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LA  GR£CU 

A  Mahmoudoí  r«ri)rma<lor  disin'.j  te  por  el  pronto  del 
empeiio  U  Ruorra  quo  ,  k  in^Utíacion  «lo  lo  Frattcl», 
docllltt  fe  Itt  nn  1 1  f  (le  la  que  fufS  n9>ulldd(>  ol  irul.Kio 
4«BiiidMrwl(l8IS}.  ?ero ,  raaubleclda  un  tanlo  la  csl- 
ai0  «a  Bantpa,  paóad  «n  aettmatar  mtre  kw  turcos  lo 
Mdiea  de  loe  ejérciios  europeos  y  macliM  leforniM  tti- 
Us*  .  Mn  pertfffr  do  Tisis  la  princiiMl ,  y  mtn  ^MeMrt* 
par  j  i'i .  <  i.i  >:i i-<<)[ui  ioD  (lo  los  geoisaros.  Diez  y 

aeisatkii  e»luvo  luchando  con  etísa  coborl(«fl  que  i|ue- 
fiaa  ÉnfOMNto  hasta  sos  menores  capricho-i.  Sables  . 1- 
tmm  irci  veces  durante  au  reinado;  oiMg&ranle  á  8a> 
crMcerlew  minno  tevwlloElialetBaMMil;  «OMgAroiwe 
por  un  n)onii»nio,  y  volvieron  de  nnevoá  fua  deaocde- 
nada¡>  paciones  ,  h»»tm  tfua ,  revistiéndoae  Mahmond  de 
una  gnmle  energía  do  carjcler,  las  alirunuicoa  fuerzas 
superlore»  y  Im  tle^arintS.  Mas  no  fué  oslo  el  único  ene- 
migo ioleríor  con  quien  tuvo  do  coiubaiir.  El  bajá  do 
BfiiMo,  MebeaieiAH.  que  balito  roaiUuido  eeasaUa  ad> 
«Étatotradea  i  aqtMllaoiKaaraaiiBa  parte  de  m  eapleii- 
dnr  anilv^tin,  aspiriitia  reinar  en  ella,  y  tranaroUir  k  su 
hijo  ibrahini  la  rorona  Era  el  KRíplo  una  joya  h«riü 
preciosa  par» 'III <- la  l  ur  ima  --i'  (i  '-liaciese  do  ella  vo- 
luntariamente. Hiao,  pues,  Mithniotiii  essluonoi  ex- 
mordinarioe  ptn  recobrarla ;  pero  M»bome(  é  Ibrabim 
tenían  de  au  parí»  el  tolsoto  y  la  forttMW;  derrotaroa 
toa  eiérdiM  del  atinan,  orearoanaainarliia  tapanente, 

•e  hicieron  dii«>i'^o»  do  ta  5>irln ,  y  aun  tal  vez  huMeran 
ocupado  la  cíudnd  de  Cunsianlinopla  si  no  se  liubte»en 
interpuoslo  las  grandos  polcncws  europeas,  aeorraWn- 
dolosea  el  Egipto.  En  medio  de  estas  reyertas  lnta<<lin»s 
laa Dacbnea  Hadantes  con  la  Turquía  procuraban  .sacar 
parlMi»  de  la  deMidad  dal  laperlo  otonano.  La  Peraia 
le dedwó  la  gnerra  en  1ÍB:  IsRoata ae  la  titaDeoearal- 

lada  y  ventajosamente  nn  !R28  y  obtuvo  A!  ol  (raiarlo 
do  Andrinópolls  en  ISi9.  Parecía  que  el  iin|)eriii  do  11a- 
yacelo  it)a  i  romperse  en  mil  pedazos.  Gerniinnbú  en  I» 
Grecia  ana  semltla  de  descontento  que  estallo  en  una  lii- 
■urrecctoaiMeral.  ValumNMt  pensó  anegarla  en  aangrH. 
Sea  «iéroMoa  Heviiiaii  ma  oüiloii  de  miterminio.  Pero 
loa  hetoMa  eataban  deddldoa  i4Btaiiders»y  querían 
probar  .it  mundo  que  era  llegada  tu  hora  de  la  retiur- 
recctr»a  de  Alona-».  Ls  ciudad  do  Misolonfhi ,  que  preíi- 
ri4  verse  reducida  it  conizas  ánles  que  ronilu^üe  a  u>» 
tnrcoe.  lonod  la  luminaria  que  anunció  á  la  Ruropa 
nua  attera  naelonaiidad.  Kéb  mdodea  la  saludaron,  y 
tomaron  de  la  Oreda  mw  monaMiaia.  Ka  vano  Malt* 
noad  qntao  resistir ,  poea  an  eaenadm  fué  Incendiada 
en  N  iv.irino,  y  8nlo  la  fuerza  luvo  que  reconocer  lu 
iodep<«ndoncia  gnega.  Todas  e.-ila*  desgracias  sobrevi- 
nieron A  la  Tur(|uia  durante  la  administración  de  umi 
de  Km  suHaaet  que  mas  dlynoa  bau  sido  de  r^oar.  liab» 
netid  ■wrMen  dfiJaiMin  el  irvio  A  au  aooo  bijo 
Abd-at-MMciMUqae,  basta  el  día ,  f^iultado  en  las  de ii 
«las  d«t  oerrtrtto,  ae  aatiestra  Impotanie,  asi  para  rege- 
ner.ir  on  el  inlertor  la  Turquía  ,  como  para  haí:orJa/e*- 
petardel  extranjero,  y  puede  decirse  que  eslA  bajo  la 
luíala  da  laa  grandoe  naeleMa  euroipaa. 

C'munmento  no  »e  ve  en  las  t;r  i  inlrs  r(  \  <  lurioncs  ifc 
lo.s  pueblo.s  mas  quo  lo  que  pareco  un  mOvtl  po<loroso  ,  y 
no  se  estudian  laa  causas  que  &  veces  hacen  salir  pr<w 
digioo  de  Ja  nada.  Al  oír  hablar  de  la  leaurrecoton  de  la 
Grada  lacieeaA  DaMiitfaieaie  qoe  loa  haMiantaa  da  esta 
oaaMW  eataban  tletuia  da  recuerdos  de  atts  nagnAnirooK 
antepasados ,  y  suspiraban  porque  llegase  el  día  do  poder 
imilarltiv  Sui  r-mbargo,  l09VlaÍL-iui  qui-  \  K¡[.iii,m  rui- 
nas de  Auíuas  se  convencían  con  Uulur  de  quo  aquello» 
moradores  no  voian  en  tos  restos  de  los  (aoMSOs  propiteoit. 
i>i  OS  laa  de  loa  prtlaoooa ,  ol  oa  la  ttbrloa  del  Partbe- 
■eu^.  y  que  la  aouilinfMjIea  ptydeuabau.  Los 
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axiranferobalwtiaefHAo  haberles  cnaedado  el  IdiMM 
que  tManw  ana  abtialaa.l»  paaado ,  puea,  influyd  onouMh' 
mente  en  la  creación  de  la  g>ed«  tnodania,  Éalafuiobni 

de  un  hombre  solo. 

Llamábase  Ali-Bajá  Habla  nacido  enlebelen  déla  Al- 
bania en  I7il,  y,  oiwdeclendo  A  los  i in púlaos  de  la  ambi- 
ción ,  y  no  conteniéndole  aole  el  legio  deatia  ftie*  la  dU 
llculiad  da  ninguna  iadrinit  noorrid  uno  i  uno  loa  gradoa 
de  la  admittlslraeiaa  y  ifc  la  mlUala ,  obtuvo  él  balalato 
rl>  Ti  Irania .  y  en  t7R8  el  de  Jaiiina.  Juntó  muy  luego  h  su 
gubiorno  el  (le  la  Albauia ,  y  üi  de  la  Grecia  propiamente 
dicha  ;  y  on  1804  reunió  ademAa  el  vireinato  do  la  B<H 
melia.  Era  au  grande  alin  aiaaorar.  Para  mnangiitrlti  ne 
bada  dWarenoId  enue  lureea  al  grietoe.  j  ka  bada  her^ 
manos  por  los  padecimientos ,  y  compaAoros  en  et  odio 
contra  la  tiienia.  Pero  nadie  se  atrevía  6  proferir  una 
^uejn.  El  icrriblc  Alí  era  uü  fi  i  ¡  re  valiente  hasta  la  le- 
meritlad,  é  implacable.  Delante  de  el  temblal>an  sumisos 
lodos  cuantos  contribuían  A  llenar  sus  arcits.  Sus  menores 
capridloa  eran  una  ley.£o  GonaianUoopla  tenia  «gani^ 
pagadoaparalnaoolarA  ettaatoaaele  noolraban  dea»* 
léctos  ó  abrigaban  Intenciones  de  hacer  Ileg.ir  la  ver- 
dad ft  oidos  del  sultán,  Un  doméstico  suyo  ,  uno  do  sus 
mas  inltmoa  secretarios,  enemistado  ya  con  el ,  y  funilivo. 
burló  la  vigilancia  y  el  furor  do  los  aseüioos ,  ó  hizo  re- 
sonar ol  eivan  con  sus  clamores.  Acusaba  Al  baJA  de 
maiversachM.de  depredacionea,  de  aaaalnataa»  rso*- 
breiododn  la  Mandan  de  querer  deatronar  ft  iiabmoud. 
Declaróseel  sultán  contra  Ali.  Deseiid)o«'>se  ósto  í  I8í0) 
y  abiertamente  se  proclamó  indepondienie.  Para  soslo- 
nerse  formó  el  do->innio  do  escitar  un  levanianuonlo  en 
maaaoQOUra  la  doiuiaaciou  luica.  Llamó  á  lodos  sus  va- 
■anoaA  laa  armas.  Un  secretarlo  suyo  debia  tradiiBiff  etk 
griego  tma  circular  daatioada  A  dar  dcdatMa  A  laa  rála* 
de  loa  pueblos  para  queaecundeaen  d  hnpulao.  Rl 
tario   n  i  muy  \  orsodo  en  el  idioma  griego  ,  convirtió  la 
circuiar  eu  uíia  proclama  lerriblemcnto  rovoluciunaria. 
Esta  fué  la  tea  que  llev<^  el  incendio  á  todas  partes.  Por 
traición  cayó  AII-Bi^A  en  poder  de  los  turcos,  y  fué  sacrt. 
flcado.  Poro  la  obra  Invdunlarla  de  su  aecretarlo  dallM 
«aauliadoa  aanotbroaoa.  Al  n^ndplodudafun  hia  babRan* 
lea  de  la  Greda  al  «ee  llamacnlonto  A  la  libertad  ei«  ver- 
dadero ;  pero,  Nícruío  qui:  el  -.jiu.n  les  prmnetia  también 
libertad  si  desoiao      <,^¿  tio  aIi  ,  pensaron  con  fun. 
demento  que  ,  en  medio  de  Ins  reyertas  Intesiinaa  da 
BUS  tiranoa ,  podían  acaso  esperar  descartarse  del  yp- 
go  que  los  oprimía.  Despueo  de  mas  dedos  mil  aftoa  vot- 
vlerao  A  pconuadanean  el  pola  de  los  helenos  los  ooai< 
breadaTembdodea,  deISpamIooodas  y  de  Leónidas. 

La  misma  cólera  del  aullan  coosumú  la  obra  do  Ali  y  do 
su  secretario.  Parecióle  á  Mahmoud  quo  b^siarian  algu- 
nos sangruMiio-i  o»carmienios  para  reducir  A  los  griegos;  y 
de  una  medida  de  rigur  en  otra  biso  peae|rar  en  loacora- 
nneade  kM  bdeooa  ladeaaappracloa.  Liianaa  timidoa  ae 
convirlianNiea  héroes.  Pero  d  raaultado  de  la  lucha  do 
un  puáado  de  hombre*  contra  todas  las  fuerzas  de  un 
grande  imperio ,  no  p<idla  ser  dudo.s<>.  EtUre  los  bajAs  que 
ottedociendo  ála  voz  del  sulun  ,  acudieron  contra  la  in- 
feliz Grecia  ,  es  doloroso  tener  que  mencionar  A  Mehe- 
mel  Aii  que  envió  contra  lliaadoogbl  A  au  hijo  Ibrabim 
que  solo  logró  apoderaTM  de  un  montón  de  rulnaa.  La 
InlncvauoloA  de  laa  grandea  potencias  europeas  puso 
Idrmino  A  laearnkeria ,  y  levantó  sobre  las  ruinas  üe  la 
Grecia  una  monarquía  l'n  i  k  sü  fué  constituido  el  pai*  en 
reino  independiente,  dando  el  trono  A  Othun  I  ,  hiju  ao- 
gundu  del  rey  de  Baviera. 

Durante  algunos  aAoa  aiarcliS  nn  mando  abadnio:  pare, 
dlulando  la (toeela  d Impubo dadoporiea  puebloa  mea 
merídtooales  de  la  Europa  ,  le  ha  sido  preciso  A  Olboa 
entraren  la  senda  de  los  gobiernos  representativos. 

Loa  CüiiHno*  d(}l  reino  de  Grecia  (|ue  el  cniigreso  de  so- 
beranooba  concedido  A  Qtna  ,  son  :  al  norto ,  los  bsjalstos 
de  Janina  y  Lartsa  ,  en  el  impi-rio  otomano,  y  el  Archi- 
piélago i  al  sur,  d  miamo  Arr MpUtago  y  el  lledilerrA-' 
nee;  j  al  oeste  d  mar  Jdniee.  Nnaairaa  ledoree  de> 
,   Marta  ceiw,.i;c  que  aapoelo  pmeota  en  d  día  aqtidla 
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úoauirca  tan  celebro  eo  la  antigüedad ,  y  ta  que  estado 
M  «noaeotfan  tus  mas  famosas  poM«ehNMM:  ranoa, 
PUm,  é  MilgriMr  m  euftal^d. 

Desde  on  decreto  de  1838  todo  el  retao  ae  tialM  divi- 
dido en  SigoMernos,  siete  de  los  cualos  comprenden 
dentro  de  sus  límite*  otros-íínto»  suh^otoíernos  :  los  (j  i- 
biernos  se  sutxlividcn  en  provinciBs.  Aienm  ,  «niuailji  h 
unas  ciaoo  loitlaa  del  golfo  de  Egioa ,  ciudad  ci^lnbro  on 
le  MiilcaeAed  ooino  cepllel  dell  repAMtca  «jue  dirigió 
InsdcrtUniM  de  la  Grecia,  filié  VorinVolN>tleai|MlBl  em- 
porio de  las  cienoiaü  ,  de  Im  ieUM  y  de  Ma  Mies  artes, 
os  ahora  cat>0)!a  del  gobierno  de  Áltcii  .  c»n  una  (lolilin  i'>o 
de  S6.a00  almas,  y  capilal  del  reino.  Ilaala  cierlo  (luiilu 
podemos  considerarla  cmvit  creación  de  nuestros  tii»*, 
•tendido»  loa  oumefoaoa  ediflcioe  que  van  reemplaMfMio 
mu  minas,  «ntre  laaenatoata  levantan  r«  raatatiradfw 
el  Acrópolis  (ciudedela),  el  Brechlheion  y  el  P»albenoi|» 
(templo  de  Minerva),  y  loe  propyieos  que  sedescubrte^ 
ron  [tocos  artos  Im,  Sus  ^lete  x)on>datlo5  sal.ias  ,  sus  cii- 
locclaoea  clentllicas ,  la  univorsidad  y  otros  e»tabt«oi- 
mientoe  llleraries .  oace  imprentas  y  diez  y  seis  portódi- 
eos  ateeilguao  loe  progresos  que  va  bacieiKio  en  Ui  nueva 
carrera  eo  que  h»t»  entrado  aquailos  pataae.  Una  beraMiaa 
callada  la  pnne  nn  comunicación  con  Porla-Lfone ,  que 
ha  recol>rado  su  iwmbre  clásico  de  Pirco,  y  A  cuyo  al- 
rededor se  ha  forininli)  una  poqucila  fiurlíul  que  ciicnla 
ya  jiOOO  taal)4tanlf  M  .  y  es  una  de  las  princtpat«»á  estacin- 
aeode  la  navegariun  por  vapor  y  Ui  torcera  plata  de  CO- 
nefaio  del  reino.  Ttb<u  (Tbiva ),  áotea  Uio  poderoaa  en 
tlemiioade  PtHAfMm  y  RpainlMMidsa ,  eatoM*  de  un 
fífibicrno  y  no  r-uciila  masque  2800  almas  Lhatti-t^  rattnza 
del  tjiildcnui  (le  Id  üeocla,  es  pobliicion  ile  4  WO  oltnaá,  y 
rc^ldem  id  del  arzobispo  de  Tobas.  Egnui ,  en  la  isla  de 
^  nombro,  perteneciente  al  gol)iorno  de  ta  Megarida,  «« 
Clndaii  da SlOO  habitantes,  notable  por  sus  anligúodadea 
y  por  iMbar  «Ido  durante  «Igoa  Uenapo  la  capital  de  la 
Oreeift  cuaado  la  tülhiMfliMrra.  AmpUm  (Sahma).  ca- 
beza del  Robicrno  de  la  Pócida  ,  es  ciudad  episcop,tl  do 
3^.000  haliilanles ,  situada  cerca  del  Llacoyra  ,  que  es  el 
aniiguo  P.irnaso:  en  sus  ren  anias  se  halla  la  aldea  de 
Ca*tri,  ediOcada  iwbre  las^cuinas  de  la  antigaa  Dtlfo*. 
WHk  de  lascludadea  mas  grande*  de  la  Grecia  y  famosa 
por  «I  orAoiio.  jriioleMffti,C«lMM«  del  goliierno  de  ta 
Rtolia ,  plata  fkiarftf ,  «lluada  eM  una  lagaña .  y  cuya  po- 
Maclon  es  todavía  de  5300  almas ,  no  obstante  el  horroroso 
Aldo  qii»  sufrW  en  líttB.  Corin/o  ( AVt/ u  ile  los  lun  os), 
en  el  istmo  (lesu  nombre  ,  es  cabeza  de  gobierno  y  .sipa 
de  un  arzobispado.  i¿st«  ciudad ,  antiguamente  tan  in- 
dtialfloea .  rica  y  comercM ,  bdfee  poco  que  aun  no  ron- 
tal]aiM«(|ueiOOObaWiaiiles:  paro  aerá  alempre  fa  M;ivo 
dalMoponeiolMorea)  por  aa  poaleloa  eairatt^;jicH  >  su 

vasta  y  (ucrle  i-ludadela.  Patrtu  [Baliabadra  do  los  lur- 
ros^ ,  es  «ciudad  ar/obis[tól ,  muy  comer<?ianle.  de  lO.UüO 
ulinas  ,  y  cfiti  un  puerlo  en  ol  golfo  de  ítu  nombro  es  ca- 
jMza  del  goblorno  de  la  Aca|a.  Tripottíía ,  rcsideocia  Jle 
va  aaetrapoiiiaDo  y  cabera  dyl  gobierno  de  IfaniiiMe, 
«lledücadaaotira  ta  meie  MMral  del  Palopeaaaa  ;  loe 
M.ono  hahltanlea  iimeoiitaba.oaaiMlo  era  eapllal  del  Im> 
jalato  de  la  Moroa ,  se  hallan  ahora  reducidos  .1  RROO  A'v- 
;>ariií<i  (  Afcadlaí  ,  cat>eiea  del  gobierno  de  Triplulia  .  es 
ciuda;!  comerciid  do  i.iM)  aln  l  unde  residí"  un  nie- 
tropolitiino.  No  muy  lejoa  ae  tialia  .I/traca, miserable al> 
dcm  Junto  á  la  cual  eatai»  OHayie,  Ifta  «elalMeda  en  la 
nnUffitedad  por  loa  Inagoa  m  aHnin  «sntalyafeas  cada 
cinco  ados.  Cal&mai» ,  eaiMBa  del  foMeme  de  Mésenla, 
ciiidjd  comercial  ,  ron  '  mo  tir,hii,-inle-i.  /-.  i  ir/  ,  pobla- 
ción de  KlOO  almas,  etliflciiie  eii  el  llil»aio  .Hllioque  u<>U- 
pi>  la  antigua  .  es  rcsidenci»  do  un  metropolitano  y  ca- 
beza del  gobierno  de  Lacedemonia.  B«  aus  cercanías  m 
llalla  lamiiten  Mutm ,  ciudad  de  3700  bablianiaeakiiada 
Id  pl6del  noMe  Fendaoiyion  (Taygetes)  y  nnierior- 
iMitlnefljefB  de  foMemo.  S'aupUa  ^  Napoll  de  Romam^i, 
riudud  arzobispal  y  comercial .  ci>a  un  puerto,  rm  i  runo 
ciudadola  y  64<JO  habilaiiKMj .  fuó  capital  da  la  Gracia  du- 
niile  ai;;imMS  iiftos ,  |j<'ro  ahora  no  08  masque  calie/a 
del  guUcrnu  de  la  ArgáÜda.  Corea  de  «Ut  se  bailan :  Ar- 


gos con  f 0.000  almas  ,  una  de  las  qua  anUgana  cladadea 
del  mundo ,  y  de  las  mas  floredontoo  da  la  Moffe* ,  toles 

de  loa  desastres  de  la  última  loerm;  y  iTarraí^,  mise- 
rable lugarejo ,  importante  taA  aoto  por  estar  cerca  do 
las  ruinas  da  Jf|fcrn«i' .  que  son  de  liis  mas  uniabU-s  do 
Europa.  Spiisia,  en  la  isl^ta  do  e^ie  nombro,  ciudad 
do  7600  habitantes ,  cabeza  de  un  »ubgobÍ4vao,  y  muy 
importante  por  su  nptperoaa  niartna>inercapte  y  la  acüp*  . 
vidad  dn«ii«  MlMnroa.  ffydni,  en  l»-l«l«  de  Mt  «ómbraf 
ea  poblaoliNl  de  1B.000  almaa ,  muy  importante  también 
porao  nomeroaa  'marina  mércame  y  la  aciividad  do  sus 
astilleros.  Poroi,  en  el  islote  asi  llauuido.  es  cimlad  de 
unos  3j00  liabitanlos  ,  importante  |K>r  su  e\cüluiiie  puer- 
to con  dublé  entrada  ,  declarado  puerto  militar  del  rcinoi 
y  por  loe  «siilleroa  da  la  marina  canl  que  ae  balUQ  eaia- 
Idnoldaa  en  ella.  CAvId»  ( Negropanin,  l^priboi  de  iba  lur- 
ooa),  ca|>0Ea  del  gobierno  do  la  Rúbea,  está  situada  on 
la  isla  devste  nombre,  llamada  «hora  S'groffuito  ,  (|uu 
<>íi  la  mayor  del  reino  y  la  si'.>uiiila  del  Arcliipiólago,  pues 
j^olo  la  aveataja  Candía.  Ch  ií,  u ,  os  ciudad  anobispal, 
muy  fuerte  ,  do  5100  habita  Meé  ,  cpn  ua  piMhiu,  y  Utt 
piliBle  ooaainiido  por  el  célebre  Curlpo,  que  la  uneonn 
el  eontfnente.  íPUMas,  en  la  tala  de  ¿le  nombra,  ee  pe- 
queña ciudad  de  unostiCKJO  Itabilantes  ,  cal>eza  de  un»ut»- 
gobicTOo ,  y  muy  Imporianle  por  la  actividad  de  hu  asti- 
llero. Hrriitópnlít  (Syr.i  .  en  la  Isla  de  Syra ,  es  ciudad 
de  i.i.OOO habitantes ,  silla  de  un  obispado  católico,  y  ca- 
beza del  goMemo  ito  Syra :  verdadera  creación  del  cu- 
meccio,  peooa  nbon  bao  baaiado  para  qne  liegaoo  é  aer« 
no  ■olola  primera  plata  niareanllltlal  releo,  ai  qne  tam- 
bién uno  de  to^  mas  Importantcsi  depvV-.UoA  del  comercio 
del  .Viediierraueo,  y  una  dtí  las  principales  cslacioties  de 
navegación  por  vapor.  En  sus  aguas  so  descubre  el  islote 
de  Mo$,  notable  por  la  grande  celebridad  de  que  go- 
zaba su  templo  dedicado  k  Diana  y  Apolo.  Ttnoi  (Une)* 
ciudad  industriosa ,  da  1000  Imbllaniea,  ailla  de  un  aiw 
zobispado  griego  y  de  un  obispado  latino « ceban  de  go- 
bierno, situado  en  la  i^ta  de  6u  nombre  ,  que  es  una  de 
I  as  mas  florecientes  y  ixtbladaado  la  Grecia.  S<i.vot  ,  ciu- 
dad de  üKXJ  habiiaiiie.i ,  en  la  isla  do  este  nombre,  que 
os  la  mayor  do  laa Cicladas;  es  »illa  do  un  arzobispadu 
catdllco ,  de  nn  oMapndo  griego ,  y  cabetade  gobiecne. 
En  sua  aguns  «aoiiia  la  isla  de  IWm,  lan  importanin  per 
sus  puettoe  eemo  «élebre  par  sus  cameras  de  mAinaat, 
que  dieron  materia  |iara  tantas  obras  maestras  como  nos 
ha  loriado  la  aiUi-^uodad.  7At<«  .Saiiiorin  )  ,  es  ciudad  de 
alma.s  ,  silla  de  un  obispado  latino  y  olrcj  griego,  si- 
tuada en  la  iala  de  este  nombre ,  que  es  una  de  las  mas 
poMadns  y  üereeiiwiae  del  Arch^lage ,  y  notable  por 
los  voioanaa  aubasarinoa  qne  hay  en  cin  lnindlaclonaa 
y  por  la  acitvidnd  de  sus  astiliMYW .  puea .  locante  *  este 
ülUmo,  no  la  aventaja II  m  ¡-  rn  .  Spotzia  llydra. 

Finalmente  citaremos  a  l/tí,j<,  (  aUi  /  a  de  un  sutigol<iufno, 
que  es  una  ciudad  do  ■HiM)  li  diilaiite»  ,  5iiu.iila  mi  la  isla 
de  au  nombra ,  y  notable  por  ana  aguas  (^rmaiee .  mw  to» 
ndaMnca«oleiiileoa<au8  aMlgOedndai'y  aM  jNieno,  qn* 
ea  da  loB  na|imw  del  Mediierr&iwo. 


La  infoliz  nación  dn  los  |ndÍoa ,  qne .  en  cumptiméento 
de  la  profecía  de  Jestteristo  se  bslla  esparcida  entre  lúe 
demás  naciones  de  diez  y  siete  siglo»  a  esta  pane,  sin 
embargo  dol  desprecio  y  ul  odio  con  que  gimt»  uu  la  iiia» 
dura  cautividad .  sacriUcada  ¿  la  ignominia  y  los  insullua», 
vejada ,  alormeoiada  ,  obíelo  perpetuo  de  la»  viwleuoiae 
oon  qne  In  tratan*  victima  da  laa  aalaaildadns  y  de  le 
opresión  ,  y  aobranadando  siempre  en  los  rios  de  Mugrn 
que  la  han  hecho  derramar  :  merece  ocupar  por  le  mis— 
nio  aigun  lugar  i-n  i  v,i  la  rricrin -n  do  la  historia  Si 
todas  sus  desgracias  ¡«e  pruíM>ntaran  juntas,  su  ext»i«fl- 
cia  entre  las  causas  mas  eficaces  de  destrucción  paroce- 
rla  unaespuuiede  prodigio  cdbqiMiHos  ta  oonsanra  con 
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loa  libro*  mbKm,  para  que  i«oga  el  criatlmlaino  en  lodM 


Lia  jodios  (  sIrIo  I ,  II  y  UI )  para  eludir  la  proCecia  de 
qm  el  Mmias  habla  de  nacer  cuando  el  cetro  faltam  de 
Juda.  croan  <ler9eint>araz«rse  Fá  cilm  en  le  COD  respeto  á  loe 
iie.Ti^:t:i  3aíeiioT&t  al  ii.ioimltMitu  del  SoAor,  dicleodo  que 
es  iM  i  autHrUlad  de  Babiloo»  eligieron  principeü  de  la  tribu 
^  iHk  loe  llatnanm  Prináf»  ét  le  eeaMM.  Cuan- 
io'plertfen  la  aarla  deeaiM  prMaodMoe  tafea ,  colocan 
*a  Áulrtridiid  en  manos  de  los  saccrdaies  de  Jerusalen. 
Dcstniiita  e»t«  ciudad  .  dioen  que  sucedió  el  sunodrin, 
qui»  con  pernii*«>de  loe  romanos  educan  en  Tilnriades, 
j  i  cuy  ue  ge  (es  lUusabeo  patriarcas  de  Judea.  Entonces 
ya  píanalM  up*  Mtt««  pata  daalaaMí»  de  autenticidad, 
qaaayar^laa  noaBlMMaa|k  biMBa  «aaoiogia  Y  por  Al* 
tfate .  fMndBaa  ata  poder  lecMalivo ,  dicen  ^¡ub  dala 
r^id  ---A  i  (  Mri  I- Puro  ¿en  dónde  est*a  los  reyes 
de  U  intTu  ú<i  Juila  tibios  duraron  esclusivamenle  hasla 
Herode» ,  pori|ue  éste  yn  era  un  exiranjcru.  Dicen  <)uo 
huyertm  de  la  maianca  en  lieuipu  de  Tito, 
I  i  EspaAa  la  IMBllia  de  I>avid. 
En  lieiapaéa  tnífmm  , aa  piidlBBda  Jai  Judíoa  aufrir 
el  >  uic)  de  Ma  twanei  ,  aa  nrttelaraa  aa  la  UWa  ,  ea 
la  i^lade  Clii|m  y  en  la  Mesopoiamia  ,  y  matero»  ina»  du 
<loacie»lo«  m\\  líonibres  :  pero  las  crueivs  rt^presaliaü 
contra elioe  Kil>en  a  inucliua  niillar*'<i.  A  (>c»¿ir  du  lan  e^- 
I  dwsliiii  niim .  ae  juntó  imperando  Aotonioo  una 
a  aa  tanportor  llamado  Bacaaobédia^ 
óktfoát  ta  utrHim  ,  que  decía  ser  el  MaalM ,  Jf  Uivo  por 
precursor  i  un  tal  Aklba  ,  igeíe  dal  aaaadrln  ,  que  con-. 
trit>u>o  mil  b<>  i  'Ur  crédito  á  la  misión  (Ie.su  Mesías  ,  y 
el  ouatero  de  hombre»  c<j(j>áces  de  llevar  la»  armas  pa- 
saba de  doscienloa  mil.  Éste  so  hizo  consagrar  roy  ,  y  los 
ú»  loa  iwiaaa  tamadialoa  acodieroa  á  aiaa  toan- 
k»  qoa  aoa  Mapaa  aa  hMmm  larrlbiaa.  Kl 
Terdadero  If  esjas  estaba  anunciado  oomojhombre  de  un 
corsion  man-<r>  y  sufrido :  y  habla  de  ser  tan  benigno  quo, 
fíríiisaf  la  fi  .i--''  ili'i  i'roíi'[,i  ,  no  spa^zarla  unu  mecha 
qu«  lodavie  biime;i'>e  ;  p>TU  ímUí  f;)l^>  Medias  malaba  ¡t  Um 
snos,  A  |Q9  cristianos  ,  y  aun  a  ios  judio*  que  no  le 
iriíteer.  MaiM  eo  la  brecha  de  mi  capiM  .  fl4> 
Info ,  feneral  roaiano;  y  é  flV  praeonor  Aklba 
tedpviiuron  vtvo  con  un  peine  de  hierro.  Qutnteniits 
ofitenia  mil  judíos  perecieron  con  el  hambre,  lii  espada 
'  li  niiM^>rla  Aiiriarx)  reedificó  áJerusalon,  nó  para  elUi^, 
(wea  lo»  e»clay<^,  y  por  el  contrario  para  darle»  que  scn- 
ur.  afMtdque  la  hacia  Iwnvada  ,  colocando  en  ella  ido- 
la*,  f  oHrerteadn  tnpivoa  nertOdea.  Cfayd  asta  aa»pa- 
ladorqaa  reearpaado  *  fc»  Jodio*  tt  mjalarlan;  pero  coa 

aMe rompieron  Antes. 

Le»  pw'ío  precio  Adriana  a  la  licencia  de  ver  desde  lejos 
U  cKidsd  «anta  .  a  la  de  rirconcMer  sus  hijos,  y  a  la  de 
coBservar  y  leer  loa  libree  Mgrados :  pero  no  por  ««to 
•Han»  la  lar  de  MoMa. 

Le*  ewilnBihaB  efrsu  praocupaeioB  k»  aaiilo*  da  aqaai 
PmpA  (aisle*  in  T  >  «ayo*  eeerito*  aun  astiman  mn* 
chr  Jud.^-  ?<  quien  hIIos  llaman  el  sanio,  cabeza  de 
la  academia  «le  Til^eriadca  ,  conipu.so  la  Vnna  .  que  ué 
una  colección  do  leyes,  y  el  códlg  -r.  !  y  ecle>iH»llco 
d»  has  jodio*.  Hikel  ,  su  hijo  ,  compuso  un  calendario 
calal  dtepnaksion  que  lea  hiciese  creer  que  Jesucriato  no 
wn  H  Mosiaa.  Gomo  los  judioa  no  teoian  nua  eiaoola  qaa 
lado  aa  rellgioivy  sus  prAclicas ,  al  «lan»  aaludio  ••- 
P<-culaiivo  pro<1ujo  entre  ellua  una  multitud  de  secia-*, 
1<«  rúale?)  »o  eücr>nMil liaban  una^  á  otran.  Este  pueblo 
i'kiV'-niKo  ,  raelamando  la  libertad  de  pniciiciir  »u  reil- 
ligion  .  llf^i'»  don  una  especie  de  furor  algunas  vece»  k 
sosciUr  grandes  alborotos.  Los  maltrató  Autonino  :  la* 
Marao  Aurelio :  losfavoracid  Safara: 
ifBpara«do  Cbaeoll* ;  »e  vieran  baje  el  dn- 
minm  do  Heiio^^.^halocn  grande  riesgo  .  las  prulc^iií  Ale- 
jandro Severo  ;  y  reinando  loH  i-niperadnre.-t  si;;uieiiii's 
vi.ieron  con  Iraiiquilulad,  Ninguno  dct>e  a<liiiiiar.'^  de 
que  los  (avorecie»e  el  apóstala  Juliano  ,  por  la  aula  la- 
Mallr>  loa  etbilanoa.  imrtateo.  Va- 


lento  y  Va lenlln laño  llegaron  con  80* edicto*  ¿  <ii>srnra- 
deoar  el  odio  popular  «aotn  loa  jvdtoa ;  pare  Taodroaio  I 
laeootM». 

Se  encarnizaron  lodos  los  pueblo*  contra  los  Judíos  f  si- 
glos V  ,  VI  y  VII  ) ;  y  bion fuesen  los  ajrresore*  6  los  aco- 
metidos ,  siempre  cala  sobre  el  ^  i  i  ií  mu.  Tbdos  los 
aAofl  acostumbraban  A  celebrar  la  liburiad  que  lograron 
en  los  antiguos  tiempos  por  modín  do  Mardoqaaa,  tía 
de  Eaier  ,  y  aoUaa  colgar  i  Ammo  da  oaa  boroa ;  pan», 
raiaaodoTaodoalo  11 ,  elavaronaoa  aflple  en  una  eras ,  la 
llevaron  en  procesión,  y  la  quemaron.  Tuvieron  Ui^  crla- 
tianoü  esta  acción  por  burla  bocha  A  Je.^ucri>lo  ,  |K)r  lo 
qiir    !■-  juilui.s  sufrieron  una  lumuHuaria  matanza. 

En  Persia  tenían  academias  florecientes  ;  pero  allí  su- 
frieron violenta»  persecuciones.  No  obtílanle  se  mantU' 
vieron  ea  ealado  da  opulencia;  y  eata  miMna  opulanda, 
que  algana*  vaca*  era  cama  dalo*  malo*  tratamienlo* , 
otras  lo  era  de  atención  ;  bien  que  leslinolan  cntnprarla. 
Ifahoma  loa  cubrió  de  desprecio ,  i\  iii-spiro  it  los  mabn- 
molanos  los  mismos  sonlimicntos  Todavía  e^la  en  i)ro- 
blema  si  lo<<  jxidios  se  sublevaron  en  Palestina  ,  en  Siria, 
en  Tiro  y  en  c*>»<irca  por  las  vojaoloBflaqiia  sufrían,  d  ai 
aala»  vcjacionaa  lea  padacleraa  porqiia  *a  BuMavabaH. 
Se  daba  por  Meala*  «n  Palaattaa  «n  Impoaior  llanada 
Juliano,  y  fueron  muchos  lo*  infelices  que  le  siguieroa 
seducidos  ;  pt^ro  todui  fueron  esterralnados.  En  EspaAa 
y  cu  Francia  loa  anatematizaron  á  un  mismo  tiempo  los 
«oncilios ,  y  los  persiguioron  ios  soberanos.  Teuiao  en 
Aricas  mucho  podar,  y  por  haber  abusado  da  él  loa 
ron  de  la  Provaaia  j  da  Laagdadoo.  La  pllalaa,  al  i 
pojo  y  el  destierro  eran  ma*  Iraeueaies  oaaira  ella*  an 
estas  doe  provincias  que  la  mui  rlo  por  lo  ({tie  hi- 
jos y  susrougeros  ao  quodai>an  en  una  Itoniblu  miseria. 

So  ve  que  muchos  califas  estimaron  A  lo^  judíos  (si- 
(hM  VIII,  iX,  X  y  XI },  y  lo*  laclhloratt  en  su  corto jcono 
nddioaa,a*udloso*yiaaia  lliaiaia ;  y  aaiaadlÉBdoaa  arta 
favor  A  todos,  lea  conOarao  ka  principos  la  adwIalalraalOM 
de  la  hacioitda  ;  pero  loa  pueblos ,  nxHtlflcados  por  ealof 
demasiad  I  Ii  il  u  admiiiíatradores, llevaron  A  malla  elao* 
o  io» ,  y  »us  1  n  u  r  ni  m  rae  tunos  a  u  lurizaron  m  uchas  veces  A  loa 
principes  para  esprimír  en  favor  de  sus  toaoroa  esta  especie 
da  eapoiUa*.  Como  ai  par*  amiiaarlo*  no  h*at*aen  al  daa> 
tierra  y  it  proaerlpeloB,  eiloeroiamoa  ae  daierrahan  opri- 
midos.  Persuadió  un  judio,  llamado  Sereno,  A  los  Judioa  da 
España  .  que  él  era  el  Mesías  ;  y  losexliorló  de  tal  modo- 
á  que  le  siguiesen  A  Jude.a,  que,  abandonando  .^us  bienes, 
ae  acomodaron  con  ellos  los  vecino»  du  lu»  deterioro». 
Dusapareció  el  tai  Mesías  ,  y  toda  aqnolia  tropa  ignorante 
y  ciega  pereció  por  lo*  camino*.  Los  acusaron  de  haber 
llaoMdd  É  ioaénba*  alLaatOadoe •  y  da  habar  ravara* 
cldo  la  invasión  de  los  normandos  en  Italia.  Estas  aousa- 
ciouessusicltaron  contra  ellos  muchoe  enemigos  en  Cu- 
ropa  ,  al  mi.->ino  tiempo  que  se  estaban  multiplicando  en 
Asia  ;  y  en  una  ciudad  de  Siria  ,  sujeta  duutmio  de 
los  persas  ,  se  contaban  novecientos  mil.  Florecían  en* 
tre  allos  la*  ciencia*  y  la*  arlea  eo  al  estado  qua  ooUucaa 
tañían:  pero  ya  qua  por  dilüara  eetahao  lranqnile«t,«lloa 
entre  si  mismos  so  despedazaban  peleando  rri  vtj  mbtuo 
seno  la.s  sedas  enemigas.  C>>ii  motivo  de  una  traducción 
del  Tolmttd,  libro  lleno  do  IrailK-iones  ,  en  el  cual  hay 
algunas  cusa*  úiile» ,  pero  mezcladas  con  muab^pi^hu- 
laa ,  Hif ¡anu  an  Sapada  grandes  disputas ,  y  an  a*te  rati- 
na procuraron  oauoJioa  confundirlo*  con  lo*  murNeuno». 
Con  e*lanioliro  en  IM**  partos  los  trataran  eoamaoa* 
ini<{as;  y  aun  en  Francia  se  estendió  esta  persecuciou 
aangriénla  ,  cuyo  furor  mitigaron  algunon  raiUnos  acre- 
ditados. En  Egipto  triunfaron  ,  íueron  bumill<tdos  ,  los 
aapeileron ,  y  volvieron  á  llamarlo*.  Con  estas  alleroali- 
va* ,  qua  eran  nuy  comuae* ,  pMibw  los  Judia»  da  uu 
cabo  é  otro  del  nñado ,  iloBipn  nMUraiadoa,  y  mmop 
destruido*  del  lodo. 

En  el  si^lo  XII  .>e  ve  gran  número  de  judíos  en  la.t 
ribera.s  del  Tigris  )  del  Eufrates,  ó  en  la»  utudados  que 
las  adornaban .  ou  Cu:<a  ,on  toda  la  Siria  ,  en  los  mismo* 
logare*  qua  en  otro  tiempo  haMan  aldo  loatigoa  da  la 
miiarld«dd«Miipadnaipei«iioitiéiiHilo«  lai 
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Uts  hijos.  En  Egiplo habían  wperimonladu  lernl  lr^  icifor- 
tunio»,  piins  so  díco  quo  ea  uaa  sola  ocasioü  l  »^  uia- 
Uron  ea  mafor  uúniero  que  el  que  salid  en  lieopo  de 
MoM*.  T«lTÍafMilk«mrar  por  deeiaeanenloe ,  wwlddi 
lie  otro*  ptkm ,  r  vetvtaroo  á  fonear  cotonías  pofUo- 
«M.  No  Éba  debe  admirar  que  ertsHBsen  muir  namoraeoe 
eaJodea,  'Vi  Jintitulon.  nn  Uh\h  la  Galilea  y  en  Tiro.  D<m* 
do  aqiMnlluHcusU^  navegaría  á  ürecid  ,  Tuéron  eo  Irnpel 
é  Cutiíiuniinopla  ,  y  do  ésta  Mlterini  para  la  (talla  .  Rama 
Capua  y  Mllao :  de  aqui  pasaron  A  Fraacta,  desdo  donde 
por  sn lado aeffNnIeron  ooalaedeÁllrlea,y  póreioiio 
pewMmreil  por  la  Alemania  r  ta  tnglalerra.  Entóneea  se 
eotnoalealiaa  aus8ln8K'>g<t!i ,  y  du  aqui  nacía  entre  olios 
la  emulación  dol  e^ludi  i 

Pero  toduü  «US  ciencia»  no  impedían  quo  dívorsos  im- 
po»lures  saliesen  A  engsAar  la  credulidad  del  pueblo.  No 
Jmbe  méooequeaoeve  6  dta*  ülaoa  ll«aiaa  «o  OrJcn- 
I*  f  OoeMaiiteL  n  IMad  Mealai  que  bQhe  ea  PrMMria 
ftlé  Mnn  de  que  el  rey  Carlos  el  flrmtino  mstidasn  ar- 
ruinar las  sinafftvffas.  En  Pf'ntia  á  un  fi»l»í)  Mesms  quo 
ae  |H"(í!teiii'i  ürmaJij  le  e-inroilii'.  ris'tfi  i-I  dinero  qiiu 
le  pidió  para  que  no  le  hlcie^e  mas  guerra ;  pero  cuan- 
do el  son  vió  al  tal  Meaiaa  sin  defonsa  ,  hisn  que  loe 
Jadioa  desarmadoa  le  teeasbolaaiiaa  au  dinero.  En  Ea- 
¡Müka  «scltanm  mía  aiAlevaetafi  dos  Impeelorea ,  y  solo  tto 
grangc.iron  los  nialoñ  iratamlonlos  dii  mi  nación.  Kn  Ara- 
bia IiuIm)  olro  que  so  alaitaba  du  hacer  niilai{ro.s;  n><>- 
^ur  >  <jin>  SI  (  I  rtab.in  la  caboza  babia  du  rosucllar;  le 
lomaron  la  palabra  .  pero  no  resucitó  ;  y  los  judioe,  en 
castigo  de  su  eredalidad .  fueron  coadenadoa  k  friMdaa 
muliaa.  Era  tanta  esu  eradalidad  qtf»  twaianM  oinm 
Maeias  A  an  leproso ,  caando  eaia  es^ieeie  de  enlermna 
es  abominablo  entr.' I  i"i  ^  s.' idclonaron  también  á  otrtj 
Mesías  qun  en  Moídii.i  yjpürecia,  ya  di}.-><«pnr<>cla ,  y 
a»e){urabaqun  tenia  poder  para  hacerse  Invi.Hiblo ;  obliga- 
ron a  ia  nadon  A  que  le  presentase ,  y  le  prendieron  A 
pesar  de  su  tQvMbllldad.  Un  «aao  aemelaaln  antsndid  m 
Paf«iB ;  |NM  «« loa  do»  palaaa  pagaron  bien  can  loa  jn- 
dfoa  la  Inqnlelud  que  caasabaD  A  los  soberanos  pnr  ite- 
)arso  engañar.  Si  se  añaden  las  vejttciones  qun  e>fn'riiii''n- 
taroe  en  tiempo  áa  las  íLruzoUaé  ,  y  siempre  que  ioft  hnn 
acu.sHdo  de  que  cruciflcaban  los  nlikM  ,  envenenaban  Nw 
pnfos.  fuealas  f  rtoa ,  no  puado  OíidDOoda  «dmiraiieqtta 
M»  Iwya  pofneldosQ  oaaia. 

Todo  lo  que  lea  imputaban  en  loa  figles  anterlorap.'tam4 
cierto  aire  d©  PorlMumbre  en  el  XIH  y  XIV.  Aunque  los  do- 
lil'is  |;  j<Im(i  501  aii  H  iiKidPS  (le  oIlmiii  is  niaU"ndo!4.  siempre 
baclan  re:»(i<>M.-«¿iblo  á  toda  la  nación ,  y  era  general  el 
borrorquo  los  ju>iio«  inaplrabao.  Sus  nombres  en  los  hl«- 
|o^|Bi|orea,enloedi^)oinaadek»royaa,r  en  loaregla- 
•MMiMBde  polMB ,  alempre  w  lean  aeompadndoado  ept> 
Moa  Inaullantes.  Sin  casar  estaba  el  hacha  levantada  !m>- 
life  ras  cabezas,  los  cadalsos  debajo  de  sos  pl6n  ,  y  \n* 
hogueras  enreiulidos  pjr>i  consumir  los  ;  f>ero  cu'in  l  i  i 
Europa  toü  irüiali.in  con  eiila  crueldad,  reapirabau  en 
JiMtea  :  los  tnanielucos  do  Egipto  n(  los  perslgulao  ni  lo* 
*  íavorecian ;  loa  lArUree  loa  acogían  como  médlcoa.aotfií> 
logoa  y  buanaanagoelaniaa:  los  griegos  lea  dejaiiaB  rMe 
tranquilos  en  sus  países. 

Con  mas  puicierK  ia  lh)val>«n  lo9  Judfos  las  vejaclonpn, 
que  el  quo  los  oblVK^'^en  i  convertirse  ,  p<>riiuB  los  pre*'i- 
SAban  a  envi0t  sus  hijos  A  las  ^cuelas  cristianas ,  y  A  «ir 
los  sermones.  Muchas  veces  les  propusieron  la  altcnis- 
Uvnde  morir  d  ereor.  Rn  una  larga  aerie  de  rayas  de 
Pranda  fueron  atormeatadiis  y  proeerKoa ;  por  el  coalr8> 
rio  los  loterHban  los  papas  de  Aviñon.  Los  Inglr^sos  kis 
ecl>;>ron  á  la  otra  parle  del  mar.  So  prendiii  un  luego  vn 
Fr<)ncrori,  losacuMron  del  Incondio,  y  lo»  abrasaron  pu 
él :  lo  mismo  sucedió  en  Nurembcrg.  En  el  Palatiaadu 
loa  ptndgoleroaeiNno  A  bestias  reroce8,porqnnttnagBit- 
ger  loa  acoaóde  babarta  aolieiiado  A  qoa  loa  nntiiiaao 
un  nMo  para  enidllcarln,  y  oír»  de  que  lo  iMUan  pedi- 
do una  hostia  para  profmarla.  Uk  Atamanla  toda  ooiora 
los  arn)jó  do  su  seno. 

Solameiilo  la  calidad  de  judio  (siglos XV,  XVI  y  XVM; 
llevatM  oonnifa  muciiaa  vecea  la  t>roacripciwo  sin  reme- 


dio algnno.  En  España  los  reyes  católicos  los  espeliernn 
do  sus  estados  en  número  de  oclioclonlos  nnl;  y  psti  cnn 
gracioQ  es  de  las  mas  ooUMes  que  se  balu  en  ia  uiator ia; 
pare  lea  diaron  llampo  aatalado  para  Tender  sus  Alanés 
y  aiiilM>doo.ltiiclioapeteclefooenesta  emigrado»»  por- 
que ombareAndnae  para  el  África  .  no  los  querían  adml- 
Ur  loit  mahometanos  ,  y  sf.'  h.ili.u'iri  en  im  (¡nis  ili'>tiiii1i 
de  loda  iiospilalióad.  É^la  fue  íh  uUima  t'alainiitail  i|uo 
pasaron  como  cuerpo  de  nación  p«ro  los  destierros  y 
.  pniaoripckNMaliaoaldoiaiHinier^bleabaataiuiesirua  dia^. 
;Haaia  noaolroadlaA!  iMa  «apraaioada  i  «Mandar  qn* 
todavía  ctisten  Judioa ,  y  an  astoionda  ea  una  eapaela  dn 
prodigio.  Con  tantas  desgracias .  que  han  destruido  del 

Idilii  ri.n  1  iiif,  iinjrlii)  lililí  lliMi'i'io rUí'-s  ,  f»or  lo<ias  parles 
hay  judíos,  y  eneran  ouineio.  IiKlavia  so  hallan  en 
todas  las  ciudades  importantes  de  AsAm  y  de  Europa.  Bu 
ban  dado  al  comercio .  y  le  endeuden  en  lodoa  aíií  pun- 
tea:  paro  tamMeoaeaoonodanalncacrdpulo  A  tfldoa  toa 
modos  de  adelantar  sus  caudales.  Ud  efecto  de  comercio 
comprado  por  un  judio  corre  do  meno  en  mano  hasta  el 
cabo  del  mundo,  sin  que  se  pueski  I  ubrir  por  donde 
pasa.  En  donde  les  permiten  poseer  tierras  las  cultivan; 
y  aunque  ae  bau  moaoMo  entre  los  babltadores  de  lo- 
doa leapatMAtUnniiaaooonrundonooo  «iiaa«  y  aiowpru 
son  oonueldM  sbi  saberse  por  qué.  Moa  que  ana  eootun- 
lires,  ta  (iruhibicion  do  ciertos  manjares ,  sus  Qestaa  y 
ahstiiiom-ias  le^nlen,  con  »us  (lasamientos  timltsdoa  • 
hacorso  entre  elli«  mismas  .  los  »ppar<in  de  todos  los 
pHMbloa;  y  nos  admira  e»la  nacioo  que,  sin  tener  autuii- 
dad  alguua  en  todo  el  mundo  entero ,  ea  la  O  nica  quu  do* 
«alando  loa  altioa  eu  doudo  ba  estada  puede  alugar  un» 
espade  de  deredlo  en  lodoa  toa  puatosdetrnundo  M- 
bitiible.  Parece  que  no  puedcdudarso  que  la  Providencia 
loa  seAala  en  todas  parte.»  con  la  infamia  del  deicidioque 
cometieron  ,y  que  con  su  obstinación  te  cumple  en  ellos 
aquella  «épltoa  do  David  :  l>Mpcr«iitflo« ,  SeAor,  unohtqm- 


Africa  ,  A  la  que  linmnr  n  los  rt  monos  tierra /"«rns  rfi» 
mÓMfrtKM ,  JusliHca  bien  >  ia  ijidad  ;  bien  sea  que  se  en- 
liouria  de,  Iu4  animales  crueles  y  carniceros,  ó  de  ios 
bombruaínu  taueea  come  las  fieras,  ó  bien  de  ana  mmn^ 
ItuflaMadoa  m  punte  de  eeatumbran  y  do  laaproaeup»- 
etones  de  sus  haMtadores.  Africa  ea  uua  poubiaula  que 
solamente  t  i  i  A  A4ia  por  una  lengua  do  tierra  de  veinte  y 
cinco  leiiun-  de  jocho  eniro  el  marHojoy  el  MediierrAneo. 
Por  (ios  causas  poco  conocido  lo  lnterl<<r  do  esta  parte 
del  mundo.  Primera  ia  diliculiad  de  viajar  tierra  adentre 
por  ior  grande  la  desconflanza  que  los  habitante»  tienen 
de  loe  enropeoa ,  oonsMerAmtok»  coiigadoo  para  quitar- 
lee  las  minas  de  oro .  qUe  aon  sus  principaloa  rlqnnea.  y 
y  no  les  permileti  penetrar,  siendo  poc>>s  los  que 
han  vuuUo  de  los  iiue  lo  han  Intentado,  aunque  no  fué- 
ron  muy  lejos.  Segunda  la  invencible  tenacidad  C«n  <|uo 
toa  naluralee  callan  en  preguiitándolea  de  su  pais  ;  pues 
loo  nlwiaaeaeleuos  que  se  traen  de  «lli  nada  diceo  por 
roas  promesas ,  cariclaa  al  rigorea  que  eoo  eUasiae  uaeu, 
y  si  alguna  vez  hablan  es  para  engaftar ;  pero  nunfea  pe* 
ra  dar  idcn  d  •  rellxlon,  costumbres  cS  comercio,  ni  de 
otros  pontos  que  pueüau  instruir,  agr.idnr  6  inipresar. 
Lo  poco  que  ae  satw  de  lo  interior  del  África  te  dobti  a 
lea  reiacionea  deulguaoamistonenieqna  bao  buido  de  la 
fefueidad  de  aquellos hombNU.y  res^ptlde  A  la  intempe- 
rie del  aire .  y  A  la  fatiga  de  loa  vlajea  por  aqueltaa  pulsea 
incultos.  Ya  loti  antiguos  fenicios  frecuenlwon  las  cuelas 
del  Mediterráneo ,  y  aun  parece  que  p.).-ai<>n  el  e.slrech» 
de  GIbraltar.  Los  persas  conocían  la»d«i  Ocmno,  pero  se 
duda  que  llegasen  hasta  el  calxt  de  Buena  Esperanza. 
Estaba  toaervado  para  loa  portogueaea  damoa  un  oxeó- 
le conoehnlenio  de  les  oooies  onenteiea  y  «eeldenle- 
le  de  este  cabo  ,  y  no*  le  han  Ido  dando  maa  drcttns- 
tanciado,  según  que  loe  viajes  A  la  India  lea  han  pro- 
iM.rcionsdo  la  oGualoo  do  eaionder  4  fuetiOcar  les  obser- 
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Álrica  ii<>ne  ki  r.  rnia  de  dD«  pirámide  cuya  b*sa  está 
Mimleooeu  del  MedtKctáae»,  deeda  la  eaiboeadura 
Mllll»teel*«lMlf«eiM>de8lteelkar.ydea«  mU  eua- 
iracienlas  leguas  de  norte  á  sur  ,  y  mil  quiniciiias  ilc 
nnaale  a  occidenle.  Lnsdoü  tcrcuras  parles  caen  ImiJü  la 
iMM  lúrrida ;  pero  el  calor  oo  e«  ol  quo  Impido  <|i.r  <*>ia 
parte  «Mé  leo  poMada  coa»  laá  otraa ,  aino  la  ctierilidad 
Ola  Muía ,  la  aaeaiai  f  lala  calidad  de  las  aguaa»  tat 
«apgnapMlBMClélMqMMtovaiiiaa  d»  loa  lai|0«  que 
(afnaa  laa  frandea  llnvlaa ,  eayaa  a^naa  ae  oocrompew 

cmiMcrta';  de  cjiñizo  .  y  no  axtiadas  de  lus  viunlos.  EüLas 
ditorente»  cauads  hacen  qii«  en  altanos  pBru¡;es  no  ha- 
54  babiladurea  ,al  misino  iiem|>o  que  los  (icnorien  abun- 
áaelB  laa  Uanaavecioaa ,  aunque  bertdaa  igualinentede 
taartfo*  vmÜoHI  M  aol.  Bl  JUHca  aa  divide  «o  cuatro 
partea;  primera  el  pala  de  loe  MaMM,VMMMpraada  al 
Egipto,  ta  Nuinldla  .  y  Zara,  ó  el  daaiarlo:  aeffunda  el 
pji?  (le  U>a  nf'íros  ,  csio  es  ,  la  Nigrida ,  Guinea  y  Nubla: 
;ercera  ,  U  kiiopia  alia  y  Uaja  ,  la  Aliltinta,  lúa  e>ta(lo:i  <le 
iaittera  del  mar  Bo)o  y  de)  do  la  India  ,  con  lo»  vaslos 
pauea  iolarloraa  delria  daaaia*  oaalaa«  y  ciiarU,  laa  i»- 
ta«aaaaiia  al  rodaderaaallMIianiMa.aiialHMrlo- 
j(»  y  en  el  Océano. 

Km  erneral  se  reconoce  mallaiaM)  carácter  en  loa  aíri- 
cjcxjs.  a*i  moros  ,  t  iiii  >  arabos  y  negros  ,  pues  son  bru- 
u¿ef,  t^oaraiiu>!t  .  |M*rez(wis  ,  traidorca,  iadronea,  au- 
per»ildoaoay  de.%coiifladoa.  San  Aguatin,  que  era  africa- 
■a.daela,^  tao  difIcU ara  an loa  «IrlcaBaa  noaaria- 
diaaiaa  *  la  ioecNailMiiela,  eami»  na  aar  aMeaaaa  «oa 
haber  nacido  en  África.  También  ea  proverbio  común  que 
lodo»  los  puebloe  de  la  Iferra  tienen  algunas  calidades 
imanas  mezcladas  con  li^  ni:ii<'o.  :\  i-^rpix  ion  de  ioaafri- 
taasa.  Esiaa  odiosas  iiupulactunes  se  deben  aplicar  prin- 
flpiianaii  k  los  pajtaa  daallw»  ,dM>twa>  los  moros  ó 
aarigoos  habitadores  moraoiia ;  «aa aaiaaio  *  loa  *ra«> 
feaaqae  M  csparclerou^r  ilHoa  i  la  oiltad  del  aAplImo 
»igÍo ,  y  hacen  una  (;rao  parle  d«  su  p  tbfnri.in  í.  is  nw- 
ratwlcM,  que  aoolos  »acerdolos  del  ptiiJs,  imn  un  t  nUJdo 
'joa  cfiislosa  fíibulj  i  jrj  c  -|)li  ar  la  diferencia  quo  hay 
«aire  loa  blancos  ,  iu»  morenos ,  y  loa  uegios  en  cuanto  á 
iiltftaaa  f  ¡as  ilqMEaa. 

Meaa  pnaa  qua  CMOdo morid  Moó ,  sus  tres  hijos ,  uno 
dalos  caalaa  ara  Maneo.  «Ira  nKireno  ,  y  otro  negro  .  ae 
i"MatiH¡  i  partir  mis  tiitMies.quo  consi^iian  en  oro  ,  pla- 
u  piedras  preciuikais  ,  üiarfll  ,  vestidos  do  seda,  do  lana 
T  fie  liiKj .  caballos,  camello-^  druiriedariua  ,  ganado 
Ailor  y  menor  ,  armaa ,  mti^ilee ,  granoe  y  otras  pro- 
it*aai,«daaBáadel  talNoy  laapl|Ma.BMasdo  paí>a- 
daiaaarar  pM4« dal  «tta  aii  aaparar  tantaa  coaaa  dife- 
nMas.  se  vlaron  praetiados  loo  tres  herederos  á  dejar  el 
f»'^^^li[lii^■nll)  i>ara  el  día  sl;íulenio  Lcniinin,  rumaron  en 
luuoa  diui4»l<td.  y  ne  (ue  cada  unu  a  descansar  A  su  iteo- 
4a.  Después  de  aigunaa  horas  do  sueño  despertó  el  ber- 
BMsa  blanco  «oo  la  codicia ;  y  lavaatAndoea  ae  apodofd 

CMidlap  Melorea  eahaHoa,  y  tomó  al  camino  al  paUque 
<Mp«ea  Im  habiUdd  su  posteridad  blanca.  Bl  nsoreoo  ,  ó 

i'^oVor  beio,  deaperlc  l.iinbit'ii  t  un  1  i  misma  intención, 
^  sorprendido  de  ver  que  s«  le  había  udeiantadoau  ber- 
Eü<v> .  i«  aaeguró  á  toda  prisa  del  resto  de  los  cabalioa, 
onaUtia  y  bM>yea ,  y  se  relifd  A  otra  pane  deá  asundei 
MdmfMlin  mm       «iflimaa  vaaUdoa  loaeoa,  alfodon, 
'  l^pis,  laheou  ,  mijo,  arrot  y  otras  cosas  de  méuos  valor. 
£ho  fué  loque  le  tocó  al  negro  ,  el  mas  perezca  do  lo» 
"*»  hermano»  ;  tuni<i  irislemenle  su  iiip.i  ,  ><■  si»nlO  pen- 
^  >^o  ,  y  juruMkcnKarsc.  A  ta  verdad  ,  estaason  iaspaalu- 
doniin^niM  de  los  nagroa ,  fumaTi     haoar  caaa 
*l<uaa.  aataf  paaaaiivoa ,  f  Toneaiaa. 
XáUaMB  maa  iaoUnadoa  nalaral  qoa  é  la  hroialMad, 
Tas  tan  poco  su  alecto  á  las  mugacea  y  &  lo;  hijos ,  que 
ta  Tend4»n.  Son  borrachos  ,  Mnsuales  ,  crueles  ,  pérfidos, 
*o  n- ü     1  ,iiir j  ,  Tj'>  licnnii  in-no  II I  ¡iriiicipios  de  innrah- 
^  No  pieDsan  ,  soJatnenle  obran  ,  y  »ieropre  siguiendo 
H  impalao  de  la  parioo  actual ,  cono  los  anímalos ,  sáa 
"ilniML  boa BiAoanaoa» Mancos,  i  «aoepcIoB  da  Im 
WlliMI«aiaa,yiui«k«illtoDegro  al  nútéuték  im 


uOas.  El  buen  color  negro  Se  borra  con  la  enfermedad  ,  y 
h  praynrcioa  dal  aial  va  degradando  en  desmayada  pali- 
itei.  Ccaado  maetm  se  viielYeo  i  i|uedar  muy  negroa. 

Si  reciben  al):iinti  herida,  la  cic.itriz  (|tie  resulta  es  bl.in- 
«  a  :  en  Renernl  las  plünlns  do  los  pies  son  blancas.  E* 
fiiiso  que  se  ponen  blancos  vi\ lendo  por  muchu  liempo 
en  climas  distantes  de  tus  ardores  del  aoI  ;  porque  su  na- 
frara aaiamama  va  perdiendo  por  la  suceataw  r  maada 
da  eaaiaa  ,'datpuea  da  las  transmuiscionaa ,  eiiyoartma  - 
m  no  aa  ha  podido  aun  Oi»r  ,  porque  el  dklle  depende  da 
1.1  ri>ii»Lttucion  mas  (t  ni(  nt>s  fiierle  de  los  iiiili\ ¡dúos, 
y  al  Un  so  viene  a  Ixirrur  la  iiei^rura  bahía  no  dejar 
aei'ial. 

Además  de  la  adoración  del  sol ,  de  l«  luna ,  de  laa  ea- 
treilaa  y  dal  faago ,  Uanen  loa  nagraa  «oa  Molatria  aaiA- 
pida  y  grooeca .  om  la»  plaaiaa,  tebalaa .  «aiMM  y  rtoa, 
y  aun  A  loa  vllea  Inaertaa  dan  una  eapaela  de  culto, 

iíiualmenta  que  á  ciertas  divinidades  ó  enieslmi'i^  in.u  ios, 
que  »u»  sacerdotes  hacen  entrar  en  todos  loa  asuiiios  de 
la  vida  ,  como  en  la  salud  ,  enfermedad ,  muerte ,  nael- 
mleaio  y  aooaaoo  falloead  laMIoaa;  y  aun  ealaa aspara- 
tldoaaa  na  paraem  al>owitn<Maa  cemparadaoenB  al  odio 
á  toda  religión  que  Ueneo  los  fmbigos,  casta  d«  móos- 
truoa  impioB  y  bárbaros,  sliuada  cerca  del  país  de  toa 

1 1' lien  í  ■  !t  1 ^  f]iu'   SI.' ili'clíir;i  ciicn,  ¡;.;ij  ;.;riirri,i  fiuirutno 

y  del  mbm  '  (  u  U;  ,  cunlrs  el  cual  arrojan  hiia  débiles  flo- 
ehas  con  m  i  m>  >  »nea  borrlbles  onando  laa  sucede  algu- 
na deagracia.  Eatoa  onmaK  auaaadave»  y  loa  prtaloaaroa 
de  guerra .  aoéndolna  vhroa. 

Hay  judíos  establecidos  en  Afrira  ;  ol  cristianismo  es  la 
reÜKiun  de  la  Abisinia  :  pero  allí  está  muy  de^tlgurado:  la 
relitíion  que  puede  pasar  pjr  d  1, m  lii  ii  es  ol  niabome- 
lisino .  porque  lo  profesan  los  moros,  los  farabe^t  y  una 
gran  pane  de  negros.  Por  »er  los  irubes  enemigos  de 
toda  anjadon ,  la  misma  raligion  do  Mahoma  ha  llagada* 
aar  «a  eiloa  puraaenaualidad,  quitando  lodaa  las  awta- 

ridudes  de  que  la  cargó  el  fabo  profeta  ,  convi  $-;\\  no 
bel>er  vino ,  no  comer  tocino  ,  los  ayunos,  las  cuar«*&iiiaa, 
las  aliluciones  y  las  oraciones  frecuentes:  de  suerte,  que 
un  verdadero  musuiman  ao  conocería  su  religión  entre 
laa  supersticioMa  paguaa  ,  que  estos  árabea  observas 
maatiaa  loa  preceptos  dal  AlooraB.  Bala  mahoamllima 
nMiüiado  oa  el  que  prervalaea  hasta  en  loa  ■alaiai  da 

Berbería  ,  iritiutarios  del  Kran  s<';'m  r  ,  y  en  loa^Mdato 
tiene  en  Egipto  y  á  lo  largo  del  iiictr  ituju. 

En  cslos  mismos  lugares  hormiguean  los  morabutoa, 
que  son  una  especie  de  sacerdotes  ó  santones,  lemi^oa 
y  vaoaradoada  ladoaloaaMeamia,  aiM  da  loa  nagraa,  r 
están  reducidos  á  troa  claaaa ;  loa  primaros  ae  mantienen 
en  los  lugsros  y  ciudades :  los  segundos  andan  errantes  y 
vagos  sin  Ii.:iliiijk.'iu[it'^  iij  i.-^:  tos  terceros  viven  en  loa 
bosques  mas  e&iH^ao^a  y  en  lo-k  deeicrtosmas  áridos:  pero 
todos  con  lacapa  do  austeridad  se  entregan  á  los  mayo- 
raa  daaóvdaDea.  La  basa  de  aa  creaucta  aa  qaa  ioaclalea, 
alanMailaa  j  aattallaa  üaMB  alguna  caaa  diviaa ;  da  aiiar- 
te,  que  ninguna  religión  puede .  según  ellos,  ser  errónea. 
Suponen  que  á  fueras  de  ayunos  y  abstinencias  pueden 
«levarse  á  la  naturaleza  di  i  .s  m gotea,  y  que  de  este 
oMdo ,  purificados  de  todo  uial  afecto,  ya  no  pueden  pe- 
car :  con  lo  cual  lanamoo  aa  alloa  los  errorea  da  Ksplno- 
aay  da  MoUaoa,  y  fia  loa  mor^moo  raatMka»  aa  a« 
eomlaeta  loda  la  dapravaeloB  dal  oonaoo  j  dataagirlla 
que  lleven  consigo  eslns  dos  sistemsí. 

l'or  el  graitdú  imperio  que  la  superiaicion  les  b»  dado 
sobre kis  pueblos  ,  son  muy  temidos  .  un  Je  loa  princi- 
pes. Bn  un  vls^  no  bay  ateiot  guardia  que  un  morabalot 
los  ladranes,  árabes ,  moros  ó  negros  no  se  atreverían  é 
insultar  ni  aoo  *  uaiar  iatfvilmaMa  *  no  a«ttaa|m 
que  ll««aaa  asta  pnxacelon.  8a  pnada  creerla  Manan 
entres!  al^'tin  laro  de  correspondencia  y  subordinación, 
y  que  forui¿ii  uns  especie  de  república  ,  cuya  capiial 
está  sobre  ol  rio  Negro.  Unoe  circuncidan  ,  ( trk  s  I  dini- 
aa,  y  gaoeralmanlaadoiKan.laapráictlcaa  de  los  pue- 

ra  graogearse  la  caagaHoa,  J  paM  tanUflear,  por  da- 
drlo  Mi,áloa<4o«daaaaaacllvloB,  toavergonaonaa** 
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coaosque  oomclAn.  No  hay  criatura  mts  noclamento  or- 
gulloa* ,  ni  ma»  ignuranto  que  ud  nortiMiio,  aitio  ai  pu»- 
MoMlAyido  que  to  «aouciM.  Lo*  sMoaoM  Umwb  A  né- 

noa  «preiidor  com  alguna  de  loa  raropeoa,  diciendo,  <|ae 

flon  de»f»rpoiaMes  extran)oros  á  quienes  la  miseria  pre- 
cisri  1  N  (I  ^11  ,  y  andar  erranlos  liarla  ln>  oiromi- 
(Ittdes  del  glubo.  l)ii»caiidu  en  ¡tu  tierra  foliz  lo  mas  pre- 
clofloque  ello!»  tietten.  Podeaioa  llamürlos  dicliosoe  por 
enaato .  alaodo  lao  miaerablea,  aa  conaádaran  cono  loa 
hombrea  nuu  .íelioea,  j  paniM  i  aa  patria ,  aun  an  toa 
parases  eslériie:»  y  malsaiMM,  la  creen  el  ptia  naa  bar- 
mono  del  mundo. 

Ks  vcrd  id  ((lio  f>l  Afrii'íi  iibiiftdo  en  uro  ,  y  4'.sIb  no 
eue»ta  lo»  peligrtK»  y  \tú\mii*n  qun  el  de  Méglco  y  el  Perú, 
pue:»  so  te  hulla  &  cinco  ó  seU  plaa  debaja  de  la  aeperii- 
«ia,  y  hM  f  ioa  arra»irau  mucbo.  qve  no  pMe  nuia  dUi- 
•gaiicla  que  iarario  y  «opararie  del  eteno.  La  facilidad  coa 
que  los  !ie,(ro!!  loman  p<ir  este  prooioso  metal  líis  (mm-us 
comodidades  que  necesiUm  ,  los  íuiee  en  ejireniu  pere- 
zosos para  lasarleay  manufacturas.  Liw  honihres  por  lo 
i'>Knun  no  hacen  oira  cosa  que  beliar,  fumar  y  dormir. 
Las  mujtervs  tionon  á  so  cargo  el  eaidado  dtt  la  oaaa,  f 
km  irabajoa  deaembrar ,  plantar  j  raoogar ,  y  ana  BDarl- 
doa  tas  aaUn  vianda  tranqnllaniaaia  eapeealaa  *  un  etfl 
abrasador,  trabajando  desdo  líi  maño  na  hasta  la  n(3<'he 
con  un  niAo  é  fa  espal'ln  y  Nin  ouo  oinuento  que  un  poco 
rio  h.iriria  de>!eídn  en  ní;ua  Ni  aun  \)n>a  por  la  itnagina- 
cion  do  aquellos  perezoam  ayudar  A  las  miseral>lea  i  mo* 
ler  lodos  loa  diaa  al  m^o  can  qne  aa  anaiania  toda  la  Ib- 
milla. 

Batre  loa  que  habitan  laacoatashay  algo  mae  da  lndüs> 

tria,  por«|ue  ol  cebo  de  la  Ranniicia  les  lince  liusear  lo 
qnn  puedo  convenir  a  los  exirunjero»,  y  (oioarso  algún 
Iraliajo  para  encontrarlo.  Después  del  oro  es  la  goma  la 
maspreuéoM  meroaderia,  con  la  cual  hacen  gran  co- 
marehi,  f  también  laa  airve  da  altananlo,  qna  all«atla-> 
nen  por  ^ano  y  agradable.  Bate  comercio  m  muy  liiil  A 
los  eurtipeus ,  porque  f«iami>nlo  dan  en  cambio  cusas  de 
poco  valor,  mucha  i|uiiienlleria  ,y  géneros  de  la  ma»  in- 
forior  calidad  ,  con  utensilios  do  casa  ,  estofas  gruirás 
de  colores ,  bujerías  con  que  se  adornan  las  mugores, 
eapailloa,  eaacabaleay  otraa  mil  bagaielaa.qua  kw  na- 
Rroaeontomplan  con  admiración  dlaa  antwiM,  como  acA 
loa  niAos.  Lo  que  mas  estiman  esol  aguardipnle;  y  con 
tal  pación  lo  apetecen  ,  que  so  venden  á  si  misnio->  por 
logrorle. 

Los  moros  son  los  naturales  del  pais ,  descendientes  de 
los  habitadores  de  la  antlgna  Mauritania  :  y  loa  árabes 
aon  loa  bijos  de  los  aarraeanaa,  que  inundaron  al  África 
anal  algia  Vil.  Istat  dos  nadonea  ae  ban  eonfbndldo  de 

tal  modo ,  que  aunque  lodavia  se  reconocen  un  poco  en- 
tre si ,  es  casi  imposible  que  las  distinga  el  extranjero. 
14o  obstante ,  los  Arabes  ,  como  mas  fuertes,  ban  conser- 
vado en  mucbus  territorios  sus  costumbres  particulares: 
y  aon  mas  loa  moroa  que  viven  como  ¿inibe^  ,  que  im  ára- 
baa  que  viven  como  moroa.  Loa  árabes  ban  Iwcbo  domi- 
nante an  lenfua  j  so  rellgton,  que  ea  la  mabomelana, 
en  toda  su  pi'niii>uta.  EsiAn  como  en  la  Arat»ta  ,  (flvididos 
on  Iriiitis  (I  riuiilliaü  ,  quü  rard  vez  fc  mezelan.  Loá  do 
ia<  eiijiliides  son  en  osie  punto  oieuo»  e>crupuiosos;  pero 
lOó  que  tienen  babitacianes  tijas  en  los  lugares  que  for- 
man, ó  que  acampan  en  aduares  ambulaulas  ,  ban  con- 
aarvado  mnjor  las  eoatnmbrea  de  aun  nMyaves.  Los  nom- 
bras solo  enldan  da  ana  ganados:  laa  nogaraa alempra 
estAn  cuidando  de  Is  caoa  Son  estimadas  y  amadas  de 
sus  marido-!  .  muy  reiirudaí.  y  como  invinible.s  cii  íU!* 
tiendas  óe.jrroH  :  por)|uc  lot  zolos  de  los  iiombres  las  im- 
poeenasta  obligación,  üe  permilo  la  poligamia  ,  pero  se 
castiga  «eversmnnte  el  adoltorlo.  Teda  la  ramilla  vive  ai 
aa  paalMe ,  an  la  misma  cueva ,  barrean  á  tienda ,  de- 
Jandariempre  lugar  para  la  yegua ,  animal  muy  querido 
de  los  Arabes  ,  \os  cuales  conservan  con  sraii  cuidado  la 
geni>al(^ia  de  los  cflballü«i.  Los  potiuü  ^  crian  con  ios  hi- 
jos ,  y  ürdiniiri.itnente  les  sirven  de  almohada  para  echar- 
se. Los  daoAos  ios  hartan  do  baaoa  y  caricias ,  qnn  estos 

Mfnmiw  Nacm,Y  dan*«nbuider  qpw  laa  •utaaauMlM. 
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Poca  es  la  diferencia  en  laa  costumbres  de  los  Arabes 
africanoa,  y  las  qna  ya  bemos  dicho  de  loa  Arabaa 
en  an  pala  naifvu.  Oenemimente  aon  hombrea  da  boapl- 
Utldad .  valíanles ,  y  duroa  para  la  fatiga.  Notaremos 

pii»$  aliamos  usos  particulares.  Las  mugeres  se  pintan 
(I  I  riMi;.  -  (iLurasen  la  fretile  .  mejillas ,  brazos  y  muslos: 
y  porque  <^ta  pintura  s«  corre  y  borra,  las  que  no  tie- 
nen medios  para  renovarla  ,  la  hacen  permanente  ptcAn- 
doaa  la  piel.  En  aignnaa  fAmiiiaa  el  ^aspoao  y  la  espaaa 
vbionen  el  día  délas  bodaa  nnn  camisa  que  ume*  de* 
ben  quKarüe  hasta  que  se  cau  A  podatos-  Nunca  estudian 
para  aprender,  solamente  escuchan  rt  miran  por  rurio- 
slítail.  .Su  medicina  consiste  e II  rci'-'i.i^  [m-  nch-n  y  i  p.ir 
tradición,  y  las  apUcan  por  co^tumbiaMn  diacurnr  pur 
qué ;  pero  son  muy  bAbiles  en  remedina  Idplcos ,  punto 
en  que  les  airve  muy  bien  la  naturalesa,  porque  las  da 
pl jiitaa  raerles  y  muy  variadas.  También  oonocen  la  san» 

gria  y  las  ventosas:  y  entre  ellos  .se  liu  hecho  común  ta 
itiociilaelon  de  lasvifueUis;  pero  es  preci.so  comprar  i« 
pú>Ui]n  .  11  tomaila  ¿  cambio  de  frutas  ó  de  otma  gdne 
ros ,  porque  sin  eslo  no  la  tienen  por  buena. 

loé  gafas  de  los  Arabea  erraniea  ae  llaman  keilies,  qnn 
quiere  decbranli^iio  doctor  6  auiairo:  unce  aoa  alectlvoe, 
otros  haredllarloa.  Bl  cargo  de  eaioa  garas  es  nobamar 
eada  ano  su  peqiieAa  república,  ju/4;ur  las  díferencius 
que  sot>ravÍ0nen  .  y  mantener  ki  pa^:  y  la  prusi>eriiiad. 
La  agrcíiacioii  de  muctiAs  raiiulias  ijiie  rornian  una  tribu, 
«e  llama  aduar.  Los  keilMs  de  cada  aduar  están  sujetoaá 
«ro  de  maa  elevada  dignidad  ñamado  «mir,  que  cerraa- 
pondo  i  principe :  y  de  OMO  modo  aa  lannan  los  pequn- 
f^os  retnos.  Rl  emir  onlatia  tas  eampamenlos,  la  espedl- 
ciHiH's  niítilares  ,  reparto  los  des|ioJ-)S.  y  dispone  los  iflO— 
piicsios  .  ui>t  los  que  so  pagan  A  lu»  principe»  nía»  pode- 
rosos ,  omo  por  ejemplo  ol  dey  do  Argel  y  el  empera- 
dor de  Msrrueuos ,  como  los  que  A  Aiieparleoeoenipero 
mncbaa  vecaa  llene  <|no  recegeriaa  con  mano  amada. 
Cuando  los  aduares  venque  loa  cargan  demasiado  se  pa- 
s<m  al  desierto ,  y  se  vA  con  ellos  la  contribución ,  porque 
os  difícil  ir  H  cobrarla. 

Sus  armas  son  la  Hecha  .  el  sable,  y  principalmeiile  la 
lanza  y  la  pica,  en  cuyo  maniga  son  muy  temibles,  sobro 
todo  cttsndo  buyao.  Vaao  poco  loa  fusitaa.  porque  no  aa- 
ban  conaarvanea.  Incalbollaria  ea  muy  viva  y  mny  lige- 
ra: se  admira  el  Insiinin  dn  auacaballaa,  y  su  propia 
obediencia  A  cuanto  tes  manda  el  ginele:  tales  eran  en 
oiro  iiem|K)  los  nurnidas.  Los  Araties  conservan  en  sus 
aduares  la  seucillez  de  laa  antiguas  co»luwl»res ,  y  ast 
el  mismo  keilc  va  por  un  cordero  A  su  rebaiW) ,  le  mau 
y  limpia  entre  tanto  que  au  mugar  prepara  el  fuego  y  el 
nodo  de  guisarlo.  No  saben  que  coaaeaoanveraar,  p»* 
searse  y  divertirse  con  sushj|OBydoaaéillcaa;per  loqiit 
en  no  iciiiondo  que  hacer  se  eslAn  fimiando.  Los  aduares 
se  H.jiiinn  ¡iI'jimkih  vecos,  y  enl<>nces  son  les  ^cueles  ties- 
tas, que  se  reduceo  A  comer.  También  so  juntan  para 
los  casamientos :  y  el  esposo  futuro  p^  Antes  de  ver  * 
la  doncella  destinada  pira  él :  pero « aunque  al  cuando  In 
ve  no  teconienta,  ptiede  volverla  á  ana  padrea ,  pierde 
lo  que  ha  dado ,  por  cuyo  noedio  sacan  provecho  do  tener 
Itijasfeas.  L.os  enticrroe  se  celebran  con  gritos,  lloros  y 
gemidos ,  y  en  una  palabra  ,  ron  un  dolor  ruidoso  que  VO 
siempre  es  la  pruetNi  de  que  ol  coracou  atente  mucho. 

Los  viajes  de  los  moros  y  Arabes  de  las  costas  para  Ir 
A  buacar  el  ero,  ae  bacen  airavesendo  aeleaiaoiaa  leguas 
deon  desierto ,  que  llaman  ti  amrdsamMi,  por  aer  una 
arena  tan  ligera,  que  algunas  voces,  levantada  portea 
tempestades,  sü  traga  al  passgero.  ICitiun  espacio  de 
do-cienlas  leguas  solamnnto  en  d  ^  par a;.  -^  h  ii  in  agua, 
y  aun  es  necesario  el  sacarla  de  pozos  muy  profundos, 
tapados  muchas  veces  con  la  arena :  y  después  de  babor» 
la  sacado  am  mucbo  Icabalo «  se  la  baila  aalluroaa,y  too 
desagradable ,  que  loa  camellos ,  que  aon  laa  dnieaslM»- 
liasde  carga  que  He  »  u  en  ^i»  viajes  .  se  fastidian  ,  y  no 
quieren  bebería  ,  aunque  no  hayan  apagado  la  sed.  Sí 
por  ilesgraria  falta  este  mierable  recursH).  porgue  dejan 
atrAs  ios  poMa ,  ó  porque  no  los  descubren ,  se  ven  redu- 
cM»*Jb  inailMrflIiitilnnUUíillMdMNitedi^qM 
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>4*  IMMO*  tnlitjns  llegan  A  donde  eatA  el  oro,  il 
«atanm  eon  miyor  ftierza  que  los  dneAos ,  w  1«  lomAii 

T  nti  le  compran  ;  y  ea  gran  furtun.)  <le  tim  quo  t«  powen 
cuando  les  dejan  eii  ramMo  ali^ufi.is  t).i;;.ii(»la-i. 

Algunas  vecea  Ikiclmi  en  AfruM  Ui>  imi-(M  uis  ,  fnmi.in- 
4o4e«!la  tojo»,  como  en  la  Tartaria,  un  circulo  que  los 
leslradun  aegaa  so  van  acorcAado;  pero  en 
iMllAQ  mea  anlinaleü  feroces  que  ea  la  tw- 
ttrla ,  como  soD  leonea.  tigres,  leopardos,  panteras,  que 
allí  «on  mucho  mas  crut'li'>  ¡mr  lo  Krdicme  del  clima  y  la 
Cicasex  del  agua.  Pur  uua  (cüz  isuper^siicion  miran  como 
tmpumal  elefante  muerto,  y  por  cuya  razón  no  lo  ma- 
Uq. y  asi  no de«tniyeo  la  e#pocle  4«  este  notable  animat. 
Otaa»  M  perdonan  i  loa  rfnnoeroniea ,  aon  édios  toa  ra- 
na <*o<no  numeri\«o.s  los  elefantes.  Entre  los  onimalos 
fadigenas,  ó  pn>pios  del  país,  se  cuenta  el  girafe<i  la^i- 
rifj .  animal  mii\  ^.'r.milf,  cií\;i  figura  es  senii-janli.-  lo 
ilal  gamo  ,  perú  que  tiene  ta.s  m  inos  mucho  ma.t  largas 
qaela*  patas.  Á  otro  quo  tiene  alguna  semejanza  con  el 
bnay .  peroqoe  ea  aotvátioo  y  ferot ,  y  iwrte  coo  la  pred- 
pMaeloo  d«l  iatoll ,  le  llaman  lampte.  En  aqutflfaa  Inmen- 
*«s  llanuras  caza  el  africano  la  volatería ,  perdigue  al 
■T«M,(riiz .  y  halla  muchas  veces  animales  nuevos  y  dos- 

ta  jLfrica  se  veo  lodos  nuestros  animales  domésticos, 
T  adapto  dftdaloa  loa  mióos  ,  maligne»  como  en  todas 
partaa,  pero  que  iraen  la  uliHdad  de  comer  laa  liomiisaa. 
iiíami  muy  comuDea  las  serpientes :  unaa  de  mi  tama- 
Aolncreible:  otras  Inn  c1e1;;.iil^  como  una  aguja;  pero 
Mías  ,  como  so  introducen  par  trdns  partes,  no  son  las 
RH^Do»  pcUgro^ias.  El  camaleón  lim|)id  la  tierra  de  insec- 
tot.  y  lieoe  la  propiedad  de  volver  ios  ojos  k  dos  objetos 
ffnB>l<i>  ,  m»  riwjo  y  olro  arriba  :  uno  que  esti  detrás 
laalrre  QOCIM  para  aer  catador.  Hay  mucboa  peacadoa 
ca  los  mar«a  y  en  los  rioa ;  pero  loa  marea  eaiAn  Infeata- 
dos  it.^'  li'nifiiuo-i ,  V  lo*  rioa  de  cocodrilos  ó  cnimnncs. 
ElUmeuUi»,  esp€>ci«  de  camarina,  es  do  un  csi'olenle 
|ii»lo,  y  muy  abumlanle  h;V  in  las  cosía-;  Sobróla  rique- 
xa  del  oro  ikHM  el  África  perlas  y  ámbar  gris  ,  cristal  y 
lalde  piedra.  En  ella  aon  grandes  los  ríos,  pocos  los 
ica  el  ialarlor  y  oaal  farmadoa.  Loa  caboa  del  Me- 
k  aon  noy  levador  el  Ibndo  ea  cenagoso ;  pero 
ea  el  Oc«^«no  es  muy  prormido 

Ken  sabido  esqno  la^  mas  bellas  parles  de!  Áfricu.  cer- 
ca det  Mediterráneo,  sirvieron  do  asilo  A  muchos  ronm- 
aos  danmie  laa  gaerraa  civiles,  y  piinclpalmenie  on 
tteaipo  d»  las  pNaerlpeleiiea:  por  lo  ipie  edMoaren  aiii 
dMlidea ,  y  bennoaearoii  lasque  ya  eatalMB  oaoatruidaa. 
IM  porcloo  det  imperto  romano  llegó  á  aer  mny  flore« 
1  r,[f  t..ijo  los  pilKTrijiloresque  alli  envialmn  l^s  ompo- 
tmktei.  Va  guberodUor ,  llamado  el  condú  Utinilacio, 
rk>iKk»e  en  el  siglo  V  en  peligro  do  aer  depuesto  por 
ana  iniciga  de  corle ,  apeld  para  aosieoerse  *  los  vénda- 
leade  EspaAa :  éaloa  deaembarearon  con  au  gafe  Oense- 
flea,  y  fundaron  uo  imperto,  qite  al  principio  fué  muy 
poderoso  y  temido  de  Roma  ,  mas  no  pasd  de  seis  monsr- 
vj"  ti  rflnado  do  eslt)-<  prinrip(»s,  los  cuales  eran  nrria- 
ms,  e»  famchio  por  sus  crueles  p'^rsoruciones  contra  los 
I,  Bien  fuese  furor  de  scci  arios  ó  bien  persuasión 
I  aieiido  el  caioliclsmo  en  aquel  Uempo  afecto  al 
o ,  fw  aatcurarlan  aa  auleridad  haala  dea* 
iruir  la  verdadera  reüglon  ,  no  omitieron  aquellos  prin- 
<^pes  vándalos  medio  alguno  que  no  omplea!W>n  para 
*Mruir  el  ciiolicismo  ,  y  >  ii  -i  1  lir  A  él  el  arrianismo. 

lo»  oritídojos  se  vieron  ¡irn^'-ritos ,  les  cerraron  las 
Iglartai ,  entr^aron  tas  mas  bellas  A  los  arríanos ,  y  con- 
vMata»  laa  mnaa  «n  oaoa  proiaoos,  ano  k»  mas  viles, 
demolieron  mocbas,  prlnclpalmeota  laa  de  arqulteeiura 
mauna  ,  antando  en  los  otros  sitios  las  de  gus.to  ^iiii- 
«0  De»pt<jdron  los  royes  vAndalos  sucesivameru<^  do  sus 
<l*faMlades  y  rentas  á  cclesiislicoa  seculares  y  ri>yu- 
t^res,  Mquearoo  las  catedra'cs,  monasterios  y  capillas, 
llerándoso  los  oroarocnUis  y  vaso*  sagrados :  quemaron 
fordrdaa  del  principe  loa  IBiros  da  laa  igleslaa,  misales, 
^  '  ,  homlUas.  Faélianlble  la  vlolaiieia  eonira  las 
taiie  decir,  que  se  enearvtf  la  «Jecodra  ao 


aolameale  á  los  aacerdolaa  arrianoa ,  aliw  landiiaii  á  kw 
do  loa  idólatras  aflricanoa.  rabiosos  desde  mucho  tiem- 
po Antes  contra  ol  rloro  raliillco  ,  quo  con  sus  conver- 
sl<in(>s  estrechatki  dominio.  Las  principales  vejacio- 
nes di' fsLi  pcrsoi  iiLion  fuproii  ]¡¡s  di'sliurros:  per-i  des- 
tierros A  ti«ir(uro«os  üeiierlus ,  adonde  lúa  llevabaa  como 
rebaAos  de  ganado ,  sin  piedad  con  los  enfannoa  y  anda* 
nos,  y  alli  loa  dejaban  sin  socorro  ni  provlsionn.4.  Los 
bisloriadorea  de  «jua  peraecuclon  la  miraron  como  justa 

perniision  del  rielo  .  poniiic  .  curiio  dicen  lo.s  OáL-riliírcs, 
cr.in  utjuellüs  unos  taUilicos  que  mantenían  la  pureza 
de  la  (ó ,  pero  quo  en  su  conducta  vivían  como  Iddta- 
tras.  Esto  no  se  entiende  de  lodos,  pues  siempro  reserva 
Diot  muchos  que  no  doblan  la  radtlla  al  Idolo  del  mundo. 

pj Hados  cíenlo  diez  y  siete  años  sai  udi<i  el  .Urica  el 
y  ligo  de  loa  v.1ndalo4  por  medio  do  ltoll».-irio  ;  y  el  ratoll  - 
cismo,  que  siempre  se  habla  sostenido ,  aii:i(|tii'  en  esta- 
do tío  ut);tcuridad ,  recobró  su  esplendor  con  los  genéra- 
le.., y  prefectos  que  enviaron  tos  oniporadorea  de  Orlenle! 
Ksios  abrieron  las  iglesias, las  rasUtayeron  sus  riquexas, 
y  desterraron  el  arrianismo.  Loa  moros ,  no  purtiendo  ver 
allí  envidia  esta  especio  do  resiirrocci  in  ,  dieron  sobro 
loscotdllcos;  pero  los  defendieron  los  cni[)eradoro.s  grlo- 
fios  .  ()uc  ,  lando  tropas .  hi -ierun  los  iiuuiires  esfiuT- 
zus  para  conservar  cslu  joya  de  su  corona.  Estas  guerras, 
debilitando  sus  dos  partidos,  prepararon  i  los  Arabe:,  d 
sarracenos  una  conquista  fácil  cuando  entraron  en  Afri- 
ca:  y  asi  se  eatendieron  con  la  mayor  rapidez ,  y  funda» 
ron  un  imperio ,  cuyos  gcfos  tomaron  el  nombro  de  cali- 
fas saiimi(a?i.  Después  do  cuatro  reinados  tra^tadanm 
rsiiw  Trilifas  A  Egipto  mulo  y  su  (loder;  p<'ro  i-oii  su 
partida  so  desvaneció  la  gloría  del  imperio.  Doüde  Egipto 
ha^ta  al  estreebo  de  Glbrattar ,  lodos  los  paiaei*  atormen- 
tados con  guerras  intestinas  entre  los  poqueOos  princi- 
pias que  los  ocupaban  ,  y  los  ataques  terríblea  de  los  tm- 
pai'ores  y  otras  pnteiii  ias  de  Europa,  vinieron  por  Tlllima 
á  parar  en  dominios  y  refugioj  du  una  tropa  do  piratea. 
Los  reyes  do  MArroecoa  as  prodan  d«  deaoesüsr  do  es- 
tos califas. 


A  lo  que  ha  dicho  AaquoUl  sobro  ol  Africa  en  general 
dsbemae  atadlr  laaolwsrvaclones  de  los  msloraa  viaje- 
ros y  escriloros  modernos. 

Hasta  ahora  la  geografía  del  ifHea  no  ofrece  mas  que 

ftud  is  é  Mpi'pU'sis  ,  fon  íiiuy  tijeras  e\ei'peii>nes.  Xo  so 
eoliüi  c  aui»  eomplelanienle  la  ilirerciun  de  lliiigunci  dO 
tas  principales  cordilleras  de  sus  si-tetnas  montañosos, 
y  solamente  en  las  Islas ,  en  la  rogioo  del  Nilo,  en  la 
del  Sabara- AUaa,  yaobre  todo  en  ta  Algeris,  en  algu- 
nas localidades  do  la  Nigrlcla  y  en  la  estrenitdad  del 
Africa  Austral .  se  han  modido  algunas  cdspidcs.  Todas 
las  denias  v.i'naeii ine»  no  son  mas  ijue  medidas  aproxl- 
maiivas,  expucistus  las  inat»  úo  eitaa  ¿  gfciude^  eijui- 
vocai:>iones.  Hasta  tanto  que  tengamos  dalos  ma^s  positi- 
vos, dividiremos  provisionalmente  todas  las  mootaAaj 
de  este  cdntlnante  en  enatre  grandes  sistemas  A  lea  eua- 
Irn  (taremos  loa  nombree  de  liMnes  AtUxHoa,  mtnnn 
A  bi-Mntri  tittfma  Amtr<il  y  «M««Ra  Stfftieioá  Cmtnl.  VA 
titi-m  t  Ailhitic^  ,  que  deriva  su  nombro  del  mont''  Atlai, 
comprendo  todas  las  montañas  de  la  región  del  .Magh- 
rob ,  esto  es,. do  los  Estados  Berberiscos ,  de  la  Algorfa 
y  las  alturas  dispersas  ea  el  Inmenso  Zahara  4  Deaierto. 
El  tüttma  AbiíMo  tíeaeau  nilcloo  pduclpat  en  los  alloa 
Alpes  que  coronan  las  grandes  mesas  do  la  Abisinia,  y 
comprende  no  solamente  t')das  las  montnAn<(  de  aquella 
dilalada  c  ouiariM ,  sino  lafbbien  lod  l  i  le  la  rei;lon 
Uol  Ndu ,  y  por  consiguiente  do  laNubia,  del  Kordofan, 
del  Egipto,  etc.  ncjpeto  do  las  montoAas  qoo  soroan^l 
Bertat  y  los  palaea  Umltrofes  al  aur ,  observaremos  que 
IM  cimas  de  este  gnipe  equivalen,  según  H.  Ruisoggsr, 
A  laa  moa  tafias  colosales  que  los  mejores  mapas  repre- 
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«eittan  b»¡o  el  nombre  do  l>jtbfl-tl-Kumri ,  6  IJúntniiat 
4a  Ai  L'tnn,  R«tai  últimas  no  son  pnra  aquel  sabio  via- 
J«ra«ustrlaco  «ino  una  dependencia  del  grao  tronco  del 
Sameo ,  r  deben  aer  ootocwlaa  10  gradea  mas  al  este 
de  lo  que  las  ponen  tndos  los  geópafna.  Loa  rebulladus 
de  dos  expodicloni»  hechas  por  átúen  del  virey  de  ErIp- 
lo  para  descubrir  las  fuentes  del  itMbr-c1  Aixud  [Nílo 
Blanco ).  conürmaron  las  conjeturas  del  suIjio  uli'man; 
pues  so  descubrieron  vastas  lagunar  en  el  j;rail»  í»-  do 
lalilud «  eo  kM  mismoa  lugares  donde  deberían  estar  »i- 
tuadas  aqueHaa  menlaAas  aogun  la  opinión  generalmen- 
te admitida.  El  ñttrma  Sigrkité  Cmfrai  «brata  toda* 
las  montañas  de  la  Senoitambia .  de  la  Guinea ,  del  Sou* 
dan  pttjpiameiiif  dicho  do  nuesiros  mapas ,  y  del  Congo. 
B\  uitfiiui  vi  uj<ra¿  comprende  todas  Ids  montañas  do  la 
rogion  del  África  Austral  y  tudas  las  quo  pertenecen  á 
la  Itegtoo  del  África  Orienial ,  desde  el  cufso  conocido 
6  aupuesto  del  alto  Guama  ó  Zambese  baata  loa  airado- 
dores  do  lielinde.  La  mesa  del  Mocaranga ,  al  norte ,  y 
la  de  la  llotentocia  ,  al  sur ,  nos  parece  que  son  los  prin- 
cipales ntioleos  lio  diiniit'  mi  (li>prt»nden  las  cordilleras 
maa  nolablea  do  este  oistcmo.  Los  MUma*  Intutantt 
«bTMM  laa  aHuraa  que  donlMn  l«a  priodpalea  lalaa 
V«r(anecientos  á  eata  regioB^ 

U  AMsiniu ,  la  parte  alta  del  imperto  de  Marruacee  y 
de  la  Algoria  ,  el  Bih^' ,  ol  ^fucbingi.  el  Cancob  lia,  el  .lf«- 
catigama  y  el  Dombts  ,  en  \a  Nii^ncia  Meridional;  los  dis- 
tritos de  Tulbiigh  ,  y  de  Grito f-lt*niiet .  vn  In  Colonia  del 
Cabo,  f  los  pnfwt  dr  Ai'Ucianac,  de  .\umta  y  de  \0S  Det~ 
atfos,  en  la  Isla  de  Madagascar ,  presenlan  los  valles  mas 
notablea  del  África.  AdamAa,  la  Hegioa  del  Nilo  ofreoe 
en  la  mayor  parla  del  cuno -de-este  caudaloto  rio  el  valle 
que  reputamos  por  mas  largo  de  fuanios  mi  ronoccn  en 
ol  globo ;  pero  aquel  vallo  á  veeosUTn  suniamento  cs- 
trecbo,  que  en  algunos  (lunln*  no  nono  in«s  quo  algunos 
ctoDloa  piós  de  ancho.  Gomo  la  mayor  parte  del  África  no 
es  mas  que  una  aueealon  de  alavadoa  lallanna  aacahma- 
dos  uooa  encima  de  «Ima,  d«b6  eata  parta  dal  «tundo 
presentar  nece^arlamenie  gran  nOmero  de  meaaa.  Loa 
últim<  --  .11  i  >     y  sobro  t  »!     i  Ruppor.  Badia, 

Bussegger  y  Beke  han  rccUlicado  niui-ho»  tíiforea  y  da- 
do mucha  luz  sobre  e»la  materia  importante. 

Knel  continente  Africano  no  ae  conocen  basta  ahora 
maa  quadoa  Toleaaaa  m  actividad:  aiqoe  M.  Dekada^ 
cubrió  en  las  cercanías  do  Ankober,  la  Abiainla,  f  «I  q«« 
cita  M.  Douville  en  el  Congo,  en  lusfconSoetde  laapnK 
>  lucias  de  Libólo  y  de  (^ubama.  entro  los  reinos  de  An- 
gola y  de  Bonguela :  esto  último  es  el  Voulnumdon-Zum- 
bi  ó  Monit  dt  las  alma»,  como  lo  Ihiinan  Uta  indígenas, 
porgue  creen  que  su  cráter  es  la  puerta  que  facilita  A 
laa  alrnaa  la  eufrada  al  otro  mundo.  Pero  si  el  continente 
no  ofrece  mas  que  dea  monia&a»  igmvomaa.laa  Ulaaqua 
dependen  de  él  gcogrAA^amantA  laa  llenen  en  abundan- 
cia; las  principales  son:  vlpico  dt  TfMhf*,  en  ta  isla  de 
este  nombro  ,  y  el  volean  d''  la  Corona,  en  la  de  LaaxaruU), 
en  el  archipiélago  de  las  Canarias ,  el  pico  de  la  Ma  de 
feopi»,  on  el  aichipiélafo  del  Cabo  Verde ;  ti  «otaiMd»  te 
Mi»  df  8arh<m,j  al  mudw  ndnoa  activo  da  tefrctMiiCV- 
mora,  en  el  archipiélago  de  Madagascar ;  y  alfutondoht 
autoridad  del  sabio  hidrógrafo  M.  Daussy,  cllaranoa  tam- 
bién ol  volcan  submarino  situado  casi  debajo  del  Ecuador 
en  medio  dul  Océano  AlUntico  y  al  nord-ooroeste  de  la 
lato  da  la  Aticonciou. 

Loa  yaaliM  de^toaqua  ocupan  tan  bueaa  parlado  l« 
auperóelodei  África  «fraoan  al  díhdo  liampolItfHiraa 
muy  cstonsas ,  siendo  las  mayores  propiamente  di- 
chas ,  las  quo  so  hallan  ¿  continuación  de  aquellos  y  si- 
guiendo la  parte  baja  del  Srurgnl  ,  del  Oumbia  ,  del  Quor- 
rj  y  otroa  ríos  ,  la  fianura  dei  Semmr,  ol  famoso  dellit  Jfl 
Nüo,  la  cotta  de  lo*  Etclaroi,  etc. 

Mucboa  aoo  loa  deaierUM  que  bay  en  África ,  j  entra 
alloaal  de  Zatara ,  que  aa  al  mayor  dal  flebo  y  ocupa  bar 

Jo  diferentes  denuminacitinos  lanuyor  parto  de  la  región 
del  Maghreb  ,  eMendiendo  luogo  su  dominio  muy  aden- 
tro de  la  1 'I  N  I  ^  tuiñia  en  algunas  partes  mas  allá  do 
ia  frontera  sepientríonai  de  la  Nigricia.  El  ¿abara  da 


principio  A  \&  iiirnenáu  ¿una  do  dc&ierlos  do  arena  ,y  pe^ 
ña  desiiudu,  quo  porleneee  ca-i  eM.'IUi>ivamento  á  la  parlo 
cálida  >' templada  del  cooUocolo  antiguo,  y  aeeatieod» 
desde  el  Atlántico  hasta  la  entramidad  oriental  del  QobI 
sobre  un  espaciode  gradoa  de  longitud  al  través  dol 
África  Septeutrtooal ,  la  Arabia ,  la  Persia .  el  Kandahar, 
ol  Tliiari-chan-nan-lou  .  y  ol  ijai.-.  do  los  Mogoles.  Por 
cau^a  de  la  naturaleza  dei  suelo,  que  es  susceptible  do 
calentarse  durante  el  dia  hasta  los  5^  ó  6"  del  temitíme 
tro  centígrado  ,  eata  trabasen  de  doaiertoa,  y  aolice  todo 
el  de  Zahara .  InOuye  muchikimo  en  la  cMnaiegla,  no  ao- 
lamente  del  África,,  si  que  también  do  t<<do  ot  3nti>;uo 
continente.  Además  ,  entro  el  Nilo  y  el  mar  Ui  jo  ,  en  la 
Nubla  y  el  Ejiipio  U>shay  lawhi<>n  ménns  cunsideraliles, 
como  el  do  Aftgad,  quo  ocupa  la  parto  occideniat  do  Id 
Aigerla.Tada  taonata  de  Ajnn  y  ta  de  CimtateaCa  lampo- 
oo  aon  maa  que  un  desierto;  y  loa  ITarroea, en  ei  palo 
de  loa  Hotenlolea .  coUertoa  cada  alio  de  magnillooo 
pastos  é  Innunior.'ihles  rebaños  duranlo  la  esla<-¡r>ii  de  las 
lUu  ías,  so  cíinvierlen  luego  por  ia  Oíiiieioii  seca  en  un 
de^.iertii  .'irido  y  en  una  soledad  espatUo^a 

El  África  bajo  lo»  Faraooea  ofrecía  on  ci  Egi(>to  una 
dolila  red  d«  eaniooa  y  canales  navegables  ó  do  riego 
que  en  aquellos  nmotoa  üempoa  la  bacian  uno  do 
los  paisas  maa  liofeclenies  del  mundo.  Sabemoa  perla 

hisinria  quoi  en  la  re^'inn  Atlántica  ^^llnetida  ¿  los  car- 
tagineses liabia  s^ucllao  calzadas  quo  »e  ereo  sirvie- 
ron de  modelo  á  los  romanos  para  la  cnn><tiui  <  ion  do 
sus  caminos  militares,  pero  ahora  aquella  parto  del  mun- 
do no  ofrece  ninguna  calzada  propiamente  dicha  sino  au 
algunas  fracciones  do  su  territorio  sometidaa  é  ios  aU'* 
ropeos  y  en  algunas  del  Egipto ,  en  cuyo  úliimo  pala  ae 
ve  la  cairctora  del  C  imt  A  6' h/nibra ,  cuya  horntosa  ave- 
nida recuerda  las  calzadas  de  Europa  .  y  la  mucho  mas 
larga  que  junta  ó  M'juuirij  con  ll'^'ti.  Kn  la  Colonia 
inglesa  dol  Cabo ,  cltarenoos  la  magoilica  carretera  que 
la  atraviesa  de  uno  á  otro  entramo ,  va  obstante  so  lon- 
gltad  y  loe  obstáculos  del  terreno;  y  en  la  Algoria  la  oar* 
retera  abierta  entre  Oran  y  Vatalquinr ,  y  la  otra  na- 
cho niai>  larv.'a  que  acatta  de  abrirse oniro  Llida  y  Mtdtah, 
ambas  noLalile^  por  las  diflcultados  del  terreno  quo  han 
debido  vencer.^  :  desde  Unos  dol  año  1810  la  oxtensiua 
total  de  las  carreteras  abiertas  en  aquella  parte  del  Áfri- 
ca an  de     millas ,  Sin  contar  tos  camlooa  vecinales. 

Aunque  i  las  naciones  mas  civUlMdaa  dél  AfUca  tas 
falte  lodavia  mocho  para  ser  tan  Industriosas  como  laa 
del  Asia,  tampoco  están  por  lo  general  tan  atrasadas  co- 
mo comunmente  se  creo.  Parece  quo  los  Ovas  do  Mada- 
gascar son  ol  pueblo  mas  Itiduslrioso ,  no  scilamonlc  do 
aquella  grande  isla  ,  sino  Isisbiea  de  toda  el  Africa,  «i 
exoeptoamca«l  Egipto  y  los  estadoa  Berberiscos ;  pties 
trabaiao  loa  metales  casi  tan  bien  como  los  europeos,  é 
Imitan  con  suma  facilidad  todos  los  objetos  quo  voo  de 
f  ii  ri  I  r  \iraojera;  falincan  lei;idoa  muy  herm<»üs  y  du- 
raderos, yá  ellos  doLemus  uimbien  esas  telas  do  calin 
tan  estimadas.  Los  habitantes  de  las  principales  ciudadea 
del  Egipto  y  de  loa  estados  Bsrbsriscos,  de  los  reinoe 
de  Ard^ak  y  da  Oagoumba  ,y  de  los  Imperios  da  Acbu^ 
t|,  de  Bomou  y  otros  estados  so  dedican  á  varios  oflcios 
y  sobmalen  en  la  fabricación  de  muchas  telas  y  en  la 
preparación  do  las  pieles:  el  di>lriU)  de  Tafllelo  y  mu- 
chas ciudades  dol  imperio  do  Marruecos ,  lo  mismo  que 
el  Kacbenab  en  ei  imperio  de  los  Peíanos  ó  Foulabs, 
soa  fámoaos  por  la  bermoauca  do  sua  marroquioea  y 
por  la  preparación  da  las  pialsa.  Da  algunos 'Sllos  A  asía 
parto  las  bilandorlas  do  algodón  do  Damicla  ,  Mansourah, 
Mahídlel-e!-K>bir.  Pouah ,  Mitcamor  y  olh>s  lugares  del 
Dajo  KgIpiK  ii  II  ulquirido  suma  Importancia;  on  la  isla 
doZoflii.L'o  el  oslado  de  Túnez,  se  fabricao  tolas  do 
lana ,  de  lino  .  y  chales ,  que  son  muy  estimadas  en  todo 
el  norte  del  Africa.  Loa  negros  son  en  general  maloaca-> 
sadorea ,  eaceleotes  pesesdores ,  buenee  henraros ,  y  bA< 
bttcs  plateros ;  saben  dar  al  acoro  muy  buen  temple  y 
reducir  el  hilo  de  oro  á  una  finura  extremada.  Loa  Fou- 
lahs  y  los  Sousous  funden  ol  hierro  y  la  plaU,  traba- 
jan con  mucha  boblUdad  la  madera  y  ia»  pieles ,  y  fa- 


Digitized  by  Google 


EL  ÁHUCá  EN  EL  SIGLO  JUX. 


6M 


brtean  U-jidos,  Kfitrc  los  Biimhuklnes  .  lus  Eyos  ,  los  Kny- 
ftt,  ios  Borouanoá  ,  los  üogbemie  y  olrcM  mucho.-)  pun- 
Um,  el  arto  del  tejedor  ha  llegtdo  y«  I  cierto  grado  de 
yirteeeiiMi.  Los  lubltaoiM  d<4  Loggoun  «a  «i  Imperio  de 
Imea  febriean  t<*ta9  de  algodón ,  que  ton  fn  mas  lier- 
mosas  y  tupidas  '^i)  trabajaD  en  nquo)  («stadn.  L04 

M'>n)ou9,  Ins  M0VIZ.1S  y  oíros  puehioa  (Itil  inicrlur  di'l 
ifrica  {ni  ric  m  muy  hermosos  tejidos  con  las  titiras  do 
iniu  d«  palmera  ó  con  algodón.  La  platería  de  lodo  01 
AdiaaU ,  del  Dagonmiw ,  de  Cbemll,  de  D||inla ,  de  Tam- 
kectil  y  do  otraa  comarcas  y  cludiides  del  interior  del 
Atric4  goza  de  mucha  celebriilad  en  todo  aquol  cantil 
neolc,  puRA  sus  ()llra■^  son  tan  admirablcincnio  acaba- 
das que  parecen  de  tillj^rana.  Loü  Bodjuanas  mn  bástan- 
le buenos  herreros,  armeros,  altareros  y  escultores;  y 
loa  Maqiiinla ,  que  perteneceo  al  toUmo  tronco,  eaUui  lo- 
dvrtanaa  adetantadoe,  paea  irabejan  el  hierro,  el  eobre 

j  el  marfil.  DiLV^^e  tainVil<'n  ijuí!  Ios  Viabltnntrs  de  Ifaoiis- 
M  saboti  fittirioar  !-us  fusilfs.  Los  Muy.itiibiis  011  el  ruino 
de  Toanv;.! .  lor,  M  il  m  is  .  los  llororos  ,  los  Maravi»  y  otr.is 
!iici«ii>-«  del  Africa  1  ranx'i  uaturíal  l>enoílciaii  las  minas 
ij<' LuUe  y  sabeil  Irahajarlc.  LjsMaiouas,  ios  Bihé,  los 
Bulo-bu  y  otroe  pvebké  de  la  Nigrkia  meridional  ealAn 
oioy  adelanladot  en  la  fabrleadon  do  laparabos ,  esinna 
y  I  (■■.ia>  ijU''>  >f>  r>\portan  paia  todo  el  íiiU>rior  di>  u^iui-l'a 
pírltí  Jet  Aínca.  Alguna;*  tribu»  tío  los  moro-,  de  Zallara 
ton  asitiii-'imo  rouy  buenoi  tejedores  ,  armeros  y  plale- 
fo«.  Lo»  bahitantes de  Ouidtib  eo  Guinea,  y  ios  Molouaí 
ea  el  Contó,  baaia  aabcn  pulir  las  piedras  preciosas  pa- 
ra Moer  eoD  ellas  peodieoies,  brasalelas,  ele.  Por  AIU- 
mo .  eo  BorboD  bay  lamblee  grabadores  de  piedras  pre- 
ciosas y  de  sellos. 

No  obstante  los  obslAculos  que  la  falla  de  rloit  navog>>- 
bles,  las  montañas  y  Itis  desiertos  oponen  al  desarrollo 
del  comercio  en  Africa ,  esta  parte  del  muoflp  ofireeid 
desde  la  mas  reoioia  ailgdedád  un  noviinleiiio  ooiner- 
dsl  ittiarior  muy  vasto ,  y  que  fsrma  uno  de  los  rasgos 
csracterfsiicos  do  aquel  continente.  Thmboelá  Djinia  y  los 
demás  (M^Maciones  contrale.i  de  la  Nigricla  .son  el  termi- 
no á  doo  de  se  dirigen  las  earavuRaü  quti  salen  cada  ai'io 
de  tas  extremidades  del  Africa  para  trocar  los  productos 
de  las  comarcas  extoriures  y  die  la  Europa  con  los  del 
Africa  laierior.  JToursotift  en  el  Fesxan,  y  QoWan  Dar- 
Foor .  son  los  dos  pu^rt-u  _  ttptmlrifnal  y  oriental ,  de  la 
N'iirií'la;  t  algunos  años  acá  delM  aitadir^e  también 
4u<j-;  '<  I  uyos  hal'ilanles  se  han  heetio  corredores  di» 
gr^ü  parle  del  eomercio  de  la  Nigricia  Central  con  ni 
E^pio  y  Trípoli.  Desde  rjue  los  marroquíes  han  perdido 
BU  indaenela  poliüca  en  Tomboctá ,  loa  Arabes  del  nuevo 
estado  d«  9mm  se  han  apoderado  de  lodo  d  comercio  que 
aquella  ciudad  tiacia  con  oí  imperio  de  Marruecos  ,  y 
han  hecho,  lo  mismo  que  los  Foiiariianos  y  los  Foun.i- 
co^aleste.  agontot  inmediatos  da  las  relaciones  co- 
merciales de  la  NIgricia  Central  coa  el  Africa  Septontrip- 
o»l.  Ca^i  todo  el  Importante  comercio  estorlor  «le  la  cos- 
ta deSLaosOebar  se  baila  también  en  manos  do  loadni- 
hn.  Los  PimfaAa  y  los  Sonfotu  ,  y  sobre  todo  los  JfofMftn- 
ya.  bí<-en  el  comercj»  por  la  parte  do  la  Senegamhii. 
y  los  It'fg  itmh  n  y  los  Aehantif  jMir  l«  dp  Guinea.  Kii  ía 
rí^on  de!  Nilo  el  (^airo  es  (>1  grande  deptisiio  del  conwr- 
cio  que  se  hace  entre  ci  Asia  y  el  Africa ;  aquella  po- 
paloaa  dudad  .  por  medio  de  los  hahilanles  de  loe  oasis 
de  S^fomaht  jttM(friaA,  Axxan  f  Xtor-flMir,  f  da  Icaner- 
eaderas  de  ChfmM  j  de  Oamer ,  extiende  sns  relaciones 
Ci.nT^n  í  itcs  cun  las  ciudades  de  Ti/nr;.  Argel,  !'•  :  'I  i  í 
rv».;»»»,  y  i'on  las  de  la  Nigricia  Cerural  ,  de  la  .Nubia  y  !^ 
Abisinia.  La  ciudad  de  CU-mli  habia  tanibion  Uei^adn  11 
ser  detdo  algún  tiempo  el  gran  depdallo  del  Africa  orien- 
tal .  eatra  la  Nigricla  Central,  la  AMsInla,  la  NoMa,  el 
Egtpio  y  la  Arabia ,  del  misma  modo  que  CiMiMMifo  lo  es 
e«  nnestros  diss  entre  Is  Nigricla  Central  y  la  costa  do 
Guinea  ;  p<'ro  el  coinercio  de  la  primera  ha  perdido  mu- 
cho enesloü  ullunos  años  A  causa  dr  las  guerras  que  bun 
asolado  reoientcmenlo  cn-i  toda  la  región  del  Nilo.  y 
parece  qne  abora  la  lia  reemplazado  A(ti$ch,  e»  la  alio 
NdHa.  Oanoralaioaia  hablando ,  pueda  decirse  qne  «1 


comercio  es  hasta  cierto  punto  la  ocupación  principal  de 
muchos  pueblos  del  Africa.  Sin  contar  los  droAit  al  loo 
jHdíot ,  diseminados  por  una  grao  parla  de  aquel  conti- 
nente, ni  loo  mafid<l«o«,  /baaenienas,  m^urMnoi  y  otros 
de  que  llevamos  hecha  monden ,  nos  parece  que  debe- 
mos considerar  como  princípalmeole  entregados  al  co- 
mercio los  siguientes :  ios  Srrakhnl(f$  en  la  Nigricla  Occi- 
dental donde  [xir  mucho  tiempo  fueron  celebrados  por 
su  dcstreia  ó  iuloligcocla ,  pero  cuyo  número  tra  dismi- 
nuyendo cada  dia;  los  Ssauolte.  qn«  poseen  mochas 
embareadonas  y  fmaea»  loa  productos  de  la  AbUsinia 
meridional  y  de  ta  extremidad  oriental  del  Africa  con  los 
de  la  Arabia:  In.s  Cluh-riii,  quo  no  son  una  nacioti  par- 
ticular como  so  cree  coiiiuniuenle  ,  6ino  árabes  estable- 
cidos en  la  Troglodiiica  en  medio  de  los  Daukalls ,  y  quo 
son  los  corredores  do  casi  todo  el  comercio  de  la  Abisinia 
000  d  Asia  i  loa  lIMsot,  qqp  son  loe  iribatarloa  de  loo 
Catambos,  y  hacen  casi  todos  los  ne,; x  ios  comer,  i  dos 
dellnterlor  do Uonomolapa ,  y  los  hahit.mtes  de  la  ciu- 
dad do  //r>rr.jr,en  la  Abisinia,  justamonlo  faiiKwos  por 
su  industria  y  aptitud  para  el  comercio ,  y  que  han  he- 
cho de  aquella  ciudad  el  mas  vasto  dcpi^slto  comercial 
de  toda  d  Africa  Oriental,  fia  umblen  curios^  ver  k  los 
¿aeM ,  eslabiecidoe  entra  loe  lotoTs,  con  costumbres  y 
usos  parecidos  á  los  do  los  pitano.s,  y  á  los  Kr^ui  de  la 
costa  de  los  Granos  ,  lo  niismo  quo  ú  otros  n(>sros  ribe- 
reños que  vis  en  entre  el  cabo  de  Santa  Ana  y  el  de  las 
Palmas,  engancliarse  como  marineros  en  lasemtiarca- 
cionas europeas;  y  ver  tamUlen  Amudlea  FMMty  Kt- 
Mm  ocupados  en  d  interior  del  Alriea  y  aa  Btfplo  ea 
los  mismos  oOelos  A  que  se  dedican  en  Europa  loe  sabo- 
yardoa,  auherñeses,  tiroleses,  galtegi^s,  los  habllanles 
del  Frioul ,  y  oíros  montafioscs  aciivos  y  laboriosos. 

Las  mercani'ias  mas  estimadas  en  el  interior  del  AM^ 
ca,  aoa:  picolas,  fusiles,  sablea,  alMiorlos,  do^aa 
fanportan  aun  eantldadas  eensldorablas;  telas  groseras  de 
Isna,  sederías,  vidriado,  latón,  indianas,  tnosolina.s 
listadas,  papel  do  escribir ,  coral .  cauris ,  navajas ,  sul, 
perfumes  y  especias  A  (JoroAs  de  dichos  artículos ,  se  im- 
portan también  aa  loü  otros  países  de  aquella  parlo  del 
mundo:  tejidos  de  ta  India,  chales,  aguardiente,  rom, 
qulncdla.  y,  por  logenerd,  muchiaimos  articuloa  do 
las  fibrleas  eoropaas.  Loe  principales  artlcttloa  de  ex- 
portación son :  polvos  de  oro ,  marHl ,  arroz ,  trigo, 
ma,  pimienta,  plumas  de  avestruz,  pieles  sin  curtir,  cue» 
roa,  roarroquines  ,  al;^odon ,  aAil ,  aceite  de  palmera, 
ditiles ,  sen  ,  cera ,  áloe  ,  colire  ,  analrun ,  sal ,  vinos  do 
Madera,  de  las  Canarias  y  dei  Cabo,  y  Tarios  artículos 
cdottiales  do  las  islas  que  poseen  los  auiopaoa.  Senti- 
mos d  tener  que  aAadir  aun  i  lodos  dios  d  de  tos  es- 

clavos  i)ue  ánies  de  la  abolición  de!  tráílcoera  el  prlncl- 
I  pal  ranif)  de  conierci*»  del  .■lírica  ,  y  que  no  obstante  las 
prolnbicinne.s  y  los  cruceros,  continúa  liacit^ndose  U>~ 
davia  muy  por  mayor  en  las  costas  occidental  y  orien- 
tal. Se  ha  probado  con  documentos  o6clale8  que  este 
abominable  eomerclo  arrebau  cada  aOo  al  Africa  klijm 
Individuoe,  1110,000  qne  compran  los  negodanies  mafao-  * 
metanos  y  37ii,000  los  crisiianos.  Kstos  «lltimos  ahasle- 
cen  las  islas  do  Cuba  y  Puerto  Rico.  T<  j  is  y  el  Rrasil  :  los 
musulmanes  provo<»n  a  M  arruecos,  Tuner,  Trípoli.  f:;,'ip- 
to ,  Turquía .  la  Persia  y  la  Arabia.  Los  piadosos  esfuer- 
zos de  los  misioneros .  los  do  varias  sociedades  que  se 
han  formado  desdo  algún  tiempo  para  mofonr  la  condi- 
ción de  los  negros  en  muchos  puntos  del  AfHeo ,  y  el 
conseniri  do  la-,  ^r.mdcs  podn  i  is  pira  I.1  nd.>pci  in  <lo 
las  medidas  rei)rc>i\  as  ener^^i^  íü  que  hagan  cesar  tun 
dcleslabio  c iinercio  promelen  resultados  mas  satisfac- 
torios para  la  humanidad  que  los  quo  lian  podido  con-  . 
eegnlne  basta  nuestna  «ttaa.  AAAdase  A  esto  que  algo- 
nos  priodpes  mshomaiaiioa,  como  el  scheíkh  de  Bor- 
nou,  los  sultanra  de  Bagbermeb,  y  Dar-Pour,y  mu- 
cho* oíros, no  tienen  ningún  escrúpulo  en  ala -ar  los  al- 
deas do  los  negros  idólatras  para  hacer  CMjIavos  y  ven- 
derlos, dando  á  esta  caza  de  hombres  el  nombre  ú^gUn^ 
sia ,  de  ta  vot  arAi)iga  que  signiflea  guerra  contra  los  in- 
itfles;  pardillo  que  h«y  aun  mss  borroroao,  es  que  ha»ia 
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lo*  crisliands  do  la  Abfóinia  lomen  tanibian  parto  on 
aquella»  empresas,  hacfcndo  sus  correrlas  contra  los 
desgraciados  changallas    I  ¡  :    oslas  dol  ATrica  ,  doJu 
Melilla  haüta  el  cabo  Ehpartol ,  y  de  ^lli  hd»la  el  cii\m 
Verde ,  ofrecci)  quizAs  las  roas  ricas  pesquerías  de  imk-s- 
tro  bemlsíeriOb  Tosiro  de  la  actividad  de  loe  iDlrópiilua 
marlnoa  cáDlabitiii ,  vaaeongados  y  portugueM*  dnr^n- 
lo  la  oilad  niodla,  aiiucUas  t  icai  pnsíjucriíis  na  .so  heno- 
llciiiii  hoy  de  una  nidiicra  regular  y  fii  graitdu  mim  )"ir 
los habilanlcs  del  urchipiólagu  de  las  Cunarlas,  y  s>i  >r->. 
todo  por  Ine  de  la  Graa  Canaria.  Fundado  en  docuiueii- 
to»  oOcialea ,  ud  mMo  iluatre  ba  demostrado  laa  veota- 
j«*iiiiiMDiB84|U6UMlai  l«a  naciones  du  la  Europa  oerl- 
dental  podrían  sacar  de  aquellas  pes()uerias.  Presvin- 
dlendo  de  la  mejor  siluaciuii  y  mejor  clima  de  las  r<  i>tas 
fiel  Africa,  comparadas  con  las  de  la  América  Jel  Nurte, 
.\t.  Bi  Tiliclul  lio  (iroliado:  que  mi^-iiims  \jti  ()L'5<  odnr  de 
Torranova  ct^e  200  peces  el  de  las  Canarias  coge 
^demla,  tes  coalas  orienialea  del  Africa,  aolm  lodo  en 
la  pan*  «I  sur  del  Bcuador ,  ortecerian  lamijien  pcsqno- 
rtaa  d»  otmi^én^ro  no  ménoa  Imporuintcs -,  y  por  <iua 
parlo,  f'n  el  .Mi'>litorr>uii''> .  á  lo  largo  de  la  ci)>ia  <li- la 
Argelia,  f  ^bm  ¡cxiu  uiiue  Dona  y  el  t^ote  do  lalHiica, 
se  liare  la  niej*>r  pesca  de  coral  del  mundo  ,  á  ta  cual  do 
dedican  coo  mucba  acUvidad  taanspoiiianos.  y  lambieo 
kia  aardoa  j  loe  loscanoa.  SI  ATrfea  que  vid  levaoiarM 
sobre  sus  rosta»  la  soitcrbia  Cartage,  primera  potencia 
mariUma  dH  antiguo  mundo,  y  mas  tardo  el  iiii|>orio 
niaritimo  do  Gciisi-riro  ;  el  Aíri.-a        \  ui  alcsiados  mís 
puertos  de  flota»  ituiueruba^  que  la  <i»c*gurat)an  la  s*jiie- 
]-ania  de  los  mares,  y  de  donde  salieron  repelidas  ox- 
pediclooes  que  deblaa  descubrir  nuevas  comarcas  y 
abrir  nuevos  uiarewloa  é  su  comercio,  no  cUMiia  aho- 
ra ningún  pueblo  qoo  meresea  el  nombre  de  poicní'ia 
niariiinta.  Los  africanos  mas  civilizados  Ignoran  casi  del 
loilo  la  conslrun  ii'ii  naval .  puüí»  los  dt^spoias  berberis- 
cos ,  y  ha,«ia  oi  %  irey  tU-  F^i|iU),  son  deudores  á  los  in- 
geníenla curi'ix'os  (lo  r.i^i  todos  tos  buques  de  guerra 
que  poseen.  La  bermoaa  Quia  del  imán  de  Máscale  y  su 
numerosa  marina  nerranie  perteneeea  por  loe  Injcsres 
donde  han  sido  coiiMniiitas     la  imlusirin  dol  A>ia.  Los 
A'rou4  ,  \oi  ¡iÚMiigo$  ,  lo.^  li.iliiiaiili's  de  la  isla  Zny  'zlua, 
formada  por  el  Knuarr.i .  los  de  H  '-nny  y  alguna  otra  iri- 
bú do  la  Nigrlciu  Mariiiinu,  los  feroces  corsarios  de  la 
extrcniida  l  seplenlrioiial  do  Madagascar  y  los  habitantes 
de  Penerif .  cu  la  roala  orlen  la  I  de  aquella  grande  Isla, 
los  SomaMtk,  loa  Indigenas  rlhereAos  de  la  costa  de 
Ziinsúeliar  y  Itw  iln  la.'S  ni,'ir>;enes  del  Rajo  Senoidal,  -oii 
liM  uiiit'us  aíricanos  quo  cunuccu  un  poco  la  uavetsa- 
(  ion ;  y  aun  ,  ai  exceptuamos  A  los  últimos  y  á  los  S<»- 
ntaulis ,  que  son  pactllcus  mercaderes ,  loe  demás  pue- 
Mos  solo  saben  construir  grandes  canoas  para  «yeroer  ta 
piraieria.  Las  de  los  Bunnya  son  de  bastante  porte  ptra 
p;ider  llevar  hasta  ciento  y  cuarenta  hombres ;  y  lo.<i  hay 
muchas  veces  que  tienen  montado  en  l,i  in  o.i  un  c,i  to 
de  grueso  calibro.  Los  corsarios  quu  viv«<n  en  las  i.->:ds 
del  lago  Tobad  ó  del  mar  de  Bornou  ,  en  la  Nigricia  Cen- 
irai  (tkiudanl,  sulo  son  navegantes  para  poder  ser  ine 
piratas  del  Africa  ioierlor.  Bnire  las  monedas  que  cor- 
ren en  Africa  ,  deben  llamar  nuestra  aleocloo  el  tal,  ei 
Ubbar  y  los  cauri»  ;  la  primera  porque  nos  recuerda  la 
¡■if,iiii'ia  (le  las  .MK'iedadcs  y  di'l  rotiiei  ei'j ;  \   Ki,  ()ir,i> 
(li>3  (xtr  la  uuiabtc  üilereacta  úai  valor  que      las  Coo- 
rede  en  esta  parte  del  mundo,  comparado  con  el  que 
llenen  en  las  demás.  £1  fiMar  ó  poivo  d$  «r»,  cuya  ma- 
yor pártese  lecoga en  la  Nígrlcfa  Central  (Soudan),  cor- 
re sin  excepclttn  en  €HÍ  toda  el  Africa,  ó  en  los  para- 
ji>s  mas  abundantes  de  uro,  como  eu  Sansanding  ;  y  ni 
Aiilor  de  e>te  metal  es  al  do  la  plata  como  de  I  y  medui 
íi  I ,  mientras  que  en  el  Japón  e»  de  i  j  A  i .  y  en  Kuro|)a 
de  i3  á  I.  La  falla  de  minas  do  $<ilen  niucbos  paiS0t  del 
•  iuieriur  del  Africa  ,  y  la  dlücuUad  de  transportar  «ale  er 
tirulo  tan  necesario  al  hombre,  hacen  suUr  de  tal  nxHio 
su  precio,  que  sirve  de  moneda  en  muchísimas  comar- 
cas, fctilre  lus  Uandtii^,  iHjr  ejemplo,  un  pedazo  de 
sal  do  t  pida  y  laedlw  de  largo ,  I  pié  y  dos  pulgadas  du 


ancho,  y  i  pulgadas  de  grueso,  valo,  según  Mungo-i 
Park ,  do  100  A  20O  reales;  on  el  Dar-Kulla  ,  según  Brow- 
ne .  12  titiras  do  sal  equivalen  a  un  esclavo  de  ti  afios; 
Aogiin  M.  Salí,  en  el  mercado  do  Anialaw.  on  el  Tigró, 
2  0  3  libras  de  sal  vab^n  unoü  il  maravedises  t  y  mas  le- 
jos aumentándose  este  valor  A  proporcfon  de  la  dis- 
tancta ,  basta  que  la  sat  ae  admite,  según  Alvares,  en 
cambio  con  igual  pe^o  de  nro.  En  el  Interior  do  la  Ni- 
I  gricia  Meridional  ^e^'un  M.  Douvitio  ,  un  pedazo  de  sal 
(  iiriado  on  ídrina  <  ii.idi.ini^iilar  y  largo  de  H  ,i '.i  pul- 
gadas ,  valo  de  ü  á  12  rcalos.  Los  cauris,  cuyo  valor  es 
dol  todo  arbitrario  ,  son  la  moneda  mas  común  en  la  Ni- 
gricia  Central  (  Suudao  y  Guinea)  y  en  la  mesa  de  la  Se- 
negambia  ;  i>cro  parece  que  no  tienen  ya  curso  en  la  Ni- 
gricia  Meridional,  donde  M.  D<iuville  no  vió  nunca  quo 
sirviesen  en  las  lran>accu>iK's  comerciales.  Aquellos 
lierin  isos  mariscos  valen  en  el  interior  del  Africa  casi 
diez  veces  mas  que  no  en  Itoogata :  pues  en  este  tiitimo 
psb  ae  necesitan  %iOO  cauris  para  valer  5  reales,  míen- 
Iras  que  en  Kacbenab  y  en  bastan  S30  para  repre- 
aonlar  el  mismo  valor.  En  la  Nlgrlcla  Marítima ,  y  sobre 
todiien  e!  irimei;-!)  delt.i  del  M^er ,  las  barrat  ti'  lii  rro 
son,  por  (leorlu  a.>i,  la  moneda  gruesa,  y  sirven  para 
roprcsoniar  el  valor  de  las  mercancías  ,  lonii^ndo  todas 
una  misma  longitud  ó  igual  peso.  Asi ,  por  ejemplo ,  en 
el  comercio  fluí  aoetlede  pslma,  que  léllzmeoie  ha  reem- 
plazado en  parle  al  de  esclavos  ,  una  medida  de  aceite 
valo  determinado  número  do  aquellas  barras.  Finalmen- 
te, la  principal  moneda  euirieiiie  de  hi  Alii-inij  consis- 
10  en  pifzatde  algodón  que  valen  unos  rcalu.3,  y  cuan- 
do se  trata  de  sumas  menos  considcral>lcs,  so  corttO 
aquellas  piotas  *  proporciou  de  loque  debe  darse. 

La  superScie  del  Africa ,  contAndoto  en  ndmeros  re- 
dondos, puede  calcularse  en  8,íJOO,000  millas  cuadradaa. 

Parece  probable  quu  ta  población  absoluta  dol  Afiica 
llegue  A  i>').<H>oiKMi  Jo  almas;  lo  qu<<  da  una  población 
roisliva  de  siule  habiianles  por  milla  cuadrada.  Mas  si 
queremoa  ctNuparsr  esa  grandiadlvlsion  del  globo  con  las 
otras  partos  del  mundo ,  veremos  que  el  África  ocupa  el 
tercer  lugar  por  su  superficie ,  su  poblacloo  absoluta  ,  f 
su  [niI)¡uei<Mi  relativa. 

/;!  I'i-iirií!ui  va,  la  roligiua  del  mayor  número  de  los  lia - 
liiinni(>s  del  África,  pu&s  os  la  i|iie  jir  ifBsan  lo<lavia  casi 
todos  lo»  negros,  algunas  iriiius  do  la  fumilia  AUSnlica  y 
casi  lodos  los  oaioralcs  de  Madagascur.  Esas  nacionea 
«mbruiecldsat  qM  vas  oléelos  de  adoración  en  cuanto 
las  rodea,  parace  que  admiten  fenoralOMnle  un  prwiei- 
pia  bueno  y  otro  n¡<i¡ ' ,  llenen  dias  fau«tos  e  Infaus'os;  y 
•US  sacerdotes  son  diestros  charlalunes  que  prelendcii 
preservar  A  los  liomlires  y  a  los  animales  de  la  inlluencia 
de  toa  malos  espíritu».  Algunos  do  ostos  pueblos  tienen 
un  ^tíeki naeionai  p  Mprwmo:  lo»  Oudiah d  Widah , por 
ejemplo  .adoran  ta  s«r/iimfs,  j  lleoen  aacordoMs  f  doo- 
ceiias  destinadas  ¿servir  á  este  mduitruoen  una  esfie- 
( ie  de  templo,  donde  so  la  alinieiitn  con  lodj  suntuosi- 
dad. Lus  (urcwes  bisaltos  adoran  el  g-illo  -.  ios  bcnins  quu 
miran  A  su  pio|iui  sombra  como  A  uu  fetiche,  tienen  por 
Idolo  principal,  además  de  su  fvy ,  á  un  Ingario.  Kl  feti- 
che principal  de  loa  Acbanlls  ea  «I  rio  rondo ;  d  de  los 
habitanics  do  Dankas  el  rw  CM;  mientras  que  el  Hi  t, 
IV(<i  .^'/írray  (Adlerl)  es  ol  ídolo  do  los  habitantes  d.«i 
OdenliJ.  Kii  el  Akkra  ,  la  Ai  mu  ,  en  Uiv<  o\e  >  An.i;n.il>oii, 
ol  roca<f n^> ;  en  Ussue ,  el  cAoctil ;  y  eu  todo  el  Achanta 
«I  6ui<r«,8on  adorados  como  divinidades.  El  igunui  o-,  vi 
gran  fetiche  de  los  Bonnya  j  9i  aburan  loes  de  ios  Cala- 
bats  ,  mientras  que  ei  de  los  itobomeys  es  tan  pn>Nlo  un 

lr  >iH¡rJi> ,  como  una  fHlnlfm  .  l:)s  cu. des  >j((  rlfii.  ,oi  ca 
¡iiVi  virhmas  humanas.  Las  ne^jro,,  (jue  iiiiluian  cei«  a  Ue 
las  caUiial  js  del  llousoiii|ir.i  ,  en  la  eo^i.i  de  Uro  ,  adoran 
a  aquobas  caicitdai  como  A  su  ídolo  supremo,  y  lo»  Agows, 
quo  viven  cerca  do  las  fueules  d«M  Nilo  en  Abi^inia,  sa- 
criOcan  desde  tiempo  Inmemorial  al  $mn  4n  etitrw.  Las 
relaciones  del  moro  Sydy  ilsmod  nos'  rapresentan  á  los 
baiñtantos  do  Wasaonah  adorando  A  ta  luna;  culto  .<  qnc 
están  eutregadus  también  muchas  Iritius  de  la  NuIHa  y 
de  Ciras  otwu«ix:«s  d»  la  reglón  del  Kllu  y  tlelifrlv»  ia- 
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(erlor :  iM  tfe  Im  earccnias  del  Cabo  MmutmIo  ,  en  Gul- 
nea,  adoran  al  »ol.  Ln«  iir&o/(«  ,  la«  pteJrat ,  la  /umi  7  algu> 
n» -  líír  t  s<>n  los  objúlos  del  culto  de  lo«  ferocu»  y  po- 
derosos Gallasquo  no  bao  abrazado  todavía  el  Islamismo 
6  el  crialimiaino.  Algunas  vsoM  IM  Degrot  »e  fabrican 
iBBUea  Mloto*  oon  rosiro  bonrao,  puM  el  capiisD  Tuc- 
k»7  r  el  dorlorSinilb  quedan»  sdiniredoe  de  ver  «1  laa 
rif-^Tas  de!  Zairo.  011  i-l  intrriordel  Aftlca,  idolo^  y  íSjiii- 
rs»  i"uri>pt'a-!  pjrot  iJj^  a  los  cgiftcio»  ,  6  n»a^  l>ion  .1  las 
acii^viai  ü-iur.i>  do  lus  elruí.Lü*  Los  hiMjUdiias  liiíiu'ti  tina 
o^wcie  de  ppnliflce  que  es  el  por»o»(<jo  mas  imporlaolo 
taapOM  del  tey.  En  DagDun\ba  hay  un  oráculo  mvr 
mam  qw  liece  é  «a*  ciudad  eeniro  de  un  grau  eonier- 
cto.  l4M  Jasaa  de  Baltel  lenlaa  un  gran  aacerdoie  llamadt» 
[.•T  L'IÍO' r/i(f /Ff»/- ,  ü!  cual  re\ erenciiiliari  como  los  cal- 
mucxi»  y  lib«t4uo»  «il  U<áiiti~laiun  .  aquijl  (joiiliflce  residid 
eo  uo  país  r«puiado  sanio,  y  cerca  do  un  templo  dondo 
eos  «mae  vigilencta  «e  oiitnlenia  uo  fuego  «egrado.  L« 
nti^a«  del  retoe  d«  lla(Mlaao  mm  uaceta  de  naho- 
n^Usmo  y  de  iKiganlsino.  La  idtlátriá,  metclada  con  alca- 
nas nocioaes  sobre  ¿ng«les  bacnm  y  malos ,  |>aroco  quo 
íorma  las  diíercntoii  t  ri  viu  i.i-.  roliglnsas  de  los  pucl  l'LS 
d* üadagascar.  En  N<>',vi,  en  <<)  L  .^upi,  descúlircsfl  una 
■Meta  monstruosa  de  m  üim  r,  ^  >  i\v  fetuumo.  Loe Cas- 
«ogB,  loe  Molouaa.  tos  Mucltiiigi,  loa  Moucangam*  y 
ottoa  poéliloa  de  la  NIgrida  Austral  y  Cenlral ,  *  tas  maa 
rara*  sufh-rstii  i  irtr»;  de  la  idu'alna  nñailon  tn  htTrili'o 
priclk  A  de  luá  saertftct'i»  liuinnitot ,  y  lu  ijue  u»  aun  iíihS 
extraño,  soo  también  an<r  7)  ',^  v  * ,  A  pesar  de  sor  muy 
bot^lUlarios  y  do  índole  muy  apacible.  Tan  atroz  anoma- 
liaprovkme  entro  ellos  de  una  creencia  rellgioaa  cail 
Ignaift  la  «pae  oliUga  *  loe  Bbtiidema  del  Gaodwaoa  eo 
la  lodla  •  malar  y  devonr  i  ao»  padrea  entermos  d  A  loe 
aocian<>3  ioli.tcos' s :  iiid!^rdi'I.(nle  vcrrnui-i  Umil  ifn  que 
entre  lu»  tiiitUis .  nacto»  de  la»  niM  cu  Uuüddji  de  Ik  U>;oa- 
nía ,  la  antropofagia  est¿  también  recomon  tada  por  »\i 
cddifi»  criminal :  i  prueba  de  Km  borribles  extraviua  áquo 
ae  eoirega  el  hombre  ebeodooado  A  ai  mismo  I  Enlre  loa 
puchios  del  Con^ii  ,  que  acabamos  do  citar,  los  sacrificio!) 
hum3i>os  ,  dice  M.  Douville,  no  tienen  lugar  sino  por  la 
rxátia; I  <n  d'- un  sotxrrano  ,  ó  en  épocas  di>  al;4iin<i  *  j'a- 
niii-<»a  posto.  La  vietima  so  escogo  siempre  fuera  del 
pai».  r  en  cuaalotepuodaik  gran  distancia  del  lugar  del 
aacfUcio ;  delw  MT  motn  d  doocella ,  é  ignorar  la  «nene 
que  la  aguarda  al  mismo  Inaianie  de  aer  sscrlfleada,  poos 
U  j«na  do  miinrtí'  aU  .inz/iiia  también  irrev.(c;il)!f  iiii':tto 
al  fjue  m  la  revelas»».  Kii  el  entrelniilu  ae  la  eiii'l,t  l  on 
lí'!'<  esmero  .  y  li  i-la  se   proeuiíi  encordarla  p'  r  lr<ios 

medios  posibles.  Llejiado  el  momento  fatal,  la  niatan 
da  toiprovlao  eo  medio  do  la  mayor  aolemoldad  y  eo  pro- 
seada dal  rey ,  do  loa  noblea  y  de  lodo  el  pueblo  reunido 
pan  eaie  obfalo.  Su  cuerpo  e«  ordiosriamenle  doscuar- 

iuj  !o  y  .-ts  id'i  hie^o  un  parrillas  lo  distribuyen  á  l<>4 
¿siainiijif* .  qu«  solo  comen  en  soguldii.  La  rrtiyton  tm- 
h'im'iijtta ,  es  la  que  cuenta  mayor  núnirru  do  discípulo^ 
éespuasdeleldotalria ;  puee  es  la  dominaole  en  todos  los 
grandee  eaiadoa  de  la  reglón  del  MagHreb ,  en  la  mejor 
de  la  del  Silo,  esto  os  ol  Egipto  .  en  la  mayor  parte  de  la 
Nubla  y  en  la  Trogloditii.-a  ,  aunque  en  osa  üllima  co- 
marca lo«  At^adés  sean  malioiticl.inos  poco  rigiil'  S,  y  lw> 
DjitaVils  no  tongjn  s<tcer>!<iiea  lu  iiiezquilas.  El  istnmi.'i- 
tno  es  también  la  religión  que  profe»an  muchos  do  los 
oi^do»  de  la  coala  oriental  y  una  buena  parto  de  la 
pnMacVm  de  la  Ablalnla ,  drt  Imperio  del  Bornnu  ,  dot 
I>3r-your  ,  del  Mobba  ,  del  Baghermeh  ,  del  imperin  >li> 
l'S  Pelljns  ó  Kollaiah  .  do  los  reinos  de  Toiniío^iu. 
del  Bajo  Bambarra  ,  del  pais  de  l<>i«  iiitim  iDs  y  oir  i^ 
comarcas  de  la  Migricia  Central.  Los  ('uuiabs  del  Fou- 
la-ToR»  y  dal  Ponta-DJalo,  casi  todoaloa  MandlngHa 
y  loa  Sottaamu,  no  aolo  aaa  mahooMlanoa,  hiño  que  lo 
Koeao  mocho  CanaUsmo.  loa  Handlngos  han  propagado 
b\i  t-  hasia  Sierra  Lemia  ,  ¡lor  \¡nn  parto,  y  p  )r  clr  i.lt.i-iii 
Dabomey.  Ísiií  emii.ir  .o ,  e»  iiione^ter  observar  que  Ins 
Mindingiis  dt*  D<'miiii>  si>n  l«>d,ivta  ii'-tutrrti,  lo  miMlM 
qse  la  gran  in«k>a  do  los  baMianles  del  pais  dundo  noatw 
Maipio  la  otulüu  dondnaoiajy  que  loa  Fottiaiw  del  Oiia*  - 
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solo  y  del  Sangararl,  son  lodnvta  pacanos.  La  mayor 
parlo  de  los  habitantes  del  reino  do  Cayur,  ou  la  StMin— 
^Hinbia,  prorcs.in  el  islamismo,  al  paso  que  lo  familia 
roal  sigue  aun  la  ithlniría :  por  otra  parla  la  masa  do  la 
población  del  reino  de  Dagoumba  adora  loo  jHfafc»«  mtao-' 
tras  quo  el  res  y  los  prlocipalea  ¡WTWMiages  de  so  corto 
siguen  los  pri'cepios  del  Alearan.  Por  ditiaio ,  para  una 
I>arie  de  los  maltometanos  del  África  hay  cerca  del  l.i>:<i 
de  üjebou,  en  la  Nigricla  Central,  un  pequeAo  leroplu  du 
(iledras  que  reemplaza  á  la  Meca  para  oumplir  la  famosa 
peregrioacioo.  Alas  Aotea  de  pasar  A  otro  asunto  debemoa 
Indicar  aqui  la  notabto  rofoludoo  quo  el  lalamiaaio  va 
obrando  oo  lodoe  los  pneMoe  oMcaooe :  *  medida  que 
esta  rcligtoo  adelanta .  derriba  loa  Idolos  ,  quita  los  sa- 
crificios humanos,  pono  limites  A  la  p'ili^amia  ,  consa- 
gra los  derechos  de  las  mugeres  ,  funda  lúe  laio»  de  la- 
niilia  hasta  ontónces  poco  oonocidoe> ,  haco  del  esclavo 
UO  miembro  de  eata  familb  y  oo  pocaa  vocea  le  otorgo 
lo  libertad.  El  CMsiMmmiia, cuenta  también  grao  ndmno 
do  Úelos,  pero  divididos  entre  diferentes  i;<le>i<is.  Alo 
ígleUa  (¡ruga  ú  Orimlal  pertenecen  tudoH  lo»  Ct^plm  li  Vo- 
>i  /r<irri«  de  la  Alíi>i'ii.i,  dimip-  r<  rman  la  mayoría  de  la 
poblacioo,  y  casi  ludiiH  lu»  tio.o<>u  individuos  Copífn  que, 
aegoo  M.  Scholz  ,  viven  aclualmenie  en  el  Egipto  ;  aun- 
que O*  proctw»  advenir  qoo  el  cristianiamo  de  ios  Abisi- 
nkw  ae  baila  meiolado  oon  roochtslmaa  prActIcaa  y  au- 
pppsl  ir  ion  es  qtie  les  tiaii  ípied.ido  del  p.uanisiim  ,  tenien- 
do en  gran  voneracioit  a  la  «erpiCMiUi .  Iia>ia  <  a^ii^ar  con 
(HMia  do  muorto  al  quémala  alguno  do  e><is  repules  sa- 
grados. Siguen  la  ¡gi»*taCattiÍ4ca  los  bahilantes  del  África 
ospaOola,  mnchoa  de  ta  portuguesa  y  francesa  ,  y  «igu- 
.  Doe  Coptos  en  Egipto.  Á  las  Iglraiaa  ¿«ImuM  y  CatrMtím 
pertenecen  parte  do  los  qoo  viveo  eo  las  colonias  ingle- 
sas ,  dinaniari)Ui-.'<a3  ,  iieerlanJiísa*  y  anglo  aniericniKis 
del  África  y  una  fracción  útí  la  población  eutupea  dt^  Ict 
Argelia.  Aqui  como  en  las  otras  partos  del  mundo ,  el 
criatiaoiamo,  poderoao  autillar  de  la  clvlüiacloo ,  va 
propigéoduao  en  mucbaa  localldadea,  no  «bátanlo  laa 
pérdidas  rocíenles  que  miras  políticas  le  bao  bocho  ex- 
perimentar en  el  reino  de  Madagascar ,  de  donde  fueron 
oxpulsadc'i  los  miaÍDneros  ingleses  ,  y  en  donde  los  criS" 
tiaiios  e.ttán  sufriendo  «rruoles  persecuciones.  Y  mientras 
que  la  lyl'tit  l'rUrtianU  va  gunundo  nuevos  prosóUlos 
en  el  África  Austral ,  eo  la  Nlgricia  Maritlota  y  en  la  Abi- 
slnla ,  loa  mMmttru  tvMieo*  oütionden  también  aua  oon» 
quistas  por  o-ta  úüini.i  roblón  y  pnr  la  Nigricla  Occiden- 
tal, y  al  amparo  de  1 1  bandera  francesa  ven  la  ígUitn 
/fofnflna  restaurada  en  .»i|ueilas  pl.iyas,  do  dondi"  Ikiliia 
estado  desterrada  por  maa  de  mil  años.  £1  JuJaútm ,  lo 
pfofeeoD  loaisraelltaa  diaemlnadoe  oo  la  rogloa  del  Se- 
iiara-Atlaa  y  eo  la  del  NUo,  quo  aoo  baaiaalo  oomerD- 
tos ,  particuiarmentaen  laa  grandee  ciudades  del  Egipto, 
y  sobro  todo  en  el  Cairo.  La  fífligim  <lf  /  i  líi  v  « ,  cuenta 
latid)ien  algunos  gurbn>t  establecidos  un  Muziiinbiqiie, 
dondo  hacen  los  mas  imporiantcs  negocios  comerciales. 

Vénee  eo  Africa  todas  laa  (urmaa  de  gobierno  con  sus 
ditereñlea  modlOeaclooea  :  aat  ea  quo  el  pequeAo  oslada» 
Arabe  do  Damcr  en  la  Nubla  .  so  regia  no  ha  much»  |Mir 
una  («ocra/ i>i  ino«/ir9««;<i ,  el  Fouia-Toro  y  el  Foula-Dja.o 
en  la  Nitirii  i.i  Ol  .  Iileiil.d  .  por  ("n  r  ir  i  - »  í./c^  iri^i.ir  1 1  ,  y 
el  nuevo  reino  deSnus,  en  ta  región  del  .Vlagieb,  por 
una  nligarqubt  f'udol.  El  islamismo  adoplado  por  las  po- 
Uaciooae  oograa  las  impeto  A  derribar  sua  mooarquiaa 
abaolotaa  y  guerreras  .ausilluydodolaa  gtbímm*  «locni- 
rieoi,  con  firmai  otig/írquicoi.  El  ini|»erlo  de  BoriH)ii  pr«- 
senta  la  .singuLiridad  de  un  tclirikk  j/u<rrrFO,  que  e,^  el 
verdadero  solH'rano,  y  do  un  Muíuin  quo  goza  de  los  lio- 
ooree  del  trono,  pero  sin  ninguna  autoridad,  caai  del 
mismo  modo  que  lo  bemoa  víalo  on  el  Jopen.  Loa  Vh 
biernos  de  Marruecos,  de  Oonin,  del  Yarrüta  ,  del  Bourb* 
lolof  ,de  Ilondou ,  del  Üar-Four ,  del  imperio  de  los  Pe- 
liHiis  y  ilr  nim  lios  oiros  j)ai!iea,  son  «■'■'/ reino 
(le  li.itioniey  esta  sufriendo  un  cÍM/^ifúnto  que  tiene  pocos 
ejemplos  en  el  mundo :  todos  los  priinogénitus  varonea 
pertoiiucen  al  rey ,  que  loe  bace  criar  piiblicampaie;y 
el  nhM  amnarco  llano  Uuobiieo  «I  umiopollo  do  lodga 
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lu  mugem  de  fU  r^oo,  de  modo  qnooida  negro  que 
qttl«ra  caHfM  delio  ^lagtrle  W,O0Oceurto  pera  raelMr 

una  esposa.  El  rey  de  Moropua  es  quizAs  el  mas  absoluto 
do  lodos  loa  monarcas  do  la  liorra  .pues  prescribe  A  sus 
subditos  hasta  el  tiempo  en  que  piioilcn  iMiire^.irse  á  >n» 
diver^iioned  y  placeros.  AiRunoa  soberanos  de  Guinea  y 
el  de  Giiigiro  en  el  África  Orleolal  elamw  lObra  tOltAb* 
dllm  un  poder  mny  ebaoluto ;  puei  para  eaUetocer 
codicia  envían  aaa  aalélllAi  A  rolni'  iKimbrea  od  Im  ha* 
hitacionoif  que  mojor  lf"s  plnrr  ,  y  pntrpRan  luf",;o  aqiio- 
lio.-»  desventurados  .i  los  morcndorc»  en  €anil>io  de  Ins 
ubjcluü  que  quieren  comprar.  Los  pueblos  do  lu  Atn>i- 
Itid ,  Ins  Ovas ,  los  Antaiicayos,  los  Sekalavot  y  otros  de 
rau  raolafa.  en  Madagascar  .  sufren  el  doble  yugo  del 
daapoUam»  f  del  régimen  feudal.  Bo  aquella  Ma ,  como 
en  la  Polinealj ,  el  derecho  de  matar  i  dertoa  antaitles 
y  de  comer  ciertos  manjares  os  exclusivo  de  l.is  c!a>os 
superiores.  Por  último,  recordaremo»  lamliicn  <|U(' ios 
Giiaiitli  DS  de  lasCnnartas  o^laljan  tiiHigiii>tiii>tile  cpri- 
nildos  por  uii  gobierno  feudal  aumanteote  lirintco;  pues 
8u«  arcAñiMNerf*  6  «oblea  eran  Ina  ünlcoa  que  leniaq  de- 
recho á  poaeer  llerraa.  El  sultán  de  IM>ba  6  Batey  en  la 
Nigricta  Centra! ,  y  el  de  Anjouan  en  el  arehlpiétaso  de 
MadAKasesr  ,  ^o/iiii  <lc  una  íuiioiidad  muy  limilads.  En  i'l 
Hamliouk  y  en  muehrH  paragi's  A  lo  largo  do  las  coalas 
do  Guinea,  los  principalo:)  caudillos  do  los  pueblos  for- 
man, ai  lado  del  mnaarca  electivo,  artalocraciaa  lur- 
Imlentaa  r  daaaairuaaa.  El  podenwo  relee  de  Adiaial 
oirece  una  nionarqnla  mi\ta  con  aristocracia ,  cuyo  po- 
der supremo  esiA  en  manos  do  un  rey  .  do  ciietro  cau- 
dillos y  di'  la  ;i>.itii1>Ii>;í  do  los  capil.itios.  Kl  Roliicrno  do 
Sennanr .  (intcs  do  los  últimos  aconlociniientos  ,  era  ab- 
soluto; p"ro  uncoiis(>jo  de  los  grandes  del  estado  tenia 
el  dereciio  do  destronar  al  rey ,  y  baala  -de  condenarle  á 
muerte.  ngoMernodelos  Haifdingae  de  la  mesa  de  la 
Senogambia  es  republicano ,  mientras  que  en  sus  colo- 
nias es  a  rislocr  A  tico,  y  en  los  países  conquistados  mo- 
nárquico moderado  por  tin  consejo  de  ancianos.  Los  s*>»*- 
Mus  forman  una  opncie  do  confederación  repuhlicans, 
notable  por  el  pourrak  ,  asociación  secreta  .semojiinte  al 
tribunal  vémico  de  la  edad  media .  y  destinada  á  man- 
tener el  drden  y  la  iusllcla :  Inalllaelon  singular ,  que  se 
pareen  mucho  al  b  lli  jutaro  do  los  Sokkos.  Las  flurecipn- 
t?s  ciudades  do  Cavally  y  de  Labou  .  en  la  costa  do  Mnr- 
íil,  la  di' Hoiiny  en  hi  co^iade  los  Escla\<l^  y  ol  país  drt 
los  Cameronos,  son  repúblicas  ollgArquicas.  La  grande 
Csmllia  de  loa  pueblos  cafres  so  lije  generalmente  por  en 
gobierno  moaArqnloo  moderado,  teniendo  per  lo  comitn 
cada  irttm  au  caudillo  hereditario.  Hedías  iritm»  de  ios 
Chillan  y  Kaballs  'Onbayis'  ,  r\uf        i  on  el  imperio  de 
Marruecos  y  en  la  .Argelia  ,      got)irrnan  por  caudilUiü 
cuya  autoridad  es  muy  limitada.  Bl  gobierno  de  las  di- 
ferentes tribus  que  andan  emoles  en  la  Troglodítica  es 
patriarcal ,  como  el  de  lee  Arabea  beduinoa  y  la  mayor 
parte  de  iñ  tribus  moras  del  do^ierto;  y  don  Antonio  llii  - 
dia,  Ilustre  viajero  esp^iAol  .  halló  A  orillas  del  mar  Ro- 
jo y  eiilro  los   niitn.idaH  de  Ins  ciTcaiiuiíS  de  TadjoinM. 
unas  Tnrma.'*  de  gobierno  muy  parúi  ldas  A  las  iritm»  y  cu- 
rias de  \a  aiulgua  Roma.  El  Borgou  forma  una  especie  do 
confodoracion  de  reyezueka .  cuyo  caudillo  principal  r» 
el  de  Bausa*  í  lia  que  por  eso  dejeo  alguoaa  veoea  de  Im- 
cer.oc  múluamente  la  guerra.  Los  Aniavarts ,  los  De.Hii- 
me<i<)<>ras  ,  los  Antaximus',  los  Arobanivoules  y  otros  puo- 
blo.sd''  la  i>l,i  (le  Madagascar  forman  \ina  e^pei  ie  de  te- 
públicas,  en  que  la  autoridad  suprema  resido  en  las  cr- 
ftorot  d  asambleas  pAbliees;  pero  la^oonquisias  de  Ka- 
dama  modifica  roo  después  esta  farma  en  los  países  que 
agregd*  su  reino.  Los  Batedna  Beriieriseas  preaentaban 
hasln  hace  poco  todas  las  variedades  do!  dpspolismo  y  do 
la  anarquía  mllllar.  Los  Quaqum,  que  habitan  al  este  dol 
caboLahou  en  (■niñea,  se  hallan  divididos  en  caíalas  como 
losindios  y  iosanliguoa  egipcios:  y  los  Arabes  de  Egipto  es- 
tán también  muy  epefadoslla  dUtlncloiideclaaostratia- 
miilda  por  aua  antepasadoa.  Al  contrario,  lo»  turco»  no 
Bpreclan  maa  que  l¿i  caHdadea  penooalea,  lo  mismo  ']oc 
loa  inameluooa  que  el  virrey  de  Bgipio  destrttyd  «tgunin) 


aAoa  atris :  Igual  ooolrute  ae  baila  lanbieii  entra  lo*  mo- 
raa  y  otraa  ptiebioa  que  no  admiten  ninguna  dbtloGlon 

fundada  en  el  nacimiento  ,  y  los  Abisinlos ,  loe  Malayos 
de  Madagascar  y  otras  naciones,  entre  los  cuales  el  na- 
cimiento da  A  ciertas  clases  exorbitantes  privilegios  lo- 
dos los  principales  pueblos  do  la  Nigricia  Meridional  im>- 
nen  un  fobiemo  monArquIco  ,  tsaa  d  roénos  notable  por 
ans  forma*.  El  Miberano  gobierna ,  oonforme  A  laa  leyes 
eataMecMas ,  A  las  coalea  él  estA  lambleti  sulelo.  porque 
loa  grandes  del  e.-.iado  pueden  i  onviwar  al  pueblo  en 
asimblea  general  p.ira  deponerle  si  las  (lueliranta.  Entre 
los  DenilHis,  y  entreoíros  pue'.ilos  de  ai|iiella  parto  del 
África ,  la  oobtoxa  es  la  recompensa  de  determinadas 
acciones.  La  corona  es  hereditaria ;  pero  si  se  prueba 
que  el  heredero  ha  cometido  olsjuoa  eocUm  que  lo  baga 
Indiicno  de  gobernar ,  los  dos  prinieroe  nobles  ,  que  tienen 
el  tiiuto  de  censores ,  y  cuyo  poder  es  muy  grande  ,  pue- 
den convocar  al  pueblo  en  asamblea  general .  y  ésta 
Juiga  el  negocio  por  mayoría  de  voioü ,  y  si  queda  pro- 
bado el  delito,  pronuncia  la  deaillucion  y  escoge  tam- 
bién A  pluralidad  na  nuevo  «uoeeor ,  que  lo  es  de  ordi- 
nario el  individuo  cuyo  mérito  es  mas  sobreialtenle.  Bu 
dicho  estado  y  on  muchos  otros  paga  el  pueMo  titt  trtbttto 
Inn  sumanienle  iivhIiuo  ,  (¡ne  apenas  basta  para  atender 
A  la  subsistencia  do  ta  famdia  y  corte  del  soberano;  de 
manera  que  muchas  mugcres  de  éste  se  ven  oiiligadas  A 
contundirse  con  el  resto  del  pueblo  para  euiilvar  algún 
rincón  de  llerra.  Por  otra  parte  les  de  loa  noblea  traba- 
jan para  m.inloiier  A  .^tts  maridos  .  quienes  con  ao  titulo 
de  nohle/a  no  lian  adquirido  ,  como  dice  M.  llonvlll9y  ni 
el  derecho  de  vejar  al  pueblo ,  ni  la  posiviion  do  la*  tier^ 
ras  que  pertenecen  al  soberano,  el  cual  las  distribuye 
A  cada  uno  A  proporción  deUm  que  puede  cultivar.  En 
el  goMenio  de  la  mayor  panne  equelloe  paiaes  el  de- 
recho de  eleodoo  pertenece  al  pueblo:  j  ceal  ledo* 
la  soberanía  naide  ea  aquel  que  ha  aldo  reoooocldo  per 
mas  digno. 


¿Peroqnéseha  lieetaoel  Egipto?  ¿8ele  podré  rec»* 

nooeren  la  pintura  que  hoy  nos  hacen  los  viajeros?  Es- 
tos le  representan  despoblado ,  ealerlllzado  ,  sus  ciuda- 
des construidas  de  ruinas ,  sus  magniflcoe  edificios  con  - 
vertMo*  en  miserabiea  cabaéas :  au  suelo  cubierto  de 
eacembroaeeparcidea  per  te  tierra ,  — injinte* A  le*  hue> 
sos  doscarnsdos  y  aeoe*  que  ae  ven  en  loe  paraBBS 
destinados  para  sepulturas.  ¿Gdmo  on  peis  queeo  otro 
tiempo  man  leu  ia  veinte  millones  do  habitantes,  y  twlj»- 
víd  alimentaba  á  loa  extranjeros,  apenas  da  hoy  para  U 
subsistencia  de  dos  nililones  y  menos  '  Aitjunos  autoras 
recurran  A  decir  que  la  naturaleza  se  ha  gastado  alli; 
pera  y*  tiaremoe  observar  que  ne  es  la  netunleiB  ta  qvui 
80  ha  gastado,  slne  Idebombra*.  que  aao  loa  que  oso  sa 
industria  y  cultivo  hacen  fecunda  la  tierra.  Rof -apenas 
corresponden  los  enltlvadores  íi  uno  por  diez,  que  haM.i 
en  otro  tiempo.  Lo;*  copies  son  los  que  abura  se  creo  sor 
loa  descendientes  de  los  aniiíiuos  egipcio»;  y  su  suerte, 
bajo  el  gobierno  turco ,  es  penosa  y  despreeinda :  tienen  de 
cristiano  el  nombra,  pero  son  muy  ignorinirs;  la  lengua 
de  su  liturgia  se  tiene  por  la  anilgn»  y  vulgar  de  figipioc 
sus  sacerdotes  la  loen  ,  pero  no  ta  entienden.  Loe  otros 
habitadores  «le  Fxipto  ,  y  sobre  lodo  los  del  ntin  ,  son  tos 
Arabes .  que  viven  en  aduare»  como  los  de  Aínca .  bojo  el 
mando  de  un  Wtík. 

No  creo  que  aee  preocupación  ni  calumnia  atribuir  la 
esterilidad  de  loa  eampna ,  la  ruina  de  lae  dudade* ,  y  la 
u)  scti  I  de  los  pueblos  al  gobierno  otomano,  queeeisde 
iiiiliuir ,  y  absolulamcnte  despótico  con  el  pueblo.  ElbafA 
nombrado  para  este  destino , el  mas  lucrativo  del  iroprri  i, 
es  como  un  arrendador  do  la  Puerta  ,  porque  mediante  in 
aiunA  estipulada  que  entrega  to<los  las  afMis  al  gran  señor 
en  provisiooea  ,  en  oomeaübles .  vestidos  .  aromas  .Joyas 
pare  el  serrallo,  preseniea  para  laa  aultanas  y  mialairas, 
y  t»  paga  déla  mUlda,  lodo  lo  demAs  «apara  él  .Ha  tener 
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fM  llar  caenta.  Es  procUo  que  jo  enriquezca  eo  Ires 
tÉm,  qM0  M  ^  lénDioo  ordinario  de  tu  podar ;  y  aun  m 
ifittMatt  las  pateóles  cada  un  aOo,  para  sacar  asi  una 
lítraHieion  aouat  añadida  a  los  oiro»  cargos ,  |K>r  lo  cual 
lo  veiidt*  La  p<>?>to  ,  (li^.iiiMisUi  .i>i ,  ed  *U9  Iinlia-». 
¡>u«»i  luieDira:»  duf  a  ,  que  coa  CA>rta  diíeroocia  cu  por  tres 
■»cáe«  al  »iko ,  osLd  perpeluamoalu  revendiendo ,  y  pasan- 
á»áeaMiM>  «o  OMMio  laa  tienae  y  loa  fiMidM,  de  lo  cual 
aetctBüdadeepnidl^ona,  porquahay  fondotde  dato* 
H\te  vucivea  á  su  poder  on  poco  ilcropo  tres  ó  eualiv  ve* 
tfy  por  la  muerte  rápida  do  lo»  poseedores. 

Uud«rd  \<i  ,itiu>ritUiii  (It'l  tíoliiTiiaiior  un  ilnon  ó  consejo 
drmote  y  cuair.>  U-yes  .  niie  il  noaibra  y  quila  cuando 
potete,  y  a»i  o»ie  frena  no  lú  incomoda ;  adeniAt  deque 
■a  el  coMtoie  darte  comiaiuiMa  lucraüvaa,  que  ta  otro 
Mdlo  de  tNMH-loe  aujebM  i  su  volnetad.  Be  otnsuna 
oln  parlP  es  la  milicia  turca  tan  ln>olonti!  como  on  Eglp- 
•jj ,  {o.rinic  CKiiiu  el  bajá  iiecesila  do  los  guui^aru» pafa 
c.  <it  )<js  icnpuosUje,  y  aljiiutias  viici-s  para  oponerlos  A 
be; es,  los  traía  coa  una  condescendencia  perjudicial 
k  taacgarUad  de  loe  haMledores.  Los  comercianMt  «tf 
tfintwoa,  eai  loe  eurepeoe  ceoio  los  demás « ileoen  qoe 
fakir  daóoe  imprevisloB,  j  aolamanle  los  rspáran  ft  ftaer^ 
;j  i''  dinero.  P<>r  f.>,lií.s  obstáculos  ,  aquel  Iiernioso  pal?, 
iiuj 'Ji-Í  lera  sor  el  ceulro  dtM  coiucrciu  del  inuiulu  ,  ha 
atioen  una  inacción  rumora. 

Lo»  árabe» no  solo  robau  A  los  otrosí ,  »ii)o  quo  ni  aun  se 
fctdooaii  a  si  mlsmee. Loe  beyes  hacen  en  las  provincias 
Isqeael  liejA  y  ani  minisinw  eo  las  ciudades;  en  lugar 
áenprioitr  loe  ladrones ,  UNDsn  regalos  de  ellos.  A  Egip- 
tana uoa  afluencia  de  esclavos  deluda»  las  panes  de 
iinca,  quede  é»ta  s«  dislribuycn  al  A>ia :  y  a.Hi  c<i  el 
tnejor  mercado  de  iioiubres  que  hay  en  el  mundo.  La.t 
artes .  que  en  otro  Uenipo  florecíeroD ,  bao  dogeoerado 
iteoioiameote ;  peco  ledavie  coetervaa  bw  etfpcte  elgo 
d«  Ik  pMlesk  da  sea  aareres  en  cuanto  t  loa  Mpuleiea. 
las  aatlfooe  loe  hacían  grande*  j  magnifloos ,  t  I<m  oio> 
dcnric»  los  liacn»  agradables.  adorriAndoios  con  pabello- 
nes y  cua  inscripciones  pomposas.  Se  observa  diaUncioi» 
«s lo» que  sirvc-ii  para  hombres,  yara  mugoros  y  psra 
«daros.  Nu  hay  que  hablar  de  ciencias  en  E^ia ;  ya 
daipaeede  loe  ealibe  ae  ha  borrado  por  cent»  de  ke  me- 
Mecos  el  gusio  do  los  cooocloilaBlae » qoe  peieeid  be)e 
«i  doaünio  d«  los  turcos. 

Sotaneólo  eo  tres  ó  cuatro  plazas  conservan  guarní- 
cioo  Eo  el  Cairo,  donde  eslA  el  bajá  ,  y  es  el  leatro  de  &u 
puaáez»  y  del  lujo  de  los  beyes :  aseguran  que  la  mag- 
aiacewcia  de  su  dlven  es  mayor  que  la  del  gcan  seOor. 
Aaoqee  el  eeetlUe  eM*  btengoanecido  de  caftanes,  e* 
d«  poca  defensa ;  porque  eslA  dooainado :  solamente  es 
(oerie contra  la  ciudsd  ,  la  que  por  contener  mucha  gon- 
l-  .  y  Mjbre  todo  numeroxi  ii  )|iulacho  ,  necesita  do  freno. 
ti  oudad  mal  situada  entre  arenales  ,  y  mal  construida; 
fus  calle»  soa  tortuosas  y  sucias ,  es  la  escala  entre  el 
■srBqjo  pera  Amaodría  y  Roseta.  La  primera  no  con- 
serva mas  que  ruinas  de  su  anilgao  esplendor:  iteróla 
se^uoda  es  alegre  y  bien  situada.  Suez,  do  donde  parto 
el  mar  B&Jo  la  linea  del  contercio  que  remala  en  los 
fisertosdcl  Mediterráneo ,  esbi  en  la  mas  in;;ratj  silua- 
ttoa  sobre  un»  cosía  árida  y  arenosa,  sui  agua  ni  vive- 
ra», pero  lodu  ttslA  abundante,  porque  el  comeri  io  la  vi^ 
nAca.  Todavía  ae  ve  A  dos  leguas  de  esla  ciudad  un  pro> 
tedo  laso ,  Y  ae  cree  ser  el'prlaclpio  del  canal  que  loa 
r^es  de  Egipto  y  los  emperadores  romanos  han  proyeo- 
Udo  variar  veces  para  juntar  los  dos  mares. 

La  I^u<6tacopta  se  compone  de  un  patriarca  que  oügeo 
m  el  Cairo ;  pero  reside  en  Alejandría ,  que  os  la  metró- 
poli de  ciento  y  cuarenta  obispos  sus  sufragáneos, 
qes  enislea  en  EgipU»,  Siria,  NuWa  y  Ab(»iaia.  Epire  los 
espida  haf  todos  lee  pute  ^  gcrarqela  qee  hsy  e«  las 
isl«>ia4  grio.ra  y  catúlica  romana.  Los  copl'<s  si^-ucn  ta 
de  I.utiqucs .  que  consislo  en  no  admitir  en  Cristo 
b«  iJ..:í  D  itural  ^  i-  Han  adoptado  mucUas ceremonia.i  do 
jos  judíos,  y  la^  ub.scrvaa  con  lanía  ó  mayor  exactitud 
qae  lo  ana  esencial  del  cristianismo.  Buen  leslinionio  te- 
awga  en  an  clrcunciaioa  y  au  tauiiamo ,  puea  ta  pcimece 


la  miran  como  Un  necesaria ,  que  circuncidan  loa  dos 
sexos.  A  los  varones  no  los  lianlltan  hasta  pasados  ku 

cuarenta  dias ,  y  á  las  uiAas  basta  los  ochenta,  en  lo  quo 
observan  el  ilump<i  que  proscribe  la  ley  de  Muis4^  para 
1j  piiniu  ación  do  las  madre»,  l'n  célebre  doctor  católico 
pruütM  ,  que  creen  la  presencia  real  en  la  Eucari»iia; 
practican  la  confesión ,  puro  como  simple  acusación  y 
sin  reflexión  alguna ,  y  siempre  les  dAn  la  absolndoo. 
Los  malrimonloo  se  hacen  por  ministerio  y  en  prosenda 
del  sacerdote :  son  grondos  oyunadurns  ,  y  llenen  una 
cuaresma  de  cincuenta  dias  ántes  do  Pascua:  oirji  do 
cuafi  iila  y  iinU'a  de  la  Natividad,  y  mui  lias  vij^íli.is 
de  Uu»UkS  cuu  ayuno.  Aun  en  ios  largoi»  ayunos  no  co- 
meo peaeadO,  liuevos,  carne ,  manteca  ni  acvito :  no  be- 
ben maaque  agua:  hacen  una  sola  comida  poco  Aoies  de 
ponerse  el  sui ,  y  obligan  A  ayunar  i  tot  enfermoe,  y  d 
los  itiLJi  hacbos  de  diez  anos  arriba.  Entre  ellos  no  es  in- 
disoluble el  mairlmunlo,  porquo  conocen  el  divorcio,  y 
por  una  co^llJ^lbre  (|iici  les  es  parlioular  pueden  las  mu- 
gares provocarlo.  En  Egipto  es  muy  numerosa  la  Iglesia 
friega  aunque  no  lan  favorecida  de  loa  lurooa  como  la 
copla;  pero  una  y  otra  se  aborrece»  de  coraion.  Lodanl* 
sieoeros  caldllooa  procuran  reconciliarlos  coovirtiéndo* 
los,  pero  adelantan  poco. 

Del  Cairo  salo  la  famosa  caravana  da  la  .Meca.  Kn  osla 
ciuilad  se  junla  urando  muUilud  do  pcre;!rinos  de  la 
Turquía  europea  de  Asia  y  de  África  :  do  cucuian  mó- 
nosde  euaienta  mU  al  tiempo  de  la  partida.  iSaadJae 
tardan  en  este  vlaiCt  pan  el  cual  neoastian  llevar  todaa 
sus  provisiones ,  y  los  rióos  ayudan  A  los  pobres.  Et  emir 
hadgt,  d  gufe  de  I  -  i  *  .  ;írino»,  es  por  lo  regular  un 
bny  a  qulon  ol  baja  ía\ uj «joe  cou  e^le  empleo,  que  es 
muy  lucrativo.  Tiene  tropas  á  sus  ordenes  para  escolla, 
y  dereclio  de  vida  y  do  muerto  mioolras  dura  el  viaje. 
La  salida  del  Cairo  ae  baceoon  destaa  y  ragoeUoa.  En  el 
camino  se  Juntan  roochaa  csravanea  menores  con  la 
grande;  de  modo,  que  sigunaa  veces  ya  es  doblo 
cuando  lle'^an  á  la  Meca.  Dos  suertes  dehomí  in- 
penenesla  muUilud  ,  los  devotos  que  van  piregi manjo 
por  celo  do  religión  ,  y  los  comerciantes  que  se  apmve- 
cban  de  la  ocasión  para  su  negoolu ;  pero  luuis  y  olroa 
cuando  vuelven  ae  honran  Igualmeaie  con  el  Ululo  de 
hadgt  ó  prrrgTint).  usándole  lates  del  nombre,  como  Had* 
ge  Mahumoi  .  llaJge  Muatatt  etc. .  y  gozan  de  los  privi- 
legios boiionllcos y  titiles  vinculado.s  ;i  e^lo  titulo,  como 
son  sentarse  los  primerea  en  las  ceremonias ,  y  eslar 
exentos  de  los  caslifoa  oorporalea»  lan  oomunaa  en 
África  oame  en  Asia. 

El  Egipto  aaiid  del  poder  de  lea  emperadcreagriegoaen  . 
el  reinado  de  üeraclio ,  y  cntrtS  en  el  dominio  de  loe 
califas  de  Bagdad  ,  ó  Califa*  Abatidat ;  aunque  éstos  te- 
man allí  poco  poder.  Los  gefes  de  las  iropa.s ,  A  quienac 
la  (ueria  y  el  deiecbo  de  ia  guerra  daban  autoridad,  sps- 
rentaban  que  lo  tenían  por  concesión  de  los  califas  Aba- 
sidai ,  A  quienes  deferian  la  honra  de  ser  Mmbredps  en 
laa  oraciones  pdbHoas ,  lo  que  Indlceba  una  capéele  de 
soberanía  Por  c&tc  tiempo  se  levantaba  on  África  un 
califato  rival  del  du  los  Abasidas,  con  el  nombre  de 
Patiuilla  ,  y  los  principos  qu»»  tomaron  este  titulo  intro- 
dujeron su  poder  hasta  eu  España  Ll  cuarto  de  estos, 
que  se  llamaba  Moes ,  aabiendu  la  desunión  de  loe  prin- 
oipee  qneae  hablan  rapertido  el  Egipto,  envid  un  pode- 
roso ejdrolio  con  un  buen  general  llaerade  Oranbar, 
que  le  sujetó  oslo  hernio.^u  reino  ,  al  cual  trssiadú  lodos 
sus  tesoros  ,  y  aun  las  ceuiias  de  sus  mayores,  para  roa- 
nifesiar  que  raouneleba  para  aieaapra  A  laa  poaaaloneade 
Africa. 

Apenaa  se  vidifoez  en  el  trono ,  cuando  hizo  borrar 
de  laa  oraeienea  públteaa  al  califa  de  Bagdad ,  ponieodo 
en  ves  del  nombre  de  Asto  el  suyo  propk».  Con  eaui 

perdió  el  .Ibasida  la  poca  in/luenela  que  tenia  on  Egip- 
to ;  y  aunque  no  dejo  de  re*  lámar  ,  siempre  íuó  sin 
fruto.  Se  al.iba  la  magnillcencia  do  ettus  nuev  iís  cali- 
fas, que  creció  en  ra/un  do  sus  inmensas  riquezas;  y 
asi  construyeron  soberbios  cdiltcios  ,  raezquilaa  .  hos- 
pUAlea  y  coleiloai  prearicodo  levaotar  ituevos  «diOcioa 
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iMwbien  que  coiuen'ar  los  Anlli;iioi> ,  lo  que  pudtcra  dar- 
Im  ta  altana  honra.  Ratos  caiirai  so  prescniation  guslo- 
tnéá  tuá  vaMiInt.  nu  suiocnlaa  grandes  caremooias, 
«Ino  para  admlaiitrur  juitiieis  tudosloedlas  en  penoba. 

L  1  tnnia  de  la  posfííon  íiompro  fiir^  muy  ponipusa  on  loa 
aucesorfiS  do  Mocz.  La  cabalgata  conque  ibnn  ít  la  mez- 
qiilla  á  dar  grados  ,  y  rendir  homenago  do  su  enrona  ai 
Ser  Supremo ,  los  «compaAaba  también  al  sepulcro  de 
mayerat,  en  donde , con  derla  ceremonia ,  lea  iraiao 
( la  memoria  que  lodo  pasa  en  la  vida  :  asi  como  en  Roma, 
i  presencia  del  nuovo  Papa  ,  queman  un  poco  de  es- 
topa pora  ailvtM'iir:n  in  rrngilidail  <lr>  las  cosa^  humnn:i!4. 
Murió  eslo  Mocz  á  los  vcinuj  y  un  aAos  do  su  reinado  vn 
Arrica  y  A  lo»  cuarenta  del  reino  que  fundó  en  el  Cairo. 
Sobre  au  descendencia  de  Fáiitpa  por  aM  ,  ni  por  coasl- 
fulenle  sobre  su  derecho  al  ealiteto  ,  no  lento  él  opinioa 
lan  firme  como  l  i  que  procuraba  ins^pirar  íi  tos  oíros  ,  y 
flsi  no  qupri.i  en  c*Ui  puní»  di>puias  ni  i-Nplli-arlonos. 
Iliilliiiuld.»!"  un  ilia  ii  la  i'olioza  (k- sus  tropas  p.i.^arulo  la 
levista  ,  un  parlicuiar  ,  quo  tal  vez  soiia  un  Absüida,  le 
ItregpniA,  para  dejarle  cortado  ,  de  qué  familia  era  y  él 
respoMdid ,  seAalaodo  á  sus  tropas ,  y  la  espada  que  Ua> 
▼aba ;  «Éstas  son  mi  casta  ,  y  mi  gcneoloRia.* 

LcsiiccrlhV  su  !itj>j  Aziz  ,  y  gobcrtiú  .-on  tanta  bcnl^ni- 
dftil  ,  que  se  lii/ij  ganoralmonte  amable  ;  pero  e»la  ca- 
lidad lal  \  IV.  la  i'imsa  dn  los  ilhurotos  que  estallaron 
on  su  corlo  ,  porquo ,  como  no  sabia  casliijar  ,  oi>uüat>aD 
deán  domancla.  Se  iiabta  casado  con  una  cristiana  ;  y  á 
lo  qnn  parece  miraba  con  Indltereocla  qiw  ftieaeo  de 
cualquiera  relieton  sut  mfaiUtro»  ,  poniuean  aeereiarlo 
era  cristiano  ,  y  su  tesorero  judio.  Tuvoeslo  califa  mu- 
chas i^uorrns  quo  no  fueron  foliccs  ,  ni  laü  hacia  por  ai 
iiiisnio  (ii  .iiihnr ,  ol  conquistador  do  Bsipto  ,  por  hal)or 
sido  vencido  eu  Siria  ,  ae  rió  desgraciado  como  otro  Be- 
lisarlo ,  y  privado  deaua  rlquaa*».  Beiiid  Azia  vriMo  y 
m  aAoi ,  r  vivid  eoarsnla  j  tres.  > 

Ta  bemoa  coalado  mncbas  acciones  de  ana  saeesores. 
y  puede  traorso  á  la  memoria  el  lltwrlinage  du  Ala- 
kpni  ,  y  8u  aliorrocimienlo  al  mabomolismo  ,  con  los  es- 
fuerzos quo  hizo  para  abolirle  ,  y  subsliluir  una  religión 
cuya  sensualidad  no  conocía  freno  alguno.  Su  odio  con- 
tra laa  nnigeraa  ora  lal  que,  no  aoiamenie  quería  ImfMdtr» 
la»  salir  do  sus  casas  ,  sinn  lamMon  el  uso  de  sus  pii*'», 
prohibiendo  quo  les  blcl•>^<'rl  cak.íido  :  pero  su  hermana 
vcii'i'i  su  sexo  agraviado  hiiríi-iul  <  ir  r  einar.  Tabcr  su 
hijo  fiu'  rontraste ,  porque  era  muy  prudonle.  Mo»taiicer 
Invu  un  rriiiado  laip>  y  pacifico,  y  estos  dos  principes 
aon  ceiebrado«  por  «u  amor  á  ia  poesía,  en  la  cual 
eran  eseeientes.  La  corla  edad  de  Amet ,  h{}o  de  etle 
último  ,  d!i'>  oca-lisn  para  quo  uno  da  smi<  tios  conc»biet«o 
la  Idea  de  nsurparlL-  el  trono;  y  el  ^ran  visir  Azdal  üo  lo 
coiiscrvú  ,  pL'fip  ptira  su  propia  ilc^^r.uña  :  pvios  csio 
praitipf*.  yr?  do  acrio  agradecido  ,  te  privó  de  su  fa- 
vor ,  y  lo  hi¿o  ospcrimoniar  Ignominiosos  iralamientos. 
Era  Ankot  diaioiulado  ,  cruel ,  orgulloso  ,  entregado  á  las 
torpezas  ,  apasionado  al  juego  y  de  muy  poca  religión. 
Toiii  i  fin  embargo  el  tali'iiiD  ib^  i;.>bipriia  :  gttitaba  de 
la.H  l  idíelas  ,  ylascuiUvti  con  ícliridad. 

Til  tiempo  de  llafodh  ,  t^obornadi)  por  su  f;ran  visir 
Babram ,  gozaron  loe  cristianos  de  tanta  estimación  ,  quo 
«aeiid  la  entUiade  los  musutmanea,  y  r«ittl|dttfl« guer- 
ra civil ,  de  la  cual  al  califli  no  fué  maa  quo  eapeeiador 
entre  tu  visir  y  Reavan  sn  rival.  Triunfaron  las  dos  re- 
ligiones alleriKiIívanifiiif  :  roiifhiyó  ílaftHlli  iioniondoel 
equilibrio  entiu  la»du:>.  li  b(rvleij4o¡>o  de  los  hombros 
luilfiios  ttm>  hallaba  en  la  una  y  en  la  otra  Kl  cho<|ui', 
quo  en  tiempo  d«  Uafodb  tiabia  empozado  cniro  los  pro- 
tendienieeal  vMríalo,  con  doirimenlode  la  anlorldad  del 
califa  ,  continuó  en  lea  reinadea  de  Dbaaar  y  «naaoco- 
aorea ,  y  en  gran  parle  fué  cansa  de  la  revolución  que 

sucoiliii  dcspiii's  011  l'l^ipio.  Dliasor  fon  asosinad<j  [>ot  su 
visir  cu»  pretexto  do  venH^raa  dú  una  injuria  ;  pero  u  la 
vordad  para  gobernar  bajo  el  nombre  de  Al-Fayes  ,  hijo 
del  califa,  y  lodavia  nido.  Im  crueldades  ejeculadaa 
con  sus  lió» ,  como  roos  dd  ta  maarie  da  m  bermino, 
de  laa  cu«l«a  el  bAfbtrd  vlair  ktao  Mttio  al  Jdvan  prin- 


cipo ,  turttarun  á  átito  la  razón  ,  y  murió  «i  los  once  atk>5, 
!<ik-edléndole  Al-Aded  .  su  lio  segundo  ,  quo^  fud  el  un- 
décimo y  último  califa  Palimila.  En  tiempo  de  ealoa  doa 
ditimoa  lofiraron  los  cruzados  victorias  en  Egipto. 

Iteinando  Al -Adod  so  disputaron  la  autoridad  dosvlsi- 
rp«  no  teninndo  ol  c.ilifa  luns  que  la  sombra  de  monarca. 
Se  qur'dii  ol  inxlorcii  manosdü  S(ia\ercoii  litulnde  roy, 
con  quien  aquellos  Paiimilas  on  los  ditimos  tiempos  co- 
metiaren  la  lorpeia  de  entregarle  i  ao  primer  minuiro. 
Shavar  fué  deatronado  por  Dargan :  y  el  visir  deepoiado 
pidIdautRlo  i  Nnroddln  ,  emir  de  Damasco  ,  el  cual  ae 
lo  concedió  con  muL-ho  guslo:  porqu-,  coiii"  riia!i<»n¡olanri 
fino  ,  senlia  lo»  progreso:*  que  Ioíí  cruzados  liacian  Ci>n 
losal)K>rolOk  de  Egiplf).  D.irgan  ,  tomiendo  verso  abanilo- 
nado ,  no  soto  quitó  loa  empleos  á  toe  oActalea  quo  creia 
Interesadoa  por  an  rival ,  sino  también  i  maclios  la  vida: 
y  Mlo  debilitó  con»idorahlcmonle  ol  reino.  A  pesar  de 
precauciones  tan  crueles .  tuvo  que  rendirse  Dargan. 
F.nvió  Nuroddin  á  Shaver  un  cuerpo  de  tropas  fi  la'4  or- 
denes do  Asadoddino ,  que  le  restableció  en  su  lugar. 
Coando  debió  pagarse  el  servicio ,  se  olvidó  el  visir  del 
Ibvor ,  y  temiendo  el  raaeniimiento  del  emir  do  Siria ,  aa 
valió  contra  ana  amonan»  de  la  allanta  de  los  erondoe. 
Nuroddin  envió  su  gcnorat  a  acuinolor  A  ha  francos  y  al 
Ingrato  vl*ir.  Tenia  AaaduJdino  en  osia  (?spedii-i<ni  á  su 
sobrinij  Sa'.adino ,  á  quien  hizo  poliorna  Inr  de  Alojandria 
después  que  la  lomó.  I^sie  guerrero  jóvcn  ac  la  entregó 
á  los  cruzados  en  virtud  do  un  tratado  quo  su  lio  habia 
beebo  coa  elioa.  Ubres  áaloa  del  laoMrdaioasIrQaf  •de-< 
lantaron  en  Iglplo  ana  conquistas  de  un  modo  lanasom* 
broso,  que  Shavor  ,  en  vispr^r.is  Ac  pcrdorlo  lodo  ,  y  en- 
cerrado en  el  Cairo  ,  tuvo  que  recurrir  otra  vez  al  emir 
do  Damasco.  Enlóncesv  olvii)  ,i  presentarse  el  general  Asa- 
doddino con  Saladino ,  y  lovantandoei  ailin  ,  se  dosem- 
iMraad  de  laa  «Aboscadaa  que  le  armaba  Sbaver ,  el  cual 
pagi)  con  la  muerte, su  tergiversación  y  sus  ingrailtadoit. 
El  dóbilAI-Adod  nombró  por  gran  visir  al  siro  :  murió  dos 
mosos  después  por  un  osooso  di»  torpona  .  so^un  dict-n 
algunos  hittoriadoros ;  y  el  califa  pu^o  cu  su  lugar  k  nu 
sobrino  S  da  lino, 

Necealld  Saladino  de  alngular  deslreu  en  los  primeroa 
aAoa  de  su  poder  para  aostanorsa  ooalra  Nuroddino, 
emir  do  Damjácn  ,  á  quien  fuó  preciso  persuadir  quo  ,  d 
posar  Jol  alln  grado  do  poder  á  quo  habla  llegado  ,  siem- 
pre era  vasallo  suyo  :  y  contra  los  oaiircs  do  Egipto  quo 
llevaban  mal  su  foi  luna.  Consiguió  asegurarse  en  el  Ironu, 
concillándose  la  estimación  y  ami>r  del  pueblo  con  un  go-' 
bierooioslo  y  moderado ,  y  ganó  el  aféelo  de  laa  trapas 
con  fltt  generosidad  y  victorias  repetidas.  Conttnnd  por 
al^un  Uompo  Nuroddin  v  bablándolo  como  su  sDñor,  y  lo 
envió  órdones   quo  Saladino  debía  ejecutar,  l'na  fuó 
mandarle  recnnocor  al  raüfa  de  Bagdad  ,y  borrar  on  la» 
oraciones  públicas  el  nombro  dei  califa  Fatimiia.  No  so 
aabe  tA  babia  moerlo  al  califa  Al-Adod  cuando  aueedld 
esta  mtiiaeioa ;  paro  i  lo  mdnoa  solirevlvió  mny  pooo. 
So  npodertf  Saladino  de sttt  rlqoetaa,y  le  airvieroa  para 
las  espedicionos  contra  ios  cruzados.  Mtirirt  tatnbion  oí 
emir  de  Damasco;  y  Saladino,  que  habia  sido  vasiiio  do 
csla  monarquía  Siria,  doininó  do^puos  on  olla.  So  apo- 
deni  de  Nubla,  y,  siendo  el  fundador  <lo  su  propia  roo- 
narquin,  U  da|dmaallorecienie  que  estuvo  en  tiempo 
da  aua  ancaaoraa.  las  cruzadas  lo  han  bectao  eólabra  an 
la  historia  de  Europa  ,  quo  suple  por  al  allenofo  da  dala 
acerca  do  sus  hazaAns  guerreraa  ,  ylasdd  toaanildlMa 
do  Egipto  do  la  misma  época. 

La  dinaslia  de  S.ihidino  ,  que  apenas  duró  inris  de 
ochenta  aAoa.  BO  llamaba  Ayubtla  por  el  nombre  do  Ayub, 
pmlrt  d»aala  principa.  BaUia  reyes  de  Egipto  tomaron  at 
nombrado  aúllanos, qua  habla  adoptado  Saladino  cuan- 
do borró  el  lítiflo  de  dallfes.  At-Afdal ,  su  hijo  mayor,  no 
tuvo  alguna  de  las  calidades  do  su  padro  ,  poniuc  no  se 
stipo  conciliar  e!  amor  ni  el  lomor.  Al-Azi/  ,  su  herma- 
no ,  le  quitó  el  celro  do  Egipto  ,  y  ic  onvió  á  vivir  on 
Siria .  da  donde,  muerto  Al- Aziz ,  volvió  para  aer  tutor  de 
Al-UaoBur ,  an  aobitao.  TMndoaa  regenta  da  nn  ralnn  an 
qua  lidil*  aldo  aeAor,  pracondw  ¿alo  mano  Mplaotar 
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éotmMbo  á  tiempo  que  I»  previno  y  ^^nf>  por  la  mano 

MtioAI-Mel,  bermariode  Siiladinn  .  ul  cuul  al  principio 
•e  par|/<  coithj  lutor  (l«  Al-M n  ,  poro  cuando  se  vliJ 
uecarxlodel  volt»  de  lus  grande*  por  los  roRalosíiuo  les 
baeU  ,  lomó  abiertamiente  el  titulo  de  sultán  ;  y  «unqua 
l««o  ooMradloeloiiM .  las  wocid.  Bo  ao  reinado  tomaron 
ta  cranáw  •  Danatatai  é  bklsm  grande»  progreso*  en 
E^lo.  Habla  dejado  Al-Ad)«i  oí  ijoViicrno  á»u  hijo  Al-Ca- 
mel,  y  vivia  tranquilo  eii  el  trono  do  l)  i masco.  Murió  eo 
M,^>]  avanzada  ,  dueAo  de  la  Me?up<>iamia  y  dala  Anbla 
¥tlu  ,  (|iio  ie  habla  coiiquiitadu  un  nietn  suyo. 

Al-Camel  ,  fijándose  en  Rfipto  .  poriiló  loa  estadoa 
4t8iria.I.o»priiieipead0||ailL  y  da  fiOenwaa  leqnlUMao 
m  capital  Danmaeo  r  la  vnhrM  *  tonar .  y  duranta  mi 
rpioado  ostu-..^  r  ituI  atii  ;i  li>  con  doitigual  fortuna  con- 
it><i  quR  iju  ^nau  invadir  lo  restante.  Nu  tuvo  Rién<»s 
(■n<K<r.i/os '-n  Kv'íplo  ,  ya  atomu-riUido  de  las  querellas 
entre  los  cristianos  de  su  reino  ,  jacoUlaa  y  griagoa  ,  qua 

hanaaoB» 7  paríanla» «  y  BMMiapar  laaaaMloM  da 

loa  emir»* ;  poro  de  todoa  wa*  «fwfulgna  triunfaron  au 

v.«'-.r  y  ^ll  prudfncii.  Gustaba  do  l<is  iiioraios.  los  aírala 
ci>n  >ii->  liljoralidades  ,  y  M  a^i.nlnbn  >u  i'onver»aolon. 
Cu«<niJ'i  iimri'>  osl  iba  s'i  hijo  rnaN  or  Nojiiuiddiiio  hacien- 
da U  guerra  eo  Siria.  Loa  emires  proclamaroa  aaitan  A 
Al-ádal .  «I  aasnoda,  pm»  acudlA  al  prÍM|«alio ;  f 
aottaiNklvta  oontaartaaMMa.  loa  mlsBMa amlrea  que 
hafelaft  dado  ft  stt  hefwano  la  corona  ,  ta  IransQrieroa  al 
mas  p'>d«'rosn. 

KHIeiiiMiauUu  NojttKKldlno  subru  e»ta  incoiiíilanojn  do 
kn  tn'anilos  .  creyó  que  podría  procurarse  una  o>iat)ili- 
da  stta  caprlekoa,  amaeiUaodo  ioa 

idaaaoia- 

efrcnstann*  .  vaflM  y  de  bandidoa  ,  sin  patria  ni 
piñeotí"!» ,  «lutí  no  conocían  otro  spftor  rpin  pl  (|uo  los 
iintt>o.>sc>ros  de  NojmocJ  li ii< '  ,  > niij -íandi)  por 
XiUdioo  .  babMin  mantenido  varios  «le  csíto»  cuerpos,  á 
quienes  llexaron  á  corittar  la  goanlla  de  sua  paiaoaaik 
iMaraMpliod  al  aultaa,  iaa  pttwaDaiM  fDrialaaaa,y  «a« 
«Mas  onoittvo  A  loa  aadraa  «n  el  daMdo  respeto 
«a  reinado  ;  pero  después  o^tn  rnHma  Mriliala  (Pé 
foneirta  para  su  hijo  Al-M»k>k  (1250). 

Auni-jue  o^.ialia  muy  distante  cuando  murió  .«tu  padre, 
BO  dejaron  de  reconocerle  sultán  ,  por  la  habilidad  de 
■aseancubnia  de  su  padre  ,  llamada  Sbajr^AI-Dor ,  tan 
laanaiaiidsUlu  por  ao  lagenliiy  valor  *  «ooMpar  an  bar- 
■aaia.  Ésta  svaprovadiA  de  las  nismaa  dJvialanaa  d« 
lo»  «rruíres  ,  hacirMidjIoa  conocer  qu<í  i>I  reino  necesitaba 
de  uoa  »oJa  calío/a  ,  y  sobre  lodo  ,  eiititncnü  ijue  le  anio- 
Bsuban  ta»  arma^  \  iciorlosas  de  Luis  IX,  rey  de  Francia, 
VwUase  avanzando  hacíala  capital.  Froclamaron  puesá 
.  en  medio  de  los  alborotos  y  las  intrigas.  La  vic- 
I  logró  ooatr«l.aia  IX,  qiai  daMara  asogurarlaan 
etiiaao.l«perMó;  porque  loa  maoMlaeoa,  aolierMoa  de 
trfíjiie  er.in  t.into:,  y  tan  victoriosos,  nuisieron  Imponer 
kt^tii  sulian  con  iiiotivodelro^Crfie  del  priüionern.  y  coyii 
^a  la  imprudencia  do  deacubrirles  oiortas  seAalo^i  do  la 
■nieocioa  que  tenia  da  destruir  aquella  milicia  Insolente. 
Los  eoiirea ,  gefes  de  loa  mamelucos  ,  penetraron  que  Al- 
I  baeerlA  pas  oon  el  rey  da  Francia ,  pi^ 
I  principe  ooa  las  aaoÁlaa- 
le»  j  a^cuerridas  tropas  que  aun  tenia  le  liabia  de  ayudar 
í  swjeur  aquel  cuerpo  rebelde.  Dieron  parto  de  su  des- 
'  utnmiento  á  los  .vjidados  ,  y  estalló  al  punto  la  rebe- 
lNe.Se  pr^nentéel  principe  jóven  para  sosegarla  .  y  fué 
hailtapor  Rocnoddino  ,  uao  de  los  emires.  He  pu»o  el 
•■Han  «n  ashro  «o  ana  torva  te  aiailara  A  ia  orUia  d«l 
M»;  la  aaMaJaaea  ,  qua  y*  aoiaha  tarkioa  .  la  perri- 
KOióea  aquel  asilo  .  y  le  pu^o  fuego.  So  arrojó  el  sultán 
al  Nitopara  libertarse  nadando  :  poro  en  el  mismo  rio  le 
Ijeoeiraron  con  sus  flechas 

Ya  después  empexó  ia  contusión  sobro  quién  liabiada 
saeadsr  aa  al  Uono.  Loa  rebeldes  colocaron  al  prlnoüpkt 
itmimtt  aanouhina  «laa  babla  praparado  la  «arana  paot 
í;  y  deapnea»  avniiBnKadaa  4a  «a  lo»  mandaan 


«  At-Mopi. 


Desoonlenló  t^ste'  á  loa 
de  baber  eacluido  de  sn 


un  i  de  sos  principales  emires, 
uiaiiiolaeos:  y  escrupulizaron 
herencia  !<■  dinastía  do  los  ayubitas;  por  lo  cual  bo 
ron  un  principe  de  asta  laoiMia,  qu9^  teniendo  «oloa  aala 
a Aos,  la»  ar»  nray  dal  ama ,  poRpia  asi  los  amfraa  gobM» 
naban  an  an  namlira.  Le  dieron  por  luinr  y  reí^ente  á  Az- 
Md<Hno,  al  eual  se  contentó  por  poco  tiempo  con  estos  ti- 

lul  is;  y  por  la  deslreiacon  i(ue  so  nianejo  .Stiajr-AI-I)or  s« 
cató  con  «lia  .  y  ae  ootucó  en  el  trono.  Éste  (uó  el  funda- 
dor de  la  dinastía  de  los  aultanes  mamelucos,  los  coalea 
Ataron  vancMoa  por  loa  tnrco» ,  y  cao  el  tiompo  se  hida- 
ran  attn  vaadaaAoadalBilpiwioianNlos  porque  pagaban 

al  gran  seAor  las  mntrihuiinmma^tmtam^^tJLfífm  g|  |mlnf^ 
nador  que  éste  enviaba. 

Esa  comarca  ,  tan  poderosa  en  tiempo  do  los  Fataonen, 
tan  rica  bajo  los  Tolomeos ,  y  todavía  tan  importaala  bai<* 
lo<<  conceptos  histórico  y  arqueológico ,  haadqoIrMonuav» 
iniarés  an  nusatros  dlaa  por  las  grandea  raAmnas  que  ha 
iMrudncMo  MatoOMi-AII.  y  qna  Imo  liaclw  ya  entrar  esa 
cuna  de  la  cH  tMzücton  antigua  en  la  esfera  de  la  civi- 
lización modorna.  SoRun  indicamos  ántfia.  el  Egipto  es 
el  núcleo  do  un  vasto  estado  vasallo  y  tributario  del  Im- 
perio otomano ,  hereditario  eo  la  familia  de  aquel  iioniÁm 
extraordinario  ,  y  al  mismo  tiempo  es  lambían  la  parta 
mas  Imponaata  dal  iMoa  Otomana.  Hacaalfuo  Uampo 
qna  alBglpto  propisimnia  dleho  sa  iMfta  dividido  aa  slain 
moudirlikt,  6  intendencias,  subdivididas  en  varias  mai- 
moitriiki  ó  departamentos ,  y  estos  ii  il?nns  en  nadirlikM^ 
ó  partidos.  El  Cu  tro  ,  Al'jiinlria  ,  Ho%^tn  y  ¿>r«mi^to  son.ad- 
ininisirados  separadamente.  Á  coatiatiacion  ii^ifanma 
sus  principales  poblaciones ,  laa  enalaa  son  casi  toda» 
capitalaada  provincia  ó  departaonnio. 

Ka  el  Sa/o  Eg^ta ,  el  Cairo,  carca  da  la  márgen  dere- 
cha delNilo,i>^  \íi  1  iiiilííl  rnns  considerable  y  mas  poblada 
de  toda  el  Afru  a,  jHtün  ,  no  obsiatito  las  glandes  pérdi- 
das que  la  c.-iusnron  üUimamenle  el  colora  y  la  peale, 
cuenu  todavía  300,000  habitantes,  pistimnaaesobt»  iodaa 
▼arlada « y  por  au  aiianso  eomarelo ,  por 
y  damas  monumentoa  de  arquitec- 
tvra ,  por  sosoAtalires  escuelas  mahometanas  y  por  sus 
bl'iliotocas :  y  llam.in  ijrufiij  n  ij  atención  su  cíudadela, 
por  b>ü  griindcd  OÁtablociinii  fUo.-»  tntlUaresque  eqcierra, 
y  el  hospital  de  Catr-el-Am  .  al  cual  se  ba  reunido  da»- 
puos  la  famosa  oscuola  de  medicina  que  baMa  ea  Abon-» 
Zabei ,  que  es  el  mejor  establecimiento  daaaltf  gAaatoqua 
exisla  an  ifiica,  y  aa  hallA  oqeaoiiadB  «on  anwglo  al 
plan  da  los  loatllntos  anAlogos  da  Eoffopa ;  loa  europeos 
establecidos  al:i  tivii   funda'Io  asimismo  una  sociedad 
cleniiQcs,  con  un  gallineto  do  lectura  y  un  museo,  El^ 
C'iiio  e.<i  .soi;uramento  Ih  capital  de  to  los  los  países  sotaa* 
tidus  h  Mebemet-All.  En  sua  iomediaciooe»  y  A  poea» 
millas  de  distancia,  se  hallan ,  Anilap  yai  Ka^ClBñv,  ao- 
bre  la  mArgea  daraobadel  Nálo,i|ua  aan  an  cierto  modo 
los  puertos  da  aquella  dudad  lamansa;  Boulag  tendrfc 
como  I8,000hat  [  ini(^<  .  está  llena  do  fábricas  y  poseo  la 
primera  impreuLü  tioi  Kgipto  ,  y  seguramente  del  Africa. 
Ch-yubra^  lugnrejo  notable  por  la  ma^nillca  casa  de  recríxi 
donde  pasa  Jüebmnot-Ali  una  parte  del  verano.  üjyMth, 
en  la  mArgen  izquierda  del  NÜo  ,  es  ciudad  pequeAa. 
pafoindoairfoaa  y  cabaaa  de  nndaparlamanio,  A  la  anal 
bao  dado  grande  oalahridad  sus  plrAmldas  y  una  brillanto 
victoria  de  Napoleón:  la  plrAniIdo  do  Clieopsesla  mayor 
construcción  do  esto  genero  (juo  so  conoce.  Hace  poco 
que  estas  pirámides  fueron  cxploraiLi:     li  i liáronse  otra 
vez  las  momias  de  los  Paraooea,  y  por  modio  del  alfa- 
hala  da  V  Chaaspoliion  leyéronse  los  nombres  inscritos 
,  y  vidaa  qn»  nran  loa  mlMBosgua  Ba» 
ba  eoaaerrado  tradielanalnianie.  gsMna, 
otra  aldea  situada  i  la  izquierda  del  Nilo,  es  notable  por 
oslar  cerca  de  las  ruinas  de  la  antigua  Mtnflt ,  segunda 
ti'ímI -ni  la  de  Iü>5  Faraones  ,  y  por  la-.  iiir.niiu¡í'>,  que  lle- 
van su  nombro,  las  cuales,  según  los  cálculos  de  Ltiam- 
poiUon  ,•  son  seguramente  la  construcción  mas  antigua 
que  sa  copooa  an  iodo  al  globo.  Rahmanyeh  ,  junto  A  la 
«ntfeuA  baca  4«l  cannl  da  Alejandría  ó  do  Cleopatra.  Ai-» 
aHHiAiHir  ,chid«|  «oin  AkjandilA  y  aabmanyali ,  i 
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Itnpnrímclj  Mtratégíca.  Fouak,  m  «I  eoiboeaten  del 
canal  que  coaduce  las  aguas  del  NBo  *  AíoJ»«d»lt.  lí*- 
kaiUt-el-Kfbgr ,  ciudad  deíél)M*  a>  y  coin<T<-t«v  V,int*^u- 
roA , c<*lí»bre  por  la  batalla  do  csic  nombr».  B'JVv-  v 
Uharli,  puntos  mllilared  por  la  pirtc  del  oslo,  lo  íihmho 
^ue  el  IMrla  da  té'Árweh,  eo  la  ctiniarca  del  I>osierU>. 
MflPiÉa  dlMWBOt  UmiliiMi  en  «at»  pOTia  i  Malmryeh ,  v  I- 
llorrio  notable  porquo  ocupo  ol  solur  de  la  aiiHgua  Omú 
//on,  que  los  griogn»  llamaron  mas  tarde ,  fa- 
mosa on  toda  la  antigúediul  |x»r  mi  in.iKmll.M>  loniplo  do- 
dicadoal  Sol,  y  por  su  elegió ,  eupeciu  do  unúersi  lod 
ileiMia  iMMOerdfMes  eiuoAaban  las  oiciiriaii  suiR-rioros, 
f  donde  aprendlMaii  Heredóla .  Ptabin  j  £udo&k#;  avena 
tanAleo  mucho  en  las  relacionoa  de  le  BlMfai.  Tmlah, 
situada  ca«»i  en  mnlio  ilol  doliu  ,  os  bástanlo  famosa  por 
iin  celebro 6««iluariu  ujohoiiu'iano  (|uü  il.i  lui^nr  4  tres  fe- 
rias anuales  *  donde  concurron  nmi-lii-^íinos  mercad»- 
fw.  Ausrto ,  attiiada  aotore  le  boca  del  Nilo  Itaoiada  Boibi- 
ilM  por  toa  anMlBuee ,  «oaque  wmf  demijorada .  Oorece 
aun  por  su  comercio ,  y  se  la  ttttoe  i^OQQ  liabi- 

«antes:  numeoU  su  tniporlancia  ta  fanioae  f^ftfi  rfr  fío- 
teta  ,  cuya  inscripción  ,  grabada  en  tres  caractoros  difa- 
reoles,  tanto  ha  dedo  que  pensar  á  los  arqucfolo^n^.  IM~ 
miela  ,  poco  inles de  desprenderse  el  rsmal  dol  Nil»  qiio 
Uere  su  nombre, eeiiM de  lee  mes ioredeatea cluda- 
aaedei  Egipto  ^  noobataiiia  dehallene  «uf  decaída  y  no 
exceder  s«  poMad  >n  de  29,000  almae.  San  es  UBetlde» 
habitada  per  fMiüca  dores  o  u  vas  chutas  se  leranlan  e»  me* 
dii>(l(>1a!4  riiiDai  do  la  aoUniia  7.0i¡n  d«i  la  Hililia  y  Tmitit 
de  loa  griegos, corte  de  lus  Faraones  de  la  ¿I.*  y  iJ.odi- 
Mlliat  4B  allái  aeglin  alguiios  sabios,  nació  Moisés,  y 
en.all»  leveridearea  lea  pfodigloa  qne  otani  aquel  pro- 
fMa  iMra  Nbartar  *  loe  (adioa  de  la  eeetavilod.  itr^aadrAi, 
plaza  Fucrlo  ,  siliiads  sobro  ena  loníjua  de  tierra  que  tie- 
ne al  este  «I  puiTlo  tiiiovo  y  al  oosio  el  antiguo  ,  al  cual 
va  A  parar  el  canal  ilo  Mnliiiioiidyoh  .juo  la  pone  en  co- 
BiiUilcaGlon  OMt  el  Cairo.  Hsa  msiinitica  residencia  de  los 
ToloiBeoe,oaillla1  del  Egipto  durante  la  dominación  de 
)o«  romanos,  y  que  en  tiempo  de  AugttaM»  Vn^ó  k  contar 
maá  dr«  700.000  habluntos.  haHibana  ñdneita  á  principios 
dees«i<  Myi^  I  una  ciudad  Inslgnini^ante  ,  cuys  polilsofon 
llegaba  apenas  a  li.(MO  almas.  Povuh  años  han  ba-^iadu  á 
IfelMiWl-AH  para  convertirla  eu  unodo  los  primeros  ptior- 
toaaKÜMe  del  MedMerrtoeo ,  y  en  el  abundo  esta- 
MeetaMMÍne  ta  marina  mWiar  del  taparlo  Otemaao: 
o»  ahora ,  pordedrioari, iliN  dodad  «trapaa,  aaHaleda 
en  la  parte  habitada  por  los  freneot.  Mereoenanelta  par> 
tÍL-ular  ntenclon  el  benii      i  dacioquo  habita  el  virrey, 
'el  magniUco  y  vasto  arsenal  ,  y  el  nuevo  dique  de  cons- 
trueckm.  Alejandría,  no  obstante  las  perdidas  que  la 
oaManmel  odier*  j  la  peste,  cueaie  ludevta  unos  flOjOOO 
babliainea;  ea  adeaáa  une  de  lae  priaelpalea  eel*- 
clones  de  la  navegación  por  vapor  enel  Medilerrineo  y 
en  ella  se  halla  establecido  el  despacho  central  do  las  co- 
muDicailones  r.^pidas  eiilre  Loiidro-  y  riíiiubay  por  el 
Cairo  y  Suez.  En  el  Kgtftio  medn  bareuiuA  tiicnclon  de  Stt~ 
éfml-«l~Fttyoum ,  cabeia  do  la  preteetora  del  Payoum, 
cemaiea  deadmirabia  taitiildad ,  que  aa  aa«  de  lea  cHi~ 
dada*  OMa  pobladas  y  Itareeieataa  de  aquelto  pana  del 
Egipto  .  p<>r  ntn»  que  no  se  la  supongan  sino  de  10  &  11,000 
haltlianto»  :  on  i>iis  ntrcdmlored  so  hallan  el  célebre  lago 
Mntris  y  ol  faniuM)  Lií  ci  íiiii)  ,  ijue  os  la  obra  de  su  H(>nf>ro 
mas  antigua  y  msi^iiifli-adeque  noa  hace  mérito  la  bís(o- 
rla-  OmyMwr^,  situada  eu  la  mérgon  occidental,  es  impur- 
taaielMioeiaapeeiQesiraUitlao,  y  poreaiaruiiiceroado 
Fkyaan.  Mafs*,  ImporiaMa  porattooflaercto.  IMoeap^ 
certa  do  (a  embocadura  del  canal  de  José  En  e!  Alto 
F.'jtpin ,  se  ballaa,  bajando  el  Nilo  :  Xtrnuan,  á  la  ilcrecha 
del  I  \:>.  <  ludad  pequeña  .  p*ro  notable  por  »u  comercio  y 
^(  eaur  cerca  do  la  antigua  Sycna ,  tan  célebre  eu  tiem- 
po do     Fsraooea,  y  Ooreolcnte  aun  y  populosa  durante 
U  edad  Baadia.  ioavágr ,  É  ta  deracna,  y  Ooenw*  á  ta  li> 
«otavda  del  Nlie ,  aMeaa  niaaralitaa,  qva  Junto  coa  etraa 
ecupao  al  aolar  de  la  antigua  rr6a«,  cuyo  poderlo  y  ri- 
quezas .caotadaa  por  Homero ,  Hcoaroa  el  mundo  coa  au 
taa«;atl«INNpolto  aiafiiadelea  ifMtM,oafflM  «•  l> 


mn— rqata  egipcia  duranto  los  Faraones  do  laa  M.a .  Wjh 
y  W.adüiaMlas,  que  Champotlioo  el  joven  poM  Mira  laa 

182i  y  130)  aAos  Antes  de  J-C. .  ¿p''''^  en  que  aqueja  ciu- 
dad mnien^a  era  quizas  la  mas  ¡¡rande  y  mas  rica  del 
mundo :  en  ella  re>ldia  Seaostris  el  Grande ,  y  sus  vasL-ia 
minas  aon  laa  naa  mafniOcea  que  ñus  ba  legado  la  ao- 
Ufliedad.  fnM.  ehidad da  anoa  W.«M>  liaMttBiaa,  es 
la  cual  hacen  escala  las  caravanas  que  pasando  por  Qoe- 
aeir  van  A  la  Meca  :  es  famosa  en  todo  el  Egipto  por  su 
ÍAbrica  do  alcarranas  y  pipas.  Kn  sus  Inmediaciones  só 
baila  Deadervh,  mt-«erable  aldo»  ,  cébibro  (>ntre  In:*  ar- 
qoedlocoe por  ea  íamoao  zodiaco ,  y  por  un  planisferio 
que  da  aigUMM  a*oe  eata  parte  edorne  la  Ublioleea 
Heet  de  Parla :  la  prodlgioaa  antigaedad  qm  ae  alrllMita 
A  ese  monuniontü  ha  desaparecido  delante  d<>  lo!«  lieclios 
pi^liivos  debidos  á  las  profundas  inveiUigat-loniHi  da 
Clump'illion  el  piven  ,  Uicliar!H>nd  y  otros  saiiio.4.  Syu«/, 
aunque  muy  decaída  ,  es  impórtame  todavía  por  su  co- 
meraio  eos  el  Seooear  y  el  Kordofan  .  por  sus  raravanea 
y  por  su  población  que  ateéende  aun  da  U  i  W,000  al» 
mas.  Girgth.  capital  del  Alio  Egipto,  dudad  hca  y  po- 
blada. Etité,  có  ebre  |>or  su  templo  y  lo:t  zodiacos  ijue  so 
hallan  en  Al.  Por  último.  FJfnu ,  capital  de  departanionto 
donde  so  vó  un  temp  o  i(ia.;nilico ,  que  e!<  el  mejor  fiOQ' 
servado  de  lodos  kw  monunienloti  de  la  Telwide. 

Ea  meaenler  distinguir  entre  tas  depeadeodaa  al  oeste 
y  dependencias  al  osledot  Egipio.  En  las  prime ra-s  ae  ba» 
ftaa:  Sifouah  ,  capital  del  oasis  de  so  nombre ,  que  per— 
tencce  j?0[i^;r,illi  aniciiio  á  la  n>;;i"ii  dol  Saluua  -Atlas: 
correspondo  h  la  Amtit'mium  de  los  aiiitguos  ,  tan  ciMebro 
por  su  orAculo  ,  por  su  gjbierno  teocrtitico ,  y  por  sus 
■ugaifloaa  laa^ilaa  iiaa  vlalld  Atajandro  el  Grande ,  A 
qalett  no  se  avergucarea  aquellos  sacerdote»  de  saladar 
por  liij^t  do  Jiipiler.  Atutj'hh,  oí  tambleaelrooesls  del 
oo»te  y  todavía  ma»  impártanlo.  En  las  dependencias  el 
c»le  .s>>  hallan  Qofyr ,  pueblo  de  I  A}0  almas  donde  ao 
reuoen  las  caravanas  de  Kous  y  Kcneh.  con  un  poqueOo 
paartai.  Sius ,  »ituada  en  el  foadadal  guifo  A  que  da  noiii- 
bre ,  ae  «Be  ciudad  pequeAa  annvM  da  beaianie  ooaier* 
cto ,  con  un  pequeño  puerto,  un  astillero  y  on  millar  dtt 
habitantes,  pero  do  Miinn  Importancia  bajo  el  aspecto  co- 
ineri  tLd,  poltllrn  y  militar,  .solueloilo  d»'Mlo  que  ha  lle- 
gado a  .Hor  una  de  l  ia  principales  e^cal.i.t  de  los  tiuques 
de  vapor  deaUnadoa  á  ataatener  una  corrcspoadcncta 
regular  anira  lagtalafra  y  laa  tndiae  Orientales.  Hoy  dta 
vta]«a  ya  por  al  dealano^  qna  ta  aapara  del  ddia,etM«a* 
Jea de dlversaa formas  eon  tiroa  de  nwira y  aata  calta- 
líos ,  y  so  han  establecido  va  ca.'>u>  do  posiat  y  parad oret 
en  medio  de  aquellos  áridos  arona'«t. 


■ 

Las  Ulas  dol  mar  Ilojo  pueden  pasar  por  anejas  al 
Egipto.  Hatearemos  de  todas  las  del  0<-eanQ  quu  oatAn 
al  rededor  del  África  hasta  el  estrecho  de  Glbraltar. 

iah-Bl-Maadai  divide  ao  dea  ta  etMreda  del  mer  lta|o, 
que  domina.  Rn  otro  llampo  taá  el  mellfoda  laa  giangaa 
guí>rr.is  entro  abislnlus  y  Arabes;  pero  ahora  que  los 
turcos  son  dueño»  de  lo.^ dos  lados .  Importa  mur  poco, 
poniue  e*  un  nionit-cilo  de  arena  de  dos  <>  tres  'r,  !!  J^  lU' 
lx>joo,  que  no  produce  frutas,  granos,  iegumt>res  ni 
yerbas,  y  rio  llalla  otros  habiiadoiiaa  que  unos  pescadores 
pobres  y  pocos.  La  tata  de  Suadiaip,  carea  del  mar  B<<o, 
es  mayor .  pero  no  esmQ|er.ldrlm« ,  atritaala  del  lulno 
de  Adoi ,  estA  haMutda  da  m0(tm  mtf  «emmtMm,  y 
tiene  buenos  pastos. 

Z.ocotora  ,  cerca  del  cabo  Gardafui  tiene  cincuenta  le- 
guas de  bojeo .  y  dos  buenas  radas :  es  fértil  y  poMada^ 
la  gobierna  un  principe  tributarla  da  ta  Puerta,  y  pcodo» 
oa aloe, taeleoao, ámbar gfto,«i««e,d*illaa  tcbmI.Los 
hMiaderes  se  llaman  Arabas .  y  aott  teiee  ea  dleeanar» 
cío.  En  clin  es  el  aire  muy  cAlldo  ,pern  tr  irriipliin  los  ro- 
clos: y  los  vestidos  de  ios  hombres  y  las  mugeres ,  que 
•oft  ««r  lilWMt  mdlM  alcm  pM*  di  adaoM  qM  ptn 
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cütirtrw.  S«  wliMlan  eacorvuidola  espaid*  k  la  auxta  te 
hM  aatl^iM  InkM.  8c»  iMiMMMiMNi.  igBorai 
r  ta»  rinndn  ,  y  la  tleoea  por  mvy  ktbitat « 
do  tosoteleMe  para  aa  comento. 

Sin  caibango,  dic«n  nljjunos  viiijproH  que  esta  ignnr  iit- 
cu  prui>ia  de  una  casta  particular  do  aqueHo»  iiabluin* 
les ,  que  llaman  zocotorinM  .  do  tus  cunlüt  cueoMB  que 
erraotea  j  vivaq  cae»  b*tUa«.  D»  mum  ,  que  m 
m  ItonM  iMriMwM  ,  iMy  iMdnIoMT  cuno  boAil- 
■o*,  aes^n  acercan  nía*  ú  míanos  á  In  civilización  ito 
las  Arabe:».  Si  vijjcrus  no  so  han  í>nn;ii'ia()«> ,  li  no  inn 
ciiíirt*n.  llene»)  ios  zooniiinnos  dos  i'osUiinbres  muy  sin- 
guiare»  relativas  al  Dacimíenl»  y  á  la  murrio.  Sabiendo 
M  N  Hiafler  e!>iá  para  parir,  enctomle  an  ho^ 

geera  á  le  puerta  de  m  ceMIa ,  y  declara  en  alta  voz, 
füeéeelntAo  quobatfeiiaoer*  im  Ul  para  que  sea  »a 
padre  adoptivo:  sin  duda  debo  nombrar  á  quien  le  pueda 
mantener.  Llevan  el  nitW  al  aüupUiiie  apena*  ha  nackit) 
7  le  cria  cnn  la  ternura  de  verdadero  padre;  bien  q«« 
e«o  BoaeciÉ  tan  «meral.  A  estoi  nlAoa  liwnaB  loe  Mjne 
MfeMDO,  y  inraeleaMMllA  aa  booibre  de  buen  nalon* 
qoeao  tiene  sucesor,  puedo  cargar de  una  mu'iliiid  df 
Wjo*.  Lnque  bacc  mufor  la  estravai^ancU  es  qtK>  el  qno 
»e  disahaco  de  MI  -  ¡n  ¡  n  >a  hijos  !>uelo  adoplM- oini;» ,  pn 
gando  ol  aíeclo  tjue  pmíoaaa  a  ktn  suyos  con  el  que  ¿1  lieni» 
i  lo»  que  adupta.  Dicen  que  las  mugares  tienen  «I  miaño 
prtvilegto  de  declarar  áaioe  da  parir  á  quiea  dan  «i  aiOo 
qtM  ba  de  aeeer ;  ¿  pero  esto  aerA  siempre  gretiflcaclofi  ó 
alguna  vez  re^iitioion  ? 

Otra  estrava^aneía.  pororouy  cruel ,  esquek»  tocotori- 
notno  dí^tiogiiei)  entre  un  muerto  y  un  rooribuodu.  Cuan- 
do «M  «Mfennedad  les  pareoe  dese!»perada  ,  ala  aguar» 
dar  at raearau  de kM eafoertos qoe suele  hacerla  Baáu^ 


I  críala,  ai»tlaiif«B«|  warltaaodo  Aaiea  de  dar 
«I  Anfaae  atiento  .  dtetendo  que  «a  litbmnaafdad  dejarlo 

padecer.  Clin I lili  I  ii n  p.i  trr'' Je  famllas  so  ve  on  e^Ui  e>t<i- 
do ,  llama  i¡  lu<>  lujos ,  á  las  mugére«  y  á  lo«  paríanlas  ,  a 
kks  domésticos ,  7  A  todos  aquellos  con  quien  tieee  alga- 
■anlaeloo.y  laa  eiborta  Aoo 
>da  asa  mayoraa,  é  Bolkacer 
I,  A  vangartte  de  los  que  los  ultrajan  ,  y  A  no  de]  t 
A  un  padre  cuando  pueden  aliviarle  cun  la 
muerte  Rsia  ültinia  parle  de  la  exln  >riacion  la  cuniplect 
al  punto  cun  ^i .  y  regularmenla  I»  ejecutan  baclénd<>l<« 
I  licor  blanco  que  destila  cierto  Arbol ,  y  que  v* 
►daeüBcio  ¡Mwalod  ladeleotiliia.  ia(art«da  la 
.  que  toe»  la  veoiana,  aa  praeiloa  can  i*. 
riiUma  fidelidad  .  y  asi  bay  püCo.H  países  en  dootaalhw- 
aiii:tdio  »*'a  mas  rre«-uciite  quoen  ¿ocolora. 

Algunos  viajero?  creycrun  iiullar  en  las  cmlumbrei  re- 
Itgíuaa*  do  ciertos  parages  da  la  Isla  vesligKw  del  cimiw- 
>,  poaqualiaoeo  sacerdotes  y  crotaa,  bacen  proce- 
f  Maa—  iMNObiea  da  aaalaa;  pdi»  «itrado  de 
cérea  sa  lia  visto  que  las  cruces  no  mo  objeto  reltgioao.  y 
que  »iis  sacerdotes  »<>n  unos  ignorantes  >iii  cri.-^iiaftisn  ' 
que  ensogan  á  >us  prosélito^»  a  liai/er  priice>iui>üs  p>iiii 
honrar  la  luna  ,  objeto  princi|i,il  do  su  cuito.  En  cuanlt)  á 
loe  Hombree  de  aaotosson  tan  dlferenles  de  los  que  no- 
I, qua  solo  erayeado  encontrar  crisiiu- 
fMida  dtoMiaa  aiflMM  aansejanta.  Ks 
verdad  que  «atra  atioaas  caaraD  la  palabra  Marta ;  pero 
ansulengua  signiAca  muger.Sin  riníiir  •  >  iir:  la  esta 
Ma  la  poblaron  griegos  por  mandailu  üu  AU  jMuiro  ,  y  á 
solicitud  de  Aristóteles  ,  con  el  On  du  apoderarsu  dni  co- 
dal aloe.  Man  pitada  aar  que  eatraae  enalta  el 


coturinusson  tan  afectos  A  la  circuncisión,  qna  tertan 
un  dedo  A  aquellos  á  quienes  lo«  padres  por  dejculdo  no 
circoociil.iri III  ,  y  é  los  qin<  lu)  l.i  (iLj:i'i  rn  admitir.  Son 
guerrero-i  y  bien  uiuadw;  pero  aunque  vivon  ou  una  k»la, 
lo  absolutamente  la  navegación  ,  y  no  tienen  ma^ 
I  twrqoitlaa  para  pascar.  Seda  coaa  da  mu- 
éha  admlraden  que  d  lo  1 

Cri5  .  iiiinniie  no  fuuiiei 
ia  para  el  cximorcKx 


Ésto  es  !a  Isla  mayor  del  mundo  ,  y  la  acompaAan  A  dl- 
.íerenii'- lii-i-iij.M  ,  .  tras  Isla».  \\i  lnMiiris  hablado  do  la 
«le  B<iri)on  y  do  la  isla  ütA  Francia,  bao  la  Marta  es  muy 
fértil  ,  y  la  ctue  mas  «e  acerca  A  la  isla  grande.  La  laid 
Aadr^  ea  la  mas  distaaia  en  al  Océano.  EstA  aUnada 
Madagaaew  A  lo  Isrgo .  enltrenia  da  la  coala  da  Africa ,  f 
la  dan  o(*h<K-ieiitas  Ie;;ua3  do  bojeo.  El  estrecho  eniro  el 
continetite  y  esla  isla  !>e  llama  el  canal  de  Mosambí^,  y 
P.S  el  cnnilno  uias  corlo  para  la  Indi  i  ,  y  el  que  ordinaria- 
nwoto  se  toaa ,  A  no  ser  por  alguna  tempaaiad  qnn  lall- 
ra  al  narlou  Tlnnalinanaafadauy  ilandaadaw».  Bmin  lea 
Mtropeoa  aoo  los  flwncesea  loa  primeros  que  firmaron  os- 
tabtocimienlos  en  Ifadagasear.  Aunque  ntms  han  nl)ur- 
dado,  Bin^uno  Iiasta  aliora  ha  peneir  nli,  lui  adentro 
como  ello».  Un  esta  Isla  hay  iiierro,  plata,  oro  ,  piedras 
preciosas ,  azufre ,  fuentes  saladas  ,  aguas  minen  lea,  y 
otras  que  eaiAn  cargadas  da  ana  nspirrin  do  petqnoaai 
da  en  la  aaparMn.  Rloa  mny  nwmmaaa  riegas  eAe 
pais  fecundo  en  pastos,  y  sus  riberas  >>oii  tierm?  nii?y 
propiíu»  para  el  cul'ivo.  En  sus  colinas  y  montes  su  crian 
:  txiies  frutalaa ,  y  nadarta  paca  tada.iapacla  da  «ona- 
irucoion. 

Sna  iMUiaataa  aoa  pana  Mancos  j  parte  nograa;  loa 
primaroa  patnoea  dMoaodlOBica  de  los  Arabes ;  los  se« 
gundoa  ia  dlvMaa  an  cuatro  clases ;  y  la  principal ,  que 
mas  tira  al  color  de  cobre  que  al  negro  .  no  tiene  como 
los  domas  negros  ol  cabello  ni  el  r^tro  ,  porque  su  ca- 
bello es  laso  y  largo  ,  y  ésios  se  cre«>  (jue  son  los  mas  an- 
tiguos babitadoie».  Las  utras  clases  tienen  mas  d  aaáaoa 
del  ealor  negro  aagui  ha  maetaa^Sa  divide  1«  tala  «■ 
provincias,  y  alguna* «alé» laa  pnMadaa  qna  pueden  ar- 
mar hasu  clon  mtt  homlMfla.  Laaoealumbres  entre  tantaa 
[j  [)  ir  iones  ,  y  en  una  ostensión  lan  grande,  no  pueden 
6cr  uniturmos :  y  asi  disemuaí  lu  quo  es  mas  general ,  y 
to  quo  por  alguna  singularidad  merece  mas  atención.  En 
caaniOkA  laa  pmdnoclones  naturtfaa  an  ai  reino  vagaial 
yiolnaral,  laa  lao  rariadaa,  qve  aalo  la  noBMnelaiiira 
admira.  Puede  sor  que  no  haya  pais,  que  adem.'is  du  las 
que  fnn comunes  con  el  resto  del  mundo,  llevo  tantas 
prgdiu'ciones  |M-iipla?»  y  parlicuiartuento  siiy«i;  vino, 
aceite,  miol  de  seis  suerte»  diferonie:»,  goma,  caflas  de 
azúcar ,  plinloiMa,  aiTuz ,  oombuslibles ,  raioaa  allNMaU- 
ciaa .  genglbra  ,ooon ,  ataCran ,  beiM ,  plaoiaa  vaaanoaaa, 
edoritaraa,  yerna  cun  Obra  propia  paia  hacer  lalaa.To' 
dos  nuestros  cuadrúpedos ,  asi  bravios  como  domésticos, 
st*  bailan  allí  con  r)tro.s  muchos  que  no  CoooceoMM  ;  y  lo 
nii;mK>  sucimIi  r  m  j<>4 Insectos,  avnay  peaeadoa,  dnqao 
eHtáa Manos  Km  rto.>  y  las  cosUs. 

I4  provlnci^de  Matutane  es  el  centro  de  la  aapantf  > 
eion,  aunque  no  tiene  lemploa  ni  aMnqoMaai  paiaaita 
aaceMIutea  son  A  tinmliAio  Itempe  médleeN ,  nslñilegoa  j 
Adivinos  .  (jiic  por  re^a1o-i  6  dinero  dan  billellcos  con  ca— 
raclen;^  áralws  y  cun  otros  im»  conocidos.  Los  que  l.isrw- 
cUien  los  moten  en  una  bolstla  de  cuito  muy  adormi- 
da,  y  la  llevan  al  cuello,  croyendo  que  con  esto  no  an 
Mravm  A  alloa  la  lluvia ,  kw  vientos,  los  trueiwa,  ni 
la  muerte  mi.-<ma.  Con  esto  deMflan  la  fdana  da  loa  va» 
nenos  ,  y  er«>«>n  quM  sus  enenigoa  nofCM  pueden  herir 
Con  I  I-'  1^1-  Ims  ni  saquear  sus  ca.sa.s  ,  ni  quen)iir  sus 
lu^aro  ,  como  que  en  su  coucepio  son  aquellas  codulas 
pres4'rvailvo  universal  Los  sacerdotes  de  Matutane,  muy 
numbsadoa  por  estos  amuletos,  se  toe  vetulen  A  otras  pro* 


Los  pueb!os  de  ta  babia  de  Antongll  y  ana  vecinos ,  se 
llaman  con  un  nombre  que  signifl^a  deseeodlenies  de 
AliraJiam  :  oL  ervan  ol  sábado  y  la  circuncisión;  pero  no 
»e  veu  mi  olios  uirus  prácticas  judaicas ;  bien  que  no  ha- 
brán perdido  ú  confundido,  pues  se  les  cree  realmente  ori- 
ginarios de  ludioa«8<Mi  nuy  alegrat,  y  manifiestan  asta 
ewdeiar  loa  hembraa  y  laa  mngaraa  basia  an  ana  traba- 
jos. Sus  miigeres  so  dladngiwn  dn  onaade  lalila  por  «a 
prudencia  y  reserva. 

Mo  tailpt  da  dii  pala  bay  dod  ( 
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morocen atención  :  i  ii  r  ui: íii^o  .  p'nnia  grande,  oiiy.13 
llores  tioneil  )•  ilgura  úo  un  vaso  con  au  lapa  ,  están  lle- 
nas do  agtti  I  y  OOnlieiuMi  como  un  azumbre.  El  fono,  0^ 
pecie  de  ptMfQO  «api»  y  <M  tamafto  de  ao  giilo ,  es  iHien 
manjar ,  pare  vetoi«  hljoe  4«  un  parto,  y  Mocaltt  eo  Ift. 
tierra  de  un  modo  estraordinario  :  porque  primero  sui-a- 
va  como  dos  plás  lodo  derecho,  después  va  socavando 
otros  dos  ó  tres  at  soslayo ,  y  vuelve  á  sutiir  hasta  me- 
dio pié  de  la  aaperflcie.  Alli  hace  su  hahilaclun  ,  y  en 
ella  permanece  sin  alimento  etnco  ó  seis  meses ,  j  sale 
tan  tordo  ooaw  eoicd.  Loa  goloaoa  buacaa  naucbo  su 
eama. 

En  Madsga^car  .-«on  muy  vari.idas  Ins  «><'p<»(7ies  de  monos 
y  entre  Calos  anlmalesse  cuentan  umis  ontes  desnudos, 
barbudos  y  erirados,  que  hdbiUtii  en  los  mas  cspos  -  1  ■  ^ 
ques,  Y  boyeodo  del  cooierck»  con  los  insulares  viven  do 
peeeadoa ,  cata ,  nrieaa  «nial  r  laii90alaa,aiii  idea  alguna 
<to  agricultura.  Qiroa,  (MMlaa  orea  unaaapectede  gar. 
ffd  ,  y  ven  que  amina  aasoaeitbraii  laa  partea  aalwaleai 
U>n  colocnii  i'fi  ',1  claMs  himiana. 

La  cosluiiilíri' do  lo»  vLijoroscn  dar  carácter  «lacional 
k  loa  puebluü  ,  los  ha  hecho  decir  que  los  isleños  do  Ma- 
dagascar  son  vengativos ,  traidores  y  sobre  todo  crueles. 
T  eo  prueba  de  eala  dltima  propiedad  alegan  el  modo  de 
traur  á  loo  prWoaeroode  guerra.  Tlaaeo  el  btrbaro  placer 
de  despedazar  los  nIAos ,  7  abrir  et  vtentra  I  laa  nmsoreo 
preAadas ,  dejándolas  nsi  luisla  que  espiran.  No  falta  mas 
que  el  que  los  coman  ;  y  aun  eslo  dicen  que  sucede  en 
algunos  (erriinrioM  de  Id  isla  ,  en  donde  orrocao  i  ana ge> 
tao  laa  maoos  como  el  manjar  mas  delicado. 

Soletoaian  da  caalar  y  bailar ,  pamoe  la  conversacioo 
y  alpaiaar  iaa  pareoaft  iaaipidoa ,  j  como  todos  lospua- 
Mosdal  medtodia  iratan  de  locara  el  paseo ,  porque  voi- 
viendii  siempre  por  el  mínimo  camino ,  se  fatigan  sin  te- 
ner olijeio  ni  inlencioTi.  No  les  faltan  alftunosde  loa  ofl- 
dos  necesarios  á  la  vida  .  pero  los  cjcrciian  dlstintamen- 
la  que  noaotros  eo  la  torva»  y  materia  de  sus  vesüdos, 
MMBdIloaf  miiaMBi.  auB  aniOcaa ,  eomo  loa  de  la  lodia. 
iratajan  laaio  ooa  lea  pMa  como  con  laa  nanaa;  porque  i 
loa  que  maidoliran  en  Marro .  oro.  plata  6  madera  lea  sir- 
ven los  piós  para  sdjeiar  las  pieza»;  i  los  alfareros  do 
rueda  ,  k  hm  tejedores  ,  hilanrtora»  y  costureras  ,  de  me- 
dios para  api  e.>urar  y  iwrfeccionar  sus  ohros.  En  este 
afortunado  país  no  es  penosa  la  agricultura ,  porquo  loa 
campea  aeeobran  de  un  aAo  *  otro  da  espeeas  yerbea 
qua  aaca  ci  sol ,  «itaa  laa  ponan  ftiafa,  lamoavan  laa 
cenizas ,  y  «ni  depositan  sus  grantta ,  loa  cuales  prevale- 

l  en  pr  in!  in,riiir  y  frueliflcan  con  ahundancia.  No  los 
cuestan  traliaju  la  pe»ca  ni  la  v¡\7^  ;  y  como  fácilmente  i>e 
sustentan,  se  convidan  á  menudo,  entrando  siempre  ce 
el  conrlte  loa  cAntácos  y  daaiaa.  Su  caatar  no  careoo  de 
anaeoia ,  ni  «■  daaaa  da  arreglo  en  taaoM  Wlnilaotaa» 

Batofa;»  de  hUo ,  de  cortezas  ó  de  plantea ,  talldas  coa 
ero  y  plata,  ó  bordadas  y  aplicadas  de  dlferenm  modos 
al  cuerpo  .  cadenas  .  brazaleies  ,  ix'ndienies  y  collnrea, 
txin  los  lr8({es  y  adunius  do  ambos  »o&os.  La  poligamia 
esta  permitida  en  toda  su  esteiision  ,  tomando  cada  hom- 
bre las  mugare»  que  quiere  y  puede  manlaoer.  I^a  mo» 
teres  por  su  paite  ao  se  oonlentan  con  un  maridoí  alem- 
pro  tienen  dos  6  tres  galanes,  y  dejan  al  esposo  por  el 
amante ,  en  lo  cual  no  degeneran  lashi)a«  de  sus  madres. 
Om)  e«ta  ¡ii  im:  ;  ij i'i  lij  tan  autoriz.ida  dehe  ndiiiirarso 
que  tiaya  matrimonios  :  pero  se  celeliraii  con  (un  «imple 
ccrenioiiU.  que  apenas  queda  memoria  de  ella;  y  si  .oe 
celebraran  con  mas  aotemoidad .  pudiera  oonlrlbulr  A  la 
fldattdad  reciproca.  Bnira  la  danta  en  loa  tenerales;  y 
empatando  loa  bomhtea  ,  parientes  y  amibos  6  lamenlur 
ae  loa  prtniaroa cerca  del  muerto  rodeado  de  lun-s.  dan- 
lan  natna  tanto  gravemente  las  mujeres  y  las  donoellio: 
pero  Aalaa  cuando  las  toca  van  á  llurar ,  y  proguutan  .il 
difunto,  porqué  dejó  le  Vida,  abio  sa  bailaba  bien  en 
ella ,  ai  ao  léala  bástanla  ora,  píela  y  aaelavoa.  Vuelven 
deepoaa*  dentar;  y  entra  tanto  que  loe  hombrea  haesii 
ana preguatas  ,  vuelven  y  van  danzando  hnsln  que  lle- 
van al  cadáver  a  la  «epultura.  Macen  allí  »acrlllclos  y 
daMiaaa  la  mayor  paite  al  dIaUo,  poiqnola  Hananma» 


miedo  que  respeto  á  Dios.  n<>nunTan  de  tiempo  eo  tiempo 
e»t«s  ofrendas ,  principalmeuto  @n  m»  apuros ,  y  enton- 
ces el  que  ofrece  se  acerca  al  sepulcro  ,  y  dice :  « Tú  que 
estás  abora  con  Dkw ,  dame  oonMtio  ea  este  condiclo.  ■ 
Da  le  que  ae  loflora  qna  craen  en  la  Inmortalidad ,  d  h 
lo  méuoa  en  la  supervivencia  del  alma. 

En  toda  la  isla  se  habí»  la  misma  lengua;  pero  la  dife- 
rente pronunciación  n.n  ■  un  oiré  de  iliale<'to  di.'tiinio 
cuando  no  se  oye  cot)  muctia  atención ;  y  la  ba»a  de  esta 
lengua  es  el  árabe  mezclado  ci>n  el  griego.  Escriben  de 
la  dorecba  á  la  izquierda :  el  papel  es  bernioso ,  y  le  tan- 
eeo  como  noootroa,  pero  de  oonaaaa  macbaeadaa  y 
amoldadas.  El  comercio  «chace  por  cambio , sirviéndoso 
del  oro  y  Inplat.i;  pero  no  estAn  hechoa  rooneila  .  sino 
que  le  ciirl  III  1  n  proixircion  á  lo  <iue  qut  ri n  1  tmpror 
y  rara  vez  se  engañan.  La  guerra  se  baco  por  sorpresas: 
maroban  por  sendas  deseaoocMaa;  van  arrastrando  pan 
ocultarse ;  dan  sobre  la  praaa  eomo  baatiaa  lémces ;  y 
aemejantes  i  éstas  todo  le  arruinen .  malea  y  deairuyen, 

añadiendo  el  UiCemün  'i  l,i  '  rueldad.  Tienen  de  lodii  es- 
pecie do  arm<i?<  ,  y  auii  «mi  la  guerra  hace  \u  ilnnr.a  »u 
papel:  pues  niii'ntras  los  humhres  (>sl.m  en  Cíiiiipaña, 
danzan  de  día  y  de  noche  las  mugeres,  y  ni  comen  ni 
duermen  enalu  caaaa:  pero  aun  laa  mas  locUnadaa  *  la 
concupiseaoeia  no  aapennlian  paranidncaa  la  menor  li- 
bertad ,  por  ta  Idea  de  que  sin  duda  serla  «u  marido 
muerto  ó  herido  »i  le  ai-tnxtnrnn 

Creen  estos  IsíeAos  ¡¡ue  hay  un  Uios  que  crió  el  cielo  y 
la  tierra  ;  y  que  hay  un  dialílo  autor  de  lo<lo  lo  malo  .  el 
cual  tleoe  muchos  compa&eroa ,  pero  como  le  tameo  mas 
que  A  ¡Moa,  aiempra  le  anteponen  en  ana  aúpHeaa.  81 
crcemns  á  alguaos  viajeras,  direoMa  que  los  de  Mada- 
gasear  conticen  muchas  ideas  de  nuestra  religión  ,  pues 
zofleren  que  en  la  conversaci<m  de  sus  sacerdotes  han 
oiff  o  hablar  del  pecado  de  Adán ,  del  diluvio,  do  la  vlr- 
)2iiiid»d  de  María .  y  de  la  muerte  de  Jesucristo ;  con  la 
diforeocta  de  que  lodo  eaia  meiclado  de  libulaa ;  eoire 
laaenalaa  aa  praelso andar  buacando  la  verdad;  pan»  t 
mi  me  parece  lo  contrario ,  es  decir  que  el  fundamento 
de  su  creencle  son  las  fábulas ,  y  que  la  imaginación  de 
los  viajerc^  es  la  que  cree  iKillar  entre  eHas  las  serda- 
des ,  porque  ,  penetrados  de  ios  prioctpios  de  nuestra 
santa  religión ,  creyeron  que  las  hallaban  en  alguoaa  im* 
didonaa  ambiguas ,  ó  en  algunoa  riloa  y  ceremoolaa  qun 
tienea  dlsianie  anelogia  oon  lo  que  ae  practica  ao  la  roll- 

glon  cri>li»ha.  Yo  me  persuado  á  que  estos  Isleños  ten- 
drán mas  de  jiidios,  al4.*ndiendo  al  rcspciu  que  lieaon  á 
Kt  circuncisión ,  la  cual  se  hace  en  toda  la  Ula  en  el  mis- 
mo dia  y  con  el  mayor  aparato.  Hay  entre  ellos  mucfaaa 
mahometaoaa;  pava  dn  aaaiquiera  religión  que  aaan, 
loa  madagascaraa  crean  wncho  en  adi  vinoa .  bechieereay 
«n  loaamulalaa.  Teda  vía  laa  Miaria  una  enparaUelan  al 
lad  iiiKaaa  Inda  que  hay  dlaa  aelagoa  y  dlaa  venturaeca. 


Las  islas  Comoras  ,  que  están  á  la  entrada  del  canal  do 

Mozambique,  son  cinco  ,  se^un  las  mejores  reldcioneí. 
•Son  de.»igu.i les  en  la  e!^ten^ioll  ,  desdo  diei  a  cUrirent.)  u 

cincuenta  leguas  de  bojeo ,  y  somejaotoa  eo  la  fertilidad. 
Pondf«MMi»par  mayor  lo  maa  panieíllar  da  ana  prodttod^ 
neayentiumbrea  ,  ain  aspacifleaf  aaaetawania  A  cnal  da 
esiaa  Mas  pertenecen.  8u  arn»  loma  un  oelerde  viólela 

cuando  s<-  cuece.  Los  hablladures  de  Auzgaya  ti»  permi- 
ten ,i  los  extranjeros qoe  vean  ásus  mugeres  sin  permi- 
so del  sultán.  Kl  K"hi<^rno  es  aristocrático ,  y  eu  él  tienen 
su  parte  las  mugeres.  Loa  de  Juaol  sen  negros :  conocen 
la  hoapUaNdad ,  son  UmMan  aaneilloe ,  flranooe.  ala  am> 
bielon .  y  muy  Indalentaa.  pnea  asienifaA  todo  lo  traba- 
Jan  las  mugeres ,  ee  están  eline  fumando  y  maslleando 
el  Ix'lel.  Los  reyes  viven  rauiiliarmcnie  con  SUS  vasallos, 
sm  gravedad  ni  distinción  .  esceptuando  la  de  admlol»- 
Irar  luatida.  tfttaaaeit  al  diaUo  an  aaiauia  por  na  poder 
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bmxt  mas.  Kl  «iito  en  tlondc  ha  muerto  un  hombre  es 
^ra  olios  oo  lugar  de  h>>rrur .  y  asi  buyen  de  él. 

Enm  el  eooHoeiUe  y  MattagascM  tey  niidiM  ialeus 
awi«ri>B ,  qm  adopten  el  BonAre  de  km  «nlmitM  que 

cf i.ín  .  como  la  isla  de  tosconejoji,  I.t  isla  de  1<>9  gamo», 
la  i^sU  Je  !j3  oveja*.  Tienen  éslas  una  ri)la  tan  parti- 
cubr.que  hay  al^unüs  de  nueve  pulgtulas  do  ilLiincIro.  y 
úe  LrelnLa  libras  úo  pmm» ;  y  la  isla  en  dundo  se  criao  e«U» 
nfljM  tan  gordas  es  arenosa .  solo  produce  nsalese* ,  f 
■»  tleee  efiia  dalcei.  No  fallan  vlaieroa  qua  lo  aflrmM. 

Saaia  fifeM  ea  medio  del  OcAano  estovo  deaierta.  La 
Atcrmt  'ii  es  cslóril  aln  yerl)j  ni  .i;^iia,  pcrn  tteneun  buen 
puerto ,  f  Mbundancla  Uu  Uiriugaa  y  {tcjicado*.  En  sus 
roca»  bey  uo  lugar  que  le  llaman  ei  c»rrto  de  po^la,  por- 
qaa  loa^tte  atii  llegan .  dcti«a  ana  cam  en  una  boieiia 
lagade ,  y  lee  qne  de«|nina  aobrevianea ,  lempan  la  Im>* 
laBa  gara  ¡tacar  el  papel ,  y  ponen  otra.  San  Matm>  m  Mn 
desierta,  imvi  presenta  un  terreno  propio  para  el  cultivo. 

Ma>»  ;'"ri  I  del  continenlo  eslAn  la*  isloi  de  Annolto  i, 
tériiles  y  bastante  [xililndiis ;  se  las  dierwi  ios  portuguo- 
•es  a  loae^pü.'iules .  y  en  ellas  tienen  su  gefe  los  QOgras, 
Im  Triñémi  eatá  en  el  goUa  KiMpico ;  mu  babUadoiwaon 
peqoedoe,  y  diooo  que  loa  viajeros  que  allí  KegiMi  eo 
edad  y  disposición  de  rrccer  ,  no  crecen  idm.  Alli  ea  el 
aire  malsaoo,  y  cargado  muctias  veces  <ln  nieblas  ,  cuya 
nj.)lii;nidai]  solo  se  evil.i  encerrándose.  Tienen  dobles  las 
cosechas  de  frutas ;  pero  pagan  bien  esto  beneficio  coa 
I»  «aianBcdadeo  cnielea  que  los  atorroenian.  Bato  llano, 
fne  UeaeaMs  doce  legnaa  de  dreüfto .  produce  el  huon 
atacar  qoe  tos  negros  taMcan.  toa  portugueses,  que  ha- 
cen pdrte  do  la  población  ,  se  tienen  |vir  cristianos  c.tlú- 
Uvo^.  y  1.)  áon  en  cuanto  lo  pennile  t>u  superatciun  y  su 
tgiv/Dncia.  El  goborniidor  lenla  el  soberbio  titulo  de  vl- 
rej  cuando  lo*  boiandesea  tomaraa  este  puerto  iinpor- 
liBiislBMi  pera  el  cwaaercto.  Loa  mutaderaa  de  Cammftri 
aodan  mas  señas  de  bombres  que  articular  y  andar  en 
dospiés  :  y  sus  mugeres  no  conocen  «I  pudor  mós  ijue 
l-x>  (ifslta»  .  esto  es  todo  lo  que  so  .sabo.  Kn  la  mln  li'l 
fnmpe  ,  k  escepciun  del  geíe  y  las  mugeree  ,  todos  loa 
idsÉwi  rao  desnudos.  Las  mugeres  Devao  por  adorno 
naa  ooiom  de  florea  en  la  caben ,  ana  ems  al  cuello,  y 
««a  «oa  aautooorvo  eo  la  nano  oomolaa  amaionas.  Lns 
habitadores  de  Fmi.i  i  Lop*z  .son  .«tatvDXCíí :  los  tiene  por 
traidores,  feroces  y  bárbaros,  tal  vez  porque  desconfían 
mu  'liii  de  los  europeos,  y  BO  lQadat|MI  tbOfdar  alBO  000 
sraodes  ptecauctones. 


Ljs  isla**  de  r,at)rt-Verde  ,  asi  llamadas  porque  caen  en- 
ire  Cabo-Blaoco  y  Cabo- Verde  de  África  .  avoque  mss 
cateada áaia,  estaban dealattaaeuaadolaadeacttbclanii 
losporiagBBiaa.  Poedeaer  que  no  siempre  lo  oatovieran, 
pero  at  flo  elloa  lea  poMarae.  Mayo  tiene  tina  eeeelente 
sstina  natural,  porque  ,  entrando  el  a^ua  como  p<)r  una 
lusa  entre  dos  rocas,  se  hace  allí  la  sai  por  s»  nii^-ma. 
Su  terreno  es  seco ,  con  (res  pequeAas  ciudades  ,  y  su 
airoesaano,  porlo que ae goia salud.  Laatlmia  aateri- 
Maddela  iataaimg»*  vivir  coa  sobriedad,  naa  no  por 
esto  son  sita  habitadores  ménos  corpuleotos  y  vigorosos. 
Alli  hay  un  gobernador  negro,  que  recibe  su  rnmhion  del 
foU>rnndor  porlii;;ui>».  El  mar  abunda  en  [  i'-t  a  los,  prin- 
cipaiinenle  ú&  loa  que  llatnan  doradas.  El  llanungo,  ave 
graesa  que  habita  eo  tas  lagunas,  y  es  de  largo  vuelo,  ba- 
ca su  nido  de  barro  eo  ügura  cdalca ;  pooe  los  haevoa  ea 
la  paaia .  y  acto  eeo  la  cola  loa  cobre ,  porque  é  cubrirlos 
con  el  cuerpo,  los  reventarlo.  Ln  isla  do  Piaría  t'úííi,  es  lU- 
madaast  por  la  bella  vista  que  hace  mirada  des  lo  el  mar, 
.Sai,  OI  a  ni  (i  es  la  en  '■n  inji:ibro  su  naturaleza  y  propiedad. 
La  de  Son  .Vico¿<i< ,  Ueno  dos  puerb;.H ,  y  buenas  agua»».  San 
Vtonur,  es  de  diTicil  abordage ,  y  en  olla  se  cargan  cuero*, 
despoiaa  de  loa  Imeyee  bravkw.SiMfa  ¿ae^a,  asalta,  llena 
denaaiaa  y  coeitaa.  San  Jaianjs,  tieaa  una  nontaiiia  que 
paada  conpararae  por  au  aHura  al  plea  da  Taaariia,  y 


en  ella  los  negros  hacen  de  sus  frutos  un  comercio  üUf 
con  los  navios  que  van  de  paso.  La  Uta  M  toma 
sata  nombra  de  se  volcan ,  hay  ea  ella  yUaa.  Arara,  ea 
eaal  desierta.  CMrraaa  laroenta  de  eslaa  Mas  con  la  de 

Snntieigo,  qufl  es  uns  de  la.<t  mayores  de  Cabo-Verde,  y 
tendrá  treinta  leguas  de  bojen;  pi>ro  es  la  que  merece 
mas  e^timai-ion  ,  y  la  que  e»tá  mas  cultivada.  En  ella  hay 
un  goberoadur ,  uo  obispo ,  y  uoa  clodad  bástente  gran» 
da,  llanada  Praya ,  can  ua  buen  hnrte  para  dalbnaa  del 
puerto.  Tiene  otra  ciudad  mas  cooaideraMa  ,  Itamac'a 
Santiago  cunto  la  isla ,  y  es  la  capital.  Rs  abundsRte,  hace 
grande  coenerclo  de  nl>;odon :  y  adcmAs  de  esto  es  muy 
fértil  en  todo,  y  sus  caballos  se  esliman  mucho.  En  todas 
estas  islas  tienen  los  curas  el  cuidado  de  dirigir  las  al- 
naa  y  sanar  loe  cuerpoa ,  por  no  haber  otros  médicoe  al 


.  El  placar  qwaa  siento  resptoaade  el  aira  fteacodean 
aaochecer  agradable .  despueade  tm  día  abrasado ,  es  el 

que  eaperimentan  los  visjeros  cuando  pasan  de  los  hor- 
nos de  las  islas  de  África,  que  eslNn  mns  all¿i  de  Cabo- 
Verdf»  ,  al  temple  delli-lo!>o  <le  la.s  islas  CaTinrias  .  que 
llamaron  afortunadas  tos  antiguos.  Se  dice  que  el  nom- 
bra da  Caaariar  laa  vlao  da  loa  cananaoa  qna  iraflearon 
eaaUaa.yanooairaraa, «omonoaaiiroa  ahora, escelen- 
lea  Ihilaa  y  gana*»  para  refreaearaa  desposa  de  una 
laríja  nave^sicion.X  -  ■  s  ii  .  vi  ya  tenían  el  arroz  ,  que 
al  presente  dan  cun  aiiumiam  ia.  Tienen  también  br^ 
para  los  navios ,  y  squellos  lindo*  pAjsros  llamados  cana- 
fioa ,  qae  laa  naobaobas  domeatioan  ea  a«  aoladad. 

Btt  aaiat  Maa  aa  aattMeeinoa  loa  poriogoaaaa  *  laa 
principios  del  siglo  XV,  y  hallaron  unos  bailadores,  cuyo 
urigeo  ae  ignora  .  y  cuya  lengua,  que  han  conservado,  á 
ninguna  otra  se  ^  in  ■  <  S  is  costumbres ^  usu.s  y  religión, 
eran  casi  las  mlsma.s  en  las  diferentes  islas :  el  número 
de  habitantes  de  la  grao  Canaria  llegaba  i  treinta  mil, 
y  en  TeoerUa  *  quince  mH.  IMoea  que  «ra  geote  hérba» 
ra ;  peroeoa  toda  su  taraeidad  no  daban  á  loa  eapaOolea 
qu(í  prendían  tn.is  riguroso  castigo  que  el  do  ponerlo»  á 
guardar  su.s  ganados.  Se  llamaban  .  y  aun  i>e  llaman. 
^iMiiohos:  eran  de  muy  alta  talla,  y  diestnis  en  arrojar 
piedras  con  tanta  velocidad ,  ooow  una  bala  de  mosquete: 
pero  estedesirexa  se  ha  dlantauMo  por  no  ejercliarta. 
Laadanna  «mas  eran  Ibartaa  palea,  agnaadoa  aa  paate, 
aodttraddoa  al  ftMgo ,  6  guaraecMea  de  ana  peiofta.  Bra 
penniiida  la  poligamia ,  y  tenían  por  grande  honor 
para  el  esposo  y  la  esposa .  que  el  que  hacia  de  gofo  so 
dinnase  de  Usar  del  clerecho  que  aquel  lema  á  la  vir){i- 
nidad.  En  cada  renovación  de  gefe,  por  muerte  dol  aa- 
terior ,  aa  aacriUcaban  cierto  ndOMra  de  Jóvenes  de  am» 
y  otro  aa»»,  ean  el  obielo  de  haoar  fel(z  su  reinado;  y  el 
monarca  recompensaba  el  sacrlllclo  de  estas  viciiinas 
cotí  los  fiivores  qur  - 1  i  -  ¡  i  i. -  il  i;i  a  su  familia.  Loa  nuaii- 
cho3  aun  vivos  ,de  mucba  actividad,  naluralmeoto  guer- 
reros .  y  tan  Agiles  que  saltan  de  roca  en  roca  A  grandu 
distancia,  y  con  el  auxilio  da  un  basloo  ae  naailenen  en 
laettremIdadmaaatM  da  laa  pontea  da  ta  race ,  ooo  aolo 
que  puedan  poner  en  ella  e)  artejo  del  pié.  No  hay  segu- 
ridad con  ellos  sunque  se  les  encierre  en  las  torres  ,  per- 
qué .saltón  e.sealar  lo  lolerl  ir.  bitlancearsu  por  fuera,  y 
remueves  los obsiácuios.  Hablan  muy  aprisa  su  lengua 
Mhiral ,  y  la  pronniiclan  con  solo  los  dientas  y  taataMia. 
Um  poooB  qna  han  quedado  de  aste  nackn  ya  aoaaila- 

Paliiia  tieoe  con  corla  diferencia  veinte  y  seis  leguas 
d(»  iKijeo  .  y  hay  en  ella  un  volcan,  cuyas  irrupciones  son 
de  ordinario  precedidas  do  un  temblor  ile  tierra.  Tiene 
una  booiu  ciudad ,  da  buen  vino,  y  exquisita  nulvasM. 
La  isla  del  Hierro ,  por  donde  maudd  Lata  XJV  contar  el 
prinar  mefldlano ,  asá  coan  las  bolandeaea  le  cuentan 
deaia  TaherNé,  can  ao  ttaar  ikwntes,  potoa  ai  ríos,  y 
ao Ilivar «lagm da ein parta, «aiAbabiteda  por  ocho 
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nll almas,  y  i¡on(«n  áulns  iiiflcionle  provHion  do  ngua 
para  ma^  de  oiico  mil  ciindrúftodoí  ,  pnniuo  lodos  los  tlias 
un  Arbol ,  saw«iaalo  &  un«  enclM .  que  m  cria  eu  medio 
de  ta  bta ,  «a  cerooa  da  «m  aube.  f  de«Ul«  por  tat 
1k4M7>**  ramns  una  agua  moyelltM,  qo*  e*e  en  un 
grande  estanque  <l<:  piedra  ,  ha^fta  veinte  lonetoilas.  E«ie 
(onóiuciio ,  que  es  único  ,  !<•  a-io:^iiríiri  lo>  viaicnis  ,  y  ul- 
Buuo»  dicen  hHberle  víalo  :  M>luiiienle  te  cunlradice  uno, 
doi  cual  dtecn  loa  aul4>rcj  que  no  llene  nuu  de  flld*<>fo 
«ue  «I  aer  Incrédulo.  £1  lieclio  e«  iMamoao ;  para  t»  ee 
Impeellile ,  y  lodo  fc»  que  no  ea  Impnalbla  ee  puedeereer, 
cuando  genlcs  prudentes  y  de  juicio  cerliflean  au  verdad. 

rierlti  quo  serian  oías  digno» de  crédito  loa  vlajuroa  »i 
en  lujcar  d* wi  érbol  T  M  VMorfMorto  httbtoran  puealo 
luiicho». 

La  Í3la  Gum<>ra  produce  cañasdetsActr  7  vlMb  Kotro 
aua  ialofio» ,  cuando  eran  gentilea,  «unqua  ead*  uno  ta> 
ni*  aa  muger  propia,  paaaba  por  deaeorteeia  nó  prestar- 

tacomo  oira'cua'quiera  alhaja  ;  por  )o  qiif>  «I  que  here- 
daba era  el  hijo  de  la  bennana.  Trtunfi,  ci^lobro  por  su 
pico  y  moiU  iart  ,  que  se  vo  desdo  el  mar  á  mas  do 
Iruuiia  lejanas,  tiene  un  volcan  que  despido  cenizas  ,pio- 
dras.yiava  inflamada.  Su  boca  ea  llamada  por  loses- 
paúoiea  la  caldera  del  déablo ,  y  loa  guantiluw  decían  nno 
alllealaba  mi  Inüemo.  Rn  Tanerllie  ae  halla  la  mayor  \>nr-. 
to  d«3  la  descendencia  do  los  quo  sobn'vix  Irron  In  dcn- 
Irucciun  de  Lta  naluniles  ;  y  hay  una  t>ublaciua  haUtiuda 
de  sulos ellos,  en  l.i  ijuo  puede  oír  >>u  lengua  ,  que  es 
un  poco  anáiüga  la  do  los  moro»  de  Bertoha.  Por  »ua 
ir.Mii  iona»aa aaliaqiMianlan raT.qoa  toinraliBBtde- 
Udad ,  qiM  «4ia  iayea  eran  pooaa ,  y  que  ¿  excepción  do 
loadelitoe ,  noaaAalalian  maa  castigo  que  la  vergAen^a, 
aéntlmfctiio  penoeo  y  tormento  iníeparuhlo  dol  (|iie  pji- 
riu^i  lo  riiaU).  Sxié  monarcas  no  tenian  otros  palacios  que 
|i>8  (|uo  la  noturcile/a  ba  dispuesto  en  el  aenoda  Ita  ro- 
cas en  las  cuales  to<lav  ta  sedieUnguen  laa  cavemaa  ro- 
lla». Para  caaarM  baaiabt  el  metno  ooosaiiilmiMrio ,  y 
para  divorcian^  ta  repugnancia  y  el  disgurtio.  Fl  rómpe- 
lo Atas  mugeres  era  una  ley  fundamental  <|uo  jama.>.  s« 
qnebrantíiba  so  jipna  d<>  tnuerlu.  Tíínian  una  osimtíi»  ila 
bautismo,  y  éste  le  admini^itra!»  una  doncella  de  la  ve- 
cind.td  echando  ni  reden  n  icido  agua  an  la  cabeza.  La 
aducacloa  dolos  Jdvanei  toda  era  de  ejercitar  laa  fuer- 
saa.  Bmbalaaauiban  lo»  dlfnnlos .  y  e»te  arla  y  «a  e)arcl- 
clo  eran  reservados  á  los  sacerdotes  y  sacerdotisas,  cada 
uno  para  su  so«o.  Sus  ropnrt ,  visten  ,  ocultan  y  adornan. 
No  dcUi  »'xlr¡iri«rso  que  fu.'-u  lr;i.Ti;i_'  l.i  iiriiiLi;i,il  halii» 
tacionda  lo»  guancho.f  ,  pues  por  a>uü  Truios  ,  bo«quea  y 
ambiente  aromilico  es  \a  liaMtaclon  roas  delideea  del 
universo^  La  gran  Canaria  «o  Haina  lanblan  PaloM  par  au 
eapllal;  y  caaiplla  con  Taearire  an  la  reriflidid  y  en  to 
delicioso.  fWrí'-Vcíi fi/rii ,  Laiiz'irnlf  ,  Mn  dos  islas  bas- 
tante grande» ,  y  las  acompsiian  cuatro  mas  pequeáas> 
laaAt  Clare,  Graekuo,  Aaaa  y  Agnmta.  . 


MASmA  ▼  WM»  «SMIMi. 

Had'ra  y  ¡'uertn  SatUi  están  casi  eníreate  del  estredm 
de  Gilirallar ,  pero  ó  grande  distancia  en  el  Océano.  La 
prioiara  tiene  como  cHareout  legua»  de  bujeo ,  y  ee  taoxt- 
aa  per  au  vlaoy  el  aaterde  fruía»,  dé  laaenaieacoo 
•Kliear  aehecen  las  mejores  cunQiuras  del  mundo.  Guan- 
do en  una  tamlila  hay  muchas^  M}^  las  lleva  la  madre 
delante  do  d4is  en  dos ,  cubien.:  ^  <  iri  un  i^rjn  ,i  i  j  y  <  .ri 
la  espalda  y  el  cuello  descubicrios.  A  su  Iwdo  va  «.-oti  mu- 
cha gravedad  un  vii'ju  escudero  con  »u  espada  .  daga  y 
roeario ;  peni  A  pesar  de  esta  tonsideble  aaoolU  haoen 
aua  aeitaa  y  dan  au»  «Jaada».  A  eaia  ploiiira  ta  dan  le  4l« 
tlnM  maooloaavloras.dldendoque  en  eaU  isla  reinan 
todo»  lo»  vtdoa.y  masque  todoa  el  de  la  incontinencia 
enloda  o^pecii)  de  gentes.  En  nin^  i  i  <  <>ira  parte  son 
mas  vatios  los  portugueses  ;  porquo  el  menor  criado  va 
atempre  de  ceremonia  con  espada  y  daga  ,  y  cuando  sir- 
ve A  ta  mesa  lleva  al  lado  aoe  larga  eipada.  La  nelUiMd 


de  asüos  ó  .sagrado»  son  cousa  do  muchos  homicidios, 
pues  hasta  que  un  asesino  toque  la  pared  de  alguna  capi- 
lla para  que  el  «agrado  le  valga.  PMrie-Sanio  viene  A 
eaiar  enfraeie  del  rAluo  da  Marrueoo» ,  y  ea  ta  lata  «• 
donde  loe  navieaportngiMMM  violeBdede  la  ladta  leeiae 
au»  refrMCo». 

Aun  no  e>ui  (incidido  .-i  l  is  I r^f  pertenecen  al  ATrii'n, 
Ik  la  América  ,  6  a  ia  Europa  ;  porque  están  á  ca»!  tgital 
distancia  de  estas  tres  partea  del  mundo  en  el  Occauu  At- 
lAttUco ,  pero  aon  de  micha  oooMidídad  para  loa  perte- 
goeaeaan  auavtojee  al  Braall.  Bl  aireen  eataa  tataa  ea 
muy  sano ,  y  nn  puedo  vivir  en  ellas  animal  nocivo  iií 
venenoso;  y  aun  duon  qun  los  marineros  se  iMllao  eo- 
traiid:>  en  ellas  liur—    i--  IoíIj  laceria.  K.l  pico,  (jue 
iiíual  iil  de  Tenerife,  se  ve  desde  muy  Icjow.  ¿la»  MiguH 
hvruj  muy  deliciosa  si  A  cada  paso  uo  estuvieran  lem- 
btaiido  verki  aapultada  por  algún  lerreaioto.lísetoifafi», 
rodeada  de  roca» ,  pareoe  un  Iberte  caaUllo,  y  e«.en  le 
inferior  muy  fí^nil  Tfrcfra  (amblen  está  por  naturaleza 
rortiQcada,  tiene  raices  alimculiciaa,  fuentes  termales  á 
de  agua  hirviendo  y  una  qus  petrifica  :  Iii  -  j  ^  >  veres  en 
abundancia.  Rl  mar  en  sus  cercanías  e»  leiupcstuoao ;  y 
aeaiHMlcia  la  tempestad  cuando  ta  cumbre  del  OMMellO 
monte  pe  cubre  de  una  nube ;  ae  oye  en  el  aire  uea  aa» 
peeie  de  bramido,  ae  Inquietan  loa  euadr^lpedo»  ,y  aa  e»> 
condón  las  aves,  ae  agita  él  mar .  y  es  pro.  I so  abando- 
nar aquella  costa  peH«<r<>sa  cuanto  anies.  Á>  gra  es  la  ca- 
pital de  la  Terrera  y  de  lod.Kslas  Aiures  ,  es  la  re>idi«n- 
vta  del  gobernador,  y  de  un  obispo  su(rag:ineo  de  LisUw. 
Rayaimaoeneatanieiieo»  de  Ancoras ,  caidvs,  y  veiámen 
para  que  puedan  teoiudar  tae  navioa.  iVof»,  lugar  de 
comercio ,  ee  to  rada  mas  legora  de  ta  lata.  Apst  ae  ila» 
ina  asi  por  las  much.^s  hayas  quo  la  cubren ;  pero  no  la 
(altan  cedros  y  otras  maderas  estimadas.  Corro  sustenta 
muchos  cuervos.  Craei'iM  y  Fhr't  indican  con  sus  mis- 
mo» nombre»  loe  rico»  proaenta»  de  ta  naturales»  ri- 
soeAa .  denMiadee  con  paarualoik  en  el  e»p»cto  de  clii> 
co  ó  8«is  legua»  ett  nuMUa  de  ta  canaada  uuUonnidad  d«l 
Océano. 


ABUMXiA. 

El  continente  del  ifrica ,  al  quo  volvemos  nuestra  aten- 
ción después  de  haber  hablado  de  las  isla»  ,  presenta  en 
sus  costas  muchos  poqucM'ios  csiados  ,  y  pocos  '^¡.¡uAv.i 
imperios  de  los  quo  se  entran  por  la  tierra  adonlro,  pe- 
ro el  mas  considerable  e»  la  Ablsloia.  Se  cree  ser  el  an< 
Uguo  relnodeSabi,  que  1*1  vea  carta  gobernado  por 
mugeres :  A  lo  mdnos  ae  oinocen  a«  él  dea  muy  celedre- 
das.  I.a  primera  fut^  á  visitar  a  Salomen  ,  y  llevó  A  Aua 
cntado^s  la  religión  judalea  :  la  »t>({unda  , llamada Candaco, 
ru.'ibiiila  reIi^;ion  cruiiana  por  medio  de  un  eunuco  su- 
yo, instruido  y  i>auiisado  por  el  apóstol  Sait  Felipe.  To- 
davía es^la  religton  dominante,  pero  con  la  meicla  de 
alpuMariloa  Judaieoa;  y  a»l  el  criattantamode  lo»  aUsé- 
Dloa  eael  de  loa  copio».  Bl  patrtarea  de  Atalendrfa  ea 
Egipb)  es  la  caber  i  In  su  Iglesia  .  y  conUrma  sus  oliispoa 
admitiéndolos  á  su  comunión.  El  emperador  do  AMsinla 
debe  de  ordinario  hacerse  sacerdote ,  antes  d  ■  >  i  c  n  [i  i  - 
ciúo  ,  y  qiaroe  lo»  mtaiaterio»  aacerdoUles  en  ios  días  d  » 
mea  luetailenio  ,por  taque  tal  vea  le  ban  llauwdo  lo»  eu- 
ropeo» el  Prwis  hm  puea  anee  conoce  euo  crltn  de 
Mta  titulo  ,  nt  se  le  dan  los  abislaloa. 

Ha  poidido  este  imperio  vfttiii»  y  ocbo  provincias  que 
le  l»a«  quitado  »us\ ocióos,  y  todavía  os  do  grande  ei- 
lension  ;  peroeslas  perdid  as  indii  an  la  grande  debilidad 
del  centro ,  mncba  negllgencta  A  Incapecídad  eu  los  em- 
paredoroa ,  y  poca  habilidad  en  meneler  loe  recurso»  de 
tan  bollo  imperto.  Sus  principale»  enemigoeaon  loa  gallea 
O  gallano»  ,  que  le  acosan  por  tres  lados.  \m  de  Bufupa 
dicen  que  descienden  éalos  de  los  judios  que  Salmana- 
aar trasladó  A  Siria,  ¿que  Nabucoduno»ur  llovó  a  Habí- 
lóala  ,  ó  délos  que  echado»  por  Tito  y  Vespaslano  fuéron 
ABitapta.  Practican  ta  clroancAdun,y  data  aata  prueba 
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(¡rroctiMlqoe  soalza  de  su  judjUmo  Loa  nMsInlos  creen 
i.-ije  ruaron  de  Im  cusiai  orieotalc^  del  ihúí  itojo  ,  do 
d  n<le  i(>9  e\pul!><irian  los  árai>e:>.  Ríimi  pudo  sor  e»lo 
cuerpo  en  »u  origen  alguna  tribu  do  celias  o  gaulas,  quo 
con  los  cafre*  y  otma  puefalaa  del  Africa  adop* 


áM4«t«tsBW7ore«,  7  eomervando  m  valor.  Tambton 

pijr«leri  >■  r  (To icciMlieiiles  fti'  <i(;iji  'U>s  anll'^uos  cl¡o|>es, 
c«i«!¿iiilo9  piir  »u  valur  y  su»  irru|it:l«>Dei>.  La  liblvna, 
<liM  Bo«  deja  un  vacio  do  muchos  siglos  entre  loa  ellopo;* 
ctaKa^ew ,  de  quiaiMa.}*  baisoa  biMatfo  oon  oca- 
iiwi<»i>  jMá««  .y  nifloaiMilaiaa.qwaagiiB  ptn^ 
caompaasu  lugar  ,  nos  permite  reconocer  en  eatoafa» 
Kaai»  oua  nacioo  generosa  ,  que  sin  perd*»*  ai  valor, 
tueiie  alvBpt»  é  biiacar  isa  ¡waaaionaa  411a  la  lian  qul- 

Profecan  el  conocimieRU»  de  aa  Ser  Snivemo ,  gober- 
•  ao  aa  iaava  4arla  cuHow  Na  om- 
t  li«a  MJea,  porqua  loa  dajan  andar  antra 

Hl"5  errante!*.  E>tos  niños  oprt^nJon  por  si  mismos  lo 
«Ittí  siempre  han  de  praclicar  ,  eslo  os  ,  el  manojo  de  las 
•rmaa.  Nu  los  admiu-ii  .'1  coni  ir.-te  cnirr  !  liMiiiiírt'.", 
oittÉaéoae  ei  c«bei:o ,  basta  que  ban  mucno  alguna  Da  • 
«4  aigM  enemigo;  f  aatftaa  atiaarva  con  la  maa  sevo- 
aMaacioB.  ta  dmpaaa  ta  gaaria  ea  terrible,  y  ni  pue- 
«ladar  cuartel  ni  padtrla.  Ifo  daaen  gete  general .  por- 
(fü  1  cjJa  tribu  lleno  el  suyo  ,  y  le  eligen  cada  ocho  aüos: 
t\  BúcuUfe  que  lcj>  dan  á  Ioü  gcnorjie^  *<s  i¡\  du  l.uhoi.  Su 
fiimten  operación  di>l>u  ser  una  irrupción  on  el  imperio 
que  ea  cuido  la  paloatra  y  lugar  de  su  ejerci- 
I  que  le  holiiefaa  abaatolamoolia 
A  DO  aar  por  las  frecuenten  fluaftaa  cHrUas, 
«aaá  eüM  lea  debilitan,  y  dejan  respirar  h  los  aMsleloa. 

Todo e?»te  InifH'iin  f---!.i  ¡.1  ¡"jnu  lórridn ;  pero  con 
1*4  crandc«  llu\ ■<■■«,  bo»i{u(»  ,  niuiiios  y  ríos ,  hay  lertilo- 
nos  taa  templados  como  España  y  i'oriugal:  mas  las 
taaiaa  j  «reaiacaa  raflatao  un  calor  iasoporiabla 
» aaaa  abklaiaa.  Allí  laa  vlaaiaa  ao« 
»,  aapantosoa  tos  truenoa ,  j  tu  lluvlaa  arro- 
yoa:  la  ealadon  do  estos  melooros  et  roalsama ,  y  pn>« 
daos  muchas  onfermedades.  La  humedad  y  el  calor, 
nedk>  precit^M  dd  (ccundidad ,  bacen  que  on  sus  pra- 
i-ji  nazcan  cooLinuafnenle  las  yerbas,  y  quo  sus  arbolea 
al  miHno  Uoaipo  llacaa  y  ínatoa.  Tambíao  bace 
de  la  llarra  ala  trabajo  dgtiao  unoa  pequaAoa 
FT^inoi  quo  llamao  teff,  do  los  quo  tiacen  muy  Inion  pan 
MU"  ei  <>u  prnicipal  alimetilo.  La  naluialcM  ya  (luo  dii 
^  1.^  ali  kidio»  tnotislruoüas  serpicniea  ,  U rabien  le^  '¡•a 
hetbo  el  presente  de  una  piania  cuyo  contacto,  y  aun 
ade al  alor ,  las  entorpece.  Estos  monstruoe  abren  una 
kifi  j  aecba  boca:  rei^iraa  grande  iiaaUdad  de  aite:  le 
faNanas .  y  de«puea  le  arrojaa  eon  tanta  fbena  y  aban- 
«!jr..-ia  .  CU''  .1  tiiucíjos  paso.s  diTnb  m  y  i  nveníítian. 

La  AiJi-iiuia  ticiic  lodi»  nu«^í  tru-  ^  Li  iJrujicdos  con  ol- 
^na  TanecJaJ ;  los  bii''\c.-',  ]■■•>]  i  ji'inp'.o,  son  de  lan 
que  en  »us  cuernos  caben  mas 
1:  atfoa  toe  lieDan  lan  flexibles  y  Mas' 
daa.fee  lee  llevan colgaado cao»  farana  moa.  Loa  ca- 
htfhe  aaa  may  bermoaoe :  aa  loa  vIbIm  Iteran  malas  y 
raíailos.ybay  una  especie  de  ést  s  <]ur-  -r,n  prrin  l  3 
cono  on  elefante,  pero  de  hechura  nía*  lina  y  iít  ii.  .taii: 
pir  d'ji>íij'i  del  Meiilre  p^isa  un  hombre  de  pió.  Los  alti- 
■iaias  na  domeaticao  toa  elefantes,  y  asi  siemivosoo  fio- 
na  Tf  Aaüfuetavaa.  Loa  rinocerontes ,  loa  leones  y  los  ti- 
gna  laa  asolan  aoa  rampno.  Kl  cocodrilo,  el hipopétamo 
esi&a  en  el  Nilo ,  que  es  el  rio  mas  grande  de  la  AMsinla, 
Cv*no  en  pri'inu  jriiiiorio.  D-'esos  doa  anfibios  »i>lo  el 
fttutesQ  se  cüuoct: ,  pwn^ue  el  setíundo  os  casi  inacccsi- 
liie,  y  apenan  se  descubre  mas  iiu  '  p  tr  su>  destruios:  es 
an  animal  casi  tan  grueso  como  un  elattnte ,  y  tiene 
ana  do*  dieeiea;  y  «Mquo  le  llaman 
■naUme  de  buey  qoe  da  caballo.  Pw  au 
■aa  taiPile  qoa  en  tlarra  en  el  agaa ,  en  donde  moelMa 
veces  trastorna  las  barcas.  Come  y  de:»garra,  uo  tanto 
fot  devorar,  cnanto  por  hartarse  de  sangre.  Cuando 


del  rio  teme  al  hombro,  v  luiyo  !<  u  .i.ii:  pero  la  hem- 
bra es  muy  peligrosa  cuando  nene  liijo:i.  macho  na 
ti.Mie  una  sola  hembra ,  y  so  presenta  entre  muchaa 
«orao  na  galto  entre  ana  gaiUnaa.  Sa  la  advierta  aoleaey 
alanlo  coaao  qoe  no  aolto  coopetMor. 

La  lorpUa  os  en  Abisinia  muy  común ,  y  sirve  en  )a 
medicina,  aplicada  ruando  hay  caicniura ,  como  romo- 
dio  anodino  óque  ailrinrr<>  MI  /n/>i'.  pjja:  u  -iM^'iilur  ,  so 
aficiona  al  cazadur ,  y  no  le  deja  basta  que  le  iudica  la 
caza ,  porque  él  vive  de  los  deseclMM;  pero  el  que  haya 
de  seguirle  debe  ir  Uaa  amado,  puaaaal  le  va  llevan- 
do, lanío  I  nn  anIinélvenenOB».  aarpienle  4  tigre,  eomo 
ti  una  pregn  lUr.  *Hro  pAjaro  llamado  moroco,  sirve  para 
dt'Hi  uUt'ir  la  [/inii  i|ue  ciertas  abejas  fabrican  debajo  üo 
tierra.  La  abisinia  »o  ve  asolada  muchas  veces  pcir  nu- 
blados delanyoslas ,  que,  devorando  las  plantas,  ocasio- 
nan el  haadMW,  y  por  no  poder  quemar  y  enterrar  sua 
cadiivaiia,aaaani  la  pesie.  Lascóme»  fraaeaa,daeGa* 
das ,  6  radncMas  i  polvo .  que  desptiea  se  baoe  ana  pa*- 
ta ;  poro  no  es  buena  comida. 

Li  reli0un  cristiana,  con  la  mezcla  que  bemos  dicho, 
domina  en  Abisinia;  pero  hay  muchos  mahumelanos,  ju- 
dias y  gentiles,  y  es  muy  poco  lo  que  se  salie  de  la  ido» 
latría  de  éaloa:  Antea  parece  que  maa  cunslala  «a  rlloa 
superatlcloaoa  que  en  adoradmi  de  idolaa.  La  lengua  do 
bi  corte  es  un  compue^  de  caal  ladaa  laa  dal  imperto,  y 
no  carece  de  expre  i  m  ni  de  abundancia.  El  anticuo 
etíope  conserva  su  dignidad ,  y  asi  ie  usan  ra  las  letras 
patentes  dol  cmperador,'««laa  fagiaiMa  pdMlooi,  y  a« 
loa  divines  oAcloa. 

LoaaMalaloa.  asay  direrentea  de  aquellea  cttopaa  qna 
con  su  fealdad  asustaron  A  Boma  en  tiempo  de  Augusto, 
son  bien  formados ,  de  talla  alta  y  mage»iuosa  ,  mas  mo- 
renos tine  blancos,  lu»  ojos  vivos  y  i.ri;:.iiiirs  ,  de  buena 
nariz  y  no  aplastada  ,  do  labius  poqueuos  y  de  dientes 
blancos.  Su  inclinación  los  lleva  á  lo  bueno,  y  lienea  un 
candor  y  aeaclllez  aalural.  tpie  aoa  saúalea  de  su  poca 
mallda.  Bara  vea  oe  qnerenaa ,  y  «niúnces  ee  «pilataa 
con  la  docUion  dol  prlrocr  ¿rbilro:  la  justicia  entre  ellos 
no  es  larga  ni  complicada.  Son  afectuosos  en  sus  múdalos, 
y  ciii  io'uis  cu  el  iulnrno.  .Sn.-i  mujeres  puedmi  vi-ilar  á  sus 
parienies  lan  dodisiuicluu  no  se  moriiiicaii  eii  siis  iocii- 
naciones ;  y  tos  hombres  de  inferior  clase,  que  caen  ea 
la  locura  da  casarse  con  ellas ,  uo  itevan  bien  osle  pri* 
vHegia;  pero  lo*  podras  lea  preeiaan  i  tener  padenda. 
Las  de  clase  común  hacen  lodos  loa  ponucos  oQcios  do 
la  rasa :  pr.njuo  hay  nigunos  que  los  mismos  esclavos  no 
qiM.Ti'M  liíii'i.'i-.  I  miiii  f>»  moler  el  grano,  i:ir!'rj  ¡]e  lodos 
los  días.  I'ara  quo  un  matrimonio  sea  ilnuo  y  estable 
debe  hacerse  en  la  Iglesia ;  tienen  también  aus  gradoa 
prublbldo* ;  permlteB  el  divorcie ;  asaa,  para  que  dala  na 
canse  Inquietud ,  cnaado  aa  deeeaaaa ,  rada  ene  een- 
serva  sus  iwsealonea.  Ca.aigítii  á  ta  muRcr  odúllera  ra- 
p/indola  el  cnltelio ,  quitándola  sus  biene»,  arroj.indola 
m¡il  ve.Hiida  de  la  casa  de  su  marí>l»  con  una  aguja  para 
ganar  la  vida.  Lo  particular  e«  que  también  castigan  á  ta 
■Miger  por  el  Mbcrtlnage  de  su  esposo ,  bien  que  con  soio 
una  multa  ligera ,  suponiendo  ipie  da  la  falla  de  aqaat 
tai  causa  au  n.uger ,  pues  A  eUa  la  toea  aaber  agradarla. 

Sus  manjares  son  buenits  y  variado.*.;  su  hebida  no  ea 
cidra  ni  vloo.auiuiue  pudieran  hacerlo  en  abundancia, 
sino  la  hidromiel,  cuya  l^asa  os  la  miel  írnui-ii i<j<hi  y 
DO  Iwben  baala  el  du  da  la  comida,  porque  su  oiáxima 
es  que  primare  w  plantar  qnn  ngar.  Sai 
aaeadoa,  maa  daidoaa  mapllloaa  oev»  la 
da  ano.  La  plan  maa  extniváganle  es  la  alaobada  de  aa 
cama ,  si  puede  darso  osle  nombre  ¿una  especie  do  hor- 
quilla, on  la  qoe  no  apoyan  la  cat>eza  ,  sino  el  cuello, 
por  no  descomponer  los  cal -  I  (  ^  que  diyaii  <  i  It^  jiido: 
los  hombres  los  atando  diferenies  modos:  las  muger^ 
Iw  dcfaa  sueltos ,  poro  entretelen  en  ellos  adornoa  de 
ara  y  pedrería.  Bolo  el  emperador  ptmde  llevar  gorra  ea 
la  eabeat.  No  ha  nmdw  Uempo  que  eoeoeeo  lee  inalr»- 
menios  do  diforontes  oQclos  :  do  estos  y  del  arle  de  odi- 
ftcar  recibieron  el  conocimiento  por  ios  jeaulias ;  y  An-^ 
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hre  plodr» ,  ni  ha'.úm  imn^iiiado  esealerna  ni  diferentes 
•Itot ,  que  dlÍ4M  Uttinan  caía  «o6r«  cata.  No  obsiaate  U 
Mcatnte  ImlninMUw  untan  lelM  r  Miotea  bien  ha- 
chas ,  y  joyas  de  delicado lnta|o.  El  comercio  aa  las  Ta 

á  bii<(rar,  porque  ellos  rara  vn  viajan;  y  aun  coando 
(jiii^ii  ra  1  .0  lu  impidoii  i  s  tur  -  s,  loa  gall«noa,y  oíros 
liueblos  (juij  lioiien  como  bloi}ut>aJat  »us  fronleros.  Ellos 
iiiisnuM  no  suíreo  que  se  abra  la  entrada  de  poiü,  y 
Mi  dependan  de  loa  factorea  para  toa  cambiua ,  loa  qua 
nanea  ae  baeen  con  Tentaja  de  loe  aMaioioe;  por  lo  que 
til  AtiUInla  ,  con  un  caudal  de  producciouea  ioagolablea. 
i'omu  »üu  cueros,  miel,  cera ,  oro  ,  marfll ,  y  cantidad  de 
c^i'nero:»  supérlluos  ,os  en  estremopobre.  La^  nui;;iTo.'i  no 
noceüian  de  comadre ,  porque  paren  coo^ltigular  facili- 
dad .  y  dan  du  mamar  á  loa  niiVos  sin  e«lurbo  al  trabajo. 

La  fécundidad  animal  es  Igual  á  la  TageUl,  y  no  ea 
Inferior  ta  mineral  ,  porque  Uaom  ero, ne  tanta  plata, 
y  iiiiiflio  plumo  y  liíorro  ;  pt  ru  no  se  dice  si  hay  coliro 
iti  e«uíto.  La  »al  ,  ««(-ada  do  la«  minas,  extraiila  Uo  l<ts 
fútanlos  saladas,  y  ai  o^tiada  c>i)  las  vnstas  llanura^*,  aun- 
que muj  oooauo ,  se  trata  como  cosa  de  gran  precio.  Ca- 
dn  uno  nova  un  pedacUo  en  nnn  liolae  peodieoie  en  la 
datura ;  y  cuando  ae  encuentran  doa  mñigon « anee  endt 
uno  su  pedacitn  de  sal .  y  se  le  dan  de  lamer  el  uno  al 

iilro:  y  oniiLir  e>la  esprcüion  »cria  una  (^rtiiulu  fallado 
cortesía.  Dicen  quo  el  calor  qii»  -«.ova  la  Uica  os  el  que 
ha  dado  ocasión  á  una  cosUinibrn  tnn  oxlr.n'ta  ;  p«>r(i  hiou 
padifran  bumedecerae  la  b«>ca,  y  quedar  roaaexpediloa 
para  hablar,  naonndo  au  padneilo  de  ani  ato  lenerque 
lamer  el  del  otro.  Este  modo  parlicutar  de  saludarle 
nos  trae  ti  la  memoria  otro  mas  «Insular  de  recibir  A  los 
vxtranjoros  .  que  refiero  un  mi^H  i,  r  introducido  en  el 
palacio  del  Lutw,  ó  pequeño  principe  gallaoo.  «Balaba 
rtele ,  dien.  aMMado  en  ommíIo  de  uoa  cabaBa ,  y  ealaben 
al  redador  auaeoiteaaooacada  nno  con  «na  vaia  en  la 
mano;  me  dejaron  entrar,  y  al  panto  ae  larantaron,  7 
la  31  i^í  t,i  fiiorr.n  muchos  goI()ei>:  echó  ft  huir;  y  cuan- 
do llr vali.i  á  ;j  p.ierta  ,  que  es  la  soiiul  que  Üeiien,  me 
hiciiToti  los  cumptiiiiientoa.  Si  Ies  preguntan  porquó 
usan  de  semejante  ceremonial  con  los  amigoa  eapera- 
doa  y  avn  deaeadoa ,  reapondeD  que  os  para  que  aepan 
loeipie  hM  viilian ,  que  aon  laole  vaieroaa ,  j  aacion 
maavattenleqaetaaur*,  r  mIo  bñnlUándoae  ae 
deben  presentar  ¿  olios. 

f,«s  curiosidades  naturales  de  la  Abisinla  son  unas  nion- 
lafi.is  onofiiies  ,  cuyus  rocas  presentan  murallas,  lurros 
jr  ciudades ,  y  otras  de  uoa  «uperOcíe  tan  lisa  y  bru- 
IMa  «queaa  puedeo  mirar  en  ella ;  algunas  están  bu»- 
eas  naturalmente  ,  y  en  eitailiaii  formado  *  pico  salas, 
igtekias  y  pdlacius.  Al  pié  de  éalaa  montaAaa  bay  preci- 
picios prufundos ,  en  que  los  caudalosos  arroyos  arrojan 
con  espantoso  ruido  grandes  piedras  que  vienen  dando 
vueltas.  En  las  cumbres  de  los  montas  están  las  llanu- 
raa,  que  por  inaecesiMea  ae  convictieroo  en  cárcelea, 
en  las  cuales  en  otra  tiempo  ae  Iben  conaandendo  lea  hl« 
Jos  de  los  reyes  cuando  babia  recelo  de  que  aspiraban  á 
ia  corona.  De  estos  monte»  bajan  los  tielloa  ríos  que  rie- 
gan la  Abisinia.  V\  Nilo  es  un  riachuelo  hasla  quo  so 
Jnota  ooa  el  rio  Gema,  mucho  mas  caudaloM)  y  rápido 
quedl;  y  000  ante  aumento  corre  por  el  espacio  de  doce 
lagnaa ,  airavaMBdo  el  lago  de  Damiwa  ala  mewlar  con 
«  ana  aguaa.  Desda  qm  aalede  «Ka  bgo  ea  rio  aacbo  y 
magesiuoso ;  pero  00  amplaiali  aar  caMirado  haaia  qna 

sale  de  aquel  pais. 

El  gobierno  de  los  monarcas  abibinios  siempre  ha  sido 
deapéttco ,  sin  quo  jamás  se  baya  estroctasdo  su  poder 
OOB  lafea  escritas ,  ni  con  ia  autoridad  de  tribunal  al- 
flM» :  T  aelamente  loa  aotasHatéooa  ae  hM  opueata  alga- 
M»  veoea  á  lae  arMtrarledadea  de  loa  «mperadaraa.  Se 
tienen  tastos  por  doscendu'ntrs  rtr  Salíinv:n  y  de  la  reina 
de  Sabü ,  y  aun  presenlati  una  li>ia  do  ^ua  sucesores  quo 
no  tiene  iii li  rrn [1  i  iri  especial.  Los  llaníou  Nunhus,  que 
slgoiQca  Htij  at  Hfyes ;  y  el  sello  quo  usan  es  un  león  coa 
una  cruz  en  una  mano  con  eate  lema :  Vttieéó  ti  Unn  dt  ta 
d<  Muid.  No  se  eacdodea  como  loa  reyes  orlentatea: 
**Vmmtm  muy  guaiMoiá  MMVdMilos,  y  óaioa  aa 


acercan  íi  ellos  con  unas  ceremonins  que  lienen  algo  do 
adoración.  Mas  habitan  en  las  tiendas  quo  en  el  palacio; 
pero  sus  tiendas  son  uooapalaeloaauntaoaoa;  aa  ¿uardia 
un  verdadero  e{iérclto,r  au  eori»  al  cortejo  awpoaapoio 
y  brillante.  Este  ae  aumenta  con  laa  mugerea  en  laa  ex> 
pediciones  militares.  FI  levantar  do  osle  campn  y  <l 
paso  du  una  parle  íi  otra  es  una  verdadera  calamidad 
para  los  pueblos  por  donde  pasan ,  aunque  sea  en  tiempo 
de  paz ;  porque  ea  preclao  que  loa  ceminoa  eaiéo  Umpkia, 
y  que  loa  veelaae  liaran  la  previaloo  de  viraree,  por  lo 
que  todos  se  ran  auoealvamente  arruinando  en  AtHsinla. 
Pasma  el  ver  un  campo  dividido  en  parroquias  c<in  *n 
cura  cada  una  ,  y  con  sus  diáconos  .  y  otro»  e(-le.M<>^iii  <>s 
que  le  asisten  para  los  oOclua  divlnoa  y  ia  iostruccloii  do 
la  juvantud. 

La  corona  ea  berediiaria;  pero  no  pasa  preclaameuin 
al  primogénito ,  aino  que  e!lge  el  emperador  el  lil}ii  á 

quien  quiere  a^raeiar  ,  y  P'ir  Ofio  han  >uceJ¡do  frecuen- 
tes guerras  civiles.  Para  evitarlas  su  haUa  pcitsadu  011 
ronflnar  á  todos  tos  principes  quo  pue<)eti  aspirar  á  la  co- 
rona en  uno  do  loa  montes  inaecesiltle^i .  en  dondo  los 
guardaban  con  toda  severidad.  Se  abolló  esta  co»iuinbra 
en  coaHeaancla  de  una  Indirecta  npraSiension  do  un 
mucbacho.  Amaba  mnriio  el  emperador  i  eate  hijo,  slonde 
aun  de  ocho  6  nuev  e  años ;  pero  un  dia  quo  estaba  con 
él  so  acercó  un  consejero ,  v  dijo :  «  Esto  niño  ya  va  siendo 
grande.'  El  principe  al  oír  estas  palabras  miró  liema- 
moote  á au  padre , y  le  dijo :  •lifuA  l  ¿no  taecreoido  yo 
ainoparaque  roe  euvleo  al  menta?»  Baia  aeadlla  repra- 
benaion enterneció  al  padre;  y  aboliendo  tan  cruel  uoa» 
tumbre,  hizo  iur.tr    su  consejo  nn  restablecerla  Janiá#. 

La  cercmoni  I  ¡  i  i  l  uiaciun  es  magnifica:  y  en  olla 
tienen  mucha  parte  los  ntoaoclesiásUcoa,  pues  so  can- 
tan salmos,  y  se  leen  laa  Nturglaa.  El  capellán  aaayor 
anuncia  al  pueb!o  el  monarca  aacggido  pora  gobarBarla« 
y  éste  baoe  furameoto  de  cumplir  su  obligación  con  mo- 
df-racion  y  justicia.  Le  p  o!  metropolitano  (a  corona 
y  el  manto  real ,  y  le  da  utia  cruz  por  cetro;  pero  la  cruz 
no  e>  insir;mi)  particular  del  emperador,  porqua  UMloe 
lo»  sacerdotes  la  llevan. 

Lusemperadoroaablsinios  loman  muchas  mugerea,  oo~ 
mo  Salomón,  da  cuya  daaoendencla  aa  praeiaa ,  y  ana  A 
au  Imitación  de  mucbaa  dlferentea  railffivnea.  Para  nao- 

mejir.'.e  mas  íi  ("1  las  iicrmiicn  el  i'jerrlclo  de  la  religl.in 
década  una,  par  loque  uo  «*  cosa  rara  ver  al  rcdcilw 
dol  palacio  ó  Honda  real  mezquitas  y  templo:-  de  Idolos 
ai  lado  do  tea  iglesias,  fio  ieacasamienloa  del  emperador, 
que  aon trecueatoa , como anioa de aua vaaallaa, ea pra> 
eiso  que  cuanto  se  sirvo  á  la  mesa  ae  oooauma  por  loa 
convidadc»  eclesiásticos  ú  oiros;  de  modo  que  tñlos  se 

retiran  tiiuii  i  1)1 )  cuando  ménoo;  pero  las  corei:  i  i. 

siempre  empiezan  por  el  rito  religioso.  Do  lutlds  sus  mu- 
geres  escojo  el  principe  una  ,  la  bace  proclamar  empe- 
ratriz ,  y  dala  gou  de  grandeo  privUeí^oe.  El  Nagua ,  d 
bréate  Juan ,  recibe  laa  órdenee  Mgradaa .  man  no  alem~ 
pre  el  sacerdocio :  re¡;ularniente  se  queda  en  el  diaco- 
nado  ron  el  fin  de  (rozar  do  los  privile^tios  del  clero,  en- 
trar en  el  .santuario  ,  ilar  a  besarla  truz.y  tenor  autori- 
dad en  el  cuerpo  de  eclesiásticos.  Ku  este  nitsiiw  e»laüo 
tuician  i  loe  hijos  de  los  grandes .  aun  de  pocho. 

A  eieepdou  de  la  diaciplina  d«  la  Igloaia ,  oon  la  cual 
ae  oonlbrma  el  emperador  exaetamenia,  gou  en  lodo 
lo  demás  do  autoridad  absoluta  Es  c»»lumhre  otlrava- 
ganle  la  do  quo  ninguno  le  vea  ct^tuer.  En  la  corle  y  eu 
el  ejército  se  venden  todos  los  empleos,  do  lo  que  ae 
puede  inferir  como  va  el  gobierno  de  tas  tropas  y  la  ad- 
mlniatradoa  da  ia  jusücia.  Allí  no  bay  abogádoail  pi^ 
curadorea:»  oya  públloamente  á  laadoa  partea:  cou- 
sulta  el  joei  A  la  aaamblea  ,  y  pronuncia  la  sentencia: 
pero  no  preclsamcnto  -ijm^el  parecer  general;  porque, 
contó  compra  el  emp  etj ,  se  rosieiilo  muchas  veces  la 
sentencia  de  la  neoe»idad  de  pagar,  pues  ni  teme  incur- 
rir en  castigo  alguno,  ni  allí  es  deatúora  el  ser  injusto. 
Está  establecida  la  pena  del  lalloB:  eatraganel  detin- 
cuente  á  los  parientes  del  nauarl»,  Oaatumbra  que  «llm* 
á  ia  eroeldad .  y  muitiidiaa  tu  wgaiiaa,  Loa  «bWulM 


biyiiizoü  by  Googíe 


(b.  c.  I659.J 


AMSINIA. 


m 


mfBii  capaces  4e  hacer  felluBilM  la  guerra ,  bI  esta* 
Tieran  mas  bien  dÍ9cipllnado9  ,  j  con  gefes  mas  hábiles. 
No  están  iiKil  irn)ailo,s ;  pi>ro  fs  dfma'^laJa  su  flDjivIjid, 
y  muy  r><>  o  d  ejercicio  de  campaña  :  por  to  que  á  vl»ia 
del  eoeaiíKo  se  eocueatran  ria  experiencia,  y  fáciles  de 
romper.  Por  otra  p«rte  siempre  es  el  eJdrcHo  menor  del 
w&  Bsoarttc  iMfs  !•  iImbim  Aa  vn  tnporio  too  gran" 
de,  y  perjM»tuíimonlo  amfnatado  rli»  vecinos  Inquietos  y 
beliois-?».  Esiii  consiste  en  quo  por  vicfo  del  golileriio  es 
H  i;raii  N.igus  uno  ilu  lot  principes  mános  ricos  de  la 
tierra,  y  nd  porque  stu  rentas  do  serian  muy  conaldera- 
HnsI  MomoIb  Il^seii  al  Mmmo;  para  pasan  por  tan- 
as «nna,  jwao  tantas n»  w—cloiiiea y priyileglos, 
es  peeolo  qa«  ta  qseda. 

I.ñs  añiles  altiálnlrts  «'on'iiTji'-n  Ii  ri-I.i'Inn  ilol  viaje  de 
U  reina  de  Saliá  i  Jenisa'eii ,  >  au!ni«e  üIjíusus  circunt- 
tcDCi^s  se  oceri-an  mas  A  la  fiibulaque  á  IB  verdaJ  ,  hay 
lo  auflcMQie  para  Inclinar  á  creerlo  ea  el  fondo.  En 
coaMo  A  la  coaTwtkw  de  la  niM  CwrfaaaaiMr  au  aii* 
anCM><  i  qalan  instruyó  el  apóstol  San  Petipo ,  se  confcvr- 
ma  la  relación  con  lo  que  leemos  en  H  evangelio  de  san 
Lucat.  Sin  f  inl-Mr^vi ,  ni-íUi  la  mitad  dei  IV  siglo  no  llegii  A 
ser  el  crijttianidtno  la  religión  dominante.  El  grandt*  s.m 
Atansslo,  patriarca  d«  Alejandría,  enrid  é  los attlsinios 
«■  oMapo\  evyo  aucasor  aa  el  ^Wna ,  qua  aa  al  tUUoo 
^  allí «]«-«« laa  fttnehMMapofrtIflealas.  rtgtmaa  eea- 
tamhre  .  y  ha  pasado  A  ser  Ipy  .  que  nunca  esto  a^una 
puede  «T  abisinio  ,  y  es  el  medio  mas  se¡?uro  para  quo 
los  a  ■  j  I mi  rinos  conserven  la  -i i  [  r 'ni  i:  la  ;  pero  éstos 
abusan  de  clia.  purquo  ordlnariatneiue  no  onvton  mas 
que  ignorantes  que  compran  aala  aopleo  con  dinaro ,  y 
tal  «aa  han  aoTiado  los  qoa  aiu  naaran  aaeevAataa;  para 
irf  onmo  eCloa  compran ,  asi  vandan  laoiMaB  laa  plaaaa 

ftii  ralh  as  do  tn  lylesia. 

tn  U  Iglesia  abisinia  hay  todos  Ins  grados ;  los  de  dep- 
ferasó  chantres,  sacerdotes  ,  los  konios  .  especie  de  ar- 
dpreMes.  ÉOo»  ae  casan ;  pero  hacen  el  oOc^o  divino 
esa  «ecenia  «stariorMad  i  ttanao  al  eaaia  4a  toa  aahiiaa: 
•a  cada  iglesia  hay  ana  aala  nfaik ,  f  éaia  cmMa :  f  aitl 
ao  hay  imágenes  de  IraNo.  Sus  dogmas  son  tas  de  la 
de  Alejandría  ,  qtin  cor  ut  >  i  n  la  heregia  de  no 
caoucer  en  Jesucristo  mas  qun  una  naturaleza  y  una  sola 
Toluniad.  Creen  en  la  prcs-ncia  ronl  ,  y  dan  la  unción 
á  los  eofeniKw:  practican  la  confesión  pública ;  paro  no 
M  di  la  aiMDitielon  ata»  raAIr  al  panlienia',  y  daria  con  la 
Ttra  gol(>es  6  aurtesen  la  espalda.  Hay  de  toda  especio 
demonges  ,  unos  viven  en  los  monasterios  ,  otros  están 
ejparciilos  por  las  cavernas  y  los  montes  ,  y  éstos  viven 
en  el  coiibalr'  Prei;untnron  á  un  secretario  del  empera- 
dor ,  que  habla  ^ido  monge  ,  n\  entre  ell(»  se  hadan  vo- 
laa  ipiiiiGipaiiiMniaatdacastMad  ;  ynspoodM  al  apda- 
laia :  «Ba  chifla ifita  pranatan «  posiradM  an  itarra  ,  an 
alia  voz  al  superior  guardar  la  castldnd  .  pero  muy  ba- 
jito dicen  ,   como  trt  la  gtiardas  »  Entro  los  abislnios 
no  es  la  circuncisión  n      i  snur  i  instiiucion  política  .  y 
y  lo  mismo  sucede  con  la  prohibición  do  algunas  viandas. 
Bedtken  hasta  los  tras  primeros  concilios  :  admiten  loa 
Bbroft  dal  aiHlgiio  y  nuevo  Teatamaalo  :  laracaa  la  Vir- 
ara, loi  flarnns  y  los  Angeles  :  ruegan  por  loa  dMintoa, 
y  administran  el  bautismo.  Todo  esloen  ello*  es  .seguir 
el  camino  ile  sus  mayores  ;  pero  no  tienen  ciencia  ,  por- 
q>i<>  allí  no  hay  univer>idailijs  ni  escuelas  púhlicas  para 
larmar  lo»  i<ivene!t  eo  tos  coooelmiantos  útiles  y  ao  la 
langlon.  HasM  su  misma  lengua  lia  tlaiM  tánrinoa  para 
abdicar  catoa  raiaMoclDihimua- 

Soto  da  enatraciamoaadoa  i  asía  pana  bay  eranologia 
s^iíuldd  de  los  tjrendes  nagua  ó  emperadores  abislnios; 
pero  lian  (jucdado  algunos  hochoe  de  los  principes  des- 
cendientes do  Salomón,  (juo  reinaron  antes  ,  como  af|uel 
ejemplo  stoguiar  de  tres  liermaoos  que  ae  convinieron 
amigablemente  en  reinar  juntos  pan  evUarlada  dl^Nlta, 
y  dhriüaiido  el  «tta  y  la  Doebe  aa  Iraa  pMiaa ,  reinaba 
rada  VBO  odio  boras  ;  y  dloen  loa  anataa  ,  qne  tuvo 
este  espeiliento  d  !TM?jor  suceso.  Por  los  ailos  •]<•  [jove- 
cieotos  usurpó  el  trono  uu  mugar ,  y  lo  conservó  su 
paMHHMlnMleMM  «Aoe»  VaMd  de  iMwra  li  ltdaaoMH 


dencla  de  SalOBMn  el  aíio  de  mil  y  Ir.-irt-níi  ,  (ii>ro 
sobreestá  dinastía  solo  hay  a1„'iinas  nociones  dlspuoslas 
en  estilo  iniperfeclo  de  cronología  .  desde  que  entraron 

en  Abisinia  los  portugueses  ao  tiempo  dal  graade  Alfana» 
da  Alburquerque 

Bopraodió  Alhurquerque  saannrar  e!  comercio  de  su 
naden  an  al  mar  Rojo  ,  y  poniendo  les  ojos  en  el  empe- 
rador de  AMsinia,  que  podia  protenerle  ,  1  ■  i  i  v  i  iuii 
embajador  que  sup«i  introducirse  con  U  eiiiperatrii  Ele- 
na, abuela  y  tuiora  del  jóven  monarca  David  ;  y  la  inap^ 
ró  el  deseo  de  hacer  allana  ooa  al  rayda  Portugal .  para 
qua  la  enviase  aaoerraa  eaaira  toa  nahometanM .  que 
laTaatabaa  laa  (hNitaras.  Persuadid  el  diesim  n<  i  h  lador 
itoatmata  y  at  nieto,  que  el  socorro  «^criA  >  .n  aoguru 
siafarsxaban  la  relit^ion  caidlica.  Elena  ii  f  i  .  r.»cio  pn- 
Mtcamenle  ,  y  David  sIguitV  suíí  pisadas.  Esto  separó  del 
roy  á  todo  el  Clero  abisinio ;  y  á  ta  fuaira  ettranjera 
que  contaban  fanpadif ,  w  ifmui  la  inarra  intestina.  Es 
verdad  qne  IMran  toa  pecmguana  al  sooorro ;  pi>ro  tan 
pocos  ,  que  no  pudieron  lograr  triunfos  dí^cbl .  y  des- 
pués de  veinte  aAos  do  rombales  ,  vn  los  cunias  lioroce 
que  oí  emperador  t  'i  i  i  (  n;i.i  .;r m  parto  do  su 
reino,  se  vió  precisad»  i  retirarse  con  muy  pocos  cria- 
dos Beles  i  lo  alio  de  una  roca  árida  ó  inaccesible.  Me- 
qaaado  por  ana  anenilgoa.  abandanade  y  aliorrecMo  de 
ana  vanltaa ,  annqne  vaitonie-y  de  Imenas  praedas ,  mu- 
rió oprimido  do  pesadumbres  y  do  infortunios  on  aquel 
horrible  asilo  á  los  cuarenta  y  dos  aáos  de  edad,  y  treinta 
y  tres  do  rein.i'hi    I  '>.j:4 

Su  hijo Cldudio.  que  lo  sucedió,  lomando dilsnmte ca- 
mino que  su  padra,  Be  aplicó  á  ganar  las  volMMadra  del 
otero  abMoio ;  paro  ra  Ttoeartade  per  toa  pBMagueses. 
qoe  ya  tenían  grande  araattdtoMa  an  ta  corte,  princi- 
pBlinent<;  con  las  mugeres  ,  entregadas  al  cau>liciM»o. 
ClMudio  SCI  manejó  diestramente  con  las  dos  creencia.s; 
peniiitló  un  patrian  a  colóllco ,  jK>ro  sin  abandonar  al 
atMina  ;  y  de  este  modo  pudo  siempre  servirá  de  los 
portngueaN  que  ai  firay  de  Goa  reduMba  de  lientpi»  aa 
tiempo.  Aifunra  raras  ae  httacen  dsioa  tan  fuertes,  que 
exigían  dal  nonarea  tararaa  ceniratlos  *  lo  neutralidad 
que  se  habla  pro[iii(^ ,  y  desagradables  al  clero  abisi- 
aio.  (*or  entóneos  cedir5  Claudio;  pero  al  tin  ,  con  pretes- 
los  que  nunca  faltan  ,  separó  á  los  porlugueates  ,  y  loa 
dispersó  por  paragea  dislaMas  los  anos  de  lea  otraa  para 
neianiar  ^ra  raanlaaaa,  y  le taapnalaien  ta  ley.  á 
aala  prfnelpe ,  ealiirado  de  dlscreioy  rallente ,  le  ma- 
taron en  una  batalla  contra  Novo ,  general  dei  rey  de 
Adcl  .  principe  mahometano,  en  las  riberas  del  mar 
Ituju.  Se  habrá  otiservadu  qoe  la  tMlania  política  de  Clau- 
dio .  entre  las  dos  creencias,  solo  se  Inclinó  á  los  catótl- 
owen  cuanto  á  la  pAieocion ,  poniae  41  proíraabi  alUH 
nenie  la  de  ara  anlepnudw  («l»>. 

No  dejó  hijos  legítimos  ,  y  asi  le  sucedió  su  hermano 
Minas.  Este  principe  no  gnanló  con  los  poriuj^uoses  ni 
con  los  misioneros  Ij-  it<  ciclones  que  Claudio:  se  deeta* 
ró  abiertamenio  con  ellos ;  mandó  cerrar  la»  Iglesias ,  y 
persiguió  á  los  que  se  hablan  conveniilo  ion  autores 
portugaaaw  airlbnyan  asta  oondneta  da  Minas  é  su  «aoiu 
tarot,  y  i  la  adueaelon  tpie  habta  raeibide  entro  toa 
moros;  pero  otros  dicen  que  fuó  cruel  en  los  católicos, 
porque  le  pareció  quo  favorecían  ó  do»  sobrinos  suyos, 
que  8«  sublevaron  sucesivamente  contra  r  -.  lue  pro- 
vocaban la  r«t)eliun  do  e«ios  principes,  siendo  a»i  que  su 
nacimiento  Ilegitimo  ios  separaba  del  traan.  Al  in  ManH 
Minas ,  y  aoioaidranira  loepaituguaswy  anarotatona 
roa  el  partido  ornel  de  roataitoa  ni  el  de  echarles  de  an 
reino  ,  sino  el  do  encerrarlos  en  ,  do  modo  quo  no  pu- 
diesen enviar  fuüra  n«llcías,  ni  pedir  auxilio.  L<W  esclu- 
yó  de  yus  tropas  ,  les  quitó  los  Licn*>^6  quo  les  hablaii 
dado ,  y  io»  dejó  caer  en  ia  pobreza  ,  quo  ntempro  envl" 
lece.  No  se  sabe  si  este  principe ,  que  siempre  estuvo  en 
guerra  durantaan  aarto  minado,  nurió  on  una  bnlatia;d 
si,  después  da  an  derrota  (laeanirló  de  p^irtedntaatww 
eos ,  se  vió  precisado  ,\  ocultarse  en  las  wontaAaa,  pa- 
sando una  vida  errante  y  peaoso. 
Aparar dd  ara dragraelra beradd  au      Halak ta oo^ 
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i«Bt,y  niwi  «oa  ImimoIb  felicidad ,  maqom oonUmi»»  | 
monte  eatuvo  en  men-t,  ye  co*  un  veeelloe eawihw-  I 

(loa  ,  ya  coo  los  anlisuo»  enemigo» do  su  imperio  los  ga- 
lianos y  lo*  niahomeUno».  Apoeas  luvo  tiempo  oi  lal  vex 
inclinación  par.i  volver  i  la  persecución  que  emperó  su 
padre  conua  los  miaiooerofi  y  los  convertidos.  Los  dejó 
|Mi«» vivir  trttmilihM,  j  no  lea  hizo  bien  oi  mal.  Tuvo 
•tguBefiDnesioii  oob<1  vifey  de  Gee ,  y  le  aupllcd  le  ea- 
vlaM  bbríeeMea  pere  ftindir  eeflaeee  f  oim  beees  da 
fuefco.  y  ji^r.')  h.icor  iv'iUora.  papadas  y  otras  armas: 
pero  nml.i  ■io  hablu  iJc  tropas  auxiliaros.  Sus  Tariaclooea 
«TI  i.i  (.■u«c<Mon  (lo  !>uco^or  caoMfon  Butohfie  elboroioe 
después  de  su  muerte. 

■Per  «Ittua  tiempo  beUe  pueeto  los  ojos  w  Zidengbel, 
bu»  de  Mt  iMiawwi,  iiere  Boatbrerle  suoeeor:  deipuee 
ceocIMd  tente  eoier  *  Jeori» ,  tu  lil}o  netttrel ,  qae  epe- 
nas  h  •!  if  -ilido  do  la  infaocla.quo  le  hizo  reconocer 
por  lo4  tífüiult?*;  y  porViRimo,  cerca  de  su  muerto  mu- 
dó de  part'Cfr,  y  movido,  seguii  dijo  á  ioi  si  n  1 1  con- 
gregados, del  amor  é  se  pais,  y  por  lo  que  »(<  inicrojM- 
be  ea  iu  oeoaervaclon .  ratláod  la  «leeelao  que  áotes 
liabte  hecha  ra  au  aoliriDOt  «ano  aaaa  pcaporoioaadu  en 
•las  circuaeieiielae  para  acopar  el  iniao ,  al  cual  le  Ha- 
m  il'  in  oil«d  .  SU  valor  y  nirn-s  («rendas.  Pero  óstas 
niiüinds  caHdfldas  movieron  &  una  parlo  de  !o«  principa- 
les dol  «atado  á  dar  la  corona  á  Jacol> ,  do  edad  dr  molc 
•Aos,  porque  elloe  eapereban  gobernar  en  su  oouibre. 
8e  epodecaiOB  paaed^ZadeoRbel ,  y  le  pusieron  en  une 
prlilMitdaiaeaal  le  sacaron  lo»  del  oin> partido.  8a lil»> 
áetaduado'da  Jecob,  y  en  lugar  de  tratarle  InlmiBaiia- 
nenle  cortándole  la  nariz  y  la*  oi  <  j  pare  dejarle  ioca- 
pas  de  reinar  ,  coRio  lo  aconsojabaa  ,  se  contentó  caá 
desterrarle  á  un  parage  «grsdabto  del  reino ,  bajo  la  Ina- 
paooion  de  un  gobernador  que  no  le  perdía  de  viau. 

8a aioalfó  Zadenghei  dignada  la  alaeeiaa  de  au  tío:  ae 
puao  A  la  oaban  daau  ^IdnaMa  eoaira  los  gaUaaoa.  Dar* 
rotadaa  en  uaa  Iwlatia  ene  doe  alas  .  y  eropetaado  i  da- 
sordenarae  el  ^j'-Vcit' i  pnrn  titiir .  iio((aron  sua  oficiales  á  I 
suplicarle  que  no  rellraso  autos  do  que  los  enemigos  le 
estrechasen  mas;  pero  el  intrépido  joven ,  pues  no  lenle 
mea qoa  vétala  y  ouaico  aane^  en  vez  de  aectiir  au  ooo- 
aa|e,  aa  aped  dal  «akallo  cas  la  aapada  aa  wii  nano,  y 
en  la  oira el  aaeado  .diciendo :  «Yoeeloy  raatMHalata- 
rir  aqui :  veeotres  bien  podréis  huir  del  hierro  daleoa» 
migo  ,  pero  n<i  ilo  la  liiínmia  de  haber  abaiirlori^do  ó  un 
emperador  A  quien  uxioii  acabéis  de  proclamar.  •  A  ostias 
palabras,  aus  soldados ,  que  iban  á  huir  como  un  timido 
rabaAo «  se  arrojaron  sobro  loe  gaileooe  oomo  teooee ,  y 
lagfaroa  une  victoria  oompiala,*  la  cual  aa  algoieron 
otrMmaobae^Oaipuae  daaaia  ventaja,  qiia  la  oaociiid 
la  eetimaclon  de  sae  veaetloa,  hubtoñ  refaedo  tranqui- 
lamenlest  tm  tuihu'rn  íuscll.itJ' i  m.iíh  iíí->  ;os  mismos 
con  au  declarada  prodileo.  luii  á  Ui  religión  calóllca  So 
exasperó  mucho  el  clero  abi»ínl  i,  despertó  la  facción 
qae  bable  elegido  A  iaoob ;  y  acudiendo  du  astbaa  per- 
la* A  laa  aroMa,  fué  vaaeMo  Zadenabel ,  y  la  aMlan» 
Antee  de  concluir  el  aeguode  eAo  da  au  retoada. 

No  otoatenle,  no  füéel  partido  de  Jacob  el  qae  trhioH. 
(  iiHiKio  Malak  murió,  y  le  reen  iii  i/^  Zadenghel ,  sg  ha- 
bía preaeoledo  otro  sobrino  suyo  llamado  Su^neo;  pero 
ae  viópreclaedo  A  huir  y  ocultarlo  Sabiendo  éMio  en  au 
retira  la  BMierta  de  m  Itemeoo ,  volvió  A  preaeoterae, 
y  ea  apaderd  del  treno.  Paraeld  Jaoab  dlipMiBdela,  d 
■lantrae  te  díAputabeo  en  au  «eaabra,  puee  era  muy  }ó- 
ven  todavía  para  hacer  valer  sus  derechos  por  si  mis- 
mo. Susneo,  vlct<>riij-u  .  -ic  p'jrl'''  iiiutjli'j  iiiuilora- 
clon  (^on  los  parlldanuet  dts  nu  sobrino,  y  los  g«inu  por  ol 
camino  do  la  benignidad  [  1605). 

Todevie  oo  ae  «aba  por  qué  raaeaaa  polMoas  ptido  da- 
lannlnann  Buanao  É  dadaiataa  an  favor  da  la  lailglan 
eriatiana,  haau  el  punto  de  penagnir  le  suya  propia ,  j 
poaar  la  Abisinie  A  rieago  de  arruinarse ;  y  ne  se  halla 
otra  aioo  el  dc>e:)  ili'  quiuuse  las  trabas  iiuo  li>  ii!H)unia 
au  clero  demasiado  poderoso;  pero  ú\  mismo  se  echó 
otras  cedeaes  no  mdnoe  pesadas  ,  si  no  quería  eer  cetó- 
Uoa.  Un  aMoaiva ,  qua  baMa  «niteoca  en  Abislola ,  lla- 


mado el  padre  Lépele,  gaad  la  oonOanta  del  amparador, 
y  la  d^:  «Qaa  Man  podría  eonaegnir  rafkaaar  la  anio- 

rldad  de  los  grandes  que  limitaban  la  suya .  pues  (arore- 
cíondo  k  la  religión  CatóHca  Romana  oo  le  falterian  las 
ir /|  US  ):  rluKUCsas ;  »  como  en  eflaalollaid  UD  OlierpO 
considerable  do  portugueiies. 

La  primera  conversión  ruidosa  que  hizo  eate  mtilona 
ro  fué  la  de  Cella-Criaioa,  beramao  det  ao^perador ,  qnn 
al^anl  púMioamanie  la  emenda  aUainia ,  y  abraid  la  té 
católica.  Muchas  fueron  tas  circunstancias  que  hicieron 
conocer  al  emperador  que  «uü  va»allo«  no  aprobaban  Uk- 
muda[iid  (le  I  I  ii^i  111  i|iie  preniediUiba.  Oiro  nuevo  Jacob, 
que  so  prcüenU)  con  las  armas  en  la  mano,  m  «osluvo 
Gonel  favor  del  clero  abisinio  por  mas  tiempo  que  pu- 
diera coo  solo  al  auxilio  de  eua  partiderio*.  Oiraa  mlalB- 
neroa  reden  liegedoe  hablan  auArldo  en  mi  canino  «erdeo 
vejaciones,  que  ya  indicaban  dispo.sicioiie»  tna!l;;naü.  El 
eniperador,  pues,  creyéndose  üescmbafSiado do  subluva- 
cioiips,  y  apoyado  por  su  hermano  Celia-Crl»li>» .  re-íol- 
viúdar  un  gran  golpe,  y  despuee  de  algunas  coníeren- 
cies  formales  entra  cabüleaa  y  aUiInlaa,  mandó  Su&nao 
por  na  edicto,  con  panaa  rlgaroiaa,  qna ra  adalanin nin- 
guno ae  etrevieie  A  decir  la  prapaateion  baréllca  é  tanpin 

de  que  en  Crulo  no  A<iy  mtit  qué  ui\a  naturiiltsa.  Paradas 
este  guli>o  do  autoridad  »e  hablan  aprovechado  de  la  au- 
sencia del  abuna:  acudió  óste  ;  y  lavorccido  du  t.mina 
Crutot,  otro  taermeoo  de  Siuneu,  levantó  el  e»tandert«44r 
eecomnlióA  laacatdllooi.  8a  JuMann.  con  Emane  Crialoa, 
Eulos,  yerno  del  amparadar ,  y  Cafle,  gefe  de  su  caaa. 
conspirando  lodoe  irea  centra  la  vida  del  principe.  Ha- 
biendo errado  el  Rolpo  Ut^narMí  &  las  armas;  y  Guio»,  do- 
ma»ia<io  presuntuoso,  creyendo  que  por  yerno  del  em- 
perador >>»tal>a  lilircde  loda  violencia,  atraveMS  con  so- 
berbia el  ejército  de  su  suegro ,  y  llegó  hiuta  su  tienda; 
pero  ,  viéndola  raanalto  A  aatrer  con  dispoeiclooea  poon 
pacUcaa,  la  melaron  ,  y  ae  disipé  en  partido.  El  abMM 
también  fbé  muerto  en  esta  ocasión.  Entdoeee  Suanao 
espidió  un  r(!i"i:>  |if<ili¡i:íiMiilü  tir.i.'t¡.:a  de  loa  riUw  abl- 
ttiatos,  con  lo  quo  íesonaron  recidinacione»  genersloa,  y 
rompieron  nuevo»  altiorotos.  Á  Iuh  primeras  se  opuso  el 
emperador  con  reprensión  y  exhortaciooea ,  y  A  loe  ea- 
Stlndoe  con  les  armas ,  que  bajo  de  sn  comandancia  hi^ 
ron  victafiaaaa.Per  dlUmoablnrú  él  la  «raanda  «bialnin 
y  abraid  la  fé  oaldliee. 

Se  esperaba  rip  Li  boa  un  patriarca  que  debía  consoli- 
dar la  conversión  ai  catolicismo.  Ivutese  llamaba  Méndez 
y  lley;ii  acompaiAado  do  diez  y  nuevo  eclesij>iicüs  ,  dos 
de  ellos  consagrad<M  obispos  |»ara  reemplazarle  eo  cAso 
oeoeearlo.  Puerca  recibidos  con  la*  demostradenaa  mae 
Mpreeivae  de  afecto  y  respeto.  No  puede  darse  ceremonia 
mas  sotemno  que  aquella  en  que  se  declaró  la  reunión 
do  la  igloáia  stiísinia.  )  la  son.i.i n  del  emperador  y  toda 
su  corte  6  la  iijleaia  Católica  Momana.  Se  hallaban  pre- 
st; ules  llamados  A  este  iln  Basilides ,  primogénito  del  em- 
perador,  su*  padree,  loe  gobernadora*,  loe  vireyee  y  loe 
Srandaa.  Sa  arrodilló  Suinao  dalania  dd  patriarca ;  é  hí" 
ao  d  Juramento  siguiente : 

<Noe  el  Sultán  Susueo,  emperador  do  Etiopia  .  cree- 
mos y  confesamos  que  san  Pri¡r.>.  |rii;(  ipi'  /.f  ius  Ajós- 
loles ,  (ué  OAlablecido  por  nuestro  benor  Jesucnsio  cabe- 
za de  toda  la  Iglesia  cristiana .  y  que  lo  dió  el  pr incipedo 
en  todo  d  mundo  cuando  le  dijo:  Tú  eres  Pedro,  y  eobre 
aaia  piedra  edificaré  mi  iglaala :  ya  ta  daré  laa  Uavaa  del 
reino  de  loa  délos ;  y  cuando  en  otra  ocasión  le  dijo:  Apa- 
cienta mis  ovejaa.  Creemos  también  que  el  papa  legitirae- 
Biente  electo  es  el  sucesor  do  üari  Pl  ir.  ,  v  tiene  el  mis- 
mo poder  y  autoridad  en  toda  la  Igle!»ia  Cristiana ,  y  pro- 
melemos  A  nuestro  santo  padre  L'rt>ano  Vlil  y  A  sus  au- 
ooeoroa  yardadara  y  dacera  obediencia ,  sujetando  A  atia 
pié*  nnadni  panana  y  d  Imperio.  Ad  noa  aywda  Moa  y 
sus  aanlos  Evangelioe-  • 

Ya  se  ve  lo  completo  de  esta  fórmula :  todo*  lo*  aal*- 
tontos  la  juraron  c  >rijr  c:  rrniierador.  Celia-Crisl  ib.  íiattíTi 
de  jurar  hizo  un  discurM),  trayendo  á  la  niomoru  la 

desobediencia  do  algunos  ¿  las  disposiciones  del  empera- 
dor, y  toBiando  ait  la  mAOo  la  eapadadeaauda,  d^e:  «Lo 
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yaMéo,  pasado ;  pero  !«•  que  no  bagan  su  daüer ,  terAn 
JmfMioapar  «Ma  eaptte.»  Bi  I*  iiii»ina  juma  hizo  «i 
«aparadi»  weoiweaf  poraoo—iriayoáattbiioBaattWaa 
T  pi'«tai'>e  «I  Inramenlo  dvIMélMad.  Catla-CHalM.  «tem- 

prp  arrc^^r  Til  >  do  su  lolo,  aAadIó  á  la  Mrmula  acostum- 
brada e»i<i3  jkiiahrns  :  «Juro  obodecerle  como  flol  vas.illo 
si(*mpre  qun  dotlenda  y  favorézcala  sania  Iglt-nía  CaU>- 
lica;deloooouario,  yo  aeré  «I  priiaeroy  el  mayor  ene- 
■rtfomiT».*  MMatf  «I «aperador  q»»  «1  Uta  tljprtMMe 
ledas  laa  aeAoras  de  la  corte  prum»  «I  ■taño  Jar»- 
nenio .  ▼  mi  lo  hicieron . 

N'"i  en  d   u'i'jii  ni  en  i'l  piifMa  la  mlsmi  dx-üt- 

d«d  ;  porque  ni  las  amenaza»,  ni  loa  castigos,  ni  la^  pro- 
flMsa!>  fueron  poderosas  pera  <|ii0te  «Uetasea  i  kMdi^ 
waiee  edSetoe  qae  se  puMIcaroa  pMi  abragMr  mm  Mtt> 
gane  riloe  y  creencia.  No  lea  RottaMn  amelM  da  loa 
Mioé  que  se  pretendía  introducir;  pon|ue  loe  atH&Inlos  no 
M  arrodillaban  en  la  i¡(lesia ,  no  tenían  altares  lijos,  ni 
imAgi?n«»<*  de  bulto  ni  de  relieve ,  no  conocían  la  confu- 
sión auricular  de  los  católicos,  ni  otras  prácticas.  Ai 
ml^ú  tienapo  que  aturdidos  con  el  saalo  BMidMia  monges 
daialwQ  loa  monaalerioa,  hujeodo  á  k»  montea ,  estabu  ei 
enperador  edIIlBtfido  an  magntQco  palacio  para  el  i>n- 
tiian-a  y  sus  compaAeros.TambioB  hizo  construir  una 
NrNa  catedral  ,  y  como  los  abi»inia«  estaban  acostum- 
lirail  's  A  trmplos  de  figura  redonda  ,  entrañaban  la  for- 
aaade  crux  del  nuevo.  En  la  corte  y  su*  cercaaiaa  teoian 
MBo  atadaa  las  raaBoa :  paraaa  wgtttaa  ao  taatafiree 
tlaiauiae ;  ai»  moruacataa  aika  *  los  cauUioot ,  y  habla 
pAemadores  que  lavaradan  ati  odio.  Se  aaMevd  an 

tal  T^rlt.  yerno  del  emperador  y  viroy  le  Ti^'n''  su  suo- 
gro  le  perstguM  ,  le  preutlM ,  y  le  hizo  ahorcar  á  presen- 
ctadesu  ejército:  castigo  infame  que  también  dió  á  la 
honaaaa  da  aqnal  lofelts.  JaaiÉa  «a  hatiia  oMo  qna  ielm- 
Weae  iaaaaáelado  á  horea  *  ana  taagar .  fmaOit»  (aénoa 
ft  uoa  rouger  de  su  esfera  ,  pero  fué  un  espectáculo  que 
Irrttd  aiM  mugeres  ;  y  á  éstas  no  debe  niiríiraelas  cor 
ladiferPD  -jn  c n >  so  habla  do  religión.  Se  hizo  asunto 
de  la  mayor  «eriedad  lo  que  aconteció  coa  una  hija  del 
emperador.  Tenia  eel»  {HTlMesa  falaola  doa  marldoa  .  y 
viwia  pMHeaaiaaiAoeaaB  anauta ,  coa  qaiaa  prMoadla 
MMiH.  MdM  dtapeata  al  palrlarea ,  iiésia  aa  aaeooatr^ 
nió  con  ta  condescendencia  do  los  abunas:  sr  pir  .  la 
prini^e^a  .  Ilsonje»;  á  su  padre  ,  o»cil<5  á  la«  otras  UiUi(cri*!t 
y  todas  finTon  á  reconvenir  al  emperador,  cedió  &»u>  a 
sos  iostancias .  y  mitigd  el  rigor  de  aiM  adioloa  ooatra  Um 
Hua  abialoloa.  La  wpfñnm  agriaiaMMe  at  paiilawa  >  pa- 
loao  tafoitaaqM»  d  aaiperador  para  Meoaeoer  el  dere- 
<N»  4a  aaa  rapraaaloBfla  .  porque  se  vid  en  la  precisión 
de  marchar  contra  los  rriir-iiii's ,  i.>s  ijuat."<  \fncieroB 
mochas  veces  ,  y  le  hicieron  huir,  Kntúnco»  junu)  ej^- 
eko  mas  numi>roso  ,  y  loa  venció. 

Peapuee  del  cómbete  la  mayor  parlada loaoficlatos  que 
Aaa  oes  alaatrlaiaacaiiipaMMidolayiaoflrrlMMlo  elcampo 
de  iMlella  .le  hicieron  ei«to  discorso-  «Ya  vr^k,  seOnr- 
tantos  millares  de  muertos,  y  que  no  son  maliomoianos  ni 
getiilles.  Bino  va^  i'i  r,  I  n  nontes  y  sangre  nuestra,  por  lo 
que  ó  vencido  ó  venceJur  siempre  metéis  la.  espada  en 
Taemo  pacho;  ios  que  os  baeen  la  guerra .  solamaala  laman 
ta  anaaa  por dafandar  sa  aati««a  craaaela  ««aa  pralM' 
iela  la  dejen  por  toerca.  i  Catata  aan^ra  ha  derranuido 
esta  infeliz  mutación  ,  y  cuinta  se  habrá  do  verter  s)  no 
permitis  A  vuestros  vasallos  que  sigan  en  la  creencia  (|U« 
aprendieron  desús  pailres  :  De  lo  contrario  ni  ellos  ten- 
drán descanso ,  ol  voü  reino  ni  vasallos.*  Eala  exhortación 
patética  á  vista  de  loa  nniertos  y  aioHlMadoa,lilBa  lamaa 
Tltalmptaaicaan  aipiiacipa,  j  la  apojaron  la  empera- 
trfreon  laa  iemia  muaerat.  y  BMtWda»  aa  hijo.  Consi- 
finieron  pues  un  edicto,  aaqiia  SViiiaa  yarmUlala  li^ 

bertad  de  conciencia. 

Con  e^ln  se  ^i^e^aron  .  volvieron  los  octeslAslicos  ahi- 
ataioaé  oficiar  é  su  modo .  practicando  la  cUcuaoiatoa.  y 
dMdo  la  oomunioo .  en  las  dos  eepedai.  8a  caaiafan  an 
IM  IgMalaa  ctoüooa  da  acción  de  fiwiia .  que  concluían 
iwii atiaa  ptfibraa  r  «álagraos,y  oaaiad aleluya,  porqui^ 
yaiaaaaalaada  Wopiualiaa  lllmA»  dalea  lulNa  daOooi- 


donte.  •  Fuese  por  la  pesadtuobre  ó  por  el  rtoralmlaatotia 
ftiercas,  efecto  de  loasentlmleatday  flittiat  qoadmaia 
M  reiaado  la  baMaa  dado  lasgMnaa,  taMpiieUides  y  ai- 
boioloa ,  dfaata  vaMao,  «omoetraa  lo  baaereido ,  cayó 
Sttsneo  enfermo.  El  palridrca  Mnndez  hizo  cuanto  pudo 
porque  se  revocase  el  edicto  de  tolerancia ;  pero  el  mori- 
bundo ,  conociendo  bien  ,  como  siempre  sucede  en  aque- 
lla eeiremidad .  que  lodo  ae  la  iba  de  laa  maaoa.  dijo: 
•¿Qué  puedo  baoar  f»,  tifa  na taBfBal  toparlo  al an- 

lecldad  7»  MarW  á  loa  seeeMa  r  «B  alaa,  y  vaiBU  T  eua- 
tnida  la  retaade*(  16X1). 

Asi  cr  mii  uü  árbol  que  so  dobla  y  oprin.r  p  T  Tuerza,  «si 
le  sueltan  re»alta  repoiitinamonie  eo  sentido  cootrario, 
asi  los  que  baMan  estado  mas  pronloa  para  Njaiama  A 
la  Ictasla  Caidiloa ,  taanm  los  primaraa  j  loa  naa  aC^ 
aaeaaaa  datarla-,  r  borrar  taa  aadaiaada  haber  d«eeria> 
do  de  su  falsa  creencia  con  laa  demo^tiracinnes  de  zelo. 
Éstos  fueron  los  mas  ardientes  perscííuidores  de  los  ca- 
1  il¡  -  N ,  y  el  patriarca  Méndez  ,  que  nH.lamrt  con  el  nuevo 
euiperador  BasiUdes  las  promesas  y  Juramentos  de  s^uir 
la  verdadera  tglailt ,  Ba  logró  mas  respuesta  que  BiaB> 
darla  aaMr  ooa  ana  aompatoroa  y  todoaloa  aacardoies  ea* 
tdlleos.  Loaqaa  ««  eeattaron  y  aa  qaadarM  después  de 
esta  iVden  pír  lípn  n  in  vi  l: ;  y  dPspuos  acá  toda*  las  di- 
ferentes loniaiiva»  que  h,in  hecho  para  n-sioblecer 
esta  misión ,  ha»  sido  infructuo.ia.H ,  y  solo  h.m  coní^egui- 
do  que  se  cierre  coa  tal  exactitud  el  imperio  abiainb» 
que  desda  aqual  Hampa  iallpora  loqiw  ha  pasada  aa  él. 
Lo daloo<iua aa  aabe  asqoa  el  odio  A  los  católicos  se  ha 
aaieadldo  Gonln  todos  loa  aBropeos,dec<i.iiqtiiera  nación 
y  religión  quesean ,  porque  á  todos  los  r  n  rui:  ri  con  «i 
nombre  de  francoa .  y  la  prooiuaclap  t>ía  aiiadir  cob- 
ica  altoaaldwiaiBaldklga 


•••TAS  MBi.  mmm  mmm  t  prl  oc¿a.<m. 

La  Inspección  del  mapa  de  los  paues  vocinott  A  la  AU- 
sinia  me  ofrece  la  siguiente  reflexión.  Cuando  loa  gedgfa- 
loa  ta  «ao  aaibaraxados  acarea  da  algua  aapacio  qaa  io> 
BMmpor  aoHela  da  loa  viajeros ,  le  lleaaa  da  pravlaelaa 

que  ellos  croan  y  las  erigen  en  reinos:  levantan  monta- 
fias,  plantan  bosques  .  cavan  nuevas  madrea  de  ríos  ,  es- 
(Kircen  cabaAasf^  tiendas  por  el  campo  .  ó  le  pueblan  de 
ciudades  y  habitadores.  Entran  después  los  hlstoriadures 
y  dando  *  estas  nacíotu^  costaiabraa,  aaoiyaltuiiB  ra- 
ligion ,  aoBchiyee  dicioBdo,  ^am  lada»  aqaallaa  cosas 
son  poco  eonoetdaa.  BMo.,  eoa  corta  ditareocla ,  es  lo 
quo  sucede  respecto  de  Iss  costas  d"t  n  ;  r  flojo  ,  o  lo  lar- 
no  de  )a  Abisioiá ,  y  pasado  el  eatrecho  de  Bab-el-Maodei 
con  Iss  costa*  dai  Oodaoa ,  Mala  al  ZaaiMiar  iDdaai- 
vameoie. 

■anMfiAaaaaialBa  paqoaflaypabre,  dIUma  pra^ 

vincla  do  la  Abisinla  ,  cuyo  rey  6  gobernador  vivo  mi- 
serablemento  :  ¿cómo  lo  pasará  el  pueblo?  Baiu  ó  Baii. 
pueblo  de  mahotneianos  ,  y  enemigo  de  los  abi^inii)^ . 
enriquece  con  el  ptllage.  Deiiia  y  l><iniLali ,  en  la  cosía 
de  Abek ,  alladna  de  losabisinlos  ,  son  como  sus  factores, 
y  por  aa  paerlo  Islyur  llagabao  prlocipalmeQie  lo*  mira- 
paos  qoe  Naataba  el  Nagua.  Ajan ,  después  del  cabo  de 
Caardafoi ,  contiene  en  (tu  espacio  estrecho,  pero  muy 
prolongado  ,  el  reine  de  Artel ,  cuyos  bahiladores  son  blan- 
cos, y  se  vati  '>h^.>iríTÍf>nil('  '-11  f'l '  i'lor  iil  pnso  qu(>  .su 
avanza  hAcia  el  sur.  lUy  en  el  muchos  negros,  y  tierra 
•daairaaaldn  los  timbes  beduinos ,  todos  mahometan  os 
aaaialges  mortales  do  los  abésioloa ,  y  qda  ileaaB  Intarda 
aa  serte ,  porque  aa  anrigoeoea  de  lo  qoe  les  roban.  IVi» 
son  ménos  enemigos  de  los  europeos  .  A  quiene'i  cierran 
cuidadosamente  la  entrada  en  ta  Abisiitia ,  tcmrendo  que 
este  iiiiporio  npcln  á  los  extranjeros  para  defenderse  da 
SU3  irrupciones  ;  y  asi  suobielonoea  laDerlos  A  ctibier» 
to ,  sino  asegbraraada  dlalhilar  t  «alvo  la  presa. 

El  rey  de  AdelaatA  bajóla  protección  del  gran  seftor 
pero  ila  ser  tributario.  Ba  su  reino ,  que  en  otro  tiempo 
.  acá  da  grande  asiaoal  jo  ¿  bay  aiacba»  dodadas.  Sa  dica 
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qoo  ol  quo  lo  fundó  fuó  un  abUiuio  déla  Mngru  real, 
que  huyó  do  la  prbion  ,  y  se  hito  maliomeUtDO  para  so*> 
len(»rs«.  Renegado  y  pemegutdo ,  tuvo  dos  moUvo*  para 
a!>i)rrocur  cordialmonie  é  atu  anliguos  aNnpMrioU.t ;  y 
«u  odio ,  heredado  por  «ut  dsaceodieDles »  m  fariBidaWe 
i  proporción  que  Alil.  llic«<No  conllna  ooo  Adel, 
y  su  capital  ostá  situada  en  una  bdhin  qti^^  forma  uii  rio, 
«luo  lüUos  los  aj.o-)  sala  demaclrc.  Es  nud,  ciudad  muy  i-i>- 
iiicrclaiite :  ^u^  habitadores  son  tnahoiuolanoá  ,  cuyo  va- 
lor es  el  azoie  de  sus  vecinoa ;  parque  aoainren  de  tle- 
chas  envenenadas.  El  Ajan  cooliaM  Hmlliwi  una  repú- 
bllc»,  que  aéUaoM  Brmta.  fiJaiA  hermano»  ,llugMlva»d*  la 
liraDia  d«  un  rey  del*  Atcbf*  Pelii .  cuyos  vaMlloaeran. 
Iinnuroti  ciio>t»  punía  ili^ '.ierra  ua  asilo  que  traftWilkeroQ 
<i  sus  descendiuutü^.  Los  pouugueaea en  »\u  primera*  oa- 
I V d ic  ioriea  asolaron  todas  etiM  «oMi,  f  tf^MMa  «ü  iMU 
un  terror  que  lodavia  dura. 

Bl  ZangflelMr ,  qiw«t«l  que  m  «Igiw,  eraUMMlrahi- 
ta  y  ocho  relni)« .  y  oecoa  de  la  eoiUa  veinte  y  una  i»laa. 
Se  dice -que  en  su  eatensk»,  mea  bien  que  regad»,  ae 
halla  cortado  di  y  ih  $<|iic3,  que  hacen  el  aire  mal- 
aano.  Los  iiahiudorea  n^m  (üioces  ,  Htrevidua ,  ignoraolea, 
r  Taodeaoado»  ó  cubiertos  de  pitólos.  La  mayor  parte 
Mo  carrea  6  negree:  deaceeflee  mucbo  de  loe  eitrenjeroe 
y  Mi  ea  muy  imperfecto  «1  cooocliBlenlo  que  tenemo*  de 
aquellos  treinta  y  (K  hn  rrinoá,  pues  aun  do  ta  ovislen- 
cia ,  del  número  y  da  ¡¡u»  propteiJadei»  nadie  hay  que 

responda.  De  Jo»  «eiado»  aiptlatMe  t«Mme»  aodoiMM 
naa  clarai. 


Melinda  está  bajo  la  linea  equinoccial ,  y  no  tiene  arroz 
ni  trigo,  sino  patatas,  frutas,  plantas  ,  mucha  yerbe,  y  ga- 
n«doa  en  «bundaacie.  La  capital ,  que  ae  llama  como  el 
relBO,  Ua»  altoeái  y  Mw  «dIteMie,  umnarala  w  oro, 

cobre  .  mercurio  y  marfil ,  dando  estas  drogas  por  telas 
ó  por  trigo.  Los  babitaduros  aan  do  todos  roinrea  y  toda 
suerte  de  religión.  So  circunoidavi  y  aiid  in  Jesnudo.-í.  La 
corle  (amiliiir  del  rey  »e  cotnprjno  de  mugerea  que  lo  ro- 
deas, y  van  cduUndo,  y  emtjalsamando  coa 
que  ii  reapir».  Sus  acciones  civUea  y  deméattca» , 
tea  resotuclones  de  pa<  y  de  guerra ,  eatén  ia}ataa  al  eré- 
cuto  ()r  Ih'í  l  i';t  'n  n  livinos  ,  qiio  Ongen  ver  lo  venidero 
eu  kis  áv.  ua  gamo  ,  conaultáudolas  en  proxen- 

eta del  monarca ;  y  para  oo  quedar  muy  responsables  do 
loaaucesos,  procuran  sin  duda  que  totes  ae  lee  prescriba 
lo  que  han  de  pronosticar.  Ninguno  estA  exento  de  pare- 
cer 60  Juaticie i  hMta  i  loa  grandes  seAoieaa»  le»  puede 
aeniar  Impunemente.  Bl  rey  oye  ,  aeutade  es  au  trono, 
r>r nuntia  la  *ei\lonria  ,  y  pasa  con  el  culpado  á  una  cü- 
inara  vecina.  Allí  3>e  le  obliga  ¿  confesar  su  delito  en  la 
pastura  mas  humilde ,  y  do  su  sioceridad  pende  el  rigor 
ó  moderaciua  del  castigo.  Le  qwttan  al  veatklo ,  le  tleo» 
den  en  el  «uelo ,  j  el  mlaow  moaeroa  le  da  con  au  baatoa 
de  justicia  losKolpnü  que  le  parece.  Se  levanta ,  se  vUte 
y  da  las  gracias  al  rey  ;  y  en  habiéndole  Iwsadu  los  pies, 
t«>do  »e  olvida  ,  vui-i\ i:  ,1  i-ij'.r.ir  on  l.i  imii  ^r.iii  se- 
renidad ,  le  deapide  cl  rey  au)i;{ablemeolo  eu  presencia 
do  toda  la  corte,  le  vuelvo  k  enviar  á  »a  reino,  encomen- 
dándole quetiafajuaticla  exacta,  jr  manda  que  le  lleven 
oonlea  bonora»  aooatnmbradoa.  B¿os  principes,  despuee 
de  haber  sido  muy  iiiBliralado»  de  lo»  portugueses  ,  \i- 
vcti  aclualmenlecoi)  ellos  eu  buena  inloli){<>ii>  la.  Lu«  go- 
tf^  il»>  L:jmo  ,  I'iímlia  ,  Zaiiclbar  ,  Quirimba,  AnUa  ,  AiiL-a. 
y  loa  do  otros  muchos  países ,  que  algunas  veces  no  tio- 
ncn  de  circunferencia  masque  dnoedael»  leguas,  to- 
own  el  titulo  de  reye» ,  y  algunoe  aott  tiibutarhia  de  Por* 


La  capital  del  reino  do  Mombasa 
su» uaaaa  catán «dilicadaa  á  le  Italiau, 


,y 
que 


se  locan  una  con  otra ,  y  por  ellas  ae  va  do  un  cabo  t  otro 
de  la  ciudad.  Los  p  riu-;;je*e«  la  acometieron  iK)r  la  co- 
modidad del  puerlo,  la  poseyeron,  y  coiueUuiou  variar 
vejaciones;  pero  los  bao  espelid a ,  ú  poc  lo  niénos  bao 
perdido  la  lortaleia;  lo  que  alo  embergu  aufrea,  y  viveo 
allí  como  los  otroa  puobloa  que  ei  comercio  atrae.  Em 
aquella  Rrande  di\oisKIad  de  moros,  cafres,  blancos, 
pajiüos,  niahuuuslauoa  u  idúlulra.'» ,  ntíúa  difícil  adivinar 
cu:d  es  la  nación  primitiva.  Este  reino  ha  estado  espuesto 
á  la»  correriaa  de  Im  imbla.  pueblo»  selvático»  de  lo  In- 
terior del  Aftrlea,  que  ae  nenilaMn  de  rapUae,  oomea 
aua  priaioo8flo»«  y  MMáwie  mbno»  padres,  aaetlnfen- 
doloa  cuando  lo»  ven  enbrmo»,  para  regalarse.  8u  be- 
bida favorita  esl.i  sauitru  humana,  sirviéndolos  decapas 
loé  craoeosó  parle  de  la  calavera.  Cuando  Obi<ui  para  llu- 
gar  á  las  manos  hacen  que  vayan  delante  rebaüus  bc- 
Viidoe  de  bombree  que  llevan  fuego ,  y  en  esto  quierco 
decir  que  loa  prlstonara»  debqu  eapdtar  ven»  esedoe  y 
devorados.  No  hay  auarte  mas  terrible  que  la  de  loa  que 
caen  en  manos  de  esto»  bárbaros ,  y  la  país  por  donde 
pasan  ,  y  asi  al  ver  que  so  ai  orcan  lodos  huyen  ú  todos 
se  escoodeo.  Los  mahometanos  bao  utientado  conver- 
tirlo» pora  •maeaarleeddealruirios;  puro  ni  uno  ni  otro 
bao eeoaagnldo;  y  lomaa que  han  podido  bacer  es  ate» 
Jarlo» ;  pem  todavía  vuelven  algunas  vece»  á  prjaen- 
tarse.  Estos  m<)nstrnn^  ndoraa  ú  sus  espantosos  monar- 
caa  como  dioses  ;  lomau  oí  nombre  de  emperadores  de 
toda  la  tierra  ,  y  desalían  al  misino  ciclo.  Cuando  ia  lluvia 
d  el  aoi  le»  iocomoda ,  templan  au  arco ,  y  dwpideo 
oenira  ei  sol  y  el  flnnamoBle  eu»  laüiile»fleeliae  ymal- 
dicioiies. 

Quilos  está  en  una  Ula ,  y  tan  agradablemanie  edlBceda 
como  Mombaza,  poblada  de  la  misma  variedad  do  na- 
ciones, rica  por  las  mismas  producciones  ,  y  viviticada 
por  el  comercio.  Ésta  ae  ha  resentido  mas  de  los  tristes 
elactea  de  ie  imperio»»  gravedad  de  loaporbiguaae»,  lo» 
oualaa  hellaron  en  ella  reyea,  cuya  blalorlaaaoonse»- 
vaba ,  y  cuy»  sucoslon  era  conocida.  Aquellos  principes 
se  desdefiaron  do  dejarse  sujetar  por  uno»  extranjero», 
que  iban  con  su  artillería  á  vuu.n  n  '-'i  'i  i  Y  la  desola- 
clun  en  sus  costas.  Hicieron  resistencia  ,  pero  no  fueron 
los  mas  ftiertae ;  y  su  capital ,  después  de  haber  sido  sa- 
queada ,  fué  coosumMe  de  ÍM  llantas,  é  pesar  de  iaa  ofar- 
us  que  hilo  el  rey  de  haoerae  tritaittrlo  de  Portugal .  el 
querían  dejar  liijre  su  ciudad.  Almeida  ,  general  do  la 
armada,  era  el  que  podía  salvarla;  y  el  monarca  pidió 
prendas  de  seguridad  para  conferenciar  con  él.  Le  ofre- 
cidelaoberbéo  portugués  ungíante;  y  viendo  que  oo  le 
quevIe.IeofMeMauoapiaeie.  No  le  peredanm el ray 
prendas  sollcleutea ;  y  «ataado  lB»»»td«da»  porlugueiee 
con  las  hachas  encendida»  en  le»  manoa ,  lee  dM  AlrneMu 
laseOal,  las  arrojaron,  y  quedó  consumida  la  ciudad. 
Volvieron  á  ediücarla ,  y  osU  al  présenle  bien  poblada. 
Con  roas  frecuencia  han  estado  Uombaza  y  (juiU>é  en  pu- 
dor de  un  mlamo  mooerca,  que  aeparada»  una  de  otro. 


pequeña  isla :  poro  muy  útil  á 
loe  portugueses  para  au  deacamo  cuaado  baoao  el  vlqie 
de  la  ludia ,  porque  bailan  en  ella  toda  espeei»  de  rehús- 
eos, socorro  que  &acan  de  la  tierra  firme,  la  ctMl  lúa 

produce  eu  grande  uiiundaiicia ,  puos  la  isla  nada  lleva. 
So  dice  laniíjíeii  que  solo  lu-iie  do:-  ii7o.-  te  mosquete  do 
ancho  y  sei»  de  largo;  por  consiguiente  casi  toda  la  (-ubre 
la  fortaleza  importante  que  alli  tienen  loa  portugueses 
para  defender  el  puerto,  y  manieoer  en  stiJeckMi  i  los 
pequefios  reyes  del  ooDtIneule,  de  donde  »»een  basta  el 
agua .  pues  en  la  Isla  no  hay  mas  que  un  manantial  insu- 
flcieale.  £1  principal  comercio  eoo  la  costa  es  du  oro  y 
de  esclavos,  el  cual  solo  indirectamonte  hacen  los  |x>r- 
tugu»«e»,  porque  los  negros  oo  ae  lian  de  ello» ,  y  ast  lo» 
faotoie»  oraroe  »»•  lo»  que  hacen  los  oamMo».  Laaco»»» 
ipn6iHMp«nilo»puBlito»dalla4otlar,  caal  aelve- 
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gw.Mfi  U*  MRajai.  cuchilloa,  (ijoras.y  lada  o¿pocie  de 
QutacaUa;y  ha:>u  t  ii  i  ln  quilico  vacas  por  una  na- 
viljade  afeitar.  Va  :>e  ^bo  que  oolro  aquello*  negrua  no 
iMf  bUBaoidad  alguna ,  pues  loa  padres  venden  ¡k  aun 
h^Mf  y  KM  h^M  Teodeo  á  «na  padrea,  Dudres  y  her- 
nuHUi.  9a  hacen  perpetua  guerra  ,  f  eemen  los  prisione- 
ros, por  lo  cual  ih>  leinon  muetii)  \a  CHclaviiml,  C»u  ol- 
^uriu»  bracolfii^s  y  alijuUiMirulUU»!i  ito  nri)  puestos  dcliojo 
del  labio  íiiforior  y  aohro  el  »uporl<>r,  para  lonorlos  mas 
gecdo*  I  nuu  protnioeataa,  y  coa  rayas  rujas  tiradas  por 
», MCio  r««idonndM  ab  Mgr»  y  i 


Bótela  r«ié  taBUMi  uno  da  k 

cuya  capital  «ti  situada  en  una  isla  ,  y  tiene  como  Mo- 
zaoibkiuv  la  utilidad  de  pud<v  wtuorciar  con  el  conlinon- 
ta:  puro  as  un  cofiiL>r.:iij  muy  (irouioio  .  puui  =e  crtM-  qua 
por  la  grande  c^oiulad  do  oro  quo  dá  es  boy  Sofaia  ui 
I  Oíke  de  Salomón.  Cuando  la  descutxkí  Anaga,  al- 
portuguáa,  la  «iriienialia  un  wf  mabiiñetaiio 
ffaior  ciego .  que  se  llamalM  Jiioaf.  La  pidleroa  parmbo 
pira  r-.liíj'  ir  uri  fuiTU- ,  Jicii^nlo  ijut)  lo  ícrviria  de  mu- 
chu  i  aiiutíi  pruKÚpe.  Jucoí  Üw¿i'>  que  asi  lu  cioia:  poro 
su  yerno  Musa! ,  viendo  que  el  fuerte  se  iba  adelaniaii- 
do,  fuá  k  hacerte  praaeole  al  riasgo  qua  iMbia  eo  per  mi- 
aquellos  estranlaraa  M  blciaaeii  Ibariea  an  sus 
i;  7  el  ciego  le  raapoodM :  «¿Qinleresqae  yo  pelo» 
alora  con  estos  advenadliea ,  ««laado  acaban  de  llegar 
muy  sauo»  y  bion  pruvUios  ?  Dójaloa  por  algún  U  -mpo, 
basta  que  ata  el  calor  de  uu  clima  a  quo  no  osiéu  acos- 
tumbrados ,  uiMia  ID  aeran  y  otros  enfermen ,  y  enlúnces 
aceaiatareaaQa naaouea  «oa  veiu^,  j  lomareiDoa  para 
•asaiiea  el  fuerte  que  bayaa  oonatraldo.  ■  No  eaperiS  la 
Impaciencia  dol  yerno  á  .seguir  el  plan  del  ciego  ,  y  lo 
preciad  á  atacar  cl  tuerto.  Leu  porlugucM.-^ ,  aunque 
eran  pocos,  estaban  u^duM  i  \  ;x  ho^oh  ,  y  no  aolo  se  de- 
fMdnrott .  «iou  quo  persiyuii^^oa  á  Jucaf  hasta  su  pala- 
da, y  to^ultaroQ  la  vida.  Desde  eoltfiNM  htm  eoaserva- 
daeaaa  podar  el  fuacta,  y  anuellaa  leye»  «oq  sus  tribu- 
isflQOb  Aun  se  eree  que  al  mtlmo  ref  era  un  portugués, 

sin  duda  al..íu:i  fiil  il-rn  tneslko  ,  quo  no  so  desdono  do 
poner  una  curoná  uhiatna  en  su  C-->eudu  y  Lla>on.  Ivn 
reino  hay  algunos  vuslljíios  do  poliuia  ,  pues  lle^ü  la 
iaveiidad  contra  el  adulterio  Itasia  castigar  coa  la  rnuor- 
la  al  lioailire  que  bailan  aaniade  ea  al  miso»  aoll  6  en 
Italsina  alfooitira  con  uaa  nuigar  casada :  respetan  mu- 
ebft  la  memoria  de  sus  padres ,  y  onstodlan  sus  buedos 
Con  vruei.jci.iii  A'ii  >'j  luda  suene  de  vtfigloiiaa:  lúa 
pnoMiivu*  balMiAdorwi  m>u  negros. 


El  vast<'>  im[í  ri  >  ú  >  nomotapa,  que  en  muchos  pun- 
tarse coutpara  con  el  de  lus  abiaiiitus ,  so  dice  que  tieito 
aetecieatas  ú  ochocienlos  leguas  de  circuito.  Allí  es  el 
aira  por  lo  regular  muy  buane,  y  la  tierra  férill.  8e  ahra- 
anen  ooaa  partea  y  eaetrashlMa  .porqae  la  nieva  cu- 
bre las  moa taAas  al  mismo  tiempo  que  el  sol  está  tostan- 
do las  llanuras.  Se  nota  con  admiración  que  estando  es- 
U«  pueliloi  lejos  del  irópicu  .wn  nus  liablladoros  onterii- 
menie  aegrus  ,  y  ai  mi»mu  tiempo  que  oii  lurrilorio  de 
la  Libia  y  de  la  América  ,  que  tienen  el  sol  on  el  zenit, 
kM  qna  loa  habitan  no  Uenao  el  coiur  sagre  ni  al  ca- 
bMoereepe.  Loajdvenasde  uaoyolro  saio  ,  *  escep- 
cion  do  las  precauciones  de  lionoslidad  ,  -tñu  ¡lesnud 
d«l  lOiJu  ,  y  Itx-i  fU-js  9olu  lu  ej>Uu  Ua^la  la  ciniurj.  Ksl  i 
en  uso  la  poligamia  ,  bien  que  la  primera  muger  c<>ii 
quien  »«  casan  os  la  saitora  ,  y  sus  hijos  ios  heredero». 
Ni  en  la  corle  se  permiten  estofas  de  Clbrica  extranjera. 
itMuieBdoqwaeloUwdiuca  laaOcloo:  y  «M  ley  poUiica 


esia  ap-jyaiia  con  sus  supersUcioucs  ,  siu  duda  para  i^uu 
mejor  so  observe. 

La  corta  familiar  del  emperador  es  magnifica  ,  y  cttan- 
do  sale  en  ceremonia  lleva  pendiente  de  au  eoalade  eaa 
pequeite  aiada ,  embleoM  de  la  lodualrla  del  cultivo ;  y 
ea  cade  loeno  naa  Oeeita  :  lodlelo  la  una  del  castigo .  y 
laolradeproto<'i-ion.  Rl  gobierno  os  muy  suavi>  ,  y  en  él 
no  hay  imptiosii^s  ,  porque  el  emperador  uu  !>aca  de  sus 
va.'^allus  mas  <iue  el  trabajo  de  algunos  dias  ;  y  aun  cuida 
de  dar  víveres  á  loslrabaiadures  ,  aunque  no  tiene  oWI-> 
gacloD ,  y  por  eso  cada  uno  va  muy  contenió  i  loa  liaba' 
jÍMao  taifardo  huir.  Los  hijos  de  loa  princípaa  UOniU- 
rioa  ,  d  da  los  principales  oflclatoa ,  se  crian  ae  la  oorlec 
allí  los  iiisphan  la  lideliJad  al  M<t  >  rano  ,  y  «irvon  do 
prendas  para  asegurar  U  dosu-»  padrus.  Tudo»  lus  aúos 
el  dia  del  monarca  un  oficial  va  A  cada  provincia  :  y 
cuando  éite  llega  se  apaga  en  todas  partea  el  fuego,  para 
redMrolro  nuevo  deau  mano ;  no  querer  ounihimnne 
con  eal^  costumbre  ,  es  declararse  rebelde  ;  por  loque 
viene  a  ser  osla  ceremonia  como  juramento  de  Ildolídad. 
Son  estos  monarcas  muy  amados  de  »u  puel  ilo  ,  y  procu- 
ran conservar  su  a/ecUi  con.  seúales  do  benovoleiicia. 
Cuando  bebe  y  cuando  eslontudia  ó  lose,  uno  do  los  gran- 
des, si  está  presente ,  diee  en  alta  vox :  •  Bogad  por  la 
aalud  y  pn>speridad  del  emperader :  •  lodos  de  uno  ea 
litro  lo  repiten,  y  asi  ltc¡ja  la  invilat'ion  liasla  loi  limites 
del  imperio.  La  justicia  es  pronta  y  .severa.  Il.iy  una  be- 
bida de  iiunlicjciou  ,  como  lo  era  el  a^ua  uiiuirgii  de  los 
hebreos  ;  y  basta  que  no  haga  mal  al  reo ,  para  docif- 
rarle  por  laooeaie.  U  capital  aa  hermana ,  y  en  ella  Iwy 
una  emperatrU  y  naeve  reinas ,  cada  una  cea  su  corte 
y  son  protectoras  una  de  los  portugueses  ,  otra  do  los 
moros;  las  domas  lieoon  cada  una  su  inicnliii  j  Lj 
cosecha  es  tiempo  fe»tivo  :  no  f«tlu  a  ella  et  emperador, 
peros!  se  lo  impiden  la  guerra  ú  oíros  negocios  ,  preside 
la  amperatris  i  la  fleaia.  Siempre  se  procura  que  algan 
la  corte  ballarioaa,  múalcoa  y  bufunaa  para  divertir  al 
pueblo;  y  los  que  hacen  de  gefos  con  osla  genio  son 
personas  de  Importancia.  Hay  alternalivameule  en  pié 
ejércitos  reblados.  Dicen  que  liay  una  provincia  de 
aaiaiuuus .  lo  cieru>  os  que  lamUieu  hay  regloilento  de 
mugores  en  el  ejácoilo.  Sus  armas  son  la  Qecba*  al  iá* 
ble ,  el  dítrdo ,  la  ai>padaancba ,  el  puital,  y  badMa  cor- 
tamos, y  lii<eras ,  que  manejan  con  mueba  destresapor 
estar  i;jer<  t'  i  I  i-í  dosde  la  infancia.  Kl  omperaJor  pre- 
flero  la  guardia  do  estas  mugerea  para  su  persona.  Tam- 
tüen  tiene  du^cioptos  perros,  y  an  loa  conaMora  poT  m4> 
noa  Heles  para  su  seguridad. 

Entre  las  dlgnidaJes  de  su  corle  son  las  priBdIpalao  la 
de  gobernador  del  rein  )  .  y  la  degefe  de  la  casa  real, 
que  tiene  o I  priMiegio  ^j||gularde  uombrar  emi>eratrhi 
cuando  muere  la  que  tiubia  ,  bien  quo  para  ello  se  en- 
tiende con  el  emperador.  1^1  capitán  do  ios  músicos  ,  el 
gofe  de  los  adivinos  ,  el  que  guarda  la  botica  ,  aceite. 
aienaUloa ,  Jagredientoaque  sirven  al  primer  adlvimi.  ui 
pariere,  doagoléa  de  la  cocina  ,  que  ooo  onilaarlamonM 
principes  de  la  sangre  ,  y  los  cocineros ,  tudoe  son  genio 
distinguida.  No  sirven  mas  qua  hasia  la  edad  de  veinte 
añw  ,  suponiendo  qua  hasla  ootdnces  no  han  conocido 
uiugeres  ,  y  si  eu  esto  eiigaAarao  ,  aeriau  aeveramentu 
castigadoa.  Nanea  ven  al  emperadar  oomer.  La  religiou 
anilgaa  parece  haber  sido  la  pagana  ¡  pero  aln  poUiai»* 
mo  ni  idolatría  ;  ó  por  mejor  decir  una  aapecia  de  alela» 
mo  mozeladri  con  nociones  va^a:»  de  cristianismo,  y  con 
supersliciones  ,  pero  no  ioliumuiuis.  Se  ca.sHy;*  el  sorli- 
legio ,  y  conocen  un  auprcmo  Aer  ,  ¡luc  llaman  el  Criador 
y  Gobernador  del  mundo,  llaceo  muchos  honores  A 
luiB  Virgen :  tienen  templos  y  conveotoa  edHkadaa  i  ao 
honra  y  gloria ,  y  en  ellea  dedican  las  hijas  ai  celibato, 
como  sucede  entre  loaeoldllcos,  los  griegos  y  losaMsé- 
uios.  Se  croo  que  p'jr  largo  tiempo  tuvieron  comercio  con 
estos  últinKJS,  y  puede  >,cr  quo  los  dos  imperios  .  üuitquo 
tan  distanio  el  uno  del  oiro  ,  estuvieron  reunidos.  Una 
de  aus  emperadores  se  híM  bautizar  por  un  mlsieoecet 
pero  lo  abaodood  la  té  cuando  tnú  vtmOáo  llagar  al  pwh- 
(o  deronundar  i  la  pluralidad  da  ungeiuc  LMpori«p* 
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gaoiM  poioen  ito—  «to  «co,  proMfidosda  las  Corute- 
n*qQ»  IM  iMnniieQ ;  «I  ofo  «  lialta  tcmlitam  *  Ihir  #• 

tierra  en  lan  arenas  :  no  liay  p»lé  que  mas  alrande  ea 
elefsnies:  y  en  <M  hay  avestruces  («n  grandes  como  pe- 
qu^sV's  bueyes. 

La  hlMoria  del  üUiino  oroporador  ronr>rldo  es  6sta. 
Hubo  una  guerra  cruel  entre  los  hljin  de  Famigar-Baclil, 
qu* á  loa  cturonu  y  aioM  aOoa  d^aeaanli  y  ci^lra  M- 
Joa ,  y  (odM  asViaicnm  á  meepeion  de  tres.  8e  conirtnl»- 
ron  dos  do  ellos  on  rolriar  jtmloj  .  cada  uno  seis  meses; 
fmm  «»l  primero  (]un  oou|KÍ  el  iroiio  se  ilesidirt  del  ¡M'gun- 

il"  ,  V  .(  (•'I  Ir  'piltó    la  vida   un  lin  Miv'  riiiriiiid:i  N,iln.  I"l 

tercero  •«  bakMa  pue*u>  en  salvo  en  un  reino  muy  dUtan- 
la,  w  áoad«  tabla  comprado  na  campo  que  caltivatM 
en  vn  otMO» ,  y  vivía  datoeiMcMe:  «Ul  ae  caaó  y  tuvo 
ttnhqo  ñamado  Aiftmdl.  Faé  creeleiMla  «ate  principe  .  y 

hadándole  amar  y  admirar  por  su  modestia  y  duiro  ge- 
ni» de  cuani>>s  le  tratat>an  ,  nnanifeató  ooo  ei  tiempo  su 
valor  <s  inirepidoz  en  Mt  Msa  éé  alallMiaa«  leaMa,  d" 
gres  y  otraa  fleraa. 

BaManto  oUa  taMar  4a  «naiaam  ansaiMiMa  en  el 
Venoaiotapa  aotra  Natal  au  tio ,  4  quien  él  no  conocía  p^r 
tal,  y  un  rey  vecino,  se  previno  de  armas  y  caballo,  y  fué 
A  (>frt),-i'r  siM  scrvii'l  <^  ,ii  eniporador  A  la  catieza  do  una 
impa  ü:tcogtJa.  Prúsiu  se  soAaUS  Alfondi  con  hazañas  que 
le  merecieron  la  atención  do  todo  el  ejercito ,  y  prinei- 
pálmenla  la  de  au  lio ,  el  cual  le  dkl  el  mando  de  un 
cuerpo  de  tropas .  con  el  que  ae  portó  tan  Men,  que  Nahi 
creyó  no  podia  hacer  mfjor  cosa  qtie  ponerlo  á  la  cabeza 
del  ejército.  Kn  seis  tiiese;»  «aux  laniat  batulla^í  el  }<ívcn 
general  ,  que  redujo  al  enemigo  á  pedir  la  pai.  Kl  empe- 
rador para  premiar  sus  servicios  lo  dió  por  espoaa  á  la 
princesa  su  hija  ,  siempre  sin  la  maoor  aaapaelia  da  ati 
verdadero  aadniiento.  Alfondi ,  aunque  en  aate  pnaio 
Itaorante ,  por  na  aentlmienlo  nataral  llaind  i  su  padre 
para  qrie  fue^i:  tr^-tiijo  Jo  .■<u  buena  íorttina  :  y  el  oiiriano 
nionarca  Nahi  reconoció  a  su  sobrino  eo  ei  padre  de  »u 
yerno,  cuyo  trono  ocupaba  él,  y  lo  codid  gustoso  la  Co- 
rona. Bl  nuevo  rey  la  transfirió  á  au  büo ,  y  lué  eoo  aa 
usposa  eeronate  enira  laa  aelaaaaolaMa  da  iodo  el  pue- 
blo ,  cuya  estimación  y  amor  noeasó  de  merecer  con  su 
ioMIda  y  benefldos.  Afladieodo  *  aata  Usiefla  algunas 
t>cn '/.Hí  V  adorn»i«,  no  aaria  dUMl oeAvarUMa au  una 
novela  luiereaaote. 


ftetlmeote  se  van  contando  imperios  en  los  vastos  de- 
sierloi«  que  e.>l¿n  deti  ib  it'  as  costas.  El  Monoen iji;.m 
uno  de  aquellos  rdiitus  «lue  la  imaginación  esltendo  cuan- 
to quiere ,  sin  que  la  detengan  limites  cierto»,  basta 
que  desctende  bfecia  el  mar  ,  donde  el  Mononolapa  y 
loa  demás  países  ,  de  que  ya  hemoa  hablado  ,  ponen 
término  al  Monoomugl.  Ñu  se  sabe  de  ét  sino  por  las  na- 
ciones inlermedís-<  ,  y  asi  las  nociones  de  este  reino 
pasan  de  boca  en  lioca  a  los  europeos  curiosos,  como 
auariquasas  pasan  de  mano  en  mano  :  pero  ni  laa  unas 
il  laa  Mraa  llaian  ahí  altaradonaa.  8e  sabe  que  es  mo- 
Miquia ,  y  nuNiarqaia  abaolnta,  en  la  cual  bay  id<Matras, 
mahometanos  y  cafres  ,  nombre  por  el  que  entendmnos 
Inllrtles  y  geiiles  sin  reliíiun  Por  cafres  taniliien  entien- 
den los  europeos  los  negros  que  hacen  la  parle  mas  fuer- 
te de  la  p:iblaolott  de  IIonoeiDU||l. 

Aqui  también  se  eneuaniran  coa  al  nombre  de  llagas 
loa  ImMs ,  aquelloa  miamos  pueMoa  aalvages .  asiriadotes 
de  MomlMza  y  de  Quiloa  ,  y  tal  vez  serhn  lo  ml}.mo  que 
los  salíanos,  que  bacen  temt>iar  la  AbÍ!»i«ia.  V.n  el  cnnlro 
lie  i.i  ir  ii-nie  África  pululan  esos  mónstruos  como  lo» 
leone»  y  tigres  ,  igualmente  sedientos  de  sangre.  Con 
pace  honor  ae  airva  da  estos  bérbaroa  al  amparador  de 
Hanoanugl  cantra  una  rapdtiUea  de  amaunaaqua  hace 
ireeueniaa  eorrarlas  por  Isa  fltmieraa  merfdlonatas  de 
BUS  estados.  Contiene  á  csta<í  mni^ores  (luerreras  en  res- 
peto pur  medio  de  los  giagas  ,  y  no  porque  temen  su  va- 
><w « aiao  iNiiq^  ttamMan  daaar  por  au  tarhatla  asadas 


vtvaa  par  aaa  maUUU  casta  :  de  suerte,  que  enainlo 
lla«an  i  laa  manaa ,  aa  m  caashai*  da  mnarte ,  y  sin 

cusrtel  poruña  ni  otra  parle.  Bala  podía aerv)rd»apt- 

aodlo  en  la  novela  de  Alfondi. 


No  hay  país  alffuno  que  so  tlaroe  propiamente  Cafreria: 
l>ero  como  esla  palabra  »ic!nilica  pnU  rf«  infMti ,  pueden 
iiMiiirir-£i  asi  con  jn-ti)  iiiuIhKt-  v, j::- i. js  reglones  que  hrt y 
desde  ios  hotantotes  hasta  la  linea  equinoccial  y  mes 
alia ,  á  vMa  da  qaa  k»  qoe  laa  habitan  son  idiViairus,  y 
macho  maaqtM  aira  aacioB  del  BMiudo,eiitrBgadaa  AlM 
supersUctonea  mas  hihnmaiMs  y  estraAaa ,  y  t  loa  aoctl- 
legios.  La  crueldad  y  ferocidad  de  aquellos  salvajes, 
juntas  con  el  calor  escosivo  y  el  n)»l  airi»  de  aquellos 
climas,  lian  quiiado  á  los  misioneros  el  valor  do  aventu- 
rar sus  vidas  y  sus  trabaiosi  H uy  pocos  son  lew  que  han 
paneirade  muy  adalanle  tierra  adeairo ,  y  de  éstos,  unnu 
han  muerto  á  poco  tiempo  por  U»  malaano  dd  cUaaa,  «I 
nocivo  alimento ,  y  las  hurrIMes  fMgas ;  loa  oiroa  no  han 
tenido  valor  para  quedarse  eiiiro  aquellos  ssivagea,  vien- 
do el  poco  fruto  que  lograban ,  y  los  que  ban  vuelto  han 
hecho  unas  reiscioues  tan  espantosas  de  !>u  nii.sion,  quu 
ya  no  envían  A  nadie,  y  de  aqui  proviene  que  sea  un 
poco  loque  cooocamoa  do  Um  vaaiaa  paiaaa  laiaiioraa* 


La  punía  del  Africa  aati  baUtada  por  loa  bolantolea, 
aaHoa  Indígena .  que  no  daba  eoBlUndlrsecmi  loa  cahua. 

por  ser  pueblo  diferente  .  quo  ni  llene  el  miínio  color  ni 
las  nii>mn9  Cüsliimbrcs.  Á  lo  que  i>arece  no  carecen  del 
todo  do  noliclas  del  diluvio ;  y  rI  quiero  ,  puc<le  ^nf)o- 
nerse  que  son  desceodieaies  de  anllguoa  trogloditas 
que  piwleoeu  de  Ahrahan  par  au  muparCHura.  Bl  lan~ 
guage  dedslaa  asun  compuaüa  da  aaaddaaaairaordlau- 
rios ,  parecMo  al  Rorreo  da  lee  pavea  Cuando  rMen, 
mezclado  con  I  s  rlíilh  I  s  (tu  una  picaza  ,  y  &  los  queji- 
dos de  los  buhos  ,  porquo  no  se  advierte  que  articulen, 
y  asi  es  su  fclioma  uba  especie  de  mónstruo  entre  l<-s 
domaa,  pues  an  pranunciacioo  dependa  de  ciertos  cbo- 
quaadelalengoaeeotoual  paladar, y  4a dariaa  vibro- 
clotiea  isn  e.-tlraftas ,  que  ea  impoatbie  eJecutarlM  alu 
acostnni tirarlo  desde  la  infancia.  También  es  para  lea 
lii  iiciitoti's  muy  dificii  aprenrler  nue^irns  icriíu.is .  y  Ja- 
más las  hablan  Wen.  Su  países  montuoso,  pero  con  be- 
liaapraderas  en  la;»  gartjanias  ,  y  aun  en  las  cimas  do  los 
mootaa:  la  riegan  riachuelos  que  ilouen  laa  mq^ores 
aguas  del  mundo ,  y  el  mar  llena  muohea  iMaeadoa.  Na- 
dan  los  hotentotes  do  pió  como  si  fuersn  andando ,  air- 
vténdose  de  sus  brazos  como  de  l>alancoro :  y  A  la  verdad 
quo  esu  BlnqolarMad  qua  laa  aa  prophi  dahMnmoa  pru- 
curar  imliacla. 

Baia  nacitoii ,  quo  aa  muy  considerable ,  se  compono  do 
tribus  todas  erranlea,  como  debe  suceder  A  un  puaMo 
pastor ;  pero  aon  erraotaa  au  un  aapado  datarailnado: 
quiero  decir  .  que  los  hotentotes .  después  de  haber  ajío- 
tado  un  territorio ,  trasladan  sus  rabai^as  á  otro,  y  lue^'o 
vuelven  al  primero,  porquo  en  poco  tiempo  lo  hallan  cu- 
bierto de  nuevas  yerbas :  y  do  esto  modo  no  se  confun- 
den laa  Ulbua.  8o  bacen  la  guerra  entra  si ;  pero  aua 
querellas  se  concluyen  lularvInlaMfa»  ka  vecinos.  Se  so- 
corren mdtusmente  cenirs  el  común  auamlgo ;  y  los  ho- 
i  iiideeeslian  esperknentaflo  h^l;  mao  VODOa  ta  hiaraa  da 
estas  ligas,  con  grande  daAo  suyo. 

Cuando  nace  un  niOo  le  frotan  con  estiércol  de  vaca*, 
y  lelavan  con  leche  de  higueras,  deian  quo  ésta  se  seque 
al  aol ,  y  la  untan  con  gnaa  aoia ,  ó  vasa  con  manteca 
de  vacas  el  padre  6  la  madre  lo  ponen  d  nombro  del 
animal  que  mas  quieren ,  y  en  deatelAudelo  la  aoBaMU  A 
fdmar.Loa  hoianloiaa  aaa  aHoa.  «érachoa ,  Haufomadoa; 
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m  estatura  esde  cinco  y  s^lo  á  $eii  plés.  Lo*  roui;erL>s 
iOQ  mas  pequeAas ,  f  de  color  de  aceituna.  Eiloa  Uenon 
k  cabeza  grando .  lo5  oícm  vivoe,  la  urU  chata ,  los  l<<' 
Moeiordos ,  loe  dioniea  blancos  como  el  roatlll ,  el  pelo 
ciMBortdefcM  negros,  pero  muy  negro  ,  los  pié»  ^rao- 
dc»  y  anchos.  Las  iiiugeros  los  llenen  pequeños  y  iI  Mi  a- 
iloé.  Uii-nn  algunos  vin joros  que  U  naturalezü  ,  como 
aleodiendo  al  pudor  de  estas  mugcres,  las  h.i  dado  en  el 
I  una  |M«t  dura  que  les  cuel((a  «o  fonoa  de  uo 


iMaotoM.  Ya  ae  sabe  que  toé  um  lloaloo  de  los  viajero*. 
Tto  hay  «n  el  mundo  erialtira  mas  pereioM  que  el  ho- 

tentoie;  |>u'<-  lin  r>  ;ije  pensar  i-^  ir.il  ;ijar  ,  y  que  tral>a- 
jar  e»  el  azulo  de  la  vida  :  y  a»i  pa»an  la  mayor  parle  de 
ella  eo  uoa  ociosidad  y  estupidez  que  pasma:  panalaa 
eCrace  la  ocaaloo  Dodajao  daaar  acttvoa.  Cerrao  naa  que 
m  ealMito.  inaiiefaa  el  arao  con  BMidia  dealreu ,  y  ar- 
Tojaa  con  fuerza  y  tino  la  azagaya  ,  y  tos  racumo.s  ó  \ta»- 
Innes,  ae  dislin^'uen  en  el  dfeclo  du  unos  oon  oíros,  ca 
Is  hospital ld<)d  y  en  U\  compasión  de  los  Iníetices  y  lus  ex- 
irsojairoe ;  pero  e»la  natural  bondad  la  deacooocen  bAr- 
para  con  los  viejos  decrépitoi ;  aunque  sean 
:  latea  la  fuerza  de  las  preocupaciones.  Cuao- 
dealgano  llega  ft  decrépito,  el  hijo  ó  el  pariente  mas 

cercJno  jiin;a  I'.'^  h'jij-TiroS  del  adu-ir   r'i  li.i;-:Hr  ,  K'S 

l.ace  pre^^nio  el  luíetiii  oslado  del  aiiciiiuo  ,  y  ¡nútt  <|ue  le 
»ecue.->iren  :  oslo  jamás  se  lo  n¡e};an  Lo  ponen  caballero 
vn  iw  iMiey  da  moolar  y  aigulóodoto  la  mayor  parta  da 
taabaliiiadoraa,  ta  lallavaá  wm  eabaAa  .  baebaápro- 
p4i*iio  ea  lugar  separado.  Le  dejan  algunas  provisiones, 
(te  modo  que  pueda  alcanzarlas,  y  asi  le  abandonan  k 
f>er' 'jt'r .li'  \r  i-sy  do  hambre , si  ántes  le  ili'v  rijn  las 
aera*.  De  dos  gtüQelos  que  les  nazcan  ,  sieiu^irü  matan 
mol  Otra  costumbre  no  ménoa  MtraOa  os  que  un  botea- 
Ma,  cuando  la  racibaoeiiia  claaa de  los  bombraa,  tiana 
foe  WB*V^  *  M  aiadre  para  que  vee  que  ya  ooea  olAo. 

Ct  vestido  consiste  en  una  capa  quo  llaman  conosa, 
liecha  de  pieles  do  fiera»,  y  no  le»  Importa  que  e»l<^  un- 
tada de  estiércol  ó  manteca  do  vacas  ,  ó  bien  de  grasa 
Irasca  d  raocia.  Generalmente  se  pitede  decir  que  esta 

»,piias  no  haf  oeramonia 


deadoflnroos  en  su  enarpeeon  ellas. t  dindolaa  color 

con  lápiz.  un  polvo  encarnn  I  i  llamado  buehú.  Los 
hombres  naiict  Utivaii  cu  la  citltii-ia  .  las  raugerea  gastan 
una  especie  de  locas;  y  les  paroce  quo  es  vistosa  gala  la 
de  laa  vegigas  lleoaa  de  aire ,  que  cuelgan  de  sus  cabe- 
liee^  8a  caltado ,  en  que  lambían  ae  diaünguaa  de  loa 
boesbcea .  eooalsle  en  uipas  freacas  de  anlmalee ,  que  se 
atas  al  rededor  de  la  pierna,  A  modo  de  borceguíes.  Tam- 
bieo  es  adorno  de  lii^roe  coli;arlü  al  ruello  los  into.stinoa 
saogrienloa  de  la  boütia  (eroz  quo  ól  ha  muerto ,  hasta 
que  se  pudren  ,  y  asi  huele  detde  una  legua.  Un  rasgo  da 
ao  aseo  ea  llevar  iiempra  en  la  mano  una  cola  de  gaie 
BOBléa  d de  ierra,  qve  lea  airve  depeftuelo.  Nocomaii 
mas  que  carne  ,  pero  el  puerco ,  los  pescados  sin  esca- 
ma, las  liebres  y  los  conejos  están  prohibidos  á  los  varo- 
nes por  su  miima  tradición.  Las  mugeres  pueden  comer 
conejos  y  liebres  ,  y  ambos  sexos  coaen  los  cueros  ran- 
cios, echándolo»  primero  en  apie  f  pelAndolos :  tostados 
da  eele  modo  aobce  laa  aacuaa  aos  para  eUoa  un  lindo 
BM«|af.  No  gaalanaainlaepeelaa,  y  «tt  bebida  ordinaria 
es  apua  ,  con  la  leche  do  vacas  (vara  los  hombres  ,  y 
la  de  la»  ovejas  para  la>«  nuigíTOS.  Solo  cuando  se  cole- 
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sexos  son  ruuy  apasionados  al  aguardiculo  y  al  tabaco. 

Los  aduares  ae  llaman  kraalos ,  y  cada  uno  tiene  su 
•afabaceditaHo,  adem**  del  •alé  oalural  de  la  tribu,  al 
qee  llaman  el  KoBoo.  Éaie  ea  el  que  manda  «I  ejército, 
(lir¡p:r>  las  negociaciones ,  presido  en  el  consejo,  y  juzga 
l.i>>  rjuiKis  civiles  y  criminales  quo  les  vienen  de  ios 
kni.v<\)  |i  >r  apelación.  Las  cabaAassondo  estera  de  jun- 
co muy  apretada  ,  íabricada  por  las  mugeres ;  los  hom- 
bres ioo  leeque  laa  coastrurM»  7  bacán  loa  ulenallloa 
del  manage  j  tamUen  laa  armas,  enando  quleceo  tnba* 
jar.  M angieB  coa deatceia  loametalea,  y  aoa  btieooeni- 


fjrcros:  poro  sobretodo  muy  esportos  on  cuidar  de  sus 
ganados.  En  el  kraal  la  calidad  de  médico  de  eaoa  pre- 
ciosos animaies  ea  una  dignidad ,  y  otra  dignidad  le  de  la 
cemadfona,  que  ae  elegida  por  laa  mugare».  La  tercera  7 
roaaadbHmeqoa  las  dea,  ei  la  de  moesiro  de  ceremo- 
nia»«eligiosas ,  que  solemnízalos  ca>aiiilcntos  y  runora- 
les ,  y  hace  la  operación  de  cortar  á  luj»  muclidclui^  un 
testículo,  porque  todos,  pena  de  ta  vida  ,  pasan  por  esta 
ley  aruei  y  singular  eoiro  loa  ocliu  y  nueve  aAoa.  Elloa 
dicen  que  deben  so  grande  agilidad  en  la  carrera  al  corle 
del  testículo  izquierdo ;  pero  se  juzga  qne  fué  alguna  ce- 
remunifl  religiosa  ,  mal  comprendida  de  los  viajeros. 

Ksiliri.  il  r~¡i[i -.ar  la  estravaganle  ceremonia  de  sus  ca- 
samientos, funerales, y  do  la»  acciona  principalets  de  su 
vida ,  como  la  de  ser  recibido  en  el  niimero  de  los  hom- 
brea ,  d  declarado  por  béroa.  Para  laaceremonlaa  de  laa 
bodae  forman  loa  hombrea  un  circulo  en  cnclillaa,  y  á 

distancia  est.'m  las  mugeres  en  la  misma  postura.  Entra 
el  «i<ri .  ó  sacerdote,  en  el  circulo  que  Itaceii  los  hom- 
bres .  y  dirige  su  orina  al  futuro  esposo  ,  y  lo  mismo  liaco 
con  la  esposa  ,  yendo  y  viniendo  hakla  Iros  voces,  mien- 
tras no  le  falta  la  vegiga,  f  en  estas  ruciadas  va  rezando 
esta  f«^rmula:  «Deseo  que  vívala  Junios  y  felizmente 
largo  tiempo ,  que  téngala  nn  nlAo  intea  de  un  aúo ,  que 
este  hijo  sea  vuestro  consejo  en  la  vejez  ,  y  que  salga 
hombre  valeroso  y  gran  catador.»  En  los  funerales  son 
loa  viejos  los  que  dan  las  riK  iadas  .  el  uiiu  al  circo  de 
los  varones ,  y  el  otro  al  de  laa  hembras.  Para  recibir  un 
muebatihoen  bi  clase  de  tosboaabrea  ae  necesita  el  ete- 
men  y  consentimiento  del  krssl :  en  teniendo  su  apro- 
bación ,  le  aspergea  un  viejo  on  medio  do  los  hombres,  y 
le  liice  :  "Tollos  tus  pensamientos  ,  palaliraj  y  acciones 
deben  de  boy  mas  oler  á  hombre  hecho;  la  buena 
fortuna  te  aeoropaAef  por  mucho  tiempo ;  crece  y  multl« 
plica.  Desao  que  le  salga  preaio  la  barbs :  eviu  bi  oom> 
paAla  de  tu  madre ,  sopeas  de  ser  desterrsdo  de  la  socie- 
dad do  los  vaninos.»  Hasta  esto  punto  solo  con  las  mu- 
gcrei  habla  vivido  ol  joven,  poríjuc  ellas  smi  lasque 
enserian  todas  las  cijstun)bres ,  leyes,  ceretnoiiius,  prácti- 
cas y  tradiciones  de  la  nación  ,  como  que  son  laa  dept>- 
aitarlas  de  ollas.  Por  último,  para  acreditar  el  valor  de 
M  bombre  y  elevarle  i  la  dignidad  d»  taléent»  cabaiuro, 
ea  necesario  también  la  aspersión  ,  dads  por  un  guapo 
condecorado  r  >  1  1  1  insignia  hcr  ii  m  Todos  los  aspergea- 
dos no aolanieiilo  locíben  para  ull  jo  la  santa  inundación 
con  recogimiento  y  respeto,  sino  que  so  frotan  con  ella 
muy  aprisa,  y  hacen  surcos  eo  la  grasa  con  las  uAas 
para  que  el  egue  liegoe  *  la  pial ,  deseando  que  nese 
DierdagDia. 

Se  conoce  muy  poco  Ta  religión  de  b»  bolemotes ,  por- 
que en  este  punto  gnnrrin  un  o^.^iinado  silencio  sisón 
preguntados,  y  en  las  dillculladu4>  y  arguiuontos  que  se 
les  proponen ,  no  responden  si  ,  ni  nó.  Ninguno  cslA  tan 
encaprlcbsdo  como  elloa  de  sus  costumbres  y  tradlcJo- 
Ms.  Bs  ImpeslUe  convertir  une :  se  sabe  soto  que  creen 
on  un  Ser  Supremo ,  ¿  quien  llaman  el  Dios  de  los  dioaea,  y 
no  lo  ofrecen  dones  ni  víctimas ;  pero  hacen  sacriücios  k 
la  luna,  honrándola  como  divinidad  inferior,  y  sensible 
imagen  de  un  Dioa  invisible.  Adoran  con  profunda  vene- 
ración k  un  insecto  ó  escarabajo  particular  de  su  pala, 
que  llene  el  lomo  verde,  y  el  vientre  del  nUsmo  color, 
con  msndissMsncsay  rajsa,  dos  alas,  ydoscnemosen 
la  l  abexa  Ciinn  lo  !f>  perciben  ,  todo  el  lugar  se  ciilirc 
buchú  ,  desííutá  t,a;ilan  ,  danzan  ,  y  resuena  el  grande  y 
pequeAo  gocn-goni ,  quQ  es  un  instrumento  compuesto  de 
una  pluma ,  y  una  calabaza  que  sube  y  baja  eoQlada  ea 
una  cuerda ,  y  da  un  sonido  sordo  y  roooo.  Dichoeo  y  mil 
veces  dicboeo  aquel  sobre  quiso  se  pone  el  beoeoco  In- 
secto, pues  qtieda  bacbod^eto  del  culto,  y'uoa  eapecie 

de  ídolo. 

Creen  en  la  i  amorta  IiiImü  del  alma  .  y  que  ésta  se  está 
pascando  al  rededor  de  sus  antiguos  despojos  ,  pur  lo  que 
dejan  enteros  la  cabsAa  del  dilUMo ,  su  vestido ,  mué 
biesy  araei.  Osada  el  pwleeevneM  bombre  duoe 
muger nmereoen  algún  parage,ievanunde  aiii  el  cam- 
po, y  oDreoM  saciifidos  &  una  divinidad  malóúca  lla- 
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mada  T<mpM ,  esto  S  lo  quo  salga ,  7  sin  saber  si  la  tienen 
ofewlld«:  pjnitte  crayeodo  <|ue  la  tal  deidad  trata  de  ofao- 
•a  lo  qoe  lo  pane»,  toman  ana  iireeanclonea.  Antea  de 

enirar  en  f>l  agua  para  pasar  un  rio  oí'han  aptia  por  xnón 
su  cuL>r[>>) ;  y  Antos  da  empezar  alguna  ac<  ion  av&iuu- 
radu  y  difn  il  so  ponen  gravas,  serios  y  co;;UalHindos. 
Para  qua  en  UkIh  hean  singulares,  no  hay  ceremonia  en 
4|na  no  entre  el  cántico  y  la  danta  ,  á  e:iropcion  de  ios 
casamleiilos.  Entre  ellos  ea  permitida  la  (lollgamla ,  pero 
ne  et  freeaente:  adnpun  et  dl^riMVIo  y  eaalS^  el  adul- 
ti»rio.  Tioiicn  tr.iilif  jnnos  quf  Conservan  con  mucho  ritf- 
(latió .  una  na  que  aus  priinerua  paUrt)»  ort>iiUiuron  lan 
Kravem<>nlu  al  Dios  supremo,  que  los  maldijo  ó  ellos  y  A 
su  poateridad ,  jr  que  él  endurece  su  coraioo ;  otra  es 
que  cuando  IHoe  los  envM  A  su  iiaia ,  entraron  en  él  |Mr 
una  ventana.  Et  nombre  del  Taran  era  Neh :  el  de  la 
hembra  Rtaittuoh. 

Los  holíiniloics  coinpr.Uíin  h  los  hotenlote-t  ol  torrcno 
que  pn«elan  en  el  Otito ,  le  pajearon  con  Odclidad ,  y  han 
cumplido  con  exacütud  todas  las  condiciones  que  arre- 
KlaiNiii  loe  limltoa  r  deredtoa  de  loa  puebloa:  ea  verdad 
que  aisunaa  pnr  mel'enteodidaa  ban  eenaeilo  hoailtlda- 
dos ;  pero  sintiéndolas  loacho  una  y  otra  parlo ,  ban  vuel- 
to A  la  paz ,  T  >an  parece  que  csublocids  (>«ta  sobre  ia« 
basas  de  la  conflanza  y  atenciones  nv^iprncns ,  será  p<^ir 
consiguiente  dnniWí»  Lo«  colonos  so  esilondon  h  di-Hiati- 
da  P"r  la*  tierras  ,  y  rivall/aii  cnn  los  naturales,  no  solo 
en  el  cuidado  de  lo»  ganadoa,  sino  en  el  de  las  produc- 
ciones de  la  agricultura ,  la  que  per  dllino  han  apren- 
dido no  despreciar  los  holonlotos.  Los  ingleses  lian 
ocu^iado  rccioDlemonio  ea»i  lodo  lo  que  poaelan  los  Ito- 
landeaee  en  el  Gatao^ 


Yo  hemos  entrado;  pero  vamos  á  avanzar  mucho  mas 
por  el  pal:»  do  los  m<^nstruos.  ;  lureiii  naiuralexa  huma- 
na ,  A  qué  osceso  de  hnilalldad  puede  llegar  tu  aban- 
dono! El  reino  de  BengOela  ,  qa»  ea  el  que  aigne  deapnee 
de  lea  holentoiea,  ea  «no  de  Ion  mu  malaanoe  dd  mimd^ 
porque  en  él  aon  iétldaa  las  aguas ,  esiancadas  en  un 
•n^  «pie el  aol  abrasa:  y  la  misma  tierra  inficiona  sus 
pro<lUi-<'¡<)ui»s.  Es  preciso  confosar  que  tío  toda  la  costa 
tiene  sobre  si  esta  maldioion  ;  pero  los  que  habitan  los 
países  que  A  ella  afligen  ,  llenen  que  hacer  venir  de  otras 
partes  lo  que  comen  y  loque  beben.  Á  peaar  de  esta  pre- 
caución .  el  corto  número  de  loa  que  se  libertan  de  la  roa* 
lignidad  del  clima,  mas  parecen  ospcclms  quo  hombree 
vivientes.  Tienen  la  voz  tan  caiscadu  qu*^  parea  n  ijuo  re- 
tienen entre  lüs  dioMl  s  el  aiienlo  ;  y  como  si  no  fueran 
suficientes  las  plagas,  emplean  estos  negros  la  poca  in- 
dustria que  hay  en  ellos  en  aumentar  sus  malee,  id^ 
mis  de  la  vJoloncia ,  no  bej  estada  que  no  invenien  para 
aorprender  h  aua  compatriotas,  con  el  fln  de  venderloa 
por  esclavos.  Sus  mismas  mugeres ,  cómplices  del  robo, 
atraen  con  caricas  lo^i  galanes ,  y  haciendo  de  modo  que 
sus  maridos  la^  cojan  en  el  nduUerio  y  las  prendan  ,  pa- 
san después  dcade  aua  brazos  A  las  cadenas  las  vJctlmaa 
desutorpera.  8011  «nriMiateroB,  asealnoe,  ladronee,  sin 
religión  ni  eoalnmlireS',  j  no  tienen  prenda  buena  en  con- 
tralle deUMoa  vtcloa:  innin  qo»  con  repugnancia  se 
compadece  un  ¡MNnbra  da  loa  nsiragoe  qiie  en  eliee  heeen 

los  fft'lfrtt. 

Kmo.,  «ia^as.  que  también  so  llaman  Jaga,  si  alende- 
mos n  su  íeriicidad  son  verosímilmente  los  mismos  que 
los  imbis  ó  galianos.  De  sos  eestumlwea  nos  Infbrme  un 
toetigo  de  vista  .  que  vhrió  con  ellos  muchos  meses.  Rl 
neasbra  dele  dignidad  del  gefe  os  el  gran  giaga.  Éste  te- 
nia veinte  mil  hombres,  que  gobernaba  |M)r  medio  do  duco 
copHanfí-,  y  nada  emprende  sin  halwr  Antes  consultado 

'1  >'  ,  ilii»  se  llama  el  Moquiso.  Dura  esta  ceremonia 
un  dia  entero ,  con  la  asistencia  de  cidcttente  mugeree, 
Tdes  becbieeraa  que  anden  al  rededor  dalgÍagB,haclen- 
I  «S?*** '  ^  palabras  móglcas :  después  lo  tWcn 

láñente,  laa denos  y  el  vientre  con  polvos  que  ellos 


consagran  con  palabras  en  itna  grande  hoguera ,  le  po- 
nen en  la  mano  su  cosingola  d  su  haclia ,  j  le  dicen :  Vé 
yeiorcAa  «mira  Istsnsm^j^:  em  «ilngimo  (soAoms,  por» 
fW  tt$  M9qui$o  etld  evnígo.  La  primera  hazaAa  es  bendir 
la  rabeza  de  un  jr^ven  qtie  le  traen  :  A  esto  se  sigue  ma- 
tar dos  hombres  >1"  ;  1:  uní  (jue  le  presentan  ,  y  mandar 
quitar  la  vida  A  los  ulrua  dos  íuera  del  campo.  Es  otra 
después  el  regalam  haciendo  grandes  convites ,  ao  loa 
eualeano  falta  la  carne  bnmana.  No  tienen  idoloa;  pero 
dieen  quedloa  adoran  con  freeuenda  i  su  Haqnlso. 

El  adrirno  de!  gran  giaga  es  Asto.  Lleva  el  cabello  largr», 
hecho  un  nudo,  sombrado  de  concbIlaH.  un  ceflidor  «l«» 
huevos  de  avestruz,  y  un  simple  tap.irabo  di>  lela  dij 
palma.  Su  cuerpo, señalado  con  diversas  figuras ,  se  unta 
todos  los  días  con  grasa  de  carne  humana :  en  la  iwrli  j 
en  las  orejas  lleva  unos  pedaioa  do  cobre  de  .dos  pulga*' 
das  de  largo.  Loa  giagas ,  como  loe  haMiadoñ»  de  Ben- 
gúela ,  estiman  ma-i  el  cohre  que  el  oro ,  y  al^-unas  mu- 
geres llevan  collares  que  pesan  diez  y  siete  libras.  La 
guardia  del  gran  giaga  se  compone  do  mugeres ;  y  éstas 
cuando  éi  bebe  se  arrodillan ,  dan  palmadas  y  canUn. 
lados  loa  días  hace  una  exhortación  i  sus  tropas:  el  qnn 
vndva  la  espalda  es  condenado  A  muerto  ,  y  comido  do 
SUS  esmeradas.  Por  penosa  que  haya  sido  su  marcha ,  en 
donde  planl.in  su  campo  le  íorlllican,  cortando  árboles  y 
oon  e&tacas  s«K'as  ,  para  lo  cual  tienen  destinado  un  cuer- 
po de  hombres  robustos.  Sus  cabaftaa  ae  colocan  regular- 
mente muf  oerca  una  de  ot» :  pnnan  é  le  puerta  aua  ar- 
cos ,  dardoa  y  flechas ,  de  suerte  que  é  la  menor  aeffat 
todr»9  se  ven  al  punto  armados. 

Los  glasas  no  permiten  a  sus  mugeres  criar  !os  liljos: 
los  entlerran  ntt  que  n.u  en,  y  no  at>  sabo  el  motivo  do 
semejante  costumbre.  ¿SorA  por  ventura  con  el  fin  de 
dealerrar  lodo  aléele  nataral.  y  para  que  toa  mismas 
■angeraa,  tan  guarraraa  como  los  hombres,  se  acostum- 
bren I  no  conocer  senlhnlenio  alguno  de  compasión  ? 
Recliitan  jóvenes  de  los  i|tie  roí'an  en  sus  correrías,  les 
ponen  un  collar  por  soñal  dn  su  servidumbre,  y  llenen 
que  llevarle  hasta  que  traii^'an  la  cabeza  do  algún  ene- 
migo. Nada  lleno  tanto  poder  sobre  sus  corazones  cmno 
la  esperanzada  verse libraa  de  aqodla  marea  de  aaela- 
vitud ,  y  asi  desafian  aquellos  Jdvenea  cea  valor  Intré- 
pido toda  suerte  de  peligros  por  conseguir  esta  honra, 
faiaiido  muere  un  homiire  dlst¡;i-'  il  1  1  entierr.in  con  ól 
dos  (le  sus  mugeres  la^  mas  queridas  .  y  las  ponen  A 
sus  dos  lados,  rompiéndolas  primero  los  brazos.  SI  no  las 
sofoca  la  tierra  que  echan  sobro  ia  aepuitun,  eaptnn 
iaa  InléNees  en  este  largo  suplido. 

Estoi  bftrbaros  soT.imente  hacen  la  guerra  por  saquear: 
solamente  so  paran  para  consumir  lo  robado  ,  y  después 
vuelven  á  empe/.ar.  Lo  peor  i>s  quo  cuanto  no  pueden 
llevar  consigo  lo  ecban  k  perder ,  lo  abrasan ,  y  lo  des- 
truyen ,  hasta  no  d^ar  ,  por  donde  pasan,  mas  que  un 
desierto ,  i  no  aer  que  fatigados  de  sus  correrlas  y  can- 
sados de  matar ,  tes  venga  la  gana  de  lijarse,  como  le 
han  heeho,  on  las  llanuras  iiiénos  osldrilos  d»^  Bengilela. 
Va  s<>i|eja  cono<^er  el  irisie  [laptíl  que  hacen  lo»  habita- 
dores di-l  país  con  semeiantes  liuéspcdea ,  y  asi  apenas 

so  babla  do  eUos ,  j  solo  so  sabe  que  tenían  algún  go- 
Menia,  y  que  so  astada  as  ahora  monirqnloo. 


Siguiendo  laco-sta  se  entra  en  el  Congo,  y  parece  queaa 
halla  en  la  Europa .  porque  all  i  hay  coodadoa .  marquesa- 
loa  y  doc8dos,d  nomlenlenleavlaleraB.  Solehaqiiedsde 

nna  parte,  qae  es  en  corta  diferencia  la  mitad  de  aquel 
imperio,  por  haberse  separado  las  provincias  que  al  pre- 
sentó  Hon  reconocidas  por  reinos.  El  titulo  del  o  \  1  , 
Maní ,  que  significa  eeflor,  y  asi  Manicongo  quiere  decir 
el  seAor  de  Congo.  AdcmAs  de  las  provincias  que  ha  per- 
dido al  rededor ,  las  que  le  han  quedado  mea  cerca  dd 
eantro  con  denembiadonee  europeaa  le  dan  Itaetieotea 
pruebas  do  independenrfa. 
El  Congo  es  uno  vie  ios  países  mas  fértiles  del  mundo. 
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Uii  Y  ae  esposa  unióla  yprha  .  qnn  sirve  ft  !ns  fl«- 
rn*  pjru  .K*til|«rí<*  con  pelljrro  iM  honil)ro.  Nuni-a  el  j.a- 
í»ijpr<.>  vj  sin  el  iDk'd'»  do  «iiic  so  Icvniilo  j'i  >u  IjuIo  iitfjun 
looo,  tigra  &  otra  bwUa  carnicera  .  adfroás  de  las'»er- 
ptMriüw  y  kM  ianeloa  ^tnauam»  qm  so  oculton  «Btre 
aquella  y«rte.  Lm  gentes  del  pais  ao  Imh  iMltWh»  otru 
medio  de  ftttrane  sino  ponerla  fuofto  eaaiwle  mtA  Men 
sec.i :  pfTo  lo'í  allllllalt■^  echado:)  de  sus  ü>il<>s  t-on  l.i-lla- 
mai,  »eeiifurec(Hi  .  y  se  arrojan  sobre  lodos  cuaulo»  en- 
cnSBlran ,  aunque  sean  mucbos.  Los  viajeros ,  que  desde 
1^  «Ivterteii  el  ioeeodlo ,  no  tienen  mas  recurso  que 
H  Je  ntitr  pnmfaieBl»  *  lea  itMm,  m  loque  lo» 
ífrm  »on  muy  dloslros;  pi>rn  u><?  europeos,  como  migóos 
rjercitado*,  llenen  que  llt>\ar  recalas  de  cuanta ,  y  sus 
orgrossc  las  alan  á  los  tirt><>U'>.  II;»y  «los  coM-chas  en  el 
aáo,  f  no  0>i>»lMle  sobrevíentío  hdmlM'c»  por  ol  desicuttJo, 
j  wtnigamñ  Mp«rlencla  de  aquellos  pueMoe.  que  jamAs 
tmm  pnáldn  •eoMinnImno  A  goardar  do  «o»  «atocloa 
pon  «ira.  TlMMB  graaoo  j  ratees  attmonltelw ,  enfi  cob> 
MTV  )><l<>n  Ic>!)  roslaria  poco  trabajo;  pero  como  se  hallan 
en  utia  e»pocU>  de  paraÍM  Icrrenal,  según  la  bersnosura 
de  las  florea,  lo  sabroso  de  tus  finias,  Ui  atuindiii 'ui  do 
la  peaca .  j  la  miittipticaclon  de  los  ganadc>!« ,  ^uio  pteit- 
aaa  en  Kosai*.  SI  «rdor  de  «lellim  abrasado  no  les  da 
pan»  ni  les  atonMOtt ,  por  eaiar  ya  leotlainbraduv. 

El  Congo  ,  con  ser  tanta  la  nmllluid  d«  eaetavos  que 
salea  d^*  «-i  iodo-»  tan  .iños ,  ost.'i  prmTi^'iosamciile  poblado, 
porque  1.15  niiisofs  san  vn  e^ireiiio  (ucundas.  So  croo 
qneá  no  s«^r  prir  csia  pcrpoina  emigración  ,  por  las  guer- 
ra* ,  y  ptM'  la  morundad  de  las  epideoitas  y  de  las  ham- 
tras,  le  votta  lao  cargado  de  bablUidaN«4|ae  se  come- 
rán unos  *  otros.  AIH  oo  hay  qM  hme»t  camtmtío  por 
msyir ,  sino  caaodo  ma9  algonea  eomMoa  «otra  negros 
|.ir.i  \;t<  tii-^-i->iJa'Je9  mas  urgenles  de  la  vida.  Si,  oinio 
elto*  supongo  con  vanagloria  ,  tienen  minas  dp  oro ,  p  ala 
»  cobre,  no  las  d  l:tf rubín.  Su  moneda  son  unas  r<iiii-t)Has 
de  caracoleo  de  mar.  Hemadaa  oembU ,  que  ae  posean  en 
etlsmhi ,  y  drcutan  ne  folo  en  el  Gongo, aleo  lenUeB 
re  las  releee  veeinoa. 

Es  coM  bfon  graciosa  oír  km  diseuraos  é»  m  negro  áei 
';r:n«'o  -'    I  SO  oslpfa  ,  rumaoflo  su  pipa   i uM,  rto 

lie  coairo  »ndrfi]os,  y  abrasada  do  un  .sol  porptndii-u- 
lar,  caasdo  dice:  «Los  oíros  paises  mnn  ohra  de  losAn- 
i;  fmn  el  nlo  os  ettra  dol  miaBM  Dios.  Mi  rey  es  el 
rieo.el  mas  aaUoy  olmas  poderase  4elo«oa.  Hle 
compatriotas  son  los  mas  nobles  y  felices  del  univnrito. 

me  habIaU  ,  6  qué  hablai^t .  de  la  magniacencin  de 
voc^lrns  monarcas  do  Kiiropa  y  do  Asia  ,  di*  sti  i  iíuid  u- 
SSB  renia» ,  de  la  grandeva  de  sus  palacios,  de  la  opulen- 
ala  y  felicidad  de  sus  vasallos ,  y  de  los  grandw  progreaos 
qae  han  hecbo  en  las  ciencias,  artes  y  memiteoturaHf 
Todo «eo.  sleoTenled ,  «■  moy  IntNtor  A  la  dlgeMady 
esplendor  do  mi  roy  y  de  su  reino.  No  poede  haber  mas 
<iu<>  uii  Con^  en  el  mundo,  y  lodo  el  resto  ae  ha  criado 
[  jra  la  giortade  laatto  moaarce  y  le  MIeldaé  de  ana 
vasal  los.  ■ 

•Eimarneapateeleeatínoo  trlMii»4««aaMs.eilen- 
tiaeloe  «roe  ae  vea  praatsades  *  aocerar  las  noeieflas 
f  nmpmr  las  roeas  para  serarel  oro  y  la  plata  ,  que  aoo 

lo*  f^T.MiHMilOü*  de  la  tierra.  ¿Oué  esloqu»»  os  olili^-a  A 
pasar  los  tuArv»,  y  esponeros  k  lanlm  pellsr-  s  >  trabajos 
para  venir  a  iradcorcon  noaoiro:;.  sino  la  (voiirt^ra  j  o>- 
larilidad  de  vuestro  pata  ?  ¿ Para  qué  necesito  yu  dovuos- 
tra»  leiea  y  loe  «tamas  prolactos  de  vuestras  naauía^c- 
«Kasf  Á  veaotroe  oe  ba  caaiado  el  labrleaftos  annebas 
taiigas ,  mientras  yo  vivo  con  deaeanao.  Ne  peso  sta  mes* 
ir<<->  /,ip  iU>.-<  .  por(|iiL>  la  arena  no  me  abraca ,  ni  la»  pio- 
Jfdsmo  hu'ren  niis  piiís  ya  endurecido».  ¿P«n»qu<^  vues- 
tros sontbrerua ,  »i  en  mi  iM  pelo  Iiacc  Impourtrablc  nd 
cábeos  *  kM  rayos  del  sol?  ¿Para  qué  loa  colcbones  y  las 
si  todo  aat*  et^page  iMsInre  mas  que  pera 
I  ?  yo  dnanao  iraequIlaneMe  sobra  la  dae- 
t  tierra :  y  caaiido  se  leraMa  algm  aáOro  beeMoo, 
'  i  >t>«i'<rul<j  de  una  parnd  ó  do  alguna  lela  tendida  ,  me 
»irve  de  Honda  ,  y  no  mo  priva  do  este  beaeOcio  de  la 
.  Mm  míe  ooD  le  Rnvb  , 


con  aolo  s.i(^udlrmc  Mis  mti-ícres  me  dan  esclavos,  y 
vendl<*ndolo.s  ,  i  rmipro  lo  íiu(>  no  me  produce  mi  pequeño 
1','iiiipo  ,  i:uUivadorun  las  manos  do  mis  mugcrcs  ,  y  Com- 
pro también  ios  uUmjiilios  para  el  gobierno  de  mi  ceta 
aun  cuando  yo  no  sepa  iMcerios.  He  divierto ,  y  el  pro! 
ció  de  mis  hUoa  me  provee  de  ropas ,  do  tabaco .  del 
aguardiente,  que  ne  alegra  el  corazón ,  y  do  otras  mu, 
gores  quo  me  paren  mas  esclavos  ,  y  nw  init  iipn  i  en 

Un  día  vioron  los  capuchinos  entrar  oo  su  iglosia  do  san 
Salvador  ,  capital  dol  país  ,  un  negro  qoe  daba  roiictwe 
gritos  y  paudaa,  y  se  ralorcia  los  bnioa  eomo  uit  desea- 
perado:  aeudierao  para  saber  la  ceitse  de  tan  amargo  do- 
lor, y  dije:  «.Ay  de  mi,  que  leola  yo  hermanos,  una 
hermana,  padre,  madre,  mu^cr  é  hijos,  y  todo  lo  lio 
vendido:  :  Infeti»  di-ini,  ya  no  nio  rcsli  inii-uno  du  mi 
fiimitia  que  vender  para  hacer  dinero  ' '  l.'>^  ituenos  reli- 
giosos ,  eslranamonln  sorprendidos,  li<  roconvinleron  SO- 
Uo  la  oÍbims  que  bacía  é  la  raioa  y  á  la  naiuieioxa  ton 
semejante  InbdmMildad ;  y  él  les  respondió :  «To  no  be 
hocrifi  ro5;i  que  no  so  haya  prciclicado  siempre  en  oía 
lii-rra  ,, Qué  delito  ho  coniclldo  en  venderlos,  síuíj  lu- 
I  n  jmticipado  para  quo  ellos  no  mo  vendieran  ¿  mi  ?• 
Culi  tííecto  ,  aunqut)  el  cristianismo  que  se  establociü  on 
el  Gongo  A  flues  del  siglo  XV ,  ha  debilitado  c»ta  bArbere 
eostnmbre,  iodavta  está  distante  de  baboria  esllrpede. 
Los  enrspeos  tranquilizan  sn  conciencia  sobre  esle  hor- 
rib  o  comercio  con  dei  Ir  ,  que  si  ellos  no  los  compraran, 
ios  vuiiderlan  4  oíros ;  pero  a  lo  móno»  estos  otnw  no  l<  a 
sacarían  de  su  patria  pora  sujetarlos  en  la  América  h  un 
género  de  vida  contrario  al  que  tenían  desdo  la  Infan- 
cia ,  siendo  asi  que  en  su  país,  aunque  esctavos,  se  apro- 
vci-barian  de  la  indolencia  que  eo  di  ee  leneraf.  Sola- 
mente pues  se  compran  sin  romnrdlmiento  loe  prisloneme 
de  guerra  de  las  k'-i?!-'''' de  otros  monstruos,  porqua 
a>i  so  les  libra  de  una  muerte  cruel;  pero  é6|o.s  s*>h  los 
ni'MMs  Ad'-fnús  de  cslo.  es  iiihunianida  l  dimita  do  cas- 
tijjo  la  do  cierlOB  colono»  que  si  aacau  á  caos  infelices  de 
le  carnicería  de  loa  giagaa,  es  pera  exigir  de  ellos  lan 
eaeeniraa  y  ceollnoedos  trabajos .  que  bagan  au  vMa  peor 
que  la  muerte. 

4idi>sdt'Ia  inin  du. .  ion  del  cristianismo,  era  In  rell- 
giaii  del  Congo  un  monstruoso  compuesto  de  idolairie, 
auperitticioneü ,  ceremonias  y  L-osiunil)re.s  ali»urilas  y  de- 
les labtes.  Recooocian  un  Supremo  Ser ,  criador  de  en 
peis ,  pera  que  ebandonebe  les  eosas  de  este  bajo  mun- 
do at  gobierno  de  gran  mUmera  de  dioses  Inferioros. 
de  l<>s  ca  dos  unos  presidian  al  aira  ,  olro^  al  fue>;o  ,  al 
mar .  ¿  la  tierra  ,  A  la  sequedad  ,  6  la  llu\ia,al  i-ai<ir .  al 
frió  ,  A  los  hombres  ,  á  las  mugeres ,  á  la  escasez  y  ii  la 
mi.seria  :  en  una  palabra  ,  h  toflos  los  bienes  y  males.  Ix>s 
gangas  ó  sacerdotes  especlQcalNin  A  sus  prosélitos  el  do- 
minio  década  une  de  estos  dioses.  A  fln  de  dMgIr  aua 
ofrendas,  pero  no  fijaban  Sttflgun;  y  asi  uno  lomaba  por 
dios  un  animal .  otro  un  ArtMl ,  una  pledr-> .  ó  algún  moni 
(jni' r.iiiricali.i  vrosiTanionle  \'.\  enlt  i '■is||a  en  gonu- 
iioiii moii  .  liuiiiiila.  iones  ,  y  stinnpre  cun  uircndas  deque 
M9  iitirovech,il>au  los  gangas.  Éstos  traían  la  fertilidad, 
elejsbsn  tes  tempestades  .  enraban  las  enfermedades,  y 
sobra  todo  conocían  qoien  bebía  eauradolamoene,  so- 
poniendo  quo  nadie  muere  naturalmente,  sino  que  sol  > 
salen  de  esle  mundo  en  virtud  del  maleficio  de  algún  cno- 
tiii'^o.  El  ({.inga  indl.'.iha  sin  dada  ipiK'n  ora  el  hechi- 
cero; loque  es  un  escótenle  medio  do  vengarse  ,  cuando 
están  mal  con  alguno,  y  do  limpiar  IsUerra  de  los  que 
no  le»  ereeo:  creencia  ebominsMe  que  ee  uo  perpetuo 
manantial  de  dlaeordlas  y  muertea.  Bl  gefb  de  los  gangas 
se  llama  Chatnm!)0,  y  es  tanta  su  autoridad  . 'luo  el  j;  , - 
lK>i  n,i(lLir  de  la  pr  ovincin  en  donde  reside  se  \o  preeisado 
¿I  eiiniprar  su  amn;  ni  \  roleecion  para  <iue  le  reciUin  y 
le  dejen  vivir  tranquilo.  En  »u  casa  no  s«>  entra  sin  su 
peí  miso,  ne  aaa  quo  algun  imprudente  uiancbe  el  se» 
grade  fuego  que  en  oda  conserva.  Cuando  se  euaenb  por 
algún  tiempo,  es  en  loe  negros  delitn  eapital  tener  co- 
nierrto  con  susmugtjrcs  y  concubinas,  hasta  su  vuelta. 
Goza  ampliamente  de  todas  las  dulzuras  do  la  vida,  co- 
TI 
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Cia$,  vtando  la  «vadt  suspensa  sobre  su  cabesa ,  pues 
lio  debamoclf'  d*  miarte tMutí ,  porqu»  aata  desgracia 

causarla  la  ruina  del  mundo,  y  para  preveoir  esla«aláa< 

írnle .  en  csiaodo  enfermo  ó  deioaslado  v^fo ,  le  asesinan 

<i  Ifl  ahorcan. 

La  mayor  parte  de  lo»  cristianos  del  Congo  no  lo  noa 
mtf  quo  en  el  nombre ,  pues  se  ve  que  onteramenle  Ui- 
nonn  loa  docmaa  y  too  precepioa  del  Evangelio ;  otros 
loa  raapelatt  ue  poeo,  que  no  ae  detienen  en  mante- 
ner gran  número  de  coocuMeas .  artomás  de  ana  Mgltl- 
ma:»  mugerea.  Mucho*  de  ello»  ,  aunque  eslertormente 
llevan  rosarios  y  cruce»,  tienen  debajo  del  vealiil  m  í 
encanloa  y  amuleto» :  bien  que  desórdenes  tan  aoiLTis- 
tiaiioa  provienen  del  mal  ejemplo  quo  lc3  dan  los  portu- 
(!U(>«es ,  y  de  la  talu  de  Insirucckm :  pues  eo  lodo  el  Im- 
iH-rio  no  hay  oo)e«h>  alpmo  ni  aemlaarie;  loa  poooaaa* 
corüotci  (|ue  van  de  Poiiugal  ooaon  loa  aoBelaatea  para 
ouMMKirlos ,  y  \<)s  \ma  son  demasiadamente  Ignoran- 
tes. Nf  hay  ma^  quo  un  obispo,  y  las  iglosia»  están  mal 
cooslnjida»  y  sin  aseo :  las  coremoniji»  rara  vez  se  hacen 
tcompaáadas  de  la  augusta  pompa  que  las  hace  tan  ve- 
naraUeaeo  kw  lemploa  catúlicoa.  Su  cristianismo,  puea, 
ba  iMsiardeado,  y  la  misma  eaterloridad  no  ea  anflelen- 
le  parn  prevalecer  sobre  la»  supersticiones  antiguas. 

Toiljs  ijsiiorras  del  Congo  son  del  rey  ,  y  asi  saca  los 
tribuluü  y  los  auniuiUa  mudando  frccucntemenle  do  ma- 
lio,<|ue  es  la  ruina  de  la  agricultura.  Los  cembis,  Un 
mullug  y  loa  ragatos  del  gobernador  quo  cargan  sot>ri) 
lea  fiaelhloa,  bod  lodaa  aua  aeotas.  JUs  de  lea  Uerraa  laa 
pef«l6en  loa duquea .  y  laa  pasen  á  la  corte:  no  eoir»> 
garla.-*  con  flilelidad,  ó  negarlas  del  todo,  es  muchas  ve- 
CO.S  la  causa  de  laü  guerra».  Nunca  so  elige  por  rey  al  ()uo 
no  os  de  la  familia  ro.il ;  poro  no  ae  repara  en  n,u  m  ,i  do 
la  rama  mas  próxima  ó  do  la  mas  di»tanla.  liegularmca- 
le  se  unen  los  voto»  A  favor  del  que  procura  llevar  mas 
tropas  adeude  ae  bnoe  la  elección ,  ú  ganar  de  antemano 
con  presentes  ft  lea  etedotea.  Luoi^  que  ae  ven  de  aener* 
ilu  convocan  A  todos  I05  grandes  del  reino  á  un  sitio  cer- 
ca de  la  capiUI ,  y  desdo  allí  %'an  b  la  catedral ,  en  don- 
du  hay  do»  sillas  .  una  para  el  obispo  y  otra  para  ei  gofo 
de  loa  electores.  Éste  se  ve  rodeado  de  los  pretood lentes, 
qoe.  Ignorando  todavía  sobre  quien  caydla  eieoolM,  en* 
peran  con  Impadeneia  *  que  le  nombran. 

El  señor  eleeior  no  ae  apresura ,  haee-un  largo  dis- 
curso sobre  las obUgacinnos  de  un  rey,  y  le  curv  liiyo 
nombrando  al  electo.  Uuja  .su  silla  ,  lo  loinu  por  ia  ma- 
no, lo  prosodia  al  obiapo,  anlu  quien  se  pono  do  rodillas. 
Le  arenga  lamhien  el  prelado ,  y  le  exhorta  aobre  todo  A 
que  «e*  laloio  delanaor  de  la  iglesia  €aldilca ,  le  bno* 
praaiar  el  Juramento,  leoondnoe  ni  Uono,  y  in  pénele 
oonoa  en  la  cabe».  Al  ponto  resuena  el  atoe  oon  laa 
aclamaciones  del  pueblo  y  cl  ruido  do  lo»  in»trumeolo3. 
Alguno»  días  do^pUl.vs  Uaicu  el  monarca  dos  ceremonias 
importante»',  la  primera  ct  ioisie  en  lieiidecir  .Milenine- 
meole  al  pueblo;  la  segunda  eo  dar  A  los  grandes  la io- 
veatMura  de  laa  principídea  dignldadna  y  de  loa  CxMloa  dn 

Para  la  bendición  ae  levanta  un  iraeo  en  el  parage  ma» 

<'lt>\a(lo  do  algún  vasto  aillo,  desde  dolido  ul  principo 
pueda  »er  visto  ,  y  veri»  lodo:  si  entre  »ua  uiiui»iros  y 
nubles  hay  alguno  que  haya  incurrido  en  su  desgracia, 
con  una  mirada  ó  con  un  gesto  le  ocha  fuera ,  eoam  im- 
dlgnode  aulwodlciou  ;  y  A  la  verdad  que  ea  nn  modo 
muy  acomodado  dr  (i"'>hacenede  laa  que  le  disguslao 
porque  no  Uoneqti<  r~|.iicar8e ni  oir  disculpas.  El  pue- 
I  :n  11  roja  al  dosKraciado.  lo  .snca  con  tal  violencia  y 
t4<ii  iiiiillraltido,  que  por  lo  cowuu  00  »e  librit  de  sus 
manos.  Cuando  (oda  la  asamblea  e»  de  vaaallos  Heles, 
«MMiende  el  monarca  sus  maomt ,  y  lea  desea  lodo  gAne- 
n»  de  felicidadaa.  y  «Uoa  le  manlUanlnn  au  oenteoio  y 
«giaducimieoio  COQ  govdea  griioa  y  palmoteo:  con  la 
misma  pompa  se  bace  ta  iHatrUraeloo  de  loa  feudos.  Los 
(]u  '  Li  i  i  :i:i~i>'ah  ri  las  dignidades  que  deaeao ,  no  se- 
rian mas  bien  adniiiiduti  k  o&preaar  su  descontento  ea 
presencia  del  pueblo ,  que  aquellos  que  en  la  bendición 
aeaueviena  A  Aalulralo  teoeraegurldaddeeaiAr  aalA 


gracia  del  principe.  No  solo  en  estas  coromoolas,  sine 
en  ledas  las  ocasiones. ae  prasentan  los  rayeadal  Gane» 
con  una  brlllanto  comitiva.  Una  partkularidnd  ea  la  que 
bae9  numerosa  su  corte,  y  e»  que  son  muy  pocos,  aun 

entre  lo.s  grandes  ,  Irj^  que  saben  leer  ni  escribir,  y  asi 
por  ¡KHM  cotoplicdüai,  quo  «eaii  la&  órdenes  ,  tienen  que 
recibirlas  en  persona ;  por  lo  que  siempre  hay  grande 
coocurranda ,  y  con  laa  locünacionea ,  geoullexionea  y 
proatenadona*  que  ae  usan  en  el  pala,  pa«Ma  eoooyr- 
rencla  de  eaclavoa. 

La  reina  os  la  ilnlca  mugor  legitima,  y  se  llamáis  Ifanl- 
Iionil>at>a  :  y  como  scoora  de  la»  mugcres  liono  siomjira 
ul  rededor  mucha»  daaiss  júveiiu»,  cuya  vida  n<i  es  muy 
niorlidcada ,  como  no  lo  es  la  de  »u  ama.  Entre  ellas  halla 
el  rur  In  aailsfacclon  de  aua  gustos.  También  auele  tener 
púbHoamenie  ooneoMnns  A  peaar  de  laa  reeonveodonea 
de  su  conre»or  y  las  reprehensiones  do  lo»  misionero». 

En  la  revista  general ,  que  se  voriüca  lodo»  loa  aAos 
0(1  el  día  de  Santiago,  se  hace  una  do^críp  ion  singular 
Uo  >us  tropas:  lodo»  los  principe»  y  seiV>fes  de  i>u  corta 
asisten  ,  y  cada  soldado  procura  prexMiiar.-e  lo  mejor 
que  le  parece.  Loa  unoa  con  arooa  y  Oecbas  de  diiareotee 
tanrafioa:  loaolroa  con  espedaa  anebaa ,  dagas  y  cuchi» 
lias:  algunas  no  llevan  mas  vestido  ni  otra»  armas  ()uo 
BUS  largo»  escudo» ;  <i*Um  vau  culilerlo»  con  piolei  du 
diferentes  animales ,  desdo  la  cintura  liasla  la  rodilla; 
aquellos  llovao  el  cuerpo  y  el  roatro  pintados  con  diío- 
rcnlea  flguna,  y  cuanto  mas  roonsimnsaa  aon,  se  Henea 
por  maa  guerrarae.  Loa  que  no  pueden  couaeguir  una 
espada  aiietia  de  adero ,  la  llevan  de  madera  muy  dura. 
Su>  banderas  i>or  tft  común  aon  aiidi  ajoá  >ucios  y  de*- 
gnrrado.s:  Mj>  i>rmas  de  hierro  ó  aci-ro  ronlas  del  ui  in, 
y  la.s  de  mailera  mal  hechas  y  nuil  pintadas.  A  e»tu  »o 
aAade  que  los  invóltdoa ,  asi  mozos  como  viejos ,  los  cie- 
goa  y  loa  InhAbUee  llenen  proci»ion  de  concurrir .  y  aai 
an  ven iuioaainaraMMi,«iniaain  braioad  ainpleniaa,  y 
de  lodoa  medoe  oontrahadioa.  Todoa  se  adornan  la  ca- 
beza con  plumas  de  diferente»  colores ,  cada  uno  ¡1  ait 
modo.  Además  de  las  armas  van  ordinanameuto  con  al- 
gún inairumento  que  indique  au  oflrio.  L  i»  saik>re»  van 
raoorrieodo  las  filas ,  y  eihorisndo  A  todos  A  oumpUr 
c«tt  aneUlgaclon eo  laa  ocastonee ,  y  i  palear  oen  va- 
laniia,  bn|n  Ina  bnndena  de  au  poderaao  naonarea.  Dion 
uno:  «¿SebatlarAMroaemelantedeliaiodHl  cMo?»  T 
esclama  una  tropa:  «¿QuU^n  so  1c  podra  comparar?»  Y 
respóndela  Inmediata:  «Viva  para  siempre.»  liespues 
dicen  lodoa  juntos:  •  Sea  exaltado  sm  trono  sobre  el  sol 
y  las  estrellas,  confúndanse  sus  oooinigos,  y  véanse 
piandoede  unentroa plAa  como  el  pelvo.»  Aealoa  damo- 
saa  ae  juntan  el  retintín  de  laa  anaaa,  el  ruido  de  loa 
Inatnimeolos,  y  toda  aquella  conltaalon  remata  por  un 
combato  Ungido  y  un  gran  convilo.  Yo  no  dudo  que  so 
hace  eleuciuit  entre  esla  tropa  do  ioá  quo  han  de  pre- 
soutsrao  al  enemigo;  pero  con  todo  mte  aparato  ao  hay 
a^Ardlo  méno»  temible  que  el  de  loe  rafes  del  Congo; 
poique  en  él  00  bay  drdien  eo  laa  marcbña,  ni  diacipibin 
en  el  campo.  Bl  aoldsdo  c«rga  con  furor;  paro  en  lle- 
gando A  tas  manos ,  ya  no  oye  lo  que  le  oiaadan  ,  por  lo 
que  unos  't  i  i  .L  huya  arrastra  lodo  el  ejórcito  :  la  mis- 
ma (alta  de  subordinación  tienen  cusndo  venceu  y  i>a- 
quean:  es  imposible  arrancarlo»  del  botín. 

Ániea  del  orisliantamo  enterraban  con  el  rey  A  k>  asé- 
noadace  deanaooBcmbInaa  Cavorliaa;pero  lodaa aapira» 
ban  A  esta  honra ,  y  peleeben  mire  sí  por  oooaegnirla. 
Se  abolió osta  barbara  costumbre;  poro  so  conserva  ta 
de  las  lamoiilaciones  fúnebres  ,  que  en  los  entierros  do 
lo»  graiiüt^  dura  ocho  liu» ,  y  el  uao  do  cargar  en  lo»  ani- 
versarios las  mesas  de  roanjares  y  embriagarse.  Siguen- 
ae  deapuea  laa  oeremoaiaa  de  la  Iglesia  con  una  pompa 
proporeionadn  A  In  dignidnd  de  la  panona.  Bl  nlneho  nal 
ostA  pintado  de  negro  ,  y  esta  pintura  ae  renueva  todoa 
los  aAos ,  A  pesar  del  mal  olor  quo  el  altki  exbala ,  por  le 
menos  mleulras  dura  el  cadáver  annlpdiff  <n  millilw  dgl 
utclto  y  en  una  »ill<t  herntuaa. 
Las  precauciones  para  administrar  justicia  son  pruden- 
,  Inaipere  uanegroquenoaed^aolioraar»  eamnea- 
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pede  de  milagro.  El  acreedor  puedo  hacer  al  deudor  es- 
claro. Hay  tres  delitos  capitales ,  el  asesinato,  la  relw- 
lina  V  el  ^urtilogio,  y  esto  úUimo  se  castiga  con  el  (u^o. 
ENafar  y  hurtar  ocultamente  oa  noa  iDsMad  digna  de 
«•Mita;  pero  tomar  tn  que  otro  ttoM  con  alRvInileato, 
y  m*ndkramlo  con  violencia ,  es  una  acelon  nolrt*  f  be* 
fflei  «a  aii  concepto ,  á  proporcloa  que  el  «aboet  inifl 
coosiderable. 

Los  del  Congo  no  tienea  ninguna  de  aquellas  Industriss 
qn«enlas  otras  naciones  alivian  ul  trabajo  ;  iu<Ju  lo  ha- 
cen  é  foerui  de  fatiga ,  aapiíeodo  ésta  por  el  arte  y  la 
dartran:  y  no  tejón , «Ido  que  van  prnndo  loa 
kaaeireinetíéndolo»  uno  por  uno.  Uo  pedaio  de  madera 
4wa ,  d  una  piedra  que  llenen  entre  los  p\i9  ,  lea  slrro 
l»ytin<iije  Dan  on  ol  hierro  con  un  mariillo  mal  íomia- 
io,Y  ao  »abeo  pulirle  ni  aSIarln.  No  trabajan  mas  blon 
ii  asadera  f  9i  borro  pera  sus  utensilios.:  poro  eo  las 
«oBodMadea  perwNialoa  aon  eacoteote».  Poca  oinileocia 
«•la  devn  ueg«o,  cuando  no  tiene doa  eaclavoi  que  lo 
llcveti  teníJUlo  S  la  larga  en  una  hamaca.  No  hay  quti 
¡a^xtier  qii»  el  que  lietiü  que  ir  A  pié  lleve  peso  aÍRu- 
Do,  porqui*.  muger  la  «jut*  carga  con  el  saco  úa 
las  proviaiQoes ,  llevándole  á  cuestas  alado  con  unacur- 
lea  Meo  apretada  alrededor  do  la  frente,  y  algunas  ve- 
M  «e  oon  un  nMo  «I  peelio,  Y  nevando  olí»  déla  mano.. 
B  marido  ae  esti  fUanndo  con  graTeded  «o  pipa  al  lado 
6^  íu  Ti.ir.»iT ,  sin  ofrecerse  nunca  á  aliviarla;  y  c>la 
[«eni->j  larc.i  so  ri>nueva  muchas  veces  ,  porquo  el  iu>- 
fro,  romo  k"  es  facH  llevarlo  tocto  c(>nslgo  ,  gusta  do  mu- 
dar de  lugares.  No  obstante,  debiera  detenerle  la  üiii- 
callad  y  el  peligro  de  Viajar  por  Un  pela  Infestado  do  fle- 
faa,8tn  poenlea.  ni  mas  camloea  «pie  loa  que  van  de  un 
paaMo  *  otro,  y  por  bosquea  Obatruldoa  de  malezas  ,  y 
*n  I.'í  raales  la  yerba  sube  por  oncima  do  la  cabc/a: 
I»^ro  l'Jdos  estos  obsUiculod  no  han  podido  curar  6  loi 
n<^r(>5  de  la  msnin  de  hacer  viajes. 

Entre  le  pMM,  cuando  los  padres  de  una  doncella 
creen  que  ya  la  pueden  casar ,  se  retira  ella  por  en  mes 
A  una  tienda  particular,  en  la  cual  recibo  k  lodoa  lea  pra- 
mdtentes ,  y  los  regalos  que  la  llevan :  y  pasado  el  lér* 
inliKJ  d.í  la  mano  al  que  mas  la  gu»ta.  Entre  I«js  grandes, 
jinirs  de  ompelUrse  para  toda  la  vida,  piensan  en  co- 
Bocervo  bien  y  despacio,  y  después  do  liabür.sc  tratado, 
y  aceptadas  las  condiciones  por  la  doncella  y  sus  padre», 
la  RenHi  coa  el  menor  mido  posible  A  la  casa  de  su  (u  - 
t«o  eepoee ,  y  eoamnmenie  eo  la  novia  la  que  Inaia  pa- 
ra qoe  ee  bi^  el  matrtnooto,  porque  el  marMo  tteno 

poco  empeño  rn  Imponerse  la  .sujoclon  ,  y  rruictiais  ve- 
ces loque  lodoleinúna  es  el  deseo  do  lomar  la  düle.  Kl 
B^atrtmoiiiD  se  celebra  en  presencia  del  sacerdote,  cuan- 
do le  bay ,  porque  aqui  vamos  hablando  do  los  que  aun 
eüMoae;  y  en  estas  ocaaiooee  no  ae  delienen  en  gaaioa  . 
pva  tratar  bien  A  ios  convidadoa.  Loa  pobvaa  veadartaii 
nao  d  doe  bijo.^  para  comprar  Una  vece ,  A  vino  de  Pnr- 
tvgal  y  aguardiente.  Dura  el  convite  mieiitrns  no  falta 
q«<>  enmeir  ,  y  *fí  mihn  cantando  ó  haUanüo  iíu*ia  que  los 
:'la<l"H  qtiedati  dormidos  alii  mistiio. 
Sus  ruidosos  Cánticos,  sus  gritos  y  carcajadas  asustan 
I  en  europeo ;  pero  loa  negroa  se  rtou  de  nuestros  mod<  a 
^  canter.  Tienen  tnalfunienloa  de  cuerda  y  de  boca: 
pero  loa  mas  bien  teeadoa  hacen  irlalea  cnnelerlos.  Lm 
tí  <n7  latiólo  Ies  parecen  primoro-ia.s  <'i  pfO|>orLlon  que 
é4*a  n^s  inmodestas.  lUio  y  otro  sexo  se  .suelo  conmover 
modo  que ,  cayendo  eti  una  es[)ecie  de  frenesí .  olvidan 
lodaa  lea  reglas  de  la  decencia,  y  eolóocea  es  tal  la  con- 
Moa  qae  eaoede  A  la  llberiad  de  laa  maa  deaeofrenada» 
baeaaaia*.  iceMeaeaoaaae.qiieaaaliromeotes.seatri- 
bvye  fren  parte  de  aua  enrermedadea:  ademAs  do  que 

li  riiiíni»»ca  ,  con  (lue  ca^i  .siempre  van  untados,  tapa  lo» 
potum,  y  ellos  los  cierran  nis.s  arrojándose  A  la  frialdad 
del  agu.i  cu.indo  v  an  goteando  con  el  sudor  de  movi- 
añeol>«  tan  violeoios.  Aunque  las  enfermedadea  dequn 
eqolreaoltan  aoo  comanfahnaa,  no  aabeo  auaroédlcoa 
curar  y  así  mueren  loe  taaa»  IM  vlmelaa  hacen  grandes 
«etrago« .  y  no  es  mino»  lORlble  le  plaga  del  mal  véiie- 
reo.  No  dicen  que  Me  aele  Hertroa  loa  europeoa. 


Las  lluvias  en  aquel  clima  cSlldo  y  húmedo  casi  toda» 
son  mortales.  Entre  ellos  es  opinión,  ((uo  generalmente  se 
ba  esparcido,  que  ayudar  á  morir  prontamente  al  que  es- 
tá agoolzaodo  ea  hacerle  beneficio.  Los  méooe  cruelea 
aon  loa  que  le  eprusuren  la  muerte  ,  eturdiéodole  con 
fritoa  y  «uUtdaBtd  Ubogindolecon  sus  caricias.  Se  cuen- 
ta de  loa  bablladores  de  la  provincia  de  Matamba,  que, 
cuando  uno  de  sus  parientos  cslA  en  la  Si^onia  ,  le  coj^on 
por  los  brazos  y  la:>  piernas,  y  le  levantan  en  el  aire  lo 
mas  alto  que  pueden  ,  y  le  dejan  caer  en  el  suelo.  Oea- 
puea  de  haberle  coosideFado  por  algún  Uempo  mncrio 
deqiiraole,  ae  arrojan  aebreél,  le  beaan,  le  aprie- 
tan contra  el  pecho  con  tales  seotimientoa  y  sollo- 
sos,  que  moverían  A  compasión  ¿  los  que  no  conocio- 
!>en  la  indiferencia  y  la  falla  de  afecto  natural  que  rei- 
na en  UtúiA  las  íiinúñaa ,  como  queso  veodeo  unos  & 
otros. 

La  hiaiorla  del  Congo ,  Aniee  de  la.  llegada  de  loa  portu^ 
gaeaea,  noca  maa  que  un  agregado  de  iradlelonea  ta- 

ciertas,  porque  ,  como  no  habla  escritura  ,  son  pocos  los 
hechos  que  se  han  conservado  ,  y  todavía  son  móoos  las 
datas.  Hablan  de  un  monarca  que  se  llAmó  Luqueiii,  que, 
retuiiendo muchos  estados,  formó  el  grande  imperio  del 
Congo.  Ya  habla  decaído  mucho  este  reino  cuando  nega- 
ron loa  portugueaee,  balo  el  mando  de  Souaa  en  Itfi. 
Ba  adaalrablele  Itei1lda«l  conque  redujeron  al  monarca 
que  enti^nces  reinaba  A  que  abraiase  pi  rri  lianbmo, 
porque  lodo  fue  obra  de  algunas  cartas  exiiortaioriasdol 
rey  do  Portugal,  y  de  un  .  lo  un  tlp  del  rey  del 
Congo ,  que  se  hiso  instruir ,  y  se  convirtió  m  Lisboa. 
Volvió  A  su pais,  y  «atoqt||«id  I aa  aobrino con  el  auxilio 
de  elgoooa  uMaioaaapa  que  enviaran  en  au  coeapaAia.  El 
Maol-Cpugoae  bito  bautizar  ,  tomd  el  nombre  de  Juan, 
y  la  reina  ol  do  Leonora  .  en  obsequio  del  rey  y  reina  do 
Portugal.  Los  imitó  corte  ,  y  á  ésta  como  es  regular 
la  imito  ol  puol>lo.  No  obstante,  estuvo  este  principo 
vacilando  en  ^u  religión;  pero  Alfonso,  su  hijo  y  suce- 
aor,  ae  mantuvo  muy  firme  ,  y  según  el  zelo  con  que 
hiso  que  fuésen  mi^ioneroe  A  au  reino  pera  inatruir  A 
aua  vaaaNoa,  ae  le  puede  conalderarcoo»  el  apdalol  del 
Congo. 

EnvhS  A  su  hijo  á  Lisboa ,  para  qno  lo  diesen  educa- 
ción cristiana.  Esto  principe,  que  o  :  ul  on  el  trono  so 
llamó  don  Pedro  ,  imitó  el  zelo  y  piedad  de  t>u  padre.  No 
degeneró  de  ella  su  hijo  douPrancisco .  que  tuvo  la  «h 
roña  do»  «floa,  y  la  de|d  por  au  muerlo  A  don  Diego  au 
primo.  Hurlando  Me  aln  hijea,  loa  portugueses,  po- 
derosos en  el  reino  ,  pr-;leiidicron  abrogarse  '  l  flnrecho 
do  dar  rey.  Los  principes  de  la  !>angre  ,  los  t;.>i)ernado- 
rcs  lio  la  provini;ia  y  la  nobleza  so  lev.intaron  con- 
tra esta  pretsDsloo ,  y ,  llegando  A  las  manoa  con  loa 
pofiMgueaes  ,  lo»  maltrataron.  PuA  elevado  el  trono 
don  Enrique,  del  que  ae  cree  babor  aido  hijo  baa- 
lardo  de  don  Diego.  Cuando  lomó  la  corona  ae  vM 
empopado  cu  una  guerra ,  y  la  pérdida  de  una  batalla  lo 
co.<itó  la  vida.  Pusieron  en  su  lugar  A  don  Alvaro  I ,  su 
hijo,  elcU'il  creyó  (|ue  (lelila  disculparse  en  Lisboa  sobro 
la  violencia  bocha  ix  los  porlugucMea,  cuando  quisieron 
oponerse  a  la  elección  deau  padre.  8u  disculpa  fué  oída; 
pero  resultó  de  ella  entre  lea doa  corlea  una  Maldad  y 
tlMeza ,  que  perjudicó  A  la  religión,  puet  per  mas  Ins- 
tancias que  hizo  el  rey  ,  no  pudo  conset^ulr  que  le  envia- 
sen misioneros.  Sufrió  este  principe  una  irrupción  de  loa 
giagas,dola  que  resultó  el  li.milire  y  la  peste.  Los  por- 
tugueses no  le  socorrieron ,  aln  duda  porque  querían 
obligarle  oon  la  necesidad  A  descubrir  laa  minas  de  oro 
de  su  reino  ,  que  era  A  m  que  siemiffe  se  habla  negado 
su  antecesor:  y  aun  su  contoaor.  cou  ser  portugués, 
le  acon!»cJaba  que  no  confia. se  A  los  extranjeros  un  secre- 
to tan  ImiKiruinio  para  su  reino.  Don  Alvaro  U ,  obligado 
de  las  rircunsiancias,  tuvo  que  ceder  en  este  punto,  y 
cecobraodo  la  gracia  de  la  corte  de  Lisboe ,  lo  envió  ésU 
kw  mlskmeroaque  tanto  necealieba  la  religión.  Bl  buen 
rey  lea  ayudólo  mejor  que  pudo ,  y  tuvo  el  gusto  de  de- 
jar oon  el  cetro  á  su  hiju  el  cristianismo  ba*taole  bion 
eaiableeMo(16tA}. 
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Su  Itijo  M)  lUuiuiba  di>ii  Dcritardo,  y  la  uuiicia  que  cor- 
rió fué (|Ui>  lo  iiiiiiracn draaTío su  liciinaiio  doo  Álvaru III; 
perú»!  ó:ito consiguió  la coroim  con  im  fatricidlo,  bonú 
lo  odioso  de  cate  doUlo  w  el  Mptrllu  da  au»  vaMllot  euo 
nú  coDdticU  llenado  humanidad ,  roUgloD  y  Justicia  ;  fK>t 
lu  que  su  reinado  paroció  A  todos  demasiado  brc^  n  ;  y  á 
la  verdíid  so!o  duró  slcle  ailus.  Lu.-»  rej  ^\uo.  le  >ui  (  ili>'- 
rori :  a  !>alx.r ,  don  Pedro  II ,  don  García  1 ,  üuti  Antltru^iu. 
it<  n  Alvaro  IV  y  don  Alvaro  V  ,  no  reinaron  entre  lodus 
maa  que  «luInreaAoa.  El  último  bien  mereció  la  desgracia 
que  en  ta  Oor  deau  edad  le  ptedpltddel  trono  al  aepuicrx»- 
Concibió  soApo^-has  mal  Tundadaa  conira  el  duque  de 
Bomba  y  el  mart|ués  do  Quluna  »u  hermano  ,  y  loa  iiu»o 
I  II  1.1  prcfiMun  de  levantar  iri'i)>is  pura  doíondcrao.  No 
itMiicnüool  rey  buen  éxito  en  o»la  guerra,  le  bicicron 
prisionero  los  úo»  honnanuc;  iieronnqr  iejoa  dealiuaar  de 
iin  victoria ,  trataron  al  monarca  con  íbiic1m>  reapeto , te 
llevaron  A  la  ceirital ,  y  ae  la  reaUtuyeron.  AvergonzMlo 
«te  det)er  la  corona  y  la  vida  á  í^us  \nria1lii.s,  no  bien  so 
viólit>re  el  fentz  monarca,  cuando  lo\  ¡iniú  un  i-j^rcilo,  y 
marchó  Contra  lo*  doshernutnos ;  poro  nuis  di'-tíraci  j<1ü 
filó  todavía  en  osla  espediciún  quo  en  la  primera,  pura 
IMirdió  la  vtili.  Pr<K-laniaron  al  duque  de  BjmUa,  con  el 
iiombre  de  ÁlvaroVi;  y  cafl  Inmodlaiamonte  le  aae^ind 
el  marqués  de  Quionawi  hermano,  y  sollamó  don  Gar- 
ete ll(1G38). 

Don  García  ,  aunque  subió  al  trono  por  un  crimen  ,  ilió 
de»de  lue^-o  grandes  Citperanzas  con  »u  capacidad  en  el 
goliieroo,  au  justicia  y  au  telo  por  ia  religión  ',  jiero  tu- 
daaeatea  virtudes  desaparecieron  entrando  la  ambición. 
Se  propuso  la  idea  do  proettrar  i»  Corone  para  «u  büu 
mayor  don  Alonso  ,  sin  elección  y  contra  las  leyes.  Para 
esiu  era  preciso  destruir  ¿  los  princii<os  df  la&augrc,  que 
ánlcsquo  el  duque  de  Bomba  y  ól  Iviiian  derecho  &  la 
diadema  ,  que  la  victoria  do  los  dos  hermanos  habla  he- 
cbo  paanr  A  una  familia  ealraAa ,  ó  a  una  rama  muy  di«> 
tante  de  la  reinante.  No  perdond  den  García  A  ninguno  do 
los  (Irsj^raclodos  principes  que  pudo  descubrir ;  y.  aunque 
1o:>  (iiuicipes  católicos  le  reconvinieron  ,  él  se  agregó  ul 
partido  do  los  adivinos,  be'  liiciT.ti  y  iii<'i¡í;ícüs,  que  ha- 
blan vuelto  á  lomar  fuerus  mientras  los  portugueses  tu- 
vieron  privado  de  misioneros  reino  del  Congo.  Lison- 
jearón  puea  *  don  Garcia.  qno  era  de  eapíritu  crédulo  y 
superaticloao ,  y,  advirtiendo  que  den  Alonao ,  aa  bDo  ma- 
yor ,  muy  afecto  al  cri»llani«mo ,  no  gustaba  de  sus  ritos 
idólatras,  con.>i»uioron  aquellos  embusteros  inspirar  sos- 
pecha» A  sil  paiiie.  É^lo  ,  fiur  por  fLivori'i'cr  i  don  Alon- 
so bebía  cometido  tant;is  crue'.da'li's ,  lu  acusó  él  mi^mo 
ante  loa  estados  congregados  de  haber  querido  enve- 
nenarle ,  y  conalguidque  te  declarasen  indigno  del  tro- 
no ,  y  enroñasen  en  au  presencia  á  don  Antonio  au  hijo 
s.viinJo  f  Tr";s\ 

L<i  priiiit-ra  iu'cion  do  don  Antonio,  cuando  .sui-odi/)  á 
MU  padro  .  fuá  quitar  la  vida  ¿  sti  tiorni;ino  mayor ,  para 
lo  que  habia  recibido  la  órden  dcduu  Garcra  al  morir,  co- 
mo también  la  de  no  perdonar  i  ninguno  de  los  prínci- 
pe* deis  aangre  real  que  sneontraaa;  y  lo  ejeciitd  flel- 
meote  hasta  deshacerse  de  au  hermano  menor.  Le  ma- 
yor iwrte  do  i"^  prlncipos,  «ju»'  huy  eron  Jol  puñal  do  don 
García  ,  so  hat})an  iiahaü'j  cii  el  n'in.)  de  An^nia.  iliro 
don  Garcia  la  mas  exacta  posquisa  de  los  ipio  »o  hablan 
ocultado  en  ol  suyo,  á  todos  los  mató,  y  se  acostumbró 
taiiio  A  la  sangro  en  estas  espediciones,  que  la  derra- 
maba con  la  misma  tkeilldsdque  si  hubiera  nacido  entre 
los  cnnibales .  que  ae  comen  A  loa  hombrea.  Llegtf  el  tl- 
r.ino  h  lal  csrcd  rio  rruiMdad  que  apenas  hallaba  (piirn 
loairvtcáo  üüs  síiccrdoicii  católicos  le  reconvinieron  uo 
M>lo  sobre  estas  crueldades  ,  sino  tamtiiuii  soiiro  ol  ma- 
trimonio Incestuoiso  que  liahia  contraído  con  una  parieii» 
ta ;  pero  di  ae  Indigné  fsnie ,  que  qtilttí  al  clero  todoa  los 
bienes,  esfMté  adíelos  contra  la  reNgion  y  d.x  taré  que 
au lndl;;narion  balita  decaer  sobretodos  i>'>ntiguese!i. 
Se  pti-iiTon  i'^in^  on  defeM^a  ,  «Nnpoz  itnlo  [inr  apudcror 
so  d.>  las  rniiiusde  oro  :  pi»r«»  li>vanió  don  Aiiloiiio  conii  ü 
cIl'iH  un  fjt^i'ctifi ,  so;<un  dicen  ,  do  qniniAiilos  mil  boni- 
bro».  Le  aseguraron  sus  «divinos  la  victoria,  y  que  ba- 


Lia  do  entrar  triunfante  ,  Uovadu  do  los  principales  so- 
floros  portugueses  ,  en  san  Pablo  de  Loanda ,  capital  del 
reino  de  Angola,  al  .que  babie  llevado  aus  trapas.  Cuan- 
doseviaron  loa  doacjérciiaa,ae  retiré  con  mucha  pru* 
doncia  don  Antonio  A  una  «minaocia  desde  donde  pudie- 
se ver  el  combate.  Los  portugueses  ,  que  no  pasaban  de 
i'tj.iir  i  mil ,  disiparon  muy  ¡jri'ato  toda  aquella  multitud; 
y  (jariiendo  un  deslacameniu  derecho  6  la  eminencia  ,  la 
guardia  no  resistió ,  quitaron  la  vida  á  don  Antonio  ,  y 
iievanm  au  cabexa  en  la  punta  de  una  pica  A  Loaode; 
entrada  solemne ,  pero  muy  diferente  de  la  que  le  ha- 
blan pronosticado  sus  adivinos.  Lo  que  se  sabe  do  don 
Alvaro  VII  y  de  don  Alvaro  VIII,  quo  le  sucedieron, 
no  merocf  !ii¿ar  en  la  historia;  y  si  después  pasaron 
algunos  aucosua  iiopurtantoa ,  abaolutamenlo  so  ig- 
noran. 


El  reino  do  Angola  es  una  du.  mt'mbracloo  del  del  Con- 
go. Los  portngueena  tuvieioa  i*  mayor  parte  bajo  do  su 
dombiio,  que  so  ha  oalendldo  con  la  ralisíoo  que  allí  plna- 
taron;  pero  esta  aanta  rellgioo  no  es  en  Angela  ni  mas 

Iiinn  conwida ,  ni  mejor  praclit  . >da  f]"*'  '^n  Oaigo; 
bien  que  las  festividades  se  celebi  au  ou  mas  pompa  y 
magniflcenrin.  No  ejerce  el  rey  de  Angola  en  sus  pro\  in- 
das toda  ta  autoridad  que  quisiera ,  y  algunaf  %«ceit  tie- 
ne que  valerse  de  la  hiena  para  hacer  respetar  aua  ér- 
denoa.  En  ocasiones  ■emelanlee  le  dan  elércho*  do  qnl- 
n  lentos  d  soiaclentos  mil  hombree  aguerridos  A  la  mane- 
ra ijuo  enol  Cónico,  ni  general  arrecia  los  mío\  imii'tiiu.s,  y 
da  sus  órdcncss  al  suu  de  inslrumuulos  vat  toa.  AUc«iii  sus 
so'dados  al  enemigo  con  grandes  giilos,  y  ni  parecer  cun 
mucha  furia ;  pero  si  algún  suato  ú  otro  accidente  los  po- 
ne en  derrou ,  el  el  general  nt  todos  »ua  histramenloe 
son  capaces  de  rocogcilos.  Todos  loa  tambores  y  trom- 
petas del  Africa  no  so  oirían  con  los  horribles  gritos  que 
da  un  ejército  du  é»io^  i-u^iuio  buyo.  En  oslas  ocasiones 
so  coge  ol  gran  niimero  de  esclavos  «n  que  este  reioo 
traflea ,  y  mudias  tocos  solo  peni  eaiese  emprenden  lea 
guerrea. 

El  primer  gobemeder  que  secadia  el  yugo  del  Gongo  ae 

üoiiKitia  Angcdü  ;  y  dió  esíc  nombre  á  su  reino  ,quo  Ao- 
les  lema  el  de  Uaiigo,  I'^r  mucho  tiempo  estuvo  envian- 
do L\\  rey  del  Congo  el  tributo  qucleUebia  como  goberna- 
dor ;  pi-ro  ,  \  iéodole  ocupado  en  una  guerrra  extranjera, 
salió  de  ci>t.i  sqiecioo.  Bl  Maol-Googo ,  en  lugar  do  acu- 
meterio  para  bacorto  entrar  en  au  obligación ,  se  tuvo 
por  mu  y  dichoso  con  que  le  diese  socorro  contra  aua  ene- 
nilgos  :  y  de.«piio.s  vivieron  en  1  uena  ¡iitolii:encia.  Llegii 
Angola  a  una  estrema  ^  ejo?.  ,  respei.ido  y  aniado  du  su* 
pueblos.  Viéndose  cercano  a  i.i  mui-rlo  y  sin  Inj^s  \iiru- 
nea ,  deseaba  que  pasase  ei  cetro  a  su  hija  mayor  Zunda 
RiangDia ,  y  manifestó  este  deseo  k  su  primer  ministro  ,  a 
quien  del  infellx  estado  de  esclavo  bahia  levantado  A  esta 
dignidad.  Aparenté  el  amUeioao  que  aprobaba  so  pro- 
yecio,  y  al  mismo  tiempo  resolvió  tral>ajar  para  sí.  EsUm- 
do  un  día  el  anciano  rey  solo  en  su  palacio,  \ma  el  minis- 
tro tocar  con  mucha  prisa  una  llamada,  y  puhUcó  quo 
estaba  el  enemigo  A  las  puertas:  el  monarca  lo  suplicó 
ssostado  que  le  aaease  del  pallgfo,  y  como  era  jóveu  y 
robusto  tomó  en  sus  hombros  A  Angola,  le  llevé  A  lo  in- 
terior de  un  basque  ,  y  viéndose  sin  testigos  le  paeá  con 
un  cuchillo  el  cora/on.  VoU  io  corno  ileso.'iiiTüdo  p  >r 
muerto dclrcy,  diciendo  <juc  1ü  haUiau  muerto  sai  iiudvi  le 
socorrer.  La  princesa  destinada  al  trono  tuvo  que  dr-i- 
mulor ,  y  tolerar  quo  ésto  hubiese  asesinado  A  su  podro; 
pero  fuese  nluralmenle ,  é  porque  le  diemn  algiin  vene- 
no ,  murió  de  repente  poco  después  ol  asnino. 

Zunda-Riaiigola  se  cinó  la  diadema,  pero  no  quiao  ca- 
s.ir.M'  por  no  tener  contp.iiu'iu  ni  ■  en>or  de  ^u>  ari  iuniv^. 
y  llamu  ,para  quo  cstn\iiw.i  >u  lail'»,á  iuina-Uiüagu.a, 
su  hermana  ,  qu;;  tenin  dos  lujos.  Ivstalta  la  reina  rezeh»- 
M  del  mayor  i  el  cual  ac  llev«L»a  la»  «teocioaes  del  puo- 
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Iik>^  que  ponía  co  él  mu  oaperanus ,  y  lo  huo  «eesinar. 
Laaadre  afligida  levanM  un  ejúrciio  contra  la  homicida 
}  aa  Tieroa  la*  áom  iMniianat  á  l«  cabesa  de  doa  ejórc!  - 
iMCOttlrarkM.  Quadaron  veoeUos  loa  de  ta  reina ,  y  la 

prendieron.  Tunia -Riangola  &e  arrojó  romo  una  do- 
»esperatia  a  su  lionnana,  y  la  traspa^sú  l-üd  su  puAal; 
fvro  ni  ella  ni  ^u  maridi)  (|ui?ierori  acoplarlo  curuna, 
í  selacedieioa  A  Angola-Cltilvaül ,  qw  ara  al  toUo  a«- 

Tbvo  «ste  prhicipe  muchas  iDUgcrcs ,  y  gran  núme- 
ro de  hijf»  ,  á  los  que  puáo  oo  difcrcntos  gobiornu»  :  le 
succdiij  en  ruucrle  Dambi-Aiigola  ,  que  era  el  hijo 
toas  queri<lú ,  y  rezolatidu  que  tnj»  bcrmano;»  &u  i.'uliga»un 
par*  quitarlo  la  curuua,  recurrió  al  ordinario  e«pedieule 
de  quiur  ía  ví<t«  4  loe  OMU  qiM  pudo.  Fué  DtinM  uo 
Dóoainio  da  avaricia  j  craeidad ,  y  a«i  nmM  damiada 
dotados  :  pero  le  hfcicrun  funoralea  mtgoiflooa,  aacuo 
ti  naldíio  gusto  del  país  ,  cubriendo  su  nepollnra  cun 
coa  mnni.iM  I  >io  cuer[>o3  humanos  ilngulladoe  en  honra 
»uya.  Su  £>ucex>r.  Ai>g«>ta-Ctiilvai'ii  II,  fuu  un  guerrero  in- 
inpidú ,  muy  liberal,  y  tan  vanu  que ,  porsuadlóndolo  loa 
«duiadorea  que  era  uno  de  loa  diotea  del  pai»,  «ligid 
la  tiibotaaeo  honores  diTtooa.  Kloga^ngola ,  que 
•o  era  su  hijo  ,  pero  le  aucedi^^,  nianifostó  un  c&ractcr 
hihumano  .  y  L*jucut4}  la^  mayoroá  cruetdado» :  murió 
deípuca  di-  lili  rciiiaJ")  iiiii)  l>rcve  ;  y  [i.iríi  'Hicsu  n>uiT- 
te  tuiae  6cravjanu>  á  »u  vida  ,  lo,  eiilcrraruii  con  un  be- 
caionhai,  M  OMs  «eldouw.  de  Jo»  liiUlcaa  4  «Hlenaa  dei»< 
llaniiL 

Bandl-ADVila  fuá  tan  cmol  <|ua  te  detanpmro»  ana 

Tal^alloa  ,  y  mas  qubicron  caer  en  manos  ()c  \m  gin^.is, 
que  permanecer  en  la  auya.  Llegaron  mUm  caiuba  i^^ 
á  juci-rrcr  ,i  so.'»  voi  imi-í  ,  como  quien  va  6  un  I  miuiu  nj 
eipléiiatdu.  ti  rey  del  Ck>oguy  loa  por lut^u eses  croyerun 
que  la  ravjur  política  era  no  permitir  que  úpriinicísen  al 
rey  de  Aooola  aquelloa  ItArfoaroa ,  que  podrían  dtr  acdue 
cUae  ,  r  enviaron  iro|Ms  A  Bandi.  Loa  que  le  bielaraa 
aayofw  aerrlcioa  fueron  los  portuguc»e« ,  y  él  en  agra- 
dedenienlo  meditó  el  modo  do  matarlos.  princesa, 
bija  tl<-l  n-y  ,  que  c»taba  eii.niiorada  del  valiente  go- 
Doral  fK>rtuguóa,  advirtió  a  ódto  que  hahia  conjuración: 
»e  pu~  >  r-l  en  salvo  ,  dejó  &  sus  compatriotas  en  el  Con- 
eo  coo  mda  aeivridad ,  partid  4  Portugal ,  y  volvió  con 
no  rafioeno  que  biw  tenitila#  al  traidor  Bandl.  Loa  por- 
tugueáes  entraron  en  su  r<'ino  S  sangre  y  fucíio:  pero  ou 
loque  hicieron  A  cate  monarca  mayor  daüo  fué  cu  apo- 
yar una  conjuración  formada  contra  su  vida.  Se  valle- 
roo  km  couapiradwrea  da  una  astucia  que  noa  da  A  enten- 
der que  á  este  prfndpe  la  satvlao  muy  nal  su*  eapias. 
Fnéroo  4  decirle  fine  an  lebeide  leoorri eodo  laa  campl- 
■aa  bada  ao  allaa  graadeaenlrafioa ,  y  Bandi  les  permIiM 
lev  antar  tropas.  Aparentaron  qtio  fbon  k  buscar  un  oni-- 
Ríí^o  que  no  existía  ;  y  llnglcnilu  que  ya  e>lüha  venruli., 
in^run  al  rey  i  que  saliese  al  campo  para  gozar  do  un 
triunfo.  Salió  muy  cuollado,  y  rode¿adoie  Jus  cómplices  lo 
mataron. 

Iiejó  un  Ii4o  y  tres  byas ,  y  todos  de  una  eaeUtva.  Se» 
gne  laa  leyes  del  pala  nlogano  de  ellos  dsbia  suMr  at 

trono  por  el  <er\'il  estado  do  su  madre ;  pero  no  oba- 
Unte  el  hijo  Nigola-Bandi  supo  manejarse  ,  y  le  recono- 
I  i'Tun  piir  rey.  Debió  principalniotilu  su  fortuna  6  sus 
hermanas  ,  las  cuales  con  sus  bellas  prendas ,  y  taa  iihe- 
ratidades  empleadas  opoclunamonto  ,  bahiao  ganado  la 
tatimacioD  de  ios  grandes ,  y  el  aféelo  del  puehio.  La 
Bttyor  se  llamaba  Zlada-Bsadi  ,  y  las  otras  dos  Camhi 
y  Pungí.  El  primer  cuidado  del  rey  ru('>  irjt.ir  do  paz  con 
lo»  pfirtugueses  ,  y  encargóla  ne(;r«  inr  i  >u  ábu  hermana 
Zioga  é^tci  puedo  ser  la  misniu  i|ue  cintos  de  la  muerte 
de  su  pariré  habla  dado  aviso  at  general  porluguósde  la 
ioteocion  que  tenían  los  duyos  do  dosbaciBCsa  de  di  y  de 
loa  de  so  nación.  No  pedia  el  oMmanea  aacoger  nq|or 
ambaiatrls. 

Llegó  esta  princetui  &  la  presencia  del  \  Irr  y  porlugu(^s 
Clin  una  coiuílivo  di^na  de  »u  finse  ,  y  fue  recibida  cuii 
las  csprei-ioiii-^  lua-  ;^rariilr.s  rii-  di-iuH  imu.  ;idvirtió  al  en- 
traren la  »aia  do  la  uudioQcla  quo  bahía  una  UMigaífica 


silla  rtesliaad»  para  al  vtrey ,  y  eafrenie ,  pero  en  el  suelo* 
nnatabarMa  attMabra  y  doa  ataMbadas.  N»Hi  «gradd  el 
ceremonial  ,r,  slo  laaniliBilBr  que  le  astraflaba,  hla> 
con  los  ojos  una  seña  4  una  de  las  damas  do  su  comitiva, 

la  cual  al  punto  si3  arnulillú  en  In  alfomtira  ;  y  apo^,'lnllo- 
se  en  los  cod»:» ,  pru^oiitó  su  o»paló.i  ú  au  t>oñora  í¿in;;A , 
que  se  sentó  en  ella ,  y  asi  estuvo  durante  la  conferencia. 
Psdia  al  portwgnés ,  aaire  otras  ooQdldooes  ,  que  el  rey 
de  Angola  la  taeonaelMn  vasaliade  Portugal .  y  pegase 
on  Ivttolo  annal.  La  sobeiWa  princesa  despreció  con  al- 
tivas la  pretensión  ,  diciendo :  ■  Que  somefantcs  propo- 
siciones solo  eriin  buen'iü  para  bac  ^rlas  á  lo>  pueblas  sub- 
yugados con  la  fuerza  da  lan  anuas ,  y  uo  u  un  rey  pode- 
roso ,  que  por  solo  su  gusto  solicitaba  la  amialad  de  loa 
poriugueaea.  •  Censigttió  Zioga  lo  que  desesba ;  y  cuando 
sallan  4  deapsdirla  la  dijo  ai  virey  qoe  advertlese^  que  la 
dama  sobra  quUa  se  había  sentado  permaaenela  en  la 
misma  postura ,  y  suplicándola  que  la  mandMO  levan- 
lar  ,  respondió  olla  :  >  Nu  i>s  doecnto  para  In  otnb.ijnirr/ 
de  un  gran  rey  servirse  dus  voces  de  una  misma  silla:  ahí 
üs  la  dejo.  • 

Agradó  taaio  4  la^acasa  la  cortaaia  daloapertngue- 
aoa,  laa  bonras  qna  la  haeian  «  qiaa  pennaiieGló  por  al- 
gun  llampo  en  Loaoda  su  capital ,  Otando  su  aleñe  ton 

en  las  tropas ,  y  admMndose  do  las  armas ,  del  buen 
<>r'leii  y  d»i  la  disciplina.  Fuese  por  política  ú  fueso  |K»r 
gustti .  ella  se  dejó  in»truir  en  la  roti;;ion  criMi^ua  ,  y 
recibió  el  bautismo;  y  reslituyónduso  á  la  corlo  de  su  bnr* 
mane ,  le  empeóó  en  que  aa  oatequitaae  y  llamase  misio- 
naras ;  poro  «nando  dslos  llegaron  no  quiso  el  rey  oirlea. 
Dilató  también  la  ratiOcaoion  del  tratado  concluido  por 
su  tiermana  ,  y  o*ia»  tergiversaciones  hicieron  empelar 
de  nuevo  la  guerra.  So  puede  conjeturar  (jue  /in.!a  ,  pi- 
cada de  esto  proceder  di»  su  horma  tío,  »i  uo  abrazó  el  par- 
tido de  los  portugueses ,  i  lo  roónos  no  se  declaró  por  el 
rey.  Éste ,  desconfiando  do  ella  y  de  la  Incierta  suerte  da 
la  guerra  ,  entregó  su  hiju  Anioo4  un  gaCs  da  hw  glagaa 
su  vecino,  para  .substraerlo  en  Indo  acontecimiento  do 
la  crueldad  de  au  hermana  Xu  favurocló  la  fortuna  ó  este 
principe,  porque  los  poriuguosea  derrotaron  su  ejercito, 
y  ¿  él  le  encerraron  oii  una  ppqueiia  lata  ,  en  dondo  ha- 
bla de  morir  do  hambre  ,  ó  devorado  de  las  Aeras  ;  pf  rn 
uno  y  otro  le  evitó  su  barmana*  pnaa  aa  croa  qtia  la  tolsv 
envenenar. 

Subió  Zliii^a  al  trono  porju<lii'an(lo  a  su  «ibríno  ,  y  ve- 
rifico L'l  rebelo  de  su  lieriDíiiio  ,  pues ,  lialiiendo  atraidu  al 
júvun  priii'  ipo  a  su  presencia  con  Ijn^idas  cariciiis  .  lo 
mató  á  pui^aladas  con  au  propia  mano.  E»ia  resolución 
roa  ni  fes  to  lo  qua  babia  de  aar  esta  princesa  :  presto  ad- 
virtieren loa  poitugneaaaqan  lanJaa  eaalla  nn  aneBilg«» 
temible.  Poseían  éstos  lo  major  dal  releo  de  Angola,  usoi^ 
pación  lu I-  11'  [II  :  -  it:;i  ella  sufrir  ,  y  iiuictio  mános  ver- 
so coiilui.íiLi  1 11  Id  [jiiivincia  de  Matamba,  única  posc^don 
<)ue  purecia  querorla  dijar  cku  el  titulo  di?  remo.  No  i.ir- 
dú  Ziiiga  en  declararles  la  guerra  mas  ticiupo  «|ue  el 
necesario  para  loa  preparativas ,  y  para  fortificarse  ha- 
dando aUanta  con  la»  giagas  y  otros  principas  idólatrss. 
Blw  trsisdoo  con  el  rey  del  Congo,  y  aun  con  los  bolan» 
áo*m  los  cuales  cnioiices  osialxin  eiiguurra  con  los  por- 
tugúese:»  Á  csUjs  lo»  ac^>uieuó  valeriMiueiite  la  prliicc- 
sa  ,  y  logró  algunas  ventajas  ;  pero  en  medio  de  sus  feti- 
cidados  ,  la  faltaron  sus  aliados.  Los  holandeses  su  vie- 
ron precisados  a  retiranw  i  y  el  roy  del  Congo  llamó  SUS 
tropas.  Sa  auoodieron  lan  repetidas  isa  desgracias ,  que, 
abandonada  hasta  de  sus  vsaalkia  ,  tuvo  qun  dejar  sus 
oslados,  y  rcfu^íiaiso  en  lo>  de,slorin«i.  Ya  <Teian  los  pur- 
tuguescs  (|uu  pudí  in  oini^ula  ,i  ceder  ,  y  liieiiviitroii  a 
ofrecerla  paz  ,con  la  condición  ile  iiii  tributo,  y  otras 
que ,  ctioio  la  dui,'ian  ,  no  rcbuaahaii  aua  vasallos  ;  pcr*> 
ella  respondió:  «Sufran  mis  vasallos  loo  grillos,  sida 
eobanlss  aa  loa  dqlaa  poner;  pero  yo  jamAs  dependeré 
de  una  potencia  eiltaojara.  •  Ya  presumían  en  algún 
UMMIo  cala  resolución  ,  y  on  cuiusecinmcia  nombraron 
un  rey  do  Angula  entro  los  pnnoipc.»  úo  la  familia  real, 
haciéndote  prufcsar  el  cristianismo.  Ku  el  bautiinno  le 
dieron  el  nombie  de  J«iao ,  vivió  poco ,  y  le  reentplaió. 
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oen  tas  mtiniu  condicionas  ,  otro  quo  se  llamó  Felipo. 

ZiriKS,  enfurocUla  ilu  verso  'J'--im  j  j  ia  do  sus  mas 
Itas  provinctaa  y  con  un  iiuru»o  en  su  lugar  ,  se  puso  de- 
sesperada en  manos  de  los  giagai ,  renunclil  «Itmneiite 
l«.rellgion  crisUans  ,  y  «lop«d  l«  do  los  iááMn»  con  sos 
Mpantlcioim  r  sacrMciot  inliaiiimo*.  Ls  «tlgleron  eitos 
pfB^fai  r«'ta  »o  blMins.1  ferm  que  sus  sJnRilos  ú 
bAilMros  sscordoles.  Renové  Zíors  la  msiumbre  de  l«« 
giagas  .  cuias  inuííerps  asi  íjiil'  pariaii  .  dubian  cOüarde 
ner  madres» ;  las  ubiigú  S  qutUr  la  vida  á  los  bijos  «e 
ménos  de  siete  años  ;  resl«MMl6  lodM  U»  eCTMlMNllM 
disbdlicss  de  «quoMos  mdnMfaot.  j  m  prasenió  ¿  su  ca- 
beta  con  las  armas  «n  la  mstM.  Tan  h»WI  y  vi«orosn  vn 
templar  el  arco  y  arrojnr  ol  <fardo  ,  romo  el  -  l  l  iiíi  ma-i 
valiente  ,  so  esponia  la  primera  í¡  los  mayoron  peligrus; 
se  oil'iuiri..  tal  crédito  enire  aí|uellos  caníbales,  acomo- 
ddndoae  s  su  nwdo  de  vivir  ,  y  escediendo  su  crneldad. 
que  ¿  la  menor  ta  Mnulaa  ooB  proaOtod  i  las  mas 
polÍgraaaa«ai|iraaaa.  Goo  aquella  conAisa  multitud  formd 
Ztaia  un  ejérelto  lomlble  .  y  entró  en  las  provincias 
sujotas  &  los  portugueses.  No  se  detenia  en  atacar  las 
pla/as;  porque  sus  tropas  no  eran  á  propósito  para  esio: 
pero  ilia  asolando  el  pai»  llano  con  el  furor  de  una  Oera: 
iiiatal>a  .  robaba  ,  abrasaba ,  destrata  ,  yseraiInlM  car- 
gada do  deaiK^os ;  y  enando  r«  «rdao  quo  estslw  muy 
dislaata .  so  iroMt  á  pivseatar. 

DnrdesU guerra  muctios  aAos .  y  swfHí  zia^d  algunos 
reveses;  pero  supo  repararlos  con  \  a  .r  y  discreción. 
Procuraron  disminuir  su  autoridad  e&parciendo  entre  los 
Biagns  la  noticia  de  quo  era  cristiana,  y  de  que  estaba 
para  volverse  á  la  religión  caldUca  ;  ftto  olla  |iara  bor- 
rar «ata  opinión  funeaio  é  sa  poder  ,  se  unM  mas  que 
"W'ca  eoo  loa  alinttos ,  y  se  entregó  con  mas  nrrinr  A  to- 
das las  aboaatnaelMMs  que  podían  asegurarla  la  allclon 
de  loe  soldados.  Tenia  entre  ellos  muchos  o^pi  ta  ,  que  la 
comunicaban  le»  pensamientos  y  las  palabras  ,  y  vslién- 
íi  ■poriunarnento  de  sus  descubrimientos  ,  habla  con- 
seguido que  la  mirasen  oomoé  una  «Uvlnldád.  8ua  palo. 
bcM  «nnofteuios,  y  wnmlradadiBiioaafowa  mi> 
cboBvooMunasenienotadeimNtM.qDo  bactaloniMar 
iiaomM  Intrépidos. 

No  hallaron  los  iH)rl  i2U'  >.  ^  otro  modio  para  detener 
su  Impetuo^  carrera  que  el  do  oponerla  otro  gefe  de  los 
pilcas  ,  y  mientras  peleaba  con  éste,  gotaroB  loaouro- 
peos  de  a^na  iranqullldad ;  pero  temieron  que ,  vWndo- 
(«pálidos  vacos  aqoollos  barbaros  so  uniesen  unos  & 
«(rao,y  ceooalo  ftoese  mi>^  ¡nretlzdelo  quo  ya  ora  la 
SMenodo  sus  provincias.  Proixiron  pues  6i  (wdriaa  redu- 
cir á  Zingi  á  dispr-i  I  paciiicas.  y  la  enviaron  un  em- 
bs]ador  con  proioMo  de  mediar  entro  ella  y  so  ensmign. 
No  creyendo  que  estuviese  absotutaroolite  roHrada  del 
cfiMianismo,  dieron  i  un  omb^Jador  llamado  don  Gas- 
par  do  Borja  por  ocomptflado  un  sacerdote  llamacfn 
don  Antonio  Corito ,  rl  cua!  rr.í  rür  .  -  .  [  |irjmoro  (rai.isc 
lo»  Interpiseü  polinc<i.'< ,  delna  procurar  anmiar  en  ella  las 
centollas  de  religión  quo  no  creían  del  lodo  apagadas. 

Ambos  desempeñaron  su  comisión  con  eflcada  y  pru- 
dencia ;  peco  lo'^ró  tan  po<;o  el  uno  oooao  01  oiro.  ál  pri- 
niero  lo  respo«iditf(|ue  tendría  á  grande  lionra  ser  alia- 
da de  su  rey,  mas  nA  rasalla  ;  y  que  en  cuanto  la  sec- 
ta de  los  giagas  ,  en  la  cual  li  iliia  muchos  aOos  vivía  por- 
que  3'!  lenla  numerosos  soIiidUti:» ,  su  Itanur  y  su  intore.s 
pediaiKiue  la  maninviese  y  protegiese.  Al  segundólo 
dijo  que  tenia  muy  proaenio  qoebaMa  abrasado  el  crts- 
llantsnio,  y  se  iisUa  bauiltadn :  pereque  aquel  ttompo  no 
«ra  á  propdsHoparabshlar  do  mutaeloo  .  y  que  bien  pu- 
dieran acordarse  de  que  ellos  mismos  hablan  dedo  oca- 
sión para  que  ellH  sn  parase  d(!  la  relinl  'O  cristiana.  So 
reiir.iron  pue.s  los  ne^ o^-iadorai,  á  la  verdad  sin  conse- 
guir, pero  no  sin  osperanra. 

Con  efecto,  sobrevinieron  Quevoa  motivos  para  nnovar 
las  tentativas.  Zinga  tuvo  peaadumbiue  7  reveses:  y  don 
Salvador  Corroa,  virey  muy  modesto  y  prudente ,  creyó 
quo  era  el  momento  favorable  de  reducir  con  atenciones 
y  ofroriiiiicnios  aquel  genio  insuperable  por  la  fuer/» 
La  envió  iMioado»  lulsiuoeros  capuchinos;  varuoos  dis- 


cretos; con  el  encargo  de  darla  gracias  por  algunas  quo 
habla  hecho  á  los  cristianos  de  sus  estados,  j  do  aolldlar 
otras  nuevas.  Ella  loe  recibió  muy  bleo,  y  lea  concedió 
toque  pedían.  De  aqnl  Mmaron  loa  dos  rallglooooocaaloa 

para  hacerla  presente  el  gran  delito  do  su  epaataaia,  y  d 
peligro  en  que  cstaliasi  Insistía  en  olla. 

La  reina  s<«  sintió  conmovida  ,  y  arrojando  un  profundo 
suspifo  les  bablú  asi :  « ;  Oh  padres  míos !  IHos  tenga  mis»* 
ricordlade  una  princesa  ofendida  en  loquo  BMS  estíma- 
iM ;  por  la  culpa  de  otro  me  bailo  redncMa  al  estedo  00 
que  me  veis ;  imesterls  yo  en  él .  ni  vlvlrls  con  las  Inte- 
riores pena.s  que  no  puedo  esplicsr  ,  si  no  mn  hubieran 
despojado  de  mia  dcrechús  :  compadeceos  de  mi ,  pue.4 
me  han  quitado  mis  estados ,  y  me  hacen  perder  el  alma. 
Oien  cooozoo  que  voy  eslraviada;  pero  tengo  quo  saguir 
asi  si  00  quiero  verme  ol||eMdel  doapraclodo  nía  ▼aa»- 
Iloe;  yo  mo  TOO  «R  lo  precIskMi  die  proseguir  hasta  qiM 
les  usurpadores  me  reslHuysn  cuanto  tne  han  quitado. 
Bien  podéis  ct  nM  iijrir  mi  desgracia  imi  [  i.sar  toda  mi 
vida  eulro  ol  tumulio  de  las  armas  y  la  continua  carni- 
cería. Rugad  por  mi  á  Dios  para  que  so  digne  de  rompor 
las  cadenas  que  me  8u|elan ,  porque  yo  soy  muyflsca 
para  rumperias  por  nd  misma.  H  liega  eeie  case ,  pro^» 
meto  á  la  divina  Magesiad  dam  lodos  cuantos  poderes 
neeealleispara  emptoaros  en  la  conversión  de  mis  pue- 
blos, y  os  ayudaré  con  todas  mis  fuerzas.*  La  conclu- 
sión de  este  discurso ,  scompsAada  con  lágrimas .  persua- 
dió £)  los  misionoroa  que  Jamis  se  abaliria  aquella  alti- 
va cabeza .  mienuas  pretendiseeo  sujeteria  al  yugo  del 
tributo  y  bomenage  que  ta  quertao  Imponer.  Lo  mismo 
entendid  el  viray  eaaodo  lo  hicieron  relación  del  caso; 
y  oooira  el  parecerdo  su  consejo,  desistió  de  sus  preten- 
siones, iralócon  Zinga  d-bLu-iM  r-  ,  'a  rc'.iiSu>ó  alKuniis 
provincias,  y  la  reooníK'lo  como  aliada  ,  n<J  como  vasa- 
lla, de  Portugal.  Este  proceder  frsncoy  generoso  gustó  á 
loroioa,  y  asi  cedió  por  su  pono,  oooeedieodo  á  los 
aMidoMe  lo  qm  Jamte  ta  buUeran  qoludo  con  la  ftwr- 
sa ;  y  solo  pensé  en  reparar  el  mal  quebaW*  heebo,  so- 
bre lodo  en  el  punto  de  la  religión. 

La  quedaba  ya  poco  tiempo  para  esto,  porque  tenia 
setenta  y  cinco  años:  pero  se  aplicó  ctm  todo  el  ardor 
de  una  jijvcn  neóflls  ó  recien  convertida :  entré  de  bue- 
na (é  en  ^  seno  d»la  iglesia,  y  exhortó  i  aus  pnataloa  á 
Imiterta.  Bataba  tan  respeitda  y  tamMa ,  quo  nadie  hlao 
movimiento  alguno  por  ta  novedad  de  su  mutación ;  ra- 
biaban los  Kingilos  é  fstsos  sacerdotes;  pero  no  ae  atro- 
viernii  á  1'"  1  [  ir.  Primero  se  val k'  l.i  suavidad,  y 
despueü  publico  severos  edictos  contra  los  idólatras.  Para 
honrar  el  matrimonio  50  sujeté  A  sus  laxos,  y  lo  mismo 
blcioron  sus  hermanea  Pungí  y  Cambl,  que  eran  ya  casi 
tan  anetaMBOomo  olla.  PraMbió  la  poHgamla,  y  mandó 
que  en  adelanto  no  se  atravleeen  las  msdres  i  esponer 
sos  Mío»  ni  A  destiacerse  de  idlos  por  ningún  motivo.  En- 
tre las  señales  de  ^  >(  :  ladera  conversión  pudii  i.in  os 
poner  las  iglosia.sque  construyó  y  tas  riquezsscoo  que  las 
doté :  peroéatas  deben  ceder  A  las  pruebas  nada  equivo- 
casque  dió  do  so  piedad  sincera,  y  al  culdadoeon  quo 
procuró  ae  admlnlatraio  Jvatlde ,  y  ae  diaee  alivio  é  loe 
pueblos ,  Instruyéndolos  por  «t  rntoma  eomo  an  caieqnta- 
ta  y  madre. 

Murió  Zinga  en  otólos  nobles  ocupaciones ,  casi  A  los 
ochenta  aAos  de  i>u  edad ,  y  mandé  quo  no  hicieaeo  en  su 
muerte  los  sacrificios  inhumanos  que  estaban  en  uso  en- 
tre loe  glogas :  pero  Isa  damas  del  palacio ,  mea  tenwro- 
aaa  de  que  ae  praeticarie  lo  coatombro  antiguo,  qn»  aeo* 
guradas  con  la  prohibición,  buyoron  todas  cuando  ao 
traté  de  sepultarla  ,  y  no  volvieron  é  parecer  basta  que 
ya  el  cadáver  estaba  cubierto  con  la  tierra.  Rnténces, 
asi  ellas  como  todo  el  (luobio ,  so  entregaron  A  ios  sollo- 
zos y  gemidos  ;  y  como  éstos  se  hindaban  en  la  estima- 
don,  salieron  todos  del  coraxon  t  no  bubo  quien  so  ne- 
gase al  aenilmloMo :  porquo  aun  hie  que  no  llevaban  b 
bien  que  hubiese  mudado  de  religión ,  ta  perdonabeo  por 
sus  grandes  ra1id,T«1e«.  Con  elta  SS  acabó  SU  imperio,  por- 
|  i  (  1  1^1:1  H  1  !i  ostuvo  el  cetro  mas  que  un  ano  ron 
tMia  nidiko  debilitada  por  la  edad.  Lm  rayes  nombrados 
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pirlM  fMMfVMM,  óaMos  miamos  en  nombKMlM 
iMpai»  unlBroa     s<w  {trovlneliu  que 

nm  poMla ;  7  por  AlUno ,  etasadot  da  maiitaiwr  aqaa- 

Ij?  ririj-ma-^  ilf>  r««yoii  ,  hlLii  r  n  del  reino  de  Angolu 
uu  ilu  1j»  cua&  u  Ules  coluQiai ,  Lutjo  el  luaudu  do  ua 

Tinf. 


Tw)bi«o  Loango  os  un  destacamento  dei  imperio  del 
OMgo;  pero,  recorriendu  laa  provincias,  ae  hallan  en  ollas 
HffBBMiMKiaMU'Avasaaiaa,  qua  no  aon  oonuiied  á  iodo 
«liviMk  Bala  deCMiNM,  pflr€||MD|rio,iim  los  maridos 
tm  fvfi»  xelusos ,  quo  ofraoM  NI  BiiitsrM  á  ausaoiigos 
f  i  toa  «ilranjaroa ,  y  cuando  Asios  l«a  recibeo ,  aon  por 
íomlimo  mas  ealimadab.  Lo  proplu  sucedü  cuaiiil  '  la^ 
casUgao  mucho  su4  eapotíus,  porgue  ti^U»  pa>a  pur  uua 
.««i'ul  de  la  conyugal  ternura.  En  Gobbi  un  misionero  vló 
^,k»lií«ndo  loa  liabUadoraa invocado  inúiilmenio  4  aa 
HaiaamÑnpo  da  paila » la  tMinarao,  dlclaodo:  «Sá  an 
asa  calamidad  como  dala  no  sirva  da  nada ,  ¿qué  aooor- 
m podemos  esperar  eo  otras?»  Cuando  loa  mlsloaaroa 
ccjUíh  on  una  casa,  tienen  que  prohibir  ü  las  nni;;cri's 
U  eoirada  eo  üu  cuarto ;  y  esta  itrobibicion  se  ba  iiodiO 
poiqaaaUaa  se  creen  aMigddM  i  oalMliliar  dM  uatl^ 
(BB  laa  qiia  ba  víaiiaa. 

Lm  baUiadofa» da  Loan|o  aa  tlamao  barmas,  y  am 
modee,  Tigorasoa,  btoo  Í«inados  y  clvUbadoa .  aunque 
ea  citro  tiempo  conian  carne  humana.  Entre  ellos  se^r- 
f:.iir*  1j  (>i>lij;aii)ia.  y.  al  conlrariude  lo  i]Ue  humus  dicho  de 
kjs de  Oamma  ,  reman  los  zulos  gcneralmoiUo  en  p«ta 
aaciaa.  Loa  ricos  tienen  diez  ú  ducü  mutieres  legitimas, 
laaqpie  ao  por  eal«  dq|ao  da  aer  laa  eadavaa  como  las 
Mraa,  y  UDcacgadeadaenaaloliar  peoosoan  al  |nUer> 
uo  de  la  casa.  Nunca  cunten  coa  su  esposo ,  viven  de  sus 
sobras ,  te  bablan  siempre  de  rodillas  con  Ja  mayor  sumí- 
íun.  Lr*  lujos  si^m/ii  la  conslilucion  de  la  ma  lie  ,  »  u 
cuanto  4  nacer  eaclavos  6  Ubres.  No  heredan  ellu»  de  su 
padca,  atoo  el  liermano  ó  la  hermana  mayor.  Algunas 
«acaa  d«  ua  padf  a  y  uoa  atadra ,  amtea  negroa  ,  oacan 
kjaa  blaacoa  eon  n|oa  aiulaa  j  cdtwlloa  ridHoa  ó  rojos. 
Á  pria>era  viMa  parecen  europeos ;  pero  bien  mirado  de 
cerca  tienen  un  blanco  de  cad&ver :  son  de  vista  débil  y 
ti  -  ven  liien  siao  á  la  claridad  du  la  luna  ,  y  se  ili  o 
t^uja  -»on  incapaces  de  engendrar.  Cuando  naccu  aiguitus 
de  eikM  toa  presentan  al  rey ,  y  ésta  loa  hace  hechiceros 
«adiviaoa.r  alguaaa  vaoaaaoaaalanM.  Loa  portnstaasea 
T  toeeapaAota»  laa  ilamaa  attriana. 

Cada  uno  tiene  su  divinidad  ;  y  la  llaman  rooUso  ó  fe- 
h  he  Las  casas  esian  cuhieitas  con  toda  siMrte  de  figu- 
ra,* hoiiitiresi  ,  mugieren,  pijar  s,  iirboles  ,  ote,  Los  mas 
devotos  llevan  su  mukisu  al  cuello  eii  una  cajiia.  Para  el 
asnrieio  público  de  estos»  diosea  solo  llaman  hombres  de 
baaiaate  adad :  y  el  qiia  kia  ooaiatM  cao  rhllculaa  cara- 
■MMilaa  aa  el  eoganga  nwkíso :  peco  esto  da  grande  aalo- 
ri4ad  d  los  ci)ii»,i^rflr!o- ,  pür(|ue,  como  en  el  Congo  en 
•l>jik<le  no  lienon  1^  umeclepor  natural ,  adivinau  qiiióa 
el  <iue  la  ba  causado:  indicación  que  produce  4  los 
ridiculaa  sacerdotes  ta»  luisniss  veaitsjas  ,  y  A  la  nación 
laa  iDianias  desgracias  que  eu  el  reino  precedente. 

Oraaa  aalamaiaBpaiootiiépaioda  laaalmaade  unos 
raetina  Éotww  en  la  ftttallia  real ;  pero  en  laa demaa  eo- 

k»c«a  las  almas  du  ios  muertos  entro  loa  dioses  domesti- 
co» ,  y  itis  bacen  tutelaros,  desiiiiándoles  hahilacionefl 
iDoy  graciosas,  queseo  una  especie  de  capillas,  y  en 
todo  las  otreceo  las  primicias,  de  mudo  que  no  tocarán 
mm  aumento  ni  uoa  bebida  sin  que  la  baja  gustado  el 
■nklao.  Madioa  liay  qoa  levantan  laaalnaa  al  cMo,  j 
fliroa  qne  laa  deatlnan  para  daba)»  de  la  tierra,  aegvn  loa 

iii^c;*.!^  í[i¡.  liK  ii  roo  unidas  Aloscurrfo^  Por  último 
hay  utrus  quo  están  persuadidos  á  que  uiuuren  con  los 
cuerpoa  ,  ai  A  fuerza  de  conjuros  uo  las  conservan  vivas; 
y  aqttá  Ueaen  loa  baciiiGaffoe  tía  mayorazgo.  Loa  reyea 
hm  euMiBiiiiila  jgfWiMIr  É  ng  puÁtoa  fm  «Uotioa 


mokiaos,  oanaiaM  Men  y  del  mal,  de  la  ^ndaneia, 
felicidad  y  pai ;  qoa  «attn  ouoienioa  ooa  la  guana,  kan* 
bre  y  ealamidadaa.  al  el  pueblo  no  oompta  con  au  obliga- 

Clon.  Cada  perüona  elevada  ñ  alguna  dignidad  guza  do 
tiBla  prerrogativa  en  el  t-spirilu  del  pueblo  á  proporción. 
Eollerran  con  los  muertos  muchas  cosas,  y  lo»  lloran 
sagnn  su  graduación ,  por  horas  ó  días ,  aunque  no  pasa 
da  irea;  pero  mientras  duran  es  preciso  lamentarse  ooa 
lina  espacio  de  ahuiiido.  Á  los  exiranjeroa  no  loa  aniáar- 
ran  en  el  país ,  pues  juigan  que  ana  eadiverea  eaoia- 
rian  desgracias;  y  asi  los  echan  á  los  rios  ó  al  niar. 

Los  europeos  tienen  quo  sacar  Ucencia  del  rey  para  ira* 
tlcar  ,  y  unas  veces  la  compran  mas  cara,  otras  mas  ba- 
rata. Los  vasallos  te  dan  el  titulo  de  samba-ponge,  que 
quiere  deoirdiaa,  y  >au  consiguientes,  pues  creen  qna 
todaa  loa  aaoaana  peodeo  de  di  eo  calidad  da  mokiao.  Laa 
prlmeroa  oAclales  del  reino  aon  muy  estimados:  todo 
bonibre  nace  soldado ,  y  es  preciso  que  asista  6  las  re- 
vistas, y  vaya  á  la  guerra;  ;  pero  qué  tropas:  La»  le- 
yes ,  como  uo  sea  en  delito  de  lesa  niagestad ,  no  son  muy 
ao  veras  i  no  obstante ,  una  muger  del  rey  oogidaan  adul- 
terio aeria  quemada  viva.  Laa  biSaa,  benuanaa  y  otraa 
palíenlas  que  el  rey  da  por  esp<Mas  6  loe  grandes  del 
reino,  usan  de  una  entera  libertad .  y  aun  si  las  parece 
aliusati  ;  poro  el  esposo  no  tiene  el  nilsmo  privilegio.  F.I 
rey  come  eii  una  sala  ,  y  iiebe  en  otra ;  y  pena  de  la  vida, 
no  6c  permito  verle  comer  ni  beber.  Su  grande  ocupa» 
don  aa  la  admlnlalraoloo  da  iuatlcia ,  en  la  cual  amplaa 
ea^  lodo  el  dia.  Coando  aa  praaania  en  pdbiloo  ea  eos 
tnuc-ha  pompa ,  y  una  ruidosa  confusión  de  aclamaciones 
y  de  instruinootos.  A  su  comitiva  sejunlan  los  albinas,  y 
los  enanos  ú  pigmeos.  Esta  casta  de  hombres  se  halla  en 
la  frontera .  á  distancia  do  un  mes  du  caujino  basta  la 
capital.  Se  ocupan  en  la  caza  de  los  elefantes,  los  que 
alo  duda  deapradao  aa  peqneOea ;  maa  como  no  hay 
enemigo  pequeña ,  hacen  ealoe  pigneoe  grande  deelrue<> 
clon  de  aquello.-;  enormes  cuadrúpedos.  Es  un  gran  favor 
poder  poner  las  mano»  sobre  las  rodillas  del  rey  ,  y  re- 
clinar la  catMíí.i  1  '  i  i'  su  pedio  ;  entonces  se  revuelcan 
en  la  arena  do  conlfiiU»  y  de  placer.  La  sucesloa  á  la 
corona  no  pasa  A  los  hijos  del  monarca  ,  sino  si  hermano 
mayor ,  d  i  loa  byoa  de  la»  barmanaa :  loa  reyeaaan  alia- 
doa  y  na  paracan  dapaadiaMaa  da  Portugai.  El  critlla- 
nisnio  no  aMA  aqttl  laa  adalaniade  cao»  aa  al  Gongo  y 
Angola. 

Muchas  veces  han  infestado  las  giagas  ¿  estos  tres  rei- 
no», y  lo  notable  es  que  una  muger  arrebatada  de  uua 
ospeoie  de  fanaiUmo ,  junta  con  la  ferocidad  de  estos 
BMhMtnw,  fué  quien  biso  maa  activa  y  peligroaa  la 
harbarle  de  loe  giagas.  8a  llamaba  Tim-Bam-lhnnba ,  y 
rr,i  hija  rt<'  nongig  ,  capitán  do  uno  de  aquellos  aduares 
erraiiles  ciuo  recorren  los  desiertos  del  África  ,  y  de  Mu- 
sasa  su  muger.  Las  cosías  ,  t  < mu  nMs  pobladas,  y  pro- 
pias para  apagar  su  sed  áosmanfa  humana,  eran  muchas 
veces  presa  de  la  cmaMad  da  esto»  caoibales.  Bebían 
coa  al  cráneo  ó  calavera,  y  para  baoer  maa  tierna  la 
carne  de  sna  inMIcea  vldhnaa ,  laa  hadan  auCrir  loa  maa 
crueles  i<  rn.rniQs.  Quizuba ,  uno  de  estos  gefos ,  Illa» 
enips  di  íii  una  plazuela  delante  do  su  casa  ct>n  los  hue- 
sos do  los  que  halu  V       .íi.hIí.  Cuando  itiinn  l^ongig,  su 
esposa  Musasa,  luuger  iulrépida ,  se  liizo  comandanlo,  y 
como  se  habla  criado  desde  nifia  en  medio  de  la  carolce- 
ria  era  siempre  la  primara  en  la  pelea,  y  la  última  ea 
la  retirada.  Ataciaba  preaeniarae  veiilda  y  annada  da 
hombre  ,  y  las  Incllnaclcines  guerreras  que  advirtió  eo  su 
bija  la  hicioroQ  vosiirla  como  ella  ,  y  llevarla  conslijo  á 
lasospediciooes.Tem-Bam-Dumba  aprovecti  >  i  jni  l.^jo 
déla  dirección  do  su  madre,  que  usta  no  dudó  ponerla  á 
la  caiieza  de  sus  tropas.  Ella  eo  la  Ucencia  de  loa  acam- 
panwaioa  aa  entregó  alo  raaarva  A  aua  iocUaaclooes  las- 
civas: tuvo  amaniaa  aln  udraero:  y  cuando  aa  cansaba 
de  ellos  los  hacia  malar  secretamente.  La  ropreodid  au 
madre  estos  escosos  ,  y  olla  so  sublevó  ablertameatO 
contra  su  madre,  t  l  i mando  al  ej^  r  Ui    Por  sus  hata~ 
fias  la  miraban  sus  soldados ,  no  soto  cotuo  muger  ostra- 
1  «idlnuld,ain*oonoiwa4lviaí««d.Bll«inlamaay«adJa 
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por  prrsrina  lo^pimd» ,  y  dostiiind  i  !>  i"  liar  Ins  cimlniilos 
de  un  lin|»erio  que  otcrnlznse  su  iiicinoria.  Vestida  y  ar- 
mada comu  hombro  ,  «e  proseiitó  á  la  caboa  Ú9  aus  IfO- 
f M.  y  ta«  <UJo :  «  Y«  quiero  reitovar  laa  laf««  y  GM«Bao- 
Blaa  da  loa  antlRiK»  fisgas .  anlepaaadoa  vaeitrot  y  mioa, 
por  serol  medio  infnlible  de  hsceros  ricos  y  felices ;  y  el 
ojonaplo  que  vuy  ¿  daros  os  digno  de  vuestro  va!or.  Si  no 
lo  imitáis ,  creeré  i|iM  twlwli  dagaoaradode  ana  catta 
tan  ilustre.  *  . 

Dcapuea  de  este  pralnlmlo ,  que  Oió  «obre  ella  la  nten^ 
ckm  deloa<aldadM,litso  qm  la  itovasan  su  hijo  único; 
y  la  megera  4  fürla  le  ecbd  en  un  nwrlero.  y  lo  majó 
con  su  prupi:!  mnno.  Roducldo  k  p.mta,  lo  puso  en  una 
niarniila  ni  fuoijo,  y  ron  polvos  do  raices  y  acello  hiro 
un  ungüonlo ;  se  despojó  de  sus  v(>>ti<|[is ,  y  se  h\to  fro- 
í0t  con  61  por  todo  su  caerpo  á  vista  del  immMo.»  Todos, 
dijo,  loa  qaa  a«  untan  oomo  yo  aarto  InvntaeraMaa,  y 
vivirán  seguros  de  salir  l>ien  en  lodM  ana  empreM*.* 
Ai^adii)  á  oslo ,  qiio  pnra  quo  el  angOento  fuese  mas  efl- 
cet  iloliia  harcrsc  ilt>  la  carne  de  l  is  niüos  do  Ins  f.iini- 
líjs  m¿á  dtsUiiguiditi,  y  cuyois  padres  los  ofrecioson  vo- 
luntarlauienie.  Esto  modo  de  Iniciarse,  además  de  la  ca- 
pacidad militar  I  daba,  á  au  parecer ,  la  pradeoeia  y  aa* 
bUhvla  da  kM  eanaeiloa.  Illw  leyea ;  per»  ledas  dlrigMaa 
A  inspirar  la  ferocidad.  Los  hijos  varones  oran  csctui  lúa 
del  küombo  ó  campo,  hasta  tener  rierla  edad  ,  so  pena  do 
itiuerto  .si  ul^uiii)  !>e  hallaba  en  d.  i'r>iliil4i:)  que  las  muge- 
res  paru^en  en  et  Latnpode  lus  soldados,  pena  de  devo- 
rar sus  hijos  ó  murir  clUi».  Mandó  que  loa  dioformeay  loa 
cenirabechoa  fuaaen  ecbado»  A  loa  perroe.  Á  «staa  iey«w 
dld  Tein*Bain-Dttnilia  el  MmtirB  de  ligilaa,  que  qatera 
decir  iiu  iKljblRs.  Concluía  cale  horrible  c<Sdigo  mandnn- 
du  (juu  u  üaji  prcllriosen  para  su  alimento  la  carne  huma- 
na. Se  habla  de  un  discípulo  ,  MigtM  de  esta  furia  .  qiio 
todos  loadlas  mandaba  inautr  luui  mnrhacha  para  su 
meai.  De  e«tt)  modo  el  estremo  do  ist  do-t  pastonaa,  van- 
ganM  y  «011111:100 ,  bita  dos  mónsiruos  do  doe  mniaraa, 
que.  en  otra*  elrcunatanclas  y  educación,  pudieran  haber 

sido  doa  heroínas;  Men  (¡ue  á  Zinga  .trn'tn'Titicia  debo 
dislingu Írsela  do  Tem-Bam-Dumba  ,  irauquila  ensusdo- 
litos,  y  abriéBdoae  el  eoptilcw  ctM  umooMlniiBoloii  de 
atrooidadea. 

Daapuoa  de  baber  aaerlfleade  gran  atiaiaro  de  «man* 

l«a  para  ocultar  tua  torpeias,  se  enamoró  tanto  de  un 

himplo  ¡toldado  llamado  Cutemba  ,  que  se  caaó  con  él.  Éb- 
tu  se  hizo  do  rogar  pura  cuiidescender  con  sus  deaeos ,  y 
yaque  se  rindió  rosuU  íó  lüluriormonie  provenirla  cuando 
lidvlrtie.<«  quo  so  cansaba  do  él.  Examinó  tan  cuidadosa- 
mente á  »u  eapoaa ,  que  é  peaar  de  ana  afectadonea  co- 
noGlé  el  tiempo  en  que  ya  la  «ra  Indifitraiita ;  y  oonw  de 
o.it<i  disposición  hasta  el  odio  no  hay  rouclio  camino,  el 
esposo  no  la  dió  lugar  para  andarle ,  y  con  el  auxHto  del 
veneno  fud  su  socesiir  En  luit-tr  de  i>>>la  furia  lomó  Cu- 
|«uib<t  una  amablo  concubina  que  suavizaaUa  sus  c«s- 
lttmbro.<,le  iu/A,  dejar  la  guerra  por  el  sofiogu.  Chingurlg, 
qpie  fué  el  que  le  suoedié « y  «uyo  nombre  signillca  Ltm^ 
ero ,  eonio  el  ray  de  loa  «nimatea .  aedleoio  de  sangre  y 
de  fdiiiña  :  k  ósto  lo  mataron  en  una  batalla.  CaluxlmlK), 
su  suciiiur,  aun<iue  gran  guerrero  ,  era  sensible  y  huma- 
no; quiso  »u.'ivi/<ir  ;il;j;un.is  leye.s  de  Tem  U.im-Dumlia: 
dcsiigradó  a  sus  vasallos  ta  leiiUiliva  ,  y  lu  mataron  di- 
ciendo: «t^ue  asi  inienut>an  aplacar  los  manes  de  esta 
liera.  •  Después  de  éste ,  basta  eiaOe  Idii?.  se  halla  una 
serte  de  gefes  de  esos  gfagat  moxlmboa,  y  muy  larga. 

I><'írqiio  no  hielan  mas  que  presenlarsc  en  el  truno  en- 
hunjirenUiilii.  Kl  prou-^ido  ii)alat)a  íi  su  bionljcclior ,  y  cJ 
liljoquíMltu  I?  vi<l;i  a  su  padre  .  y  olrus  pedían  á  Dios  que 
todos  aus  soldados  imitasen  it  :>U9  capiiauoa  para  estor- 
mlnar  tan  detestable  casta. 

Lo»  raines  de  Anclko,  Fongeno ,  ¡Halar  y  Calbaria ,  mas 
6  ménoa  dlsiaiftea  de  Loango ,  Mola  lo  Interior ,  Tomiiaii 
t.iriihlun  los  mismos  mónsiruos  snhre  Tas  mismas  ccwtaa. 
l)*j  lu»  anclkanos  se  dice,  qup  sol>en  de>piMlir  veinte  y 
Ocho  flechas ,  .mies  qvie  la  primera  caiga  en  tierra.  ICn 

su*  Bugeree  es  aduioo  la  (alta  do  dos  dientes  de  arriba 
yda«d««b«jo:noa«h»  ««««n  baai»  q««««i*ii«««d«d 


di;  casarse ;  pero  las  que  no  quisiesen  este  género  do  gra- 
cia ,  quedarían  deshonradas.  Cuando  hacen  prisioneros 
los  atan  i  un  poste ,  y  hacen  pmebis  de  su  valor ,  tiran- 
do A  ellOBConio  al  Manco;  pero  do  modo  que  las  nachas 
no  (i^an  sino  pasar  cerca  de  oTloa.  A  loe  qne  manlllestno 
miedo  los  malaii  y  h>s  ciuiion.  A  tos  qua  son  intrépidos  los 
adoptan  para  couiptetar sus  ejércitos:  los  acoatumbran  á 
la  carne  tuimana,  y  épooolleapo  lea  iMOanian  birbn- 
ros  oomo  olios. 


•unm. 

Volviendo  de  lo  interior  do  las  tierras  en  donde  vivon 
los  mdostnios  que  acabamos  de  retratar ,  se  bslia  M  Gui- 
nea, eolaeualelaIraeamalsanoporiQs  Taporesyesha^ 

lacloncs  perniciosas  quo  el  grande  calor  levanta  do  Ijs 
lagunas ;  y  son  muy  incómodos  los  nMsqnitos  ó  insectos, 
niyaá  (in'adriros  íihi  lan  doiorojids  y  niall'.'nas  ,  que  iii- 
llaman  la  parto  y  causan  úlceras.  No  es  fácil  abordar  á 
ta  costa ,  porque  la  rodea  una  ospocio  de  arrecife  ó  tunco 
de  arena  y  rocas.  Apenas  se  pueden  avantnrar  los  n«- 
Tloa  mas  qne  basta  la  embocadura  de  toarlos,  yes 
sario  hacer  el  trato  de  negros  en  tiempo  determinado.  SI 
éste  pasa ,  se  pone  el  comerciante  A  pclií;m  de  detenerse 
por  una  estación  entera  ,  y  perder  el  provecho  de  su  via- 
je. El  país  está  regalado  de  muchos  riachuetus ;  es  muy 
ttrttl,  y  con  «grad«blaa  bosques. 


El  reino  do  Benin  tieoo  una  capital  del  mismo  nombro, 
de  muy  buonaoonalroMion ,  rsspedo  del  pala.  La  plasa 
del  mercado  no  oa  part  encantar  á  los  europeo*;  porque 
on  ella  aoTonde  cante  de  perro ,  que  gusta  maebo  i  loa 

negros  ,  micos  y  monas  asadas  .  miirciiHagos  ,  ratas  y  la- 
gartos. Nadie  se  aceren  al  rey  sino  tres  miítl?iriis  quo  !e 
dan  cuenta  de  loque  e.sponcu  sus  vasallos,  y  relieren  á 
éstos  sus  respuestas;  y  bien  podrá  creerse  que  los  tales 
aeHorea  dardo  las  que  á  ellos  les  convengan.  Cuando  el 
monarca  crea  qno  «stA  préilma  «n  noarte ,  llama  al  pri- 
mero de  los  tres ,  y  le  dice  en  M»creto  coM  délos  M|e9 
quiero  que  sea  su  sucesor  ,  y  A  irjio  ('ste  detie  conuiii f i'.ir 
la  noticia ;  por  lo  que  en  él  cmisi^ie  i)onit>far  el  principo 
que  le  paro?ca  entre  los  nnicho>  que  hay  por  lo  común. 
Tudoe  baceo  la  corte  «iconfldeole ,  y  se  podré  discurrir 
con  cnanto  gusto .  supoeaio  qno  i  lodoa  se  quila  la  vMa 
ménos  al  preJestínado.  En  lo*  foncrsles  del  monarca 
echan  el  cadáver  en  un  hoyo  muy  profundo ,  y  de  boca 
estrecha  ;  delr  i.-  de  él  arrojan  vivo»  todos  lf>s  cortesanos, 
mugcres  y  oficiales  quo  le  servían  ,  y  tapan  la  cntrnd.i. 
Al  dia  .slgñtanlala  descubren  ,  y  preguntan  si  bao  encon- 
trado at  rey:  y  esto  mismo  so  ropUe  mucbas  veces  con- 
secutivas ,  hasta  qno  ya  no  se  oyen  lameotoa  ni  snaplroa. 
Eniónces  hacen  Juicio  de  que  han  ido  con  el  principe  h 
servirle  en  el  otro  mundo.  siguiente  noche  se  espar- 
cen por  las  <'niles  los  sacerdotes  do  los  ido'os  .  y  van  nía- 
tándo  sio  distinción  á  cuantos  encuentran  ,  envi'indolo« 
á  que  ayuden  á  los  que  ya  i>stán  aüá. 

Sin  emiMrgD  de  esta  bárbar»  oostombco.  pasan  los  Ita- 
bltadores  de  Benln  por  hombrea  bumanoa  y  enemigos  de 
vinloncla?!  Son  on  estremo  dados  á  mugeres ,  pero  con 
toiio  e.so  r\ itan  en  «tis  convrrsaffone»  la;*  torpes  obsce- 
nidades de  esos  n«v'-^ .  ni--  i  '>  alKirrecen  los  eqni- 
vofos,  óntes  liieii  lo*  que  salícn  proíorír  con  palabras  de. 
ceiites  las  ideas  poco  honestas  ,  son  tenidos  por  Ingenio- 
sos. Es  general  la  poligamia ,  y  la  circoocision  de  los  doa 
sexos:  son  muy  rmeloeos  rMpeelo  de  loe  otros  negrost 
pero  nó  para  con  tos  europeos  ,  pnrqtio  .  ciínio  os  posi- 
ble, dicen  ,  que  nuestras  negras  lon:jan  tan  mal  kusIo 
que  rso  enamoren  de  los  Illancos  '  Kn  Itenin  se  visitan, 
conversan  y  comea  juntos  ¡  prueba  de  una  sociabilidad 
qneasnttycaraaatfaloaMgiw.  PraotleMi  taapmetas 
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la  del  hierro  ardiendo  ,  !a  (]••  lo  iomerjíton ,  y  la  do  cier- 
tas beMdas  ■dinioi»trada8  por  los  McerdotM  de  la  aupen» 
llclDo.TleiMo  mlAdo  de  aa  aooibra ,  j  ooa  raioa ,  porque 
IweglMlii  <nie  m  m  mr  rea! ,  que  aifua  día  aeré  Uyligo 

de  lo  M>>n  (5  mal  qun  hayan  vivido.  :Riííirnla  pf^rsu.ision, 
pero  que  puede  valer  |xir  muchas  leyc^:  Los  nuipistradoa 
llevan  p'ir  »ef)al  de  su  clixnidfld  un  collar  de  comí .  y  Ic.í 
va  la  Tida  en  perderle  ó  dejársele  quitar.  En  la  eosia  do 
I  eatAn  toa  reinos  de  Cano  y  de  Popo :  el  co~ 
»  hace  le  taidica  el  mlBO»  nombie 


#VWA. 

TMae  IM  ettft^eos  que  han  estado  en  Juida,  haHan 
eea  edoiireclea  de  este  país .  como  uno  de  los  mn  delf- 

cinwi«  líel  universo.  Tio  puede  lrn.»í,'inar9e  cosa  mas  agra- 
dsNr  ni  lua»  encantadora  quo  el  verdor  de  sus  campiñas 
I  la  f'  riiiidad  de  sus  campos.  Tr>do  p1  reino  es  como  un 
Jardín  cerredo,  par  una  parle  del  mar,  por  otra  de  alta« 
■BBieiea.  Atgúiioeviajerae  «e  le  ánt  mn  ciredllo  que 
•I  de  diex  y  seis  leguas,  y  en  un  espado  tan  pequeAo,  es 
tan  prodif  ima  la  población,  que  en  un  solo  lugar  (lene  mas 
geoleque  al>;uno>i  reyes  de  ¡a  costa.  Las  oisasde  varios 
paebl<<s  cafri  m  locan,  pu€^  la  mayor  dl»!iincia  eiiireunos 
y  otros  no  llega  á  un  tiro  de  fusil.  En  un  mismo  campo 
eslée  aeoiliraDdo,  eulUvaado  y  aegando.  De  un  mismo 
iiM  «e  reeplrt  el  olor  dele  flor  y  ae  coge  ta  fhna  ma- 
dara  Los  hombrea  son  los  que  lo  venden  toda  en  to:^  mer- 
cados y  en  las  ferias  ,  á  escepnion  del  p»n  y  las  behidas, 
y  a  distribución  estA  reservada  á  las  mu;,'eres ,  tnerca- 
deras  diestras,  y  calculadoras  prontas  y  esceieiiies. 
BMtra  loe  heMtadorea  de  Jalde  y  los  de  la  China  hay 
■emejMita; el niamo  moral  irabajo,  la  misma 
las mismea eortaún  ceremanloais ,  teníame 
ternur.-í  zeTo-*a  para  con  sus  mugeres ,  las  miomas  astu- 
cias pira  eiii;«íiar  en  el  comercio  ,  y  la  misma  poiftiea 
eaterior  cim  \nH  extranjeros  Si  cien  veces  oii  un  dia  en- 
contraren U  algún  europeo,  otras  tantas  se  pondrían  do 
rodillas ,  besarían  la  tierra  ,  y  no  se  levantarían  hasta  que 
lea  biiriere  eeAe  aquel  á  qnlee  saludaseo.  Lo  mismo  hc> 
eea  «noe  con  otitn;de  aoene.  que  algunas  veces  al  ver 
cenieniires  do  personas  arrodiliada.H  ,  parece  que  es  un 
»cio  piiblico  de  devoción  ,  siendo  una  aprensión  do  enr- 
ipia L  is  inui;eres  tienen  á  su  cargo  los  trabajos  peno- 
sos, iotire  todos  los  da  la  agricultura.  Hay  peligro  de  ia 
vi«Sa  en  encontrarse  con  las  del  rey ,  por  loque  éstas  van 
grtiaodo  de  l^oe  que  «e  retiren.  Al  moaarea  solo  leair* 
ven  tas  de  su  palade ,  y  tas  doncellas  no  gnslan  de 
que  las  adrtiiian  en  iM ,  porque  si  el  rey  no  las  favorece 
coa  algún u  mirada  ,  están  condenadas  á  perpetuo  celi- 
)  3io   L'na  hermosura  ,  que  por  fuerza  llevaban  al  rey  ,  se 
buyO.  y  !^>,irro)ii  A  uD  poto.  Se  cuentan  &  millares  las 
■npirt-.  que  héf  eo  el  palaelo ,  elcoal  os  eome  un  par- 
qae,  deade  donde  sacan  ya  diez ,  ya  veinte  pora  vender- 
tas;  pero  al  punte  se  ven  reemplazados  por  las  que  le 
recalan  los  grandes  para  merecer  su  graci.i .  y  i  éstas 
las  hacen  trabajar  loa  campos  nn  cuadrillan  ,  conw  la»  do- 
mas. SoQ  estas  ne'^'ras  nuiy  fecundas  .  y  los  boml>res  v  í- 
tenlo que  un  virey  se  formó  un  e^rcito  de  dos 
con  solos  stis  hijos  y  sos  nietos.  Un  espi- 
tan, qne  nonra  viaio,  sequsíatedeqiw  DO  tanta  mas 
qne setenta  M)os  vivoa.  pero  se  le  liaMan  muerto  otros 
tarií<>.   p<)r(|ue  alIl  no  son  ci)»a  rara  familias  de  ciento  y 
cir>i  nema  hijos.  Tengo  por  superfino  decir  que  allí  e>lá 
en  u^n  la  poiií^arnia ;  pero  en  ninguna  parlo  so  verifica 
que  el  hombre  tenga  mas  mugeres ,  ni  que  sea  al  mismo 


ittasiriataMS  ladrones.  Cuando  hay 
qa»)e ,  manda  «1  rey  frasear  al  culpado  y  castigarle ;  i^ero 

>  ocdltao  los  hijos  del  rr^  y  "trort  parientes  ,  porque  ro- 
lolarmeate  petcitwn  su  parto  doi  robo.  SI  ima  muchacha 


ees  Oí  mai  pretendida  por  la  segijrl<lad  de  que  tendrá 
hijos.  Se  divofciau  dando  á  los  padres  el  doMe  de  lo  que 
coatd  ta  flaata  da  la  boda ,  ta  que  nunca  aa cara,  porque 
se  radoea  i  m  ctmam  d  «oaa  aeasalBnle.  La  circunci- 
slon  se  usa  para  ambos  sexos,  tas  mogeros  tienen  casas 
retiradas  pora  h.ilñiar  en  ollas,  cuando  la  naturaleza  en 
sus  replas  lo  ordena  ,  do  concierto  Con  la  ley  del  paia. 
L  i.s  n(U<,'ere.s  ,  t\  Ids  ojos  de  sus  esposos  ,  no  son  masqua 

esclavas ,  y  asi  las  veodeo  ain  posadumhre;  pero  aa  que- 
dan con  los  bijoa  varonas ,  y  losaman  tiernamente.  És- 
tos tienen  el  mayor  respeto  á  sus  padres  y  al  hermano 
mayor,  que  es  el  dnlcoque  hereda.  En  algunas  de  sus 
costumbres  parra  n  ¡übsc  ven  vosiigiosdel  judaismo.  Dos 
plagas  reinan  aqui  ,  el  airo  malsano,  y  ta  pasión  al  juego, 
pues  aunque  la  do  la  milslca  y  el  baile  es  también  Vio» 
lenta .  oo  tan  peligróla;  y  entre  los  bailarines  y  loa  can- 
tores ae  dieerva  exactitud  y  armonía.  Délante  del  rey. 
dice  un  viajero,  guárdense  do  pronunciar  la  patatera 
muerte,  porque  en  ello  va  la  vida;  y  atimiue  nn  es  tanto 
el  riesgo  con  los  otros,  siempre  miran  ( on  malos  ojuü  al 
indiscreto  que  profiere  esta  palabra.  Ksio  no  obstante  le- 
vantan mausoleos  á  sus  padres  ,  y  vcjh  i  isitarlos. 

8i  loa  antiguos  pagaooa  se  glorlabao  de  tener  ireiola 
mil  Idolaa ,  loa  de  Jnida  veneran  cuatro  veces  mss.  Los 
llaman  fetiches, y  dicen  que  son  los  que  RoWeman  el  uni- 
verso, porque  Dios  es  demasiado  grande  para  mezcinrso 
en  el  gobierno  de  una  cosa  tan  poco  considerable  como 
el  mundo  y  el  hombre.  Oigamos  á  un  juldaoo  e^piiearso 
sobre  ta  mitología :  «El  número  de  nnealnia  dioses  es  ia- 
dnito,  7  cuando  alguno  de  los  nuestraa  emprande  algu- 
na cosa  Importante ,  busca  deade  luego  á  nn  dios  que  le 
ayude  á  salir  con  su  intención.  Sale  de  ca«n  ron  e.sle  pen- 
samiento ,  y  loma  por  dios  lo  primiTo  que  encuentra .  n» 
solamente  un  perro,  un  ^alo,  ó  al^un  oiroanlnint,  sino 
también  las  cosas  inanimadas ,  como  una  piedra  ó  ua 
tnito  de  madera.  Al  punto  presenta  snaobvndas  áloqqa 
haeacogldoporsudios,  y  le  prometa  que  si  logra  el  buen 
dilto ,  le  lendrA  por  dios ,  y  te  bnnrarfteomo  A  tal.  81  sale 
con  fellcidnd  de  su  empresa  ,  ya  tiene  alti  un  nuovn  dios, 
y  lo  ofrece  al>;ana  cosa  lodos  los  dias;  i>ero  si  iiu  sale 
bien  .  lo  desprecia .  y  arroja  como  cosa  inútil  • 

Con  todo  eso  reconocen  tres  diosos  principales:  el 
mar,  los  árboles  muy  grandes  ,  y  la  sarptenic.  La  ser- 
piente que  invocan  tiene  ia  cabete  gruesa  y  oaal  redonda, 
los  ojos  muy  abiertos ,  y  de  un  mirar  suave.  Bo  lengua 
eshnstantc  corta,  aguzada  ci>mo  un  dardo;  pero  solo 
tiene  el  movimiento  muy  vivo  cuando  acomete  i  una 
serjiii'iite  venenosa  La  cola  es  dely  i  i  i  y  ri mata  en 
punta.  La  piel  es  muy  hermosa  ,  porque  .solire  un  fondo 
blanco  llene  rayas  en  ondas  ,  en  las  que  se  ven  agrada- 
blemente mezclados  el  pajizo,  el  aral  y  el  moreno.  Esta 
especie  de  aerplenie  es  (amlllary  mansa,  tanto  que  se 
deja  manejar.  Las  mayores  son  de  una  braza  de  largo  ,  y 
tan  gruesas  como  un  brazo  dB  un  Itontbro  :  miran  6  las 
serpientes  venenosas  como  enemigos  mortales  ,  las  aco- 
metea  en  donde  las  encuentran  :  parece  que  han  tomado 
por  su  cuenta  librar  de  su  veneno  A  tos  hwnhrcs.  Tal  voz 
por  esta  utilidad  laa  ban  bonradoecn  el  eolio  que  las  tri. 
bulan.  El  padre  de  todas  estas  serplenies  dicen  que  vino 

de  Ailra  .  que  todavía  vivo  en  tin  templo  ,  y  que  está  ro- 
deado de  sacerdotes  dfdicado^  á  mi  servicio.  Alli  reci- 
ben inmensos  piesenlc'.  en  rique/a  y  comestibles. 

Ei  primero  que  da  ejemplo  de  esta  devoción  es 
el  rey  :  bien  que  dicen  que  lo  hace  por  interés, y  por- 
que entra  A  ta  parte  de  los  provecboe.  Las  doncellas 
tocadas  de  la  serpiente  entran  en  «na  aspecto  de  ftiror, 
que  s-)lo  .-.e  cura  en  los  cuartos  retirados ,  en  donde  las 
guardan  y  detidnden  por  alpun  tiempo  los  sacerdotes, 
susieniúndolas  A  costa  de  sus  padres,  Ksle  furor,  sin  saber 
porque ,  las  entra  en  público ,  y  entÓDces  las  sacan  y  lle- 
van unas  mugeres  ancianas ,  que  Itanan  A  su  cargo  este 
cuidada  En  el  tiempo  del  vtajero  que  cuenta  eatoa  ba- 
chos no  se  llbrd  de  esle  ftenesi  la  bl|a  del  rey :  pero  la 
íri'ctTron  .'i  la  curación  como  las  olra-f.  Por  todas  parle^ 
&o  mlroducen  oslas  sorpienics  ,  y  por  todas  partea  las 

de  haecrtaa  mal  por  Incd- 
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HMNlis  que «MB,  pnai  oiim  iogloM*  qyUcroo  i  un*  la 
vida  halModota  «n  nit  aducroa ,  4  Ignorando  que  «ra  In- 

vinlablo  .  pero  6  lodos  los  mntarnn.  Nu  solanienlo  tiene 
sacerdolest  la  j^ran  soipieiUo,  hiiiu  lambicii  «acerdoUsas. 
Eiitas  »on  al;4unri>  viuiljs  li  Jonocll.i-?  ^  ít  nncianas.  So  re- 
cluían sacando  «lo  m  casa  por  quince  not-hca  en  todo  el 
reino  las  doncellas  j<Svenes  que  encuentran ,  y  la  maestra 
wiseAa  á  aus  dUcIpiilaa  lodaaiaa  flnuraadeta  salaniaria: 
Tandean  favor,  y  teencareee;  pero  mira  i  la  parle  del 
precio,  y  si  coriti'nipl.iti  no  hay  (lanaiK-ia  qiia  espc- 
r<ir ,  son  las  guarüi  j»  ma»  vigilantes  del  honor  de  la»  «ion- 
<-L>llas .  no  tanto  por  prlacfjiíod*  VlrlHd,  «wnU»  par  dea- 
precio  f  envidia. 

En  Jttida  el  goUerno  es  monárqnlao,  j  nci  vez  se 
caatiga  con  la  moerte.  Si  un  grande  cm  en  nlciin  detUo, 
destaca  el  rey  cuatrocientas  ó  qulnlentaamugeres  de  las 
suyas  para  i|U('  '.  j  >a(|ueur  caho  :  no  l  u  -  i  l  i 
ejecución,  porquu  naillc  !>e  alrovu  i  resistir.  Luantlo 
hay  deudaa  va  el  acreedor  y  se  apodera  del  printer  es- 
clavo que  «ncuenira ,  ain  preguniar  quien  era  au  due- 
fto :  date ,  *l  quiere  recobrar  an  eaelavo .  tiene  que  pagar, 
y  después  ropili^  contra  el  deudor  porque  le  pague  ¿  él. 
Por  e!>t>)  t.i<-inpro  procuran  apoderarse  del  eaclas'o  de 
alquil  hornl'ro  rico.  El  reino  es  heredUarii)  .  el  bijo  su- 
cede al  pndrc' :  poro  coa  la  condeaceodcncia  de  los  gran- 
des. El  hen-tlrro  de  la  corona  ae  cria  como  un  »imple 
particular  do  la  plelje«  ain  que  aea  permitido  decirle  do 
que  famiHa  es ,  y  asi  enando  au  padre  vive  largo  tiempo 
se  envejece  en  la  ignorancia  ilo  su»  dereclio.s  y  en  la  do 
los  negocios;  p«jr  lu  qu»  de  b.u  iru-apaeidod  cuando  síiho 
al  trono  so  aprovocban  los  grande» ,  y  gotjiernan.  Hi  guo 
corona  ai  rey  da  Juida  ea  un  aeAor  dot  reino  do  Ardra:  van 
libuacdrieeon  gran  pompa, youando  se  acerca  al  princi- 
pe la  base  uua  prntunda  reverencia  y  un  breve  diaeurao, 
le  quita  el  morrión  de  la  cabeza  ,  y  teniéndole  entra  sus 
l)razo8 ,  sü  vuelve  al  puelilo  ,  y  dice  en  alta  vo/:  «Éste 
ea  vueslru  ruy  .  »üJ:ú  liuios,  y  c-l  roy  do  Ardra.  raí  sefior, 
oirá  vuestras  súplicas.  »  Esta  fórmula  da  ¿  entender  una 
eapecie  de  vaaallage  en  el  rey  de  htlú»  reapeio  del  de 
Ardra ;  pero  no  paaa  de  laa  palabrea. 

Las  rentas  del  roy  consisten  en  lea  derecbo*  aobre  laa 
mercancías,  en  las  mullas  y  conOscacionea;  pero  la  riqueza 
principal  es  el  pi  odiielo  de  ^ii»  Uerras ,  cultivándolas  los 
vasallos  por  obradas;  esta  el  iiumarca  viendo  el  trabajo, 
los  grandes  son  los  que  le  gobiernan ,  y  se  locan  varios 
Inalrumontoa ,  niovlAndoae  loa  útilaa  y  loa  brazoa  en  ca- 
dencia; por  loque  aqttelloaeaclavfla,qoe  trabajan  muebaa 
veces  con  In  mayor  repugnancia ,  parecen  el  pueblo  mas 
feliz  del  universo.  Ninguno  so  acerca  al  rey.  sino  con  tales 
domoslraciones  de  reipelo ,  ipie  tienen  ai^:ode  adoración. 
No  es  permitido  verle  b^btíf,  y  si  se  pieguuta  a  los  que 
deben  saberlo,  ¿dónde  se  acuesta  el  roy  ?  responda  con 
eataoira  pregunta,  ¿dúndo  ae  ecueaia  Dioa? 

Por  la  cereaaonla  da  (a  coronación  de  loa  reyea  de  Jol-> 
da  seliaccjuii  io  do  quo  había  grande  correspondencia 
con  los  de  Ardra.  li^ie  liiiiiiio  reino,  gobernado  por  un 
principe  de  poca  bubüidad  ,  irnió  coiilra  »i  las  armas  de 
Trudo  Auduti ,  roy  de  Dahomó ,  que  desde  io  Interior  del 
Africa  habia  Ido  adelanlando  ana  conquistas  tiasu  Ardra, 
en  donde  penaaba  detenerse;  pwo,  aabiando  que  habia 
■iboroina  en  la  Corto ,  y  que  con  el  favor  de  algún  par- 
tido no  le  -Ncría  impoeible  apoderarse  de  aquel  hernioso 
pala,  fue  allá  con  unas  tropas  ya  victoriosas  en  otros 
piipiiins.  Á  toda  prisa  pidió  el  rey  do  Ardra  auxilio  al  de 
Juida ,  iMciéndote  preeente  cuanto  ie  importaba  no  per- 
mitir que  la  daairaf  eaa  un  «nonilgo  que  deapoea  pigdia 
TOlvaraa  contra  él.  Por  eatoa  recoloa  el  rey  de  Juida, 
no  BOlo  ae  oompromelló  en  una  guerra  en  que  nada  iba 
con  él  sitit  que  se  esplicó  en  términos  «pie  desagradaron 
á  Trudo  Audatl.  Éste  ,  puea  ,  vencido  el  rey  Uo  Ardra, 
mando  cortarlo  la  cabeza,  y  entró  en  el  reino  de  Juida 
ain  hallar  reaiatencla  y  ain  combate:  y  aelMiid,  como 
ai  le  bubleran  llavado,  ao  Sabia  6  Jmumr  au  capital. 

Bata  facilidad  la  debid  al  catado  en  que  el  reina  se  lia- 
llabe.  Va  por  mucboa  reinadoa  baUan  vivido  loit  royes 
an  una  indotoMla  caal  aatdplda :  «I  rtgalo  y  eltujo ,  qiM 


aoo  alacio  do  laa  grandaa  riqnam,  ae  Jiablan  Inirodu- 
oMo  poco  ft  poco  entre  aua  habltadocea.  que  ánlae  eran 

muy  laborloso.i^  ■  ta  proispi^rlilail  Iüs  tenia  soberbio<( ,  y  los 
placeres  «uhyui^ados.  Xa  tuvo  mas  que  presentarse  Da- 
homó con  sus  caníbales  para  que  huyese  aquel  limido 
rebaik).  Loa  gobernadorea  de  iaa  frooteraa ,  no  atando 
alentadoa  ni  aooonidoa ,  tildaron  la  paa  ooa  Im  oondl« 
doñea  méaoa  malaa  que  pudieron.  Llegó  Trudi  Audatl  al 
rk»,  dnlRa  defraaa  de  la  ciudad  ,  saqueando ,  asolando , 
y  II  \  nidoso  |>or  delante  una  inmensa  muliítud  .^obre- 
iit^Ma  del  terror.  No  esperaba  que  dejasen  de  disputar^ 
le  el  paso ,  y  se  acampó  para  que  sus  tropea  loaaaaas 
aliento,  y  redeaionar  aobre  el  plan  de  ataque;  pan»  «i 
lugar  de  defaoaa  y  preparativa  mlUtaree  no  vM  maa 
que  venir  per  tarde  y  por  maAana  los  sacerdotes ,  quo, 
seguidos  de  un  tropel  de  gentes ,  iban  ¿  ofrecer  en  la  ri- 
lM>ra  del  rio  un  sacriQcio  á  la  gran  aerpieota,  y  aa  vol- 
vían dando  muy  grandes  gritos. 

Durante  estas  ceremonias  ridiculas  manda  Daliomé  blia> 
car  algún  vado,  y  le  bailaran.  Paaaroo  doaciantoa  anida- 
dOa,  y  marcharan  ain  detenerae  á  la  ciudad,  con  ben- 

ílersá  desplej<«das ,  y  al  de  Instrumentos.  Se  np.  iir- 
larwi  del  palacio,  de  donde  huyi'iel  rey  con  diflculuid,  y 
el  fu^odel  incendio  aih  inii)  ti  Trudo  que  habia  sido  fe- 
liz el  sucew  atravesó  pues  el  no  con  su  ejército,  y  lo 
qutí  nu  pudiera  creer  si  no  lo  viera  ,  halló  que  ain  dar  un 
golpe  todos  lo»  bombres  hablan  abandonado  al  enemigo 
libertad,  bienes,  mugeres ,  hijos  y  dio^s,  y  óslo.^  fue- 
ron la.s  prltberas  viclUnas  de  los  .soldado»  de  Uahomé. 
Saijoeand'j  [as  casas  Iik  Icron  una  uran  nialariza.  Los 
pi incipalcs juidaiios  >e  salvaron  con  su  rey  en  una  isla 
desierta  y  estéril ;  y  desde  aiii  biuieron  algunaa  intitilea 
tentativas  para  recobrar  al  ireoOk  Gl  vanoadar,  qne  ya 
era  dueAo del  reino  de  Ardra,  puao  el  de  Juida  bajo  el 
gobierno  de  un  virey ,  concediendo  ¿  los  habitadores  que 
dejó  en  sus  hogares  el  ejercicio  liin  e  de  su  anii^íua  re- 
ligión, sus  leyes  y  sus  costumbres.  Ksto  sucedió  en  Ifi30. 

Trudo  Audati  jaméa  baUa  vhUo  blanco  alguno .  y  al 
primero  que  le  preaentaron,  que  era  un  capitán  ingléa 
bailado  en  la  dudad ,  laaaiuvo  conalderando  con  una  na» 
pecio  do  admiración  :  al  (In  se  fué  famittnrlmndo  con  el 
color,  y  ya  lo  gustó  la  conversación  c«n  ól.  Las  punie- 
ras preguntas  trataban  del  comercio  .  porque  no  lema  de 
ói  idea  alguna ;  poro ,  deíipues  que  lo  esplicoroa  los  me- 
dios y  la  utilidad,  manifestó  boanaa  dispuslciones  para 
practlcarie.  Si  li^léa,  corno  buen  BMrcader ,  le  pMid  al- 
guna rebaja  sobre  loa  derecboo  de  entrada ,  diciendo: 
«yue  pues  era  príncipe  mas  considerablo  y  grande  que 
el  rey  de  Juida  ,  esperaba  que  lo  IraUiria  con  mas  bo- 
ni^iiitlad.x  Uahomé,  aquel  bárt>aro,que  parecía  inca- 
paz  de  alendouea  y  de  cortesía  ,  le  respondió  :  •  Vo  como 
mayor  principe  pudiara  con  razón  e&igir  dereclios  maa 
fuaiiaa:  manya  que  la  araad  primar  capilaa  ingida  qna 
he  viato ,  quiero  tratarte  como  i  una  novia,  A  la  cual  al 
principio  nada  so  niega. •  Un  portugués  mestizo,  y  mu- 
cho mas  ne^Tü  que  blanco,  que  iba  en  la  comiilva  doi 
prmcipe  ,  contó  al  ingles  muchas  hazañas  de  Trudo,  laa 
cuaiea  deuotan  que  en  ia  guerra  era  tan  astuto  cunto  va^ 
llanta :  la  hiae  un  aidgio  da  in  benignidad  y  bnmanidad, 
y  dijo:  «Que si  permitía  comer  carne  humaun,  era  por 
no  oponerse  al  guüto  de  su  nación ;  pero  que  él  jaro¿a  la 
había  proba  l  Se  veudia  la  carne  liumana  públíca- 
meaio  en  su  campo,  y  el  inglés  la  viúcolgada  en  las  car- 
nicerías, espectáculo  bien  liorrible ,  con  el  que  a  loe  ia- 
felicea  ae  lea  eilxaban  loa  cabeiloa,  y  lea  penetraba  d 
sualn  baata  la  médula  da  loa  buaaoa. 


AmilBA. 

El  reino  de  Ardra  eamucbomifor^  al  de  Juida  au 
conlinante:  pero  le  lalta  nuiebo  para  aatar  A  properdeit 

tan  poblado  La  razón  quo  dan  para  e»tú  es  que  los  Jóve- 
nes de  auliKis  Mixos  se  casan  muy  temprano,  y  et  liiier» 
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portasaeM  ,  la  leen  y  la  oacriben.  Las  gontM  dal  común, 
que  DO  saben  uno  n)  otro  ,  llevan  naos  cordelllm  en  loa 
cu3li'í- hiio«*n  oiorti  s  n udc>s  (lili»  liencii  su  siKiiilii'acimi, 
V  cott  e4i<is  9e  coniunicaa  los  pen»atnicnu>s  á  graiide  di»- 
Uncía.  Es  cosa  que  panOB  la  facilidad  cun  que  rcticnon 
y  ooabiMo  Im ideas  reprMeniadaa  en  cada  Dudo;  pero 
M  praetoo  eatar  énies  ptweoido  del  valor  que  Henea ,  r 
a«  nn  tercero  nada  cniicndo.  Nuestros  descifradores  dl- 
ptomiticoa  se  veriaii  muy  lmiiIj ¡ira zades  con  seniejanles 
piíTiiura^.  L'is  ,iri:r  ii)  >3,  p<ir  lujo,  gustan  de  cargarse 
vestidos ,  en  las  certm>otiias.  De  ordinario  van  desnudos 
dañadlo  eoerpo  «tilM » j  loa  dea  aexos  hasta  tos  doce  ó 
met  atoa  do  gaaian  vaMido  alguno.  Ea  loa  caaamien- 
toa  no  ne  eueala  eonel  nadmlenlo  iri  la  fortuna,  r  aaf 
ifl  homhrt>  dn  mas  ha]n  condición  puede  pretender  las 
iuu¿cri>:>  dn  mas  alia  calidad.  La  principal  luugerdel  rey, 
queei>icmprn  ta  que  parió  el  primer  hijo  varón  .  llon» 
«I lítalo  de  reina .  y  et  eslraAo  privlle^o  de  vender  la» 
MntaoaeaMnaa  del  noonarca  partaoi  neeealdade».  si  el 
unto  no  da  otra  providencia.  La  qua  para  dns  gameios 
wdeahonrada  ,  como  «f  ftiera  imposible  tenerloa  de  un 
mÍMiio  iMtnlinv  La  agricultura  es  muy  ostiniada  y  muy 
acitva,  poro  no  .so  sirven  de  animales;  ellos  cultivan  la 
tierra  con  sus  propias  aMMKM,  7  Ma  arado,  maa  no  por 
«»  deja  de  dar  raucbo. 

B  gtaa  aaeardoiaaa  lana  «I  «oraBnf»,  aa  aasundo  an 
dase ,  y  es  primer  mlotslro.  Sus  diosos  son  futicttos,  muy 
re*potados ,  muy  consultados,  y  muy  cargados  do  rega- 
lo* .  porque  los  sacerdotes  dicen  que  los  estiman.  Aun- 
que creeo  en  un  Dios  superior  no  forman  de  él  idos  hl«n 
distinta ,  como  tainp  >co  iln  la  naturaleza  del  alnia  ,  di- 
ctando qoa  muere  coo  el  cuerpo ,  ó  que  todas  pamd  á 
«Ma  dlfareMoa.  Bi  fraa  aaearilota  pnmoMlea  lo  por  va- 
air.  conversando  primero  con  la^taliia  del  tamsAo  de 
QD  jóven ,  colocada  en  la  sala  de  audiencia  :  cata  esta  - 
tud  e»  Manca,  y  representa  al  di.iblo.  En  cada  ciudad 
imy  uod  casa  destinada  i  la  educación  de  las  mugeres, 
bajo  la  Inspección  del  morabulo ,  y  cada  »oAor  tiene  obli- 
ficioa  do  enviar  ta  muger  á  paaar  alli  algún  Uempo :  ia 
«ineaetoaoofuM»  en  aprender  bailes.  Láw  bl}oa  del  rey 
apreodcn  toda  suerte  de  oficios ,  y  principalmente  el  co- 
nercio.  Cuando  abrazan  la  carrera  militar  nunca  los  as- 
cienden A  cotnaiidaiiic.s  ;  pero  soüti  de  lo  proft'stijn  (|iie 
fueroo ,  siempru  lusiuira  «»1  puoblo  con  mucho  respeto. 
Entre  las  leyes  de  policía  so  nota  la  pena  de  muerto  im- 
pnejta  al  qoe  ompa  la  caaa  por  donde  amplesa  un  In- 
oaadlo,  f  aai  daioa  rara  vei  te  vorlBcaa.  Ta  hamoa  vis- 
to que  los  habitadores  de  Ardra  se  dejaron  subyugar  de 
Daliomé;  y  ya  ániesse  hablan  visto  en  «I  mismo  rie>%'o 
por  un  pueblo  del  intcri'ir.  auien  !>ülo  ii''iu'.i'i  Ij  -^m 
parMicion.  Esta  oacioa  terrible  es  la  de  Im  yocs,  que  iio- 
aaa  al  mar  por  toHcdie  nacional,  y  le»  est¿  prohibido  por 
WMoacdoiaaaeeroafsaftél,  ni  verla:  por  lo  cual  lo* 
4a  Irdra  aa  lUwaroa  de  «uutlolal  Invaolaa  saUrtedoaa  A 


Tutia  la  coeta  de  loa  esclavos  cs(ú  sembrada  de  estable- 
mientos  y  fuertes,  que  corresponden  á  poriugueses. 
inacenea , ingteaea ,  holandeses,  dinamarqueses  y  olro«. 
■laa  podlera  dacirae  que  estaban  oimaoladoa  eo»  aan- 
pe ,  aegan  la  que  ae  ha-derramado  por  parte  da  Im  ne- 
gmt  aoblevadoa  contra  las  u.surpaciones,  y  por  la  de  los 
hlnrjí  .is  armados  iiiios  contra  oíros  porlaenvldia  delco- 
mercto.  No  parece  »io(>  que  los  europeos  ,  en  llegando  ¿ 
e^tos  paragos,  se  rovi-'^icn  de  la  ferocidad  del  pais ,  segiin 
laa  pocas  aiencioaas  que  observan  aatra  al ,  y  le  nlngu- 
■e  coniMerecieo  oon  laa  Mailoaa  negraa.  Noaolamanle 
ae  acostumbran  A  comprarlos  y  vendecloa  como  si  Hieran 
bestias ,  sino  tambion  <i  imprlmirlea  coo  «o  mano  ta  roar- 
cade  on  Idam  ardiendo ,  *  «aparar  el  U||o  de  la-nadro-, 


la  JóvoQ  esposa  de  su  esposo ,  y  ún  compadecería  da 
iUB  grito* ,  en  que  se  desgarran ,  á  amontonarlot  en  los 
navios  atados  con  una  cadena  al  tianco  quo  les  sirve  de 
cama ,  condenados  á  respirar  u»  aire  infestado  oon  sus 
respiraciones ;  á  escepcion  de  algunas  horas  en  el  día, 
ó  lal  ves  un  dia  si  y  otro  nó ,  en  que  se  lae  permile 
aatir  de  los  lenebrosos  ealaboa os  del  navio  para  ver  el 
sol  por  una  ó  dos  hmnt.  Loa  europeos  mónos  endureci- 
dos ,  aquellos  principalmente  que  solo  han  heoho  el 
primer  viaje,  confieran  que  no  han  podido  nn  uos  de  en- 
ternecerse y  llorar  cuando  las  Infelices  victimas  do  la 
codicls  europea  dejan  la  ribera  que  los  vid  nacer,  por- 
que sos  g«a)ldos,«ollo«a«,  despedtdaa  f  saatimleotos 
paaeiranel  alma.  Crece  su  deaesperack» ,  y  es  mas  vio- 
lenta,  porque  la  mayor  parte  creen  que  los  llevan  para 
matarlos  y  comerlos.  .Mas  ¡  ay  ,  infelices  .  <iue  ij  iiiuf>rio 
os  menor  iiial  quo  la  suerte  quo  les  espera  en  al;^unas 
colonias !  ¿  E»  imposible  que  no  se  haya  hallado  mudio 
de  pasarse  «tai  este  comercio  tailMneY 

La  deaavea«OCla-de  loseowpeoa  j  aua  querellas  ,  se- 
guidas de  guerras  «angrienias,  ban  vengado  y  vengan 
aun  á  los  africanos  de  los  malos  tratatnienios  que  los 
blancos  les  hacen  sufrir,  porque  en  llegando  á  .nquellus 
riberas  parece  que  se  asaltan  enire  si  con  perllilías  y 
crueldades.  No  es  necesario  que  en  Europa  estén  en 
guarra  para  armarse  lazos ,  y  aoomelerae  enifirica ,  por- 
que laooncurrencia  da  io  toreaos  easuOclanie  motivo  de 
su  ftiror.  Avivan  el  de  k»  negros  contra  sus  rivales  en  ta 
industria  ,  é  Inventan  recursos  de  maM''Ki ,  ¡sn or.idos  í7o 
aquello»  pueblos  Ivirba ros.  ¡  Qué  es  lo  que  uu  puede  la 
Itulóinita  codicia  del  oro.  para  quilársele  A  los  quo  como 

ellos  le  desean  con  ansia :  Nación  contra  nación ,  portu» 
gueaea  ooam  Ikaocases .  lagleaea  oonlra-bolaadeses ,  sd* 
Mevan  i  los  inrellees  negros,  histmmentos  do  su  codl-  • 
cía  ,  y  con  calumnias ,  ó  muertes  si  es  menester,  los  ha- 
cen Inroncilinbles  oon  sus  rivales   El  lr)i;lés  vé  <iue  el 
liol a ndés  establece  una  correspoudoncia  ventajosa  con 
ana  niicioorica  en  oro  y  en  marfil ,  asesina  algunas  mu- 
gerea  de  aquella  nación ,  j  echa  diestramente  la  culpa 
da  la  aiseeMad  á  loe  helándoles:  rompe  con  elh»  le  na-> 
clon  ,  demasiado  cródula  ,  y  el  inglés  se  aprovecha  del 
rompimiento.  Alli  es  dondo  se  ven  aquellos  odio.t  rcllc- 
xionadnsqiie  calculan  e>r:ru[)u!os,(nieriie  quo  es  lo  quo 
puede  pruducir  la  ruina  «i  ia  muerte  do  un  comercian- 
te rival ,  y  sofocan  todos  los  sentimientos  de  la  humani- 
dad. Allí  los  ingleses  se  hallan  en  una  peqaoAa  embarca- 
ción que  peligra  por  al- mal  tiempo  *  la  víala  de  nn  na- 
vio holandés  ,  que  puede  resistir  mejor  A  la  tempestad, 
y  si  pidf  1)  socorro  responde  con  frialdad  el  capitán  hn- 
1  i;  1'^      , Creéis  acaso  quo  sentimos  no.^otrijs  miiclio 
vuestra  üiiuacion?»  «Hero  ya  veis  que  vamos  á  perecer.» 
V  Peraoad  anhotabuaoa ,  f  Dloa  langa  piedad  de  vuealraa 
almas.* 

Coa  rrancesas  se  glorlsn  de  haber  sido  loa  primeras 

que  desptjhrloron  la  f  -t.i  ¡h-  Guinea.  Los  primeros  \íí'-uc- 
ros  que  trajeron  se  ii .iIjííj^h oii  en  Dieppe.  Fabricaruii  los 
habitantes  <'oii  su  niailll  muclia.s  obras  y  nlhHjilas,  que 
les  dieron  uua  reputación  de  que  aun  gozan.  Los  portu- 
gueses dlsputao  *  loa  lirancasea  la  primacía ,  j  ambas 
naciones,  É'lo  qoaiMraoa,  llagaros  á  aala  coila,  ea  épo- 
ca apoco  diferentes,  como  i  la  mitad  dal  siglo  XV.  i/m 
holandeses  llegaron  ciento  y  cincuenta  aAos  después  á 
fines  del  siglo  XVI ,  y  los  ingleses  en  el' mismo  iiempu  ' 
con  corla  diferencia.  Esta  costa  tiene  suflcionte  o~len>ion 
para  que  los  europeos  pudiesen  repartírsela  ,  sin  entrar 
unoacon  Otros  en  rivalidades  destructivas;  pero  el  comer* 
cío  m  como  la  ambición. JamAs  dice  que  basta.  Esta  con- 
currencia ha  sido  rony  dfill  *  los  negros ,  porque  los  ha 
instruido  en  el  precio  de  las  mercaderías  europeas ,  que  ' 
siempre  hiil>ieran  ignorado,  y  han  sacado  de  ollas  uu 
cambio ,  r|ue  si  no  los  otifiqaeee ,  les  da  por  lo  méooa  al» 
guna  comodidad.  ' 

El  ala  duO» honrar  damai lado  *  aquelloa  peqoeOos  pai- 
sas llamarlos  reinos,  y  A  sos  gefes  reyes:  no  obstante  mU' 
ches  son  lae  qoe  toman  este  titulo,  y  así  se  dice  el  reino  do 
iftln,per»  lambloii  se  dhw  el  pal»  de  Asile  ¡  loa  reinos  de 
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Comendo ,  do  Fclln ,  y  el  pais  de  Saboe ,  el  reiou  do  Funti, 
I  lo  Acoainboo ,  y  olrus  muchos:  su»  reyes  titiDco 
pur  suberbto  aduruo ,  cuando  dan  audiencia  k  los  curo- 
{loos ,  echarlo  sobro  siu  carnes  desnudas  algua  vellido 
colorado, que  ractbieroo  por  preaeala ,  j  llevar  aolM-ela 
lira ,  qve  «t  «u  pelo  oalural ,  algua  soinbrero  bordado. 
Se  habla  de  una  n-lna  Je  An;,'i  na  ,  pais  quo  Rohcrnalinn 
laá  mugcres.  EoUi  princosa  lenia  urui  ulma  nuble  y  t;r,Jii- 
dt' .  CDii  timcho  \a!i)ry  cuniluria ;  no  quoria  casarse  por 
jio  comunicar  »u  autoridad ,  pero  (euia  un  esclavo  júven 
tticu  dispuesto ,  y  obligadQ  pena  da  la  vida  á  vivir  con 
«ola  ella ;  la  mudaba ;  pe»  oan  amslM  eainala ,  para 
que  minea  m  varllleaaa  tener  mea  que  uno.  Se  dico  que 
l9  Europa  saca  todos  los  aAoe  de  la  Guinea  maA  du  moio 
n)ll  marcos  do  oru.  Aunque  los  portugueses  no  tienen  <tüi 
ya  estubleoiiiiienlo3,siun)pro  pro:>íguen traficando.  Los  de 
Itis  franceses  son  muy  Inferiores  á  los  de  loa  ingieees  y 
|iaiaadeaea;paroaoiiaaaeieBiea  para  pravaana  de  loa 
ejciavoa  qua  aaooaliaD  an  ana  Maa. 


Lm  hablindoros  de  la  oosla  del  Oro ,  si  se  ha  de  creer 
k  ios  viajeru»,  lieneu  todos  iu«  vicios,  porque  son  falsos, 
arliflclosoa, disimulados ,  lUoiijcrua,  ladr>>ii)íi>  ,  ^jlotanea, 
dados  á  la  embriagues,  avaru»,  y  coa  eaceso  incaoli- 
neoiaa.  Son  oaaa  pelliraÍMa  coo  lodaa  aaiaa  nalaacalMa- 
des ,  porque  Ueaen  oiuebo  taleoto ,  conclbeo  coa  pron- 
titud ,  ysu  memoria  «sescelente;  y  todo  pudiera  temer- 
ae  de  cMG  cútiitinto  si  no  lo  iniligatuii  su  indolencia,  su 
pereza ,  y  la  pa»tt>a  de  cantar  y  bailar.  Son  hombres  que 
al  cnaado  aatéo  divlrtióndoiel^  dijesen  que  se  abracaba 
an  llana ,  iwpooderlaa,  que  aa  abrasa  eoliarabueRa.  Las 
penonaa-de  amboa  aexoa  soo  faermoflaa  y  Mea  diapue»- 
las:  las  mtigcres  no  han  tenido  la  curiosidad  del  adorno 
hasta  que  las  lian  rrociieniado  los  ouropoos.  Son  galan- 
tea y  agasajado r a ^i ,  y  rara  vez  pierdon  su  trabajo,  ade- 
más de  que  sus  maridos  las  animan  con  vergonzosa  tole- 
tanda  ,  oemo  que  bailan  eo  aliaa  a«  pravacho.  No  oba- 
taniatcaailfan  al  adulterio  uooa  am.  atfaa.  Todoa  loa 
negroa  ae  lavan  fc  fliaoudo ,  y  son  an  eslreaio  ateadoa. 
La  costa  abunda  infelizmente  en  mestizos,  fruto  del  ü- 
bertinage  de  \m  blancí»  can  lo»  negrM,  y  son  en  cuan- 
to á  los  vícioi  la  espuma  do  las  do.s  castas.  Su  color 
equivoco ,  que  tira  &  amaxilJo ,  con  manchas  de  blanco 
Tf  Bagro ,  loa  haoe  liorrlblaa  e«awioa»v«tiecen.  El  oqgro 
vjve  con  poco ,  porque  todo  su  alimento  ordinario  aon  las 
patatas  ,  poocado  revenido,  y  algunos  puAadoa  de  maíz, 
ruducido» á  pasta  con  el  acciii'il"  ií.l!i  i.i  las  oca>ío- 
nea  do  solemnidad  mátenla  vaca,  el  carnero  y  algunas 
awa;poro  comen  poco,  y  bebón  mucho  vino  de  palma 
y  aguardiente.  Lai  mugerea ,  á  qaieaea  guata  como  a  toe 
hombrea ,  aooatumbran  i  ana  bQoa  A  lo  Dbmo:  lea  eca- 
síonf*s  de  solemnidad  son  loa  casamientos  ,  aunque  p'  >r 
uira  parle  muy  sencillos.  Cuando  una  doncella  agrada 
la  piden ,  y  aunque  no  quiera  su  padre  ta  da.  Se  celebra 
la  ixida .  la  dan  vestido  nuevo ,  y  entra  coo  laa  damas 
niugeros  ,  qua  aiainpra  aoa  muebaa  A  propafekn  da  las 
facuitadea. 

Entre  lea  rieoa  hay  dea  noferea  exentaa  del  tcabajo: 

la  primera  según  parece  .  >  !  l  i  t:m5  nnri.-u:!  la  madre 
del  prlmogf^nilo ;  la  soguitüu  ,  .1  U  (¡uu  ilúiuaa  bi^suiu ,  os 
la  con.sagrada  alidolü  douiósiicü.  Ademú.s  del  privilegio 
de  no  hacer  nada ,  e»  mirada  con  particular  atención  Ue 
au  narido ,  pero  puede  ponerte  en  la  elaae  da  laa  atraa 
por  vajea  dporcaprtcbo.  Las  doncellas  son  en  aatreaio 
Ubres,  y  losmucbacbos  muy  petulantes ,  apenas  aalen 
dü  la  infancia.  Á  po-sar  de  esta  facilidad  ,  hay  en  cada  lu- 
gar una  ó  muchas  ab/rcrn*.  que  qninro  decir  mugerus 
iniblicas  ,  y  si  é»tas  faltan  van  los  j  -vencs  á  pedir  .i  los 
ancianos  que  busquen  otraa.  Les  matrooaa  son  lasque  la» 
instruyen,  y  las  miran  comaunblaD  pÉbUco  maa  pre- 
cioso que  tas  riquexaH.Loa  «uropet»  rofeadoa  ae  han  lle- 


vado al^^unas  vocc^>  las  abalccras,  para  que  tes  sir\iescn 
deprenda .  poro  n  i  >s  casos  se  subleva  el  lut^ar  cnlo- 
ro,  y  ao  restituye  el  robo.  Respeua  mucbo  A  las  pre- 
Aadas,  y  éstas  pareo  ooo  gran  Oieitldad ,  porque  el 
mauoneoeaitade  laapneauclaoea  que  aao  necesarias 
eo  el  nueatro.  Practican  la  clrcuodalon ;  y  al  principio 
solo  ponen  al  niño  tres  nombres ,  el  del  dia  en  que  ha 
nacKio  ,  el  del  padre  ó  el  de  la  madre,  y  el  del  abuelo  ó 
el  de  la  abuela,  según  el  ae\o;  pero  á  e>ta  Dom>-n<  l.iinra 
van  aOadieodo  otioe  por  sus  acciones  ú  sus  prendas. 
Iiasia  que  ftNiuao  una  data  de  aobcenenbraaque  ne  ca- 
be en  la  memoria.  Como  sus  aucesipnea  no  son  direeiaa» 
Ies  parecen  i  los  europeos  tan  embrolladas  que  no  pue- 
den eiuenderlas.  pero  los  oegr  ^  i  ^  disiinsuon  maravi- 
iiusamente.  También  seria  para  nosoiroa  (iiíicii  estudio 
aprender  las  ceremonias  con  que  se  saludan  siempre 
VIO  se  encuentran  d  se  visiian.  Loa  grandes  no  llagan  A 
vane  aln  que  hayan  pracedido  dos  beraa  de  idea  y  veoi- 
das.  y  mensagesde  sus  gentes,  y  lo  mismo  bacen  des- 
pués de  separarse  ,  porque  no  cesan  los  mensagos  hasta 
haberse  perdido  de  n  N  j  hay  co>a  mas  alejare  que 
sus  niercadus  y  Cot  ias ,  solo  con  que  se  oiga  un  ituitru- 
niento ,  ni  los  negocios  ni  d  comerdo  loa  oonileaott  para 
dejar  de  escuobarle;  las  nugpfaaeacudian  tan  atenías» 
que  por  los  ojos  centellea  au  placer:  los  hombres  escita- 
dos  coo  el  tono  esperimeolan  movimientos,  y  a  ¡i  .  i 
tieni|M)  tod<m  cuantos  so  hallan  Juiiioá  forman  una  con- 
moción ince.Nantü.  T<kIus  h'S  días  si  ponerse  el  sol  hay 
en  cada  lugar  tm  baile  riistico:  ¿  la  primera  vista  parece 
su  dama  una  simple  IrepMaeioa,  acoopaliada  de  een- 
torsionea,  un  grave  anurmullo  y  gritos.  Avanzan  en  doa 
lilas ,  se  mexetan ,  aa  retiran ,  dan  patadas ,  bajan  la  ca- 
beza .y  pronuncian  algunas  palabras  de  pa».)  i\  '.tito 
después  del  otro.  .Sus  movimientos  ya  son  %ívus  ,  ya  len- 
tos: son  un  desorden  ,  poro  con  mótodo,  porque  lodo  se 
repite  coo  exacta  iialiacioa.  Sus  saneadas  le»  gustan  A 
elloa  nuche ;  pera  no  quieren  aiaeularlaa  dalanie  de  los 
extranjeros. 

Por  lo  que  toca  á  los  sacerdotes  foUcberos .  su  auto- 
ridad sobre  los  negros ,  así  enfermoa  como  sanos ,  sus  as- 
tucias ,  y  el  modo  de  arraigar  la  superstición  para  enri- 
quecerse k  costa  de  los  crédulos ,  y  por  lo  que  perteneoe 
A  loa  mismos  faUchea«  al  podar  que  aa  lea  auibuyu,  al 
respeto  con  que  los  mbM ,  y  A  loa  rlioa  religiosos ,  iodo 
se  parece  irmto  ¿  lo  que  ya  hemos  dicho ,  quo  m  i  n.- n  r  i 
detenernos  en  esto.  Uno»  no  creen  sino  eu  un  Dios;  poro 
otros  creen  en  dios  y  o<i  el  diablo ;  los  primeros  no  adoran 
A  Dios,  porque  dicen  que  nada  ha  hedió  pot  ellos,  sopuee- 
toqiM  tienen  precisión  de  cultivar  la  Ueria  para  cagar 
maíz  y  patatas ,  do  plantar  Arboles  si  quiweo  tener  frutea 
y  hacer  redes  si  quieren  comer  pescado ,  cuando  Km  eu- 
roepos  logran  todo  esto  sin  Irahajo  alí^uno.  Aun  hay  mos: 
piensan  que  ios  bisocos  se  encueulrau  beclios  lus  ins- 
trumentos y  iMdlnebertaaque  les  llevan ,  que  nacen  ea 
la  Europa « y  que  no  hay  mas  que  cogerlas  en  el  campo. 
«Adoren  A  Dloa  los  eurupeoa,  dioso .  pues  es  lan  buena 
para  ellos  ,  pero  nosotros  solo  al  diablo  ofreccnios  pré- 
senles .  porque  nos  puede  hacer  mal.  •  No  obstante ,  hay 
algunos  parahusen  dorulfl  no  temen  ofender  al  diablo,  y 
ie  ecban  de  sim  lugares  con  mucbo  ruido ;  kw  ocho  diea 
que  preces  i  «ata  «wnlalonae  permite  la  sAtIra,  ye»i 
hombrea  come  nugarea  tienen  libertad  para  cantar 
cuanto  malo  saben  unce  y  otros,  y  para  deseubrlr  hw 
fraudes  y  las  picardías.  Las  que  temen  que  éstas  se  re- 
velen ,  que  reguiurnionlú  suu  lus  ricos  y  los  piKler>j8o>, 
no  tienen  otro  medio  do  impedirlo  (|uc  darles  liicn  do 
beber :  pues  eutóuce»  las  invectivas  ao  cooviertoo  eu  jte- 
uaglricos. 

El  rey  gobierna  todo  el  reloo.y  oon  s«  autoridad  tie- 
ne cada  pueblo  un  gefe ,  llamado  Gabocenos .  á  cuyo 
cargo  está  mantener  el  buentínlen  ,  prevenir  las  quere- 
llas ,  suai^arl>i>,  y  hacer  observar  la  policía.  Entrelos  ri- 
cos se  forma  una  claso  que  pudiera  considerarse  come 
nobles  dd  país  ¡éstos  A  fueras  de  iiberaUdadea,  de  coni4- 
daa  y  ragaloa  t|tto  hacen  al  puado ,  cnaságuau  d  derecha 
da  llevar  delame  de  dmucbua  Inmipaiana,  lanar  di» 
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eacaám,  yquo  por  toda  laciuJaJ  los  paseen  uu  uiunro 
i!  do  in:ilrun)e[it't3  ,  procoJido»  do  »(U  mugercs  (jue 
r»n  caolaodo ,  ttallaado  y  dan«lo  gritos  de  oonleato.  Esto* 
sjMes  tienea  entre  si  una  oápocle  de  coafraternldBd ;  m 
jnai«a«a  Uempoa  detarniiMitM  á«m  coDvitMif  ptu- 
tfw  «Mas  diu  de  oeremonla  vuelven  é  entrw  en  la  ctaae 
del  pueblo  .  do  la  (jiio  no  están  umT  lim.iív-  l  -  mi  moa 
refCá,  pue«>  í-o  van  muy  gii«lúí>i'b  a  la  jjUkia  ¿íUhiKja  üO 
c-<>over»>Cion  con  SU:;  va_-;]||ns,  celiLtn  vinu  du  palma  ó 
agHardieole ,  y  le  preseutan  en  una  calabacita :  ea  be> 
Nwdo  lodoe  M  traían  con  raucba  íamiiiaridad,  pero, 
coa»  lodM  parla* ,  lal  cual  «■  ettla  dignidad,  m  pola* 
poraMa. 


ím  kaMladoree  de  la  coate  irt  Marfil  no  Iteoen  ta  lioa- 

pít.i'idad  de  los  do  la  cotia  Oro  pues  doaconflan  mu- 
cbti  de  to*  exiranjcros;  poro  t.tmbien  éstos  los  tentón 
Como engaüiMo:»  y  feroces,  y  aun  ^e  croo  qno  son  caníba- 
Im,  ócumedorea  de  carao  bunoana.  Cuando  una  cota  lee 
fBMa,  y  aeaa  la  dan  al  aa  la  dejan  tomar ,  ntaiüSaatan 
naalbomar.  Bacoaa  qua  admira  qna  todavía  ooiapa- 
BMeexaetaffietited  ««lo  por  muerte  del  eletonte  aelo- 
fTíti  íUí  dienlfs  .  ó. -.i  lo-,  iiuida  lodos  lú.iaiioí ,  ó  de  tardo 
ea  urdtf,  cotnu  al  ciorvu  dojá  caer  aua  dos  ramos.  Esto 
e»lo  mas  verosioiil,  porque  rouclias  \'eces  ae  eocucn- 
(raadienlaadeelefaotae  ao  aquelloa  paragea  que  eaoa 
latealaa  IkwaMniaB ,  aln  qna  an  la»  «arcanlaa  'aa  vea 
aeéal  de  cadáver.  Además  de eato,¿eoánioa  seria  neco- 
«ark>  rjue  muríeaen  para  dar  tanto  marfil  como  m  saca 
¿-  I  :  cuando  por  la  aliumlancia  la  llaman  u¡m- 
buta  ;a  c  >»ta  di>  l<is  Oioule«  ?Se  supone  babor^e  vendido 
eo  uD  Mío  dia  hasta  iHM  mHJlbraa,  Uao  qua  aaio  aarla 
pan  lode  el  aAo. 

Loa  Mfraa,  como  que  aaiÉnTeeinaaá  tm  «ar  proAm- 
do  Tt«mpe»lao90 ,  son  buenos  nadadores,  y  esculcntes 
bcuñ».  Eo  e«itff  país  so  coooce  el  rciuti  dñ  Guiunicra,  (juu 
tti  :7¿3  ^u}m  :ii  iha  una  reina  llamada  Afanwicbun.  Un 
caballero  ,  cuyo  (>u<ul;re  era  Damoa  ,  la  obsequió  con  ta 
lahalerla  francesa ,  y  ella  la  admitió  tan  grata  que  es- 
dtf  la  envidia  de  loa  lagleaes.  Hay  en  asta  tierra  aerpiaB» 
tasdairainiayaeia  plés  da  largo  ,  que  se  tragan  eniaroa 
I  los  bombres.  Se  csperimenian  furiosa.'^  tenipeblados, 
Inietkns  que  asustan  ,  lluvia!)  quo  caen  en  ma.-va  ,  \  len- 
tas qtio  lodo  lo  hacen  temblar,  y  después  se  signo  un 
baspo  eo  caima  y  sereno.  Si  ae  pudiera  bacer  compara- 
cioo  entre  direranlaa  géaaiaa,  dMainot  qna  al  eaiieMr 
éno»  babUadoraa  aa  aemnianle  *  au  «llnia:  aliora  be- 
aigaaay  paoífleoa,  ytin  momonio  después  Iracundos,  y 
praolos  para  malar  ¿  lodo^  con  el  mon<'t  r¡:  li  .  o.  Tnin- 
hieo  hallan  couiranodadc*  en  sus  cusUiinbres ,  por  U» 
^v;e  unos  viajeros  alaban  su  pureza  ,  y  otroa  dicen  que 
MQúa  (reno  ai  pudor  ,  y  para  que  nada  Calle  al  contras- 
ta, laa matara* «aeaaegora, qna, iaecapdon  deleoicr, 
qaeas  an  —fra  de  atabacbe,  pasarían  en  Europa  por 
WraKwaraa,  como  que  son  de  faccioooa  regulares,  lle- 
nas do  fuego,  y  didi.Mjo  tallo  ,  al  uúsmo  lieinpo  guo  lo.t 
hoiDlires  aoQ  poco  vivos  ,  macizos  y  gruesos.  Es  verdad 
que  hay  poces  aaciooes  on  aquellos  p.irages  aobraanjaa 
frqp«edadea  no  aalén  diacocdea  toa  vlaieraa. 

1m  negrea  ano  graadaa  admlradoraa de  noeetraaeii- 
fiaaldadea  .  ONno  laa  bii|jeriaa,la*  cerraduras  ,  y  sobro 
todo  la»  maestras  de  reloj  ,  y  aun  mas  de  que  bagamos 
bat.lar  al  papi'l  ,  como  ellos  dicoii  ,  puos  tienen  por 
pruji^  una  caria.  Siempre  que  so  lesouvia  con  algún 
billete  ,  y  se  les  dice  lo  contenido  por  mas  que  lo  aaparl- 
mmaa.,  no  acaban  de  creer  qna  aqueliaa  flguraa  aa- 
uaiaa  pñedan  anaaftar  al  qne  lee  el  panaamlento  da  una 
persona  ausente  .  y  así  le  preguntan  irónicamontn  p«)r 
»er  si  lo  cofrr'n  rn  fatta  ,  y  cuando  se  les  dii  e  lo  ijue  con- 
líese  e'pap  'J  <  -  ino^plioaM*!  su  p  ismn.  No  pueden  f:«r- 
auvie  áiea  de  lu  quo  «•  eaoritura ,  ünagioau  que  loa  blao- 
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co:j  lu  ucn  un  demonio  familiar  que  los  tnslruyn  on  so- 
mejanlcs  ocasiones.  Lista  opinión  ,  cotejada  con  la  de  tos 
habitadores  de  la  costa  del  Oro ,  que  creen  que  las  obras 
del  arte  que  llevan  los  europeos  nacen  por  al  mlanaa  aln 
iralininnlottldado,aaeaMdala*nagfo*iniiaalroa  nlAoa, 
dádartaahDmlmadacuyn  eradoMad  «Inmmi  oiioa  an 
nuaaliaa  giandat  clndadaa. 


Llnman  Malai^ucUi  h  una  ospecia  de  pimienta  inferior  i 
la  do  A»ui ,  quu  en  cierto  tiempo  tuvo  oaiimacíon  ;  pero 
en  la  actualidad  es  poco  buscada.  En  ci>la  coüia  comer- 
ciaron al  priocipio  los  íranceaea  ,  y  lodavta  bay  vesti- 
gloa  de  au  estancia  en  al  aobrennnlifa  da  un  pueblo  lla- 
mado por  ellos  París ,  y  aun  roaaan  ta  ñamarla  da  lo* 
baMladores  ,  que  conservan  apoltidos  franoeaea  beredl- 
tariu^  en  sus  familias  de  mas  de  ni  i^loá  estaparle. 
Tanibieii  aprendieron  do  ellos  a  punorse  nombres  de 
santos  ,  como  el  de  l'tdro  ,  Pablo  ,Juan  y  Ándrf».  Los  vla- 

Jeroa  ao*  baoen  una  descripción  bien  dilatada  de  aua 
coainmimB ;  pero  no  ae  aaba  muy  bien  como  padlena 
adquirir  nuciooes  tan  circunstanciadas ,  pne*  confiesan 

que  no  saben  su  lengua  ,  y  que  es  imposible  aprenderla. 
Conlenlemonus  pues  con  lo  que  se  ve.  Son  allos,  bien 
dispue.Hlo<> ,  y  mas  desnudos  quo  loado  otras  parteando 
aquellas  co»tas.  Gustan  mucho  do  regalos  ,  los  llaman 
dalia,  y  los  piden  con  importunidad.  Sua  aacerdotea  aa 
llaman  morabutoa ,  la  mugar  prinelpal  aa  antlerra  «en  au 
marido:  hay  entro  ellos  mulatos  originarios  de  Portu- 
gal ,  que  iiaccn  por  aquellas  tierras  un  rico  comercio  .  y 
lo  harían  mas  considerable  si  esUivieran  M-rvidos  í-on 
m«tíor  método  de  mercaderías  de  Europa.  El  rey  tiene 
MI  habltadon  tía  orilla  dal  rio  Gailoa,  adooda  atoidan 
lo*  navio*. 


El  ^1*  da  Storra  Laooa  fué  asi  llamado  por  loa  porto~ 
gneaa* ,  i  eaoaa  de  qne  ana  montadas  esiAn  llenas  de 

leones.  En  él  se  encuentran  todan  lai  bellezas  y  como- 
didades que  dan  los  bosques  ,  selvas  y  causeadas  en  un 
paiscilido.  No  desmerecen  tan  bella  estancia  los  habi- 
tadores, porque  son  dulces  ,  sociables  ,  atentos,  poco 
Interesados  y  laborioso*.  La*  mogercs  gustan  da  baear 
la  fetiche  :  a*toe* .  da  preaantana  adoroadaa ,  y  omaa 
consagrada*  llevaran  laa  mirada*  de  loa  hendwa*.  Su 
ornamento  principales  entóneos  una  rnyn  ni  rededor  de 
la  íretite  ,  de  barniz  blanco  ,  encarnado  o  pajizo  mujr  de- 
licado. También  se  pintan  círculos  al  rededor  délos  bra- 
<o*  y  del  cuerpo :  estravegancia  ea  que  lo*  negros  ba- 
ilan mueii*  grada.  Ya  qua  baManw*  d*i  a«Íarno ,  no  de- 
bemos olvidar  el  do  los  abogado*  6  defensora*  da  lo* 
pleitos,  éstos  llevan  mascara  eii  el  rostro  ,  castafleta*  ea 
la  mano  ,  y  cascabeles  en  las  pierna.-*  .  y  eslo  es  para 
despertar,  si  os  oocosario  ,  la  aleocioo  <io  Uis  jueces:  me 
paraca  que  esta  moda  no  seria  ínúlíl  en  Europa.  Las 
mugare*  llevan  lambían  en  lo*  pida  csacabeliilaa  da  co- 
bre d  asnbr ,  con  lee  que  hacen  armenia  baalante  agn- 
daMo  ruando  l)ailan.  Como  son  apasionadas  ¿  este  ejer- 
cicio ,  imiLin  con  placer  los  t>ailes  europeos.  Por  oira 
parle  ^<)ll  mas  re>ervadH.t  y  modeslas  que  his  otras  mu- 
geres  do  ai|uoUos  países.  En  cuanto  á  ios  maridos,  uno* 
di -en  ipie  son  eeluzos,  otros  nos  alaban  su  condMCendan- 
oia.  No  ba  aido  allí  deacoaocido  al  criaiiaoismo  ,  mas  ya 
parecen  haberle  olvidado ,  puealodoa  loa  negros ,  empe- 
zand  >  por  los  rovos  ,  llevan  consigo  faUcha* d  idoUllo*^ 
con  otras  libreas  do  la  suporstkiuii. 
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Mamr*  ^uma^  ho^bo  ,  m%i«»imi«,  rm^f 

JIALOB  ,  BTC. 

TvdtrUi  tuqr  «n  OalnM  «trai  imnliM  nadoaag ,  udh 
TMirtdis  tierra  •dontro  ilii  ooawrelo  directo  ecm  to  ov- 
ia ,  otr<i-i  que  rpiTintan  en  ol  mar  por  aolo  un»  lengua  de 
iti'rra  ,  y  sun  fwir  consígutenle  pocu  conocida»  de  lo» 
i'uriipooá.  Las  relaciones  obscuras  que  hemus  podido  rn- 
coiilrar  acerca  de  lo*  negro»  deealw  naolonea  ;  nos  ti^n 
CMsAedo  BomtMesde  níihib  cujre  posicioD  y  ealonsíon 
wm  muv  inríprias.  Tale*  son  el  del  Imperio  de  Monú  .los 
reino*  ¿c  Quoja  .  Hondo  ,  Mandlngo  ,  Ful ,  Jatoz  y  olro*. 
Estos  mismos  negru>  han  cornado  sobre  su»  u»0!«  y  eos- 
lumbres  muchas  cu^a9  que  convienen  con  las  que  yn  sa- 
bemoH  :  pero  lu  parllcular  ,  si  es  verdad  ,  es  lo  quo 
dice  «obre  que  «oq  soclablee;  puee  el  retrato  algaienie 
bMe  booor  t  «atoa  pttebtoa ,  demasledo  degreftedoa  por 
la  preocupación : 

Se  dlca  que  son  mas  moderados  7  benignos  que  los  no- 
gr  ^  i¡-ir  [ioiien  á  sus  lados,  y  paroio  ijuo  tienen  en 
medio  ,  enirc  ésloa  y  los  de  Dahome  ,  los  jagas  ,  y  oíros 
feroce»  habitadore»  del  cenlro ,  y  que  no  gustan  de  der- 
ramar «angra  bumaDa ,  b1  ae  endeude  la  gnerra  entra 
•lina  per  la  amMcloa ;  y  aotamenle  la  emprenden  por  It 
neoealdad  do  derendcrne.  Viven  entre  si  con  la  mas  per- 
fecta unión  ;  siempre  están  prontos  A  socorrerse  unos  á 
otro-,  ,  ,1  l.ir  i  1!:,  uiiiigos  en  1ü  nwesldad  parle  de  sus 
vestidos  y  provislotic»  ,  y  aun  a  prevenir  sus  necesida- 
des con  présenles  voluntario?!  Kn  e>(o  retrato,  dicen  los 
aetore» ,  que  aln  duda  prateodea  toa  vlajeroa  piolarnqc 
una  nueva  Ctapia ,  j  con  «ala  ralleiion  ponen  en  lnven- 
dbM duda Mtaa  perfecciones,  haciendo  que  las  tengamos 
por  Imaginarlas.  Lo  que  suponen  de  su  circonsiwcclon  en 
emprender  I  >  ^ u  rr.i  m>  contradico  ,  piu-s  i-onliesan  quo 
eniroellosbay  cuiiqul»liidore«  quo  enviau  á  vender  mu- 
chos esclavos  eo  la  cusU  ,  quenna  nación  es  dependiente 
de  la  otra,  j  que  en  ellaa  miamaa  no  m  libra  el  comercio. 
Todo  esto  aolo  puede  oooseguirae  con  la  ftierta ,  y  pur 
consiguiente  con  guerras  de  ambición  y  de  Interés. 

Allí  00  son  las  cfl«iuml>ro»  las  mas  pursá  ,  p^le^  hom- 
ares y  inujíieres  igiialnienlo  so  onire^íin  u  los  placeros  de 
ios  sentidos,  y  las  mugeies  dan  &su«  maridos  bebidus 
y  yerbas  amorosas  para  atraerioa.  k  «alaa  piovocacionos 
llMdinoaaa  ae  dirige  la  educación  que  ae  da  entra  los 
qnojaa  É  loa  muebacbes  y  doncellaa  en  laa  eaeoetaa  ei»- 
lablccidas  i  propósito.  A  la  verd.id  ,  se  en&t'fla  á  los 
)óvi!ue:>  la  caza  ,  la  peetca  ,  el  manejo  de  la.s  armas  ;  perú 
priocipalmonle  unos  bailes  do  inmodosias  posturas  ,  y 
una  oanckjo  loda  coropuesia  da  espresiones  acomodadas 
é  loe  gealei.  La  instrucción  de  laa  hüaa  lambieo  está 
llena  te  olMoenblad.  Aquelloa  f  aquilea  que  han  reci- 
Mdeoiia  educación  ftmian  una  ooafratarnldad  roay  po- 
derosa ,  cuya  caboxa  es  .el  rey.  El  sacerdote  principal 
hace  una  composición  y  se  la  muestra  al  pueblo  como  m> 
grada:  la  llamau  LkjIIÍ  ,  y  no  lleno  tlgura  lija.  El  be- 
lllsmo ,  ó  principal  sacerdote ,  la  da  la  que  quiere  ;  pero 
Éia  lal  foraaa  hajr  obilgadon  de  nmallisaiarla al  maror 
respeto  :  el  beill  castigarla  lerriblemenle  á  loe  que  fol- 
lasen ,  y  no  obstante  necesita  el  tal  belll  del  consenit- 
miento  del  rey  pars  1  1  r  r  sus  castigos  ,pues  sin  él  no 
tiene  poder  alguno.  lleslncciQu  polilica  bastante  notable. 

Loa  miamos  quejas  respeun  inflnitamenie  A  lo» 
nanlnoe.  que  aon  laa  almaa  de  aua  padrea  dihwivs. 
Craen  qne  alempra  endan  el  radador  de  ello»  y  que  en 
laa  ocasleoes  importantes  dan  seAates  aeosibles  de  su 
presencia.  Cuando  acusa  un  marido  A  su  muger  de 
adulterio  ,  y  no  tierte  i<<sti><os  ,  so  la  declara  por  inocen- 
te ttoi)re  fXi  juramento  ;  poro  si  hecho  el  juramento  so 
alegan  pruebas  ,  la  lleva  au  marido  al  anochecer  A  la 
plata  pública,  eo  duode  ae  coairafa  eieooaeilo  para  Jua- 
garía :  ae  Invoean  primero  kn  iananlooa ,  y  la  vendan  los 
ojos  para  quo  rro  vea  los  espíritus  prontos  para  lle- 
vArsela.  Dejamlola  asi  [wr  algún  tiempo  en  la  apren- 
sión íle  su  suerte  ,  l.i  reconvione  un  anuiano  del  conx'j.) 
con  lo  verguiuoso  de  su  desacierto ,  y  la  amenaza  cuu 


severos  castigos.  SI  después  do  la  roconvenclon  ae  mues- 
tro arrepentida  ,  la  aturden  con  el  confuso  ruido  de  mu- 
chas voces ,  y  ella  cree  quo  son  de  los  Jananinos  que  la 
daetaraoqueaonqna  md«llio  m«raela  eaaiigo  riguroso, 
aniepenkNian  ¡wc  aar  aquella  la  primera  vet,  pm»  con  laa 
mismas  vocea  ta  Imponen  algunos  ayunos  y  mortMcaefo- 
nes.  La  encardan  mui  ho  que  viva  con  tal  modestia,  que 
ni  tome  nifío  varón  en  sus  roanos  ,  ni  loqu^  la  ropa  de 
liombre  alsuno.  Si  reincida  ,  y  se  prueba  el  nuevo  delito, 
el  sacerdote  principal ,  acompañado  de  la  confraierntd»d 
de  belli,  la  va  i  prander  an  eaaa  de  m  marido  con  mucho 
raido  y  la  dan  una  vuelia  por  la  piau  con  silbidos.  Da 
allí  la  lleva  con  escolta  al  bosque  consagrado  A  los  jana- 
niños  ,  y  no  se  habla  mas  de  ella  Para  quo  las  mugeres 
conlinuen  en  el  miedo  al  poUur  de  los  jananinrm  m  nece- 
sario ,  sin  duda ,  que  las  retiren  del  consejo  nn  ()uo  fin- 
gen la  presencia  de  estos  e^Hriius,  y  así  debe  darse  por 
anpueaio  qw«  aolanwue  aaloia  i  él  la  conIriMaruidad  ma*- 
onllaadabaltl. 


El  vestido  de  astea  nagroeea  vna  eapaclada  roqueta  « 

camisa  ancha ,  hablo  de  los  ricos  ,  porque  los  demás  van 
casi  desnudo».  No  comen  mas  quo  una  vex  al  dia  .  y  al 
ano  herer  :  no  tanto  [)or  sohriedai!  ,  cuanto  por  salud  ,  y 
por  perjudicarles  los  alimentoscuri  ol  calor.  Regularmen- 
te beben  agua  ó  un  pocu  de  vino  de  palma ;  le:»  gusta  mu- 
cboel  aguardiente.  En  unaa  partea  va  el  novio  *  btiscar 
iu  futura  esposa  con  pompa  .  en  oiraa  ce  pradao  qtra 
la  vaya  á  roh.ir  furtivamente.  Unos  quieren  hallarla  don- 
cella ,  y  4  oíros  no  les  importa  esto.  En  un  territorio  la 
reciben  en  casa  con  mudio  afecto  y  atención,  en  otro 
la  manda  el  eaposo  coa  dureza  que  vaya  por  agua  y  otras 
cosas  para  caaa,  para  acostumbrarla  6  la  sujeción.  Ja- 
Dáa  come  la  mugtf  con  au  marido ,  ui  aun  la  que  se  lia» 
mate  mupn*  dr  to  maiso .  por  estar  alempra  ooo  él ,  y  aer 
la  scAora  do  las  otras  ;  mas  no  .se  salw  como  consigue 
osla  superioridad.  E^ias  negras  son  precoces  d  tempranas 
en  parir;  pero  lo  dejiin  puco  despuos  que  empi<?/.au  \»i 
europeas.  Tíenon  A  su  cargo  todo  el  gobierno  de  la  ca!«a 
an  lo  penoae :  y  aal  aaelayltud  por  esclavitud  ,  tanto  y 
mas  quieren  «aponerla  i  aar  vendidas  favoracieado  é  un 
amante ,  como  vivir  con  an  esposo  A  quien  no  aman.  Coa 
óstas  llenen  los  lilíin.  oá  grandes  privilesios  ,  y  los  mari- 
dos lo  purmUen.  Suii  muy  aiuanies  de  sus  hijo*  .  y 
dejan  A  los  varones  hacerlo  que  quieren  ,  como  irsim  i- 
dos  A  la  ocioaidad  ¡  pero  é  laa  bijas  ,  como  destinadas  al 
tnbaK»  •  dMte  I»  acoalnimbraa  t  4l.  Im  funera- 
les se  celebran  como  en  alna  partea  eon  gritoa  y  aoiioaoa: 
las  mugorcs ,  que  algunaa  veces  na  tienen  Ingñrda  «itar 
tristes, se  distinguen  alli ;  pero eu semajaotea acniloiii 
se  come  y  se  Itebe  mucho. 

En  lodo  entra  el  bailar  y  cantar  ,  -lun  imi  las  visitas  :IO« 
músteoa  y  los  poetas  cantan  y  dicen  de  repente  ,  pero 
cantan  come  loa  nunalraa  laa  alabanzas  de  los  que  pagan; 
los  de  estos  oflcloa  a«  llaman  p«rMM ,  y  lodoe  loa  gran- 
des los  üenen.  Los  Idiomas  de  los  negree  son  auellOB  y 
corriente.s .  \  i  r  ji  rclonados  para  la  armenia ;  mas  no 
sun  enüígtcos  ni  abund.inti»*.  L»  lengua  del  comercio, 
la  cual  se  entiende  desde  las  costas  del  Oct'-ano  has- 
ta lo  interior  dei  África  y  aun  basu  la  India ,  es  ua 
poriugués  eormplo ;  prvelw  aHi  disputa  del  imperio  qvo 
tenia  esta  nsciuo  en  aqatfila  inmensa  ostensión  de  pal~ 
sos.  Hácia  l(M  rkM  Gambia  y  Seoegal  empieza  ya  A  ha- 
blarse el  Arabe  ;  é»la  es  la  lengua  sabia  y  de  gente  de 
educación ,  asi  como  so  religión  es  el  mabometiMno. 
Tienen  toda  suerte  de  arliflces ,  molos  ó  buenos ,  ei  mo- 
|or  y  maa  lucrativo  oftcio  as  el  de  altero  ,  por  ser  el 
qaehaceiosgrta«rtsy1aaeailiasp«raguaidai1oa:aoQ  loa 
grlsíirls  una  especio  do  amuletos  ,  que  consisten  eo  algU- 
nos  dijes  consagrados  con  palabras  del  Alcorán  ,  y  no  Ott 
repara  en  el  precio  ,  porque  «.ena  no  estimar  lo  nv»- 
petahla  dol  encanto.  Edifican  pur  un  estilo  irregular  ,  y 
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tiogoslo  ú  nuostro  modo  do  pensar  ;  pero  aquel  modo  I 
Id  viene  ieUos  t>ieo  ,  porque  iat  giuuo  Im  revuellM  i 
I  «MoiidllMi.  MQchM  veoM  át¡¡»  tadwúm  ns  cainpM 
U  l>mBrt> ,  f  MU  pl«c».  jooUcoa  n  lMiilfUMi«ita,qtt« 
«t  tím  «iota  HBM  terrible ,  catua  lu  nat  borrtblet  bun- 

tces, 

Lc«  ejércitos  de  los  negros  no  lienou  el  <3iní)arazo  que 
te  he  BUBíOros  ocasiona  el  aparato  de  víveres  y  munl- 
dao**;  votqfM  cada  aoidado  lleva  au  proviaioo,  j  nu- 
cbaavecea  para  todoel  ilenpoqueUieapMUeiooliate 

durar.  Sus  armas  son  arcos ,  flechas ,  picas ,  fusiles  y  es- 
cudo». Vaoejan  los  catMilos  coa  admirable  destreta  ;  pe- 
rú esta  seles  acaba eaterameriie  en  el  campo  de  batalla; 
y  ai  les  sirve  dts  algo  es  para  buir  con  mas  ligereia.  Sao 
ftt  lo  general  malos  soldados  y  malos  mabomcianos, 
paaaá  eala  lalaa  raUgioa  y  *  laa  prAeUcaa  muaulmanaa 
lÉaifln  oirtaiBDebaa  saperatlcUmea ,  como  la  de  loa  grls- 
,  y  la  de  pasap;os  del  Alcorán  escritos  en  pergsnii- 
rvüa,  y  metidos  eu  uiras  cajUas  quo  llevan  al  cuello,  en 
el  cabello,  en  las  orejas  y  en  los  brazos  ,  y  por  todas 
ac^alias  partee eo que.  según  la  indicación  del  mora- 
bulo,  craea  que  le»  puetea  lervir. 

LoaaianlMilM.de  loe  que  ra  hemos  hablado,  fornan 
«alie  los  eesroa  un  eoerpo  noaiaroso,  quo  ae  distiegue 
Jcl  p'i  b:  .  ri<  por  cl  voslldo  ,  sino  por  el  modo  do  vivir. 
A(««:taii  niu(  ua  gravedad  y  moderación  ,  llenen  pucblus 
)  tierras  particulares  de  su  tribu  ,  en  los  que  no  admiien 
k  otroa  negros  que  sus  eaclavos:  todas  sus  alianzas  las 
ooatraMaairaai.  t  ledMlosbiK»  varones  los  crian  para 
|j  patria.  En  aaucbM  ptulM  liguM  le  ley  del  Levilico, 
<rje  d<>»pues  del  Alcoren  m  el  libio  qae  omi  ealhnan; 
l>T  <  uhIus  diceu  qoe  sus  usos  son  un  profundo  miátcrio 
P^úl  pueblo.  Un  viajero .  que  se  sospecha  estuvo  muy 
preucupado  A  su  favor,  dicoqne  los  inorabulo.s  son  fíalm 
obmméon»  de  lea  leyM  atuiiUnanas ,  y  sobre  iodo  en 
puQiB  de  le  ieBipleim;qiieMabaileaw  del  vioo  y  da 
taaNeoraa ,  y  que  son  por  lo  coman  de  buena  (é  en  el  oe- 
BMWclo  y  loa  negocios ;  que  ae  miran  entre  si  con  muelle 
uriJád,  y  que  no  sufren  que  sea  vendido  ningtuie  de 
<i.«/s,  A  oú      quo  io  oierezca  por  algún  delito. 

Tienen  escuelas  abiertas  para  todos  los  muchachos  que 
quHcw aprenderá  leer  yeacrlblr;peroileMDo(reapar- 
liealaiM  pare  me  proptoc  bQoe.  Adenie  de  eaerIMr  Im 
itutniyeo  on  el  Alcorán.  Les  enseñan  también  en  quó 
cocubte  la  sociedad  do  los  mombutos ,  y  su  conexión  con 
fl  esiaijo .  auíHiiir  li.ujiMi  i-u,T|:.ii  .jpdrlo.  Se  les  Inspira 
tiuafe«.u>  iQviulable  a  lo»  inlcre»c9  do  la  cotilraiernidad, 
»e  les  encarga  el  secreto  y  la  reserva  en  Is  conducta  y 
seisspaiebfM .  y  ee  te  iMiniye  ea  loa  prlac^ioe  de  une 
aam  nepMtive,  en  lo  qo»  letereee  4  le  ioeieded ,  y  ea 
caaalo  puede  grangear  el  respeto  de  los  pueblos.  Ün  todo 
«tici  DO  pierden  los  morabulos  el  tiompo  ;  pues  les  pro- 
(cái; .  M^uo  y  acompaña  la  veneraciun  hasta  en  los  pa- 
iiu:uj»áó  reye>  Kn  ninguna  parte  se  les  contradice, 
w  se  les  oioga  cítás  alguna  ,  y  en  toS  guerras  mas  san- 
«rleeiaa  Ueoea  te  libertad  de  peaaiM  de  un  pala  A  otro. 
leiiaeM  lo  reeerrM  lodo  llfinoieaia  coa  aoa  bmiliea ,  y 
coo  los  libros  que  les  sirven  para  enseñar  la  rpit  .'mn  y  1 1 
ubiduris:  las  leyes  esUn  cscrilas  en  una  Icniguu  parii- 
t  uUr  y  diferenle  de  la  del  vulgo,  que  oUoi  sulo.^  conocen. 
CuAudo  viajan,  unos  dicen  quo  viven  de  limosnas,  otros 
del  coroercio,  y  da  la  venta  de  los  grlsgris ,  y  leí  vuao 
vaiM  de  lodM  ealM  oiedioade  aubalattr.  No  m  ewgma 
qM  teo«an  geie  atgererqule;  pero  «erie  dUieil  qMaxIe- 
tile»  un  cuerpo  sin  ua  gidiiarM,  i|l9Blilarao  alo  gradué- 
cioa  de  potestades. 


Gambia  y  Seaaiial  aon  dos  rios .  cuyo  curso  as  muy  lor- 
Ro.  El  Seoaeal  c»  lo  iniamo  qno  cl  rio  .Vogro ,  y  los  euro- 
peos luQ  subido  por  su  corriente  basta  cuanto  ttaa  po- 
íM»,  Mi  pan  oonoeer  Im  bwImm  que  babtttn  mi»  li- 


beras ,  como  para  encontrar  las  nilnasi  de  oro ,  que  ae  su- 
pone estar  en  los  montes  de  donde  ealoa  rloa  Ireeo  au 
erIfBB. GoTM N aae  lela , mírele emboeadnra  de  omm 
dM  riM,  veateJoeaaMOte  situada  para  el  comercio  que 
por  elfcia  se  hace ,  y  sirve  como  do  emporio  para  las  mer- 
ecí min.s  (|uo  üe sacan  délo  interior  del  Álrica,  ó  se  lle- 
van allá.  Por  último  ,  Zaara  es  un  desierto  cuyos  estro» 
mos  están  habitados  por  naciones  de  moros ,  que  se  en- 
tran por  él  en  «araveoM ,  y  eal  m  comunican  loa  oogm 
de  GoIbm  y  toa  eeledM  d»  VaRueoM.  BlIedafferM  m 
estiendo  hasta  oniy  lejM,  y  da  vuellt  por  deiriadaTia- 
noz  y  Trípoli. 

r.n  las  riberas  del  Gambia  hay  muchos  portugueses 
mestizos,  de  quienes  ya  hemos  hablado,  y  un  factor 
francés  dice  pIntAndolos:  «llaciéndotM  yo  una  visita  ea 
Mnmonle ,  todm  Miebea  vMiidoa  de  ae|i«t  om  bacbM 
y  grandea  capas ,  que  am  largas  espadM  levaatebaa  por 
ilelrÍ3  :  todos  tenían  puñales  ,  un  grande  y  largo  rosario 
en  ta  mano  izquierda  ,  apoyada  sobre  el  puño  de  la  es- 
pada :  grandes  sombreros  chambergo»,  y  los  bigotes  muy 
crecidos.»  La  gravedad  del  cumplimiento  no  desmenlia 
la  do  au  aerlo  continente,  ^«oia  el  tal  cumplimentado^ 
que  las  mugeres  leaian  llena  la  boca  de  agM,  y  le  dije- 
ron que  era  para  no  retardar  el  trabajo  con  la  parlería. 
El  principal  comercio  de  cst"?  d  rios  ,  ailemfts  rtol  oro, 
murOI  y  esclavos  ,  ca  la  guiña  ,  tan  necesaria  on  las  nia- 
nufjcturas,  sobro  todo  en  las  do  la  seda.  Los  franceses 
sacan  mucha  por  el  Sonegal :  son  dueOoa  de  la  isla  do 
Gorea ,  y  Ueoen  aofare  los  doe  riM  ÚUIM  MteUMloilea- 
tos.  Los  inglesas  y  Im  boleodeaM  ao  Ma  allt  méaM  po- 
derosos :  pero  todos  Ueaea  la  pérfida  política  de  mante- 
ner la  guerra  entre  los  reyo.s  do  aquolln.s  riberas,  con  el 
üo  de  que  sus  ferias  esioa  maá  provi^us  de  esclavas. 
Una  parte  del  desierto  de  Zaara  la  habitan  aduares  aro- 
bulaotM,  y  entre  eiloa  hay  tres  familias  ó  tribus  moras, 
que  ao  eooooaa  MberaaM:  el  naa  rloo  y  estimado,  m 
reconocido  por  gefe  de  la  repdbllM.  800  qbm  mabome- 
taños  valientes,  y  hechos á  la  litiga;  pero  ninguno  Im 
baria  emprender  el  viaje  de  la  Meca  ,  porque  en  él  no 
hay  quo  ganar :  siendo  asi  que  no  se  detienen  on  pene- 
trar liasla  el  conlro  del  África  en  donde  hallan  el  oro.  Se- 
gu  ramea  lo  nunca  harán  viajes  Inútilea,  porque  ai  Uevaa 
aal ,  eilorM  é  laalruioaalM  de  Idervo,  y  ao  beltaa  el  on>, 
el  marfil ,  el  anbar ,  la  piedra  vernal ,  y  Im  plumu.de 
avestruz  que  buscan ,  roban  los  mismos  negros  con  quie» 
nes  iban  á  tratar,  y  los  venden  li  los  ouropcns,  ó  ¡1  los 
moros  de  Voz  y  de  Marrnocos.  Suu  tan  graudeü  cazado- 
res ,  que  ver  los  leones ,  los  tigres  y  los  ma.t  feroces  anl- 
tnalMnotMMpanta.  (^n  aM  cabaltoa  Mrbaroa  üUgaa 
el  avMinn,  coya  llgeren  al  pitnelpio  aeM  vMtaia  i  kie 
caballos  ;  poro  al  fin  se  cansa  ,  y  hasta  tanto  no  le  pueden 
(lar  alcance  los  ginetes  :  lleva  el  avestruz  la  cabeza  tan 
alta  como  el  mayor  caballo  ■, i  m  íIc  las  alas  al  vienlo,  y 
cuando  tas  mantiene  inmobles  le  sirven  de  velas,  por  de- 
cirlo asi,  y  do  romos  cuando  las  mueve. 

No  MtA  decidido  que  mIm  pnebloa  aMo  moraadire- 
bM;  pero  se  poede  dMir  qae  ▼leaea  de  ubm  y  deeIrM, 
y  por  la  cnslumbre  de  estar  juntos,  el  moro  se  ha  hecho 
Árabe,  y  el  árabe  moro,  tanto  queao  confundensus  um)s 
y  co!iiumbi  t  -  lí  ly  una  casia,  que  llaman  berberiscos  ,  y 
se  cree  que  son  en  aquel  país  mas  antiguos  que  ío»  mo- 
ros .  alli  ya  eaiplatan  Im  mugeres  á  ser  reservadas  y  mo- 
destas, y  no  M  pcaeeniea  ataio  ooa  el  velo  aobre  elroe- 
iro:  elll  no  hay  dMmid«  t  lodM  van  ▼Mtidos ,  y  aun  de- 
ma»iado  carinados  do  ropa  para  un  clima  tan  caliente. 
Los  habitadores  están  repartidos  en  aJuares,  en  una  es- 
pecie do  campamentos  quo  no  permanecen  en  un  miimo 
slUo  por  mucho  tiempo.  Cuando  mudan  de  lugar  encier- 
ren aM  frenca  en  una  especio  de  poiM  cevadMeate 
roM,  cuya  eiittgg[|ÉÉeetreeba  m  va daspuiM  eaaaa- 
ehando :  m^ffiflfgtm^tmaa «Roa ,  pero  ellM  Im  llaman 
t7iíií  im  if;»ogun  los  van  llenando  van  ochando  paja  hi- 
ela las  I  .irciles,  y  nsí  se  conserva  cl  grano  mucbo  tiem- 
po. En  tapando  la  entrada,  cultivan  y  siembran  omima. 
Las  madres  aon  ton  tiernas  pora  con  sus  hijos ,  que  no 
Nlo  estén  cuMadoaM ,  aloe  que  aon  demaaledo  créduUa 
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sóbralo  que  los  pucdodaRar.y  así  noadmlton  t»  toda  es- 
pacie <1q  perHonai ,  croyendo  que  liay  genios  cuyas  mi- 
ndM  Km  Ud  porniciüsas  que  enflaquecen  ó  BMUa  lot 
nlAM «II  quianetfijan  con  malicia ím<4m.  Como  queaoo 
pastorea  d  andan  viajando ,  cMioean  mnj  bien  cMo; 
en  todo  to  d'nnA-;  son  ignorantes :  son  escelenlcs  para  una 
c.irreru  ó  un  ataque;  pero  malos  soldadus  on  cuerpo  do 
i^ji^rcito.  Sus  <Jo!>lertos  cslAn  espuostos  ¡t  aqucUo*  it-rri- 
t>les  huracanes ,  que,  levantando  la» arenas,  sepultan  los 
boiDlNriM;  pero  oonocM  l«i  — ttwkwwi  f  t«iDpor*lM,  y 
asi  no  se  esponen. 

Tamt>ien  bay  islas  oefca  dot  rio  Oambla,  y  la  de  Mao 
pn^sonta  tas  siguionlos  parlicutijriilddos.  Lu^  h^Mt  ido- 
rn.4,  asi  hombres  como  mugeres,  llevan  úoa  gruc^a^  »or- 
tijas  de  hierro  con  una  plancha  del  mismo  metal  en  lu- 
tarde  pedrería; y  a»l  lea  sirven  en  locAndolaa  para  que 
loa  entiendan  aqttelioa  á  qidenes  protenden  comoniear 
ai¡;iina  rnzon  .  sin  que  la  comprendan  los  que  no  están 
I  liciados  en  osIl"  mudo  do  esplicarsc  :  ya  tenemos  aqui 
un  Iea;;iiflji'  para  la»  oroj.i.s ,  a-i  1:1  l  i  tisposicion  y 
colocación  de  las  flores  es  en  los  serrallos  un  lenguaje 
para  tos  ojoa.  En  la  misma  iala  se  enrltiuececl  rey  fácll- 
nenla « porque  un  parUcalar  refala  al  monarca  la  casa 
de  an  vecino ,  y  ot  vecino  no  deja  de  hacer  lo  mismo  con 
el  que  regaló  primero :  las  loma  ct  rey  ,  y  os  proejo  res- 
catarlas ó  edificar  otras.  Cuando  «(jucl  pnocipu  niuoro  lo 
llevan  en  ceremonia  cuatro  señores  principales,  y  en 
lugar  de  aepulurle  cuando  ll^n  al  tóimiuo ,  ha<»o  sal- 
tar las  andas  f  las  vuelven  t  retener ,  basta  que,  después 
de  muchos  salina,  dejaocaerel  ataúd  sobre  loa  grandes 
que  están  postrados  en  tierra:  j  aquel  á  quien  toca  la 
C«ja  ,  ^i  no  lo  revienta  ,     reconocido  por  rey. 

Bitedurgerid  quiero  decir  país  d«  ht  dátiUt  ,  y  Ioh  da 
con  abundancia.  Consta  do  un  conjunto  de  deslortus  ron- 
tigñoa  unos  con  otros.  La  mayor  parte  de  hw  habitadores 
tienen  de  la  nataralesa  del  suelo  el  ser  flacos,  aeeea  y 
morontis ,  bien  que  siendo  el  clima  todavía  mas  Cállenle 
tjiiu  el  <u>  ¡os  etiopes,  no  son  negro:).  Apenas  bsy  oíros 
Mllo?  l)ai>iliialmeiii(<  poblados  sino  las  riberas  de  los  rios 
grandes,  y  algunas  montañas  de  donde  correo  arroyue- 
tosipiemair  pmsio  se  plarien  en  las  arenas.  Aquellas 
Uanarasno  tlenenagua ,  t  W  pmgns  en  donde  no  «e 
'  hallan  pozos  sino  de  treinta  en  treinta  leguas ,  7  allí  se 
gobiernan  por  lasestrr»llas  1^  por  la  liri':j  th  Va  la  espe- 
ricncia  ha  enscAado  nuf»  cicri.Ts  aves  vuelan  lia^t»  la  dis- 
tancia determinada  tal  a  tal  punto,  y  se  Rui  in  por  su 
presencia  ó  su  ausencia.  Los  antiguos  conocieron  las  fron- 
teras de  Biled  urge  rld  por  ellado de  Trípoli :  llamábanla 
Maoiiianla,  f  lodaviasevan  monuaMatoa  de  alganoa 
reatos  de  tas  ciudades  qnealli  hablan  edMcado.  Por  el  la> 
do  opue^l'i  se  caliendo  Inmensamente  el  Biledurgerid  há- 
cia  la  Nigricia ,  y  es  la  patria  de  los  Garamantas.quocran 
los  antepasados  de  a>iue¡lüs  numida^  i]ue  por  largo  liem- 
paaostuvieroo  el  honor  do  JLírica  coutra  los  romaooa. 


Toda  la  costa  del  Mediterráneo  desdo  Egipto  hasta  pa- 
aado  el  estrecho  do  Oibraitar.  contando  mas  ó  ménos 
prohiadidad  bácla  le  Interior ,  se  Hama  Herberia.  Teiesi- 

inilmentepor  la  p.ilabra  6'ir,que  signiflca  drtirrio ,  y  de 
aqui  dicriHi  é  los  primeros  habitadores  el  nombre  de  bor- 
lieri»cos.  que  todavía  niíiiitii^ii(>n.  E\  calor  es  escettlvo  y 
caai  continuo  en  los  territorios  vecinos  al  Egipto.  El  frió 
es  áspero  por  el  lado  del  monte  Allas;  los  paises  entre 
e»los  dos  puntos  aon  de  un  temple  flaca  modiarado,  f  asi 
es  la  tierra  roas  HrtU.  La  ventajina  tltnaeton  de  Baírberia 
pinpeilí'j  A  tos  romanos,  A  los  ijricgns  .  í»  lo?  sarracenos, 
a  ¡o»  váuduloi,  y  ú  los  árabes  y  moros  en  hacerse  suce- 
bivamento  dueños  de  ell.i.  AI  presente  se  puede  decir 
que  el  grao  soAor  la  domina ,  no  tanto  &  titulo  de  |>03e- 
shm  cuanto  de  protección  por  un  ligero  tributo.  La  milicia 
turca  ejerce  Imperio  tan  absointo  sobre  los  habitadores, 
qioetlMiblPBdaaolowunaoldidn  lureo.  MorDS,  tra- 


bes, beríiori-  os,  todos  llevan  este  yugo  ron  una  sumi- 
sión que  pasma ;  so  ven  precisados  A  ocultar  sus  rique- 
zas si  las  lionon,  viviendo  pobremente,  y  suo  no  saben 
si  sa  misma  ohaearidad  los  librará  de  las  vlotaocias  d« 
susllranos. Loe  beriiertscos ,  sobre  todo,  son  m  modefo 
de  paciencia  .  la  11  1  n  ntlos  dolw  ser  orifrin  ¡r  ,  porque 
en  su  lengua  no  uonen  palabra  que  &igniilquo  rebeldía 
ni  murmuración  ,  ó  bien  les  viene  de  la  resignación  ,  pues 
Qo  dejan  de  acordarse  de  encargarla  i  loa  cautivos  cria, 
«anee ,  cBaodo  les  ofeo  prarrumplr  daasspsndos  «n  que- 
jas y  maldiciones. 

L<JS  dueAos  mas  temibles  para  estos  Infallees  son  los 
renegados  >iuo  ali|uraron  de  ¡a  té  por  interés  ó  por  rom- 
per sus  cadenas.  Estos  para  que  los  tengan  por  bien  coa- 
vertidos  ,  afectan  portarse  cruelmente  con  tos  cantlToe 
criaAlaaos ,  aunque  sean  de  au  nación ,  tratándolos  mu- 
chas veoes  peor  que  i  los  otros  ;  pero  por  mas  qoe  ba- 
gan, los  que  han  proclpllado  á  estos  renegados  en  la 
apostasia.  los  alxjrrecen  ,  desprecian  y  desconfían  do 
ellos.  No  ol>staii(e,  como  por  lo  regular  son  Rente  de  mu- 
cho espíritu ,  ú  se  enriquecen  cu  el  comercio,  ú  se  ade- 
lantan en  la  milicia  ,  ^.eniando  plan  tm  las  embarcad»- 
nea corsarias;  y  se  ban  visto  algunos  queae  han  hecho 
famosos  en  la  piratería,  y  ban  llegado  I  loa  prbneroa 
pue.<itosdel  ejército  y  del  estado.  Concluyen  los  autores  el 
retrato  general  de  los  berlx?riscos ,  diciendo,  que  reúnen 
todos  los  \  icios  de  los  arricanos ;  v  la  historia  nos  ha  dado 
demasiadas  pruebas  de  quo  son  embusteras,  pérfidos,  la- 
drones, dados  á  la  torpM*  y  ft losmas  Intmaa  desórd»- 
nea,  f  deque  si  hay  alguna  diforaiida  «Bti« «llse y  ka 
otros  sMeanos ,  es  que  en  todo  género  de  vicios  son  pe(^ 
res  que  lo»  demás,  y  que  les  esceden  en  la  pereza,  ig- 
norancia y  suporsticiou.  La  rulígion  mas  coiuun  es  la 
musulmana;  poro  del  modo  que  la  puede  practicar  se- 
mejante gente ,  y  mucbaa  veces  les  sirve  de  pretesto  para 
las  ««fadonesceB  que  tratan  i  los  eantlvos  crtsUanoe.  i 
los  judíos  no  los  moriiflcan  tanto  ,  y  á  loa  domas  losdd- 
j  an  Idólatras  ó  sin  religión  ,  y  abmlutamente  Ubres. 

Á  principios  del  íiig  \l[ ,  p  r  k>s  años  dellOT,  el  ge  fe 
do  una  tribu  mora ,  llamado  Techifrian  ,  reunió  bajo  su 
mando  otras  tribus,  con  ellas  vencid*  los  árabes  que 
dominaban  eo  Álrica,  y  formd  un  poderoso  imperto  en 
las  cereanfaa  del  monte  Attas.  Su  MJo  Joxeph ,  tan  va- 
liente y  afortunado  como  rl,  sostuvo  esto  imperio,  le  au— 
menlcí  y  echó  los  cimientos  para  la  ciudad  de  Marruo- 
eus.  A  petición  de  los  principes  moros  ,  esiniv t  li^^  •■n 
España ,  ie  vló  ésta  por  dos  voces  a  la  cabeza  de  pudoro- 
sos ejércitos,  y  allí  rottrió  en  una  batalla  su  hijo  y  suce- 
sor Ali.  Braben  .  coronado  después  de  él ,  vivió  eo  ona 
Indolencia  que  dió  lugar  A  un  entnslasU  y  gofe  de  secta, 
muy  hábil  y  diestro,  llamado  Abdalla ,  para  apoderarse 
del  irono.  Murió  éste ,  y  su  principal  general ,  llamado 
Abdelumnen  ,  fué  proolaniado  reuniendo  los  votos  de  los 
demás.  Irritado  contra  Marruecos  por  haber  reconocido 
A  au  hQo  de  Braben ,  la  sitió :  se  defendieron  los  habita- 
dores vlgonsamcnte ,  pero  él  )uni  no  levantar  el  aillo 
hasta  lomarla  y  pnvtrli  pormtr^.  Farueumpltr  su]«- 
raniiMito  hizo  derribar  los  edificios,  machacarlas  piedra.i 
y  reducirlas  &  polvo,  hasta  ucribarlas.  Coiislruyi^  otros 
palacios  y  mezquitas  con  su  nombre,  pero  tuvo  el  deg- 
contenio de  ver  que.  viviendo  él,  lodos  estos  ediflcios 
reeobroroQ  los  nombres  de  los  reyes  que  ftntea  toolmi. 

Pas4Í  A  España  á  hacer  la  guerra  como  sos  pradéCM»- 
res  ,  y  le  imitaron  Jureph  II ,  su  hijo ,  y  su  nielo  el  céle- 
bre V  hiun.'i  r  i  M  iiuuie  decir  el  conquistador.  Sujetó 
osltí  prmcipc  la  Nuinidia  ,  y  todo  el  pais  que  se  entiende 
hasta  Trípoli ,  comprendidos  Marruecos,  Fez  y  Túnez, 
basta  llegar  á  los  desiertos  de  la  Libia.  Los  moros  de  Es- 
paña le  reconocieron  por  soberano;  biso  contra  lee  crl^ 
llanos  conquistas  .  y  fui^  et  mas  poderoso  rey  que  dosde 
)o^  califas  arabe«<  babia  reinado  on  África  :  acat>ó  de  un 
modo  3int;ular.  Mientras  estaba  en  España  pretendió  el 
í^iibemador  de  Marruecos  apoderarse  del  íiiipertu  de 
Arrice:  volvid  Almanxor,  y  no  pudo  ganar  su  capital, 
sino  prometiendo  ooit  Jnnmento  al  rebelde  el  perdón; 
paro  cuando  ditiMiéprwenM  no  podo  dgfaarittcó* 
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Irfs  ,  7  le  hizo  cortar  ta  cabeza.  Al  ilia  tiguienle  dP$*pa- 
reció  Atinanzt>r.  y  In  l)ii»i-aroninútllnipnle;  porodicmiquo 
una  de  sus  mugnro^  .  que  le  amaha  liernamei)ti> ,  U-  Itallií 
fHgkivo  en  Alejandri»,  y  en  donde  el  monarca  »«» iiubia 
bfidM  pMiMero  para  espiar  üu  perjurio ,  y  que  jam&s 
qwlao  volmr.  Pa alerón  loa  «Aire*  en  su  lagar  á.»u  blio, 
fMfalríó  en  Espada  grandef  reveaes ,  T  murM  de  pena. 
Coa  la  noticia  do  su  niii(>rio  se  Mihtevaron  con(ra  sutiijo, 
queludavia  ora  niAo  ,  lodus  lus  ihemadoreií  di"  provin- 
cia .  y  aquel  grande  imperio  NO  i)i\  i<ll<íA  nipilimlos  di'l 
aiglo  Xlil  en  loa  reinos  ó  repúblicas  quo  se  conocen  cun 
inintn  M  EHaio»  Btrttrfteot. 


Marmecoa,  Pez  y  Saet  f«n  an  mlamo  imperio,  y  ae 
«■lleiiile  bAcla  el  Sur  baila  el  río  TIcgro;  pero  p«a*do 

Soez ,  ya  es  una  comarca  estéril,  ca»i  doitierta ,  y  habilada 
por  la  mayor  parle  de  Arabes  errantes ,  que  no  conocen 
rn.iT.  V, ib.-rjno»  que  suscherifes.  Kl  airo  caliento  rtoaquol 
ciuna  *ti  tenipia  cun  loa  vieolos  de  Occidente  que  soplan 
del  Océano  Atlántico,  y  portoadala  parte  del  monte  Atlas, 
aiainpfe  cubierto  de  nJere.  Bl  palset  ■eneniindbUi'kriea 
vsfado .  y  al  le  euniTaran  i  ^trapordon  darla  dot  6  iréa 
eo»ecba«í  af  aAd  ;  pero  .  It  e«repcliin  «le  nl'^iin.i^í  Ii>i.'nas  al 
rededor  d«  Jas  poblaciones  ¡jíiuules  ,  esiA  erial  ó  saquea- 
<1"i  di' l'W árabes  I  -  i  «  -tos  ilel  Alins  crl.m  nqueilos  es- 
ceieate»  caballos  que  llanian  hárbaros ,  los  droniedariie 
faüiliadua  por  au  Ugereza ,  y  los  camotloa  tan  tilos  para 
mm  larv»  Ti^ea  por  dealertoa  iridoa  y  arvMaoa.  Son  ka 
— ^BW  del  iDundo ;  porqae  camInaB  diet  dlaa  ata  balwr 
nt  cnmer.  sustentAndoae  de  lo  que  van  ga$ian<!o  ñe  sus 
mismos  cu erp«^Mi,  y  en  aemejanie»  ncasiones  lo  prit^ero 
que  va  disminuyendo  es  lu  rorroba  ,  do.spiies  el  vien- 
tre y  u>s  cuartos  traseros ,  basta  que  se  ponen  tan  llacoa 
que  Mi  rinden  at  peso  de  clan  lltiras  los  que  Antes  lleviA- 
fcaooctwidenlaa  ó  noveetanlMni  loa  viajea  maa  laigoa, 
•i  ha  omaieolen  bien. 

la»  habitadores  son  tus  berheríscos  quo  dicen  8«r  los 
■US  anli^m ,  y  conservan  sus  co<(lumbres  y  lenRuage. 
O'iiien  pi)brenienle  ,  \  i',  ■  ri  t^n  caliuñas  y  en  los  allos 
nMMies,  que  todavía  no  ei-lan  enteramente  subyugados. 
Im  irabea  andan  errantes ,  siembran  y  apacientan  «us 
paadM ,  pagan  aigoa  mpnaaioal  amparador  de  Mar^ 
rweos ,  pero  reataneaie  noabadeean  aino  i  loa  dbwHiea 
rfe  Í.11  elección  ,y  aun  hay  tribus  quo  viven  do  rohnr:  !ia- 
Uian  en  Un  lu^nrp»  Inaccesibles,  y  bajan  do  alli  i\  sa- 
quear Lo*  viajeros,  pn^jamlo.  loman  un  sesuro  para  Ir 
de  tribu  en  tritm.  Esta  sefial  de  seguro  ia  lleva  un  Arabe 
aa  la  pmia  da  naa  pica ,  y  ea  QM  aaivatoardia  qoa  todo* 
faapattaiu  lioa  awa  ttetcleadan  da  a^ñalloa  que  fueron 
aekadaa  de  SapaflB.  Son  muy  numerosos  en  las  cosías, 

pero  no  li.-ín-n  naves  propias  ,  r¡  !i.-»i',-ri  cunifri  i,,  ilirrcl., 
coo  Ujs  e\irai»jeros.  Paían  por  avdrus,  »u(>er!iUciuí*>jH, 
falso»  .  en  vil)  insos  ,  von(ialivns  y  traidores  :  en  estas  Ik»- 
ia*  propiedades  solamente  los  esceden  loa  judtoa,  queaon 
taaiUea  4la  loa  qjoaflmroa  aapulaadoa  da  Capaila  ydaPar- 
lagai.  Por  ser  loa  mafcadataa ,  helara»  y  taanMaiaadal 
Mao,  les  Imponen  aaeetlvaa  contrílmclonea ,  qva  alkia 
a'íviant-on  el  fraude.  Los  rene(<»dos ,  qu.'  ln  'en  clase 
ap.irte  ,  son  lan  aborrecidos  de  los  deniá»  ii^ihitadores 
'-••->ft(fi  de  los  cristiano»  .  los  emplean  en  los  servicios  ma? 
peooaoa  y  viles.  Cuando  1m  llevan  al  ejército  Um  ponen 
aa  la  pHiBara  fila  i  y  laa  daapadansaia  Briaarfcardia  por 

paea  que  retroc(><lail. 
Bn  niotuna  parta  aoA  toa  eaetarea  Mtadoa  tan  crue»- 

'necile  como  en  Marruecos:  ludus  son  del  rey,  y  no  so 
1  =-»  c<^c«de  en  el  trabajo  el  menor  descanso.  No  lo»  d^fi 
stro  aliinenio  que  una  libra  do  pan  frito  en  acoiic.  Sai- 
Cede  mocitas  veoea  que.  mieniraa  lo  Uevau  A  la  boca  con 
■MMsa.aalla  oao  ta  aira  lfatai|ando  aa  algnaa cota 
■tata coa  tailga,  pava liMipia  loa  va  «Iguiando  un oó- 
MAia  danptadadBi,  qne  loaaMMita  eMW  ai  ve  quequie* 


cansancio,  y  morir  entre  Im  guipes.  Por  la  noche  los 
encierran  en  un  calnlwo  6  siibtcrr  MUNi  ,  adnndn  baian 
per  una  <  i  i  il  fuerda  .  la  que  de-Hpi,e>  sacan  .  y 
dejan  caer  2>obre  el  agtjjero  utiu  trampa  de  hierro.  No 
les  dan  mas  vestido  quo  una  ropa  de  lana  burda  coa 
ao  capucha » que  lea  airve  da  aombraco,  camisa  y  oal- 
aoB.  ponpie  alN  ne  se  haMa  da  nadtaa  al  de  zapatos,  k 
los  casados  y  fl  1^  mugoree  los  reservan  de  !<«  traba- 
jos fuertes,  pari  quo  les  nazcan  nuevos  e.sclaviie, 
mas  1(J8  infelices  no  se  ven  mejor  vellidos  ,  ni  mas  bien 
alimentados  (|iie  sus  eompaftaros.  No  se  toman  el  cuidado 
da  que  renieguen  de  la  fé  cristtdaa,  porqua  al  l«  lilala« 
•ea  quedan  libres.  Uay  en  Marmeooauna  «asta  de  moro* 
dtetlngnidos,  que  ocupa  lo»  primeros  i>mpleos ,  y  hsce  un 
gran  papel ;  pero  esto  n,Isnio  los  esp<  '  <  m  u  i,i  i .  »rl- 
cia,  ¿  ios  recelos  y  á  la  crueldad  del  soberano  ,  quo  es 
p.»r  constitución  dospitilo  ,  y  asi  pagan  cien  vecea  «ara 
la  distinción.  Por  último,  hay  an  al  monia  Atlaaieaa 
talvaita  qna aa  vivan  da  Hra eoaa qna da  frabay  da 
cata;  «atoa  habitaa  en  las  cavernas  de  las  pet'ias.  Deesin 
modo  ta  población  del  imperio  de  Marruecos  ao  compono 
de  hombres  de  todoij  casias  y  r-lií;iones  ,  de  todas  Uguraíí 
y  colores  ,  pues  no  fallao  en  ól  negros,  conK>  que  están 
tan  vecinos. 

Ka  al  imperio  de  Mairuaooa  ae  baiiaa  lodaa  laa  lialla> 
m  qua  ta  nalaralaca  illiaral  damma  prodlgkMaawnia 

en  los  países  inaattvaraeidaargraráles  llanuras,  cuestas 
ai^radables .majestuosos  montes , boques  y  schn-..  ríos 
que  serpenteando  mansamente  itiiiiulín  después  las  c;im- 
plilasy  las  (eriilizan,  y  uir os  que  apretaran  en  torrentes 
sus  espumosas  olas .  ó  cayendo  do  lo  a'4o,  se  preelpitall 
an  cascadas.  Bl  OMdo  de  pasar  da  una  rikora  A  la  npami 
ta  en  eataa  caioAdBa  as  taa  aingatar  come  peligroso,  sá 
meten  en  una  especie  do  cesta  ,  tan  anc^a  que  caben 
hasta  diez  personas  ,  la  hacen  correr  con  usa  poled  por 
nna  maroma  que  e»t,i  atada  ;  i  l  dos  cabos 4  las  poleas 
flj'is  en  la  roca ,  y  los  que  eistan  en  el  lado  opaoslo  tiran 
de  la  cesta.  Si  la  mAqulna  falta  por  alguna  parte  ,  coma 
«uala  aaeader  caon ,  loa  paaageroa  al  rio-de«da  la  altara 
da  qatntantaa  ferasaa. 

Las  ciudades  prindpale'sdel  imperio  de  Munuecos  son, 
la  capital  del  mismo  nombre  ,  Fe?,  sale,  Tetnan  y  Taülo- 
10  ;  todas  tienen  b<> líos '  '¡  f¡  [  >.  ¡u-'ot  separados  de  las 
chozas  en  donde  ))abita  el  puetilo  .  y  do  esto  modo  so  vé 
siempre  la  mteartaallado  del  lujo,  mezcla  muy  ordinaria 
en  donde  el  monarca  ea  despdtico.  Los  portugueses  tie- 
nen un  plasa  ,  y  loa  espflelaaetoa ,  que  es  Ceuta,  qae  aon 

cotuo  do->  pun(^=;  ii"'  ipoyopara  ronlener.i  los  iKTberis— 
<  os,  y  paia  Iiuujuu  su»  propios  paÍNes  de  lo<t  vasallos 
malos  enviáiidolos  nll6.  Por  lo  que  parece  deslino  del 
Africa  poblarse  con  el  desecbo  de  las  uiras  nacionea. 

Bl  ray  de  Marruecos ,  que  tiene  el  tilalo  da  amparador, 
loma  también  al  nombra  da  rAsr/y;  esto  es ,  gefe  de  la 
reiliHoa.  Él  aa  «I  qaa  nombra  los  aifaquit ,  que  son  loa 

ministros  do  ésta  ,  ycon  las  decbiones.  que  es!  s  r  .u.t 
ven  como  él  quiere  .  hace  isf^radas  sus  ordeiiaii^us ;  por 
lo  quo  no  hay  en  el  tuunilo  p:oblerno  (pie  sea  mas  ab:>olulo 
y  tirAnico.  Un  gesto  ó  una  mirada  dol  principe  es  mu~ 
«lia»  vaeas  ana  aouitanctada  amena.  Cada  vasalla  aa 
apraonraéabadeoarta,  yeraaa  qnala»  i^HBuaraaan 
ta  daoMada  vaa  dereclioa  al  paraíso.  Precbadna  los  em- 
peradores A  tener  entre  tantas  naciones  nt  it  n  ^  ■  i  s 
cobre  afecto  ,  han  elegido  A  los  negros  do  a^^un  tiemiwá 
esta  parle;  A  éstos  conflan  la  guardia  de  sus  |>er8onas.  ta* 
aoros  y  concubinas,  y  loa  elevan  A  tas  primeraa  dtgaida-» 
dea  dai  iaipario.  fea  t  Oainea  A  bnacar  loa  Jdvaíiaat  f 
aetoeMnia  lea  aeaeAan  el  maneloda  ¡aaanaaa ,  y  ana  obo* 
dtencla  dega  A  las  órdenes  del  emperador.  En  las  cosas 
espirituales  dan  á  entender  que  ceden  alguna  .sap'  í  ¡  iri 
dad  oí  mufU :  pero  éste  Antes  de  Uocidir ,  ya  sabe  lo  que 
quiere  el  principe-  Ésto  es  el  heredero  de  todos  los  l>ien«w 
do  sus  vasailoa,  y  no  tienaa  loa  bUoa  aiaa  que  lo  qua  toa 
quieren  dejar  da  taa  rfqneaaa  da  atia  padrea. 

Sua  raalaa  eemlaiaB.  ta  primero  en  aetae  hereaclaa,  y 
ademA»  an  ta  v«Ma  da  loe  empleos,  taa  fteeuante»  nMd- 
tae que «Klfen  dele» fua loa poaaen:  al  derecho aetea  Me 


Digitized  by  Google 


HISTORIA  UNIVERSAL. 


coraarkM,«m  lln»  *  on»  itócima  parte  en  limpjo  de  1m 
prMas.attomis  dd  d««om|Hr«r  lodM  \o»  e»clávMpor 
ciiicuenu  eacudw  cada  pleu .  veodléiidoliM  alcanas  vo- 
ces si  céniupUi ;  pero  ordinariameate  lea  eondervan  para 
lr<ib.ij«r  en  iililitlaJ  suya  ,  lo  cual  o«  un  rrm  H  .  sus  reti- 
Ua. También  llenen  el  diezmo  de  lodos  los  gaiiailus,  perú 
MI»  cotmm  M  eosloea,  porque  los  obliga  á  enviar  iro- 
|m,que  «o  tíampn  ano  btoa  recibldaa  de  loa  Arabes, 
iBoroa  f  berbeilaonsqiie  vivwi  loa  empo».  Lot  Judíos 
y  lo-i  ni^tidnoH  pnKan  iinn  capilaclOB  por  !•  ttlWrtad  de 
.  (.niprci.ir.  Pur  úiiiuio  ,  los  csiadoí  crtsilanoa  toa dM  tri- 
llólos cun  el  nombfede  présenles  para  que  conlengan  .^us 
conarkM,  y  aoto  «lejen  salir  cierio  número  de  ellos.  La 
miMm  oaUmlflU  Im  iMMste  el  freno  ft  la  codicia  de  loa 
narroiiilM;  porque  no  Ueooii  Mmom  puerlM:  el  de 
Saló .  con  aer  el  mejor ,  aequedaeeaeooenUili^eimr» 
y  por  oira  parlo  eslá  obslruido  por  una  barra  peligroaa; 
do  modo,  quo  solo  pueiloii  sal'rnaviús  do  fuerzas  media- 
nas, y  por  eslo  lü  in;)i  iiK"i  ilci  r>M(lw  í\c  piii-j  iiiijii.r- 
Imuclé.  Lm  Uopaa  de  tierra  <io  iioocn  aprecio  on  nciiipo 
de  poe>  ceaiiioinente  HegeriB  á  cuarenta  mil  hombrea. 
Le  Intaoleria  eati  mal  amoda  y  nal  diacipUoada :  lece- 
ballerla  está  en  meior  deposición :  pero  el  cuerpo  mee 
leniii  lí  i  >  r'.  ]•  íiogfvj.s ,  que  aeoTTipañan  al  empera- 
dor ennütnerodo  cuairo  ót-lnco  mil  Uuinhres entre  infan- 
tería y  caballería  ,  slu  con  lar  icis  ({uo  hay  en  Ins  provin- 
elaa.  Ceda  coberoador  procura  tenor  una  escolia,  así  para 
■gréder  el  émperedar,  oomo  pera  aii  propia  seguridad. 
DaesUs  guardlaadeileoedeepeaenloeDevroaAladelefl»- 
perador,  y  e»te  patoea  olifele  de  emoleckm  y  de  premio. 

Kl  gusio  do  las  ciencias,  que  en  otro  tim  p  i  rr  in  '  pn 
África,  eslé  Itu*  eaicr<«menle  perdido.  La  Luu:  uni- 
versidad de  Fei  no  enseña  masque  Icor,  ei^cribir  y  ol 
Alcorae.  Uo  nucbacho  que  sepa  de  memoria  algunos 
eaplluloe  ea  an  prodigio,  y  sus  camaradas  le  llevan  en 
uiunfo  por  :a  ciudad.  TemUieo  le  aritmética  enii»  ea  la 
oducacioo .  aprenden  la  aatroioglaiodJelaria,  conflan  mu» 
clio  en  eacantos,  sortHeglDs  y  amúlelos  '^  n  l  ígidosob- 
aervadorea  del  mahomolUiuo ;  pero  taruiiiuii  lo  son  de 
•Iglims  prAcUcaa  que  le  son  ostraúas ;  llevan  víveres  a 
tai  aepiilom:  se  Junlee  lodoaloa  viernea  eu  gran  n<k- 
nero ,  ?  se  bliaD  en  eote  Jnnia  l«e  mogane,  como  qae 
e.i  una  do  suí  recreaciones.  Los  morabulos  que  tienen 
L'vrca  celdas  .  so  encaminan  allá  con  pasos  lentos,  y 
i;<in  I  iii  '  .1  riioriiacados,  y  llevando  sus  grandes  ro- 
sario»  uiurinulUiu  alii  sus  oraciones,  k  los  muchaclios  los 
crian  en  el  odio  á  los  cri«Uanos ,  y  asi  jamás  hablan  de 
elloaala  eAedlr  alguna  Imprecadan :  lúa  mlamoa  emlteía- 
dorea  no  eatto  librea  de  loa  inanlioo  del  popotacbo. 

L  >  marroquio»  miran  con  siugu'ar  respélo  i  los  que 
han  vuelto  du  la  Meca,  y  los  llaman  Iladctd  ó  santos: 
liasla  las  cnliallerias  respetan;  pues  la«<  consorvun  sin 
trabajar,  y  la» euUerrau  cun  «.«icniuitiii.  Vn  Itontljre  con- 
vencido de  no  beber  Ido  á  la  mezquiia  en  ocho  dios, 
queda  por  le  primera  ves  inbAMI  pera  aer  leatífo  en  Jua- 
llcta :  por  la  segunde  le  Imponen  ana  multa :  y  por  le  Iw- 
,  i  r,«  ¡t  queman  vivo.  .\lli  no  >o  admiten  mugcres,  por- 
que pudieran  causar  di>lrdc<  iones  en  los  bueno»  inu.sui- 
raaiiea:  quéden.ie,  dk-on,  para  propagarle!  oi  <  i>  .  puea 
pera  ealo  ban  ueddo:  i  lo  que  parece,  creen  que  lae 
■npimi  no  llenen  qve  esperar  ni  que  temer  doipttM 
de  eata  vlda<  Un  crisUeao  ú  un  Judio ,  ai  entra  en  una 
raeaquita ,  tiene  quo  banerse  moMlman ,  6  le  empelen  6 
ii  i.  u  an  vivo.  Rs  permitido  fallar  á  la  palU  r.i  lo  h  á  lo» 
tfiiíDie^,  quo  es  como  llaman  á  lo:i  que  no  ^it  iiiüíiome- 
lanos  ,  y  moridlcarloii  do  lodos  modos.  Todos ,  lia.sta  ol 
mlaoio  emperador  y  ana  mioietroa ,  aon  muy  codldoeoa 
deni«lBB*yinuy  teaporluBoe  para  coosagulrloe,  pofu 
que  entra ellonea  praverbio  oonran:  Qm  9l  wwgr*  rtga- 
lada,*s  «NU  Aifcw  ta «W  eoa^pmda.  Be  ninguna  parto 
M3  observa  con  mas  exaclilud  <»u  ramadan  ó  cuaresma: 
liasta  (i  los  mucliacliü»  olillga  ,  y  aun  los  corsarios  en 
su.s  navios  no  cometen  la  mas  levo  infracción.  En  .Mar- 
ruecos borrorixao  loa  caatlgoa ,  porque  allí  ea  uao  aaer- 
raraltnvéertlolarto  denem,  i  «■MnaifgliB,  * 
otrae  loe  queman  k  fuego  lento. 


El  ¿raUgo ,  6  Arabe  moderno  que  bebían  loa  berb^« 
coa ,  ee  une  de  lea  leaguee  mea  eitendiitae:  ae  habla  en 

lodos  los  salados  del  gran  soAor ,  en  leo  cvalM  te  pro- 
paga y  se  sostiene  por  la  peregrinación  de  la  Meca.  No 
se  pui-d<>  admirar  baslaniemcnie  el  re>pcU>  quo  tienen 
al  nonibio  de  Utoií,  y  e!  tiorror  á  los  juramentos,  coa 
los  cuales  dan  en  rostro  ,  y  con  razón ,  á  los  crisiianoe 
por  eata  maldlla  coatumbre.  En  ati  lengua  ni  aun  tienen 
palabra  pera  pronunciar  una  Meslamia.  Jamáa  laa  qvere- 
Ilaa  paran  en  muorio :  tal  voz  será  porque  no  liay  per- 
dón aunque  sea  involuntaria.  Allí  no  va  acompaAando 
al  suplicio  un  tropel  de  ícente  curiosa  :  si  encuentran  al 
delincueuie  ,  le  miran  de  punt  con  aire  de  cnntpaslon  ;  y 
no  acaban  de  comprender  porque  ae  apresuran  en  nuea- 
tna  cludadea  á  ver  aemeíaotea  eapeclAcutoa.  Allí  eaián 
aeveremenia  pnlilbidoo  loajuegoa  de  asar;  y  aal  ae  pee- 
man  de  vf>r  nuestras  concurronclas  ai  juego  tan  at nivas 
y  lurbulonlas.  Sus  visiLas  no  duran  mas  tiempo  quo  el 
que  necesita  ol  negocio  do  que  »o  va  ¿  tratar,  y  no  co- 
nocen laa  conversaciones  vagas  ,  ni  tas  que  versan  ;so- 
bre  loa  asuntos  de  otro  ,  ó  los  del  estado.  En  las  vlsl- 
taa  praaenian  aorbele,  cali,  pipa  y  tabaco:  beben  d  ba- 
Dian  en  ti  léñelo  y  ae  retiran.  Rl  tIoo  y  loa  llcorea  ruerloe 
est.'m  rigorosamenle  pnjhibidos,  y  lo.s  seAores  mas  gran- 
des y  podcrosoii  no  los  usan  ,  Ci>nu>  no  .s<>aá  escondidas. 
Dos  máximas  {xiliticas  lleva  el  eniperadorde  Marruoc^is: 
la  primera,  conservar  y  proteger  ea  «ua  puertea  «  loa 
odoattles  de  laa  naciones  criatianae»  ealaedo  oon  ellaa 
en  guerra  ,  con  el  ftn  de  aootener  el  comdrclo;  la  ae- 
gunda.  vivir  en  pa<  con  laa  rapábllcaa  de  Tuoea  ,de 
Argel  y  do  Tnpoii ,  para  no  airavaaarae  eft  lapiraierie,  n 
bacerM)  daüo  un<>«  k  oUu». 

Ya  hemos  visto  que  ,  muerto  el  nielo  do  Alroanzor,  4 
principioadel  aiglo  XVI ,  so  dividid  el  imperio  entra  Ion 
gobcrnadoraa  d  virayet  qne  oe  bicieran  Independleniaa. 
Pasd  le  auprcma  potestad  de  mano  cu  mano  ú  muchas 
tribus ,  basta  la  de  Olaoes  ,  que  (Ijó  el  trono  on  Fez .  y 
enviaba  gobernadores  á  Marruo^-o;*.  Vivin  en  la  (irovin- 
cla  do  Darbá  uo  hombro  llamado  lUiaa ,  que  se  docta 
Chorif ,  esto  ea,  descendiente  de  Mahoma,  y  se  había 
becbo  muy  reoomendahie  con  la  lama  de  virtud  y  de 
piedad,  fiate  criden  lus  prlnctploa  treohMeo,  Abdal- 
Quivir,  Ilamet  y  Ualtomet,  y  para  acrodilarloe ,  entre 
los  devotos,  los  envió  i  hacer  el  viaje  de  la  Meca:  y 
en  él  <  <  :isi^ü>eroii  tal  reputaricn  ,  que  ú  su  vuelta  acu- 
dían Ins  pueblos  en  tropel  por  clondo  pasaban  para  be- 
sarles la  ropa.  Ilasan  y  sus  hijos  (Ingieroa  éxiaib,  f  aÍ06* 
laroo  eatraordbMrio  aoio  por  el  mabonMUwno,  tUM» 
que  loamiraben  eomo  eovladoe  del  délo  para  detaoder- 
Ic.  El  Cherif  viejo  ens  iii  loa  do.s  liljo>  maíí  jóvenes  A 
Fei  ,  y  so  juirudujeron  lanío  nn  el  corazón  del  rey,  quo 
dio  a  ll.iinet  una  citcdra  de  profesor  eri  el  fimioso  col«^ 
gio  de  Fez,  y  A  Mahomet,  que  eia  el  último  ,  lo  nombró 
preceptor  de  ana  taUoi. 

Supieron  aproTecbene  del  íavor,  y  desde  el  colegí» 
pasaron  i  loa  gobiernoa  de  Sut,  Varrueooa.  Koe.Tra- 
meceti  y  Du<pielrt.  Lo.*  concedieriHi  e.-ta  poloslad,  á  posar 
de  la»  representaciones  de  Muley-.Nacer  ,  niinislro  do 
Olaces.que  no  cesaba  de  clamar,  (|ue  no  habi.i  que  dar- 
se de  equellaa  hipócritas.  No  bloa  Uegareo  i>  las  provin- 
cias dniM|aliiefBOCiimdo  lavaalennel  esundarte  da 
MataooM  contra  loa  porttifueMa.  qMepeielanaIcniia  pia- 
la. Al  mismo  tiempo  quo  naoetraban  grande  wlo  por  el 
aiataoiviotismo  ,  zelo  que  tes  procuraba  aduchos  soUladoa 
inuitulmanes  ,  scsieniaii  su  crédito  en  la  corlo  ,  sujolan- 
di>  las  cmdades  de  a<|uellas  provuicias  quo  no  l,i  r-r  ni 
muy  aUcionaüsa;  de  suerte,  quoconaua  victorias  Uiuu- 
raba  el  rey  de  Fez ,  y  ae  etofrabl  por  laetocciou  que  t»- 
bia  becbo  de  loe  Cberifbs,  por  mea  que  te  dUeae  el  aon* 
peebooo  Mnley-Naeer.  Sin  duda  las  repreaeirtecloaee  dn 
csig  oscilaron  la  reflexión  ,  cuando  .Valiomel,  despuo.s  de 
Iwberse  hecho  el  quo  lo  podia  todo  en  su  Robicrno ,  edi- 
flcó  un  magnifico  palacio  en  la  capital  de  la  provincia,  y 
UMui  el  titulo  de  principe  de  Hoa :  se  apoderó  deapuee 
de  Hirmeoof,  de  donde  eohd  fuera  al  principe  de  uM 
i«PNtatrÍbii,ndicytilioRiioilo  deeain  «liidni,r 
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Ib  M  vwMCM».  86  Jomó  Bnocicoa  n  iMnn«ao  Ifaho- 
«Mi:  «i|NHlrall«MM  haMi  mmrlo,  t      twriMM  iM- 

Tf)r.  AbJct-Onivir.  lo  hahUn  quIUdo  Ift  «ida  el»  un  on- 
rufiiirn  Ei>i<Snr(^s  eran  conockdM  por  el  nombre  de  !<>• 
ilicrifc^  ,  y  pnvlamados  onlre  l<>>  musulmaru's  ,  romo 
ka  UM  Crine»  ap^Toa  do  la  religión  mahomeCana.  Cuan- 
évwtrieroa  im  e*i«  grado  de  poder ,  reauneltron  aUsr* 
faMOlaila  dt>pend»>fi<-tn  di>l  rey  da  fM. 

Wwñ6  «eite  jirmi  ijii'  <!»•  posadumlifa;  y  •!  hflo,  dlafl- 
f  u!i.  Jo  W.ilíomel ,  cn^yó  san.ir  su  procoptnr.  envián- 
doíe  i  decir  ,  que  para  conUrmarlo  on  sus  di^iildadi»  y 
peder.  »e  conlenlaria  con  que  lo  payaso  un  corlo  irihulo 
•mal:  pero  Mabomel  napondhi :  «quo,  «iendo  él  denceti- 
«Me  del  eran  prufeia ,  nc»  «ra  Jaula  ni  correspuodia  á 
»u  dignidad  pagar  ü  nadie  (Hhtito ;  •  y  aAadió:  «Sé  quo* 
reis  traiarmo  como  amigo ,  stoinpre  conaarrar*  aurada- 
ci'l  )  1«  im:n»<>rl.i  ilp  los  fas  ores  (jue  he  recibido  de  vues- 
tra padre  y  üe  vois ,  fH?ro»i  o*  atravesáis  en  la  guerra 
que  estoy  haciondo  a  toa  crisllanoa,  dotinU  esperar  el 
tmitnAe  DkM  T  de  nil  proleta.t  Dada  eala  ra«pueaU, 
tMBtf  yahomet  «IUttth¡,da  nj.  quataala  au  liannaiio 
tlamet.  Ésl»?  .  dL^si  onlt-mo  p  rr  ver  que  »u  hermano  OM» 
nar  u->urpaba  uiih  tlij^nldacl  qu);  á  él  le  pertenecta  aaoln* 

M\aii>.-nlo  ,  dcelsiro  A  Mal,  i  l.t  fjuorra  ;  poro  fui^  ven- 

cidt)|  itoclio  pnaioaero,  aunque  de»putiit  lo  dit>run  la  !>• 
Mad.  Lo»  «randaa  raparllMwi  entre  si  las  provincias: 
llaaei  no  dió  por  eaoianlo:  a»  araad  da  oaavo :  va»> 
«Ipmn  á  prenrierie  y  no  ledleron  flsaa  eaaliso  fue  oonll- 
rarl.M  Olí  «¡u  fjinilia  a  Ii  ciudad  doTaflIole.  Mahoroetle 
prurj-riiií  ipie  \a  rcstalilpcorlH  do  nuevo  si  pormanec'la 
qoieiir  l>->r  aijíun  tiempo.  Di-rlnni  después  la  guerra  al 
ray  d«i  Fez  ,  y  aientpre  afot lunado,  «prWond  también  á 
arta  prfoctpo. 

AcordáodfMe  el  prac«piar  da  n  mil(«M astado,  Uao  i 

ftadiscipuli»  una  recomendación  pedaMoaea  d  puarll.  ta 

hiio  pre-st-ijio «  1  I:  '  i  nos  que  en  oiro  tiempo  le  haliia 
dado;  te  repreridio  por  un  lialierso  aprovechado  de  ella*, 
y  baber  dejado  entrar  \os  deiluis  y  le:*  aboininaoionoseo 
aa capital,  aoUgaamenie  celebrada  porque  llorecianea 
«He  tes  dooelaa  t  al  aMboroetlsroo.  «Si  en'  casilfoda  arta 
M,'ir:>>n.  1,1  os  veis  hoy  despojada  dd  la  mfBlia ,  DO  pea- 
mii .  do^-ia  ol  santón ,  que  soy  el  «Olor  de  Taasira  deM» 
|Ti,-i3  ,  Mn.»  ol  mi4nn)  Dio  i¡nr  \¡,i  (  <  1.  i  t  )  por  mi.  Tulo 
e>4a  esobra  únicami-nte  su^a.  ••  Ai  concluir  be  dignd  de 
jUflrtp  qur  d^»ir>)  do  poro  tiempo se  verla  restaMtw 
ctt»  en  Ma  eaiada».  El  priaionaro,  daapaaa  de  un  oortn 
lanapHmlemo  por  M  promaaa  qam  Id  bada ,  raapeoilti: 
<c  >n  tiinruTtad  rwi  persuado  é  que  batíala  tooMdoiaaar- 
ir.4^t-  )nira  iiii.  únicamente  por  darme  esta  lección.  Con- 
■••sr-  'Ut  buena  f>'  que  pueden  Introducirse  en  iin  pstn- 
do  roui-b  >s  abo!iO:i  y  desordenes  que  un  rey  no  puede 
^rerer  ol  remediar;  pero ,  tuponleado  quo  los  que  me 
airtimb  aaaa  laa  maa  enoma» ,  y  qna  baya  «ido  oag  ir 
Metal  iBia  no  deieneriaa  en  au  enrao .  ¿  loeaba  *  vea  el 
«car^- 1  <lp  ca«tl-'ar  mi  error  .  cuando  por  mU  sdpllcrts 
Me!i-vóini  padro  do  la  baja  condición  do  rnapstro  de 
íctirla  al  ¡dio  punto  de  poder  ad')inl(«  ]  j '  .  i-.  llegado  ' 
¿la  raznn  quo  habiéndoos  yo  colmado  di'  fíenoflcios,  nio 
■efMfte  hoy  con  una  ingratitud  ,  y  e^io  con  el  ¡Mimoeti 
.aalBiilii  lUi  virtud  y  religión?*  Aqtii,  haciendo  pauaa 
•ante  por  la  Indignación ,  coanU»  por  el  dolar  do  aaah»' 
ri<la-  ,  á  las  qii«í  no  lo  dejal»a  aíender  el  calo  d¡)  Míih<>- 
mel  puf  rcfontiar  A  hu  disripulo,  afiadliS-  ePorc\iUi 
loqu»  pudiera  enfadaros  .  de-4culiriondo  vuc-ir  '  jm  íl  » 
doiMmnloa  ios  que  nos  oyen  .  añadiré  Bolamente  qiu 
le  Providencia  me  ha  poaalo  aa  vue^traa  manos  para  «er 
el  eao  qoe  baoaia  da  Tuaaira  viciaria ;  y  puaa  voa  bateb 
mpreodMo  iraerma  aquí  *  la  memoria  mi  obiigic^dL 
veamos  «i  ••umpli's  con  la  vuestra  ,  y  si  ítol*  caitaz  de  ad- 
venir basta  que  punto  la  incnnslancla  tío  la  fortuna  fudo 
hacer  que  iHH*esiií^mo*  el  un^  del  olro  » 

11  aatulo  Úterií  ae  Btmúá  malignamente:  trattS  i  sti 
ptliiu—na  con  baalante  atención ;  pero,  cuando  lli|d  al 
pwMo  daeoatirmarse  kisdoe,  ooquiaoei  geoeroM  ven- 
aadar  paoafto  m  libertad  iino  eav  la  dura  candiBiad  d» 
qM«li«yderd«1a  cMM«artal«  capkil  al8vipr«i|Ma« 


m 

la  pidieaa.  Eoaata  pettdoD  baUaanaa  mlraaqaa  no  lar- 
daron en  deaeolvfraa.  flabarmano  Ramal,  que  no  aatabo 

contento  con  su  suerte  ,  formó  juicio  por  su  desconlon'o 
dei  que  Icniiria  ol  rey  do  Peí,  y  asi  le  propuso  una  liga 
contra  el  común  tirano.  Maliomet  ,  ánios  del  rompi- 
miento ,  y  sin  saber  si  éste  llegsria,  se  presenté  de- 
lante do  fúí  y  envió  á  doclt-  al  rey  que  la  enlfaga- 
aa.  Éste  aa  disculpó  «oo  los  habitadores ,  dictando,  qM 
no  querían  modar  de  aeAor  ;  pero  ya  Mabonet  haUa 
ganado  á  ta  m.iyor  piirte  ,  y  le  utti  k-ran  las  puertas. 
El  rey  ,  quo  io  haUa  rofujiindo  prn<'tpttadamenie  en 
la  forialo/a  ,  siu  vivcrtM  ni  provisiones,  tuvo  que  en- 
tregarse con  la  sota  gracia  do  vivir  como  un  pariiouler 
en  donde  el  vencedor  dlapiialaaa;  y  aal  anvW  é  deeir  al 
desgraciado  prludpa  qua  se  retirase  con  su  familia  á 
Marruecos,  para  leñarle  siempre  debajo  de  su  mano.  Á 
su  hermano  Ilamel  lo  desterré  al  dt^sinrio  |iaca  que  na 
se  hablase  mas  de  él.  Sali-5  no  obstante  osta  príncipe  da 
sus  arenales,  y  volvió  á  irxjuletar  k  su  hennann:  cayd 
de  nuevo  en  au  podar ,  y  la  onvid  con  lodoa  aos  btjaa  á 
Marruacoa.qaaara  aa  priahn.  Ta  no  calaba  alli  ol  i«f 
de  Fez,  porque  el  tirano  lo  ba^jla  mand  ilo  malar  con  doa 
hijos  s'iyos  pí>r  simples  smpe^liaíi.  Kn  su  vejez  osperi- 
moni''  r\  i'hiM-if  i>o:-j'li:'ii'ir.'5  qae  oxasp-^raron  sucv&e* 
l«r.  Perdió  un  ],i  guerra  el  tiijomas  <iuerldo,  en  quien 
ponis  UMla  su  conflanta:  sus  aroias  no  fueron  ya  lao  fe- 
Hcea.:aiBmpm  tenia  sublevaclonea  y  traicionaa,  leqna  la 
bada  eapantadtao  y  cruel ;  pero  ne  podo  eviiaeatt  aaala 
suerte.  Mientra»  él  cunqui>ia'>a  el  imp<»rio  do  Marrue- 
co» .  R  irh  ir "jd  á>o  había  ap  .dcradü  oel  reino  do  Argel,  Se 
re>[)flat)an  estos  dos  giiorr<Ti  -  \  ifindo  murió  Barha- 
ruja  .sabiendo  su  hijo  llasaa  que  .'tfdliomet  hacia  prepa- 
rativoa coaira  él ,  recelando  que  no  podría  resistir  &  ten 
larrilda  «lamigo,  destacó  un  asesino  qae  la  quitó  la  vi- 
da en  medio  de  su.  campo.  Asi  que  llegó  é  Marruecos  la 
noUcia  de  su  iTiiierto  ,  temiendo  Budcar,  quo  era  el  go- 
bernador ,  que  Hamel  que  estaba  A  »u  cuidado  bailase 
medio  do  oscilar  alguna  sedición,  le  mandó  malar  om 
«lelo  hijoa  ó  nietoa  suyo«.  De  aata  modo  loa  doa  bema- 
me,  qoa  por  laaio  tiempo  aobaMaodlapttlada  al  Impe- 
rio ,  murieron  caal  al  miñno  limnpo  con  muerte  violenta. 

A  Mabomet  le  ancedió  su  hijo  Alidalla ,  y  dtó  h  Buücar 
el  prcini  i  (|Lio  nierocia  su  oficiosa  crueiif  i  i  [  i  la  txMl'- 
taiad  Uo  loi  hijos  de  Uamel  h.ililan  caído  dos  principea 
jiívones  liijos  de  Sldan ,  que  era  el  hijo  mayor  do  llamet, 
y  deLielamarien,hennana  de  Abdalia.  Doaesperada  asta 
prineeaa  raaolvió  vengana  del  homicida,  da  ana  hl^aa,  f 
e-ie  punto  le  manejó  con  destroza.  Á  Budcar  le  lla^ian 
iionilirado  j;ran  visir ,  y  la  princesa  procuró  In.spirur 
contra  ó\  .'ospm  has  6  so  hermano,  quo  la-amaba  mas  de 
lo  que  debo  amarse  é  una  hermana  ;  principalmente  hi- 
ao  por  iasinttarlaqiM»  el  visir  ,  en  muriendo  él ,  baria  lo 
pualble  por  poner  en  el  trono  al  hermano  del  ampariidar 
en  perjoicio  de  so  irijo.  Nada  qnarta  AtadaHa  etaar ;  paro 
r.oTam.irion  le  propuso  quo  se  coQvaoclaad  por  il  nlaBaa 

de  \¡ia  pensaniienios  del  visir. 

Todo  lu  tenia  conceri.nlo  ron  su  hermano,  Eslal>a*^lc 
enfermo ,  y  su  hermana  no  permitía  que  nadie  enir  ise  k 
verle.  F.l  vUir .  como  le  negaron  ta  entrada  ,  srjspechó 
que  el  principo  había  muerto  y  ae  lo  ocultaban ,  y  di|o 
imperloaamente  que  quería  entrar:  Lelamarlen  cnnfo- 
m')  como  (>or  fuer/a  que  sulierToano  habla  muerto  :  admi- 
tió al  visir  .  quien  vii'i  ni  príiu  ipo  tendido  é  Iniiioblc  con 
un  velo  sobre  el  rosiro.  Le  propuso  entóneosla  princesa 
que  hiciese  proclamar  al  hijo  del  dlfuntu ,  y  respnndló 
el  visir:  «Que  era  demasiado  jóven,  y  era  preciso  qoa 
le  sucedioM  otro ,  aapaa  do  gobaf  nar  el  estado ,  da  oaa- 
ilgar  loa  delIlM  que  habla  loleradA  Abdolla,  de  premiar 
los  vas  dios  tuicnos  que  estallan  olvidados,  y  que  para 
Oslo  i!ü  lia}>ia  otro  que  pudiese  (x-upoT  el  trono  romo  el 
liermonodol  roy,  y  <iiie,  nnobstaiiio  lo  mucho  que  dehia 
al  difunto,  él  seria  ol  primero  que  so  opondría  A  que  »u 
hijo  le  sucediese.  Maa  feiiMara  dicba  il  Ahdalla  ,  no  ptt- 
diendo  ya  anflrtr ,  no  baMaaaam4ado  el  vela,  y  ampaaedo 
á  recoBvanIft  Bodear  aobra  lo  que  oo  oaiaadld  baaia  el 
te.  9a  atordld ,  aa  vlattd  da  niiiser,  aiM  4»  la' dudad  ;.y 
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^a^«a^ru»  llegaban  km  catMlU»  que  lial>ka  pedidu  se  m<íiiú 
üabiijo  de  un  olivo.  Uiim  «aaadorea  quo  iban  de  paso  so 
le  •cercMMi.AiMUBrte  ctvmáo'v»  (u«se  um  ipuger. 
que  buicatw  forinaa :  le  quilín  «I  velo  y  neonoetn. 
,- Un  gran  visir,  y  con  somcjanlo  disfraz!  Sospecharon, 
le  aa<-gurarua,  y  lo  Uevuroii  al  emperador,  el  cual  eiiiaii- 
do  ludavi*  en  el  celar  4e  1»  cdlere ,  meodó  eonerle  la 
cabete. 

Se  bljo  Holey  Hetaamet  lo  sucedió ,  pero  le  quUiS  el 
trono  Moluoh  su  lio ,  que  (taé  el  que  t/ttió  le  raoMM  bata* 
lia  uo  que  no  pareció  me»  «I  rey  de  Poctogal  don  6oha«- 

Uan.  E»laba  pI  rr«y  moro  enfermo  y  para. espirar ,  metido 
«MI  su  litera  ,  cuando  so  empezó  el  eonibaio.  Esto  no  oIm- 
taiiledió  las  órdenes,  y  viú  que  si^  inclinaba  la  victoria 
á  MI  livor ,  y  murió  énlee  de  vej;^  decidida.  Su  beroiano 
JBuley  Heaketaelilso  fwocteinar  en  mediu  de  fuetturoos, 
y  su  reinnducorrespoltdidi  le  felicidad  de  su  principio; 
voniuu  fuu  largo  y  dlclioso.  El  do  Siden  au  hijo  ,  aunque 
^<!  iUr^ivesarnn  las  sublevacioaes  do  sus  hernidnos,  \  du 
oUqü  piirienles  que  sujetó  ,  fué  por  muchus  aüus  uii  rui- 
nado muy  tranquilo.  Á.su  hij'o  Muley  Abdelmelek,  perdi- 
do por  lea  lorpeie» ,  cruel  /  deleatedo  de  aus  vesallo*.  le 
«aeilod  un  tíiriaro  erlaiiena,  *  quien  qneff e  liaeer  eunuco, 
y  lerocniptüzú  su  hermano  Muley  Elvali,  el  cueleaUivo 
para  perder  lus  o]m  juv  <Vrd<»n  d*«I  bárbaro  Abdelmelek 
cuando  éate  suIjI-  .h  i^'  MuIi-\  lljiru'i  u  ,  su  liennjiuo 
y  sucesor,  fué  g»3««raloitíiilc  d&sprcvi.ido  por  su  desorde- 
nada pasión  á  las  mucres ,  tas  cuales  siempre  lo  tuvieron 
ocioso  en  el  serrallo » pero  pegó  le  pena  de  su  Indolencle, 
porque  le  sorprendíanle  en  M armecoe  loa  elerebee,  irlbu 
de  Ujs  áralH':«  diil  drsiorto,  y  lo  mataron.  Estos  misimia 
pufeioron  L'u  su  luip.r  ü  su  roj  Crumfl  Haok,  el  cual  por 
no  ser  de  la  dii»astia  no  ea  cooladi  r¡  u<  los  sucesores 
legiUmoa.  Se  babiao  éstos  retirado  al  reiuo  de  Tadlele, 
en  donde  reinó  Muiey  Cherif ,  que  era  uno  de  etloe.  Stdl- 
Omar,  pM|uoü»  principe  de  lUecb .  genó  contra  él  une 
batalla ,  y  ie  puao  en  une  eatreclie  prielon,  en  donde 
viví»  iiuii:lio tiempo.  Lo  envió  Omnruna  nogra  muy  fea, 
y  tuvo  do  olla  dos  hijos  .Muley  Arciii  y  Muley  I.smaól. 

Muley  Archl ,  el  hijo  mayor  de  la  negru  .  llog/«  á  ser  rey 
de  Tedleie  por  muerte  deau  padre. restituido  al  trono  y 
llh(edesueaullvlded.lllenlfeedl  reinaba,  Muley  Ismael, 
hijo  menor ,  vivia  como  perUcttiK-  en  Mequinee ,  eltio 
el  mas  agradable  y  fértil  de  Berberia  ,  que  enidneeaera 
uii  o.iitil!o,  y  so  ocupaba  en  el  comercio  y  la  aj^rii  ul- 
turu.  Murió  sU  hermano  de  un  accidente  :  y  de  labradnr 
y  negociante  quo  ora  Ismaói ,  coin  iriíú  d«>»do  Iiif>,;o 
«o  el  Urano  maa  bArbaro  que  >ami«  se  vió  en  el  trono. 
8u  primer  eisleme  taé  ecuper  de  lel  moda  «  üm  pue- 
blos ,  que  no  luvlesen  tiempo  pire  penar  e«  le  «peealao 
que  les  bacl.i  sufrir ,  y  aaldeele:  «dt  yolenfo  uiM  cesta 

llena  di- ralipiies  .  la  romper  m  pnra  sa'ir,  ¡knosorque  los 
ucu|>o  vu  un  perpetuo  tuovmiienio.  >  En  consecuencia  do 
u»ta  mftKlma  siempre  los  traía  abrumados  con  nunvos 
trabajos  ó  impoeatoa ,  eaiando  loa  e^iirllua  eooio  auapen- 
sos  por  rúa  nuevet  drde«ee  y  elieaiclwne»  emelee.  Su 
a^lHcia  era  Igual  A  su  farodded.  AAedll  (eaoroa  i  t«ao- 
rus .  sin  gastar  nada  para  su  casa  ni  p«re  lea  Irepee. 

Maodu  na  dui  qu^>  fuese  in  i  j  redo  á  sUinr  á  Marrue- 
cos, p-.Mqite  un  bgo  suyo  mi  haiii<i  a^toderado  de  la  clu- 
dadi  Y  el  dinero ,  preguntaron  los  ollciales?>  «¿Quó 
eeeie  de  dinero?  reapondió  con  iré  lameút ,  ¿no  veto, 
perme  nrnroa  .  como  lee  malee,  «emelloe  y  olma  enimi- 
lee  de  mi  Imperio  nada  me  piden  para  sustentarse ,  sino 
que  ellos  se  lu  bailan  sin  imporlunarnte?  Haced  lo  mismo 
vo»<»ir.is,  y  marchad  apriesa.-  Esiu  ora  deeiries  :  robad, 
saquead  cuanto  encontréis  por  ol  caiiituo.  No  dejaron  de 
hacerlo  asi.  El  principe  conira  quien  lea  enviaba  ern 
Jluiey  Mabumet ,  el  mea  querido  de  sua  bijae;  pero  les 
lntrl¿Mde  uee  medraslre  envidloee .  y  lo  eeoeiedln»  de 
su  padre .  le  proirisaron  k  la  suMovacion. 

Tenia  Muley  por  rival  de  favor  á  su  hermano  Sid.ui. 
hijo  de  lii  De^ra  l..i>  ia  Ajaclia  ,  eii>aaliiia  era  Uiu  iie^ia 
como  el  eiiei  [>(< ,  no  degeneraba  el  tiijo  de  su  madre;  v 
á  ta  molí  iH  \  fuisedad  afindiü  una  lorpem  y  oraeldud 
ifue  le  itaviau  aborrecido  d«  cueuuw  l»canecien.llttlei, 


por  el  contrario,  era  de  utt  anuble»  prendas  que  lodue 
generalmente  le  estimaban.  Fuese  capricho  ó  resotucloa 
dedeebeceraede  loadoe,  eoyid  iNuedJ.i  le  miame  cj|^-; 
ded ,  y  !•]<»  de  donde  di  ealebe ,  éetue  d'ee  bémwoóff  tea 

contrario»  para  \h  lr  junt>>8:  pelearon  entre  >i  .  y  el  pa- 
dre, UaTuiiiiduio^  ii  su  presencia  ,  y  no  pudlondueunciliar- 
los  ,  tuvo  el  gu?tu.  (|uees  único  en  e.->io  K'neru,  de  tnan- 
dar  que  peleasen  de  nuevo  á  su  vista.  Los  quitaron  tus 
sables,  y  les  dieron  fuerlee  beatones.  Hiñeron  eon  tenUk 
furor  que  é  poco  UempoeelnlMn  enblertoa  de  aenitre.  Sa 
taubiera  verMcedo  te  muerte  de  Sidso  si  no  hubiere  mon- 
dado el^adre  que  so  separasen.  No  obedeció  lan  {¡runla- 
mente  Mabomet;  y  lomando  Ismaül  un  bastón  lo  dto  al- 
gunos ^-olpes ,  pero  A  pocos  inslanlc»  sintió  desporlarso 
su  ternura ,  y  por  una  eapecio  do  satisfacción  le  did  é 
escoger  un  goUerno. 

Á  vi»ta  de  este  favor  conoció  Layla  AJacha  que  sus  as- 
tucias no  hablan  despegado  A  Ismaól  do  su  hijo,  y  que 
podía  temer  quo  deslinaüo  para  ól  la  corona  .  redobló 
pues  ia  perUdia  :  mandó  al  principe  ejecutar  un  asesi- 
nato .  con  que  le  hubiera  perdido  para  con  su  padre  A  no 
beber  teoido  A  le  roano  le  pruebe  de  que  eu  medreatra 
oen  el  eeHo  de  eu  meride  le  betole  mendedo  el  bemicidlo. 
Ismaél ,  aunque  tan  cruel  con  las  mugeres ,  que  por  una 
ülmpte  sospecha  las  mandaba  ahorcar  en  el  serrallo  a 
docenas,  perdonó  A  e^t.i  íuri  i  .  y  el  principo,  vi-  ndoae 
espueato  é  uuevaa  tratcioues ,  levantó  en  Bo  el  csleu» 
darle  de  le  euMeveeien.  Bl  emperador  eavld  contra  él  * 
eu  hermano  Sldae ,  que  pane  por  la  hmrta  y  en  par- 
te con  ettuele  lehin  prWoaeio.  Aqoi  ee  eapliee  entere^ 
mente  el  caráeler  de  lMna<M.  Mandi5  de>tJe  luego  (juo  lo 
trajesen  h  Marruecos  aquel  dR3graeia(U>  hijo,  pero  ,  uis- 
lándole  el  dc^^eo  de  s.'iii>raeer  mu  ven;^'anza  ,  salió  él  hasta 
HoquinotA  encontrarle.  Entró  en  la  ciudad,  procedido 
de  cueranla  aadavoa  crlsUaaoeque  llevaben  uoegraod» 
«aldera,  na  quintal  de  bree ,  y  otro  lanie  de  eebo  y  da 
aeeliB.  Le  Iban  siguiendo  aefa  cemfeeroa  eoa  el  cuchillo 

en  la  mano,  y  una  carreta  {-argailri  ili  rcr.i  T.in  e^ 
pantoso  apáralo  asustó  en  Moquiuez  ,  tjúitjueya  kabiau 
listo  otros  castigos  déla  Invención  de  Ismael ,  y  asi  o.s- 
Uben  lodoa  conalemadoe.  La  bU»  de  llabomel  dabe  e»> 
pMbaee  friiaeeon  ene  eompeAeree :  le  míame  negre  a«l* 
lana .  disimulando  su  odio,  se  Juntó  con  laa  demás  A  pe- 
dir perdón:  el  emperador  respondió  friemeule,  quo  el 
Ciftigo  que  quería  dar  á  su  hijo  nuera  mai  qB0  OCbarle 
encima  un  poco  do  aceito  hirviendo. 

Habia  ido  el  principe  delante  A  una  pequeAa  ciudad 
m««  allA  de  Mequines.  Un  di*  entero  eeluvo  el  pedre  ein 
beblarie.  s  Oh. que  horrible  eaperer  i  Ye  por  dllimo  to 
llevaron  A  la  presencia  del  bárbaro ,  y  el  hijo  ao  le  postró. 
Mirándole  el  padre,  con  unos  ojos  que  echaban  llamas,  M 
pu-  iiMi  silencio  lo  lanza  con  ira  tín  el  o>l<imago  ,  y  - 
puo'*,  ('OIDO  &i  ao  arrepintiera  de  darle  tan  dulce  muerte, 
mandó  quo  le  metiesen  en  la  caldera  en  donde  eMalta  ul 
aceite  birviendo :  memid  A  un  carnicero  que  ae  subleee, 
que  leeogleaeel  brew  deredw  en  el  borde  de  le  ceide- 
ra ,  y  so  le  cortase.  No  qubo  el  infilii  ejecutarlo ,  y  dijo 
que  Antea  perderla  la  vida  que  derremer  la  sangre  del 
hijo  de  su  rey.  Se  irritó  éste,  lo  cortó  la  cabeza,  y  m.-m  ~ 
dó  A  otro  la  ejecución,  y  quo  también  le  corlase  e!  pu*.  ' 
Entóneos  dijo  el  c^y  A  su  bijo,  como  quien  hacia  de  él  es- 
carnio: «Be  .  taieiiB.  ¿oonocaa  abore  A  tu  pedre?»  Al 
mnto  lomrt  u«  ftnll ,  y  maté  al  eeraicere  que  beble  oor- 
ttdo  a  su  hijo  el  pM  y  la  mano.  Todavía  tuvo  el  principa 
vi'or  para  decir:  «Véase  su  fiereza,  pues  mata  al  ej«>- 
ciior  de  sus  órdene»  ,  y  al  (|iie  no  (juisfi  ejomiiarlas.  » 
Mtiieron  la  pierna  y  el  resto  del  brazo  en  ia  caldera  du 
ac«ite  para  detener  la  sangre ,  y  en  el  mismo  die  lle- 
veton  el  príncipe  A  Mequioet,  eu  donde  entró  en  une 
miie  coa  el  braieieivlado  y  le  plertteenune  e^ieclB 
de  ?aja.  Desesperado  de  vcrae  tratar  asi,  no  permitió 
que  lo  curasen ;  se  quitó  las  vendas ,  sobrevino  la  gau* 
gretii ,  y  inurir>  a  los  trece  dias. 

Es  mpnstlilo  espresar  lo»  dolorosos  gritos  y  alaridos  un 
que  rtscmaba  el  serrallo  con  tu  noticia  del  supliulo  del  . 
dA^grtdedo  Cbertf.  rué  preciao  que  el  rey  pera  aueegar 
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HMmmfttm  itiBtma  coate  ■iwrle i !« qva  oy«M 
r;  y  para  qua  creyesen  qii«  Itabtab*  d«  veras,  biw 

fcar  basla  cuairo  i|ua  do  pudieron  couUinerM.  La 
iaica  quo  tuvo  liburiad  para  llorér  y  gemir  fué  la  hija  tie 
MalKmiet,  y  su  irii:>iii(>  uiiuelo  la  animaba.  Á  \  i>lí)  do  (.■>to 
H)c«fto  TK>r  demás  seria  docir  quo  Uiuael  era  un  muii»- 
iruo  <Ie  •  rufl>la>i ;  pero  al  inkitio  licmpo  part-'cia  muy  pió 
y  devolo  muMilmao ,  y  muy  aia«4o  eu  loa  ejarcicio»  ni«- 
iMiaMtaaai ,  da  oracloB.  ayanoa  y  lavatorkM.  No  poadea 
slnbuir»e  ít  la  embriaguez  aii»  bñrbar.!»  acciones ,  ponido 
¡»mk*  bttliia  vino  ni  licore:i  fucrioti.  Nada  emprendía  .sin 
Sitiv>r><!  .Hile»  po^iraJo  por  largo  tiempo  y  pedido  al  vu-Ui 
iuc«9  A  ia  verdad  que  hay  cabczaaen  qde  acomodan ,  un 
hiberne  ci'iino  ,Io5  cootraalaa  tuas  opuestos. 

Uefó  al  Uampo  de  qua  sa  biciata  agapechoao  *  su 
padra  agaei  SIdan ,  que  fuécaliM  da  la  Auwato  Irágadla 
dellahomeL  InlenU  el  emperador  ulrjcrlo  á  su  corte  ,  y 
auD  »e  valló  p>ara  e^to  do  Ja  Uti¿r'd  mi  luudre  .  que,  so^un 
pafece,  priH-iini  seriamente  que  fuóáe  ;  pero  fueron  ínú- 
tílm  la*  astucia*  y  loa  aaíuerxoa ,  porque  se  reaisli«i  Sidau; 
pero,  ooaw  porMUTiolaoclasy  ontbriaguocea  era  (leleala- 
ti4«  CM  mlMnaa  mwgaraa ,  que  vivian  ao  oooUauo  mhIo 
ét  peraecrUMlat  tucadvamenta.por  loa  esoMoa  da  av 
Iur.'f,ia<  c.nnu  !>iiiat'I ;  y  UD  día  en  t|uo  cátal)a  subrtícofíi- 
tkidei  vino  )f  ahtj^diun  en  ¡tu  propio  lecho.  Como  pririci- 
paimente  en  la  vejez  no  esXi  un  llxano  ni  por  uti  ioslanlo 
ala  aoepecbaa ,  laa  concibió  muy  íuerloji  contra  »u  hijo 
Miyor  Abdelmalak;  ttnbian  la  llamó:  jr  ao  consiguiendo 
<]up  tué^  i  la  oarie ,  nombró  por  daapaeha  i  Mulay  Debí 
para  que  le  aadadlasa ,  aunque  tenia  doaaAoe  méao»  que 
ti  otro.  Al  fin  murió  cn  una  edad  muy  avaRZ'')'1n  )  piii  .l  > 
decirse  que  retiiú  i>or  el  lerrur  ,  puea  jamiüt  p<;rüi>n>')  á 
Dadie,  y  para  él  era  un  juguete  la  vIJa  de  loá  hombres. 
iOÉcboaoa  loa  que  tto  luoriau  entre  cruelaaaupllcioa!  No 
atiiaaia  paia  por  granda  politioo ,  y  dló  al  raino  da  Mar* 
ntcM  el  esplaador  que  por  nmcbo  tiempo  hablu  perdido. 

Lm  hijos  de  eala  principe  se  diapularon  el  trono ,  y 
DUi-lvo ui<i^  1.1  gloria  de  esc  -  i'  r  .1  su  padre  eo  crueldad, 
útac',>'  i><)>.it>la.  Muley  Debí  »e  sepultó  en  los  eacesos  de 
lator..  por  loque  el  pueblo  maldijo  &  su  padre  ptV 
baber  elegitki  para  «ucaaor  al  b^o  nuM  viaioao.  Eaia  odio 
taaaraldtf  mnebaa  vaolajasi  Abdatmalak.  qua  haUa 
tocnado  las  armas.  Con  efecto ,  venció  6  su  hermano  ,  tu 
buo  prisionero .  y  quiko  sacarle  los  ojos.  So  opubu  ii  etio 
U  niilicia  .  nuramlule  Cúnio  üm  u  ri  curso  en  cBsO  do 
descoalealarse  con  ei  nuevo cmpi-rudor :  y  esto  no  tar.ló 
aaMador,  porquoal  ver  que  Abdolnia:ek ,  que  iiabla  pa- 
Háo  por  benigno  y  arreglado  an  la  opresiun,  viándvaa 
dMéo  dal  lapario  aa  maolraaló  emal  y  disoluta :  el  copr- 
j»  de  oegroa ,  al  cual  00  supo  trat.ir  bien  ,  dió  la  corona 
*Debi  Éste  volvUü  mus  escesos ,  y  de  ellos  muriú;  pero 
¿nte^  til/  .ihogarcon  un  cordel  íksu  liorm  ino.  Dcjaíia  un 
Mi*).  ^  quien  desde  luego reconocieroit,  pero  una  de  la.« 
fMaa  dalamaél  supo  Intrigar  de  modo  que  hizo  colocar 
aa  «I  iKOoo  i  Abdalia  au  b^o ,  babido  dal  vlaiu  an*- 


Xo  (lt};j;enerú  do  !a  forocldad  dp  .mi  padre.  Gustaba  esto 
ia.T-ti-truo  un  barbara  placer  en  cnju ng rentarle ;  lo  de»- 
u>nariin  ,  y  le  dieron  do  nuevo  el  trono  :  le  quitaron  otra 
Tez  la  corona,  y  aeguada  vez  volvió  á  ceAiila.  Eo  este 
iilva  ralentaao  an  lavor.  ya  contra  ú  al  marpa 
it  qua  aiampra  aa  vaaüia  al  que  laa»  daba,  H** 
Meado  hecho  prisionero  k  un  general ,  le  atravend  al 
rrJ^nio  con  la  lan¿a  ,  y  pidió  un  vaso  para  beber  -<u  sa»- 
tfm.  L«  detuvo  su  «ran  visir  ,  diciendo:  «Esta  acciones 
iodtgoa  óo  V.  M  :  ina^  lo  quo  no  cuiiviene  á  un  rey  ,  pi.o- 
da  «oareolr  i  un  vasallo:*  tomó  el  vaso  y  ye  íragif  la 
aiagra.  Atuiqua  no  (üera  conocido  el  ikrbicipe ,  aa  lap»- 
diia  graduar  por  aaAMjaMie  loinlairo.  Su  nuHiro,  dcsoa  ia 
coa  tas  erti^adaa  da  au  hl]o  en  la  loma  de  Pez ,  ciyos 
babit.ídores  ca-'í  tod<H  perdieron  inhumanamente  la  /h\.\, 
aventuró  ai^juna.-»  reconvencí  mes ,  y  ót  la  respondió; 
•  Xlis  va»Allo9  no  tienen  mn-.  deri'clio  ¿  la  vida  que  (I  quit 
yoles  dejo,  y  yo  no  tengo  mayor  gusto  que  el  dt  ma- 
lartoa con  mi  propia  mano.»  Su  nlaa»  madra  na  turo 
«in»  atedio  do  bitir  da  au»  I tirore»  ^uo  M  iJn  amfraodar 


laparagrinacbNiála  Meca. ftaade  AbdaUa  allnportodo 
MarriMcoa,  onaodo  la dtapntaa  loa  eoospatidoraa,  le  d* 

dllMiUl.vamente  la  milicia  ;  bien  quo  elige  entre  lo^pnii- 
dpes de  la  sangro  real  .-todos  cherife».  Por  lo  que  ei  ta- 
nalismo  de  su  falsa  reli;;loo  so  ha  perpetuado  juntamen- 
te con  la  crueldod  on  el  trtuio.  F.l  onir>orador  Muley  Ab- 
derranao,  reinante  eu  I8V8.  subió  ai  trono  en  IKi2,  aaca- 
diendoáau  Uo  Muley  jMiman.  Deado  que  loa  franceses 
ban  ido  formaoda'y  esiendlando  su  posasbnda  la  Arge- 
lia, han  sufrido  una  grande  trai)!s(ormacion  las  condi- 
ciones vilaUss  del  imperio  de  Marrueco;*.  Aunque  entera- 
monte  indei>ondi(Miic  do  los  luicos,  encuenli  a-ie  en  el 
dia  ceñido. de  una  p^rte  por  los  preaidius  e.<<p3r»oles ,  y 
de  otra  amenazado  por  la  coloolaacloil.  francesa.  A  esta 
influencia  quiso  roalalir  aq  paro  conlá  pérdida  da 
ta  batalla  da  Isly  se  vM  precisado  Abderramao  i'marcar 

la  linea  divisoria  de  su  iinperio  y  de  la  Argelia  frauco.sa. 
Sus  pol>laol«M)es  de  TaiiíjtT  y  de  .Mocador  fueron  bombai- 
deadas  al  mlmio  ticinu^iiuc  era  di-rrolado  su  ejército. 
Las  rentas  del  imperi^^o  caicuiun  en  diez  millones  de 
florines.  Su  aJAielto  lo  forman  doce  mil  caballos,  y  eo 
aaao  da  gnarra  pueda  llenar  i  laa  armaa  baata  cieo  mil 
boabres.  La  marina  deleitada  le  < 


El  terreno  y  clima  de  Argal  aon  favorables  para  todas 
las  producciones;  sus  babiladoro»  son  tan  mezclados 
como  en  el  reino  de  Marrue  <  >  L  <  -  1  m  roe^de  las  campi- 
fias  son  allí  mas  infelices  que  en  otras  partes ,  porque 
i>us  aduares  no  licnoo  aseo  alguno  ,  y  sus  nvuobtos aoo 
tos  mas  pobres  que  pueden  encootrame «  pues  toda  aa 
ib|uaia  aa  reducá  i  un  molino  portadl ,  I  una  olla  para 
cocer  el  arroz  ,  y  a'gunas  cantarillas  y  esteras.  Todo^  se 
acuestan  juntos ,  padres,  madres .  hijos,  a«nos  ,  caballua. 
vacas  ,  cabra.s  ,  (jallmas  ,  perros  ,  y  natos,  y  algunas 
vece^  niuclias  íanullat)  a  Id  vei.  Fagaliao  la  cootribucioa 
al  dey  de  Argel  ,  y  el  kelk  era  responsable  porlodaalbl- 
gar.  Su  prbicipai  guii«do  es  el  de  aceild  y  vinagra,  en 
donde  mujan  su  mal  pan  da  cebada  :  de  aquí  se  puede 
Juzgar  del  resto  del  a'imentu.  Los  hombres  coliivHn  la 
tierra  ;  las  mugeres  y  los  hijos  guardan  los  ganados,  ivl 
vertido  de  lo>,  do->  !>evi>s  es  un  pedazo  de  lana  tosca,  quo 
ollo.-i  SO  «tcotiiodan  con>o  quieren.  Las  mugeros  todavie 
bullan  modo  de  disponerla  con  cierta  galantería  :  son  me* 
ranas,  alegres  y  vivas.  Á  los  »ieieó.A  losocboaáosdaa 
b  sus  blK»  algunos  andrajos  para  cubr^  au 

Los  iTiatrimoni  >s        muy  leni|jranoa,  ya 
á  los  nueve  o  diei  años  de  edad. 

Cuando  ya  está  tratado  el  casamiento  el  eítpoM)  do  fu- 
turo lleva  en  ganados  á  la  tienda  del  padre  el  presente  que 
destina  á  la  novia  ,  y  es  btrmuta  que  le  pregunten,  qud 
ea  lo  que  le  cuesta  la  esposa ,  y  qué  reapondadi .  que  unn 
muger  prudente  y  laliorlusa  nunca  es  ears.  La  pasosa 
por  el  lugar  con  grandes  gritos  do  alegría  en  un  caballo 
de  su  mando  ,  y  en  llegando  i  su  tiend.i  ,  la  prcaciilan 
un  breha^e  co(npue»lo  do  lecho  y  miel.  .Mu  n:ia.s  ella 
bolio  e.-^lan  lis  co«npai'icras  bailaadu  y  cantando  al  rede- 
dor .  diciendo,  que  desean  i  loa  nuevos  casados  la  proa* 
poridad  en  tud<j.  Después  lt|a  la  novia  en  la  tierra  lo  maa 
profundo  que  puede  un  basfon  que  le  dan  sus  compañe- 
ra .s  .  y  la  dicen  :  j  Asi  coino  e.-.io  ba.'-lon  no  puede  salir  de 
ahi,  si  no  te  quiiau,  aai  no  delx'.s  dej.jr  a  lu  juartdo,  si  ól 
no  te  despide.»  E.->lo  tiso  da  ■<  entomior  que  se  permite  el 
divorcio;  perú  bay  poiiguiuin.  Punen  i  i«  novia  en  posesión 
del  ganaik»,  y  la  lleva  6  bace  que  le  lleva  A  pacer :  al  reato 
del  día  se  paaa  en  dívpraiwncs.  Las  mugaras  no  se  inczclan 
sino  en  el  gobierno  de  la  casa,  y  nunca  en  los  asuntos  pü- 
blli'os  ,  quo  estilo  esclusU  .imeiitr  i'e.servudo.-j  á  ItíS  hom- 
l>resy  si  sobreesté  no  guardasen  sus  maiidos  ol  secreto, 
no  los  e.>llnio[iaM.  Por  1'>  común  sus  negocios  piiblicos  no 
son  mas  i|ue  laa  medidas  que  ae  loman  para  robar  A  los 
que  pasan  por  su  territorio ;  porque  dicen :  «El  pais  ea 
puqatfu ,  y  no*  lo  bao  usurpado  ,  y  aai  podaom*  tomar 
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cmnlofeanMKWM  él ,  wpaedio  qu»  no*  (nUin  con  i* 
enie1d«4  de  dojanim  en  une  boiflble  mtoerle.  > 

Lns  nrsclinoü,  que  son  alli  lo«  seAoret ,  no  paedcn 
reconvetiirk'!»  por  f*l  rol»  paes  ellos  Mn  derecho  .  ni 
nuil  liiii  np.ir»  •]  nio  i-l  ili'  aiiui'llos  infolio  es  ,  no  lieni>n 
otru  iillcio  «)uc  L'l  do  robar  li  tollas  tas  nat  i.iiios  ,  como 
quoüon  lo*  corsario»  mas  pcilignieos,  airevUlo-  y  rrupii-i 
de  lo  la  el  África.  Annquo  conaervao  el  titulo  do  reino, 
él  Kobiemo  ee  del  ludo  reiMibHcano  ,  j  e«tft  en  manoa  de 
la  folil-'ici.  Kiiviaba  el  ^ran  ^^oAnr  un  tMjA  con  la  aul<-ri- 
tí.tA  de  viroy  ;  pero  vicnm  los  aigoHiKia  que  oslos  ba- 
j.ii'.H  M>!i>  |ii>risdban  en  llenar  su  lo!>'>r(» ,  y  on  <lo.-«(j<ijnr  al 
pui>lilt»  t'on  i>Kort>iunl(M  exacciones  ,  y  ni  aun  pagaban  A 
|iM!{<Miuaro«  empléatelos  en  mantener  el  país  «icpoadlenW 
de  CunalaallDopla.  Halaron  pues  i  algunos  ha^aae  ,  y  tv- 
prawni'aron  A  la  Puerta ,  qeela  aisla  conduela  de  equo- 
lliH  iiiliii-tros  pixlia  ser  perJnt/TiMal  i't  la  soberanía  del 
giiin  stNRir  ,  quo  la  milicia  s«  iba  dt.'bi  iundo  de  día  en 
dia  por  falla  de  paga ,  y  quo  sicoolinuaba  ol  desórdon.  se 
verían  muy  precio  los  Araboi  y  Itiuns  eo  estado  de  «e- 
cudir  el  yugo  do  los  ok>mnnii8. 

l*rofMi*len»n  elegir  de  eoire  eUoe  mlsiro^  tm  dnv  .  nno 
ae  encárgale  del  cuidado  de  las  rralas  del  pnn  y  (in  cm- 
ptunrlas  en  paxar  las  irriiaa  que  ¡tteinpro  debinn  e^iar 
conipleias  ,  y  en  prnv«'«r  a  las  necosldadoü  del  csiadn, 
p.trt  quo  éste  no  fticsc  i-.í^h  dn  la  uorlo  Oioin  ina  ,  (ilili- 
K<induso  con  e»le  arreg>o  tt  recoaocof  siempre  porsu 
buraoo  al  gran  seAor.  Agradó  t  te  Paeria  eaie  proreci*»,  r 
«toado  eaidnoee  ta  luiieia  ruó  ta  que  tav»  lodo  el  podvr 
por  el  de«*eho  de  elegir  dey  de  su  mlMbo  cuerpo.  Se  es- 
Islilocid  lili  ilÍNon  n  consejo  generri!  ,  (¡tití  at  pr¡ncl;iio 
•xMistsha  do  oolux  ionios  oflciales  ,  sin  los  cuales  nada 
podia  decidir  ol  dey  de  Ar¡|el  :  y  en  las  ocasiones  impi>f- 
leniea  imia  obliiaclun  de  juntar  toda  ia  milicia  ,  ta  cual 
llegBba  algunas  veoee  al  ndown»  de  quince  mil  bemlirps. 
A  medida  quo  los  deys,  que  vionen  á  ser  como  los 
statbonders  do  Holanda  ,  ae  lian  hoi-ho  mos  poderosos, 
Ii.in  n^ducido  Insonslblemento  i>l  diván  ¿  treinta  ehwk- 
,  y  llamaban  cuando  los  p.i rocía  al  muflí  y  al  IchiIí; 
pero  ys  ánles  que  el  diván  se  juntase  estaba  regutar- 
menie  arreglado  lodo  entre  los  r«vorliai  del  dey.  Las  dr- 
dense ,  no  obélenle ,  dimannben  de  toda  la  )oniB  ,  la  cual 

ve  Intitul  iba:  tof  mifmbmt  grandet  y  p't¡ufñr,s  de  ¡a  pndr- 
Tnta  /  t  irrnnbli!  milteia       Arr/fl ,  y  dt  tod  >  fl  rtt  lu. 

TikIds  lo>  coniiinnLMi  lu  initicia  ,  ha^ia  ol  mrtinr 
sitUlado  .  llsaon  deroclto  pnra  proiondor  la  dignidad  do 
dey ,  deMerie  ,  i|ue  un  soldado ,  atrevido  y  nnprendi;- 
dur ,  ae  puede  ooiialderar  eomo  heredero  preannllvo  do 
la  solierania.  Ua  es  necesario  que  la  plata  eMé  Yaestim 
por  muerte  natural  del  que  la  ocupa  ,  pues  basta  quitar 
la  vida  ol  prtni;lpe  reinante  ;  y  si  tiene  maAa  y  valor  ,  la 
misma  <  iiniinn  u  ,  <|iio  tlüó  en  la  sangre  del  dey  ,  le  hai  á  \ 
conseguir  su  plaza ;  por  io  quo  era  una  especie  de  prodi- 
gi»  ver  morir  de  muerte  nalural  i  un  dey  en  oela  digni- 
dad ,  y  casi  é  lodos  los  han  mueno  á  precisado  &  huir. 
Bara  ver  se  bacía  sin  alborxtos  y  muertes  la  elección,  quo 
ilclii-i  -icr  .1  pliir.iliil.iil  ilc>  votns.  \sj  i)iif>  ol  (,'ran  señor  tenia 
la  nulicta  eiiviaiM  la.'^  pHi««n(os  do  vircy  al  ologldo ;  por'> 
algunas  veces,  cuando  ¿'•ta»  ll(>;;aban,  ya  no  era  el  inisnin. 

El  úOciai  mai  poderoso  ,  después  del  dey,  era  el  ag>t 
de  le  mllida.  Bal»  cargo  fué  del  soldado  mas  antlgu»; 
pero  después  hn  pasado  A  los  chiaV-baj,^  F«ir>  agA  es  el 
que  llene  las  llaves  de  las  piierla*  y  roüi  do  grande  au- 
torldiid  Si^ii('>e  ol  si'iTelHriu  (|l>  ost.iilo  ,  i¡ue  es  conmel 
primer  nitni!«iru ;  y  por  úllimu  los  conscjeru»  en  titlniero 
de  treinta.  Do  osle  cuerpo  SO  omnpane  el  diván  ,  y  lo- 
dos están  senladoa ;  pero  otros  miembros  Inferiores  que 
•stsli'n ,  llsmados  aolilados  vl«jos ,  oOdlalAi  veiersnos  y 
oíros,  psi.iii  en  pliV.  con  |i>s  brazos  cruzados,  y  en  cuan 
tí)  ei  pitsi:))o  inm  tlilos.  No  se  pi>rmite  entrar  alii  < mi  ¡li  - 
mas ,  eidtíy  <iel  i«^;i  nue  pri-side  propono  l,i  riic-iion.  v 
la  repiten  c  lalro  ollciales.  Después  cada  miembro  del 
dlviin  la  repito  Aau  VOdoo;  pero  est»  ,  cuando  no  agra- 
da la  proposiclua ,  es  ooo  gasios,  cooiorsionea  e^tnonil- 
narkis  y  hnrtoioie  ruido;  de  suerle ,  que  sin  llegar  4  Um 
volee  pu  Jde  peeror  e:  proaMsnie  caal  aori  ta  cendualwn. 


Geme  todo*  loa  que  «oRipomi  el  divant^n  aoMados  an- 
llgaoa. gente  braM  y  iltt  letras,  alempt*  es  muy  graml* 

el  tumulto,  pero  de  ordinario  el  dey  clocto  lom*  la  proceu- 
cionde  sb-ircar ;»  lijsoUciatlesdcl  diván  qu<3  se  opusieron 
A  suel<H-ol<in  Lo  dicho  aqui  y  lo  que  slffiie  hn>la  Hn  dn 
la  página  C9°>  se  escribió  Antes  do  la  conquista  do  Arget.) 

Todas  las  setas  Se  escriben  on  lengua  turca.  La  d« 
los  nauirales  eauna  mezcla  de  Arabe  y  de  morlaco,  y 
segon  M  cree  de  la  antigua  lengua  de  loa  lenidea.  La  del 
comercio  es  la  lengua  franca  ,  que  es  una  especie  dn  g>^r- 
ga  compuesta  del  espaiVol ,  del  portosoés  .  dol  franct's 
y  del  il. (llano:  (>->la  se  u»!  en  ludo  el  Un'aiile  (-«cid  cor- 
sario de  Argei  forros  una  pequeña  república  aiMirle.  El 
•meidcapitan  osel  bajt,  y  compone  con  sus  oncialen 
«na  especie  de  diram  q«e  anegla  lodo  lo  perienedent» 
st  navio,  ta  nerloB  solo  «e  dltennida  de  la  de  loe  uirces 

en  ']iiO  los  ar;.'elln  ts  s.in  tmn  Im  nía;»  ^u|le^■<tK•k>w»•  ,  aun- 
que muy  reinjiidos  en  In  priietirA.  Kl  pete  es  ol  mufti, 
del  gran  .>arordoin.  Kl  kaili  es  el  quo  ju^^a  las  csussa 
ecloslAsiicas  y  civiles.  Rl  gran  morstnito,  ú  catieza  do  loe 
morabulos ,  especie  de  enoHaAos.  aunque  sin  juriadleA 
cioa,iien«  grande  «fddlte «n «i  «alado. Esiostn»  taona- 
bres  se  stMilan  en  eidivan  A  la  dersdta  del  dny.Todos  he» 
con  grande  mérilodo  lasablucioncs  y  «vimos,  cri'yendo 
quo  estos  son  los  medios  eOcaces  <U'  liorrar  l-ts  pecados. 

Los  pecados  que  mas  aborrecen  kon  llev.-ir  el  Al  oran 
mas  abajo  de  la  rtwlura  ;  dejar  caer  eo  el  vosildo  un« 
gota  de  la  orina ;  escribir  con  una  pluma  en  logar  de  pli»» 
col :  tener  libros  impresos  ó  esiampaa ,  sean  las  que  foo» 
sen  .  do  hombres  ó  det>estias:  servirse  do  campanas! 
d  j  ir  '  iirar  los  cristianos  ,  sohre  lodo  In-  m u^tcs  on 
su>  mezquitas:  cambiar  nn  turco  por  un  crisiloiu),  loaiar^ 
dinero  y  ucuparse  en  <-(i.>a  alguna  ,  ni  aun  en  curar  une 
llaga ,  anies  de  haber  hecho  la  oración  maiullne :  dar 
una  palada  en  el  suelo  Jugando  i  la  paleta ,  ato  dada  pnr 
seilal  de  impaciencia  ;  comer  caracoles ,  porque  loa  tie- 
nen por  sagrados  ,  y  tal  vez  será  porque  es  una  comi<la 
mala  y  malsann  ca»li;;ar  A  sus  liijos  ,  cnnio  no  s.m  orí 
'as  p'antas  de  lo$  pi<>s,  y  cerrar  su  cuarto  de  nwJie.  Todo 
sslo  es  bien  ridiculo,  como  lo  es  Moer  peraanioatioa  lo» 
eos  .  *  loa  imbéeties  y  lonaiieos:  pero  lo  horroroso  es 
prec4inftar  como  vlrind  el  pecado  contra  la  nataraiata 
y  enlre'^ar.se  A  é\  cnrniinnieiite. 

Los  lioiuhro»  y  las  niuxeres  llenen  vcslidos  facRos  y 
m-jy  semejantes  ,  pi  ro e'.las  llevan  unos  vciu  i  i  i,uiu> 
claros  para  ver  por  ellos  ,  y  gozar  de  alguna  ii:M.>rijd. 
lÁetelavos  llenen  un  gorro  que  los  distingue  ;  y  solo  el 
dey  y  loa  prindpuleadel  diván  pueden  Ir  AcahatlOL  Lea 
realas  legiiimas  deld<'y  son  do  poca  eonsMeraefoa ,  pero 
lai  estofsiones  ,  mwtt:is  y  roin>s  liis  Iiík  cii  "«uiiir  iiiuclui. 
La  justicia  es  pronta  .  y  muy  rlnra  ;  poro  no  para  los  iiir- 
cos  .  pues  ,  conw  to<tos  soii  soldados,  se  le.*  solir  ■  n-v  i 
Loe  suplicios  horroriiso ;  pero  dicen  que  han  atxiiido  el 
de  arro^  loe  delincuenlesaalire  garHos  de  hierro  coloca- 
dos e»  lu  bajo  do  lúe  moroe  de  ta  ctaidad  ,  y  en  loeeuelea 
vivían  niuchu  tiempo.  Una  muger  no  va  aola  A  que  le  he* 
tíaii  jusili  ia,  :.iii<)  quo,  alborotando  Alas  vecinas .  van  lu- 
das u  gritar  á  la  puerla  del  diván  ,  y  tienen  precisión  do 
oirías.  Cada  nación  se  hace  sus  inaí{'"*"'i'dos,  y  en  los  ne- 
gocios parUculares  ae  la  jutga  según  sus  ley  es.  SolameiHo 
Voe  tofelleea  y  esdasoe  eristtanos  mIAd  siempre  sm  n»- 
(ur<io  ni  protección  bajo  el  basiondel  aahiedeaiia  deaa> 
piadados  dueños  Las  mugeresricas  tienen,  eoaoeoeiroe 
pifies  .  una  \  Idu  muy  ociosa.  Si  las  qolerun  vírgenes  e?» 
nicesat loque  puedan  producirse  las  pruetias públicamen- 
te Lneenibrmos  son  servidos  por  perMuss  de  su  texu : 
sil  poco  cuesta  ser  médico;  pues  beata  cooocor  algonoo 
slnples  y  saber  algunas  reoetas.  81  que  llene  aeereloa. 
cotio  encantos  y  »í)rtilegi<»s  ,  presto  r,e  |vin.<  rieik  Bl  iMio 
fxirli's  nuiorlos  es  muy  ligero.  No  hay  in.iyor  Insoleoeta 
(]uel.T  dfla  mUii-la,  por<iue  el  menor  soldado  turco  se  tie- 
ne aJt  por  superior  a  ios  mas  dt»iinguid(>s  neos  de  Iüs 
OlraenBCÍonee:y  lodos  procuran  ccderleci  paso,  «i  él  h.i- 
eequ»  se  ta  eedan.  Kstuo  turcos laneoherhéos  son  si  rou- 
aan il«npo  lea  boaUma  mea  avatoa,  j  lea  q«o  maa  « 
abalenpor  el  dtaofo.  De  aqnt  vlaua  «qnel  ptovertole ,  qw» 
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fWwátvú  que  It  *aque*  lot  r>/ '«  con  la  eirá. 

Luo  ebUJo-.  o  ■  Xi-  l  Balaban  ropnrll Jos  L-t»  lri>s  gohler- 
uu»,  et  d«s  Levaiuu  ,  ol  de  Punieoie  >'  el  üo  MoJídJu  :  «1 
(iMieto  M  el  ma»  con&idvrabte  p«>r  mi  rtquez.i  en  él  tiay 
^•oUgtiaa  ciiidadM  que  oaaileweu  unIavíh  mooé 
>  qii«<lM  twtímttilo  da  «i  Mlebrldad,  aln 
L^  ntar  '.a>quc  tolameiitoorruce» ruinu, oomiBipow, M 
ú  II  Jf  hjn  ediScaüw  ¿  Bona  ,  que  dUput*  el  Ululo  «ta  e«- 
IMial  i  Ce  ü->u<iuiita.  EiOe  gobieruo  couQna  con  cl  üc- 
ú¿na  ,  f       liabiudoros ,  por  Ut  gtíuerdl .  ma  &uhütlÁú& 
y  twItcoMM.  El  de  Pooieate  disputa  tarobiea  al  de  Levao* 
u  oí  trigf  hMW  de  «aur  Cttbl«ru>  de  aufuaUa  riuoa». 
La  capital  ta¿  por  imielM  Ueaipo  Oraa ,  la  qoa  loaa^ya- 
notee  loinarun  .  perdieron ,  la  volvieron  á  lomar,  y  la  po* 
atymun  .  hasu  quu  un  iiueelros  disd  se  arruinó  atMolu- 
Utnrtiiecon  un  lerreuioio         luLTii  i  d'  l  Madiodía  no 
y  aiw  pobl«durfl« ,  I03  trabes  ,  que  viven 
Ifrirti*  »  aoa  vaaaUus  muy  poco  seguros, 
siel  deyloa  atanMMt»  por  w  corto  trUHtio  aaUwraii  al 
Mfo  y  toaatodoa  pradMoo  OB  parageaque 
MOaa  t  y  se  rmiritn  .<  las  do>ioru>d  ó  \oh  lugaraa 
kM«,y  elinrelíz  cobrador  toOo  lu  pierde. 
Irget,  que  es  la  capiial  de  lodo  el  rtMijo  ,  présenla  ,  n>i- 
el  Btar ,  l«  oaa  bella  vijtla ,  porque  »e  vo  ia 
tro.  iM  casas  aoa  blancas ,  y  ador- 
mmia»  coa  lerrasaa  é  imarcolumoioa  ó  parialMoa,  poaalaa 
mas  CMtumnas  sobre  oirás ;  pero,  entrando  ea  ella .  Uaoa 
una»  calla*  muy  estrechas  ,  suda*  y  loriuosas.  siempre 
HfWB    de  multitud  de  pueblo  y  beslias  de  car¿a  \  por  \o 
nal  se  visitan  por  los  terrados.  Por  elloi>  se  puede  ir  do 
aa  cateé  otro  de  ia  ciudad ,  pvtqu»  cuaimío  laa  casas  oo 
aaaéa  Igual  aHani  iMiy  «oalaraa  §mm  9Mr  f  pamlift- 
iar.  \o  obsunie  esta  racilidad  de  eatraraa  tm  laa  casas. 
M>  hmf  letlranos ;  pofque  si  en  alguna  se  encuentra  algún 
tie^toocido ,  su     cabilla  con  la  rouet  lo.  La  canipiüa  al 
KKhMkiir  d«  Argel  «s  magniOca ,  cun  h«»ruto!»ai>  c<i«as  do 
runpo .  que  soo  mas  oeooaarias  por  no  haber  en  la  ciu- 
«aáflüaaaijafdinea:«t  rededor  bay  baAoa  catteMa^ 
y •Maoomodldad  noaarara  aa  aqualia  parle  dallMok 
da  b  <|ue  pud^tn  »  creer  quo  esLá  &otire  votoMMa ,  aatW 
Wffecucnles  que  allí  son  los  terremotos, 

Va  h»-n>os  vislü  qi.u.'  lo^  romanos.       h;ri"^;íi5  ,  lo'>  vS*- 
dalos  I  los  irabes  fueron  »uc«iivaaieoio  duerii>s  du  luta 
•Ofla:  te  pidieron  entre  si  las  tribus  de  aabs 

*^lMto  algui 

D  é->iji  era  una  Kr^ol ,  plaza  al  principio  de  poca  con>¡- 
tkrjctuQ .  perú  de«puos  cí  oció  mucbu  cou  ei  a^ilu  (4UC  aiú 
i  Utí  moros  echadas  de  EspaAa  en  tiempo  de  loa  reyes 
Brtoa  daalorf  adoe  aaUao  de  Arpal,  como  deaes- 
nr  an  caj^alan ,  y  pracnnMii  raaarcirse  con  la 
par  mar,  y  oon  al  robo  par  ilaira  badando  da- 
tea  aapalMaa,  para  poner  treno  k  «ua  aalfa- 
cus.  eniraroQ  en  Árrica  á  principios  del  niglo  XIV  ,  lonia- 
nm  á  Oran  ,  y  por  ser  Argel  ol  principal  refugio  do  los  cor- 
^iOü^  l'i  Mliarun.  Apolaron  los  argelinos  ul  üocorro  do 
6abiB  Eutemy,  capUao  árabe ,  que  A  pesar  de  sus  esluer- 
aaaaa  podi»  hnptllr  el  desembarco  de  loseapaAolea  cer> 
ea4aAr«al.ana«i«ióteotadad  Am  irtMo ,  y  iwre  qm 
siiMr  por  ftoerta  fne  loa  aspallolaa  enttalniyaain  en  li 

>s  «  .  q'je  esté  eofrenl^^  (11^  1n  ciudad  ,11  ft  fMnaCOUlNMMi 
Afuii^ia  y  nuntorma  guainicion. 
Les  ergelinos  ,  Impacientes  du  esto  yugo,  concerlar>R 
' ,  su  aliado,  que  so  llamase  para  Ubrarloial 
I ,  d«l  «IM»  aa  déea  foa  ae  teUa  haclwie- 
aade  te  ndanl  de  iraoe  tám.  Vine  jen 
Rjaradine ,  any  oooiante  porqoa  aa  le  «ira> 
tia  fjca^ion  de  irii' r  habllaclori  fija  ,  y  un  buou  pualo  & 
<iuu4e  relirar  sus  presas,  pero  no  manifosió  c.-<la  iitcn- 
cioo  á  loa  argelinos  ,  y  como  entraba  en  calidid  de  auxi- 
liar y  de  aliado ,  salió  tuda  la  cUidad  A  recibirle  llegando 
ai  prtedpe  En  lera  y  delante.  Le  reciUeroa  pues  om  to- 
das las  aaflatea  de  dtotinclan  ¡  m  ■praiuraron  é  ahjar  ana 
irgpas  aatecMtei. y  teaanrUAelAratieooa 


cIkS  Barlieroju  de  laa  buena  acwgida  pira  eiaminarto 
todo,  y  dIspiMitjr  su  empresa.  Dió  parto  de  ésta  á  mu 
principales  ullcí  a  les  ,  y  liallaiidolus  di^pueslos  á  st-rvirle, 
encariñó  do  la  primura  eiecucioo.  Tema  tluii  niy  la  cos- 
tumbre do  tomar  el  baAo  ántes  do  la  oración  del  mudio- 
dia ;  y  aorprapdíéndoie  Jarbaroja  aolo,  desnudo  y  alo  ar- 
UMM ,  le  ahofCd  eoo  una  aervitlela.  Salidae  al  punto  y 
volvió  ¿  entrar  acompasado  ,  como  qatcn  ibn  á  baTiar^o^ 
La  sorpresa  y  novedad  que  aíucln,  viendo  niuorio  á  aquel 
princi[i  t  nu  i  11^  I  I  lodo»;  pero  y u  ^us soldados m  ha- 
bían UecUu  temer  lu  basiaote  para  qtte  ninguno  se  eapli- 
case  acerca  de  sua  aoapadiafc  Dm«  abaudenafeo  te  eÍu-> 
dad ,  oiniá  ae  enoarraioa  un  ana  caaaa,  y  aprovechindose 
Barbaro)a  de  te  eonatomaelou  gaaeral.pone  guardias, 
toma  los  principales  puestos,  y  en  un  ntomauio^conaato 
una  maldad,  se  halló duei'to  de  Argel. 

Heinó  cou  el  terror  ,  bien  que  c^puosio  ü  conspiraL  in- 
nas ,  que  disipó  con  destreza ,  ó  castigó  coa  crueldad ; 
paro  A  un  mismo  tiempo  dió  A  an  reloo  el  eapiendor  que 
nunca  babte Muido,  y  aa  Itlao  reeonoear  du  «us  vecinoü  y 
de  los  exiranieroa.  Sua  tropas  ae  oomponlan  principal- 
meitle  (I  '  tti:iM-i  y  'TI  la-;  i:.tz<iAas  martUnias  siempre 
habla  inuiitado  con  ia  t)anderade  la  medin  luna.  CiMiservó 
oflirocba amistad  con  la  Puerta,  |H'ro  ron  iixiependenoia. 
Dáoste  modo  sacaba  reclutas,  y  enviaba  regalos.  Le 
mataron  en  un  encuentro  con  las  esjpadotea,  daapuaade 
imbi't  aubyugado  k  loa  árabes ,  veeinoa  de  Argel ,  y  euait» 
da  ya  tonta  tu  reino,  con  corte  dÜMeaola ,  una  eslenelon 
y  poder  run!>ídcrablos.. 

Le  sucedió  llaradinu;  y  bien  por  no  tener  U  capacidad 
de  hermano .  ó  bien  porque  las  conspiraciones  contra 
él  (ueroQ  mas  poderosas ,  deapues  de  Habar  probado  por 
doaaOoaal  podrteaoaienerieaote,  tuvapor  oonvuulente 
interesar  &  la  Puerta  i  que  mantuviess  su  aulo^^dad ,  f 
ofreció  ceder  la  soberanía  coutonlándose  con  que  le  re- 
conociesen bajá  ó  virey  del  sultán  Con  e>ia  coiulu  ion  lu 
envió  Sellm  un  poderoso  retuerio  de  genuaros ,  y  do  vtio 
mudo  cayó  Argel  bajo  la  dominación  de  kw  turcos.  Se  ha 
visto  que  ooo  el  lianpoha  degenerado  allí  la  autoridad 
de  te  curie  otomana.,  y  au  ba  reducido  i  una  simple  In- 
Ouencia  au  el  iMOlliramianto  del  dey  .  y  después  en  oí 
puro  honor  de-dar  provisiones  que  uo  podía  néctar.  Siem- 
pre rnaiilania  un  1  ,  como  sucesur  di'  llarbaroja  y  sus 
düscuuüieuie.s  ;  peio  ya  éste  ha  dcsa|>arecido ,  y  lo  ti« 
eclipsado  enteramente  el  dey.  Se  bizo.pues  ,  Argel  una 
petoncte  dei  lodo  iodepoiulleBto  y  aobarana  ,  mas  bien 
aHada  que  Taaalte  de  loa  lurooa.  puna  no  conaorvd  con 
ellos  mas  stencionaaquu  unu  uulou  fuodada  en  te  Ideu* 
tuidü  de  religión. 

Lo  que  pa^ú  en  la  repijblica  do  Ari^el,  desde  que  la 
fundó  Barbarqia  .  se  reduce  i  eovidias ,  intrigas  para 
flubplantarae unoa *  otroa,  crueldades,  dUpoaiciones  y 
uattatnrfM,  um  ottoaiwoboade  te  miann  uMuraleia.  Si 
ae  hateara  de  praaauter  te  pintora  de  ealos  auoaaoa ,  ae- 
ría  una  sucesión  no  interrumpida  de  las  Uranias  mas 
horribles  ,  do  «tsealualos  entre  tus  grandes  .  de  mi»<jri.i  y 
opre.^ion  nutre  los  pequeúos  ,  de  ejemplares  ile  la  mas 
inhumana  venganza  contra  los  parientes  y  partidarios 
del  principe  asesinado .  de  penecucionos ,  oonilacactonea 
y  auonroalanitenios ,  basta  que  al  fln  de  un  noa.  ó  tel 
vwde  una  aemaoa,  el  que  mlrd  á  reinar  auMóte  mla- 
wa  suerte ,  y  vuelve  la  nueva  revolución  k  abrir  las  mis-, 
mas  escenas  de  furor  y  crueldad.  Esto  y  los  corsos  de  sus 
navegantes ,  baria  la  principal  parle  do  lu  tiistoria  de 
oada  reinado.  En  cuanto  A  su  corso  no  podían  cesar  laa 
plntcrlaa  mianiraa  aubaliiteau  uMu  nido  du  plraiaa,  y 
astas  violencias  eran  muy  regularaa,  porque  como  docta, 
cou  toda  claridad  uno  de  sus  doyos :  •  ¿01  argtlütoi  son 
ladroiitM  ,  y  yo  i'iy  »u  capttati  ¡ir  lo  que  lodo»  los  que  so 
esponeo  al  ntar ,  deben  prepararse  para  mis  aUques.» 
Cuaudo  les  daban  en  rostro  con  tan  vergonzosa  pirsle- 
tte  .roapandteu  con  aquel  proverbto:  «Mtegoae  debe  de- 
Jar  du  aMHbNr  por  ntede  de  forrtonaa.s  Loa  ftaueaaau 
lograron  aoponiarlos  con  el  famoso  bombardeo  de  f6tl. 
an  el  cual  quedaron  arruloados  enleramento  toa  «U- 
y  OMl  teda*  toauiaua:  «ulrupRHi  to- 
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drts  lo*»  (Miitivos  ;  prO:tiíiiiii  ol  tiombardoo ;  J  [  rí-r^iiril  [n  Jri 
quó  mu  |H<>t!;iiUia  l<>  Fraiicia,  lut^leroi)  quu  fiUrci^ar  el 
dtaero  quo  haltlan  cosiodu  las  bembM,  y  ei  llevar 
la  etcuailr*.  Al  Aa  pklianm  la  paz ,  7  promellaran  rtüpe- 
UtrtU  paMIoo  j  lMeo«t«s ;  pero  guartfalwn  tu  pttokra 
romo  un  rtnlniat  niatlgno  y  fom/. ,  ya  caslissdo,  que  «O 
iitislipiie  (If  liai  <«r  tn.il  cuaiiili)  le  ininin.  K11  «I  siglo  áé- 
cuD'j  ociado  si<  rjoroiliiron  prliicipalinento  ^us  pir,'itn>i 
coaira  la  marina  espaAola,  por  cuyos  motivos  aufrioroii 
dliliutot  bonbardeM  eo  1775  y  tos  aAos  «Iguieatm  hasta 
que  90  bomlNaroii  A  padlr  la  pat,  Ba  MW  volTÉenMi  A 
bombardearla  loa  tngleaee.  Por  Mtliao  en  1139  ma  taHuñ» 
hecha  por  e)  bey  Iluísein  al  cónsul  de  Francia,  fué  causa 
lio  qu6  osla  nación  declarase  ta  guerra  á  la  regencia  ar~ 
golilla.  Envió  conira  ella  una  expedición  compuesta  de 
38^000  inrantes .  MOfr  caballoa .  j  70  pietaa  de  arUlleria  d« 
gnueeo  calibra.  La  eacuatlra  otpedieioiiaria,  entra  Im^ 
quos  de  guerra  y  tran^portea  ,  constaba  de6M  velas:  de- 
sembarcó el  ejército ,  arrollé  A  los  ar^cHnn^ .  los  acorraló 
un  la  ciudad  de  Argel  ,  y  aconn  ti  Ja  '  1 )  v  iiomhardeada 
•e  rindió.  Cuarenta  y  ocho  ¡uillones  <1e  franco»  en  dine- 
ro ,  y  mil  i|UÍnientos  caAonos  ,  y  la  dosirucciun  do  aquella 
temoha  cueva  ite  ladrones ,  fueron  el  fruto  de  la  victaria. 
En  au  lugar  crearon  laafrsneeses  una  coléala  que,  en  la- 
cha perpetua  con  los  ársV--        rr)sanch:indo  su  domi- 
nación y  aflrmándolu  c-^la  día.   Alid-el-Kudor  ,  gefe  de 
los  áralx>s  .  h.)  sidn  hu<la  nt  diá  su  encnfig»  mas  tonilh1>-, 
puea  ha  hecho  &  loa  fmncosea  tina  guerra  encarnizada 
por  capado  do  16  aüoa;  pero  en  I847«  reducido  al  último 
<n tremo,  cayó  en  rapodar  f  la  HevanMlpraeoA  Francia. 
Con  esto  aquella  parte  del  AfHca  ha  cambiado  casi  ente- 
raniotitt!  •jii;  tlivUlonos  [)oliiica<i.  La  pon  íon  consiilorahlo 
de  terreno  ocupado  por  la  Francia,  se  llama  Maghreb 


Til n c z  vs  muy  semejante  á  Ar^jcl ;  la  misma  relii^ion 
matiometana ,  tas  mtamaa  costumbres .  y  el  mismo  go- 
bierno :  por  loa  miaaaoa  ancesos  i)3s<j  dnt  dominio  de  loa 
Arabea  al  da  loa  lincaa ;  aa  ella  aa  ha  debUiiado  la  ame- 
ridad  d«  ésioa:'T  por  úTilmo ,  ya  TUnaa  nombra  saadu«> 
rtos  con  el  tilu!"  «lo  Ik-vojí  ,  l)ícn  que  sin  dfspriH  Ííirta  in- 
fluencia lurca.  lIusU  el  principio  del  siglo  XVtl  uombraba 
el  i;ran  seAor  duyes  muy  diferentes  do  los  de  Argel ,  pues 
ara»uno4  mero*  repreaeaiaiiles  ala  poteaud.  Loe  beyes 
ae  puBleroQ  «o  arma»  con  al  amllle  da  una  millela  com- 
puerta do  moros,  de  Arabee  ,  y  sobre  todo  de  renegadoe. 
Dejó  la  Puerta  de  enviar  dcyes,  y  ya  los  béyei  tienen  un 
divanó  consejo  en  i-i  cual  doaDinan ,  y  no  están  aujelos  á 
las  órdenes  del  gran  seiVir. 

Por  mas  que  se  diga  que  los  tunecinos  son  semejantoa 
A  loa  argeUmM ,  aa  observa  cierta  media  Unía  A  favor  de 
ioaprímefos ,  porque  son  maa  clvüea  para  eon  loa  extran- 
jeros, v  I  m  n  )3  Aero»  y  solwrblos.  £s  verdad  que  pjor- 
cen  la  pir  ju  »  la  ,  pero  mucho  roas  el  comer>Mo  :  ui  pueblo 
mu^  bíoii  »e  iikIíiim  h  la:«  arles  quo  &  la  milicia,  y  aun 
é»ta  00  es  eu  Tuoei  tan  insolento  como  eo  Argel.  Sin  emr. 
haiga  na  800  ta«  dtirea  eon  ios  aaclf  voa  criattanos, 
yaba  sucedido  maltratar  con  el  bastón  A  un  Mballerodo 
Malta  que  hicieron  prisionero ;  pero  también  el  gran 
maestre  Mm  apaleará  los  luneoino*  que  tenia  en  lasca- 
dena$i.  Por  mi-iiio  de  esta  recii>roca  cortesía  consiguie- 
ron unos  y  oirn»  guardarse  aquollaa  aiandotMi COtt qtw 
oteinpro  se  debían  haber  mirai|l>. 

El  reino  ó  república  de  TVioacaali  dividido  en  la  paita 
delnviemp  y  en  la  parta  d»  varano,  y  ambas  las  visita 
M  bey  en  pnraonatodoaioeaAoa  para  que  le  paguoo  los 
nnpaeslos.  Si  aquellos  beyes  fueran  sensible»  <'i  las  mu- 
danzas que  la  mano  deslrucliva  del  tiempo  y  la  de  los 
bárbaros  Han  causado  en  toda  aquella  (ierra,  la  verían 
con  üoi.,r  Impresa  eo  los  mooumeiMos  aoberbioa  que  do- 
c(<rabaiiMi3  ciudadaa.  La  ediabre  Gartago ,  anya  sttna- 
cioo  soiamenla  aa  oonoce  por  un  iroso  de  tas  murallas  y 
lucio , )«  no  ik»e  aioo  veaiiglos 


de  loa  tnatcairos  .  aróos  trhinfaloa,  pavimentos  de  1 
saleo,  templos,  altares  y  restos  délas  aotigoas  < 
ñas ,  con  algunoe  mlembnay  trbnoeada  aatAiaaa.  Poeoa 
sitios  háy  an  ana  territorios  que  no  estén  dando  testimonie 
deque  allí  aetovleroa  las  artes  que  ahora  se  ven  ausen- 
tes. En  cuanto  á  la  naturaleza  ,  corno  c^sia  no  se  muda, 
todavía  precipita  rios  da  lo  alto  de  las  mismas  rocas :  da 
axua.<i  lermaleü  ó  baños  callentes,  y  sacude ,  cona  no em 
tiempo ,  la  Uerra ,  asustando  A  ana  babiiadaraa;  parak 
constante  «n  aw  beneBeloe ,  da  pródigamenta  eoaediaa 
Abondanlaa  en  las  llanuras .  tiene  separadas  las  moniaOaa 
para  que  A  trechos  soplen  por  sus  gar^'nntas  los  xéAnm 
frescos ,  y  cubre  de  verdor  sus  cerros.  En  muchas  parages 
08  aquel  pais  una  especie  de  paraíso  torre«tr«  ;  pero  no 
sucede  asi  en  laa  cercanlat  de  Túnez ,  cuyo  terreno  os  in> 
grato  y  araniaee,  y  nada  produoeaine  A  Caería  de  agita 
aaeadada  prehindos  pona ,  aUi  dar  al  Jardioero  el  gtisto 
de  apagar  )a  sed  ron  ella  ,  por  ser  salada  ó  sak  i  r-'  bion 
que  lodo  lo  lleva  allí  el  comercio,  y  asi  viven  comemos 
A  Tuiif>,'  ii-  su.  i'  üó  como  á  Argel .  ser  presado  un  Bar* 
baroja  quo  se  introdujo  aiii  también  con  ana  pérfida  aa« 
tucia.  Reinaba  en  esu  ciudad  Basan,  de  laaaagn»  da  loa 
reyea  Arabes ,  el  que  tublendo  al  trono  quitó  la  vida  é  aun 
hermanee ,  ménoa  A  Arraahid  ,  el  oial  se  ausentó  y,  Jo»- 
tando  un  partido .  aunque  notan  poderoso  quo  pudiese 
arruinar  á  Ua*on ,  fué  á  suplicar  A  Barbaroja  que  le  ayu- 
dase. Hiiie  le  llevó  A  Consiantinnpla  con  el  preteslotfeqaa 
le  baria  conseguir  tropas  auuiisrea  da  la  Puerta  ;  paro 
el  traidor  dijo  al  diván :  «  Qoa  al  ponían  aa  sos  manoa  toa 
tropas  destinadas  A  su  protegido,  él  se- baria  duei'io  do 
Túnez ,  rendirla  homenaje  al  sultán ,  y  solo  refnaria  como 
su  teniente  •  Aceptóse  la  condición .  y  pariiti  con  una 
belld  escuadra  ,  publicando  que  iba  00  sus  navios  Arras- 
hld,  A  quien  entretanto  retenían  en  Conataniiiiopla.  Los 
tunecinoa,  no  oonteatot  oon  Haaan ,  aqiiraben  A  variar  4* 
principa;  j,  «rayendo  qa«  Barbaroja  traía  A  ArrasMd  an 
ía  armada,  abrieron  Ia->  pueria.s  Quedaron  snrpiendidoa 
*l  ver  que  no  (e  traía ;  pero  ya  hecho  el  dcsaiiuo  íes  fué 
^fi'ciso  somi'terse. 

Su  credulidad  les  fué  tanto  mas  perjudicial  por  la  cir~ 
caoauneia  deque  teniendo  en  Túnez  A  Barbareas  ilaasa- 
rsn  contra  si  las  taentaa  de  Cartee  V ,  qna  m  donde  qale* 
ra  perseguía  A  este  pirata,  i  pesar  da  loa  eafttartos  del 
u.-urpador ,  tomó  el  emperador  á  Túnez  ,  y  dló  el  trono, 
á  Hasan.  No  tenia  este  principe  el  don  'de  hacerse  que- 
rer de  sus  \ns8lki:>  ,  y  así  favorecieron  iSios  A  Ilamkta 
su  hijo ,  quo  se  habla  rebelado  contra  él.  Fué  este  Hamida 
un  tnómtmo  da  ImpnitoM  y  crueldad  t  y  vMadeae  dnaAo 
de  Tunét ,  deelionrd  pdlilleameute ,  como  otro  Abaalmit 
A  1»3  mogeres  mas  queridas  do  su  padre ;  cuando  le  in. 

vo  en  sus  manos  ,  sin  dignarse  do  verle  por  mas  ijuo  su 
padre  lo  sui>licaba  ,  le  envió  los  verdugos  con  ta  oleccJon 
de  morir  ó  quedar  ciego :  prailrid  el  tUUmo  partido,  j  lo 
metieron  por  loa  ojoa  vna  lanoaia  encendida. 

Para  no  dejar  an  al  alma  la  Impraalen  dotoroaa  do  ran- 
go tan  horrible .  procuraré  hacer  diversión*  con  la  leo- 
?lon  Utilísima  qoA  dló  Mahomet,  bey  do  Tuoex,  A  Hibrain, 
4ey  de  ArKcl  iVi-.ilii  M .ih  ijiet  por  hombre  muy  ilco.y 
oorria  oon  reputación  de  entender  la  quinika,  y  de  ha- 
ber baHadO  la  piedn  ftlo.<«oral ;  pero ,  con  toda  esta  elen- 
co, qoa  80  la  aapooia ,  desagradé  A  sus  vasailoa ,  y  lo 
dtslronafoo.  Rocunld  pnea  A  Bihraln  para  raoolirar  ao 
Irrno.  y  ésto  le  obli(;<'i  con  ta  condirion  de  que  Mahomei 
le  labia  de  comunicar  »u  .secreto.  Viéndose  el  tunecino 
raiiteigrado  en  su  reino,  y  pidiéndole  el  argelino  le  cum- 
pliOM  la  palabra ,  Ifahnmet  en  ejecucioo  de  «a  prooaean 
lo  onM  asadaa  y  rq^as  d  e  a  rado ,  diciendo  qoo  diia  ora  In 
vordtdaramagtoqnopraduoalaaaéttilaarlquottOi  y  i 


Bl  relM  de  Trípoli,  trüwiariodal  gran  aoter^oatA  divi- 
dido entre  el  pats  marítimo  y  el  pais  interior;  pero  los  ha- 
biiadocm  del  uno  ao  tienen  que  echar  ea  rostro  A  loa  del 
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■  irn;  piiri^uo,  si  lo*  prinionv»  viven  di^  inrn:' i   ii  ,  fot  »0- 
gdiiüü»  viveq      robi)».  Nuohitante  hit«x;n  iilgui)  c^niercio, 
r  el  poco  qu»  luñvo  y  ni  cnrao  son  k«  «iúe  piovMia  á  -la 
ciudad, poinitfft  tt«u  ni  tieiiapan  ni  iffiia.  por  Mf  Ims 
den»  muy  Arida»,  y  no  pradachr  mmiiiM  pilinM  f  «gua 
pozos  saíoltro.  Tmln^  t;is  ciuiladcs  do  la «oal» di> Trípoli 
vermln  í^  p,ir¡ir  iti  aUleii^  ii  lu'p'nrf»,  que,  hí  son  mart- 
timo»,  )o5  h.itnlaii  pp-c«(lore«  ;  y  ,-i  m>h  diM  inloiior,  los 
k^tun  unos  pobres  borltíanus  ó  Ultritdoro:»  lan  l^ii»rair 
tw  qae     eoMbCflMeM  |)or les  noblf^a  ruinas  qiio  ven  a) 
mMor.  Por  fonnus  «slftn  persuadido»  ¿  que>i  Im.Ioc»- 
rM  iMhaMs  d»  sucMler  alguna  desgracia  gramle.  KaO 
M]piT>li  ':on  nA«  ha  ponsorvaJo  twtlos  nv-lns. 

L»  PuerUi  enviA  á  Trípoli  un  toa¡é  ,  quu  iw  hace  mas 
que  enriquecerse ;  y  cuniuel  boy  lo  llene  ol  boUillo  y  pa- 
fM  «I  tributo,  le  deia  haoer cuanto  quiere.  E»ias  sangul- 
JMÜM Mmlnan  i  cual  mas  puede  el  país,  que  e»t¿  en 
Mt  ««udo  dAplorable.  Trípoli.  dM|ittM  da  lo*  yiadaHw, 
tvrareyaa  sacados  d« su  mismo  seno:  daspnes  cayó  aa 
i:ijnii3  dc>  K>s  nraScs.  r|ui>.  \  iiiK>ndo  de  Egipto,  se  llevaron 
aiiiclio»  «soluvos  a^i  del  reino  como  de  la  capitel,  AHI  tii- 
vicrofl  cetro  unos  piralj.s  o  avendireios :  la  tüniíirNn  la-. 
i,y  la  cedieron  á  los  caballeros  do  sao  Juan. 
I  peiNtfen»  i  Bodas.  8alh»-Arraai ,  Sfnso-Daaai  y 
B^Mt.  tros-temosos eoraartqs, «o  la  qnitarón  con  las 
ffop;t«  (iu<>  lesdióol  gran  seflcr.  Se  quedd  en  Trípoli 
Dra^ui  .  romo  gobernador.  >  e;  t.ihipciú  lu  auuiriilíid  do 
lo*  turcas  ,  pero  fué  tan  |ii!sMd(>  au  yugu  que  hut»u  tiiu- 
dKM  altioroios ,  hoata  que  se  formó  «el  gobierno  misto, 
eo  la  apariencia  todavia  existe ;  aunque  nMlmante 
«aataoiolord«s|MStloo.  n  bsr,ologido|iorlamillete,]M> 
noo  cabeza  ile  republicanos :  poro  no  manda  maa  que  á 
oaefavns.  y  »olo  recurre  al  dirán  6  consejoen  las  circun»- 

UAiN  )->  ditleullosas. 

Tal  fu«^  aquella  va  que  se  vio  Trípoli  cuando  por  los 
roUx  de  sus  piratas  alrujo  sobro  si  lasarmaide  Luis  XIV 
«a  tVü.  El  terrible  bombardeo  mandado  por  el  mariscal 
de  EUrecs ,  forad  *  los  urfpoNnas  i  fiedir  con  srnnWon  la 
paz  El  diván  ,  ó  senado  de  Trípoli  ,  toó  el  que  hizo  las 
p>ropn»lci<>nos ,  firmó  el  tratado ,  y  envió  emtMjsdores  A 
Frín  1^1  (_>om<i  ilian  .sii|>l icindu  ,  no  esperiitiun  -  n  [n>- 
«aiüurobres  de  parte  de  un  veiiceOur  irritado ;  p<>ro  «luo- 
daron  agradablemente  s(n-prendldos  por  la  cortesía  y  ° 
sasacfcmeoa  qae  en  lodas  psrtas  los  rsdbleroa.  Bnira 
ledo  lo  qae  admimoo  nada  les  aorprandló  laaio  oome 
iaépera.  La  música,  las  actrices,  lu»  actores  ,  los  ves- 
IMo» .  las  decorsctones ,  Iss  maquinas ,  Im  parocieron 
ur,4  ^.Tie  de  encantaniitMilo^  y  un  conjnnio  do  granas 
irr«£Áiáitüies.  El  gefo  do  la  embajada  ,  que  ero  un  corsa- 
ria Ttejo  ,  se  conmovió  de  modocon  al  espectkcvto,  que 
«Do  cualquiera  enemlgi»  qu*  ana  «oomaiiese 
i;  porosléato  AiaralteiMninMMllfia- 

i  la  estremidad de  la  costa  está  el  desierto  de  Barca, 
en  el  cual  »o  bundo  la  arena  debajo  do  i  ^  i    -  n  revrr- 
beracion  quoroa  loa  ojos  ,  y  ai  el  vlaeto  levaule  Ihs  arenas, 
sepuilao  al  pasagero ,  y  no  bay  naa  que  pocos  pozos 
Tdsafoa  mala.  Sin  embargo,  sn  pasa  por  eeie  dsaierto 
gii>sfBiBdBae  por  ta  brújula ,  y  aunque  la  soledsd  asus- 
Is.  io  mas  ventajoso  para  lew  viajoro^  o>  nn  oncoitirar 
perions  alguna  ,  porque  las  que  se  ven  son  árabes  bandt- 
J",  y  io?i  inas  airovidos  y  feroces.  Son  unos  bombres 
flacos ,  mi»erat>ie9  ,  cubiertos  con  los  vestidos  que  baa 
Mada,  basta  que  los  dejan  podrirse  en  iu Charpa  J  lü^ 
««Maadrajaa.  fiaias  bandadas  de  árabes  aoa  anaa  sen- 
tai  qae  asustao  eon  aolo  su  aspecto ,  y  mucho  mas  si  se 
oocurJ>T'i  ({tío  al  que  cae  en  sus  mano*  lo  alonnenl^in 
porf-ítM>r  .11  tja  tragado  el  oro  para  ocultarle.  6i  no  iien<Mi 
(  II  ■¡u<-  austentarie  le  matan  :  y  mando  mónoa  mal, 
le  iMido  Á  un  cautiverio  eterno,  persuadidos  A  que  tra 
tJO  (jvorabJemeote  k  sus  esclavos, 
JKtartm  r  sa  desnudes. 


En  de  Malta  (dicen  los  poela8)babiló  la  ninfa  Cslipao,f 
suiiqnew  dista  de  Sicilia  .«taa  qaa  qalaoa  lagnaa,  la  oa* 
loean^  sin  bástanle  raxos  ,  ea  el  Aflriea .  de  la  cual  diata 

cincuenta.  Tiene  como  veinte  do  bojeo:  sii  lerrenu  oses* 
téril;oomoque es  parte  arenisco, y  parlo  nioniuo>c>y  lleno 
de  rocas  ,  la  poca  lierra  que  allí  hay  lodii  es  pedroi^osa  .  y 
iiaJaá  propósito  para  llevar  trigo  ni  otros  granos;  pero  da 
blgits ,  melones ,  narao|as  y  miel.  Al  nordeste  estA  la  la- 
ta da  Goso ,  separada  parva  caaal  do  legua  y  media,  y 
Ileo»  oelw  leguas  de  bojeo.  Ea  el  nliamo  oanal  «alAn  las 
dosisletasdo  Comin  v<lo  Comino  ,Ia  prinicrj  do  una  le- 
gua de  circuito,  y  la  olru  üo  niúuus.  L»  de  Laiopedusa,  A 
veiiiio  y  cinco  ó  treinta  leguas  de  niar«  y  OQU  ctaco d leto 
leguéis  de  circiíilo ,  es  desierta. 

La  costa  martdiOBal  da  Malta  no  tiene  cala  ul  puerto: 
al  levaaia  bay  UMabaanoa  anbarcadaros.y  alaoria  um 
eacateala  pnarte,  dividido  en  dos  partes  dominsdss  por 
el  fuerte  san  Telma  Cuando  tomaron  pos  -  .i<  n  !  '  .ta  ih- 
la  loa  caballeros .  no  habla  mas  que  una  ciudad  ,  jltiuno» 
luaaros,  y  como  doce  mil  habiiaiites,  y  al  présenlo  tiene 
cuatro  cimiadoa  muradas ,  las  aldeas  se  bao  bedio  luga- 
res, y  los  lugares  villas  grsodes.  Alliea  elalramuy  sano, 
aieoipna  caAmaoadn  oea  loa  vientos  do  mar :  no  bay  rlea» 
pero  al  tbaoiaa  da  <MM»dleoto  kgus  :  y  cislérnss  para  re- 
cogerla. No  hay  embarcadero  oi  puerto  pequeño  p«r 
donde  pudieran  entrar  los  enemigos,  que  no  esté  fortifi- 
cado y  bien  guardado.  Las  ciudades  también  están  biea 
defendidaa ,  y  edIOcadaa  con  gusto  y  eiegaaola.  Tleaa 
bellas Igleslaa.lMMpMsies grandaa  y  odmodoa ,  dos  sr so- 
nales  bien  provistos ,  y  en  una  palabra  ,  nada  falta  de 
cuanto  SB  nooesila  en  paz  y  en  guerra.  Loque  m;  dice  da 
l.i.s  tnaltesas  es  r¡ii  ri  u^afcijadaras,  pero  sus  maridos 
t>oti  zolosos,  y  niinqutí  antes  del  matrimonio  aiectaa 
diirlaH  muchti  lilicrlad  ,  una  vei  que  e»léti  cssadoo  laa 
guardan  muobo,  y  tos  que  las  quieren  galaolaar,  au»» 
que  sean  caballems ,  sa  espooao  á  la  daga  y  al  puftal. 
Son  los  malteses robustos ,  sanos,  horobies  do  viveza  y 
valor ,  y  muy  aguerridm.  La  señal  de  tres  caítonazos 
puede  poner  en  unu  h  r  :  te  y  cinco  mil  hombros  bien 
armados,  y  distribuidos  en  el  mismo  instante  en  sus 
puestos  correspondientes  ,  porque  saben  cuales  son  So 
dice  que  aoa  Arabas  de  origen,  y  aun  hablan  esta  len- 
gua ;  pero  la  mea  coma»  ea  laa  qbidades  es  la  liallaaa. 
Los  malteses  8ul>>islen  del  cultivo  y  del  comercio  ;  mas  lo 
que  hiro  f>n  Isla  floreciente  es  el  dominio  do  loscaballe- 
rue  ili'  ¡I II  Juan  de  Jerusai  'ii  [i:  '  por  habdfaa  lyada  Wk 
ebtA  isla  !>c  llaman  caballeros  de  MaUa. 

Si  un  maboaaotaao  aaoribiers  la  historia  del  drdaa  da 
Malta ,  dlrta  qaa  ata  una  aaoolacion  de  hombros .  aaemi" 
goadedaradoadela  reUgloa  muiwlmaaa,  que  haeaa  la 
guerra  mas  tenaz  &  los  moros  y  turco^,  y  con  sus  navios 
van  ü  asolar  sus  costas  ,  reducíc^ndolos  A  Is  esclavitud ,  y 
i[u>:  son  tan  zejosos  do  lu  Té  ;  ri>ii  u.a  que  no  hacen  paz  ni 
tregua  coa  los  maliomeianoci ;  después  diría  ,  que  oslo 
zelo  era  Indiscreto  y  escesivo.  Pero  noaolros  que  sabemos 
odmo  so  formó  el  instituto  do  estos  oaballema,  cuAl  es  el 
ofeieto  que  se  propusieron ,  y  porqué  sa  vieron  OB  las  cir- 
cunstancias de  mantenerse  siempre  en  guerra,  hablare- 
mos de  su  ínsiiiuio  con  circuaspuccion  ,  pues  tal  voz  es 
necesario  ad meter  jjara  defenderse.  Los  cristianos,  llo- 
nns  do  vcoorscion  y  respeto  A  los  lugares  oo  donde  el  Se- 
ñor obró  loa  mMerios  de  nuestra  redención,  siempre  han 
mirado  oooM>  por  otallgacioa  Ir  A  vialtarloa.  Comoesioa 
santoa  logares  y  Jerusaloa .  qnaea  la  eapttai ,  eayeron  en 
(K)der  de  lüs  sarracenos,  o-pcrlmctitaron  los  pereí^rinci 
do  parte  de  oslus  lijrliaros  vejaciones  que  liauí.ui  t-l  vía. 
je  penoso  y  arriesjjado.  Unos  negoci.inles  itiili^iiios  ,  j 
los  cuales  llaman  nobles  de  Anialti ,  en  el  remo  de  N«pu* 
las,  aa  aprovecharon  por  los  años  de  1018  de  lu  entrada 
qoa  ooa  owUvo  del  oomorcio  tenían  en  la  corte  del  «oidaa 
de  Egipto ,  para  pedir  que  se  les  permitiese  edlflcar  en 
Jcrusaien  ,  y  cerca  del  Santo  Soputcro  ,  un  Iio«plcio  pan« 
que  en  ol  pudiescu  los  peregrinos  descansar  do  $us  fati- 
gas, y  «onstnifanNi  lamUaa  uaa  capilla  «oa  al  ttlolo  da 
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fian  Juna  el  limosnero.  SidialsUÓ  el  esublectmiento  con 
las  limosnas  que  so  rocogtan  en  Italia  y  otras  parte»  ;  y  ó 
poco  tiempo  pudieron  hindar  otro  hospicio  pora  las  mu- 
gerec.  Tan  débiles  principios  tuvo  «jl  órdea  de  Juan  de 
MAlIft,  que  después  ha  sido  el  baluarte  de  la  cristiandad. 

Bd  aquel  hoaplcio  eran  reeiM<lM  Im  criaitanoi  «ia  dtt- 
liiiclon  da  elaiM  ni  naelotMS ,  «In  etchilr  Im  peregrlnea, 
hien  que  estaban  con  scparacinn.  Alli  vosttan  A  losqne  los 
ladrones  haíilan despojado  ,  culdoliaii  ilo  Uw  )>nk'rtni)S  con 
camero,  y  toda  especie  de  nii:ieri<i  hallabn  en  In  « ariJad  do 
los  hospitalarios  uoa  Buevaeapecie  de  misericordia.  El  que 
gobernaba  á  los  bonbrateniMlfirancés  provenzal  llama- 
dé  Qeranio.  Lm  iMgerM  «cUAnb  al  euldado  de  uaa  «oáo- 
n  romiiw ,  llamada  Inéa.  Ya  ttiviaroB  el  oomnelode  ver 
recompensada  su  caridad  por  los  grandes  donniivo»>  y 
las  grandes  reniS!» .  que  1«*  proveyeron  do  medios  para 
autnonlary  niiilliplii;ar  su  licncflccncia.  Creció  conslde- 
rableniente  el  número  de  los  hospitatarios  de  ambos  se- 
ma:  y  enloaeeeOawde  é  Inés  propusieron  á  loa  her» 
oianotf  honuMiaa,  que  raaaBcUndo  al  aiglo  lomaiaa 
mi  bfttrilo  rallgtoao.  Lea  dieiwi  wiac  raglaeaenoillas  ledaa 
relativas  á  la  utilidad  de  lospobrcs  y  pnrrprlnos  quo  so  ro- 
clblancn  aquel  grande  hospicio;  y  el  pupa  las  contirmó 

A  Gerardo  sucedió  Haimundo ,  de  una  ca^a  ilustro  di-l 
DelOoado ,  f  MI  selo  eacadió  muclio  al  de  Gerardo ,  al 
ver  «00  doler  el  tríale  aaiado  de  lea  eriaUaaoa  de  le  Pe-> 
lestina  ;  cuantos  rieagM  f  miserias  estaban  espuos- 
tos;  y  que  los  peregrioos  corrían  grande  [letigro  por  ios 
bandoleros  qiio  iiifn.-i.iban  los  caniinos,  y  (pie  la^  mas 
veces  llegabao  al  tK>s>piciu  despojudus  y  nidltralados. 
Raimundo  pues,  hallándose  i  la  cabeza  de  grande  núme- 
ro de  boapluiarioa ,  lomó  la  re8o*iicioa  de  bacerUia  áU- 
lee  el  erbUenlaai».  nosoio  por  el  medie  de  M  ioepUaH- 
dad  ,  sino  también  por  el  de  las  armas,  limpiando  de  la- 
dmnf>s  los  caminos ,  y  raarcbsndo  contra  los  Infleles 
su- moro  que  los  tlam.ii  an  -u  ,  •-uncriores ;  slii  ijue  estas 
nuevas  ocupaciones  dbpt.>ii-<>a^n  do  los  votos  roiígloaos  y 
otraa  obligaciones  de  su  estado. 

Fué  adopiado  eale  proyecto  con  pee  iiMto  de  lodee 
por  aer  mneboa  eeire  loa  tMapilatarloa  losneerreroa  que 
hablan  servido  on  ta  primera  cruzada.  Dojar<5n  la  vida  se- 
dentaria ftquo  lesliabia  reducido  la  devoción  Uespuos  do 
la  guerra;  viendo  que  podían  Juntar  el  tumulto  de  sus 
antiguas  ocupacioaes  000  laa  obligaciones  paciflcas.  Vol- 
vieron pues  á  las  annaa ;  pero  cao  la  condición  dono 
empleartaa  aino  contri  loe  Inlielaa.  Loa  dlvtdW  Ealrnuo- 
doentrea  eteaea .  eoleetf  en  la  primera  é  loa  que  por  an 
nacimiento  y  por  el  prado  que  tinxoá  hablan  tenido  en  los 
ejércitos  ,  críin  mas  proporcionados  para  las  orniii!).  La 
segunda  el  isia  l<i  formó  di<  los  sncerdoli's  ,  que  ,  además 
desús  ordinarios  ojcrcicioe  en  la  iglesia  y  on  la  asisten- 
eiatlQeeatBnnoe^dalierlaaaarpor  au  temo  los  cape- 
llmee  eo  la  t*Mrr^  u  tercer*  claaeaaoomponia  de  los 
que  eo  enni  ecleanaiteoe  ni  de  casa  llintre ,  y  á  estos 
los  llamaban  hermanos  sirviont  ns  rwya  oblit<acion  era 
servir  en  lo  que  los  empleasen  li-s  caballeros,  bien  fuese 
cuidando  délos  oiiíermos  ,  ó  siguiendo  los  ejércitos. 

Fijfi  Raimundo  el  tiábílo  y  las  seAales  de  disUocion  pa* 
ra  l««  dltoreelea  clases :  arregló  también  la  disciplioade 
la  «irden  en  cuanto  á  lae  aleoBieeei,  «dotMon  al  no«l- 
elado,  profesión  y  volea,  loa  eualaa  ae  eapreaeo  en  ea- 
tos  términos:  •  Hago  voto  y  prometo  h  Dios  Todopodero- 
so, á  la  hi«*nnventunida  Virfff>n  Mnria  y  á  Sao  Juan  Ilau- 
tiaia ,  \  erdadi'i  a  y  sincera  obodioncla  al  superior  que 
Dios  me  ponga .  y  que  sea  legillmameaie  elecio :  reoun- 
do  i  toda  propiedad ,  y  piranelo  guardar  eaaildad  par^ 
^aliia.snqna  iMoaloa  oSctoa  de  auperlor.  dice:  Oa 
redMeioa  y  reeanacemoe  por  siervo  de  loa  pobres  y  de  los 
enfermos .  y  |xir  consagrado  é  la  defensa  de  la  Igtpfiia  Ca- 
tólica 1  Li  nuevo  caballero  responde :  «Por  tal  roe  reco- 
nozco. >.  Y  en  estaearaiiMinlBluraiieleetadodamii^eao 
con  la  espada. 

Ta  en  tiempo  do  Raimundo  lenb  la  dadon  attflokiBle 
aittanoro  de  oaballeraa  para  dlvIdMoa  en  ocho  naolooea, 
qaellaniaaiMtiMM.  Poco  ha  Tatlade  la  primera  dlaiH- 
iNiehM, y  é cada leogMeaitalaeia «nádelas  prtnanM 


plazas  do  la  úrdcn.  Raimundo  fué  el  primer  grao  maes- 
tro. El  buen  empleo  quo  hacían  de  sus  bienes  nquellus* 
ri'  i-i  is  -  l  iados  escitó  la  liberalidad  de  los  monarcas, 
y  asi  les  dieron  fondo-«  en  sus  reinos.  Los  grandes  aoAo— 
raay  personas  pías  les  hicieron  varloa  leiadea  tm  inrtea 
loa  paiaea  de  fiitri^.  Todas  las  reniaa  deMan  lievanB 
al  boapital  de  San  Joan  ,  y  el  gran  maeatn»  y  «1  capitulo 
las  destinnban  desde  luego  para  la  subslsiencÍD  del  h  - 
pital  y  la  de  los  caballeros,  capellanes,  hermanos  slr- 
vienles,  percfriiios  quo  Iban  h  visitar  los  .santos  Ululares, 
enfermo» ,  heridos  y  estropeados;  y  en  una  palabra  pe» 
ra  los  gasten  de  la  iglesia  ,  del  boaplial  y  de  loe  Iumum- 
noa.  Oeapiieaee  aplicaban  á  oompiar  armas,  pagar  trepe* 
tomadas  i  aneldo ,  juntar  manlolones .  y  cuanto  se  neo»- 
.'■ita  para  la  guerra  ,  (^unrdar  lo^  camiiins,  escoltar  toe 
peregrinos,  y  hacer  otro.s  servicios  de  lareliítion. 

Para  recoger  estos  bienes  y  gobernarlos  fué  preciso  en- 
viar oficiales  sacados  del  cuerpo  du  la  órden  ;  y  á  loac*- 
balleroa  enoaisadoa  de  eale  cuidado  loe  Ueasarea  eo- 
aMBdadoraa  peral  tflulo de  aa  comisión ,  que  era  eomen- 
éamñt  6  ot  «neeamigmag.  Bate  titulo  no  era  de  por  vida, 
sino  por  el  tiempo  que  el  capitulo  quisiese,  y  mientras 
le  deM^mpot'iuha.  Sóbrelos  comendadores  vigdaban  loe 
priores,  qui)  visitaban  las  encomiendas  :  y  rc^paadlaa 
de  la  aplicación  de  loa  recibidores,  por  lo  que  las  coo- 
trlbnolonaa  enviada*  al  logar  que  hacia  caben  ae  llama- 
ron rttpanttnw*.  Los  bailios  eran  comendadores  subal- 
ternoa,  ó  como  arregladoresde  las  encomiendas,  que  las 
hacían  valer  á  los  ( fimendadorcs  mediante  una  retribu- 
ción. Eiilo!»  algunas  veces  se  hicieron  «rrenUadt^e»;  pero 
en  esta  clase  no  se  comprendían  los  grande^*  bailloe, 
puea  daioa  eran  auperlorea  é  loe  mlaaioa  comeodadorae. 
Bl  tiempo  b*  ocaakMado  alguna  modaniaa  e«  aqtialla* 
dlgnidadoa  Aaealea ,  que  baa  venido  A  haoana  oroy  lo- 
crAtivn<i. 

r  loria  de  Muítafii  Iliti  i  li»  grandes  hechos  de 
armas,  asi  geoeraSe»  como  parliculor»»;  y  detitera  leerlo;» 
la  juventud  para  no  ceAIr  h  las  regla*  ordinarias  el  ejer- 
cicio del  valor  que  boy  esté  demaalado  meiddlco.  Sa 
euaaio  A  loque  ha  paaedo ea  lo  Interior,  rfvriidad ,  ae- 
los  y  envidia  de  gobierno,  astucia  para  adelantarse  .s^^ 
bre  los  otros,  A  pesar  de  la  franqueza  militar  que  os- 
tentan los  catjalleros,  son  verdaderas  intrigas,  que  no 
merecen  cooiariie  cuando  uo  lian  producido  algún  nota- 
ble suceso ,  ó  influido  en  la  constitución  deladrdon 

Gilberto  Aaall ,  cuarto  gran  maeatre  lagMa,  ennpled  |*b 
arma*  deledrdee  enfavordet  rey  delngtolerra.no  tleiMit» 
gi.rrrr.  "¡riío,  y  lo  obligaron  á  desistir.  La  primera  pose- 
sión de  la  (jrden  fué  el  casllUo  de  Margal,  en  los  canil— 
n^de  la  Palc:jtlna.  A  este  castillo  se  retiraron  cuando 
Saladloo  tomó  k  Jerusalen .  y  en  él  Ajaron  au  principal 
raaldancla,  basu  el  aOo  1193  quo  adquirieron  «tra  *>•* 
aagura  bb  la  dudad  de  San  Juan  4*  Acr*,  raya  ton* 
fuA  en  gran  parte  Obre  auya.  Entdncea  lee  dieran  el 
nombro  do  caballeros  de  snn  .'mu  de  Acre.  Alfonsodo 
Portugal ,  que  (U(>  ol  undi^cuuu  gian  maestre,  qui^u  re- 
formar e)  lujo  y  los  demás  dei»r>rdetiea  que  se  hablan  in- 
troducido ,  pero  nada  consiguió.  Renunció  en  el  aAo  ISM, 
y  empozó  en  la  órdeo  la  anarquía.  Batallaron  cnirc  ú  los 
boapltalarioe y  loe  tennilarlaa,  q«i* «I*  ou*  drden  miiuar 
de  la  cual  haMaramoa  daapuaa ;  pera  le  neeealdad  de  r»> 
sistír  l\  los  sarracenos  los  reunió  .  y  f<e  resUbleció  la  re— 
Ría  de  los  hospitalarios.  Entóneos  empezó  la  ubundande 
de  bienes  con  que  lo.i  favorecieron  lo.s  principéis  por  sus 
aarvicios  en  la  Palestina  ,  y  los  bonoriHcoe  privilegios 
oaoque  los  honraron  los  pontiQces.  F.l  gran  maestre  X7I 
eaiaBdiA  kedoarinioaeo  Paieeüna :  foruaoó  en  ella  mu- 
ehaa  eaatilloe ,  que  ftaeron  bb  equel  pais  punte*  de  epo- 
yo  para  los  cristianos  .  y  iamfi»  i  n  in  n  plaia  los  sarra- 
cenos sin  pasar  sobro  lo»  ensangrí-mados  cadáveres  «lo 
los  catMllerns  <)ue  la  defendían,  perdiendo  todos  I  ívkIj 
Oetpuea  que  los  ioflcles  tomaron  la  ciudad  do  Ai  re  k 
0nea  del  alglo  XII ,  Juan  de  Villers  ,  gran  maeatre  .XXl .  y 
natural  do  Praacl*,  raoogU  aa  drden  en  la  iaia  de  Chl- 
pro ,  y  aunqu*  etaclaa  teda*  aa  Italia  y  en  otraa  par- 
tea ralugl*  paiBlaa  cahiHaro*,  mno*  qulalaraa  al«jar> 
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leimicbo  do  la  Tiorra  Santa  ,  un  la  cual  ponsalmn  volver 
t  «alfar.  Kolre  lanío  «roMroii  etobarcacioaes  para  com- 
tHV  I  tn  p«««gri«Kia  4|U«  ttMB  *  Tiillar  loa  aaoios  luga- 
m,  y  volvían  cun  preMs  con»iderabtos  toiUMkia  á  los 
oorttiios  Infleles  que  crutaban  por  aquellos  marea  para 
ciijlivar  á  las  i>orfi{rlno-i.  Do  palo  rui.ulij  eiiip  ''"'!  fl  (.'or- 
to, ({Itoen  aquol  Uvmpo  fué  el  rúcufitu  ptincipal  du  |>t» 
eflWtans,  porque,  perdida  la  Tiorra  Sania,  muchna 
pñRipts,  onirAntloloa  cofno  loáUI«a,  laa  daiealM  hia 
realas  «a  ao  reino.  Por  aau»  ae  qu«]ab«o  loa  cabuleros 
del  ^ao  maestre  .  cuando  no  era  muy  activo  pan  Mta 
género  de  guerra  que  les  aseguraba  la  ganamla. 

Eal  V«  Fulquier  do  VilUroi,  íram-és ,  y  gran  i;ia^.- 
tr  -  XXIV,  coa»iguió  grao  aocorro  de  los  principos  cn.s- 
hmoi:  por  lo  mucli»  que  le  eoUrnaban  ,  y,  sacando  su  «ir- 
4w  d«  la  lata  áo  Cbipre » cuyo  ray  lo  toóla  Miólo .  lo  co- 
M oo  labia  de  Üodaaqoo  liaUa  oooqoiaioto  ♦  y  ámá» 

--ril'fic'v-.  st«  !l.im,iroti  los  r  ibilUrm  de  Roda*.  Lat  poi|IIO> 
1.43  Isla?  ()ue  rodean  la  piiiii-lpal  formaban  conio  un  rei- 
no, y  é>ic  se  hiit)  iiiaj  pixloro.'so  con  las  r^íll^uia?^  di*  la 
rtqoeza  de  los  templariua  que  Viltaret  «o  apllo^  un  pjrlü 
ásladÉnio.y  vivió  como  soberano  con  cierto  aire  de 
^encia  absoluu.  Lo  dopuao  la  Anión ,  lo  roaUblocló  ol 
fap» .  y  dc»pue«  de  babor  lofrado  «ou  bonro ,  renaneiil 
X>"r  <•;  mismo,  y  iniuiií  iranquilamenti?  oti  su  patria.  I^n 
t^npu  de  su  sucesor  >p  h¡¿o  la  consliluclon  que  declaró 
incapaces  de  toda  dljíiuclnd  .i  los  qiio  nohiibiospii  resíili- 
da  a«  Roda.4  cierto  número  de  aúos ,  y  durante  nta  rosi- 
dMMio  no bubUweo aorvldo «a  laa  («amo  tm  loa  oa» 
vioadelorelIgloB. 

Ka  m  llampo  aooedW  ta  avonMra  dal  eabalfaro  Ooion, 
que  in.«li>  una  mofistruosa serptt'ntc  que  hacia  horrihlc» 
'->U4gü3  eo  la  isla.  Ya  muchn^s  fahallnri^  habun  hallatio 
t  maerte  por  acometerla,  y  así  oslaba  prohibido  que  nin  - 
«■nao  espuaiese;  poro  Gozon ,  caballero  proveoial,  ae 
daMmtoó  i  tonur  la  avooiura;  y  daapuoa  do  habar  asa- 
iiiB»do  do  l^ioe  la  Ugura  dol  dfbfOB ,  Mío  fotaur  olru 
■ny  semejante .  con  el  que  aeoaianibrt  á  doo  valkm- 
le>  pertT,  a  ii<>  t'r7paiilars<> ,  y  arr.>)ar>ft  it  l.i  íl„'urfi  dd 
mónilruw ,  C4>gtóatlalu  par  ttatiaja  Util  vionlrc  fn  doniic 
no  lenia  conchas .  entra  lanto  que  él ,  armado  de  píé^  á 
cttes» ,  lo  acomoüa.  Venció  puoa  Gosoa  ai  dragtMi,  y  no 
rio  ^ao  peligro  leasatd.  nfrao  taaostre,  MobMrva* 
dar  de  la  disciplina ,  te  despojó  del  hébito  de  la  drdon; 
per<i  después  ae  lo  volvid  con  solemnidad  .  y  le  liito  su 
u-ruonii'  -general.  K!  ml-iroo  Gozon  lo  sucudui  fmr  una  ur- 
fa«iincta  que  tal  vez  a  ninguno  sino  A  él  ha  salido  bien. 

Se  bailaba  muy  discorde  el  capitula  en  la  elección, 
pafqae  loo  aadanoa  querían  uit  hoinbra  iravo  y  roiigio- 
m;  loa  VWeaeo  un  gooneroque  los Mevaae  a  la  ganan- 
cia y  á  la  gloria  de  las  armas.  Llegó  el  instante  en  que 
Goioo  lenia  que  dar  su  voto  ,  y  di)o;  «Cuando  entré  en 
'  -1.1  a-aiiibli-a  hice  solemne  jur.iiuiMiK»  do  no  proponer 
tutit  caijtaltero  que  el  que  me  pareciese  digno  de  tan  enii- 
AMite  puesto.  Habiendo  considerado  ol  estado  en  que  so 
bsÉia  ta  crialiaodad .  laa  gaorraa  que  ooniinuamoai»  uk 
■aaeaqtto  aoaioaer  con  loa  Inflalaa ,  j la  oonMoaela  f 
Tig»r  que  s«  necesita  para  impedir  la  relajación  do  la 
OijeipUna,  declaru  ,  qoe  no  hallo  persona  ma»  capaz  rii> 
faiofiiar  bien  nueslrj  n-lijiioi»  .  que  yo  niisnio:  y  vleridu 
ipielodoa  callaban,  repkUó:  )>>  vnTrn  i :  ya  vosotrois  ba- 
babaoperimenlado  ni  gobierno ,  .saix-i^  i»  qaa  fodris 
atperar  de  mi,  y  no  creo  qoo  ala  ioiualidA  na  nagaali 
laa  irotaa.  •  Ba  preciso  looor  una  eonobmefa  IrrepceailMe 
para  aventurar  aemejante  proposición  en  una  asamblt^a 
d«  rivak».  Oinon ,  único  ejemplar ,  reunid  a  su  favor  Iü> 
%  ^^-^  y  realiid  laa  aofafaoaa»  qna  aalwMa  airavida  » 

Heredia .  gran  maestro  XXXI ,  electo  en  1376 .  dió  *  los 
rabailoroa  ano  lecdon  do  nagnaninMad.  Lo  baUan  be- 
ato prMoooro  looturooa:  ofraaMIa  drden  por  sureieato 

li  roatttucion del  castillo  de  Palráü  en  la  Moren,  uua  gr  in 
•orna  de  dinero,  y  que  Iros  de  los  ofiipleadas  en  la*  pri- 
mí-ras  dijuidado»  .b'  i  i  «rden ,  quedarían  en  rehenos 
ha»u  eatiagulr  la  deuda.  Cuando  loa  rebeooa  llogaroo  con 
■aohaa  caballanio  adonde  él  aaiaba ,  faa  dijo:  «Quoiá- 


doataanMiios,  dujad  que  muera  enlrc  cadenas  un  víoju 
lAúlM  ceno  yo ,  que  no  puedo  vivir  nucbo  Uempo.  y  vo- 
sotros queaolaJdvaMa  MNrvaoapwaaarvIr  á  laroOgloo.» 
No  quiM  qiMi  aa  ^aeiM  sti  rescata  dal  iesoro  de  la  drdao, 
diciendo:  ttt  se  ba  do  pagar  el  raseata ,  mi  fbnltla  ha 
recibido  do  nii  muchos  bi<'ni.'!t,  y  los  suflciontes  para  que 
me  do  e^ta  prueba  do  su  .f^radeciinienl».  •  Permaneció 
por  tros  unos  cti  duro  cautiverio  ,  y  le  rescató  su  (amilia. 

Los  grandaa  maoatros  se  vieron  precisados  á  Unos  del 
siglo  XI?  r  aa  alalglo  XV  é  dejar  I  Rodaa  para  Ir  i  la  «orle 
de  Bona«foi|aa  loa  p^wa  tamabao  nuflha  parle  en  loa 
Dt^odos  de  la  drdeo.  Vor  atlas  freraenlee  ausencias  ae 
relajaba  en  Tin  t  is  la  disciplina;  y  por  otra  parlo  KUi-talmn 
los  rell!{ui<»o.>i  niui;ho  del  corso,  durante  el  cual  t>8  po- 
dían exiinir  sin  osi-andak»  del  rigor  déla  regla  :  eran  Man 
recibidoa  entre  los  principes  criailanoa ,  y  tomadoa  nu- 
obaa  TBoaa  par  irMiraa  an  loo  negodot,  á  cansa  da  su 
grande  esperiaaela.  Negociaban  por  su  propia  cuenta  .  y 
la  órden  ,  en  tiempo  de  PlUberto  de  Naliai ,  gran  uiues- 
ici  XXXll  ,  compró  la  Morca  ;  pero  no  quisieron  lus  habi- 
iadoro.4  entrar  iiajo  do  su  «iuntinio.  Manliivioron  eate 
gran  maestre  y  sus  sucesores  una  guerra  aoll*a  por  lo* 
dasaqnallaaeoatasy  las  de  Rgipio*.  Loa  aameanoa  y  lea 
Mirooa,  an  coaotaa  aapedlelones  emprendían,  siempre  ba- 
ilaban la  oposici<m  de  los  caballeros  Lan  porfiadas  agre- 
siones y  resHtnnrias  fuf»rf)n  causa  do  que  lo*  ni(i>u!ina- 
ne:«  se  r^N-iix  í^m-ii  1 '>1  ■  «1  Bflo  ItóS  á  lomar  .i  Rud.i.s  ,  y 
arrojar  do  fiu<«  iiiaru;^  unos  enemigos  tan  incómodos.  Las 
lanMlvas  de  oste  proyecio  »ií  realizaron  en  1480  .  sisado 
gran  tnaostre  Pedro  do  AuUiaon  ,  que  fué  el  X.X.WIU. 

Bl  grao  visir  Paleólogo,  renegado  griego  .  y  de  la  caso 
imperial,  fué é quien cncarijii  el  siiio  M jIi  riM  i  i  •  i-onqniü- 
tador  ddConslanlloopia.  Dc^n'tnbarcó,  y  puso  en  tierra  un 
grarido  (ijt^rritocon  lodo  lo nei-osario  para  empresa  tan  Im- 

portanlo.  No  escaseó  el  renegado  la  sangre  do  sus  aol» 
dadoa ,  ni  sos  iesoro9',nl  aun  las  traicloiiaa.  Qutaoqno  die- 
sen veneno  d  asesinasen  al  gran  maaaire ,  y  faltó  puoo 
para  que  le  conslgoleae.  Puso  los  medios  para  ganar  i 
los  habiladoro!*  con  promesas  ó  Iniimidarlos  con  amena- 
zas. Los  asaltos  >o «iicedteron  rapiüaiitente  siempre;  pa- 
ro fueron  i  ci'har.adus  por  el  valor  inaltorabio  de  lo>  ca- 
balleros ,  y  el  de  lus  soldados  tf«id«M  de  todas  las  pariea 
da  Europa ,  qoB  paradaa  Infeociblea  oon  tales  eaplñ- 
nes.  Probó  á  atraer  al  grao  osaasire  *  una  capitulación, 
haciéndole  presento  oT  triste  eatadode  una  plaza,  con  las 
murallas  arras.id.i*  ,  l;is  lorr<»s  arruinadas,  y  los  foios  ce- 
gados. «La  ciudad ,  respondió  ol  intrépido  Aubuson,  tie- 
ne la  taana  suflciente  mientras  la  deflonden  los  caba- 
lleros, porquo  oosoiroa  lodos  Mbenos  un  miso»  oora- 
aon ,  un  oklsno  espirito,  y  un  mismo  ob|eio,  que  es  la 
defensa  de  la  fó  ,  y  el  honor  y  tforta  de  nuestra  órden: 
hombres  que  no  temen  la  muerte,  son  mas  fuertes  que 
los  l>a.slioncs  y  tnur, illas. » 

No  obstante,  algunos  caballeros  viendo  la  pintura  que 
al  anviido  de  Paleólogo  supo  hacer  do  los  horrores  que 
aa  eonteloit  an  una  piaaa  tomada  por  asalto ,  los  robos,  laa 
nmeriea .  lea  Incendios ,  y  la  violanela  oon  que  desbon- 
rarlan  A  Ini mug<>reet y  &  las  doncellas,  se  Inclinaban  á 
ca[iitulnr ;  pero  sabiendo  Aubuson  estas  disposiclonett 
de  ;<us  íinimos.  los  Ikirnú,  y  como  si  ya  no  fuesen  sus 
hermanos  ,  les  dijo:  «Señores,  si  alguna  do  vosotros  no 
está  aaguro  en  la  plaza  ,  ahí  está  el  puerto,  cuyo  bloqueo 
ooaa  laa  aeirecho  que  no  halle  yo  medio  jiara  propor 
donarfe  la  salida.*  Despoae  de  una  brava  pausa ,  proal- 
gtí'ió  con  aire  de  autoridad  y  de  indignación:  «Pero  oí 
queréis  quedaros  con  nosotros  no  se  hable  de  composi- 
ción ,  «i  iiiaiidaio  q\iilar  íi  ttxlos  la  vi<ia.  »  K^las  torminan- 
palabras  cubrieron  do  vergüenza  y  confusión  t  loa 
caballeros,  loa ouales arroJAndoee A  sus  pies  le  pron»« 
tleron  espiar  con  su  sangra  aquel  novimieaiode  Oaqua- 
za.  Bt  gran  maestro  les  daba  eJÍBmpla  ;alampra  ocapaba  el 
puesto  mas  peligroso.  Encargó  ul  visir  i  doce  de  los  mas 
valientes,  que  al  tiempo  do  dar  un  asalto  penetrasen 
bácia  donde  estaba  Aubuson  ,  y  le  mata»e:i  i.r  dieron 
cioco  fiHpes  que  no  fueron  mortalof ,  y  su  sangre  misma 
aniñé  á  hw  cabaliccoa, labio,  qua  praelpilanw  á  loa 
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exiroiiiiilad  de  la  Calabria  y  ta  Sicilia,  que  forma  la  co- 
nuolcacion  «tol  mar  Júnlcu  con  el  de  la  Sioilla ,  loa  Uarda- 
nolM ,  ú  el  eairacHo  de  lu»  Dardaneioe,  y  «1  de  Coaaton- 
üaopli,  ii>nHdfi»iiDbo#|iorlaeoMdetaaailgiMTr<- 

ciay  la  opuesta  del  Asia  Heaor,  y  de  h»  cuales  el  pri- 
mero juma  el  Archipiélago  con  el  mar  he  Mirniara  ,  y  ni 
aoguiidooiito  ni. ir  rwii  rl  Ni?;;iii:  y  oí  pa»o  de  Calén  ciilri) 
lu  Fiancia  y  la  Inglalerra  ,  quo  ahro  comuniéacloii  eutre 
«I  océano  ailánllco  y  el  mar  dtM  rtorle. 

Loa  principales  celm  de  l«  Burapa  aon :  el  deGelanla 
en  le  exiremMed  aeplaatrloael  de  ta  Noeve  Zenlile ;  d 
Ciil»  iH>rlo  en  ta  isla  de  Maí;inOf'  en  el  Finmark ;  el  Nord- 
Kyii.  Humado  limljieii  No>s-kuini,  m  ol  Finmark,  que 
r<iriu:i  la  ovireinidad  seplenirioiial  del  coritinenlo  eur»- 
¡ico:  los  üM  úlilmos  miran  al  océano  iriico.  En  el  océano 
aiiániico  y  üUü  brazos  se  encuentran  :  el  cabo  Sk»Ken, 
•I  norte  del  Juiieod  ¡  al  de  l«  Hogne ,  en  Pcandt ,  daper» 
táñenlo  de  !■  Manc^  t  el  Land'a  Bnd  f  PlolsieiTe ) .  con> 
dado  úij  Cprnu.illos  i?ri  Iní»taiofra  :  el  áo.  Finistcrro  ,  f»a- 
licl»  vn  li>|)aria  ,  y  i>i  do  iluca  .  oii  la  Kstreriunlura  poriii- 
eiii''f(i .  (|ui;  el  mas  occideolal  do  lodu  «>1  coniineiiio 
europuo.  Ea  oi  MedlierrAne»  y  sus  lirazos  cüarenios ;  el 
ealwde&in  Martín  en  España  ;  el  Sparlivento  en  Italia ; 
«I  Faro  en  Sicilia  ¡  y  el  de  llaUpan  en  el  nuevo  reino  da 
Grecia. 

La^  nmclias  sinuo-'iil.idi'á  dol  contlni^nie  europeo  ,  f»r- 
ntadas  por  pI  cm-i^.iiio  y  &u»  bra^na ,  dibujan  un  nrimcro 
con.^íderable  de  püiiltisu!as.  Cuatro  subretodu  s(>  distin- 
guen por  6US  grandes  diiuensioaca.  las  cuales ,  escep- 
luando  la  iiaiiHiia ,  hace  mwy  poco  que  loa  gailgrafoi  han 
raaiMlto  claaiflcarlaa  entre  laa  llama  pantaMilaraa  de 
«ata  parte  del  mundo.  Esaa  cuatro  pfl4iinaalas  aonr  la  Sep- 
IrniHimal  ó  ejícandinavija  formada  fxir  la  reunlnn  de  la 
Noruega  ,  de  la  Suecia  y  de  la  L^poiiia ;  ta  occidoiilal  ó 
)ii.->pdníoa ,  que  comprende  la  ii^»paña ,  el  Portugal  y  la 
ropúlilica  de  Andorra ,  y  ea  la  mayor  da  laa  trea  grandes 
panliMiilaa  da  ta  Burapa  BMridiaoal ;  la  Media  d  Italtana, 
laii  noiable  por  su  Agora  axtraAa ,  pues  parece  una  bola; 
y  la  oriental ,  ó  eaclavona-lorco-belénlca  ,  no  ménos  no- 
tabli'  |)i<r  sus  (.•iirlHdiiras ,  ()in>  forman  varias  peiiinsu'as 
s«M:utidanii9,  onite  las  (;uales  citaremos ,  el  l'eloponcso 
ó  la  Moroa  .  tan  célebre  en  la  bisloria  antigua  ,  y  cuyo  inte- 
rés ba  vuelto  á  dispertarte  ea  naetiroalglo ,  y  ta  penioaule 
Cbalcidk'a  eon  sus  trea  penlnaitlea  tie  laicer  drden ,  de 
lus  cuales  la  orlent.il  tirina  el  célebre  Monle-Athoa.  Por 
Un ,  nniTibrnrrmo»  la  Crimea  pn  la  Rusia  meridional ,  y  el 
Judi'ii.i]  rii  ui  tj!..t).ir.:ni:ti  i i 1 1 M marquesa. 

Tudo-i  lot  nn-i  de  la  hunijia  desaguan  en  el  Caspio  ,  en 
el  océano  atlántico ,  en  el  ártico  glacial ,  ó  en  loa  brazos 
deestoaúiUnHia,  formando  la»  grandes  regíoiiaa  Mdro- 
grAOceaya  iiieneiQ«iadas.  Tamoa  *  diar  loa  ríos  de  mas 
largo  curso ,  disiiojiulcndolos  por  los  punti^t  en  (jtip  do- 
aembocan.  Al  Ca¿pio  jtrrtfivetn  r  ol  Oral  ,  quo  Iraüi  l'is 
lindos  eidre  la  Europa  -      ^-i  i     1  Volita,  que  recorre-  l.i 
iii<tytir  parte  de  la  Husia  europea  ,  y  es  el  rio  mas  con- 
siderable de  este  parte  del  mundo.  El  Kouma  ,  d  Kiima^ 
nouue  porque  separa  ta  Europa  del  Asia  según  el  atot»^ 
ma  propuesto  por  Malte-Bnin  y  adoptado  por  mucboa 
geógrafos :  y  el  Tereck  :  todos  estos  ríos  corren  por  e| 
imperio  ruso.  Al  HedUrrrrñnro  y  mu  brasoi  pírt^nrcm;  «rl 
Don,  quo  lie^elTllKl<•a  <  n  <  :  mar  de  Ar<t\':  el  Dniéper,  el 
Dnialer  y  el  Danubio,  quú  desaguan  en  et  mar  Negro, 
y  de  tos  cuales  el  tercero  solo  cede  en  extenskm  al  Vol- 
ga ,  7 atraviesa  toda  la  Alemaota  meridlooel  ,1a  Huogrta, 
7  la  Turquía ,  separando  *  ésta  del  tnperlo  ruso;  el  Xa- 
ritiA  Y  el  Vardar  en  la  Turtiuía  enrnpea  ,  con  sus  deseiii- 
bíivaderos  en  el  Arcbipiéla^io  :  el  Pu  y  el  Adigio  en  lia- 
Ifa,  quo  se  encaminan  al  Adrlaii<  ci ,  y  son  los  dns  m;is 
crecidos  rin»  dn  la  península  italtana  ;  el  Tit>er  6  Tibrn, 
lao  célebre  en  la  blstorfa,  paro  cuyo  curso  es  tan  limi- 
tado qoe  solo  h»&»  una  parte  de  la  Toaeana  y  de  loa  es- 
tados pontiiclos ;  el  Ródano,  que  atraviaaa  el  sanaste  de 
ta  ooíifedrrarlDn  sui/a  ,  y  el  snresto  de  la  Francia;  y  «d 
Ebrii  en  Ktpaña  :  lus  uci  úlUnius  desembocan  en  el  Mo- 
diterr.uioo  prupiamenle  tal.  Atocdino  atl  inticD  7  mi  bm- 
SM  ptruatun:  el  üuadalqaivir,  «i  ttuadiaaa,  ol  Tajo  y 


el  Duero ,  rioa  que  atraviesan  la  España  ,  y  de  loacaales 
los  tros  últimos  tienen  aoa  desemtiocaderos  en  Portugal; 
el  Carona,  y  el  Loira ,  que  van  *  parar  al  atlAntloo ,  y 
•f  Sana ,  qoe  entra  en  ta  Maneha ,  y  f»Aaa  taTtan^:  el 
BseaMa,  el  Mom  y  el  RIn  .  ruyas  a?u,is  se>  confunden.  «I 
Weser,  y  el  Elba,  entran  en  ei  mar  del  Norte  ,  trea 
prlrneros  (lf»-.pue-?  de  haher  atravesado  la  Fran^  1  1    1  >•• 
i'aiA03-it«jos  y  la  Alemania ,  y  los  dos  últimos  de^piieis 
de  baber  recorrido  gran  parte  de  la  AlemaMa  Septonlrto* 
nal  el  Giomqwi  ■  qoeea  el  rk>  mas  caudaloso  data  No» 
ruega  ,  y  el  Golhelbe ,  qa«  atraviaaa  ta  Sneela  ,  ealran  «1 
primero  en  el  Siv  i^er -ñack  y  el  segundo  en  el  Cattegat; 
el  Taincsl;*  y  el  Ilumher,  en  Inglaterra  .desaguan  en  el 
mar  del  norte  <i  de  la  .\lemania.  El  tunr  lulliio  y  lu*  bra— 
TTihm :  oí  Uala  ,  el  ludáis  ó  Hagunda .  el  Angerman, 
el  L'mtia  y  el  Lute  a  en  la  Suecia  ;  el  Tornea  én  este  es- 
tado y  en  la  Hoaia ;  ai  Nava,  el  Duna  y  el  fUaven  qn  la 
Rusta ;  el  Tistala ,  cuyo  curso  esii  dividido  entre  et  Im- 
perio del  Austria  ,  el  nuevo  reino  de  Polonia  ,  la  repú- 
hUca  do  Cracovia  .  y  la  monarquíJi  prusiana  ;  y  el  Oder 
t]Ue  iM>l  enteranienlo  pertenece  ft  la  Prusui  T  u  i-l  -  -  ' 
értie-y  glacial  desagua  ol  Tana  ,  en  el  FínniarV  compren- 
dido en  laSuaeta.  El  mar  blnuen  rtcibr  :  el  Onega  ,  el  Di- 
vina, y  el  Meten  que  atraviesan  la  parle  septentriooai 
de  la  Rusia.  Rl  mar  de  rcAssoaia  VagolM .  que  IwAa  lm 
(  o-.ia  m  rde^ie  dol  gobierno  de  Arcángel ,  racRta  al  PolC- 
zura  ,  que  1  ecoi  rt»  el  mismo  gobierno. 

Antes  que  iiLix  nm^un  la^M  dt>bemos  citar  el  Ladoga 
que  ea  el  mayor  de  la  Europa  ;  el  vasto  aisleuia  de  cana- 
les qua  baca  comunicar  entre  ai  loa  prinelpalaa  rios  de  l« 
Rusia  ,  y  los  marea  att  qtw  daaagnan ,  aumanta  au  im- 
portancia por  lo  mndto  que  fovorece  el  comercio  Inte- 

rior  de  miuel  iinperin  ,  los  la^osOne^a,  Saima-Lapp3- 
wesíi.  limen,  etc.  portctiücen  a  la  grande  región  quo 
ocupa  la  parte  principal  del  país  ,  y  á  la  l  ual  liace  alyumis 
aAos  que  los  geógrafos  rusos  dan  el  nomt)re  de  región  de 
los  lagoa:  abrau  fus  gobiernos  do  San  peicrsburgo  y  d» 
Otones,  una  parto  d(>  los  de  Riga,  de  Pskov,  de  Nwv»« 
gord  y  de  Arcan»;!'!,  y  todo  el  gran  ducado  de  Finlan- 
dia. Vienen  en  sejiiuídu  los  vns'nt  depósitos  de  agua  de  la 
Socola  .  situados  entre  Estocoímo  y  Gaihemburgo .  *ienda 
entre  ellos  dignos  do  mencionarle  el  \\  enerii  o  VV  ener. 
y  ol  Weitern  ó  Weter.  Éstos  y  algunos  oUoa  forman  loe 
lagos  incomparaMemania  mayores  de  la  Bufopa.  Unir» 
los  resi ardes  ite  es!a  parto  del  mundo , aooque  en  aaeate 
muctiu  tiiaat  retlu'  Ida .  está  en  primara  linea  oide  dae- 
lira,  y  luego  ol  de  Constaniaque  casi  lo  iguala  en  exten- 
sión. El  primero  baña  ol  cantón  siíi/.<j  do  .«u  mismo  nom- 
bre, los  do  Vaud  y  del  Valés,  y  la  Salvoya ;  el  M-gundo, 
ios  cantones  de  Sao-aalloy  deTburgovIa ,  el  gran  duca- 
do de  Bada ,  los  reinos  de  Wartemberg  y  da  Baviera  ,  r 
el  circulo  auiitríaco  do  Vorarltierg  en  la  eonfedaraciOA 
gunnAnica .  cuyo  principal  lago  (ornia  ;  en  tercera  Hima 
vlaneetla-;!)  de  H  ii, non  ,  el  mayor  de  la  Hungría.  Ade- 
más, son  todavía  digiu'»  de  aieucum  los  siguieoies:  en 
llalla  el  lago  de  Garda  .  el  mayor  de  los  de  su  i  lase ,  esi.'i 
Situado  en  el  reino  Lombardo  Véneto :  el  Isgo  Mayor  y  e| 
de  Gomo  en  ta  Lombardto ,  tan  Juatamanta  e«iabradoa  por 
la  luilteza  encantadora  de  sua  orlltasy  do  su-«  eercnnloa; 
y  en  íln  el  lago  Celano  en  el  reino  de  Náp<>le.s ,  que  de 
macho  tiempo  é  esta  pirie  tieni' ninilradia.  por  los  gran- 
des trabajos  hidráulicos  que  cu  el  *o  tian  llevado  oalK> 
para  avilar  su  desliordamienio.  En  la  monaniuia  pru- 
siana ,  notable  por  los  muchos  lagos  que  presenta  su  par> 
le  oriental ,  merece  menctoa  espeetol  al  laff)  de  Splr» 
ding  por  ser  el  do  mas  extensión.  En  la  parla Sapiaalrlo- 
nal  do  la  confederBOlon  gormánlea.  citaremos  el  deSch- 
\vi>rni  ,  suua  lu  en  i  l  .Mei  klemliurR'> .  y  el  do  RatibourR 
qtie  se  eneuetiira  en  ol  llolstein.  Kn  la  Turquía  europea 
don4o  con  numerosos .  y  algunoü  do  ellos  notables  por  U 
grande  elavscion  del  nivel  de  sus  aguas .  lomaremos  nota 
del  lago  de  Scúiari  en  la  Albania ,  que  non  paraca  ser  el 
mayor;  del  deOí'hrida  ,  en  la  misma  comarca,  pero  eo 
una  grande  olcvation  ó  altitud  ;  y  del  lagode  Janloa  ,  á 
(p)i.  II  da  noml, re  e-.la  ciudad  populosa.  En  el  Reino-l  111 - 
I    do ,  ltdtuarao  uueslra  atención  el  lago  LuoMiod  en  i-Isco- 
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fu.  T«ilas<*  Erne  en  Irlandk.qw  son  k»  iriayorcs  del 
MEÍriiplllm&  BrtUolOP.  £b  1«  coaiMwcfcMi  «aiza  ó  bel- 
THk* ,  BfliaoB  nrft  Mello  iMMT  M  •Oando.  é  «Aiua  4«  w 

ptiide  retobrídad  hisU^ríca .  H  lago  de  Neufchau»! ,  el  de 
Zunch  .  iii  móoos  el  ito  Lucerna,  llamado  también  de 
k-«  cuiirij  camones  porquo  baúa  loa  de  LiKfrna  ,  de 
^viu,de  üri  y  de  Unterwaifleo.  No  olvidaruiuos  tam- 
foe»«l«l  reiiiA  de  los  PalMt*BaJo8  el  itupue«lo  mar  do 
BKtaaqiMdMUroda  poeo  mutAmi  «aoo  y  ser*  tmib- 
finado  por  «I  gran  ommI  en  9I  qiM  hiM  «Iguii  tlemp» 
«■tr^lidj  i.  Entru  las  muchas  laguna»  europeas,  A  (|II0 
luiina  da  un  nombro  di ícreiue  ,  00  vacilamos eo  contar 
ij  pan.'  interior  de  inuchoi^  rJi  du  la  Escamliiiav  ia  y 
FiutüDdM,  OI  mes  iil  mé dos  que  los  itmani  úe  la  l(u--!Í4i 
Mendiooal.  AderoAs  dé  ostM  naocioaareiooa  las  lagunas 
4*Gti«áiBi»yd0i)r«iuUi«iBk  «1  l«  NorMgB;i«dei«u>- 
e*».  •!  «eto  de  ta  «Mpital  d«  la  SMOla  .  qae  no  dato 
c  nfundirse  con  el  la^jo  Molarn  sUuaclo  ot  oe«te  de  la  mls- 
a¿Á,  la  laguna  de  Viburg  nii  la  Finlandia  ;  el  liman  6  la 
tiguiia  de  Oo/ak.w%',  en  ol  dosi-inlKicadoro  dol  Dniéper, 
f  lado  ákegman ,  en  el  Dniéster ,  ele.  etc.  ^iinudaa  en 
d  ¡niailo  mau-  La  ■lOilinmla  prusiana  posee  iros  gran- 
ím  i^naa  nntahiM  por  m  oxieiiaioD ,  A  aabor,  la  do 
Karfacb-Hairon  «1  daaenboeadoro  dol  Ntonan,  lado 
Fn-c-HafT  en  lo,  del  Prosíol  y  del  Vístula  .  y  la  de  Slot- 
lu^-Usffon  el  dol  Hixior.  El  remo  do  Dinamarca  tiene 
I*  de  Liunti'ir  oa  ol  Juiland.  La  Francia  y  la  Península 
HapAoloo,  4110  Uoaen  tan  pocos  lagua,  i^rupiamente  ha- 
UmÉo  ,  f  alllgnBO  de  niM  Olttension  notable ,  ofrecen  en 
nnbio  moctiea  lagaña»  de  ffeedoadlaianaioM».  La  Fran. 
na  cuenu  d  estanque  de  Tbau  «n  olllenatt,  el  de  Berro 
n  iaa  Bocds-dol-Kml.Tn  >  'j  !,i  bella  laguna  de  Arcachon 
ffl  la  tiiroutid.  La  ivapaüa  u^  ;>  briuda  con  su  íau>oi«a  Al- 
bsfera  .situada  al  sur  de  Valencia  ;  y  con  »u  Mar -Menor, 
•iBOfdeelodeCenaceoa.  £1  Portugal  presenta  las  lagu- 
MadeAvol»»  f  deSalalMl.  En  la  llalla  .  nos  paramos 
aMa  lae  edlebroa  lagnoea  do  Vonoola  aa  el  lelae  Lom- 
bartfo-Teoelo,  ante  la  de  Commaecblo  en  loa  eaiadoa  del 

í'jfu  Li  ilel  ptHjutííio  mar  do  Tárenlo  en  el  roiiii)  do  NS- 
>t  es  Ed  la  isla  úu  CcrUoíia  llaman  tiueslia  nlent  ion  la» 
J^oas  de  Sa«su  y  de  Cabros  en  la«  cercanías  do  Orls- 
tMo«  y  la  de  Cii^Éari  altuada  junto  A  la  capital  de  la  ltda. 
la  la  Toréale  Muoiwa  iodlcaremoa  por  lo  ménos  la  la- 
cnna  de  Rosaein ,  situada  al  sur  del  Dalle  del  Denubioi 
«o  ei  paU  de  los  turcos ,  y  Dubrudjls  al  osle  do  Rabadag. 
I'.'ríin.  en  eí  rnii-\o  reino  do  la  Grecia,  no  podremos 
piiiT  en  sllenctu  las  laguna:)  do  MiMolonghi,  que  le  han 
raMa A  esta  ciudad  el  renonibro  do  l'cijueña-l'riifctn  ,  por 
m  aMMiBM«  ooB  lea  laguoa*  00  moillo  de  lea  cuales  se 
lasaoia  b  Mmlra  nerlUoia. 

Entre  Las  islas  que  deben  mirarse  oono  depudoecta  de 
Enrupa .  y  dlviéndolas  con  respecto  A  lo*  varea  en  que  ae 
eacueotran,  se  nos  ofrecerán  !«;>  cuatro  clacos  siguiontaa; 
Ij  Uím  y  9rkeip*élago»  en  ti  ruranu  atlánlioj  y  tim  brazo*. 
AoMa  clase  portenecen:  el  urchipielaíio  Unlanico,  que 
OMpraade  le  GcaA-Breteña  y  la  irlanda ,  que  son  las 
■apatee  talaa  eoMpaai ,  j  oiraa  mucbo  mes  pcqueAas, 
c«yo  coniuoto  fnnaa  el  ilelM»VnMe,  edolae  de  le  fi- 
iaaiatc4i  tonnarqtiia  ingieaa.  TtoAOfi  despties  las  de  VI. 

f:^ren  Hillorcii  ,  en  ol  arcbiplelagn  luirvlríLTlfiiKL- ,  po- 
.[ucíio  archipí«>lago  de  F®roo ,  dependiente  de  la  iiionar- 
■{u;a  dinamarquesa;  las  islas  de 'Vaikeren  y  Zuid-Beve- 
iaod  oa  elaroblpiélafle  bolaodéo  i  lae  do  Jenay  y  Guer- 
naMreBtoNormoMdta  r  K  BreieAa ,  pon  depeadloniaa 
de  ta  Infzlalerra  ;  las  de  Oleren  y  de  Ró,  que  caen  frente 
de)  depaxtamcuto  del  Cbarenta- Inferior ,  el  arcbiplólago 
de  las  Azores,  depeodent  1 1^  i  -i  n  >  ii  Portugal  ,  cu- 
yes Jalaa  mas  importantes  son  las  do  Tnrcctra  y  Sao  Mi- 
PML  %m  Mm  y  arehipiétagv  tn  el  Mtdittrrénto  y  «w  6ra- 

aaa.  CaaapfMide  eata  cleae,MaaMa»Moarea,  dapapdoo- 
«Aw  de  le  Bapefle ,  de  tae  enaifla  ee  le  mafor  KalloeoB; 

la  O'^rcoga  .  la  Tardada ,  la  Sicilia ,  el  grupo  de  Malta ,  y 
l»  isla  de  Elba  ,  que  pecteoeoen  á  la  Italin  ,  si  bien  sonde- 
p>;n'lenciaj  do  distintos  reine-  <  ni.iii;l  >>e  los  ires  pri- 
Bteraa  coire  lea  mea  grandes  de  la  Europa ;  las  Islas  Jó- 
ilCM,le4eGaifA  rOpWoale,  aoMMaaparn  «ftlMi- 


»lon ;  y  la  de  Zante  por  su  Importancia ;  C<indía,  una  do 
tilmas  vaataa  de  esta  parte  del  mundo,  la»  mucbaa  que 
rohou  el  arcbipidlago  preiMamente  diebe ,  r  «etre  lea 
cualaaeafortoao  distinguir  lasque  corresponden  al  A^ia, 
y  Iaa  que  tocan  A  la  Eumpa  ,  siendo  cniro  estas  üilinias 
dignas  do  nionctoir  la^io  Nivnipuiilo,  Noxta ,  Amlros, 
Loinno»(l  Sialimenes.  Tusso,  por  su  magnitud  ,  y  las  do 
Syra,  11; (Ira,  S;>czzl<i  y  Egina  ()or  su  imp^iriancia  ,  y  aa 
fin  ,  en  «i  mar  AdriAtico  ,  el  arcbipiálago  DAlmaio  enti* 
ta  latría  y  ta*  bocas  de  Cattaro ,  dopondteatea  del  Impe- 
rio do  Austria ,  cuyas  islas  son  Lesiua  ,  Curzola  ,  Brazza, 
Vegllu  y  Cherso.  3.»  lUai  y  archipif'íagnt  tn  tt  mar  Bóiiico. 
Esta  cUiso  íjírccc  primero  el  archipiélago  DaiuKs  don- 
do  se  oncuoniran  las  i»lat  deScoInnd  y  de  T>>oiii,j  ijue 
separan  el  Báltico  dol  CatMflAI;  i  n  scguulu  Ia^  l^ias  dO 
laland  ,  Falater ,  y  oirat  nenorea;  la  do  Burnholn) ,  de- 
pandenda  de  la  Oinanarea ;  Iaa  de  Oland  y  Gotland  que 
corresponden  ft  la  Succia  ;  y  oí  arcTitpiélago  de  Aland ,  y 
las  islas  do  \)o¿o  y  K>el ,  (|uc  enliaii  on  el  dominio  de  la 
Rusia,  t.a  Ii¡']\y  nrchtpiílogM  tn  ti  océano  ártico  glacial  y 
«ut  $'noi.  Vienen  comprendidas  en  esta  serio  :  ol  grupo 
do  bifodden-llafaroe  en  la  ostremidad  septentrional  del 
arcbIplAlago  oorvIogtaBae ,  dlaUoguióndoaa  en  ál  le  U« 
de  OEslvaagOt  punto  «onlral  déla  rica  poaeaquesobace 
en  las  i  oslas  do  lo  N'nruoga  ,  la  de  Ilindoen  ,  por  ser  la 
mayor  d«l  grupo  .  y  la  de  Magoroc  ,  »*olobrad3  por  el  ca- 
bo Norte  que  en  el  se  encuentra  ;  ol  (znipo  d(>  la  Nueva 
Zembla  .  en  donde  se  encuentran  las  dos  grandes  islaa 
que  por  mucho  tiempo  ae  ba  creído  que  formalien  una 
aeta,  y  la  deyalgata,qDe  forma  ana  de  leaooaie»  del 
ealrocbo  de  este  nombre;  Tiene  por  remate  el  arcblpM- 
lago  de  Spiuber^  ,  contado  por  algunos  sin  motivo  ontro 
las  isl:)K  do  la  América :  mirante  los  rusos  como  una 
dependeiiL'lo  do  BU  imperio,  mas  no  por  e^o  li<s  diue- 
ganics  ingleses,  dlnamarqaesea,  bamburgue»es  y  no- 
ruegoe  dejan  de  reooirar  ana  ooalec ,  por  el  ndoiero  con- 
sidoreMe  de  balleaaa ,  oaoa  blanoo»,  narvalea  r  ouoo 
grande*  mamiferos  que  eo  elle*  ae  encuentran.  Cl  8plU' 
ber),' propiamcnle  dicho  ,  ó  la  Nueva-Fric-Inndio  do  los 
map-i^  mu»  rocieiiti's  ,  ns  la  mas  extensa  porción  do  tier- 
ra de  o>e  an  liipiciano  com puesto  de  Iros  islas  principa- 
les ,  y  de  muchas  otras  mas  pequoilas :  eo  au  costa  oriea> 
*iei ,  punto  do  aoMorenlMrf.baoo  llampo  que  uoe  com- 
pañía de  comerciantes  de  AnwBgal ,  ioettono  une  partida 
de  cazadores  que  anualmenie  ae  relevan.  Este  ddMI  ea- 
tabtcc  ímienlo  temporal  puedo  mirarse  como  el  punió  ha- 
bitadomas  boreal  del  j-'lolK).  Cerca  de  la  CMta  Mepiemrio- 
nal  de  la  isla  Nordeste  se  encuentra  el  «rupo  de  Uus  Sio- 
to-lslaad  las  Sieta  Uermaoaa.  qtie  so  cuaaideran  como 
Iaa  ilerraa  oonocides  mea  boreatae  de  ta  Suropa. 

Sin  mentar  los  montes ,  <^  para  hablar  mas  exactamen- 
te los  vertientes  Ouviales  quo  dominan  las  vastas  llanu> 
rassarmáticos  del  imperio  ruso,  todas  las  montañas  de 
la  Europa  pueden  cutitprenderso  en  los  i%  bislemas  si- 
guientes ,  8  de  ellos  coniinenlalos ,  y  4  ttistilares.  Loa  6 
primeree  oatAn  deniro  do  loa  limites  do  cala  parte  del 
mude ,  y  loe  doa  raatantea  alaiemaá  oontloentalos ,  é  ae- 
ber ,  el  CaucAsico  y  el  OrAIlco ,  pertenecen  en  común  á 
la  Europa  y  ni  A^^la.  He  nqui  los  sistemas  continonlolea 
enleramiMiir  ufi  I  s  1  o  Sistkm»  iiksi-kbu:u.  Lláma- 
se ast  porque  abraza  tudas  la»  montañas  y  las  mesas  do 
la  antigua  Hesperia  ,  que  corresponde  A  los  reinos  de 
EApaAe  y  Portugal,  y  A  «I  parioaacen  lodM  Iaa  aBoeie- 
Aaade  ta  Praoota  alioedae  el  anr del  Omom  ydel  canal 
del  Mediodía.  Debe  cuando  mónos  dividirse  en  tres  cor> 
dilicras  principales ,  A  saber .  l.n  cordiltrra  ttpUnirionql  ó 
PinrtMiieci ,  que  se  extiende  <l  I'  .1  cabo  do  (j<  uscti  Ca- 
lAUifla,  bañado  por  el  Mediterráuieo, basta  el  de  Fini-ilene 
en  Galicia;  su  paMe  oriental  separa  ta  Francia  de  la  Es- 
pade ,  y  domina  la  CataiuAa ,  el  Arageit  y  Navarra ,  for- 
mando loa  Mriaeoa  propiamente  dloboa ;  a»  parlo  ocetden^ 
tal  atraviesa  las  provincias  Vascongadas,  Castilla  la  Vieja, 
Asturias  y  Galicia.  Su  punto  culminante  os  el  monte  Mal- 
dito, Mont-Maladelta ,  en  los  Plrinr-os  proplamentedtchos, 
cuya  altitud  ea  de  1716  toesas.  £1  Canigú ,  que  por  mucho 
MittpeltaUMldo  nfnUtéa  pw  el  mea  alta  ploo  de  Im  Pl- 
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rlnoo».  no  lleno  mas  que  IV?7túCfa9.  La  cordillera  central  6 
Ceüibériat  ,Mi  llamaduiior  «ii  altirecion  relativamenlo  á 
tMdfliná*«  y  porque  «iraviesapl  pala  de  los  Ceitiberoa ,  el 
mas  céitibn  d«  l08  poebkM  de  la  B«|M Aa  «nligua.  Su  rama 
principal  ta  fonoqén  IM  dMnttaaaalluadai  entra  etDnero 
y  cITitju  ,  V  la-i  que  corren  rl.'t  noronsto  al  sureste  ,  dcsflé 
c\  naciíiiieiil»  dol  Kbro  hasia  el  coboüo  Palo»  en  el  reino 
do  Murcia.  Hn  su  larga  dirección  va  tomando  diforcntcs 
denominacionea  ,  tale*  como  la  de  Serra  d'  Ealrella  en 
Portugal ,  y  Sierra  de  Gradea,  de  Guadarrama,  de  Molina 
i>n  EspaAa.  Su  mo»  alta  cumbre  en  la  Sierra  de  Credos 
licnc  ta  aliiiud  dn  tKK)  toesas.  El  panto  culminante  de  la 
Sena  il  INiri^tli  no  llene  mas  quo  1077  loc!>as  de  allilud. 
Lii  cordilifra  mTtiliannt  6  Br'íUca  ,  Il&niaje  tanil>ipn  Sierra 
Nevada,  y  pmplamontn  »u  parle  mas  alia  no  es  masque 
un  ramal  de  la  cordillera  del  centro  ¡  »a«  liUlmaaavaoza- 
daa  van  i  formar  la  oélabre  montaia  da  Qlbraltar.  El 
cerro  de  Multiacen  en  la  provincia  de  Granada  es  su 
punto  culinlnant» .  y  la  mas  alta  cima  do  lodo  el  aislo- 
ma  liespórico ,  puo!>  »u  altitud  asciende  á  locsas 
S.W  SiSTP.M*  n4Lo-FBV>cico.  Comprende  loda»  lan  muo- 
taflasdc  la  Francia  que  se  exllendcn  al  norlo  del  Corona 
y  del  canal  del  Mediodía ,  al  oeate  del  BMano ,  del  Saona, 
del  Oatilia  y  del  Rio;  Iw  aquí  aua  conUlleraa  principa- 
les: f.'ts  Orrrinj ,  que  ae  axüeoiléir  por'loa  depariameri- 
ioi  dol  Lozore,  del  Alto-Loira,  del  Cantal .  dol  Puy-do- 
Domo,  ele.  Eno>i<'  il li i mo  deparla inctn    i   i  ¡y  de  Son- 
cy .  cuya  altitud  es  de  973  toesai  ,  (unnu  l-I  punió  mas 
culminante ,  no  solo  do  laa  Garauas ,  sino  también  de 
todo  el  alaterna.  i/M  Vo»§t$ ,  que  aeparan  la  Alaacia  de  la 
lorena ,  r  w  eixllendea  por  el  circulo  Uvaro  del  RIn.  Ri 
pico  (  Bailón  )  de  Gueliwiller  ,  en  el  (IcpürlHniento  del 
AUo-Itin  .  c»  el  punto  mas  cuiruiuanto  su  aliUml  llega 
,1  l.W  loi'-ids.  ;)  a  Sistema  álpico.  Es  el  tnas  \a^\o  do  la 
Europa,  pues  comprende  todas  las  montañas  situados 
al  eale  del  Ródano  y  dol  Daubs ,  á  la  derecha  del  Danu- 
,  y  al  «aaia  del  Uona .  afluente  del  Saba.  Loa  Alpea 
pro[ii,imettle  dieboe ,  que  dan  nombre  at  alaiema ,  oftie- 
ceii  iiis  puntos  culniinanlos  del  coiuiiionlo  europeo  y  de 
Uis  iiiTi  a.4  insulares  quo  de  «VI  dependen.  I'iilro  las  nu- 
nierii->a5  t-nrililleras  qu"  le  componen  ,  debemos  ineni  io- 
nar  las  si^tiúciUos:  Ln  cordillera  primipU  ,  ó  los  Alpt*  ^ 
Itrapiamenlo  dichos.  Muda  IDUdM»  v(^cos  dn  dirección,  7 
loma  mucliai  denomlnacloitea  •  anteodldndoaa  deade  la 
df*1«lon  de  Génora  en  el  reino  Sardo  baaia  laa  oetca- 
niuBdeVii  na  en  l.i  Rnja- Austria  ,  separando  eo  esto  largo 
espii>  hi  a  I  ranciu.  la  SalM)ya  y  la  Suiza  .  do  la  Italia,  y 
íilrave>andii  el  Tirol ,  el  Saltzburgo  ,  la  Slyria  ,  la  Cann- 
tia  y  olA'.islrl».  I-ascortlilleras  prinripnlos  «picdecl  de- 
penden son:  La  tr¡yteiiir¿  ■¡.ii  ^  ó  los  Alpes  Bürn  eses  ,  que 
separa  el  cantón  del  Való«,  del  de  Berna.  La  «kl  Vorart- 
berg ,  que  deede  el  Vorarltierg ,  parle  del  TIrol  A  que  da 
nombro ,  se  extiende  por  la  Suabia  ,  ó  Siiebla  ,  y  por  la 
Baviera.  La  c<yrí¡illfra  d'l  Ji-m  ,  «jue  «Iraviosa  la  Suiza  oc- 
cidcnlal  y  la  pai  to  di'  la  Kraiiei.i  Utnitrofe,  /.  jv  Mpfi  Car- 
tuanoi  y  los  Alpei  Jutuinoii  quo  campletao  el  limite  nor- 
deale  de  la  Ilaüa,  separando  esta  regkm  faográSca  de  la 
Carintla,  y  de  la  parta  de  la  Camioia  quo  queda  loara  da 
ta*  tIndM  naluratea.  tn  eoriiOrnt  M  ApttUMt ,  que  aira- 
vieNi  toili)  !a  poninsnln  ilftlira  del  noroeste,  desdi»  el 
punto  doiultísü  separa  d<>  los  .Alpe»  en  el  reino  do  Cerde- 
ña,  hasta  el  estrecho  de  Messlna,  mas  allá  del  cual  vuel- 
ve a  asomar  en  lo  Sicilia ,  y  la  recorre  en  todas  direc- 
ciones formandi»  el  Apaotoo  iluular.  Durante  esta  larga 
diceeoion  airaviaaala  parla  ortanUI  del  reino  de  Carde» 
Sa ,  loa  dttcadoa  da  Parroa .  de  Mddana;  y  de  Lúea ,  el 
gran  ducado  do  Toscana  ,  los  estados  del  Papa  y  ct  reino 
de  las  Dos-Sicllias.  El  Monto  Blanco  tiene  una  aliiuid  do 
fWO  l.  es;i, 

i.o  bisTKw  EscLAVox-nBLÉ?«ico ,  Ó  de  ios  Alpes- 
Orientales  ,  a;;!  llamado porqtw  recorro  la  provincia  quo 
lleva  aquel  nombra,  y  porque  aatA  aliñado  ai  eaie  del 
anierior.  Abraza  todaa  laa  montaAaf  de  aaia  reglón  que 
eslftn  al  sur  del  DanuT>io  en  el  ini|ierio  nioroaoo ,  y  las  do 
la  Dalmacia  y  do  la  Croacia  en  ei  de  Austria :  ofrece  dos 
cotdWaraaprlMilpalea*  lai^tewMBloaiM»lMi84» 


oeciilenlal  y  oriental.  Lm  Mrrfülm  aedrimlHl,  g|M  iMtt- 
bien  podría  llamarse  EtdatvnO'Ámmt-^Mniea^  vaeat^. 
re  la  Croada  y  la  Daimada,  la  Hoania,  la  Servia,  la  Her- 
zegovina, d  Hoillaaegro.  la  Albania  ó  pai.<i  de  Arnaut, 
sopara  eeie  tütilmo  de  la  Macodonia  y  de  la  Tesalia  y  pu- 
;    iietrando  en  el  nuevo  reino  de  Grecia  va  i  r  i.i   >  r  en  el 
cabo  Mala(>3ti  do  la  Moroa.  Sus  puntos  culminanto.s  aon: 
el  Mooto-OÜmpo  ,  en  la  Tesalia  ,  cuya  altitud  es  de  153.'i 
toesaa,  y  domina  iMo  el  aiaiema;  al  Scbar,  ao  la  Alba- 
nia,no  llana  maa  qa«  1980  loaaaa;  al  Oarmilor.  en  loa 
confines  delaRoanla,  do  Herzegovina  y  dni  Montene- 
gro baja  h  13SS  tr»esas;el  Llancura  'el  c**kliro  l>arnas*rt 
de  loi  anlit-'uos'  en  el  reino  de  iin   1  1  ,        lione  ya  una 
alitiuü  de  iiiji  ioo.Has.  Entro  la^  eordiUero^  tnsuiaros per- 
tenecientes ft  la  cordillera  occidental  citaremos  la  Cre- 
,  lenae  que  recorre  la  grande  iala  da  Caadla,  a*  madio  de 
la  cual  se  levanta  el  Monle-Psiloriti  (el  Ida  de  los  antl- 
guos)  con  la  altitud  de  iüO  toesas.  La  er>r,iUUrit  o<-i',,' 
que  también  puede  llaniarso  Meao-Traciana ,  atra\  lesa 
la  Maee<l(>iila  .  la  Tracia  ,  una  j»arte  de  la  Aila-Mesia,  y  la 
Bulgaria  ó  la  Me!>ia  lorerior.  Sus  puntos  ouiminantsa 
son  :  el  Rllodagh  que  corresponda  al  Rodopo  da  ioa  an- 
Uguoa  cuya  altitud  da  1300  loaaaa  ¡toma  la  pMa  alta 
dma  da  toda  la  cordillera :  el  Gran  Balkan.  ptinio  cul- 
minante del  Ilemüs  de  los  antlífuo.i,  .solo  llene  RTó  too- 
sas,  y  el  famoso  Athns,  llamado  en  el  dia  Moniu  Sanio, 
no  pasa  de  W.\  toosas.  b.a  Sistema  hkhcimio  carpacumo: 
abraza  todas  las  montafias  y  lai<i  aHiiras  compreodidaa 
entre  el  RIn .  el  Dniéper ,  ol  Danubio  ,  las  llanuras  de  la 
Alaraanla  aaptentrkmal  y  laa  da  la  Polonia  occidanial.  La 
cordillera  principal ,  llamada  HtrtM»  Carpaeiamm ,  loaaa 
otros  nombres  segun  '1  -  f  ii       que  atraviesa  ;  montes 
Carpacios  ó  Kr.ipacks  la  lUuiwiti  entre  la  Traiisilvaiila  y 
la  Hii'i^;rla  de  una  parte  .  y  la  Moldavia  y  la  Galiizia  de 
Otra  ;  .Montes  üudocios  ó  montes  gigantes  ,  entra  la  9n- 
hemlu  y  la  Silesia ;  Erzgerbirre ,  entra  la  Bohaaaia  y  ttl 
reino  daSaJoala;  Montea  Hardnlanoa  proplamame,  y 
lamMaa    Raube-Alp.  Jura>Aieman,  y  Sehwannrald  . 
(Selva  Negra)  en  el  reino  de  Wurleinberg  y  ilel  gran 
ducado  de  Bode.  De  la  cordillera  principal  >e  despren- 
den olí  as  muchas  ^ocunda^i<l.s ,  c'i  van  á  juntarse  con 
ellann  diferentes  direcciones.  Kntro  ellas  cilaremos  ;  ol 
Bo-hnierwald  .  que  Separa  la  Rabemla  <h»  la  Baviera ,  el 
Tburlnnerwai  (Selva  del  Tburinga)  ao  loa  ducadoa  do 
Sálenla,  parla  del  Raaaa-Blaolorai ,  al  principado  de 
Schwarzhurg-Rudolstaill,  el  Ilarz,  capiianato  de  l&s 
Montai'^as ,  en  el  reino  de  ilonover.  on  ol  ducado  du 
Brunswicli .  y  i  .    1  lj  1  l  i  no  prusiano  de  Morseburgo. 

6  0  Sistema   iíi»c.íxi>i>a%'1co.  Comprendo  todas  lae 
montañas  da  la  Noruega ,  de  la  Suecia,  do  la  Laponla, 
y  las  alturas  qva  raeorrao  la  Finlandia,  al  goMamo  de 
Oloneis  y  la  «stramidad  oooldanial  dai  da  Ateangal.  La 
cordillera  que  al  parecer  es  la  principal,  y  &  la  que  por 
lo  mismo  hemos  llamado  EscandinAvica  .  ofrece  en  ver- 
dad grandes  Interrupciones  indicadas  recienicinento  [tur 
sabios  viajeros  y  gedlogos ;  arranca  ea  ol  cabo  Lindea- 
ooaa  báflla  la  extremidad  meridtoni  de  la  .Noruega, 
raeorra  asta  reino,  ia  separa  en  segaMs  dai  da  la  Sao- 
da ,  atrarieaa  d  nnonrlc,  y  va  A  perdaraa  an  d  Vorá- 
kyn ,  promontorio  ol  mas  septentrional  del  conlinenta 
europeo.  F.-<ta  lar^a  cordillera  t»ma  el  nombre  de  .Von- 
Ut  TAw/i  ifi'x  en  Noruega  de  li'^nimnir.i  en  la  niisnia  co- 
marca ,  de  ktml  ó  kfU.i ,  «^iiiro  la  .Sur>cia  y  la  Noruega  ea 
el  Pinmarlt.  Sus  picoa  mas  altos  se  encuontran  en  la 
Noruega.  Kl  Skagsuos  Tlnd.,  en  loa  Uofrtnlaaoa.  cuya 
altitud  aa  da  1SI3  loaaas,  tanoa  d  puaio  enUulnaala  de 
tod<^  el  sistema.  En  segundo  lugar  viene  el  Snochalten. 
lam  lien  en  los  Dofrínianos  ,  con  la  altitud  de  1i70  toe- 
>i,as.  I,<  -  si^ii  Mvs  insiuhks  ilu  la  Europa  son  mucho 
mas  liotablcs  pur  1«  aliur»  do  sus  montañas  que  por  la 
prolongación  de  sus  cordilleras. 

La  Europa  «ueoia  un  gran  ni&mero  da  maaaa  y  altos 
valles  r  la  mayor  parla  da  una  vasta  azlaiialoB;  p«m, 
escepiuando  las  mesas  do  la  Turquía  Europea  ,  d"  I,i 
Hungría ,  de  ia  Tiansilvama  ,  de  la  Píolandia ,  y  «Iguiiai» 
oin»,  perUMoae  lo  aaa  A  m  picia  ooolilaiiial. 
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El  V(»-ii!iiii  ,  cerca  de  Ñápeles  .  ci  proniLimcutn  oi  úni- 
co volcan  quo  perleoece  al  oOQiinnnU)  europeo  ;  per<i, 
l«s  biks  de  eata  parte  dol  mundo  nos  ofrecen  alguuot. 
Uaprtnclptesoosel  BIM«  ó  Mont  Gitol,  «•  8éaW«, 
^a»m  9Í  mm  aelivo  ,  «I  mas  antiguo,  y  al  oiiMMllMa'' 
po  el  ma»  oTnvado  de  cuanU^  [«rtoneccn  á  la  Europa; 
en  aeguod'}  órden  viunoit  lo^i  irns  volcaacü  de  Ins  \!s\M  de 
VoteaiK) .  Vulcaiiullo  ,  y  Slrongolj  cii  i  l  pequeño  arciii- 
pédlac»  de  Lipari  ;  el  grao  voicao  del  Pico ,  y  ei  de  mn 
iMCsanlM  IsiMde  «ato  nombra  an  al  archipiélago  de 
tas  Juana;  j  al  volcan  de  aartlebciff  m  la  frauda  M» 
wpienirtonal  del  grupo  da  te  Naava  Zaaibta;  aa  al  mas 
K>real  de  loü  volcanes  conocidoa.  Cuenta  aslmiSTno  lo  Fu- 
r:p3  iniii'hirs  vulcanea  »ub-mariiKMi ,  entre  los  cualos 

luretiui-  I.  inese  pomben  Cfia»  üe  la  Isla  de  Saiuo- 
ha ,  eo  el  Arciilpiólaga  pruplauieoie  dlcbo ,  y  iuato  á  las 
Illas  de  San  Mifiwl ,  da  TaMain ,  f  da  flan  Jaffe»  ao  al 
iwhipWlBgo  d«  laa  Aioiaa;  al  debanaa  paatr  en  silen- 
cia ai  qna  aa  las  asnaa  da  ta  SIcMa  narldlaBai  produjo 
Ho  h»  aA(M  de  fS32  d  tRj3  la  isla  Fernandlna,  que  desa- 
parBci^>  de«i>«i«:i  de  algunos  meses  de  existencia. 

Las  paiiea  muniaiioiMjj  de  la  Kuropa  nos  ofrecen  mu- 
dios  eatiet.  entre  lo*  cu«laa  loa  oiaa  oélaliraa  por  ao  ba* 
iieu  tfoo  los  d«  la  Soita, dala  Balmya , del  Wanmala^  y 
dalliral;  ala  «artiargn .  ronchaa  oemarcaa  presentan 
•Iraa  o»  ménoa  vaato»  y  piuioresoos.  Nos  contentaremos 
•on  ciur  lo.^  de  la  Nuruetia  y  do  la  Su(><"in  ;  Ins  i'.i^   i  I"»- 
d.'l  noriedii  la  Iri^lalCrra,  y  del  PaUdoGalei  an 
la  Gran  Ureuiña  ;  hts  do  la  Hungría  septentrional,  de  ia 
úaiiuia,  de  la  Traadlraoia  ,  d»  fiaiUlwrgo ,  d»lad«Ma, 
det  treMan,  dai  Bargaaiaia,  dal  Vlcanilaa,  ate.,  an  el 
■■DpM-iu  da  AiiaUia :  loa  de  la  Francia  meridional  en  loe 
A>p«s  y  ea  kM  Pirineos  ,  y  de  la  Francia  central  en  las 
Cereñas;  «lo  la  Navarra  ,  de  Aragón,  de  Cataluña  y  do 
Aaunas  en  id  España  del  .Norte  ,  y  en  lai  Andalucía»  de 
l«  Evpafta  del  Sur ;  do  las  provincias  de  Boira  y  de  Tras- 
os-lkHlaa  eR  PocMfal ;  da  la  Albaaia ,  da  la  Macadonéa 
ydalaBaanla,  aiCt  aodl  taiparioTaroo,  alo. ale.  Apa- 
^r  da  quo  las  Uanidai  de  la  Europa  son  pcquoAas  en 
coaparacion  de  las  del  Asia  .  del  Afrír.i  y  di<  la  América, 
■  'II  i-'lo  .  H'  j  i I -  j  I  ti  lio  leiiLT  ij  II I  í  \L(  n!*u>ti  inioensa;  por 
«-j^ltlo  ia  grande   llanada  ^^nrmalo-liuaa  abraza  oasi 
i)dala  Rii*ia  europea,  y  no  lieno  mas  limHas  que  et 
■(ftíe»raiiiMrn«na»alnorle,el  oMr  Nefia  yalGaa* 
flaalMtf.tfl  Oralalaala,yioa  dHloioaraiiiialaadalSia- 
urna  Herclnio-Carpaciano  al  oeslo  :  m  todo  espacio 
ra»)isiino  no  bay  propiamente  mas  que  pho^^ues  y  coli- 
n^^qu'?  forman  la  aeparacion  de  las  a^uns.  El  Popova- 
^ion,  que  o*  el  punto  culminante  de  las  supuestas  mon- 
tNaada  Waldl .  no  tiene  mas  que  445  loaaaada  altitud;  y 
■oanaa.  aémada  ao  madie  da  ta  aapnaH  omm  da  la  te- 
da CMitai  apaoaa  Haf*  A  dftloaaaB.  Y  da  paaa  dlramoa 
qne  ios  geágrifo»  han  formado  con  e.sa«  humildes  coli- 
na» d«  Waldl  «I  niicleo  da  su  Imaginario  Sui-mi  Samia  - 
r»ua  quo  mas  bilí [i  [j  )iii  !a  llamarse  í^c/íii&nifo.  si  se  quie- 
ro hacer  una  concesión  al)»ufda  á  la  ruUua.  Soto  ea  la 
exueaidad  meridional  de  la  llanada  jMwaela  Rmn ,  y 
prnpiaiaamu  an  la  Cf leaaa,  ea  doade  se  encueitlcm  vai^ 
MefaaaMatadaa  qaa  aon  deyaadeiidas  geográdeas  del 
sidaiBa  caucá^iico.  Cun  aquella  ilanad<i  van  á  juntarse 
la* otras  d«s  ma«  grande-  do  la  r-uri)|)B,  que  pueden  II»- 
oj^f.-e  :>u-»  hijuí?i,i>  l  II  ^u  p.irle  ine<Ji.i  se  juiil;i  cun  la 
Kraade  Uamada  tj^rmitmea  que  comienEa  en  Francia, 
baalaco  A  la  Mancha,  y  »e  extiende  basta  el  Niemen;  en 
la  pana  aMridluaal  «»  euiaw  aoo  liLvaala  Manada  JO»' 
mMsm.  «na  daada  Paalh,  aa  la  Hungría  duada  tlaaa 
M  mayor  anchura  ,  va  A  perderse  on  el  Mar  NVjjrti.  Tum- 
liten  nenciMnaremcia  las  llanadas  del  Loira ,  dei  Sena  y 
'iiruQda  .  ni  Ki  ancla  :  dol  Vo  y  del  Adigia  aa  llallM  ;  dal 
Tjjiieti  KáifMi.tM  y  Furlugal ,  etc. 

Curt^pa  no  tiene  ningún  desierto ,  propiamente  di- 
dw^  áa  iiaa  aKiaostnn  «onaldend>la;mHri>éaü«BÉi0iiaaa 
■a*ea  4«aidw  d  a«Mai  ltafv»doa  cfliyaa  OQ  Raala ,  iPMAifiu 
•Hi  la  Hungría,  y  paranariwon Esípnña.  Las  mas  vastas  as<- 
<<VM  se  eacueolrao  en  el  imperio  tum  :  la  de  Ayn,  eotra 
«I  VtHp y elOnd  •  I*  d«4  Va|i»«iin  ana  Hay  alltad ,  y  I 


hi-  ili  i;i  Crini"3.  dol  Porrhora  ,  oliv  son  las  mas  extensas. 
IJii  segunda  linca  vioneu  i<«  grandes  landcs de  la  SoaolAi 
solire  todo  en  el  Nordland ,  en  la  liiyfllifa  y  aD  la  Galla 
oeeidanial.  B  toparla  da  Aastrla  peeaa  Mochea ,  aatoa» 
toda  aa  ta  Seairia  donde  aon  aiwy  éxtaaiae.  Kt  reina  da 
Hanover  los  tiene  mniidoraMeá  m  las  cercanías  de  Sta- 
de  ,  de  Hanover  ,  de  Luneburgn  y  de  ^ell.  Cono<>lda  es  la 
e<iit>pa  de  Hamhrirso,  ni  mus  ni  menos  quo  lai  (!(•  L»  N'ueva 
Uarca  y  do  la  Pomeranla  en  la  Prusia.  La  mayor  parlada 
los  departamentos  do  los  Landn  y  del  Gimnda  eatA acU" 
pada  por  laadaa.  El  reioo  da  NApolas  loa  liana  haHaaia 
fiawleaaalapraTiBotodatellarradeBarl.  Rapada  tiena 
P<irnm*rai  noiíiMes  en  Ávila  y  en  la  provincia  de  Surln. 

L'i  Kuro¡)a  pom0  muchos  conalo!.  y  en  o^ie  punln, 
I  i  ino  on  otros  va  líos,  deja  miv  m  in'¿a  A  his  ilemaspar- 
lu»  dol  mundo.  En  la  reseña  que  vamos  A  tram  aolo  In- 
dicaremoaioa  oaNgtaa  qua  íod  asuy  wrtaUae  por  au  ai- 
lanaioti ,  par  aa  eeaig ,  d  per  aa  Impnruncia :  prindpi»* 
tamoe  porto  Flranda  poaa  haré  tiempo  quedisfmta  dci 
c<>I(>brida<l  por  su»  granilci  y  ina^nilic.is  oljr  is  do  o>i,i 
í'laio.  Km  FftkNcu  Kl  m;ir  dol  norio.  la  kancha, «1  océa- 
no ;iilánlicü  y  el  Me<lii<Tr;m<-'o  ,  osos  cuatro  mares  qua 
baAan  los  partea  tan  deslguaies  de  laa  ooalaa  da  aaa  ni- 
na ,  y  qaa  eoalan  ImpartoBlaa  para  an  eomarelo,  aa  eo- 
municaa  antaa  ai  por  madlo  da  laa  grandes  Unaa»  de  na» 
vegacion  tatarlor  Itannadaa  por  el  tursu  de  loa  rios  y  por 
el  do  los  cuñales  que  enlazan  en  varios  punios  súü  regh>« 
nes  rcspcclivaá.  Entre  los  7Ü  que  en  «I  año  do  1810  po- 
seía la  Francia  ,  debemos  citar  los  siguientes:  el  de  Briara 
que  aaia  del  Loira  ;  y  proloagado  por  al  Loing ,  aíloadla 
dal  Sana ,  va  A  parar  aoaata  rto ,  JanloA  Morei ,  itandn 
en  MI  género  uno  de  loa  roas  antiguos  de  Europa  ;  el  del 
Stediodia  ,ddel  Langutdoc  ,  llamndo  también  do  los  Doa- 
MaroD,  la  mas  grande  in  |i^.¡r  .uiica  oj>-cutada  on  esta 
piirtedel  mundo  basta  Üaas  del  ílglo  .Wll,  pues  comien- 
za en  Tolosa  ,  sobre  el  Carona,  y  va  á  parar  junto  á  Agda 
an  elMadliarrAaao  ;al  da  S»»-</tiMm,  i|ua  junta  inúiua- 
aieoiaal  Baoalda ,  al  Sama  y  ai  Olea  ,  afluenia  del  Sena: 

el  del  Ctntrn  que  desde  Dipoln  soliro  el  Loira  \  n  por  nianit 
yCttolonsli  juntarse  ron  el  Saona  ,  nllueniedel  liod.ino; 
el  de /<'jr¡;      .  i|üe  principiando  en  Uocbo  por  et  Vonna 
aflunnto  dol  Sena  ,  va  por  Tonncrre  .  \iontbard  y  Uijon  k 
|)arar  junto  k  San-Juan-de-Lu^nc  en  el  Saona  ;  el  del  M- 
«loAo  6  del  Ma,  qnapnr  el  Douba ,  afluenia  del  Saona.  y 
por  al  III ,  aduaaia  del  Kln ,  aniaca  toa  doa  rtoa  que  la 
dan  nombre ;  el  laUral  dtl  Loéra  ,  notable  por  sus  gran- 
des trabajoa  artísticos ;  el  de  Brtiaña ,  llamado  también 
de  Nantes,  que  va  de  esta  ciudad  á  BreU ,  atravesando  el 
país  cuyo  nombre  lleva,  k  «Hstoa  debemos  afkadir  doa 
grandea  canaleaque  actualmente  se  estAn  construyendo; 
el  dalltami  al  lia ,  qaa,  partiendo  da  Vltd  aobre  el  Mar- 
nd ,  atóenla  dal  Sana  ,  aaanlaxarA  enSmaburgooonal 
111,  aduentedel  Rln  ,  paitando  por  Nancy  ;  y  el  canal  la- 
ttral  crm  rl  Gnrtmn,  que  delje  pasar  por  Agen.  iNOLATsan*. 
LiNi  i  u  iirij  |)ri[icipalo3  nos  <l  ■  ¡  i  ln^-i  nerra  ,  elTámesii, 
ol  liuniber,  ol  Moraey  y  ei  Severnio  ,  eu  ios  cuales  se 
encuentran  los  cuatrogHWidii  pnaitoa  de  Londres  ,  Hull, 
Liverpool ,  y  Briaiol.aa  aanwnkmi  por  medktda  canalaa 
navegables  prw  aséate.  Caal  ao  al  eeotro  de  asa  vaaio  ala» 
tcniu  de  cinali/aclon  so  onciiotilra  1.1  ciudad  de  Birmin- 
Rhaiii  ,  y  ina*  al  nortii  la  do  Maiirlicslcr.  (Jada  uno  df> 
oro>  (Kis  tacos  llimca!>os  do  la  imlusliia  iii;^ic>a  ,  os  ol 
centro  do  un  sistema  de  canaic»  di»»un<idos  a  dar  muioa 
comuiiicaotonA  laa  ciudades  mas  indusiriossa  del  reían. 
Entra  loa  nnMaraaoa  canalea  da  la  laglatarra ,  cayo  con'- 
janio  torma  al  maa  nwgnifleo  inHdo  da  cala  g^Hro  <l>d 
so  liaya  construido  jamñs  ,  ciuiremos  :  el  Tronco-Grande, 
quo  eidaza  el  Irenl  cun  ol  .Mcrscy  ,  el  canal  de  Le»d$ 
en  Lutrpoot ,  y  e(  (iraiul-Juncínn  ,  que  alire  coinunica- 
clon  entro  Londres  y  Oxford.  Tanibleji  ofrece  la  t-^scooA 
muchos  canales  notables  ,  entre  loa  cuates»  son  dlg- 
iioa  de*  laanoioB  al  de  /''arrA-sf-aydt »  q^a  Ituila  laa 
dea  mirae,  abrlnado  cemonloaclan  »nire  loa  dos  panto* 
cuyo  nombre  lleva,  y  el  ctimif  rd^rfii  .ir  i .  quo  al>ro  nue- 
va couuiiilcaciüo  aitiro  lustnisroos  marea  ,  atravesando 
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loverneas ,  y  aspira  «n  Fort-Willlam ,  tiendo  la  mas 
aoberbia  obra  de  8u  clase  de  todn  el  Reino-l  nido ,  y 
una  do  las  masvastas  do  Europa ;  pueden  iiavef?ar  en  él 
buque*  de  mil  looeladas ,  y  frogaua  de  guerra  de  32  ca- 
ftMMW.  Ls  IftL&NDA  tiene  aalmiamo  su  Orm  Omml  que 
•■lMiDaUlncoaBaDaglwraolm»«ISli«aiMM;  •$  Icobra 
da  Mía  género  que  be  eMo  toa»  eoeioea ,  j  cuya  utilidad 
aauUM  Itmilada  por  su  plan  <ti'rri  'iniso  ;  U>  misni»  puedo 
decirM  del  Candi  Itfal,  que  abm  nueva  comunicación 
entre  Dulilin  yol  Shannon,  donde  desemboca  junio  a 
Termoobarry.  El  impuuo  roso  oíiece  las  mas  graade» 
liaaas  da  aavagadoa  luiarier  aslatanioa  «a  Europa ,  ápe- 
sar  de  no  tenar  lodavia  niofua  canal  qaa  par  mi  asten- 
itioa  y  sus  dimensiones  pueda  compararse  con  las  gran- 
des consiruccioncs  análogas  de  la  Francia  ,  de  la  Ingla- 
terra ,  d«  la  Alemania  ,de  la  Suecia  y  de  la  Holanda.  El 
ranal  áe  Ladoga .  que  orilla  la  cosía  meridional  del  vas- 
to lago  da  aateiMailire,eaal  suyor  del  imperio  y  el 
malmpofiaiita  da  «neanalaa,  porque  forma  el  pwMA 
de  reunión  de  tres  sistemas ,  Jos  cualm  por  San  Fetora- 
burgo  atiren  otros  tantas  comunicactonea  eam»  el  mar 
Ballico  y  *■   :  ¡•■p,  >  M-pafados  por  un  inmenso  espaciti.  Ho 
aquí  estos  tres  slslemast.  al  «le  l'ukm-i''iMatclufk  qua  enlfa 
anal  Volga  por  Junto  i  Tever:  el  de  TiUtHno ,  que  icr- 
mtoawnlnilanio  rio  junto  AMologda,  y  al  da  Marta 
qn»  tamaM  an  Rybiink ,  aalnismo  autora  «1  Volgov  ^Oina 
aanalaa  abren  comunicación  entro  San  Pclor»tiHrgo  y  los 
topes  limen  y  On^a ,  y  aun  ron  ArcJkiigel  ,  pHmer 
puerto  del  mar  Illíiurii  ihi-:  cjn,!:,'-.  i-us  abren  om i. ra - 
caCion  directa oniro  el  marH  aiuo  y  el  Caspio,  uno  do 
ellos  por  el  Kamo  .  afluente  del  Volga  ,  y  por  el  Víichog- 
da ,  tribuiafk»  del  Dvloa ,  j  el  otro  por  al  «islanaa  da  lf4-> 
ría .  y  por  el  Sooekhoae ,  nmal  dal  Dvina.  Trae  peque- 
ños canales,  auiKjue  no  por  esto  ménos  lmpíirtnnl«s, 
abren  todavía  oirás  tania»  comunicaciones  enireel  Balii- 
co  y  el  mar  Ne^;ro  ,  los  diíS  primeros  |K)r  el  Oulla  ,  iriliu- 
larto  de  üvioa  Meridional .  [mr  el  Bera»ina,  y  por  el  Pry- 
pec  ,  tribatario  del  Onicper ,  y  ol  tercero  por  el  Bug,  Irt' 
iNiiariodal  Viatnla  y  dal  Prypaa.  Otro*  liñportantaa  ct- 
iialaa ,  que  aetnalmeola  la  canstrayan ,  aiUn  deatfnadoa 
á  reunir  directamente  en  la  parte  inleríor  do  su  curso  el 
Voij<a  con  ol  D  jii ,  el  Niemen  con  tos  puertos  do  Liebau  y 
de  Windau  sobre  el  B.illico  y  además  á  juntar  las  reííio- 
neadel  Dvioa  a»oridiooal,  del  Niemen  y  del  Vístula.  La 
Smcupaaaa  anan  coaal  d»  dtilkad  da  Gttítí»  onoda  los 
laaa  prandea  f  bm  barmoaoa  eanaiaa  eoropaoa:  anla> 
ta  esta  eonsiraoeion  al  puerto  do  Gothanliurgo .  sobre 
el  n  iUi  jal,  con  el  de  S4Klnr  Koplng .  sobre  el  Bikitico, 
at»ftáí.diido  el  curso  de!  Goth.iolf  y  airave-sando  los  gran- 
des la  í;os  do  N\'cnern  .  \\  elern  y    i  >  lu.is  pequemos.  La 
DixsMABCA ,  apesar  de  la  coru  extensioa  de  su  territorio, 
ofroea  una  magníoca  atora  an  an  Ctuml  éti  noru  y  dtl  jUI> 
Mas  é  donda  va  d  lonaoar  an  lUal ,  y  an  al  dal  SuMis 
queenlsta  el  Bitoa  con  el  mismo  -mar,  y  aa  nao  da  loa 
rijri  s  n  il^uosde  Europa  pues  se  terminó  en  1398.  Loa  rei- 
nos de  la  BÍLGic«  y  de  ios  Faises-Bvjos  ,  no  solo  cuen- 
tan con  gran  número  do  canales  ,  sino  que  poseen  algu- 
Doaquo  doboQ  colocarsaontre  los  mas  bolioa  tratoajoa  do 
CMá  ctaaa:  dtaraueaeinira  airaa  aJ  magnlloo  canal  qon 
correontre  Gante  y  Osiende  por  una  pane,  y  entra  Gan- 
te y  lernouse  de  olrs,  como  asimismo  el  que  desdeChar- 
leroi  se  dirige  P'T  BruM'las  A  Ambcres  Kii  los  Paísks- 
B&jos  citaremos»  al  uwiioit  el  célel>rü  caital  dtl  SurU ,  que 
curre  del  puerto  de  Amsterdsm  al  de  Niew-Diep  para 
evitar  tos  oscotloa  dal  Zuydarsé,  al  da  Ivtd^WilUim»- 
Wéuu  qun  *a  dasde  BoMo-Dnc  liaata  Haaatrichi  yol  oira 
swMl  qua  raaaiplatari  al  supuesto  mar  de  Harlera  ,  cu- 
yo  desagde  se  efectúa.  Ri.  iMpeum  og  Austria  posee  va- 
rios ciMi,rt<-,  h, i  v';;ab'i->  ■.        rie:.;o,  .sobrelt'il'i  en  su» 
provincias  luiiauss  ,  entre  los  cu«i<m  liaremos  menclun 
de  los  siguieotes :  el  Frans-Canai ,  ó  canal  de  Francisco, 
quajuaia  al  Danubio  con  al  Tliolas ,  airavasando  al  con- 
dado Mkntare  do  laca;  el  aanatdt  Vtimm,  qua  atora  oooin- 
Dioacton  entre  Neusiadt  y  la  oapiMl  del  imperio ,  el  dt 
fuHa  que  desde  Milso  cotfe  basta  Pavía  ladeando  e| 
TMtao,  iribMart»  M  F»,  PtorlMd»  «I  «omnictcte 


entre  la  capital  dala  Lombardia  y  los  puertos  de  ii>  r  \  de 
Chioggia,  y  de  Venecla  ,  situados  eo  el  AdriáUco  ;  y  por 
fin  .  ol  canal  drt  Orenla  ,  notable  porser  según  se  dice  al  ■ 
primero  en  el  que  se  spiicaroo  laa '  aaehisaa  «oailnil» 
das  por  el  estilo  que  todavía  aatd  an  nao;  alwn  enmlno 
entre  Veoecta  y  Padoa.  La  momarodIa  anoaiANA  poseía 
hace algunoaaAoaXH  millas  do  canales:  el  mas  largo, 
sin  emtiargo,  el  de  fíloinii:  .  solo  recorría  28  millas :  ape- 
sar lie  oslólos  canales  do  la  Pru»ia  lioneu  grande  im- 
portancia porque  reúnen  los  principalus  ríos  y  sus  tribu- 
tarios que  aira  viasao  al  tarrtiorio  prusiano ,  por  ajoaipló 
el  Elba  canal  Haval  y  al  Sprea,  el  Oder  can  el  WarU  f 
el  Nolxe,  y  el  Vístula  con  e|  Brabe.  La  co.<«fborracio!« 
OBRMÍxiCA ,  que  no  ofrece  todavía  mas  que  cortos  cana- 
les, disfruiara  en  breve  d<'  i<irvrin,j]  i>      iiiii)  graodioeo 
que  podrá  contarse  entre  los  uia:<>  imporianies  Hablamos 
dal  Ludtrtk-Canat  { Canal  de  Luis) ,  destinado  *  abrir  nnn 
comunicación  directa  entra  al  marUrgn  y  al  del  Ikn»^ 
al  trBTéa  del  oontinante  auivpeo ,  antecando  «I  flednf ti, 
tributario  del  Mein  .  con  el  AitmubI ,  que  ln  n<;  dpi  nr,nti 
bio,  unión  que  «e  efectuará  en  el  reino  de  Uavjerj.  Para 
formarse  una  idea  de  su  Imporlai  .  i  i  i  .  niercial  ,  basta- 
rá decir  que  solo  la  linea  principal  del  trecho  de  nave|tn 
clon  fluvial  que  va  á  abrirse  sin  interrupción,  recom 
trece  astados  dlfarantaa ,  *  aabar :  los  tres  impark».  au^ 
iriaeo ,  raso  y  otomano,  loa  traa  principsdoanaalloa  de 
este  úlilmo,  la  Srr  u  i  i.i  Vriiaquia  y  la  Moldavia  ,  el  reino 
do  Baviera  ,  el  grijii  ducado  d«  Hesse-Darmstadl  la  H«wi- 
se  Electoral .  la  república  de  Francfort,  el  ducado  do 
Nassau .  la  parto  uccideolal  de  la  monarquía  prusiana  ,  y 
la  monarquía  holandesa ,  f  m  némeredd  dales  sarta  aun 
mtm  comádambln  al  an  tonatMn  «n  manía  laa  palees 
comprendidos  en  laaraghinaadeaqoeltoadoegraiMlaarloa 
y  k  las  que  por  los  canales  se  comunican  oon  éstos.  Ade- 
mé» de  e>ios  grandes  canales  en  \m  Países-Bajos  y  en  la 
Ilolgica  I  cuyas  principalusciudades  tienen  entre  si  cana- 
les do  oumuolcackm  miítua) ,  el  PianMMrio,  el  reioo 
iMuliardo-Vanato.ta  GataluAa ,  Tatanda » Arapon ,  Mnr-^ 
dia,9ranattayoiras  comarcas  da  Buropa  paseen  nume- 
roBaacanales  de  riego ,  sigunea  da  dios  también  nsve* 
gables.  Entre  aquellos  merece  mencton  el  Sarir/Uo  (irin- 
tf*  que  en  Toroavento  sale  del  TmsIiio  y  va  h  isU  Milaa 
doodd  por  el  nuevo  canal  de  Pavía  on  reúne  otra  vez 
con  aquel  rk».  Abridse  en  1178  oon  al  nombro  de  TieémMo 
yporlonilano  aeieiNiiaaarai  primar  oanal oobuiuM» 
en  Kuropadaapues  del  renacimienlo  do  la  dvHIneVMi 
con  eIdotoleDbjeto  de  servir  para  la  navegacioa  y  para 
elriego.Yoo  poíLiruiiii'S   en  atiendo  laAfif;:'j.  <;,irial 
que  saledel  AdiJa  en  Cassano  y  ipie  se  sbrti^en  l  ¿¿U  para 
riego  del  Lodessno;es  reputsdo  Cl  mayor  canal  do  riego 
que  se  conoce, é cansa  del  lamaoso  volilmoa  de  agua 
que  lleva.  La  BapaftA ,  ese  vasto  pala  donde  uniaa  dttian 
empresas  pueden  lloverse  i  cabo  para  elevarle  al  roaa 
nlifl^rado  de  prosperidad,  mereco  que  nos  d<»tenfamoa 
ki|i:ando  al  Sr.  Verdejo  Paez  en  la  enunicrin  i' ii  de  loa 
pocos  canales  que  por  ahora  cuenta;  El  primerees  el 
Canai  á*  Cattilta ,  empezado  en  1753 ,  y  cuyo  objeto  pri- 
mitivo fuá  aatableoar  comunlcaelon  eatte  Relnoaa  y  Fa- 
lencia ,  Valiadetid  y  Sagovto .  para  ftodHtor  la  salida  dv 
los  frutos  (to  Castilla  y  Lcon  por  el  puerto  de  Santan- 
der .  toma  aguas  del  Plsuer^a.  cerca  de  Alar  del  rey, 
y  siííue  basta  Carriun  ¡i'H  i.-i  Kiimiitr»   de  Cinal  dft 
Sort*.  (Continua  al  sur  basta  el  punto  del  borren  .  «kxido 
se  divide  en  don  ramales.  El  uno,  que  se  incline  bácla  el 
Oaato ,  y  se  llana  asnol  d»  tívmfM ,  terminando  «n  Pa- 
redeadeia  NaTa.  y  datola  sepuirse  bAda  Mo-Seeo.  R 
otro  trozo  .  dicho  canal  M  Snr ,  tiene  dos  leguas .  y  llega 
basta  cerca  de  Dueñas  ,  debit^ndrwe  continuar  ron  direc- 
ción é  Vailadulid :  los  trc.t  r>L;li  !■  j  >     i!  1. 1  ilo-    Oii  síiIhIcí  é 

inteligencia,  pudiendo  sukloner  barrosde  ukxí  y  IKM»  quin- 
tales. SI  se  prosiguiese  este  canal  no  esporiari.in  fácilmea- 
te  los  Imnanaos frutos  de  León  y  Castilla,  adoméo  de  las 
Inealentatolaa  veniales  que  ptoeararlan  et  fafala  A  te 
sgriculturs ,  y  el  curso  de  sus  sguss  á  los  molinos  y  ma- 
nufacturas. £1  canal  dt  Ángitn  6  imftñat,  recibió  este 
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m*rcas  vecinas  se  i_'rTi¡>«rú  ¿  c"jn>iriilr  Je  iSrden  dúl  em- 
perador Carkw  V  eu  15*8,  poro  en  ol  romado  lei  sf-ri  ir 
«w Otrlos m  •» bablllu)  para  barcos,  siendo  j  lo 
mnmtm  la  Mvag»cloa  4«l  Bbo»  delito  TiMlela  al  Hedi- 
writoaau  Tona  agaasan  «IBoeal,  I  una  Mgaa  MeaMda 
dicha  cluf!«<1  y  f  í  rrc  hasta  mas  al>ajo  do  Zaragoza,  de- 
biéndole coitiiiiu«ir  éun  h8;> la  Sa^siago ,  en  cuyo  punto 
teuiiiria  con  el  Eliro ,  quedosdo  aqui  puede  hacerso  ya 
navegable  á  pocacoéU  haiils  »u  desembocadero.  Si  alaa 
proi^ioeas  amidades  deesla  comunicación  »n  ag  regati  las 
4al  ita«o  tf«niaa  de  4t,000  eaUiadas  «luaprodiiolrA  ctiaO' 
do  esté  concloido ,  regaoda  an  ta  actualidad  «obraW.MO, 

^,■  Ir'Dilr.i  iiri;i  ií!i'íi  de  IS  granr^'*  THtlrttar1  r'-ti>  r'.-iri:^!, 
oKiMruido  con  Uxla  magnlOccncia  y  acierio,  >  tdpaz  do 
Mportar  barcmde  iooo  quintales  A  la  empresa  d(*l  canal 
da  ArafOB  aa  eooaktora  unida  la  Acequia  Real  de  Tausle, 
^aa  va  oanai  da  rafaMa  da  ocho  teguas.  Ri  producto 
de  k»  dos  no  baja  ao  la  actualidad  de  1,500,000  reales .  A 
que  debe  afladiree  otro  millón  que  pagan  Ioü  aragoneses 

para  su  CoílUnuaclon.  Et  canal  df  üundarrarn.i  y  ;  ?  f  '  Ma»- 

;«ivsrr<,  empezados  en  tiempo  dul  soaur  don  Carlújt  III, 
ieMia  establecer  reunidos  la  oomonlcacion  entre  aque- 
lla slana  j  al  Talo  an  Aranjuai.  Bl  de  Ovadamma  tóma- 
lo sm  acnaaan  TorraiadoMa,  al  aarta  da  Madrid,  nabfat 
ra  becbas  doce  millas  do  escavacloB ,  y  ana  presa  la 
CMl  nfventd  Antes  de  servir,  por  lo  que  se  sospemlló  e^la 
<'t>r8.  El  (le  Manzana- <■■<  <iiii'  il''tii,-i  sit  )iiI¡i)ij;ii  ii  íu  ik» 
.aquel ,  empieza  al  tiur  de  Madrid ,  cerca  del  puente  de 
TiMo,  aacaodo  sus  escasas  aguas  del  Manzanares.  Su 
pteoawao  T  la  dasacartada  dtraeoion  que  aala  dld  ha- 
Harás  otmgado  i  abandonarla ,  al  la  lanradlaclon  i  la 
corte .  ío  delicioso  de  sus  paseos  y  los  magníficos  edificios 
f  jo  que  áo  le  lia  udornado  en  estos  últimos  oños  ík>  le 
"  lerdin  mirar  < n.M  ui  lutjiar  do  recreo.  Tiene  slolemi- 
Aasy  media  ,  y  detio  unirse  con  ei  Jarama  cerca  de  Vs- 
dHiBdrid.  Dcádo  aqui  aaflAtt  la  navegación  A  lo  largo 
da  tmm  río  basta  Aranioait  pevaaffaca  baatanlaa  difical- 
laiea  eai«  dnimo  iroio.  Dal  dtado  Jarama  tomaba  origen 

©tru  ramil  que  procuraba  regadío  ftiniaetlensa  comar- 
ca cu>«  Agí  (cultura  prosperó  con  este  motivo  oxiraur- 
diníríjmenlo  ;  mas  en  el  dia  e«tá  muy  descuidado,  h'i 
tmnai  fírrvwnxfiiM  OS  una  corudura  ivecha  en  la  iala  menor 
es  «i  Gttadali|iilTlr  de  MOO  varas  de  largo ,  y  por  la  cu  d 
se  aborran  onava  miiiaa  da  oav^acloa  llana  de  reloratis 
r  bajos.  Tta  aa  asta  aola  la  ventaja  qtw  traa  dieha  obra, 
Moo  además  la  de  haber  procurado  S  esla  isla,  anus 
difteria  .  el  tiallarse  on  el  dia  doslinada  á  un  cutiivu 
&>re<  ienle  con  gran  número  do  casas.  Este  canal  baco 
parte  del  proyecto  de  navegación  del  Gbaadalqjilyir  dasile 
Cfludütni  ba«ta al  OBiaao ,  con  el  cual ,  adamdsda  la  lAcit 
BD— muaclae.  aaaaapiraria  ríagoám  terreno  hunenso, 
«Btrace  por  at»  hita  taenlto,  con  notable  perjuicio  de 

la  p  '  '.irion  ^■  lie  Id  prosperidad  ^tr-  f-i  is  provincia.^.  5u 
Mifo-iiin  lia  de  si'r  «le  uoas  73  millos  y  media,  y  está 
calculado  su  coste  próximamente  en  7.1  nólloncs  .  canti  • 
dad  Meo  corta  si  so  compara  con  ios  inmensos  produc- 
lasqMda  de  si.  Ei  Cannt  de  Murcia,  apenas  empatado, 
l«U  agoaadal  río  Ouerdal  an  ana  da  sus  fnanlaa,  k  li 
■Mas  al  norte  de  la  ctadad  de  Baza.  Se  destinaba  al  rt<»- 

o  •jeto  de  navegación  y  riego ,  p^r*  'o  l^o  debia  reu- 
«f  las  aguas  de  varlo-4  rim,  con  las  q«|i!  fertilizarla  los 
campos  de  Huesca  ,  Lorca  .  Totana  .  Murcia  y  Cartagena 
daade  delila  terminar,  uniéndose  cou  el  Mediterriiaeo.  Su 
¡tiiMd  aaalt  ealeutada  en  anas  1S  milfai ,  da  lasque  solo 
Iny  bechas  hasta  el  dia  13.  Es  Men  sabida  la  fatal  seque- 
dad a  que  e«lA  siijetft  la  provincia  de  Murcia  .  cuyo  sucfo 

lo*  mas  (■T.H,-^  (I  •!  niLi  litio,  rindo  c  jseclias  eslraotdi- 
Mria»eo  los  aitos  lluviosos  ,  que  por  desgracia  sou  pucos. 
Las  aguas  del  citado  canal ,  supliendo  esta  fAlta,  con- 
vcnirlao  la  parte  central  y  maridloaal  da  eata  proríncl  i 
m  tta  pala  tan  anteno  y  pindtiethre  ooma  la  buaria  do 
Taleocia .  procurando  riego  i  mas  do  430,000  fanegas. 
q«e  rendírtan  en  pocos  nftos  loa  100  millones  en  que  esM 

l4-  ,v!.i   :¡  I  iIt  ,i    ( I  n  ( '5  V  ,ir  h     i-.iiiiiliM  .  II  ni  US  h  irn  jcequla^t 

de  renadiM,  bay  en  Murcia ,  eolre  las  que  merece  cttariko 
itqMaaaMd  «a  AlMcaiacanal  Onda  detagnac  laa 


Is^^üiiaí  lis  íuí  intiip-íllacionos  ,  y  :fiio  le  e^iiiínde  por 
unas  seis  leguas,  *jüü  atueniza  con  sus'aguas  'Canai  dt 
Urg*L  Dos  canales  que  se  emprendieron  en  esta.pafla 
yacan  abandonadoa.  Si  primero  aa  daailnabaj  *  aarata- 
don  y  riega:  pan»  la  mala  dlracehm  que  aa  le  did,  loa 
grandes  obsIAcukis  que  se  presentnmn  y     falta  de  me- 
dios impidieron  su  pro.secucion.  Ll  a<ii.;uiiUo  ,  destinado  á 
f'  ^-:  iili'i,  \    ¡ii  h  i  l  l  T  (', ■  Wiíirio  ,  SO  conlinuó  algo  mas; 
perú  ,  no  esluiido  mejor  dirigitki  que  el  oiro,  tuvo  igual 
resultado,  habiendo  sucedido  w  nlimo  que  el  que  se 
oonainiyd  en  Asturias  para  haear  laTagabla  al  Natán .  y 
qua  ta  rompM  Anias  de  aonelirfdo.  Sao  macboa  los  cana- 
les que  hay  proyectados  para  establecer  comunicaciunea 
de  unas  pruvincias  A  otras ,  y  unir  las  aguas  opuestas  del 
Ebro,  Duero,  Tajo.  Guadiana  ,  Guadalquivir,  etc.;  todas 
empresas  utilisimas,  pero  muy  costosas  y  delicadas. 
AdemAs  de  estos  canales  bay  otros  mucboe  destinadoa  at 
llego  soiamenie,  da  laa  qua  hay  algunoa  ejaentadoa  en 
Arsgon,  Talanda,  Murcia  y  Granada,  y  otros  en  proyec- 
to ,  como  el  de  Ttimarlle  que  debe  lomar  aguas  del  Cio- 
ca;  el  do  Sogura .  que  tu  de  pasar  \mt  Cieza  y  Calaspar- 
t  i   ii  "4  de  Torremolinos  y  de  Guadaljorce  en  la  provincia 
do  Malaga ;  el  de  Parser  en  la  de  Granada ,  al  qua  deba 
conducir  el  Jarama  A  Madrid  para  amantiar  las  cerca- 
Qiaa  da  la  capital,  etc.  Los  proyectos,  dice  el  célebre 
AntltlON.  de  naTegacloh  da  ríos  y  abertura  de  canales, 
cuudieron  principalmente  en  Espada,  en  tiempo  de  Car- 
los 1  y  Folipi)  11 :  época  inoportuna  porque  el  reino  care- 
cía aun  de  camino-i,  y  por  falta  de  ellos  estaba  en  deca- 
dencia y  ruina  el  cultivo  de  muchas  provincias.  Enldn- 
eaa  bielaRM  lanío  ruido  las  empresas  de  la  «csyeiit  Anga- 
ria/, hoy  canal  de  Aragón ,  de  las  navegaciones  d  i  r,tT:t- 
dalquivir  y  del  Tajo ,  de  los  canales  do  Jarama  y  Muii¿u- 
narcs,  y  otras  semejantes.  En  el  año  IS2iselraló  eficaz - 
mente  de  hacer  uavegabte  ^1  Guadalquivir  basla  Córdo- 
ba, y  sobre  las  utilidades  de  veriflcarto,  layó  pública- 
mente un  discurso  an  al  Ayunumlenlo  al  meeairo  Fer- 
nán Pavas  de  CMva,  que  ae  halla  an  ensobras  impiniu 
por  Iforalea.  Consultado  el  proyecto  por  Pelipo  II  se  en- 
contrd practicable ,  y  aun  so  numdó  practicarlo,  conclui- 
(li  -.  ij  ie  fuesen  oíros  mas  difirile<  ,  de  quo  cniiiti.'es  sa 
traialta.  Promoviúso  después  la  misma  idi-a  en  l(¡28,ea 
laptivanza  del  Conde-Duque ,  «quien  onvíd  A  Górdobn 
«pananas  pacilaa  ,qua  tanteadas  las  diocuiudes  y  ven- 
•cMasconel  arte  muchas,  dieron  principio  A  navegar 
•>í5  hacer  n,ivcí¡nble  e!  rio  u  Ifácla  el  primor  temo  del 
mismo  .«lisio  XVI,  se  peiisti  junlar  por  mcdloile  un  canal  el 
Gu.i  l  ll  lui .  Ir  con  el  Guailaicle.  Ksiuvo  tasada  la  obra  en 
40U,U0ü  ducados  .  pero  se  abandonó.  Otro  do  los  proyec* 
toa  del  reinado  ile  Felipe  H ,  fué  la  unión  do  los  rioi  Oria 
y  Vrttmeaé>an  de  poner  tiorriente  la  navegación  desda 
San  flebasllan  hasta  Tolosa.  Loa  pérftus  valuaron  las 
obtiis  hidrjufii  a->  (jue  para  ello  eran  menester  en  12,000 
ducados  :  nun  iuj  se  lia  llevado  íi  efecto  hasta  el  dia  A  pe- 
sar de  lia'ícrsc  propuesto  de  nuevo  en  la  junta  general  de 
Guipúzcoa  de  1772.  Kn  ol  aito  de  1794  se  ealaboo  levan- 
lando  planea  y  haciendo  racnnoeiadenioB  aa  Asturias, 
para  poner  corriente  la  navagadoa  del  Nalon  deada 
¿orlana  al  snr  de  Pola .  hssia  lo  ría  de  Pravia.  El  pro- 
yecto de  Comunicar  el  .Mioo  con  el  océano  ni  es  nuevo 
ni  imposible.  Sobro  el  trabajaba  la  sociedad  ecunúaiica 
de  Santiago ,  y  en  I7*.M  el  capitán  de  navio  don  Eustaquio 
Giannini  manifestó  por  menor  en  una.  roeoinria  sus  veu- 
ujas  y  loa  medias  da  raalica  rio.  El  Ebro  ara  naveqnblq, 
en  tiempo  de  Plinlo,  baata  LogroAo,  A  01  leguas  del  ninr. 
En  el  siglo  XII  deórden  del  emperador  don  Alonso  y  para 
reprimir  los  moros  se  cebaron  en  Z  irago?»  galeras  y  bu- 
zas. Zurita  reOereque  en  el  XV  vino  embarcado  por  Ebro 
el  rey  d^m  Juaijido-do  Navarra   Junto  el  reino  de  Ara- 
gón en  Cdrtes  en  tiempo  da  Carlos  11  se  trató  detenida - 
menta  de  baear  el  Bbro  navaiaiiia ,  aa  mandarqn  practi- 
car visuras  y  levantar  planos,  enviando  ingenieros :  mas 
por  falta  de  caudales  no  so  efcciud  el  proyecto  quo  <^sios 
bailaron  acequihie.  En  1738  se  hizo  nuevo  re    i    imí 'luu 
del  rio  desdo  Zaragoia  al  mar,  sin  consocuencia  alguna. 
Kp  1771  Matate  dol  asunip  la,9ociadad  Arasaaaaa ,  auM»- 
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rtMda  por  el  Kobiorno.  Emprendida  d«»9U0«  la  grtiiide 
dmi  del  canal ,  dü  que  ia  hublú  úii(e« ,  quedaron  clfradaji 
«a  Bu  conclusión  (odas  U«  ideas  que  áatee  ae  ratorien  A 
le  dillotl  navetracion  del  Ehro  por  aa  álveo  mtiiral.  ta  na» 

\cgnelon  (1<<>il<-  L¡>'h)j  a  AK  •miara  por  el  Tajo  se  abrió 
on  lo8S.  Apruliailu  Jtoput^»  ul  iToyecln  de  Anlooolli,  có- 
)i-bro  iitgooioro ,  cuntinuaroii  I.13  ubras  para  liacer  navo- 
K'ilileel  rio  beata  Toledo;  y  en  efecto,  ya  lu  e^lalNi  en 
l.m  En  el  reinado  de  Felipe  MI  uomS  la  navegación  en- 
t«b)ade,ewiiiue  eepcotao^lú  el  penaamloaiodefeeielil»- 
corla;  en  1dU>,  desdo  Toledo  k  Aleintara ;  en  tiempo  de 
Carlos  II  entre  e>l')ü  dos  iiiUiiiüs  punios  abrioiiJo  dn,-.|iues 
l■ülIal(•^  (le  Muilf ul  a  AraiijiicA  ,  y  Uü  Araiijut'z  ú  Alcil.i: 
y  en  17  ).)  íif?)«lo  Toledo  a  Taiavera,  y  uuii  mas  arriua 
lia^ta  sierra  de  Cuenca:  nada  se  puso  en  planta  :  y  loa 
reoonoeloaleMee  de  loe  logeoloroa  enviados  eo  lea  trae 
époeai ,  con  loapieoos  que  levaoteron ,  bao  quedado  solo 
para  iluütracion  de  la  topografía  Osica  de  una  parle  da 
K-p  iña  .  y  pirii  tu  iv'ir  demostración  de  •-  m  muy  asequi- 
t)lu  la  cüiuuaicaciuti  (J'ir  a^tia  doádu  la  Muiiclía  al  Alian- 
tico. 

Toda  la  Europa  occidental ,  si  esi:epluamoa  lai  pe- 
aiiMutas  Eáoandinávioa  é  Hispánica,  jr  alguna» difaahac- 
clnoee  conaUerables,  ofrece  eltnae  bermoao  y  n)agnifiL-o 
tejido  do  canlDoade  lodo  el  globo.  En  él  ae  oocueoUvui 
loa  de  las  admirables  vl<u  milil'iri-^  ,  que  ,  partiendo  en 
Roma  do  la  cnluna  mili'tr  ÍInii)  á  (Mrar  á  los  lilliinos  conú- 
nos  del  inundo  conuri  lu:  ali;unos  trozos  todavía  sirven. 
Allí ,  y  en  medio  de  toa  mea  altoa  colosoe  de  loa  Alpea. 
admiranso  las  obras  maeainu  de  eale  gdoera  en  lea  ao- 
berbios  caminos  del  Sm^n  y  del  Jfmitetmi,  construidos 
por  Napoleón  :  y  loa  del  Splugi^n  y  del  Sielvio ,  obra  de 
Francisco  U.  El  íleino  l'tiido  ,  la  Confedorai  ion  («urm  i- 
iilca  ,  la  I  aMa  Soplonirtait<il  y  la  Francia  kon  Uagiaudes 
regiones  que  so  distinguen  en  osla  parle  ;  poro  existou 
comarcas  mCous  extonsaa  ,  y  <|ue  alu  emtiargo  dejan  eo 
caga  A  aquella*  por  la  betleca  j  la  largura  de  aua  caml- 
noe.  Aaf  que ,  después  do  ios  grandes  trabajos  em- 
pozados bajo  el  rAgImon  imperial  y  continuados  con 
(!.i>tos  oiioriBes  por  el  gobierno  actual,  rl  r  ¡1  u  Limbor- 
dú-Veiteta  dobc  ponerse  on  primera  linea  ,  aua  antea 
que  la  Ik^ilgioa  ,  la  Inglaterra  y  la  Sajonía  por  lo  tocaiila 
A  aua  nuroeroeoa  y  belloa  camlooa  que  nada  dejao  qus 
desear.  Desde  I83ft  le  Piraoclj  ha  mejorado  mucho  y  ex- 
tendido au  vlaa  de  comunii-acion  ,  «obre  todo  en  los  de- 
partamcnln«  del  Oeste  ,  donde  ha  abierto  caminos  oslia- 
fi'-iroíi,  o;i  Id.,  a<<|  S'-tin  .  Si'ii  1 -y -Oiíii  .  del  N>irle  ,  etc. 
etc.  Bn  la  iiioiiarr|uid  prusiana,  lits  prov  tocias  que  nías 
se  distinguen  en  esta  parle  son  la  del  RIn  y  la  deSajoní  j. 
En  el  imperio  de  Austria  ,  dospuea  del  reino  Lombardo- 
Teñólo  ,  bar  que  hacer  mención  de  la  Bahenla  y  de  la 

Bforavia.  No  deliemns  nlvid.ir  el  reino  de  los  PaivOs  Hi- 
Jos  y  la  c<ínfoderac¡on  Suua  ,  muy  notables  [lor  su.s  ( .ll- 
7  nl.i-i.  No  .1  SI  1,1  Europa  OrionLil  ,  )  parii  ularmenle  la 
|H)ninsula  iieiéniJo-Esclavóníca  ,  donde  el  atraso  os 
grande  en  o^le  punto.  Pero  es  Tuerza  confesar  que  el 
emperador  Nicoléa  ha  hecho  mucho  para  abrir  graodea 
romunleacloftes  entre  su  corte  y  los  punióa  mas  dlslau- 
tes  de  su  va^ln  hniiiTio:  desde  IHIV  so  trataba  con  la 
niayt.r  acllvidad  en  la  conslrui'eion  dt»  seis  (¡randes  cal- 
zadas i|Ue  p  irlen  dt)  Sin  Pt'ler-ibui  ¡|o  ;  la  que  enlaza  osla 
metnipo  t  cou  Nijnl  .Novgorod  ,  pasando  por  Moacou  y 
Wladimir  ,  csló  ya  termína  la  ,  y  también  ealA  A  pttOUk 
de  concluirse  la  otra ,  no  ménos  importante  ,  que  desde 
la  misma  capital  va  á  Riga.  Dunabur^o  y  Cowno  ;  oíros 
randn.is  abren  comunicación  onlre  Varsovia  ,  Brzesk- 
Litlewsky  ,  Kowno  y  Kilisch  ,  y  se  ir.iUuja  activanioiiti) 
en  los  camin  >sdol  Oral  ,  do)  Cun  ado  y  do  la  Uusia  Síeri- 
illofial.  D.*t>e  observarse  aquí  que  la  falta  do  bueno»  ca- 
minos entre  las  ciudades  secundarias  de  la  Bscandinavta 
r  de  la  Rusia  Septentrional  y  Media ,  ealA  háala  elertu 
punto  compensada  por  «I  rigor  de  los  largos  Invlerooe  de 
estas  regiones,  pues  duraiiie  muclios  mi-sos  el  hielo  y  la 
nieve  abren  sin  ga^lo«  Inioas  inmensas  de  comunicacio- 
nes lan  securas  (.<  n  o  r  1  iics.  Ademñs  ,  hablando  de  los 
ranales»  heni>is  indicado  y«  lae&luusiuu  vasta  do  ia  na- 


vegación interior  de  ainbua  patsos ,  OKteosíoo  que  »ui>io 
en  parte  tambleo  la  falt^i  de  caroinus.  No  menoros  es- 
rueraoe  ae  haiwn  eu  Gapafta  ,  A  pesar  de  losdisturbkw 
que  por  tanto  tiempo  han  traído  revuelto  el  paia.  para 

abrir  carreteras  reales  f|ue  parlietido  de  distintos  puntos 
vougaii  á  cru¿i,ir  en  Madiid  ;  dobeniu^  dceir  que  por  efec- 
to de  aquellas  circunstancias  ,  no  todas  las  «  arreteras 
reales  so  conservan  como  »e  debiera  ,  y  ademáis  que  loe 
caminos  transvonales d  aacundarkia  aoft  caaliiuloa  6 
leo  en  pésimo  estado. 

Im  ambm  át  hmro,  i  pesar  de  ttt  reoleote Introduc- 
ción ,  roriiian  un  p  ^derov)  medio  dp  trausporlo  que  >e  ha 
lia  ya  Oiiiai>le>.'i  lo  en  rniiciio?.  punios  ,  y  se  propdg<i  con 
asomt>rusa  rapnliu  p  jr  u>í\  »  los  oslados  do  la  Kurupa  ,  ii 
hasta  ot  preaeuto  se  escepluao  las  traa  graodea  penín- 
sulas Eacandlniiloa ,  Btapantca  y  Heiénlco-Eselavdaiea. 
Lus  gobiemoe  no  ae  han  mostrado  in diferentes  ante  eeaa 
grandes  y  útiles  emprMas:  él  de  la  Délgiea  ,  entre  loe 
oslados  secundarais  ,  y  el  del  imperiodo  \u>:i  ,1  ,  entro 
ida  graudua  (mjIoocí.is,  penelradosde  la  imiHxtancta  po- 
lítica, gonoral  y  estratégica  de  esto  nuevo  niinlio  de 
traoaportea.  füecou  loa  primerua ,  no  aoio  en  traiacttie 
sino  lamhien  en  emprender  au  c^eoochin  por  sistemas 
completos  y  bieú  coordinados.  Varioa  otros  estadue  si- 
guii>ron  Mi  ejoniplo ,  entre  ellos  las  monarquías  francesa 
y  pru  -iana  ,  el  reino  do  Baviera  ,  el  gr.m  dut  uilo<to  lí  ide, 
rlc,  ole.  Ll  liciiiu- Unido  ,  la  Bi^lgica  ,  la  Coitícderaciori 
Germánica  y  la  Francia  son  las  estadoa  que  ofrecen  ma- 
yar mlmero  de  caminos  de  hierro ;  pero ,  donde  Ita  to- 
mado maa  grande  deaarralio  ee  en  IngMerra ,  en  Bél- 
gica ,  cola  Baja- Austria  ,  eu  lalforavla  ,  eo  SaJoflla,eil 
la  provincia  do  Brandeburgo ,  y  eo  ios  depanaqieulosdel 
Sena  ,  del  Scna-y-Oisa  ,  ile  Gard  y  del  Allw-ltui.  He  a'jui 
los  mas  notables,  t>ion  sea  por  la  ápoca  de  su  construc- 
ción .  por  los  trabi^  artloüooe  A  qué  han  dado  mArgeii, 
é  por  «u  extensión. 

La  Franela  dentro  de  poco  yerA  ao  floreclenle  capital 
sor  el  centro  de  grandes  lineas  que  enlazarán  todas  las 
plazas  iitdustriales  y  comerciales  do  la  monarquía  ,  que 
daráu  a  París  Loiumiicaejoti  rápida  con  la  frontera  Belj^u 
por  Lila  y  Vaieucivunos  ,  con  la  Maucha  por  Cále»  y  Bo- 
lonia ,  on  el  Moditerránoo  por  Cbalons ,  [)i]ou  .  Lioo  y 
Haraelia,  con  el  ocAaoo  aiiantioo  por  Orteana  ,  Toura  y 
Nantes.con  el  mtonio  punto  por  Burdeos  y  BayoiM  ,  y 
en  ña  con  las  fronteras  de  Alemania  por  Nancy  y  Eslra»- 
burgo :  osla  última  bnea  es  do  la  mas  alta  inipurtauuia 
bajo  el  re:>peiü  esiraiegiru  ,  y  tivalizacon  las  de  Paria  al 
Havre,  y  á  Mariana  baju  ul  respeto  comercial. 

Bl  imperio  de  Austria  posee  el  camino  soptentrional 
del  emperador  Peroando  ,  que  va  de  Viana  A  Bochóla 
en  la  Gailtaia  ,  pasando  por  Lundembutgo ,  Prarau, 
Freysladt  y  Oswioczim,  del  cual  parteo  tres  ramalusquo 
van  á  Stocliorau,  á  Bruno  y  á  Olmulz.  Estos  caminos  ten- 
drán una  innn'nsa  importancia  comercial  ,  iKjliiica  \  ii  i- 
litar  cuando  on  üsu  iecznn  se  enlazaran  con  el  el  caiiu- 
Do  prusiano  de  la  Silesia  y  el  ruso  de  la  Polunia  :  en  la 
actualidad  ea  el  camino  de  hierro  mas  ealeuao  de  tiMla  l« 
Europa ,  y  mas  si  se  tiene  eo  cuenta  que  la  aeocloa  d» 

VIcna  ii  Veu.-la  U  ,  pertenecli-nto  al  caiiiin-)  Austriaco- 
llúui;aro  de  VIenn  a  Uaab  ,  viene  a  ser  una  prolongación 
dolmi>mo:  este  ultimo  es  el  mas  íreruoniadn  de  tudos 
los  camuiuscomprondidoa  en  los  iHiiitosdo  la  confedera- 
ción Germánica.  La  magnillca  linea  quedelie  unirlas  doe 
capitales  del  reino  Lombardo-Venelo ,  Veimcla  y  MiiAn, 
está  empozada  ya  ,  y  dentro  de  poco  ae  abrlrA  para  el 
pul  iliro  y  SCI  .1  el  mas  ¡grande  i-  m  i  I,;;  de  lilerro  de  la  Ita'ia, 
fjue  arrancara  do  VL-m>i:la  p  .1  ti. ¡  dio  ilo  un  piieiilo  in- 
meti>o  ipic  ba  de  atrave>.ir  .'«u  laguna  Kn  la  Alla-.\ii>ii  ia, 
merece  cilaise  el  camino  de  Budweis  eu  ia  Boliemta 
(aunque  no  eaiA  destinado  para  uao  de  locomuilvaa) 
ponqoa  lleno  den  millas  dn  asumsioa  y  ea  el  primer  ca- 
mino de  bterro  de  grandes  dimeoaionea  abierto  en  el 
continente  europeo  Por  último  ailadiremos  qiio  el  gobier- 
no austríaco  a  su»  cusías  está  a^iivandu  las  cualru  gran- 
des hncas  que  juntarán  Viena  c*on  Dresde  por  Brun.  Oi- 
muts ,  y  fragid  ,  coo  TrieaU)  por  Keuatadt,  Rruck  ,  UraU 
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y  any .  coa  la  froolora  bitW  fW  Utif,  »  <*»  wÍ«k> 
UoiUjril  .-Veoeio,  formando  li  wcolim  prhwlptl  de 
éiieU  linoa  do  Venocia  á  Milán  c^uo  dejamos anoladtt. 

De  la  ooolederacian  germánica  y  de  Fru»ia.  cuyos  eu- 
Ullw  iwinufi  Miui  porque  sus  linoaa  do  caminos  de 
WartvMcraun.  deMi«rl«que  «igu  nos  son  costeados 
eo  eodMia  par  dtallnlm  goMeriiM.dlrcnon:»  ante  lodo  que 
»fr!in  es  eí  centro  de  d-mdo  parU»o  cioco  lineu,  <!•  la* 
tuAle»  cuatro  atraviesan  la  Pru*l» ,  parilendo  do  !■  coito 
iel  owry  ttiriiíióndosfl  .1  l  -s  i;f'""l''=*  «^•"fi'i'*»  do  tos  os- 
udo^ Umilrofes.  Tales  son  :  U  do  U  rlm  a  Hamburgo.  la 
de  Berlín  a  Sttiltin  ,  la  ilo  Dcrlin    OiipL'lii  pi>r  rratiLÍorl- 
fi^Hf^^  j  Breaiau ,  que  detM  prolongarlo  para  rtiumrso 
m  Osvieetlm  con  el  fraii  owalno  austríaco  del  ompera- 
dor  Fernando  ,  y  p^t  fin  la  de  Berlin  &  kioUen  por  Luo- 
k^iwaid  ,  Wiiiemlwrg  y  Dossau  ,  la  cual  en  Koltaai  M 
euJszacoo  la  «rande  linca  Pru-io-Sajrtnica.  A  la  verdad 
faetodaSdsUs  lincas  solo  están  principiadas  ,&  eaccp- 
dtaadtla  állima  que  hace  algún  tiempo  está  abierta  á  la 
cnalaeioB  ,  ni  maa  ai  inéoa»  <tao  la  de  Serlin  «  PiMtdaiu , 
Ufñmtn  ma  so  claavcoaatruida  en  la  mooarfttia  pru- 
suna.  Vieac  on  seguida  I.i  linca  Pruso-Sajónica ,  una  de 
Uioas  beriuosu^  de  Kurujia  .  y  de  la  mes  alta  importan- 
cií.t>aío  ol  respoctocomerLi.il  .  poiiiicu  y  fítrat<S?ico; 
tateDreadeA  Magdeburgo  por  Osctiaii  ,  Luí^íá  1  Halle  y 
HllwMrtlíifi:  «tobiendü  enlazarse  conlaitrande  linoa  aus- 
imca  de  Vieaa  á  Praga.  Laa  clodades  de  Uiptig,  Halle, 
(jüteo  y  Ma^deburgo  son  coalro  ndctooa  da  la  mas  a  ta 
íB...-ruui.  ía.  En  U'ipiis  terminará  la  linea  Bavaro-SajiV- 
HKM  qua  ,  parllondo  da  Nuremberg  on  la  Baviera  ,  pasurá 
por  Bamborg ,  Hoí ,  Plauen  y  Allenburg  > ,  un  ramal  par- 
M  da  NorwBterg  en  busca  de  la  linoa  do  Auaburgo  que 
g^faluitfa  Maoich,  florecionta  capital  do  la  Haviera. 
Sa  Bkiia  «npesarA  la  Uuaatiue  podríacow  llamar  Pruae- 
néüc»,  de' la  cual  aArá  Gaatf  al  oaMra.T  maeÍi)rt*aobr»- 


V.  in  il  reniate  ,  <Í0r.dc  cuyo  punto  bay  yailD» 
a^wU^Uü  vd  a  \X'iiv,\  adi>n  y  ii  M  tsuncia  .  y  otra  tOOiir» 
rtrábasU  LlpsiJ<li  .>n  la  \Vi!>if  .lia.  Va  tiernos  dicbo  que 
M  Uoúkta  r«atauba  uno  do  toa  cuatro  grandes  camlnus 
«w  partea  de  Berilo.  Porto,  pasará  por  Magdeburgo  la 
liM«Prúsio(»>IlM»overlaii»,  CUTO  «anuo  aeri  Uaoover, 
)  u  cual  for  Bnins«fek  M  á  parar  á  IfIndMi  Mbra  el 
\He»er  (lotuli-  rimiaiarán  oalmiiino  las  linea»  perteo»- 
riüfiie»  a  \m  Frusia  del  Hin  y  A  la  Uolgica.  Otra*  dna  lineas 
p«rüíMi  de  Hanovor.  una  liasia  Brema  p  ir  Vord-n  .  y 
otrakasia  Boiiseoburg  por  ¡¿elle  y  Luneburgo,  pruluu* 
gftidMe  por  Sdiwerin  hasta  Wismar  que  cae  sobre  el 
BaIuco.  Laa  lineas  do  Duaaeldorf  *  EtberfaM ,  y  da  Colo- 
nia »  Aií.-ia-Chapetle .  eo  la  Pruala  Hlnlana ,  teréo  por 
d    ir;  j  a,i  c\    i  j  i  «o  de  ta  grande  linca  que  podrá  lla- 
nari«  Rimano-Witstfaliana  ,  la  cual  parllwndo  de  Min- 
den.que  cae  sobro  el  \V.>sfir    ^o  dirigirá  a  la  rronicra 
haip  ,  ttmít  ol  punto  de  Verviers ,  pasando  por  Diele- 
Wd.Llppaledl.Dortmund.  Barmen,  EUMrikÚ, Colonia. 
AiK-ia-€hapeiie  y  Kupea.  Tampoco  podatMO  poaer  «a 
leoci)  la  linea  de  Bade ,  qoa  atravoMri  da  norte  t  furel 
fT:i  i  du.-ado  de  L'sle  noratiro  .  dlrif?  i^ndixsc  desde  Man- 
a^entua  B<tto  P'>r  lleUde'.ers  ,  BrucU-.al  .  Cat  isruhe ,  y  por 
íunlo  áFreiburg:  la  «acol  ín  do  Manwlieim  á  Unklelberg 
MU  babilitada  ya.  AAadiroaut*  por  Unquo  el  llolstcin, 
iepeedleeiedeDiaaniavee,  tendrá  dentro  poco  una  linca 
«ue  correrá  desde  lltona ,  que  cae  aobre  el  JKUta  1  luwia 
bel.  á orillas  del  Báltico. 

Eo  at  vaslíi  imperio  ruso  sol  )  nombraremos  la  tarando 
linea,  muy  adoianl^da  ya,  quo  deba  enlazar  Varitovia 
coo  Oswieczlm  ,  que  cao  en  el  camino  sopioniri  Dnal  d«'i 
riparador  Femando  ( Imperio  do  lualrla ) .  pasando  p<  >r 
lava .  Tooiasrow  y  Caamtoebau,  y  le  otra  mucho  ni  a  i 
considerable,  ya  dooceuda *  que  oonerá  deide  San  Pe- 
tersburgo  á  Moscou. 

Kn  iiM  Países- H  j  -  i  ncootramos  la  linea  que  va  d  i 
Amsierdam  á  Hullcr dam ,  pasamlo  por  Harlein ,  Li^ydo  ,  U 
Haya  f  Delft .  cuyas  dos  prunoras  seccione-*,  d(^  Ams- 
m  á  Barleoi'y  Loldc  se  bao  abierto  ya  á  la  circuia- 
;  la  lioea  de.  Anaierdank  k  AnilMÍnM0lir»«l4Un, 
adolantede. 


La  Italia  no  tione  todavía  mas  quo  IrM  caminas  do 
hierro  terminados,  y  entro  ellos  es  ol  mas  noiabio  d  qvio 
va  de  Nlipolea  A  Casloilamare  por  Pdrtict,  pero  dentro 
de  pntso  leadrA  moclioo  que  podrió  rlvillnr  con  les  mas 
bolla»  consinicctonps  do  esta  dase.  HenM  mencionado 
ya  los  de  in  Italia  Austríaca  .  y  aqnt  nos  fMla  aolo  diar 
ta  linea  il<«  Florencia  á  Lkirnn ,  tw.r  Pisa  ,  ya  principiada, 
con  un  ramal  li  icia  Luca  :  la  do.NApoles  á  Roma  porTei-- 
ladna  .  que  so  va  *  emprender  muy  pronm  y  la  de  Ge- 
nova *  Turin ,  por  Atojaodria  ,quo  por  una  parte  ae  corre 
hasta  AroiM.  que  eat«  Junto  al  leio  Mayor,  y  por  otra 
Ira  ii3>ta  Paviii  y  Milán  .  cuyoo  trabsjos  aagun  ao  dlco 
van  a  eaiimar  muy  luego. 

Pero  en  Bélgica  y  en  Inglaterra  e»  donde  dubomos  liu:»- 
car  un  alaiena  completo  de  este  género  de  comunii^a- 
eiooe»,  neyeee  proyecto, d  en  principio  de  re.du.t- 
clon .  aleo  casi  entarauMDie  rematado ,  de  suono  que 
unas  lineas  séMamento  eomWuaíeaeolwiO  mümamenie 
las  principales  ciudades  de  entrambos  reloofl.  JtmHMG» 
«I  centro  del  tejido  do  ins  caminos  de  hierro  de1aB*l- 
giea.  y  por  medin  de  ellos  comunicn  al  mirle  con  Ainbo- 
reo,  et  OOMo  «00  Ostcode  por  Termondo  .  üaiUe  y  Bi  u- 
gea.alaodMto  00a  VerMera  por  L<>uvain  y  Licia,  y  al 
sur  con  BrusclM,  cliyo  dlllmo  ramal  d«be  prolongara 
por  Halle  y  Mona  iMMa  Qidverain  .  para  entrar  on  Ta- 
lencíeniies  1  Francia  - :  otro  ramal  se  correrá  de  Gante  A 
Tuuniai  por  un  lado  ,  y  [icr  el  otro  liasla  Lila  (Francia). 
Elbraxodelsudoste.óde  Verviers,  ciiva  cnioiriiccKni 
ha  oxtakto  InOMiisos  trábalos  artiütico!^ ,  es  de  i  <  n  ii>  n  ía 
imporlaueto  eatlMáCiea  y  comercial ,  poca  rten  -  a  nnu  so 
con  la  grande  Uoo*  Wolano-WealWlane  que  va  á  parar  A 

Berlín.  .  ,    ,  . 

LaGran-Hretn   1   \  |  iriicularmenlo  la  Inglaterra,  po- 
aee  el  mas  bormo»o  y  admirable  sistema  de  camino»  do 
Mam eonaifttido  liaaia  ahora ,  y  algunos  de  ciios  ofro- 
een  irÉhRloeeriiaUoaa  Inmeaaoa.  beiHslmm,  y  qno  han 
eoaiado  eaeiMadea  eitorroea.  Bnire  ana  numerosas  y  s.)- 
berbias  lincas  ,  citaremos  las  slgaleiHea:  la  queda  Dou- 
vres  va  a  Lanrastcr .  atravesando  toda  la  illglalerra  dM 
sudeste  al  noroesie  ,  pnsanil..  p<ir  Canlorbery  .  Chalart, 
Lóodrea,  Rugby  ,  iiii  iniii-,íham  ,  Newt  m  yPre>ton;  e« 
per  dodrte  aai  la  grande  arteria  en  la  r  i'   -   cni  entr.oi 
loa^mas  ramales,  y itevadllorenles  nombres  eniio  la» 
ciudades  principalear  «U  maa  nottfile  aOMlon  oslado 
!  r  Ire»  A  Blru.in^bam.  Bn  ¡.ulario  trMiaCUrao  9**\9»' 
dos  de  loa  cuatro  Rrand.n  centros  do  los  caadnos  de  Bior- 
ro.  cuyas  ramilK-arlones  al.rawn  la  In:.?laierrB  enlora. 
Mté  aoa  los  de  Londres  y  de  Un  niluijliam  en  ta  parto  me- 
ridlanal ;  ea  la  parte  seplentrional  pasii  por  Newton  la 
magnifleaUMOde  tWarpool  A  Maochealor  la  que  ape- 
aar  do  au  oortt  onieiialon .  puee  no  llega  «  »  milla»  ,  es 
admirable  por  sus  ci)n>truccloncs .  y  por  babor  sido  la 
primera  de  osla  clase  que  en  «iranrtes  dhneoiílone»  ao  ha 
abierto  en  Inglaterra  desde         1   „dre.-i  es  el .  entro  du 
donde  parlen  alelo  caminos  de  iner  10.  á  !.aber.  los  do  I)  >»- 
Mws  y  de  Biimliijfcflin  queaognn  acabamos  de  ver  forman 
parle  do  la  «rende  linea  que  vm  del  widosta  «i  noroeste: 
el  G«.KTol  CatUmCtumUM,  que  »a  doUHidn»*  Yarmouih 
por  Colchester.  Ip-wich  y  Norwich;  el  que  vade  Ldn- 
dresá  Cambridíf  .  el  (juo  enlaza  Londres  con  Brislol  por 
Heading  y  Batb  ,  debiendo  prolonijarse  hasta  Exeter  y  Pll- 
moum ;  y  en  fln  kw  de  Ldndres  á  Souihampton  y  do 
Ldodraa  *  Milltaa:  áete,  T  «I  de  Londres  á  Dnuvres 
ofrecen  las  comunicaciones  mas  corúa  entre  Inglaterra 
V  Francia,  habiendo  buques  de  vapor  que  continuamente 
ir  iir-[    lian  viajero-,  de  Hrvblon  ii  DieppO,  y  dO  Dott^ea 
a  Calés.  Dirmingham.  población  c^ 'locada  casi  en  medio 
de  la  Inglaterra,  es  el  set^imdK  sjrande  centro  de  donde 
parten  cuatro  oamlooe  do  hierro  que  van  A  Londres .  A 
Warrlngton,  A  Brtaiel  y  *  Dadiy;  eaie  diümo  ,  por  Shef- 
ileid  »e  oniasa con  oiro  grande  eoolfO,  el  de  Leoda  ,  de 
cuyo  punto  umbien  partan  otrae  tMieirooemIooa  00  dl- 
re,  (  ion  íi  Manchnsler .  á  Shoffleid  .  á  Selby  y  A  Vork.  N' 
liodrontus  pasar  en  silencio  la  linoa  que  abro  nueva  co- 
municación entre  loados  mares,  corri<^ndose  de  New- 
CMlle  A  Gartialo.  Bd  Eaooota  aoto  cMafomoa  la  Uoea  qva 
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9orr^4^^ikB!tmnf^1  Ayr.pMtRd»  por  flli«|OvrPab- 
lejr;  f  en  Irtanda  la  que  de  Oublta  vM  é  parará  Klikenny 

jjor  Alhy  y  Ciirlovi  !j  u  i;»  copiosos  y  admiraMes  eamiiioí 
de  tiiorru  (](>  la  Giau  Uroiafm  r>ori  sin  dí»pula  ln:>  de  L<>n- 
drcs  j  liirniiiij^li^uu  .  ú  Urislol,  y  t>l  <lo  MatH'lit'slor  ¡t  La'vií*. 

Toc«aleA  U  EsfMiia  dobeuuM  decir  que  Us  n)i»ma« 
ctiiMetm  bm  inpsAdo  l«  alMrtiiMte  miavot  caminos, 
J  la  CimMrvacian  de  lusi|ue  ya  e^o  aUarioB  ,  ba  akio 
obalAcalu  para  que  «e  pencase  aiqulera  en  la  craadoa  da 
caminos  do  iilerro.  Siit  embargo  en  2.1  il<>  agi>:<U>de  I8V3 
aulurizú  el  K4ibierou  U  creacieiide  una  cumpañia  que  ha 
abieru»  un  camino  de  hierro  de  Bircelona  a  Uatani  oii 
Caltluúa ,  lioea  que  aa  la  primera  ao  »u  claaa  eo  Gapai'ta, 
f  promaia  raaultaduaiiroveciKMM  pava  la  hMlaairta 
y  al  tráfico  dol  pai«.  El  cosle  luial  ba  sido  de  SO  millones 
de  realeo,  capital  dividido  en  10  mil  acciones  de  á  t  mil 
reales  cada  una.  La  disuncia  qua  BMdla  «ntra  aiqvatlas 
éo*  ciudades  os  de  \i  millas. 

Puede  decirse  quo  loda  la  Europa . 
laaaraiidad,  a«  an  pata  indualrial , 
eloiiea ,  pues  apeaardel  crédito  que  aa  ba  dado  I  clertaa 
fúbuldá  ux'anto  k  la  i..;  i  ir  uicM  de*  \arias  poblaciones  do 
la  Kuropa  .MeriJiuiiai  y  (.>■  ttíoL.ii  p.ir  lo  reapecUvu  a  la 
agra-uUura  ,  á  lasarles  y  ú  la  Ta t>ricacloo ,  pui^dc  -.iii  em- 
bargo aUrmarso  que  ningún  país  comprendido  en  la  ^ran 
Camilla  europea  deja  depuaeer  aiguaoe  ramos  de  indus- 
tria ma*  ó  inánoa  perboQloMda.  La  lélis  aplicación  do 
laadaoclaa  exaclaa  i  todas  lasarte*  sociales,  que  en 
estos  úl'iiiK'i  altos  se  ha  menifeslado,  sobretodo  en 
priidigius  du  la  mecánica  ,  niu;tlplicaudo  basta  el  imi- 
iiiio  la»  fuerzas  dül  hombro,  lia  aumentado  en  lu  iiiÍMua 
proporción  los  artelectoe ,  y  dianinuldo  au  pracáo  aa  Eu* 
ropa,  de  manara  que  después  de  baber  pioviato  á  laa  ne- 
OtNiidadaa  de  .tus  numerosos  habUanici  ,  otutA  el  so- 
brante é  tos  demás  países,  y  adtMnáü  iiinuiueiaUles  ob- 
jetos de  lujo.  La  ii!  lu,;i  i  m.;ie7  i  ,  por  ejemplo ,  des- 
cansa tí^cluáivatiuiiiio  en  la  e\i»loac»a  de  ias  grandes 
fábricas ,  en  la  oxiensioa  dada  i  las  artes  mecánicas ,  y  eo 
laapllcaclua  aapadal  d«  laaaiiáqttlnaade  vapor,  circuna» 
taneiaa  qoa  han  oontrl buido  podaroaanMOta  i  eolooarla 
ao  primera  lliioa  oiiiro  tcHi.i»  las  naciones  de  latierni. 

Si  de»üe  luegu  pa:>aiiio:i  a  cnnsiderar  cuales  son  la« 
grandes  divisiones pobtica^i  de  la  Kuropa  que  mas  se  tlis- 
l4nguea  bajo  este  respecto  ,  después  de  la  Grau  BretaAa, 
eiicuoirareiiios  la  Fraucia  ,  y  eo  seguida  la  confedera- 
ckM  tiarmAjilca,  la  Pruala ,  al  Aualrla ,  ate.  Pero  ai,  ba- 
eiando  abalraoclOQ  de  las  divMone»  polttieaa ,  ao*  pará- 
semos i  e\amindr  cüales  son  los  países  que  se  distinguen 
eininuntemonie  pur  »u  industria ,  eoUSoces  deberiamuj» 
anietod»  nombrar  lauibleii  la  Iii|<ldierra  y  la  parte  me- 
ridional da  la  Escocia ,  algunos  deparianaoloa  dal  oorla 
y  dateatadaiaPraacla.caal  iodo  al  raino do  Béigloa  y 
«i  do  Sajonia ,  las  provinciua  Rinianaa,  casi  loda  la  Sile- 
alaanla  monarquía  prusiana,  la  mayor  parte  de  la  Do- 
bemia.dúla  Moravia  ,  del  arcbi<i    j  J  i   i  '  Austria,  el 
VorarlUirg  y  alguna»  de  las  provincias  iialiaaas  en  el 
imperio  de  Austria,  y  los  cantones  suizos  de  Zurlcli, 
Balo,  Gioobra,  San  Gallo,  Neutebatal, al  Appanaall- 
Biterlor.  j  el  de  Aiiuvla.  IcoolfBiuckNi  dabarlamoa 
por  lo  m(^no<»  cUar  en  lus  estados  italianos  las  provincias 
do  (ii'iiova  ,  Turiii  ,  tJiambery  .  el  camparlimento  de  Kli>- 
reiu  ia  ,  la  delegación  do  Ikdooia  ,  la  provincia  de  Nápn- 
les  ;  en  EspaOa ,  la  CataluAa  ,  el  reino  de  Valencia ,  la 
Galicia ,  la  Vlscaya ,  ato. ;  y  en  el  imperio  ruso  loa  g<>- 
MenuM  4  distritos  de  Mhscou  ,  de  Wladiiqir ,  da  Koatro- 
Oa.daSaa  Peteri>burgo ,  etc.  Y  si  todavía  quisiésemos 
de»i:eiidtfr  é  mayores  c^jieruihiades  ,  «iiIlu  i  s  ndaija- 
riuuios  la»  poblaciones  ^]ue  ui-nen  en  algún  modo  la  ex- 
clusiva en  ciertos  tamiKt ;  asi ,  p<jr  ejemplo  ,  la  industria 
algudunera  dwniloa  an  MaodMoter  i  ioglalarra) ,  eo  Mul- 
haaaao  (Fratteia),  eo  Rlberfeld  (Pmia>.  «a  CbeiwiHa 
(flajonia) ,  en  Barcelona  (RspaAa) ,  y  en  Chonin  é  Iva  novo 
(Rusia):  la  ferreris  ,  la  qumcalloria.  la  armería  on  Bir- 
ininRlMm  i  liii<. ,.  Lieja  ,  Belg. ),  en  Saint  Etienne  (Francia  , 
en  Steyer  (Austria) ,  eu  Pavlovo  (Ruoia),  an  Eibar  y  en 
M»Q)I >  al «aiMtiMMo  logia  fanrlvir  da  aoa  MBiiad(Ba- 


pate};la  aadarla  ao  Lloo  ( Prai»eto),  «n  SpttaIfleMa  (hg.). 
ni  Ck«te1d  ( Prusia  ).  ct«.  Nouremoa  de  paso  que  laaea* 

piia!;'>  .Ir:  ¡M,  psi.-níii- ,  V  sobre  loilo  las  de  las  grandes 
|M)ienci«-H ,  corno  a'timUrao  otra*  grandes  ciudades ,  p(»r 
efecto  del  aumento  de  población  ,  y  <le  las  riquezas  y 
lujo  que  la  acoaipaOaa ,  aoa  aaiooto  de  grande  y  varia  la- 
daatrhi.  Aal  aa«(iM  no  btf  ologBM  que  no  esté  reprawa» 
lada  en  los  prodaeioa  de  la  capMal  4*  la  FMocia,  caya 
mayor  parte  soncooocMes  en  el  comercio  oott  «I  naariae 
de  artículos  d<'  Paris  !  n  -  i  puede  ilorirse  de  Lóndres 
y  ron  slj^unas  restricc lunes ,  de  Viena  ,  Berlín ,  San  Pe- 
irrAtiurgo,  Broaalaa,  Nipalaa, Tarta  r  oiaaa 


No  podremoafcnnartMaanaMeocaM  da  iai  

eurrtpoa  >in  leneren  cminlfl  ciertos  productoa  de  la  caia, 
üe  la  jK-.sca  .  riel  cultivo  y  curia  ronsijiulento  dO  loa  bos- 
que* ,y  do  la  e^pliilacion  do  Jas  minas  ,  que  son  ramo» 
importantísimos  de  la  industria  ,  y  que  experimentan 
graodeaanadWCMdoBes  por-mano  del  hombre  civilizado. 
La»  vastas  comaroaada  la  Riula  Baropaa .  *  laa  caalaa 
un  largo  y  rigoroso  Inrlerao  raaa»  kM  banatclaa  da  la 
agricultura,  nos  procuran  por  medio  de  la  caza  un  nú- 
mero ct>i)i>iUcrable  do  pieles  .  qvfce  .  bien  preparadas,  for- 
man un  graodoariiculuen  el  cuadro  industrial  do  aqupl 
imperio.  Cuando  la  pesca  se  toace  por  mnyor ,  y  entran 
alia  producios  ao  al  eoaiercio  modídcado»  por  el  trabsj'>, 
forma  también  an  rano  principal  de  la  iodaairia  aoro- 
poa:  lales  «on  la  del  aronqna,dat  baeatoo.y  delabaNaaa 
que  fiaren  lo.s  ing'i^s  Jos  oicanrtina  voi  ,  los  holande- 
M^,lo»  írancoáei  y  otras  nacione.s  niariiímas;  ladeiatun, 
de  la  sardina ,  del  coral,  que  en  algunos  puntos  de  la  Kii- 
ropa  maridionai  baoeo  lo»  franceses  ,  los  españoles .  loi 
llailaao».  ele.  la  agrienlUTa,  la  primera  de  las  artes, 
eaura  también  en  el  domUdo  de  la  indoaicia .  edando  a» 
llevada  á  la  perfección  que  admlraHioa  «a  nwdw»  ata* 
dados  de  lux  ulerra  ,  en  la  B.'Oglc»  ,  en  varios  deparU- 
mcnios  d<- Frattcia ,  eii  la  Lombardia  ,  en  al>{una!f  otrsí 
parles  do  la  Iialía,  y  eii  varios  cantones  de  la  i  oiiíeders- 
doo  Germánica.  Lo  que  aqui  deoiuoo  ae  aplica  mus  par- 
Ueatarmente  i  algunoa  de  aa»  prodoeloa  taoMdiatoa.  co- 
mo los  caldos ,  el  i»zü(;ar ,  la  aeda ,  laa  Innaa  ale.  Para 
quo  el  lector  pueda  formarse  una  idea  de  aa  Imporiaacla 
bastara  decir  ipie  el  valor  de  los  vinos  y  aguardientes  do 
Francia  ñola  iguala  ningún  ramo  de  arieíarto*  en  parll- 
cular :  que  el  de  la  cerveza  y  del  aguardiente  del  Beino 
Unido  casi  Iguala  el  valor  de  la  taa»  vaaU  de  sos  Indus- 
trias .  el  algodón ;  que  la  cria  de  loa  gaaaaea  da  seda  va- 
le a  la  sola  ilalía  Au>lriaca  mas  de  ochenta  mlllone»  da 
francos  at  at'iopor  la  se<Ia  puramente  hilada.  í.a  explota- 
ción de  las  minas  do  la  Kun.p  »  •  f  r  m-  ii  >  de  lo^  difl- 
ella»  y  variodoa  trabados  artístico»  que  redama,  pertenece 
emlneateaiaole  i  la  Industria  ;  asi  es  que  para  unos  pue- 
blos monos  indoBtrioaoa  hiara  bnpaalMe  ai  laboreo  da 
ciertas  minas  quo  rindan  baneMaa  eeaaidemblaa. 

Desde  que  los  europeos  salvaron  la  valla  que  por  Unwa 
siglos  habla  detenido  *  los  navegantes  .  y  que  el  océaoo 
entero  se  ha  convertido  en  un  va^io  camino  s«rc»do  en 
lodoaaeoildoa.elconarcloda  la  Europa  no  tiene  otros 
linlteaquetaa  del  arando  conocido.  Los  pabellones  ds 
tas  prilencias  marítimas fiBianaolodaa  laa  latitudes,  eo 
las  a¿aas  del  A.>la  .  de  la  América  y  del  Aftfca  ,T 
que  so  estrellan  en  las  co>ias  I-  la  Australia,  y  de  lasin- 
nuroerablea  islas  de  la  Polinesia  La  siiuacion  de  una  psr- 
te  deloapaise»  europeos  sobre  el  océano  y  los  mares  ni- 
tcriores  que  de  él  dependen  i  el  núo»ero  consideraUte  <<« 
rios  navegable!,  que  atravioaan  la  BuTopa  en  toda*  direc- 
ciones ,  haciendo  p;.rtictp»r  de  loa  benofldoa de 
gacion  i  la»  lierra.-i  ctnUrales .  todobadeMdoeJoroWMiaa 
grande  inniieiicia  para  el  prodigios»!  der-arrollo  qo»W 
lomado  el  comercio  interior  de  e*l»  parle  del 
laa  artoabamanas  aumentan  todavía  lo*  íeiic*  cIkk^ 
de  esa  conllguracioo  Mea .  abriendo  canales  de  «» 
á  otro .  por  medio  da  lo»  oambiaa  de  bleria  V* 
portan  i  -  ;o  i.  fa.  tu*,  ele.  con  la  mas  aaoodwoaa rapw»» 
Rocleniemeiite,  merced  á  la  aplicación  dal  ^^¡¡Hj^^ 
navagaalua,!  '  *  * 
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toooMioasrApidué  loiMBodalodMiMeoalMmtríUiiiM 
itoMEanvt,«nliMdMdera]r9  HW IHM  toBUMMV*- 
fKtaT«Mn ,  r 'lo*  rÍo»T  lagas  lalarioVM  «ob  'noatttíxm 

f^  r  aumerosos  piróiscaíos. 

iloji ¿raudos  (JcMcubriinieotos  geográfico*  de  floesdel 
>iglo  XV  es  debido  OI)  grao  parte  el  vuelo  exlraorülnarM 
ijue  iu  lomado  el  comorcio  exterior  europeo.  El  sUtenia 
Je  colonización  ,  quo  fue  au  coDaecueociü  ,  auitieald  €l 
drcntods  su  aoUvklail  ,  abrieurtn  conMolcactoue»  con 
twfBRlM mas  dbtantM del  globo,  oomunleadoiiM  que 
Kh^n  icre^eiilatlo  <ieddo  quu  la  etnancipaciun  áo  ia 
íMtof  parlo  do  la;*  coU)nia*  iraaá-alUoUctt:^  ha  hL^oUo 
'-wr     ¿rando^i  i»on>-ipülíoa.  La  aupeiiuridad  de  la  aiu- 
riueuroftea  facUila  aa^s  j  nías  esas  reiaclooes  lejanas  y 
«aÉkleaiDglMI  puototfo  la  tierra  ,{ior  dUtaule  quu  ea- 
lé.fMMMa  aecMlblé  para  al  Irifloo.  También  ea  etu 
pirte  la  aplleacloQ  dal  vaiwr  ha  obrado  prodig kM ,  ha- 
i'.iíii  prot  1 1  I  ta  experiencia  que  las  grandes  dirneii- 
f.«Bc»de!o-5  buijuejí  no  eran  ol>sl¿culo  para  el  oiiipleo 
4t»(uella  fucríj  motriz.  Asi  es  que  la»  ludias  Orluiiiales 
<ttea  la  mano  coo  la  nietrt^ioU  togleaa  por  el  océano  io- 
da.al  DarHojo  y  al  fitfpio,.aa  eufo  úMkoo  punto  ae 
eaacMira  paria  da  la  iiav«faciiio  por  vapor  da  laBii- 
Ttpt  Oúddental  y  do  la  Martdiooal  <|iia  ktirca  an  lodaa 
-  r».x  iones  el  Medí»  en  ¿neo  >'  loa  ramalea  que  de  él  de- 
»ts4eQ.  Por  oira  parto  bauio  establecido  coiDUoicacio- 
ii«»r«^ularesonlre  el  archiplólago  Británico  y  los  puer- 
i<4«e  I*  América  liH(la«a  dal  Noria  y  loa  da  la  oonleda- 
ndea  Aofla'AaMiloaiia.  Y  nuy  aa  brava  los  grandea 
pcrncaliia  que  so  coiisiruyea  en  dicba  confoderacioa, 
«•  Francia  y  en  los  Psises-Bajos ,  van  á  emprender  una 
Mvesi'-jLjn  iniK'ti<)  tna-»  alrevida  ,  enlazando  lus  princl- 
pálts  (ücos  d«t  comorcio  niaruioiu  lití  aus  €(j»L¿»  ,  iiu  so- 
kicc.'ñ  los  de  las  opuestas  orillas  de  la  América  del  Norte 
coa  laa  prloclpaias  platea  mariUinoa  dal 
CokmMaiia ,  coa  las  da  la  Antelea  dalSor, 
eaa  k»  principales  puertos  do  las  magníQcas  regioiiasdel 
ixs  Meridional  y  de  la  Maléala  ,  y  hasta  con  Sídoey  en 
>s  iDsiralia  ,  y  cov.  j  cj ma  colonia  que  »o  acuita  do  fun- 
dar ao  la  Nuarva  Zelandia,  una  parle  de  e^as  grandes co- 
st*  abicru  ya. 
tí  Ittinaaio  dasarroUo  del  sgioercio  europeo, 
iaiea  que  paada  tlamarsa  vardadararnaaia  universal, 
tot^  deludo  -jijiaiiienle  A  la  auperiorlUad  de  la  marina 
lelo»  t:uropo<js y  délos  descesdleiiles de éstu:t  esiublecl- 
*)»  M  Otras  partes  del  mundo  ,  amo  taiiiljieii  ai  aumen- 
ta fcograaivo  de  la  induatria,  de  Ose  lazo  que  aumenta 
lia  Ito  rciacionea  da  unos  pueUoo  cea  otros.  La 
au  iMio  f  sus  iiacai4dadas,iae«rfa  todoa  loe 
)  ea  baaes  de  toe  predaolos  dsl  malo  y  dal  traba)o, 
en  cambio  tos  de  una  industria  }>erroccliiii;uln  !io 
"U  >uer(o  la  inducirla  y  el  comercio  be  afianzan  mulua- 
~''ie.y  aniba>  causas  reunida»  contribuyen  poderoea- 
a«oie  i  djtr  á  lodaa  las  cleaes  de  la  gran  laoitiia  europea 
le  caniodMadoa  y  de  lujo  que  les  aoa  ca- 
Los  producios  d*  los  paiaaa  ma»  dlaianios 
»  aaa  ya  un  objeto  da  eurloaldad :  an  Isa  moradas  da 
•*  of-uKfiícia  ,  y  en  las  halillíictuneii'  mas  modtrsias  ,  so 
tacu«au'an  las  e^tpeciri»  do  la  Maloriia  ,  el  café  do  las 
taüUaa,  el      <le  la  Cliina  ,  el   azúcar  del  Ura^il  ,  y  lan- 
«Ira*  |»rod acciones  que  nos  vianea  de  las  uiaa  distan- 


de  astas  rcflexioaaa  aoa  paramos  A clsslflear 

de  la  Europa ,  *(^an  ta  Importancia  de  su  Cú- 

'  TTviú  .  t  II  i  rniUTa  IiDi-.T  |H  ndremo!»  á  ta  tnonarquia  in- 
eo  jsA.*guiidd  >i  la  i-iuiicla,  y  vendían  en  pos  los 
paíse» alemanes  compreiulidus  en  la  i^runde  Liyn  Ut  Adua- 
*w|gcaBaita  eo  nuestros  días  t>ajo  la  iutíuencía  de  la 
I,  q«a  abrasa*  adamas  dei  territorio  de  la  mo- 
ma ,  lodos losaaisdos  da  la  Coaíadaracioa 
.  esceptuaodo  solo  los  grandoa  ducados  da 
^  Ueoiburgo  ,  de  Ol'donbüurg  ,  del  reino  do  HanDvrr, 
\<  ue»  ciudades  AiisettiicJs ,  y  do  los  paise»  cutn(jt<iiidi- 
hs ee  el  loDperio  do  Ausln  i  )  Je  iíurtia.  Pero  eniro  los 
I  aorofieoa  no  podremos  pasar  ea  aileoclo 
«M,alHM«iMdBaylMBf«i  A  Im  ytMne 


por  so  extenaioo  y  por  au  población , 
fnnallosporau  Itnpociaacls.  coBMrda^,  Talas  i 
oíros  al  reta»  de  los  Palaas-BaK» .  al  dé  Ordsda  y  el  de 

la  Bélgica  ;  éala  aobrelodo ,  aunque  sin  colonias ,  y  redu- 
cida á  limites  muy  estrechos ,  ofrece  un  rooMmiento  co-» 
inerrial  cuyo  >  ¿ilor  no  solo  escede'al  déla  vasta  monarquía 
Suoco-Norvingiense ,  y  al  del  imperio  otomano ,  sino  que 
casi  iguala  al  del  iatnenso  imperio  ruso;  parécenos  ade- 
m As  que  ao  la  misma  caiaioria  podrís  coiooarsa  la  pe- 
qaeild  repdbllcade  BambucRo,  cayo  puerto  es  al  pri» 
mero  de  todo  e)  continente  europeo  por  el  valor  de  siiS 
importaciones  y  expoitaciones  cuyas  atuaaa  rouaidaa 
dejan  muy  en  i«gBA  Igoalaa anBHs  NwaeUvda  del  Im- 
porio  ruso. 

La  superficie  de  la  Burqpa  dilA  CMlenlad*  dp  l,7nyOO(l 
millas  cosdradasb 

Su  pobUcioo  «Asoluia  es  de  mjK»jM  hauiaaiaa. 
y  su  población  fdattva  de  tt  IwMtaiilas  por  milla  cm^ 

drada. 

El  cristianismo eo  SOS dlvanatfiwmas domina  an  casi 

toda  la  Europa. 

La  Iglesia  CauMicaaiilsnde  so  Imperio  por  «aii  loda  la 
Francia  y  la  Bélgica ,  por  toda  la  llalis ,  la  EspaiVa  ,  el 
Portugal,  y  laa  cuatro  quintas  parles  de  la  Irlanda,  por 
los  principados  de  Hobenzollern  ,  y  de  Lichicnstcin,  [«  i 
grao  parle  del  imperio  de  Austria  ,  sobretodo  en  los  paí- 
ses comprendidos  en  la  coníoderacion  Germánica  y  en 
ia  Italia ;  asimismo  rsina  an  casi  la  mHsd  dala  monar- 
(|aia prusiana ,  aobratadoen  las  pravlnclaa  del  Ma,  de 
Posen ,  de  Westfalia  y  de  la  Silesia  ;  en  la  mayor  parle 
del  reino  de  Baviera  y  del  gran  ducado  do  Bade  ,  en  casi 
la  niiiad  del  ducado  do  Na>?au  ,  en  mas  de  un  tercio  del 
reitiu  do  los  Paisos-itajos  y  en  (jiro  luntu  du  tos  reinos 
de  Wurtemberg  y  del  gran  ducado  de  uulenburgo;  pro- 
féssnla  aalmIsaM  coosldsrablea  fracciooe»  d»  la  poMn- 
don  de  los  estados  protaaianias  aamprendidosentaedn* 
federación  Germánica.  Varios  cantones  suisos  son  taro- 
bien  enteramente  católicos  romanos.  La  población  do  la 
república  li' M  l)i  ivia  lo  es  en  su  mayoría  ,  le  iii::,iri  >  la 
do  Polonia  ,  y  la  del  grupo  do  Malla  :  lo  es  también  una 
fracción  considerable  de  la  Gran-Bretafia ,  y  del  imperio 
otomano.  Los  soberanos  que  pniassn  la  raiisioa  «aidll- 
eason:  el  papa  ,(|ueeaelfelÍ>supramo  de  lamiHM,al 
emperador  do  Austria  ,  tos  royes  de  Francia  ,  EspaAs, 
Portugal ,  Baviera  ,  Sajonla  y  Grecia  ,  todoa  los  sobcro- 
rlN^  lie  I  talla  ,  y  los  principes  do  liohcnzolicrn  y  L\  h- 
lonslcin.  Los  que  ptofosan  la  religión  lulerdna  «on  :  los 
reyes  de  Sucda  ,  de  Dinamarca  ,  de  Wurtemberg,  Ipa 
grandes  duques  de  iiesie-I>anBslsd  y  de  Oldsnbourf, 
los  des  de  MecItleaburBO ,  los  tres  da  Ssfonla .  al  de 
nninswiclt.  los  tres  principes  de  líi  i-s  y  i  s  dos  de  Sch- 
warzburgo.  Profesan  la  religión  iidnujiJ<j  l.v  angólica  el 
rey  de  Prusla  .  el  (<ran  duque  do  Hade,  el  elector  de  lles- 
se ,  los  duques  da  Nassau  ,  de  Sujonia-Altemburgo  .  de 
Anliaii-Dasaru  y  BoralioarB ,  el  principe  de  W»ldech ,  y 
al  del  lantravamdnHaisa  Homburgo.  Siguan  el  Gsiv1nis> 
me  el  reino  de  kw  Palaes-Bajoa ,  el  duque  de  HsnhAU 
Kiinlien,  y  los  principes  de  Lippo-Delmoid  y  ¡h'  f.lppe 
Schauenbourg.  Los  reyes  do   Inglaterra  y  de  iLtuever 
prr>fesau  la  reii((ion  Humada  episcopal  ó  anglicana.  Ll 
em|>erador  de  Huaia,  y  loa  principes  de  la  Servia,  do  la 
Va:aquia  y  delaMaUav1asanaec4ailsadBlai|leilasrta. 
pa  ú  orlanial. 

Ptiede  deoine  con  baaiaaie  exactitud  que  tres  iglesiss 

principales  forman  en  Ennpa  trc^  ni  ies  divi-síuiie»  re- 
li(;iosas  y  goo^raOras  :  ta  CsUSlIcu  ,  quu  dunkina  ím>  la»  co- 
marcas meridionales  .  la  Protestante  en  las  seplonlriona- 
les ,  y  U  Griega  en  las  orleiiialss.  Adsmka  de  tres 
gnadoa  tfvlsionaa  astaalAslieaade  laluiepa  erisliaaa, 
existan  alfanas  paqusdM  asocisciones  religiosaa  separa- 
das de  ta  mass  ffsasrsl :  ts  de  loa  Metodistas  en  loftates- 
rn  :  la  de  los  Mcnnonitns  ú  .XríulKiijtisios  en  loglslerrs, 
i'iusia,  Paises-B.ijos ,  Husia  y  Uxitcdnraciun  GerroAnios; 
la  de  los  Socmianosco  laTransilvania  ;  la  de  los  Cuákeros 
eo  loglslerra  y  los  Patses-Bi^i  la  de  lúa  Aramnioa  an 
Tiifq«Í«,lMta««M. 
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La  población  no  crisliana  tie  la  ni;r  [>  i  >■  iliu  l-  en  las 
eiwlro  religionvd  HÍgukMilCí  :  cl  i«l.jiin.->m«  ,  dominante  en 
al  itD|ierlo  olomaiio ,  j  protc»ado  por  casi  lodos  Um  puo- 
blM.  deorlisn  turco ,  conqui «lados  por  la  Boaia ;  el  Ju- 
daimo  le  piofeem  los  j^ioa  esparcidos  por  cmI  todoe 
losesiadaa  do  la  Europa  ,  y  inm  mas  Dum'Toí  is  en  las 
provincia» ciiie  formaban  el  ünlis$uo reinoilo  Polonia, asi 
rumo  cMi  la  Tiiiquia  y  en  la  confederan i<'n  (iciniíiiin  ¡i ;  c\ 
iaoaUmu  es  la  religión  prnr«>$a(1a  pur  la«  hordas  do  Cai- 
imieMemnleepor  la  HuMa  Europea.  Poro  aolo entapar- 
te MinpM  ét  le'ratton  del  Cáuca>o ,  hácU  el  Oral ,  y  en 
rea  MiedMiea  det  gobierno  de  AroAngel  en  el  Imperio  m- 
M)  ,  es  tlofiilo  («xislen  Indavia  Idi'il.itra'?  enlre  los  .\f  ¡iMljogi 
y  l«»üj«ies  .  puossun  ya  muy  i-.i-.)mj.4  entre  los  Sarno- 
yedos,  los  Morduo  y  los  Tm  íionu  aclics.  T'mIi.s  los  lapo- 
na»  ban  rtiHuiiciaüo  ya  ¡i  la  idolalria  ,  y  sou  luleraiKNi  ó 
(riegoa ,  aegun  que  oi  icrriiorlo  (|aa  btMiao  «att  aeowit- 
doé  l*8«aela4É  lallaele. 

La  CuroiM  en  so»  direrentes  Rfladoe  ofraee  eaal  tedse 
las  furnias  posibles  de  gobierno  ,  desde  el  man  a Us< iluto 
l)3»la  el  mas  demucróiico.  Si  queremos  clasiflcarli^,  di»- 
Iwremos  ánles  observar  que  la  mayor  parU;  ofiorcn  di- 
fereoeies  notables  en  unas  formas  de  gobierno  que  p«- 
raoea  i  primara  vlsla  IdénUcaa.  Hay  Balados  que  nos 
preaaaMi  «a  aae  aiisma  linea  ladaa  laagraduacionaa  da 
tot  gobfemoa  moaftniuicoa ,  mleatraa  ainw  parMan  eaa 
inn  ílctlcados  que  con  raaon  podflaiooa OOlOOar- 
los  mi  uuti  como  en  oira  serip. 

Gumbínan  lo  las  rcparlÍL- Iones  politicaí^  (h>  la  Europa  con 
«is  grandes  regiones  geográficas  puede  dividirse  en  la 
feraia  klguianla :  Pamb  oactDEMTAi.:  subdividese  en  la 
Ctñiral  quo  compraada  ta  Ikaaola ,  la  Pniala,  la  HoI«q<- 
de,  la  BiVigioa,  el  AOBlrlaT  las  eottMeraelonaa  Oennk- 
nica  y  Sni/.a  ;  cu  la  Austrat  que  incluyr;  la  España  ,  Por- 
tugal ,  Andorra  y  los  diez  Esiadn$  de  la  llalla  :  y  rn  la 
parlo  B->rf>il  que  abraza  la  Iníjlaierra  ,  la  SuoL-la  y  la  üi- 
nanarca.  Pakte  oriental:  comprende  la  Rúala,  la  Tur- 
quía ,1a  Orada ,  Cracovia,  laa  lalaa  Jdaieaa.T  leaprind- 
padoe  da  la  Serrla ,  la  Valaqaia  y  ta  Moldavia. 

SI  atondemos  solo  á  las  n*particlonos  politices  veremos 
(|Ui<  li;.s  f;o(igrafos  y  los  econoinislas  dis'idon  la  Km  ).,(  l  u  ¡ 
Calados  do  printoru  ,<>oijundu  y  torcer  urden,  fundandoM; 
aa  aaa  fuerzas  y  en  !>us  recursos ,  coea  vaga  que  de  un 
meaiaale  ftotro  «•  inciana,  y  además  no  praaenta  da- 
niaroaclnaas  fljasw  A  la  maa  ana  paraca  asaeta  la  ealia- 
cacion  de  grandes- potencias  dada  á  la  Inglaterra,  Fran- 
cia, Rusia  ,  AusiriM  y  Prui>la ,  ai  Wen  esta  última  queda 
muy  en  /a^i  atendida  su  población  ,  sus  renUis  y  >us  re- 
curio«i.  Un  último  rosultaido  existen  actualmente  en  Eu- 
ropa 83  Estados  soboranos  y  9  semi-soboranas  d  depen- 
dientes: aatra  loa  priOMroa  codntanaa  tras  laiparloa, 
I  msaaniirfa  aiaetlva  aelealialiea  ,  17  falana ,  7  graada** 
ducados,  I  electorado,  1!  ducados,  11  principadns,  1 
lundgravalo  y  33  repúblicas ;  y  entre  los  segundos  V  prin- 
cipados, I  sc.'iorio  y  4  repñl>ItcM. 

La  Europa  es  la  mas  pequoila  de  las  ciHeo  grandes  di- 
visiones geográficas  del  globo  ,  y  ba)o  muchos  respetos 
lai as  también  fiateameota  iuleclor :  ala  ambargo,  aa  la 
mas  oansIdaraUe  da  iai|as  por  su  aceien  y  por  «aa  fara- 
siuiios  S4ibre  las  doma»,  ptins  toda  la  «tnporncU^  i!ó  ta 
Horra  experimenta  ol  influjo  do  la  Mjporioridad  dn  la'< 
iiacmniís  europea*.  En  los  rtestoüos  de  la  iiilplltjori- 
cia  ,  en  las  cicneiai ,  en  las  artes .  en  ta  literatura  ,  y 
en  fln  en  todo  cuanto  eleva  el  alma  y  engraadaoe  su 
borizonta  moral,  desda  aiiiehos  siglos  baa  aaeadida 
los  pmrtrtos  da  la  Ruropa  i  las  antiguas  «aelMiaa  del  Aria 
y  latí  h.in  dcjailo  muy  on  ?a;ja  Nllé^tra  clvl^lzat  ion.  ann- 
que  luuclías  veces  lia  acortrido  t'l  pa-»o  ,  no  so  li.i  p-irailo 
nunca,  antes  ha  lu-clio  prosrosos  lnn)cti»p-~  I.  ^  i'  qno 
lus  ciencias  ,  on  vez  do  perdono  en  vanas  cs(>ouuiacio- 
tios,  fueron  aplicadas  é  mejorar  la  eondicioo  soaW  dUi 
hembra,  aprovactaaodaaaanio  nos  baMaa  iagadoaaataa» 
tasigloada  aaparisacto,  y  loa  graudaa y  AUlaa  daaou- 
livlmicnloa  quo,  sobretodo  en  nuestros  dias  ,  se  han  !;u~ 
cadido  coa  asomliroaa  rapidez.  Cao  igual  éxito  »e  dedi- 
eü  la  dáñela  á  la  axploraclon  dat  piaaala  qm  iMbMaaiaa: 


fl  océano  ent'-ríi  ii-¡  \rtiMi;,i  .i  ^,^t  i':  dominio  exclusivo 
do  Io8europo<)3  y  do  «uü  drtsccndíL'nii's  en  las  colonias: 
los  europeos  son  los  quo  con  una  mirada  abracan  leda 
ia  redondas  de  la  tierra .  mientras  que  las  aacionea  para 
quiensaaon  daaconocidoa  nnesiroa  adelantos  noMeaea 
mas  conocimlcnlos  í;c«oK'<jif  *^f''*  <l"o  ''^^  om-cTrados  pn  el 
reducido  circulo  de  sus  coiKJcimionlos,  Nuestras  formas 
lie  ^¡obierno  ,  (Ji:,iant(ís  A  la  vez  de  la  licencia  y  de  los 
atniaosdol  poder,  ofrecen  á  la  seguridad  personal  y  á  la 
propiedad  unas  garantías  que  bnícirianios  en  vano  aa 
los  Estados  indigenss  da  las  damas  psrtM  dal  amado  qua 
Bo  aes  ofrecen  mss  qae  anorqaiss  torbulantas  d  naroem- 
sos  poblarione!<  sínnctidaiÉ  li  los  cnprictioá  Je  un  honibro. 

Las  fuerzas  militares  dr  Kurupj  han  sido  clavadas  a  tal 
punto  qtie  nitr^'Uiia  poten<-ia  d(>  las  dt-nias  partes  del 
murido  >e  halla  en  el  caso  de  poder  contrarrestar U»,  y 
por  el  (  ontrarloM  baTlMocon  asombro  dal  orba  i  un 
puitedo  de  aufnpaaa  at^aigar  vasiaa  Imparloa,  y  i  las 
enadrat  europeas  recorrer  irlunfantas  todoa  loa  mares. 
Bien  es  vcidad  í|ne  soto  nuestros  Estados  pueden  ofn*- 
cor  recursos  capaces  do  sostener  el  desarrollo  do  unas 
tan  considerables  fuerzas  iHariiima^  y  leirestres.  En  pió 
d(!  paz  los  ejercilos  europeos  cuestan  ¿  la  industria  y  á 
ta  agricultura  na  hombre  por  cada  SS  babltanles,  vi- 
oiendo  é  Caraiar  ana  masa  de  tJSDúJKÚ  aoidadoa eu  la 
caat  eontribayaa  tos  priocíitales  Estsdos  en  ta  propor- 
ción siguiente ;  en  Dinamarca  hay  un  soUl.iilu  por  cada 
SI  habitantes:  en  Rusia  uno  por  cada  37,  en  Suiza  uno 
porrada  (X>:  en  Prnsia  uno  porcada  7(i;cnSut^a  y  Nuruega 
lino  por  csds  8S  i  en  la  Turquía  uno  por  cada  92;  en  la  Oa- 
viora  nao  por  eada  in;  aa  flajoala  une  por  cada  f  10;  en 
Wunambargnna  porcada-lf7;on  Austria  uno  por  c3(!y 
lltT  en  tos  Palses-Vajos  uno  por  cada  119;  en  Fnm-  iai 
<inA  por  cada  139 ;  en  Portujt.d  uno  por  cada  139;  en  las 
repiiVilIc»* alemanas  uno  por  cada  li.>;  en  los  prinripa- 
dos  alemanes  uno  por  cada  118;  en  el  reino  de  Cerdeüa 
uno  por  cada  W3 ;  en  Inglaterra  uno  por  cada  SI9 ;  en  loa 
principadoa  liailattoa  a«o  por  cada  fft;  en  el  saino  da 
NApOlas  uno  por  cada  li7;  en  España  uno  por  cada  ?T>>; 
en  ta  Tosrana  uno  por  cada  318;  y  cu  lus  EslaJus  puu- 
tificlos  uno  por  cada  Wl. 

lio  aquí  la  propurcton  en  que  contribuye  cada  habi- 
tante en  los  gastos  del  Eslado  en  algunos  de  los  princi- 
pales paisas  de  Earopa,  por  cMcaio  aproxlmatiro:  «a 
Inglalarra  cada  babNaala  unos  ooo  oíros  ^ga  VO  rs ;  an 
Francia  127:  on  las  repúblicas  alemanas  102,  en  los  Paí- 
ses-Bajos 9M:  en  Dinamarca  MO  :  en  Ins  prinelpndos  ale- 
manes 7S  ;  en  Sajorna  ~ti :  en  l'rusia  i  "  ■  n  Porln-^al  y  en 
CordeAaiiO;  eo  los  lisiados  PufitlOcios  en  Ñapóles  42; 
en  Austria  40;  en  Kspaña  30,  ott  tM,  ahora  70 ;  en  Rú- 
ala t4;  y  en  Salta  iO.  Ea  Mcll  m  por  asios  raaaliaéoa 
qua  las  oomarMa  madlai  da  la  Earapa,  Tñgiaiarra,  Wfn- 
cia  ,  loa  Paisoe-Bajos  y  la  Alemania  oceldenlal  son  mu- 
cho mas  iodustriotiai  qu«í  las  extremas  del  Xoric  y  del 

Mediodía,  puesto  qm;  ,<,;íIi'I1js  S->port  i[i  I!:  n  pe- 

satias;  y  que  los  paisos  en  que  eslAn  ya  arraiijadas  las  fir- 
mas representativas  tienen  mas  considerable  repartí - 
don  de  paobos  qua  loa  aameiádos  A  aa  toUerao  arb4- 
irarlo. 

Hace  algún  tiempo  que  fa  extensión  del  territorio,  una 
numerosa  población  y  unas  rentas  considerables  .  her- 
ri  .  r  t  lio  con  oira»  i  iri  unstiincias  f.ivuaíbles  al  equi- 
illiríu  general  de  las  naciones,  dtorun  i  citicn  do  lai«  Es- 
laátm  da  la  Baropa  una  preponderancia  decidida  sobro 
loa  damas,  y  puslaroa  an  ana  manes  loa  destinos  poli- 
ticas .  no  aolode  aaia  parla  del  mundo ,  alna  laariMon  dn 
l<is  demnü.  Resulla  de  esta  supremacía  el  siatama  4a 
ceiurojíeso,  conorirto  con  el  nombre  de  equilibro  euro- 
peo,  cuya  influencia  e5t:^  marca'la  en  lodar»  l».s  ^Miides 
tran-Micciones.  Londres  ,  Pane.  Viona,  San  P©ler.»burgo 
y  Berlin  ,  como  capitales  de  aquellas  potencias  prepon- 
deraoies, Boa  las  prfocipatas  poUaoioaas  del  mundo  c*- 
viNcado,  aa  doidaaa  trata  da  loaaMS  vmtao  laianaea 
de  la  tierra  eoicra.  La  mitad  del  Asia  al  norte,  y  su 
mss  rica  península  al  oeste  .  no  son  mse  qnS'Uaa  ean- 
Unnasten  da doaBMaJaa  iMapao»  U  paatosti  áall»- 
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doatan  y  tu  Dumcrosa  población ,  las  Utas  dol  archlplólfr- 
foMciayo,  IM  mas  pmííomm  seguramente  por  sua  pro- 
éiKSUm ,  aoB  MTM  UMw  tepeodeoelas  da  cierto»  gobier- 
Me«iropeos.  La  AttMnlli  m  iI»im  mM  pofalMtomt 
«gtotoeradas  que  tas  ootaofH  «aropaat.  Loa  arebipléla- 
f  -s  de  la  PnHne>ia  ,  incesantenieiilo  n'Oorridos  por  bu- 
queg  europeos,  reciben  los  goiiero»  rU;  la  Kuropa,  los 
du^^mas  reli|{loso»  du  la  Eiimpa  ,  I.is  arU's  d<-  nuestras 
eapttalaa,  naeairas  leyos  y  basta  nuestro»  vk-tos.  Dcrrá- 
■aaa»  IM  cifttoiilM  enropeaa  por  casi  todas  las  costas  del 
iMea,  q!ae  cUao  por  loda»  parlaa ,  y  ao  dooda  eomlen* 
laa  A  formar  Cstadoa  poderoaM.  Las  Bacloim  da  Euro- 
pa, que  s  '1  '  ■  iroi^  sijjlo-s  quo  ilr'>cubrloron  oí  Nui'vo 
MuQik»  .  pueaijnlc  )a  Uisl  norte  jI  sur,  ít<rinaii  cmuM  yr¡iii- 
des  puifiiciaj ,  y  casi  acBbJti  di-  di'-pDM-cr  »us  «  i 
caá»  batiilaoUK».  Y  ,  fttorsa  us  cmi(<.*»ur1o ,  las  cuicu  grsn- 
daa  pttt— clai  aon  las  que  en  todas  partes  hacen  sentir 
d  paaodo  su  podar» laaqaa  Uanao  aocadanada  al  Aatai 
daria  al  ü^ipto  al  Tkun»  y  daade  loa  oaatnaada  la  Vm* 
Ma  basta  la  gtan  muralla  de  la  China  ,  las  quo  en  Africa 
parstgueo  á  Ia:^*  horda.s  indixenn!<  liastü  en  la»  itilsinoH  are- 
ajsdol  desierto,  y  laíi  'luu  son  ro^iidiidas  ,  on  Un,  por 
lasanavaa  ó  inquieta.-*  naciune^  aiuuricanas.  i>a  eala 
I  la  tkicra  ,  considerada  como  morada  del  hombre, 
por  cMtro  da  accioa  la  Suropa ,  ia  qoa  ao  todaa 
pmida  por  m  iuperioridad  moral  y  pollilea.  Olaa- 

das  de  luibitantr^  sialen  do  «n  seno  incesanlemente  para 
estableciera'  oa  tas  d<>in<'is  parles  del  mundo  ,  y  aldnllAS 
M  .  el  Africa ,  la  Aiii  i  i  :>  y  la  Oi-oania  ,  apesar  do  su 
euettsiwu  lumenM ,  y  do  la  población  couslderabio  de  la 
priDxra.  acatan  é  la  Europa  COBO  A  OMlcdpoll  COBttn, 
I  á  la  lagiaiadora  dal  llaaie  r 


en  za^  á  las  de  las  demás  parles  del  mundo.  En  esta 
pane  la  na%'««acion  por  vapor ,  y  la  invención  de  la  ar- 
tiileria  j  la  Paixhani  hanhocho  una  rovolucion  comple- 
l*.  Ya  n<j  bay  que  temer  la  (uerza  contraria  de  ¡m  vien- 
tos; puede  maniobrarse  por  mar  como  por  tierra;  el  óxi- 
10  da  laa  «randaa  iMiallaa  aavalaa ,  i|aa  baaia  al  día  ta*- 
Madapaadido  aa  graa  pana  da  la  caaualMad  é  da  ini«p> 
r^a  temerario ,  admite  ya  las  grandes  oomblnaoiofies  de 
aaa  sabia  estrategia  :  sin  aumentar  extraordlnarUimonlo 
el  >'Dluineado  \m  piez.tM  »o  Ita  duplicado  &u  <  ullbro  ;  los 
tue^M  corvos  se  lian  trocado  por  otros  rectos  que  en- 
tcoQ  furlj  irresistible  globos  preñados  que  revientan 
<  iMMTibto ,  después  de  haber  perforado  las 
>  valtaa,  ydaapldao  aaténoaa  ana  bonarada 
i  y  iMMa  qna  aofoca  i  los  dafenaorfla.  Los  castillos 
iJaan  de  Ulloa  ,  ea  la  república  Mejicana  ,  y  do 
iuan  dv  Aereen  el  A^ia  ,  lomado  el  primero  por  lo^ 
fraocesos,  y  el  .<t»Ki'ndü  por  lo*  inglAi»n« ,  amiws  en  p<>- 
CAs  harás  ,  prueban  tpio  las  aconioildas  de  la  marina  ao- 
laaiaoo  Irraáaiiiilea :  tanto  ba  progresado  el  hombre  en 
i  paca  a«  datitveeioD  y  ra  nilaa. 
rerdaderanaata  al  adiado  de  la  atarloa 
da  foerra  anropea  oonveodrla  no  tolo  eauroerar  aas 
baques  ,  disUaguir  los  roayorr>s  de  los  menores  .  contar 
loticaiVtnes  .  y  ademas  especilicar  el  calibre  üu  cada  uno 
d«é»loa,  sino  también  decir  ct<n  ceriozala  edad  quo  lio- 
aeeada  uno  de  loa  buques:  siji  esta  última  circnostan- 
da,  qMbao  ohridado  casi  lodos  los  gadgrafoa  y  aaMUa- 
laa,  aosar*  poalMa  calatttar  aune»  la  vardadara  pra- 
pnadar ancla  narfUma  de  laa  oadonaa.  T  es  que  al  aaeraio 
de  tener  uoa  marina  rospntabtc  no  consiste  on  crearla, 
aioo  ea  conservarla  :  para  lo  primero  un  rey  poderoso,  ó 
un  {oMemo  cualquier  >  [  n  ili  n  hacer  un  cslucrzo  ,  pero 
para  I*  sogumln  se  necesiu  hacer  esfuerzos  repelidos, 
ooslaaDa,  y  ao  lia  de  prever  ántes  si  reportarán  vanla- 
Jiafw  feaanao  ooo  usiica  al  gaaio  con  qvaaa  oana, 
Jipaíarda  ana  grandes  aadlaa  y  raaunoa,  ledavlaaai* 
calealaodo  el  Austria  ai  le  convondrA  ó  nó  crearse  una 
■urina  de  guerra  ,  y  cargar  coq  cI  peso  de  »u  conserva- 
r  n  Laedjd  de  un  buque  varia  según  su  construcción, 
>  íi^  uMU^riaies  que  on  la  misma  se  emplearon.  Mientras 
r|ue  los  buques  de  guerra  espsiVoles  y  portugueses  viven 
<>e«ia«>aikoa,  loa  da  ta  Kuaía ,  «a  saaiir  da  SduUular, 


S(jIo  duran  do  fl  é  S  años  .  ]ni'^o  la  Rusia  tiene  que  hacer 
triple  esfuerzo  y  gasto  que  aquellos  solo  para  poseer  una 
marina  al  igual  suyo.  En  Francia  un  n  iviodura  de  tO  A 
t¡>  aAos :  ai  se  repara  en  parle ,  dura  seis  aAdk  roas:  y  ai 
oomplatamanlalO.  La  magniOea  marloa  mllliarespaAola 
que  en  IS06corf»taba  todavía  do  283  buques,  eiilre.ellos  12 
navios  y  30  fragatas  .  oslaba  reducida  en  1815  á  unos  GO 
buques  ,  la  mayor  parte  inúliles.  Algunos  años  de  e.-t.ida 
en  los  puertos  ingleses  baslaroo  para  destruir  ca»i  cnio- 
rameote  la  importante  y  hermosa  cscuaUra  dlnamar- 
<ptesa  da  que  sa  apoderaron  loa  logleaes  trfts  su  bArbaro 
bombardoo  daGapanbactta  ao  ItUT.  Bnoplaton  dal  Capi- 
tán Trant,  la  actual  escuadra  otomana,  aunque  nunwrosa, 
esté  muy  mal  conservada;  ea  pofs  iinn  eseuadra  nula: 

(Mirtil  Contrario  lu  del  \irey  de        '.    ,  j  n  lu  liare  re 

par«r  y  conservar  con  el  mayor  esmero.  De  los  datos  quo 
hemos  podido  reunir  sobre  la  duración  de  los  bnqnea,  re- 
anlM,  qoa  para  poseer  unapaeuadra  da  cien  baques,  cada 
aAodalMD  nnovaraa  deott8irulnef,S,  fOyann  12  segun 
las  maderas  que  se  empleen .  De  los  nd?mo$  se  desprendo 
que  nada  es  mas  inconstante  quolíts  osiailo»  quo  muchos 
se  afatiaii  i'ii  |.  re  sentar  de  !n  mínmi.-I"  1:is  dlstliilus  naeio- 
ne» ,  pues  üe  un  afto  para  otro  iio  sirven.  Sin  embarga  so 
observa  de  muchos  sAos  A  aila  parte  una  graduación 
marcada  raiaiivananta  A  la  lupraiiacia  da  onaa  nacio- 
nes con  reapeclo  A  otras  ,  graduación  qna  pneda  gfanw 
por  medio  decifrns.  Asi  pues  ta  Iiiíílaterra  nos  ofrece- 
rá un  total  de  COfi  buíiues  de  guerra  .  los  2(10  mayores: 
la  Francia  uno  de  .Mi,  los  110  mayores ;  la  Fueela  áOI, 
los  ti  mayores  :  la  Turquía  con  el  Egipto  171  ,  losdO  ma- 
yores ;  la  Soal*  lOi .  ios  ;>h  mayores  ;  la  Holanda  101, 
loa  mayoiaa ;  al  Austria  71 ,  loa  4 1  mayorea :  Ponn- 
gal  4y ,  nnamarca  Si ,  NApotaa  17 ,  Cerdafta  tt ,  alendo 
mayores  entre  estas  cuatro  sumas  lasde  10  ,  1t  ,  7  y  3. 
Tocante  íi  la  aL-tua!  marina  de  cuerra  espa.'iola  n  is  bas-  ^ 
lara  citar  las  triste^  i  il  i'  i  -  I  i  mliiUtrode  Marina  don 
Josó  Filiberio  Poriillu  en  su  eitposi<  ion  publicada  ea  SI 
de  enero  de  18U.  «  Un  navio  en  cütadu  de  ¡«ervleio  y  dos 
que  neoaaiian  füaria  carena  ,  cuatro  .firagaiaa  amadaa 
y  dea  deaannadna ,  dea  eottietaa ,  nueve  berganlinot. 
tres  vapores  de  guerra  y  otros  tres  de  poca  Importan- 
cia, quince  goletas  de  mediano  porte ,  y  nuove  embarca- 
ciones do  fuerzas  sútiles  formsn  el  poder  muiiiimo  de 
la  inotiarqiiia.  Algunos  oíros  buques  carcomidos  y  des- 
moronados .  restos  venerables  de  (grandes  e>cua(lras,  son 
la  reserva  que ,  dentro  de  los  arsenales  ,  espera,  en  ves 
da  aMBaaiar  la  itann  do  aquél,  aunargir «n  laaondaa  al 
postrer  moaumento  de  gioriaa  qne  pasaron  ,  y  que  no  ea 
dado  renovar  sin  lanzarse  por  sendero  que  ,  atundonado 
ha  muchos  años,  se  ha  llegado  it  obstruir  con  grande 
copia  do  dilicultad  y  nh^lHcn los. «  Cuaipuneso  ,  actual- 
mente la  marina  española  d*?  navios  ,0  fragatas  ,  i  cor- 
betas ,  9  t>erganlioea ,  6  vapores  ,  15  goletas  y  9  barcoa 
súillea,  total  80  taquea  .  kw  1l  mayores. 

Haaaaa  víate  que  aon  oAaco  la  Feienciaa  Preponderan- 
tea  de  la  Europa.  Mn  embargo ,  otras  hay  que ,  annqne 
colocadas  en  seífun-l  i  Miir^a  ,  merecen  mención  especial 
tratimdosu  do  la  iinporlaiicia  (toliiica  du  las  nncionc.H, 
pues  bajo  ciertos  ri->pi-toi  no  i>olo  i;/ualan  síuo  quo  lam- 
bíeo  superan  a  algunas  de  las  Puteoctas  Prepoodersiiles. 
Lo»  Países- Bajos  ,  p«ir  sus  florecientes  iMisesiones  en  la 

Ooeania ,  teide  son  la  poiancU  preponderanie,  «e  colo- 
can Inmediatamente  despoee  déla  Inglaterra  ,  y  Rmnan- 

la  se;;unda  potencia  colonial  del  globo.  Luego  después 
como  ii  potencia  coloinul  y  por  las  islas  Filipinas  ,  do 
tan  alta  iin|>orL i  i  l  ajo  el  ti  i(ile  aspecto  de  loa  pro- 
ductos, del  comercio  y  Uo  la  |M>ait;tün  militar  ,  debe  co- 
locarse la  Espaiia  ,  potencia  de  grande  importancia  ade- 
más paral  vasto  y  (értU  lerritorto  que  ocnpa  en  Kuropa  y 
per  ana  dilatadas  eaaiaa  en  que  poaenpuatíoa  «nyidiadaa. 
Bajo  el  punto  de  vista  de  la  marina  mareaain  a*  noa  pra« 
sen  tan  como  potencias  preponderanles  el  nrtsmo  reino 
do  lo» Países-Bajos  ,  el  du  España  ,  lu  monarquía  Sueco 
Noruega,  el  reino  de  CordeAa  ,  y  el  do  la»  L>ui>  ^sicilias, 
cuyas  marinas  iiiercanies  rivalizan  separadamente  con 
laa  del  lapariedo  Ausuia  y  de  la  nwnafquta  Prualaoo,  y 
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mm  wntíjnMmmlm  aof^riara»  á  ta  d«l  imperio  Buio. 
ladaaitooolawi  l«n1laftal«tinfe>lor|KirMport«4  ta 

del  mlaninroino  de  laGrt'CIa  cuya  |)<>blacinne»in(<'ri<>r  ile 
mudiQ  k  la  <le  la  sola  ciudad  de  P.irj.i.  V  «i  da  ev),-.  Es- 
tados de»<-'cii(leiiiijs  a  oirás  fraccionas  políticas  mas  pe- 
queñas ,  se  nos  preseotaráo  otros  heciKt»  que  veudráa 
•o  «poyo  de  los  priucipio»  quo  acaltaoxM  de  seoMr.  Lw 
ropúbiicat  de  Hamburco ,  d«  BrvoMi  f  de  Lubecit ,  roUM 
magiiillco»  ds  ta  hmoM  Its*  AtmáOet ,  apAMr  d»  lo 
reducido  de  su  lorrítorioy  de  su  curia  población,  ofre- 
ccD  en  »u  conjuiiiu  un  moviiDlenlo  cumercial  doble  del 
di-l  iiupiTKi  di>  Uijsía.  muy  poco  ioferioral  de  la  Fran<-ia. 
y  que  pa«a  de  lo*  do»  quiiiUM  del  de  Ik  moaarquia  tngle- 
■a.  iOiiida  00  conoce  la  induairta  j  alcoaiércto  de  algu- 
■■w  dA  IM  pequoóot  l^tadoe  que  compiHMll  ta  coBfed»* 
radon  Salta ,  io«  cuales  .aunque  diataatea  del  mar.  y  hi- 
tos de  uiisirina  niurL-uiiiu  ,  disputan  á  la  Inglaterra  la  su- 
premacía ou  lus  luercadus  Uol  Aaid,  del  África  y  üul  Niiu- 
vo  Mundo  ?  ¿  Quién  no  oyó  hablar  de  Ginebra  ,  la  Atoaas 
de  la  Suiza  francesa  ,  cuyoa  relojes  y  cajas  armónlcaa,  Di 
naa  ni  ménoe  que  las  de  NeufcUaiel  ,  goxao  de  una  ce- 
letMTidad  tas  meieelda  ?  de  B<t  i«,  de  Zuitah ,  ea«  otra  Ata- 
me déla  Sttita  Alemana  ,  que  rtralizan  por  ana  aederiaa 
coalas  nías  ncrodiUiljs  fábricas  franL-csas  ?  Jo  Noufcba- 
tc'l ,  d(!  Appoiizi'll  ,  de  San  Gallo  ,  do  Argoviu  y  de  Zuricb, 
cuyos  algodones ,  aunquu  usclnidos  do  los  mercado^  eu- 
ropeos ,  aostienen  venuiniameote  la  C4Nicurreocia  con 
olios  productos  equivaleniesde  loe  pelaos  naaa  Índuatrio> 
aoa  de  ta  Buropa  ?  ¿Quién  ignora  que  Bata  y  Ginebra 
deben  oooiafw  entre  laa  prlncipaloa  plaiaa  de  Europa 
por  to  tocante  al  comercio  (lo  los  fondos  públicos  ,  y  que 
bdjo  el  mismu  rc»i»cto  Im  ciudad  üu  Francfort ,  capital  de 
una  república  cuya  superflcie  es  api^tas  triplo  du  la  ilul 
rocinlo  do  París  ,  debe  contarse  como  la  prioiera  plaza 
de  toda  la  Alemania  ,  y  aun  como  um  do  la*  prtaMraa 
del  globo,  por  ta  dreunataocta  depeaeer  «no  de  loe  prin- 
cipales eatablecbnieotoa  de  iiiw  eaae ,  ta  do  tatacbiid, 
<'uya  Influoncla  se  extiendo  á  todoa  tai  melrtfpoIU  fioao» 
íácrcá  do  los  dei*  honilsferios  ? 

Pasemos  a  olio  ordi>ii  do  ídoas.y  todavía  enconlraro- 
moa  varios  Eaiados  que,  aunque  muy  pequeüoa,  aoa 
mat  importantes.  Los  dos  priocipadoa  de  HoboaMllom, 
cureauperUcloieiiiiida  ni  aua  Itaipi  i  la  mitad  do  to  del 
depertamoBlo  del  lUSdano ,  que  ea  el  mas  poqueífo  de  ta 
nuiiinrquirt  francesa  ,  dospue»  dol  d(>l  Sena  .llenen  -itir- 
ranoá  cuya  (aiuila  ea  el  tronco  do  la<|ue  ocupa  eJ  iruuo 
de  la  monarquía  Prusiana.  El  gran  ducado  di-  Oldembur- 
Ro ,  cuya  superOcio  o*  Inferior  á  la  del  departamento  del 
Pasn  de  Calés ,  y  cuya  población  es  de  inuolio  Intwlor  á 
ta  del  dialriiode  LUa ,  eaU  aomeiWa  *  uo  principe  cuya 
bfflilia  ea  el  tronco  do  la  ralaante  en  'el  Imperto  ruso, 
en  la  monarquía  dinamarquesa  ,  y  de  la  que  hasla  1809 
reinó  en  Sueci,-)  Kl  dtieado  de  Saiuoia-Coburgo-Gotha, 
cuyo  a  luai  I  :  i  u  .  i  r.i  i  i  nera  iguala  ála  mitad  del  del 
Alio  Hhi  ,  uuu  de  los  mas  pequeiVue  departamentua  de 
Francia  ,  dié  un  rey  á  la  Itólgica,  otro  al  folBO  de  Portu- 
gal, y  ao  eapoao  i  ta  rotan  do  loitalorra,  «Hyoa  byoo 
eeuparto  el  trono  del  Imperio  BrIUok».  Loa  dueadoa  do 
KrunswicL  y  do  N'aitsau,  cuyas  superficies  reunidas  son 
inferiorütt  á  la  del  depariamentu  dei  UurUoits.  y  cuya4 
poblaciones  rounidas  apenad  igualan  ¿  las  de  Viena  y  de 
Berliaeo  cotijuolo,e»táo(e«t4os  por  las  ramas  principales 
do  la*  bmlliaado  Orango  y  de  Banover ,  qu«  bace  algún 
ttampo  ralnaa  en  taa  «onarquiaa  Noeitaodea*  é  tagtaaa. 
Batas  relaelooea  tienen  pera  loe  Balado*  mn»  Importancta 
de  ta  que  4  primera  vista  parece  Tócanos  aquí  iiiencior 
asimismo  un  Estado,  que,  aunque  colocado  en  una  escala 
inferior  si  se  le  coniiiarn  ba]>)  muchos  respetos  con  otriw» 
cuerpos  polillcos,  ejerce  no  ub»laute  una  inllueocia  mo- 
ral Inmensa .  pues  su  capiui  os  Roma  .  residencia  del 
Selierano  PonUUco  de  uno  rollgloo  eaperoid*  por  ledea 
taaportoedol  mnndo,  y  qooevaota  ooirasimcfoyeoto* 
mas  de  una  quinta  parto  de  todo  el  género  humano. 

Semejantea  becbos,  por  mas  extraordinarios  que  pue- 
den parecer,  no  asombraran  á  un  espiniu  uiuj '.Qco  y  fa- 
oUlarizado  conta  liiaioria ,  porque  eo  l4  AittigiiMdod,  ni 


roaanlniénoiy<iHtaai>«*mÉM*wwiBleB,  vefApeaer 
en  la  batania  del  orlie  á  Tarto*  fCstado*  do  reducido  ler^ 

rilorio.  Atenas  ,  Ksparia  ,  Tebas  ,  cuya  tama  llenó  los 
anibiUisdela  tierra,  no  eran  mas  que  unas  fraccioaea 
del  |)equofio  li'rritorio  del  reino  de  la  Grecia  actual,  y 
contaban  mucbo  iiiuitor  número  de  babUaotea ,  no  aoio 
que  Londres  y  París ,  sino  que  San  PetOralMIIiy»*  Vlooo, 
NApota*  y  Madrid.  Roma ,  Antea  de  quo  poasaao  en 
quietar  el  mundo  occidental ,  no  fué  por  mucho  tiempo 
masque  un  Estado rnuy  pequeño  La.-,  repúblii-a» quo  du- 
rante la  edad  media  llorocicron  en  el  inediodid  de  Iü  Eu- 
ropa ,  V<<neciQ  .  GeiioN  a  y  l'isa,  esas  ricas  y  |h>(lero»a4 
ciudades  que  por  largo  espacio  de  Uumpu  fueron  loa  £*• 
lado*  marétlno*  prepondo  ranina  del  Hodilflrfinoo ,  y 
que ,  eo  nalOn  con  Floraooia ,  niefcloran  tan  grande  tn- 
Ooeoeta  en  toooeflctode  ta  cirflltaelon ,  do  ta  indvairta  f 
del  comercio  .  eo  loa  dias  de  su  esplendorna*  fartUontO 
bolo  posí'ian  utMMi  reducidos  terriiorios. 

Por  Un,  no  olvidemos  jamAs  que  las  t^poca»  cambian 
para  loa  pueblos ,  y  que  entro  los  eaiadoa-  que  hoy  auo 
aacandarloa,  aa  onououtraa  olgonoo  que  en  dltoroaloe 
dpecM  bo»  aUo  p<Aeocias  prepondoraoiea.  Bl  Imperto 
otomano,  eo  lo*  algtoaXV  y  XVI ,  bajo  loa  reinados  de  ■*• 
yacelo  ó  B.'ijau>U) .  de       i   ik  i  H  y  de  -Solimán  el  Grao- 
do,  fué  terror  do  la  Kurojia  y  del  Asia.  El  remo  do  I*<jr- 
tugal.  cuyo  territorio  europeo  nu  llo^a  a  la  quinta  parte 
del  de  la  Francia,  ha  enviado  lo  trépidos  marinua  A  ro> 
correr  todas  laa  eoata*  d«l  Airtcn  >oft*d*a  por  ol  oeddoo» 
hoeáttandido  sus  conquista*  por  nm  gru»  porta daioo»- 
tioeato  «IMewio,  por  lodo  el  BnMO  ,  por  eaal  todas  ta* 
costas  del  Asia  Meridional  ,  y  llevado  su  triunfanti-  i>  i- 
bellon  hasta  las  lejanas  playas  de  la  Australia.  Espdoa, 
durante  la  dominación  du  la  cas»  de  Austria,  y  los  me- 
morables reinados  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II,  casi  realizd 
la  monarquía  unIrafMOl,  ypor  M»OMiqiiÍ«ta«  en  el  Nuevo 
Mundo,  y  doapuM  por  ait  MmlaO  eoa  ta  UMoarquia  Por- 
tuguesa, fué  por  madio  tiempo  el  maa  vasto  imperto  que 
baya  existido  jamás ;  la  mtiima  potencia  sti  lev  ui.:  L  ato 
por  encanto  del  aUalimionto  en  que  la  habla  pu>u  <idola 
guerra  de  sucesión  ,  y  medio  siglo  ha  era  una  de  las 
grandes  potencias  preponderante»  ,  y  la  tercera  por  sua 
fuerzas  oavalea ,  ocupando  la  linea  que  ahora  toca  A  ta 
Bnata.  La  Suecta,  bajo  los  reinados  de  Gustavo  Adolfo,  de 
Cristina,  y  de  (^rlosm .  Ilo^ó  al  apogeo  de  su  poder,  y 
luvo  grande  peMi  imi  in  li  iunua  de  laa  trans.'icclorie&  po- 
líticas de  la  tufopj,   L.i»  sicue  ProvIncla^Unldas ,  que 
foniian  en  ol  día  el  reino  do  los  Países-Bajos,  y  cuya 
superücie  es  inferior  sobremanera  i  ia  de  cuatro  depar- 
tameoloe  trancasea  reunidos ,  después  de  haber  cooquis- 
tadn  aa  pola,  anranoáadota  do  manos  dot  Ooésno  y  do 
te  de  loe  oxtnmjeroa ,  tavAMArooao  orroganle*  oo  ol 
siglo  .XVIT  pora  quitar  &  lo»  espaftolos  y     los  portugue- 
ses ol  cetro  do  los  mares  oaei Orienta,  y  para disputar- 
leálu  In^liirrracn  los  del  OocMaaM  ,  y  hllta  OH  IM 
mismas  aguas  del  Tiiinesi$. 

Tales  aun  ali{uiius  do  los  DumafO***  pMMUDienUis  que 
ionpto*  ladeacrtpctoi»  do  ta  Buropo,  yqoo  aed**proodoa 
do  ta  qM  h««aoo  praentadob 


VWtíkMMAf 

SI  ha  de  Br**»*o  i  loo  miara*,  ocop*doa  eo  overigoor 
la  genealogía  do  loa  iweioa**,  ta  do  loa  eeU**,  prooo- 

donte  do  los  escitas  ,  ea  la  madre  do  loe  pueblua  que 
inundaron  la.t  Gallas  en  la  decadencia  del  imperio  roma- 
no con  lt»s  II  iiiidtiví  Jeaallaous.  jI  i  r  ^Kues,  teciósago» 
y  viaogodos.  Estos  disputaron  a  los  routanos  la  Fraiicie 
por  mucho  tiempo.  El  imperio  romano  habla  tenido  que 
luchar  por  miMba*  aágloa  oaotn  ta  vigoraaa  mcltaoctaa 
AtaUbortad.qoolMnotaral  oold*g*olM«rorta*ago« 
no  Bsitó  un*  nueva  multitud  de  bérbares  de  los  beaqooo 
de  la  Oermania  ,  mandada  por  Pareraundo ,  y  con  el  nora- 

!>r(<  ilr  Ir;irii;ij-,  [MTMaríirrjii  |n  ir  las  tiál  i..i- .  pero  orí  IiMHrde 

lijar  su  habitacMo  se  cooleoió  «1  gele  cou  llevar  dtver- 
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«•«reces  é»u  campo  los  despojos  da  su  rico  país.  Clo- 
§km .  Maraw  t  Cbild«rleo,  mm  ancaaom .  también  hi- 
deron  acotnetliDlmtMnMiMaiiiim,T  pOMT«raB  la 
Francia  pocn  teirffiK»;  GMMoveo  toé  «I  priimeio  t|M,  )mi-. 

C  'ii  una  Ruorrií  fi;Hi  una  política  proftiodt,  y  mo- 
chi?  M'i'Pi  b.irliarn  ,  m3  establee W  artildamenle  en  esiaa 
tieiTaí  i\  «nos  <t.>l  iiiilnlo  «Iglo;  y  fu<*  el  ironc»  di»  la  i>ri- 
BMv»  r«na  de  los  reye«  de  Francia  ,  Itamsda  Meruvingia. 

i  la  pmdegta  de  Clodovco  contribuyeron  dos  cosas 
■Mf  cMinrtot,  ta  religión  y  la  crueldad.  HadéadoM 
CfMIaiM  gend  ft  toaobisipos  y  al  clero ,  que  tenían  grande 
j*cendtenio  *<ií)rt>  los  puetilos :  y  ft  ('■slfSlesdi'Msua  leyes 
y  (x»tumbros.  Al  nii>nio  lieinpos<>  doshlTT».  ron  la  oMuoia 
4  con  la  fuerza  .  do  l.is  p.><|ut'íios  ¡  im  quo  Iciila  M 
t^itiof^  y  M  apoden)  de  su»  esladu«.  Uizo  asesinar  A 
Sftaiwfto,  rey  áa  Colunia .  por  medio  de  faedorlce «  au 
prt>f>ío  hijo:  T  deapuea  ctstifd  á  «ate  por  meno  de  ana 
propios  criados.  Enidncaa  ae  presentd  en  la  firaoléra, 
como  para  vons  ir  aqueilaa  muertes  ;  y  Trn  vasallos,  que 
no sMpechab.i n  ipn'  hubiese  tenido  pai  te  en  ellas,  »eso- 
iDHleri>n  al  ^  ons  idor.  Cararico,  rey  de  I(w  morinos.  y  el 
lie  éate,  fueron  ordenadns  sjcerdoles  por  disponl- 
doo  dedodoreo;  mas,  temiendo  que  procurasen  conse- 
pik-ta  enroñe,  avnqne  lea  privaba  de  eita  el.»acerdocio, 
tot  hho  aieealnar.  M ald  con  aa  propia  mano  I  Ranaearl.i, 
rey  de  Cambray  ,  y  «u  hermano  Rlciarlo ,  quo  le  rnir->- 
(aron  aus  oficiales;  y  A  éstos  les  pagó  en  cobro  dumdo 
eatei  de  oro,  dli-lcndo  irtinii^nmento  que  aqiielln  vrn  la 
Mwda  propia  para  traidores.  De»pues  de  tantos  delitos 
ytteb^oa  para  fundar  nn  reino  grande ,  en  sil ,  biio  al 
m'>rir  cuatro  poquefloa.  dividiendo  auaestadoaenlre  ana 
bi)o> ,  con  los  titut(»  de  rey  de  Meis ,  de  Oileana,  de  Parla 

Ck)Ulde ,  su  viuda .  fui''  tutora  de  los  mas  J<^vene«:  era 
de Childerico  ,rey  de  HurgnAa  ,  t  i|iilc[i  Gundi-t  atdo 
■etannaiao  habla  hecho  maurpara  apoderarse  do  sus 
catadoa.  Clotilde ,  «pie  bahía  coUTartldo  á  su  eapoaoClo- 
dovn^ .  armi^a  SUS  hilos  contra  a«  lie  r  loa  Mioa  de  éste. 
C!od<>ot>rt< .  (]uo  era  el  mayor  datoatll]>iadeCloli1de,  ayu- 
dando eu  la  veujiaiua  á  »u  maJro,  so  apculcrti  do  sii* 
primo»,  y  I<k»  hiio  ecUar  en  un  poto.  Los  hij  i-t  Ju  e»(o 
Mfhero  fuoron  muertos  por  Clotario  su  tío  ,  á  la  viala  do 
an  ahiMia  GktUlde,  madre  del  aaeaino.  Eo.aquelloa  tiem- 
paaotoganoiielahe del Irono^aioo parean  aoonaaterlud 
para  la  sepultura. 

Entre  loa  hijos  y  nieloa  de  Godoveo  »e  nota  que  soto 
Tf- t'4  d  F  ú  TibjIJn,  rey  de  Molí  i  i  r>yóqueno  oran  ios 
uieutos  miiiUre^  (as  únicas  viri  ud>»>  de  los  reyest ;  axi  >e 
apiicñ  i  iiotsernar  bien  ,  y  dió  prudentes  leyes  á  sus  pii<>- 
Moa.  A  él  ae  le  atribuye  el  liguieale  apdloto,  que  espu»u 
h  sos  minlalfv  congregados:  JOa.  hambre  tenia  eaoeleiiio 
V  ou  en  una  vasiji  muy  ancha,  y  de  cuello  estrecho:  <l<»- 
jandolc  abierto  (te  introdujo  pnr  él  ana  serpiente, que  !••>- 
tiKj  ijnto  quo  n  >  p  >ilin  salir.  El  dueAo  del  vino  ,  vimulji 
•j<i^  ta  M>rpientc  »o  niaialta  do  toJoA  modos  pur  salir,  diio; 
mivrable  animal ,  para  saMr  por  un  cuello  lan  nstrerlio 
nuhay  otro  medio  que'vomllar.*  No  gustó  mucho  el  apó- 
loga a  aquetloa  mlnlatroa  del  alglo  VI. 

Por  »>ie  tiempii  se  vieron  les  doafamoaas  rivales,  Biu. 
B«!qullda  y  Froüe^junda  ,  la  primera  era  española,  y  .'>o 
ba'iia  raiado  en  365  con  Sigeborlo  .  roy  de  Aiiilrasi».  La 
seyuBda.  híj<i  de  un  paisano  de  Picardía  .  fué  primero 
aoiága  y  de»pues  o^po^a  da  Chitderico  ,  rey  da  SoiM)its: 
rMe^álenaha  luitana,  consiguiendo  do  au  amanto 
ta  muerte  de  Galaviata .  hermana  de  Bnioequllda  .  que 
»e  bali4a  casado  con  'Childerico;  por  Icque  nació  un 
odio  irreci'tu  i. labio  entre  estas  du» mugere.*.  En  una  y 
iAt^  ih  po<loiiios  tiii'Hos  do  roomocer  muobo  talento, 
y  la  miiraa  ioclloacion  A  la  galantería ,  y  aun  ia  mianm 
ladltdad  eo  eprovechatae  del  iliTor  pare  aallr  oon  au» 
empreaaa» 

aiRBherte r CbiUlerleo  eran  hermanea:  ana  mngan*s 

r  r,on  ?roi»taron  ,  >  lo»  armaron  uno  contra  otro.  Frede- 
4utni^ .  viendo  quo  su  esposo  Childerico  no  era  el  n^o:* 
fuerte.  Jii/o  a-o-inar  íi  Si^otíerlo  ,  y  tomó  lan  bien  sus 
amdMaa,  que  soap«deró  do  Brunequllda au  cuAada,  y  i« 


tuvo  prisionera  en  Parla  ,  desdo  dondo  la  onvM  Childetí- 
co  A  Rúan  ,  para  que  la  tuviesen  en  buena  coatodJe.  Te» 
nía  eate  principe  un  hUo ,  llamado  Merovfeol,  qne  mar- 
chande  i  »ne  aapedteloo  paad  por  Roen ,  y  tacAndtfIe  la 

cautiva  el  eoraton  ,  ladió  la  mano  en  presencia  do  Pro- 
téstate,  obispo  de  aquella  ciudad.  Fredeguoda  .  irritada 
por  el  triunfo  do  su  rival.  llovó  á  Childerico  &  Rnnn.  Sof)a- 
rdron  &  ám  csposoü  ,y  envIaruoA  Branequitda  a  Aiu- 
Irasla  como  desterrada  ;  poro  alH  tBW  modo  de  asMevar 
a  loa  aeAorea  aoatraaioa  contra  au  auegre,  y  lea  perauadid 
qneal  puelo  que  Veroveo  aa'aapoae  loa  vieae  en  campaAa 
se  presentaría  por  getecomo  mal  conleruo  do  su  padre. 
A  la  verdad  se  preparaba  é  esta  ospodii  ioti  do  vuelta  do 
la  íiií  Pollou;  poro  !o  nsosinaroii  Frodogunda  ya  habla  he. 
cho  sus  pruebas  contra  Sigeberto  su  cuAado.  No  ae  dodd 
de  que  mano  aaHdel  folpe  que  prerhie  lia  Inienclonea 
de  su  yerno. 

Tenia  eaie  principe  eiro  hermatw  ,  llamado  Clodoveo. 
hijo  do  Andot«era  ,  mugcr  de  Childerico  .  que  aun  vivia. 
poro  rnugor  ilosffrai-larta  y  desterrada.  La  vista  do  esto 
Clodoveo  era  n  i  i  i  i  n  i  Frodogund.i.  que  acababa  do 
perder  por  otironiicdad  (res  hijos  que  babia  tenido  de 
Childerico  .  cuando  apenaaballianaelldodelacuna^y  no 
pedia  sin  despecha  considerer  que  aquel  principo  habla 
de  ocupar  el  trono  que  ella  tenfa  deailnado  para  sus  hi- 
jos. Tanto  so  diii  á  oniender  la  envidiosa  pesadumbre  do 
Frodoy;ui)da  ,  y  lo  quo  dosoubu  .  (|uo  uno  do  aquollds  mal- 
vados, quo  rara  vei  faltan  en  conos  depravadas, 
acusó  a  Clodoveo  de  que  babia  dado  veneno  A  loo  tre»  bl- 
Joe  de  la  reina.  Pusieron  al  prtnotpe  en  prlalonea,  le  Al< 
ctofOB  un*  eapecle  de  proeeae,  y  entretanto  quo  ?o  ins- 
tratan ,  le  batlaren  muerto  oon on  puAai  *  su  lado.  [>,ira 
que  so  creyese  que  él  mismo  se  habl.i  quitado  \:,  vi  l.i. 
Temiendo  que  la  reina  Andnvera  fuose  llamada  piíf  Chil- 
doriL-o  .  quo  habla  elado  al^junas  voce.i  A  entender  que  no 
la  tenia  enteramente  olvidada  ,  y  recelandoque  aobre  ea- 
taa  deagraclaa  VIeso  algunas  luces ,  tamWen  la  quitaron 
la  vida.  De  este  modo  «e  halló  Childerico  A  discreción  de 
una  muger  cniol  y  amblHoaa  quo  babia  sidr»  rau.sa  Uo 
que  pereciese  toda  su  famlHa.  Al  mismo  Cliil  lorico  lo 
asesinaron  volvlonrto  do  cata  ;  y  tamt)ion  s&  atribuye  ca- 
la maldad  A  Frfdo^unda  Du  onque  la  cometió  para  no 
ser  caatigada .  por  los  amoroa  con  otro,  qw  ya  au  eapoao 
habla  advertido. 

Ye  ae  creerla  que  ealahe  perdida  esta  muger.  poco 
amada  de  loa  ▼aaatloa  de  an  aaposo ,  espuesta  al  rosen  ti - 

inionto  de  Brunequllda  (que  ae  habla  hecho  muy  pode- 
rosa e(i  Australia ^  v  sin  nms  óetemtñ  que  un  niño  de 
cuatro  meses  .  liliiiiio  friiió  do  su  unión  con  Childerico. 
En  cale  iofeiU  e»lado  ae  puso  oo  manos  de  tiontrano.  rpy 
de  Orlenoi,  tío  y  padrino  de  Ctoiatle  au  bQo.  Éate  lomd 
A  hw  dua  de  an-proleodon;  y  aunque  puso  en  angus- 
tias A  la- madre  ene  motivo  de  la  mnerlo  do  Childerico, 
cuyos  autores  pretendió  descubrir,  so  evadió  con  babi- 
lidad  ,  haciendo  sospechoso  A  un  señor  quo  hat>*a  sido  ."u 
favorito ,  y  que  se  haliia  separado  de  ella ,  creyéndola  sin 
remedio  por  babcr  inoerio  A  au  marido.  De  cate  modo  lu- 
§ri  PMde^ndai  un  mismo  tlémpo  et  placer  de  que  la 
deciaraaea  Inoeenley  d  de  vwgarae.  No  abátanle  Gon- 
trano  mortlll«d  A  eata  amb1cl.>M  por  donde  mea  aentla, 
puos  nombró  un  consejo  paro  el  j<>yon  Clotario;  ó  irritada 
la  madro  con  *jslo  golpe  ilado  a  su  autoridad  .  se  roliró  al 
castillo  de  Vcnicuil. 

Desdo  aquella  soledad  Irodegunda ,  que  nada  olvidaba, 
maquinó  la  muerte  de  Preteatalo ,  el  oUapo  de  Ritan, 
que  había  casado  g  Bnnwqullda  con  Merovco.  También, 
aunque  de  lejos ,  armó  emtmacadas  A  Childobertol,  rov 
de  Australia  .  y  a  la  quo  ora  su  rival.  Por  ú  limo  sacrí 
Gontrano  ¡i  Fr«dogunda  de  aquel  rciiro.  en  que  por  des- 
pecho habllab>i .  y  la  llevt^  al  lado  do  Clolario  su  hijo  ;  y 
oon  motivo  de  haber  acometido  A  eate  principe  noa  poli- 
groen' enHetmeded ,  hienm  tantea  loa  voioa  que  porau  sa- 
lud hizo  su  madre  ,  y  tan  grandes  las  dAdivas  A  las  igle- 
sias, que  para  con  algunos  historiadores  se  hizo  reconten- 
dablesu  repulaclon. 

Murieron  los  do.-»  reyes ,  Gontrano  do  Oricaní  y  ChUde- 
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harto  da  iMlrtri* ;  y  iM  dM  rivales,  qua  donlntlMii  ea> 

(!a  lina  en  su  corlo  como  luadro  y  ahucio ,  so  vieron  en 
proporci  m  do  acoiiietoMo  peraonalmonlo.  Lcvanlaron 
jiurs  ejórrlios  ,  y  íilUoH  di'  llegar  ¡x  l.is  monos  iba  Ffííe- 
guiida  llcvanU<)d  ¡«u  tuja  Ut;  tila  oit  lUd  ,  con  lo  que  I  is- 
pirú  lanío  vatdr  á  sus  soldados  que  lograron  una  comple- 
|«  viciarla ,  la  cual  alii  duda  hubkira  tenido  funft^iaa 
«.•onaocaeoclaa  contra  Branoqullda;  iMionari^t  poeadaa- 
puo»  Fro>i.>:unda,f  dajó  laaaceMdaka  daliiaa oeopa> 
lia  por  ííU  ri%  al, 

Kra  abuela  ésla  do  Teodoberto  y  dt^  Tiorrl,  royos  do  Molí 
y  do  Borgoi'ia  ,  y  para  que  no  so  la  opusiesen  on  el  go- 
bierno, no  solamente  laa  panniUa  las  diversiones,  sino 
que  ella  miama  aa  las  proporcionaba,  (aeaen  licllaa  ú  IM- 
cllaa.  De]4  que  «e  esaaae  TeodoberU» ,  rey  da  M«tt ,  eoo 
iiiia  i  riacln  ,  c  royendo  qire  asi  aseguraría  mandar  al  ma- 
liilo  por  mediu  do  mi  inii^or;  puro  la  espesa,  icmlondo  las 
asluclas  de  la  suo;;rM  ,  hizo  que  la  separasen  do  la  o>>rto. 
lldhiondo  llegado  BruncquikU  U  Borgoúi,  ya  rosooUda  del 
ca-'^niieQio  4al  rey  de  MaU,  hizo  cuanto  pudo  para  que  el 
da  BoraoAa  no  aa  eaaase :  maa  loa  aeAoras  con  laa  repra» 
aenlacionaa  mas  vivaa  le  bidcron  resolvarae  i  tomar  ea- 
|HJsa.  Sobro  Inhor  tenido  ya  tres  hijos  naturales ,  quo  no 
es  el  mejor  Oijú  T'i  |>ara  la  felicidad  en  ol  malrimnnio, 
eraiit.m  roiiDcid  i.i  (>l  í;i'iií  >  y  ol  modo  do  poiiiar  do  ía 
euoí;r.i,  nuo  ol  roy  »ln  i»s  visogndos  ,  si  dió  su  hija  ¿  Tior- 
ri.  fuó  c<  >ri  la  i-ondicion  do  que  jurase  quo  aquella  prln> 
casa  jamás  babla  de  caer  do  la  claaa  de  reina ;  pero  iio 
Itegrfftserio,  purque  Brunequltda  «oastguM  que  su  nieto 
no  guillase  do  la  futura  esposa;  no  se  celebraron  I  »-.  lui- 
das, y  pagado  un  año  on  desagradables  dilaciones  tí  sU- 
tuycron  ¿  Rspaña  la  princesa.  Todas  e>ij3  ur.ri;;as  son 
nada  al  so  comparan  con  olroa  manejos  do  Uruncqui'da. 
Ésta .  para  conaervarta  «utaridad  aaeiusivamcnto  sus^:i- 

guerras  onira  aua  niatoa,  y  «nveiianü  ó  dispusd  dar 
muerte  vktenta  t  los  generales  que  no  la  agradaban.  Du- 
rante las  hostllid.idoscayó  T<'od  dioi  l  j  en  nian  is  do  Tlcír- 
rl.y  éjítolo  onlrogii  á  su  suoi;ra  In  ijuo,  acurdaiiUoso  de 
quo  la  li.ibiii  so|).ira  l.i  do  su  r>irto  por  complacer  á  su 
iDUger ,  lo  hito  corlar  ol  calioUo ,  inutilizándole  asi  para 
conaarvar  al  cairo;  pero,  rcnoxionando  después  quo  p;ira 
qidlar  loda  prolanslon  no  Iwy  mejor  medio  que  la  muer- 
ta ,  did  veneno  al  desgraciado  Teodoberlo .  y  aun  ae  cree 
que  lo  tenia  preparado  también  para  Tierri.con  ol  fin 
de  ser  señora  do  los  dos  reinos ;  poro  una  disenteria  quo 
lo  sobrevino  y  la  quitóla  vida  eacuad  k  au  iIhmIb  eaia 
dellio. 

Cnidnces  no  se  velan  grandaa  modanxaa  an  ai  reino  pnr 
la  muerte  del  rey ,  porque  eo  aquel  llampo  de  laa  rayaa 
Merovingins  estaban  losgefes  de  palacio  con  el  ejervi- 

rlii  do  Ind."»  ía  nuloridad.  Aunque  oQcialcs  dnnió^il  n^i, 
por  la  iiiil  iloiii'Ki  do  los  monarcas,  solo  los  faltaba  |jar,i 
royos  o!  l'liilo  ;  y  íiun  soli  tu  düron  -.u  nombre  disposiolo- 
iies  que  los  monarcas  no  ac  atrevían  it  repugnar.  Presi- 
dianila  admiuistracioii  de  la  JusiiL-ia,  docidlaQ  de  la 
guerra  y  de  la  pea  ¡  y  mieniraa  los  ociosos  monarena 
ae  entorpecían  con  el  regalo .  loa  g<>fej  del  palacio  iiO' 
vaban  á  los  franceses  al  comli.ito  G.irnlor.  gefe  dol  pa- 
lacio do  Auslrasia ,  coulinuó,  muerto  Ticrri,  la  guerra 
que  este  principa  ttMCl»  A  au  prime  Clolarlo,  rey  de 
Borgoáa, 

Braiiequnda,iqnlen  no  pareckSQanitor  iMsinnio  di^ril, 
escribid  *  uno  de  auaoflciaiea  para  que  le  quii  oo  i.i  víiIh: 
leyd  el  ofldat  la  carta ,  y  la  hito  pedazos  ,  por.»  jutiLin- 
duliii.y  oiiluoaiidí)  rada  lino  011  su  hi;|«r  so  lle\,ir.iii  a 
G.i4iitor.  Diá  parlo  do  la  intviici  >ii  Jo  Hrunequibla  á  \o* 
olroi  scAorcs  de  Austrasia,  y  todos  convinieron  en  entre  • 
gar  la  reina  A  Cloiarío  ,  como  so  ejecutó. 

Este  principe,  beredero  del  odio  de  Fradeganda  an  ma- 
dre contra  Drunequitda,  después  de  vivaa  rectmvendonca 
con  que  dIó  en  raairoa  esta  princesa  con  todos  aua  de* 
1¡Ii)<  ,  1,1  oiilro^.l  h  los  verdugos.  Montada  en  un  camollo 
l<i  pri-o.uii4i  iM>r  todo  el  campo ,  dloioiitlola  los  »oldadii» 
mil  injm  uis  ,  y  pur  liUnii  »  la  Ai.iron  por  ol  cabello  y  por 
un  pié,  y  una  mano  á  la  cola  do  un  caballo  cerril,  que 
•rraalrándota  Jiyilape  ladospeiaad.  Bioo  maréela  otro 


tanto  Predagnnda  ,qne  luMamuarioen  au  cama;  pero  A 

falla  do  suplirlo  llov  a  su  motnorla  ontru  tos  mejoroa 
bistonadoros  ol  solli»  del  oprobU)  ,  c  u.indo  I.i  reputación 
do  Bruiioi|uild  I  ha  p  isado  a  la  posieridad  con  alguna  es- 
timación :  pue«  oolre  otras  obras  digoas  do  una  gran  aai- 
na ,  se  cuentaa  loe  eaminoa  do  loa  roomiMa que  reetebla- 
cid,  y  olroa  nuavoa  que  construyó,  y  aun  oonaervatt  «I 
nombre  de  oifaadiat  de  BrmttqtüUa  ( 1 ). 

Cloiario  II  reunió  bajo  su  cetro,  en  CÍ3 ,  todos  los  osla- 
dos do  Clodovco;  mulliplici^  los  gefesdo  pnlaclo  ,  y  los 
puso  on  Ausii  Isla  ,  un  Buryi)ña,cn  Neüslria  y  on  Aiiiii- 
tanla.  Tuvo  parlamentos  ambulantes  ,  y  cayó  como  Cío-  , 
doveo  en  el  error  do  repartir  sus  estados  entre  sus  doe 
bijas  Dagoberlo  y  Qiaritierlo ;  pero  la  fortuna  corrigid  en 
'  imprudencia  con  la  mnerie  de  este  Itlthno.  Se  apnderd 
Dagoberlo  de  cuanto  posóla  ,  y  iiu¡t<i  la  vida  h  CtilMorloo 
su  sobrino,  para  gozarlo  con  seguridad.  La  corlo  do  es- 
to principo  fué  de  una  magnificencia  que  luiblora  pasma- 
do,  á  no  saberse  quo  entraban  con  afluencia  en  Fran- 
cia las  riquezas  del  Oriente  por  las  relaciones  con  Cons- 
lanliiiopla,  y  laa  de  Italia ,  y  por  laa  irrupcionea  da  loe 
franceaea  en  aquriloa  palaea  cpulenioa,  deloacuelea, 
aun  ospelidos ,  siempre  regresaban  car-ados  do  despojos. 

Con  la  riqueza  vino  la  corrupción  do  costumbres: 
piil>il<  amonto  so  casó  Dagoberlo  con  (res  mugeres  ,  sin 
contar  ias  concubinas.  Al  fausto  acompaftaba  el  orgullo. 
Uabiao  hecho  correrías  algunos  esclavonea  por  laa  liar- 
raade  Francia,  y  Dagoberlo  representó  aua  quejas  per 
medio  de  un  embajador ,  el  cual ,  soherMo  por  el  poder 
d(*  ...11  monaroa  ,  hahlií  oon  i;raiido  altivo/.  Sanioii  ,  quo 
do  oonierciatitü  trances  había  llegado  a  sor  roy  do  anuo  • 
líos  pueblos ,  respondió  con  humildad  .  y  pri>motió  tomar 
bien  las  medidas  para  mantener  la  amistad  entro  las  dos 
naeionea.  «¡La  amistad '.  replicó  groseramente  el  eiivJa-« 
de.  A  acaso  puede  iiaberla  entra  los  eristianoaalanreadei 
verdadero  Dkia ,  y  unaa  parraa  pagaaaa  con»  voaoiroa  t  • 
«Ptiee  al  aoouM  perraa » re^lod  Samoa ,  ea  beremoe  ver 


(I }  Concluyeel  auier  haciendo  alguna  justicia  ai  md- 
rito  de  ia  espadeta  BrunequUda ;  pero  admira  sin  embar^ 
go  que  eseritor  tan  jufckiso ,  en  nuestras  días  y  á  pesar 

do  lo  (pie  ha  proíjrosado  la  buena  critica,  a!  tratar  Io4 
sucosos  do  esta  gran  reina,  haya  abandoiiadu  ísu  delica- 
da pluma  A  los  fabulistas  de  su  nación.  No  debe  hacerse 
agravio  &su  sinceridad ,  cuando  lo  poco  que  dice  á  favor 
do  Qrunequilda  persuade  quo  si  mas  hubiera  hallado  no 
lo  babrla  omitido;  pero  debe  aeotirae  ia  desgracia  de  quo 
solo  tovieae  á  la  vista  escritos  indignos  de  fé  pera  todo 

rriiicn.  Proscindiendo  do  tos  dili^onlislnuis  huosligadi>- 
rca  do  las  antigüedades  franoosa.s.  K.stoliaii  Pasquier  y 
los  padres  Lo  r.'unto  y  (^ordonmi  .  rranoosos  IimIos  .  on 
San  Gregorio  Magno  y  San  Gregurin  Turonensc  hubiera 
bailado  repetidos  leatimonlos  del  aprocuibie  concepto 
qneae  liabía  merecido  Brunequltda.  Estos  doa  reapatablee 
eaieritorea  eontempjrtoeoa  de  aquella  raiua .  franoéa  ol 
uno,  y  ambos  lan  not«ii lamento  sabios,  no  es  posible  que  el 
uno  en  ol  sollo  ponlincio  ,  y  el  otro  en  la  silla  episcopal 
«leTours  ,  hubiosoii  d<?jado  do  advertir .  on  caso  do  ha- 
ber sido  derlas,  las  maldades  que  se  la  imputan  ;  y  uno 
y  otro  por  su  santidad  y  demA»  prendas  fueron  incapa- 
ces decanontear  eaeaaoa.  Ne  permite  la  estrecbeado 
una  nota  que  ae  Inserte  la  nervtoea  apología  do  eata  ea- 
pa'iiila  roin ,1  lan  dosf;ra<  iad8  en  Francia  ;  poro  los  aman- 
tes du  la  verdad  do  eiiaiíniiera  nación  quo  fueren, la  Ico- 
rftn  con  salisfacci'tn  oii  ol  imno  (í.^  dolToalri)  critioo 
del  Uuslrísímo  y  rcverendt^llno  teijoo,  dtacurso2.9, 
paiTalb(.o  KoseeatraAe  .sin  embargo ,  que  entre  tniilo 
ae  baya  procurada  aquí  reciincar  A  prevención,  en  iop«t- 
alble,  las  falsas  Meas  que  puede  babor  becho  formar  á 
los  lectores  ol  autor  francé.s  por  uno  do  aquellos  dosoui- 
do4,  ó  lljtiionx]  azares,  de  quo  no  so  libran  algunos  de. 
|i mas  ilítigenles escritores  ,  y  quo  paio' o  »o  han  hecho 
incviiabloaa  los  e\iraqjeroa  cuaudu  ioicuion  babiar  do 
loa  españole». 
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4M  iMMWoi  tftaitM.  •  Tanto  m  la  dleiM  i  CMOoer ,  qii« 

d  inooarca  fraiicós  so  ai  ropinti>^  de  haberlos  ultrajado. 

Dagoberlo cay<>  Olí  el  iniMno  error  que  su  padro  ,  dívi- 
dieiMtoelroino  enlrn  su^t  do»  hijo^  Si;;el)orio  y  Clodoveo  II. 
C<>n  estos  doet  principes  y  sus  succsuruí»  se  puede  ile' 
cir.que  mas  bioii  reinaron  !<«  geres  del  palacio  que  los 
MMfcas.  Por  lo*  «0<w<ie  §n  ae  dianuianMi  doa  da  ealoa 
teto  «I  poder:  UraetorMrM  IM  carias :  lovlrUeron  IM 
sticMtoncs  do  li>9  principes  ,  y  se  dieron  entro  si  balaüas. 
Toa  rara  casualidad  )n<(  r«dujo  al  estado  monacal ,  y  asi 
te  viproa,  á  p«war  >m  » .  >  con  oí  li.ilnin  rcli^iosn  en  la  .i!'a- 
dia  de  Lugeuil  .  en  Iü  cual  vivieron  por  algún  tiouipo 
cono  puede  juzgarao  de  semejantes  rivales.  Con  ardidos 
ooiwiierou  bi«a,  velvlefoa  <tol  daiutro  al  palacio 
4aáaato  loa  hablan  aebado ,  y  aoMlnuaroo  «n  parM- 
pi»rse.  Ebroin  ,  que  vinokMral  maa  taerla ,  biso  sacar 
les  ••)•»  k  LigM- :  pero  también  él  toé  luago  asesinado. 

fuo  el  lii-mpo  do  los  royes  llamados  oclnsos  ,  jmr- 
que  ki  (u^roQ  luas  que  sus  prodocosoros  ,  aunque  6  estos 
ao  los  faltó  iiidulencia.  En  090  ,  Pipino  do  Erislel  gobernó 
M»  la  Francia ,  aloMio  un  simple  gofo  do  palacio  ;  poro 
«f»  ataa  ray  qum  loa  cuatro  monarcas  que  viú  sucosiva- 
B^Dte  en  el  trurM ,  y  en  coyas  nombres  roínó.  Estuvo  so 
poder  para  anlijuilarse  con  su  muerte ,  porque  solo  de> 
j.)t>a  uo  hijo  logititno  muy  jóven  ,  luijo  l;i  luiiMn  do  su 
ttuda  ;  pero  tenia  oiroUu  it)a>odaii .  Itaniatlo  Carlos  M.ir- 
Isi,  rucido  de  una  cnncuMiia  ,  y  osii'  '«ostuvo  las  prel'  n- 
momu  de  mu  padre.  Halló  un  contrario  digiio  de  su  valor 
•a  Cblidnrieo  II ,  que  no  la  quiio  recibir  porgeis  del  pa- 
Iscio ,  y  qp»  empnndliS  sacudir  el  y  ngo  de  lan  Imperio- 
sos ■rfateirDs,  No  debemos  por  lo  mismo  colocar  á  asie 
^iocipe  otitre  l»s  reyes  ociosos  ,  i>u<^>$  mas  bion  lo  falliS 
U  r»riuua  que  la  ru^luclon.  No  lo  favorecieron  los  soAu- 
rc>  franceses  ,  que  querían  mas  un  gcfo  do  palacio ,  á 
qaioa  aiiraben  oomo  Igual .  que  un  monarca »  á  quien  no 
podían  inteon  tfa  noonocar  eonwaoparlor. 

Cado*  Mariel  seHald  su  gobierno  con  v i i- lorias  contra 
las  vMlnos  de  la  Francia  y  loa  exlranjeros  que  preiendie- 
rr.n  ihv;)il¡ili  T.n  TM ,  ilorrotii  k  Ins  sarracenos  en  íoh 
Compás  Uo  l'iíiliors.  Mui-rio  unTitirri,  [m:  aotircnotnbro 
ie  Cbelles.  «bodia  en  d<jiiiJe  casi  siempre  hal<ilj!iu  ,  no 
auof  móndase  Carlos  Mariel  á  tomar  la  corona  por  temor 
da  ta*  obetieuloa  que  podrís  bailar  an  In  envidia  de  loa 
Mderaafrancnaaa,  no  pefmkiólanipoceqiinpnMso  á  otra 
eabm.  y  conUnndao gobernar ccoao  soberano,  aunquo 

>  el  iiiulo  (lo  rey.  Pipiuo,  su  hijo,  por  sobrenumlin"  ol 
Ere\e.  i^ir  au  por^uoAa  oslatura,  observando  en  ios  (ran- 
een dema>ta«lo  n Tocio  á  la  familia  do  Clodoveo ,  colocó 
se  «i  tmoo  eo  7i3  A  Cbilderico  111 ,  descendienie  de  este 
Nr;  pnto,  TlAndosn  bien  asegurado  de  su  poder  ron  la 
imíbndnaieM  «Boa,  y  no  leniando  ya  que  recolar  del 
afecto  de  los  ^eblo»,  porque  la  incapacidad  do  cbiido- 
rico  le  habla  desterrado  de  los  cora/ones ,  encerró  en  un 
axMUKterio al  infeliz  monarca  y  A  su  hijo,  todavía  muy 
¡ij^tn.  Éste  se  cri<i  en  la  obsrurid  «d ,  y  debió  vivir  a\'  y 
PK« ,  pues  no  ae  ha  oído  después  hablar  de  él.  En  759  ao 
acabó  la  tomilla  de  loa  Moravinglaa  ,  que  babia  dorado 

npfne  «ra  hombre  de  admfraMe  vigor .  sin  embargo 

den  p.-.^iicfla  estatura  de  rnatro  pio^  y  medin.  Supoqun 
al^uiiui  acüores  so  burlab  an  rio  su  iaii:i  ,  pero  t>n  el  es- 
pectáculo de  un  e-nnibnio  ciuo  se  úin  en  presom  i.i  rli>  Unía 
la  ooffte  entre  un  león  y  un  loro ,  cuando  babia  aquella 
Sera  derribado  á  éste ,  y  ya  Iba  á  dagollarle :  «Quién  do 
vosatfoe.dqn  PIpIno  É  ana  eoriaaaooa,  va  k  llherlar  m 
tao?s  Todoa  callaron,  y  advlrtléndolo  el  rey ,  contlnui'>: 
^■í-tS  prí'ci»'!  r¡uo  yo  vaya;  •  y  al  mismo  tiempo  bnjií  A 
i*  p'.&i» ,  cortó  da  un  laju  U  cabeza  del  Icón  ,  y  luogo  do 
on  revés  la  del  toro. 

Sin  duda  osle  rasgo  de  valor  y  fuerza  fuó  ol  que ,  ha,- 
eieadoimpraaioo  eo  aquella  nobleza  belicosa,  le  adqni- 
ttá  la  rsiimaeion ;  pero  el  poder  de  Ptpiao  aa  aseguró 
SMcni  so  áb^ffftn  o<mdorta.  Manireatil  mucha  sumisinn 
i.'j  «uioridad  de  I  p^fa*  V  '':*lf»  ejemplo  fuó  muy  liill 
Hra  h» grandes  .  pues  viendo  que  el  rey  se  coníormalm 
tualM^teciswaon  dol  poMillce,no  ae  atrevían  alloa  * 


oontradselrla*.  Cnando  qvIsotMnrparla  oenma  al  débil 

ChilJcrico,  propuso  t'.sto  polilico  proMenia;  ¿Conviene 
junlíir  el  poder  con  el  lilulo  di>  rey  ,  ú  agregar  el  titulo 
de  rey  al  |H>(Jer?  rt  ¡mh  L  i  n  como  ól  la  deseaba  ,  y 
arreglada  A  la  razón ,  supouiemlo  que  el  podar  no  se  baya 
separado  dal  tUuln  por  astucia  ó  por  hiana;  pero  en  loa 
pueblo»  no  an  van  In  ooeas  tan  de  carca « cuando  la  an« 
ponen  persuadidos. 

Pipiuo  supo  ganarlos  con  demostraciones  do  conOanza- 
celcbró  frticucnles  juntas  de  la  nación :  camunicaba  en 
ollas  MIS  intenciones  do  un  nuKlo  cinifornn' íi  >ijs  Imca: 
y  oiUtt  la  decisión  so  lomaba  como  otiii^.u-iun  de  bu  dig- 
nldad  ol  encargo  do  ejecutarla  ,  di-j  jndo  á  la  junta  el  bu- 
nor  de  haber  formado  y  arreglado  lo»  proyecto*.  De  osle 
nodo  era  en  la  apartanela  mlnlsuocjecutor  de  la  volun- 
tad del  pueblo  ,  haciendo  siempre  la  suya ,  y  tenia  Gon« 
tinuamenie  &  la  Francia  en  actividad  con  estas  asambloas 
ú  Con  1a> K'J'-rras  <|ui>  emprendía.  Mientras  tanto  il  a 
ia  Jtquiiania  y  la  Uaviora  ,  vencía  ó  los  sajones  .  h.n'ía 
respetar  el  nombre  francés  en  llaUn  y  dictaba  .<^u.i  Ir.)  es  .'i 
la  misma  Roma.  Viendo  sus  vasallos  el  especltcuto  de  un 
papa  que  imploraba  su  protección ,  no  tenían  liempo  para 
pensar  eo  conspiraciones ,  ni  psra  urdir  tramas  oonlra  su 
autoridad  y  su  vida.  Si  á  Pepino  le  quieren  dar  el  nom- 
bro do  usurpador  ,  él  fué  el  quo  ^  h  !<>  inn-  linixiuihiniente 
basla  que  murió  de  cnforn)edad  k  los  cincuenta  y  cuülro 
años.  Para  ilustrar  su  memoria  no  noce.-'itó  del  epitafio 
quo  pusieron  sobra  SU  sepulcro:  Aquí  yae$  Pipmo,  fodn 
li'  Corle  MagM. 

Este  principe  era  lan  silo  de  estatura  como  su  padre 
pequoilo,  pues  dicen  que  sobro  sielo  piós  deallo.su 
conslituci'iii  er.i  rui  nóla  .  su  aire  magci>iuoiío ,  alegro  y 
afable  al  uii»inu  lieiitpo.  Sus  estados  se  diliilnrort  de«>de  el 
mar  Báltico  basta  los  Pirineos  ,  y  desde  el  cnn.ii  de  I.i 
Maooltaal  Mediierrtneo  compteodiendo  la  Italia.  Pasaba 
rtpidameniede  un  ealremoé  otro,  y  no  se  ve  que  Itaeen 
su  raakIenclB  ñja.  pirque  tanta  palacios  en  el  ceniro«al 
norte  y  al  mediodía ,  y  vivía  en  ellos  so;;un  la  nocealdádt 
método  útil  para  los  pueblos  ,  pues  do  este  modo  ospcri- 
menlan  sucesivamente  las  riquezas  do  la  corto ,  y  son 
mónos  vejados  si  vela  ol  principo  sobro  los  subalternos 
que  gobiernan.  Elgran  uleolode  Cario  Magno  era  saber 
eso^r  sus  ministros  y  generales ,  y  dirigirlos  eo  el  con- 
sejo y  en  campaña.  Iguulnicnle  recomendable,  como  Im* 
gislador  y  como  guerrero,  promulgó  loyus  cuya  pruden- 
cía  se  adniii a .  y  ro^ond  en  lodo  el  nuivenoel  ruido  dn 
sus  armas  victoriosas. 

Se  llaman  estas  leyes  capitulares  por  estar  repartidas 
por  ca^tulos;  se  hacían  en  Isa  Juntas  generales  con  el 
parecer  y  eonaentimlentede  h»  aoAorni  y  de  loa  pndn- 
dos  quo  soballabao  présenles.  La  ocupación  de  las  Jun- 
tas eran  los  negocios  y  los  placeres,  pues  para  entdhcea 
eslaUa  reservado  el  lujn ;  pern  fuera  de  estas  ocasiones 
erji  el  uioiiarca  t»n  sóbrioen  la  mesa,  como  modesto  en 
lus  vestidos.  Puedo  formarse  juicio  de  esto  por  las  tcyoi 
aunlusrias,  conservsdas  en  Iss  capitulares.  Cario  Msjfno 
en  ta  sanción  de  una  ley  Junisba  el  ejemplo  con  la  recon- 
vención. Habla  advertido  quo  sus  cortesanos  se  Iban 
acostumbrando  é  gastar  vestidos  de  seda  con  pieles  do 
grande  precio ;  y  v  iéiulnios  adornado  asi  un  dia  ,  propuso 
unacaceiia.  en  t|i>e  los  hizo  correr  p<ir  los  campos  y 
los  bosques  con  graii<le,'>  vionlosy  lluvias.  A  la  vuelta  no 
perroiiió  que  mudaaen  do  vestida :  cada  uno  se  preaootó 
al  niego;  pero  sin  atreverse  á  acercarse  demasiado  para 
no  osponcr  á  su  acU^  ¡dad  pcrni -Ibsa  la  soda  ol  Isa  jde- 
Ics,  ■  Amigos,  muy  mal  o»tais .  dijo  el  emperador,  muy 
IrHsp.is.idit.s  do  (lio ,  ai  nii>ioo  ticuipo  i]ue  yo  ron  este 
nianto  do  piul  do  carnero  quo  vuelvo  ,  MSguu  viene  el 
aire ,  conservo  mi  vestido  lan  hermoso  como  cuando 
sali,  y  á  la  vuelta  roe  caliento  á  mi  gitsto.  Avergonsaoa, 
y  aprended  *  vestiros  como  hombres.  Dejad  la  seda  y  ee- 
qulslto»  adornos  para  las  mugeres  ,  ó  guardadlos  para 
lo<<  dfas  di*  ceremonia .  cusndo  se  llevan  esos  vesiiti  j-.  (H>r 
xilo  «'••U'ii lacion  ,  y  no  para  el  uso  coii  liaiM.  » 

Todo  el  tiempo  de  su  reinado  estuvo  Cario  Magno  eo 
gmam:  aujeid  an  varias  vnoaa  la  Aqultaola;  y  cuando 
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j»  enlg  mr  «bmlalo  ávmlio  4«        fMU' vn  duque  ,  ya 

viejo  ,  A  p«lear  con  él  ir-^f-ítesd©  veinte  y  cinco  afios  de 
manast«rlo  ,  mas  lo  Imo  vofver  de  nuevoal  clauslro.  Re* 
corriii  dos  votos  la  llalla  como  vencedor:  recibió  en  Roma 
iacorooa  impefial :  destronó  i  Didier,t«)r  de  Lomberdie, 
T  to  envM  coa  ni  fimlil*  i  Franela  i  norlr  «n  ant  pri- 
ikMi.  fio  faeroa  lea  tollcet  kM  llnineeaaft  an  ñ^paña  bajo 
sus  órdenes ,  pura  con  bastante  trabajo  pudo  retirar  su 
ejercito , casi  destruí  I  i  'ti  noncosvalli'.*  ,  por  m;is  osíuit- 
zos  que  hicieroa  el  f  imo'^'i  Kulaiido  ,  llamado  pur  los  oi- 
paA'jíes  Roldan ,  y  otroi*  paladines  que  le  acompañaban. 
T«aillon ,  duque  deBavlora ,  á  qalao  baMa  pardonado  en 
dra  ooMioQ  por  babana  tamtíMo  at  bonranaja,  vatvlil 
da  nuevo  k  la  carga ;  pero  fuó  confinado  á  un  monaste- 
rio con  toda  su  familia  Éüle  era  el  menor  castigo  qtic 
daba  Cario  M,i>t!i  i  i  reyes  vencidos  ;  y  el  r*ilenci<)  tjiio 
la  historia  gujiida  Mihro  los  que  aocorrü  en  esta  especie 
do  sepulcros ,  nos  hace  creer  4|iia  Carta  Hagnono  laa  da» 
jabatiaoarlarg»peoiUmcia.  . 

Sala  prtedpa .  eon  lodaü  las  Tlrtodaa  qoa  daooran  ku 
mcmriria  ,  no  só  como  podrá  llamarse  elemento ,  pues 
estremecen  sus  ojocuclonos  sanguinarias  contra  los  sa- 
jines ,  de  los  cuates ,  además  dL^  lo3  i)uo  miirmii  en  liis 
bdialLis ,  hizo  dogollur  hasta  cuairo  mil  y  quinientotí  des- 
pués de  una  vi.-toria.  La  muerte  6  el  baalhno  era  lo  que 
propoMie  *  aqualliM  Iddlairaa ,  y  «si  no  ta  ooDvartIan  aiiio 
porno  perder  la  rMa.  j  cuando  velan  dbtanle  al  ven- 
cedor se  volvían  á  sus  dioses.  Á  fuerza  de  mnuir  ó  do 
desterrar  estableció  esto  emperador  el  crltlanlsmo  en  liu 
tierra-»  di>  Sajonla.  Lo-y  M.-innas  di»  Cario  Majano  ,  el  ruido 
de  su  reputación,  y  la  felicidad  de  sus  arroa*  no  impi- 
dieron que  los  nioravaa ,  loa  dlaamaniuaaaa  y  loa  ñor- 
mandos  entrasen  «Igunaa  veces  pat  sus  fronteras :  pero 
siempre  tos  rechazó,  y  taarellftf  É  sos  países ,  reducién- 
dolos íi  m,in!i>n  T-f!  on  la  defensiva, 

F.>lat  iiKriüUij.jrias  ocupaciones  todavía  le  dejaltan 
tioinpo  para  oirás  mas  sosegadas ,  aunque  no  ménos  pe- 
nosas, cuales  son  lasdet  gobierno,  purque  lU)  gran  la- 
laalo-iado  lo  abran ,  r  aao  mnlitpllea  las  boras;  B«aml> 
■aba  CeMo  Magno  las  layas  da  los  pueblos  que  conquis- 
taba, ánies  de  permitirles  el  uso  deeltas.  Su  cuidado  p.ir- 
-  Ilcular  ora  el  respectivo  á  la  religión: el  clero  adopui  p<»r 
au  parecer  el  canto  romano  en  ím  divinos  oficios  ;  usia- 
Meciü  en  los  cabildos  y  en  loa  grandes  monasterios  es- 
cuelas de  gramáiica.  de  ariimatica ,  y  de  Uidas  las  cien- 
cias qoeanldneea  sa  cooociaa.  Bnsu  palacio  se  juntaba 
ttoa espacie  do  academia,  en  la  cual  cada  mienibro  tonul 
al  nombre  de  algún  célebre  anticuo  .  como  el  do  PlaUui, 
Aristóteles  .  Cicerón  ,  Agustino.  Horacio;  pero  Cario  Mag- 
no elijjió  fHira  si  el  de  David.  Esta  idea,  que  nuestro  si- 
eio  aiiundanto  en  ciencias  tratará  da  paarlIMad  ,  podia 
servir  para  animar  en  aquel  llampo,  -a»  qua  sa  flaoasi- 
laban  medios  estraordinarlos  para  sacudir  la  estupidez  de 
los  entendimientos. 

Se  ba  visto  con  admiración  un  órgano  que  da  ConsUm- 
tlniipla enviaron  á  Pipino,  y  »in  duda  no  admiró  ménos 
un  reloj  que  llevaron  a  Cario  Magno  los  embajadores  de 
Feisla.  Concibió  este  principe  el  prof  aelo  da  Jualur  e] 
Ma.  con  al  Danubio,  estableciendo  asi  la  comuolcaclon 
del  Océano  con  el  mar  Negro;  y  aunque  no  lo  consiguió 
por  falta  do  máquinas  y  otros  medios  cpie  aun  no  ealalmii 
lnvon(<idiis  para  la  ejecución  do  Un  arando»  obras ,  es 
pr(>i  ir,o  ri'coiiocer  por  lo  ménos  que  era  un  principo  qno 
se  inierftK;iita  verdaderameoie  en  la  felicidad  del  género 
buinano.  Ningún  trabajo  útil  sa  escapaba  dasu  atención,  y 
a«t  *e  lee  con  placer  que  entraba  en  las  menores  circuns- 
tancias de  las  ocupaciunes  de  la  agricultura,  que  cono- 
ola  SUR  tierras  de  renta  .  su  prnduclo  j  el  tairiii<ni  do  >us 
gsnsdos.  quij  las  mugeres  de  ^u»  palacios  nianejaUai)  fl 
husocoroo  la  aguja,  y  que  él  se  complacía  en  adnriiarao 
con  tarcas  de  su  muger  ó  de  SUS  bijas.  Tuvo  sucaalva- 
menie  cinco  esposas  lagillmas ;  y  como  en  sus  amores  era 
ilMiolgonla ,  no  (ud severo  con  los  de  los  otro*.  Eva  \Mm\- 
brasocesIMe,  afable,  y  que  sabia  disfrutar  Ihs  duUura» 
déla  vída'prrvn  It  >ln  oíotl^a  d  - su  .liRíndad.  Vivi.»  Car  o 
Magno  soieuu  y  un  sñua .  y  reinó  cuarouta  y  siete. 


naMa  amelado  al  Imperio  á  ra  hl]o  Luis .  imt  9tA»v- 
nondiru  el  D'frii.  Esle  principo  fuó  enviado  fi  Ai[iiurin  a 
para  ensayarse  en  el  gobierno ,  y  se  portó  tan  t»ien ,  que 
su  padre,  sabiemio  su  boasa conducta  ,  nn  pudo  méáoa 
dadedr:  «IKif  gnclaai  Moa,  j  alegrómonoa  da  que 
este  iónm  es  todavía  mas  prudente  y  masháUI  qoe  nos.* 
No  se  realizaron  tan  bellas  e^poranrasen  otra  adminis- 
tración mayor ,  pues  la  hiüioria  dü  LiilH  el  iVM/ apenas 
os  oirn  que  la  do  sus  defeolos .  y  ontrn  éstos  puedo  c<>- 
locarso  el  estrépito  que  biso  con  moUvo  de  la  conducta 
do  sus  hermanas ,  con  las  cuales  baMa  sido  Garlo  Magns 
damaslado  faulalgeate.  Luis,  qua  Moaaitaba  da  perdón, 
pues  se  le  conoce  on  bl|«  bástanla.  Meo  arrastrar  pé' 
blicamenlo  S  los  nninTitr>s  do  estas  prini'osas,  y  A  ellas 
las  encerró  en  cdiíviuiUi.-í  ,  on  donde  pa-«aron  sus  irisles 
dias  cotno  poniionto.s.  Ksio  (•asti;ío  hizo  ruldoxMnonte  a<^ 
loria  al  pueblo  la  desbimra  de  la  familia  lm|teriai. 

Sostuvo  este  carácter  con  rlf^r  cruel  en  la  ocurrencia, 
coa  Bernardo,  rey  da  Italia.  Bra  eale  principo  byo  dan. 
pino ,  prinMgénllo  de  Cario  Maguo,  que  la  §Í6  el  rabio  da 
liatia  Murió  Pipino  ántes  que  au  padre  Fuiporuj  Luis  al 
oniporador  para  quo  rtip«e  ta  coroivi  do  Italia  .i  Bernar- 
do, hijo  do  un  liormano:  poro  llevi)  á  mal  o^l»<  principe, 
cuando  murió  su  abuelo  Cario  Magno ,  que  no  hubiese 
trasladado  i  él  la  corona  Imperial ',  siendo  hijo  do  su  prl- 
nBogénita,  y  Antas  Man  sa  la  bublasa  dado  4  Lola ,  bar- 
mano  menor  dasu  padra.  (MgnlBed  A  av  tía  sos  preiea« 
slonos,  y  se  armó  para  sostenerlas.  Aquí  senou  que  te- 
nia -SU  favor  los  principales  ministros  de  su  «huelo,  y 
eniro  oíros  á  Toodulf  ).  otiispo  de  Orloans.  No  so  rin- 
dió Bernardo  porque  le  fallase  el  mayor  número  de  los 
saAoras,  ftatar  vModase  abandonado  teé  I  tni^lanr  la  de- 
mencia de  sus  tioa.  Lnis  la  did  aa  rafia  coa  su  lagrailiai 
y  le  remitió  para  ser  juzgado  A  ta  asanMea  general;  Asia 
le  Condonó  .'i  muorle  igualmente  que  A  sus  cómplices. 
Luis  el  UébU  redujo  el  cai>ilgo  de  la  mayor  parto  de  los 
obispos  á  la  deposición  ;  pero  hizo  sacar  los  ojos  a  lr>«  N'- 
gos.  Bernardo  murid  tres  dias  después ,  y  sus  tros  ber- 
nanas  fuéren  encerradoaan«Mmasterlos. 

Haciendo  JusilclM  á  Luis  el  /)^lt ,  siempre  le  esluvore- 
mordlcndo  esta  ejecución  ,  pues  a»i  lo  roanifesid  en  me- 
chas ocasiones ,  y  prin  ipiifii  -i't  '  on  8U8de*Kraci.ii'  ma* 
no  so  veque  rehabilita.>o  ú  los  liorinanos  de  Bernardo;  btfn 
que  dió  sedales  manillostas  de  arrepentimiento  |vor  baher 
castigado  con  la  deposición  y  oiraspenas  corporales  A  los 
oMspos,  abadaa  y  otros  nagnatas  del  «dará,  come  cdm- 
pllces  de  Bernardo.  En  una  junta  deoMapoa,  COOVbcsdS 
en  ArilAl .  les  pidió  perdón  y  penitencia,  kúemh»  de  esto 
llamó  ts  su  lado  á  aquellos  clérigos  so-^pechosos  ;  á  aque- 
llos enentigos  rcconoilladus  ios  admitió  en  su  consejo,  y 
entreoíros  A  Vala.  ci^iebro  abad  de  CorUa ;  para  da.aqnf 
la  i^avlnleron  todos  sus  Infurtunlaa. 

Bemengarda  au  mugar .  le  de)d  al  morir  irse  hijos  ea 
edad  perfecta  :  y  Luis,  sin  saborso  por  ,  y  >ln  pre- 
ver que  podría  casarse  y  tener  Ui'y>^  que  con  el  tiempo 
pidiesen  su  pnrlo  .  repartió  >u-i  o-.lados,  dnndo  á  Prpinn 
la  Aquilania.  á  Luts  la  Baviera  ,  y  asociando  al  Imperio 
al  prlmogéallo  Lotarlo.  Llegó  el  caso  que  debid  babor 
previsto:  se  casó  con  Jtidit,  princesa  alemana,  aray 
hermosa  y  tan  galante  como  Al  era  devoto.  Asta  tuvo  na 
fiijn,  llauiHilo  Cirios, que  dió  grande  inqtilotud  &  los  tres 
delanlorV  r  mulrlmonlo,  y  no  sin  razón,  parque  Judlt 
procuró  que  á  cubijóse  lo  sei'tila.'-e  parlo  on  los  lncnr* 
de  su  padre.  Los  que  babian  tocado  A  PIpinu  y  s  Liii< 
eran  pnooa  paraquitarlaa  porción  alguna;  y  asi  puso  la 
mirn  en  los  de  botarlo  «  y  A  taena  de  InslancUs  le  hi»> 
consentir  en  un  desmembramiento  quo  daba  al  j4H-en 
CArlos,  en  el  corazón  de  la  Fr.in -ia  ,  un  i  o-ton-ion  con- 
slderatilp.  redondeándose  desdti  t-l  no  Luirv  lia>id  el  Mo- 
sa.  Todavía  le  quedaba  á  Lotario  buena  porto  cusud» 
sucediese  A  su  padre.  A  aaber,  casi  loda  la  Alemania, 
comprendida  lambían  ta  Italia  y  ta  Lnraoa.  Para  assgu- 
rarse  mejor  de  sus  estadas  tuvo  la  precaución  de  nn  ale- 
nerse  á  soloel  nombramiento  de  emperador,  y  en  vMt 
do  su  padre -SO  Ui/<>  cofisaiírar  on  Uoma. 

Los  iiilrigOji  de  Judil  Inlrodujcrpn  el  dosórden  e«  la 
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rjfie  líí  I  Había  llamado  oomo  minlsirn  6  Bcraardo, 
a/oáe  á«  Btircoloua  ,  y  cumu  ura  üu{~uiU9u  ,  júv&n  y  bien 
fiimtdo,  sopoiiiaii  que  OL-upaliu  «ira  plaza.  LuUrio,  no- 
lieNte  de  «lU»  murtuuradoDM ,  m  croyú  coq  ámncbu 
*  affoitar  la  casa «toini  padi», f  —i  ta  ^limM  ooa  na 
i|Éwln>  La  a«niai>ataa  <w>  fcafaiaiioi  con  laa^waa- 
n  49  aNHegttir  uaa  aoava  dMHbucion .  que  coa  paijiU- 
ü«  Cario*  ,  el  h«rniaoo  im  i  i  fu»:  m  is  vimiUJo*» 
tuf 4  cIImI.  No  ikO  hailuul  emperador  en  estaJu  de  liaoer 
gTM letUlaacia  ,  y  ae  abaDiloiió  t  aua  liiju».  So  reliraroii 
MskanMaoa  na^nora» ,  y  <UéanHi  A  LMarlo ,  que  en  el 
^^■r,al  tmiámáb  úm  ú»  coaiplaaiaaf  É  wm  ^rafaciaai 
fM  &  LuU  el  DíbU  .  aonelMo  á  pública  peaUaacia  aa 
Uügm ,  deba  eaperauea  de  que  alu  ropugnaaeta  berta 
<ti<ui'»tüii ,  pues  bolamente  ra  muger  era  la  que  podía  eni- 
(wéafieea  lUAOleoerle  Arme.  Tuvo  Loiario  la  foriuna  <i@ 
giiaéata  cayese  en  sus  manos  con  su  bijo  ;  y  a!>i  la  de- 
lawiqae  na  poáim  evUaf  la  muerle  sino  lomeado  el  va- 

Wm  lattraaaáMeaavaaioparai  faMa  daaiHdiia;y 

eia estas  oooMoloaaa  la  iniao  aa  libariad. 

No  se  croe  que  rumpllú  exacUHnent  '  en  su  combloD 
f»n  CoQ  »u  e»(Mau  ,  poro  ofei^tuiS  la  tniiaU  turnando  el 
T«h>;  y  crayó  Lotario  que  lodo  lo  doniá»  por  m  ml»mu 
«anaglarla.  Convocó  puea  una  grao  junia  en  Com- 
pi^w.aa  la  cual  ae  i^esenlA Lola ,  su  padre,  muy 
dwlaraado ,  oaafaed  laa  faUaa  aa  que  babia  iacanMo, 
peaes4¿  la  oíatHwl  daaaa  tntanolanes :  paro  caaaJp  as- 
prfaban  que  coocluirla  lan  biuuilde  conre;>ion  con  la  ru- 
BiiJk:ia il<«l  Iroao,  diio  ,  con  ¡iraii  ;.urprnsa  do  Lolaiio  ,  quo 
es  Mleianle  «oht'niaria  coa  mas  circunspoccíun  y  pru- 
awcia.y  la  asamblea,  con  gran  sorpresa  del  hito,  su- 
iKaéalpaAM.  «m  tiaMa  babUdo  de  pié  i  «a  lado  M 
inaa,4aa  vaivlaaa  á  aeiv«rt«.  Bl  biJo  no  tova  inaa  ra- 
eansqaaaite  raoonetllate  ^ioquecea  laepecto  *  Lula 

f¡  /Vü/  uo  fiit>  ilifiLÍI  .  pero  I.  tirio  .  móiioá  sincero  .  sO 
tnbiiilu  la  rtu-üticili ación  paiü  uua  nueva  oíeiiia,  En- 
crrt  j  »  padro  en  un  oMMaslerio;  pero  un  monge,  lla- 
neito  úoobeldo .  la  proporcionó  ommIío  de  ponerse  eo 
Mhro ,  y  iunló  A  iavar  del  emperador  un  poderoso  par> 
liio  «atatovaa  1 9— »oalal)fa4a  dieta  an.Nlmaaa ,  la  ra- 
kaamaiaa.  Baird  da  wtavo  an  la  peaesloa  da  sita  ea- 

UiiiMdci  riTitrii  V  tlndioá  .SU  muí<or ,  bien  quo  no  la  ad- 
IL.XU.J  )ui»Ui  tiaborla  hecbo  jurar  quii  calaba  ioocuule  de 
k4  «Mitos  que  la  Imputaban ,  y  baberta  COiaapdda  la 
totisasecino  por  batorloaiadoel  velo. 

Hadi#  lildttda  llanariau  mlalstro  Bernardo;  y  aquí 
Usía  laa  naaaadainowaT  suavaa  aitMvniae.  PIpÚM 
da  tqaiaala  di^ó  owleaMaaiia  ia  corla  da  ait  padra, 
ai.  oAt-  habia  ido  k  pn»ar  algún  tiempo  :  se  armó  con  el 
ua  Usado  pr«»ip«t"  do  queror  reCormar  lu»  abusos:  el  ero- 
parador  le  de'  I  T'  i<':ii  ule.  n  diu  sus  oblados  al  hijo  de 
Jadiit.  Con  esteuastitio  letnicrun  los  otrus  dos,  Loiario  y 
laiida  Baviara,  que  m  madrasta,  la  cual  mandaba  á 
BBOTeiaua  aiyow.  ios  dnspqtaae  al  naa  daapuoa  dai 
«na:  par  lo  qaa  ae  uofaroa'aBiraal ,  r  diafon  coa  IbdaB 
im  fuerus  sobre  el  emperador.  Sobornaron  &  las  tro- 
pas de  e»te  .  y  en  uoa  junta  ,  celebrada  con  preclpila- 
ciue.  d'  puaieron  á  su  padre  ,  enviaron  al  principo  Cár- 
1<M  á  un  cooveoio ,  y  á  ta  eiuporairu  á  otro.  Se  retiraron 
Pipma  y  Luis  de  Ba  viera,  dejando  todo  lo  demás  A  «u  her- 
Miao  Locarte ,  como  maa  laiaraMida  que  allea  aa  quitar 
«  Mpadfa  iMiia  al  tiwk»  da  «apandar.  Gaavoed  Lola- 
lie  «aa  aolelnnejoota  an  mía  Iglaala  da  Coaaplacaa,  ea 
It  que  »u  padre  ae  prMaaló  oono  deUoeaente.  La  leye- 
r  a  uoa  memoria  que  contenía  varios  capítulos  de  acu- 
**ct<m .  y  »tn  utrlo  las  respuesiaa  ,  le  des^pojaron  de  los 
orBamentos  ia^ieriale^  con  vo<la»  la^  ceremonias  do  tiu- 
Ulaclua  fua  se  usaban  en  las  degradaciones :  le  vla- 
Mmob  eoB  MMto  de  penitencia :  arrojó  coo  «u  propia 
■Ma  la  aepade  al  pié  dalaliar  aa  aadal  da  fcauncla:  le 
•aearrtf  m  bijo  eo  la  abadía  da  «a«  Mediido  da  Salaons, 
r  -deándole  de  monges  . eocargsdoe  de  darle,  por  modo  do 
i'  -nver?ion  .  ideas  ({ue  le  quiiason  toda  esperanza  ,  para 
asi  lomaM  ol  parlido  do  abrazar  la  vida  monAstica, 
(Ucieodoto,  que  i«  empaiaitít  ae  babia  faaobonUttoa, 


y  df>ípnr3  qnn  y;!  habla  louerto  ,  y  úlilmamanto,  que  ha- 
Jjian  corlado  ni  cabello  &  su  hijo  Cárlu.i,  y  lebablao  pre- 
clsüdu  li  luicoTsu  mongc. 

Pero  entre  aquellos  religiosos  no  Ultó  alguno  qua  la 
canaolaaa  an  aecreto;  y  que  «fasanfaAAndda  eanira  man* 
lina  lan  Irlalaa,  la  Inaplrase  valor  para  no  dejarse  aor^ 
prandar.  La  paielanela ,  ra  resignación  y  humildad  del 
recluso  causaron  comparo  k  los  buenos  iitoiiges  del 
raoita«terio ,  y  i-aia  .so  comunicó  ó  lo»  grandes,  los  cua- 
les ,  nuiriilluadu»  do  tiobor  conourmlu  cun  su  inac- 
ción y  silencio  k  tan  graode  injuíticla ,  »e  coligaroQ  y 
levantaran  mi  «JéroUo.  Aeudl4Loiark>  daada  tWliai  aum 
viendo  ^a  na  lente  lia  mayacaa  bianaa ,  jr  lanlaiH 
do  que  aa  la  adaiantaaan  aus  bermanoa ,  nié  en  persona 
¿I  ¡tacar  k  su  padre  do  Soisons  :  te  llevó  á  San  Dionisio,  y 
allí  lo  dejó  Ubre  con  su  hijo  Carlos.  Se  lo  junlii  do  nuevo 
Judit;  le  ab^lvió  una  junia  du  obispos ,  restituyéndolo 
piibiicamente  la  espada  y  la  corona :  y  por  no  parecería» 
«ato  auflüieute ,  en  otra  Junta  mas  considerable ,  OaMira- 
da  en  TioavlUa,  «a  daclaid  por  nulo  lodo  leateado  aa 
Compiogne. 

Lulurio  te  pidió  perdón  y  lo  consiguió.  Judit ,  aprovo- 
cUáij<los4;  de  aquel  in^tanlo  de  caln>a  ,  y  de  la  especie  de 
prusperidail  en  quo  so  hallaba  su  e>p<ito  ,  con.siguii)  una 
nuova  repartición  do  sus  estados:  diúpucs  el  monarca 
&  Lotario  la  llalla ,  coa  Ululo  de  emperador ,  á  Pipino  ta 
AfOMUania ,  á  Lula  te  Gamianla  y  la  Sa|oate.  k  Cteloa  te 
Francia ,  proplanaola  asi  Uaaiada .  con  la  Borgofla.  Ya 
se  advierte  que  osle  último  no  Tuó  tralaJo  m.il ;  pero  lo- 
davin  lo  sobrevino  al  padr»?  olrn  dl^^u••lo.  Pipino,  mal 
contento  do  estas  di^iHJslcioncs  ,  ¡so  sublevó,  y  iiairuí  en 
SU  rebelión.  Et  soberano  quitó  en  ca»Ugo  la  Aquitania  á 
loa  dos  hijo*  de  Pipino,  y  te  afiadlú  á  las  posesiones  de 
Cárlaa.  Luto  da  Bavtera,  an  lugar  da  abraur  al  partida 
da  iua  aobrlnoa  contra  na  atmak»  demastado  oondaseen- ' 
dienlccon  su  muger, pen>ó  en  apropiarse  sus  destK'ijos.  y 
cercenó  de  la  Aquiuinia  lo  quo  pudo  para  aumentar  lo  de 
B.iviera.  L"  sufría  el  emperador,  y  su  paciencia  dló  len- 
tos aliento»  ji  Luis  ,que  amenaubaeo  peraotui  á  loses- 
ladaa  il»  au  padre.  Ya  estaba  aa  laa  rlbeiw  del  Rin  :  se 
puaaal  anparador  á la  cabaaa  da  aua  Uapaa, y  aalid  «I 
anoaaniro  é  su  bl)o  auMavada. 

Seolln  aquel  plado.so  monarca  ponerse  en  campciiVa  en 
cuLiresina  ,  tieinpj  que  ordinariamente  con^aj^riiba  al 
ayuno  ,  á  la  oración  y  ul  retiro :  Do  obstante  so  deternii- 
nó;  y  aunque  i^u  salud  estaba  quebrantada  ,  dejó  su  cor- 
la aa  Ata-la-Cbapello ,  y  so  adelantó  para  pasar  el  RIn; 
pero  aamonitndoan  au  aafamiedad  aa  detuvo  an  uoa  ia> 
la ,  en denda  vidala  teoior  qna  aa  aoareaba  te  nraatiat 
iii.'i  un  teslamento .  on  que  destinó  para  loe  pobres  y 
para  iiis  iglejiaji  parlo  do  laa  joyas,  y  separó  alguna  pa- 
ra Lotario  y  para  C&rlos.  Obeervó  un  obispo  quo  i>e  olvi- 
daba de  Lula  el  da  Baviera  ,  y  que  tal  vez  podía  provenir 
esta  omlsioa  da  algún  resentimiento  contra  él ,  debiendo 
perdonarte  eOOM  Cftetiaao.  Raspoadió  al  moribundo :  «Yo 
le  perdone  da  todo  ooraaon;  paro  advorlMia  que  41  deba 
pensar  en  pedir  h  Dios  perdón,  y  en  acordarse  dé  qua 
ba  liucbu  que  mis  cana»  bajeo  cun  dolor  al  sepulcro.  • 
:  Tierna  reltaitaa,  y  digna  da  «n  te  aapaa  loa  padra»  y 
los  bljos  t 

Luis  el  Débil,  muy  digno  do  este  nombre,  si  por  debi- 
lidad aaiandaaioa  lacoalumbca  da  daiaraa  gobernar,  mu* 
rtd  A  loa  aaaéata  y  doa  aAaa.  DeUera  baber  laaervada 

para  sus  hijos  parte  de  la  rigIJez  con  que  trató  á  su  so- 
brino Bernardo  :  debiera  baber  castigado  la  culpa  de  Pi- 
pino de  Aquítunia  coo  el  despojo  de  sus  lujos,  el  mayor 
de  los  cuales  se  llamaba  Pipino  como  .su  padre  En  Luis 
el  íV{m{  se  bailaban  todas  las  virtudes  sociales:  se  dico 
que  era  UMiy  aplicado  a  la  aatfoaoaaia ;  y  A  vista  de  las 
desgrádaaqua  teaueadteMn  aabre  te  Item,  aa  la  pu- 
diera comparar  con  aquél  aatidnoüw  qna  cayd  aa  un 
poto  por  ir  mirando  y  considerando  al  iMo. 

Imaginando  Lotario  ((no  los  títulos  do  primogónito  yde 
emperador  le  daban  al^iun  derecho  sobro  »u»  du»  her- 
manos Luis  el  de  Daviera  y  C;irlos  ,  afectó  una  superiori- 
dad qua  Uegd  4  doaagiadaflea.  Diti  4  au  gravedad  al  co« 
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lorldixlo  inif  i!oi>íii  proio^or  !i  »U9  sobrinos  ,  hijos  do  Pl- 
pino,  roy  do  Aquiuiiita.  Lu^tdoíi  benaaiKw  por  una  parte, 
y  el  Uu  y  los  sobrino:»  |)or  otra ,  «e  dten»  en  Um  campos 
da  Poolfioal  una  baiaiia  do  )«s  mu  menoraUM  qne  »o 
cuentan  oA  !•  historia :  perecieron  en  ella  e!en  mil  bom- 
bros  :  y  después  de  tanta  »8n;j:ro  diTnni  ,  !  i  ,  sccompu- 
bieron  onlro  si  los  hermanos,  cuuio  (nmur.in  liaberlo  he- 
cho ánlos;  porque  Loiario  conservó  la  Italia  con  el  tiiulu 
de  emperador ,  Luis  la  Germanla  ,  por  lo  que  le  llaiua- 
roD  GÓrminico:  y  Cárlos  ,  los  estados  del  centro  ,  eutno 
ialea  los  tenia  coa  la  Nenstria.  Abandonó  Loiark»  los  io- 
lereaee  de  sua  aobrinoa  ,  haMend»  aervido  Mm  de  pro- 
testo p.irá  Ifl  guerra.  Emprendieron  cllu.s  In  d<'fi>n:ta  de 
Aquiuiiiia ,  su  palrimouio ;  y  Cirios  ,  bacióudolos  priaio- 
neros ,  lo*  encerró  en  un  monaalorh»,  f  aa  apodefd  de  »u 
reino. 

AOOmpaAd  la  fortuna  &  eale  principo  en  todas  las  em- 
preiai  cooira  su  familia :  ae  apirovecM  de  la  dlacordiade 
ana  aobrloos  para  tomar  de  ana  eatadoaenaato  le  acomo- 
daba; y  de  este  nwdo  II^'ííó  6  sor  el  mas  poderoso  de  los 

dc-irciídlenles  de  Cario  Ma^no,  }  ¿)  íoraarconoo  él  el  tl- 
luloilf  (Miiperudor.  Duraiilc  su  ri-iiiadu  ciilruroti  los  tior- 
inaados  en  Francia  en  mayor  número ,  y  con  mas  fro- 
Clienelaiiao  nunca,  k  sus  inundaciones  opuso  dique*  de 
piala;;  purqoe  la  primera  vea  lea  dkSel  peso  de  alele  mil 
libras ,  y  cinco  mff  la  aegimda ;  pero  esto  no  era  reclia<* 
zarlos  sino  oinpoi'iarlus  <i  <iue  vo!vie»e?n  h  ver  si  habla 
quedado  utas  caiUidJd  do  tan  precioso  lastro  para  sus 
iiaviofl ,  y  asi  no  dejarott  de  acodireo  an  tiempo  f  e»  loa 
desuaauceaoraa. 

Vivía  eatteoea  Roberto  el  Airia,  aeOor  dMngiildo, 
quBlMda  aufldeoiaaaaladoe  pan  iMoetM  idartUe:  por 
lint  mala  pdlitlca  ae  loa  anmeold  Gérloa  en  et  centro  de 
ana dwninios ,  y  para  separarle  do  los  intereses  do  Salo- 
món, duque  de  Bretaña  ,  Ic  dió  el  ducado  de  Fraiu  la,  ó 
como  otros  lo  unlieiidMti ,  v\  gobierno  .  sino  fut^  la  sobo- 

rania ,  del  pais  que  está  entro  ei  Sooa  y  el  Loire.  No  pro- 
veía que  somoiantegenonialdadliaUade  aer  digan  dia 
perjudicial  k  w  twcM». 
carlea  el  Cofae  muiM  I  loa  dnenenta  y  cuati»  ades: 

celebri5  frocuentemente  concilios,  ó  por  mejor  decir 
asambleas  mistas ,  en  las  quo  se  hacían  reclámenlos  titi- 
les, conocidos  también  con  el  nombro  du  capiiularos.  Kl 
nao  de  trasladar  á  loa  obispos  de  una  catedral  A  otra  le 
hlao  mssduoAo  deelloa  que  6  sus  predeeaaoraa ,  porque 
de  él  dependía  paaar  de  un  oUapado  á  otro  maa  opulento 
y  distinguido.  No  aé  al  seria  Mta  de  política  6  vicio  del 
tioiiipo,  i'l  <\\tc  fui^  OjiiáJ  de  que  sus  hijos  do  fueson  nos 
ubodtonirs  «jiio  lo  lialilüii  sido  para  Luis  el  D'  hii  ¡.us  hi>r- 
iiianns  C;ulo>  ,  el  liij o  luanor  ,  al  cu.d  habia  hoclio  roy  do 
Aquitania,  oo  oi»tauto  que  mtuid  jóvoa,  viviólo  sufl- 
dnnte  para  manirestar  an  deoobedlenelB.  Otro ,  llamado 
Garlaman ,  puao  k  ou  padre  con  sus  rreowNiiaa  rebeidlae 
en  la  precl«l>)n  de  enearoelarie  y  privarte  de  la  víala. 
Jiidi! ,  Sil  bija.  iiG  ob<nrvó  la  mejor  conducta  para  sure- 
puiaciui!,  pues  liabioiido  enviudado  de  uti  rey  do  Ingla- 
torr»,  so  casó  con  el  hijo  mayor  do  su  mando  con  os- 
eándolo de  todo  el  mundo  cristiano;  y  bafalendole  enter- 
raáo ^mMók  Franela  tadavia  jóven ,  siempro  galante,  y 
ae  dejd  rabdr  de  BaldnlRO ,  conde  de  F landea ,  conaintido- 
dolo  Lula  su  hermano  mayer.  9»  vM  Cirios  preelaado  A 
perdonar  estos dosacirrl os  .  y  atin  á  sufrirlos  en  Rliiiiüda, 
su  segunda  mugar  ;  \  lal  voa  Dsla>  inlrit;^;»  fueron  las  ijua 
lo  «presviraripn  l,i  ninorlo.  Se  dice  quo  lo  dió  veneno  un 
médico  judtu  llamado  Sedéelas;  y  oo  solanienif^  so  dice, 
alnoque  se  afirma;  como  si  6  un  médico  ,  por  ignuranta 
qmaee,  Cuera  fácil  probarle  que  él  ea  el  que  did  ei  ve- 
neno. Sedeelaa  ni  ftié  eaailgado  ni  aun  boaeado. 

Al  Calvo  sticcrtii')  ol  Tnrtamtuto  sU  hijo,  llamado  Luis. 
Parece  limlil  dar  el  ni-iilvo  do  eslos  sobrenombres.  El 
iiuino  n-y  ,  con  el  lln  do  «sosnrar  su  tranquilidad ,  dió 
con  profusión  gobiornos ,  olttspados,  abadías,  y  otros  em- 
pleos útiles  y  honoriOcos,  6  todos  los  grandes  que  al 
principio  se  le  preaentaron.  Loa  qne  llegaron  deepoea 
murmuraban ,  r  nd  de  la  prodifalMad ,  alae  ponpia  na 
eran  parücipea ,  y  nai en^jÍMtoa,  ae  aagtn»  áf«oooee»> 


le  Pero  refluxionando  va^ot  ae  sujetaron  con  la  CQiMH 
cion  de  que  les  distribuyeae  lo  reatante.  Balo'eacHaile 
so  puede  decir  de  un  reinado  de  trea  adoa. 

De  Lula  ni  T  Cartommi ,  sus  dos  hijos .  el  primero 
morid  de  enHÑmedad ,  f  el  segundo  de  accidente.  Ésto 
dojóá  su  muger  en  cinta.  Carlos  el  (¡ordo,  primo  ber- 
niaoode  ios  dos.  ya  rey  de  Alemania,  y  reconocido  eii]< 
perador,  fue  adojiiido  por  los  soñores  franceses,  legon 
unos ,  como  rey  y  según  otros ,  como  tutor  dal^idBlniBs 
Carlea,  que  nació  de  la  viuda  de  Carlaosan.  Deenalqnla- 
ra  auérte ,  Cárloa  el  Gordo  ad  moetrd  muy  Inferior  é  b 
que  de  él  ae  eaperabe :  pnea  era  vttdonarlo ,  melancólico, 
NüIoUidinario,  devoto,  dado  á  \u>>  mugere^,  débil  ileca- 
bcza  ,  sin  valor  ni  resol uciun.  Durattlo  au  gubteroo  si- 
tiaron los  noriiiundos  o  París  ,  y  lo»  retiró  á  fuerza  de  di- 
nero. Tuvo  que  dejar  la  Fraucia  por  el  desprecio qnalia- 
clMdeélsin  disimulo.  Vol  v  ion  do  á  Alemania  ««ydenftr- 
rao,  y  lo  qoejamáaae  ba víalo, le  «bandonaron  de  modo 
que  le  fallé  h>  neoeaarto.  Tadea  aun  criados  le  dejamo, 
siendo  su  muger  ,  que  suponía  permanecer  virgen  ,  la, 
primera  que  d(ó  el  ejemplo  de  desampararle.  Sí  ei  arzo- 
bispo do  Maguncia  no  hubiera  sabido  casualmente  su  en- 
fermedad ,  hubiera  muerto  de  hambre.  Aroaido,  ref  da 
Bavieni,  aetelé  i  «atoemperadarlaiaaiadeiraadna- 
ira  pueMoe  para  q«d  pudleae  vivir. 

Basta  qwel  bijo  pdammo  de  Garloman  llegase  á  com- 
petente edad  ,  dieron  lus  soñores  la  corona  a  ICudeo,  hijo 
de  Roherlo  el  Furrif  ,  que  so  liabia  di&tiuguidu  en  el  sitio 
de  Pari.4  :  y,  ya  colcjcado  en  el  trono,  no  le  quiso  ceder  si 
pósiurao  Cárloa  111  et  Srmpfe,  pero  éste  le  ocupó  par 
muerte  de  Inpe,  y  cedió  á  los  normandoeta  NauMria, 
llamada  per  eaio  Hénnaiidia.  Girlea  el  Simple  turo  ud 
hijo  ,  que  filé  Lola  llamado  de  Ultramar,  porque  m 
inndre  sc  salvó  con  é\  en  Inglaterra  ,  p<.r  cviiorln  irUU» 
su«>rtk!  que  acababa  de  üsperlmeotar  su  ruarid».  Cirio»  ui 
Simplo  ,  que  no  carecía  absolutamente  do  energía,  haljia 
sostenido  valerosamente  au  corona  contra  Roberto,  qas 
quiso  quiiáraela  Bmane  a«i  hamaiM  Eudo.  Cartea  le  vin> 
cid ,  y  después  por  im  tamr  pánico  le  abandonó  sus  as- 
tados ,  y  se  puso  en  nwnoa  de  Roberto ,  conde  del  Ver> 
mandi^s,  el  cual  le  tuvo  en  la  cárcel  ha.  !  i  q  .<  murió. 

Entre  laulu,  Hugo  el  Grande,  de  lu  familia  de  ¿udo, 
tuvo  las  riendas  del  gobierno  ,  y  para  ganar  á  los seúores 
les  dió  muchos  dominios  coa  la  carga  de  bomenage  y  r»> 
conocimieoto.  Desde  esta  dpeeu  emplean  le  oraaotoa  da 
los  feudos  en  Francia,  llnfo «I grande,  ó  por  no  dignar- 
se, ó  por  no  atreverán  I  baeerse  rey  ,  dejó  á  lUui  su  p«- 
rieiiio  lomar  el  cetro.  Volvió  Luis  de  Inglaterra  A  dispu- 
tar (I  oütfl  la  corona ,  y  Hugo  el  (jruodo  sostuvo  oi  fanuii- 
ina  do  rey  que  babía  creado  ,  [Kirque  él  se  tílulatia  duguo 
de  Francia  y  de  Borgoña ,  conde  do  Paria  y  Otlcaxis.ea 
lo  cual  se  vé  cuan  reducido  era  el  reino  que  Luis  pedlaá 
Baúl,  y  en  el  cuol  entró .  á  peaardeloa  aabierzos  do  Hugo 
el  Orando ,  dejándolo  despnee  é  Lolarle  au  bijo ,  y  este  á 
r.ui^  V.  llamado  el  Ccid«o  ,  que  no  rcintí  mas  que  un  año. 
.Muriú  envenenado  por  »u  muger ,  y  lo  mismo  dicen  que 
sucedería  <i  su  padre.  I'.n  iStos  acabd  la  Camilla  dé  M 
Carlovingios,  que  duró  ¿il  aóos. 

Todo  estaba  dispuesto  para  cuando  murió  Luis  V,  en  to- 
les térmlnoa*  qne  Hugo  Cepelo,  büo  de  Hugo  el  Grande, 
y  biznieto  de  Huberto  el  Fuerte,  no  tuvo  que  baeer  mas 
que  presiMilarse  p;ira  ser  proclamado.  La  feliz  concur- 
rencia do  las  circunstancias  que  !e  cotocarou  en  i  l  trono, 
no  fué  todavía  siilícionie  para  qni  .  iijese  que  había  te- 
nido parlo  en  la  muerto  precipitada  de  su  antecesor.  Vi- 
vía entóneos  un  hijo  de  Luis  el  de  Ultramar ,  llaaHdO 
Cárloa,  duque  de  Lorena,  á  quien  per teoeeia  laeoroaa: 
la  redamé ,  y  aootuvo  au  deraebo;  pero  mta  Ibaraaa na 
eran  iguales  á  las  de  Uü'a<^  Capelo,  el  cual ,  ánlos  de  ser 
rey  ,  ya  era  duqui;  do  Francia  ,  conde  de  Orleaos  y  de 
París,  y  cuAadode  los  duques  do  Borgoña  y  do  Norman- 
dia.  Carlos  fué  hecho  prisionero  ,  y  murió  siéndolo.  Di- 
cen que  un  hijo  suyo  le  aucedió  en  Lorena  ;  pem  la  Opi- 
Dion  maa  recibida  ea  que  no  daid  poatei idnd. 

Gebamd  Hugo  Cápalo  dan  ■maln  pradoeti  roJaaén 
d«iniideaanaana,diiYMíMBálMuiM«  4»lw«lnd,y 
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f'l  los  (le]<Ai]«  pel«?ar  »r  mozclan>e  on  sus  quereUi^d.  Do 
f>t(>  m.Hlo  se  (Itíbililaban .  y  U  auiorklad  real  Iba  toman- 
du  i  (tropo re k>u  nuevan  fuenaa.  Ltoienninú  eate  monar- 
ca hMcwa»  oooaagrar :  y  lomó  la  niUina  pwwsiwion 
ttn«oa  Roberto  au  biiK».  Noninó  UutoCipatoaiMqw 
■■•«•■liiM .  y  <l«>)ó  el  raiao  tul  puMoo  OOOM  •!  ra  fMnl» 
lia  tebul  •  r  I  ;  beruado  targo  Ueropo.  Por  g^nio  ora  po- 
lítico, V  \a.¡,^iiU'.  en  la  ocasión.  So  cree  que  le  llaruaruo 
C.ipt>to  [)or(|ue  loma  muy  ^urdci  lu  cabOM.  y  BW rtfMOQil 
diisiile»  ae  quedaron  coa  esto  subrenooibre. 

Bctterio  w  hlio  no*  ofrece  en  ol  IMIM»  no  iai|laieoo 
áagtím ,  po<q|M  «■  las  leyondaa  le  v«aH»  tratar  cumo 
k  santo,  al  nlMDO  tieapo  vamos  que  le  «■eonolgaron,  y 
eri  i.'rininos  que  los  prelados  .  ¡joñures  y  Inda  su  corle 
Uuuiiiie  él  comu  de  un  apMttidi),  porijutí  iio  (]ueria  des- 
pedir «  Berta  .  viiidj  ,  i-i>n  quien  hubia  i'«>ailu  ,  haltí*'!)- 
é»  «ido  padrino  de  un  hijo  »u|ío  en  ol  batiUaiuo,  impedi- 
Miiaqva  por  falta  de  <il8p«nfla«i«i  toada  nulo  al  ma- 
iriBoalo.  No  acá  tarta  MKraa  al  hanaoMi :  paro  par  tn 
taao  carédar  oonveala  á  Bobeno ,  que  «n  la  casa  ara 
pisd<>-<:>  V  ,ifnaiiicJ(>  1.1  paz.  osfrimuiiinn  le  proporcio- 
Bó  para  luuger  ü  Confianza  ,  que  era  liomio&isima,  poro 
«uttcrbia ,  capriobOi>« .  y  lan  altiva,  que  el  deagraciaito 
lasrido  no  iHVO  COB  ella  uo  nooiaolo  de  aoaiego. 

Ella  quiao  ffabarnai' ,  y  soltarn6  par  aaaaaahuNrMa  qoa 
bno  Roberio  para  qiw  00  la  damlaaa».  Como  su  padre, 
8a«o  Opeto .  hito  eoBaagrar  y  raoonecer  por  rey  A  uu 
bi¿^5u\i> ,  \  t\  i.'ncly  él,  precaución  que  p.iroco  cin  un  si», 
creio  lauiiúd  ,  que  los  Capelos  heredüroQ  unos  de 
ouus.  La  imperiosa  Constanza  se  alegró  mucbo  de  que 
«leaposo  adjttéUaiA  an  la  autoridad  uo  rival,  Aquioa 
«■MHdiaae  aaanalar ,  al  Robarlo  reolatta  t  an  volunlad. 
Bniñait  pues  4  doctrinar  i  su  hijo ,  escilándoíe  á  que 
alnj««e  a  m  el  poder  do  que  pensaba  aprovecharse :  mas 
fj.  fii   fl  jiivcii  i.i  doLiliilüil  que  ospofiiha,  Ik 

<>Ui:u<cutij.  Ib  uuilu-dló.  le  prtx'isó  a  dejar  la  corto,  y 
aun  i  lomar  las  armas.  El  padre ,  en  lugar  de  valerse  do 
ta  íuena  oooira  «a  bijo  *  aabiaodo  la  caiwa  da  «u  rabal 
día,  la  boHÓ .  le  raduio  y  lo  tnMd  tan  bioD.que  locan- 
Tirtid  ao  uo  amí^o  que  le  ayudase  en  el  goMerao. 

IfiH^por  desgracia  eate  hiio,  y  empelaron  las  nueras 
pr«f>rtj(uiu'-i  (lo  la  inaUrn.  Quería  quo  110  lo  sui  i'iliose 
Enrique,  sino  HutMirlu.  quo  era  ni  menur.  purquo  espe- 
raba acomud arle  mas  fácilmente  á  sus  ideas,  pero  el  pa- 
ire ae  uaatuvo  firma,  é  hizo  eoranar  é  Enrique.  Tra- 
taiá  fnnatanra  lo  poribto  por  suacllar  *  Rolwrlo  contra 
Mbermaoo,  pero  00  consiguió  dosunirloe.  Viendo  frus- 
trada esta  esperanza  concibió  un  odio  mortal  contra  los 
>  ^  >  .i  íxn'riH  de  malos  traiamlontos,  les  obligó  á  dejar 
la  corte.  Volvió  el  padro  ¿t  hu»c4rio.>i ,  los  redujo  ,  y  todo 
lo  puso  en  paz ,  en  cuanto  ora  posible  con  muger  s«me- 
iniie.  Séo  duda  ae  aantillGó  el  buen  Bobertoao  al  ajareis 
dado  la  paciencia :  y  en  eala  vlrtnd  ae  le  puede  poner 
por  modtfo  k  tnucbos  maridos.  Era  muy  exacto  en  el  oU- 
t»  de  la  Iglesia .  y  toiluvia  se  cantan  on  ella  himnos  de 
- 1 ' Mili  poíK  ii  lU  A-iisi ui  Clin  l.i  rfiDii  G0115.U111/-.Í  al  miJíIioío 
ii€  lieieiít.^  ntallk^uetl9,  cuando  to»  quuuiaron  vivos 
ta  Orleans.  No  quiso  recibir  la  corona  imperial ,  ni  el 
raoo  de  Italia :  murió  &  loa  aaeauta  aAoa  con  •eolimieolo 
«■tvanal;  j  loa  que  estallan  i  au  ftineral  decían  llorando: 
«liemos  perdido  nuestro  padre  quo  nos  gobernaba  en 
paz ,  y  baju  do  su  mando  estaban  seguros  nuestros  bie- 
ac*.  h)  qu»'  di't  iari  los  asistentes  lo  repetía  tinla  la  na- 
ción tieade  lejos  .  porque  jamás  ha  habido  principo  ma» 
alabado ,  ni  que  lo  luoe  mas  univcrsalmente. 

No  babia  agotado  Consianza  loda  su  malicia  con  su 
*>rido :  alguna  la  quedaba  para  an  bijo  Bnriqno  t.  Gomo 
■a  esperaba  queóslo  so  dejase  gobernar ,  suscitó  contra 
<H  1  Roberto  su  hermano  .  y  tuvo  ol  gusto  de  ver  como  los 
Liuscaban  alunzaspura  pelear  t'iilro  si  ;  ¡toro  lainhion 
Ut^ii  e(  óo»p«c4iu  do  ver  quo  so  rotiLiticiliarua.  Para  cun- 
teguirlo  c^ió  Enrique  &  su  hermano  el  ducado  do  Dor- 
pBúa.  Tsmhien  fué  comprendida  la  reina  madre  en  aqua* 
Raoeaiposiclon ;  7  no  teniendo  ya  aaia  muger  que  enra- 
iir,  murió. 

Imitó  Eacique  i  su  padro  y  abuelo  od  la  polUica  de 


}  dejar  que  los  scAorcs  se  arruiuaseu  con  guci  ra.s  .  y  asi 
ae  mezcló  poco  en  las  quejas  de  unos  con  otros  .\>j  obs- 
tante, viéndose  mas  luorle  quo  Hugo  Capelo  y  Hot>erto, 
se  atrevió  A  castigar  á  algunos  indóciles,  empezando  par 
laa  asas  débilaa.  De  su  tiempo  es  el  primer  cjiamplar  que 
ae  halla  del  castigo  del  crimen  de  feloafa  cotí  la  eonlis- 
cncton  do  las  tierras  del  vasallo  ,  y  reunión  k  la  coro- 
na. También  diciMi  quo  ira«»n  origen  di>  mí  iU>mpo  las  lar- 
gas guerras  qu<<  han  vcrilii  ado  onirc  los  reyes  de 
Francia  y  los  duques  do  Normandiii ,  do  dundo  so  han 
segaido  casi  siempre  dcspucs  con  Inglaterra. 

En  laque  (Xmslanza  aiúolió  a »u  hijo  Knriquo.  imploró 
aaie  el  auxilio  d$  Ihbffto  al  Diabtn,  duque  de  Kormandla. 
llamado  asi  en  rram  ln  por  I04  estrago.,  (luo  hizo  rn  ella. 
Creyó,  según  la  apiuioii  de  aquel  licmpo  ,  (>»|)íar  .^us 
crue'.dado.s  ton  una  peregnnai'ion  íi  la  I  ierra  Sania,  y 
cuan  do  partió  encomendó  al  roy  do  Frauda,  ¿  quien  ha- 
bía hoclvo  asrvldoa  ,su  hijo  Guiiieime;  pero  Enrique  ,an 
lugar  da  soatener  al  hijo  de  su  amigo  eonira  laa  ampraaaa 
da  tea  sadorea  normandoa ,  dicen  que  fomentó  i,  loe  mal- 
l:uht<;lllo^ ,  y  .suscitó  al  joven  Guillolmo  grandes  dillcul- 
lade.s  ,  (k'  lo  cual  provino  entre  los  dos  principes  oí  odio 
en  (|ue  ili>.Hpiies  so  inlere.suron  las  naciones.  Procuró  En- 
rique dejar  coosagradu  roy  A  su  bijo  ,  auque  de  poca 
edad  ,  y  murid*  loa  clocnenla  aAoa  par  b¿er  tomado 
ain  praeauclon  una  medicina  :  i  ésle  se  debe  ta  Irrgua 
d*l  Siflor ,  ó  la  ley  que  prohibía  los  desalíes  desdo  ol  jue- 
ves hasta  ol  iloinini^o  ,  |><>r  respeto  A  los  misterios  qui^ 
en  estos  dias  obró  Jesucristo.  Esto  es  todo  lo  que  por  en- 
tóneos pudieron  hacer  reunidas  la  autoridad  civil  y  ecle- 
siástica contra  la  mania  de  loa  dualoa,  tanto  iuridlcoa 
como  v<dunlariM. 

Felipe  I  DO  pasaba  do  odio  años  ,  y  asi  lo  puso  su  pa- 
dre bajo  la  tutela  de  Balduíno  ,  su  cuñado  ,  y  conde  da 
I  Fíandes.  que  le  ctiii  cun  mucho cuiiiudo.  Á  lo  quo  paro- 
ce  nu  (altalia  a  Vo.t(m  ontondiniiento  ,  pi>ro  ora  mal  ar- 
reglado ,  y  de  pi»cB  delicadozn  on  la  pr.a.idadi  Jiorque  ' 
UKia  au  vida  se  valió  de  astucia»  .  alabándose  ooo  grande 
aaitsfaocion  de  au  habilidad  on  ailaa  cuando  le  sallan  Uen; 
y  paral  contrario  so  confundía y  caía  de  Animo  cuando 
le  .<ialian  mal.  Este  carAcler  le  hizo  despreciable  A  sus  va- 
sallos ,  y  odioso  á  los  iíriru-i|)i">  vecinos,  I'uilo  co.^iarlw 
cara  una  insolento  burla.  Ksiatia  perpetuaiueiUe  en  ¡^iut- 
ra  ó  on  nagociactonaa  de  paz  con  Guillolmo  ,  duque  do 
Normaodia  ,  el  que  conquistó  la  Inglaterra  ;  y  cuando  le 
ponía  en  alguna  dtficultáil ,  principalmente  dando  auxi- 
lio 000  fraudo  A  loa  hi^  rebeldes  del  normando  ,  Iriun- 
raba  el  francés  glnrlAndnso  de  su  asluciii ;  poro  al  punto 
(|ue  (iiiiUo  nio  ,  .saljion<lo  su.'i  nianiot  ras,  le  ainonazab.\ 
con  la  vaiiiianza  ,  lo  a^ilacaba  i-'tíli|io  cuii  üuuuaiuüus,  auu- 
queexm  ¿niiiio  de  volver  á  darle  que  sentir. 

fiiiíllelmo,  que  ara  bombee  muy  grueso,  »a  bailaba 
en  derla  ocaalonen  cama  por  una  indispaah,iiMi ,  y  tar- 
dab.i  en  salir  &  campaúa.  Dijo  Pellpe  i  sus  cortesanos 
por  modo  do  chiste:  »;  Cuándo  parirft  esto  hombre  pre- 
fiado  !  ■•  ni  diiquo  ,  A  quien  coularKii  csie  díclio  ,  dijo, 
aludiendo  a  la  ceremonia  de  las  inugeros,  quo  cuando 
salían  A  míi>a  llevaban  una  veta  á  la  Iglesia  :  «Presto  mo 
lovanlarú  del  sobreparto ,  y  será  tanta  la  luminaria  que 
presentaré  al  rey  de  Francia  ,  que  se  arrepaatirá  mucho 
de  «u  cbime.  •  Esta  luminaria  no  fué  mónoa  que  el  in- 
cendio de  Nantes,  ciudad  quo  pagó  ta  insulsa  chanza  de 
.su  ii-y  )  fue  foi  iniia  .  ([ui-  ol  .loque  ,  quo  tenia  un  liuen 
ejercito  ,  a<»i>rev ivie^u  p>iot>  a  su  cruel  \eiig.ta£a.  Con 
su  muerto  »o  atirió  ol  camino  A  las  intrigas  del  geníocau- 
toloso  de  Felipe.  Tuvo  el  gusto  do  enredar  uuos  contra  * 
oíros  A  hia  principes  normandoa ,  aambrando  enlm  loa 
hermanos  la  cizai^a.  Estas  deaavanenclaa  le  propordona^ 
han  ,  bien  manejadas,  el  medio  de  que  le  concediesen  a1- 
yuri.\s  plazas  al  roconcilíarlos  :  poro  muclias  veces,  dos- 
pue.s  de  hacer  la  paz,  le  quitaban  i¡  ú\  mai  un  caslix^do 
sus  intrigas  ,  cuando  las  dcscubrian. 

Por  los  bechoa  aiguienles  ae  conocerá  mejor  lo  poco 
escrttputoio  qne  era  Felipe  f.  Hacia  mucho  tiempo  que 
estaba  casado  con  Berta  ,  y  tenia  de  ella  machos  bijoa 
ya  grandes.  Se  canad  de  la  reina  y  ae  separd  con  protesto 
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del  porenujsco  :  lo  propusieron  la  liija  ticl  conde  Rii;;cro, 
que  era  muy  riio  líMniJeailo  «^.tto  dol  honor  de  colo< 
A  «u  bija  60  q)  troDO  do  Fnncia  ,  la  envi<(  i>  »u  fuiuro 
«apoBO  con  un  Ireo  mtgQtfleo  ,  y  gran  suma  de  dinero: 
8f>  Dpodcró  Felipe  d«  IM  alhalú  y  del  dinem .  y  volvió  á 
€?nviar  la  condesa  t  su  padre.  III»torladores  bny  qm^  ose- 
KUran  ,  «juo --olanionU'  la  llnrm')  pur  Inqrnr  sus  tli'^pujos. 
Después  do  osla  acción  ,  (juu  oii  eolito  (nitnlinr  pudiera 
llainnrso  una  estafa  ,  no  nos  odmiraromos  do  verlo  imi 
oira  acción  de  bombee  sio  honra :  bien  que,  i>i  cntiliKos 
habla  fentet  que  penaasen ,  como  loa  quo  ahora  tia- 
mamoa  hombres  do  mundo  ,  Me  paraeerla  admirable  el 
hecho  quu  reprendemos ,  cama  eoiMrarlo  á  la  probidad, 
porque  fué  una  aorpceia  hecha  i  un  marido  deaagra- 
dablo. 

Eleondode  Monfort  tenia  una  hija,  llamada  Bertrads, 
i|ue  paaaba  por  la  persona  maa  henuoM  de  Francia ,  y 
poreaia  repuuekm ,  fMilqaea,  ooode  de  Anjou ,  4|ae 

por  su  mal  humor  fué  llamado  el  Kf^tii» ,  la  pidió  por  es- 
posa .  Y  '>  consIguiiS.  Burtrada  sd  habla  prestado  á  esta 
alianza  mti  In  m.-iyor  ropii;;n;inría  ,  y  solo  por  atención 
á  su  familia.  Además  su  ospoíio  no  supo  de.spues  agra- 
darla. Con  la  noticia  de  que  Felipe  se  hal)la  Mcparad«  d>' 
Berta,  aodajo  á  Honrada  el  airacUro  de  una  corona :  lomó 
aeereiamente  ta  dtaporidoim  con  «I  rey  de  Francia: 
pasó  éste  á  vÍ!>itar  al  conde  du  Anjou  en  poliiica  amistad: 
fuá  bien  recibido  por  el  conde ;  y  el  rey  ,  en  roronocl- 
mienlo  ,  le  quitó  l.i  mui^or  A  pii  habla  dos  diiirii;i;id<'S 
que  vencer  para  vivir  tramiuilo  con  ella  ;era  pre«  tM)  que 
la  iglesia  aprobase  su  divorcio  con  nerta,  y  el  do  Bcrtrada 
y  el  conde  de  Af^ou.  Aunque  duraron  largo  tiempo  las 
negociaciones,  vivían  tos  dos  amanleaoomoeapoeos,  pero 
f>-i(  >iniiii..-id  i-í  L'i  muerto  de  Berta  quitó  luego  una  do 
I.1S  diilculiiiilL's  IJr-„'(S  el  caso  do  reducir  si  condo  do 
Anj'ui .  y  i'^io  ccfii  > .  y  .-)un  volvió  k  ver  al  Inilei  amigo 
&ln  acredtlar  mucho  su  mal  humor. 

BnKhtces  ya  pudo  el  monarca  pa^ar  oeieao  el  nato 
de  sus  diss  4  loa  pióa  de  au  Onfala  ;  y  no  por  eso  se 
cree  que  fU4  un  Hdreules ,  Antes  Men  tan  lejos  miaba 
de  manifestar  quo  era  propio  para  los  trabajos  i\\\v  hi- 
cieron ilustre  ai  hc^roo  fabuloso ,  quo  abandonó  tollos  los 
cuidados  delgobii'nio  cu  niniins  <!('  mi  hijo,  conocido  des- 
pués con  ei  noml>ro  de  Luis  olUordo.Tod.ivia  pndic^ra- 
mos  sacar  do  la  vida  de  Hórculo*  oiro  p.iratvlo,  diciondo 
que  Lola  el  Gordo ,  fuó  como  aquel  el  Manco  del  odio  do 
■u  madrastra.  Bertrada  ,  imperita  y  telóse  con»  Juno, 
pcrsisuió  i>  su  hijastro,  y  aun  quiso  quitarle  la  vida  con 
veneno  para  quo  cayese  la  cr)rona  en  sus  propios  hijo*: 
pero  por  no  lijtxT  sido  suiiiicnii'  l.i  d'Ms  ,  lo  sanó  un 
módico  h:ibii ,  que  le  adminisiró  on  tiempo  el  contrave- 
neno. Perd<iiid  Luis  A  su  madrastra  ,  y  ésta  vivió  con  ól 
don  tan  buena  correspondencia ,  que  se  creyó  baber  sido 
verdadero  el  nrreponllmlento  que  mosin).  Desde  enidoces 
80  mozcV  i  muy  p  r.)  Fdtpe  c»  los  negocios  do  su  propio 
reino  ,  y  niciio*  eii  los  de  sus  vecinos*.  Murió  ¿  los  cin- 
cuenta años  nsclavo  sumiso  de  Berlr>id.i  ;  IId.S  '. 

A  Luis  VI, «i  Gordo,  io  habia  asoci.ido  £u  padre  al  trono, 
consagrAndole :  pero  Luis  se  hizo  coronar  segunda  voz, 
y  ae  aplicó  ,  como  coando  era  iieredero  de  la  corona ,  A 
ftoc(»r  qtie  reconociesen  tos  derechos  de  so  cetro  los  se» 
finr  '-.  ipil'  li<  r<Hleaban  ;  entre  los  c  iiatos  s(>  ouL'iiian  ioS 
Ciiii.li's  de  Caji  IioIIo  ,  de  Nuntcs ,  du  újuci,  Uc  M  nifori. 
y  otros  cuyos  feudos  .  ó  estaban  situados  en  la  ('-.Iciimoii 
del  dominio  real ,  ó  ta  atravesaban.  Este  domtuio  ¡to  re- 
duria  enUSocesi  Paria ,  Eatampos  .Oileana ,  Gomplt^e, 
trcluu ,  Burees,  y  algunas clodadea  da  poca  conddera- 
clon  en  estos  leriltarlos.  Contemplándolo  eairecbo  dee»- 
tos  limites  causa  ndiijlrarion  \cr  fine  ilia  Luis  ol  Gordo 
A  la  calichado  (1i»,jienliis  ir.il  linmi  res  contra  ol  enipo- 
rador  l'uriípie  V  ,  el  i  ujl  iraia  cuiitra  la  Kr.uicla  todas 
las  (ucrzas  do  Alemania  ,  y  sin  duda  en  las  ocasiones 
iinpurlaotasaa  reunían  al  rey  de  Francia  los  príncipalos 
vasaiioa ,  como  ios  duques  do  Borgofia  y  de  Aquitauia, 
loa  condes  de  Champafla  y  de  Flandes  y  otros  semojan- 

les.  Rntrtrior  -  r'''!f  n  rlo  -ir  -n  V  r  ía  Jfir.iinütilc  (|ue  un  rey 
do  Francia  era  uu  graa  muaaica.  íá»  duques  de  Nurmao  . 


día  rt«  *r«n  ya  del  núm^odu  suri  defensorc»,  ni  conser- 
víidores  do  la  inlegridad  del  reino  ;  porque,  comotlega- 
roo  a  i»er  reyes  de  Inglaterra  ,  aelto  pensaban  en  eaire» 
char  al  de  Francia  aatoPdiéndnsa  per  M  «anilneatv.  Lea 
oponia  Lula  poderosoa  cbatAouloa :  tenia  por  ministros 
cuatro  bennanos  tlamadoalos  Oarlandas .  perv  nioRon  fa- 
vorito; porque  -un  rey,  decisél , no  debe  teniToiroipir^ 
su  pueblo  :  »  en  ^4olo  «»>tc  dicho  se  contiene  su  elogio;  do 
tiiodo  (]ue  es  inülii^  decir  que  fuó  un  HWliPfta  flacdoolC- 
Vlvtú  Luis  el  Gordo  sesenta  aAos. 

So  habia  criado'  en  la  abadía  da  aan  Wonlalo ,  y  «n 
ella  hito  «dvear  A  su  hijo  LuisYH,  llamsdo  el  Jórt-n 
para  dtrerenclarle  de  su  pndre.  Ersn  aquellos  grande j 
monasterios  las  escuelas  de  in  tmlilo  juventud  ;  y  se  ha- 
llaban en  ellos  hombres  de  cminonto  mórito ,  quo  oran 
In  lioiiru  de  su  siglo.  Un  Sógero,  abad  de  san  Dionisio, 
profundo  poliUco,  ministm  prudente ,  oonaejero  de  los 
rayas  y  aaatgo  suyo  t  nn  aan  Bernardo ,  ahad  de  Oaraval, 
Ingenio  brillante  ,  dotado  do  una  elocuencia  dulce  y 
llena  de  calor,  que ,  como  el  Demóstenes  Gaula  ,  tenia  los 
otdos  de  sn.-t  oyentes  pendientes  de  su  Icngiia  ron  ca- 
densii  do  oro.  Knt^mce»  vivía  aquol  Al»elarda  ,  castiga- 
do por  BUS  amores  y  sus  escritos  :  y  que .  ostraviado  p  ir 
la  metafísica,  y  por  al  laiiertnto  de  una  dialéctica  aba" 
traeta  ,cayd  en  ta  ber»gla ,  y  buibo  de  suIHr  la  humtlla- 
cíon  de  retractarse  púlilicamenlc. 

San  Bernardo  predicó  la  cruzada  ,  y  la  persuadió.  No 
llevi'n  T  i  l  !  ai  l  io  los  que  desacreditan  la  Liu  na  fe  de 
aquellus  reyes  ,  diciendo  ,  que  animaban  tales  peregrina- 
ciones para  debilitar  á  kis  vasallos  con  los  gastos  que 
tenían  que  bacer,  y  eataldecer  de  este  modo  la  autoridad 
real  sobre  su  rtrina  ;  porque  en  esta  primera  cruzada  no 

so  halla  rnzon  p<)liiic.'i;  pero  si  el  entusiasmo  con  que  toda 
la  corlo  y  ttidn  el  rcln<itomóla  cruz  ,  como  por  una  re- 
pentina inspiración.  Ln  ini-ina  reina  se  cruzó  cnn  la* 
principales  damas  do  la  corto.  ¥.\  doto  que  Leonora  babia 
Iterado  4  Luis  .  fué  el  ducado  do  Guyena  «on  «I  oondadO 
da  Poitou.  Partid  A  la  Tierra  Sania  ,  tal  vez  maa  par  cu- 
riosidad y  diversión  que  por  telo  ;  y  llegando  A  Antlo- 
qiiia  .  hallú  Leonora  en  e!  solierano  do  esi.i  riiidirt  un 
irisiinn'i  que  le  iipradó  ,  y  en  un  jilven  sullaii  de  Kgip  — 
lo,  un  lutiliouieiuno  que  Is  interesii.  Su  mando  ,  riuo 
no  gustaba  do  tanta  afabilidad  ,1a  ¡«acó  de  Antloquia  para 
quo  cumpliese  en  Jerusalen  con  sus  devociones ,  y  TOl» 
V  icndo  á  Francia  la  repudió:  pero  la  reatiioyd  laa  beraonaag 
provincias  que  habla  llevado  en  doie.  Seis anmanas des- 
pues  se  las  dio  con  su  mano  A  Enrique ,  conde  de  Anjon, 
duque  de  Normandia  ,  y  Iieredero  del  reino  de  Inglaterra. 
Cd  indii  suliiii  á  esto  trono  se  halló  aquel  principe  en  po- 
sesión do  ios  ducados  de  Normandia  y  do  Guyena  ,  de 
los  condados  de  Aiijau,  Poitou,  Turena  y  Ifayne  .  y  las 
poderoso  en  Francia  como  el  mismo  my.  Lals  Yll  pasn 
por  nn  rey  piadoso  y  cssio  ;  y  A  la  verdad ,  al  huMera 
sidoménos  escrupuloso,  bul  iera  hallado  modo  de  desha- 
cerse do  su  muüer,  sin  <l<  jni         di»  sus  manoít  un  dolo 
tan  cou-lderable   Murm  .1  lo.s  .M-reiiln  ai'io..*  (1180). 

Tuvo  de  su  tercera  mugor  á  Felipe  11,  por  sobrenombro 
ili>piM(>i.  que  le  sucedió.  LahMorta  de  este  principa 
teonquiatador ,  pudiera  aer  lai^ ;  pero  ya  be  dicho  qiM 
todas  estas  historias  de  guerras  se  parecen  unas  A  otraa, 
y  si>  rcdiiren  ñ  lk'^lru^  cii>n  y  desolaciones,  á  paces  y 
ire;^u.is  p  ira  loniai  aliento ,  y  volver  a  empozar  la  roise- 
na  d."  Ins  puel)los  No  oíiitanto  ,  pueden  tener  escusa 
las  guerras  de  este  monarca  por  no  hat»er  t«iidu  otro  fln 
que  aiUetar  á  su  corona  los  porciones  que  la  habianqo^ 
tadO,  y  asi  volvid  A  reunir  la  Normandia  ,  que  treaclaii- 
los  alloa  Ames  sn  habla  separado ,  el  Anjou ,  Mayna,  Poi- 
tou ,  la  Aubornia  .  el  Vnrmandan « at  Arioia,  y  nmcbaa 
ciudades  intermedias. 

.\unque  fue  principe  prudente  ,  se  dejó  llevar  del  genio 

de  aquel  siglo,  j  asi  hito  el  Tiaje  á  la  Tierra  Sanu ;  poro 
no  ostuvoaNA  OMa  q«w  ai  ttampa  praeia»  para  fue  Tiesen 
que  habla  Cttflsplido  an  promeaa.Tftw».  eoneaiipadra. 
capricho  de  dtvordarw  de  su  mvger  Infyerherga  ,r estu- 
vo por  Ir  i'  c  lalro  años cscoinulgado :  pero  vlf^tulo  que 
SO  tomaba  co  su  re4ao  con  seriedad  este  puulo ,  y  que 
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jm  los  puebk»  empezaba  d  á  ■mcomar  éa  v«rie  tranquilo 
«Mn  IM  myo»  4»  !•  l«l«aia  ,  pMIÓ  jusgaae  »u 

üvoffclo  «n  iiiia  funla  da  oUfpoc.  MMtnt  áatoa  aa  di- 

vMian  en  üpiniotu's  ,  bioii  Tuose  por  Icmor  ríe  no  agra- 
iTdrlo,  bu>n  (uom;  [>ur  roti)ijriiitiiÍL>nUis  du  la  concicn-  I 
Lia  del  principe  por  no  hahor  ira  lado  bien  •<  u:  > 
pOM  devota ,  j  pavtflOtd  ,  que  éo  babia  oiGrecid>>  la 
«MlnaciOfi  genanl .  «OVld  Felipe  á  decir  k  Um  obU|Mi4 
f«e  (labta  reaueltu  sobre  «I  punlu ;  y  UevAnduM 
i  Ingc>rtvr{;a  <i  »u  palacio  ,  siempre  vivid  Men  eooelia.A 
f»>t«f  prim  ipe  puedo  llainarsülo  el  pndra  de  las  ciudadi's: 
púi-que  las  dió  privilegios,  leyeü  de  poli*'ia  ,  y,  en  <'U<iiii>> 
permitían  las  arles  ,  que  eiitiinct-s  esiíiban  pn  «u  iiifünna, 
lam  aderm^  Corgiui  aus  baxaOa»  miiiiares  coa  la  victoria 
ám  Wwtímm .  ea  taenaldarrecd  ooapallgro  de  su  vida  ai 
•speradur  Oteo  que  teele  ftMMxas  superiores.  En  ios 
aAos  que  M  siguieron  á  este  IriuDÍo  ,  «iompre  se  ejer- 
citó Felipe  en  la$  virtudes  p.ii'iilca3  y  úiitea  é  sus  pue- 
blos ,  los  coales  lo  totnisii .  aoiaban  y  rfspctahsn.  Dcd- 
poea  da  su  muerte,  que  fuó  á  los  se  lenta  afius  de  su 
«toé .  !•  dldla  pdbUca  tm  •!  aobi— embr»  d«  4<wm(o, 
aanadi»  ya  calla  la  ttaoaja. 

A  Luí»  VIII.  su  hij«\  to  ttninamn  el  L^on  ,  para  dar  á  en- 
tender MJ  ^rjiidií  aidi>r  cu  loiS  ouoibato».  1.a  |>ruoba  prin- 
cipal que  tlii'  íui;  «•unirá  los  albigense»  ,  hcrciíe.s  ltuijIo-j 
T  libertlooa  :  oo  carecUo  de  esioa  vicios  ion  queeoiiilMi- 
ttM COB aliaa ,  taiMpclMi  de  LnU ,  que  fuó  un  ramioio 
dapMBMawooatnmtraa.ydaaucUiudeo  lasobU- 
pwiiiaaa  de  la  rellgiaii.  Mofló  ft  loa  treinta  y  imeveaAoi, 

deiJndoun  tnj  >  'ti>diM'(3  baju  du  la  tiiU'la  dala  ¡DiJSDe 
reloailoüa  Uiam-ado  Castilla  .  su  madre. 

La  regencia  de  e«<ia  prin.'Cia  tii/'>  mucho  hnn'ir  <'i  su 
aapirltu:  fué  nagac (uerle  y  política:  dirigia  los  sucoms 
«OM mperior  ialloa:  cmUivo  m  M  daber,  y  no  ain  tra- 
k«|B«éia«a«AQ«««,  laaaiialaa  omí««  qM*  Da)»  del  go- 
UavaodemM  tnugBf  volvarlaa  fÉettmeate  i  au  antigua 
autorvl^d  :  y  r  reprimió  A  unos  con  la  fuerza  ,  y  ñ  oiroi^ 
loe  ganó  con  la  inaasedumbre.  Aunque  intentaron  cs4:itar 
sospechas  (te  galantería  cuando  ya  tenia  cuaroiita  aAos, 
nada  ferálá  au  oplnloa;  porque  seoeralntanla  cuanto 
tanwidieiaa  aa  ta  ooadoeia  no  taé  mae  i|no  una  praeha 
de  la  ligereza  y  perversidad ,  que  presiden  en  los  juicios 
qne  se  forman  de  los  soberanos  en  sus  propios  corles.  La 
acf^nipañalia  tmii'ho  Tihaldo  ,  condo  «lo  Cliatnpaiiti  ,  quo 
la  querid  ;  pero  ia  reina  U.anca  le  sufrió  ,  porque  i>«iria 
pMpaeo  chocar  con  él :  ¿luego  latmalNi?  Daba  a  cnlen- 
dar^M  defería  é  loa  ooaaaloa  de  «a  lagad»  del  |»apa,  y 
laataattla  llrawiaBlaiaaie :  ¿liMfoie  taala  paalon?  Mas 

f'^ir^^  (ieiaba  bablar  y  obraba.  No  ha  habido  ütra  quu 
un  indiferente  se  mostrase  ii  las  hablillas  dt>l  púiili.-n; 
pvTñ  |<)9  sucesos  la  justilicaron  niucÍM  mus  rpic  cuatiias 
medidas  pudiera  haber  tonisüo  para  que  cesasen.  Pre- 
tendían desacreüUar  todas  sus  Msaloiiai  con  maligna  ca- 
laania.  Educaba  Manca  á  au  faUo  coa  graada  piedad,  r 
en  Ine  preceptos  de  ta  mm  exacta  virtud  ]  j,  teOo  por  esto 
(Ji><  t.411  i|ue  preleiulia  mss  bien  rrior  un  mongo  quo  un 
oMtktrca  para  cuniiuuargobernaridu  en  su  noinl>re.  Cuan- 
do San  Luis  se  casó  era  muy  jdvoa  :  y  tciDituulo  (juc  lo» 
aaoaaoa  le  debitotaaeo  ,  templaba  l«  reina  el  comercio  do 
lea  dea  capnnna ,  J  wtn  iir  atrlliuian  ¿  que  recelaba  la  ma- 
dre 4De  la  idvaa  ratea  llegase  fe  leoer  deaualado  laipe- 
rio  eo  el  ooraaos  da  la  esposo :  pero  laa  malas  Inlerpre- 
lac>t>nes  quo  se  dieron  á  las  prudcnii  s  precauciones  de 
la  madre,  no  con<tigui<?riin  reparar  do  olla  á su  bijo;  por- 
qoele  babi  i  in^^pírado  con  la  felicidad  de  su  goblano  OOt 
eatiaiacloci  y  tetoura  que  iajnáa  daquearon. 

Bala  edacadoo ,  qaa  llaoMlMD  menacai ,  •«  dkS  al 
narca  debilidad  aleaeeaoee  la  administración  del  roino, 
porque  era  devoto  sin  ser  supersticioso :  respetaba  la  au- 
lnruliid  de  loi  !,nmi>s  ponliflccs ;  peio  .^aliia  di--tnií;uir 
entra  el  sacerilucto  y  el  imperio.  Trataba  con  atenclou 
al  clero,  pero  le  tenia  bien  arreglado:  no  aagaeaba  lea 
Ueoaa  de  la  igleaia .  pero  soateoia  con  au  aoeorro  «i  aa- 
lado.  Todo  el  eTacie  del  rtgor  con  que  le  erlafon  en  loa 
princif  i  s  rclísiosos,  fué  hacerlo  Inflexible  en  los  r  rin 
cipiocUo  UiusUcia  ^  le  hacia  al  estilo  de  los  pauiarcoj,  1 


debajo  de  una  encina ,  cuya  sombra  abrigaba  fe  loa  elleM- 
tea  fe  la  poert»  de  «u  palacio.  Aun  en  loa  ftlaiioa  «b  gu» 
ae  inleraaaba  su  patrlmoalo  no  babia  que  tetner  en  to- 
marte por  jui>z  &  ó\  mismo  Lor>  sefiuros  ingleses,  en  la 
causi  nuis  imp'jriantu  .  en  que  so  IralaiM  do  duoiUir  entro 
ellos  y  su  rey  .  lomaron  JOf  felUlfOé  S»D  Lula.f  pMU 
ron  po(  su  decisión. 

Aun  en  las  dos  cruzadas  se  lo  debe  esciiaar,  porgao 
aobra  aer  la  manía  de  su  siglo,  pnoedió  en  ellas  con  io> 
daa  laa  iveeaucloaes  y  preparativo*  para  lograr  buen 
<>xito  .  y  aunque  se  desgraciaron  por  la  peste  qu<t  solire- 
\  iMo  a  ion  moldados ,  y  el  cayúen  poder  do  los  inilules ,  en- 
tre la^  iiii>ina8 cadenas  m-  mostró  grande  y  constante,  ó 
bi2o  respetable  su  virtud.  Murid  de  peate  fe  loa  cioououla 
y  seis  aOoa  en  sa  eapadleloo  eenira  Tunei. 

8i .pensare  alguooqneta  devoción  apocó  m  espinin. 
laa  loa  eaiablecimitratos  de  San  Luis,  y  bailara  «n  eiioa 
tudas  las  iostituri<iiiea  ci\ iles  que  han  ticrito  n<irnriciiio 
el  reino.  Sus  instiuccioiie^  á  Felipe  su  bijo  son  un  mo- 
delo de  loque  del>es«b>T  un  prim  ipe.  Fuó  guerrero  lafa- 
llg^bte ,  valíeate  sin  alteración ,  buen  biJo ,  Ihmm  ■apote, 
tattati  padre, monarca  Jualo  reonpaalvo.  Con  eata*  eali> 
dudes  sobraba  el  titulo  do  santo  ,  t>i  ósto  no  si^niQcara 
que  Luisl.X  poseía  todas  las  virtudes  en  cuanto  pueden 
juiil.irse  en  la  n<ic|iR'¿a  humana, 

Felipe  til ,  su  bijo  ,  fue  llamado  el  Alrtndo ;  |iorquo  en- 
tro los  sarracenos ,  estando  prisionero  con  su  padre ,  tuvo 
valor  para  oaailgar  fe  un  aoldado  ioaolaale  que  la  laltabji 
al  reapelo.  Siguió  loa  paaoa  del  autor  de  auadlaa:  yon  la 
carrera  militar  Ic^ró  muchos  acú^riuj  para  contener  fe 
sus  vasallos  y  A  sus  enemigos.  6u  le  cLMi>urael  favor  quo 
diú  á  Brosse,  A  quien  desde  el  esteni  o  de  Uarbcro  elevó  fe 
la  dignidad  do  mayor  domo  mayor ;  pero  tambiea  se  oaiH 
sura  9m  la  reina  el  suplicio  de  eata  privado,  fe  quien  hiaa 
aborear,  y  d  lo  qua  aacraa ,  naa  pot  venganza  que  por 
iosllcla.  No  eatlraatian  fe  Brotae:  pero  ninguno  aprobó  que 
\i  ca:-ll.'aren  |xir  un  delito,  de  quo  no  IiuIhj  mas  prueba 
que  lu  revelai  i  >n  lie  una  falsa  lic>al<i.  Eu  tiempo  de  esto 
Felipe  sucedió  la  liorriblo  matanza  ,  llamada  las  IVi^wt» 
ra»  SécMamu ;  y  »iu  embargo  de  Uamferaele  el  atrevido .  no 
la  veagd.  No  ledi'gustaba  el  dinero;  pero  fué  muy  dele- 
nido  en  Iftimpoiiclan  deUttintoa,y  muy  modurado  y  justo 
en  su  cobrante.  Hurló  fe  loa  cuarenta  y  un  años  d«  edad. 

Kn  su  reiiiO<lo  i'>'>íirt)ti  l,is  cruzatlas  ,  y  imiii(i>/i';  u  per- 
der aJgu  do  su osplouilur  la  ^ib^lUrM  ,  quo  lema  euióncea 
tales  ceremonias  quo  parecía  una  Institución  religiosa.  Un 
caballero  era  eoldaceB  un  ooMe  fe  quien  desde  la  inlaa* 
cia  le  Inapiralian  doa  obUgactones  bien  opueaiaa ,  fe  saben 
el  amor  de  Di<je  y  el  de  las  damas;  y  tenia  quo  guardar 
la  misma  Rdolidad  al  uno  que  &  las  otras.  Cuando  llegaba 
íi  la  edad  de  poder  lle\  ar  el  morrión  y  (>l  e.->''udu  ,  y  des- 
pués do  haber  pasado  por  los  tiraúrnúe  gitrion,  page^ 
({'inrfl ,  nomtires  casi  sindolinos ,  que  indicaban  el  primer 
apreadlajce  de  las  armas,  se  le  admitía  al  grado  de  es- 
cudero, el  cual  le  autorizaba  para  Intentar  bacsAas  quo 
le  merei  iei.cn  el  grado  de  calnillcro. 

Ciianriu  le  ju/^nbsn  dl^iio  do  e^ie  titulo  su  junlabau  loa 
caballeros  del  icrtiiorio,  y  ilur;uiie  la  nuclio  quo  prece- 
día a  la  cereniuuid ,  el  caiididalo ,  que  babia  estado  ayu- 
nando todo  el  día  ,  oia  con  devoción  al  oficio ,  y  o»to  aa 
llamaba  rr4ar  las  ermaa.  Le  bañaban ,  y  se  rnufaailia 
para  limpiarse  da  toda  mancha ,  asi  Interior  como  eate- 
lior.  l^t  caba'leri)  nuis  aiití^oo  ,  i>  el  mas  di^^linguído  |ior 
BU  mórUu  ,  le  dalia  el  e>()aldaraíu  ,  cslu  ua  ,  un  golpe  coa 
la  espada  en  las  espalda.^  .  y  le  abrazaba  ,  diciendo:  )'» 
M  feago  ettbalkro.  La  dama  mas  r espetabie  le  ceüia  la  ea» 
pada :  tas  mas  }dven«s  Ig  calzaban  las  espuelas ,  y  lopo- 
iilan  el  talabarte  ,  que  ragutarmenta  bsMlO  «las  bor- 
dado por  su  propia  mano. 

Kntoncei  [luilia  el  caliallero  salir  á  correr  el  mundo,  y 
duaaflar  con  la  lanza  á  euatUos  eucuiilruba  do  su  ord(>n, 
y  pelear  ha.sta  malarios ,  sino  querían  coii(i>sar  quo  In 
dama  del  acometodor  rra  to  mas  htrmot»  th  tudatia»  4ír- 
mosac,  aunque  Jamft*  la  bubtoaen  vUio.  Todos  loa  caba- 
lleros eran  tjicn  re<ibi(!os  en  los  castillos,  «mn  cuando 
uu  íueaeu  couocidos ;  y  sí  ilegabao.  cou  iiotid^ji  cuidabau 
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de  ellos  las  damas  y  doncellas ,  la«  eutlet  se  proclalMn 
da  labor  ramadlM  y  rocotaa  prupias  pira  Mmejaoiea  cir* 
canstafieUis.  i  la  compasión  litie  eaoaaba  si  berido  suc»- 

ília  niiioli.ii  voces  la  lernurj  ;  ix^ro  ^il•nlprc  n1>S(M  vdtian 
)a  m.Ts  pura  coriduota  ,  á  pt^sar  de  la  inlimiilail  niif?  cyu- 
«a  el  iriilo.  Con  »'^r  las  prAcUca;»  respoluosa-s  d»  la  ca- 
ballería lan  dislintas  do  nueütruii  coalunibres,  no  hay  cosa 
mas  conforme  Él«  verdad  que  la  WMtda  que  nos  coniK-r- 
Tatoiaa  aoliguM  novelas.  Los  torneM  aosienlaa  la  toaU- 
lodon  <te  Ta  calMtleria ,  porque  proporekmelWQ  ÍU»»  y 
doatrr>7ii  rn  ollas,  y  por\i;tn  A  lo»  grandes  asdoras  en  ta 
0C8SUW1  de  dosplfi^  >i  >n  iiuigniflconrla. 

La  belitvJi  dt'l  ro>.lro  ,  y  lo  a^i  >irja(lü  lic  la  persona, 
dieron  A  Felipe  IV  do  Francia  ei  iUutu  ik-  Hernioso.  Era 
cauteliMOflii  auainiadoa.y  pocotioi  on>u  p.ii.ii>ra:eiio 
1«  MMdiú  muoliat  gnema ,  y  fué  catiaa  de  l«  desavenen- 
cia eotiv  41  r  Bonifacio  VIII ,  la  cual  llesd  *  Mea  láml- 
Dos  que  no  dojii  de  esi-andalizar :  [xirqiie  e«crll>lendo  el 
ponlifice  al  nionnrca  quü  solo  III)  iii>en>aii>  dudarla  del 
defBchocen  (iiiu  le  podía  pedir  cueiiia  do  svi  eendurla 
y  corregirle,  lo  re^pofldM  con  ot  mayor  de.>spre«:io.  Con 
moUvetfeneMlaronalcinnes  los  cardenales  en  la  elec- 
cloa  saoeaor  <|tte  hablan  de  dar  á  Ronlfaelo  VIII,  y  de 
balieMa  remitido  h  tres  prelados ,  uno  de  los  cuales  era 
Deliran  de  Gol,  ar/iil)i>|)'i  do  Rurdeos  ,  so  a!N.eci  ol  rey 
con  «^1  y  le  promolíó  los  voius  do  los  otroü  doa  oleciores; 
poro  con  vunas (^^ndlciones  que  osplicd,  añadiondoolra 
que  reservaba  eu  »u  pocho ,  y  que  se  croe  hatier  »ido  la 
destruoekmdl»  lwlnMf>/ar*n«.  poseían  ósios  inmensas  rl- 
quecaa,  y  aun  se  receta  que  ésto  (uéau  prfoeipal  delito. 

No  puede  negarse  que  con  la  libertad  mililar  pudieron 
liiirodueir^o  vicios  enlre  bslos  caballeros,  y  aun  abusos 
reiii'oii.ttbles.  Es  muy  pni^ilde  que  una  juventud  petu- 
lante ima;^lnaio  en  lu-.  aci-e.'to»  de  mi  aleona  algunas 
pracllcaa  absurdas  y  ridiculas ;  poro  ,  no  parece  creible 
qoe  lodo  el  coerpo  de  loa  templarloa,  «al  vic^aecomojd» 
vooes ,  laa  consagraaan  oonoleyea ,  uique  *  loa  preten- 
dieates  lo«  reoibfesea  en  so  drden  con  ritos  anlkrtstta- 
nos  y  atKMitlaables. 

No  oblante,  la  mayor  parle  ne  vioruu  a<  usados  do  oé- 
IW  daMlos  ,  incluios  el  gran  inai'jtire  y  los  principales  ull- 
Claiaa,  que  eran  personas  de  mucha  gravedad.  Los  po- 
ateran  é  cueallon  de  tarmeate:  lea  psemetlenMi  la  vida 
6icútire»atwn  :  coniésaroneneteflto,  y  fUeroo  quemados 
vivoü  ha^la  cincuenta  deetlos  Confl«caron  sus  bienes;  el 
roy  y  el  p.i|>¡j  >o  tUnarun  i"  rnoji^r  .  y  di-lribuyenm  lo 
reslAntoó  los  caballero!» ,  quo  «It^spuoi*  m  han  llamado  de 
Malla.  Al  pié  do  la  boguera  emplazaron  los  inrulictos  i 
aua  enemigoa  para  que  compareciesen  en  el  tribunal  de 
INoa,  el  pape  é  lo» dea  mesea ,  y  el  rey  I  lea  cnetre :  y 
á  c«i<i  opoca  fija  oompareciaroa  loa  dos  en  el  tribunal 
divino.  Si  lai  matdadea  alrlbuldas  A  loa  templarios  no  se 
prolnriii  enii  evideiiela  .fué  ese  Felipe  IV  un  juez  ini- 
cuo. Muri<'>  a  Ins  ruari>nia  y  seis  años ,  do^holl^^llo  en  su 
MiWIHI  laniilta  ;  p.ir(iiio  las  mugorc.s  do  sus  Iicm  hijosfue- 
ron  acusadas  d«  adulieriu,  y  el  castigo  que  sufrierMi  aua 
•manUM  mpone  que  eran  enlpaias  { 1314). 

Luis  X  ,  llntti.itlo  liutiii ,  quü  quiere  decir  el  amotinado, 
debió  ser  nuiv  tenaz  en  sus  caprichos ,  de  lo  que  puedo 
dar-'eesiH  priieiio  Sf»  amoliuó  contra  su  corlo,  y  contra 
toda  la  nacioii  on  el  asunto  de  Engucrando  de  Mariñi. 
Era  éi^to  un  inini.stro  ,  encargado  do  la  hacienda ,  quelD- 
CMttó  en  el  «(dio  de  Cárlosde  Valois ,  tío  del  rey  ,  porque 
no  quería  prestarse  á  las  dllapldacionea  de  «ate  principe. 
Le  acusaron  puos  de  inlidolidad  en  su  ministerio  :  poro 
las  fallas  do  quo  le  convencieron ,  inevitables  en  aquol 
empleo,  npenas  merecían  alguna  reprensión.  No  obs- 
tante ,  |)Or  ia  autoridad  quo  el  tio  tenia  para  con  su  so- 
brino ,  lo  coiidcMiaron  ¿  muerta  ,  y  |>ur  mas  que  lodo  el 
Bwndu  supiíod  por  él ,  come  que  le  tenían  por  Inoeeola, 
ae  ejecttló  ta  aenlenela.  Á  Cérloa  le  aobrevlnleron  gran- 
des remordimiento:*;  y  en  su  última  enfermedad  dio, 
aunque  tardo  ,  muestras  muy  sinceras  de  oslar  arrepen- 
tido. Muí  lo  Liii^  X  é  km  veinie  y  cuatro  «Ooa  ,ne  alo  soa- 
pecbas  de  veneno. 

Pal  Miamo  géoora  de  nnerte  dicen  que  pafeold  au  •U'- 


ceaor  Felipe  el  Larjt.  MMtm POT  wldBBW  qp«f)M9«dl- 
tada  la  opluioo  deque  ae dabaa  vena«OB$  j  aonsaron  k 
loa  Judio*  de  que  bablan  ensponacAado  loa  potos .  laa 

fuenles,y  hasta  Tos  rios  ;  y  por  fatal  cooseeu<»ni  ia  dn 
eaU  persuasión  los  quemaron  y  mataron  por  millares.  A 
los  quimil  O'  perlenoee  resolver  >i  puedo  hallarso  \e- 
neno  tan  activo  y  pornianente ,  quo  pueda  bacet  raorti- 
foras  aun  lan  aguas  corrkmloa. 

Le  «acedió  Cárlos  ei  Htrwoto ,  annqiw  no  iKorieMi  aln 
aucesioo  Luis  Hntln  y  Felipe  el  Largo:  pero  aotamenta 
dejaron  hijas,  y  se  decidió  en  una  junta  do  lo.s  ociados, 
quo  ol  reino  do  Francia ,  como [■  "do  *iilic  >  ,  no  podía  carr 
en  hembra.  Siempre  se  vieron  o-ioi.  tres  pmu  ipos  en 
grande  esirecbei  en  punto  de  hacienda,  y  asi  no  bnlKi 
medio  que  DO  Imaginasen  por  adelantarla.  Precisaban  A  ios 
judíos  &  coDtprar  el  derecho  de  poseer  tierraa,  y  A  loa  ri- 
cos poeberoa  loa  eropeAalien  en  comprar  la  neblet a ,  con 
la  queadquirlan  privtte^'los :  uiii»rai\)n  y  lisiaron  el  precio 
de  tas  monedas.  t*or  uiu  (lió  ,  Carlos  el  Hermoso  hizu  que 
loa  uMirer(»  M>iulia»en  el  dinero.  Eran  éstos  casi  lodos 
lombardos  ,  que ,  saqueando  alpuoblo^  hablan  Juntado  ri- 
queza^* inmensas:  «pero  ei  rey  ,  dice  Malceray,  lea  en- 
vió a  Italia  lan  desnudos  come  baMan  aallde,  •  que  es  el 
mayor  castigo  para  lates  picaros.  Uorlé  Cárlos  A  ios  trein- 
ta y  cuairo  años,  y  dejo  ;i  la  reina  en  cinta. 

Mientras  »e  esperaba  el  parlo  hubo  grandeti  debates 
por  la  regencia  entro  Felipe  de  Valois  y  Eduardo,  rey  do 
Inglaterra,  que  ae  lisonleaban  con  la  «aperania  de  que 
ol  que  la  consiguiese  lograrla  el  treno  si  la  reina  parla 
niña.  Eduardo  era  paítenle maacercanocomoaobrino  del 
difunlo  rey  ,  aunque  por  bembra .  como  hijo  de  tina  hu- 
mana. Felipe  no  era  ma^  que  primo  ,  pero  mu  [  n.  :  ii-siro 
venia  por  varón  ,  como  hijo  que  era  de  Carlos  de  Valéis, 
el  perseguidor  de  Enguerando  ,  hermano  de  FelipM  el 
Bermoso.  Le  adludicd  el  parlantento  la  regaocia :  parlé  la 
reina  una  hija:  yde  este  nodo  eomdgMldlaeanMa ,  wmh- 
pezandoen  él  á  reinar  la  rama  de  los  Taléis.  Le  llamaron 
el  Afortunado ,  par  baber  llegado  desde  tan  lejos  al  tro- 
no. auni|iie  poreira  paria aarainado  na  toé  favoraeéde 

do  la  (urluna. 

Tres  guiTras  bien  funestas  tuvo  que  aoslener  Felipe  da 
Valoá»,  y  la  una  en  BretaAa.  Esta  provincia  tJrvid  A  lusre^ 
ycade  Praoda  j  de  Inglatarra  de  paleaira ,  en  que  a« 

ensayaron  para  danedeapues  golpes  de  otra  entidad  aa 
liza  de  mayor  eatension.  Otra  guerra  se  sostuvo  en  Plan- 
de-i  ,  donde  un  simple  falirieanii!  de  ai^uarilieiiitt ,  lliiin<i- 
do  JacolM  do  Arlelwle,  gol>eriia¡ia  c^üi  cuiuu  i>ulj*!raiiu  on 
la  menor  edad  del  duque.  Ganó  Felipe  contra  los  flameo- 
ooa  ana  gran  victeria .  y  les  impuso  un  tributo  conaid»- 
raMe,  qve  paametleraa  con  |arameme  pagar  al  ny  do 
Francia. 

No  so  haM»  conformado  Eduardo  con  la  sentencia  que 
dalia  (  ■  fiii  de  Francia  A  FeUpe  de  Viilm.'*  ,  y  a>i  pro- 
teudiu  tenor  deracho  para  recuunar  o»i<i  corona.  Ani*t>e- 
le  ,  para  descargar  á  >u.s  eompairiolas  del  tributo  prome- 
tido, ainque  pareciese  Cattar  al  jurameato.  aconsejó  al 
rey  de  tnglaierra  que  tomaae  el  titulo  de  rey  de  Prende. 
E^ie  nuevo  roy  perdonó  &  ios  flamencos  su  deuda,  y  se 
declararon  en  favor  suyo.  No  doclaratM  Eduardo  esta 
pretensión  al  principio  sin  tMslaiito  timidez;  pero  la  üo.t- 
tuvo  con  audacia  cuando  omprundiO  ia  guerra .  que  (uó 
la  tetoera  que  afligió  el  reinado  de  Felipe.  Tonvó  éala  el 
aapaeie  mas  fatal  con  la  famosa  derrota  de  Cree! .  que 
fué  el  manantial  do  lodos  loa  malea  qne  Inundaron  la 
Francia  en  tiempo  de  los  suetvíoreH  del  ar.>rtunartu 
Valois.  No  olwtanle.  tuvo  la  felicidad  de  uün<hr  el  Ueiü- 
nado  a  la  corona  .  con  la  condición  de  quo  el  primogénito 
de  loti  royes  de  Francia  se  hubie.-e  do  llamar  DelÜn ,  y 
oiMo  es  lo  que  después  se  ha  praciirado.  Hallándoae  Viu- 
do Felipe, y  babiiMido  eavludadojuan. au  bljo  mayar,  pi- 
dió pora  esto  principo  A  Manca,  hermana  da  CArtas  rey 
de  Na\  arra.  Cuando  ésta  Iloíjrt  lo  pai  ot  ii'i  ni  monariM  tan 
hermosa,  y  j»e  prendó  lanío  de  i-lla .  «pie  aunque  lenin 
ya  cincuenls  y  seis  artos  ,  no  s<'  detuvo  en  casnríie  ron 
una  princeaa  d«  dtec  y  siete;  murió  un  aAodcspues^l 

lanía  J«anc«andeauHÓ«liroiioolliinbdía  duqiuida 
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MnMBdla,  7  cmI  eoMMitt  •■()•  d««áad.  L»  balita  «n- 

friexk»  M  padr»  eo  los  aegoclos  ,  y  mucha»  veces  mandó 
iMeiérciKM  con  felicidad  ,  por  lo  que  ¡lO  esperaban  gran- 
<f*í  \ enlajas  do  su  p<it>l»>rn<)  :  pero  no  huN)  roinnilo  iln 
nu»  d(«graci«*«.  Empezartia  ¿«tas  en  la  batalla  de  Pol- 
tiers,  que  perdió  por  bu  culpa.  El  principe  de  Gales,  hl}o 
M  i«r  de  loclalam ,  llamado  al  Negro  por  al  oolor  de 
Hi  wnat» ,  losrd  una  vlelorta  oomptola :  bln»  pitelMWf» 
al  rey  de  Pran.-la  ,  y  dn  osto  so  sijíuloron  alborotos  y  de— 
«Srdenes.  quo  pusieron  el  reino  en  l<^rnilnos  cosí  do 
pprderae. 

Se  bailó  et  gobierno  en  aiamxt  del  bijo  mayor  ücl  rey 
Orto»,  Mtónces  delQn ,  y  después  CMos  V ,  principe  de 
ffcwe  a*oe.  Aúimém  de  loa  parUdaacalrailiia  <|iie  le  to- 
áMfeaa.eni  di  ManeedelaftarvanMad  ieOMas  «tJfo- 

h .  rtf  de  Navarra  ,  que  era  .hu  i^uñada ,  y  le  envidiaba 
li  regencia.  Junlatta  el  nav.irro  (^ramios  laienlos  cun  la 
BUS  profunda  malicia:  ganó  el  favor  de  los  partidarios 
coa  su  elocuencia  rápida  y  vebeuiente ,  lisonjeando  la 
ranidad  de  \o*  populares  con  la  esperanza  de  liaowlm 
éipMiUrtoe  de  (odoet  poder.  La  junta  á»  km  aaiadoaga» 
analea ,  qtte  a«  liaUan  congregado  al  principio  de  boe- 
Ci  í<* ,  st>  conviriiií  en  inlri^  is.  y  so  formó  uii  fMitildo 
jiri>yecu>  la  iuuüanza  di?l  ^ohieriio,  poniendo  ol  pudor  hu- 
|ír-»nío  en  mano*  dol  estado  gorieral ,  y  dejando  al  roy 
«G  utulo  vano  ;  pero  e»ia  propcM^cioit ,  hecha  por  los  pa- 
iMieoses  á  laapmvlDclas ,  no  fué  bien  admitida. 

fíat  doeaAee  ealUTO  la  capital  eo  horrible  iwnfmlqii; 
ya  dsiMleebe  CArloo  el  Halo  ,  y  ya  le  espelian.  Coa  «aiaa 
Hijo'.u ir íono-s  sucedían  rociproca«  miicrlivs.  La-t  rárculeá 
ben»^  til'  ior«  qtid  encerraba  ou  ella:i  el  partido  conirario, 
6  b»  lias  a»il<ide  lo4  que  iban  A  rufuKÍarse  en  ellas,  fuu- 
ruu  knnaám»  é  inundadas  de  sangre.  Un  tal  Marcelo,  pre- 
boste de  los  mercaderea  do  Parla,  ae  levaatd  eoD  lodo 
«I  podar ,  r  BtafBoe  leoia  au  vida  aagni»  al  no  anarbo- 
Mbeai  «alarde  tu  «Nvlsa:  towe  la  aadada  de  quitor  la 
villar  dos  mariscales  t  -  rnncia,  al  lado  y  a  visu  del 
d#>lfln   •   Mo  queréis  mai-tf  j  mi ,  esclamf'i  el  principo?» 
•  N".  roípiiiitlii)  Marcelo,  y  asi  lomad  mi  sombrero  para 
mertra  soguridad. »  Diclentlo  esto  le  recibió  el  deiUn  con 
■echa  dodiidad,  teniéndose  por  dichoso ,  poea  con  aque- 
■idMaa  uiiatar  podía  IttiraMedal  faracdel  peablo.  dr- 
InellljlnaeliaMaoaaadooon  la  itarmana  del  deifln ,  y 
n'j     libr<'>  i>-de  do  la  porUdia  de  su  cufiado  sin  quedar 
•>'n  señalv's  de  ella  .  pues  i^e  dfce  qun  el  navarro  le  dió 
í^ni'n.p,  quo  con  la  violenoi.i  do  la  ponzoña  so  le  cayó 
el  cabello  f  las  laOaa ,  y  quo  sia  duda  bubiera  muerto,  á 
a»  hÉhw  dado  ooa  oe  médico  —f  hMiil  que  le  aalvó  Ja 
Tida :  pero  iiaMproqaadd  ooa  na  «rande  deUlldad  de 
tempera  OMMo. 

Us  la  capilalsQ  c»toiidli5  el  desórdcn  [i>n  !,is  provlncfL<-. 
>  ludían. ti  los  paisanos  lai  armas  (wr  UhI.in  parle».  Mu- 
i  hir>  moiivo»  i.-niii'i)rrleroi)  para  la  sublevación  ;  el  des- 
pecho de  ver  uiunlar  á  los  ingleses ,  léeado  una  aadod 
ilaal;la  iadlgMeloa  eaeiraloaflffandea,  pacqeedaialiaQ 
celaa  prialaeai  al  rajr  Jaaa ,  á  ^nlaa  anwliaa ;  y  naa 
fea  todo  el  deaeo  de  TenRarae  de  loa  malea  tratanlen- 

t">  que  «ufri  iü  il'  i  i  II  i  ;  ■.'.I  l'-ta  .-saqueaba  á  los  la- 
trad<<re-<  sm  ft.;>)>L'i.u  ali^uíKi  [idra  ¡luatcoer  »u  (auaUt 
I  ma^niliceiici.i  ,  añadiendo  la  burla  A  la  opresión,  por- 
que SOLTO  si  llamaban  al  paisano ,  ümKkmgo  ti  bmm  hom- 
pato  fas  teínas  towltm  aa  aaaaaien  de  mMr  r 
da  «ene  bomiliados;  ae  awaarpa  ooa  laa  horeaa  de 
cargar .  con  palos  y  coaalo  lea  viao  i  la  mano :  saquea- 
ron V«  capullos,  y  degolláronlas  fanii:ii^  n  bles  quo 
pudti^ruo  aorprender.  k  esta  ospocie  de  miiiria  la  liaiud- 
roo  tAja^ueria;  y  por  »er  Keneral  el  |H'li^ra  se  armaron 
laa  BoMes  para  la  común  defeoaa,  y  casli#atae  eruol- 
■aaie  *  agoeila  ■nltHad  ahí  dlaclpHea ,  tüa  ae  ftié  dM- 
faadeoaa  laa  darrelaa  gue  pudióramoa  llamar  maianaaa. 
n  daUa .  a«mqae  en  edad  tan  joven,  tomó  con  su  pru- 
rnui'tio  .1-.  en  'lüiittí  abno  los  ojos  al  puelilo:  re- 
dujo tos  espirúijs  a  la  miMÍera^  ion  .  y  aun  supu  inspirár- 
tela k  su  cuAado.  Trai<i  d<>  paz  con  lus  ingleses  eo  Bre- 
aia;|  atmgpie  a  la  verdad  no  fu¿  muy  vooiaioaa ,  no  k»- 
pdpoeeoQaalo  MMrlw  paem.  VéMi  «tiey  Jaaa* 


CU. 

(piedaiido  doa  UJoa  aoyoa  en  telMBaa  oob  loa  lagtaaaa 

hasta  ta  entera  ejecución  del  tratado. 

Con*idcrando  la  condue  l«  de  este  monarca  desdo  quo 
volvió  íi  gobernar,  so  (  i  f.  y\¡i,>  fué  mayor  la  indiferen- 
cia con  que  miró  su  reino,  quo  el  contento  do  verse 
libro.  Estoba  interiortnonle  resentido  dai  poco  lalafda 
gao  hablaa  aiaolfaatado  loa  graadaa  acerca  de  aa  per> 
aooadaraale  la  pritUoa.  Ba  loa  oMadoa  gaaeraiea  pea- 
saron  mas  en  aprovecharse  do  la  ocasión  para  res- 
tringir su  autoridad  que  oii  resiablecorle  «n  ol  trono, 
n  ilLiii  l  )  los  negocios  liicn  manejados  por  su  liijn ,  lo.s 
dejó  en  miinos  de  ésto ,  y  apenas  so  presentaba  sino  en 
las  ocasiones  de  loclmienio.  Dudoso  eu  sus  resolucionoe 
ó  liieaMlnio  aobre  lo  gna  dobla  liaeer ,  quisleca  borrar 
eoa  aigoaa  liatafla  nifdoaa  la  veigAeoia  de  aa  priaioa. 
Con  este  tin  tomó  la  cruz ;  pero  laaridMi  aaftalaa  OMU" 

vo  de  ulililurj  a  t>u  devoción. 

Después  ile  la  paz  lus  s4>ldados  despedidos  ae  reunie- 
ron bajo  de  algunos  \ncím  de  su  elección ,  y  comeiierun 
mil  desórdenes :  ellos  mismos  se  pusieron  el  nombre  de 
larderinUteit ,  daodo  A  eolaader  gue  aoio  baUaa  llegado  A 
espigar  despuoa  de  la  riea  oeaeeha  qoe  otroa  hablaa  re- 
cii^íido.  l'node  sus  cipitancb  »e  llamaba  rl  (irnuj  i  df  Diot 
y  titfitiiij'i  df  tildo  ti  wtwlo  ,  que  son  dos  Ululo»  diín  iles 
do  coiK-iliar.  Cuando  los  gi-res  so  \ictoii  ricos  se  relira - 
roa  á  dislrular  sus  rique¿aa:  dejaron  sus  compafiias  ,  y 
ya  éstas  no  lormabaa  cuerpo;  pero  quedaron  mwliaa 
aoldadoa  «rfantea  lea  aaaa  pecwma  de  toda  Europa. 

La  hiteeeton  del  rey  loan  ,  eoando  lonó  la  crac ,  hid 
juntarl  >  i  i  l  >  v  :i  il  nmo  genoralí»ln)o  de  los 
ejórolos  crisitasius  ,  d  <Ju¡iiJi>  pudiesen  ejurciiar  su  \aior 
y  saciar  su  codicia  ,  baciendo  presa  en  los  ustraAos  cu 
lugar  da  dewlar  la  crlaUaadad ;  pero  osto  proyecto  bieo 
laMgiaado  no  llagó  iejaondoa ,  porque  ana  de  los  hijod 
del  rey ,  que  se  habla  quedado  en  reheaeaea  Inglater^ 
ra ,  huyó  ántea  de  haberse  cumplido  laa  oondlHo- 
oes  del  uatado :  quiso  su  padre  que  m  volviese  :  resistió 
y  creyó  Juan  quedobia  ir  él  é  ponerse  en  su  lu^ar.  Uo 
Oslo  modo  murió  en  Inxlaierra  o  la  edad  de  i;incupnta 
y  aeia  a&oa.  Uioeo  quo  vulviorou  á  llamarle ;  pero  es  ve- 
riiJadlqtie  na  beadm  de  aa  edad  y  de  su  caréctaroe> 
dieaa  al  iapatae  maaaable,  cual  es  la  fidelidad  *  ae  pa- 
labra. Aai  debe  peaaaraede  un  principe  que  deda:  «Qoe 
si  la  buena  U'i  se  perdiera  en  el  mundo,  debiera  encon- 
trarse en  el  cora¿on  dn  los  royes.*  Le  dieron  el  sobre- 
nombre de  Sumo ,  y  es  razoadg)Anele,  époaar  deaua 
Impradeaclaa  y  desgracias. 

8n  Mío  CArloa  V  nMweoló  el  aaaibra  de  f>r«dMi«,  y  la 
simple  todtoacion  de  ana  principales  acclunoa  probará 
quo  le  mereció  con  juallela.  Éste  ejecutó  lo  que,  pre> 
venido  su  pudre  por  la  muerlt) ,  no  puJu  liacer.  Libró  lu 
t'raucia  tío  Mtlleadores  ,  que  la  desolaban  con  el  nombro 
áamaíanárinM  ó  grandes  wmfMiiuat.  Asi  como  el  vienlo 

artilla  al  mar  laa  langoaiaa  do  laa  llanuras  del  iJrica,  asi 
Giriee  V  eabd  A  Bspoto  lodce  aqpolloa  lAdraoea  ta^o  •> 

mando  del  célebre  GueacHa. 

Tomaron  el  camino  por  AvtAon:  ae  aauatóel  papa,  y 
lesenvióá  preguntar  por  un  cardenal:  «^Quienes  sois 
vosotros,  y  adonde  vals '/»  Á  lu  qan  ro-'puixlio  i.iue>ciin: 
■  Somos  treinta  mil  cruzados,  que  vam^s  u  luí^  r  guerra 
A  loa  ladalea  :  pedlmoala  abaolucionde  uuesuua  pecadoa 
y  dgaBleataa  mH  peaelaa  para  el  viafe.»  la  abaolodoa  ae 
les  concedió  sin  diücullad  ;  en  cuanto  al  dioavo  ao  rega- 
teó bastante.  Ror  último  se  determinó  el  papa  A  Impo- 
ner una  coiitribuoioii  a  ios  a\ ifioiiesc^,  y  llevaron  el  pro- 
ducto ¿  Guesclin.  •  No  es  o»u ,  dijo,  como  yo  lu  oiuion- 
do,  ni  hoama  venido  aquí  k  saquear  a  la  gente  pobre, 
atoo  A  tooMr  alguna  oonirtbucton  da  loa  ricos.  Vndlrase 
eae  dinero  A  loa  que  le  ban  dado ,  j  el  pepa  y  loa  carde- 
na  lea  ooa  den  lo  quo  hemos  pedido.  >  Fué  preciso  pasar 
por  todo,  y  d<>«pu«ts  reciblerou  la  absolución  con  mucha 
liuinilJad. 

üaaú  Carlos  en  e.sta  emigraciun:  lu  primero  librar  su 
reino  del  robo,  y  de  ¡^enie  sin  disciphna  para  poder  res- 
labiecer  lapMküa  y  laaonatiiMbrea;  loaagqiidobaearae 
de  Barignei  conde  d»  TraüanBw»,  A  qalaa  Guaiclia 
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puso  on  ol  trono,  un  aliado  flol,  quo  envió  para  sfx-or- 
rorlti  conUa  loa  ingliues  una  poderosa  aruinda.  Imlu  et 
liempo  de  su  reinado  estuvo  on  guorra  cu»  osla  nación. 
Uaata  dooo  cwrpo»  da  iropM  «e  vieron  eo  ciuppaAa:  ra- 
«onqvbld  mm  iiH<ovHielM ,  uium  «nWrmiMt»  y  otrM  m 
parle,  con  niuchaü  Imporlanied  cindados.  Enire  euü  ei- 
colenle<  generales  debe  conlarM  Guesclln  ,  A  quien  hizo 
contJ<>»table,  porque  él  r  iru  wt  se  |)rl•^«•llln^la  a  la  ca- 
bera de  los  eJ«^rciloa :  solta  decir  Eduardo  por  vi ,  que 
aunque  no  habia  rof  quo  raénos  so  amiaso .  nini$un<>  le 
iMiMa  dadomMqiM  iMoer.  CooMillalia  giuUMO  pública- 
«wale;  poio  dMsUUa  «olo  «a  ra  «abineto  aacteie,  dt- 
C<ondo,que  en  tosasiinlo^  ile  e  .«lado  bien  pueden  serlas 
razones conociil.is  loihk  las  ilofii'mno»  sean  sccroias. 

En  su  reiiwidii  se  \  h?r<>n  In  cumlcsu  do  MonTort  y  la  de 
Penlievre ,  quo  ;e  Ulípuiaron  la  Brutaña  durante  la  pri- 
sitii) ,  y  aun  después  de  la  muerte  de  sus  maridos .  ba>o 
da  ioa  «aiaiMlanaa  40  loa  raf«a  de  rranda  r  loada  Ingia- 
tarra.  TamMea  m  habla  da  «Inu  maebaa  fuanaras  quo 
aloraban  y  (Icreiuliuii  las  eiuiliidos:  uñado  ellas  detuvo 
l«>dds  liis  fuerzan  del  coiidosiablo  dolante  de  Fonlenay- 
L»-"-(  omt<j,  esponiéiuloso  cmno  un  soldado.  Era  hermosa 
y  jdvea ,  por  lo  que  cuando  Itogd  á  capilular  dUo  Oue»- 
cjtoeaB falaaierta,  qua dalaba aa  au  niBiw laa  ooodlo 

Bata  grande  IwMBhre  no  sabia  leer,  ignorancia  que  era 
Comiin  v.{\  Hii  M  V  puro  un  gefede  la  Rochela  se  aprove- 
cha de  ella  (Uesu  aiiipniR.  Tenían  los  ingleses  la  cindade- 
la,  y  el  Kefiv  uuti(|ue  francés  do  inclinación,  »e  corros- 
pondia  bien  con  el  comandaoM.  Le  convidé  an  día  i  ce- 
nar eo  la  ciudad,  y  •iaaoiaf8ailaoMaallatdana«if^ 
t^M  fey  dainglalerra  para  el  comandante.  La  examiatf, 
feoonoeW  el  sallo,  y  quedó  persuadido  á  que  la  earla 
era  do  su  rey  ;  pero  como  no  sabia  iocr  suplu-ó  hI  ¡^ofe  de 
ia  dúchela  que  le  dijfl^e  el  contenido.  El  astuto  paisano, 
queb.)lii  i  proparado  iil  niensagero  con  una  carta  antigua 
j  aaperaba  «ornante  aitpilca ,  ieyd,  nd  el  oonlenido.  si- 
«0  uaa  drdeD  aupuarta  dal  rey  de  Inglaiarra ,  para  que 
naaaaltguaniIflkMdel  caalillocon  el  iln  de  hacer  la  re- 
vlata. Obedflcid el  comandante;  y  el  gofo,  vimido  fuera 
las  tropas  .  se  ap<xlcril  do  la  cmd.ulela. 

Carias  V  hizo  cuan t«>  |»udo  por  dúsici  rar  do  ¡sU  reino  la 
ignorancia  ,  é  introducir  ol  gusto  de  la  lileraiura ,  dando 
BnactM  eaUaMdon  á  loa  que  la  colUvalMa ,  loa  oualea  ea 
•qiMlloa  tiaropoa  ae  (lañaban  eM4poi.  Mormuraban  at- 
0MUm  de  la.'t  dUtinclones  que  les  concedía  :  pero  respon- 
día Cárlos:  «Los  clérigos  ó  la  satiiduria  niioLa  se  hoiira- 
r&n  con  esceso,  porque  mientras  la  sabiiliina  sea  honra  - 
da  en  esto  reino  conlinuari  la  prosperidad  ;  pero  si  é.^ta 
M desprecia  vendrá  A  caer.»  Con  electo,  la  Francia  lia 
adquirido  derla  eapede  de  dominio  aolice  el  uoiveno, 
taaio  par  laaelaoelaa  como  por  laa  armaa.  Á  CArloa  V  ae 
le  debe  considerar  cotiK)  rmidador  do  la  iiimensa  biblio- 
teca, deque  París  »e  gluriii  Con  razun.  Le  habia  dejado 
Joan  su  padre,  como  unos  veinte  vnlúnienea  .  a  toe  que 
él  aAadlo  novecientos:  onormo  cantidad  para  aquel  tiem- 
po ,  «n  que  no  ce  habla  Inventado  ol  arte  de  la  Impcenla. 
fil  refalo  maa  de  «u  guato  que  le  podían  hacer  ara  «a  11- 
Im:  foataba  de  eonveraar  en  «aaieria*  de  ciencias ,  y 
éste  era  >ti  rtnico  desi-anso. 

I.a  dehili  lail  de  mi  («inporamenlo  no  lo  permitía  l>>s 
ojeriíii  ios  \  loionlos  qno  practicaban  sus  predeci'.son  s 
y  asi  permanccia  mu}  gustoso  en  su  fialacio ;  pero  en  ét 
ara  aeooalble  é  lodo  el  mundo.  Aunquu  grave  por  su  ca- 
rieiar.aoeraaaenilge  de  la  alegría  templada.  Ka  au 
«aallr  era  mndeslo ,  y  no  ohsiaaie  gnalahe  del  aaeo  en  au 
corto,  V  d<!  la  maí(?ilfl('eniia  en  l.i-.  o('a>iories  tie  lui'ir. 
Kra  HUI  Y  tiul  «ii  lü»  prMUica^  do  ta  reliKiun  ,  muy  arro- 
llado en  ta  vida  priva<la  ;  y,  siempre  igual,  deapacha- 
l>a  üti  las  deagraoiaa  »ua  érdenea  con  la  miama  sereni- 
dad qqaMlaa  ooasiuoea  prdaparaa.  Loftd  en  Juana  de 
BorlHNi  vm  aaposa  digna  de  ait  peraona ,  pradente ,  pia- 
dosa ,  limosnera ,  ejemplo  de  buenas  costumbres ,  y 
vivo  móflelo  de  \  irtu<les  p.ira  ta*  lilja»  de  los  ;j;  ;i'ií1  n- 
Oorea ,  quo ,  ei\  aquellos  liempua ,  ae  criabau  aa  U 
ooiteb 


Murió  Carlos  V  á  los  cuarenta  y  cuatro  ailos.  El  reino 
oslaba  iraiu|uiio ,  lita  tropas  bion  disciplinadas ,  U  tu*- 
cienda  en  el  mejor  e«lado :  y  el  tesoro  lleuu,  siendo  el 
mea  Ubarai  de  lu»  monarcas ;  pare  au  ieneroaldad  era 
una  eapeeiede  caanercie  eou  lea  pueMea.  Per  «jenple, 
daba  tlef  ras  al  condestable  ,  éste  las  vendía  y  gastaba  el 
dini'ru  en  premiar  la  tropa  ,en  animar  loa  países  arrui- 
nados con  la  guerra,  en  mantener  las  familias  nubles  y 
los  edilicíús  Utiles.  Todo  esto  lo  sabia  ei  rey  ;  y  cuando  so 
habia  consainido  el  precio  de  aquellas  tierras,  daba  oirás 
y  lo  mismo  hacia  coa  aua  mlniatraa.  Por  este  medio  lo- 
graba que  eiiunlaae  el  {dinero,  aumeataba  la  Indtiairla, 
y  podían  los  pueblos  pagar  los  contribuciones.  Con 
haber  sido  tan  dewisu  ilts  moderarlas  .  luvu  al  murir 
escrúpulo  do  las  t|ue  habia  impuesto  ,  y  cacomendó 

*  su  sucesor  quo  las  disminuyese.  Mojor  seria  que  iiio- 
guno  raurdasa  para  la  hora  de  la  nittnrtoei  arrepeuti- 

Aun  ea  ioa  ironoa  se  observa  cieno  contraste .  porque 

suele  suceder  un  loco  á  un  hombre  iitudorile.  Cirios  VI  no 
tenia  mas  que  doce  aüos  ;  so  apodero  do  la  regencia  e( 
duque  de  Anjou ,  tio  suyo ,  y  con  esta  autoridad  se  apro- 
veché de  los  deraclms  que  le  habia  dado  Juaua ,  reina  de 
Nftpolaa  .adopttedele  por  lk||o,  Tonó  laa  laaoroa  deJ  dU 
lunt»  roy  .  qufí  «ubian  á  madM*  aalHoMa.  y -lea  duaiuea 
do  Dorgoña  y  di>  (k>rri ,  otroa  dos  tkta  del  monarca  por 

parto  dí^  padro  .  robaron  lo  que  pudieron.  Solo  el  iloquo 
de  Borbun  procedió  cuino  conveoia  u  su  cla»o  ,  apti- 
cándose  A  la  educación  del  j<iven  rey;  pero  toda^  sus 
boenaa  iMaocéonea  fuerun  lodliles  porque  ol  duque 
de  BorgoAa  >  au  eompaiero  aa  el  ooldMie  d»  odneat 
al  nuevo  rey ,  acomodftndose  tí  geaioda  au  popUo*  bvo* 
reció  la  deaenfrenada  ioclioadon  que  mantfBalalMi  á  loa 
placeres. 

El  duque  de  Anjou  juntó  et  mas  belloej<^rcita  quo  ja- 
más salló  de  Francia  para  lulia  ,y  todos  lo  vieron  partir 
con  el  mlsoie  placer  que  se  ve  auaeoutrse  uu  ladrón, 
aonqoeaelleveel  robo.  Tomé  el  duque  de  BorgcAt  1» 
autoridad,  y  persuadió  A  au  sobrino  é  que  bidés*  la  guer- 
ra on  Flandos .  aunque  sus  habitadores  no  tenían  mas 

•  lolito  qua  OO  potler  sufi  ir  las  coacciones  de  su  solierauo, 
suegro  del  duque  do  UurgoAa.  He  e>le  mudo  «aiuj  i^u- 
bion  de  Francia  otro  ejército  por  unos  lntoreso«  alisolu- 
Uaieute  eatraAoa.  También  fué  prodso  enviar  tropas  al 
temraedoe.euyo  gobierne  ae  habla  dado  al  duque  de 
tb-rri .  A  quien  no  qu«iria  recibir  la  provincia ,  porque  vl- 
\  lendü  el  diruiiiu  rey  habla  osperimeniado  sus  vejaciones. 
Aquel  prudente  principo , cediendo  ¡  cli-  ^  i  ,  lii-  >  is 
pueblos,  había  tlainado  A  su  hijo ;  perool  sobrino  lo  eii\  i«i 
armado  y  mas  temible.  La  desgracia  de  C&rlos  VI  era  ver* 
seenlapredaioadaaereliastnMMiUode  la  eodlclade 
ras  ilroa. 

A  1.1  edad  de  diez  años  se  casó  con  la  princoaalaabal  de 
Hi  viera  ,  y  su  hermano  el  duque  de  Orleaos  con  Taleati~ 
na.  [lija  del  duq<iodn  Mdan.  Entóneos  pensó  el  rey  en  sa- 
lir do  la  tutela  do  sus  lios ,  y  para  ello  no  hizo  mas  que 
juntar  un  canaojo .  y  declarar  en  él  que  en  adelante  que- 
ría gobernar  peral  mlsoto.  Cayé  ta  auiorWed  de  ledsa; 
namd  á  los  mtadsirosde  au  padra ,  f  «adaieo  doeapaeie 
in<,  nc^ociivs.  Se  a\)t\có  et  jóven  monarca  al  alivio  de  aus 
puei>lo^  .  di-<niinuH>  los  gastos  necesarios ,  cercenó  los 
«upóríluos.  y  lomó  A  su  cuidado  ol  reparo  do  los  agravio* 
lira  afable,  y  (amillarcun  deciwcia  ,  y  guslaba  do  ha- 
blar con  la  mayor  cortesanía .  por  lo  que  los  pueblos,  en- 
cantadoa de  aus  bdiaa calldadea.  le  dlecon  el  «ombre  de 
muy  amado,  biaproyecloa  de  guerrea  «pie  algunaa 
CCS  le  advertían  .  y  de  guerras  caballerescas .  como  el  de 
Ir  á  pelear  con  los  turcos ,  y  A  sosogar  los  partidos  dife* 
l  enti-s  que  lenian  al  p.qia  fuera  de  Koma ,  dalMn  motivo 
para  temer  que  se  euircgaso  A  esta  pasión  con  gran- 
de detrimento  de  au  reino  .pero  le  oonlaoían  aus  mí- 
olsiroe.  No  pudieron  slo  embarga  oponerse  A  U  Juau 
vengante  de  un  esesfaiale  tetaase,  eoaeiMo  oesl  A  vis- 
ta suya 

Kn  una  corto  compuesta  de  principes  ambldoaos,  quo. 
k  hahienJe  calde  de  au  antaridai ,  aaplnbaa  A  bwMf  la  de 
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on^m,  )'  tie  mucres  galantea, aut^n'izAdas  coa eiojempto 
áes»  maridos ,  y  zelo»as  entra  si ,  ¿qué  haMa  que  espe- 
tar nao  Intrit*»  partaulafM.  pvecwwrM  é»  H»  gsM- 
nlMallionilMT  Bt  «uqoade  Orlew«,|MKoan«gtolOM 

M  conducta  ,  procuraba  ocultar  de  su  jóvea  espoM  MM 
d'iMSrdenos  ;  pero  esta  ,  que  llegó  &  saberlos  ,  recontifto 
I  *u  marido  .  y  habiéndola  hecho  confesar  dnio  quo  dn- 
btÉ  tos  noitcias  á  Pedro  Craon ,  su  favorito ,  le  echú  de 
iBCOfM.  Bni  Pedru  Craon  uno  de  aquellos  hombros  peli- 
fMM  al  lado  de  ta*  principn  JdvaoM ,  pródigo ,  audaii 
T  «i«  raatumbro*  ni  prlnel|ilM.  Ottverlo  diana,  codda»» 
1)  h.  mliro  íjrnve  y  nrreglado  ,  había  procurado  sepa- 
fit  a .1  dii  iue  aq\ie\  oácaiidaloso  .  y  do  pudo  conseguirlo. 
SoigBor  ilia  Craon  sus  diligencias  ,  y  creyondo  qiní  pn- 
I  tMltvr  c<j4Uribuido  á  su  dejigrac^a  la»  auierkirei 
ivas  de  Cli^on  ,  por  sola  esta  sospecha  le  acometió 
«a Nrtoá  la  oabasa  da  idiicImm  •aaaUioa ,  la  deJ4  por 
MCfto  ,T  hoyé  áBraiafla,  «o  dooda  ai  ÚWftm ,  a— artg» 

Itnladu  el  rey  con  semoj.mlíi  nlonlado,  pidió  que  le 
estregasen  el  a^  sino  :  tcsx.-íiú  d  duque ,  y  Curios,  po- 
atenitooe  á  la  cabeza  de  siu  Iropn» ,  no  preparó  i>sra  obll- 
giilB  k  obedaoer.  Teoia  el  duque  de  Bretaña  ud  Aiart» 
ftitMoen  la  covte,7aBlrea(r«MlalaTonclan  loadaqaaa 
dBtorKofla  y  d« Barrí,  que  procuraban  aparur  A  aa  ae> 
lirinpd.»  ola  guerra  ,  no  obstante  quo  lo  Boguian.  Llo- 
^nd^'  ol  Mans  le  JCornetló  caleiilura  ,  sustios  le  OL-on»e- 
jsban  que  >«  drtluvu<^o  ,  pero  «M  coiiiinuú  en  su  marcha. 
EhsmIo  en  lao  mala  diaposlcion  su  salud  ,  y  deupues  de 
i  muchas  horas  en  un  día  da  los  mas  at>ra- 
»,  al  principa,  q«a  IM  oaaaaaodollaalo  aa 
advimdeonaiMtreMlloqiialadnpanabaa.  j 
€\uc  'jüondo  dtí  detrás  de  un  íirliol  uii  hombre  do  mala 
líiij  tuhierio  de  andrajos,  m  agarró  do  lu  brida 
delc  j'jillo.  y  le  •¿viu'i  von  vo/.  lerril-le :  Ihlenit  mj, 
mémui*  va*?:  irtucvm  U  han  hecho ,  y  ai  punto  desapa- 
reció. 

I  lB«go  pndtofd  Cf««M  itna  loa  Una  y  loagaa  no 
resta  guerra.  baMaa  apostado  aquella  fanlaseia; 

f-fu  sin  duda  no  previeron  la^  fniu  stas  consecuencias 
úv  su  cjiralagema  Habiendo  para  la  el  primor  susto  de 
aqaellj  M5K>n  coiUiiiuaron  la  m.irctia.  l'n  pago  que  llé- 
vala BM  laoza  se  durmió  sobre  el  cabailu  y  ta  de^>  caer 
da  Mda  qaa  dM  en  el  capacete  de  otro  page  que  iba  de- 
ifdftdil  fl«f.  Al  «Ir  al  acaldo  agudo  virfvM  la  eabota :  y 
vlaada  aquHHi  laom  eomo  ao  rlitfa  coMra  él ,  aa  arrojó 
c>  ri  impesn  >  T  i  ci  pago ,  lo  mató ,  y  fUÓ  como  un  loco 
oDTíteiuiu  por  iuj<i:>  partos  .  hiriendo  á  diestro  y  siniestro 
batuque  puU»eroii  sujotarin.  Volvieron  á  llevarle  áMaas 
oadoada  estuvo  dos  dios  aletargado  sin  poder  conjetu- 
nmaaa  <|vé  psuvria  accidente  tan  estraAo.  Entre  tanto  los 
te^aaa  do  Berri  y  da  Borgafta  volvieran  A  tomar  la 
ildad  cao  perjuicio  ÓtA  duqiia  da  <Maaiia, 
^ue  era  muy  joven.  Ocultaban  al  rey  todos  los  asuniiB, 
y  fci»  «íjN^rnaiian  sin  el  pr)r  tener  »u  enlendlinienio  dubi- 
l.'.jd  I .  y  aujelo  a  Continuos  ei:lip>os  ,  y  esto  mismo  ser- 
na de  raxon  para  niultiplicarle  los  placeres ,  coa  el  ob|e- 

i,4a«ie 


Eo  oaa  da  laa  flastaa  qua  dieron  coa  eato  fin ,  dirpusto* 

roo  una  máscara  do  w:i  sátiros  ,  que  para  señalar  la 
deüoiMlez  no  iMtian  roa*  que  la  tela  o^aciaim  ni»  apli- 
cada sobre  la  piel  ,  y  tin  haño  de  pe/,  para  retener  Ij  Ui- 
aa  ^aa  dguraba  el  pelo :  era  el  rey  uno  do  eitws ,  y  todos 
«Mbaoaallhtopor  una  cadena,  ül  duque  de  Orleans  acor- 
aAfipradaola  una  twcba  eocandMa  A  aneH 
Meonoeerte.  Le  pegé  fuego  A  au  vasMo ,  y  sa  i 
j  lo-  di>Dias.  tan  rápidamente  quo  ^^r*  ,itirasaron  hasta 
cuatro,  y  murieron  &  Insdosdias;  «tro  luvo  Iq  fortuna 
d'jenc-Hiirar  una  cuija  llena  de  agua  ,  y  se  arrojó  dentro: 
y  al  rey ,  cuando  ya  el  fuego  le  iba  alcaousdo,  le  U> 
üdiMffMaa  da  Barrí .  que  apagó  la  Han 
i(,  envolviéndole  en  aUas.  Desde  aqual 
I SQ  muerte  siempre  tuvo  eate  principe  trea  d  cua- 
tro ataquen  cada  año,  quo  lo  diuraban  unos  mas  que 
oíros  cofl  sifl lomas  diíerenies.  La  víspera  del  inaiÍMo 


oslaba  pesado  ó  inquiotn  :  ni  despertar  por  la  maca- 
na, ó  se  ponin  futioso  ó  lelo  ,  ya  se  sentía  violento  y 
ardíanla,  y  ya  iriaiay  melancólico:  antdneaa  lloraba, 
yatgunaavaeaajimliayralacalia  ooaaoun  uMe.  Gaaad» 

estaba  asi  A^iadie  conocía  ,  sino  á  la  duquf^sa  de  Orloan» 
su  cuAsda  ,  ni  queria  tomar  cosa  alguna  como  no  luesu 
di  -II  ninii  dijo  i>or  entónces  quo  ósla  haliia  envene- 
nado f)  AU  entrado  i>ara  que  pasase  su  auloridad  h  ma- 
rido; otros  dijeron  que  deMaesla  prefereocir  A  coodes- 
candanotaa  datlncaantaa :  como  al  pudiera  aabeiaa  la 
oama  dalaa  manlaa  da  un  toce.  La  reina  y  laa  ilaade 

Berrl  y  de  Búr}<ofta  so  mostraron  envidio-^ns  fli>  'n.  pre- 
ddeocion  con  que  el  rey  distiii^^uia  ú  su  cuí;ida:  >  susíss- 
posos  tomaron  |>or  MI  i  u  tim  las  querellas  do  sus  mugo- 
res  ,  de  lo  que  procedieron  loe  odios  que  causaron  laatos 
alboroto^  eu  el  reino.  CooocMo  «I  Vllnel|lla,  I 
admirarse  de  los  aMratfl*  fvoaaaa  qw 
taMIi  Mioade. 

El  duque  de  Orleans  ,  con  cl  a^rrn<ltrnio  de  cu  muger, 
80  blro  declararen  uno  do  los  buenos  iiiiervalos  del  rey 
tanienle  general  y  gol-^rnador  del  reino,  oti  las  recaídas 
de  su  hermano.  So  opuso  A  eale  edicto  ei  duque  de  Bor- 
goAa  ,  y  se  prepararan  liiailvalaafara  hacer  sus  bosil* 
lldadaa ,  Uanqna  laa  lava  auipemaa  al  daqna  de  Barban 
mlaotraedanJ  la  mayor  fuana  de  la  loeimi  del  rey.  lea* 

tituido  ésto  k  su  mediana  salucl  ti  i  por  nulo  coanlo  ha- 
bía bocho  á  favor  de  su  benuaito  ,  y  concedió  toda  la 
autoridad  á  su  lio.  Se  «provocluí  el  iluquo  do  Orleans  do 
otro  acce»uqu6  sobrevioo  A  »u  hwmano  para  que  lo  nw« 
tabiecieaeen  su  eropia»,  ayttdAadalaan  cntad»  ¡araiBa. 
Laeanaapoudencia  entra  nalga  doa  pan 
ad  ala  eaeAodaio,  su  auilortdad,T  ' 
ni  pueblo  una  aapaaladndaiadw de  qnana'di 

apruvotíbarsü, 

.Vlurí(i  el  duque  do  llorgoña  ,  y  dejó  sus  esiadosfi  lujn, 
llamado  5i>i  mmio,  quien  ora  tan  ambicioso  co<»u  su  pa- 
dre y  aspiró  A  tener  su  paftn  an  al  isattmmo  ;  pero  la 
reina  y  al  duque  da  Ofleana  querían  eaciuirle  da  di. 
lea  doa  euAadoa  aa  portaban  cod  la  mayor  imptaden 

cía,  no  omhiendo  bajezas  ni  vejaciones  ]  ¡ir  i  üin.snrar 
dinero,  y  aun  decían  que  la  rema  le  f-iwmha,  ú  Alo- 
manía  para  relirarso  allü  ,  y  \  ívir  <  n  lldamonte  si 
ei  rey  llegase  A  morir.  Bl  duque  de  Urleans  com- 
praba tierras ,  no  pagaba  laa  dnadaa,  (aula  una  corto 
muy  lufllda,  al  niiMwlianpnqnnBaidinavnMB  laiiahn 
toneeeaavie  en1»deliayy  la  daamlil)aa.eifnMlsa»- 
niifi  ,1  luoon  un  lúcídointervalo  Se  vió  instruido  de  aqtif 
lias  maniobras  ,cr«ó  uncoosQloque  gobernase  el  e»iado 
durante  la  autfnc%a  del  ny.  liaBatUB  pordnonMda  Ion 
accesos  de  su  locura. 

Bata  preoeuoloa  noaaaagó  toa  alboroaa  al  Inifn  lA- 
lenclo  A  kw  atrevimieatos ,  y  ailal  minva  duque  de  Bor- 
goAa  ,  por  venganza  y  por  rtvnUdnd  de  amor  y  de  poder. 

I  T-r -inar  a  su  primo  el  duque  do  Orleans.  COQfesó 
publicamoiiie  su  dttJiU) ;  pretendió  ju.stillcarlc  ,  y  conM- 
guió  que  lo  absolviese  el  rey  .  á  quien  mantuvo  en  l'aris, 
doapuea  de  habar  hacho  aailr  A  la  reina  y  A  loa  b^oa  de 


persones  A  la  eapllal,  en  la  cual  eran  le 
asi  la  oinrtn,  intimidada  porque  los  parlaleiiaea  I 
al  dii  I  1'^  >i<  BorgoAa  ,  se  retiró  A  Toara.  Fririut  ' 
composición  la  muerte  de  la  heredera  presuntiva  ú@  Or- 
leans; dió  Juan  algunas  escusas  al  nuevo  duque  d«  Or- 
leaaa suprimo:  y  la  reina .  que  al  pdocipio  se  habla  ir- 
rHadoconelciMdf»  doHeelalgn,  Aqulee  haUa< 
la  vida  el  duque  da  DcH'goAa  por  au  afaeio  i 
80  sosegó ,  dAndola  «l  duque  parte  de  la  coatacaclon  de 
los  bienes  del  dihinlo.  Consiguió  el  duque  de  Borgoña 
que  lecooflasen  la  educación  del  dolfln  en  perjuicio  dul 
duquo  do  Derri:  y  (>sto ,  para  venf?arse  ,  renovó  las  que- 
ja* del  asesinato  del  duque  de  OrlaaiM:  pidió  Justicia  ,  y 
al  mianio  tlanipe  lavanid  Iropaa,  t 
VoivWelfn  lácfdo  intervalo  del  rey  A  calmarla  \ 
que  iba  A  Mcer  ya  su  estrago :  roliró  de  la  corte  loa  i1» 
vales:  quitó  8l  duquo  do  Berri  su  lio  cl  gobierno  de  Paris 
dAndosele  al  coudc  do  San  Paul  como  pedían  los  habiia- 
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dores.  Á  etie  raplun  te  l«  habla  quitado  el  gobierno  de 
Genova  ,  y  liíil)ia  sidn  ri'inlexrailo.  Sodocia  qu<>  los  j{i>rK>- 
véaos  nu  gi)»UiUdn  íi*'  i'l ,  |>o^^uu  eta  muy  d«l  Husio  de 
•US  iiuigori».  No  touíó  las  inedidaa  corre«pondieiiles  de 
k«Bágiiid*d  p«ra  «eubtecerae  coa  aolMes  eo  au  nue- 
vo goM«nio;yaoooataiidoeoii  l«  olMdieiwla  <•  lo*  pal- 
KaiMM.quo  nianiresUban  afecto  al  dnqvs  «te  BorgoAa, 
formáun  Lucrpo  militar  de  quinientos  'verdugoa,  que, 
flpetiBs  so  vierun  con  los  armas  i'ti  la  maiui,  hic-ioron 
temblar  k  luda  la  ciudad  ,1a  cual  »c  dividió  co  troa  (ac- 
Clunea.  La  del  duque  de  Orleans ,  Humada  los  armaflacs, 
por  el  nombra  de  AriDaAao,  auegro  del  duqtie.  llevaba 
una  banda  con  la  cnuda  San  Jorfe;  la  de  loa  bof«oAo- 
ii(»s  tinixld  roja,  y  cruz  de  san  Andréit;  y  la  torcera  de  loa 
cülK>cliiarKi3  ,  asi  llamados  por  su  gofa  Caboche.  Á  o»la 
faL-ciun  voianic  la  temian  y  la  llamaban  allernaüvamen- 
te  iaaotra^  úm.  Sedienta  de  sangre  y  de  ruliaa,  de«H(oatia 
las  mucrles  y  lalrocioiua ,  los  ordenatw ,  lOB^IacilMiba  .  f 
bada  dominanta  la  faocton  é  quaM  Jaotalw. 

Bl  doquade  Borgoia  caad  ft  ao  hl)a  eoii  el  daifln  Lula, 
que  ya  empozaba  h  mezclarse  en  tos  neyocios.  Viendo 
que  los  duques  du  Ucrri  y  tie  Orleatis  so  acercaban  á 
t'.iris  .  on  (liMule  luj  arnianac-í  .  tm^o  ul  gotiicrno  dol  con- 
de de  san  Paul .  eran  muy  poderosos  ,  apeló  ¿  su  su<^ro 
para  qua  ao«tuviose  su  cauta.  Fué  el  Borgoñon  con  un 
eimrpo  consMeraMa  de  iogleae» :  pato  Juan  Sia  mkdo  ao 
Mío  mas  que  presaniarsa,  porque  le  Ilaaid  á  Vlandoa  una 
sublevación  do  los  flamencos ;  y  mientras  <*Hin  (ísponi.i  á 
Parií  a  ser  presa  do  los  arroañacs,  desporloel  rey  de  su 
dcniencia,  jutilú  un  ejercito,  aliuyendi  í\  su  tío  y  á  sU 
sobrino  ,  basta  que  se  refugiaron  en  Durge^  ,  en  donde 
los  si  lió.  Atnapia  oprimidos,  y  coa  poeaa  Atenas .  no 
eftaoleraa  ptepaaiclon  alguna  de  pax,  paiqueeaperabae 
un  cuerpo  de  aels  mil  ingleso» .  á  ios  cuales  laatMen  ha» 

Wnn  ellos  llamado  p(  r  su  parle:  y  di'  este  modo  cada 
facción  ,  Igualmenle  iranlora  ii  In  p.ilria  .  >o  deienia  poco 
on  eniregarla  A  sus  eneniivios  .  conxt  (--uis  la  ayudasen 
para  destruir  á  su  rival.  VA  temor  de  aquellos  auxiliaros 
precisé  ai  my  é  que  recibiese  en  .su  gracia  á  las  duques 
de  Berri  y  de  Orleans :  pero  los  inglesas ,  que  ya  baUan 
llegado ,  viendo  que  nu  los  pagaban  ,  se  desquitaron  to- 
bando. 

Kecayóel  rey  en  su  locura;  lomó  el  delfln  las  riendas 
del  Robierno  :  y.  aun(|uo  yerno  del  duque  de  Borgoña, 
que  babia  vuelto  a  i'aris ,  resolvió  sustraerse  de  sti  do- 
minio ,  y  le  pidió  que  tuviese  á  bien  poner  por  coman- 
dande  en  la  BaslUla  á  Deaesaru ,  hombro  do  su  OOBdaoM. 
SI  maligno  borgoAoo ,  muy  lejos  de  oponerse ,  Armó  la 
patente  del  Kolilomu,  wa*  no  tilan  habla  critradu  Deso- 
sarts  pn  la  íurinleia  ,  cunrulo  oe  vró  eml>e:i(ida  por  una 
niulliiud  do  peales  que  ec  lialuan  juntado  bajo  i>\  man- 
do de  Cabocbe  y  de  Juan  de  Truyes ,  otro  gafo  intimo 
partidario  dal  deque  de  Bemoila.  Bi  deiDn  enpedó  ¿  su 
eoasro  en  que  raHraae  equeiloa  aadickaaa;  oenalntió 
dale:  pero  al  delflo  le  fué  pracbo  aufragar  i  Deaeaarts,  A 
quien  degollaron  para  que  !>irvieso  de  oscarmlHnto  a  io^ 
que  se  atreviesen  á  lomar  resoluciones  deeagradaLlua  al 
durpiiv  Se  e»|>arcleron  dcspue?  |H>r  la  ciudad  los  cabo- 
Chía  nos  ,  y  mataron  á  todos  los  que  el  borgoñon  y  sus 
amigos  indicaban  como  sospecbueos.  El  delQo  y  el  duque 
de  Berri  ae  viacoo  ee  la  preclakm  de  looaar  le  banda  mja 
para  ponerse  en  seguridad.  Loa  veelooa  de  Parla  desper- 
larci'i  i  '  ii  I '^tci  i.íi  'iicias  del  letargo  que  los  tonia  sobre- 
cogidos, y  L'i  liüitiu  lucra  a  los  calnfcbiauos  ooa»io  mucha 
efusión  def>an|2re.  E\  resto  de  e.stos  Mlvadoa  80  lellff d á 
Viandas  con  el  duque  de  liorgoúa. 

Batéueea  ae  deelard  Pana  absuiutamente  coatra  di; 
pare  aaenaiadoa  oaeaa  viMlia  laa  perAalaDiea  tomen» 
las  armas,  y  se  sujetaroo  á  las  ruaciooea  nllítaras.  Con 

efeclo,  llegó  el  txjrgoñoli  Jiasla  las  muralla.s,  y  so  pre- 
aentó  delante  du  la»  querías ;  pero  vieodo ,  cuulra  kique 
el  e.'^peraba  ,  quo  ninguno  se  movía  eo  su  favor ,  se  reti- 
rá. El  rey  volvió  en  si :  lo  persiguió;  y  después  le  conce- 
dW  la  paz.  porque  importaba  defenderso  de  los  ingleses, 
qae  baMan  desembarcado  en  Fraoola  con  «randeafuer^ 
iM.llq|«itltedalieri«ae  tmmm  tí  mmmttOtUH 


muy  auparlor ;  pero  por  tener  malos  comandantes  íité 
totalmente  puesto  en  fuga  en  A/in<'ouít.  K!>ia  ilerrr>ia 
fu4  por  las  circunstancias  iitayur  dosátsiro  que  lus  de 
y  Poitiers.  Se  aprovechó  el  borguAon  de  la  desgracia 
para  volver  el  favor  del  rey,  y  rasUiultaa  A  le  carta. 
pralegMe  deee  yerno  al  daWe  Luis.  Pero  este  priecipe 
murió  ae  ta  flor  de  su  edad  ,  dicen  unos  quo  envenenado, 
oíros  que  asesinado  ,  y  otros  que  por  sus  muchos  escobos, 
á  pesar  de  su  temperamento  fuerte  y  vigoroso.  Los  ii 
maüacs  adquirieron  entonces  la  preponderancia;  pero 
les  duró  poco  tiempo.  El  borgoi'ian  se  apoderó  del  con— 
aoe  del  nuevo  delfln  iitan  i  el  cual  mtirtd  de  uo  abaoean 
en  lecabeae,  y  demasiado  tempreeo  para  dar  viger  á  le 
Caccion  burgoAona  en  Paria ,  Mae  QiM  laa  leiflgae  de  le 
corte  la  dieron  nueva  fuerza. 

Al  dellln  Juan  .•♦ucedió  Ciirlo.*  ,  que  de.spues  ocup<í  el 
trono.  Dió  este  principa  m  cunttauza  al  condestable  de 
ArroaAac ;  y  este ,  por  la  eslraBM  eaoaaBl  en  que  ae  be- 
liaba  el  reino ,  aneoaudo  de  oueve  par  loa  IngiaaeaL 
accaaaid  el  delde  que  aa  epodaraae,  oomolo  Uto,  dol 
tesoro  de  su  madre  Isabela,  el  cual  era  muy  considera- 
ble. Lo  sintió  ósta  mucbo ,  y  dejando  a  »u  esposo  coi) 
bijoso  retiro  á  Vincennos;  en  dondo  tema  una  corto  lu- 
cida y  «aUoio.  En  uno  de  losMoidos  intérvslo»  doJ  rey, 
le  Inzo  ver  ul  condestable  qtteMdeWe  MeiarloqiM  pif 
aaba.  Fud  al  marido  A  VlaooBoea,  bteo  efteatar  y  quiter 
ta  vida  i  on  homlne,  de  quien  dadae  aer  ámenle  de  es 
miiner .  y  ta  desterro  áTours  con  Catalina  su  lilja  menor. 
Despechada  con  esla  afrenta  ,  en  la  cual  ereyi)  cómplice 
á  su  hijo,  iiunque  lodjvia  |MHlia  llamarse  nii'to,  apelo  Isa- 
bela al  auxilio  de  Juan  Sm  nmdn.  Este  la  eatraio  de  ai* 
destierro ,  y  la  acooafjdque  hiciese  revivir  cierta  dii|le«. 
por  la  eual  ei  roy ,  enotio  Hampo  la  Imbie  datdapadeae- 
genta  del  reino.  Tnmd  puea  Iaabalaelilltth»yeiitarided 
de  regenta  :  fijó  su  residencia  en  Troycs :  creó  un  canct- 
llur  y  un  parlamento ,  nombrando  por  condestable  ai  du- 
que (le  Lnrena  en  lui^ir  de  Armai'iac. 

Por  esta  potestad .  rival  de  la  del  rey ,  y  acompañada 
de  todas  las  autoridades  quepadlea  hacerla  rwpisiabte» 
ae  tamid  mi  cisme  paUlloo  en  el  ealedo.  El  legado  del 
papa  ae  anaaeM  ee  la  negoolaelon  de  la  paz ;  y  mientrae 
«'".«.ta  so  eoiií;<'jíuta  so  introdujeron  por  sorpresa  en  París 
hasta  fV'liocienlos  iHiriíoñones  .  con  quienes  se  juntó  Ol 
populacho;  V.  forzamlo  las  cárceles,  mataron  ti  cuantos 
en  ellas  se  hablan  refugiado :  quitaron  la  vida  al  ooodee 
tabie  de  ArmaAae ,  y  apenas  se  salvó  el  daUa.  Cae  eele 
Delicia  no  tardsron  la  reine  y  el  deque  de  BoifaAe  en  Ir 
A  le  capital :  pero  tampoco  tArderoa  ea  veraeMaoealre- 
cbados  del  espíritu  do  sedición  quo  en  ella  reinaba.  To- 
do rico  era  un  armaftac ,  á  quien  tnatabsn  sin  misericor- 
dia. La  canalla  desenfrenada  se  había  entregado  ú  loda 
suerte  de  escesos:  el  verdugo  iba  déla  nía,  y  Itivn  ripo 
vergüenza  para  tocar  la  mano  del  duque  de  BarptCe,  y 
ésta  ae  vkS  predaedo  A  auf  rUaelo.  Bolee  nal»  eModaron 
aelrar  alganaa  trapea  en  la  elodad :  laa  oimlaa  restituye- 
ron el  buen  órden.  Se  retiró  el  doinn  h  Puitieu  .  en  dundo 
estableció  un  parlamento  formado  de  los  consejeros  quo 
se  hablan  ausentado  do  París:  nondirii  cancilleres  ,  y  so 
declaró  regenta  por  d  tiempo  que  durase  la  demeocie 
de  supedie. 

Dimaie  eaie  ttaa^io « le  relea  laabola ,  siempre  irritada 
oanlre  se  hilo»  Iralaba  oom  Enrique  rey  de  Inglaterra, 

que  babia  avanzado  hasta  Sanies;  y  para  que  la  socor- 
riese y  restableciese  en  la  autoridad  absoluta  le  ofreció 
J,í  mano  de  su  hija  Catalina  ,  con  muy  ventajosas  cundi- 
clooes.  Aun  no  le  parecieron  éstas  suúcientes  ai  ioglda; 
al  dwiiM  de  Borgoáa  tenia  la  balanza  entre  los  rnnlneliO 
las :  oo  lelialld  Enrique  en  la  díapoeicioa  que  di  quilla 
ra  para  tevoracer  sus  pretensiones ,  laacttaleaoe  ae  dirf* 
gian  a  mcu  is  iiupí  conseguir  ta  corona  de  Francia  con  la 
mano  do  Cdiiiüua.  Creyendo  quo  no  nocositaba  al  Iwrgo- 
rton ,  le  despreció  ;  y  Juan  í^iu  mtedo  ,  picado  do  oslo  dos- 
dóo,  dió  oídos  ii  las  soliciiaciooea  del  deUto,  que  ae 
oAreole  A  la  reconciliación.  Sentadaa  lee  pceUoilBene ,  ee 
eltaraa  loadaa  prioclpae  A  MoeleMatipAHteaBvaairea 
MttlIinaeArttoidBeiyAle  vlMM  «rito  te*  Aieil- 
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udo  en  la  coaíéroncia  el  duqao  da  BorfloA*.  Ifegd  el 
pnacipo  baber  tonillo  parlo  en  ealamnorto,  protmiamio 
que  se  babia  c(>ineii<lo  »tn  mj  consenlinili^nio :  pem  por 
naa^M  U>  nega»e  ,  FarU  y  A  su  «joniplo  UMia  ia  Fraacia 
ManUavaroii  cuntra  aquella  perfidia,  y  eu  un  mumento 
seadalMt«raa  lMii«gpekMd«l  rey  de  lugbitarrm  inaa  de 
lo  qo»  habría  oonaegoMe  eos  laa  nayoraa  vlourtaa.  Be 
concluyó  un  Iralado  ,  por  el  cual  ae  convino  ao  qua  En- 
rique IV  «e  casarla  con  Catalina  .que  goberoaria  el  reino 
di:  Francia  como  rotteiilc  mi»«iUraíi  vivieáo  Cárlo:i ,  y  l'ü- 
pueade  &u  rouerte  le  sucedería  ea  el  tronu.  A|>ciii<ai  un 
•ale  iralado  ,  como  por  un  eniuelaamo  gooeral,  vi  i>arla- 
■enl»,  lodoa  loa  cuarpoa  r  laa  principaiea  ciudades  del 
nina  ;aeeedU  i  él  el  miaiwda«iia  da  lortoAa  G*rtoa«l 
Ttmerañi.  L'is  oíros  prinol|iea  de  la  aangre  hablan  Ido 
prUiuncrus  é  lufclaterra  despuM  de  la  bataUa  de  Azia- 
i  >urt.  F:i  fu  -  >lool.ira  li)  ciuMnlgO  do  la  palfUi t 

capas  de  «ucoder  oa  la  corona. 

Kmnp^A  la  guerra  anlre  al  delOn  ,  que  tenia  muy  pocos 
panidarim  eaa  aiguoaa  ¡Mravineáaade  la  parte  meridional, 
f  aMra  Edrique,  apoTMlo  de  laa  taertaa  da  Inclatan», 
de  los  auxilio*  doJ  duque  do  Borgoda  ,  del  voto  de  Paria, 
el  de  laa  ciudad<M  principales  de  todo  el  reino  ,  y  el  odio 
que  la  reina  roatlro  lenla  <'i  mi  hty>.  ¿.  (Juicii  no  liubiora 
ceofatdo  aorcierln  la  iicnliciuii  dul  üulUn  ,  y  por  «rt^uru 
el  triunfo  del  ing:«'s^  Cero  murhl  Enrique  IV  A  loa  treinta 
yaalaaAoa  deauedad  ,  dcyaodo  de  Catalina  on  oiOo  da 
mmuwm  meaaa  .  *  quien  llamanM  Enrique  T.  Doamaaa 
deapnes  murió  de  cincuenta  y  cuatro  aftoa  el  desgracia- 
do Cárlos  VI .  que  A  fuerza  de  recaídas  so  habia  quedado 
lelo.  Su  foriiiiiíi  fue  iM«  conocer  las  (les^ruclas  de  au  rei- 
no. Se  dié  la  regencia  ea  la  moiiur  éd«d  de  Enrique  V  al 
áuqan  de  Beafori  ,  hermano  do  Enrique  IV ,  porque  no 
«dea  admitirla  el  duque  de  BarvaAa.  Gértoa  de  Vatola, 
«lUB  era  0l  deilln ,  ae  hito  proclamar  rey  en  aua  prorio» 
cías  .y  fui'  ro<-'>iiocido  en  su  pequeña  corle  ,  tan  redu- 
ciJ  j  .        lo  llamaban  por  burla  rt  rett  He  VtUoriM. 

Uc^dc  esto  estado  al  d<'  uii  iih):i  rr  *  quL«  no  conoce 
en  au  reino  otroii  lioiUe^s  quo  ios  .ioiiguos  ,  huy  mucha 
flitlinrtn  ,  y  a^i  CárloaVIl  ,  llamado  el  I  icforiaM,  tardó 
quiBfle  ado»  en  lle^r  al  término.  También  le  Uamaroa  H 
Mmasrvida.yi  la  verdad  lo  era  porque  praaslaba  naM»> 
mente.  No  pasaba  de  la  edad  do  veinte  altos  ;  y  aunque 
pocos  aeñorua  8Ígul<>ron  al  principio  su  forloaa  ,  éstos 
eran  c  alientes  ,  lides  y  zelo»os  ;  y  por  olra  parlo  lo  llo- 
garoo  socorros  exlranjeroa  ,  pues  el  rey  do  Eacocia  io 
unvió  aeia'BlI  heilllwua  ,  y  el  duque  da  Milán  aeUclen- 
iaalanBan,r  uneaerpode  balieataroa.  Con eatoa  ausl- 
■araa ,  y  loa  fraaoaaea  volumartoa  que  pudo  reunir,  aa** 
tuvo  la  campaAa.  Eran  tan  cortos  sus  caudales,  que  al 
principio  no  tuvo  mas  soldados  quo  los  que  ae  contenta- 
ron cou  las  cí\>vTAi\T.a!s  .  y  el  deseo  de  adquirir  t^lorla. 

El  carActer  Cáilus  vil  era  muy  propio  para  las  cir- 
cunstancias :  franco .  carlitoao  y  do  genio  igual.  Aunque 
Inclinado  á  l«  divenion,  no  (amia el  trábalo; y  oon  tanie 
cnsio  ae  oeupatm  en  lea  preparativos  de  un  eombaie 
«ao«*  en  las  diapoaicionas  para  una  tiesta,  Eu  una  clr- 
ctrattanciaa  de  las  mas  cntica  ,  después  de  una  pérdida 
iiii(>irt;)nu.>  ,  liari.»  j  ijii  i  il  -  m;^  oncrales  la  dea  i  i|í  i  u: 
de  una  diverséoii  quu  pensaba  (l<tr  a  üu  atiiig$a  lúa»  .SuruI: 
•¿  Que  te  parece  ,  pregunté  al  guerrero  anciano  ? »  y 
éMe  leapondié :  «Me  paree*  que  nadie  puede  perder  «0 
leiao  maa  alegramente. » 

Suponen  que  debió  mucho  A  esa  favorita  ,  porque, 
contento  él  con  la  parte  del  reino  que  loe  Ingtesea  le  de- 
j.tUn  ,  riuliiora  vivido  en  la  indolcni  la  á  00  haberle 
ium  »acado  de  ella  ,  despidiéoUo»o  Uo  et  un  dia  ,  y  di- 
ci4.<ndole  :  «  Yo  estoy  destinada  para  un  rey;  poro  pues  vos 
«conliBcauilacondeiar  de  aerlo ,  voy  A  buaoar  u»  aM>- 
aanea  an  mita  parle.»  £tla  ameuaia ,  hacba  eporinna- 
meale,  le  dió  aquella  energía  que  le  habia  faltado  mu* 
cbas  veces.  Como  era  moderado  y  tranquilo ,  necesitatta 
lie  qutí  le  CÁcii^oeo;  poro  eu  las  ocasiones  ímportaotea 
biaguao  útí  mu  guerreros  le  podía  disputar  la  palma  del 
buDor.  Maa  de  una  vez  lo  vieron  el  mas  avanzado  eo  las 
Onda  loe  — amlgiu  .y  et  peinero  en  tabnd»;  pera 


mUlgaba  su  ardor  la  grande  superioridad  de  loa  ingleaea. 
Estando  para  perder  A  Orleana  ,  que  los  ingleses  sitiaban 
y  era  la  única  plaza  que  le  oflrecla  un  punto  de  apoyo  en 
elconlro  del  reino  .  ae  vela  eapueato  a  vorsío  reducido 
A  l8  mayor  eslremidad  ,  y  tal  vez  sin  otro  asilo  que  las 
mootaéaa  del  Deifinado  ,  que  era  au  mayorazgo  éoiea 
deaer  rey.  En  alinaelou  lan  eritiea  aolena  mllafirp,  al 
hemoa  da  creer  ¿  algunos  hblorladores  ,  ó  una  singular 
y  feliz  estratagema  ,  negun  otros  ,  salvó  A  Orleans  ,  y 
asefinró  el  iroip)  j  Carlos  Vil. 

No  i»o  aabo  la  causa  ,  el  ob|eu> ,  ai  fué  inspiración, 
aalucia,  política  ,  intima  convicción  ó  seduectoa  ex- 
traqjara  lo  que  eaclté  A  cierta  heroína*  81  liaoiM  coolado 
eon  la  nayer  aenoHIec,  foé  éate :  Una  aldeana {évea,  que 
no  llegaba  A  los  veinte  aAos ,  llamada  Juana  ,  notural  de 
Are  .aldea  de  f^rvna,  ae  presentid  al  ptibemodordo  Dom- 
reml  ,  siiplicAndolo  quo  la  ün\i;iTi>  [il  ro'.-  ,  poiqur  Üiott 
la  liabla  revotado  ,que  mandaudo  ella  iaa  tropas  reales 
barian  levantar  el  sitio  de  Orleans.  La  despidió  el  guber> 
nador  i  voivlé  A  tnalarle:  y  vancide  da  ana  inatnnclaa  la 
•nvidal  rey ,  ba|o  la  guardia  de  doa  eaiMBeraa.  Era  muy 
peligroso  of  viajo  por  un  pain  entoramonlo  ocupado  da 
jos  inglesas  ,  pero  olla  prometió  quo  seria  fclií  ,  y  atti 
iicodií).  Llegando  á  i  i  >  u  ;  ■  i;i  llamó  ol  roy  ii  .tu  pre- 
sencia después  tía  haber  coosullado  a  isu  consejo.  Esta- 
ím  el  rey  vestido  can  acMlIhUt ,  y  se  confundía  entre  la 
comitiva  de  coriaaanoa :  paro  ella  la  dlatlngulé ,  y  diii« 
gWadole  la  palabra  ,  dijo :  <  Que  ae  le  baUau  encargado 
solamento  dos  cosas  :  hacer  levantar  el  sllio  de  Orloans. 
y  llevar  el  monarca  ü  Reims  para  ser  allí  consagrado.  » 

Sufrid sol»r©  sa  ml.-ilon  el  e.\amon  de  los  docl  iri  s         i:  . 

gos,  cuyo  parecer  ia  fué  favorable.  Pusieron  un  gran  Jo 
convoy  A  sus  órdenes  :  le  introdujo  en  Orleana  ,  é  hizo 
lantaa  aalldaa  y  oon  laica  vemijaa,  que  toa  ingloiaa  le- 
vmtaron el  altkk.  Poreale  Irlunf»  lallanMnm  ladimeilto 

d»  Oritam. 

Iba  á  caballo  vertida  do  hombro,  y  á  la  frente  de  \ai 
tropea  cargshn  ^<  ^ri>  lo^  enemigos  con  mucha  intrepi- 
dez. Moalraba  por  utra  parte  grande  piedad  ,  cuucha  mo- 
derna ,  y  tal  juicio  y  continencia  que  jamAs  se  aospedid 
de  ella  la  meuor  Uhertad.  Conaagnida  cata  victoria  pro- 
puaa  ta  dcnoelia  el  vicie  de  Mam  t  ae  epuao  la  mayor 
parlo  de  loa  capitanea ,  pareciéndoles  un  puso  imposible; 
respondió  elladel  suceso:  superó  lodos  los  obalAculoa, 
dispersó  las  tropas  'mh  !'iL^aii ,  mandó  abrir  laa  puertas  do 
las  ciudgíát»  tU  ¡tarte  a>  b%  j*,  entró  en  Roiiaa,  biso  con- 
sagrar al  rey,  y  pidió  pcrmlao  para  ratlraraaparlMlMr 
concluido  an  mbíoe.  Creyend*  aiu  cailiarfa  que  an  pea» 
aaneia  era  uacetarl*  la  deuiviaton.  y  aalo  eco  grande 
sentimiento  permaneció  alli  presagiando  un  éxito  funes- 
to Asi  sucedió :  ta  prendieron  los  Ingleses  ,  la  formaron 
¡  r IV  ,  suponiéndola  liochicera  >  I  i  luemarori  viva  on 
Kuaii.  Sufrióla  infeliz  laii  bárbaro  suplicio  con  grao  va- 
lor ,  soaienlendo  hasta  el  An  que  no  era  culpada  de  lo  que 
la  Imputaban.  Debecenlaraa  cata  doncella  entra  laa  vlu> 
times  Inoeeniaa  racrUcadaa  al  raaeatlmlento  ó  A  laa  raao- 
nes  ptilillcas.  ¿Es  posible  que  ignoró  Carlos  la  horrible 
suerte  quo  se  preparaba  h  esta  heroína  ?  y  si  la  aupo, 
¿cómo  nu  la  previii  I  i  n  amenazas  do  osar  de  rapnCM- 
iias  con  tos  prUioneros  quo  ul  lama  on  au  poder? 

Desde  que  Cárlos  VII  so  consagró,  fue  su  reinado  una 
aerle  de  violorlaa:  cebé  á  kw  ln¿eaaa  fuera  de  la  Fran- 
ela ;  y  tuvo  la  ratiilfceclBn  de  iniradueir  en  an  reino  la 
policía,  k  los  aoldados ,  quo  con  la  guerra  civil  ae  hablan 
hfscbo  ladrones ,  los  envió  á  cultivar  las  tierras,  ó  A  em- 
plearse cada  uno  en  suh  arli  ^  Pe  i'-»te  modo,  ain  echar- 
lo:» do  la  Francia,  cotuoso  Jiatiiu  cjücuiado  con  loa  ma- 
landrines y  las  grandes  compañías ,  ae  libró  de  ellos  ha- 
démloloa  tktilea  al  mlamo  úwva.  K»amlnaadp  el  Man 
conqnedlapuiolodccloaraaiacde  adaioiairaclontiu  hn- 
cienda,  la  püliciu  y  Id  diCcIfUM ,  ea  praciso  dedi-  que  ÍM» 
«in  gran  roy. 

t  i'  Mji   ili  I  ¡1  1   htririo  que  á  otros  monarcas,  porque 

Isu  trono  no  (ue  invadido  en  los  priucipios  de  au  reinado, 
cuando  todavía  temblaba ,  siou  cuando  parecía  eatar  raaa 
aaaguccdo  \  pnea,  puado»  diez  y  aicte  «Aoc  de  vloioilai» 
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M  vU  a«aii«il«)  por  una  peligrosa  Cacclon ,  llamada  la  pra- 
fmrti,  palabra  oofo  orífeii  so  ignora.  La  principal  íuer- 
m  f-Umá  da iMbetie  agrogado  á  ella  Lula  «I  dalfio ,  hi|D 
<le  Ckñtm.  Le  anjeló  au  padre  ,  y  le  perdood  como  i  caai 

io<lns  los  cómplices. 

Carlos  fué  infeire  como  podro  y  como  Inju.  H.il)iondo 
nacido  do  Isabela  de  B.iviiMa  Uu-  íiliorrociiln  .  di'iosiado, 
y  auD  doapciiadoai  Itobiora  podido  ser,  por  osta  maiiras- 
tro:  r  oal  nJaflvoo  puode  ropronderle  por  la  lodirercncia 
en  la  muerie4e  uno  muger ,  aeooiptteda  haaui  el  aepat- 
cro  del  público  desprecio  y  odio.  Fu*  Infeliz  como  padre, 
pU09  »u  hljose  puso  en  ol  caso  do  iiocí.-.-ilar  ilol  porduti. 
lo  que  para  UO  padro  m  muy  doloroso.  Pero  lo  tiin»  hor- 
rible paru  cale  priiici|ic  fue  creer  c(uo  ar|uel  hijo  pretcn- 

dio  darto<nMQo;  j  lao  profundameote  ocupaba  esta 
liersaarioD  w  «apiftttt .  que  d*  miedo  se  eetUTO  alo  co- 
mer muchos  dias.  Cuando  veoddod»  t«»  faMtWtciaa  de 

fiiiH  dom^iicos  consinüd  en  tomar  alfiiB  alliDento,  ya 
fut''  lardo,  porque  el  eslómn-;  u  i  [KKlia  ejercer  HW  (UB- 
ctoiies ,  y  aai  muñú  á  loa  sesema  aiio.s.  [\Uti .] 

Lola  XI ,  aquel  taljo que  licuó  de  ainargura  los  úllimoa 
^koB  de  MI  pedr* ,  aunqDe  ecoeuiinbrado  *  dtaámular ,  oo 
iwdi»  ocollar  el  coMeol»  e«ndo  enpo  ta  maerie  del  rer- 
Se  hallaba  Tuora  del  reino  con  el  protesto  de  temer  alguna 
vioMnria  de  paru^de  su  padre;  poroó»lo  tenia  roasJu«to 
iniiliv  i  ie  I  I  i  <  íir  de  él.  Enlni  puei  en  Kr.incia:  so  fué 
derccdo  Heims ,  is»  *k»odu  m  Ihio  uuikta^rar.  Lo  U«nea 
en  reputación  de  gran  poliiico;  pero  es  tan  equivoca 
taalgNlOcacloii  de  oaie  témiiiio,  quenoeafAoU  Qiarta 
é  Mee  elen»  81  por  eMe  vot  eaiendeaM»  m  priiielp4K 
que  siempre  va  por  tortuosas  sondea ,  qii»  |oma  el  disi- 
mulo por  basa  de  su  conduela ,  se  aplica  ft  arnuir  erobos- 
codíis  ,  aiinijue  tal  vei  sea  cogido  en  suspropko»  la/.os.  lo 
conviene  el  término  do  político  k  Luis  XI,  y  aun  se  lo 
poede  aftadlr  ta  Inclinación  ai  odio,  el  arte  de  preparar 
MM  mnmnrM  pert  iMcerUa  cruelea,  y  enidaoes  londre- 
noa  el  retrato  de  cele  principe  muy  parecido  al  eritmi. 

Se  acercaba  á  toí  cuarenta  añon  ,  que  era  poco  maa  d 
ménos  la  ediid  de  Tiberio  cuando  suUú  al  trono :  y  asi 
como  el  romano,  habiaesi  n!  '  ■  fruncéa  tasciin  t  ii 
impaciencia  el  freno,  esperando  el  supremo  poder  Del 
primero  se  cree  que  dió  veneno  i  Augusto ;  p€ro  ei  se- 
cando qnitd  É  M  padre  la  vida  á  peeadombree.  Oeapt* 
dtd  ledos  loamtntatroa :  Hand  á  loa  qtiaGérloaliaMadea- 
terr;ii1o  ,  y  afect>'  un  gobierno  en  lodo  dlfereole.  Dobla 
t;randes  olili¡2aei(]neii  H  Juan ,  duque  do  BorgoAa  :  le  ha- 
liiu  recitiido  e>lo  principe  con  la  mayor  alencion  cuando 
creyd queso  veta  en  la  precisión  de  huir  para  ovliur  la 
Ifa  daau  padre;  y  on  reconocimiento  de  lao  buena  ai^o- 
flda,  aaoaió  coa  al  liflfadero  de  BoivoAa ,  ooade  de  Qia> 
rolóla ,  llamado  doipaeaCéftaael  Amcrarto  ,  qoe  ara  ua 
tnal  bijii  como  6\.  Colocado  en  el  trono  de  Francia  conli- 
Tiiio  SU)  corr(«»pondenciasconeste  Cárlos ,  mieolras  creyd 
niaoletier  las  desavenencias  «nire  padre  o  hijo  :  y  cuan- 
do vid  quo  se  reconciliaban  ,  se  hizo  eneitiigu  do  lo«  doü. 

Todo  lo  parecía  l>ien  para  llegar  á  sus  floes.  Le  habla 
hedía  el  duque  de  Saboya  bueaoa  aarvicloa  eaira  taitto 
quetaMevalnaldeianeoairaaupadratrbiia,  aprada- 
cido  .  so  empeñiV  on  que  se  casase  con  la  heredera  de 
Breiiiiiii  perú  i>o  pudiendo  conseguirlo  del  bretón  por 
inediü  de  ia«  insinuaciones ,  le  llamó  é  su  corte  c  ti  i  irr 

10  prele«io ;  y  micniraa  detenía  ai  padre  en  la  corlo  lomó 
las  medidas  para  robar  la  hija  .  y  por  poco  no  lo  con»i- 
galó.  Eaiaailamo  duque  de  Sabaya,  reAido  ooo mblio, 
MipUod  *  Lato  qae  hiterpusieaa  au  «tadlaciao;  oosvidé 
el  monarca  al  bijo  A  que  fuese  &  enplicarae  con  su  padre 
eiupeñaiido  »u  palalira  por  $>aIvo  conducto :  le  oyó  ,  y  le 

11  izo  encerrar.  Sit-iii|M'i>  rjijjiiiit<!iii'  iiiL:íínadoá  la  traición 
habia  tomado  sus  medida»  para  prender ,  habiendo paoea, 
al  duque  de  RorgnAa  y  al  duque  de  Charoloia,  aiaa  Wo 
leaallar»n  laoMenporloipradeaciadeKBodaloaaaowi- 
cadoa  de  la  e)eeueliin. 

Kata  conducta  oMicua  ,  y  capaz  do  Inspirar  rócelo  i>n 
■oto  á  los  extranjero»  sino  también  t»  los  grandes  del  rel- 
tu> ,  ocasionó  la  guerra,  que  iiiiiuirin  jft  bimpúblieo,ó 
la  de  aqueUoa  que  procurAbon  empeuar  al  ptwMo  coa 


pretesio  de  procurarle  aua  vaiHaiaa,  para  qoe  alrviaaa  á 
su  amUeioD  ó  raaaBUmlanlaa.  8a  haHaban  *  ta  cábese  lea 
duquaada  Baiiatta  y  da  BreUAa  con  caai  todos  los  si^iv 
raade le  corto  anlorior.  Se  did  cerca  de  Paris  una  Ua- 
talla.  «íPL:i]j;I:i  ri,'  ui-.a  (-íinnio-i^iiin  ,  y  nunca  se  habían 
visto  lautos  tratado:)  juntos ,  porque  loa  hjso  con  cada 
uno  do  los  «.'eres  ,que  habla  con  arte  separada;  mmctáU 
el  rey  á  cada  uoo  lo  qtieqaeria ;  pero  lo  qoa  iMwitwidta  A 
uno  era  eontrarlo  A  iuqua  liaMa  oonoadMe  al  otro;  y 
de  este  modo  aahtiióLuU  coa  las  ratones  quo  necesi- 
taba para  ejecutar  lo  quo  quería.  F.n  cuanto  ul  bien  pú- 
blico maiiir>^t>  ^rnhli  deseo  de  ¡  ri  irírlo,  y  nombro 
con  ostentación  los  comisionados  que  detiian  reformar  Km 
abusos.  Esto  le  sirvió  como  de  inquisición  particular  aoa> 
tra  loa aaAoraa  aoMavAdoa;  y  cuAndokia  A  lodoa,  como 
oQlpadaa  im  laa  vqlAGioiiaai  ooMd  as  venga aza  oou  capa 
de  Jualicla. 

Para  mayor  seguridad  convocó  los  «stados  f;enoralcs 
pa.'  .j  (  (ínfirfri.ir  cii  ellos  cuanto  habi^i  ii'  i  h  ),  encomen- 
dando con  cuidado  que  se  hioieaen  n^glamcnlo»  para  el 
bien  público  á  favor  de  los  puobloa.  Ea  esta  asamblea 
quadd  l«  Mormaiidia  nraaMa  irravocableatenla  A  ta  Ffw 
da.  OoBo  erdinaftaaiania  taaaUableaai  ray todo  loqua 
manejaba  por  si  mismo  ,  y  esto  le  daba  grande  idea  do  .su 
capacidad  .  tuvo  la  vanidad  do  abocarse  con  «I  cundo  do 
Charolóla ,  ya  du()uo  do  Uorgorta ,  para  urrcLi  ^r  un  i  im- 
venio  quo  (wdia  astucia  y  dojitreza.  Na  hay  duda  en  que 
pensaba  engañar  á  Cirios  el  Temerario ,  y  aai  la  propuso 
quaaaviaaaB.locualaaverUledeB  Porana ,  qvaeaiaAa 
ea  laaaatadaadeBorpoAa;ypara  liiapIrariBaaeaaeaBia, 
se  presentó  Luis  sin  guardiaa. 

Mientras  cf>nrt9renclat>ao,  loa  de  Lleia,  ganados  por  ol 
rey  .  y  á  q  ii  iw^^^  [>arece  que  éste  no  habla  seAaladoel 
procisü  momento  do  romper ,  so  sublevaron ,  é  bluieroa 
trizas  la  guarnición  borgoAona.  El  duque ,  Instruido  del 
mal  prooader  del  ray,  ta  blao  arraeiar ,  y  la  tuya  ina 
dias  proao  ao  ta  larra  del  eaaUlta.  ea  aafaid  Lula  A  toda  a»> 
pecio  de  bajezas  por  salir  del  mal  paso  en  quo  so  habia 
molido,  y  UO  saUá  sino¿  fuerza  de  sacnflcios,  y  obll- 
gAndoM:i  ,1  ir  cr^íí  <■',  Juquoá  Lieja,  no  solo  iKiríi  il'  =  U|o 
del  castigo  do  sus  piolegidos,  Sino  para  cooperar  por  ai 
mismo  con  sus  propias  tropas ,  y  toda  su  vida  sufrió  ta 
coofuaioa  de  eata  impradeacta.  Loa  partaleaaaa ,  paeMo 
borton ,  aMeAaroo  A  anapacaadoaiorfaa  A  rapaHr,  fl^• 
roña ,  Pfrrma  ,  basta  quo  sofocado  el  monarca ,  lilao  ma> 
tar  en  todas  partes  aquellas  nvps  habladoras. 

Era  juslM  ^luo  un  ¡in  n:;i;ii  -  ,  (¡uf  i.<  uto  gusta  l>a  do  engañar 
fuese  también  erigaíiadu.  PudiOramos  citar  roiicboa  mi- 
niónos que  le  fueron  InQeles.  Uno  de  los  mas  netAbtaa  IM 
au  áltlmocooideata,  eleardeoal  de  la  Balúe,  que  naa* 
lanía  eorraapoflMleBeta  cao  «I  duque  de  BorgoAa ;  la  dea> 
cubrli^  el  rey  .  y  lo  blxo  encerrar  eo  el  castillo  de  Locho, 
en  una  jaula  do  hierro  de  ocho  plés  en  cuadro,  cu.nií.íu 
quo  fu(^  do  la  ai  idl uji  ion  do  todos  por  batiorle  inveni  dlo 
ol  cardenal ,  y  hahorlo  bocto  nuític  á  oiroa.  Odco  aAos 
estuvo  alli. 

La  omarta  llbrd  A  ¡.uta  XI  de  lea  piinelpaa  que  aua  la 
estorbaban ,  de  so  hermano  que  ae  cree  haber  sido  enve- 
nenado ,  y  de  CArios  ol  Teiiieratn  itii^  pereció  en  una 
batalla  en  Lorena.  Se  creo  que  el  rey  bat>ta  inlonlado 
deshacerse  da  él  Con  veneno  ,  y  «pie  el  duque  le  habla 
pagado  on  la  misma  moneda:  sospecbaa  muy  boooriacaa 
para  aquellos  principes.  Bt  dnqaa  da  BocinAa  m  4tté 
masquounabUa,  da  euya  mmiar  edad  aa «ptovaobd  Al 
rey  para  invadir  lo  mejor  de  ana  aaladoa ,  qnerlenda  mea 
deberlo  A  la  asiucfa  y  &  Ihs  armas,  que  al  casamiento 
que  pudiera  babor  contraído  el  delUo  su  hijo  con  esa 
heredera. 

Buscando  el  motivo  de  esta  prolereocta  aa  croe  quo  aa 
baila  en  el  carActor  de  Luis ,  el  oMl  Malta  que ,  vIvieadA 
Al ,  ae  Udeae  aa  bitonoy  pedenaa  oaai  «qoalta  allaaia. 
DaadaqnallaidA  baeerae  dnedo  de  ana  negeetaa,  «avo 

AkMseAoresy  6  lodos  los  do  In  r  rtr  en  la  mayor  su- 
jeción. Una  mirada  suya  hacia  leiúbi^r  j  aquellos  en  quio- 
nes  lo  lijaba  :  y  buen  ejemplar  es  do  su  carácter  cruri  y 

vaugaUvo  al  suplicio  da  Jacolra  do  AnnaAac ,  duque  «lo 
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N^mur .  hfjuibr.)  a  la  verdad  cargado  de  delitos ,  pero 
qqo  hubiera  quedado  sin  casli;;©  si  el  roy  no  se  le  hu- 
Uk»  d*do  por  slgunas  oteoM»  porsonales.  Iluo  íío-^q- 
iMle,  f  BHMBdd  qae  esiuvieseo  ras  bijos  en  ol  nnd  ilao, 
Mf  —  WBttrm ■lloi  iasansmdsiaiMdra.  ¿ta* 
l»4e  le  tnlniiiiMUwl  n»  Míos ! 

La  vida  docnásUca  de  Luis  era  sovora  r  triste.  Dice  »u 
hbloriador  .  qu«  era  naturalmente  amigo  do  gaitlti^  del 
«fiado  medio  .  pero  ;iU  fHvoriio  principal  era  Ollvier ,  lla- 
méo  ei  Gamo .  que  había  sido  su  bartwro.  Coa  osUs 
§mm  gitut*  mm  iMnlllMMad  do  la  qm  «anieM :  y 
i  far«ll»  !•  VMonventan  rMpoiHlt«  eom  IMB  ■áttilHl 
lartwiewi ,  pero  cuya  apilcaofoB  no  «niendta  Mea ;  0imm> 

¿  »f/>rj'irMM  Jflante ,  twreo  rimen  e  imiuando  h  perdición 
j  í^ttr^ü^zn  Se  vestid  y  se  preseatatta  da  ua  mo<lo  quo 
Bo  causaba  respeto;  [tero  inspiraba  temor,  que  era  lo 
qt»  él  preteo41«.  Poco  ieniao  que  hacer  sus  miniatrot», 
pMrfse  d«cia ,  «qM  él  «ñau  cabeoa  llevaba  todo  au  con- 
a^a  8«  dice qtMwaiMif  fioilMi  bablar  de  tolos,  Dé» 
na  4»  •quelkH  que  to  enn  tomnies ,  porque  era  de  tm- 
ler  harto  medroso.  Do  osla  pusilanimidad  pro<:odía  &a 
siip^rsiirion ,  y  ninj^iin  rey  la  manifestrt  con  ma^  .sofialc* 
ír-leri<-ires  de  devoción,  ni  praclic(>  nía-*  ii  nuudenelas. 
iYoiaeÜa  7  juraba  cuanto  querian ;  pero  nunca  quiso  ju- 
nraokra  la  eras  itmn  £«,  por  estar  persuadido  é  que 
wflM  «eotn»  del  tilo  lasque  ^udMo  fc  eale  iamneolo, 
j  come  slwnpre  eaieln  itapoesto  i  «o  eumpllr  am  peta- 
tra.nci  quería  o-ipotierse.  Pero  juraba  pusloso  sobre  una 
pequefia  imágiMi  de  ia  Virgen  ,  y  de  plomo  ,  que  llevaba 
enel  scmibrer<:>.  En  su  última  enformedud  se  rodeó  todo 
Éarettqolee,  bedéndolM  llevar  de  todas  partea,  tiasU  la 
aaata  AMpoÍMa  qM  «Mtf  4e  RebM;  Oonla  eaMoeea  en 
Calabria  la  ropelaíalOB  Bwreeida  (to  sanie  *  favor  da  aan 
Vnácisco  de  Paala ;  T  como  en  la  opinión  de  Luis ,  todo 
aanlodeblí  ti.i>-cr  milagros,  le  llamó  para  que  le  diese  la 
salud  ;  pero  do  se  contentó  con  que  0I  santo  le  dijese,  que 
aolo poAa  rogar  á  Dios  que  le  «anase,  porque  este  en-^ 
fBraM}  DO  ped^  orectoMa.  Mart6  h  loe  aeaanta  y  on  aaoa 

Fué ,  como  hemos  visto,  nMÜ  l^oy  OMl  marido.  pMt 
no  tuvo  para  Carlou  de  Saboya  ,  ni  aun  aquellas  aieo- 
ri  'nPse*leriores  qno  la  pudioran  íiacor  sufrir  con  pa- 
ei^tHMa  »«is  i(iUdeli«lade»y  caprictooa.  Para  con  s>u  hijo 
foé  podre  ioditérente .  pues  le  hizo  criar  lejos  de  si ,  y  ra- 
raa  veeea  te  vela.  Aifunoa  dlaa  Antea  de  an  moerte  le 
Rmé ,  y  le  dió  eeloe  eonaejee  dignoe  de  ua  OMNiaraa 
fnklenie  y  virtuoso :  «  que  amaae  Ut  pat:  que  vlvleae  en 
taena  iotetigencta  con  stis  vecinos,  y  que  tratase  ¿  sus 
vi-ailos  con  p/|iiii:!  I  1  y  1  liiura.  »  Fu  ■  T.iiis  XI  favorofido 
d«  las  casualidades,  p<jrquu,  cuantos  podían  hacerle 
Urente  ,  y  contener  su  ambiclon-y  codicia  ,  murieron  Ao- 
tta  que  él.  Se  apropM  ana  despojos  000  loa  dilMreataa  pra. 
•MU»  de  hQUMMMge ;  herauclaa ,  tilpoiMaa ,  y  aun  fuver. 
aleaos  A  la  easona ,  aokMoiolo  todo  eouwqudHa.  Es  cosa 
parUralar .  dice  un  historiador ,  qne  dleae  realce  A  la  au- 

I  ndad  reiil  .  n!  n  i  -ino  li<<rnpo  que  su  iniHio  do  vivir  ,  su 
Carácter,  y  todo  su  eslertor  paroctaque  deUeraa  eovilo- 
cfffla.  Reunió  iMjo  de  su  cetro  el  Anjou ,  el  Malne ,  el 
ftNoia,  la  Proveoia ,  ^al  todo  el  Arioia ,  mudiaa  otada- 
dea  de  Pleaidta,  el  Boaelleu,  ta  Oaid«ila»y  elooadadD 
deBoleula  ;I48S). 

Gomo  CArkM  VIII  era  mayor  de  edad,  no  hubo  regencia 
propiamente  T  <1    y  s'^^i;n  l  ir  -i  ir)e-<  do  Ltws  XI,  fué 

|)4i«^»la  la  autoritlad  eti  mano:>  de  Ana  do  Daujeu  au  hija, 
h(«iDana  del  nuevo  rey.  Luis,  duque  de  Orleana,  yel  du- 
que de  BoftMNi,  priuctpaa  de  la  uagn  loa  naa  eereauae, 
quMasu»  dltpaiar  asía  eepeele  de  tutele  é  audand  de 
Vatt)«iu;  pero  «Ala  «peld  A  los  esta  ios  generalea,  y  la  eoo- 
armaron  en  sQ  aalerMad  -.  decisión  que  baoa  iMMior  A  ta 
Heccton  il'  L  i  1  s  XI .  y  al  objeie  du  elle.  Á  la  vuidad  go- 
Uemd  cor»  mueha  prudeoda. 

Se  crevf»  que  dcbia  dartte  satisfacción  A  la  impaciencia 
pdMla  000  «IcasUgo  do  tres  Inaotemea  Civoriios.  Á  OII<- 
vlir,al«au>»,i|a»delNitiarobaMa  Uecedoi  «ande  de 
Ueluo.  lealiorearoB  par  adúltero  y  homicida.  Á  Juan 
Itejísc, que lunaMdtifeaHa subido  de  liaja  esiraceloa  A 


una  dignidad  en  el  parlamento ,  y  aebabia  llenado  de  ri- 
quezas, después  d%  haberle  azotado  por  las  callos  de  Pa- 
ria, le  cortáronla  loii^ua  y  una  oreja,  y  lo  llevaron  4 
Auvdrnia  ,  en  dondn  había  sido  gobernador.  Lo  cortaron 
la  airo  oreja  ea  Mootferaud  su  patria ,  y  to  volvieron 
4,  acotar ;  pera  tau  Man  haUa  oeuttado  sus  teaorosT.qne 
no  pudieron  descubrirlos.  El  tercero  era  un  rm^dico  lla- 
mado Jacobo  Coctier,  á  quien  Luis  XI  nosoalrevia  A  ne- 
gar cosa  at^íin  i  [1  a  casttijar  su  insolencia.  «Bien  sé  yo, 
decía  doácaradameole  al  debU  principo ,  qpo  algún  dia 
me  trstareia  como  A  loa  otros ,  que  me  haréis  poner  ea 
ta  cArcal,  d  aae  qultarato  la  vMa ;  pean  tanpooe  vM- 
lato  Irse  dlaa  daspuea  de  mi  muerte.*  Se  couientanm 

con  destorrarle,  rescatando  él  sus  rlqnejas  con  una 
fuerio  multa.  Buenos  avisos  para  los  intrigantes  que  se 
introducen  en  las  corles. 

No  eüiuvo  por  niuciw  tiempo  el  daque  de  Orlaans  su- 
jeto i  la  decisión  de  los  estados;  hizo  chanto  pwM  per 
apodaracM  de  la  autoridad,  T  aunlevanb^  algunas  tro- 
pas, loque  mes  moleaialia  A  madama  de  Be^iujeii  «raque 
o>to  principe  afable,  condescendii^r.tp  ,  y  i,  tn  1  le  ama- 
bles prenda»,  logralía  mucho  criMiio  con  oí  joven  roy. 
No  obstante  consiguió  separarle  ,  y  él  si^  nuiro  .1  IlrelaAa 
empeñando  al  duque  en  adoptar  sus  querellas.  Uubo  naa  • 
liststia :  la  perdió  ei  duque  de  Orleana,  j  lu  Udaran  pri» 
aionero.  Trae  aAoa  después  lUd  el  ref  «n  petaana  I  aa» 
Mrle  de  ta  torra  da  Bourgea,  en  dond»  le  tañían  anoafr»- 
(lo ,  y  lo  nncarí;<)  quo  negodnw  au  casmiunlo  non  Ana« 

hcroilera  do  Uretañ». 

Kra  muy  pretendida  esta  princesa ;  y  el  pretondienle  ^ 
mastiien  recibido  habla  sldolel. mismo  duque  de  Orleens: 
para  noebilanie  por  la  tranquilidad  de  to  Praneta  y  la 
Bretaña ,  tuvo  la  generosidsd  de  persuadirla  A  que  se  ca- 
sase con  Cárlos  Vflt.  Este  jóven  monarca  ,  lleno  de  hue- 
llas intenrÍHiiL'-.,  --m  d.'jnli:!  r.'Hi  i:  nuTi  1.0  llevar  de  falsos  pnj^ 
yectos.  Lo  persuadieron  la  coníiuista  del  reino  de  Ñapó- 
les.  en  el  concepto  deque  le  pertenecía  por  heredero  de 
la  caaa  de  AiUoa,diciéndo)a  por  otra  parte  que  era  un 
ehlelo  de  0orta  cenvenlaMeA  un  priaeip*  Jdven ,  en 
quien  aeria  vergooaoao  no  hacer  alguna  Ilustre  bañUai 
Se  llenó  Carlos  de  Ideas  gigantescas:  juntó  un  elArelto, 
alra^'esó  la  Italia  sin  oposición ,  entró  on  Roma  como 
vencedor  y  seAor ,  subyugú  el  reino  de  Ñapóles  A  eacop- 
cion  de  una  ciudad ;  y  aunque  t  la  vuelta  le  acometió  un 
ibraaidaMe  ai^to  de  principaa  ooltgadoe  de  Italta ,  ta 
dunulé .  y  «nird  en  Planeta  trinnlAniu,  pera  armiñada^ 
No  escarmentado  con  esta  prueba ,  medluba  uaa  nueva 
espedicion  contra  el  mismo  reino  de  Ñapóles  .  del  cual 
Itnbian  w'hadoá  sus  soldadí  -,  ^in  lii  jiu-  uik>;  p«ro  murió 
Ue  occidente  á  los  veinte  y  ocho  aAos  de  su  edad  coo  el 
nombre  do  afable  y  civil  í  li98). 

iiuia  XII ,  duque  de  Oilaana ,  amanamdo  por  lea  iutri- 
■aade  laoarle,  temtataprtalon  ó  la  desprart»  cuando 
la  muerte  de  Cárlos  Vltl,  que  no  dejó  hijo  varón  ,  le  abrió 
el  camino  al  trono.  Era  nieto  del  duque  de  Orleans,  y  » 
hermano  de  Curios  VI ,  el  asesinado  por  el  duque  de  B  )r- 
goña.  Al  veri  Luis  Xii  en  medio  de  la  corte  da  mi  pr«Hl«»- 
cesor  ,  parada  que  siempre  habla  aido  suya ,  porque  no 
hlaa  mutación  alpona ,  y  a»quadd  000  loa  mismoa  mliiia- 
troe.  fcaaqaeMMan  tratado  mal  A  l^ta  Antea  de  lUr  ray. 
no  esperimenlaron  venganza  ni  disfavor :  porque  decía: 
■No  perloneoe  al  rey  de  Francia  ca«(l«„*ar  Ifls  Injurias  he- 
chas al  duque  de  íitUmus  »  y  asi  lodu-.  ■  ■n-í^rvaron  sus 
bienes  ysus  empleos :  úl  ti  mámenle ,  nada  desapareció  at- 
Do  la  persona  de  Cérlos  VIII.  Su  viuda  Ana  de  Brotafta, 
pasado  tm  aAo  por  ^  bien  parecer  y  laa  formalidades  nu- 
oeaartaa  paraaeparar  AJuaan|hi|ade  Luto  XI  ,  non  eutan, 
»iendo  duque  de  Orleana,  aahatata  eaaadd'conim  su  gus- 
to, volvió  al  trono  y  al  ledio  del  nuevo  rey.  Hasta  en  la 
i;uerra  s«  i  ir  in A  su  antecesor,  pues  la  ititrodnjo en 
Italia  ,  y  nu  corno  rey  de  Nápole<«. pue» ahjnró  el  supues- 
to dero<  ho  de  heredero  de  la  c«í.8  do  Anjou  ,  sino  conm 
ropresoDtonle  de  au  abuela  Valentina  de  MUan,  barL<de- 
ra  taglilma  de  aaidVuoatfe. 

Se  hizo  Luis  XII  formidable  á  la»  dos  repúMtcaa  de  G6- 
Dova  y  Voaocia.  La  primera,  bumUtnda  y  svtnctlda^  recl- 
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bUt  ammt»  ley»,  ht  teganda.  toborbla  por  tm  riqtwzas, 

no  soto  su  Vi''  ;il>nn.1  n/nl  i  di  ~ iis aliníÍDs  ,  sinti  tarnhipn 
ai  'irnelidu  i>of  uíi.i  Iik<'  ,  i  i  -jif  zíi  y  asPiUo  ora  i»l  rey 
(If  Francia.  Evitó  ViMiocia  su  ruíDa  ú  coila  dn  ^acrlflrlllS 
y  bunilUacioM*.  En  esta  guerra  hicieron  gran  papet»  loa 
ptpM^^MIandro  VI  y  Julio  II.  Pero  Lui«  XU,  y»  eamlgft, 
yyaroeonciUadOtiio  iwé  do  lodoau  podar  ooolfa  olloo 
por  ooñplooor  á  ni  oapo*»  Ana  d»  BreiaAo  ,  quo  •ramoT 
temeroM  de  Dtos,  j  a^í  cutí  mucha  con<ln>céndencin  t  't  - 
úió  oa  luila  las  conquistas  haliiun  coaUido  laaia 
aangroy  dinero  íi  la  Trancia. 

Ééla  es  la  úoica  falta  quo  pudo  ropreoderse  eo  Ottle 
priMipeabMe,  oc^esivo  y  compaaivo.  Ningún  moiMroo 
reapeió  mas  la  UborUdáe  am  vawlka.  DotoéáraiBOi  do- 
•ear  que  los  que  domo  Mrtoridad  pon  cowée—r  á  cár- 
cel ,  hubiesen  Antos  osporimentado ,  como  oaie  rey ,  las 
inqulelud«sde  un  preso  ,  »U8  dUguslos  é  Imparieiiciaü. 
TamHen  seestrafio  su  Cii»anilotito  H  ins  cincuenta  años 
do  au  ««Itil  con  María .  lUia  do  Enrique  V|U,  rey  do  lo- 
Slalon* .  fue  no  potaba  da  loo  diei  f  aiaioi  pero  ao  aa 
le  retardó  mucho  tiompo  la  panada  oaiacvlpa ;  porqno 
lo  hizo  mudar  todo  su  modo  do  vWlr.  AcooUimbrodo  ¿ 
comer  <•  o<  h<»,  le  era  procU*»  i  onier  ni  iiifdiodia  :  y 
cuando  intcr»olia  acoslart>«  ü  la^steis  Uo  la  LarUe  .  tenia 
niaebaa  vocea  que  acopiarse  á  media  not-ho.  Eala»  coti- 
üaaoandaiick»  oon  la  écpoaa  Jdvoa,  le  Uevaroo  al  oepui- 
cro  doo  moooo  j  mdie  4aapwM  da  au  caaanlaaio.  Bra 
demasiado  económico .  y  too  corloaaaoo  eodidoioa  la  lil- 
c-icrun  8i>bro  oslo  punto  sátiras,  y  au»  la  represan larofi 
en  el  teatro:  pero  lejos  do  enojarse  por  ello  dijo:  «Mas 
quiero  que  mü  vasailu*  ««e  riao  «lo  mi  eeonoroia  ,  quo  el 
que  lloren  de  ver  quo  los  doipoju.  •  Cun  erecto,  di^miou- 
.yó  Iflo  impuwtoaeo  inoo  de  la  miUd ,  y  no  volvió  A  croor 
olgiAorPór  dliioio ,  la  nMnnaradon  da  la  eriiioa ,  al  al- 
guna mereckt,  quedó  sepultada  con  oaU  praolaasacion  del 
proiionoro  público  cuando  anunció  su  aiuarta:  ñogad  á 
nio.1  f^ir  eí  bvéit  ny  i.uií ,  f¡nán  dtl  pucM».  No  poada  lia- 
oente  mejor  oración  riinol>re  (lolj). 

Su  sucesor  Francisco  I,  que  venia  del  mismo  tronco, 
el  duque  da  Orleaos  y  Vataailaa  de  MUaa ,  dialaba  do  la 
oorooaao  grado maa que Lob XII, que aodojdliljo va* 
ron.  Fra  fie  carftcter  caballeresco  ,  quiero  decir,  apa- 
htonadu  (Mr  las  armas  :  ponía  su  gloria  en  desafiar  los 
peligros,  ycsponorae  A  las  aventuras  sin  dctunorse  eo 
ios  ric»gos ,  ni  prever  las  consecuencias.  Casi  al  subir  al 
trono  se  lo  ofreció  oca»ion  de  ejercitar  su  v  aii  r  contra 
loo  aelaoa.  Hablao  becbe  aoloa  puebloa,  en  Uempo  doüilo 
«no  irrupclm  oo  Francia ,  dala  oual  aaltafon  lia|o  da  la 
pn>mosa  do  daries  cierta  suma  de  dinero.  \Y6  Francisco 
quo  no  se  la  bsbian  pagado  .  y  por  consiguiente  los  halló 
muy  di'S''oii lentos  cuando  pasó  lo:i  Alpcii  |>ara  ir  a  lomar 
el  Uilanessdo-  Hubo  en  Marii'ian  una  Itatulla  sangrienta 
que  duró  dos  di.is;  y  aunque  fué  mas  vontaj'Msa  para  los 
rranoaaéaque  para  loa  «ulna,  eo  olla  aprendieron  loo 
dovnadooao  A  miraraa  oan  «ottmadon,  y  desde  eotdaoeo 
biempc»  tuvo  Francisco  I  compaAiaa  suizas  en  sus  tro. 
pa^.  S<^  a$«guró  puei  del  Milaitcsado ,  y  dejsnrio  guarni- 
Cio'i'  ^  \  I  VIO  iriunfanie. 

Joven,  ambicioso,  y  ya  venceUur ,  iiuú  su  pretensión 
i  la  carona  imperial :  poro  la  obtuvo  CArloo  qaa  sabia 
Mfotiar  Biqior.  -fiala  fué  a)  origen  del  odioqM  aa  proia- 
aaien  eoloo  doa  principaa,  Ifenaloaeoa  corla dl(tareacla  en 
la  edad  y  en  el  poder ,  y  por  tas  con^lantes  felicidades 
del  emperador,  !>e  vió  cuánto  puedo  mas  In  prudencia  quo 
r>l  valor  doslUiitdo  de  concejos,  (iárlos  se  Inzo  dueño  ,  |)i>r 
docirluast ,  de  los  sucesos  í  y  todo  te  veina  bien  para  dar 
que  hacer  A  >u  enemigo.  Mas  de  una  voz  quitó  A  Francis- 
co I  kM  aiied«Mrt  que  por  «u  mimw  ioterdo  debioraa  aerte 
doleo,  y  wnodeAolearuéSnriqaeT'lll.leyda  loglaiern. 
El  fraeeés  y  «l  iii',ilés  so  hablan  >«irado  amintad  sincera  en 
Un«ünlrevinla  ,  cuya  ina^nilicencia  fué  célebre  por  en- 
iúii>  l;i  lu^arde  la  concurrencia  so  ilamóW  cai«<;>"  '" 
i'la  di  Ol  a,  pero  los  juramentos  de  EnrÍ4|ue  Vtli,  no  oljsiaii- 
le  tiu  o<>tihiacion  y  afi*cto  ¿  Franciaoo  I ,  casi  nunca  so 
soatuvieroo  ooolra  las  dtestaes  sol  Mutaciones  de  CArtaaV, 
Una  d»  la*  n«yoce»dos«rad«»  do  rtaociaoo  I,  y  que 


I  eanad  otras  muchas ,  fué  la  deiercioo  del  oendestaMe  do 

Borlxjn.  Dicon  que  oslo  soi"»or  le  pu*o  ou  la  nr  i  c-i  1  ni 
de  dejar  la  Francia  madama  do  Angulema,  madro  dul 
rey.  Le  habla  gustado  mucho  en  un  viajo  que  hizo  A  la 
oona.  00  Uempodo  Lilia  JU:y  cuando  olla  «a  ooooldevA 
en  cierlonodo  «eolada  ooal  iroooeoa  au  bllo .  aa  Iim- 
finó  qoe  no  dudaría  Borbon  aceptar  su  ninno:  f>ero.  no 
oolamoDte  no  quiso  admitirla  ,  sino  que  .  lo  que  nunca  es 
di.scnipatdo  ,  dU)  para  neR.irso  nioilvo;*  quo  oremlian  al 
carácter  y  tiermottira  do  la  princesa  :  la  cual ,  aunque 
nada  Jdveo ,  no  dejó  do  scnllr  la  crilica  de  sus  jn* 
cla«,por  lo  qna  ae  convirtió  ig  asm  en  al  odio  aiaa 
vMoitte.  Ineorrid  el  rey  an  Mío  en  la  flaqaaaa  de  tto 
reprimir  los  efectos  do  este  odio  ,  que  no  so  d!ri;(ian 
ménos  que  A  arruinar  al  condestable  con  una  acuMciou 
injusta. 

Se  pasó  norlion  al  servicio  del  emperador,  y  Francta- 
00 1  sintió  perder  tan  gran  capitán,  cuando  se  bailaba  eo 
guerra  coa  CArloa.  V«  Avenid  al  rey  trUonenia  A  Italia,  y 
puaealtio  A  Pavía;  no  tattian  loa  ganeralaa  dol  orapofader 

suficientes  tropas  para  salvar  la  ciudad,  que  estaba  ya 
para  rí'inlirso,  y  el  coodeslalile  le*  llevo  rloce  mil  ale- 
manes ni  l  I?  I  üus  c-sprii-as.  La  prudencia  dictalia 
ai  rey  rjue  se  retirase;  perú  «i  Uuw  íjuiíIo  do  honor  la  lo- 
ma do  la  ciudad.  «SeAor ,  le  do<:la  Mr.  de  la  Trimouillo, 
en  la  guerra  al  verdadero  boooK  aa  el  aallr  bien,  y  no  bay 
maoa  que  pueda  JamAsJustUlear  una  derrota.*  Por  no 
oir  i'on  docilidad  una  reconvención  tan  discreta  .  espo- 
r»;  Franci^cu  I  al  oueinigo ,  que  lu  veticiú  y  le  lilzo  pri- 
alimero. 

CArlos  V  no  fué  tan  generoso  que  oo  pidieso  por  su  Li- 
bertad mas  promesas  que  las  que  debiera  creer  que  al 
rey  liabia  da  cumplir  e«  vModoaa  llbie.  Laa  Infrarrlnwwa 
da  atta  tratado  fueron  eatre  loa  doa  eaaaa  da  niiavaa 

guerras  ,  bravatas  ,  y  desafíos  indultantes.  Estos  proeo- 
dimiento<i,  que  »on  repreiisiltles  aun  enlre  particul.\re^ 
no  Impidieron  iiuo  Carlos  V  se  lla»o  do  la  palalira  do 
Francisco  i,  á  qutoti  había  insultado ,  para  paiMr  por  le 
Francia  con  solo  un  salvo  conduelo  de  oslo  principe,  oi 
qpia  fuaaa  magnUlcaiDaBta  recibido  y  anRigaMetnaoie  ira» 
lado.  Paild  el  emperador  A  la  promaaa  da  dar  la  bivoal^ 
dura  del  ducado  do  Mitán  at  hijo  segundo  del  rey,  por  lo 
que  so  encendió  una  nuev  a  guurra:  mas,  como  se  Iba 
apagando  la  actividad  de  los  doa  rivalo".  ijn  i-  n  m  apa- 
gó la  guerra ;  y  Francisco  I ,  que  oi  un  di*  de  au  r«Éiie- 
do  babia  oslado  en  paz ,  se  lialtó  en  olla  amida  túWtlá  é 
le  edad  do  cincueoia  y  iraa  aOo*.  Fué  un  «ay  aabl»,  g*- 
naroao  y  magnifico,  que  oaeraei*  él  gkifiooo  litóla  di»  |w* 

drt  y  rt»t-turador  dt  itm  Utrof  l.llTV 

Tenia  l^nriquc  II  vciute  y  nuevi>  ai'ios  cuando  subi<{ 
al  trono;  y  Ana  do  Poilien* ,  du<pio-í  i  ^  Valeniinoió,  ^a 
ami^a,  tenia  cuarenta  y  siete.  kiíiAsupo  iijarsu  oorazon 
ha>iu  la  muerte  con  gran  disgusto  do  .>.u  coposa  Catailoe 
de  Médiole,  liarida  de  la  dobla  pasadunibro  de  verse  pri- 
vada del  amor  da  tu  marido,  y  de  mirar  al  dominio  ea 
manos  de  otra.  Trece  ai^  de  reinado  fueron  trece  aüoa 
de  guerras  esterinre.<* ,  Rl  mismo  tiempo  quo  duró  en  lu 
Inierior  de  la  Franci.i  uii.i  ;  .i-^  constante  ,  a  pesar  do  las 
intriga»  de  corto,  y  de  que  fué  preciso  porsa'guir  a  loa 
protestantes,.  Francisco  I ,  que  dió  el  ejemplo  en  esto, a* 
arrepintió,  pero  Eoriqua  II  no  oo  oe^  al  borriMa  aa» 
paetActtlo  da  quenar  vtwa  A  mueboa  da  asios  eadn- 
rios;  y  aunque  le  conmovieron  los  gritos  de  ai|uellos  iti- 
feticos,  no  por  eso  dejó  de  espedir  coeirtt  Hlos  edicl<ia 
íulniinantos,  con  lo  que  se  iban  fomentiunt  >  <  l  o<ho  y  4-| 
furor,  quo  después  iMcterou  Un  oocainuadas  y  crue- 
le»-lus  guerras  civitoe.  Sellé  herido  eo  un  ojo  Enriquu  11 
de  una  laiuada  en  un  torneo,  y  niirlé  de  osla  berWa 
A  los  eoarania  aOos  do  su  edad.  SI  boMérsmoo  de  dar 
¿  este  principe  aV^uu  carácter,  seria  el  do  babor  oído  |)o- 
I  cu  constante  en  »us  proyectos  político»,  balwr  p«*rn>iiido 
variaciones  pernicíos;ii  <  1  ^  n.  .  i  -  ^  ii  i  i  i.ip. 
lido  Con  demasiada  ra>  uoi.ut  la*  ulea»  del  UiUiix*  que  lo 
hablaba.  Por  otra  parte  era  a(abla,aac4ia,  vaUanta  COBo 
•n  padre,  y  caballero  leai. 

4  Coa  él  acabé  antialla  Inativucioa  que  diéloa  PoUw,  loa 
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dos  como  este  áttimo.  Cab'-itUr«  tin  miedo  y  sin  dtfecto,  dos 
palabras  que  ellas  solas  dosi^iian  la^  proiidas  quo  con^- 
lilu^í'ii  mI  \crii.iil('f'>  t  al'alliTv' ,  á  saber  :  ul  valor  y  el 
ooqtuaio  de  todas  las  viriij  ji'j  ^octate;».  Va  qu«da  aula- 
4o  num  BD  l«  recepción  (lo  i  i  jalleros  se  usaban  unu 
Hf  fMln  wligiw—  y  oiTM  <al«otM,  que  htíát  eotr» 
■Hm owillriti—ldid ,  TV»  prnUoilMB  tohMpltaHM 
cno  grao  gttMo  7  esmero.  La  llegado  de  un  cabaHere  M 
rastillo  de  olro  era  tina  &e»la  ,  y  loa  Trovadorti  con  tos 
lí- 1  "   jMHSiasy  niu^i'  < '3  ambulaiilos)  ponían  on  vcr- 

10 ,  y  caiiubaa  lo«  granUc^i  htícboa  de  arma»  de  a^iua- 
IhM  Talieotea ,  7  eocendian  en  loa  caballeroa  jóvenaa  el 
émm  de  iiyuriua.  No  ImHo  »tá  ta  iiMMrl»  de  Kaii- 

n.por  lehflfMaque  VBelMdea  «t  leinee,  le  que 
émtavfó  esta  aociedad,  como  el  uao  de  las  armas  de  fue- 
fe.  oon  eJ  cual  te  ha  mudado  el  ataque ,  la  defensa  par- 
tlcu^ar  y  el  órdeo  de  los  combatos. 

T'jdo  el  reinado  de  Enrique  11  (uó  uua  ca(>&i>>r«iciofl. 
Teokj  diex  y  seis  aftas ;  y  loa  Guisas,  segundos  de  la  ca- 
sada Loram,  oeaéMMiote eoa María  Satiitcdoau  aobrina, 
•e  Maeron  •lode  le  aulorided.  Aotonlo ,  lef  de  Nevarra, 
y  Coodé.  principe  de  BortxHi ,  procuraron  tener  en  elle 
alguna  parte,  y  ayudados  de  Coligni  y  otros  mal  CORleo* 
Vo*  proyoclaron  apoderarso  del  rey  ,  que  tislüba  en  el 
ca»ulk>  d<j  Amtjoise,  para  gobernar  en  «u  nombro.  Se 
dascebrió  ta  conjuracioo:  tres  do  los  cabezas  fueron 
leailtiJin  ea  preaeocia  de  la  reioa  madre  y  de  laa  da- 
■■■de  le  eofte:TliMttmllr  dnaoieBioeftteRNiehor- 
eiioe,  eeafidoe  ó  dBtolie4pg>  Goffia  la  leepe  por  las 
eaHa  de  Ambolse. 

Hicn.Ton  pr  rpí  i  al  principe  le  C  ndé  y  al  rey  de  Na- 
varra -  ai  primero  lo  condonoruu  t»  uiuorto  ;  pero  no  re- 
sultó cargo  alguno  contra  ol  segundo.  Iban  á  cjecular  la 
aedencia  contra  Condé ,  y  por  taita  de  pruebas,  trataban 
deMirieaf  el  de  Mararre,  ouaaéo  murkS  de  vapaMe 
laciiea  U  A  loa  diex  7  ocbo  alaa  de  edad ,  de  m  abs- 
eaaa  ae  la  eahexa.  La  oonjuraciOB  de  AmlMtlae  toé  el  prl- 
ri>fr  MJcev»  dj  I.t  ii  rr  1  1  ¡vil ,  que  abrasó  a  la  Francia 
l»or  esftacUi  do  cuarenta  y  cinco  años;  y  futría  quopuso 
una  linea  de  demarcación  entre  los  calóliL-us  y  los  ro- 
(«nnadoK,  llaaiadna  proteatanies  ó  bugoaolea.  Entúuces 
ksbo  ee  le  corle  doa  Iteclonaa  Mao  declaiadaa,  y  dea  par* 
iMaa  Mae  distingoidoa  en  el  raino  {Vm ). 

ta  neafte  precipitada  de  Bnriqtte  II  mudó  en  on  in»- 
uni«'  (•!  d3p«<::t<.<  <ti>  ]:_í  i'oi'io.  r.;i  rtMii;<  iiiiiiiro,  despreala- 

di  de  lijs  Guiüaá  tlur.iiUu  nti  auiuíiLi<k>i ,  luu  buscada  de 
.  porque  conocían  .su  imperio  sobro  Culos  IX  ,  quo 
jw  tenia  maa  que  diez  a&oa ;  pero  no  se  dejó  prender  do 
aaa  laaoa  f  BnA  aaparande,  par  naedio  de  laainuaeioeaa 
raentfntann.  laaaaiiaMa  de  paiUdo,  lagrande  aif  co> 
larear  oae  baaianie  tfenqnf IMed.  No  agradaba  eata  «al- 
ma i  Francisco  de  Guii»  ,  que  so  hi/o  '¿aU}  do  los  caló- 

11. -os  y  como  necesitaba  de  la  guorra  .  la  otupozó  qui- 
ur>.lo  la  vida  á  los  proio.-'ianitís  luionlras  oian  el  sermón 
CQ  V'a4»»i.  Aceptaron  mis  rivales  esta  especie  de  desafio, 
bicieroa  can  Auor  la  guerra ,  y  mataron  k  An ionio,  rey 
4a  2ia«arfB ,  qneealabe amando  á  Rúen,  i  Gulaa  leaae- 
aleaaoB  el  pM  de  lea  murallas  deOrleens  cnaadA  la  te- 
nben  «r.tndo  e^jlrccho.  El  principo  de  Condé  habla  que- 
dado beriJo,  y  fuii  lujcho  prisionero  en  la  batalla  do 
breoK.  La  muerte  de  do»  cabezas,  y  la  prisión  d(>  Iji  otra, 
proporciooarot)  la  conclusión  de  la  paz ,  manejada  pnr 
Caiaboa,  y  se  hizo  con  condiciones  equitativas;  pero  no 
dnrd,  porfuaCaedd  no  e4alan4atw  eoe  ella ,  y  aai  inion- 
%átm  aorpivoder  le  oorle  ee  Itvoosaux ;  Men  que 
ésta  ae  pti»o  en  salvo  en  Paria.  Pelearon  en  la  llanura  de 
san  Draiuio ,  pero  im  fué  decisiva  ta  batalla.  El  condes- 
tablo de  yontmorrnci  •  ni  mílanlo  del  ojéri  ilo  «-¡UdIíco 
contra  su  aobrino  CitUgni ,  que  ora  emt  el  principo  de  Coa- 
de  general  de  la  praiealenie ,  perdid  la  vida.  Se  hiao^ 
aeeto  la  pea ,  pero  mo  fué  n»aa  eatable  que  etna  vece*, 
ladüuna  betalla  011  Jarnaosy  el  principa  db  Goodé. 
Iicridn  rn  rl  c;irnpu  ,  fué  aae^inadu  a  sangro  fría.  Sti\vá 
Catigm  las  reliquia»  dol  ejército  prule»lauto:  volvió  i» 
inHnttne  en  Mutilconiunr,  en  donde  fué  denoindo; 


mandaban  h  los  católicos  Enrique ,  duquo  da  Anjou, 
hermano  menor  da  Cárlos  IX ,  quo  fuó  dcspue»  roy 
con  el  nombro  do  Knrique  III  ,  y  Knriquo  ,  principo  do 
Bcsriio ,  bi|o  de  Aotonlo  y  do  Juana  de  Navarra  ,  que 
también  fué  rey  luego  con  el  nonrim  de  Enrique  IV. 
Éste  liacia  anldnoaa  «ua  prlmarae  enaayaa  an  laa  nrmaa  d 
víala  de  ikH§nL  Sie^embarvo  de  laa  Tletorlae  qne  logra- 
ron los  católicos , '  todavía  eenalgnlaron  laa  rafacaMdaa 
una  paz  bonoriBca. 

Viéndolos  indestructibles  con  l  i  f:n^r?a,  resolvieron 
Catalina  y  su  consejo  deabacerso  de  ellua  du  otro  modo. 
Atrajeron  las  principales  cabezas  de  loe  reforroadoa  A  la 
corta,  é  preiaaio  del  caaamlaeto  del  idvea  prineipe  de 
Bearneeon  la  prlneaaa  lleisariia,  bernuna  de  CIrloa  IX. 
La  reina  Juana ,  que  Uavd  en  persona  6  su  bíjo  ,  murld 
casi  de  repente :  y  si  (tié  con  veneno  ,  le  disimularon  de 
modo  que  los  señor  ¡r  :t<-~L.iiiles  iinila  recelaron  por  este 
&ucu«i4).  So  dejaron  todos  ellos  ¡iorpretuler  en  Paria,  como 
en  una  red  ,  y  perecieron  asesinados  en  la  noche  do  aan 
Bartolomá  del  aAo  de  1571  en  la  capital  y  an  lodo  el  ral- 
no ,  oon  laa  maa  birteraa  clrenaalandaa. 

Cikrios  IX  pronunció  contra  el  jóven  rey  de  Navarra  8tt 
cufiado ,  y  contra  el  principo  do  Condé .  bijo  dol  quema» 
tnnm  en  Jarnac,  esta  terrible  sentencia  en  Iros  palabras: 
J/ijíi.  tnurrie  ó  bustéUa.  Doblaton  lodos  la  cervi¿,  y  creyrt 
el  rey  quo  tcuiondo  sujetas  las  cabezas  había  eslormina- 
do  su  partido ;  pero  ésta  se  aoatnvo  eo  las  provincias ,  y 
liian  preato baUÓ  proteetaraaen  la  eerle. de dande 
blan  salido  el  de  Navarra  y  Gondd.  Francisco,  duque  de 
Atanion,  úlUmo  de  loabernanoadei  rey ,  con  el  afwyo 
délos  roforisados ,  quiso  exigir  de  Ol  alguna^  rd  ;  y 
los  ruboldes ,  que  Cárlos  IX  creyil  destruir  bauaiiU.jae  en 
su  sangre,  volvieron  a  presentarse  como  e.-panioso»  os- 
pociroi  cerca  de  su  sepulcro.  Se  iiablao  Juntado  en  la 
Normandia ;  y  para  no  caer  en  ana  naanea  se  vid  pnel- 
aedoahulrdel6aatUiQdeaanGenian,en  dande  eapacn- 
ba  la  Buacie  en  an  Alttnia  aalsnnedad.  Mnrid  pnaaemra 
grandes  y  enielaa datoraa  1  loa  veintn  y  analieaAandn 

edad. 

Kiinquo  III  so  bailaba  en  Polonia  ,  cuya  corona  le  ha- 
blan dado  con  grande  satMaccion  de  an  bermaBO  Cér- 
loa  IX,  qne  ae  alegró  nwolM  de  var  dJataniB  de  al  «ein 
obUMo4eaaraoele.  Alna  vaimey  irea aOoa  pnae la  co- 
rona de  Franela  en  an  cabera ,  adornada  ya  oon  loa  laar* 
rcics  de  inucha<»  vlctorl  Su  madre  ,  mieiilras  lo  espe- 
ral>a  ,  gubernó  con  biibi.idad  y  destroza.  Cuando  lle)^ 
Enrique  diú  buena  idea  de  su  administración  por  una 
aparente  neutralidad  entre  los  parüdoa,  au  Ormexa  en 
laa  reaolucionea  y  au  apilcadon  á  laa  nagoclaa ;  para  no 
duraren  HMiebe  tan  ballaa  diapoateianafc 

Tenían  eonin  él  laa  refbrmadoa  pwanncbnaa  Man  Ani- 
dadas, como  quo  lo  consideraban  cómplice  en  la  matan- 
za do  San  Boriol  mé,  y  no  liaban  de  sus  demoatraclo- 
nos  de  neutralidad ,  ni  de  su  fidelidad  en  cumplir  sus 

palabraa,  (torque  le  oonoclan  Inaonatante,  variable  y 
mny  eapnaiia  i  aer  en«Bliedo,  A  ta  verdad,  la  nina  ma- 
dre, onyo  tn  en  gobernar ,  consiguió  que  se  cansase  do 
los  penoaoa  cuidados  del  reino .  y  in  presfintó  placoraa 

raciies  <>oo  que  adormí'* '.'J'li' cu  ;n  de  la  sen - 

suíili<lad,  favoreciendo  y  aun  esciiandu  sus  pasionon 
con  una  condescendencia,  no  solaro»nte  indiana  de  una 
madre ,  sino  también  de  una  mugar  honrada.  Llegaron  4 
creer  que  ultrajaba  en  sus  oaceMM  h  la  natnralen ;  y  ai 
la  roapotd ,  ana  deaMeoea  llafann  i  aar  tan  HoanetoMie, 
que  pútiiioameoie  Hemaban  gatanaa  I  ana  fevariioa. 

Pensó  Knriquo  en  ganar  ú  (  onaorvar  la  estimación  do 
los  cíilólic«-»s con  detnoslracwnes  afertadas.  t.'on  esi<>  lin 
i;-lal)leciu  lierniaiidados  de  penilencia  y  asoti aciones  fa- 
miliares, distinguidas  entre  si  con  los  colorea  blanco, 
ainl  y  negro.  Le  vieren  aatatir  daacalae  *  ana  proceatonea 
'con  un  anoo  y  un  capucho,  en  queaa  aaoondia  laeabn» 
xa ;  paro  loa  getaa  eaidllcoa  te  quitaron  al  fruto  de  att  rl- 
dicula  afcctuclon  desc  ubriendo  su  lorpo/a.  También  ha- 
dan sospeciwatt  la  rollgiun  en  Enrique ,  ]>ul>licando 
que  la  Innquilidnd  oon  qpie  dajti»  vivir  t  loe  pfoian- 
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turtos,  00  tanto  «ra  tsinor  dan  poder  oomd  afeotoqno 

les  tonia. 

Estos  gfif«^se'niiíl!í«»  erar  los  dos  hijos  dnl  duque  deGul- 
M  ,  aaesiiiJilo  en  Orleans  ,  umi  cardenal ,  mtiy  ntrovido  oii 
Im  concejo» ,  oiru  guerrero  6  intrépido  en  la  ejecución:  el 
tefoaro,  llamado  ol  duque  de  Mayena ,  ora  todavía  muy  jó- 
V«B  pan  baoer  ilgnn.  OtMMrvando  la  iodolaacia  dal  ray, 
coa  ta  aoapadia  da  qaa  por  aua  aaoaaaa  no  tondria  aoea- 
BÍon,  y  vliando  que  no  babia  á  su  lado  sino  <-1  (lui|u<-  do 
Alonzon ,  soltero  y  de  genio  mezquino  .  no  se  duda  que 
el  duque  do  Guisa  p(>n>'l  procurarae  la  corona  con  ol 
apoyo  do  los  católicos  ,  ea  perjuicio  det  rey  de  Navarra, 
tert* defu  prc-suotivo  y  que  babia  vuelto  al  partido  pro- 
laaiaata.  fiDriqaa  llt  favoreció  aUi  querar  aaia  prateD* 
alMiaeB  aa  Impnidente  oandneta. 

So  dojó  quitar  df3  to^*  proiosliintos  utgunas  plazns  fiicr- 
tea,  como  necesnrla^i  para  su  seguridad  contra  las  om- 
pros  Hs  .ii>  i,n  calñlicos:  t''Sl<)í<  lan)l)ion  dijeron  (juo  nocp- 
bitabai)  do  ahilos;  y  habióndcMelus  negado,  creyeron  que 
e»taban  en  ol  caso  de  OBlMeeolro  si  con  juramento  para 
dafaoder  au  raUgloo,  qvo  parada  abandonada  por  el 
nf.  Da  aqal  naoid  la  lipa  d  te  «miIo  mOm.  PemlUd  En» 
fiipie  III ,  en  lugar  de  reprimirla  ,  <iuo  se  eHiahI(xii>sf,  y 
«Miando  la  vió  ya  ru<*rt(« .  erey«S  que  el  mejor  medio  do 
destruir  eu  proyeci  ■  '  r  i  li.n  erso  c,d)i."M  de  la  liga  ;  por- 
que así  penetraría  l  is  »  érelos,  y '"o^lerarta  lu«  muvi- 
mieotos;  pero  los  Gui<>as  no  te  dejaron  mas  qMVnatt» 
toridad  apárenle,  reducida  á  lo  que  oo  rigor  era  nece- 
aaifa  para  dar  con  au  oonbre  i  le  !!«■  el  aire  de  legtU- 
mldad. 

Man  quisiera  Enrique  III  mantener  en  balanza  las 
do.H  li^.ns  :  porrpie  también  llamaliii  liy.i  íi  los  reforniadoa 
que  tealan  sus  plazas  fuertes,  sus  noíps  y  !<us  tropas; 
pero  jamás  los  católicos  le  permitieron  la  lil>prtad  da  ha- 
cer ta  pas,  y  a  penar  auyo  le  «rrastraroo  á  In  cnerra. 
Oomo  no  la  baela  con  el  vigor  que  quisieran  loa  ooliga- 

doa. dieron  éstos  toda  su  confianza  k  los  nul;.as  ,  y  pro- 
dsaroo  al  rey  k  salir  de  la  capital.  Katando  para  ser  de- 
puesto en  los  estados  dn  Blois,  ó  para  esperímentnr 
suerte  mas  funesta ,  ai  üay  alguna  peor  para  un  tnotiarca, 
los  hizo  asesinar. 

£slaba  le  liga  lan  bien  ciroaolada,  y  el  pueblo  Un  bien 
pacauadldo  y  declarado  por  elle,  que  aquellaa  nuertoü. 
Binrlaleade  restituir  sti  poder  á  Enrique  111 ,  le  pusieron 
en  el  mayor  peligro.  En  una  íulilevaclon  píínoral  délos 
católicos ,  se  halló  el  rey  ca^l  solo  .  i  r-.i  ido  de  ésins, 
y  abandonado  de  los  protestantes.  l>e.-sporiú  en  61  con  la 
des-^racla  su  antiguo  valor.  El  duque  do  Mayena.  recono- 
cido por  guíe  del  partido  de  loaQuisaa  en  lugar  de  ana 
neraiaaoa,  panagula  de  cerca  4  Bnrkpie  iii.  praei- 
aade  A  femr « y  la  eocerid ,  por  decirlo  as! ,  on  Io.h  arra- 
balea  da  IVnira.  Como  un  animal  ^urlo^<)  so  vuelvo  con- 
tra loa  cazadores  que  te  e>irechan  ,  salió  contra  los  do 
la  liga :  les  obligó  *  retirarae .  y  dejarle  Ubre  el  paso  para 
Juntarse  con  el  rey  do  Navarra. 

¥a  nuicbo  tiempo  que  le  perauadla  eate  prindpe  á 
qiM  noaa  Baaade  le  liga,  y  le  ellreda  ana aerviehw. 
AcamelMo  con  furor  de  los  coligados  bajo  las  banderas 
de  Enrique  III,  los  babia  derrotado  en  Contras;  puro 
después  de  la  victoria  s<.>  estaba  incierto  6  indeciso  en 
los  países  monluosus  Uu  li»  Francia  ,mas  acomodadoe  pa- 
ra sostener  una  guerra  defensiva  ,  esperando  con  ansia 
aaberquó  reeotucioneaerao  lea  de  la  liga  contra  él.  No 
podía  dudar  qna  loa  Oulaaa  dirigían  ana  tiroa  contra  aa 
porto  na  desdo  que  la  muerte  del  duque  de  Alt^nzon  lo 
haele  hmederodol  trono.  Supo  con  mucho  alegría  inte- 
rior que  tiiiliiA  niiierlo  esl(«  rival  su^o:  pero  tuvo  la 
inodeHiij  de  no  itiaitiíestar  su  alltorozo  ,  comenta udose 
<  nn  ofrecerse  de  nuevo  k  Enrique  III.  Este  principe  es- 
taba Irreeoluio  oon  el  temor  de  que  al  ae  juntaba  con 
loa  aafannadoa  cenOrBarla  la  nmleia  que  se  habla  ee- 
parelde  de  aer  Indinado  *  su  secta ;  pero,  viéndose  re- 
daeldo  ft  tin  corto  ndmoro  de  va!«alto«i  Helos,  so  doier- 
"loiii  :i  Hiüii.ir  r.  \  i!n  Navarra.  Llegó  éste  á  buen 
tiempo  para  ayudarlo  a  ratirar  loacoligadoa  de  los  uHtrua 
ddTnnra. 


Vamot  á  Parit ,  lo  dijo  el  principe  lleno  de  valor  t  ao-' 

tusiasmo  ,  y  al  punto  marcharon  <1  i  tiernahon  esta  ca- 
pital los  diez  y  seis;  esto  es  so  hallaba  dividida  en  diez  y 
seis  cuarteles  ;  tos  que  eran  cabeza  del  consejo  de  cada 
uno  se  jantnlian  ;  y  bajo  la  influencia  de  los  geie»  de  la 
liga  formaban  sus  decisioaea  ,  y  lea  adoptaban  todos  loa 
cuartelea.  SoaiaBian  al  puaUe  en  aua  Ideaa  lea  oméafaa, 
que  en  un  partido  catdlloo  aerlen  nsturalmenie  loa  pre- 
dicadores. So  esparcían  muchos  escritos  á  gusto  del  par- 
tido ,  pero  no  so  porniUian  otro».  Era  grande  el  furor  y 
la  rabia  contra  Knriquo  III  on  esta  grande  ciudad:  y  con 
la  noticia  de  ia  muerte  del  duque  de  Guisa  ,  declararon 
haber  caldo  dol  trono  su  asesioo ,  y  borraron  su  nomhva 
de  lee  oradonea  pdMioaa.  Dadan  genatalmeaite  qna  a*> 
ría  acetan  meritoria  quitarle  la  Tttta  .  y  no  Mid  qolMi, 
por  conipTacer  h  ta  duquesa  do  Xfonipensier  ,  hermana 
de  los  Guisas,  tomo  á  su  cargo  esto  delito,  y  le  ejet-utó. 
I!  ri  i  i  ilel  cuchillo  de  este  asesino  murió  P.nriqno  til 
cu  la  edad  de  treinta  y  nueve  aAos,  cerca  de  Paris.  Te- 
nia las  bellas  prendaa de  vaHeate,  eiooaeale  y  popa- 
lar :  y  i  nohalMT  ocupado  d  leona  la  Juagarían  digno  de 
rdn8r(IM). 

No  hubo  dinciiTtade>»  s^bre  ol  derecho  do  Enrlfiue  IV 
á  la  corona ,  sin  embargo  do  haber  mediado  XU  artoa 
entre  el  y  Roberto  ,  sesto  bijo  de  San  l.r.i,  .  \  v,  ,nc  ríe 
la  baronía  de  Borlion,  de  quien  descendía  ;  aunque  mu- 
chos señores  caldllooa  tuvieron  por  ranoo  suficiente  para 
abandonarte  d  aer  pretaatante.  La  daaarulon  de  éaioa  la 
tarad  d  lerenlar  d  campo  ddanie  de  Parta  ,  iwralguldi»- 
dole  et  duque  do  .Vayeiiaíi  Normandia  ,  adonde  sa  reti- 
raba para  ir  á  Inglaterra  si  lo  e-strechatwn  mucl)o;pero 
fuii  -  .1,1  niuró  una  batalla  en  Arqtio.  y  la  ganó.  Esta  vic- 
toria lo  dio  confianza  para  volver  á  Parí»  ;  le  opuso  Ma- 
yena otro  nuevo  oji^rclto  en  las  llanuraa  de  Ivry  ,  y 
también  date  fué  venoido.  Se  acampó  £orii|uo  delaMe  dé 
I^a ,  T  buMera  podido  tornería  por  hambre  d  imMen 
i>egadoel  paso  b  una  multitud  do  vie}o«  .  mugeros  y  ni- 
A«s .  que  su  gobernador,  el  duque  du  Nemurs  .  «ibilpfó 
r>  salir  para  economl/ar  los  víveres.  Los  generales  dol 
rey  no  iievaroii  <'>  bien  osla  Indulgencia  ;  pero  dicen  loe 
historiadores  que  mas  bien  so  espondria  &irique  á  la 
caneura  de  todo  d  mundo  que  á  taa  racWifaBdwwa  de 
MI  ceraioo. 

Sabemos  por  esperiencia  cuán  presto  pierde  su  fuer- 
za oí  fermento  de  las  guerras  civilen  cuando  los  Oí- 
iraiijeros  no  acuden  é  fonnenlarlo.  Los  reformados  lia- 
hian  apelado  á  lus  alemanes  ,  y  los  coligados  é  loa  espa- 
ñoles. Pólipo  II ,  su  rey  ,  previendo  que  la  liga  ae  Tmla 
aniquilada  d  tomaban  á  Paria,  aorM  *  an  aooarre  d 
principe  de  Parma  que  Mío  levantar  d  aMIo.  8e  relM 
Enrique  IV,  y  dejó  et  curso  Ubre  S  tas  Intrigas  que  coos- 
lernshan  la  capital.  Dominaban  en  ella  |r>s  Diozysei»* 
pero  con  tal  despotismo  é  insolencia  <io"  irnim  it  lu- 
que  de  Mayena.  Hablan  hecho  ahorcar  por  sospechosas  á 
dos  magistrados  reaiwtaMea;  y  Mayena  en  deei^qoe, 
mandd  ahorcar  A  cnatvo  de  lea  Dieayaala ,  con  le  que  ae 
disipanmloaotnie,  y  quedd  Parla  anma  capeóle  de  eak 
ma  siendo  diversión  el  espectáculo  de  los  oslados  qtM 
suponían  haberse  congregado  allí.  No  aspiraba  A  méooe 
el  rey  de  Kspaiia  Felipe  II  que  i  hacer  dtvlaror  reina  do 
Francia  h  la  Infanta  su  hija  ;  pero  no  bailo  al  duque  de 
Mayena  dtWHl  á  sus  deseos ,  y  Enrique  IV  desconcertó  loe 
peitidoe  vdviendo  é  la  rdigíon  eaidica ,  de  le  cual  hice 
pública  pfalhdoii« 

No  bastó  sin  embargo  eaia  novedad  pera  ponetla  tfaai» 
luego  en  posesión  de  la  totalidad  de  au  reino ;  y  aa  vM 
precisado  ¿  vencer  con  ta  fuerza  algunas  provlualna: 
pero  oL/a!»lti  reconocieron  volunlarl  imenle.  Los  reforma- 
dos ,  descontentos  por  su  conver-ion  ,  se  aplacaron  con 

un  edicto  dado  en  Nenies.  Los  mas  difíciles  de  cooten- 
lar  filaron  loe  aeAaraaqne  le  haMan  seguWean  au  daann- 
paro  :  éstos  nanea  ae  tenían  por  auidantamatta  raeoBi- 

pensados  ,  y  asi  murmuraban  y  amenasaiien.  9a  vtdel 

rey  en  la  preci.iion  de  h  icor  un  cjemplarcun  'I  n  p'' 
ligroso ,  y  Biron  pagó  con  »u  cabeza  ei  haber  loaiadu  mal 
so*  medidas. 
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l*»o  fiadque  IV  cuatro  amigas  conoclilas ,  coda  una 
ia  laa  cmlM  to  úió  hij/ot ;  y  tu»  se  cuentan  las  ocuUhs. 
Es  muy  notorio  que  cuaodo  murió  ilia  a  ponor  en  com- 
bu^iwn  á  líKJa  Europa  por  un  galanteo.  Sia  embargo  de 
Itiier  ra  blanco  grao  parte  do  la  barba,  se  apaaiooó  da 
U  joven  Mautmocwicl ,  «apiNM  de  su  primo  el  principe  de 
Coodé.  Saod  éeto  4  m  mufarde  la  oocte ,  y  loa  dos  ha- 
»loa  españoles.  Se  áUi  Enri.jue  por  insul- 
proleecton  ,  y  oiupozó  con  ardor  los  pro- 
pantivosdc  u:i  i  v<H'f  i  ■ i  lu.dabU) ,  aumiuo  se  cree  que 
pan  «lia  diO  muy  Ui^jiiuiu^  preiesioa.  Eatas  AaqueMa  le 
l,irun  (losprociablo  on  la  poalerkiad,  aloe  COBUjeB 
swa  coa  les  preoiUs  que  oooKilarep  m  fría  ray,  om> 
le»»»  to«tei«nioe  niUleraa , «I daaee  y  «I  «He  deha- 

ev  fill0M  A  sus  pueblos  ,  y  ol  diicornimiontu  en  la 
•ieedoa  éñ  ministros^  Con  este  motivo  se  acordarán  to- 
llas de  iuUy  ,  MU-:  iKiUs  voces  lia  sidü  citado  por  mo- 
•Wio  do  buena  aamioiatracioo.  Era  Enrique  IV  bueoo 
franco,  familiar  ,  y  con  to«e  MU»,  leMW—lM  «I  OIH 
<y*  te  ^  «eetiaoe;  y  A  let  efnauMta  y  «abe 
"»*«aai  Tide  murU  herido  por  e«ro  tercero.  Ka  una 
en  la  reputacioD  de  su  amiga  Enriqueta  de 
:.y«n  la  de  su  muger.  Muría  do  Mi^dicis  ,  que 
M  dude  entre  Ijs  d  r,ial  fué  la  que  armó  el  bruzo  del 
dr-iiacucnie.  üan  por  cómplices  A  alguoua  teüore» ,  á 
qui«ne«  osto  priocipe  llenó  de  beneUcioa  ;  pero,  aunque 
otfxw  diceo  que  le  vino  el  golpe  de  le  oorte  deBipalbi, 
Mae  pudo  fl«e«d«r  que  el  aaMlno  ftoase  un  malTado  me- 
latcdHeo ,  fanático ,  sio  ct^piices  ni  consíiji^n.'í,  rtinio  él 
la  did  á  entender.  Á  Enrique  IV 
brande  ,y  todos  han  «iirobado  generiilnieote  eate  verao 
qwe  pa«da  sarvlrlo  de  epitafio  :  Fur^dtt  y  ettKtúvr  de  tus 
tasa  leí    (  Jtiio  ) 

U  ratoedo  de  Luia  XII  au  biio .  puede  diatribuine  en 
Mw  «poeu-.  Ut  de  Hería  doMédlds  w  madre,  le  del 

oaodaMeMe  de  Lnynes  .  y  la  del  cardenal  nicheliou. 

Merie de MMIela  atrio  reinó  bajo  do  la  dirección  ó  al 
artilirk]  de  Coocini  y  Leonor  de  Galtgaye.  El  primero  fuó 
un  cahatlero  pobre  de  Florencia  ,  que  pasó  é  Francia  con 
U  reina  p.ira  hacer  fortuna  ,  y  lo  coll^iguió  ca»Aodme 
con  Lacnor ,  i^íe  de  ua  eneaeiio  de  Fioraoeiá.  ta  cual, 
iMMeedoidoeoallartetfa  Médiote  en  calidad  da  criada 
deA^jedeee  ,  llegd  Aaer  su  favorita.  Cuatro  ññoa  tuvo 
lefetae  le  regencia  de  su  hijo  ,  el  cual  suidó  al  trono  á 
la  edad  do  nueve.  Entrado  * n  la  it  as  ur  o  iu  l  continuó  »lri 
eniharíTo  su  madre  cou  lasriondas  del  gobiorno,  rodeado 
lie  cat>alas  ó  iotrigaa. 

Estaban  á  ia  cebeaa  de  UM  multitud  de  mal  oooleatos 
jaepriudpe» deCeadé  ydeSelaiMM;  erraaiaron  al  pri- 
••••  ♦  y  deapuea  le  dieron  libertad.  Levantaron  trop;is 
pero  loe  mal  eoetentoe  no  cootaban  tanto  con  la  fuerza  do 
ios  nrrrvj..  .  cuanto  con  los  in'Kori  aiJi./i  r-,  b.-rruu.ib  ijuo 
teiuaii  di  ijda  d&l  r«y.  Persuadieron  éstos  al  júveu  prm- 
i  ipe  que  la  discordia  solo  provenía  de  la  obstinación  de 
su  iiMidre  en  aoatener  un  favacHo  todigno  de  aua  Imada- 
des  ;  y  se  ooavino  en  que  ftieaeGoiielqi  aaertflcedow  Ha- 
kieédecMeagaldo  que  le  diesen  el  bastón  do  mariscal 
de  naaeia ,  alo  ningún  servicio  militar  ,  y  ünlcamenle 
porque  lo  convenía.  Después  st'  h  Jr  r.  ¡i  ,  VUri  ,  capi- 
tán de  ^ruardlas  ,  por  lialífrie  as<;.->uiailo.  A  la  rcioa  ia  en- 
tiarwi  priaionora  al  castillo  de  lllois ;  y  &  Leonor  la  lle- 
varon ai  aupticiu  como  beoaicera.  Todeaaus  Ideoes  se 
dwfuo  *  Luynes,  quetaMa  aldeel  ataaa  de  la  Intriga. 

Ttoula  éste  dos  bermeoos  ,  Brantea  y  Cadom  t ,  que 
caaado  mee  eran  nobles  proveníales  .  y  de  guardias  del 

rey  .  r'-insf-uh-ron  mj  r,iv>ir  rwii  ■i¡-"^n^  ■!  ile»  :  por 
lo  que  iti  la  r miia  m  au  favorito  desconllaron  de  eUos, 
y  ios  dej^iron  tomar  imperio  sobre  el  eomatt  M 
J^en  Luis.  Al  principio  de  la  ravolwolen  qua  m» 
flMd  A  Laynee  la  aufaridad ,  koimigiMalie  la  eorle 
—  jpytgaa:  éaia  era  el  eamioo  de  la  fortuna,  mas 
llagabao  A  ella.  Vm  lai  Gignier  se  propuso  íiu- 
|ir  una  conspiración  :  fué  á  descubrirla  á  Luynes  ,  es- 
perando que  le  premiarla  ;  poro  examinado  ¿  fondo  el 
>»untOfC  rocoDoció  la  falaoUad.  L^lruchandO  Al  datator 
iqtte  manlitetaao  elmeüvode  m rtolitiHwi,  iw|iiiniUii 
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do  buena  f<^  .  Viondü  yo  qua  Im  iMrIffea  aoQ  de  fnoda. 
torroó  una  para  adeiaotar,  y  por  deigracla  o»  mehaaT 
ildo  talen. .  BaloAOigoler  leperscid  aoio  una  burla  pe- 
lada, yaro  le  pagtt  can  aa  cabeza. 

Cooservdla  rrtna  madre  en  ,su  desiierro  laiiu»»  mas 
partidario:»,  á  prnporci-.n  quu  Luyucá  .susciió  contra  si 
la  envidia  par  mi  poder  y  sus  riquezas.  Se  apoyd  con  el 
casamiento  do  la  hija  do  uno  de  los  prIndpdeaMdaraa  da 
la  corto,  y  sus  hermanos  caolrajeroa  oiroa  Umbien  útiles 
pero  los  malcootenloa  lacaroa  A  la  retmi  de  su  prisión  y 
Mvieroo  poder  para  darla  un  ejército  Luynes  que  era 
de  tta  carAoier  dulee  y  pacWcador ,  so  concertó  con 
ella  ;  volvió  Maria  do  Médlcls  ¿  la  compañía  de  su  hijo, 
y  &  tomar  Influjo  en  los  negocios.  Coo  el  On  de  oorier  eí 
curso  de  estas  Intrigas  ,  y  tener  oeupida  ALuIs  que 
manifestaba  gusto á  la  guerra .  did Luynea. aunque  oTni- 
go  de  la  pa«,  aigunea  aemimlealoa  A  loa  reformados, 
aaaiaqnaiaaiaimilas  armas.  Entró  oi  jóvcn  monarca 
eon  ardor  aa  el  nuero  camino  que  »«  le  atiria  .  y  so  dts- 
tingulóen  ól.  Gnn^  on  esto  Luynes  la  espada  de  condes- 
table ,  sin  derecho  mas  legitimo  que  el  do  Concini  y  Vilf| 
al  bastón  de  mariscales  Á  su  dignidad  juntó  el  condes* 
table  los  solios .  de  suerte  que  todo  el  poder  se  baliaba 
reunido  en  ól  :  pero  no  la  dttid  mucho  porque  murM 
cuando, elarado á  la  cumbre  délos  honores  y  ir  i,,  po_ 
lielad  ,  Iba  A  ser  precipitado  por  haber  perdido  ya  el 
favor. 

María  do  Médicis  s«  ima  arbitra  d»!  consejo ,  introdu- 
ciendo en  él  a  «icholiou  .  obispo  de  Luzon,  que  llalla 
contribuido  A  recoaciUarla  con  au  Aijo  y  coa  Luynes.  U 
prelado,  qtta  era  va  Argos  en  poliUea ,  eiamlnd  la  con- 
duda  de  ana  ooaipaAeros :  vió  que  solo  iraU  n  t  u  pof 
sapiBnierBaen  la  oonflauza  del  rey :  los  dejo  ^aLmarao 
unos  á  otros;  y  cuando  los  vió  debilitado»  en  numero  y 
en  fuerza  ,  los  odió  del  consejo,  poiiiáudose  en  su  lu- 
gar   ^   I  tdcondo  la  basa  üo  su  poder  con  algunos  dó- 

1  i  it  »  puDtaJttioa,  de  los  cuales  pudiera  deabeoena  «I  la 
LVHtorbasen.  Es  verdad  que  A  etie  asoeodlenie  que  lomó 
le  dan  e««pe  origaa  am  laudable  que  lai  a-iuctas  do 
coila,  poea  diosa  que  se  apoderó  do  Luis  XI il  por  el 
camino  de  la  estimación,  conocí  i  ii  en  él  esto  principo 
la  exactitud  do  su  juicio  ,  un  sistema  do  gobierno  bioo 
seguido ,  miras  prudentes  y  medios  proporcionados.  Lo 
esplicaUi  las  causas  y  loa  motivos;  y  lo  que  todavía  es 
mas  eficaz,  le  procuraba  loa  aolerloa. 

De  osla  modo  blio  al  Baanaica  dnefio  de  ios  protesuo- 
las  dala  franela  :  aolued  laaemiUa  de  las  guerras  civi- 
les con  la  loma  dü  la  Rochela.  So  pasmó  el  mar  de  ver- 
se contenido  por  un  dique ,  y  recibió  un  freno  que  no 
luí  ¡  I  M  iiiKi  j  (j,  s  le  el  tiempo  de  Alejandro.  Á  los  ingle- 
í>es,  que  querían  opuiteraeáaus  eafuenosloa  blao llamar 
á  su  isla  con  los  alborotoa  que  fboMiild  aa  ella.  Llevó  A 
Luis  i  Italia  ,  baotaode  que  le  acompañase  la  victoria 
en  aquel  pata  tao  ealdril  de  laureles  para  tos  franceses 
después  de  las  guerras  do  Nápoles  y  .Milán.  En  Fiandcs 
y  en  Alemania  ,  la  catta  da  Au»Uia  ,  que  hasta  ontóncea 
babia  sido  siem|jre  agresora  ,  se  vió  preclaada  é  maale» 
nerso  sobre  la  defensiva.  Empezó  el  ooroercto  A  Ooreoer, 
la  potestad  real  tomd  hiaiiae  y  la  biso  respeur ,  loe 
paebloeae  vtoron  Ubfaa  de  la  liraaia  de  los  M-iiores  ,  y 
los eaatftlosde éeloe  AMron  demolidos.  Las  ciencias,  des- 
preciadas  durante  la  confu-;  ji  d  i^norras  civiles  so 
cultivaron  cun  esplendor  sirMenjuias  do  a«ilo  y  do  san- 
tuario soberbios  edificios.  En  una  palabra  .  la  Francia 
esqueleto  descarnado ,  egouda  da  bombree  y  dedüMfoJ 
vol  V  lú  A  au  vigor  y  roboalag. 

Tenia  la  relea  madre  ea  m  mano  gozar  do  todas  es- 
laa  veníalas  en  le  eone  de  su  hijo  con  todos  ios  gu>ios 
que  Ricbellpu  »f)lLj  pensaba  m  [n-tporclonorla.  Pero  los 
envidiosos  del  cn-diio  de  su  diitiguo  protegido  la  preo- 
cii|  K  11  ■unirá  el.  La  persuadieron  ii  que  un  hembra 
quo  la  dobla  su  poder  tenia  obUgaciou  de  "imHrcfr 
cuanto  olla  diapnalaM,  boano  6  malo:  y  A  que  la  mettor 
reelBleocla,  aunque  AcompaAeda  de  todas  las  atenciones 
qan  puedan  auavbar  oaa  nagattva,  era  una  ingrautud 
y  UN  aftmiA.  la  dUaran  au»  aduladom »  que  aa  au 
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podoro»taba  derribar  «(¡ael  enloso  que  habla  ella  misma 
HnrMttMto.  Pe  lo  mlMio  «a  liaoogMlM  «II»;  y  «ao  blaao- 
Mte ,  éMéuéom  A  al  mlMoa  :  «El  id«ieqiw  fo  be  for- 
mado yo  le  sabró  dosinilr.  •  Bmpec<S  María  á  intrigar, 
y  so  propuso  arruinar  al  cardenal  en  el  espíritu  de  su 

Se  iralaN  ún  créUito  ,  de  aulorUad  ,  «le  i>or>lor  lodo^u 
poder;  y  Ricliiliou  no  conocía  lenitivus.  Porci  ascendiente 
qiM  kigriii  las  almas  fuertaa  aotee  laa  débtiea ,  áwgm» 
daini  Ufara  •ellpa»,  volvti  I  lomar  niaa  Imiwrlo  ipia 
nanea  en  oí  corazón  de  Lufa.  Le  mandó  hacer  loa  sacrifl- 
*h>»  que  tuvo  por  necesario*  para  sostener  su  propio  po- 
der. Arro^iiron  »  la  reina  madre ;  pero  ésta,  en  lugar  de 
ceder,  y  mitrar  on  compoaiclon,  huyó  k  Alemania,  en 
donde  üO  consumió  en  la  pobreza  ;  las  súplicas  mas  hu- 
mUdoi  no  baMaron  para  mover  al  loexorabia  miolalro ,  ni 
eonaagnlr  da  él  el  parotls»  4e  velver  A  Francia.  MorW  ea 
«I  éaatlerro  y  la  miseria,  nicleron  sospecliosa  A  la  reina 
Jtfveu .  que  se  habla  prestado  á  los  dealgalos  de  su  suegra. 
La  miró  su  espoM  si«;mpro  con  frialdad  :  y  &i  llegó  a  sor 
madre,  lo  debió  a  ulgLuia  rostial  sorpresa  du  la  inditeren- 
cía  con  que  la  mlrab<i  :*u  esposo. 

Oaalon,  hermano  del  rey,  por  demasiado  ceodesoen- 
diania ooo loa  anenigoa del  ministro,  se  vMaaeltvo  ea 
medio  de  la  corte;  y  st  hoyóte  aua  c»éma»f  fsó  las 
armas ,  fuó  para  dosacrod  liarse  sin  recline  en  el  espí- 
ritu de  su  hermano ,  II.  1  \  .1',  '  r  .1  MI  -::  i  13  hlllo  por  tllO- 
diacion  del  prolado,  slL'^iulole  t)re<^tAO  ii>  i>i>r  osta  nbli<;a- 
dené  su  enemigo.  El  conde  do  Sdl-tsoni  ,  principr  altivo. 

Arme  en  aus  reaohicionea  f  cootiario  peligroso ,  ae  vid 
Impende  A  falMiaraa;  ral  togr^  felliauceao,  ae  ¡menfln- 
ron  las  coosecneoclas  con  m  muerto  «elMitode  m  caaui- 
lidad ,  ó  procurada  en  el  campo  de  batalla.  Soto  OooAA 

sii[H>  no  solo  prusorvar^  de  I3  desgracia,  sloo  aumentar 
su  casa  en  autoridad  y  [l(]uczas  por  medio  de  allantas 
con  el  imperioso  cardenal. 

No  perdood  date  A  leter  alguno  de  loa  que  le  eran  oon- 
Irarioa . d  tavo  por  Mea.  Puyianreai,  iMerliodn  Oaaten, 
A  quien  el  prelado babia  dado  una  sobrina  ea  OMamleoto, 
fuf*  pnMto  en  una  cArcel  por  sospechas  do  no  ser  enle- 
rLiirn-iih'  nri'i'inásu  tlo  .  y  allí  niuriti.  M' miin;  runcl  tomó 
las  armas  en  favor  de  Gastón;  en  esto  a  la  vi>rrtad  era 
culpable;  pero  también  habla  salvado  la  vida  ft  Itichclmii, 
en  ana  ocaalon  en  que  ya  eaiaba  el  paOai  levanudo  con- 
tra él ;  aln  embaf^o  no  pudo  cenanguir  (ráela ,  j  morM 
en  un  cadalso.  Culpas,  que  apenaa  meracian  WMtmulla, 
sirvieron  de  preiosto  para  condenar  al  mariseal  de  Ma- 
riliBC;  iierosu  verdadero  deIKo  ruó  cu  una  junta  do 
enemigosdel  prelado,  en  la  cuM  .••ti  (U'libernha  .sobro  ol 
modo  de  de^thacerse  del  mínisiro  ,  habla  opinado  ()uc  se 
le  pualeaeen  tela  de  Juicio  ;  persuadido  á  que  en  una  ad- 
rntalMíBclon  «rand*  ne  podría  Mtar  nlfua  gran  rorro, 
para  condenarle  i  muerte.  MelMllmi  In  «aalifé  oaa  la 
pena  del  tallón. 

Porüitimo,  arrani  "^  iícr\  rora^on  dol  rey  cuanto  afecto 
y  bondades  dispensaba  al  jovou  Cnv|  .Mars  ,  su  favorito, 
mas  atolondrado  que  perverso;  pero  aspiraba  a  s*t  rivui 
en  la  estimación  con  lUobelieu ;  y  aieodu  este  el  mayor 
déllioqim  podía  eamaier,  le  eortaran  la  «abasa  A  loa 
veinte  y  dos  aAos  de  edad ;  y  lo  mi»mo  I0  ancadlé  A  av 
amigo  Dolliou  ,  nunque  no  so  le  pudo  probar  delito.  Na« 
diedudóen  ai  ihun  >  «  muertes  al  cardenal ;  pues  asi 
que  murió  ésto  niondi3  el  rey  poner  en  lilMjrtad  á  todos 
los  infelices  que  esperaban  la  senioncia.  y  llamo  i  \<tíi 
dealcrradoa:  probando  claramente  coa  esto  quo  hasta 
eaténcee  haUarahMdeel  mloMro.  Ne  leaobravivié  Luis 
Xfll  medio  aAo,  y  morM  A  \m  cuaroula  y  dos  de  adad. 
le  llamaron  el  justo  y  el  severo ;  y  aunque  pueden  fr 
Juntos  estos  dos  epítetos ,  si  so  le  baco  responsable  de  la 
Impla  dureza  del  ministro,  lodos  confosarán  <iuo  le  con- 
viene n»a*  el  de  severo  que  el  de  Justo  ( HU3  ■. 

Nació  Lufa  XIV  después  de  veinte  y  U««  «úo*  de  uo 
malrlmanlo  estéril ,  r  ^  Mol*  nnaqtw  cineo  «mando  aa- 
cedió  ñ  su  padre.  DndararoR  loa  pavUMMMariaa  A  te  rei- 
na por  rcgcDie ;  paroeon  adaiiffBalea  dn  inda  ta  P<iMclai« 
AnddnAoiirta.  im elbadMa éal cartaMl  «•  Blelnlia« 


toRKi  por  ministro  al  cardonal  Mazarino.  beclinra  dnau 
peraagnider.  Dijo  on  poeta:  flmniid»  te  tamaérvataAito; 
r  algideadeeaia  IdnabeOMia  vMoen  el  reinado  de  tnla 

XflI  la  tragedia  llena  de  en t Asi rofes  y  brotando  sanare. 
En  tiempo  de  Ma^srirío  vcrcmo,'!  «1  iuoro  ito  las  paflones 
niL-no!(  violen;.! ^  ,iiii"rr>  iS'  !(     .     r  L,iina\(,r 

parle  del  reinado ily  Lnls  \IV  puede  piularse  como  un 
osiie>  t,^culo  do  grandes  máquinaa,  dispuesto  para  sor- 
prender ,  pero  en  qne al  fin  aolo  qaedan  Ina  niinaadn 
aquella  mageMad  teatral .  r    deavanece  la  Hualon. 

Cuando  ce.wt  el  miedo  ,  Íni«plrado  por  et  inrrible  Ftfche- 
ileu  ,  y  empezó  A  aclararte  la  trl*le sombra  quo  ol  s<>r«»ro 
Luis  XIII  hsida  estendido  sobre  su  corto  ,  las  personas 
que  hablan  sido  perseguidas  por  afectas  é  ta  reina ,  ó  k 
quienes  habla  tocado  («arte  de  aue  persecuciones ,  se  lle-> 
naron  de  pratenikNiea  rMpwantaa.  A  éaloa  NaoMiM  laa 
wwparfaiiiw ;  porqneaal  hambraa co«»e  mufaraa  ae  loM- 
ginabau  con  derecho  para  mezclarse  en  los  nefrnrlos,  cre- 
yendo que  debía  deferirse  á8up.irecpr  Eiio»  so  protegie- 
ron aluniente  y  desgraciaron;  poro  I.i  r  111  j  se  1-  ,nió  «le  su 
imporkiiicta  ,  y  enviando  d  las  mugorcs  k  aus  iiems ,  se 
libró  de  los  hombres  con  algunos  meaea  dbpfMab. 

Se  Impactenid  Ana  de  Auatfia  par  laa  rapraBODlaalaBdi 
del  parlaflaantoean  motivo  de  nifunaa  hnptMaiee:  r 
tribunal,  soliertdo  por  haberla  dado  la  regencia ,  UmihS 
como  promesa  inviolable  la  urtunidad  con  que  la  reina 
üfrooló  h  i  n  (M.íiras  del  parlamenio,  quo  so  goliernarla 
por  sus  ruiiscjos.  Poco  swguido»  éstos  por  la  reina,  loe 
elevaron  ellos  é  aentencias  que  la  regente  anuló,  da«d» 
ocasión  A  murmaraelonaa.  Bntrd  el  pueblo  en  el  nalaean 
deac«aienio  de  taa  «Mtliiradoa ,  y  manUMié  dlapoaleto'- 
Ma  piR  aoatenerlos.  Rl  duque  de  Aogulen  ,  hóroe  de 
veinte  r  aflo* ,  y  coronado  de  los  laureles  roco^idoj 
en  Roeroi ,  so  prespnlrt  para  reprimir  al  pais  inajc  tmi-  - 
rnito  Llenos  de  orgullo  por  Uabor  sido  ülUos  á  la  roma, 
ol  principo  y  Ion  oacialon  Jóvenes  que  le  rodeaban,  to- 
maron cioriu  aire  do  alUvea ,  por  lo  que  loe  ttttumm 

No  solamente  dlagnataron  sus  serTickis  A  la  reina ,  sino 
que  castigó  mi  atrevida  presunción  con  la  desgracia. 
AtribuycruQ  ellos  la  fortaleza  de  la  ro^rnir  .1  i  ts  conse- 
jo'» de  Mazarino:  y  todos  los  partidos  so  declararon  con- 
tra >H ,  ya  reunidos  y  ya  sei>aradoa,  siendo  como  el  blanco 
á  quien  ae  dirigían  toe  tlroa  de  loa  mal  cantaloa.  A  Ib 
fAccIoa  que  leerá  man  caMiHla  ta  ñamaran  ta  Aiiiin.  j 
r  éala  ae  dlvIdMen  grande  y  peqaeAa.  Todas  las  faeto- 
nes, dorante  estos  alboroloi,  atinque  conservaban  loe 
nomhre.s,  iiii:il,ir"ii  muchas  %("'.;r>r¡o  iñudes,  pavqM 
tamhiun  hubo  una  hmn/a  favurat)lo  a  Mazanoo. 

Entre  lanío  que  duraban  estas  intrigi^  dom<^.stics.<),  so 
hacia  la  guerra  oon  faiictdad  eon«ra  loa  eapaAolea  en  ta» 
Itaotaraa.  Daba  elJAvan  naMvet  btafnma  iiapwawaa  di 
paao  que  iba  creciendo ,  y  ta  iBlarior  del  roioo  estaba 
tranquilo  y  muy  bien  gobernado.  Evitaba  M.fzaríno  con 
destreza  los  ataques  de  los  env  idiosos  p  r  >  h mj  un  >  con 
quien  n.)  podía  hacer  paces  ni  trRí;aas ,  por  ser  un  rival 
que  aspiraba  A  derriltarle  y  colcicarse  en  so  lugar.  Este 
era  el  famosoGoodi ,  coadjutor  de  au  tlo , oMapo  de  Pa- 
ria, y  deapueaoardant  dellett;rdldn«l  ÜM  da  lo- 
daa  laa  intriga*  oentra  Matartao. 
ttaie  auffltolaud  Inpenaldaradamenie  el  praleate  A  tan 

malas  Intenciones  do  hu»  entimtí^o*) ;  porquo  hizo  venir  do 
llalla  una  hermana  ,  una  cuñada  y  uu  tropel  du  sobri- 
nos ;  y  deslíe  luego  se  creyó  que  no  lialiia  llamado  á  aquo* 
Ha  familia  sino  para  enriquecerla.  So  la  repreaenld  en  loa 
papelea  como  una  carga  del  eaiade ,  al  aalaDo  Uemip» 
qne  ta  norte  padta  imeTaa  Iniptiealaa.  9m  nmdnl  pota 
mente  A  registrar  eaioaedloMw;  ae  eballud  ta  eone :  per- 
li  1  ■■!  1. 11 1  uij.  ri  ji  y  declaró  al  cardenal  perturbador  do 
la  |iuüii<ja  u ciik<(uilldad  y  enouiigo  del  estado.  La  corlo 
dcj'i  .1  l'arts  y  le  pu.so  .sitio. 

No  otHtanlo ,  so  hizo  ia  paz  Condó  y  sus  bermaooa,  que 
habían  tenido  A  su  cargo  el  sitio  ,  pusieron  prado  BMlf 
alto  al  aarvtoto  que  kablM  beebo  en  nqaellan  etronna 
tAndaa.  LoaMao  Mangrino  amatar,  ya»  eaMaa  da  «no 
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Uado;  pero  tomó  la  homda  eupynñ  UifrjaA ,  y  aa  vio  pre- 
ttwJu  il  LWJniirt  &  ir  A  romi'  I  1 1  ioüda  hM  que  ha- 
Mi  «aoBfcalads ,  y  á  éci«r  el  reino,  i^o  Parte  hicieron 
•srtat  fonlitMaf  por  el  ro^roso  de  loe  prínclpee.  Coosi- 
gui..-  Ma-uiriiio  1  I  ii[ip'i>¡  I  n  Hile?  liT  iH-rtuiUii  volver; 
p«ra  »e  dcítiompujiL-t .m  ui(  j  voz.  So  hallo  la  curie e»- 
yweta  á  ver»e  eocerraild  imi  la  capiuil  ;  paru  m>  pu>>)  oii 
áilm  MMariM  toé  prokcriio ,  M  piuo  iirocto  á  su  ca- 
iM(».«im  iraad0apimi«»d»lMpirt«laBM,rMilódol 
nino  Be<¿tiDda  vm.  U  corte  «bUiito  «mmto  por  iMpro- 
«iocú<.  juntó  en  «lia*  un  e}ércllo:r  laaiMeftlIaMrino 
cti.i  '  <ie  a:  íii  <[  i  l  un  buen  cuerpo  da  tropa:).  El  píirla- 
Riridu,  para  xvstonersus  resoluciones  contra  el  prt^lnLlo, 
buo  pnr  »u  purle  reclutas ,  de  suerte  que  bajo  de  los  luu- 
rm  4a  Paria  baUa  ouatra  atórcltoa.  No  obstante .  miio 
tafea  oo  eoiBbaia ,  f  wutj  fanaato  para  Canté ,  eoemigo 
írrecuocllialile  daMacarino  ¡y  ao  41  taoblMV  perecido  e»te 
priacipe  ■  nu  haberle  »alvado  de  lAatima  los  parisienses. 

liiK'UdoK»  en  sus  muros;  aunquo  !•  uliluiron  ft  salir 
de4  retiM>.  Vulviú  u  ciur^r  ^aianou  tnuniaiuc  de  Unlua 
toa  partidos :  lo  recibieron  los  parisienses  con  grandes 
Éeaoatracipaea  4a  jábiio;  la  faliclté  al  parlamento  for- 
nido,  y  le  blio  loa  maa  pompaaaa  alaakia.  Poalaroa  praao 
al  cardenal  de  Rotz :  huyó  de  la  prlsioa :  perdió  el  obis^ 
ptdode  Paris,  y  tué  á  pa»ar  una  vida  obscura  en  una  pe- 
<)u«üa  ciuda  1  du  b  ri-na.  Ut^e  enlóiicea  fuó  un  porfocto 
inunfe  la  vida  d«  liatartno.  La  ooacluyó  en  IfiiM  coa  ol 
aaiaaio  de  las  nilMoa,  y  414  la  pa*  *  la  Bwopt  ioiaada 
aairtr» 

Ea  paedao  aer  banoáa ,  y  aoloeane  eo  laa  drcnnatan- 

ciii  .  para  fortnar  coiicopto  de!  ootusiasroo  de  la  nación 
en  ji|ueiifib  aúus  brillamos  dni  reinado  do  Lub  XIV.  Éste, 
priiii  ipe  jtiveo,  rodeado  do  gracias,  servido  de  las  arles, y 
«egutdú«l«  la  victoria  ,  parecia  Italier  nacido  para  dar  le- 
yaeal  universo.  Él  precisó  A  la  EspaAa  ¿  ceder  el  paso 
4aw  amhaiadirrK  Se  airavM  Bmdb  á  naiaitr  k  ana  aiü- 
•wm  praiaasioeaa .  y  411a  iniMiao  oaadidmiaa  hmmillaa- 
tes  \  p-ii.  Vm  Miyu  ,  enuivalunto  á  una  órilcn  .  sn  fiuiló 
ia  j;aA[Ju  de  corsos  ;  y  uiu  columna  ,  levaiilaiJa  oit  el 
pal  icK.  Je  i>3  Ct>:>ari<3  ,  i<>;jiiiii,-ó  la  superioridad  de  la 
Frjocia.  Intimó  Luis  a  la  EspaAa  unos  derechos,  que  4  la 
Tardad  pudieran  haberse  disputado ;  poro  sus  ojórcltoa» 
^  aifuierun  volando  A  loa  aaseciadoroa ,  abravtaran  la 
díicmiiio ,  y  on  1(68  icgitimafan  sus  pret^takmaa  ooa  el 

Initado  lio  .\(\~la-Clia(>ellO. 

Ai»»'uriit)railo  i  vt-ncer  ¡i  Ids  royos  se  inütgiiú  de  (pin 
le  ro-i)(ie5>'  una  rcpúhlica.  La  Ilnlauda  sufrió  la  penado 
la  audacia  ,  y  so  vió  muy  k  riesgo  da  su  ruma;  pero  la 
samnoliigiaiarra;  la  AlMMoia  aalera  se  levaaid*  au 
Inor :  y  la  Espaia ,  aooque  abatida,  hia»  tanUea  aata  «a- 
taeraas.  Casi  toda  la  Europa  se  coligó  OODUa  una  pótan- 
os acometedora  ,  de  la  cii.il  !>u  í,4nr)raba  el  olijeto  y  el 
termino  que  se  babria  prupuostu  u«  sus  miras.  Lui»  XIV 
»e  opa>o  á  toóos  sus  enemigos ,  y  dictó  en  IG78  las  condi- 
ciBaai4elapai4aWiq>aga,tamblao  brillante,  pero  loé- 
aaa  íaiperioaa  que  la  de  Als-la-Cbapella.  Laa  taema  que 
■anuivo  en  pió  ,  previendo  ó  meditando  una  nueva  guer- 
ra .  le»irvieron  para  humillar  A  Argel  y  A  Génova.  Cln- 
nr  jta  (MI  \  ano  Argel  debajo  de  sus  ruinan,  con  súplican  <pin 
ao  (uefuti  atendidas .  hasta  que  rompiólas  caduitas  do  Iv^ 
fraoce»es,  y  prometió  no  volver  A  eiiclavlzarlos.  Gónova, 
■MMíatarta  ya  «o»  laa  bombea,  detuvo  laa  que  balaban 
para,  acabarla ,  É  eoaia  de  aaviar  á  aa  Da»  4  VarMltaa 
para  disculparse^  luinutilemonlo. 

VolvhSi  A  «jinpo^ar  la  «uoria ;  quedó  asolado  el  Pulatiaa- 
do  V  io<  fuego:>  <|ue  a lira^aban  este  infeliz  país  Tueron 
naaseüal  para  reunir  A  toda  la  Europa  contra  los  fran- 
4ana,«a9»IMlnbre  causaba  horror.  Se  sostuvo  Luis  XIV; 
fWoipiHlmnniil  p4ntidaa,  quedó  au  madoa  daalruMa 
aa  la  tfs^.  y  «e  vieron  Infostadaa  las  ooataa.  Hlcferon 

'■"r,  in-if-,,;,  d(-!.i'njl>arcos  ;  y  sU.h  iHjiiiIiai ,  cuyo  uso  en  el 
it**s  kiitiáau  oustíiiailo  lu^  Iraiicüáoá  ,  ui  rumnroo  el  Havre, 
* lúcieroo  conizas  á  Dicppe.  Entro  tanto  Do  abaiidunó  la 
*ieiafjaá  i«iaeo  la  tierra.  Fleunu  y  Sioolkerque,  cam- 
rr ifcr nw irlwf n  HaaayNamur,  uoíeos  deauiloda, 
<M«qiiMfaoaÍftde«a  iMpariedad ;  ppro  loa  Bumawnna 
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ejercitoa  que  levantaba  daaplowahan  el  reino ,  y  eaiMa- 
ban  el  hambre ;  y  m  medie  de  la  ffuAna  del  lit)a  deau 
corte,  aaotia  Lola  XiV  que  aé  «cañaba  la  earaaiia.  Ye 
loa  poeMoa  «mpaiavoD  á  w»  adnrinrle,  y  murmura» 
han  Rsu  tríale  altuaolMkle  caatd  aaoriaeloaen  Mavik 

Se  hicieron  éstos  por  la  necesidad  de  prepararse  para 
la  guerra  do  sucesión  al  trono  do  E»pafta.  Poco  importa- 
ba A  loe  franceses  que  lo  ocupase  un  Borbon  ;  pero  Luis 
XIV  y  au  ooaaejo  ,«a  vetde  baoar  tina  división  paciflce» 
prf>flrleron  aceptar  al  leatamenlo  de  Carlos  II ,  que  daba 
la  España  al  duque  (le  Anjou  ,  y  recibir  con  proM>nlc  tan 
funosto  la  duspoblseion,  el  hambre  y  otras  plagas  que 
alligloroii  A  los  reiu<<:#  lUi  Aloiiianlay  Flandes,  que,  babien- 
do  sido  teatros  de  loa  triunfas  de  toa  flranceaea ,  ae  con- 
yirtlaraa  en  aapuleraauya  Tallard,  ono  etierpaa  entaraa 
de  tropas,  fué  beobo  prtoionero  en  Hochster  on  las  mi»- 
mas  llanuras ,  en  donde  Villars  babia  derrotado  A  los  ene- 
migos. Perdió  Vítieroi  un  ajérciln  onton^  on  RaniiUlors. 
y  los  campas  espaAoles  se  encbarcaron  con  la  sangro 
francesa.  Para  que  A  la  Francia  nota  faltase  calamidad 
alguna ,  daapk«4  la  guartm  chrll  ana  tarotaa:  ae  rebela^ 
ron  laa  proteamuiaa  par  la  Impcndanda  d»  beber  ram- 
eado Luis  XIV  en  tales  circunstancias  el  edtctn  do  Nnn- 
tes.  Sostuvo  con  valoría  adversidad  ,  y  con  su  coimiancia 
so  cansó  la  resistencia  do  ^n-.  iíiiemi;íos,  do-  n  iii  uiilo  («u 
odio  con  sus  desgracias.  Villars.  vencedor  en  Dónala, 
hbaooncluir  la  paz  de  Utrecht  en  1713  y  1714;  y  aatenria- 
rao  can  al  principa  Eusanio,  su  digno  aaiagoitiata,  aa»* 
gortf  en  Baataft  la  pas  de  Europa. 

Después  de  verse  en  las  mas  cruelea  extremidades, 
precisado  A  abandonar  A  su  nieto ,  y  casi  reducido  A  la 
iristo  pruinesa  de  dar  tropas  y  dinero  para  destronarle, 
vió  en  la  cabeza  de  esta  principo  asegurada  la  corona  de 
EspaAa.  8tt  propio  reino ,  cercenado  por  las  rnnqnirtaa 
de  auaanamiioa .  volvió  á  au  integridad,  pera  dabllliade 
y  doanndo.  No  «balante.  «I  reprendan  con  raaon  ea 
Luis  XIV  la  fliubiclun  o.<<rosh  a  quo  lanías  desgracias 
causó  á  la  Francia  ,  su  pasión  á  la  guorra.  que  hizo  dorra- 
niar  tanla  ^ngre  ,  el  lujo  y  maguificos  ediflclos  que  so- 
pul  Isron  tanto»  teaoraa  saoadoa  de  loa  puabioa  i»n  lo- 
pueMoa;  no  ae  le  puede  uagar  laaatImuBiiw  faroiraa 
frandaa  «aildadaafuule  diaitoguaa  «airt  loa  aoharanoa. 

La  Bnnaca  de  au  gaMano  disipó  laa  conapiraaionea,  y 
no  volvieron  A  verse  mas.  Supo  elegir  ministros,  y  dar  & 
cada  uno  de  ellos  los  destinos  quo  mas  les  convenían. 
Kn  su  riMnado  noreciomn  los  cioncias  y  las  artes:  le  me- 
raciaroa  su  atención  el  oomardo  ioierior  y  ealerior,  loa 
graudaa  oamlnoa,  y  la  counmloaeian  pnr  medio  de  ea« 
nales.  Croó  la  marina  militar:  sostuvo  laacohmlaa:  Umpió 
puertos  ,  fortificó  la«  fronteras ,  reformó  la  leyea,  y  esta- 
bleció la  policía.  En  su  reinado  We^ó  A  su  perfección  la 
pooola  ,  como  la  elocuencia  en  ei  pulpito  y  fn  los  tribu- 
nalo<«,  Anitnó  las  investigaciones  históricas ,  y  tos  viajea 
poipioB  paca  dilatar  la  aalera  de  loa  cooociiDicotos.  En  su 
misma  palaele  ae  raaniau  bajo  de  au  pvoiaoekm  li»  sa- 
bios de  todas  dases ,  y  loa  maníanla  ooMemanle.  Por  41" 
timo,  en  su  reinado  se  enriqueció  la  Francia  en  prime- 
ros ,  y  llogii  'á  ser  para  las  domas  naciónos  la  escuela  de 
la  url>aiuilad ,  dtíl  gusio ,  y  óe  lodos  lus  talentos  úlilos  y 
agradables. 

Luis  XiV  era  uno  de  los  hombrea  mas  bermoaoa  de  au 
reino.  Le  amaban,  y  41  amaba  tambiaa:  pavo  noaepU 

caba  do  fidelidad ,  ni  coa  las  mas  queridas.  Su  esposa 
Uaria  Teresa  do  Austria  merecía  por  su  virtud  y  sus  gra- 
cias conservar  su  afecto  y  ternura  ;  iioro  >a  que  la  privó 
do  usté  derecho  legitimo ,  procuró  obi>ei  var  con  olla  las 
atenciaBeaquela  hiciesen  ménoe  penosa  la  inconstancia 
de  au  aapaao.  Lanbd  con  loa  partaníaaies ,  y  loa  ai^aló  coa 
«I  termr;  paro  la  deagraete  era  que  bafataa  de  levan- 
tarse luego  quo  cesase  la  opresión.  Su  reinado  fuó  oí  maa 
dilatado  que  vlú  la  monarquía ,  y  el  mas  glorioso  deapuaa 
di'l  lio  liarlo  Maguo  ,  si  es  (juo  no  la  IguaM 4  BaCUdMi 
Ifuríó  A  ios  setenta  y  siete  años  ( 1715 ). 

Se  nota  ecauanmaoto  que  el  prlocipio  de  un  reinado 
eaal  cgattulq ,  ycamola  cfHicade  loa  fine»  del  ante- 


iliANCIA. 


Digitized  by  Google 


738 


HISTORIA  UNmSIlSAL. 


rior.  Suttíoado  Lui&  XV  ol  trono  ,  todo  ae  mudó  ,  costum- 
lircN.  r>piiiioncs  y  ralacionespoUlicas.  N<'  porque  l.o  anti- 
guas deiHigrad«MB  «I  nuevo  roy ,  pue«  »ieodo  niño  d« 
«eto  aAoi,  ao  laoia  por  eoniguleote  Influjo  prepwtde- 
lMil»;aÍBO  pocqmc«T<^  l«  «aloridatf  an  «I  duque  de 
OriMDS,  sobrino  do  Luis  XIV.  que  nunca  !«•  mM  bien;  y  el 
regente,  correspondiendo  con  Iflual  amor  n  n  h  i  ii:\o  el 
guslo  do  mudar  cuanto  habia  hecho  el  {jtjLuinu  monürca. 

Diií  pues  un  n-<pccto  diferente  a  la  corto,  y  en  lugar  del 
o»lorior  gravo  y  «ustoro ,  que  domioalM  ea  ell«,  oo  m 
vl4  masqua  llgenn  y  dltlpaelon.  De  la  religkio,  tan  es- 
crupulosamcuto  practicada  .  solo  quedó  lo  que  absoluta- 
mente no  se  podía  cercenar  por  atención  al  público. 
NuiK.i  liiiliia  loriiilii  Luis  XIV  mas  conexiones  con  losln- 
gles>ci»quu  las  quo  eran  indisponsabifts,  como  que  los  te- 
nia por  rivales  naturales  do  la  Krancúi ,  y  dosoooflaba  de 
ellos.  El  fogeoie  «e  eairesó  del  todo  k  lo»  Ingleees ,  y  «• 
dejógntar  poraiieoont«|oeparauegitrtrMaupRriieceloo, 
al  el  nuevo  roy  ,  que  era  ¡lo  poca  salud  ,  llegase  ft  fallar. 

No  puede  dudarso  quo  en  esto  caso  poiisalia  el  rogsDle 
seniarsa  eo  el  trono  en  perjuicio  do  l  i  i  in  i  española, 
pero  es  calumnia  decir  que  intenliS  dar  veoono  «■  su  pu- 
plio;pon|ue,aaiMiiM  poeoaaerapalosD.yaiuy  indiferen- 
la  en  punto  de  oostumbros ,  no  «ra  eapax  á»  aocioit  tan 
abointeable :  y  la  prueba  de  queao  la  penad  m  qua  no  la 
ejecutó.  Pudo  ser,  cuan<lo  ma-i,  ()ii8  intentasen  esta 
maidnd  las^^nles  perventa*  que  le  acompañaban ,  porque 
se  lisniij;e;iri.in  <U'  Ih-gar  á  sor  (lc:*p(>iico'í  en  la  Francia, 
coa  un  rey  enemigo  de  la  sujeción  al  trabajo ;  puesteoiaa 
la  aiparlonela  da  qne.  slendi»  nan  eapM  qiiaalloa ,  lea  da» 
jafaagafaafnar  por  mIo  lamana  umb  llampo  pan  laa  di- 

Murió  repentinamente  osta  duque  do  Orleans,  y  lo  re- 
emplazó ol  duque  dn  Bortmn  Condó.  Este  principo ,  como 
un  particular  codicioso,  pretendió  enriquecerse  con  lo 
rastaola ,  ó  coo  loque  no  babia  daalniido el  aniarlor  ala- 
lama  «n  loa  parUeulano.  No  lenta  familiaridad ,  pópala- 
TMtad ,  vi  aquella  espada  da  bombria  de  bien ,  quo  ha- 
Man  tieeho  tolerables  los  defectos  del  regente.  Murmuró 
el  piH'liln  do  SUS  depredaciones,  pero  él  no  lilzo  caso, 
creyendo  que  ei  rey  te  sostendria  en  su  mayor  edad,  te- 
niéndose por  necesario  para  un  principo  i  quian|ifaeu- 
raba  dlvaralonaa ;  pero  Gondó  ae  tIó  burlado  por  un  mu- 
abaebodadlas  r  aiaiaafloa,  y  on  Tlajo  daaaienta  y  iraa. 
Quitó  Luis  A  »u  pariente  el  ministerio,  y  le  envió  á  su 
ca.sa  Hin  decir  por  qué  ,  como  se  despide  A  un  criado;  y 
l  i  mistno  hizo  después  con  sus  nnrilslros.  Pleurl,  su  pre- 
c«*|»(or  ,  ocupó  el  lugar  del  diasgraciiido  Ikirbou  Cunde  sin 
preliminar  alguno ,  y  como  si  fuera  su  antiguo  destino. 

Á  aata  caidaoal  aa  la  mira  con  ratón  como  á  uo  nlAo 
prlvIiaBiadodala  nainralata,  Diea  un  blaloriador:  «Que 
hnsta  los  setenta  y  tres  años  pasó  por  ol  hombro  ma^ 
amablu  y  do  la  mas  deliciosa  sociedad  :  y  cuando  en  esta 
edad,  en  que  tiinlo*  nncianos  s  '  r  Mir  ii  del  mundo  ,  lomo 
mi  su  mano  ei  gobierno  ,  lo  tuvieron  todos  por  uu  itom- 
bro  do  los  mas  prudentes ,  y  con:«ervd  liaata  cerca  do  ios 
noveou  aAoa  una  cabaia  aana ,  libra  r  eapaz  do  loa  na- 
foekM.»  k  la  qjna  paraca  «mnó  por  baaa  del  alaterna  da 
su  gobierno  la  paz  Interior  y  estcrior,  proyerto  lauduble, 
porque  con  la  paztmlo  se  nene  ,  p«ru  no  &io»ipro  reeli- 
gen bien  los  medios  aun  (  on  Ins  mejores  Inleociooes. 

Persuadido  áq lio  íkíIo  lo»  ingleses  crao  capaoea  de  tur- 
bar por  fuera  la  tranquilidad  de  que  ólqoarlafiaart  OW- 
■Uestó  demasiado  al  lafuar  da  dascooleniartoa;  ^loa, 
vMndoae  tamidoa,  ampetaron  i  pedir,  y  PlearI  ooadaa- 
ccndíó  hasta  el  estremo  de  «rn-ijlar  ü  sus  pretensiones, 
algunas  veces  imperiosas,  las  fuerzas  de  Ui  nianna.  Por 
oir.i  parle  en  el  ahorro  do  gastos  ,  que  serian  coosi^uion- 
les  á  esto  objeto,  aaUsíaola  ói  ¿  su  natural ocooomia.  Da 
aata  nodo  vivió  iranqnilo  an  asta  pwla;  pero  enandolaa 
dmmatancias  suscitaron  la  guorra ,  la  marina  decrépita 
que  babia  quedado ,  y  la  que  añadió ,  no  pudieron  resis- 
tir á  la  de  los  ingleses,  que  esLalKa  en  lodo  su  vi^or. 

Tamhit>n  se  encaño  Fleuri  en  la  e»peranza  que  habla 
concol)ido  sobre  la  paz  interior  por  las  inodidas  que  habla 

tomado.  La  turbaban  loa  octeaiáaticoa ,  porque  una  parta 


del  cloro  de  Francia  era  opuesta  j  la  opinión  que  ol  mi- 
nistro quería  prevalecióse.  Pretendió  subyugar  &  stts 
contrarios  con  la  autoridad ;  y  cono  si  el  rigor  pudiera 
prevalecer  en  pOTla  da  optolonaa ,  daaiands  anoMitf  f 
proseritaM.  ÍM  plana  >a  dieron  A  solos  aquellos  que 
aceptaron  6  Armaron  laa  fArmulas  prescritas.  Como  era 
mas  fácil  mostrar  esta  sumisión  que  estudiar  y  arreglar 
la  conducta ,  la  juventud  eligió  el  camino  ménos  cn$in>o. 
insensiblemente  se  relajó  la  deconcia  osterior  que  airan 

el  reapeto.yaatntrodujeronankMclaaalraalaantodalaa 
del  mundo.  Á  lo»  eaindloa  panoaoa  y  profoadoe  aacedle- 

ron  los  conocimientos  vagos,  tomados  en  compendios  mi- 
perflciales ,  y  se  multiplicaron  los  dicciouarios.  ]'arniiii<i 
el  cardenal  muchos  obispos  en  la  corte ,  y  las  asamble^ij 
del  clero  dieron  ocasión  &  algunos  de  mostrar  talento 
para  el  gobierno  y  administración  do  la  hacienda,  por  lo 
que  loa  UamarondaipttaaflM^adMitiiiiiradorw.  DaMfdla 
rallglon ,  nd  por  riaart ,  qua  lodaria  librCba  con  «a  peder 
la  aeguridad  del  santuario  de  los  golpes  de  sus  nn  n  i  'os: 
pero,  no  tomando  bion  las  medidas ,  contribuyo  invuiun- 
t  <ri  iin  vi'c  -!  dejarla  doslltulda  de  sus  mejores  defensas, 
que  son  la  cioocla,  la  vida  reglada  de  los  ministroa,  y  la 
estimaeton  de  los  pueblos. 

Algunaa  reflexiona»  podíamos  hacer  «obre  an  oandoda 
para  oon  lea  parlamentos,  mareada  «on  el  sello  da  au 
ordinaria  timidez.  Sufrió  que  estos  cuerpos  diesen  á  sus 
representaciones  .  muchas  veces  bien  fundada»,  una  pu- 
blicidad peligrosa  ,  que  acostund^ró  ii  lo.s  pueblos  h  tomar 
oooocicniooto  del  gobierno,  y  ¿  quo  no  respotaaen  la  au- 
toridad, euyoaresoriaaaa  dascubrtan,  pardlaadaoiadias 
veces  m  ftiana  por  nunlfaMarioa  «1  v«^.  Guando  Fleuri 
empeidsa  i^nisterfobaUa  dado  errando  Mea  de  sus  co- 
nocimientos diplomáticos  y  de  su  destreza  para  negociar, 
reuniendo  A  la  Francia  la  Lorena,  objeto  que^é  iotoola- 
do  inutilroento  por  muchas  siglos.  Coo  el  mismo  arte  elu- 
dió muctiaa  Inslousctonea  da  guerra ,  É  la  cual  piocuta- 
ban  daraeathNi  varioa  Intrigamos  da  la  corla,  paro  al  fla 
no  pudo  evitar  aata  osóte,  y  cuando  murióse  hallaba  la 
Francia  empellada  en  esas  empresas  bosUloa,  que  el 
miraba  con  ropugr  n  i  ■ 

Se  distinguió  Luis  ,\V  i>or  un  valor  ,  quo  le  mereció  la 
estimación  de  los  franceses  ,  que  apenas  se  le  hablan  co- 
nocido basta  qua  Uegd  la  ocasión.  Despuasda  la»  baiaiaa 
mllltarsa ,  úU/m»  de  atoglo  en  la  Piando»,  cuando  Iba  á 

buscar  A  losenerni,.'<>s  ,  que  penetraban  hasta  la  Francia 
por  el  lado  do  Alemania  ,  cayo  enTermo  en  .Melz.  No  es 
f  iril  dn  contar  la  consicrnaciot;  i;  lo  oí  reino;  pero 
aun  es  mas  diricil  espresar  las  dcmoi'lrBciunes  de  alegría 
que  por  todas  partes  hicieron  con  la  noticia  do  su  conva- 
lescencia.  «Tal  ea,  dice  un  hUtoriador,  al  poabio Iranoéc; 
porque  en  sus  aféctoa  Siempre  procede  een  eoUnriasme: 
escesivoeson  el  amor  como  en  el  odio."  Dió  la  aclama- 
ción general  A  este  rey  el  nombro  do  «nuy  amado.  Enton- 
ces ora  ocasión  de  liuberse  muerto. 

Sobrevivió  Luis  XV  para  gobernar,  como  ól  deda;  mas 
na  bUo  tino  mudar  do  mlnlslrai  cosdo  da  amigas.  Por  la 
eaman  uo  antraban  al  manejo  de  los  negocios  par  »■»  tá- 
lenlos Bl  por  sus  aciertos ,  sino  por  la  mayor  d  menor 
corideseeodoncia  con  los  gustos  delrnonarrn  K!  ministro 
quo  le  parcela  man  capaz  era  aquel,  que  ,  lituánüole  do 
culdadosé  inquieiudos,  lo  faciliUri>a  seguir  su  inclinHoion 
A  la  indoleocia  y  loa  placerea.  iMceo  que  ooaocia  la  mi- 
aeria  de  loa  pueblos,  que  lacompadada ,  y  qua  qnlstOfU 
poner  el  remedio:  poro  no  podía  crear  oonasgulrto  parsi 
mismo  ,  y  se  imaginaba  quo  no  le  rodeaban  g«Atas bou- 
radas  que  le  ayudasen  .i  iiilontarlo.  Tenia  la  desgracia  de 
uocrcor  probid,td  ou  nadie :  pero  ¿serla  esto  midiéndola 
por  su  propia  conciencia  ,  ó  por  balierle  muchas  voces 
engallado?  Llegó  i  lamer  al  ocuparse  an  loanagoeios,  f 
basta  losmiiBMsplaQanala  «aaaaba«  it  na  ina  «vivaba 
alguna  variedad  dUidl  da  Inventar.  Dejó  A  su  nielo  uaa 
corte  entregada  al  fausto  devorador;  la  hacienda  en  de- 
sórden ,  y  el  reino  ocui  iam  :iuo  alborotado  con  .sordos 
descoulentos.  La  murmuración  y  geuerai  inquietud  auun- 
ciaban  tempestades,  y,  afloJAodoae  los  lazoa  que  estrechan 
al  pueblo  coa  al  aobsraao,  baolan  lamlMa  la  diaataeloo 
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total  de)  estado.  Prvrcia  el  monarca ,  s^gun  dicen,  estas 
deagracis*;  p«neD  vet  de  tnb^r  para  ptecaverlaa,  le- 
mleado  l«s  imvm,  y  eatregiBdeM  fe  ti»  raereos,  parcela 

qne  estaba  diciendo  á  la  revotucian  :  F.^/y^r^i  á  queyo  hai/a 
tn«#rlo.  Tptn.i  e>t«  princip(<  tan  buoiios  |)riiicipio9  de  re- 
U/hin  .  que      mciltiacioii  ;i  los  plnriTo.s  ,  al  el  iinporio 
que  trnuii  sobre  ui  «ni»  iiiclíDacion  i»mm  a*¡  loa  borraron. 
Rodeado  del  resplandor  délas  cienciaH.  que  |anlol)rillu 
bñbita  adquirido  eo  al  reinado  de  Lula  XIV,  no  ae  dqíd 
deaimatoar,  las  favoreetd.  pera  con  dlsearaimlanto. 
MuliipürAiliis .  romo  ahora,  tn?  escritores  de  todas  clases, 
noloprirun  <  íjn  <•!  la  mayor  acogida;  pero  protegía  no- 
Ivenicnlp  las  oniprosas  lilorarias  ,  y  los  proyectos  cuya 
Utilidad  le  deouwlrasea.  Hizo  feliznienie  la  guerra  en 
tierra ,  pera  en  el  vnr  la  fué  casi  «lempre  runesta  porque 
loa  iQgtesaa  eoa  ana  armadas  couaigulanHik  traladoa  vea- 
tajoaos.  MurM  Luis  ti  muy  omaifo  ea  1774  *  losaasenta  y 
nutro  a5iis  ü>'  i'ii  <i!.  N'o  h'itiia  t*'iiirIo  mas  que  un  ttijoi 
lUoiaUo  Luts,  dtílliit  üo  Francia,  de  grandes esparaoiaiK 
el  cual  moriA  áBlea  que  el  padra,  lieJaMl»  tire»  UJoa  y 
lua  )>ya. 

UiaXTI.  hüoiaaf«r4aldlftiBlo  MBaLub,  aiioedM 
•I  atNielo:  pera  redUdla  corana  en  Uan  filiales  clrouoa- 

l>n«ias.  ün  funesto  accidente ,  que  causó  la  muerte  á 
}:raii  iiúriit-ro  de  personas  en  una  du  Uis  flf  -->i«>  «luo  -io  lu- 
cieron con  motivo  de  su  malrimoniu  con  Mana  Antonia 
de  Lomna,  liija  de  la  eniporatriz  reina  de  Uuogria ,  dtd 
boUto  é  ta»  funeaia»  coojeiuma  da  lo»  prapenao» i  pra- 
sagtar  sobra  todo. 

El  rey  .>in  embargo  dió  principio  á  au  gobierno  ron  un 
rasfo  df>  prudencia ,  capax  de  desvanecer  la  i<lea  du  mies 
prooústicw».  Rcncxionandc)  que  lo  hablan  criado  en  a)>»u- 
lula  Ignorancia  de  lo«  neguciuü ,  y  viéndose  en  edad  de 
veinte  aAos,  conoció  que  nec&áUaha  de  UB  coaductor  que 
la  talase  por  al  laberinto  del  gobierno  «a  que  iba  *  en- 
trar tT  le  tomó. 

fn  j  de  los  ina«  ftrduos  notíoclos  dct  largo  reinado  do 
Luis  W  halfía  sido  í^ucüniiiiua  lucha  con  los  parlanico- 
tO'«.  habían  ésbus  írei'ULUilL'rncnlo  molestado  y  fa- 
tigado cou  representacioaes  ejecutivas  ,  iiitcrnipcio- 
nos  en  su  servicio,  y  coaliciones  conmlDaleftaa ( 
Luis  XV  les  baUa  cerrespandido  bumiiundoioa.  aou- 
lande  sos  providattelaa  ,  áaatarráadehw ;  y  puede  daeir- 
se  que  estabM  bajo  del  anatema  cuando  aiarió  este 
principe. 

Habría  mJo  quizá  buena  polllica  aprovechar  csla  oca- 
•ioo  para  poner  freno  k  la  autoridad  de  estos  cuerpos,  ya 
ftMaaeonsoiidandovartaehnMlalradDddaa  aa  m  rd^ 
BBBparLalsXV,  d f a «onrtitaiTdndirtea  el  poder  sin 
vesUliBeliMMSqiie  le  debilitasen  cuanto  convenia;  pero 
LuH  Wl ,  baciendo  md^  caío  do  la  opinión  pública  que 
del  interés  de  su  propia  autoridad,  decretó  el  regreao  del 
parlanenio.  qu«  fnd  ana  da  la»  prlatera*  pravldsneiaa  de 
sarsioada 

Agradd  oiuelM  al  poeUe,  r  eapaetalneeteal  pueMo  de 

París  sumamente  afecto  á  estos  magistrados.  VA  rey  había 
hwhn  qii«»  &  ff>tt  pracia  prwodipse  la  exencivu  do  lüa 
d'.  h  >  ,i,.:n,riii-  i' ¡  m-,',-;,,,  '  i  i'^' ;';rr ,  quo  liablsn  llenado 
•ti  (i><>oreri3.  Et>ie  fue  ^u  primer  edicto;  y  por  Otro  biso 
libres  á  los  siervos  de  las  tierras  doninUea,  abe- 
iieodo  al  mlainD  tiempo  la  rlgoroaa  ley  qne  agravaba  coa 
mancomoaldad  li  los  paebaraa  para  el  pago  de  los  Im» 
puestos:  suprimió  las  corbeas,  y  aMiii  l  i  línrrjidj  cues- 
tión preparaluria  6  loriura.  Estos  hi^liitionio-s  dubenefl- 
ceocia  con  que  cuipo¿ó  á  darse  á  conocer  el  monarca, 
bieienm  concebir  esperanzas  de  un  buen  gobierno. 

Ibbia  LdIs  XV  sostenido  savarameoie  la  pmsIilMeUNi  de 
IHweaepaeaioa  A  la  rallgion ,  ala  permitir  que  sus  aatoroa 
«nldleaen  en  Frauda  por  mas  celebridad  que  lee  prodlti»> 
sen  aljunasobras  suyas;  pero  empeñaron  á  Luis  XVI  para 
<iMf^  alzase  estas  pmscrípclmie»  ;  y  el  gofe  de  estos  periii- 
ciusi.Tí  escritores  volvió  i  Francia  ucKi^ido  con  entu."-!.!»- 
mo  pormoctras  queoreian  acredilaraodesabioaabraxau- 
do  flos  eairavagantes  optaioaes. 

Éslas  se  blcieron  el  asunto  ordinario  de  las  convorsa- 
clone».  Era  oooiun  y  continúala  dlacuaiou  sulu-o  lo» do- 
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rechos  que  atribuyen  al  pueblo  tales  obras ,  cuyos  prio- 
clpioa  en  nada  son  favorablaa  á  loa  aoberanoa «  f  la  in- 
aorraoclon  de  la  Amérfca  Ingle»» ,  de  un  ptt»Uo  que  sa 

armó  contra  su  mrtri'poli  por  la  libertad  .  y  á  quien  au- 
xiliaron los  franco»**» .  entendió  y  acreditó  los  principios 
repubiicauos.  que  dieron  molira  t«aMl  gMMeoqoe  tu- 
vo tanta  parte  la  Francia. 

Esta  nación  la  blao  totes  que  el  rey ,  voluntaria- 
mente, y  oan  la  iBtacvenckm  de  alguooa  particulares. 
Una  Juventud  ansiosa  da  gloria  de}d  la  corte  y  ejórd- 
tns  por  Ir  á  eri»c>ñar  disciplina  mllUar,  y  preparar  para 
la  victoria  a  los  batallones  anillo-americanos.  Algunos 
negociantes,  escitados  con  ol  ccUj  dn  las  ganancias, 
surtieron  á  loa  mismos  de  municionos ,  y  de  las  merca'» 
dorias  que  el  rompimiento  con  su  nieirópoll  bacía  muy 
lucrativas  para  loa  que  laa  llevasen  á  aquella»  ooloalai. 
Lns  quo  censaran  como  error  grande  ea  Luis  XTt  au 
condfísi  onilcncla  con  la  efervescencia  militar  y  con  la 
codicia  aicrcanlil  de  sus  vasallos  no  pueden  negar  siu 
embargo, quo.  continuando  los  ingleses  en  vejar  tanto 
acerata  como  abiertamente  i  los  franceses  en  laa  doa 
India»  y  en  lodo»  loa  mana,  auiariiaran  para  laa  ra- 
preaaliaa. 

De  aquf  se  siguieron  entre  las  doa  naciones  dcsahri- 

iiiícnins  ,que«n  I77«  icrniinarun  con  formal  declaración 
d(i  guerra ,  que  produjo  a  loi  ífaacuMi  la»  ventajas  de 
privar  á  sus  antiguos  rivales  de  una  gran  parte  da  att 
poder ,  y  procaracae  una  aliante  sólida  y  durable  oo»  va 
estado  Irreeonelllable  ya  coa  la  Oran  BretaAa.  De  ea> 
tn  resultó  en  \m  Ingleses  un  vivo  rfscntlrnlonto  y  un 
ardiente  deseo  de  vengarse  del  perjuicio  i|uo  so  quiso 
haretii- 

Lui»  XV 1  se  determinó  en  1783  ¿  una  paz  poco  ventajo- 
sa .  por  ol  dos<srdao  de«u  real  badenda.  La  baUa  reci- 
bido de  cu  pradeoaaor  aa  moy  mal  astado;  y  aa  primar 
objeto  cuando  aubió  al  trono  bable  sidonataMeeerta.  En 

su  edicto  para  la  exención  del  derecho,  llamado  d-l  s<i- 
a/f^re ,  se  espllcó  n^^i :  a  Entre  loa  diferentes  gasKts 
quosufroel  tesoro  público,  hay  nlí^'uno.s  necesarios,  quo 
dtilieo  concillarse  con  la  secundad  do  nuestros  dominloa; 
otros  que  derivan  de  litteraiidudes ,  susceptibles  acaso 
de  n»oderadon«  puraque  han  adquirido  daracbos  en  el 
drdflu  de  la  justicia  por  uaa  dilatada posealon  ,  y  que  por 
otra  parte  solo oTrccen  economías  parciales;  y  imy  pur 
último  algunos  quo  corresponden  á  nuestra  por.vina  ,  y  á 
la  niagnilicenciu  do  nuestra  curte.  Sobro  estos  últimos 
podremoa  seguir  mas  proatamenta  lo»  nMvimieoloa  de 
miaetra  eoraion.  „  * 

Reducciones  Kraduales  bubieran  disminuido  fnsensl- 
blomentfl  la  de.sproporclon  que  rosuluilw  entre  las  rentas 
y  el  gasto,  ciit)riendo  ol  li^fint.  quo  le  atormentaba  ,  y 
f|ue  ha  causado  todas  sus  desgracias.  Los  ministros  .  á 
quienea  aaeesivamenta  encargó  el  manejo  de  su  real  ha^ 
deuda ,  empeaaran  lodos  por  losinnar  la  necesidad  de 
estas  relbrmaa,  y  toa madloa  maa  opertunoa  para  Igua- 
lar oí  ^a^to  cr)n  ]as  rottta<<;  y  para  salir  de  este  conflicto 
convocó  el  rey  en  1787  una  asamblea  de  notables  ,  com- 
puesta de  los  principes  y  de  diputados  C8coíjido!<  en  la 
primera  noblesa ,  en  eidero  superior  ,  en  los  pariameo- 
to»  y  ea  la»  provtnclaa.  8a  eiata  que  estas  persoo»8 ,  rl- 
oaapor  »aaamp1aQ».pnnaliNMa,  y  aobra  todo  por  au» 
propiedades  lerrltoriale» .  ttitareaadas  ma»  que  nadie  en 

el  alivio  del  Ic-oro  público,  de  que  dependía  !a  se'^tiridad 
do  tudas  lus  luananiialc»  do  su  opuloocia  ,  no  se  deten- 
drían en  sacrificar  ai|ueilok  privilegios  deque  bacía  mu- 
cho tiempo  que  so  quejatu  el  pueblo  sobrecargado  coa 
astas  ax0nciooea.Sa|irapuaoea  esta  asamblea  un  Im- 
pussto  larritorlal ,  que  se  cargarla  ron  proporción  fe  loa 
Menea  de  loa  contribuyentes  ,  sin  escepcion  alguna  fe  fa- 
vor de  la  nobleza  ni  del  cirro.  INla  ]>ropo>li'ioii  [iro  lujo 
.'rindes  altercaciones,  que  concluyeron  coa  una  nesiiUva 
l; -neral.  Bien  .->^i'n'>s  «jstaban  los  notables ont^noes  deque 
la  negativa  de  una  pequefea  parte  pudiera arrastrarloa  é 
perderlo  todo. 

Disuelta  sin  liaber  producido  fruto  alguno  la  asamblea 
du  los  uolaLliis,  y  crvyondo  al  minbtru  legrar  inejur 
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parltdr  ron  p1  parlamcnlo,  dispuso  y  so  lo  ronilieron 
odíelos  sotiro  ol  impueato  territorial ,  y  auineniando  el 
derecho  llomado  timir« ,  y  ol  rey  hizo  ro¡4i:iirurlo«  on  su 
preaoocia  ,pero  «I  partaoieolo  los  reclamó  y  adelantó 
pübllcamMie  te  optailM  <|IM  un  |r«fM  ooaMOiMnolw  ba 
tooMo,  de  ««b  ea  Franela  el  deraolH»  de  eatibleoer  nuo- 
VM  Impuestos  era  privativo  de  loaeattdoa  genéralo», cu- 
ya conviieaci  )n  pidieron. 

Kste  voiu  viou  ütter  por  aclaniacloB el  du  l«t  uaciuu  en- 
tera ;  y  el  rey  ofrecid  fiolemnomeiite  la  cnovocacion  do 
loa  ealadoa.  LoaJUDid  en  17W  con  la  mln  de  obtener  do 
loe  dos  prlmeriie  éfdanea  lo  que  balilan  oegado  loa  mis- 
blea;  y  para  eatrecharlus  á  esto  se  resolvió  ,  contra  el 
dtclémen  de  con«;regar  otra  asamblea  de  rioiablos ,  dar  al 
í'.-i,iii  .  M.iijri  i;ri,i  Fi 1 1  r ,M  c ; i paz  do  CMiiirütialaiicoar  lu  ilo 
¡OH  otro9(|o9  ,  lu  que  se  creyó  lograr  poniendo  en  esta  úl- 
Umn  clase  un  Dúaasfo  de  dlputadoe  qia  ¡fuliaa  at  de 
leadoepriiDeraB. 

Pero,  CUBO  lo  liabiMi  prevliio  lea  <|ue  iiaailaii  bumillar 

á  lo»  do*  primfro»  órdenes  ,  (lurú  Iilcn  jioco  la  l<;nnlda(t 
de  votos,  llevándole  lüuy  }>r<>nlo  la  |ilur¿iliil.i(l  el  usla- 
do  llano,  al  cual  se  unlenm  inmodiíjiunieni  ■  varios 
miembros  dol  clero  inforlur  poco  obDgudus  por  el  supe- 
rior ,  y  luego  una  porción  escogida  do  nobles  de  las  pro- 
vlodaa,  Hotabcee  de  leleoie.  y  de  otroa  nobiea  de  oora- 
len  amHekMo  6  mateootentoa. 

Fiitiiiices  loí  efia  l  iü  ^;f>ní-ralos  tomaron  íJ  nombro  do 
asamblru  iKiciorial :  var><ti:ion  tío  nombre  <|ue  no  (^rn  iti- 
diferonte,  pf>ri|iin,  sabiéndose  por  la  hlstoriJ  liu^ia  dunUn 
ae  estendiao  los  datiecboa  de  loa  estados  generales,  po- 
dían hallar  «telimilaa  laa  Inaoveciones  que  so  medita- 
ban; al  paao  que  «um  aaamblea  secional,  inatlioto  dol 
todo  nuevo,  podía  auuirbarae  i  an  placar  con  lodo  ol  po- 
der qun  la  pareciese  neoe.<iBrlo. 

Ln  priinora  tarea  que  abrazó  la  asamblea  nacional  fué 
la  confección  de  una  constituciou ,  con  cuyo  motivo  to- 
mó el  nuoibre  de  awaitfeo  eawtliteytala ,  airviando  de 
preteaui  pan  eiia  empreaa  ta  aupaoieloB  de  que  un  Impe- 
rto que  contaba  mil  y  cien  años  de  existencia  coréela  de 
constitucioa.  Se  dividió  entóneos  la  asamblea  en  varias 
facciones,  i  los  que  so!«lenian  la  prcr<igí«iivo  reni  Ins  lla- 
maron ímpropiamento  amiucrntat  ú  nnii^us  del  gobierno 
de  los  grandes ;  los  que  aspiraban  á  reducirla,  dtmAcralat 
damICDadel  gobierno  popular;  y  de  aquí  naciéronlas 
violenclaa  oonlra  loa  nobiea,  loa  Inoendioa  de  loa  caail- 
líos,  los  lumultoeaa  laaolttdadee  y  oampoa,  yolrooniu- 
clios  escesos. 

N.ida  mas  singular  en  este  genero  (|ue  el  armamento 
do  todo  el  reino  en  un  solo  día  ,  y  casi  en  un  ioataote. 
Hiontrnt«  ironatia  ol  caAon  contra  la  Bastilla  ,  enfriaron 
porvodM  las  oaltea  iropaa  de  daaoantiaadoa  que  apare- 
cían en  lodaa  laa  platea  «rilando  é  Im  arma*,  y  anuncian- 
do qiiekks  salteadores  it>an  U  foliarlo  todo.  pL>r  e^to  me- 
dio, á  vi^  do  li>^  in.i^isiriulo»  qtie  no  lucieran  i'[)iisii'íon 
y  do  las  irop.t.t  iixlaMa  líelos  ,  ()ni)  mn^iuri  iiioviiuu'nlo 
lucieron,  se  sublevó  el  populaclio,  rormó  cuerpos  de 
bandtáae  y  aanslnma,  y  encoiuro  gefes  que  toa  capüa- 
ueanen  y  antauasen  par*  UmU»  lu»  doiitaa. 

Buscando  el  principio  de  eatoa  movlmlonlos ,  y.  como 
Oí  que  pudieron  i>rg»nÍAar»u  .  se  cree  que  el  principio 
íiie  la  venganza  del  duriuv  Jo  Urle.nH .  doMr<jnlentn  de  la 
corte  .  pi>r  ol  nuili^no  placer  que  hallalu)  en  mcnniud.ir- 
Id ,  y  acaso  con  la  esperanza  que  concibió  do  arrojar  del 
trono  *  au  pariente  que  le  ocupaba ,  y  de  aealana  en  su 
lu^ar.  meen  que  dediodal  losrode  eai*  prayoelo  la  ma- 
yor parte  de  aua  Menea,  que  eran  liMuenaos:  ao  duda 
también  ki  Its  8>u(ló  con  diner  >  ia  Inglal«>rra  para  pagar 
al  p  >pulai-ho:  p«?ro  uaa  duUa  pa»a  á  evidiuicia  cuando 
niis  uconUtiins  du  que  al  principio  do  nuestras  inquieiu- 
dea  el  mkai.'«(ru  pitl  ptdtd,  y  le  ooncedió  el  parlamento, 
un  millón  de  esierinaa ,  de  cuya  InverskM  ao  bátala  de 
ubli^rsele  é  dar  cuenta. 

Eslo  hacho  nos  recuerda  otro  de  Temistocles.  Pidió  en 

r-iiMlj  (II  .i~iíin  ,'i  Iiis  citenii-ii'i'i  una  >um.i  coli^iidiTabli' 

pnra  una  ospodidon  muy  ventajosa,  poro  que  so  malo- 
grarla al  «e  dlTulgaao.  Eeapoadieron  quo  avae  deieudrliin 
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en  dársela  si  la  espediclon  ftiej^o  justa;  y  mandaron  á 
Temiiftocles  la  confiase  solo  l\  Arisiides  paca  queósiejux- 
gnsodesu  equidad.  Inínntiodo  Ansiides,  se  proioaló  al 
pueblo  y  dijo:  «Lo  que  pr«)pone  Tcmistocles  puede aer- 
noauiny4til,pero«aln^su>  *  Esto  basuS  para  que  kUM 
voc  se  negaae  el  dinero^  El  pariamenio  de  Inglaiena  no 
piensa  con  esta  dalloadeia ;  pero  an naoloD,  anaatrada  4 
una  guerra  fatal  para  toda  Europa,  ¿aa  OMa  falls  aeaaa 
con  nuestras  Inquietudes? 

Después  do  la  toma  do  la  Bastilla,  en  !i  de  jolin  do 
I7W,  acompafieda  de  cmeldadaa,  deque oo  se  hubiera 
creMocapai  al  puaMotrea  meaaa  inlea,  peed  i  Vena-' 
lies ,  en  la  noche  del  5  al  Bda  octutm,  «na  aaultlbid  ar- 
mada con  designio  de  llevar  at  ley'ft  Parla,  y  retenerte 

aquí  cunx»  uii  jiulvo  contiui  lo  oonlra  fas  enlpre^rl>  lios- 
tllos  deque  se  decía  estar  amenazada  ia  capikit.  Saltsíe- 
cbo  el  rey  da  au  buena  conciencia  ,  y  superiur  á  los  te- 
mocea  que  au  familia  le  bito  preaenlea  coa  la  mayor 
vehemencia,  neconllóal  pueMo ,  faé  Man  fwdMda  on 
París .  y  por  i^iiima  voz  oyó  de  los  taiieaiaa  el  alagru 

guio  .  el  íjrilo  lisonjero  do  i»rn  el  rty. 

F,t\  una  .sesión  real  habla  dado  este  monarca  un  edicto  do 
queso  proroeliael  mctJor suceso ,  pues  eu  Oi  habla  prin- 
cipalmenie  limitado  loa  deieoboa  ejercidos  hasta  enidn* 
cea  poral  podar  aobereno  e«  Man  á  loa  tmpuaaUii.  j 
habla  ofreoMo  eongragar  hia  «aladaa  ao  delermlnadne 
épocas  ;  pero  con  gran  doler  vió  desechado  e»lo  medio 
conrilial'trio :  disj^uslo  que  le  hbo  prever  otros  maynrea 
Hue  uo  se  ri'inrdaroii ;  y  cmno  los  escritos  seducli  res  ile 

ta  opinión  pública  se  desencadenaban  abiertamente  con- 
tra loa  harmanoa  del  ley,  eate  lea  pemlÜAaalIr  de  Fran- 
cia. Partieron  con  ellos  varioa  seAores  y  magWradoa, 

quoeran  ó  temían  ser  sospechosos  al  pueblo;  y  éste  fué 
ol  principio  do  la  en)i,'racion  qni' vinj)  á  hacerse  moda. 

Continuattau  las  laroaa  pura  íurjar  U  consiiiucion.  po- 
ro cada  articulo ,  cuya  aprobación  se  pret«iidÍH.  costalia 
las  mayores  anguatlaa  al  mooarea ,  ya  dudando,  ya  difl- 
riendo  la  aanelon,  d  ya  rabaatndola.  Loa  gelba  dalaa  fac- 
ciones vivían  8obre»altadoa,Tl6odo1eenTeraailea  de  don- 
de podia  huirso  flellmente ,  Internarse  en  las  provincias, 
juntar  en  ellas  un  ejército ,  y  ri';;re>ar  con  ('•>io  á  disolver 
los  estados  generales  .  por  lo  cual  tomaron  la  resolución 
de  encerrarle  en  París. 

Susguerrilaa.  en  una  deaia  qun  ae  gradad  de  borra> 
chora .  ae  arrojaron .  acaso  fanpniden'temenln,  á  pdbNeaa 
proieslas  de  su  ami  >r  y  fidelidad  at  soberano,  lo  cual  sir- 
vió do  proleslo  para  suponer  aliiiJU  proyecto  contra  la 
asamblea ;  y  algunosi  rei^innenior  llantados  Vorsallaa, 
sirvieron  do  alarma.  De  la  capital  ao  arrojó  al  camino  de 
aquel  real  aitto  UUa  tropa  de  furiosos,  blandiendo  todn 
Clase  de  arman ;  y  ana  borrltitos  griiáia  y  alaridos  anou* 
ciaron  au  llegeda.  Intultaraa  aquel  pelado,  ae  repartía- 
ron  por  todas  sus  estancias,  y  mataron  é  cuantos  (:uar- 
dias  inlpnloron  defi^nder  l««  puertas.  Luchaba  des<!o  ai- 
líuno.s  días  Atites  la  as¡inihlen  con  ol  moii.irca,  •■olue  la 
sanción  do  articulos  ;  pero  se  la  arrancaron  uon  el  cu- 
chillo de  aquella»  vardogos  que  degollaban  é  auajuar* 
dlaa;  yauaan  la  piuaorlbM  al  mtanwliaapoqua  ragreaaaa 
a  nris  eno  s«  familia.  Partid  i  la  captul.  acompaAedo  de 
tan  lerrilito  eKolta  .  hizo  <^u  entrada  iiajo  de  una  bóve- 
da de  picas  ,  llore. is  y  de  cuantos  instrumentos  de  muer- 
to hizo  inventar  la  rahia.  Fue  .sin  embargo  muy  bien  re- 
cibido en  la  casa  cooaistorlal  d«  la  ciudad,  y  conducido 
deadaelto  eon  laaitanonlo  de  amor,  4  aaaao  de  eompe^iou. 
á  las  Tunerías ,  donde  IJó  au  reaidenele  con  au  fami- 
lia ,  y  donde  dnspucs  so  estableció  lambían  la  ammUen. 

En  pocos  dias  so  r<  ii^umó  la  destrucción  de  la  noble- 
za ,  aboliendo  sustituios,  privllexios  y  distinciones  do 
sus  ciases;  y  se  arruino  lainhien  al  clero,  declarando  que 
sus  bienes  quedaban  k  disposición  de  le  nación.  Me  ae- 
fialamn  daloe  eomo  blpiteea  de  un  papel-monedn  que 
llamaron  rr(*j/>Mil'j« ,  los  cuales  distribuyeron  con  profu- 
sión al  público ,  y  han  sido  el  instrumento  principiil  do 
la  rr\ o^icii  iii , 

Kl  real  aparato  que  rodeaba  el  palacio  do  las  Tulicriaa 
BU  bailaba  *  alaiar  toa  rafealoe  y  ItaMMloa  paaaraa  quo  ail- 


Digitized  by  Google 


[f.  e.  4W— 4792.]  '  •  FIMWU. 


74f 


gian  al  pnactpe  quo  lu  nablUba.  CadA  «lia  (e  •MU«b«n 
nucvju  iiiquielu(Je:>,  aiafldo  lMprtHS^Ílül>  CMlCMloa 
j  la  fuerra  auraoíera. 

a^taMraMfarddofcweniffwlMpociodMlaa  cotum. 
y  ^«nM  pcNrian  en  movtaalMilo  eiMHrtM  IWOMm  «D  Im 
ftnpmnñoatítmn  para  que  m  «rmiMn  conin  la  finuida. 
Acompañaban  sus  esfuerzos  con  aineDaz>'«:>  cirntro  loi  re- 
b>ldcs,quo  decl«n  ellos  Kiiier  preso  al  rey  :  y  sus  Ins- 
tin:ijs.  como  la»  aparlencíLis  con  quo  lisonjoabun  con- 
tra la  facUkladde  la  enpresa ,  deiermlaaroo  á  algunas 
paumOné  ooaUan*  paranaa  Invaaion  m  Francia ,  ao 
favor  4«t  aiaawca  preao,  al  «Mi  «qMImM»  pMtooia  la 
rvpercttsioD  de  estas  medidas.  8e  le  impauron  oomo  do- 
liio  propio  la^  amenazad  de  los  emigrados .  Mirioniendo 
quo  estos  procedían  eu  todo  con  órdenes  »uya«.  y  aun- 
que fué  bien  notorio  que  el  rej  deseó  evitar  la  guerra 
«sira^iera,  ¡Mnaadieroo  al  pueblo  que  «1  loa  «aa<Di^ 
MlnbaBea  Pnoela  ar»  i  toaiMdt  del  rar.  ú coand» 
iDénos  ron  su  aprobación.  Los  prlmenM  triunfos  de  los 
roaliados  irritaron  ¿  lo«  francesed ,  ¿  quienes  la  necesi- 
dad de  defeiidurso  lii.tpin)  una  energía  6  (|uo  dotiioron 
aaombnaas  vicioria^;  ix  rr)  c^>t<-is  nu^nias  dieron  una 
fcna Itraii Ulble  á  la  facción  eDcmiga  del  trono,  y  aca- 
ftiMoa  ellas  las  que  aleutaruu  k  «ws  gafes  p«ra  asee- 
aos .  i  qoeslB  éüaa  ooaa  hvbierao  atrevido. 

La§  represenlaciooes  que  en  1791  hacían  al  rey  ,  díri- 
pi<Jj>  iWas  A  limitar  su  autoridad ,  mas  desagradables  y 
atri'Mdas  aun  do  lo  (|uo  el  niisniü  halna  provi>io  ,  le  du- 
lenninaruD  á  evadirse  da  ella«  con  ia  fuga  que  logró  em- 
yiMder  después  de  varias  tentativas  inátUae.  So  desig- 
■ieera  Ueiar  á  una  frooiara ,  ea  la  «ualM  proponía  lal 
'vei  Jmtsr  mi  ejército  para  volver  eon  Mita  capital,  dl- 
sip  ir  !<i  asamblea  y  recobrar  toda  la  oiitorld.id  quo  lu 
baUian  lio  -tio  abandonar;  pert»  íut^  dtMcnidu  isn  el  caau- 
no  .  coiidui-iilo  á  Parl.s  ron  ii^nomínia  ,  y  solo  pudo  evi- 
tar la  pérdida  do  todos  sus  derechos .  en  que  iban  A  de- 
dMartalaeurao,  eoeptando  la  consUtucion ,  y  ratiOcán- 
dol«  «a  todas  sus  partas  en  presencia  de  los  diputados 
de  leda  la  Pk-ancls .  que  cooctirrlaroB  *  esta  ceremonia, 
ésta  fué  Ib  obra  última  de  ln  a-nimhlfit  cintiituyeníe  ,  la 
cual  fu*^  rf>em placada  por  la  Uguia Uva  ol  I  dt^  octubre. 
.No  Un:  ()ir,i  n-y  i-.sl.i  miiuns  embaraza.sa  qiu!  la  olra. 
La  primera  le  babla  dado  miMdiae  pesares  lorjando  U 
«onstttacloa;  pero  no  le  did  Bidnoa  la  seguada  «gailBUMi» 
do  en  sil  ejeeacton. 

Al  tiempo  de  la  apertura  de  loa  astados  genéralos  se 
habían  formado  sociedades  compuoiai  do  dípiiiados.  , 
principalinenle  del  estado  llano ,  quo  lumarua  cíubs 
y  se  reunían  para  di.4cuUr  de  antcman  i  las  proposiciones 
qoe  itabian  de  hacerse  luego  en  la  ««amblea.  Conilaua- 
fiMeaiaa  soeloiedaa  aa  Parla  daspiias  que  la  asamblea 
ae  transfirió  k  Veraaltes.  Los  diputados ,  que  al  principio 
las  componían  sntns .  franquearon  luego  la  entrada  en 
v\\jt  .1  la  niuitilud  do  inirigantoá  que  do^í-.m  dar-te  á  co- 
nocer eu  Jas  revoluciones.  La  de  los  Jacabtnot .  que  to- 
BÓ  eete  nombre  por  el  lugar  donde  se  c<>n){rogatia  ,  ab- 
aorvid  iaseniMilaioenta  todas  la»  demás.  Por  el  admero. 
«I  entusiaanw,  y  tal  ves  loa  taleoinade  aigunoa  de  sus 
miembroa,  como  por  |a  reunloa  de  los  clubs  erigidos  á 
>u  ejemploen  las  provincia»,  la  sociedad  madre  vino  ¿ 
hor  t  in  |x  derosa  que  imponía  á  la  aaamUea  leyaadaquu 
ao  se  aiiijvta  i\  desontcndorso. 

De  aquí  nací<i  el  enlorpeeimionto  que  deshonró  á  la 
aaamWe r  legislativa  ,  Iiacióndola  sufrir  á  su  «isla  a»o»i- 
Bstaacanllauadoa  por  tras  días  en  las  prisiones ,  I»  rar- 
nlceria  be«'ha  en  los  traídos  de  Orleaoa,  a  quienes  b^ihía 
tomado  bajo  de  prntoccion ,  y  en  fln  ,  tantas  atr(K-ida- 
des  coniolida^  en  varias  |wiru-^  < do  óidL-iic»  de  los  jni-o- 
binos,  y  conocidns  con  los  iu>iut)re  de  anegaciones,  fnsl- 
laciooes  y  ini>ir.itl.id<i-«,  (luo  e^pronan  ron  baria  (claridad 
las  géoeros  do  muerte  que  bicleron  sufrir  k  una  multitud 
da  deiwracladoB:  pues  la  guillotina,  lostrumenlo  de 
mii'  fti^  invf  nUiílo  I'ira  abreviar  los  suplir-ios ,  n  i  ora  sin 
emlmr^  t  l»d-»lí«r>li' "íjwdila  para  .saUsíairor  a  la  iiii;>fli;ien- 
C/a  df  hofnl)rt?-i  l  ili  ^r  litiiilos  de  sangre. 
Ss  dlJ^tiOjiUKiruu  cutre  elius  los  llauiadus  «aiuc»Jo(k«  ó 


MU  ealsomi ,  la  hez  dol  poptilacho ,  honrándose  con  los 
andrajos  do  la  miaerin  y  con  nomhm  tan  dn.<iprccial>ln, 
como  UcieroB  los  holandeses  con  el  de  gutux  ú  mendiga* 
al  prindplodaau  nmiacioQ.  Los  gueux  se  adoraaroalaa 
oabsaas «on  tm  fotra pardo:  los  «mu  safaUii  ae  laa>eu- 
brleran  oeo  uno  eneamado ,  que  vino  A  aar  el  signo  dis- 
tintivo de  1o<>  nin»  araloriiili <s  patriotas ;y  era  muy  nrr1>'>'i- 
Bad(j  no  oniirbolar  esle ,  qun  ntio»  llamaban  signo  de  pa- 
lrioiisn)o  ,  asi  canw  el  no  imitar  ol  tra;ítí  asqueroso,  f  al 
grosero  lenguage  de  asios  freoóticos  demagogos. 

Su  aborrecimiento  A  eiiaiMo  estaba  taera  deam  «mm* 
cimlealoa  y  custumbraa,  aa  aumllMd  en  loa  eairagoe 
que  hicieron,  y  que  oonaervarAn  parmnebe ttempoia 
memoria  de  aiiü  furores.  Depósitos  de  las  ciencias  y  do 
lus  arlos,  nioiiumcntos  de  gusto  y  magniQceuclj  cunüa- 
grado»  puf  el  respeto  religioso,  el  amor  filial ,  y  aun  por 
el  voto  da  l«  oacioa ,  nada  perdonaran.  Trepas  de  lgno> 
raotea  ftuÉileaa,  qua  con  la  hacha  >  el  hierra ,  y  la  llaiae 
en  la  mano  aaasparetaMii  per  lodo  el  raiao,  derribaron, 
destruyeron  y  abrasaron  cuanto  creyeron  que  represen- 
taba ,  ó  ora  capaz  do  perpetuar  la»  in.si^'nlas  de  la  nobleza 
y  del  clero  qne  querían  aniquilar.  Si  la  capital  ba  po- 
dido indemnizarse  do  estas  pérdidas  con  las  riquezas  do 
los  paisas  ooaquisiados  que  se  han  traaladado  A  alta .  laa 
pcDvlaclas  despoiadas  NorarAo  siempre  la  ■pdcdNta  d« 
aquellas  obras  m.'testrns  qni^i  adornaban  stu  oaaaa,  paaaoa> 
plazas  y  templos  iijualiuome  devastados. 

50  voriOcaroo  estos  horrores  en  el  modo  que  van  refe- 
ridos ¿  la  vista  y  durante  el  entorpecimiento  do  toaaam- 
bles  legislativa.  Los  jacobinoa  hadan  qna  periMdiode 
data  se  pidiese  al  rey  la  aandon  de  lea  panaa  qae  elloe 
deleminaban  contra  loa  emigradas  y  contra  loseeleslás- 

llcoá  ,  ii  quienes  Ilnnuiha  refraclarí-is  ,  p'  r  hní-i-r~í;  ne- 
g;ido  a  prestar  un  jurainuMilo  repuiíiiaatis  a  sü  i  uíh  ¡encía. 

Maníreslaba  el  rey  ¡lue  lodo  oslo  em'edia  los  terniinos 
de  la  ley  ,  A  los  coales  deseaba  ceOinKi ;  pero  ,  resuellos 
ios  jacoMooa  A  arranear  por  taerta  k»  qóa  no  podían  ob- 
tener de  airo  modo ,  se  aiUuM»  can  la  municipalidad  da 
Paria  que  los  protegía  ,  ravoleron  i  toa  mas  revoliasas 
del  populacho  de  los  arrabales  y  mozclando  con  olios 
aquellas  mugores  que  eran  el  desecho  de  los  mnrnndús  y 
del  liiiortiiiage  ,  unos  y  otros  so  armaron  de  (,'uuil,íAas, 
bacbasy  iridentssa Llevaba  oonaigo esta  numerosa  gavilla 
doce  piexas  de  callón, y  ellt  de  Jmiode  1911  mardianm 
con  alaridos  háola  las  Tullerlas ;  y  aunque  nada  de  esto 
podía  haberse  prerbto,  mandó  el  rey  abrirles  las  puertas. 
>  Lo  pidii.-ruii  con  osadía  derla  sanción  :  pero  el  rey  se 
la  negó  ooa  afabilidad ,  haciéndoles  ver  omí  laitui  iiuodad 
y  dulzura  las  razones  ,  que  se  aplacaron  aquellos  furio- 
sos, y  los  sosagddel  bxie  aoepiando  al  gom  eocanade 
que  le  prasenlaroD:  en  tdmlaoa  qda  loaqne  hablan  ida 
con  intenciones  amenaaadonw ,  ae  latirán»  apacignadaa 
y  casi  arrepentidos. 

51  los  directores  óm^turt,  como  los  llamaban  ,  hablan 
forni»du  el  proyecto  de  arrastrar  al  rey  por  cato  medio 
¿  alguiui  Mi  IX  ia,  de  qva  pudieran  luego  nM:|ai1a  tW 
«rimen ,  lesburid  el  suflesat  pero  no  lardaron  en  praeii' 
rarse  el  complete  logro  de  sus  Inicuas  miras.  Peraoadt- 
do<«  .'i  quo  cl  niatoí{ro  de  >u  empresa  habla  consistido  en 
no  haber  puesto  ala  caljuza  del  populacho  un  cuerpo  do 

I  (ropas  rcí^lada.H  que  Inspirase  audacia  á  jquellu  inesperta 
gavilla  ,  y  que  sufriese  el  primor  fuego  si  se  llegaba  á 
este  aslrame ,  eamendarvn  este  defecto  en  otra  «spedi- 
«iooqua  aptaiaroB  paca  el  10  de  agosto,  dia  fatal  qna  de- 
bía decidir  de  la  mhia  del  trono,  y  por  conteenencta  d« 
la  vida  del  mnnarca. 

Al  iiiediudid  do  la  Francia  se  hablan  formado  cuaUrilUs 
de  hotnbres  acostumbrados  í\  robos  y  bomicidios  ;  p<>ro 
que  eran  si  mUmo  tiempo  suidsdos  intrépidos,  oooocirtos 
enn  el  namtara  de«Mra«iiHe»;  y  A  éstos  llamaran  A  Paria 
psfli  que  llevaMB  ia  vanguardia  en  el  ataque  medllado 
ooalra  el  palacio  de  las  Tuillcrias.  Se  hallaba  instruida 
do  este  proyecto  l.i  corte,  y  prevenid, i  |ior  su  p¿irie  coii 
varias  compauio»  de  suizos  ,  cuyas  blas  so  ongrusarím 
notablemente  con  militares  nobiat»  y  a<nia<|dia aoudleseB 
pan.  sale  metaenh»  daclaivo. 


Digitized  by  Google 


742 


HISTORIA  UNIVERSAL. 


i.  \u  ciooo  de  la  maüaiia  bajó  el  nj ,  lefialó  kw  puea- 
tM,  y  pw«c«vlit«*lo»nilias.UlDlSMMrÍar  «aball»- 
rUdelagiitnMt  aaeionai  ocupaba  la  plaia  raosav*» 
iilda«  ,  dudaade  uetotm  el  partido  que  debeila  Um» ;  y 

ae  dice  también  que  el  aiavnr  ni'ünem  i>o  ii)cl¡nnl)a  ni  dol 
rey.  Esoonslanle  qun  ú  »abi>rso  quo  osta  aiijliituJ  linhia 
dü  volverse  contra  ol  palacio  ,  liubiera  sido  la  mayor  do 
Its  lemaridadaa  iolenlar  reaisiirla.  Xsi  te  lu  hiiopreaon- 
le  al  rar ;  paio  la  cfeyó  flel ,  r  alo  üanpo  pan  •a»* 
daar  mejor  la  Jiipaaieiaii  do  loa  Abíoim  ,  ae  tMM  t  la 
aaaari»lea. 

Como  si  su  presencia  hnhiora  sido  un  dique  para  el 
furor  del  pueblo ,  no  bien  se  babia  reiirado  cuando  em- 
pezó el  fuego  de  caAon  y  fusilería  ;  pero  de  un  modo 
likm  detfgual  para  loa  deagraoéadoa  aulaoa.  Cano  ae  l>a- 
llaliaR  éaloa  aln  drdenaa  dI  geHBa ,  ae  replegatm  «o  laa 
eslanclas  del  palacio  donde  fueron  p?rH«tguidos  con  en- 
carnizamienlo  ,  basta  quo  lee  (uó  prect»u  huir  arrojan- 
do las  eriiias;  y  por  roas  que  pedian  gracia  fueron  Inhu- 
manamente osasliiadtHi  por  un  populaobo  fefx»,  que  ae 
distribuyó  y  iievd  en  Mnia  loa  mlamlifoa  pelpltaniaa 
de  aqueUoa  iefelloea. 

El  rey  r  ra  familia  aoodleroa  ieinedlaiaBMate  I  ta 
asamblea  ,  la  cual  qupdó  fxir  algún  lionipo  en  silenrio: 
pero  losljicieron  rclirai  M!  para  d«»tiber9r;  y  en  aquel  día 
sodióaquel  tan  ramu:io  como  doploralilo  dc-crelo  ,  cuyos 
dos  primofos  artículos  fueron  concebidos  en  estos  lár~ 
mhMa :  «Miaaro :  Se  eoavMa  al  pueMo  nrancéa  para 
<itM  faroM  aoa  caareDeioa  naeloaali  Segmado :  El  gefe 
del  poder  ejecutivo  cpieda  provIsloiwtiiMfite  anspenso 
do  nii-'»  funciones  liasla  quo  la  convi^ncion  nacional  baya 
(Jclürniiiiado  las  inodidbs  que  crea  dcb<-r  adoptar  para  la 
soberanía  del  puoLlo  ,  y  el  reinado  de  la  libortad  y  de  la 
igualdad.  *  Siguen  algunas  toyea  de  policia  para  el  eler^ 
ckio  del  fdbleroo  duraete  la  anapeiMioii  de  la  eotoridad 
leaLVeeaiaMecId  taaUeaqueel  rey  y  su  familia  habi- 
taaea  el  palacio  del  Luxemburgo ;  pero ,  habiendo  hecho 
pro.senln  la  municipalidad  ,  encargada  do  custodiarlos, 
que  oran  mucbas  las  solidas  do  nsto  palacio  pera  que  ella 
pudiese  responder  de  un  deposito  de  tanta ooBaMaracloa, 
ae  leaeaoerró  ed  laa  loma  del  Temple. 

IM  depenaineDtos  ae  edbirteran  A  loa  aoeeaaa  del  W 
de  agosto  ,  y  el  ejército  ,  sunquo  realista  constitucional, 
estalla  dispuesto  con  la  mayor  parlo  d(s  sus  generales, 
como  Dumouriez.  Cusline.  Kellerni  I).  rir  n  cometerse 
A  la  uplnion  dominante.  Sin  embargo  Lalayette.  gefe  del 
parii<to  constitucional ,  y  amante  de  cumplir  beata  la 
naene  lodoa  ana  Jaraneatoa,  fofnd  auo  el  pfoyeeio  de 
reatar  el  Ifooo  y  defander  una  eoastttaeloii  qiie  habla 
dejado  de  exUlir ,  teniendo  puestas  sus  miras  solamente 
en  lo  pasado  ,  en  la  ley  .  en  los  juramentos  comunes ;  y 
^in  leñaron  cuenta  la  siiuacion  yerdaderamenie  extrao- 
dioaria  ao  que  ae  hallaba  la  Francia.  FrtiatArooae  ana  ea. 
ierao«aa«aliaadúoAraiile  loa  boodiiea  con  quleoee  «eo- 
«•be  pera  llevar  A  cabe  an  ptea ,  f  bebo  de  aepirarse  do 
aa  elArailo.  Pasando  por  entre  los  destacamentos  ene- 
migos pudo  llegar  hasi.i  Iloliiiidur,  paratrasladar.se  desdei 
alti  á  los  Estados  Unidiis ,  que  eran  su  segunda  palria< 
*  r  »  íM  iiiti  descubierto  y  arrestado  con  sus  compañeros- 
Violando  eidereobo  de  gentes ,  le  tratd  coano  prialo> 
iMre  de  goerre.  eaeerrdaele  ea  loaealáboaoade  Magda- 
burgo  y  luego  los  austríacos  lo  trasladaron  A  Olmulz.  Bn 
vano  el  parlamento  Inglés  intercedió  por  f^l .  pnos  no  pu- 
do con»e;{uir  lilierlad  .basta  que  la  n  i¡  :im  lk>napnr- 
te  en  el  tratado  de  C<impi>-Korinio.  Üuranle  cualr<»  años 
del  nía»  duro  cauiivenr»  vltuima  d»*  todas  tas  privaciones, 
igaoraodo  la  suerte  de  la  Hbertad  y  deaa  patria,  y  aln 
tener  otra  perapecilvaque  el  porvenir  daecoBaolador  de 
tío  prlslutiero,  mostró  (iiempre  un  valor  her'itoo  ;  ofre- 
ciéronlü  su  libertad  con  tal  que  tticiuse  algiina<i  rclrac- 
iacl'iiie-4 ;  pero  preljriii  quedar  sepultado  en  su  calatMi/o 
a  abandonar  ea  lo  mas  mínimo  la  causa  quo  babia 
abrazado. 

l>oca«vldaaeea«eatraa  Uampoa  ban  aido  inaa  purea 
que  la  de  Lafeyeite ,  j  pecaa  popnlarldadea  anea  darad»» 
raa  y  mejor  Mli|iiirM«a.  Deapiíaa  de  beber  deModldo  la 


libertad  en  Amórica  al  lado  de  Washington,  hubiera  qae* 
rido  estableceria  del  raiaaio  modo  en  su  patria  -.  pero  ea- 
10  era  loApoalble  ee  aqoel  pala.  Cuando  un  pueblo  liicb* 
por  an  llberiad,  ale  dlaeoelonaa  intestinas,  y  no  tiene  otraa 

enemigos  que  á  los  extranjeros,  ee  fácil  que  liallc  un  U-> 
bertador,  un  Guillermo  Tell  en  Suiza,  un  Washington 
en  América ;  pero  cuando  quiere  alcanzarla,  en  medio  do 
laa  diacordtaa  dvilea  y  contra  loa  ataquea  de  loa  aftira- 
iloe,  no  puede  ptodneir  meeqne  va  Cnoa^l  y  oa 
ñaparte ,  que  se  hacen  dictadores  de  las  ravolucioaeSi 
después  de  tas  luchas  y  c!  aniquiKiml«nto  de  lo«  partidos. 
LaTiyette,  autor  de  la  pr;i;ii  r  i  ■(!  n  i  do  la  crisis,  se  de- 
claró con  entusiasmo  por  ^us  resultados  ;  fue  el  general 
de  la  clase  media  ,  ora  A  la  cabeza  de  la  guardia  nacional 
durante  la oonatltuyente,  ore  al  Arante  del  «iérciio  en 
tiempo  de  la  legislativa.  La  clase  media  era  laqae  le 
habla  ensalzado,  y  c  in  ella  debió  sucumbir.  Aunque  co- 
metiese algunas  faltas  ,  debo  decirse  en  su  alabanra  qua 
no  tuvo  nunca  mas  que  un  objeto,  la  !ii  <  ii  i ! ,  y  que  pa- 
ra conseguirlo  no  se  sirvió  de  Otro  medio  quo  la  ley.  Su 
gloriosa  carrera  y  au  taiTariaUe  oeMlMBOla  le  hoañarAi 
ea  la  poaierided. 

Deapuaa  del  diez  de  agosto  Ta  «dteaeloR  de  loa  partidoa 
era  manlflc^ta;  la  división  los  ihn  -iilnaiido.  Los  hombros 
audaces  ,  et [reinados  ,  revoluLiuiiHrios  por  esencia,  iban 
adelantando  hierupre  ,  mientras  los  do  ideas  mas  lijas  y 
sentadas  iban  qucdundu  rezagados.  Asi  es  como  las  revo- 
hieloooa  marchan  y  fenecen  por  ei  aislamioBto  deaus  mas 
fogosos  partktarifM.  El  partido  audaz  se  habla  epoderedo 
de  la  municipalidad ;  por  ella  quería  dominar  eo  Paria; 
por  París  ,  en  la  asamblea;  y  por  i^sia  en  la  Francia  ente- 
ra. Danton,  el  revolucionario  gigante,  el  Mirabeau  del 
populacho ,  era  su  gefo.  Cuando  se  supo  en  I'ans  que  los 
pniaiaDoababiaD  Invadido  el  reino ,  que  el  iá  de  agosto 
haUa  eapitalado  Longiry,  f  qaeel  1)  acoroetlaa  loa  eoa> 
m\^na  A  Verdun ,  exclamó  Denian :  «Soy  de  pareeor  quo 
iiai^amos  miedo  á  los  realistas.  >  T  cuando  en  la  noeibe 
del  1.0  ai  dos  do  setiembre  n  v  i  !  i  noticia  de  U  turna  d« 
Verdun  el  tribuno  apostrofó  asi  á  la  asamblea :  «til  cai'ion 
que  oís  no  es  el  de  alarma  ,  nó :  es  ol  paso  de  carga  con- 
tra nueatroe  eneaDlgna.  ¿Qué  ae  necesita  para  veacertas, 
I  pa ra  anonadarloar  audacia ,  mea  audacia,  alainpce  aa- 
dacia.*  Enidaooaaeoid  tocar  A  raboiOi  yprtaelpid  la 
matanza. 

El  hombro  quo  no  ha  visto  esto  cuadro  de  la  mas  hor- 
rible carnicería ,  reproducido  casi  ínstantéDcanieiiio 
en  mncbaa  otras  ciudades  de  Franda ,  00  puede  for- 
marse de  él  una  idea.  DeJeoMa  hablar,  pnaa,  A  un  leetiga 
ocular,  y  poruña  escena drainAtlea,ealenlemoe el leelA 

•  Mis  conductores  ,&  quienes  probahlenienio  sa  halvia 
encargado  ol  silencio ,  me  dej.iron  en  el  primer  postigo 
déla  casado  la  Fuerza, poder  del  alcaide,  y  se  fueron 
luego  que  se  tea  dió  el  recibo  do  su  entrega.  Entónces, 
ftiumbraado  con  dea  antorchas  ahumadaa,  un  Navere  cea 
su  gorro  de  pelo ,  eacoUado  de  dos  perros  enoraBea,  OM 
hizo  atravesar  un  corredor  largo,  estrecho  y  torcido,  y 
me  condujo  A  un  paliccillo  ,  encima  del  cual  esiatiaii  los 
segundos  encierro*,  l'aau  irabajMsnmenic  por  la .s  puer- 
tas do  hierrro  ,  por  las  cuales  nu  so  puede  entrar  .^ino  A 
gatea.  Oeapuea  de  pasadas  nueve,  me  dejó  en  ua 
caiaboio ,  aobre  un  mal  pise  de  madera  apelillada  *.  ooa 
un  jergón  lleno  A  medias  de  paja  menuda,  y  ana  maoMi 
hecha  peilazos.  Mi  huésped  con  voz  ronca  y  tono  Aa- 
pero  me  dió  las  buenas  noche» ,  y  me  enciir^it  luvl^ 
vo  buen  ánimo, y  luego,  llamando  A  su»  perros,  cerrA 
la  madaa  pueru  coa  trea oerraduraa y  otraa  lanloa  cer- 
rojos. 

«BepHo  que  abrevio ,  para  llegar  A  lo  que  mea  nos  ta- 

torosa.  Cíimo  mi  ardid  para  manlfotar  A  Luis  que  no  le 
hablan  desamparado  l'>dns  sus  ami-^s  suponía  alguna 
travesura,  me  pusieron  sin  comunicación,  .n  i^m  a-i  has- 
I  ta  ol  3  do  setiembre  .  esto  ea .  veinte  y  un  día  privada  do 
h  :<blar  con  otro  quo  con  mi  carcelero,  alimentado  con  so|m 
malísima  y  con  babicbuelaa  A  medio  cocer;  pero  con  mas 
nombra  por  la  raerte  de  la  fboillla  doatioiiada ,  que  por 
lili  propia  dcetrentura. 
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.  Los  primeros  días  de  satiembre  sorin  de  execración 
i-u>inj.  purlut  dalliná  ptiblicos  que  los  mancharon.  Cuan- 
«)(-•  la  lii>ii'ria  cjccui!  •  ;o  cuadro,  pintará  con  colores 
«augnenio»  a  luii  aae^^iiK';»,  senlados  sobre  atu  victimas, 
mandando  de»de  e»le  horroro«K>  trono  KIMVW  homi- 
dMat,  Ka  es  ni  iaiaw  «usadaniM  «o  mi  fuowia 
■Bftaiira,  aiao  eootanttrine  oon  ieqmnir»  á  ni  par- 

WINI. 

< l'o  escaso  rayu  ¿o  lus  oiilraba  en  mi  calabozo  por  lu» 
barroiii'>  íle  una  lumbrera,  ¿i  la  cual  soliu  arrimar  mi 
Ttfta.  íi  espectáculo  de  los  presaos  que  se  paseabau 
pK  UQ  patio  anchuroso,  y  ol  grato  verdor  do  un  plan- 
tel de  «rboUlUw  ragocUsbui  ni  vlela ,  «Uvi«bu  mi  iri«- 
lesa.  Tdisraloataa  al  puveer  la  MMegim  d«  ni  M- 

fuU  r  ■ 

"  1^1)  ia  niafiana  del  9  de  sctlombri)  advertí  un  la  fisono- 
mía de  losnia:)  ile  lo'»  encarcelados  un  murtal  desasosie- 
fo.  Veia  que  puestas  ea  cerrillos  conféreociabaD  ,  y  que 
doapoaa  los  pcioclpalea  «airo  «IIm  «•ptaeaiMn,  dtadoM 
palmadas  en  la  frenl»,  nlailtlM«lm  pMimoeelan  mu- 
dos, pálidos  y  sin  nevltnlento.  C«rci  del  nediodla  un 
uOcial  general  uniró  en  el  palio  rwloado  del  alcaide,  do 
»a  muger  y  como  do  una  docnna  do  porteros ,  carceleros 
y  llaveros.  Todos  los  presoü  lo  cercaron  ,  y  nio  pareció 

qiwiealiablatM.  Acabado  el  razonamieolo ,  aaiid;  cada 
coai  folTli*  MI  coarto,  toa  guardas  cerraran  tm  piicr- 
tiB.f  «l  palltfquadódaapoblado.  Todas  estas  deposiciones 
7  el  adeñan  asombradizo  de  toa  csfceleros  me  iníuDdian 

t-t  ín.iynr  sobresalto. 

i  Se  aumenlú  todavía  roas  al  oír  unos  alaridas  lejanos, 
iatcrrumpidos  y  sofocados  de  Improviso.  Entro  estos  ge- 
miacadolorasoe  me  pareció  dlatlnguir  alganos  clanorea 
«Ueaioe  r  como  ub  mido  de  arnaa.  anco  daeis  loques 
darebato  redoblaron  mi  susto;  y  nada  encuentro  compa- 
rable al  terror  que  me  infundió  ol  Pilónelo  que  »ü  siguió 
después. 

•Luego  fué  interrumpido  por  la  llegada  de  uo  portero, 
que  con  noa  vos  en  extrao»  lAflibni  llsind  Vil»  por 
neo  i  varias  indlvlduoa.  Los  veo  salir  unoa  aoQ  preci- 
pUaeiae  j  eemo  hiera  de  al,  7  á  otros  paossdanente, 

LUtiierlüs de  jiili  Inz  Por  espoclu  ilc  mns  rio  cuatro  ho- 
ras jMi  fueron  desocupando  los  cuartos,  y  los  presos 
pagaban  atgcm  roirtie  4el  dMlfO,  de  domle  nloguno 
volvia. 

•BMaaaoeen  Itboea  é»  uu  voleen :  bny«nos  de  este 
nwdonoftilero ,  une  acaba  ecn  cuanloe  lo  habitan.  El 
benror  revolnelonerio  Im  levantado  la  espuma  que  va  á 
mancharlo  y  anegarlo  todo.  En  los  desiertos  abrasados  dol 
Africa  hay  tigres  hambrientos  que  destrozan  y  devoran  á 
los  viajeros  ;  pero  aquí  son  hombres  los  que  sacian  con 
la  carne  de  otros  bombres  aa  apetito  deieorreoado.  La 
sangra  qtia  esitn  derramando  por  dos  días  eonaecuttvos 
irrita  aun  naasanaad  homicida;  sus  brazos,  cansados  de 
degollar  ,  cobran  un  nuevo  vigor  con  los  mtsmr>«  asestna- 
\'>-< ,  y  so  hallati .  jKtr  dc<-irlii  do  una  vez,  ■  lu  I  í  i  1  ,  l  [i  \.n 
piélago  do  delitos.  Acaban  do  asesinar  ü  irueiesanLa 
LamliaUe....  He  visto  su  hermosa  cabeza  separada  do  su 

caerpa ultrajado, rqne  la  llevaban  al  exueoio  de  una 
lanas  ensangrentada.  He  visto  i  vn  Irraeloaal  arrancarle 

el  corazón  palpitante,  exprimir  su  sangre  en  un  vaso, 
y  deleitarse  en  satisfacer  su  inhumana  sed  con  eslu  tie~ 
Ijida  e\ecral>Ie.  Va  creeremos  los  horribles  y  Iriiiiicos 
banquetes  de  la  antigüedad ,  pues  todos  los  delitos  de 
la  ttiMilaae  kallan  oomprandhlaa  en  los  iMcboe  dn  la  Ms- 
lorfs.» 

Ossde  este  Instante  se  multlpllearon  los  snoesos  eon 

tanta  npiflez:  ,  quf?  apona-í  ptipilo  igualarse  en  su  rela- 
ción. La  convoDcion ,  decretada  el  10  do  ag(H»to  ,  se  ha- 
llaba ya  en  ejercicio  el  21  do  setiembre.  En  su  primera 
sesión  abolió  la  monarquía ,  y  proclamó  la  repiiblica.  En 
al  d  de  diciembre  determinó  quo  se  formase  proceso  ai 
nf,  y  áitefuó conducido  el  lt  A  la  barra,  ignoraba  los 
csrgos  que  Iben  é  hacerle;  pero  satisOzo  abi  enbargo  á 
lodoá  con  mucha  claridad  y  discernimienlo ,  y  sobre  lodo 
coa  la  mayor  serenidad  y  sosiego.  El  S6  del  mismo  mes, 

dnaptMide  bnbnr  oM»ln  dnfanit  qnnin»»  au  abofado^ 


el  mayor  número  de  miembros  manifcsli^  Inntinarse  á 
que  se  suspendiese  la  causa ,  y  á  decretar  «lue  ba.staba 
tomar  niodidiis do  precaución  husla  qu'  1  >  n  <  :i  t  ubieao 
manifestado  sus  intenciones  sobre  la  i^uerle  de  Luía ;  poro 
los  mas  osados  jacobinos  so  arrojaron  al  tribunal ,  ame— 
natando  y  aun  usando  de  vMeacia,  baaia  que  lafraron 
decreto  para  que ,  con  auspenrion  de  cualesquiera  otros 
negocios,  aeoonitouase  la  caiua  haaiala  decisión  deA» 
nitiva. 

Kl  20  de  enero  de  1793  fue  condonado  i  nnicrte  Luis  XVI 
por  una  muy  escasa  pluralidad  de  votos ;  y  aunque  por 
medio  de  sus  abogados  interpnao  apelación  al  pnMite,la 
convención  la  deciard  aula,  y  mandó  «Jacular  la  seap- 
teneta. 

VA  ¿1  ,  rlin  falal ,  después  do  un  sueño  quo  parecía  no 
huberiu  lui  Uado  Inquietud  alguna  ,  el  rey,  6  quiou  iiAbiaii 
intimado  su  semencia  la  víspera  ,  so  levantó  ii  tas  seis  de 
la  mañana :  oyó  raisa ,  comulgó  ,  encargó  A  au  ayuda  de 
cámara  su  dtttna  despedida  pan  su  aninsia  espoaa  y 
familia ;  y  con  muesiraa  da  «na  envidiable  caima  inte- 
rior ,  ocupAndoae  aoio  en  sus  oraciones ,  anduvo  todo  el 
camino  desde  su  prisión  al  cadalso,  al  cual  subió  á  in  \  1- 
la  do  un  inmenso  pueblo  yde  una  fornüdable  guardia,  des- 
tinada á  contener  cualesquiera  movimientos  si  se  bicie- 
aen  en  su  favor.  Se  adelantó  A  la  estrenldad  del  tablado, 
qnlsolMMar;  pero  nnndeUo  de  umberes  bnpidld*4|nn 
le  oyesen.  Se  volvió  ,  se  absndooó  a  sus  verdugos ,  cayó 
su  cabexa ,  y  todo  aquel  gentío  ae  dispersó  coa  estraor- 
dinario  silencio. 

Luis  Wi  so  hallaba  en  la  edad  de  treinta  y  ocho  ailos, 
y  babia  reinado  diez  y  ocho.  La  posteridad  no  le  juzgará 
por  el  (eatimoolo  de  loa  eacritos  que  abortan  laa  tecdo» 
Deseo  los  tiempos  de  tovoIucíod  ,  ni  oonOrmerá  los  odio- 
sos nombres  que  tales  es^crítos  le  han  prodiíjado.  Era 
buono.  humano ,  deseaba  y  procuraba  üinccranioolo  la 
felicidad  de  su  reino.  Fuó  buen  esposo ,  buen  padre  y  as— 
célenlo  amo :  po«eia  conocMbieotos ,  amaba  la  lectura. 

Luis XVI ,  hijo  segundo  de  Luis,  delfín  de  Francia,  y 
de  María  Joaefa  de  Sájenla ,  nació  en  Vecsalles  al  día  O 
de  agosto  de  1781.  Los  que  se  eatratlsnen  en  pronosiiear 
lo  pasado,  dirán  :  rjuo  el  propio  quo  llevaba  la  nolicia  de 
su  uacimlenlo  á  Cboísy  ,  donde  so  onconlraba  á  la  vazon 
la  corte, murió  do  una  caida  do  caballo  sin  poder  cum- 
plir SU  oomisioD ;  que ,  cuando  espiró  el  dclbn  su  padre 
ea  ins,  eljóven  útissepuso  á  llorar  amargsmeoteoyen- 
do  como  gritaba»  á  av  iriinBiio:->Saao  para  el  delfln— ; 
que ,  en  1770 ,  las  flealas  de  su  cassmlenlo  oon  María  An- 
tonleia  costaron  la  vida  á  mucbtsimos  espectadores  ;qiia 
el  dia  de  su  coronación  en  Rhoims,  al  tocar  sus  sienes  la 
diadema  .  exclamó :  —  Me  comprime.  —  Pero  (la  fatalidad 
de  so  reinado  no  estriba  en  esos  livianos  detalles;  venia 
ya  rodando  de  mas  lo|oa:  desprendíase  de  las  dnnuMUm- 
cias  políticas  del  anterior  raimado ,  y  de  las  desgracias  do 
los  últimos  aAos  del  do  Luis  XIV  ;  la  fatalidad  no  era  bija 
i¡<  1  acaso .  bino  de  unfi  i  ri  lio  hechos  providenciales 
quo  unos  a  oíros  se  iban  sucediendo  como  las  consecuen- 
cias de  sus  premisas.  El  carácter  de  Luis  XVI  en  me- 
dio da  esa  Itadon  Inceaante  proclamó  una  verdad  tristi» 
sbna,  I  saber,  qne  las  virtudes  de  un  rey ,  si  bien  sir- 
ven para  llenar  una  hermosa  página  biográfica,  coa 
todo  nneitcnHan  las  faltas  que  llene  que  arcliívar  la  hls- 

ti  iri.i  1  íi'.Il'm  1  i'io. 

V  esto  que  ningún  principe  convenía  mas  por  la  recti- 
tud desús  intenciones  á  su  época ,  quo  Lula  XVI.  La  ar- 
bUrsrledad  era  insoportable,  y  Luis  estaba  diapuesto  A 
abandonarla;  et  UbertbnjedlspendloBo  de  In corte  y  del 
gobierno,  llenaba  de  Indignación  á  los  vasallos,  y  Luis  era 
hombre  de  cobiumbres  poras ,  po<  o  onerosas  jxir  ionio; 
la  o|jiii  N  MI  rri.-laniaba  reformas .  y  Lm  -  .  i  >  im  n.  n. muI  >  por 
ínslmU)  hunianítariu  quo  existían  necoaidades  públicas, 
cada  día  mas  Imperiosas,  anbelaba  vivamente  snUalB» 
cerlaa.  Pero  era  tan  diricll  tomaran  buen  sendero  como 
contlmar  en  el  msio ,  porque  era  necesario  toier  la  su- 
flcienle  energía  para  sumeler  los  privilegios  á  las  refor- 
mas ,  ó  tkien  la  nación  á  ios  atHiaos :  y  Luís  no  era  rege- 
nemdor ,  ni  ddspoia.  Falttbala  aquella  veinniad  soberann. 
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iolai^  eapat  de  llenr  i  «abo  gnoim  raformas 
m  tesiwelonet ,  vohinUid  tan  Mcoanrla  *  Im  priodpea, 

<|«e  «fuiercn  lliiiilar  su  pndor  .  como  á  lo»  que  qule?ron  ex~ 
l<>i)diírlc.  l)ola<luLuU  de  un  ospírltu  jiisKi  y  fio  uii  r»rn- 
zon  rrclo  y  bondadoso,  curei'lii  tío  imhtj;i.i  ilo  iMrdc  icr, 
y  de  perwversncia  ea  «us  Moa»  y  principios.  Asi  es  que 
«u*  proyeviM  de  reAnroM  enoontrarM  otMltenlM  4|tie  él 
neliabia  previsto .  y  que  no  supo  veeeer:  porienttMe 
5ucu(ut)iú  |)or  mformador  ,  ni  mM  ni  nélKM  que  otrehv- 
bi<>r.i  Mirtiiiiliido  p'^r  enemigo  de  innovaciones.  Hasta  la 
época  ütí  los  esudos  geaeraies  no  fué  su  reioadu  roas 
queim  ne  tatemimpldii  mjaahm  de  eeMfoe  de  meJeiM 
jfo  veittltMkk. 

Eo  Is  époea  de  sn  enttoBltaiDleolo ,  la  eleeckw  que  bin 
de  Haurepaa  para  primer  aiolllro,  oonUlboyóengran 
parle  A  dar  A  su  gobierno  el  carftcter  de  irresoteclea  qae 

jf  (liíilnguo.  Joveti  Ltiis.  conooifiiKlo  lodo  oi  lleno  de  sus 
deb<^res,y  estando  adomss  peoelrado  de  su  propia  tnsii— 
flelenda,  reewridAun  anciano  de  setenta  ylrc-t  años, 
ereyeade  enoaeitaroe  él  la  saigAdurfa ,  el  laoio  y  la  espe- 
rieoefaiiueenal  ecbabadeDénaa;  pefoattveideliallar 
nn  sabio  ,  (tt<^  L'un  un  corlasaiM  cuya  funesta  Influencia 
d«j(^  Impre^j  en  m  posterior  conducta  un  sello  fatal. 
M.uiropa;«  procuró  conservarse  en  gracia  del  roonari^o, 
mas  no  so  curó  de  su  gloria  ni  del  bien  de  la  monarquía. 
Mantuvo  vacilante  el  ánimo  del  rey  ,  o  irrosotuto  su  ca- 
véetar;  lebabiinó  al  alaieiDa  de  Ui«  y  aHoja ,  A  las  me- 
dtaa  medldaa,  t  laanrademaa  IneiHMldflradaadeaiMe- 
mas,  &  las  inconsecuencias  ilnl  p>x)(^r,  y  á  la  necesidad 
desastrosa  de  nosalwr  dnr  un  paso  :>in  andadores. 

A  Maurep.1'4  sutotlió  lu  reina  fii  el  favoritismo  del  mo- 
narca. Cuando  la  tumba  se  abrid  para  ol  vi<>jo  coriosaoo, 
fué  vWanie  el  tránsito  de  ua  Ihvorilo  A  otro,  ohoüeoiendo 
Étlmpnlsonuoipdaba  Maarapaa«  nombró  JLaia  algunos 
nrinlstros  popuiarei  é  MaoenMToa  de  lelbnnes,  pero, 
sigulcMilo  <>l  camino  que  le  indicó  la  reina,  In»  mínHtra^ 
que  nombró  fueron  cortesanos,  y  los  ensayo» (|iic  lii/u 
fueron  de  autoridad  y  de  niati<lo  ;  no  (ili...taiite ,  ni  r(]uo- 
H«s  refarmaa  pudieron  realLurae ,  ni  surtieron  ningún 
elMelaa  voces  de  mande.  Despuea  de  habar  recurrido 
inútilmente  A  loa  oortealBaa,  demandándoles  economías, 
á  los  parlamontoa  pMléndolet  tributos  ,  y  A  los  capllalls- 
las  proponidndoles  empréstito-i ,  probó  pttr  iiitiiiu)  á  lius- 
car  una  nueva  clase  de  contribuyentes  on  Iom  poranias 
de  los  privilegiados.  L\»m6á  las  puertas  de  lu:j  notables, 
a  «aber  de  la  noMesa  j  del  ctoro.  pidiéndoles  que  loma- 
asa  aoibre  ee»  liaiairie  una  pariidpactoo  eo  laa  eargaa 
del  ealado,  y  lanío  al  clero  como  la  nobtoaase  negaron. 
La  Proridéneta  filé  Justa  .  pucw  ,  coande  lea  enrió  por 
castigóla  pla^.i  ili<  la  rcvoiucl>iii,  que  parecían  oslar  lla- 
mando á  Hocf» ,  y  que  so  cetio  en  ello»  atrozmente.  LIii- 
tónces  no  le  quedó  A  Luis  otro  camino  que  dirigirse  á  la 
Francia  entera ,  y  ooovooé  loe  eaiadce  foaerales.  Traté 
primero  eoa  loa  mtembroa ,  «no  por  uno*  Antea  de  tibiar 
con  el  cuí>r|><>  dn  la  nación  en  mata,  yanlo  en  ei  postrer 
apuro,  t'ULUKio  a'|ur>tlo4  se  le  negaron  ,  apeló  A  una  po- 
lonoia  cuya  intorvt  ii  n  n  y  apoyo  le  Streiirabaii.  Proforia 
por  instinto  las  asamltlea»  particulares ,  iiurquo  por  su 
proplealatonileBio  deUan  pefOMnocer  stompre  en  segun- 
da linea,  en  vei  de  que  nnaaMaiblea  generel,  porlonils- 
mo  que  repreaanlalba  los  laleresca  de  lodoa ,  dttia  tam* 
Ilion  riMinmir  lodo  t'I  poiUr.  Ilasia  la  época  del  llama- 
miento li(><  li í)  por  Lui8  4  Iduaciuu  entera,  anualroento 
il>iin  sul-if»nilt.  (le  puní»  las  noccaidaJi'»  lio  su  ^.'ot'U'rno. 
y  A  medida  de  ese  acrescentamiento  iba  easáiiicbsudoie 
el  clrcnte  de  la  oposición.  Ksta  pasó  de  los  parlamentos 
*ieiiaMeia,dela  noMeiaaleleM.yde  éai»  al  pueblo; 
b  medida  que  eadenne  de  esiaa  elHae  ewrabe  en  te  per- 
ticipaclon  del  p^Mier ,  dal>a  principio  A  .vu  r>  .si>t(>iu'ia, 
lissta  que  todas  ellas  reunidas  debieron  confundirse  Uu 
iiuenoómaliradeenetcaeedehi  epnaiclott  de  la  Fran- 
cia toda. 

Loe  éCVü  que  mas  popularidad  dieann  A  Luis  fueron: 
la  Bupraaion  dealonnea  peohea  qae  reoerdaban  los  prt- 
▼ilaelbaodieiba  del  üMidaltw»;  y  Ni  aMWon  «elas  leyes 
retailvaa  alleniMiiiOt  que  taMaa  veeae  amned  mmí-> 


dea  oottMottaa  de  «rioMnea  abpaealaa  ,  alaiwnade  eea 
baiberle  aalvaje  y  tofot ,  hiapIraoloD  apea»  dat  nnn  aaiA» 

pido  y  cobarde  de  los  hombres,  pur'<  i^tij^alta  al  ar.ar 
i'ua  penas  mil  vec«s  mas  temibles  que  la  tnuurie,  inw* 
de  descubrir  al  «  nlpablo,  y  haeia  que  presenciaf^'n  los 
jueces  l)  isla  las  ultimes  couvniaioaea  de  las  victimas. 
Pero  osa  popularidad  fué  efhnara ,  patque  eaas  refonnea 
diMíCorriao  el  velo  que  encubría  eiraa  mucbaa  lileaMa 
que  corroían  el  ieiw  del  pala. 

Un  uriii  ánit»s  de  que  o<ilallase  la  revolución  ,  cutn<lo  el 
rlsofnsn  invierno  de  t778  buniió  en  la  Indigencia  u  lan- 
ías rainllia^,  Luis  ,  animado  del  smor  mas  |Mjro  y  sincero 
en  favor  de  la  bumanidad .  ae  btso  acreedor  É  qno  la  «ra- 
tlied  nadaoal  la  erigleae  una  «aiaina  eoow  al  hooibra 
roaacompaatve. 

Loa  aooorroa  en  au  mayor  parte  iba  A  dt«irtbnf rTn<t  nn 
persona,  y  asi  se  aseguraba  do  que  no  T  ir>  <^;ri  i  es. 
Casi  siempre  alejaiHi  para  ello  A  su  coniiUv  a  .  y  s<;  itus- 
p<ijalin  (lo  todo  el  fausto  déla  grandeza  que  tan  vivo  cn<i- 
insie  knoM  con  loataArapoa  de  la  miseria.  TranafarntÉ- 
baae  en  un  labriage ,  en  tm  veelao  aconandado  de  aigm» 
pueblo ,  y  allí  oslaba  en  su  elemento ,  alli  $u  nsonomia 
respiraba  contentamiento  y  dulzura ,  porque  Luis  tiuble- 
ra  sillo  el  iiKxlelo  do  los  vasillos  y  de  los  hombros  pro- 
lxK>.  V  aí  ftor  acaso  era  reconocido  en  alguna  do  sus 
excursiones  caritativas .  lo  sontia  vivamente ,  y  ae  que- 
jaba de  no  poder  baear  do  laa  auyae  atn  qae  alguno  le 
anduirleoeilenga. 

Durante  uno  di^  esos  viajes  ,  p1  intendent*»  do  palada 
mandó  reparar  una  sala  poqueAa  y  al;{o  ol><u"ura,  repa- 
ración que  cusió  treinta  rail  franco!^.  Á  su  vuolia  so 
puso  furio:ko  Lul!« ,  y  deshaciéndose  en  gritos  y  quejas 
contra  el  intendente  «con  estos  treinta  mil  francoa,  di' 
io,  bubleca  beobo  felleea  maa  da  traima  familias.  • 

:  Y  al  eabo  de  cnatto  aboe  estaba  eaerlio  qaeea  noodire 
del  pueblo  dobla  ser  (-ondenndo  i  muerto  eso  rey  bonda- 
do«>  que  hubieríi  derramado  hasta  la  dltima  gota  da  su 
fAiv^Tf  para  ai.^aiiar  la  eaa  ddl  maa  leodiidlte  InfBrtuaie 
de  sus  vasallos !... 

La  revebieioa  de  fagMtdrra  haMa  aeadaeidn  al  Mdala» 
A  un  rey:  la  de  f^meto  eb  pea  dM  i«y  bleo  tfeoapMará 
la  reina ;  una  prueba  ams  de  que  la  dlUma  ni  aun  supo 
deituiersi-  de.spues  de  consumado  el  crimen  político  cuya 
uereniil  i  l  pi  >>i  lainalia  ,  y  i>s|>nleanJo  al  bruto  indómito 
se  arrojo  oiei^a  á      mas  m  iandas  abominaciones. 

iltja  dul  emperador  Fraocisoo  1,  y  de  Marta  Teresa,  la 
grande,  MMla  AMoaiataaacléen  ViaaaeH  deao»tam 
bre  do  iró5,  dia  de  Inlo  pera  Lisboa ,  victima  on  él  do 
un  espantoso  terremoto.  Era  la  Jóven  hermana  de  Leo> 
jioldo  11,  y  de  Josó  II  \  l\  cuarta  de  i.  n  n  l  iqu'  as 
austríacas,  en  cuyo  numero  se  contaba  la  íarnu>a  Caro- 
lina. Las  ditimas  miradas  de  su  moribundo  padre  sede- 
Taran  eoo  lemura  eo  eaa  alAa  qae  prameUa  daf ar  en 
saga  Aaasbemianaa,  ne anteen  hetuwemn ,  al  que  tea»' 
bien  en  la  gracia  y  amabilidad  dolcarActor.  Uaria  Toro- 
sa, cansada  da  la  gueira.  como  la  mayor  parto  do  lus 
soborano.s  on  el  declive  de  su  carrera,  pu&o  lodüs  sos 
espuranziiB  en  las  combluscioitcs  políticas ,  y  aspiró  A 
pj  Tcer  inauanelaeo  Europa ,  no  ya  poaléndoaa  A  la  oa« 
besa  de  numérame  ajéreilae , atoo easande  bauahljan. 
Pama  y  NApolee  baMan  redbMo  ya  dos  prineeaes  dea* 

tínsda.s  á  dominsr  la  Italia  ,  en  provecho  del  Austria.  Fal- 
lab;i  una  influencia  en  FraiHNa  ,  y  Mana  Aniunteia  fué 
destinada  por  esposa  del  nielo  de  Luis  XV.  L»  nepK  ia- 
cion  fué  llevada  ft  eabo  por  clóuquu  de  Cholseul .  la  se— 
Aora  de  Pompudour  y  el  conde  de  Mercy.  Alegro  pi^r  el 
leHx  éxito ,  MdiM  Yereaa  eolmé  de  proaantea  A  ia  Bdwt 
padoor ,  y  la  honré  con  el  llutio  da  «cera  prieta.» 

Eo  Francia  nunca  fueron  (xipulares  1(j.h  enlaces  con  la 
tasa  do  Au.slna  .  y  de.sde  el  momcntu  que  so  .supo  la  ne- 
(•ociai'ion,  fornioso  inlripa  contra  la  futura  delllna,  pu- 
niitedoseal  frente  de  ells  Us  bijas  de  Luis  XV,  tías  del 
doldn,  Vo  pasó  mucho  tiempo  sin  que  lograsen  hacer  pe- 
nottar  aa  el  Antaao  apocado  de  eae  pciaiÉlpe  ana  Malaa 

WaceOalw  todaiflab  unaaMirafae  laaaaaiaad  «1 


Digitized  by  Google 


II 


y  GoOgl 


4 


FRANCIA. 


740 


idioma  fronct-s.  y  la  preparaifl  H  las  usanzas  do  I«  corlo 
dequo  ibaáfortuar  piirii-  I'l  ;iti;\u>  NcrtiiniKi  ,  |iniinic-íia 
liiir  Brieone,  «rxobltfpo  du  Tolosii ,  recibió  órüen  de  Lui^ 
XV  pan  Mitladftrte  t»  flCacto  A  Vlana,  BM  eleoeloo  fu<^ 
itenMT»  pm  el  praaente  y  para  el  porrealr:  piMumido, 
ctatetoso ,  superficial  7  aun  v(>nal .  Vetmond  «e  eonvIrtW 
co«í;i'nti'  (!<•  M  iri.»  T<'ri'>,i  .  y  trati.'ii('>  .i  ciiciiln  di-  i^sta,  y 
H'J i'H  bieii  de  í<u  di»4'ipuU.  Ud»  ai,k*kiiUc,  creyt<ndo  dn- 
N-r  pagar  una  d^udn  do  graillud  A  Itricnno,  influyiSpara 
que  aobtese  al  iDíoi«ierio  eu  deacrédilo  de  la  reiaa  |  para 
g»al  da  la  mmiarqtil», 

Ct  reinado  de  María  Terp«a ,  agitado  snbrümanM'n  ,  no 
pormitió  quo  esta  princesa  púdica  ocupnrw  comu  doltia 
fii  |i  i-diirijiion  do  sus  hl]n5  I.a  (li<  Mana  Aiiionirl.i  fué 
«■onUdiia  al  atar  ,  quo  In  sirvió  on  parlo,  dándola  parü 
maeiilro  do  italiano  al  poota  fuvorilo  do  su  madre  ,  al  có- 
hílira  Metastaaio.  Aooque  dotada  por  la  naluraloza  de 
asa  dispcMlckHi  léllt .  cari  ñ&iB  eabla  la  datura  detUna; 
^uri<](je  hablaba  con  facilidad  el  francas,  lo  escribía  muy 
iQcorrfctamonle ,  y  aunquo  apasionada  porta  música, 
I  !■  ■•■rílin  ni"(li;iii,in)i'niH  nüijjun  in-trtiiiu'nlo.  lio  aquí 
ky»  uletitu»  que  ibm  i)  l)e%'ar  en  üutc  ít  la  infancia  ,  on  una 
epica  do  crisis  .  y  en  una^  circunstancian  quo  hadan 
aiaa  inaperdúiMMe  el  olvido  de  María  Teresa.  ;  Quó  do 
■Mlaa  nobaMeraa  ahorrado  A  la  nranda  unos  principios 
luminos<ni  sembrados  en  ta  inteligencia  de  la  jdvon  dclfl- 
nj  ■  Porque  ella  era  naluralmenlo  de:>pc)ada  para  recibir 
j  teciitiiljr         semillas,  y  pir.i  Ii.icitI.iü  tomar  en  su 
ánimo  el  de^tarrollo  conveniente.  Asi  es  que,  aunquo 
adictt  por  hAMio  á  laa  anti«aaa  proocapadama,  dió 
amaiiraa  «a  varlaa  ocaalooaa  de  un  laatinui  Innovador  y 
de  an  vi^o  deaeo  de  reformas  que  la  acarrearon  enomls- 
t.>  les  -rucies.  Sacuditíso  el  yup  i  do  la  i-üijuela  ,  y  fui"' 
lljiitidU.i  en  Im  salones  e!  Martui  Lutt^ru  do  la  moda;  y 
aun  la  acii-.in>Ti  <li"  rm ciliicionaria  porque  honraba  coo 
MI  amistad  a  una  familia  que  oo  podia  presentar  td  mi- 
seríJi  -  mas  qnedoa  caarteU»  danobleaa.  SI  en  educación 
liuMese  sido  nUM  adf  ida ,  mas  estensa  ,  ea  ves  de  ser  re- 
tarmañon  m  ím  salones .  ¿  no  hubiera  llevado  6  mas 
H'l-i  ¡luiif  <  sn>  iniru^  ,  v  ••jcrrid  »  sii  ¡n«lmto  on  un  1 
n.j>  va^ia  y  tnaa  dipiuj?  ¿.No  tiubiiTd  luliuidoen  c|  áni- 
mo de  »u  e!>poso,  para  dar  aflanzamiento  á  auvaeUaata 
toiontad .  en  ves  de  aRitarta  nuaa  y  maa,  y  pare  prepa- 
rar aaManaeme  al  porveolr  nacional ,  en  vai  de  reiiaiiÍRM 
é  át  y  «la  provooar  aqoelta  lucha  terrible  irAa  da  la  que 
las  léRTlrnaa  r«^mn  tantas  minas? 

Cuando  Mari<i  Anl'inu  Ui  1I(>'<)  :i  Fr  uiri  i  .  v.t  n  i  omsIm 
laMMiora  de  Pompadour,  y  había  caldo  en  desgracia  al 
duque  de  Ctiobeul :  se  encontró  pues  sin  proicciorc:!  ,  y 
rasl  ala  anieoa.  Jjoa  maa  (kiaestoe  preaaglos  lurtiaron  las 
Antea  de  aa  oasamlettlo.  En  Veraallea ,  el  10  de  mayo 
de  1770  .  C5lall<S  una  leiiipeslud  espantosa  en  el  inninoiito 
mismo  en  quo  «o  colet)rabB  la  ceronKnna  ruipiuil :  t  ri 
l'ar» ,  et  ili*"-iii.|ri  de  la  p  ili  'i.i  diu  nuiriion  íi  r|ii<'  Ids 
gruptM  que  acudiau  «legres  a  disfrulurdel  conlenlamion- 
10  general ,  cbocaaea .  ¡sofocándose  .  esinijándoaa,  y  so- 
paiiiadnae  ao loa eacombroe  de  la  caito  Beal,  cuyoeedl- 
Ados  ae  estabaa  enidncea  construyendo.  La  camarilla 
*>rn»dj  (Ii!  antemano  contra  la  delfliiii  .  rin  iIo-íiMíUIi'  co- 
yunturd  ijue  pudt0!>e  redundar  011  mí  d.ino  ,1  huT/n  de 
astucia  y  do  audacia  alcanzó  de  i?ol}>i<  mi  primordí  d  ob- 
)fU} ,  eí  düctr ,  convirlló  ol  hlmeoeo  do  derecho  en  un 
du'jrcio  do  hecho. 

Laaecbaintomadelaa  bodas.  Luís  XV  dijo cbanoeAn- 
doae  al  datUn  que  eenaba  eoa  el  mej  tr  apetito  del  mun- 

—  no  es  bueno  cartearse  el  c:»tómai(o  estn  nm 
-  iNírquo  nfJ  ?  re.tpondió  con  serenMad  eidellin;  acus- 
kJ!  ii  r  > .)  dormir  mucho  mejor  dospiu-s  de  bien  cenado. 

Terminada  la  cena  acompaAdol  dcifln  km  Jdven  eapo- 
*a  ba>ia  ta  puerta  d*  aatatreta,  y  aaIndAndola  carlaa- 

-Praaumo ,  la  dijo  A  la  maftana  alftulente  de^ues  del 

<leM)iino.  quo  habréis  di>rnii>1u  I  ii'ti 

—  Muchoquc  sí ,  rospi  n.im  Mana  Auioiiicla ,  pues  nadie 
ftie  lo  ba  lín[iciiiil.). 

Y  por  «»pacio  dfl  »iete«áoa,  todas  las  rnaúsoMlrabiera 


potlido  dar  lji  [innccsn  la  niisma  rosput'>(,T.  Parecía  quo 
el  jrtviMi  prii;cipo  iin  l<'iila  ojos  ni  ;»enlidos  (tara  iiunuo- 
oerse  frió  ante  las  gracias  de  una  belleza  quo  osladíaba 
al  mismo  Luis  XV ,  attnque  preso  on  las  redes  de  la  Do- 
barri  La  vos  de  lea  aneminoa  da  ladaUloaera  mas  po- 
deraaa  que  ras  Rratíaa .  y  sus  detractores  ae  vallan  para 
ol  ataque  do  unos  medios  que  ella  no  podin  omplí-nr  pí^rn 
la  defensa.  »  Una  indiferencia  tenaz  ,  dicen  las  miuiiorias 
do  la  M-fiora  do  C:ini|uin  ,  una  frialdad  quo  A  vecen  dege- 
neraba en  impolítica,  eran  ios  únicos  sentimienloa  que 
la  dotnostraba  el  )dven  principe.  Todoa  lea  aneantoadn 
la  Mi*  <^  María  Torasa  no  haMan  avivado  loa  sentidos 
dd  nielo  de  Luis  XV  ;  y  para  colmo  de  deapreclo  acostá- 
base el  Jóven  con  la  delflna,  y  dormia-o  sin  1ia!iorl.i  di- 
rigido siquiera  una  palabra.»  Tanto  podían  en  ul  ánimo 
doi  dcinn  los  consejos  de  su  preceptor.  La  voz  pública 
acusaba  al  duque  de  Lavauguyoa  de  aer  ia  canea  del  daa- 
vlo  de  loa  dea  eaposos. 

Ealo  largo  6  Increíble  ultrago,  Incesanlemcnto  ropotl- 
do  por  el  delfín ,  exponía  6  María  Anioníela  A  los  rtunoreH 
Injuriosos  del  pueblo.  í'^tc  j  ri  i  i  >  rdona  .1  las  reina"  la 
esterilidad ,  y  no  larda  en  unir  maldiciones  ó  las  del 
cielo ,  pues  loma  por  tal  la  incapacidad  de  reproducirse. 
I  CuAnio  no  tuvo  qaa  aulrir  la  intereaante  delAna  i  Su 
cufiada,  la  condesa  do  Arlela, |baMa  dado  ya  A  la  Piranda 
do^  vAstafios  de  !.1  f.imilla  real,  y  María  Antonieta  ni  aun 
tonia  la  osixTan/a  do  poder  lloffar  A  ser  madre.  Algunas 
voi'o^i  aii:i  on  vida  do  Luis  XV  .so  l raid  de  COnvaftfr  on 
divorcio  k'Ral  el  que  lo  era  do  heclio. 

X  i>or  liiiiiiio  (son  las  propias  palabras  de  ta  seniora  da 
Campan],  hAda  floea  de  f777,  la  reina  .  eMundo  sola  en 
sus  RaMnetes ,  nos  mandó  A  llamar  A  mi  padre  politieoy 
á  mi ,  Y  dándonos  á  besar  su  mano,  y  mirándonos  uno 
dospue»  do  otro  como  peraona.4  á  quienes  c  insidoraha 
interesadas  on  su  folli-iilad  ,  no.s  dijo  ipio  quorla  quo  la 
felicitAaemos ,  porque  en  fln ,  podia  llamarse  ya  reina  do 
Franela ,  y  conflaba  en  Dios  que  pronto  tendría  Ujoa;  que 
haaia  aquel  día  habla  sabido  ociUiar  ana  ainaabores,  pero 
que  en  el  aocreto  de  au  gaUnate  haMa  derramado  abun- 
dantes lágrimas.  Antes  de  un  aíVo  ilo  )iHV>oriios  ImtIio  osU 
ronfidencia  'ii6  la  reina  h  luz  una  pniicesMi.  Desale  aquol 
día  fiHiz  ol  ranño  do!  roy  [tara  con  la  reina  tomtf  al  Od- 
ráctor  do  un  verdadero  y  apasionado  amor.  • 

Cuando  loa  puabloa  eaiAn  qucjosoa  de  aw  reyes,  en 
loa  gobiamos  absolutos ,  caal  aiempre  eomlentan  por  za- 
herir A  tas  reina.H ,  como  si  el  Instinto  les  enseñase  A  he- 
rirlos do  una  inaiiora  mas  soik^íMo  y  profunda  Lus  quejas 
contra  D^rlo»  I  dt»  lri;^'laiorra  so  ni.inifoslaron  a)  princi- 
pio p<ir  medio  de  suíurrns  contra  su  o>¡>ri^.  Una  especie 
de  fatalidad  parecía  andar  siguieodo  los  pasos  de  Marta 
Anieaieia .  y  la  aeoaaba  en  aus  ihveraa,  en  ana  amistadas, 
y  hasta  en  aus  maa  le%'ea  caprichos.  Sin  duda  romoti/i 
faltas,  hijas  de  una  Imprudente  li^icroza,  pero:<  tiánto  no 
las  abnU(')  \n  calumnia  ,  >iuo  linjalvi  do  la  cainarllla  .  se 
esparcía  á  lo  lejos,  so  derraniaU«i  hasta  el  f.>ndo  do  las 
musas ,  y  volvía  A  aubir  mas  fuerte  y  mai^  terrible :  En  «t 
alflio  XTili ,  que  expiraba  cansado  de  lotrigaa  y  exiemia» 
do  por  loa  piaoerM,  ni  maa  ai  manos  que  ti  tiglo  anterior 
habla  muerto  de  tristeza  y  de  misticidad  ,  la  moral  so 
echaba  de  miónos  en  todas  partes,  ymasquo  en  nin^'un a 
en  la  citio.  V  -i  I.uis  KVI  era  una  esccpcion  do  la  1  oi;ia, 
¿habla  motivo  para  creer  que  la  reina  lo  sería  también? 
comparando  al  eapaao  con  la  esposa  ¿no  pudieron  crear 
luaeorteaaaos  qina  uno  no  halila  nacido  para  ia  otra,  y 
que  para  caer  en  gracia  de  Asta  ae  necesRaiw  aer  maa 
ainal-'e.  mas  i;.ilanlo  v  mas  seduetorquo  aiiUi'd  ITó  a<|ul 
lo  quo  e--plica  una  circun>iaMOÍa  que  on  olrii  tiempo  hu- 
biera parciido  utiomii  1!  Ii  lio  ai|lli  ])o(r]\ii>  los  |{o/,onvul, 
los  I<auzan  y  otro»  pretsumioran  qub  su.s  pretensiones 
aacriiagas  estaban  ap<iyadaa  an  et  derecho  procedente 
do  aqnei  raciocinio;  bó  aqui  pocqua  osaron  dirigirse  con 
tierna  y  protena  aollcitnd  A  la  magostad  de  au  reina ,  y 
snrrloroii  oí  mas  cruel  y  digno  dcaenga&o  llurnlltodo* 
|K)i'  »u  dorroUi  la  Juraron  venganza,  y  la  cúlunmiaion. 
Ni  perdoiiósu  ira  a  la.s  amigas  de  la  reina  ,  á  la  pniicosa 
do  iJiaiballOi  do  viriuo»« memoria ,  y  A  ia  aeáora  do  Po- 
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llgBM.  Pavo  «oír AUDio  te  í<1m  te  follcltir  á  Hirfa  Asto- 

niota  pitaA  á  sor  ona  mnnia ,  un  vcriiadcro  roiiiaelo.  F.I 
cjunaplo  dol  cordeual  pitnc-ipo  de  Kutian  onaefiá  ol  (kui- 
.•>il  j  ili"  oio  setiUraioiilo  d«  liTiiura  ■)!  il  -  (Ii'.-iutíhi  ,  y  .il 
paso  que  »o  iban  locando  duüengatWü ,  iba  aunioiili<udo  ul 
número  de  los  airado*  y  de  loa  enemiRoe.  SI  Haría  Auto- 
nieta  loe  tuvo  ao  tao  gran  número,  oslo  proelw  ra  *o- 
vcirldad  «n  medio  de  unos  corteMooseorrompIdoa. 

Si  la  revolución  de  Francia  lU\;;.i  imi¡rp\  bla  jiara  al- 
jjuua.  fuó  sin  duda poraoil;i  ,  iiiuiui^lii  .1  >u  |H>ispcc- 
tiva  dolTrlanon  oi<  Vors.dlos,  d  iiulu  p  i^alja  ilali  i  iiu>nle 
la  vida,  en  su  circuí»  con)pue»io  do  »u  íamiliu  y  du  éua 
Onlges,  represenlundu  coniodias  ,  concurriendo  al  baile 
do  ttiMoraa ,  dando  y  recibiendo  Oealaa ,  t  oafonAndoao 
para  olvidar  que  era  reina,  no  podta  conc^lr  qoetao 
promo  st'  lo  reoordaífii  cruolmonto. 

Por  úluino,  cuaiiüo  m  dUS  principio  al  tirama  grande  f 
sombrío,  Haria  Aiitoniota  no  la  comprendió,  coiii>>  tain-^ 
poco  teliabiapievialo.  Basta  la  muerte  de  Mauropas  por- 
noneeld  osii«Bo  A  la  macdia  do  loe  negodoe ,  mas  en- 
tónceslos  que  M llamaban  ana  amigos  la  Impolii  roii  & 
lomar  parlo  en  elloa.  Zsio  paso  flió  cruel  para  ella ,  y 
hizo  llorar  amiirganicrUo. 

— i  Ah!  exclamó  clono  dia  :  &ú  acalki  la  íoiicidad  para 
mi ,  desde  que  me  bao  convertido  en  inlriganto. 

So  preoenpkOhNk  natural ,  la  ligereta  do  9U  eapirito.  f 
toa  Intlmtdodee ,  lodo  le  blao  der  Impolao  t  loe  negocloó 
en  un  sonlido  que  dcMa  f-cr  falal  ¿  la  Francia,  ai  rey  y 
¿cita  niiitma:  los  t|iit>  la  acon^sjaron  á  seguir  ol  mal 
sendero  fuoron  (triinords  011  al>aii<1tjiiai  la  :  el  coink'  de 
Artois  huyó  al  solo  rumor  do  las  priaiera»  conmociones; 
la  seAora  de  Potignac  salió  para  el  extranjero  el  dia  mis- 
mo do  latooia  do  la  BaaUlla,  y  !•  reina  queddaola,  bocbA 
roapooaalilo  te  loa  oonielos  de  otrae. 

La  revolución ,  on  vor  dn  Ilmilarse  5  li.icer  Ki  gnorra  h 
los  abusos,  viéndMsa  contrariada  eu  su  iiiiirL'ha  nii>.strÓ!>o 
i>añu(ia  contra  las  porcina  j.  y  la  reina  fui- una  do  Idm 
primerea  que  aspiró  k  inmolar.  Pero  la  hija  de  Mana  Te- 
nwtdidmttestraa  de  na  valor  sublime  en  los  peligros,  si 
Uen  no  bobia  desplegóte  Antea  aquoUa  aagacidad  que  lo* 
cálenla ,  qno  k»  prevleno ,  y  loa  conjura. 

La  Francia  no  olvidará  jaaiás  aquolla  declaración  do  su 
generosa  retina ,  cuando  on  circun^lanclas  criticas ,  en 
quosus  palabras  podiau  haber  siUu  ul  ras  tantas  üenten- 
cia*  de  muerte ,  predrid  decir ,  aparenlaudo  un  caudor 
aubllme : 

—Todo lo  be  Ttalo,  tote  lo  boaabUo,  y  lote  lo  tangí» 

olvidado. 

No  la  olvidó  la  revolución,  nó,  en  su  rrent\<i. 

Los  pasos  quo  dió  el  gabiuelo  du  Madrid  para  salvar  ai 
desgraciado  Monarca  fuoron  nobles  y  dignos  do  ser  aten- 
didos ,  liogandu  A  propoDorse  A  la  república  que  si  se 
aalvaba  la  vida  A  Lula-XTI  no  ae  entrarla  00  allanxa  con 
los  demás  principes  do  Europa  para  declararla  la  guerra. 
Dosoyuron  los  (ranc«.Ho<i  la  roclamacion  ,  y  en  conse- 
cuencia íüi  ya  imposible  que  ol  conde  do  Aranda  so 
manluvioüo  on  ol  poder.  En  ol  Rin  y  en  la  Uóigica  fue- 
ron balidos  los  franccMS  ,  y  loa  aliados  se  adelantaron 
hAcia  el  interior  de  Francia  >  baata  ValoncienDea  y  Arra* 
por  una  parte  y  basta  Landaw.  por  otra.  Todavía  so  man- 
tenían Urnie.-"  Ims  'girondinos  en  el  í-f*ní>  do  la  i  oin  imk  ion 
nacional,  y  romo  los  montaíio»<>!^nü  pudieroH  UauHiiarlc», 
rocurrirrun  a  la  \Ml<-iicia  ,  liit  ieron  quo  se  levantase  en 
niaoa  ta  población  dirigida  por  el  «yuotainíenlo  ,  ataua- 
ren  A  1*  miaña  ooovoncloo ,  y  te  «ala  anorto  consiguie- 
lou  praodor  ó  doslamr  A  la  mayor  paitóte  los  girondi- 
mt*.  Entdneee  se  tormd  el  munvlrato  te  Varal ,  Danton, 
y  llolwspiorro  .cuyo  fruto  rll)^  la  proDciiiiciou  y  la  rouor- 
lo.  Enconiráüaso  dPcada  pa^u  uou  guiUuluia  ,  y  apenas 
había  bastantes  brazos  para  ser  verdugos.  Recurrióse 
tt  medios  que  U  biatoria  recordará  siempre  con  horror  y 
con  vUlpañdlo.  Bonníanao  Innumerable*  victimas ,  «tába- 
aataa  te  dos  en  dos ,  ae  loa  «nboMaba  y  luego  después 
Inalbaa  ahogando  en  los  rio*.  Om*  vec^  sedoshacisn 
&  metralladas  do  tres  6  cualrocioutoe  doegraciados  á  la 
ves.  Matábase  solo  por  matar  i  bastaba  babee  alte  amigo 


te  00  aJosUolate  para  qoe  so  lomlaao  que  coespirase 

contra  la  ropúhlica  ,  y  luirn  ¡uo  se  le  hiciese  »<ígulr  la 
ini^tiia  suene  quo  a  .su  asnino.  Hombros  infamos  Labia 
iiuf  .sf  ^o¿alian  en  ver  padeoer  á  >u.s  semejantes  los  mat 
oiiocos  tormouli^s  ;  alaban  á  un  vivo  cou  un  cadAver  »  y 
lo  dejaban  do  esta  suerte  perecer  de  bambre  y  te  la 
desesperación  ma» borrorosa.  Pecóla  OOOToncion  domi- 
naba ya  por  la  monlaAa.  y  qucrta  vencer  A  los  enemigos 
iiiii^riiires  por  medio  de  la  Urania  mas  atroz  ,  y  a  lo»esio- 
rioreü  por  medio  do  un  artnamonto  colosal.  La  junla  do 
&nlud  piiblica  dccrotu  un  annamenludo  un  mlllony  doa- 
ciootos  mil  hombros  ,  y  eavió  tropas  armadas  A  toda* 
parte*  para  baoor  tronío  A  tote  la  Europa.  Al  propio  liom- 
po  lenta  quo  oombalir  A  loa  qnoao  baMan  sublevado  en 
varias  clwtsdes  como  Bórdeos, Tolosa  y  Marsella,  y  suio 
la  (luediitiLi  para  resistir  dentro  de  la  misma  Francia  la  clu- 
(laU  iio  Tuluii  .cuando  ósla  se  enirugú  á  los  aliados.  Éstos 
fuoroD  vencidos  00  las  lineas  del  Sambrv  y  del  Moaa  por  el 
geoeral  Uocbo ,  y  solo  en  la  parto  del  Bosolloa  alcansd 
alguna*  Tentafaa  ol  general  Bieaite  bacMndoao  duoAo 
te  Bellegarde ,  ganando  la  batalla  de  Truillas  ,  y  tomán- 
dolos á  los  francosies  varias  plazas.  En  la  parle  del  llida- 
soa  no  fué  la  fortuna  tan  favorable  al  general  Ciro  ,  ijut) 
mandaba  eu  aquel  punto  el  ejército  espaiiul.  Tolón  era 
el  blanco  del  ataque  de  los  franceses  ,  porquo  deseaban 
vengarse  de  una  ciudad  quo  ao  baUa  ontrogate  A  km 
tngleeee ,  y  porque  so  bollaba  mandante  la  artiOeria  del 
sitio  el  J'ivcn  Bon<^ parto  ,  que  tanto;*  dia<.  de  gloria  debía 
dar  de^pueá  a  su  patria.  Kn  vano  su  üufeudioron  coo  ol 
mayor  te-vin  oi^lio  nul  e.s|>ariole.'<  que  guarnecían  la  ciu- 
ilud  ,  puos  babióodosu  alojado  la  escuadra  inglesa  &  cau- 
>a  dül  bien  dirigido  fuego  de  lu  arlillona  francesa  ,  fuó 
y*  impoaUilo  rosiatir  mea  tiempo.  La  alogria  que  dld  A 
loafraneeaea  la  loma  do  Tolón  fué  oslraordlaarla  ,  y  *o 
aplicaron  ooti  mas  ahinco  Irx  (luma^niíoi  ;i  hacer  posar 
sobfuül  puoUlu  uaas  di-s¿ra<'las  y  una  (Itívaütactuu  hor- 
rorosa. Todos  los  gefes  do  lus  aniorioi  e.4  partidos  fuerou 
aac-riücados  ,  y  tr¿*  de  la  reina  María  Anioniota ,  quo 
perectd  en  el  cadalso ,  fué  gnliloiioado  umblen  el  misaio 
duqoo  te  Ortoaoa ,  que  según  fama  habla  albate  la  n« 
▼alucloo  en  ana  principios  para  sacar  parlltedo  ella. 

Aunriue  la  anterior  campafia  no  hahia  sido  favaraolo  ¿ 
los  aliados,  hicieron  sinembarí;o  e»iraordioarioB  prep<i~ 
ralivos  para  acometer  do  nuevo  á  la  Francia ,  irattajada 
por  discordias  intesiioa*.  Uabla  llégate  la  época  en  qu« 
Boboaplerve  dobla  pagar  A  la  vos  todea  aus  orbnooaa,  por- 
qno  cánsate  la  Francia  dió  un  grito  te  indignación  c<on  - 
tra  Stts  verdugos  ,  y  el  27  do  julio  de  1791  Rol>espierru 
fué  «le<  apilado  con  la  mayor  parto  do  la  municipalidad 
do  l'arts.  íNo  pudo  efectuarse  sin  mucho  derramamiunio 
do  saniire  ,  y  sin  que  tuvioM  lugar  una  de  aquellas  cri— 
ala  poligroaa*,  que  laoia»  vece*  babiao  puesto  A I*  Fran* 
da  al  berte  tel  proelplelo ;  pero  tiempo  era  ya  te  deci-i 
dirso  entre  ver  cnnvorlitla  á  1»  nación  en  un  desierto  y  en 
un  lai,'o  de  san^^ro  .  ó  en  atender  a  üu  üalvautoii  p<>r  iiio  - 
dio  de  un  e.^ruerzo  e>traorduiario.  Entonces  enipc/ó  á 
conlcour^o  la  anar<|uia  íuroz  ,  quo  cada  dia  m  iba  oa~ 
aatendoinas  en  lo»  m>-HU)os  subditos  á  qulooaa  doMn 
proteger.  Vuiviorou  triunfante* al  seno  tela  oonvaaciaa 
los  setenta  y  tros  diputados  girondino*  quo  hablan  sidu 
doslcrra<lo$  por  la  monla&a.  Cinco  oran  ios  principales 
campos  de  lia  la  11  a  en  cjuo  los  franceses  lonian  quo  liaccr 
fr '1110  .1  los  aliado>  ,  l.i  (¡i  luii  .i  ,  la  frontera  del  llin  ,  la 

frontera  de  i<>s  Alpes ,  la  dtí  CataluAa  y  la  te  Guipuaeoa. 
Picho^ru  mandaba  el  primar  «liérolto  y  Joordao oi  *o> 
guate ;  lo*  du«  coosigulecon  vaaiaia*  eoosidorabios.  Pl- 
cbegru  batid  on  Cisirniit  A  los  austríacos  ,  so  apoden' 

de  toda  la  Uóigica  ,  a|)i  os ei  |i<'<9e  de  la  L  lreuiislaneia  «la 
hallarse  bolados  lúa  ¡tua  y  conquistó  la  liulauda  ,  cosa 
que  ito  habla  podido  lograr  Luis  XIV.  Juurdan  derrotó 
también  A  ios  aliado*  en  la  botaila  de  nouru* ,  lo*  aero- 
Jó  al  otro  latedai  Bta,  y  ao  apedwdte  Goblewa.  Ninguna 
do  las  parles  beligerantes  babia  puesto  empeño  en  baoar 
en  la  frontera  de  ios  Alpes  la  guerra  de  un  modo  dedal- 
vu  ,  y  asi  fuó  como  allí  tuvieroti  sulo  lugar  eocuontroa 
parciales.  So  vid  el  gobiacuoospatel  precísate  A  baeur  la 
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pat  «M  It  f  ranelt ,  e«1  il  nlraio  tMmpoqtta  I*  hacia 

Umbteola  Prusla  ,  separándose  de  la  alianza. 

Uabi»  entretanto  Piolicgru  creado  en  Uolanda  la  re- 
piil  .'ií.]  finl.iva  ,  que  se  r'V'oiiüri<'>  nliada  d0  la  FraoelK 

pero,  al  Tolver        g/tof^  -*•—•—«• 


podidoa  4m  Bompwl»  aeeiitd  coú  guato ,  fxirqu»  pre> 

vela  un  nuevo  compo  abierto  A  sus  ideas  de  dominación 
y  de  conquista.  Partió  pues  para  el  Egipto  ^de>do  donde 
haWa  fbrmadp^l  aiaiL«|flaaiaaMMia4HM>Mk«  hnsia  las 

n  brasa 
lora  os- 
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ia|»arie 

iber  el 

) cuan- 
pübll- 
•  liahia 
el  de~ 
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 »<  u«j  icrrimno  basta  las  márgenes 

li'l  Uin.  El  enfípo radar  do  Autslrta  qu«ló  indemnizado  «;oii 
estados  de  ia  ropública  veoeciaDa ,  que  quedó  esilo- 
fuids.  Pero  ta  Inglalorra  ooqaarla  la  paz. 

La  tena  del  general  Bonaparte  ero  inmensa  ent.^nccs  en 
Francia  y  ©o  Europa  ,y  etdireclork»  francés  procur<5  en 
17W  alejarle  del  i-ntumpiitr-,  ).ori|ii<'  su  ninnhrailía lobada 
sutuUfa-  ÜosUqóIo  pues  para  la  cspcdicloii  du  Egipto,  u»- 


•la,  y 

ll'S  ('II 

labion 
Bona- 
!unel- 

.......  í.uj ■■  i>i"»Hiw  iiifuHjL   mnini'i  sn>  fucrz-is  ^iii  h.i - 

••'"r  grandes  prepar.'itivoH  ,  pasíj  l«»«4  AljíCiciilru  la  nievo 
\  i'i  frió ,  cayó  ¡t  rclai^uardia  do  lt>»  ^n^ilriaoos  ,  dióli^s  la 
UnKtsa  batallado  Marengo.eo la  queso  peleó  durante 
i<mIo  el  día,  y  por  roauliado  de  eMa  baialla  arrojó  de  niie<- 
vaá  los  nuslrincos  de  toda  la  llalla.  No  era  ni('-nus  nfor- 
tunado  Morcan  en  el  mando  do\  «•jórcllo  del  Rin :  pues  ar- 
n-jó  á  loH  au>li  i.iLos  dn  la  Sii.ivia  y  la  Baviera,  lo»  Im- 
luülú  m  vurid»  l;alallas ,  y  úllliuaiuculu  uu  la  de  Kobcn- 
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p«  eoD  li  Praneia.  CMl «t  mismo  liempoqaa  labtela 
lamt^  In  Prasl* ,  Mpartodoae  «le  la  slianzn. 
Ilabia  entretanto  Piche;»™  creado  en  Holanda  la  ro- 

r  .Mi  I  n<itava  ,  «(uo  r  -iono  i/.  aliada  do  la  Francia: 
j«;ri>  al  volver  .m\hc\  K>>ncral  al  ejército  del  Rin  ,  cuyo 
miD  I  >  !<>  hatila  ronilüdo,  Ui(s  dorrolado  on  la  bala- 
nide  Ileyaelbergh  y  tuvo  que  levanUr  «I  «lUo  <te  Hs- 
lancte.  Ea  el  imerlor  de  la  PnincJa  la  cmivenelati  anda- 
fia  luchando  con  los  aiiariiuistas  ,  y  iraliajaha  ron  icMm 
p»T»  quo  fuese  adopi.<il.i  on  Francia  lu  consllmciun  Ui- 
r<-<:ir;'rLi! .  Poro,  coiiki  |;i  rfaLi  i'Hi  cmilru  los  Jacobinos 
batwa  »ido  tan  fuerte  general  y  juzgaron  los  realistas  quo 
kabia  llegado  la  época  do  volvor  h  recobrar  lodo  cuan- 
leae  habla  perdido. y  da  lenaurar  la moMniuia.  Ar- 
■iraue  eo  tasMedoaee  de  Parte ,  reunloron  tma  nral- 

tjlud  lie  gonte.  y  aconmlieron  cnn  ardor  A  !a  ronvrnrfon. 
E>U  solo  riinl.iba  paia  ilfÍLMulorso  con  riaco  mil  hoin- 
trvis ;  p*r  )  i'bii)»  al  nuind  >  <le  Honap.trto ,  aquel  co- 
■andanie  de  artilleria  á  quien  casi  escluaivamenie  se 
daHa  la  toma  da  Toloa.  neunM  cuanta  artilleria  ftié  pa* 
UMe  ,  recbaxd  oon  vigor  el  ataque  de  los  agreiorea ,  y 
•I  tn  lo^  acosó  y  arroli«S  en  ledas  direcciooes.  Despaes 
dee^ta  conmoción  meitiui  aUlo  ( 1795)  cesó  en  sus  fun- 
ctüoe»  la  convención  nacional ,  cuyo  recuerdo  c»tiirá 
■Mtdado  en  la  lilstoria  con  las  nlrocidado»  mas  inauditas 
y  la  eeergia  maa  eetraordloaria.  loMigadaa  por  mu  auo- 
rUade*  se  declararon  contra  ella  la  PnMia .  la  Holaada 
la  Insiiaierra  ,  el  Aoatria  y  hasta  IB  Busla  le  aliaba  oon 

S04  enemigos. 

LaFranoia  .después  Ji^  h.il)r>rso  lltirado  de  la  Pnisia  y 
de  F»->paiia ,  cooUnud  en  \7*M>  la  guerra  contra  ei  resto  do 
la  Earopa.  El  general  Moreau  paed  el  Rin  .  y  so  adelantó 
basta «toomon  de  la  Alemania ;  pero,  privado  dalo*  so- 
corros coa  qoe  hable  conindo ,  hito  una  relinda  adml- 
raWe.en  que  sirtnprr-  amluvci  vi>nclcndo  al  ('riomigo.  Eri- 
Ic  arto .  perdieron  la  Ci)ri-oi;a  los  inRlc»es  quo  í>e  habían 
apoderado  d«  olla  Per.>  lus  pr(Klii,'iiis  tio  osla  campaña 
delieo  boscarse  en  Italia.  El  jóvco  Bonaparta  pasó  los 
Alpes  i  le  cabeza  da  treinta  mil  bombres,  denoid  en 
MoQlenotte,  Mllesstoo  y  Dego  i  los  austríacos  y  sardos; 
etiO^  al  rey  de  Ccrdcfla  á  quo  hiciese  la  paz  ;  persiguió 
después  tenaz  me  II U'  á  los  nusiriacos.  y  los  derrotó  en  la 
íarn'^vi  batalla  de  L<idt.  Eu  vano  enviaron  contra  él  nue- 
vos re  i  tos  los  au!*trlacos;  porque  sucesivamente  der- 
iMó  á  irea  generales,  les  blco  un  increíble  número  de  prl- 
aleaeraa,  entró  en  el  caaUllode  Hilan,  soracd  una  revoht- 
non  popular  r>n  Pnvia ,  impuso  leyes  al  papa  y  A  tuda  l3 
lulia,  se  adelitolé  hasta  Verona  ,  se  apoderó  d(>  Mantua, 
y  consternó  con  repelidas  derrotas  ¿  sus  onerHi^ios,  TíhIu 
fue  maravilloso  en  esta  campaña  ;  no  solo  era  irresÍ8ti-< 
Me  el  general  en  el  ataque  ,  sino  que  eo  la  defensa  bur- 
laba lúe  planes  maa  bien  comblnadoa,  j  cala  con  la 
Tspídet  del  rayo  sobre  sus  enemifíos  en  los  momen- 
to» do  crisis:  do  esta  suerte  principióla  su  rarrrra  tto 
jri'uoral  el  hombro  quo  estaba  du»liiiaUo  á  ilar  leyes  'i  la 
Curupa. 

Solo  un  general  so  conoció  apto  en  Europa  en  )797  pa- 
ra epooerse  i  Bunaparle :  tal  era  el  arcbidaqne  Ctrlos 
qa«  habla  dada  mueatraade  tácltca  y  da  ganlo  en  la  an- 

t'>rior  campada  contra  el  ^neral  leurdan.  Pero  snfrld  la 

misma  sueno  ijiu!  on  ni  año  anterior  hablan  siiri  ifji»  lost 
p*ncn»les  Bcaulttíu  ,  ct  %aUt;ntc  Wurmscr  y  Alvinel.  Los 
l:i<'ti  combinados  movimientos  detjóven  Uonaparte  ohll- 
^•ron  al  arcbiduqoe  Cirios  á  replegarse;  marchaba  aquel 
sobre  Tiene  asombrada  cuando  el  empwader  da  Austria 
pidió  la  paz.  En  consecuencia  se  ajustaron  tos  prelimina- 
res 'Jt?  Leovon  ,  y  poco  después  se  ñrmd  la  paz  de  Campo 
Porir.iu.on  virtud  de  la  cual  adquirió  la  roiiúMica  la 
n  -1/l<-a  y  mucha  parte  de  territorio  hasta  las  niítrgcnes 
■  (••I  Ilín.  Kl  emperador  de  Austria  quedó  indemnizado  con 
Ut»  estados  de  la  república  veneciana ,  que  quedó  estio- 
Salda.  Pero  la  Inglaterra  w>  quería  la  paz. 

Lh  fama  del  general  Donaparte  era  Inmensa  entóneos  en 
Ffiincla  y  on  Europa  ,y  el  directorio  francés  procuró  en 
ITW  ab'j.irle  iliM  cotiiinonli-,  |iorijiic  su  iiointiraiha  lo  hacía 
Miuiura-  DosUdóIc  pues  para  la  c:tpcdiclun  du  Egipto,  ci- 


pedicdenqaeBoaapeneaeepIdeon  gasto,  ponpie  pre- 
veía un  nuevo  campo  abierto  ásus  Idoas  do  domlnnt  ion 
y  de  conquista.  Partió  pues  para  el  Egipto ,  ócmIo  dondo 
habla  formado  ol  plan  i;ií;utitr>s<'n  do  ostcnticr.-t'  liasia  las 
Indias;  tal  vez  lo  luibmrH  Iterado;  tal  voz  con  un  brazo 
se  hubiera  apoderado  de  Consiaolinopla  ,  y  hubiera  ee» 
tendido  ei  otro  basta  laa  méfgenes  del  Indo  ,  solo  cea 
que  le  hubiese  favorecido  may  poca  parto  de  aquella 
fortirna  que  siempre  fin'- propicia  a  Alejandro  y  6  Tamas- 
ICouli-kan.  Los  francoxss  liicicroti  uim»  prodijtio»  de  va- 
lor (pío  la  posteridad  reputará  alt!uii  día  fnliuloMis ;  se  in- 
ternaron ea  los  desiertos  entro  remolinos  do  inOamada 
orona ,  arrollaron  h  todos  cuantos  enemigos  se  les  opu- 
sieron ,  adquirieron  vna  gloria  inmortal ,  y  hubieran  al- 
eaasada  loa  resaltados  que  esperaban ,  si  la  peste  no  loa 
huttiftso diezmado  ,  y  si  no  hubiese  slilo  por  la  lenni  idad 
de  los  ingleses  en  defender  ,  junto  con  Un  ntoruá,  Ci>n  el 
mayor  encarnizamiento  &  San  Juan  do  Acre.  Por  mar 
itiunfabao  los  ingleses,  y  lascas  de  AbouiUr  preeen- 
eiaron  la  deairaoclon  dacaalloda  tina  encuadra  france- 
sa. En  el  continente  se  apoderaron  los  ejércitos  de  la 
repóbllca  de  casi  todos  tos  estados  do  llalla  ,  y  abitaron 
el  ánimn  do  lo-,  ull^tri^c^)s  juira  que  a:;ccflli'son  á  la  >».>- 
gunda  alianza  ,  quo  estaba  destinada  A  abrumar  á  la 
Francia  por  medio  de  lea  mas  poderoaoa  e)áreiioa  de  las 
naciones  europeas. 

La  allania  formada  en  1TW  contra  la  Prancla  era  aobre 
manera  poderosa.  Reforzó  á  los  austríacos  un  brillante  y 
a  uufrrldo  ejército  ruso  mandado  por  Suvarow  ,  que  tan- 
ta colcliridad  habla  adquirido  pelcamlo  en  Pulonla  y  en 
Turquía.  El  general  Orancés  Jourdan  tiió  derrotado  en  la 
rilwra  del  Rhi.  Piscberer ,  que  mandaba  en  Itsila ,  ftaó 
derrotado  en  Maguan  por  loa  aostrn-rusoa.  Sucedidle 
Moreau.  r  ftté  también  batido  dos  veces  por  Suvarow 
Do-pues  se  nombró  general  del  eK'n  iiiMlc  Italia  A  Gou- 
hcrl,  y  on  las  llanuras  do  Xo\  i  pcnlio  una  batalla  y  la  vi- 
da :  la  república  perdió  en  Italia  todo  cuanto  habla  con- 
quisudu  Bonopsrte.  Proyectaron  cnlóncesel  arcbiduque 
CArlos  y  el  general  Suvarow  caer  de  mancomún  sobra  la 
diiizá  y  penetrar  en  Francia.  Distinguldae  enidneeaei  gs- 
neral  tfassena  que  msndsba  en  la  linea  del  Rin.  Asi  que 
conoció  que  el  urcliidmpie  Cárlos  so  habi.i  .separado  con 
parte  do  sus  fuef/as  ,  cay.'i  sobre  Iíh  rc^iaiuei,  ,  las  dcr- 
ritó  completamente  .  votó  ni  encuentro  de  Suvarow,  le 
rtemlóyarrojó  alTIrol,  y  rovolvlendodcspucs  para  hacer 
ffenio  al  ardiJiliKtne  Gtrles ,  le  cimtuvD  con  bábilea  me- 
A  imieoios  y  con  la  preponderancia  adquirida.  Booaparte 
volvió  en  esto  Í*9ris,  dejando  al  valiente  neher  el 
in:>rido  del  ejército  do  Egipto,  y  llej;<'»  preclsamonle  cuan- 
tío un  nuevo  cambio  se  preparaba  en  ios  negiH.to!$  públi- 
cos. La  debilidad  con  que  gobernaba  el  directorio  liahia 
dado  márgen  A  niMvas  Intrigas  y  conspiraciones ;  el  de- 
sdrden  baMa  llegado  á  au  oolmo.  Boaaparte ,  cuya  ^h- 
ría  militar  ora  propia  para  seducir  losánimcMft  su  Ihvor, 
atrajo  las  miradas  do  un  partido  poderoso.  Ganó  para  si 
la  inayoria.  del  consojo  do  los  ancianos,  disiier-,;  por 
lu  fuerza  al  do  los  quinientos ,  uuuló  el  üirtH  torio  y 
aa  hizo  nombrar  cónsul.  Esta  nueva  revolución  es  la 
que  se  llama  del  diea  y  ocho  bramarlo ,  en  el  cual  pue- 
de decirse  qne  eoneluyd  deflnitivamenie  la  primera  ra» 

V()tucion  tic  Fraticia. 

-Mientras  rpie  los  partidos  se  ayilaliart  on  Frnn'-ia,  y 
mientra»  ¡^analia  Napoleón  la  batalla  do  las  Pir.imides  en 
Egipto ,  los  austríacos  auxiliados  por  las  rusos  so  hablan 
apoderado  de  casi  leda  la  llalla.  Necesitaba  pues  Booa- 
parte hacersede  nuevo  Huttra  con  la  victoria  .  y  conci- 
WiS  el  proyoelo  mas  alrovido  y  gigantesco  quo  ningiin 
;íenerat  fia\  i  [lodid  i  meditar,  llouniósu*  fuerzü.4  si-i  tia- 
i-c>r  grandes  ((reparativos  ,  paso  los  Aljtes  entre  la  nievo 
y  el  frió ,  cayó  b  retaguardia  do  los  austríacos  ,  diúics  la 
fiimnsa  balalia de  Merengo, en  ia  queso  peleó  duranio 
itMtoel  día,  y  por  resultado  de  esta  batalla  arrojó  de  nue- 
vo á  los  austríacos  de  loda  la  llalla.  No  era  ménos  afor- 
tunado Moreau  en  el  mando  del  ejército  del  Rin:  puc^  ar- 
rojó ,i  los  au>lriacos  de  la  Su.i\  la  y  de  laB.iviora,  los  hu- 
uiUlú  i)u  variar  bjlallai ,  y  úlliuiaiucnlc  ou  la  do  iíobcu- 
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llnao;) ,  V  dit'i  oí  último  golpe  para  obligar  al  Aúttria  ft 
pens.ir  scriamenic  en  la  paz  y  íi  que  OQVia^O  pleiJipolon- 
ciarioíi  paru  quu  >>o  iralaso  do  en  Lunoville.  E^la  cam- 
pafiaOMUMIa  faz  do  la  Huropa,  porquo  so  desarrolló  en 
«IJa  mas  j  nuu  «1  genio  Mtraordloarlo  del  béroe  del  siglo; 
7  «sleoo» batía  «iiulnces  todo»  tMetfuenMda  la  Eu-> 
ru|ta  so  habían  dirigido  conira  el  i^oliioroo  republicano, 
desde  ostú  tnuincnlu  l<>mari)n  |><>r  blanco  liacor  la  Kiiorra 
&  un  iiuiiil>ro  bol<>  Min.tu)  drUtu  iMsi.ir,  p  iniuo  o.su  hom- 
bro era  el  organi/ador  gcaural  aquiunseguia  unluMaJUiui- 
da  una  nación  cu  yod  babtUuiiMte  bahlaa  ooaverUdo  «n 
«(roa  UPloa  «oidadoa. 

Ea  lanío  ta  firmó  la  pac  de  LuneTlIie.por  la  cual  se  ooo> 
Armóla  de  Campo-Furmío ,  con  algunas co>iune:(  iiio.'i  pur 
parto  dol  Austria ;  y  colobní  la  Francia  un  tratado  do  paz 
con  1,1  llii>ia  Y  otro  con  la  r\iri|uía,  puco  después  úu  haber 
sido  evacuado  otl^gíplo.  Subió  It  poco  al  (runo de  los  Moa- 
cu  vi  las,  por  muerte  del  omperadur  Pablo,  tu  hijo  Alejan- 
dro I,que  debía  alguooi  aúoa  deapuea  tomar  una  parla  lan 
activa  en  las  contiendas  de  Europa.  Loafrancesea  hablan 
procurado  tenor  do  su  parto  al  roy  do  Dinamarca  ,  y  Na- 
poleón le  liabia  empoAadu  a  quo  reuniese  .su  o»euttdra 
con  la  do  los  frunccscs ;  pero  no  bion  lo  «upo  cl  i^íabu^  to 
britáoioo  cuando  dió  órdeo  ai  almiraoto  Nelaon  para  que 
liaaase  al  marUMtfco ,  y  ésto  dorroló  compieiamente  4  la 
aaeuadra  dinamarquesa. 

Concluydse  en  IBOt  et  traiado  de  Amieos  entre  la  Fran- 
cia y  la  Inglaterra  ,  y  la  I'utoiia  í;oz.j  tío  una  pa;  tínncral, 
quo  »olo  debía  durar  die/  y  otliu  nu'suik.  btiraiitu  o»to 
cori»  intórviilii  iJr  repodo  vió  la  Francia  aumonturito  su 
prosperidad  ialerlor.  Puslócoose  eu  planta  varias  refor- 
mas  preparadas  por  la  oonveneion  y  por  el  dlractorlo. 
Creábanse  escuetas  centrales,  reorganizM>aso  la  instruc- 
ción pública  en  los  licoo» ,  y  so  trabajjba  en  la  obra  in- 
mensa dol  cód!;:*  civil.  Bajo  la  administración  do  lluna- 
parlo  desarrollaruH:»e  todos  los  elementos  do  prosperidad 
nacional  cu  Francia ,  y  daban  margen  ¿  que  el  reconoci- 
miento público  se  dirigiese  en  favor  del  que  ae  desvetaba 
por  el  bien  general. 

Mas  esta  por.-pcctlva  halagüeña  habla  do  durar  poon, 
porque  la  Inglaterra  no  podía  sufrir  quo  una  poti m  la  ri- 
val suya  Ciiii!'»  la  Frani'.a  clpvasi>  á  ^raJo  ilu  es- 
plcnü'jir  e^trauniiuano.  Asi  que  el  lü  de  mavu  de  1801  so 
declaró  la  guerra  entre  ambas  potencias ,  y  en  todos  los 
dominios  de  la  Gran  BrotaOa  ae  arre«t^  á  cuantos  franco- 
sos  so  hallaban  en  ellos.  Cl  gabtoeie  ingic^  envió  al  mo- 
mcnio  órdenes  positivas  para  quo  en  la.-i  Indias  cayesen 
aiM  lri>pas  sobre  las  posesiones  holandesas ,  y  electiva- 
ijienlo  l<)¿;t.ir>)n  apu<lcrarso  de  la  n  aji'i  parti\  laiiónces 
peleaba  en  aquellas  apartadas  regiones  el  general  iuglés 
air  Arturo  \Vciie»tcy  que  tanta  gloria  debía  adquirir  daa- 
puea  en  la  Peaiínaula.  capitaneando  las  trapas  españolas  é 
Ingleitaa:  el  £S  de  setiembre  derrotaba  completamente  á 
los  lu  ,rata>y  nrli'lanlal.a  Ii  u  ia  Agrá  y  Dehll  quo  de- 
bían cai-r  en  .mi  poiior.  A^í  ad  iuina  nombradla  ese  gene- 
ral, cuyo  doaiiiio  se  parecía  tani<>  en  algunos  punios  al 
deilonaparte.  Nació  como  Oi  en  17(i9;  mientras  iluna- 
parto  ae  hacia  céiebra  aa  Egipto,  destronaba  41  en  las 
Indias  fc  Tlppo-Zalb:  y  al  lio,  dasp««s  do  sus  lorias 
guerras  en  Europa ,  débian  un  dia  decidir  los  dos  en  una 
batalla  la  ^u'tIi^  'piL-la  i-^juTalía.  No  intentamos  (  (ini.'i- 
to  oslaliiüvi.'^r  un  ptiiiU;  üu  comparación  entre  tos  dos  go- 
fos .  parque  el  hi'troo  do  lo  C(>rcega  ora  inliiiitamcnto  .<iu- 
porior  ai  ingle»  en  talento  creador  y  en  genio:  aolo  si  qu»> 
remos  quo  se  noten  loa  punios  de  contacto  de  su  mtltiw 
dostioo. 

Adoptaba  en  Parla  el  cuerpo  legislativo  ,  ape.sar  de  la 
Kuerra  ,  un  nuevo  ccVili^n  i  i\ il  Mam  ido  después  código 
.Na|»il<>oii ;  apoderábanse  los  (ranee»».-*  de  la  isla  de  Gorea 
y  c-)si  al  tiiisnio  tiempo  se  dcÁCiibria  en  París  unadona- 
ptracíon  tramada  conira  el  primer  cómuil  por  loa  gené- 
ralos Miireau ,  Picliegru  y  Jorge  Cadoudal.  El  primero  fué 
desterrado  de  Francia,  el  segundo  se  suicidó  en  lu  cárcel, 
y  el  tercero  iwmk'Ió  en  un  cadalso.  No  babia  transcur- 
rido muclio  I:  ¡m,  .  '  liando  «Toyeiido  Napoleón  (|uouna 
pitidiUd  uucr;;ica  podía  luicorlu  ruspetar  011  Fraucia,  buu 


aprisionar  y  fusilar  al  deacandleato  de  los  priocipn  de 

Condó:  lo  quo  os  una  mancha  indeleble  para  d  primer 
cónsul.  Para  manifestar  ealóocos  el  senado  cuanto  !<c  in- 
teresaban los  franceses  en  la  suerte  de  su  primer  i  '  aiml 
declaró  é  ósta  emperador  de  los  franceses.  Elsta  decla- 
ración Alé  aprobada  por  el  tribunado,  y  solo  una  voz 
digna  de  ios  mas  hermosos  dias  do  la  Grecia  se  atrevió  A 
declararse  eu  contra  do  semejanlo  proyecto.  Pero  en 
l'raiw  la  si'  lialnan  a.i'largado  ya  aquellas  ideas  primiti- 
vas de  lilMi^rtad  y  lio  república ,  y  ya  so  hablaba  solo  de 
la  gloria  militar  adquirida  en  tanto»  combates  y  contra 
tan  encamisados  enemigos.  Asi  pues,  solo  resonó  un  gri* 
to  de  admiración  y  de  entusianno  al  saberse  que  el  dia 
18  do  mayo  debía  Bonaparte  ser  proclamado  emperador 
do  lo»  franceses  *,  preparaba  esto  una  do  aquellas  espe- 
dicionos  ^;uaniL>si;.us  qui'  tienen  muy  pocos  cj''in|>l'<s  ¡  n 
ios  siglos :  tai  era  oí  ai  iijamcnto  del  campo  de  li^iioua, 
destinado  ¡t  caer  sobra  la  Gran  Bretaña  y  abrumarla  con 
un  ejórcito  deciento  sesouta  mil  bombros ,  el  maa  úixir 
plinado  y  aguerrido  que  acaso  ae  haya  conocido. 

Pero  p!  Austria  estaba  interesada  en  qno  no  sucum- 
biese U  Inglaterra ,  con  cuya  potencia  so  b.ibia  aliado  y 
la  cual  le  enviaba  t  uanii  .mis  mjíi-i  Ii  ■<  para  armar  nue- 
vos ejórcilos.  Su  príiuer  paso  en  IHíjH  fué  convenir  ea  la 
nueva  allansa  formada  para  caer  conira  la  Frauda  coa 
un  numeroso  ejército  austríaco  y  otro  ruso^  que  daMa 
adelantarse  con  el  mismo  emperador  Alejandro  I.  Con 
aquella  actividad  y  decisión  inspiiad.i  únicamente  por  al 
genio  tomó  Napoleón  su  partido.  i)a  iji>l<<[i  para  quo  las  tro- 
pas del  acampamento  do  BoloAa  mart-hcn  á  Alemania,  sale 
de  Paria  para  dirigirlas,  atraviesa  oí  ilin ,  colócase  á  ea> 
paMssdeloa  austríacos,  los  bate  en  Vertlngan,  en  Gnns- 
bourg  ,  en  Ausburgoy  eo  Munich,  tos  baco  seis  mil  pri- 
sioneros; derrótalos  en  Elcbingen,  en  Langcnau  y  en 
L  ima  .  ulili;;a  al  general  austríaco Ma<'k  ¿1  ca¡'liutar  con 
treinta  mil  luiiabres  ;  otro  general  capituló  también  coa 
diez  mil .  \  f^apoleou  se  hace  dueño  de  casi  toda  la  Ale- 
mania. Adelaatábaae  el  ejórcito  ruso  para  socorrer  al 
emperador  de  Austria;  raúnese  un  nomeroao  ejército  en 
Austerlilz  para  bacer  frento  al  emperador  francés,  mas 
ésto  con  fuerzas  Inreiiores  lo  derrota  compleiamente  y 
acaba  con  la  nueva  alian/a  ,  pu.  -.  el  AiinIi  la  >!■  \  10  pre- 
cisada k  llrmar  la  paz  de  Presbur:.  )  p  >r  la  cual  pi>rdió  lus 
cstadoa de Tanecia  y  otra  gran  ji  iii-  d>-  icrriUirio.  Lja 
ioglosai  vaagaron  en  parw  la  derrota  del  Austria  destru- 
yendo en Tral^lgar  las  escuadras  espaiiou  y  (Irancaaa. 

La  vil  l  iria  do  Marengo  y  la  paz  <'<•  Luiicville  hablan 
sauctuuadu  el  consulado:  la  vict«iiia  de  Austerlilz  y  la 
paz  dePresburgo  consagraron  el  imperio.  Abandonáronse 
toa  últimos  restos  de  la  rovoluciuu.  £1  1.^  de  enero  d« 
ItOfi,  se  cambió  deaniilvamento  el  calendario  republl^ 
cano  per  el  gregoriano ,  daspuea  de  catorce  afina  de 
oYistenela.  Pero  el  emperador  mantúvose  sobretodo  flr- 
ni<' i  d  i'\!íMidiT  >u  dominio  en  el  continente.  Habiendo 
ol  rey  do  .Napolfs  ,  Fernando  .  violado  durante  la  última 
guerra  el  tratado  de  paz  con  la  Francia  ,  fueron  invadi- 
dos SUS  estados;  y  el  30  de  marso,  José  Bonaparto  fué 
declarado  rey  de  las  Dos  SiclHas.  Poco  después .  el  5  do 
junio ,  la  Holanda  fuA  convertida  on  reino  ,  y  recibiii  por 
monarca  á  otro  hermano  ilol  empvr,i  lui  ,  Luis  llmaparle. 
\  a  iHi  cxislía  ninguna  do  las  rcpnl  li,' is  L-re.ia.is  por  la 
Contención  ó  por  el  díroclorio.  Napoleón  ,  quo  nombraba 
reyes  secundarios ,  restableció  el  régimen  militar  jerár- 
quico y  ios  títulos  de  la  edad  medía.  £rigió  en  ducados 
grandea  téudos  del  Imperio  á  la  Dalmacla,  la  latría ,  el 
Friul  ,Cadiira,  nclluno  ,  Vícenza,  Pudua  y  Hovigo.  F.l  iiu- 
ris4-al  Itortbier  fué  declarado  principo  de  Neiifchalel;  el 
niini-U  )  ra'lo>  raiul  ,  !b'iu'\  1  «nio  ;  el  principe  Ilorgfs«< 
y  .>u<?:'pusa,  (le  Gunslalia,  .\Iurat  rci-ibió  el  gr.in  ducado 
de  CIcvos  y  de  B  -rg,  Napoleón,  quo  uo  se  lialiia  atrevido 
A  destruir  la  república  auixa,  ae  declaró  tu  nwi/Miior ;  y 
acabó  la  organltaclon  de  su  imperio  militar .  puoi«*n(fo 

bajo  &u  depeiidi'nria  f>l  .¡ntí^in»  i-ii.'t  pn  ^^'-inMuÍM.  l'A  l  ¿ 
<le  julio,  calortc  j»i  URipe,-»  del  uu-diudia  y  dol  ooslo  do 
AN.Mnania  reuniéronle  en  confedera. -ion  dol  Rio.  y  leoo- 
uocieroo  pur  prutOL-ior  a  Napuloou.  Lii.  o  de  agosto  notiU- 
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FRANCU. 


OHiM  4  la  dioU  do  BaUsbooa  su  separación  del  cuerpo 
femánlco,  dejó  deexbtirol  imperio  do  Alemania,  y 
Francisco  U  ,  en  una  jirai  laiti.i ,  alulicó  su  liiuUí.  Por  un 
convenio  firmado  en  Vicna  el  15  do  diciembre,  la  Pruata 
ctHiió  el  país  de  Aiupteb*  Clavea  y  Neufcbatal ,  por  el 
«leclonklo  de  lUoovar. 

Napoleón  tuvo  el  Occidente  bafo  su  poder.  Daeffe  «b- 
aolulo  do  la  Francia  y  do  la  It.itl¿i ,  com.i  nnruTiTlnr  y  r^y, 
éralo  tambion  do  la  Esp  iña  p'ir  l;i  siihurdinacion  do  íiíjuo- 
iia  corlo  ;  dp  N<«¡K>U!-^  y  ¡U)  Holanda  por  moillu  dn 
áoi  UermaDoa;  ile  l<i  Sm/a  por  el  acia  de  mcdiaciou  ,  y 
en  Alemania  disponía  dv  lo«  myo»  do  Bavicra,  de  Wur- 
ttmber%  y  do  l«  coolederacioo  del  Bia «  coDtra  el  Auatria 
y  la  Pniala.  Deipaea  de  la  paz  de  Amiena ,  luntenlendo 
)a  IiUti  hI  .  lultdora  {«'diJo  lucdso  el  prolector  do  la 
Frtiucia.y  ol  hjú  liT.idur  do  la  Europa ;  poro  habiendo 
btucadu  »ii  gloria  oti  ol  dniniiiio  ,  y  ->u  vida  >'ú  las  cun- 
«palatM,  coodeaá»e  &  uaa  larga  luclia ,  quo  doUia  acabar 
d  «M  la  depaadenela  del  oootioeote  d  con  tu  propia 
nina. 

Este  «Istema  Invasor  oeaslond  ta  cuarta  eonfederaeioa. 

La  Prusia  quo  liaSia  pinmanecido  neulrat  do^do  la  paz 
de  Baailea  ,  poco  fallo ,  en  ia  ulliiim  caiupaiid  ,  paru  que 
•e  reuDieáo  á  los  confodcradoü ;  »o)u  la  habla  contenido 
la  rápidos  de  Uta  victorias  del  emperador ;  pero ,  eapan- 
tadn  ahara  con  el  «creoentttDiento  del  imperio,  j  alen- 
tada por  el  buon  estado  en  quo  »o  bailaban  sus  tropas, 
■«  alüi  con  la  Rusia  para  cebar  de  Alemania  h  los  fran- 
co^-^  F.l  1^  iLjinoia  de  Berlín,  so  pena  do  guorra  ,  oxigió 
que  1.»^  tropas  repa^iasen  el  Rio ;  y  al  mismo  liempu  qui- 
to (ormar  en  ol  norte  de  Alemania nnn  l|gk  conlva  la  con- 
Itdandon  del  mediodía.  El  emperador,  que  le  ttallaba 
«atoaoes  en  la  época  maa  brillante  de  aa  (orlana ,  de  )■ 

!<.liu>l.-t  y  juventud  do  sU  poder  ,  y  do  la  adhosiiíM  narli)- 
nai ,  ludrchu  coiiira  la  PrUiw,  Icius  dü  aomelcfác  á  su 
mtíntaluni 

AbrKíMU  campada  ¿  principio*  de  octubre.  Napoleón, 
aegun  su  cortnmbn,  atorró  á  la  < onfederacion  con  la 
prooUtud  do  su  mardia  y  al  vigor  de  sus  golpea.  El  i4 
de  odalm  destruyd  e»  Jena  la  monarquía  miniar  de 

l.i  f'ni>h  .  en  una  \iot  frla  decisiva  on  la  cual  Ids  pru- 
luviciun  ¿oiuú  muertos  ó  berid<^a,  30  mil  prisio- 
neroli ,  y  dejaron  en  poder  de  los  franceses  Va  banderas, 
Süú  caóoiies  ó  inmensos  almacenes  de  víveres.  Su  rey 
haydal  vavés  do  lus  campos,  &  la  cabeiade  un  regi- 
miottlo  da  oaballeria:  loa  domas  caerpoa  prusianos,  aco- 
sado* de  cerca,  buscaron  su  salvación  an  la  fuga ,  va- 
^.'irid.i  >in  ciirrTi'iitn  ó  inoiiiMidosB  oa  las  plazu  funrioa 

quccapiluUirufi  al  mucuento. 

El  1(3.  caiorcc  mil  prusianos  rindieron  las  armasen  Er- 
ftuth;  el  2i>,  ol  ejórcito  fraacda  entró  en  Berlín,  y  em- 
pleó lo» ül tunas  días  do  esle  año  en  lomar  lort atezas,  y 
en  naardur  *  Polonia  contra  el  ejército  ruso. 

pior  tercera  vez  la  Rusia  quiso  medir  sus  tuerzas  con 
la  Francia.  Vencida  en  Zunch ,  vencida  en  AliSlorlUx,  lo 
tue  también  en  Eyiau  y  en  Friodland. 

AS  amanecer  del  dia  8  do  febrero  do  1807  el  ejército 
raso ,  compueaito  de  ochenta  míi  hombres ,  aparecld  for- 
mado en  columna  ft  medio  üro  de  caflon  de  Eylaa,  te» 
Biendo  á  su  frente  una  artilloria  formidable. 

Para  responder  ¡i  su  terrible  fuego  ,  dirigiúso  el  cmpe- 
ra  li'ra  la  ii.'-.it-i<in  ilo  !a  ij^h'Ma  di-  l'yiau  ;  hiio  adelan- 
tar. indo|)cii>lu>ntoinonte  du  Ui  ürtillüiu  do  los  dos  cuer- 
pos do  los  miiriscalcs  Soult  y  Augoreau ,  toda  la  artille' 
ña  de  su  guardia .  en  nómoro  de  sesenta  piezas ,  y  nmn- 
dó  al  gran  duque  de  Berg  que  so  pusiese  é  ia  cabeza  de 
la*  divisiones  Miohaud  ,  Klein  ,  Groudiy  y  Uautp  lilt.  y, 
sosKwido  por  ol  moilsoal  Bossioros  ,<li  la  cabera  do  la  cíi- 
l.iil.  t  a.  1  .ivi's"  Sobro  ol  flanci)  del  ejército  enemiyo. 
Ejecutóse  esta  inmi'ihra  con  Lanía  audacia  como  preci- 
sión, y  la  Iníanlerij  ru*ít,  cardada  inipeluosatiiutihj ,  fu<^ 

aimllada  y  perdid  parte  de  la  artUlcria  que  tenia  ¿  su 
frente. 

Eran  l.is  cuatro  ile  !  i  lardo  cuando  so  vió  llo¿;ar  a  la 
e&ircma  izquierda  del  cji-rciui  fruncós ,  hácia  el  pueblo 
de  AlUioir,  é  la  división  prusiana  dai  ganerai  Loaiuf^ 


pcrsognlda  á  la  bayoneta  l.i  vanguardia  del  mariscal 
Noy;  su  cabeza  ,  compuesta  do  granaderos .  viorulu  tjuo 
las  columnas  rusas  so  replegaban  bácia  Kiouigsberg, 
corrió  ¡i  paso  do  carga  ó  sostenerlas ,  y  quiso  tomar  po- 
sición en  ol  pueblo  do  Schomodilen  ,  para  dar  tiempo  do 
deafllar  á  loa  heridas  y  á  la  artillería :  pero  ia  vanguardia 
del  mariscal  Ney  le  ocupaba  ya. 

Mo^MPon  oiitirove  sois  batallones  de  granaderos  para 
enirar  un  ol  pueblo  ,  poro  fueron  recibidos  coo  luorlifera 
de^our^'a  a  boca  de  jarro poT el6.o  da  inianlwia llgont 
y  por  ol  Jtí  de  linea. 

La  noche  puso  Qn  á  la  pefi«eaeioad«laaaBaigo,  que 
dejd  en  el  campo  da  batalla  iidb  parta  da  au  artilloria  y 
macfúsinM»  iMnldoB 

Esta  victoria  habla  doshnratailo  tod'is  los  proyectos 
formados  por  lo»  rusos  coiilra  i'l  H.ijo  Vístula.  Sin  em- 
l)ar;;o  ol  .'j  de  junio  el  ejérciio  ruso  so  puso  ,jira  vez  en 
movuniouio.  El  13  lodos  los  cuerpos  del  grande  eji¿rcito 
so  dirigieron  hftcia  los  airadadoies  de  PHediand. 

£1 14 kM nuos deadiaron  sobra  al  puaata.y  á  ias  iraa 
da  la  mailana  ae  oyó  un  vivísimo  eaOooeo :  « :  Éste  es  un 
día  do  gloria  .dijo  el  einporadi>r,  es  ol  .iniver^arlo  de  Ma- 
rengo!  >  Alucinados  ios  ruso»  eu  visla  do  los  movimien- 
tos del  emperador,  y  creyendo  que  no  londríau  quo  lu- 
cliar  masque  contra  uno*  lü,(XN>  hombres ,  continuaron 
su  movimiento  sobre  Kcealgsiserg ;  pero  á  las  cinco  de  la 
tardo  los  diferentes  cuerpos  del  cjórcilo  francés  ocupaban 
sus  respectivas  posiciones.  Napoleón  reconoció  las  del 
cuonn^'o  ,  y  decidiij  atacar  la  p<»blacion  de  Fnodlaiíd; 
Noy  diúpriuci|»ioat  moviroienio.  Uua  balería  do  'M  catio- 
nes colocado  eu  el  centro  hizo  un  destrozo  horrible  en- 
tre loa  ruaoa.  La  gttardia  imperial  de  Alejandro,  qua  se 
baMa  emboscada  i  corta  distancia  d«  Priedtand,  salló  al 
(  ampo  con  iiilro|)¡do/. ,  é  lii?  nr.  i  iloüi  arKa  subre  la  Iz- 
Huierda  du  .Noy  ,  á  la  cual  )ii¿a  iiiuboar  por  un  uiomenlo; 
pero  la  división  de  Dupout  niarchó  ooiiira  el  eneniigo  y 
le  arrolló  coo  espantosa  caruicoría ;  on  vano  los  refuer- 
zos enemigan  aalauanm  obstlnadamooie  contra  al  centro 
de  los  francaiaa,  paaa  LaanaaaaMiaMil  con  mavailmi- 
tea ,  y  los  rechazó.  Por  otra  parte  Morttor ,  que  durante 
t  ida  la  jornada  hnMa  douiuí^tradosu  ordinaria  calma  ,  hi- 
zo uiuvuiiierUo  contra  los  rusas,  y  derrotó  cuanto  so  lo 
o{iii^u  p'ir  delante.  El  campo  de  batalla  ofreció  un  aspec- 
to burroroso:  tos  rusos  dejaron  en  él  unos  I8.0úü  hom- 
braa,  alendo  asi  que  loo  francesas  no  hablan  perdido 
oOOO  :  120  cañones,  90,000  prlsioneroa  y  un  sinnúmero  da 
banderas  quedaron  en  poder  do  éstos,  siendo  destruida 
la  valorosa  guardia  ru-a  ,  el  fraudo  oji-rriln  dol  oniper  a- 
diir  Alejandro  y  lus  úiliiuos  rosUisUui  ujurcilo  did  rey  do 
I'rusia. 

Después  de  estas  memorables  Jomadas,  el  emperador 
Alejandro  entró  en  nagociaclonaa.  y  an  ti  da  límia  da 
1807  concluyó  en  Tilsiu  un  armisticio ,  «1  Cual ,  el  7  da 

julio ,  siguió  un  tratado  deflnilivo. 

L  I  p.i/.  Jo  Tilsiu  extendió  por  ol  oonliiiotUo  la  dotni- 
naoi'iu  francesa  ,  y  coo  ella  quod.i  la  l'rusia  ruducida  6 
la  mitad. 

Napoleón  en  el  modiodia  de  Alemania  instituyó  los  dos 
reinos  de  Baviera  y  de  Wurtemberg  oontra  el  Austria, 

mas  hácli  ol  tiorto  rroó  lo:*  dos  reinos  feudalarius  do 
Sajonía  y  do  \Vo-.iíaLia  ooiiira  la  l'rusia.  El  do  Sajonia  so 
formó  del  olorlrjrailo  do  osle  lUiinliio,  y  de  la  l'ol<aiia 
prusiana ,  erigida  en  gran  ducado  do  Varsovia ;  'el  do 
Westfalia  comprendió  los  estados  de  Ilessa-Cascl ,  du 
Drunswiclt,  de  Fuld ,  de  Padebom  y  la  mayor  parte  del 
Hanovcr ,  y  se  dió  A  Oerónlmo  Napoleón.  El  emperador 
A'oj  uidii) .  ipio  a>Htló  6  todos  estos  au  r',:4l  i->,  evacui')  la 
Moldavia  y  la  Valaqnia.Con  lodo ,  la  Rusia  fuu  la  única 
p<ilencia  quo  permaneció  intacta  ,  aunque  vencida.  Na- 
poleón iba  cada  dia  siguiendo  mas  las  huellas  de  Cario- 
magno;  el  dia  de  su  consagración ,  mandó  que  ia  traje- 
Ncn  la  corona,  la  espada  y  el  cetro  del  roy  franco;  tui 
papa  babia  pasado  los  Alpes  para  coiisaijrar  su  dinastía, 
y  .irroi^'lali.i  sus  esLidos  i.-unf. iriin^  al  lo  idcln  dol  vasto 
Imperio  do  aquel  conquislaUur.  La  rovoluciou  hubia  que- 
rido rasuUoow  la  llbariad  antigua;  Napoiaon  teaiaMd 
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ta|«nwqnteBlinardc1«  «dad  modte ;  «pMlla  haUa  ito- 
cho  ciodadMiM,  él  hico  vaMlkw;  «lia  oonvlrtíent  la  Eu- 
ropa en  repúblicas ,  él  la  transforriMt  «n  fetHtos.  Como  era 

graiulo  y  fijcrtii .  coido  li  iliin  sfibrovonifln  tr;i-<  un  sacu- 
dimiontu  que  (aUgara  al  mundo  dv!i|tuüb  du  iiuiierlo  en 
ocoioii,  pudo  arreglarlo  pa^ajeramunle  sogun  sus  idoas. 
£iev4iae  eu  «1  interior  el  grani»  imftio  con  au  sislemá  de 
adadal«trac)a« ,  que  naasplaad  «I  goMarno  de  las  aaam» 
Meaa;  ana  tribanaiea  «ipeelalfla:  sus  colegios ,  en  donde 
M  a«ib«litUT<S  la  educación  militar  á  la  republicana  do  las 
escuelas  centrales;  su  noble/.t  (ifrcdlinri  i ,  fiuD  en  fiJis 
compicli)  el  rostableclmiontn  do  la  de>i;{uaulad;  su  dis- 
ciplina civil ,  quo  bixo  *  la  Francia  entera  olwdtcnto  A  la 
<irden  del  día, como  im  ejército:  al  exterior,  con  sus 
ralms  «eetiAdarloa ,  ana  eatadoa  eooiaderadoa.  «na  gran- 
des feutlos  y  #11  suproriio  gefe.  No  hallando  ya  resisten- 
cia on  pariu  ulgunn  .  |)ii(lo  Napoleón  correr  y  i)iniul<)r  del 
uno  al  otro  eitreino  <lol  continente. 

Eo  esta  época ,  toda  la  atención  del  emperador  so  diri- 
gía é  la  Inglaterra  ,  única  potencia  que  sn  libertara  de 
ana  golpea.  Hacia  na  «Oo  qu«  Pitt  babia  muerto ,  pero  et 
gablnetobrftiDteoeoDllnadean  mncbo  ardor  y  ebiilna-> 
clon  sus  planes  con  respecto  A  la  Prannia.  Después  do 
hat)er  furmado  en  vano  una  tercera  y  cuarta  confi-^le- 
ración ,  no  depuso  las  armas;  pues  «mh  ihm  v''"'' i'i  ' 
muerte  la  que  te  liacia ,  y  tiabiendo  la  Gran  Bretaña  do- 
ciarado  i  la  Pranela  eneaiado  de  U  -qtm ,  proporcionó  al 
flmp«r«d«r«l  modio  do  colocarla  á  «lia  mlBaM  (tora  de 
1a>  r«laelonea  europeas ,  por  medio  de  iraa  medida 

Janlo.  Rl  hlnquto  eiyntinrntnl  fué  el  8r>i;undo  periodo  del 
sistema  de  B^maparte.  Para  llegar  A  una  supremacía  unl- 
vrT>;il ,  no  disputada  de  nadie ,  valióse  de  las  armasen  el 
cunUacnte,  y  «e  la  parallzacloa  del  flomerdo  contra  la 
Inglaterra.Pero,  al  prohibir  é  los  esiadoa  de  Tforra^llrme 
toda  comunicación  con  la  Gran  Bretaña ,  propaniso  nuo- 
vaadiflcultades;  y  6  las  enemistades  do  opinión  qunex- 
cltatij  hu  (lo>poti»mo,  Alosmlias  de-  oslado  quo  le  acar- 
reaba su  domloadon  conquistadora ,  pronto  hubo  de 
añadir  el  deoentreno  de  loa  intereí^es  particularea ,  y  loa 
neooacaboacomarclatoa  ocasionados  por  el  bloqueo. 

Todas  las  potencias ,  aln  embargo ,  parecían  atildas 
ron  el  inl-ímo  flr«!iprnii) ,  y  Inglaterra  quedó  desterrada 
dr  la  Kurup»  h;isi,i  in  p.ir.  ■general,  Declaráronse  contra 
i'lla  la  Kusia  y  Dniain,iri  :i  i'ii  los  tn.ires  dol  Norte;  y  la 
Francia ,  la  España  y  la  Uulanda,  en  el  MedlterréDoo  y 
«t  Océano.  i^:sto  rué  el  momento  del  maxlmun  d«i  poder 
Imperial.  Empleé  Napoleón  iod«  ait  actividad  y  todo  su 
eeidoen  emar  recursos  marítimos  eapaoea  de  contraba- 
lancear Ia5  fuerzas  do  1  ■  1iig;laicrra  .  quo  entóneos  tenia 
mil  y  cieti  bu>{ut5!>  de  í^uerra  do  toda  o»p:'CÍe.  Hizo  abrir 
puorloí,  fortificar  costas .  construir  embarcaciones ,  y  to- 
do lo  dispuso  para  combatir,  deouro  de  algunos  aAos  .au- 
iNPe  eaie  nuevo  campo  de  batalla ;  pero  ántes  que  llegase 
esto  momento  ,  quiso  ase-^u  ni  rso  déla  península  nspn- 
flola  .y  colocaren  ella  su  dinastía  p<iralntrodurlr  allí  uní 
p<ilillL'a  mas  (irme  y  perini  ii  1. 1  <  \i>i>dii  inti  de  Portugal 
y  la  invasión  de  la  Ki^paña  dieron  principio  para  él  y  para 
la  Kuropa  A  un  nuevo  órden  de  acon|«elmléntoa. 

Era  Portugal  desde  largo  tiempo  uoa  verdadera  colonia 
Inglesa.  El  emperador ,  de  acuerdo  con  los  Dnrbones  do 
Madrid,  por  d  tral.:iil.i  il.v  r.uiialiK^litCNUi  «Ic'i  ^  de  i.x'tu- 
bredel8or.  'loi-idi  i  (jiir  \,{  r,i-,i  do  Yii;i,íMud  liaiji.v  ce- 
sado do  roinnr.  Vn  cj  ■loiin  fiain-i-s,  al  mando  do  Ju- 
luit,  entró  en  Portugal ,  cuyo  principe  regéntese  em- 
barcií  para  el  Brasil,  y  los francesee ocuparon é Lisboa 
el  30  do  noviembra  de \WSt. 

la  invasión  tfftPortii);ia1ao1o(Ué  una  prciom  ¡un  p  ira  la 
Úc  r-(>  iña  I.  )  m.is  <'.í.  ;in.lai()sa  anarquía  rcin.ilM  cfjiro  la 
fauMti.i  r«>al,  ui  ptiettto  iiialdeiia  al  favoritu  Godoy  .  y  el 
principe  do  Asturias,  Fernando,  con>piraba  contra  el  po- 
der doi  ÍBVoriloda  su  padre.  Aunque  semejante  gobierno 
poeodeMoie  dar  que  temer  al  emperador ,  ala  embargo 
hnhialo  alarmado  un  armamento  indiscreto  mandado  por 
Godoy  ,  cuando  la  guerra  de  Prusta.  Sin  duda  fnf>  en- 
t  TI  !••>  i'itaiidu  proyect'í  poner  á  uno  do  sus  hormaii"<  cri 
ul  trono  da  Capaila;  croyó  ajalir  fáciimcotouua  (aniilia 


daaualda,  nnainonarqtiia  moribunda ,  y  obtener  el  asen- 
timiento de  on  pueblo  al  casi  llamaria  &  la  civilizackMi. 
So  protesto  de  ta  guerra  marítima  y  del  bloqueo ,  pene- 
trari'ii  sus  tropas  on  la  Poninsiiln ;  cn-nparon  sus  cosiai. 
sus  p(int'i[»aloii  plazas  ,  y  se  apostaron  corcti  do  Madrid. 
Entóncesinsinuóse  A  la  familia  real  que  se  retirase  A  Mé- 
jico A  ejemplo  de  la  de  Bragaosa ;  pero  el  pueblo  se  suble- 
vé contra  «ata  partida. Qodoy,ebielo del  pdMIoo rencor» 
corrió  los  mayores  riesgos  para  salir  con  vida ,  y  el  prin- 
cipe de  Asturias  fué  proclamado  rey  bajo  el  nombre  do 
F.-rn  nulo  VII.  Aprovecllóso  ol  eniporntlor  de  esta  revo- 
lución de  corte  para  vcriOcar  la  suya  Los  francesas  on- 
traron  en  Madrid ,  y  él  pasó  A  Bayona ,  A  dondo  llamó  A 
loa  principes  espallol««.  P«m«ndo  reatüuré  la  corona  á 
au  padro ,  qoe  á  su  vea  la  abdied  k  favor  de  Napotoan; 
y  tmo  hizoquo  una  junta  "suprema  ,  ol  consrj  >  do  Casti- 
lla y  la  municipalidad  do  Madrid  la  ofreciosen  íi  su  her- 
mano Jos>>.  Fornaiidi)  fu/-  arroslado  on  el  castillo  ilo  Va- 
lencoy ,  y  CArlos  IV  fué  A  t>al)itar  en  Ck>mplegno.  Napo- 
león colocó  A  su  cufiado  H arat ,  grao  doqu«  d«  B«rg ,  en 
el  traoo  de  Nápolee ,  «n  r««ttpl«ao  de  Joaé. 

Fh  esta  época  empetd  la  primera  opoaldoB  contra  ta 
domln.iiMtjii  dol  oiiii)(>rador  y  el  sislonia  continental.  Do- 
clarósü  !a  rcflccion  on  tres  paises ,  hasta  ontónre«  alia- 
dos do  la  Francia  ,  y  provoc«i  la  nuiiua  ronfo  ior  n.ion. 
L«  corto  de  Roma  estaba  desooatcnla  ;  la  España  herida 
en  su  órgano  nacional  por  la  Impoaloloa  de  un  rey  ex- 
tranjero, y  en  sus  costumbres  por  la  supresión  deles 
conventos,  y  do  la  grandeza;  la  Holanda  so  rftsentia  del 
bloqueo  en  sus  relaciones  comorc  ialos  ,  y  ol  Anuiría  su- 
fría con  impaciencia  sus  perdidas  y  su  posición  subordi- 
nada. La  Inglaterra  ,  quo  acochaba  todas  las  ocasiones 
de  reanimar  la  lucba  sobre  el  coa  lineóle ,  provooé  la  re- 
sistencia de  Boma ,  de  la  Capaila  y  del  gabinete  de  TIena. 
KI  papa  mantenía  fria.s  relaciones  con  ta  Francia  desdo 
I80."3;  habla  esperada  quo  ,  en  pa¿o  do  su  complacencia 
I>ontlflcia  para  la  consagración  do  N  ipoio  jn  .  volverían 
ai  dominio  eclesiástico  las  provlnrl  is  que  el  directorio 
reuntora  li  la  ropdbtica  cisalpina.  At  ver  burladas  ana  es» 
peraniM ,  volvid  A  entrar  «d  la  oposición  «orepea  oon- 
trarevolnclonarla ,  y  desde  Wfí  hasta  fMB  loa  «siadoa  ro- 
mán is  fui  íori  el  punto  do  reunión  do  los  emisarios  in- 
kIoso^s.  Tras  .tlgii ñas  vivas  representaciones .  el  empera- 
dor dió  al  general  Miollis  la  onlon  do  ocupar  A  (loma; 
amenazóle  el  papa  con  excomulgarle,  f  Napoleón  le  qui- 
té las  legaeioneade  Ancona,  de  üriitaM,  de  Macéralo,  y 
de  Camerino ,  que  pasaron  A  hacer  parto idal  ceino  italia- 
no. Salió  de  Parts  el  togado  A  3  de  abrH  d««a|B  afio ,  y  p(V 
i.itcreso-'  inaioriaie^  iraijósola  deplorable Ittcba  ralIgliM 

con  el  gofo  do  la  ¡¡^lesia. 

Mas  Sirria  fué  todavía  la  guerrn  con  Ki  Península,  pues 
los  oapaAolea  recotioderoa  por  rey  A  Fernando  V||,  eo. 
nna  Junta  provisional  celebrad*  en  Sevilla  «1 17  de  mayo 

do  1808 ,  y  tomaron  las  armas  en  todas  las  provincias  que- 
no  ocupaban  las  tropas  francesas,  tos  portugueses  dio- 
r  >n  tandiion  ol  uriui  tío  in^iirroi  clon  ol  lii  do  juniii  on 
Oporto.  hsun  dos  levaniamiiHtl«>s  fueron  muy  felices  en 
sus  principios,  y  en  poco  tiempo  hicieron  ripldoapn^ 
(,'reaea.  Imporlantialmas  ventajas  oonaegttldaa  «tmceii- 
la  ron  el  enttislasmo  y  la  esperamca  de  los  eopaOoles.  El 
Unii'.  n.ilícn  .  Zarasoza  y  Gonma  5on  nombres  que  re- 
cuerdan otras  tantas  glorias  militaros  do  los  españoles. 

Con  la  L^norra  do  la  Península  hainaso  Niijioimin  ompo- 
ñ:i<lo  eo  una  empresa  larga  ,  peitsiroüa  ,  para  la  cual  puco 
podiaan tatemado gti erra.  No  consistís  alii  la  vlciorta 
•  n  la  derrolAda  un  «Jército  y  en  la  posesión  de  vn»  c«r 
piiai ,  sil»  en  la  entera  ocupación  del  territorio .  y,  lo 
<(iie  es  mas  dificil  todav  ía  .  on  la  siiniisi'in  do  \<'n  j'iulmo.'i. 
l-'it  vano  Na|M»lo<)ii  penelfti  on  la  Peiii(i>u'.i ,  inóen  ella 
victorias  y  so  hizo  alirir  las  puertas  do  M.idi  1 1  La  I- -pa- 
')a  no  se  rindió  como  so  habían  rendido  ot  Austria,  la 
Germanla  y  la  Pruala.  Kapoleon  Iba  acaso  á  ver  marchi- 
t  trsQ  sus  laureleaea  «a  nuevo  géiien  de  ga«tra,  cuan- 
do i.i  ({uinta  confederación  le  Namdt  Alemania  en  tHOP, 

llahiase  el  Austria  aprovechado  de  su  ansoncta  v  do 
.-u^  Uopua;  hiíu  uu  pudoroso  esfuerzo ,  levantó  cionto 
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ciocueota  mü  hucubres,  compreiuUaodo  ca  ellos  los 
lipdwher ,  y  entró  en  caiupaiia  por  la  primavera  de  1800. 
Svlil«v4)*e«l  Tlfol,  loa  wflailaliaiiaa  aebann  «I  rey 
pUlmú;  racitalM  la  Italia,  r  ta  Pni«ia  tolo  eaperal»  una 

derroU  do  NaputüOD  para  tomar  las  m  ruas;  pero  d  ímh- 
^rjdur  ae  hallaba  lodavia  cu  luda  la  fuerza  de  su  i>uü«;r 
j  de  »u  fortuDa.  AcudiiS  dosda  Madrid ,  liizu  provoair  en 
imciRios  de  febrero  é  loa  mieuOnoa  de  »u  coolederacioa 
«■•letitvieeen  aoa  coiiüiic«iii««  pveparadee.  t  Mlleado 
da  ?uii  ol  12  da  abril ,  paaóel  Mn ,  ae  internó  en  Ale- 
mania ,  y  p:»n6  victorias  de  EehmQhl  y  do  Esting ,  en 
Uiiji  j  [  I  I  -.u  Imon  iiiiiit;o  ol  ninri.-i<íil  LariiK'» .  (|uij 
dfi.  iicriilu  de  uiutirU;  on  ul  aioinonlo  oii  quu  «iaiia  ft  »ui 
Uifiuel  ejemplo  dü  una  lirmcza  y-  de  un  valor  süblüne. 
Itoeipiróao  «1  ioaiaole  núwM,  aiaoqueiolMUivoqiiQ 
nlHrnea  dobla  amputackta. 

.  F,>e  pobre  Lannos  ,  decía  el  emperador,  hoMa  p.isadu 
tíü  Vtóxta  la  noche  quo  procedió  á  la  batalla  ilc  Esluití. 
Pracnlóse  en  el  campo  de  batalla  sin  haber  comido,  y 
M  katió  todo  el  dia.  El  módico  decia  que  este  concurao  de 
dresaitaiiciBa  habla  causado  su  muerte.....  Á  cada  JlU- 
iaaie  el  duraclarto  pcasoiiiatia  por  al  eoperadoc ,  Inoor* 
portbase Mola  ral oonlodoel  nato  de  au  vida,  aoio  i 
lüi  nio  rjucria  .  y  no  pensaba  masque  en  mi.  ;  Esr  i  1  j 
laMíiito :  olí>orvaLK>  Napolooo.  Soguramento  qtiu  ¡utuuía. 
lus  a  su  inugcr  y  <i  »us  hiy>H  ,  y  slu  embarco  iio  liablaba 
dtaUoa,  oadA  esperaba  de  ellos,  poniue  él  los  protegía, 
■nainaqasporaloootrarfoararo  ra  pvolaclor,  para 
el  era  yo  un  do  so  qué  de  rago ,  de  superior...,.  «I  pfovi- 
ámci».  Lannas  me  adoraba ,  y  era  segurameate  UDo  de 
.1  ü  h 'iiibroi  üi)  ijuion  |M>ilia  contar  roas.  Acaso  en  su  hu- 
not  Ivguso  hubiera  podidu  proBunciar  algunas  palabras 
entia  ni ;  pero  era  bomlMia  par«  n»per  la  eabeia  del 
«nal»  taiMea*  oido.> 

KapoiaoBbiao  ifwledar  á  Paria  d  cuerpo  de  ao  amlfo. 
y  mandó  que  se  hiciese  o  los  mos  grandm  honores  Tiioo- 

brcs  «I  Ocl  y  doM^raciado  compaúcro  de  su  gloria. 

íK  up  '  lui  par  segunda  voi  á  Vicna  al  13  de  mayo,  y 
con  l»  betaiia  «iu  W  a^ram  desconcertó  la  nueva  tx/UÍeiie- 
nckMi  ir^ cuatro  meses  de  campaña. 

IlitiÉMn  soblevado  el  Wurtenaberg,  y  el  arcbiduqua 
Clflaa  Ule  reontendo  cuantaa  tropas  le  era  dable  para 
I  roriitar  (>n  t>aUlla  un  ejército  formidable.  Logrólo  al 
Ua lili  de  junio  da  1809,  y  se  dió  la  roeroorablo  batalla 
ds  Wagram  ,  batalla  det  isiva  y  i>.ira  sioiupro  lU'lobrL',  oii 
fW  waninhrnrnn  cerca  de  cualrucionlus  mil  bumbroi*  y 
do  IjOOptotas  flo  artlUrrris  para  decidir  grandes  intere- 
Me,aebi<B  un  oampo  estudiado,  meditado,  y  forUOcadu 
Vor  el  eoemiffo  algUDoe  meaea  intee. 

£J  día  de  la  batalla  maniobr''  M.icdonntd  con  murlia  iin- 
U  iddU  y  raereciú  los  okjgioí*  ik'  Napulcoa  :  perú  ly  ijuy 
decidió  la  victoria  fui*  la  inudaiiJUi  de  frente ,  la  convor- 
tm  del  ala  izquierda  a  retaguardia ,  ejecutada  por  las 
dfdsaeedel  principo  Eugenio:  ol  fuego  do  la  batería  de 
ciea  caOaam-^B  la  guardia  dirigido  por  el  general  Lau^ 
iMoa .  edeeen  de  Napoleón ;  y  el  movlmienlo  del  cuerpo 
ú<-:  uijrix.,il  Davoii.st,  el  que  rodeó  d  ¡ila  izquierda  del 
eoeaiigu.  Uo  resului«  de  e>ta  rocmúrablu  victoria  so  con- 
cluyu  un  armisticio  eti  Znaim. 

Míentraa  Napoleón  perseguia  k  los  austríacos ,  los  in- 
glese* blciaroii  iin  desembarco  en  la  Isla  Walcberon  y  se 
t>re:icnLaron  delattiade  Anberae,  pero  baaló  un  levanta- 
miento da  guurdtas  nadonale»  fiar»  Impedirles  su  expe- 
lí i.n  en  i'l  l-s>;aU!a.  Con  la  p.i/.  ib-  Yicoa  dol  li  do  octu- 
hits  ile  ,  perdto  lá  ca^a  do  Auatriu  algunas  proviu- 
cia»  mas ,  y  entró  en  ol  sistema  continental. 

SfprtM»  eotreiaiMo  los  espaAoles  en  su  porfiada  rests> 
leacla ,  f  coa  se  lodomable  conatand*  dcabaraiaren  los 
piai»  -  <]••  lo»  avontitiadoeieoeratea  qiieNapuleoa  deisra 
ea  l«i  rciiiusula. 

Ninguna  derrota  bastaba  .i  di-'inimiii'  d  ('iiiii-.iaMiii>  dn 
kwe^Hk&oto»  t  ''^  lieiutia  resialcricta  do.<>«xiii- 

eartabail  loe  planes  de  Napoleón ,  acostumbrado  6  que 
lodo  ae  flulilaBaiw  ante  su  volaoiad  inconiraatable.  Cuao- 
iaéaia  valvM  da  la  gaem  daAiuirta,  qva  para  él  tuve 
taaMigraoMl».  anmcMalNaado  Urnioét  sqiiaae  pr»» 


seoiaria  k  la  otra  parte  do  los  Piriaeoa,  y  que  ol  leopardo 
atecrade  huirla  hácia  ci  mar ,  procurando  avilar  au  abw- 
la  y  au  aniquliamienio.»  No  se  cumplid  eaie  pri>iióstico 
contra  toa  ioglei^fls,  ni  tamp^ico  sa  verillcóel  indicado 
viajó  .  ¡lof  iU  iili  lii  i¡iií2,'i  N.ijiu.i'o!!  da  que  la  guerra  pe- 
láusulür,  como  {{uurra  do  naciuu  ,  no  se  terminarla  ctui 
una  nidos  batallas:  iínii:o  caso  en  que  hubiera  podida 
empedar  con  esperanza  de  gloria  au  militar  nombradía. 

OeupAbanle  lamUaD  por  «nidnoae  aaunioa  dondsileoa 
que  quería  acomodar  k  ík  razón  de  estado ;  y  la  afición 
que  tenía  &  su  uspusa  la  emperatriz  Josefina  ,  y  Is»  liuo- 
ñas  prenda»  ijuo  á  esta  adornaban  ,  cedieron  al  d<-goo  de 
tenor  üuroduco  directo,  y  al  concepto  tal  vtu  de  que  oo- 
Iszánduse  con  algunas  do  las  antiguas  estirpes  do  Euro- 
pa  t  aOa  osarla  la  de  ios  Bonapariea,  *  cuyo  trono  bita- 
ba  la  adiido  baso  del  tiempo.  ReeolvIÓ ,  pues ,  soperana 
d>?  íniiiclla  su  primera  espoj^a .  y  á  niedladus  de  dick-m- 
hco  publicó  M'lemnemente  su  dívuruiu  ,  dejando  ji  Juse- 
fina  ol  titulo  y  los  honores  do  emperatriz  curonada,  pm  a 
casarse  con  Maria  Luisa ,  archiduquesa  de  Austria.  Fué 
esto  una  verdadera  falu ,  pues  dejó  su  posición  y  su  pa- 
pal de  monarta  advenedlao  y  revolucionarlo ,  que  obra» 
ba  en  Europa  eoaira  laa  aniiipia*  corlee,  como  la  repd- 
blica  contra  los  antiguos  íohicrnos  ,  y  so  cob-có  on  mala 
situación  respecto  <lol  Austria  ,á  (juion  nra  preciso  ,  d 
destruir  tris  la  victoria  do  Wanrain,  6  reslubiecor  on  »us 
poaesionea  irás  el  matrimonio  con  la  archiduquesa.  Laa 
alianaaa  adildaaaolo  daaoensao  sobre  ioiereaes  erecUvoa, 
y  Napoleón  oo  aupe  quitar  al  gabinete  da  Viesa  ni  al 
desoo,  ni  «I  poder  de  combatirle  de  nuevo. 

El  oubiL'o  do  Napoleón  cou  Maria  Luisa  cambió  el  ca- 
rátclor  del  imperio ,  y  lo  separó  mucho  mas  de  los  iuiero- 
aea  populares  i  el  emperador  buscó  tas  antiguas  familias 
para  decorar  con  ella»  au  corte  t  é  bito  loa  esfuerzos  po- 
alMca  para  mezclar  la  anllgua  y  la  nueva  noblasa ,  del 
mismo  modo  que  mezclaba  las  dinastías.  Austerlitz  había 
consagrado  el  imperio  plebeyo ;  dospuos  do  ^Vagram  so 
estableció  d  imperio  nuble. 

Prosiguióse  en  íHiO  cou  vigor  la  guerra  de  España,  pues 
el  territorio  de  la  Península  era  defendido  á  palmos,  y 
loa  franceses  tenían  que  lomar  las  ciudades  por  asalto. 

Con  algunoa  triunfo*,  aunque  caramente  compradoa, 
iba  ostablocióndose  paulatinamente  on  la  Península  la 
dominación  de  Napoleón ,  el  cual ,  hallándose  á  la  sa/on 
L>n  paz  Con  las  dema:^  poicnci¿t3  de  Europa  ,  podía  dedi- 
car todas  sus  fuerzas  á  la  pronta  coocluskon  do  esta 
guerra.  Por  cata  üanpotamMen,  vM  al  amparador  coi- 
madas suaaaperanEai,  y  cumpUdoa  los  flnaa  que  ae  ha- 
bla propneaio  al  repudiar  i  JoaeHaa  y  enlazarse  con  la 
archiduquesa  Maria  Luisa. 

El  narlmloulQ  do  un  hijo,  quien  rccil  ió  ol  titulo  do  rry 
J(  lifitmi  ,  aM"¿ijr.indol»(  un  suce.-.or,  pareciti  consolidar 
el  poder  de  Napoleón.  Pero  acordábase  la  uueva  lucha  ea 
que  éste  deUa  aucumfalr. 

Mientras  continuaba  la  guerra  ea  la  Península  con 
ventaja .  pero  sin  un  resaltado  decisivo  ,  preparábase  en 
el  Norte  una  nuev.i  cjimpaña  Vria  la  Rusia  acercárselo 
el  Imperio  du  NapoU*uu.  E»LrcclKi>lu  en  sus  propiu»  limi- 
tes, quedaba  sin  influjo  y  sin  ailtiuiiii  ion  ,  subiéndolas 
incumodidadea  del  Uoqueo ,  aia  sacar  ninguna  ventaja  de 
ta  guerra.  Esta  gaMaete,  por  otra  parte ,  soportaM  con 
impaciencia  una  supremacía  i  que  aspiraba  él  mlaao,y 
á  que  se  dirigía  con  lentitud  y  abi  lolemipclon  desde  el 
remado  de  Pedro  i.  k  fines  de  1S10  aumentó  sus  ejérci- 
tos, renovó  sus  relaciones  comerciales  con  la  Gran-Itre- 
taaa,  y  no  pareció  distar  de  un  rompiniionto.  Pasóse  lodo 
ei  aAo  l&ll  en nagociadonea,  quenada  pcoduíerua,  y  de 
una  y  otra  parte  ae  preparan»  para  la  guerra.  El  ampa- 
ra J^r  ,  cuyos  ejércitos  so  hallaban  ootónces  dolante  de 
(„idu ,  y  que  contaba  con  la  cooperación  del  Occiden- 
te y  del  Norte  contra  la  Rusia  ,  tiizo  con  ardor  los  prepa- 
rativos de  una  empresa  que  dobla  someter  la  iknka  po- 
taneiaque  no  había  tocado  lodavia,  y  llevar  baMaHaa~ 
coa  ana  iguilaa  victorioaaa. 

n  paia  da  Oideabuiio  aeibeba  da  aar  raualdo  &  la 
Fr«BCia.  Loa  dBput«aieBtMlraiio«awM«ilMMUBnea  IMS 
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Roma  hasta  II.-in))^iirgn ,  y  la  Eur<qMl  eotem  OtNSde- 
cla  á  Napolooa ,  mcepto  la  Inglaterra. 

Pero  UM  polñcla  que  babia  «Ido  vendila  tres  Teoea,  y 
qaepor  úiUmoiebaUa  mostrado  aJicla  ála  Francia,  piig- 
naba  para  reconquistar  su  independencia ,  y  no  hacia  ca- 
so di»  los  tratados  que  haUi.i  celebrado  con  li  emperador: 
tal  era  la  iluaia,  cooU^da  en  bu  inroeoso  terniorio.  en  sus 
oO  mlllunos  do  babitantes,  y  en  las  nubes  do  rusat  us  que 
podia  levaotar  axi  qtie  dieaa  la  órdan  para  ello.  N'apoleoo, 
cuyoa  peasamieoloa  eran  grandea  j  vaaUw  como  el  oaun- 
do  que  lo  obodocia  ,  no  pudo  sufrir  que  otro  monarca  pu- 
diese oponer  la  menor  resistencia  á  6U  voluntad ;  deseaba 
que  en  toda  la  redondez  de  la  tierr.i  íuo>c  ^t■^pnl■lllo  «1 
nombre  del  imperio  francés,  y  que  fuesen  sojuzg<KJ<  i»  in(\i)é 
cuanlits  desconocieren  su  poder  ó  so  atreviesen  á  <U-^n- 
flario.  Reaolvió  por  lo  mismo  caaiicer  Ala  Buala  por  baber 
roto  «I  Moqueo  coQtfnenlal. 

Hat)!an(to  el  t'mperDdor  do  ta  Riierra  c!o  Rusia  ,  rlooia  : 
«linoio  algún  lifiujiu  (iiio  se  habían  elovaJu  iiiulivus  da 

quoja  ciitrn  l.i  Francia  y  la  Rusia. 
«  La  Francia  ochaba  en  cara  á  la  Rusia  la  violacloo  del 

•Istoma  continental. 

•  LaRiuia  exigía  una  Indemnización  por  el  ducado 
de  OMenburgo  ,  y  elevaba  al  propio  tiempo  otras  preieo- 
aiones. 

«  AcorcAbanso  tropas  rusas  a  Var<<)via,  y  se  formaba  un 
ejército  franco  on  ol  iiorlo  ilp  Ak'iuania.  Sin  oinliar;;!)  t-s- 
taba  tejos  de  haberse  decidido  la  guerra ,  cuando  de  ro- 
peote  os  ouevoc^léfetto  maoae  pone  en  marcha  biela  el 
ducado ,  envl*  McttT  uoe  nota  A  Paria  como  ultimátum, 
7  su  embajador  en  la  «orle  de  Pr«Dcia  «meiuna  aeifr  de  ta 
capital  si  dentro  do  ocbo dias  DO  se  le  ba  dado  una  oon- 
tcsUicion  aOrmativa. 

•  Crei  cntúocosdeclarada  la  guerra :  hacia  tiempoqucno 
estaba  acostumbrado  yo  á  semejante  tono.  No  queria  de- 
jarme pi«TeDÍr  por  tiadie;  podía  marchar  oontra  la  Rusia 
á  la  cabetadeta  mitad  de  la  Europa  :  la  empresa  era  po- 
pular ;  la  causa  europea  ;  ora  el  último  esfberzo  que  lo 
(luoilaha  piir  liacr-r  a  la  Francia;  sus  dcsllnns,  ln-i  del 
nuevo  4>ÍAlcui<i  fur<í))oo ,  dependían  do  la  ludia.  La  Hu»la 
eraol  último  recurso  do  lu  Inglaterra  ,  la  paz  del  globo 
estaba  en  Rusia ,  y  el  éxito  no  podía  ser  dudoso.  Parti, 
pues.  Sin  embargo ,  cuando  llegué  i  le  fronlera ,  A  pesar 
deque  la  Kusia  me  habia  declarado  la  guerra  retirando 
su  embajador ,  croi  deber  enviar  el  mío  al  emperador  Ale- 
jandro en  Wiina  ;pBronoie  le8dmilld»T8B  did  princi- 
pio 6  la  guerra.  » 

Apenas  so  habla  abierto  la  campada ,  cuando  la  arro- 
graela  rusa  tuvo  que  bumKlarse.  Al  cabo  de  3 ,  ó  4  diaa 
Alejandro  envld  A  decir  al  emperador  francés  que  si  rol' 
vía  á  pasar  el  Nlomon  .  tratarla  ron  r!.  Per  >  'i  su  voz 
Napoleón  so  ni'^ú  á  irat'ir  ,  l>!  pari'i  iti  que  oqucUa  era 
una  astucia  ,que  solo  se  trat^ilia  de  ganar  tiempo,  y  ado- 
raAs  las  primeras  ventajas  obtenidas  le  hablan  anlma<to 
pare  acabar  de  deslniir  al  ejército  moscovita.  No  de- 
tiene, pues.  Rim  momeólo  i«  marcbe  triunfal  desús 
veteranos ;  toa  ruaos  son  vencidos  en  todas  partes  ,  y  el 
ejército  francés  se  adiManla  hasia  Siuolenslco.  Desconten- 
tos los  rusos  de  su  geii<M  ;iI  ,  (-  .Mn  in  pur  otro  que  les  lle- 
ve al  campo  do  batalla  para  di  rcndi  TMi  i  n  i  l  i-ntt  gloria; 
mddase  el  general  en  gcfc  ruao;  poroM  autos  eran  ven- 
eldoa  en  detall,  ahora  lo  aon  en  grande,  aucédeaae 
uww  A  oiroe  loa  desaatrve  que  «menzan  Ui  deatruecloa 
total  det  Imperto  moacovlto ,  y  por  flu  el  e^tan  del  sl- 
$;i<i  se  adelanta  bástale  antigüe  oapJttI  det  Inmenso  íid- 
I>erio. 

Hasta  cnt4^ncea  el  sistema  adoptado  por  los  rusos  con- 
sistía en  irse  retirando  «iempre ,  quemando  las  mieses, 
destruyendo  loe  víveres,  é  Incendiando  todo  eiwnto  podía 
dar  abrigo  A  los  franceses;  pero  el  pueblo  clamaba  conira 
este  sistema  dodesliucclon  que  so  dccia  no  ser  necesa- 
rio, y  fué  preciso  arrics;íar  l  .d.iH.is  •  imp.iles 

Klf!dc  setiembre  so  avistaron  los  dos  ojorcilos  eu  las 
llanuras  y  posiciones  del  rio  Moscova. 

El  emperador  pasó  le  noche  dando  drdene» ,  y  al  des- 
ptrnior  loe  primero»  rayoa  del  aol  llAind  á  GRvIaiiwourt. 


CorriL-nilodespue-íOlcortinagc  de  su  tienda  so  pmsmirt 
en  medio  de  loa  dos  centinelas  y  se  adelantó  bAcia  sua 
oUcialea  que  estaban  rennldoe  en  gran  número.  «Braplo' 
ta  A  sentirse  el  frío ;  dijo  .  pero  el  sol  e<ti/i  bormov):  es  o| 
sol  de  AusterIHz.»  Todos  responden  con  entusiasmo  al  oir 
este  follz  presagio 

A  las  5  de  la  mañana  monta  el  emperadorA  caballo  y  re- 
corro h  galope  su  derecha.  Todd  la  guardia  se  pone  «B 
movimiento  para  seguirle. 

El  total  de  lee  hombrea  preaentee  que  mandaban  ka 
franceses  era  de  l|D,OM ,  dirigidos  por  el  mismo  Nepotam 
en  persona. 

El  del  «léicilo  rufo,ib«iidadoporKuiuaoir,  era  detmoa 

13i,000. 

Combatiéso  con  un  cncarnizamiente  (Mtttdlto  de  una  f 
otra  parte.  Kutusoff  habla  fortidcado  uoaa  poalcioiies  ad- 
mirables ,  pero  A  las  cuatro  de  la  larde  se  b^an  apode- 
rado do  ellas  los  írani'(i.s<:>.>.  Napotcnn  quori;i  pcrscijnlr  a! 
enemigo  on  ütíiTula  ;  pcru  k»s  gi*fe&  fran'  e>t's  h,ili¡;in  do 
fatigas  ,y  en  verdad  que  las  tropas  no  puod<>n  sosionor- 
se  en  pié-  Además  sería  preciso  emplear  la  guardia, 
y  el  emperador  no  juzga  por  conveniente  comprar 
6  esto  precio  una  última  ventaja.  La  irtllleria  diri- 
gida por  gcfcs  distinguidos,  arroja  sobro  el  ejército  ru- 
so un  sinnúmero  do  balas  y  mctr.ilKi  SoD  ,il  <.  orr;ir  la 
noclioccsó  ontí'ramento  el  fue^n  La  pi^rdid.i  diM  ojiirciio 
francés  fui-  r.iii>hl»ralj!c>  ,  pcr<i  |.:<  dn  |i><  riifs  inint-n'-a. 
Napoleón  cvaiuti  la  pérdida  do  los  primeros  en  23,000 
hombros :  los  9000  muortoa  f  loa  deoMS  berldoa,  y  la  de 
loa  msoe  en  {¡0,000. 

Un  historiador  raso  no  desmiente  esta  evaluacioo, 
piiesdk-e  ipiij  luvocl  i'j"'>n-Ilo  ruso  I';. 000  muerto*.  30,000 
heridus  y  ¿ouu  prisioneros:  aAade  que  fuó  preciso  reor- 
ganizar el  cuerpo  que  ptido  eacApar  de  ta  maieaia  de 
Rorodiuo. 

Al  cabo  de  alele  dlaa  de  ta  haiallA  del  Meacova  .entró  el 
ejército  francésen  Moscou.  Creían  los  soldados  que  al  fin 
hablan  llegado  al  lérminodo  su  padecimiento,  y  quu  un 
la  antigua  LMi  luil  rusa  gozarían  con  .soguridad  desús 
triunfos.  Aiiicutdiniento  fatal.  El  15  de  t>tiiioinbre  llegó  oi 
emperador  al  famoso  Kremlin,  y  por  la  noche  ardin  ya 
toda  la  capital ,  y  al  otro  día  el  mismo  palacio  de  loacia' 
res.  El  fanatismo  de  tos  Incendiarlos  aalvd  al  imperto  ra- 
so. Napoleón  contemplaba osta  población  convertida  en 
una  inmensa  hoguera  ,y  a  pesar  do  que  quiso  ocultarlo 
á  8U«  tropas ,  un  prescnluiiionto  pri  ifiind'i  ladéela  que 
aquelltis  llamas  consumirían ,  iió  su  gloria,  porque  no  pe- 
recerá jamás ,  sino  su  fortuna ,  la  que  siempre  se  lo  habla 
meetrado  propicia.  Creyó  sin  embargo  que  el  emperador 
Ate^dro  acoederia  al  fin  A  la  par.  Tiendo  ocupada 
la  mitad  de  su  imperio  ,  pero  solo  logr(>  piTiIcr  un  th-mpo 
preciosísimo  ,  que  dospui^s  no  fué  ya  posiblo  itícobrür. 

Empieza  A  sentirse  el  írio  mas  ri^'ur<i!>o  y  prematuro 
que  haya  enviado  ol  ciclo  h  las  regiónos  moscovitas.  Em- 
prendo cnulnces  Napoleón  la  retirada  tan  fatal  el  Imperto 
francés,  la  mas  desastroeaquisAs  de  que  hap  mncioii  ta 
historia.  El  hombre  que  haUa  llegado  A  la  cumbre  de  la 
prospcrid.iil  ílebia  sumergir«r>  en  lo  mas  profiiiKlo 
dota  a  i\ ersidad ;  el  general  mas  famoso  do  los  tiom- 
p^'s  anti-;u<My  modenws  deUa  lertamMea  el  masdee- 
graciado. 

•El  frió ,  las  priTadooea ,  dice  un  testigo  de  vbta , 
gabán  al  extremo :  la  bom  de  tos  deaastrea  babta  Itogndo 

ya.  Enoontramoa  por  el  camino  muertos  A  nuestro*  be;* 

ridos ,  >  t  Ins  rusos  qtio  rif-s  i'-in-ralian  en  \\'¡at»ma.  Á 
vista  del  oiioniuo  ,  recobra  ei  wldiido  un  restu  do  ener- 
gía ,  cae  s  >tjre  I  >3  moscovitas  y  los  derrota.  Pero  A  cada 
paso  volvían  nuevas  columoaa  de  enemigoe  A  la  cargo, 
toniamoaque  lomar  nuevas  poelcloiiea ,  combellr  y  do- 
tenemos  en  un  terreno  devastada  que  hubiera  sido  |»re- 
ciso  ftlraveear  con  la  mayor  rapidez.  La  temperatura,  el 
hambre,  los  cosaros ,  todo-i'  (Ici'larah.i  contr  i  tK>><«lr<)S. 
Abrumaba  A  tos  soldados  el  peso  de  las  ariii.i>:  .su  cami- 
no estaba  diseñado  por  cadáveres ,  y  segurunxMitc  no  po- 
dra I imanarse  JamAs  con  verdad  toque  auirimo^.  tCuAn- 
tois  ^añóralos  oofermos  d  beridoe  eooonicé  «««Ata  leirl- 
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U«  retirtoU  ,  y  *  lo»  cualM  no  cr«to  volver  á  ver  !  Con- 
tj'-vjso  oiiire  i''-«U)-«  .il  íienoriil  Krlan  «cuyas  heridas  osta- 
Imh  abiertas  lodavia  ;  ai  gvnerdl  DurcMnel ,  que  nrociuó 
«llcÉtMito  con  uoa  Oobre  ii<>rTÍO!>a  .  casi  siempre  en  do- 
IMd  .  r  •!  vAlient»  goowal  Üetlíard,  que  iialiia  itáo  barido 
«■la  teiall«detolliMeova.HiU«oaolrallWB|wpMMtni- 
áu  hasu  la  Etiopia  ;  habla  dirigido  loa  colorea  nacioDalea 
Bvu  lej<>!S  que  las  águilas  romanas  ;  debia  encontrar  dite- 
ren  la  eniro  loti  dos  clmias." 

£i  H  d«9  Quvtombre  arreció «1  (rio  do  un  modo  eapanto- 
•a;  el  9  nMirian  ya  á  millares  los  caballos  ,y  en  medio  de 
«Moonttielo  Itafió  ei  «oparalor  á  SouleBAo.  Á  poooé» 
katar  evacuado  aaia  tíniM ,  al  lamdaiativ  oMaba  á  10 
gr*d<M  bajo  cero.  Retirándose  ,  y  comhAtlondo  aiempre, 
el  ejército  el  Unieiw  y  llegú  el  ii  del  mismo  mes  é 
h>  ii>.<r^<Mi>-s  >l<-l  hijr<.--'iii».  DiuM!  atjui  uiiü  batalla  de  tres 
dus  ,  batalla  •ostouida  por  los  Iraaceses  con  el  mayor 
baraiamo «  paro  qaa  an  Cierto  modo  dió  principio  á  su 
ütpanloo  cpanafal ,  poryiB  ai  qua  loa  aoaienla  con  su 
praaeocfa ,  el  qoelaa  anlmaha  eoo  aa  vw .  Juzgó  necesa- 
r;  >  [liríir  roj»'!)  ti  ñámente  para  Paria  ,  di^jnitdo  ol  mando 
u  yurt»l.  Dur^iilo  su  ausencia  de  la  capiul  do<>u  imperio 
por  poco  la  conspiración  republicana ,  y  aobromanerj 
aadax,  del  general  JlaUei  no  BMXla  aolerameate  la  íonua 
Ufolátam.  Dartaratdae aspan»  iabraoM  ,  y  Mallai  tné 
«aadaoade  4  RiiNrtab 

Solo  Xapotaea  podía  aalvar  el  pais  :  aoto  él  podía  ra- 
;-.r  a  loí  desastres  del  grande  ejército.  Por  lo  mismo  no 
Ion  iodiforeiite  la  Francia  á  la  voz  do  su  gefe ,  y  pruUj 
A  cuanto  alcanza  un  ardiente  p  tlrioiir^mo 

Elenperadur  iba* abrir au  nueva  campaAa.  Contaba 
todavía  ao  «M3baJo  au  naadoVO  mil  bembras ,  de  loa 
coales  Só  mil  eran  los  contlngentea  do  la  apofadarackin 
del  Kin  .  y  »e  coropunian  do  sajones ,  westfaHefiaes,  bá- 
\ :u.>*  y  ili-ui.is.  L  is  2iNj  njil  eran  rocl(ila>  ,  ^'|^r^)^o<lo 
io«  (W¡  c*bali«ria  ,  excepto  la  guardia  ,  los  poUco»  ,  áo* 
6  tres  resimieniaa  da  ««ballaria  Uiara»  jr  cuatro  d  cinco 
de  la  pesada. 

ÍM  fraacaiM  teolan  m  pnaala  «obra  al  Biba  en  Drea- 
(f«  .  r  oim»  eo  McUmd,  Tcfptt,  Wlttanliarg ,  Magda- 

bur¿.j  y  Lamburgo. 

No  se  ciiv'iñiida  N'.ipoloon  respei-io  ñ  las  crisis  ((uo 
WMaazaba  a  la  Ir  rancié ;  por  esto  estaba  doctdiUo  a  pt  u- 
bartelodo  ,  y  en  caso  necesario  t  imponer  sacriUcios  á 
aa  vaitoaiaiaakad»poltaoa,«iaolaarapráaperalaauar' 
le  da  laa  amas  eooM  ua  día  lo  fué  para  él  en  Italia. 

Abrió  la  campaAa  de  Sajonia  en 2  de  mayo,  ganaadola 
\icu>cia  ú*¡  Lijuen  .  victoria  sorprendente  y  do  boeor  In- 
raorial.  El  generíil  de  Mareii^o  no  h.iína  perdido  nada  de 
Mi  genio;  muy  bien  io  ciaiocu  la  valerui>it  juventud  á  la 
4ac  dirii^e  ,  pues  improvisa  su  oUciu  licuando  do  adiní- 
M^zkim  k  loa  nitllaraa  de  Italia  y  de  £giplo.  Sio  caballo- 
ria ,  ae  biiblara  víalo  *  laa  auaas  de  intaalerla  adalao- 
lAr*c  en  cuadras  flanqueados  por  una  Inmensa  arlilleria, 
^  ntanora  dd  lorialcza»  móviles.  OcheiiU  y  un  mil  inran- 
ii'íi  V  t  uairo  nid  cali.illoi  lKil»'n  <i  cirtil.i  y  sIiMíí  mil 
pruaiaoos  ó  rtiaus ,  entre  ello»  ¿u.uou  caballos.  Atejamlra 
j  elfiay  dahwda  atfaban  pr<'>ontes.  y  su  vieja  guardia, 
IM  vana  y  ecipllbiaa ,  no  piído  «eataner  el  cboqua  de  loa 
raelataa  fraacaaea. 

La  biilaita  de  Lulzori  restó  fr  los  aliados  do  18  á  30  mil 
bwnbr»»» .  pero  lo^  franL-eso*  (xjrdtüiuu  \i  mil.  So  hubiera 
p<  "lido  »a<  ar  partido  de  la  vicl^tria  al  so  hubiese  tenido 
luas  caballería  para  perseguir  al  eoeinigo  :  eatóocea  la 
baulu  de  Lataaa  hablara  laaido  «1  lalano  raMiiiado  que 
Ja  da  Austerliu. 

Coa  todo  esto  fué  Imaenaoal  efoeto  producido  por  cala 
primera  victoria  ;  los  soldados  franceses  recobraron  su 
sentimiento  do  superioridad ,  y  ol  podor  de  la  opinión 
se  declaró  por  el  emperador  :  los  aliados  aa  fallraiua  ain 
atreverse  á  arriesgar  nuuva  batalla, 
la  victoria  da  Lutcea  íué  para  Napoleón  un  dia  do 
luto,  pues  pcrJió  al  valiaale  Beaiiarea,  duquo  do  isiria, 
quoie  era  si ncuramente  adteto.  El  digno  rey  dt  S.ij.jin  i  lo 
DíÍj.ví."  i'U;\  ar  un  monumentoL'n  el  mismo parajje donde 
ftjymiMififl  nu  muy  lejiisdo  la  tumba  üe  GuaUvo-ádolfo. 


Deapoaa  da  la  batalla  da  Lultaa  entró  Napoleón  eo 
Drosde,  y  envió  ai  priadpa  Kinialo  é  Hilan  para  aaooo- 

dar  sus  planes. 

El  27  de  agosto  tuvo  tugar  la  batalla  de  Dre»de  en  que 
por  uo  aMMMaio  el  formidable  ^roUo  de  loa  alladoa 
oaiuvo  4  punto  da  aar  destraJdo.  Alejandro  toé  tattlp» 

del  desastre  de  sus  tropas.  Una  do  las  primeras  balas  dis- 
paradas por  la  guardia  imperial  írance^a  so  llevó  las  dos 
piornas  del  general  Uoreau  ,  quii'n  siicnnilui)  ron  la 
mengua  de  combalir  contra  su  patria  ;  este  augurio  pa- 
recía favorable  A  la  gloria  de  Napoleón.  Pero,  >ÍdoquÍ^ 
ra  donde  41  estaba  aalla  vaaoador,  en  cambio  eiperlman- 
taba  lavaaaa  alli  donde  no  pedia  por  ai  mismo  dlr^ 
las  operaciones.  En  Berlín  y  en  Uohpmla  fueron  derro- 
tado» sus  goneraloi ;  Blucber  fuó  superior  á  los  franco- 
■M^s ,  y  A  Baraadaila  ta  bwiacld  man  la  fortuna  qoa  4 
Uoroau. 

El  Iti  y  el  18  do  octubre  se  dió  la  Itaaosa  batalla  do 
Leipslck ,  Jornadaa  á  laa  cualaa  dar4  la  biatoria  al  nombra 
de  giganleaeas ;  loa  alladoa ,  ea  ndmara  da  IM  mil  bom- 

lirt'.s  contra  lüO  ndl  fraiuii'sivs  ,  ]HTdieroii  en  oHas  1"/)  mil 
liuiiil»rL's  dL^  sui  mas esi-o^!iilaj  tropas  ,  onlro  uJlos  üU.UÜO 
muiTlos  ;  los  franceses  i>erJii'rou  .iu.iXK)  hombres,  so 
pasaron  «1  enemigo  30  mil  bávaroa,  uuui  apeaac  de  esto 
quedaren  duoilaa  dal  campa :  pan» ,  conoan  Inferioridad 
nunérlon  no  laa  pannitla  aepoitar  tan  (randa»  pénUdaa, 
debieron  efeetuar  su  retirada. 

C:  19  de  noviomliro  y  Ioü  días  siguientes  ,  un  mesdcs- 
]jiie^d<<  la  tiuialla  de  Leipsiuk,  el  ejórcllu  francós  cfecluó 
su  retirada. 

Preüonióse  ol  mariscal  Poniatowski  para  recibir  órde- 
nes. —  Principe,  le  dije  Napoleón ,  dafeoderats  el  arrabal 

del  mediodía.  —  i  Señor,  tengo  muy  poca  gente — ;  Puea 
bien  !  i  con  la  que  tengáis!  — i  Ay  !  i  señor,  nos  defen- 
deremos ■  Todos  esiam  prontos  A  o»'>rlr  \>  'i  vuestra 
majestad. »  KsLus  jíalabras  conmovieron  vlvamoolo  ai 
cmiierador.  y  sin  embargo  oslaba  lojoa  da  pMVer  qan 
lueset)  ol  úllimo  adiea  de  PooialowakI. 

De  dnien  tuya  paaa  el  duque  de  BatMoe  A  tranquili- 
zar alrey  daSaicaia  ,  pues  ae  ba  recibido  la  noticia  do 
que  Bluchar  ba  itdo  rechatado  en  dos  ataques  dirigidoa 
ci  ntra  uno  do  ios  arrabales  ,  que  la  retaguardia  doi  du- 
que do  llaguüa  i»e  >o<iiiene  lodavia  Arme,  quool  gunoral 
llegnlcr  o^  dueño  de  (itr<j  arratial  ,  y  que  en  flu  el  ma- 
riacal  Noy  defiende  coa  la  misma  obsUnacion  olraa  doa 
pnotoa ataeadoa  por  h»  ruaoi,  por  laa  prualanoa  y  por 
al  ejérdlo  tueco ,  mandado  por  al  principe  Bernadoite, 
traidor  A  au  pais,  y  cuya  memoria  abominaba  la  Francia. 
P.iriu'ipase  también  al  rey  de  Sajom.i  (|ue  el  dii(]ue  da 
idreiito.  el  general  dü  LúuúiUm  y  oi  pt  incipo  Poniatijswiki 
delienden  con  no  niéiios  constancia  los  arrabales  del  me- 
diodia  ,  de  manera  que  el  enemigo  no  puede  avantar 
porobigun  lado. 

Ea  semejante  aituaelon  ,  el  puente  grande  do  Elster 
era  un  punto  esencial  para  asegurar  la  retirada ,  y  el  em- 
l>eiador  llama  la  ateiinoii  do  lodos  lo» ingenieros  y  de  la 
artiUc'fiü  para  que  á  luda  cusUi  deflcndun  c»to  Inipor- 
lanto  punió.  Monda  hacer  volar  ol  puonlo  asi  que  so  ha- 
yan retirado  de  ta  ciudad  loa  úiUmoa  bataUoDoa.  Loa  la- 
padores  ampioian  yai  minarle. 

Uc-spuos  do  haber  dad»  sus  liUimas  órdenes ,  cansado 
el  emperador  ,  no  durmió  profundamente  ,  ít  pesar  del 
ruido  de  los  solihidos  y  do  los  carros  que  desllla!)ün  por 
el  camino  .  y  del  estruendo  de  los  cañonazos  quo  resue- 
nan en  todos  loa  «mMea  da  ta  pabiaclon. 

De  repente  ae  oye  una  axploáloo  aapaotcaa ;  annén- 
taae  el  tumulto ,  y  el  rey  de  N&poles  y  el  duque  de  Cona- 
^'üano  acuden  ,  suben  al  cuarto  del  emper.iLlor  y  le  deg'» 
pierlan  participándole  loque  acababa  de  suceder. 

Kl  gran  puente  de  ICIsier  lia  sido  volado  y  sin  embargo 
están  aun  dentro  de  la  ciudad  las  tropas  del  duque  de 
Tárenlo  ,  las  del  general  Lauriston  ,  laa  de  Regnier  y  del 
principe  Poniatowaki.oon  mas  dedoaclenloa  callones.  No 
quoda  retirada ;  y  el  desastre  no  puede  ser  mas  comple- 
to, ¿(juién  habrá  sido  la  causa?  ¿Quiiin  había  dadoúrden 
de  poji»t  luego  ii  la  miua  ?  ¿  Cómo  explicar  esta  iucrclblo 
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Ímci|iiiM^  ?  Todo*  M  phvitoQ  «n  v«imi  ooB]*iiirai. 
romaa  aorft  dejan»  amNlnrpor  al  flsMloqiM  Im  tanMo 

I"  itiíiad  on<icitórdfln.8i|iMM  nftquIiMliMDle  eiea- 
iiuíiu  1  tMl  dL*  Erttirl. 

N,ip./loi>ti  viK'lvo  íi  ver  los  campos  de  Lul/cn  ,  pnro 
no  le  rodea  ya  ol  wjército  vicloriuso.  Poco  tardaron  oii 
prescnlárMle  algUDW  oflcble«  que  pudieron  huir  de 
Leip^lck  ,  entro  ellot  no  ed«can  <le  PoDialowaU  :  éste 
participa  al  emperador  la  deplorable  muarle  dal  iloili» 
tnarisral.  Queriendo  pasar  «I  EMari  mdo«  a«  lutila  pre- 
cipitado on  un  abiümo. 

Dc&puc»  d«  1.1  ilosaatrosa  retirada  de  L«iipsl(  k  nr- 
dbló  Napoleón  noticiaa  potitiva»  del  ejórcitu  austro- liá- 
varo ,  que  *  marelMa  dobtea  habla  llegado  al  Meto ;  for- 
aoee  era  aailrle  el  eaeoeatro. 

El  aode  octubre  le  eneentfd  aKaeadd  ea  batana  de- 
laolo  do  llanau  ,  intorc  eptaiulo  el  camino  do  Prancforl. 
Era  fucrto  este  ejt^rrtto  y  <x-iipaba  hermosas  pusiclunes; 
pero  á  posar  de  ostu  fuó  urrollado  ,  puesto  en  completa 
damta ,  f  deaatojado  de  Haoau.  El  eí^rclto  franca  coo- 
tlBoó  au  moirbBleolo  de  retinde  deirle  del  Mo ,  cufo 
rio  pasó  el  2  de  novlcnnbre. 

Aqui  termina  la  campaAa  de  Sajonia. 

En  la  peniiisiila  liispánica  el  grande  acontocimienio 
de  1813  fuó  la  batalla  de  VIUMia  ganada  por  los  Ingleses 
y  k» eapaAotaa  contra  loa  ftaneeaea ,  y  qite obUgi  ftéa- 
loB  k  repaaar  el  Pirtoeo. 

Bl  aJéicUo  niao  y  el  proatane  de  Silesia  hablan  paaado 
eIRin,  el  primero  de  1ftl4,  componióudoso  de  cuatro 
divisionoii  i|U(3  pr«»entaban  un  total  de  setenta  mil  bom- 
hrcs.  i:i  duque  do  Ragata tnvo quo  nplegaraei  víala  de 
estas  fuerzas. 

El  tO  do  febrero  Napoleón  se  adelanld  bócia  Champ- 
Auberl,  donde  aconietld  á  loa  eaamlgoa.  arntió  doa  mil 
eoBlra  un  lago  en  donde  qnedaron  abosadoa.  j  laolMnd 

treinta  cañónos  ,  ilo-..  t.>ntü>  L-arraa,varl«egenenlBa,  co- 
ronela» y  nmcllos  priaiüllLTU*. 

Kl  din  si;;iiii>iiie  se  puso  el  emperador  á  la  vista  do 
Mootniirail.  Elgooeral  Nansouil  oslaba  en  posicioa  cou 
la  caballatia  de  la  guardia ,  conioniondu  6  un  nuevo 
ejército  enemigo  que  bebía  acudido  durante  la  nocbn, 
A  las  once  loa  aliado*  se  ibiinaran  «o  batalla ,  al  miamo 
tiempo  que  iban  tltv^'indi  lasdtviülones  dol  eji'Tc  iio  Tiati- 
ctSu.  Napoleón  hul)ii>ra  querido  esperar  á  que  itegdran 
todas  su 9  fuerzas.  pr<ro  n  las  tros  do  la  tarde,  acercán- 
dote ya  la  noche,  mandó  al  duque  do  Trovisa  que  bi- 
cleae  nwvhnlenlo  aobre  MiMitmirsil.  El  general  Priani, 
con  citalro  batallones  do  la  guardia  ,  recibid  dideo  de 
atacar  una  quinta  de  cuya  posesión  do|H»ndla  el  élfto  do 
la  jumada,  y  que  por  lo  niÍ5mo  fué  dcr«>ndidd  por  los  alia- 
dla con  cuarenta  cañones.  Par.i  hacer  mas  fácil  el  ata- 
que, mandó  Napoleón  ai  general  Nansoutique  se  exlen- 
dleae  «obre  la  derecha  para  obligar  *  loa  aiiadoa  á  de- 
bilitar su  centro.  Con  ol  nibmo  objeto  oedid  algún  terfe- 
n.-.  V  (-a:>i  al  mismo  tiempo  mandó  acometer  á  lus  tro- 
p.iH  rusas  y  prusianas  ¡lor  la  vieja  guardia ,  dirigida  pur 
■  I  iiviriscal  Ney ,  al  paso  tle  rnrj;.!  I.o?»  tiradores  so  rcu- 
raron  llenos  de  espanto  .nobfe  iaa  ruiisas;  no  pudo  jugar 
entóneos  la  artillería  ,  pero  el  fuego  do  fusil  se  bizo  es- 
pantoso; la  batalla  eaiabe  indeciaa  todavía,  cuando  loa 
lanceroa,  loa  dragonea  y  loe  viejoa  granaderoa  de  la 
guardia  cayeron  sobre  las  masas  de  infantoria  del  en<>- 
nil^o,  las  rompieron.  las  pu.'íieron  en  closcjrden,  y  aca- 
baron con  todo  cuanto  no  (mv'>  j  r  >i  ñero.  Kl  (Iui|uo  do 
Trcvisa  se  apoderó  del  pueblo  de  Fuutciielte,  y,  en  mOtios 
do  un  cuarto  do  bora  .  sucedió  al  mas  vivo  fuego  el  ma^ 
profundo  ailencio.  Loa  aiiadoa  no  buacaban  ya  su  aalva- 
clon  maa  que  en  la  ftiga ,  y  eata  jornada  les  coaid  ocho 
mil  lionibrp!»  entre  muerl  is  y  pr!>|iinern'i. 

Ll  imperio  eslalM  iiivudiJo  pur  disliiiio?  puntos.  l,os 
austriaco,4  avanzattan  btcia  Italia  ;  los  In^-le^es ,  liotlioü 
dueAos  de  la  Pentosula  entera  ,  durante  los  dos  üitimus 
aOoa ,  hablan  paaado  el  Bidasoa  á  las  órdenes  del  general 
Wellingiony  aaoaaabaa  en  loa  Pirlneoa;  tres  ejórcitus 
aeoaabaná  la  Frauda ,  al  eaie  y  al  norte.  El  grande  ejor  - 
ciioitfade.taertado  einaio  ctaenantanil  hombiw.á 


laa  drdeaeade  gohwnmeinberg,  deeembocd  por  la  Sai< 
n;eldeSlleA,deelenioiralnianill,  al  mando  de  Wo- 

cbor,  entró  por  Francfort ,  y  el  del  norte,  do  cien  rnli 
hombros,  mandados  por  Ilernadoit4>,  haliia  invadido  ta 
Holanda  y  peneliaba  en  la  Ilí^'lRiea.  Lus  Piieini;;os  des- 
preciaban a  su  vez  las  plazas  fuertes,  y  aniitesirados  a 
la  guerra  en  grande  por  aa  vencedor ,  marchaban  sobre 
la  capital,  fin  el  momento  en  que  Napoleón  aaUé  de  Parias 
loa  ejérelloa  de  Schmrtsemberg  y  de  Wadwr  Iban  i 
efectuar  su  reunión  en  la  Champaña  Privado  del  apo- 
yo dul  pueblo,  que  porraanecia  eo  obs^rvamon ,  Naj»u- 
let.n  (lueilaí  1  >  i  l  oiura  el  mundo  entero  con  un  puña- 
do de  veteranos  y  su  genio  ,  que  nada  liabia  perdido  de 
au  audacia  j  de  su  vigor.  :Cuin  admirahle  e»  en  este 
mnmnnio,  nd  ya  oprimiendo  ni  oooqulatando,  ai  delMi- 
dlendo  palmo  *  palmo  oon  Boefvaa  vf  etorlaa  ni  aado  pa- 
trio, y  ¡1  un  tiempo  au  imperio  y  su  famai 

Sale  para  Cha  in  paila  contra  los  (grandes  ejércitos  ene - 
nuijos.  i;i  general  M  i  oij  delila  i"oiitener  íi  Bemadotte 
en  Ii4>lgica ;  Augereau  h  los  austríacos  eo  Lóob  ,  y  Soult 
A  loü  ingleses  en  la  frontera  de  España.  El  príncipe  Eit- 
gaoio  eatahn  encargado  de  daíender  la  Italia.  Ei  im- 
perio, il  bien  que  invadido  eo  el  centro ,  extendía  toda- 
vía $us  dilatados  brazos  hasta  el  fondo  do  Alemania ,  por 
medio  de  sus  guarnicloDes  de  la  otra  parte  del  Kin.  To- 
d.ivia  confiaba  Napoleón  en  rechazar  por  medio  do  una 
poderosa  roeccion  militar  k  ese  bervMero  de  enemigan 
fuera  de  la  Franela,  y  llevar  la  guerra  aabra  él  territo- 
rio extranjero.  Colocóse  hábilmente  entre  Biucber,  qun 
bajaba  por  ol  Maroo,  y  Schwartzemlwrg,  que  lo  liacu 
por  el  Sena  ;  laniando^e  tío  uno  tt  otro  contra  entrambos 
ejércilus ,  que  arrullo  aucesivanienie.  Kluclier  fué  der- 
rotado en  Charap-Auberl ,  eo  Montmirail,  en  Chateaa- 
Tierry  y  en  Vaucbampa;  y  oaando  eatovo  destruido  aa 
aJénsUo ,  velvld  el  emperador  aobre  el  Sena ,  amlld  i 
los  austríacos  en  Montereau  y  les  nbllgi'i  ,1  reploj^arsn  Sus 
combinacioacs  fueron  lan  fueriei^ ,  »u  actividad  tan  ex- 
traordinaria y  -SU»  yolpes  tan  »e><uro8,quv  cíIuno  ¡i  piin» 
to  do  lograr  la  dasorganizdciou  entera  do  esos  dos  ejúr* 
citos  formidahleat  y  acabar  do  este  modo  con  la  aUaaia. 

Pero  si  era  vencedor  do  quiera  que  ae  hallaba,  el  ene- 
migo ganaba  terreno  donde  él  fallaba.  Loe  Ingleses  ha- 
liijin  entrado  en  Hurden'í,  donde  se  pronunció  un  pariiilo 
por  la  íiiualia  du  lo»  UuctH>ne$;  los  austríacos  ocupaban  á 
Lyon,  y  el  ejército  de  Bélgica  se  babia  reunido  A  los  restos 
del  de  IMuchor  ,  que  husUgal>a  de  nuevo  la  retagnaidla 
de  Napoleón.  Introdtíjose  la  deserción  on  su  Cnullla,  J 
Moral  renovó  en  llalla  la  conducta  de  Barnadoiie ,  aooe» 
dieodo  i  la  allanta.  Servíanle  todavía  pero  Holamenle 
lo.s  grandes  oficiales  del  imperio .  y  solo  en  los  genéra- 
los iníerioreü  y  on  üus  infatigables  soldados  hallaba  un 
ardor  y  una  le¿ilta>l  á  luda  prueba.  Napoleón  marchó  de 
nuevo  contra  Biucber ,  poro  por  tres  vocea  ae  le  eacapd: 
é  la  izquierda  del  Mane ,  i  eaoaa  de  una  hriada  que  en- 
dureció los  pantanos  donde  se  hablan  metido  los  prusia- 
fíoí*  y  donde  doblan  parecer :  sobre  el  Aisoa  por  la  de- 
.'-ercioD  do  Soisons,  quo  los  abrió  un  paso  cuando  nin- 
guno les  quedaba  ya  para  salvarise;  y  en  Craona  por  la 
falla  dol  duquo  do  Ragusa  que  bn[>idiij  so  iiiese  una  ba- 
talla deciaiva ,  deJAodooe  aorpreoder  de  noche.  Oaapuea 
de  tantas  CMalldadea ,  qne  deaconeertaban  aua  proyeetoa 
y  sus  planes  mas  seguros,  mal  sostenido  Napoleón  por 
sus  genéralos  y  abrumado  por  la  alianza  ,  concibió  el 
atrevido  designio  de  situarse  en  Saint  Dizier  ,  para  cer- 
rar «t  enemigo  la  salida  de  Francia.  üLsia  marcha  audaz 
y  Mi  na  de  genio ,  hizo  vacilar  por  un  momento  h  los  ge- 
uoraies  aiiadoa,  a  quieoee  doMa  cortar  toda  ntirada; 
pero,  Iflfltigadoa  por  aeeratoa  agentea.  alnafarmarae de 
lo  (jue  pa^jlhi  á  reinguardia  ,  so  adelantaron  Iiíi  Ma  Parií. 

Esta  ciudad  pypiilos  t ,  uiiica  capital  dül  conlinento  tjuo 
nohabia  sido  invadida,  vió  desfilar  por  susilai.ni  ¡as 
tropas  de  toda  la  Europa ,  y  estuvo  á  punto  de  sufrir  la 
taamlMacion  couiun.  Estaba  absadooada  id  mlaow;  la 

Iemperatrix ,  nombrada  ragema  paoos  meses  *nias.  «ea- 
baba  do  partir  <«t  dhreodnB  A  Mois;  Napoleón  «Mate 
dlstaoto.  Fállate  «qiwlla  deaoipandon,  aigoal  «rrmqun 
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parte  iSiflrtad,  4nloa*  qM  «oioini  pan  It  rwhtaB- 
dt:  tofiMfisBOM  Inete  yaé  iMMeleaM,  aliiofe  Iw 

gMeraoa.  porque  N.ip<i1eoD  Iiizo  depender  do  su  porso- 
M  la  Mlvacioo  del  o^ludü  .  y  solo  contul)a  por  medios  do 
di  fiTiN,!  1,1*  iri>pn$i  inecátiicas.  El  cansancio  era  exir»or- 
itmaiio :  soto  un  aeollmieolo  de  orgullo .  di.'  jiistisimo  or- 
|Bllo.  hacia  d<riaroM  ta  pramieis  de  k>»  o\tianjoro«  ,  j 
oamprimia  A  los  coritCB—  Hopea—  ver  boUeda  el  suo- 
patrio  por  e^érelDM  por  tanto  tiempo  tencidos;  pero 
^<:niiinie[ilo  no  era  bn^^tiinle  fuerte  para  levantar  la 
a.sA»a  de  l.i  [Xiblacion  cunlra  el  enemigo,  en  tanto  que  el 
partida  ri'ali.'jta  A  ■  iivh  cali«/a  .so  hallaba  el  principo  do 
Beoei-enio ,  le  llamaba  i  la  capital.  Apesar  deealo,  babo 
•I V  de  enarzo  uoa  reCriegiÉ  iMpmriet  da  Parto;  pero 
el  II  loe  coofHlecadoawmno  por  capitlUacion.  El  m- 
■aéo  coiMainó  la  grande  deeerckm  Imperial ,  abando- 

n;<nd"  á  su  antlgu'i  dutiñu  :  difijialo  Tulley  rnnd  ,  que  ha- 
cu  iiúc<>  b«  hallaba  eti  di>>grucÍH  dül  emperador  y  acaba- 
ba de  declararse  contra  i>l  t-oino  lü  había  beoho  con  to- 
do* toepartMoa  atoribuiHloe.  Uombre  de  uoa  profunda 
MMmocto  eo  potUlca,  pnaanlta  de  tojoe  ooo  sagacidad 
prodigiosa  la  calda  do  un  gobierno ,  y  sabia  rellrarso  con 
<  tiempo,  llegado  que  era  el  momento  do  abatirlo.  Ponia 
M eiio  Ik1<>:!>  siií  uiLMlioa  ,  toda  »u  Innuencla,  todo  su 
aombre  y  autoridad  ,  que  procuraLia  itiuiiipre  no  perdor 
ewapletaaieole.  Partidario  de  la  revolución  ba]o  lacoos- 
MMqreata;  del  directorio  eo  el  18  fnicUdor ;  del  ooaaulado 
«  «1 18  brumario;  y  del  Imperto  en  1801,  lo  faé  de  ta 
restauración  do  ta  familia  rcat  en  1SIV.  Parecía  el  t;;ran 
iDMaitro  do  corctnonias  del  po<ter  ,  pues  hacia  trninia 
y.i-r-  r|>je  despedía  Ó  inslalulia  gobiernos.  Bajo  su  influen- 
cia nombró  el  senado  un  goliierno  provisional ,  declar 
nade  i  Hnpoieoa  doatlluldo  del  trono ,  abolido  el  dere- 
dhn  bawidliftodeaa  taoiUia.  y  Ubre  al  pueblo  y  al  «jfit- 
dio  Iraacéa  del  Jnranenlo  de  Malldad  que  ta  hablan 
f>r<^>U>1  <.  F.D  Dn  ,  pr>x-1  amó  tirano  é  aqiMl  CUJO  daapolla- 
DIO  fai-iiiUi  con  eterna  adulación. 

Eiilrcunu»  Napoleón  ,  iii-jlailo  h  que  socorricíso  la  ca- 
pital, babia  abandonado  su  marcba  aolu-e  Saint  Diziec ,  y 
aeodto  é  ta  cabasa  declocoanta  mil  bembres  «aperando 
fBpedir  todavía  la  entrada  al  enanco.  Pero  el  f  o.  de 
atiril Mipo  la  capitulación,  y  se  concentró  en  Pootafne- 
i)U-au  dunda  conoció  el  proceder  del  senado  ■/  !<u  de^iilu- 
c»uo.  Lnu>nces  .  viendo  que  por  su  mala  :iuorte  iu  al>aii- 
donatan  i  la  vez  el  pueblo,  el  senado ,  los  genéralos  y  los 
cone»aooa,  abdicó  en  favor  de  au  b|i0k  Bovid  al  duque  de 
Vleeaai.al  pdoelpede  taHoaoo^y  M  daqvedeTaraota 
cetDo  plenipoioociarios  entre  loa  coofodoradoi; :  pnr  el  ca- 
■ino  debían  juntarse  con  el  duque  do  Ragu»a,  que  cubría 
ai  punto  d«  Poiilainehleau  con  un  cnor(K)  de  eji-rcHo. 

Xapataon ,  coa  iius  cini-ueula  mil  tioinhres  y  su  fuerte 
poridoa  BSilllar,  podiu  imponer  todavía  á  la  alianza  la  co- 
I— cbiH  de  su  bÍ|o.  Pero  el  duque  de  Aaguaa  abaadood 
m  poalaieo  ,  tratd  con  el  eoenigo,  y  de)d  en  descubierto 
k  Foniatnebicau.  Vii^  con  esl*»  reducido  A  adnittlr  1as 
condicioiM^  de  Ujs  aliados,  cuyn.s  preionsiono.s  amtienla- 
Imo  coi»  sus  adelantos.  En  Pr.i  :  \  lo  edian  el  imperio  con 
loe  limitea  de  ios  Alpes  y  del  Hin;  después  de  la  inva- 
alosi  de  Francia  le  ofrecían  llaleainaBte  elGbailttan,  y  ta» 
Bnaeabmw  de  Uaniifna  oMNianp^:  peoo  despea*  «a 
eegalMuiiiralareoaél  pera  baeailo  solo  en  Isverde  se 
bijo  :  poio  hoy  di<i ,  decididos  A  destruir  ttnHa  <>l  menor 
re»u.>  de  la  revolución  con  respecta  á  Kuropa  ,  sus  con- 
quistas y  su  dinastía  ,  obligaron  á  Napoleón  á  una  abdi- 
cac  too  abaoluia.  EHI  de  abril  rMiiuwió  por  ól  y  susbl- 
>us  á  loa  ^ftmo»  de  Rranda  y  de  llalta,  y  laelblden  eaoK 
béude  aq.  vüta  aoberania,  cuyos  limites  so  ettondian 
desde  el  estrecho  de  GIbraltar  hasta  el  mar  Báltico,  la 
pequeña  isla  de  1*1  lia. 

Kl  '^0,  al  meiliuUia.  ios  cucltos  de  viaje  están  |>repara- 
>Ui).  La  guardia  imperial  so  forma  eo  linea ;  á  la  una  salo 
Naptrisoo  a  ta  calle ,  eneuenua  formado*  eo  derredor 
(«ro  iMresloa  de  te  roas  eanerasa  y  briltonte  corto  da 
lar  fii,  ol  duque  do  Baasano.  el  (;enoraI  Bolliard ,  el  co- 
uMei  de  tla»»f ,  ol  ooronel  Montesquicu,  y  oirsie  vanos 
pfwdWmgnidM* 
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Napoleoo  tiaiide  ta  mano  á  cada  iiDOi  bqia  vtf  «MBle  te 
eaealara,  y  ^ando  atris  loa  coebea,  ae  adelaato  Mda  ta 

R^uardín.  Ilaco  una  señal  do  que  va  á  bablar,  nIm  UB 
profundo  iilancio,  y  dico  el  emporador: 

•  Soldado*  de  mi  vieja  guardia,  me  despido  do  voso- 
tros. Pur  espacio  de  veinte  abo*  os  be  encontrado  oons- 
Untemonle  eo  el  oamtno  del  booor  y  de  ta  gtarta»  Ba 
estoa  líitbDoa  llampos,  oooMea  los  de  aneotra  proape- 
ridad  ,  no  babel*  cesado  de  ser  modeloa  de  valor  y  fld»- 
liilail.  Con  honitires  tales  como  vosotros,  no  estaba  per- 
dida nuestra  causa:  poro  la  guerra  sts  hubiera  becbo  in- 
torntiiiahle;  ariiena/aba  utia  guerra  rivil ,  y  la  Fraocta 
hubiera  sido  mas  desgraciada.  Ue  sacribcade »  puaa,  le*  « 
dos  nuestroa  taterases  k  los  de  la  palito;  parlo:  vosotros, 
amifaa  aaioa ,  eantinuad  alrvfendo  b  la  Francia.  Sn  fett- 
eldad  era  mi  dnico  pensamiento ,  y  será  siempre  el  ob- 
jeto de  mis  votos.  No  me  compadezcáis  ,  pues.  Si  hecon- 
«ouiido  OH  sobrevlvirme,  ha  sido  para  servir  aun  á  vues- 
tra gloria.  Quiero  escribir  las  grandes  cosas  que  juoloa 
beoioa  llevado  é  cabo;....  Adioa,  ^joe  mioa,  qulstaiii 

apretaroa  *  todoa  «entra  nd  oorasoa ;  paro ,  que  al  méooB 

abrazo  vuestra  bandera 

Al  oír  estas  palabras  se  adelanta  el  general  Pelit  co- 
giendo el  .(t;uilo.  Napoleón  recibo  al  ««-neral  en  sus 
brazos  y  be»a  el  osiaodarte.  El  silencio  de  admira- 
eínn  ,  impuesto  pnr  tan  grande  escena  ,  solo  es  ioler- 
rumpido  por  kw  aolloios  de  los  aoldaídoa.  Mapdoon, 
cuya  enaoctoo  es  vtolMe,  hace  un  esTuarao  y  oonli- 
nua  con  voz  mas  firmo  :  » Adió? .  por  última  vez  ,  rola 
viejos  compañeros,  quo  este  villiiuo  l)e>o  llegue  á  vues- 
tros coraione.»» : » 

El  3  do  mayo  de  1814  el  emperador  desembarcó  oo  la 
i;iladoElba  donde  lo  babia  conducido  una  fragata  il^laaa. 

El  ajaroicio  de  su  gobtamo  no  tad  para  Napoleón  mas 
quo  una  admtalsiraeion  de  fismflhi  donato  los  dios  mesos 
quo  ejerció  su  nueva  soberanía.  Eslendíó  oí  iratíaj»  de 
la<!  minas,  hizo  plmtius.  y  derrauiú  bcuoQcios  por  lod^ 
parles.  Su  madre  y  su  hermana  la  princesa  Paulina  vl- 
iiieroo  ii  auavizar  la  amargura  de  su  destierro. 

EnaalO  laa  wpcranzas  de  la  Pranota  hentteladasedW- 
gtanoanataoianMoto  bbcta  ta  Isla  da  Siba.  Sabiéndolo  el 
congreao  de  Tiena ,  ae  ocupaba  ya  de  los  medios  de  sor- 
prender á  Napoli^n  y  do  transportarle  á  Sania  Helena, 
liiairuyúroiilo  de  oMo  peligro,  que  le  amenazaba,  Murat  y 
dos  nobles  ingleses:  al  mismo  tiempo  un  sujeto  conoco- 
doc  le  iofonnó  del  verdadero  estado  de  ta  Ffaneta ,  dAn- 
dole  tas  detalles  mas  praetaoa.  Btt  fln  el  amparador  de- 
termlnó  presentarse  en  Francia. 

Se  habían  comprado  municiones  de  guerra  en  Ná|xiles, 
armas  en  Argel  y  transpones  en  Gónova.  Todo  estuvo 
dispuesto  para  la  marcha  :  una  división  de  mil  hornbros, 
ontre  ellos  seiscientos  de  la  guardia  ,  y  admuás  cien  po- 
lacos de  caballería  ligera ,  recibieran  drdea  el  M  de  fe« 
bren  de  1815  para  eaÉbareane.  Napoleón  eligid  eato  dta 
en  quo  ot  comandante  de  la  escuadra  In^^Iosa  habla  par- 
tido para  Liorna ;  y,  í>  Qa  de  alejar  toda  sospecha  .  dalui  el 
miamo  una  flesta  cuyos  lionores  hacían  su  mnriro  y  su 
hormana  Paulina.  La  suerte  está  decidida  ,  dijo  embar- 
edndOieen  ni  bergantín  llamado  el  Inconstanta.  Bato  ba> 
que  aneado  de  veinto  y  seis  eafkonea ,  llevaba  coatroatan» 
tea  granaderas;  otraa  aata  buque*  ligeros  ooapoatan  leda 
la  escuadra  Imperial.  Pronto  so  r<*'rd¡<i  do  vista  la  isla. 
Rsceptn  im  generales  bertrand  y  Druuot .  nadie  sabia  quii 
dirección  tomarían.  Sin  embargo,  la  opinión  comunera 
de  que  Napoleón  desembarcaría  en  Italia :  •  Granaderas, 
«lijo ésto,  vamos  A  Francia ,  vamos  A  Parto.»  Loa  gritos 
de  :  viva  la  Franuta ,  viva  Napoioon  l  naomaran  en  la 
i^mbercaclon ,  y  ana  atagrta  patridllea  antand  la  n-cnle  de 
lo<t  viejos  guerreros  do  Fontainehie.iu. 

Do  esta  suerte  las  aguas  dol  .Mi'dücrránoo  iban  á  con- 
ducir de  nuevo  »  Kran>  ia  ,  para  do>in)nar  la  famltia  real, 
al  mismo  que  quince  aúos  áotes  habían  coodticldo  do 
figipio  para  derribar  al  diraclorio. 

En  fln ,  el  primera  de  marzo ,  mes  taverito  del  empe- 
rador en  sos  prosperidades,  vid  tas  orillas  de  su  nacioa, 
ydaaembarcdandlgbitolean.  LoaitaUtaflleaiiolevota» 
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ron ,  mn>  I»  MUta  bodio  kM  49  Ctlate  I  Ímí9  XTUI. 
una  placa  de  bronce  que  Itovaw  impfMa  la  •eAal  del  pié 
que  habla  puesto  en  Planda  despnes  de  tan  torga  au- 

&<<iicí<i ,  pero  on  cambio  los  labriegns  lo  hicieron  una  fa- 
vonil)lo  acogida.  Esiablcclúsa  el  campamento  en  un  oli- 
var :  «.buen  presagio,  esclama  Napoleón ,  quiera  el  ciclo 
qfi»ao  rulin!*  Bolre los  baMianlea  qoe  llegaron,  hubo 
WM  qiM  taflbto  MwMo ,  y  oodw  jeuuuooleH  t  NapolMH^ 
no  quiso  abandonarle.  >  •  i  Bcrtrand  ,  dijo  el  eoaperiidor  «I 
gran  mariscal ,  ya  nos  ha  llagado  un  refuerzo:» 

Kl  (>  Niipiiloon  pariii)  Je  Gap  pan»  (ircimlilc  Pnr  oT  r;i- 
mJno ,  Cambronne,  que  formaba  la  vanguardia  cou  cua- 
vnta  granaderos,  sehilld  detmMo  porUM  OoImidm 
mvteda  d«  GreooUe. 

No  vacild  un  iiiom«Dlo  r  M  aManM  wlo,  den  «mn" 
Udene  lo  seguían  fc  alguna  distancia  con  las  armas  ba- 
ja*: la  vij>Ui  del  emperaUur ,  t>u  aombroro  :  su  levita 
parda  ,  hicieron  un  efecto  mágico  aobro  los!<(>lilnO«s  quu 
permanecieron  Innióvilea:  detúvcwe  á  algaooa  pn^^  de 
dlaiaacia  ,  dosabrodldw  e  pecho ,  y  «aeland:  «Si  entre 
loaulfUi  baf  alguno ,  uno  aolo  quo  quiera  malar  á  su 
general,  ii  su  omperador,  puede  hacerlo;  aquí  le  llena. 
Pronto  so  oyeron  á  lo  lejos  niimoro-sa-^  ai'líitn.icioiios-  era 
el  sépUuiode  linea  ,  mand^Jo  por  ci  dcsj^iai  i  ido  L  it«e- 
doiere,  que  venia á  rounlrjn!  con  Napolpuu.  IMo  monicnio 
foé  decisivo.  Las  dos  divislonea ,  Impacianies  por  reunir- 
aa,  ronpioron  itu¡t  ünoasy  corrieron  ó  abrazara  dando 
filia» da ivtva  Napolooni  ¿viva  la  guardia i  <*lva  al 
■épUnior  El  Impulso  estalia  dado  ya ;  y  iacoastieo  ded- 
dlOa. 

En  Grenohio ,  el  f;<>n'Tnl  Maruhand  había  tomadu  me- 
didas de  dof«>n>a  :  las  puorlas  de  la  (  iiul  iil  estaban  cer- 
radas, la  guarnición  y  la  poMaolon  entera  sobre  las  mu- 
laliaa.  KaiMlaan  ae  adelantaba  coa  au  cnarpo  do  ejército 
dando  los  gritos  do  (vlva  GrefloMot  ivlva  la  Franciat 
:  viva  el  emperador  •  Resuenan  en  tas  marallaa  da  Gra- 
noblo  l<is  miAnins  nrliimaciuiics  .  y  do  repente  ae  abren 
las  puerta»  do  la  ciudad  doüiroz^idds  por  los  habitantes, 
•Á  talla  do  las  llaves  de  la  ciudad ,  dijeron  óstos  A  Na- 
pñleoB,  abi  Usnas  las  puatu».*— Todo  asiA  dacMldoyai 
dúdala I  aua  oOclalaa:  vamoaé  Paria. 

El  día  siguiente  8  do  marzo  tué  reeonncldo  7  oumpll- 
tnoulado  solemnemente  como  emperador  por  todas  las 
autoridades rivilcs,  judK-i.ih's  .  tiiilitari>.s,  y  i?rk>siii>íicas- 
De  repente  vuelve  u  convertirse  en  el  hombro  de  los  sol- 
dados y  del  pueblo ,  ouya  milagrosa  Tuolta  babla  aota- 
itasmado  á  la  nación. 

Dwpuos  de  haber  paaado  forisM  i  la  guarnición  aa 
puso  en  marcha  hácla  Lyon  con  unos  »eis  mil  hombre». 

Hacia  ateto  dia^t  quo  esta  milagro«a  revolución  conti- 
nuaba su  curso  <'uaii<i<i  *>l  Moniior  dio  la  noticia  de  l<i 
llegada  de  Napuleon  por  medio  de  un  decreto  quo  le  pnnia 
fbara  da  la  ley  y  do  una  proclama  que  coavocabo  las  dos 
%  cámaraa.  Uianiras  ae  propalaba  la  noUcla  do  so  derrela. 
Napoloon  reunía  ba}o  sus  banderas  todo  un  ejérrilo  ano 
\t.iitii  i'ontr  i  1-1 ,  V  hai  i  i  on  Lyon  una  entrada  triunfante- 

Kl  rtísUí  du  Mi  \  i.iji-<  pasó  oii  mcdti»  do  un  enluslaümo 
del  cual  hasta  enlóDcos  no  había  habido  ei<'ii)plo  ;  oi  ;i) 
do  mano  entró oo  l^aris :  ésle  es  uno  do  los  días  mas  mo- 
wowhieadela  bislorla  de  Francia. 

.pQcaa  bon»  ániaa  Lula  XVlll  baUa  abandonado  las 
Tttilarlaa  on  medin  del  asoniliro  da  sos  partidarios  que 
no  podían  ca)<-ii!<ir  <'omo  obligatMi  á  tal  extremo  la  tenta- 
tiva do  Nnpolouo  .  ijue,  según  decian  los  partes  ollciales, 
no  era  mas  que  un  aventurero  que  corría  á  buscar  for- 
tuna la  carioca  de  algunos  cenleoares  de  traMoras.  L» 
fuga  lucia  Uaote  invo  lagar  on  la  noche  del  19  al  10  de 
manto.  Por  la  meAana  del  SOind  un  ospectiodo  curioso 
el  que  ofractrt  París:  nadie  mandaba ;  y  ain  embargo  no 
huim  ni  tm  iit^M^r  trn  p.ir  liiiimo  fwaMtfon  en  laa  airas 
las  aclamfli'iones  al  emperador. 

Cuando  Napoleón  se  dcciditl  A  abandonar  la  isla  do 
Klba  ,  contaba  con  las  buenas  dísposictooea  do  lo»  Iran- 
ro»e5  y  con  la  cooperación  do  loa  que  lo  baMan  parma» 
nocido  fleioa.  La  andada  do  an  pmfartn  ftii^  reputada 
oublbne,  y  le  adelanid  Uevanáo  por  vaoguardta  los  m- 
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Weaea  de  In  rewlnch»  y  dd  prestigio  qvo  aoompafia 

siempre  i  laa  empraaas  extraordinarias.  El  ej^Mdlo,  aoo»> 
tumbrado  á  serla  del ,  rocanodó  sn  toz  ,  el  pueblo  vldaa 

61  al  hombre  idólatra  do  la  Fr.incia  y  ;  r  t  i  >r  doamin* 
tcreses  ;  todos  cuentan  con  el  Cosiir  y  jiu  rorluait. 

Los  primeros  cuidados  de  Napoleón  se  dirigieron  A  la 
organisacloo  del  ejército ,  porque  d  emperador  baUa 
alrddo  sobre  d  la  cdlera  de  los  «xtranjaroa  que  acaba- 
ban apenas  do  salir  de  Francia. 

Hizo  principiar  las  foriilieaei<mes  de  Paris  y  de  muchas 
ciudades  de  Cham|Niña  :  ri'vi*l.i!ia  mis  impiis  y  dat  a  lilir.i 
campo  A  la  opinión.  La  guardia  nacional  se  roo»iraba  do- 
ddldo  7  ardiente.  S«)lo  las  cAmaras  lo  hacían  oposición, 
nao  eatmfioa  elemenioa  que  dominaban  en  sn  seno. 

n  tS  de  Junio  Napoleón  babla  aalldo  de  la  capital  para 

ponnrsc  íi  la  rnhtvá  do  su  ejército  ,  y  al  niuniento  todos 
los  franco-os  aiihtdaljai)  saber  el  porvenir  dt*  xu  patria; 
la  suerte  (1í<  t-?ta  depondia  de  una  batalla. 

El  primer  plan  do  Napuleoo  fud  hacer  en  Francia  una 
guerra  detaoaiva,  peroi  bistanclaade  nmolMa  mliltaraa 
le  vsrM  emeranante,  y  penad  en  concentrar  sos  tropas 
y  caer  sobre  loa  aeaalonamlontnaonemigos ,  movimiento 
quedebia  hacer  el  mismodia  en  qiu^  W  .  ilin^-ion  y  ri,>tn,ií 
gefes  de  los  ejércitos  aliados  a%i>uan  ¿i  un  li^iie  uit  Uru- 
^olii.'í.  Cim  efecto ,  el  emperador  había  reunida  su  guardia 
y  gran  parte  de  sos  tropas  al  otro  lado  de  una  selva, 
sin  que  nadie  podleaepreMmtr  au»  deslgnhia.  Bourmont 
haUaabandoaadnavielin misma  noche  el  ejército  Impo- 
rbil.  Sabidoe»  que!  élae  dabe  la  destrucción  del  e;«ir<  ito 
francés,  pues  por  todo  su  tránsito  anduvo  .i  i  n  :¡i>iido  a 
los  generales  enemigos  ,  y  fué  impo9>tt>io  ya  ejoguiar  d 
golpe  grande  meditado. 

Coa.  todo  esto,  loa  proalanoa  sufrieron  doa  grandan 
derrotas,  y  ao  ooerpo  de  a|érelio,  tan  brManie  pocos  das 
Antes .  quedaba  reducido  A  poco  mas  de  la  mitad.  El  18 
do  junio  avistó  Napoleón  al  ejército  ins^tés  todavía  intacto 
en  las  llanuras  de  Watorloo.  La  tarde  anterior  se  habla 
destacado  dol  ejército  Imperial  al  general  Groucbl ,  coa 
30400 ,  hombres  para  que  compleiaso  la  destrucción  de 
los  pnialanos  y  lea  hnpldieae  reñir  al  auiMo  de  loa  i»- 
glesea. 

En  !a  iiorho  r¡ur  prwedi/i  íi  la  halaJIa  de  \\'aierl(.o 
recibió  un  pnru*  «lo  (irniK-lii  en  quo  dwia  que  1»»  pru- 
sianos se  rcilriilian  y  quo  tM  Ir.s  .-cjíiiia.  Disportaron  i 
Napoleón  y  éste  dijo  que  nada  babla  que  respomlart  puea 
Groucbl  tenia  ya  sus  inMrucciones. 

Loa  inglaae»  presenlaban  en  betaga  flg^KIO  hombrvs,  y 
loa  franoaaea  ado  dO,OQO.  Bl  centro  dd  eiérelto  inglés 
ocupaba  el  monte  San  Juan.  La  lluvia  que  caía  A  turrcn- 
icvs  impedía  que  lo«  movimientos  pudiesen  eJecutar»o 
con  presteza  ,  y  .solo  .i  l.is  onee  de  la  iiiaiisna  principió  el 
ataque  contra  la  linea  inglesa.  Al  cabo  de  una  hora  esta- 
ba todavía  indeciso  la  victoria ,  cuando  b  la  izquierda  do 
ejérdio  ingld»  desfitoronaOjOOP  proalanoa  que  ai  e.otruen- 
do  dekw  eaOooasos  acudieron  b  ao  socorro.  Tuvieron 
que  destacarse-  fuerzas  dol  reducido  ej^  trii.)  francés 
para  hacor  frcnio  a  vain  nuevo  enemigo.  Uu  ««sia  muerto 
p  ii  o  niít-' de  üO.OüO  franceses  tenían  ya  que  rc>Í8(ir  A  no- 
venta mil  iogleaes :  con  lodo  esto  cooUnnd  aostonk^ndoae 
el  ataque  con  niMVo  brtow  Lo»  lofleoaa  rosistierao  con 
vdor  heréico ,  [>oro  la  Impetuosidad  flrance»a  triunfr>.  Ro- 
lirábansoya  los  ingleses  sobro  Bruselas:  pero  en  ckIo 
njomonl.)  deel>ivo  jus  lO.OiXl  liumlire^,  eti\ii'l>>  contra 
los  aO.OÚU  pru»i«inos  perdiorou  letrmM.  AcudiOsc  ú  suso- 
corru  y  los  treinta  mil  prusianos  fueron  da  nuevo  conte- 
nidos. Vdvidso  a  prineipiar  el  ataqoe  en  toda  la  linea  y 
de  nuevo  latieran  veníala  lo»  hvnoeae».  De  esta  batalla 
puede  decirlo  como  la  do  Aníbal  delante  de  Cariaco:  Na- 
poleón merwio  y  *lf»i)i«)  vencer,  poro  fué  vencido.  En 

estos  niiaiici  ,1       i!  i>>e  :>up')  «lli  -  lie.' ilijn   por  otro 

pumo  uUi>»  Ironía  inil  pruniiinos  sin  que  compareciese 
el  general  Gn>uchi  que  dobla  seguirlos;  CÁ),(ti>(í  humbra» 
no  podian  resistir  A  ciento  dncuanta  mil ,  la  batalla  se 
pardid ,  eon  gicrla  para  los  venddoa.  Los  votmnos  do  la 

KiiJirdi  i  murieron  como  unos  héroes,  to<lo«  da udo  eara 
aloacmigo.  y  rujipoudiuudu  A  las  ittúuias  do  los  in¡;Iuses. 
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que  !a  v\c]a  guardia  pcrocla ,  rrns  no  50  roadla.  Napoleón 
quiso  morir  ea  &sU)  úta  de  dcsvgi  di  lu,  y  permaneció  «n  ol 
último  caadro  de  su  vieja  guardia  ;  pcrt)  í^u»  i^onorale.')  y 
las  mismas  tropas  le  ioslaroa  vlvaoMiita ,  y  auo  le  arran- 
cuma  del  campo  de  batalla. 

ÍM  pérdida»  de  hw  IraaMMs  en  esta  esrta  f  d««im- 
dite««mpaft«  fueron  grande»;  19,000  nmaftae,  aleta 
iniJpri>ioneros  y  la  mayor  (jurie  <li?l  material  del  t'jr  ri  itn; 
pen>  altados  ape»ar  du  i>us>  viclorliiH  tuvieron  Lreinta 
j  cinco  mil  hombres  íuera  de  rnnib.iin. 

Aaa  liablera  podido  reoolrse  un  ouqto  «tiórcito  y  do- 
feadane  «1  suato  firaoeés;  peco  It  «Anurn  de  dlpatadoe 
se  mostró  mas  hostil  que  Boaca  i  Napolaoii ,  j  éste  tovo 
que  abdicar  segunda  vez  en  la  persona  de  so  bljo.  Vd- 
Tieroa  los  aliailos  a  ocupar  la  Frunoi  i  t  ri  n  rj  -  r  i  il  ? 
^,000  bombrcj» ;  la  secunda  restauración  o»uba  coadu- 
nada, yel  «eai»  da  ta  batallaa  ftié  eestuoMo  i  laoU 
Beleoa. 

toa  diünma  manaeotea  de  Nipoleoa  fasioa  tan  grandea 

cotuo  las  luas  ,;!f  riosa^  épocas  de  su  etlítcncla.  Ilnrlo 
Seguro  de  su  iruorle  lema  lu:«Uma  de  los  yue  procuia- 
hao  disuadirle  ile  ^onu-janU)  Idea.  El  14  de  abril  de  1821 
fimd  su  tei>t«inoniu  oo  el  cual  no  olvidó  A  nadie,  A  loe 
faelaal0ileron.á  losqaa baMada|adi>M Francia,  á  los 
qpahaeta  aaudio  tleaapoqae  aa  MUallaa,  ni  *  loa  por* 
f«we  qa»  la  raerán  traidoras.  Ra  anptJda  Tol?tf  éaaa* 
versar  tranquilaiuoDle  con  »us  amigos.  Bl  doolor  AfOoMt 
ciraiaiK»  ingtüs  ,  enlrúen  e»lo  momento. 

<Acabó:se  ,  le  dijo  Napoleón,  eat¿  dado  ya  el  golpo: 
Bt  fin  ae  «cerca  y  voy  A  raaÜlDir  mi  ooorpo  á  la  Ueinu 
Aeeccaoa,  Bartnad,  tfadadd  «1  seAer  lo  «aa  Tabi  cdr 
rtaqae  omitáis  una  palabra....— Vino  á  sentarme  en  los 
bogares  del  pueblo  británico,  pidiendo  una  leal  bospitali- 
dail  .y,  contra  lodcw  los  derechos  de  la  tierra  ,  so  mo  pro- 
seniaroQ  oadeoita.  Mejor  bubiara  sido  recibido  de  Alo- 
Jeadro,  del  emperador  Francisco,  del  rey  de  Prosia. 
tmi9 locaba  á la  logiaieria  aorpraadar  A  loa  teyea,  ba- 
earlaaaainiraaaiia  eáteidoa,  y  dar  al  ainado  el  eopee- 
tAculo  Inaudito  de  cuMTO  grandes  potencias  encarniza- 
das contra  un  hombre  teño.  Vuestro  ministerio  es  el  que 
ha  eecogiilo  !.ri  - ] ■  i ■Ua.so  peiVísco  ,  li  iti  li'  nc  consumo 
en  ni  ■•no»  «*■•  ir,  s  .imisKi  «>xi?,icuoia  do  los  europeos,  pa- 
rí ae  i  n  i  n  i  i  un  asesinato.  Y  ¿cdmo  me  habéis  tra- 
udo  desde  que  estoy  en  este  eaoolio?  No  bey  ladigoidad 
en  la  eualaoiaebayalaabfiuBade.  HeMgaaMatanwa 
sencillas romtintoactnnns  do  rnmfitn  ,  aquellas  queA  na- 
die %a  pralúUiuraii  jam.is...  ini  tiiuger  ,  mi  hijo ,  no  viven 
ya  para  mi :  durante  sciü  años  me  habeU  mantenido  en  lu 
maa  atroz  Incomunicaoioa.  En  eaU  isla  inhospitalaria  me 
b^is  dado  por  morada  el  pafaga  aaénea  propio  para 
•ar  habitado, ai|uel  ea  qaa  aMO  aa  baoa aontir  el  elimo 
mortIftiTO  del  trdpioo:  ba  sMo  preciso  encerrar  entra 
cuatro  part'dcs  al  qtio  rccnrrin  t  caballo  la  Europa  en- 
tura. Me  tijt>tii^  «lüejiriado  inicuamento ,  con  preniodlla- 
cion  .y  el  infame  Iludson-Lowe  ha  sido  el  ejecutor  d<3 
la  alta  misión  de  vuo!«lros  ministros...  Acabareis  cooki  la 
•otMlda  república  de  Veiiecla  ;  desde  aqui ,  martaade 
•ofaeo aaia  borriUa  pleo.  Mío  de  todo ,  le^  el  opeobio 
deml  nraarte  A  la  eaaa  rahiaaiede  lngi«iwrt.«  Tal  taé 
el  manifiesto  testamentario  de  Napoleón. 

E!  iV  tuvo  el  emperador  bastante  íuerza  para  añadir 
( ujtni  codicilos  ii  Mt  U'sUiiiictilo.  Kl  ÍH  encargó  A  Anto- 
marcbi  que  hicicso  autopsia  de  su  cuerpo ,  que  comuoi- 
caia  é  au  hijo  sus  ubservaoloae» ,  y  qoe  coaaervaado  su 
malón  le  eaviase  A  au  qaarlda  liarla  luiaa:  «lieia  i 
Roma,  doctor  .y  dfrels  que  Napoleea  el  grande  ba  mner- 

1 1  Mjbro  c?tc  tri>lc«  pfüasco  en  el  o>iii(lii  in,i:i  (lc[iitirahlc, 
Uiití  de  todo,  abaudiinadt}  <i  m  iui.muí»  y  k  ia  glofia.» 
Mainfosl^i  deseos  de  «er  )>epultado  en  las  «iritlas  del  Sena 
A«a  la  catedral  de  AJaocio,  y  an  caao  deaer  proscrito 
tamUen  su  cadAver ,  en  Santa  Heleaa  ,  Junio  A  ta  bienta 
Halágala.  £1 2  do  mayo,  ea  anaeceeodedeliilo,  se  creía 
A  la  eaheia  del  ejército  de  ItabcyesclaRieba  :  «l>csi>al^ 
Mn^iicna  :  .acudtd,pconta,  eaigiid aobn  ailoe,  que  ya 
lon  nuestro»:  « 
n  Ida  oaya  ««aoiM  NapDlaoa  qua  aaaoareata  au  lU- 


ttmsTjora,  y ,  dirigiéndose  ésns  pjocutnrps  tcRtatnpnta- 
riob  ,  los  generales  Bertrand  y  Moiilbulon ,  les  dijn  ;  « Vaii 
á  volver  ii  Kurnpn,  y  os  debo  algunos  consejos  solirc  In 
conducta  que  debci;^  observar.  Habéis  tomado  parlo  en 
mi  daatlerro,  seréis  floles  A  mi  memoria ,  y  nada  haréis 
que  pueda  mancbarta.  Be  wocleaado  lodoa  los  princi- 
pios ,  los  coates  están  de  manifleaio  en  mis  leyes  y  en 
mis  actos;  ninguno  rjueda  que  no  haya  yo  o  cnsíi^mdo. 
Desgraciadamente  las  circunstancias  serán  gravcst ;  ino 
he  visto  obligado  A  ser  severo,  y  ,  como  han  sobrevenido 
loa  rereaea,  no  be  podido  coasantar  la  obra ,  y  la  Fraa- 
eta  baquedadopilvaitadelaalnillmdenea  Hlwratoa  iiao 
yo  ta  destinaba.  Ella  mo  juzga  con  indulgencia ,  toma 
en  cuenta  mis  Intenciones,  y  mi  nombro  y  mis  victorias 
síin  !  ;ii  I  Olla  cosas  e^^lininhloí.  Imitadla:  scfl  liele-i  a  toí 
opiniones  que  hentos  defendido  y  ¿  la  gloria  que  he- 
mos adquirido:  fucrade  esto  solo  hay  baldón  y  mengua.* 

El  dia  A  una  tampeatad  cspaatoaa  arrancó  da  rais 
beata  el  ditimo  Arbol  que  bable  dado  aombra  A  Kapoleoa. 
A  las  cinco  v  medía  de  la  lardo  el  emperador  no  inter- 
rumpid su  suüüo  letárgico  bino  para  pronunciar  estas 
dos  palabras Cabeza  del  ejército!  .x  l'ueron  Ihs  óiil- 
maa  «tue  pronunció  el  vencedor  du  la  Europa.  Su  tiltima 
mirada  aa  etavó  en  el  busto  de  su  hijo  que  un  mes  An- 
tea beUa  heeba  colooar  en  rranw  de  «u  caina.  Télale  ml^ 
nniofl  después  eaaa  manoe  que  hablan  emiMiflado  y  re- 
parii<lo  tantos  «  ctros  ,  que  hablan  elevado  tíintos  monu- 
mentos y  de^Kuido  tantos  alrincheramienlos ,  se  helaron 
al  tiempo  mismo  en  que  las  be^abati  ó  InuBdabaa  de  IA~ 
grioaa  loa  bUoa  del  general  Berlraod. 

Harto  Luiaa,  afeUduquaia  de  Auatrla  é  blia  del  empe- 
rador Francisco  1 .  ae  vid ,  por  au  eaaamleato  celebrado 
en  1809  con  el  emperador,  a«vHada  al  Inmenao  podar  da 
nrpicl  duedodel  continente.  SI  hubiera  tenido  alguna  do 
las  cualidades  morales  de  su  abuela  María  Teresa  .  hu- 
biera podido  representar  un  gran  papel  on  la  lii^toria, 
paaato  que  loe  deatiooa  dei  imperto  Craocóa  esluvieroo 
maoMnitAnaBmanta  ea  aua  manea,  euando  Napolaoa  la 
encardó  la  regencia  al  partir  en  181S  para  la  campaflu 
do  Kusla  ,  y  después  parala  de  Francia:  pero  la  natura- 
leza y  la  educación  se  babion  .  i  m  .  r  i  ii!ti  para  liacer  do 
María  LuUa  un  ser  puramente  pit»ivo  ,  sin  elevación  y 
sin  energía.  lanAt  apareció  orgaiioaa  por  haliarae  unMa 
al  Inaibra  anea  grande  do  au  tieoipow 

Coando  los  aeonteclmleotoa  de  Wll  la  aepararo»de 
Napok  11  '  i  -  convertíala  en  Juguete  y  dócil  instnimenlo 
de  la  uíHijuiavóüca  polilico  del  i^'sbincte  au.striaco.  Desde 
li)s  úlliinos  uie-ses  del  mismo  ai'iode  1814, el  general  aus- 
tríaco Nyeperg,  obodociendo  A  las  inatruocíone>  do  Mr 
do  Mcttenilcb  ,  que  la  balita  eoloeadoeaiCa  do  ella,  había 
logrado  introdoeiraa  en  au  eoraioa  y  en  au  locbo.  La 
vergoBioaa  fbdttdad  obn  que  cedM  A  eata  inirlp  laata^ 
ral ,  indigna  baila  d  loa  OMB  eucarnlxadaa  abemlgoe  do 

Napaloon. 

Ksle  ,  $iii  embargo,  que  Ignoraba  el  envi'ecimiento  do 
su  mugar,  procuré  á  su  vuelta  de  la  isla  de  Elba  atraerla 
A  ai  por  me^  de  una  faga  que  ella  hubiera  podido  pre-> 
cipitar  por  lo  artaoa,  á  deapecbo  de  ta  TigUanda  de  ta 
corto  de  Tiena.  La  preaenela  de  la  hija  del  emperador  do 
Auftirta  en  las  Tullerias  Iiublera  inoditlcado  riertamento 
la  posición  de  Napoleón  con  ruspeclu  a  la  Luropa  ,  y 
acaso  hubiera  restablecido  su  fortuna  ;  poro  Mana  Luisa 
no  quiso  proaiarse  A  oiocutar  niogoDO  de  los  modioe  qoa 
loa  agentea  eeeretoade  Napotoon  ta  propentoa  para  as- 
eaparae  de  Tiena  .  y  llevó  su  vileza  hasta  el  eatremo  do 
n'4oelarse  en  su  calidad  do  duquesa  do  Parma  á  la  do- 
I  líira l  ii.ii  de  la*  potencias  contra  i'i,  Ijiir-in-es  fue  cuan- 
do la  famosa  roina  Carolina  do  Nápoltt.s  la  dij<j  oa  ut>  iik>- 
meoto  do  Indignación  :  o  Yo  ho  manifestado  bástanlo  mi 
«Mío  a  Napoleón  ¡{tero  al  fuera  eapoaa  de  un  bombre 
■  oooM»  61 ,  amarrarla  ,  d  precise  fbore ,  mta  aAbaaaa  A  ta 
«ventana  para  salvarme  y  rounirmoá  dl.«  Rstos  pormo- 
ñores  bastan  para  conocer  moralnicnto  6  .María  Luisa* 
triando  iiuirío  N,i[«<loijn,  so  legitimó  por  el  mairimonlo 
»u  unión  con  Nyeperg ,  y  después  do  la  muerte  do  éste, 
lj  ardUdiNiitaMi  ollgld  upoqua  ta  laanplaiaaa  aa  al  aa^ 
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t»áa  mayor  del  eJArolio  «oalrtoeo.  Los  bijM  te  lliirift 
Luiaa  y  do  monsleur  ds  Nyeparg  ae  han  ligado  ca«l  todos 
por  mauitnonios  ft  familias  llalianiis.  .Muii»  M  l  i  il  i  t^a 
on  17  da  diciembre  de  I8V7.  Su  hijo ,  tú  tuy  ác  Ituoi.i .  iia- 
laido 01)  Napoleón ,  liabia  muerto  en  1832,  do  ctm'mii'íon, 
de  modo  qu9np  liaqiMd«d»d««G«a4eoot«  d«  aquel  iiom- 
tregraodo. 

Cuando  Napoleón  falui  ¿  la.  Prancta ,  parecM  que  todos 
los  Instiiilufl  béliuoii  hablan  quedado  atetarnados.  Aquella 
iidLiuii,  (juo  del  colmo  do  la  gloría  holiui  liajaJo  ¿i  sor  Os- 
cUva  dot  exiraujero ,  quod«í  «unida  en  una  especie  de 
fóiiupor  que  mIo  (Odia  dUpacM  «1  «ir  nimramMis  ei 
«oo  del  ciarlo. 

Bato  Itaaamieiilo  aa  blio  oír  «n  «I  deeeanlo  4e  1890  á 
1K30.  Tres  fuoron  loa  aconlocimlenins  rnomorables  de  esa 
época ;  la  guorra  do  Bspai\a ,  la  do  Grecia  y  la  conquista 
de  Argel.  Eu  Kspjüa  ¡w.ícá  la  Francia  cumo  prijU'clora 
del  absoluliaoio;  en  Grecia  como  protectora  de  la  liber- 
tad; on  Argel  como  ad*IM  de  la  civilización  contra  la 
bamaria.  Eaia  ülUma  oampoika  tué  laqua  lo  valió  maa 
gloria,  y  repotaeloo  nasa  doradora. 

Eiitru  \i\  ruvotuciuii  do  Inglaterra  y  la  da  Francia  exis- 
Uati  yé  o^iiibroáiáü  tinalugias  ;  pues  en  ambos  pueblos 
lidbia  aoguiilo  la  restauración  al  asesinato  jundii  o  de  un 
rey  ,  y  ¿  la  calda  del  gobierno  fuodado  por  el  talento  do 
un  hombre.  Lula  XVI  roeortaba  á  Carlea  1 :  Napoleón  te- 
nia alguna  aenMiiaua  coa  CromwoH «  y  LoiaXVUI  babia 
sido  reinstalado  como  Carlos  If  en  el  aollo  de  ana  mayo- 
re.-*.  Fallab.-i  s<>lanicnl<!  que  Cario;»  X  fucso  deritrooado  co- 
mo Jacobo  11,  para  completar  la  terrible  semejanza  entre 
ambas  dinasliás.  Kiiin  hizo  la  revolución  do  julio,  para 
qoo  ia  rama  priinoi^lia  de  loa  Botbopoa  nada  Mivioao 
quo  oovidiar  i  la  ««agraciada  bnilla  de  loa  Btf oardoa. 

Desacortado  seria  el  buscar  en  loa  sucesoa  de  la  víspe- 
ra la  causa  de  loa  acontecimientos  de  hoy  :  y  asi  no 
cornprt'ndoriun  mas  (jue  a  niedm*  la  verdad  lo.^<|iic  pon- 
saaeii  que  en  Francia  sucumbió  la  dinaalta  de  Carlos  X, 
porque  un  aolo  poraonafo  quiao  «aealar  y  oouaervar  el 
asiniaiortot  puaaaala  poraoBafo  no  «ra  naaque  el  lioia- 
bre  blal  de  noa  •liaacloa  aun  mas  fatal  qoo  <l  mlaaio.  La 
restauración  nunca  co^-tó  do  tratar  como  enoini^'»  /i  la 
revolución ,  y  por  coiisi^tuinDto  era  inevitable  14U0  oturu 
ambas  partes  »o  tralMst*  al  caiKi  una  batalla  declalva.  Los 
partidarioa  del  absotutisum  asi  lo  habían  provista  ,  lo  ha- 
blas doaaadg  y  lo  bablan  promovido  .  como  si  hubiesen 
looldo  uaa  comptoia  aegarUad  da  aa  vtotoffla:  para  elloa 
toda  ta  dWeultad  oonalaita  en  «•coger  el  Moaietito  y  en 
hallar  un  (-audillo.  Durante  quinco  aAos  estuviorun  des- 
viviéiidd.sn  |)or  coníieftuirlo  ,  repitiendo  marchas  y  con- 
tramarL'lias  ;  y  on  sus  frecuenlos  dí^rrotus  Armaron  ira- 
lado»  y  «tíoptaroo  capilulaé:i«>nea  ,  dando  por  resultado  ta 
cartaqnenoecaiausojoaaaa  que  na  odnodo  foramla- 
rio.  Hadando  cada  día  de  genoralaa,  batlaroa  nracboa 
bastante  diestros  para  la  guerra  de  obaarvacioo  y  de 
sorprtfsa ,  \mti)  ninguno  b.  i'^  id  rito  Otada  qw  Qttlilaaeea^ 

peíiarabiertiicuetile  Iü  ttalalla. 

Por  liltinio  los  restauradorea  dieron  el  grito  de  alar- 
SM,  y  a«  giortaroa  de  que  Iban  á  «xterminar  la  revoiu- 
«hm.  Por  «ate  ttampow  babian  ya  aeparedade  elloa  to- 
dos los  hnnihrea  ilustrados  y  prudeoiea,  y  el  gefoquees- 
toUíxii  a};uaid.)ndodesde  tanto  tiempo, el  hombre  fatal, el 
piT.soii.i}:i' audaz,  hallo  libre  el  paao ,  praaooldae «  f  f«d 
.  proclamado  con  entusiasmo. 

La  iédia  de  su  advenimiento  al  poticr  quedará  grabada 
con  caraeiarea  iodalebloa.  Hacia  dios  y  nuevo  nieaoa  quo 
la  Franela .  coaAada  *  la  débil  autoridad  del  mbilaterto 
!llartt;;iiai  ,  duscansaba  do  los  seis  afín*  de  fraude  y  vio- 
lencia del  iriunvirat<i  Villele,  Girbíora  y  Peirannut. 
Du.-i  luyes ,  quo  ase){ur»l>'iri  la  lll>i>rLad  do  improntn  y  los 
dereübua  eleclurales.  habían  sidu  ia  única  inderaiuzat-ion 
que  ae  babia  dado  al  paia.  Habíase  prometido  una  ley  do 
ayunianiienios,  y  eüa  ley  que  dobla  aalvarlo  ó  perderlo 
todo ,  y  que  con  ao  adopción  6  repulsa  deMa  unir  ó  ae- 
|)  ir.ii  piir.i  siempre ol  pueblo  y  la  inonrirquia  ,  fue  rcltra- 
dü  (M>r  el  ministerio  ;  ia  curto  quisu  ver  en  las  unnuon- 
4aa  prog«MMa«a  l«cÉi««(«  de  dlpaiadoala  Juvaabn  de 


la  domocraela.  Fawaguldo ,  pues ,  por  los  clMaorn  de  la 
nobleza ,  el  minlMerlo  MariiRnac  cayó,  y  los  boDdtree 

k  quienes  so  acusaba  de  haber  cnmpromt'Üdü  lí  im  imt- 
quia  .  cedierun  su  pueata  á  ios  que  tenían  la  uiisum  de 
derribarla. 

Dtadoaaooibro  babtaaidopara  Pariael  9de  affaalede 
I  m.  Bl  Hottitor  revelaba  i  «aa  taaaoMreblea  taeioNala 

formación  de  un  nuevo  ministerio.  Un  periodista,  consti- 
tuyéndose (árgano  de  la  opinión  públira ,  decia  en  un  cé- 

li'lin;  diario  :  ,  Dffhchiid'  rnj  ,  y       i. 'r,;rij</ri  FruitCM  '  Ülro 

orló  con  una  faja  uegra  lascoluuas  en  que  disparaba,  con- 
tra los  nuevos  hombres  do  ealado,  la  OMlrMa  de  «M  «pU 
graaMa;oiro,  por  iltUaio,  mea  grave,  naoodaea  eilaa 
pocas  palabras  su  Jálelo  sobre  «1  mhiMarlo:  «O  a*  ene 

neetdad  ,  6  n  un  'lírnl'ifh.  >  F!  ministerio  Oonaigald  Joalili» 
car  sucesivamenlo  toda  la  profecía. 

El  principe  de  í'uli^nac  fut^  nombrado  mini.>lro  do  no— 
goctos  extranjeros ;  el  conde  de  Labourdonnaye ,  del  Inte- 
rior, el  condedo  Bourmont,  de  la  guerra;  de  Courvoisier 
do  Juaticia;  de  Moatbei, de coUoe  é  Uiatracoioa  púbHea; 
y  CbabroldaCnMiael,  de  bacleada.  Por  «Maio,  déba- 
se al  lloaico  abakaalB  da  Ugoy  «t  lalalaiarie  da  an- 
riña. 

Lueí;o  do  orsanirado  el  minislerio  ,  stj  primer  deber  ©ra 
el  obrar ;  púas  ya  que  a parea  teme  ote  para  algo  babia 
sido  aoostoado,  otero  era  que  eataboaa  la  oMIgaeloa  da 
hacerlo  iodo:  al  terror  de  sus  nombres  constituía  au  taer. 
za;  y  su  Interés  esieba  en  aprovecharlo.  DesgracladanBente 
esto  terror  que  haliia  inspirado  al  principio,  obró  luo-v» 
de  rechazo  contra  el  mismo  .  en  tériumus  de  conatituirlo 
en  una  completa  inacción.  Mu  la  deshecha  tormenta  da 
iudigaadoQ  oacteoal  quo  levaotd  por  lodaa  partea ,  ea 
vea  de  aaaaaaiar  «tt andada,  f  do  aoMdreaiar  eoa  aa 
actitud ,  no  pcn^  mas  quo  en  enriar  sus  mástiles,  repie- 
gar  suti  volas  y  ai>and(inarsc  al  vionlo:  desde  eotóncee 
Muedó  Juzgado ,  y  la  Francia  lo  escarneció.  Á  la  divi.«a 
de  loa  ninUtroa  :  no  ma$  eoneenumi ,  opuso  el  pata  e»ta 
otra  ao  oiéoos  enérgica  :  no  ma»  dittfrn ;  lurmároaao  aao- 
«iadoaeeaatadoabMpaaioadelreiao,  y  orgentriroana 
realaleaolaa  legaleaoeaisala  seoaadaeloa  llagtf  de  lea 
contribuciones.  En  \ano  .so  cUaba  amo  bM  tribuna- 
lesa  1(»«  perlodl«las  <iuo  publicaban  el  prosp«clo;  piie* 
comu  ora  Iniposiblo  fiiicol  golpo  alcani  i'-i>  1  ("S  suscrilo» 
res,  el  nlíiDoro  de  estos  iba  aumentándose  cada  din. 
Traoaeanian  aaomaaa  y  sMaM,  y  el  mbilMaria,  «lacado 
sin  cesar,  raprodaela  riaaipra  tos  miamos  «fgannaaioa. 
Cuando  ae  le  Interpelaba  aobra  los  planes  qeele  aMbalaa 
sus  órganos,  rps|>ondia:  .Vnr/a  Afino*  hKfu)  v^darin ,  y 
cuando  aedUmlin  el  mérito  y  la  capacidad  desús  indivi- 
duos, escudábase  wn  la  prerogsliva  del  rey. 

BmpoR»  no  alempro  podia  durar  eso  catado  de  incertl- 
duoibra.paea  Imporiaba  daddbr  al  aegobaiaatlaooa  lea 
cbmaras  d  alneliaa,  y  ea  el  prtanar  eaao«  do  quooNdo 
podría  conseguirse  una  «Myorfa.  gaaeltdao  sobra  oslo 
un  empeñado  dobale  entre  H.  dePollgoaoy  M.  de  La- 
bourdonnaye, pues,  exagerindose  el  unoaua  talentos  y  su 
influencia ,  quería  ensayar  el  Robierno  legal ,  sin  porjui- 
olodo  abandonarlo  loago  ai  no  daba  buen  resuiiadu , 
peso  qaeel  eln» ,  ceaodeado  que  larde  d  taoaprano  s»- 
ria  necesario  valerse  do  golpes  deaslodo,  eiade  dicU- 
men  que  se  principiase  por  &f\u\  donde  luego.  V.  de  La- 
bourdonnaye tenia  do  su  lado  la  razon  ;  pt>ro  M.  de  Pollg~ 
nac  contaba  con  oi  moDarca.  6al>ó ,  pues,  el  primero  del 
consejo ,  y  el  segundo  fué  nombrado  preaidentu ,  .1 1 7  da 
nnvieaibro  dolgtt.  Aprovecbeadoeata  coy  os  tura,  M.de 
Mentbel  enlcdeo  el  mlalaiariodel  btiarlor ,  y  oa  rea»- 
pln^o  de  iHte  fue  nombrado  ministro  de  inatraOClail  gik- 
biK  a  M  Gueriion  Kirvllle.  Con  esto  so  bailó  aun  el 
Muiüsiciio  en  p<  1  [1  fiosicion  para  preaeflUrse  ante  \»s 
ornaras  ,  ai  |>a:>u  que  uotúnces habid  masque  nunca d» 
verificarlo. 

Entntanio  eorrian  de  cuando  en  ooaodoabiiostroo  ru- 
morea; inlAbese  leo  proaioda  oaa  ooava  ley  eoosUia- 

líva,  como  do  una  acta  adicional,  k  últimos  de  dicient- 
bro  ascgunlse  queso  babia  celebrado  un  consejo,  en 
quiosebaua  dlaeoifala  la  iripla  roiotaia  da  toa  ateclo- 
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TCs,  de  la  impcwia  f  de  loB  tfttnmtat;  «■adUMoMqiw 
tal»  la  opMiclH  M  úBUm  baMt  «ida  eran  te  qps  m 
apiazaM  paM  mil  ateliale  ta^MMUh»  tea^nsIlMpiD- 

De>\ aiiocK^rons*  sin  embnr::;o  todos  estos  rumores  cnn 
IXKdeaaina  real  de  6  «toeoeru  de  1830  ,  que  convocaba 
laseMMfw  para  el  S  d«  man»  altutoais.  finlNiaoio  a»> 
fwiaa  f  MOiiilUfilicalMa  los  proceaoa  lutentados  cootra 
lapnoM;  hallábinte  procesados  dos  periódicos,  ti  Globo  y 
W  .Vncfona/,  y  entre  los  cargo»  que  i>e  le^l.  i  i  n  viú^o  il- 
(."urar  «I  do  provocacUto  al  asesinato.  U)»  pcruniicua  úo  la 
(•oi  ioo  contraria  se  expresaban  coa  un  furor  que  iba  cada 
éa«aauiMoio,«xtKirui»do«íneintMKo  ni «aGnijMilo  «I 
pater  •taaolaio iqa»iiMiitaMé  «atallft, i|ae  «n i  la  tt- 
zoo  ta  frase  favorita. 

Reuniéronse  las  cámaras  en  el  día  señalado,  y  el  dtsctir- 
90  del  trono  tt'rnHDatva  con  estas  palHbraü  .  (Jii,'n8'>  lu  ^  r 
conservadas  liiúralmento ,  puesquo  fueron  las  primeras 
con  que  se  abrió  la  terrible  lucba.  «  Pares  do  Fraroia,  dl- 
pwado*  de  lo*  departeneoloe ,  oo  dudo  que  me  ayade- 
valai  labrare!  Mea  qneyo  deaeo . t<P»« rachaiafeto cae 
de>pre<'io  los  pérfidos  rumorea  que  la  malevolencia  so 
compinco  en  propagar ;  ü  alguna^  Uaina»  culpables  pro- 
ti:.>M<>>c>n  á  mi  gobleroo  obstáculos,  que  no  puedo  ni 
i|uii-ru  prever ,  cuento  para  vencerlos  coa  mi  firme  reao- 
lucioo  de  coneerrar  la  pea  pAMIea,  ooa  lajoata  oonflan- 
tada  loe  fraooaaae ,  y  «oa  et  aner  qne  éaloe  biQ  prat»' 
miniimmptñkm  ref.t 

Luogode  coii'ililuidaü  las  cámíiras,  1:i  ilo  los  parc>s  con- 
ta»li>  al  dt-^our^j  lie!  (roiio  en  Icrmiiiu's  asaz  lompludus  y 
coo  bástanle  rr-t f.  .i  ;  al  pa!>o  iiuo  la  do  los  dlpuiodo:»  lo 
laao  OOQ  mas  flrmexa.  •  SeAor ,  dijo  ésta  al  rey  por  boca 
teas  piwUeaie ,  la  carta  que  debaaMi  á  vueauo  pre- 
daeeaor  ,T  cayos  beaeOckie  V.  M.  quiere  consolidar,  coa- 
atgra  cono  ao  derecho  la  iatervencion  del  pais  en  la  d»> 
Vilx-r ai: k>n  de  loe  Intereses  públicos.  F.sla  intervención 
úehe  ser  y  es  efectivamente  iudirecla  ,  »at3ÍaiUtíulo  com- 
bioada ,  y  circuoscrlta  dentro  de  limites  trazados  con 
eiactitad,  y  qa»  aoaoiraa  no  podeawa  peimtUr  que  Mea 
umpataáat;  psn>  ea  pseltlva  eo  lo  resollado ,  pues  ba- 
ce  que  la  armonía  permanente  entro  tas  miras  políti- 
cas de  vuestro  gobierno  y  los  votos  do  vuestro  pueblo 
T-rmi' ia  c<>r)dici<)ii  indi -.[ií'ris..il:'lo  rio  l;i  [i;jr>'lia  rej^ulur 
4«  Um  aegocios  públicos.  Sin  embargo  ,  Señor  ,  nuestra 
lealtad  y  el  aisclo  qae  os  profesamos  nos  obligan  á  ma- 
aitaaraeqoeesta  boena  annoBia  lia  da|ado  de  eslailr. 

•  Dea  talnaa  daseealaata  de  lee  senUnleDlos  délos 
franceses  es  boy  dia  el  pensamiento  fundamental  dct 
gobierno.  Vuestro  pueblo  so  conduele  por  ello  ,  porquo 
I  '  '  rci'  unn  injuria  ;  y  so  desasosiega  ,  poniuo  vo  amcnn- 
íddos  sus  litieriades.»  Después  de  tuiMr  escuchado  este 
discurso .  el  rey  contealdi  qae  aaotla  viraiDente  el  que 
las  dIpBiados  le  declifiiae  qpe  porav  pacte  habla  dejado 
de  eiMIr  la  boena  armenia  eon  que  él  eoaiaba ,  pero  que 

de  t<x{»>  modos  nu  rt»otucione$  fran  iimutabUi. 

EfrUi  d«iba  ¿  entender  que*  hablan  cesado  ya  las  dudas 
de  M.  de  Polignac  ,y  íjue  p<jr  fin  hat>ía  comprendido  la 
ascssidad  de  adoptar  desde  luego  medidas  eitreroas.  Sin 
■ilMV9»«pBndatianteeDBa  aisieaia  de  no  emplear  el  ab- 
■teiiame  aiao  como  remedio  beroioo ,  el  presidente  del 
eoneeio  qalso  tantear  aun  tos  medios  legales  .  y  las  cá- 
maras fueron  pr  i:  (>I  I.*  de  setiembre ;  |K>r 
mas  que  esle  apl<izcimio>ilo  iuidul>ití»e  cou^iderarao  ya 
para  la  cámara  de  diputados  sino  como  el  preámbulo  de 
aaa  dlsoloctoo  deOolUva,  qoe  desde  eotdoces  pedia  ooo- 
#deimi«eT«  eome  etona.  Bo  el  loidrvalo  del  prfanaceal 
segundo  de  estos  actos ,  pnpAsose  fior  el  ministerio  y 
adoptó  el  trono  un  plan  de  conducta  definitivo  :  resol- 
vním?  hacer  un  iim'  Vo  lliiiuamietito  hI  pais  ,  va:ieitdoso 
de  todoe  lo»  niedio!;  do  influencia ,  y  apoyándose  adumás 
eaoB  manifiesto  real  y  en  una  expedición  militar  cuyoe 
Maniee  deblao  ooiacidlr  con  laa  elecctooes.  Si  el  pais 
nsistta  aoD  i  unía*  oomUnadenee,  soya  aecla  la  culpa, 
y  no  p..>dria  <iiie]arae  al  80  pnoluaba  aooMlairk»  per  me- 

ik>  d«  la  fuerte, 
n  mUaiadOk  «iiM|«t  «I  pamanrirnto  M  Í4$«toitt^htíi» 


saGrldo  ya  Impartaaioa  andUicacloBaa ,  «nqw  nó  las 
<illimaa  qoe  debiese  eiperimenlar.  M.  de  Boomont,  que 

conocía  cuán  necesario  le  era  rejuvonecer  su  gloria,  bizo 
montootáneaineute  dejación  del  ministerio  ,  paro  oncnr- 
ganio  del  mando  del  ej>-rriio  do  África.  L  ■  l  umara  de 
diputados  fué  disuelta  ul  dia  ffi  do  mayo  do  l&Ki ,  y  tres 
después  M.  Chautolruze  reemplazó  á  M.  Courvolsiar  eO 
el  minislerie  de  Justicia ,  y  en  el  del  Iniertar  II.  de  Pey- 
roooet  suoedM  a  H .  te  Moatbet ,  quien  pasó  al  de  ha- 
cienda por  babor  sido  destituido  M.  do  Cliabrol.  Sobro 
las  ruinas  de  la  dirección  do  puente»  y  c«>lzadas  ,  que 
quedaba  supi  imidu.  creóse  un  nuevo  ministerio  do  obras 
públicas  .GouUado  *  M.  Capeile.  ruaddso  además  una  es- 
cuela diplamáilea ,  aemejante  al  hMUUvto  te  Jdvenes  le> 
gistes  que  Jacobo  II  destinaba  deste  su  dosUerro  á  estu- 
diar sus  prerogalivHs.  El  dia  37  de  mayo  la  escuadra  so 
habla  dado  á  la  vela  para  \r-¿D\  ,  y  el  13  de  junio  apa- 
reció el  manilleüto  real ,  no  ménos    Impotente  como 
exbortaclon  .  que  coma  amenaza.  Empezaron  por  ün  las 
eteockwes  al  resplandor  te  lee  inoeodioa  qoe  desde  al- 
gunoe  maaea  eelaban  asolando  algonas  pravindas  te 
Francia  ,  como  la  Norraandía  ,  la  Rretafia  y  la  Picardía. 
El  decreto  de  disrilucion  habla  lijado  o)  dia  2.1  de  junio 
para  Ki     miiun  do  los  colegios  do  departameiiln.  Laa 
reclamaciones  de  mucbisímos  electores  ,  que,  tiabiendo 
descuidado  el  bacerse  inscribir  en  1829,  querían  serlos- 
criios  abora  en  i8¡0 ,  y  loa  falloa  de  k»  tribtuialee  4no 
acogteroo  aqoellaa  redamadonea ,  dieron  noevos  mo- 
iK  os  de  sobresalto  á  los  Íntimos  del  ministerio  ;  y  a.si  es 
quo  lasolecciunc»  fueron  aplaredas  para  el  día  12  \  l.>  dn 
julio  en  veinto  deparlamenU».-*  ,  enlre  ellos  en  el  del 
Sena.  Los  partidarios  de  la  constitución  oMuvteroa  eo 
todas  parles  una  notable  mayoría ,  y  la  reeleeeloii  te  loe 
ciento  veinto  y  un  diputados  que  bebían  votado  el  meo- 
sAje  ,  adoptada  por  punto  do  partida  ,  fu6  practicada 
|ii  r  do  quiera  :  ningún  escándalo  turbó  las  se.siones  dn 
los  colegios  electorales  ;  ningún  niulin  cotupronieitó 
tampoco  la  seguridad  ;  y  ninguna  noticia  verdadera  6 
Maa  pudo  alterar  las  reeolocloBea  da  los  partidos,  ni  ano 
la  de  la  toma  de  Ariel ,  eabMa  eo  Parla  el  to  te  Jonlo. 
Algunos  días  mas  adelante  .  la  publicación  del  resümen 
general  de  tas  elecciones  dió  la  estadística  siguiente:  dos 
cientos  ci  111  iiii  y  un  diputados  con;  iiiui  n  ¡  :iii's.  diez  y 
siete  dudiiiu^s ,  y  ciento  veinte  y  sido  miuisieriales.  El 
pais  había  hablado  claramente  ;  y  el  ministerio ae  podio 
ya  apelar  te  esta  segante  aaoiencla :  lampeón  podio 
presentarse  A  las  cámaras,  donde  ae  buMera  fulmbiate 
contra  6\  la  mas  terrible  acusación.  Aun  suponiéndolo 
bástanle  fuerte  coiiira  las  cámaras  ,  ¿cómo  hubiera  po- 
dido dofonderse  contra  la  prensa  ?  Habían  sido  precios 
una  multitud  de  Incendiarios  ;  su  presentación  ante  los 
tribunales  debía  pioducir  terribles  revelaciones ,  y  ooo 
de  los  ministraa ,  aine  lote  el  ministerio ,  tenia  el  me- 
yor  Inierto  en  ahogarla.  Sin  embargo  ,  nada  paréela 
anunciar  aun  ningún  proyecto  hostil  contra  las  instliu- 
clones  tantas  veces  juradas.  Habíase  soñaladu  ei  'i  do 
agosto  para  la  apertura  de  la;4  sesiones,  y  cuando  so 
supo  que  los  pares  de  Francia  y  mucbisloMw  diputados 
babiao  feeibite  aoa  cartas  cooveeatoriaa ,  creydse  ■en*, 
raímente  qoe  loa  ooeaa  seguirían  su  Cline  regular ,  y 
que  el  ministerio  agoardarla  el  primer  choque  de  las 
cámarns  para  disolverlas  ó  para  retirarse. 

Otros  erau  las  ideasde  los  ministros  Las  cartas  convo- 
catorias no  oran  mas  que  un  armadijo  ,  a  no  ser  que  se 
aupooga  qoe  la  áltiroa  delarminacioo  que  causó  la  ruioa 
tel  Blotaterle  y  del  iraoo ,  toé  teaecbate  y  adáptate 
eo  itn  mlsiDO  día. 

El  lunes  SC  de  julio  empezóla  lucba ;  el  Monitor  publi- 
caba una  exposición  al  rey  y  seis  decretos.  La  exposi- 
ción ,  escrita  en  términos  afectadamente  templados ,  era 
un  compendio  y  resumen  de  todas  las  censuras  fulmina- 
tes  contra  la  imprenta  perlúdica.  Porque  data  era  hostil  al 
Btelaterfe,el  redactor  te  la  esporielon  eondulo  qoe 
era  funesta  á  la  sociedad. 
•La  experiencia ,  Señor  ,  decian  los  mioistroe  al  ny, 
,  haMonaaaltoiiaolaotaorfaa.  A^oooa  bómbete.  Uoa» 
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irailot  «lo  duda ,  j  atf  baena  M  oo  pqate  por  otra 
pH-la  Mw  tiMpech'irta  .  mimMm  por  el  «jMopio  «mI 

aplicado  (lo  un  puobl'i  vceinu  ,  Iiabríiii  p  >iliili)  ereor  quo 
l«»  vonMins  do  la  pilmi^j  pornnJica  fijuilibriilkiii  >us  iii- 
C  •nvuninnlos  ,  y  qui<  >us  cxccíoi  neulralbiiri;in  \>i>r 
«iros  excttio»  contrarios.  Dei^aciadaiDMiie  no  ba  »ulo 
•üi :  ta praelM  es decMva.r  lacaaiHoa  ha aido  ya  Mia- 
da por  al  baao  sentido  público. 

•  KpfetíMumttt ,  la  prnua  ptrióUcu  mo  ka  tU»  mmM  nf 
puf  !e  fri>-rsu  -  i      'fga  mtyiw  lnilniaiiwia  didtft- 

C'irdut  y  t¡r  teJtci   i  .  » 

«Ni>  noi  h.illa(noa  ya  ,  docia  la  aspoilGion  ,  en  las  con- 
diciones ordiaarias  del  goMeroo  repnMaaiaUvo....  Uoa 
democracia  tvrlHilsiita,  que  lia  Invadido  hasta  nneatru 

leyA* ,  irniñ  fio  <;iih!«tiiuir  el  potlpr  If^itimn.  f1i«pmior  do 
la  ma)('rin  ili>  las  elecciones  par  mn  lhi  ilo  bu^  diarios, 
y  con  l<i  .IV  uil  I  de  numerosa»  asaci  i.  ■  um>í  ha  paralizado 
ea  cuaoiu  ba  podido  ai  ejercieto  regular  de  ia  pren>- 
sailva  nMa  eaeoeM  de  la  oanoa ,  la  da  diaeiver  la  cá- 
mara electiva.  Por  esto  ealé  ijamboleando  la  consUtu- 
elen  del  esladu,  y  solo  V.  y.  conserva  la  fuerra  necoM- 
ria  piir  i  níl  in/.ir;  I  <l<?  iiu'ín  o  M>l)rc  Ikiscs. 

•Asi el  derechu  coiuúvi  delier  ntaiidan  asegurar  su  con- 
aervaelon  como  un  atributo  inseparal>!o  de  la  soberanía: 
niegan  (oMeroo  del  muedo  pudiera  aubaisUr  aioo  tiivk'- 
seeidereeliAde  atender  á  aa  aegofldad.  EMe  poderes 
prci'\l>l<'iili>  .■)  I;i.s  i'S ,  poripK'  o^lh  en  Iü  nnliir  dcía 
iuuui.1  Ins  i'(i>;is^  l'.->ia.4  ,  Señor  ,  uoa  máximas  que  tie- 
nen A  üu  favor  in  h.iiK'ion  iioi  tiooipe  y  el  dioiañea  do 
lodos  los  publicistas  de  Europa. 

•  Ademte,  eaaa  rntalakasHeaen  otra  aaedao  aan  ñas 
positiva,  Is  do  la  misma  carta.  El  articulo  U  da  A  V.  M. 
poder  «ttflcleaie,  sino  para  cambiar  o  u  es  Iras  inaUtuclo- 
no» ,  n  lo  máiaoa  para  oomelidarlaar  haflarlaa  ana  inmu- 
tatdes. 

•  taiipairfosas  necesidades  noperadlen  diferir  por  mas 
ttaaapoaso  aiereldo  del  poder  aupremo.  Ha  llegadoet  mo- 
nealo  de  recurrir  á  medidas  que ,  aim^  camfirmu  r>n 

ri  etpiriln  tU  tn  cart  i ,      h  iUiu  f.ttra  del  órdm  lrpal|  CU- 
yon  recur:>uá  itau  sido  aíjnidil  us  en  vano. 

« b!slu8  medidas,  Seítor,  vii>-»tros  inliiistros ,  que  dobon 
asegurar  au  buea  éxito ,  no  vacUao  en  propooécoslaa 
eoNnuddasesinosialiidt  féslHaii/lrrá  fajÍMiMriB.* 

En  consecuencia .  un  primer  decreto  desiruia  la  liber- 
tad de  la  prensn  ,  prometida  por  la  carta  y  coni>agrada 
por  las  leyes  •  n  (ii3i>h  i,i  la  cjmara  de  diputados,  úntcs 
de  balierso  reunido ,  y  el  último  trastornaba  el  siiMema 
electoral ,  que  haMa  lÚo  ordenado  por  las  leyes. 

Bnonaato  *  loa  olma  aeiaa  da  la  valoDiad  real  ó  mt- 
ntsterfat,  el  nw  mareaba  la  époea  de  la  raankm  de  loa 

lí.  lí  s  clcclorales  y  de  la  nuevn  cámara  ,  el  otro  daba 
ciurnd.i  cu  el  constejo  de  esladt> ,  ímow  miembros  ordina- 
rios ó  extraordinarios  ,  &  hombres  que  hablan  perdido  el 
ooooeplo  pábiioo  dwanle  ios  últlnoa  diez  y  sola  aáes. 

Faltan  paiabCM  para  expreaar  lo  que  alniM  loda  la  p»> 
blacinn  do  Paria  al  leer  aquellos  decretos  ;  los  sucesos 
tws  lo  darán  i  conocer  mejor.  Á  un  profundo  estupor  su- 
cedieron la  Indignación  y  el  desprecio;  durante  todo  el 
dia  reieO  uoa  conUnua  atciiacion;  tos  fondos  púbticos  su- 
Marón  una  baja  considerable;  lodaa  loa  bOMUiniaa se 
pcaparafaan  para  algo »  sin  saber  para  que,  j  cada  nao 
irisltaba  á  sus  amlgoo .  como  si  tuvieae  el  preaeottoiento 
deque  era  posible  que  no  l<>s  vnU  !<■«*•  ít  ver.  Sin  enibar- 
Ko,  Is  población  permaneció  iratitiuiJa  \  M^scgada ,  poro 
con  aquoiiü  <  alma  que  anuncia  la  tempestad. 

£n  cuanto  al  Bdaislerío ,  cootátiase  también  seguro ,  f 
no  se  bailaba  móooa  conflado  que  el  pwaMo.  HaMa  pro» 
visto  ya  que  eí<tallarla  algún  alboroto ,  y  se  com|dacia  en 
eOo.  porque  Kcvcia  la  gloria  de  una  represión  fácil  Las 
cabezas  estat>an  ya  señaladas  du^ilc  iiiu>  ho  mies ;  faltaba 
un  prctesto  pera  derribarlas ,  y  la  Jorii<iUa  del  dia  ai- 
Ruienio  doMa  amlolatrarlak 

Aiguaoa  gnipoa  quo  ae  Ibrmaroo  en  el  Palacio  Real, 
a'guttos  oradores  Improvisado» ,  y  atfOBas  alllaa  que  aer- 
^ian  de  tribunas,  (iiiTon  l^?  úhícds  iiiih'íiiií«>i)(vi>í  de 
.'i.|uella  larde.  Como  k  las  diez  de  la  noclio  aigimo»  pelo- 


tooes  de  toldados  ■awhawn  contra  dudadanoa  InariaB. 
armada  la  bayoneta  ;  paro .  aeoeade»  desde  toogo.  tovle- 

riQ  que  desistir  do  su  prop<isiio.— //«mIo 

|ijra  »i  el  pueblo:  —  HaHn  mañatm  rupiliurou  lambica  l'is 
roini^lri)-^. 

Al  amanecer  del  martes .  la  alarma  batata  paaado  ya  de 
boca  en  boea  basta  loa  arrabalea  mas  apartadoe:  tovaa- 
Idaa  vn  Inmeoso  marmullo ,  y  la  ciudad  so  preparó  para 
la  ludia.  No  sucedió  ent(>nces  como  en  las  a.tonadas  ordi- 
narias, Olí  (jui'  uiwi  liirtia  tic  asiladiircs  riT.irii'  l;i  ciinlnil, 
eX'iltando  por  un  nHxneitto  ■  it>«  curtoiios  que  halla  al 
paM  ,  hasta  que  quedan  luego  trios  o  indiferentes ,  sino 
que  bubo  un  sacudimiento  nniveraal,  particalar  en  eaJn 
eoartel .  según  la  Datoraleta  de  an  aibiacion ,  y  perma 
nento  on  í',ii!i  callo;  una  Insurreri  i  -n  d«>  Unir»  |us  pa- 
rientes y  vi'cirnis  en  la  puerta  de  r.Kia  fa>a  .  un  incendio 
que  ora  iinp  ><iUle  ya  apsk-  ir  p  irque  tenia  doscientos mfl 
tocoe.  La  cólera  y  Ui  agiucioo  parUan  desde  el  centro 
beata  los  arrabales ,  y  votrlan  con  el  mayor  impelo  de  tas 
arrabales  al  centro.  Aun  ánies  de  la  prueba  .  reinaba  ya 
mütua  confianza  en  la  unidad  de  sentímieiihis.  y  fraier- 
nidíid  en  liss  actos  esierii<res  ;  eMr.iños  ayer  los  nn>is  ft 
los  otros ,  amigos  hoy,  los  ciudadanos  ,  se  prometían  coa 
firmo  conlinonto  un  mutuo  apoyo.  Las  calles  oslaban  ana 
conairridsa  y  animadas  que  da  ordinaria ,  al  paao  que 
no  se  oían  loa  gritos  de  loa  Toeaadorea  nlloadiirrtdoa  de 
los  carruages.  t>>mo  la  mayor  parte  di>  los  peri<'>dieof^  iii-» 
»o  htibian  aun  publicado  ,  andaltao  todos «ii  bujxra  de  no- 
iirins,y  Ins  di  iríüs,quo podiao  distribuirse secretimcnlo, 
aumentaban  la  indi^Mcioo  de  cada  luio,  lianwndo  *  Co> 
dos  loa  parUenaoa  *  la  derean  da  lacaon  pdMIea. 

Dewle  las  9  do  la  mafiana  babiaso  reunido  en  el  Pealarlo 
Real  una  muchedumbre  dp  todas  clases  .  que  iba  cre- 
ciendo iHir  niiimotilo'i  I  n  1  -  corros  ilisculianM?  en  .iM.i 
vtiz  tds  cii6iiUoue.s  mas  gr.ivuji ,  y  tanto  alli  como  en  los 
cafés  y  círculos  literarios,  estallaban  contra  el  mbitsterto 
las  mas  violentaa  imprecactonea,  ata  tanaor,  ato  («airte- 
cion  y  shi  dlsfret.  Vétate  Oamüoa  Desmouiine  «ataban 
arcnganrio  i\  ii>>  ciudadanos,  eocaramHdos  en  alonas 
.«•illas,  leycudú  á  la  multitud  los  periódic<^  :  )  tos  gritos 
de:  Viva  la  carta!  proreiizaban  ya  el  órdcn  conque 
debía  lie  varee  á  cabo  aquella  aaoonron  revotaobia.  Fué 
acogida  oon  toravoay  aoiamaelonaa  «na  caria  de  M.  Dn- 
nofer,  fechada  del  dia  anterior,  eo  que  Juraba  por  su 
honor  y  su  vida  que  no  psRsria  las  coniribtictonca  ha$ia 
taotu que  hubiesen  sidn  retirado.'*  los  de<  rtMos.  l'n  líuar- 
da  del  jardín  quiso  arret):it  ir  nii  dlano  de  mauos  de  un 
repartidor,  pero  tuvo  ([uo  meterse  en  una  tiooda  para 
Ubraraa  del  tarar  popular.  Uoa  palnilla  de  la  gnardta 
real ,  que  habla  aalido  para  tMtableeer  d  drden.ftaésil' 
vada  ó  itisullada  ,  y  luvoquo  guareccrM^^  aprcsuradafaeo- 
te  en  el  cuerpo  de  guardia.  La  fuerza  arniad.i  trató  luego 
de  echar  .i  la  multitud  do  las  Tullcnas  y  del  Palacio  Real; 
la  autoridad  mandó  cerrar  los  cafó^  y  kw  gabinetea  da 
lactara;  qnadd  apanaanna  qua  otra  llanda;  mas  no  por 
eslo  el  pueblo  quiso  retirarse.  Circulaban  lenumonio  nu- 
merosas patrullas  de  gondarmeria  de  &  pió  y  de  á  caba- 
llo. Paris  toinalia  un  ospecto  sombrío  y  sijiieslro:  no  ha- 
bía llegado  auo  la  bora  do  obrar ;  pero  sin  embargo  so 
echatM  de  ver  que  aqoaUa  quldlnd  y  aqnal  aUfiwi»  aran 
fañados  y  viotanlaa. 

BaNaase  puMIeado  ya  loa  pariddicoe ,  taeion  dislribni~ 
dos,  y  venían  llenos  do  artículos  entrnicu-,  y  amenaza- 
dores, pruic.-t.iiido  Contra  la  ilegalidad  de  los  decrelti»,  y 
jurando  no  íiliedecerli'S.  El  poder ,  cuya  debilidad  impre- 
ylsora  estaban  aioeiiguaodo  aquellas  publicacioiies,  quiso 
ponerán ajacucioo  sus  medidas:  á  las  once  fué  invadMa 
la  oficina  del  Sactonal,  f  loa  comisarioa  dn  poUota  ann> 
daroo  romper  la<4  puortaa.  En  la  odclaa  del  Titmfo  ta  ea» 
cena  íueu*^  ji  r.  .  solemne;  hó  aqui  en  que  términos 
locontarun  l(»  directi>res  del  periódico.  «Á  medio  dia  se 
han  presentado  eo  virtud  de  decretos  ilegales,  para  alla- 
nar la  baUtacioB  da  on  ctudadaao  protegido  por  laa  In- 
yes  del  estado ,  aignnoa  bonriwn  i  qulenea  ne  coaecn~ 
nioi ,  iijl;^--.  ,  tnacilentos  y  dn>cnrajad  llí'v.trü.íí'  \m 
eo  su  swublanlo  la  mauciia  dolcruneu  que  ibau  a  pcrpo- 
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Mr,bMOMMUdo  tin «olio  con  Aractur*.  Verdad  Mquo 
«Mda  fllim  ItovBlM  la  lutgalvde  aiafilitratfo ;  iwn»  mo 

pjáu  <^'r  Yu^s y  \ia»  impasUira  .  p->rqiiii  un  mai^l^trado 
n»  »f  i)rt'-»tMU;i  iiioí>ra  sino  on  mtmbrn  tln  l.i  Iny.  Oíros 
ii.i'ubrt'-i  \  (,'-»uili>H  coo  un  Ir.iji»  i  i>>()i'ta'.ili' .  oi  di' M^idd  l') 
írmcós,  atiliUdo  nM  bioo  quts  UHuado  paño  ea  una 
•par>i:lnn  Doava  para  ^laa,  que  ai  paraoar  les  ora  uu 
lagM^aaslA  eoaie  h  naaoina  takaao».  Bn  ayuiHM  daada  la 
flMAaoa .  ímm  daban  tatnar  paoa  ana  prNaeianea  qoa  an 

tniiii»(eri>> .  y  le->  debo  mu»  lii  jusiíoia  «lo  iloi'lr  ,  que  .  Ju- 
raiilo  una  vtjúui  que  p^rejíd  ah^bratlü  larga,  liau  guiir- 
Moittia  di^daid  quo  »u  uiiifurmo  los  Impone  sipmpro, 
pam^iM  en  aemaiiaate  ocaaioa  era  do  aolaioeaia  no  da- 
kw  ata»  aaa  oeoaaldad.  Loa  agantaa  da  tamaña  vlotoocla 
h»n  emplojclo  sioto  horas  OD  tantear  todos  los  mcdiiia 
!Mra  penetrar  on  niiustra  morada ;  ülmplos  jornaleros 
;.  in  <-ii-><  íVaJoá  Uvi  magistrados  ol  respoto debido  A  la  Iny, 
j  nao  de  pIIoa,  maestro  cerrajero,  al  paso  quo  ao  ha 
descubierto  on  soAal  de  acatamiento  al  loor  un  articulo 
éei  oddigp ,  aa  ba  oagado  h  conottrrtr  al  aiaoiadequ»  aaü- 
^3  de  él  un  hoofibra  con  loalffnias  da  aatoridad.  Oira 
ma»j<>ven,  con  el  mismo  valor  c-  iijiial  son  -lllo/,  lia  rí^si.-.- 
tidu  le^lmento  á  loda-s  la.s  pi-r.iua  looi^s  y  ¿  Utúna  me- 
ilio»  d«  quo  se  han  v.tlnlo  (lurantc  du>  liuras  para  aodu- 
rk¡etó  iniimidarle.  Pur  últitno ,  no  tía  sido  posible  hallar 
ea  todo  el  caarM  un  aolo  operario  qae  quisiese  allanar 
oadovúciUo  y  iMcaraa  edapUce  de  no  robo.  Eoidaoa* 
tkae  acodido  al  maRlairado  que  Uene  el  encargo  da  da> 

f'  t  !  ;.i  (ifi  i:>iLí(l,iil.  al  prefi'rlo  (le  polioij,  para  (]Ul'^  ilii'so 
l  t.iiHáinü  de  v  tolarld,  y  osla  lia  üuviado  para  forzar 
o  1  -^iros  ¡Micrtas  al  mismo  operario  quo  lieuo  ol  encargo 
denH&4cliar  loegrilioa  da  loa  praaidarloa:  i  digaolnatra- 
ataalode  aamajanlamblonr  i  digno  aanhleaBa  del  mua* 
míenlo  que  lo<  rohoKIci  dL>l  20  de  julio  destinan  pnra  tíis 
ciudadanos:  llu  aquí  porque  iiunoit  ha  ^idu  coaáUtuuUu 
el  crimen. » 

Laego qae ae bécieron  públicas  estas  violencias,  llegii 
km  eoloo  la  iadignacioo  ganaral ;  a  cada  hora  era  maa 
MMiaraaaTMMMiJBaadalaeeneBrraiicla  da  la  población 
en  taa  eaQes;  reinaba  on  la  bolsa  etlrvmada  agllaefón,  7 

(.» l¿i'¡.i  doUv  (bodos  público:!  pr.)  cspanlosa.  Retni¡iiiiM> 
l'^  iii/>iitaiio«  en  casa  de  M.  Cusiiutro  Pcrier  para  tratar 
d<>  i  >  r^^i^ros  do  la  üiluacion  ,  y  lord  Stuart,  embajador 
de  lofilaterra,  exlianjere  OM»  previsor  que  loa  mlni»- 
ima,  na  aa  eanaaba  do  enviar  eorreaa  al  Wf  ptn  auptl- 
earteiIMfOÜrase  loa  decreloa. 

9ín«nliargo.  la  autorldiid  quo  hnbla  levantado  la  lor- 
rTii'n:a  .  no  :»abiii  ro>istir  ¿1  ella:  iiiiiiil.i ,  al  paso  que  p«r- 
UfiAZ.  retroccwiia  aute  las  medidas  ontrctn^s  i|ui>  hnhi.i 
jiui;4do  necoaarte» ,  y  pcraaveraba en  coinot<>r  lufi  arci»- 
neads  lof  qiie  ella  miaaa  lenta  ¡mr  arrteigadaa.  A«i  aa 
qne no  ee  alrevM  h  publicar  un  decreto,  en  Tlriad  M 
nal  quedaban  in.->lituiil()->  trituinatct  prevoslalcs,  con  la 
iiii»ion  do  aJ«sf»lver  <>  cruidcn  ir  :i  iimerlo,  y  cuyos  fallos 
lulnin  de  ser  ejeculaijn*  sotiro  la  niarrUa;  tii  so  atrevió 
lampcico  á  hecer  uso  do  una  lista  do  pru»t-ri|M>i(>n  que  so 
kaMa  faroiadoooatra  alfeBoa  paros,  diputados  y  oscri-(^ 
tovaa  t  al  paao  qm  no  luvo  bieonvenieate  en  diaponer  el 
Bwplao  de  la  fuerte  armada ,  en  mandar  eargas  de  cn> 
it^ltcria ,  descargas  de  fu^dleria  y  caAona;'<i>,  ruando  el 
sable  do  Iim  ({inoles  y  K>9  pi«>.'<  de  los  cabatlus  ito  fuesen 
>ufk:iuntes.  En  vez  >!•'  lomar  cmMjju  de  una  puliiioaas* 
(uta ,  solo  inventaba  la  suiianza  para  cooservarae. 

CiMno  á  laa  tfoade  la  larde  eorrid  la  prioMra  aaogro. 
£n  todoa  loa  ponioa  de  Paria  *  la  ves  la  gendaraierld  r  I* 
trabalteHa  do  la  guardia  arremetieron  contra  la  nralllttid. 
Eii  !o~  afraílales  de  San  Jaimo  y  San  Antonio,  al  redo- 
^^r  del  i'dlacto  iieul ,  los  grupos  fueron  acuchillados  mu 
piedad.  El  pueblo  estaba  desarmado  y  no  rosislia  aun, 
pero  m  acUtad  era  ya  amenaiadura ;  Iba  acoaiunbrán> 
dnae  é  lea  aaUaaee,  «ene  mm  edeianie  ae  aooainmted 
al  estampido  del  catión;  cuando  so  vela  acosado,  so  dís- 
ptirsaba  gritando :  ;  Viva  la  carta .'  y  80  replegaba  lueg» 
JaikIo  oira  vez  i'l  irtismo  grito.  Al  vit  <Io  (juo  niodu  huían 
•M|ttelloü  booabroa  daaarmadoa,  conuciose  ya  quo  mas 
aiMBie,  eottido  uwrieaon  ataiM .  «huyaniaalM  elloa i 


ana  aoomaiedoraa:  pvaa  aobábaM  de  ver ,  en  au  rea- 
rada .  au  orguno  r  la  eoiHlanaa  qne  lenlaa  en  la  vio- 

torla.  Algunas  niuerlra  heroicas  Ivahian  dado  el  ejemplo. 
En  la  ralle  do  San  Antonio  al-.;uiio3  jorualcros  huMau 
L'ii.ti  l>'iladi>  la  pi'iniora  ban  loi  a  tricolor  t  los  ojos  de  lu.S 
coraceros;  dispersados  por  una  carga  de  caballería,  ao 
hablan  refugiado  en  las  escaleras  del  templo  de  loe 
proieaiantaa:peroel  que  Hevabeel  aataodarte  caaooid 
que  no  le  era  permilldo  buir  bajo  ton  neblaa  colorea:  ia< 
m')vil.  erguida  la  cab>-7ji ,  »<>riMia  la  frcnlo,  radianlee 
h>a  Oj'-i-i .  y  empuñando  ia  tjioriosa  uu.<to/ia  ,  aguardó,  Ur- 
rno  011  medio  do  la  caite,  aguardó  á  los  coraceros,  y  lo 
estaban  ya  piaoteeado  laa  cabailoa,  cuando  gritaba  loda> 
Via:  I-Pina  la  «orlar 

Como  la  parto  mas  exaltada  y  activa  de  la  prjMac  lon  se 
habla  dirigido  hiioia  ol  centro  do  la  ciudad  ,  liasio  el  sa- 
ble para  contener  a  Sa  nmltilud  on  las  oxln-inidailo^; 
pero  en  ol  corazón  tubiasc  empeAado  ya  ia  batalla  üe  Pa- 
rís. Una  multitud  do  eallMUaolee ,  de  jóvenes  do  lodaa 
proreaionea*  y  aiguboe  ceMeoares  de  jornaioroaaatfbaü 
sitiando  la  plata  del  Palacio  Heal ,  ocupada  por  doataea- 
rnonins  ^oiidarnicria  de  é  pió  y  do  á  caballo,  do  la 
guardia  roal  y  do  lauceros.  Oíanse  algunos  gritos  de  /  (V- 
1-0  la  /16'r/  iií '  oirtis  de  ¡Viva  Sapoleon  II !  otros  mas  nu- 
meroiMs  do  ¡ahijo  Potég^el  ¡ahai'»  Carlm  X!  pero  domi- 
naba sobro  todos  el  grito  legal  de  iVim  ¡a  carta  t  Le  ealMh> 
lleria  podia  *  duras  paoa»  rechazar  al  pueblo  en  las  callee 
de  Rlcbetleu,  Sao  Honorato,  Cbartrea ,  Santo  Tutuás  del 
Luivrc  ,  Fronionlaau,  etc.  Menuifoahau  Ia>  car^rias,  vola- 

Ibaii  ya  algunas  piedras,  resistiaso  con  palos  ú  los  sabla- 
zos ,  y  la  multitud  Uní  aumeiitiindiwo  por  instantes. 
Á  laa  cinco  de  ia  larde  ae  rooipiú  el  fuego  y  ailbaroá 
taa  primerea  belaa.  Bale  mortifen»  mido  pudo  belar  de 
dolor  y  do  espanto  el  corazón  do  la^  nui^'cnv*  y  niúiM 
encerrados  en  bu.-»  casas,  jHfro  en  la  plaz,a  laiu»»  la  mul- 
titud un  grito  terrible:  ¡A  tnM  arma»;  ¡Ytng  xnzn!  Conlo*- 
taron  luego  algunos  ptstoletazoe  ai  nutrido  fuego  de  los 
soldados;  trazáronse  algttnaa  Imrrlcadaa  Imperfoclas,  y 
colocAratiae  dnmjbua  y  cochea  pera  barrer  la  calle  de 
San  Honorato.  /  4  laa  armar ,  ii  los  armas .'  repollan  lodoa 
cou  mayor  furor,  cada  vez  que  una  nuuva  descarga  cau- 
salMi  nuovsü  vtct)ma«.  Piedras ,  ladrillos ,  pedazos  do 
plomo,  todo  siMvia  de  aniMeria  al  pueblo,  quo  armado 
con  pértigas,  maderos ,  mangoa  de  esooba,  paloa  y  ou> 
cUNoo,  radmabe  con  aea naenea  veleroaaa  A  la  oaballe- 
ria  armada  con  sus  lanzas  y  tremendos  sables.  Cada  callo 
de  Paris  habla  enviado .  por  decirlo  asi .  su  diputado  á 
esta  prinir>ra  nialaii/a  ,  coino  iitiunclo  y  proOMaa  dO  tW 
levaiilauneiUo i^<-nor,il  para  el  diu  AÍguieuto. 

Durante  seis  huras  continuó  vivo  el  fuego  en  la  píate 
del  Palacio  Heal  y  «n  laa  callea  inmadiaiM;  y  loa  aoide-* 
doe,  delea  e)aeuiofea  de  lea  drdeoea  del  principe  de  Po< 

lignae,  Uraboil  i  d-md^  podían  ,  á  dond»  qnfn  ii)  ,  siciulo 
mucitas  veces  victima»  ciudadanos  paciüco.s  retiradoj 
en  sus  Itabilaciones.  \l  p  i>;ir  p  tr  dolaiilo  do  ca  la  ralle 
tos  aokladiH»  disparaba»  al  azar  algunos  tirus,  y  una 
de  aquellas  balas  alcanzó  y  did  iMMlto  A  una  mu- 
gar que  ae  bailaba ,  elganoa  dioan  qeo  vaalida  de  bom- 
bre,  entre  loa  oombatlanloa ,  mientraa  olma  alirman 
qiit>  .  iMuilirii'ido  pasaba  por  la  calle.  Co(!Í<>l  1  enlón- 
ce.'i  uit  iiiaiirciio  p  madero ,  llevósela  ,  y  fué  á  deponer- 
la eii  la  pía' I  do  tas  victorias  al  pío  do  \j  estatua  do 
Luis  .Wl.  Arengó  allí  i*  la  multitud  quo  la  rodeaba ,  y  U- 
aioedo  lodoa  aus  manos  en  la  aaogro  de  aquella  inuger, , 
juraron  von^jarla.  El  joven  volvió  á  lomar  enlónces  su 
lúgubre  carga ,  y  la  ochó  A  los  soldados  del  5.  ^  do  linea 
(|ue  guardaban  ci  harco  —  Mo  aquí ,  lo^dijo,  coiuu  traían 
vuestros  camaradas  d  nuoütras  niugore»;  ¿harots  voso- 
tros lo  misino?—  Pálidos ,  consternados,  juraron  los aol- 
dadoa  que  no  barlan  el  oOclode  verdugoa.  Su  oficial  dojd 
escapar  afganas  lAgrlmaa,  y  pMldque  lefuallaaen.  ttarae- 
to  t  ida  la  noche,  los  jornaleros  pasearon  silonrlú.-amemo 
p  ir  las  callos  de  París,  llevando  anturclias  ca  la  mano 
y  enarbolada  una  bniidora  no^ra,  aquel  cadáver  elo- 
cuente ,  aobre  el  cual  teodlaii  las  manos  loa  tranaeuiued. 
Bdeenee—  aewejaate  y  no  mAaoe  caftcierialica  leeie 
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lugitr  «1  nUmo  liompo  eo  la  plata  do  la  BoIm.  Allí  tain- 
bhm  al  posblo  haciá  Mhiv  un  cadáver  juraroentua  de 
venganza.  Á  laa  diez  ara  pran  do  la^  Itotnas  el  cuerpo 
da  Kuardka  do  los  Kemtarmaa,  y  fiiemn  denrmadoe  loa 

U>inDem4  quo  h.ilnüii  ncudidn  par;i  ii|ni^Hrl<>  .  p  itijiio  Iü 
lUuiUlud  no  quiao  qua  (tieso  perlurbaüd  .>>u  UesU.  Omn- 
SB  de  vet  en  cuando  algunos  linw  y  un  grilo  claro  y  dU- 
Unlo  da  /  ¥ér»  la  corto; .  á  lo  laíoi  UD  aordo  rouroittUo  y 
ha  daaearga»  dal  Palacio  Raal,  y  luepi  aueadiaaa  iia  pfo- 
lÉndo  y  lúgubre  silencio  eii  ludas  aquollas  calle.< ,  que 
hablan  quedado  á  o»curas  per  haber  «lido  rotos  loa  rover- 
bern-..  Los  p.iri>ieii»os  pasiniii  las  |MÍiiiorus  hoi.is  do  la 
iwcbo  buscando  aniiaa  ,  itianilandu  abrir  do  su  grado  ó 
por  ftaeru  los  almacenes  y  tiendas  do  los  armcroü,  y  re- 
compoaer  fuallea  vtaiioa,  y  aaMca,  y  picaa  mnboaaa  Cada 
r»s9  quedó  eonvwlida  en  un  artaaai ,  eada  nombra  an 
i!l  -.110  tin  su  fiimllia  so  preparó  para  el  combato  de  la 
mañana  .  Uaaia  que  por  Un  toda  la  poblacioo,  couOada, 
aa  entregó  al  avaflo ,  aguardando  qua  aonaae  la  hora  dai 

Snlrataoia  la  autoridad  IrittiifMw ,  dando  á  la  nMMo- 

zu  el  n(>n>I>rc!  do  victoria  :  aquella  indiguacion  profun- 
(In  (le  los  riuduilauos  no  ora  según  ella  mas  que  un  ar- 
^e^kilU» (lo  (-«ilcra  ya  stJS.'^',Klo;  aquellas  primer  .-  ini  i- 
llva*  do  resistencia  habían  sido  kw  últimos  e^fuerzus 
daunpmModesaleaUdo  ;  y  por  oln  parte  el  imponen- 
te aparato  da  laa  tropas  podía  dar  una  complala  aegurl» 
dad.  .Aquella  mbma  ooiAe  agolpAranae  loa  eorleaanoa  en 
los  síiltiiios  de  palacio,  y  lo.-:  mlnislros ,  salpiciidos  de 
saisire  fruncesa ,  recibieron  las  re'.ÍLlUiLioiies  do  sus  pa- 
laciegos. Sin  embargo  ora  preciso  llevar  ¡i  rabo  ri;.;ori's 
aaNÉdableB  y  recoger  ol  (ruto  do  la  victoria.  Uo  realdecro- 
tadadardeaeaiadodeallioita  primera ekidaddol  mun- 
do, y  el  goneral  Marmont ,  duqao  dO  lUgliaa ,  vn  ao  »de 
Jblio  habí»  sido  nombrado  gobernador  de  la  primera  di- 
vlsiiiti  ttiiliiar,  quedi'i  ciuarsndü  d<>l  mando  do  todas  las 
tropas.  Por  lo  demás,  no  i>c  lumú  niaguna  medida, 
ninguna  precaución ,  ninguna  disposición  preventiva;  re- 
duciéndoae  (odoa  los  medioa  do  gobierno  i  sablea,  fuai- 
laa  y  eafionea.  Vonaaba  el  ministerio  que  aolo  londrla 
que  castigar,  y  el  pueblo  se  preparaba  para  corntialir. 

Al  alborear  del  día  2^,  el  pueb  u  eaUit>a  uun  du^anna- 
do ,  pero  las  armas  oslaban  prontas ;  su  actitud  ora  grave 
y  resuelta,  y  traslucíanse  en  »u  soiaMaote  el  eolusias- 
mi»  y  la  trtsteia.  Quiso  Parts  ante  todo  OtisapHr  na  acto 
do  inilopondcncia  ,  rompió  al  pacto  oott  an  rey .  rasgd  el 
ascudo  real,  y  desaparaelaroo  de  la  ciudad  lodos  loa  ves- 
tigios y  lodos  los  iitíignias  do  la  monarquía.  Los  escudos 
de  armas  de  losBorbones  y  los  cmbluroas  de  las  flores  d« 
lls/ueron  lodos  arrancados,  rotos,  pi>oii<udo.s ,  ,<iadosái 
laaniadaa  do  los  oarrasjas,  oolgadoa  de  las  cuerdas  que 
soMeotan  loa  reverlioraa ,  y  aeribiiladoa  de  Italaa.  Aparo» 
<  iú  la  lundera  tricolor ,  y  era  InpoBODlo  y  curloao  ver  ol 
anlnrubu  afau  con  que  aquellos  destmctores  de  Imégo- 
nos  Luiiiplian  lo  obra  i  i  >  habían  eniíargado.  Ha- 
cíase la  ejocttcioQ  con  úrden  y  regularidad  ;  iban  delante 
algunoa  exploradaraa  pan  Hnnar  noia  do  todos  los  rotu- 
le* y  oBiMomM  aoapooluiaDa,  y  para  lotinaar  á  loa  mor- 
«aderes  qao  tos  qaltaaao.  Sn  loa  primen»  píaos  loa  al- 
bañilos  y  pintfirt's  iloslrulan  loa  blasone*. 

Pv>r  lu  viMo,  la  uoclití  liahia  dado  mayor  exaltación  y 
fuerza  á  las  ideas ,  y  el  puoblo(]UL-na  ya  Codo  lo  quo  po- 
día. La  cuestión  de  personas  se  babia  convertido  en  cues- 
tión de  cosas :  ya  nadie  ao  paraba  en  los  efectos ,  sino  oo 
destruir  el  poder  cspoz  de  imponer  al  pala  hombrea  do 
tan  mala  voluntad.  Aquella  resolución  estremada  era 
una  conMcuencia  prcci!^a  do  In  ton¡;taiiiinidad  con  que 
la  nación  habla  sobrellevado  quince  años  de  vejaciones. 
Hdbia  querido  tomarse  tiempo  suñclenio  para  conven- 
carao  con  pruebas  repetidas  de  que  la  diooslia  era  boa- 
lil  al  pala ,  toiea  do  aaoar  la  eonaoeueocia  do  quo  era  no- 
eaaarlo  cambiarla ,  para  que  con  ella  desapareciesen  k>- 
doo  los  males  do  que  era  causa.  Asi  discurría  el  pueblo, 
H  pueblo  do  las  tiendas  ,  I  ¡i  i>  hlo  délos  talleres  :  y  esas 
Ideas  dominantes ,  quizAs  oj>curas  y  vagas  en  loa  indivi- 
dua», peratftaima  ymaaeBltmaaa,  coanblnadaa  w^la 


mieligencia  y  la  virtud  aackwal,  dieron  É  laajoraadaa  de 
julio  su  flaonamln  Iranqnila ,  noble  y  majeeiawoa.  Wm 

fueron  lasque  produjoron  aquel  Orden  .  aquella  regula- 
ridad ,  aquella  armonía  ,  y  aquHIa  tfndtmcia  comiin  do 
lodos  los  itiov  iiiij.  nl I  s  |:.  r  u  ;  iii'-,  ,  i|ue  parecieron  un 
pr»tligH>.  Uajú  la  uiilueDcia  do  una  idea  abatraota,  la 
multitud  sin  gefaa  y  aiadireccion  rutea ,  obróainmttbnea 
y  uoinlniomeoio » cano  al  Imbiaraaldo  dtarlgidn  por  una 
aola  «olttoiad  poderoaa  y  hAfatt.  Procutarse  armas  para 

pelear,  pelear  hasta  vcn.  er,  vencer  p.ira  deml  jir  i  ("  i  - 
losX  y  su  ram  ,  luí  n(|ui  el  olijí-io  do  la  revolución,  el 
pueblo  trabajó  sin  Iregua  y  i,>n  desviarse  para  consepilf^ 
lo.  y  so  desdoáó  do  aplastar  al  paso  k  «ua  pequoOoo  ono- 
uiigos.  AIgnaooquIaionMi  qubia  atUafboar  ana  poniBooa 
prlvadaay  ana  portienlafea  intereses;  pero  viáronse  ar- 
raatradoa  A  pesar  suyo  eo  el  movimiento  general :  no 
IhíIhj  ninguna  venganza  parlicutar,  ninguna  agresión 
ai»lad^i ,  uiijguna  icnlaliva  c  ontra  los  Individuos;  ni  si- 
quiera fueron  atacados  lo^i  minisierioa;y  si  lo^bnnbroa. 
A  quieoea  paiaegoia  ol  odio  púMico ,  tamblafao  ««  ati 
morada ,  fnd  alo  idogun  motivo  y  aolameoio  por  hibiio. 

Sin  vocería ,  sin  furor ,  cada  ciudadano  salió  con  las 
armasquc  había  podido  proporcionarse.  KusUos  ,  escope- 
las  ,  pislulos  .  espadas  ,  »al)les  ,  picas  ,  hachas ,  palos,  pto- 
ürus;  júveoes,  viejos,  nii)os ,  mugeres;  banqueroa :  lo- 
glsias ,  artesanos ,  esludisntea ,  Joraalemi ;  ilooi ,  pobre»; 
Toatldflasttntuoaoat  liArapa»,uolf(>rmaa:  violas  bande- 
ra» trlooloraa,  otras  nuevas;  LadsYette  deseado,  gefos 
prometidos,  la  guardia  nacional  o.sperada;  una  idea  flja, 
una  resolución  incontroüiable  ,  un  valor  4  toda  iH'ueba, 
brazo»  vigoro^)^  ,  una  inieli^oncia  osllmulada,  una  im- 
paciencia do  polear  y  la  certeza  de  vencer ,  tal  ora  ol 
eiéceiie  ciudadano  disanilnado  en  mil  paMoooa. 

Los  ministros,  qno  empotabao  á  presentir  la  grave- 
dad de  las  circunsuncias ,  habían  simplificad 
resignando  lodos  sus  derechos  y  deberes  rolalivamcnle 
lí  París  ,  y  liabian  mandado  retirar  sus  ageiUas  I'arisoo 
era  ya  para  ellos  una  ciudad  quo  debiesen  adnilulslnr 
ai  gobernar,  aloe  una  ciudad  enemiga,  una  poMactooqne 
d«Ma  sor  ametrallada. 

Pusl0ron.se  pues  en  marcha  las  tropas  on  núm.^n  lo 
diwí  y  oi  liu  mil  iHJiiibrüs,  entre  ellos  md  oi-liocieotos  da 
caballería,  con  veinte  y  cuatro  piezas  de  urtilleria, 
llevando  á  su  (rente  al  mariscal  do  Hagusa ;  pero  no  to> 
das  aquellas  tropas  so  hallaban  aiilmadaa  de  un  mlwia 
eapiritu.puos  los  aulaoa,  loa  gaodaraoay  lea  lanoeroa 
eran  loa  tinloaaque  mostraban  ardor  y  decUon.  Las  de- 
más tropas  de  la  guardia  nndaban  tristes  y  silencioHaa  y 
ea  las  úa  linea  echábase  «le  ver  cuiolo  les  repugnaba  el 
servicio  que  se  exigía  de  ellas ;  ya  en  el  dia  anterior  al- 
gunas compaOiaa  del  a. »  reglmieoto  ao  hablan  negado  á 
hacer  fuego. 

La  insuficiencia  del  ejérallo,  debilitado  aun  por  las 
fuerzas  que  debía  dejar  en  los  cuarteles  y  en  los  cuer-» 
pos  do  guardia ,  se  hizo  evidente  luego  que  la  resisten- 
cia general  obligó  A  concertar  uq  plan  de  operaciones. 
ReconoctondooMdnces  el  duque  de  Raguas  la  imposibi- 
lidad do  ocupar  ■riUtarmeuio  toda  la  ciudad,  hubo  do 
preadndir  do  loa  «rrabaiaa  y  de  loa  coarloloa  dlatanioa, 
para  agolpar  todas  sus  fuerzas  contra  el  centro  de  la  pn. 
blacinn  ,  y  estableció  un  conloo  de  tropas  alrededor  do 
totia  la  parle  de  la  ciudad  comprendida  entre  los  baluar- 
tes interiores ,  la  calle  Uo  San  .Antonio,  los  preUlesde  la 
mArgon  derecha  ,  el  Louvrc  ,  las  TttHorlaaylB  pina  de 
Lula  XV.  El  cuartel  general  y  la  resom  aooatabloelecon 
en  el  Carroosei ;  algunos  deataeamentoa  de  suisoa ,  de  la 
guardia  rr  il  y  de  granaderos  de  A  caballo  recorrían  las 
pretiles  pal  a  mantenerlos  libres:  los  coraceros  barrían 
los  baluartes  de.«.de  la  Ilasiiila  hasta  la  puerta  do  Sau 
Dionisio,  y  desde  esta  puerta  hasta  la  calle  de  la  pazcir- 
ctttaban  lentamente  los  regimientos  de  Un»»  oMro  1» 
multitud,  «n  medio  de  las  grito»  de  ;  risa  la  «nrla/  ¡ttem 
la  íropa  d»  I6m!  y  de  patridUcas  y  vehementea  aloen- 
cíones.  Su  Adolidad  veíase  á  cada  paso  comprometida, 
pues  el  fi.  <=*  regimleoto  babia  fraternizado  ya  con  el  pue- 
blOk  fte  animo,  Mgano»  haullon»»  de  la  gnaidin  y  4«» 
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ptaEM  de  anltterto  caMan  etminUterio  te  tMtoek*  «x- 

lr.injor<>>t.  Cun  »emejant(*s  dl:fp<>sic>ono9  ot  duqiio  de  Ra- 
gu»a  U)ant«nla  en  respeto  b  los  arrabales;  pero  dejál>a- 
les  M  mismo  li.-nipo  onl.-ra  lihorlad  par.»  que  organizasen 
»u  insurrecck»!! ,  y  si»  fxponíj  a  ijuedar  cogido  entro  do» 
(«e^.  Ni  aun  lo>  ru,iri(>:i<j  on  ijue  mImU«  oslablecido 
el  cordón  .  qucdadM  nxior  viglMM ;  pOm  Im  numero- 
sas patrullas  que  de  Ctteade  en  cuando  etraveeaban  lu 
|.nncipales  ralles,  ni  siquiera  ptxiiin  Interrumpirlos 
i  r^-paraiivo-.  ilo  ilrtfensa  y  alaquo,  on  ijuii  Ioí  ctiiiadanos 
frr  «••.tahan  ocup.indo  ron  afán.  A  1 II  «ni >  -  ,]i  imi  ¡n  /ar  el 
ctMDbale  squtíUuü  dtox  y  ocbo  mil  hnmbrus  parecían  ya 
perdidos  co  el  seno  do  ta  vasta  ciudad. 

i  la»  Qoeve  de  la  otailana  ealaban  formándoea  laa  ma- 
neen lodoR  los  eaarielea.  U  casualidad ,  d  algoBaa  rat»- 
i  iones  Je  amistad  ,  do  vpctiirt.itl  ó  do  profesión,  reunían 
i>!<^  indi  ví<luo:i  on  turnu  do  algún  anciano  militar,  de 
algún  jóven  do  cabeza  entusiasta  ó  do  alguna  bandera 
inogtor.  Eaoa  baullones^  casi  alo  armas  ,  y  que  cou(«- 
bao  apena  doscientos  hombros  cada  uno,  pu»ióron- 
«a  lM|i»  en  movlmleaio  lia  dtrecciefi  OJa,  aio  ol«eU> 
dsliinniuado:  yendo,  eomo  quien  dl«e,  i  la  veelura: 
rt-ndum  aUiin  i  vei  .'i  las  partidas  do  tropa  poco  nuroe— 
t'-sj3  i|uo  hdüaban  al  paso,  quitaban  ¡t  \Oi  soldados  sus 
jrniai  y  municiones  ,  y  niarctiaban  luego  cun  niayur 
lu^rza  y  «ntor  en  busca  de  una  nueva  conquista.  Asi  fuo 
eooM  cíenle  y  elitcnenta  Jornaleros  inermee,  peio  lle- 
aeideaiwrgla  loorel  y  de  vigor,  deeenboeeron  eo  la 
pina  dM  ^alelet,  ae  apoderaron  en  un  leatanle  del 
cuerp"!  de  guardia  de  losi  (¿cndarmos  ,  ropartiórrtníip  «is 
fusiles  .  y>e  dirigieron  en  seguida  h  la  C<isa  de  la  Ciudad 
y  se  apKHleraron  <le  ella. 

£t  duque  de  Ragusa  conoció  luego  cuAn  imfK)rianioer« 
netíblV  ima  posición  tan  tuerto  y  desvanecer  de  golpe 
I»  oiKlaaia  y  «laltaclee  púbUoaa ,  por  k»  que  talao  mar- 
'  cter  contra  ta  Casa  de  la  Gladad  atgunoa  reglmieBloa 
suizos,  de  U  guardia  y  de  la  i;endarm<>rid  ,  un  osouadrrm 
de  coraceros  y  lancoros  y  cuatro  pletas  do  arillloria, 
mientras  que  un  regimiento  de  linea  desíltaha  por  li>s 
preüle»  de  ta  ribera  izquierda ,  para  cubrir  tos  flancos 
de  la  eolueiiia  de  ataquo  .que  hubiera  pedide  ser  moles» 
tada  porloaliiMrfaelea  deloe  arrabalea. 

Bairelaaie  acudí*  el  pueblo  en  tropel  i  la  Casa  de  la 
Ciudad  y  íortincaba  la  plaza  ;  emt)ó!<.cSbanse  lira  lores  en 
Us  calles  y  en  lis  casas  ,  cuyas  vonlanas  so  para  (Hitaban, 
improvis.'ilianso  t>arrlcadas  móviles  ;  lloRahan  nninitjio- 
acs  do  boca  y  guerra  ,  y  organizátNise  la  defensa  con  un 
ardor ,  inteligencia  y  método  asombrosos. 

Al  ver  ta  acogida  qaeaele  daiw ,  y  dequé  modo  e^oe- 
lloelMNnkre»,  ifue  no  hablan  aenlldo  nunca  el  olor  de  la 
p^ilvora  ,  recibían  tas  balas,  la  guardia  hubiera  podido 
creer  que  b.ijocaila  uno  de  aqnollus  vosUdus  de  paUano, 
babia  un  veterono  do  Austerli  ?  i  i  Marengo  ;  y  efecti- 
vamente el  fuego  que  hadan  aqueiius  ciudadanos,  podía 
rivallur  por  le  regular  y  bien  ¡tosienido  con  el  de  laa  me- 
JnroswepeadeEufeiKi.  Al  oir  de  lelo»  laa  deacMg*»,  di-r 
ftdl  era  adivinar  de  quó  parto  sallan:  eran  doa  ejáféltoa 
habiies  y  valerosos  que  trababan  la  pelee  aegun  loa  PTln- 
ci(Mo«  do)  arte  y  en  tuda  regla. 

bi- iinpr  ovtM)  vliíso  tremolar  en  las  torres  de  Nuestra 
SeAora  una  bandera  tricolor,  y  la  lúgubre  campana, 
meiclando  su  voz  al  estampido  del  caAon  ,  llnmalia  á  los 
dudadanea  é  la  deiense  dé  la  CaM  de  la  Ciudad.  Llega- 
Ine  é  caifa  Insianto  rafaenoa  i  loa  patriotas  por  les  ca.> 
ll**sy  á  l  is  Iropns  por  los  preiUos,  pues  pocoá  poco  se 
)ji  Kcner.ili¿uudu  la  batalla  p'^r  todo  lo  lar^o  del  Sena. 

Los  arrabales  do  la  márgen  izrjuinrdji,  (luehalúarupieda- 
*o  abaadonadoeá  si  mlsinoa ,  se  hablan  también  insurroc- 
cieeedo:  y  la  guardia  nacional  <|tte  liabla  pedMo  organlzar- 
H  allí  con  mayor  atan  y  raguiaridad  que  en  ningine  otra 
fenio.  las  escuetas  de  derecho  y  de  medicina  ,  y  la  ea- 
<  upia  politécnica,  lt<:cnciadn  Imprudontomoute,  hablan 
.  reunido  ba)»  siu  handrr^is  a  lo-,  jornaloroii  y  artesanos, 
•ipoder.ironsé  de  fa  .Abadía  del  cn.irtol  do  los  gendarmes 
de  U  calle  de  Tournon,  del  Musco  de  artilleria  .de  la  pia- 
la de  Sao!»  Tenate  4*  Aqalao,  y  de  ladee  loa  puealoa^^ 


pee»  AMwn,  om  cayos  despoje*  aranvoa  t  lea  pn- 

trlotas.  No  qoedtadoles  ya  que  hacer  en  loa  amlMleBk 

iloacmbocaron  en  los  pretiles ,  y  desde  la  Oreve  hasta 
las  Tullerias  una  linea  de  fuego  indicii  el  curso  del  Sena. 

Algunos  disparos  Uu  aiUlieria  y  uiirgüS  de  calKilleria 
barrían  el  puente  Nuevo  y  el  de  Nuestra  SeAora ;  pero 
la  poaesioB  del  pneole  ooigaol*4ie  la  Grave  fliié  dispu- 
les y  lee  eludadaiKsa  se  emMstienn  en  él  i  la  iNyoMl*. 
Asi  duró  el  combate  hasu  las  diez  de  le  nodlM  ate  loler- 
nipclnn  en  toda  la  longitud  de  los  pretiles.  La  plaza  de  la 
Grevo  y  la  Caaa  de  la  Ciudad ,  que  .(ueroo  tomsdss  y  re- 
cobradaa  InfloMae  vuoaa «  tamun  leaUga  de  headMae 
proaiaa. 

taealledeS.  AMonile  Itannabeuaa  aariadedest  ¡adere 

brmldabtos ,  seroejanlos  i  loaque  la  naturaleza  nos  ofrec 
en  tas  montaAfls  Mas  tejos  ,  bAcla  los  baluartes  ,  hsM» 
Innblen  al>;iina^  ii  ,iiiiiu.i^  Estimulados  |x>r  )-'s  caño- 
iidZíM  y  el  Umiuü  do  robalo,  los  cludadaiioii ,  impacientes 
por  la  Inacción  de  las  tropas ,  arremetían  contra  los  dee> 
tacamenioa  con  qoa  trapesatoan.  i  la  lieyonele .  cen  ea- 
Medcon  patos,  no  ten  ien  rape  re  en  cargará  los  cora- 
ceros, los  cuales  fueron  muchas  voces  rolos  y  dlspors»< 
dos ,  y  enitVnees  los  vencedores  ,  montando  en  sus  caba- 
llos, roriii  ii'.iii  una  entMlleria  i-xii  jrKi  y  <\r  terrible  as- 
pm:to.  Las  puertas  de  San  Uiunlsiu  y  .San  Martin  parecían 
furlalozas  do  la  edad  media ,  pues  en  i>u  cima,  adornada 
con  los  tree  coloras,  veianee  aatoMoeedoe  proyecilles 
de  todas  clases.  Cansaba  eapante  el  irer  todoe  equettae 
pedruícos  y  maderos,  que,  arrastrailos  &  fuerza  do  t)ra- 
/()S  y  púnalos  en  e(|nilibriu,  estaban  amenazando  a  cin- 
cuenta pjsos  alrededor. 

Los  cuarteles  del  Interior  se  conservaban  aun  pacifl- 
cos,  pera  aguardaban  el  momento  oportuno ,  y  se  esta* 
baa  preparando  p*r«  naa  raalslancia  desesperada :  *n» 
traíanlo  ponianae  «n  eetade  de  defSnea  lee  eeWes  y  ca-» 
84IS,  salían  algunos  guardias  narlonalos  armados  y  con 
su  uniíormo.  y  la  mulUlud  loa  recibía  coa  aplausos,  gri- 
ijindo.  ;  Vi\  a  la  caria! ;  Viva  la  guardia  nacional  '. 

Á  oso  de  las  dos  el  duque  de  Ragusa  ,  6  quien  so  echaba 
en  cara  su  larga  Inacción  ,  estaba  ordenando  un  ataque 
goneral.  Según  la  dlroccioa  que  lomaron  toadiferanies 
cuerpos  pareclü  que  el  plan  del  merlaesl  Paé  el  pnibsr 
un  esfuerzo  decisivo  contra  Ta  Casa  de  la  Ciudad  rr»; 
c  iblet  iendo  su  linea  de  oporaciones  corladas  en  diío- 
ri*ntes  puntos  do  los  baluartes  y  do  la  callo  do  San  Anto- 
nio ,  y  eo  la  plaza  do  ta  (ireve.  Algunos  centenares  de 
suizos  salieron  del  Louvre  y  se  metieron  en  las  calleada 
Fu&ids  galnt-Oetmain  y  de  Renlo;  otro  desiacdmeMo  il< 
ttui(S  la  oalle  de  San  Renonto  Mein  el  mercado  do  loa 
Inocentes  y  la  calle  de  los  Lombardos :  el  general  Wat!, 
A  la  cabeza  de  un  cuerpo  numeroso,  ocupóla  pbi^a  do 
l;\s  Victorias ,  destacando  fuertes  patrullas  por  las  calles 
do  Montmorire,lionlorgtieil  y  Coqullleie ,  y  por  último 
el  general  Saint-Cbamana  cóndilo  una  fnwte  columna 
bAcia  loe  batnatiaa;  pera  lodoa  aaiao  aiaqnaa  ahnuliA- 
nooe  tuvieron  el  mismo  resultado  desgradade. 

La  victoria  do  los  parisienses  fu<>  completa,  pues  al 
terminar  esta  jornada  las  tropas  reales  no  conservaban 
masque  el  Louvre,  el  Palacio  Heal .  bis  Tiili<.>rias ,  la 
plaza  de  Vendóme,  el  beluarte  de  la  Magdalena  y  el  ar- 
rabal de  San  llonorale;  y  maniobraban  ya  para  cubrir  t 
i^inl^aoud.  Hast^  aaedh  aoolie  mlliaree  de  tiradoras  tas 
modestaron  en  aua  pealelanaa  ,y  Iwli*  la  nriama  knra  la 
<  ampana  do  todas  las  parroqnlaa  ilamdi  laa  armaa  para 

L'l  dia  signicnie. 
Kntrctanto  Ca rloaXaatabS  Jugando  en  fialnt-Clond  una 

partida  do  whist. 

Ai  alborear  del  dia  29  do  Julio,  presen t*ranse  otra  vet 
Ins  tiradores  alrededor  del  Laum,  de  losTuiieviasy 
del  Pelado  Real ;  irsnd  de  nueve  el  eaflon  y  oyAse  eira 
voz  l.icampana.  Poco  A  pócelos  suizos  que «vupabnn  tas 
ÍMinc<liaclones  del  Louvre  fueron  ri>ehazados  hasta  den- 
tro del  palacio,  y  habí  lo  toniuito  una  fuerte  posición 

Uoirés  do  las  colimas  y  vonlanas  ,  priocipieroa  on  mor* 
iifera  tiroteo.  Sin  embargo  los  parlaleases  embistieran  la  ' 
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JBa  el  iatarlor  topo  grAogeane  U  «•Umadoo  d«  kw  ge- 
Bsralwda  BMiMMloTd*  nw  presUgb  eaire  el  cu- 
ello. SI  Unoea.sl  LAuiIIo,  y  los  donas  generales  del 
imporiu  viviesen  lodovia ,  Mríta  ma  amigos.  En  la  ma- 
rina crew  la  dignidad  de  alroiranle .  y  flovoa  i>lla  hI  in- 
trépido Oupern>,  y  á  Truguel.  El  pritnero  habla  man- 
dado las  escuadras  de  la  restauraomn  ,  y  había  contri. 
iMiido  maa  i|ao  nodio  á  lo  tomo  de  Argel.  El  aoguodo 
MtU  pwolodo  i  lo  MorliM  ftOBooao  lootnoo  brillaiitao 
servicius,  «altiendo  Impedir  en  1811  y  en  1í<l5  que  loa 
ingleses,  ividus  de  dn^tnicrton  ,  se  cebasen  en  ella  y  la 
•  ni)iiatla:>en.  l'jra  aJ>' n ii i  n r  en  el  ejurrito  y  en  la  ma- 
riiia  ,  lo»  itt<)rtkM  contraídos  aole  la  gloria  de  la  Francia 
fueron  lo  único  valedero,  ya  sea  que  datasen  del  impe- 
rio d  do  lo  rosUorooloB.  El  «iérclio  «o  maolaYO  odíelo 
i  loo  boBdoroi  de  lo  Fraaoto ,  alo  qno  «n  di  pudlooen 
abrir  brecha  los  sujeatiooes  de  los  partidos  ;  asi  consor- 
vd  SU  unidad  indispensable,  y  por  el  »o  «alvó  la  revolu- 
ción, y  80  adanzúla  nnova  dindstin  V  m  i  eslo  ¡st*  aña- 
do el  sacriUciu  dü  :iu  misn^a  sangre  hocho  por  Luis  Fe- 
lipe á  la  Francia,  enviando soa  biios  A  los  pcligroj  do 
logtiorro  oo  ol  anotooMcMo»  y  É  loado  loa otomooloo 
•o  modio  de  loo  mOMO ,  ao  eoocobiri  ttellnwaie  el  en- 
IttdaMno  de  que  él  y  su  (amllid  fueron  desde  tur^i»  oli- 
Joto  entre  la  milicia  frann'vi.  L  i  ocupación  de  AnL-on  >, 
y  la  loma  do  AiniMire.i ,  n'liahllliaron  el  honor  rr  irn  ,  s 
un  halla,  yon  las  margenes  d«t  HIn  ;  la  Tuerta  pública 
|iert«aooldolnMMiOKa,y  el  gobierno  quedó  robtioiecldo. 
Ea  vwo  oe  ogIlanB  «otdooo»  loo  portidoa  OKiromos 
poro  revolver  el  rotae :  en  vooo  lo  Vendeo  did  el  grito 
de  alarma  ,  tan  pronto  oído  como  soTocado  ;  en  vuno  la 
democracia  puru  »ublevu  a  Lyon ,  y  onsanírcnl»)  lasca- 
lies  cíe  lu  capilal.  para  probar  su  ínipoientia  ;  en  vano 
pul  útUnio  ttl  doüpocbo  recorrió  al  regicidio  por  medio 
del  asesinato :  el  retrocase  finé  VencMo*  It  aaorquia  do- 
nado, f  ta  Providooola  aolvd  imohad  «eooi  coai  alteo 
graooawqte  def  ptomo  lioiBlelda  ol  que  en  «aa  Ineoeni- 
tables  dooreCos  liabí  i  elegido  para  probnrrji:p  puede  ser 
rugida  paciQca  y  IU>erulmontola  nación  nía»  l)ellco»a  y 
mas  ioconstoAlo. 

lia  el  exterior  foé  obra  suya  la  olianza  que  separó  A 
te  lof^oiem  tfe  leo  treo  grondoa  potencias  del  conii- 
neeie.  Sin  eoie  oepHMion ,  te  iwrolaeteB  de  lUO  hubiera 
oaciraibido.  Aqaeita  riten»  dW  per  reaollade  Inaedloto 
i  i   r  1      11  reÉM  do  Bétglco ,  enieaiaral  praefooo 

id  l- 1  íliK'ia. 

L  t  roiauraeion  había  loiimfo  6  Luis  Felipe  la  conquista 
de  Argel ,  casi  reducida  al  casco  do  oquello  antiguo  gua- 
tido  do  pirateo.  Por  el  lioaer  de  te  Frénela  ere  pceelae 
Nooboedonar  nneeoeqvlote  qna  debo  ottetooieel  entar 
guorren»,  foettttalM  el  ■doianio  eo  lo  milicia ,  y  beete, 

aua|ue  remotamenlo  ,  pre^iH^iar  ni  oi^tablocimiento  do 
una  útil  colunia.  La  |!ii<*rr3  m»  »ú>-iuvu  ,  pues,  ron  vario 
•uueso,  porque  la  Francia  halló  en  Atid-el-Kader  un 
oooirario  digno  de  olla :  peto ,  opoaar  do  toa  eafOertos 
«tal  héroe  del  dealerio ,  lo  Francia  de  Jeito  be  Mo  eosae- 
cbando  la  cxmqutsta  de  la  restauración ,  f  pcMde  decirse 
que  poseo  los  princ)|>a)es  graneros  de  Boiea  en  los  días 
do  su  mayor  piij  n 

Eo  I8.ltí,  lo<í  i'nui,»)-»  africanos  fueran  testigo*  rt«  una 
•Ocion  d«  guerra  memor.ible  que  llovó  la  consicrnHi'ion 
en  medio  do  ios  Moa  da  los  Arabes.  Tal  foé  el  combate 
del  Slckok  en  que  vn  general  trancéa ,  Bogoeué,  aupo 
alucinar  A  Abd-el-Kader  y  derrotarle  complelomoBle, 
cuando  éi  lo  creía  ya  no  su  poder.  Ü«»»d«  entónce*  ha 
coniinu^xlii  iiu!>ir.)ri<!(n«  cada  «lia  inat  lluiícnui!  pnr  la 
constancia  cnn  que     sabido  seguir  ol  siMema  de  guerra 
q«ie  adoptó ,  desplegando  di  Minias  voces  «Mi  su  ojocu- 
eion  hM  recursoo  qno  aoio  ol  genio  le  ea  dado  eooonirar. 
Rl  fg  de  eolubra  de  IU7  fué  ganado  por  aaelto  CeiMen- 
o    tina  ,  dirigiendo  en  perMiia  las  columnas  do  ola(|iio  el 
doque  dn  Nemours.  La  dnfen:*»  ruó  obstinada  :  el  tana- 
llsino  iifricano habla  i,  j  iin  .\  >u  colmn;  snbian tos  Arabes 
que  recientemente  liabia  nmorio  en  el  c<iiu|h>  do  batalla 
elgenural  Damremonl,  ««tliernador  de  la  Ar{;nli.i,y  crcian 
que  olgunoa  borao  moa  do  reaiaiencla  utotlgarlan  A  loa 


francoaoa  A  leventer  el  aiUo.  Sin  embergo,  loa  mtamoe 
obetécutoe  «lerdeeleraD  el  vetar  del  pif  ncApe  deNemoare 
y  desua  tropea,  j  palmo  A  peine  Alé  finede  te  lefaiMta 

pohiacinn  do  la  Argelia. 

Hacia  tiempo  que  la  Fratici  <  r  m mabadol  gobiorno  me- 
jicano varias  satisíacciune^  i>or  una  multitud  do  vioiea- 
cias  de  que  habían  sido  víctimas  tos  franceses  residentes 
eo  oqtieilo  nocióme  repiUiUoo.  Por  álUnio  eo  1838  envié 
alié  Luto  Felipe  una  eaonadra  oompueate  de  Irea  flragaiee, 
dos  bombardas ,  y  una  corbeta  mandada  por  el  tercero  de 
sus  mismos  hijos ,  el  principe  do  Joinville.  El  27  do  no- 
viembru  onililsti<)  la  escuadra  el  fuerie  de  San  Juan  de 
Ulloa  .  hasta  entóneos  reputado  inespugnable,  y  en  rod- 
nus  de  ocho  lloras  de  un  fUego  roortitero  y  destructor, 
que  biso  voler  lodae  loo  repueaioede  pdivora  de  oquella 
fortoleni,  eopitaid  la  gaaraidoo  ,  y  i  poco  ta  piase  da 
Verarrur.  La  Europa  cjiieiló  absorta  al  oir  esta  novedad. 
La  marina  francesa  se  llenó  do  entusiasmo  ,  y  ol  princi- 
po real,  que  habla  aM>t  '<  '  y  umado  parte  glorio!<a  ente 
lid  .  se  hito  desde  aquel  día  el  idulo  do  los  (raneóse^. 

Nu  bien  loe  hijos  de  Luis  Felipe  completaban  $u  educe- 
cioo  culoo  coiógloe  ,  cuendo  ibon  yo  A  recibir  el  bao- 
tlame  de  aangro  en  ta  Md  eoniro  loa  enamlgoa  de  la  Fran- 
cia. En  1810  le  recibió  otro  de  to»  principes,  el  duque  (lo 
Aumale  ,  ©n  Affroum.  Paat'i  a  África  como  ayudante  del 
(Ju(]ue  de  Orleaiu.  su  hermano  mayor,  >  en  unaato- 
melida  contra  los  Arabes  nu  pudo  contener  su  onloi  ,  y 
ponióndoseA  la  cabeza  de  su  rogiBteilto  diú  una  carga 
brlUaoiiataiio  qoe  deaordené  y  puto  eo  precipliedo  fuga 
A  losenemigoa. 

En  i*íVi  n  aUí  Je  populariiar  en  Francia  A  Litis  Feli- 
pe el  halier  dado  sepultura  en  lo*  liivAlidosAlos  resios  do 
Napoleón. 

Pero ,  asi  como  los  astros  al  llegar  al  punto  mas  alto 
de  aa  tSrbUa  ,  dan  principio  A  su  descenso ,  del  mismo 
modo  el  >aAo  de  I8M)  fué  pan  Lola  Felipe  el  corople> 
menlo  de  wa  Ibrtnna  ,  y  el  principio  de  au  deagraeta.  For 

no  querer  adoptar  los  planea  atrevidos  del  ministro  in- 
glés lord  l»almer»ton  ,  rospecto  á  una  Inlorvonoion  anglo- 
frunco^a  pjra  í)rri'(;lar  las  diíerenclas  entro  el  sultán  do 
ConaWntloupla  y  el  bajá  de  Ki^pio  .  uiuostazado  aquel 
dtpIomAltoo  oon  te  negallva  entro  en  convenio  con  Aus- 
tria .  Itusia  y  Prusla  para  poner  lia  A  aqoelte  conllon- 
da :  de  repente  pues  supo  lo  Flranete  que  te  hablen  ell» 
minado  de  losconspj<»s  euroiMíOá  .  y  qne  ya  no  la  conla- 
tvan  entre  la»  grandes  potencias.  Luis  Felipe  pudo  disi- 
mular o)  íniulio;  pero  el  pueblo  francés  .'.intiü  vivarnon- 
le  la  «(renta.  En  vano  Uuizot ,  que  ^ulii^t  al  mioistorio, 
io  eataraéen  reanudar  la  alianza  rota  con  la  Ingteterva: 
el  espirita  público  itomabe  á  oate  aialeme  de  oontempe» 
rlaarinn  e\do  las  bajezoa.  Rn  voimroootiré  eo  IgftSte  ta> 
nuoncia  perdWa  en  L.-paña  ;  en  vano  en  1811  impuso  ira- 
periosamonto  ta  paz  al  imperio  de  Marruecos  ;  en  vano 
obtuvo  de  la  misma  reina  »le  Ini4;aterra  que  visitase  al 
moearaa  francés  en  uno  de  sus  palacios ;  la  opinión  so 
declerataa  cada  dia  oon  mas  luerra  oontca  un  sistema  de 
Kobicrno  que  ae  babia  sabido  baeene  roapeiof  de  tea 
domas  poteoeloa ,  Impidiendo  el  ulu^je  delMO.  La  dee- 
gradada  muerte  del  duque  de  Orteuns  acaecida  en  18U 
iiahl»  adoroAs  rtMleado  í  la  comna  de  lodos  los  t««m«»reis 
A  que  la  e>|>onia  el  i)elit?ro  inminente  de  una  i  "  ^'"  » 
regencia.  I>en»ú  Luí»  Felipe  (|ue  daña  iiuts  uvial'ilidad  i 
MI  dteastia  por  medio  del  matrimonio  de  uno  do  sus  hi- 
liiacon  le  infante  do  EspaAa  ¡  pero  loe  fraoceoea  creye- 
ron ver  eo  eate  enlaee  loateiereoee  de  te  raaa ,  y  ad  tea 
de  la  nación  ;  y ,  uniéndose  A  estas  circunstancias  te  ocu- 
(•acion  contra  el  ministerio ,  do  que  tendía  A  contre- 
riarel  movimiento  reformailor  ipio  ^c  declaraba  en  1  taita, 
rosultó  que  la  oposición  a  i id uvi>  creciendo  en  fuerzo  y 
en  audacte  ,  i  mcdídu  i|uo  iba  aumentAndoso  ol  genorol 
deaflonteote ;  y  por  fia  Mialtó  un  rompinlonla.  •  £1  aal^ 
nitloHo  franeéa ,  dice  un  auiov  eoBtemporaaae,  ooud*' 
mnito  en  1A18  con  sobras  de  asporosa  loe  bauquatea 
i.uiiiicos  .  liirló  en  lo  mas  vivo  el  pundonor  de  l«e  maa 
Limosos  diputados  do  la  oposición  ,  que  á  ellos  hablan 
odiatMu.  TcodreuHia  un  baoquete  en  París,  dicoo.  No  tal; 
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m  lo  prohiba ,  riMpondo  el  miiikiario.  Y  |Mir  IM  tora  oom 
w  jue«aa  los  <f  oMlnot  de  ta  PfMwla.  La  «poiloloo  stMiaAo- 

u  el  pjrl.iinonto  y  so  hsc(í  fut  rió  f.n  las  calles.  Tres  días 
diir*í  tanibion  la  baulla  .  coinu  on  ul  afío  30.  En  el  primo- 
r día  ií  ii'-  l'-'liriTo  ,  cihueue  v  entajas  el  poder.  En  ul  s«?- 
fHodo,  dia  23,  bambolea  ;  crecen  »ua  coolrariga  ea  oú- 
Mi«. att  iljiiliiartw^xaitwlMin '«  — *^ — * 


m  jPwMama  aiatido  por  lufngio  onivenal.  Pan»  ,«l 
nolí^aaaen  liiaelaoetoiMBá  obtener  nlnsva  eaadldalo 

porto  iiii^iiOTi  (los  rnilIoDOs  ilo  volo-i  ,  eritóiiet\H  In  nAiim- 
blea ule^iira  ui  liix'shli'nle  de  eiilro  Ids  cinco  que  hayan 
obtenido  mayor  núiniTii  dn  vou>s.  ICn  j  -u!  i  ,<  i<spirlui 
de  moderacioiUM'eáide  ¿  los  Klm  rio    mm»vp  '<»pública. 
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Mawon  ta  oaayor  parte  de  kw  barrio*  de  Ferie ,  y  eoa- 
ftleoo»  per  «apaelo  de  cuatro  4laa  uaa  Baagrleaia  bata- 
lla contra  el  general  Cavaignac  en  quien  la  asamblea 
haiña  cofMr«ntrado  el  poder  ejecutivo  para  comprimirlo». 
Durante  >  u  ui  •  me sc^  fué  preciso  apelar  al  esta  !  '  l<  >.  \  - 
Ijo  para  ronlcnur  é  los  cocnuDislas  ,  mientras  la  asamblea 
dtoculia  la  nueva  constitución  (]uo  iba  á  dar  a  la  Pran- 
cla.  ÉaMt  copaagra  al  priacipio  de  una  aula  ctnaarat  T  da 
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uo  iolerregoo  que  se  siguió,  por  la  muerta  de  los  dos 
eampaiMoraa,  vModoM  oweboa  aaOona  «lo  duado,  ae 
aproptanm  ana  faUanioa ,  y  se  manivvlaioik  an  atioaoaa 

el  auxilio  da  los  tarraoanos ,  con  quianaa  ta  naror  parta 

hizo  alianza  para  resistir  A  Cárlos  el  G»rrf  > ,  heroderu  Jo 
Luís  el  do  Alemania  su  lio,  y  do  Carloiuaa  üu  (>aUrti.  l::Aie 
principe ,  llamado  también  al  truno  de  Francia ,  .reunió 
ba^au  cetro  todos  los  estado*  de  Guio  Maguo ,  y  loe 
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m  to prohiba,  rMpcmde  el  minutario.  Y  por  tan  leve  oom 
w  juegan  los  doátlaiM  ile  la  PraocU.  La  oposición  abaodu- 
u«l  ptrlamonlo  y     It.tci.'  (u)tI(i  oti  las  calles.  Tres  días 
duró  lambien  ta  batalla  ,  como  on  ul  afto  30.  En  ol  prime- 
ro,    33  de  labrero ,  obtiene  vanlajas  el  poder.  En  el  se- 
púd»,  dia  H,  bamtiolea  ;  crwwn  «u«  oooirarlos  en  dú> 
■Mv.aaolMlluekNi ,  y  «o  inidMla;  1*  guardia  nacloaal 
no  obedece ;  el  ejército  vacila  ,  dudaiMlo  al  ae  batirá  por 
un  bsoquete  mas  ó  ménoa ;  el  ministerio  dimite  atu  ear- 
lerti poMlinimo  im»  lo  iiiíw  rmpcfiado  d  ■  Ili  i  1  y  1 1  Frjii- 
CM queda  sin  gotiierno;  va  é  naioUrur^e  un  nuovo  i^atii- 
■deis  oposición  triunfa.  En  la  nuche  del  11,  roj^ix  ijjdas 
li»wMa«.ilovafido  iMBdMMtriookirea,f«c«rriaa  las  ca- 
iMia  aquella  ciudad  tameoH ,  i|a«  i  «oa  etoiaoMs  apa* 
redan  rcpcoUnamenla  iluminadas.  Un  grupo  da  unoa  300 
bontires  acertó  á  deaemtiocar  la  esquina  do  la  callo  de 
•  LipLicmc^  "  en  donde  esii  situado  el  palacio  del  miiii:i- 
kn:  tie  negocios  extranjeros,  guardado  entóneos  por  una 
re^iáble  taMia  del  ejórclto.  Su  comandante  ,  al  ver 
•«Mi grupo qoa  aead«l»nui»a  con  baodara  daipicgada, 
y  il  «Ir  «a  ooafota  y  aawnatadora  «rllaiia «  parMidla 
ter  aquello  una  agresión  bosUl  contra  la  morada  que 
debía  protejer  .  y  mandA  disparar  sobre  el  pueblo.  BMu- 
dnd  .  tiU/;ori>s,  las  i  an^js  do  las  ruiriüs  do  k>s  imperio!»: 
Uttcad  docomenlus  ,  iixiuirid  aúllelas  ,  investigad  lec- 
lm;iqaéeacontrareis'^ Ilusiones, y  ub  oada;da  la 
taaiaen  «na  «ola  piadra  dapaoda  acaao  la  cooaerva- 
dw  deuo  Imwnaafldíflclo ,  alganaa  varaa  da  un  dique 
nina  laU  ilandj  de  una  inundación  completa.  Estudiad, 
P«»,  porque  so  dospluinau  los  palucioH  ,  y  pí>rque  lasci- 
Tiliiactone»  st<  levantan  y  se  abUma  i   A  i  i'Ua  di'iLdrya 
iniprudeole  derriba  un.i  munarquia.  Veiaiu  purbaiiasd«l 
{Tvpo  cayeron  banal  >  in  sangre;  los  domas  buyoron, 
itwdn  liartilna  de  furor  y  de  vaagaiua ,  y  aombrando  por 
lote  vane»  la  aiattaclon  y  al  encono.  Aquetla  notlda 
blal  ttiMl»  y  x>  propaga  con  la  rapidez  dol  relámpago, 
abúltala .  evjjLTüda  ,  pintada  como  uua  euilMjácudu  iraí- 
ilrxí  roíiira  el  pueblo  dibpuo.sia.  Los  mas  pacittcos  ciuda- 
cuam  »áim  a  ia  calle  armados  ,  so  expresan  coa  calor 
r  vebenMincia ,  so  emplean  en  formar  barricadas  ,  J  ¡u- 
f«ede«Mdartaa  basta  olHenerJuaUcla.  Al  amaneoar  del 
dto  II  «I  aapeetodeFaris  praaaglaba  una  eapanioaa  tof- 
awiti  Abandónanw  las  barrlradíis  para  lomor  la  ofensi- 
va. En  vanororro  la  voz  do  que  el  roy  lia  elegido  un 
.ii-iinele  pupular  :  la  regia  morada  e»  AL'Oiiit>tida  ,  toma- 
<U  )  deraslada.  En  raoo  el  monarca  abdica  en  favor  de 
«aleiDaicoBdaéa  Parto,  iqolan  au  anlmus»  madre 
BaiadalanaaoliaaiaalaaBo  de  ta  tapfaMBiaoba  aa- 
«taal ;  la  cinara  de  loe  dipetadea  ea  taradida  por  el 
[:/i'MutruinfanUi.  La  dinastía  lugUiva  ha  do  Ir  S  mendi- 
^•■r  un  a-il(j  al  suelo  extranjero.  I.a  revolución  ,  pasandu 
j"ret>cim<)  de  lo»  dipuUidüs  y  de  la  (;uurdia  oacioiial,  (|ue 
la  tutiiaa  prooiovUlo  ,  dejólos  triis  de  si  a  una  dtslaocia 
toMBN;  éeawnaque  al  querer  apellidar  victoria  ae 
^MlBue  «Miladee ,  f  A  viva  fuena  impoiidue  por  una 
earrieeie  Irrealtiftie.  Algunoa  de  ellos,  taombrea  de 
JfanJe  alíenlo  ,  dando  £i  su  voi  y  á  su  exallncion  unas 
(au(>urctuoos  colosales  ,  consiguieron  sacar  del  calacUs- 
no  un  gobierno  provisional. 

Éiie  ptoolamó  la  república  ,  y  tomando  por  basa  la 
•becloo  porMifraglO  uoiveraal  ,  convocó  una  asamblea 
qM  es  4  de  maro  aclaaad  por  unanimidad  aquel  ré- 
gtaMO  d«  gobierno.  Esta  nueva  revolución  ,  tan  trae- 
1 -'ndenta'  p.ira  la  Europn  ,  ha  tenido  que  sosiener  ya  lu- 
cli4»  tulciiores  encarnizadas.  A  los  diez  dias  fui;  inva- 
dida la  asamblea  por  los  cotnuni.tta.s,  y  á  duras  penas 
logré  aer  laaublecido  el  órden.  En  los  últimos  dtas  de  Ju- 
■ft,  iaaponidafiaa  M  cnmwuiamo  6  república  sedal,  au- 
Mwaiea  la  mayor  parle  de  loa  barrioo  de  Paria ,  y  aoa- 
lurlBiuw  por  especie  de  cuatro  dloo  una  sangrienta  bala* 
lia  contra  el  general  Cavaignac  en  <|uien  la  asamlilea 
habla  concentrado  el  poder  cjocuUvo  para  comprimirlos. 
I>urani(' cuatro  meses  (ii6  preciso  apelar  al  estado  do  si- 
para  contener  i  tos  comunistas ,  mientras  la  asamblea 
discutía  lanwva  constitución  que  Uta  A  dar  A  la  Fran- 
ci>.Élii!oiwaypal  pdacipio den» tola  e|mr»,  y  de 
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un  presidenta  elegido  por  Mfnglo  universal.  Poro  ,  al 
DO  llegase  en  las  eleccioaea  A  olMener  ningún  candidato 
por  lo  monos  dos  millones  de  votos  ,  entóneos  la  asam- 
blea elegirá  el  presidente  de  entre  los  cinco  que  boyan 
obtenido  mafor  número  de  votos.  En  general  el  espirita 
de  aoderactoiuyreilde  A  los  actos  de  le  nueva  república. 
Ka  lOde  dlclelbbrede184S  Mvlan»  Migar  laa  primerea 
elecciones  para  proeldeala  da  la  república ,  en  las  quo 
tomaron  parte  siete  milloaes  y  medio  de  electores.  Los 
cinco  mllluiK  y  ni  'dio  votaron  en  fuvur  do  I.uis  Napo- 
león Booaparttf^  sobrino  del  emperador,  é  biju  do  Lula 
Oooaparte  que  desde  1800  liasu  1810  fuó  rey  de  llolenda. 
FuAlastalado,  puao,  en  la  prasádeocla  para permeaeoer 
en  ella  baala  maye  de  Mtt»  si  lalartii  no  aolmviena  al- 
gún acontecimiento  de  loa  ■MiolMmiie  iiwioriMa  loemo- 
Jt^res  cAlcultís  bumaooa. 


La  llalla  ,  que  en  los  tiempos  remotos  estuvo  dividida 
en  diferentes  esladw  ly  i  <  ulii)  se  ignora  ,  reunida  lue- 
go por  los  romanos  en  un  cuerpo  de  imperio,  cuando  de- 
cayó óste,  la  dividieron  entre  si  los  emperadores  grie^m, 
tos  lombardos,  los  iraaooa  y  otros  piieblos ,  hasta  qiM 
Cario  Magno ,  reuniendo  ba}o  de  su  cetro  aquellas  paites 
iiiooheretite.s,  formó  como  los  romanos  un  todo  tpio  ira-», 
rollió  á  í>us  doscendieiiies.  l'ur  la  debilidad  do  iSlos  se 
reprodujo  la  semiilu  do  la  desmembración,  du  que  re- 
sultaron principados,  reinos  y  repúblicaa.  Decían  algu- 
nos lilósofoa ,  que  ,  al  salir  el  mundo  del  caos ,  el  choque 
de  los  elenaeaios  fuó  el  quedaapues  de  la  cea(ualon  puso 
cada  parte  su  su  lugar;  y  de  este  nodo  en  U^la  lucba 
de  las  (Kjluiicias  confundió  todos  los  dertvlios ;  y  cada  Una, 
setfun  era  mas  fuerte  ó  mas  dl^^blra  ,  se  hizo  mas  óm<i>nus 
independiente.  Compusieron  lueg  ;  i  i  i  i>  una  asociación 
bajo  úa  una  cabeza  ,  á  la  cual  dieron  ul  mulo  de  emper»> 
dor  ;  peio  mientras  pudieron  no  la  dejaron  msqoe  ua* 
auiorldad  proearla  y  muy  limitada. 

Cario  Magno  biso  reeauooar  per  rey  de  Ilalto  A  Pipino, 
su  hijo  mayor,  on  7R7.  y  después  do  su  n  iu  rin  A  Ber- 
nardo, hijo  de  Pipino.  Hslo  principe  ,  coniu  ujj.i  del  pri- 
iiiogcnilo  ,  aspiró  ,  muerto  su  abuelo,  á  la  corona  inipo- 
riel.  Luis  el  D¿bÜ ,  que  la  poaeia  poc  el  tej$i.imento<da  eu 
padre ,  veoold  A  su  aobrlno ,  y  le  hlso  saca  r  los  ojos.  Ase- 
dó eo  vUa  al  Imperio  «  su  hijo  mayor  Lutario,  queaa 
corondee  Roma.  Loa  papas,  aunque  ya  ricoa  y  podan»* 
sos,  no  usaban  del  derecked0aolMf«iila,al«DKona,nt 

en  sus  piisoslonos. 

Hizo  LoUiío  coronar  rey  do  Lombardia  ó  su  hijo  Luis 
eo  8U.  Por  entóocea  aaqtieaban  la  Italia  Um  aarraceoos, 
vaaidnade  BspaOa  por  las  Alpes.  Tura  Luto  el  Ulule  de 
aaiparader;  y  muarie  ási«  ala  hUoe  varones  se  dlaptrta- 
roo  este  titulo  atis  dos  sobrinos.  Lula,  rey  de  Alemania, 
y  Cirios  t'l  Cilm,  rey  do  Francia.  Venció  dstecon  la  pro- 
tección de  (iregoriülV  ;  y  el  p<jnlince  ,  aunque  solicllado 
por  los  sofiores  ilalianos  a  concurrir  con  ellos  en  la  elec- 
ción del  emperador ,  y  para  quo  fuese  uuo  de  éstos,  ó  do 
su  paia ,  quiso  nao,  al  haUa  de  laaer  seiVor  ,  que  fuese 
un  principe  dtolanla.  y  hmdaíA >m  veloa  A  iávor doi  rof 
da  Franela ,  con  lo  cual  conolgoid  deCAfloa,  al  ooronsrie 
en  !Í7Ó,  derechos  en  It  irn  ,  que  se  acercaban  a!  Ir  s  ibe- 
rania ;  pero  c«>ii  las  tiaUa^  de  un  senado  depondjciiU  del 
emperador.  ÁCárlos  el  ChIm  ,  á  pesar  de  su  Ululo  ,  lo 
disputó  la  aulorMsd  eo  Italia  Carloman  su  primo,  rey  de 
gaviera,  y  benotM»  de  Luis  el  de^Alemsoia.  Durante 
un  interregno  que  se  «Ignld,  per  tamnaitede  loe  dea 
competidores,  viéndose  nmeho*  seAores  ala  dueflo,  se 

apropiaron  sus  gobiernos  ,  y  so  manluvieroii  en  olios  con 
el  auxilio  du  lus  sarracuuos  .  con  (pílenos  la  mayor  parlo 
hizo  alianza  para  resistir  dCúrlos  el  (<'>r^>,  heredero  du 
Luis  el  de  Alemania  su  tio,  y  de  Carloman  su  padre.  I::ste 
principe,  llamado  larabiOD  al  truno  de  Fram^ia,  n  unid 
betoiuoalr»  todos  loaesiadoa  de  Ca^ip  JMejpio.  y  loa 
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pcnlitS  por  su  in^.ipni'irla«l.  En  i-l  t^oió  tt  dOBtInetOII 
iiiAsciitiiia  iloOii'iu  Mjii:nocn  iulia. 

Ti'nian  los  iiatlan<i!t  entro  itltos  dos  prinripc.t  «)osi!cn- 
dieaies  Ae  C«rl«»  il«giM»  por  lierobra ,  Outdo,  duquo  de 
ik|M»l«(o,  y  B«r«ngiwr,  duqM  4l«IVIoal.  ApeOMpiMA» 
versa  vida  mas  contrariada  <|iie  la  de  o^e  último.  Be» 
m»g«K'r  ({(•.«lo  luego  ruó roeonocido  único  roy  de  Itatia: 
poMuo  Guido,  -.ii  cimipolMnr ,  según  un  coiivonto  q-io 
hicieron  entro  sí ,  doUiu  procurara  con  «u  auxilio  la  ct>~ 
mna  de  Kranc-ia .  poro,  n<i  habién«]ol4^  conse¿ui<lo ,  volvió 
contra  Rerenguer ,  te  deetrond ,  y  fué  ceronedo  por  fia- 
télhnn  V;  y  p«r«  eoeteaene  oenlre  Berengaeri  que  no 
nSiii>üon.)!>a  ol  partMo,  llamó  en  su  socorro  A  ArMMo, 
rey  du  Alemania  ,  y  mtir(<5  en  et  iranscurM  de  ealoaan- 
coMs.  AriiitUlíf ,  lie  auiili.ir  que  ern,  se  cniivirlié  en  rom- 
pctidur  lie  Beron^uer.  ¡»o  liiío  con^^tar  emperador;  p^ro 
cay<} enfermo ,  y  volvió  6  Alemania.  Hala  deserriuM  lIuj 
le  veateja  A  Beieoguer,  y  vulví«}  *  tomar  ta  auperioriilad. 
LosaeAorea  iialianoe ,  que  le  hablen  ebendonadopor  te- 
mor de  que  kM  ceatIgaM,  !e  opusieron  á  Luis  ,  rey  de 
Arles, que  arrojrtde  Italia  á  Bormgncr ;  pero  volvió  4Vstc, 
venció  a  sil  in.il,  y  le  hiio  -.nriir  lus  ojos,  listo  fuL-  el 
único  aci'i  do  crueldad  con  que  m  iu  (ludo  dar  en  rostro. 
Al  fla  le  <  ixiiiiaron  emperador  en  916.  Ln«  seAores  ila- 
lianoa  le  au«ciiaron  un  enemigo  nuevo  en  la  poraona  de 
ilodaltto,rey  deBorgoAa.el  cualderroldA  Beren^uer; 
poro  ósle  .se  desquitó.  Deepuea  de  tantas  vici^itudeí»,  mi 
veía  en  vísperas  de  alejar  para  siempre  ü  m  coiopcUdor, 
y  de  go/.<r  vii'.;<n)  reposo,  cuando  lo  a^iealnd  un  perverao, 
É  quien  acattal>a  de  perdonar  un  delito. 

8o  suldevó  la  Italia  contra  Rodulío  ,  y  llamrS  á  Hugo 
conde  de  Provente :  pero  el  boqioflea  y  el  proveiuel  ae 
conoordavoo,  quedwdo  le  Halla  de  eaie  último ,  i  pe- 
sar de  una  irrupeioo  de  Arnaldo  duque  de  Daviera ,  lla- 
mado también  por  loa  itatlanoa  malcontentos.  So  de- 
I  laiVj  (trt'tcndiente  Bcrenguer ,  nielo  del  emperador  de 
esieoumbre,  y  queriendo  Hugo  hacerle  asesinar  ,  huyó 
deltamboacada;  pero  no  se  libró  de  la  suerte  de  las 
erant ,  qea  le  toé  contraria.  Viándoae  vencido  ae  aelvd 
en  le  «orle  deau  paíteme  Oibon ,  rey  de  Alemanle,  lie* 
madoel  GrmJi' ,  y  volvió  &  Italia  con  algunas  tropas  quo 
el  alemán  lo  dió.  La  abandonó  Hugo .  y  so  retiró  á  su 
provincia.  Dejó  es(ü  un  liiji)  ll;iniu<lo  l^oi.irio  II.  <i  quien 
dieron  la  corona  to»  italianos;  (>i-r  >  nu  vutú  oslu  principe 
mas  que  dos  artes ,  y  se  dice  quo  Oerenguor  lo  dió  vene- 
adaCOBel  no  de  reunir  lodoe  toa  deteciioa  en  au  favor, 
qnlao  oMIgar  á  AdWaida.  viada  de  Leiarlo ,  A  que  dieae 
la  mano  i>  Adalberto  su  bi]o ;  y  re.iistiénduso  la  princesa 
la  pusterun  cu  pri<«ion ,  pero  se  salvó  en  la  corto  de  Othon 
el  (/ran<¿^.  Éste  la  hizo  cj>:ir  con  su  bijo  ,  declarándole 
rey  do  Italia  .  con  el  í>üi  iuís«  ,  medio  voluntario  y  medio 
fañado ,  de  Berenguer,  el  cual  asástid  á  la  cur<>naclun.  Pur 
eaidnceeealeba  aquel  iofeUc  paia  aaqueado  por  toabún- 
garoe,  yereobjelodelodaa  laa  aaotacloaeedo  laaguer» 
nis  civiles ,  r.iiHadn<»  por  loe  que  Gooeurrlan  con  lodoa 
imUm  Goinpoiidures. 


r.i  p.tPA  COMO  SB.^oR  TCMiH>H%L.— Á  los  úuimos  dol  si- 
glo \  ya  hnbia  en  iloma  itt><t  deminacitmos  muy  distintas, 
l;i  lie  i'tsfiiqteradores .  ;ii  ■  i.nilHjalKi.  y  iu  de  les  i>;i|)í<í, 
que  se  tbanaaegurandueii  el  dominio  temporal  en  concep- 
to de  soberanoe  do  Roma,  sustituida  en  oiics  laaiilori» 
dad  de  lo»  exeroeade  Revena ,  lenieniee  de  loe  eaapva- 
dere«  griegi» ,  y  la  de  loa  reyea  de  Loodiahlla. 

Othon  dtó  al  papa  Juan  XII  vario»  doiainiott  cuando  se 
coronó :  retuvo  el  derecho  de  ren>ediar  los  desórdenes 
»|uc  ptjdwscn  Miccdrr  ea  Boma  si  el  p8p->  oo  le»  corre- 
gía; pora,  aunque  hubo alguDoe  pontiflces  descuidados, 
env  ió  siempre  la  Providencia  pepea,  eoyae  virtudeacon- 
ealeron  A  la  Igleaia ,  e  MctaMMi  raepetar  es  ellea  la  auto« 
rtdad  lemporai  que  laataa.  nebodlIaMeelaa  muy  pe«a- 
ü««  entre  el  empMBor  Othon  y  Juan  lili.  Se  wfcalaw 


Ins  r'itiniii>s  conlpi  Joan  XIV,  y  Othon  pr<itej;i,'i  ,ii  Mime 
pontilici'.  Una  c(>i)»|iiracion  encerró  A  Benedicto  Vil  en 
el  castillo  de  .Snii  Angelo,  y  el  p.irtido  que  preti^ndi.i 
reatabtecer  I»  antigua  retiAblice ,  le  quttó  allí  la  vida. 
Enere  tanto  el  partido  oontraile  habla  elegido  al  aatl  papa 
Bonifacio,  el  cual,  cumo  no  pedia  sesLenerM)  contra 
Juan  XIV  ,  tomó  de  \m  leeoros  de  la  Iglesia  cuanto  pud», 
y  si^  pjs.i  ;i  C<<n>tautÍllop|a.  Om  pst,i,  riqiiei.is  nrl-nii- 
rui     ,iiiii-pa¡i.u  amigos  que  te  proporcionaron  vuiver  A 
Hnmn  cuand<i  ya  hahia  muerto  Juan  XIV  ,  y  se  ven^^ó  en 
Juan  XV,  verdadero  auceeor  en  la  aitia  de  aan  Podr^ 
encerrándole  y  maiAndnle  de  liamhre.  Durente  eelae 
nnitaelonea,  ya  el  trono  Imperial  habla  pasado  do  Oll:<in  1 
i  Otilan  TI  su  hijo,  y  aun  i  Othon  III  au  nielo.  Á  Gre^'o- 
rii)  V  ,  .■«iK-csiir  do  Ju.in  .W  ,  lo  opu>lor<)n  un  anli-p.ipn, 
qim  |>i)r  itlj^utiaa  voces  lo  han  citado  coiitu  veriladurn 
papa  con  el  nombro  de  Juan  XVI ;  y  ba  dado  ocasión  pa- 
ra que  ae  coorondan  en  la  crtinolQiia  del  drdeti  y  daae 
en  que  deben  coniente  loa  Juanee  qne  ae  alffoletea.  k 
Grejiforio  V  le  siguió  Silvosiro  II.  Siendo  éste  pontifi  n 
murió  Othon  III ,  principo  muy  devoto,  que  .se  tirmul  a. 
t'rri  .'or  ile  l>.i  .ip^istoUt  ;  [Mir  lOCUal  los  romaiin.s  rri  tiii»  — 
cierxii  <il  emperador  por  deíennor  de  la  Iglesia;  y  Bo' 
nedlrio  VIII,  quinto  sucesor  de  Silvestre ,  después  do 
Juan  XVII,  Juan  XVIIl y  Sergio  IV,  ceoaignid  que  Bntf- 
qne,  anceaor  r  párteme  de  othon,  Juraae  aln  dlfleoNetl 
qne  aerta  el  rtorensoi  de  la  corto  de  non»,  Oel  al  pnrKi  y 
ll  eua  aucesores.  Este  Enrique  está  en  el  caliloeo  de  ios 
aantoa.  Itsie  eni  ci  e>tHdi>  lie  los  p:ip.i-.  respedo de lon 
emperadores ,  por  los  niios  de  üü^  h<i»la  104  2. 

Murieron  el  papa  y  el  emperador  casi  6  un  mlsmojIeB^ 
pow  Al  pontidce  aucedió  Jnen  XIX.  Loa  lialianoe,  que 
quMeran  aacttdlrel  ynge  etemen ,  no  pudlemi  ponería 
do  acuerdo  en  la  elección  do  un  emperador  de  su  par»,  y 
vinieron  á  cometerse  á  Conrado  II ,  llamado  el  Gfrmánicn, 
de  la  cas.i  de  Fi.inconia.  que  dio  cu.iiro  emperadores. 
Continuaron  en  llamariM.^  einporadore:^  romanos  .  aunque 
apenas  poseían  en  Roma  sino  e|  derecho  di^ rocibir  alU  te 
corona ,  y  osi  la  pnaoiuao  XIX  en  te  «ebecada  Oonrade. 
mío  «ate  principe  noeboa  viajee  á  Itelte ,  y  alempre  ron 
ejércitos  ,  en  I.»  (jue  le  In.ltarnn  bun  succ><«rcs;v  <^--'.n 
per.«niiidn  que  la  buniisioti  do  los  italianos  no  or.i  iiajy 
Viilimi,irln. 

Enrique  til .  llamado  el  Mryrn,  so  vió,oomo  8U  padre 
Conrado  ,  precisado  6  su|^rtoa  A  la  ehadleocta.  Dó- 
rente su  roteado  hubo  pepee  qne  aeroilmraM  per  al  mia- 
moa.yotme*  qnlenee  blctoraa>eUrar:pero  vlaoéaa» 

pues  León  IX,  cuyas  virtudes  llusiraron  lalgle<íia  roma- 
na ,  y  la  restituyeron  la  herniosara  obscurecida  cun  la 
confusii/n  anterior.  l%»te  poutiUce  hiio  un  viaje  á  Aloma- 
nia  crin  el  lin  de  conseguir  socorra  contra  los  nnrmandoa 
que  inres^iiiKui  la  Italia.  Derrotaron  los  normandcks,  por 
mal  dwcipkloedo,  el  eterolto  que  te  hablan  dado  loa  ele- 
manee.  Durante  au  oemhio ,  por  no  beberto  admUMe  mm 
una  ciudad  donde  quería  rer<ií!iar--c  ,  secritr<>;;  i  Leoii  ."i 
los  vencedores  ,  y  le  reciWoron  y  trataron  con  resiM-ii». 
Seflriix'i  la  pjiz  :  y  niinqno,  :  U  i  ndo  ¡»  Ui  íuer/.o  de  Kis 
armas  ,  mas  ia  necesitaba  el  quo  los  nurtuandos,  ia  lu- 
vioron  óstos  por  un  acto  de  benelloencia.  Lea  hizo  oon 
eeie  mMlve  te  graete  de  recibiriee  en  el  nAmero  de  loa 
▼eaelloade  aan  Pedro ,  y  do  erigir  en  laude,  depeodien* 
te  déla  Iglesia  romana,  indo  lo  que  va  (lOücíaii,  y  laa 
conquistas  que  pudiesen  liiicer  un  CuUltjria  y  <>n  Nciii.-i. 

Cuino  i'ii  I.1S  i>leci  l.iiie.s  da  losol>iS|KM,  Iiombradon  por 
el  clero  y  el  pueblo ,  y  en  los  que  preaontan  los  principe*, 
suele  metol— O  la  aimonia  ,  que  hace  inhábil  al  almo^ 
meoo,  para  geear  te digmded ,  lldebreado, que  rtnapima 
ae  Itamd  aiegotle  Vil ,  declaré  qne  no  eran  teqiilrooe 
oiiwpo:^  uquetlos  quo  no  tuviesen  la  aprobación  del  papa 
L*e  aquí  provienen  las  bulaa  de  los  sumo:^  poniiUccks,  quo 
aii>netven  á  los  obispos  nuevamente  electos  do  loa  im- 
liedimenios  ó  atraaos  que  pudo  iiaber  en  su  oIoccIoq;  bies 
que  nada  de  esto  ae  obacara  en  la  elección  del  ñamo 
ponUdce,  como  qneea  cnbnaa  viaíble  de  te  lglnilA,7a» 
reeeneon  qnlaa  paadn  áactamr  aabin  Ia  teBUhnidwd  d» 
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IM  nrfolitro*  del  emperador  Boriquo  I V ,  y  stf  la  mohm- 

jaron  que  \e  noga«e  «u  conMnUtnl<*nio  ;  !>>  cual  do  luvo 
efei'lo  alí(uno.  Aunquo  Gro^corio  VII  sti  iccuiMct  »  ca!>eza 
de  la  iglesia  é  indepontlicnle,  no  fué.  dicnti  lo»  hUloria- 
doraa  deaialareMdoa  ,  por  miraa  «le  atnliicUNi « alao  por 
•I  irtDd»  doMo  de  purUear  la  Igleala  de  lea  «l«loa  que 
•a»a  (iaiupo  la  infoslaban.  Se  habla  criado  en  la  moa  ro- 
fuUr  di^-iplina  munásUca  ,  y  se  habla  dUtlng(uldo  en  aus 
i>;u<lio»  ;  OI)  se  1<?  f  onocia  virio  íil^uiio  ,  sino  lo  era  la 
(oruittíKa  «<i  üeíoiidcr  lus  derebos  de  la  iglesia.  Ea  ver- 
dad que  depuso  ¿  Enrique  IV  por  inobedleote, yquo  ab- 
tüMáéau»  vaaalloa  del JaraoMoto,  pan»,  oeme  dioea 
ka  mejore»  libieriadorea  eelealáailooa ,  tolo  batw  «mr 
en  d  becbo  porque  en  »u  tiempo  todoü  juzgaban  por  Iü« 
ini»in«4  princtpio!«que  él,  y  a»)  era  general  preocupación 
no  distinguir  entre  la  potoüt^ul  iein|*i>r.il  y  Id  ospii ilual: 
daDodialinguirlaa  provino  la  p'-r»uu9ÍoQ  do  quu  podía 
dapooer  á  \o-i  princip "3  r<'fr.iL-uriüd  á  sus  drdisoos.  Envió 

angaria  V114  España  un  legado  coa  el  «neargo  de  re- 
ttniar  toe  abuaoe ,  y  de  pedJr  que  lodoa  los  paitea  que 

íuei«o  ciiá'|iii-iUdM& loa  moros  fuo^en  liquidas  pur  íou- 
d<«sde  la  Ig'.tfjiia  romana  ,  aloj^antlo  p;ir.i  os(<>  (]uo  iiiitu.4 
<td  la  invasión  do  lui  inü>'l«>'«  .--o  haljía  hoclio  la  IC.opai'ia 
tiibutaria  do  la  Iglesia.  Pretondid  que  loa  principes  le 
ayudasen  contra  todo*  loa  q«e  fe  atrevtMM  i  las  rega- 
fiwde  aaa  Pedro.  BattdeanlftdlooloB  en  Alemania  por  la 
a|ioclrtofi  que  habla  enira  Gregorio  VII  y  Enrique  IV  ,  y 
lapriii  ipiil  eiíus-i  dosus  qai'i  iUIas  era  el  derectio  do  iii- 
▼e^tidurai ;  eutUj  a»  ,  ul  de  puiiur  a  lus  prolados  en  pose- 
Hoo  de  sus  temporalidades ,  lo  que  so  hacia  con  una  ce- 
r— iiaia ,  en  ia  cual  ai  emperador  datM  á  i«c  abados, 
«Mipaa  Y  otros  prriadoa,  él  Meólo  7  el  anllloi»  j  «ikia  ba- 
cúo  hofuenage  de  las  tierraa  afMiat  á  iu  prelatura.  El 
papa  prptendi.i  que  estoen  el  emperador  era  arrogársela 
pcit-iui  ':  I  r  'uíil.  Kl  ciuporador  «ocíenla  que  él  no  ha- 
uixa  c<na  que  concedor  al  nuevo  prelado  el  uso  del 
bioatemptjral.  S«>bre  esto  so  derramá  mucha  sangre,  y  la 
dtsoordia  eaeaadidaa  fuego  en  kw  padres  contra  k»  li^oa. 

Qulea  Cafiareeid  muclu>  al  aeloio  delbnaor  de  la  ¡iiaaia 
tifie^orio  Vil  íiióla  condesa  Matilde  ,  y  en  prueba  de  su 
«•lo,  eíUa  princesa  ,  qup  post-ia  casi  todo  el  centro  do  la 
Italia,  did  much')^  di- ;«uá  lion  1  ¡i  Iglesia  romana,  y 
la  bizo  bomenage  de  lodo  lo  dciu  i^.  Se  que^atia  el  eropo- 
rador  de  que  ea  esto  se  le  pe rjui homilía  ,  porque  BMMria 
adiaaAnra  dabiaa  volver  aua  leudoa  al  Imperio;  paio  iqui 
daba  advertlraeqoe  enante  nuroMiraa  los  henRea  t  olroa 
!iiit.<fiadores  ma'i.i<ii03  011  las  accione:»  de  la  coiidci^a  ^fa- 
iiJJo,  imticnn  el  menor  [uiidamoato,  y  supone  en  ellos 
ii»:o  r.  mi  >i  miento  de  I"  <]<'•<  puede  la  piedad  an  ttna  aaAo- 
n  eou'i'gada  ¿  la  devix'ion . 

Vict<ir  y  Urbano  ,  sucos«>res  do  Giagorio  ;  aflatuvicron 
indUarenciaaaobroiaaiaveaiiduria,  Pascual  U  partió 
to  difeceaela  .  y  convtnleroD  el  emperador  y  el  pooUflce 
fo  r|  ir  '■I  (iri iii-i|ii>  iiií  vlv-ri,!  ("t  dar  cl  biciilo  ni  i-l  ani- 
llo, fK>r  sor  Uit^s  o  lisuras  de  la  «luloridnd  fspuiiual  .  miio 
que  los  prclad'is  harían  honicna¿t'.-  do  ?u:>  tuTrai.  Aun- 
faeaáolieron  ealo  ios  romanos, el  emperudur  impuro  la 
laf  A  lea  que  querian  estorbar  al  papa  quu  raiiticusu  ul 
traiado;  r  da  eete  modo  aaüalLw Pascual  II  á  au  obliga- 
cton .  y  ooroDÓ  A  Enriquo  V. 

Cuando  se  vieron  losroni  nins  >ln  olomporarl.  ir  ,  cii.iidii 
al  papa  dolaoto  de  un  concilio  ,  iiuo  so  juntó  uit  la  l(jlu3Í.i 
dtísaaJuaii  d*;  Letra n  en  1112,  y  do  graduó  por  fuerza 
dijo:  mQua  le  haliéan  precisado  á  conceder  á  Enrique  lo 
queetiaba por  eacrilo,»  rofireeid  hacer  dimisión  ai  lu 
parecía  al  cuncilio ;  y,  &  la  verdad ,  mojor  hubiera  aido 
e»ta  re.'ioluu-iuo  q<io  la  do  escomulgar  al  emperador; 
puoi  <■-!'■  luo.l'i  le  .-.U'  i'ili'i  lo  i|uc  .1  .1  ¡«liíllits  hombros 
que  ntagrjJat)  .1  un  parli«l<«  lu  u  uit».  Liuupio  V  conquis- 
Víami^;»*)  ett  la  nobleza  de  iloma;  nond*ró  un  nnti-papa, 
que  fué  Burdiiiu,  arzobispo  da  Oraga ;  «o  coniuó  segun- 
da vex,  y  aa  apoderdde  loa  estados  de  la  eondeaa  Vatilde 
después  de  su  muerte.  El  pontífice  Pascual  II  anduvo  por 
atgun  tiempo  fugitivo  y  crruuU)  ,y  el  emperador  atacó  en 
persona  a  \oi  n-iH'i<tesdoRosH,ymurlóporbal)ara«ao- 
bcadacoo  oato  tuulivo. 


No  perotilaado  tardanza  las  elreuasianelas  de  aquel 

tiempo,  eligieron  á  Gela^io  II.  Mucho  sinlidcl  emperador 
elección  tan  apresurada ,  porque  quisiera  colocar  ¿  su 
anti-papa  Burdino,  y  no  renunció  á  este  proyecto  á  pe- 
sar de  la  isgilíma  elección.  Tomó  puea  Burdino  el  nombre 
da  Gregorio  ?U ;  aa  aaeomu^garoa  los  doa  rivales ,  y  al 
aatUpapa  aemantuvo  en  Italia  protegido  del  emperador. 
Ooissio  ae  refiigid  en  Francia  :  murió  allí,  y  los  mismos 
carilim:ilc:j  eligieron  á  Giiul  i  ,  arzobispo  do  Vh'nn  ,  con 
ol  nombro  de  Caliste  II.  Era  ésto  un  hombre  rialuralmen- 
le  moderado  ,  y  no  o!>stante  hubo  querellan  entro  ¿1  y  el 
emperador.  La  de  las  Investiduras  aa  debía  terminar  en 
uaeoaeliio  que  se  eetebraba  en  Bala».  Bopo  el  pspa  que 
i;>.i  nnriquo  á  *»sioner  su  proyecto  con  treinta  mil  hon>- 
tirt's  ,  Y  le  escomul-4<i.  Quedóol  asunto  indociso;  poro  se 
cotii  lijyó  la  pazeniri'ol  sjcordocio  yol  imperio  en  el  con- 
cilio de  Bown ,  en  prosoacía  de  tres  cardenales  legados 
enviados  por  Calislo. 

Se  idiiigdel  emperador  porascrlto  A  renunciar  la  invea- 
Odura  000  rsspeeto  al  bteulo  ,  y  al  anillo ,  d  coaoeder  i 
todos  las  Iglesias  de!  imperio  las  clct'cif>nr'3  rnnt5iiic;js, 
y  á  ro»tiluir  todoi  los  dominios  usurpados.  Tatiiliicn  sa 
conroriuó  ol  p  ipa  por  i'sciilo  á  que  las  elccLÍonos  do  los 
obis|ios  y  abades  de  Alemania  «o  hiciesen  en  presencia 
del  emperador  ó  da  sus  coioislonadoa ;  y  que  on  caso  do 
diferencia  darla  su  oanaeiitiaiaDlo  y  prolecckNi ,  sagun  ' 
el  juicio  del  meltopoUtano ,  y  enlraiia  al  electo  en  el  go- 
ce (1  '  i  t  mporal,  tocando  el  cetro  que  el  emperador 
lo  piexMiiaria,  y  haciendo  homena<^e.  El  desgracia- 
do Uurdlno.  d  'samiiarado  con  e^iti  coinivasicion  ,  fuó 
ei  sacrificado.  Le  pasearon  tgoominlosameate  sobre  uo 
asno  por  tai  callas  da  Soom  ,  y  la  aoeerran»  en  im 
monasterio  pan  lodasn  vida.  Muriarao  Calislo  y  Enriquo 
uno  dospaea  dal  otro ,  ooa  «a  alio  de  difereoda.  i  Calis» 
lo  sucedió  Honorio  II ,  que  posaydla  «illa  da  sao  Padw 

pariflcsmento. 

Hulio  011  la  Iglesia  un  cisma  en  ol  pontificado  de  Ino- 
cencio U ,  que  reemplazó  á  Honorio,  y  también  le  bubo  ea 
ei  estado  retasado  Locarlo  II ,  sucaaor  da  Bnrlqoe  V.  Bl 
primor  cisma  sa  acabó  muriendo  el  anti-papa  Anacleto, 
á  quien  sostenía  el  rey  de  Sicilia  ;  y  el  segundo  por  una 
composición  ontro  Loiario  y  Coiir.ido  111,  i-.ilx'/a  do  la 
casa  imperial  do  Suabia.  Ei  concilio  da  Letran  decretó 
muchas  reglas  de  disciplina  en  tiempo  do  Inocencio ,  y 
condonó  A  Aroaldo  do  Breaoía ,  que  ae  ievaold  contra  las 
riquasas  de  la  lgletla«  y  entra  otros  errocao  sostenía  que 
loa  clórigos  doblan  vivir  do  ofrendas ,  y  no  obstante  les 
dejaba  los  diezmos.  Esto  hercge  era  discípulo  do  Abe- 
l.tnlo.  cuyas  hero^iaí  eran  precisamentu  coiura  ol  dog- 
ma. Aboiardo  se  reconoció,  y  le  permitieron  morir  tran- 
quilamente en  Cluni.  Á  Arnaldo  do  Brescia  le  quemaron 
vivo.  Inocencio  vliS  A  Bugerlo  rey  de  Sidlls  postrado  á 
sus  pida ,  bacieadobomensga  de  so  reino ,  y  obllgAndoea 
i  un  iriltuio  Los  romanos,  por  ol  contrario.  pr<'tetidío- 
ron sualraci;>o  du  :^a  autoridad,  y  rcslabloccr  la  dul  sona- 
do. En  vano  hicieron  sus  esfuerzos  Oclotitino  II  y  Lucio  II 
para  impedir  quo  sacudiesen  el  yugo.  Lucí  j  II  murió  he- 
rido, al  pió  do  los  muros  del  CapltollOi 

No  pudo  Bugonio  reducir  A  los  romanos  A  la  sumiaiaoj 
y.  cansado  do  sufrir  aus  alboroUis,  ae  fué  A  Franela,  en 
il. 'lili.' encontró  uims  lii.'ri-a'i.'s ,  di»cipulot  di-  Podro  do 
IJruin.s ,  L'nyo-i  crrurui  hm  luuy  nuiabli^»  l'uljlu  al>aii 
quo  «  ra  l  uv  i  inútil  tener  i>;le.-.ia'>  ,  ihk>  n  i  <\c'.  i  m  ser  h» 
niños  bautizados, que  no  se  había  du  adorar  la  cruz,  ni 
venerar  las  ImAgensa  ni  las  (oliquias,  que  era  buriaiaa 
de  Dios  rezaran  vea  alta  y  cantar  las  oraelonaa:  y  por 
diiimo  que  no  estaba  el  cuerpo  do  Jesucristo  en  el  San> 
lisiiiio  Sarratncnla  do  la  Eucaristía.  E<tns  tinrej^.  s  ,  quo 
!so  liaiaiau  juntado  eu  grande  nitiner»  cu  íulo»a  y  en  cl 
Laii^üeduc  ,  !>o  disiparon  u  fuerza  de  las  ri;;orosas  penas 
quo  sa  pusieron  en  t-jucuctoo  cuntra  olios.  Volvió  Eugo- 
nio  A  Italia,  en  donde  vivió  poco,  y  aieropre  molestado 
por  los  romanos.  Tomó  la  tiara  Anastasio  IV,  y  solóla  tu* 
V0  on  año.  Le  sucodió  Adriano  IT :  y  entre  date  y  Fede- 
rico Uarl>aro;a  Iuit>o  oli;rl.i  diferencia  ,  en  la  i|ui>  codiondo 
el  emperador  le  dió  el  poulUicu  la  coroua  mipcriai.  C;>u 
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tiKHu'ti  da  cala  ccremoni;!  creyó  A<lrinnoquo  boIo  los  pon- 
ttflces daban  el  imperio,  y  mnnirnstló  osla  opinión  en  un;i 
carta  qa«  m  layó  «a  plena  dieia.  Chocó  ealo  mucbo  &  tos 
alamana* ,  y  maa  cuando  4l)o  uno  de  ln«  lesadoa :  «¿  Da 

«l«ic*n  liPtio  ni  Imperio  sino  del  papa  ?»  í:*lc  so  vió  pre- 
ris-ido  ft  suavizar  ron  esplioaciones  ¡«ti  proiensioi»  :  pero 
Federico  exigió  en  Italia  roa»  imporianloa  relraclaciones 
sobro  lu  autoridad  que  en  esto  punto  creía  tener  ol  pa- 
pa. La  muens  la  aacuad  )a  bumlUacUn  de  verse  úenea" 
güAsdo. 

Al  principio  ae  halló  Alejandro  III  en  la  dIflculUd  de 

sostenerse  contra  iin  anti-pnpa  llamado  Víctor  ,  qtifl  el 
emperador  lo  habla  suscitado ,  y  aun  le  ti.iliian  reoonocl- 
íli)  fti  Italia  AU'iiiinIro  III.  quo  so  veia  ohcdocido  de  la 
Francia ,  paso  alia  .  perú  liMlavia  viii  dos  anti-papas,  Pas- 
cual y  Callstu ,  bien  que  la  muerto  do  ambos  le  dejó  libro 
deelioa-Pocoapooilficea  han  aldo  lan  dicboaiM.IMM  ve- 
ces rué  el  emperador  é  Italia  I  donde  liaMa  voelio  Ale< 
jaiiilm  :  y  aunque  ol  monarca  h  sujetarla  dos  voces  so 
\  i>n  la  [ir(  i  isioii  do  salir  con  vergflenta  .ya  derrotado 
y  va  ont;añailo  d*'  j^u  rjiTí  iio  ,  y  Riin  do  lo.s  ult-Ttiaiios. 
Todas  oslas  ventajas  so  deben  6  la  e^íimacíon  y  crédito 
del  pontlfloe  Alejandro  III.  Con  motivo  tío  Iti  muerte  de 
aaiilo  Tomás  Canlitarlenae,  exigió  doi  rey  de  Inglaterra 
que  entrase  en  la  crntada ,  y  consiguió  del  rey  de  fran- 
ela y  del  emperador  Federico,  con  quien  ya  se  habla  re. 
Concillado,  que  onvlnsen  prontos  socorn»»  al  Oriente.  Ros- 
píMal'an  iiuirho  Ins  crnix'rad  irc.i  '^^iic;;.'-!    al  p.ipíi  .\íc- 

Jandro  y  puedo  presumirse  quo  si  hubiera  vivido  no  so 
habrian  viste  en  «ala  erozada  lea  deiaaina  que  la  U- 
ctonin  IniliU. 

Valtd  Laclo  ITI  fe  los  romanos  poco  ddclles  á  sus  pf^ 

reptos  ,  y  los  hizo  mas  atrevidos  la  venida  (te  r>?üerico  ¿ 
laitaita:  poro  el  papa  so  nogóá  coronar  li  t'.tirupio,  hijo 
do  Federico.  El  fondo  de  la  disputa  enlri>  el  ompetadcr 
j  Lucio  íll  eran  loa  bienes  de  la  condesa  Ualilda ,  cuya 
aacesion  todavía  ne  calaba  arreglada  deapnce  de  lanto 
tiempo.  Teni.m  la  tnayor  parle  do  ellos  los  ponlinces,  7 
so  los  envidiaban  los  emperadores.  Rajo  Clentento  VIII, 
sucesor  di"  Grt.'^'irlu  VIH  siiio  duró  dos  meses  ,  so 
verill<^  la  1  ompo^ticiou  entre  ei  papa  y  el  senado  romano 
que  volvid  á  tomar  alguna  autoridad  ,  mediando  el  em- 
perwlar.  Por  dlUmo  en  I1U  se  arreglaron  deOnltlvamen- 
te  loa  derechos  que  en  adelante  pudieran  pretender  les 
oroporadores  en  las  ciudades  do  Italia,  y  so  convinieron  en 
que  las  gobernasen  vicarios  y  condes  ,  deJAndolas  gozar 
do  sus  d(»rei-l><is  di>  puli.-ia  interior,  de  sus  costutiilirr'.s  y 
su  libertad,  reservando  a  los  emperadores  el  supremo  do- 
minio y  las  apelaciones. 

Bn  las  cruzadas  tenían  los  papaa  el  supremo  mando  por 
medio  desasleR«dtM.  Celestino  ti!  é  Inocenele  III  hacían 
con  susexhorlíii  |.irii'?(  qvic  se  cruzasen  los  principes ,  ó 
diesen  dinero  par<i  la-í  rrii7ada«.  Llegaron  á  escomulgar  á 
un  rey  de  I.i'nn  .  .1  nn  doquo  de  Au^t^la  ,  á  un  rey  dn 
Francia  ,  á  un  rey  dü  romanos ,  y  »  otros  principes  de 
dinefenten  grados  ;  y  de  liemos  confesar  que  el  temor  do 
!•  escnmunion  no  dejaba  de  contener  á  muchos  de  aquo- 
llos  principes ,  cnyss  eostumbresno  eran  muy  puras;  pe- 
ro si  luiiueiiin  .si  lu  ma»  df«tontdMS  en  oslo,  lialirlari  sin 
duda  ooiUoiudo  la  pr<ip  igactu»  do  las  lierej^uiH  de  los 
Viildenses,  catarini)s  ,  aitiii»cnse3  ,  y  otros  horo;.;es  (|uo 
Mtiernn  por  enlúnces.  Federico  ti,  que  debiera  recibir  la 
corona  de  Inoeenrioll,  aegun  costumbre  ,  viendo  lasdl- 
llcuitadea  que  aele  oponían  de  parte  del  aoberano 
poetlflee ,  se  biso  coronar  por  el  arzobispo  de  Maguncia 
en  Aix-la-Chapelle  ;  pero.  cnlr.iiKln  en  cufnp'iiii'lHn  cun 
Ilontxio  III,  sucesor  do  Inocencio ,  rei  iliin  de  su  mano  la 
corona  en  Homa.  Tuvieron  frecuenlc^  l  onrercnr  ias  Fe- 
derico il  y  Honorio  111 :  en  ellas  convenían  sobro  algunos 
•rtieulos;  pare  después  de  separados  aollan  no  guardar- 
Ina  lodos;  maa  Gregorio  IX  dl6al  universo  el  espectáculo 
de  nn  emperailor  escomulgado ,  sin  embargo  de  haberse 
arinndi»  miK'ha-'»  veces  para  favorecer  á  la  religión.  Se 
enilidrcó  Foilt^rico  en  Brindis  con  cuarenta  mil  de  los 
cruzados  .  li-  vnivj.)  la  lernpe^tad  al  puerto,  dcsemiMircó, 
y  el  papa,  mal  Inturmado,  le  eacomuigd  por  habar  faltado 


al  voto  de  ir  .'i  la  Tierra  Sania.  Kl  emperador  no  se  deluv  > 
por  esio  ,  1^  hizo  celebrar  solomnemonle  el  nfirlo  divino 
en  su  presencia.  Dicen  que  el  papa  no  atoUd  tanto  la  io- 
dlferenela  de  Ptaderlco  *  como  el  que  este  principe  I* 
hubiese  hecho  salir  de  Rama.  Se  reconcilió  el  emperador 
con  ol  papa  ,  volvió  éste  k  su  <  api  tal  ,  y  Federico  á  ATe« 
manía.  Numa  ínerr.n  liuenos  amigos;  y,  habiendo  convo- 
cado Gregítrtü  IX  un  conctlie  general  .  el  emperador  im- 
pidió la  asistencia  de  cuantos  ohlsp«is  pudo  detener,  y 
echó  desús  catados  i  los  frailes  menores  y  á  los  dombii- 
coa.  Cuando  pesaban  todas  eaias  dUerenclaa,  lenia  «i 
pontillce  cerca  de  cien  ai'ios .  y  auD  oonsarvaha  Ame  Ul 
CMlieza  para  entender  en  todas. 

Colocaron  despnes  en  la  sania  silla  ¿  CclcslinolV.  pap.i 
do  I3.S  nifjortí:»  disposiciones;  pero  murió  a  los  dlii¿  y 
ocho  dias.  Estuvo  la  silla  vacante  por  veinte  meses:  vol- 
vió Federico  A  luiia .  f  apreaord  cuanto  pudo  la  etec* 
clan ;  perobalM  en  Inocencio  IV  nn  terrible  aniagenlsla. 
So  abocaron  el  papa  y  el  emperador  .  y  n  >  pudieron 
concordar  entre  si.  No  creyendo  el  papa  (iur«  e.siati.i  so- 
guroenRoma,  porque  allí  tenia  el  emperador  tiuit  hos 
parlkiarim ,  dejó  aquella  capital,  y  se  (uea  Francia.  Jun> 
t<S  en  León  un  concillo,  publlod  una  cruzada  contra  Fe* 
derico:  declaró  nj  de  romanos  á  Enrique  landgmve 
de  Tiiringia  ;  pense  el  emperador  en  concordarse  con  el 
I  p  líiÜOce;  pero  no  tuvo  efei  io  la  composición.  Aun  des- 
pués de  muerto  Federico  nu  quiso  Inocencio  IV  reco- 
nocer á  Conrado  ill  .  su  hijo,  por  emperador.  Ofrectd 
esta  dignidad  ,  entre  otros ,  A  Haguino ,  rey  de  Norue- 
ga ,  qne  bahia  tomado  la  crut ,  y  éste  le  reapondid  quA 
no  se  haMa  armado  contra  iot  enemigoa  del  pept  aioo 
contra  los  de  la  iglesia. 

Dejó  Conrado  un  hijo  llamado  Conradino.  Se  opuso  el 
nuevo  pontillce  Alejandro  IV  á  quo  rH:upa»«i  el  trono  de 
su  padre.  Salieron  muchos  pretendientes ,  y  ocasionaron 
una  guerra  civil  en  Alemania.  Ofreció  Uriiaoo  iV ,  suce- 
sor de  Alejandro  IT ,  el  cetrode  Népeiee  y  de  Sietlin  el 
duque  ríe  Anjoii ,  y  repugnó  mucho  San  Lulsqueleeoep» 
tase  su  heriiiono  .  porque  siempre  Manfmdo  mantuvo 
con  firmeza  e!  reino  de  N  ipole«i  y  de  SlClUa;  «UMPM  par 
illtimo  permitió  quo  lo  aceptase. 

Muriii  .Manfrodo ;  y  Clemente  IV  coronó  en  Roma  rey 
deNfepoleai  C&rtos  do  Anjou.  Vlóel  pontillce  declarad* 
la  fbnuna  da  su  protegido  contra  el  desgraciado  Conra- 
dino, Este  príncipe  reunió,  lleno  de  valor,  bajo  de  sus 
banderas,  un  e}*'rnito  do  Alemania,  y  (uó  á  desaHar  A 
su  enemigo  en  ia<  llanuras  do  la  Apulla;  pero  fue  derro- 
tado, y,  cayendo  en  manos  del  feroz  Carlos  do  Anjou, 
ésto  leMmenrtar  la  cabete  en  la  plaza  mayor  de  NAp»> 
lesá  vista  de  lodo  el  pueblo.  Bn  loda  la  Europa  reaona» 
ron  gritos  de  horror ;  poro  .al  no  hieron  albrlunadoe  loa 
esfuerzos  de  Conradino  .  h  lo  roéno.s  llevó,  suoquo 
malograilo  en  la  flor  de  su  edid  ,  los  sentimientos  de  su 
siglo,  y  lu  estimación  do  la  posteridad. 

Se  hallaba  la  Aiwnania  en  una  confusión  ,  cuyoa  de» 
sdrdenea  ado  podían  ser  Iguales  á  Ion  d»  iMite.  Oanaa- 
dos  do  la  anarquía  quo  sobrevino, eatinguida  la  caaa  d« 
Suahia ,  y  estrechados  por  Gregorio  X  ,  sucesor  de  Ale- 
jandro, el  (.'ual  amenazaba  ron  iiue  nomliraria  el  un  em- 
perador si  no  determinaban  elegirlo ,  proclamaron  los 
etadarea  A  Rodulfo ,  conde  do  Aapvrg.  El  papa  y  sus 
sttceiaras ,  que  en  trece  aAoe  ruena  en  número  de  seis, 
vieron  gustosos  en  el  treno  Imperial  A  un  principe .  qne 
para  establecerse  sfilidamcnte  en  Alemania  so  apartaria 
contento  do  los  derechos  quo  sus  anlocosores  preten- 
dían tener  a  l.i  lia.i.i.  Con  oferto  .  se  dieron  i)  Nicolás  III 
el  exarcado  de  HavtMM  ,  la  Marca  de  Ancona  ,  el  ducado 
de  Spololo  ,  las  Horras  do  la  condesa  Matilde  ,  y  mucbon 
feudos.  En  esto  solo  se  te  dló  de  nuevo  lo  bonorlOco, 
porque  habla  mucho  tiempo  que  en  estos  palaen  ero  nin- 

^;uiia  !a  utlll  lad  par^  los  eniperadore~ 

l.lam.Kl'i  liodnif  I  a  llalin,  por  Hi'n.irki  IV  para  re.  ilnr 
i  l  imn.i  ,  <  nii(>.  1(1  <|iie  sin  un  ej-T'-ito  no  li.irui  papel 
de  importancia;  |ici  >.  nu  pudiendo  hacer  estos  gastos, 
piunélló  presentarse  ,  y  envió  delante  ft  su  canciller 
para  qaa  laa  ciudadea  la  preaiaaen  JunoMMo  dn  fldn- 
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lid*d.  No  qoisiaron  prestarle  la  mayor  parto  de  filas  por 
htberM  coDülituido  iiulopendioiitO:t ;  y  el  ompL'r;i<lor, 
h.tfif'ttdú  poco  caso  Jit  un.i  nutoridad  eo  pabon  lan  dis- 
LButt^,  ó  Riiraiiilo  til  vmitDposiblenI  recobrarla,  man- 
do á  su  canciller  quo  confirmado  por  dlMR)  tudos  loa 
pttrtiBgiwquale  pldipMa,  j  d«a»l*  nodo  M  btuieraa 
MiM  Lúea  .  Fioraael» ,  Pbi ,  Mooia ,  Géoova  y  oiraa 
mucba^f  Ksla  es  la  (''(Kx-a  cri  (jim  debe  OJarse  la  iiule- 
pendenc-ia  de;  la  lt<ilia,  desde  cuyo  ticnipo  oo  coii»erva- 
roQ  sobre  v\ia  los  emperadONt  dt  AiMBMill  «ÍDO  UDa 
wmttra  de  aaioridad. 

taentóoces  luebklMB  ao  Boma  coolra  lo*  pantUkaa  al- 
CaaMfamtMasMMMDai.  Lia  piiodpalaa  eran  la  dalo* 
CalgaaB  ,  j  ta  daloa  ünlnm ,  qua  haMan  tenldn  ponllfices 
de  sus  f3>ii>,  y  de  ordinario  i-ran  riNakv*.  Lo,»  ptirulpes, 
qae  lpni«iu  alguna  dlforcncia  coa  la  nanU  SeUo ,  hmu- 
pn  bailaban  dispuoala  una  ú  otra  familia  do  eslu»  para 
iafietar  al  poolifloa ,  y  aiatnpra  maiHanlaii  ao  el  aa- 
Miodoa  partida*  emiinrioa.  Muerlo  NIeolés  tv  biei»> 
laa  ^oe  aatavieaa  vacante  por  dos  años  el  ironn  poni¡~ 
fcfo.  Algunas  veces  se  otMer^'a,  que  los  que  («niiMniL-ti 
un  cuerpo  so  dejan  llevar  de  Licnn  i'iiiii-,iasnio  iomid  \i>s 
parUjular»i.  No  podiendo  concordar  en  la  olücci'Ui  ilo 
•Igno  hombre  brillante,  did  el  ct^io  de  cardeu  «Ir». 
eMDo  por  InspiraciaD,  Uidoa  aoa  votoa  A  Pedro  ifonm, 
qaaara  ua santo,  pan»  muy  ««arilln.  Tamd  el  Docabra 
d«  Celestino  V .  y  empezó  &  folieniar;  paro  daapiiea  ro- 
BVIICÍ4Í  volunlariaroenle. 

EliuiiTt>n  a  Flerioiliclij  Cayi'taiio,  que  lonui  ol  riombro 
á-é  Bonifacio  VIII.  Casi  al  inisiiio  tiempo  da  locnar  la  tiara 
se  eoeniatd  con  los  Culonas.  PrehUM  que  el  cleM  de 
rnada,  «•  Ueaipo  de  Felipe  el  Hermato,  pagase  cierta 
Ma  laipaeaia  por  eate  ri>y ,  y  aun  A  él  mismo  lo  ame- 
IT-  ,  lui-  -^i  Insistía  .  derlarjfia   perleiierer  su  reino 
á  \i  ^t,„í  5.j<Jc.  toii  t'.sio  susciiü  contra  »i¿  ios  Colona»; 
V  e-uj«.  ton  uti  tapit;iri  francés,  hicieron  prisionero  al 
pajM,  y  le  trataron  con  lauto  deapraclo ,  que  morid  de 
peMtamhn. Benedicto  XI, que  teattcedld,  raoonellld 
laaaaia  Ma  ooo  la  Francia. 

Qoééó  m  el  aacro  colegio  cierta  semilla  da  dividió- 
n«'r> ,  rjutrrii'iiJo  unos  elegir  un  pafia  quo  pensase  c«imi 
&M3Í>a..M>  Vlil ,  y  otros  uno  lavorablo  á  la  Francia.  \>> 
pudicodo  concordarse  hicieron  un  compromido,  |)ur  el 
caal  loa  qae  babian  de  nombrar  al  papa  debían  de  aar 
l*M  .qne  kwcardeoalaa  alIgleaeB.  Dieron  aui  votos  A 
tmsbnmbres.  enemigos  declarados  de  Folip  "  cl  ller- 
Moao ;  entre  ellos  oslaba  Dollran  do  Gol,  ar¿gt<ispü  de 
Tieoa ,  conocido  por  su  oneimstad  declarada  contra  el 
r«;  de  Francia;  pero  sioiii pie  lu  nmbiciua  oprime  Io- 
ta tos  demás  aonlimiontod.  Procuró  Feltpa  hacer  una 
tUtm  a  Beiiran ,  y  le  probd  qoe  estaba  eti  au  mano  ba- 
cana popa,  poniue  él  leoie  h  aa  disposición  los  otros 
du»  cúlcgas:  peroque  su  elección  dijpi'iKÜ.i  «I<>  irc?  cod- 
dici>ine»  que  le  propuso.  Ltis  actspió  el  aj/uUiipu  do 
V I  ría  .  V  |>  ivi  do  osla  silla  ¿  la  de  Roma  con  el  nombro 
de  Clemente  V  ;  aunque  sin  ir  allá ,  purque  Qjú  su  reaá- 
deecta  eo  AvlAon ,  y  asi  puede  docirso  guo  casi  uada  le 
loca  de  cuanto  paaó  eu  la  capital  del  mqndo  diiranU 
tm  poetificado. 

i  MI  muerto  juntó  el  rey  do  Francia  o5  mayor  tuiinnro 
d«  cardenales  que  pudo ,  pucís  cuiuo  uüktd  Mvt.iii  ilis- 
tanle»  de  Rtiraa ,  que  era  ol  contr'>  común  ,  estaban  dis- 
P'ffso*;  f  quedó  electo  Juan  XXll.  Qoa  motivo  deaigu- 
Ms  ideaa  miaticaa ,  qaa  aventurd  en  punto  de  la  vlalon 
kaatl0ea  que  Roian  los  aanioaen  la  otra  vida,  tuvo  que 
•«Afir  ,  porque  noeran  admitidas  de  los  demás  IcóIoros. 
Tambit«n  luitxj  enlro  ól  y  el  (íinp'T.i  K'r  Luí?  de  II. i\ to- 
ra alterc<*ci=íni'>  ilí>  importa .icia  Le  IjUu  esio  principo 
drpuner  en  Roma  .  y  c<<l<>' .ir  ea  üu  luit.ir  un  aniip  ip:i; 
pmi  como  ae  ballalia  en  Francia  no  lucia  aprecio  del 
aao^edei  emperador.  Le  valieran  Inmaatoa  «andalea  laa 
•natas .  el  derecho  de  prevención ,  y  las  graciaa  especta- 
(i«  js;  prevención  llamaban  los  derechos  con  que  el  su- 
tiHi  puotidco  daba  cl  ticncHciu  cuando  sabio  la  vacuiito 
auiea  que  le  proéontasiou  lu»  que  dobian  cuuforirlo. 
BciMdIcio  XU,  que  le  aiicedid,  era  muni^i  del  CUteri 


y  lo  llamaban  el  cardonal  Blanco  ,  porqun  ItevaLa  el  há- 
bito dií  .su  orden,  .\iiniiuecl  sacro  colegio  uo  hacia  dtí  til 
iiiuclio  caAo  ,  por  divina  disposivioii  no  le  fallí)  voto  al- 
guno; y  él  se  admiró  tanto,  que  d^o:  «Uabeis  elegido 
imasBo.»  dando  en  e»to  6  ooleoder,  que  nada  sabia 
para  maneiar  loa  negocios  de  la  curie  ponUOcia;  pero 
éste  Alé,  no  obelante ,  el  que  allí  ranunelar  i  laa  preten- 
siones de  la  santa  Sedo,  hitóla  pai  oou  el  emperador 
y  losoirus  potentado;!. 

Su  sucesor  Cit  iuciiio  VI  rosidia  en  Francia,  y  adqui- 
rió eo  olla  residencia  OJa ,  comprando  A  Aviüoo.  Ouue 
dicen  quo  adquiriií  eslA  «dudad  por  cesión  que  con  apa- 
riencia de  venta  bli»  «n  él  Juana,  raiaa  deNApolea  j 
eoodesa  de  Provenía ,  acusada  de  edmpllee  en  la  muer- 
te do  su  esposo. 

Roma  ,  sin  la  preMM)ci,i  d<>l  papa  ,  t»u  h£tllal>a  dividida 
en  las  facciones  ipie  formaban  los  grandas.  Su  dcsu- 
iiioo  dili  fuerzas  A  uu  partido  popular,  que.  mandado  por 
Gravini  de  Sieaci»ae  apoderé  del  gobierno.  Era  Graviul 
hijo  de  un  molinero  y  de  una  lavandera ,  llegó  ¿  s«t  no- 
tario, y  íuú  enviado  A  Aviñon  A  suplicar  al  papa  quo 
fue^e  k  residir  eo  Ruma  Suli-<ll/o  tanto  la  buena  cuenta 
que  dió  de  su  viajo  cuando  re;$ro»ó  ,  qu^  por  aclama- 
ción lo  cliKitíron  tribuno  del  puoblo.  Puesto  en  puiioaiuo 
dol  oapikjlio  oon  plena  autoridad,  echd  de  Boma  A  loa 
Golonaa,  A  Im  Untnoa  f  otras  famlUaa  de  la  primera  n<^ 

bleza  .  delil^itadas  con  sus  ndsíii.is  dívL-loni's.  Envió  el 
tril)un(i  di|iuta'los  á  todas  las  ciudades  de  IlalLi  ,  para 
i|ue  dijoscn  que  lu:i  romanos  acababati  do  recobrar  bU 
libertad  ,  y  quo  ól  las  exhortaba  pur  »u  parte  &  Imitar 
á  la  capital  y  A  aocorrarla.  Muebas  ciudades  prumeiiemo 
juntane  eou  él,  f  aun  algunoa  prlaclpea  exiraiiieraa 
preteodleroii  la  allanta  de  Rlenel. 

Cuando  lodo  le  .>'a lia  bton  ,  ól  mismo  puso  limites  con 
MI  cstr.ivaKancia  .t  su  fortuna.  El  hijo  du  un  molinero  y 
de  una  lav  anilera  lomó  aquel  aire  arro^janle  que  habla 
ropreodido  en  la  nobloxa ,  y  ae  biio  armar  caballero  en 
pfeaanoia  do  lodo  el  pueUe  romane.  DeUa  preceder  A 
eüA  ceremonia  el  baAo,  y  le  tomó  en  donde  6e  creía  por 
tradlelon  quo  so  babia  bautizado  Consunlino.  t>e  titu- 
laba Rienci  en  sus  carias  c-tl»  lUrro  Cíiiiduialu  Je  S  n¡:,-  ; 
rtlits  ,  nrero  y  etfiMníe  ,  rttttiurador  de  Htmui  ,  z-'^'ntjr  d» 
ii  Uilin,  amanU  dtl  unirtrm)  y  tribuno  augusta.  Corneal 

lodo  al  que  dominase  en  Roma  debiera  aspirar  A  eaua- 
vagatHea  pretauslooee ,  eild  A  au  trttNioal  al  duque  da 

Daviera  Luis ,  al  rey  de  Bohemia  Cirios ,  y  ¿  todos  los 
electores  para  que  fuesen  h  dar  cuenta  da  su  conducta. 
Rilo  fué  lo  que  .irruiiió  lodo  su  cri  ii:  i>orquo  ol  papa 
lo  trató  de  loro  y  de  fanático,  ia  nublera  recobró  sus 
rli-rechus,  y  lUenci ,  precisado  A  huir,  acudió  al  rey  de 
iluogria ,  deapuas  al  de  BotaemU ,  y  éate  le  entregó  al 
papa.  Coinervaba  no  obstante  alguna  eatiraaclon  en  Ro- 
ma ;  y  tos  cardenales  .  (jue  tenían  en  ella  su  resiilenda, 
cioyeron  que  los  pudiera  .servw  para  ri-slableccr  la  au- 
tortdiiil  del  injiilillce.  Lo  volvió  el  p;ip.i  á  env  iar  con  los 
tilulos  de  caballero,  sonador  de  Hoiua  ,  y  tribuno  dol 
pueblo;  poro  ól  incurrió  cu  nut;v  as  locuras.  So  causdel 
pueblo ,  le  aoometip ,  lo  persigui)}  en  el  capitolio ,  y  allí 
le  did  cruel  muerte.  F.jem pío  notable,  dicen  los  blslo- 
iladores,  déla  fantasía  de  la  furtuna,  y  de  lo  instable 
que  08  ludo  cuanto  Uono  su  principio  en  una  fennenu- 
cion  popular. 

looceocioVl,  sucesor  de  Clemoato  VI,  tranquilo  en 
AvIOeo  dnranie  au  peotIScado,  dejaba  que  la  Italia ,  y  ao- 
bre todo  Roma,  ae  de»|iedaiaso  entre  diventas  faccio- 
nes cuando  so  presencia  pudiera  calmar  el  furor ;  poro 

hoconlrnli'i  i  nii  ciiviar  I.v';uIo>  ci m  <•]  iiiu'o  du  ^uburna- 
•  lore».  l  iio  de  i'-h  s  corono  en  iioliia  til  emperador  Car- 
los IV  .  y  este  pnri'  ipe  no  fui-  lua*  «-ncaz  quo  Inocencln 
«••I  corregir  lo»  dusúrdeno»  de<  Italia.  Urbano  V ,  que  le 
reampUod,  fué  A  Roma,  pero  bó  para  residir  en  ella. 
Ili'cibtó  (los  eaiperadoro.",  al  do  O-'t-idenle,  ú  quien  coronó 
p  T  !>u  mano  , y  al  do  Oriunlo,  .Miguel  ['alc»lo|,to,  que  ha- 
bí.i  ido  a  pedir  socorro  contra  los  turcos.  Urbano  V  lo 
di.i  carus  do  rocomondactou  para  los  vuueclanu»  y  los 
;{tniuvcsos.  y  oak>fu¿  todo  loque  eoualguló  con  su  viaje. 
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El  ^^JOot.or  <li:  Vrhnuo  V  ,  nrci^rino  XI ,  rocibiií  una  ros- 
ptiesla  poco  agr.idahlo  Jt!  Vnldcmnro,  n-y  ilo  Ditiamarca. 
So  hablan  8ublo'Va(lo  los  baliiiadnros  ilu  Jullandía  ,  y  es- 
cribieron al  papa  para  disculpar  su  rAbelkm ;  poro  «e 
redaeian  ras  eacutM  quejane  «Minmcaie  de  so 
rtj.  Qngorio  XI,  qu«  dM  crédtioá  hw  raM«¥«d<w,  w- 
cribW*  VaM«maro,  amtfnaiánAile  con  la  ««comunión  «I 
no  haría  jii>li<.  ia  íi  ^us  \  .i?iiili>^  u;j;ravl,nd(.í  ,  fn>ro  Ic  rf  t- 
poiirtió  éi  Jduitiu  cu  ;  -  Do  Dio:>  liu  recúMo  ia  vida  ,  dti 
mis  mayoroslns  biuno.-i,  y  de  viioslrüs  prcdcce^iroa  la 
fé,  y  óslaos  la  rwUluyo  por  la  présenle  certa.*  No  le- 
Dia  la  té  tauy  amigada  «I  qwt  la  rammclalM  oon  tanta 
tecitidad.  Dejó  Gregorio  XI  á  Aviñon,  y  fuá  h  Roma  ,  con 
tntoDcion  de  Rjarso  alli  tt  Instancia  de  loa  romanos  ;  y 
uohallandoni  l.i  mimii.m  ii  m  »alUfaoclo(iaa  que  lo 
promolian  ,  murió  de  posadunüire. 

Le  babian  pronosticado  quo  »u  vuelta  6  Roma ,  ni  &  él 
nláauB  aucesorea seria  muy  útil,  y  este  prondetioo  ae 
veriflod  demasiado.  Los  cardenalea  franceses,  que  eran 
las  Irc-í  rn.'irtJs  [jarti's  del  i>acro  colegio  ,  culmntn  en 
couclavu ,  y  oo  vitifun  al  punto  rodeado:!  do  un  irupol 
do  gcnto  que  gritaba  t'"'>  ^^du  el  esceM  del  furor:  l'n 
papa  rumano  ,  ilatiiiuu  ,  ó  ia  mffrtt :  y  eli)¡ierun  á  Barlo- 
lomii  PriguAgo ,  orts;tiiarlo  de  Nópules,  que  loniiS  el  nom- 
iNe  de  Urlwiie  VI.  Á  aacepdom  de  cuair»  cardeuaieai 
ledos  los  demás  i  los  Iros  meses  ToMeron  i  la  eleeefne, 
declursodu  forzada  y  vídIímiI.i  Ij  df  DorioInnH'' .  y  nom- 
lirartm  A  Roberlo,  natural  iii-  (¡iiu.-ljrd .  uuo  Utinó  el  tiom- 
l'i  i'ilo  CitMiH-iiU'  Vil .  y  ctii.inci's  so  formó  el  que  llaman 
grande  ciMoa  do  Occidente.  La  Alemania  ,  la  Hungría, 
lo  Ingiaienra,  con  Bohemi» ,  Polonia .  Dinamarca  .Suecia, 
Flandes,  y  casi  toda  la  Italia  ,  obedecían  á  Urbano  V|> 
Préñela  ,  KspaAa ,  Escocia,  Nápoies  y  Chipre,  se  de. 
cloraron  p  -i  Genierite  Vil.  Otro»  *«  luanluvloríjn  m  u- 
trules  Ua^u  ía  decl;iion  del  concilio  general  (juu  luii<ia 
pedían.  So  excomulgaron  recíprucamento  Ioa  rivales;  y 
los  pueblos  adopiarua  sus  odios  con  un  (uror  ioveociblo, 
-  que  causd  general  caiaoridad  eo  Europa.  Mvclio  pade- 
dd  la  religión ;  y  las  beregias ,  que  por  eoldnoaa  vonlid 
el  Infierno  en  grando  númoro  ,  se  ratieron  de  tan  fu- 
nesta ocasión;  sl'ndD  con^cL-mMicij  Iri^to  el  envilfCérse 
el  cloro .  cuyas  de^graciab  «luiupre  empiezan  p<»r  la  dis- 
^rdla  eniro  sus  micmbrus. 

Hucbas  veces  por  quejas  partíoularea  negabon  la  obe- 
diencia al  mismo  á  quien  ae  le  hablan  premetldo,  y  loa 
quo  inlcs  eran  venerados  como  papns ,  so  velan  tratar 
con  el  detestable  nombro  do  anll-papo^,  .\(\u\  so  ha  de 
noiar  que  algunos  princi;ies  miisiral>an  «fiv  tt)  dctcrmi- 
nadanienle  á  un  iionliUce  por  la  utilidad  que  les  rettulla- 
ba,  como  le  »uc«^id  al  duquo  de  Anjou,  regente  do 
Fk-ancia  ,  durante  la  menor  edad  de  CArloa  VI. 

Se  retiró  Clemente  Vli  é  AviAon :  Urbano  VI  ae  fué  á 
Nápolc-» ,  y  Iraiatia  aquel  reino  como  duminacion  suya,  y 
nó  como  jslii) ,  por  lo  que  sobrevino  la  desavenencia  con 
Cárlos,  qui<i(>iii.i  el  ci  irx  I'..-.to  principo  lo  slli'i  en  el 
castillo  do  .Nocera  :  cuairt)  veces  al  diase  asomaba  ít  la 
ventana  de  la  foruloza  ,  y  escomulgafe*  4i  loaqve  lo  te- 
nían altladoi.  Halló  modo  de  bulr;  jiero  nanea  pnaoenli- 
bertad  I  sete  cardenales ,  que  decía  le  hablan  querido 
dar  veneno.  Yn  oslaba  para  quedarse  solo  el  papa  Cle- 
mente Vli  p'ir  muerte  de  Urbano  VI ;  pero  los  cardenales 
de  Ilaha  ,  I  .iniados  LTbauislti>,  lilLítjion  I»  toda  prisa  una 
oteociuu ,  k  pesar  de  las  locouvcocioties  du  los  que  so 
llauiabm  Clemeotíooa .  y  ¡ledian  que  se  dilatase.  Nom- 
braron »  un  napolitaoe,  que  tetad  ai  nomiwe  de  Oonlfa- 
clo  IX ,  y  le  reclbbl  Huma ;  pero  los  alborotos  que  en  oüa 
rciii  ih  iii  no  le  permitieron  c.->tar  allí  niurlio  (lempo  L  i 
mu<n  ii:  de  Clemente  VII  le  inspiró  quo  liicícse  con  los 
cardenales  Ctenicnlínus  la  mÍMna  tenlaliva  <|uu  «islos 
habian  tiecbu  con  los  Urbaniatas;  pero  el  éxito  ruó  Igual 
pomue  ae  Juntaron  loeChmeniinea  ee  AvIAou,  y  A  paaar 
tío  las  represootacidneaée  la  Francia,  eligieron  á  Pedr^ 
UnLuna ,  que  tonHS  el  nombre  do  Benedicto  XIH.  So  con- 
vidaron re>'ipr'>':iniciilv  estos  dos  papas  ¿  ceder;  pt-ro 
también  se  amcnu/jiroii  y  »e  uacuutulgaron.  Lus  puelilu* 
que  ebedecl»n  al  une  y  ios  queolMidecian  al  vtto,  Hela- 


ron á  declarar  que  é  imboe  vanmelvIaBai  do  aeaoor» 

dalkan  ontre  ai. 

Kl  único  medio  que  parecía  pr^iplo  para  concordarse, 
era  la  cesión  del  uno  y  dol  otro ,  y  on  esto  estaban  coa- 
ibrnea ;  pero  no  quería  Beiritaclo  renunciar  prloaeto  que 
Benedicto,  ni  Benediolo  primero  que  BoaKaole,  leze- 
latido  que  en  renunciando  ol  uno  pretenderla  retener  el 
otni  1,1  liara  ,  como  ijuo  qucl.ilia  s"l«  (.nn  «d  tílulo  do 
papa.  Lo  quo  ganó  UtiiieUt<:lu  .Xlli  cuii  ^u»  torgtvcrsacio- 
nes,  fuó  que  la  Francia  renunció  á  su  obediencia  sin  re- 
conocer al  otro ,  y  quedaaduM  ueutral.  Uonedicto  ame- 
nazado, se  salvó  en  AviAon,  en  donde,  vlAndesecnsi  aban- 
donado, envió  ¿i  Roníí-icio  l.\  embajadoreit  con  propos^ 
clonot  baslanlo  equilatívaa^;  pero  ósio  iniiri>í  después  do 
la  primera  audiencia,  y  los  Urli.itii^i.i-.  mjs  parlidai i'  s, 
con  la  misma  apresuraciun  que  ta  do  los  Clemenliaos 
en  iguales  circuiistancl.is ,  eligieron  en  Itnma ,  adonde 
babla  vuelto  Bouilacie,  un  napottuno,qae  tumú  le  oom« 
bra  da  Inocencio  VII. 

Benedicto  Xll! ,  n>'l  'i  ^us  intenciones  paciQcas  ,6  que- 
riendo parecerlo,  JccLiró  su  inioncion  de  ir  ii  Ilalia  ,  y 
abocarse  Con  su  concurrente.  Inocencio  VII,  6  quien  o;»to 
deseo  no  le  pareció  sincero,  le  negó  el  salvoconducto; 
pero  murió,  y  coa  eale  motivo  suspendió  B  -nodicto  dar 
eale  paso  eoneUlaUvo.  ala  que  A  nadie  pareciese  nal.  Loa 
cardenales  de  Inocencio  eligieron  con  precipliacfoo  un 
venociain),  <iiio  se  üamó  Gregorio  XII,  i>''ro  juraron  en 
pleno  cuHaisiüiii) ,  fntff  aquel  quo  saliü  ji-  oloeto  halila  do 
K-iuiiiciar  el  poiiiilír<i<lo ,  en  caduque  hiciese  lo  n.isn.o 
ol  anti-pepa,  y  «un  Gregorio  conUrmú  su  juramento  des- 
pués de  ia  eleocioo.  Empezaron  después  a  procurar  que 
loa  dea  papas  renunciasen ,  y  ttallAnduloa  igualoentedia» 
tantea  de  condescender  ,  se  juntaron  los  cardenales  de 
las  do»  obediencia^  en  ct  ronrilio  de  Pisa,  c  títi  lirado  co 
1t09,  y  ell^lcruu  un  cardenal .  natural  de  GniJia.  quo 
tomó  el  nombre  de  Alejandro  V.  Ksle  hduvo  p  ipa  murió 
en  Buluoia,  adonde  le  babia  atraído  Baltasar  Cü»s«  ,  ca- 
minando i  nema,  de  donde  Gregorio  XII  ae  babla  vlato 
cu  |u  («cislon  do  salir.  Era  Baltasar  de  costumbres  roas 
que  3  0speclío.*a»,  y  muy  poderojtoen  Bolonia:  ganó  pues 
á  los  (.•aidenalos,  quo  ac<>rnpaúahan  é  Alejandro  \'  ,  y  vo 
hizo  elegir.  ¿»ta  conocido  con  el  nombre  de  Juan  XXIil, 
Ya  iMltWBffll  im  papa  mas.  porque  Benedicto  y  Grego- 
rio, que  apenas  ae  luibian  atrevido  k  oponerse  á  la 
eleoeloo  de  Almendro  V,  coom»  hacha  ea  pleiie  eencilio, 
se  declararon  ablortamonte  Oaotn  la  de  Juan ,  que  ei« 
simoniaca  y  violenta.  Asi  pera  este  asunto  como  para  re- 
primir lu  iierogia  do  Juan  de  Ilúsy  de  Gerónimo  do  Pra- 
ga, se  cunvocó  ol  conclli'j  do  Gon^^tanza ,  en  el  cual  fue- 
ron juzgados  los  dos  horesiarcas  ,  y  entregados  al  em- 
perador Segismundo,  qtte  los  bim  quemar  vlvoa,  atw- 
que  hablan  logrado  un  selvoeonduclo.  De  las  centellea, 
i|ui>  iiucdaron  «n  las  cenizas  de  estos  dos  hombres  .  na- 
ció el  lucetidio  que  después  abrazó  á  la  Europa,  ün  e.«te 
concillo  depusieron  á  Juan  XXItl,  por  delitos  demasia- 
damente proliodos:  renunciti  Gregorio  -MI  por  procura- 
dor, y  lo  conservaron  tos  honores  que  merecía  su  mu- 
deracioii.  Etigleroo  A  Otíma  Cotona,  el  cual  se  llamó 
Hartlno  V ;  pero  nunca  quiso  ceder  Beoodleie  XIII.  Dep- 
ilo «1  p('  iii(Mo  l  abiillo  do  Peniscola  .  frontera  de  Aragón, 
se  i>itudl»a  ta  ^ati^Iacciun  du  lanzar  todos  los  dl.is  rayos 
contraía  cristiandad  quo  le  halna  aliandona  l>>.  Los  dos 
cardenales.  Únicos  que  le  liabiau  quedado,  prect»ados 
por  el  rey  de  Aragón,  procedieron  A  la  elección  do  un 
sucesor,  que  se  Hamó  Clemente  Vlll,  y  Qo  tuvo  fin  el 
cisma  hasta  el  alio  delito,  con  la  dimisión  y  renuncia- 

rjon  a'.isi. lilla  lU'  o^l^'  p  'iihM  cfmH'ro. 

A  .Uiiriinu  V  MI  i'iii  I  i-lu^eiiiu  iV  .  vcotuj  uio  St>  üi*Uia 
presumir  qu^'.  por  M'r  yucfsor  do  un  papa  ,  elegido  en  un 
ooiicilíü ,  ucuparij  inmoble  »u  truno ;  pero  aurntí ,  nu 
oltstanio ,  vaivenes,  y  le  hltd  poco  para  caer.  Gin  mo- 
tivo deque  los  huislas  pedían  un  concillo  para  volverso 
al  seno  de  \a  Iglesia  ,  no  pudo  inónos  de  juntarle  l^u^o- 
nío  IV,  y  lo  convocó  en  Basllea,  auiiquo  preveía  que  .so  lia- 
biau de  suscitar  cuestlaiios  nada  couvenieulu»  á  ia  corlo 
jtMiajia :  y  oon  erecto  las  optidunes  del  beresiarce  Juan 
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«B  Bé»,«otnili  amgtMMI  msMaalL  de  Im  papts,  di»- 
fonoearioBidMcaltwlMtoilm  Mi  poiMtad  temporal,  j 

después  de  mochas  aserciones ,  argumeotoa  y  disputas, 
•altó  Itt  reprobracHiD  do  muchos  derechos  ImpugnAdns 
por  los  biultas;  y  aunriuo  «I  concilio  on  su*  espllcnclo- 
vm  pralaiMtid  atraer  k  estos  bereges ,  no  quiso  dar  su 
•probaeioBal  papa  lugenlanr;  pero  viendo  la  Inaisten- 
cia  croyd  detener  el  daAo ,  tronsQrtendo  el  concilio  á 
Ferrara.  No  obedecieron  ios  padreti  ai  poniíOce:  se  es- 
luvieri)»  lirmoH  en  Rj;iilca  ,  y  ie  su'^ciwiron  en  Amndoo, 
(Juiiiit^  doSaboya,  tin  contrario,  que      llamo  Félix  Y. 

Enire  lanío  dejaron  mucliod  prelados  ¿Basllee.dU 
eieiKio  qm  «a  trauba  al  papa  ooo  damasixta  dama,  j 
•a  ftiéren  aucoalvaawiile  i  Parrara.  D*  allí  loa  tnmñM 
el  papa  2  Florf  ncKi ,  en  donde  el  concilio  se  hito  muy 
rp^petablc  ,  porque  so  juntaron  con  él  los  griegos,  y  la 
caper;iDza  de  la  reunión  que  se  propnso  ile  In^  lUn  Igle- 
sias ,  diú  a)  concilio  de  Florencia  un  respiauüot  ,  que  con- 
taodló  eoMfaneoM  al  de  Baslioa  y  su  papa  Polis.  Aun- 
qsaéala  carnaarró  aUgnaa  «MlotMad  del  pooUAcado,  lo 
aiaaelat  «alaba  eo  Bugealo,  oomo  k>  prcoaaeló  oaal  loda 
toda  la  Igiosia  ,  y  sobre  lodo  Roma  ,  en  donde  murió. 

Á  pocos  rocsei  do  cardonal  so  vió  pontitico  Nlcoléa  V. 
ÉsU'  ctHiüiguió  la  renuncia  de  Fcllx  V  .  y  tiuu  lo  recono- 
cíeteo  loa  preiadm,  que  de  Basllea  se  babian  transferido 
llJoaaM.  Nleolái,  para  IbnBar  una  cruzada  cuntra 
ha  tnveea » liivo  prafaeioa »  que  alo  efecto  preieadlá 
tealiiar  aa  aueeaor  Gállalo  ñl.  Bata  honra  «atMw  raaer- 
vada  para  Pió  II .  t<I  cual  coniiguW'j  do  muchos  principes 
qoe  dÍQ«en  limero  y  euvíasen  tropa»;  y  ol  zelo  cun  quo 
animaba  lo*  proparativos  hubi  r  i  |.  lido  lograr  consu- 
cuaoGiaa  veotaiosas,  ai  no  ie  huL>iera  sobrevenido  la 
■Nada.  PaoaalM  en  ponerse  á  ta  cabeza  del  ejército  y 
eeihafcarse,  nd  por  ardor  inpradeaie  j  amMctoao ,  sino 
porqee  eapereba  que .  saerlBetndoae  de  este  modo ,  acu- 
dirían todos  los  principen  cri>ti<ini>s  para  oponarso  ti  los 
turcos  que  amenazaban  ít  la  iuiia.  A  Pió  II  so  lo  puede 
colocar  entre  aquellos  principes,  cuya  fama  no  so  au- 
neold  coa  la  dignidad ;  parque,  éniea  do  adornarle  la  lia. 
n,  era  y  eonocMo  entra  loa  aabloe  con  el  Mmlira  de 
Eneas  Silvio.  En  el  concillo  de  Basllea  se  mostré  contra, 
rk)  á  la>  preienitiones  ultramontanas ;  pero  siendo  yn  pa- 
pa las  preconizó  en  sus  escriios .  y  las  iosUt-  >  ,-n  -xis 
bulas.  Estableció  en  Roma  unu  ncadciuta ,  que  su  »uce-- 
3u/r  destruyó  como  pelii^rosa  |ior  disputarse  en  ella  so- 
tara la  InaiarlaUdad  del  alma,  y  sobra  otraa  waiertaa  aba> 
metas. 

Su  sucesor,  Paulo  II,  era  cnomiso  do  dUputaj  sutiles, 
porque  decía  qiif  df?  ellas  nacían  las  liercgias  :  esiabloci<i 
el  color  rojti  par.i  i'  I  i.i;  1 1  ;  li  i  s  r,  r  llénales ,  y  en  el  ma- 
nejo de  negocios  era  de  gran  penetración  y  tino  Justo; 
por  lo  que  miiebaa  ▼aoea  le  tomaron  loa  priacipaa  por 
Arbitra  «01  aoa  quereHaa. 

FrandaRO  de  la  Robera ,  que  le  aneedfcS,  con  et  noraliro 
doSUtoIV,  era  hijo  dn  un  pescador:  y  i(/;mdi>  >ulih> 
osle  Franciscano  á  p^ilacio  no  puil<>  t  -traijar  la  esUins- 
ciun,  púr(]UL>  cuando  solo  tenia  la  rj¡iil|a  lo  respetaban  ya 
oumo  á  sabio.  Fdvoreció  Sisio  en  Florencia  á  loseoeml- 
gne  de  loa  M édida.  Se  le  debe  mirar  oomo  ono  de  loa  prin» 
cipalea  MenboctMreade  la  blMeiaeadal  Vatican»,  por- 
que la  enriquectd  con  loa  rarialmoa  nannacriioa  que  bus- 
c'<  p<jr  lodo  el  mundo,  fundó  plazo*  de  lilbliotecarioa 
pard  las  lenf;iia.s  menos  conocida»  ,  y  asignó  rentas  para 
comprar  liljr<>>.  li<'rmos«ó  á  Roma,  y  todavía  «iO  conaer- 
vaa  muchos  ediaciosauyos,  tlülea  y  aunluoaoa. 

No  deeareron  en  ttempn  de  Inocencio  Vlll  la«  bellas 
anea  y  laa  cleaciaa,  porque  eran  muy  do  au  gesto.  Fuó 
bastante  paclAen:  y  si  alijuna  tacha  so  pnede  peñeren 
la  reputación  de  im  )irni  'i(ii'  j  i-ii)  y  ;.;l-ií"T03<í  ,  c*  el 
haberse  ubtiriad.i  con  B.-i)act*to,  uuipcratlor  do  lu*  lurt^os, 
á  conservar  á  Ctciii  su  hermano.  Pero  esto  sería  nada  re>- 
pectode  lo  que  se  dice  de  don  Hodrlgi»  Uorja  ,que  en  el 
ponimcadose  Itaim»  Alelandra  VI ,  sucesor  de  Inocencio, 
si  fuese  verdad  qut\  no  pudiendo  ci>nM)rvar!n  on  la  prí- 
%k>a  porque  lo  |>oUi<i  ul  rey  de  Fruncía  cun  iuslsnciüs 
ivperbiea»,  le  bice  dar  ranoao  áuiea  de  «niragMrle. 


PiDll! ,  que  le  socedid,  raind veíala  y  aeis  dlaa,  y  Alé 

reemplazado  por  Julio  II .  aolirlne  de  SIMO  Tf. 

Ti  1  v:<  ron  con  gusto  colocado  en  ol  trono  ft  León  X, 
quq  t'.úi  úii  ta  íainliia  de  lo*  Médicis.  No  pasaba  de  treinta  y 
sielo  años:  era  liherol,  átenlo,  y  de  costumbre*  irropron- 
albles:  como  principo,  protegia  el  mórlto  y  las  letras.  En 
au  poBliOcado  aorodonNi  tanto  las  ciencias .  que  dieran 
Donibra  Aeu  siglo  con  los  progresos  y  adelanumlenuw 
de  ios  mnoctmleniea  humanos ;  y  asi  so  dijo  del  siglo  de 
León  X  lo  que  del  biglo  do  Cario  Magno,  y  después  del  de 
Luis  XIV;  pero  este  mismo  ponliUce,  en  esta  parle  tan 
glorioso ,  tuvo  la  pena  de  ver  en  su  tiempo  nacer  las  ho- 
rogiaa,qae  deepuea  ban  separado  de  la  santa  Sode  una 
parta  de  le  Burapa.  Tenían  loe  domtaloes  i  su  cargo  en 
Sajonia  predicar  la  indulgencia  de  la  bula;  pero  la  li- 
mosna que  daban  por  ella  estaba  destinada  para  concluir 
la  pramlo  o'.ira  di»  la  ¡plesia  de  s;ifi  l'edro ,  que  es  >iti 
comparaciou  eliecitplo  mas  ,sunlu<)»u  do  la  crisliandad. 
Lulero ,  envidioso  de  que  no  »o  hubiese  dado  b  los  suyos 
el  cargo  de  predicar  las  indulgencias,  siendo  profesor  de 
isolORfs  en  Is  oniversidsd  de  Vllemberg ,  anscllddispu- 
ta-i  prrM|i*a<í  subro  la  eflcacia  do  I.is  indulgencias,  f  rr-t^n- 
dicndo  liacorlas  $.o.ipochosas,  Kra  Liilero  hombre  ¡luda/, 
de  un.n  elocuencia  mas  ardiente  qui-  cuüa.  tnio  e^  la  qiiu 
mejor  triunfa  del  pueblo  ignórame.  León  X  por  algún 
tiempo  dosprecid  la  disputa,  porque  le  pore<  ia  do  poca 
Importancia;  pera,  aabiendo  después  que  la»  opiniones 
de  Lotera  en  algunos  puntea  del  dogma ,  y  oonira  la  ao- 
toridiid  do  ta  l^^'te.sia  ,  lo;7niban  favor,  no  solo  con  los  [mic- 
í>U>->  »iuo  también  con  los  principes ,  espidió  una  l>ula 
contra  el  doctor  de  Wiiemlierj,'  Murió  esto  ponliflco  on 
la  llrme  persuasión  de  que  contra  loa  alborotos  de  Lutero 
hMda  tomado  las  madldea  aullclanlas,  y  de  que  «I  pleito 
estaba  concluido. 

A  la  verdad  faltaba  nradio.  Sucedió  á  León  X  Adria- 
no VI,  i|iio  tenia  la  estimación  du  Carlos  V,  y  disponía 
de  su  poder;  pero  aunque  su  valió  do  él  contra  el  ene- 
migo do  las  Indulgencias  no  le  Intlmiiló;  porque  ya  La- 
tero «e  babia  ImoÍm  cabete  de  un  terrible  partido ,  y  ba- 
Ma  meratade  coa  destrsia  entra  loa  obiatse  de  la  dkpa- 
ta  muchas  cuestiones  que  lisonjeaban  la  ladependenola 
de  los  principes  alemanes  ,  y  la  inclinación  del  clero  in-^ 
forior  .'i  sacudir  ol  yu^o  do  los  prelados.  Üe  este  modo  lo 
soitenlau  los  principes ,  y  la  mayor  parle  del  clero ;  y 
aplaudiendo aa  aacraio  los  opiniunc:»  del  lioresiurca,  lo 
ayodabsn  é  propagarias  en  el  pupilo.  Las  bulas  de  Adrta» 
no  Ti ,  kM  edldoe  que  obtuvo  del  emperador,  y  la  con- 
vocacinn  de  las  dirta.-< ,  nuí  paroco  que  fui'  lo  que  mas 
conlrlhuyij  pora  que  *o  usparcicsu  ol  lulerunisiuo  con- 
tra ta  hiiena  inieiicion  del  ponti6ce,  pues  asi  en  tu(;ar  do 
contenerlo  logró  mayor  publicidad.  Viendo  «biurta  la 
cerrera  de  la  disputa,  >e  apresuraron  los  atletas  á  pre» 
sentarse  .  y  asi  Zulaglio  dogmsUaó  eo  la  Snlu  al  mismo 
tiempo  quu  Lulero  en  Alemania,  aunque  discrepaban  el 
uno  del  olro  en  al'pTunos  ¡mntos  do  doclrma.  Soc  Ino  y 
otros  muchos  cercetiuruti ,  por  decirlo  ;isi,  l.i  íi'  ratólica 
quilan<lo  algunos  arlíciilus  fundartieiit'ilcs  :  rie^auda  los 
unus  un  misterio  y  loa  otros  otro,  como  si  fuera  po- 
sible que  b»  conocimlsatos  humanoe,  que  subeo  basia 
la  divinidad,  pudiesen  empelar  de  otra  mode  que  por 
algún  misterio  Inuompranaible. 

Dejó  Adriano  VI  la  nave  do  la  iglesia  h  Clemente  Vil 
en  medio  de  estas  tormentas.  No  ha  habido  papa  quu  ao 
viese  entre  mayores  diHculiades.  Se  holló  en  el  cunfliclu 
de  los  intereses  de  Carlos  V  y  Francisco  1 ,  sin  saber  fro- 
euentemenie  con  cual  de  k»  dos  dublé  «oomodaniei  y  la> 
niciidu  que  pasar  do  un  partido  á  otn>  según  iascircun^ 
lancia.^.  Hl  emperador,  mas  hábil  y  afortunado  que  su  ri- 
\al.dló  que  mentir  al  papa;  |n'iori>n>orvándulo  sit<M'p[(i 
ol  rctipclo  debido  al  que  escabezu  de  la  Iglesia.  Para  quu 
no  so  creyeskO  que  lo  que  padecía  en  Koma  el  aanto  Padru 
dimaaaba  de  sus  drdenea  ,  al  mismo  tiempo  que  Uurboo 
le  lenie  praso  en  Ifamia  con  sus  tropss .  mandaba  bacor 
en  Kspai^a  rogativas  por  mi  lil>erlad.  Ya  salió  Clemente 
lio  esta  desgracia  ,  y  so  presentó  mediador  eniro  los  üu* 
monarcas ,  procurando  ponerlos  en  pan.  Enrique  Wll, 
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nj  4«  Inglaterra  ,  le  puan  en  tasimienielM  angaMlsa, 

pr<'ií>ndi<>i)dü  (livi)ri-laráo  de  Catalina  ,  lia  de  Cérloa  V. 
FrenciniiteQüo  del  ningún  dt^rucltu  «le  Lurttiue  V[tl,  pre- 
cUamente  »a  babia  de  hallar  perplejo  el  putiliflcc  entro 
Uh  áo*  iiriacipe* ,  puea  tonia  qoa  desagradar  al  «mpera» 
dor  al  eonaeMla  «o  la  diaolDcImi  da!  malrlOMMilo ,  y  aa 

esponia  r«'?l<Ilonitfi  ."i  JosPícándríIns  (|(>I  rí?y  de  Inglaterra, 
•oberbio  y  aliu o.  M(>/.rl<iiidu  dilaciones  con  manejos  im- 
itidió  ciiMiii-nie  (|uo  vi\ K-ndo  ét  ronptaao «I IWf  d« Ingla- 
terra pur  luü  úiUmus  eacoaoa. 

Siuriti  pue»  cuando aeaao  tanta  qnadar  .ilnaiaoolaa 
da  Carkia  V,  «i  ^olpe  que  topará  la  tnglaUtrra  de  la 
Igleala  ealdilea  en  los  diaado  Paulo  III.  Et  cisma  v  las 
boregías  tomaron  t.iiila  fuiírza  en  Alemania  <|up  se  r royó 
la  autoridad  do  los  papa»  »ulicienu<  \inrii  resUbltieor 
ül  órdeii ,  y  que  se  necesitaba  deun  cudciIí»  geooral.  No 
ae  aparuba  Paulo  111  da  eate  aapedlente  ,  y  daba  *  ei»- 
taader  que  eatalia  dif pttaeto  *  convocarle  ;  pan»  quería 

qii(?  «io  colftjrfifce  Olí  tlaliii,  Los  ¡irotosiantes ,  nombre tiue 
se  daba  a  lus  disidomcs  de  la  Iglesia  calulK'a  ,  creyeron 
que  ta  intencioD  del  papa  ,  juntando  el  rom  üm  li  ili.i' 
era  diaponer  en  él  como  duaúo ;  y  pklieioa  que,  pues  en 
Alemania  ealatoa  elcenliode  loa  alterotoa ,  alli  ae  babia 
du  llevar  el  aotiorro  que  apagase  el  fuego  de  la  divlaion. 
Después  úo  muchas  dilaciones  y  espedientes  .  ya  por 
ÚllinkO  fué  t'i'iivocjdi)  el  c. iiu  ilti;  en  l  i  iMudiul  de  Tri'Ulo, 
que  ostá  en  loa  cunUuesde  Alemania  o  Italia,  bu  liizo  la 
atiertura  con  mucha  aolamnldad  en  1^,  y  por  las  on~ 
(ermedadee  conlagloeaa  que  aobrevinlefoo  en  Trenlo  le 
«raaiadtf  el  papa  despuea  de  odio  ierianea  i  Bolonli.  Aqui 
solo  tuvo  una  sesión  .  y  ba«M  qiM  nurid  PaulO  III 
tuda  pormaneciú  »it)  actividad. 

La  primera  operación  do  Julio  III  que  le  aucediú,  fué 
volver  i  juntar  el  concilio  en  Trenlo.  fio  eale  punto 
quedaron  loa  proieatantea  aatMiaelMia ;  pero  no  llevaban 
hlen((iie  pretendióse  presidirle  por  sí  mismo  ó  piir  legn- 
Uo».  Ya  lo»  iticlliiaron  á  (¡uo  e.>ipu»lcstíu  en  Trenlo  su» 
agravios  ,  lo  ijue  sorúi  una  especie  de  cunfurniidad  d  lo 
quesedecldleae  :  poro  cuando  aelralóde  que  fuéaoo 
en  penona  A  deismlar  ana  ephdonea  ,  diieNm :  Que  no 
eran  «udclentea  loa  salvoconductos  ,  y  por  eala  dlüe al- 
tad ao  su*pendld  el  concilio  en  la  sesión  diez  y  seis  ,  y 
no  viilvi.i  ,1  juntarse  <liir;inlL'  la  vula  de  Jiiliit  III,  Mdr- 
ceioll  apenas  ucupu  ia  aitia  mas  do  un  mes  ,  porque  ae 
loNaVi}  una  apoplogia.  Mientra»  nlnó  Paulo  IV  su  suco- 
aornoae  baWd  de  cóndilo  para  pñioadid  la  inqulatcion 
con  todo  riffiir.  Bra  nn  poniidce  de  ansteraa  ooatumbre» 
aunque  en  la^  orasiones  do  iiii|ioríancia  iiiagnitico.  Fué 
amante  de  la  justicia  ,  y  tuvo  valor  paia  desbacerae  de 
tiiis  ttobiino»  y  privarlo»  de  ait  graela ,  poique  abuaabao 
üe  su  crédilu. 

Pío  IV  ronovd  el  oondlto  de  Trente  d  le  oonHaud,  por- 
que iv^ias  dus  espresiones  de  continuación  ó  do  reoova- 
t;ion  fueron  muy  disputadas;  porque  continuar da^a  á  los 
ducretos  ya  lioclio'í  una  auluiid.nl  <|ue  lu>  pioiesianies 
no  quoriaii  reconocer  para  cnurormar»».  Kl  papa  abrazú 
la  palatedMiiflauar ,  y  dala  fué  la  que  pa»ó.  Se  apresuró 
A  cougregar  «I  concilio ;  porque  la  Francia ,  en  donde 
lodo  e«taba  mas  alborotado  que  en  Alemania  ,  amena' 
zaba  con  un  eoneili  i  n.i.'ionaí.  V<ihiii  .1  luinar  (.]  de 
Trciiio  itiit.- eniiiluii  lut  ({tio  nunca  iiabta  tenido,  ^e  i|e>:la- 
faron  los  obispt^s  du  Fram  ia  contra  las  pretensiones  US- 
Iramonlaoa»  ;  recurrió  el  papa  á  la  reina  Cauiiaa  do 
NédieU ,  que  todo  lo  poilia  en  ta  corte  de  au  blju  Cárloa, 
y  esta  roinu  conslitiiiú  que  l(»s  prelados  franceses  con- 
dc'M.-eiidíeMMi  con  loque  el  papa  quería.  So  linallzó  el  con- 
ri  I"  cii  l.i<i.t :  Pili  V  reciliiii  con  Rrandu  salisfaeoiou  la 
noticia  de  haberse  concluida ;  y  batfiéudoie  coiiünuadu 
ÓWt  aus  drdeuea  para  la»  rerormaclone»  que  en  Al  «alaban 
preacrila». 

E»le  eonclllo  fljd  «vacíamente  loa  articulo»  de  la  fé  ca- 

tóíii'.i.  Los  |jrote^i,inte>  ()iiitan  ituirtio^  s.icrameiitoü  y  »a- 
«raiion  rili>s,  quu  aun,  atendiendo  a  solas  la»  luces  de  la 
ra¿oii  ,  pueden  consérvame  no  Kolamotitu  sin  riesgo  sino 
también  cotí  tutla  la  autoridad.  Empoiando  pur  el  bauti*- 
aM| ,  todtis  laaitdl^iloiHM  ,  aunque  auitn  fdtaaa  .  aiouipre 
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remonias  qua  le  hagan  respetable  ,  y  esta  ventaja  se  \ú 
oii  la  de  loa  católicos.  La  conOrmaciou  trac  k  la  mouiaria 
principioa  de  moral ,  señalando  el  ceteatial  origoo  que 
penuade  au  préeiiea .  y  bace  teroiblo  la  iníraccioo.  El 
cuito  de  laalmAgonea  adorna  loa  templo» ,  y  nos  presen- 
ta los  ejemplares  de  virtud  ,  Mjbrc  serlas  iniái^eiie^  los 
llbro.^  de  los  ¿¿noraules  ,  que  sieinpre  componen  el  ma- 
yor número.  La  práctu-a  di^  Ij  cdiiresioa  nos  (ifrece  A  los 
afligido»  pecadores  buen  coDscjo  y  un  consolador ,  aile- 
BAadiB  la  aatiafaccion.  La  Ealramaunclon  llama  la 
peraug  At  ooraioo  del  moribundo.  No  bay  duda  quo 
juntándose  al  matrimonio  el  acto  do  religión  ,  no  puede 
menos  de  impriiior  iiia>  respeto  á  un  cunirato  ,  del  cual 
dopendü  la  Teiit-idad  Uo  la  vida.  El  rogar  a  i>i<is  por  loa 
<ljruT)ios  es  un  homenago  muy  lUil  para  quo  se  crea  la 
Inmortalidad  del  alma.  Por  último,  la  idea  de  la  pfoamria 
real  de  Jesucristo  en  el  Saertmeotoea  laque  da  susiao- 
fla  A  las  niníínifieas  cornmoni  i.s  do  Ia1gto»ía  caicMlca  ,  y 
las  hace  latí  penetrantes  para  mover  ul  cufazou  ,  cotuu 
son  t!'  aves  y  augustas  8i  en  estas  santas  prácticas  so  ha- 
bla a  iouoducidoalguDos  abuso» ,  pedirían  refocma,  pero 
lid  deairucdon. 

El  celibato  de  los  clérijns  y  so  consagración  loa  baco 
en  el  estado  un  cnerpodisiin^uidn.  Dispuso  esto  concilio 
ipie  liisorJeiies  religiosas  se  .sui  '  :  >  11  a  una  de  las  cua— 
tm  re^l.^s  de  aun  Agustín .  de  oan  Uonilo ,  du  san  Bernar- 
do ó  dü  san  Francisco.  Uasta  el  siglo  XII  estaban  conAa- 
daa  la»  fuociooea  edealAatlcaa,  la  inairvocioa  de  loa 
pneMoa  y  la  eeleliraelon  de  loe  mlaierlaa  eaidusivameiite 
á  los  cléri;;os  quo  gobernaban  las  parro<]uia.s  do  los  luga- 
res, ó  a  lus  que  víviao  juntos  en  colegios  de  canónigo» 
reiglares  ó  seculares  al  cuidado  de  los  obispos.  Aunque 
kM  mongo»  pululaban  eoidncea  en  fiuropa,  eaiabandee* 
tlnadoa  A  la  vida  aaoéUea  y  lalwrioaa,  cmopliende  c&m 

amlHis  empleos  .  edificando  á  li>S  puehios  con  vida  orre- 
;^''ada  .  y  dándoles  ejeiaplo  del  tralMjO  cuii  el  culilvode 
l.i^  iierras.  Entró  después  el  gusto  do  las  letras  on  los 
grandes  monasterio»,  y  la  alta  iiulilozay  aun  loeprioci- 
pea  buaeaiMiie»  ellos  la  instruccioo.  Btt  PlnMete  mtwlwa 
aldeas  ,  lugares  y  aun  ciudadm  deben  su  origen  á  lacon- 
curroncia  quo  al  rcdodor  do  las  abadías  ocasionaba  la  c«»- 
leUridail  de  las  Clostas. 

No  tleben  confundirse  los  mongos  con  aquellos  roliKio- 
.«os  que  tuvieron  principio  on  el  siglo  .\l| :  porque  éstos, 
no  limltAndoeesolu  A  la  vida  oontenpiaiiva  y  al  trabaie 
de  manos,  entraron  en  el  ministerio  aagrado ,  y  Aienm 
como  tropas  atiitlinros  del  cloro  on  la  predicación  y  «d— 
niinistraci.>n  de  ios  Sacramonios.  La  regularidad  ,  sobrie- 
dad y  di*sinlerós  de  los  discípulo»  de  san  Francisco  nie- 
rederon  la  veneración  de  ios  puelHoa,  el  laicato  de  loa 
Dominico»  para  laa  céiedraa  lea  adquirid  amielia  eaam»- 
rion.  y  .salieron  de  los  do»  drdene» docii>rus  célebres,  f 
iiiucbos  fueron  ailniittdo»  en  el  MCro  colegio ,  y  conde- 
CMiadoscon  lu  liara.  Al  concluirse  el  cnm  i;io  de  Irento, 
se  hallaron  en  él  ateto  generales  do  órden  ,  cada  uno  con 
muchos  religioioa,  que  ae  dtaUoguléraa  porattsaMdnriA 
y  elocuencia. 

Aunque  pnaterlormenle  loa  Jeaultaataan  aldo  peraesoi» 

dos,  logr  ihaii  en  a<iiir>l  lieinpo  í^rande  esliniaclon  ,  y  oran 
inuchiis  ¡as  ciiUía-»  ciue  c  un  tribuí  ¿111  j  su  nn:rciiiento.  La 
íii>lruccion  do  la  juventud  les  proporción, lUa  sugetos 
Utiles,  porque,  conucieodulos  deado  la  íofaocia,  eauoglaa 
A  loe  que  esuban  dotado»  de  enieiidimieolo  Apto  para  las 
ciencias ,  o  de  otros  talento»  particulares  y  propios  para 
acreditar  üu  úrdr>n.  Laü  bollas  letras,  en  las  cuales  se 
lüstinguieron ,  les  t:r.n\.;iMron  l.i  esiiinacion  ;.;eneral. 
Coa  sus  misiones  se  lucici  ou  conm^ititia  eu  umIo  el  uni- 
verso. Llegaroo  ser  un  i^  oioao ,  y  t<KU>  coloso  amenaaa 
ru|na;  porque  en  llegando  las  cosas  bumanas  Aau  mayor 
altura  ealin  cerca  de  su  decadencia. 

Pío  V  ,  MI 'CMir  de  I't  i  IV  .  rreii  p  >r  su  Btoridad  gran 
dti'iuc  du  iu.tcjiia  a  Cosme  du  Mediéis,  no  obstan  te  Ioa 
protestas  del  emperador,  animó  á  los  pr:nci|>e:i  católicos* 
y  rurnio  una  it^  uotttra  lus  turcos ,  cuya»  luorxaa  que> 
liTjntó ,  y  tuvo  tfl  placer  do  aelior  quu  tiAiiIau  aido  vencí- 
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dm  en  Ta  famosia  batalla  do  Lepante.  Este  santo  pmiUQoe, 

aik-iiiAH  (lo  su  .irro^lrwla  y  '*oiila  vidj,  inoriH'iii  la  n^litítn- 
ctüO  gonoral,  {lorque  uu  cuiiuciú  Ut  avaricia  ni  el  sórdidu 
iBlarto,  ni  pcns4S  jaiDáa  en  onrt<{uecflr  »u  familia. 

fia  tucMor  Qr^orio  Xlli  procuró  animar  ile  duuvo  ta 
goerr»  contr*  loa  lumM ;  aa  moalrd  muf  leloao  eoenlic» 
(lee>ta  narion:  favoreció  la  guerra  contra  loa  protaBton- 
tes  en  u<3  IViisc^  Bajo»,  en  lo  cual  obraba  como  bombre 
público,  oliliiiail  »  |iiír>u  ompk-o  ii  o.nla.^  iW-inoslracionc?; 
pcru  como  hombro  |>arUcular  era  beoigao ,  bumaoo  y 
amigo  «lo  la  paz 

la  btoioriB  ds  Sisto  V  nos  «naa<i«  cuanto  puede  prome- 
terle un  bomtirB  de  mérito  cuando  Juatan  mndMM  á 
elegir.  Era  hijo  do  un  pohro  y  Un  pobre,  que  aa  pa- 
dre, por  nopixlor  criarle,  so  \iá  en  la  necesidad  de 
ponerle  &  servir  con  un  luimbrs  do  su  pueblo  para 
que  la  guardase  loa  carneros.  Andaba  errante  i>or  los 
campea  con  so  rabafto:  pasd  por  allí  un  religioso  do  san 
Fiaoctaeo » r  pMRUtiiA  por  el  camino  de  una  vIMa  ve- 
tHa».  El  maeliacho ,  no  aoiameate  se  le  eaflald ,  atao  iitia 
aeeoipcAóen  acompaftarley  seguirlo  A  posar  de  las  re- 
flexiones que  lo  hlzool  religioso.  En  el  camino  se  uíhnini 
éitc  tanto  de  la  viveza  do  sus  respin'st  is,  quo  so  lo  prc- 
aantd  al  guardián  del  convenio  como  un  sugeto  dtgtiu  do 
eonaarvarse.  AJIf  »e  crlóalrTlando  ,  t  le  dieron  el  h&hiio 
de  hermano  converso:  pero»  no  OoUento  con  loa  ejercicios 
de  su  estado,  se  introdujo  en  las  aulas,  r  "xmlCM*^  Mnla 
lactinaci  ti  «il  estudio  quo  le  nplk-aron  á  las  ciencias. 

Ta  llego  a  ser  profesor,  doctor ,  predicador  .  pa:>ó  su- 
Carttaciente  por  todas  las  dignidades  de  su  órden,  y  iio 
sin  contradlclooes:  pera  ana  talentos  le  merecieron  ami- 
gos poileroaos  ftiara  del  eiansiro.  Paah»  IV .  tiombra  aas> 
luTñ.  ii<ii- ^Mistaba  de  lo  aoveridad ,  le  hizo  inquisidor 
^rural  011  Voiipoia.  DosempoiW  esto  empleo,  poro  con 
lai  (lunza ,  uno  ol  sonado  te  quiso  reprimir,  y  so  vid 
precisado  a  la  luga.  Pió  V,  quo  también  lo  babia  protegido 
cuando  era  cardenal ,  llegó  á  ser  papa  ,  y  le  hizo  gene- 
ral de  aa  drdan.  obispo  y  cardenal ,  dándola  una  grande 
peoalon  para  mantener  aa  dignidad. 

Tomó  el  nombro  do  cardenal  do  Montallo,  quo  ora  el 
de  un  castillo  de  la  Marca  do  Ancona  ,  cerca  del  lugar- 
ciiiiile  /wi  rjruiv  ,  Olí  donde  habla  nacido,  ta  revestido 
de  la  púrpura  se  ocultó  en  la  obscuridad  y  te  sepuMáea 
olrolin»,  r  pbKMJla  un  dacnldny  tanaaHanno,  qun daba 
Malta*  é  loa  que  vetan. 

In  el  edoclave  qve  se  celebró  por  la  noerta  da  Orogo- 
rio  XIII  ,  no  quiso  1i,io<t  iiarlido  i-on  ninguno  ,  y  á  los 
quedaban  al'^unus  pa-^/S  por  ó!  los  docia;  »  Vü  aceptan'» 
pero  con  la  oondii-ion  doquu  vosniro*  gobernois  pur  mi » 
Mlealras  se  bada  el  cacrutioio  tosla  y  lloraba  en  su  rincón 
oooNial  labaMosQ  aueadMo  alguna  degrada;  pero  al 
mismo  lieaipo  ealnba  oontando  loa  voloa;  y,  viéndose  con 
ma»  de  ta  mitad  ft  so  favor ,  salid  de  so  atlla .  arrojó  el 
bastón  ,  y  so  prosonlií  muy  fuorlo  romo  que  no  tenia  mas 
quo  setenta  y  cuatro  años.  Se  admiraron  li^  cardenales, 
esclamó  el  decano ,  qne  habla  error  en  el  ettcrutlnio; 
•  Eso  nó,  dijo  en  mas  alio  lono  de  vos  el  electo,  el  es- 
eratinlo  os  bueno.  •  Baioaó  el  Tt  Dtmt  baetondo  raaonar 
la  txivedn .  y  tomó  el  nombre  de  SIslo  V. 

Cuando  ya  el  papa  iba  ft  la  Iglesia  de  san  Pedro  á  ocu- 
par la  banlu  .*<o<lt:,  ol  puoMo,  no  n^i'-nos  admirado  quo  lo* 
cardonales  do  lu*  ver  en  el  aquel  .Monlallo  decrépito  y 
anformo,  gritaba,  según  co:>iumbre :  «Santo  Padre, 
atmadancia  y  Juallcia ;  •  y  él  respondió :  >La  abundancia 
padldaeta  *  Dios,  la  Justicia  yo  ca  la  daré:*  y  cumplió 
su  palabra  .  porque  ningún  papa  ,  como  el ,  fo  portó  con 
la  «everldad  quo  Roma  neceailaba.  Kn  el  estado  ocluáiús- 
liro  hahij  cr.mdo  relajación,  y  Slslo  V  publicó  rigorosas 
lejea .  que  liiico  ottservar  exactamente.  £o  lugar  do  dar 
libertad  eo  su  coronación  &  los  delllICIMntea  qiM  estaban 
ca  la  cércol .  aegan  costambra  do  sos  pradacasoras ,  taiio 
«nrttar  la  vMa  A  cuatro  da  loa  mas  culpados ,  y  solo  eeto 
cúns!orn>'>  k  I  malhechores.  Las  cercanías  de  Roma  oj- 
laiMii  irtíeüiadas  do  bandidos:  les  prometió  Sisto  V  el 
perdón  ,  si  ll»an  A  rondirso  on  el  espacio  do  (res  mcso.s; 

ftrrr  jtataifir*  óstoe  no  teolaa  que  esperarle,  Promaiió 


también  qiiinlentoa  escndea  A  lodo  aquel  que  entregase  A 

ul^íuno  do  ■íus  Oi'itnplioos  .  y  al  inlstiu)  ik-nipo  proliiljjii  A 
toda  suerte  do  personas  ,  sin  o^opciun  ,  quo  tuviesen  la 
menor  correspondenciM  con  0II0.4 ,  que  pudieaan  van- 
darlas  ó  darles  víveres,  ó  el  «imple  cubierto,  aopena  d« 
galoraa  ó  da  la  borea.  G«  ménoo  da  sala  mases  quadsion 
presos  todo»  los  la#oaes qaa  no hablan  desaparecido. 

Es  preciso  alabar  en  Slslo  Tío  bien  que  do.sempcñó oí 
sobornno  podor,  porque  ropriniió  la  niciiiii«»uez  (lelos 
holgazanes,  quitó  los  privilegios  ncicivwiat  liuon  órden, 
hermoseó  ta  ciudad,  fabricó  fuentes,  levantó  olwlIsCMi 
construyó  iglesias,  puantea,  palacloa  y  bospitales:  y  enrl- 
qoaeióaoDtuoaanMnta  la  famosa  biblioteca  del  Vaticano. 
Tuvo  tropas  bien  di-sciplinadan,  fortificó  las  ptnxn.s  fron- 
torizas ,  sabia  el  secreto  d(*  trnlos  los  gabinetes  por  mcdto 
de  espias,  y  no  so  dejo  1  nuir  por  los  quo  querían  que 
criase  á  sus  sobriaus  en  coludo  mas  alto  quo  el  qua  ma— 
rocian. 

KndaaaAoaasttpaTDn  laaillada  san  Padro cuatro  pon- 
tífices: Urbano  Til ,  qua  no  llagó  A  coronarso  .  Grego- 
rio Xiv,  qui^  roinódifíz  meses  ;  poro  en  favor  do  la  liga 
di'  Fr  uii  ia  i;a...ió  oasi  todo  cl  tesoro  do  Sisto  V.  Inocen- 
cio XI  ocupo  la  .^l;la  poros  meses:  Clemente  VIII ,  quo 
también  se  declaró  por  la  liga ,  fufi  el  que  dió  la  abeolu- 
cion  6  Earique  IV,  y  pronunció  la  disolución  da  su  ma- 
trimonio con  .Margarita  de  Valida.  Clamante  Vlii  vió  em- 
pezar las  disputas  sobre  la  gracia  y  libre  alvedríu .  y  ms 
n)o>iro  poro  ta\ürjililn  6  los  Jesuítas,  porquo  so:^U'iiiaii 
la  ditcuiitd  de  MuUiia.  Síempro  estas  disputan ,  acerca  de 
la  gracia  y  libre  olbedrio  ,  deben  traer  perjuicio  en  pa* 
aando  da  ios  lórmlnoa  con  que  san  Pablo  cosaAó  el  dog- 
ma da  la  divina  graeta;  porqua  aleado  data ,  como  ca,  an 
mistarlo,  lleva  consigo  al  ser  incomprensiblo ;  y  es  una 
especie  do  sol>erbía  salir  do  los  limites  quo  soAalaroti 
iiuoslros  ma\oros.  Muerto  León  XI ,  qu<-  suoodii'i  á  ('le- 
luoiUo  ,  y  roiiiú  voinlo  días ,  eligieron  por  Unin»  ios  vouis 
al  cardonal  Dorgese.  quo  lomó  oí  nombre  do  Paulo  V.  £1 
pontiíicado  deééie  es  famoso  por  las  diferanciaaqua  babo 
entre  él  y  la  repdblica  de  Venada  cuando  la  «scumulffó. 
pero,  mediando  Enrique  IV,  lüvnnt.)  cl  papa  las  ooii>tiras. 
Volvieron  á  empozar  las  disputas  tixiiOxiens  5,oljfo  cl 
punto  do  la  gracia  roinando  P;íuIo  V;  pt^>ro  <  impusu 
silencio  basta  au  declsiun ,  y  «sta  no  se  vió  jamás.  En 
ttampo  daaain  pontifico  y  en  el  do  Gregorio  XV  auao- 
ceaor,  floiaraa  ana  vaaaltoa  la  Callddad  da  vivir  ttan- 
quilos. 

Urbano  VIH  ,  .sucesor  do  Gro^jorio  ,  añadió  6  su  mudia 
ciencia  el  gusto  do  la  literatura  ar;rad8ble.  Pasaba  por 
uno  de  los  mejores  [loelas  italianos  y  latinos  do  mi  tiem- 
po :  pero  siempre  se  ejercitó  su  musa  en  astutos  de  pie- 
dad. El  reinado  do  Inocencio  X  se  pasddnlmion  cnMadC* 
doméaiicos  ó  da  ao  propia  laailUa. 

El  cardenal  da  Rensdica  da  Alajandro  VII ,  que.  ¿oles 
de  ser  poniiOce,  ya  liabia  manifestado  mucha  ausleridod, 
y  la  conservó  por  muclio  tiempo  durante  su  poniiücado. 
Clemente  IX ,  aunquo  ora  muy  capaz  de  gobernar  por  si 
mismo,  sa  entregó  al  cardonal  Ceigt,  qna  habla  sido  hn 
granda  amigo.  Ko  lavo  la  liara  niaa  qnn  doa  atea:  ora 
piadoso  y  limosnero.  * 

Le  remplazó  Clemente  X ,  que  reinó  seis  aAos ;  y  éste, 
aunquo  le  H'Jl't'rnaha  también  otro  rardoual  de  su  Con- 
Uanza  ,  no  siempre  )>u¡tm  su  dopendoncio  .  y  so  lo  dio  A 
entender,  aunquo  un  poco  tardo  ,  u  su  ministro.  InsUin- 
dole  éala  en  su  últtma  anteroMsdad  á  quo  biciaea  una 
coaa  qaa  no  ara  da  aa  gnaio.  la  raapondld:  •Btan  pndla- 
raiü  contentaros  con  hal>er  sido  papa  sois  año:>,  abura 
dejadme  que  yo  lo  sea  por  seis  horas .»  iuocencío  XI,  hu 
suco.sor  .  ora  modoiio,  roiirado,  ocunóniico  ou  cslremo: 
la  iiicdioctidad  do  »u  Una  hno  desaparecer  de  su  corla 
el  esplendor,  y  retiró  lossoñores  romano»  del  Ittclmladlo. 
So  su  Uampo  so  vió  la  berogia  da  Motinoa,  qne  consisto 
an  an  género  de  aspirilualldad  el  mas  peligróao .  porque 
do  su  modo  de  ponsar  se  puodon  üacar  las  conseouor.oids 
quo  llovaij  ül  curaron  ol  ina\or  doicnfrono  y  lihorimage; 

I porque,  cautivar  su  espíritu  mirando  á  la  div  iiudiu] ,  do 
modo  que,  afeaoflo  en  sus  reüoxionesabsliactas,  U9  cui- 
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46  ÚB  repHtBir  tm  movlmlanlo»  que  aobrevianon  «o  te 

caroo,  osdoclamr  qii>>  esto  faiáo  diivoio  queda  inoceolo 
en  las  sen^uaüdadoc  ,  y  a»!  m  anima  ó  perinilirlaü.  Ea 
laa  obras  de  Kulino»  nu  so  esptican  clarameale  estas  li- 
«tenciosidade»,  ni  a«la«  coosecoenciM ,  p«ro«0  siguen 
neoMarUinwDte  d«  ras  principio*.  Por  te  confbalon  ito  su 
(1  iflrina  tiul»  su  dtflculiad  en  condon.irlf ;  poro  .si  »u 
»i9lt;uia  halló  algunos  di-ffiisoros ,  y  muchos  los  osrusiin 
por  la  buena  intcncí»ri ,  lo  cierto  es  (|uo  t>sin  lior>-',{ia 
debió  sue  prograsoe  ¿  la  inctioacion  que  tiene  el  ud  aeio 
al  oleo,  de  modo  que  itempre  hilte  •origoo  oq  toi  potio- 
ue»  «W  eoftioa  i|y«  w  prMmde  conquistar. 

Alejandro  VIII  ro  rolad  mas  quo  dos  años:  Inocen- 
cio XII  se  dijclari)  ronlro  (?1  nepulisino  ,  y  (•>piilió  una 
bula  ,  Miatilandu  uua  niodefada  cüattdatl  quu  pudiesen 
loa  papas  mas  indiforeotes  conceder  á  sus  sobrinos,  Ls 
iMfogis  de  Molino*  le  dld  ismbéeo  mucho  que  bscer,  iwr- 
qne  so  presontA  con  oí  escudo  de  un  respetable  pntedo  de 
la  Francia,  f.a  dooilid.id  do  Pen«ilon  ,  y  su  «umlsion  á  la 
Luta,  quii  cundcüó  su  libro  iat  ituixtimis  tas  tandil, 
bizo  desaparucer  un  >i.sioma  do  faisa  devocioo ,  qiM  pu- 
diera oogaúar  á  las  almas  Ueross  y  pisdosas. 

Por  iros  dtes  esttivo  rehiHOodo  ta  Itera  asoaonlo  XI,  7 
aolsiDOnte  cedió  por  las  fuerloa  Instaticias  del  sacro  co- 
legio. Su  pontificado  os  famoso  por  la  condenación  do  las 
eoreiuomas  cliineicas  ,  y  por  la  del  padre  Quesnel.  Nun- 
ca debiufau  Udber.stí  diapuiadu  i'u  las  escuelas  aquella^) 
cuo:>iionas  abstractas  quo  las  han  dividido  eo  pareceres, 
osiorbsndo  los  sdolantos  de  te  leotegia  en  puolos  mas 
Importeolas.  Balas  euostlooes  seo :  de  que  modo,  y 
basta  quo  punto  es  eíica¿  la  gracia  Si  es  vücai  por  si 
misma  ó  por  las  clrcun»tanciii«.  Si  Dios  prtnlosiiua  en 
virtud  del  roórito  pn-visto.  COrao  ol  bo«nbn> ,  supuesta  la 
oflcscte  de  la  gracia ,  obra  con  liiwrtad.  Lo  cierto  ea, 
que  oIdícteiBeii  dio  *a  eooetenela  te  dioo  al  hombro  qu* 
obra  iibremenle,  y  asi  no  puede  mános  do  conocerlo;  y 
por  otra  parte  ,  supuesto  quo  su  operación  fuese  sobre- 
natural, no  puedo  tnónos  dt?  venir  del  principio  . solirisna- 
Uirsl ,  que  os  la  gracia  ,  asi  ll^truada,  porque  nos  viene 
de  tanteerlcordia  de  Dios.  Jamfia  so  acataarénlasdiipu- 
laaqwe  Henea  por  oblato  un  misierto  aupador  4  eMsira 
capacidad. 

Ño  obstante  ,  estas  cuostionc-s  Ínterin  i  nabloa  ocuparon 
las  nii-jorps  cabezas  do  la  Kiiropa  tiii  »l  reinado  de  Cle- 
mente XI.  y  en  ul  do  su.i  sucesores  Inocencio  XIII ,  Be- 
nedicto XIII,  Clemoato  XII,  y  Beoediclo  XIV,  ol  cnai 
traliel^  cuanto  pudo  can  algunos  prindpes  tan  Uan  In- 
leoctenados  oooio  él :  paco  teútilmente ,  porque  siempre 
prevaleció  te  obstinación  contra  las  medidas  do  la  pru- 
doDcia  de  ealo  pondilco. 

Clemente  XIII  sosluvu  la  cútapatiia  de  Jesús  cuando  la 
poraeguiau  do  todas  las  partes  del  mundo,  pero  Clemen- 
te XIV  la  esUnguió  con  su  bula  de  ti  de  enero  de  1773. 
8sie  pontlOoo  pasd  de  la  celda  de  un  pobre  rellgiuso 
fraaciscnno  al  palacio  do  los  .suirins  ponliQees,  y  oon- 
seivu  Ul)  tíl  uuau  el  uspuiiu(|ti(>  \n  distinguía  en  el  claus- 
tro ,  porque  era  poco  amigo  du  la  '  umunícncion .  y  de  uo 
gonioirlote,  pero  ioa  que  lograban  uatarle  seuttao  uu- 
dio  qilb un  aójelo  de  su  tálenle,  mujr  delleado,  no  ae 
ealregsso  mas  i  la  sociedad. 

PIdVI,  que  «ubit^  h  la  santa  sedo  en  un  tiempo  muy 
delicado  ,  i'ni|ileó  lodo  su  reinado  en  <lefendur  el  preciu- 
ae  palrlmoolo  de  la  iglesia  ,  y  nú  por  el  inethu  de  las 
eicoannlonoa  ni  anatemas ,  sino  por  ei  do  neguciaclonus 
padfleaa,  condescendenoia»  bien  manejadas,  y  dulces 
tnainuaclones ,  que  alitunas  voces  lograron  su  ofecla; 
pero  "ie  viá  c!>p«iesto  á  las  dcs^-'racia.s  do  la  •t;aorr>i  quo 
asolt'i  la  Italia  :  y  en  su  tiompa  abjuró  liorna  u  U  puleslad 
papal  ,  y  so  luza  república. 

Se  vió  privado  Pío  VI  do  sus  dominios  tempora- 
les, r  precisado  A  salir  do  Koma  ol  »  de  febrero  do  I7W. 
Fué  llevado  á  Sena ,  do  allí  A  Florencia  ,  luego  u  Par- 
ma,  pasándole  después  por  Plasencia  y  Turiu  sin  de- 
tenerse basta  Uri.uiz<>n.  de^do  dond  -  tra.-iadadu  ¿  Valen- 
cia del  Oroma  el  II  du  julio  du  179^  ,  euturmó  graveuieo- 
te  i  pocos  dlM ,  r  hllecid  d  9do  afogloá  hw  odwote 


y  ocbo  años  y  ocho  nesos  de  edad  .  veinte  y  cuatro  «üos 

y  mas  do  seis  mc^os  de  pontiUcado ,  llorado  y  admirado 
oomn  dechado  de  virtud  .  aun  por  aquellos  mismo*  qoo 
no  reconocían  su  autoridad.  Los  reyes  do  Emrtftt  den 
Cirio*  IV  j  doAa  María  Luisa  de  Barbeo ,  a»  enpeaa, 
ningún  medio  praelleaMe  babton  emttldo  para  ooosof» 
var  ¿I  Pío  VI  en  tranquila  iK'.iie?)on  de  la  santa  Sede,  y 
p.ira  (4ue  en  el  lienip»  desús  pcragriiiaciones  y  tral>ajos 
tuviere  Mil  todas  parles  á  su  lado  uiiulütros  suyod ,  qua 
lo  facilitasen  cuantos  auxilias  pudíeseo  aiiviar  ñus  do- 
lencias y  aOIccIonos;  siendo  eslos  monarcas  los  ünioea 
quo, sin  oooteniane con  uoa  oompasteo  eeiérlt,  cuida» 
ron  de  darte  eoosifrtos  oféctivos. 

A  pfsrir  d  i  las  criticas  circunstancias  on  quo  ocutr.ú 
osla  dusgrucia,  pudierun  juntarse  tus  cardenales  «u  Ve- 
necia  :  y  en  14  de  marzo  de  iHúOuIigieronsttmo  ponliUce 
al  cardenal  Gregorio  Baroaiw  Chteramonii ,  que  tomó  al 
nombro  de  Pte  TU ;  f,  mejorando  sucesivamente  de  as- 
pecto  las  ocurrencias  políticas  do  Tiirop  i  ,  pudo  p  uar  i 
Huma  ,  recobrar  el  dominio  lempural ,  aunque  colí  «juiio» 
estensiun  de  territorio  ,  y  oc  upar  tranqqilamcnle  su  silla. 
Uou  de  sus  primeros  cuídadus  y  saiisfiicdaocs ,  fuó  al 
rastebleeimionio  de  te  religión  csfcüica  ea  Francia ,  por 
medio  de  un  ooncordaloa|usUdd  en  Parts  k  li  de  julio, 
y  confirmado  y  ratlAcado  por  el  papa  011  15  de  a^josto  do 
lisol  ,  p»r  nie.liii  du  una  bula  en  quo  brillan  la  piedad,  el 
carácter  paciUcaüui  y  ulr<ta>  bella»  prendas  del  poulíGco. 
Pero  su  armonía  euu  Napoleón  duró  muy  |>oco. 

fil  primer  cónsul  íranoás  babéa  obleoido  del  pontifico 
queaaletleao  á  su  coronadon  eo  París  en  el  aOo  (tef80k 
llizolu  PloVn  porque  lo  pareció  (jue  sin  desdoro  le  era 
dado  mostrarse  ha»ta  cierto  puuto  deferente  con  el  quo 
babia  hocbo  recobrar  al  culto  católico  tudo  su  esplendor 
en  Francia.  Mas  nunca  pudo  Napoleón  recabar  de  di  00 
ninguna  manera ,  ni  bajo  ningún  pretoxlo ,  cowcaalonae 
Inuompeliblee  con  te  dignidad  yol  roposode  la  Iglesia. 
Esta  Inebs  entre  una  voluntad  ímperiusa  ,  y  una  re»is- 
tencía  pa.siva  i">  inllexible  duró  pcir  o.>p;ii  io  do  cinco  añoi, 
y  dtú  por  resultado  uo  decreto,  ünnadueo  Vienaporel 
emperador  triunfante,  por  el  que  quedaban  UUMoe  i  te 
Francia  los  eaiadaa  ponUUcios  (1808.) 

Pío  Vitcontesldcoo  una  bute  de  esoumunloo ;  y  en  te 
noctio  ilol  G  de  julio  do  dicho  año  fué  arroltatado  :!ni  p  j- 
lacio  (^uiriiial ,  en  dundo  se  había  rpiíugiado,  y  fue  trjs- 
lailado  a  Flnroiicía  ,  en  si':.{iiula  a  Alejandria ,  á  Greooble, 
¿  Aviflon ,  y  por  úlliojo  á  Sayona,  en  donde  pennaneció 
lieste  el  aAo  de  1811 ,  sin  que  en  nada  quiaieie  doblane 
ante  las  exlgenctea  del  mcnarea  francés.  Cuando  acae- 
cieron los  terribles  desastres  de  Rusia,  Pió  VII  fuá  tras- 
ladado j'i  Fi  i.i  .Miobleau.  Con  la  caída  do  Nai>olcon  reco- 
bró su  li)>ertad  ,  ¡t&  restituyó  áboma,  y  on  eigooo  pací- 
fleo  do  sus  prorrogativas  y  del  poder  temporal  ponUOel» 
acabó  sus  días  00  tOi. 

Á  su  largo  ponUflcado .  lleno  de  agliadonos .  sucedió 
el  corto  y  iratiquilo  do  su  sucesor  Lnon  XII;  ll.im.Uiase 
éste  Aníbal  delta  Gons;a  ;  fiiúluoo  do  los  pttniiuces  mm 
protectores  de  las  letras  Su  muerte  fué  gcnoralmcoto 
seatida  eo  1829  pues  su  carácter  conciliador  le  iiabia  cau- 
tivado mocboa  coratonea. 

Subió  después  de  61  al  solte  pootificio  Francisco  Javior 
Casligliuiie  <|uetomó  et  nombro  de  Pin  VIH.  Tenia  (JO  aiius 
co.TUilo  fue  e]e^)di).  y  lio  llevii  la  liji  i  mas  que  veinte 
meses,  desde  ol  .il  do  uiarzo  <lu  iiasta  e(  .ió  du  ik»- 
Viembrode  1830 en  que  murió.  Cl  única  acto  do  alguna 
consecttoncia  do  su  ponlilicadofué  ol  recooociintento  de 
la  dinastía  do  Orleans  ad  quo  hubo  subido  al  trono  de 

Francia. 

bu  sucesor  titesorioXVl  o^  ujíu  la  silla  do  San  P<'dro 
por  Oítpaciü  do  diez  y  seis  años.  Las  revuluciunesdo  Por- 
tugal y  do  Espaite  acibararon  los  din  de  éu  pwotidcado. 
InOexlMeeo  ana  propósitos  no  be  apartaba  uo  Apice  de 
la  linoa  du  conducta  queso  babla  tratado.  Negóse coos- 
tanteiuente  6  reconocer  h  la  bija  de  Fernando  VII  como 
reina  du  F.spaña  ,  .<  pe^ar  de  cuatil  >s  reyunos  t  <có  el 
woiiarca  (raucés  para  bacurlu  mudar  do  rosulucíuu.  L» 
loOiiaDela  «iwirwca  era  le  que  demlaaba  en  ana  oonae> 
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ÍN»  lo  mitmo  quo  M IM  de  lu  domas  potenclM  llalla- 
mu.  81a  «mlMirgo,  tuvo  «alerea  pac»  d«iicar|«ae  de  aM 

loAaeoclii  cuando  leTanló  al  grito  dft  su  Indlgnai-lon  (nwí- 

tr.i  r»!  cfrip'T;!!!  T  io  Kusia  |>';r  liw  trinrlirios  qm^  h  ilii  i 
hecho  sulrif  <i  hiuoIkií  rcUgi(Mas  Oilableji  la*  on  sus  do- 
minios. Vfuriü  on  tHiü ,  ganarAloiaiite  apreciado  por  lu 
prubídad  y  entereza. 
Maatal  Porretii ,  nAcl<Io  en  Sinig.i;{lia  on  13  tiu  mayo  do 
l«  «ttcedlé  en  16  de  Junio  de  tSM.  tomando  el  nom- 
bre de  fio  IX.  VarlM  eran  loa  pareoerea  acarea  de  ealo 
b  imbre  L'xtranrilitMriu.  ^fi(•nlrLl5  uno»  lo  ponían  á  las 
nulHjs. ,  lUmjaiiila:»;  ul  ajij">ii'l  de  la  ilustración  on  el  Va- 
ticano .  cri*ííin  oirns  que  la  marcha  !quo  adoplú  para 
asuntos  de  Rslado  era  pcligriiM  y  podia  conducirle  A  uu 
derrumbadero.  Sin  embargo, linMir Otros  han  modlUca- 
do  au  opinión  en  vbia  de  loa  gravea  acwntecimienioa  do 
qoe  la  peninsala  ItAlica  ba  sido  msienienitfnte  teatro. 
Los  priiniToi  aclo»  del  pontíficadn  de  Pío  IX  hicieron 
concebir  a  lus  reformadores  puluitus  la  csporania  de  que 
tendrían  un  gcfi'  d>-  la  i^'o^ia  á  la  cabcz.i  de  sii^  k-;:io- 
nes,  dúcil  hasta  pura  con  ^us  menorea  capnctio».  IVc- 
parábanle  á  cada  paso  ovaciono»  ostropilosita ,  creyendo 
dasTaoeoerle  ooo  el  humo  del  iuclenao  popular.  El  pon- 
tlfloe  reclUn  lea  leAelea  de  eallmaclon  púMiee  con  ama- 
bilidad y  ternuro  ,  ó  il>a  haciendo  k  sus  súbdilos  cuncc- 
sioDe»que  A  uu  parecer  debían  procurarles  la  felicidal 
que  aiilie'ulwn.  Ni  liis  ;iiiiimui/íis  iliM  Auslrin  ,  ni  las  su- 
eestiones  du  la  Francia  <h<iontan  a  l'iu  IX.  Dtclábale  su 
conciencia  un  deber ,  y  le  cumplía  ;  y  el  pueblo  romano 
parecía  pagarle  con  amor  entuslasUu  De  repente  loa 
aeomeelmientiM  políticos  de  18W  vienen  i  tmlnr  te  pez 
del  mando.  Francia  proclama  la  república ;  la  Lombac^ia 
se  subleva  contra  la  dominación  austríaca ;  ol  Plamonto 
di  l<i  mino  ;i  l.i  I.'inibiirdia  y  di-claríi  l.i  yucrra  .tí  .\ii>lrij. 
La  luiia  entera  refuena  cau  \oii  ^41110$  do  iuiprúi-'aciott 
contra  Ioa  enemigos  de  su  independencia.  El  pueblo  ro- 
atano,  arrebatado  en  ira«  quiere  que  el  poiiUQco,  hacii^n- 
dose  atece  del  Airnr  popaler,  declare  también  la  guer- 
'  lealAniiiria.  Eiiidneee  podo  conocerse  la  grandeta  du 
alma  de  Pió  1%.  El  inciense  da  la  plebe  no  le  balda  olus- 
cailu  ni  un  momento.  Habíase  trazado  una  línea  de  con- 
(IulUi  ,  y  nadie  le  pudo  desviar  do  ella.  ■  Lo  mismo,  dijo, 
wiy  padre  do  los  aaitriacoa  quo  df  lns  ii.-ilianos  :  á  n;idit) 
declararé  ia  guerra.  Todos  lo»  booeflcios  que  los  aübdi- 
las  pueden  eaperer  de  ue  pcfaelpe .  de  nd  los  rccibirj^n 
Ins  romano»;  pero  nadie  ecpere  obtener  qoe  el  gefe  do 
Iglesia ,  deeoonoclendo  la  santidad  de  su  misión  sobra  la 
tierra,  convierta  en  una  tea  Inct^ndlnri.i  taantorrha  pun 
que  de  Díoa  ha  ri-cil>id<i  |Kir:i  d;ir  iui  al  inundo  Patatirn^ 
magnillca*  qiio  i*  lii'!i"riü  luí  <k>  riin-.<'rv.ir  ¡ircliiv  ad n 
para  gloria  dol  que  las  prununcíii.  lie  aquí  pon]ue  ios  que 
bahíansatudadoAPiolX  con  entusiasmo,  en  la  i^poca  rio 
an  «drenimionto ,  enmudecieron  deepues;  be  aquí  por- 
qne  los  que  al  principio  se  le  moslraNMi  deaafactoa,  le 
sclanuron  d')«|iuc<!i:  pero  us  probable  quo  uno«  y  otros 
vuelvan  .i  su  cniusia^ino,  ¿  su  desvio,  j  acaso  de  nuovo  k 
tu  di>s4>n>;ariu ,  p  >n)(io  Pió  IX  parece  diapuesto á beoerso 
auperiur  a(  espíritu  do  partido. 

Había  ya  nombrado  un  ministerio  reformador,  aunque 
Rd  democrfttioo .  cuando  en  1S  de  noviemlM  de  1838  uoos 
•aeainoa  mauron  Aaa  minIsiroikMsI.r  A  él  mismo  le 
acometieron  on  el  Vaticano,  fesia  alevosa  le  obligó  h 
huir  de  Roma  en  la  notího  del  81  do  dicho  mes,  y  se  ro- 
fuiiiij  |Hjr  el  jironto  en  Gai't.i  .  p  ihlai-lun  d  -l  reino  ile  Ña- 
póles, para  pimorso  bajo  U  pruteccimi  du  los  principen 
cristianos  .  á  (in  do  ser  rolnlegradu  en  su  poder,  con  es- 
carmiento de  loa  dogonerados  descendientes  de  la  anti- 
gua Roma  que  no  vacilaron  en  losulter  ai  ponlUh»  que 
naabe  hecbo  en  bvor  del  ^eMo. 


U  Sebdr*  «B  una  liomi  orlxeda  de  atoataflat ,  poco 


fecunda  en  griiMM « pcTo.de pasloa  eaeelonies.  Alguna* 
cumbres  do  ana  montea  oonaervaa  porpciuamente  te 
nieve  y  el  hielo.  La  cate  es  excelente ,  y  el  |i«scado  de 

aguadulc»  abundante.  En  Saboya  varia  uní)  la  natura- 
leza, que  aliv.a  ol  cansancio  du¡  pasat;ero  por  la  unifor- 
midad do  hn  t^r.iiidcs  llanuras  del  riauionie.  Pero  la 
ferlilid  id  de  ot  ^  lilUino  pata  compensa  con  ventaja  el 
p!a  er  que  su  s,iei,ie  al  ver  las  estrañas  y  pintorescas 
boilozaa  dol  otro.  De  lodo  ae  encuentra  en  los  estados  dol 
duque  de  Sabaya,  bosques  ,  lagos  ,  fuentes  ,  cascadas, 
rios,  arroyos  ,  grutas  ,  ro.-as  i-  irt.Hl.ir,  i  pii  o  ,  y  cuesia* 
cuavns  y  cubiertas  de  yerba  La  [tarte  ma-^  ayrad<d)Ie  es 
••1  condado  de  Niza  s  ibre  el  MedilerrAnoo .  aili  no  so 
dienten  los  rig  >rcs  dol  itivlerno:  so  goza  un  airo  puro» 
un  cielo  sereno,  y  una  primavera  cuasi  continua.  B 
s^boyanoes  laborioeo,  guale  de  su  pala,  ysolameote 
lo  deje  para  peñeren  contribución  con  su  trabajo  ios  paí- 
ses vecinos:  perosdvuelvo  al  suyo  con  una  alogria  siem- 
pre nueva.  Es  famoso  por  el  afecto  h  sus  piioclpes  Man- 
tiene el  Piamonto  una  canlidad  cuninleraljle  de  bueyee 
y  hac-en  sus  iiahitadoros  ¡ji  ande  comercio  de  seda,  por 
ser  la  mejor  de  la  Italia. 

La  Cerdeila  da  ai  duque  do  Saboya  el  titulo  de  rey.  Eo 
ilempo  de  loe  reroaaoe  paaaba  el  aire  de  esta  Isla  por 
mal  sano,  y  asi  desterraban  i  olla  los  quo  querían  quo 
no  viviesen  mucho.  No  obstante  ,  bien  sea  por  el  cultivo 
(>  p  ir  oirás  risicas  razíinp'  (iii  ir  .i  im  s>>  advierte  aquetiA 
insalubridad.  Los  habitadore:>  »jn  inn;.<:la ,  ó  por  mejor 
decir ,  naiduos  de  las  naciones  quo  habitaron  esta  isla: 
cartagioflaee .  nMqanoa ,  vándakM  ,  moroa  y  posterior- 
mente plaanoa  y  genovesea.  Se  adv'eriIrA  que  loa  royef 
de  Cerdeila ,  cuyos  estados  era  olea  ¡mdnos  estendldoe 
do  cuantos  poseen  los  prmcipes  coronados ,  tenían  Ires 
capitales  :  ciiller  en  i.eidefia  ,  Ch.nniieri  en  Salmyn  ,  y 
Turin  on  el  Piauioulo;  bien  quo  ósla  lia  Mdo-la  rcsidencja 
ordinaria. 

Los  principales  habitadores  de  la  Saboya  oran  cono- 
ddoe  en  tiempo  de  lea  romanos  por  el  nombre  de  aianH> 
g  Hcs ,  y  ocupaban  la  parle  de  loa  Alpes.,  quo  Hamaban 
los  unsmos  romanos  ol  Alcacer  de  ItatfS  ,  por  aer  la  me- 
jor muralla  quetunian  contra  los  pu -hlos  occidentales,  y 
sobro  todo  contra  las  invasiones  do  tos  lutas.  Como  el 
mar  con  su  flujo  y  reflujo  deja  charco;*  de  a^ua  on  las 
ooncavidadea.  y  las  abandona  después  de  itennrias:  A 
este  modo,  eillqio  y  raHuJode  laa  naciones  ,  que  atra- 
vcaabap  ta  enorme  cadena  de  roeaa  que  desde  ta  cosía 
do  Gónova  llega  hasta  el  golFu  de  Tenecia  ,  debid  dejar 
en  los  valles  algunas  poblacimes  ,  que  so  quedaron  alll 
{«iisaJa  la  lompu:itad  quo  arrumó  ul  Imperio  romano. 

Casi  nada  se  sabe  do  lo  que  pasó  entre  aiiuelins  rucas 
bástala  mitad  del  89  siglo;  pero  en  los  años  7:><')  vemos 
M  conde  4a Mauiimai  que  ealendidsu  dominación  so- 
bra los  peqineflea  eata'dos  que  tas  lodean.  No  babia  la 
bistorta  en  trasdentne  aflea  poeo  mas  ó  menea,  hasta  qoe 
DOS  muestra  on  el  «i^lo  X  un  Amadeo,  conde  do  Saboya, 
pariente  del  emperador  Oiliuii  III  ,  y  se  croe  quo  esto  sa- 
jón es  el  tronco  de  la  familia  que  lia  ¿ciliernado  el  cetro 
de  ios  Alpes,  i'asaba  esto  Amadeo  ett  »u  tiempo  por  el  so- 
berano mas  bonignfo ,  eoeroao  y  díjm)  de  ser  cabeza  do 
uoa  estirpe  ró<;ia  ,  entre  cuantas  b»a  ceflidg  coro- 
na ;  se  distinguió  portas  virtudes  benódcaa  sin  despre- 
ciar lasn  :I  I  s.  Pur  ent  '-ricoa  teuian  el  titulo  de  con- 
des do  Alaunana,  df.spuc'»  ol  do  Condes  do  Saboya  ,  y  por 
último  ol  de  duquos. 

So  cuentan  hazañas  fabulosas  de  Borondo,  hijo  de  Ama- 
díx» ;  pero  empiezan  loi  anales  h  lomar  cierto  airo  de  vo- 
riaimiiitnd  en  tiempo  do  Humberto  I  su  bijo  y  gran  guer- 
rero ,  quo  murid  por  loa  aflea  de  lOtS.  Le  did  au  padro  el 
ejemplo  du  las  fundaciones  pt.tdosas ,  y  le  'tMOamitió  A 
sus  «losccudioulos  cou  ntuoho  respeto  A  los  do'imas  y 
p.'acticasdela  rcli;iion ;  hasta  eiit.i;iccs  no  leni  m  oiri 
tilulu  que  ol  do  cunJes.  Amadeo  ,  pninof  lujo  de  Hum- 
berto, famoso  por  su  valor  y  magniflconcia  ,  murió  sin 
bijas,  y  dejti  A  8U  hermana  Oihun  ol  condado:  dsteafia- 
did  al  primor  titulo  el  de  marqnte  de  Italia.  Has  afiirta- 
aado  eon  el  caaaipioiito  que  susaniecMore»  coa  U»  arais 
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Ilsvócn  dolo  (lo  Adelaida,  hnrodori  dfl8aH»«l  diietdo  de 
Tniln , «I  valle  4«  Oslo,  y  maehw  tlarrw  y  caaUHo»  en  la 
eotta  de  Oéow». 

Amadeo  TI  s»  htjn ,  p->rfí  paeincanK^nte  ron  su  madre 
do  lo*  l>elk»>  (lonili)ios  que  nñadii)  iSi.t  a  l;i  Saboya.  Murtd 
¿l  Antes  quf  osl.i  snñor.i ;  su  nioin  IltimlirrU)  II  ,  niuorla 
SU  abuelo,  tuvoque  (lofendiT  sui  dcrct  hos  corilra  sus  cu- 
tedos  ,  que  pretendían  entrar  á  la  parte  ú&  la  »ui-e»ion: 
pero  ésta,  á  escepcion  d«  «igunat  ••ignackoaes ,  se  adiu- 
dicd  enieraniento  I  Bamberlo  eo  virtud  do  la  ley  aAllea 
que  era  la  quf  regia  en  Saboya  ;  aunque  con  la  osccpcion 
de  (\\>p  íi  falta  de  varones  podian  suceder  las  bembraa. 
D'-jú  Hiimt)orlo  iin  Iiiji  1  i  it  nionnr  oiluil  lUimado  Ania- 
doo  III ,  bajo  la  tutela  do  su  madre  ,  >*  ésta  volvió  a  casar 
con  el  marqués  de  Honrerrato.  Cuando  llegó  á  la  edad 
compéleme  se  allatd  en  la  cniiada  eoo  su  padrastro,  y  el 
principo  jdvencodirolo  cea  tas  railgan  de  ta  espedleloa 
una  enfermedad  ,  de  que  murió  á  la  vuelta.  Dejó  ésto  un 
bijü  llamadoUumberto  III ,  que ,  permaneciendo  siempre 
en  sus  iloniinios  haciende)  íel iros  sus  pueblos  ,  iidniiiiti- 
trando  Justicia  .  no  tomandu  tas  ornas  sino  foriadu ,  de- 
JÉndOlas cuando  podio  reducir  á  sus  enemigos  ft  condi- 
doñea  eqiiliatlvaa,y  eumpUeodo  eJemplamMoto  con  las 
obllRoeioaes  da  la  rotlgkMi ,  mereció  el  Ututo  de  Santo. 
Mas  guitüso  Ilnv  alia  el  hftbilo  do  mongo  del  Cister  que  las 
insignias  liti  b\i  soberanía ,  bien  que  ontónces  no  pa- 
recía «•siraordíiiaria  esta  devoción.  Se  le  cuoni.m  «ucesl- 
vamenlo  cuatro  uiugeres  ,  pero  solo  la  ül tima  le  dió  su- 
cesión. 

Tumba,  qoe  quedó  en  menor  edad,  estuvo  bajo  de  la  tu- 
tela de  itonitkclo,  nanpiéode  líonrorralo,  palíenle  auyo. 

Este  Tomás  vió  empezar  las  guerras  de  la  Salmya  con  el 
Dolünadu.  Aunque  era  buco  gaerrero  no  anmenlaron 
tanto  sus  esiüd  las  armas  como  la  docITIdad  do  s»i  genio 
y  su  destroza  en  liacerse  aml^rw»  en  l.is  enrip:*  da  los  em- 
peradores;  y  asi  le  concodieroti  mucho  en  el  Piamonto, 
yporelladodoGónova  y  la  Provenu.  Se  sprovecluisa 
bljo  mayor  Ameiteo  IT  de  los  talentos  Incratlvoa  de  an 
padre ,  y  logró  grande  pteponderancla  en  Itatta.  U  eos- 
tuvo  con  su  roncho  vator  su  t>l]o  Bonlikelo ;  pero  delante 
úp  los  muros  do  Turin  .t|ue  .s<.>  h.iMa  siihlcvado,  le  aban- 
donó la  (uriuna;  y  una  s^ilida  que  hizo  la  gnarnirion  le 
prendieron.  Desesperado  ilc  verso  c.tuiívo  de  sus  vasa- 
lloe ,  úbatioadoa  en  no  darte  libertad .  murió  do  pena .  Le 
siieedk)  Pedro ,  lio  auyo ,  Mjo  do  Tomáa  I ;  y  la  venganza 
que  tomó  de  ta  muerte  de  su  antecesor,  se  redujo*  anil- 
lará Turin,  sin  dar  severos  castigos  i  loe  babHadores.  Pre- 
tendía l'edro  derechos  de  fimpiorlad  sobre  Ginebra:  mas 
se  contenió  co»  el  bomouuije  ducoodo  de  esta  ciudad  Á 
este  principe  lo  llaman  los  hlaituriadnres  Nahio  ,  prudcn- 
|e  discreto ,  circunspecto  :  tiabla  vivido  en  su  juventud 
milraito,  y  dado  al  estudio;  no  le  estnrtió  el  gusto  de  las 
Wm  para  moolrar  eo  el  trono  las  virtudes  do  mayor  res- 
plandor. 

Habla  empezado  su  hermano  Felipe  poruña  vida  Cam- 
bien retirada  ,  ocupada  en  la.s  obligaciones  do  ocleslAsfi- 
co,  cuya  profesión  liabia  abrazado;  pcrocusadn  so  \1ü  en 
el  caso  de  suceder  a  su  borraano  ,  se  casó.  Fué  un  buen 
pffncipa,  y  aun<)uo  sus  vecinos  creían  lograr  mucho 
poraupoennsperleaeia,  no  loa  dejó  entrar  un  paso  en 
sus  poaestonea ,  é  biso  Uslloea  ¿ana  pueMoa.  Pero  no  tuvo 
hijos  .  \  t  M  i  l  I  para  el  trono  ,  despues^de  sus  dias  ,  á  su 
sobrino  AmudeoV.  llamado  el  Granderporsu  valor  y  sus 
victorias,  y  t  la  venlud  lo  ruó.asi  en  el  mando  do  lojj 
oji^rciios  como  en  el  timón  del  gobierno.  Aseguró  el  po- 
der du  su  casa  ,  adelantó  las  fronteras  do  sus  estados  ,  y 
luó  el  mediador  y  el  lirUtro  de  sus  vecinos.  Respetado 
en  la  cristiandad  ,  fué  temido  de  loslDaelos  por  sus  victo- 
rias contra  los  moros  y  los  aarmoenoa.  k  BáuardoaubDo 
Je  tlaoMron  el  Liberal ,  y  las  pierra»  qoe  sostuvo  con  va- 
lor,  ma4  no  coo  la  prudencia  y  fortuna  de  su  padro. 
cambiaron  la  próspera  situnolon  do  la  Saboya,  y  asila 
dejó  menos  (uerio  y  menos  noiccieuto  á  su  hijo  AymoD. 
£1  sobrcDombre  de  Pacittco  que  ésto  m(!r<«oB  Indica  su 
yirlud  dominante,  aunque  nó  por  ella  huyL'i  de  la  guerra 
cuando  la  «zljla  miutecés  de  ana  eatados.  £1  aotienoo  del 


Delflnado.  éomloperpéinodol  de  ílsboya,  «aparimenid 
la  fuerza  de  aun  annaa.  A  Aymon  In  caoanrao  dn  habnr 

sido  muy  dado  á  las  mugeres ,  y  data  es  la  ves  primera 

que  la  lii^t  irii  reprende  algún  defecto  en  los  condes  do 
Saboya,  tío  porque  no  los  luvloson,  cuando  no  hay  hom- 
bre que  esto  exento  do  al-:iiii  i  .  iino  porquoslu  duda  no 
se  ha  conservado  la  metnoria  de  ellos  en  unos  priod- 
pes  que  loadMniataroii  con  aw  mueliaa  prendan  nsti- 
mablea.  ' 

Su  bijo  Amadeo  VI  fué  llamado  el  conde  ▼ordo .  por- 
que le  iDorncia  la  preferencia  es(r>  color  por  haber  lle- 
vado la  palma  eo  un  famoso  turneo  con  vestido  verde. 
Tuvo  el  sentimiento  de  ver  pasar  el  DcIüm  n  J  i  manos  del 
rey  do  Francia,  teniendo  asi  un  vecino  mas  pcliRros<^  que 
lo.s  dellluos.  En  vBoo  intentó  que  dispusiese  un  su  favor 
el  deliln  Humberto  «cuando  viéndose  éate  sin  bljosanda- 
ba  buscando ,  por  decirlo  ast ,  duoAo  para  ana  estados;  pe- 
ro entre  las  rasas  de)  Doltlnado  y  la  SatK>ya  hubo  siem- 
pre una  rivalidad  que  fuiS  la  causa  do  quo  Amadeo  no 
fuese  el  preferido:  siendo  •'•sia  la  única  empresa  que  no 
le  salió  bien;  aunque  ninguno  de  sus  antecesores  ha- 
bla adquirido  tanta  gloria.  Los  historiadores  le  llaman 
protector  de  la  saou  Sede,  defensor  de  la  Iglesia,  el 
apoyo  mas  inespugnaMe  de  ta  potestad  Imperial,  el  amigo 
y  vengador  dolos  principes  desí:r3CÍ8<Ii>s  ,  el  consojoroy 
mediador  de  los  solicriinos  >■  monarcas:  lilulo»  mucho 
ni.'i->  L'iiTii .1-1 1:, ,  |fi  nada  co:-ijr.in  .i  hus  pueblos,  pues 
aunque  siempre  estuvo  en  guerra,  sus  estados  siempre  vi- 
vieron on  paz.  Adolanló  considerablomente  sus  írnn leras 
por  el  lado  del  Valée  y  el  del  Piaoioate.  Para  colmo  deán 
gloria  socorrió  4  loaemperadorea  de  Consianllnopla,  co- 
mo habla  sostenido  ft  loado  Alemania, y  sus  poderosas  ar- 
mas levantaron  de  nuevo  los  tronos  abatidos  asi  en  Asia 

como  en  Europa  l  KÍ8Í). 

No  es  poconiórito  onun  hijo  haber  adquirido  reputacioa 
después  de  un  padre  tan  grande.  Buscaron  k  Amadeo  Til 
loa  príncipes  vecinos  y  los  distantes.  Fué  belicoso  sin  ser» 
vir  de  carga  A  ana  nstadoe,  y  la  dultura  y  modefaclon  d« 
su  gobierno  le  grangenron  el  valle  de  Baroeloneta ,  Ntia 
y  Venllmllta ,  que  se  le  enlregsroo  volontarismenle.  Le 
llamaban  et  conde  Rojo,  perol  color  de  su  cabello.  Dejó  un 
hijo  de  ocho  años,  y  la  regencia  esclt<}  diferencias  gran- 
dtss  entre  de  Bono  do  Ren  i  ,al)uolodo  .Ainnde©  VIII ,  y 
Booado  Borbonsu  madre  ,  pero  venció  ésta,  y  gobernó 
con  muebn  «lllidad  de  su  pueblo.  Esto  principe  aumentó 
ana  eaiadoa  con  el  condado  de  Ginebra ,  y  nncbaa  lier« 
ras  en  ta  Ureas  y  el  Bsgey  ;  y  tuvo  psrte  on  todos  loo 
asuntos  t'randt's  do  su  tiempo.  S«r  tíoi,i  que  en  medio  do 
las  ocupaciones  dfl  gobierno,  para  el  cual  ora  muy  ca- 
paz, valionle  guerrero,  hóbll  negociador,  profundo  po- 
lítico, principo  justo  y  vigilante  ,  se  estaba  preparando 
un  retiro ,  no  solo  para  descansar  de  los  cuidados  do  la 
soberanía ,  sino  también  para  olvidarlos,  y  sustraerse  del 
esplendor  y  trsbe]»  de  sn  misma  grandexa.  Kl  tugar  de  an 
retiro,  adonde  no  hablan  de  llegar  obras  penosas  ,  fausto 
ni  sujeción  ,  es  el  vallo  delicioso  de  RIpalla ,  quo  o«li 
cerca  de  Tonoii  ,  capital  do  Chavalos.  Concibió  Amadeo 
ol  proyecto  oslraAo  do  gobernar  sus  estados  dejando  la 
aoberania  ;  pero  raaervAndooo  ta  superintendencia,  tn 
muerte  de au  moior  le  proporcionóla  egecucioo  dn  aik 
plan ,  é  pesar  de  ta  Juventud  de  au  hilo ,  que  él  no  ereyd 
servirle  de  estorbo  ,  puos  debía  conservar  la  vigilancia 
sobre  todo.  Tomando  bien  sus  medidas  ,  instituyó  Ania- 
dtv)un  orden  de  cal)all<>ri.i ,  bdjo  la  Invocación  do  san 
Mauricio,  patrón  do  la  Saboya  ;  la  compuso  do  seis  caba- 
llcrosquo  hablan  envejecido  en  el  mando  de  los  eJtSrci- 
toa  y  en  el  noanejo  de  los  negocloa:  y  de  éstos  se  bUo  ca- 
bete con  el  nombre  de  Decago.  Cada  trae  de  elloa  debía 
tenor  su  habitación  separada  cerca  del  convento  do  lo* 
bermltafios  de  san  Agustín,  fundación  suya:  su  hábito 
ora  una  ropa  larga  do  paño  pardo  con  una  capilla  de  lo 
mismo,  y  llevaban  l)arba  y  oaboll  i  lar;;o,  con  un  baslou 
nudoso,  un  bordón  y  una  cruz  do  oro  al  cuello.  Kn 
cada  semana  habla  do  haber  bus  dias  consagrados  i  la 
soledad ,  y  otros  A  loa  nogodo»  de  eaUido.  Cl  decano 
y  loa  aalacatanllwoB,  nunqvn  tfa  tom  ,  «ataban  radiict- 
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dos  ti  la  mas  exacta  conlinoncia.  Cuando  y»  todo  estaba 
proolo,  convocú  Aioadoo  á  Ripalla  um  junia  úe  ¡tm- 
•téuí,  y  prinotptlat Mflorot  rtn  mi  i  rtumiitlm  ,  y  pronun- 
ciaste «DdIteurM  Umo  te  «abia»  ia»tiucciooM,  craó  c«- 
teltoio  é  ra  bijo,  le  4«e1aitf  príncipe  tei  PUnnofite,  TPtuo 
eo  sus  maiMM  la  .supcrintuniliMicia  gencrat  dül  goM(*rnu. 

Este  hombre,  lan  il l>s pro i ululo  do  la^  grandeza»  y  taa 
ooeiiii^o  (le  osiorb«>ñ,  aooptu  r.  >  leíante  el  |>onlilU-a(lu 
cwi el  oombre  de  Félix,  en  un  lu-nipoen  que  oo  poUta 
Biónos  do  a«r  grande  carga  á  causa  del  cisma  que  de^pe- 
teiate  la  iRlaaia,  j  eoio  ataandooii  atoo  con  oondieionMM: 
qae  teooiatea  <pie  totevta  m»  tejaba  tel  lote  «I  «•{tea'' 
dor  y  el  poder.  No  so  vtíf(iio  riinuneiaso  ahsoliitamenle  é  la 
aubcr<iQia  du  mi  oalaJos,  uiiil  Ululo  du  du:{uo  do  Sabaya: 
lo  que  «clámenle  parece  es  que  ao  mezcló  poco  en  oí  go- 
bierno. La  data  dol  reinado  do  Luis  su  hilo,  empieza  des- 
de que  murió  su  padre,  el  cual  inte*  babia  bocho  algunos 
viasaa  á  BIpalla,  cuyoiiuaMklo  Mito  ú/ej/i  por  «1  Ituttede 
pomiUcado.  Algnaoa  anlortta  naltgnM  Mpomen  qw  «l  de- 
cano y  sus  caLalleroü  no  so  ocupaban  en  obras  do  piedad 
y  poroüijt  opinión  so  dice  lodavia  i-n  francés  :  hacer  Ri- 
palla.  para  decir ,  raga  lar«<.  A  Aiii  i  i:  '  VIH  le  llamaron 
«I  Satomuo  te  su  siglo;  pero  ai  se  le  cuitUrma  esta  deno- 
loiaacdviitMr*  pfociso  ooovtelr  «n  qua  loa  bu  asltes  He* 
MD  «u  momealos  de  Idoun. 

Lula  au  hijo  esperlmoold  InoomodMatet  tenéalltes,  t 
su  coadiisctíiidoncid  con  un  favorito  to  suscitó  malcun- 
tenlús,  euirc  !<>■>  quu  se  puH)  Ix  ser  cat>ozn  do  partido  uno 
tesusbijos;  p>  ['>  «  l  iJ<iilr  '  l^'^embarazó  con  el  au- 
xilio y  •rUacHMüe  Lut«  XI  rey  de  Francia.  Este  monarca 
ae  batata  casateMC  vm  Uia  de  Lul^  do  Saboya ;  el  fran- 
cte .aoládiMlo  por  auaiugra ,  Uamó  al  catete  Éau  corU 
T  to  hlao  eoearrar  oa  el  oaailUo  te  Locb«.  8u  dieacNieii» 
to  provenía  del  uscendieole  que  doj<S  lomar  á  Ana  de  Cbl« 
pre  »u  segunda  e.-iposa  ,  que  le  babia  Iraido  eo  dote  uo 
reino  :  era  la  princesa  oaa  komCM  te  W  IÍ8inpO(  y  nUr 
ger  do  mucbo  tálenlo. 

Á  AnMdeo  IV  ,  sa  biJo  y  sucesor ,  te  llamaron  ol  Iticna- 
veaiiinite.  Ululo  qm  eaianteriae  te  la  oira  vida  y.  oe 
te  teu ;  pulque  i  odoK»  podlM  liMDar  UeRaveiiiurate.«u 
este  mundo  á  uo  príncipe  que  padecía  aluqueü  tan  ctuu> 
les  de  epilepsia,  que  le  tuvieron  por  Incapaz  do  gabenétf 
Sedi'puiula  renuncia  onlre  sus  Iros  líormanos  y  su  es- 
posa Voiaiula  do  Francia ,  hermana  de  Luis  IX ,  con  cuya 
protecion  la  logró «ktla.  Tenia  Amadeo  IX  loda^  las  \  inu- 
tea  que  iiaooe  amaMe  A  un  parltcular ,  beol)tnidad ,  afa- 
Uiited ,  y  grante  eailted  aobce  Utúo.  No  «temeate  fun- 
dó hospiulos:  también  eu  ua  tiempo  de  carestía  vendió 
hasta  el  collar  de  su  órden.  «Advierto,  le-  dijo  un  dia  ei 
duque  de  Milán,  «|uo  no  toneis  perros  do  caza;  y  rcspxn- 
Éíó Amadeo:  «Ya  lu^i  vara»:  p  y  lo  lluvú  á  ciarlo  pjra^^o 
te iu  palacio  ,  todo  ocupado  do  los  pobres  anoiaiioit  i|ue 
Moleaia.  Ere  uno  de  loe  bombrea  loaa  hermoso»  de  sus 
ertatea;  yaalTotaate  la  qpilao  aucto,  j  tavote  él 
■ue«eh4a>. 

Cuando  murM  debiera  baber  oonaerrate  Telante  la 

regencia  ;  ponjue  Fililiorlo  I ,  (|ue  era  ol  primogónílo,  no 
:f  t'»  UesleU)  ai'ioa;  pero  ao  hubiaii  uuulado  lo»  iiUero- 
•es,  dasconllaba  el  monarca  Craiicus  tlol  alecto  quo  su- 
ponía ea  au  hermana  hácia  ol  partido  del  duque  de  Uur- 
aote,  maaeiBigo.y  aaitelaprotegMuwaquaio  preciso 
pera  que  ste  «utedoa  ao  la  supUntaiep ,  y  te  mote  qite 
quedase  en  su  depaodeaela.  Algunas  voces  fué  esta  pro- 
U^cci»  n  <1.'  tan  poco  valor ,  quo  v  itild  roK'*'''''  ^'Js  cuñu- 
du»  <{uiiarla  :>u  biju,  y  aun  liat^orla  pri^iDorru.  La  pu.so 
en  libertad  Luis  XI  cuando  lo  ímporlalia  quo  saliesu  del 
i-autiverio,  y  volvió  A  ponerla  en  posenlua  de  su  autoridad 
«oo  condiciones  qoa  la  telaban  dojieadlaotade  su  volun- 
tad. Murió  Yiteoda ,  y  eaitecea  el  nmwn»  fraate*  ae 
apoteróablertameale  déla  reoenelaque  lauto  codiciaba. 
Durante  esto*  iiitrlsas ,  lodii  la  <>i;upji'ioii  del  j^iven  Fi- 
liiicrto  eran  la&diversiones  y  u>rnei/s  ,  que  Ir  diurun  el 
sobreoonibre  do  Ta zatiAr.  Los  «jercicins  vluleiitas  ia  quo 
ae  eutregaba  ,  cuo  los  escesua  de  su  poca  oted,  le  abre- 
vlaroo  loadlw  te  la  vite,  y  OMirlillalu  hl}oa  &  loa  diai  y 


Aunque  su  hermano  CArloal  no  pasaba  de  los  catorco 
años,  gubcrDó  con  tanta  habilidad  las  riendas  del  ea« 
tado,  que  do  se  conocía  que  las  manejaba  uo  muchacho. 
Ea  la  eted  maa  (alta  de  eaperleocia  ú  moatraba  consu- 
mada, grante  afabilidad .  y  fortaleza  aln  altivez  ,  propia 
para  desengañar  fi  "r.í  nr-nrii>L\=  d  inos  ,  quo  ya  coiita- 
han  con  aprovecíiaxaa  de  su  juvcniud.  Gustaba  muclio 
do  la  lectura,  y  de  la  conversación  con  sabios:  la  len- 
gua griega  y  ia  latina  le  eran  íamlliares :  era  su  corlo 
escuela  de  boeoas  costumbres  y  do  virtudes.  Bastarla 
pjra  bacar  mk  elogio  decir  que  alii  ae  loond  Boyardo, 
Mámate  «f  «aftalbr»  lAi  léete  y  sf»  ntíedo.  D  temperamen- 
to dóbll  aceleró  su  temprana  muerto,  y  !e  n)bú  5  las  es- 
peranzas do  sus  vasallos  á  los  veiulo  y  un  años  de  edad. 
I>ejó  un  bijo  de  nueve  meses  ;  y  disputaron  á  su  madre 
Blanca  de  Ifonferrato  la  reg.encia ;  pero  la  obtuvo,  y 
mostró  que  la  mctacia,  sin  embargo  do  su  corla  edad; 
pero  por  ua  aceítente  perdió  A  loa  ocho  aAoa  A  au  biJo, 
el  eaal  ae  ñamaba  Cirloa  Juan  Amadeo  (ItdO). 

Felipe  II,  conde  de  Bresa  ,  quo  era  su  lio  ,  lo  sucedió. 
Fué  hijo  éslo  del  duque  Luis,  y  el  iiiistm»  6  quien  Luí»  XI 
eiicerri)  en  ol  c;isUllo  do  Loclies  pur  lioberíO  suble- 
vada) contra  su  padre^  En  onta  prisión  so  le  fué  apagan- 
do su  carácter  Vloleato  y  fogoso.  Amadeo,  el  Bienaven- 
turado, bermaiM.  fuyu*  to  liabia  procúrate  au  Ubertod, 
y  atompra  alabó  la  fltellted  que  obaarvó  con  él;  pero 
nunca  perdía  ocaskm  Felipe  de  vengarse  do  Luis  XI.  Se 
juntó  con  los  mnli  ontcntos  de  Francia  ,  y  tomó  tas  armas 
contra  el  rey ;  pi' 10  !(' i[)M  --  í  i  '  :  ruTul  do  e>l'3  monar- 
ca, el  cual  emplealia  la  iiabilldad  en  cualquiera  que  la 
hallaba.  El  conde  do  Bresa  apeteció  la  regencia  en  la  in- 
fancia de  su  aobrioo  Felipe  1  y  CArloa  II :  pero  JamAa 
pensó  en  Invadir  el  trono ,  y  enante  to  muerto  del  diil« 
molo  permitió  sentarse  en  él,  ya  llevaba  la  reputación, 
que  justamente  moreda  ,  do  valor  y  capacidad  en  la 
gU'  Tr.i.  i  iinfiion  canipoíj  la  t;enorosid  i  !  I  '  carácter 
en  el  mudo  do  tratar  á  los  grandes  que  lo  habían  sido 
contrarías,  porque,  no  solamenle los pordonó,  sino  que 
esperimenuron  Indialialamento  aua  tovorea  alompre  que 
loe  merecieron.  Uta  pute  manifestar  por  mucbo  ttompo 
estas  prendas  estlmabloa,  porque  lo  arrebató  la  muerto 
al  segundo  aAo  do  su  reinado.  Fil  iberio  II,  su  hijo  y  su- 
cesor,  reinó  siete  años,  y  muri<i  de  liabcrMi  r,iii^;iJo  con 
<»*eeso  en  )a  caza:  lo  llamaban  ol  liernuito,  y  uo  deió 

llijuS. 

CArloa  id ,  su  hermajio  y  sucesor,  (te  llámate  el  Ave- 
ne, jtrlvM  M  Uempoa  bifeiicea  oprimido  oomo  en  una 
preñan,  entre  CArloa  V  y  PrancL^co  i.  p.)r  mas  quo  em- 
pleó todoalos  recursos  do  la  ne^ucíai  ion  para  vivir  en 
paz,  no  le  pcrmilieron  los  dos  principes  poniunieLcr 
neutral.  Invadiendo  allecoativdiuuiilo  sus  osiadu»;  y 
<  liando  murió  no  le  había  quedado  mas  que  el  vallo  do 
Aoau,  loa  cootedoade  Ostia  yteNiiay  algunas  ciu- 
dad0e..TodMdleea4te  Iu  peaadaoibtaa  to  praclpiiaron 
eo  al  aepulcro  acrastraate  coulv»  biu  aapoea  Beatris 
de  Portagat. 

El  principal  dereolo  de  Cárlos  fue  vacilar  enlro  los  dos 
partidos,  apilcúiidoso  ya  al  uno,  ya  al  otro.  Manuel  Fi- 
libcrto  ,  su  bijo  ,  tuvo  una  conducta  opuesta,  y  la  ob- 
servó coostoaterneute,  i>or  lo  quo  le  llamaom  Cabida  d» 
^inroLjLja  edad  te  días  aAos  dió  una.  prueba  de  eoria' 
leza ,  que  anunciaba  lo  qne  babto  te  mt  «Igmi  día.  Que- 
ría el  papa  Paulo  III  apoderarse  tel  eaatilto  te  Niza: 
e?i¿tba  allí  Manuel  con  su  ^oberuadoc :  so  manirestaba 
este  lrreM>iut(>,  y  la  guarnictuu  cedía.  Dijo  pues  el  joven 
princí|M-  en  un  tono  Armo :  «No  hay  para  quo  deliberar. 
M  al  papa  oi  A  otro  soberano  se  Im  do  permitir  que  eu- 
tro  eo  la  fortaleza  donde  yo  estoy.»  Siguieron  su  pare- 
cer, y  ae  latUarou.  loe  íurrieiea  del  papa  que  eauban 
ya  setelando  loa  aloipmlenlaa. 

Todo  el  rosto  do  su  vida  fuó  i)$ualnionle constante  y  do- 
cistvu :  algunas  veces  estuvo  para  M»r  viotiiiiü  do  !»u 
firmeza  en  las  alianzas  :Se  babia  a:,;re;;adLi  al  partido 
do  CArlos  V :  bizo  óslo  la  paz;  y  couio  monarca  muy  su- 
perior A  un  duquate  Saboya,  ae  olvidd  te  Manual  qul- 
taoteto  te  nata  mote  lote  esparanxa  te  t'ucolirar  aua 
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miados;  pero  Docay>í  de  animo  con  tan  sensiblo  con- 
traiiempo:  ixluató  úa  todo»  kM  otatáculM,  y  m  tM  por 
úttítm  ralulaSrado  en  lua  Miadot  eo  ta  itat  de  Cbaió- 
CambresU ,  on  la  quo  lo  dioron  por  espoM  ft  VargarlMi  do 

Fraocla  ,  hija  do  Enriquo  II. 

So  aplicó  MyninM  ii  ri-¡)¿irjr  ma  su  prudente  adminis- 
tración ios  m.iloi  quo  I»  Kuorrü  habia  bocho  en  suá  e^- 
lados.  Intentó  apodorar^to  de  Glimbra  para  restablecer 
en  ella  U  religión  cAUSllce«  f  publicó  eale  úi^otu ;  pero 
no  logr6  la  enpresa.  Temía  Haottel  slngularmeQle  ta« 
divisiones  quo  la  nuata  doctrina  pedia  Introducir  en  sus 
estados:  so  armó  contra  los  Motarlos;  pero  uo  csocutó 
i-n  cllüs  In^  nir  )  (.  s  (M-.IÍJ;'»  ¡un  la  Francia.  Ccin  s<ír  o-. lo 
principo  tan  puqucito  en  comparación  dci  emperador  y 
del  rey  do  Francia  ,  so  puso  en  estado  de  que  lo  bu  jca- 
afla,y  eo  el  de  enriar  socori'os  importantes  contra  «u« 
vaaalloadesuoldoe.  También  ayndd  tloa  teneeiaooe  con- 
tra luslurcoe. 

E»te  duque  ta6  oí  prinnero  que  esiabloclA  en  su  i  es- 
tados una  n)4ttci<i  n j(  ional ;  dispuio  la  buoiia  a  litunii- 
traciun  de  la  juiticíj  :  arregló  la  liacionda  ,  y  laurtú  iie- 
nodi)  gloria,  ¿ra  el  hombre  inai  liurm  iso  dj  :>u  tiempo  ' 
y  por  la  calidad  de  aus  amiga»,  que  oran  todja  de  alta 
claae,  ae  Juega  que  et  amor  lo  gotwmalw  en  ta  elec- 
ción. No  tuvo  mas  que  un  hijo  de  au  esposa  Margarita  de 
Francia  :  •  La  rousa  décima  ,  ta  madre  del  donaire .  ia 
flor  de  las  Margariias ,  in  porld  de  I  >i  franceses  ,  y  el  co- 
razón do  las  gracias.  ■  t^»ii><»  orun  \i>:i  n  ombres  ííuo  (>ii 
KU  entusiasmo  la  daban  ios  pocla^  ;  |iero  la  hi^t  >ria, 
ludoos  liincbada  en  au  estilo ,  dirá  ■oncillamaote  que 
era  muy  benooaa,  que  la  eran  tamiliares  las  lengues 
franci^a  JailM«  «r^ia,  ttlpadala  d  Itattana ,  f  que  con 
BU  esposo  eomunleatta  el  goslo  de  las  arles ,  eteiiclaa  y 
bollas  leiras  L»s  ninores  pa:>a.4i>r<>s  do  su  marldoiode- 
blittaruD  la  cututítnio  pa:^iün  quo  la  t(>nÍ3. 

Li  primera  operaciun  do  dirías  Manuel ,  su  liljo,  fué 
una  nueva  empreaa  para  la  conquista  do  GónoTa ,  que 
tambleiiae  deigra<dd:  ta  stgunda  la  invasioo  del  tMr- 
quesado  do  Salaces, q^  ae  lognfpor  los  aiberaiaade 
Francia.  So  aprovecfid  erdaqne  do  Saboya  de  las  dr- 
cuiviiaiicia»  fuiio>i.is  en  qun  se  hallaba  el  reino  para  in- 
tniduoírSü  on  Provorua  ,  en  la  queso  hizo  m'ooocor  so- 
bcraii'i  011  una  juiUa  L-elobr. Illa  oii  Aix  ;  pero  la  liabilidad 
de  Loadiguerea  ImpiJlw  que  fuese  consiaole  y  doci»ivo 
•I  avoeao,  r  «vo  ooasi||uld  esto  goneral  vecto  leoiblar 
por  la  p^ida  del  Piamooie.  Bn  el  desamparo  en  quo  se 
bailaba  Enrique  IV  pudiera  CftrToa  Kanoel  haber  aaogu- 
rado  |j  pusosion  del  mar<|uu>adti  do  Salucos ,  ó  sacar 
i>tras  condicione*  vontajot>ai .  poro  por  no  liaber  tenido 
esta  precaución ,  asi  que  el  mimarca  rraocds  Tención 
ta  liga ,  exigid  resliiucianos  del  saboyano. 

GteluaMannel ,  después  de  babor  d^sndido  vigorosa- 
meme  sos  usurpaciones  con  laa  armas,  sintiendo  sus 
pucas  roerías ,  so  reaolvld  k  la  negociación .  Hsonjcán- 
rtoso  dti  qui!  infallbknnonle  lonJria  Liieu  óxilo  .  -^-jljer- 
naiiduld  ól  üti  pL'tsixia.  Lo  ruciliiK  l^nriquc  IV  cun  mucho 
adrado  011  su  Corlo  ,  lo  l»Í7.i)  md  lionraj!,  pero  sin  ceder 
un  punto  en  lo  que  pedia ,  y  io  íaé  preciso  someterae. 
Hada  consiguió  «I  duque  en  su  viajo,  sino  el  triste  pta- 
eer  de  dotar  al  rar  un  nanantial  do  ioquietadee  en  una 
eoospiraclonqueélaatmattt;  pera  Siroo  lUd  la  TÍelima. 
VúKiondo  á  Salwya  descargó  el  duquo  su  mal  humor 
cunlra  Giuebra ,  queriendo  sorprenderla ;  pero  de  nuevo 
erró  ol  gjipe  cun  bumillantes  circunslancia^ ,  p^r  iuo 
castigaron  ciHoot  ladrones  á  tus  oficiales  suyos  que  que- 
daron prisioneros  en  el  ataque.  No  se  dosalentó  por  osla 
deagracta :  biw  tercera  tentetiva ,  también  inútil ,  y  aun 
cuarie,  quo  uo  ta anlSó  moiot  quo  las  oirás. 

{Usospre  ocupado  eo  proyectos  de  engrandecerse  mas, 
maoleoto  Cártus  Manuol  secretas  Inteligencias  en  Chi- 
pre ,  cüii  la  i'.sporuriía  do  realizar  ol  vnii  t  litiil.i  do  roy 
Uo  aquella  isla  ;  p.  io  >uíi  intrigas  no  cunsiguierou  <>ira 
cosa  quo  la  ruuia  d  -  sus  partidarios,  y  la  muerto  do  ins 
principales  por  urdan  do  los  turcos.  Un  rotSropago  de 
esperanza  do  apoderarse  dni  Moníerrato ,  que  bsbta  co- 
diciado por  nioctao  Uompo,  le  biw  volver  i  empacar  las 


hnsiiiidades,  en  quo  tomaron  parte  el  imperio  y  la  Ita- 
Ita.  Después  de  deiramada  mueba  sangro ,  las  parteo  ba- 
ligaraaiM  bieleMB  un  trotado  con  ol  cual  Tolftan» 
«I  mismo  estado  on  que  se  bailaban  al  prlnielplod»  ta 
guerra. 

A  Cirios  Manuel  lo  llam  imn  et  P ;  /r'  /  >»  vjUl  \do$, 
epiieto  muy  Justo  eti  el  seniulo,  de  que  p  >r  t>>nur  siem- 
pre las  armas  en  la  mano  abrazaron  mu.  Ii  js  i.sta  profe- 
sión. TamUen  so  servta  frecuentemente  do  ia  pluma, 
como  lo  acreditan  los  varios  tratados  que  escribió.  No 
disimulalia  que  habia  poco  quo  contar  con  i>u  palabra. 
Se  le  q  iejaba  un  díj  el  embajador  d  >  Gspifia  ús  su  fa- 
ciüd.ttl  on  v.inar  do  p  irii  l  i,  v  ii-t  lo  di  i  (>)  duque  otra 
respuesta  que  tiko>(i4rlü  ul  v:^->Udii,  uUvtriiotidolo  que 
liacia  á  dos  cara.s.  Vor  las  ambigüedades  ,  y  sentido  obs- 
curo ou  las  espraalones  de  aus  tratados,  se  le  debe  te- 
nor mas  por  astuto  que  por  político,  y  asi  vino  ft  ropr 
en  i>us  prupias  redos.  l'oni  i  la  mtro  Cirt<M  Btaooel  en  to- 
da cs|ieciu  do  gluria  ,  aun  en  ta  de  ser  autor:  tres  obras 
suya  •  Iciiriuos :  los  Par  illn.  ¡pío  simi  crjiojo-,  do  tro* 
principen  y  princesas  do  .siglos  difercnto.s .  rti\as  viiloj 
tienen  semejanzas  muy  notables.  El  Gran  fl'rni.í ,  c»  Rey 
de  arnus ,  que  es  una  coloccion  do  blasones  de  los  ra- 
yes y  señores  mas  ilustres :  la  fcowMCMijv ,  quo  bsbla  do 
ser  una  enciclopedia  bistúriea  con  retratos ;  pero  no 
hizo  mas  que  empezaría.  También  proyectaba  escribir 
SM  vida  por  ol  estilo  do  los  Comentarios  do  César,  pera 
ui)  hltn  m!í«  que  lo*  lilulos, 

Ciiando  Vjiior  Ama  loo  ,  .su  hijo  ,  SO  ftontó  al  timón  del 
gobierno  ae  bailaba  en  guerra  con  Francia, no  obstante 
que  estaba  casado  con  Cristina ,  benoaou  da  Luis  ](tlf: 
pf  ro  esta  prineasa  comiguld  baenr  las  pioes  oniro  s« 
esp<)so  y  so  hermsno.  Ls  muena  damssisdo  pronta  do 
Viclor  lten<^  la  Sahnya  do  discn.sionos  ,  duranio  la  mo- 
nor  t'.ii.nl  do  sus  doshijos ,  FrancÍM:ú  Jacinto  ,  (juo  no  hizu 
mas  ijuo  probar  ia  corona  ,  y  Carlos  Munucd  ,  que  la  re- 
cibió en  iaodad  de  cuatro  aúos.  Cra  su  madre  Crblina 
muger  prudente  y  de  mocbs  inteligeacta ;  pero  por  des- 
gcncta  se  halló  becha  el  Manco  de  ta  pelleta  Impertoaa 
do  fllcbeneu ,  que  pretendió  dominarla,  y  ni  sus  con- 
descendcnoia^  ni  su?  evasiones  consiguieron  cosa  algu- 
na con  ol  int'.varablü  Cj«rJenal ,  ompeAado  en  que  por 
iniiHlii  á  inclinación  se  le  sujetasen  todos  Dispuialiau  á 
Cristina  la  regencia  sus  dos  cuAaJos  proiugidos  por  loe 
espaAolas.  y  la  conducta  del  ministro  francito on  asta 
oeaaion  parece  haberse  formado  en  el  moldo  mismo  qua 
lado  Liris  XI  para  con  au  hermana  Telenda  en  Igoaloa 
circunstancias.  Con  la  intención  do  tomar  en  Saboya  to- 
do el  mando ,  y  después  do  hatior  puesto  A  la  tu  tora  e» 
d-'sax enoiinias  con  sus  cuñados ,  no  qui^o  Luis  XIII  so- 
currorla  sino  recibía  en  »u»  plazas  guarnición  francesa. 
Kl  buen  éxito  que  habia  procurada  ii  favor  do  los  cuña- 
dos, no  opooióndoae  como  pudiera,  sirvió  do  mqtivo 
para  la  ostnAa  praianalou ,  qua  no  aa  dirigía  móaoa  que 
A  despojar  al  principada  toda  autoridad  au  aui  mas  b»> 
lias  posesiones. 

MurióRich'diou  :  y  Mazarino,  su  sucesor,  aunquo  no  la 
favoreció  mas.  á  pesar  do  su  genio  cautaioiM),  no  m» 
btr\'ió¿lo  roénos  de  las  tergiversai:iones  de  su  aolecesor, 
y  on  la  competencia  ae  declaró  abieitameate  A  tavor  do 
los  cuitados.  Duró  ta  postalon  hasta  ta  mayor  edad  da 
Cirios  Manuel ;  y  cuando  espersban  los  principes  qne  m» 
estando  el  duquo  baj  >  la  tutela  do  su  madre  serian  ellos 
ojüiio  iiií.i  cspoi  ÍL'  dootir.id  >ros  y  parli 'iiiaiilcs  d  •  la  aii- 
loridad,  lapruduiii>-  Cristina  .  scaur.i  üul  curazon 
hijo,  nada  perdiff  do  su  p,>d<>r.  Formó  esta  soiWa  un 
cooaejotan  juiciosamente  dispuesto,  que  impuso  aiien- 
elo  i  ta  amMdaa  y  t  la  envidia.  Su  eonaUnda ,  au  mag- 
nanimidad ,  su  rara  actividad  é  inteligencia  resUtuyeroo 
A  la  Saboya  ol  anticuo  esplendor ,  quo  se  habla  doKltis- 
irado  con  las  dcs>;ran  is  rio  la  guerra  S  i^luvo  C  irios 
Manuol  la  obra  üo  -¡n  madre,  y  fuó  uo  principe  justo, 
pió.  discreto  y  modesto;  paroUmbioo  dsjó  despuesda 
si  otra  menor  edad  « 167.»). 

Ha  sido  ls  Saboya  aforcnoada  on  duquesas  rafenlai; 
porque  luana  da  Saboya  Nemours,  madra  dd  |óton 
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Vfcloi'  Amadeo ,  hiso  memorable  su  tutela  con  la  paz 
<|M  cotmnó  eu  loe  cMadoe4e  «i  bUo.  Deepoee  m  btfW 
wt»  pitedp»  en  le  lortMlenete  de  lac  cáeme .  (¡ve  ee 

y»  úllimoa  días  del  reinado  de  Lula  XiV  afolaron  la  Eu- 
ropa por  «I  reino  do  Népoles  y  de  Sicilia .  que  en  el  Iraa- 
tomo  de  los  tronos  habían  dado  al  (iii(|uo  lic  !>nlKiy,i  ;  y 
al  lili  üü  la  guerra  le  oblli;d  la  t>slanza  política  do  Eu- 
ropa á  aceptar  la  corona  de  Cerdefta  :  cambio  biori  de- 
lipwl;  pero  le  peí  Ville  mea  que  lódo,  paea  no  liej 
eoee  que  por  ella  no  «lebe  aeerMeane.  BmpMTIelor 
Amadeo  lo:>  aiV  ;«  de  su  dt'scanso  en  los  cuidados  del  go- 
bierno ,  ()ue  M-  le  liicifTiiii  muy  dulces  con  la  prosperi- 
(J 1  i  rl  -  1,,  pi>i'>,  aun<|U(.'  lo^ro  i.»  ii'„'railal>lo  re- 

compone (II-  iUH  trabajos,  llegó  d  canaarse,  y  cedió  A 
nilij}o  la  corulla.  Tedavie  ae  «allaMi  el  oMIgede  ¡área 
qae  publicó 

Loque  sucedió  A  eate  monaroe  detpnee  que  te  retlrd 

puedo  cacarmcntar  A  loe  prioelpee  que  dosoan  ronuo- 
ciar  la  corona  á  favor  do  otro.  Víctor  Amadon  I! .  fatiga- 
do con  las  uDinTiincnci.is  y  lu  sujifion  dr!  iIk  r  no- 
Coocibió  la  Idem  útí  iibüicar  «n  favui  de  »u  liljuC->rU)4  Ma- 
nuel III ,  y  do  pasar  una  vida  deliciosa  eu  un  retira  aj^ra- 
áaMe  coo  emigoe  de  su  etooclon  ,  y  en  oompeAie  de  une 
neier .  lenuevo  de  loe  gaeloe  de  la  primera  Javeoiad. 
viada  fresca  todavía  ,  alegro  y  diveriida.  Ésta  era  mada' 
tna  (le  San  Sebastian,  ¿  quien  did  Víctor  Amadeo  oi  nom* 
bre  Je  coiidoa  di-  3oraar/iva  ,  y  con  la  c  ual  ^e  i-s-i>  -m 
darla  ouiicia  de  que  penaatta  en  renuuciar  ,  io  quu  cju- 
Cutó  quince  días  después. 

El  b¡io  viaitalia  A  meeodo  A  ao  padre  en  ao  reiiio;  pero, 
kaMiado  aobrevealdo  el  andaiBo  hm  mianDaded  que 
«ligia  aoledad  y  repeeo ,  un  miDisIro ,  en  quien  el  nuevo 
rey,  contra  el  gusto  de  »u  padre  ,  babia  puesto  la  con- 
Banza .  se  aprovechó  de  la  ocasión  para  ro.sínar  ni  cora- 
ron del  monarra ,  temiendo  que  su  padro  í\  fuerza  do  ao* 
líniar  con^lniiifMj  su  dengrai-la  ;  y  para  e^lo  procuró  ro- 
dear A  Cárto»  Manuel  lU  de  celumniedores  que  le  blcie- 
ara  aoapeebar  de  au  padre.  No  aolameoie  ae  deoia  que 
áatoeeliebadeaiteoael  tow».  y  piaieodtoyoitrarAecii- 
perie,  aleo  tamMen  que  léala  rinleeirea  tnieodonea.  Se 
hablaba  de  secretas  tramas  para  ^tausr  t.i-  u  opas,  do  que 
ya  estaban  dadat  «Edenes,  y  du  cutiVLTf^cíooes  6  in- 
Umldade»  <'(iti  l<i!>  lu^dicos  y  Lniiicarios.  hombres  (|ue  al- 
gunas veces  atm  temibles  para  los  que  no  etlka  eofermoa. 

CArlos  Manuel  III.  demasiado  cnMttIo,  «e  aauatd  y 
cemintlé  que  A  au  padre  ae  te  piiirlaaa  «alado  de  no 
poderle  becer  daOe.  d»|«nilo  el  medio  A  la  disposi- 
ción <!e  üü  lulnlálm  A  media  noche  «e  arrojaron  las  tro- 
pas é  la  ca%a  doude  «OAlitba  Ytcfcur  Amadeo  11.  entraron 
con  armas,  y  dorrilMirun  con  hachas  la  puerta  do  su 
a  poséalo ,  el  cual  se  llenó  de  soldados.  Le  intimaron  la 
drdea  de  au  hijo  pare  trasladarte  A  otra  parte :  uo  quiso 
«iMdaeer:  pero,  etraocAndule  de  au  «aína  y  deenue  lea 
Ivaaeo  dé  «a  eeposa ,  to  lleraron  A  una  casa  oon  rejae  de 

hierro  como  una  verd.iílera  pri.siori.  A  .«u  esposa  la  condu- 
jcrrin  k  una  fortaleza  ,  en  d^nde  solanuMile  Mdlan  encer- 
rar .1  ¡,(-  iiiu'jrir^  íii  I  rt't'ulur  conduela  ;  y  lUMi'iue  algu- 
nos mescá  despuea»  U  lestituycroii ,  nunca  gocódela 
libertad.  EsU  pesadumbre  allerd  su  salud  ye  deMHade; 
y  eciaodQ  pars  morir  ptdM  que  ae  dq|«io  v«r  au  bQe*  pro> 
■■«lléBdole  que  no  le  berta  rseoiivenoloa  «Iguna ;  pero 
elmtoialro,  temiendo  que  so  descubriese  la  maldad,  lo- 
grd  empeñar  a  Orlo»  Manuel  III  en  que  no  diese  esto 
l  i  li  Miólo  a  ,HU  pailre,  y  oai  murió  en  la  pritlon  mi  \7.\i 
Aiiiii  debo  ub&crvarso  ,  quo  stompro  tialiia  tratado  A  esto 
liijo  con  esccsiva  dureza,  y  no  mudó  de  conducta  aun 
cuando  le  vki  en  el  inmo.  ¿PodrA  ya  ninguno  Hsoojear- 
ae  de  que  ae  barA  adMble  coa  un  baMdrio,  al  toda  au 
«ida  ba  proeurado  bacerse  (emHMe?  No  obelante,  nu 
dbeiitpen  «I  bijo  los  procederes  del  padre.  Aqni  sería 
prrcÍMj  concluir  una  serlo  do  soberanos  díj^noa  de  ostl- 
liiaciou,  con  este  pr<  cediroionio  que  tan  poco  honor  haco 
al  último ;  pero  es  preciso  decir  t<imbieu  que  Cárlos  Ma- 
noel  ««taba  datado  do  las  virtud^  y  prenda*  pacificas, 
fW  haean  la  foiiodad  do  una  Camilla  y  de  HA  reino,  Mu- 
m  Clrloa  Manuel  lll  en  1773 ,  baliieiMio  tomado  paria  «n 


loa  trascendentales  aconlocimientos  que  tuvieron  lugar 
eo  luila  A  medladoe  del  siglo  XVIII.  U  ambición  de  ta 
aegaoda esposa  del  rey  de  España,  Felipe  V,  ensan- 
grentd  aquella  península  para  arrebatar  parle  de  ella  do 
manos  de  la  dominación  austríaca  ;  y  Cárlos  .Manuel  lll, 
poniéndose  Je  p.uia  do  la  España  y  de  Francia  aspiró  tf 
rodoiide.ir  sus  estados  con  los  despojos  del  Austria.  Dü- 
bcle  el  país  un  códlmo  do  leyes,  ó  mejor  una  recuplla- 
ckm  de  las  qae  hasta  entóneos  hablan  regido  espsrddss 
«■  ana  multitud  de  aeioe  y  decretos.  Su  soeeeor  Víctor 
Amsdoo  III  fué  llamado  A  reinar  en  días  calamitosos.  Vid 
desplomarse  la  monürquia  francesa  en  medio  do  las  mas 
ternljic.--  eonvulí n  '  ^'  eiaioj.  Din  acin^iila  vn  >u  i  'irti-  á 
lúa  principes  frari<:i>sc8  y  futras  nobles  vicliiuus  de  la 
revolución  do  1789.  Aquella  grande  calúslrofe  llenó  »a 
MOM  de  un  dolor  profundo;  y  mas,  viendo  que  loe  <M> 
fliaraoa  de  la  Boropa  para  baeer  freoie  A  aquel  desbor^ 
damíento  solo  servían  para  dar  mas  pujanza  al  lorrente 
devastador.  Pereció  un  1796  siendo  tesli;;o  de  los  prime- 
ros destellos  do  la  gicna  de  i<(Jttapario  que  le  Inm-ron 
eroerquoel  reino  a  tanta  costa  fundado  por  ¡¡us  mayo- 
res tocaba  h  su  término.  En  efecto  ,  no  dejó  al  morir  mas 
que  una  sombra  de  so  monarquía.  Su  hijo  Cortos  Ma-> 
MMl  IV  vid  pasar  en  alguo  modo  por  encima  de  au  pa- 
trimonio la  dominación  franeéaa ,  obtigAndote  A  «Mearla; 
vid  después  adelantarse  trlunfanlea  losejércllesaiialfle- 
coa  y  recobrsr  la  perdida  influencia  :  y  por  illtimo  apa- 
recer do  nuevo  como  un  meteoro  espantoso  el  genio  de 
Bonaparte  y  reconquistar  con  una  sola  batalla,  la  de  Me- 
rengo I  la  Itaba  eolera :  «  ImpaslMe  el  piamonids  esMba 
d«aH>ada  A  baear  «I  r«pagn«ni«  pap«i  de  «talador  del 
que  quedaba  victorioso .  apeaar  de  que  A  tirones  la  Ibn 
arrebatando  wia  estados.  Cansado  en  IMI,  abdictS  en  fa^ 
vordesu  htrnian  v  i,,r-Manuel  IV*,  y  rellráudoso  ft  la 
vida  privada  murió  en  Koma ,  aúo  de  1810.  Donaparlo 
acabatia  do  declarar  el  Piamonte  provincia  franc'>sa.  Nu 
le'  quedaba,  pues.  A  Vietor-Hanaei  IV  mea  que  la  isla  de 
Cardaba,  y  la  uocesMad  de  seguir  A  remolqtte  A  la  Ingla- 
terra •■««  imIm  eaMn  ta  rtawla.  Pero  de  «ata  «eea- 
slded  supo  aaeer  un  partido  v«nia|eso  cuando  la  Ibrtoua 
Rf  ranjKíde  protexer  al  emperador  N'apoieiin.  En  ISl:t,  en 
virtud  do  ios  tratados  de  Vietiti,  no  »<jIo  lecnbn')  Víctor- 
Manuel  el  reino  do  sus  mayaros  sino  que  le  \  aumen- 
tado con  Isa  fOrliles  provínolas  que  hahian  formatio  la 
repdbllea  de  Oéoova.  Dobleneaie  saiistachn  cim  oste  re- 
aiiliado,y  «ducado «o  l««aMi«ta  del  Iniortunlo,  dedicA- 
baae  benévolo  A  labrar  la  dicha  de  sus  vasallos  cuando 
vino  é  acibarar  su  contento  la  revotu.  im  p  >iii¡>  a  que. 
nacida  en  EspaAa  en  18t0,  invailíi'i  la  Itaiia ,  y  dió  vigor 
k  lus  gérmenes  quo  en  ella  liabin  sembrado  la  domina- 
ción francesa.  Victor  Manuel ,  iocapax  de  la  dobles  poli- 
Uca ,  de  que  le  daba  «a  aquella  época  «femplo  el  OMNiar- 
cab^paAel,  yvléwbMada  vna  parte  apremiado  por  lea 
elameree  de  aua  súbdUos .  y  amenazado  por  el  Austila  si 
noapagaba  el  f<»co  de  revolución  en  ^us  estados,  abdico 
en  1881 .  y  murió  tranquilo  i  anos  «tUviante.  Su  hermano 
Callos  Felis  tomó  las  riendas  del  poder.  Condeiianlo  al- 
gunos por  haber  sofocado  con  sobras  de  Irritación  las 
tuilmlencias  en  medio  de  las  cuales  entró  A  reinar,  miab* 
tiM«liw  le  «labio  por  haberso  dedicado  A  peaor  «n 
drdeo  la  badeada  pdbilca ,  á  proteger  la  narina  mer- 
cante, poner  on  buen  e.>iado  la  do  guerra  ,  y  en  un  pió 
respetable  el  ejército.  Muiiú  en  dejando  el  trono  á 
Cirios  Alberto.  Trciiila  y  dos  aaos  lenl.i  e>te  (K  inripe  al 
eoúirso  la  uuroiia  ,  y  desde  luego  se  mostró  capaz  do  |)e> 
varia.  Superior  en  marina  de  (,uerra  al  Austria  ,  A  NApo- 
lea  y  A  le  BapaAa  misma ,  podía  proteger  eficanooBlo  «u 
ei  ModtterrÉneo  A  su  marina  anereanfe.  Teniendo  en  brt- 
llanto  estado  un  eii'rciio  do  cliicuenia  tnil  ti  xnbres,  cn- 
contrébase en  «ciiiiid  de  hacer  respetar  i>u  terrilorio,  y 
de  pesar  por  nlk;o  en  la  Ijal.iiiza  política  europea,  ^ie^ll>ro 
que  l«i  iiiarch.]  Oe  ios  ttcontccimlentos  lo  roclamase. 
Cuando  la  elección  de  Pío  I.K  para  el  pontlAcado  did  aual- 
taa  A  la  vos  do  reforma  en  tialief  Cario»  Albono  peaaé  «n 
valvar  «entra  ei  AnaMael  grMo  d«  refanua.  Aai,  «I  «ir»- 
vccao  «■(•  potencia  i  bcoer  ma  «lardo  «o  ^«rrara  cení» 
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losGátados  pottliflcloá,  no  vaclliS  aqtiPt  monarca  en  brin- 
dar ú  ni>iiia  i-on  su  auiiiliu  siempre  (|uu  aiiii![iut>i>e  el 
Au>(ria  Id  kIaiI  do  »u  torrllori  "-  Di'i  onlrmla  en  m 
r«inu  a  la  ruíunna  pulUica  ,  aünáiienilu  la  iolerve»ciuii 
de  kM  súbdiioá  en  el  gobierno  por  medio  MIIbMmm.  ^ 
La  li«U*  to  «aludé  como  A  gvie  4«  |«  ragtMraekio  ea  la 
PaohiMila ,  nileniras  ta  preparaba  k  oombrarle  tu  cam- 
poun.  Al olrd4<  cu  IiM  i  i'i  estampido  du  larevolu  n  'I'' 
Pari^i  on  iSiH,  la  LoiníjdriJia  ae  aublevó  coolra  el  Aii»iria; 
y  C.irlu»  AiLtcrto,  para  dar  uii  doaahogo  al  eotusiaümo 
{loiiUco  de  MM  pro¿toa  aúUliloa,  iio  viú  mctior  camlao  que 
prataisr  coa  audacia  la  loaarraceloo  dol  raleo  loubardo 
vanelo.  PAaoaeooo  raabljoa  i  la  cabeza  de  su  ujc^rciio; 
derratd*  loa  au«triaooa  oa  vartoa  eiicuenlros;  les  loiuü 
la  fuerte  plaza  do  Peachiera.  lo»  alejó  del  Mincio  ,  y  loa 
pantiguió  basta  las  orillas  dol  Adlglo.  La  íortuna  ae  to 
liubla  mostrado  risueña ;  todos  loa  pueblos  de  la  Itoita  le 
aciamaUu  «u  libertador;  Pama,  Plaaencla,  Ltica ,  uó- 
tfeoe,  Vooeeie  y  la  lumbardla  te  eeataban  como  sobe- 
neo.  Pero  el  Austria  no  podía  darse  par  vencida.  Recon- 
centraba fuerzas  on  Verooa,  y  cuando  luvo  reunidos  cien 
Tiiil  hiimbrosal  mando  del  mariscil  Hadruky  .  hilo  éste 
un  amago  »utiro  Ferrara  ;  acudan  los  piauioiiteMi ,  divi- 
diendo imprudenicBunue  t>\í  eiárcito ,  y  loa  aaitrtaeoa 
rumpae  «ua  lioeaa,  lea  daabaraiae,  y  ponen  en  retirada. 
Be  Iraa  diaa  ceoobrarun  loa  auairlaooa  lo  que  baUan  per- 
dido en  (re«  nu'sos,  oscepto  Vetiecia  que  continuó  ro«ia- 
tl«>ndo«e.  Milán  abriúdu nuevo  las  puertas  ¿sus  antiguo* 
««•rtorn-s.  Kl  roy  de  Cunleiia  tm  decayó  do  ánimo  en  ladea- 
gracia.  Pero  fué  para  él  una  fortuna  <)ue  1*  loclalerra  y 
Praocia  drecleae»  au  «ediaelee  para  poMr  tfrmiooé  la 
luche ,  llf aimlnae  enirdaeio  eoivalaa  partea  beUgerao- 
iea  ue  amialicio. 


BB  lea  monarquías ,  la  corto  y  Ioa  Rran(]f>s  son  oí  mó- 
VU  de  todo  ;  peroen  las  repúblicas  es  el  pudlilo.  Por  eslo 
ñas  ifri  ,  la  historia  do  lo-*  primofos  una  serla  de  he- 
chos ,  ituporuntos  por  la  clase  y  dignidades  do  laa  per- 
sonas ,  siendo  asi  que  ee  la  de  la»  repübllcae  ae  bailan 
mevtmleaios  diaienle*  unoa  de  oiroa.  Ba  verdad  que  um- 
bien  ae  ballae  algunoa  ratgoa  de  heroísmo ,  y  so  puede 
hacer  la  coiucci  >n  de  algunos  ;  pero  la  mayor  parto  so 
pienlen  un  ul  mismo  tropel  en  que  nacieron.  Como  loa 
acUire»»allcron  do  rvi'^^^mu  de  la  otucuridad  por  un  mo- 
mento ,  vuelven  A  caer  ea  oUa  paatodoae  el  loalaaie. 
Ifo  hay  puos  que  esperar  en  le  hJaiorle  de  lea  lepAhlt- 
oaa  el  enlace  de  laa  acckinea  ni  de  tos  persooages:  será 
auOcleele  mualrar  el  genio  de  los  pueblos  con  las  cau- 
has  (Je  los  alborotos  :  estrticr  lascii  un  laiicias  mas  no- 
tables de  la  revoluciones  ,  m^an  bO  van  presenUndu,  di- 
vididas alnulla^  veces  por  siglos  de  calma  ,  ó  de  agitaclo- 
nos  da  poca  imporlaock  ;  y  poner  en  olaro  equeUea 
ageate* ,  que  por  au  aaclmleoie  pareeian  deaUuadoa  á  laa 
Uftieblae  y  al  olvido  ,  do  donde  ruidosamente  los  saca- 
ron aus  Iwchos  buenos  ó  malos  :  por  último ,  tratar  el 
disefio  do  Ida  relaciones  pulilicas  ,  guerreras  ó  comer- 
Cíales  que  algunas  vetMs  d«o  A  las  repúblicas  eolre 
las  poieocias  algún  talgar  OMe  dlatlnguído  de  lo  que  po- 
dle  eaperenedeauapoQoa  nedlaa.  y  de  loreducido  de 
■tt  lerrUorio. 

sin  contal r  tas  ciiidad(>s  anseáticas  A  Imperialp^,  qno 
interior luuiUo  »e  xobieriian  como  repúblicas,  pt  tjue 
uo  tienen  lus  principales  circunstancias  ,  cuslc!^  üon  la 
entera  sobáronla  ,  el  derociio  de  pac  y  de  guerra  ,  y  la 
independencia alMol uta:  l»sy  en  Europa  pocas  repúblicas, 
dea  grandea ,  per  beber  faltad»  la  de  Veoecla,  y  son  la 
Praoela  y  la  Snlsa:  tres  pequeAas  ,  Andorra,  Monaco  y 
San  Martin  ,  y  IiuIki  una  nicdi  )  !  i  ,  i,i  !<  Ciéuora.  La  ca- 
piUl  üo  eüUi  ,  füiuosa  i>ot'  la  rnagiiiticciicja  do  sus  edíQ- 
uios,  que  la  ban  dado  el  nombro  de  Sobtrbia ,  fuó  el  cen- 
tro del  estado ,  y  ¿  poca  distancia  la  rodean  oacarpedue 
HMiniea  que  la  alrven  de  fiHialeaa.  0.;ttpa  el  estado  de  { 


Gónova  una  parto  do  taantlgua  Liguria,  y  so  esliontlo. 
por  la  parta  dei  Golfo  con  loe  oooabrca  do  Htlrm  d'  Lr- 
MRfe  y  Htbera  át  PonieiUe.  Hay  on  .r*'f  costas  puertos 
quenoaon  lengrandea  nllenaagnroa  comeel  de  Gé- 
nove  ,  radaa  r  ehidadee  muy  Iniérlorea  á  la  capital, 
con  castillos  fuertes .  asi  por  su  situación  conio  p<>r 
las  obras  del  arle.  Lu  piincipal  riqueza  territorial  ea 
el  aceita  y  los  márinolos  os+juisitcrs  y  muy  nonibradoi.  ; 
pero  ia  mas  segura  es  el  comercio.  Los  nobloa ,  á 
ejemplo  de  sus  antiguo*,  oooaervan  el  buen  eairtrlia 
de  no  deadeAane  de  conw^claf,  f  por  este  medio 
soatleneo  le  opnlenela  de  aoa  ramltlas.  La  religión  do- 
minante e»  la  católica  ,  y  ae  admirar  r<  ii  ri7on  las  iglo— 
días  pur  »ür  á  proporción  las  mas  magmiicas  ,  la»  mas 
adornadas  ,  y  las  mas  ricas  del  mundo  cri»tiano.  Los 
palacioa  lodo*  aon  de  mirmol  :  y  por  levaaiarae  la  du- 
dad en  forma  de  enlUeeiro  ,  praaeniea ,  viatoa  deado  el 
mar  ,  el  mas  .suntuoso  cspnctAculo. 

El  Primer  titulo  do  antií;iicdad  de  Céoova  o*  muy  de- 
ploralilu  c  i[ii>>  <|uo  os  ul  bocho  de  hatMrla  abrasado  los 
cartagineses  porque  bada  sombra  A  su  comercio.  La  aa- 
caieadeanaceiilitaaloa  nmanns  ,  y  recibieron  A  los  ge- 
noveaea  en  el  ndmcio  deanaprotegidoe.  Se  nota  darte 
alheieeloo  de  eoperloridad  en  una  aeniancla  que  dieroa 
los  magistrados  ronian'<s  ciento  ochenta  y  seis  años  /in- 
te» dtf  nuestra  era  entro  lus  genoveso»  y  sus  vocinos  so- 
bre Kis  limites  dol  lí-rrilonn 

Siguió  ti^nova  sin  duda  la  suerte  de  la  aoiigua  Ligu- 
ria ,  colocada  al  paso  do  los  bArbaros  del  Norte  ,  liAcia 
la  Italia  ,  y  fuó  suoesivameotolapreaade  loebunoa,  da 
los  i;t'>pídas  ,  godos ,  hórulos  f  lomberdo*.  La  aubrogd 
Cario  Ma^no  ,  y  Pipino  la  diócondcs  :  cuando  la  faniitia' 
de  Cario  Ma^oo  dojú  da  sor  poderosa  cu  Italia  ,  se  hizo 
(iéoova  república  por  losaAosde  888.  Sus  primeros  ma- 
gistrado* .  deitruidoe  loa  condea ,  fueron  cónsules  .  y  ol 
número  deéaioa  no  ere  i|lo  i  porqne  loa  tenia  en  lodaa, 
las  admluistradonee ;  cdMttIea  del  cenum ,  cdoaulea  da 
los  jeitos  y  otros. 

G<  no\  a  n  iMii  iica  ,  no  renunció  &  las  conquistas  ,  pue* 
habla  IukIio  la  de  Córcega  y  la  aostuvo.  JuntAndose  con 
los  de  Pisa  ,  que  también  oran  republicanos  ,  sujetó  la 
Cardada ;  poro  ra  leo  tras  llevaba  sus  fuerzas  A  otros  pai- 
sa* leaorprendleren  ,aaquearon  y  quemaron  h»  sarra- 
cenos. Se  establecieron  loa  bArbaroa  ea  Cerdeáa  ;  unite> 
dose  tas  dos  ropúlillcaa  los  echaron  do  allí ;  pero  no 
pcrni  III i'  ii'ion  áulicas  por  luuchotácmpo,  sieudocau- 
sa  da  su  desuntuo  la  Ct3rdeAa ,  su  común  conqoísta;  por- 
que en  olla  se  disputaron  posesione* ,  que  su  reciproca 
codicie  bacía  litlgkwaa.  Bcharan  navee  al  mar ,  crutaado 
las  onaa  eenira  laa  otraa  pera  Interoepier  loe  eoeoma. 
De  roy  ¿  rey  M>n  niónos  crueles  las  guerras ,  porque 
r.iru  ve^  siKX'de  ()U  los  eíércilos  enleros  se  penetren  de 
l.i  animosidad  do  sus  soberanos  ;  p^iM  <le  pueblo  son 
(losapiadadas  y  tortibles  ,  porque  le  parece  A  cada  sol- 
dado que  estA  viendo  eo  cada  contrario  an  enemigo  per- 
■oiiaL  Tal  ea  el  carácter  de  lea  guarraa  qae  aa  bicleroa 
le*  repduicaa  de  Malln,  daade  «I  aiglo  XI  hMia  el  XV  pu«* 
itntrhns  veuea  iemrin«foo  «og  la  destrucción  da  ana 

conlrar  ios. 

Grandon  ri  <  ur:4os  bailáronlos  gooovosea  en  las  cru- 
zadss  para  ottriquecerso  ,  porque  proveiaa  de  navios  pa- 
ra pasar  ios  crttcadoa  al  Asi* ,  y  se  itaolan  pagsr  bieo  el 
getOk  Encola  una  cniteda  equiparon  enea  aervicio  beiu 
siete  direrenie*  ermadaa  ,  y  alguno  fué  de  setenta  gale- 
ras. Kiii  r  iri  riujy  iltili's  en  estas  ítspediciones  .  por 
»u-^  iii¿«uHi;rus  y  U.ibiles  arlilL  os  en  la  invención  y  ciins- 
irui'ciuii  de  nia(|uiii<is  de  guerra.  Do  la  manía  que  pro- 
vipitaba  el  Occidente  contra  el  Oriente  ,  sacaron  tionra 
y  provecho,  pnea  adentás  do  la  Inutlildad  pasagera,  pro- 
curaron la  permaneaie  de  loa  mejuraa  esiableclmieolas 
de  oonerclo  .  y  de  les  poseelonee  doMdaa  i  mi  valor  y 
al  reconocimiento  de  los  príncí|ies  ,  e.-%pi;ci<iliiiente  ol  de 
Ralduino  roy  do  Jerusaien  ,  «  quien  ayudaron  mucho  en 
la  toma  de  la  ciudad  bont^i. 

Al  Un  dol  siglo  XI  vivían  bajo  el  gobierno  consular  ;  y 
aunque  ao  l^nure  ie  turma,  no  Mina  qu>t  att*eiiusultts 


Digitized  by  Google 


GÉNOYA. 


783 


maanua)04.ivnt<'>nr(>!i  ^ilauron  los  gonovosos  grande- 
HHI)  BOU  iliiml  i  - 1  ni  raedor  de  la  capital.  Se  «óslenla 
MgMn»  coolo«dePiM;T|KHr  mat  que  lo*  |n|>M  y  los 
mtftiéiHn»  bitl«nm  para  redmelllarlM ,  tolo  ooote- 

füitn  suspi^n^lcrla  p^^r  corto-»  intervalos.  El  fundamenlo 
óesuquereü.i  tuiS  sieinfin-  la  Ct>rdoña  ,  y  se  ignora  que 
eí)|>c<*itt  de  poili-r  o^orciot»  dtis  repúhlit'as  i"n  csin  l,*!  i, 
pues  hallamoü  en  ella  unos  reyea  (rttmlarles  du  loa  üu 
f>ba  y  otros  de  los  genovesM. 

l'BO  de  «quelloa  pequcAM  Booircn  ,  lUBMdo  Bira» 
•te ,  7  de  la  dependencia  d«  loa  sunoveaea  ,  Iw  «Ihscid 
nna  grande  suina  il>'  tluu-ro  si  t|in»rijn  oyudarln  tiai^or- 
s«  soberano  dn  iixia  la  isla,  (lon^inlicrun  elltts  ,  ¿isi  por 
íl  Inter. >s  cfiinopor  ilor  que  M'ntir  b  loa  de  Pisa  ;  poro, 
caaado  conseguido  el  Inlonlo  do  Baraaoa  fuó  preciso  pa- 
pr,  M  halló  6aiaf«T«a  gnnd*  apuro  ,  y  lomó  prea- 
Made  tos  cenovaaes  ricos  para  aailslkear  á  la  repáblicaa. 
Camiittdo  el  p'ato  se  vid  el  monarca  en  nuero  aprietos 
pu>;-<  liahia  ido  á  Gónova  á  tratar  cuii  íiH  ,n      i!urfs  ,  y 
ésto» ,  uu  res¡»eur  &u  dignidad ,  lo  bicieroii  (xxier  preso, 
isi  ntuTo  ocho  aAos  ,  y  se  desapareció  si  sabrrae  ai  le 
éijtuoñm  Uliertad  por  baber pagado ,  6  por  verte  Impo* 
tülliMtodepagtr.  Deadeette  ilempoae  ballaa  ytlotB»» 
piflfltas  y  los  Dorias  distinguidos  entro  los  noMt>s  geno- 
reses-  y  por  at^imas  noticias  se  juzga  quo  ol  gobierno 
(le6>Ti\  i  ira  rjn 1  rjiioo  .como  ol  ilo  loí  patricios 
ra  Howa  ,  presididos  por  cóDsuloa  ;  y  del  mismo  modo 
tm    Koaoa  ««loalMi  ta  4lvlaloa  «aira  loa  gruNlM  y  «1 
pwbio. 

tancntalMiii  «ala  dNlsieii  Hm  CasMIa  y  los  Arocatls, 

di^ifamillas  que  arra^trnrnn  ntras  muchas  á  su  partido. 
Rompió  su  fHli(  j  ron  la  oi-asinn  de  lo«  honores  ,  porque 
rada  ano  prole  nd i. 1  sor  (li>  lo«  primrros  on  la  onlradj  so- 
iamaeque  en  1170  diapuüo  el  senado  bicieso  el  rey  Bara, 
im,  tm  diligencias  de  loa  aenadorea  por  raoonciiiarios  no 
Ucteron  eteclo  alguno ;  y  no  sabiendo  el  senado  cómo 
twniflns  .  ordenó  ,  según  el  uso  de  aquel  tiempo ,  un 
CümLiif  (lo  tres  Contra  tres  entro  las  dos  familias.  Ya 
vsJiitan  lüs  caiiiponrifs  on  la  lid  A  presencia  del  pueblo, 
■amado  é  ver  c-l  ospoi  iéculo,  cuando  el  arzobispo  Hugo,, 
prcMo  respetado  generalmente,  coo  un  diacurao  Ue- 
aidepitdMy  daaloeueocla ,  eenalgttitf  qve  ae  lea 
IWHi  las  arenas  de  laa  manea  y  se  abraiasen.  No  se  es- 
liTtenMi  tranquilos  los  Caslelfs ,  y  se  desavinieron  con 
ksCúrlés.  Los  Voitas  y  los  Ventos  abrazaron  sus  quero- 
ll»s .  y  desterraron  A  muchos  nobles  y  plebeyos  peril- 
dirioH  guyos.  Arruinaron  algunas  casas  en  seAal  do  agru- 
Tw ,  y  Mo  laa  lonnaaque  laa  defendiao,  cono  forUtozas 
IwniMIaari  pueMo. 

Las  dtvbkmea  intestinas  fueron  causa  de  mudarse  la 
(miHidel  gobierno  en  1190.  Estaba  Génova  rodeada  de 
rn)iit)  iias  ;  Verona  ,  Lodl  ,  Mllan  ,  Cremona  .  Floren- 
cia .  Como  ,  Siena  ,  Luca  ,  Pavía ,  Partna  .  Plasencia 
Bnlonla  ,  Padua  ,  Pisa  ,  y  otras  roas  ó  ménos  conslde- 
nbias.  Caoaadae  dalaa  de  le  «DMclon  de  ana  dodedanoe 
Mldca,  que aaptrabao  á  lea  primera» plena .  liaMen  lo- 
■Mda  laa  roas  el  partido  de  elegir  un  gefeen  Alguna  ciudad 
Afinta  con  ei  nombre  de  dux  ,  que  equivale  al  do  du- 
f]tjp,  ó  resriivior'in  vivir  l  ijj  >  i  l  1  uiiinio  dul  podestá  ,  dol 
pretor  y  aun  del  abad.  Los  geuoveses,  atormeotadoa  con 
las  mliaias  iotrigaa ,  detonntnaim  eeperlmenter  eqnel 
Roliiacoo  ealravagente ;  y  en  1IM  ae  entregaron  A  un 
padanl.  «lue  debía  siempre  aer  exiraojcro,  y  egorcer 
€l  empleo  por  un  aílo  con  el  auxilio  de  un  conacife  de 
*ab  ciudadanos  ,  tomados  de  entre  los  nobles. 

VnCiueli.  que  babia  tenido  <>n  la  ropúbHca  grandes 
empleos, DO 90  sujeld  A  aquel  nuevo  dominio  sioo  con 
npQgiiaada  y  cediendo  i  la  hiena.  Se  procvrtt  qoeed' 
BiiUaie  con  susto  le  mniacion  sobre  giAiemo;  y  para 
«wni  actividad  no  toeae  tan  peligroaa  la  empledla  re- 
tXibiica  dándole  embajadas  fuera .  ó  ol  mando  de  las  tro- 
pas de  tierra  y  do  mor:  y,  en  una  palabra,  aquellas  co- 
ralíionesque pedían  capacidad  y  podian  satisfacer  ¿  un 
hombre  deseoso  de  tionras.  En  todo  cumplid  ooo  el  ma- 
Tor  tocimiento,  y.  pasadoa quince edce,  DOdiMiaMe  que 

« lay  aictala  A  loaolndeddnoe,  Man  por  mt  «Hundo  de 


i>9to<<  ,  Ó  por  violencia  del  interesado,  le  nombraron  po- 
destA.  Su  adroinislracloo  ,  aunque  la  hablan  temido,  fué 
paciüca  en  lo  inlerior ,  y  feiia  fuere  de  an  patrie.  Botón- 
eos parecía  que  se  nulUptiealien  prodlgkweiBente  loe  ge- 

novesesí;  porque,  ademés  de  la  guerra  do  Pisa,  siempre 
subsiüti-nie  en  CerdeAa ,  hacían  irrnpi'iiitie»  au  Africa 
ontra  lo'^  nioms  ó  !<arracon<is  .  y  do»ori]l)arcos  en  Cer- 
duda y  Córcega.  Llevaron  sus  armas  é  Sicilia  y  A  Chipre 
en  donde  se  encontraron  con  los  venecianos;  y  dosd«<  es- 
u  época  empieza  la  rivalidad  ó  le  eoemiatad  de  Im  doi 
repdblicaa,  que  pudieran  Metí  compararse  A  laa  de  Roma 
y  Cartago. 

Después  de  Castol i  volvieron  las  podosiAs  extranjeros 
y  en  Iil7  .  cansada  Gcnovn  i;;;ualinenlü  d«  los  cónsules  y 
de  los  podesiAs ,  so  sujetó  a  dos  doctores  ó  Jurlaconaulloe 
también  extranjero*  * P^ro  no  duraron  masqoeuo  edo,y 
VDivid  A  mandar  ol  podaati.  Nc  hay  motivo  para  admirar^ 
ae  de  ver  loe  pnMIc tales  i  la  caben  del  tfoi.iomo ,  por- 
que GiTiova  por  ontónces  estaba  ocupada  en  tratados  y 
ospedicionob  mili  lares.  Los  tratador  do  paz,  treguas  y 
convenciones  comerciales  so  hadan  con  Pisa  ,  Veneclai 
Meraella,  y  con  turcos,  griegos  y  aerraoeooe,  y  baata  oon 
nnraydo  AnBeola;peM>  aiempra  lea  croadea  maule- 
nianau  marina.  Por  lo  común  era  el  legista  podestá;  pero 
bobo  shi  emberizo  algunos  A  propósito  para  las  armas, 
(|tri'  ij¡>)  [  -11  1  I  ' r  respetar  su  autoridad  en  Id  ciudad  y 
en  tas  villas  nd^  acontes  ,  A  cuyos  paisanos  llamaban  in« 
genoveses  vasallos  suyos.  Tal  fué  un  Marlinmgn  ;  pero 

deordlMriooo  lea  encargaban  laa  funclonea  mUiierea. 
En  ItM ,  un  oludedeno  de  Huaiie  IbralKe .  llamedo  Del- 

mare,  empleado  por  el  podestá  en  conionor  otras  fandlias 
que  se  querían  apoderar  de  la  autoridad,  viendo  en 
manólas  fuerzas  de  la  república  ,  so  dejó  arrebatar  de 
la  ambición  que  debiera  reprimir:  buen  ejemplo  de  ios 
riesgos  que  se  pueden  temer  de  los  mlemee  partidariae 
en  tiempo  de  faceioaes.  Por  eoidocee  eran  oaiaa  en  Gó- 
nova  muy  actives:  una  de  ellaa  Asé  ta  de  loa  rampiuis, 
afectos  al  papa:  otra  lado  los  enmascarado!) ,  «lacrillcada 
á  los  emperadores .  las  mismas  que  con  otros  nombres  se 
Humaron  (¡ooiros  y  ^Ibelinos  ,  bajo  cuv'is  estandartes  »e 
reuníanlos  odios  particulares.  En  Uénovs  loasegulanen 
tra  oiTM  Ibmillas  la  de  Porco  y  la  de  Orille,  i  víalo  de  ea* 
toe  Hombrea  4|iie  tndkan  un  origen  Inferior  al  común ,  iw 
desesperen  los  mas  deeoonaeldoN  de  Hogar  A  ser  famosos 
con  el  favor  df>Ia.s  faccí.ines.  A  l  r  ,  firillos  y  sus 
partidarios  los  echó  el  podestá  delaciuddd  con  motivo- 
de  uns  sadldoii:  leñoonllaeoroiilai  Uonee  y  domoUerai 
sus  casas. 

BsUs  divisioiiee  lOvoreeieNii  t  laa  empraaeodel  empo 

redor  Federico  contra  loe  geooveses.  Les  bloquoi'i  el  puer- 
to, y  los  redujo  A  la  mas  triste  estremidad.  Lo^  desterra- 
dos aumentaron  las  desgracias  do  la  patria  haciendo  cor- 
rerlas en  su  territorio.  Los  llamatian  sus  enemigos  bandi- 
dos y  salteadores ;  y  de  une  parte  y  de  otra  so  ponlen 
nooibree  inramee  ,  baata  que  cenaadoa  hicieron  ta 
yosy  redbierop  en  ao dudnd  á  lea deaterredoa ;  pero  m 
pudieron  eotror  en  eNa  sineeperimentar  el  mas  vivo  do- 
lor A  vista  de  ta  desolación  de  sus  haciendas  ,  y  sin  lle- 
var ctmsiyi)  la  setnilla  de  nuevos  alboroto^.  Kiii|>ozab4i  el 
pueblo  á  ttulrtr  con  impaciencia  aquel  estado  dp  guer- 
ra Intestina  ,  y  A  Irritarse  contra  los  nobles  ¡x  (julonen 
minbe  como  autores  de  le  diaoordia  que  alteraba  ro- 
peiMee  Tecee  au  tranquilidad.  Al  deaemitaolo  ao  aigoid 
la  murraaraelatt,y  dolo  nramoroolMillefOnNialrain- 
pimleoto. 

Con  todo ,  no  ae  ve  que  stonnontaaeo  ni  vejasen  ol 
pueblo ;  p«rotai  vea  no  aoo  ménoa  peaadaa  las  cadenea 
por  no  ner  vlilbtea.  Se  quejd  tan  Ollamenie ,  que ,  no  pu- 

diendri  )o8  nobles  resolverse  á  rcpirllr  con  la  autori- 
dad, lo  permitieren  A  lo  ménos  un  proiecior,  k  quien 
dieron  el  nombre  do  capitán.  El  primero  que  eligieron 
ine  llamaba  lioca  -nn;2ra  .  liombroque  por  au  ser  propor- 
cionado para  la  grandeza  ,  sedosiumbcd  000  su  resplan- 
dor, y  abusó  de  olla  uaaado  no  tran  come  de  principe, 
y  no  raduclondo  au  CMtaio  *  loa  doMdoo  ttmlie».  Wnl 
que  ta  ooBeniaioD  ta  renta ;  tttriadd  mi  hoUtodoo  *  un 


Digitizeo  by  v^o 


784 


HISTORU  UNIVERSAL. 


|Ml*anki, T le hlKo «domar ■■«nllleaiiMMdéoovt»  déla 

repril>Ii(;ii.  Ilícitintn  los  noble»  que  reparase  c!  puolilo 
en  iiu  comJucUi:  é»Ui  l«  desagradó :  y  al  i-aiMi  do  un  ai'to 
abolió  oi  emplaolto  a»  capitao,  y  volvidiaujotaraa  á  ua 
podc»tü. 

Todo  quiero  empezar.  El  baen  éXito  que  habla  logrado 
•i  pueblo  cuando  pretendió  laaa^  un  «•pilan ,  le  «lirM 
loaojoa  aobra  au  podar.  Ralld  an  au  miamo  acno  famfilaa. 

que  por  el  niórilo  y  la  riqueza  po4lhin  r¡\  Hti¿.)r  coo  lo« 
nobles :  de  »ucrle  ,  que  hubo  en  l<t  repúhlii  n  dos  partido» 
Ilion  soiKilailos.  el  noble  y  oí  popiilnr.  dui  el  uu\ilia  del 
»egunili>  pensé  I  hei  toSpiiiolaen  hacerlo  dueño  de  Oó- 
nova ;  cneerrtS  al  podoalA  eo  t>u  casa,  y  sus  parlidarlos 
duranlAla  nocbo  oorrian  por  ta  ciudad  grHaodo  ,  VhirH 
SpMa^St^tfeafOmnieahinn:  pan»  no  Miaban  Man 
lomadas  las  medidas :  y  cuando  el  pueMo  ^4«  junlcV  al 
amaueccr  ,  so  vid  quo  nótenla  Spinola  en  ól  loila  la  in- 
fluencia que  pensaba ;  y  ni.M  f  u-  i  iiinui  xuyji  (lue  se 
coDtoniasen  con  la  renuncia  de  su'^  protensiooivs.  Ha  lu- 
gar del  podesU,  quo  se  habia  puesto  en  nñlva  duraaie  ol 
tanwllo ,  eiigiaroo  doa  gobemadorea ,  Doria  y  oUoSpino- 
ta,  páranlo  cuatro  nanea  <|1m  In  raatilwii  pan  Cttmpiir 
al  podestá  huido :  y  después  do  «oto  lémlno  «llflorao 
olrn  también  oxtranioro. 

Un  nüo  (lespiieá  volví  '  ,1  Ki  (  ni^^a  Uherlo  Spinola  con 
orna  acierto ;  para  asiegurar  mejor  su  empresa  se  asoció 
con  Doria,  y  hadéndoaeta  das  nlaglr  eapnann  dt  ta  u- 
bm$d  gmtm»,  aoepoderarao  d*  la  autoridad ,  dejando 
una  aombra  dn  dala  i  tm  maflairado  popular,  que  ellos 

llamaron  ahari  á  rrrlñnM  pueblo.  I.e  dieron  pri^digamon- 
te  honores  ,  grande  renta  ,  helio  palacio  .  guardia»  ,  y  ta 
preleroncia  y  primer  asiento  en  todo.  Estas  distinciones 
lisonjuarun  inOniUmente  al  pueblo  .  encantado  de  vente 
con  un  gafe  sacado  de  su  cuerpo.  Los  capiianoe  volvieron 
é  poner  un  podeatá;  ae  apoderaron  do  la  autoridad  del 
aattadoyanaadeaeoneato  peder,  «apelleroii,  pmoeri- 
bleron  y  saquearon  k  lo»  que  no  eran  de  su  partido ,  y 
entre  otros  A  los  Fiesco  y  á  los  Grimaldi.  Recurrieron  los 
desterrados  6  l  is  potenei  is  extranjeras;  tomó  por  su 
cuenta  sus  intere»eet  Cárlo.-i  de  Anjou  ,  rey  de  Sicilia  ,  y 
doclarü  á  la  república  una  guerra  ,  queso  hizo  con  gran- 
deoarnioeria.  Una  taita  otrcuuatancla  aoaegd  laa  diaea« 
■10008,7  fué  que  «liglaran  pape  éw  flaaeo,  y  dalere- 
conoilió  su  familia  con  sus  enemixoa,  A  biso  redbir  en  ta 
ciudad  á  sus  partidaricis ,  que  hablan  sido  echados  de 
ella.  Bnliincos  eligiomn  1  i    ,11^1  urs    S[nola  y  Doria. 

No  pudieron  aquell&s  ramillas  aco!>iiin)brarso  á  vivir 
sujetas  á  los  capitanes:  volvieron  ¿  alborotar  y  las  deater- 
rnran :  loo  cepüaiiea  anoalea  ae  bleieeoa  declarar  trle- 
nalee;  deaatradd oata  pwdougeeiondoi  poder,  y  inabi- 
dOMB présenla  quo  la  permanencia  de  au  euMÍdad  ere 
la  que  mantenía  las  inquietudes ,  y  que  laafnnlHfta  riva- 
|e«  nunca  cederijn  :  y  au  renunclartín  jior  d  liieu  do  la 
pax  .  y  (i(iinlir>iriin  en      lugar  un  floN*  iiipii<iii  t)x.lran]e- 
ro.  Ks  preciso  confesar  que  nunca  eülu vieron  (an  flore- 
cienieoioa  negocios  de  la  repiibliia  ooom  eo.al  gobiamnde 
los  espiisooe,8alreo(nM  golpes  Aeren  wioqoelMnMr- 
M  pem  el  poder  de  loe  de  JHse ,  fsnindeies  vnt  oonipie- 
le  vlelortaeo  einwr.daade  lecuel  no  ae  vieren  eetos 
antiguos  enemigos  do  Genova  en  estado  do  medir  las 
fuerxas  con  sus  contrarios.  Kl  gobierno  de  loa  rapitanos 
fue  suave  y  ei|uilalivo  en  cuanto  no  se  inlere^^alia  »u  au- 
toridad. Itciuóia  paz  durante  esta  administración,  aunque 
comprada  con  bomlcidins ,  robos  y  vIoISMias  ,  que  os 
preciso  pertniiir  al  puaMo  cuando  se  praiendo  aervlrae 
de«I.Poco«  cjcmplaroa  seliallarAn  en  ta  blsMrla  de  dos 
hombres  qui'  por  veinte  aAos  goliernaseo  con  igual  au- 
toridad y  con  1.1I  ariuouid  ,  quo  parecian  »altr  iodos  lajt 
órdenes  de  un  s  >:  1  voluntad*  Lo  mSanalSible  fué  que bi- 
cieron  juntos  la  renuncia* 

Fu(^  feilcidaíl  do  loagenoTsaea  el  verae  d>»senibaraza - 
dos  de  loa  do  Pisa :  porque  enldsees  quedaron  losgran- 
dea  golpes  para  entre  olios  y  los  voneeisnos.  lisbia  mu- 
ebo  tíempo  que  estos  republicanoa  ejercitaban  sus  Aier» 
zaa  los  unos  coaira  loa  otros;  pero  oran  unss  pruebas  quo 
Splo  alrvIeroiB  psr*  agriar  loe  taimes  tli»Md  qué  vongto* 


roñen  dessiiós  Inaaltantea ,  y  combates  mas  sangriento» 

que  docisivos.  Estaba  Genova,  dur.inie  e.->ias  lio.^iiiidades 
inquieta  con  nunvn»  luríjiuloncias ,  y,  como  el  capitán 
•  vir.iiij.  10  II  >  su  U  ttliiba  (MI  ojiiado  du  inuntoiior  la.ba^ 
lanza  entro  las  (acciones,  doaierraroo  éloaFieaoo  y  sus 
partidarioB.  No  se  heNd  otro  medio  pare  conaegnlr  sl- 
guna  iranquilldadaino  el  de  poner  dus  capitanes  nacio- 
UBlea ,  y  ellgiaron  *  los  bijos  do  los  quu  hablan  bocho  di- 
misión. 

Eran  óMos  do  la  faecirni  glbellna:  y  asegurada  ¿sta, 
dejaron  el  empleo  a  ejrmpJo  do  üus  padres.  Pusieron  oira 
vez  un  p<>de«ta  OKtraujuru  ;  volvieron  los  güelfoa,  y  tu- 
vieran medio  de  sembrar  la  ülacordia  enire  las  ^teli- 
nas, aeparsndo  deelloa  i  ios  Dorias , «  eaoepcion  de  una 
aolo  llamado  Bernabé  Doria ,  que  siempre  permaoecid 
constante  coa  Otiizzo  Spinola  ,  calioza  de  los  gibelinos. 
E-itosdos  hombres  ocharon  fuera  á  los  giilelfo.<i.  consiguie- 
ron ser  ele<  loa  l  apiiaoes,  volvieran  a  poner  el  podestá 
y  un  aliad  del  pueblo,  y  creyendo  quo  ya  esuban  aaegum» 
dos ,  dujaron  entrar  A  kwgAolfna. 

SoaloBtdqa  óatos  por  la  familia  do  los  Doria ,  encmrtie- 
ron  la  diacordia  entre  Ins  dos  colegas,  inspirando  tIvos 
zetosá  niiriialjc  Doria.  Obizzo  Spino'a  ,  no  esperando  toa 
efceios.  liiz.i  arrestar  y  de|)oner  a  Dona  ,  quedándose  ól 
aoloA  la  cabeza  dd  gobierno.  Iluyú  Doria  do  la  pn>i  'n> 
volvió  á  uuiriio  con  su  familia  y  con  los  güülfas,  juotd  uu 
ejército ,  presentó  el  combate  ó  Spinola  y  le  vcncUS.  llé-> 
cibidoa  ioa  gaeifua  eo  la  ciudad  con  aclamaciones  del 
pueMo  descargaron  an  odio  contra  Spinola  y  sus  partida- 
rios: saquearon,  quemaron  y  proscribieron,  autnrh.'in- 
dolotodo  un  gobierno  provisional  de  diez  y  seis  personas, 
al  cual  sucedió  otro  [loder  iiuis  e>lab;e  du  un  consejo  do 
doce  miembros  ,  seis  de  la  rmliie/a  y  del  pueblo;  pcr^ 
siempre  con  un  abad  de  esii>  |i,n  a  liMiijeará  la  mulUtnd. 
Én  cuantos  los  principale»  de  la  (acción  dominante,  pe- 
recía que  no  tomaban  parte  alguna  en  la  admhibtraeloit 
aunque  todo  lo  dirigían  en  secreto ,  diciendo  quo  secón 
tentaban  con  sor  útiles  ¿  la  patria  ,  rcchatando  los  cs- 
(iHT/.  iü  do  los  );iihr)lnos  quo  qucrian  volver  A  olla;pnco 
k\  liu  loa  aJuiiiiuTon  escluycndoá  Spinola  m  gefe. 

Todo  ejitaba  tranquilo  cuando  pasó  por  Gáoovo  el  em- 
perador Knrique  IV ,  quo  ora  prtiMlpo  afable  ,  y  llaonied 
de  tal  modo  i  loognnovcaos ,  que  de  repente  aquel  pue- 
blo, tan  zeloso  devtt  Ifliertad,  creyó  que  solo  podía  sor  fe* 
líz  con  el  imperio  de  un  seftor ,  y  so  entregó  á  ól  por 
veinte  años.  Ilabia  traído  cate  pruu  ¡pi>  conmigo  ¿  Oliizzo 
Sptuula  ,  y  favorecía  socrvlaiiiento  4  la  íaccíun  gitMRÍioa. 
Cuando  partió  la  dejó  fuerzas  suticionies  para  (|ue  l oina- 
ae  asoendientaa  aobro  toa  gOolfos;  y  a»i  los  arrojó  do  nuo- 
To  Inaca,  j  aalabiseid  un  conneijo  de  veinte  y  cuatro 
doce  nobles  y  doce  plebeyos ,  presididespor  un  podaste 
extranjero.  La  guerra  que  era  entre  Acción  y  Ihcelon 
vino  ii  !>cr  entre  familia  y  familia.  Por  veinte  y  cuatro 
días  estuvieron  batiéndose «n  la  ciudad  Doria  y  Spinola» 
bacieodoque  el  pueblo  cnart>olasc  por  fuerza  sus  colorea 
y  alguiaae  aua  banderaa  á  costa  de  arrroyos  de  sangre. 
BcbanmAwra  losSpinoUs  ,  loe  gaetioa sus  antiguos  con-, 
traitas,  nomo  queeebtfHsn  taecbo  enemigoe  de  loa  Dartsa¡ 
hlderon  entrar  aaeretantenie  é  loa  vencldoa:boyeron  au- 
>^.\  iiiKMite  lo:«  dorias;  y  hallando  los  güelfos  libro  el 
i  ampo  ,  lii<  ieron  capitanes  y  rectOTOsdol  pueblo  a  Córtoa 
de  Fiesooy  a  Ga>[iar  Grimaldi,conssrvnHdo  noébsuinia 
un  podestá  extranjero. 

üóoova  os  un  vivo  ejemplar  de  las  desgracias  inevll^ 
bles  para  el  puoblo  durante  las  fluciuacionee  de  un  fo- 
biorno  que  anda  buscando  la  eataMIidad.  Los  rec torea 
eLli.Tion  fncr.i  ."i  los  gihelin  ;s  :  i'>.-.t<  s  sitiaron  la  ciudad  ;  y 
lluUei  lo,  rey  de  Napoie.t,  ipiL-  vino  a  .socorrerla  .  hito  le- 
vantar el  sitio.  Iji  i'I  fiir.ir  de  su  aleona  .irruiim  el  puo- 
blo y  rodujo  a  ceitií<jü  los  soberbios  pal<icitK»  de  to.t  sitia- 
dores; maltrató  y  proscribió  todo  cuanlo  les  perteoe- 
cia  t  y  en  oi  eoceao  do  so  gratitud  proclamó  aoberano  su  • 
yo  k  Roberto.  Oojd  osle  principe  en  laelwtad  un  vteaito» 
volvieron  los  gibolino.<i  á  sitiar  la  ciudad;  socomolió  por 
ambas  partos  cuauto  so  puedo  imaginar  do  bornaraa, 
muertes,  IncewUoa  y  minas»  basto  qpie  céebaaMipik  A  los 
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gttwllno*.  Lleg«)  k  lan  alto  punto  on  (i(\novn  el  dasaofraao 
del  populacho  ,  quo  buenos  ciudadano»  sa  vieron  pre- 
ciadM  ftooUganaoMW»  lo*  mñUmettotm.  Tmíui  de- 
cemvtm  eoetrRados  de  la  poléeia ;  darab»  el  litia  timn- 
pr«  con  todiis  sus  faro  res  :  ro'viú  a  levantarlo  Rolwrlo, 
entró  en  porvonaon  Ij  oiuil.nl  y  lu  pruclaiuó  el  pueblo 
do  nuevo  por  »u  sobor. 111'» ;  pon»  ii  i>>io  opiiMcriMi  lu.i 
noble*.  No olwtanto,  con»iiiiteron  Iu«qo  cii  protiar  por  aoia 
aAo*:  MlB  aeuenl*ot>ni  una  raeodClUdcion  que  juraron 
MimMM«del  vtcMio  im  hatmio.  an  pnMtncia  del  abad 
del  ptteMnf  dadoeaoaagiaUMloa,  la«ailsgúeiru«(,  y  Um 

L  *it  «lo»  («iucioned  hablan  c(«di  K)  .'i  lat  i-iminAlaocias, 
pero  no  nMat>ati  niH^  quo  a<lurni(u'iil<ii> ;  y  Ue&[ioriaDdo 
aa  Toivien»  a  aiilnar  <mmi  nuu  vlvoxa ,  pues  el  \i4Mrio 
daMMvMi ,  hoüife  wtmj  diaalro ,  maalaold  Min  allMi 
la  dteoeriMa  om  ol  On  da  que  sc^  lioalniraaao  «aira  al} 
pero  le  MiM  mal  osla  polillo  :  tiorqua  «lll  nildOBl  tu- 
nuiUo  !■'>  (icápidieron  (1(3  la  cluüutt  (.:uii  ios  gueifoa ,  á 
quieiio3>  ora  allcionado.  Elii;mruii  lus  {¿elan  gitxslioo»  don 
capHanea  ,  Bateel  Oorta  y  GaleoU  Sptoola  ,  con  un  abad 
dai  pnalilo ,  m  podMtá  eairai^re,  loa  aaaaoraa ,  loa 
waálarpd  y  laiHeBiaa.  Bale  apaiM»d«flaUarM,ápe- 
^ur  lie  »(i  ('(^nipUcacioa  .  duró  Uea  años ;  pori|iM  kM  ca- 
piuiies  hu  toron  coatluuar.  Daban  grande  aatoridad 
it  U  nolilf/ji  .  la  cu.il  p  >r  esta  razot»  so  ucotn'xialja  bien 
ODO  tu  (htk^r.  No  sUGOiiia  lu  munio  con  ol  puol>lUt  Ut^- 
eonleoto  con  la  aliivez  de  loa  capitanes ,  y  coa  que  aolo 
lBda|aaaB  l«  Mmvla  da  la  etaeeiMi  daau  abad,  aieodo 
loa  mMot  Im  4<w  tmIohnimi  la  noabrabaa ;  r  racayd 
•tte  deaabrtmteoto  «obre  los  nobles  (1331 ). 

Rompió  la  sublevación  por  la  iiwurreccioo  üo  lo*  ma- 
rinaros geitnvo^ivs   Ilribian  enviado  los  genoveses  al  rey 
daPra*eta  una  armada  pora  ayudarla  á  sujetará  !<»  fla- 
«waoaa  tvrdwfaa.  Loa  qtia  tripulaban  aquellas  ombar- 
«adoMi,  «eamiMd»  flal  «apIrUu  de  Ubartad  de  lea  aila> 
moa  IqnleiMa  acababan  de  eomliMir ,  ae  bkslaran  war- 
iniirfldorps  y  i^ut^joüos  ,  y  afectaron  la  indep.'iidQacia. 
Ca-.iiKar<jii  Iq*  coiiinm laníos  A  algunos  ,  y  duÁpidiorun  A 
los  domas;  pero  Ó8l(>^i  volvioir<>n  l-oo  el  t^-spirltu  de  in!>u- 
feordiaaokMi  á  dalKMM ,  eo  doada  deaeaibarcaroiii  y  las 
tn^a,  «aeedaa  del  patoanage  de  Odnove,  f  eavladaa 
para  que  los  hiciesen  volver  á  su  obHgacioii ,  adeplaion 
por  el  contrario  sus  ideas ,  y  volvieron  i  la  dudad  é  an- 
'Ciuler  <íl  put'^ilo  en  (Ioschíí  tlt>  salir  ile  la  .S(frvlil(imbre 
de  I09  n»t)tos.  Piüiú  |iu>>s  a<iiiol  la  clocctun  libro  de  su 
abad,  y  la  pidió  con  lanío  imperio  que  no  se  alrevlefon 
ka  eapiianea  á  negafta.  >ie  qeeciaii  loa  plebaroa  na  reo- 
lof  dabad  con  la  mfaine  aa«ofided»  atoo  oaaelradean- 
yor  es(cn-i<>n  ,  y  para  mIo  eacoglew»  vainie  panone* 
(lue  bir  ioi»»'r>  la  elección. 

Mi.Miira's  lo-,  cloiMores  procuraban  cc  ri  iiirsi^  f utre  ai. 
yelpuobln  murniuritba  iropacleoto  do  ver  5U  lunlitud* 
d^a  un  poliro  artesano  osforzando  la  vot :  «  ¿  Qué  neco- 
Madieaemoa  de  taota  deumotoiif  ¿Porqué  ao  elegís 
por  truaMro  ataed  i  Shiion  Booaaeera  qoe  ae  baNa  aquí 
préseme?»  Y  todos  gritaron  con  al<<í);ria  '  S(<a  Unoane- 
gra  nuentm  abad. »  Lo  pusieron  en  la  nmrto  la  e»p<-titii  des- 
nuda, y  lo  colocaron  entro  k>s  dot  capitanes.  D(K-ane- 
Sra.d  por  eaiar  iiretaoldo,  ó  por  conocer  da  repente  el 
partMo  t|«e  en  laaolrcenataDCiaa  dabia  abmtr ,  entro- 
dé  la  eapeda  j dife:  «ChidadaiK» ,  agradeaeo  immIm  el 
boner  qim  me  quorela  hacer ;  pero  dispensadme  de  ed- 
milirle  :  '|ii(* .  pues  ninzuno  de  mi  familia  lia  sidü  abac! 
del  pnebio,  no  quiero  yo  ser  el  primero  quo  luirodii/cu 
en  «lia  este  titulo,  con  el  cual  podéis  dignaros  de  hon- 
raréoiro.^  Bneoiodaba  it  enieeder  que,  ataado  de  la  (a- 
HMla  del  ptliiier  capitán  Bueaiiagfa ,  ae  tpiarfa  wat  aid 

nos  quo  su  abuelo.  Comprendieron  todos  lo  que  los  qoe- 
rtadeelr.  y  so  oyó  una  voz  fuerte  que  ese  la  m<^:  •  Sea 
poes  Bocme^ra  el  señor  de  ü(^nov<i.  - 

•  Acepto  ,  respunaí»>,  (Hsro  ¿cómo  señor  ó  c<ímoabad?» 
«Seflor,  griló  la  multitud,  seflor,  y  nó  abad.»  «Sin 
dada,  replled  el  oléele, q^orala  decir  que  debo  rapar> 
Hr  laaMaHdad  00a  ba «apUbeea.»  «Hé,  né,  dIJORNi 
iXee  b«H%os ,  galMniat  ipley  Md  aiMMiodiw.  Viva. 


el  <lux ,  viva  ol  puobto.»  LosQoUes  que  se  bailaban  pre- 
sentes, asustados  con  oslo  golpe,  nada  ae  atrevIeRin  á 
doolr :  el  pueblo,  embriagade  000  el  goae,  loa  inaultd  j 
rohd  BiM  casaa.  Bl  primer  nao  que  bisoel dux  do  su  aii- 
toriilail  fu(í  .so>o^Mr  lo  mejor  que  pudo  aquel  froncM, 
totiianilo  las  iiiL'diilas  Miodersdd»  ,  bton  íiie.so  por  bu  11  la- 
Miiliil  <«  Ilion  ]nir  «oDeíliarsü  ol  amor  do  la  nobleza;  pero 
(W>Ui  i)i>  ¡ttí  til)  úm  ia  U-doquilidad  aparente  que  oonaigoid 
oidux.  y  \in  tn.u  ».4leron de Génova  como  ladignedoa. 
Al  algaiaalodlaaabiaaiMoclamar  n  < -fin>»-.!ra  con  la  ma- 
yor aolaaralded,  y  Ibrmd  OBOonseiü  iodo  (lopular;  y, 
(|uctl.indo  los  nobles  oscluidu»  del  goUenie,  paadlB  an- 
U)rid<i<iA  la^i  maiio^idol  puobi». 

prL-L-iwi  incdiiar  bien  la  bi.sloria  do  Gónova  on  ti6m> 
po  da  kta  ilux ,  para  eoleuder  oóaio  sabe  la  ambieioo  de* 
aatar  loa  paligña:  edaie  loa  que  eatáa  paaeMaada  eaia 
paate» ,  al  huyen  do  los  mayores  rieagoa,  so  osponen 
eon  nueva  intrepidez;  y  cómo  no  lea  biUmida  ni  asusta 
el  ej(iiiipludo  suss<rmojanles,  sacríncados  al  furor  del 
put;t>lu.  Tamliion  lastruye  esla  bisloria.  y  advierte ,  que 
aquellos  de  quioiie;.  méoos  se  eaperaha  son  modiaa 
veeea  loa  mas  poderosoa,  y  qoa  una  palabra  pr»> 
aoMada  é  la  ima^naoloa  del  paaMe,  auaqM  aae  una 
palabra  sin  scniido,  rovi:»tióndoia  de  la  significarton  ipie 
pídela  necesidad,  baxla  para  conmover  A  la  muliituil. 
Por  úlliiixi .  alh.M.»  ven  lu»  medios  de  quo  en  todo  tiempo 
so  ba  valido  la  rt'ptít>iica  para  eaoilar  el  furor,  para 
graduarle  y  ooovariltle  aMMIoaMaia  á  fbvar  de  ma 

l>eaaóBoeane«ra  en darliKfaniento  k  an  adminMra- 

cton  con  alguiiai  fiazni'ias.  Sallú  pue.s  dii  la  ciud;iil  go- 
lioniando  sus  fdlHiiíjcs  pi'pukiro-,,  f]uil<)  á  lo.s  lualcon- 
lentos  algunoscastillos,  dio  ca/a  á  lu^  nubln-i  i]ue se  in- 
iruducianyaeo  ol  territorio,  arruinó  su  marina  acabada 
de  formar  y  humilló  á  algunos  aefloiea  vechioa.  U  pue« 
bK  el  cual  onUnariameale  no  se  caeata  en  lea 
trlonfaa,  quedd  encantado  al  ver  que  figuraba  en  aOoi 
como  parto  prlnoipiil  Fl  afoclo  ol  dux  no  era  ya  simple 
pasión  .  sino  atloraoion  y  respeto  roliglo»"  Pero,  cuando 
empezf»  a  d:ir  oldtt.'»  .i  la  prudencia,  f«iii:ad<)  do  los  es- 
fuerzos do  los  nobles ,  y  do  vivir  siempre  eauioUiadoae 
contra  el  aaesinato  y  el  vtnmo ,  penad  en  oir  las  prape> 
9  ioioiiaa  fmonablea  qae,  dando  aígna  poder  á  la  nobteia, 
podrían  neilndr  ia  pev.  Ya  al  Otoa  del  pueblo  y  eriaiara, 
do  c-i  -  í  1'  mirado  como  un  ser  pcr](idi<.-¡a1  y  peligroso, 
convirticnduie  el  amor  on  odio;  puro  liiic^iiio^ra ,  muy 
esporimenlado  en  el  uso  de  esta  arma  t?rrible ,  que  habla 
nwnatado  auobaa  vocea,  renyndd.paaadoaclueoaAoa 
de  una  prtepara  aMdatraiura.  y  aa  rallrd  é  Pfaa  (tSM). 

Para  hacer  su  renuncia  esoogid  el  momento  en  que  un 
ejórclio  do  nobles  estaba  delante  do  )a  ciudad.  El  dux 
que  lo  sucedió  mi  lUiiiioba  Murta  ,  y  íy^io  hizo  proposi- 
ciones de  paz,  quo  lo:>  jtiliiidofos  uo  admitieron,  aunque 
Givoreoidos  de  los  nobles  quo  so  hablan  quedado  en  Gé- 
neva;  y  *  pesar  de  que  ósloa  procurabao  la  compoai» 
elon,  leniéodohM  por  aoopedioMa  el  ponido  popular, 
persuadido  &  que  socroiameute  so  entendían  con  kM 
(]uu  optaban  fuera,  registró  sus  casas,  los  desarmé, 
y  t)a  teniendo  (lue  temor  ya  por  o>la  parte  .s(!  iirrojó  ol  ' 
pueblo  con  furor  sobro  los  sitiador)»*» ,  y  ion  r&iitú  lejos 
de  sus  muros.  Era  Muría beni¡;nu  ,  pacifico,  y  poseía  lo« 
daa  laa  virtudes  tlvilaa.  Meda  mudd  en  au  onUoarlo  mo- 
do de  vivir :  ae  dedicd  á  ooneiltar  lea  partldoa  opuea- 
tos:  los  vecinos  d(í  los  genove->eíi,  q^ue  ya  sentían  on 
su  ca^a  U«  cuiiiuú€iuiiü»  du  siu  €-spi(iiu  turbulento,  se 
aplicaban  también  A  unirlas  por  alguna  composición;  y 
de  estoao^Doms  resulté  uo  tratado ,  en  virtud  del  cual 
oonaervaron  i  loa  noMee  que  ae  hablan  quedado  en  la 
ciudad ,  y  permitieron  que  volvleleii  á  ella  atgunoa  dA 
los  de-iterrados ;  pero  ios  quo  liablan  bedlo  de  gelaa 
quedaron  desterrados  p.ira  siempre.  Kntraron  eslos  dos- 
f-raciados  en  Francia ,  y  caM  lodos  pereclorua  en  la  In- 
feliz j'irnnda  de  Crecí ;  i»orr)ue  los  mismos  france»eA  ()uo 
toa  baUan  recibida  loa  miraron  muy  mal.  Por  eaie  tiom- 
pe  ara  ééaeva  didioeb  oen  al  gobtorno  da  Xuita ,  y  la 
nada  vteiartoaaalcdlabca  viAoao,  lao  liibil  ganacal  «o- 
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mo  hombre  Jutio  y  compasivo.  Enlrc  oir^  vonlajns 
conquistó  para  su  patria  la  isla  de  Chio.  Li  tMnulad  de 
vu  genio  se  advierte  en  este  pasage  de  su  vida.  Conven- 
cido de  que  por  buenas  que  sean  las  intenciones  de  un 
femrtl ,  m  Impoailile  étiK  de  hicer  infeMoes  á  muclios 
•Inqnerorfo;  7,  deieoM  de  reparar  ei  deAo  hecho  6  to- 
lerado, en  cuanto  estuviese  de  su  ¡>.4ri(7,  di  jó  al  mo- 
rir una  cantidad  considerable  para  casar  doncellas  po- 

Á  Murta  sucedió  Valentini,  y  no  se  sabe  porqué  se 
oenaerao  loe  goaovooeo  de  tener  dux  en  su  gobierno  un 
gloffiooo,  Mpateco  qno  (■  lepúMIc»  gand  oootro  loo  vo- 
neelooos  tefleladea  vielorf ■•.  Renuncld  ▼elentlal  tlndi- 

flcullíiíl ,  y  »e  sujpiarnn  los  Rnnoveses  al  dominio  de 
Juan  Vi^oaii,  arzotii^po  do  Miian.  Según  se  apresura- 
baa  ,  parecía  que  dejaban  una  pesada  carga .  poniendo 
eo  meeoe  «geaoa  laa  riendas  del  gobierno ;  y  aaí  no  pen- 
•MW  mes  que  en  le  goene ,  y  le  Uelen»  i  los  veoe- 
oiaooa  con  las  mas  ruidoosa  vielorlea ,  siendo  su  coman- 
dante Pagano  Doria ,  tan  recomendable  por  sus  virtudes 
civiles  conio  por  su  valor  y  lu^  ntos  militaros.  Murió 
este  grande  booibre  sin  dejar  para  los  gasto*  del  entier- 
ro ,  pero  los  biio  la  repúUfce  É  eiM  espewae  y  te  eri- 
gid en  nMosoleo  megDlQco. 

Herid  el  erteUspo  Vfsoonil,  y  toe  geaeveses  prelen- 
dioron  no  somorsc  ñ  sus  sobrinos;  pero  éstos  sentían 
muctio  abandutiar  un  bella  herencia ,  7  sobre  esto  se 
ofrecieron  espUcacioiies  bastante  tumultuosas.  Acudió 
Bocaoegra  desde  Pisa  por  ver  si  p«Hlia  aprovecharse  del 
alboroto:  y  een efecto  armó  al  pueblo  ,  á  los  nubles  7 
á  loe  mlleiieees;  y  kaclendoque  peleeaen  aoosoooira 
elroe,  conelguidqaeleffeeligteaeo  dnx.  Llegando  «1  va- 
liente Bocanoj^ra  al  objeto  que  pretendía ,  se  vengó  cnieU 
meólo  do  »u  primera  de.-<gracia,  creyendo  que  habia 
provenido  de  iosnolilos.  Les  privó  de  loda  autoridad  ,  lea 
cargó  de  contribuciones ,  los  proscribió ;  y  tanto  liisoque 
ledieree  veneiio.  Para  ;eiegir  su  sucesor  obeervsioeei 
driisii  qoe  después  se  hs  obeenrsdo  siempre.  NeoibralM  el 
pftMo  veinie  elecloret :  ésloe  nombrebsa  *  sessaie,  yes- 
tos  SL'Scntaé  veinte  y  uno:  dn  olios  escogían  diez  ,  que 
eran  los  que  nombraban  al  dii\.  Puedo  creerse  que  csla 
complicación,  aunque  parece  que  lo  da  lodo  á  la  ca- 
analidad  ,  no  es  roas  qtie  un  trabajo  de  inúlilea  combi- 
nadoDos,  que  no  impide  les  secretes  praienskmes  ai 
snselectoe  {MM), 

Cayó  la  eleceloe  en  Osbrtel  Adorne ;  y  epenss  le  eil< 
givron  cuando  se  vlú  acoineii  ti  nía  ciudad  y  forza- 
do n  un  compromiso  por  la  fa^  i  iuii  milsrie^a  á  cuya  ca- 
beza cslülia  el  ^enovós  Munlullo.  Se  ohlip'ii  Adorn(j  por 
este  tratado  A  dar  ¿  los  milaneaes  una  grande  suma  ,  y 
MemeltoAdelerpordoe  e5os  lectwlad.  BslM  el  duxsa- 
xlliares ,  que  le  serrlsa  de  eslorbo,  en  sus  dos  tenien- 
tes ,  íi  quienes  Remaron  deeemviro» ,  y  era  preciso  que 
recibicM'  tos  que  )o  daban.  Debieran  éstos  ayudarlo  1 
aplacar  las quejíi.s  dol  pueblo,  descontento  por  algunos 
tributos;  pero  Fregnso,  que  era  uno  do  ellos,  encendió 
oootreéi ,  con  artiOciosoe  discursos ,  el  odio  del  popu< 
Isdui.  cñyd  Adonwque  k»  mes  praidenie  ere  ponerae 
en  sshro:  y,Bnnqoe  no  biso  dimisión,  eligieron  en  su  lu- 
gsr  *  Fregóse ,  el  cual  se  vid  depuesto  á  loa  ocho  aAos; 
porque  una  falsa,  alarma ,  dada  A  propósito  ai  pueblo, 
fué  suQciente  paVa  esta  revolución.  Antonio  Adorno  7 
Nicolás  Guarco,  pVe tendientes  del  ducato,  hicieron  cor> 
rsr  le  noticie  de  que  los  veneolenoa  7  mileneses  esuben 
eeres  de  Oenore.  Acodleron  todoe  i  les  srmss ;  y  vMa- 
doieloados  arobiclo.sos  rodeados  de  buenaí<  tropas,  dio- 
ron  aobre  el  dux  ,  que  babin  ido  S  rechazar  ol  enoiuigo, 
y  lo  pusieron  en  una  prisión.  Ai  punió  la  facción  eligió 
i  Adorno;  pero  casi  en  el  mismo  iiistanto  cedió  «u  plaza 
átiuarco,  bien  fuese  neoeeldsd«  óMeo  eooderii>«nu« 
los  dos  compelidorss. 

En  tiempo  de  este  dux,  eunqne  no  ere  gaerrsn»,  se 
tullen  los  SMCeioe  bm  ruldosoa  ,  7  las  victorias  de  tos 
genoToaes  contra  tos  venecianos.  Bloquearon  ú  Vcnecia, 
lo  que  lio  I ri  .  u  1  ii  1  s  ijainás  habla  sucedido ,  y  procisa- 
run  A  e»u  altiva  república  A  bumiUarso  deleole  de  su 
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orgullo.  No  so sabo  lo  quo  iiubiera  Ruccciiilo  de  restillas 
dccsUi  lucha,  bien  desigual  por  parto  de  lo.s  venecianos 
A  no  haberse  visto  Guarco  precisado  por  loa  nuevos  al- 
borotos á  llamar  A  Génovalas  tropos  psnoponefse  A  los 
maioonteoios.  No  debe  sorpieoderqaeeieelles  se  viese 
A  Antonio  Adorno ,  que  heble  rsnonelsdo  con  lanío  gosto. 
Aun  no  babia  llegado  ol  momento  do  sujetarse  Guarco 
á  la  (limlslnn :  se  negoció  por  uno  y  oiro  partido ,  y  con- 
vinieron en  que  so  quedase  du\  con  ocho  nienlores  ó 
ayos,  llamados  proveedores  ,  cuatro  de  loa  cueles  eran 
mercaderes,  y  cuatro  artetonoe  HoUello,  de  quien  ye 
hornos  hablado ,  se  biso  nombrar  enire  loa  provoedoree 
artesanos,  aunque  jurisooRSUlto  de  proEasion ;  pero  OQ 
llenipo  do  all>oroias  indo  es  bueno. 

No  tardó  on  proseutarse  do  nuevo  la  discordia:  acQo 
dió  Adorno  deseando  aprovecharse  de  ella;  y  con  gran- 
de edmirecioa  saye  eligieron  A  Mootallo .  que  vivid  poco 
7  eoyerauefte  slntlenmlosgsiMveaes.  VolvIdAdarBo,  y 
coníl^ló  loa  votos ,  teniéndoee  por  seguro,  como  que 
habia  hallado  medio  de  prevenir  latdiflcttUsdes  que  pu- 
diera oponerle  Guarco,  haciendo  encerrar  á  ó.sto  en  uil 
castillo  Su  dt^sgracie  batiie  de  nacer  de  él  mi*tno,  y  de 
la  grande limiclQsqueoMSinSeBlesmievss  inquietudes, 
que  pudiere  Itsber  sosegado  coa  en  pooo  de  Carisleis; 
peroebsndoad  el  cempo,  se  puso  en  selvo,  y  deaspere- 
ció.  .4  lodo.s  admiró  y  choró  esta  eva.sion  ;  pero  no  cor- 
rieron Irás  él ,  y  pu»iuruu  en  su  lugar  a  Jacobu  Fregoso. 

l'na.s  discordiasque  hacían  derramar  tanta  sangre  eran 
para  los  competidores  apunto  dediversioo:  soa>ejantes 
A  loejegedotes,  que  mientras  dura  la  partida  se  encar- 
nitsn ,  paro  eonduida  ae  itacen  enUgns.  Se  arrepiolid 
Adomodehslmrboldo;volvW  A  eetrer  en  Génove  con 
el  mi»nio  secreto  que  habla  salido:  y  sorprendíentlo  a 
Fregomi  en  su  palacio  cuHiido  itia  «i  sentarse  ,1  la  iiiosa: 
•  UalK'i''  ti, .111  lado,  lo  dijo,  para  vos  la  comida,  yes 
Justo  quo  venial»  a  comer  coiuníxu.  y  (|ue  después  os 
volvsKs  temprano  A  vue&lra  anliijua  ha)  ilación  para  po- 
nerla ee  buen  drdeo.»  Bueoo  hubiere  aldo  que  Adorno 
buUaee  reelUdo  alempre  los  econieebnlsntos  bmnsnos 
sin  enojo  ni  pasión ;  pero  bion  fuese  por  hacerse  temer, 
ü  por  lomar  satisfacción  do  sus  agravios  ,  so  ven^il  do 
cuantos  lo  hablan  tádo  contrarios.  Destierros,  muliaa, 
supliólos  y  tomteeloa.do  todo  ae  sirvió;  pero  con  ei  hi- 
cteion  lo  mismo  en  «malo  fué  posible  ooo  eiaques  dl- 
redss^indlreoies,  «oa  vacies  «onspiracioBes  y  booü- 
lldades,  esl  dentro  como  Aiere;  bosta  que  no  pediendo 
resistir,  manifestó  desoo  de  retirarse;  pero,  sutilevado 
el  pueblo,  le  persiguió  basta  un  convento  un  dondo  sa 
ocultó,  y  del  cual  salió  por  la  noche  { ) 

Andaba  ol  poputacbo  errante  sla  saber  adonde  iba:  to- 
do reaooebs  en  meldidones ,  y  se  preclpHabe  A  lode 
eapecie  de  esccsos.  En  el  cees  de  aquel  tnmuilasito 
ruido  se  oyó  el  nombre  de  Ifoaiallo,  nombremay  sma* 
lo  del  antiguo  dux .  y  nombra  de  su  hijo .  jóven  de  vein- 
lo  Y  itm  años ,  de  agradable  Ogurct ,  y  ya  conocido  por 
sus  amables  prendas.  Preséntase  pues  :  él  serA  el  dun: 
ye  lodos  ebreo  la  boce  pera  proclemsrle :  le  llevan  el  pe- 
ledo,  y  el  día  slgaleaie  empleeron  ea  su  elecoloo  las 
fórmutos  requeridas  con  general  aplauso.  No  tuvieron 
quo  arrept'iiUrso;  porque  la  elección  ,  aunque  precipita- 
da ,  fué  cscelen  ti'  I  r  i  i':-to  Moniallo  un  hombre  sin  hiél 
franco ,  generoso  ,  sin  sospoohas  ,  y  dotado  de  todo  ol 
candor  de  su  juventud.  Sin  embargo,  se  presentaron 
oootra  él  dos  partidos ,  el  de  Adocao,  q«e  lodevie  vol- 
vid  AesrKsr,7eidelosbl]ee  deCuereo,  i  quienes  Ador» 
no  favorecía  después  de  babor  puoslo  íi  su  padre  en  la 
cárcel.  Ademas  de  estas  dos  facciones  apareció  otra  ter- 
cera do  lob  [11 1  [I il  u  1  (I  li'  i  inedia.  Muntalio  anadió  á 
su  gente  la  du  Fregoso  y  ulros  afevluü  a  e«le ;  por  iu  que 
buho  una  verdadera  guerre  civil ,  en  la  que  derribabsa 
00a  bscbas  las  puerus .  las  apilcebsa  becbas  enceodirtae 
y  llovisa  las  tejas  de  los  tejados. 

¿Quó  medio  para  sosegar  un  furor  convertido  en  rabia, 
quo  amenazaba  la  tolal  destrucción  de  la  ciudad Algu- 
nas personas ,  mas  bien  inteneloiiada.H  que  hábiles  en 
poliüca,  croyeron  corisr  el  oudo  de  la  diUcuUad ,  uom- 
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braodo  ua  dtiKque  no  fuese  do  ninguno  de  aquellos  par- 
Mw,  psrauadidas  á  que  éste  los  dominarla  á  todos.  EU- 
glHiiii piiMÉ  UB  tal  JoaUotani,  lioaibre  nodendo  jr  Um 
prodasis,  qiw,  ▼leudo  qm  iwpadtaroooaolliarlMMpi-' 

ras.  renuDrl<5  poco  después  Continuaron  sui  compe- 
tencias Adorno,  Froíjouo,  Goarco,  Uoranocra  y  Moniallo; 
y  este  conflicto  liizo  que,  lomando  una  ri,-  .ijinii^  rcso- 
Hkíomm,  deseaperadaa  que  alguna  vez  consiguen  el 
Mi6fK»:  dadarasM  dnx  parpaluo  .á  Montallo. 

Aai  oomo  «I  viMio  «««iido  m  levanta  dMjM  las  nubes 
«prnoMeoraelan  el  Wlfoate ,  asf  el  dhsiador  perpetuo 
dispersó  á  SU'' l  iv. líos  con  su  soplo,  por  docirlo  risi  si  lu 
Bocaiiegra  so  quedó  atrás,  se  dejó  prender,  y  luo  ani- 
denado  ó  muerte.  Ta  estaba  en  el  cadalso  y  levantada  el 
taaeba  aobce  «i  eatwta ;  MoDtallo ,  rodeado  de  aa  conse- 
je, eaialM  mirando  deide  une  teetaaa,  aagira  coituin- 
bre,  r  vióque  el  Infeliz  ,  deshecho  en  l&grimas,  pedia  la 
▼ida :  la  Juveotud  es  muy  sensible ,  y  ya  abria  tus  labios 
eidux  para  pronunciar  )a  gracia,  cuando  un  consejero 
Tieju.  tratando  de  flaqueza  esta  co{upa»ioo,  iba  iiapre- 
sorarte  el  suplicio ;  peroMontalto  le  detuve,  kbu»  la  Mn 
tal  del  paidoa^r  Bocennra  aalvó  la  TMe. 

U  imd ed  del  Jóren  dat ,  da  la  eaal  Iwaoa  referido 
solo  un  rasgo  onlre  otros  muchos  .  no  detuvo  la  activi- 
dad dü  la:^  fiiccioiii'si.  No  renació  la  calma :  y  Montaltn, 
ean»adode  und  dignidad  (]uo  i  r  i  o  íonni-niu  de  >u  vida, 
teentni  eu  una  galera;  hizo  vota  biela  Gavi,  y  abando- 
né i  su  InfeHc  euerto  un  pueMe  igealnaenie  incapaz  do 
deiane  fabamar  aat  con  el  rigor  como  con  la  clemeiscia. 
M  que  partid caieeairaii  en  tu  lugar  olro  llaondo  Koegli^ 
M:lvió  4  presentarse  Adorno  á  la  puerta  de  la  ciudad, 
Ru pilcando  y  pidiendo  que  le  recibioMn,  y  ofreciendo 
qu'^vivirl  i  corno  Ciudadano  paciflco,  sin  mezclarse  en 
•I  gobierno.  No  se  sabe  si  ZoagUo  le  creyó ,  ó  tuvo 
predslee  de  dar  i  entender  qne  le  creta;  pero  asi  que 
Adán» toé  admitido,  hiao  entrar  tanablen  A  loe  Fiego* 
ana  y  I  hM  Guáreos ,  y  volvieron  A  enpeur  loa  albore- 
los  Zoa'.'llo.  i]uo  vra  hombro  sin  ambición,  so  sacri(li:ú 
guáiusu.  y  fenunci<i.  Frc^uau  y  Guaico  ocharun  suertes 
sobre  quién  baMa  deaar  el  dax,  jr  se  declaró  la  anerie 
por  Oaeroo. 

Pneae  qne  lea  ganeveiea  leveivIenM  i  linmer  psniue 
leeebaban  roénos ,  ú  fueso  porqoe  e«  natural  volver  « 
los  tionores ,  qne  diflcllmente  olvidan  los  que  les  han 

lEMnadoui  piloto,  voWió  Monialiü  á entrar  cu  Genova  con 
anidadu» .  y  so  juntó  á  el  unu  de  los  Fioscos  bien  arma- 
do. .No  estaba  méooa  acompaíkado  Adorno :  y  Fregoso, 
qneaeiialletM  álacabeia  de  una  buena  irapa ,  teveraela 
ttéttx  Gttaroe.  Éaie  se  rlndld,  ranuneid,  y  tauyd:  A  Ader» 
Bo  le  ht/o  Montatto  prisionero;  y  lo  que  debía  ser  su  per- 
dición fué  lii  ix;aMon  do  <iu  fortuna.  Uosde  luego  consi- 
guió la  libci'iad  ;  y  después  se  agregó  A  Montalto  .  que 
por  su  franquoxa  natural  poüia  ser  fácilmente  engañado. 

HedMe  aus  convenios  iuntaron  el  pueblo ,  ya  iettruido 
daan  reeondlleclon :  habM  el  primera  Adorno,  y  coa  au 
■toeoeoela  permaslve  denkntf  los  tnalaa  de  Qénova;  ma- 
nlfoló  gratulo  arrepentimiento  do  los  cscesos  fl  quo  le 
liabia  arrastrado  la  ambición  ;  pidió  pcrdua  eii  cierto 
Bii>io  lie  su  pasada  conducta;  publicó  el  nuiRnilico  prn- 
yaclo  que  éi  y  Moniallo  hablan  formado  de  renunciar  á 
na  derechos;  y  exJMrtó  por  oonaigulanle  á  que  se  ell- 
lieie  nn  eu|aio  lienifno « pnellioa  y  capas  de  liecnc-  Wte 
to  patria.  Habkt  deapiies  Woalelto ,  pero  ale  énCiBla  nt 
Mlurnos,  y  con  1 1  -i  nrtilcz  propia  déla  fr.iiurLiL?.! 

Adorno  arrepon  11  do  ora  una  cosa  bien  &a;raordmí<na; 
pero,  fuese  su  desinterés  Qngido  ó  verdadero,  se  apro- 
vecbaron  de  di ,  y  aaoog:ieroe  noveeta  peraonaa  de  entre 
lea  prineipnlaede  la  atatnblea  para  pvooader  A  le  elec- 
ción del  dux.  Apenas  habian  cerrado  las  puertas,  cuan- 
dooyeron  uo  espantoso  ruido  de  la  parte  de  afuera  :  su- 
bli'roo  á  las  ventanas,  resonó  el  airo  en  clamoioá  de  es- 
pantosas amenazas  sino  era  elegido  Adorno;  tomblaruti 
los  electores ;  cedieron  h  la  violencia,  y  te  proclamaron. 
Montaiie,  qpe  ae  vló  enfiAedo ,  aalMde  la  aaanMaa  bir- 
ylanio  «n  odiara ,  y  Jufd  vengarM. 

lUweonvaAdfee  dnati  naaniinlonlo A  cHAnlMtnn- 


migos  de  Adorno  pudo  bailar :  eran  datos  macboa,  prlo» 
ci  pálmenle  enttn  it  aeMa«a.  Volvieran  A  enpeur  lea 
IxMtUkUdea  maa emelea que  nunca:  no  fueron  fallcea 
para  loa  confederados ,  rachatAndolea  Adorno;  pero  An- 
tes quo  sujetarse  ji  fsio  rlux  resolvieron  someter  au  ciu- 
dad á  una  potencia  eilranjera.  Ya  tenían  los  franccsoa 
un  yiiii  en  el  Ciclado  por  la»  cinpro.sas  de  Cárlus  VI  eo 
Italia:  entablaron  los  nobles  una  negociacioo  con  elkMK 
tuvo  Adorno  noticia;  y  Tiende  que  le  prepariton  nn  ene- 
migo, de  quien  con  muolio  trabólo  aedeteoderia .  eligió 
el  partido  de  enire^r  au  patria  Aloe  franoaaea,  para  ba- 
''Tiin  rMr  moda  mórlto  ooB  eUoo,  y  eapararvM  ae  le 

Tenia  el  dux  las  riendas  del  gobierno  y  laa  fuerzas  del 
estado :  aaeguraba  la  vduutad  del  pueblo  por  la  prao* 
cupacion  de  dale  y  la  conflann  en  «n  dignidad :  era  en 
los  franceaee  mas  prudencia  recibir  de  ól ,  ya  conquista- 
da ,  una  autoridad  ,  que  los  enemigos  de  Adorno  los  ofre- 
cían i)or  :  11  ]  j  ¡  Jar ,  y  a.ii  trataron  con  él  por  preferen- 
cia. En  una  junta  general ,  ospresamente  convocada, 
ponderó  tanto  las  veuujas  que  podrien  resultari  OéWK 
vadeanaumiaiao  A  leFraecia,  que  quedó  raaualuieo- 
irandanaelonee  de  ledo  el  pueUo.  Se  eniragaron  loa 
genoveses  á  los  mas  vLvos  oscesos  de  contento  y  alegría, 
como  al  aquel  día  fuese  el  ma^i  bollo  y-  el  mas  feliz  de  la 
rc^júblicii.  El  t'obíorno  |>opular,  tiecbo  monán|uico,  ya  ae 
baliia  voriíioaUueu  Hoberto,  rey  de  Ñápeles,  y  en  VU- 
cooli .  ac/oblspo  de  Hilan  :  Cárlos  Vi  fué  el  tercero. 

BeOekianaedo  en  lo  que  bable  paiedo  y  en  el  carAcler 
de  kw  ganoveaea ,  no  podía  eaperarae  que  el  domiDlo  de 
unsoberuno  extranjero  consIt;ulese  la  tranquilidad.  Los 
nobles,  ácuya  cabeia  estaban  Monlalto  y  Guarco.  apo- 
yados por  el  duque  de  Milán  ,  que  aspiraba  á  la  sobera- 
nía ,  uo  pudieron  vor  sin  grande  sentimiento  que  ésta  ca- 
yese en  maneado  un  monarca ,  que  no  lea  d¿>l8  oblign- 
cioo  «Ignna.  Loa  nobles  do  Adorno  cuitaban  pública- 
Bsente  el  goMerao  monárquico ,  mlrlndole  como  muy 
ventcijoso  pnr.n  la  nobleza ,  y  v:-'.t.-^ntnn  c-:-ii  IlhIij-,  sus 
Tuerzas  iu  rovoluciun.  Las  de!^í{raciaü  do  MoniaKo  y  Ciuar- 
co  ,  quo  fueron  hechos  prisioneros,  y  puestos  en  litier- 
tad  por  el  ioierds  común ,  uaieroe  por  algún  tiempo  laa 
dos  facolenee  de  noUea ,  pero  en  ni  ibndo  anbalatlaroa 
iguoimenieooninflaabaioei  nombra  de  gueifos  y  giiwii- 
nos.quevolvleroo  A  tomar  con  una  especie  de  entusias- 
mo. La  llegada  del  gobernador  francés,  y  el  perdón  ge- 
neral que  concedió ,  obraron  una  tregua  cuya  eUuacia 
duró  hasta  que  muelo  el  intrigante  Adorno. 

Toda  lba.bleo ,  baate  que  el  gobernador  Irant^ ,  deB<- 
codAando  de  aipinaa  juniaa  aecraiH  y  ereyeedo  qae  el 
podeslá ,  juez  criminal  ordinario ,  no  era  suílcicnto  para 
buscar  á  los  conspiradores  y  sus  c()mplices,  insiiiuyú  otro 
¡uQi  con  el  nombre  decapitan  Jo  jusilcia,  dándolo  un 
poder  absoluto  sin  limites  ni  apelación.  Este  tribunal  de 
sangre  (tiborotó  A  los  gonovaara  Aptopocetai  delauaio 
que  les  Inspiró,  A  bloleron  pramoana  y  vMoe  por  los  gl* 
bollóos  aaMea  que  eadlaban  los  cempoa.  Suprimid  el  go- 
hernadur  £u  capitán  de  justicia ;  pero  al  mismo  tiempo 
ilescontenló  á  los  güelfos ,  sus  amigos,  con  los  favores 
que  hi/.o  A  los  (;">6linos  con  el  fin  de  ganarlos;  pues  lo- 
nia  grande  interés  en  no  perder  a  los  gitwliuos,  por  estar 
unida  con  ellos  la  facción  popular,  siempre  fomUatde. 

No  tuvieran  buen  dxiloeaiasooniemplaclonM}  pwe 
las  doa  fUeelones ,  asi  belanoeadaa ,  nada  omitieran  pera 
ejercitar  su  rabia  una  contra  otra :  en  ménos  do  quince 
Utas  nü  dieron  entre  si  seis  combates  dentro  de  la  ciudad, 
y  no  seria  fácil  describir  con  cuanio  furor :  las  piedras, 
loa  mármoles  y  los  broncos  no  estuvieron  exooloe  de  ios  * 
efectoadeeu  ira:  arruinaron  eniommaoie  toa  edlOelM 
público»,  crnamenlos  de  Géoovn:  por  Iu  calles  uo  se 
pisaban  sino  cadáveres :  ya  estaban  lofésiadas  las  casas, 
y  entró  la  pesto  íi  colmar  las  desgracias  del  hambre  y 
de  la  guerra.  Cesaron  estas  pla^a» ,  mas  por  canjtancio 
que  por  autoridad  .  pues  ésta  no  la  habla  en  Génova.  Se 
baMa  retirado  el  gplieroedor,  y  parada  que  el  cona^ 
de  Frandn  habin  lonMdoelpeftIdedeitaifanineeqnoltaa 
bvloiN  indnbUllaM  «M  «uapácdidAApiWfBNnMrtan 
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dospuos  imtB  í.icilmüalo,  nsi  rornú  hú  dpj.i  A  Uis  maolftti- 
COs  li.'isla  ijiiL'  .--o  dobllitan  con  i«u.s  propios  csfuerxos. 

Todavía  corria  por  «us  vetiaa  uaa  Mngra  daoMiaiwlOM- 
llMte  y  abuadMilo.  Les  eovtarao  oliocDlioraadiir.qu» 
no  lo->  hn lió  muy  MMfttfM,  siéRdoto  pradao Miopía r  un 
medio  ((ui>  lio  nKradftba  A  la  nobleza,  pero  qu«  úl  tuvo 
pur  Docu  iM  ;  V  íué',  permitir  quo  »e  creason  dcM-rt  um- 
gUlratkte*  |)  .i|Jii lares,  lomaduadel  cuerpo  do  los  artosaoo;} 
coo  el  nombre  do  priam.  Tampoco  produjo  este  mpo 
dieole  tmaa  «fado.  A  pn^CKCiaa  del  eotiuiMOia  «od  qn 
faiblta  ebruMlokw  toaofeiei  el  honor  de  verae  iraac»- 
6es  ,  filó  la  detpstai'lt>n  con  que  cuatro  aAo»  dp«puej  mi 
ritbati  esto  liiulo,  F.l  ¡«olo  nombro  do  gobern  ulor  les  era 
odioso,  y  creyij  aipipl  cniiiatHlaiilo  (|uo  duíiia  coilor  ii  su 
preocupación ,  dejándoles  gobernarse  por  un  ministro 
lalermedio,  A  quien  «Meran  «1  tumbnútwpilan  á$  te 
gtÉar4in  dtl  p«y.  Le  looiMaK  eolfv  hM  iOPB»eioe;  y  loca- 
negra  ,  el  «Asmo  que  Moniatlo  toabia  arrancado  del  lapli- 
ciu  ,  íuó  el  pri  I  r  I  iiuí  Iuvd  r>ia  <li;ítiídad  e»trava„'nnin 
pero  no  pud>>  inauiuticrla  ,  <•  Iiizd  ^ii  i]imi»ion.  Ith-nailo 
por  siiL'Osor  otro  íieiiovf  -»  llaiDailo  LuzariJo,  nuo  lauilm'ii 
rentincid:  volvió tomar  su  plaza,  y  la  volvid  A  dejar. 
Ello  ae  bada  como  con  licencia  da^  gobernador,  pero  A 
paaardal  ntaRio.  Por  úlUmo»  melvld  el  consejo  du 
Pranclftbaoer  ob  podinab  «aíbano  oonira  aquel  pue- 
blo amotinado,  y  ver  ilae  le  |MMllacd»fMr,  d  alaede» 
bia  abandonar!«>. 

L»ta  prueba  -i-  cunlln  á  la  cnpaL-idail  (li'Juiii  Lo-Main- 
gre,  aeAor  de  Boucicaul ,  mariscal  do  Francia ,  ciivián- 
dele  con  m  «msoIib  que  equivalía  *  un  eidroUe.  Ye  en 
Gdnova  tenia  Bonetoial  reputación  bien  merecMade 
▼aliente,  doslntereaentado  y  equitativo;  pero  lamblee 
tlo^cvoro,  ímOl'xíMo  <S  inexorable.  Asnsln  sn  entrada, 
|M>riiuu  lo  acuiiipdtiabait  mil  infantes  y  itiit  cabalh>»  con 
un  feroz  silencio  como  el  do  au  gofo,  mirando  con  in- 
dignación A  leda  la  oMiltUud  qne  loa  rodeaba.  8e  redo- 
Maba  «I  wpanlo  eoa  la  fiaUi  da  Beodeani:  aa  flaonemla, 
ftu«  miradas,  su  estatura  y  grave  oonUneate,  todo  com- 
ponía un  ralerior  tremendo ;  bien  quosuarlzaba  la  ettte- 
rinr  íeiDcnlarl  eii  el  trato  particular  cuii  mi  iiuiclia  i-or- 
testa,  osiremadu  at>ibilidad,  dulzura  en  la  tí^!prc8ton,  y 
MI  conjunto  de  tudas  las  virtudes  soclalea.  Oe  auerle 
q«e  Buaeioaut  en  el  pikbUoo,  y  Boeoicaul  en  el  trato 
partiCBlar,  eran  doa  hombrea  alwolutameaie  diferente*. 

principio  ■'i  hii  admtiilslraclon  rrvn  un  hprho  sf>v(»rii 
de  jiiMloia  y  iltr  p^)liUi;a.  V«  hentos  visin  ipio  ttoi.'ani>;^M n 
y  l.iizarda.  Iiaji)  el  nombro  de  capiiaiie»  do  la  guardia 
del  rey ,  se  habían  tomada  la  autorjda<l  cu  perjuicio  du 
la  del  gebamador.  Boncicaui  puus  los  hizo  arraalar  y 
^■deaar  A  muerla  alo  forna  de  praoeeo.  Por  ana  qne 
alegaronqup  loe  habla  fortadoun  populadlo  sublevado, 
y  que  solamente  hablan  aceptailo  la  (itaza,  taina  la  r.ii,- 
déencin  que  »«  dr(>e  at  rey  ,  no  por  oin  dejó  ol  Rotírma  Jui 
de  enviarlos  al  cailalso,  Mierilras  ll<x;íiiii',;ra.  Iiicrlo  y  vi- 
goroso ,  rc»Í3iia  d  lo»  aaiéiiles  .  y  disputaba  su  cabete  al 
ejecutor ,  salid  Luiardo  en  medio  de  la  multitud:  data  le 
iodeú,y  h»  blw  |NMr  beata  lea  úiumos,  los  eualaa  lo 
oeultaroo.  Primera  aeaalvd  en  una  iglesia ,  de«poes  fue- 
'\'í  la  ciudad ,  y  luego  llegó  li  ser  el  tMiciiii.;o  mas  pu- 
Itüfitau  do  Boncicaui.  Irritado  ul  golitiruavior  por  la  fuga 
de  Luzardo,  mandó  cortar  sobre  la  niaroba  1%  caban  al 
eOclal  geoovéa  que  mandaba  la  guardia. 

Apooae  habla  oMdlo  de  ooniaoer  A  un  goablotan  am»> 
tinado  sino  con  el  rigor  ,  y  poniaodo  A  la  multilud  en 
estado  de  no  poder  alborotar.  Nada  se  le  olvidó  á  Uon- 
cii  aiit  dciarmó  á  los  baliitadoros  de  la  caropiAa,  onli- 
nario»  auxiliaran  do  los  malcontenloit  do  la  ciudad:  man- 
dó que  loa  ciudadanos  llevasen  las  armas  i  UBA  fortaleza, 
que  01  turtiOcd  con  íoaot  y  baluartee  para  que  no  pudle- 
aen  aaaHana  :  auprimkt  lee  eaplteneedol  cuartel .  eon- 
faloneros  :  síndicos  y  toda  e»|>eciu  du  oQciiilus  :  prubí 
bédcon  rigorosas  p«Mias  las  conferencias  y  juntan  puljli- 
«as  y  diaria»  :  doslerr.;  lu%  iii.iuUros  da  güelíos  y  c^ilteli- 
nos  ,  y  las  insignia»  itropiaü  de  estas  dos  facckin«»i:  quito 
los  cónsules  á  lus  artesanos  ,  mandando  que  no  eligiesen 
«inte :  nada  ae  UUa  ile*puea  atoo  per  drdeu  d  penoéao 


del  gobernador  ;  liasla  la->  coírailias  ,  en  pais  tan  apli- 
cado A  los  actos  roUgio-^os  ,  no  volvieron  á  junUtrito  eln 
8U  conaenttmiealo.  Si  algunos  geaoveses  ecliaboa  da 
ménoe  lae  anüguae  InatItuelaBas  «fvitas  r  >■  bnoa  popu- 
lar do  su  gobierno ,  otro^  aprobaran  \»h  reformas  da 
Duncicaut ,  viendo  la  paz  y  tranqutUdad  que  gozaba  GA> 
nova  riin  la  -iu  por  intendencia  de  un  soio8eiW>r.  Al  boneü- 
ctudu  su  iKiUcia  ailadió  el  de  sostener  la  reputación  do 
lo:«  gcnovoses  por  foora  defendiendo  sus  poMsiooes  y  ani.- 
mando  aa  aomerclo.  £n  au  gehtamo  eaiabiecíd  el  banco 
de  aen  lerge .  dapdaHo  aMerla  para  ladee  loa  qaa  q«*f- 
rlan  |ionor  fondos  liftjo  las  Oiinzas  del  estado. 

Dslc  lianco  luu  e\  modelo  do  todos  cuantos  se  han  for- 
mado pura  el  piitillro.  El  It^-rror  .so-luvu  I  i  ;i  I  un  nlblra- 
cioo  de  Bonctoaut :  y  ól  conoció  lati  claramente  la  ne- 
oasIdBdde  asta  medio,  que  ara  inflexible  en  la  moaor 
eosaqua  aiantaaa  centra  so  aotorldad.  Tai  vas  aa  ee«a« 
dM  en  la  preeauoion  ,  no  permitiendo  laa  raflaslanea 
.•.oJ)r<»  su  gobierno  ,  y  casliííarido  como  delitos  de  le:*a 
m,i:^.>>iail  las  observacionos  y  (li»i_-iir»ii.s  sobro  e»te  pjir- 
licular  :  y  liaríta  los  pen^amifiilus  titibier.i  iiuendo 
proiiibir  ;  pero  esta  conducta  tiránica  solo  sirvió  para 
reeeaoanivar  al  deaaonianio  y  darla  mas  aeiividad.  L 
pesar  da  lea  trabas  que  puso  A  la  mAMa  oeaUanas  ,  se 
comunlcarofi  las  quujas  y  sentieiteetos  :  y  por  algunos 
casti(:o.,  ina^  ipie  sevorus  .  [lasiron  los  ni-iiovexiN  de  l.-ii 
quejas ^  la  iitiiriouraoou  ;  y  Luzaido,(|ue  sii>iii[>re  mu- 
daba vagando  en  la  campiña  do  Genova  ,  va  (iruso  y  ya 
buMo,  soplaba  sin  oeear  la  Imtigeacioa  contra  el  gober 
aador.  HaMara  tal  yat  triunfada Boaaieaiit  da  auaasiia- 
eias  y  «sftiertaai  el  loa  negoeloagenetalae  da  llalla,  y  la 
necosMsA  de  sostener  *  los  rraneeaes  en  el  dueede  de 
Milán  ,  no  lo  liuMesen  .sainado  do  la  riiidod. 

So  reunieron  ios  príncipes  ItalianuA  para  tupedlr  que 
lea  iirattcesos  so  lorliUcason  en  Italia  ,  en  dundo  ya 
aran  muy  temibiea  con  la  poeaskm  da  Géuova*  Si- 
tiaron puea  esta  dudad  para  Hbrarla  del  yugo  fkvnoda, 
y  hallaron  que  ya  los  habitadores  lo  hal)ian  sacudido  des- 
de que  habla  salido  Boncicaut ;  pero  no  se  hizo  la 
rcvoiiii'ion  sin  efusión  de  sangro,  y  horribles  estragos 
contra  los  franceites  que  ba!iia  dt>jadn  el  mariscal  pura 
sostener  an  autoridad.  Cttamlo  los  principes  oonfedent-' 
dos  se  presentaron  delante  de  la  ciudad  ooii  los  aoMaa 
del  partide  gibeilno  que  loaaeompaAabao  ,  llevando  puv 
capitán  al  iiiar<(Ui''-«  d.r  Ntonferrato  Ion  del  partido  gúelío 
quocülabau  dentro,  dcpuesdt^  haber  deliberado,  atirieron 
las  puertas  con  ciertas  condiciooeá,  ^il•nllo  l.i  principal 
que  al  marqués  do  Monferraio  se  le  había  dn  reconocer 
por  capitán  general  de  la  repdttftca;  y  a>i  h»lnéaonaela^ 
macicnaa  del  pneMo  qna  enioquocia  de  goso. 

At  marqués  deHonfarrato  ,  capitán  general  .le salla 
Innn  un  consej'i  do  doce,  la  mitad  nobles,  y  la  mitad 
pleiieyos :  unos  guuUu»  y  otros  gibulínos.  Esta  mezcla 
hizo  la  peor  amalgama  :  porquu  los  gilieiinoet ,  que  to- 
man por  gefb  A  Lucae  Pieaoo .  espelieroe  A  los  goelfua 
y  dales  procuraren  volver  A  antear.  II  capüaa  general  na 
era  afecto  A  los  gibolinos ;  y  arayaade  qne  le  imporuiba 
volvk>san  los  gúolfos .  los  fsvoreeM :  y  aun  se  creyó  que 

llaliia  disimulado  el  a'-ií-jiiialu  de  tin  Fie^o.-.<>  ,  y  cji^m  de 
caUütia»  ú  ua  Adorno  ;  pero  u«io  i^nio  nadái  lo  .mtvuí 
para  conservarse  un  el  principado  de  Gf^nova.  Crc.irun 
ttn  «oosejo  de  ocho  magistrados :  dalos  ooovocarfm  nua 
Junta  da  iraaelantaa  ciudadanoa  de  loe  mas  distlugnUcM, 
y  determinaron,  y  aun  hicieron  pa!»ar  poriey  ,  qne  eo 
lo  soeesivo  los  pleiKsyos  y  los  nublos  fuesen  igualntenlo 
(-i)ji;irt'.s  de  ludas  las  divinidades.  Adorno,  A  quien  ol  mar- 
que»» du  .Munferraio  puso  en  libertad  cun  la  esperanxa 
de  que  su  preacncia  suscitarla  el  alboroto ,  ío  hizo  tan  at 
oonirarlo  que  fué  el  punto  de  reuoloa  de  las  lAadonaa  no- 
Mes  r  -populares ,  y  le  bieleron  dnx  asi  que  la  vieron  en 
ta  ciudad  ;  HVy\ 

Hn  MI  tiempo  so  etnprendiij  el  imporlanle  trabajo  üo 
h.icer  leyes  p.ira  ref  irmar  los  co^iiimbreíi  y  prevenir  las 
conspiraciones,  üioron  este  encargo  A  doce  antiguos  ma> 
gistrados,  los  cuales  eatabladaran  que  para  aar  das  aa* 
ria  cifWiiiiirie  paetiaa  aer  gwiia^i  detewarpodel  o». 
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tmKio ,  y  tener  k  lo  meaos  cincuentá,  aOofl.  Va  puede 
su|>oncr  >  I  lo  [  >r  los  re^inmenios  «obre  lüs  cosliimbree; 
por<|uo  4Í!it<K«  i'ti  todas  partea  soo  semejanles  ,  yMege- 
«nlM  del  inij^itio  modo.  Gobernaba  Adorno  con  )M»t$n» 
ta  mnquiliOaa ;  pero  la  paiMtd  k  UñUú  Ouwflo  i/a» 
ra  le  duraba  otutíio  tiempo  el  gebierao  ,  imrteiidM  sn- 
pLiDtdrle  ,  y  cl  furt  e.-pothlo.  Tn  Morit;iIto  ,  lainhioti 
grjude  oni prendedor  ,  lle^ó  á  consonuir  que  dojaso 
Adaroo  au  iJunid.id  :  poru  no  la  dojó  para  él ,  pues  pasó 
A  Bernabé  Uuarco  ,  juríacanaullo ,  hombre  dialioguldo 
por  tus  lirecueniea  dtaouruM  al  piMblo  aokra  ta  paa;  maa 
tlaaaalwas  delascB<(wpepiilana  kM  pirédivue  era 
demaalaJD  pramlo  para  ta  aloraHacta  ^  m  «bogado; 
y  asi  le  praclaanM  á  rsauMtar ,  y  •Ufliaraa  A^ToaM» 

Fn»j?<>iM>. 

Kfj  (iste  un  homliru  lil)aral  ,  ali-nlatlo  ,  inf.Uigahlo  ;  h 
todo  ataodia  ;  no  deaiireciaba  pane  alguoa  de  la  adnii- 
■hrtaf  Ion « y  giaiaba  mucho  da  twb»  amto.  BeatalitaH 
cU  la  tranquilidad  eo  lo  Interior ;  «osegd  lot  «inorólos 
eitenoree :  aujelóA  loa  eonoe  que  M  haUaa  aubtevado, 
dóminuyó  los  impuestos  ,  y  eiupleó  parlo  üo  su  patri- 
Bionio.  tanto  en  con»truir,  como  en  reparar  obras  mas 
de  utilidad  quedo  lujo,  entro  las  cua)os  puedo  contár- 
tela UiBpieu  del  puerto  de  (íiiDova ,  que  eeuba  sucto 
yllMlodeoaoonlirae.  Apones  ae  «oneoea  en  Tomfte  Pre- 
goao  masque  bellas  calidades  ,  y  asi  le  acomptii}  la  on- 
tldia  ,  insecto  roedor  de  la  virtud.  Los  Guarous,  los  Spt- 
Dobs.  los  MuiUuUos  ,  los  A  lornos  y  Otros  descontentos, 
at»  uuU)  de  la  ptírwxta  dol  dux  cuanto  do  no  ocupar  su 
plata,  no  pudioodo  dostruirlo  por  al  solos,  suacitaron 
ceauaéiá  Foiipe  Maria  Viacoaii.  diMiw  de  Hilan,  ve* 
cta»  paligfQso  de  Génova ,  quo  no  buscaba  alaorla  oea- 
aiúQ  de  oscitar  en  ella  nlburulos  ccn  la  esperanza  do 
recobrar  la  autoridad  quo  allí  lidbiaa  tenida  isus  ma- 

Empezó  la  guerra  ,  y  siguió  con  la  alternativa  de  íeli- 
ddadi»  y  reveses.  Habían  atraído  los  ooalMan^ot  pon 
Viaooflil  casi  toda  la  Italia  oontta  Oénoirn ,  y  M  aoatuvo 
Kregeao  por  alguo  tiempo  oonlas  aoiat  Aientas  de  la  n»« 

pública  ;  pero  creció  la  tempestad  tan  Ospanlosamonto 
que  profirió  mas  bien  renunciar  oa  favur  do  Viscontl.  quo 
e*poncrstí  con  ••u  r<'.M-<i(Micia  A  ser  cau$«  do  la  ruina  da 
M  patria.  L»  partida  do  Pregoeo  fué  un  triunfo ,  porquo 
la  aoompadaron  «ua  paisano*  toaata  In  gninn  con  Ina 
•atalea  maa  nepraslraa  do  dolor  y  do  reepato.  So  rell- 
idASarsaoo  ,  r  lodidla  república  su  lorrilorio  ea  pro- 
pMjú,  eii  sfüiil  de  estimación  y  para  reint>^grarlo  do  los 
d^iVi,  quij  haliU  padecido  su  patrimonio  por  su  gonero- 
mJ.ilJ  pora  coo  la  patria.  Uo  osle  modo  volvió  Génova  al 
doQioio  do  Km  milonosos .  auíetjuidoso  A  an  aoiior  A 
quien  no  anwlNi  ni  eatlnubn ;  y  dele  recibid  nnoa  rnan- 
l¡oailoacoMontosp£>rlas  dosoiaolonv.^  cjuo  les  había  cau- 
Mdodorante  la  guerra ,  pero  ol  puoblo  slumpre  mostró 
Jaoiisma  aU>;;rin. 

Según  el  plan  do  Visconti  para  sujolar  á  lus  genovoses 
puado  turmarse  la  idea  do  quo  pensó  en  novarlos  á  las 
guanas  «untra  AragM  *  Venecia  y  Floroocla  ,  siendo 
«Iqne'  aolo  pora  di  ora  el  bonedclo ;  y  an  iavoraeer  oon 
abctacion  á  unos  ciudadanos  en  perjuicio  do  otros,  pues 
did  las  fortalezas  y  ciudades  é  sus  amigos  á  titulo  do 
gobierno  ,  desmembrando  asiol  estado.  T.iiutiiüu  |)i-tiso 
en  BU  pors^uir  ¿t  los  desterrados  ;  ¿ntes  bien  so  lasti- 
•taha,  y  loe  pormiiia  rosiablocersc,  dando  da  «ato  modo 
naam  fuerzas  á  lúa  odkia  pariiculoraa,  y  loniendo 
itanpra  al  populacho  en  acción  oon  noticias  divulgadas 
diestramente ,  y  .1  luí  síofr»  .-Iii  r.'>ulii  ir.ti  cnirc  Iciiio 
res  y  esperanzas.  Con  esta  conducta  falló  muy  poco  para 
'pie  vt.coiiu  aduroioQiasaA  lodcanoveaoscon  «in  suaAo 
tío  uuerte. 

Pero  la  venganza  os  vijjilanto.  Tomas  Frogoso  ,  que 
oon  tanta  violaaoia  nalria  roniutclado  A  la  dignidad  do 
dnx ,  qna  habla  desempoftado  bien ,  abrid  desde  su  re- 
tiro los  ojos  a  su^  p.ii>i(iio-i  para  ípio  viesen  su  infeliz  oj.- 
tado.  Fuñ  grande  el  uúiiiüro  do  I  .s  malcontentos  quo  cun 
>u»  (lili4;enc»as  so  lu  jiinlaroti  :  so  uinó  cmiél  la  facción 
da  Adiuaio  ,  capitaneada  por  floruabó ;  y  uno»  y  otro* 


tomaron  fuorxas  oon  la  capacidad  de  un  hábil  general  lla- 
rn.i1  .  opinóla.  Eslahn  ol  puoblo  Tiiri  >,  >  contra  el  duquo 
de  .Uilan  ,  quo  batiia  cerrado  ú  propnsilo  tos  ojos  ,  sobre 
el  proceder  atroz  de  Pilclal,  comandante  do  sus  tropa*. 
Doipnaa  do  liaber  dale  ganado  ana  viQioria  conira  laa 
maleontanios ,  con  el  auxilio  do  leaganoróaaa  ,  IM  lan 
bárbaro  y  cruel,  que  mandó  matar  a  sangre  fria  los  pri- 
sionoroi,  por  mas  que  pedían  gracia  de  rodillas  ,  y  quo 
los  h'cnoveiics  desu  ojorcito  iql8ffeadi«n  fóc  lOt  iÓlBÜMa 
üus  paisanos  y  pariente». 

No  contento  oca  un  castigo,  que  no  se  habla  visto  en 
mucho  Uampa  an  lot  aatadoa  «riaUanoSrt  Piloini ,  ala 
alander  k  aoio .  adad  ni  prolOalon  ,  hito  vaodar  pÁUl- 
camente  todos  los  quo  hnbian  huido  do  la  anicunza.  No 
castigar  semejantes  atrocidades  es  fondosceiidor  :  p(jr 
lo  mónos  osi  lo  creyeron  los  goiioveso-j ,  y  con  servaron 
en  so  pocho  el  resentimiaoto ;  pero  luego  que  conoció- 
ton  qna  podían  hacor  franta  A  la  gnarnielon  mlianesa 
esparcida  por  la  ciudad  .  se  siiMt^raron  ,  y  fué  la  pti» 
mera  operación  aiegir  >vm  pcrscHius  priiu  lpaíps ,  á  quie- 
nes oiu  argaron  el  gobierno  bajo  ol  nombro  Ut  (/•■ffntoret 
dt  la  patria.  Kslos  oonaiguinron  encerrar  a  lo:^  luiUuoses 
en  ol  castillo  .  le  coiujuisiaron  ,  y  lus  expelieron.  En- 
Tid  ol  dnquo  do<ilUan  ai  terrible  Pilciai ;  poro  éMo  no 
bbooMMUoa  riloaan  taa  carcaniai  da  ta  alnAad  ;y  alom- 
pra  íüé  Gdiwvt  toqna  aa  bli» A  al ibímm  lot  nayacaa 
males. 

L'i--»  defensores,  ¿quienes  (Hcron  esto  titulo  en  un  mo- 
mento do  alborulo  ,  no  Sabían  bien  la  conducía  que  do- 
blan observar  con  el  pueblo  ;  y  cuino  ((ue  ignoraban  ta 
aataoaiao  y  loa  limitoa  da  an  potestad,  lamió  edo  ,aac** 
deraa ,  as  aMaban  an  nnn  aapaeta  da  Inaeelon  y  da 
pasmo ,  que  fué  muy  favorable  á  los  picaro*  y  malhe- 
chores ,  cuyas  compañías  llenaban  toda  la  ciudad.  Muy 
cómoda  era  i-sia  iniiccioii  para  las  cabezas  de  las  (accio- 
nes ,  por(iue  de  osle  modo  lograban  mayor  facilidad  para 
urdir  &U1Í  irnmaa»LM  Adornos  y  los  Fregosos  ocupaban 
al  primer  lugar  anuo  las  fenlUa*  popularaa;  loa  d^ 
ma«  y  loa  mismoa  qobiea  no  so  avarRonuban  de  deeta* 
rarse  suscítenles.  Solaraento  ios  Montaltos  y  los  Uiiarcos 
pudieran  oponerlos  cora|>eiidoros  tomitiioá  :  habían  lo- 
mado ol  partido  de  vuIvi.t  il  v{ol>ii:rii )  do  su  dux  ,  y  eli- 
giprou  A  laaard  Guarí» .  que  so  hallaba  en  la  ciudad,  ata 
duda  por  anttolpana  A  laa  pratenalono*  da  TomAa  FÑpH 
so;  poro  k  tos  siete  dlaa  acudid  dato  Man  aooaupaOado:  hi- 
zo presente  quo.  babtoodo  dejado  do  ser  dux  para  codor 
la  administración  al  duque  do  Milán  ,  soi^un  lo  desbaba 
el  puoblo  ,  supuesto  quo  se  repudiaba  la  autoridad  do 
aquel  duque  ,  era  justo  que  le  restituyesen  k  una  digni- 
dad qoe  aolo  por  condeaeaodenoia  babio  dejado.  Brn  Fro> 
goioniuy  amado  y  aallmado ,  i|aaaa  lo  qna  moekas  va- 
cea  vale  mas  que  la  razón ;  y  así  le  reeligieren  .  á  por 
mejor  decir  le  restituyeron  su  dignidad  con  el  coosenii- 
niieulo  del  nuevo  dux  ( I  IW). 

No  se  sostuvo  quieto  el  milanós  espulsado  ;  y,  «itro 
otras  manlotaraa,  aiucitó  cuntrs  Tomfts  Pregoso  A  un 
barmann  suyo :  y  tooiado  el  punió  oon  aorladad  ao  arma* 
ton  tos  dea  ,  y  Itogaron  A  las  manos.  BaatlaM  FTOiOio 
quo<li:5  h'T>h'>  prisionero  ,  mjs  lo  pordonó  su  hermano 
y  toda  ia  íaodlia  se  reunió.  Lieno  el  dux  do  lieneilcios  A 
lodo^  sus  pnrioiiles ,  dándoles  las  dignidades  y  el  mando 
de  las  tropas ,  y  usta  preferencia  tan  clara  eacitdla 
envidia.  Empozaron  por  docir  do  Tomás  Fregoaoqua  ya 
habta  tañido  demasiado  tiempo  ta  dignidad ,  y  qua  aiu 
proclan  quo  cada  ano  la  gozase  por  au  torno.  Juan  Anto- 
nio de  Fiosco  no  se  anduvo  en  dl.scur-tos;  y  !\  Instancias 
del  duque  de  Milán  se  mostró  con  arma»  en  la  costa  do 
Génova.  Xlraia  los  nobles  a  su  partido  ,  y  iio  dejaba  do 
animar  con  sus  palabras  iaonvidia  conira  oldUK.  «¿Coa 
qud  por  obedecer  á  las  leyes  de  un  plebayo,  leo  dada, 
habéis  sacudido  ol  yugo  do  na  principo  oxiraniaro  f 
Para  elegir  un  duefioque  os  mande  con  imperio  en  ua 
Fregoso, ¿  habéis  sar  I  l  >  i  '  u^o  del  duque  do  Milán?  • 
Hacia  mayor  efecto  esie  discurso,  porque  el  mismo  Pro- 
goso  abría  la  puerta  á  la  envidia  con  su  inclinación  al 
(auatio  y  magDlficoncla.  AbandogAndoaa  A  unaparíoota 
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«oguridad  descuidaba  do  observar  lat  aeclonM  de  Fias- 
co ;  y  éste  ,  aprovochándoso  do  su  descuido  ,  se  inlro- 
du¿}  en  la  ciudad ,  f  reponthiaiDanie  se  halló  abando- 
nado «I  duic  con  grand»  admlracloa  luya ,  eantondo 
por  relictdaJ  pndor  rostitutfie  por  cdpltntadoB  *  MI  an- 
tiguo relirn  df><««rsano. 

BÜKier'  n  n  íi  »  cipiianos  do  la  libertad  Ronivosia  ,  qiio 
no  duraron  ma»  que  un  niea .  y  sucedió  á  esta  octocra- 
«ia  nndui  lltanado  Raihel  Adonio,  iqulan  pusieron 
cnaico  ooniejeroa  para  que  no  abusasen  de  su  autoridad. 
Esta  prcrawrlon  era  poco  necesaria ,  respecto  de  Un- 
fttel .  bomlüc  do  tan  p'n-a  anilii(  i<>n  ,  y  tan  niodcslo  .  qiio 
su  familia,  vietidu  quu  aaúú  ganaba  coa  i>u  el«naci(>n  y 
mtKlvraclon  escesiva  ,  le  empeAó  en  que  hiciese  la  dl- 
niiaioo,  r  procuró  la  plata  para  Bemalid  Adorno,  de 
«tufan  aapereba  lo  que  bo  la  bable  dado  RafiMi.  Pero  en 
una  nochti  obscura  Jano  Prpposti,  hermano  drt  dnx  To- 
mas, entró  en  el  puerto  con  sola  una  );al<M  a,  ilest'm- 
hiirci»  sin  rnnio  ^iu  gente,  qu*»  c-onsisUa  t"(i  oi-licni.i  hom- 
bres vállenles ,  determinados  á  %'encer  ó  morir  con  él, 
y  marchó  al  palacio  del  dux.  Halló  resistencia  ;  pero  Ber- 
nabé Mt  vid  precisado  á  buir,  f  al  dia  alguieote  eligió* 
ron  *  Jeno  en  su  lugar. 

Murió  al  cabo  de  un  aAo .  y  fué  muy  sonliM»  su  muer- 
te. Lt)  mlhnacion  en  que  lo  tenia n  reunió  lo^  votos  en 
favor  <Im  >u  hermano  Luis  FfOg04W,  aunque  ausente. 
Era  booibresio  vkioa  ni  viriudo»;  y  bailándole  tocapax 
de  le  digeidad ,  la  oAnactoron  A  TtomAs  el  de  Saraaoo ,  pe- 
ro Aste  preflriú  ta  tranquilidad  dc>  su  retiro;  por  lo  cual 
eligieron  a  su  solirino  Podro  Kregoao  ,  hombre  intrépi- 
do, guprrcro  o^ciilcnio ,  que.  romo  hahia  sido  roboldc*  y 
proscrito,  sabia  como  se  habla  de  portar  para  contener 
A  lea  amoUoadoa ,  aleado  sus  principalea  mediea  et  te- 
Bory  eMermr ;  con  lo  cual  dió  k  Génova  un  nuevo  e)em- 
ptode severidad.  Cierto  itohie ,  llamado  Galeoto ,  se  pro- 
pagó en  '  Knvorsai'ioni's  contra  el  dux:  y 
que  pnr  oira  ¡idri<-  no  le  quena  bieu  ,  ie  hizo  ahorcar  con 
¡,u  ropa  ilt>  -M-nador ,  poniendo  á  sus  piés  ealea  palabras: 
£s(t  Ag«R6r«  Aa  dieho  io  9M  no  debía  áteir. 

Oénova  aoatuvo  la  guerra ,  ya  coatra  la  Franela ,  ya 
contra  don  Femando,  rey  do  Aragón  ,  porqno  la  (guerra 
entre  los  Fregosos  y  Adornos  haliiu  liaruadu  la»  urmt^ 
eslranjcras  contra  su  patria.  Ilaláan  contribuido  los  Fre- 
caaos  A  que  la  Francia  perdiese  ta  aoberaaia  ¡de  Génova; 
para  en  poHitoa  todo  se  olvida .  y  aal  el  dux  Fragoso, 
eslrerliado  p«>r  los  Adornos ,  que  bebían  recurrido  i  los 
arHjinnfsw  para  apodorar-f  de  la  primera  dignidad  .  no 
du  i  I  ¡H  lar  al  auxilio  il  1  >  franci  sov  Aun  hizu  mas. 
porque,  viendo  quo  los  Adornos  ie  quitaban  la  plaza  de 
dux,  dijo:  «Ya  que  yo  no  puedo  mandar  en  Oénova- 
quede  ésta  aq|eta  j  obadeua  A  un  aoberaoo  eilrai^ro- 
fono  dnintnahl  en  mi  patria .  pero  tampoco  domlnarin 
los  Adorn  I-!  ■  yo  londri!  quo  olnnli-cor  .  pero  también 
ellos  lendrjii  un  señor  ,  y  «u  será  «1  »áo  ningún  Ador- 
no.» Con  o^tos  pensamientos  propuso  la  soberanía  ¿  CAr 
loa  Vil :  éaio  la  aceptó  con  laa  mlaoaas  condicionee  que  au 
padre,  y  ae  estipularon  loa  raloiegroa  en  dinera  pare 
el  dux. 

El  roy  do  Aragón  .  incitado  por  loi  Adornos  y  sus  par- 
tidarios .  acudió  ¿  Génova  .  y  la  cstrorlvj  muy  de  cer^a 

El  hambre,  consecuencia  do  la  guerra,  y  su  rompa - 
ten  la  peste .  empezaban  A  áenUrse  en  la  ciudad  ruan- 
de  la  muerte  del  nj  de  Avagan  Uw  levaatar  el  siiiu. 
Pedro  Fregóse ,  qiu«  no  tenia  ya  qee  temer  al  rey  de 

Araron,  ni  á  las  dos  catiezas  de  la  f.mdtia  (te  Adorni», 
Rafael  y  BematHj ,  (xirque  les  (aliaba  et  «poyo ,  peu!»» 
ya  de  otro  modo,  diciendo:  «Que  seria  caer  en  urnnde 
falla  delar  A  la  Francia  la  aotierania  ,  j  no  volver  él  á 
lanar  la  anioridad.»  4  Pera  ednw  habla  de  aar  ealo .  si 
los  franceses  tenían  en  Genova  IIDA  buena  guamidoil. 
y  era  dirtril  ocharla  fuera? 

Fr V.  pues  le  pidióla  cantidad  prometida  como  pro- 
cio  de  »u  renuncia ,  y  le  enviaron  á  la  catm  de  ia  ret>ú- 
bltca  que  se  hallaba  vacia.  Rmpeió  &  murmurar  y  A 
queiarae  Fragoao:  le  espeilaroa  de  la  ciudad  con  lodoa 
■iNpBrtfdBiloe;pa«e  eato  ea  lo  qiia  él  queda.  FMA 


verse  coa  el  duque  de  Milán  ;  y  ósto,  no  pudiendo  so- 
correrle con  fuerzas,  le  dirigió  al  nuevo  rey  do  Aragón 
000  eOcacea  reeomendadonea.  tíanó  Fragoao  A  loe  Fiea- 
coa,  ae  reconcilió  con  cuentea  pudo  de  ana  aaUgnea 
enemigos,  y  se  proí^ontó  delante  de  Gónova-  ArretMtado 
de  furor  contra  lo<(  franceses  no  ae  lomó  tiempo  para 
''eunir  todas  las  fuer/^^  (|  i  '  ir  prumetian  :  dió  el  asalto, 
y  eocaié  ei  primer  muro,  üeieuidu  en  la  aegunda  cerca, 
bailé ,  boaeando  por  todaa  partea ,  un  portillo  mal  guar- 
dado, y  ae  arn^dA  la  ciudad  crayendo  qne  le  engatan' 
Fué  penetrando  el  Imprudente  ,  reoorrié  nmrhna  eeNea 
á  raliallo,  y  sitímpro  peleando.  Corrió  de  una  á  otra 
parto ,  y,  perseguido  de  los  tiros  y  piedras  que  llovían, 
buscó  salida ,  poro  no  ia  bailó:  y  berido  en  le  nthain  non 
un  palo  calzado  de  bierro,  cayó  y  murió. 
SedMperan  ana  tropas  ,  y  Génov»  logré  aifunoB 

ses  do  raima  bajo  la  dominacíiin  franceia.  En  esto  fnl("r- 
yalo  se  lialiló  de  proveer  íi  los  gasto;,  uigeirlej»  dti  la  re- 
pública ;  p<'ro  esuil>ii  el  lesnro  acotado:  ae  trató  de  lle- 
narle ,  y  el  pueblo  docia ;  que  esta  carga  no  ia  detile  lle- 
var él ,  puea  eatabe  privado  de  laa  honras  j  dignMndea. 
Los  nobles  se  escusaban ;  y  mientras  deMberaben  enctemé 
con  mucho  calor  un  }óven :  «¿  Para  qué  son  tantas  pala- 
bras? ¿ Por  ventura  lio  tenemos  arma.s  para  r.  m-.  j  lir 
que  se  nos  haga  justicia  ?  A  las  armas  ciudadanos ,  A  las 
armaa  y  al  pumo  s«  sublevó  toda  la  éludai. Ganio  d»> 
clan  qne  nada  queriau  con  loa  iraneeaea ,  ae  bMerpnso 
el  golkeraador  para  mediar ,  y  ya  estaba  para  lograr  aa 
objeto  ,  cuando  P.ihlo  Fregóse .  arzobispo  de  Génova  ,  y 
hermano  dei  difunto  dux.  Pedr*,.  entró  con  Próspero 
Adorno  en  la  ciudad  ,  y  Frepo.so  dejo  por  via  de  conven- 

ckto  que  fuese  Adorno  olvido  diut.  Las  dos  familiaa  aso- 
ciaron en  odio  eoaira  laa  ftnaeeaea  qne  ae  bnUee  r«d> 

rado  k  la  cindadela  ;  y  aunque  habla  sido  muy  moderado 
su  gobierno,  el  pueblo  los  sitió  como  si  tuviera  de  que 
quejarse.  Duró  niucbo  ^  ^lli  »  p  r  Ins  ilií'  icji  i  i-,  i-iím  i- 
el  dux  y  el  arzobispo.  Se  recouciiiartui  por  laü  Uiligeit- 
ciaa  qne  blio  el  dux  de  H Han ,  empetede  en  eoncordar- 
loa«  AiHMiiie  méuoa  porel  amor  de  le  pea,  qne  per  m 
enemistad  contra  tos  fienceaea  (M6i). 

Dilli-uliad  co£tar¡a  decir  cual  de  estos  dos  hombres 
ero  e)  mas  perverso  :  el  ut)o  aronsiejaba  el  mal .  y  el  olro 
lo  ogeculaba.  Enlendia  luaravillusamente  el  arüobi>p'i 
de  imaginar  medica  para  cargar  cootribuciooe» ,  y  el 
dut  de  NevaHoB  A  efeeioi.  Temible  aerla  tet  eonoordla  M 
pudiera  durar  entro  dos  malos.  Con  motivo  de  una  vic- 
toria (]ue  ^anó  el  arrobiepo  A  los  franceses,  que  iban  é 
librar  ó  jus  coiiip;ttnoias,  emperrados  en  la  cindadela, 
negó  el  dux  al  prelado  la  entrada  en  la  ciudad ,  recelan- 
do qoele  hiciese  demasiado  poderaae  la  glarla  que  •ea-» 
btb»  de  adquirir,  ge  levantaron  contra  eaia  proaerip- 
cton  los  parlldailba  del  areobispo ,  pretendiendo  que  se 
le  abrío^en  las  puerias  ;  pero  Adorno  se  obstinó  en  te- 
nerlas cerradas.  Pelearuii  dunlru  do  la  ciudad  á  vUta  de 
los  skiaduies  y  de  los  auxiliares  mllaneses,  tranquiloe  es- 
pectadores dei  cómbele ,  cuya  terminación  ftté  qne  el 
duic  ae  vié  precisado  A  d^r  le  cluded.  digieran  en  su 
lugar  íi  Luis  Fresoso  ,  y  el  prelado  desposeyó  á  su  pn- 
rlenle,  y  .-«e  hizo  nimibrar  ú  si  mismo;  pero  apenas  le 
revistieron  de  o.sta  iisntdíKl.  cuando  desaj^radó  al  pueblr», 
y  se  la  dieron  a  Luis  ,  aunque  pocos  diss  después  volvió 
A  ser  del  arzobispo  Pablo.  ÜuranMt  eaiaA  WUtaiiMMS. 
cansado  Luis  XI  de  una  soberanía  tan  pteeaila  cane  lA 
de  Góiiova,  la  dejó,  y  dicen  que  le  enviaron  dlpntadaa 
'  los  gonovoses  para  qne  no  los  abandonase.  Dijeron  éstos 
«Nosotros nos  entregamos  á  V.  M.  siaceramento.*  •  Pues 
yo  ,  respondió  muy  enojado ,  oe  doy  al  diablo. » 

Á  la  verdad  lo  mismo  bnbían  aido  caer  en  an  podar, 
qne  en  el  de  PaMo  Fragoao.  Bale  pralado,  eeonpeAada 
de  tUMlidos  y  homIcM  is ,  recorría  de  dia  y  do  noche  las 
calles  doGenova  .  robando,  saqueatido. matando,  y  co- 
metiendo los  mayores  desórdenes.  Contra  esle  tirano, 
bion  servido  de  sus  satélites ,  implora  roa  los  infelices 
geooveses  ia  protección  de  FTandaoo  Salor^ ,  dnqna  da 
Milán.  Hizo  esle  {tctecipn  con  ellpapn  tonlAllm  nmlga- 
Mes  para  que  quedaae  In  dniad  IraoquIIA :  no  •nillenu 
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«Mo,  r  fuA  oeoaMrio  valan»  do  la  fufloa.  ttovatú  el 
amoWspo  apodMmriMde  la  ciudadula  para  baemefnar- 

t«  :  ecliado  de  ella,  Tuó  &  Ij  muriiia,  so  apo(lvr<'!  ilr^  cua- 
tro embarcaciones  mercdniilcd  que  lial)ia  en  ct  pui^rlo- 
embarcó  sus  picaros .  y  empozó  con  ullo&  a  egorc<>r  la 
ftmarta.  LmgaoovaM*,  perMgvidaa  y  «ia  poder  defen- 
dane*  si  nlanioa.  como  haUan  eeparlflMiilado  loa  Ixia- 
IMS  oficlm  del  duque  du  Hilan ,  ae  le  enlregaroo ,  y  ól  loa 
libró  de  Iba  vejaciones  del  arzobispo  dux ,  y  resUbleció 
ti  buen  órden  en  la  ciudad,  gotwrnandola  beoigoaroeote- 
Juan  Gaieazo.hijo  deFraaolaco  Ksforcia  ,  no  los  trató 
OMDOSU  padre.  En  lugar  d0  reapcUir  aquella  aiHnbra  de 
aelortdad  que  a»  hablan  feaenrada  toa  gaoereaaa  caando 
•taninganHi ,  manlteató  un  Impadeiite  deaao  de  aob- 
vusarlos  coleramente.  No  omKiO  astucia  ni  violencia  al- 
cana por  consej^uir  sus  finos  ,  cun  la  poca  poliiica  do  ha  • 
cer  ver  á  los  senovo3<'S  quo  iii  los  quoria  ni  los  estiuiaba; 
pao  loa  gaoovaaoa  le  oorreapondieron.  El  pueblo  prin- 
átttmmum  ara  alatjalB  de  «aa  tíUvecea,  y  laa  de  ana 
oOdaiea :  éaioa  le  trataban  eonoá  nniebafte  vU ,  odooa 
eJ  cayado  de  paator  que  aUende  I  cenaarvarle ,  »lno  con 
f t         d@  mercmiario  iolcresatin  quo  mira  con  indifo- 
reacia  sus  aflicciones.  Lo  contrario  bacía  ei  duque  de 
Hilan  coo  la  nobleza ,  que  por  au  parte  prefería  la  Oocte 
ée  un  soi>eraiio,  en  doode  oonaeguia  diaUockmaa  f  am» 
pieos ,  cuales  no  podía  darlos  una  repdlillcn  en  donde  ao 
veia  coorundida  cotila  plebo 

Seoian  queja»  do  lodos  .  piir»}Uíj  nobles  y  plebeyos 
Mhiai)  i^u.iles  vcjaciont-s  con  loa  impueslos  y  ordones 
thcÉaicaa ,  y  lea  cbocaba  el  gobierno  arbitrario.  Cuaodo 
al  dafne  ad*lrti6  que  empeiaba  el  descooleaio.  tmo  por 
aanvaaleote  enneaiar  laa  fortificaciones  de  la  duda- 
dito,  r  pero  esto  ae  proponía  derribar  mucbos  y  gran- 
des ediOcios.  Cuando  vieron  cslondor  la  cuerda  fatal 
peca  Urar  laa  lineas  ,  la  a»iuvieroit  mirando  los  ciudada- 
4aao»  con  aquel  asombro  que  causa  el  desBitenlo.  LA- 
aate  Doria  la  «oció  Indignado  A  vMa  de  loo  ioienlena 
nllanawsT  deaaa  deltaaorea.  Rl  sobeniador.  vlaadoei 
contento  ijucíl  pueblo  manifeslalia  por  l:in  arrojada  ac- 
ción .  no  se  dclerniinó  ti  co.sliyarla  ;  y  advirlicndu  la  pió. 
Im>  uno  la  loniiai) ,  »tí  hizo  mas  airuvida  y  tornú  las  armas. 
Alguoos  dudadaoos  procuraron  aosogrrJa ,  y  loaron  loa 
diianoedenn  imado  en  vlrtnd  del  enal  cenaenila  al 
pueblo  eo  sufrir  sus  cadenas  ,  pero  con  la  condición  do 
que  se  las  alijerasen.  No  le  gustó  A  Juan  Galeazo  esto 
coeveuio.que  linjiiii  j  >u  autoridad,  y  a»i  levantaba 
tropas  para  baoer  á  ion  gcnoveites  entrar  debajo  dol  yu- 
go.  cuando  la  quitaron  la  vida  en  Milán,  eo  donde  ara 
tan  edtasa  como  en  Gdnova  ao  tiranía. 

La  muerte  de  Oaleato  despertó  la  anUcion  de  laa  ce- 
b^-xas  de  partido  Adorno,  Fiesco.  Fregoso,  Guarro  y 
iiUui  a  quienes  los  milane^es  liabian  desterrado-  El  pri- 
tnecí)  que  inlcnlD  inlroducirso  oii  Gonuva  fué  Guaroo¡ 
pero  la  viuda  de  Galeazo ,  tuiora  de  su  bijo,  babia  lo* 
ande,  eaaadomnridau  marido,  algunaa  madidae  baa» 
unte  justas ,  para  que  esta  primera  empresa  so  d(>!<gra- 
ciase.  Otras  ae  consigaieron  ,  A  pesar  de  (a  Tt<^iiancia  y 
lo»  .-sfuerzosdcl  gobernador  inilancs;  i  '  vio  pru- 
cisado  A  retirarse  A  la  cludadela,  abandonando  la  ciu- 
dad ,  eo  donde  ya  hablan  entrado  lo»  Fioscoa ,  j  habiao 
Imcbú  elegir  seis  capítaaea  de  la  Utiartad  gaooTOaa :  coa- 
tro  del  puobio ,  y  dos  de  las  lamUla*  DOblea,  Juatlnlani 

y  riorij. 

Esu  ^alatK-a  Ubfrtad,  tau  bien  recibida  del  pueblo, 
íaé  siempre  fatal  A  los  genovoses.  Apenan  eniregaron 
esta  especie  do  ídolo  i  la  guardia  de  loa  oapiiaooa ,  cuan- 
deaeodJeron  lee  panMarloa  para  baearae  dueAo  deéU 
con  el  fln  Je  que  sirviese  de  paiadwn  A  su  partltlo.  Uoos 
entraron  eoelejórcilo  milanéii  «aviado  contra  Góiiova, 
otros  se  inlrodu]eron  en  \ii  mi  J  ul  para  defenderla;  sonó 
elcadoo  del  castillo,  arruino  las  casas  cea  estruendo, 
volaron  en  pedazos  los  techos  y  los  oiuroe,  aa  qnedaroo 
al  deacnMerto  loa  lofMIoaa  taabUadom ,  y  m  aablaa 
aioiideir  é  boaear  aaUo.  Deapoea  da  derramada  mudia 
sanare,  y  de  imaginar  sesgos  diferenles  per.i  qnr  á  tan- 
tos anbicioaos  se  lea  cayeaen  las  araaa  de  laa  utaoga,  fi> 


poaible  fbera ,  bailaron  el  eafediento  da  oooaiUnlr  go- 
bernador de  Génova  i  un  Adorno,  bajo  la  autoridad  del 

duque  do  Milán. 

Pn'i^pt'ri)  A<lorno,  rovt'Slido  del  |>odor ,  pero  con  ua 
tiiulo  pri>c«rio,no  luvo  por  (•iiiivonionit'  o^iercerlo  mu- 
cho tiempo  en  favor  de  loa  milaue^.  Penetraron  dalos  su 
loteoclon ,  lo  pusieron  en  la  cArcei ,  y  lo  dieren  libertad 
con  nwt4m  denn  traaleno  de  mlnliima  que  hubo  en  ta 
corte  de  yilen.  Este  movimiento  le  sirvió  para  lil>rarso 
di^  t  i  l  ili  [M  ;i  I  'ücia.  Ya  hidiia  licclio  que;  t'l  pueblo 
atjruzaM  su.i  iiiurtMies  por  medio  de  la  faUa  cooUauza 
de  una  carta  supuesta  de  la  duquesa  de  Milán,  que 
docia  liaberia  ioteroepiado,  y  que  eo  ella  prama 
Uaeala  princesa  i  en  ojdrdlo  el  aaqueo  de  Gdae*a. 
Ki  puohio ,  sin  detenerse  ñ  exandnar  »i  cru  carta 
supuostü  ó  verdadera  ,  renunció,  lodos  á  una  vo/,,  d  la 
autoridad  niiíanesa  ,  y  ni>mlir6  k  Adorno  por  nefeó  reo- 
tur  do  Góoova  sin  depeodeocla  do  Milán.  Para  romper 
todos  toa  laioa  hlao  al  raoior  allanta  ooo  el  rey  do  NA- 
polea,  qne  estaba  en  guerra  eon  Mlian,  y  obtuvo  de  ói 
aoeoms.  La  regenu  de  Mitán ,  indignada  con  la  deser- 
ción do  Adorno  ,  le  ofiuso  por  conirario  íá  Oliiolo  do  Kios- 
co, á  quien  ella  detenta  eii  su  corle  como  hombro  peli- 
groso. Esu  mtoma  cualidad,  que  Anieaao  temía  en  oi, 
aemird  como  recurso;  pero  no  lograron  ventaja  los  ml- 
laoesea.  Se  vid  que  Obietoera  nna  alma  venal ,  que  ae 
d<»]ó  ganar  do  unos  y  do  otros ,  ya  rmr  el  dux  pirata  Pa- 
blo Fre^oso  ,  ya  por  Milán  cotiira  Adtirno  .  ya  por  Adorno 
contra  losi  niilan('.-,cs  .  y  p.ir  ultimo,  por  Juan  bautista 
Fre^oso  contra  dalos.  Era  éste  hijo  de  Pedro,  aquel  an- 
tigüe dux ,  i  quien  matacos  en  laa  callee  da  Géaova  por 
querer  aojeiarla. 

Todo  se  dirigía  A  la  entera  destrucción  do  la  autoridad 
niilanesa  eti  (ii>nova  ;  el  pueblo  ni  aun  quería  oír  bablar 
do  ella :  la  nobleza  titubeaba ,  pero  detestaba  A  Próspero 
Adorno; poique  aln  duda  no  estaba  tan  sacrUlcadeA  lee 
noMea  como  ellea  querían.  Se  Juntaron  ósiea  con  Jnaa 
Bautista  fresoee,  aunque  le  miraban  con  desconOanis,  y 
lo  ayudaron  A  desembarazarse  do  Adorno.  Kste  se  creía 
muy  sAgurodel  tal  FroKoso,  que  &e  le  había  vuudido 
muy  caro,  y  A  quien  otros  compradores  habian  hecho 
suyo.  No  lo  advirtió  Adorno  beata  que  Fragoso  le  aco- 
metld  eaai  en  au  míame  palaelo.  Tuvo  que  hnlr,  y  la 
costó  buen  trabajo  ganar  la  ribera  del  mar,  perseguido 
délos  üilvos  de)  populacho,  y  por  entre  una  granizada  de 
piedras.  Eslat mu  i  la  vista  del  puerto  algunas  galeras  do 
NApoleü,  iaü  hicieron  seüal  ,  y  como  no  se  acercasen  taa 
pronto  se  arrojó  el  rector  al  mar  i  llegó  k  allaanadaiide»  y 
ae  largó  prontamente. 

Entraron  en  dellheraclon  aobre  el  gobierno  qne  habla 
de  darse  á  Gónova.  Juan  Bautista  Fret^oso  daba  A  sus  con- 
ciudadanos la  sallsfacclon  de  que  pareciese  que  los  con  - 
aullaba  .  porque  ya  estaba  resuello  entre  las  cabozas  de 
partido  Fiesooy  Fregooo,  y  aun  coo  el  rey  de  Nápoles; 
conviniendo  todee  en  que  no  ae  baUarla  maa  de  la  eute- 
ridad  milaoosa.  sino  que  volverían  A  tener  dux.  Eligieron 
A  Juan  Bautista  Fregoso,  que  lamMen  se  babia  hecho  pa- 
H^r  de  tüdo^  los  parlidos,  y  le  revisiieroii  dol  poder  ab- 
soluto con  el  contrapeso  de  un  cou«eiu  do  ocho  magis* 
Irados  elegidos  por  el  pueblo.  Para  coniolar  i  ta  nobleza 
do  que  ae  bubiesen  liecbo  aln  ella  muchoa  armgloa,  tuvo 
el  pueblo  la  condeacendancla  de  aacar  de  la  clase  nobin 
lasóos  tcr  T  i>  ¡ilU  tesde  sus  magistrados  ( 1tS3  ]. 

Se  supone  que  Juan  Bautista  Fregoso  no  enlio  por  su 
gusto  enlodas  estas  intrigas,  sino  que  cedía  a  tos  deseos 
de  au  fsmUle ;  porque  su  iocllnaclou  era  ai  estudio ,  laa 
bellaa  lelraa,y  el  aoaiago,  que  eeel  mejor  estado  para  gO' 
zar  de  suseocaotos.  No  obalanle  ,  como  el  sabio  so  pri>s- 
ta  A  las  circunstancias,  seaujeló  A  la  carga  del  gobieruo 
y  cumplió  con  exactitud  sus  penosas  obligaclunea  ,  aun- 
que nu  pasat»  de  aquí ,  y  asi  ni  su  familia  ni  loa  que  oran 
cabezas  de  otras  casas  ,  aacaban  proveclw  alguno  do  su 
dignidad» por  lo  cual  aquelioa  embtoloena no gmateban  de 
su  mederaelon.  Le  dijeron  un  din  qua  PaMo  Fregoeo,  cu 
lio  ,  aquel  arzobispo  de  Génova  de  quien  tanto  hemos  ha- 
blado ,  y  que  era  ya  cardenal ,  queria  tener  couveraa. 
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don  eoD  él  en  tn  pafaicto.  Foé  el  din  «in  gnenlie  ni  pre^ 
eaoehmefs ,  y  Manó  una  Junta  de  peraenaa .  qae  ra-'ft  pri- 
mera visi.t  nulo  |i;irefU>ron  muy  ble»  Inlwncioiiadas. Con 
efecto.  If  (liiTtíii  A  enleiuior  con  liaslatiio  eliiriilad  qiio  lus¡ 
t;i'ii.u  cvscs  i'»t;il)an  (:ans;iil<i3  di!  ol">Ji'iv'rlu  y  crj 
prociM  que  cediese  la  plaza  sobre  ta  marclia  por  el  bien 
del  pdbtloo.  A  esta  prepuesta  ue  «aperada,  beriée  el  dux 
do  una  ftüpccie  de  alurdimtenlo,  dijocon  voz  balbuciente 
algutiBii  p.ilahrna  .  renunció  ,  y  se  retiró  y  el  arzobi^tpo 
fuó  electo  áu\  por  lii  lerccra  voz. 

Sus  vicioü,  que  él  Jamás  había  reprimido  .  continuaron 
W  dejar-ce  vera!  descubierto,  y  lá  aola  prenda  do  cap  ici 
dad  militar  que  liaMa  moalrado  se  eeUpad.  Vló  con  iran- 
qnitMad  vwieidea  por  tos  BDraailmoa  i  tma  cenpatrletaa 
y  súbdilos .  y  no  los  consoló  en  sus  reveses  ,  ni  con  la  pai 
Interior,  que  sus  desórdenes  siempre  turbaron.  No  obs- 
tante, en  lu;;,-ir  <]•;  r|ultarle  toda  l.i  aiitdnd.íil ,  se  con- 
tentaron con  ponerlo  freno,  asociándole  diez  de  los 
prineip^iies  dadMalUM  ooiM'oOiMfl||«itM  oonal  noDilH* 
de  étemifirm. 

Taoilé  Pregoao  qti»  «alo  taata  ir  abrkMdo  el  caniDo  A 

ffo  destitución ,  y  procuró  asosu^ar^;n  la  pr.ilei  .  |i>n  áe 
Milán.  Atrnjoáesla  corlo  con  el  c,i>.irniiMUn  FroiJ  tsino, 
^^u  \\í\o  iKiUir.d  ,  con  Clara  ,  quo  laniljian  era  hija  natural 
del  difunto  duque  luán  Galeazo.  tssta  precaución  advir- 
VM  tiM  genoveses  lo  ()ue  debian  temer  y  so  realizó  lo 
que  recolaban.  Pracoró  PaMo  Frecoaoloda  la  autoridad 
que  pudo  para  los  nillaiiesea  en  Génovar  pero  «Idta  ántea 
de  quedar  totalmente  sujetos ,  se  ofroeicron  tus  niMiovr- 
sesde  nuevo  A  ta  Francia  t  aceptó  carUts  V|H .  y  les  pru- 
metiú  socorros  ;  mas  como  ósios  tarcl.ist'n  ,  la  república, 
por  miedo  de  otra  cosa  peor .  recibk>  uo  guberoador  de 
mano  de  loa  «llancaes  ,7  taé  éste  n»  ádorno ,  qiM»  r«- 
«onoctd  no  tener  el  gobierno  niaa  que  para  dias  tAoa,  «n 
nombre  del  duque  Ludovlco  Esforcia,  llamado  el  Moro. 

Puillnr»  rorm.ir.sn  una  idea  baslanto  exacta  de)  estarlo 
polfUco  lio  Genova  ,  comparando  su  pueblo  á  un  enfermo 
que,  paiIccioniJc»  mucho,  busca  la  salud,  entreg/indose 
iQdiatintataunte  a  loa  buenna  módicos ,  y  A  loa  emplricoa 
d enranderoa  qu«  1«  pnimeleiial  «UtIo: r  ana  noMoa  t 
Immbres  de  tetaperamealo  vigoroao ,  qoe,  estando  sanos 
y  (bertes,  no  creen,  la  enfermedad  de  los  otros .  y  exigen 
'1'  '  M  •<  los  mismos  servicios  quo  mí  cstuvioran  robustos; 
y  por  último  Ji  las  potencias  vecinas,  semejantes  á  los 
charlatanoa ,  qiM  mirra  con  Indltoraocid  «I  buen  d  mal 
éxMo  deniatonacloa  ydnigaa  eonu»  ollao  aaqoan  pro- 
^ho.  Lttdovieo  «I  Haré  prometía  A  loa  geno? esaa  proo~ 
peridnd,  paz  y  justicia  ;  y  ctrando  ya  los  tuvo  ganados 
y  sujetos  h  su  (tominacion  los  empoñó  en  guerras  ,  em- 
prendidas por  I  ro pío  provecho.  Sintió  el  pueblo  febri- 
cltaote  la  entenuedad  de  los  Impuestos :  la  nobleza,  con 
paardlapealclon  para  tomar  parte  do  la  carga  ,  supuso 
qoe  an  quejaba  ate  nnoo ,  y  daapraeieda  la  enfermedad 
ae  fué  agradando.  Al  ebetfmfanio  de  las  (bertas  sueedle- 
rrm  tf)'iarre1iato.s  dr>  furor  ;  y  si  iV^ilu^  ti  ;  fm  r mi  m  írlales 
6  la  repúbih'a ,  caubiirou  por  lo  iiiói.;^,  ij.u<:ha  una  do 
fuerzas. 

Abusaron  los  Adornos  de  la  autoridad  que  les  confiaron 
pWa  TMIfarae  de  sus  enemigos  y  cometer  ímpBnemeMe 
laa  marovqa  dnMMenaa.  Hubiera  rato  el  deacoóieato  coa 
Ittnestaa  eónaeeiMoelas  para  loa  utaosT  leeetroa.  Ano 

hsbCT  sido  p  ir  la  prudenti  i  do  Curandola-Estanga ,  á 
quien  Luduvico  el  Maro  nianlonia  residente  en  Genova. 
Muchas  veces  suspendió  éste  la  animosidad  do  los  partt- 
doa  cuantío  Iban  A  llegar  A  laa  manea.  Oobemó  también 
con  igual  deattete  el  áltelo  de  loa  gendveses  hAda  Ln- 
dorfco,  por  lo  enal.  cuando  eaie  prlnc  pe  se  descompuso 
000  Carlos  imi ,  A  quien  61  mismo  habla  llamado  h  Italia, 
dieron  los  genuvcsos  al  milanés  toda  especie  de  socorros. 
Pero  cuando  la  fortuna  empezó  á  volver  la  espalda  A 
Ludovieo,  y,  desplegando  los  ft'ancesos  grandes  fuer- 
las ,  anunciaban  sucesos  briilaniaa ,  ae  deoiararoo  loa 
genovasesporloamaa  Mieea.y  preivfaiefon  el  Tanoe- 
dor sometiéndose  á  ¿I.  Luis  XII.  sucesor  de  Cárlos  VIH, 
acepidau  bomenage  prometiendo  sosteoerlua  contra  Lo- 
dovtcOi 


Coaioeste  feoerreianlabe,  temiarmi  loa  gaantuai 
qiN»el  duque  de  Hilan ,  que  tedarla  no  ae  vela  deaam- 

paridii,  votvie-»,?  ^o'iro  nito-i  ,  y  sí'  von^aso  de  Sn  deser- 
ción. Crc.iion  [iije-  iiD  consejo  do  doce  magistrado»,  djii- 
düle  puder  pnra  (|ih' iotita?e  i  i«  medida.'*  necesarias  para 
la  defensa  de  lo  ciudad;  y,  empezando  A  goalar  la  dalia» 
ra  ^e  arreglar  por  ai  miamos  aua  aauntoa « ya  ae  afnIlocM 
con  mdnoA  dlaiñaldon  para  dcjarae  oMndai'  de  ana  polen- 
da  exiranjere. 

No  les  desagradaba  el  dominio  de  I  ¡.  \'II.  iirindite 
afable,  llono  de  bondad;  y  asi  no  Iniho  ptueL<as  do  bu«a 
afecto  que  no  In  diesen  en  tos  tros  meses  que  ro&idió  oq 
Genova.  Los  mismos  lestimontos  de  esttmaelon  rreape- 
lodlerdn  oeaaloM  A  la  prhnemdbenaloa  que  rompid  en- 
tre loa  nobles  y  los  plebeyos  ,  disputando  entre  si  cuales 
hablan  do  llevar  el  pallo  en  la  entrada  del  monarca ;  y 
aunque  e!ito  decidió  por  \'if  plelx.-yos  ,  e^ílu  favor  fué  do 
puro cumpliuilonto,  porque  laa  dignidades  y  la»  gracias 
se  quedaron  para  los  nobles,  aun  duranto  la  residenclg 
del  rey ,  jr  muctao.mes  después  de  ae  partida.  Loa  gobar* 
nadoreoqueenvld  la  Prenda  aacogidoa  entre  la  noMeta, 
además  do  la  inclinación  que  su  origen  reí  inspiraba, 
pensaron  en  sostener  h  la  nobleza  como  np  >y»  del  go- 
bierno inon, o  íiuico,  Indi-pn-o  al  pueblo eMa  parcialidad, 
y  mucho  mas  porque,  abusando  los  nubles  de  la  superio- 
ridad quo  les  daban,  y  no  deteniéndose  en  desagradarle, 
encendían  su  odio  con  toda  anorte  de  tratamianloa  injo» 
rloaoa,  aln  dlalmatar  siquiera  el  desprecio  que  hadan  de 
todo  cuanto  se  llama  pui»!)!-; 

Tanla  arro^aucia  indlt;iii«a  la  n.uUiiud,  caii^iada  df»  su- 
frir contintiainente  los  insullos  do  una  juvunliid  de^iva- 
tuH  ida  con  su  casamiento  y  sus  riquezas.  Uespuos  de 
muchas  provocaciones  y  rlAas  públicas,  que  fndiealian 
las  dispoaioiones  del  corazón ,  deciard  por  útUmo  oi  puu- 
bm  aua  prawnalonea.  Qnlao  y  atimlflcdoonaqoel  calor  que 
.«ioinpro  so  advierte  ensus  pu  l   l  i   o  .  v  >iív.,p„s  ,  (|i,o 
oíi  adelante  so  repartiesen  lo.,  eiují.oua  cnuo  lus  princi- 
paUvs  cuerpos  del  oslado  ,  que  eran  los  nobles  ,  tes  arte- 
sanos y  los  mercaderes.  Esta  era  uoa  nueva  divialon ,  de 
la  cual  Di  aun  querían  ios  noUea  qiMae  haUasa,  tenMn- 
dola  por  ridtoale.dldendoqoe  losdus  cuerpos  de  mer- 
caderes y  arteseÁoano  hadan  mas  que  uno,  y  advirtion- 
dí)  que  si  al  pueblo»»  le  concedí  1  csie  peUi  ioii,  poMjeria 
ól  solo  dos  leiriosde  los  empleo».  El  p"e4>io  replicaba, 
quo.  no  .siendo  I04  nobles  un  tercio du  los  ciudadanos,  no 
doblan  entrar  pw  mitad  con  él  en  kwcargoay  dignldadea, 
Aigonoanalilea ,  y  sin  doda  de  loa  maa  Juidosoa ,  no  te- 
nían por  desarreglada  la  pretensión  del  [itiGhlo.  Instaban 
los  plebeyos  por  lo  decisión,  y  Ij  nobleza  los  oponía  va- 
rias dificultados  esperando  el  beneficio  del  tiempo, hasta 
que  impacianteel  pueblo,  quitundolos  estorbos  del  mo- 
do que  ordinariamente  le  habla  salido  bien,  acudid  á  lai 
amea.  Todo  se  lo  concedió  el  gobernador .  7  ae  craafDa 
doamaglairados  popularse  con  el  bella  nombra  de  pd-> 
cifíi  a  lorf».  E-icnhleron  al  rey,  y  aprobó  el  consejo  es- 
ta re>oiucion ;  |iero  en  menos  tiempo  que  el  necesario 
para  llegar  daade  Palia  A  Oénera,  ae  rompM  ta  padfl- 
caciou. 

El  rompimiento  ean  qde  vino  da  parte  del  piMlilo  j  de 
loa  noMea;  dama,  como  maa  débiles,  aiempre  qoeael»- 
▼aaian  los  plebeyoa  en  masa ,  quedan»  Mpulsades.  Hi- 
cieron grandes o^rlaniacionos,  y  resonaron  »u->  quejan  en 
la  mi»ma  corle  do  Fi  iiieia :  in  cual  llovó  a  mal  que  el 
puolilü  no  hubio.se  esperado  la  ratilirncion  do  sus  prO- 
toasiones ,  tíeodo  ésta  en  su  favor,  y  que  cuando  la  supo 
no  le  ImUese  merecMttel  Jttalo  reapelo.  Bnrld  poea  Lula 
XII  un  gol«rnador  bien  acompaflado.que  hizo  su  entra- 
da con  aparato  formidaMey  con  aire  sombrío  y  pensativo 
como  Boiicicaul  pero  no  tenia  el  talento  ni  la  fortaleza 
de  óste.  Dejó  que  el  pueblo  crease  ocho  tribunos  saca- 
dos de  su  cuerpo ;  y  el  acto  de  elección  les  di<S  una  au- 
toridad ebaduta ,  que  aoiquHaba  la  de  todoe  loe  nagil»» 
Iredos. 

No  agradaba  esta  disposición  ni  aun  á  los  primeros  del 
pueblo,  y  con  razón,  porque  los  tribunos,  por  conservar 
•apoderpM«flaro»aeUdMlNm  «dd  etBCiaelon  et  Ibvor 


Digitized  by  Googlc 


793 


dal  populacho  ,  y  toi  bandldoi  y  malhechores  ,  de  que 
estaba  llena  lii  cimJnil  ,  scuurors  de  su  prntecclofi  M  en- 
trp^ih.in  linpiinf motile  á  los  mayfiri's  ilfítórlciiy».  I-'o^^.i- 
fon  á  tal  cstrotno,  quo  h  los  tillmiios  les  fué  precia  con- 
amtir  que  entrasen  tropa:!  regladas  pura  conluncr  á  los 
mai%'ados.  El  deaoodo  iMlablecer  atgnna  poilci»  <noid  «I 
proyecta  de  foiinar  uo  consejo  de  trelata  r  eludan 
chriii:*  popiiliir«>a ,  auprintienilo  toda  otra  magistratura. 
Dmpuoa  volvieron  á  iin  corto  núnwro  do  cabezas,  infe- 
rior todavía  al  <1i<  lo^  iriiíunos  Mraii  oel»  los  gofeay  oua- 
tr<}  lo:!  regente:»  qiiu  se  crearon.  Indlinnadú  ol  gobernador 
por  las  afk^ntas  que  »ln  ce^r  sufria  ,  ya  porque  abierta- 
Rwntoae  oponian  é  suadcdonea  ,  7  ya  pofqoe  Indiroo- 
uroonie  la9i|iMlifaniat»an  ,  de}«  la  ciudad  f  abandoad  á 
Un  gennveaes  a  si  mUinos.  Entóncea  Yolvtan»  é  panear 
loü  tribunos  ,  no  haciendo  ya  Tni<«ler1o  de  la  leletiolon  de 
Mcudir  el  y Uii'»  francés ,  yen  ■  ¡iiirtto  á  nadie  permi- 
tían ser  indlferento:  Jo»  principales  jilebeyi'S  y  a'jtiellos 
noblas,  que  no  tomaban  parle  en  estos  movimientos,  se 
Tteron  atomienladcia  como  aoapecboaoa  de  incttaactoa  al 
pablerno  Itattcéa,  f  d»i|a«  lofvforaeiMi.  loa  maa  im- 
dealoaiK»  doaesperaban  do  reducir  al?ueMo  i  taOMil- 
ROS  de  ta  reeoaelllaeloR :  ikto  los  oradores,  con  ana  aren- 
vohementoa ,  lo  inaniuviori)n  en  *u  efervescencia. 
Amenazado  pues  del  enojo  de  Lula  XII  le  sugirieron  que 
invorase  el  auxilio  del  emperador ;  y  el  pueblo  ,  persua- 
dido, quitóla  bandera  de  Francia,  aaaUUiyendo  la  del 
lni»aírie,T«Hi^  0b  m  rntaOMiilaae  m  dox,  Hanado 
Paelo  de  Norl .  qae  era  tintorero.  Oo*  «al*  IwHbr»,  é 
quien  ao  faltaba  ontondimieDlo  nt  valor,  ganuxm  loa 
piMioveses  ventajas  contra  suí  nubles,  que,  favorecidoa 
Olí  algunas  tropas  fraticosas,  se  velan  al  rededor  de  la 
nudad  ,  y ,  soberbio  el  puablO  «N»  MUW  aMOean  lUloaa, 
paaoalUo  é  la  ciudadela. 

UiiaXIt .  qae  por  mucho  tiempo  habla  eatado  dudoso, 
ta  habla  |»r  dililBM  dMaimlnado  i  marebar  eoaira  Odao~ 
va.  Iba  avaBaii*»  y  aeeroÉndose.  y  «tto  eaperaid  la  eena- 
lemacion  eo  toda  la  ciudad.  Ta  el  pueblo  no  era  aquel 
tan  alentado  y  lebiso  de  defender  su  llberl-id  otras  voces; 
>'l  p<jpulacho ,  con  sos  tribunoa  quo  le  habían  reducido, 
k¡»  amotinados  y  laa  cabezas  de  motín ,  olvidaron  el  s»- 
tiert>to  estilo  que  basta  enióncea  hablan  usado :  callaban 
ala  saber  lo  que  baeton  ni  lo  qtie  debían  baoer.  No  ote- 
tanie ,  pasado  «I  primer  abatimiento ,  velTlerea  un  poeo 
«obre  sí  y  tomaron  algunas  precaución c.t  paro  su  defensa. 
Repartieron  (éntrelos  paisanos  ,  que  trémulos  so  haWan 
reiíroilo  .1  la  ciudad,  las  casas  do  los  nobles  que  tialiinu 
desertado;  corraron  las  puertas  :  iiiterceptaroD  las  callos 
poniendo  cadenas  de  hierro  6  madena,  y  de  osle 
modoan  qoedócada  unoatrinoberade  an  en  eaaa;  Ne- 
aifBnae ,  en  fln ,  laa  caiaa  dn  arana  >~  dn  ptadraa  y  dn 
Tifcas ,  como  «A  eneüM  ivrlanqun  anfrlr  va  aiiii»  cada 
particular. 

i:-iAb,iíi  los  habitante<i  muy  lejos  rio  convenir  en  un 
misrao  parecer  sobro  la  defensa  ;  el  mayor  número ,  los 
mas  ricnü  y  s«n»Btos  opinaban  por  la  sumisioo;  poro  los 
Uibonae  y  loe  oradoroano  coMúiea  de  animar  al  popa- 
laebo ,  taaata  qva  aiervadi»  «on  laa  aaeaalvaa  dditoiaa 
ewpaafl  can  «I  aaaio  á  mudar  da  optelen.  Loa  trfbnaea, 
taaoradores  7  el  dot ,  temiendo  qne  toa  mlamaa  eda»- 
plices,  por  ofic  io  d-  1  ■  i  titackm,  los  prendioseo  para 
cooie$íuir  el  perdón  ,  ¡Hicieron  por  I»  noche  en  aatvo; 
y  I05  ma;,'l^l^n(loí  y  ciudadanos  principale-* .  Ubres  do  es- 
ta Urania ,  solo  pensaron  en  pedir  gracia.  Gdnova  aa  rin- 
dMidlaereeioat  00  iwvo  por  qndarrapaMMadalaaea» 
aiMa  a»  la  baalgoidad  daLvlaXIl»  aaaqaaaa  praaeoM 
eoa  el  aparato  de  vna  aaveridad ,  que  aaaMdba ,  senta- 
di>en  ftu  trono,  y  rodeado  de  soldmlos  qno  aiiunclalJUM 
lerrlblo»  amonazas.  Los  gonoveaes  convi>cado3  ostatiau 
iri'muios  y  poslrado.s  ,  e.siwramlo  cu  silencio  la  .soiiien- 
C14 :  se  velan  tiorcas  preparada»  on  io  placa  y  on  muciioa 
coártele* ,  en  laa  que  «olgaron  k  algunas  cabezas  da  mo- 
Mn .  y  4  loe  oiaitiecImBaa  raaeda  maetaoa  daMoa.  8a  la- 
yema  loa  iHMHMaa  da  nnea  aaaama  aon  la  aemaada  de 
deetierro.  y  '\  t-^  ir-  ios  demás  se  les  conrodW  la  amnis- 
tía 6  perdón  gcueral ,  con  lo  cual  resooú  el  aire  en  bon» 


dlclonos  y  acciones  de  graclaü.  Advirtieron  algunos  que 
Luis  llevaba  en  la  cola  da  malta  on  emblema,  que  en  medio 
de  In  í;aneral  conslernaciuii  les  <labae»|)erün/-as.  pues  era 
una  abeja  con  esta  s  palabra^»:  tUia  no  *e  ttrte  d  i  af/uym, 
Quedo  la  ciudad  despojada  do  sus  privilegios:  quemaron 
loa  diplomaa:  edlflod  ¿uta  una  ciudadela,  que  aa  llamó  el 
fuerto  da  la  llatoroa « é  Impnaauna  oonlrltoneioa  por  loa 
gisios  de  la  ffueira.  Pasado  af  primer  ruido boacaron  daa- 
ti.ieÍ4i  á  los  nnlorea  de  la  rebellón.  A  Demetrio  Jusliniani, 
a  qiiicu  uii  zelo  inconsiderado  por  ht  lílxTt.id  iijt>i;<  mez- 
cidUo  on  todas  las  Intrií^as,  hombre  por  otra  parlo  do  bue- 
nas prendas  y  muy  estimado,  le  condonaron  t  cortarle  la 
cabea:  lecdou  para  loa  hombrea  honradoa  aun  en  liam-' 
po  de  teoclonea;  Kn  dataa  ae  baMan  mesdado  loa  mllana* 
aea,  los  venecianos,  el  rey  de  Nápoics  y  todos  los  peque-' 
flos  principes  de  Italia  hablan  contribuido,  y  principal* 
mente  Piso  ,  adonde  st;  Ijíi:  Uui  refugindo  el  dux  Paulo  do 
No  vi ,  algunos  censores  y  sus  adboreates.  Le  prendieron 
puos,  y  llevándolo  ¿  Gdnova  con  ello»  lo  quitaron  la  vi- 
da eo  al  lugar  da  «a  iritmft».  Lola  Xll  aa  «obar- 
DMlar coabuaBaa bmimoelonaa  y  didauaa  aavaraa;  par» 
la  rabia  de  laacanapIracloiMa  anpard  aa  pracaaeloBy  aa 
prudencia. 

/>•  Lanoi ,  primer  gobernador,  tn  r;iVre  discreto  y  mo- 
derado, tío  pudo  sostenerse  coiura  las  iiilri¡^as ,  y  supli- 
có que  le  llamasen  k  París.  Su  sucesor  desagrado  por  au 
mayor  leaon,  y  loa  lafellces  ganovesea,  atormeotadoa 
y  «tormaaMdDNa,  arau  al  Jugadu^  laapileaea  da 
los  vecinos  qae  laaMi  «I  imMory  da  hia  brtrliiMi- 
tes  que  vivían  en  medio  da  ellos.  Ya  araa  franeeoea, 
y  a-sl  so  vieron  espuivstos  b  los  esfuerzos  de  la  ligafor- 
mada  contra  la  Francui  P'jr  el  papa,  los  venecianos  y 
los  suizos ,  y  aun  cayó  toda  entera  sobro  ellos,  con  el 
tropol  do  los  noblaa  que  fiaban  descontento».  So  trió  la 
ciudad  amenazada  muchaa  Taoea,  ya  da  aa  attlo  Uaa  ar- 
reglado, y  ya  da  una  aorpreaa  (¡tois). 

SeMsonombrarduxf^ro  Fragoso,  y  le  aueedid  Jano 
Frngo.<w.  No  pudiendoel  gobernador  (ronci's  impedir  ns- 
ta»  elewiones  se  retiró  al  fuorlo  de  la  linterna  ,  y  los 
ponoveses  formaron  sn  bloqueo.  Los  Adornos,  rivales  da 
los  Fregoaos  ,  so  declararon  dentro  do  la  ciudad  por  loa 
sitiados.  Loa  bantianoa  del  dux  asesinaron  á  GeriSoiaMIi 
daPlaacos  y  raunidoaloa  Fieaooay  loa  Adoraae  adiaNtt 
da  Qétum  al  dux  Jane  y  an  Ibmllla ,  y  Antonio  Adorno 
fué  reconocido  gobernador  por  los  fronceses;  ó.iie  seaos- 
luvo  mientras  lo^  franceses  prosperaron,  poro  de.^puesdo 
la  derrota  de  i'slos  en  N.ivarra  volvíL-ron  los  Fre;io>os  ¿i  I.i 
Ciudad ,  y  espulsaron  á  los  Fíeseos  y  loa  Adornos».  Eligie- 
ron dux  k  Octaviano  Fregoso,  y  ósle  arrojó  k  los  fran- 
oetaa  del  fuarto  da  la  linleraa.  Lma  vioioriaa  de  Franaia- 
co  I  Inclinaron  al  dux  A  una  oompealalen ,  y  ae  ooa^laa 
en  sor  ^;obernador  dn  Qóiiora  por  el  wy  da  ttmtítyt»' 
molo  habla  sido  .\dorno  (I5f7\. 

Sufrió  Francisco  1  en  I'avia  un  funesto  revés  de  la  for- 
lunu  ,  y  Génnva  k«  vió  arraiitrada  &  sus  desgracia»;  por 
lo  qno .  A  pesar  de  los  esfuerzos  que  hizu  el  dux  Octavia- 
no  FregoKO ,  la  tomó  por  aaaRo  el  «Jéreiio  imperial ,  y  1« 
aaqned.  Murió  da  petadumbraal  dnx  prWoanr»:  y  loa 
Adornos,  con  la  protección  de  los  imperiales ,  ae  halla- 
ron dueAos  de  la  ciudad ,  y  fuó  electo  dux  Antonio  Ador« 
no.  Ya  los  franceses  recobraron  la  mi  pi  i  hl.nl  con- 
vidaron k  Adorno  á  que  !>o  uniese  cmi  cUoh,  pronielien- 
dn  dejarlo  la  autoridad  con  el  titohi  de  gobernador  como  . 
lo  bablaa  hecho  oon  loa  Fragoana.  Adoran  ím  admitió  la 
ooodoloa ,  y  mapiundid  la  detaaia  de  OdnoMi  aoum  al 
ojóreilo  francós:  ¡Mro,  escediondo  sus  esperanzas  i  las 
fUoriM ,  80  vió  Génova  precisada  k  rendirse ;  bien  que 
consi;;uló  partido  íavoralile.  Entraron  los  franceses  paci- 
Ucamente ,  y  no  comeliurun  estrago  alguno  ,  á  oscopcioo 
del  lueo  l1i<  pal.icio  por  no  poder  impedirle.  Debió  Gó- 
nova  su  cooservadoo  A  Aadrda  Dorta ,  qua  aalhnado 
tgtiaUnepte  de  teadna  parUáMfaacutd  á  bmfcaBoaipa 
vemajade  haoeraa  dueOoa  da  la  ciudad ;  paco  ala  kaoar 
dafio  A  mu  eompatriotas.  Hasta  eatónee»  Doria,  gran  ma- 
rino y  habilísimo  general,  liabia  sido  muy  útil  6  la  Fran- 
cia. Las  Intrigas  de  corte  le  paaieroa  mal  eoa  Francia- 
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eo  I :  y  CArlos  V,  quo  oslaba  vigilante  para  aprovecharse 
d*  los  yerros  do  su  rival,  alrayo  al  almiranio  gooov6s,  es- 
parMdoquiUw  «i  rey  4«  Francia  el  «tomink»  «to  Géoov«., 
MiiMitM  «I  nú  le  eondgvlMe. 

Cfinio  1(1  había  espcrailo  i't  L-mperínInr ,  proyectó  Doria 
<luiior  a  los  franceties  la  i  iuilad  do  (juiiuva ,  y  se  apro- 
vi-clii)  (lo  uiii)  fiini>>u>  cli'cunslancia  favurablo  ó  .-uü  mi- 
ras. Esta  fué  que  la  peste  la  acolaba.  Ya  habiao  Mlido  loa 
prtncIpalM  habiianlos«  j  Doria .  quo  era  soapeofaoso  é 
hM  (rancasM  daade  que  do  estaba  Ueo  coo  mi  corte, 
•unqae  tuvo  precisión  de  aatlr  de  Géoova ,  manieoia  ea 
ella  correspondencia.  Tribuido,  golwrn  ador  por  los  fian - 
c&sm  ,  inqulelu  por  algunos  inovlmienlos  iju<;  iuj  puíJio- 
roii  ocullarso  ú  su  vigilancia,  >«*  maiilciiia  cu  la  ciuJad 
no  obstaute  la  pesio,  pero  con  laa  solas  fuerzas  que  por- 
nlilala  debilidad  de  los  fraoceaes  en  luiia ,  eaio  ae,  con 
algunas  compafliasdemlUolaa  y  eiaa  suizos  iie  v'unrdia. 
Rs  verdad  quo  habla  enviado  alganai  tropas  (¡uu  la  poste 

tenia  reliradas. 

No  lai>  diu  iktria  tiempo  para  Hogar ,  y  M>  presentó  en 
el  puerto  con  pabellón  imperial.  Salieron  diputados  á  su- 
AUoarle  que  no  renovase  en  la  ciudad  loe  bonrores  de  ta 
(iterra  civil ,  y  qne  se  retirase.  Le»  descubrió  el  alml- 
ranto  sus  intenciones,  capaces  de  aaa^rarlos,  y  dc^tnn. 
barco  con  solos  quinientos  hombres.  Eiiparcidos  estos 
soldados  por  las  calk-ü,  luicen  rn-ofiar  entilas  lus  griu¡» 
úe  StmJargc^  hbtrtad.  Gritos  t»uy  agradables  para  lc)s 
ganOTasea ,  cpb»o  que  hacia  mucho  tiempo  que  no  lo» 
elaii,  7  aal  coReapondlaroD  con  alegria  esoaslva.  Tribui- 
do, abandonado  basta  de  su  Roardla  auba .  ae  poso  en 
salvo  en  el  rasiitlo  .  y  as\  so  dl^^pararon  muy  pnCíjs  liro<i. 
Esta  revolucinii  .  la  mas  úlii  quu  habia  esperiiiioittadu  la 
repiit>iiL-a .  fue  obra  de  poeoaliiilaBKa,  f  aole coaid  a^» 

ñas  golas  do  sanare. 
En  ol  mismo  din  ,  en  una  a^ainbloa  tumultuaria,  dieron 

A  Doria  el  nombre  de  padre  y  Mberiador  de  ia  patria.  Ai 
diasigtdenlehabo  etrajania  bms  tranquila,  a  ta  cual 

acudieron  do  fuera  los  i.'ludad.-niü:^  mas  (.-i>nsiderables 
queso  hallaban  en  proporción  -u^  nslsur:  »ü  renovó  el 
nomhraniletuo  heebo  ea  ol  ario  anie>x-donle  de  doce  ce- 
niaarioe  encargados  de  irab«(iar  en  las  reforma  del  go- 
Manio.  Rebnad  Doria  medaaianwnte  aer  «do  de  elloa  para 
ne  bacer  sombra  i  sos  cooelndadanos,  y  resulld  un  plan 
de  gobierno  que  llegiS  á  ser  ta  basa  de  la  conslUuotoa  de 
la  re[>tihlii'a  i-umose  halló  después  !\  escepcion  do  algu- 
nas ligeras  varlüciones  que  ocasionaron  el  tiempo  y  Laa 
eireunaiancla». 

Para  precaver  laa  cnieiea  diaanakMiea  qne  dieron  prin- 
cipio á  loabandoa  degisl/bry  0fMto«(.  de  los  nobleay 
populares ,  do  los  comerciantes  y  ios  artesanos  .  se  dedi- 
có i»  quo  se  liioleso  un  estado  do  todas  las  familias ,  asi 
nobloa  como  plebeyas,  quo  tuviesen  seis  casas  en  Gürio- 
va  .  y  que  estas  familias  fueüon  como  las  matrices  de  la 
nobltíza  ,  y  laa  qne  no  las  tuviesen  su  agregarían  ¿  los 
famUlaa  madree ,  con  el  nombra  de  laaoualea  serian  oo- 
mo  otras  lantaa  ramas.  No  pudieron  en  la  lisia  A  los  Plre- 
gosos,  Adornos  ,  Moutatlos .  GunrcoA  y  (ilra>  antiguas, 
reconocida»  como  nobles  de  den  i  hi)  ,  y  d(»  «iiui  provino 
la  de  aniit;iu)9  y  nuevos  nobN's.  Solnnietilo  se  balinron 
veinte  y  ocho  famUlaaque  efectivamente  poaoyesen  seis 
casas .  y  fueran  deelatadÉa  por  oeMna  <  y  del  mismo  mo- 
do lodaa  lae  que^enldaceBaengragaroD  i  alian.  Además 
de  «sio  ae  paráuid  agregar  cada  aAo  diei  petaoiiaa  mas, 
y  «e  decidió,  que  <  n  i!  Manto  el  (iux  y  los  magistrados 
so  oligiriande  aquciia.-.  veinte  y  !>ei^  familias  y  sus  ane- 
jas. En  virtud  de  oslo  arreglo,  ronvcnienle  L\  noble»  y 
rteee,  los  qne  ae  estaban  cooiprondidos  en  esta  especio 
deea>aaiio.cnmanleiBnibaD  alpepitaclioy  la  parte 
móneacanaMeradn  anlnnocioo,  ealatan  eacloMea  del 
gobierno. 

La  di^tnidatl  de  dnv  mieil.i  ümit.ida  ¡i  ifo*  iiíics .  y  ol  po- 
der de  ú»U)  so  redujo,  dándole  con  preie;>l(>  de  ayudantes 
unconse)n  de  ocho  gobernadores  ,  sin  cuyo  parecer  nada 
pedia  determinar.  Itoto  ae  lo  qneae  llamd  la  arAsna.  «Le 
atadleRm,  dloe «a eeniempoff ÉDoe, eoho  HM#Mvailoaao 
Isrtos  esi  linmadnt  pnoMindena.  Bl  ccMile  snwAe* 


se  juQia  para  los  asuntos  de  mayor  imporiaocta ,  se 
compone  de  luairaeieotos  ciudadanos:  el  poquedo,  quo 
ae  aaca  del  grande,  os  de  ciento)  y  dale  t  deapuee  de 
mochas  voladoiiea ,  propone  para  la  dignidad  de  dux 
cuatri)  sujeloH  al  íroiiscj.i  liranUe,  que  es  el  (inic»  quo 
puedo  elegirle  a  pluralidad  de  votos;  poro  tta  do  !»er  una 
de  los  cuatro  candid alus  propue-tui.  I'i>r  último  el  sena- 
do es  el  que  tiabitualmoolo  dirige  los  oegoctoa  generatea. 

•üay  muiUlud  de  roaglatradoaparala  pollcia,  eigobfenie 
del  banco  dn  aan  Josgn,  y  el  Juagado  de  laa  causea  d- 
▼lleaycrtmlnalea.  La  eabeiade  eslea  últimos  se  llama 
pod«>siá  ,  y  dtíbo  ser  un  extranjero ;  pero  el  mas  impor- 
lanio  do  estos  tribunales  os  el  do  cinco  censores,  cuyo 
ejercicio  dura  cuatro  aAos  ,  do  modo  quo  cada  ocho  nie- 
aeaaaie  uno.  tte  empleo  ea  eumioar  la  conducta  de 
aqoeiloa  que  dejan  el  emplee  de  au  cargo ,  y  hasta  la 
del  míame  dux  examinan  y  dan  cuenla.»  No  quiso  Andrés 
Derla  admitir  mas  dignidad  que  la  de  censor ;  y  por  un 
pri\  ilesio  especial  ,  (juo  no  lia  leiiido  ejemplar  en  otro 
al^uau,  so  la  couluauaroii  paru  toda  f>u  vida.  Dieron  el 
mando  de  las  tropas  á  su  sobrino  Filipino  Doria.  Mandó 
la  rapúbUoa  levaniar  doa  estatuas  á  au  libertador,  y  le 
blao  un  matnlBoe  palade.  Con  «la  conaeloa  eonaervd  Q4- 
nova  la  booovoloucia  del  emperador  ,  »o  reconcitlú  con 
los  franceses  ,  los  cuales  habían  bocho  varias  tentativas 
por  restablece rM),  y  rusistu'  a  los  ataques  de  mucboe 
ciudadaooi),  ürttUces  do  nuevos  altM>rolos  ^  1^7 ). 

Á  la  sombra  do  ios  laureles  de  Doria,  y  al  amparo  de 
la  libertad  que  este  hombro  didá  Gdnova,  roapiralia  és- 
ta ,  despuee  de  tantas  fatigas ,  violentas  coamoclonea  j 
tempestades  civiles*  coiiio  la  haiiian  repi'tidas  veres  anil- 
lado. L'n  júvon  8nd)ii  io^o  ,  llaniado  Juan  Luis  do  l-'t«»sea, 
conde  deLava^no,  inleiilo  jj^'i lurl>ar  el  rep»so.y  so- 
juzgar á  SU  patria.  Dicen  quo  tenia  las  mas  amalitea 
ptendaa,  iuniaa  coomucbo  ardor  do  eApiriiu ,  fnaqueia 
en  su  porte,  gusto  en  lo  eaierlor  pera  lúa  plaaerae,  y  iw 
disimulo  profundo ,  que  ocultaba  eo  la  aatacara  del  de- 
íinieri's  ;  ¡\  esto  so  añadía  una  imaginación  pro|iia  para 
cunsetiuir  un  plan  ,  un  Juicio  capaz  de  ordenar  las  cir— 
cunstaucias ,  y  no  lo  faltaba  audacia  para  la  ejecución. 
Todo  lo  necesitaba  para  atacar  a  Andrés  Doria ,  hembra 
eotogenerlo,  y  rotorpecldo  con  la  edad;  pero»  rodeada 
como  de  una  fortaleHde  ««  ariama  ropiMcioB,  U  cual, 
aunque  bien  merecida,  le  auacitaba  envidiosos.  Supo 
Fies.  do.  ubrirlos  .  y  á  unos  atii  ió  rrain  ameiiie  los  dc- 
si^aiüs  do  su  coraron ,  h  oíros ,  cucuo  haljil  coudpirador, 
ocultó  sus  miras  ;  pero  los  llevó  con  el  pretcsto  del  bien 
público  A  reaoluclooea  lavurables  A  sua  proyectos. 

Todo  eslebaya  diapneale,  y  role  le  quedaba  A  Pleaeo 
una  dificultad  quo  vencer ,  y  era  aepararse  de  una  es- 
posa odorada  quo  á  las  gracias  de  la  persona  afiadia 
uu  espiritu  st'ilído.  y  k  quien  nu  Imbia  cuniuíiu-ado 
proyecto.  MienUas  lo  vió  distante  uu  uiaiilicstu  el  8u.-<in; 
poro  en  el  momento  de  la  ejecución  ,  la  representó  su 
leraura  lada  la  eatenaion  del  peligra;  maa  Pleaco  la  ba- 
bld  con  un eaterlor  de  aegnridad ,  y  le  dtjo:  «Toy ,  ae- 
Aora  ,  .1  poner  h  vuestros  piós  la  república  do  Gónova: 
no  volvereis  a  ver  ¿  vuestro  esposo  como  nosoa  veoce— 
dor.>  Al  oir  estas  palal  ui ^  arroji'i  á  sua  brazos  ver- 
tiendo un  tórrenlo  de  lagniuaa :  tuzo  osfuerzus  para  de- 
tenerlo ,  poro  él  permaneció  inOexiblo  ;  y  cooociendo  «i 
grande  ooraaoodtt  aii  eapoaa,  aquel  lUd  el  momento  en 
que  se  lisonjeó  de  habar  Mimado  au  valor,  lalarmAndole 
de  los  medios  empleados  para  el  buen  éxito  ,  y  la  nece- 
sidad do  prose,4uir  en  una  empresa  tan  adelantada.  Loes- 
cucbo  ella  entre  M>iu>ao«;  y  vertiendo  abundantes  lAgri- 
mas  por  tan  cruel  it«»cosidad  ,  al  Un  cedió  6  las  instan- 
Ciaade  euafposo ;  y  so  retiraba  cou  la  mas  üerna  despe- 
dida; paro,  al  dciarle,  no  cbatame  au  Cortaieia,  «ayd 
daamayada.  Fieaeo  eoldooee  ae  auaentd ,  y  fteé  volando 
adonde  le  esperaban  sus  anu  - 

DióM  la  seña,  y  en  iu<-di<>  uo  la  noche  so  reparucroa 
los  conjurados  por  las  callea,  gritando:  /V;r",  Fte«co,  nom- 
bra amado  de  la  multitud  por  ia« bellas  prendas  y  laene- 
flelea  del  conde  de  tavagno.  BApIdMienie  ocuparon  loa 
poMMi  MMgdea,  aondel  rabal»     Mdoa  ladoa  i  «ana- 
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iadMios  MnaikM-oa.ruóron  lumuUuari  amenté  al  palacio 
7  «nvJaron  «UiiMados  para  tiatar  con  Fiesco .  paaa  k»  cüa- 
flMtrea  daban á  «lUMidttr  «tus  era  el  geto  ño  la  «nproaa. 
Ir  toMaroti;  fellamaroo  Igoalmenle  amigos  y  enemigoa» 
[«T')  ii'i  ro«p>Tnf1i<'.  A  lodo4 espantó  aquel  silencio.  Vori- 
{ia  ,  uno  de  l  is  cimjurados  y  el  mas  qncrido  do  sus  coi>- 
fldentos ,  quf  Icnia  .'i  su  «Mrtto  in.oilLTiirso  (Jel  puorto, 
tuyo  DoUcia  dn  quo  so  había  roto  una  tabla  quo  conducía 
iuiaialn'a.Tomiú  alguna  desgracia:  procuró  buscar 
alailio,  y  bailó  d  cuerpo  de  aulnreNt  amigo:  ala  duda 
aa  halila  rote  la  tabla  ilebaje  de  ana  pléa,  y  eco  el  peaode 
la  armadura  no  habla  podido  laUr  del  todoen  donde  ba- 
hía cnfdo. 

La  iioveil.id  do  tan  terrible  cai.i>lrofo  voló  do  haca  pn 
tioca  ;  so  toi»  cayeron  it  los  confederados  las  armas  do  l«a 
manos ,  y  solo  penaecoa  en  p^iucrso  ea  salvo  :  por  lo  quo 
anetmlaaioiiialeDtesc  hellóGéiiova  aujelay  libra.  An- 
drés Dorta  MloTo  A  poliitro  do  perder  la  Tlda  en  el  tumul- 
to, pofi»  se  retiró  en  buen  tlLTiipo  fuera  de  la  ciudad  ,  y 
su  regreso  fue  una  fspetiu  de  liiutifo.  So  loprinido  i»n 
él  que  píTíi^iiieM' luc^o  íi  Id»  coiijiitados  con  l.il  eiii^iir- 
nUamieiito  quo  parocia  venganza  persoonl  :  y  esto 
chocó  mas.  pnrqtie  Fleaeoiio  era  cruel ,  y  teni«  u>in,-idas 
lasmedidas  pwiMes  p«rt  erUar  loe  roboa  y  la  elusioa  de 
NBgre. 

Murió  Dori.i  coronado  de  famr  en  una  edad  muy  avan- 
rada  en  el  aíiu  1^  ,  y  habla  conlrlliuldo  A  una  composi- 
ción entro  lo»  nuevos  y  antiguos  nobles ;  pprt>  lio  pUilo 
anancardela  repiíblica  todas  las  i:^c««  de  la  discordia. 
Sacrayd  rnfreoer  el  carácter  inquieto  de  la  nacioii.  dan- 
do poderea  muy  nmpiloe  Alca  oenaorea,  cuyos  ojua  do- 
blan siempre  esler  aMertos  para  ver  aun  lo  que  psüa  en 
lo  iniPri'ir  de  I;is  h.ilillaclnnci ;  pero  no  ha  podido  suvi- 
gktancí4i  a1-r<''>iii''  ^ecct  impedir  irtlri<!as  quo  linn  pui';i 
to  i  rié.s}í'>  do  perdcFíO  la  república.  No  dlisiante  ,  i^.^ias 
disensiones  patagora»  no  bao  locado  en  lo  osoncial  del 
Kota4omo ,  al  merecen  eentacse  por  menor  jbaelari  poee 
Indioar loa preyeciea mal  ooneebidae,  peor  seguidos  ó 
deSRraetados  de  elfamis  alborotadores  qnede  liempo  en 
tieuip.i  lian  ItKpiietado,  y'de>cribir  brevemente  lot  »u- 
cc^j.H  luíuultuarioa  ocasionados  por  la  posición  de  UOuo- 
va ,  y  sus  neceanrlM  oommlonna  oen  loa  potencien  qnel* 
rD<ir!'an. 

Si  Kie^co  hubiera  tenido  un  poeo  dé  jMclencta  tal  v«« 
Itsbrta  ooneaguido  ain  conjnraeloa  la  mudanza  quo  di>- 
aeatta  en  el  «oblemo.  porque  enire  loa  antiguos  y  nuc- 
ios nrfhie-i  nmipirt  iina  dimensión  que  pudiera  liaberlc 
•erviüu  para  liegar  á  Misüncs.  No  í-o  niezi  Ul  en  ella  ei 
puebloiy  Aeterminócon  un  reyl.iinento  I'r>|.u*o  Carlos  V 
i  los  genovesuH  ediík-arse  una  ciudadcla,  y  darles  pare 
IM  guardia  una  guarnición  pagada  perdí ,  de  la  cual  de- 
Wa  él  aer  aiduedo.  Eiioa  dieron  graelaadberetameaie  ai 
genemao  ewperadwrpnr  au  buena  volantad.  El  pretesio 
do  Carlos  V  eraipie.-e  i)b.>ervaba  en  niuclios  j;i  noveM>i 
una  Rccrela  alw  imi  a  la  Fiaiit  ia  (pío  se  docubria  tki 
lieiiipo  en  lieiiipo  ,  y  <|u<'  siempre  íavoreeiaii  los  partida- 
rios do  im  franceses  las  baiaílas  de  esta  república  e«i 
Córecxa.  quo  se  haUa  hedionn  laaiio  dn  (nana  antro  elle 
y  loa  imperlaica. 

En  494  ee  renovaron  las  disputas  entre  loa  antiguos  y 
nuevos  noldos  .  y  en  idla^  tomii  el  ptKddo  parliiTo  .\  Iav..i 
de  los  lillimos.  Ueclanuiron  los  ?iiil)j.;u()s  la  proteccH  ji 
del  ltii(ieri()  y  de  la  i:sparin  .  yresullaiun  tres  faiclone,^ 
la  do  li»s  iiobte»  anitgiiod,  que  »o  llamaban  nnbU*  dtl  pór- 
tico de  tun  Lueiit!la  do  los  nuovns,  distinguidos  con  el 
oiMntn  do  mWMsa  4tl  fártkodttan  Prdm :  y  ta  do  loa  cím* 
^dime*  ó  fwpKtovw,  que  no  estaban  agregados  b  bw  veln- 
to  y  ocho  familias.  Estos  tiaeian  causa  común  <-i<n  la  di- 
lo*  niii»vo)<  nobU'8 ,  y  reforzaban  consIdoriihleuii-Hiu  »ii 
partido.  Los  antiguos,  para  iiíualarse  en  fur-rza*  ,  pidie- 
ron tropas  al  embajndnr  do  España ,  |>ero  éstas  no  tuvie- 
ron bastante  fortaleza  para  manieoerloa ,  y  la  mayor 
pane  salió  d«  la  ciudad  y  se  retiró  A  lea  lierraada  Espa- 
lla. El  pape  y'olras  potendaade  llalla  ae  apresuraban  h 
sosegar  los  alborotos  como  que  temían  el  contagio;  poro  li>a 
nuevos uobles y  lo»  ciiuladoitos  .soberbios  coa  1«  iaior- 


venclún  du  la  Francia ,  que  los  ofreció  socorro  ,  no  qui- 
sieron admitir  mediadores. 

Enireianto  no  ao  atrevían  loe  ciudadano*  ricoa  i  decla- 
rarse contra  EapaAa ;  poniuc  esta  monarquía,  mnorien- 

doel  flancode  nipiel  puehUi  opulento  y  comerciante,  ha^ 
hia  Ctmii  aidii  tiraiiiles  eini)re«.tílas  ,  en  los  que  pa^jaba 
liasia  el  diez  y  oclin  [jor  cieiiiü  de  iiilcrtjses;  y  creta 
que  el  micdodo  perder  sus  capitales  era  mayor  freno  pa- 
ra contener  6  los  genovcse.*,  quo  todaa  iaa  fortalezas  j 
ciudadelaa  del  mundo:  y  con  efecto ,  en  esta  coobldera- 
cloa  aceptaron  értilIrDS.  Se  blio  la  paz  después  do  cuatro 
nñiis  do  discordia,  en  los  cuales  estaban  niir.^ndnse  cun 
sus  priipios  ojos  ,peri)  .sin  herirsi» ,  asi  coiiiu  dus  ullolds 
rjue  se  amenazan  y  lemen  Se  creó  un  magblrado  con- 
servador do  las  leyes,  encargado  de  la  observancia  de 
las  antiguas » y  de  Impedir  qua  ae  biclesen  otras nuevea. 
La  república,  ya  tranquila,  ampetd  *  prosperar,  y 
en  1581  tomd  el  dux  el  título  de  temtítima  oomo  ef  do 
Venocia  ;  admiliú  Génova  en  su  serio  la  iii  lulsicjon  cclo- 
i^iástica ;  pero  mucho  mas  terrdile  tribunal  es  el  da  los 
Inquiiid.  res  do  estado  ,  nomlirados  en  1Ci3.  tsios  lionuo 
á  su  cargo  la  policía  interior ,  y  deben  esiür  con  ojos  vi- 
gilantes aobte  todo  c turnio  pamen  Gónovu.  aun  ea  loin» 
teriordelBahmilÍBa,pa»a  prevenir  iaa  conapiractonaa 
contra  el  estado. 

I,a  vi|:ltanria  siempro  es  ülil  en  una  repiibtica;  pero  so 
iiaco  necesaria  cuando  e-la  lle:.ía  a  las  manos  ('oii  voci- 
iius  d(«  poder  y  CUV  idi.  >>o>,  Tal  era  la  >ituiicinn  de  Grtiiova 
en  1Ó2S  atacada  por  el  duque  do  Saboya.  E»lis  poligroeo 
vecino  dió  muchos  sustos  i  la  república,  unas  vocea  per- 
slguldndola  por  (ñera  «oiraeveece  fomentando  loa  albo- 
roloe  Iniertoree ,  y  Divoreelendo  i  los  que  los  podían  can- 
sar.  Con  esta  intención  acatnró  el  «íuijue  el  re.seiuinilen- 
lo  de  Vaipieiii  ,  plebeyo  rico  .  iiisullado  pnr  los  iioblCS. 
Los  auxdio.i  mía  el  di:i|ije  de  Saín. ya  lii/o  e.-perar  h  esto 
genovés descontento,  le  dieron  audacia  para  formar 
proyecto  do  vengarse  de  tuda  la  noblem  y  mudar  el  go- 
bierno de  au  patria.  Estaban  bien  temadas  las  medidas; 
pero  una  eondanaa  mal  empleada  perditf  la  conspiración, 
y  ü  pesar  üo  los  esfuerzos  del  dmiue  de  Saboya  por  li- 
brarlo, le  do$;olian>n  con  tres  de  ^us  cornptices.  v.i  deseo 
de  adelantar  cniiira  Génova  ,  .-ieiii[irc  li,i  KMiidoó  losdu- 
quas  (lo  bütxiya  prontos  para  favorecer  a  los  avcnlumzos 
capaces  de  entrar  en  siu  miras. 

Tal  era  Raiael  del» Torre  >  ttiio  do  un  jurisconsulto  ge- 
novós  y  el-  mas  determinado  Intrigante  que  se  ha  vhto, 
Saiiíi  de  entrf»  los  pagesdel  gran  «Uniue  do  Toscana  ,  y  A 
los  vtíuitu  y  cinco  afms  ya  hubla  recorrido  la  mayor  par- 
le do  las  curtes  do  Itallji  buscaiid<j  íoi  tuna,  pareciéndolo 
buenos  todos  los  medii>B  para  procurársela.  Luego  quo 
volvió  a  su  patria  juntó  una  tropa  de  liandldoa*  aa  moh* 
iiaroó  con  ellos  en  un  bergantín ,  y  ae  apoderó  en  al  mar 
de  Génova  de  una  rica  falúa  destinada  para  Lioma.  A 
I  pe>ar  de  lu»  (irecauciories  de  iiiá.scaras  y  disfraces  con 
quo  proturaroN  oculinr.-.e  li^s  coiiucierun;  y  hecho  el 
proceso  por  queja  de  lo.s  iniei  esados  ,  y  ju^tiUcado  el  de- 
lito, condenaron  en  ruboldia  á  Rafael  de  la  Torre  i  ser 
aboreado.  BstraAado  daau  patria  por  esta  aantancia.aa 
propuso  volver  á  entrar  como  pudiese ,  y  vengano.  8a 
presentó  en  la  cene  de  Seboya ,  (U4  bien  ret^bldo  en  ella, 
consiguió  una  compaiiia  dtt  «coraceros,  y  d<-s''ii1)rió  al 
duque  un  proyectu  bailante  bien  pegsndo  para  apode- 
rarse do  Savona  ,  y  por  consiguiente  de  (iénova.  Cumu 
necesitaba  tener  enestaiiltima  ciudad  algún  a^nle,  so 
valió  do  Vico,  bombrede  bajo  nacimiento,  enredador 
como  di,  y  que  comoialle  ¡ilsoiraicion.  y  reveló  el  secre- 
to. A  Asie  le  premiaron ,  y  ofrecieron  precio  por  la  calie- 
/H  deTi'rie.  I"l  dmiue  ,  en  siipo-ii  ion  del  enredo  ,  liabia 
iiecho  propal  a Uvoj$ ,  y  p.ara  ijuu  no  funsoii  infruttuusut>, 
declaróla  KU*'rra.  Nodiir(>eslamasqiio  un  nño.  con  va- 
rios aooiitocimionio.>< .  y  m  «cabaron  las  bu»iilid8des  con 
uita  paz ,  que  fue  el  {^>lpe  mortal  del  cródllo  do  Torro  en 
lo  cqriede  Saboya  (ld7S }. 

Procuró 00  obsianto  sostenerlo .  ofreciendo  ai  duquo 
apoderar.se  en  alta  mar  de  dos  gr.inilea  n.ivi  >.-.  (pie  \<>;  - 
viaadelaaladijui  riuAQiouU}  cardado:*.  I)c:>prociada  eabi 
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propofticioo,  y  oído  oon  enojo  por  ot  dufpw,  ponsó  on 
cxmsuroar  por  »i  9o!ü  su  vcnj;aiUH  ciitiiru  los  ta» vesos. 
Su  intención  no  era  atúno!»  quo  Uacor  volar  ia  y  pI 
congojo  junto ,  con  un  cajón  de  fuego  arliUclal  que  tiabla 
de  colocarle  dobajo  dol  palacio.  Por  forluoa  detuvio- 
run  la  m&quina  en  lu  frontera,  y  ya  Ilabel  de  la  Tor- 
ro lubla  «mpleado  aoinalaiiio  inveiicioa  para  vengar- 
•o  de  Vico,  et  cual  tanibleo  w  librd  feUtniooto  de  la  o»- 
plosion. 

Diú  Túrru  eu  ia  profesión  de  la  alquíntia  y  en  l.is  ilusio- 
nes do  la  magia ,  y  romo  la  tnayor  parlo  de  los  eiiroüa- 
dorea,  engaüú,  y  lo  engaitaron;  recorrió  muctta»  cortea, 
7  aembró  escritos  iienois  do  pnif aetoa^  Desaleadido  ó 
deQfeclado.apeid  4  rapntadoa  de  valicoto :  touwi  parti- 
do en  EspaOa .  en  la  guerra  de  Alemania,  y  con  efecto  «o 
distinguió  por  su  v.-ilor.  Cansarlo  del  oOcio  de  béroo  pa»<l 
á  Holanda ,  y  compró  en  Anislerdaio  el  derecho  do  oatu- 
ralizaclun  pnra  l'i  .1  los  empico».  Jugó,  perdió ,  se  ro- 
Urd  h  Fenecía ,  país  do  oiirnaacaradoa  j  de  iairigaa,  y  te 
MeatoaroD  A  loa  troioia  y  aeieafloa  de  aaedad. 

81  buMéramoe  da  aafuir  las  viclaUudea  de  Génora, 
iioa  paamartan  atiavartaetooes  en  épocas  de  muy  poca 
distancia.  Amiga  y  enemiga  do  Francia  ,  L'spaaa  ,  el  Im- 
perio y  la  Saboya ,  y  en  una  paiabra ,  mezclada  do 
grado  6  por  fuerza  en  todas  la*  guerras;  acariciada  do 
Joa  que  (a  neoeaitabaq ,  y  caailgada  dgapuea  de  loa 
que  la  baUan  lisonjeado  ó  deaamparado ,  a«  vU,  frua- 
tradas  las  mayores pr»nie:>as,  ¿  discreción  dol  enemigo 
quo  la  haltiaii  suscitado.  listo  fuó  lo  que  esperimenló  do 
kM  principes  coligados  contra  Luis  XIV.  La  precisaron  a 
doclararsu  contra  ól ,  y  cuando  consiguieron  cuauio  de- 
acabao  ,  la  abandonaron  ,  y  ol  monarca  irritado  cubfid  da 
aavíoaelmarde  Q^ova.Se^elay,  inlaiaUo  iioperiiMO, 
la  Wao  aaber,  á  bordo  de  au  embereaeion ,  laa  drdeme 
de  su  rey ,  quo  exigia  resoluciones  bumillanU's  ,  y  i><>;u 
concedía  cinco  horas  para  quo  se  lo  diese  stui^facciun. 
i;>inrjílvi  osLi"  lérmiiio ,  llovieron  ln.mbas  solire  la  ciudad, 
»o  arrulnatüo  loa  paiactos  ,  y  rompió  por  todas  partes 
•I  inoeodio.  Baydel  puoblo  consternado  buscando  abri- 
|0  «o  loa  paragaa  mas  dktaolea  del  puerto ;  envió  el  se- 
nado dipotadoeoon  proposicloaea:  pero  Seignelay  por- 
manectú  itinoxi'olp,  ó  l[l^isti(S  siempre  en  la»  mismas  con- 
dick)nuá.  Ivl  puubU),  mono»  pundonoroso  que  el  senado, 
procisi>  á  éste  i  qun  (■on>niU>>M< ;  y  en  consecuencia  do 
uita ownvoncion  manejada  por  el  p-tpa,  el  dux,  acumpa- 
áladode  cuatro  seoadolM,  biéá  Francia  A  dar  al  rey 
aua  dtaculpaa.  El  OMnarpa  ODipleó  loda  au  dignidad  en 
eüa  eeremoiifa,  f  al  nilamo  Uempo  lodaa  las  gracias  que 
podían  ondulzar  ta  amargura  do  la  sumisión.  Iliio  i|ue  ¡1 
los  dipuladi).^  M>  les  luciesen,  y  él  misino  les  liiio  cu  |ier- 
sona,  lodos  lus  Ignores  ()ue  puilian  lihonjearlos ,  pero  los 
ministros  no  so  mostraron  tan  afables,  ni  los  bicieroa  lan 
buena  acogida,  y  asi  dijo  ol  dui:  «Blrey  Roaba  quitado 
la  iiberlad  .cauUvamio  oueairoa  ooraaeoea ,  pero  loa  ni" 
abivoa  noa  la  vuelven  coo  su  altfvei.  • 

En  la  guerra  »ot)rü  ta  sucesión  úa  E^pafia  ,  \oi  gcnovo- 
sos ,  dudosos  y  vacilautt.-.'j ,  fueron  muchas  vec^ü  casti- 
gados poruña  y  otra  parle;  casi  siempre  o»|K>riiuenta- 
ron  la  miama  auerto  ou  las  querellas  de  la  Francia  con 
laca*»  deAuslrla.Su  opulencia  era  uo  cabo  atraclivo 
para  loa  bibarea ,  paoduroa,  croaoioa  y  oiraa  tropea  Ir- 
reipibrea de  que  ^componía el  ejdrello de  la  reina  de 

|Iuii;.;na  cn.indo  invadli'ila  Ilaüa. 

t!en<)\  d  .  dosiiu-'á  do  lial>er  vi^to  .mis  campos  a-olados, 
luv<>i|iiM  rendirle  al  marqués  de  U'jlti,  ;^cnoial  aii>iria- 
co.  el  cual  io,nú  posesino  paciflcamonto,  puso  guarnición, 
éininediatainenta  impuao  uoa  eoOlrlbttCioll  do  veinte  y 
coatm  roUlvoea  paiadaroa  es  un  mea.  No  la  eaperabao  tan 
Alerte,  y  mucbo  méooa  laa  patldonea  q«ie  ae  aleulen»; 
V.  gr.  que  los  geno\  c>es  vistiesen  treinta  mil  .s.jliladt).>: 
diesen  a  la  rema  ^u-i  diamantea:  se  u>liii¿uieseii  io.t 
fuot  ics  eiiipre>iiio»  (.i.-ia  lialiia  lornadu,  y  porconsi- 
({uicniü  perdiesen  los  capitales,  oomo  laiubieoque  provu- 
)r«iaDaÍninterda,de  tleudas  de  caBpaAa,  leAas,  íuitaÁC» 
y  viv«rea;y  h»  que  no  daban  por  Me«  io  tomabao  loa  áui 
iperlaleaporriiorta  (1716). 


Sufrid  el  pueblo  oon  un  tríate  aliénelo :  dlapoaiclao  que 

siempre  es  p<^'ligrosa.  No  deteniéndose  Dotla  en  abusar  do 
supoüur  coutraui  tenor  do  la  misma  copitulacion,  pidió 
al  senado  la  arlilloria  gruesa  :  no  so  atrevió  á  negársela, 
y  loa  alemanea  la.UevabaQ  como  en  triunfo .  airaveaaodo 
la  dudad ;  pero  en  una  ealle  eatrecibaae  rompió  ta  ca- 
rena de  un  canon ,  y  el  oOcial  alemán  ,  enfadado  porquft 
los  genoveaes  no  acudían  á  levantarlo,  diú  coo  el  bastan 
á  uno  de  loa  quo  lo  estaban  \  lendo  ,  y  éste  lo  corre>P'in- 
dió  con  una  cuchillada.  Quiaiorun  los  alemanes  vengarse 
del  enemigo,  y  el  pueblo.  Interesándose,  por  sus  compa- 
trioiaa,ae  armd  00a  cuanto  hallaba ;  ae  apoderé  de  al- 
gunas platea  de  artillería,  y  laa  volvid  contra  loa  ataaM- 
nos.  Se  retiraron  ésloa  á  aua  puestos  .  é  hicieron  alguna 
roslsloncia,  pero  los  echaron  do  ellos,  y  poeodcspucs  de 
ludo  el  e.-l.i<|.i  de  Cieiiova.  En  1797  hubo  nue\o.s  alhuriilotí 
cu  esla  rvpiiblica ,  acompaAadoa ,  cutuu  ea  logular ,  do 
destierros,  proscripciones  y  efusión  de  sangre ;  pero  era 
impaaiiileque  un  pueblo  tan  amante  de  novedade»  no  tu- 
vieaeau parleenlararotoclonque  ha  mudado  loego> 
biurnos  de  la  Italia.  Cl  tiempo  nos  dlr¿  lo  que  ha  de  su- 
ceder;  pero  siendo ,  como  es.  opulenta ,  uo  faltarán  pre~ 
le.»tos á  sus  enemigos,  pueg  se  sal>e  i|ue  puedo  pagar  á 
los  vencedores  y  reintegrar  a  lo»  vencidos.  Las  victorias 
de  Honapnrte  crearon  en  el  Gcnovesado  la  roptiblica  Li- 
gnrlana.  y  pocodeapuea  le  convirtieron  en  provincia  dol 
Imperio  francda.  Bn  1814  fiaé  Incorporado  con  el  Píanoik' 
te  y  desde  eoldocee  lorma  parte  del  roioo  de  Cerdoda. 


La  Circopa  puedo  loDor  ochenta  leguas  do  circuito  ;  cl 
aire  cu  ella  es  suave,  monos  calido  quo  en  Proveiiza, 
porque  continuamente  le  refrescan  lu>  vientos  dol  mar. 
Tiene  esta  bla  buenos  puertos ,  en  cuyas  incnodiacioues 
so  Itanodiflcado  cuatro  ó  cinco  ciudades  importaoles:  la 
capital  eatA  en  el  centro  en  ol  parage  doode  ae  crucen 
doa  cadenas  de  nrantaftaa  que  atraviesan  la  lela ,  y  pnr  au 
situación  os  muy  fuerte.  Las  inontaaas  tienen  muchos 
ártxtles ,  y  en  sus  cintas  itay  lagos,  mantenidos  con  las 
nieves  quo  allí  so  detienen,  y  unas  a;4uai  ijue  tal  ve/,  se- 
rán las  mas  liinpiasdol  mundo.  En  estos  la¡{o».  y  en  «1 
mar  que  rodea  la  isla,  hay  pescados  eeceient<>s.  Se  hallan 
algunos  niioeralea  y  por  oonaifuieoie  metales,  oomoeoak 
cobre,  plata  y  aun  oro,  atogue,  hierro  muy  dtwtU, 
alumbre ,  azufre  y  catamina.  Tampoco  son  raros  los 
mármoles.  t;ranii.js,  ja.-pes  y  pérUdos.  Allí  se  encuoolran 
el  aniianlo  y  alríunas  iuri)ucsas.  V.¡  terreno  es  prupi>> 
para  lodo:  da  trigo  para  el  consumo,  y  producirla  mas  si 
la  CUlUvafan  ;  los  cai^taños ,  con  cuyo  fruto  abundante  se 
mantienen  baata  loa  cabalioa,  cogiéndole  alo  traba|o,ba- 
eeu  A  loa  hombrea  perotoeot;  la  mielee  acre,  pocqtMiee 
plantas  son  demasiado  fuiTle»:  so  coge  mucho  vino  bue- 
no! y  auiujuc  lus  pjsios  son  raros,  se  pudieran  hacer 
formándose  prad>  s  ariiliciales  :  hay  mu<-ba  raza,  y  su- 
poucu  que  carece  do  todo  animal  venenoso.  Las  noches 
ae  venadernadaade  hisoctos  fosfóricos  mas  luminoMis 
qun  nuaairoa  gnannee  de  lut,  puea  cinoo  d  aela  JuMoa  dan 
lut  aufldenle  para  leer.  Loa  aetoelea  baMlaniaaaoa  orl- 
^in.'iriosdo  tantas  naciones  .que  es  difícil  señalarles  ca- 
raijler  pjopio;y  asi Slralu>n  los  hacia  Liruuile»,  oslU|>i- 
dos  y  pere/.osos;  y  Plillio  por  el  conlrario,  liutnanos  ^^u- 
nerusos,  equitativos  y  valientes,  t'u  hisluriador  nioüuriio 
loa  pinta  feroces  y  »e<liciosiis ;  otros  compMlvos  y  pro« 
penaaa  A  atarear  la  boapiiaildad ;  y  dlen  que  aolanMote 
ae  Inquietan  cuando  se  ven  amnneniadoe.  De  lodonslo 
resulta  queso  hallan  gentes  de  t"di<s  105  caracteres.  Al 
presente  oslan  distribuidos  por  parroquias,  y  geoerai- 
iiioiiio  la-I  curas,  ins  sacerdoiea  f  loa  rnligioaoe  llenen 
entro  ellos  gran  poder. 

Al  principio  dehieran  pablar  la  Géroata  loa  HaHnnea. 
los  ligurianoa  y  «truaooe.  La  oonqninaron  los  cariaglne» 
aaa.y  ae  portañui  oonw  Uranoa.  Gafd  balo  ta  petealad 
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te  IN  faounui  ,y  w  topó  BM  qiM  nmdar  te  opraiores; 

|wro  los  vAndalM,  godoa,  lombardos  y  sarracenos  con~ 
siguirrun  (|uo  la  Córcega  echase  méooü  ú  íuii  primeros 
duorkís  Por  los  aüos  jiusifrun  el  pié  loa  fraoce^ics 
eo  Córcega ,  goberoado»  por  Cárloa  llartel ;  y  por  loa 
años  de  800  M»  túm  aoberana  de  eita  tala  la  CnalHa  de 
ColoM.Baia  w  dividió  ««  naucliaa  rainaa,  «uyai  preien- 
■iottM  pitMlajeroD  alboroKw  aeguldea  de  ana  anarquía 
que  eslaba  011  su  vigor  {-or  los  afiüs  do  lOtX).  RíH^tamando 
la  auloniJad  do  los  poultüces  |>ara  lograr  la  paz  ,  crcyu- 
ron  Ohlos  remeili.ir  el  deaúrdea  decKirando^e  .solierano!* 
déla  Córcega;  y  despuea  de  varios  mucosos,  Uoniíucio  Vlli 
hizo  de  iod«  la  lala  no  resalo  á  los  royes  do  Aragoo. 

ia  primen  jtteuque  aahanww  haber  oeleiNvdo  loa  vor- 
MM.  como  cuerpo  de  naelen.  ftid  la  del  alto  1369,  con  mo- 
tivu  Je  los  malea  quo  padociaa  ,  tanto  por  las  irnipcio- 
nea  du  los  extranjeros,  que  se  disputaban  la  coiujuí^ta 
de  su  país,  cuanto  por  el  despuii-^mo  con  i)iiu  ni^unoj 
Moonts  dominaban  en  ciertos  dlstriloa.  Do  estas  ya  Ilu- 
taos visto  en  la  historia  de  Géoova  que  lonarun  el  nom- 
Ireda  reyeai.  Per  eoldnces  los  gonoveses  aa  ballabea  ao 
ta  «nyor  altara  de  tu  poder ,  y  poseían  gran  parlo  de  ta 
Cóti  cLía.  Acon»ojudo$  \on  corMia  por  Sambuccio  ,  famoso 
por  au  valor  y  íiua  biLíüiias ,  propusieron  á  lu«  8tMio>  es^a 
que  Vos  tomaooD  por  compañeros  de  su  «oberama  ,  coa 
laeoodicioii  da  que  les  ayudasen  k  evhar  k  loa  plMoaa 
fáha  aratoeoaaa  y  á  librarao  de  loa  pequeAaa  aeAena 
«aalaaaaoMbw».  Laa  dáiisnlaade  «ale  iraiado,  eoya 
taftaeeloB  per  anbaa  panes  lü4  cauaa  por  maa  deoaa- 
troaAos  de  las  desgract  ^  ii  C<ircega,  son  muy  iiota- 
Mm:  porque  loa  corsi>s  adinllieron  ú  los  gonoveses  al 
gobianiu  do  SU  isla  con  laa  aiguiüiiles  condiclonefi  :  «Ton- 
drinen  ella  los  gaeoveaaa  un  gobernador  ó  repraaea- 
laaie.  Se  IbniiatnÉUB  oouaailoenelquBlotiiaoloBalaade 
ha  iM  llMlTea  íwnlltea  leadrto  aaleaie  y  velo  delllie- 
railto  eon  loa  gaaoveoaa  «a  lodaa  las  Jnoiaa.  Eatea  nada 
podrin  innovar  sin  el  e4)ii!n-niiiii¡ento  de  los  primeros, 
y  no  >o  puodrá  coiiti  ibucioti  alguod  sin  participárselo- 
Eti  c'uale<iquiora  circunülaiicias ,  por  ningún  protesto  pa- 
sará al  iiapeaeio  de  vaiole  aueütoa  por  cada  hogar.  Loa 
Maloa  de  caadea,  oiaiqiiBaaa  y  baroeee ,  y  otraa  pro- 
Mpiivaa  qw  gaBeii  loa  earaei  de  Uempa  Inmeiiiorial. 
las  aerán  eoneervados :  y  no  itejario  de  catar  bajo  U 
proiL'i  cioi)  de  ¡a  s mi  <  Si  li  "  1  j  folicidad  qiio  nació  de 
1^  adttiiiiisir.iciuri  <iuio  ptH:o3  ;iiViS  ;  pues  ya  ntt  i'iííi) 
inteetaron  los  cor»o»  sacudir  el  yu¡;i)  quo  be  habían  im- 
IMiaaie.  Se  junlaroo  cUodeatloauMMUe  loa  prinelpalea; 
■ilglwwi  por  falsa  i  BoriqM  de  la  Beca,  j  quliareo 
MÑkaa  piaraleknw  §Baeveaaa ;  poro  muríd  Roca  eo 
aaa  aodee  en  medio  de  sns  irkinfua,  y  volvieron  loa 
corso»  á  recibir  rl  milío.  Por  mucho  tiempo  siguieron  la 
suene  do  üúnuva  quu  loa  dominaba,  y  Tuoron ,  como 
elU  .  ya  de  los»  franceses,  ya  de  los  miianoses ,  ya  do  los 
BspoiiUDos.  Por  úiümo,  se  eoiragaron  ¿  loa  aeOorea  de 
PkombiiM),  que  por  loe  «Ada  de  ISOO  lea  ▼endieron  «I 
feseoodeaaoierga. 

Taqoeloeocraoa  ftieroo  el  precio  del  otercadn  ,  qui- 
sieron .  cono  rr,i  razón  , entrar  con  ciertos  condii,;iunea: 
y  por  curi»i^(uuiiiu  empezaron  nuovas  estipulaciones, 
Éstas  íuoiui) :  « 0>io  no  .se  impondrían  mas  que  voiuto 
sueldos  por  cada  iiogar  :  que  oe  venderla  ia  sai  ¿  un  pre- 
cio moderado  :  que  se  arraglaaeD  les  aduanaa:  que  laa 
fhaerilartaa  y  MUioalea  perteoeoeilao  aolo  á  km  oor» 
SBBiqea  ledos  los  aüoa  elegirían  doce  personas  de  su 
nación  enea r^ailas  dü  vli^il.ir  en  la  cüii3or\ ai'íon  du  sus 
privilegios :  qno  nu  >o  potliia  bacur  iik(iuv«tt.ion  alguna 
en  la  isla  sin  el  consontiiuiento  de  los  doce  ,  tlnmnd  t  loi 
éne$nobU*  :  que  tas  causas  serian  juzgadas  por  el  po- 
destA  estaltlecido  en  cada  parroquia  ;  y  por  ültimOi  que 
la  conduela  de  los  «Oeialea  del  baitco  de  aau  lorgo  que 
kobiasao  leoldo  el  gobierno  de  la  Isla ,  ae  sujeiaria  ctutn- 
dasslieseu  del  emplean  <il  e\<^inei)  de  un  tribunal  lia- 
atado  el  iiiu/icni^  ,  cuiiipu<.->ti>  de  docü  síndicos  ,  seis  do 
ellos  neiioveM^'s  v  vi>  i  orM>9 ,  irus  du  la  nobleza  y  tres 
det  pueblo .  con  ijjual  derociio  cu  ol  voto  ,  y  con  la  nU«- 
aiaaaiarldad.« 


f^raeeqae «ale tratado,  por  el  casi  quedaba  sujeta 
una  nación  entera  A  la  secretaria  del  Banco,  desagradó 
por  rftflexloti  á  lo«  rrirsos  ,  que  en  el  fueron  tan  humilla- 
dos como  ensoborlKXMdo»  los  baniiucros.  En  las  guer-* 
ras  qiMsiio  siguieron  so  advierto,  por  una  parle,  el  despe- 
cho Je  la  servidumbre  ,  y  por  etra  el  nalIfBe  placar  de 
Irtunfar  de  la  smecioo.  Esie  no  e$  eovbate  do  la  tlraaia 
contra  la  liberta  d,  sino  lueba  del  amor  propio  herido 
contra  el  orgullo  imperioso.  Es  cosa  Mon  esiraordinaria 
quu  estas  pasiones  se  mostraron  uo  activas  entóneos  de 
pueblo  á  puelilo,  ceno  Mielen  vene  de  particular  *  par- 
ticular. 

8i badeeroerae  i  loeblstoriadorca  corsos,  loa  gano- 
veses  cuando  se  apoderan»  é  bldaien  dueflaa  de  loe 
principales  puestos ,  irsiaron  A  sus  vasaltoa  con  una  In- 
justicia atroz.  Los  etu  ¡  idos  íi  í;nbérnar  la  isla  en  nombre 
del  Danco  ,  ea  el  cual  so  bailaban  iitloresados  los  prin- 
cipales üti  la  república  tíonovesa,  tcnian  en  sus  insli  uc- 
ciones  orden  de  Impedir  que  directa  ni  iodirectamcoto 
se  engrandeciesen  laa  familias ,  y  Antes  talan  de  aambrar 
antie  eiiaa  divisloaea  para  desinilr  4  laa  nnaa  «onira  laa 
otras ,  d  *  lo  roéaoa  eirtoHiar  su  reunión ,  huntillar  *  loa 
nobic.-i ,  y  reducir  loa  nojiocianles  á  simples  coniisiona- 
Uüs.  Viendo  (¡uc  se  opoiiiaiJ  á  i»U6  \ ejacioaes ,  creyeron, 
como  tiranos  .  hacer  mas  dóciles  A  los  infelices  con  la 
crueldad  ,  y  asi  se  valieron  del  fuego  y  el  hierro,  que- 
mando dio<  y  ocho  parroquias ,  y  destruyendo  mas  de 
cioa  lugares.  Parecía  que  los  fobarnadores  ilian  &  cuU 
habia  de  ser  maa  itArbaro.  Uno  de  ellos  convocó  A  un 
consfjó  á  lospriDCipalt^s  doia  isla,  les  <nó  un  ^tm  convite* 
los  hizo  l>eber  con  esccso ,  y  al  fin  do  la  comida  mandíi 
quo  entrasen  los  soldados  y  los  de^'olUiscn  sin  dejar  uno: 
y  da  este  inicuo  modo  so  deshizo  do  las  cabezas  do  las 
fubNIaa  HMK  tmairea.  Desafiaron  mss  de  cuatro  mil ,  y 
loagenoveaes  dieron  sua  haradadea  k  loa  mas  pobres  de 
sus  compatriotas  que  quisieron  ir*  esUMeoerseen  la  lata* 

Tantos  borrores  inflamaron  los  corazones  con  el  mas 
vivo  resentiroienlo ;  y  por  mas  precauciones  que  »e  lo- 
maron i>ara  al»atlr  á  los  gefes  corsos  ,  todavía  los  halló  el 
pueblo,  aprcndid  el  servicio  con  los  guerreros  quo  íuó- 
tvn  «i  socorro  de  aa  patria  y  con  su  llegada  encendIanMi 
el  filete  de  la  guerra  civil.  Los  franceses ,  que  eoM»- 
ces  eran  enemigos  de  los  gonoveses ,  ayudaron  *  kw 
cor.<iOS  A  romper  sus  cndenns  ,  y  se  \\\io  la  (guerra  Coti 
la  mas  rara  ferocidad.  Corsos  y  gonovusca  uo  so  daban 
Cuartel ;  porque  los  que  esca])aban  dül  hierro  eran  ven- 
didos como  esclavos  a  los  corsarios  turcos,  que  al  re- 
dedor déla  Isla  esperaban  su  mercancía  como  lea  euro- 
peos en  laa  costar  de  Guinea.  Si  los  franceses  nocon- 
aarvanm  sos  conquistas ,  como  lo  deseaban  tos  oorsost 
A  lo  roéooa  no  las  entre;;aron  sino  con  unas  condiciones 
que  hubieran  suavizado  la  suerte  do  sus  protegidos  si 
so  observaran ;  poro «iDM ftioron  etadidae,y olrasablar- 
lameoie  violadas. 

Temían  los  opreaoraa  al  noUe  oorao  San^ilein  de  Or- 
nano,  estimado  de  los  franceses,  con  quienes  habla 
aprendido  el  odclo  de  la  guerra ,  y  amado  do  sus  com- 
patriotas, quo  lo  miraban  como  su  recurso.  Tenia  oto 
por  esposa  uoa  guiiovosa  iJaiiiaJa  V.innina ,  A  la  (mal 
amaba  Üernantonto.  Estaba  ésta  en  Marsella  como  en  un 
asilo,  entro  tanto  que  Sampielro  habia  ido,  lleno  do  ín- 
diguacioo  oootm  loa  penafuldorea  de  an  patria,  A  ao-^ 
licilareoConsuolInopla  el  auxilio  do  la  Puerta  Otoma- 
na. Pensaron  los  gonoveses  quo  si  tuviesen  entre  sus  ma- 
nos  A  Vanilina  sus[)endcri.in  el  furor  do  su  esposo;  y  en- 
viaron traidores  éi  persuadirla  que  se  doiase  conducir  A 
Giinova  con  la  lisunjora  esperanza  de  que  podría  reoon- 
«Utiar  A  su  marido  con  la  república. 

Ta  calaba  pronta  A  panlr  cuando  llagd  Sempieiro ,  el 
cual,  A  pesar  do  la  pureza  do  las  iiitonciunos  de  su  es- 
posa, la  tuvo  por  culpable  en  haber  pri>f(>ritlo  «u  pa- 
tria a  su  uusiuo  o-,poso  ,  y  la  deci.uu  huo  su  deüio  era 
digno  do  muerto.  Por  mas  que  su  arruju  a  »u»  pu<s  solo 
la  dió  un  cuarto  de  hora  para  disponerse.  La  dusgracía- 
da  Vaoninsse  resignó  oo«  foruiexa, y dyo :  «Va,  no  ee 
iMolA  vida;  poique  viMatraa  Boiva«lwa„  R0QMi«nd«  ala 
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porlan  Itrjo  Uempn  iliftpntada,  p89<t  oa  17B9  al  dominio 
í  raneó  i  carao  uns  p«ru)  dul  reino.  DicbOM  si  los  írtoc*- 
aw  40B  kM  AltloMW  que  ta  tfooihiaD. 


La  república  romana  ,  oquol  «diílcki  culocal ,  puand') 
v(>  .irtijiii'i,  d«J(t  la  llalla  llena  di*  injlorLik's ,  <\in}  han 
servido  pata  construir  otros  »eiiiejnni«s  oa  diferentes  pro- 
poreionP!*.  F.s  rdZtin  presentar  estu«  poqiMAM  estados 
cuya  axiateocia  polHIca  ofreca  mudansaa,  que  no  dejan 
de  tnieroMr  la  curfoiidad  <le  loa  lecMKw.  Bl  aitlar  d«  ta 
naturaleza  no  «s  méno»  adoitraMa  «a  «I  mo9i|allo  qoe 
«n  el  otoíanto. 

Partna  y  Plasencia .  (los  oslados  reunidos,  conii  im  :^  | 
en  una  poquoña  suporflcio  un  suelo  fértil  y  doesccleulusi 
)»as(os  ,  en  quo  so  crian  numenMoa  ganados  ;  porque  co- 
hicado  ea  ta  falda  del  ApoDiiK»  «a  ub  pala  bien  niaáo  j 
enn  f»TÍM  salinas  y  minaratea.  Hay  «fl  Pama  ourtaaoa 
n¡mt:-iiiTiio4  .  y  cnirp  otros  pasa  su  teatro  por  el  mas 
|ir>  ilf  tt;ilio:  l.i»  .ton  rapaces  y  IlUjfl  d»K5«raila*: 

ol  pnvhio  .  iiuii<|uo  lÍLMio  fiiriia  do  IihIoIimiU^  ,  gusta  do  la.s 
anea.  El  ParmeMano  y  ol  Corrfgio  han  ilustrado  á  Parma 
oen  «tt  iiiaeel.  Piaaaocta  toma  el  nombra  ia  lo  agrada» 
bla  d«  au  «Uuaeloo ;  f  i  aaia  tevor  de  la  naturalaia  ae 
■ftaden  las  plecaa  maestrat  del  arte .  qne  pueden  dar  sa- 
ti.-r.ii-cioti  &  loü  ojii:4  dit  los  curiosos:  talos  ><>ti  el  palacio 
ducal ,  au  el  que  hay  inliiúdad  do  cosas  raras  ,  y  dos  es- 
tatuas do  bronco  de  los  principes  FartMSiaa»  admiradas 
de  loaqoeaabeadáatingahr  el  mérito. 

Pama  f  Ptaiaaola  Ikienm  parí*  del  amarrado  do  lovo>- 
na,  reinando  los  loogobardoa ,  j  daapoea  eo  el  Imperio 
de  Cario  Magno  y  de  sus  sucesores.  En  1180  ae  Mcleron 
rcpriiiiicai  t|(j<>  si>  ^ottornabjn  con  magistrados  llamados 
cóniuiei.  L»  adniiiii.-ttrncion  du  juslicia  cstatia  conflada  A 
un  pndesta  ,  que  algunas  vocfls  SO  mozcld  on  el  gobier- 
no. Man  que  con  el  fin  do  que  no  luvieae  aa  él  tanta  io- 
Ihmnela  era  extranjera  alenpre.  Eaia  peqaeAa  rep<IMIea 
mtuvo  muchas  voces  en  guerra  con  sus  voolnn^i:  porque 
los  intereses  mercantiles  .  y  lus  querellus  de  Ihs  familias 
baslabsii  pam  |K)iaTli-s  \ai  armasen  la  mano;  y  aunriuu 
los  combates  eran  entro  tropas  poco  numerosas,  no  por 
eso  oran  mónns  crueles. 

En  Parma  y  Plaseocia  ejercieron  su  furor  las  pnrtidos 
de  gütifi'*  y  gibelvto*  ,  ó  tmprriaUi  y  papalei ,  liastH  qtio  (>I 
emperador  Federico  hizo  dominante  el  suyo,  y  do^toi  ró 
todas  las  familia^t  qtw  no  ernn  de  su  facción.  A  lodus  los 
que  hallo  di>>iHR's  lio  la  o>(itilí>ii)ri .  liqtio  it'tiia  por  sos- 
pechosos, les  tiacia  cortar  una  mano  y  un  pié,  J  aat  loa 
deapachalia  mutilados.  Á  principios  del  tercer  alglo  ao 
apoderé  da  ta  autoridad  an  podealá,  aoMe  pannesano. 
llamado  Olbeno , que  ta  maniovoada  aAM;hlzo  feliz  al 
piiclilo  los  dos  pritiioroH  ,  y  almtó  de  su  poder  pii  los  1 
otros  i  iiatfo.  ilecurriefoti  á  un  podestá  exiranjoro,  y 
o>  iipaha  esta  plaza  Prandelaia,  sacado  do  Pistoya  durante 
la  manía  de  los  Oagetanlea.  Esteae  hiso  napetar  f  tuvo 
rnnelio  poder;  porque  era  hombre  que  ae  Iba  dbdpK- 
nandoemalnicnle  por  tas  callea;  y  el  pueblo,  que  le  admi- 
raba é  ImUnlia  ,  jamás  so  detuvo  en  cumplir  las  órdenes 
de  liomlitr' ([lio  lo  parecía  t.iD  «.nnio. 

Fn  1961  causó  011  P.irma  una  Riiorra  civil  lo  rivalidad 
d»  d<»«  jM  Mi  estás  ,  coya  elección  se  luiiila  complica<to.  Pe- 
inaron encamltadaraente ,  y  dorante  el  lumulio  aa  pagé 
taegrii  taa  caaaa,  deatrayeiMio  taa  liamaa  una  pane  de  ta 
ciudad;  y  el  puetdo  volviendo,  sobre  sí  i  los  tres  dias  do 
<*niolos  bosiilidades,  hizo  JusUcin  do  los  que  le  hablan  al- 
l  'iri itriilo ;  y  cchatido  de  BU  ciudad  ti  d.is  r<>mpotido- 
r«'s,  so  apoderó  del  gobierno  y  i<»iabl«íció  nuevo  órden 
do  nin^'iatrados  sacados  do  los  principales  pleijoyot. 

Proi^peréoste  goUcrno:  ao  halló  la  repikbllca  en  esta- 
do de  hacer  i^arleaamenio  la  pa«  y  la  guerra:  rétoande 
la  liiKMia  inteligencia  entre  lo-,  cín  Indanoi  floreció  el  co- 
mercio; y  Parma  y  Plasencia  lucieron  gran  papel  en  la 
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disminuir  el  poder  do  los  emperadores  on  ItaUa.  Como  los 
papas  tenían  grande  interés  en  esto  .  lisonjoaron  á  los 
panni-Harios  y  plasentliios  que  le  daban  srandos  socor- 
ros :  y  olios  pi'r  su  parte  •«  aficionaron  tanto  á  ios  poiitl- 
Oces  ,  y  pudieron  en  ellos  tu  confianza  de  nwio  que  IIO' 
garon  árodbtr  de  ao  mano  el  podeatá.  Meo  que  ato  ra* 
Bunetar  at  goMamo  popular.  Tootan  un  oapitan  p«ru  iaa 
tmpns;  paio  aigmaa  Taoaa  aaeuearvit  del  mando «lp»> 

di'slA. 

A  principios  di-l  sí¡jlo  XIV  .  un  t.il  Porf:,'rÍMo ,  que  de- 
l)la  sor  del  pueblo  ,  reunió  en  »i  lu9«dos  ttiul  «t.  •-.>u  mu- 
clid  di<-.c.. [tiento  do  l«i»  nubles;  |wr<»  el  capiUn  podeslA, 
destioollado  de  ana  tatondouea ,  mandé  anuinar  l«a  lar> 
rea  y  Vinificaciones.  Esto  no  lo  sofrieron  oon  pecleiieta: 
Viu'.Kt  resi-tcncia;  pero  triunfó  el  común  deParnia:  des- 
li-rró  a  los  nobles  ,  y  al  oMspo  el  priniero.  Kslj  f»pul- 
íioii  di  i  \u¿nT  ti  liostilidadoá  p**  fuera,  y  ii  con!<(iira- 
ciooes  por  dentro:  so  restableció  la  paz  con  la  admistoo 
da  toa  MMes  m«noe  paWgrosos ,  y  ta  roiotegracloo  «u 
aua  eaaaa  y  aua  bienes  ;  poro  quedó  dominnnlo  al  OomuM. 

Laaparmeaanos  y  piasentinos ,  quo  aatalwn  ununÉdoat 
so  desavinieron  hAci  i  ol  medio  del  siglo  XIV  :  y  Parma, 
recelosa  de  los  esfu«>r7o>í  do  los  florentinos,  reunió  l*>do 
el  poder  en  la  Ciil"-/u  dí>  iliK-rio  CoítokIo,  muy  .iinigo 
de  loa  noblea ,  si  él  no  era  uno  do  elloa.  Do  aato  otodo  el 
miedo  taa  dlé  Sellor;  y  Corregió,  an  lugar  dd  oomlMtlr 
contra  Plasencto ,  fué  tan  dioairo, qud  ^adi  la  imWasa, 
y  se  hiaa  nombrar  protoetor.  Tuvo  eoniradloelfmea  su 
auiortdad;  y  en  una  de  estas  circunstancian  dejó  C4>rre- 
giü  el  prolecloraio  ,  y  tomó  el  titulo  popular  do  ¡trtbiftt» 
dt  Lu  mtreadertt ,  pero  asi  que  pudo  cesar  de  sor  modes- 
to ,  ae  decoré  de  nuevo  con  el  aonoro  iMmbre  do  pn^ 
Miop.  kú  él  oamo  ana  aucasorua  gaaaivm  peral  Meinpn 
de  un  siglo  de  ta  autoridad  ahaotuta  en  Psmia  y  Pt«- 
sencia ,  bajo  de  las  diferentes  denominaciones  de  po- 
desi.i .  capitanes,  cónsules  y  oira->  !»<'mi-janti.-i .  im^ta 
que  h  las  dos  ciudades  ni  aun  el  nombre  \si  quedó  do  re- 
ptiblica. 

PoriUUmo,  en  1310  el  papa  Julio  II  qubo  pnHMr  á 
■atimillano .  abuelo  de  Carlos  ▼ ,  que  Carta  Mñfne  ha- 

M,i  dadn  la  clud.id  ñf  Pinsfncia  ft  ?a  Santa  Sedo,  y  ijuí 
I»  <lcin,'is  do  psio  era  tina  d<^srrtoml>r8c|on  do  los  estados  ilo 
la  Condesa  Malildo  ,  cnncodidos  por  ella  Tinsma  h  la  silla 
apo:itótica.  ¥A  emperador  reconoció  desile  iuejo  á  Ju- 
lio por  propietario  de  Plasencia,  y  se  adjudicó  pfHrdonv** 
nio  la  ciudad  de  Parma.  Pauto  111.  qoe  ae  bailé  oon  anua 
dos  propiodadea  en  ta  mano ,  las  pasé  1  tais  Ptonnalo 
su  sobrino. 

Este  princlpf  fti»^  asesinado,  y  dejó  h  so  hijo  Octavio  esos 
SUí  pofjucños  oslado^,  minos  P:a-.cru-ia;  porque,  halntWi- 
dola  tomado  el  emperador,  por  mas  instancias  que  se  lo  bl- 
Cieroono  qolao  entregármela  aunque  era  yerno  sayo.  Oe* 
taTtaaoinnionin  «ooonocido  por  babar  sido  padre  da  Ato' 
Jandro  Pamesfo,  célebre  |Kir  ^us  bataltasen  Plantfea.  Por 
rocnnncinilonto  h  su?  si.  i  n  s  on  los  Paisoi-n-ij.i-.-,  o!  roy 
do  España  Felipe  U  lo  restiiiiyi'i  la  ciudad  do  Pia2>cncia. 
itsta  y  Parma  gozaron  do  tranquilidad  bajo  del  dominio  do 
su  hi¿>  Hannclu  1;  pero  bajo  dol  da  Odoardo  eaperimenu* 
ron  ambas  dudadna  ta  auerie  deloaeatadoa  paqunBoe,  I 
los  cuaiea  loabaeenmtmr  portoértamlaa  quaraltaade 
los  grandes. 

Á  Odoardo  ptircrli'  quo  dobla  ^o^iiir  oí  partido  do 
|oa  francesas,  y  los  e.<«pniioios  afilaron  lerriiorio  Ks- 
te principe,  viéndose  libre  de  ellos,  on  virtud  de  un 
tratado,  turo  guerra  con  el  papa,  y  né  sobre  ta  poseataa 
da  uu  reino, atoo  saiNe  ta  prápladad  de  algunoa  lugaraa; 
peronoobataute  in  maué^  ta  negociación  «obre  eato 
punto  con  todas  Vu  astnclM  de  la  mas  proftinda  polftlea. 
Ilnniicio.  hijo  do  Odoardo,  ropresontij  un  papol  distin- 
guido on  un  teatro  pequeño :  (uO  un  griui  principe,  pues 
enriqueció  4  sus  vasallos ,  y  supo  hacerlos  felices.  Viéo- 
doae  Pranctaco su  hüo  sin  bijos  varones,  casé  su  bija 
oon  BU  bermano  Antooto;  y  dato,  que  piv  ta  nmuMe  da 
.su  hermano  se  hallaba  en  poseaion  de  Parma  y  Plasen- 
cia, fué  triste  testigo  de  Iaa  diaposlelonda  toaerstra  que 
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hicioron  unarrogto,  on  virtml  d-'l  aijudiraban  stu 
esta<l(M,  muorlo  (VI ,  (i  la  rniníi  i->[)art<ii,i  do  DorlMin.  Tonu) 
po^^ion  do  olios  don  Ciirlus.  Inj  >  df  Kolipe  V  ,  en  1731,  y 
k» cedió  á  su  hermano  áoa  Felipo  ea  MVi  ,  al  cual  !>uco- 
dMm  hijo  don  Peroando  en  1765. 

Fama  quedó  Inoorporada  «1  raiao  de  Fisneto  en  1802. 
Kn  ef  alio  do  IfifI  el  eongniso  de  Tlnna  nombnS  duqiK>»a 
Pnrma  A  l.i  archidMqU''>ri  Marín  Lni*n  .  r^iioia  (1«  Na- 
poliHjn  ,  con  conilicíon  de  quu  iiiiior  la  olla  p4is»ai>ü  ol  du- 
cado á  la  duqiioiM  da  Lasa. T  i aua ( 
aa  ba  eíaciuado. 


rERRABA  t  mÚBK%A^  RECIO. 

De  Forrara,  MMeoa  y  Beglo  hay  nraclw  y  bay  nray  po- 
eB<|nedeelr;8e0nieiiilr«laklaiorl»  4a««ta«  olnda- 

d<>«  Consideradas  con  el  analista  dWdoaa  da  hacbaa  ra- 
Toi  <v  irnportaninfl ,  nu  hay  coaa  mas  eal4rll ,  pero  el 
cr.ni-ali.yiíla  hallar.'i  cim  (|iifi  .Naiisfaccrso  en  la  Mjccsion 
no  interrumpida  do  la  cn^Hi  du  E»le,  quo  ha  poiieido  ea- 
loaaaladoa  desde  Azon .  tronco  de  la  Iko^lla,  cuya  muer- 
la  eamaponde  al  aOorntaotafar  pactadaaaioaprla» 
ctfwa  han  trtrfdoenao  buenoa  parücalaraa,  ponteado  aa 
felicidad  en  la  do  sns  vasallos.  Alguima  da  loa  segundos 
d«  la  ca^a  de  Eüto ,  por  los  pocos  bienea  de  fortuna,  han 
ido  a  hacor*o  famosos  en  lu  'guerra  ,  y  han  conseguidu 
briUaoles  ontados  entre  los  extranjeros.  Lo  quo  puedo 
daeirse  k  favor  do  los  principes  do  Esto  os  quo  cuando 
loa  papas  bao  emprendido  la  reivindicación  de  stu  esta- 
dos eoaao  landoa  y  posealeaaa  óa  la  Iglaala ,  loa  fenara* 
si>»  y  niodon(<sc9,  ron  \oi  do  Reglo,  Calvi  y  la  Mirándo- 
la, y  Uxlis  los  do  ai]Uf""s  territorio»  ,  siempre  se  han 
opuesto  á  las  prolen-<¡i)ii«'.i  do  lu>  ¡i  tntiilro--,  [ircüriendo 
qoedane  bajo  de  la  dominación  de  sus  antiguos  sei'iores. 

ta  Onllia  de  Bate ,  «pie  aagun  OBoa  vino  de  Aloinania , 
yaapm  olma  deaelaoda  da  un  oaaa  iluaira  ya  aa  lu- 
Itaaoei  siglo  X ,  no  noaoliraoa  exacta  r  aaguMa  daaean- 
denria  hasta  A7on  VI ,  rnliflcado  marqués  da  Bale  aa 
1195.  Su  bu<'>na  Inteligencia  con  los  emperadores  y  los 
papas  le  Vitliii  ili<  parto  do  estas  dos  potencias  un  auinun- 
lo  da  astados  en  la  Marca  de  Ancona ,  de  loa  cuales  dejó 
I  FadAoa  i  aa  UJo  JMabnaátao  I,  de  quien, 
■■ido  mas  que  una  Itfia,  pMttmi  á  Azon 
el  Jdvan ,  au  berniano  ,  quo  asporlmeatit  rabéllanas,  fué 
echado  do  Ferrarn ,  y  vnlviil  á  entrar  on  ella.  Por  no  tener 
hijos  ésto  ,  le  sucedía  su  sobrino  Uhison  II ;  y  dos  de  sus 
hermanos,  llamados  Francisco  y  Aldobrandino,  que  qui- 
alaroo  repartirse  sus  estados,  y  raaitociaroD  luogo  á  sus 
iiaian»lBa«a  per  uaacoaipertctoa,qae  alo  duda  no  ao- 
aegtS  el  roseniinienlo  de  Ana,  fiUB»,  oo  teniendo  hijos 
legítimos,  did  aaaasiadoa  iFaulquea,  su  nteio,  por  me- 
dio do  un  h||obaatardo,FAqaiaB,vlvlaadoél,  puaoao 

posesión. 

Los  sobrinos  Heinaldo  y  Obison  ,  hijui  du  Aldobranüi- 
ao,  M  Uavama  A  bien  asta  preferaocia ,  y  ae  armaron, 
tkfaaaeléodolaa  aiieraailTaoMoca  loa  papaa  y  laa  fwaa- 
daaaa.  Por  último,  vencieron  al  bastardo:  sobrevivió 
OMaoB  á  BU  hermano ,  y  dejó  una  numerosa  posteridad 
de  su  amiga  .quo  Uegi)  íi  siT  su  lexilinia  niuL^iT  Lo  su- 
cedió Aldobandino  II ,  .su  liijo  m;iyor  :  y  ainniue  Osto  de- 
jó un  hsrodero,  llamado  Ubúion,  Nicolás  ,  tío  del  principo 
JAven  é  bljo  de  Obisoo  111 ,  ae  apoderó  do  kw  ealadoa  de 
aa  hanaaau  en  perjuido  da  an  aobrloo  y  lo  boild  av  bar- 
amo  Libarfo.  Ea  au  tiempo  hicieron  loa  señores  algunas 
ianlatlvas  á  Cavor  de  Obison ;  pero  con  tan  poco  efectó» 
'luo  pudo  dejar  sus  dominios  en  á  .Nicolás  III ,  iMo 
•le  nueve  años,  cuya  menor  edad  (ue  paciUca  con  la  pro- 
lorcian  du  los  vonocianos.  Tuvo  eslu  principo  gran  parto 
on  las  goarras,  quo  aa  su  tiempo  Inquietaron  la  Italia. 
La  aatimabaB  orádio  laa  prf  ocipaa  vaetaioa.  Ba  1115  biso 
aortar  la  cabeza  á  su  segunda  muger  Parasina  ilo  Mula- 
I  y  4  Uugo  su  biju  naiurai,  convuncidus  do  loipu  cu- 
Fw  aer  lodafla  alAoa  «loa  blioa  I 


M  murió,  dejó  en  Uil  sus  estados  A  Uoool,  «00  do  loa 

cuatro  hijos  naturali^s  qun  tenin. 

A  Lionol  sucodió  otro  hijo  natural  do  NicolAs.  llamado 
Dorso ,  que  obtuvo  de  Sixto  IV  el  Ululo  de  ducado  para 
losmarqueaadoa  daPanara,  Módana  y  Regio.  Después 
do  él  vuelve  A  tomar  au  lugar  la  linea  legitima  do  la 
l>orsona  do  Hércules ,  hijo  do  Nicoifts  ,  á  quien  aueedió 
su  hijo  Alfonso,  quo  tuvo  que  disputnr  sus  c->t<nlo9  con 
JulioII,  Ltym  X  y  elemento  VII.  Muerto  León  X  acuúó 
medalla  ,  cu  la  cual  so  veía  un  hombro  quo  sacaba  un 
oofdero  de  las  garrea  de  un  león  ,  con  estas  palabras  ea 
al  axargo:  D*  momi  ifonfe.  Tuvo  Irea  b||oa  de  Loeraote 
de  Borja ,  y  le  sucedió  el  mayor  Ilércules  II  en  1S3I.  D*« 
fendió  |M>r  largo  tiompo  la  soberanía  do  sus  estados ,  sin 
do|iiMnli  ii'  10  alguna  ,  conlr.i  Ins  prctí  nslonc-*  di«  los  pa- 
pas ;  pero  al  (In  so  sujetó  a  poseerlos  en  \  irtud  do  la  in- 
vestidura dada  por  Alejandro  VI  á  los  principes  do  su 
caaa.yraaovadaAsu  favor  por  Paulo  lU  ao  i9!»,  8a 
bQe.AifoaaoTI, blaoaacarrar  alTaaaoaael boapitaléo 
los  ¡neos ,  sin  duda  porque  dejó  traslucir  demasiado 
que  agroilaba  á  Leonor,  hermana  del  principe,  y  no  so 
había  correí^ido  cnn  ol  (>j*'ini>l  >  de  OvbUo,  A  qúlea  al 
Taaso  ,  como  poeta  ,  debia  conocer. 

Cósar ,  nieto  de  Alfonso  I ,  á  quien  el  difunto  liabia  lo- 
gado aua  estados,  sufrid  contradicción  do  aononte  VIH, 
que  loa  sopeóla  devuelloa  á  la  santa  Sede  por  babor 
faltado  la  linca  roela.  Entízneos  tuvo  César  quo  ceder 
la  ciudad  do  Ferrara  á  la  iKiesia;  y  el  duque,  despo- 
jado, sn  ri'iirú  á  vivir  en  Miidona.  Alfon-.n  III  ,  su  hijo, 
no  era  capaz  do  reivindicar  el  Ferraros  de  quo  bahía 
sido  dospujado  su  padro  ;  pues  ól  cedió  también  al  Mo- 
daaéa ,  y  aa  blxo  capucblnu.  Fué  un  religioao  de  OMMba 
fervor,  ymnrié  en  el  eufw)  de  una  misión.  Debe  bo- 
tarse ()ii('  .su  hijii  I'rnnri-.ro  I ,  on  las  largas  y  frocuontea 
guerras  á  qu«  le  íiri  .isiraruii  .sus  alianzas,  ya  con  los  os- 
paiKiles,  y  ya  con  lusfra  iiccscs  ,  siemprt)  respot<i  las  co- 
sas sagradas  y  los  lugares  santos,  castigando  severa- 
mente á  los  que  faltaban  á  la  debida  veneración. 

Los  dea  principes  siguieBtaa ,  AllOoao  IV  y  Fraoelaoo 
II .  hijo  el  uno ,  y  nielo  el  otro  de  Francisco  f ,  murie- 
ron jóvenes  ambos,  y  ambos  do  gola.  El  liltiino  no  dejó 
hijos;  y  pasaron  sus  e.ftados  A  Ucinalilo  i  I7ül )  su  tío, 
hijo  do  FrancÍ!ico  I.  F.sto  principo,  y  Fr.uiciico  .María, 
au  hijo ,  casi  siempre  fueron  el  jugueta  de  las  potondaa 
que  rodeaban  aus  esiadaa.  81  uno  y  el  otro  ana  jschadoa 
ae  retiraban  onire  loa  vaclnfla,]r  Volviao  A 
en  tu  capital ,  ya  por  tratados,  y  ya  aln  condi- 
ciones, como  quien  venia  de  un  viajn  .  nsl  qiio  !a  jiaz 
lo  permitía.  .Sus  pueblas  nunr-a  paroclenHi  muy  afectos 
A  estos  principes  .  hieii  ipio  4'ilos  |vor  su  parlo  lo  mira- 
ban oou  indiferencia.  La  casa  do  Este,  seúora  de  Mó- 
dana ,  ae  anlogolA  ea  1809.  D  arebiduqae  FOnundo ,  aa- 
poso  do  Beatriz ,  bija  del  últbno  duque  de  la  oasa  da  Ba- 
te, ha  fundado  una  nueva  rama  de  duquaa  da  Mddaoa. 
8a  mo  Fnndaoo IV,  Dáctilo  an  1719.  le  aooadld  eo  IWA. 


Bolonia ,  llamada  en  olro  tiempo  la  $fiilfi<ici'va  ,  epí- 
teto que  inilica  la  forliliilml  ilel  territorio  ,  fue  edificada 
por  los  toscanos  :  los  ocharon  do  allí  los  gaulas  ó  galos, 
f  éataa  aaparlmantaron  la  mi»ma  suerte  do  parto  de  loa 
romanea,  quo  coloearon  en  olla  una  coiouia.' Uaela 
parto  dal  oaarcado  da  Bavena :  en  ella  puao  Cario  llagoo 
cnodos  ymarquases;  y  por  los  aAos  do  %3  se  biso  du- 
dad libro, gfrfwrnada  por  un  senado,  roparltdo  on  trea 
consejos  ,  el  especial ,  el  general  y  el  <!<•  < n  un. u  .  oa- 
cogiendo  los  sonadores  entro  ios  qíudadanos  mas  bábl- 
las y  respetables,  por  lo  ooal  aala  foroia  4la  goblarao 
eraaristocráUpas».  ,  . 

Bl  gafad préaldanto  da'osioa  oonaojos  ae  llamaba  Pr^ 
lor.  En  llOi  logrrt  Unía  eslimaclon  el  obispo  Gerardo 
que  lo  conUrioron  dos  autoridades:  mas,  no  bien  luji 
biao  becbo ,  cuawlo  loa  ooMea  ae  arrepiotteruu 
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vieron  que  se  inclinaba  el  prolad»  :i  dar  p<.h1lt  al  puo- 
Mo,  por  lo  fii.il  If  ihv-iprrari'n  y  eli^jioron  un  prolor  es- 
tf«iU«ro.  ÉaUi  DO  loa  coa  vino  mu  que  el  obii|w,  y  asi 
M  dnablctonm  da  él ,  pMo  oon  iM*  vIoleiiEia;  puM  coo> 
vcnciJo  de  quo  M  iMbia  dejado  ganar,  A  l»qua  parecía, 
con  el  regalo  y  \m  oooTltea ,  éntes  de  deaterrarle  to  sa- 
caron I'hIds  tos  üícntos. 

Por  mucho  tiempo  do  hubo  justicia  ni  órden  on  Bo- 
loala;  y  no  so  conocía  otro  roixto  do  Ubraraede  las  vo- 
jaeioDesqiMel  debacercadauoodoaucaaa  ana  forla- 
loza,  rodeindola  de  torres;  pero  la  mugar  da  qa  boloíléa. 
Ilaiiiiida  Galiscnda  .  halló  f>lr<>  im-ili )  iiif¡fir  nitrntras  sn 
cisp«>iiO  oslaba  auiontu  y  dusictruJo  d<s  Üulotiia  por  uua 
(acción  eocmifta.  Su  esposo  desdo  su  destierro  la  en- 
viaba dinero  para  foniflcar  »u  casa :  concluido  el  Ucmpo 
de  so  doaltano, creía  que  Iba  á  entrar  en  su  eaaa  c<>ino 
on  un  cantillo;  maii,  no  viendo  las  furtiflcacioom  quo  ha- 
iújimandadu  levantar,  cmpotAt  k  reprender  la  nogllgon- 
cia  do  su  espora.  Gali&enda  lo  toni«i  de  la  mano  y  U>  lle- 
vó A  un  espacioso  pntio  .  en  dondo  encontró  una  niulli- 
tOd  docilldadanos  i[u><  ella  habla  ganado  con  sus  llbo- 
ralidadea:  «Abl  Ueoe».  le  dUo ,  lo»  in«jor«»  medloa  de 
dcronsui ,  aproTédiMe.»  Loa  cmplad  lao  bien ,  «¡ue  oo» 
si^iti.>  arrojar  de  la  chidAd  A  loa  «nemlgoa  qu»le  lialiiaa 

dL-*liTrail(i. 

Dol  iMMlor  (li>  un  pretor  pasó  Bo'onla  áun  podostá.  Di- 
RcU  debia  sor  la  policía  de  una  ciudod  ea  donde  «o  con- 
taban dtee  mil  estudiantea  legialaa  airaldoa  de  la  rep«> 

tari,  n  ílf  lo^  cat>  r!r.'d!ci>s;  pues  Buloiiia  .  Iiaitanda  su 
uuadad  cii  injm'lla  innl;¡tud  «lo  consumidores,  pagaba 
blenásns  maeslrus,  y  ji>i  u-ni.i  Uj»  nicjorL-s  y  inasiioni- 
bradoa  de  otras  universidades.  No  se  ve  sin  eiiibart$a 
<|a«,ai«ido  iMitaeata  Juveiuud, perjudicase  h  su  tran- 
quilidad .  porqiM  la«on4eDian  con  prudencia.  De  cuando 
en  cuando  se  velh  Boioota  ospucsu  A  varlaa  revoluclo- 
)u's  do  t^'iljli  rno  ;  pero  todas  so  hactan  sin  tuinulio.  En 
nombraron  ,  además  dol  pretor ,  veinte  y  cuatro  a>o- 
sores  con  el  nombro  do  andanoi,  ó  iostituyoro»  dos  toii- 
aeloa.  Kl  prtanero  compuealo  de  esto»  mismos  aaciaaus, 
da  loa  ednsulea  del  cenereio ,  de  loa  ouestroa  de  plato" 
ría  y  aniir'ria  ,  quo  ^in  duda  oran  los  oficios  ma»  impor- 
tantes do  la  ciii  l.i  I  y  los  cooíaloneros  dol  pueblo  y  sus 
conscjer  »'*  Hl  si>^;iiMd<)  si^  llain  iba  el  GraniU,  porque  en 
di  ae  admiiia  á  casi  lodo  ol  puoblo.  Eottioces  turnaron 
loa  boloAeses  ol  titulo  repubileam»  die  ta  aMwmlUad  y  al 
fufUtdt  Alloma. 

Alt  como  Pama  ae  dajd  domiBar  de  »n  flafelanle, 
también  Bolonia  sndoji^  enlusia:4mnr  d  ■  i  i  i  ri-dir'sdor, 
llamado  Juon  do  Vlcencio.  No  es  lie  admird.  i\ufí  ésto 
lomase  mucho  a8»'endlonlo  sobro  ol  puobin ;  pero  sor- 
prrudo  el  prestigio  qoe  ae  abrogó  aobre  el  poder  y  lo»  ma* 
fitatradoa.  Fué  lanío.  quellegiV  A  aer  dueAo  abaolate  d«l 
(^  thirrito.  Dio  lilrarlad  á  todos  los  quo  estaban  en  la 
i-iiroel  por  deudas,  y  las  diú  por  pairadas:  revisábalas 
Icyi'^.  y  liarla  i-n  ollas  mutaciones  ú  su  arbitrio.  Predi- 
có uu  dij  con  lanía  vehumoncia  contra  la  usura,  quo, 
arrebatado  el  puubto  de  su  celo,  fut»  á  saque<ir  la  eaaa  de 
«n usurero  de  la  vecindad.  Heior  bubiera  «ido,  aunque 
mas  dlficd,  que  ol  fniU)  del  diaeurso  hubieaan  aldo  la 
Lo;iM'r-->i  >n  del  Usurero  ,  y  mía  i-utíTa  rfstiturlon. 

En  ligerearon  un  capiUn  dol  puublo,  á  to  que  parece 
para  oponerle  al  podeslá  enleramcnto  sacriOcado  it  la  no- 
Meia.  De  eate  modo  quedó  el  gobierno  por  mitad  ariato- 
erAtlen  y  demoerAtleo ,  y  aln  duda  el  duloe  gettie  de  loe 
b-iiornvsos  roiurilniij  para  esta  mezcla,  porque  vivían 
c-ii  lina  pa/  ndniirada  dr>  :>u-<  vocinos.  Su  equidad  inspi- 
raría iJl  roiiiJ  uua  ,  mío  los  pui'lilo.s  cfrcanoB  los  eligió, 
ron  muchas  veces  por  árl>itros.  Un  ciudadano,  lla- 
mado Beotlvoglle,  quiie  (Mjar  oadcuapara  sujotarlos; 
y  baclendo  de  au  eaaa  un  caalitlo  empeló  A  gobernar 
desp<Hlcamonie.  No  duró  su  soberanía  mas  qne  doa  días, 
ponjue  I   abocinaron  ,  y  diMiiolícron  sii  fortaleza. 

No  toda  dumtnacion  desagradaba  a  Ita»  iwloAescs ;  pe- 
ro ta  querían  suave  y  aceptada  sin  violencia ,  como  lu  es 
la  do  loa  pipas  ,  A  quienes  están  auielos  desde  el  ado 
'iiIRSjrvuwiaealgunaa  Teceal»  bao  rapodlaido,  alam- 


pro  lian  vuelto  á  ella.  Todavía  vtvcu  bajo  do  aquellas 
loycs  ,  rpio  procuran  lo.  pontiOces  Itacer  agradablea. 
Batos  siempre  ban  conservado  A  los  botoAesea  su  aeoudo 
y  aua  prfvHagkia ,  y  oon  eapeclal  euMado  etivian  por 

bcrnadorcs  los  prelados  mas  capaces  do  conservar  i«l 
alecto  y  estimación  de  aquel  pueblo  ¿  la  sauta  Sedo  ;  y 
de  este  modo ,  sin  ser  i'nlrraiiu'niti  libro,  goza  lo>  pim- 
cipalea  frutos  do  la  libertad ,  quo  »uu  la  «eguvidaü  y 
lapas. 


mttJknsMMMO. 

Entra  lodos  los  paiaes  de  la  Italia  ea  oi  Milaneaado  el 
raaa  agradable  m  coauto  A  las  eomodidadea  de  la  vida; 

porque  el  clima,  suave  y  templado ,  ni  cslii  sujetr^  á  lo^ 
grandes  Trios  ni  á  los  grandes  calores.  Aunque  su  siiua  - 
Clon  ,  i'i)  ol  conlro  do  la  Italia  ,  os  causa  de  quo  imii^una 
de  aquellos  países  baya  padecido  tanto  oii  las  dejóla» 
doñea  de  1*  guerra,  «a  Un  gramie  la  forlilidad  del  suelo, 
qne  cao  OM  pai  de  corta  duración  vuelve  A  go/ar  las 
▼entajas  de  la  abundaneto.  La  Industria  del  pueblo  equi- 
vale <i  la  i;><iiiTo.>idad  üo  la  iMlur.iIoz.i  y  li.r  i;  in 'linar 
la  balanza  dol  comercio  en  favor  loa  milaues<>t>.  Mi- 
lán es  c<>lebro  por  su  población ,  aus  herniosos  odilicios, 
y  aobre  todo  ei  Amo,  quena  la  catedral:  la  bibiioleca 
anbraalaoa.  rica  ea  manuseritos,  y  adornada  oon  una 

colección  pintnras  du  Ins  principales  marüjtrns  ,  con 
un  Kabini'to  dt-  ineilallas .  un  observatorio  ,  un  jardín  do 
plarit,i>  y  cui  io.-íidjdo,  (i^icis  .  .soii('r:ii  «  oailablucl- 

mlenio  .se  debe  al  cardenal  Federico  Uurromoo.  La  oo> 
btexa  de  Milán  ea  geoeraaa,  uNgaiOea  y  oanés;  «i  pue- 
blo e»  benigno  y  Abbto;  pero  «Mwtene  •»  dlsguaiarts 
con  grosero  trato ,  al  «ou  «Moae  de  eoMOMclonea; 
pues  la  falta  de  predAOotoU  eu  «staa puntos  bacattaado 
muchas  voces  alborotas. 

Deis  escuela  de  Mitán,  llamada  la  t*cv4l'i  L'mib^rdiit. 
ben  aaládo  pintorea  esceleuies.  Allí  ae  cutUvao  lea  bellas 
tetras  y  las  deoelas  mas  altas  oon  lalleidad.  A  ni  flocvco 
ol  l  omercio  ,  y  os  muy  considi-'rjbti'  on  soria  crinla  y 
trabajada  ,  fn  j^alonos.  ln)i'dado.s  ,  ciuMx't.-ü  y  otros  objc- 
toM  di>  lujo,  GiMicrahiioDlo  o.s  tal  la  íoniiidad  dol  suelo  en 
frutas,  logumbros,  granos  y  carnes,  que,  después  do  bs- 
eeraus  provisionea ,  todavía  haUan  loa  milaneses  roucbo 
que  esportor.  Las  dudadas  principales  dol  estado  rio  lfi> 
lan  son  Pavía ,  precavida  contra  la  ignorancia  y  la  vio- 
lencia por  su  universidad  y  su  ciuda'ii.-ia  I.odi .  que  da 
quesos  osquisiloa ; Creinona  ,  Corno,  Novara  ,  Vígevauu, 
Uorlara,  Gottoaay  Bobio.  En  Indas  estas  ciudades  ala- 
guna bay  que  eamoa  de  algún  ol^to  de  celebridad  para 
loe  curiosos  y  los  goiosoa.  Atojandria  Hene  el  nombre,  no 
en  memoria  del  conquistador  drt  A  >ia.  sino  del  papti  Ale- 
jandro MI  quo  contribuyó  á  su  fuuUacjan.  La  de  Utlansu- 
l)o  hasta  la  mas  remóla  antigüedad  :  ya  era  capital  do  la 
losubria ,  y  ciudad  considerable  en  la  irrupción  do  Brei- 
no  y  Beloveao ,  primerea  gaulas  que  aa  hldacon  temibtes 
on  Italia.  Los  romanos  trataban  mal  á  los  mllaneaea.cu— 
)  a  ami.stad  les  era  sospechosa ;  y  los  mllancses  ea  dea- 
quilo  dioron  la  inano  ."I  Anilial  cuando  ganó  su  primera 
batalla  un  las  rílwras del Tesino ,  que  están  vecinas;  y 
asi  fueron  castigados  por  au  alecto  A  tos  caTtaginescs.Su 
pala  fuá  de  loa  priuMna  que  aa  vieron  reduddes  A  pro* 
vbicla  romana;  pero  nunca  loa  romanes  to  sa]etaron  Moa 
porque  el  nwnor  pretosio  Ii'SM'r\  ia  p:ira  >ai'iidiret  yii;:f» 
on  las  gunrras  cívilos  .  y  eii  Itoitipu  Uo  lu.t  uiupuradores. 
Desdo  el  aAotíO  do  JosucrUlu  so  presentó  nlli  ta  religión 
cristiana,  estuvo  lAnguida  por  mucbo  ttempo:  pen* 
deapuea  produjo  aquella  iglesia  bombraa  grandes;  y  aM 
Ambrosio .  arzobispo  do  Milán  ,  os  el  maa  cdlabia  por  la 
eminencia  do  sus  virtudes  y  sabiduría. 

Afinos  dol  si'^'lo  V  tomo  a  Mtlan  odoacro,  rey  de  los 
hi^rulos ,  á  quioo  se  la  quitó  Tooüorico  ,  rey  de  los  ostro- 
godos ,  quo  puso  on  ella  su  corlo  ;  mas  DO  por  esto  daifa* 
ron  loa  borgoAonos  do  apoderarse  da  eito  an  una  Irrap- 
don  qtw  btotofan  an  Itolia,  Suponlaado  Taoderico  4|aa 
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tus  mi  láñele»  T  <<^d«  otras  cm\m\e»  se  babian  deféodldo 
mI  .  le«  quitó  ausprivUejios ;  pi^ro  se  IM  rBatftufd  é  tA- 
iMen  de  iMoMapo*,  quela  bkiorla  no*  prectmt*  OMno 
iRMM  iireladM  pladoMAf  benéSeo»  que  empleabaa  mt 

¡  ii-nfs  on  elalivUxlo  lo^ilInceüancM ;  y  en  esta  ocasión 
r^cdlaron  con  aa  propiudineroloipri«louoroii<iue hablan 
bpcbo  las  borgoñooeu. 

Teodorico  lliutró  aa  eMancia  ea  MUan  con  uo  acto  d« 
■erera  fasUela.  Fué  A^pieJarM  tnit  linda  dsqaa  M  trae 
gño^  no  ha'iia  pfulid  >  conseguir  la  decisión  do  un  pleito 
que  tenia  cunira  ua  magistrado.  Juntó  el  monarca  eltrl- 
banal.  7  dijo  :  «Si  maAana  no  jurt^ni-í  este  punto, yo  sa- 
bré  hiicer  justicia  por  mi  mismo. »  Se  coogregaroo  los 
■wgátra<jkM .  y  diefaii  al  Aa  algaloata-la  sentencia. 
Mandó  Teodorico  que  se  vdMMWD  &  presentar  lo»  juo- 
ces  ,  y  los  dijo:  •¿  Porquó  hlbelt  prolongadn  r>>rr  tre« 
a'i  is  un  negocio,  que  acaba  ile  cojitiiriw  un  inomcii- 
tú?<  Y  ,  dada  está  reprensión,  niaitdá  opi  larle»  la  cabuza. 

Üesconteoto»  los  milaneso-t  con  el  gobierna  do  Witigos, 
«aodvlovsaceaoresdaToodorioo.iaplIcanm*  BalUario 
qw  In  «Tudas*  A eapeler  I  los  cedes,  f  001»  étado  los 
wpo;it»ron  :  pero  volvieron  ft  oiilrar  con  nueva  ftiorfn,  y 
mataron  A  tndos  los  habitdiili>s  en  número,  «ei^uu  <Ji>  i  ii. 
d<>  ir-.-<.i-i<Milo-<  mil.  no  quedando  de  Milán  nía»  quo  un 
loooton  do  ruln«s ;  pero  N«r»es  <i  Narseies,  (>uce»ur  i]« 
Misario,  sacó  la  dodad  ds  sus  miaoioa  eaeon)l>roH  on  5  á)  . 
Yelvteodoá  flonesr,  se  sujetó  á  los  reyes  Jongubardos. 
dsapues*  Grlmoaldo ,  duquo  deBaaavento ,  y  luego  vol- 
vió a  lus  lun:^<>:>  <r<l<>4  ,  basta  que  Curio  Magno  estiuguló 
»«  muaarquta.  La  soberanía  do  Milai^cayóen  mano^t  de 
loaamMqpos ;  poro  el  gobierno  estaba  en  la  de  dos  oúu- 
HiasqiM  oorobratMO  loa  pealados,  f  loa  mismos piaaea» 
Mioa  la  «spada  do  la  Justicia  i  eaaoa  maglairados  coa 

prandf»  cprffii  'nln  No  nhíltnlt»,  S  flnps  dol  b'v^Ui  \  ya  [ta- 
rt'ci- v-'i  tioeaff i  l  i  do 'niiin jilinl  t'l  |>ui'W»»  Uo  Miltiii  ,  y 
qui^  ■>  •  indt^alia  <!'*  In  il.'in'nilfiici.i :  pues  ia.iítmple  ¡imo- 
aaxa  de  edificar  una  ciudadela  que  sirviese  do  freno 
*  astaeindad,  eostóla  vidaat  duqtie  da  Saabla,  eo- 
Tiadopor  el  emperador  para  recobrar  su  antiguo  poder. 

Bfartobi^po  :iiempr«>  queriu  dominar  ;  y  aunque  tenia 
de»u  parte  á  los  tiohii  s  retir. il  .i  ol  pueblo  el  báculo 
pastoral  pora  que  no  I";-  r  pi  triiu-se.  En  901  se  viú  por  la 
primara  vez  en  la  ciudad  un  cómbale,  y  du  r«tsuli>-is 
echaron  fuera  al  prelado  y  la  uoblam.  Ya  el  pueblo  se 
apAci..:uó .  y  tuiro  k  Men  recibirlot ;  se  toleraron  por  aUiun 
ti.>'iil> . ;  ¡>.Ti>  en  líj.iierins  combustibles  ba.sl.j  la  nicn  r 
cenlella  para  'm^tuííar  un  Incendio.  Un  n<>lili>  iliu  un  u"'- 
pc&  uaciudjdano;  el  pueblo  fué  volando  á  «oi  nrr-  i  lo.  y 
a»  eUlRú  coa  jaramenlu  á  permaaecer  siempre  unido.  L» 
Misma  hieieroo  |a«  aoMes :  mas,  no  alendo  los  mas 
firenes  en  la  ciudad ,  precisados  h  saTir  de  ella,  I»  sitiaron 
y  tiarti  el  hli>quco  tr^  aflos.  El  flu  íuó  una  paclflcacioo  co- 
mo ;iqui>itas  t¡u  <  b>>haoon entre  pananas  que  aa  temen 
ma»  que  ee  aman. 

Adamé*  da  la  altivez  desordenada  do  la  nobleza  ,  una 
de  las  cansas  principales  del  deecooieMo  del  pueiHo  era 
la  depravación  de  las  eotAnmlires  del  clero  de  la  catedral: 
y  ilí-i  íll.i.'nüní  [l.->  viitn  pdIUcattva  .  ll.un.nl.is  f.nn  liilfo  y 
Art<i:fio .  coiiihaiieroit  vivatiienlo  t-t  nliM  lii-oairiim 
aecati  lalosa.  No  les  Inllaba  ulr)cucncia:  f  io  ju/.4ni<iii  Ifjl 
caso  valefso  de  medios  coroiuies  contra  l4»s  que  pruton- 
dlan  relbrmar.  Alegando  un  aimonlaco  i  Laadalft»  mala 
raxori .  osle  dijuono  se  despojó,  y  se  di  i  una  cruel  disci- 
plina :  y  la  vií>ia  desucuerim  rajado  hizo  mas  ufecto 
I  II  -I  ¡  ucbio  que  las  mejoren  r.'s|>ii  >si  1^  Ijjíipraiidü.quo 
era  un  saoordaie  asoei.ido  ,1  los  dos  di  icuiius  con  la^irois- 
ous  piaduftus  inlenrionns  ,  (toclamandu  con  ardor  contra 
la  iaceotiaencia  do  un  clérigo ,  y  viéndose  eacaao  do 
pmetxf B .  dijo  :  «Que  se  enciendan  dos  hoguera» y 
l  UMiulo  C!«taban  liiiMi  liillamadas  dicen  quo  pasó  entrn 
ellas  sin  roi^ibir  daño  alguno ;  poro  ni  el  111  !us  comparto- 
ros  d>.*  su  zoloontu-^i'islicocron  Invulnerables:  y  asi  es 
queá  Lultprando  iesorpreniUeroodus  emisarios  de  loe 
ci6rli^ ,  y  leeeriafon  las  nartoes  f  las  eietas:  Artaldo 
ítiA  a  -cslnodo,  y  Laiidulfo  murió  de  las  contusiones  y  Ihí 
ttda»  do  su  liegolocloo;  poro  por  grado  ó  por  (uoru  oi  clo- 


ro se  libró  de  aquellos  sobre  quieoea  recaian  las  prioeipa- 
lus  reprendoaaa. 

Mllaa  Itad  la  priman  ciudad  q/a»  m  llalla  conqutsM 
su  libertad  aa  1101.  Anuid  los  ellelates  imporíales: 

creó  dos  cónsules ,  y  e¡igii>  nuii"lu>3  oficiales  p.ii  a  I.1  ml- 
minlstracion  do  la  justicia ,  de  la  guerra  y  de  la  tiacienda. 
Uo  esto  modo  estableció  el  gobierno  republicano.  Bl  eaw 
perador  Federico  Barbaniia .  mur  Irritado  ooB  el  aiMS*' 
piar  de  Indepeodeaela  que  daba  esta  ciudad.  volvM  con» 
tra  ellu  lotln^  sus  fuerzas.  Los  aiemeno.4  .ihnilcrun  los  Ar- 
boles ,  .irraiioaron  las  cepas,  asolaron  los  rnnipos  ocr- 
canos  ,  y  cerraron  á  Inrga  dUl  inci  i  toilas  las  .sallilas.  Tna 
ciudad  populosa ,  eatreobada  de  esta  modo ,  no  puede  re- 
sistir por  largo  ilempo,  y  asi  aa  riadM  Milán  per  hambre. 
Las  condiciones  fueroB  dufM:  la  privd  el  emperador  de 
todos  fiiw  privile^ioe  .  7  sobre  este  exigió  que  el  arzobispo 
y  el  cloro,  con  ri'liipií.i«i.  los  ci'insulo*  y  In  n<ililrz.i ,  cti 
trago  de  coremunia  ,  dt>M:al/.u'j ,  cuu  lus  oüpadas  sobre  el 
cuellat  y  di  pueblo  con  la  soga  también  al  cuello ,  fuesen 
á  su  campo  A  pedirle  perdoo.  Para  bacer  la  penitencia 
roas  penosa  los  esfiert)  A  dManela  da  legua  y  media ,  y 
matul. j'pioto;  iup'icjnicj  passasii  poranUa  loaaaldadoa  y 

l>  T  iloli.ijo  do  las  ariiiiis. 

Sin  (luda  el  resentimiento  de  su  c  iüii:.!o  .  que  tanto  hu> 
milló  á  los  milaneaes,  quedó  pruluadamoate  grabado  en 
sus  oorasonea ;  y  asi  euande  aa  crey araa  cea  faenas  aa 

vcng.iron  ,  mi  solo  sacudiendo  el  yugo  ,  sino  echando  do 
la  ciudad  ú  la  emperatriz,  montada  en  un  asno  ,  y  con  el 
rostro  vuelto  hiela  la  Ci>!a.  Jnrocl  oinpcr.i(|.»r  quo  sen^»- 
janlo  espectáculo  no  volvería  á  vors<«  on  Milán  ;  y  p¡ira 
cumpür  su  palabra ,  habiendo  tomado  la  ciudad,  la  das* 
inifó  basta  toaeinleatot:  biso  pasar  el  arad»,  y  lambrt 
de  sal  sus  ruinas.  No  obstante,  bey  moUvoa  peía  crear 
que  |.i  i-úrora  prinrlpiT  so  íii^.«.ih.  if-  '  solamente  con  las 
murallas .  puv;>  ludavia  li^ty  tiii  Miluii  tiionumontos  ante- 
riores i  este  sucoso.  Los  habitantes,  viéndose  sin  los  an- 
tiguas muros,  hicieron  mas  grande  la  cerca ;  y  de  este 
modo  lle^áser  MMaamaseonsIderaMa  contraía  Inten- 
ción de  Federico. 

Recobró  también  una  psrie  de  los  seitorlos  y  jurisdic- 
ciones quo  iKthia  pi'^eido,  haciomlo  ontrar  li.ijo(l.<  >.ij  i\o- 
roinacion  much^sciudadcs.  La  adtniiu>.Uacion  «lo  aquel 
estado  naOB^taba  do  empleos  hoiiorillcos .  qun  al  mlaoie 
tiempo  oran  lucrativos ;  *Q  los  tomaba  lodos  la  oaMaia: 
mas  los  plebeya  pretendían  entrar  A  la  parte ,  y  éste  fué 
oi  priiní>r  motivo  dodisputn.  I'na  .Tnli^jua  ley  lombarda 
daba  alosBoblcsel  prlv  ilo^'io  «lo  <  iiiiiijlir  cun  una  tnuUa 
cuando  hablan  quitado  la  vida  .i  un  hombro  do  1  pueblo: 
segundo  moUvo  de  querella  ,  por  querer  los  nobles  que 
se  redujese  A  una  malta  al  castigo  da  alerta  bomlclda 
noble  cuando  el  pueblo  exigía  la  pena  capital.  (.Hi)<«n  el 
pueblo  nporlcrar^o  del  culpado:  lo  defendióla  noblo/ii,  y 
llo-  uon  -I  l  ariii^i-.  Kll.;ió  ül  pueblo  por  i-apilan  i  .M;ir- 
tin  Turtaiii  ,ó  do  la  Torre ,  quo  echó  fuera  do  la  ciudad  A 
toda  la  facción  di3  los  nobles  .  y  al  arzobispo  que  ia  aos- 
tsnia.  Murió  el  prelado  en  su  desUerro.  Turrisiii  y  el  cla- 
ro creyeron  que  tenia  derecho  para  nombrar  el  sucesor. 
.Nombró  cada  iin  >  oí  -iiv;>  v  i  i'-i  itj  1  ¡i  ira  priualocor  el 
del  capit.m;  pnro,  U'iiiieiid  >  uu  It  ,{adu  dol  Papa  que  alU 
be  hallaba  que  la  autoridad  del  capitán  fuese  demasiado 
preponderante  con  la  influencia  de  un  anobispo  que  le 
diesesuoievaelon,et1i<ntdaipuiMoA  apoderarse  déla 
elección  ,  y  nombró  A  Othon  Visconli. 

Había  <^slp  nucido  en  Invori ,  lu;^  ir  pf«  pip.jn  ,  corea  dol 
lif.;  I  \!,iy<>r,  <lu  fHinlli  1  li-nu.)  I  i  .  ruin  pi''  no  ri.M. 
ü<i juventud  siguió  Viscoiiti  la  corle  do  lljnia  .  uii  domlu 
so  hizo  estimar  por  SUS  gracias  y  sdtMo  enicndimiealo. 
Le  emplearon  en  asuntos  graves;  y.  varando  ei  arso- 
bi.'spado  de  Hilan,  le  consideraron  á  prupki.tii  i  para  ao^ 
loner  lu  balanza  entre  tos  p  irli  lo^  do 'furrianl  y  Sepri, 
>|uo  hacían  los  dos  bandos  do  ia  ciudad. 

Turríiini  ora  ciiemii;o  declarado  do  la  nobleza  ,  y  la 
hlco  todo  el  mal  que  pudo:  Felipe,  su  hermano ,  que  le 
sucedió,  la  deid respirar : pero  ol  »lk»  contra  ella  se  re- 
I    produjo  l>njii  Nri]. i     \  tfi 'h- -1,  i-' -llpo.  Vis- 

^    cuult,  (Mir  su  luciüMCiuu  J  la  ouu^^ciuuibro  ,  y  si^viioudo 
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tasrcftla»  do  la  poliliea,  tts  declaró  por  los  oprimidos. 
Ofendió  íi  Napi  f>i.i  |ir<>Jilc?c<ion ,  y  preciso  ¡il  aizoliLspd 
édiÜ«r  la  ciudad  con  ion  mas  distinguklos  que  prologia. 
ctttodo  Y»  ol  prelado  so  había  hocbo  muchos  partida- 
fias  an  al  pucUoooo  «u  beooUceacia  y  oirás  bellas  pren- 
da*. E»l*  loetliMClon  no  impidió ,  ^  «mlMrgo  ,  que  este 
mismo  pueblo,  baju  «1  yii,' >  <1"  N  ipi ,  so  dejase  ponur 
las  armas  en  la  mano  cottua  ViacttitU ,  al  mismo  uuiiipo 
que  iuturiormenlo  rogaha  por  é\  á  Dios  ( 

Napi ,  duafto  de  lodaa  las  fuentaa  del  Milaoeaado, 
■ten  pro  fué  vidorfoao;  mas,  Docreydndoae  wguro  mien- 
Iras  let-ra  rnr/oso  resistir  i»  la  iolrcpidez  y  recursos  do 
Viscoali ,  publicó  premio  por  su  cabeza.  Esta  bartiario 
i'tcitó  murmuraciones  en  .MUan  ,  >  m  rai>ii m  ndvir- 
Ud  que  U»  perdieodo  la  conOaiua  de  los  ciudadanas. 
Bataodo  para  aaJlr  de  l«  ciudad  contra  Viacontl,  qae  se 
presentaba  á  la  caben  da  un  fljtkrcito  compuesu»  da  lot 
do:tlcrrados  .  dejú  una  fuerte  gaarniclon  para  cool4M>or 
al  puutUa  1  í.íii.iii  li"  favortTiii  líi  f'iriuiin,  y  i'l  usy 
cruolmenle  du  su  victoria  ,  puea  üdl>iun>)o  prc^a  a  (ratuia 
f  cuatro  nubles  con  las  amias  en  la  initnu,  entre  los 
cualea  ae  bailaba  uo  «oíhtíuo  de  Vlaconll ,  maodd  Napl 
rtegollarloa ,  y  envió  sns  cadAveres  *  Mllao  para  que  lee 
onli-i  rason  on  ol  m^¡ih!  to  de  sus  mayores.  Se  cnlcniecíú 
oi  puel>lu  CKU  til  íuiítiliro  convoy ,  y  so  liublorj  subleva- 
do contra  el  vorüu¿i>  ¡\  no  haljorlo  reprimido  cnii  ol 
miedo  au  benoaoo.é  quien  babia  dej<»lu  en  la  ciudad. 
Bate  miamo  llenaba  las  c4realae  de  los  que  tenia  por 
;>ospci!l)osos ,  y  no  babia  dia  que  no  ta  a«fiala«a  con  «an- 
j;ri<-ntas  ejecuciones.  VIscotiH,  aablotido  ealat  atroci- 
(iaiK's,  (liju  ;  ■'\a  iki  dinio  chií>  los  Tiin  uMiis  ,  on  la.^li- 
gu  do  su  bariiuiiti ,  h^u  suttir  en  lo  venidero  un  í<t' 
tal  ravAs  de  la  fortuna.» 

Con  efecto,  dajú  ¿ata  de  ser  contraria  k  ViauonU,  no 
[jorque  algunas  veces  uo  abandonase  aus  banderas ;  perú 
él  nunca  decayó  do  ánimi».  F.iltn  rit>  tlinoro  y  privadu 
muctMS  veces  do  sus  amigos  y  paruUiii  lu^  pur  ;<i  suuno 
de  las  armas  ,  su  mérito  y  .<>u  rcputa.-ioii  lo  truian  otros 
nuevos  que  acudían  é  disiioguirae  bajo  de  su»  estan- 
dartes, fio  admiraba  en  él  é  los  setenta  ates  de  au  edad 
un  i;ran<lo  vi:4or  do  espíritu  y  do  cuerpo,  constancia 
lurfluíjublü  cii  las  desgrui-ls'" ,  ol  aspoclo  do  ^enorat  y 
de  hombre  do  estado  ,  y  i  ii  im  la  habilidad  on  propor- 
cionar las  Circunstancias  y  api'ovcctiarse  de  las  ocasio- 
tte».  Era  tmpoalbie  que  un  día  n<>  prova1<H:ie:«en  tan  sin- 
(•iil ares  talentos  contra  la  valentía  feroz  do  Napi ,  y  con 
rojiyor  ra^xn  p<>r(iuo  á  ésta  no  ae  ve  que  ia  aüonip.i- 
ñ;iso  aquella  vijíiI  hh  ia  tan  Doct-saria  en  un  c 'f,..  >:.o 
«lejú Sorprender  en  una  «iiver^iton,  y  (|uodó  prisiuiiuru. 
lia  hicieron  gracia  do  la  vida,  si  (uo  (¡raeia  encerrarlo 
M  una  jaula  de  hierro,  sin  esperants  do  salir  doalli. 
Murió  en  olla  k  ios  (kM  aAoa.  Continuó  la  guerra  bajo  las 
ordenes  tie  su  hij  iCasoni,  que,  aun<|ue  buen  general, 
^uí^)ú  iiiuliiplicadas  p<'rdidas ,  (pie  acabaron  |)or  una  ba- 
lar.» docif  iva  ,  en  que  perdió  la  vida. 

En  u.-vle  iiempo  habían  ro('il>i<lo  á  Visconii  tm  Milán 
con  aclamación.  Lo  acusan  dono  tial>er  ropriinidu  mi 
reseutimlnta  contra  los  Turriaois .  y  do  baber  desa'-re- 
ditadosu  triunfo  con  suplicios;  pero  su  rigor,  t^n  \u¿ar 
de  destruir  el  partido  do  Turriani ,  le  <!i  >  iiu  v  is  tu  r 
zas  por  la  compasión  quu  ordinarijinoulu  iit.>.piran  lo.s 
iofelíco-*.  N  >  uli^lanto,  no  se  atreví  i  .i  levantar  l.i  cn- 
Iie<a  mioalrns  vivíO  el  arzobispo;  pero  disputó  con  feli- 
cidad la  autoridad  h  Itatao  Vboooll .  su  sobrino  ,  k  quion 
el  prelado  luliiü  revertido  de  su  |>odor. 

LfsTurríaiiis  to  «echaron  de  Milán,  y  so  rofu^i  i  tin 
ol  oinii-'i  .1 1<>¡-  Ili-iiiii""  \ll,  <!''''  «lijyó  hallar  en  las 
ofertas  la  iu<'j'>r  oo.isiiai  para  quo  en  Milán  rucono 
son  los  derechos  Imporlates.  Pasó  allí  con  on  ojórolio 
lustonto  fuerto  pare  hacer  respetar  sus  órdenes ,  y  aíec- 
Iw  llenriqiin  d(><)nos  de  reconciliar  los  dos  partidos  trs- 
lanil  'l.M  (.'Mil      iiiM  1,1  ,  iti.'innron  h  Vi-(.Mn:t. 

roiuu  I  t  ii.t¡n:i_ia  j*ur  aí)->>  lOjpt  luujíaá  condosctíinJeii- 
cías,  al  mismo  li<>in|»o  qne  los  Turrianis  toíiian  en  mi» 
iiiodatos  aquella  vioioocia  quo  llevoba  consigo  la  ccrii- 
duinbro  de  n<>  »gra  lar.  Ki  iln  do  osta  «apujle  de  ludí*» 


entre  los  rivales,  fué  cono  debia  de  ser ;  porque  el  dios- 
tro  Maioo.  presiíindoso  íi  rooibir  di'l  iiiji  Tador  ol  gu- 
lúnrno  do  Milán,  cotisiguiú  tropas  para  s^stoner  osle  ti- 
tulo ,  y  do  oslo  modo  logró  ua  asceodienle  completo  so» 
bre  Turriaai.  Cinco  hijos  que  tenia,  todos  de  las  mas 
bellas  prendas ,  le  ayudaran  i  fnoMntsr  su  podar ;  j 
ruaiuló  murió  so  l  1  i  >  •'<  Galoszo  I ,  que  era  elinayar, 
principe  tan  prudotito  conm  guerrero  ^  iáü). 

No  obstante,  aventuró  e^te  su  fortuna  por  falta  de  vi- 
gUanda.  Laa  fuencas  alemanas .  que  el  emperador  babia 
dejado  pava  la  guardia  y  deCsnsa  dal  duque  gobemador, 
oran  unas  tropas  vcndlMos ,  quo  no  resistieron  at  cebo 
del  oro  de  que  prLiütga mentó  se  servia  el  partídu  cou- 
Irario;  y  mientras  Galeazo  ,  leniomlu^i^  \n>t  seguro,  ui 
aun  imaginaba  quo  le  (altasen  co  caso  de  necesidad,  so 
loranió  en  ia  dudad  un  rumor ,  y  todos  acudiercHi  A  In 
armns.  Publicaron  los  Turrianis  quo  iban  ¿  restablecer 
oí  ^oliiorno  popular;  so  agregó á  ellos  el  pueblo  sedu- 
cido: los  nlcriiaues  no  Bosiiivicrcii  a  i»aioa/.o,  y  0!»te  so 
vlú  precisado  a  huir.  No  koscu^ó  el  alboroto  con  a« 
partida  :  cada  uno  quería  dominar ,  asi  gúettos  como  gl- 
belinae:  nadie  se  eoteodia;  ni  era  posUMo  convenir  aa 
un  goMamo.  En  esta  eonftisioo  resolvieron  lodos  uné- 
niiurs  volver  á  llamar  al  «bt  i  n  idor ,  y  darle  toda  su 
autoridad.  Galeazo  so  slntu)  mas  boiirailo  con  el  (avur 
do  sus  conciudadanos  cuanto  tlla^  lo  liatiia  humillado 
éntes  el  buen  éxito  del  manejo  de  sus  enemigos;  pero  lo 
esperaba  nu  golpe  maaaenalbie  porpurio  do  au  bnilia. 
Tenia  un  horni.mo ,  llamado  Marco  Vlscooli .  á  quien  los 
malconteaias  juzgaron  á  propósito  para  inquietar  á  su 
hermano  escilAndole  zelos  que  le  harían  f  ■<  ilnionto  im- 
prosina.  Á  la  primera  noticia  que  tuvo  el  duquo  do  las 
maniobras  de  ios  euradsdoros ,  y  de  la  iociloBeian  de 
Marco  á  favgffaoBrtas ,  procuro  reducirloa  con  mi  recon- 
vención, «i Coando  mt  hermano  we  liiere,  le  dijo,  nu 
aih  iono  qno  so  Iiioro  íi  !,i  mismo  !»  «Un  hermano,  res- 
ponilió  Marco,  no  te  tiene  cuando  óstosolo  quiere  el  po- 
der para  si  mismo.» 

Ya  no  lauia  la  corona  Imperial  Federico ,  porque  lia- 
Ma  paaadoilacataeta  del  emperador  Luis.  Fué  pues 
Marco  á  presentarse  h  ól  romo  acusador  át>  su  hermano 
(ialeazo ,  diciendo  ;  «  Que  ((ui^ria  hacerse  ín.iepcndionte.» 
Creyó  el  (  --ii^l-:!)  iloi  iui)[>or:iil  r  |  i  .niuiDnia  de  la  fac- 
ción coulraria  al  duquo ,  cu)  o  órgano  era  .Marco , quien  ia 
sosleoia  con  moelia  dinero,  que  era  el  modio  uaoe- 
lonto  de  persuadir.  A  Galeaso,  que  fué  sin  precaución 
ü  jusiiilrarse  ,  le  armiarou  con  teda  su  famttta .  á  os- 
cepcion  de  .Marco.  Nuf\o  meses  siiíri  i  «lo  )ir¡>i  ii ;  y 
aunque  se  roconució  su  itiocuucia  ,  contrajo  en  el  cau- 
tiverio una  enfermedad  que  lo  llevó  A  la  sapulluru ,  pri- 
vsdo  del  gobierno  de  Miisn. 

Bien  lüeso  que  el  odio  de  Mareo  quedé  aepultado  coa 
su  hermano  ,  ó  bien  quo  no  prevalocír.-o  L  .mlra  o!  de- 
sou  do  elevar  á  »u  f.imiiüa  .  intercctlió  di-  iinxlo  ton  el 
emperador  ,  que  lo^^ró  i  !  ^'ai^iorno  para  bu  .-mm  i  i.io  Azou. 
£1,  que  enlre  tanto  to  Uabia  tenido, por  la  desgracia  do 
Gateaso ,  tenia  voínIo  y  cuatro  oonsaiane  quo  le  ohaer- 
valían,  tomidosdo  !a«dlrorenlaa«ÍaMs délos  ciudadanos, 
y  osto.s  so  llamalian  h  rfgttda  ár  Jifíton.  lira  Marco  Vi»- 
ciitKí,  bombru  Impetuoso,  aniioiilo ,  arrebalttdu ,  sin 
freno  00  sus  pasiones;  y  la  u>itiu  tan  violetiLi  ."i  una  da- 
ma benocaa  y  noUe,  que  se  la  quitó  á  su  marido  de  las 
oímos:  despiias,  suponiéndose  engaitado,  (a  abogó  él 
mismo;  y,  perse^tuldo  de  los  remocdimiontas,  cayó  ea 
iin.i  prr.ftirül.v  iir'lan -"lin.  N  .  lo  Impidió  su  n«'í:r,i  liis- 
loza  piMisaroii  suplantar  u  su  suljnn'>:  porque  la  ambi- 
ción tal  vez  es  ol  di'scanso  ile  oti  \i<':i  s.  Iiif(»rmaroii 
do  ello  á  Azoo ;  junto  su  íauiilia  ,  dedujeron  sus  pruobe»; 
y,  pareciendo  éstas  suflcienlM,  sin  ruido  ni  rumor  nbur- 
oarooi  Marooen  su  cama.  Arrojaron  el  cadévor  por  lo 
ventana :  publicaron  que  so  iiabia  prei  ipitado  en  un  au- 
CCM)  de  locun,  y  li;  liioiLiDii  mi  oiwhTro  m.igniüco  ¡IXf.tj 

Tenia  Azon  otros  «los  tías,  Luchiiti  y  Juan;  y  p<>r  nu 
haber  dejddo  tiij->a,  lo  sucedió  Luchlni,quo  estaba  acrÜd* 
liado  de  heridas ,  y  arruinado  con  laa  fatigas  de  la  guer- 
ra. En  tal  «st.iido  no  so  deinto  en  oaaarse  con  una  nana- 
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v«»a,  llamada  Fiuca,  da  macliat  gracias  y  talento,  y  do  la 
cata  lio  los  Fiuscos.  Mui~l\o  p<„'orciiii  su  pacioncla;  y  do 
cooctofto  coo  Galoazo,  sobrinodo  su  marido,  latrodiijoan 
aucMciMtrohijoa  -,  y  para  no  lercaatigada  dJ6*  Luebl- 
dI  veoeoo.  Conféad  «u*  delito»  al  morir;  y  era  tan  no- 
toria la  proatltuclon  d«  Füaea ,  quo  .muerto  Luchini.  no 
se  proscítitíí  para  succdorle  nini,uiio  do  sus  hij  is  puiati- 
Tof,  por  lo  que  cayó  el  gobierno  ou  su  henuauu  Juan< 
que  era  al  mismo  tiempo  arzobispo  ( 

Sato  pralMlOQ»  tamoso  eo  loa  analaa  de  Gónova ;  y  por 
ta  tonui  do  au  eapacMad  l«  Namtf  «ata  repüliUea  para  pa- 
cificar sus  alboroKia:lebciilirarou  con  la  dignidad  dodux. 
Tcoia  Juan  trt»  aobrinoa  ,  hijos  do  su  hermano  Esiobau, 
del  quono  ba  quedado  otra  noti  :ia  i|iii>  ol  haber  perpetua- 
do »u  familia:  m  llamaban  Matoo  ,  Bornardo  ó  BornaiMi, 
f  Oalaaio  y  habióndoloi>  repartido  Juan  oí  Milane«ado> 
Mfuiae Maleo, miwrio  su  tío,  dar aa pane  á  loa  otroa 
hermauoa:  ae cree  que  le  dteroo  veoeoo ,  7  por  lo  oíd» 
ixjj)!.*^  muy  ciertu  (¡u<>  V.iicntinu  ,  su  madro  ,  no  oead  en 
lúiia»u  \  ula  ilu  n>  u>iirl<is  tlü  oslo  dolltu 

J>os  henil D nos ,  igualmente  a  'lu >ib  V  atnlÚL  iasos,  quo 
tafarten  entro  SI  la  herencia  en  [>'<^  V  ^>'i  '|i^<'reílas,  boa 
akUhtotoria  un  fenijoieoo  muy  r^i  i .  '\n"  m-  verlled  OB 
Galeaso  II ,  y  Bernabé,  sucesor  de  Mateo.  G^leaso,  po«» 
en  el  mayor ,  so  quedd  coa  Mitán ,  y  ayudtS  á  Boroabó  i 
aumentar  su  parlo ,  haciendo 'i  esiifu-ias  comunes  inva- 
liones  en  los  estados  de  BuUniiu  y  Mantua,  quedándose 
con  algunas  porciones  sin  subyugarlos  enteramente, 
loeitas  expediciones  comuomeaie  lenian  A  loa  papas 
poreootrarfo««  petqne  aiempro  lleviAaii  la  bandero  de  los 
emperadores .  cuyoa  vlearloe  tmno  variaa  veces  00  lla- 
lla los  Viscootis. 

L¡  Kr.iiK  1.1  y  la  hi^lalorra  buscaron  la  alian/a  do  Ga- 
ieaio,  vi  €uaica»ú  uüd  liga  con  vi  hijo  dol  monarca  in- 
,  Y  per  los  regalo»  do  la  boda  se  puedo  juz^^ar  liasta 
donde bablaa  subido  las  artes,  la  industria  y  el  comer- 
cio es  Hilan ;  pues  fueron  éstos  selenia  eabriloi  de  lea 
mas  bormosos  ,  con  jjeeos  adornados  do  bordadura  de 
plata,  oro,  ^a  y  planchas  do  plata  con  relieves  ,  mu- 
chas piezas  iri.iri¿;is  i.iriihion  de  plata  i«  iTi  <:iiiiii<'iiio  tr.i- 
bajadas, aleones,  iierrui  estrados  ,  dardos, espadas,  co- 
las da  malla  ,  cora/iit,  escudos,  y  capacetes  de  esquisilo 
trabajo,  bandas  bordadas  de  perlas,  y  un  surtido  pro< 
dlflose  de  veslldoe  y  muebles  cargados  de  pedrería  de 
inmcoso  valor.  La  curni  lj  fu*''  tan'csiil.'^iirlíd.i  y  siintu.i3ii 
i(U8  1o« residuo»  liioron  ni.is  quo  sulii  íl-hIos  jura  Jar  du 
o^niLT  a  dioi  idiI  luinihi 

ía  tus  ediUcios  quo  cuitaíi  uy6  G¡iloai(o  mostró  un  lujo  y 
MagDiflccncia  ostraordínurios,  liormoseó  A  Ifllan  con 
pásales, plaaa» y  pórtico»,  y  la  rortilliid  con  ana  eluda- 
dslaaoberbin.  Al  nlsmo  tiempo  que  se  adniird  el  palacio 
na>- mandó  udiUcar  en  Pavía  ,  íi  l  irnándolo  con  las  mas 
ri;a«  (imluras,  es  jirei-iso  cuípurte  pur  la  cerca  do  quiiu  c 
leguas  conque  lo  roiji.-ü  para  ul  placer,  punjuc  iticluv- 
poscMooos  do  familiar  sin  haburlus  indemnizado  suU- 
Cisatemeaie.  Un  hombro,  quo  por  asta  Urania  tuvo  que 
isnonciar  ¿  la  taereocia  do  sus  padrM*  ae  vengd  oon  itsn 
puAaladaqoe  mclbldel  i>rincipe  en  su  armadura.  Galea- 
zo  guslatia  de  las  bollas  I0lr.l1 .  l  l  inm  r-oiili  iito  cu 
cooipariia  do  l»ü  !<abios  .  y  suulta  iiriii.irgutiu>iitit  el  poco 
cuidado  que  hnbiitn  tuniilo  do  ol  cuando  ora  jdven,  dán- 
dole uo«  educación  puramente  militar ,  por  lo  que  culdO 
«laetameoiedeiede  sohQo,  isrmando  en  di  un  gran 
IréKüpe. 

i  Juan  Galeazo  lo  criaron  en  un  C(>!cí;ío  como  si  fuera 
bi>i  ()c  un  himplo  paisano  ,  xiviundo  en  t'idu  igual  con 
sus  ciimpaJiuros,  con  loque  su  lein¡>L'rainonto  tomii  fuer- 
2^  ,  y  en  esta  \iJa  arregla  la  a  J<iuiri-jun  hnbiiodo  ór- 
deo  y  de  exactitud ,  quo  jamás  se  dpsnr.iniió  en  di,  Pi- 
Jiodo  BUS  gastos ,  y  teniendo  on  estado  exacto  de  las 
tantas,  cuyo  manejo  le  fueron  dejando  pm-o.i  piico  ,  ad- 
qtilrióla  mas  rara  rapacidad  en  i»f  examen  de  la.-*  cucn- 
l'M.Kn  oslo  punto  tia.ttnba  una  ojeadri  >uya  ;  y  el  conu'  i- 
||•io^toquo  todos  lotiian  do  su  bfi'.íilulad  ,  detenía  á  Io> 
*iui>  iMtilicran  |)onsar  encañarlo  .\o  so  olviiJaron  en  su 
educación  do  km  «juruicius  corporales ,  ni  do  la  potiticu 


y  osludios  de  un  bomtire  que  ha  de  goiiemar.  bi  estas 
locclones  se  olvidaron  de  roconieodario  el  disimule^  pro» 
veyó  i  cata  instrucción  la  oataraiau,  y  ao  lo  hioianNi 
cesarlo  las  eliCBoataiMlaa  ( 13711 ). 

A  Bernabé  su  lio  ,  que  habla  viviJo  tan  ronfarme  con 
BU  hermano ,  apenas  lo  vió  muerto  cMiaiuJo  la  amliicioa 
•  ii' s  1 -1  ii  1  el  ardor  do  sus  irjus  ,  y  sibroiodo  las  ne- 
cusuiaJe»  (|ue  padecía  su  corte  por  su  esceslva  prodigali- 
dad ,  la  hicieron  codiciar  los  estados  de  su  sobrino.  Ga- 
leaso ,  ayisado  deque  au  iCrtuiM  y  au  vida  corrían  peli- 
gro, aparenid  on  grande  amoral  retiro ,  yoo  menor  dis* 
gusto  dii  ta  ;;faii(le  'T  V  i! icicudo  que  solo  aspiraba  h  pa- 
sar una  viJa  motilaría  j  corisFigrada  cnleramonlo  h  la 
piedad,  admitía  poquísimas  por^üiiss  á  su  cuuvorsacion, 
y  ra<inos  á  su  mesa.  Solia  docir  quo  so  habla  impuesto 
aquel  género  de  vida  hastaiMber  cumplido  el  voto  de  rfr> 
ligion,daodoA  entender  qoeya  estaba  determinado  A 
dejar  el  nuiodo,  y  abraiar  la  vida  religiosa ;  y  adenteon- 
municabacon  su  tio  ladee  loo  asuntos,  consultándole  coa 
docilidad  y  mimi^lon. 

¿  (,Hi\ri\  tto  caería  en  ollazo?  Una  do  sus  devociones 
principales  era  la  Virgen  del  Monte  de  Varéelo,  en  el 
iMiDino  de  Vercell.  Itiiocorrer  la  vosdoquequeria  hacer 
w  vl4ie  i  aquel  santuario,  pero.qpie  no  admitía  compa- 
flia  de  persona  alguna.  Su  piteáronle  Deroabé  y  sos  hljoe 
que  les  adniiiicsc  para  conducirle  á  lo  mónos  basta  la 
puerta  do  la  ciudad  a  hn  de  despedirse  aili.  Consintió  Ga- 
loazo, fuórun  caminando  eo  conversación  .  y  estando  pa- 
ra separarse  se  abrazaron.  Apenas  se  apartaron  el  tio  y 
el  sobrino,  coaodo  A  una  sedal  que  este  bbo,  sorprendie- 
ron á  Boroabé  y  á  sus  hijos ,  y  los  encerraron  en  una 
prisión,  que  aquel  había  bocho  construir.  La.<i  tropas,  que 
ya  tenían  órJen  ,  >e  apodeiarun  clu  los  principales  pues- 
tos sio  la  meuor  violoucia  ui  oíu^ioo  do  sangro ;  y  en  un 
minuto  so  vió  Galeazo  dueño  de  Milán  ,  en  donde  únlos 
solamente  ejercía  una  aulorídad  incierta  y  timida.  Sola 
una  persona  permanecid  Hel  A  Bernabé  en  su  desgracia, 
y  fué  Doniiiia  P<>rla  ,  su  amiga ,  que  pidió  la  oucorrasea 
con  ól ;  poro  todas  las  precauciones  du  ostj  no  lo  libra- 
ron del  veneno,  <iui„'  birlo  iiil-m's  (1<'.^ioil'>  de  >u  pri>ii<ii  lo 
quilo  la  vida  eatro  iot¡  tnazosde  Üouiuia.  Gaiea/o  nu  ro- 
celando  tanto  de  sus  primos,  toa  posoeaUbertid,  porotos 
desterrd.  Aquí  debe  notarsequo  «anoqueea  e»t«  «ubievo'- 
Cion  no  bufao  efusión  do  sangre ,  no  se  nvikí  el  plllager 
pues  el  principo,  dio  libertad  .1  .vii>  soMjJ.j>  para  ^a()Uesr 
las  casas  do  los  quo  subía  ^er  aúicUi>  a  lio.  ilicioron 
correr  la  uoiu  ia  lii' tino  .upiol  lioüórdvii  era  uln  a  di^  ller- 
nabó ;  y,  siu  embargo  do  hallarse  ésto  cautivo  y  sin  po- 
der ,  el  pueblo  la  creyó.  Además  do  cinco  bijos  legitimes 
d^jd  este  principe  otrus  cinoe  naturales;  qtie  después 
cieronstt  papel. 

Galeazo  lleg  -  á  la!  punto  do  prosperidad  ,  quo  yn  no  sn 
contenía  cu  el  luulo  luodcsiode  gobernador  de  Miluii  con 
<|tu:  so  hablan  coiiieulado  sus  padros  ,  aumiuc  ^oiubaii 
del  poder  absoluto;  y  consiguió  de  Venceslao  el  de  du- 
que, enviáodole  este  emperador  un  cetro  y  una  corona, 
Insignias  do  poca  imporlaiicia,  ai  A  ellas  00  so  bublera 
agregado  el  poder.  Se  esteodió  el  de  Galeato  casi  sobra 
tuda  la  Italia;  y  su»  tropas  eran  las  bien  anua:!-., 
las  mejor  pagadas  y  bívii  disciplinada»  do  la  Europa,  l^oii 
MI  piiliin'a  y  generosidad  atrajo  á  su  !>crv  Icio  lo»  geiio- 
raios  du  uiss  reputación,  y  hasta  principes  peloaion  bajo 
de  sus  banderas.  Desposeyó  A  los  Escallgeros  de  Verona: 
volvió  6  tomar  á  Pavúi :  redujo  A  su  obediencia  A  Tniviso, 
Tronío  y  los  países  montuosos  de  las  eerciiniss.  Los 

ll  I  Olíanles  ili.'  A-i-i  y  de  l'erilsa  pri;Ii  ri't  1  ai  mi  d  'iiii  iiai'joii 
ú  la  dül  pupa  ,  y  lo  iiiisiuo  liicieroii  lu.s  de  Luva,  ItoUmia 
y  Pi.*a.  I<(i»  florentino»  fueron  los  únicos  (jue  intonlaron 
resistirte;  pero  los  redujo  a  temor  la  desgracia  do  su  ciu- 
dad ,  y  les  eooeedid  la  pax  A  la  cebosa  do  un  cjiíreito  de 
treinta  mil  hombres  pn^ntos  A  sujetarlos  (i:tRi 

No  puede  ilisiiiiiilurüo  que  Juan  (ialeazo  gobernó  mas 
loiui  1m  i'U"  .iriiailo,  puí">ii  111,1  siempre  un  grande  oj.  r- 
cilo  aun  <'ii  tieiiijiodu  paz.  Lo  debe  Miiau  su  catedral, 
y  Pavía  üu  niagiiitica  cartuja.  Tiiu  padre  de  Valeiitinu 
VIsGontl ,  i«  cual  Uovó  al  duque  do  ürieons  su  oapaw»  loe 
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derechos  «1  «lucido  dft  MII»o  .  qun  d«spuo«  pusieron  en 
vivo  fiie'^o  1,1  iMlia  <í ma'lo  <to  una  mata  poliiu-j  divi- 
dió stu  astados  nniro  sus  dos  hijos ,  Juan  María  y  Fcilpo 
Haría  aagregando  de  cIIm  un  mayorat«it  pan  QabrM,  lü- 

natnral;  y  Aotro, llamado  Antonio ,  que  no  entró  «o  ia 
re{MrtlHon  por  mr  muy  niAo,  le  dejó  recomendado  en  su 
lesfatn-'ntn  á  los  oiri is  liij  >s     Un  *  . 

En  liii^io  Icstautenlocreó  uii  «"onHr*j<i  ilo  Hegoticia 
ynorobró  tutores  para  do*  ll^ot,  el  ii),iyor  de  los  cua- 
les Qo  tenia  urece  aflos;  pero  un  hombre  de  beiooad- 
nfenlo.  llamado  BarbaTarla ,  ae  apodefó  de  la  auto- 
ridad con  el  auxilio  do  los  hijea  do  R«<rnabó,  Francis- 
co y  Antonio  ViscoDti,  ¿  quienes  llamó  de  su  destierro: 
<{uiló  el  consejo  y  los  tutores ,  con  lo  que  todo  fuó 
en  decadencia.  U»  principea  aomeiidoa  por  Juan  Galea- 
■otraiiaJaroB  parabaceraelndepeodleiiiee,  7  lo  «ooat" 
■ulerOD.con  lo  cual  reinaba  en  lodat  las  ctudailos  del 
Mllane^adú  una  espantosa  anarquía.  Yu  no  preguntaba 
si  cr.1  'li'luii  Ui.Til"'  iiti  li  i'niiri'  [¡rL-MMiUnlu  ni  Iriliui.  il,  ^i- 
no  la  ponía  que  lo  iinpotidrran  :  porque , siemlu  »o:>pocb(»o 
ála  dicción  dominnnto  ,  sin  masnioiiro  er.i  reo;  y  aa(  ae 
dtce  que  A  uno  de  eaioe  deapaciaclos  le  dijo  francamen- 
te un  Juez  t  aT^nio  dtale  tnollTO  pai«  arreatarta,  y  á 
mi  me  perieaeoe  bailar  que  «ata  nollTo  c«  dtgao  de 
muerte. » 

Lo  que  llevó  la  dosír.icia  del  Milanosndo  ft  su  colmo 
ruó  que  lo»  principea  jóvenes,  que  debieran  ser  au  eape- 
tanza ,  soto  manifestaban  dlspoHtclones  para  los  vicloa  f 

detitos.  De  Juan  María  cu<.*ntan  que  se  complacía  en  ver 
rtesjrarrar  á  los  hombro»  |ior  los  dientes  de  los  porros,  y 
aun  no  so  sabe  que  so  limitase  o^to  con  lo-.  (l<'li:iriitMiii'.<. 
En  la  menor  edad  de  lo»  do»  principes  se  disputaron  la 
tutela  y  autoridad  sot>ro  MÜan Cirios  Malata»l«,  aeftor  de 
Riioinl,y  PactnoEscali]seR>,80Aor  de  Vefoaa,  que  toé 
el  vencedor,  y  aehUo  dueño  ahuoltilo  del  Mllanesado. 
PIjO  ■><)  li:i'ii(;<ricin  en  la  ciu  li  Id^i  <1<>  I'aví  i  .  (¡ue  por  su 
sítuiicion  era  una  de  las  ro<»«i  fuertes  y  agradables  pinzas 
del  mundo ;  y  en  elta  Juntó  inmensos  tesorosdo  los  cua- 
les daba  ana  pane  n>oderada  A  Juao  y  Felipe  sus  puplloa. 
dejándoles  libertad  para  sumergirse  en  toda  suerte  da 
torpezas.  Ju»n  se  dejó  llevar  do  esta  licencii  hi-^t  i  ti.i- 
rer-o  odioso  ,^  sus  vn-^stlo»,  que  lo  miraban  toruw  uit 
enenii;!o  siiyo  ,y  un  nu  n^trii  >  do  quien  so  d^hia  desear 
qne  se  limpiase  la  tierra.  Al  tin,  un  Jóven,  cuyo  padre  bahía 
aldo  devorad»  por  sus  araños .  le  mM6  de  una  puAaiada, 
y  80  hubiera  quedado  su  catl.iver  sin  sepultura  .  y  lal  vi'^ 
ahanfinnado  i'i  l;»sp(!rros,  como  meroriu  ,  ^i  mt  hubier;i 
M  I  .  por  mi  l  '  orti'-.  in.i  ii  i  ri  li  >uya.  Dejó  .^i  su  )i>-rm3no 
Feiipi^i  »U!»  e»ttailu<i:  pero  sin  muchos  ciudades,  que  ya  so 
balitan  desmembrado  (tVlil. 

Felipe  Mitria  entró  con  difIcuKad  on  la  herencia  de 
an  hermano .  porque  tm  la  disputó  su  primo  Héctor 

VNi-oiili  .  Iiij  iiic  Il'>riinl:iv  I'>ir  c-lú  uilstno  1íoiii|h)  murió 
su  man  lirme  apoyo  I'  k m  i  v  fior  casu;iliJad  lo  íuó  muy 
Útil  esta  pi>rdj(l<i .  p-  r  ¡u  ■  i!-j,it)a  Facino  tesoros  inmen- 
ao» ,  uo  ejército  mandado  por  excelentes  oQciaies ,  y 
una  «rittda  llamada  Beairit ,  aeAora  de  todos  sus  bienes, 
que  .  aunque  tenia  ol!i  v.-inic  y  oolio  años  y  Pólipo  solo.s 
voinlo,  lo^ró  p<>r*undirl,i  i  M'.uíso  con  ól,  y  rocil  tii  en  doto 
8oI(l,i(los  y  dinero.  Coii  >  i. urro  .irr'.ijó  tli*  Mitán  á  su 
cxmipoiidur ,  aunquo  apoderada  do  esta  capital  ,  y  le 
recibieron  con  aclamación  por  al  afecto  que  conserva- 
ban los  milanosos  A  la  rama  primdpal  de  kt»  Visconti», 
sin  em1>»r^o  de  los  horribloa  vicio»  de  este  diltino. 

n«'it.ilil(';':do  Felipe  en  el  centro  do  sus  o>l  i.los.  pcnwi 
reunir  tas  «•iironii'lado*  que  se  h  iblan  sop.u.iJo  ;  y  en- 
tre sus  cunqulslas  es  nolablo  ta  áú  Creuiona  ,  n»  tanto 
por  su  Importancia  cuanto  por  un  pa^aga  singutar  de 
Galirinn  Fundull ,  uno  do  aquellos  avenlurern»  que  se 
ap )  lor.ir^'h  lio  lis  c'iii>l<i  les  do  Ualia  ,  á  q  /iones  Itiin.i' 
han  lii  iiiios.  Hito  n-.-ibi ó  en  Cromona  at  papa  y  al  ein- 
porad'ir  ;  luvli-ron  los  dos  principes  la  curio.-.iil.íd  rio  vt-r 
el  l»*llo  csp9cl;iculo  que  te  gozsha  dosdu  lo  alio  de  t  i 
torro;  «ubióGahrlno  con  elfoa;  y  hallAnduse  con  ambo»  en 
1«  plataturroa  entre  un  anciano  y  un  hombro  que  no  le 
ignabiM  en  fuerza» ,  lo  vino  al  penMmientw  quo  ora 


ocasión  de  inmortalizarse  preolpiii^ndnlns  Por  fortuna 
se  lo  pasó  esta  fantasía  ;  poro  la  toma  Gabrioo  tan  ):r.-)- 
hada  en  su  oorawn  ,  que,  babióndolo  sigua  tiempo  dea- 
puea  condenado  A  muerte  por  aus  muchas  tnmHMea,  laa 
últimaa  palabrea  quedljo  en  el  cadalso  Ataron  :  *Qm  no 
llevaba  sentimiento  de  alnjuna  acción  de  aa  Tlds  sino 
da  no  hitber  eji'Ciitjitii  csia  » 

Restableció  Felipe  la  autoridad  de  los  Tiscontls  en  Gé- 
nova ;  le  abrii»  Plasoncia  su»  puertas :  se  apoderó  do 
Bergsmasco.  Debió  todaa  aaiaa  falicidadaa  eo  «I  prin- 
cipio A  sn  esposa  üeatfla,  y  deapnes  A  Carmeflok»  aa  ge- 
neral ,  nitural  de  Saboya  :  pero  veamos  el  premio  qtm 
lo»  dió.  Do.sdo  el  momento  en  que  no  tiivi-siio  do  la  du- 
quesa, eiiii)i'i.>  a  tr.U:irij  del  modo  que  cK-bi-  prometer»© 
una  wuger  que  cayó  en  la  flaqueza  de  contraer  un  maui> 
nenio  muy  deaproporefoflade  en  la  edad;«afrió  con  pa- 
ciencia sus  desprecios  :  pero  no  se  quedó  en  elloa  la 
ma!a  correspon  lencia  de  Felipe.  La  alwrrocia  ,  y  quise 
do-Iia  -orso  do  ella  ,  a 'iis-itulala  do  comcrcto  cnminaf, 
do  hcctiiccria  ,  y  do  liabcr  intentado  quitarle  la  vida. 
8a  supone  quo  la  pusieron  en  el  tormente  paim  armn- 
car  do  etia  la  confestoa  de  esloa  delltaa  ,  qoa  odoatami- 
temente  ncgc'i:  poro,  vencido  «on  la  vietenda  del  tormén» 
to  ol  ciimplio'  Ii  Mi{i.)niriri  ,  dijo  cuanto  noceslta- 
ban.  La  dió  on  rifsíro  Uoutru  con  su  flaqueza  ,  culpán- 
dose a  sí  misma  de  hat>er  creído  á  los  que  la  porsuadio- 
roQ  tan  lofeMs  casamtonlo ;  htso  presentoa  loe  oraches 
servicio»  que  baMa  bocho  A  au  Ingrato  nspoao »  pan»  A 
pesar  de  toiio  muri  i  proiestnniloaa  hioenn¿lA,i^  ¡ran- 
ea se  ha  puesto  en  duda. 

Itc>pi>i-to  .1  C.ii'ni.iridlo  ,  sil  general ,  dospu-?s  do  ha- 
berse aprovci:liddtí  ir'eli|>e  María  de  su  capautdad  y  sus 
victoria»,  la  envulía  quo  lo  ora  nalnnl  le  hizo  dar  oído»  á 
las  inslnaaclones  deaus  favorito» .  qaa  ae  veiBa  obaounmt- 
dos  coa  el  mérito  de  hombre  tan  valiente,  letaim  nill  lo- 
j  isticias  Felipe,  sin  quo  ni  aun  luvirsr'  tibertail  pira  <iutv 
jarsc;  y  asi  di'jó  el  servicio  do  un  señor  tan  poco  rocaiw- 
cido,  y  se  pa*!)  i  [oí  venecianos  .  que,  estando  en  guer- 
ra ,  le  dieron  el  mando  de  su»  tropas  contra  ei  duque  de 
llllan.  Temiendo  este  principesa  habilidad .  d«  que  lanía 
s^hr,)i1is  y  felices espericncids,  tu  hizo  dar  un  veneno  de 
(juf  n  i  inuri  S;  poro  no  siempre  so  libró  délas  infames 
ajtui'iiis  <l<'  Fi'iip;-. 

La  guerra  contra  lo«»  venecianos  les  parecía  á  los  nil- 
lanesas  Indispensable  para  la  aeguridad  de  su  comorcio; 
y  persuadldu*  Aqnnya  aneanaaha  Felipe  oon  las  vlo- 
tiirias  de  CarmaiVolo ,  le  ofrecieron  dinero  pera  oonlt^ 
nuarl.i  ;  p.^ro  í un  <!l  dinero  .  6  hizo  Ki  pi/.  sin  aliTi  t  ír 
ii  los  iniort'M  S  iln  sus  vasallo»  ;  y  oniuiico*  pensó  en 
veiigatiso  d'»  i  irni niolo.  Habla  tenido  ésto  la  dosgrai-ia 
do  perder  una  batalla;  y  Felipa  insinuó  A  los  venecianoa 
que»u  gonoral  se  habla  dejado  vencer  por  iraieinn :  ae 
Sirvió  do  pruobjs  fjisas  quo  con  su  dinero  ,  repartido 
con  profusión  ou  el  sen  ido  .  hizo  pasar  t>or  buenas, 
(lon^ohiin  !  >-.  prui'i  is  i'ii  ■  í(.-ri,i>  '^r.i  :n  ■••j-^  que  lisi'i.i  tifí- 
chn  ól  A  Carnia;ioio  p,ira  llamarlo  a  su  corto ,  y  aioudo 
astqttennaea  había  respaodlde  aarmatlvamonto  ,  7  MI 
vez  so  I»  hablan  hecho  para  preparar  la  calumnia ,  con- 
denaron al  infeliz  general  sin  citarle  A  Jaleio  de  modo 
"  i-;iiL)rando  su  sonioncia  de  muerto  vivía  familiar- 
monto.  Como  Antes,  con  el  dux  y  los  sonadores  quo  ya  lo 
hablan  condenado.  Duró  esta  so^^urídad  muchos  mases; 
pero  cuando  mdtiua  lo  pensaba  le  «acarón  de  su  casa,  le 
leyeren  rApidemenre  la»  inibrmaciunes  y  piesaa  qun  an 
su|ii.nian  sor  pruebas  ,  y  por  m««  que  reclamó  y  nogii 
vn  t  i  l  iriiiento.  conürmaron  la  condonacinn  ,  y  ejecu- 
taron ta  sontencla.  Ksio  lriunf>  ttuS  tnn  i^rioiniiiiost» 
para  Fetipo  coiuo  liara  el  soboruado  tribunal,  su  cóm- 
plice. 

Fu(^  Felipe  afortunaito ani^naralon,  yinynA  au  aanl- 

dor  los  í,'eres  mas  háfaite»  de  aquellas  tropas  dn  aventu- 

rcrosque  andab^in  enlún  por  I1  íl.ili.i  vendióiidnso 
á  los  qiio  nn'jor  pa^al>nn  Ml'"^  fm-r  >ii  Uracclo  ,  Pie- 
ciniano ,  y  sobre  lodo  Esfor  11  ,  ciij  i  11  >iubru  ha  llo;;a- 
do  á  ser  ilustro  en  los  fasius  do  Mitao.  Mientras  lo  gana- 
ban iiism  laavieiorías ,  ól  ae  «atrasaba  al  regalo ,  rail- 
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ndoi  lo  intcri'U  do  su  palacio  ,  SRp.irado  do  su  corto 
foocerrado  con  lusobjoiosdo  su  liiiorlinago  y  torpeza, 
^ne  alguno«  t)ul'>riaüoro»  dicon  habor  sido  de  naturalo- 
u  ioljnieu  El  cuidado  de  lo»  neBockM  e»l«tM  aliaodooado 
á  genio:)  aln  etUinaelOB:  nu».  no  obcMato,  fbOM  par 
el  í.iv.jrdo  las  circunstancias  ,  ó  porque  loa  inilanoscá 
biibidu  perdido  el  vigor  ,  vivió  tranquilo  y  sin  grandes 
alborotos. 

Sus  mas  constantes  onomijjo»  fueron  los  venecianos 
For  ealpt  m>'«  vid  paiar  a  servirlo*  »u  propio  general 
CarmañwtotT  *ewt«  suya  lo*  vid  lawbíao  raJóraado* 
coa  el  vator  d«  Etrorcia  ,  á  qutol  él  dcMa  muebaa  vio- 

lorian.  &>to  gefo  de  avonturtTús  era  Ijion  formado  ,  go- 
nerojo ,  dotado  do  todas  las  pruadas  civiles  y  niilita- 
iat:amal>a  á  Blanca  ,  hija  natural  de  Feli|K>  ,  y  eli.i  lo 
OHiwpoadla ;  pero  luvo  Esforvla  qm  dejarla  por  La 
daseoBSaDia  que  to  insiMraba  ta  mata  fé  del  duque  de 
Uiian .  r  M  pasó  A  los  voncclanoa ,  loB  ciul««  le  dieroo 
ei  n  atido  de  sus  ejórcitos  ,  y  lea  toé  muy  bton  con  él. 
l'ur  el  deseo  lin  recobrar  tan  gran  M*ldado  resolvió  Feli- 
pe orrecorla  ta  mano  do  DIanca  su  hija  :  so  conclUT'i  ol 
«Sarniento  con  la  paz,  y  dispuso  Esforcia  las  i^undí- 
tfMMedeuiotleque  ne  lonnaroa  queja  los  vonecianoa. 

Neoradó  mucho  el  caaamieoto  ta  oosdacU  del  auagra 
para  con  9u  T<?''no ;  pues ,  aunque  lo  ealtanaba,  noto  per^ 
donaba  el  qiio  -«u  mérito  lo  hubiese  precisado  é  darle  ta 
[jiij  Cuandií  el  benliiineiiio  do  colimación  dominaba,  le 
encaotaba  vor  coiuoel  oapoiso  de  glauca  adquiría  la  mas 
bríllante  reputación ;  pero ,  cuando  sobrevenía  ol  despo- 
«bp  de  ta  oMVldta ,  no  ta  peaalNi  de  verle  eaperimouiar 
remas  de  ta  fortueay  •  pordedrlo  «ri,  convidaba  i  ta 
des^raci )  <  ontra  una  felicidad  conslanlo  que  norliOcaba 
wiscrtKTliia  y  su  envidia.  Do  este  modo,  temiendo  algu- 
na ?ori)i  esa  ,  de  nue  tal  vez  im  le  lilji  jra  el  e..>(  iiilu  del 
Btalrintoiüo ,  »e  vio  Esíorcia  ou  la  precuiuii  dt»  toUrursu 
eira  ves  con  ios  venecianos ,  volv  iondo  ít  tomar  ol  mando 
déau*  ifopaa.  No  aolaneaia  epvió  Felipe  contra  «i  jeroo 
los  maa  vaUeniee  generales ,  sino  también  ayudd  al  papa 
y  i  Io5ei]emi^'o8  ilo  Ksfon  la  *  apoderarse  de  sus  poso- 
inviw, :  bien  iiue  se  ;id  vierte  ,  que,  cuando  el  suegro  vela 
al  yernü  luuy  oprimido,  disminuía  las  fuerzas  desús  ge- 
nerales, para  que  sus  victorias  no  llegajien  a  ser  tan  de- 
diivsa  que  causasen  Irrepmbtas  púnlidas  al  coposo  do 
m  bija.  Conducta  esiraíta ,  que  apeoss  puede  concebir  si- 
so el  que  esM  acoalumbrado  i  reflextaoar  aébre  tas  «»- 
iravagancies  del  corazoo  humano. 

1  pesar  do  estas  variedades  bleniprc  vencían  en  Feli- 
pe laestiroacioD  de  su  yern  >  y  el  anuir  ¡i,  su  bija ,  y  ii  » 
Inaioiiilo  biios  l^lumos ,  nombró  por  »u  sucesor  al  man- 
iedie  Btanea,  y  murU  éniee  de  retractar  «ate  benoiieiu 
en  otro  leetamenlo  que  modltaba.  La  oonnta  qtte  dejó  & 
léforda  no  carecía  de  espinas;  y  el  fruta  que  ased  de  su 
pf<K:e-ler  por.j  con  SU  yerno  fué  que  los  venecinnus  s« 
bubieseu  apoderado  do  la  mayor  parte  del  u:>Uiiu  de  Mi- 
hn.  La  ciudud  estaba  dividida  en  bandos  ,  los  cuales  vi- 
itanNi  A  uairee  cou  ta  reeobiciua  de  aprovecbarae  de  las 
cbcan»tanctas  para  loaiar  on  flobieraorepoblloauo. 

So  líuardó  bien  Esforeia  de  moattar  oposición  A  este 
peusjujiouto,  por  lo  cual  avanzóá  Hilan  con  las  pocas  tro- 
pas quo  lo  I)  itjía  dejadu  el  :>uegro,  y  otreti  >  su  bruío  y 
mt  ioidadot  á  la  república  para  que  tomado  las  provtn- 
ctas que  lOd  voneotalKM  babian  invadido.  Aceptaron  los 
taltaoesM  sae  prapoaicioiie» » ta  pagaron  aua  tropas ,  y  ie 
proreyeron  de  otras  nuevas.  Arroló  él  b  toe  venecianos 
do  üus  usurpat'iones ,  y  se  presentó  dolante  de  Milau, 
l"  r(j  no  disiinulaado  la  inlencion  de  hacerse  dueño,  lo 
(.errjfon  \v»  puorlas.  Puso  sitio,  redujo  los  babiL.iiues  u 
grande  eecasez ,  y  al  mismo  tiempo  los  mostró  el  medio 
do  HiirnrM  do  ella.  La  idea  do  abundancia  lea  hizo  per- 
der ta  de  1*  libertatf}  y  «1  paeMe.  que  ere  ei  que  mea 
padecía ,  amenazdtnipaelenle.  El  senado ,  temiendo  una 

M-.liciun,  irati'i  Je  paz.  y  I"  '  r -ij,  (iiie  i>rd  tiOiUirdu  y 
prisKi  Je  uaa  uiu^er  lja»lot>iii ,  iüo  lecoiiucido  dUv;uo  üc 
Ulan  {iV\7]. 

Tamiiien  la  fortuoa  do  su  padru  Itabia  sido  pasmosa. 
Se  ItaoBalMt  AUéndui» « y  «ra  un  aimpta  palsftno  de  Geilg- 


m 

nótenla  Romanía.  Labrando  un  día  su  campo,  vM  que 
pasaba  un  rcgiiiitoitiu  oupolilaiio,  y  pur  unu  especio  do 
mspiracion  dusuló  las  correas  del  arado ,  y  las  arrojó  á 
un  árlKil ,  diciendo:  •  Si  caen  al  suelo,  toda  mi  vida  be 
de  aer  laiirador :  y  st  se  quedan  allá ,  iré  slgutando  b  es' 
tos  soldados.  >  Se  quedaron  eaire  las  ramas,  se  alis- 
tó el  paisano ,  y  pa»ó  por  todos  loi  grados  de  la  milicia. 
Siempre  leiiii>li)  pi>r  aUa  íuerz.ia ,  y  e^iiiiiailo  pur  mi  cao- 
(lucin  ,  Iluijú  a  aüí  ijeiieraí  de  Iss  tropas  dol  pai«.  Adqui- 
nú  itcrras,  lo  Humaron  el  conde  de  Coiignol,  y  fué  biu» 
codo  por  todos  los  seiVures  de  lielia ,  qup  se  disputaban 
su  altanan.  Caadauee^yamenw  con  tres  onitwas  de  ta 
mas  alia  ni)b:czj  ;  t  idri,  le  dI(<ron  hijos,  do  los  cuales 
nada  se  dice   pem  Lucila  de  Tresaiio ,  con  el  simple  li- 
lulu  do  ami^a  ,  &iarapre  llevóla  prefereneia  en  mi  cora- 
zón ,  y  (uú  madro  do  Francisco  y  de  Aiojaudro  lúlorcia: 
apellido  que  diorou  i  Attándula « porqiw  cududo  era aol^ 
dado  bablaba  soto  do  saquear,  robar  y  temer  per  (uar- 
ta.  Bulos «rados superloreeatampre conservé estaepe- 
nido  guerrero  que  le  Uablaudadoaua  camaradae,  y  ta 
transmitió  ¿  su  famila. 

Francisco  Esforeia,  heredero  de  tn.s  líerra!.  de  su  padre, 
que  eran  de  mucba  importancia ,  y  duque  de  Hitan  por 
Btanca,  que  no  «ra  mea  legíllma  que  él.  aseguré  nae 
su  fortuna  con  las  grande:*  alianzas.  Casó  A  Galoazo  Ma- 
ría ,  su  prlmogóaito ,  con  Bonu ,  hija  del  duquo  de  Sabo- 
Vd :  y  al  i>e¿undo,  conocido  cf>ii  el  nombre  do  l/orr.  i) 
tihiie,<:oü  Dcairlz  do  Esto:  ol  tercero  so  casó  cou  uim 
pilnoaaa  dn  Araron.  También  consiguió  iuiroducir  una 
bita  anyacn  esta  casa  real ,  y  oira  eu  ta  de  llourerrata. 
Como  tenia  motives  pera  temerá  ta  Pmncla ,  si  pensaba 
(  I.  Ii  I  r  lertDs  derechos  del  duque  de  Orleans  ,  hijo 
de  Vuientina  Viacouli,  que  ora  hija  de  Juan  Ualeazo,  hi- 
zo :9U  corte  &  Luis  XI ,  de  quien  sabia  que  no  ora  muy 
afecto  é  sus  parioutes  ;  y  oslo  monarca ,  é  posar  do  las 
raeiMnaetolws  de  la  casa  do  Orleans,  su  empeAd  en 
soetanar  i  Esíorcia  en  el  ducado  de  Milán ,  y  aun  puso 
ea  sus  manos  la  aoberanta  de  Génova  que  tebsblan  pre> 

seiilddii.  Se  Iitt  dieliD  ya  lo  ((uo  resp.jiidiíj  este  nioiiaira 
á  loá  ijue  su  la  udüciei  tíU  ;  pero  Ebforeia  la  adiuiini 
repararen  aquel  desprecio.  Sosegó  del  lod^i  el  esp.nui 
de  libertad  que  por  un  instante  des|>ertó  en  Milau  ,y  dt^ó 
esta  ciudad  muy  sumisa  á  su  hijo  Gaieaao  Marta  (IMd||. 

£ca  éste  un  principe  iioéo  y  pusiUnime;  solo  lónta  ve- 
tar coDira  las  mugeres  que  rastaltau  á  sus  Instoocias:  mu* 
chas  veces  se  valló  do  la  violencia  para  obligarlas;  poro 
al  íln  ya  los  falttí  la  pacien  na  á  los  maridos  ,  y  lo  mata- 
ron á  puAaladus  ¿  los  úuu  afina  do  un  reinado  tiránico. 
Cayó  el  ducado  en  Juan  Oaleazo  Maria ,  su  hijo,  bsi»  ta 
tttteta  de  su  tío  Ludoviee,  i  qutao  se  ta  babtan  negado 
temiendo  sus  perniciosas  intenciones;  mas  por  último  la 
consiguió ,  y  luvo  ¿  su  desgraciado  sobrino  en  un  duro 
cautiverio,  qno  acalni  eon  ««I  N  i'iieno.  laitmices  Ludovi- 
Co ,  á  quien  se  dice  que  llamarou  ol  i/urj  ó  el  Elíúpt, 
por  tener  el  cuerpo  tan  negro  como  el  alma ,  tomó  para 
si  el  ducado  eo  per|uicio  de  un  bUo  de  cuatro  eAos  que 
deid  Juan  Gatean» ,  y  que  no  tuvo  Inquieto  i  su  ita  nu> 
clio  tleinp  >,  porque  ésto  tenia  ospocial  habilidad  para 
desliacerse  do  los  que  le  daban  sujeción  ( I19i]. 

No  dc.sierrii  eon  la  misma  facilidad  ln?  lemonvs  (|ue  la 
causaba  Luis  .\11 ,  descendiente  de  Valentina  Visconti: 
y  para  lograr  un  defensor  contra  este  monarca  ,  si  pen- 
saba en  bscer  valer  sus  derecbos ,  consiguió  que  el  em- 
perador Maximlltano  ta  diese  ta  investidura  del  ducado  de 

Milán  ,  y  ya  cuii  Cite  titulo  so  crcyi>  superior  á  todas  las 
preiensiones  .Vu  p  ur  e>u  aüaiiduuú  las  ^^lya!^  Luis  Xli:  y 
para  ¿.e^uirias  cun  ardor  entró  00  Italia,  ^o  ijresentó  de- 
lante de  .\liiao,  y  le  recibieron  como  á  principo  á  quion 
precedía  su  conocida  bondad,  ilabia  Ludovico  acudido 
al  emperador ,  y  éate  le  dié  un  ojórcito  mal  pagado.  Loa 
suizos,  que  componían  ta  mayor  parto,  vtando  que 
Luis  XlI  h>i  pigaba  mejor  ,  entregaron  á  Ltidoviro  ."i  los 
j^cneraicji  (laui^escs;  y,  trasladado  ú  Francia,  le  eiieer- 
raron  en  una  jaula  do  hierro,  en  la  cual  vivió  diez  ario> 
Luis  Xil,  para  pouer  el  úiUoio  selto  ái  ia  tegitimidad  do 
wk  conquista,  pidió  ta  Invoalidura  «1  «aperador  Masimi-t 
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«UIKIUR  no  Unnln  quo  osle  príncipe  lo  Inquiolase 
en  ttt  |K>«ú<»ioii ,  porque  miraba  con  Indlforencia  loa  no- 
gocloa  de  Italia.  Tocalwn  éuo»  may  de  c«re»  al  papa .  y 
«••ustad.i  Julio  II  con  el  poder  quo  te*  flTMIoeMia ,  duoiios 
<|f»l  Mílancsado,  poillan  asegurar  on  >u  vecladid,  fumó 
contra  ellos  una  liga,  do  U  ■ual  ora  ól  \a  ahon  y  los 
sulios  los  braio*.  Kl  einper»tJor ,  favoreciendo  lesos- 
fuMtot  del  poniiOco  ,  diO  la  InvesUdura  doduqu-^de  Mi- 
lán á  Maniniilianii  Es(orcia ,  bijo  de  Ludovico  el  Muro, 
que  habla  acudido  *  Ik  corte  cuando  hicieron  prtolonero 
fi  ¡m  lr  "  Dospue»  do  haber  poseído  el  ducado  tro»  eftoe, 
persiguiéndole  siempre  FrancUco  I.  sucesor  de  luiaXÍI, 
iratócon  el  rey  do  Francia  ,  y  ln  c^li '  i"<l  s  -.us  <¡''ra- 
cbosal  mianetado  iDOdiaaie  una  pensión  que  íulí  h.  dis- 
(hiiar  en  Parts,  en  donde  murió  sin  hijos  (loió). 

Cárl4>s  V  .  si-Miipro  pronlo  h  coniradocir  a  Fraociaoo  1, 
rnclannJ  contu  esia  donación  ,  y  »o  ap4>derd  de  caal  lodo 
oí  ducado  do  Milán;  i^tü  lus  fr.nn-L'íes  !<c  .lurdnroi.  por 
Unto  tiempo  dueños  de  la  ciudad  .  como  quo  lenidii  1<) 
cindadela.  Acnaaná  los  gobernadores  do  vejaciones,  y  á 
los  írancoso»  9»  general  de  una  aillve»  peluiaote  y  des- 
proi-iadora  ,  que  lo»  bizo  detoatal^es  oi»tro  loe  llaHano«. 
Los  milnnoses  se  lisonjearon  por  nn  ni.tnienío  da  verso 
mas  íeli>  es  con  nn  seflor  que  habla  nacido  entro  ellos; 
porque  Cárlos  V  di..  .1  durado  de  Milán  6  Francisco  Ls- 
«rda,  bUo  de  Ludovico  ol  Moro ;  puro,  con  tan  onerosa  < 
condiciones ,  que  no  pudo  dar  fe  ana  vasailoa  la  MleMad 

quf^  s*'  [irormcll iti. 

Mui  iosin  í.Hc<íii'in  Francisco  Esforda  O!»  miau  00 18311; 
Orlo»  V  habla  jir^nioiKlo  ilar  hi  invfsii  liir.i  del  dncado 
al  duqoo  do  Orleans ,  lujo  de  Froiici2><-a  I ;  tín  em- 
liarge  se  apoderé  de  esio  ducado  como  do  un  feudo  del 
ini|>ono.  y  le  coMprendid  en  los  estados  que  cedió  a  Fe- 
lipe M  hu  hijo.  Loa  deacendioniea  de  éste ,  que  ocupaban 
el  Uonode  K.spafta,  |>..M  \,  r»n  f!  ducado  do  Milán  como 
anejo  ft  su  corona ;  y  ¡íur  lu»  ir  jiado.t  que  se  hicieron  des- 
pués do  la  }:uorra  sobre  la  sucesión  de  España  ,  dieron  el 
ducado  de  Mitán  a  la  caaa  de  Auatria  en  171 V .  y  se  lo 
«seguraron  de  nuevo  por  el  tratado  de  VIena  en  17».  Ea- 
lab  i  Iti  ftilmiiii -uai  l.Hi  en  manos  de  uo  »lC»41Ífector.un 
ministro  do  esladif.  un  senado,  y  los  oflclalea  encarga- 
doé  de  la  policía.  Se  componía  el  sena*!  >  dL-  un  inosidon- 
10  y  die»  senadores  ;  cuatro  milaneses  y  cuair.j  láscanos. 
Lea  otras  des  plazas  laa  ocupaban  los  gobernadores  do 
Cremonn  y  de  Pa»la.  El  aanado  Jalaba  ain  apelación  y 
i»n  útintia  sentencia  las  causa»  elvüea  y  crlminale».  Por 
ViliiMM. .  '.OS  rr.in.;, lii.  ior.-n  íi  Milán  capit;)1  do  una  ro- 
pública  bajii  la  pioiecciun  <lo  la  Francia.  Uespuc.-»  Napo- 
lo<in  la  (OiivlrHd  on  reino  el  cual  volvió  á  caer  bajo  la 
dominación  del  Austria  en  1815.  Desde  entóneos  Milán  era 
considerada  comolaaagonda  oapital  del  imperio  austría- 
co. En  18W ,  al  resonar  en  Italia  el  «oo  de  la  revolución 
francesa,  so  *ubievit  Milán ,  arroj-i  de  SU  aaelo  i  loa  ana- 
triacos,  y  so  onln-^xil  roy  do  C'-i'dofta  Carlos  Alborto. 
Mientras  éalo  (uo  afortunado  en  la  guerra  ,  Milán  so 
eoti«Rd  al  JúMio ;  pero  toa  «ttatriacos ,  vencedores  del 
rny  yardo ,  TolTJ«roii  k  lomar  peaeaton  de  la  capital  do 
la  Lombardia. 


Mantua .  capital  del  Mnmuano ,  oslA  situada  en  UD  l8- 
Ro .  <>  por  mejor  decir .  on  una  laguna  quo  hace  mal  sano 
el  airo.  .Se  va  ¿i  ella  por  una»  i  lU  id  i-  do  I  tienas  forlí- 
llcaciuno»;  y,  aunque  oa  otro  tiempo  coni.iba  basta  cin- 
cuenta mil  haMtanlea,  en  al  día  no  pasan  d.>  veinte  mil. 
La  dau  de  sus  bermoaoa  palaoloa,  magnllicas  igieeias, 
pinturas  y  otras obraa  del  arlo  que  ia  adornan ,  debo  re- 
rerirsi-  il  tiempo  de  su  ;.;r;indo  población.  Su  terreno, 
igual  y  bien  regado ,  e»  íi-riil  en  toda  especie  de  pro- 
dacoiunes. 

Ponen  ia  fundación  de  Mantua  tres  aúos  iintes  do  la 
deRoina.Treanaclonea,6aabor,  loa tébanoa,  hw  tosca, 
noayioa vanecItMa , que ao rollraioa oooo anua  aaiio 


á  este  lu^ar  pantanoso,  para  librarse  doloa  aalteadora», 

contribuyeron  á  poJilarla.  Vivían  cada  una  segan  tu» 
Icyos,  y  t. -trian  una  cisa  f  nniin  en  rtr>nde  so  juntaban 
jKira  arreglar  los  negocios  piibtiiros :  y  do  este  modo 
Mantua  füé  rapúbllea  en  au  origen ;  pero  cayó  on  po- 
der de  lo»  romano»,  aqnatloa  republicanos  tan  eoemtgoa 
de  la  libertad  de  loa  dema».  Arraatrada  á  la»  guerrea  civi- 
les,  \i^i¿:i  \i\  n  o.iro  su  aft^'lo  á  Antonio,  pues  Augusto 
aUandunó  «!  larriiori  »  .i  mi*  veteranos.  Siguió  después 
la  suerte  do  todo  ol  ro^io  do  Ii  di.i  i  ;ijr>  ol  dominio  do  lc« 
godos ,  vándalo»  y  otras  naciones  quo  la  invadieron.  Co- 
mo an  altuaelon  ea  fUorie .  maa  t«ce»  se  ba  rendido  que 
la  han  tomado  ;  y  por  la  misma  raBOD  no  ba  auMdo  In- 
cendios ni  trastornos. 

l^ti  I'.'-')  ■-I.'  h;.ili«  un  Soñnr  fino  l.i  ii,',  el  o ij)j)or.ii1f»r  Fe- 
derico II ,  y  quo  feo  mantuvo  a  pe.-»dr  do  lúa  baLiUanlcs. 
Deapues  so  disputaron  largo  tlem|»o  su  dominio  los  her- 
manos .  tioa.  bijos  y  sobrino»  de  e«to  primer  sebor.  Nos 
los  repreaenta  ia  historia  come  Itranca  crmlea.  9»  Ha« 
iiiüiian  f'i'icrfi .í.  r!ri  it.nnpt  del  último  de  anoaaeda- 
t.iljltíciú  en  Mantua  Luis  G  oiiíSKa,  originarlo  de  Alema- 
nia,  y  protegido  del  empoi.iilur.  loma  o>io  una  inu;;or 
muy  bermosa,  y  »us  gracias  nn  so  ocultaron  «i  los  <.■}<>» 
llbertlnoa  de  Paaserioo,  que  procuró  seducirla,  y  U 
amenazaba  con  la  Violencia;  pero  ella  se  lo  di)aisa 
esposo ,  y  ósto ,  en  una  locha  ,  aln  duda  de  cuerpo  A 
ciioriHi  ,  mató  i  I'as-writi  )  do  una  puñada  on  la  >ion:  y 
odiando  luego  á  sus  bgos  y  partidarios,  so  ii¡iiHleró  doi 
ducado  en  1328. 

AuDMUtóeste  principe  sus  catado» ,  asi  por  las  armas 
como  pnr  el  favor  del  emperador  Cferloa  IV .  qo»  «i  ISM 
le  conQrntó  en  ol  dur:ido  rt  "  Mantua  para  si  y  40*  des- 
cendlente».  Lo  sucedió  su  hijo  mayor,  ya  hombro  de 
edad  ,  t]uo  lonia  tres  hijos;  y  «'•-tos.  vivienJjol  .  .«.« dis- 
putaban la  autoridad.  Loa  dos  hijos  menores  amiaron 
emboacadaa  al  mayor,  y  lo  quitaron  la  vida:  Lnls  .  que 
era  el  segundo ,  ae  deabito  del  iMcere  para  no  tenar 
repartido  con  61  raueho  tiempo  el  dominio ;  pero  ae  dl« 
que.  viendo-o  ouliiad<i  do  o-^o'^  dos  Tr;itrU-ii1i<ís  ,  procuró 
borrar  la  memoria  de  sus  delrios  ci  n  la  suavidad  de  su 
gobierno.  Acuaason  A  »u  hijo  Fr  uMsoo  .lo  Haber  dado  vo- 
Dono  A  aa  mugar,  que  era  de  la  familia  Vlaconii.  Por 
esto  crimen  se  armaron  contra  di  loa  prlwHpoa  vecino* 
y  lo  sü-icitaron  oonitnuaa  gnarraa*  de  iaaqun  aaUd  v» 
ventaja»  [\Wt]. 

Juan  Francisco  su  liija,  tan  buon  sold.ido  como  ísu  pa- 
dre,  consiguió  dol  emperador  Segismuiulo,  ,1  quien  re- 
cibió 000  magnUoeilCia ,  ol  titulo  de  marquós  do  Mantua, 
y  lomó  per  praieslo  de  guerra  el  haber  deiado  au  padre 
algunas  tiorraafe  su  bermano  menor.  Le  eaHmaban  le- 
dos por  sus  liilentns  militare»  :  y  tos  venecianos  lo  coo- 
flaron  el  mando  de  sus  tropas  do  tierra.  Lo  contrario  so- 
cedió  con  su  hijo  Federico,  pues  hlro  guerra  á  los  veoe- 
oianaa;  y  Juan  Francisco.  bl|o  de  date ,  después  de  ha- 
ber sido  general  por  Veneda  como  an  abuolo .  volvió 
oontra  olla  sus  arma»  como  su  padre ;  y  los  veoeelaiioei 
haciéndole  pri«ionoro  ,  le  tuvieron  en  la  capital  beata 
quo  iedioroii  hboruiJ  íi  lustanoias  do  .lulio  ILalCValla 
conOrió  la  dignidad  de  confalonero  de  la  Iglesia. 

León  X  bito  eapilao  general  de  las  tropas  de  la  Igleaia 
íi  Federico  II ;  y  CArloa  V,  A  qulOQ  el  miamo  Pbderloo 
rooiiiio  honoriflcamente  en  1530,  le  eonflrid  eHltnio  de 
duduo  tío  M.iiiliKi.  En  las  yuorrasdel  rey  do  Pranclacon- 
Ira  el  emperador  se  mo»Uo  aíeclo  A  «í»lo ,  el  cual  1» 
premió  dándolo  el  Monferralo.  .Se  ahogó  su  hijo  primo- 
génito siendo  nibe;  y  l«  aucedid  Guillermo  suhonnaoo, 
ol  cual  era  de  mata  oontormaclon .  pero  auplia  aale  de- 
fecto con  las  prenda--  >M  o^pultti  En  Vicente  su  b|}e  te 
alaba  la  mucUa  piedad  y  religión  ,  gusto  on  laa  cleodai 
y  amor  á  la  jusUda.  Éale  uivo  trea  büoa  qae  le  «u«e- 
dieivn  (I6it). 

Franciaoo  III ,  el  primogénito ,  no  sobrevivió  á  su  padre 
mas  que  nuevo  meaea,  y  de}*  una  h|ja  llamada  Harta. 

Lo»  otros  do.i  ya  eran  cardenales,  y  se  casaron  defando 

i«ftta  diíjnídad  ;  ji.to.mi  ol  pi  iinor  i  Fommido  .  ni  Vioonto 
el  segunda,  tuvieron  hijo»  legítimos   Víceot©  tuvo  io- 


Digitized  by  Google 


YENfiCU. 


809 


lencion  de  anulnr  >u  malrimonlo  con  Isabel  Contaba  su 
parioata  .  que  «>ra  estéril ,  para  caaarso  cuii  »u  sobf  ioa 
tojnrlaceaa  HahMipcfO  su*  mtenmdades  le  rodujeron 
k  abrat«r  otn  tmointíem  mm  runmWo.  j  la  diófior 
osuo«a  *  cau-lcw .  ntoto  de  Paderloo  II ,  euro  ptúf  irtvia. 

A  esto  Orlos  lo  fucntan  oritre  los  duques  do  Mantua, 
por  ol  pnwíoríi  da  oslo  ituijiUro,  aunque  apenas  vivió 
alli.  manlouiónduse  con  tranquilidad  on  Francia,  en 
donde  tODlamucbo»  béene».  Á  su  hijo  Carlos II,  euposu 
dallarle,  la  ailXitlaroil  los  franceses  contra  el  etnpera- 
d«ir  para  ponerle  en  poMakm  de  lo  i>rinclpado,  que  le 
M  asa;;urado  por  ol  Iretado  de  Qúitnaeo  en  1631 ,  y 
después  l«  dojó  á  su  hijo  Cárlos  III  bajo  la  tutpta  de 
su  nia«lre  María.  Carlos  IV  ,  hijo  do  éste ,  se  baHabü  en  lu 
moer  edad,  como  habla  sucodid»  íi  su  padro  .  cunndo 
«Midieerduquedo  Mtatua.  Se  declaró  A  (avor  de  la 
Phinela  duraai«  la  gaaira  «obre  la  aaoealoo  da  Bapaña, 
y  apoilRraron  do  sus  estados  los  iinparMN  an  1708. 
SopuM»  ci»  salvo  on  Vonecla;  y  oiurló  ao  Padua  al  afto 
slmiienle  fin  dejar  hijosde  do*  matrimonios  qui>  Tnrri- 
Jo.  Se  preparaban  los  duque»  deLorena  yol  de  du.istuia, 
heiederoe  legitlmoe,  para  disputarse  esta  sucesi'xi .  pon< 
BoleadiólieiDpoelaiDperador,  porque  ao  apoderó  del 
«Madode  Mantua ,  r  estuvo  en  la  eaaa  da  Austria  basta 
■  |uc  1.»  frani  c-M's  la  ronquiñiaron  pn  nuestro  tiempo.  I/>s 
iraUKlos  de  devolvieron  ei  oslado  do  Mantua  al 


VSÜBCI* 

l  ii  puchio,  que,  reconocido  en  cuerpo  da  naeloo,  cuen- 
ta t\(rt  afioi*  do  anti}:riedad  ,  i)ion  pudiera  llegar  iS  tos 
iK-mpi}s  do  U  guerra  de  Troya ,  como  suponen  de  Veoecia 
.-il^unos  de  sita  analistas,  aunque  csla  é|)oca  es  muy  ante- 
rior ai  tiempo  an  que  viniendo  da  la  Tierra  Firme  empe- 
xaron  algimoa  á  poblar  la«  iagaoaadel  AdrUtieo ;  pero  lo 
«  icrío  r-.  i]ui-  .  soaii  alnurms  siglos  mas  ó  ménos  ,  no  pa- 
Mindo  mil  anos  de^iHies  do  J.'sucristo.  En  ol  sóptimo 
ii 'I  in  riipLMiij  1.1  n  piiiHira  romana  ,  ciertos  hombres  es- 
tablecidos en  la  ciudad  do  Adria  subsi^-ttian  do  su  pesca; 
toábanla» deean los  pucbius  de  usu»  lagunas  teoian  ca- 
da ao»  au  (aÍB  llamado  el  2^i¿Hinú;  despua»  se  unieron 
para  derendaraa  mAtuamente,  y  eligieron  un  dusddu- 
•(Ue,y  un  cons'M  '  ri  •  smadri.  Desdo  entóneos  han 

Miiii  la  l)aso  (und'<tiu-tita)  di-i  ;;<>l)ii'rtii<  estas  dos  inron - 
ira>tab1es  columnas  ,  y  todas  Uis  M)a^i>lraiuras  nuo  las 
acompañaban  no  eran  mas  que  apoyos  subsidiarios; 
pues  lat  circunstancias  la»  creaban ,  destruían  y  rosta- 
Ueclan ;  y  asi  estna  muiadonea.  obra  de  la  latrig»<i  da 
los  alliorolos ,  hacen  la  parte  principal  de  la  historia  poli- 
Ucade  tan  celebrada  n  piUjIicn. 

Venecía  ,  ctuJati  ailuada  dentro  del  go^fo  Adi  ialU-o,  y 
f-n  las  la-¿uiii>».  especie  do  estanques  .  en  dondo  rorni  iii 
islas  ios  canales,  se  levanta  magestuosaniente  on  medio 
d»  tas  agua».  SI  éstas  fueran  «obrado  profundas ,  da- 
rían entrada  A  los  grande»  navio»»  Si  con  las  Jnmundl- 
clas  se  disminuyeran ,  llegarían  ft  desaparecer  y  se  ba- 
ll.ina  Yciifcia  unida  á  la  l  ii'rra  Firiiic,  i  i-n  aiid>i)S  ca- 
-•"ui  M3  viTia  cspuesla  <i  uiia  invatioii.  l'or  esto  los  vene- 
nanos  trabajan  tanto  para  que  las  aijuas  no  Um  aban- 
doean ,  como  ios  bolandesea  para  no  wor  sumergidoa. 
Cavan  con  cuidado  sua canela»,  y  aun  ban  heeho  gran- 
des trabajos  paru  estraviar  los  rins,qua  con  al  cieno  y 
arena  pudieran  cegarlos.  Contiene  Véncela  muchos  her- 
nioxis  palacios ;  ¡icro  no  v-t  l  «  tiui>  adiiiir.il)!(' i>sla  inag- 
mtlcencia  ;  y  asi  dijo  un  poeta  coni parándola  con  la  ca- 
pital del  mundo:  «Geaeya  liorna  de  ensotierbecerso  por 
sus  magniOcoa  nranomanUM;  pues  comparad»  con  Ve- 
naeia  parvee  que  á  Roma  la  adillcaron  los  borobres ,  y 
i  Véncela  la  fundaron  los  dioses.  • 

Los  estados  do  Vcnecia  .  cuando  onirarun  «a  poder  del 
emperador  do  Aloiuania  cu  l'^londian  por  ol 

Tietiisiiuo,  el  Paduano,  ol  Friuli.ia  latría ,  ta  Dalma- 
«üB,  y  algiiiWB  Lrias  del  Arcblpiélago.  La  opüiioa  que 


debe  elegirse  es  quolos  vonocianos  cuipoiaron  &  balti- 
liir  las  lagunas  huyendo  del  (uror  de  los  godos  mandados 
por  Alarico ,  en  421  ,  ó  do  los  hunos ,  bajo  el  mando 
de  AUla,  por  loaadosUd.  8e  conjetura  que  la  primam 
isleta  iiue  poblaron  fué  RIallo.  que  boy  es  al  monuiei- 

llo  mas  consideralilL-  entre  los  qun  ¡.allL-rori  di'l  setio  d(»l 
mar  y  so  von  carj^udas  do  palacial,  cuando  anles  no  lo- 

riia  as  (pío  chozas  con  cobertizos  de  caña.'^.  Lus  liabl- 

tdDlos,  aiilicados  &  un  triflco  moderado ,  y  ocupados  en 
la  paaca .  no  conociendo  al  lujo  ni  la  ambición ,  aran 
rooomaodables  por  sus  costumbres  puras  y  aancilláa,  au 
zetodot  bi«i  público,  y  la  piedad  y  unión  qoeanlraallos 
n  Inat^it.  A.  fines  del  siglo  V  todavía  era  su  marina  muy 
imperfucta  ,  y  apenas  se  atrevían  i  salir  do  sus  lagunas. 
Ui  itui)  principalmenlo  procuraban  la  consorvaclou 
de  las  salinas :  «  Éstas ,  tes  d^o  un  mintsuo  del  rof  de 
los  godos ,  ésta»  son  vnastroa  campo»  y  viiaatraa  casas: 
fai  aal  as  pan  voaatma  la  inaa  precio»»  moneda,  pues 
alta  o»  surta  da  toda»  vuaslma  aubaiataQcias»»  SIempi» 
ha  sido  riqueza  ,  y  la  m»»  angur»,  lo  ipiealrva  para  ancor- 
rer  las  necesidades. 

La  priiiiora  tiUTra  de  tos  venecianos ,  cuya  cxact»  * 
data  so  ignora ,  f  uó  la  que  tuvieron  contra  los  piratas  A 
principios  del  siglo  VI  -.  en  ella  aa  hicieron  aguerridos  y 
so  pusieron  on  oslado  deque  los  buscasen  los  gonoraics 
del  imperio  gríogo.  Kl  célebre  Narscs  ú  Narsotes  adniíM 
MI  siluacioii  ,y  .-iO interesó  un  n'conoiliarlos  con  los  ha- 
liiladures  do  Padua  ,  recelosos  do  su  prosperidad.  Va  lie- 
mos dicho  quu  Itiallo  era  el  centro  do  aquellas  islelas, 
de  cuyo  coiyunio  resultó  la  ciudad  de  Veoecia.  Tal  va< 
afectaba  ya  su  gafa  un  dominio  que  loa  otros  le  dis- 
putaban ;  poro  todos  ii^ualmonlo ,  habiendo  degeni<rad<> 
déla  virtud  do  sus  mayores,  dieron  motivo  par<i  quo- 
jars<<  de  su  administración.  A<|Ui.'llas  pe<|ueAas  pobla- 
ciones ,  observadas  por  los  kxubardus ,  para  apro  vecbar- 
ae  de  soadlvIsfaMMa ,  no  halteron  mejor  partido  que  lo- 
mar que  al  da  nombrar  un  general  ó  ú»x  que  Aiasa  ea- 
beia  subordinada  del  consigo  de  la  nación ;  pero  se  aa- 

tablr!>'i(i  qno  iid  hatiia  df  ^^•r  hcrodiLirio. 

pi  imiT  duv  ,  i'li<;j;iUo  a  Diics  del  siglo  Vil ,  era  un 
c'iudailaiio  dü  llerai  Uía  ,  llamado  Juan  Lucas  Anaíestu, 
generalnieulo  estimado  por  su  prudencia  y  probidad, 
de  la  cual  no  degeneró  en  ol  trono.  Asi  pueda  llamarse 
la  silla  ducal  en  la  rapdbtka  da  la  importancia  de  Ve- 
aeola,  an  donde  al  primer  magistrado  se  decoraba  con 
lodos  los  atributos  do  la  soberanía.  Su  diadema  era  Un 
gorro,  que  por  su  fonna  na  llamó  el  cuerno  ducal. 

Marcólo,  buccnir  mmudiaiu  do  Auafosto,  iuiit<>  tus 
virtudes ;  pero  (.'rso ,  torcer  dux ,  olvidado  de  que  go> 
bernaba  una  república ,  afectd  la  abaolula  auteridad,  y 
sublevándose  los  veoecúnes,  la BMiafoo  cuando  traba- 
jaba para  sosegar  el  motín.  Mudaren  de  gobierno;  y  on 
luyar  del  üuK  elidieron  un  magistrado  anual  con  el  imn- 
bro  úo  Mauirv  de  ía  trntutii.  Da  oslus  hulM  lies  ,  fiorquo 
al  torcero  lo  depusieron  y  le  sacaron  loa  ojos  ántus  do 
liaber  acabado  su  aOo.  Volvieron  k  elegir  dux ,  siendo 
el  electo  Teodato ,  bi|e  de  Urao  al  aaealnado ,  que  tal  vw 
se  pudo  contar  por  mas  Inlells  que  su  padre ,  pues  lo» 
conapíradoros ,  que  le  conservaron  la  vida  ,  le  dejaron 
sin  oj  Lo  reemplazaron  con  un  lal  Galla  ,  que  ope - 
nasliízo  masque  pasar;  y  después  con  Monogariu  .  qun 
era  un  hombre  duro  y  absoluto,  pero  lo  pusieron  dos 
trilMinos  que  le  moderasen;  y  no  tiaciendo  caso  el 
de  sus  consejos,  vino  4  perar  en  al  mismo  suplicio  que 
Urso.  Mas  afortunados  fueron  lo»  venecianos  en  la  elec- 
ción do  Mauricio  Galbayo.  Éste  so  hizo  amar  y  estima- 
do tal  m(jdii.  (jue  no  le  pudieron  i.e^;ar  la  yia i  ia  de  a-.i  - 
cíarle  su  hijo  Juan,  el  cual  constguió  ol  lüuuto  íavor 
para  su  hijo  Mauricio;  pero  ambos  degeneraron  on  cuanto 
á  la  virtud  ,  el  uno  de  su  padre ,  y  el  otro  de  su  abuelo. 
Fué  su  reinado  el  de  dos  tiraiMM  desaarrenados  y  crun- 
los,  y  acal«M)or  ta  repentina  floccion  do  los  oíros  dos^ 
quo  ocuparon  »u  lu¿jr  ,  y  (uuron  Obelcri*)  y  Boai  i  l**). 

Casi  lodos  los  gcícs  quo  hemos  nombrado  vi\  ieiou  on 
Malamaoco ,  isla  muy  prújUmaé  Rialto;  y  por  ser  la  qua 
ealá  UM»  adaoltu  M  mar,  los  prlnersa  asAmiaos  de 
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Cario  ]|apoc«f«roB  aoiif»  oUb  «q  va»  gaarm  «m  Km 
v«Bi»elanot,  quedando  «rralindot  cmI  todoa  aua  edl- 

flclos.  Cuando  ya  la  paz  dojú  Uompo  á  cstoa  í»loAo8  para 
pensar  «n  sus  negocios  ,  se  acordiiron  do  que  liaéia  nn- 
kincoe  la  olecclon  de  sus  gcfcs  casi  siempre  li.<liia  sido 
Utmultuarta,  y  se  reaolvleroii  á  hacer  otra  que  fuose 
maa  regular.  DIeroD  aua  wtoa  i  Aagelo  Panicipacio ,-  y 
Mriadaodo  date  la  ailla  de  Maiamanco  i  Rialto,ae  lia- 
mó  Vtnreia  !a  población.  No  so  airevta  la  república  & 
loncrso  pur  inil<>|)i^nd¡cnli>  (!i>  lu.sdns  iiniirrids  do  Oricn- 
tn  y  de  Occidente;  perú  ,  íhi  la  necesidad  ^ujetarik) 
al  unoú  al  otro,  preQrió  el  do  Oricnle.  Aunque  el  dux 
Particlpaclo  mereció  ta  confiaoza  de  sua  coooiudada- 
ooa,  le  agregaron  dea  irlbuim  para  precerer  el  aboao 
déla  autoridad ;  y  á  pesar  de  la  ley  quo  prohibía  que 
In  dignidod  do  dux  fue.so  tiprodllaria .  !<(ic(>diernn  sus 
doshljosJusUniaiio  y  Juan.  i:i  rL'iiiiido  :  '  i  ii  íi  dis- 
polado  por  Obclerio,  uno  de  loados  dux  ideclua  lu- 
inulUiariamenloánles  de  Participado;  pero  no  le  per- 
mitió Juan  recolurar  «a  plata,  y,  aorprendiéudole  biio 
degoliane :  pero  también  él ,  victima  de  otra  Intriga, 
cayó  en  rnnrinsde  los  conjurados  ,  lo^  cuales ,  coru^ndulo 
la  barba  y  el  ctthcllo,  lo  aplicaron  é  ios  servicio*  meno- 
res <li'  la  Iglesia  y  murió  en  el  ilom;»!  d<'  l.is  uirluili'n- 
clas.  Tradonico  ,  su  sucesor,  hizo  la  guerra  A  los  sarra- 
cenos, y  retiró  álos  piratas.  DonhMbau  enl<'>nccs  en  la 
.ciudad  aela  ttmtlias  principales:  y  procurando  evitar  el 
dux  declararte  mas  |M>r  una  que  por  otra,  de^agrad^/i 
todas,  y  le  asesinaron  Sm  <'nili:irt(o  del  gran  pudor  do 
las  familias  culpudas  ,  pidiú  ul  (luoblu  que  se  castigase  el 
delito ,  y  nombrarrui  tres  magi-trudos  que  liicíe:>en  pos- 
iptlaa  de  loa  delincuenles.  Coadonaron  e»iua  triunviros  á 
a^naade  eiloa  á  muerto ;  pero  ei  pueblo,  sin  dejarlos 
llegar  al  eadalao ,  los  btao  pedaaoa  en  el  camino  (8M). 

Bestiltthta  la  calma ,  procedieron  i  la  elección  do  nue- 
vo du\  :  ua>  II  <?st8  on  Ursi.  P.irlinp.uin  ,  cuya  fannii,) 
lialiia  dddu  h<it>ta  tres  ;  y  ésto  se  cli$tiri¡{ui<i  por  ttu  pru- 
dencia ,  piedad  y  gobierno  modcrudo.  Venció  ¿  los  sar- 
rácenos  y  piratas :  eocorriüi  contra  loe  esclavones  á  loa 
da  laiTla ,  que  aun  no  pertenecían  al  dominio  de  la  re- 
pública. Ya  en  esto  tiempo  posoian  los  venecianos  el 
arte  de  fundir,  y  enviaron  á  loa  griegos  las  primeras 
campanea  que  cslos  luvuTon.  i:i  rcmadn  do  Juan  Pnrli- 
Clpüelo,  hijn  di-  l  ifo  ,  ítie,  digámoslo  asi ,  intermitente, 
porque  di'ji'i  piii' !>u  pora  salud  el  trono  ducal,  y  so  lo 
oedió  aau  hermano  Pedro.  Murió  éste,  y  volvió  A  ocu- 
parle en  oompaflia  de  otro  hermano  suyo  ilaroado  Uno. 
l'no  y  otro  le  dejaron  voluntariamente  pur  cosiun  hecha 
a  Pedro  Candiano ,  que  &  los  scit  muses  perdió  la  v  ida  en 
una  b»t<iila  couir  i  los  pir  itas  Todavía  empeñaron  A  Juan 
Parlicipncio  á  que  volviese  á  lomar  la«  rieoda»  del  go- 
bierno ;  mas  A  los  sois  mesea  laa  puso  en  nanoa  de  Pe- 
dro Tribuno.  Ésto  fué  el  que,  con  cadenea  y  eaiaeadaa  que 
dlsposo  en  laa  lagunas ,  puso  ta  ciudad  i  cuhlerio  de 
las  irrupciones  de  los  pii  íit.i  i.  Tanihlon  hi/o  iciirar  ,i  los 
húngaros  que  asolnl>aala  Italia;  y  uiurui  Uuspuo^  do  ua 
reinado  de  vt'iiiin  y  tres  artos.  Urso  Participacio ,  quo  lo 
reemplato ,  puso  un  intérvalo  entre  la  muerte  y  los  pe- 
Boaoa trabaje*  del  gobierno,  porque  le  renuncid  eoau 
«eijea ,  y  acabó  en  un  monaateiio  sus  dtas  fm). 

Et  nombre  de  Pedro  Candiano ,  su  sucesor ,  hijo  do 
aqiiiM  cuya  vida  abrevió  una  íílori  j.sa  muerte  en  un 
corntvale ,  tiene  cierta  conexión  con  una  tiesta  que  so 
celebró  por  largo  tiempo.  Era  costumbre  celebrar  los 
casamientoa  deloa  «dudadanoa  principstes  eo  la  visjwra 
de  la  Candelaria .  y  en  una  l^la  adonde  tenían  que 
Ir  por  laa  lagunas,  loa  piratas,  que  sabían  esta  costum- 
bre ,  y  estaban  espiando  la  marcha  de  la  comitiva  ,  die- 
ron de  col [to  sobre  éaU  ,  y  roU.non  los  i>sp<)M)s  con  iwi\:ts 
sus  altiajas.  En  el  insiauto  iuuiu  ol  úux  todos  cuantos 
hombres  pudo ,  se  entró  en  un  navio ,  persiguió  á  loa 
salteadores,  loe  aorpreodió  reparüeodo  loa  despqjos, 
bito  en  «iloa  una  grande  maiasaa  ,  y  voMd  A  ▼anecia 
een  laa  cautivos  y  sus  tesoros  ,  por  lo  que  instituyeron 
eaa  iaatividad  ,  y  la  llamaron  la  fiesta  de  los  corado*. 

Mro  Badoaren  de  la  tandUa  deloa  PaciMpadaa, 


T  aa  rama  baUa  tonnado  este  sobrenombro  desdo  su 
ante-predecesor  el  duTC  Urso  ,  que  rut>  el  primero  quo 

lo  usó.  Como  on  sit  adniiiiis[r.ici<  m  no  hay  cosa  notable, 
se  iniiorc  que  íue  Irau^utU.  I'edru  Candiano  III  impuso 
un  tributo  á  los  noronlinos  ,  piratas  hasta  entóneos  In- 
disclpiioablos.  Áau  téempo  ,  con  corla  diferencia,  cor- 
reaponde  la  data  de  laa  primeras  monedea  venecianas. 
Su  hijo  ,  ñamado  ooneél ,  y  sujeto  á  la  autoridad  do  su 
padre ,  se  rebeló  ;  pero  se  indignaron  con  i>u  in.i  a  iuid 
el  cicri)  y  cd  puchioen  tanto  graduquose  i-Miip  -fiarun  con 
juraitienio  en  oo  reconocerle  jama»  {tor  dux  antes  ni 
después  do  la  muerte  de  su  padre,  líhta  proscripción  DO 
asustó  tanto  al  rebelde  ,  que  no  se  aplicaaecea  mayw 
actividad  i  baoer  la  guerra  A  su  patria. 

Murió  el  padre  do  pesadumbre  :  pero  ni  hijo  .sri;!,', 
bioQ  su  tenacidad,  pues  üi  pesar  do  los  jurananios  dn 
escluirlo  para  Moinpre  del  empleo  de  su  p.idie,  el  fue  au 
sucesor  ,  y  si*  ll^uno  Pedro  Candiano  IV.  Había  sido  mal 
hijo,  y  fui!  mal  i-.sposo  y  mal  padre ;  porque, cansadodeau 
muger ,  la  repudió  y  obligó  A  baceriíe  religiosa ;  y  A  tu 
bijo ,  cuyo  merlio  le  hacia  aombni,  M  precUu»  A  abra- 
zar el  estado  ecle^iástiro.  Suiiú  í!»>s(iues  la  rn'iida  ¿  lo- 
dos los  vicina  :  dá|>irii  a  l.«  tiiaoiJ  ,  y  tuiiiú  Uis»  guardia 
de  extranjeros  ;  pi.-ro  i-sla  (irecauciiiu  ,  uiuy  le;os  do 
intimidar  al  pueblo  ,  ic  hizo  ver  por  el  uoolrario  cuanto 
debía  temer  la  pérdida  de  su  libertad.  Fué  pues  en 
tropel  al  palacio,  y  no  pudieado  forzar  las  puerla<. 
las  puso  fuego :  creció  el  Incendio :  y  el  dox  ,  quo 
s<.'  üia  huyendo  por  diferenics  .siilrs  ,  llegó  por  úl- 
(iiiju  a  un  parnge  en  donde  se  vio  entre  las  llamas  y  el 
pueblo  enfurecido.  Pidió  grulla  &  lo  menos  para  »u  hijo< 
do  poca  edad  ,  que  teuia  en  los  brazos ;  nía»  el  pueblo, 
esclamando  con  el  acento  de  la  rabia :  muara  ti  lá-mto, 
degolló  o  padre  ó  blJo ,  y  arrojé  aua  cadAvere»  A  laa  nvaa 
de  rapiña  i*.t7ii}. 

Habían  hecho  una  cscolrtnle  ele  i  u»  en  la  perdona 
do  Pedro  Urseolo  ,  hombre  jusio  ,  ^encrojo  y  arrollada 
en  sus  costumbres;  pero  una  devoción  uial  ttUatMllde 
dejó  A  ios  venecianos  sin  el  Iruio  de  tan  buenaa  preiKlaa. 
tiegédel  Roaeilon  A  Teneela  un  abad  de  mongea  A  viii> 
tar  el  cuerpo  do  San  Hilario  .  que  »e  veneraba  ou  san 
Marcon  ,  insplrA  al  dux  el  horror  ul  niutidu  y  el  amor 
a'  relirii.  >  ■  ;i  i  i  idicai-ia.  que  despu<'s  ile  li;ilH!r  empleado 
un  atio  en  mci'.iUir  au  rcauliiciuii  y  en  turnar  todasana 
medidas  para  que  su  abdicación  no  fue.^wtan  perjudicial 
A  aua  sdbdítoa,  deaapareció  una  nocbe,  y  fué  Aao- 
cerrarse  en  un  monasterio  «tn  haber  dicho  cosa  alguna 
'i  ju  niugcr,  sus  hijos,  ni  criados:  y  siviii  en  ^u  miro 
(lie^  \  nuevo  ai^os.  También  Vital  Candiiiiio  ,  aucu&ur, 
tntnii  el  h:i)iiU>  monAslico  ;  pero  fué  con  motivo  de  una 
enfermedad  .  y  murió  luego.  La  misma  enfermedad  pa- 
dedd  Tribuno ,  y  ae  blae  meagn;  peio  de  éste  ae  anep*- 
cba  que  le  praclaaroo ,  por  no  lener  loa  lelentoa  neoena- 
rios  para  restablecer  ta  pac  eo  la  dudad. 

So  hallal  a  ésia  por  fiUi^nces  all)orotada  con  las  pro- 
tensiones  y  rivaiiüdU  du  muchas  familias ,  entre  las  cua- 
les se  distinguían  ius  de  uiloprini  y  MoroainI  Bn  Urano- 
lio  II  bailaron  el  hombre  que  buscaban  ,  asi  para  ooo^ 
tener  en  lo  Interior  laa  Ibcdonea ,  coa»  pare  iiaoer  flo- 
reciente por  defuera  la  ropüblíra.  Éste  e.stondio  el  co- 
mercio do  Venecia  por  toda  la  Grecia  ,  Siria  y  Egipto, 
y  coriMiíUio  ,  asi  de  lo$  emperadoi  es  como  dO  los  Solda- 
nes ,  I  is  privilegios  y  exencione»  que  lu»  negociantea 
ne' OMian.  I'r»eolo agregó  al  dominio  do  los  venocianoa 
la  hitria  y  la  JLMimacla :  sujeté  l<ie  norontinos  ,  ó  intro- 
dujo en  toaestadoa  de  Tierra  Firme  ol  género  de  gobier- 
no que  de.spues  se  practicó.  Su  mérito  le  dió  ta  esU- 
macion dolos  oxtranjí-ros  ;  y  el  emperador  Othon  i«j  Uuu 
una  visita  de  andstad  i^nji^o  H  dox  que  lo  a.HOciascn  su 
hijo  Juan;  pero,  aunque  »e  lo  concedieron  loa  venecianos, 
murió  este  jóven  Antea  que  su  padre  (1009). 

Le  sucedió  otro  iiijo  llamado  Otbon ,  con  loa  Colicea 
auspicios  do  perpetuar  lasvlriudea  de  su  padre  ;  pero 
eiiirr  lauto ipie  realiza'oa e->líis  osporan/as,  se  apoderaron 
de  su  persona  los  conspiradores  ,  lo  corlaron  la  tiarba 
y  l«  deatanaren  A  Omaimiliiopla.  Ganiranico ,  qua  en 
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IUin<^  tíiinbJen  Barbalan  i  (uíS  el  elwlo  ;  pero  olra  fac- 
ción mn-i  [)-filorr)sa  !■  i  |,uiuir  i*l  ca!)'  !!»»  y  lo  onctír- 
ró  en  un  inüaa»(crio.  f  iüíwoq  A  CuasUDlioupka  que  ie:t 
•ovtosen  *  OÚu»  Ur49al« ;  iwmf  •  baMa  muerto.  Creyó 
Domiogo  rrsonla,  parteáis  «ayo ,  que  le  ba«laba  Usavr 
Míe  vpeiii  (tara  toctáer  en  el  dogaio  ;  y  »»  apoderó 
eo  esta  digiuiljd  ;  pero  ,  piTM^t^uido  por  la  r<M'>;i(>ii  (|iio 
hahia  pueatu  eii  ü1  Uonu  á  CeiiUaiiicu ,  se  vio  itte>^t:ié- 
do  á  huir  Cuandu  dostcrrarun  ¿  Cooslaiitinopla  á  Olhun 
UfMok»,  «o  liMNijwlw  Dominio  FiabanlM  de  que  él 
•wta  qolen  le  reempianM :  r  «oarvi  el  noli»  iMpuea 
de  la  deagracia  de  Ccnlranico  y  la  espulnioa  de  Domingo 
ürseolo.  A  to  que  parece  tenia  un  odio  irreconciliable  á 
ert:  1 1  1 1  :  1 1 .  (|uc  (.-ra  de  las  mas  Ilustres  du  Iü  ciudad,  > 
pues  la  tnui  du»terrar  y  que  se  la  diH-laraso  habor  para 
•iempre  docaido  de  sus  honores  ,  iJerecbOü  y  precmi- 
nenct» :  baUsodo  llevado  Ikaaia  aaaairoe  diaa  eaie 
«pnMo.  á  fMMar  de  ta«  aeirieloa  que  blie  al  ealado  Pedro 
l'r^eolo.  No  ot)i>t.int(j .  diibla  haber  mucbas  ramas  de 
rr»eulo.  y  no  a  todas  alcanzú  esta  i^naniinia.  En  tiempo 
de  Flíili.iiiico  se  ilelcruiitii'i  «Ixilir  para  ftiempro  el  uvj 
|ielÍsro^>  ú»  asociar  ai  dux  loa  Uljoa  y  bermaOM  ó  pu- 
lienuM  :  y  oato  decreto  llagó  i  aer  lej  Aindanenial  dt:l 
«■edo(l«3). 

fteioando  Domingo  Contarono ,  ati  suceaor ,  ae  termlnd 

1,1  ílifiTcil  i  I  eniri?  los  palri  M  i  .  lo  Aquilcy,  y  du  (Ira- 
«i^,  «¡uo  fuucJtds  vucuá  lubluii  luijuietado  la  rupúliitca. 
Laít>.  úllintoqtiodó  libro  de  la  depeiidi-tu  ia  del  primero  ,  y 
M  llamú  despuea pafriares  tk  Veuecta.  DomiogoSilvio,  ele- 
gido deapuaedoGoiKarene,  Alé  infelis  oontra  loa  nor- 
■andoa.  qne  Toadeban  b«ala  lo  Interior  del  MedilerrAnco. 
TitalFaller,  aprovacbAndOM  de  la  desgracia  que  loi»  re- 
ve>  ■»  de  U>  (uriuna  causaron  para  con  el  puoltio  é  Do- 
lula¿^^i  !>ú\\o ,  iDgróqmo  lo  dopu»iu»eii  y  ie  confiriesen  á 
el  »u  dignidad.  Kn  tionip<i  de  Vital  Micltieli,  que  lo  su- 
cedí, empataron  kw  grande*  armamenloa  de  loa  vene- 
daOMooe  aolivo  de  le»  cruzada* ,  y  logranm  sobre  las 
co>la»de  Asia  los  bellos  erilablecloilenUM  ,  que  fueron  ol 
fruto  y  premio  de  sus  armadas,  tln  contar  la  ganancia  in- 
de  los  flelus,  y  el  lucio  dci  cniiiercuj  ;  y  aun  se 
iiíi  %ió  dMplegar  sus  banderas  por  fuera  ,  y  vencer  a  \o» 
piianos  y  ferrare.-*»*!».  Á  cslus  rivales  reprimidos  aAadió 
Olelufo  Fallar  loe  paduaoM;  pero  no  ruáiaofelii  contra 
1m  húngarus .  que  haMan  entrado  en  Dalnaelii  t  bira  qiM 
íj  llevó  Ij  pj'r.iti  de?  Iü  vicloriii  ,  un  lionorilli.-o  ciprc» 
liace  tombra  a  «üiiuicro  por  halier  niueriu  un  el  eanii<o 
de  baUlla  [HIT). 

Domingo  31icbioii  pa«ó  en  persona  al  Oriente .  y  no  ruó 
M  Tiaje  eelérM,  ni  en  cuanlo  i  la  gloria  ni  en  cuatuo  al 
pnvecbode  lo*  veneelanoa,  porque  conalguki  grande» 
privl',eBioa  en  Jeniaaten ,  y  la  propiedad  de  la  teivera 
p.«rlede  Ast  aton.  Líev  ó  esio  dux  ^ui  armas  victoriosas  á 
^>das  .  i^hi'i .  fainos  y  olr.is  islas  griega»  sobro  la  costa 
i  '  l  i  ^Ior<'a  .  en  donde  se  lii/o  íuorte;  y  Pedro  Poloni, su 
yerno  coulinuó  stisbauAas.  iÜeiMio  dux  éale  bumiUatoo 
WsTaneclano»  b  loadeFadua,  j  luvlerna  la  bamre  de 
4m  aoonrro  b  loa  enperadore»  grlagoa  que  babiaa  »idu 
■tea  »eüaf«».  DurA  eaia  allanta  ivinando  Domingo  Moro- 
►ini ;  jiiTí)  y.i  la  j;r.  i>por¡dad  de  lo.-,  \enci  iano»  y  la  e>- 
trn»i••ndo^u  coinercti»  en  A»ka  ,  U«tcia  sombra  ai  eaip<<- 
r»<lor  .Manuel  Comnono  durante  el  reinado  de  Vital  Mi- 
ckteii  II.  Se  validel  griego  de  asiuclas  para  esgaúar  al 
«anedano,  que  de  buen*  lé  «e  enttegabe  á  su»  lasMIoaa» 
prt>pm>ick>nes  de  paz ;  y  así  es  que  tuvo  el  dux  ol  dolor 
da  rt>r  perecor ,  por  la  astucia  duComneno  ,  una  dn  Id» 
mas  b<'ii,i-.  (Iotas  ijtie  los  venecianos  hablan  e.piij  i  l 

N  >  le  perdunaron  sus  republicani>s  quo  ¿e  tiubio.*<o 
<i  -¡3é  >  engaitar  ;  putí-i  A  su  regre>o  lo  llenó  do  iiijitfifts  «I 
NeUo ,  y  le  quitaron  la  vida  en  el  tumulto. 

Irte  alentado,  deque  ya  babla  oíros  ejempiarra ,  diA 
ee•^lf>n  á  los  hombrea  prudentes  para  pen-ar  en  reprimir 
He>ireniad>i  licencia  del  pueblo,  dejándolo  nien.>a  in- 
í^u  'iK-ia  en  los  negocio*.  En  Veiieei  i  rio  liaMa  tnas  iribú- 
»ii  e»uhi«  que  el  que  llamaban  la  i  unraniia ,  porque  m} 
(«Bipoaia  de  cuarenta  personas.  Cuando  murió  Miclúoii 
tomt  proTttkMialmeiue  «ate  tribunal  la»  rienda»  del  gO' 
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lilerno  y  Oitablei-jii  un  gran  consejo  de  ciudadano*  eaco- 
^;ido3,  quo  !»u*liiuyüen  lugar  (ie  las  juntas  generales,  ha- 
ciendo ver  al  pueblo  que  ¿ata»  eran  demaaiado  lunul- 
luariaa.  A  «ele  gran  ooMe}oae  le  oooaervd  el  nombra  de 
Prtgttí^  queere  «l  qoeioolúi  iMjtintaegeneralos.  Tam- 
bién cred  la  foiina  ordinaria  de  la  elección  de  dux.  Se 
nombraron  sois  consejeros  que  ob1>erva!^en  la  conducta 
do  éste  :  y  bajo  de  estas  ranflicl0ne9«li:.;ieron  á  Sobitattan 
Ziani.  Muerto  ésto  ,  se  (uudó  oir.i  vez  lu  Torma  do  olocloa 
quo  á  la  verdad  solo  »o  babia  anunciado  coum  protritlonal 
yaadld  el  gorro  ducal  á  Oran  Mellpler,  que  no  babta 
querido  «dmlllrla  éntesde  la  elección  de  Ziani  Como  so- 
lo pretendía  la  retiridad  de  la  república, concurrió  guatoao 
□  I  ejlatdccimitnio  de  los  nuevos  inaiibtrados  do  policía, 
prupioa  para  cúU2>olidar  el  buen  orden  y  la  tranquilidad 
Renunció  Grao ;  abrazó  el  ^tado  mootistico,  y  le  proiaed 
baate  morir.  Por  este  Ueoipo,  ooo  corta  diCareocia ,  so 
dU  el  uonbre  de  SMorfii  al  cuerpo  del  gobierno  (l  m). 

Entrelos  hombres  de  mi'riio  qun  podían  pretender  la 
dignidad  de  dux  ,  era  uno  Enrique  Uandolo :  pero  estaba 
ciego.  A  la  verdad  ,  la  causa  de  su  ee^-ueta  debió  aer 
particu:ar  recomendación  para  con  ios  electores;  pues  lo 
liabia  privado  de  la  vista  la  pérfida  crueldad  del  jempere- 
dor  Manuel,  cuando  ae  bailaba  eo  Cooataiitluopl»  de  em- 
bajador de  su  ropiibllca.  La  penetración  de  su  entendi- 
miento suplía  ron  ventaja»  la  falta  do  los  ojoá ;  y  asi 
nunt^a  hizo  la  república  pa|)el  mas  brillante  que  ou  el 
tiempo  de  su  adminisirai  1  jn.  Tuvo  el  placer  de  entrar 
como  vencedor  y  conquistador  co  aquella  capital  del  im- 
perio griego ,  en  donde  babla  aubrldo  Ifatamienio  tan 
bárbara.  No  qulao  admitir  ta  misma  corona ;  pero  bo 
aprovecbódel  ascendiente,  que  por  su  niórito  y  servicios 
lograba  entro  loi;  pniieíiios  armedoe,  para  pracurargran* 
des  ventajas  á  la  lopublica. 

Muerto  este  dux  croaron  una  magistratura  muy  lilil,  ctt» 
yo«  miemlxos,  en  n  limero  de  »ei»,  f  con  el  titulo  de  cor» 
rrettm,  lenlao  A  au  cargo  «laminar  kw  aboaae  que  po- 
dían haberse  introducido  durante  el  gobierno  ilo  rada 
último  dux,  y  dar  cuenta  al  sonado  para  quo  este  tus 
l  orrigloso.  Siempre  luvoluiíar  esia  ma|,■i^lratura  durao' 
le  los  interregnos.  El  quo  siguió,  por  muerte  do  I>iindolu, 
acabó  por  la  elección  de  Pedro  ZíanI ,  que  puao  á  los  ve- 
neciano» en  posesión  de  la»  isla»  de  Candi»  jr  de  Corf  d,  j 
de  parte  de  Negroponto.  Candía  dió  bhui  que  baeer  á  au» 
vencedores  por  liaberse  levantado  en  ella  muchos  albo- 
rotos; y  no  los  dieron  raénoscn  que  entenderlos  genovo- 
bos  y  paduanos  ,  pero  Venecia  triunfó  de  sus  ris  ale-.  ^in 
queZiani ,  mas  propio  para  la»  negociaciones  que  para  i» 
guerra  .contribuyese  mucho  é  au»  victorias.  Lo  miamo 
sucedió  con  JacoboTiepolo  su  sucesor.  Amlx>s  renuncia- 
ron por  disfrutar  algún  reposo;  pero  uno  y  otro  le  goza- 
ron poco»  meses  í  t?2«r 

Mientras  tuviort»n  la  dignidad  do  dux  Marín,  Muru»iniy 
llenarlo  Zeno,  tuvo  la  república  guerra  con  E/zolioo.  ti- 
rano de  I»  LombasdíJ ,  que  bizo  teatros  do  borror  i«» 
dudadesdePedua,  Verana  y  Ttoande;  pero  su  mayor 
irritación  era  ooninlospaduamM;  pucsá  cuantos  calan 
en  hu  poder  le» mandaba  cortar  los  piéa  y  las  manos:  mas 
los  í  renioiiesos  y  inauluanos  rounídusir  ini  lerr-n  |jii>io- 
uero,y  todejaiou  uioiiren  un  calabiiíu  iktti  Uailo  oiro 
ca»tigo.  En  tiempo  de  e«tos  dos  dux  midieron  sus  fuer- 
zaa  lo»  geooveaes contó*  venecianos;  parque  dalo»,  ae- 
guo  paraca  ,qoerien  aer  únicos  eo  el  comercio  de  Le> 
vante;  pero  los  genovesea  por  composición  lograron  que 
se  reparlieae  entro  las  dos  repúblicas.  Laurencio  Tiepolo, 
Kuoeaur  do  Itomeo  ,  ora  raii>tu  i>o  ,  ó  tal  \r/.  sulameuto 
deseaba  asegurar  su  poder.  G.IMÍ  un  hijo  suyo  con  una 
princesa,  y  él  se  casó  con  otra.  Con  estaoca.slon  el  ao- 
B*du  probibid  por  una  ley  queae  casaae  ei  dux ,  ó  casaM 
á  »«»  bljo»  con  extranjera.  Olra  ley  cenó  en  tiempo  de 
I  Contarini  A  los  hijo»  legítimos  la  entrada  en  (  I  ^>r.iii  con- 
sejo. Renunció  Cuutarini ,  á  causea  do  »u  luuiilu  edad,  y 
lo  reompla/ú  Juan  Dándolo.  Ambos  tuvieron  los  talento» 
quo  pide  el  gobierno  ci\il,  y  el  (kitimo  ratórmó  ta»  ma- 
gistraturas, que  taalaa  itiu  cargo  laa  aubatoteoclat  y  la» 
coatumbrea  (liíOj. 
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El  iDbmadltde  las  exequias  de  Dándolo  so  levantó  en 
el  pueblo  uo  pwi  lumullo,  prsIeiuUeado  que  volf  leasa  á 
ponerte  en  potmloii  del  derecho  de  eSegir  d«x ;  puea  m 

lo  hablan  quílado,  y  m»  qm-ria  a<Iniiiir  á  Pedm  Orade- 
nigo ,  á  quien  lúa  iiut>lt>á  puaierun  oti  la  digdidaü  de  dux. 
/  Mil  vocos  coníu»as  n>sonaban  on  invccUvas  contra  la 
nobleza ,  y  proclamaban  á  Jaoobo  Uepolo,  Era  éste  un 
hombre  tiuldo  que  por  miedo  de  deeagradar  &  lo»  noblee 
si  adoptaba  ul  irono .  i'i  al  pueblo  si  no  lo  admitía ,  se  ea- 
coiulió  y  de  esto  modo  d<?)ú  cl  campo  libru  á  Pedro 
Gradeningo,  lionihro  de  (irrr.oza  y  resolución  '  MS'.v,. 

Conservú  este  dux  reseniimieutu  contra  el  pueblo  por 
la  elección  de  Tiopolo ,  teniéndola  por  arrcnia  ,  aunque 
no  fte  efectuó,  y  resalvMquIiar  áloe  popaiaraa  le  poca 
iaOuencia  que  lo6  qaedal»  en  laelecctwi  iledox:  y  lo 
consiguió  introduciendo  mutaciones  en  la  formación  del 
gTúU  con£ej<).  Estas  mulacinnes  llevaban  al  prinripio  la 
aparta^'B^" '^'S''"*'^  respetos  k  los  dorochosdel  pueblo, 
pero  cuando  Oradenigo  advirtió  que  coaaegnia  sua  finea, 
a«  de«eniliaretd  de  tode  tujecioo ,  y  promulgó  una  or- 
diMuiti/a  establoclnr.do  qiio  I.míos  aquelloí  que  rnmpinitnn 
pgr  enlónce*  cl  gr»iii  riiii-i'jo  le  ci/DiciniIri aii  i>«.TiH'tii.i- 
xnenlo  ellos  y  sus  d".-si-iMurn^nte?  sin  iMcm  im  ni  sor- 
teo; y  oono  00  babia  otros  en  el  congojo  quo  los  no- 
Uea,  legró  que  el  faUenra  quedase  puranieute  arlsio- 
crilico. 

Por  esta  ley  hubo  una  sublevación  del  pu»bto  y  do  ul- 
Runa-i  f,MIllli.^^  rhílili>3  qur  no  sií  [¡dlUiii.in  iMil/nn  os  en  d 
gran  cuosejo.  Contuvo  üradeuigo  al  pueblo  cuo  «lU  itr- 
meze ,  yenaagd  ía:»  familia:»  nobles  dejáudulas  con  la  cs- 
paraan  deaer  BdmiiMaa  ea  caso  de  tener  que  suplir, 
nasnotodaesedesioinferafOD  eooeslaa  promesas.  Los 
guirini  ,  los  Badocr  ,  los  Raroci  y  atsnnas  ntras  so  unie- 
ron para  roslable<:<'r  ol  gobierno  anti^-uo.  narj.unonl  Tio- 
polo ,  hijo  de  Ja  -obo,  á  quien  GratkMii¿;<i  habla  qultad>i 
la  dignidad  de  dux,  so  declsni  cabeza  de  esU  preten- 
eloti » pero  se  descubrió  la  empresas  y  llamondo  Gra- 
denii$o  tropas  pelearon  en  la  ciudad  enoamizadamen- 
le  ,  quedando  vencida  la  facción  de  Tir>po1o ,  cuyo  geío 
fué  niuiTl  )  en  el  campo  do  batalla,  i  r- ür  n  la  ca- 
tieza  á  tresnottios  cómplice»  ,  y  colgaron  íus  cadáve- 
res. Con  e:ile  motivo  se  instituyó  el  terrible  tribunal  do 
loaOiex.quetaaaldoel  mas  Orme  apoye  de  la  ariato- 
rraela  en  ?enecla.  8©  cree  que  dieron  veneno  *  Qra- 
denigo  (ninv 

Á  esto  du\  suctNíió  Matin  Georgi,  el  cua!  niini;pdo  ve- 
jez é  los  diezmemos  do  su  teinada,  quo  etnix-zi^  .1  mas 
de  los  ochenta  do  >u  edad  ,  y  dejó  la  memoria  do  roli- 
Slosaa  virtudes.  Juan  Soranao,  su  sucesor ,  sostuvo  glo<p 
rioaamento  la  reputación  de  las  armas  venecianas  en  los 
países  nrienlales ,  manejadas  por  Justiniano  Justiniani, 
uno  hiro  temblar  a  Con^l.mtinopla.  FranciM  o  Dándolo, 
que»  reomplaí<>  6  raiuo  ,  protegió  en  el  Asía  menor  el 
Oeniercin  de  Vomv  1.1  contra  la  oposición  do  los  turcos  .  k 
qui<>nea  tomó  muchos  navios  en  su  tiempo  Pedro  Zeno, 
general  do  la  república.  Este  ahorraba  á  todo*  los  turcas 
que  caían  en  su» manos,  como  k  piratas  y  bandoleros.  Fn- 
lónces  empezó  la  Señoría  6  tener  {?«neralps  extranjeros 
para  las  fuerzas  de  tierra  ,  cili..<or\ a<loM  por  lu-^  llamadnst 
proveodores  que  loa  agregaba.  Una  gran  caresiia  de  vi- 
verse  suscitó  murmuraciones  contra  el  gobierno  de  Bar- 
tnlomó  Gradonigo  su  sucesor.  Andrés  Dándolo  rocubní 
p^ra  el  oonior cío  de  los  venecianos  en  ospct;oría  y  telas 
<li<  lihliiála  ruta  voni.ijusa  do  Egipto  quo  los  turco:<  ha- 
bían iulorceptado.  i*ara  esto  leíué  preciso  hacer  uo  Ira- 
tadoeim  lo-i  iniieies,  lo  cual  entóneos  se  miraba  como 
una  prevaricación  y  estaba  muy  prohibida  ,  pero  el  papa 
«Ifapttnsó  por  cinco  aAos.  Envió  ia  SeAorfa  un  cónsul  resi  - 
dont"' OH  Atc'j  iudn  i :  y  la^  riquezas  quo  por  e*to  medí  > 
»iicóVen«'t,irf,  la  i>rii¡iorriunaronlos  medios  di^  sostener 
contra  Gónova,  en  1<j>  mares  de  Cunstantinopla  ,  un>i 
(¡iKTra ,  cuyas  varlaoiaoea  causaron  graudo  alieracloo  en 
do>  repúblicas ,  y  prinolpalmeate  en4Íénova,  que  su* 
frió  pórdidaa  muy  importantes. 

La  erialocracla  de  Veaeeia  ae  vióen  gr<«n  puiigro  ,  Bt<>n- 
do  dux  Varin  Paller ,  que,  en  odie  de  loe  nobles ,  de  quio- 
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nes  hahia  recibido  algunos  di^^ustoa,  ¡tamdetviaree- 
to  de  restituir  el  poder  al  pueblo ;  para  uno  de  loa  oda- 
pitees  hito  traición  cuando  y#  estaba  para  ejecoiane. 

Tomaron  los  nobles  las  armas  ,  y  sin  forma  do  proceao 
ahorcaron  k  diez  y  sois  cabezas  de  los  paisanos ;  pero  a| 
dux  se  le  hicieron  ron  iniia  ronualidad;  y  habiendo  coO'» 
fesedo  su  delito  le  dopualorua  piiblicsmonie  y  le  de^o- 
tlaroB  en  le  ssla  del  oonaeje.  En  el  drdeo  do  loa  retratoe 
de  los  quo  hablan  tenido  la  d%nidad  do  dux ,  pusieron 
una  pintura  con  un  trono  vacío ,  cubierto  do  terciopelo, 
y  dobajoestas  palabras:  £<* ss lepar dis  lf«r*l  Pttítr  ,49- 
gtiiktdnpur  mm  delito*  ( I3C>4). 

Juan  Gradenigo,  que  le  sucedió,  murió  á  los  seis  nft- 
aaa:  JuaaDeillne4  ios  ciooo  aAoa  de  reinado;  y  Lau- 
renein  Celsl  i  fas  cuatro.  Duiente  ta  admtnisiracloa  de 
este  ú.'iínio,  hiibt)  uti  ^'rande  alhnrotn  nn  Candía,  quo 
continuó  y  »e  liualí¿ó  picudo  dux  Marco  Conaro,  que 
reinó  m)1os  dos  aAos.  Por  enlónccs  enviaba  Venecin  flo- 
tas al  Oriente á  caigarse  de  sus  tesoros,  á  combaur  000 
sus  envidiosos,  y  é  sostener  y  sumenUr  au  comercio. 
La  hacían  temible  íi  sus  voeim  s  ,  y  la  adquirían  nucvi»9 
e^l.idos,  sus  cjórciio?i  do  iihi  im  ;  pero  mientras  ímpru- 
(li'Mio  enviaba  5iis  fuer/as  ilei  centro  á  las  estremidades 
se  pre&enlürun  los  genovesüs  delante  de  las  lagunas :  ios 
scometlerMi  y  penetraron  ea  términee  que  estuvo  Ve- 
necia  en  fp-an  peliRro,  y  ésta  fué  la  primera  vez  que 
tembló.  Pasados  algunos  días  do  consternación  renacl<> 
el  valor  con  las  exhortaciones  paiiHIcas  del  dux  Andrés 
Coularini :  so  armaron  todos  con  su  ejemplo :  sacaron  de 
la  prisión  al  valiente  PIssnl,  á  quien  la  ingrata  ropd' 
bltca  tenia  castlgsdo  por  ana  pérdida ,  y  to  restituyen» 
sn  empleo  de  generalísimo  do  mar.  Ohrldd  esfe  gran* 
do  hombro  lo:*  agravios  de  t  ,  iiria  .  la  ;m)I\ó  y  murió 
En  este  riesgo  mostró  el  dux  lania  ijruduncia  c«nio  va- 
lor, porque  supo  emplear  á  propósito  todos  los  recursos 
del  estado ,  el  cual  le  debió  00  gran  parte  su  salad.  Por 
loe  servicios  Impértanles  que  htfila  hecho  mereeW  es- 
traordinarias  demostraciones  al  reconocimiento  do  sus 
conciudadanos  en  la  distinción  honorífica  do  habersu 
encargado  k  un  noble  (|u>>  lo  hiciese  piibíieanienie  la 
oración  fúnebre.  Miguel  Moro«iui,  au  Mice^>r,  no  tuvo 
tiempo  para  realizar  las  espérenlas  que  lodos  habtan 
concebido  do  »u  talento,  porque  le  arrebató  to  pesio  e 
los  ottstro  sAtM  d»  su  reinsdo  ( 1385). 

Anlonio  Veriiier  ,  disliti^-uido  [mr  sus  bellas  calidades, 
estaba  galMriiaudu  cu  Candid  cuando  le  ttiigicron.  Hale 
hizo  publicar  un  reglamento  por  el  cual  «¡e  prohibió  h 
todo  ex-tranjero  lonoar  esiabiocimiento  en  Venecia ,  ni 
adquirir  en  ella  rentas  sin  lloeocte  especial ;  y  para  con- 
seguir derechos  y  privilegio  de  ciudadano  se  declaró  ne~ 
cesarla  la  residencia  du  quince  años.  Por  entonces  era 
la  posesión  de  Padua ,  <>  su  conquista  ,  el  objeto  dt«  la 
ambición  de  los  venecianos,  y  lo  coiisiguiotun  da»pit«4 
do  babor  derramado  mucha  sangro  reinando  Miguel  file- 
no. Esta  ciudad,  Verona  y  algunas  otraa  veetauis  baMen 
pa.sadodeles  Láscalas,  CMnilia  Ilustre  ,  é  ios  Csrrares, 
no  ménos  distinguidos,  y  óstos  defendían  su';  doiniiit«>s 
Ci)H  valor:  pero  les  faltaron  lat  fuerzas.  Hicieron  pri- 
sioneros a  I,e»co!a  el  padre  ,  y  á  dos  hijos  huyos;  y  pura 
cortar  de  rais  toda  |>reteoskin  y  tecla  maciuo  l<w  Mío  de- 
poner la  SeAoria.  Bsle  rigor  republicano  encendió  ee  Ira 
k  todos  los  príncipes  do  Europa  k  quienes  llegó  la  no- 
ticia. Padua,  como  lo  deseaban  los  venccianob.  entró 
en  el  domírno  dt>  la  repuliÜca  ,  quo  no  peidia  01,1-1:1  ibj 
engrandecerse ;  pero  su  poder  nada  anadia  al  del  dux, 
átites  bien  parecto  coropiacerseon  humiilarta.  Reaistid 
Miguel  Steno  atgunoe  ataques  desagradables,  y  ¡jor  esto 
dncidiomn  después  de  su  muerte  que  toa  attogados  pu- 
dii'srn  -  ii.ir  al  dux  .1  juieio,  y  que  el  jainA-  r.  iiti .i.Iíjc'm.. 
tt  bíiit  i^oui'liisiones.  Tanibien  abolieron  tu  ct>»iuii>tire  de 
juntar  el  pueblo  para  quo  aprol)a.se  la  elección  del  nue* 
VQ  dux,  conteolándose  con  prociamarto;  y  de  este  mo- 
do perdió  el  pnebto  enteramente  to  pooo  que  le  quedaba 
los  negocios  del  estado  [I4ÍHJ ). 

Las  inmensas  gauancUts  iiuo  adquirían  los  venecianos 
pvrel  oomercto,  hM  pusieron  en  el  reinado  da  Turne» 
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Moccnii^n  on  cslado  do  emplear  .  «ogun  la  ocasión  (>  la 
iMcwidad  <  'os  ^  ni«(lius  tatté  poderoMi  do  en^raade- 
eane»  que  son  la  ruerxa  y  el  dinero.  IM  prllDMO  M  va» 
Umm  ooo  MkMiá  oootr»  Km  mroM  m  1»  Horm,  j 
contra nmelMMWMBonM.earw  Madoa  Invadloraa  «ala 

Dalm.iria  y  elFriul.  Ya  hiibian  comprado  á  Paira*  y  Za- 
ra, y  taiiiliier)  ooiiiprarun  á  Coniilo.  Hl  ilux  Moconigu,en 
un  discurro  (juo  hi¿o  al:jonj<Jü.  nos  ti<i  dejado  una  idea 
detestado  llorecieote  de  la  república  en  aquel  Uempo  de 
pcoaparidad.  «Forla  atención ,  dice,  que  nue  ba  mere- 
cida «l«oaMreio»tatrU  Vaoecla  lod«•lo••iloaalaltra»■ 
Jero  m  fondo  d«  dlei  inllloim  da  ducados.  GaBamaa  en 
solo  oí  floto  dos  niillones ,  y  otros  Ibiuch  en  el  tráfico  de 
las  iiii'riiidcria».  Tciiftnoa  Irus  uiiJ  uavios ,  deade  diei 
bastí  do-si  louus  tonelada*,  que  emplean  diez  y  sk'io 
Biil  mariueros :  iroscientus  navios  grandes,  que  ocupan 
áechamil;  y  cuarenta  y  cinco  galeras,  en  las  que  hay 
baila  oooa  uM.  Todo»  ta*  aikM  envlanKM  qulaiaaloa  rail 
ducadoaáTIoifa  nrma, é  Ifual  «aattdail  k  laa  «Moa  lafa- 
r«»  marítimos.  El  e»ce»o  ae  queda  en  Veoacia  cono  pura 
ganancia.  De  Florencia  o«traomo:(  anualmente  díet  y  seis 
iiiil  pii'za--»  du  lliiiMiiu)s  paiio'í ,  quo  vunJemos  en  Nápoles. 
eoSiciiia  ,  y  en  todas  las  e5<*:alas  do  Levanto.  Nuosuu 
cambio  entre  Flore  lu  ia  de  iru.^ctontus  mil  ducado»  por 
^to.  Ba  aoa  palabra ,  kmIu  «I  uuiverao  coalrlbuye  é  nues- 
tra Qtllldad.  • 

En  tii>mpo  de  Francisco  Fúscari  compraron  también  á 
Tesalónicíi ,  y  esta  compra  aca»ion<i  contra  los  turcos, 
quediviui  si-T  los  legiiiinus  diifi'ios,  una  guerra  muy 
falal  para  esta  iiifuiu  ciudad.  La  saquearon  y  la  arrui- 
DMOIlIns  b.irl>arná,  para  que  no  fuese  ni  suya  ni  de  ios 
ennpcadoraa.  £t  úü\  biao  pooo  papal  ea  lat  guerras  «oa 
poraniteoaa  MtrlanB  loa  venaclaaos  eoa  llUaB,  Fio. 
rencia ,  Génova ,  ó  por  mejor  daclr.  con  toda  la  Italia. 
Aliados  y  enemigos  aUornatlvameRte  de  todas  las  polen- 
c'irjs.  pusieron  por  coniandaiiu<s  áti  aus  fuorzas  do  Uur- 
ra  geiivraies  extranjeros, con  la  mira  de  que  ningún  no- 
ble, vióodoite  á  ia  calteza  de  un  ejórcUo,  adquiriere 
aaa  autoridad  pe)lsn>M ;  pato  lasdabao  ai  mando  ao  al 
anr,  poniim  «a  inaa  diffeil  liaoar  citeiilar  prwjracioa  do 
sublevaciun  de  un  navio  á otro  ,  que  ganar  los  batallones, 
a  quieoeü  á  cada  paso  se  arenga.  Siempre  tuvieron  bue- 
no* almiranir'ji.  y  crscii'^icr  11  lij  ,  icnor.dcii  ili!  lnMTa<.'ii- 
tre  los  mas  ItaOiles  c«(iiiaiioa,  que  uo  eran  pucos  uu 
Italia. 

Loa  ranaciaaoa  pagahaa  Man  ;  paro  no  caracia  dariaa- 
f»  al  aarvioio  an  una  rapdUioa  aspaoiadlsa,  Ba  «aa 

guerra, que  tenia  onttSoces  en  movimtaatoá  toda  la  Ita- 
lia, creyeron  hat>erles  hecho  traicioo  el  célebre  Carma- 
Aolo ;  y  se  la  hizo  «-n  i^U'cía ,  >i  a>i  puede  llamarse,  cuan- 
do un  general  no  se  apruvtictia  de  toda»  sus  ventaja» 
contra  el  enemigo,  ¿.-«le  ,  á  lo  qu9  parece ,  íuó  el  mayor 
deUto  con  que  raooovlniaron  al  iofélia  capitán.  En  su 
cansa  hubo  ana  pérfida  taitrisa  ceafésada  paral  miamo 
duque  do  Milán  su  enemigo.  Lo  hicieron  con  el  mayor 
secreto  el  procedo ;  y  aun  »e  dice  que  ni  lo  preguntaron 
ni  le  oyoron  ,  y  lo  llevaron  al  ^iipin  lo  con  uiu  niordaza, 
imputándole  ,  sin  determinar  iiiaguua,  luitier  u/tMítJo  d%- 
'tmt  tratcfnes  contra  la  rtfúbiica ,  y  maquinar  iilnu  nue- 

«»•  De  sus  nHiclws  Manes  oo  dieron  mas  que  una  pe- 
«aeAa  parla  A  aa  mugery  A  ana  M)a*-  No  aa  Ubtá  da 

sospechas  oidux  Fdscarl,  irop'icado  en  tos  raveses  qun 
esp«ritiientarun  las  armas  vencciana-t;  y  atendiendo 
Mii  irn  icr  viriiioMi,  nti  puedo  presumir  quo  ol  «  olor 
de  i»iu«Uciatpto»u  «üvicrit}  cu  el  proceso  do  Canikaiiolo, 
oteuijiúau  delicada  uonciencia;  y  por  no  ver  lo»  vcnu- 
oaoQtt  É  uo  tartmbra ,  quo  era  su  viva  censura  y  repioti- 
aion ,  procuraran  daponaria;  pero  M  deaarmd  su  mali- 
cia ofraciaada  aujalarM  A  juicio  y  renunciar,  Avr»d(i 
taaio  esta  ddcil  corfespnndancia  ,  que  oo  solo  no  acep- 
uron  »u  lenuncla.alaoqua  la  obligaran  A  Jurar  qua  Ja- 
mas Is  baria. 

*io!>e[r>ii  pues  Fósoari  con  tranquilidad ,  y  aun  con 
cloKio»,  troinia  y  cuatro  aAos  ;  y  al  estmdo  eetetármlnu 
le  poseyó  tan  gran  roelaitcolia  por  un  ISIal  auoaso  quu 

sobreviiM  A  suliiiio.el  cual  murldaD  un  flnnUofrü.  quo 


Jamás  volrló  A  presoniarse  en  ningún  consejo,  ni  <  m 
salió  de  su  aposento.  Era  costumbre ,  que  en  caso  do 
ausencia  ó  enfermedad  del  dux  presidiese  el  consejero 
mas  aniignoaa  calidad  do  vica-dux.  Ka  un  tiempo  da 
pat ,  como  en  aqoal ,  fwdieran  babarsa  oonlaniade  con 
esta  especie  de  gobierno ,  y  dejar  quo  gozase  do  ios  ho- 
nores do  su  plaza  un  anciano  octogenario  .  quo  estaba 
para  b.ijar  a  l.i  .M.'piilUirii ,  y  era  liíTieiiii^rllo  dr  la  ropú- 
biica  ;  perú  el  consejo  do  los  Uiez  »e  pu&u  M>bre  todos 
estos  respetos,  y  congregó  una  junta  de  veinte  y  cinco 
sanadoras,  qoa ,  habiendo  estado  deliberando  ocho  dias' 
raaolvid  qua  seis  eoasalBreB  pasasen  al  ptfada  dal  ihnt, 
y  le  empeúasen  en  hacer  la  renuncia  ;  pues  ya  una  va« 
la  habla  ofrecido ,  y  muchas  msnlfostado  deseo  de  ha> 
corla. 

Pero  cuanto  mas  anciano  el  hombr*^  ,  ménos  sufro 
que  le  adviertan  la  humana  flaqueza.  Rospondio  Fos- 
ear! ,  quo  él  se  atenía  al  Juramaolo  que  habla  hecho  de 
■a  ranuoeterjamia,  y  pUié  ia  eonvoeaduo  del  gran 

consejo.  La  joula  ,  previendo  sin  duda  que  pudiera  la 
multitud  moverse  A  eompasioo  y  serle  favorable  ,  deci- 
dió absolutamente  que  lu  lo  rolovase  de  su  jurarticnto, 
que  hiciese  dimisión  ,  quo  se  procediese  al  punto  a  la 
elección  de  sucesor,  y  se  le  seAalase  una  pensión  y  hono- 
res. Para  todo  eau»  no  la  diaroo  mas  quo  tres  días;  pero 
no  neoesiMba  taalos ,  porque  raspondld  traoquiiamentsa 
Obtdrctré  guiioio  ai  ttctUnliiimo  cmt^i»  io*ÍH*x.  BnUa» 
gó  el  anillo  ó  sello  ducal ,  que  allí  mismo  rompieron  en 
su  pr*i>''tii;iii  ;  dojo  el  giirro  ilo  la  di^nid.nl  y  SO  puso 
Otro  regular.  Uló  órdcn  para  el  transporto  do  sus  elec- 
tos ;  y  hecho  lodo  canal  mayar  aoslafo ,  asilé  do  au  |ia< 
lacio  (1467). 

La  toreada  rananeia  da  Pdaeari  aaetló  «na  amnao- 

racion  general ,  reprendiendo  todos  los  ciudadanos  al 
losulln  hecho  á  un  anciano  que  habla  servido  bien  A 
la  palna  cuando  debieran  e^ji  r, i'  quo  muriólo  ,  pues 
no  pedia  tardar.  Ai>iofiamoiiiu  o^pru^abao  :>u  iiiuUu  do 
pensar ;  fara  el  consejo  de  los  Diez  prohibió ,  tm|)onion- 
do  peaa«  qua  aa  babiasa  del  asunto ;  y  encanpi  a  loa  • 
ma^siradoa  qna  la  ioformasea  oeatra  las  lamararloa 
quo  osasen  contravealr  h  su  prohibición.  Con  aalo  ca- 
llaron lodos  :  se  juntó  el  RHin  consejo ,  nomPfd  H<w- 
tiire.'*,  y  nslos  dieron  su  voio  a  Pascual  Malipior,  Cuando 
Fúscari  oyó  tocar  las  campanas  de  la  ciudad  p<tra  anun- 
ciar la  elección  ,  sinUó  una  conmoción  repentina  qun 
le  puso  ao  ai  sepiliera.  •  Fué  mas  benemérito  de  la 
repdblloa ,  diee  un  Usioriador ,  quo  ninguno  da  ws 
predecesores  ,  y  le  trataron  con  ménos  atención  qua  A 
ninguno  de  ellos.  Es  preciso  decir  .  aAadc  ,  que  los  ve- 
necianos tienen  el  coraron  heclio  do  diforente  modo  quo 
ios  Jemas  hombres ,  pues  a  vista  do  somejantus  rasgos 
do  ingratitud  se  conserva  en  ellos  el  amor  a  la  patria.»  ' 
Paro  yo  pregualo:  El  desear  los  puestos  locrattvas  y  . 
bonorlflcos  previene  del  amor  A  la  pavia  ?  ■ 

Eo  tiempo  de  Cristóbal  Moro  ,  sucesor  da Hailpiar ,  tu- 
vieron los  veneciano»  jtuerra  en  Morea  contra  los  turcos: 
y  aunque  los  ayudo  una  cruzada  no  por  eso  fué  feliz 
esta  campaAa  ;  pero  unlunces  empezaron  los  venecia- 
nos á  concebir  Esperanza»  do  adquiriré!  reino  do  (  lupro 
y  le  lograron  los  sucesores  da  Moro.  El  primero  fué  Ni- 
coiAa  Treno ,  qua  no  blaa  mea  qua  pssar  :  la  raempiasó 
Nicolás  Marcelo .  cuyo  reinado  no  fuó  mucho  mas  largo 
y  a  éste  sucedió  Pedro  Moconigo  ,  famoso  guerrero,  y  oo 
ménos  hábil  político  ( Ii7i). 

Siendo  almirauie  de  la  república  había  idu  a  recibir 
las  dÍApo«icloues  de  Jacohu  Lu;-iñan  ,  rey  de  Chipre, 
casad»  cao  una  vsaeclaoa  de  la  familia  Cámaro,  iiabla 
adoptado  la  raii4bllca  A  asta  princesa,  é  iilso  al  papal 
do  madre  an  su  casamiantai.  ta  dqió  lusléaa  an  vinia, 
y  ordené  en  su  testamento  que  si  parla  varón  fuese  pan 
ésto  todo  cd  reino,  y  que  si  pari  <  li  ri-lira  $<«  di\  ldii'H« 
entre  la  tiiíia  y  la  inadre  ,  alendo  osi<i  la  lia<  ra  con  An- 
driís  Ci'rruiro  su  tío.  Dio  A  luz  uu  hijo,  y  l>o<iro  .Mucenigu 
sostuvo  k  la  ruadre  y  si  nUiu  contra  mocitas  faccioitee 
que  so  levantaron  éit  Cbipn ,  mlrAnduloa  ounm  pupiloB 
de  MtrapiibUca. 
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La  principal  la  fomoniaha  Alf<  n^,  ,  roy  Arag»n,  quo  i 
babia  proin«Utl»  ^-u  tajo^  una  tuja  naiurai  del  difunto  rey 
Luflttm  yCOfa  el  üa  do  adquirir  derecho  al  reino  deCbl- 
prm  M  ean»  d«  morir  oMo  «ai»  pdooipa.  Euióncos  An- 
drés Vendramloo ,  »me$or  <!•  Ftdre  Mocenigo ,  para 
quitar  k  la  reina  todo  motivo  do  inqulotcnl  ,  hiz<i  trans- 
portar ¿  Venecla  la  prometula  al  lujo  de  Al íún«o.  Go- 
zaba esta  princc^d  on  Venorla  ile  ai}:utio  libertad;  pero 
Uivo  noticia  el  »enadu  de  que  el  rcv  de  Aragón  enviaba 
•n  on  navio  cargado  de  fruloá  un  uorto  núfpero  de 
toBÉtn*  (Menotonloi  á  robarla .  r  *>  pnato  «I  oouMio 
da  loa  Días  dtapaao  qae  la  panum  á  la  ehidadai^  da 
Padna  ,  y  publicaron  quo  hahia  inuorlü  dd  «•nfcrmcdad. 
S(ibro  ol  gaitero  de  enfermctUid  nddio  so  cngafití ;  pur- 
(|ii9  lu  rcpiiidi'ion  de  ios  vi>ct<<('í.itu)s  on  |iiiMtn  de  buena 
y  do  religtun  ,  no  ora  la  roas  escetoni*-.  Los  liMomul- 
gó  ol  papa  por  haber  hecho  una  alianza  con  Hnyaceto  II. 
Soatuvieron  aoberMamantc  aata  daagracia ;  j  4  fiiaru  á» 
vieleriaa  en  llalla  ,  aa  blderan  abaolvar.  Adqolriaraa 
tanblon  con  el  dinero  Islas  y  ciudades  ;  inqulnturon  A 
NApoles  ,  y  abusaron  do  sus  (uerzos  cuntrj  la  pwiuoria 
república  d'j  I<a,;iisa  ,  quo  iioiu\ü  otro  mcilio  do  ciins«- 
guir  quú  la  tiicieaen  jwítioia  ,  atiio  amf^rirt/ar  con  ([ua 
si  no  la  trotaban  mejor  se  entregarla  A  \<>s  im  cus.  Juan 
Mocanlgo ,  que  habla  «McedMo  A  Vendrantioa ,  ara  al 
alma  de  lodo*  eaKM  Degockx ;  7  coa  su  muerte  perdió 
la  railúbllca  na  gran  R^neral  y  un  gran  poliileo  (U78}. 

Due  Barbarlgoa  tuvieron  el  cotro  ducal ;  Marcos, 
que  aponaM  huo  mas  que  loc^irlu  ;  y  Agustín  ,  que  lo 
mantuvo  por  lar^'n  tiempo  ,  y  en  cuyo  reinado  se  me— 
jurO  el  asumo  du  Chipre.  La  Señoría  ,  madre  adop- 
tiva da  la  reina  Catalina  Comaro ,  bacia  qtiiooa  aAca 
qaeaolo  dejaba  A  aaia  aetera  kM  taoneraa  da  r«laa  ,  re- 
leoiAndoae  toda  la  autoridad.  Temían  los  tutores  que, 
canaAndOTe  su  pupila  do  la  4u)ecion  ,  tomóse  algún  es- 
poso <|ui'  !a  pusiese  en  libcria  l  ;  y  para  evilnr  o^-io 
p<*  r("^j:v  iüron  s.icar  de  sus  iMtados  a  la  reina  de  Uii|<ro 
liü vu II lióla  á  Venecia  :  y  dejaron  al  cuidado  do  su  tu  r- 
mano  Coroaro  el  modo  da  oontagalr  q^a  la  agradase  la 
praporidon.  Be  lorprandld  CaiaUna  al  oírla ,  y  no  quiso 

accoder.  ¿Cómo  habla  do  dejar  un  rclnu  rico,  en  el  cual 
goiatia  los  honores  de  su  dignidad  ,  para  (  oiiiinaisn  en 
íi'i  i  i-iir  un  donde  no  habla  de  tener  clase  ni  estado? 
«Ua»l4i,  rejipondió  ,  que  la  repúbUca  po»ea  un  reino 
después  de  mi  muerte.  »  Intlslió  Goniaro  ,  y  la  liUu  pn>- 
aaota  que  al  peraavaraba  en  au  nafatlva  le  culparían 
bél  da  uu  haber  empleado  para  ooo  au  hermana  todo* 
los  medios  convcnii^ntes  ,  y  que  enii'ioces  I«)  esponla  a 
él  y  a  toda  su  raniiliiial  res>unliiDiento  del  senado.  «Bien 
est«i  ,  (lij>>  ane'^adaon  lágrimas  la  dt^seuiisolada  princesa, 
si  á  ti  te  pareco  bien  la  proposlcioD  ,  a  nu  tami>ien  me 
lu  paraca ,  ó  por  lo  aiáom  praeuraré  vencer  ta  repug- 
nancia para  qaa  ma  lo  paraiea ;  poro  la  repiXbiica  de  tt 
nMS  queda  mi  redblrt  mi  reino.  ■ 

ParihS  de  Ctilpre  la  reiri  i  coü  la  muerto  en  i-l  ooraion. 
La  liui)  Vi'i)(«L-ia  uti  recilnmiento  magníflco  ,  dándola  un 
bclln  pabii-ir)  en  el  Trovi>aiM)  ,  una  íjraii  >uni,i  de  ilinern 
contante,  y  una  tmena  pen«ion.  Durante  c»lo  licm{io 
inmolaba  el  eslandnrtode  san  Marcos  en  Famagusta  ,  y 
aa  enarbolalM  ao  toda  la  isla  qna  quedó  aneja  al  domioin 
de  la  repdMIea :  r  A  la  verdad  aolamenia  la  Ibliaha  una 

corona  para  tener  en  la  asociación  do  Ion  principo^  un 
ran;;.»  Igual  cun  los  otros  potentados.  Tenia  Vonccia 
ol  poder  por  sus  riquezas  ;  y  como  era  taintiion  el  centro 
de  las  neifoclacioaes  ,  enviaban  allá  los  reyes  y  lo*  prín- 
cipes ana  embajadofas;  loa  cuales  con  an  augusto  sonado 
lormaban  nna  aapade  de  congraao  perpeUio.  Atli  aa  cea- 
dayeron  las  tigas ,  y  de  alM  aaUam  las  rosetackmea  tan 
faiaioj  para  los firanoaaaa  en  Insguamade  Italia  del  si- 
glo .\v. 

MiKTi  i  Agu'^tin  Harbarlgo  tuvieron  venfviaiiDa  un 
brev»  inttirreguu  para  crear  nueva  magblialura  ,  que  a 
unos  partK^e  admirable .  y  á  otros  monstruosa,  llai.iu  <li> 
los inqul»idore«  de  estado,  que  tañían  A  su  cargo  dar 
movimiento  A  loa  espías,  oír  laadaladanaa,  jMoWew 
las  vicüuas  qno  les  paraciAA  úlllaad  nacasaftaa  A  la  p4- 


blica  seguridad.  .No  eran  mas  que  tres  jueces  elegidos 
entre  los  senadores  de  mas  integridad ;  pero  eran  inexo- 
rables ,  7  A  nadie  laalsD  qoe  dar  enasta.  Boa  seoieocias 
debianienerlodoalosima  votoa  coafiifinea:  eada  unode 
los  juacea  daMa  sarde  dUMenie  fnittia,  7  aalananleocv- 
palian  su  plaza  por  tiempo  determinado.  Púr  csLis  pre- 
cauciones suponen  quo  su  poder  solamento  era  pollgroM 
para  los  malos;  y  los  mismos  venoeiano!-  aseguran  que  los 
inquisidores  de  estado  no  bao  prevaricado  jamas;  pero 
supuesto  que  A  nadie  daban  cuenta  de  sus  Juicios,  ¿qnléa 
lo  puede  saber  7  Bsioa  oMiiatndes  raenneiabaa  sin  dndn 
A  toda  especie  da  aoeieted ,  d  todoa  holán  da  tratar* 

los;  porque  ^  qult'ii  lia  de  querer  psponersc  &  tos  pe- 
netrantes ojos,  ó  a  los  alentó»  oídos  de  un  horabre 
que  tienta  leraBladA  el  hasiia  A  aa  voluniad  sobra  wú 

cabeza? 

Leonardo  Loredano,  sucesor  de  Ainstln  Barbarizo, 
vid  en  su  relnsdo  comhaiida  la  rapAbllea  da  nos  violente 
tempestad ,  siendo  al  motivo  de  una  ead  panera!  aébich- 

vacl<jn  propia  soliorhla.  Se  collganm  para  abatirla  el 
píipa,  luá»  írauce>.e.H  y  los  prin<  lpes  de  Italia  ;  reftartleron 
entro  si  los  estados  de  Tierra  Firme  aiile-íde  conquistar- 
los ,  y  peoaalMQ  en  no  dejurlc>«  mas  que  su  ciudad  con 
algunos  paioea  poqueAoeconAnantes  con  los  turcos  ,  y  sl- 
gunaa  Islas;  porque  todo  cuanto  correspondía  A  la  ItaUe 
aa  habla  de  repartir  entre  loa  coligados,  la  SeAorla ,  no 
crrv('Mi(Io>e  Con  fur-rz  is  suflcientes  para  defender  la  Tier- 
ra F»f  uio  ,  resolví,!  al  principio  atundunaria  ,  esperando 
queconestesHci  ilii  io  evitaría  el  golpe  quo  la  amenazaba: 
pero  volviendo  sobre  si  desu  piiinera  consternación ,  re- 
cobró nuevo  valor.  Algunas »urolsione:i,  empleadasá  tiem- 
po ,  aplacaron  ai  papa :  las  victorias  dieron  A  la  repúbUce 
aigunoa  aliados :  7  la*  Inirtgaa  mane|adaa  con  deatraaa, 
inlrodujomn  la  di-.rordia  entre  lus  confederados.  Lo  qtie 
roas  tenían  quu  temer  era  la  furia  francesa  .  y  aun 
Luis  XII  ,que  con<K  ia  su  nación,  preveía  bien  los  efectos 
de  su  impetuosidad.  Quisieron  ponerlomiedo  con  ia  pru- 
dencia, politice  y  sagacidad  dal  senado,  y  respondió:  «Yo 
les  daré  tantos  loQoa  que  giibarnar ,  que  con  toda  ni  sa- 
gacidad no  puedan  avenirse  con  ellos.  •  i  la  verdad  tado 
cedió  deslié  hic;.!o  !i  la  noMoza  Jiiven  .  valiente  y  aturdida 
que  hacia  la  mu>ur  fuerza  del  ejército  franc(>s;  pero  la 
n.-nia  \enccian.:i  Uii^  amortiguando  el  c tiuque  ,  y  después 
de  diez  afios  de  guerra  se  vieron  la^  potencias  belige- 
rantes casi  en  al  miaaao  estado  en  que  se  hallalkan  en  el 
principio «  biae  que  10U7  gastadoa  ¡y  maa  que  todas  la 
repúbllea ,  cuya  estraoM  daselaeioii  aapniata  pawpiiaie" 
vo  que  vender  las  magistraturas.  No  obsiAtlie,  oaaw  la 
firmeza  de  LmiMlano  haMa  contribuido  pan  hacerméasa 
desastrados  los  sucesos  de  la  guerra  ,  roslAMecId iV  dis- 
creción el  buen  órdaii  en  el  gobieriH», 

Veía  Venecia  sobre  su»  fronteras  á  Cérlos  V  y  t\  Fran- 
cisco I ,  que  disputaron  sus  favoree.ycudauno  logró  su 
parto ;  pero ,  dispensados  cono  los  de  las  cortesanas  que 
ella  permite  en  su  seno ,  esto  es ,  nó  según  los  deseas  de 
!  lo»  nvali's,  sino  conforme  á  sus  propios  Intereses,  7  A 
semejanza  di:  aquella-  muícres  venales,  110  .se  preciábala 
república  de  ser  constante.  No  íuo  cosa  rara  en  las  guer- 
ras  del  «lulo  XVI  ver  al  leoe  de  aan  Marcos  scgmr  al 
águila  del  Imperio  ó  agarrarse  A  las  lisas  de  Francia  roo 
igual  Indlferaada.  Del  cenfllModelaa  pretensiones  de  las 
partes  beligerantes  nació  por  aquel  tiempo  la  eiendadi- 
I  plomaiica  qut-  el  gmiio  Italiano  rsflnd.  Bl  «woclmleote 
I  de  los  ilenn-hos  n  -]  1  ■  ■  ■-0%,  puesto  en  ^lsl('Ina , fué  muy 
Útil  á  los  venecianos ,  qn  >  lenian  siempre  por  gubornado- 
res  hombres  famillarizadoti  con  el  arte  de  la  neg<x:larion 
por  la  maduresde  su  edad,  y  la  circunspetMdoo  rape- 
ttllcanad»!). 

Los  sucesores  de  Leonardo  Loredaoo  ae  puaden  osm- 
parar  con  las  antiguas  Sibilas ,  asi  por  la  vejac  eome  per 
las  sontencias.  Antonio  Griinani  tenia  «iclienta  y  sieto 
años  cuando  le  hlcii  rou  du\  ,  y  Andrés  Gnli  ochen- 
la.  Viendo  ésto  quo  en  un  tratado  concluido  on  i  .ini- 
bray  eotn CAriee  V  y  Francisco  I  ae  Dsbian  desprecia- 
da los  imanan  de  ▼eaaeia,  Becbalanie  las  promesas 
que  les  haUan  hecho  anbM  prfocipea  pan  haeerioa  do 
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su  part¡(!o  ,  dijó  estas  palabras  notables:  «La  ciudad  do 
Cambray  es  ai  purgatorio  da  los  venecianos ,  j  el  em|>u- 
radory  el  rey  leí  hacen  espiar  cu  ól  la  culpa  do  habor- 
M  uakkt  ooo  ellus.  >  En  sotos  vcinie  años  se  eossyaroD, 
pordBClrioMl,  ¿llevar  el  gurro  ducal,  Pedro  Lando, 
PfMdteo  DdiMlo ,  Marco  AoloDio  TraTliaiil,  Piraciaei» 
Ternier ,  Lorenzo  y  Gwdnlmo  Pritill.  Batos  do*  ültliiM» 
eran  t.  'nti.iMi  s  :  y  miina  república  zelos.a  y  con  leyes, 
que  [>arf<  ia  ri'|iioliab<jii  .semojiuilo  succsiim  ,  os  buen 
Icslimonto  de  su  mérilu  Cbin  e>pi>riu  do  lieroncia.  Tam- 
bién permIUú  la  república  que  en  (avur  de  Lorunzo  l>riuli 
se  »u>pfliidl«ie  !•  problUcion  obser\'ada  por  ms»  do  cieo 
«lM.d««aMiiarAla  aapoMM  diix;  yZUia  Sflndolo,Hi 
imqter .  r«elbM  esto  honor  acompaflado  d«  una  pom- 
pa ma^i'.sliío^a,  P.if  oiitr.nces  había  Iloí^ado  el  lujo 
a  un  punió,  que  despertó  la  atención  del  senado,  ;  dió 
malvo  iqii0  8Q  hIctiwaB  lafw  rapNilvii  pan 

Muerto  GoriSnimo  PriulicosuS  ¿  los  elMiaiWgl 
iM^valraer  do  l«  urna  el  noinlirttde  mi suoMor* pues 
m  ello  oeoptraa  trnc*  dUt.  Y*  por  dllfano  MIM  P«áro 

LoTi  itatu),  h'iruhre  do  ochenta  y  cincoaños,  que  jamás  l>a- 
Uia  Uiünli)  la  anihlcton  d© ¡wr  dux.  y  peoHfltia  un  p<»c<)eii 
esto,  que  al  salir  d.'l  -.«'uadi)  m.»  volvía  ton  gran  iraixiul- 
lidad  ¿i  »u  caM  ,  y  íué  preciMt  despacharlo  ua  secretario 
que  le  hiciese  roemorü  de  que  acabaha  de  ter  electo 
dnx.  Si  I*  edad  no  le  bacía  ludUareaie  A  loa  aocosos  de- 
V6  seaOr  tm»  daaeraciasqae  amenatabiin  *  la  república, 
Vnc-  <  :,iab  )  para  perder  la  isla  do  Chipre  .  que  era  lamas 
U;!laiu)a  ütí  sucorona.  Los  venecianos  ¡se  hablan  hecho 
dueúos  do  estai-^Ia  con  ia  aolucia  .  lo»  turco»  la  toinartiri 
c«D  la  fuerza .  y  se  bao  quedado  con  ella ;  bien  que  esta 
pérdida  no  se  vaiMhló  enlerameote  haMa  01  tkifupo  de 
Lab  )|oc«al|o,  sucesor  de  Lorodanu.  AdeasAsde  loa  nir- 
eos  tenia  por  «neinieM  é  los  uscoqucs,  rosto  da  loa  alba- 
noí,  e'jr.raríuscniprendodoros  y  aclivos,  rotir.idosft  laes- 
treiuidad  del  ^uKu  Cariiero  ciivo  londg  úa  puca  agua, 
junto  con  las  rocas ,  los  servían  do  a^ilo  y  de  deít  iiAa.  So 
veia  Ja  república  precisada  á  raanicuor  alempro  navios 
daobaanracioocrutando  contra  olloa.  Ifveliasvaeaalar- 
i  aaioa  piratas  A  reaiitulr  sus  robos:  pero  rara  vetde- 
iaban  de  qo«darae  con  alguna  parle  (la70). 

En  el  añu  quo  reinó  Sebastian  Vernier  vid  dos  snrosi^D 
■mporlaulvü  ,  ol  udo  útil  y  funesto  el  otro.  El  prnneru  finj 
el  rc^iabtecimioDto  de  la  hacienda  do  la  república  <:on  lu 
reducción  de  los  intereses  que  hablan  subido  A  calorco 
por  ciento  ,  y  con  el  ahorro  do  gaaUw.  Blsegeodo  íoé  el 
laceadlo  del  palacio  ducal;  y  totees  noiabte,  porque  ea 
Apereclaroo  muebosmoDumeatoada  lasartesyirtDttt- 
t»i  cscelentcs  que  represen  laban  los  mas  bellos  pasages 
delabi»torid  do  la  república.  Esta  p«irdida  kreparablo 
«iiristeció  lantoASelNMtiAii  Vanlar  qno  mirtó  de 
dumbre  {l,".771. 

Sa  saces4>r  Nicolás  de  Ponió  ,  habla  enseñado  la 
Sa  y  taa  beltaa  letras ,  y  liabia  pasado  auoeaivaaiaalepor 
todas  las  dignidades.  B^te  e]am|rto  de  fortuae,  qoe  soto 
M'  llalla  en  osicidtis  eleclivor,  ,  anima  niuclio  íi  Ins  que 
»e  aplican  j  la*  ciencias.  Sni  duda  no  prolondioron  mu* 
que  honrar  su  soi)Ulcrii ,  puo.s  ya  loma  ocíicnia  y  ocluí 
aiios  cuando  lo  eligieron ;  pero  todavía  fué  otros  siete 
afios  por  el  camino  de  lea  hooccea,  qoe  la  liahlaallanadu 
se  Bdrlto  (t  JU). 

Su  sucesor  Paseual  CIgnña  ,  vló  estaMaoerae  en  stt 
tiempo  el  Banco  dü  VoneLÍa  ,  depósito  iilii.<rlo  paia  1os 
que  quieren  poner  ^u  dinero  con  seguridad  y  con  inu>ra- 
scs,  afianzándolo  el  optado;  l;i  fidelidad  do  la  paga  pru- 
loelo  la  perpetuidad.  Kntiínces  también  so  onipozú  el 
pounio  do  Riallo  de  un  8<>lo  arco  soiNre  el  canal  grande, 
qaa  divide  i  Venecia  en  Ogura  de  uoaií.  Bn  ól  se  da  to- 
das loa  aflos  uu  combato  Agorado  entre  loados  cuartoles 
opue»los  ,  y  nunca  so  concluyo  .sin  alguna  doK<|raclo. 
Por  el  mismo  tlemiK»  SA  adornó  la  pla^a  do  san  I>edro. 
ve  presenta  liabiiualmento  dos  (  oinrasies  íi  la  rolloxinn 
poruña  parle  la«d(is  temibles  columnas ,  onire  las  cua- 
les caían  con  la  hacha  de  la  república  las  cabezas  culpa- 
das ó  sespeciMsaa,  y  se  velan  taooibieii  las  tocas  InferaAles 


siempre  abiertas  las  Jclaelonos  quo  ellas  devoraban  y 
üulfogaUau  <á  luíi  luquisiUurcá  du  e^udu.  l'ur  uíta  parlo  es- 
tátt  los  cómicus  ,  bailarines ,  charlatanes  ,  tocadores  do 
instrumentos, danzas,  cortesanas  agasajadoras,} todoel 
osterior  do  alegría  libre ,  con  máscaras  ó  á  cara  deaetl* 
bieru  ,y  miiclMa  drdeoea  de  tieadaa  provistas  de  cuanto 
puede  lisonjear  k  la  visto  y  A  loa  ofos.  Ba-on  paragc  sa> 
parad'j  y  pi ivilojíiado  ,  quii  hai'o  sombra  6  esta  pintura, 
!>i<  pascaban  los  nublo»  y  lus  sonadurus  con  sus  ropas  ne- 
gras y  el  aire  pon^aiivu  do  hombres  do  oslado  que  tienen 
á  su  cargo  los  Intereses  del  universo.  El  pueblo ,  en  la 
elección  do  Aleriii  Grimani,  sucesor  de  Cigugna  ,  »e  en- 
tresá  A  esoesoa  de  aUw'i*  por  lii  afabilidad  y  tonigoidad 
de  carAeter  de  esto  dus.  Bn  su  ttooipo  se  suscitaron  entre 
Venecia  y  la  Santa  Sedo  I^»  i|uereitas  (|ue  con  ventaja  de 
la  república  se  concluyeron  en  liunipo  de  su  sucesor Leo- 
narilo  L)on«ílo  i  luíKi'. 

Buioando  ílarco  Antonio  Memo ,  y  después  Juan  Bem- 
bo, aa  renovó  la  guerra  de  los  u8ca«4ues ,  y  üq  continuó 
oaaattecoaeioeaQede  estaa  bandidos.  Se  lennind  ta 
tiempo  de  esto  último  du* ,  oon  la  destnioton  de  las  bar> 
cas  de  lo5  pirala.'t ,  la  ruina  do  su>  ahilos  ,  y  la  dis(jor.-.{on 
de  l(fS  gofos ,  cuyo  nombro  osla  ya  casi  ulviJado.  Oirás 
h'uerras  en  el  .Manluano  y  el  Fi  lul  ocuparon  las  armas  de 
ia  república  .  e  introdujeron  eivire  etla  y  los  espaAolas 
una  indiferencia  que  parecía  odio.  Cuniiiiuó  ésiu  en  el 
tiempo  de  Nicolás  Donato ,  que  llegd  A  la  disoidad  dedos 
á  losocheaia  ellos  .  y  la  poseyó  solo  un  mes;  pero  ea 
tiempo  de  su  sucesor  Anioniu  Priutl  rompió  la  animosidad 
do  unos  contra oiro«  (Mi r  una  cuiijuracionque  se  ha  becho 
famosa  en  nuino.s  lie  un  escritor  olc^anlo.  1.a  conspira- 
clon  se  tramó  entro  el  duque  du  Osuna,  viroy  de  Ñipóles 
por  el  rey  de  España  ,  y  el  marqués  de  Oedniar,  i 
dorde  esto  corona  eo  Veoeda.  No  se  iratobe 
dn  spederarsa  de  Veoeela,  y  smiinsria.  Bstoban  tou  bien 
loniailaslus  modidas  ,  qnn  solo  pudieron  dosconi  erlnrlas 
acciiléiiloi  quo  era  imposible  pre\  or   Fuertin  pro.<M>>  ios 
ojoculoros  »ul)aliernos  ,  y  casii;íiidi).s  con  la  muerto  ;  poro 
los  dos  cabezas  oo^ron.  Las  pruebas  dei  delito ,  quo 
la  traición  por  baiierse  «ometído  en 
pai,  aran  evideotea;  pero  se  contento»  . 
roo  los  veoedaoos  coa  remitir  al  embajador  A  ta  Jus- 
ticia do  España.   Á  (isto  no  le  suredii»  de-^gracia  al- 
guna ,  y  aunquo  Osuna  murió  en  prisión,  fue   por  ulra 
causa. 

Á.  Francisco  CoutarinI ,  que  sucedió  A  FriulI ,  le  reero- 
plasó  á  loa  dos  años  Juan  Coroaro.  fisto  pasóel  dolor  de 
ver  A  su  primogénito,  reo  de  un  asesinato,  desterrado 

para  siempre  ,  y  borrado  su  nombre  del  libro  de  oro,  A 

pesar  de  la  disnidod  de  su  padro.  Tal  vez  para  con.solar- 
le  se  declaró  quo  la  dij^nnlud  do  cardonal ,  quo  acallaban 
de  conferir  al  Giro  hijo  .  no  dobla  lonorso  por  dignidad 
extranjera  ,  ni  por  prohibida  ¿  los  nobles  venecianos; pe- - 
ro  el  haber  condenado  al  hijo  del  dux  el  consoló  de  loa 
Dit*  A  perpstuodeattorro .  auacitó  una  fuerto  tempeatad 
contra  aquel  tribunal.  LespareclA  muy  duro  A  los  Jóve- 
no,-*  p.ilricios  oslar  o-.pui'.-.i<ís  á  semejantes  proce<J¡n)ien- 
lus  soiTcios  y  risurusci»,  puro  t;n  una  junla  que  so  luvu 
con  este  motivo  prevaleció  el  parecer  de  los  mas  ancia- 
nos ,  probandoque  el  secreto  y  ta  prontitud  do  aquel 
tribunal  eran  los  dnleoa  medloadacontener  una  juventud 
erdiento.y  mucbaavecea  de  peca  reflexión.  Quedó  ti 
tribunal  coaflnnedoen  siw  ftineionesy  ea  su  modo  da 
obrar 

Nicol.is  Cotilarini  ayudo  mucho  íi  los  cuidados  de  loa 
senadorok  en  oliviar  a  los  vonci  ianos  invadidos  de  la 
peste  que  do  Lombardia  había  pasado  a  su  ciudad.  Kn 
tiempo  de  Francisco  Crizzo,  su  sucesor  ,  estuvo  el  se- 
nado empleado  ea  tratar  déla  distinción  de  vestidos,  del 
privilegio  de  poder  llevar  una  rapa  de  maogaa  grandes, 
del  \  oslido  encarnado ,  y  du  la  estrello  y  cinluron  de  oro, 
<'un  tanta  í^ravedad  como  so  intere»aria  cu  alguna  moda 
nueva  un  consejo  do  iniiijares.  No  hay  duda  quo  las  dls- 
iinciunca  do  honor  y  las  insignias  son  útiles  asi  en  las  rc- 
púbUcasonnao  en  los  reinos,  tonto  para  escltar  la  emula- 
ción cono  para  imprimir  respeto  e»  loa  Inferiores ;  peto 
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«MAla  puerilidad  f  n  «I  modn  afectado  de  muchos  que  por 
vorn)  cuudocoradoH  ao  dorivanocen.  Era  Pranciaco  Erizzo 
iiins  rapaz  de  otra  cosa  que  di?  arreglar  un  (.oronioiiial. 
Aunque  deedaddeochonia  añoü  le  tuvu  el  consejo  por  útil 
para  mandar,  con  el  Ululo  do  capitán  general ,  las  tropas 
qaa  envitba  la  república  á  aoeorrar  la  ¡ala  de  Candia,  aia- 
cMia  por  lo*  ittrco«.  Cuando  nomlinron  á  «tt« Tíllenla  an- 
ciano M  VM  brillar  en  su.s  ojos  un  generoao  ardor,  y  dijo: 
<  Bsloy  pronto  á  consagrar  al  servicio  de  la  república  loa 
Altimos  momentos  do  una  vi<Ia  (|un  la  lia  esudu  siem- 
pre sac-rillcada.  Partiré  con  muclio  gozo,  porque  estoy 
previendo  que  tendré  el  honor  de  morir  por  la  patria.* 
ConsigiUóesie  booor,  aanque  nóoon  laa  anoaaen  laow- 
>io,  «ido  oonsmnido  non  toa  Irabnjofl ,  qaa  le  rladiaran  al 
ditpanerkMpreparativcM  (ttIQ. 

DuraniA  e»ta  guerra  desastrada  se  vieron  los  Tenecla- 
no-s  ro;liii  i<i'is  d  a  iLis  .sus  fiioría.s  loiilr;»  Ijs  de  uii  sr.indü 
imptírtu.  No  luvu  Frauciscu  Muiino  ,  como  au  aotecuaor, 
ol  carKo  do  capitán  Konorat  con  la  dignidad  de  dus.  So 
quedó  en  Vanecia  para  el  oooiejo ,  nieotraa  loa  almlrao- 
IM  «e  dlsiingttlan  «on  glorioaaa  hasaAaa.  Nunca  loa  v*- 
tteclanoa  habían  nnialradu  mas  bahliidad  en  la  marina, 
maa intrepldet en  los  combates.  nia.<«  moderación  en  la 
victoria,  ni  mas  constancia  en  las  (k>j;i .u  i,i>.  si  iuiT»ii'- 
»en  daflo  con  enemigos  mónos  encarnizado»,  y  tiiunos 
ri-^ui:>!i<i^  ;i  no  abandonar  la  emprosa  comenzada  ,  hu- 
bioran  lois  venecianos  conservado  con  sus  nogoclacloneo 
y  otorias  razanabios  una  i>arie  á  lo  méaos  de  la  lila ,  f  A 
«ato  tandia  Cárloa  Geniarinl ,  aaeoaor  de  MoUnOb  |Mmm  do 
puede  dedrae  euale»  aran  laamiraade  aat  anceior  Fran> 
cisco  C  ortiiiro,  porque  no  vivhS  mas  <|im  un  mes.  Le 
reon)plazo  Uüriucto  Vallar,  cuyo  consejo  ora  que  acep- 
la:>cn  la  paz  que  ofrecían  los  turcos  ,  con  la  condición  do 
que  se  les  dieae  la  lata  entera. «  Mejor  aerA,  decía  el  dux, 
hacer  una  pas.  quná  la  vardad  eapocn  venlajoaa,  pero 
con  la  eoal  loa  lanralaa  daqnn  a«  ban  coronado  los  gu- 
noralea  de  la  república  ocuitarAn  nuestra  vergüenza,  que 
continuar  una  guerra  que  ,  dospnes  «le  caiorca  aAoa  de 
duración,  ao.ilMria  do  arruinar     t-iiiado.  • 

Üo  Contracto  parecer  fué  Juan  Pesaru  .  quo  ya  inurlias 
vocea  habla  taecbo  valer  su  oposición,  y  tuvo  mayor  pro- 
porción para  aosianer  su  pensamiento  por  haber  amar» 
lo  Vallar,  A  quien  él  mamplaió;  mas  no  vivió  doa  aAoa. 

La  pérdida  de  Candía  se  vorllled  en  tiempo  de  ra  a«i- 

msor  Di.miii.^-)  Ci)iil,ir¡ril ;  hinn  ijuc-  i>iicdi>  ilocirsn  que 
li)>  \  t'iii>i.taau»  ii'i  Tuproii  vencidos,  sino  ui)riinidiis  j'or 
oiíonanos .  cu>  fis  lucrZAs  se  rcn<  v;il>.'in  (  Diiiiniiarncii- 
te.  Cuandu  U  capital ,  que  da  nombre  A  la  iüia  ,  so  rindió 
por  dUbno ,  no  ara  ya  mas  que  un  nMUlon  de  rubias.  Alli 
perdieron  la  vida  mas  da  treinta  mil  ttireoa:  loa  sUladoa 
Ideieron  volar  cuatrnctenlas  óchenla  j  cuatro  minas: 
snstuvii'ran  veinte  n^iUtos,  ó  hicieron  diez  y  seis  snlidas. 
La  tii«cu*itila  do  la  rL'iaiblica  e.sinba  por  lo  mónos  an  tan 
mal  estado  Como  la  í^Ih  i|iii>  i  cdiii  :  se  asegura  que  al  Qn  i 
de  esta  gueiTa  se  hallaba  Vonccia  etupeuaüa  eu  mas  do 
aeaenfai  y  cuatro  millonea. 

Daseauadla  repiíbUai  alendo  dux  Nicolás  flagredo,  f 
después  tnbi  Gontarinl.  Ko  edte  tiempo  tofrid  algunas  In- 
fr.i.-cii.iips  di'  siií  tr;il.iili>5  ;  ¡Miriiue  los  turcos,  sober- 
bios C4III  SU»  (uurzas  ,  no  Uís  üliá4ji  vahan.  Dormía  el  león 
do  »^n  Marcos,  poro  despertó  reinando  Mfiico  Ani  xiiu 
Jii^liniaui,  al  ruido  de  una  liga  queso  formó  contra  los 
turcos  entre  al  emperador  y  el  rey  da  Polonia ,  tt  la  cual 
accedieron  guslosoa  loa  venecianos ,  y  ayudaron  A  loa 
aliados ,  no  aolameole  con  sos  tuertas,  sino  también  con 
la  cnparídad  de  Francisco  .Moru^liii.  r>tc  tioiijlini  í,-rün- 
dtí .  ra»i  siempre  vou<;cdor  de  I  uncu»  «o  la  guena  do 
Oandi.i  ,  ii  iiiii  i.iii  MiMi  :.iMii,tilii  >u  reputación,  que  cuan- 
do rouriii  el  du\  JuMiiitani  no  so  pres'^ntnrou  candidatos 
ó  pretrndicnt(-s ;  y  esto  mismo  sileii.  lu  oslaba  indicando 
que  seria  para  MoMsini  la  dignidad.  Estaba  en  la  armada 
■estro  ordinario  da  aus  irlnnroa ;  y  el  aenado ,  por  no  pri- 
varse do  sus  talentos  militares  ,  no  lo  llamó  a  la  rapiial. 
y  le  onvió  el  anillo  y  «]  gorro  ducal .  quo  él  rocihtó  ontro 
\»s  mnrinerosT  aoldadoat  tasUgoa  y  oompaflanw  de  aua 
uataúas. 
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Despnas  dnsu  elovaclon  ya  la  victoria  nt  siguió  con 
tanta  fblioldad  sus  Itanderas,  aunque  no  las  abandonó 
di'I  Indr)  Dos  onfermedadi<>«  peligrosas  lo  precisaron  A 
dejarla  cuiiiandancla ;  y  después  da  hal>er ganado  tanta 
Kluna  Morosini  á  la  cabeza  de  las  tropas,  sonudo  onol  ti- 
món de  los  negockia,  moatrdla  babllidad  de  un  sabio  ad- 
ministrador. Laa  pérdMaa  qua  asperlmantaron  laa  araiaa 
de  la  repúMIea ,  InjanM  á  la  memoria  tas  felicidades  del 
duz :  y  creyendo  la  8«5orla  que  solo  de  el  las  podía  es- 
perar, le  nomhn'j  capitán  ^-enoral  por  la  cuarta  vez.  L  nn 
campada  do  ;írau  imitajo  y  fatiga  alteró  su  salud,  y  apre- 
suro MI  rniKTii:'.  Mi  scnailo  \uio  colocar  su  busto  eu  la 
•ala  del  escrutinio  con  ostaioacripcloe:  Á  Frmeitm  ifo- 
rotini  fl  Pthpmuiíam. 

Duró  la  guerra  con  mucba  tanaeldad  atando  dux  Sil- 
vastre  Vailer;  y  aunque  las  victorias  de  los  venecianos 
se  multiplicaban  ,  no  equivall<in  u  sus  pordida»,  por  lo 
cual  no  debe  ostrai\ar»e  que  susci  il^icsuii  a  una  paz  con 
el  turco,  inóiiüs  vcnt  )jo;*a  do  la  que  al  parecer  podrían 
prometerse.  So  mantuvieron  neutrales ditrante  la  guerra 
sobre  la  aueaaioa  de  EapaAa.  La  vM  anpeiar  Mooaniim, 
y  fueron  ncceaariaa  toda  su  flama ,  j  la  paciencia  do  aq  uel 
senado ,  para  no  ceder  t  loa  ataques  Indlrecloa  quo  ha- 
cían las  potencias  l>elij{eranii-s  |i  t  ».icar  A  Veoeci^  de  la 
indiferencia  política  que      había  proíkcrilo.  ifln  iiempo 
do  Juan  Cornaro  se  prumulgu  una  ley  arreglando  el  vos- 
tido  do  las  damas  venecianas  asi  aoblee  owoo  plebeyas* 
Por  ella  se  prohibió  llevar  perlaa,  dlamanlet,  galonee 
de  uro  y  da  plaia«  ni  bordado  algonoen  la  ciudad ,  y  m 
¡   \a.^  proscribid  di  color  negro  ;  por  lo  cual  no  pueden  ma- 
I   nifi-siar ,  sino  en  la  furnia,  i>l  talento  <ia  adornarse.  Juan 
Coruaro  vió  renacer  la  };uerra  entre  la  república  y  los 
tun  os:  y  mi  su.  i-si  r  .  Se!  ustlan  Mocenigo,  la  concluvú 
con  un  tratado  quo  le  valió  la  dignidad  de  dux.  iUucru» 
Cornaro  rcoiuplaid  A  üooanlfa  Carloa  Rauioi,  que  mu- 
rió á  los  óchenla  j  un  aAoa,  y  1«  aaoadid  Luis  Pisani.  Á 
éste  se  siguieron  Pedro  Grimaldl .  Frandseo  Lof  edano, 
Marcos  r<isc  ariiil,  Luis  Mocenigo  ,  Paldii  Henier,  f  gnai- 
menlv  Luis  Uaiiia  .  que  luti  el  ú:tiiiiu  dux. 

Era  tan  complicado  el  juego  do  las  ruedas  eo  la  má- 
quina del  gobierno  veiieciaao,  que  quien  no  estuviese 
acostumbrado  Aúl  desda  nlAo,  necasliaha  aaludlar  mu- 
cho para  ooroprenderle. 

El  gran  consejo  se  componía  da  lodoa  los  nobles  quo 
babian  lumpiido  I<>s  veinte  y  cinco  años;  m-  juntaban  to- 
dorn  !oá  domingos  y  días  de  tiesta;  y  oombratMn  todo«  loa 

t-ini>toados,  *  eacapeloa  da  aignimaqtia  cerraapoodiMial 

senado. 

El  colegio  le  formaban  ol  dni ,  aeia  consejeros  san  loa 
cusios  nada  podía  hacer,  la  cuarantia  crUnlaal,  cinco 

grandes  aabk»  de  Tierra  Phtne ,  etoeo  de  las  drdenos  .  y 

sois  (zrandtís  sabios,  sin  pondoracinn.  Daba  el  ctilo'^m 
audicitcia  ;i  Ihs  emhajndurt's,  á  ios  ^cnoralAsó  dipuUid'<s 
de  laa  cludad<>-i,  y  l  unvocaba  ol  senado. 

El  senado  ú  prodagi  era  la  junta  de  trescientos  nobles 
entra  loa  eualaa  apenas  habla  ciento  veinte  sonadores, 
porque  para  eompletaff  el  nüntero  de  loa  trescienloa  a» 
sacaban  de  los  otros  tribunales  loa  raatantas.  El  aenado 
decidla  de  la  paz  y  df  la  pnerra  :  establecía  los  impue.slos, 
njf«ha  el  valor  de  las  mooedas,  disponía  de  los  altos 
••niplo>i.s .  y  nombraba  los  enihaiadoros.  El  coiufjo  dr  i.s 
dtfz  juzs'aha  do  todos  los  dolitos  de  estado,  y  ejercía  su- 
ptcuta  autoridad  aun  sobre  ol  mismo  dttS. 

Loa  inquisidores  de  estado  ,  que  aran  iraa ,  ae  tf^^Mh^ 
de  este  dUimo  consejo,  y  eian  loa  ama  taraibiee,  por- 
<ini.-  ttMiiaii  HutiTÍdad  hasta  sobro  los  otros  miemt^r.  s  dr>I 
c<)ii--fjo  ilt?  1.15  üim;  y  cuando  todos  tres  eran  du  un 
niisiiiu  |)^>recer,  sonlonciahan  mu  d  ir  .  licnta.  Por  luda» 
parles  tcuiao  espías ,  y  vi^taliati  do  uocho  el  palacio  do 
san  Katuoa,  bahilaeion  del  du\  ,  adonde  entraban  y  sa- 
llan por  puanas  secreMa ,  cuya  Uave  lenian  elloa.  Su 
aus  espedldonea  tanto  riesfo  hahta  «n  verioa  caaao  an 
ser  visto  de  ellos.  Á  los  que  anaMaba  al  consejo  de  los 
Diez  hacia  el  inlcrrugatorio  neo  de  loa  inquisidores  de 
estado ;  y  comunicada-,  las  r.'>pue>.las  m'  !•'»  juínaha  mu 
conooúorioa  deleitfa  de  su  causa ,  sin  permitirlos  abo- 
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§i»t¡»,aiymámiÉt&hmm  á  twiUr  omim.  ti  «MAban 
■HwWmauBlB  ewivwniMn* ,  w  hMta  fm  «taoBclM  en 

público;  sinoflo  la  misma  cárc«l.  K1  castigo  mas  comuo 
pra  ahvgariM.  9hí  dice  aue  p.tte  iriliun»!  tonla  por  roáxi- 
naa  ,  qufl  mas  v.iii'  imtiUt  ;i  ^iirri-  iitoc-ento:»  quo  calvar 
áua  Mío  culpado,  farece  que  »n  o»lu  haf  potidoracioa; 
paiD  Mderlo  que  esle  tribunal  s«  inclinaba  al  eatremo 
tetaMvartdad.r  qoAMiél  «n  hmalaUtl»  la  oiamr 
MI»  wi  naiMte  d««Mwla 

Loa  abogadoa  tenian  á  lu  cargo  «o  eada  tritaiMl  provo- 
car ta  riocucion  da  las  lefea.  Los  cMMorea  que  eran  dos 
M  ü'uni  ^>brc  I.-1S  co»iumt>rns  do  loa  particulares,  y  so- 
bre lus  a^uutaa  do  ónio»  juzgaban  la  cuar^otia  criminal  f 
tadvil.  Su  denominación  Indica  el  número  y  el  einploü. 
ím  pracaradoTM  «t«  ma  Marooi  leniao  l«  auperioleoden- 
«to  4o  IM  boapUriet ,  MMtoMcw  f  UiBoaiiM  pAblieM. 
TnnMm  vtfUbncaaiMMaiNr  «I  InmdMm  y  lavilaMul 
de  las  famillM. 

El  cancei.iri  1  iirbla  ser  Meropre  un  paUano  é  íiuTnila- 
no ;  y,  según  parece  ,  se  le  daban  e)  ejercicio  y  U  üujira 
por  desquite  y  reintegru  del  poder,  que  el  pueblo  de 
qoiwi  va  representante  había  perdido.  Llevaba  ei  aelio 
M  MMdo :  tenia  el  titulo  de  escelencia ,  y  asiento  pree- 
MhMMtoaoliftslMMQadorM  y  nagiatradoe ,  A  eacepcion 
4*  kw  eoMsetenw  de  !•  SoikiHa  ,  que  paaaban  por  on  ao- 
lu  cufrpo  con  el  dux.  dlt{tiidad  do  cnin  iller  fru  iJi> 
por  vida  :  goiatia  de  lodo^i  los  piviloglos  Uo  i<t  iiobit;£^<i. 
aaiatis,  pero  sin  voi  deliberativa  ,  a  lodos  los  cotiHCjus.á 
woapdoo  del  de  loa  Diez.  Cuando  le  elegían  lucia  su 
«ttndt  púbUca.y  ewMdoiMfhindblalMflilHDoslw» 
«IM  qae  «I  áwu 

TmI*  «i  émt  lote  ta  oilorlaridad  do  ta  wlwnirfo;  pero 
cail  ••iri  realidad  alguna.  Vivía  en  una  perpetua  sujociun. 
que  ri'saUoba  ó  sa  es>teodla  aun  A  su  ramilla.  Nu  podia 
auMni:u-.'>  Mil  iK'iMiria .  iii  hiii. rr  runriui)  alguna  do  ea- 
plondur  sino  conao  comisario  do  la  república.  No  aolo 
Ms  acciones ,  bMla  Mt  palabra* ,  eraii  obeervadaa ;  y  al 
M  alf»  talialM ,  M  oqwoio  A  dorai  rooooTonciPBoa.  8a 
fotadoMUilMi  Itaao  do  oipteo;  poro  aunque  «o  oaoNra 
de  esta  sujeción,  fe  estaba  prohibido  renunciar;  y  coa 
lodo  eso  se  hallaban  para  esta  éi^n\dnó  Itombrea  que  no 
iii-i  '"-r>iia!ian  de  la  (orturui  L.-i  í^:I('-l,i  iIm  s,iri  Miin.os  era 
delduK,  y  nombraba  lodos  los  canónigos:  tainblco  era 
superior  do  un  célebre  monasterio ,  en  donde  tolo  se  ad- 
taüiao  doooollao  noUaa  iaa  ouateo  loialiaa  do  bmicIw  U- 
hartad  bajo  de  m  BoUerao.  Bl  reato  del  otero  eslabo  au- 
Jeto  A  la  inapeccioo  del  senado. 

La  república  tenia  en  maa  estimación  el  aenricio  de 
mar  que  el  de  ilerra  ,  y  aiempre  mantenía  en  los  na- 
\tot  y  galeras  cierto  número  de  jóvenes  nobles  paia  quo 
ae  instniyeoen  en  la  marina.  Además  de  eeio  ordenaba  A 
loa  oafociaMioa  do  a«ia  oaiadoo ,  que  echaban  oavioa  al 
laar,  qnoreeBdotaa  rooooarvaaan  A  «u  coala  doadtfos 
cabañeros  pobroa ,  loa  wotaa  loolao  ol  priyltaglodo  car- 
l^r  para  si  una  paeodita  IraMa.  Bala  coaiambiomante- 
nia  en  la  nobleza  el  gusto  del  comercio  :  y  aunque  no  p  < 
dia  hacerle  en  su  nombre,  so  interesaba  en  el  con  ius 
riudadunoá  ;  y  u.sta  nece^tidad  reciproca  tenia  enlazados 
losérdoaes,  y  contribuía  á  la  tranquilidad.  La»  tropas 
da  liorm  oo  tiempo  de  paz  se  componían  de  mlaeraMea 
pataaaoo.y  dolodatacaoalta  do  ta  Tierra  FUim,  Sota* 
•oslo  ao  daba  ^oi^  AioaeapUanea  y  sargentos;  toado- 
mas  se  contentaban  con  el  unlfurme  y  al^juriss  Rmilflr  :i 
clones  en  las  revbta»;  pcru  en  tiempo  de  guerra  lomaba 
la  república  extranjeros  A  su  suo:do. 

Los  veaaciaooa  son  muy  sobrios  y  r  ira  voz  tienen  con- 
vllea:  ta  ooMflta  vive  con  mucha  circunspecciou  y  ce- 
*NMMta«  j  roca  voc  aneado  quo  so  caae  maa  que  uo  taer^ 
BMoo.  OrdioartaBBOoM  vivan  Jontoa  por  ocMioaita » 4  por 
gozar  do  ta  sociedad  de  la  cuAada ,  s^un  las  calumntas 
que  sotare  esto  tes  levantan.  La  vida  de  las  rougeres  en  la 
dudad  era  trum  ,  pues  ni  les  permitían ,  coroo  ya  ho- 
moü  \  isiu  ,  lo»  ailurnos  que  quisieran  ;  pnro  se>  desquita- 
ban bien  cuando  pasaban  j  sus  posesiones  de  Tierra  Fir- 
me;  «Ui  OS  donde  ae  vola  A  ta  oobleia  veoedaiu  en  su 
wptaodof.  gtt  laeludad  ae  Uovabaa  todo  ol  itaoipo  loa 


neneoéoa.taaooiMafoartaiOlooataMa,  yalqpiawnalia 
era  paraeliuogo,  euroooaBeapeaiifrtata  Setartaonloa 

lugares  destinados.  Jugaban  enmascarados  y  con  silen- 
cio ,y  lodo  en  gimeral  so  hacia  con  esta  precaución ;  mas 
no  engañaban  cnii  <i.-  fraz  a  lus  espías  que  eran  muchos. 
Los  mas  ordinarliiü  y  mas  alectos  A  la  ropública  eran  ios 
gondoleros;  y  como  os  imposible  pasarse  sin  ellos  en  una 
dudad .airairasada de  caaataa,aelitan  ledoahiapaaoa,U^ 
daalaa  iMraa  do  ootrada  y  salida .  tae  vWiaa,  lea  cMaa.  j 
en  donde  se  jantatian ,  y  de  todo  daban  una  cuenta  Qel;  y 
asi  el  esudo  manejaba  A  esta  cla»o  del  pueblo  con  cuida- 
do partiiuiar.  Otra  especi«Mle  espías  oran  la.'«  cortesanas, 
en  cuyas  casas  aun  los  buniLire»  bonrados  5»o  jumaban 
mas  bien  que  entre  las  mugores  de  honor,  A  quienes 
tas  CflaUiBBbraa,  d  tal  vos  loa  teioo,^  tantan  aitiataa  A  au 

Si  para  concluir  quiere  algano  conocer  las  precaucio- 
nes que  se  hablan  Imaffinado  para  prevenir  ó  deacoo- 
cerlar  lasinlrigs>  iti  la- elecciones  ,  por laa  que  em|4ea- 
ban  en  la  elección  del  dux  puede  íorinarse  idea  de  todas 
las  demás.  El  gran  consejo  ,  (|uo  se  componía  ,  como 
queda  dicho ,  de  lodos  los  noble»  que  babian  cumplido 
loa  veinte  y  ctMO  OOos ,  se  juntaba  y  sacaba  cada  uno 
su  bolita  do  una  oma.  IMMa  doradao  daiiaii  doraefeo 
A  los  que  las  tootaa  do  aoeer  nuevo,  tos  nuevo  toeaten 
rujreniR.  los  ciuireota  doce  ,  los  doce  veinte  ^  '■¡in-o, 
la»  vt'ilUc  y  cinco  nueve,  los  nueve  cuarenta  y  cinco, 
los  cuarcnln  y  cinco  once,  siempro  por  tiola»  doradas; 
y  por  lílUmo,  loe  once  cuarenta  y  uno,  que  eran  Iqa 
vardodano  otoeioraa.  Ádaiaoao  les  enc^rraMijirdaa» 
pueo  doHMielMa  precauciones  y  wooudondaa  omio  unoo 
y  otros,  el  dldMao  nonal  quejooMlM  A  m  fevor  voluio 
y  cinr   votog,  Jtagaba  é  aar  ol  oacbvo  conloado  do  ta 

ropublu  a. 

Me  ha  parecido  qne  convenía  describir  el  mecanismo 
del  gobierno  veneciano  ahora  que  debemos  presumir 
que  esta  mAquloa  ,  que  ha  durado  mas  de  mil  años,  estA 
ol  preaenta  rota  para  atampro.  Con  ta  loma  do  Tonoola, 
oonqulstoda  por  loa  flraaeasa*  con  lodo  ta  Tierra  PtrniOi 
huyó  el  dux  Luis  Manin ,  que  puede  contarse  por  el  úl- 
timo. Por  algunos  mpses  estuvo  su9p«n»a  la  suerte  de 
esta  aniii;iia  r-  iiuiiin  h  lii i ii:i,iiin  nic  ,  |>or  el  arliculo 
6  del  tratado  de  paz  tlrmado  en  C.impo-Kornki,  cerca  de 
Udina,  en  |7de  octubre  de  1797,  entre  el  general  Bona- 
pone  y  loa  ptaaipolonciarioa  del  oaperador  ,  quedó  Vo- 
Boete  oodida  i  data,  ol  eual  daada  1t14  IM  incorporado 
A  sus  eatadoa  esta  posesión .  ImportaaM  por  au  allupctan» 
pum  le  hace  potencia  nuritlma. 

1  in<>' ible  que  con  la  dominación  austrinc  i  no  ¡  i 
P«)iiJiüi;  Dada  Venecla  del  esplendor  de  U^é  ú'uiíikií  iiem- 
pos  do  su  república.  Su  coniercio  bahía  ya  Oct-aido,  y 
para  reaDímaria  era  necesario  poner  la  ciudad  nao  en 
contado  ooo  ta  Ttarra  Flrow,  puea  do  otro  modo  ol  Irá- 
floa  mercantil  pratarto  el  puerto  do  Trisóte  desdo  el  cual 
dIreetaiBonie  eran  iraAtponadaalaa  moreadorlaa  al  loto- 
tii>r  I*  I  Aii>irii  Conociólo  esta  potencia  ,  y  conviniéndole 
«iuü  \  (.  iioLii  cobrase  fuerzas  hizoabrir  un  camino  de  hier- 
ro ol  cu.ll.  por  medio  do  un  famoso  pueo  le  'l'  im-Jia  milla 
de  largo ,  unid  aquella  ciudad  con  el  cuniíuenle.  Por  lo 
demAs  respetabs  el  nuevo  gobierno  las  costumbres  po- 
pnlareadoia entapia  retaa  del  AdriAUco;  y  al  un  vtajero 
buMoie  talatido  al  eamavel  de  Tenecta ,  intos  y  después 
de  la  eslincion  do  la  república  ,  a^aso  mas  atiim;icii>n  y 
buliieiu  hubiera  observado  oit  los  lillinius  tiempos  qiiu 
en  lo3  anteriores. 

Los  «coulecimiontos  políticos  de  \íitó ,  cuntiioviendo 
proíuodameuto  lodo  el  reino  Lomba rdo-Vonc ta,  dehtan 
noceaartamenlo  ocasionar  en  aqueita  ciudad  un  aacn- 
dlmtaitto  poputar.  No  bien  so  aupo  en  olta  quo  Hilan  so 
babta  auMovado»  ImlidTooecla  su  ejemplo,  y  procianid 
nuevanaott  la  república.  Mas  de.opues  ,  volviendo  sobro 
su  acuerdo  se  adhirió  á  la  liga  italiana  que  quori-i  en- 
sanchar im  dominios  del  roy  de  Cordcí^a  con  los  despu- 
jos del  Aiisirij  Mientras  la  fortuna  SB  mostrd  propicia 
A  Cárlos  Alborto,  Venecta  permaneció  traiiquita;  pero, 
euaiMiota  «uorta  do  ¡ta  arau»  ae  vdvld  coAuda  contra 
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•qiMl  principe ,  Vcnecia  quaúó  abandonada  á  iut  propias 
•       fiMlw.  esperándolo  todo  do  la  modlackM  da  la  Ingla- 
lacra  f  de  la  Francia.  Ka  aiuf  prolwbt»  qpt  «M  madáft- 
clon  no  punda  producir  para  Venecli  el  •flmsamienlo 

•lo  Mi  lili'  ,1  inii'iK  ia  ,  |)iios»¡  bien  c!  Au^iria,  püalrU  >a  ■ 
crilkui  uiiii  parlo  do  sus  dcreclios  sobre  l.i  Lninbardia, 
en  bcnt'íliio  (lo  la  paz  general,  nunca  podrA  avenirse  ¿ 
abandonar  su  lllural  ou  et  Medilorráneo,  y  a  reaunciar 
cnMfMDMMe á  tener  marina,  proclámenlo  cuando  ba- 
|iJ««oaiMii«loá  dlafniur  de  loe  beneflcloa  que  de  ella 
aafeptetaii. 


Ragusa ,  poqueAa  república ,  sUnada  en  la  Dalroacla, 
pu«Hro  considerarse  como  aneja  á  la  de  Venecla ,  pues 
oslatu  bajo  de  su  prutecnion  ,  y  la  ii.i^alia  iritiuio  ;  |)oro 
tambiea  el  turco  ia  protegió  bajo  la  ini-inia  con  lición  ;  y 
inUTtrtr  veces  cuando  las  dos  potencias  se  hacían  la 
soem  ert  reconocida  ¡wr  neuiral.  Sw  teriiiorio  ee  corto; 
pero  gota  de  un  buen  pnerto ,  iiae  hace  muy  dorecienie 
•u  comercio.  Todo  aa  gt^lemu  consiste  en  uu  aonado. 
Son  los  ra^usooa  belicosos .  buenos  marinos  ,  T  'i  l<*  <iue 
80  ve  huenns  politii'o.-»  ,  pues  salx^n  .-^acrilic.ir  á  tiempo 
su  dinero  para  maniedoísu  Ulx  u»  ,  luniiiudtj  p'ir  vei-nxis 
un  dóspota  y  unos  coroorciantes ,  no  roas  e>eriipiiio!>os 
é«io»f|ue  el  otra  para  Invadir  iodo  cuanto  los  ocoiuoda. 


ElgrvndoeadedeToscana,  dospucs  reino  do  Etruria.si 
•suiTleraaBaa  Man  cttlUvado ,  sorU  nno  de  loa  maa  fár- 
ttlM  fialwa  de  la  Italia.  Gomo  que  está  ailuado  al  pM  del 

Apenin  )iieno  cl  riego  siilieiento  .  y  produce  granos, 
\in') ,  iiceUc  .  iniol .  niuiKi .  liini>nos ,  naranjas  ,  y  Otras 
fi  ntas  lie  la  níeji-r  calidad  l'nr  estar  variado  do  rooota- 
Oas  y  llanuras  ({oza  de  todas  las  comodidades  de  los  clt> 
naa  maa  fellcee.  No  oiwiaaie ,  nn  aa  poblado  como 
promaleii  toda*  estaa  vaaujaa.  awwinn  ea  (guara  la 
causa .  Alli  bay  ninas  de  Iilerro ,  aiufre ,  marrarlo  j  aun 
pi.it.i,  alrtKistro .  Jaspe ,  bellos  marmotea,  laptaMauH, 
ametistas,  cornerinas,  alumbre  y  bórax,  aunque  táO^ 
ta»  lui'iezas  esiíin  p  ir  la  mayor  parte  sepultadas  por 
falta  de  brazos  y  üo  industria.  Las  salinas  se  manlienea 
Mea ,  y  producen  mucbo :  aguas  termales  ó  oallentos 
Ofrecen  aaiudatale  remedio  para  rouctwa  enfermedadea. 
Aunque  no  contiene  Toscaoa  Moa  lee  paiseadelaaoti- 
pin  Firuria,  au  prineipe  ea  de  los  mas  poderosos  de 
llalla.  En  caso  de  necaaldad  ae  dlue  quo  pudiera  amar 
treinta  mil  Iromlma ,  j  pooar  «n  el  mar  vehila  navhia  y 
doce  Rateras. 

Florencia  ,  asi  llamada  por  estar  sluiada  on  una  posi- 
ción delieioeay  en  una  campiña  muy  (hirlda,  ea  la  ca- 
pital deToseana ,  y  ia  dndad  que ,  deepoea  do  Roma, 
ntereceenla  Halla  ser  vlailada:  pues  ea  eUaae  admira 

el  célebre  palacio  de  tos  Médicis,  quo  ban  lonnado  la 

II. ('jM!  i.-oici^cion  de  escultura!! ,  pinturas,  juya*  anli^as 
y  iiuxJtiriias ,  y  curiosidades  du  la  naturaleza  y  del  arte. 
TamSjicn  putlierainos  citar  los  nobles  ,  que  no  se  aver- 
güenzan do  tener  alli  tienda .  pues  tan  iMxJurintu  os  la 
upinion  lionorlilca  y  la  estimación  quo  so  ha  concilla- 
do el  comercio  con  al  qlemplo  de  toa  anil^iMa  aobaranoa. 

Plaa.  qoe  ea  la  segunda  ciudad,  fdd  una  ivpdMica 
rival  do  Florencia,  algunas  veces  victoriosa  ,  mas  al  fín 
subyugada.  La  misma  suerte  corrió  Siena,  on  la  cual 
ha  sentado  su  residencia  inuolia  nobleza  por  el  Ituen 
aire  quo  on  ella  so  respira ,  y  do  esta  concurrencia  ha 
resultado  que  aiU  ao  baUa  ta  lengua  Kaliaaaeala  mayor 


pureza.  Lk>rna  es  un  puerto  (rauco ,  en  donde  hacen  loe 
judíos  la  mayor  parte  del  comercio,  y  compooaft,  coa 
ooru  diferencia ,  la  mitad  da  loa  babiianiea.  8e  «uantao 
ademia  de  dataa  oiraa  doce  tíudadea  ea  el  ducado  ,  que 

anli^jiiamenlo  han  sido  cólobros.  Los  loscaiios  tienen  un 
guslii  delicailü  y  hereditario  en  punto  «lo  literatur.i,  co- 
mo le  loniaii  los  antiguos  etrusco» ,  ú  quienes  debieron 
lusrotnanos  la  religión  ,  ian  ciencias  y  la  policía.  Después 
dol  renacimiento  de  las  arte»  ha  sido  Florencia  como  la 
patria  de  dalas;  y  aun  puede  dectrae  que  no  detw  máno* 
la  Europa  modema  á  lea  Horanünoa,  que  la  aaiigua  Roma 
á  los  etruacos. 

La  Tosca  na  siguió  la  suerte  del  resto  de  la  Italia ,  pa> 
sando  en  la  decadencia  dol  imperio  de  una  potencia  á 
oirá  tiBSUi Curio  Magno,  de  quien  so  cree  queladiósus 
primeree  condes ,  marqueses  ó  gubomadoroe.  Sin  duda 
loa  idnninoa  y  límltea  que  aedald  ai  On  del  adptlmo  ai- 
llo Hormaion  la  Toacana;  y  ae  baca  juicio  do  qna  «Meo 
limites  fueron  de  mayor  d  menor  estansioo ,  soguo  el 
mas  y  ménos  de  ambicloo  y  Aienaa  en  los  quo  alli  pre- 
aidian.  ne^ularmcntela  daban  los  omporailoro^»  á  »us  pa- 
rientes» á  l<i>  grandes  soilores  de  su  corto.  He  halla»  en 
lo  hiatoria  al  nn-ino  tiempo  muchos  duques  de  Toscana, 
sin  duda  porque  los  emperadoras  gustaban  de  muilá* 
pilcar  «uagvaclaa  con  el  repartimieni*  de  ella.  AlfuiM 
de  aqnalloa  aaterea  bailaron  «n  dlterantaa  tiempo»  oi 
madlodebaearliaredliarii  en  sus  finuillae  la  parte  que 
lea  dieron;  pero  ca&i  siempre  rendían  bomonaxe  .<  I05 
emperadores ,  de  quionos  iMrovO  recibíanla  Investidura. 
He  conserva  una  serio  bastante  exacta  de  estos  princl- 
pc.tdiKMio  el  U1108Í8  basta  II IJ,  aioiido  emperador  £n* 
riquo  V,  y  p'ir  el  espacio  de  caél  trascieotoa  aikoa. 

Ba  eldalilUniwidla  célobra  coadaea  lfatiid»,qtto 
en  1077  baMa  beebo  doeaelon  da  ta  TVieeaoa  á  la  Santa 
Sedo.  El  emperador  Enrique  V,  quo  eniiiiices  \i\ia  .  y 
sus  Mieesorcs ,  han  roclamodj  contra  esta  d  maciun, 
diciendo  .ser  hecha  en  perjuicio  suyo;  ])ut's  .habiendo 
muerto  sin  bijos  la  i^ltlma  ooodeaa  ,  por  dorecb»  de  üo- 
volucion  daWa  «ottar  la  Tiwaaa  en  aa  podar  oomo  feudo 
del  imperio;  y  por  aalo  Bombtaroii  lobarnndonM  da 
aquellos  eaiadoa  coa  el  título  do  prealdobwe  dmarqueoea 
de  Toscana. 

No  entraron  los  papas  con  facilidad  en  paae^iuti  del  lo- 
bado de  Matilde  ,  porque  los  presidontos  defendieron, 
OD  nombro  do  lus  emiK'raünres  ,  lu»  derechos  que  ce- 
dían Ott  au  propia  utilidad  :  poro,  como  la  autoridad  da 
loa  emperadoree  fué  doclinando  en  Italia ,  raaulld  la  mio- 
ma debilidad  en  lea  praaidenlaa  doTeaoana :  7  los  papas 
se  aprovecharon  do  ta  ocasión  ,  ayndindolo'j  poderosa- 
mente las  faccionos  que  so  levantaron  en  Uaha  a  prio- 
ci|>ii>s  del  si^  o  XIII  ,  y  sobro  tollas  las  de  los  güolfos  y 
gibetinos  ,  que  duraron  tanto  tiempo  ,  ú  hicieron  grandes 
estragos. 

fil  nombra  y  la  fama  de  eaiaa  dea  facdonea  «oipaid 
por  hw  aftas  lltt .«on  moUvo  da  la  TivaHdad  de  Fellpo 

do  SiMvIs  ,  y  do  Otón  IV,  competidores  del  imperio. 
El  priinuro ,  quo  descoodia  de  la  antigua  casa  de  los 
giliolinos  ,  tenia  contra  si  al  papa  .  ol  cual  r.r.  :  <  <  1 1  4 
Otón  ,  descendiente  do  la  casa  de  lo»  gucifos.  pulula- 
ron en  Tiiscana  las  dos  facciones  con  la  ocasión  do  tas 
pretensácaes  de  loa  papaa  y  de  los  emperadoree ,  repre- 
aentadoa  en  sus  piúaidaalaa.  Las  ciudadea ,  quo  aspi» 
rallan  A  la  libertad ,  aa  antrogaiian  A  lea  papaa  oon  la 
oaporaaia  deque  loe  ayudarían  ,  y  tomaban  ol  nombra 
do  güelfos  ;  pero  los  nobles,  quo  poseían  feudos,  s«g;ulan 
al  emperador  con  el  nomltre  de  (EílMsIinos  Duro  esta 
lucha  todo  ol  siglo  XII  y  parte  del  XIII;  y  en  e-to  in- 
tervalo se  fonoaroo  tas  repúblicas .  que  por  largo  tieiopo 
fueron  en  Italia  ftl  foblenio  nías  general. 

No  ba  bebido  auatla  da  dispoalGieaaa  qua  no  aapart- 
mentase  Viorenela  Antee  de  bailar  un  ¿riento  Orma  7 
asc^iurado.  La  Iiistorla  do  los  csfueríos  quo  hizo  para 
establecorso  un  yulneruo  empieza  oa  el  siglo  XIII;  por- 
que hasta  entonces  hablan  obedecido  los  floreniinos  á 
los  omperadciros  con  bestaolo  docilidad.  Federico  U,  que 
ilagd  al  Imparto  edllM.dbiiid  4a  anaulorldadaB  Fb»« 
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HMdt ;  y  pum       nadl*  tea<tert>Ma  an  aa  ttalois- 

tradonttriwtei .  lodl^iNnoi  ta  naWHa  eon  «1  piMlila. 

É«te  o«pe1i(3  á  los  nobles;  pero,  esrarmentado  con  las 
oiacctorios  lio  I  t'iri  parador  ,  volvió  ¿  llamará  lo»  que 
babia  e»pol¡ilo  Kii::;í<>run  do  t-onclerlo  doce  roagisirado» 
«Mrayendo  dos  do  cada  una  de  las  aeU  tribus  que  com- 
ponían  la  ciudad  ;  ylM  llama  roa  loa  «octanos.  Prospe- 
nroB  ki«  Oanatíntt  «m  «tie  goMamo  eaal  palamal «  j 
ItaRirMi  iMreonMlMlaCtatadorot  éaiM  «eoiaoa.  loa 
cuales  recurrían  ¿  ellos  en  sus  diferencias ,  pero  les  duró 
poco  osle  folíz  ©alado,  pues  ellos  mismo  esperimeniaron 
las  inquietudes  que  sose;^ahnn  ontro  los  oir  '^ 

Algunas  ramillas  poderosas  ,  entro  las  que  cuonian  h 
la  de  Uborti  que  dM  i  lOf  gibelin^ ,  quisieron  dt>- 
mliMir.  Loa  daatefraraB  ,  paro  loa  loiainoa  doatarradoa 
aeoamtfcroB  ira  patria ;  raatranto  ean  maBo  anaada, 
cometieron  lates  desórdenes  quevolvleroB  A  daalarrar- 
lo^.  Se  prolongaban  ««tas  K»«*rras  porque  lo*  dot  parti- 
1  v  rp  )»>stos  depOeirM?  y  ^ibellno!*  rocurriíin  unns  b 
I  >s  einperüiioras  y  otros  á  los  papa»  para  que  ios  envia- 
sen socorro  f  el  resultado  eran  el  estra^  y  la  ruina.  Ya 
an  IIW  ae  coavlaienm  aatra  ai  loa  üoraaUaoa ,  eaoaadoa 
al  paatoto  t  <•  ooMM*  da  palaar  eeolaa  ana  oaadnilada- 
tws.  Rapartlaroa  la  oiodad  an  cuarpos  de  oflck» ,  y  para 
cada  uno  de  estos  cuerpos  nombraron  un  magistrado; 
pero  todos  reiMii<1i>!)  conocían  delasdiíotcnciaá  de  pi-ir- 
ticutsres  ;  y  iDiinejabaa  los  negocios  púijlicti».  Nu  so  vo 
que  presidente  dieron  &  este  iriliunal ;  aunque  parece 
qoelB  pfwldeacla  foé  canta  da  dasunkin  ao  al  «lima 
euarpo  poiillco.  LaawdMa  pndaraaoa  iliandonarow  coa 
loa  d«8u  partido  ta  ciudad  ;  f  attnqnndaapnes  pidieron 
entrar  en  ella ,  no  los  qnlsloron  redMr.  Hedió  el  papa 
\ii'')'íi3  til,  y  loí  puso  en  pu;  p.)r'pj-  ■•n  '  %7  oiivtó 
un  hlbil  teconciliador  ,  <iii-  diz»  se  atua^astin  ^lielfos 
y  gibclino*.  Crearon  una  n)agi^<iraiura  de  cnlorce  perso- 
nas ,  siete  (le  cada  partido  ,  y  al  papa  por  su  daractto  da 
Arbitro  I»  «fieron  afconoa  caslllloa. 

Eo  ItSS  reformaron  loa  floranitDaa  ana  caiaroa  ma> 
glairados  .  y  nombraron  presMantea  de  loa  cueitMa  da 
ofioi')!»  ,  cuyo  número  se  m  i,  -  1^1  1  \  lisiuinuia  según 
las  cirruosianeias.  Tres  prc^iJuiu  ulioj  Uíiiivitmonto  6  los 
otros  ;  y  micnlrns  diiratia  e-.ta  suporioriJail ,  (jue  erado 
dos  miuea  ,  no  lea  era  ponnlUdo  roexclarao  en  otro  na- 
podo .  M  ana  Irftaaaaaa  ,  porqna  estaban  cono  aprU 
aianadoa  an  ta  caaa  aaoMi» ,  ilaaipM  pvontoa  á  raipon- 
der  h  todos.  Con  eala  admUilslraoton  enlltvaron  los  flo- 
rentinos con  mili  tad  las  aricas  amigas  de  la  paz.  Podían 
los  nobles  entrar  k  la  parle  .  pero  era  preciso  quo  »u  iu^- 
criliioMtn  en  la  lUta  da  los  oficios. 

Esta  sujeción  desagradó  i  mucho  nianbros  de  la  no- 
Mcia  ,  siendo  aal  <pia  totian  adqaMda  oon  al  carntat- 
tío  la*  rkmaaaa  qM  oeaaioaaban  an  afgalin :  paro  au 
«pnlaneta  taa  hada  anfrir  oon  impadaneto  aatar  sn^ebM 
A  i;;onle:<  A  quienes  miraban  como  viles  8rtes.inoH.  Algu- 
no» in^tullaron  A  e^lus  ciudadanos  ,  y  desprecialian  ^u 
aiitortiliil  ,  poripie  no  la  vcian  apoyada  con  la  íuerza; 
1>>-T't  \oi  údctus  dieron  á  su  adroioistracion  lo  que  la  (al- 
tat»  ,  creando  en  IS8S  un  gefe  militar  ,  qúo  llamaron 
Cwnfaionaro  da  JoaUcia  .  o«ro  ampia»  canslaiia  an  Ua- 
BMr  al  pnaMo  al  «oanar  altorato ;  baio  an  «smi^Whi  d 
estandarte.  So  seAalaron  cuatro  consejeros  y  dos  coró- 
nete* :  mandaba  por  ána  meses  ,  y  debia  ser  hombro 
dol  p'ipblo  :  y  tiii  -  1  1  (iins  ;  tpio  oran  mil  ,  i.inilnen  de- 
Uwt  ««r  del  pueblo  ,  ^in  qu»  hubiotío  ontre  elloti  un  a<tl<> 
noble.  La  nobleza  manifestó  su  descontento  por  esta  (<t- 
clusion,  un  bumillaaio  como  arriesgada  para  alia,  tht 
las  Donmi racionas  llegó  A  la»  quaiaa,  dntaaqnaiaa  A 
lasanM»;  ydnspaaa  da  nracba  sangra  derraaaada.  i 
«lia  composición  qne  se  biso  en  1300,  y  que  acaso  llegó 
6  loner  consi^len  -l.i,  porciue  mutftS  de  objeto  la  discordia. 

Ya  la  disensión  no  rra  entre  «I  pueblo  y  ia  noblo/a 
sinoque  egercito  i«iis  furores  cii  la  claío  superior  ;  pues, 
flaaanidoa  los  nobles  por  mteroses  de  familia  ,  aa  divl- 
dtafott  «ft  biancoi  y  wgro* ,  y  se  bldaron  an  la  eludad 
UMgMHndarobea  yaae»inaios.  Los  miraba  ol  pueblo 
oaa  hBBliiiln  iiidihWiUiJu  ,  porquo  lo  ioiporlaba  poco  la 


prapondacaada  da  loe  imoi  d  da  loa  ouqa ;  y  «un  al 
oonSieto  da  aUoa  to  dasembarsiaba  de  loa  qua  miraba 

como  A  sus  enemigos  naturales.  No  se  sabe  si  con  esto 
motivo  ,  ó  por  restringir  la  autoridad  de  algún  confalo» 
noro  (]ue  atiusó  ,  conUtleron  gran  pnrie  do  ella  en  I30d 
k  un  magiatraiiú  con  ol  nombro  de  l'jecutnr  iajuitieiaf 
y  para  asegurarse  mas  de  su  imparcialidad  aataUactana 
qua  no  fuaaa  florantln  ni  aan  loaoaoo. 

TadiaaMaavartaatawaviBlaran  A  parar  an  aaiataraa 
A  un  taAor;  j  an  1813  se  entregaron  los  lloiantbifla  al 
dominio  da  Raberto  ,  rey  de  N'Apoies ;  pero  advirtiendo 
después  el  error  en  que  hablan  incurrido  sonielléndoso 
á  un  principe  quu  le»  einpeAd  en  sus  querollas  y  ios 
llevó  ti  ima  guerra  extranjera  ,  eli¡(loron  en  13il  doce 

ciudadanos  aoeargados  da  moderar  el  podar  qno  al  ray 
da  HApataa  daba  Aana  agaaiea  an  flonnela.  Hablan 
desterrado  los  napnUlinaaiMii  panada  I*  noMaaa.coaio 
mas  capaz  de  oponerse  A  ao»  iMenplooaat  ta  Itamd  al 

pueblo  para  reforzarse ;  y  en  I3ti  nombraron  ina',;is- 
trados  ,  cuya  elección  se  coníió  ¡i  los  gefes  do  las  trihu.-», 
y  á  los  señores  y  con!H>jr)s  ,  en  esto  forma  :  Deliiaii  po- 
ner los  electores  en  una  urna  los  nombres  de  ios  quo 
ewfoaan  aar  itiaa  pioptaa  para  los  cargos ,  y  sacarioa 
por  aaerta.  Toda  panoon  4a«nalqnlar«  oondldon  podia 
entrar  en  orna,  paro  ea  muy  pftfbabla  qne  loe  eleeioraai 
cabezas  de  tribus  ,  los  M'ñMn  -  v  consejos  ,  v  |h  i  consi- 
gu ionio  lo<i  primeros  do  Su  cuíiiiid  ,  se  enU'jiJi.m  entro 
*i  para  ipie  no  Miiie5Cii  lie  la  nrria  otro-»  nombrci  íhi"  I<>^ 
que  cuD  corta  diferencia  eran  de  su  clase.  Poro  esto  go- 
bierno civil  ao  impedía  qiiB  riorancla  raaonodaaa  alam- 
pra  ta  adborania.  da  loa  napoUtanM. 

No  so  lüwd  da  su  dominaeioo  noranela  hasta  al 
afto  1329  ,  cíinsaiti  de  las  exacciones  ,  y  de  ver  saür  las 
inmensas  coninhucioaei)  quo  so  llevaban.  Con  er<lo  mo- 
tivo líicieron  unii  nueva  conslilucim  formando  dos  con- 
soj»s:unodo  ciudadanos,  sacados  únicamente  <le| 
pueblo  ;  y  otro  ,  que  se  componía  do  los  nobles  y  do 
los  ciudadanos  nota  Mea.  Estos  notabias  distinguidos  dsi 
pueble  biatoroo  oonw  un  (areaa-aMMiO ,  7  iaa  doa  oon- 
sejos  do»  cámaras.  Dicen  que  hubo  una  conjuración 
contra  este  csiat4ocimiento ;  poro  el  modo  con  que  nos 
ta  representan  en  la  escena  da  motivo  para  creer  que 
la  supuso  el  goiiierno  mismo  con  el  objeto  do  dasbscarsa 
de  algunoi  ciudadanos  sospechuaaa;  anUdipia  00  eaMon 
do  ojamplaras  00  las  r^blicaa. 

LasooMfnoas  moiaclonaa  on  la  adminlattaeiaB  aran 
causo  de  snnilmientos  en  unos  y  deesperansas  en  otros; 
y  asi  manlonian  la  inquifttid  en  los  espíritus  ,  y  la  dis- 
posición (1  los  alborotos  i.l  .'  'n  ^mr)  de  los  dos  coosejnj, 
el  uno  todo  del  pueblo,  y  ol  otro  noble  y  plebeyo  ,  desa- 
gradaba al  mismo  pueblo  ,  aunque  tenia  mas  de  demo- 
orai:ta  qua -do  ariaioaraeta.  8a  aprovadian»  loa  oonao- 
josda  nna  gnatmoantaa  IMW  para  poranadlr  al  puoMo 
<|ua  no  podia  hslislrse  an  su  etaaa  nn  general  esperlraea- 
(ado  .  y  que  si  éste  se  tomaba  do  tos  nobles  seria  sospe- 
clio.so  :  por  consi'ríuienle  ora  necosorin  nomtirar  un  ex- 
tranjero, kliciiiroa  que  cayei^o  la  elvcciun  ea  un  aventu- 
rero de  Lombardia  llamado  Gautie»Hiuo  so  titulaba  du> 
queda  Calabria  ,  ImaginAodose  lailnablas  qua  pues  laa 
lanin  obliga  sian  laa  tavoraoarlaiT<€nando  aa  vid  00  al 
amplao  ampoió  A  hacer  la  oorta  al  pueblo  ,  consintién- 
dolo ta  nobleza  por«Hte;ia  daba  A  entender  quo  solo  ten- 
ília  .'1  ad'iulrir  autoridad  para  repartirla  con  los  iioiiie.H; 
pero  ta  mismo  fué  sentirse  con  fuerzas  suUcionlos  uti 
que  invadir  la  soberania. 

Á  la  verdad  110  la  conaervd  por  mncbo  llampo;  pero 
aalo  maa  IM  par  ao  colpa  qna  por  to  oonsianeta  da  loa 
florentinos ,  porque  laa  irató  OaoUar  tan  UrAnieamenie 
que  el  pueblo  ,  torear  etiado  y  noblata  ,  lodos  se  rebe- 
laron ¡igualmente ,  y  le  espelieron.  Como  iodo  lo  hat>la 
destruido  con  protesto  de  reforma,  todo  ím)  bailó  on  con- 
fusión :  por  lo  que  eli^oron  catorce  personas  que  die- 
sea  lorma  al  gaUorno.  Nombraron  poca  ocho  aoclanoa 
d  aoAovaa ,  onain  do  la  nohiaaa  y  enattodol  pueblo ,  y 
los  rovUUeroa  do  un  poder  casi  alisolulo.  Al  puuldo,  quo 
era  mas  uunioroM ,  lo  chocó  esta  Igualdad  :  av  enfuro- 
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ció  ,  y  peleó  con  la  nobleza  ;  quedaron  veocidos  los  no- 
bles ;  y  Bijucllos  populare»  iK'l  icrctT  osUdo ,  llamados 
Umblen  rmf  W  i  mllricrDii  lo<t  primeros  puestos  del 
gobierno  á  los  que  entre  ellos  brillabaa  móuos  en  sos 
ftMos ,  y  cuyo  Bériu»  do  panela  may  lonUde.  Bilo  te 
ooto  gdMenio  ,  purammla  tfomoortitoo ,  coaalnutofDO 
loo  llorentiaoo  virios  vlctorfos  on  las  cuerrao  oouira 
sus  vecinos  ,  y  r(>^iat)1(K-i<>roii  la  hacienda.  Pur  bailarse 
muy  adeudados  crtioron  sobro  el  ettlado  obligaciones  á 
favor  de  sus  acreedoro»  :  y  esius  obligacioiies  p<Klian 
aogoclarse  ,  Iraspaaone ,  y  seguo  iban  loo  oagocáos  del 
as(ade  ooUoa  6  Miaba*.  D«  ooto  modo  «oiraiM  on  ol 
ooroerck)  los  fondos  de  la  república  ,  y  ao  voodlan  ó 
compraban  como  otras  mercaderías  ;  y  este  origen  tu- 
vieron sin  duda  lo^  pápale:!  ó  vales  de  cróüii  ii"  n 
peurun  á  pooorsoeo  clrculacioa  porloaañuíí  do  Klk>. 

So  hallaban  Ion  Mén  leo  •orooUnoo  cun  so  gobierno 
domocrotico ,  que ,  focoloaúa  de  que  padoctoao  algona 
nraiaeton  por  la  tafiooncla  do  doo  faminaa  podorooaa, 
ln«  Albici  y  Ins  RUn  i ,  ctiableLieron  en  1374  ,  que  nln- 
gunó  que  fuese  de  e»tas  familias  pudiese  ser  promovido 
á  Ion  empleos  públicos  ;  pero  si>  e*t  oilier<>i)  f»n  osla  pre- 
eaucion  ,  querloado  quo  so  doclarase  quo  tos  bijoo  do  los 
noMoa ,  quo  00  oirotloiapo  habUm  al.lo  prnoerlploa ,  ao' 
rían  inhAbllos  para  poseer  toda  magistratura.  WeelW- 
ron  los  nobles  .  y  entraron  en  su  partido  lo*  andaites  6 
trñ  ir's ,  lus  cuales  iralaron  con  mi  p  :  o  Je  durvz.i  a  la 
plebe :  venció  ésta  .  y  creó  coiiíjioncru  á  un  cardador 
ñamado  Miguel  Lando. 

toloaapo  acraditar  quo  ora  hombro  do  talooto  y  raao> 
hidM.  Los  qoo  lobaMaa  elogido  lopMIoiM  con  MMod»- 
nilnantc  algunas  coMsquelo  partx'teron  Injustas,  y  so 
Iu3  ni>^i>.  Kl  populacho  furioso  cIíkíií  tumultuariamente 
inai^lsirailo:*  ,  y  onviaron  al  confalonero  diputados ,  quo 
le  hablaron  con  insoionoia.  Tiró  Lando  de  la  espada  ,  y 
eruiandoia  cara  h  aquoikM  iasportlnonlaa  MproMBian- 
tea.birlda  una,  ocbóde8lAlaadoBaaa,f tamtMloeoti 
una  mano  la  ««ipadjt ,  y  con  la  olfa  el  oaiaBdarte  ,  llamó 
équj'  Ir  -i^Miii>íeri  iui  que  tuviesen  amor  A  In  pntria.  So 
le  uniorun  aiguoo:i  ciudadanos  valientes,  y  avanzó  con 
valor  biela  donde  estaban  los  magistrados  que  acababan 
de  nombrar:  bailó  la  plata  dealerta ,  pocqiw  loa  amoU> 
aado«  nioo  por  oii»  eamlm»  4  palacio ;  Uado  loa  algnü« 
dió sobre  ellos  ,  y  á  todos  los  dispersó.  Mand<i  hacer  otra 
olcw-clon  ,  en  la  cuellos  nobles  tuvieroo  la  v«niaja  ;  y 
(It  |mi'»  ()o  hal>or  huiiiílladoal  pueblo  volvieron  porcon- 
sejo  del  coofalonero  á  bacor  oua  nueva  dispoalcion  quo 
lea  aatlilao,  poiqae  ta*  enarpoe  de  oOcio  fuoroa  dtvUI' 
doaeofraMlaar  peqMAaa;  Tpov  cc^^^os  mas  nume- 
roana,  se  lea  dieron  dnoo  aadoiea  6  magistrado  ,  y 
ru  Hi  I  h  los  otro5i.  r^to  modoquedarotvlo.t  n  rcntioos 
naiuralmontA  clasHicados  en  notables,  que  eran  >us  roas 
ricos  ;  y  en  populares  ,  quo  eran  los  mas  pobres. 

Pareoiaa  ya  ohrModos  lo*  oombros  do  lytblo»  y  de  plo- 
Iwyoa ;  pero  por  too  afloa  430  ae  tottovd  la  aeinMaidad 
entre  laidos  clases  por  varias  calumnias  que  se  espar- 
cieron contra  algunos  riobips.  Los  acusaron  do  que  que- 
rían entregar  la  rlti  l.ii]  .1  Ciir'  ílf  Inir  iri  ,  prelon<iíenlu 
al  trono  de  Ñipóles,  üiiirú  el  pueblo  en  furor ;  y  los  no- 
blos  aenaadoa,  como  qoo  no  les  argúia  «u  oouclencia» 
at  praMBlaron  llbremento  al  Iribanal  para  aar  Joagadoa. 
Los  magfitrados  ,  después  de  un  madero  eikmen ,  loa 
declararon  irio<-enle* ;  perorl  pnr^Mn  rtKlfj<'>  ¿i  lo^  jui- c 
y  io$  luiblor.i  (ieipodasudo  si  no  bulxoraa  vuelto  ¿  loiuar 

el  prrH-i-»o  r  condenar  4i  loa  aeiiaidoa.  8e  puaolt  aae- 
tenciaen  ejecucioo. 
VolvM  el  pufMedeaHllrMiai4;yae«feri0Bid  taoio, 

JIM  se  da)ó  poner  el  fireao  qoo  la  noMeaa  le  preseattí. 
ista  lismóA  lodos  los  desterradoa;  qalló  al  cuerpo  de 
<  fi  1  !4ci<'rt'i.-*  privllegiiis ;  solamente  se  di  jó  al  pue- 
blo 1«  tt^rcera  parte  de  los  cargos  ó  emplea*  ,  privándole 
de  loado  mea  Importancia ,  y  del  dereclie  de  laaer  eoai- 
fatonero  de  su  cuerpo.  La  nobleta ,  qoo  *e  vid  naa  Toa^ 
inroaa  de  loque  dobla eaperar ,  no  podo  medorane,  y 
fiirri>r  rrifiltrnt.i.íos  tinliis  los  notables  quo  habían  rssado 
a  tdvur  üu  U  úUitua  euusUlucioo  favorable  ai  pueblo. 


Los  grandoa  •errlcioa  qoo  Miguel  Laudo  bdila  iMWki»  A 

su  patria  oo  lo  libraron  de  la  proscripcioa ,  estendlén*- 
dola  los  nobles  aun  -  'Ur-'  a  [ui'll  -s  t]uo  no  habían  mos- 
trado A  su  satisfacción  el  su  Q  cien  le  ardor  para  deleoder 
loa  privilegios  de  »u  orden.  En  medio  de  las  pasioooi 
que  agitaban  *  l«*  lamUias,  hubo  una  de  doiea  que  aioaa* 
pre  se  habla  distinguido  por  so  exacta  imparcialidad. 

Eri\  -■sin  tn  fnintli  i  An  ins  MiViictí ,  llamados  6  Floreoote 
por  la  publica  e^iiinacion  ,  y  que  anios  haliilaban  en  OB 
territorio  vecino  adonde  iban  loa  floreotinus  i  ciuisul- 
lai-loa  00  las  clrounsunclaa  dudoaas.  Los  tievaroo  a 
ao  ciudad  en  im,  y  desde  «aldueea  loa  habian  igual- 
mente respetado  la  nobleza  y  el  pueblo,  oaalIrModolae 
lodlstlntameote  lo*  cargos  pertenocientaa  I  loa  dea  par- 
lidos.  Kn  cuanlo  (Mxllan  »e  manleni  m  n.  utr  il(  ;  r  r  ) 
algunas  vecos  ios  procisalMO  á  dcclarors^ ,  f>or  iu  qua 
muchas  voces  so  vieron  espuostos  k  vloleocias. 

En  I4M  fué  preoiao  aumaotar  laa  oooirlbucéoMo  por 
los  raveaaa  de  uno  goerraeonira  el  duque  do  Mtlaa.  So 

exigieron  de  modo  qu>:^  los  rlcoj  sufriesen  la  mayor  par- 
le:  éslo»  no  !to  cüntLii;ai  un  con  el  reparliiuieolo:  y  co- 
mo lo  sostenía  el  pueblo  ,  inieres'ado  en  aquella  propor- 
ción,  ae  Juntaron  los  Dobles  que  leoiao  los  cargos  prbi- 
elpaiaa  para  pensar  en  los  medios  de  bacer  uo  nueve 
catastro,  y  precisar  al  pnaMo  A  admitirla  Loe  mea  Jui» 
closos  y  de  mayor  penetración  dijeron  que  serla  tmpoal- 
lile  rii[is,;^ijirii:i  el  i-<-,nsenliiiiif  nlo  do  Juan  de  ^fl^.1;- 
cis.quopur  enióncos  no  babla  queriJo  asistir  á  la  juüU- 
Todos  convinieron  en  que  ora  preciso  prm  urar  ganarle; 
pero  él  teapomdló  éloa  qoo  le  euviaron :  Que  nunca  io- 
Oulrla  per  au  parle  ea  lo  qoe  quislaaatt  eanpraodar  oou 
perjuicio  del  pueblo ;  pero  al  mismo  tiempo  cons%old 
(ju»!  este  se  presiaso  h  ceder  algo  en  favor  de  I*  nobieaa. 
lio  osle  njodo  »o  acercaron  entre  si  los  do»  piiI  >.  > 
la  prudencia  de  un  «ole  bombre  calmó  la  toiupe-tia  )  quo 
aoMnaiaba,  tanto  mea  peUgroaa,  cuanto  so  trataba  do 
dinorb,  cauaa ordinaria  de  laa  pniloues  que  torliaala 
ton  de!  pueMo .  y  le  precipitan  i  los  roayoroa  eaceaaa. 

Muri''.  Jurtii  (Ir  Mrniicis  en  Ui8  ,  y  de  él  so  hace  el  elo. 
giodeque  después  de  Alka  no  ha  habido  hombro  quo 
aupleaa gobernarse  con  tanta  habilidad  entro  las  facr»- 
«aaepuoataa,  al  pooaer  taotoa  Ueaea,ai«  que  nadie  ui- 
vlaae  que  decir.  Rn  laa  tlqnaaaa  tenia  ihm  veníala  oeninu 
con  la  de  lo.'*  demás  nubles,  que  las  adquiriao  Inmensas 
con  comercio  ;  pero  lo  particular  en  Juan  do  Médicls  fué 
la  generosidad  sin  limUes , y  una  ,1  ri  lad,  que  nunca  se 
retardaba  por  detenerse  aeiaminar.  Jamss  se  informaba 
de  laa  parsonaa,  alna  de  laa  uecesidadco;  y  lo  mismo 
era  llegar  A  su  noticia ,  que  aoeoffarlaa.  Nunca  pracau- 
dld  lea  cargo*  del  oslado}  pecoso  lo*  cooferlan  eealean* 
tf 8  su  voluntad  La  bonií;nidsd  de  su  -  irn  it^r  no  lo  per- 
mltla  la  venganza ,  y  solamooie  lo  inLliiiaUi  á  lastimarle 
da  los  que  le  ofendían.  Desinteresado  y  sio  ambición 
murió genaralmanlo  querido;  y  pur  un  aiamplo.muy 
rsrooflon estado  popular,  eo  dofcW  su  asUmeclou  A  su 
elocuencia  ,  que  no  pasab*  de  mediana ,  sino  A  uaa  rara 
prudencio  Su  hi>o  Cosme  heredó  au  crédito  y  sna  Ne- 
nes; y  tal  vez  hubiera  vivido  lan  iranquiUi  coíd!  pa- 
dre, sin  batwr  aspirado  a  mayor  poder, si  la  envidiado 
sus  enemigos  no  le  hubiese  precisado ,  por  decirlo  asi, 
A  baoorae  dnoAedo  U  repdblieaala  titulo  aperaote. 

Su  {^ibonió  Gosmo ,  según  ta  méxima  de  au  padre  y 
de  sus  mayores,  que  erais  de  no  declararse  p'>r  nin;^uu 
partido ,  obl libando  igualmenio  á  lüdus ,  ganando  los  co- 
razones con  la  liberalidad,  y  la  estimación  con  las  vir- 
tudo».  Noobslaute,  oo  pudo  penwadir ,  como  su  padro. 
qoe  ana  beneOoloe  sallan  de  im  ¡Moantlal  tau  poro  eo- 
mo  los  de  sus  sbuelos,  y  llegsron  A  aoapadiar  que  tenia 
miras  ambiciosas.  En  Atenas  le  hubieran  desterrado  por 
ul  oslraclamo  .  P'ir  ser  lan  temible  por  su  i  1  ur^iis  como 
|>or  sus  bellas  calidades»;  pero  on  Fluroticia  abusó  la 
envidia  ,  y  dirigió  contra  él  sacias  mas  peligrosas.  Ca 
ciudadano .  llamado  Reinaldo  de  AlUd ,  que  aa  vendía 
p<»r  franco  repoMleaoo,  se  dedard  alilariaaaonie  centra 
el  cn.pczd  \  Inírtgar,  y  consiguiúque  ellulcson  «o  con- 
falón Uíu  du  su  gusio ;  y  luego  que  lomó  cato  poscslou, 
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le  mpaOó  «a  «m  oitMs  4  «i  triboMl  *  Gwme  d«  M ó- 

wtildw  Albicl  armado ,  é  hixo  oombrar  un  camoio  úq 
doscieata»  qoe  raformaM  el  eaUdo ,  é  bicieso  el  proceso 

á  Cosme. 

El  piisionero  ola  desde  la  torre,  en  dondo  eslaba  en- 
cerrado ,  que  aquel  pueblo ,  quo  Italtsa  le  era  latí  afúclo, 
gritaba  lumutluarlaineata  eo  la  plaza ,  diciendo  unoa 
qne  era  pradao  deaterrarle ,  y  otro*  «ae  ae  la  daUa  qtti- 
tarto  Tld«.T«aila  por  «ira  jMiri»  •(  vanan» .  r  aatavo 
caairo  diae  temlilando,  ala  oonar  naa  que  el  pan  pre- 
ciso para  no  morir  de  hambre.  Dosdo  el  retiro  do  su 
prisión  bailó  medio  de  distribuir  dinero  al  pueblo,  y  »ñ 
COQlenlaron  con  desterrarlo.  En  IVii  so  rcliro  á  Vent  :i  i 
y  fud  ntuy  béen  recibido.  En  ol  c»pacio  de  un  año  que 
tetf  an  anaancla  irabaiafon  sus  amigoa  con  laoia  eüca- 
cia,4Mnod4  el  poaMa  deopinioii,  y  volvld  4  Uamarla. 
Stt  imalui  paraeid  un  irtdBlb ,  y  anldiicaa  luvieroa  Al- 
bicl y  sus  [>arildnrios  quo  cederlo  el  campo  de  batatla- 
So  bUo  .Mt^dici»  crear  corifalonoro  ;  \  los  deatierro»  ,  las 
confiscaciones ,  las  mullas  ,  la  prisión  y  la  miütna  iiiuat— 
le ,  fueron  al  premio  de  loe  que  le  babion  perseguido. 

Partead  A  aqaalloa  aaMea  y  notables  quo  no  se  le  ba- 
Uan  awairailft  ntuy  aaearntaadoa  ennmigna;  á  alguaoa 
leadatdanladadad;  peto  loapaaoaalaclaaa  del  púa* 
tilo;  y  distribu yó entre aus  hechuras  los  bienes  do  los 
deaierrados.  En  las  elecciones  no  enUabaii  en  el  escru- 
tinio aquelloe  de  ([""'ix''-'  no  habió  .M'^unil.iU .  Los  ma- 
gistradoa  criminales  m  lomaron  oairo  las  cabozaa  üol 
partido  en  ndmero  de  alete ,  eoa  poder  de  vida  ó  muerio 
•la  apaiacioa.  Gmao,  aagua  laa  aalifuaa  layaa,  al  daa- 
llaRO daUa aer  par  tleaapo  dalennlBaio,  aaeatablacló 
^  los  desterradoa ,  en  espirando  su  término ,  no  po- 
drían volver  á  entraren  ol  e»iado,  sin  que  treinta  y 
cuatro  miembros  Je  !■  ^  ir.  iniB  y  siele  quo  compoiiian  el 
colegio  de  lo«  sefjorca  ,  (iie»oii  su  coosooUmiento.  Se  pro- 
bibid  toda  correspondencia  con  loa  dealerradoa ,  y  no 
ae  aacaaliaba  maa  gaa  aaa  palabra ,  aa  gaalo,  una  aaftal.  . 
lia  foaaapatflaaa  dar aeatldoaiiaHpaoo,  para  aar  tra- 
tado na  hoaibre  como  soapecboso ,  y  deaterrado  ó  en. 
cerrado.  ífo  se  ve  que  suieiasen  á  las  rougeres  con  es  lo 
rij  ir  r.n  una  palabra  .  se  emplearon  todos  los  medios 
imagin^LUes  para  asegurar  el  gobierno ,  tiasU  hacer  liga 
con  el  |«apa  y  loa  venecianos  para  defenderle  contra  los 
aataartos  de  los  malévolea,  y  da  aaia  aiodo  durd  diez 
alaaala  ioquietudea.  Paaado  aata  Uampo  baba  aa  navf- 
■Into  att  léU ;  pero  ae  aosegd  con  la  espulaíon  de  loa 
WJeoalutoa ,  y  el  partido  dominante  ae  consolidó. 

Quince  aAo.t  doapues  hicieron  otro  oaCuor/jj  i  ira  ler- 
ribarel  edificio  de  Cosme;  pero  esto  grande  iiuuibre, 
asegurado  do  su  solidez  ,  dejó  á  los  ambicioaos  é  intri- 
gaoles  que  hiciesen  cuanto  podían  cónica  su  obra ,  per- 
aaadido  á  que  volvorian  á  sus  reglaaMatoa»  y  al  gobierno 
él  baliia  tratado.  Para  dianriaair  aa  aalaridad  llicla- 
laa  aaa  «naroigos  que  le  detenalaaia  tie  naevo  aiodo  da 
alagir  loe  magislradns;  poro  Mé>1icis  huttia  loniado  tan 
Meo  laamédida.s,  que  notio  b.ill.'iron  elegíhloj»  utas  quo 
svs  amigoa.  Los  mismos  envidiosos  ,  fru.^trada  su  espe- 
raai«,  Imaginaron  reiíUtuir  al  pueblo  su  antiguo  podor. 
Apenas  aavldéate  con  la  potestad ,  cuando  abusé  do  ella; 
yloaailaaiaa  aa  la twMaa  pcooarada,  fuéroa  A  aa« 
pneariCoaaia  qva  le  bictaaa  aatrarea  la  obligación. 
Consintid  on  hacer  de  su  parte  lo  posible  ,  cjiiio  fuese 
sin  viol«^ncia ,  y  lo  consiguió.  Por  entóiiccs  era  coiifalu- 
ncro  Lucas  Piiti ,  Ikomtire  vano,  de  niucito  fausto  y  po«ín 
iiqueia.  Á  é»ie  io  daba  Uédicis  con  profusión  con  que 
aaUsfacer  sus  gustos ,  y  «obre  todo  la  pMina  da  baoer 
ediOcios ,  puaa  levantó  doe  «oberMoa  palacioat  aaa  daB> 
tro  de  la  dadad  y  otro  Hiera.  EaladltíaioJellanHl  el  pa- 
léelo httt  que  es  de  los  mas  soberbios  de  la  Europa ,  y 
«a  el  que  despu^  siempre  han  vivido  los  grandes  du- 
ques de  ToMcana,  liavdadoaa  todavía  la  adaalraeloa  da 
los  extranjeros. 

Murió  Cdsmi'  do  Módícis  de  setenta  y  cinco  adoa,  sin 
titulo  eo  la  república  li  la  bora  de  aa  muerta;  pan»  aa  el 
•Videra  la  baaiaraa  aon  al  da  padra  da  la  patria ,  al  cual 


la  poaterMad  afladid  ol  aobrenorahre  de  Grande .  por  laa 
mneliaa  riqoezas  que  acumularon  él  y  su  familia.  8a 
piaaamatiaa  loa  Nédioia  laalaa  ooaoclmlaaio  de  aiguooa 
caaalaa  aacretoa  para  al  oomarcio  da  laa  Indias ,  y  qoa 

ae  les  Inutllizatoo  con  el  descubrimiento  del  paso  por  el 
Cabo  de  Ruena  Ei>|Mranza.  Ninguno  de  Io.h  reyes  y  prin- 
cipes do  su  símelo  ,  y  lo  mismo  pudiera  dct-irso  <le  !  h  m 
guienles ,  ba  gastado  lauto  como  él  y  sus  sucesores  cq 
ediadoanagaiflcos,  en  generosidades,  en  obras  de  ca- 
ridad ,  y  aa  animar  laa  ciencias  y  las  artas.  Preouba 
grandes  cantidades  al  aatado ,  y  nunca  le  pMM  el  team- 
bolso.  Apenas  liabia  ciudadano  en  Florencia  h  quien  no 
adüiantase  sin  ser  suplicado.  Sus  fundaciones  religiosas 
tienen  un  no  aé  que  de  admirable  ,  aunquo  en  nada  era 
bcaio,  y  dntes  bien  Milla  decir:  «Que  i  los  hombres  no 
80  los  gobierna  con  solo  al  rosario.»  Además  de  su  pa- 
lacio da  Floraacia  lanía  auna  caatro  aa  diferoaias  al- 
iloa,  qaa  ascMUaB  A  loa  da  los  moaaress.  Bn  madlo  da 
este  lujo,  digno  de  un  rey  ,  era  Cosmo  modesto,  y  sin 
afectación  en  au  persona  ni  en  sus  costumbres.  Siempre 
pareció  un  aimple  ciudadano.  Ca^ú  ^n-i  ii\¡d^  y  sus  nie- 
tas con  loa  otas  dígaos  entre  sus  compatnoLas.  No  era 
bombre  Ularalo;  maa  no  por  esto  dejó  de  ser  el  mayor 
praiadord^  loasaMoa.  Á  ólsa  la  daba  al  renacimleaio 
do  laa  artes  aa  la  llalla.  Nó  tanla  aiaa  pasloa  qaa  la  da 
hacer  ft  su  patria  poderosa  y  mogniflca. 

Pedro  su  hijo,  que  enlró  en  los  dorochos  de  so  padrOi 
se  dejó  engañar  J  '  un  falso  aiuiüo,  que  era  rcatmenio 
enemigo  aecretu  de  su  famUia.  Viéndole  algo  embara- 
zado en  sus  negocios  le  panwadló  que  pidiaaa  A  la  repú- 
blica y  A  loa  partlealans  laa  oaaildadas  cayos  raciboa 
habla  hallado  entra  los  papelea  do  su  padre.  Esto,  qaa 
eo  se  espera  be)  .  lii^ii  riiHi  hos  malconlenlos:  sobrevlol^ 
ron  considerabli^i.  quirL  ras  y  ecliarun  la  culpa  á  Médl- 
cis.  Losmalévo  1  im  nron  liacur  contra  él  un  libelo, 
que  corriese  entre  sus  parlidarios ,  para  conseguir  las 
firmas  ó  signatanM;  paro  Médicia.  que  hizo  correr  otro 
opaaalo,  halló  qaa  maehoc  da  loa  núasBoa  nombras  aa 
hallaroo  antas  dos  protastaeloBes  cootiarias. 

La  elección  de  tos  magistrados  era  ordloarlamanla  al 
momento  en  que  se  renovaban  las  cébalas.  Ba  IldA  aa 
descubrió  una  -  ton  ini  i  :>  ubiiirel  Koblerno  y  abolir  el 
consejo  eatiaordinario  quo  Cosme  habia  e?»t«Wecldo  co- 
mo sola  provUoaal.  cuyo  término  ya  espiraba.  i>cdro, 
aumprn  anCtraio,  y  dabllliado  cea  sus  males  habituales» 
se  gobaiad  aa  aata  ocailsa  cea  nméha  fortaleza.  Sosiava 
el  establecimiento  de  su  padre :  fueron  destertadoa  ana 
contrarios ,  entre  los  cualea  ae  hslisba  Aunólo  Aodaloll, 
que  liabia  mí  >  n'->'  i  >  t>  loa  Médicis.  Cansado i'^slo  de  su 
destierro,  escribió  a  Pedro ,  haciéndole  presento  su  an- 
tigua oonexioo,  y  los  servicios  que  su  familia  hiibia  lio- 
cbo  A  la  patria;  y  diclaado  también  quoailebabia  sido 
caatnrIo.nataésaAniaMhaearla  dada,  al  tavo  otra 
mira  qoe  ta  ventaja  de  la  rapAMea.  Pedro  le  respondió 
con  lleroza  :  «laroáa  peraoadIrAaA  atnguno  quo  haya  to- 
nido  Florencia  ma^  >i  ü^Ids  do  buen  afecto  de  parto 
de  los  Aociaioli  que  do  los  Médicis.  Vive ,  pues .  on 
donde  estAg,  ean  aproMa ,  fhaa  aa  qaWWa  vivir  aquí  con 
honor,* 

Esta  misma  fortalesa  4e  Pmlra  para  con  ans  enemigos 
la  aspartanantahaa  Ignalmanla  sa«  mismos  parildarioa 
cuando  abosaban  de  sacoaflaaaa  y  do  sn  nombra  para 

comoler  injusticias.  Los  hizo  comparecer  delante  do  la 
cama  á  quo  le  loma  sijjolo  su  ení«»rinedad  ,  y  les  re- 
convino por  su  ainliioiiin  y  rapacidjd;  por  haber  repar- 
tido entre  ai  los  despojos  de  los  doílorrsdu» ,  apoderán- 
dose da  las  ranlas  del  oslado ;  y  en  fin  por  babor  oprimi- 
do A  los  laocanias.vaodlaado  la  Justicia.  «Si  contiousia, 
las  dijo,  yo  molendrA  qoe  arrspentir  da  mi  ataeckm; 
pero  también  liaré  que  os  arrepintáis  de  halier  abusado 
de  mi  conri  iiiza  »  Se  dico  ,quo,  viendo  quo  sus  rocon- 
vencionosoran  Inútiles  ,  pensaba  cu  ll.nuar  ü  jos  dester- 
rados para  reprimir  la  insolencia  de  los  que  gobernaban 
cuando  murió  eu  I4y|.  D^ld  dea  b||os ,  Laurencio  y  Julia- 
no ,  demasiado  Jóvenes  para  entraren  los  negocios  da  ca- 
tado; pero  TomAi  Snrterinl,  amiga  dasu  padre,  loa  preaoaitd 
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i  la  awmblea  del  pueblo,  eooio  hQnede  la  re|rúb|ioa,  y 
4au  lofl  neWH  con  «claniacion. 

AuiiiH'»  Cismo  V  Pi'lmdo  Médicis  lialii  ui  siil'i  laniii- 
dtM'osus ,  mi  eran  mu  uh\o  ««so  gf?fos  del  estado  por  liiulo 
que  les  dioso  auloridad  legitima;  pnrquo  lus  tribunales. 
oonseiM,  cooIaloQero  y  cabeus  de  loe  grenkie  exiaiian 
como  de  ordtearto,  aumiiie  Indo*  eras  del  partido  de  loe 
Médici«,  y  rocibian  do  ellod  tal  Influencia,  que  las  otras 
fanilliai  .endondo  no  fallaban  Mídelo»  con»iderable!» .  no 
toman  crédito,  ó  le  tonlan  porsd),)  i(i!eríiii<  ia  y  proioo- 
cion  da  la  familia  doroitianic  I.  ií  I'.mií  eratt  entre  éstos 
la  fannllia  mas  importante ,  7  resolvieron  sacudir  el  fllfo 
que  llevabao  con  Impacieocle  ,  deabeoiéndoee  de  loe  dea 
Médicis ,  que  aunque  jiSveiiee  eran  mirados  eomo  cabezas 
do  su  fnmllla. 

So  supone  que  e!  amigo  hizo  gran  papel  en  lo  ci^spi- 
racion  de  los  Pazzi  contra  la  vMa  de  los  dos  liormanoü- 
Jaliao  de  Medida  j  udo  de  loa  Peni  bacian  l«  corle  i  una 
teUme  dama ;  j  como  futían  fueae  pretarido ,  agrcsó 
i  la  venganza  de  sus  pnrienles  su  odio  personal  contra 
su  rival  on  el  amor.  Siempre  el  puiuii  du  la  envidia  bi- 
rló con  mas  seguridad  uno  el  dn  la  amliirlon.  Solo 
Julián  cayd  bajo  el  hierro  de  ios  asesinos .  y  el  horror  de 
nitteite  tan  atroz  ae  aumentó  con  una  circunstancia  que 
antameoe.  MientraatudoaluUande  la  Iglesia  .  eo  donde 
ecahalm  de  coroot«rse  olbomleMIo,  om  mager ,  que  se. 
ria  eloíiji'i  i  di?  Ihn  z(«1cí>  úü  PíizjíI  ,  uiravox'i  pi>r  la  inuHi- 
lud !  Su  Brroji)  sobro  i-l  riu-rpu  onsangrtíiitadtí ,  lo  rogó 
cot)  Misi  lii^niitnü  .  Ilanv'i  ii  Dins  por  tustiífode  que  era  su 
esposa ,  y  que  el  oiüo  que  llevaba  en  ao  aeoo  era  fru- 
to de  aa  legitima  nmen.  No  era  neoeiarlo  nm  que 
eate  eapeetacuio  para  irritar  la  indignación:  persi- 
guieron é  los  aseainoa ,  los  aseguraron  y  \oi  ahorcaron 
de  la»  venlaiiiH  de  las  casas  adonde  so  hablan  refugiado 
Ordonaron  que  é  Laurencio  se  te  diese  guardia,  y  a»i 
esta  conjuración,  dirigida  á  aniquilar  k  loe  Mddicta» 
lea  allanó  eloaminoi  la  aoberania;  Meo  que  é«M  mAo 
fué  peiegera.  Deba  notarse  que,  para  asegurar  eate 
Rr;in  político  su  autoridad,  se  sirvió  con  ^umo  cui- 
dado dn  un  njwiiü  quo  casi  siempre  ha  surtido  buen 
cfocio  en  el  piielilo  ,  y  es  al  de  no  permlUrle  jamás  quo 
«ualencioo  deacanse.  Tuvo  casi  oontinnaa  guerrea  ,en- 
yna  anceaoa ,  por  aer  varkio .  dlalralan  de  loa  eaontoa  del 
gobierno  lo:»  p<*nsamionius.  Mlontrns  duraban  las  hostili- 
dades no  hubiera  sido  prudencia  Iraiar  de  la  admini.sira- 
cion ;  o-iD  lo  conocía  el  pueblo;  y  entre  tatii[>  ciue 
su  inquietud  eetetM  efiienneaie  ocupada  en  lo  que  sU' 
cedía  fuera,  no  advertía  la«  cadanaa  q^e  le  forjaban 
dentro. 

Olio  motivo  de  dIatraoeloB  j  eaeetente  pera  el  pueMo 

son  los  c^necláculos  y  diversioaes.  Se  hablaba  de  una 
OcMa  ,  cuyos  preparativos  duraron  cinco  meses,  yacudia 
á  PUironcia  toda  la  Italia ;  porque  las  riquezas  de  aquella 
capital  le  hacían  el  centro  de  todaa  las  gestee  deseoaas 
do  divertirae.  hieron  allA  el  dnqoe  y  la  duquesa  de  Mi- 
lán ,  y  toj  re^-ibicron  magniQcnmentc.  Ya  la  opulencia 
y  Id  ooÍQ»idad  hablan  aroniinado  a  los  florentinos  ,  cuya 
juvoniud  priiiripatmunte  daba  en  los  mayores  oscesos  i|i< 
lujo,  y  auiuaotó  mm  coa  la  presencia  do  una  corte 
ga  1.1  nt n  cuyee  recreos  80  procurabao.  Habi^  emulación 
de  desárdaaea  entra  loa  milaqeaea  y  florentinos.  Ta  lle- 
geron  A  preciarse  de  qnebraiitar  las  lAyM  de  fa  caare«- 

III3  en  SM^  ConvUcá  ,  lo  riucjíimás  li.ihia  íjiir.'iüilii .  y  t"(]o 
se  sufría  porque  oi)  valo  Itíniaii  inlurtís  los  Mv^Uick.s.  i'vi 
Otra  parl<'  detx!  hacérselos  la  Jusikia  do  que  nunca  hahi» 
esledv  Florencia  tan  paderose  y  tan  maguiQcA  como 
en  el  tiempo  de  ao  admlntatradon ;  pues  tourendo  hito 
florofíT  la»  arte*  y  las  ciencias  sobre  lodo  cuanto 
había  visio  «n  nin$;un  pueblo  ,  íi  O!«copci  »u  do  los  ato- 
OicuMM,  Murió  h'iiira'lo  con  d  titulo  df  pnirf  d«  Itu 
pntiít;  y  lodos  los  priocipott  de  Italia  euviaron  sus  em- 
baladoraa  á  bacer  t  la  repMillea  loa  cumpHmtonlea  del 

Su  bljo  ae  llamaba  Pedro,  y  (>mpez(S  aa  admtnbtraelon 

con infi-^ícivs auspicio-,  ,  si  asi  (iiiodo  tlamarsa  la  sínipli; 
proponduraucla  ou  una  república.  Por  cnlOncca  bacía 


Carica  VIII  su  invasión  su  llalla;  y,  creyendo  Pedro  de 
Uédicis  quo  con  la  proteiccion  de  este  jóven  conquistador 
aseguraba  su  poder,  fué  ,  sin  ser  auiorliuido  para  ello  .  A 
concluir  en  I4M un  tratado,  por  el  cual  eulrcgaba  al 
monarca  algumfiHrtalezas  que  le  abrían  al  camino  d» 
Florencia:  paraeoaado  volvió  para  baearqiw  aeraUflea- 
ae  eate  trotado,  te  reelbiamw  mal .  7  m  vid  preeiaado  A 
p^^norsi»  en  salvo.  No  por  oso  dejó  Cárlosde  avanrir  hk- 
cia  la  ciudad  .  y  fué  necesario  dejarlo  entrar  ;  mas  no 
hizo  on  olla  todo  lo  que qoeria.  Habla  introducido  solda- 
dos: aebabian  poealoloaflorentinoeaobre  lea  armaa,  j 
aa  dispuube  ecerea  de  las  eondidonee,  pvaa  GArloo  pre- 
tendía dejar  en  la  ciudad  al  salir  de  ella  derlos  ageotea 
000  jurisdicción,  y  con  el  titulo  de  mittittro*  rl*  r^j^  f^rgt. 
Pedro  Caponi  ,uno  do  los  ma,:¡strados  do  F'  r  -  i  <  ,  p  i- 
reci(^ndo1e  demasiado  duras  las  propoüicíoaes  quo  lo  leían 
como  útUma  resolución,  arrancó  el  papel  de  las  manee 
del  secretario,  lehltopadaaoa;  levantó  «a  voi  y  düo: 
•  Ahora  Man ,  mandad  tacar  el  tambor ,  que  noaotraa 
tocaremos  las  campanas.  •  Croyoriin  los  franceses  qu» 
lanío  atrevimionio  oálaba  üceltíiiido  do  fuerzas  no  cooo- 
cidas  para  ellos ,  y  se  contuvieron.  Por  el  tratado  que 
después  ae  biao  ae  levantó  laconSacacion  de  los  Menee, 
so  revocó  el  decrete  de  deatierre  pobNeado  contra  Pedro 
y  sus  hermanos:  pero  bn]n  la  tirita  condición  de  qne  no 
hablan  de  acercaran  h  la  ciudad  á  treinta  leguas  de  dis- 
tancia. 

Desde  esto  punto  so  creyó  Ubre  Florencia  ,  y  solo 
pensó  en  disponer  un  gobierno.  Antonio  Sodorini  propuse 
este  pian :  «4>u«  boblaae  una  Junta :  que  todoe  loe  oficía- 
los y  roagiatrados  ftoeeen  nomhradoa  por  eaia  asamMea 
permanente ;  y  que  la  misma  oü^losc  magistrados  parti- 
culares ,  los  cuales  hiciesen  nuevas  icyes  ,  y  arreglasen 
los  negocios  principales  A(A  estado,  cuales  son  la  paz  y 
la  guerra:  y  lodo  esto  con  independencia  del  conae;ío 
general ,  per  ear  ponioi  qne  piden  DreenentamaBla  laa  ln> 
ees  superiores ,  actividad  y  secreto  que  regularmente  00 
so  hallarían  on  una  asamblea  goneral.  «  A  ^e  ñamaba 
Sodorih;  ^  i'  i  rno  doinm'r.^ilico  ó  popiíl.ir;  pero  Vespuc.  i 
probó  que  ora  una  verdadera  aristocracia,  en  la  cual 
aoln  fallaba  un  dux ;  y  qna  por  OlfA  parte  era  un  plan 
quimérico  impracticable  y  que  nojmdia  acomoderae  al 
carácter  florantln  ;  que  Plerenda  con  un  got>lenio  pepa 
lar,  en  coso  que  lo  fuese  do  Sodorini,  no  haria  mss 
quo  pasar  del  esitemo  de  la  liraniade  los  t;rani1*»s  ni  de 
la  liderlnd  deseiifronada  ,  que  es  la  |>eor  dela«  '.m  ni  1*^ 
Vespuoci  citaba  pruebas  de  la  historia  de  Atonas  y  d  ' 
Roma :  no  qoeria  dejar  al  paebk»  laaaqnala  elección  da 
los  maglstradoa  en  au  asamblea  general ;  qvedeodo  la 
disposición  de  loa  negock»  para  kwmaglstradoa  «legldos 
por  escrutinio,  y  solo  por  tiempo  limitado  ,  para  quedo 
f»lemodo,  concluida  la  elección,  quedase  el  pueblode»- 
pojado  do  toda  autoridad. 

Mientras  ae  veotiiaben  tea  deacneallonea  de  si  ^  poe- 
Mo  deepoes  de  ta  eleedon.  habla  de  aer  elgo  ó  nada,  r«r> 
ló  la  (tificuttad  Gerónimo  Savonarola  ,  religioso  fanillco 
que  con  su'í  predicaciunos  habla  adquirido  grande  repu- 
Ineion  en  la  ciudaij ,  y  para  rtuicli  is  pasaba  iK>r  profeta. 
Ésto  declaní  era  ia  voluntad  de  Dios  quo  Florencia  íoc- 
se  gobernada  por  el  paeMo.  Adoptó  elpopulacho  tan  ge- 
neralmente el  orAcuto ,  que  nadie  aa  atrevió  *  oontrade» 
cir:  y  se  convino  en  qne  todos  los  olndadanee  mvtaeen 
dererhn  al  ^oT)ieri\o.  Xi>  olistanto,  á  fuerza  do  rsplirarin- 
ne*,  privaron dol  vt>lo  en  la  asamblea  gonoral  a  alpunaji 
clases  á  las  cuales  por  su  pobreza  ,  <>  p"i-  otras  razonas, 
eaeluian  laa  anilgnaa laye»;  y  para  que  el  pueblo  ,  de»- 
poea  de  itn  deeciooea.  no  pefdteia  leda  bifinancia,  se  e»- 
loMei'iA  ijue  üoin  A  ói  portoneoleae apTobtr laó  tafea  dis- 

puest.is  p -r  l  >s  iiia:4lslrados. 

Siivoiinrola  ,  iilolo  del  puelilo.  triunfó  jxir  algún 
tiempo,  con  el  poder  que  había  procurado  al  pueblo 
mismo ,  pero  el  abnao  quo  hizo  do  su  cródilo  ,  inspirando 
al  populacho  para  que  ae  atravieae  A  luchar  contra  los 
magiHirados .  biso  tomar  la  resohidon  de  deairalrle,  opo- 
nióndoleoirn  semejante  prcdica.lor  .  que  con  su  cntu- 
aútstnu  lo  quilo  la  uiilad  del  sequilo.  Su  deaaüaron  lo»  do* 
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rjvaJ«i:  promeUeron  los  partidarios  de  Savoaarola  un 
mOasrOt  f  nolo  lucierun  :  con  lo  cual  decayó  bu  crédito 
MMiUMWBto,  aituadtendo  el  odio  del  puébloá  le  edo- 
ndon.  iM  BMiiatradoe,  que  lolo  preieadlan  dea«mbera- 

tarae  do  él ,  dcA(-*.ibdn  quo  so  puaiu>o  eu  halvü  ,  poro  OI 
DO  quiso.  Le  afftislaraii ,  lu  pudieron  a  cuestión  de  lor- 
meolo  para  hallarle  delito* ,  y  dicen  i|uo  declaró  lidt)cr 
•iMiaado  de  las  coDfetiones ;  f  el  pueblo  desengaAado,  d 
flMtdagaOado  que  ánlea,  vtt  OOB  gf«0  WllagO  «konwr 
f  vieaier  á  «a  teToritOb 

El  faMerno  iMpuler ,  ooino  lo  baMni  blea  prevfilo ,  no 
secoiiiuvo  en  los  limites  qiu>  el  eilableciiDÍoiiU> prescri- 
liia:  porque  el  con.'irjo  getu'ral  pu.so  bombroá  sin  talento 
A  lacabe/a  di;  losncgucius  ,  y  cSlos  fueron  perdiendo  en 
ku»  RiaiK».  Eti  1496  bubo  una  gran  carealia  do  víveres; 
y  k  vi»ia  de  data  y  otras  desgracias ,  ompezaroo  ¿  ecbar 
deméeo»  el  gobieraodo  loe  Nédkito ,  |  bobo  á >u  livor 
«eaooBiIiiraoioaqiieiM>(avoefiBeio»iK»laBlo  por  la  opo- 
sición del  pueblo .  cuanto  por  la  do  algunas  familias  ilus- 
tres ,  que  temieron  verse  eclipsadas  con  la  projioncia  do 
ellos.  Cuatro  i)e.rsoaas disdni^uidas,  (|Uü  su  habuui  decla- 
rado por  ios  .Vledicis,  íuerou  casUgadu»  ci^n  in  muorio, 
pero  c»ia  catástrofe  no  espantó  ¿  los  partidarios .  ántea 
TolvianMi  á  cargar  con  naaaliiena  en  ISId.  Desde  1á>94,eD 
fne Pedro haUarido  eebado  de  Florencia,  andaba  al 
rededor  de  esta  ciudad  ,  y  uo  volvió  á  entrar  en  olla  por 
babcne  ahogado  en  el  rio  Garillan.  Tenia  dus  hermanos 
todavía  muy  J<>vt!nos  :  Juan  ,  que  ya  era  cardeuiil,  y  fuó 
después  LetH)  X  ,  y  Julián.  Pur  oiitóiices  so  gobernatja  la 
ciudad  puré!  cooMjo  general  y  un  confalonero  llamado 
Sodorini ;  perú  Juan  conservat^i  con  aus  literalidades  el 
partido  do  su  familia. 

Soderioi  bal>ia  dejado  tomar  á  Vm  franeeaes  la  ciudad 
de  Pralo,  deepueede  una  pérdida  que  no  lo  pormitió  de- 
fenderla, tito,  que  no  era  mas  quo  una  des)$racia  y  efec- 
to de  la  inconstancia  de  la  fortuna  ,  piniú  <  <>iiui  una 
traición.  Murmuró  el  pueblo,  y  mu^tró  bu  indÍ!>po.->ii  ion 
contra  el  confalonero.  Todo  cütaba  preparado  para  apro- 
vecharse del  primer  movimiento  do  indignación.  Tres 
eabatlenia Jóvenes,  Vellort,  Albicl  f  Valori amifos de 
loa  Médlcla ,  se  presentaron  i  la  puerta  del  palacio ,  en- 
traron sin  ojxísici  in  ,  fueron  derechos  a!  cuarlo  del  con- 
falonero, lo  amon.izarou  con  U  muerto  si  ul  punUj  im  sa- 
'  .a  lu  ¡ad.  y  le  ofrecieron  la  vida  si  obedecía. 
Suderíni  cmlió  y  pnrUd.  Loa  conjurado*  juntaron  ¿  loa 
magistrados .  in^iandolea  iqaa  d^tiialeaen  eoo  Inda  for- 
malidad al  ooofaionaN;  y,  aunque  á  su  peaar,  le  cum» 
pNan».  Bicleron  entrar  alcardeael  de  ICédids,  que  es- 
taba á  tas  puertas:  y  él  pulió  .solamente  que  su  famiiiá 
y  loi  que  habían  si^^uiilo  su  ¡luerlú  fuesen  recil>ido;<  en 
»u  patria  t  omo  !>iii)|iles  p;u  iiculares ,  y  que  se  les  per- 
niiiio»o  recobrar  en  un  tiempo  estipulado  loe  bienes  que 
Labia  cnagüuailo  el  fisco ,  reenliOteando  eUoaá  loa  con»- 
pradore»  el  principal  |  gasloa. 

La  petición  era  deniaslado  noilerada  para  que  se  ta 
brga^ioo.  <  Uamo ,  decia  Arquimo.les,  un  pui.lo  de  aiioyo, 
y  yo  levantaré  el  globo  dula  Horra,  t  Lo  nn?nia  pod«- 
m>ii  decir .  ^  D.'jad  que  un  aíijiiicioso  pon^a  ol  pió  ,  y  ve- 
réis cuáu  pruiiio  vence  todos  los  ob^iacuios. »  Previendo 
los  florenliiios  lo  que  podía  suceder  con  el  regraaedelea 
Mddicia,  ae  armaron  de  precanoiooea  contra  loa  proyeo- 
lee  epreaivoa  do  nat«  teidlla.  Babia  un  conacjo  de  ocbeu* 
la ,  que  arreglaba  loa  principales  asnotos ,  y  so  renovaba 
eadaaeU  mesea.  So  estableció  que  jamás  fuesen  rccibi- 
du»en  él  sino  los  que  huljiencii  p.isudo  por  lo»  caraos  mas 
elevados  ,  para  que  do  osle  aiudu  sionipro  so  compusiese 
de  suietos  de  csperiencia  y  versados  en  loa  neg<>cio8  do 
estado.  Se  aAadió  que  ei  confalonero,  que  en  el  primer 
momenio  del  entusiasmo  babia  sido  dadarado  perpetuo, 
«•ellgleso  tudja  los  años. 

Batas  diapoidelonea  de  ningún  modo  convenían  á  las 
mira-*  de  los  Médi  is;  pero  el  cardenal,  y  Julián  su  her- 
mano, a  quien  ei  dirigía  ,  cuidaron  muy  bien  do  no  hacer 
oposición  perceptible,  dedicándose  lá  ganar  in^ensible- 
uenio  al  ptwbio  con  afabilidad  jr  liberalidades ,  y  &  cap- 
laraeUtaOciondniasidrMiMuolilaa  fhoolMoa,  Moeal- 


tados  y  apasionados  al  lujo,  que  vivían  ociosamente  en 
Florencia.  Inivoduleroo  aecrelamento  soldadas  eepaAo- 
lea :  hicieron  convooar  con  algún  pretesto  ta  asamblea 
general ,  y,  mientras  el  pueblo  delibereba .  ae  vid  de  re- 

pciu<!  acuuieiido.  l^xi^ieron  de  él  quo  nombrare  qiilneo 
persona^  en  cuyas  manos  pusiese  el  pueblo  loúm  sus  po- 
deres; y  eslíilian  ya  ion  i  1  . -.  I  li  inediJas  para  quo  loilaa 
quince  fuesen  amigas  de  Ioü  Médicis.  Se  califlcaron  ó.stas 
con  el  noarive  do  co»irj->  tu^rmo,  y  restablecieron  el  go- 
bierne aegan  estaba  Sutes  de  la  eapulalon  de  ios  Jlódicis. 
Tomsion  éstos  su  ssieoio  sntlatm ,  gobernamu  oun  mas 
imperio  que  nunca « y  se  lea  ooncedid  también  una  guar- 
dia perpetua. 

Kuc  Juan  noinlirado  papa  en  Io13  .  y  tuvo  qui^  ceder 
toda  su  autoridad  en  Florencia  a  Julián  II ,  el  cual  so 
propuso  por  modelo  de  su  conducta  la  de  wi  padre  Lsu- 
rvnclo,  Y  con  sus  virtudes  conquistó  el  ocraiun  de  sus 
ooocludadanos.  líuriúldven,  y  nodejdmas  que  un  hijo 
llamado  Hípólit»,  cuya  legitimidad  no  estaba  bien  recu- 
noclda;  y  León  X ,  por  esta  razun  ,ó  por  algún  uiro  de- 
feclo  ,  dispu>«  que  reemplazase  á  Julián  ni  Inj  i  ilo  »u 
horuiauo  luayur.  Podro  el  deslcriado  ,  quu  ya  estaba 
en  edad  de  gobernar.  A  este  principe,  llamado  Lauren- 
cio el  Jdven ,  le  dieron  el  sobrenombre  de  Magnífica  Sa- 
le epMaio  ptaita  en  una  palabra  lo  que  ae  igbm  pensar 
de  su  reinado ,  quo  fuó  no  obstante  indolente.  Murió 
en  1519  sin  hijo  legitimo ;  pero  reconoció  como  suyo 
al  liijo  do  una  nscla\  a  ,  con  la  ciia!  dicen  halna  lenlilo 
comercia  como  otros  muchos.  So  llamaba  este  hijo  Ale- 
jandro. 

Ers  euidnoes  srsobispo  do  Florencia  y  cardenal  Ju- 
lio deMAdIcis,  liijp  natural  de  Laurencio  1.  Éste  reu- 
ii)<5  m  superaaoa,  con  la  «Utortáad  espiritual,  la  tempo- 
ral, y  laoonservd  hsslaque  le  eligieron  papa  en  1521, 
con  el  nombro  de  Clemente  Vil;  y  cnu'mcos  envió  por 
sus  tenientes  á  Uipólito,  que  ya  era  cardenal ,  y  &  Ale- 
jandro, hijonalural  de  Laureiu  lo  II  Lo  llevaron  ¿  mal  los 
nobles  y  en  faubo  entre  ellos  uus  \-iolenta  conmoción, 
eo  la  cual  tomé  pacte  ti  pueblo.  Kegoelaren  Hlpdllio  y  Ale> 
Jandro  ¡  yooasaerillelas  opoctuoamnnt*  manelados,  apa; 
clguaronálos  envldloüos  de  au  familia,  j  la  blcleroii 
recobrar  la  altiva  dispoilcion  quo  rdiservatia  cuando  se 
vió  en  la  precisión  du  dejarla;  pero  volvieron  á  ceder 
Con  inoln  o  dú  linber  ol  condestable  Barbón  con  su  ejér- 
cito encerrado  á  elementa  Vil  en  el  castillo  de  San 
Angelo. 

Pero  todavía  se  las  preparaba  otro  golpe  mas  fnneslo 
por  el  entusiasmo  y  poca  destren  de  una  mugar  de  su 

familia.  Ctaricia  d(^  Médicis,  muger  de  Felipe  Strozzi 
Ha  de  Alejandro  y  de  Hipólito  ,  se  dojó  arrebatar  del  b»^ 
jlo  (iiojci  lo  do  resliluir  la  liberlaJ  íi  su  (lalna  Mnbia  lo- 
mado grande  ascenilk  iiic  íqUío  í>u  marido,  que  era  muy 
bueno  y  demasiado  dói-ii ;  y  asegurada  por  osla  parle, 
iué  *  verse  «on  sus  dos  sobrinos ,  exburténdolos  a  que  bl- 
deaenli  su  pstrla  el  sacriflclode  una  sutoridad  que  era 
injusta.  N  i  se  duda  quo  procedía  de  ai  iieril.»  en  e.-íe  pa.M> 
con  lo >  cabeias  de  una  facción  poderosa,  que  se  v  alieron 
de  olla  para  que  Strozzi  ,  coman. latile  de  las  fuerzas  do 
Fluroiicia  ,  no  les  e»torba»e  en  sus  dosigtuus.  Era  Clarl- 
elade  buena  té;  y,  no  liabiéndose  propuesto  otras  ndraa 
que  la  libertad  de  su  paula,  no  advertia  que  mieatrat 
ella  estaba  perauadfmido  I  sus  sobrinos,  tes  bads  perder 
un  liemp<.i  precioso,  deque  so  aproveclwron  sus  enemi- 
gos. Con  efecto  ,  culto  lanío  que  eslos  princiiwa  coiisul- 
la'aao  y  tratabau  con  ella  y  con  su  osposo  ,  bc  junio  oi 
consejo  general ,  y  anulo  todo  cuauto  se  había  hecho 
desde  que  llamados  losMédicis,  i  petlciou  del  cardenal, 
después  León  X,  se  baMa  creado  el  consto  general,  y 
nstlinyd  A  la  tepébllea  la  forma  de  adminhtraoion  que 
ánles  tenia ,  esto  es,  un  gobierno  iwpular.  Se  declaró  que 
podrían  libremente  permanecer  un  Florencia  los  sobrinos 
del  papa,  y  aun  con  privilegios,  poro  ellos,  creyendo  quo 
no  estaban  allí  seguros,  do  se  aprovecharon  déosla  uon- 
desccndencla  ,  y  por  consejo  de  Stfoni  dejaron  la  ciu- 
dad. Al  pueblo  no  le  parecid  bien  que  no  los  bubiese  de- 
lao]dosuUD;y  ooaM»»viéiMtoiafUma,a«  «poderaron  do 
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aiguRM  fonalazas.  empezó  á  decino  que  l^al^  coonl- 
voncbl  6  inMllgoncla  vnlro  ol  tiu  j  Im  •oMMfl ,  f  fué 
ftMTtan*  qu»  Siroui ,  obj«to  del  furor  poiHiltr ,  m  piule- 
M  en  Mtvo.  i  Claricta,  que  unto  babla  beebo  por  te  li- 
bertad ,  Y  qiiiMlá  ^i>í;uir  ¿  su  marido,  la  detuvieron  como 
en  rehetiM  con  su  sobrina  Catalina,  qu«  después  fué 
rcirin  (lo  Fratu'ia.  La  sacarnn  ilu  su  paliicio,  leniiendo 
que  á«leiiirvioiwd«  lugar  do  coocurroociai ;  y  de  este 
modo  Stroni  y  «u  rnuBar ,  prlmerM  agenlM  de  la  revolu- 
cimi ,  IkieroD  iiMprlaMraavleilinea. 

Eaiaben  kw  florentinos  eotno  embriagados  de  Júbilo:  ito 
habla  voniajas  «jiio  no  so  pr.  nutrios*»!!  por  li.it  r  .;irit  i  ,'i 
su  litwrtad  :  dcciall  qUO  pfir  lilliino  iban  á  set  Jm  iius  tJii 
bU  c-a^a  .  V  los  árbitroade  Italia,  corno  lo  habiaii  sldo: 
que  ya  no  habría  masimpuesloe  que  ios  que  ellos  qui- 
sieron adnlUr,  cuando  los  Médide  lee  baUiii  eoMado  mei 
de  quinlenioe  mil  ducedoe ,  eapeMUdoe  en  Rvems ,  que 
no  tenían  porebjeto  á  la  repAlillca.  De  este  medo  Regtf  i 
lo»  úliirDOí  Uirmitios  el  enL'ono  ootilra  lu*  que  miraban 
coiDú  .)  onenii^os  de  la  patria.  Iasuluit>an  pút>Ucainente 
á  cuantos  creían  do  este  partido:  qull.iron  í,us  escudos 
de  armas,  y  aun  hubieraa  puesto  fuego  &sus  palacios 
á  no  ludMr  teiaido  que  eo  propagaae  él  incoadlo  t  les 
«irwcHea. 

Eligid  el  lAeblo  por  oonMonero  i  Ifleells  Capponi.  hi- 
jo de  aqjunl  que  habla  dospiída^ado  en  prescnciu  di?! 
ri'.y  de  Fraiu  la  el  pitpol  ciiii"  cunicnia  las  orgullosas  pro- 
.nr-.  del  1 1 1 >  i [1  ¡i íüa  hotnbre  prudente,  que  no  In- 
currid en  los  Piteemos  del  pueblo ,  ai  cual  quiso  reconve- 
nir nianlfesiando  que  no  era  raion  dqlana  aMbalar  da 
na  momento  do  prosporidad ,  y  onpuo  qva  Nrfa  D07 
aeortodo  no  oCander  al  papn  ea  la  pereoaa  do  ene  pe- 
rienios;  siendo  any  poalUo  que  el  pontiflce  se  concor- 
dan© con  el  emperador  y  volviese  sobro  ellos;  pero 
•  \  anos -'  esclamarini  i-nin, ,  y  tni'.  iros  pusüáni- 

iiio»  d(3  un  bonibro,  que  t  <i  m-í  acoiiMjja  oslas  precau- 
ciones para  encubrir  proyecios  do  traición  ya  premedi- 
tados.» Se  hito  Capponi  sospechoso;  y,  conociendo  lo 
poco quo  daba  eeoflanada  un  pn^ito  ligera,  turbalen- 
to  é  incapaz  como  aquel  de  renunciar  i  sus  primeras 
ideas  por  mas  ratones  que  le  propusiesen ,  se  puso  de 
partid  lI<  1  )s  nobles.  El  mayor  númnro  de  éstos  habla 
t^atrado  on  la  revolución  por  envidia  contra  los  Médi- 
cis  ;  pero ,  viendo  que  nada  ganaban  con  ella ,  y  que  el 
pooblo .  00  ves  de  estimar  au  condoacondeacla  ios  mi- 
ralM  ilanpfa  oono  i  anomlioa,  ao  anaplatlaraB  da  sn 
lafrneiaaaa  eo«aÍ«anela  aoa  al  ptwMo.  y  GipponI  loa 
fialtd  mny  IncUnadoe  I  unirse  con  él  cuando  aooded  sos 

(lisposiriones. 

liaUid  puosen  Florencia  tro^  panidos  bien  declarado»; 
el  de  los  Capponi  y  ios  nublen,  quo  llamaban  lo:^  Optima, 
tu,  el  de  los  populares,  y  el  de  los  neutrales,  que  era 
el  de  aquellos  cludadMoa  tnlckwoe  y  modaradoo  qua 
daMprobaban  loa  OMaaoe  da  la«  ain»  doa,  y  ao  qaa> 
riendo  alistarsa  ea  uno  ni  otro ,  aulHan  algunai  vacas 
ül  dolor  de  viTie  detestados  do  amlK)S.  I.os  Opíimntúi, 
débiles  todavía  .  no  se  atrevían  á  hacer  fronte  o  los  em- 
pciio!)  do  lo»  populares  :  pero  censuraban  las  rcsolucio- 
iieif  y  puniuo  lus  obstáculos  posibles  é  la  ejecucioo  &íq 
esponerse.  El  pueblo .  detenido  ea  su  marcha ,  (ornaba  1 
por  decirlo  «si,  impulso,  y  sa  arro^Aa  mas  alié  da  kM 
liniteaqua  tal  vei  se  hubiera  prascriia  al  no  la  eontra- 
dl|ana.  Todo  era  desórden  y  confusión  en  la  admiols- 
traelon  de  los  tiegocios ;  de  una  parle  y  do  otra  con  nin- 
guno estabon  cnnlenlos;  y  lo»  rc^Lmionius  mas  propios 
para  exsNpcrar  los  espirilu^  se  adopiiiban  con  niaü  en- 
tUíinsmo. 

Se  babla  e»uiblecldo  que  se  olvidase  todo  lo  pasado. 
El  pueblo  se  levanid  conim  aüaaouafdo,  y  BiHnbid  iIb- 
dicoaque  deacubriasan  leo  ímudea  cometidos  an  ol  nui-. 
naloda  los  caudalea  pdbticoa.  Bstas  pesquisas  calan  so- 
Ik»  loárteos,  y  so  hicieron  con  un  rigor  i|ui»  no  estaba 
exeoto  de  iiiiustlcia.  Encargaron  la  cubranza  do  nuo- 
vos  impiie^t.)!!  A  otroi  síndicos,  y  C-slosse  portaron  con 
luucba  dureza.  So  dki  «írdeo  para  la  venta  de  la  dticima 
pana  da  loadlanMit  da  la  iglaHe  y  alna  laguán  da 


I  piedad :  se  mudaban  eooUnuamoalo  loa  m«|ia4radoa  da 
I  (iKoreniet  tdbaMiai  y  «a*  carBon.  ttauMion  t  loaam- 

bajsdorea  qua  lanln  te  rapdblica  en  diferentes  potencias, 
porque  eran ,  d  porque  ae  sospechaba  fuesen  del  parti- 
do de  los  Médicis.  Se  hicieron  leyejs  rigurosas  sobro  la 
administración  de  Justicia  ,  y  nunca  i>>luvo  peor  admi- 
nistrada. Con  prelesto  de  libertad  so  toleró  el  do»on- 
írunu  ea  las  costumbres ,  y  contaban  por  principio  re- 
cibido los  eslravioe  da  te  imaginación,  nieraa  ttiaal- 
sadaa  lea  conctanclaa;  y  aa  «na  paUm*  Mctasaa 
lodo  ontnio  «a  nacaaitéba  para  aiaraliar  ha  dteanalo» 
no>^  en  lo  iniMior  y  retirar  al  hivor  da  tas  alna  poina- 
cias. 

Enlónro'í,  romo  jo  habla  provisto  Capponi,  se  estaba 
concerlaudu  el  papa  con  el  emperador ,  el  cual  no  puso 
diflcntlad  an  favorecer  ai  pentlllee .  como  qua  tanta  lii- 
laréi  aa  fiaar  an  voluiad  para  adur  antenniaala  da 
Italta  é  los  franeoaaa.  Ta  loe  llorenttnes  so  baMan  priva- 
do del  apoyo  do  óstos  ,  agreg.'iiiti nsp  íi  I.i  \í^,:í  fm- 
perador  y  los  venecianos  contra  ollua ,  du  sueno  que 
sfí  hallaron  on  la  mayor  confusión  cuando  vieron  que, 
rocoociliadu  ei  papa  con  el  emperador,  podrían  sor 
abandonados  del  uno ,  y  victimaa  del  resentimiento  dol 
otro.  Ho  obstante, obiervaMO  buen  eoatlaaaia:  rafscaa» 
toa  ana  tropas ,  continuaran  an  Juntartes  oon  laa  dal 
emperador ,  como  si  contaran  mucho  con  él ;  y  al  mismo 
tiempo  trabslaban  en  las  fortiflcaclnnes  do  su  dudad  ,  en 
's  cual  reinaban  siempre  alborcti -> 

Capponi,  que  !>o  habla  hecho  ^spechoso  porquo  no  ao 
sacriOcsba  cicgaraenle  á  la  animosidad  del  pueblo  con- 
tra loe  Uódlols ,  ofraeió  an  pdliiiea  asamblea  rosignnr 
aa  cargo  da  oontalonnro.  No  ftié  aaispinda  audhnMoa; 
pero  á  pocos  diaa  le  imputaron  sus  onemlgns  una 
carta  do  colusión  entre  él  y  los  Médicis  Con  bastanto 
difbrulta:!  >ali<'i  del  peligro  en  que  le  pu calum- 
nia. Le  novaron  A  una  cárcel  ,  y.  doapues  do  haticrio  lo- 
nido  tres  horss  debajo  del  cuchillo ,  fué  reconocida  su 
inocencia ,  y  ta  coaduieroo  é  au  casa  con  honor ;  pero 
no  estuvo  aa  alta  mas  tiempo  que  at  neoosario  para 
preparar  su  retiro  en  el  campo.  En  éMo  se  encerró  oon 
su  miiKer  y  un  solo  criado,  con  ateoluta  separación 
aun  de  sus  amigos  ,  para  (juc  no  le  nlligiesen  con  la  re- 
lación de  los  malu<i  que  oinena^alian  á  t<u  Infeliz  patria. 
Al  prini-ipio  do  M'>m  esftei linenlaron  los  florentinos  lo 
que  un  e«laib>  desunido  debe  esperar  de  sus  aliadoe.  El 
dnqua  da  Parrara ,  daqutan  asperaban  per  monantooal 
aooorro  que  hablan  pagado,  ¡pMfdd  aa  dinaro ,  y  no  les 
envM  tropas.  Los  vanaetenot  tes  enviaron  an  lugar  de 

soldados  exhortaciones  para  quo  lejos  de  de>;)l<<niH r5<> 
so  preparui^a  A  la  defensa  ,  pues  no  los  abatidonariaii 
on  la  no4!esidad.  Bl  cntpornJ  r  \r-,  iiablií  con  mas  clari- 
dad,  haciéndoles  entender  que  é\  miraba  A  Florcncta 
como  un  feudo  del  imperio,  de  que  podte  disponer,  y 
no  laa  dlalmuki  aino  oon  Irtaidad  qua  aata  dlspoticioa 
podrta  sor  é  fitvor  da  loa  Médloto.  Ta  no  laa  quadaba 
que  elegir  sino  uno  do  estos  dos  partidos,  ó  sufrir  laa 
callonas  de  los  Mt'dicis ,  1^  aventurarlo  Iwlo  para  que>dar 
lií'ics  I/i>ií  norontinos  011  .■■u  ileijiec í¡ii¡t.r:i  r\  tj:.i[ia, 
que  los  sujolaba  eu  sus  la^iw ,  habiau  llegado  k  los  úl- 
timos términos;  y  ol  papa  no  cedia  en  su  enojo.  Uooe  y 
otros,  on  la  guerra  é  qua  aa  preparaban,  an  diapoia- 
ban  al  'tamoao  eapHao  HatoiaMa;  para  la  hletaron  loa 
florentinos  proposielonea  tan  vantajoeas ,  que  le  lleva- 
ron ¿  sus  banderas ,  dándote  el  mando  de  sus  tropea. 
Con  semejante  general  no  babia  felicidades*  que  no  espe- 
rasen ;  pero  fueron  derroiados ;  pordierun  á  Porusa, 
Arezzo,  y  Corlona  .  y  vieron  con  dolor  y  aturdimiento 
volver  A  entrar  en  sus  muros  las  reliqutea  de  aue  bala» 
llonaa,quedaudo  precisadae  é  dotendar  alloa  mliaaa  au 
ciudad ,  lomando  Hateieaia  al  mando. 

No  tardaron  en  presanteraa  ol  papa  ,  el  emperador  y 
otros  confederados:  v  se  empezó  el  sitio  .  aunque  no  so 
hiío  con  actividad  Sejun  parece  quedan  dar  tiempo 
ó  loí  iu'„'c)'M,ii:iones  ,  y  dejar  madurar  el  camtancio  do 
los  florentinos;  pues  en  medio  do  las  bostüidadee  ao  io> 
irodniaron  piaiíiMlcloQa».  Hatataaia  las  ala,  y  parada 
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quo  todo  lo  comuDicaha  á  los  ílort^íHino*.  Ctianda  loa 
veií  «Iboroladus  contra  condi<  ioiii'í  di'maíin'lo  duras,  »e 
acomodiiba  con  au  modo  de  sentir .  hacia  cantar  ini>o«,  y 
•sifta  del  pueblo  Y  de  las  tropaa  el  juramvnt^  do 
deJéndenw  baot»  morir.  Cuando  el  pueblo  cedía,  «e 
<le|abe  erresirar  de  tus  idees  ,  y  se  prmnitebe  *  tiodee- 
protiar  Ids  iiumI.os  indirecto»  do  nuovn*  proposiciones; 
pero  .^U'tii pro  las  reoibia  mal  el  i-iin>rj<j  dül  emperador, 
iiKiiilonii'iiduíe  ostc  en  Ifi  ro^oliiontn  ya  anuticijdi<  do 
disponer  do  Fioreiicia  cumo  de  un  feudo ,  sin  explicar 
c<'>nio  ni  para  quien.  El  papa  reitpondia  <|iio  nunca  hatila 
tenido  iolenckMi  de  oprimir  le  libertad  d«  loe  OOreaiiao»; 
y  que  al  eonirarlo,  no  haber  él  solicttedo  ««Mpeoder 
lii,  e^riiiTZoa  del  emperador .  ya  la  li.ihri.in  perdido,  poro 
i|Ui.'  muu  a  i-iiioenllria  oii  iu\io!<('ii  un  gobierno  sin 
k' ,  lleno  lio  |>.i>ii'ni'5  ,  qiio  on, u U'ilaliK  el  estandarte  do  la 
prnacripcion  ,  y  solo  ae  «osleniti  con  asesinatos :  que  ellus 
hahian  de4!tarado  por  relwldes  á  ctscelenlea  ciudadano*, 
á  quienea  bablao  maluaiadode  lodo*  medoe;  y  que  á  él 
niMbe  fe  beMan  tnaullado  borrtblemenle ,  derrilwiido  eua 
Cfl^iea.  y  ahorcándola  en  estatua. 

L«s  lloren  tino:! ,  nejjocianclo  ¡siempre ,  so  iban  quedando 
.'in  la-i  f.irt.iié'ía»  do  Pistoya ,  Pioiri  Siinia  y  I'roio.y 
toda»  eüia»  perdidna  con  uo  comandante  como  el  valien- 
te Maletéala.  Eite  general ,  que  fe  la  verdad  era  conocido 
por  Iniereeedo ,  tenie  su  mugar ,  ana  bUoe  j  todo*  su* 
Menea  en  poder  de  kta  enemigos  de  Florencle,  pero  do- 
ciaa  sus  amigos  en  la  ciudad  ,  que  ere  lee  lleno  de  ho- 
nor, tan  delicado  y  valiente ,  y  de  ponsamienlos  tan  ho- 
r  >i.-.>,  (juo  »o.sp«-,  liar  traicionen  ol  soru»  hacerle  injuria 
asiwlému.  Cuaiiiio  Malaiestd  liabiaUi  al  pueblo  no  tenia 
mas  palabra  en  la  boca  que  la  de  Ubrriad,  y  la  llL>vaba 
escrita  eo  le  birretina.  Si  le  proponían  aociuoea  de  vigor 
éde  aelldes ,  recl^de  el  profecto  eoo  eatuslaamo,  le  ae- 
gnii  con  celtir ,  en  ledo  quería  hettarae,  y  no  «urrle  que 
se  di<para«e  ele  él  un  lUallam.  Las  drdenea  •«  daban  na- 
ravillosamenlo ;  poro  se  pjcciuiiliai)  nial,  Unas  veces 
por  demasiado  ardor  en  las  Iropa^ ,  otras  por  error  en  los 
i-'  -r  y  otras  por  oeoiraliempoa  que  loria  Impoalble 
pr('»eer. 

El  principo  de  OréBgM,  que  man<1ahn  o|  sitio,  sacd  do 
la»  lineea  le  mayor  parto  de  au  ejercito  para  Inier- 
ceiMar  uo  aocorto  que  tea  venie  A  loe  Oorentlnoa.  toa  ca- 
ftanes do  óst<«  exhortaron  á  Malatesla  á  que  dioso  sn- 
br«  las  lineas  mientras  se  luilloljan  ¡sin  aqui-iln  parte  Uu 
su  guarnicivi).  l)o^¡iri>  ln  ooti  fc-poic/a  i.in  imprudente 
)irop4i>icion  ,  pero  cuíindo  sup»  que  el  campo  babia  es- 
tado por  largo  tiempo  dobilitado,  se  arrepintió  «margn- 
menie  de  haber  perdido  la» -bella  ocaslofi:  «¿Peroquidn 
lialiia  de  creer,  enedleautiphvndo,  que  un  geoef*!  tas 
Jltbll  habla  do  desguarnrrer  ««us  lineas  hasta  esponcrias 
al  rie«go  do  ser  derrotad js  •  FA  principo  acometid  y 
dlíporso  ol  socorro:  Impi  li  i  <  ntrada  do  los  viven-s; 
pero  )e  mataron  ,  y  dicen  que  lo  hallaron  una  carta  da 
Ualaiesta ,  en  que  éste  lo  decía  quo  dejase  sin  temor 
»ii  campo,  puea  le  promeile  'oo  auoar  á  ios  que  dejeáe 
ea  tas  linee». 

Se  iban  ceaaomieQdo  Um  florentimie  con  ta  pérdida  de 
las  tropas,  con  la  falla  de  víveres  y  municiones,  y  la  di- 
sipación del  dli'.erii  con  quo  todo  o.»l  .i  í^o  ndtpiioro.  Su- 
plieron el  Jr'/icii  ron  una  lotería  de  los  bienes  de  lo»  re- 
beldes, quo  pr  .liij.juna  grande  suma.  El  gran  consejo, 
después  de  haber  »ido  de  dlfereelea  opiniones  por  once 
veces ,  determinó  que  a»  ISevaae  i  la  eaaa  de  la  moneda 
loéoaioroy  ptau  qoaaehallaae  enlctloai^ndadanoa;  y, 
I  Mcepdon  de  loa  Taaoa  rigueotamenle  necesarioa  al 
aervicio  divino,  cuanto  hubiese  en  los1u;;nro-«  í-aj^rados. 
Se  vendió  la  pedrería  de  las  reliquias  todo  lo  >acrinca- 
han  con  ■J:n>V>  Ic^s  nnroniinos  on  <^'fl•n^a  do  t-ii  libertad, 
como  que  era  su  divisa.  ¡x..brft  y  itbrt» ,  y  ésta  oslaba 
escrita  con  grandes  caractéros  sobre  las  puerlaa  de  laa 
casas ,  y  tln  duda  pralondamenie  grabada  en  toa  eora- 
xotte».  ¿Poto  qM  ramadleliay  conlra  la  toerxa  fbvora- 
cida  de  la  peradla  ? 

Per  úitliño ,  abrieron  los  florontinos  los  ojos  sobro  la» 
ttalcimae dé  Malaieaia :  quiaierao  despedlrl»,  y  Mmaron 


laofasion  deque  se  obstinaba  en  una  roniposlíion  que 
n  1  los  parocin  ventajosa  ,  y  so  no'^iSa  á  li,ic<>r  una  isíili<la 
que  (udos  dosealien.  El  e»tilo  con  que  le  despidieron, 
aunque  tan  honeriliro  cuanto  Tue  poüible,  no  le  agradó; 
y  ahraaado  en  una  odiara  fingida  d  verdadera,  cuando 
ta  Inllmaran  le  despedida .  m  arm)d  cnn  el  pufial  ee  la 
mano  á  nnode  los  coniisarUis .  y  lo  hi/o  mut-has  heridas. 
Loa «oidado»,  aunquf  p,i:.;:id.i»  pur  lo*  ciudadano»,  cono- 
ciondo  mejor  quo  olios  ;i  su  general,  so  o. .|.>rar<in  al 
rede(b>r  do  ósto :  salieron  de  sus  linca»  al  mismo  tiempo 
lóa  »lliadores.  tremolaron  sus  b.-indéraa,  y  omenMzan>n 
con  el  oaailo:  Tuda  la  ciudad  ae  halló  en  confusión ,  laa 
mugerea  «e  refugiaron  alurdides  en  les  igleela»,  y  pidie- 
ran &  Cirilos  que  so  bicloso  la  capitulación.  Gran  parto 
do  oiu  iadanoji  quisieron  que  se  hicieie  una  salida  con- 
ir  i  los  enenii^;os  y  morir  con  las  armas  en  la  mano  :  poro 
en  el  horrible  do»< irdon  en  que  estaba  la  cuidad  .  hubiera 
aldoau  rubia  so^^uir  osla  roMiucion.  Los  m.^gisirados,  loe 
aacUinos,  y  la  gente  de  mas  ntoderacioo  consiguieron 
que  se  acomodesen  é  te  ranm ,  principalmente  la  noble- 
za, que  era  la  mas  IrriLida.  Consinlieron  pues  en  una 
composición,  y  no  fuó  menos  difícil  concluirla.  Si  la 
ciud-id  so  ioimU.i  ,  lii(lc)  lo  roi  ilj  ui  liioii  los  sill  uloros, 
cumo  quo  ei>(uban  seguros  de  qua  después  eumpllnan 
con  lo  quo  les  parecieMs  ;  y  a»!  no  ae  negaron  6  quo  so 
puaieae  por  cabota  del  tratado  la  garantía  de  la  libertad 
eneatoa  términoe:  «Le  forme  del  goUemo  de  Roteocia 
será  rcátablecidu  por  S.  M.  imperial  en  el  eii|»acio  do 
cuatro  meses,  salva  siempre  la  conservación  de  la  liber- 
tad tío  lo-  L  iiidiid.iii'i-,  ■  Li  S  (  tro»  artículos  eran  de  con- 
vüiileucia  ó  do  |)obcia  ,  y  fueron  ejecutados  según  las 
circunstancias. 

En  el  delirio  de  le  guerra,  el  bello  nombre  de  liber- 
tad ei*  como  vna  venda  quo  to|>aha  loe  ef  oe  fe  aqui^loa 

republicanos  para  no  «er  toda  la  estensinn  de  sus  males; 
pero  abura,  quo  todo  lo  babian  perdido  alo  reme<lio ,  so 
velan  abrumados  con  el  poso  do  sus  desgracias.  K$ia  es 
la  pintura  quf*  de  i-u  üiliiaoior)  ha  -on  sus  mismos  histo- 
rl.idoros;  ■•Ecluilian  de  inicuos  .  diroii,  los  múdales  gas- 
tadoa  on  sostener  una  guerra  larga  y  penase  que  tan 
Irialft  0n  había  tenido;  y  veiau  la  aniquilaclon  de  au  Itor- 
tona ,  el  desórdeo  de  au  oomecele-,  sua  rentas  arruina- 
dea  ,  sus  casas  demandas ,  ta  mtterie.de  aus  hljoa  y  sos 
amigos .  las  Toi-as  i!i>iT)riIids  ijue  Init  hablan  dividido,  los 
a»cesus  oiitnotidos  contra  sus  conciudadanos,  la  ver- 
giienza  quo  ora  to  quo  los  lialna  (|uod,ido,  i-l  dcs(>roc¡oy 
burlas  con  que  trataba  á  los  nobles  la  mas  vil  do  la  plebe 
viendo  que  todo  les  (iltaba  y  acuséndoloade  la  pública  ca- 
lamidad. En  loo  ricos,  el  ver  que  lo  pono  qne  hablan  aal- 
vado  era  presa  de  un  vencedor  avara  y  aoberMo:  en  Ine 
pobres  ,  e!  loiiior  do  morir  de  hambre:  y  en  lodos  la  vlíta 
do  la  presento  miseria,  y  la  perspectiva  casi  rloria  do 
ipio  habla  de  ser  mas  espantosa,  los  sumor^'ian  on  la 
consternación  y  desesperación.  Pálidos  y  trémulos,  cou 
un  aire  trislo  y  sospechoso ,  con  el  rostro  inclinado  bida 
la  ilerra ,  no  ao  atrevían  fe  mirarse  unoa  á  otroa.  • 

Tal  era  ta  irtsto  conquista  queacatteba  de  haoefeepor 
la  perfldia  de  Malatesia.  Clemente  VII  no  llevé  fe  bien  que 
el  tratado  dejase  ¿  KIorencid  a  disposii  ion  del  emperador; 
y  Malalo-i.i  ,  rpio  (icdi<i  mu  r\()rl  ila'u  ia  ,  >  so  loiiia  por 
mal  recompensado  ¡loiiiuo  nu  ^u  lo  üuliiiii  iodo  .  se  retiró 
con  la  vergüenza  sola  do  su  traición.  El  golivrnador  quo 
el  emperador  envié  a  Fioroocia,  entre  tanto  que  llegaba 
el  goUerntt  prometido  p«r  el  traiado,  dié  un»  previalo-> 
nal  y  enteramente  mNiiar.  Deeannaron  rlguneimifiiM  4 
loa  ÜaMianlea ,  lea  impusieran  grandes  contrlbueionea; 
pero  desdo  h.o^o  so  advirtió  que  en  la  repartición  do 
éstas  se  favorccij  con  especialidad  a  los  partidarios  do 
los  Médicis. 

Aunque  se  había  prometido  perdón  general ,  se  reci- 
bieron órdenes  ^ol-l  cías  do  perseguir  sin  eompeslon  fe 
ke  que  ae  hablan  declarado  piir  el  gobierno  popular.  Á 
seis  de  los  principales  tos  degollaran ,  A  otroa  los  encer- 
raron en  lo- cniaiioíos  do  las  foildlei.is,  y  rionlo  \  cinto 
y  ocho  fueron  doslerrado.'*.  Presentaban  ios  floreniinoj*  a) 

emperador  menMrlai  nhv«  memorial ,  para  que  lea  qul» 
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la.so  aqiiol  gobierno  Uránico  y  l«s  d\c*c  oí  que  lo«  tin- 
liii  pr.'tin'iulo  I.o  contuvieron  prolondiriiilu  lfl•^  ,iñ<>>.  y 
toilo  esto  líempo  i>c  empleó  en  tomar  uicUiiias  con  e| 
papa  p.ira  gun  recávelo  la  SHjlicianta  d*  Ftomtcia  en 
•quel  de  su»  sobrinos  é  quien  «I  oiímdo  papa  quisiese 
fa\x)recar.  Tenia  dos ,  como  M  be  dlrlto,  1l(p<Vliio,  hijo  de 
Jiili.iriii,  V  A"' j.iiMln liijii  lio  L<iiir<Mn  i,>  I"!  ijrimero  tenia 
t  Jjti  ,  y  allí  >IuUa  luus  tainttlu  y  idiciilo,  pero  ol 
pioleriilo  fuí?  Ali  jandío.  V.n  1o.ll  le  di'clarti  CurU)-.  V  du- 
que de  Florencia ,  y  tuvo  fio  con  ealo  la  república. 

En  poro  oftUivo  que  no  ae  resMUecleiw  la»KQ  al  panto. 
No  tenia  Alejandro  roas  que  veinte  y  dos  atios  cuando 
ilej;ó  i»  la  MiUirania ,  con  la  falla  do  eüperieucia  do  usía 
cdjtl .  sus  propias  paciones,  y  loa  peii.tanu do  su 
lio.  É»luindtcú  ü  Alejandro  los  quo  haliia  de  separar  y 
pro^ribir ,  f  él  atormentó  ile  i<J4lo9  nioilos  i  loe  ciuda- 
daiioa  k  quienee  la  manaeduintiro  y  el  bébiio  reienla  eo 
la  tierra  de  tn  naclntienio  ato  emberRo  de  laa  vejadonea, 
y  ü>i  se  li.illi)  i'~|iui>-l.)  .1  lun-i-ir.ti  iiiniv^ ;  pero  no  fuero  o 
óMits  la  ut'iukou  iiu  »u  iiiuc>i  tu,  siiiu  la  lutprudcncia  de  ir 
<lo  nocho  >in  prei-aucion  á  una  ciia  de  Kalaiitcria.  Le  die- 
run  de  puüalado»  é  lo*  veialo  f  aiete  aitos  de  au  edad 
«n  tS36. 

Pnr  liaijersido  su  muerto  improvisa  y  repentina  hubo 
desde  luo};  »  una  horrible  confusión  ,  tjuo  paró  en  deli- 
ber.ir  s\  volveriiiii  ,<  fMruMr  la  rf|iulili>'ü  .  n.ii  nuiiil.r.ii  lan 
beítor,  f  cuil  habla  do  ser.  tluou  \i¿o\k)íoh  patevuies 
per  la  nipúbilca ,  pero  por  h>t>er  pagado  el  tiempo  do  p^ia 
opinlnn,  oyeron  con  moa  guato  6  un  hombro  que  hizo 
preaeninque  no  iniereaaba  k  la  patria  que  te  restituye- 
sen una  liiícrta<l  f.r'li;:rn^a  ,  por  ser  una  carga  quo  Flo- 
rencia no  pi<)lM  llevar.  •  tJI  puoMo  ,  decia  ,  eslii  dema- 
Mado  indispuesto  (-onira  la  noble/a  pata  i>ufiir  quo  ésta 
bo  ponga  i  la  cabeia  de  los  negocio* :  y  el  gobáerito  po- 
pular ha  puesto  mucbas  veces  k  PI»i«tM:la  k  dos  dedos 
do  »u  p»rdickMi,  pues  por  ser  mas  mercaniil  que  guerrera, 
sieinpr»  debe  lemer  la  anUii^  i<>ii  de  muchos  grandes 
imin  .[jt>>,  y  en  Ui  iih|'<i>ilji  iú,ul  i!c  Ilmu-T  el  ^ubiorno 
en  niaiiu!«  (te  io»  nobles,  de  los  cuales  »o  ¡jodria  esperar 
mas  iiuxterncion  y  pradOOCU  que  del  pueblo ,  será  mejor 
elagir  un  aoberano,  que,  npriotiondo  en  el  pata  los  diver- 
sos partidos,  velar*  fuera  sobre  la  aeguridad  del  estado; 
qu<'  II  '  onireti'irsc  al  capriclio  y  á  la  tiranía  de  la  inulli- 
lu'l."  l'ivvnlern»  esta  opinión;  y  eniro  lo.s  Médicisdc  dife- 
rerites  ramas,  que  li<>rnii;4ueal:ai)  en  Florencia,  elidieron  & 
Guante,  quo  no  era  de  rasa  bastarda  como  aus  aoteceao- 
ros ,  sino  descendiente  legltlmaoiente  por  tn  padre  Jttaa, 
liaiuado  el  Inrfnríblt,  de  Laurencio,  lierniaao  oianor  da 
Cosme  el  Antiguo. 

No  tenia  mas  ilii-/.  \ oclio  .ifn'M ,  v  (li'--(lo  mi^  priiiei- 
pi  t?H  iiianlF(*sl<i  un  juicio  )  pnjüt'iH  u  ~ii|H>rn<r«v>  a  ^u 
ed  id.  Para  dar  alguna  satisfacción  .i  los  ijuc  tenido  la 
autoridad  demasiado  atisolata ,  se  determinó  que  Cosme 
no  tuviesn  otro  nombre  que  el  de  oaftrsa  d«  le  rrptbtiea; 
y  so  le  n  inibr  'i  un  c  inM-j'i  df  iKha  eiudadan<>$ .  cuyo 
pífiler,  en  cusij  de  ueccaiüuU  ,  puJicsu  contener  ti  suy.j, 
pero  gotiernócon  tanto  acierto ,  quo  esto  freí;"  Td,' del 
lodo  inútil.  Siguió  respectode  ia«  deal«rr*dos  ua  Mstema 
contrario  al  do  so  anieeasor:  pues  no  bubo  laedios  dulces 
ni  amorosos ,  i>uen  traiamiento  y  tv/or  4pi«  nnpracilca- 
M'  para  procurar  ganarlos  .  y  lo  hubiera  consef^ido  si 
a'|u"  ¡■)s  infelices,  por  ci-r.n.ir  <1imii.i>!u  li i  «ni  ins  prome- 
sas de  tos  principes,  a  cu)U3  curies  se  iiabian  relirüdo, 
teniendo  ástos  interés  en  mtniteiier  lo»  alborotos  de  Flo- 
ren:.'ta ,  no  se  bublerao  lisonjeado  de  volver  pur  fuersa, 
despreciando  los  caininoa  de  conciliación.  Muchos  de 
.s  dt.'^^rai-iaiKis  tuvieron,  por  hu  infeliz  muerte,  que 
riM^'irliise  en  los  ejércil'.s  franceses,  imperiales.  e!.pa- 
i  ii'i's,  \oii'H-iaiií)s  y  papiri>H ,  á  p  'leiir  unos  con  "ti.i- 
li.'  fvsir-  nii.fl!.  se  desirujcrou  y  ci>iitundier>jn  lej.js  de  su 
p  una  .  i  <>ienidos  por  mi  obsUBSCion  en  la  doiorosa  nece- 
sidad de  suspirar  inútilmente  piir  aquella  patria  que  los 
hubiera  recllildoeo  au  seno  con  toda  voluntad. 

DursMto' Osle  tiempu  reinó  (it^^me  gUino.iameiitf  .  y 
hasta  hal>or  psciUcsdo  sils  estados  uo  incurrió  rn  ta  am- 
Mcion  de  auroenlarloa;  |wro  lo  conaiguió  ala  coosunlr  A 


Mj  piiehio  <  (iu  la  guerrs  .  pues  con  mas  i;u$io  compr al  a 
qiK-  coiiii  .iLia.  No  obstante,  siempre  tenia  sus  tropas  eii 
un  pío  respetable,  y  no  hulto  principe  mas  esiimadool 
bus«  adodo  los  otros.  Feliz  hubiera  ddo al  hubiese  goaado 
do  ta  paz  en  lo  interior  de  su  familia ;  pero  turttd  su  feli  • 
cidad  uo  accidente  funesto,  qti»  fe  privó  de  sus  dos  hijos 
don  García  y  <1  ti  Ju m 

Fuese  envidia  o  antipalia  natural ,  conlínuamenle  es- 
taban desavenidos  estos  hermanos;  y  CU  una  dlsen*l<tn 
qoetuvioron  en  la  casa,  don  Garda «  que  era  el  mas 
violento  de  loados,  mató  A  don  lusn  de  una  puAalada. 
La  mansedumbre  gran  lo  'VI  difunto,  ol  candor  do  mi 
alma  ,  y  lo  arroKladu  lii-  .sus  co.>tuiiibres .  pueseru  t  n 
lodo  esto  verdadero  canirj--!'' do  don  (i.irci.i,  lo  hahiaQ 
liecbo  muy  querido  de  su  padre.  Cosme  eo  la  dese»pe> 
ración  de  verse  privado  de  un  bijo,  *  quien  Üernamenle 
aoMba,  hlao  llevar  su  cs<i  <t -r  >  palacio  .  y  le  preseoid 
al  sffresor.  Negaba  éste  ai  l  u  .Mpiu;  pero  «altando  del 

Cüil.iVer  .ilj^urins  indias  lio  s.iiij;i I' .  li' .  .iiis-ir  iii  t,il  i.iitifu- 
Sloti  ,  que  confe.-»»  9U  Uelim.  ¿>o  ¿irrií^u  ^  U>s  pie»  de  su 
padre:  pero  el  inexorable  Cosme  dijo:  < Muere  infeliz:* 
y  arraocindule  el  pudal  con  que  habla  muerto  a  su  her- 
mano, se  lo  metid  en  el  coraaon.  Se  dice  quo  e»ie  Geeme 
hizo  dar  veneno  á  su  hija  Mana .  que  se  haMj  enaniora- 
dodo  un  paí:o ;  y  á  otra  llamada  Lucrecia,  casada  coa 
el  (lu'iui  Je  Ferrara,  la  mató  Btt  marido  deaoonleniode 
su  conducta. 

Estos  deagraclaa  domástieas  no  Impidieron  que  Co<(- 
me  II  fuaee  reputado  por  un  gran  principe.  Tmhó  i  Cus- 
me  l  por  modet».  y  no  le  fbé  inferior  en  fa  magnlBceods, 

genero>l<lad,  amor  S  I:»-  .iries  .  y  gloria  de  prote- 

gerlas. Lus  sol>erbios  ediíi.  )  inn.^iiiO.'os  niotiumentn» 
con  que  adornj  la  capital  >  sus  ciTcanias  .  dan  te>iiiiir>- 
niode  »u  gusto  y  su  grandeza,  liste  ftié  et  fundador  de  ia 
hermosa  gateria,  que  contiene  la  co'ecrlon  mas  rica  j 
numerosa  de  estatuas,  broncos,  medallas  preciosas  y  an- 
li^uas  pinturas ,  quo  sus  suce.sores  ban  aunieutado  á 
cuaimas.  0>dló  sus  e.sta>l>>>  i  .«u  hijo  en  fófio;  peiO  le 
dirii{iB  011  ol  giiblcrno  ;  y  niuru)  en  l.'l'^. 

.■V  Friineisco  .María  ,  tender  dii'iiie  do  Florencia  .  le 
cooaréd  el  emperaditr  el  titulo  de  Gran  Ihique  que  so  fe 
haMa  disputado  á  au  padre.  Recibid  una  alma  tranquila, 
amanto  de  la  paz,  sin  ambición  y  sin  paciones  violen- 
tas: se  dice  no  obstan  le  que  le  arreb.itó  el  coraron  una 
herniosa  veneciana,  bija  de  Capello  ,  y  pinl.i  \.i  tnslirsa 
esta  pastan  con  unos  sucesos  que  pudieran  fortnar  una 
nóvete.  Se  toalaud  el  duque  con  todas  las  atonciooaa  y 
demoilradouea  de  ternura  que  pueden  hacer  impra- 
sfnn  en  una  persona  delicada  y  sensible.  Con  laa  conü- 
nuiul.is  viMi.i..  tríurif ')  de  iin  nniíiiiio  favorecido  .  por 
(|uiun  o.U  haliia  .lUanduiia.lu  »u  p.tuia;  y,  iiiuetta  Juana 
do  Austria  su  es|)'.)sa,  la  entregó  la  mano.  Se  cree  quo 
Femando  v»  hermano,  indignado  por  este  casamiento, 
que  miraba  como  Indigna  alterna ,  tea  did  veneno  en 
r>HS  Pero  si  Fernando  subió  al  trono  por  medio  de  este 
di-Ulu doblo  ,  le  espió;  y  si  fuera  p^.sible  lo  hubiera  he- 
cho ohidar  MI  ,n  iTt,ulii .Itierno.  Le  >ii<:i'vli'j  C  j^iho  III 
su  bijoeo  IliCK).  Era  esto  Uo  comprensión  débil ;  pero  oo 
le  estorbé  para  que  en  un  reinado  corto  se  hiciese  reoo- 
wendablo  por  ati  pmdencte ,  por  su  amor  *  las  heliaaar- 
tes  .  y  |ior  haberla*  animado  mucho. 

Como  va  estaba  dcriili  In  loi  r.iiiíi  iiniivit  DS  íiuit  .i- 
n;»s  hiibian  de  deber  su  ciuuientc  a  lo-.  .  lu^ra 

ron  ta  física  .  la  química  y  la  hist-  rui  n.iiuriil  un  esplen- 
dor basui  entóneos  no  conocido ,  con  Fernando  11 ,  que 
Bucediéisu  padre  Coame  III  en  Itai.  E«ublecld  una 
academte  en  donde  »o  colUvaban  todas  las  ciencias ,  «»• 
mo  que  el  mismo  icran  daque  las  practicaba  y  alenUba, 
1  \r  iMii  -i.i  I,  i.-iu  lii.  tiiosii  su  esposa,  hija  de 
u.i'i'"ij ,  duque  do  t>ri<'dii» ,  prio  estos  dos  esposas  no 
concordaban  en  otros  miiclui»  piinto> .  y  ,-isi  so  »epara- 
roo.  Fué  la  gran  duquesa  li  vivir  en  Francia,  y  el  gran 
duque  so  entregó  A  la  devoción;  bien  que  se  dice  que 
osla  p<3r  esL'o-iiv,-)  habi:i  sido  causa  de  so  divorcio.  Vl> 
viendo  su  wugcr  recibió  los  sagrados  órdenes  por  dis< 
penaa  parilculardel  papa* 
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Eo  el  arreglo  do  costumbres  fué  muy  mal  rcempla- 
tado  por  fu  hijo  Joan  QaaioD ,  que  le  aucodM  en  I670> 
Este  priocipn  pa!4<'i  una  vMa  nnieüo  y  ocalla  «B  lo  Inte» 
rior  d«  m  palario ;  r<  viviondo  é\ ,  previendo  Espafla, 
Frani-la  y  el  Imperio  cjue  no  liTiiItia  lnjt>s  .  tli>|iu<í('rcin, 
!>in  ronsulUrIc  ,  ilo  su»  estados,  10í>cunU's  [Kisamn  \),,r 
inui'lias  manos  ><viin  los  intero:)es  do  (■^l.^s  P'iIimk  í.ih. 
En  1737  quedó  el  gran  ducado  de  Toscana  dcnoiiivainonto 
•oej^  á  la  casa  de  Avairla ;  f  para  que  no  padeele«o 
dMrlmenio  por  la  «iMeneia  del  aoterano ,  ae  Rasdaaea  ea 
él  las  roniaá  y  lo  vlviflcafen ,  se  lifao  como  tto  mayo* 
tBtgo  ila  IoAse¡tundo9  de  la  casa  imperial. 

El  primero  de  estos  principes  de  la  casa  do  Austria 
de  Lorena  furt  Francisco ,  á  quien  siguió  su  hermano 
Pedro  Leopoldo  José  ,  y  á  d»le  sucedió  «u  hijo  Fernando 
José  Juan.  Loo  dot  prImerOB  dejaron  el  gran  ducado  por 
el  imperio;  mas  no  ala  aenlimienlo  de  auaemarae  del 
dellcloao  paia  de  la  Toseana.  Por  el  tratado  de  Lunevl» 

lIoüeHdc  fotiriTú  do  ISOI  .  rocayi)  cuti  l-I  tilulo  dertino 
itf  F.lrurii  cu  L\iis  ,  liijn  de  Ft-ruaiMlo  ,  (l(i<nit!  do  Parma, 
Plaseni  i.i  y  (iim.vinlií ;  y  jmr  su  loniprunn  iniicili"  fue 
rey  de  Riruria  su  liljuCárlos  Luis  ,  por  cuya  nieiior  cüHdt 
y  como  reind  regente,  gobernó  María  Luisa,  su  iiia- 
dftt ,  bija  do  loa  reyes  d»  £apaAa,  Carlos  IV  y  Maria 
LttlM  do  Borbon. 

La  madre  de  urjuel  principe  cedió  la  Toscana  al  impe- 
rio francés  en  <807.  Pero  en  i8U  el  archiduque  Fer- 
nando III  entró  ou  [i<>««»i(in  do  aquella  coniuri.'.) .  ipio 
fue  eriü'da  en  gran  ducado,  incurporúae  coíi  ei  el  prin- 
cipado de  Plombino  ,  y  luego  despon»  la  Islu  do  Klba  con 
aua  dependencias.  Su  gobierno  era  monárquico  aliao> 
lato.  El  pala  caréela  de  conatltudon  y  de  franquicias. 
Las  renta»  del  estado  eren  estimadas  en  cinco  millonea 
y  octiücienins  mil  florines.  Kl  ducado  oslaba  dívidi<t')  en 
tres  pr<'\  iiK  i  .  Flíircnrin  I'i>u  )  Sicmh.  Lj  i :  !  ni  lo 
Florencia  o»  ia  cajtital ,  pero  la  pohiacioti  iiías  iiii(i<ir- 
lanle  por  su  comercio  es  Liorna,  ]riaza  marítima ,  y  unn 
de  las  que  mas  frecuenian  los  naveipintea  en  Italia.  ll»»tB 
ia  «poca  del  ponliflcado  «o  Pío  IX  se  habla  resentido 
muy  poco  la  Toscana  de  los  vatvenea  polilloos  de  la  Eu- 
rnpa  ;  pero  entíneos  comenió  par»  el  gran  durado  la 
era  de  los  di-t)irl  Sirivln  veo  iji»  ln.s  c.niniocionrs  do 
iasdenius  comnri.'U'i  de  la  peuinMtia  ili'diiu.i^us  li»ht- 
tanics  pldicrrui  rrímiiil-.-iiis  y  gurantias  públicas,  6  imi- 
tación de  los  de  Huma .  Nápoles  y  Turin  ;  y,  según  Iua 
anres  de  In  guerra  acrescentaban  el  entu»laamo  6  le 
dlamlnnian,  moaiFtbaim aquellos enTalenlonados  d  su- 
mtww.  Liorna  fud  donde  loa  dlalurhtoa  tomaron  un  oa- 
r  K  icr  ma.s  serio  por  "M  ilr?<>o  iiiiiiun  qui'  (htioii  j-us  mo- 
t.id<>re»de  que  su  ciudad  sea  preferida  á  la  de  Floren- 
clj  para  corte  del  gran  duque. 


Pivi  sita  ti  una  legua  dei  mor  .  conitonti  en  su  terrilo- 
rio  ol  puerto  do  Liorna  ,  y  deí«lo  la  mi-  remota  anti- 
güedad se  hizo  famosa  por  aus  hazañas  mariliroaa.  Ponen 
an  población  después  de  la  loma  de  Troya  por  las  ér- 
cades  que  saiioroo  de  Pisa ,  dudad  griega  ,  y  aun  anti- 
guamente por  Pétope  ,  bijo  de  Tftnialo.  De  cwRlciuiem 
modo  que  so  seftale  mj  rntulAi  li  ii  .  y  prif,.'io>i  di? 
su  aumento  ,  Pisa  )  a  era  uiiri  <  ludad  odriiadj  en  tiem- 
po di-  li'-.  rct!  ,  I  iie>  la  ciiniaron  en  el  núniero  de 
aus  niuoici|ialutadea  amigas.  De>pu(>s  de  la  decadencia 
del  Imperio  ,  no  se  qoedtf  en  romercianie  ,  sino  quellegd 
*  ser  conquistadora;  pnea  en  se  apoderaron  los  pisa- 
ntM  de  Górerga  y  CerdeBa;  en  1030  lomaron  a  Cartaj^o,  go- 
bernada por  un  rey  ,  al  cual  enviaron  al  i  [i  ir.i  que 
le  bauti/a!io.  Siempre  fueron  l<i.s  písanos  n-ny  afeiin* 
i  los  «oberanos  ponlilicrs  ,  y  no  snU)  i  liazaron  de 
am»  costas  ii  los  sarracenos  ,  sino  quu  (uurou  &  atacar- 
Ijaeo  Sicdia  ;  y  de  lo^  despojos  que  llevaron  edificaron 
««  magniflca  catedral,  fii  canUvcrio  do  un  roy  de  Ma< 
ttofca ,  á  quien  ncomeileroo  en  su  Ma ,  ea  pruieba  do 


su  valor;  y  la  libertad  quo  Je  restiluyciron  loes  do  su 
generoaidad.  Bn  I3lt ,  y  en  tiempo  de  don  Franclaco, 
su  arxobispo  ,  enviaron  soconoa  á  los  cruzadoe  de  Pa- 
lealina  ;  y  el  prelado,  á  su  vuelta  ,  en  lugar  de  las  ri- 
quezas del  Oriento  ,  cargó  sus  embarcaciones  de  ii<>rra 
do  Jerusalen  ,  y  llenó  do  ésta  un  cementerio  ilo  nuevo 
yiú-,  Je  profundidad  ,  quo  se  iiatuó  ríni'n;*'  <ri»;f  .  le  cer- 
ró de  pórticos ,  y  le  adornó  con  mármoles  y  piitturos, 
que  le  hacen  un  monumento  curioso. 

Se  Ignora  que  especie  de  repdMica  era  la  taya. 
Kn  ins  tenían  un  conde ,  de  quien  se  deshicieron  como 
do  un  lirariii  ;  y  íimiiiue  por  la  desgracia  de  í-te  p...  >o 
asustaran  ciron  <\\io  aik  e^ivamento  so  apoiler.mm  di-i 
^■nlitciiio,  1.1  re|)úlilica  recobró  í-u  anleridiii!  IH^o 
guerra  á  los  neiiiiv  e>e.j .  )  np^rideri'i  de  Luca  ,  pero  Ik 
guerra  prlnt  ijMÍ  de  N  »  j>i><iiii «  ^lelIlpre  fué  con  lo» 
fliventlnoa.  So  babiaa  jurado  eslos  dos  pueblos  el  odio 
de  vecinos;  y  las  Imrlas,  los  Insultos  y  desafios,  entro 
gentes  quo  so  cr>iin<  ¡  jti ,  llevaron  en  unoo  y  otroo  el 
encarnizamienlo  a  los  u I limos oscesos. 

í.n  .xiiei te  de  las  armas  abrió  íi  los  nereniinos  el  ra- 
iiiino  de  Pisa  ,  y  la  sitiaron  en  tkMi.  Algunas  ventajas 
que  los  písanos  lograron  los  ensoberbecieron  tanto,  que 
bableodo  quitado  la  vida  á  un  soldado  florenlin  .  ataron 
el  cadáver  A  la  oola  de  on  asno  ,  y  le  arrastraron  1;;- 
nomiiiiosamonto  por  las  calles  ;  pero  los  compai\eroü 
del  muerto  mataron  a  todos  U»»  prisioneros  para  vengar- 
le. Üo  aquí  Docu'}  tina  especio  do  rabi.i  riitre  >tii;i'l( 
y  sitiadores.  Los  primeros  echaron  do  la  ciudad  ,  ya 
acosado.-»  del  liamlire  .  la  tsocas  lnijtites:el  general  do 
iiw  ílorenMnus  mandd  recitaurioa  ,  eniregándoloa  al  fu- 
ror del  soldado  a  presencia  desusconeindadanoa.  que 
los  estaban  mirando  desde  las  n  umü.in.  A  unos  I0.4 
ahorcaron  ,  a  otro.*!  los  pusieron  en  uius  barcas  po- 
dridas ,  y  las  abandonaron  sin  leiuos  ni  g<.l)ierii'>  >  i.i 
ccxrionto  del  Po.  So  cuenta  como  moderación  y  benigni- 
dad quo  so  conieniBsea  al  fin  ios  fioreiitinoa  COK  mar- 
car *  los  hombrea  con  un  hierro  ardiendo,  y  enviar- 
loa  con  las  mngerea  A  ta  Ciudad  ;  pero  Antes  las  corla- 
ron laa  vestiduras  hasta  las  caderas.  Por  ditimo ,  les 
fu^  precisa  A  los  písanos  rendirse  después  de  una  por- 
fl.ida  re.Hisleiii  ia.  T.  i  viiiiií>ím!1  desni  u  il  el  furor  ,  y  no 
tuvieron  los  vencidos  inoiivo  para  qoejarse  lie  los  vpii_ 
ccílores  ,  como  no  lo  sea  el  haberse  np<Mlerado  dol  go- 
bierno ;  peroles  písaous  volvieron  á  conseguir  su  liber- 
tad en  IÍMcoo  la  protección  de  loageoovaaea. 

No  aban  donaron  loa  floranUBoa  el  proyecto  deauJaUv 
ñ  Pisa  ;  y  para  eslose  vallaron  de  la  fuerte,  la  astu- 
cia y  el  dinero  ;  y  cotí  e- te  último  estuvieron  y,i  it.ira 
conseguirlo.  Orlos  VIH  ,  quo  siempre  estaba  atrasado 
on  la  hacienda  diiranln  la  espedieion  de  Italia  ,  daba 
oídos  a  las  kosinuacioncs  do  los  floreulinos  ,  quo  le 
ofreeiao  una  grande  cantidad  si  lea  qoeila  ayudar  A 
I  recobraran  autoridad  sobre  Pi.<^a.  Bntre  tanto  quemoi- 
I  via  el  monarca  ,  tleg<>  a  su  campamento  una  multitud 
I   de  písanos  ,  viejos .  inuL-ere^  y  niilos  que  arrojadla  .'1  -uj 
I    plantas  le  suplicaion  cun  grandes  clamores,  y  derra- 
j    maiKli»  abundante»  lágrimas  ,  que  no  los  entregase  a  l<»s 
I   florentinos:  hasta  los  naianios  Oorenlino»,  que  compo- 
nían parte  del  ejército  de  CAitoa  VIII ,  se  compadecie- 
ron. Los  odciales  dosalaron  sus  cadenas  de  oro ,  y  se  las 
ofrecteroD  al  rey  si  necesitaba  dinero.  Una  oterta  tan 
generosa,  de  la  cual  no  abusó  el  niorarca,  libró  á  los 
I    písanos  por  entóneos;  pero  bu  ser\  íuuintire  so  vcriUni 
posados  algunos  años  porqu»  los  florentiiiTis  hicieiun  ¡nm 
Otros  li  sasaitasen  ,  y  olioa  lamiiion  los  a»a liaron.  Has- 
ta trea  sitios  sufrid  Pisa,  y  al  On  so  rindiden  f S09 con 
onaacondiciones  que  mas  parecían  allanaa  que  sujo- 
cion.  Desde  onUtocea  la  gobernaron  con  estimación  los 
vencedores,  hasta  que  unos  y  otros  cayeron  en  el  do- 
minio de  los  grandes  duques  do  Toscana. 

No  oli-uinie  ,  muclios  ili-  >us  liahUantes,  cuíhkIo  so 
habían  de  entregar  ,  y  piincípalmenie  los  noldes.  pn.'lí- 
rícron  las  desgracias  del  destierro  ü  ta  liutiilllacion  do 
vivir  depondieoiea  do  Florencia  ,  y  ae  Djsron  en  Sicilia, 
Roam ,  GéiMirn ,  Veflcdn  y  cu  oiraa  pariea ;  y  con  eaiu 
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deserción  m  diimlnuyeron  muchula  población  y  el  co- 
mercio. También  padecieron  uno  y  uiro  iírni\  perdida 
con  la  inútil  tenlallva  do  lo;«  de  Pisacit  iu<9  para»us' 
traerse  de  la  dominación  de  los  graiidcá  duques  ;  pues 
aquel  dtagraciado  e»(uerao  lea  eiMá  »us  prlvllegiM,  y 
ImUoim  redoeMot  A  unos  lr«lntainll  babiianies««ntre 
iMQiM  aecueoum  ideto  mil  Judíos  muy  «nvUo^do*,  cono 
60  lodu  partea  ,  Ins  cuates  ae  «onaaelan  M  deapreclo 
con  la  iipuIl-iicÍli  N'o  hay  ciudad  eti  ilonde  so  hayan 
juntado  Uiiloi»  íiiáruioles  extranjeros  y  preciosos  :  to- 
dos son  fruto  do  la«  conquistas  da  lus  pi>iiiins  ,  l<»i  oim- 
tes  cuando  to1ví»ii  deaut  ^pediciones  cargaban  los  na- 
vio* 4«  «alaluaj  y  eolumoM  para  adornar  m  ciudad. 
No  snlanionto  en  loa  adlBcloa  p«|liU«a«,  «iaoan  laacasaa 
particulares  ,  se  ven  lDSc'rlpeloD«B  ,  ralievna  y  eornisaa 
de  aquel  esquisilo  mármol  griego  ,  tan  eslimadn  [mt  mi 
finura  y  pulimento.  Ks  muy  creíble  que  este  ^u¡sl  )  pur 
las  anligiked.idos  haya  lieclio  creer  á  los  písanos  que 
«10  oombaloque  con  inaaa  y  ¿  puAo  ci>rrado  se  repite 
todoatonalloaen  un  puente  y  entre  los  ciudadanos  que 
el  rio  aepar» ,  «a  una  imiiaelMi  de  loa  Juegoa  OUmpIcoK 
pero  nada  ae  parece  mónos  A  aquel  nugníHeo  eitpocUl- 
i-ulodela  antigu.1  Grecia  que  Itts  tumultuarios  analtos 
del  populacho  de  Pis  i.  Mejor  pudieron  lus  písanos  [¡re- 
sumir de  al^mui  .itiniil.kJ  ion  ;i>|iifll,)  tiiM'ia  p>¡r  c-1  Ituon 
guala  y  el  de  artes ,  y  por  el  trago  elcg<into  do  bu 
mugeraa  deau*  campea.  Éalaa  adaraan  aua  cabeitoai  «on 
Oocea  oatunlaa  y  artiflciaiéa,  y  loareparienen  ireniaa 
de  an  gusto  muy  oinjulur  :  en  lodoa  aui  atavioa  aa  «ola 
ciertu  ior|ui.>  (](>>p<-j.>(io  ,  (|u<.-  ii.i  riidico  á  MWfraciaa,  f 
hace  •  estas  aldeanas  muy  atractivas. 


Entre  FlorenLia  ,  Pisa  y  Lui  a  Iwj  la  Uiíurencia  üe  quo 
las  ili'N  |iriiii>_Tai  fueron  repúblicas  por  muchos  siglos 
y  al  fio  perdieron  ¡a  litierlad.  y  Luca,  después  do  ha- 
bar paiadiT  por  muchas  dominaciunos ,  ha  llegado  á 
aaf  f  pennanoee  lltire.  EalA  altuada  i  cuatro  leguaa 
de  Ptaa:  ae  Ignora  au  orlgon ;  pero  la  oallmaroD  nucho 
Rnin,!  repiihih  a  y  los  emperadora* ,  y  fué  de  una  c|a- 
.se  ili.>i)(i^uiilii  entre  las  ciudades  de  llalla.  Sostuvo  un 
sillo  si.  le  meses  conlr.i  Niir-eies,  á  quien  so  rindió 
en  tyjj.  tintúnces  dicen  que  Uejó  de  6or  república  ,  y 
«atuvo  sujeta  á  condes  y  nMrquosus  ,  hasta  que  en  II  l.j 
recobró  au  libertad  :  pero  se  la  quiiú  á  {ririocipios  del 
al^lo  XIV  on  bombre,  A  quien  la  auerlo  aairavaganie 
sefitiió  su  propio  lu^ar  entro  las  claaeo  outs  bumltdoa,  y 
su'.>i<'>  por  !>u  l  apii  kldd  á  las prin>eras. 

Entre  las  ruin  i  iri  noMe.  Jo  Luca  se  contó  por  mu- 
cliits  añtts  ooinu  uiij  üe  iaa  principales  la  do  Cutir  icani. 
Éstii  en  1323  estaba  casi  eslin¡;uidu,  y  solo  haMa  qtn  - 
dadu  UU  buen  eclcsij.'-lico  ,  que  vivía  en  su  patria  do  la 
ronta  de  no  ca:ioniciito,  con  Diapova  su  iioitDana ,  viuda 
de  muelia  edad.  Perieaecia  Aau  liabltacion  un  pequeño 
Jardki ,  y,  paaeando  una  maAana  la  buena  vinda ,  of d 
laslinv)sos  llonl  >s  So  .ii-ori-ó  á  una  i  opa  ,  de  domlo  le 
pareció  que  ^í^Ujii  ¡os  ¿euüJua  ,  apartó  el  fiilli>ge  do 
las  vides  ,  y  viií  un  iiiilo  recién  nacido  envuelto  en 
uaosaadraj  >s  tan  aterido  do  frío,  que  pedia  el  mas  \>T(m- 
loaooorro.  Compadecida  Díaoova  se  In  llovó  á  su  her- 
mano :  raaolviorwo  crlar:«.  y  le  hicieron  bautitar  dAudo- 
le  el  nombre  de  Castrueelu ,  que  era  «I  del  padre  de  loa 
d*M  hi*riiiaii<M. 

Tiidj  su  complacüocM  la  tenia  el  canónico  on  el  niño- 
y,  U'  «úxjiiiloie  parj  su  canonicato,  ledaba  los  corros- 
ponili  uioi  eaiudíos  y  maestros.  Se  mostró  Castruccio 
dócil  ba»ia  la  el&ú  do  calurco  años  ,  pero  entúnces, 
cansado  de  iuae»lru*  y  de  libro* ,  lo  daid  lodo ,  aln 
dar  A  conocer  oira  afición  que  la  de  laa armas;  y  bus- 
cando A  loa  mudiache»  que  manireslabao  la  miHma  in- 
clinacioo,  loa acompaAaba  en  sus  elercidoa  y  susjuc^os, 
avanlajaudu  A  tudoa  «o  fucrta  y  doatrasa.  Grande  erad 


deaconsuelo del  caii^igo  viendo  qiie  su  prolcgido  pro- 
feria un  estado  Inríorio  y  peligoso  j  la  fortuna  sin  ries- 
gos que  41  lo  prepiiiabn  ;  poro,  aunque  Ic reprendía  COO- 

iiini.inKMiic ,  i>i  juv(  n  tni!u.ir  no  liada  coao »  y  aogula 
adonde  le  arrastrábala  ioclinacion. 
Habla  en  Laca  un  noble  llamado  Gulnitf ,  que  ém* 

pues  de  haber  servido  con  distinción  entre  los  exiran- 
jerus  ,  se  habla  retirado  A  lu  patria  ,  en  donde  »  ya  que 
nuhaiMii  1,1  guerra,  iiroi.  ura  i  i  .i  lo  iiiiMiosUis  .ip.ii'ioncias 
ogciciiandu  alguno»  jóvene.'t  cotiipainoiiis  o.scu'^iJjs.  Las 
disposiciones  que  moslrulia  Cnirucc  o  Incitron  que  lo 
desease  Cuinigl;  y. el  buen  canónigo  ,  aunque  ü  su  pe- 
sar, hubo  de  enireg&rsole;  pero  le  consolaba  do  su 
aacriOcio  la  reputación  que  au  dtacipnlo  iba  lodo»  loi 
días  ad^niirlendo  ;  pues  en  loa  torneos  escédia  en  ñier- 
1»  y  '^n  i)  •  'roza  &  los  caba'.loros  mas  ranir>-,<)s  ,  y  por 
su  ilul^iira,  amabilidad  y  nie>de-lí;i  era  lan  (¡ueii  lo  en 
la  socieilail  (.•oiiiüesiniwiilo  iji- lo.s  ini'iíuires.  Plncarpo  p| 
duque  do  JUUaa  it  Cuiuigi  uua  oporacron  Importante  do 
guerra:  llevó cooslgo A  Castruccio.  y  ae  disiiaguióel 
guerrero  novel  conaoclonaa  tan  briilantaa,  que  de  Al 
solamente  se  bablaba.  Al  dn  de  la  guerra  rnnrid  Colnigl 
sin  dejar  otro  (hTeilero  que  im  lii;o  dolreco  años;  y  con- 
fió á  Castruccio  la  lulela  con  el  inain-jo  át;  sus  Ineues, 
que  eran  muchos. 

1^1  lucimiento  que  lo  daban  las  riquezas  de  su  pupi'o 
osciló  la  envidia  de  muchos  nobles,  y  principalmente  la 
de  Jorge  de  Opi<l.  Éste, por  aer  de  la  facciou  de  loa 
gñelfos,  se  liahla  declarado  aMertamenie  contra  los  gl<- 
be!ino3 ,  y  fiatiia  ohüsail")  á  gran  ni^mcro  ile  ello*  á  sa- 
lir de  la  ciuilaj.  Se  reru¡;t,ir«>ií  walusen  Pi¿.acon  Iluguc- 
rion  ,  que  (le  ^eiu^ral  do  la  república  se  habia  hecho  so- 
berano. Castruccio  ,  viendo  cuanto  le  molestaba  Opizi, 
fuó  &  buscar  á  los  oprimidos,  y  les  hizo  presente  la  po- 
sibilidad de  volver  A  su  patria  ai  Uuguccioii  quialeaa 
darte*  auxilio.  Se  le  ofreció  el  pisano  con  las  esperan- 
zas que  lo*  <le  I.uca  le  dahan  (le  r.<conf)cer  su  auioiidail 
on  llegando  <i  lomar  la  ciUílad.  Todo  >a¡ió  couio  lu  lia- 
bian  proyecladi ;  perilló  Opizi  la  ví>1j  ,  y  odiaron  ilo 
Luca  ¿  los  güclfus.  Iluguccion,  que  se  viú  dueiV», 
dió  á  su  conquista  Un  goliiermi  en  el  cual  se  tuntd 
la  mejor  parle ;  pero  cedUi  A  Castruccio  lo  suOcieole 
psrs  que  no  ae  arrepintiese  da  baber  sugerido  y  fAclli- 
lailo  la  empresa. 

Ljs  gúelfos,  arrojados  do  Luca,  so  retiraron  a  Floren- 
cia, y  movieron  á  esta  retmMi  a  c  >nlra  el  lírano  do 
Luca  ;  porque  Florencia  envió  contra  ei  un  cjcrcilu.  Du- 
rante las  hostiltduilcs  enfermó  Iluguccion,  y  so  vIJ 
precisado  A  confiar  el  mando  de  las  tropas  A  Castruccio. 
ta»  ganó  «na  ruidosa  victoria  en  auaeocia  del  en- 
fermo ;  y  los  luqueses ,  reconociendo  que  la  debían  A  la 
hahittdad  y  v;»lor  do  su  compatriota ,  le  htcloroñ  los  bo- 
noi r>  lio  una  entrada  triunfante.  Envidioso  Iluguccion, 
asi  de  la  g'oría  de  su  leniento  general  como  do  la  au- 
toridad que  podría  lo^Jírar  on  su  ciudad ,  después  do  ha- 
ber dado  A  su  bii|o  la  soberanía  de  Luca ,  le  escribió  que 
prendiese  A  Caamiticin  y  le  quitase  la  vida;  pero  no 
ejecutó  el  hijo  «McnHiMNiie  las  órdenaa  de  au  padre»  y 
soUi  le  pu.to  preso. fil  padre ,  conociéndolas  coosecueH- 
clos  do  eílo  pii->o  ,  corru')  íi  Lora  i  ejecular  mi  porM.'r- 
ga  Intoncíúii.  Ouniisiió  la  impruileiicid  do  euuarstn  pro- 
caucion  en  la  ciudad;  y  los  luqueses  pusieron  en  li- 
bertad á  Castruccio,  y  le  nombraron  general  do  sU 
república ,  poco  dospum  principe ,  y  por  último  atibera^ 
no  de  Pisa,  donde  na  liabia  ptidido  llugticciou  bacenao 
reconocer  por  tal.  le  desterraron  de  Luca ,  y  hié  A  mo- 
rir oliM-ur.iiii'Miiij  en  Vorona. 

IIcuios  visto  la  parlo  nía»  bella  do  la  vjila  ilo  Cn^iruc- 
cio.  pjri!.-e  que,  visla  la  Incoiuiann.i  do  la  fortuna, 
pret<>nd»<í  (Ijarla  con  el  terror.  Durante  su  ausoucia 
se  li^ibia  sublevado  la  fAmilla  Pog^íu  ,  una  do  las  mjs 
¡nderosaa  de  Luca.  Ya  liabia  quitado  la  vida  A  su  le» 
blente ,  y.  ae  preparaba  para  nacer  lo  nismo  con  aus 
partidarios.  E9leban  Pog^io,  anciano  respolable ,  coriló 
a  verso  con  los  conjurados,  sosero  su  fuior ,  los  desar- 
nd;  y  cuando  llegó  Caairuock»  liiA  A  viaiurte,  y  A  p«> 
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dir  ttl  pefdúo  iwra  culpado*.  Ca«truccio,  cou  tu 
ao  MoililuMeaMbl»,  dijo  que  todo  loohrld«lw,  y  qno 

»o  alegraba  de  tener  ocaalon  do  manirestar  au  clomon- 
cia  natural.  Á  vista  do  tan  buen  reclhlmiento  lodod  cre- 
yeron que  no  hilna  peligro,  y  fueron  á  dar  laa  gra- 
cia* á  lan  benigno  aoberano  conducidos  por  Esteban 
PoBio.  pero  Ca$iracck>  mand<S  arreatarlm  y  entregar  loa 
«I  aiipUclo,«ia  eaqepiaer  el eecealvemenie  coDfladu  Ea* 
Wbat».  i  este  draÍM  de  Loca  ae  le  reptende  de  haber 
engaria  l  )  ii  Jo,  ainl;,'  >í.  luisia  ni  término  do  hacer  que 

OíCÁUidse  uno  á  üiru  ,  poro  ci>n  esta  infernal  eslra- 
Ugema  aúadió  la  soberanía  do  Pisloya  <■  ias  ilt*  Luca 
T  ^iaa.  Le  (ama  deCaatruccio  es  que  jamás  perdonó,  j 
qoe  Idio  eonvr  erroroe  de  isnsre.  Siu  embargo .  murió 
en  su  cama ,  y  dejd  lodofl  aos  blesea  á  Culnigl ,  liUe  de 
su  bicnhoc-bor. 

Su  muorti» .  en  lugar  de  dejar  en  libertad  6  los  liif^uc- 
ses,  puso  en  manos  do  una  tropa  do  alemitiioá,  4 
quienes  el  emperador  abandomi  la  ciudad  en  pago  del 
«Mido  lea  deble.  Elloe  l«  vendieron  k  lo»  OoreoUnoe, 
ft  quienes  deapoee  la  tomaron  loa  de  Ptsa.  i  datoa  ae  la 
quitó  Cuini'^i  en  UU?;  y  (•strecli.'indolo  '.oí  norontliios,  in- 
Tocó  fl  auMii  'del  duiiue  do  Miljii  ,  j  pf-^nr  dii  los  lu- 
queses.  Ilc>onliikis  éstos  de  (jiji-  liuliicsc  dado  uil  paso,  lo 
eniregaroQ  eUoa  mismos  al  duquo  de  Uiían  ,  el  cual  le 
qohd  la  vida,  ae  apoderó  de  la  aatoraDia  .  y  so  la  vendid 
é  los  florentinos,  pero  no  piido  entregársela,  porque 
tuvo  un  sitio  que  por  su  mucha  daraelon  fué  cauta  de 
Bn  trai.idu  ontrc  las  dos  repúblicas ,  011  virtud  del  cual 
vt^hierun  ambjs  en  el  año  1K5al  f  >iadi>  en  que  ániea 
se  bailaban  ,  »in  otra  diferencia  qu^  la  de  haberse  em- 
potwectdo.  Ea  1906  eatrecbaron  maa  ki«  luquetea  y  loa 
floreoUnoa  loa  laxe»  de  au  allanta:  pero  Lúea  ,  no  flén» 
dose  de  lostratadr--  puso  bajo  la  prat(!cci(in  do  loá 
emperadores  Maximiíunu  y  Cirios  V  por  lus  aúns  do 
1Ó2ÍJ.  Desde  esta  opaca  ha  i-onscrv.ido  mis  privilo^Kis;  y 
annqoe  mirada  como  feudo  dol  imperio,  se  ha  manienido 
la  Independencia. 

El  golilerpo  de  Luca  e*  arbtocrálioo,  y  ménoa  compli- 
cado que  era  el  de  ▼eoecla.  Tiene  un  eonfalonero  quo 
cí^:-j\>n  la  plaza  do  dut ,  y  oí  llíinuido  íil  osorulinici  ra- 
da dos  nieges.  El  poüeji.t ,  juez  civil  y  criminal ,  debo  ser 
siempre  extranjero  ;  poro  los  asesores  son  de  la  ciudail. 
A9i  e»  muy  esacia  ia  policía ;  et  puerto  eatá  bien  de> 
téndldo;  el  aenado  vigila  tobre  la  felicidad  del  pueblo: 
proviooo  &u<  necesidades,  paga  y  mantiene  los  medios, 
nu  p<.-riiiiUí  mendigos  ni  vagos ,  y  provee  du  fundos  a  los 
ciudadanos  honrad  ó  indu^tiiosos  quo  los  piden.  No 
ae  ha  introducido  ol  lujo,  ni  é»le  altera  las  costum- 
brea,  ni  choca  coa  la  igualdad  republicana.  Los  nobles 
van  veatidoa  de  negro ,  y  «olo  el  confaionero  puede  lle- 
var oro  eo  aoa  ropas ;  poro  las  rougerea  llenen  aobre  eato 
una  aI>Mlula  liberlud  ;  bien  quo  ellíis  ni>  abusan.  El  ter< 
rilorio  de  Luca  es  fértil .  y  produce  vino  ,  aceite,  trigo, 
casta&a  y  tod)  especie  de  grano  menudo:  ea  abundante 
de  peaca  ;  y  la  multitud  de  morera*  mantiene  fli>recien- 
le»  laa  manufeeturaa  de  aeda.  En  esta  comarca ,  por 
último,      r-u!tU';<n  Tai  artes  y  la«  ciencias. 

Asi  Ourcci.)  Liicíi  íi  últinius  del  si.^lo  Wlll  cuarid  i  la 
rcNuluoioii  (rani  i'>a  do  ipio  p.iroría  (I'-Ikt  i  nuver- 

tir  el  mundo  en  una  reunión  de  repúblicas,  dio  pur  ol 
contrario  la  señe!  do  la  eslincion  du  las  poquezas  repil- 
blicas  itaiiaoM.  En  IW5  fué  erigida  por  Napoleón  en 
principado  |>ara  au  callado  Pellr  Bacehlo^lil.  En  1813  et 
coiigrejio  du  VIona  i  aniM)  oí  iii<iii!)ri>  di' priiu  ipad  i  |>'ir 
el  do  ducado,  y  le  conlirio  a  .Uaná  Lui»a ,  infanta  do 
Espai'ia  y  reina  de  Etnirla,  CUfO  byo  Garloa-Luía  la  8tt> 
cedid  en  i8Sk. 


Tambion  Sena  fu6  república,  al  para  merecer  eslo  ti- 
Utlo  ba»la  tener  aenado  y  att  gefe  electivo,  ^o  lo  ea  al 
«tt  astado  piurde  eaia  deiiotDioacik»n  deado  quo  rooono- 


ce  alguna  autoridad  superior  &  la  de  ana  magiatradoa. 
Dicen  habar  aldo  coleóla  de  loa  gaulaa  Maooeaea  cuan  - 

do  bleleran  la  primera  irnipcioa  en  Italia  ,  y  dospiies 
colonia  romana.  Sin  duda  se  gloriaba  do  esto  ,  puoi  lle- 
vaba i)<)r  hLison  una  loba  quo  daba  do  niaoiar  .'i  dos 
nlAos.  Algunas  DockMh»s  esparcidas  eu  la  hialoria  nos 
enseAan  que  en  la  edad  media,  es  decir,  en  la  dOM- 
doncia  del  Imperto  romano ,  fué  Sena  celebrada  por  aa 
grande  pobledoo,  au  comercio,  y  sobre  todo  porm 
amor  á  la  liherlad. 

Káio  ani  r  ,  espantadizo  y  zolosso,  fué  muchas  veces  la 
causa  de  las  desgracias  de  los  seneaes ,  armándolos  á 
unos  contra  otroa.  Pobres  y  ricos ,  noMe*  y  plebejroa, 
bermaooa  y  rlvalea,  eosaagrentafoii  muebae  vecen 
seno  de  su  madre ,  principalmente  k  mediados  del  siglo 
Xlt.  Ellos  fueron  los  que  dieron  ejemplo,  que  después 
imitaron  diferotito»  ciin!  l  -  tío  llamar  ú  uii  oxiranjcro 
para  que  fuese  con  el  nainlire  de  podeslá  el  juez  civil  y 
criminal.  Los  ílorentinos  qu|sletoo  por  leeaAea  de  lltt 
privar  de  la  libertad  á  los  aeneaaa,  y  renovaron  etia  em- 
presa mwAss  veces  no  obstante  la  noble  y  vigorosa  de- 
fensa de  la  riiiddd  ai.'otiiuUda.  So  í^olioroó  por  el  Coiwjo 
de  lot  Sueie,  y  no  se  saiM  cuanto  duró  éste ,  ni  hasta  qud 
puii  lo  orn  favorable  fe  la  Ubeciai^  pare  al  ga  del  algia  XV 
ya  no  existía. 

Pandolto  Pelraed,  hombre  dlealro  y  amUcloae»  pro- 
curd  reaiaMeoerte:  lo  cooslguid  en  1S0I,  y  ae  hito  nom* 
brar  uno  de  los  Nueve.  Á  poco  tiempo  so  descerUS  de  loa 

ocho  colegas ;  y  losqu  '  l  i  ri  ini  lo^^istencia  sa- 
lieron solamente  desteritiiaio  ,  poru  lus  qiit<  ..^e  nuiiiirosla- 
ron  mas  tenacea  fueron  muortos,  yólaíi  :ni  i  |  mL  ;• 
por  los  medios  mas  viuteaUw.  Vivía  Paoduito  en  aquel 
tiempo  en  que  loa  florentluoa.  loa  mllaaeaea,  loa  vene* 
ciari'js  ,  y  aun  los  papas,  so  diS()Utabjii  la  lt,ilin  Vn  si 
acucia  á  los  unos,  ya  á  los  oíros  ,  y  iiuiica  gu.ínialja  tt.aú 
fldcUdail  on  >usompeiioi  quo  la  que  coiivoiiia  a  .su  parli- 
cular  interés.  Se  le  vió  dejar  A  Seoa  para  sosegar  la  eo> 
vtdla  de  loe  otroa;  pera  alo  deapi^arae  de  av  eulerldadi 
porque  ae  la  BMuHenla  una  buena  guarnicton ;  y  asi  vol^ 
vid  a  entrar  triunfante  en  tiempo  mas  oportuno.  Vuerlo 
Pandolfo  aparecieron  llafaol,  Francisco  y  Fabiu  Poirucci. 
Iodos  mirando  A  Sena  cuino  á  la  presa  que  ptírcu^uiau* 
Su  la  disputaron  entro  si  un  pa|>a  y  un  duquo  do  Urbl- 
no;  y  el  pueblo  y  la  regencia,  poco  aoontoa ,  hacían  ai 
juego  t  kw  oompetldorea,  beata  que  maa  polilioos  loe 
Médicis,lo  ganaron,  y  á  titulo  do  grandor  duquoít  de 
Toscaiia  la  incorporaron  con  sus  posesiono?  od  l^>: ,  bieu 
quo  l>i.s  oniporadoro-s  los  daban  la  ui\ o.siidura. 

Tiene  Sena  un  senado ,  compuesto  de  un  capitán  dei 
pueblo  y  de  ocho  sonadores,  llamados  PriiretihUt  tildad 
pero  nada  pueden  decidir  ain  el  consentimiento  del  go- 
bernador del  gran  duque.  Lea  seneaes  aoa  Ingeniosos, 
Qnoa  y  oólt>tiro.s  oti  el  talento  de  impro\i><«r,  puos 
en  estu  los  mas  sobresalientes  de  Italia.  Tiuneii  va- 
rias academias  con  nomlires  contrarios  á  los  que  dobie* 
ran  tooor ,  v.  gr.  la  de  los  EmbHado»^  la  de  )o«  OroMroa, 
y  otroetítuioe  semelanles.  La  academia  de  flslea  da  de 
cuando  en  cuando  memorias  muy  ostinutdas.  Kl  coiuor- 
Ciu.quoen  otro  tiempo  era  lan  l>rillante,  oalíi  reducida 
al  de  paitos  y  <.ir.ri  Id.);;  do  laiui^  i|uo  allí  tie  manufactu- 
ran. Desde  tKól  la  ciudad  do  Sana,  como  todaa  les  qne 
componían  ol  gran  ducado ,  lonian  que  eatar  A  laa  dio» 
posiciones  del  nuevo  rey  de  Etrurie. 

Loe  trelados  de  iHi  convirtieron  simplemente  la  repú- 
blica do  Sena  en  una  proviii  '.a  do  \a  Tos  aoj,  Imcíi*!}- 
du  desaparecer  los  úliiinos  vesUgtua  di>l  «onado  »ionO>s. 
No  por  esto  ha  disminuido  la  aOcion  do  Ion  habitantos  á 
las  ciencias  y  las  artea,  y  su  gravedad.  El  comereio  ha 
menguado,  y  al  no  le  sostuviese  algún  léatela  reduci- 
da industria  dol  pais,  ni  restos  quedarían  del  quu  anti- 
guaincutü  hizo  k  Sena  lamosa.  -  - 
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San  Marín  es  una  reptibiica  que  eslá  en  el  catado 
eclesiástico  f  en  un  monto  que  nMCtiM  voces  ao  cubro 
d«nl«T«,  Ifo  tiene  fuentes  ni  pcnoe;  y  la  falda  de  la 
aHMilaAa  es  de  lal  calidad ,  que  eolo  Ai  tom»  da  an  ira» 
bajo  no  interrumpido  .se  ha  conso2uií!o  do  eVa  fa  fertili- 
dad. La  ciudad  ,  aunqu*<  la  dan  í1o<  lotjuas  do  diámotro, 
tendrá  como  soi*  mil  tiabiiniuo-i.  Ksto  es  lo  que  llatn;iti 
ta  fítpúblira  d«  San  Hann  ,  y  la  que  ya  cuenta  mil  y  Ires- 
cienlos  «líos  do  paz  y  felicidad.  Sola  esta  ohservacion 
pudiera  aupllr  por  una  bialoria ;  pero  todos  querrán  sa- 
ber odnio  ae  fundd  j  por  qné  nedlea  se  perpetua  esie 
ioalate. 

UnalbaAll,  natural  do  Dalmscla  ,  llamado  Marín,  can- 
sado del  trabajo,  y  deseoso  do  ocuparse  en  el  asunto 
importantA  de  su  salvación  ,  buscó  un  a.sllo ,  y  lo  halló 
»!n  ivsii'  monto,  odiflcandoen  él  una  choza.  E:iioso  dico 
que  sucedió  en  el  tercer  siglo.  La  devota  vida  del  ermt- 
laAo  llaoid  laalaadon  de  loa  pueMoa  verinoa,  que  Ibao 
ieooonwiMlane  i  aua  oracionea;  j,  viendo  que  sanaban 
afganos  enfermos  por  este  medio,  lo  atribulan  á  milagro. 
Di!  f  ile  modo  se  file'  i>>tf  ndiendo  su  repula  'ion  do  ijii<i> 
vn  otii)5  .  y  una  princ<?sa  que  era  señora  de  aquel  mon- 
if ,  so  lo  ciMliii  on  propiedad.  El  concurso  que  cuando  ó| 
vivía  ya  ora  grande  ,  so  aumentó  después  de  muorl»  vo- 
Mrwidosu  sepulcro.  KmpeianMi  i  edificar  algnnaa  ca- 
sas, que  al  prioclplo  formaban  una  aldea ,  después  un 
lugar,  f  últimamente  una  ehidad.  Ésta  ae  did  A  si  misma 
leyes .  y  so  erlgirt  en  ropúblioa. 

Edillcaron  do»  farialozas  piviuefias,  en  dondo  priticij>ia 
lf>  (?.^<Mi|(ni!()  do  1,1  m  iiitafi.i ,  oo'npraiido  el  terreno:  la 
primera  fim  construida  el  año  de  1000,  y  la  olra  el  de 
1190,  Solamente  tuvo  un  momento  de  ambicton  cuando 
4«lso  «slendeme  basu  i«  mitad  de  otra  oiontaAa  vecina: 
pero  lo  que  haMa  onnqulstado ,  j  pudiera  conservar ,  lo 
resUiuyfí  sin  violoncia  S  (lamento  hay  una  >oii.l  i  para 
llog.ir  ii  Li  ciudad,  y  o-íIíi  prohibido  con  rigorosu'i  penas 
buscar  oiro  c  imiiio  Si  yl;.'im  oMeiuixodcl  reposo  do  esta 
ciiiiljd  pensara  en  acometerla ,  ttallaria  una  juventud 
ht<íu  armada  ,  ejercitada  d<;!tdo  la  infancia  en  las  manio- 
bras roilltarea ,  y  sobra  todo  inflamada  en  el  amor  A  la  li- 
bertad que  le  han  dejado  «w  padres. 

El  >;ran  consejo, que  s<diiniünto  xc  junln  piiriilns 
los  estraurdiuarios.  se  compono  do  un  roprosonuuui»  do 
cada  casa.  Ti «lijs  tionon  iluo  nnioLiirir  sil  poii.i  do  una 
muila ,  porque  iHii  no  so  ponuito  indiíereiicta  ¡^obro  la 
auerlo  de  lu  república.  Los  puntos  regulares  y  diarios  so 
«o«itravierl«n  «n  el  coasejo  llamado  de  los  $«s«flia ,  aun- 
que no  son  mas  que  cuarenta,  la  mitad  nobles  y  la  otra 
inita  l  ploboyos.  pori|uo  aun  allí  se  halla  esta  distinción; 
bien  que  estas  dos  cla.^es  por  otra  parte  tan  opuestas,  so 
bermanan  bien  en  San  Mario.  I^ir.)  i|iie  prevalezca  una 
opinión  so  nocesllan  las  despartes  do  lus  votos.  El  con- 
sejo de  lus  Sesenta  elige  dos  llM|li(rados  con  el  nombro 
de  capitanes,  y  éstos  sou  en  peqoaito  io  que  los  cdnsu- 
les  en  la  antigua  Roma.  Bl  tercer  oficial  es  el  comiserlo, 
y  éste  con  los  capitanes  Jiu^a  las  c.iusus  civilos  y  la»  cri- 
mlnided:  debo  ser  extranjero,  d3ctor  en  leyes,  y  solo  du- 
ra por  tros  .lúiis.  I_Mi  d  li-rmin  i  so  lo  proM-i  il"'  .i  I  ni-Nliri). 
debo  tener  ftto  menos  la  eda  I  do  irfiui.i  y  cinco  afms;  y 
aunque  se^i  escelotilc  y  se  merezca  la  confianta  de  toda 
la  ciudad ,  concluido  el  tiempo  te  despiden  sin  eecepcion 
alguna ;  perqué  asi  se  previene  en  le»  leyes  fundameiMa» 
les  del  estado.  La  elección  do  m  iostrodo  escueto  eslM- 
gocio  d<í  entid.'id  en  esta  reptil>lica;  pue!sdcbo  serbnm- 
bro  de  buena  fama  y  costumi>ro>.  do  liii  mi  i^'miI.i  y  cono- 
cinituntos.  Sin  duda  e>tas  calidades  voiil-iiosai  .-on  dos- 
de  muy  antiguo  propiedad  inseparable  de  sus  doctores, 
ai  liemos  de  formar  el  juicio  por  los  discípulos ,  pues  pwi 
le  general  son  bombees  dejtisilcla ,  bumaoldad ,  bosplta- 
lldad  y  aun  generosos. 
Gcucroéos  se  entiende  según  9us  medios,  que  aoo  bien 


corlaa;  pues  leydiidoM  «n  el  voIAiimd  de  los  estatutos 
que  cuando  la  república  envié  nn  ministro  i  aignn  pais 

extranjero  lo  dará  veinte  y  cuatro  suold  is  por  dl.i  para 
su  subsistencia,  no  pueden  darsv  embajada."*  iiiónus  dis- 
peiidio^ns.  Cu;iii'Io  In  ropúbllca  de  San  Marín  escribía  á 
la  do  V'oiiocia,  ponía  esto  sobro^íoriio  :  d  nufiíri  qurrtd.% 
hermiiri  ¡¡  trrtitiútna  rtpúblundf  ]'fiecia  \  y  sin  duda  la 

república  grande  debia  recibir  de  la  pequeiVa  esu  salu- 
tación oeo  aqortia  sonrisa  Indulgente  de  una  persona  d« 

alta  talla  cuando  ;ilt;tin  Rrucioso  ntño  se  empina  por  ísrtia- 
larla.  ;  Dios  iiuoria  iiuc  cala  inuutafta  permanezca  oler- 
iiamouii'  in.ii'co>il>i6  á  las  t4)rmonlas  qno  li.iti  producido 
las  calamidades ,  quo  llenan  los  anales  do  ios  otros  pue- 
blos! 

fibuai  y  Glangi  eran  capiUnes  regentes  de  la  repúbli- 
ca en  1S4S.  8u  pequeOo  «atado  eentlnMi  conaervando 
cosiumbrea  patriarcaiea. 


Después  de  babar  heebe  la  descripción  de  la  república 

mas  poqueAa ,  bablaré  do  la  menor  soberanía,  cual  esel 

principado  de  Mónaco.  Ésta  es  una  ciudad  en  el  estado 
lio  ii  ■iHA  i  ,  silu.id.i  01»  uiKi  roca  quo  domina  al  mar,  y 
Uinie  alkíjo  u»  buen  puerto.  Sus  poseedores  9Uh«>n  por 
una  serie  no  Inlerrunipida  basta  los  principios  doi  si- 
glo Xili.  («rimsidi ,  de  quien  ae  dice  haber  sido  ya  oi  d««- 
elmoeuarto,  fué  en  lllil  almirante  de  una  armada  de 
cruzados;  y  serAn  raros  los  anales  dealgUD  pueblo  do 
Europa  y  aun  del  Norte,  pero  principalmente  en  el  Me- 
dí ¡día  ,  on  (jui;  do»do  aquel  tiempo  nn  so  h-illo  at^un 
Griiiiyldi  ^íoiioral  do  sus  ejércitos  ,  quo  se  liaja  distin- 
guido por  sus  hazufias.  También  fueron  muy  fecundos; 
por  lo  quo  el  oombrc  de  Grímaidi  se  ha  esparcido  p«jr  to- 
das laseocles :  pues  siendo  muy  Oitcaso  el  patrimonio  do 
sus  padres,  oo  lenian  los  bijos  segundos  otro  reeureoquo 
el  de  Ir  A  bascar  su  eslabteelmlento  en  otras  partea.  Por 
quinientos  \  troco  años  so  Im  porpetiiado  la  funiílía  Grí- 
maidi por  ta  linea  nttisoutina  .  esto  es  ,  desde  lif*  basta 
17.11.  En  esto  a:'io  Luisa  Hipólita  ,  hijo  mayor  do  Ani  >itio 
Grlnialdi ,  quo  no  te»da  hijos  varones  ,  sucedió  &  su  pa- 
dre en  la  sohpraiiia  do  Im9  ijsiados  do  Mónaco.  So  habla 
casado  00  1715  con  Jacobo  Francisco ,  cataexa  del  nom» 
bre  y  armas  de  la  antigua  casa  de  Goyen  Moügnoo  en 
Droiuña,  con  la  condioion,  espresa  en  el  contrato  ma~ 
lunionial ,  de  tomar  el  nombre  y  armas  de  Grlmaldl.  De 
oslo  m.ilririoiiiiu  ii;n  iii  lionor.lto  r,;iiuilo  ,  que  eolTIl  su- 
cedió a  su  iTioure  en  los  o.stados  du  Mmibco. 

La  debilidad  de  esto  principado  le  osponla  *  ser  inva- 
dido de  la  Francia  ó  de  la  EspaAa  al  menor  movimiento 
do  guerra  entre  estas  des  potencias;  por  lo  cual  Reno- 
rato  II  tuvo  por  convenieuie  asociarse  para  aleaipra 
cun  la  Francia  ,  ponK'ndose  bAjo  de  SU  protacdon ;  y  en 
consecuencia  do  uji  a.  uordo  hecho  con  Luis  XII  echó  do- 
su  ciudad  la  guarnicluii  o^pafiola  ,  y  recibió  la  francesa 
Desde  entóneos  sioinpre  lialunn  ocupado  los  franoosos  l.i 
ciudadel»;  perú  sin  derecho  A  la  soberanía,  ia  cual  con- 
aervaban  los  principes.  Desde  MIA  no  la  ocupan. 

El  principado  de  Mdnaeo,  «orne  la  repúbUca  de-  San 
Marín ,  ejilsla  todavía  casi  Con  ta  misma  Bsonomia  de 
los  tiempos  primiilv<>s  Lo-  Grimaldl  continúan  siendo 
señores  do  .Mónaco  do-^lo  oi  ano  yKO.  Florestau  Grimaldl, 
nacido  en  el  aAo  de  ITS  >  sucedió  on  el  UMBdOtSU  bei^ 
mano  Uonoialo  V  eu  el  aüo  de  1843. 


MAMUM  T  MClUA. 

Locjue  actualmente  compone  los  reinos  de  Ñipóles  y 
Sicilia  ostá  sembrado  de  ciudades ,  quo  por  si  solas  ó 
reunidas  ,  fonnaban  ropúbUcas.  unas  do  mas  cstcnsion, 
y  otras  do  miioos.  Los  romAnoe  las  recibieron,  por  de» 
drlo  asi.  de  aMuea  de  la  mlHrcIsaa,  y  eootlousrou  A 
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«BMlotvrlvIlegiofdefotanMUM  |Kir  aitr  i«tfM  «o- 
TJaroB  mftgtotrados  con  <l  nomlir*  át  pnlant ,  fr^ntefu 

y  procÁn*ulf$,  cond<>coraDdo  i  vétíaa  cao  tH  Ululo  de  co- 

lonins  ü  iti' aiiKlas:  honor  <|iio  pordian  por  la  moQor 
ídlla  centra  la  república  Kraütlti ,  la  cual  las  reducía  on- 
(óiicci  á  la  claüe  du  soroelidiüt.  En  la  docaJenri.i  del  im- 
p«rlo  recobraron  aquella*  dudada*  lo  quo  pudioron  da 
ni  aMigiM  «aplendor ;  pwo  *e  !•  obicurecieroa  loa 
daa,  loa  hmbardoB  j  iMatrraoaaaa.afropiándoüe  gran 
Bdiii«m  de  estaa  cludade*  i  peaarde  loa  griegos  ,  cu- 
yos emprr.!il<iii>i  s.i>Uivioroii  hasla  el  IX  en  aque- 
llos lugar('.->  asulüJoá  tus  üefiK:!^^:)  de  un  Irouo  mal 
«?guro. 

Le*  gobernadores  y  oUcialea  lombardos ,  en  los  üllinnos 
tlaniposde  aumoaarquía ,  luniuron  nombres  honoriücos 
qoa  llefaron  é  aer  Ululo*  de  aoberania  en  laa  eiudadea 
eaya  defenaa  lenian  á  »a  cargo ;  y  aal  ae  vieron  loo  ooih» 

desdo  A  mal  Cl .  los  duques  de  Nápoles  y  los  principes  de 
Salerno.  En  1003  poseía  eslo  último  principado  ul  lom- 
bardo Gulmar ,  el  cual  procuraba  derenderse ,  aunque 
con  diflculLad  ,  contra  los  su rrucetios,  quo  tenían  gran 
parle  de  Sicilia ,  y  desdo  allí  so  cstcndian  por  la  Apulla  y 
la  Calabria  » arrasando  inbumanamenle  ealaa  provincias- 
Cnando  Gulmar  estaba  para  ceder  *  sus  ealüeraoe,  le 
llegó  un  socorro  ito  esperado  ,  con  haber  arribado  á  aus 
costas  los  normandos  quo  volvían  de  Tierra  Santa ,  acau- 
dillados [><>run  oabaüero  ffiiiic^'s  llamado  Dru^uii.  Ha- 
llaron á  Guimar  tratando  con  ios  sarracenos,  olrccien- 
doies  gran  suma  de  dinero  porque  se  alejasen  de  Saler- 
no ;  pero  cuando  estaba  ya  para  concluir  el  ajuste,  lo* 
a4nnandoa,grataaieate  aeogidua  por  Guimar,  so  opu- 
siaroti;  y  Ando  sobre  los  sarracenos,  hicieron  en  ellos 
grande carofceria,  so  apoderaron  del  boiin  de  aquellos 
ladrones,  y  se  reliraron  k>u  p.iiilj  iM'^.id-í  de  ?,u.-«  ri- 
quezas y  d«  lo^i  presentes  ilu  (iuiiniii.  1^1  ver  UiUus  btü- 
nes.qiio  pudieran  tentar  la  codicia  aun  do  los  quo  no 
fuesen  normandos,  y  la  relación  de  las  esperanzas  que 
ofrecía  la  opulencia  de  aquellos  patse»,  la  benignidad 
del  clima ,  comparada  con  el  tomperameolo  Mo  y  oo- 
bnlo«o  de  la  Normandia ,  movieron  ¿  otros  oomiandos, 
y  e^iosse  alistar >ii  ba]>>  di-i  ivjau  lo  de  "Uq  caballefu lia- 
marti)  Drcngot .  i»jra  ir  ü  pruhji  lurluiu. 

Entraron  á  servir  á  vario:;  príncipes  griegos  y  lombar- 
dos; loa  cuales  ,  después  de  sus  hazañas  militares ,  les 
disfun  eo  recompensa  establecimientos.  Avor!>a  la  nor- 
manda se  ediflcd  por  entúnccs ,  y  le  dld  el  título  de  coh- 
4aé>>  el  duque  de  Nftpoics,  que  fué  el  que  cedid  el 
terreno.  S«  fueron  tnullipli.-imdo  I.jh  cnlonias  norin.in- 
di»;  y  en  1018,  ílioul.  eaUallero  tinrm.iiiílij  ,  uyiiilo  al 
pontífice  A  limpiar  el  dominio  de  la  li^ic^ia  de  lo.s  ;^rii-~ 
gos  'i'm  w>  hablan  entrado  en  él.  En  1036  ,  tres  Uij»s  del 
prím<T  rnutrimooio  du  Tancrado ,  seAor  do  Ilautevilltf, 
eafcadeCouuaoea.seagragarao  á  lo*  principes  de  Ca- 
pua  7  de  Salemo.  Estes  tres  yallenlos ,  llaroadoa  Guillor- 
tno  Brazo  tlf  lliert  i,  Dro^on  y  lliiiufroi ,  so  señalaron  con 
tiles  hazañas,  quo  el  empeiadMr  do  Oonslunliiiopla, 
c  .nir.1  i|uion  peleaban.  Iieclu  la  p.iz  on  los  principes 
do  C«pua  y  do  Salomo ,  quiso  quo  lo  sirviese»  ;  y  logrtS 
ticilmonte  de  estos  principes  el  permiso ,  como  que 
ae  ballatutn  ellos  en  gran  conflicto  para  recompenaarloa. 

Loa  cnvid  el  emperador  i  Sicilia  para  que  echasen  de 
aquella  Isla  á  los  sarracenos ;  pero  cuando  babian  con- 
seguido les  griegos  por  el  valor  de  los  normandos  laa 
\  ént  ij  li  í|uo  preioiidiaii ,  no  s  díi  !cá  negaron  el  preiiiio 
Mtiü  que  les  quitaron  su  bolin  furtivamente.  Á  los  nor- 
mandos do  aquel  tiempo  con  dillcultad  los  ganaría  oiro 
en  astucia ,  y  asi  no  se  quejaron ,  pidiendo  solamente 
que  los  reatltuyeeen  A  Tierra  Firme ,  de  donde  los  ha- 
blan sacado;  pero,  mleBlraa  lo*  griego*  «seguraban  su 
dominio  en  Sicilia ,  tos  normandos  eo  desquite  se  apo- 
deraron «le  1 1^  hcritir.^-is  llanuras  do  la  Apulla  .  y  so  lija- 
ron en  ella  (¡iiillerino ,  Hra:o  de  Hierro,  tomó  el  título 
do  ron  !<_■  di>  ¡j  Apuiln  en  loi  !,  y  de  cinco  do  SUS  her- 
manos menores  que  le  aoompañarou ,  Hoberlo  Guiscard 
que  era  el  mayor ,  y  Ragero,  que  en  «l  UM*  JdTUB,  se 
distinguieron  sobre  todos. 


Qulilamo  npwfid  1*  Apntia ,  «orno  cuuio  poseía  «i  * 
la  Calabria ,  entre  ana  bermauoa  Dragón  y  lIumiM ,  y 
entra  los  otros  gelin  normandos  que  le  hablan  ayiMtado 

en  su  ("L.n.iui-ita  :  y  cada  uiu>  ile  ellos  fuá  si(!iei  aiii)  eti  »ti 
dominio- La  ciudad  de  AuialU  i^uoilu  cji  cuiiiait  {iaia  ce- 
lebrar en  ella  la-I  dietas  goiierules  ,  cuando  exigieren  su 
convocación  las  nece:>idados  del  estado.  Ue  este  modo 
la  mistitucion  de  aquellos  normandos  era  una  repdblicu 
arlstacrétlca  como  la  de  Polonia ,  coo  corla  diferenda, 
y  Guillermo  era  ta  cabeza.  Bn  esta  dignidad  le  sucedió 

Drogon  MI  hei  iiiaiid .  ijue  en  lí'iT  n-eil/hj  del  oniperador 
Hnritlne  II  la  iir.  e^ilidura  ilel  diu-aili>  de  l.i  Apulia.  Loa 
ori.>ill)iii  l'i?>  lie  aijui  lias  priA  iiii  l.iN  preleiidiiTiii)  sacudir 
el  yugo  normando  ,  y  formaron  una  i  un^iiUijciun  para 
asesinar  á  cierta  señal  á  lodos  los  uonnandos  ,  aunque 
soto  consiguieron  matar  á  Progon ;  pero  Uuiuírui  su  her- 
mane le  reeniplasd  y  vengd.  Por  su  muerie  Roberto 
Guiscard  su  sobrino  sucedió  en  en  \oi  e^iu  lu<i  do 
SU  padre  y  de  sus  dos  Uos  ,  y  touiu  el  ululo  do  duquu  da 
la  Allulla. 

Cou  el  fin  de  conseguir  el  favor  del  papa  para  la  con- 
quista do  la  Sicilia  quo  premcJíiaiia,  so  hizo  fendalario 
de  la  Sania  Sede  en  Á  Roberto  le  ayudd  en  au  ea- 
pedlcloo  de  Sicilia  *u  bermaoo  Bugere,  i  quien  did  en 

aquella  isla  una  buena  parto  con  el  titulo  do  conde  de 
Sicilia  ,  no  sin  habérsela  disputado  y  haberlo  hecho  la 
.uuerru.  pi"r<t  >e  recoiii'iliarun  pi>r  >u  interés.  Roberto, 
dúspues  do  aAadir  ««  aus  estados  los  principados  de  Sa- 
lerno,  Benovento  y  otras  tierras ,  despojos  de  los  pri- 
meros seúorea  oormandoa ,  murió  en  1085.  Le  sucedid 
Rugero  Bursa  su  bijo ,  y  cedId  au  lugar  «o  1111  i  au  hijo 
Guillermo ,  que  murió  sin  hijos  en  1127.  ÁRugero, conde 
do  Sicilia  ,  que  murió  en  1 101 ,  te  sucedid  Simón  su  bijo 
pi  iiiiii^i  iiiLo  ,  que  solo  reinú  un  año,  y  fuó  rceiiiplaza  lo 
pur  su  lienuano  Rugero  ,  ul  cuai  reunió  en  Wil  los  es- 
tados do  la  rama  principal ,  que  su  estinguió  por  enton- 
ces ;  y  on  1 130  .so  hizo  coronar  rey  do  Sicilia  ,  Apulia  y 
Calabria. 

por  esta  nwdle  el  nieto  de  un  aimpio  caballero  ñor- 
mando  llegó  fe  formar  una  monarquía  po«ierosa ,  y  i 

st;iilat.-,e  eiitie  lus  reyes.  Casi  al  subir  al  irono  estuvo 
para  verlo  derribado  por  el  emperador  L<iiario.  Su  desa- 
venencia tenia  por  fundamento  ó  por  preie>Ui  la  diíe- 
reoeia  do  opiniuncs  cou  respecto  á  Inocencio  U  y  el  ao- 
lipapa  Aoacleto.  Seatenia  Rugcro  ti  este  úlilne  porqttu 
de  él  alcanaaba  cuanto*  privilegios  quería  para  au  nuevo 
ttiao ,  en  el  cual  no  estaba  del  todo  destruida  ta  rorma 
aii.sti.c-ríillra  inlrodutiida  por  nuillerniu ,  Tlnzv  Jr  Ifirrro 
Tuduvia  duraban  ,  cua  el  tilulo  do  llarour»  ,  los  descen- 
dientes de  los  primeros  coni]iarticípes  en  las  cunguís- 
las.yóstos  favorecían  á  L<ji.irio,  porque  Rutero  con 
los  privilegios  que  lograba  del  anlipapa,  les  vulneraba 
au  autoridad.  Su  separación  le  costó  A  Rugero  el  primer 
ano  mas  da  la  mitad  de  au  reino;  pero  reparó  sua  pér- 
didas, pues  Lotario  ,  empcraJcir  de  AIeni.in¡a  ,  preei.Nado 
á  cuidar  continuamente  do  su^  e^iadus ,  no  era  mas  quo 
enemigo  pasadero,  y  para  retirarle  fué  .suOcionte  ga- 
narle algunas  victorias.  Coa  los  barones ,  enemigos  in- 
teriores y  mas  lamibles ,  so  valió  Rugero  do  las  armas 
y  do  la  negociación.  Se  ie  sometieron  con  diferente* 
ooodielones.que ,  por  do  aer  iguales  al  bien  e^lleedas, 
fueron  en  el  liompo  deaua  auceeorua  la  aeinUla  du  nú»» 
vos  alborotos. 

Se  reeoiicj.i>>  c^le  principe  con  los  papas  Icgitliuó)! 
y  para  no  tenor  que  hablar  mas  do  los  privilegios ,  será 
.suflcieate  docirque  los  reyes  de  NApoles  y  de  Sicilia  se 
condecoraron  con  el  titulo  de  legados  apostólicos  en 
todo  su  reiuo;  y  auaque  «ato  no  parecía  mas  que  unn 
distinción  boñorlAca,  con  el  tiempo  establecieron  los 
monarcas  sicilianos  nn  tribunal  do  legacía  ó  consejo  ,  por 
ol  í|ue  tenían  (¡U'.-pai.n  Uis  bu'áb  ajíu^Pálicas. 

Viéndose  iiu^ei^u  Ubre  de  ia  guerra  doméstica  ,  llevii 
sus  armas  al  Alrica  contra  tos  sarrracenos ,  antiguos 
enemigos  do  stts estados,  é  hizo  varias  coi)(|ui>tas  :  sacó 
mucha  rlquexa,  y  algunos  principes  le  paj^nban  tribuui. 
También  fué  contra  los  «mperadviua  de  Conaiauiinopia, 
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y  íúBTó  nrtBB  tetMñtin ,  aunquo  mmefadM  con  dst- 

gracUs ;  poro  borri5  la  vorgünnra  y  ili'^lintir.i  de  t^«^t.is 
«•on  ol  honor  quo  lo  rosulló  di  habtír  salvada  á  Luis  el 
j'iV(>n  ,  rey  <l<"  Fraru  lii  ,  las  manos  do  lois  griegos ,  quo 
oaUtNin  para  haeorle  prijflüucro  cuando  volvía  de  la 
Tlorra  Santa:  ventaja  muj  liaonjer»  fura  6l  nielnd*  un 
eabflltcro  francés;  t)i<<n  quo  Rugen»  moMiaba  grdodu 
■teeui  é  MIS  anili;uos  compairiofaa. 

Le  lachan  do  h  iIxt  sulu  en  eslremo  dcswso  do  guer- 
ra* y  conquista^ .  \oiij;jiu  n  .  nflciunado  al  dinero ,  cruel, 
iiiipl.ii-nMií ,  y  ili>  nuf  ••(>  c^coilia  on  lu  juülicia  hti-iU)  i>n 
iu»  (erminoü  dol  rigor.  Á  un  principe  de  Itarrl ,  reo  de 
varioá  crimonos ,  lo  hizo  jusgar ,  J  quo  sus  mlaiBM  tóm- 
pllcea  la  colgaaen  4»  ta  bafea ,  mandando  despuea  corlar 
laa  orefaa  A  unoa ,  j  aaear  h  otros  Hm  «joa.  Bo  el  iralo 
pnrtlcut.ir  era  Rugcro  lan  nf.i'ile  y  du'co ,  cuanto  pare- 
cía duro  y  ésporo  en  el  iiülíílco  üusl  iba  do  l<w  litera- 
tos, y  so  atrajo  con  mucha  coinp'aconcla  todos  los  sabios 
y  artislaa  que  pasaban  par  cscolentes  en  su  g(^noro.  Ks- 
talilecidel  iMWa  tfrden  en  su  reino,  hizo  «abíai  leyos 
« InslUuyd  loa  cargos  de  loa  priocipalea  «flclalea  de  la 
corona .  eondealable ,  almiranb»,  ".cancillor ,  todo  á  imi- 
lacion  do  la  Francia.  Habla  tenido  cst  >  monarca  un  hijo, 
llamado  también  nuK<»ro ,  y  le  hizo  re  omwer  por  rey; 
[nTi)  [iníii  iiH»,  I.i  rii.is  lililí  lí  i<-;)cranza  de  su  pa- 
dre,  murió ,  y  no  dejó  mas  (|ue  iin  hijo,  S  quien  se  le 
di^pultS  la  lo^itimidad.  Su  asp;>sa ,  muerto  au  marido, 
dlóátuzunapriac««aquo  se  llamó  Consunta. 

Peadpnea  la  oorona  *  GuINofino,  bijo  aegundo  de 
Itu^oro.  Tuvo, como  su  padre,  deaavODoncUa  con  los 
papas  y  á  éítos  se  agreg^irou  In»  haronea  de  la  Apulla, 
^tumpre  pntntos  n  iiprovm'har  la  ocasión  de  diríminiiir  i.i 
autoridad  do  »us  sotH'ranoi  ;  pero  en  esta  i>-.i)<'i  ic  do 
guerras  solo  g  elpontillce;  pue*  siomptc  ulu  -nla 

algunos  derecho;!  oo  laa  condiciones  de  la  pax  al  paso 
que  loa  barones ,  después  de  babor  declarado  eoo  alti-> 
vez  sus  preterislonea.  podiao  dunlir  por  Callcidad  que- 
darse como  estábil». 

El  suce»»  uMs  >oVrL'~a!iórilo  íl.'f  ninadode  Guillermo 
ca  la  conjuración  do  Mayoo ,  bijo  do  un  traíante  en 
uccite  y  natural  de  Rarri.  Ks  preciso  notar  esia  circun^- 
laocla  do  su  nacimiento,  porque  so  aumenta  la  admi- 
ración al  ver  que  un  hombre  de  un  baja  asfara  eandbU 
el  proyecto  de  taaGorae  raf  da  Slellla ,  y  estuvo  para  coD' 
seguir  su  intrato.  Pareeténdote  A  Rugero  que  tenia  este 
hujcto  vonlii  l  ni  '-i  il  ),  ]t\  yn  rti'l)ii  di>-il(j  secret.irio 
del  ci>!)!<i-j>t  tt  vi.'ecanciliLT  .  y  <liv-<piic.s  .1  i-.inciltcr.  Rei- 
nando Guillermo  llcg<l<^  ser  almirante  ,  priiinT  n.uii^ini, 
y  en  una  palabra .  era  los  ojos,  ios  nidos  y  el  lini»  cun- 
Odania  de  ao  aaflor.  Por  estos  mc<iios  vine  Hayaa  I 
apodararaa dal  monarca,  an  tales  términoa ,  que  sepa- 
ra!» de  él  A  ouantos  pudieran  fnstmlrle  en  los  nego- 
cios, y  lo  tenia  roilf'  ut.i  (If  i  \ti  .iiiji-rns  ailuladore»  .  y 
cobardes  escl.i\  <>>. ,  >uji>lui  J  .-.us  urden»'»  ,  sepultándolo 
usi  en  la  pureza.  ili>ii'l"i-n  11  y  abaottllO  dasvio  da  lodo 
)o  coaceruíeiite  al  gobierno. 

Al  mismo  tiempo  abrumaba  Mayan  al  pueblo  con  im- 
puaaios :  oomeii*  6  hacia  cometer  an  nombra  del  rey 
mil  v^actnnes  é  Injusticias,  para  que  ,reeallaado  ai  des- 
cniKciidi  ( otiii  1  el  monarca  ,  todos  lo  abaiulnnasen 
cu  mil  p  <1  (irrilJo  ministro  diese  el  golpe  quo  premodl- 
ialM.  Si'  li  lina  asociado  en  ^u  proyoi  in  con  d  ar/nbi-i- 
|io  de  Cilermo,  llamado  Hugo ,  que  tío  lo  cedía  en  am- 
bición ;  pero  QO  la  bObU  revelado  mas  quo  la  milad  del 
aecreto .  A  saber:  que  ara  preciso  aaesinar  A  un  rey  aíe- 
mioado  é  Indiano  del  iroiw ,  y  colocar  en  dale  A  su  MJo 
ttugcru  ,  lomando  ellos  ,  duranlo  su  menor  odnct  .  I.i  tu- 
tela y  la  regencia,  que  prometía  repartir  con  el  pr(j:a- 
do.  No  le  habla  confiado  May.jii  nui'  >u  liilcn>  Imi  i-radcs- 
hacerMi  do  padre  ó  hijo  para  «otilarle  el  mismo  oit  el 
trono. 

Los  malvados  no  son  por  mucho  tiempo  amigos.  íUlos 
opinaran  dlversamonto  acerca  de  laratancla.T 
aoblspoempaid  A  hacer  aeparadamenta  au  partida,  pa- 
ra al  cual  gaad  A  Maleo  Boaeto .  Jdven  da  disüngutda  na- 
dmloaio.  También  Mayan  procurtatrtarla  non  bonacaa. 


y  la  promesa  de  darte  !?u  hija  por  espesa  N'o  Á.in  razón 
dúsconOsban  los  traidores  uno  do  cilr  juies  mientras 
el  arzobi-p  1  li.i.  ia  .su»  preparativos  (lítr.')  quo  asoaínaaen 
á  Slsyon  ,  ya  e>i<<  lo  habla  dado  A  el  veneno.  No  murM 
al  punto  oí  prelado ;  porque  el  electo  qua  biio  la  pona* 
fla  rué  solo  prescnur  aintomaa  da  anfisroiadad.  AeodM 
Mayon  A  visturía  y  como  al  ae  interaaaaa  mucho  on  su 
salud  le  proponía  remedios,  que  tal  vez  serian  una  dó- 
.si.s  mayor,  lliii^'o  lo  Ji^í  nfei-luriN.imenle  las  ijrai-ías.  fom- 
pili¿ndt).-iO  arnlK>s  en  corl«áanias ,  y  utieiUraa  el  prelado 
oriiretiivo  con  ellas  á  Mayon  avisó  a  Bonelo,  advirtiéo- 
dole  que  Mayon  esiat>a  con  01  sin  defenaa.  Fué  allA  Bo- 
nelo sin  detenerse,  le  mató  A  puftaMlaa;  y  al  di*  al- 
guieoie  murió  al  arxobispocoit  al  «anauoiaileqiM  ia- 
tas  habla  muerto  su  cómplice. 

So  Irrilrt  mucho  oí  rey  ron  la  rmierie  do  tu  favorito, 
y  no  se  sosegó  hasta  que  le  uiostraron  las  insignia»  rea- 
losque  Mayon  ti-riia  preparadas  ,(>  (piti  tal  vez  supusie- 
ron. Todavía  no  se  enmendó  el  rey  con  esta  lección  ;  j 
continuó  viviendo  en  su  indolencia,  y  conservando  an 
secreto  reaeotimiento  contra  Bonelo  y  loa  qua  la  ha- 
blan ayudado.  No  la  disimoltf  tanto  que  no  le  advIrUesen: 
pensaron  pues  en  destronar  á  un  principo  que  ya  habla 
bastardeado,  y  A  quien  miraban  como  indigno  úf)  la 
cor  ina  .  y  encerrarle  por  el  re>ii.  da  sus  dias,  p«nien- 
do  en  el  trono  al  biio.  Todo  caUba  bien  dispuesto .  y 
entraban  eo  al  plan  un  tío  y  dos  barmanoa  nauuralaa 
del  rey. 

Loa  primerea  aahiemw  dabtoo'  aailr  de  las  prWonea 

I   que  estatNin  en  el  palacio ,  en  las  cuales  se  ha*!ab^n  v.i- 
rios señores  arrestados  como  sospechosos  ,  des[)u.'s  da 
la  iiiueríe  de  Mayon    .Solo  so  esperaba  á  que  \ol\  ieso 
Bonelo  de  una  espediciun  a  quo  había  ido  á  la  Apul^a; 
poro  la  indisi-reciun  do  unu  de  los  conjurados  precipitó 
la  ejecución ,  y  ae  biso  tumultuariamente  con  U  mayor 
coafusloa.  Prendieron  al  rey ,  y  ta  puaJaron  an  un  cuar- 
to con  buena  guardia  ;  poro ,  contra  la  Intención  de  los 
cabetas,  se  eniregaron  los  subalternos  á  los  mayores 
e»ccsos:  saquearon,  degollaron  ,  y  en  ta  ombrl.tguez  do 
sus  e!K"e«o«  00  perdonaron  á  ias  damas  y  mugcros  quo 
.•servían  á  la  reina.  Bonelo  ,  aunque  le  llamaron  con 
reiterados  uieosagea,  00  llegó  hasta  el  toreen*  dia 
de  estoa  dasdfdenes.  Ya  hablan  paseado  i  itugoro. 
al  hijo  mayor  da  OutUcrmo.  en  on  caballo  blanco  por 
las  caites  de  Palermo,  y  te  'hsMan  salndado  rey  do  Sl- 
i'lüa.  Lo  recibió  el  pueblo  con  las  aclamai-l mes  gnlma- 
rias  ,  pero  et  tri&le  silencio  de  los  principales  daba  A 
entender  qua  la  oanapJraeion  no  lograba  la  aprobaclott 
general. 

Bien  fuese  por  esto  ,  ó  hien  pr>r  compasión  de  Bonelo 
hacia  au  soberano .  i  quien  halló  temblando,  y  ofré'- 
clendo  hacer  ta  dimisión ,  porque  sin  duda  entóneos  no 

!iO  mostraría  muy  avaro  do  promesas  ,  !rrdli:;nado  el  mis- 
mo Bonelo  con  los  escesos  cumeiidos  en  su  ausencia, 
se  reconcilió  con  ol  rey,  y  le  restituyo  á  su  trono.  La 
mayor  parte  do  los  conjurado.s ,  no  fiándose  del  perdón 
do  Guillermo,  ni  do  las  gracias  que  les  bacia  ,  so  reti- 
raron A  Grecia;  y  BooelO',  por  wéoos  prudente,  llevó 
toda  ai  paso  da  la  Tángana;  puaaoon  pretaato  da  otra 
nueva  conspiración  le  hizo  ol  rey  sacar  los  ojos  ,  corUr 
los  nervios  de  los  piés,  y  encerrarle  en  un  subterrAneo, 
en  donde  \  í\  ii'i  nniy  poco.  ,  Triste  ejernplo  de  los  quo  se 
mozclao  en  conjuraciones !  L^t  desgracia  os  que  no  sean 
muclios  lo»  que  escarmienten.  Todavía  rompió  otra  cons- 
piración de  los  que  esubao  presos.  Llagaron  A  tiempo 
lea  soldados,  y  losquliiaron  antear  otra  vas  an  las  eAr^ 
celes ;  pero  ellos  AO  daibndlanm  con  al  mayor  Talor,  y 
todos  quedaron  ON  el  altlo;  preürlendo  la  muerte  A  las 
cadenas  y  a  estar  esperando  ol  suplicio.  I.lbre  Guiller- 
mo de  e^io.s  peli^^ros  ,  continuó  ft  pesar  «le  sus  prome^tas, 
en  aban<lonnrse  á  la  ociosidad  y  a  la  iadolencia  :  A  la 
cual  aiiadiú  la  avaricia ,  ia  crueldad  y  oíros  vicios  ,  qua 
la  dieron  el  sobrenombro  del  .Val  >.  F.n  un  acceso  da 
envidia  mató  do  una  patada  en  al  ealómagoal  jóvcn  Itu- 
gero ,  su  bijo  mayor ,  porque  la  vala  amado  ás  loa  akl- 
Manoe. 
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Berediilacorona  (lltkii  Guillermo  ll.quoera  el  mayor 
dft  IM  dos  hnrmanos  que  quedaron,  y  rciuó  bajo  la  luiela 
da  tu  iD«dr«  H argiriU  de  Navarra.  No  ae  dejó  de  acta- 
pechar  de  eeu  firineera  en  la  pretenaion  de  Maynn ;  y 

asi  la  íii.  iiiaii  .iliHinus  nuloi  ps  di^  Iiabdr  rí^iriucido  ,  fa- 
vorecidi»  y  apoyado  el  projecU)  do  iisi->nmr  íi  su  n)ari- 
do ,  y  cd^arse  con  el  asesino:  iit-io  si  la  hciros  de  juz- 
gar con  imparcialidad ,  man  parece  haber  »iilo  una  niu- 
gcr  déMlqÍM  mala.  Era  crédula .  dócil  con  eaceao,  Ib- 
doieeie,  •meepilMe  de  recibir  lee  fmprealeiiM  de  loe 
que  la  rodeabao ,  é  Ineepax  de  remediar  loa  deatfrde* 

Oi'S  ili^  iinrt  t  orio,  r.a  íJt>  Sii  ilia  ,  c  uaticlo  iiiuri<>  su  tna- 
riild,  ofreLÍa  uii  cspocliaulo  do  ilosolaciau ;  núnislros 
(•()d¡i_  m3.os ,  iiijusios  (jnre><in>s  ilo  los  pueblos,  prlradoa 
.-iiiibicKisoit,  corleMinod  torpea ,  portiUoü  ,  ala  boaor,  ocu- 
(jádoH  solaraeiile  en  en||raiMlecer»e ;  preladotalíl  MMarva; 
bomtirfle  alo  ventOenta  en  au»  deaórdenea,  vaaoi,  eoi- 
Meloeo».  y  eo  Un,  víeiimMde  euantoe  ▼IcIim  deebonran 
y  envilecen  *  los  que  por  t»u  clase  y  naclmienlo  debieran 
ser  loa  primeros  modelcta  de  virtud  para  los  pueblos. 

La  menor  edad  de  Guillornio  It  fue  un  í  continua  agi- 
tación de  alborotos ,  y  perpetua  muiacion  de  minislroa. 
Solo  uno  tuvo  la  regenta  liumio  ,  que  era  francés.  Se 
llamaba  Raióban  de  Rostrou:  su  padre  era  el  coode  de 
Perebe.  No  lenia  otra  defeelo  para  que  no  le  pu-> 
diesen  ver  los  »ic-illanos  sino  el  ser  exlranjer".  TIlzo  ta 
reina  cuanto  pudo  por  defenderlo  du  las  per!«i>(:U('i<iiu<8; 
pcr-i  »n  \' i'j  iiroci-.aLlu  a  ulíand  .iiaric  ,  y  al  íiii  el  m>  reti- 
né .  sin  llevar  com^^tgu  nitiü  que  ta  eatimactun.  Tampoco 
pudo  defender  otra  elección  fliya,  que  no  la  hacia  lan- 
ío bonor.  Era  ésta  la  de  uo  eunooe,  llamado  Pedro,  á 
qnleo  elerrd  i  la  date  de  mlalaUo:  pero  cuando  depuealo 
partid  precisado  por  una  facción  cuntrai^ü  .  fué  cargado 
de  oro  á  <a>tarlo  entro  los  sarracenos  ,  k  quienes  lenta 
naiy  MMi.:ados  ,  porque  durante  au  mlaiaierlo  k»  habla 
(avuieciUii  ¿  costa  de  la  Sicilia. 

Todo  mudii  de  as|>octo  cuando  torad  GaMefttMll  laa 
rleodaadel  gobierna  Admira  mucho  ver  qne  vn  princi- 
pe Jdven  ,  criado  en  una  corle  eomi&plda',  j  teniendo 
é  la  vista  tnnlo^t  y  tan  perversos  ejemplos,  pudiese  re- 
sistir al  torrente  del  vicio,  y  llegará  ser  un  modelo  de 
virtud.  Sus  viiMillos  1(1  llamaron  el  Bufno ,  opílelo  que 
por  hnhcrsele  üa<lo  liUrenienle ,  y  de»pucs  de  haberla 
esperi mentado ,  vale  por  todos  los  elogios.  Una  sola  fa  ta 
lenoian,  jr  ea  la  de  política,  que  Terdederamenle  ee 
my  greve ,  puea  par  aola  elle  envolvió  *  la  Sicilia  en 
guerras  dilatadas  y  rulnosa.t.  Todo  con»f$li«)  en  haber 
casado  á  Constanza,  su  tia ,  con  Knrlque,  rey  do  roma- 
no* r|UL^  fuf  «Ic-ijucs  t'mpcradur.  Ti'iila  esta  princesa 
troittla  y  dos  aüos,  y  ia  alteraativa  úo  m  naMratenlo  ó 
de  su  celibato  era  materia  digna  de  delilicracion  moy 
importante :  ¡Mrque  ot  buen  Guillermo  no  lenia  eaperao- 
na  de  tener  hijea  á  eauaa  de  la  eaieritklad  de  mi  nuger, 
y  era  no  principe  nielo  del  rey  Rugero  y  sobrino  de 
GohManza ,  aunque  de  mas  edad  que  ésta  ,  la  cual  no 
doj.irí  1  do  prcscniarsL'  p.ira  heredar  el  trono. 

Am  (ué  ;  |K)n|ui>  Tancredo  ,  hijo  del  principe  Hugero, 
cuya  muerte  innio  sintió  el  rey  Rugero  ,  su  padre,  supo- 
nía que  so  habla  celebrado  malrlmonio  entre  aquel  prin- 
cipe y  la  bija  del  conde  de  Lach ,  au  madre,  y  que  por 
eiNialgttIente  era  legUiaBO,  y  eome  á  tal  to  pertene- 
cía el  trono  por  repreaeoiar  A  ra  padre  ,  hermano  mayor 
de  Constanza  ;  p'To  Guillcrnio  halii  i  pucstn  <)l^^^.'lCUlo  a 
stts  deseos.  Iiaciciido  reconocer  /i  (^onslaiiza  su  tía  por 
heredera  cuando  la  «  asó  con  Knritiue. 

Al  punto  quo  el  «opulcro  encerró  las  virtudes  de  Gui- 
Berme  el  Bueno ,  y  no  el  lentimlenio  de  «as  vaaatloo, 
•Bpeid  i  declararae  l«  dlaynte  aobre  quien  le  habla  de 
anoeder.  Loa  prinelpelea  banmea.  viendo  que  entre 
ellos  y  el  trono  no  habia  mas  que  una  mugor  y  un  ile- 
gitimo. Uxiü.H  aspualiaDá  la  corona.  Con  iHíicultad  reu- 
fiio  Tancrodü  a  su  favor  los  sulicii-iucs.  .Muchos  por  al- 
tivez ,  desdeu^ndoae  de  sujetarse  a  un  principe  de  naci- 
miento equivoco ;  ú  porque  preferían  obedecer  A  un 
pnadpe  que  tenia  lo|oa  de  alli  su  leaMencla ,  se  de- 
clamen por  Enrique :  oiroeae  quedaron  neninlei.  fle 


vio  Tíincrodo  rf>ílu<*trto  íi  rosislir  con  fuerzas  muy  In- 
feriores i\  ca-.!  todas  las  do  Aiüinaiila,  qu»  cayeron  ao- 
bre  ól.  Tenia  A  au  (avoc  et  deseo  de  los  pueblos ,  y  el 
vtno  de  loe  bonfaraa  de  bien ,  qoe  bebía  ganado  con  ana 
Itollas  prendas.  Se  puso  la  vtcioria  de  parte  de  sus  ban- 
deras constaniomonte.  y  él  jainAs  abu»ó.  Teniendo  en 
su  i)'idrr  la  «.uiTio  do  i>u  tia  Constanza  ,  pnn|ut!  so  la 
entregaron  los  baliiianles  de  Salerno  .  y  siendo  esta  se- 
ikora  la  ünica  coneurrante  que  poflla  temer,  a»  !• 
remitid  al  emperador  au  espoao  oolmads  de  bonoraa  y 
rogalee. 

No  se  duda  que  hubiera  asegurado  au  corona,  y  l.i 
hubiera  transmitido  a  su  posteridad ,  si  no  le  hubiese 
arrebatado  una  líiucric  leni|ir.ina.  I,o  consumió  la  tris- 
uuadtíhaU.>r  pi^rdido  en  su  [<ririii>;.'onito  un  ji'fven  de 
gran  valor  y  nubles  prendas,  al  liii  hijo  digno  da  su 
padre.  Este  le  bebía  ooranado.  y  le  perdid  en  la  flor 
de  BU  edad.  Tuvo  Taneredo  tres  hijea  y  un  hijo;  pero 
aunque  usó  la  precaución  de  pr>nr>r  en  eahrza  del  hi- 
jo la  corona,  era  demasiado  jóvcii  para  ^usienor  el 
peso  [  I  l'Jl  I, 

El  emperador  Enrique  se  doclard  rey  de  Sicilia  por 
el  derecho  de  SU  espoaa  Ceaainnn ,  y  no  tuvo  quien  In 
bicieaeopoelelen  sino  na  rey  en  m  menor  edad,  bi^  In 
tutela  de  la  reina  su  madre.  Nllliaban  en  fSvor  de 
Knrlque  y  contra  Guillermo  la  infidelidad  de  los  l)nrún(>s. 
la  Inercia  de  los  pueblos,  y  alemauc*  aguerridos ,  coa 
ios  recursos  de  la  astucia  y  lámala  fé.  Mas  le  valieron 
al  emperador  estos  dos  medios  que  la  fuerza.  Ganados 
los  grandes  con  promesas  so  vió  la  reina  con  su  tMnllla 
encerreda  en  un  castillo ,  en  donde  pudiera  haberse  «oe- 
leeido  mucho  tiempo ;  pero  el  arllflekMO  Rerlqne  la  aa- 
cú  de  aquel  asilo .  ofreciéndola  el  principado  do  Otranto 
para  el  rey  su  hijo ,  si  éste  renuncialia  ol  trono :  y  á  olla 
I.i  (>ro[)Uso  darla  tierras  ,  dinero  do  contado  para  casar 
su  tilja  ,  y  pensiones.  En  el  estado  de  desesperación  en 
que  la  reina  se  hallaba,  nnn  éstas  unas  condieloneB  ven* 
M|osas.  Pu4  el  Jdven  nonerea  Iterando  A  poner  au  co- 
rona i  lee  piésdel  vencedor ,  y  A  date  nada  le  movieren 
las  ligrimas  de  eu  sobrino.  Asi  este  reino ,  fundado  por 
los  descendientes  de  Tañendo  de  HauUníU,  de  las  inano^ 
fio  los  normandos,  (juo  le  posoycron  como  cíenlo  y  M-lnio 
años ,  pa:M'>  it  los  principes  do  Ateinanid  de  la  casa  do 
Suabia  en  1 19i. 

Kn  un  aoioafio  mancbd  Enrique  su  reinado  con  cuan* 
taaomeldades  pudieren  eemeteree  en  tiempo  muy  dlle- 
lado.  porque  faltd  á  todas  las  palabras  dadas  á  la  familia 
de  Taneredo.  A  madre .  a  hijas,  A  hijo  ,  y  k  lodos  los  hi- 
/.»  llevar  á  una  pri>¡on  de  Aicinanla.  Al  hijo  apenas  llegó 
a  ta  adolescencia  la  sacaron  lus  ujos ,  lo  hicieron  eunu- 
co, y  murió  en  el  mismo  año.  El  castigo  mas  del  gusto 
de  Enrique  eran  estssdos  crueldades  Juntas.  Se  laa  bUo 
sufrir  i  hombrea  ya  heehoe;  y  no  contento  oen  esto  ae 
cemptocla  en  dar  etroe  lormenloa  como  el  de  arrastrar- 
toa  atadnai  la  cola  de  un  caballo,  y  el  de  colgarlos  cabo- 
zi  .ihíijri.  En  tan  bárlt.in»  lornieiuo  vivui  dos  di.is  un  cu- 
ñada do  Taneredo.  Ili/o  el  emperador  desenterrar  ios  ca- 
d  i\eresde  Taneredo  y  d»  su  hijo  Rugero,  para  arran- 
carles las  coronas,  y  las  bizo  clavar  en  Isa  cabezos  de 
dos  selasos  paitideiíes  de  estos  principes.  Por  estes  hor- 
ribles aoeiodas  le  Hamatoa  el  A'eran  di  SkOia.  Alli  nmrld 
geiieratmente  detestado,  y  se  cree  que  le  scelernron  In 
iiiuerio  Con  veneno;  y  la  bisturí  i  nn  deja  do  iiulicsr  al- 
guna so^pcclia  contra  su  esposa  i>onslan¿.i  i  1 1'.*' ). 

p.jco  le  sulirovivii)  esld  princesa  ,  pero  al  morir  decla- 
ró tutor  de  su  hijo  Federico  y  regente  del  remo  al  i>apa, 
seAslando  para  este  la  cantidad  que  so  debia  dar  todos 
K>a  sAosal  ponlidce ,  que  ora  A  la  aann  Inocencio  III,  et 
cual  cuidó  bien  de  lo  perieoeelenle  et  pupilo,  y  manejó 
sn  casamiento  con  Constanza  hija  de  AU  i  II  r  .  y  do 
AiM^'on  ,  con  la  condición  do  que  este  monarca  liubia  de 
ü-isiirle  con  todas  sus  fuerzas  contra  sus onenii^os  ,  y  la 
de  que  si  moría  Foderioo  sin  tener  bijos  de  Cooatsozs, 
la  corone  de  Slciltai  aerla  de  Femando ,  hermano  de  eaia 
princesa. 

Pero  dnnuMn  la       de  Inooeneio  le  pacecJd  A  dsin 
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muy  terrible  ol  poder  do  Fernando,  quo  ya  era  empe- 
rador, y  lo  instó  pora  que  onirogaso  el  reino  doSn  i.i  i  íi 
011  liilo  Enrique,  á  quien  babia  hecbo  coronar,  aunque 
«In  IwbDr  abandonado  él  au  nutorldail.  La  desavunoncía 
enlro  el  Sacerdocio  y  el  Imperio  se  bteo  Msock»  de  la 
mayor  aertedad  en  tiempo  de  Gregorio  IX.  IUto  Fodsrico 
aljíunos  sacrillcioj»  para  quo  el  ponliB*"f  |>i  i  .-ili  v-o 
contra  él  ;  y  aunque  loesoiiinulí;ti ,  tomo  la  crui ,  y  fu,- 
al  viajo  de  Tierra  Sünla  para  cuniplir  el  volo  quo  tenía 
becbo,  no  obataole  la*  contradiccloneaquele  babian  sus- 
citado. Tan  lamida  era  la  eiooinunion,  que  entro  lo«  pre- 
laduü  (fue  le  aeompaAaban  nobubo  uno  que  aeairavlwe 
A  ponerlo  en  ta  cabeia  la  coroil*  de  lerasalen  ,  y  le  fité 
preciso  lomarla  do  sobre  el  altar  v  «  oninnrM.'  ;t  >i  mismo 

Se  rcconclliíi  Federico  con  el  papa  ürL-iícno  ,  y  de»- 
poes  so  desavino  ion  Inocencio  IV .  que  le  ili'i'n»o  en  ol 
concilio  de  León  de  Francia ,  y  murió  en  la  cscomuniun. 
Ademto  de  tela  mageroa  legltirnaa ,  tuTO  nuchaa  concu- 
binas. Ten  BUS  espedteionea  miUures  llevaba  con»iso 
tiii  serratio  do  mugere*  sarracetiaa.  Le  bebían  gustado 
iniu  liy  !o*  viajes  do  Levanto  por  el  lujo  y  delici.i-  a-í  i- 
llcas.  Por  otra  pirio  le  agradaban  lo»  sabios ,  y  era  Ubc- 
ral ,  vállenle ,  jtoneroso  y  condcícendienie  con  Ion  ene - 
migoeque  cedían ;  poro  coo  io«  otro»  era  soberbio ,  alti- 
vo T  ftirloio.  Le  alribureran  eaU  blasfemia :  «SI  el  rer 
de  los  Jadioa  bubiese  vUto  el  reino  de  NApMea.iM»  btt< 
bfera  ponderado  lanío  la  tierra  de  promisión.*  Ptendd 
Fe  lenco  varias  ariílr'mi;i> ,  v  la  fatn  i-a  escuela  de  mo- 
di*  iiia  en  Salermo;  Iternwseui  la  etudad  do  Népoles,  quo 
los  principes  de  la  casa  de  Suabia  hablan  olegido  para  ca- 
pital de  loados  reinos,  j  do  tantas  mugares  no  dejó 
mea  byo»  legítimos  que  Conrado  7  Enrique.  Murió  este 
iSIUmo  pooo  después  qtie  SU  padre;  y  é«to  para  el  caso 
deque  los  príiu-ipes  no  tuviesen  ancesioii 4 bliav» SU 
pa>i.M'ísia  I,  habí  1  iuhId  .1  Marifredoquo  le ikacldde ttlW 
dama  mas  queiiila  qm)  in  -i  i  irns, 

En  los  cuatro  afios  iiui>  n  n  i"  y  rt-in.;  Cutirado .  Manfro- 
dOt  SU  bermano  natural ,  tuvo  el  mas  duro  aprendisage 
de  docilidad  ,  porque  aquel  no  le  escaseaba  diaguacoa,  ni 
aun  las  afrentas.  Todo  lo  aufrla  Ilanfredo  con  «na  pa- 
ciencia que  adnjiraba  y  le  eoncltlaba  loa  earataoes.  Te- 
lu.i  iiia>  ciliil  fjue  Conrado,  el  cual  mur'u'i  de  enrcrinc- 
riad  a  los  \einte  y  seis  aíios.  Ya  había  if-nulo  i;ranil<'s  Jo. 
bales  citn  los  papas,  y  dojó  un  l.iji  i'ii  la  iin-iior  oilini.  ai 
quo  vuljjarmeule  llamaban  Cunradino.  Cuanto  se  había 
hecbo  bneno  en  los  reinos  de  NápolM  y  Sicilia ,  era  obra 
de  Maofredo;  y  asi  Conrado»  k  pesar  de  su  envidia,  no 
podo  ménos  de  crnplearifl  en  la  gnerm  y  en  los  negecloa 
por  lo  ci'.il  i'uii;ii|ii  niiiil  W'I  pa<lrc  do  Conradlno  esta- 
ban lodo»  lun  .»  (aviíf  <!o  .Manfredo  que  los  oslados  le  do- 
ctoraron tutor  del  (irtocipo  (llil). 

Tuvii  Conrailino  un  contrario  terrible  on  Inocencio  IV, 
el  cual  sin  detenerse  en  regem-ías  ni  tutelas,  declardqiM 
los  dos  reinos  eran  de  la  Sania  Sede,  aleando  en  cuan- 
to i  la  Sicilia  la  escomunton  en  qae  hablan  Incurrido 

Conra<lo  y  Federico  su  padrn;  v  <'ii  c'u.irii.)  .1  l.i  AiiiiU.i  y 
la  Calabria ,  que  aeabattan  do  hui  L>r  jur  iim  iun  do  (idu- 
lldad  en  iiiann.'i  de  >u  legado,  quo  li  diia  prosi-niado 
con  armas.  Ks  verdad  que  et  mismo  Mai>[r<nl<j  It.il  ia 
prestado  al  itoraenage  por  no  poder  ma«;  pero  iuogo  quo 
se  vld«on  Iropw  Mío  una  valerosa  resisioncia ,  y  ganó 
algunai  vieiorlas.  Como  Inocencio  iV  bada  creído  que 
ya  era  seTiur  do  los  dos  reinos,  ^inli<*  lanío  a  tuellMs  ri?- 
ve»esdela  fortuna  ,  quo  murió  de  pesadumbre,  bosluvu 
Manfn-do  ,  y  aun  auoieDld  «US  ventajas  OH  el  pootlficado 

de  Alrjumlro  Y|. 

Hasta  eniónces  había  peleado  Ilanfredo  como  regente, 
7  para  librar  la  corona  de  caer  en  oíanos  del  pooliflce. 
Kn  *fB9  se  esparcid  la  notlda  do  que  Conr«dlno  babia 

muerto  en  Alemania,  adorrrlr'  lo  habla  llevado  sU  madre 
la  princesa  do  Hj^ioia.  Maiifredo  sin  detenerse  íi  mas 
examen  ,  Uivo  por  lutI  i  la  noli  -la  ,  do  la  cual  no  falta 
quien  iu  suponga  auior,  y  so  hizodociarar  rey  do  Ñipó- 
les y  do  Sioltia  en  virtud  del  testamento  de  Federico.  La 
viuda  de  Conrado  envió  h  decirle  que  aubijo  eaiaba  vi- 
vo, y  qne  asi  dajaie  id  ceiro  que  tenik  utorpido ;  poco 


.Msnfredo  respondid  quo  ol  reino  lo  pertenecía  logiiima- 
montc;  pues  le  habla  costada  tanto  quíLirsele  a  los  ene- 
migos,  que  de  lo  contraria  lo. tendrían  todavía;  poro  que 
sin  embargo  podria  la  leiiia  enviar  á  NApoles  é  Conradl- 
no, para  que  estando  ásu  lado  se  diese  é  conocer  en  el 
país ,  y  so  fuese  baciondo  ft  sus  usos  y  costumbres.  Rizo 
muy  bien  la  reina  en  no  acoplar  ol  c<invito,  si  es  cierto 
quo  \laii(re<lo  hal>ia  asesinado  A  los  embajadores  quo  lo 
dirigió,  y  á  los  quo  enviaba  ni  papa. 

Con  este  motivo  declaró  Inocencio  á  Manfredo  privado 
del  reino,  nó  como  tojnaio  deientor  de  la  corona  de  stt 
sobrino,  aino  como  usurpador  de  unos  estadoeqoe  per- 
leneclan  á  la  Iglesia.  Dejó  esta  pretensión  en  mnnos  do 
Urbano  IX  su  sucesor;  y  ésto.  cnii,>,  ¡ondo  que  Manfrcifo 
no  se  aterrarla  con  la  escomunion.  pensó  en  tomar  oiro 
camino.  Sus  antccoMires  habían  od  eoido  la  corona  do 
Ñipóles  y  Sicilia  a  varios  príncipes  penniadióodose  que 
la  conquistarían.  lEsinfla  preocupacioo  la  de  aquellos 
tiempos ,  pues  daban  estimoeioa  á  un  regalo  s<.-m<'jant«r 
Ya  el  rey  de  Francia  no  lo  habla  admitido,  y  Knríque  III 
(!(•  Iiv_'l  iiorr  i  i.ímij)  m  q  (jiir>  1  recibirlo  para  >u  )u>r- 
mano  ni  para  su  se^^undo  lujo,  Carlos,  conde  de  Anjou. 
no  se  lii7o  de  rogar  y  lo  aceptó. 

En  12iSa  so  concluyó  el  tratado  entro  Urbano  y  este 
conde ,  estipulando  la  renuncia  del  futuro  rey  A  la  sobe- 
ranía de  lodos  los  dominios  poseídos  por  la  Santa  Sede  en 
ambos  reinos,  y  reversión  do  ta  corona  A  la  corlo  roma- 
na en  i  a-.o  d  '  fallar  horedoro  legitimo.  Cada  tres  año*  do- 
bla dar  cit  liumenagc  á  la  Sania  Sedo  cierta  cantidad 
ConsideralUe ,  y  un.i  hacantM  lilanca ,  presentada  por  el 
condestable  del  reino,  iín  cada  nuevo  reinado  bahía  de 
hacer  Juramento  de  Bdelldad  el  rey,  en  Roma  y  por  af 
miamo ,  si  eslose  exigiese;  y  i  eates  condiciofios  se  t»- 
gulan  eliosolas  de  socorros  de  dinero  y  de  tropas  en  ca- 
so de  necesidad ,  a^c^iiraiid' 1  ijno  110  ■.!>  to.-ana  n  las  in- 
munidades eclOMasticüs.  Por  uilniio  concluía  OKÍgiotido 
do  Cirios  la  promesa  de  reconocer  y  jurar  ^\  y  los  sefio- 
resque  le  aoompaAaban,  on  la  masauk^niica  formn.  con- 
quistado qttefuaeeel  reino,  que  le  tenia  y  sus  suceso- 
res le  tendrían  por  liberalidad  y  gf*el¿  de  la  Santa  Sede. 

Firmadas  estas  condiciones ,  biso  Cftrles  al  punió  sus 
preparativos:  se  le  juntó  inia  muiiiind  do  seAores  fran- 
ceses ,  creyendo  quo  iban  a  iíanar  el  porque  ha- 
bla publicado  Urbano  una  cruzada  contra  Manírcd  i;  hton 
que  el  papa,  además  de  oslo,  procuró  manejar  para  su 
protegido  eleriaa  lulellgeneiaseo  el  mismo  reino  quo  ha- 
bla de  conqulsiaroei.  Le  coronó  pues  en  fbMMi,  y  le  «nvU 
con  algunos  batallonoa  A  poner  guerra  A  un  rey  bien  et- 
tabii'  ido.  cuyas  tropas  ha«t¡i  i  nir.n  e-!  siempre  haMaa 
iriuiiiido.  Pí^ronada  resistida  ia  íiiria  francesa. 

Animad. n  tddos  por  la  reli>;ion  y  el  do&eo  do  íaiin  ar- 
ruinaron lasciudadelas  y  escalaron  ias  plazas ;  y  aun  se 
dioe  que  eo  laa  que  se  rindieran  tM>  procedieron  como 
buMMMeriatiaiioe,  y  éenagradaraa  muebo  al  papa.-  Te 
por  tSHImo  se  pusieron  Ion  dos  eféreltos  A  la  vista  «no  de 
oiro.  M.infri'ilo ,  por  >it  infcrii  ir  i^n  fu  r  -  -  rm  ilcMera 
darla  i:atalla,  put;>  ya  i'[upi-/.il)an  .1  í.íIuk  ios  \i\eres 
al  enemigo;  pero  croyo  (jin»  ■»!  se  dcicma  mas  su  ejérci- 
to,  couipueslu  de  sarraconos,  sicilianos ,  písanos,  lom- 
bardos y  alemanes,  tropas  naerceiurias ,  se  iría  disipan- 
do:  y  so  determinó  á  presentar  el  cómbele.  El  éxito  fué 
muy  funesto,  pues  pereció  él,  después  de taaber becbo 
c>fn('r7os  luMoicos  ,  y  so  halló  SU  cadavoriíobrc  im  mon- 
loii  de  uHierios.  Carlos  le  trató  indignamcnii! ,  y  le  privó 
de  los  honores  do  la  sepultura  como  í'>:  i>ooi;t;ado. 

Vemos  quo  lo»  principes  de  aquellos  iteinpos  so  valían 
de  las  escumuniones  para  rebajar  en  los  inimos  do  los 
pueblos  la  opioton  de  SUS  rivales,  y  dste  luA  un  medio 
poderoso  do  que  se  slrvld  GArlos  de  Anjoo  contra  oiro 
competidor ,  que  era  temible  por  sos  derechos ,  su  valon 
y  el  favor  do  los  pueblos  debido  a  las  gracias  do  su  ju- 
ventud. .Mientras  Manfredo  disputaba  su  reino  roo  el 
protegido  del  papa ,  iba  creciendo  Conradioo  en  el  pala- 
cio de  Otón  do  Uavícra ,  su  abuelo  malcmo,  y 'daba  cspc». 
raoua  de  que  algiu  di«  ae  te  verla  resubleoer  la  gloria 
de  la  CM«  de  SwM.  Lgu  pipolliaiMM ,  tr«t«doa  co»  da« 
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rera  por  o!  fornz  Anjun  .  cnipcínron  ,^  ilosoar  ol  rpnin-- 
vo  de  una  ítiiitiiut  cuyo  got»ierni> .  [»ur  ininliTmlu  .  i><  h.i- 
ban  mt^no«  ,  y  su^pirahan  por  verlo  en  i>l  ir>iiii)  Uabol, 
su  niaJro,  aMUiada  coii  lo»  riegos  A  quo  su  hijo  babria 
4e  c»p<>nors«,bbi)  cúailto  piído  par*  dü(enerle. 

Conraüino,  masMotlble  A  Im  irttot  «tela  f*nM,4|ne 
á  las  Ugrímas  de  ta  madre ,  ae  arrancd  de  taa  delicias  da 
la  corle  de  su  lio  á  losdioz  y  sois  aAos  cun  Federico  du 
Au.>-iria,  »u  amigo,  y  de  la  misma  edad  ;  y  fué  con  iiitru- 
pídvz  <i  acorné  tur  al  venoccor  de  su  lio  M.Hirn'di  lui>ia 
on  et  c«iiUro  desús  estado*.  So  puso  en  marciia  cou  un 
eláreltodeaelaaiilcabaUa*,  y  con  la  esperanza  de  que 
al  puaio  <|ue  |)usie»o  el  (ilé  fúen  de  Alemania  ae  aumen- 
tarla su  ejórciio  cou  {¡ran  número  do  malcontenin:» 
Auikjul-  liallii  UMú  liu  a  on  (juc  ct  pipa  le  escomulgaba  si 
(luiiia  L'l  piu  eu  liülia,  lui  &u  Ucluvu  el  jüvcn  princl|i«; 
pero  muchos  de  sus  soldados  so  asustaron  y  le  dejaron. 
Prosiguió  Conredino  con  ios  que  le  liabian  quedado,  pro- 
perelaaindole  au  mlsroa  peneveraocia  nuevos  soldados, 
ycoaalgunaa  ventajea  que  lognS  aendieroa  oiroa  á  aua 
tanderas.  Engruesado  au  ejército  airavead  como  vence- 
cor  la  LombarJia ,  la  TosiMna  ,  y  fiií^  recibido  en  Ruma. 
El  papa,  quo  se  había  reliruJu  ¡i  Vui»rbo.  viendo  pa.<nr 
aljjven  principo  por  delante  de  lo.s  luuro'i  esta  ciudad 
dijo  por  presentimiento:  «Abí  va  una  oveja  que  llevan 
al  matadero.  • 

No  ohaiaoie ,  al  se  hubiera  de  Juagar  por  le  qun  pare. 

cía  entiínees ,  debiera  haberse  profetltado  ea  favor  de 

ConradiDo;  porque  el  valor,  lu  hun,aniil;iil,  1,i  afabilidad  do 
la  persona  y  «rocias  del  ji^fn  principe,  cuu  >>us  prendas 
¡•oliii.is  y  bnll  Milus  ,  imi^m  inii  resada  en  su  favor  á  tuda 
laluiia.  &u  ejército ,  llcoo  de  ardor,  era  al  doblo  mas 
namnoia  qM  et  de  au  rival.  GMoa »  poco  seguro  de  »us 
vaaaUna.  spenaa  pedia  ooniar  maa  que  con  lo»  fraDceaea 
qoelehabian  arodade  i  triunfar  de  Manfredo;  pero  aa 
habían  dismiiitiul"  mucho;  ma^^  --in  embargada  au  in- 
ferioridad, buscú  la  acción  con  ansia. 

S«  dió  la  batalla  en  12iS<,  víspera  (íl<  san  Bartolomé- 
Al  principio  buyeroD  pur  todas  parles  las  tropas  de  Car- 
ka;  y  lúa  aleoanea,  creyendo  tener  ganada  la  victoria, 
penaguian  oonltaaamenie  A  loa  (ugilivoa,  d  ae  ocupaban 
ao  despojar  A  loa  moertoa*  Conredino ,  Federico  y  la.<t  ^-O' 
fes  principales  so  doíarntorot) ;  y.  scnt.-^ndosr»  .sobre  l,i 
Terba  en  un  vallado,  contempiaUan  dcsiioaili  muy  íío~ 
iiti'i-i  .i  >iis  3>il<jadus  que  se  apresuraban  á  g>>zar  ilul fruto 
de  la  victoria.  De  repente  vieron  que  los  mismos  solda- 
dos reflttian  vivameoie  peraeguidoa  bfeda  donde  elloa  es. 
lalian ,  porque  unea  eacuadrones  eueinlgaa«  oculto»  de- 
trás dé  un  cerro,  toa  hablan  sorprendido  desordenados 
con  la  alegría  ,  y  los  tlovaban  por  diílatitr.  nii  v.mo  pro- 
curaron los  principe-»  juiilar  y  uidenur  sua  Ucpas .  iniill- 
les  fueron  su^  >  -sfu'M  /i)s,  pues  también  (ui-rnti  arraslra- 
du»  Cun  ellas;  y  dispersado  el  ejórciio  fué  general  la 
camíceria.  Conrado  y  Faderide,  deapuaa  de  haber  anda- 
do ermniea  algunoa  diaa,  «ayeron  en  manos  de  CArloa. 

No  ere  la  clemencia  la  virtud  favorita  de  este  principe: 
en  lodas  las  ciudade.-i  «r-  lovantaron  (lor  úrilon  suya  ca- 
dalsos, y  lodos  los  [ijrliilart  i>  ili?  (J'iiiraiiiiio  de  quienes 
pUilo  aj)  iili'rarso  p  is  ir.  ii  p  ir  los  (líos  ilol  ruclliilo  de 
lus  verdugos.  t;n  ano  se  e.-ttuviuuia  consumiendo  los  dos 
prtoelpee  jdveoes  encerrados  en  un  ci*^iilloy  reservaii.>s 
pera  el  tkltlmo  acto  de  Ja  tragedia.  Todos  kis  reyea  de  le 
Ruropa  se  Interesaron  en  au  suerte.  Isabel ,  madre  de 
Canra<lini>,  (>fr(\;ii<á  Carlos  cantidades  du  dinero  quo  pu- 
dieran haber  reducido  A  un  monarca  quo  e^^tabn  en  co  i- 
tiiuias  urgencias  por  la  falla  do  cauda!r> :  pi-n»  él  porma- 
necio  luflexibíü ,  ó  liuo  condonar  t>  muerto  íi  lospiiaio- 
noroscomo  reos  do  lesa  ma;;c9lad.  perturbadora»  del  re- 
poso pública  y  enemigos  rebeidoa  de  la  Iglesia. 

N»  paaaban  esto»  prinelpeii  de  diet  y  siete  aAoa ;  Ira 
mandaron  confesar  Igualmente  que  ¿  otros  mucbo»  sn- 
fiores  destinados  6  morlf  con  ellos;  les  hicieron  om»- 
tir  al  fin  1,1  y  ini>a  de  difuntos  en  una  capilla  vi-iu  :  i 
dentít;ro  ,  u-iiuvioron  oyendo  una  lar^-a  prediL-acioa  llfii.i 
dtí  invectivas  y  anatemas;  y  los  llevaron  á  la  plAM  del 
mercado  de  Napotoi.  Cuaudo  «e  vió  Cwuadiao  en  el 
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cadalso  hnt)l(5  al  ptteblo  domoslratido  la  injii'ílici.i  de 
la  sentencia  que  lo  quitaba  la  vida  ,  y  ol  reino  que  le 
perlooecia.  En  señal  de  la  cesión  (|uo  bacía  de  sus  de- 
rechos tiró  á  la  plaza  el  guante  para  quo  lo  lovanlase 
aquel  que  lo  quisíoso  vengar  ;  y  volviéndose  á  su  amigo 
Federico  le  pidld  perdón  de  haberle  admitido  A  aer  caoh' 
pafiero  de  au  desgracia.  El  amigo  no  le  did  mas  reapoeata 
que  arrojar.sp  á  .s<i>  hr.iids  aliraiáridolo  liornanionio. 
Puso ConraJiuu  con  valoría  cabuia  al  taj^j:  cayo  osla; 
la  lomó  Federico  on  sus  manos ,  la  besó,  la  regó  con  sus 
lágrimas  ,  y  presentó  la  suya  al  verdugo ,  quo  ae  la 
cortó  al  primer  golpe. 

Sus  últimas  palabras  fueron  éstas:  /Ay  madrumi^  i 
I  Aij  fuf  ftnaivmhn  arrdtaé»  mi  nMdttpor  f>i<'rnu«r<;  / 
La  infelfí  Tsuli*;!  no  desospcranilo  di'  mover  l-I  cura- 
zon  do  Carlos  si-  liabia  omísai  eaílo  (ron  grande  suma  do 
dinero  ,  capaz  tle  liahor  t<'tiia>i(i  su  a \  aricia  ;  pon» supo 
en  ol  camino  quo  ya  era  larde.  So  mudaron  por  au  dr* 
den  paballooea  y  velas ,  empavesando  todo  el  navio 
denegro  y  con  tan  lúgubre  apáralo  ilagd  A  Ñipóles.  Su- 
plicó al  rey  quo  la  permitiese  levantar  ft  su  liijo  un 
mausoleo,  y  aun  este  triste  consuelo  lu  nc^jo:  put-s  Car- 
los habla  determinado  que  su  cadáver  y  ios  do  los  dos 
compañeros  do  su  suplino  careclc^en  de  scpullura  ao 
tierra  bendiia  ,  alegando  que  liablan  muerto  escomulga* 
dos.  i  fiuena  doempeftaa  se  conaiguid  que  los  sepul- 
tasen cerca  del  mar ,  en  un  aitio  «o  que  después  odi> 
Ocdel  hi}o  deCárlosun  convento  para  ospiar  la  cruel- 
dad <lc  ku  padre.  Así  ar.ihri  la  üu-'lrc  casa  do  Sual'ia. 
Esta  ralastrufo  (unu&ia  pucUu  nurarsc  couto  un  casli|{o 
do  las  crueldades  de  In  familia  du  Suabia  contra  la  do 
Tancredo ;  pero  está  lu  desgracia  en  que  el  casUgo  cayd 
sobre  tto  Inocente 

Esta  aangrienu  egecuciun  aaegurd  el  reino  á  Cárlos, 
el  cual  tomó  el  titulo  do  defnnor  dt  la  tglftta ;  y  con  efec- 
to reconcilió  run  n mi  l  a  sus  va.síiHos  ,  ,i  (jutciiivs  habia 
separado  MatiírcJo  ,  mas  no  por  esto  ios  M¿ú  por  su 
parlo  mis  folicas.  Horriblo  es  la  pintura  quo  de  su 
reinado  bacen  los  biatoriadores  ;  pues  dicen  que  loa  pue- 
blos estaban  cargadoa  dalmpuesitia,  y  pisados  del  ley 
y  de  sus  ministros;  que,  hechos  el  blanco  do  )a  tira- 
nii  y  las  exacciones  ,  gemían  bajo  del  mas  pe.tadu  yugo; 
que,  al  mismo  ilcmp.)  que  la  codicia  do  una  luuiimiil  do 
exlranj^Tos  fa^ort'cki  jsilci  monarca  los  d«'«pu].iba  do  sus 
bienes  ,  y  con  sn  inso  oncta  los  ulirajalja  en  las  per- 
aonas  y  on  la  honra  ,  se  comotia  impunemonto  toda  aS" 
pecic  de  iiijtiatteiaa  ;  quo  corrían  arroyos  da  aaugre;  y 
que  on  la  waior  parte  de  laa  ciudades  y  vlltaa  estaban 
preparadas  laa  horcas  y  cadalsos.  Cada  famUia  ,  cona- 
loriiaila  y  cubierta  de  luto  ,  tcmi.i  .  entregada  Al  dolor, 
cuando  duna  alguna  vicilmn  á  liys  verdugos. 

Por  estos  Csccso-i  dieron  el  epíteto  do  lirano  dftmda» 
Sicilvii  al  quo  se  Uatnaba  el  dtfciuor  d*  ia  IgItHa.  Siem- 
pre ,  como  sucede  A  loa  tlraima ,  aBdtta  péüdo,  con 
el  miedo  de  ta  veogaitca  de  loa  oprlmMoa ,  y  no  daba 
un  paso  sin  Ir  acompadado  de  los  ejecutores  de  sus  vo- 
luntades,  interesados  en  la  conservación  ilo  [lers ons. 
VA  menor  movimienlo  se  prevenía  con  el  rigor  Uu  los  su- 
plid i  >s.  Ue  este  modo  espiMitnenUiron  los  pueblos  délas 
dos  Siclil.is  ,  bajo  la  domiuacioo  de  los  franceses  ,  el 
justo  castigo  de  la  iacoastaocia  con  que  babtan  abando- 
nado la  casa  de  Suabia ;  pero  larobleo  loa  tr^nmuí». 
fueron  A  su  tiempo  ca.stigados  por  sus  eiaeoioneá  ;  y 
Carlos,  quo  los  introdujo  en  a  piel  país  quo  empapó  en 
sangre,  fuó  el  primero  que  aulriu  la  pena  do  su  barbarie 
en  14  <ies|iracias  quo  llenaron  »u  OOfaaon  dc  amargura 
e:i  los  últimos  años  de  su  vida. 

En  su  reinada  so  niintMaid  la  ciudad  de  NApnles: 
despreció  la  Sicilia  y  Paiermo ,  que  tiabiu  aiiio  la  corte 
mas  favoivcida  de  sua  predecesores ;  y  los  airilianus. 
que  por  ost  ir  mas  distantes  no  eran  ol»er\  a  los  cti  ,su 
conducta  como  Ion  napolitanos,  .se  alre\ierun  a  uii.i 
acción  ,  que,  aunque  no  es  única  en  i.i  liisliiria  ,  im 
|v>r  esto  cs  menos  tcrríblo.  Juan,  w.Mtor  do  i  a  poqucím 
isla  do  Pr<k.-ida  .  y  zeloso  partidario  de  la  casa  da  Sue- 
hta,  a»  alicaaaba  ao  dosoM  de  vaagarla.  So  conocía  au 
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inloncion  ,  y  Cirios  Mra  qtm  ospia««»n  todos  sus  pa.i«>s; 
pero  Juan  engañó  »u  m^iI  uil  iu  ,  y  su  libró  del  hierro  »le 
ios  Q'.t'siiioh.  He  -i  rriii.  iJi>(r9todo  de  rcl ííjíhm:!,  la  Slci^M; 
fomeoUi  el  descontento ,  y  mcmétá  «n  todas  partm  ul 
tuita  á9  la  MMeim  f  «I  aaiilrita  da  vmgaiMW  eooua 
los  franceses.  Para  que  Roma ,  taa  pCMleroAa  en  aquel 
reino  ,  no  s«  opusiese  á  sus  designios ,  supo  ponderar 
varias  U.tWi»  del  iii  inaro.i  ,  oti  tcrinino.s  quo  el  pap^i  se 
inaiiluvo  neutral,  Fijo  á  Lu»car  eiieinígo;^  eunlra  Cir- 
ios en  Gonalaniinitpla  y  en  Aragón.  Pedro  ,  su  rey .  ^ 
baUa  pando  ooo  Ceoalanu ,  bija  d«  Maolrado  ,  j  éste 
taé  un  titulo  para  leraniarae  eoatni  Cárioa.  Gonradino, 
prirnii  de  Constan /a  ,  cuando  tiró  el  piinnte  á  la  pia^i 
üesüe  el  cadriL-iD  ,  ImIjí»  nombraiJn  a  iv-iirt),  y  á  e»lo 
se  le  entrego  un  cati.iiliTu  ar-i^uni-^t  .  ijue  fuó  el  i)ue 
l«  recogió  ;  circunstancia  de  que  se  airvló  Juan  ii«bit> 
BMDiA  para  «acendoralrsir  don  Pedro  en  el  BoMe  deaeo 
de  vengar  al  duagaaeiido  ¡Miteaie  de  su  esposa. 

Asegurado  con  Míos  auslHoa  eslranjeros  para  apoyar 
los  <'^ílll•r/os  iiiU-rii  r>'.>  ,  i.)li>  lo  íutí  di!9puni<.'ii.l>>  >  ',rí 
el  inayuf  rcU>.  tú  Uta  úa  i'^scua  de  MSi  ,  ;>l  i'''\n<3 
de  lai  campanas  que  llatnatian  i  los  flelos  á  %i!>pt'r.i9, 
se  auMevó  et  pueblo,  hió  oorriaado  por  las  calle»  y  der- 
ribando las  pueriaa  da  tas  casas  eouró  desaliando  A  lee 
franceses  ,  sin  perdonar  á  l<t^  iiímd.s  ,  m  auti  A  las  mu- 
geres  casad.is  con  los  tales  cxiraujurus  y  cinharaudas 
de  ellos.  Igual  camiceria  se  ejet-uló  en  las  demás  ciu- 
dadea  al  «r  la  misma  aeüal ,  y  por  esto  se  dió  i  osla 
malant*.  goaarat  al  oooibra  da  Vi^trtt  SieMiuiot.  Cu 
firaiicés,  llamado  Guillermo  da  Poroetet ,  gobernador  de 
una  pequeña  ciudad  ,  (ué  ul  doico  escepiuado  en  con- 
siUrraciMii  j  viriud  y  probtü.id  generalmente  r^vo- 
ooclda.  A  fslo  le  dieron  una  embarcación  para  que  se 
tastIttiyaM  OOtt  su  familia  á  su  patria,  pero  todos  los 
datnaa  qtiadaron  aacriUcados  al  odio  y  A  la  vaogansada 
loa  alcitlaaoa.  Se  dice  que  aaoedió  de  oelio  mil  al  iflma 
ru  do  las  viciinias. 

Estaba  to<lo  tan  oxaciaa>ente  concertado ,  que  dos 
días  después  de  esta  sangrienta  ejecución  llegó  con  tro- 
pea don  Padro,  rey  de  Aragoo.  SI  tiempo  íud  al  mas 
epa«fUBO.pon|«M  loa  aiclllaDoa  ampasaban  *  aavaiane 
do  su  propio  alrevimieiilo ,  y  hablaban  ya  de  recurrir 
a  la  clemencia  de  Cirios,  que  era  el  mas  desapiadado  do 
los  liuiubi'f^^  lli-i-i!>i. lo  el  nioiiari-a  aragonés  con  lus  ina-) 
«legres  aclamaciones  ,  so  buo  coronar  en  la  catedral  do 
Paionno ,  y  en  aquel  punto  quedó  el  reino  do  Sicilia  se- 
parado del  de  Nipolaa ,  viviendo  iudavla  el  que  loa  J>a- 
bia  unido  ba)o  de  so  cetro.  Desde  asta  época  también 
eatadatadel  príMripio  (ÍD  las  l;ji'„'H>  gur  rr.i^ .  r|uo  cosia- 
ma  é  la  Francia  tatu»  dutero  y  Uiau  sangre.  hc>üe  e^te 
tiempo  fueron  los  pueblos  do  Nápolos  y  Sicilia  el  Juguete 
delaambiclun  do  los  priocipea,  dAodoloaóquiiandoloa 
Mgun  por  «WMicea  convenía  á  su  biterés;  y  de  aquí 
proveiiia  quo,  irnratius  mas  corno  esclavos  que  como  va- 
tMilloá.  no  so  alicionaban  siuceramonlu  á  ningún  sol>o- 
rano  ,  ni  hal)rá  v>>/.  li. iludo  ai^iiiiu  en  donde  las 
revolucione»  y  alborotos  hayan  salo  tan  rrecuentea.  L'u 
aaeritor  que  compuso  la  hl^inria  de  sus  aublavadones, 
pnsoesle  titulo  a  su  obra:  Utttnm  dth$  tltMan  «meo 
HtMfraeiotus  (í  'í  f  !/ lí^imu  ym'bl't  d-  Yiipo/s*. 

'iiMHilo  <;  .r¡(>^  .-\i[>i)  la  horriblf  .•  irnicori.i  ile  Siclliat 
la  mas  impetuosa  y  violonta  quo  los  homUreai  tian  vislu, 
aaluvo  por  algún  tiempo  sin  podor  pronunciar  una  pa. 
labra:  itan  ombaigado  la  leoia  la  vótera !  Mordía  con 
movimientos  convulslvoa  «1  baaton  que  de  ordinario  lle- 
vaba, y  mm^í.i  th'ii'Wi  todas  partes  ron  espantosas  nii- 
railítx.  Al  puuLu  huu  que  so  (tieso  a  la  vela  una  escua- 
dra ,  quo  habla  destinado  para  Constantínopla.  De:»oiii- 
iNircaruii  sus  tropas  delante  de  lieatna;  pero  »us  esfuor- 
los  fueron  infelices.  Cayd  en  nanee  da  au*  aoamigiw 
•u  hijo,  el  principe  de  Palermo ,  d(>spues  de  uns  derrota 
casi  lolal.  Le  llevó  el  almlranio  aregonós  dolante  dé  N<i- 
p»»le.s ,  y  .iiiii-iLa/,4l\:i  con  quo  Iba  é  cortarlo  la  caluv  1 
n<t  lo  Hnlre;;aban  la  princcíia  Beatriz ,  hija  de  .Manfroiio. 
f<  la  cual  de.-«pues  de  la  muerte  da  su  padre  hablan  ti*- 
mdo  encerrada  ou  uu  castillo  con  au  madre  y  un  bvi* 


mano  toiavia  niño.  Ya  !a  madre  y  eJ  ht}o  hablan  muerto 
de  liauílire  u  de  \  enetiu  .  (wn»  líeauií  ,  i^ue  le*  sobre- 
vivii)  ,  entri'i  eii  el  iia\  10  viclorir'so  .  que  llevat  a  cautivo 

al  hijo  del  perseguidor  de  su  lamilta.  A  ese  le  encerra- 
ron en  Uft  fuerte  caatlllo ;  pero  debió  la  vida  i  la  reina 
Constana ,  que  le  Ubró  de  la  rsUa  da  toa  siclllaiiot.  loa 

cuales  le  pedian  para  darle  ; la  muerte.  Cártos,  en  los 
tres  años  (]ue  pa>aroii  JomIíi  la  >opar<ic¡')ri  <]<■  Ii  Sifi'u 
basta  que  murió,  m>  e^perinientó  niajt  que  desgracias. 
Oprimido  do  pesadumbres  y  disjjuslos ,  rendido  al  paao 
deauaiabrtunios  y  «  la  deaeaperacioo  que  inienonnaii- 
te  le  tola,  al  Ao  da  algunos  diaade  aoreraedad  esplrd 
entre  la  cruel  íncerlidumiiro  J>>  la  :>uerle  de  su  fanii^fa 
do  la  cual  el  principo  estaba  en  una  prisión.  Algunos di*- 
cen  que  Cirloa  do  AaiOtt  «a  «lioroó :  digno  Ha  de  im 
tirano. 

EaialM  en  una  cárcel  Cfcrtoa  II, llamado  «I  C<ye,  y 
folMHraaban  «i  rainode  NApolea  los  regentes ,  que  su  pa- 
dre halila  nombrado,  todo  et  tiempo  quo  duró  su  cau- 
tiverio que  fiiiToii  fuíi'.ro  ;i,iu>.  tsjiió  do  la  prisión  ca- 
sándose con  una  Un*  üi.i  rey  do  Aragón,  y  rennnciaudo 
con  toda  formalidad  el  deredio  é  Sicilia  en  r.i\  <  >r  de  un 
cufiado  suyo.  Murió  la  aragoneaa ,  y  Carlos  II  casó  coa 
una  princesa  de  Hungría .  ocuflándoae  dnlcameole  en 
prot'urnr  la  relii.id.ül  t!n  loí  puclilos  de  Ñapóles  y  'I'^  I' 
Frovcnza,  mayoraigo  do  ia  casa  do  Atijou.  Viviendo  eí 
vacó  ol  trono  de  llun^^ria  .  y  Cirios  Martel ,  pniuogthiito 
de  t^rloa,  fué  llamado  A  éste  por  el  dereclio  <te  au  ma- 
dre. Murlé,  dejando  uo  bljo  llamado  Ctutroberv».  al 
cual  pasó  la  corona.  Viendo  Cárloa  It  que  ya  aquel  hijo 
tenia  cetro ,  dejó  en  «u  teslamento  el  de  Napules  a  Ro- 
berto, iiu  tuo  de  Calabria,  que  ara  al  bije  aeguodo  da 
Carlos  Martel  ( 1.^9). 

Aunque  no  agradó  ¿1  Cliaroberto  esta  dtvlaioa,  no  aa 
atravid  á  signiOcac  ooo  demasiada  claridad  aua  pretaa- 
siouea  dorante  la  vida  de  su  tio.  Belné  Robarto  glorieea- 
nii-nle  :  ie  \i\io  poderoso  en  Italia  :  ile^  j  á  sor  el  -Noln^rano 
de  Gonuva ;  pero  no  ia  salicrou  t»iea  mujlka;s  toouuras 
que  hizo  contra  Sicilia ,  la  mas  rica  joya  arrancada  de 
au  corona ,  y  poseída  por  Federico ,  berm>no  de  don 
Jalma,  ray  de  Aragón.  El  comandanta  en  aquailaa  ea- 
pediciones  era  el  duque  do  Calabria  SU  bijo,  quo  aun- 
que no  KU»Uba  do  guerra  la  hacia  con  valor.  Kra  hura- 
bre  que  no  pjilui  \  er  sin  aflicciiMi  lii>  e^ira^o- qin-  flii.it- 
tra  la  comitiva  de  los  héroes,  aun  los  móo'js  san^ui- 
uarbM.  Su  padre  descanaaba  en  él  do  loa  eaidadoa  mat 
penosoa  del  gobierao.  Supo  establecer  000  tanto  acierto 
la  paxen  todaa  las  provincias  ,  arreg'ando  Intereses  que 
parecían  hasta  oiilúnce.-»  iiKoiiiiuii.j  e-. .  que  en  el  iij  '- 
nuroento  quolc  crigieiuu  le  1  vpic»eiiU[ou  ccu  uu  gri^n- 
de  vas  j  a  MIS  piós  ,  bebiendo  juntos  en  él  un  lobo  y  uo 
cordero.  La  inucriade Oírte  bijo,  tan  querido  y  tao  ama- 
ble ,  fué  para  al  eoraaon  aenaibla  de  Haberla  na  gnlpa 
cruel.  A  aaia  monarca  la  Uanaron  ff  ftesne  y  d  pñ- 

(irntt. 

Habla  dejado  el  duqut)  do  C  ilabria  una  niña  llamad.i 
Juana;  y  au  abuelo,  que  no  tenia  otro  hijo,  procura 
darla  una  educación  digna  de  ana  altos  desiinoa.  Con  el 

fln  de  impedir  tas  goerraa  quo  pudieran  sobrevenir  for 

las  pretensiones  de  la  rama  do  llungris  .  resolvió  nnir 

loa  derei-lios  ,  y  en\i(i  una  eiiibaja  la  a  tlli  11  oiierlu  -1; 
sobrino ,  pidiéndole  su  lii>o  segundo  Andrus  para  e.-i>uau 
do  su  nieta. 

Se  desposaron  loa  doa  nlAoa  A  los  siete  aAoa  de  edadi' 
y  aunque  se  crianm  Juntos ,  no  orecld  con  ellos  el  amor. 

k  Andrós  le  gobernaba  un  reH;.;ii>>o  llaiifail<<  Fray  Ro- 
berto ,  quo  >u  padre  lo  habiu  dado  ¡lor  preceptor;  pero 
era  tan  rústico  que  le  hizo  cons4>rv.ir  lo->  inod.iles  tiiin- 
gsros,  Incompsliblos  con  kw  de  la  corle  d«  Nápolee.en 
donde  brillaba  la  gdtanteria  francesa,  aftnada  con  ta 
delicadeza  italiana.  CArlnsel  Bueno  ,  y  doma.tiado  buen'», 
toleró  esta  educación  tan  contraria  A  la  de  su  mi^^a. 
Aunque  de.-«de  Uie.;  •  se  ad viril  i  Ih  iiulileren.  i.i  enlre  ..»» 
dos,  se  procedió  al  matrimonio  como  quo  le  cwiisutora- 
ban  do  necesidad  política.  So  celebró  el  himeneo  c«»n 
magnuiceiitfla  y  grande»  demualraclone»  de  atogrM; 
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pwo  el  rsf  «itate  talailonMntoafllgMopor  haber  !»• 
dMo  un  mala  «tocckia ,  y  por  b»!>er  sido  el  que  untó  el 

COraton  y  la  suerte  de  una  niela,  que  ihiha  las  tnas  bcllus 
esperanzas ,  con  un  hombro  lait  grosero  y  «>iu  nienlu. 
Llevó  consigo  k  la  sopullura  esta  peoa  y  el  temor  de  las 
dueiMkMM»  que  hablan  de  tuadurae  deapiM»  de  su, 
nuterte.iMraMs  precaueioaes  qoe  bable  tonudo;  ha> 
Meado aido  una  de  Mea  ^e  aoleiMaie aníllete  ruo»o 
reconocida  por  reina.  Para  eslo  la  nombré  un  consejo 
compuestode  los  príncifi<''s  de  sii  íiaii^:ro  y  de  las  perru- 
nas mas  instruidas  en  la  cieiu  i,i  ilts  guLM*riiai'  y  man  oU-c- 
taa  á  su  familia  ,  con  lu  cniiilii  ivtn  espresa  en  su  te^M- 
meólo  de  <|ue  su  esposo ,  aunque  llamado  entonces  du- 
qee  de  Celabria  ,  do  tendría  parte  en  la  autoridad. 

Juana  I,  beredef»  de  IMpolee ,  de  SioUia ,  de  loe  eate< 
dos  de  le  casa  de  An]oa  en  Prorenza .  7  ooii  el  titulo  de 
reina  de  Jorusaton.  asi  que  ^uh\6  .it  trono  hizo  quo  so 
sentase  en  61  contra  Id  di*jpo»tctoi)  de  su  abuelo  su  es- 
poso Andrés.  Á  pocos  días  se  hallaron  con  todo  el  podor 
firey  Huberto  y  loe  hiíngaros.  No  ot>siante,  como  sula- 
nente  baUen  ooronado  k  la  reina,  pretendieron  qiie 
temblen  debía  ponerae  la  eoroiiB  en  le  cebece  de  An- 
drés, como  que  era  heredero  por  aii  abuelo  Cirios  Mar- 
tel.  Tdl  vez!.)  reina,  por  -'t  nis  Incllnsil»  i>  Ioü  pr.ice- 
rPs  que  á  les  negocios,  n<:  (iul)ier;i  eiii|iei'i,i(lii  iiiciKi.'- en 
gol)oriiar  [mr  si  sola  si  hubiese  lenid  )  un  esiK;-o  cino 
genio  slmpatUase  mas  coa  el  suyo;  pero,  niientros  e!la 
ae  hacia  amable  por  a  tu  gracias,  y  estimable  poi  su  pe- 
BetieebM«  todoe  aborrecían  y  deapredeban  áau  marido 
por  eoa  modales  groseros ,  por  le  pesadei  de  su  limita- 
do entendimiento,  y  por  su  vida  ocupada  en  iMgete- 
]a-i ,  II  en  Jtversiuncs  que  le  envilecían  ( i'M). 

Luis  (le  Uiiutiriit ,  hermano  de  Andrés  ,  si  licitaba  vi- 
vamente con  el  papa  (porque  ontónceaso  crciaquo  .sin 
él  nada  se  podía  ]  que  permitiese  coronar  el  marido  do 
Juana.  Sabiendo  tos  seAores  nepolitanes  que  llegabe  le 
bala ,  y  temiendo  que  la  coronación  diese  una  autori- 
dad atisi-Iuta  íi  un  iiritn  i|)i<  d  quien  tonian  (mr  imliguo. 
rcsulvieron  prevenirse.  La  ConJuracii):i  Iraiu  iiia  p.ireoe 
halier-e  ejeiuiüilo  p<ir  personas  afectas  íi  la  reina,  ó 
por  Filipina,  una  de  sua  damas  ,  el  hijo  de  ésta,  una 
nieta  suya .  y  doe  ceballerae  oaiabresee.  Le  dQeron  «l 
principe  Andráe, que  estebe  eu  el  cuarto  de  au  cspo^^S' 
que  fray  Itoberlo  le  etperebe  para  un  asunto  que  urgía. 

S:ili.  i  pues  ,  y  en  meili.)  di!  una  t^ateri.a  ,  tpii.»  era  pre.  i.,<) 
aUavcstif,  Ití  c'i-'hari)ii  un  l,i/.>>  al  cuello,  y  lo  ahugdfKUi 
eirojando  el  ca<l.i\er  pur  una  ventana. 

Fray  Roberto  y  sus  húngaros  estaban  temblando  quo 
les  quitasen  la  vida ;  pero  so  contenlaion  COR  despedir- 
los. Al  ver  el  susto  do  la  reine,  que  no  lento  manque 
diez  y  oche  afios ,  y  la  incertidumtire  de  sus  roedida«, 
aunque  el  deütii  ru6  de  sus  oriajo.s,  si«  lia-«  jutrirj  r;un 
no  fué  cómplice,  y  lo  masquo  te  idiede  ik\  ir  es 
con  la  demostración  .  demasinln  clar<i.  >le  su  aversiun  al 
marido,  ae  animaron  los  que  la  servían  do  cerca  ¿  una 
msMedque  los  pareció  debia  agradarla.  El  ley  de  Hun- 
(rtat  A  quien  Juana  despacbó  embejadorea  pare  justi* 
Seer  su  conducta ,  no  forrad  tan  buena  o|rinion  de  su 
Inocencia  ;  por  Tna«  quo  su  cunada,  lejos  de  oponerse  á 
que  so  buscasen  lo^  culpaüuá.  hubiese  hecho  poner  cii 
la  cárcel  á  los  sospechosos  y  empezar  el  proceso.  Decla- 
ró Luis  altamontn  que  babia  de  vengar  la  muerte  do  ^u 
banuano  ,  y  empezó  i  preparaiee  para  efectuar  su  amó- 
nate. Creyendo  Juana  que  no  podría  reetsilr  por  si  s<>ia 
fe  ta  tempestad,  ee  eesd,  pasado  UU  aAo,  con  Luis,  prin- 
cipe de  Tárenlo,  su  pariente  ,  quo  esi.ilia  euuir)  ella  <ni 
la  flor  do  su  edad,  y  lleno  dcacüvidad  y  zelo ;  jn  i-i 
poco  acreditado  con  los  grandes  y  barones,  que  (xir  mis 
^eudos,  y  p«r  el  genero  do  g»bicrno  ,  tenia»  cii  su  mano 
las  priiicipali»  fuerzas.  Cuando  llegó  puee  la  temposlsdt 
Viéndose  Juene  y  au  merkio  casi  soice  t  y  creyendo  que 
ue  podrían  reeistir .  cediendo  A  las  circunstancies  se  re» 
tlianm  A  la  Pruvenza. 

Luis ,  rey  d©  Hungría  .  eniró  en  el  reino  de  Nápolc»  c<»- 
monionatc.»  iriil  ele,  y  lixtn  se  rendía  ,1  su  piesem  ia.  Ue- 
cltMo  con  mucha  sequedad  A  los  grandea  ,  quo  lu  salie- 


ron al  encuentro,  y  miró  con  desden  al  pueblo  que  aa 
le  postraba.  Acercándose  á  la  capital  llevaba  en  la  tbu- 
guardiadc  su  ejército  un  estandarle  negro,  en  que  es- 
taba representada  la  muerte  ir  igica  du  su  lii>rinano. 
Entró  en  la  ciudad  con  el  capacete  en  la  ealxi'zn  ;  mandó 
quitarla  vida  á  los  aoüorea  convencidos  de  alguna  con- 
descendencia ,  y  que;  esplraaea  loe  bomicidas  en  losau- 
pUeioe;  Justo  tlgor  k  que  bebía  Caltado  la  reina  Juana. 

Bale  sefiora  tenia  muyen  su  corazón  el  deseo  de  jus- 
tiflcarso;  y  asi  fué  a  ,\viñon  ,  en  dondR  estaba  el  sacro 
colegio,  y  supliL'u  ú  su  Santidad  que  la  <liesp  andiencia 
ci>  e<ni.'iistorio  pública,  y  alio.;()  pur  su  cau.ia  cun  olo- 
cueocia.  Era  joven ,  hermosa  y  desgraciada ;  y  asi  se 
oempedecid  aquel  tribunal  da  ándanos.  Lo  cierto  es 
que  no  aa  vM  prueba  alguna  cootra  eile.  La  sentencia 
deeteralorlB  deeu  Inocende  hlio  Impresión  en  su  reino; 
y  liaMi*ndoso  retirado  de  ól  Luis  de  Hungría  ,  después  de 
haberle  castigado .  llamaron  los  deseos  generales  á  * 
Juana.  Hizo  el  pjpi  las  p.i-es  entro  ella  y  su  cuñado,  y 
dale  la  dejó  gozar  iranquilaraeoie  de  su  reino  con  el  es-  . 
poso  que  babia  elegido. 

Los  quince  efloe  qtM  paad  luana  con  ei  principa  de 
Taranto ,  á  qnioo  ella  faebie  hecho  rey .  fueron  los  mas 
felices  de  su  vida.  Floreclii  ''I  reino  de  N.ipoles  cnn  su 
gobierno,  y  pudo  hacer  por  la  reumuii  üu  la  itioitia  al- 
gunas tentativas,  que,  aunque  fueron  infructuosas,  siem- 
pre deieben  seáaiados  lo»  derechos  y  las  espérenlas- 
Quedó  viuda  da  treinta  y  seis  eAoe  de  eded ,  sin  hijoa 
que  leaolmTlvíeeeB,  y  oelefaró  ei  torcer  himeneo  con 
el  infante  de  Msllorca,  principe  jóven,  y  cuyo  valor 
i;.'uataha  5  su  ninclit  i^raiia.  P<jco  tiempo  estuvo  eoii 
ella:  fué  á  socorrer  a  su  pailre  ,  porque  ol  rey  do  Ara- 
gón acometía  á  su  Isla:  lo  hicieron  prisionero;  la  reina 
le  rescató ;  volvió  ¿  la  guerra  ;  lo  ropudid  su  esposa;  y 
se  cree  que  murió  en  ia  misma  guerra  (1310). 

Entóneos,  no  sin  tiendo  ya  deseoe  da  cAsaraa,  adoptó 
Juana ,  y  declaró  por  heredero  de  los  estados  de  Ñipó- 
les á  Cárlos  de  Uuras,  esposo  de  Maig.irlla.  ()ue  era  hija 
de  su  hermana  Mana ;  pero,  fue.-vu  por  li.-itjerse  desave- 
nido con  este  principe,  li  porque  rellexioiio  (|uü  en  la 
edad  de  cuarenta  y  cinco  años  todavía  pudiera  ver  au 
posteridad  ,  so  casó  de  cuartas  nupcias  con  Otón,  duque 
de  Druaavik .  de  la  linea  imperial ,  y  de  edad  propor- 
cionada » la  suya.  Psra  no  asustar  A  Cirios  de  Dures  ni 
á  su  sobrina,  á  quienes  lialiia  íidopt.iJo  y  declarado  sus 
herederos,  pusO  porcundicion  quo  ei  iiuewo  esposo  no 
lomarla  el  titulo  de  rey,  coutantindoae  con  el  de  prin- 
cipe de  Tárenlo. 

Pero  no  agradó  al  hijo  adoptivo  un  matrimonio  que» 
ai  no  paraba  en  darle  rivales  directos ,  podria  por  le  me- 
nee dismlmilrel  atoeto  de  eu  medre ,  y  agüella  parte  de 
autoridad  con  que  le  hahia  Hsonjiíado.  IMa  fut'>  la  pri- 
iiiora  causa  lio  entibiar.-io ;  y  los  favores  de  inda  espe- 
cie, los  ¡grandes  tienes  ,  y  el  intal  poder  qui-  dió  a  su 
esposo,  fueron  el  segundo  motivo  de  üescuntonlo.  Kl 
rey  de  Hnngria ,  A  quien  roia  el  corazón  un  antiguo  ren- 
oor  oenira  Juana,  esdtebe  loe  seloe  de  Dures;  y  ie 
eftacKI  tropas  psra  que  se  hiciese  -conltrmer  Irrevoee- 
hlemente  en  los  derci  lio.s  cpie  creía  le  liatÑa  do  quitar 
la  reina.  De  espllcai  iones ,  reputadas  p.ir  amigables,  lle- 
garon á  Ciras  iiia>  ai^nas.  y  por  úliinio  a  las  armas.  Cayo 
Juana  en  la  imprudencia  de  dejarse  encerrar  en  el  cas- 
tillo del  Huevo;  A  intentando  Oten  peoerle  eo  llberted 
fuó  hecho  prtoionero  ( 1381 ). 

Los  provenzales,  llelee  é  su  soberana .  se  embsrea- 
rnn  para  snrorr  'rla;  pero  Itofraroii  daniasiado  tarde  ,  y 
cuandi)  \  a  la  tiTiuiii  ¡iresa.  Ofreció  Dura»  reülítuirlu  a  la 
liUertad.si  quería  declaiarie  iieredi>rn ,  no  solamente 
de  Napule.s  sioo  tamtiien  do  sus  estados  do  Provenza. 
Fingió  Juana  quiJConserilia  en  la  pro|>osicion  para  hacer 
une  visita  y  conferenciar  000  los  capitanes  de  susgeie- 
ras.  Bu  le  eonlbrenda  retncUi  le  adopción  de  Dures: 
declaró  á  su  pariente  Luis,  duque  de  Anjou  ,  heredero 
do  Nápules  y  de  Provenza  ,  mandando  que  lo  recono- 
cieson  ,  y  diciendo  Id  pues  á  alistaros  bajo  de  sus  or- 
denes ,  pues  de  este  modo  me  daréis  pruebas  do  quo 
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«•tuis  a^«diicido9  á  lot  buenos  oíkicM  quo  siempre  bo 
iMelm  por  vaaolnw ,  y  de  qao  oa  oompaideeei*  del  do- 
pkN-able  «Mado  i  que  in«  v«o  reúwMk.  • 
Al  fln  do  la  cofivorMdrin  entrd  Oa\at  en  la  Mía  .  y  cti 

i»l  rntiiírieiuo  quB  o'i-i'rvn  cfi  la  rcloa  y  sus  vasnilcm 
üiiivitM  sus  dl*p<>sicioiie* .  si  que  no  la  esluvti  Cs  'ti- 
ehaiiüu  sec re u monto.  Hizo  pues  llevar  ¿  Juana  A  mi 
caalillo  f  alli  la  mandii  aitogar  con  ttn  género  de  nuerts 
«emejwta  A  la  del  lnbH<  Andréa,  y  aeon«<'}a<i(>  pnr««i 

ruy  (lu  llutizru  Ju  ina  I  es  el  t-juniplar  da  Ida  (unt>>i  is 
con!ci>ouuiicitt><  lio  MI  (irinior  yerro.  la  niuorl<>  tli) 

Andrüá  ,  it  laquu  ii'i  t  i>iitribuyi>,  auiiquo  t,il  v<v  la  tln- 
aeó.no  pudú  volvor  k  ganar  la  uiítiinnciuu  de  «us  va^- 
IhM,  qoe  <M«l«<«ado  priacipal  do  la  miwraota.  8u  vida, 
mionlraa  ae  gotierod  por  si  niidina ,  fué  una  cadenn  <1o 
Inconsecuenelas  t  ana  frecuente»  Ra.sainioiiios  Impii- 
jt.íi'íiiti  <Mi  >ij  r  'jiut.! l  ililí  ciiTla  iri.Hicli.i  t]v  iii  •onliiien* 
ci<i,  y  viirliicimie.s ,  rtí^fxtoto  do  Ljriu5  de  Dura;»,  la 
ñola  de  gotilo  inronsoi-ucnlo.  Su  rarador  prlncipat  fdé 
ta  inconsuocia ;  y  la  úlUma  praetta  que  dió ,  revocan- 
do la  adopción  de  Duras ,  cuando  e«le  principe  la  to- 
niii  biijo  do  su  lI;ivo  ,  n)i>roi,'ti'»  In  ca!:i-ir  fi'  cu  ijiio  .11- 
iió  »u>  di,i!i ;  pofu  lío  Uisculpa  o  eslo  pniici^H;  Jol  Ue.Uo 
dt!  ín^riililud. 

No  (uó  iMta  la  úiliroa  crueldad  que  Cirb»  comfU 
|Mea  biao  de({wllar  i  au  auegr*  Maria ,  hermana  do  Juana. 
A  quien  pertenecía  ta  corona,  y  roiuvo  á  Otón  cu  uu 
duro  eauilvi^rio.  Lm  contribucioiios  de  dinero  quo  Im- 
puso á  Ui  iidImv-i  iiiiTi  II  ,1  i'sUl  i'lasn  espantadiza  ipmn- 
ro»do  vivir  bujeta  h  uu  roy  ttxiiotor.  Tanibiun  ae  desavino 
Cérloacon  el  papa  ,  aunque  lo  liatiia  ayudado moebo  A 
ponerla  cofooa  en  au  eatieta.  Cuando  el  nuevo  rey  dn 
NApolease  hallaba  en  esta»  circunauinclai ,  sl>  prcsi  nuí 
Liil-H  I,  duqui^dft  Anjou  ,  en  l,i*  fronteras  del  remo  para 
sostener  ol  derecho  do  ailopi  ion  quo  él  tenia  do  Juii- 
na  1. 1.0  prote(;la  el  pnpa  .  bien  que  parece  que  no  ínleo- 
laba  tanto  hacerle  triunfar  como  eonaeguir  mas  veola- 
|aa  del  rey  amenazado  ( lass  V 

Con  efecto.  lue;;o  quo  iti.>  CSrltis  al  pipa  Urbano  el 
principado  doPa<lua.  Ci^erl.i  ,  .Nni  i-r.i  y  oíros  donii- 
nÍM!t ,  se  pu80  el  papa  <l'>  su  iiari<v  iicrn,  ;iuiiiiij'-  .iiiu-tia/.rt 
á  Luis  con  ta  escoinuuion ,  »i  prosuguía  on  ku  enipre^i. 
hlompreihe  Lufa  idelaotAadoa».  La  rouerle  le  detuvo 
sin  oinbargneneleurMde  .«US  victnríns,  y  tal  vez  im- 
pidió que  hnt>l<*ra  destronado  a  su  rival.  Kn  consecuen- 
cia ya  n->  •- ■  d  'luvo  diilos  en  desavenirse  di'  mii'\(i  C'in 
el  papú  l.rii  ino;  pero  tuvo  óblo  la  fortuna  de  huirse  de 
nn.i  eiiidadola,  en  la  cual  le  tenia  sitiado  Carluat  pouo 
escrupulosa  y  poco  oondescendiente. 

YelnnHwvlatoque  CArloa  estaba  muy  nntdoeon  lui<(, 
reyde  Hungría.  Dejii  i>-«te  prini  iiM»  ,il  morir  ,  por  no  !<•- 
ner  hijo  varón  ,  la  corona  a  .Mana  &u  Ijija  mayor,  b.i;  » 
la  tutela  de  su  madre  Isibel  de  Bohemia;  y  los  hiin- 
garus,  tonleiido  pur  indecoroso  obodecor  A  dos  niu;{u- 
res, llamaron  á  ocupar  su  trono  A  Cárloi,  rey  de  Ná|i<» 
lea,  A  quien  conoit:ian ;  y  este,  sintiendo  cierto  rubor  de 
llillar  abiertamente  á  la  í;ratiiud  que  tletii»  á  au  difunio 
anilí;<> ,  rpillanilo  ol  tron.i  .1  >u  Ini.t  ,  se  presenlií  de><l  j 
luci!»  como  sioiíLTnadnr  dot  rt  iiio.  Duró  p.>co  el  dtsimiiln, 
y  a->i  preparóuna  i>ublovai'ion  .  cuyo  r«i»u1tado  fué  p 
dirle  por  au  rey  el  pueblo  y  la  nobleca.  Dijo  pues  6  1  is 
doanrtnaaque  él  no  apetecía  la  dignidad:  poro  qu.%. 
liam  in  t  'i«  toda  la  narion  ,  pudta  ser  muy  pellgnMo  ro- 

si?lir  .1  ,1  jlíL'l  ^ioiicral  di'»M. 

Lii  priui'o».!  j'>voii  di'  'lar<»  con  toda  lirmoza  que  nun  a 
coderia  una  corona  quo  tialúa  berodnUn  dti  su  padre.  La 
madro ,  nía»  prudente,  eplacd  A  su  bija;  embaa  fuéroA 
A  llevarla  di^ItMoa  «I  usurpador;  y  éste  so  la  rtAd  di*- 
lanin  üoelia->  p.ira  i|un  su  roriiincion  fue<o  mas  autén- 
licii.  .  K-ir.i['ii>  ••(l'ci  '  il"  [.I  iti  'onstanciu  del  pue'.i  o: 
Cuaiitio  los  liiin^.ir<><i  \it.>roii  huniilladas  sus  reuní 4.  y 
preel'<adas  <i  lionr<ircnii  su  preseni'ia  el  triunfo  (lf>l  trpr  <• 
aor.  so  apoderó  do  mda  aquella  Junta  una  silenciosa 
Iristezfl.  A  las  pretcuntas,  reiteradas  por  tres  recea.so- 
Ruri  1,1  (  <i muía  .  dit  ^i  rejonoi  irm  ti  Carlos  \>>r  sii  ri'v, 
uiu^uoj  respunUia.  Va  e«lo  era  niu.tio;  pero  lu  que  U>'>- 


puos  so  siguió  debiera  dar  que  pensar  al  usurpador  para 
que  tomase  todas  sus  precancfcmea.  Todos  le  miralMn 
mal:  IimIos  huinn  de  él;  y  por  el  contrarióla  muUltad 
d(!i  pueblo ,  apresurándose  al  nMfedor  de  las  r«ina«. 
cuanto  mas  (^roseramento  las  habían  al>andonadp  ro><» 
d<^seuh¿in  manifestarlas  su  sentimiento.  K\  mas  «egiiro 
te.stimonio  del  arrepentimiento  ii utilera  aldo  leatltulrlet 
al  trono ,  de  donde  se  lea.babia  hecho  bajar;  pero  es»» 
no  podía  ser  aino  pracipiiando  al  vsurpador.  Deapoes 
de  alf;unadlla<'i.)n  se  n'-.iiviiT.ín  :  y  r-l  lí  iml  'iili  Jua- 
ri.i,  sil  tíieiihorliMin .  vi  kii>;iiilii  i>pruM'r  di«  la  familia  do 
MI  iiiiij  !,  i}.irlos  de  Uuras  .  fué  herido  de  110  golpe  nor- 
ial en  la  baliitacion  de  las  dos  reinas  ( t'-W»]. 

Le  sueedid  en  el  reino  de  NApoli»  Ladtsl«in  »u  hijo  be^ 
la  tutela  de  su  madre  Marj^aríla.  le  casé  ocNl  una 
princesa  amable ,  llamada  C'msUnxa  de  Dermont.  Se 
div  >r<'laron  p-ir  r.izoiies  p'>lilii-as.  Volvi.i  eiU  Mi-'i^s  Luis 
do  Anjuu  á  U»Ua  ,  renlaniandti  tos  dereflios  iiereüad'n 

deattpadretyelpap'i  prumtMii'i  á  i.;idi<ii.ii>  im^nr  sus  ra- 
yón oonira  aa  competidor. Ladislao,  aunque  deió  A  Cons- 
tanu.  no  la  qnlso  bacer  intolta .  y  asi  ta  «asé  con  an 

seoor  j()ven  .  íkiiih-m  so  la  suponía  Inclinada;  pi*ro  aun- 
que esta  IocIíiulÍiii  ijued.üin  •saii^feoba  ,  no  qui>o  Cons- 
tanza que  l;ínorase  el  iiinnai  rri  el  s  ivo  reseninnii üI'j 
que  conservaba  por  la  afrenta  quu  la  bacia ;  y  al  dar  su 
mano  al  nuevo  eapoao,  le  dijo :  •  Antiréa  de  Capoa  ,  bien 
puedes  contar  que  eres  el  caballero  mas  dicboao  del 
reino,  pues  vas  á  tenor  fior  concubina  la  legitima  ee> 
posa  del  rey  l.  idi-l     ,  tu  señor.» 

A  Luis  de  Anjou  le  sojieni  t  ni  papa  .  quu  tfoia  su 
ailla  en  AvIAon  ;  aaas  á  pes;ir  de  esto  so  vtó  precisado  » 
abandonar  auA  proyectos  aobre  el  reino  de  NApolea .  y 
solo  quedé  «wiberano  de  la  l>roveaia.  Relnd  %lorle«a- 

nuMiii-  Li<l¡-l  ii>  fiii^  Il.inindo  ft  I,i  corona  de  Hungría 
viii  U;¿u  ,  puf  decir!.»  a»i,  mas  quo  probirsela:  pero  con- 
servó ol  titulo ,  y  lu  transmitir)  é  sus  sucesores.  En  el 
conflicto  que  causó  entre  lo»  papas  el  grande  cisma,  so 
apoderé  Ladislao  por  iras  veces  de  Roma  con  laa  er- 
iii.ns  en  la  mano.  Sin  embargo  ,  mas  le  oeupulva  Vemif 
I  que  .Mjrto  ,  pues  hay  poros  ejemplares  do  priiioipcá  tan 
eniresrtd.i--  r  <uv>  <•[  ú  los  pin  itc-í  lii-l  .íih  t  ,1  o  1  ^'-r 
Juana  II  su  herm.ina  .  que  le  sucedió.  A  !'«  tremía 
y  ocho  aAuala  dej>>  el  trono  su  hermano  ;  y  pira  ex- 
plicar la  eiiíermedadde  conauncJon  ,  que  quité  A  éaie  la 
vida ,  basta  au  Ineontinoneta  desenfrenada  .  sin  re« 
currir  »  i  íltI.i  runip  iii  ron  qu"  ilii'i'n  so  frutó  iini 
de  sus  dauíriÁ  ci>ii  la  i-sf»iHdiiza  do  que  aqui<l  mis.l<»  ama- 
torio le  birla  iiie.spcrablo  de  i'lla  ;  y  so  B-oiur  i  li  1 - 
berta  proiKircionado  uno  de  los  enemigos  que  querían 
deshacerse  del  rey  aquel  eapecUloe  envenenedn  ,  que 
con  el  pineer  iiitroduio  la  muerte  en  la»  venes  del  rey. 

A  ser  de  inferior  clase  Juana  II.  serla  «u  vida  la  do 
una  r¡H-pjc.-i.i!ilo  ramera.  Suhm  .<\  Uun-'  .  \  a  vimlii.  m  is 
no  sin  un  favoriio  dei  Kir.id.» ,  ll<im.iili<  l'ainJulío  ,  su  uu- 
yanliMiio  mavor,  y  con  otro  menos  pólibco ,  que  so 
llamaba  E^forcia.  So  deaavlnieron  loa  dos  rivales:  pero 
90  reeoncHlaroo  presto ,  teniendo  foe  eonvenienie  no 
ha  -iT-i'  iliilo  por  unes  favores  que  podían  repartlrs» 
enlrtí  l-is  dos.  PensiilM  no  obstante  Juana  en  ol  matrimo- 
nio ,  porque  le  juzi;al>a  necesario  p.ira  mantener  .su  au- 
toridad; y  se  casó  con  Jacobo,  conde  do  l.i  Mares,  de 
in  casado  Franela  ,  aunque  conservando  sus  itaianes. 
Haii<i  el  marido  medio  do  desbaoersn  de  elloe ,  y  dispu- 
so qm^  observase  la  coiidiieta  de  «u  moeerun  eacudero 
fi.ni  iiii  1  iim,  que  no  l.i  per.Ii  1  i)  '  v  i-i-i.  I'  t  i  nprovo- 
charse  do  uskí  es|i^*c)*»  de  entr»*ili  li«>  iii»i>ut'?.l(>  .1  ia  r«"i- 
na  ,  y  b  iLcise  dueño  absoUil".  Imbiera  sido  neces-irl  ) 
tener  gnnadoi»  A  los  napotiunos  ,  porque  no  llegaba  a 
aborrevimionto  el  desprecio  que  hacían  de  Juana  :  pe- 
ro hizo  la -iiIn)  c\  desa.  lerlo  do  des  iaradani  losliellcno^ 
repartiendo  pi«Wli..:;inienttí  las  vír.Ti  l.is  a  los  franceses 
El  Interés  desportó  la  comlcsccti  i  ii.  i  i  <  1  1  r.iz "n 
de  lo»  vasallos,  y  éstos  sacaron  «su  rema  de  la  Mijei mo 
en  queealabatlIU).  Auxiliada  de  un  nuevo  tovoritu.  Uü- 
niailo  <ierelant .  A  quien  hito  SU  aeneacal  mayor  ,  puvi» 
ella  taiiibum  con  buona  guardia  A  au  oapoao ;  y  éste 
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ronsigniú  tn  Itlicrlad  sino  con  la  roniücion  de  VOlveTM 
á  FraDL-ia.  Pjrtiü  con  oíojlo.  y  n»  volvíúá  vorla. 

1.1(1)  el  rL>»io  do  lu  vid.i  <!«  e»lu  |>rinoe^.i  es  mi  conjun- 
to U<t  incoiisL'outiiiciai  ,  üe^rJoacM  y  capri  chus  que  na 
mereoiui)  rucopllwnw,  *  00  hitar  iwiiik»  Mlulo  m  la 
auerte  de  una  moMnioia.  tH  que  Bombrd  par*  quoaiu 
pneae  por  Sorclani .  qne  estaba  ocvpadu  en  una  co«niaioB 
diiUnlc  ,  ll<>mü  ¿  Luí«  do  Anjou  ,  ululo  dol  cnomitio  do 
Cjrlos  de  Üuia:*.  La  intención  do  eslc  (avorilo  era  con- 
seguir S|x>yo  contra  Sonriiini  ,  qiio  ya  volviii  :  [xto  i'^io 
ésu  viu'lta  loinó  mayor  aacendionle  ,  porque  la  ml^tma 
ausencia  liaLíj  hecho  (|uu  la  rekM  slotto^o  el  apreció 
y  «aiimackiii  en  que  1«  leola.  La  acona^ió  puea  que  á  Luis 
le  opuskoee  á  AlfunMi  rey  de  Aragón  y  de  S{clUa(ll3$}. 

Vil  'pti)  pues  ú  e»tt*  principe;  y  viendo  (|U0  ol  adop- 
Uiiu  puerta  aiicldiiUir  üu  autoridad  ma*  aUíi  do  tos  limi- 
to* quo  Juann  jo  (.^oi  ibia  ,  revon'i  l.i  ¿(tlii|iLiiiii.  Drj  i 
Alfonso  ú  lu  ri'lua  .  y  no  rosli(uyi>  a  SicitiJ  ,  do  duiidu 
le  hablan  Itainado.  l'ersci^iiida  por  Luis  do  Anjou  ,  so  va- 
Uú  ooDira  ei  de  laa  arma*  de  Ja  adopción ;  pero  «o  doaa- 
trlaleron  ,  y  aumarglda  por  au  mala  coodncla  e»  naeTaa 
diUcull.iii. .  renovó  la  o<lopci(>n  de  Alfonao.  VolviO 
oira  v< -■  .1  Luí!*;  y  por  último  murió  ,  buhtóndola  pro- 
cetliilu  .1  iii  M-pultura  M'i>:ijm  .  i\r  iimcri  UllllMon^e  ha- 
bía U(si4U3lad<>  ,  y  á  quien  luugo  (¡uu  se  supo  su  du^ru- 
ciubabiuii  quitado  la  \ida. 

LuU  111 .  coniaodo  como  titulo  seguro  la  adopción  de 
laielfia  ,  y  muriendo  ánlesqoe  ella  ,  babia  togado  eitte 
dorecl)')  a  »u  hi-rin<ino  lUnicilo  do  Anjou  ,  y  Juana  cttn- 
(Innói^sta  di^iiu^ticion  oii  su  toatínncnlo  ;  por  lo  que  on 
>n  imicrlo  siilieroo  tres  co»ip«ti:!       ,  .i   >  il  i^  ,  '•>i.^ 
Kcnalú .  Aldiuso  yol  papa  Kui^enio  IV.  Pretendía  o^lo 
que  por  la  cstincion  de  la  posteridad  deCárkis  de  Duras 
T  en  virlud  de  lo  tratado  con  esta  principe ,  perlenecia 
el  reino  de  Nipolea  á  la  Santa  Sede ;  pero,  canto  loa 
barones  no  hicieron  aproriu  do  un  derecho  arrancado 
por  la  nt>ce!tidad  ,  so  dividieron  unos  por  Alfun»o  y  otros 
porRoji.it".  r  ir  un  cfo  lo  do  la»  guerr.is         l<t-.  piin- 
cipíties  va!>iilii/s  »o  lucían  on  Francia  ,  so  Liaiiutia  Uo- 
DSto  prlstuncr»  dul  duque  do  Uori¡oiia  cuando  el  ma- 
yor número  de  los  seAorea  napoUunoa  fuó  á  Francia 
terrecerle  la  coruita.  Isabela  au  esposa  ae  embarcdeu 
el  Inalante  para  ir  A  aosiener  el  derecho  de  su  marido; 
mas  el  tiempo  que  se  pcrdl<S  mientras  se  negociaba  la 
lilii-rijil   «t(<  Renato ,  pri  I» <i<  l  ililí  . I  Airm^o  Uis  iuciIkjs 
do  toriitlcarso  ;  y  usi  su  lii¿u  duoiio  de  Napule:;  y  do 
la  mayor  parto  del  reino ;  y  aun  estuvo  on  muy  poco 
que  no  bicIeM  priaionero  al  de  Aojou.  líate .  cediefKio 
A  su  dastracla  ^  m  leslUuyd  i  franela ,  T        A  Pre- 
veua  su  beni>:nidad  ,  su  bondad  ,  su  afición  6  las  letras, 
y  otras  ani'Hili's  prendas  do  quo  !>e  aprovet-haro»  los 
provoii/  ilc.t  ;  V  a  iii  liis  luin  colobrad  >  [i  ir  lurgo  tiempo 
CunjscrvaiitJa  cti  sus  cauciones  la  lueniona  do  las  virtu- 
des del  tiuoii  rey  Henal». 

En  el  reinado  de  Alfonao  ae  onió  la  Sicilia  &  NApoles. 
baUendo  eaiado  eeparado  por  maa  de  ciento  aaaenta 
años.  Ya  hem<>s  visto  que  Pedro  ,  ley  de  Aragón  ,  jun- 
tando lus  derechos  de  su  cít|H>9a  Constanza  .  hija  do 
M.iDffcdo  ,  con  li»il(„-  Coiiradino  ,  saciilicaflii  \«<r  l.i  f'To- 
Liil.i  t  do  Curio»  do  l>uras  ,  hal>la  entrado  en  biciUa 
i'ii  I  JSííioliro  los  cadáveres  do  los  írancoes .  inuerlus 
en  las  Víspera»  Sicilianas,  iía  sostuvo  contra  Carlos  y 
CQMra  las  fuertes  de  la  Frauda  llamadaaeasii  aeeor- 
tm.  I«  aueedldiu  bijoJaynieaa  ittü,  teorías  dL<r><  "li- 
ciones politicas  babla  pueato  la  Sicilia  otra  ves  hujo  el 
yugo  du  Ntipolus :  y  los  «eñorcs  sicilianos ,  ti-miendo 
la  pesadez  de  c»te  yugo  ,  (ifrecieruii  la  corona  en  12% 
á  Fcd<Trico  II  ,  hermano  do  Juyino  .  y  l.i  aceptó  :  puro 
tuvo  que  cuinbatir,  no  solo  cuolra  el  rey  de  Ñapóles, 
sino  también  conlraau lUlMaabairipane  Jayvwde  Aragón, 
que  iMDó  iM  arases  para  aaetanar  la  eeaiou  que'taabia 
lieebo. 

Cuarenta  ai'iD.H  di-  snerra  entre  estos  principes  ,  guer- 
ras do  iaualij  ,  cu^uü  los  pleitos  entro  parientes  .  fue- 
ron interrumpidas  con  tratados  de  paz ,  cuyo  fundamen- 
to oran  laa  ctrcuostaootas  nai  que  la  iusiíoia ;  y  aai  ae 


cumpHnrorí  mal.  Per  un  lralad«i  de  óslos  ,  y  el  mascó- 
lobre  ,  .^o  |K>rmllió  A  Pederloo  que  pudiese  tomar  i«l 
nombro  do  rey  do  Tinacria  ,  y  quo  i- m  (■>ii'  hiiilo  [.«- 
!>(>VüSO  la  Sicilia  h  Hia  quo  el  rey  du  .\apuie»  (íuiIioso 
proi-urarlu  la  Cerdeña  .  el  reino  du  Clilfire  y  olro:i  es- 
tados: pues  Federico  en  este  caso  deUsrio  dejar  la  Si- 
cilia ,  y  tela  por  ningen  acontecimiealo  pedia  pertene- 
cf-t  ó  sus  hijos.  Nú  obsianlM  .  contra  el  lonur  ospreso 
del  tratado  .  la  dejó  cmi  1^17  á  su  hl]o  Pedro ,  principa 
do  Imiii.ido  (•niondimieiito.  Do»  iiiM;ii'nic^  í.n  iiios.  lla- 
mados jo»  Piiliznt  ,  abusaron  tío  su  Ci<rui  latentu  para 
alej  ir  dol  rey  a  lo^  (|ue  p<>diau  darlo  buenos  coliseos; 
pero  eaie  mismo  defecto  fuó  para  ellos  funestisimo  cuan* 
do  necesilarott  la  protección  del  monarca  para  llbrarao 
del  furor  del  pueblo  iudi^^nado  con  su  arro^sancia  :  pues 
el  rey  le  abandonó:  y  Juan,  hermano  del  rey,  a  quien 
Im  lian  tiuíM.li  iii'idor.  los  >alvt».  Tomó  f-u-  la  tutela 
do  aU  soLtritio  Luis  .  el  cual  en  y.\tí  sucedió  it  su  padre. 

Lo  quo  re!>ta  quo  decir  do  los  principes  de  Aragón, 
como  aoberanos  de  Sicilia  ,  apenas  es  mas  que  una  cró- 
nica. Lula,  todavía  muy DiOe«  fué  roconocido  por  rey 
y  todo  fué  bien  mleniras  vivU  Juan  su  tio :  pero  muer- 
to éste  ,  sucedió  al  buen  órdcn  una  (¡cneral  anarquía.  ' 
Si' s  iciijii  1 111  eiiili,ir.i/;iili>M  ii.u.i  ti'i'Mipl.i.Mi  rl  iiitur,  quo 
fueiuit  a  buscur  una  ubadusa,  lieriiian.)  ili:  v^lo  ,  y  lu 
enlreí^urun  las  riendas  del  gobierno.  Pa^^ó  el  primer 
entusiasmo  de  estimación  que  les  babla  bacbw  buscar 
la  monja ,  y  se  burlaban  .de  ella.  Vwlvlúae  A  au  con- 
>  unto,  y  la  sa'oron  otra  vez  .  nombrándola  en  llt-'ío  tu- 
loru  de  Federico  ,  sucesor  do  su  hermano  Luis  ,  quo 
ui'iriu  --iiMli'j  ir  Inj  i>  ¿  Ins  die!  y  .-irii'  (u;o^,  Kodi'riro, 
después  de  un  remado  tompnsluoso,  en  el  cual  fue  cnvi- 
leddala  maKCslad  real  ,  inurtden  ISV7  .  f  DO  dQ}0  nuw 
(|ue- una  bija  llamada  Alaria. 

Loa  que  se  interesaban  por  ella  .  luvieren  per  con- 
venionlo  transportarla  á  t^spai^a  para  sustraerla  do  lus 
piilii;ros  quu  lu  amenazaban  en  su  isla  .  llena  do  fac- 
ciones y  cábalas.  So  caso  on  E>|i  i<i.i  i  «n  M.n  iin.  prin- 
cipo du  Ara|(un:  y,  re;{resados  lo.t  «ispuAO»  a  Mcilia,  ntu- 
ncron  alli  después  do  un  curto  reinado.  El  rey  do  Ara- 
gón taeredd  de  au  bUo  Martin  la  Sicilia  en  110» ;  pero  le 
durd  el  celre  solo  un  aAo :  pasando  por  au  muerta  A 
Fernando  de  Castilla  su  sobrino  y  heredero,  y  despuaa 
ú  Alfonso  su  hijo  mayor,  á  quien  la  adopción  de  Juan  11 
hajia  ya  rey  <lo  N  iiiolos.  Do  esto  hkxIo  la  guadai^a  de 
la  inuorlo  hUo  desaparecer  á  lodos  los  compolidorcs 
á  fuerza  do  abatir  cai>ezas  ,  y  dejando  solo  una  ,  en  la 
cual  se  colocó  ta  corona  de  loa  doa  reinos.  Pocoa  pria» 
cipea  baa  aldo  lan  dignoa  de  llevarla  como  Alfonao  I ,  Na- 
mado  el  Jfagtidnima.  k  un  valor  dlstinKuido  reunia  un 
fondo  do  humanidad  capaz  du  inmortalizar  su  niomorla, 
por  M-r  un  deseo  habiin  il  luií  tT  íi'ii  !'>  ;i  lujos  los  hom- 
bres. Paca  nslo  daba  con  mucho  adrado  ,  y  negaba  con 
pena  y  senlimiento  ,  y  no  pasó  día  on  quo  no  hICiMa 
algún  bien.  Gustaba  este  principe  de  las  ciencias ,  y  por 
eoQsigulMile  protegía  A  loasaMos.  Le  reprenden  la  pasloa 
que  tuvo  A  Lucrecia  do  Alagno .  muger  lan  ambiciosa 
como  bella;  pero  merece  observarse  que  su  amor .  con 
ser  tan  vivo  ,  no  pudo  venri^rlL*  a  ipid  l  inib'>?o'rnli.'üe  i>n 
repudiar  t>  lu  reina  ,  siendo  asi  quo  para  con  ts.tia  so 
hallaba  msi  que  indiíerenle.  Lucrecia  suponía  quo,  no 
pudiendo  conseguir  caaarse  con  au  amante,  babla  be- 
nito cao  di  siempre  el  papel  de  la  tomosaTomana  ,  cuyo 
nombre  tenis.  De  otra  dama  tuvo  Alfonso  un  hijo,  llamado 
Fernando  ,  al  cual  hizo  criar  It  su  vi.-tla,  legitimó,  y  dejó 
en      u>->t.iiiioiitu  l.»  coruti.i  di'  Ndpi-li's    li.W  . 

Sostuvo  tíslti  priiici|»u  coa  valor  y  lirme¿>i  l'i^  .l^altos 
quo  dieron  ü  su  trono  Kciiato  y  Juan  do  Anjuu  ,  que 
pretendieron  raaucitar  con  mano  armada  lus  derocboa 
de  su  caaa.  Laaprlneraa  violoriaa  no  dejaron  de  Inquie- 
tar A  Fernando;  pero  después  se  bizo  soporlor  A  elloa, 
puso  en  fuga  a  lus  dos  compelldaros  ,  y  aterrd  al  partido 
írjiii.-i's,  II  ihi  i  di'j  iilo  Alfonso  ol     ihiorno  á  su  licrma- 

Iiio  Juan  ,  (|ua\iviu  hasta  los  ocliauia  añoa.  y  murió uu 
el  do  1*79. 
Por  lodo  eaie  tiempo  dejaba  Fernando  II  reinar  en 
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Ñipóles  masqun  M  A  Alfonaocu  hijo ,  con  Mm  mi^  vi- 
CÍM;  porque,  como  al  ptin  m  tS  fallaban  ,  cunik^s- 
e«ndia  «un  el  bijo.  Pravocaron  can  mm  dUMÍrdeiiea  un» 
eodt|ilr«elon  ;  j  los  oon]  uredos  ,  hteiendo  Justicia  en 

ine<lio  de  su  odio  ,  croypron  que  nü  (Jéliiiiii  compronder 
en  el  castillo  á  luda  la  familia  .  y  asi  oírcciarua  la  co- 
rona h  Federico  ,  liíjo  ^gundo  de  Fernando  ,  principe 
moderado ,  afable  y  arreglado  «o  las  cnsiunibres :  poro 
ditisprecid  l«  oferta  coa  Indignación  ,  persuadido  a  que 
le  bactao  una  arrenia  «a  erawto  capas  de  tallar  *  su  pa- 
dre y  i  tu  hermano.  Con  ealo  ae  agrlamn  los  ooratonea 
de  los  mati'nntcnró»  ,  y  lomaron  l«>  .trnins  :  (uto  tas  di""- 
jaroit  á  iiislanrl.iA  lio  Fernando  quu  lo»  Uuu  inaá 
IxjUas  promos.is  Ciiun<ln  él  se  vió  mas  fuerte  ,  ninguna 
cumplid,  Y  mando  quitar  la  vida  á  kM  conspirador  ea. 
Gobernaba  por  enlómaos  la  Sicilia  un  vlfeT  , 
denea  da  Femando  11  rey  de  Caslllta. 

No  flié  Alfonso  en  el  trono  roas  moderado  que  su  pa- 
dri>  ,  ni  mai  ciri'nns|K'f*to  oii  suii  de9<^rdi>ne.s  :  pero  lonia 
^zriiri'lií  interés  eu  Kaiiar  la  eslimacioD  da  sus  vj.sallos, 
poríiUL'  s«'  le  li>»  obscureciendo  el  horizonte  ,  y  por  la 
parle  de  Fraocia  le  amenazaba  uua  gran  lenipcs- 
tad.  Bl  buen  rey  Renato  de  Anjou ,  IransBrlendu  al 
mnrlr  «us  derechos  al  conde  de  Mayne  «  aa  aobri- 
no ,  tes  hizo  nsaar  á  Inis  IX  pnr  una  serle  continuada  | 
déla  faniiii  I.  \  l,i  verd.id  e.-.ii>  monarc.i  no  lomó  cmpo- 
ño  en  ha  erltjs  vnler  ,  perú  CjiIos  VIH  su  hijo  no  loa 
miró  con  la  niiMiKi  Indiferencia.  Kra  ji'iven,  deseoso  de 
gloria  .  y  \).i-.n  los  Alpe^  ;  sus  banderas  ,  acompañadas 
déla  vicixi  1.1 ,  tranoMian  solterbiamenlo  cu  Roma,  y 
lleBaroo  lt«*ta  loamuroade  Képoles.  £1  vtcto  ,  por  lo 
cromun  ,  es  cobarde  ;  y  aunque  no  estaba  desUluldo  de 
lodo  recurso  ,  viendo  tan  cerca  al  enemigo  ,  rcnmicW 
en  favor  do  ."U  hijo  Fernando.  Ksie  principo  sufnó  la 
pena  de  lus  culpas  du  !4U  p  i  lre  .  ji  ir  vi  -  no  halló  en  sus 
vasallos  mas  que  indiferencia  y  frialdad,  üin  erobargu 
los  desordenes  de  los  franceseawi  lO  eOiM|Ulsia ,  la  par^ 
tida  de  Car(os  VIH  á  Francia «  y  au  miierie ,  dieron 
alguna  energía  al  partido  de  femando;  pero  eate  prin- 
niin  murió  cuando  empezaba  ¿  concebir  ju!>la>  c^f-ioran- 
.  y  dejii  la  corona  ó  su  lio  Federico,  el  mi^rijo  .i  <|uien 
TiS  nial(  iinieiii(>s  h.ihl.in  querido cn Otro  íí  muiki  ci.i.i.-,ir  en 
el  trono  en  perjuicio  de  bu  padre  y  do  su  hermano  i  I49ti }. 

Bi  no  haiier  querido  aceptar  la  corona  hahia  dado  de  él 
una  idea  poco  veniajoaa,  y  radicado  contra  ól  mlamoun 
desprecio ,  qne  no  pudo  vencer  por  mas  que  blia  Bl 
8fe>'lod(i  v,i>  itl.is  se  repartió  entre  los  royejs  de  Fran- 
cia y  de  l'sp  iña  .  Luí-  MI  y  Fernando  rey  de  Aragón.  £»• 
(os  inoniiii'.ii  Ii.k  I.im  Mibir  >u^  deri'i'hiK  li.tsta  las  varia- 
ciones do  la  ittc(>n5ianle  Juana  li  ,  que  tiabia  aucesiva- 
mente  adoptado  las  casas  de  AnJou  y  de  Aragón.  BoM^ 
nlanaqueiiot  principes,  asi  el  uno  como  «I  otro,  que 
Federico,  descendiente  de  Fernando,  bijo  legitimo  de  Al- 
fonso, no  tenia  derecho  alguno  á  las  coronas,  que  eran  do 
ellos.  El  desgraciado  Federico,  viiindoíto  casi  absndouii- 
il  1 ,  se  en  ni.uKJs  de  Luis  MI.  pnr  p.ireccrlo  el  mas 

|{«>iieraso  entro  sus  competidores;  y  ésto,  admitiéndole  en 
Francia  con  su  esposa  y  sus  hijo»,  les conoedid  una  for- 
tuna que  pudiese  aatisfacerlos,  si  es  que  luya  algo  ca- 
pea de  consolar  de  la  pérdida  de  un  reino. 

El  francés  y  el  eapaAol  so  repariienm  las  estados  de 
Federico  on  1S05;  y  Ferasndo,  que  era  el  mas  sai^az.  su- 
poniendo cpie  cn  el  repnriiinieiiiu  linbia  dado  muilio  mas 
b  Luis,  pililo  que  en  resarcímteniu  s«  le  confiase  la  cus- 
todia do  la  viuda  y  de  los  hijo»  do  Federico  ,  que  murió 
poco  después.  Lub  XII ,  cuya  debilidad  no  admite  escu- 
sa, exhorté  *  ta  viuda  é  que  pasase  É  BspaAa ,  dielén- 
dota,  que  scsun  lo  convenido  entre  él  y  Fernando,  no  la 
darlacosa  al}.'una  para  su  subsistencia  si  no  lo  bada.  No 
la  pareció á  e<i<i  ¡n  ini  i'.-.a  quo  di  tii.i  «'oníJnr  sus  hijos  h 
Fernando ,  cuya  política  cstatta  interesada  on  desbscene 
<k-  ellos ;  y  asían  rettrdtt^emra ,  «o  dondo  vivid polm- 

nionie. 

Por  el  tratado  entre  loa  dea  reyes ,  ae  vieron  los  nape* 
litanoe  y  lúa  slctManos  como  las  evejaa  eocerradanen  ud 
redil ;  poro  loa  paaioros ,  siguiendo  la  «mparadoo,  nm- 


daron  varia.4  vece.s  loa  limites  do  la  cerca  de  sus  domi- 
nios, y  por  ultimóse  vid  que  Fernando  icnia  mefor  par- 
te. Debió  I«hI«s  sus  viclorias  &  Gonzalo  Fernandet  de 
Cdrdoba,  el  gran  Capitán,  ¿  quien  osle  prinripe  poco 
guerrero  ,  lialti.i  enviado,  no  solo  para  que  deíeríillese  sus 
po»e.-,i(iines  cwitlra  las  francoaes,  sino  lamltíeii  paia  que 
las  ;idel,)ni.i>tj  en  perjuicio  de  ésios.  Lo  ejei  hs.j  lan  feliz- 
mente, .luu  antea  de  la  muerte  de  Luís  Xii,  que  fué  muy 
poco  loque  les  dejó  on  aquel  reino  ;  por  lo  cual  Feman- 
do lomó  casi  sin  contradiccioo  el  titulo  úongdt  Néfotu 
y  á*  Skilitt  ( 1516). 

G  ibernólos  dos  reines  por  medio  de  vireyes ,  y  lo 
mismo  hicieron  *us  succsorci.  la-^ularmcnlo  so  elegían 
estos  vircyes  de  ins  principales  señores  de  Kspaúa.  y  ne- 
cesitaban do  grande  habilidad  para  Kolx>  ni  a  restados  tan 
Incoherentes :  porque  la  BOMuta  napolitana  y  taaldliana, 
iguale*  en  ciase,  riqueza  y  orgullo  A  Icm  virayes,  siem- 
pre estalun  dispuestas  para  medir  m  obediencia ,  y  pa- 
ra exasperarse  con  lasiVrdenes  que  las  parecía  aientaltcm 
ó  derogaban  sus  privilegios  ,  ú  que  ms  les  intimaban  sin 
los  mtraniienlos  deludo»   Un  casi  todas  las  ciudades  ha- 
hia cuerpos  municipales  revestidos  do  alguna  autoridad, 
y  aun  algunos  ooo  honore*  da  aamdo.  El  pueblo,  oeoi* 
puesto  de  franceeea,  llallanoa.  espaAoles  y  alemaoau, 
!  que  tenían  por  ton  largo  tiempo  Inundado  aquel  infelii 
puis  ,  no  conocían  entre  si  principio  alguno  de  confrater- 
nidad ;  y  como  oran  hijos  de  s<jtdados .  conservaban  la 
propensil)!!  .li  rtil:-o  y  la  oi  lo^id.id  :  por  In  cu.il  Ijs  robi-- 
lioites  eran  frecueuies,  ha  propiigal>aii  rápidamente,  y 
rompían  con  cscesosque  jamás  se  contenían  sino  con  lA 
fuerza  y  los  castigos.  Cérlos  V  goberné  A  loa  aapoiilaiMa 
y  klclllanos  ooo  un  tesón  que  ya  parecía  escesivo ,  por- 
que en  nada  condescendía  con  los  deseos  de  los  piieiiloj 
y  los  grandes.  SosUtvo  vireycs  conocid  imento  diiri)S. 
Co  iK'loji.is  y  aun  de- ,1 1  i  I  j'íhIos  ;  y  por  ni» ..'.ir -.e  ,i  reilrar- 
UiB  fue  causa  de  las  scJiuiones  que  tuvo  quo  castigar  se- 
veramente. No  obataule,  no  pudo  iniroduebae  láliiqut- 
stciun,  que  después  estableció  Felipe  ll,pontue  aa  au- 
blevó  el  pueblo  coa  tal  furor,  que  el  emperador  no  so- 
segd  el  tumulto  hasta  que  envió  una  carta  satisfactoria, 
cuyo  sobrescrito  decía  :  Ai  fuitlUtmo  putbln  d»  Xápoies. 

Gomólos  reyes  de  l^-p  iüj,  que  Uespuos  luvieron  elo©- 
tro  de  Náfrales .  no  hacían  mas  que  mostrarle  desde  le- 
jos üi  aquellos  vasallos,  la  historia  debo  ocuparse  maa 
en  ios  repreeeotaniesque  en  loerepreaenlados;  y  asi  io» 
dicaremos  los  primeroa.  En  tiempo  de  Felipe  II  obtuvo 
el  duque  tír'  Wba  la  dignidad  de  vlrey  cn  ocasión  muy 
delicada :  pon|u<-  Paulo  IV  quería  entregar  NApoles  á  la 
Fr.inci.i ,  V  el  du  pie  conservo  para  In  l'.-pjóa  este  reino 
iiiei«H,'iéiiüoso  el  Ululo  do  libfriaUttr  de  la  ¡xnria.  La  pru- 
dencia ,  vigilancia  y  discreción  ,  caracterizan  el  gobier- 
no del  duque  de  AicalA  su  sucesor,  el  cual  protegid  al 
comercio,  é  hlao  coosirnir  camlnoa  realea,  poaoiea  j 
otras  obras  niagniflcas  y  preciosas.  Granvela ,  con  ser 
cardenal ,  no  siempre  aprobó  los  derechos  que  alogsba 
la  corte  de  Hoinu:  y  luchó  valerosamente  contra  oii.i  en 
favor  do  la  titUmúnd  real ,  de  quo  ora  deposilario.  El 
marques  do  Mondejar  hacia  beneficios,  pero  de  un  mo- 
do que  no  se  ios  agradecían ;  y  aunque  le  tributaban  ee- 
linaeioB ,  nunca  llegó  A  aer  amado,  Oe  don  Juao  de  Zú- 
Aiga  se  conserva  en  memoria  el  rasgo  de  humanidad  con 
que  estableció  enfermerías  en  las  corceles.  Después  de 
su  \  Irein.ito  ,  que  no  «-o  daba  hasia  entonces  por  iiinita— 
do  Uempo ,  na  redujo  ¿  tros  süos.  Las  agudezas  del  du- 
que do  Osuna  resuenan  todavía  en  la  boca  do  los  napo- 
litanos ,  porque  tuvieron  en  él  un  prolector  inoorrupU» 
ble;  pero  no  la  uñaban  loa  graiidea  da  aquel  nIjm».  Nia- 
gun  otro  despaebé  loa  nsgoeioa  CMi  «aaa  plooliiud  ,  sa- 
gacidad y  dicemimlenio.  El  conde  de  Nfranda .  gran  jus- 
ticiero, limpió  el  ri'ini)  de  mnlliei  li  trcs.  Al  conde  do  Oli- 
vares llamaron  los  españoles  el  l'aifluia.  porque  siempre 
estalm  rodeado  do  cart.is  y  nieniori^iles .  y  na  cesaba  de 
revolver  papeles.  Era  de  carácter  austero,  y  suprimió 
laaflaaiaaydlveraloneít  que  sus  predeccsoraa  ooooadlaa 
al  pueblo;  pero  daba  andieiioia  A  lodaa  boraa.  Don  Garda 
da  Toledo  (ué  demailAia  laid*  iJ  meona  da  Malta  por 
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esprasa  /irden  dol  rny  Felipe  ;  fué  caikU$(ada  su  liMiUlud 
por  aquel  mismo  qiio  la  li  iliiu  ordonado ;  poro  niniziino 
B9  oogaAó :  y  ast  la  vurguenza  de  la  urdaoia  viiio  k  re- 
«•r  «Obn  ol  monarca.  Palerroo  cMw  al  IDMqOM  de  Pm- 
«m  ana  acadeiDla  d*  ImIIm  «riai. 

Don  Penumh»  Rols  d«  Catiro ,  cond»  de  Lema»,  dMpó 
eotel  reinado  do  PoMpe  III  una  coiijtiracton  poliRroga, 
iramodj  pi)  iCOO  por  TomAit  Cami>anAlu,  qun,  veiidlén- 
(|o»i»  (lor  afirolo:;  )  ,  soinhrnl>;i  (trincipios  de  Iníobordlna- 
cion.  E.»tabau  tíl  puoblo  y  >u»  nobles  generalmento  des- 
contentos con  los  impuestos  escc»ivo<i,  y  Juntó  Campa- 
Mla  tuwt*  mil  ocbotiieoioa  iMndidos,  é  Im  cu«Im  iMbla 
d«  -tovoNoer  un  tajá  luroo ,  comandante  de  nnicliaa  ga- 
leras cargadas  de  tropas.  8e  descubrió  la  conjuración;  y 
tuvo  Cainpanela  tal  destreza  que  pasó  por  loco ,  y  solo 
le  condoiiflriHi  h  prisión  ;  pero  liuvij  do  la  rariH'l. 
el  ooade  du  Lemu»  mucho  lustre  A  tu  univer>idi»d  de  Nu- 
polea,  levantando  magnidcos  cdiflclos ,  y  arreglándolo 
lodo  con  i«  m^r  dbpooicloa  para  «I  Mietantatnieoto  de 
laa  clMielaa.  El  aeBaindodiHtiie  de  Oatma  fbfjd  en  Nápo- 
loa  laa  eadenss  con  que  pretendía  aujetsr  A  Venecla;  r 
habidodoee  malogrado  la  eoojnraelon ,  toé  daaapnboda, 
■urM]uo  DO  ra>tlí,Mda  .  mi  ri  TnIiictn . 

En  Ueiupn  (IhI  begundo  dttq'i'' do  Alba  y  del  duque  do 
Alcalá,  !<>>  remos  que  gobcrtuitian  c  nuo  vireyns  a  oom- 
kre  do  Fulipo  IV ,  fueron  asulaiiti»  con  temblores  de  tier- 
ra, y  coa  mullilud  de  im  pueblos,  no  ménos  lerrttdetqoe 
Jaa  ptegaa  de  Je  nalwralese.  Kl  cunde  de  Ifonlerey  y  su» 
aeeaeores,  don  Ramiro  y  don  Alfonso  Koriqucz,  esiu> 
vieron  coniinuamonte  ocupados  en  mantener  la  ha''iiua 
eulro  l^s  exucciones  de  tu  corle  y  Im  facultadcH  do  los 
contribuyentes.  El  diii|ii<<  do  Arto^,  quo  les  siicodid  en 
<647,  viéndoM  Iguolmento  apurada  para  .'•atísriicer  al  lla< 
<  o  opiinol,  (-(irgó  un  impuesto  sobre  las  legumbres  y  las 
(rutes ,  eliiiMaU)  principal  del  pueblo  de  Ñapóles.  Empe- 
id  A  mennanr  dsle ,  y  se  Juntaran  toa  maglsiradaa  en  el 
palacio  del  virey  ;  (jcrn,  mientras  conferenciaban  sobre  el 
modo  de  sustituir  otra  contribución  y  Miprimir  arjuelia  . 
se  sublevó  el  pueblo,  y  eligiii  de  la  claso  mas  baja  uti 
gefo  llam.ido  Tamás  Aniclo.  ÍMo  subki  a  un  cadalso 
baciendu  quo  le  sirviese  de  irurio.  Llevalta  una  espada 
ea  talar  de  celro ;  y,  rodeedo  de  cincueiiUi  mil  bombees, 
enriaba  desde  le  piale  del  mofeado  dastaenmenioa  que 
fué^n  por  las  calles  despojando  y  robando.  Hizo  slgnill- 
«ar  al  virey  cuales  eran  sus  pretensiones,  y  todas  ve  las 
conccdli):  i>ero  ,  sohcrhio  cim  el  buen  i-\.ito,  redobló  su 
arrogancia  lia»ia  canMr  c»n  m  jactancia  y  sus  caprictins 
a  los  mismos  que  lo  hablan  elegido.  Como  el  pueblo  no 
se deUeoe  en  los  medios ,  y  Aoialo  no  ieagradabai  le 
,  qelid  la  vida ;  clavaron  sa  caben  en  un  poete,  y  pare- 
cía quo  el  pueblo  se  estaba  saciando  placentero  con  aquel 
especlAculo:  pero  al  día  slgnionle  lo  hizo  magniOcos  fu- 
nerales. 

No  se  sobc^aban  los  amotinadcM  pidieron  .ilvireyqne 
les  entregase  loi  castillos;  y  negada  e»i.i  i»eiicloii  ,  so 
jKO^rsrou  A  sitiarlos.  Se  ofreci«í  á  dirigir  sus  operacio- 
nes el  principo  do  Xasa ,  que  eaiabe  «acMaMeMe  de 
aeeerdeooii  el  virey ;  pero,  como  ampendta  cea  diveraoa 
pteiesloa  el  ataque .  sospecharon  de  au  Intengenela ,  y 
le  asesinaron  ,  oli-iondo  oti  su  lugnr  'i  Genaro  Aneso. 
hombre  de  bajo  niicimienio,  pi?ro  nriailo  en  bi  proíejioii 
de  las  armas  y  «  onooido  por  sujcio  diestro  y  airovido.  No- 
ticioso do  at|uellos movimientos  el  rey  de  EspsAa, envió 
tropas  mandadas  por  su  hijo  natural  don  JuaedeAuatria. 
SacotocaroQ  datas  en  loa 4Wwatoe principaiaa y empead A 
Moaar  le  ariillerla  aobre  la  dodad.  Ya  ae  Iba  apoitaran- 
dedal  poeblo  el  terror,  cuando ,  adviniendo  los  sediclo- 
aoa  que  hitaba  la  pólvora,  volvieron  á  tomar  aliento. 
Abatió et  pueblo  ¡i  d  leras  del  rey,  pisó  su  r -lui  >,  sa- 
queó las  casas  de  los  que  tenia  por  alectos  aJ  gobierno ,  y 
proclamó  dos  edictos.  Por  el  primero  abolla  las  gabelaa- 
por  el  segundo  protaibiaqite  los  baronea  y*  aedoree  de  U- 
luio  se  batiMan  —BhPB  ^nlae.  y  paso  prado  A  elgMna 
««beu». 

le  eaieadreaDSlaQClaaBnrIque,  duque  deGutM,que 
•a  iHllabe  en  Home ,  y  «re  muy  *  prepoaiio  pan  tventtt- 
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ros ,  creyó  que  podía  aprovecharse  do  ostc  estado  de  cri- 
si-.  p.irn  rotis<<j;uir  la  roroiia  do  las  do>  SIcílins.  á  que 
cieia  loncr  derecho  como  do»condienlo  do  la  caso  de  An- 
jnu.  Hizo  que  hablasen  A  Añoso  y  lo  dijesen  que  sepe» 
dria  sostener  su  empreaa  sin  un  socorro  extranjera*  pro* 
meliéadole  el  de  Prancls  cerno  si  le  tuviera  aegnro.  Acep* 
laron  la  otorta ,  y  enirdel  de  Ouiss  en  Nópotos  como  ca- 
Ksllem  aventurero  y  esfortado,  llevándole  en  una  bar- 
ca ,  y  nlravesnndo  la  escuadra  espnt^nl.i ;  pero  proccditi 
como  hombre  nías  arrojado  que  prudente.  Tomó  el  titulo 
do  duque  de  Nápoles  énire  tanto  que  lograba  el  de  rey, 
cuya  pretensión  daba  A  enteiMler ;  y  preaenlAadoae  eon 
esplendor  en  leit  ««remonlaa  pttbileas,  ecHpad  A  Aneao. 
ledlóieloay  aedenavlno  con  L'egaron  l.<8  francejes; 
pero  sin  ponerse  de  acuerdo  con  el  de  Guisa  ,  porque  no 
|i<  quena  bit>n  Mozarino.  Rntró  la  discordia  entre  nuxí- 
iMres  y  reiteldca  cuando  solo  pudieran  habenie  salvado 
con  la  untun.  Se  retiraron  los  fram  es<'s  casi  sin  haber 
tMMdio  tentativa ;  Aneao  bito  l«  paz  y  entregó  los  cas- 
illlce.  Bl  de«vtM,  abendoeede  del  pueble  y  de  la  noble- 
za, cansadce  lodoe  de  aquellos  aiborataa,  preieiidid  ft»» 
fiarse ;  pero  le  arrestaron .  y  espió  su  atrevbnienio  con 
muchos  añm  do  prisión  Después  sucedió  lo  que  c>  re- 
gular en  inlos  (  OSOS  ,  pues  m>  prometió  el  perdón  y  hu- 
bo castigos  ;  se  obli;;nriin  los  iinpohlanos  á  aer  lielet  y 
luego  que  pudieron  fallaron  A  su  palabra. 

Parecía  que  entra  fltcilie  y  NApoies  bable  emuteoian 
sobro  rebelarse;  porque  cuando  cesábala  avUeveelon 
en  NApoles  empeaaba  en  SIelTla.  Tjm  rabellenes  eran  In- 
termitentes como  las  prupclone>  del  Vesubio  y'el  Etna 
ú  Monglbe]o  ,  voloane-í  que  causan  tiTremolos  en  los  dos 
reinos  .  y  los  cubren  de  fnsgo  y  de  cem7.,i.s.  r,n  lieiiif>o  df> 
CArlos  II ,  ailo  da  16^,  se  sublevaron  los  de  Meí^ioa,  indu~ 
cidoa  á  la  sedición  por  la  malicia  de  su  gobernador,  qne, 
raprlmldo  en  aua  manejos  de  baciooda  por  el  aenade.ere- 
yd  destruirle  por  medio  del  poeblO',  al  cual  ae  Ilaanjeebn 
de  dominará  su  arbitrio,  Pura  loRrar  su  objeto  causó  el 
lumbre  en  .Mesina ,  cargando  la  culpa  íi  lo.s  si-nadores.  Kl 
pueblo  quii(<  a  tuiichos  deésios  ln  vida  en  el  primer  ino- 
vimíento  do  su  furor:  pero  abrió  al  iiu  ioü  ojos,  reco- 
nocieron los  nwelneaes  las  traiciones  do  su  gubernador, 
é  Irritadoe  de  ver  que  loa  bablen  Inducido  A  tan  cruel 
roe ,  ae  orieeleron  A  Ltth  XIV.  Loa  radbld  dale  mant- 
Icslando  que  los  admitía  ,  nó  porque  pcetondiese  esten- 
der sus  dominios  nt  adquirir  nuevos  vasallos ,  sino  por 
compHsion  y  con  el  lin  desinteresado  de  que  sacudieren 
el  odioso  yugo  de  los  cspsñoles.  No  obstanlu  iio  rehu- 
saría el  gusto  do  ai^adir  á  este  beoeOcio  el  de  darles  un 
nuevo  soberano,  que,  como  daacendiente  de  aua  aoHipMe 
rayes,  se  ecemoderle  A  ene  nen  y  coainmbras.  y  leven- 
lerle  enira  dlae  el  trono  que  ana  mayores  hablan  viste 
con  dotor  iresladar  A  Aragón  y  A  Castilla.  No  e.<»pre«aba 
Lul't  quien  era  el  Salvador  que  le  prometía  .  P't  (lucde 
creerse  quo  seria  Felipe.  Iiijo  segundo  del  dclllii.  y  el 
ndsmoque  por  una  feliz  concurrencia  do  circunstancias 
llo^ú  A  ser  rey  de  Espaáa  ,  y  por  cuosiguienlo  do  Ma- 
po'es  y  Sicilia. 

Es  verdad  qun  nedisfruió  aus  dereoboa  ata'  epoitoieni 
porque  la  Casa  de  Anstrin  ,  que  dispoid  A  la  de  Borboa  la 
corona  do  Rspaña ,  le  erv.  hii  i|  1  al  mismo  iiei'i|ii  I;i  du 
N.ip'ile.s  y  Sicillii.  Halló  ^«artuí. irlos  ,  y  se  íorn)  '  uii  r  'OB- 
jiirai  ion  quo  puso  4  Nápoles  oii  mauos  do  (;;ir  i hijc 
dul  emperador  Leopoldo ,  cooipelídur  do  Felipe.  Pur  las 
oandldones  do  la  paz  gcooral  se  lo  dió  Nápoles  A  Feli- 
pe, y  aaparAndoae  lafitellle ,  fiid  eniresade  al  duque  de 
Selioya ;  pera  eaie  raoeerea  por  aus  ndraa  polflleaa  qui- 
so masía  corona  de  Cerdeña  ;  y  en  IT  19  cedió  ta  Sicilia  al 
emperador  Carlos  V I ,  que  se  liabia  apoderado  de  Najiole!!, 
y  que  reinó  allí  hasta  el  año  I7.U  ,en  el  cual  don  i  u  ln 
hijo  de  Felipe  V  de  Espaüa ,  por  los  dorocbos  de  su  pa- 
dre, que  aun  vivia  ,conqnMd  loe  dce  ntaip,  y  eeee» 
tabiecMenelloa. 

Haota  doe  eigtoe  qiw  lea  aoberenoe  raManles  A  mn. 
cha  distancia  tenían  agotados  de  hombres  y  de  dinero 
estos  dos  reinos ,  basta  que  ta  presencia  de  uu  rey  lao 
benigBe  y  eoondorio»  flMw  ta  taéden  CMtoa  Itavd  A  eliae 
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la  prasiMridad ;  paMOon  reforniH  dlllM  dM  vigor  k  ít» 

manufacturait,  re<iním«}  oí  comorrio  T.ovantu  ,  que 
nsiaba  casi  abolido;  esUihlccui  un;i  p'jlíi  ia  c'\nri.i :  y 
puso  liijuütk'i.i  y  la  luiciotulii  i>n  un  órdi'ii  nu  coni^rido 
)>u  aquollo4  paiites.  Con  un  «ahias  in^muciones  mudó  la 
f«S  da  los  reinos  de  Nápoles  y  Sicilia  :  y  en  t7~iO  los  «le- 
jd  nar  JIoracleoiMá  aa  hijo  Véniando  IV  cuando  él ,  por 
muerMdota  tonmiio  Poroando  VI ,  rey  de  i-Ispafla,  par» 
tlü  k  lomar  poi^esiun  dul  trono  estpailol.  Fué  eu  aquella 
monarquía  ( f>sin  ,  en  ta  eapaüola )  ol  tercer  rey  de  su 
nombre  y  n  i  [ido«l  tnord*!»!  vaMlioa,  dejd  la 
inad  grata  memoria. 

Los hlslorladar«a<|Ke  cuentan  á  los  soberanos  do  Nj- 
pdlds  y  Sicilia  con  oomaracion  distlnla  desdo  el  ouUroni-> 
xamlaálode la  Miaa  borbónica,  llama»  *  Peroando  IV 
cl  I  ,  lo  que  es  necesario  tener  presente  al  leer  la  bis- 
inria  (lo  aqiir>llos  rolno.4  para  evitar  confusión.  Dicho 
nioBurca  fui-  i  ii  i  n.iri  i  id  ,  y  oomo  un  niño  so  dejaba 
(^b«rn<ir  pur  .su  esposa  y  su  ministro  Auton.  Los  pri- 
inoros  aftas  de  su  reinado  los  pasó  en  tutela  ,  pues  ba- 
lda «acklo  on  1741;  poro,  liogado  á  la  odad  vlrtl ,  no  talto 
«wa  que  inapaaBr  la  ailmliibtraelon  del  valiioda  BNt« 
nos  de  aiia  tyier«a  i  la  de  aii  imifwr  Marta  CanllMH 
Luisa. 

H«i  la  (^piica  do  la  primera  revolución  francesa,  Fer- 
iiantld  liizu  cau»a  común  con  la  Europa  y  se  declaró 
contra  la  Francia.  La  famos^i  campaña  do  Bonaparlo  on 
17%  lo  obiigd  á  armar  U  pai ,  f  é  ootregar  *  aqool  go- 
noral  oeiio  nilloiMa  da  francoa  y  sran  sABera  dd  mu- 
niciones do  Imca  y  cuerra  No  por  OOtO  abaodOOd  Ut 
causa  que  de»do  el  pnm  i[)io  de  la  ravoluclon  hdMa 
nt)rnzail(>.  y,  protegido  por  In  tníjiaterra  que  envió  h  las 
cortas  de  nu  reino  al  vietoritisn  almiianto  Nclson  con 
una  escuadra ,  volvió  al  cabo  de  dos  nños  a  doclararso 
eontra  la  Frauda.  Atioolraa  la  fortuna  favoreció  las  ar- 
maade  loa  auatriacM,  «I  ley  d«  Mipolaa  ponnanocld 
iraaqulio ;  pero ,  según  em  oanimiaa  laa  oaelldelaDaa 
de  la  ffuerra ,  so  voia  preciando  Fernando  i  abandonar 
-MI  capital,  a  ver  prixlamarse  en  rlln  It  república  ,  á 
vtilvtfr  á  ella  al  paso  do  carga  eo  ineitin  do  lus  jn){!e>e.«, 
y  á  ser  en  una  palabra  el  vaivén  déla  .Miorle.  La  paz 
quo  siguió  ii  la  victoria  de  Marongo,  alcanzada  por  Oo- 
naparie  en  Italia .  did  aigunoo  dlaa  de  feaplro  al  eoipo- 
braoMo  Mino  do  NApotoo. 

Fernando,  ó.  por  mejor  decir,  sos  tatarea,  «om^- 
deudo  que  la  guerra  contra  Napoleón  era  ya  de  vida  ó 
mH«rio  p.*ra  su  dinastía  .  y  ,  por  Oira  parlo  ,  no  pudiL-n- 
d-p  conservar  In  neutralidad  ante  la  proieccloti  aniena- 
udora  de  la  Inglaterra  ,  entraron  en  una  nueva  aituais 
OOOira loafraacesos.  Asi  que,  ganada  la  victoria  de  Aus- 
iMllu.aaTengd  Napoleón dacreiando que  la  rasa  bor» 
hdnica  de  Nftpotet  habla  ceaado  da  ralaar ,  r  b<mu- 
lirando  rey  de  nifuel  paiü  A  su  bermano  José  Bonaparte. 
Kerniind'i  se  reUr<>  ú  Sicilia  en  donde  las  escuadras  in- 
({le-tas  le  puiieron  a  .^alvo  del  furor  de  su  enemigo.  Aun 
JiicicruQ  mas  ios  ingleses  ;  efectuaron  un  desembarco  eo 
la  Calabria,  derrotaron  «a  Halda  á  los  franceses,  ya 
dneAoa  da  NApolea,  f  por  moadlaa  pnaiaran  a  Joaé 
•ti  eanUteta  RehaeMnmle  Inago  loa  aocorroa  que  ta  an- 
vlaba  !tu  liermano  ,  y  por  algunos  aftos  cl  reino  de  Ná- 
|)oles  ap.ireclii  enleramentf»  dividido  del  de  Sicilia.  El  fa- 
ro de  Moina  sepa  ii  i  it  los  d<>.->  principes,  que  sin 
embargo  coniinuaban  denuiiiii>aiidose  reyes  de  las  dos 
oarona.-<  Kn  i90S,  Napoleón  llamó  a  José  para  ocupar  ol 
tronado  EipaAa ,  y  aa  aa  lagar  envld  á  N*polaa  a  a« 
callado  Murat  Todo  el  afán  da  dMa  «a  ancamlad  d  la  «on- 
tiiiUin  de  la  Siciüa  Para  olio  reunió  taama  eanil 
Uerubles;  per«  se  estrelló  contra  el  poder  da  la  ma- 
rina británica  que  r  r  i    >   >ra  il>'l  Mediterráneo. 

Devoraba  al  rey  Murdi  una  Uebre  ardiente  de  ambición 
y  envIdlalM  en  tilencio  la  buena  suerte  de  su  cunado, 
qna  krllMrtMt  onldncaa  aa  el  apogeo  da  ait  pujanza.  Des- 
paeodaloadaiasttaadaltvala,  la  paraaldque  la  estre- 
na del  conqnkfiadorlba  4  eciipsaraa;  y  qaaféando  coa- 
servar  ta  aoiaiia  dn  Képoios ,  cooio  Bannidotla  la  da 
Saacla ,  eoird  an  1t»  an  la  attawa  caoArt  la  Vtanela. 


Babia  ya  aleaniado  tu  ol>)«iio.  y  «ra  el  dnteo  miembro 

de  la  familia  inípcrl.il  qi:i- ,  (n  ni  - l¡i >  l'M  general  nau- 
fragio ,  llalli  )  con>ersado  un  cetro  ,  l  uando  en  ISI.i  ,  vol- 
viendo sobre  hu  anterior  acuerdo  ,  so  decían)  en  íh- 
vor  de  Nartoleun  aj>i  que  supo  que  babia  vuelto  de 
la  bla  do  Elba.  Púsose  Mural  á  la  cabeza  de  un  ejérci- 
to, aoonaid  k  loa  austriaoot  en  laa  orillaa  del  Po,  loo 
arrojé  de  Plarenela ,  y  penetró  en  Pranela  con  «n  cuerpo 

auxiliar.  Pero  ,  muy  Iue;4o,  lu.s  Inipert.ileH  ,  reciMdos nu- 
munisos  teíuerí.os,  se  a<lelanlaroi»  pur  Forrara,  y  en- 
traron en  Níipules  con  el  auxilio  de  una  escuadr<i  lu 
glotta.  Fernando  volvió  á  ocupar  el  trono.  Mural,  de- 
puesto, ruglUvo,flié  é  buscar  un  asilo  en  las  moa- 
ladea  da  Cdroega;  y,  crayendo  podar  Imitar  á  Napo- 
león, lioid  algunoa  buques  y  dewmbarod  aa  la  Ca- 
labria á  la  cabeza  de  treinta  hombres.  Cara  le  co>.t6 
esta  ridicula  tentativa.  Ningún  pueblo  »e  levanto  en 
su  favor.  Perseguido  incesantemenlv  \  i  >  caer  muer- 
tos á  sus  compaAeros,  y  el  mismo  fuá  iieclio  prisione- 
ro y  fusilada  «o  al  caallUa  da  Pltta,  día  IS  da  octabia 
do  1815. 

Poraanda  niad  ya  ^a  obatiealea.  Para,  á  laa  agiia- 
riono»  vaaldaa  del  exterior  aucadleroo  loa  aacudimienios 
popularea  deque  fu«^  teatro  la  península  itatiaoa  en  1820. 
Sublevado  el  pueblo  pidió  y  límela  liruclamacion  do 
la  Constituclot)  política  cc>pañola.  Fernando  csrecta  de 
energía  para  hacerse  respetar,  y  de  voluntad  para  en- 
trar de  buen  grado  ea  al  camino  de  las  rafornaa.  Loa 
austríacos,  que  on  al  cargo  da  tuiacaa  anyaa  bable n  su- 
cedido ¿  los  ingiesaa,  aaaacafigaran  da  oiüatar  *  loa  aa- 
pollianos ,  y  eo  poooa  dlaa  lo  conslgolaraa.  La  Isla  da 
Sicilia  fui;  Ij  que  mas  fuerlenieiiLe  defendió  sus  liberta- 
des»,  y  aun  an)ena/<'>  separarau  du  Ñapóles  f\  no  obte- 
nía una  constitución;  pero  ,  fallóla  el  auxilio  de  la  In- 
glateira  que  la  babia  bocho  invulnerable  couira  Napo- 
león ,  y  tuvo  que  sucumbir  ante  una  numerosa  espedí- 
cioa  aallda  de  NApolea.  SI  débil  rey  Pamaade  murtd  aa 
Ig». 

Su  bljo  Francisco  I  snlo  rclná  cinco  aSos.  Su  carácter 
apai-ible  y  liondadoso  merecía  un  reinado  tranquilo  ,  y 
le  disfrutó.  Á  su  vuelta  du  Ksiiai'ia,  i  ímii  íü  babia  ido 
liara  acompañar  á  »u  hija  Cristina  ,  a  la  quo  casó  coa 
el  rey  d«  K»pai\a  ,  murió  en  liUO  dejando  el  cetro  É 
aa  bijo  Pernando  el  V  ,  y  da  la  rama  twrbdntea  al  IL 

Apenaa  tenbi  eeia  prladpa  reiala  a6oa  caando  oa- 
mentd  ft  reinar.  Pa.só  en  calma  los  primeros  años  de  su 
üoiniijscioii.  El  pueblo  italiano  parecía  sumergido  en  un 
letargo  político  dol  que  nada  le  riis[.i  r;  ba,  Pero  en  ISlti, 
el  advenimiento  de  Pió  l\  al  puiuillcadu  avivó  unas  es- 
peranzas que  parecían  muertas-  Fernando  no  supo  ó  aa  ^ 
quáao  tomar  la  luleiailva  como  el  rey  de  Cerdada ,  y  luvó 
qaa  aparecer  ea  loaba  eonin  loa  daaaoo  de  ou  poaMa. 
Esperé  á  conceder  franquicias  cuando  una  sublevación 
popular  ae  laa  impu«>.  Por  debajo  do  cuerda  traté  des- 
pués de  recobrar  el  terreno  perdido  ,  y  lo  logró  en  par- 
te de  una  manera  calaniilusa.  Las  calles  de  Nápoles 
fueron  en  I84S  regadas  con  sangre.  La  tropa  suiza  y 
kM  leiaraal  aoomeilaroa  á  loe  guardíaa  naclonalaa  ao- 
Mavadaa,  loa  arMianM,  loa  pataifalofaB  baaia  aa  ooa 
caaaa,  y  aairegaroa macbaa  da  eitaa  al  saqueo.  Bolra- 
tanlo  la  Isla  de  Sicilia  era  teatro  de  no  mdnos  aangrlao- 
las  luchas.  Habíanse  sublev  i  I  I  < n  masa  .sus  linliiinntes 
y  arrujado  dol  pats  á  lo-s  uiipohtanos  que  solo  con.sar- 
varon  una  guarnición  en  la  ciudadela  de  .Me&ina.  K»ia 
clndad  ,  anaqua  iooeaaoieateote  amenazada  por  aque- 
lla Ibnalaia  qaa  la  danrfna,  aa  proclamaba  indepen- 
dlooia ,  y  boceaba  «anta  loa  prfadpaa  da  Eurapa  nao  á 
quien  orredeoe  la  eorooa  da  Sicilia.  Pero  el  rey  da  NI» 
pole>  1  )  |)  Ktia  atiandonar  la  mejor  joya  do  la  suya. 
Beunio  una  fuerte  expedición ,  y  ,  cayendo  sobro  Mestna< 
la  redujo  y  ocupó  después  de  un  bomtordco  horroroíto 
Mas  DO  pudo  sujeur  el  resto  de  la  isla.  La  Francia  y  la 
laglaterra  interpusieron  su  mediacloa  pONl  lioear  ra- 
oobrar  é  los  doc  lainoa  la  pas  perdida. 


Digitized  by  Goo^Ie 


;  I.  c.  liOi— U77J. 


SUIZA 


813 


La  llch'oria  ,  pais  lagos  y  montañas  ,  fué  ,  i*  lo  qiio 
parece,  pobluda  pi)r  lo^  habilantos  de  las  Galins  y  la 
At«inaiiia ,  que .  costeando  ul  Ródano  f  ol  nbin ,  Miblo- 
MD  haala  Im  cambras  en  que  tienen  ana  prtaelpkieealna 
yollwriM.  Algunos  snMn^  lat>oriosos  dan  en  sus  memo- 
ria* aradtlas  origen  grlo'^o  <<  los  Indígenas,  cr^yi^ndo  que 
los  hu<>o  rin]'--^  las  rolimia'í  olcmonBs  ó  (t  ■  1  s  Lniilas: 
7  5P  furiJaii  t  n  quo  cii  lus  ro«IOS  dO  ciudnút'í.  aiiüsii.n 
li  iri  tialladii  Inscripciones  grii't?»»  ,  y  <pio  muchas 
palabras  do  la  lengua  antigua  helvética  llenen  cardcior 
griego.  Pero  es  muy  posible  que  estos  fragmentos  de* 
idiomt  loe  llevaaen  á  •quetles  cumbres  loe  que  faéroa 
anide  Maraetlad  del  gólfb  Adriftilco ,  y  en  etie  oaaoim 
(Jeseondorian  los  IifUcdos  dn  ?os  j;ríc¡.'i)s  iniucdialamen- 
I''.  sino  quo  la  n.ii  liin  prinilliva  rcciijíria  en  &u  seno 
Hl|;unoí  griegos.  Sea  lo  ijue  fuere  de  aquellos  principios 
otiscurus,  ya  desde  ol  tiempo  en  que  los  romanee  peno' 
traron  por  la»  Míh  tenían  loa  bpivecloe  una  auoieroea 
poMack». 

La  primera  trnipeifla  algo  conocida  la  eueofa  César, 

que  fué  el  que  detuvo  sU!i  osTiicrzos.  Cansndo^  <^n  la  o»- 
pcreza  de  sus  montañas  y  de  la  esterilidad  du  .-iu  pnii», 
se  reuiiloT'jn  murhus  pueblos  con  Intención  de  establt*- 
cprse  en  las  Gallas  ,  cuya  fertilidad  los  convidaba.  Do*- 
trayeron  pn^  sus  ciudades ,  lo*  lugares  y  las  casas  espar- 
eMaft  por  el  campo:  mataron  loe  ganadoa  que  no  podían 
nevar;  le  oar^ron  oon  el  trigo  f  toda  aaerle  de  pro- 
visiones ,  7  partieron  conra  trescientos  sesenta  y  oclio  mil 
entro  lus  cuales  habla  noventa  y  dos  mil  combatientes. 
NoUcIdso  César,  Iuü  esparó  bien  alrincberado  en  el  dei^H- 
ladero  de  sus  garganta:».  Puó  violento  el  asalto  que  lo 
dIeJUU ;  titubearon  las  legiones  romanas;  pero  al  fin  rom- 
plpmo  aquella  formidable maa* .  la  dividieron,  y  persi- 
gotorea  t  la*  awrnihfada*  ootonlaa.  Dmpuea  de  babeclaa 
becho  pedir  humildemente  la  pM,  las  abrió  el  vencedor 
él  camino  de  su  patria  y  volvieron  I  entrar  en  ella  hastd 
ciento  y  ¡Woi  mil  lielvo<:íos.  El  pal»  de  dondo  hahiaii  .-«a- 
lldo,  quo  era  parto  da  la  Helvecia  ,  no  llamó  la  (ja  té 
Céltica. 

por  el  retrato  d  pintora  que  de  lo*  antiguo*  helvecios 
liaeen  loe  Wstorladore*,  *•  parecen  baatanfa  A  los  ae- 

luates  saltos :  pues  dicen  que  eran  de  grande  talla,  ro- 
bustos, taborfoaos,  hombres  de  baena  lé,  adheridos  A 

tui  anii'^uas  costumbres .  decentes  on  su  sencillez  ,  cas  - 
Uis  en  ssus  casamientos ,  nada  sobrios  en  sus  convites,  y 
que  éstos  tenían  para  ellos  un  atrít^Uvo  lnvem;lbkv  No 
conocen  otnas  riqueza*  que  el  producto  de  sus  tierraui  y 
ganadoe.  Annqne  san  flemMIeoe  y  Moa,  ea  üiril  poneriiM 
en  inovlmi<>nio  \ada  estiman  tamo  como  la  llbaruid: 
y  sin  embargo  drjnn  gustosos  su  país,  en  donde  ^sta 
reiiis  ,  p'T  muy  poras  venutj  isque  linllen  en  otros  nia.-< 
f««tii'cs  ;  pcri)  jaiii.is  e^tin'^ueri  en  su  coraron  ol  amor  á  la 
patria.  No  lia  linMilo  pueMo  mas  beliOoaO :  aU  OaonrClO  y 

»u  industria  ba  »ldo  la  {uerra. 

Ontdn  qon  se  hace  nwnelon  de  loa  suizos  en  la  historia, 
ya  ae  les  ve  repartidos  en  cantoosH  ó  larriiorloe.  prc>i<' 
dtdos  por  iu<iicieros,  capitanes  con  diferentes  nombn*s, 

■vi'nii  í'i  li.Miipo  y  las  circunstan' i/i ~  ["-■n;  jr^tcs  e»la<- 
t>itn  sut>or<lina<Uid  ii  la  nackin  cnn^i  l  ,;>ii!a  ,  sietido  é-ta 
<*l  verdndüro  soberano.  Rl  que  so  utreNiu  a  locar  oit  la 
itherlad  ,  Idolo  el  mas  querido  do  la.naclon ,  ora  cumie- 
nado  al  hierro  sin  ramMon  algnna.cumo  sacrilego.  Pvro 
«ni|u«  ten  vlgüaatee  contra  les  estuerso*  loieoiado»  ptT 
sos  compntrloias  para  sujeiarros .  no  fueron  tan  prece» 
vUJos  ó  tan  poderosos  contra  las  eni|>resai!  do  los  prinol- 
pc-i  vocÍDOi.  Los  ri'yes  de  Fr.im  ia.,  do  Id  primera  y  ko- 
Kunda  linoa,  les  dieron  roI  or.iadoros ;  y  los  primeros 
emperadores  de  Alemania  ejercieron  igualmente  e>ic 
poder  supremo.  Aqnellos  gatiemadorea ,  llamados  du- 
que*, condes  y  marqneeae ,  lingafon  A  aer  taerediisriu» 
mando  el  hnpeHo  de  Ateníanla  se  biso  electtvo.  Alter- 
nativa necesaria;  pues  á  proporción  quo  el  princip il 
poder  se  debilita  crocon  las  fuerzas  de  los  otros. 


Esta  CamM  iln  gobiamo  did  grsndn  aniorWnd  A  ta  n»« 
Mesa.  En  IIM  se  contaban  en  Halveda  no  nénos  que 

cincuenta  familias  condecoradas  con  el  titulo  de  condes: 
ciento  clocuonta  tianmes:  mil  caballeros;  y  «na  multi- 
tud de  nohies  ambiciusoi ,  indop<»ndlente-S  y  opresores, 
repartían  con  el  clero  todos  los  bienes  del  campo:  de 
suerte ,  que  apenas  hablan  quedado  at  pupilo  mas  qnn 
alguna*  prapledade*  en  las  villas. 

8n  eata  tuaclon  no  era  dlflctt  para  mi  ambicioso  ,  el 
que,  arcctaiido  <  útTipasinn  do  la  miseria  de  los  oprimidos, 
lograse  atraerlos  y  &crvir*o  do  ellos  |fara  facilitar  sus  pro- 
yectos. Apenas  podemos  dudar  que  esta  maniobra  rué  la 
poiiitca  de  Rodulfo,  conde  de  Hasparg ,  aeflor  de  un 
castillo  y  algunas  licrr.is  al  rededor  en  lanlta  Alemania, 
que  A  flnaa  del  siglo  X  se  hlio  l*moae  por  au  valer,  por 
cu  capacidad ,  y  aa  espirita  de  oondllaelon. 

So  habían  ei>l ablecido  on  el  pueblo  ol  conipalriollimo, 
y  en  la  nobleza  la  confraternidad,  que,  hiendo  dos  c*»nfe- 
derni'iones  riviiies,  |)ru 'ban  que  babin  en  laUeh  ocla  una 
levadur<i  pronta  a  lermetiiar.  Tonlan  tt  los  emperadores 
por  soberanos ;  pero  la  autoridad  de  iVsios  era  poco  res- 
petada de  una  oobiesa  hiddmlta  y  altiva.  Pavoreclsion 
pues  ios  emperadores  A  los  del  oompalriotiamo ,  y  lea 
abrieron  un  a^ilo  en  Tas  ciudades  que  llamaron  Imperia- 
les ,  y  a  lus  cuales  dieron  varios  privt¡oí{iuá.  En  ellas  so 
.sosieniati  i  i  (  iii  ercio  y  la  industria;  pero  .como  estos 
putativos  «uberaiiu»  ,  aunque  ponían  got>emadores  ,  no 
les  datian  tropas  suficientes  para  reprimir  las  vejaciones, 
las  confraiemidades  noMes,  A  pesar  de  los  rescriptos 
Imperiales,  «jerelan  toda  especie  de  robo  eonlia  loe 
vasallos  y  usurpaban  Impunemente  las  posesiones  quo 
les  pafecUn  convenientes.  En  tan  molesta  situación  es- 
taban prontos  los  lioU  ocios  A  enlrt^itarso  at  (|ue  qui.->lesu 
y  puüluso  protegerlos.  En  alguna»  circunstancias  los 
cantones  do  Uri ,  Undcrwat  y  Schwifts  haMan  reclino 
Mistencla  de  HodulfO  contra  ios  nobles ,  y  oslaban  ena- 
meradaede«n  InstldA  y  popnlariMt  In  MI?  le  loma- 
ron por  cabeza ,  y  casi  al  mismo  tiempo ,  por  balierln 
elegido  emperador,  pudoestender  A  toda  la  Helvecia  sus 
miras,  reducidas  basta  entr'tn  ees  á  los  tres  cantones.  FI 
noniUro  de  Suiza ,  que  se  da  k  lodo  el  país ,  viene  del  do 
Schwifts. 

81  de  las  Inlendonea  de  Roduito  ha  de Jusgerse  por  la* 
desn  MJo  Albarlo,  se  craeri  qoe,  A  ia  sombra  de  la  po- 
pularidad ,  tuvo  el  padre  contra  la  libertad  de  los  suizos 
el  proyecto  que  el  hijo  quiso  restitar  con  la  fuerza.  Al- 
berto pues,  fundador  de  la  casa  do  Austria,  pidid  que 
los  cantones  .  que  hablan  proclamado  á  Rodulfo  por  ca- 
beza, se  reconociesen  vo<)aUos  suyos,  k  los  comisarios 
tiue  ios  envió ,  respondieroo^  motOranda  un  rollo  de  di- 
pioinaa  y  cartas,  diciendo:  «Yod  aqnl  nneetraa  Meno* 
y  la  sagrada  horenoia  «|ue  MOemos  do  naeslrcn  padres; 
dcpósUo  innjetiable  qoenoK  entregaron  nuestros  mayo- 
res,  «Ud  cual  liemos  [lo  dar  cuenta  A  nuestros  Inj  >s  ,  y 
éstos  á  la.s  general  iü4ic;i  futuras.  Estos  deci  otos  y  dipio- 
nias  íL-eguraii  y  conllrman  nuestros  privilegios  y  niiestin 
libertad.  No  aonw*  aiervo*  ni  vasallos  de  principo  alguno 
partionlAr.  Somos  clodadanae  dal  imperio  y  ndembma 
doi  cuerpo  Bugnato,  que  reoonoen  al  amparador  por  an 
gofe.  Con  esie  fwfe  estsmos  unidos ,  y  saris  en  nosotros 
i)  ijo/a  reconocer  y  rendir  homenasf  ft  oiro.  Nos  despre- 
cia riamos  nosotros  mUmos  si  por  temor  o  debilidad  nos 
etivilecieseinos  hasta  renunciar  unas  prerrog.Tiivas  quo 
nos  son  tan  amables  oomo  el  honor  y  aun  mas  que  la 
vida.' 

Tan  altiva  y  valeroaa  raiiMieata  Inflamó  la  cólera  de 
Alberto.  Tenia  Asie  como  emperador  el  deroche  de  enviar 

¿  los  cantones  jueces  ,  con  el  nombre  de  baiUot,  y  hn  ta 
cnlúuccs  í>c  biibian  dado  estos  empleos  A  condes  del  im- 
perio ,  tan  4lisiinís'UKlo.«  por  su  probidad  como  por  su  na- 
cimiento. Atbvrtu  tilzú  lo  contrario;  eligid  tres nobit», co- 
nocidos por  su  perversidad  en  todo ,  desaerailladan  por 
av*  malea  cnsinmbrns.  hombres  sin  iionor  y  cargadoit 
de  deudas.  Éstos  fneroa  Landember^r,  Oilsder  y  W«l> 
fensrhte«fí ,  á  end-i  uno  do  los  cuales  sefiati'i  su  habitación 
en  castillos  muy  fuertes,  coa  buoua»  uuarnictoues,  y  si- 
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luadaseii  los  cantones  quo  debion  sujetar  lU;  tuúuaino- 
úoaii  la  volunlad  üol  ambicioso  Alberto. 

ilDtilitiMe  lo  que  pueden  bteet  tres  malvados  coa  aa- 
toriil«i:roliM»  vaiacioaM,  viotoaelw  OMin  la  1ibiir~ 
tad  da  lo*  homtmw  y  codUa  «1  hooor  «oIm  ai«Mr«a.y 
todará  «o  a*  Ibrinar*  Mea  fanetonta  de  loa  borrorea 
da  que  ei>ljn  llenos  to^  analea  bolvtHicos  de  aquul  lieiu- 
po.  $Mj|as  doü  alrocidadcd  ,  quo  dieron  movimiento  a  la 
revolución,  nos  haián  juz^jr  ilo  todas  las  otras.  Enri- 
que Meitcbal  ,  anciano  ri^pelaUle,  «alaba  irabaiando 
CQ  »u  camp<i :  llagiiS  ttM  ds  loa  aalélílM  Landemliori; 
á  quilarte nialMieirM:  n  qncjú  ,  y  mpondló  «1  bruLai: 
«  Vn  filático  como  lú  ha  mcMó  pan  tirar  dai'  arado  pur 
mismo.  *  El  biju  del  buen  viejo ,  que  presenció  ta 
violencia .  se  arrojó  a)  iosolonle  ,  le  birié  .  le  puM  oo 
fugn  ,  y  él  so  huyó.  Hizo  el  tiailio  iiud  arra^^lrnsou  lun 
Meitcbat  á  su  fortaleza  ,  y-  le  amenazó  con  quo  lo 
sacarla  los  ojos  si  no  dada  ea  dúnde  estaba  el  bijo.  Lo 
iauoraba  al  anciano  ;  y  aun  cuando  veriainilmonio  lo 
■npiaaa  •«  bublera  guardado  Man  de  daseutittrlu ;  pero 
«•I  tirano  ,  irrtl  ul  j  con  .-.u  ^i!onl  io  ,  If  hl/.o  s.ir.ir  In-.  ojos. 
Supo  la  borntilf  bai  Ij.inc  el  liiju  ,  que  e>ljilia  en  cu»a 
de  uii  aini^i)  lUindílo  Kuris  ,  so  üiatió  consternado  ,  J 
ooncerlúcoH  »u  amigo  los  medios  de  vengarse. 

Amaba  PurLs  A  au  patria ;  y  mientras  los  diu  desgra- 
ciados gemian  ,  uno  por  laa  calamidadea  públioaa ,  ulro 
por  aas  propias  «lenfiraeias  .  llegó  otro  larcero,  cnya 
|).itt>rii(il  liTuur.i  a<'j'i,il><i  Je  o.-iJorK  r^o  ta  pruel>a  mas 
cruel.  Ki  feroz  Grisilor  ,  quo  atu  uiju  Je  aiiui.'IU>s  hom- 
bres quo  no  til'  (.-niiUenoii  con  la  autoridad  sino  irritan 
y  o\a,<p«^ran  la  paciencia  .  babia  mandado  poner  en  la 
placado  Altor í  su  sombrero  culpado  de  una  percha  ,  or- 
denando que  cuantos  paaaaeu  le  «aiuda4M>n  y  doblasen 
la  rodilla.  Gutlieroio  Tell ,  hooibre  anivo  ,  itbrevidu ,  « 
indignado  por  semejante  urden  ,  pasó  y  repasó  delante 
del  Hombrerosin  la  monur  sotkal  do  sumisión.  Le  hizo 
<ii  i,-./li.'r  traerá  su  prcseni-ia  ,  y  lo  prcgunt<> ;  Por 
quó  lui  baa  obodecidu  a  mis  órdenes ?•  V  Tell  rest>oii- 
did:  «Pttfiiae  yoaoy  libre  ,  y  tus  órdenes  son  para  cs- 
clavea ,  eoaw  tu»  mandatua  aun  da  liicano.  •  «  Traiijan 
aquí  ii  su  li)o  •  repllad  el  baltfo :  *  y  coloeandoal  Ritt> 
cliiirli  I  .*!  ^;ninde  distancia  ,  mandó  é  Tell,  que  pasaba 
puf  el  m  is  bábil  floobador  de  toda  aquella  tierra  ,  que 
dcrriba,<o  con  unn  njciu  una  nidiizana  tiue  \n\--io  ^obre 
lacalMszii  iIlM  hijo,  sm  herir  a  este.  Toda  la  aiiivuz  üelvó- 
licasc  qIjkú  >  con  este  mándalo.  Se  arrojd  Tell  a  los  piés 
lie  Grlasler  .  y  te  auplied  que  le  diapenaase  de  tan  Iv^rri- 
Me  esperlenela.  El  nallío  tnemraUa  le  amenasd  con 
«iuo  si  no  ob<HiQuia  oMrirtaa  él  y  au  hijo  en  los  supli- 
cios. Kl  triáto  padre  lomó  doa  Hecbas  :  guardó  una  «le- 
bajo  Je  l.í  rvi[ia  y  <>lra  en  la  cuerda  fiel  jrcu  .  (Ji-|i,iró 
y  durrii'o  U  maiitaiia  ain  tocar  á  su  biji».  Advirtió  bt.t»£- 
li>r  quo  llevaba  otra  (locha  ,  y,  preguntándole  para  quién 
la  desuñaba:  «Hará  U  .  wduairuo,  le  dijo  Tell.  y  le 
hablen  peaado  el  cnraaoa  al  boWesa  (eirtdo  la  deasrarla 
de  matar  á  mi  hijo.  •  Mandó  el  bailio  prendarle ,  y  que 
atildo  lo  pusiesen  on  un  barco  para  llevarle  él  misino 
|ior  ol  hi^o  Jo  Aliorf  *  su  fortaleza  ,  í'n  rioiuln  e>;.o- 
ra!>aque  pa¿^o  »u  atreviinionto  Con  el  Cauiivcrio  u  la 
muerte. 

Apenaa  bibia  pasado  ta  mitad  del  caoiino,  ouando 
tina  tarkwa  tempaetad  avblevd  laa  elaa  del  laflo.  6«  tur- 
baron los  ntarioema  ,  abandonaron  la  maniobra ,  y  ya 

tbM  el  barco  á  doapedazarse  contra  las  rocas  ciihuiIo 

Griszler  ,  tan  abatido  en  ol  pcügro  como  li  itM  -¡ilo  ..i  lo- 
gunlo  cuando  no  U>%ú»  que  temer,  suplico «i  Tell ,  i^ue  |m- 
>al>a  también  por  ol  barqucio  íuh>  hábil  del  cuulou, 
que  le  librase  .  y  te  desató  por  si  nusmo.  Se  puso  Tell  al 
liman .  dirigió  el  barco  bAda  una  roca  ,  ae  arrajti  á  ella, 
f,  recbaiando  coa  el  nsíamo  movimiento  al  barco  liacia 
el  lafo .  lioy4  y  se  ocnltd. 

Calmó  onlrn  l.mlo  tii  leni[)('í.t,i(t  :  abordó  Griszler  ,  y 
t1<'j!>  t,in  cef'  a  lili  iu  ÍLirlale/a  ,  iiue  lell,  (|ue  liaoii  Uí- 
I  iJ  I  io  r'.,i,-o  ,  lo  disparo  una  fleclia  cu.mJo  va  ÍIm 
m  unti  ar  eii  ella  ,  lo  pasó  al  curasen  ,  y  (uU  é  buscar 
AMelttdial  y  Punt.  Bnire  lea  medHadenaado  aurilatica 


retiro  ,  proyectaron  e^tos  tros  hombres  librar  á  su  patria 
de  la  serv  idumbre  ;  y  fuéroa  cada  uno  k  descubrir  su 
intención  A  aus  aml^oa.  En  et  día  aedalado  tomaron  laa 
irea  rcriatesaa  en  qiw  ItaUiaban  loa  baWoa»  Ya  t  OHn- 
ler'.  como  hemos  visto  ,  le  habla  quitado  la  vida  Gui- 
llermo Tell ;  Wolfenacblese  habla  caído  lujo  un  marido 
á  cu)d  mugar  acababa  de  deshonrar.  LanJer.  ^  i  j  ¡uo 
parecía  niéfnvs  innlo ,  pern  que  en  el  íunJu  era  lan  mal- 
vado como  los  oíros  ,  ruó  conducido  i  la  frontera  ala 
hacerle  mal  alguno  ,  por  respeto  al  emperador.  Loe  con* 
jurados  ,  Gontiderando  que  no  tenían  que  esparar  gra" 
cia  da  Albarin,  ae  preparaban  para  ladafiaBaa  ,  euaiida 
(ud  asesinado  este  princiiio  ,  y  con  au  muerte  se  levan» 
t><  un  cisma  on  el  imperio.  Al  abri.;o  Je  aiiuella^  ilivísii)- 
ncs  tus  ires  cantones  de  Uri  ,  L'mlerw  al  y  SclisvilLs  tre- 
molaron la  bandera  de  la  liberiaJ  i>n  1308. 

Tomando  Federico  el  cetro  del  impuno  ,  se  vahó  con- 
tra tos  que  ól  llamab«  rebeldes  de  dos  armas  niuy  temí' 
das ;  lúa  borrd  do  la  lista  del  imperki ,  blao  que  el  papa 
los  eacomalfaao  ;  y  lo  peor  de  todo  fbd  qne  «I  mismo 
tiempo  envió  contra  ellos  tropa.s  mandadas  por  !>u  ticr- 
manti  I^opoldu  ,  encargándole  que  enirase  en  el  país 
lleván  loio  lodo  á  fuego  y  sangre.  No  poJia  penetrar 
sino  pur  un  desfiladero  llamado  Morgartin  :  s«  encar- 
garon mil  y  trescieoios  suizos  de  au  detauaa  contra  al 
nublado  de  Alemania :  aa  apoataroa  an  laa  meataiaa,  f 
deade  aüf  eebaban  k  rodar  trotee  de  rocas ,  que  dea- 
Iruyerun  con  mucho  estrépito  la  caballería  enenii^a.  Ba- 
jaron impetuosamente;  dli.pe^^tlJon  la  Infaniciu,  y 
Le>>|H>ldü  huyó  asustado  ,  dejando  muí lUuJ  ú  -  kíiutIos 
en  el  campo  de  bataUa  ,  »ln  mas  perdida  de  lus  can- 
tones quo  catorce  hombres.  Ganaron  los  suizos  esta  vic- 
torta  en  1312 ;  y  por  liaber  paaado  ta  acción  en  can- 
tón de  ScbwUy ,  y  babersa  aeAatado  aiia  babllaiiiea 
entro  ios  de  los  otros ,  la  cunfoderacioo  Ijaa  dmapaaa 
se  formó  lomó  el  lUMubro  de  ¿iui:a. 

Nada  roas  sencillo  quo  .las  condiciones  que  hirvieron 
do  l>asa  para  la  asociación  de  los  tres  priiuerus  canto* 
nes ,  y  fueron  estas .  «Sa  auxitiarAn  reciprocamente  en 
caso  de  ataque.  No-  raounocerin  otra  dominación ,  pfa- 
tecdon  d  astorio  que  el  del  Imperio.  No  ceatraerAn 
alianza  con  alijuno  <iln  el  in>rmis<>  de  los  oiro¡».  No  reco- 
nocerán loa  estado»  juez  quo  no  sea  su  coociudadaoo. 
Siemitre  <|ijt«  luy.i  diíurcncia  entre  los  cantones  ,  se  ar- 
reglaran por  urotiros  ;  y  el  que  no  se  conformo  con 
la  sentencia  ,  será  obligado  por  los  otros  dos  A  confor- 
iparse..  Por  último  loa  malbacburea ,  Km  ioceodiarios, 
loo  ladrones  il  etroa  detlocuentea .  «na  ves  juagadoa  y 
condenados  en  un  cantón  ,  se  lendrAn  por  Jusgado»  y 
condenados  en  los  otros ,  y  no  será  permitido  dartea 
A>iio.  •>  Í!-.to  i>»  el  funJ. miento  ile  una  Ji'  la.s  mas  sabias 
y  felices re|>úlilicd.-?  <|ue  ha  habido.  Sugun  vayan  unién- 
dose las  demás  partes  del  todo  que  hoy  forma  esta  re- 
públira  ,  laa  iremos  dando  A  conocer  ,  por  el  drdeo  del 
llempe  an  que  cada  tina  ae  ha  qnldó.  Los  irea  «anlo- 
IMM  da  Uri  ,  UuderwaI  y  Scbwifu  están  linutrores  ,  y 
rodeados  por  los  do  UcToa  ,  Lucerna  ,  Zug  ,  Glaria  y  al- 
gunos tiadinges  italianos  ,  y  muy  7elo>iii  caiólicoi. 
Kl  pai:i  do  Un  hace  una  vista  «-straña  por  l<>.^  lKirr<>re.s 
do  sus  muntai\as  ,  y  la  hermosura  da  los  caminos  cona* 
truldoa  en  paragea  ipie  fuvccla  haber  bocho  la  naiurate- 
sa  lopraeiicables  para  staropra.  Alli  eslft  el  monte  de  asa 
Gotardo,  que  es  ol  paso  de  Italia  A  Alemania  ,  cuyode- 
rocho  de  peazgo  produce  una  renta  considerable.  Los 
cilro5  Jos  I  aiitoiiei  laíiil  li'n  oslan  eri¿ado>  Je  uioniíoia- 
curiados  do  arruyos  ,  nos  y  lagos  ,  y  pic.->eiil.iu  usiinis'- 
mo  su.H  horrores  y  sus  belleias.  Las  riquezas  principal.^s 
son  loa  ganados  y  au  pruducio  :  au»  caballua.  aobre  tiHio, 
aoQ  vigoraaoe ,  y  propina  al  mlsmn  llampo  para  la  canta 
y  la  guerra. 

Un  viajero ,  quo  quiera  admirarse  con  el  eontraalo 

de  las  costumlire.s  ,  delie  \  i^íLitr  e>los  c.muines  :  pues 
cuellos  liaüara  la  suUricHlaJ  Jo  lo-,  aniixuos  ospartaoos 
su  educación  militar  .  el  gusto  y  la  c<<>iumbrc  Je  tratu*  - 
jar.  el  respeto  a  tns  ancianos,  la  Udclidad  en  los  matri- 
oMMiias, la rautUttd «nloairatadoa,  la  sencilles  a««l 
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irslo  ,  la  coatktnza  de  la  conrratorniJad  ,  y  ua  grando 
tmor  i  l«  patria.  Allí  el  soberano  ea  el  pucblu  ;  y 
|yata*a»  ttaogi  aa  campo  aUarto ,  eMMuio  aa  et  ceu- 
tro  loi*  m^indoiicalMllo,  praajdldMteiHifelé  lla- 
mado Land-Amnan ,  con  la  espada  eo  la  imml  Stl  dlC' 
Dtdad  no  dura  roas  que  dos  aikis  ,  y  un  jóven  i  la  «dad 
de  diez  y  siole  aAoa  tiene  derecho  de  vuiar .  poro  orJi- 
nariamenle  da  el  volr»  «lue  le  roandan  sus  padres.  No  Uay 
ejemplar  do  quü  la  juvoiilud  haya  cauáüdu  altM:)ra(o  ea 
Mili  re^etablea asambleas ,  en  las  cuales  uo  sostenga, 
alna  i|ttMlt|HMt>  tai  propoaicioo  en  términos  claros  lo- 
Taou  cada  uno  la  atiw,  4  la  üaae  ooulu.61  se  dudada  la 
ptursUdad  ,  íljan  doa  lantu,  qiwen  la  parta  superior  se 
locan  por  el  hierro.  El  número  ma!>  grande  deeaia  par 
te  ó  du  la  otra  de  dichas  lanzare»  ol  que  determina  lá. 
decisión.  En  lu»  elecciones  no  hay  partidos  ;  los  eni- 
pleoade  admtaisirac^n.y  sus  ejercici(«s  se  aceptan  para 
Mr  AlOaa  á  la  patria  ;  porque  cumo  nu  hay  sueldo  no  so 
•olicHatt:  alendo  la  «elliMCioa  y  al  la^pelo  loa  útüeoé 
•iBolttmefaoa.  Allí  no  iiay  ni  eacrlbaDoanl  notarioa;  por 
con'ii::;uiciito  apenas  hay  pli^iioa  ;  y  tos  que  ocurren  se 
despachan  siii  ijaslusi  ,  aiuiula  Li^  mismas  partos  las  que 
•legan.  En  la  menor  riña  se  hace  roaxi»ir.td<>  ludo  ciu- 
dadano ,  y  su  orden  basta  para  cerrar  la  iMca  abierta 
para  las  Injurias ,  y  suapeodar  la  mano  pronta  para 
•I  aolpak  Um  deaobadiencla  aa  caalis»  ooo  doa  nuiltae, 
«na  para  al  llaoo  por  taaliar  danpreclado  la  lar,  otra 
para  cl  ciudadano  por  el  agravio  de  do  escucharla 
cuando  ejercía  uflciu  du  mai^blTado.  La  Igualdad  ,  y  la 
toocencia  -u  t  .paúera,  se  mantienen  < n  i  >u»j  traa 
cantonea,  porque  do  se  conoce  el  lujo.  Diciiuaua  pueblua 
ai  nunca  entrase  en  ellos. 

La  firma  asociación  da  loa  ira»  oantonaa ,  loa  aaegu- 
raba  cooira  laa  preleostooaa.  alampra  aubslstanlea,  da 
los  hijos  y  herederos  do  Alberto  de  Austria  que  no  per- 
dían la  esperanza  de  sujetar  aquella  repiibllca  en  &ua 
principio:»  ,  per  I  .  m  .tireviéodo&u  a  dirigir  contra  cila 
alMerUaicniti  sut  tentativas  ,  projurahan  envolverla  un 
trabajos  para  que  pereciese  por  si  misma.  Á  las  ciuil.i- 
dea  vadaaa ,  que  todat la  sufrían  «I  yugo  auairiaoo,  laa 
ptaUiiiania  al  «ooarelo  oaa  toa  caatapea ;  la  cual  lué 
caaaa  de  una  hambro  que  sobrelleraron  por  aa  soi)ri(>- 
dad  y  coDstaocla  ;  pero  esto  mismo  desagradó  á  los  quo 
cumplían  ta  ley  contra  su  voluntad.  Le  pareció  mal  i  la 
ciudad  da  Lucerna  que  la  mortiOcasen  eo  su  comuni- 
cación coo  loa  cantones ,  y  se  quejó  á  lus  principes 
austriacoi  ,  borodema  del  insaciable  Aiberio ,  de  l'ia 
eualaa  aa  «id  vasalla  oaal  ala  aaliarlo«  doaotna  au 
sujeciOH  toé  afeólo  da  i»  convanio  coa  al  anpankior 
que  cedid  «I  cantón  do  tucama  i  la  casa  da  Aaatrla. 

Este  tratado  <  -  n  u\  i un  icido  por  el  discurso  du  Gnu- 
tier.Malier  ,  inu^ij^it ui^lo  ú<j  Lucerna  ,á  sq«  conciudaila- 
iioíi  :  a  dos  avaro»  mcrcdderes ,  dijo  ,  el  uno  ve.nilcd'ir 
y  cl  oiro  comprador  ,  han  trallcado  sin  vergüeoxa  sohra 
■ata  ciudad  ,  sobre  nuoütros  templas  ,  murallaa  ,  sanado 
y  deraclio  da  ciudadanos  :  aobra  avealraa  paraooaa  y 
Maoaa ;  y  para  la  dtUma  bamlllaclon  sobre  nuestras 
privilegios  y  libertad.  Estos  dos  mei  iiJ  r  ^  l  uii vini>!'' 
ron  en  el  precio  liKieron  y  ürmarou  yu  contrato  .-in 
noticia  nue>tra  ;  y  cuando  niéno.s  lo  e>perHliíiiiios  ,  .-o 
OM  vino  á  decir  que  bdbtamos  mudado  do  señor,  >  La 
conclusión  de  Malier  fuá  que  no  habla  otro  medio  <le 
fedinineda  la  lofaula  ,  eiuo  juoiarso  con  lo»  iroa  cj|ii- 
lanas  .  y  hacer  cuo  elloaeausa  onmun  ooaira  la  eaiade 
Auitri.i.  .ic^plaroo  t<>do.->  tt  una  vo¿  l,\  proposit'ion.  Soli- 
L-it.i  Luii-rna  vlvsnieiilc  la  aliaiií.i  .  y  la  cun!>ij;uió  «-on 
[a' ilxlad  ;  oiiWí^.iiidoM^  6  las  eoi)>|i<  I  ii".'' (|u«^  (<iriii.ii'.in 
el  lazo  de  los  tres  cantones  primeros,  be  añadió  lamlniMi 
qne  eo  el  caso  ao  qva  toilnaaestados  ruos^rn  do  diferen- 
M  parecer,  tucerM  aa  agrafaria  al  lado  de  la  pluralt> 
dad.  Bouú  en  ta  liga  ea  I33i .  y  toa  tro*  cantonea  14 
cedieron  el  primer  usieolu  ,  sin  que  se  pueda  dar  puia 
e»to  otra  raiuu  que  las  aienctoues  de  urbanidad  y  Ue(o- 
rencla. 

El  cantón  de  itucerna  confliia  con  Berna  ,  Seleurn, 
Isaálea ,  Ztúlcii,  Zug  y  Sdiwlfta.  Ea  caMice,  y  »« 


lerrllorio  lendri  qitjnce  leguas  do  larga  y  siete  do  an> 
clio,  La  ciudad  so  levanta  en  anlltoatro ,  y  eM4  en  las 
primeras  moata&as  de  los  Alpes ;  Uene  al  pió  el  lago 
da  an  MOibf» ,  que  llava  Dncboappeaa  y  ea  uno  de  hw 
mas  grandea  da  in  8«lsa.  Debe  Lneenia  w  ocigaa  i  im 
monasterio,  Utiadon  da  la  cdlebra  abadía  de  Hitrbach 
en  Alsacia.  Su  gtrbieroo  es  aristocrático ,  y  solas  las  ca- 
sas nobles  ó  patricias  tienen  entrada  en  el  senado  ,  que 
consta  de  cien  senadores  ,  y  so  llama  el  t;ran  Consejo. 
Los  aaunlos  parUcularea  ae  despachan  eo  cl  pequeño 
CoQseio,  coapueato  de  toetnley  aela miambrca :  pero 
cuando  so  trata  de  aaunloa  fanacglaa,  ecaae  aBamast 
impuestos ,  compras  y  véalas  de  los  Menea  pdbifcjoe,  d 
declaración  de  guerra  ,  tienen  \oto  todos  los  ciudadaneas 
y  en  osiys  casos  es  el  gobierno  arislo-deniocráiii  o. 

Las  vejaciones  contiouasdo  la  casa  do  Austri.i  n  i^- 
lumbrada  entóncea  fi  imponer  posado  yugo  á  los  que  re- 
conaelaa  en  dominio  .  dieron  uo  nuevo  aliado  k  ioscua~ 
tro  cantoBaa.  Ta  2urfcb  baUa  aalMo  en  wt*n  pana  del 
yugo  por  ta  rerema  dol  gobierno ;  y  un  eabellero,  lla- 
mado HoI>crU>  Drann  ,  le  liiío  democrñlico  ,  S  pesar  dO 
lii*  nubles,  á  los  cuales  dojú  uacIuiJos.  Deba  notarse 
que  al  mismo  tiempo  introdujo  un  panadero  el  mismo 
gobierno  ea  Strasburgo.  Los suriqueea» nobles  imploraron 
ia  protccdM  de  la«4Sa  da  AnsUia  1  y  ósta  no  se  negó 
A  enviar  aaoarraa  que  podleaos  aomeniar  -au  poder  en 
aquellos  paiaea  que  echaba  de  mdooa.  El  nuevo  aeoado 
de  Zuricb ,  asustado  con  los  preparativos,  recurrió  t  la 
liga  belveiica  ;  fué  recibido  en  ella  en  l:t50;  y  como  si 
hiera  preroKaliva  haber  llegado  los  iMieu  .  lüin  n 
el  prinie(  lugar  á  loá /uriquo^.  l>or  &cr  su  ciuJ.ui  la 
chanchlileria  do  la  repiiblica  ,  acuden  á  ella  en  los 
woaloe  coamuiea  A  iodo  el  cuerpo ,  y  los  comunica  á  los 
danaaa  eaniosaa.  Guando  aa  celebra  la  dieta  e«  Ingir  per> 
teticciente  &  todos  ellos ,  prosidea  loe  diputados  de  Zu- 
ricb ;  pero  cúaoda  se  convoca  en  alguna  dependencia 
esclusiva  da  un  cantón  ,  el  representante  do  éato  es  el 
quB  preside.  Zuiich  convoca  ¿  la«  jutilad  generales  ,  re- 
cibe los  emtiajsdorea  y  loa  ministros  extranjeros. 

EsiA  Zurich  entre  el  Turgaw,  Scbwíls,  Zng ,  loa  hay- 
HafaayalBbln.EattBadelea  dndadeamae  «ptdaaiaar 
eooterciantea  de  la  Suiza ,  situada  en  un  pala  fértil  y  agra- 
dable á  las  orillas  de  un  gran  lago ,  tlnno  muchas  roanu- 
íiicluras.y  una  ai  íiileinia  en  donde  se  cultivan  felizmoit- 
lo  las  bellas  letras  ,  por  úUutto,  liona  \a»lus  arsenales 
cotí  toda  especie  do  armas.  Rara  vez  sirven  los  zurique- 
aea  A  toa  e&iranieroa ,  pues  aprenden  la  guerra  entre  si  y 
para  al.  m  larritairlo  es  de  velóla  legaae  da  ancho .  y 
otras  tanta»  de  largo.  La  religloa  pcoteaianta  ea  la  única 
que  alli  se  profesa. 

En  este  cantón,  el  mas  poblado  de  la  confederación  hi>l- 
véllca  ,  es  el  ijublcrno  unsio-democrático  cu  cala  foruia: 
Cuando  falta  un  magl^lrallo  se  juntan  por  cuna»  lus  ciu- 
dadaiUM,  y  elii^en  otro:  en  eatc  punió  es  soberano  iH 
pueblo ,  pero  estos  magiairadae  son  perpetuos ,  y  i^ar-^ 
can  absoialo  poder;  y  en  asta  aeittido  viene  A  ser  une 
arlsloeraela.  La  forma  de  la  Mecciofl  ea  como  sigue: 
El  ^efe  do  la  tribu  ordena  á  uno  de  los  miembros,  »in 
haberle  ¿nles  prevenido  ,  que  noiubro  ul  sujeto  que  tiene 
por  capaz  du  desonipoñar  la  plaza  .  ósto  hace  lo  ini^n.o 
con  otrua  cuatro ,  y  á  loa  cinco  propuestos  debe  dar  oir<i 
tribu  su  voto  por  aiorutlnlo.  Loa  aautitos  diarios  aede- 
cideo  eo  00  pequado  conseie,  oompueaio  de  ciucaenia  y 
ocho ,  sacados  del  cuerpo  del  senado ;  pero  solo  «un  qno 
dos  miemüriiai  juzguen  i|Ue  es  a^l)lllo  do  gravedad,  SO 
remito  sin  mas  evamen  al  urun  consejo. 

Sin  enibar.L^o  do  l.i  v  eiii.ija  <|ue  lograban  los  zuriquo- 
6«s  con  su  alianza  con  los  cuatro  cantones  libres .  por  la 
molestia  de  una  guerra  ruinosa .  aceptaron  una  medla- 
cloo  para  terminar  sus  dlfemnciaa.  con  la  casa  de  Aualria. 
Corlaron  loe  Arbilroa  por  una  cosa  que  no  se  beMa  sui»- 
tado  a  su  juicio,  decidiendo  eo  general  que  ningún  pue- 
blo de  la  alta  Alemania  pudiese  en  adelante  hacer  alianza 
con  los  v.i.-allos  do  la  casa  de  Austria.  Justamonle  eran 
los  pueblos  de  la  alta  Alemania  loa  caoloaes  que  se  ha- 
tiMi  kaclialUingíy  por tonslg«aniega ptehlMa t la re- 
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pública ,  coai|HM«ta  de  cuatro  cantones ,  que  pudiese 
MWMDiaf  <l  aánwo  con  U  alianza  de  otr»«  estado».  Dm- 
imeiinNi  pnat  eom  iad^aaekMi  esu  l«y  prahibitiv»,  jr 
no  «onMaiM  oon  despreciaiia  ,  obraron  dIfeouneaM 

contra  elU. 

Cerca  de  los  csiaJo*  «lo  SclivvifLíi  y  Uri.  eslá  el  peque- 
ño cantón  do  GUris  ,  sluiado  en  medio  de  Í04  Alpes.  I-I 
«Inico  país  habitable  que  tiene  ea  un  delicioso  valle  de 
uueve  legnaa  de  largo,  muy  estrecho :  le  limita  un  la;;<i, 
f  eali  rodeado  de  eJto»  bmmimAu  eubtertaade  tierpeluo 
Meló.  Loe  «seeioraa  Mwtríeooa  no  ooMbon  de  e|orc«r 
en  el  Us  miamaa  vejaciones  que  hablan  causado  la  des- 
nrembracion  de  loa  camones  reputiltcaoon  |!^i,l'>s  ,  \wu- 
i)  I  i;  ui' lílaris  era  la  mejor  Kiuriihi  conira  la-*  invii.iia- 
Ufi  aloiiMiias,  lovuntaron  allí  el  e^landi^ie  de  la  liber- 
tad,  y  loa  pueblos  maltratados  le  siguieron  con  entuslaa- 
■w  y  auna  greiiiud.  De  eele  modo  eo  1»l ,  eiki  en  que 
le  lepúMIea  lielvdtlee  *e  earli|ttedó  coa  la  e|Hila«ile 
flludad  de  Zuricb,  se  forUdcd  con  el  testo  cantón  de  las 
rocas  do  Glaris.  M  ciudad  es  una  de  las  maa  grandon  y 
tiiaji  hollds  ilit  la  S'  Hy,i  mii  comercio  en  ganados ,  qoe^o 
y  leida  segura  y  cun»iilmal>ie.  Su  g-tbierno  es  demo- 
crático en  la  misma  forma  que  el  do  los  tres  cantones 
prioieroii.  AUi  ae  prafeeaa  igualmeoie  la  religión  eató- 
Nea  y  le  pnHaalanle:  pero  dale  llene  un  tercio  mee  de 
aecuaoos.  Unos  y  otros  hacen  lus  oñclos  en  lan  tntsmaa 
iglesias,  sin  que  la  diversidad  del  culto  cauae^  la  me- 
nor disputa.  Loa  trlbunnics  componen  de  calóllcoa  y 
protestantes  por  mitad :  no  m  permiten  controver^iias 
en  ü  larra,  porque  en  la  sociedad  s«  prescinde  de  ser  ca- 
tólico ó  proteaiaoie.  y  kw  baWuoiea  no  llenen  nuia 
nombre  que  el  da  eonciudadaaoi. 

En  135S  aeaumenid le  Ufe  helvdtlea  coa  el  cantea  de 
Zug,  que  tu6  el  adpllmo,  deMeado  los  otros  ae(í  estoa 
nuei,  ,il  i  tos  al  di-specliD  de  verlos  muy  aféelo»  a  la 
cuüa  (ie  Au.tirln.  Por  t»er  tan  decidida  esta  inclinación 
ru>oi\iuroii  lo»  republicanos  la  Invasión  de  este  país,  te- 
miewlo  que  le  caaa  de  Auairta  ae  airriese  de  au  afecto 
para  peaairar  periné  dama*  ewioaa*.  PaaleroB  aillo 
la  dudad .  ta  defeodlenin  loa  hablunte*  con  valor ;  y 
▼Mndoae  estreidiadoe,  pidieron  ,intesde  rendirse,  que 
ae  les  concediese  la  gracia  de  ir  i  esponer  su  iiire  i' 
lado  al  soberano ,  y  de  ver  ai  tenia  inipnekm  y  p  xier 
para  au\iliarlos.  Alberto  de  Austria  ovo  ñ  los  dipulados 
con  laitla  indilerencia  y  frialdad  que ,  iodigoadoa  los  taa- 
bliaaioa  de  Zug,  ae  Tlndleioa  con  la  condición  preci!<a 
de  a«r  adnillidoa  en  la  conrederaclon,  y  ea  los  concedl<K 
Ksle  pequeAo  cantón  ,  situado  parte  ea  loa  Alpes  y  pai  le 
en  Ufi-i  llanura  entre  Zm  i  li  I.  i  •  rna  y  SchwifU,  e>  ícr- 
lii  en  titguy  vinu.  i>u'<  >i<it)iiaiuivs  ¡«on  católicos :  su  yf>- 
blerno  ni  es  democrático  ni  aristocrático :  es  una  cunfu- 
aloB  do  leyes ,  costumbres  y  abusos  tan  eslravaganlos, 
como  mal  entendidos.  Rntre  elloa  htf  comuaidadea  ao- 
feeranaa:  laa  iiay  auietaa,  jr  lodo  cato  «a  amoniia. 

El  Indlfereaie  Albeno,  ao  bien  liaMa  perdido  á  Z\¡^, 
por  fu  culpa  ,  cuando  se  enojó  en  estri<irui,  y  cnvii'i  mis 
ejércitos  contra  loa  zuriqueses  para  loninr  venganza.  Pu- 
sieron sitio  a  su  ciudad  :  pero  luí  ho^tiiidiiiles  se  con- 
virtieron en  negociacionea ,  que  tertuiiuron  en  un  train- 
do,  al  eaal  falldel  duque  de  Austria  ea  todos  Im  puntos. 
Se  baiiia  flgurado  que  coa  Mía  Intrigaa  conaegniria  diami- 
nnir  la  repdlinea  de  loa  auttoe;  f  auoedid  tan  al  conlro- 
ri» .  <iue  «sta  se  redouded  coaoUoeetado  maa,q!iMeael 

caiilori  iic Divn. 

L»n  eiiitd  I*  de  Herna  se  hat'ian  formado  en  aquíUn 
parte  do  los  Alpes  que  ocupaban  en  forma  de  ri>públlc'-), 
7  «ra  por  aleóla  mas  poderosa  que  la  mitad  de  los  siete 
camonea  reunMoe.  Á  loa  prindploa  hacia  opoaldon  *  e.Ma 
ciudad  una  ll|Bde  loe  aatorea  veetaoa  de  atgunaa  «lu- 
dadea  envldloaea  y  del  mismo  emperador.  Viéndole  Der- 
na  acometida  recurrió  á  la  confederación  helvética,  y 
lü  ¡1  i'iivici  iropiis;  pero  el  e]ércii'>  de  Itcrna  .  á  pe^»ar 
do  esiu  socorro ,  se  hallaba  muy  iofcrtúr  <*n  número 
al  de  loü  coligados.  Los  berneses,  estrechados  do  cerca, 
habían  elegido  qn  dictador ,  llamado  ilodalft»  de  Krlacii, 
el  cual,  auaq«aienÍeaMtneellMnM,taa«lvid  dar  la  lia- 


talla  :  y  en  el  momento  do  llegar  á  lee  manoa .  Mso  é 
sus  aoidadoalaalgiilania  araaga  btquiea  rnllltM>. 
«  Amigoe  y  camaradaa :  Moa  loa  que  at^  eetamea  noa 

hemoa  hallado  mwüias  veoea  ea  la  alegría  da  loa  eonrl- 

teü.  diver.-.iones  y  bailes,  y  po(lemos  darnos  mi'iiu  ^  i.  -- 
linionlos  de  que  siempre  hemos  quedado  como  vahetucs. 
Hoy  .■4<>  tr.ua  di-  un  a->unir.  al^í»  mj*  -.erio;  pero  al  me 
creéis ,  le  nianejaremo»  con  la  misma  alegría.  No  hay 
duda  que  en  este  juego  envidamos  lo  mas  amable  que 
Manen  loa  hombrea,  ealo  ea,l8  honra,  hillbariad  y  hia 
bleaea :  el  punto  eaU  ea  aaogtif  ar  la  atiene  eon  el  Tolor. 
Solo  se  tratado  repartir  much  iA  ¡{olpe.s  y  no  iemerlo<i;  y 
de  ser  roas  honrados  que  este  nublado  de  buitres  ,  quo 
solo  se  han  juntado  aquí  para  proporcionarnos  mas  df^- 
pojos  y  mas  glocáa.  Yo  tomo  sobre  mi  todos  to»  riesgos 
de  la  aventura :  dala  ea  la  aesta  vez  que  me  hallo  en  se- 
meiame  apuro ,  y  aiempre ,  graciaa  á  Ptoa.  he  aaHdo  vic> 
lorloao ,  aunque  maa  por  la  toena  voluntad  que  por  ot 
gran  niimerode  mis  auxiliares.  Espem,  pues,  generosos 
conciudadanos  ,  que  en  este  dia  dareift  h  conocer  quo 
los  l>ernes<«;  no  cuentan  sus  eneni  jn-  mtes  de  la  bata- 
lla; y  yo  por  mi  parte  <^  liaré  ver  que  »ny  digno  de  man- 
dar á  loa  berneses.»  Dicho  esto,  el  areipresto  Teobaldo, 
que  tenia  oo  una  mano  el  SeaUaimo  Sacramenio,  f  an 
aire  la  copada ,  laa  dW  la  haadlcian.  Toearaa  al  ataque; 
dienmaobre  loa  enemigoa;  y  la  vieioila  maa  oamplaia  ea- 
rond  las  esperantaa  del  Tállente  Briach. 

Dio  esta  victoria  á  Berna  algunos  terrltorío<*  que  »e  i  n 
sieron  linjosu  protección.  Tenían  éstos  p«r  vecinos  otros 
protegidos  por  la  confederdcion  helvética.  HuIk)  entre 
Un  habitantes  dlfereoclaa  que  lotereaeroo  t  laa  doa  re- 
pdMIeaa  on  auaquerellaa,  qna  celaban  fa  paradefena* 
rar  en  hostil  idades;  peta  eeneclcten  fna  aMavaHa  tra- 
tar que  pelear,  y  qoefa  unión  eerla  el  medio  de  procu- 
rar una  paz  pronta  y  cm-Tnnte  á  aquellos  pueblos  Mmt- 
irofes ,  loa  cuales,  no  teniendo  quien  U>9  auxiliase  en  sus 
pequeñas  disensiones,  ellos  mismos  se  coiieordarlan.  Es- 
tas consideraciooea  determinaron  á  los  do  Berna  para  do- 
s«ar  que  la  liga  bqlvditea  h» admitlaaa ,  y  ádela  para  ra* 
cibirioe. 

Bl  aumenio  de  eate  ocíate  eantoa ,  tea  cenaidaraMe, 

dió  mucho  incremento  al  poder  de  la  con  federación  ;  y 
todavía  se  distinguen  estas  ocho  repúblicas  ron  el  nom- 
bre de  los  oilio  añilónos  cantones.  Aunque  jicrn  i  Im-  fl 
tültimo  que  se  agregó,  le  cedieron  el  paso  $ets  do  los 
atma,  colocAndoso  por  e.ste  (>rden:  Zurich,  Beraa,  Lu- 
cerna ,  bchwifis .  l'ri ,  Underval,  Zug  y  Otarla,  qna  aun 
los  que  por  ciento  veinte  y  chico  aAoe  formaron  el  CUCr^ 
po  holvéllco.  Éstos  lilcicron  junto.H  muchas  conquistas: 
se  lea  ofrecieron  asuntos  comunes  y  negorlos  que  untan 
tan  frccuctbl''iiieiile  »us  intereses  v         t  '  <'r-r- 

juittar  en  dieta  por  medio  do  dtpuutUuti  eii  tiempos  Ujo^- 
Los  prtjWlpaa.que  h.in  teniJo  que  hacerles  algunas  pro- 
poaicionea .  ae  han  habituado  á  enviar  ana  mtailstroa  a  ea* 
US  juntas ,  que  por  costumbre  han  llegado  *  aer  el  cen- 
tro de  las  ne^oclnriones. 

El  territorio  do  Berna  contiene,  con  corta  diferencia, 
una  lercerri  [nh  i,  ii  Sui/o  entre  l.ucurna .  Uri ,  Un- 
derval .señorío  de  llAslIca,  Fraocu  Condado,  Naufchslel, 
loa  estadtu  de  Austria ,  Soleure,  la  Saboya,  Ginebra  y  ol 
Valéa.  Por  eaioa  pualoa  de  conleclo  ae  adviorte  la  in« 
ioenela  que  pueda  tener  la  deteimlaaelon  de  Berna, 
cuando  se  tratan  inlareaea  de  la  Sabaya,  la  Hdlla.  la 
Francia  y  la  Alemania.  El  canten  de  Berna  ea  muy  RArlIl. 
bifn  i>o\)|.ulo  y  í  '  II  f  i  ;is  i'iudades.  No  permite  otra  re- 
ligión que  la  cj»lviu¡jlu.  perú  b»s  habitantes  t.on  muy 
tralablea,  opulentos  sin  fausto,  poderoaos  sin  soberbia, 
y  noblae  sin  preaunclon.  Los  primeros  maestros  de  sus 
hynawB  loa  inlamoa  padres ,  y  lo  primero  que  les  ense- 
Aen  ea  el  amor  *  la  patria  y  .la  aobriedad:  puee  alH  ae 
eatima  tanto  la  economia ,  que  ol  ^udadane  piddlgoque 
disipase  .--u  piirunoMio,  .so  espnndrta  á  que  el  senado  le 
castigttx-  con  el  desiierro  ,  y  al  hombre  lan  vil  que  os 
mal  padr(<  de  familia  .  se  le  mira  como  nial  ciudadano 
Tiene  Berna  una  academia ,  ricoe  hoapitalea  bien  admi- 
nbitadoe.  araenai  Man  proviaia .  y  auaimBoe  adIBeioa. 
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Todas  la»  laciiaiU^  úv  lis  ras^s  poricneoeii  &  la  rupubli- 
c«;y  unifoniiemenie  eslftn  (loc<>ru<las  con  iirco»  y  s<)- 
por talos  ,  que  en  todo  tiempo  ofrecen  abrigo  contra  la 
Jtavia  7  IM  anlienlM  rayos  del  aol. 

Si  gobierM»«aaitetderáiico :  y  bay  ana  llaia  da  blaao- 
«aa  dé  las  fanlllaa  palricias  ,  quo  son  las  dnieaa  que  lla- 
nen  derecho  á  la  eniruda  en  el  seoado  ó  gran  consejo; 
cuerpo  que  no  debe  lent-r  nii^nus  que  doscientos  mieni- 
hros  ,  ni  niii!*  do  irciuieniDs.  Se  jutuan  veces  A  la  se- 
mana .  y  decidoQ  los  asuntos  fraudes ;  porque  los  oíros 
corraspoadeo  A  uo  tflbUlMl  da  vaioto  y  siete .  sacadoa 
dalgranooiMaÍo,4iM  aacoofra^  lod«a  loa  dia»  *«a- 
capdon  de  toa  donlagoa.  Caaan  astas  aulorMadaa  loa 
tres  dias  últimos  d»?  I»  St-niana  Santa.  Kntónces  so  cs- 
labltM-tí  un  (xtnseiodii  cuaipj  bannereros  de  la  repiitiltca 
y  diez  y  »cid  comisarios  ,  quo  exauiiiiiin  Id  n  in  'la  de 
los  miembro:»  del  consejo  de  ios  da^cionto^,  y  dsbcnes- 
doir  A  los  que  les  parecen  indignos;  per»  !<e  dice  que 
aalaaaaaiaaa  dastwnra  de  asta  modo  por  daMMaoes  da- 
naalado  noiofioa .  y  «Pia  modiaa  ▼aeas  prevalaeao  las 
consideraciones  personales  d  de  familia  sobre  el  rigor  re- 
pui)licaru>.  AdiMtHt»  [do  ios  tribunales  establecidos  para 
loe  du  crs<j.s  géneros  de  negocios  ,  hay  en  Berna  un  ma- 
gistrado encargado  do  veiar  subre  tas  costumbres,  que 
propone  las  leyes  suntuarias,  y  bace  ejecutarlas.  Éste  es 
la  eabeaa  del  ooaaaio,  llanoado  de  fteformadoo,  m 
aenpa  alo  cesar  aa  al  ealdad»  da  aponarae  A  la  tain> 
ducclon  de  la  frivolidad  da  las  modas ,  da  los  adoraos 
osce^ivamonie  vanos ,  de  U»  crandes  gasUxs  de  la  mesa, 
y  de  los  juegos  de  envite.  Es  famoso  el  senodo  de  Berna 
por  el  :i<^reto  de  sus  deliberaciones,  y  la  proniiiud  do  la 
ejecución. 

Qocuenia  sdoa  se  pasaron  eo  combatas  y  iregusa  con 
la  casa  de  AaatHa:  pocqne,  saguo  pafac8,M  sa  dlpM- 
hfl  de  honrar  A  la  liga  helvética  coa  una  patcooatanie, 

ni  con  una  guerra  sostenida.  No  sepasdeste  tiempo  sin 
irilriiías,  quo  al  fin  llevaron  al  cadalso  k  algun«M  tr.ii- 
dores  a  la  patria ,  quo  Sfi  dejaron  seilucir  con  promoas  ó 
dinero.  Merece  notarse  en  el  oño  i:í;ü  la  primera  lucha 
dekw  suizos  con  lo»  franceses».  Emitió  cuo  motivo  de 
qaa  Ei^owrando  de  Cooel  «entrando  en  los  derechos  de 
Ku  madroi.  nteu  del  aasparador  Alberto,  redamaba  al- 
gunas narras  invadidas,  ooaoo  Al  dada,  por  los  sui- 
zos en  tiempo  de  su  abiitílo.  Defendieron  los  suizos 
con  felicidad  sus  posesiones ;  y  después  de  una  sao- 
grien  ta  batalla ,  aofearoB  da  au  lanUarlo  A  ka  «auilllaraa 
de  Coucl. 

De  estas  alternativas  da  pat  y  da  |iiBm  aacaioa  loa 
aaiioo  la  venuja  da  loaMr  an  teda  ana  praeaualoiiaa, 
yse  ImpnslenMi  au  dlaolpHiM  nlHtar ,  digna  da  loeaa- 

parUnus.  La  ordenanza  de  1393  lea  prohibe  con  pena  de 
muerte  quo  en  ninguna  de  las  circunsianclas  en  que 
se  hallen  en  la  guerra  so  ulrovcn  á  violar  la  saiilidad 
de  las  igteMas  é  sitintar  ai  iwnor  de  la»  mugercs.  Tam- 
liien  los  manda  defenderse  unos  á  otros,  y  socorrerse 
oooio  bemanoa,  aun  cuando  anierioriBeote  hayan  i»- 
«Ido  a»tra  ai  ttfom  «onllaada ,  f  por  graada  que  sea 
al  riaspB  A  que  tos esponga  aala  aintiiio  reciproco.  Nun- 
ca delarAn  sus  (lias  en  les  rombales  por  ningún  protesto, 
aun  cuando  se  sientan  heridos  niorialrivi  i(    J  nuás  el 
auizo  saquearé  para  si  solo  ,  y  se  le  manua  Levar  ii  la 
masa  común  el  (rulo  de  la  vicloria.  Por  último  .  so  oIjIí- 
garon  loa  cantonea  á  no  emprender  guerra  alguna ,  que 
Aaiaa  na  aa  fauUaaa  piapaaaio  an  deiiberacloa  en 
una  Mala  ganaral,  y  taaaalta  par  «oaaenilBilealo  co- 
«¡«II.  Para  evitar  las  aorpresas  eslahieeleinn  seAalee  de 
irsi  ritnri'i  <-ti  montaña  ,  que  rn  im  inslanlo  ponen  en  ar- 
mas IvMia  ta  ropiibllca,  y  llamiiti  a  lodos  Io.h  homlires  á 
los  puestos  indicados  de  antemano,  it  los  cuales  lli^gun 
coa  las  armas  y  provisiones  necesarias ,  y  sobre  todo 
•MBlllaritAdes  con  los  ejeccioloa  atUMaiaa,  y  iliraaadoa 
da  pnraaaMr  A  la  patria. 

Lea  Iniervalos  de  deacanao ,  d  stispearion  de  iioatlli* 
dadescon  la  casa  de  Austria ,  «lrv¡pr'<n  tninT-Hi^n  A  kM 
cantones  para  forilflcarso ,  nú  coa  la  agrogacion  de 
anaroB  aatadoa A  au  Uga,  alop  con  la  prnaccioa  tina 


concedieron  á  los  estados  vecinos  dándoles  el  doreclm 
(le  coiiipalrlolas.  Ksto  dcroi  ho  los  alicinuaba  ¡i  la  liga 
liolvótica  ,  la  cual  ios  protegía  sin  otra  dependencia  que 
la  deferencia  y  respeto  de  parte  de  los  proteidos:  pan» 
»iii  abatimiento  de  auminioa:  latea  fueron  loa  vallea  da 
Appenxel ,  vasallos  ,  pero  vasallos  oprimidos  de  la  aba> 
día  do  san  Gallo. 

El  territorio  do  esta  abadía  so  estiondo  eiilre  Zurich, 
ScU;iíu?a  ,  el  ln;;o  de  Conslaiiza  y  el  Rliiii  Su  fundaeion 
se  rotira  tiasla  Qn  del  siglo  X.  Va  buen  escociis  ediilcd 
una  bermiia  eo  este  cantón  ,  y  fué  creciendo  por  la 
putaclon  da  au  virtud  y  la  de  los  solliarlaa  aa  la 
Junlaron.  Mgelierio ,  rey  de  Ausirasla ,  aa  habla  casado 
con  una  muger  impertinente  y  pendenciera :  creyó  su 
esposo .  ó  fingió  creer  .  que  e^iubu  energúniena  .  y  la 
hizo  llevar  á  .san  Gallo  para  que  mj  lil)r8>o  ticl  espíritu 
Inquieto  que  la  poseía.  Sea  cwki  fuero  ei  medio  duque 
se  sirvieron  los  mongea  para  esta  curación,  resiiiuye- 
roo  la  reina  ya  benigna  y  aoodaecandente.  Tuve  Siga- 
torio  aqnella  muiacloa  por  nn  gran  milagro,  y  lea  did 
una  esteosion  de  terreno  considerable  al  rededor  do 
su  ormiia  ,  siendo  los  valles  de  Appenzol  la  pane  mas 
rica  do  esta  dooaci  ri  [  i  ^  u  ont^es  no  supieron  condu- 
cirse bien  con  los  habiiinies  :  so  »ui>ievarou  éstos  ,  f 
con  al  auxilio  do  los  suizos  se  hicieron  iihres  en  141% 
paro  no  fué  raeooocida  mi  inrtependencia  abaoluia  Imm-* 
la  maa  de  dnoueata  adoa  deapuas. 

Friburgo  entró  con  el  mismo  titulo  de  protección  y 
coiirraluroidad  en  la  alianza  de  los  cantones  ,  pero  éstos 
ntlquirioron,  con  título  de  sol)eraiiia,  la  baroni.i  ilr  i)Mr<iii. 
ges  ,  que  compraron  eo  UU).  for  oste  mismo  tiempo  so 
pusieron  los  estados  de  Nourcbatel  bajo  la  protección 
inmadiala  da  Berna.  Este  principado*  qna  aaiAalplAdel 
moAiaiura ,  an  la  orilla  del  bamoso  lago  da  «u  nondira, 
cooQna  con  Dasiloa ,  el  Franco-Condado ,  y  los  canto- 
nee de  Berna  y  Friburgo :  tendrA  aeis  leguaa  de  ancho 
por  doce  do  larizo  poblada  da  habiudorss  rttss 

triis,  industriosos  y  (  ulios. 

No  hay  constitución  semejante  A  la  de  Neufchalel ,  por- 
que es  al  mlanio  Uanpo  principado  y  repdbUca :  y  aun- 
que la  rapAbilea  aa  diea  aaiar  atóala ,  laalnMoia  oo 
tiene  en  ella  al  principe  autoridad  algosa ,  pues  solo  le 
deja  los  hoaores  con  algunas  dantosiraelones  de  poca 
importancia.  Elln  l.^^  quo  envía  sus  eniliajadores : 
trata  do  igual  con  ios  soberanos,  y  !»o  gabiorna  pur  un 
conaalo  compuesto  do  cuatro  nobles  ,  cuatro  alcaldes  del 
campo  y  cuatro  del  pueblo.  Este  consojo  estA  subordi- 
aadaal  aaoade ,  qoa  aa  llaoM  los  tres  Esudos.  El  go- 
bernador, que  ropraaania  al  principe,  aahita  cubierta 
la  cabeza ;  pero  atli  no  llana  derecho  de  opinar.  Bala 
principado  pertenece  al  rey  de  Prusia  y  do  asie  nuxlo 
el  monarca  mas  absoluto  do  Alemínna  licno  por  vasa- 
llos loa  cilMladanos  libro>(  y  soberanos  de  Ncuíchaiel, 
cuya  conatiiociQO  y  leyes  debe  respetar.  Aiii  solamente 
se  haMaalffeanoAe,  y  A  eacapdoada  la  baronía  do  Lan- 
daron ,  no  aa  parmlia  oira  raligioa  qua  al  calvinismo. 

n  TaMaaa  anid  tamblea  oon  los  snliosan  1411 ,  d  por 
mejor  decir  ,  so  hizo  filiación  del  cantón  de  Berna.  Di- 
cen los  valesianos  que  .  después  de  haber  sido  libres  .  re- 
conocidos por  lalos  aun  en  tiempo  de  los  romanos  ,  y 
gobornadoe  al  principio  por  ei  obispo  de  Sion  ,  que  aa 
su  capllai ,  se  dejaron  ,  con  el  transcurso  del  tiempo, 
dominar  conro  vaaelloa:  y,  aumantAndoaa  al  podar  lam> 
poní  oon  la  taaria  qoa  la  abadía  al  padar  aapMtual, 
so  hubieran  visto  oprimidoa  A  na  babarlo  eslorbsdo  ka 
iNirooes  de  Razen  ,  casa  la  mas  consideróle  del  pels. 
Por  dcsgrat  i.i  i  ir  ^  ^  ^<  ^  obispo  de  Sion  el  hijo  de  uo  ba- 
rón de  ilazen  ;  persuadió  ix  su  padre  qite  le  dejase  libre 
el  curso  de  sus  pretcnsiones ,  y  onlóncesse  vieron  ios 
valoslanoa  aspuasios  A  perder  la  poca  libertad  quo  ios 
quedaba. 

Habla  aniraaliea«M  caataaibre  particular.  Cuando 
algún  liabltaBlaaaliaHa  hecho  enemigo  ,  d  muchos  elu- 

dad;\rin-?  !o  tonian  por  pi«nii';  irw'j  ,  <i  (mIiijiIíj  contra  la 
patfia ,  presentaban  en  cada  casa  una  masa  en  que  ,  loa 
quo  tañían  i  tal  ciudadana  por  dignada  praacrlpcion, 
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njabnn  un  claro  .  y  la  masa  gnarneelda  do  olovos  sufl- 
rieiiii-i  la  poniiin  ili-intitu  i)e  la  puerta  del  {irosiTlio 
Esta  seilal  valia  por  una  sentencia  ;  y  advirliendo  por 
•llael  Valeriano  qiio  le  reataba  poco  tiempo  para  arrn- 
flfar  Bill  QogociM ,  M  auMDiah*  caaoto  Aaiw  tf«i  p«i«. 
SI  MfdkiMt ,  IM  nbiDM  qiM  baMan  Jijado  loa  datoa 
aa  Juoialvan  ,  tomaban  las  armas,  y  arruinaban  la  casa: 
cuando  no  les  parecía  mejor  venderla  al  que  mas  diese 
y  repartirse  i'l  (iriTio. 

No  atreviénduau  ios  valosijnos  al  que  hacia  cabeza  de 
la  casa  de  Razen  ni  al  obispo .  fueron  poniendo  sucesi- 
vameaie  la  maM  daiante  da  laa  puerta*  ds  k»  partida- 
rtaa  da  aqualia  ÜMBfMa :  f  eiiaiido  ra  vleioo  éüoa  dt»iDÍ« 
nuido  su  poder  con  los  destierros  rorzodoa,  balltadose 
como  aislado  ol  obispo  ,  también  huyó;  y  anlmadMcen 
f'l  lni(>n  (Mío  pll^il'^^ln  loa  valesianos  la  masa  ilolanle 
«leunusilo,  vil  üuude  ia  viuda  del  barón  do  Razón  ,  y 
madre  del  obispo,  se  había  retirado  á  vivir  tranquila- 
tnenta  cua  »iu  iiíjossia  metclarse  en  los  negocios.  Esta 
madre ,  aaoalada ,  ftié  I  dar  aus  quejas  aa  Berna ,  an 
donde  an  dlhiaio  flMri<to  aa  babia  bacbo  oe«apatriaia« 
Y  á  rinta  da  una  pera«ciiclon  lan  Injosfa  t  porfiada  aa 
irritóla  Indignación  l(><  licrm^si'-.  Éntranm  do  ninno 
armada  en  el  Valeos  ,  y  \u  lltivarun  Uxio  A  fuego  y  san- 
gre. Oíros  cantones  protegieron  á  los  valesianos,  j  i<i^< 
cualoB  resultó  una  ventaja  que  no  hablan  previsto  ,  pues 
llegaron  á  formar  una  república ,  i|Uo  sin  ser  uno  do 
loa  inlembroaoonstituyentaa  del  cuerpo  balvdtico,  tiene 
no  «balante  eon  él  la  unión  mas  «>4rMha. 

Su  t«>rrilorio  ronsi.^tc  en  un  \aI1n  rtn  lr<»lnta  lr>'^uas 
do  largo  sobre  una  iHi<:hui\i  muy  medisim,  oniio  «I 
< Miitoii  de  l'ri ,  la  Salmya  ,  el  Mílanesado  y  el  i-oTiinn  de 
■terna.  Le  atravitjsa  por  toda  su  longitud  el  Ródano ,  y 
lo  corunia  altas  montaitas  cubiertas  de  nieve  ,  de  las 
cuales  nace  este  rio.  En  las  raidaa  «le  e«te  monte  en  don* 
da  casa  aquM  Inviamo  perpetuo .  hay  de1iek»aa  fruiaa, 
abundantes  cosechas  y  vino  de  superior  calidad  que 
consumen  ios  habitadores.  Gustan  de  una  vida  aromo- 
dada  ,  no  lieiifi»  i  iiinerclo  ni  induslria  ,  y  pruí' -  ci  i  i 
rollj{ion  católica.  El  gobierno  es  doiuucráiicu;  |R*ro  el 
«ii>í»pode  Sion  .  que  es  ol  primer  magistrado  con  el  nom* 
bre  de  conde  ó  prefecto  del  Váida ,  recibe  todoa  loa  be- 
nofea  como  al  dt»  da  Teneela ,  aunque  lan  sin  anie» 
ridad  como  t^slv .  Le  elige  el  pueblo ,  cuyos  diputados 
forman  un  consejo  aupremo ,  quu  ejerce  el  poder  lo* 
Kisiativo  V  dri'idH  eo  laaiiagoclaa  púMIcoa  f  en  laa  cao» 

saa  particulares. 

Los  cantones,  después  do  hab<<r  nyudndoá  los  valles 
de  Appenzel  A  «acudir  el  yugo  de  la  abadía  de  san  Galio. 
tmsildaniB  en  aualiania,  por  los  aAoa de  1450,  i  la  aria- 
naa  dndod  do  sin  Oallo*  Ya  anidnoaa  vMa  peno  aq|eto 
ft  ta  abadía ,  y  tenia  un  goblerao  artatoHianocrfeilco, 
6  <'nrn|)iii->ti>d<>  l>is  nubles,  con  un  gefe  llamado  el  fíur- 
gu-maítSrf  ,  qutí  »o  muda  todo»  lo»  nños.  Kl  lorri  lorio 
de  esta  repiiblica  solo  os  de  M'irí  li'xuas  roKx  <idas  on  las 
tierras  de  la  abadía.  Esto  monasterio  as  magnifico :  eli- 
gbn  loa  oioofaart  abad,  y  de  «ale  madoalqne  toles 
«ra  un  afanpleralitlaao ,  aeTeyepuUnamenin  bacbeun 
soberano  itpaienio.  Habita  an  un  palacio,  y  tínm  una 

coi'toespl<*ndidade  cabnli  'i  )^  [i  "  licnen  6inpIcosen.su 
pnlarU)  Los  monaesqmí  l.t(;i.i(i  a i!j;una  dignidad  .  cwjho 
KJ>ii  los  •.!>  Tci.iii 's  .  tf>ororos  y  Otros  ,  parllcipso  de  la 
suntuosidad  ,  aunque  un^s  mas  quo  otros  ;  y  habrá  co- 
mo achanta  religiosos  del  drden  da  aan  benito.  La  repü- 
Mica ,  que  consiste  únieamenie  en  la  ciudad ,  es  rea- 
petaMe  por  la  prudencia  de  eonniiudaii,  la  aaleri'- 
dad  do  su  policía  ,  la  vigilancia  sobre  las  costumbres, 
lii  uscelencla  de  las  leyes  suntuarias  severamente  ob- 
s<T\  aila» .  .sufrido  ii-ii  <]itii  su  <;omerclo  la  da  liunilire» 
millunaii»!«.  íius  dipuiadus  en  las  dietas  helvéticas  lle- 
nen la  segunda  cluso  entre  los  estados  coligados  de  la 
SulM.  El  abad  ae  iriaiiU  lamadiaiaoiaiiU»  daapws  del 
cantón  d^lmoiariclo. 

Ba  U'iS ,  y  en  tiempo  de  Cártoa  Vil ,  aa  baila  «I  pri- 
mer tratado  da  los  sulzc»  con  la  Francia ,  el  cual  ba  a«r> 
vMo  debaia  A  éaanioa  deapuea  m  ban  «aguMo^  8«  oMh 


gn  ol  monarca  6  iin  serles  jnniAs  contrario  p«nr  fi  ni  |>or 
sus  vosallos,  y  11  no  dar  aiivilin  ,  socorro  ni  consejo  U  loi 
que  intenten  iiioiMítark>!<  Lios  babiladoroa  jr  demás  per- 
sonas, de  cu  i'qmora  calidad  que  sean ,  podrAir  aleaipra 
pasar  por  toda  la  Francia  eon  sua  «qolpagaa ,  bamaa 
y-demas,ataqa«aebwbBplda  ni  pertuite,  y  comer, 
ciar  on  ella  libremente.  Luis  Kl  se  sirvió  opnrtu ñámenle 
dol  crédito  que  le  daba  esto  iratadn  entre  l<i<i  «nizu» 
par. I  ponerlos  on  ann.is  conlr;»  I  i  iij)  -  el  ^ (ri-iiJu  ,  du- 
quu  d«  Üorgorta  .  y  deshacerse  de  es  le  enemigo  terri- 
ble. Debieron  los  suizos  á  su  buena  disciplina  las  tres 
vletfHiaa  que  coBsigularoa  contra  este  prindpe.  En  la 
batalla  de  Grandaon  en  im  realsiM  au  Onnaaa .  al»  qoa 

pudiesen  daaordanarla  los  esfuerzos  do  un  formidable 
cuerpo  de  ealiall«ria  que  pretendió  romper  stis  illas  Ka 
Morst ,  y  en  el  mismo  «ño  ,  HUicaron  los  suizo.s  de  lirme 
á  un  ejército  mas  fwrte  quo  el  sayo,  marchando  A 
\in>o  muy  soM'n.uhi  por  u;i  terreno,  que  con  motivo  de 
una  Inerte  lluvia  csuba  muy  raavaiadiso,  sin  apartara* 
un  punto  por  loa  aiaquea  que  aabre  aoa  ianena  haehM 
loa  enerpoa  da  tropea  apaaindoa.  Nr  éIiIbbo  .  pereció  el 
de  Borftofia ,  enemigo  irraoonoHbible ,  en  el  sAo  do  ur7 
en  la  batalla  (1<>  Naiicl,  en  la  cu  I  I  -  .  i  ^  .s  no  eran 
■  niHs  que  au\ili,i[t:a ,  (lero  mas  numerosos  quo  iu»  salda- 
dos dol  dii'|ur>do  Lurcna. 

Luis  Al  pagó  estos  servicios  Indirectoa  ooo  graadea 
pilvilegios  a  los  suizos  militaros  y  A  sus  viudaa,  y  «MI 
cxonciones  de  toda  ooniribucion  d  Impueale.  Por  ea* 
Idneea  gozaban  loa  anima  de  la  mayar  eallmacion  .  y  se 
presentaban  en  sus  d¡ci,i<  Uuí  i>mf  nj-it  >r''s  de  los  papas 
y  do  los  emperadores  de  l.i  casa  do  Auslna  .  que  había 
renunciado  á  poder  llam  ir  or.  v.nsnllo.s  mi>0!.,  Kilo*  eran 
los  que  dictaban  loa  tratados  o  Hnp«Miian  la  ley ;  pero 
lambien  empezaron  eatdnoea  a  mostrarse  codicioaae  del 
dinero;  laa  potaaolaa  que  oiaa  lea  dahau  eoMabaa  coa 
mayor  aagnrldad  «na  *«r  anmantarae  lua  ejéreltoa  ;  y 
su  fidelidad  A  los  soberanos,  quo  Ies  dattaii  .«luddo  ,  era 
proporcionada  A  la  OTiactitud  con  la  paga  eslipuladu. 

Kn  el  tiempo  de  aus  vícion  i-  i'  halii.i  reíor/^ido  la 
liga  helvótica  con  dos  CAntun  '^  católicos,  el  de  Friburg 
y  el  da  Soloure :  ol  prlroci  o  h  lu.s  cuales  eslA  entre  el 
pata  de  Vaud ,  Mentebatai ,  Baroa  y  Stoo;  y  el  aaguado 
cooOna  eon  «I  Pranoo  Condado  par  laa  gargaaiaadaF»' 
rentrut,  con  Baallea,  Lueama,  Berna  y  Neufchaiel. 
Seefectod  esta  admisión  en  1480 ,  pur  medio  de  un  ermi. 
lAño  nombnidii  oí  hermano  Nicnia.s.  Le  llamaron  A  que 
decidiese  sobre  la  logiiunidad  de  una  ananza  eniro  Fri- 
hur;.;,  Soleare  y  ol  caotoo  do  Berna.  Ei  hermano  Nico- 
lás rompió  ol  tratado,  y  aeutaneid  que  Priburt  y  8o- 
toitro ,  en  logar  de  aar  alista  da  lama,  dabiaa  ser  ra- 
f  (I  i  f»ü  como  pariM  Inlayaniaa  del  ceorpo  beivéiico. 
>v  I  liso  en  ejeeoelon  au  aantencia,  y  oocraron  como 

nr.vono  y  décimo  cantón  ,  con  las  mismas    -  n  ü  i  «s 

do  unión  tntareMS  en  paz  y  guerra  que  ios  ocho  pri- 
iiioros  .  y  conservaron  su  jjoblemo  particular  ,  conioCMl 
todos  loa  otros ,  de  aristocracia  y  da  damocracia. 

La  flema  alemana  es  la  que  con  frande  adnllMllOQ 
nuestra  baee  autntllulr  abi  albonMoa  «ala  HaMOia  «MM 
todotiaaeanlonaa  ¡bien  que  A  pesar  de  eaia  buena  In- 
teligencia ,  qui>  p.iroce  sobroD.itii rrii  .  se  lian  visto  aigu— 
n.'is  veces  los  eíecios  de  la  aiitipaiia  iiiesUnguible  en- 
tre los  dos  (tobiornos ;  porque  los  caoiones  ,  en  donde 
dominatta  la  aristocracia  ,  ban  ntaDÍfcst««io  para  con  loa 
monarcas  que  ios  solicitaban  una  inclinación  que  ao> 
braialtaba  A  loa  daendorataa.  8bi  dIviaioB  InMrtar  ham 
lomado  partMe,  aagwn  aua  pestañea .  au  laa  pwttaaO- 
iranjcras  hasta  el  aAo  1499,  en  el  qiM  advirtió  la  liga 
liolvéiica  que  no  debia  pelear  sino  por  su  país  y  su  li- 
bcrlad  ;  y  osi  la  j;u'  i  i  r<.  i:.<mada  de  Suabi  i  .  <.  sv.aada 
p  ir  Maximiliano  do  Austria ,  fué  ta  tlliima  que  loa  sui- 
zos soatuviami  ftiani  de  «na  llBliaa  «u  cua^  4a 
«jdrcito. 

Bn  lUI  foruMiaik  laaUaa  y  febahiaa  Uta  oafliaMa  ou- 
00  y  doce ,  ambos  prolestaaiea.  Bl  prioiero  oenfa*  an 
Scbalttaaa,  Lucarna ,  Soiaura y  la  Aleada ,  «orrieado el 
BtatodMrnlaadaa.  Kl  aaiond»  •«  Unitiula  d«  Surieb, 
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'«Mando  p«r  ■itln  Ui  TsrgtfMa .  fNrlnol^ado  Mbaraso. 
(}uo  M  hasMfMdo  lUMMiMMMtiM  U» áa$  ctMones  qtiu 

le  t«olan  en  miMltr).  Lo  mbmn  ha  mtcertMo  con  olr«3  i>f - 
queAt'ü  i'-liiilo-.  !  I-  H.iles  so  han  loriiil')  pur  fi»  ii«s 
en  vers-e  aluJu:}  ú  roiupalrioUj>  o»U  repultlK:<t  c-uan- 
do  ánUM  eran  va»allos  de  alKunoa  prtncipoo.  Cuatro 
•éot  AntM  IM  TAliw  4»  Apiiens«l ,  «oio  tantea  !• 
pintaediNi ,  MlMMtn  «Melado*  lo  ligo ,  7  fbcmoran  ol 
áMIno  cmIoB* 

Lo  nmluelao  toando  por  ta  eoofMiorooloii  bolvMeo 
tto  no  Tiifzclarse  on  guerra*  eslrangurn<i  ,  soU)  mirAha  al 
cu'^rpo  (li<  ij  ropiililiirn  :  y  cada  cantón  erii  libru  en  per- 
mitir (|un  MIS  Mii/i^>.'4  alista»on  en  otras  tiandcras  .  <5 
que  juntasen  suü  eülaudanles  con  los  do  las  potencias 
beligerantes  que  maa  Isa  convioieao.  Loa  guerraa  de  lia  • 
Ho  «Otro  loo  franoaaea « loo  ToaociOBoo.  loo  popoo ,  loo 
onporadoroe,  Im  nllonaaeo.  loo  hoaovom*  f  «Uno, 
abrieron  una  gran  puerin  ,'i  eMa  lihi>rlá<t  do  to«  suiios  du 
vender  >u  valor ,  y  cooáiguiurua  @n  aquiMias  n^fiedlelo* 
Doa  Inmorlol  renombre.  Siempre  aer.i  í.unnsñ  In  haiulla 
de  Marlgnon ,  ooaleoida  por  «los  días  enteros  entro  cll»s 
r  loa  frOJMOMO.  Bl  reauHado  ru«> ,  en  1516 ,  un  tratado 
do  oUoDU  porpoltto .  euol  dobo  coaclalrio  oniro  noel»» 
Ma  qiM  00  ealiiDon.  Nn  obaimui,  dob»  notora»  qvo  todao 
las  cláusulas  útiles  son  U  favor  do  loa  sulrot .  tns  cualea 
nunca  han  dejado  tUs  iiprovoL'lijr.si»  du  sus  vi-niajas. 

Ea  muy  liid  immi  puitar  i-l  ciiorpo  liulvotioo  como 
aebaltoba  i<  ío-t  priuciiiiv»:^  del  siglo  XVi ,  y  la  nattiro'» 
looo  4« les  ¡n^ui  que  unían  las  diferentes  parMo;  pot^ 
qao  lo  conoiiiMokM  que  oMAicoo  toólo  00  tío  eoiiiar?«« 
do  boata  mwalroo  lioaiiMO.  80  emnpaao  doodo  loogodo 
Xmcn  cantones;  y  además  de  asociados  ,  do  confede- 
i«dos ,  do  loa  quo  gozan  privilegio  de  compatriotismo, 
que  no  todo»  go/um  del  nii>m -  ^i.i  I  i  do  consideraL-iini  en 
el  cuerpo  principal.  Á  algunos  no  luaí  cutiauitan  en  lot 
asuntos  genentloa:  otros  son  llamados  á  las  dietaa  ,  m> 
alOBloa  y  doUlwroa.  Baire  éotoo  loo  do  roofor  tmpor» 
loado  mm  lo»  «riaonoo .  loo  «aolao  ocupan  ol  polo ,  co- 
nocido antigiiamenio  por  Ol  BOBilire  de  RheUa  ,  «ntro 
Glaris  ,  el  Tirol ,  ol  esUdo  de  Venecla  y  ol  do  Milán.  Ks- 
los  forman  urin  repúb'ira  poderosa  por  íiI  misfna  .  lu  qu» 
dividid  a  en  dos  p.irlGa  .  »iit  quo  »><  nu)ndi>  una  «i  otra, 
y  on  üo^  ñus  diferentes  .  conserva  una  unión 

Wallsrabto.  La  liga  de  ios  grtsoneo  oslá  unida  por  lazos 
doeaatrcaloaalo  j  oaitoiad  0011  la  liga  valoolana,  qoa 
ooaolovgrUones  so  divide  aadooooociodoaoo  Iwi»  ttDO 
oabOKO  «legible  que  la  represento  en  las  diotaa.  Moltioa- 
sen  ,  Vkinj  y  Glnonra  ,  de  villas  imperiales  ban  lle;{adn 
á  ser  aliuda>  d<)  los  »u1iim.  Nimií.  hdial  .  no  ob«taniu  la 
anlierania  dtd  ri>y  do  Prusia  ,  ^ora  tanduon  du  este  pri- 
Titagio  ,  y  no  i>in  utilidad  suya.  Otros  pe4|ueflos  paises  «a 
■OBIlaaen  itor  diferentes  eslabones  unidos  A  la  liga 
vAUca.  qtiaaBiadiosaiaiaiardoaviUwriad. 

Loa  MMVIaiiflalooqtto  mortlgeoaoa  A  la  Buropa  a»  al  8l« 
glo  XVI  se  mintieron  tamhicti  en  la  SuUa.  F.n  «'•!  so  Invnn- 
t4)  el  herege  Lutero.  y  L-uando  oálculaba  ul',;un  Ijíon  al 
géneni  humano,  librándolo  de  ios  que  él  lliiniaha  rrrort-.t, 
causó  mucho  mayor  mal,  Uaciendo  con  su  horugia  de- 
gdlano  los  hombres;  ánte«  le  habla  precedido  Zuinglio: 
C«m  da  ZnrteD  ,*oon  al  pralaaio  do  la»  Indalgoactoo  00 
«Mtttf  an  iDdlgaaeloB  y  qolao  pofonadir  qao  ol  dogoM  do 
fé  era  erróneo.  Do  aquí  se  empozaron  las  dudas  aobre  el 
poder  do  los  sumos  pnntiflces  que  las  promulgaban  ;  y 
dosputís  &c  8Íí(uieron  las  di^ipulas  du  dt^cij  liii  i  ¡irm  t- 
palmonioKobrt;  U  ualursloíii  y  obligación  do  los  votos.  Las 
primeras  diaciputaa,  proaaiius  de  Zuinglio,  fueron  unas 
religiosos  do  Zuricli ,  quo  on  tootinunio  do  su  oooOonaa 
en  ladodrfiiadaaalapMdloadordoaovodadoa.aailaniii 
doiaoomiaMo.  y  las  bmo  JdvoiMwaacafloron.  Zuinglio. 
aaaaaaaaeardoie,  y  boaihca  do  ha—al»  adad,  ó  iaeo- 
modádo  conoiyugodel  ce)ikolo,d  gocaalmar  ooft  au 
ejemplo  ,  sa  cató  también. 

Kilo»  novodados  ,  rjiic  ya  locaban  en  l.i  policía  .  moro- 
cieruii  la  aiaadon  dol  inasislcado.  Loa  de  Zuricii  apro- 
innwia  cuadiniad»aaoa»T»us  disuip«daa,y no «o- 
'ooMUa  loa  pianootA  Maa  q«a  MwoplMtoMa  aa  otparda 


sen  aa m  lairUorlo  »ilao  qaa  nrinkaa  nal  Ilaa da  loo 
otros  caaiomoqtia  con  layaa  praUMiiv»»  niardalMB loo 

iir>>;,'rasno  da  lo  que  ellos  ñamaban  rf/bnuaeion.  To- 
hiariin  <'t  ri-i  umcrulrthl»  nombre  rfi:  Kníitr)r¡,c',i  ^  porqum 
>u|>onlanquc  uiiuu  cdus  »c  hallaba  pura  il<><-(Mija  del 
Kvangelio.  Ya  desdo  el  ai^o  i;>i)hil>ian  ;;.in.ido  los  zuri- 
quosos  a  ioscrisooas,  y  a  nucboa  partlcu:are<i , oo  loa 
eanioaas  Tecinoo.  Loo  da  loa  católico»,  adooda  no  habla 
poiMUada  la  aapueaia  woftiriadoo,  croyoroo  que  m 
dahlon  iotnar  viaorosas  toedidas  eonir»  «I  eontaxlo  qun 
los  aincn.i/.iba.  Como  oran  mas  num<'rii>o.s  declararon 
|jor  <<sciiiiil<>s  ilel  cuerpo  bcIvtMtt**»  h  lo.s  cantones  quo 
proíes.Utiin  o  iMi  aílelante  proles  isimi  la  nueva  religión. 
Cata  este  anaioina  sobra  Zuricb,  Berna,  ihuiiea,  Schanisa 
y  Appenzcl.an  toaeaalaayaae  hallabaamitohoadrJasao 

soaffewwáian; 

Coa  raaoa  s«  tea  podía  itaaiar  asi ,  ponina  aoomallaadn 

Burf.si\  amonio  B'piellos  ref.irinadór('>  los  punios  de  la 
verdadera  docirina  y  de  la  <1Im  ii)  ina  i'e"lt!>l,i>l¡i'« .  á 
mt^dida  que  les  iliíin  desa^radandi),  ni  se  conformaban  en - 
irie  ni  mí>to  lo»  principios ,  ni  en  el  modo  do  prutiar  y  de- 
fender,  porque  Lulero  no  oslaba  do  ai^uiM'do  ou  muchos 
artículos  oaa2aia(lio;  pero  oí  rofttrmador  de  Alaoiaala 
rindid  ta  earlwler  fogoso  y  activo  por  cooaagutr  da  loa 
!«u!/os  alguna  condesi'iMid<MK-ij  en  las  proposiciones  en 
(|ue  S(!  diferencialiun :  y  /inn^^lio  ,  xiompro  tenaz,  por 
iMccrsií  ju^iaiiuMiU"  pi<'i  >uiididi i  ,  a>i  como  Lulero  lo  er.i 
por  orgullo,  nunca  quiso  coave(iir»e  cr>n  Las  dos 
rniavaa  iglasiaa  alampre  »e  quetlarun  divididas  un  un 
piMia  osaadal « eaoaáoodo  Luioro  la  presaacia  d«  Jaau- 
eriaiotaal  ypartnaaenia  aa  la  Buearbiia:  y  na  adml- 
lioiido  Zuinglio  mas  que  una  presencia  de  opinión  y  nto- 
mentáo««  ,  que  «M  llamaba  SaerameHM,  lk>n  osla  palabra 
c:ndia  lovio  arisumenio  vibra  ttoa  praaeocla  >  qiia  raal- 
liU'iUo  uo  »ena  pre.'tencia. 

Por  otra  parle  tuvieron  estas  dns  sectas  el  cuidado  do 
no  aloroMotaraa  muctio;  y  caila  una  da»d«  su  país  diri- 
gid loa  aafnaraao  prtaeipaiaa  oaatra  la  Iglesia  romana, 
eaaan^Mmtia  do  laa  haraglaik  Sobraaoliadoo  loaauiioa 
al  «er  la  diseordta  «fue  nada  entre  «tíos  por  la  diversidad 
di>  opiniones,  lllvii-ron  la  bond.id  do  <  ri  i-r  nuo  l;i  <  oiir('- 
rcncia  eolrn  los  d4>«:lurt.<t>  de  lo^  dos  parados  1cj>  rc»iiiut- 
ría  la  paz.  Por  ol  contrarío  ,  conio  si  los  quo  comienzan 
por  disputas  acallaran  por  atiorrecerso ,  ésta  solo  (uó  e| 
Arala  da  la  oonfcraacla  da  Kaipoorg  an  fS80 ,  y  del  coa* 
graao  da  Bongrartan.  IDaalraa  dlapaiahaa  loa  doctores  so 
•ataban  ananatando  coa  los  ojos  los  discípulos ,  y  pro- 
metiéndosn  convcnrrr  ron  las  arn  i  los  porlladoti 
<|ul?  no  qn«9rlan  ccdor  á  la  que  miriiii.iu  como  evidencia 
prex'nliid.i  por  >us  m;ioNirosL  y  con  eíoi  lo  no  tar- 
daron mucbo  en  llegar  a  latí  manos.  Hubo  en  Cappol  una 
batana aangf kala  de  herneses  y  zuriquetes  contra  dn- 
ea  eaBlOBao,y  murió  en  el  combala  Zuinglio,  Sua  parti- 
darioa ,  paeatoo  en  fuga  ,  dejaron  muchos  muertos  aa  el 
cKmpo. 

K4o  fué  ol  único  acto  do  violonci  i  tpio  |j  divcisiiLid 
do  r<';i:,'iL)n  oi-;^-.ioiio  enire  los  .sui/o.s ;  y .  como  avergon- 
zados de  aoraejanle  irritación  entro  bitriiianos.  vnlvicroi) 
de  repente  á  »u*  sentimientoa  pacíficos  ,  y  casi  OB  Ol 
bisumoqua  dejaron  al  campo  da  batalla,  hicianm  aa 
roRlamento  que  nunca  han  vMado.  Bstabladenn  puaa 
que  los  cantones  caK^licns  y  los  proic.maolaa  Jamás  so 
mezclarían  do  mo<l«  alguno  en  lo  que  pasase  enlrc  unos 
y  otros  en  punto  do  religioa :  <|uo  en  lo^  canloiios  en 
donde  hubiese  las  dos  rullgionos  vivirían  juntos  con  bue- 
na luleligoncia;  quo  tendrían  los  reformados  su  templo, 
y  no  perturbarían  *  loa  católico»  on  sua  flestas  y  caro> 
monlo».  Loa  mtalsiroa  raformadno  y  lo»  catdileoa  ae  ab»- 
lendrian  de  poweioa  nombfoo  InfiarkMoa.  Por  dliimo»  lodo 
aquel  que  por  oaooB  do  rMighm  taaultaaa  A  oiro  eco  pa- 
labras  li  con  hechos,  aerta  puesto  en  la  cárcel  á  |>an  y  agua 
|K'r  ires  di«ü  y  tres  noches,  pegando  una  multa;  y  los 
que  lio  pudiesen  pajearla  e^lanan  seis  días.  La»  inugerov 
cumplirían  con  la  lutlad  del  castigo.  No  dudo  que  ol  ayu- 
1106  pao  y  agua ,  taanBea*  ODltalcaialM»,  pwUaraaar- 
JO  «amblan  aa  aicaa  paiaa». 
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Ha  teMdo  poeMdlfM«n«ias  «aire  Im  ooronat  «i  hw 

«Ulo-j  XVI  y  XVII  y  hasta  nucsiros  diai  ei»  que  no  se 
li.iv.iii  hallado  los  suiios.  nócomo  parto  prlixliMles,  .«i- 

110  r.iriH)  ,iii\ilí,iri>>  V  nN  liiiii.uIns  por  las  polen- 
cias  bulij^crantca.  Ninguna  do  (>^to9  drja  de  de»oiir  ioiht 
e»  «tu  «iércilM  batallones  suizos .  aunqu*  los  paga  ca- 
ma, Y  por  esto  los  acusan  de  que  traScan  con  su  vida  y 
venden  su  sangre  ;  pero  injusiamenieea  reprendida  ona 
nación,  quo  por  »u  o  iisiitucíon  prudente,  su  situación 
y  la  naturaleza  dul  paui  ,  Jainá.'*  ve  en  é[  mas  que  la 
sombra  deja  guerra;  y  |>,ird  o^Uir  iuMjUimljr.iilíi,  en 
caao  de  realidad ,  va  *  apruodcrla  en  toa  oíros  pueblos. 
La  nación  lielv<Silea  ea  una  de  laa  inaa  CaUoeai  del  mun^ 
do :  gracias  b  su  valor ,  á  la  sabiduría  deeua  leyes ,  U  su 
amor  6  la  lll>erlad  ,  y  gracias  sobre  todo  á  su  moderación. 
Como  oslAn  Iiitiilir,ul'is  los  siii/o-,  |H»r  sus  rocas  .  Uf^oa  y 
deañiaderus ,  acu»(uinbrados  á  las  armas ,  y  son  du  cart*c< 
t«r  guerrero ,  si  so  vieraa  neoneUdos ,  pudieran  dcfen- 
done  ooBtra  todaa  laa  fuenaa  raunktaa  de  ia  Bun^. 
Solo  deben  temer  un  enemigo ,  deaoonoeUo  y  desprecin* 
do  en  los  pasados  "ííijíIos  .  tic!  rusl  se  dico  que  ya  empic- 
ha á  conta^ia^lu^  con  »u»  funasílas  innueocias.  iv.sto  po- 
llgroáíj  oiR'íiiij;!!  os  el  lujo .  quo  ascguriiti  haberse  intro- 
ducido oD  los  cantonea ;  y ,  en  llegando  &  corromper 
tas  oMinrabraa,  causará  la  ruina  do  la  reiMftblIca ,  al  loa 
suitosdcjan  de  ofonerle  su  antigua  sencillas ,  prudencia 
y  modoracion. 

J.J  Stiiz.i ,  bajo  In  influencia  do  los  tranresos ,  U  n  rl  irido 
una  nueva  forma  6  su  goliieroo  el  cual  cesaba  de  s»er 
federativo  sin  portier  nadíl  de  ia  eaenela  republicana. 

Loaaoonlecinilenloanemorablea  que  han  tenido  lugar 
en  Europa  desde  1789  ban  modificado  la  mislencla  de  la 
república  hcivólica.  El  dirrrtori  >  frnncf>s ,  en  pnerra  con 
la  Europa  cntcm.  se  dedicó  a  crearse  en  i»ui£a  im  p.^ril- 
do  que  |iusic»e  mas  ndclunle  en  sus  manos  los  nrvo<  lo^ 
de  la  confederachio.  Á  fines  de  1797  publioó  un  docrelo 
en  virtud  del  cual  declaraba  estar  bajo  iasalvaguardia  de 
la  república  francesa  cuantos  suizos  reclamasen  su  auxl- 

11 1  contra  las  ciudades  de  Friburgoú  do  Berna.  Rn  vano 
quisieron  unírselos  cantones  suizos  ,  dii  lar-iinlnM»  i<>ii- 
tra  semejante  intervención  en  los  ncgociu»  iDtcriuio.t  do 
SU  repdbliea;  en  vano  convocaron  en  Arrau  una  asamblea 
para  poner  á  cubierto  las  libertadas  patrias ;  la  ruena 
trlunfddei  derecho,  y  entTBS  los  franceaes  penetraron 
cu  Lausaoa.  Algiin' s  ciinloncs  ili^Iilontos  auxiliaron  at 
oxlranjero ,  y  el  levanlaniient»  m  iu;isn  ilo  los  ri'sUinies 
htyUi  sirvió  pHi.n  ili'iiinstr.ir  iii.is  i  LiriiinoiiUí  su  Inipo- 
tencia.  Berna  sucumbió.  El  Austria  enk>nce;«  y  ia  Husia, 
Olí  guerra  con  le  l^raneia ,  a  cuyos  ejércitos  habían  arro- 
J-ido  de  ia  Lombardin  y  del  Piaroontn,  ae  declararon 
en  favor  do  ta  nacionalidad  sul» ;  pero  en  Kurlch  hie- 
ron  cnniiiti  laiii'Miic  ik-i Tui.ul.is  pur  los  frnnrosoH. 

Con  I»  pm  úQ  Lunoviüo  parcciii  quo  reiiacia  U  lloi- 
VOtHa;  pero,  muy  luego,  la  discordia  volvió  6  introdu- 
draa  entre  los  varios  eanlones,  y,  no  pudiendo  conve- 
nirse .  apelaron  en  1803  á  Bonaparte .  quien  se  constituyó 
en  mediador  de  la  rnnftHloracion  i  la  que  dividió  en  19 
canione.-^.  Fu  7  <lo  ¡i;;  isio  de  I8I'>  substituyó  a  aquella 
iirli  ili»  nii'ilia>  i.iti  el  pacto  federal  oii  virliid  del  cual  so 
admiliuron  eii  la  confederación  tres  cantones  mas ,  á 
saber.  Ol  ValéS,  Neucbalol  .  y  Ginebra. 

Demasiada  establUdad  habría  en  las  humanaa  obras  si 
nadie  asplrebe  á  refbrmarlas.  Poco  lardó  en  introducirse 

en  Sui/íi  \  cnhtar  fuerzas lanpirl.ci  líi-  que  ol  pacto  fe- 
ilerrtl  Uelíia  rí'íornuirse.  Intentóse  iiiuillmento  en  I**,"?}. 
Poílertiirmonle  ha  habido  también  serí  -s  ilisiurhios  oi  a- 
slnnados  por  la  leiidoncia  de  querer  c-onvortir  la  ropúttli- 
ca  do  federativa  en  unitaria  .dando  i  la  dieta  maa  autorl- 
datl  de  la  que  tenia  para  enimmeierse  en  tus  asuntos 
poculiarosde  cada  cantón.  Algunos  ban  protoatado  contra 
aquella  it-iidciiria  :  p<To  ,  a  uctlendo  &  las  armas,  la  suer- 
te ba  sido  (itvori)l>j«  a  la  ilu  ui.Á  tenor  do  la  constitución 
de  18lo  la  Suiza  es  una  «Muraderaclon  de  ti  estados  lla- 
madoa  cantones.  La  dirección  suprema  de  loa  negocioa 
perteneoo  i  la  dl«l« ,  *  ta  cual  cada  canlon  onviam  ü. 
puiado.  Lascuestionea  poco  importantesae  iaaaelvon  por 


nayoria  aliaotola ,  poro  laa  mas  iranaooadanMes  noeeal. 

tan  para  ser  ejecutivas  las  dos  l^rccríis  parle*  de  >ufra- 
«ios,  y  la  ratificación  de  lo»  caníuiiü.s  A  la  dicta  lucuiuUo 
liiror  1 1  pa/  ,  declarar  la  guerra  ,  flriiiar  alianzas,  nom- 
brar ieK<id'>s,  cónsules  gcnoralcA,  lolendentes  militares  ó 
inspectores  do  aduanas.  Altornatlvamente  por  dos  nAaa 
reside  en  Zortcli ,  Berna  y  Lucerna.  Cada  cantón  tiene  su 
administración ,  su  constitución  y  su  legislacloii  particu- 
lar. Cuntrihuycn  todos  cM  i>  á  la  coofedoncion  ooii  ao 
coDliogc^lo  eo  tropas  y  en  dinero. 


La  república  do  Ginebra  es  una  sol.i  ruulaii  con  nuiy 
corto  territorio.  Ksla  situada  oa  un  promontorio  en  dondo 
ol  Ródano  sale  del  lago  Leman.  Su  hlsioria  ba  dado  pio- 
viiluo  a  muclMs  volúmonaa,  paco  daroMméo  lo  que  no 
puede  Importar  sino  *  solee  loa  ciudadanos,  so  reduce  t 
intri^ras  intrírioros  y  á  querellas  con  loa  veclnoa  de 
la»  Lítales  cslraeró  los  hechos  quo  por  su  8ingulari<lad 
ó  por  otms  motivos  interesan  y  merecen  la  atención. 

Ginebra  oxUtla  éotes  de  Julio  Cdser ,  y  era  ya  célobn 
y  rica  por  sor  frecuentada  de  los  gaulas  al  Ir  &  luila.  De 
los  vúndaloe  y  otros  invasores  del  bajo  imperio  paMÍ  a  los 
borgutlonSak  En  la  dio  Ctoiario  cierta  forma  de  go- 
bierno, y  6  fines  del  siglo  VIII  rolobrr>  en  ella  Cario 
Magno  una  junta  de  todoá  »us  estados.  Vm  enl''>nces  tenia 
condes  y  obbpos,  y  ios  primeros  no  eran  mj-  quo  con- 
des del  territorio,  y  asi  se  Intitulaban  condes  del  Oine* 
brino.  GobernalM  on  aenado  la  ciudad  ,  y  éste  tm  vaM 

tniicha^  voces  (!<•  Ia  iriloi  vi  ri  i  r,  dol  .ibi>po  «  laitra  Ijj 
eriipi  L'aas  Ul^  los  loiiilc»  ,  1i>  cual  dio  a  loá  uUi^pu^  1^1 
ixjiler  en  sus  consejo»  que  llej^aron  á  convertirse  en 
potestad.  L»  sueosiou  de  los  obiapos  es  conocida  des- 
do ej  ei^  XI ,  y  muchas  vocea  ae  vorliied  conira  ollae 
la  reacción  de  los  condes ,  oponiéndolos  el  senado  i 
los  prelados  cuando  6Moi  se  propasaban  k  empresas. 
Algunas  voces  dieron  los  duques  do  Saboya  la  investidu- 
ra de  estos  condos  k  sus  hijo»  segundos,  Vivieu  estos 
principes  eo  la  ciudad  con  mas  bonor4|UO  poder*  y'ooB 
solo  eslo  se  contentaban. 
Senado ,  duques,  eoodea ,  obispos :  un  gobtemo  tan  ro> 

partiito  y  complicado  n<>pu(lii  n)ónos  iK*  [irodiicir  muchos 
olbmolos  en  el  transcurso  do  los  siglos;  pero  ninfivno 
ondliói-I  lii^toi  lailur  de  Ginebra.  Kste  ,  si  se  le  coosulta, 
dirá  qui*  en amlo  empezó  la  reiigion  proiestaulo  ¿  apun- 
tar en  Ginebra  ,  hubo  partidos  opueetoe  <|ue  se  dieroo 
nombres  de  facciones.  Los  caldliean,  saciiBcadoa  É  la 
Saboya ,  fueron  ilsmsdos  mam^tMoi ,  sin  duda  por  ala- 
slon  k  la  antii^na  soULide^ca  rt;¡pcia ,  que  siendo  litire 
en  su  origen  ae  había  Ituclio  esclava  de  los  sullano.t.  l/O* 
protestantes  so  llamaron  eiimU,  |>alabra  alemana  que 
tUgoidca  confederados  por  Juramento,  y  do  olíase  forñid 
el  nombra  do  k-gomotm;  y  asi  osla  demnohincian .  qua 
ao  ha  esparcido  en  toda  la  Europa ,  viene  de  una  mediana 
ciudad  situada  al  pié  do  loa  Alpes.  El  mismo  historiador 
habla  ile  los  ab  iUtíi»  ilf  lit  (Htli  tnt,  jsocIjí  ion  ilo  al- 
gunos mnl  conbMiios  .f|nc  ,  sorprendidos  p<«r  los  geiiove- 
ses  cu  un  día  de  carn[Ki ,  comiendo  la  sopa  con  cucharas 
de  palo,  y  buriadus  por  ellus  .Juraron  que  bsbian  do  pre- 
cisar A  los  burladores  i  que  hiciesen  lo  mismo .  y  nova- 
ban una  cuchara  ni  ruello  en  si-ñal  de  coiifraicrniJad. 

duquo  do  Saboya  los  llevó  a  su  partido  después  do  los 
inanu'iiicos;  poio DO  tuvo  oooBocuoBCl* aqaello  «¡vacie 
do  cabalioria. 

Un  motivo  de  mas  peligroaos  dii^uslos  circulaba  en- 
tre los  giiiebrlnos.  Su  situación  entre  la  Sulca  y  la  Vran- 
cis  b«  hecho  quo  las  nuevas  heregiaa  ,  esparddaa  en  los 
dos estOilus  ,  se  linuin  deienid  i  oniri"  e;;os  al  paso,  fi- 
i.iiido  Dlli  tloiiiiciiío ,  en  lérmtoos  que  ya  se  llamaba 
Ginebra  la  capital -de  la  reforma.  Conservan  prectsamen- 
lo  los  noMbroa  do  sus  primeros  apóstoles,  GnliieraM  Pa- 
ral y  Anfonio  Sanoler ,  quo  ao  Iniradi^oMi  on  Oinam 
por  interveocion  de  los  beraeaes,  aoiMlalawia  refoima- 
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dores,  y  Antonio  Flomeni,  Iiorobro  Ji^vcn  y  divortido, 
que  con  el  pretosto  do  pn^i^ar  á  loor  y  oscillilr  lo^ró  la 
Introducción  en  la*  i-asas  ,  y  li-ni  i  iJilcnto  pariiculir  pa- 
ra iiMlfluarse  C4'n  las  casadas  y  lu»  Utmcellas. 

Ptoglaa  lot  magUtrados  no  o«lar  contentos  con  tal^s 
■MMMraa:  p«n>  ao  aoareiaa  d«  ver  ana  adelanlamienloii. 
r  «ti  loa  deatMTalwn  j  loa  dejaban  volvar.  No  estaba  el 
cirro  contento  con  uno  conducta  tan  «qaivoca ;  arin<)  U 
los  njos  zolüso» ,  T  ya  estaba  para  llejiiará  taa  roano»;  p«- 
riM-oii  lü  iDi'íliaciiiii  lio  1.)»  magistrados  Unlo  so  apacigm'). 
Kl  codveniu  qu<]  hicU'roii  (avorecla  mas  ¿  los  rcftirmados 
pues  no  los  ecliaron  de  la  ciudad ;  y  no  cerrar  la  puuri  i 
É  loa  Introdocuiraa  da  novedadaa  ea  lo  mbroo  que  abrir  • 
b  reonrMarioa.  AcinUafon  «ft  irapal .  ptlMelpalmania 
de  la  Francia  ,  en  donde  loa  panegulan.  Se  lilcleeDa  en 
Ginebra  tan  podt'ro.tos,  que  \iéndaeeel  obispo  delachi- 
dad  ,  r-n>i  Mti  ovejas,  la  deji»,  y  so  llevó  el  cabildo  á 
GoT  Ksu>  fu«  el  prelesl»  del  duque  do  Sahoya  para  qno- 
i«'r  sorjirondcr  á  Ginebra  y  apoderarí-o  de  ella,  piiro  sin 
otra  inttfiitiioii ,  decia ,  que  la  de  reaubiccer  ai  prelado. 
Daapnaa  as  ha  conocido  que  «atoa  prfneliioa  on  sus  tonta - 
thraa  Irahajahan  maa  por  «tipie  por  la  religión.  Los  oi>i.->- 
pos  traaladaran  au  afila  I  Anneel,  aa  donde  todavía  im**- 
manecen. 

Entre  los  predicantes ,  fui'rnR  de  Pranrln  ,  »n 
llaba  el  fdniosn  Jiion  ('.alvino  :  y  tipLMi.ii  lloj^ii  L'Udiulo  <li  > 
i  conocer  su  carácter  dominante.  Las  disputas  que  tuvo 
eoeaus  cohermanos  dieron  nueva  energía  ¿  loacatóHeos; 
j  onaadoa  toa  niaglatradoa  de  la»  contiendas  d«  aua  nuo- 
taedootOCM ,  aa  volviaii  A  la  antigua  religión  ,  y  ospelin- 
ron  é  todos  los  Introductores  de  novedades  indi*linla> 
mente,  S«  retiró  Calvino  Slr»«burfto .  en  donde  junti 
una  iM'cjueiVi  muy  sumi>n  ndiiilr.nlora  ilo  sus  opi- 

niones; y  asi  sintió  dejarla  cuando,  mudada  la  <i«  los 
MBMiOSen  Ginebra  ,  lo  volvieron  á  llamar  en  i539.  In- 
mitn  ai|iiella  ciudad  abioltrio  Imperio,  y  llegó  *  »cr 
como  dictador  de  la  repAbllea.  Nada  ae  bada  itn  oooaul- 
{!st\(>:  y  con  su  sovrr.i  (Il>>  Iplina  cerró  las  tabernas,  sns- 
peiiJió  los  ji>e$tn»  .  lnti>rriiiiipió  los  bailes  ,  y  prohibió  los 
espnctáculos  Si  s<jl.)  se  le  considerara  como  político  se- 
ria preciso  alabar  .  pue^,  manteniendo  correspondencia 
con  los  protestantes  mas  distinguidos  do  Europa  ,  por  U 
eatimaclonqva  la  daban  eaiaa  conoxlonoa ,  aira|o  A  Gí- 
Mbra  l«a  maa  Aillea  maimbctoraa ,  loa  aniaiaa  oaaa  Jn- 
doairioaoa.  y  annwnid  eolwldafalifeBaiite  el  oomen-:» 
de  la  ciudad. 

Tamblon  pudiera  mirarse  |K>r  ol  lado  <te  la  política  l-i 
intolerancia  de  Calvino;  púrt\u*)  »u  pensamiento  fué,  qui* 
una  república  tan  nstrecha  ,  y  de  tan  poco  poder  por  si 
miwna  ,  no  podría  mantenorne  mieniraa  conaervaae  en 
an  aeiM  ta  aemllie  de  la^dlMuaiaii  en  la  direrancla  d« 
mitfoiMM:  Y  aal  le  pareeid  qoe  nebebia  otro  ommIío  parn 
ealirpar estaa  raíM4  «ino  el  estrenra  rigor.  No  obsiantr. 
en  el  «nsiU.i  do  CihIk  I  .  di|ii<-i  catalán  que  (ui- 

queniailü  i-oino  nloi^ila  .  ^o  ici'otioce  la  influencia  del 
csriclfr  do  CiilviDii ,  (\\ío  le  lema  duro  ,  lonaz  c  inHeti- 
ble,  como  le  tionon  oidinariamcnto  los  hipdcrilaa.  Ksie 
patriarca  del  calvinlamo  murid  en  6inebra  e»tMI,  ba- 
bléndola  heeboeenifo  de  an  rala«  religión ,  y  erigido  en 
ella  el  famoso  colegio  de  ciencias,  en  donde  fué  profesor 
él  mistnfi . 

DesUü  el  üa  del  siglo  XVI  han  »kl  >  fro.  uenies  las  em- 
presas de  los  duques  de  Saboya  sobro  i;ii>fl>ra  ,  ya  |M>r 
modio  de  conspira  (ion  os  tramadas  en  aecrelo,  y  ya  con 
'uerata  abierta.  De  las  primeras  so  iibraroaloa|liiebrln<»» 
aoB  ana  eMCla  vlgiiaocia ,  y  de  la  hiona  eon  el  anaMlu 
le-8<ilu  r  laPnanda.  Algunaa  veeea  tuvieron  baaiatite 
con aoa  pro|)las  fuerzas,  y  casligaron  soverameMe  los 
alentados  contra  su  lilwrlad.  En  intonifi  ol  duqno 

do  Saboya  escalar  <i  (íiuplir,!  y  no  Li  r-.n^lh-iii.»  por  un.i 
esp<>cle  de  prodigio.  Ahorcaron  los  genovo»cá  niio'i  i  - 
cordia.  como  A  ladrones ,  á  todoa  loa  aoldados  y  oflciai<>s 
de  quienea  ptulleroo  apoderarse,  y  entra  elloa  buho 
muchos  hombrea  dlaUnguldoa.  Bale  flo  han  leoldo  ba^a 
abare  todasana  tentativas. 

tbconullnclaa  de  Ginebra  ha  sufrido  iolluíldd  vai  l  i- 


ciones. Sobro  e:íie  punto  se  ha  escrito  mas  de  lo  que 
se  necesltftria  para  gobernar  ima  grando  monarqoia* 
So  '.I-  lecir  nuo  su  so'.iiiTiio  es  aristocrático  y 
al  mismo  tiempo  democrático  y  aristocrático,  pnniue 
gobiernan  dos  conse}os  compuestos  de  familias  privile- 
giadas ;  y  es  deoiocrélioo  por  ser  el  pueblo  M  que  elige  y 
nombra  lea  eona^leroa.  Bl  dltlme  tegtamenio  qne  ba  Hie- 
do la  forma  de  laaeleoeionea ,  y  h»  (imites  del  poder  de 
lodaa  laa  maglatratnras,  eaeldelTtti,  i<aju  la  garantía  de  ta 
Francia  y  del  cuorpo  luílvéllco. 

El  gínebrino  a  nriivu,  ingenioso,  propio  pata  l<i<>  cien- 
clos  y  las  ,irtes  obrero,  industrioso,  médico,  económi- 
co ,  y  muy  sutil  para  todo  género  do  ganancias.  Kl  génío 
lepublieano  tigws  k  loe  gioebrinos  en  todoa  loa  ealadoe  y 
en  lodea  lea  parlodoa  de  aii  vida.  De  aquí  os  que  le  laa* 
piran  á  caanloa tratan  coa  frecuencia  ,  y  si  llegan  fe  te- 
ner empleo  de  gobierno  en  algún  reino,  procur.m  h.i- 
cor  que  domino  este  mÍDnito  espíritu.  .\<i«:e<t  ct>iiip.«irio- 
tas  como  lo»  juilios.  >e  so.'orrcn  uno»  á  otros  cu  lodas 
parles  ,  vuelven  muchas  voces  como  olios  tos  oíos  á  su 
Jerusalen  ,  y  ta  voe  oon  mucito  guate;  paro  van  A  dla- 
frularla  A  oirás  partea.  Loa  ginebrinoa  por  logonerei, 
aunque  ealtn  eotocadoa  entre  loa  ft'anceaea .  los  Há- 
llanos y  lus  ,s\iííos  .  ruida  loniún  de  esia.-j  tres  nru  idnes. 
porque  tiaccii  oira  aparto,  y  e>la  misma  singulaiidad  fué 
lal  vez  una  do  las  principnlci^  caus.is  d«)  la  duración 
de  su  república.  Napolooo  la  inrarporo  coo  la  Francia. 
y  tatmó  parte  de  elle  coa  titulo  de  Dqi'inam'ut'i.  Vero 
en  18IS  entró  A  «ompeaer  parle  de  ta  coaíederacion  hoi- 
véiica-,  ooarorme  dQlmoe  al  tratar  da  ta  Sutae. 


ALF.M.%%1%. 

Entra  lodaa  la*  regiooea  de  Europa  ea  la  Alemania  le 
qne  oftace  laa  mas  Intereaantes  vartedadea y  aun  lea 

in.is  romplicndai ,  e-.|H->elalMj<'tilc  oii  lo  poHiíco.  S«  dife- 
rencia usiraorilinuriamoiUtí  do  lu  (juü  fué  en  la  anligiie- 
da.1.  Estaba  culilerta  de  liosques,  y  no  lenia  mus  que  ca- 
bañas  dispersas  y  cierta  especie  de  madrigueras  ,  en  las 
cualos  vivían  mezclados  habilantes  y  animales;  pi>ro  al 
presente  abunda  de  ciudadea  opulentas .  llenas  de  pue- 
blo numeroso  y  civtlitado. 

En  Alemania  se  Ii  dlan  todos  los  elimns ,  tollas  las  pro. 
duccKmes  do  la  tiaiuruloza  y  sus  variedades.  Son  los 
alemanes,  por  lo  (^'eiicral ,  vi;;. irosos,  de  alta  esl.iuira, 
sencillos  ,  lijiiuriiisos ,  fieles,  valientes,  propios  pura  la 
guerra  ;  pero  ni  mi-.mo  tiempo  se  dice  que  son  merce- 
narios y  dadüs  ai  pillage.  Son  finnes  en  la  religión  ipie 
abraian ,  lentca  en  loa  consejos  y  consuntea  en  ta  amia" 
tad  :  disimulados  en  sus  encmisiados,  desconflados,  sns- 
[lechosos ,  apasionados  por  los  placeres  de  la  mesa  ,  y 
mas  indiferentes  a  los  del  amor.  I.  is  imiiert»*  son  laii 
tiniuralinente  casias,  como  si  lo  fuoauu  ums  por  liábilo 
(|iie  por  virlud. 

Los  alemanes  adelantan  en  las  ciencias ,  lanío  por  su 
aplicación  como  por  su  ingenio:  aon  poco  vivos,  de  mu- 
cha paciencia  y  compiladores  Infatigables.  No  taa  ea  eatra« 
fío  «Ájelo  alguno  de  los  humanos  conodmienloa.  Tienen 
universidades,  academias,  soi  ied.Kles ,  y  la  meilicina, 
botánica  ,  cirugía  y  nieialur^ia  les  deben  mucho»  des- 
cubi  iiiiientos  y  progresos. 

Eo  las  artes  útiles  perfeccionan  muy  bien  .pero^  in- 
ventan poco:  son  trabaiadorea  tan  ep!taadoa,qae  no 
les  asustan  ni  detienen  las  tareas  maa  penosas  y  de  ta 
mayor  durarlon.  No  les  fiiltan  tas  artes  a^radablea .  co- 
mo I  r  pintura  y  la  r><ntltiira :  su  iinisie.i  ¡iein<  e^iini  i. 
cl»in.  L  I  siiiiai  i-iii  de  la  Alemania  cu  eleeiilro  di-  la  Ku- 
r  ipa,  \  io>  n  isrpie  Id  aira\  ie»aii ,  llaman  á  ella  el  ei.ini-i  - 
cío ;  pero  aljíunos  veces  so  entibia  por  la  variedad  do 
lenguea .  j  loa  muchoa  estados  peqneAoo ,  cuyoa  intere- 
ses se  oponen. 

A  la  Atemanta  llaman  el  impi^rlo  por  esceleneia :  ei  im- 
perio romano  .  niiiiquo  liorna  i>'  rlcin>cc  a  el ;  y  p"r 
úllixno  el  iin|)oriü  gurnúuícu,  L>j*|iues  Uc  la  cuuiuocion 
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qne  padecié  la  Europa  en  la  diaolacioa  <lol  iiop«rio  ro- 
muo,  w»  w  eoosolifió  el  dtt  Atanaala ,  do  tuvo  Uibiies 
fijos ,  ni  diú  regularidad  é  au  goMemo  kaati  tñutí^» 

del  siglo  VI.  Hasta  enlónot»  habla  eatado  «a  forma  ile 
nion;irquia  fu  iiian4)>  ilu  Uta  dMceodioiites  do  Cario  Ma;}- 
i»ü,  y  Usajjuwí  lia  ijuuUnüa  uua  repúlili  a  foJcr.iiiva  de 
«oberaoos;  y  entre  loit  tnuchoi  c:^IjJi>s  quo  la  cotii^ioinMi. 
HBog  aoo  mea  podanMOri  que  oiro».  Alguno»  hay  ca»l  im- 
paisepliblM  qw»  a»  confliMlea  ao  !•  maltRud*  j  bq  cib- 
Im  iJbmainopori»  pmiMOion:  maa  por  «arinéiinico- 
neeldoaDoaoii  méaoa  felicea.  La  reNglon  ea  nlaia,  la  ca- 
túli.  a  y  la  pruleslanlo  dotninao ;  |)oru  ¡.o  hallan  allí  tudas 
lii»oclaa.  En  los  psladoDcslúltcus  ,  la  Iglesia  y  la  noblu- 
za  son  OíiJi  1<><|  tiiiico-s  proiJÍcinrio» ,  y  lo>  paisano:;  ^>n 
aiervoa,  ó  ae  von  obligados  «k  unaa  ocupsciauos  quo  no 
acarean  á  la  servidumbre  ;  y  pur  consecuencia  de  esta 
abatlottenlo  de  loa  pueMoe  kisnoblea  son  UnpeikMOi,  m- 
roaoa  de  stia  pNrogaiHraa ,  infhlaadoa  coa  va  nadnilento, 
prandos  ^;oncalii.;i>lB-i ,  ¡nrili'^'.iljlcs  cazinlori's,  inmora- 
bici  vn  ksi  CA^úiiu  da  lo*  quo  mí  purriiuo  so  atruvuii  A  dis- 
frutar ene  placer .  porqus  I»  mir*»  cono  prlvttagio  w- 
clu^ivü  do  »u  ónivn. 

OcMlcel  año  919  ui  cli-cin  a  Ui  corona  ;  poro  ha  hatiido 
■Mclia  variedad  ea  la  furma  de  la  «laackM.  £ala  parte* 
Mee  aemaliBaiile  i  «nevé  «leetorM  oon  aaeloaioa  d«  loa 
otros  principes.  La  dictado  elección  so  celebra  en  Franc- 
furl,  y  la  coronación ,  »i  se  puede,  en  Aquisgran.  Si  el  em- 
|)erador  «u  tuviera  ■'Dbúrania  eii  [>ropic;laJ  ,  sena  su  po- 
der muy  poco;  porque  no  solo  lo»  ulocluru^ ,  »iiio  caai  lo- 
dM  loa  princlpea,  gozan  en  su  casa  de  los  derechos  de 
aoberaooa  t¡n  apelaciua.  Bnlre  elloe  el  emperador  oo  m 
mas  que  como  un  maglatrado  ampremo,  conaorvador  de 
las  Icyoí.  Sus  cbancillcrias  son  los  depósitos  de  ellaa,  y 
las  dictas  y  cámaras  imperiales;  pero  los  (5r»!ani>8  son  los 
<:on!K'j'i-í  .'luliCK?  S,!  pi'i'M'iiUn  on-'H!):!  I»»  rii'^  i  -  <^  ii 
formaliilaih's  tan  simétricas,  quo  hacoa  las  (lt.K:isioiir>a 
ni  iv-^iroino  loiu.is.  Si  este  coloso  cayera  oo  tnaBa  sobre 
htaesiadoa  vecUwa,  pudiera  oprimirloa  á  lodoa;  peroM 
difiell  que  laa  pariaa  q«w  eeoipoiMaflaM  fraadAettaipo  ae 
reunsn  con  toda  prontitud ;  por  lo  que  a«  !•  puado  oponer 
una  ro:>isieiicia  »uliclente  y  rochasarle  á  lua  lintlee. 

Los  royes  do  Pranria  .  »uco;M>rcs  du  C<irl<j  Magiiu,  con- 
servaron ol  deruclio  ú>;  iiiciision  ha.sia  la  mui^rte  de 
LuisIVun  912,  y  imiIkiicos  sjiiij  oí  imporii)  de  la  ca^a  de 
Fraocla  por  la  debilidad  do  Cárloe  ei  Uonto ,  que  reduci- 
do 4 1MI  corlo  dotninio  no  pudo  hacer  valor  sus  deru- 
choa  aobro  l«  Germanta.  JuiiUuMluao  paoa  loa  principes 
y  nnbloii  ateraanm  en  Woiwa  .  dleraa  laoonma  á  Olon, 
dui|ue  (lo  S^ij  >ni.i :  [".u-  no  la  iulinilió  á  uausa  du  su  mu- 
cha edad ;  y  pix  una  gtMicroai  lad  ,  t^uo  no  es  común, 
|ir>>|iu.vi  con  rccxniondacion  a  (domado,  duqui-  de  Tr  ui- 
euuia  y  do  ilesso  ,  con  quien  estalla  desavenido,  p*Mu 
quien  miraba  como  i  un  principo  do  iiuTito ;  y  el  voto  de 
Olon  ganótodoa  loa  otro»  para  Coorado.  Su  reinado  pa- 
deció inquietudes  por  ta  deeobodlL'ncla  do  algunoa  ae>iu- 
Tt'-t.  fi  ri'ili^iií>>  Miii'i.'i.  y  p-ir  las  pretensioiius  do  Enri- 
que .  hi|<>  lil  i  dinpi'-  il>>  SsjiMtia,  su  l^ienhcchor.  Sin  oni- 
luir^M  il>'  ■•ii-"  <1  j.iiiM-iii'iii'ia'.  no  dció  Omrado  de  rcci  in- 
cer<;l  touritu  do  oate  principo,  asi  como  res|iectu  de  el 
lo  hHl>ia  hecho  Oluii.  Estando  para  morir  lo  recomondii  á 
lo»  priocipea  y  estadua  congregadoa .  como  la  peraoua 
UMO  praitia  para  aucedail».  AprolianM  au  aleocion :  y 
Gonra  lo  intcs  de  morir  envió ,  por  medio  de  su  berm  uio, 
á  Rnrlquo  la  corona,  el  cetro,  la  lanza,  la  Mpada  y 
los  nriKirnonlixi  lni|ierialos. 

A  o>ie  Enrique  lo  llamaron  el  Pajarero ,  porque  guslA- 
Iw  mucho  do  la  caza  du  volaiuria ;  poro  mejor  huhier  i 
aldo  darle  uii  aobrenombre  que  indicaae  »u  moderación 
y  av  lalanto  pera  concillar  lea  aapMtua.  Por  au  modera- 
ción mi  qulav  raclliir  la  boom  qtioat  papa  lo  ofrocla  da 
coronarle  en  Roma.  Para  aulalar  loa  puebloa  da  Italia, 
»j  lio  io!>e1d<>j  ¿  lo  mónos  poco  d<ic lies ,  necesitaba  en- 
vi.ir  alta  grandes  fuor^ns :  pf*ro  tuvo  por  mas  acertado 
emplearlas  en  i  i'->ta;i:-<cfr  su  uulorlil.id  en  Alemania.  Su 
laloMo  de  conciliación  so  vio  en  que  se  valió  maa  de  ta 
pcfiiuiaion  qaa  d«  laaarmas.  Se  portó  Iw  Uou  qua  ¡«a 


grandaaia  pronailaroa  que,  mnacio  él ,  poadrlan  aa  at 
iroao  i  au  bQo  Omm,  f  lacnaipll«mi  la  palabra;  paco 

esta  liQo  no  laa  déó  nativo  para  arrepentiraa.  Siendo  ya 
las  circunstancias  maa  favorabios ,  rué  á  coronarse  en 

Roma,  <^  h\7M  respetar  su  autoridj  1 .  ii  solo  on  aque- 
lla capital  dol  pueblo  cristiano ,  »inu  laiubien  do  toda 
Italia.  No  le  fallaron  á  Olon  I  pesadurobree  domóslicas; 
puaa  por  inallgacU»  da  maioacoaaajeraa  ae  sublevaron 
au  beraHUM»  Bailqua,  y  LaddMaau  talila  aiaoor.  a  quiaoaa 
venció  y  perdoaó.  ¿otes  do  au  muerte  kivo  Infflitio  para 
hacer  que  nombrasen  para  el  imperio  y  coronasen  i  aa 
hijo  mayor  Oloo  II  !  C'r:v . 

Al  padre  de  Olun  In  liabian  llaniud'j  el  CraiiUr  \  pcru  ii 
él  le  dieron  el  nombro  dt?  .S.iMj  im  in  j  ,  porque  jamas 
eoooomifaba  la  aangre  cuando  so  creia  auloritado  para 
derraoiaila.  BI8d  corrar  con  abundancia  lo  da  laa  baoa 
venilnoa  y  imnanoa,  que  ie  abandunamo  «a  vna  aoipra- 
sa  contra  loa  sarracenos,  porque  tralAde  traición  au  da* 
5er(.'ii)ii  ,  y  la  castigo  crueinionio  Su  rcliiadn  si<  paró  on 
giiefí as  contra  lo*  oscIuvoii«3 .  lus  diiiaiiidripK-^i^-».  Itia 
polacu!*,  lili  ■.iicvui  y  Ili5  tiuir^.irni ,  iiacixioa  apusUdasS 
é  las  fronteras ,  como  bs  comtMlicnios,  que  on  la^  bar- 
reras de  la  patoaira  están  prontos  para  entrar  asi  que  se 
abra.  Contuvo  aua  aaaltoa  Otón,  y  los  rectiaaó.  Ki»  cato  lo 
imÜdOtoolllavhljo.  llamado  el  JVMe,  porpuo  auUó  al 
tro«»o  á  ion  doce  ¡x^ni  de  su  edad.  Il->te  tuvo  una  niogor  li- 
bertina ,  que  ,  pioaJa  pür  haberla  dcípre^^íado  un  sei'ior, 
a  (|uieii  solicita  1)0  .  le  ac;us4i  en  de:>pir|U(-  do  liaoer  aten- 
tado contra  su  honor.  El  marido,  por  falta  de  e&amen, 
condenó  precipiUdaOfllllaal  galga  i  muerto ;  pero ,  ha- 
biendo raconocido  au  actor ,  hiw  quanar  viva  á  la  oa> 
lumnladora.  Quadd  viudo ,  y  falld  aioombargo  i  la  pa- 
labra dada  6  una  viudo,  a  quien  habia  seducido  can  pro* 
mn«a  de  matrimonio.  Ella  .^e  mató  cou  veneno,  y  ól  ma> 
j  ío  Joven  üiiti  sucesión. 

Por  voto  de  los  electores  le  aucoUtú  üLnriquA ,  duque 
de  Daviera ,  en  cuyo  tiempo  se  vid  el  primer  rjouiplar  do 
priocápaa  borradoada  ia  tiala  del  imperto,  por  no  haber 
obedecido  A  laa  doeraiaa  da  la  diala  Gormioica.  Laa 

Ku erras  ()Uo  le  fué  preciso  sostener  la  Caaaanm  da  tal 
modo,  qua  por  dos  vceos  quiso  renunciar  «I  imperio.  Bu 
la  primera  continuó  á  .s^iIk: luid  de  >us  va,<i!li>-i  ,  pero  en 
la  segunda  llevó  mas  adola uto  su  proyecto  du  ubi)e,;a^ 
clon ,  y  detorminó  hacerse  mongc.  Bl  abad  é  <|ui(  U  »o 
dirigió,  maaifealó  proolarie  A  su  deaeo,  y  le  recibió  en 
calidad  de  barmano  lego,  con  la  condición  daqua  la  obo- 
dcceria  en  loio:  lo  praoNlid  aal  ol  amparador,  y  an- 
tóncos  dijo  ol  atMtl ;  «  Abara  bian ;  yo  os  mando  qua  eon> 
tinueis  en  dm  i  j  r  Us  riendas  ilel  >;ol>ierno  del  imptu  lo.» 
Aceres  do  la  cniporatríz,  su  cspusa  .  iXierei'pn  notarse 
do»  Clisas:  la  primera,  que  la  tuvo  por  »ti>|iot  hr)>j  do 
iiiUdelidad ,  y  ella  se  puriOcó  por  ht  prueba  det  fuego; 
ia  segunda  ,que,  estando  el  emperador  para  ntorir,  lia* 
iiuS  á  los  parientes  do  la  princesa,  y  laa  d^:  •  VirgOB  RM 
la  cntregasteb.  y  virgen  oe  la  vuelvo.*  Si  fmr  ton  bue- 
na conducta  niere.-itl  ol  iioffibro  do  Santo,  Linitiien  jw 
le  dol)e  este  iituln  por  la  piedad  con  que  donó  a  la  Igle- 
sia murha.H  ri>|UL>ias  litin. 

Sucedió  por  elección  C^Kirado  ,  duque  do  Franconia.  y 
lo  llamaron  el  Sd/ico  por  haber  nacido  en  hw  riberaa  del 
rio  Saia.  Uabióadoaa  becbo  coronar  an  Roma  para  con- 
servar ol  catni  imperial  aa  H«  «ata,  aa  ooraió  tomUen 
en  Aquisgran  su  hijo  Enrique  (II ,  p<ir  solirenonibra  al 
Srgro.  Éste,  muerto  ya  su  padre,  ejerció  la  autoridad 
soberana  en  Konia  ;  pero  allí  so  \  i>>  reilui-ida  á  estrochos 
limites  por  la  destreza  de  son  Gregorio  Vlt.eti  cuyo 
tiempo  era  corilmiio  laoplnloodoqii«olpapadabiaa«a* 
ur  aiúetoa  Ims  iraima. 

Tuvo  Eoriqua  IT  una  Juvantad  daaarreglada  y  fagoaa:  y 
babioodo  perdido  la  aatlnwclon  pAbiloa  an  auaprlmama 
pasos,  no  pudo  recobrarla  daapaaa  00  adad  maa  avaoaa- 
da .  sin  embargo  de  haiicr  lido  vallauia  •  bvao  Baaoral ,  y 
versado  en  los  negocios. 

Ciian>lo  ya  se  habían  vinculado  en  prelacias  fundos 
do  tierra  ,  h»  tituladoe  quo  iloftJban  a  verao  taiea  por 
olacciMi  d  da  otro  utodo,  pnoalaa  an  paadahm  dd  qiiitr- 
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ciclo  d«  WJ9  íuQCiooe*  ecplrilualM  por  la  poiMUid  eclo- 
tiialica ,  para  gozar  de  loa  bieoea  de  su  titulo,  nocosiia- 
tao  1«  iafcatidura  de  fc»  temporal ,  dada  por  la  poiettad 
dv0,  r  taoaauiiBlire  «ra  ponar  á  loa.anobbpos ,  obi»po9 

ó  aliddes  en  posesión  do  sus  propiedades,  con  la  enlru,ía 
del  bjculu  piLálural  y  t»l  aEiillo.  Su  pri^sonUba  pu«»  ul 
elecio,  y  en  audiencia  pública  so  lo  oniregabao  eslaa 
toüaim  caractoristicaa  du  su  digokltid ,  quo  signiflcaboo 
el  plei>o  goce  do  sus  emolumentos  y  derechos  útiles. 
Salo  M  lo  qoo     UamatMi  dar  y  ncítir  ta  iMwiliiliira. 

PkrccIéiMMaa  i  •liunos  pfeladoa  que,  pwemane  pora 
•itt  ceremonia  á  los  emperadores  era  profanar  su  ca- 
rftcter,  noqul&loron  conformarse  con  el  um;  y  los  em- 
peradores lo  miraran  l  uino  prero¿aUva  do  su  corona.  So 
so^'ilaron  por  esta  cauna  inuuhus  tJubales  en  llalla;  pero 
mas  en  ÁJemania.  Todos  terminaban  regularmente  en 
perjuicio  de  los  prelados  .porque  loa  condonalNui  á  ol- 
gMM  oralla  para  el  Oseo .  ú  ellos  |nn  ontrar  poclflco» 
nenie  eti  la  poMsion  útil  baclan  ptaotatatal  aaipo- 
rador  y  sus  ministros;  y  por  ailaa  reirttniclooet aran 
flBUcha»  vi'CL-k  acusadus  de  simonía  ,  laido  los  prolados 
fue  las  ijjbati  couiu  lúa  principes  (|iic  las  reclbian. 

San  Gregorio  VII,  con  motivo  Jo  lai  quejas  du  algunos 
preladoa ,  cuyoa  liáeaea  perraanocian  en  manea  del  em- 
pendoff  Rorlquo  IT ,  poique  no  »e  babian  aHMado  k 
aitacwcaioala,  mandd  que  Enrique  loa  «añi^tt 
efecto,  alo  darle  la  iovealidura  ,  prohlMendo  al  misino 

tiempo  a  Ins  pretaJüs  ((uo  lo  pidic.*'  rj  Tliv  lamo  el  oüipn- 
rsJur  coiiU«i  a»lu  ducrelü ,  amenas. utUa  t|ue  .v^^^ttiudria 
SU  reclamación  con  la^»  arnia:i  .  le  chcouiul^di  el  surou 
pontiOce  :  rompió  el  fuego  do  ia  guerra  eo  toda  la  Aio- 
mania  con  oí  furor  que  es  regular  en  estos  casos :  y  cm- 
PMdá  Ulubear  la  fidelidad  de  loa  puebloa  ooQ.la  espío- 
iloD  del  rayo.  Ya  •«  vid  Eni-iqae  á  pnoio  de  aer  abando- 
nado ;  y  creyó  que  no  podría  impedir  la  eleci  ion  de  oiru 
emperador  si  no  daba  algún  pa»n  de  humillaciun.  C>ii- 
voi:()  pues.  íi  K)3  bei'iores  en  Uppenliin  , y  en  Siaiiiblea  pii- 
bltca  confesó  lai  Irregularidadas  de  su  Juventud ,  pi- 
diendo á  los  asistentes  que  las  olvidasen,  y  prometió  pur- 
tarac  mejor  en  adelaate ;  pero,  loalaliendo  alempca  en  dar 
laa  inveaUduraa,  aan  Gregeslo  TU  reagravd  la  eaooma- 
nloo.  Enrique ,  para  deponer  i  aan  Oceforlo  Vil ,  pu>o 
en  MI  lagar  un  anii-papa  ;  pero  con  este  escánddlu  lo 
abandoii  I r< '11  tal  m.^lo  ^ui  vasallos  ,  que  so  vio  pre- 
cisado Li  ctiiier  al  paniilico,  y  pedirle  personalinenle  per- 
don  en  ui  cantillo  de  Canosa  coB  oerenwoiaa  dala 
antigua  peuileacia  pública. 

i  Estrai\a  es  la  incooslanclado  loe  pu^lat!  Loamlanioa 
que  le  babiaa  abaudonado,  porque  no  ae  aujeuba  si 
papa ,  y  hasM  loa  mismos  Itallanoa  ae  alborotaron  por 
su  humillación,  y  no  pudo  ganar  «tos  coraiuncs  »lna 
revocando,  i^ir  doLÍrlD  ,  su  an eptjiUlniieiilo.  Enton- 
ces san  ürL'íJori  j  lii/.u  l^le^i^  eniperailor  a  Hiidulfo  du- 
<(ue  do  üuabia.  £»te  Kodulío  murió  eu  una  batalla: 
echarun  de  Roma  i  aao  Gregorio,  y  murlO  fuera  de 
m  cantal.  Mo  par  aato  ru6  Enrique  maa  «euiuroso; 
poiquo  aunque  derrotan»  á  llerman ,  conde  de  luiem- 
burgo,  á  quien  favurocian  los  afi-ct  it.  al  pnitiflce,  no 
falló  quien  suscitan  contra  l^iirii|in>  a  Conrado  .  »u  pro- 
pia ti  j»*;  pero  el  t'iiiper.ulor  cri-yii  dar  nn  ;,'raii  t;oIp<>  de 
puliiica  ,  oponiendo  a  aquel  hiju  lograio  á  Kiirique  su  híio 
segundo  ,  y  haciéndolo  elegir  rey  de  romanos.  Eale  bijo 
uwnor ,  mas  peligroio  qite  Coarado,  que  ya  bable  OMierto, 
•a  enirefld  *  tea  eoeulgoa  de  «it  padre,  é  Instigado  p.ir 
ellos  lomó  el  gobierno  con  titulo  de  rey  de  Kuninii<-. . 
coa  el  prclestddo  la  opinión  quo  entonces  corría  de  i¡u.! 
los puelílu-  po<li,iii  licuar  la  oiioiiieiu  l.i  j  rey  e^roniiil- 
ftadú,  y  quo  el  imperio  ealaba  eapuosiu  a  caer  eo  con- 
fusión pur  la  anarquía. 

llucboe  «etiores  no  adoptaron  estas  rasonee  de  tran- 
qniUdad  pública,  que  el  bQo  procuraba  earorxar  p4ri 
retaar  en  lufar  de  su  podra,  y  ae  unieron  con  oi  empe- 
radur.  Tiéndose  con  po«'a4  nierzas  el  rey  do  romonos  lutj 
iCoblenlza  pedir  perdón  a  üu  padre,  y  e^le  se  le  i dn- 
codió;  pero  ul  tuvo  ardid  para  persuadir  al  crédulo  Kn- 
ilque  que  daapkUeaa  au  qjdiviloi  y  vidodoae  «I  pdrCiJo 


coa  superiores  fuerzas,  hizo  arrestar  á  su  padre,  y  la 
puso  con  buena  guardia  en  el  casiillo  de  BerguentieiD, 
cerca  de  JlagUMla.  Mleniraa  la  tenia  praao  ooogragduna 
dielade  aoaparlidarioa,  y  aaandd  dadarar  aotemae» 
mente  la  deposición  de  su  padre.  Loa  arzobispos  de  Ma- 
guncia y  de  Cktlonia  fueron  diputados  para  ir  li  notificar- 
le  la  sentencia  y  pedirla  la  coroua  y  danáa  ornameoloa 
imperiales. 

Sorprendido  el  anciano  emperador  preguntó  porqué 
le  iraiaban  aai :  pero  ademéa  de  recordarle  au  mala  con- 
ducta ,  empeaaiMto  por  au  Juventud ,  le  dieron  en  roatro 

con  que  babla  introducido  un  cisma  en  la  Iglesia ,  ell* 
giendo  un  anli-papa,  y  con  la  simonía  de  babor  puesto 
en  venia  los  obispados:  «¿Yo,  dijo  el  emperador,  lio 
puealo  ios  obispados  en  venta  decidme  ¿  que  es  lo  que 
yo  US  be  pedido  por  las  dignidade-s  quo  ahora  gozáis,  con 
ser  los  mejoiea  beneAcioa  que  estaban  A  mi  disposición? 
Bien  sábela  que  ponWiHloios  eo  veaAa  pudiera  iMber  lle- 
nado mia  cotraa;  p«ru  oa  loa  di  «raMiuniaBtd.  ¿Aal  car- 
respóndela  fe  mía  beoeJMoa  ?  ¿  Querela  aer  del  número  de 
aquellos  in(;ralo!i  quo  levantan  sus  manos  contra  su  se- 
Aor  natural  ,  con  desprecio  del  agradecimiento  que  le 
det)eM  ?  Ky  do  nii  ,  <|ije  empiezo  á  rendirme  al  peso  de 
loaaAoay  del  dolor.  Ya  estoy  para  concluir  mi  carrera 
mortal;  datadme  acabar  eo  paz  el  poco  camino  que  mo 
reala ,  y  oo  termioen  la  versOeau  y  la  miseria  una  vida 
«I  otro  llampo  tan  glorloaa.  • 

Los  prelados ,  coiisiatilos  en  su  resolución  .  insistieron 
eu  quo  el  etiiputadur  les  de]a>c  eumplir  con  su  t  oniisíon 
oo  todas  sus  parto:^.  Se  revirtió  pues  de  los  ornaiiienloü 
imperiales:  uimó  asiento  eo  una  silla  osionlosa ,  y  loa 
habló  asi :  «Ved  aquí  las  insignias  de  la  soberanía  quu 
redbi  de  Oioa  y  de  lo»  priocipeadal  Imperio,  ii  provó- 
cala la  Indignación  del  cielo,  y  la  eterna  cenaura  de  loa 
hombre.*!,  hasta  ol  ii-rntino  de  atreveros  fi  poner  Ins  ma- 
nos en  vuestro  soberano  ,  iwdrcis  desixijaruíe  vo'rnia- 
nieiile  de  e>tos  ornamentos  porque  me  hallo  sin  (ueriaü 
pura  rechazar  este  insullo.  >  Los  obispo»  le  quitaron  la 
corona  y  el  cetro,  le  hicieron  bajar  deaiiaÍUa,y  le 
deapoiaron  de  la»  veatidura»  realea. 

Dunuto  eau  eeeeua  de  ebailmianlo  eademd  el  en- 
perdor,  bagados  >us  ojos  en  lágrimas:  «Gran  Dios,  tú 
eres  el  Dios  de  las  venganzas,  y  casligarés  este  ultraje. 
Coidiivso  ((ue  lio  pecado,  y  que  he  meret  ido  e>la  ver- 
güenza por  los  ostravios  do  mi  juventud  :  pero  no  Uejariis 
de  castigar  tunta  iogralilud  é  insolencia.  >  No  contento  el 
Jdven  Enrique  con  eala  ranuoda  biraada,  hiao  que  au 
padre  ooB^paraciaae  en  una  Juoia  de  priuelpea  adlctaa  á 
sos  interaaaa  para  exigir  ^l  una  resignación  que  pa- 
reciese rolantarla ,  y  que  hizo  por  no  ser  posible  dejar 
[le  ¡lacería.  Gjiifesó sus  culpas  como  otras  veces, ci.nce- 
dló  que  le  hacían  de.'icender  del  truno  justamente,  pidió 
perdón  O  los  asislonles ,  y  arrojándose  á  los  piós  del  le- 
gado apostólico ,  le  suplicó  que  le  abaoivieae  y  i«  rele- 
vase de  la  eaeomuuloQ.  El  legado  mapondld:  •  que  uo  tó- 
ala potestad  pan  ello,  por  aer  eeledefeobo  reaervado 
al  sumo  pontiffce.»  Atoensando  A  ver  entre  laa  gantes  A 
Gerardo,  á  i|iileii  acal  ul>a  de  nombrar  oliispo  de  Spira, 
le  suplicó  Enrique  quo  para  du  subsislencij  le  cMi<'edifjM> 
un  canonicato  en  su  catedral.  Aquella  catedral  id  lial  iaii 
ediflcado  y  dotado  sus  mayorea,  y  oo  obstante  dijo  Ge- 
rardo :  >  No  oa  le  puedo  eonceder  hasta  teoer  perniae 
del  pontiilce. »  i  eata  roa|Hiests  empetareo  Acaer  deaua 
ojos  abundantes  lAgrtmas .  y  dijo  A  loa  dreunaiaiMe»? 

«Ay  de  ini  ,  querido^  ;iiiiíí;o»,  cuinpadeceos  de  mí,qiM 
me  hallo  lu-ndo  lie  la  mono  de  Dios  i  i  toc  .• 

Para  co  nm  ;>  -.ii  d<'s:.;ra<  la  le  maiiluvo  |)re>o  el  nue- 
vo emperador  ;  m»  iiuyó  de  la  prisión ,  y  pasó  a  Flaodua, 
en  donde  pudo  levantar  un  a}drcltO ;  pero,  Ante» de  co»- 
aeguir  algún  auceao  decisivo « muffd  eo  Ll«iia  en  el  uilamo 
aAo  de  au  deposlehm  y  fud  oniemde  magnlllcaménto  en 
la  catedral.  Su  hijo,  fiel  Amjs  priiioípioe,  le  hizo  de>eii- 
lerrnr  porrino  e^[.l;),^  eacomuii^ado ,  y  deposii.iric  por 
tiracia  en  una  ptMiueúa  capilla.  Era  eaie  principe  inclina- 
do á  la  clemencia :  y,  aunque  de  carácter  vivo,  (uú  eu  su» 
dMgraciae  tto  aatdúloile  padMMsia  y  luaigDaciQB :  y  pec^ 
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dM«  no»  T»i  l«  Mllmacioa  te  «m  v«Mlh»» ,  nitnca  pudo 
raoobrsita.  Bjeoiptor  terrible  d«  ta  InaMirlD  que  tobretn. 

dft  le  vkle  tienen  al;{una  j  vecan  \»i  r  ulpn^dn  la  juvenlurl. 

Ro  »«4  primoni-»  muís  »e  pori.i  bion  Enrique  Voim  i-l 
cttTo  :  pero  sin  ec<lcr  en  i-l  puní"  di"  Im-*  iti\f>iiiliir.i>, 
que  fuenm  molivo  dn  la  dl»t>uta  entre  oi  y  Pascuai  U. 
Pnicuró  atraer  al  papa  i  una  confcrcncij  en  que  lodo  un 
arreglase  i  pero  temiendo  el  pooUflce  que  le  enuMen 
•Igmi  laso  ae  puto  bajo  N  praieedon  de  la  Francia, 
•donde  ae  retird:  y  con  la»  aaguridadfs  etinvenleniM 
volvM  t  Italia.  L«  siguió  Rnrique  allA.  precediendo  una 
mognifii'a  iMiiliiij.-iiln.  orn'i  i  i  ;it  m>Ih'ihiii)  [viniitici-  un 
coiii'Dnliiio  vt'iil.ijiiMii  I,t>  ri»cibió  el  pat>ti  en  ItMin.i,  y  *i< 
aoiiiifKl')  i>  1,1  viiliiiiiarl  ile  Enrique;  pero  lo-f  preliulns 
llallanod  sublevaron  al  pueblo-  El  emperador ,  que  habia 
«airado  en  Roma  casi  solo ,  liamd  aa  ejército,  preodftf  «1 
papa  y  é  loa  eardenalea,  y  daapuea  «mpetaron  A  tratar. 
Se  ratldcd  «I  coneorflato  en  una  mhw  eolemne .  y  en 
aeAsI  de  reconciliación  el  papa  (IhídUi  1,i  1ii<^ii-i  en  dos 
parln.H,  y  consumiendo  launa,  loimil;.'  !  ú  linuiiuccon 
la  «lira.  De  esto  modo  con.nigiii<)  i-i  cmpi-trídi  r  cii.uiin 
dolaba  sol>re  laD  Investidnras:  y  vurna  babia  privacio 
su  padre  do  lo«  boiiorea  de  sepultura  erleslá^tira ,  por 
lu  mitmo  que  41  bable  dtaputado ,  pasó  por  Lieja .  j  di4- 
poao  twcerle  magnHIcns  funerelea.  Aunque  deapuett  en 
Roma  lo-<  eanloiinU-^  y  üTii-{i04  dieron  por  nulo  el  trala<lo 
que  coneeilia  iil  criipiM mlur  iai  investiduras ,  el  papa 
Paacual  i«>  quUo  tlrm^ir  ('«ta  resolución.  Volvió  Enrique 
A  llalla,  creé  aiiti-papa  a  Burdino,  arzobispo  de  Praga,  y 
so  hizo  coronar  emperador  por  sus  manos ;  pero  llomñn- 
dole  A  Alemania  algunos  alboroto» ,  dejd  al  inltiia  Intra- 
ae  A  dUeradon  de  Ga:toio ,  moeaor  del  pontMce  PaaeoM, 
que  le  hizo  encerrar. 

Por  último  candados  ya  todos  de  e^tas  dL-^putas  entre  el 
Sacerdocio  y  el  Imperi.) ,  llf^aron  A  una  seria  compo^i- 
rfofl ,  y  quedó  arreglado  que  en  aclelaiite  diesen  los  em- 
peradores la  Investidura  do  lo  temporal ,  nó  por  medio 
delecnu,el  bAculo paaloral  yol  anillo ■  aino  presen- 
tando al  provlalo  aa  cetro ,  y  tooAndole  y  beaiodole  dele 
respetuosamente.  De  eele  modo  tuvo  fln  eala  dlscordii», 
quo  pudiera  muy  bHn  haberse  cortado  asi  Antes  de 
iiiiiniliir  (lo  snti^Te  la  I'aliu  y  la  Alenutnia.  riii  iiiuo  V  no 
sobreviviu  man  que  tres  años  a  eüta  compuatcion.  No 
puede  negarse  que  era  gran  político;  y  A  no  ser  por  la 
conducta  que  obeerv<i  con  au  pedre.  conducta  desuetu* 
ralltada  y  bita  de  teda  piedad ,  de  qoe  dicen  »e  aneplB- 
tM  deapaea,  ae  ta  pudiere  poner  en  la  cia.se  de  los  om- 
peradun»  que  boararort  te  diadema  ( lUi ). 

Ksci^-^ltTon  los  eíeclorivi,  dr'spui's  de  d  ,  fi  Li  Uri  ». 
duque  dú  Sajonia  .  el  cu.il  uivo  pi>r  concuneniea  a  ti<>;, 
sobrinos  del  difunto  emp«Ta¡l(ir  .  k  quienos  c^l  oblig->  ú 
ehaodoaar  sua  pretcoisiones.  HeconquisicS  Loi^rlo  loa  d<*- 
minioa  de  Italia ,  que  m>  hiibian  sustraído  del  imperio,  y 
IM  oiivonadoen  Roma.  Reinando  Conrado  ,  aa  auceanr, 
ae  halle  el  origen  de  lea  palat>r«s  Quellb  y  Oibelino,  tan 
f.inii "ris en  la  Italia  y  la  A!oiniiT,ii  no  se  supiera  que 
iitui  li.is  veces  pelean  y  so  maum  lu-.  hombres  mas  |>  >r 
las  palabras  que  por  las  Ci>>.i.«.  n<i  pniln.i  inniu!*  iload- 
BiiraniO  el  mundo  de  las  muertes  y  estragos  que  estas 
dos  palabras  causaron.  GQelfo,  hermano  de  un  duque  <i« 
naviera,  quoeatetoa  en  guerra  con  el  empemdor,  altJedo 
en  el  castillo  de  Weleaber? .  áuS  por  palabra  de  drden  A 

sus  moldados  su  propio  nninhr<>  (Uj-iÍi.  F(>flerico.  duqui? 
de  SiubiH  ,  geiicf  ,il  ili-l  i  tnp>T.Tilur  y  licrinano  do  tSli». 
*dfci  a  lo»  suyos  l;i  p.iliiliia  (ii'-'/i  J'i  ,  iKiiiihrc  ili»  im  ir 
de  SuMtil.i ,  ua  dundo  le  liaMan  criado.  De  este  modo  la 
casu.ilídud  llegó  A  destinar  a«laa  dos  palabrea  A  sorel 
dUUntlvo  deduspodenMuraoaionettnoy  eaoonades,  y 
cajTM  encane  dnrd  ma^  de  dos  sigtae.  Begiriarmente 
gOelfos  seguían  al  p  iniitice ,  y  I»:*  Klbelinof  al  empera- 
dor; pero  muchas  vocea  sucedió,  que  sin  afecto  partictN 
lar  al  p«)f>a  ni  al  ('iiip>>r<i<l(ir  .  los  sefiures  que  e^l^imn  i-n 
guerra  contra  otio»,  UMuarun  estos  mismos  numbre»  pdiü 
aumentar  sus  lr>>p.-i4 ,  )unl6nilose  con  uno  los  gitielínos, 
y  Guii  otro  loe  iuoUo»,  siempre  prunlot  A  combatirse. 
£d  «i  castillo  do  Waioaberg  aa  defandW  ttdeilit 


beata  el  estremo;  y  cuando  ya  no  pudo  roaa.  envió  di* 
paladee  al  oniierader.  Bala  principe  te  perdonó ,  como 
tamMen  A  tus  partidarios,  encerrados  con  H ;  poro  man- 
dó que  no  saliese  del  casinio  cosa  alguna  preciou  ,  sino 

sDl.iniiMiii-  lo  que  las  tnuiífros  pudieron  llovar.  .\un<pi'i 
por  la  cupilutacion  so  había  concedido  á  los  humlires  ta 
vida ,  sabiendo  que  el  emperador  estaba  muy  irritado 
contra  ellos,  y  temiendo  algunas  sinieetraa  interpreta* 
cionea ,  cargaren  taa  mogerea  con  sos  maridoe  robra  aa< 
hombros  ,  y  salieron  agovladas  Con  tan  honrosa  carga.  R1 
emperador,  enierneoidn  con  aquel  espectáculo,  ttató 
l>riii„'n,niicnli'  a>\  .1  I.ih  ticriiiis  i>!4pM.vos  ,  ruino  a  los  CS- 
posKa  (juü  lubian  Siiliiili  1  li.TciMse  Binar  tiinlo  Tiin  p«*re- 
grino  suceso  hizo  fiinKi><>  c-n  »i|iii-l  lii-mpu  el  iiuinl  ro  do 
Gúelfo  ,y  tal  vez  esta  celebridad  dió  la  (ama  también  al 
de  Gibelioo ,  por  ser  al  o|Hie*la  anya.  Verdad  es  que  no 
podemos  ménoa  da  reconocer  que  hay  mucha  inearU- 
dombre  por  otra  parte  sobre  el  origen  y  apiieaeloa  de 
estos  dos  noMitire>  ;  y  no  deberá  admirarse  »i  en  Italia  y 
en  Alemania  hubieran  tenido  muy  diver!>a  acepción. 

Cf'nradi),  cuando  murió,  rfcciniL-nilci  ¿i  l".'dcrit-(5 ,  du- 
que de  Suabia  ,  su  sobrino  .  el  cual  fu<!  electo ,  y  es  ol 
tronco  de  la  casa  de  Suabia  en  el  trono  Imperial.  Este 
prindpa  cMebra ,  «oB-at  nombra  da  Barberoja ,  mereda 
ser  mas  ceaeddo  per  *t  <fe  pain  4t  mpaib,  porque  mos- 
tró mucho  afecto  A  fu  patria  ,  y  un  di-tí-o  Invariable  do 
la  gloria  del  imperio;  poro  tuvo  rnuí-li,is  diferencias  con 
los  papas;  se  convino  con  i-sli>s  ;  .-io  doavmioron  de 
nuevo ,  y  volvieron  A  liacer  la  paz.  En  estos  inlerme> 
dios  vialtd  iWarle»  aaslgahleaMBle  al  poatlflca,  y  aa 
hiao  conmar  «d  Roma. 

Por  eatdnoee  ocQpaba  la  aitle  da  san  Padto  Alejan- 
dro Itf;  y  por  mas  que  Federico  le  opeóla  anli-pa- 
pttí  y  favorecía  los  cismas,  venció  Alejandro  con  sus 
escomanlones.  Por  úllimo  ,  so  reconciliaron  con  bas- 
tante sinceridati.  l'ant  alctider  cual  podía  »er  la  cau- 
sa de  tantas  dlsen.sii)tip-> ,  dobe  tener*e  presente  que  en 
aquel  tiempo  en  todo  enlralNi  la  religión ,  dispensas ,  ca- 
aamieniea ,  aleeclonee  legaa  y  eeiealAsilcaa,  deposicio- 
nes ,  castigos ,  y  hasta  en  la  legitimidad  da  la  iqfnatlcla 
de  las  guerras.  En  todo  se  mezclaba  la  jurlldicciea  ecle- 
ti  t>iii'a  :  \<iy  pa|)M.s  y  nl  iípiis  c:.t»ban  persuadidos  A 
quo-^nian  Uoreclio  de  juzgar  cii  lodo,  y  para  excomul- 
gar A  los  refractarlos  A  sus  juici  is.  Tandiicn  >e  (l>•^:l- 
vino  Federico  ooo  toe  sucesores  do  .Alejandro,  aunque 
no  tanto ,  paea  aa  advierta  que  en  licmpo  da  éstos  voi- 
\H>  el  amparador  A  tomar  lee  deracboa  da  aoberanla  en 
el  ivotrlmonlodesanPedrov 

lío  obstante ,  cedió  eu  tiempo  de  Gregorio  VIH  en  una 
conferencia  que  tuvieron  los  dos  en  Venecle.  No  se  sa- 
be »i  t)or  penitencia  que  el  papo  le  impn«o  ,  <í  si  por  ze- 
lo ,  Federico  so  cmpeAó  en  una  cruzado  »  los  setenta 
aAos ,  y  dispuso  loe  prapanrtivoa  omi  buen  órden ,  re- 
suelto A  mandarla  an  peraona ;  y  por  haber  sMo  mae 
perniciosa  que  dUI  en  otras  ampra*aa  da  aala  aapaele 
la  nndiitud  .  prohibió  quo  se  alistase  ninguno  que  no 
pudiLM!  íiast.ir  tres  marcos  de  plata.  Empezó  el  empe- 
rador su  esp.  (lirii»n  ron  principios  tan  brilí.Tnio-.  quo 
derroto á  los  turcos  en  muchas  batallas,  y  dal>,in  .'^us 
victorias  graodca  esperanzas  a  ln>  i  iisilano>;  pem  el 
rio  Cydo ,  «ioapor  poco  no  fué  fatal  A  Alejandro  el  Gran- 
da ,  lo  fué  malntanta  para  Podarloo .  pues  bailándose  en 
él  le  arrebató  la  rapidez  de  las  aguas ,  y  aa  abogd.  Tal  vea 
muy  A  buen  tiempo  psra  no  esperimenlar  toa  ooMra- 
lienqxis.  qni-  de>piie5  di'  vus  \  iclKiias  sufríiToli  l'^s  prio- 
cipusque  entraron  en  l.i  funesia  carrera  dehiü  Cruzadas. 

Antes  do  su  partida  (I  l'.xi  ,  la  pre\  i-áon  de  Federico  dej»i 
arreglada  su  sucealim  en  Alemania ,  Itadendo  coronar 
ray  da  romanoa  A  su  btja  Burlqua ,  da  aoerto  que  t»e- 
ladd  da  dcreclio  la  corona.  Un  oompetider ,  que  fue  En- 
rique i>f  Lfon .  duque  do  Sajonla  ,  la  ineemodd  alge:  poro 
61  le  sujeto  i Mil  la  fuerza  .  y  fné  A  coronarse  en  Roma 
con  su  espuia  la  emper  ilrlí  Constanza.  Armado  con  el 
derecho  do  e^ta  pruu  esa  ,  li<  redera  de  la-"  cnma»  d.> 
NApoles  y  Sicilia ,  liizu  la  guerra  A  Taocredo  <|ue  »■<  ha- 
bla apoderado  da  aliaa.  Coaaiaoia  ae  hi»  awliarajwd* 
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A  l«  «dad  d«  CMl  elnCQMta  «fioa  ;  y  PAra  quiltr  toda 

sospecha  (le  imiMjsturu  ,  parW  un  nl.V»  en  una  lioníln  rio 
eampaño  ,  >  en  un  campo,  cerca  do  Palornxi,  fi  [jrosi'n- 
Cia  do  lllKi  llUl^llluJ  rio  iJiii'lilo  y.bl  -  pririi'l|iL>  ,  lUnu.idu 
l'wterico  coniu  :>u  atiuulo ,  tiactú  cun  los  Dkoa  (cliced 
tntpicias*  de^tinadoBl  salir  á  luz  para  ol  rriao  d*  Ná- 
polM ,  r  eraado  do»do  la  cuna,  rey  de  roniRiioa  en  una 
{•uta  de  iirtncIpM  que  Borique  canvoed.  Baforttfeale 
emperadnt  las  razono*  para  prol>ar  quo  el  único  medio 
Uú  evilur  Ina  guurrai  quo  on  las  elecciones  causaban 
era  hacer  horoilii-iri  »  el  i[ii[)i'rio  en  su  ftinúlia  Dumoh 
i  onteoiter  quo  «»»Ut>dn  persuaüiUus ;  poro  en  ol  loaáo 
80  acomodaron  á  su  »Ulcma  mas  por  miedo  qtae  por  con- 
vicción, fiorique  mueio  om»  quo  4  loa  aaunloa  do  Ale- 
mania se  dedled  á  loa  de  Italia ,  en  donde  babla  adqui- 
rid» tan  aprocüble  corona.  Censuraron  á  eate  principe 
de  avaricia ;  y  on  prueba  de  esto  dicen  que  reparlió  con 
pl  duque  de  AustrI  i  el  rcíifule  de  lílcofilu  ,  rey  de  Ingla- 
terra ,  á  quken  el  duque  habla  hecbu  a^^e^lar  r  uando 
paaaba  esto  monarca  para  Austria  de  vuelta  de  una  cru- 
aada.  Dicen  tamliton  que  Inrlque  VI  ara  cruel  por  los 
rigucoawcattlgoaquedld  tkwpartldarioa  de  Tancredo, 
por  lo  cual,  suavizando  tes  hlslorladoree  de  Aleraania 
el  aobrenonibro  ,  le  llamaron  Srffro;  pero  loa  do  Ná- 
pwlcs  le  coíi^iM  van  el  rio  Cru-l.  Por  otra  parlo  era  pru- 
dente, pf>no(rativo ,  elocuente,  valiente  y  activo  ( 1193 ¡. 

Numbr«i  al  morir  por  tutor  do  su  hijo  k  Felipe  su  lier- 
niaoo4  poro  Inocencio  iU  ,  que  no  era  afecto  A  la  caaa 
da  Suabia,  hUo  elegilr  rey  de  tomanoa  i  Oten ,  duque 
de  Sajonia.  fU  parUdo  de  SuaMa ,  para  dar  mas  «uio- 
rldad  ai  inloc  del  )dven  Federico ,  dlA  eaia  dignidad 
al  iiil»mo  Felipe,  y  di>  o>le  mudo  se  vieron  ;il  mismo 
tiempo  Iros  royes  do  roniuii  t-t.  III  pnriteiu  ,  (|ue  fué  Fe- 
derico, nombrado  on  la  cuna  ,  no  íuó  por  Lirgo  tienqio 
mas  que  una  sombra.  Ulou  ,  ol  protoijido  del  papa  ,  lii/o 
sn  papeleen  la  proinoeiondo  »u  lio  Ricardo,  rey  Uc  ia- 
Claiem ;  pero  ya  qoe  un  rey  de  Ingiaiarra  aostenia  un 
ooRcorronte,  se  hada  preciso  qna  el  rey  do  Francia 
f,nineci.'íf>  i\  olro ,  y  ó-lc  era  Felipe  ei  luUir,  rjdc 
>aca!i>i  pur  otra  parte  guadeá  &ucoiru9  Ue  la  Ualia , 
on  donde  todo  lo  podía  por  el  niño  Federico  su  pu- 
pilo, y  rey  de  Ndpoiea.  Aunque  el  papa  oscoraulg>S  á 
Felipe,  no  por  qm  da^  de  ganar  ésto  á  muchos  so - 
Ooree  ,  ni  de  baearae  oonnar  en  Aquisgran.  Codió 
Oton  el  terreno,  y  ae  retagfd  A  Inglaterra.  Felipe  , 
cuando  estaba  pronto  ú  recom  iti.irso  con  el  papa  ,  fuó 
asesinado.  Oton  .  que  entóiK-o:!  tiaina  vuelto  de  Ingla- 
li'jra  ,  y  le^aiilailn  rlc  nuevo  ol  esland  irlo  contra  Foti- 
po  ,  no  tuvo  en  ei  asesinato  la  menor  parle;  y  ani  ios 
aroigoi  dai  difunto ,  conociendo  su  inocencia ,  ta  remile- 
Mo  gnstoaoa  coa  di.  Para  eonoUiar  ios  inieraaeaan  eoan- 
lo  ef«  posiUe ,  ae  easd  cea  la  bija  de  Felipe  an  rival ,  y 
Htd  coronado  en  Roma. 

Pero  se  levantó  otro  competidor  ,  que  fu¿  Federico, 
el  principe  curnnad'i  ei)  la  r'iiiiu  .  y  aji  'iias  había  salido 
de  la^  fajas  de  la  inraucia  ,  aspiró  ai  cetro  quo  había 
tenido  su  pailre.  Lo^  principes  alemaiun»,  amigKS  do  la 
fortuna  como  de  la  juveotud,  le  praarioruii  ú  Olun  ,  quo 
ara  ya  viejo  y  tievoio.  i>oco  fué  lo  que  ésle  lucbú  contra 
ana  pretbocioa  declarada ,  y  asi  ae  reUid  A  Bruoawicb, 
en  dondo  todavía  vivid  cuatro  aAoa ,  eoosagrando  sus 
dijs  a  oiiii^  i.:i  )Uíin  drj  la  rell;4¡'>ti.  \iiibos  rivale.-*, 
Felipes  Dloii  .  Un  i.Tori  cíida  urin  mis  \ii  lujes:  en  Otón 
subre->.i!i<i  la  pie  l  id  .  obscureciendo  toda.-»  las  otr.i?«;  pe- 
rú o*ta  nmiua  ¡tieUail  en  Felipe  dejaba  advertir  que  era 
prudenlQ  ,  afable  .  elocuonio ,  liberal  e  inlrópido. 

Federico  li ,  aubcino  do  Felipe ,  bailo  bellos  modelos 
«o  t»  tamtiln,  y  ae  propuso  prioclpalmenie  el  de  su 
atiue! <•  Federico  I.  Uuclias  voces  lo  oscomul^aron  lo» 
papdá,  y  se  reconcilió  con  la  Iglesia.  Creó  anii  pap.i^. 
y  los  sukiuvo  ;  pero  después  Ici  aij.uiJ  jn  i ,  \  de  e>le 
aaodo  fuó  coronado  en  Aquisgran  y  en  liorna  I'  r  úUt- 
me ,  tomó  la  orui ,  y  emprendió  el  viaje  ultraiuarino; 
Baaanopareoaque  fuó  aiHceramente ,  pues  estando  ya 
en  la  ribera  del  mar  dilataba  au  amtaarqunoon  diverso* 
praieaiaa.  Noobaianie,  amanaNde  del  ponllllc«>  dea- 


pifgó  sui  velas:  easi  A  la  víala  del  puerto  le  lobraviao 

una  lr?ivipeslad  ,  y  le  ^¡rv¡c^  de  motivo  para  regrosar.  Vol- 
vió el  papa  a  eácuiiiul^arlo  ,  y  ent:>nce«  se  hizi)  do  bue- 
na fo  ¡>  la  vela  ;  pero  como  no  lo  balitan  al/i<>li<  la  esco- 
niuuioa,  los  cruzados  do  la  Tierru  Sania  nu  quisieron 
recMlooerle  por  gefc  ni  obedecerle.  So  veía  obligado  A 
que  ana  drdenoa  paaaaen  por  oiedlo  de  loa  tenientes* 
como  no  emanadas  de  él ,  y  asi  no  permanecidalii  lanm 

tiempo.  Con  inniivo  ríe  alsunas  venUijas  quo  tuslpron 
los  sarracenos  cimcluyó  coa  cllrjb  una  irugua  ,  y  se  vol- 
vió ii  sus  eslados. 

Demasiado  pronto  llegó  ¿  ellos  para  encontrar  pesa- 
dumbres dumóslicas.  Knrique  su  priuiogáoilo ,  conven- 
cido de  aubtevacion  ,  fué  encerrado  en  una  prialon  f 
allí  nrarld.  llixo  elegir  rey  de  romanee  A  Conrado  au 
liijo  II ;  é  Inocencio  IV,  doscoutonto  por  lo  conducta 
del  emperador  eo  Tierra  Santa ,  anuló  esta  elección  en 
U9Ó,  ó  hizo  .suisiiUiir  a  Knrii|ue  landgrave  de  Turin- 
gia ,  deponiendo  en  la  misma  asamblea  al  emperador. 
Este  principe  no  había  asistido  en  persona;  y  cuando 
aupo  la  novedad ,  se  apretó  la  corona  como  queriendo 
asegurarla  sobre  sn  caben,  y  dQo:  crointea  de  eetn 
diijposlcion  era  obediente  al  papa  y  A  las  laye»  de  la 
Iglesia ;  poro  ahora  quo  sobre  este  artlcttlo  me  ha  dis- 
pensado do  mi  obUsaeion ,  pernuneceré  emperador  é 
posar  suyo.* 

Cun  efecto,  «estuvo  $u  dittnidad  contra  el  landgrave 
duTuringia,  y  contra  tíuiliernio  conde  de  Uuiaoda,A 
4|ulea  el  papa  tiaMa  dado  la  oonina  de  rey  de  reasamM 
por  muerte  del  laodsrava  Bariqne.  Luchd  Fedcrk» 
cuostantemento  contra  todos  loa  olutAcnlas  que  le  opo- 
riian  ,  ha-<ta  ipie  cansado  do  salir  de  ntio  paraenlrareii 
<4iu  pji  Uu  dü  Alemania  ,  y  se  reliró  u  &u  leiiio  de  Ña- 
póles dejando  la  madeja  para  que  la  desenredase  su 
hijo  Conrado.  Murió  Federico  de  calentura ,  V  so  creo 
quuú  no  haber  sido  por  la  guerra  y  laaiotrifaahttbieca 
sido  muy  útil  A  la  Alemania.  No  obsunie ,  eo  cnanto 
pudo  esiablocid  en  ella  sabias  leyes,  pues  era  niny  ea- 
\i,u  ,  y  tenia  grande  talento  para  la  admliiiclraclon.  Sa- 
bia l  uUuricu  ütíiA  leii;^uas  .  y  poseía  las  ciencias  de  un 
solicrano  como  conviene  caberlas.  Á  su  muclin  valor  y 
fuerza  de  ospirilu  juntaba  por  diui^racia  demasiada  via- 
lencia,  y  la  crueldad  en  las  venganzas.  Rt  excesivo 
amor  A  lea  mugares  deslustró  su  reputación ;  pero  tlevatta 
por  máxima  fundamental  de  au  conducta  m  dejar  pera 
el  dia  bi;;u¡'-nta  lo  quo  podía  hacer  en  ol  nil.smo  día. 

Después  de  hu  de.Kerclou  so  apodoró  de  la  Alemania 
un  iiorruroso  alboroto  ,  y  se  siguió  a  .su  muerte  uu  dila- 
tado interregno.  Durante  su  vida  liubo  cuatro  reyes  da 
romanos :  Couradu  au  hijo  ,  Enrique  landgrave  de  Tu- 
I  Ingle  i  Guillermo  conde  de  Holanda ,  y  Ricardo  duquo 
do  Cornwaills.  Bate  último  fuó  electo  emperador  eo 
Francfort ,  y  corouado  en  Aquisgrao;  poro  fué  muy  poco 
el  ascondieuto  quo  ostaa  dos  ceremonias  lo  dieron  sobro 
.sus  riv  ales.  D'  >pueá  di<  ulKunoi  combates  ,  todo.s  ,  unos 
por  muerte  y  ulros  pur  Uunutou,  cedieron  el  campo  do 
batalla  á  Alfonso  el  Grande,  rey  de  Cistilla  ,  el  cual  nun- 
ca llegó  A  Alemania,  y  A. quien  la  vanidad  deque  le 
llamasen  emperador,  hi<o  desear  la  corona  del  imparto, 
aunque  no  ia  tievd  mas  que  en  EspaAa  {IlíiO). 

Por  eniónco.i  no  proaeolaba  todo  et  imperio  mas  que 
una  esi  ena  rio  muertes,  de  confusión  y  do  anarquía. 
C.uij  uno  de  los  scóores  Oslaba  on  'guerra  con  su  veci- 
no ii<>  parientes  mas  cercanos,  sin  respetar  los  lazos 
de  la  sangre  ,  so  quemaban  unos  U  utrus  los  caslilloe: 
saqueaban  á  sus  va»allos  y  destruían  sus  ^familias.  Bl 
puabto  estaba  oprimido  do  lo»  nobles ,  losVohlados  co- 
metían kM  mayores  weesos ;  y  como  los  gofos  no  podían  * 

patjar  las  trop.is,  .se  veían  precisarlos  A  condescender 
r  on  ar|uellas  \  iolencias.  Durante  csle  iuterregm)  sufrió 

el  iinpei  io  las  calaini  I ades  tic  un  pa¡j  tacrilicijdo  á  to- 
das las  plagas.  l¿ii  vano  c(<u\ oraban  ios  priocipos  A 
junta  paru  remediar  los  males :  porque  como  oo  haMa 
autoridad  soberana  quo  lljaiie  el  objetu  de  las  delibera- 
clone»  oniro  unos  convocados  que  ae  miraban  cooio 
iguales  en  el  mérito,  y  lo  oran  en  ol  oacimienio  y  el 
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pn<)cr ,  so  <>on->urní.in  in«  dictas  en  duiiataa  InúttlM  ,  y 
•Igtiiiat  v<?i-t>s  par^than  oii  .«angrionias  datallas. 

Rale  inlerregim  íuó  Uuaoo  para  mucha»  ciutfailM  asi 
de  llalli  como  de  Alemeala ,  4|ue  m  erlgl«ron  en  fe|»á- 
blIcM ,  T  Mnamo  el  titulo  de  ciudades  libres,  pdfque 
M  Kohomaban  por  sf  misma».  La  mayor  parle  se  qtie* 
donm  sid  (IcpiMidi'tii'ia  ni  louokioii  ciUrc  sí  :  y 

esto  fué  lo  qu(' pruJujo  lii»  r<-púbiicas  dn  Italia,  redu- 
cidas á  un  lorritDrio  de  mas  ú  mónos  estcn<ion  ;  pero  en 
el  norte  de  I*  Atemaol*  ae  furmó  une  ajocieclon  de  ciu- 
dades, cpie  por  la  palabra  kantt,  (toe  aignWca  uni/m, 
fueron  llamadas  ciiitlailcs  l!nn^•'■iHr<^$.  1,04  fines  princi- 
pales de  su  coligación  fuoroii  üI  (■«imcrcio ,  lá  nejíurid.id, 
V  I.T  Hhoria  )  de  l  is  cominoi  y  vecinos  marcd.  Toniaii  un 
consejo  C4)mun  para  tmlar  estos  punms ,  tesoro ,  tro- 
pas r  eiubarcacionos  al  servicia  de  la  liga.  Entraron  en 
Asta  setenta  ú  ocitonta  ciudades  de  Alemania ,  del  Norte 
y  de  loa  Paites  Bains  ,  que  reconocían  por  capitules  á 
Lutiec  .  ItrunswirV  .  Dan/irk  y  Cnloiii  1. 

La  Hnnsa  tnutúnica  llamada  asi  ,  no  gozó  del  esplen- 
dor y  poder  que  la  hizo  célebre,  basta  el  año  de  1370, 
cast  den  aftos  después  qqe  tuvo  principio.  Les  vino  i 
propósito  A  estas  ciodadesel  Interregno  de  que  beMamos 
para  formar  su  establecimiento ,  pues  si  hultieran  tenido 
sobro  si  la  vigilancia  de  los  emperadure^* ,  no  les  liatiria 
sillo  pnsihie  con-i'^íuir  la  sninK'z  ni'ri>-.ni;i.  Cnando  estos 
principen  recobraron  su  autoridad,  prcleudiorun  exami- 
nar Iih  piivilei^ias  que  SO  li'ibian  dado  i  sí  mismas  las 
Htidadoi  anseátieaa .  y  aun  hiclaroti  cara  A  querer  revo- 
carlos, pero  oirederon  ellas  dinero,  y  cstentelal,  que 
todo  1(1  reolifloa  ,  ¡ipirló  i!c  la  vlüia  délos  emrcrjiliiri's 
el  pelíi^ro  de  la  asociación.  Uel  mismo espodienicí  vu- 
liernn  ciudades  de  Itaüa:  llu;;aron  ln«  miimos  empe- 
radores é  ofrecerlas  que  la»  dejarian  iRires  por  dinero, 
<r  muehss  veces  no  se  peled  lino  pitr  el  cuanto  mas  6  raó- 
nos.  R<>dulfo,  que  dí<S  fln  al'jjAlcrr'"-;""  ,  nbrIiS  íiotire  osto 
público  morcado,  y  envió  »ire»i>>  ilicr  u  lidli;i  pyni  cuu- 
■  luir  1.1  MMiiii  y  r('i-OL;iT*p>'fffi'rl<i. 

Diez  y  sicto  artos  estuvo  el  ini|>erin5in  cabeza  «contan- 
do desdo  la  renuncia  do  Ricardo  de  Cornwai ,  que  con- 
amó  seis  aAoa  el  titulo  de  emperador;  pera  contando 
la  realidad  Be  ia  anarquía  dord  veinte  j  iros  aftos.  En- 
tdnces  Gregorio  X ,  coniii  ulci  lil  i  do  li^s  males  de  Ale- 
mania, amenaz<^  A  los  pi  iiii  ipes  diciendo:  «Que  si  cuan- 
to Antes  no  ote;{lan  emperador.  <JI  proveerla  por  si  mismo. 
JuniAronse  pues  en  dieta  on  Prsocitort ;  y  á  pesar  de  los 
peM^ros  que  rodfHilianla  corona ,  todavía  au  rssptsndor 
cscitó  partidos.  I^ntro  los  pretendientes  unos  ostentaban 
sus  ri'iuozas ,  oíros  sus  vastos  dominios  y  el  poder  ane- 
jo á  ct  os ,  (I1 -icnihi  tino  ora  el  medio  mas  cflcaz  para 
reslituir  al  imperio  su  iinii^uo  esplendor :  pero  mas  pru- 
dentes lo:»  electores  juzgaruii  qu<>  un  ¡  rinclps  Juicioso, 
valiente  y  esperimentado  podría  desempeAar  a«s  miras 
«e)or  que  otro  cuya  recetnendaetoa  prlncIpAl  fUMaii  att 
opulencia  y  poder.  Con  estn  fin  y  con  oüla  esperamt eli- 
gieron á  Rodulfo  conde  do  Il  ipsbour  (1¡7J). 

Criado  (<>sle  en  la  corte  ilc  Federico  II ,  se  habla  hecho 
tan fecomeodable  con  sus  gaandes  calidades,  que  ilcgd 
é  dar  celas;  y  asi  «•  retird  é  la  corte  de  Bolteniia ,  en  la 
cual  tuvo  varioa  cargos,  y  después  ¿  la  alta  Alemania, 
en  donde  eslshnn  sus  bienes  patrimoniales  ,  ejerciendo 
una  osp>'<'i(>  lie  i'oiícia  suliro  los  señores  cuya  mayor 
parto  u^urpalNiii  una  auloridatl  Uruaica  en  los  lerrilorios 
quo  hoy  ot  upan  los  suizos ;  y  ron»igiiíd  la  reputación 
merecida  de  justo  y  valiente.  Oonba  alli  Roduilb  del  im- 
perto de  las  jrirlodes  cuando  le  llamaron  al  de  toda  AIa« 
mania.  Inmediaiamente  tuiS  tt  Francfort,  y  detÜi  A  Aquls» 
gnin ,  en  donde  roeiliirl  la  corona  imperial. 

8u  prifiier  cniilnilo  fue  impe<llr  K15  rapi.laj,  hurtos  y 
mitertes  que  [K>r  tanto  tiempo  se  hablan  conwlldu  Cofi 
hnpanidad.  F.n  solo  la  TuríuRia  destruyó aesaoM  «aalflloa 
qtmaarvlan  de  guarida  A  loa  bandidos,  y  «n  pac*  liempe 
«e  vieron  reslsMerldas  por  todas  paites  la  segnridad  y  la 
par.  Correspondiendo  'i  las  esperanzas  que  de  él  hadiaii 
concebid  ),  no  sufrió  que  la  magcsUd  del  imperio  fticso 

Ttol«da  con  i»  dnaotodiancla  ,  «o  Miopor  loa  vanlloa» 
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pero  ni  por  tos  miiUDos  prioeipos  ,  que  eran  niiemt^rofi. 
aunque  lles-nscn  corona.  Otoenro,  rey  do  Bohemia,  que 
letiebia  da  tu  süíIo,  rehusabs  rendir  biMnenage  é  un  boa- 
breque  en  oiro  tleoBpo  haMa  aidd  eflcialen  ea  eorte: 
Rodullb  exi;;i.i  esta  seAal  de  su}edion ,  y  contra  él  tfoaeo 
de  Otoearo  procuró  que  Alese  ptW»Ilc».  Se  redu}o  el 
rey  <le  riolienii.i  á  pcilir  que  U'  permutes^  rendir  el  h«»- 
ntciiage  en  un  pabellón  cerradu  ;  poro  en  el  morneiiie 
do  la  ceremonia  cayeron  de  repente  las  cortinas  det  pt» 
belkm  ,y  dejaron  ver  ai  moaarca  A  loa  pié»  de  av  «»* 
berano. 

Con  los  sumos  ponllfl"e««r>  «trtl<1  de  In  mayor  poliiica 
vi\  iendo  con  elloH  .>iln  Midireieneij  y  sin  iiuimldad.  F.n 
■  iioii  viíiia  c]iii'  lil/o  a  (ire^orlo  X ,  promelid  cruzarse,  y 
rct  ihir  en  Ruma  la  corona  imperial ;  pero  ganá  taoto  al 
P<*nti5oeobn  loa  iMmorfsque  l«  bteo,  que  pudo  ata 
go  diapenaaraadécumpllr  en  ambos  puoMs  au  palabra. 

embargo  de  las  atenciones  con  que  trataba  al  pon- 
tlflee  ,  no  se  olvidó  de  sus  derechos  sobro  la  l«ali;i.  L"n- 
víii  allá  como  hemos  dicho ,  A  su  canciller  ,  para  tratar 
con  las  ciudades  sobre  su  libertad,  y  se  la  vendió  la 
maa  cara  que  pudo ,  queriendo  maa  Meo  exigirlas  «I  di- 
nero que  hacerles  la  guerra.  Tuvo  este  principe,  estr» 
oíros  hijos,  sciábidlas  princesas  ,con  las  cuains  contra- 
jo alianzas  ,  que  procuraron  A  su  posteridad  grande»  es- 
tados y  r*' i  iks  t^n  ¿I  empuzd  la  felicidad  de  la  casa  de 
Aualria.do  la  cual  fué  cabeza  ,  y  por  esa  Micided  dijo 
un  pauta  do  ta  casa  da  Austria ;  « Deja  Austria  la  guerra 
para  otros ,  que  lu  relleidad  fondede  lee  oasanlentos  • 
▼ontaraeo  enlas  demes  empresas,  murit^  con  «I  dolor 

lie  no  haber  ronse:;tiifli  1  dt»  los  clrelrTcs  q«e  n"n)bra>en 
lima  el  ini|»erio  á  Alhcrto  su  hijo  mayor, duque  de  Aus- 
tria. Era  Rodulfo  a'egre,  fTanco,  amable,  scncille 
co  so  Irage,  y  se  prestaba  con  roucbo  guslo  A  la  chanca. 

A  pesar  de  las  aoticllodes  de  Alberto,  después  de  la 
muerto  do  su  padre,  so  llevó  Im  Voto,  Astolfo  ,  enn  fe  do 
Nbassu  ,  pero  mostró  que  tío  los  mereci.i  rnnclio  .  pues 
acometió  intompcstívamente  A  los  pnni  ipe»  del  irniK-no 
Lo  desacreditsion  sus  desgraciados  sticu»oíí ,  y  por  otra 
parte  observaba  una  conducta  uray  repren»ible.  Le  die- 
ron en  rostro  en  ptitdica  dieta  con  que  bebía  enviledde 
el  imperio ,  dejando  perder  sus  iereclms  t  y  c<m  que  da* 
ha  sus  <irüeni>s  con  arrogancia  como  un.»  lev  .suprema, 
robando  cuüiciosaniente  A  los  gíandoti  y  al  pueUki ,  vto- 
Lindo  sus  promesas,  condescendiendo  A  los  robos,  y 
pariicipaudo  de  olios.  Lo  acusaban  también  de  vergwt 
»iia«e«Deaoa,aaaielados  de  barbarie;  do  haber  arrelia- 
tado  duncollas,  casadas,  viudas,  y  hasta  religiosas,  y  de 
haberlas  quitado  la  vida  después  de  satisfecha  »u  bru- 
talidad. No  hubo  en  la  dicta  quien  M>  alrexie^etí  50  dig- 
nase defenderle.  Le  depusieron,  yeligieroa  «i  Aibcrto. 
8e  poalerau  «o  eaanpuAa  loa doa  rivales;  se  buscaron, 
ae  «Dcoutraron  presto ;  pelearon  en  medio  de  sua  aoldi»* 
dos  eomoen  un  campo  enfado,  y  Asiollb  IM  vencidey 
muerto  ( 1298;. 

L'n  principe  despraciado aparece  siempre  dcliiHuenle 
Ya  Astolfo  baltia  muerío  ,  y  fui^  cü-stigadu  sii  roeiiiíina. 
No  quiso  pormilir  su  sucesor  Alborto  que  le  eniorraseo 
en  la  sepultura  do  loa  «mparadaras :  paraélan  Maael»» 
gir  sogunda  vei ,  y  que  le  conmasao  en  Aqulsgran.  Pi- 
dió para  esta  ceremonia,  y  con  grandes  sdpllcoe,  la 
condescendencia  de  Bonif.icio  VM!,  reduci¿ndo:>c  I 
cuanto  pidió  el  poiilifícc  aquel  Allicflo  ,  A  quien  llania- 
ron  el  Triunfantr.  A  ejemplo  de  muclios  grandes  que  se 
desquitan  con  loa  Inferioras  de  las  bumtiiactooaa  que  han 
sufrido ,  también  el  anatrtaeo  biso  sentir  A  ana  vaaalfoa 
«I  peso  do  su  altivez.  Sus  modales  imperiosos ,  su  infle- 
xibilidad  en  las  resoluciones  y  la  dureza  de  su  carScter 
le  hicieron  porder  la  conilan/a  <le  los  helvecios,  cuya 
amistad  tenia  tan  ganada  su  padre ,  y  prepararon 
la  revolución  quo  quitó  la  Suiza  A  la  casa  de  Austria. 

Ademts  de  uros  bijas  tenia  Alberto  seis  hijas  que  celo- 
eor.  ;  Podevoao  estimulo  para  Invadir  iodo  cuanto  le  pe* 
reciese '  La  hacienda  de  sus  parií^nii  ^!  mas  coreanos  00 
estaba  libre  de  su  codicia  ;  y  ai  Un  la  costó  la  vida  eale 
^ela.  HalliudoM  tnier  de  Juaft ,  aoMnaauy» ,  tH^é»  m 
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germano  AstoHo,  duqaad*  Saabla,  M  babia  apoderado 
ae  algunos  castillos  que  le  acomodaban;  y  aunque  el  »o- 
brloo  los  recl.iniii  por  sor  do  su  patriiimtii  >  d^tlia  e!  lio 
tan  evanivas  r«!«pue»ia<i  t)uti  aiaiiire'inliMii  mi  inu^^nciua 
de  no  re»Ütuirlo«.  Juan  lo  tomó  por  dit  ho.  unió  coa 
otros  tr«a  cómplices ,  aorpreudtd  á  Alberto  y  le  qoitaBnii 
ía  vida.  Á  aiK»  de  Ins  ■•Mlao» ,  piwo  inoMdlttonMil»,  lo 
OBMlganM  ooo  roaorie ;  Juan  y  otro  pattron  lina  vida 
laifff  y  humillada  on  un  monisierio;  ol  cuarto,  oculto  en 
tr;i^i»  lio  iidator,  xU'u'i  r:¡  iiM  ir  treinta  y citici)  añoa 
iicupadu  f  II  gujrtlar  gaiiíidoa  ,  y  ul»  so  doscubriu  liiisin  l.i 
hora  de  la  muerto.  ¡Qué  vida  ésta  para  un  coru->.nna 
criado  «iitrv  \»t  daliolaa '.  ij  á  ouAnto  no  obliga  et  miedo 
de  la  noBri»!  8a  dice  qiia  AltMrta  era  brutal,  y  qneao- 
loau  aspeóte  Imprimía  terror.  Bate  dafeelo  no  es  Incom- 
patlUe  coniBs  eatidadea  que  le  airttnuyen  Ae  mucho  va- 
lor, df.iti  r/.i  ini  la  i)('í;i)i  i<i<'i<iii ,  escelonifl  juii  lo  ,  y  aiii'jr 
8  ia  verdad.  Puru  una  avaricia  estremada  y  una  mdi.-íu 
Insaciable  contrabalancearon  demasiado  todas  la»  domas 
prendas.  Aborrecía  la  lisoa]a  y  la  mornuraeioa ,  y  di^cia 
^^e  tres  auerlea  de  peraanaa  le  mereelad  peitloular  rea- 
pelo:  laa  mesares  de  bonnr .  lo*  hombres  tf»  valer,  y  loa 
eoleslAaticoe  baeooe  y  piadnsDS  {l%>Ki. 

No  dobo  sorprender  i|Oi^  oí  hijo  r  I.  \  l  rtodiosn 
paMS  por  conseguir  el  irun'i.  No  lusalirr.>ii  liieii,  pon(ue 
se  declaró  pretendiente  Felipe  el  Ihrmmn,  rey  de  fran- 
ela; y  aunque  no  adalaotó  cosa  atsuna ,  su  concurra»* 
da  apreserd  ia  eleocleti  de  Mro.  Iba  el  noearce  A  A-viAeo 
para  suplicar  d  Ciérnanle  V  que  le  proporcionase  loe  vo- 
tes ;  rallexionti  el  pontífice ,  que  un  rey  de  Francia,  he- 
cho emp^rad  ir.  p  idria  hacer  \aler  las  proli!f)->ioi¡(>s  do 
sus  mayort»»  a  la  Ualia  ,  y  a:>t  escriUtu  a  loa  elecUMPesí  que 
cortasen  la  disputa  de  los  concurrentes.  Para  que  éstos 
no  «e  queiasen  de  la  pretarencia,  salid  elaoto  Enrique,  du- 
que de  Lmembuqio,  que  aa  hallalia  «o  Aqotograa,  y  le 
cavaMnNi  inmediatamente. 

%9  reinado  no  fuó  mas  queuaa  especie  de  paseo  en  Ita- 
li.i .  a;loiido  fué  á  petición  del  papa  .  oí  cual  crnvó  iiuo 
a»i  p.idrta  ro^tlabtecer.'^e  ea  Homa  ia  autoridad  papal, 
oprimida  por  la  residencia  de  los  ponlíGcos  en  Aviñon. 
Ul»)  Enrique  pomposas  entradas  en  laa  dudadea  gran- 
des *  y  «aed  de  ailai  dinero ;  dando  á  entender  que  le  Im» 
partaM  pooe  afaroer  alU  antorfdad  parmaneoie.  En  la 
misma  Biuna ,  admitido  en  la  mitad  de  la  ciudad,  no  pro- 
cur.'.  rpiu  lo  i»^c¡|j|fsí«n  en  la  otra  ,  lo  cual  oslaba  domina- 
da par  la  (accimi  da  los  Qütilftts  ,  opue^tta  entóneos  a  It^ 
emperadores;  y  asi  no  pudioudo  lle)(ará  la  Iglesia  de  san 
Pedro ,  so  hito  coronar  en  san  Joan  de  liOlran  fuera  de 
los  muros :  pero  no  babiendo  hecho á  loa  mnanea  laa  11- 
banUdádea  nrdiaartaa,  ae  eaptiaato  i  ana  borlas,  y  con 
este  motivo bttbo  una  eepeele  de  «Ibaroia,  ea  el  cual  los 
afoiiiano»  no  finaron  los  m:is  rucrlcs,  Mmiii  Enrique  VII  do 
enfermedad  en  Italia.  Kra  justo  y  afatilii .  y  (gastaba  de  la 
representación  (1314). 

Stí  veriflcaroa  «lespues  de  su  muerte  disputas ,  seme- 
janiv.s  á  \oi  que  hablan  pracodkto  al  aombramieoto  de 
Enrique  Vil ,  entre  doa  primea  liarmaiieii ,  i>nia  da  Bavie- 
ra  y  Podarloe  ie  Aoatrla  ,  nleioa  amboa  do  Rodulfo  de 
Apsbuurg.  Uno  y  otro  ri\  al  fiii>ron  «dedos  y  tomaron  la 
corona;  pero  después  de  muchas  coiidiate.s  se  quedó 
Luis  con  ella.  Con  esto  motivo  recobro  niurlios  dond- 
nioa  el  papa  Juan  XXII ;  pero  Luis ,  pagado  por  eooima 
de  taarnaanasaa  y  anaieaiaa ,  Jurdqnodl  araqnlen  tenia 
la  razan. 

MsreM  *  ¡lema ,  erad  en  ella  un  anU-papa ,  y  se  bi- 

ro  coronar  do  su  mano.  A  Juan  r;;m     había  pues- 

tü  en  salvt»,  le  hluo  el  emperador  degradar  y  condenar 
k  muerto  como  berefic  y  desertor  de  su  rebaño  ,  como 
Si  las  ovejas  do  san  l'edro  no  ae  hallasen  por  ludo  el 
ttundo.  Baoomnlsd  Juan  al  anil-papa,  y  dispuso  tao  bien 
laa  coaaa,  que  preciad  al  «operador  á  daiar  la  Italia. 
Despiiea  ae  levantaran  moelKM  prinelpea  alantanes  que 
depusieron  al  emperador  I.ui.s  ,  y  eli^iieron  h  Cirios  do 
Luxerobou^^;.  Va  esiaha  dispuealo  Luis  para  vengar  c*ta 
Injuria  cuando  murió  de  una  c.aida  de  caballo.  Gustaba 
mucho  do  los  toraeoa ;  era  de  carácter  alegre ,  y  de  oto- 


dalaanwf  dtdtos ;  pero  lo  partloular  e»  que  estando  car- 
gado de  eseomunioDcs ,  le  dieron  el  sobrenombre  tío 

(  rulianúi/JK. 

Se  alravoáu  de  nuevo  ia  casa  de  Luxenibourg  ¿  la  de 
Austria  acerca  del  trono  imperial.  Carlos  IV  era  nielo'«te 
Eurique  V||,  y  por  au  madre  rey  de  Bobemia.  Se  babia 
criado  en  la  corte  de  CArloe  el  ff«nnam ,  rey  de  Praneia« 
y  siempre  mostró  mucho  mas  afecto  i  la  Bobemia  que 
al  imperio. Á  posar  de  los  derechos  quele  daban  la  dispo- 
sición y  iniieito  <1o  Luis  y  .su  propia  elección,  se  le 
pi>'senlari>ii  dus  compoUdore:».  No  lus  ahuyento  Cárlos, 
como  sus  aotecesores ,  cou  los  armas ,  sino  i  fuerza  de 
dioero,empeQ*ndo)oacon  gmadea aunas  A  deaiatír  de 
aus  pratenajonosi.  TamMen  ae  dlforenoid  de  otroa  aospe- 
radores  ,ea  que  se  ooociUd  la  amistad  de  los  pontífices 
con  algunas  condescendencias  de  que  murmuraron  los 
alemanes,  delicados  sobre  el  honor  del  imperio.  lla:itu 
las  mismos  italianoalo  manifestaron  mas  quo  taUifercn- 
cia  ea  un  viaje  que  hizo  á  Italia.  Cnlró  públicamente  en 
Roma ,  pero  *  favor  de  una  prooesiM  qn*  biio  desde  au 
campo, en  donde  de|d ana  tropea,  *  la  eiodad ,  en  la  eoal 
In  coronaron.  £q  otra  circunstanrl<i  no  ae  le  permitid 
ostentar  en  Roma  la  pompa  hnpenal,  entrando (f«  inatg- 
tiií  i  acompañado  de  al^iinoá  seAores :  porque  en  la  Se- 
mana Siintase  le  concedió  que  visitase  las  iglesias  para 
Kinar  las  indulgnaclas.  Sin  duda  sentiría  Cárlog  esta  mor- 
ütkacion,  perqne  gustaba  muU»o  de  laa  oersmpniaa.  En 
MW  preaeotó  d  Mso  aceptar  en  la  dieta  de  KuraoK 
borg  la  famosa  bulo  de  oro .  que  arregla  el  número  ,  la 
clase ,  las  funciones  de  loa  electores ,  y  la  forma  que 
Meni|)re  so  ba  si'^uido  después  on  las  eloccioiiei  do  los 
euíiitiradures ,  salvas  algunas  esrcepcioue»  por  las  cir- 
cunstancias. Tuvo  Cirios  el  gusto  do  hacer  quo  so  eje- 
cuuse  &au  vista  el  oeramcoial  que  di  acababa  de  praa- 
crUWr. 

Se  hizo  coronar  con  la  emperatriz  durante  la  misa  so- 
lemne ,  se>{uo  los  nuevos  ritos ,  en  una  junta  general 
convocada  en  M<.'U.  I'n  meiliode  la  plaza  del  mercado 
s<3  lovanut>a  un  uiaguiUcu  aparador  cargado  do  los  pre- 
parativos de  uu  suuluoso  convite.  Se  presentó  Carlos 
con  su  esposa:  iban  destilando  por  deianie  con  grave- 
dad ,  mentadae  en  atMbeeanana»  loa  araobispoe  da  Ma- 
gun<:ia  ,  Tréverls  y  Colonia  ,  arobicancillerea  de  Ala- 
mania  ,  de  las  Gallas  y  do  Italia  ,  con  el  adío  peodlMl- 
ic  solxe  el  |)i-cho  ,  y  una  carl.i  en  la  mano.  Del  fondo 
du  la  plaza  corrió  á  galopo  el  du(|ue  de  Sajonia  ,  archi- 
m  a  riscal  con  una  medida  de  aNeiia.  Como  también  tenia 
el  cargo  de  arreglar  las  clases  ,  echó  pió  á  tierra  para 
cidocar  A  eada  uno  en  aa  higar.  £i  uaarquda  de  Brandan»» 
bourg ,  gran  maestre  de  pMMio  ,  dld  agua  ^panoa  al  em- 
perador y  á  la  emperairix.  El  ootkda  Palatino,  cataallerlxo 
iiia\(ir  ,  púsolos  platos  sobre  la  mesa  ;  y  en  lugar  del 
rey  de  Uoliemia  ,  copuro  mayor  ,  el  duque  de  Luxeui- 
iHiurg  ,que  le  representaba  ,  ochó  de  beber  á  mis  uia- 
geatadüs.  UX  marque»  de  &lisno  y  el  conde  da  Sctiwarl- 
aamlMMirg ,  oasadoroa  mayores  ,  dieron  durante  el  con> 
vite, al  son  de  la  ooraeip,  el  eapactáculo  de  la  muer- 
te de  un  cierro  y  d«  ttnüao ,  y  ae  termlud  la  Ilaaia  con 
m,<  r  I    .  pre^eBle»  dlMiibuidaa  poT  «I  «mparadoT  i  lo» 

Cuiu  iuailii.s. 

A  e>cepeion  do  ofela  faiii  isa  bula  .  y  de  ali;un  >s  pm» 
denles  rejiiamentos ,  por  los  cuales  o»  justo  hacer  honor 
A  Cárlos  IV  ,  no  podemos  menos  de  re<:onocor  que  no 
ae  iuteFesatan  mnctao  en  laa  cosaa  del  imperto ;  y  asi  los 
grandes  ,  convocados  para  el  bautismo  de  su  hijo ,  juz- 
jíaron  ci^nvcniente  hai-erte  recouven<  iones  por  su  no;íl¡- 
nencia  ,  represcnlándulo  ijue  debiera  lialx'r  juntado 
dietas  ,  y  \  isilar  1«h  provuicia.s  para  reí>lnblecer  cu  ellas 
el  bueu  Orden;  pero 01  lea  respoadiü  trancameute  :  «i  Fcn- 
saís  vosotros  que  yo  debo  gastar  las  reutas  de  bohemia 
ea  et  cultivo  de  vuestro  Imperio  ,  y  en  adolaniar  el  ea- 
piendor  de  la  dignidad  imperial  T  •  Ésto  en  lo  mismo 
(|ue  decirles  ,  que  n\  querían  un  gofe  mas  aplicado  y  mas 
alicioiiado,  iTa  preciso  señalarlo  con  quo  poder  tiatarse 
mejor.  Kn  efecto  ,  logue  la  dicta  de  Alemania  contri' 
buyo  al  emperador  es  tao  poco ,  quo  k  no  louor  airo- 
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curso  de  propiodadca  personaleu,  te  seria  im|iostblc  sos- 
leher  <u  diitnidad. 

Pero  CáriMMMt  biao  diwqnlim» ,  porqu»  prtvttagiM 
ñé  iñaMt» ,  éencbumá»  rlmé»dmm ,  lllMfMdM ,  tao- 
tio'res  ,  Kracitia  j  empleos ,  todo  lo  vendía.  F.s  verdad 
que  daba  del  idííiho  modo  quo  recibía.  Princip  ilmeote 
íiii»  lil)nral  pn  «Inminni!.  ron  ]i>-  |i,iim^  y  i>ti  jicncion 
á  la«  grande»  sumas  que  ülu  á  »ua  cumpoiidnrea  para 
que  renunciasen  *  aus  pretentloDW ,  ae  dijo:  •Qa6 
batiie  comprado  el  iapepto  por  myor ,  y  lo  baUa  vuei- 
lo  á  venOar  por  aeoor,  y  ooa  ¡MMIda.»  81  ombargo 
te  «ata  eoodneia ,  consIgaM  que  ellgleten  rey  do  roma- 
BOit  «Q  MjoWencealM.  Ilito  Carlos  ,  poro  ántea  de  mo- 
rir, un  vinjM  i\  Frafn  ia  pi)r  ¡tolo  el  guslo  Jo  volver  á  ver 
un  n-iiio  >|uo  siiMiipro  lo  haMn  gustado  ,  y  ea  donde  lo 
habían  dailu  la  mejor  odui-aolun.  HaUaliaciDCO  lenguas 
y  era  un  principe ,  ú  muy  afortuiiado  ó  mnj  tüMI ,  |ídr- 
qM  totola  aaM Mao.  Trayendo  é  la  Bañarla  aas  no* 
WBftílmt  y  vastas  para  conseguir  el  imperio,  pue«lo  du- 

;Clrsa,l|iM  los  ntodioa  de  que  so  valia  no  eran  siem- 
pre los  mas  nubles  ,  pero  tampoco  se  lo  puede  dar  en 
r'Mtro  que  emplease  loaoruelesy  odiosos  ( 1370). 

Wenceslao  su  hijo  la  kniló  en  su  descuido  acertia  del 
imperio;  porbue  anmiiM  raaMló  por  algim  téaopoan 
Aqaiagraa ,  c«i  motivo  «o  ta  pealo  que  asolaba  la  Bobo- 
rala,  luego  que  cesó  esta  plai^a  pas^i  allá  y  flj<)  en  ella 
so  corle.  Durante  su  ausencia  estaba  perturbado  el  im- 
perin  < m  iinn  Infinidad  <1e  do^fVdenes  i  que  éi  mismo 
contribuía  ,  escediendo  mucho  ¿  su  padre  en  la  venta  de 
toda  suerte  do  privilegios  .  hasta  dar  patentes  en  Manco 
nrmatjaajaelladaa  para  qaolaalleaaseD  á  au  plaeor  loa 
comAorm  Laaolaetoraa  y  oma  prhtcipaa ,  fnagtaaatfe 
«PM  al  COHl^hlesen  tenerle  en  medio  de  ellos  loKmrinn 
corraprlo  de  esta  pemiclusa  c<KiiHa  ,  le  enviaron  una 
emttHjada  á  Pra^a  snplicAmloIo  iiuc  fuese  k  residir  en  el 
imperio:  peroól  respondió;  •  Amndus  embajadores,  todo 
el  mundo  sabe  que  aqui  esti  el  emperador  :  al  hay  al- 
gimo  aajklamaiiia  qoo  dasoe  vario ,  puede  venir  á  Bohe- 
mio ,]n4|bdffaa daremoa  audiencia oon  mocbo  gusto. • 
RogresBMlf ^0(AV esta  rospne-iUi  ,  que  tiene  cierto  airo  do 
irania,  y  que  A»e hizo  tomar  el  partido  üe  gotwrnarae  por 
si  mi^iiiov  PiK-do  decirse  quooolavo  olhDperio  aiaea- 
iM'za  veiiito  y  dos  años. 

¿  Y  qué  hacia  Venceslao  en  eite  intérVMo  f  Pmó  par 
todas  las  pmebas  que  puedo  baoer  sufrir  «aa  anorto  ta-, 
«onatanioy  aetraerdlaarla.  Dea  vacos  le  dieron  veneno 
^^ela  que  pueda  st>flalarae  otra  cau»a  por  estos  delitoft  que 
W  miedo  que  inspiraban  sus  vicio?»  y  sus  malas  d1sp<>i»i- 
riones  ilciiui.siado  conDcnlas,  Le  salvaron  Iü>  riMucilioi 
perú  le  dejaron  un  calor  y  una  sequedad  que  ieera  pre- 
ciso aplacarla  Itebiendo  rrecuenloflMMO.  GaMSiJO  «00 
este  moiíTo  el  hábito  do  la  «mbriafuei ,  y  algunaa  ve- 
cesle  tnSámaba  do  taror  dala  basta  tal  punto ,  qHo  era 

.■MpÑMo  bailarse  &  su  lado.  Es  preciso  que  en  sus 
(HHMonea  hubiese  algún  principio  que  lehicieae  digno 
de  compa>ion  :  respecto  (jue  iislló  amigos  y  proioLioros 
aun  entre  los  principes  ,  s\n  eml)argodo  lus  vergonzosos 
esccsos  con  que  se  envilecía  ,  y  los  actos  do  horribles 
cnioidaiilaa.  Entre  oirás  ie  acusan  de  baber  taeobo  asar  vi- 
vo i  m  cocbioro  porque  lo  baMa  hecho  un  |trindoaMlo{ 
baber  condenado  &  muerte  al  confeaor  de  aa  mugar,  aan 
Juan  fío|>nm»jceno  ,  porque  no  lo  quiso  revelar  la  con- 
fesión de  esta  princesa;  y  haber  ili  -  lü  nlo  en  un  dia,  sin 
forma  de  proceso,  á  los  magistr.idüs  del  piime^  tribunal 
rio  Praga. 

Suiríoron  por  algún  tiempo  estas  iocurss ,  paro  ae 
.  (ámfó  ia  paciencia  ,  y  loa  aeHorea  de  Bohanla  ,  «en  el 
JffBfce  de  Seglaanindo  m  hermano  y  rey  de  Hungria, 
«AlMiMndP  é  Wenceslao.  Después  de  mnrhos  meses 

OB  una  prisión  bastante  rlgfiro?,!  ,  eonílgnl.i  el  infeliz 
principe  Iici-nrl.i  p.ira  que  lo  llevas-en  al  rio  á  bañarse,  y 
llegindo  ..  vnr  unj  1  .ir.  «  ,  se  entró  en  ella  con  una 
^ut»er .  que  era  la  compañera  que  le  babian  dejado. 
Abordaron  desnudos  al  otro  lado  del  rio  ,  y  é  lina  forla- 
teu  que  á  prevención  habla  ediOeedo  para  qnele  alr^ 
'Mase  debatió  en  caaonaeaaarlo.  Oaade  «ntparlanMMf 
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con  aiu  vasallos  ,  y  éstos  le  dejaron  volver  k  tomar  laa 
riendas  del  gotiéemo  ;  poro  &  pesar  do  sus  promesaa  laT 
maaajaba  tan  aaal,  qae  au  bemiano  Segismundo  tnvo  q«n 
ir  allá  desde  Rnatrii «  llamado  por  Mdoa  hia  eicoa.  to 
declararon  refanie ,  y  enoarraron  i  Wenceslao  aa  mi 

castillo. 

Tintíivi/i  se  huyó  :  y  en  tan  favorables  circunstancias, 
que  reculiru  su  autoridad  ,  y  aun  hizo  después  un  papel 
importante  en  ios  asuntos  generales  ;  asistid  á  muclus 
dietas  del  Imperio ;  y  tralMió  no  ato  diaeraelon  aa  le 
eatlneion  del  t/nn  olama  de  Oeeldenla.  Weoeeslao  en 
no  viaje  k  Francia  mereció  el  aplauso  de  esta  nacían 
lo  cual  es  muy  notable  .  |>oriiup  el  voto  de  ella  n  i  so  mi- 
quiiTc  f. relímenlo  á  favnr  ilr  un  [irmciiie  i>\tr:iiijcr.>. 
Continuando  sin  embargo  en  venderlo  todo  en  Alemania, 
y  trastornarlo  todo  oon  an  maia  conducta ,  fué  depues- 
to ,  y  eaclamó:  ■  Doy  graolaaá  la  Providencia,  puaaasi 
lendfd  osaa  logar  deflobemar  wi  rebw  de  Bobemla,*  Osa 
efecto,  como  ya  la  edad  habla  amortiguado  sus  pailnilDl, 
se  portó  en  él  con  bastante  prudencia  (  tlOO  }. 

Le  hablan  dado  por  auce-uir  en  el  imperio  A  Federico, 
duque  do  Brunswicii.  que  inmediatameute  (ué  asesinado 
por  un  enenugo  .secreto  y  reemplaaade  por  Botwrlo  con- 
de Palatino.  Algunas  etndadea  paimanaelan  fieles  á 
Wencaalao ,  y  Aqnisgran  se  dejo  borrar  de  la  Nsla  dal 
Imperio  ,  Antes  que  recibir  A  su  rival  dentro  do  sus  mu- 
ros. Los  ciudadanos  de  Nuremlier^  »ii|iicrun  acomixiar 
su  intorós  con  su  conciencia  .  p{ies  Wenceslao  .  |»jr  un 
buen  regalo  de  vino  ,  les  alzo  el  juramento  de  tidelidad, 
y  le  prestaron  k  I^oberto.  Tuvo  el  nuevo  emperador 
que  oomballr  oon  laa  instancias  do  loa  grandea  do  Hun- 
gria ,  y  de  Bubamla  ,  y  las  del  rey  da  Pranoia « en  bvor 

del  emperador  depuesto  ,  bien  que  los  esruema  de  lodfae 
no  pasaron  los  término!»  de  reconvención. 

Kl  reinado  de  Koherto  es  mas  notable  por  la  justicia 
y  la  clemencia  que  por  las  belicosas  luzaiias.  Tenia  mu- 
cha peneiracloo  y  gustaba  de  las  letras.  No  aa  halla  en 
sn  earioiar  otta  laobaqneel  oaeesivo  nmoraldipafe. 
Después  do  an  moerto  fué  oléelo  oon  rafularldad  Joaé, 

marqués  do  Mornbla  .  pero  su  promoción  fué  compe- 
tida por  la  de  Segismundo  ,  rey  do  Hungría  ,  hermano 
do  Woiiceslao,  I  re-'  Mic>e.s  después  do  haber  siilo  coro- 
nado murió  José  ,  quo  había  sido  reconocido  en  |>ocos 
lugares  (lifO). 

Cvando  SafismnndoauMd  al  trono  del  in«perio  ya  ba- 
Ma adquirido  la  eaperleneia  en  el  de  Hnngiia,  qae  la 
habla  venido  por  su  mugor.  Esperimeotd  en  ésto  una 
y  otra  fortuna  ,  so  vio  precisado  á  huir  de  su  reino  ,  y 
lo  volvieron  á  Humar  :  lo  tuvieron  preen  p<ir  Icninsiado 
rigoroso  en  sus  venganzas ,  y  lo  restituyeron  la  liiiertad; 
usé  de  ella  con  tanto  acierto  en  el  reino  de  Hungría  ,  quo 
noiwaitando  ios  oslados  del  imperio  degafo  hábil  ,  la 
euglenm.  Moobo  le  diana  qae  haaar  loa  aiberoioa  aa 
punto  de  religión  ;  y  deseólo  do  aeaagattos  ,  concurrid 
oon  el  pontillco  Juan  XXIt  á  la  oonvocacioo  del  concillo 
do  Constanza.  Rn  i^te  m  iratHiou  do.s  grandes  asuntos; 
los  medios  que  so  debían  tomar  para  terminar  diOni- 
tivamonte  el  gran  cisma ,  y  paia  daiaaar  loa  propaaoa 
da  la  bosafta  de  loahuaiiaa. 

Klhafaalaraa  Juaa  Bao,  era  pretaiar  de  la  naivaraUad 
de  Praga,  y  esparció  en  ella  una  doctrina  errónea  .ha» 
bida  en  los  escritos  de  Wiclef,  principal  del  colej^o  da 
Ovford.  Ksto  inglés ,  de.Mli'iKindoNe  «lo  dar  asenso  á  al- 
gunas parles  de  la  creencia  católica .  coml>atió  a  tHilio 
ia  infalibilidad  y  primacía  del  papa ,  el  poder  temporal  y 
las  rlqueaaa  del  olero,  las  drdeaea  maadkaaiaa ,  la  oaa« 
lesión  aarleidaf ,  el  misiarin  da  la  Bacartaila ,  ahieaMr 
dar  de  paso  sus  golpes  contra  loe  saoremenloa  y  loa  arli- 
culos  de  fé.  Anduvo  Jusn  Mus  escogiendo  entre  lasbe- 
reglas  de  Wiclef,  y  fué  m^iiirandn  lasque  le  agradaran 
á  muchas  pcrsonasdosu  umversidud.  Gnróniroo  de  Pra- 
ga ,  maestro  do  artes,  y  discípulo  ardiente  ,  propagaba 
con  solo  las  santaacias  doaa  maestra.  Fueron  ilamadoa 
ioadoa  iOonaiaaxa,  y  Hatanoa  aNb  aniadoa  oon  el  selva 
coadncto  de  Segismundo ,  creyendo  que  iban  á  espHoar 
aadocuiua ;  pero  loe  padrea  del  coacilio  dieron  qaaaa 
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deMan  d^iiuLai  sino  sonaeicrüe  ¿  la  dcxrtríQa  calélica- 
Na  quUierun  rciiactarse;  y  k  pesac  de  m ulvo  CMüdttc- 
taUumt  Quaiiudm  i  nr  qaaauidM  tItm,  cobom 
«faeotfw  Bl  fnnio  del  elcma  m  JttSffd  «on  lodo  riRor  di- 

cieodo  que  hiciese  dimUiori  Jum  XXt!  .  comn  mf^diu  c' 
mas  útil  para  el  biun  do  in  K'le^ia  ,  y  mas  propi»  p.ir.i 
re»lat)1('ccr  la  pa;.  KeniincM'j  Juan  X\ll  la  linra;  pero  la:» 
llamas  de  la  hoguera  de  Juan  da  ilus  y  de  tieníniooo  do 
Praga  eocendioron  en  Bohemia  Un  grande  ioceodio,  que 
Seglamtindo,  y«  m  d»  aqael  paii  por  aaerte  de  Wen- 
MMtao  ra  honMi»,  Mtro  mucflMqtw  baett  para  apagarlo. 

De  las  beregiaa  de  Juan  Ilns  y  üiis  sdhercntes  udopta- 
ba  el  pueblo  lo  que  agradaba  á  >u»  ojos ,  y  U>s  gruiidcs  !u 
quele»  parecía  iilik  y  asi  éstos  luvieron  por  esciiinaf 
doctrina  la  qu«)  les  autorizaba  para  apoderarM  de  l06 
bioaaa  del  clero.  El  pueblo  ,  movido  de  la  esleriorldad, 
MMomoddlMMA  *  U  oomnnioa  eo  «nbu  ospooiee,qiie 
mtmáam^tñta  Impedir  «n  Praga  tai  i>remwne  d«1  km 
del  cftIU .  que  se  llian  csliinctinndo,  se  alborot<^  p^jr  sola 
este  razón  el  populacho,  j  (jutUÍ  la  vida  á  los  magWira- 
dos.  So  aumonlóel  número  de  tnquiot»i  cnn  i;i  agrega- 
ción de  las  gentes  del  caupo,  UamadM  á  la  ciudad;  y 
por  ID8S  esfuerzos  qM  MldalMOB  pm  dWpMlM ,  ae  lii^ 
aaron  «B  baadoa,  f  w  iMiitomi  en  «oarpo  A  «{ércliow 
nwndodowi  b*bil  flMnrai ,  UtoMMlo  loan  Ztoea» 

En  la  primera  batalla  que  ganó  contra  Se>{Umuadc,  ta 
tíuica  esuatajiema  que  merece  nnliirso  es  la  sigutenlí». 
ColociMis  h'ipa-,  ildi  ,1.1  (1(3  unas  ílanii /I- ,  de  moilo  quo 
Ja  caballeria  dei  emperador ,  que  era  la  mayor  ímrza  üo 
m  cjérelio,  nopodlsaa  olmr  ata  «iioarse  de  los  caballo:^. 
l4W  BMHwn» <|Da  tnm  hicIiMmw  laa  q—  babiao  con- 
Onttilo ,  aMtoiwi .  aogon  h»  «MoMa  dB  Xiaca ,  de  aque- 
lla especie  de  alrinchcramlfíntn  ,  con  unus  pBqucics  de 
lientos  que  part'cian  r>ii'ios  envuello»;  y  daixlu  n  cnlen- 
der  que  le  üírechtn  como  en  reherios  \>or  sua  niaridiiH, 
las  dvjaroin  acercarse  avanzando  para  empezar  el  alo - 
^ae;  pero  ellas,  meiellndoae  con  la  cabdiiena.  despio- 
gmm las fttlaa,  y  «npaaran á  volioarlas ,  de  modo  que 
laa  «ntrntaban  im  Men  «i  las  saiiaela»,  qu«  aquoüod 
soldados  calan  sin  poder  desprendoráe  ,  ni  hacer  nao  de 
sus  aj'iiia.H.  Saüondi)  eiilúticos  <le  repente  Zisra  destrozó 
una  porción:  puso  t>  los  otros  en  Ui-aci  ,  y  \iy¿cn  una  \  i. - 
loria  completa ,  la  cual  sin  cmbarytt  tiu  (uu  mm  que  uu 
proludio  do  olrat  imiobas  que  ganó  al  mismo  emperadcNt; 
1  no  bay  dodftM  qo»  al  Zlaoa  bubiara  qaerido  aeniarw» 
«Q  «I  trono  lo  liublora  eonaogoldo.  L»  peala  llbrd  *  Seglü^ 
mundo  de  tan  peligroso  enemigo  ;  pcm  ios  tiusítiis  hício^ 
ronde  su  piel  un  tambor  ,  cuyo  sondo  porei  la  renm.tr 
eo  ellos  é  cadj  luniante  el  valor  do  su  geTe.  Fucrun  a*n- 
lando  como  furios^is ,  no  sotaroonlB  la  Bobenila  y  su  pri>- 
pio  pais,  sino  la  Huagria  ,  la  Polonia  y  el  Austria-,  eoo 
loaiMHiibreeda  raDanlasy  Aw^Amm.  £1  primero  le  loma^ 
im  del  raooto  TalMr,  «ere*  4»  Prafa  ,  qn«  por  largu 
tiempo  les  sirvió  de  fortaleza.  El  nnnibre  de  huérfaniM 
aludía  i  haber  pevdido  á  Zisca  á  qulou  loirabau  corno  i 

Uira  soguodo  padre  hallaron  en  Proeofph  Tonnirmiri 
recomendado  por  Zisca  ,  que  tes  pareció  igual  k  éste  cu 
inilor,o«|iaoid«A,  cmeidad,  ootaaiaamo  y  IMuna.  Se 
pobUod  CDOin  «atoa  ftartaaoa  nao  «nitada ,  y  cayaoéo 

sobre  ellos  toda  la  fuerza  del  imperio,  e^porimentaron. 
terribles  pérdida»,  y  se  introdujo  tii  dr\  u,t(>n  entre  Im 
gafes  ,  uno  de  lo;^  cualeij  se  llaniaba  i'n.c'ipi  ,  f¡  l'ecfufñu. 
para  distingulritr  del  Tonsurado.  Uabia  entre  elUM  un 
partido  llamado  los  cdUfftwii ,  porqne  er!<n  mticho  mas 
aaioaiaamadea  qaa  lo»  otro»  «olMa  «I  uso  del  cAlii  en  l» 
eomunloa.  k  daioa  loa  ganaton  primaio  eonoadiéndoles 
lo  que  pedían,  y  sirvieron  para  derrotar  á  los  taborliuv 
y  lr»!«  huérfanos.  Éstos .  no  teniendo  ya  Kcfes.  porquo 
se  los  luibian  niurri"  ,  se  rindieron  :  y  el  ei)i|>orador  alis- 
tó el  resto  de  aquellas  valientes  trapas,  empleándolas 
con  felicidad  contra  lo-4  lurcüs. 

SaoraaqtiaASegiamuado  le  dieron  toocqo  h  la  adad 
4a  aeianla  aftoa.  flu  anrarmadad  IM-  boaiaaia  larga  para 
dar  lugar  á  las  intrigas  en  que  la  emperatriz ,  llamii  l  i 
Bárbara ,  se  vió  enredada.  No  so  dice ,  sin  embargo, 


quo  cali  soúora  conlribuyeae  á  ooveaenarlo,  aunqua 
por  oí  temperamMto  quo  se  le  conoce  no  habría  mollvo 
da  admirar  qua  bnioaao  modo  de  aaliraa  da  an  marMo  an« 
cIhml  Muartoau  aapoM , y  ndaada  da  oortaaaaaa  Jdva- 

nes  ,que  la  servían  en  sus  placeros  .  la  llamaron  la  U^- 
$afína  del  SorU.  Se  chanceaba  con  las  person  is  dti 
«0X0,  y  priucipalnienle  cun  la»  religiusas  ,  diciendo: 
«Que  á  su  parecer  era  ndiculu  el  pudor  quo  sujeta  al 
freno  de  la  continencia.  *  Una  señora  la  hizo  prei>ente  el 
ejemplar  da  la  idnoia ,  qua  cuando  plarda  al  oompaAaro 
Jamtavualvai  tomarolM;  pon»  alia  reapoodld  :*¿  Y 
porquá  no  me  citas  las  palomas  y  gorriones ,  cuyos 
placeres  no  tienen  interrupción?»  Tenia  Segismumlu  un 
aire  tnage^luoso  ,  ora  generoso  y  liberal,  y  como  .-..iIjío, 
ver&adu  en  muchos  conocimientos,  prúusgiaá  los  hom- 
bres do  letras  y  les  manifestaba  particular  estimacloo. 
8a  haUabaáau- lado  ..como  iiay  mucboa  eolaa  corlaa, 
un  bombra  qna,  daavanecMo  por  tn  nadmieato  y  !§ 
calidad  tfa caballero,  faltó  á  ciertos  re^^fteio»  á  otro  muy 
recomendable  por  su  ciencia ;  pero  Se^i>mun<to  b-  dijo: 
•  Ten  presente  que  yo  puedo  crear  imI  e.^ljalleros  en  ua 
día ,  y  ito  puedo  crear  un  sabio  on  mil  anos.»  Kste  em- 
perador era  mas  feliz  en  el  gabinete  quo  á  la  catwza  do 
los  ci^eUoa ,  sin  ambaiyo>de  no  fatUrla  valor  lü  lwU> 
Mad  miniar  («»).. 

De.spues  de  sn  muerte  volvió  el  imperio  i  la  casa  de 
Austria  porAlberlo  su  yerno.  En  «I  mismo  aiio  n-cilnij 
esto  principo  tres  corona»  ,  la  de  ílijrii-'ria  .  la  de  Holio- 
uiia  y  U  de  Aleoianta ;  y  al  aAo  siguiente ,  tudas  tres  cu- 
biertas de  fúnebre  lulo .  fueron  encerradas  con  él  an 
la  aapialtura.  Aibarlo  ^de  tto  toaiparamemio  vigoraaa ,  «n 
I*  flor  dota  odad,  y  por  aua  beliaa  ealldadea  digno  da 
mas  larga  vida,  mnrió de  una  Indigestión  de  frutan  re- 
frescantes .  que  en  los  grandes  calore»  i  omió  con  o.sccsü. 
Lo  llamaron       .  rt  •  y  el  .\t<ign'iiii>¡>o  [  llij). 

Lo  sucedió  su  priiou  hermano  Federico  de  Austria;  y 
eo  los  cincuenta  y  dos  afios  que  duró  su  reinado  no  fui 
el  loaivuoMM»,  parod^  oanirodaloa  movlmienioa  dal 
imperio.  Todoa  loa  prtoolpaa  aa  alboioWbon  al  rodador 
de  su  corte;  y  fuese  por  indolencia  ó  por  iK^'ilgencia, 
el  conservaba  la  tranquilidad  en  medio  do  a<]ui-i  torbe- 
llinn.  No  obstante  se  ad\  icrie  que  alguna-,  veces  salu;  do 
SU  inacción  .  cumido  llegó  a  creer  que  podía  setie  Util 
alguna  actividad,  y  asi  no  so  deba  COnlolurar  sino  quo 
ta  inditoranda ,  acarea  do  ioaaucaaM  i  na  ara  na  41  tan 
aadualvamanio  doninania ,  qua  no  oyean  ü  walm»  ilM»- 
po  Til  voz  del  interés ;  pero  mas  ojomplaraa  hay  de  ana 
kueños  [>olitk'os  quede  sus  desvelos. 

Los  bohemi<is  ,  alborotados  entre  si  después  que  murió 
el  enipAtador  Alberio,  ya  tomaron  reyes,  ya.aduúui»- 
tradores;  y  Pedaiio»,  llamado  repelidas  vaoat  por  M- 
diador  do  aas  qitepellaa,  lea  did  muy  buenaa  eonaq^ 
que  no  siguieron ,  por  lo  cual  loa  abandood  el  emperador 
a  su  tenacidad.  Sin  que  las  divisiones  lo  movieM'n  'i 
aprovecharse  de  ellas  ,  propuso,  durante  el  concilio  de 
l!j>ilea  ,  los  medios  de  reconcilia;  ion  entre  Eugenio  y 
Félix.  Papas  y  concilios  no  admitieron  sus  proposiciuiMa, 
y  Federico ,  sin  lomar  partido  alguno ,  les  dejó  coacar'- 
laraa  coma- lea  pireidaae.  No  aa  manifestaba  mea  ven- 
gativo qo»  amMcloao.  Alberto  au  bennaoo ,  y  duque  de 
Au^lr¡a  ,  no  contento  poo  la  parto  que  lo  había  locado, 
levanto  trofias  y  empezó  la  guerra.  Á  é>tu  lo  llamabau 
el  f'rríi/ij'j ,  i|ue  quiere  decir  que  salo  putbcra  reJucir 
á  dejar  las  arma«  dándole  dinero  para  sail^fJcer  u  su  pa- 
sión. Federico  le  dió  dineros  y  le  ai'iadió  dominios ;  peto 
il  ae  quedó  arruinado .  y  doMolendidodoie  de  eUu,  deoia; 

si  oMdo  tra  rl  ramnüaei^fsr  paro  lo»  «MÍr«  ürrffMni- 
Wr*:  má\lma  bien  funesta  para  los  pueblo.s  maltratado». 

Que  el  rey  do  Dinamarca  y  el  duqui?  ilf  II  Ntem  mj 
de>avinieseii  que  la  I'Dloriia  se  Ute«L<  á  .si  tiuMiia  uu 
rey:  que  la  ilungna  tomaüe  gobernadores  sm  cunaul- 
Inrle :  que  un  simple  caballero  »e  apoderase  de  la  co- 
rona de  Bobemia:  que  doa  paeteodleniea  «e  diapuiatee 
peleando  los  r^oade  Soaola  y  de  Nomega  -,  alando  asi 
<|iie  Iodo  este  pn>^nhn  al  rededor  y  eo  los  limites  del  iin- 
I  peno  ,  le  tuiporialMi  muy  poco  al  desctúdado  l^^erico. 
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Poro  huí»  nllioroCos  en  Italia ;  oí  punió  vió  qito  pudría 
recobrar  en  ella  algunos  c»(adus,  y  hacer  reconocer  lo» 
derecho*  del  imperio;  y  li»onjeindolo  esta  por^pvcUva 
wpaiom  IMfCfe*.  «nlró  en  Roma  ,  y  so  hizo  curonar 
«llf  oon  ra  «Apon  M  «mperairíi.  Ealn  fué  el  fralo  da  au 
viaje ,  7  «I  haberte  negailo  lat  atnaMoRee  ,  lo  cual  el 

jio  c.i-sllS'j  N'i)  ¡iiiltilsciilo  ron  los  linhit  )ntt'>  i]o 

Viena  .  Iotí  porJunú  una  sublt-vaciuu  ,  en  que  el  liah  a 
corrijo  peligro  ilo  perder  la  vida. 

Ninguno ,  ni  auo  Luis  XI ,  rey  de  Francia ,  conoció  me- 
jor los  tfafeelN  de  Cárlos  «t  fmwrarfo  ,  duque  do  Bor- 
goBa,  y  nlngano  aupo  naa  Man  apravecbana  de  elkia. 
LiMiiüe<lle  vanidad  da  eate  iiriiictpe ,  pronatiéndole  ha« 
cer  reino  su  ducado,  y  recibido  el  honicnaíie.  ()we  deMa 
ser  el  prncio  de  aquella  erección  i\a  inúuur(¡uia  ,  t-nn 
pretoüto  de  at^-un  negocio  urgenle  partió  en  el  minmo 
dia  destinado  á  la  coreoxKila,  pero  seguía  coa  la  visia 
laenoTlHtleiitoa  del  TmtnriQ.  Vtó  que  se  iba  deUlilaixSo 
en  une  gueira  ooolra  ana  vaaallo* :  le  vid  chocar  con  l« 
Franela  ,  acometer  á  los  «litoa,  perecer  en  una  batatia, 
no  dejando  mas  qtio  una  hijs .  María  do  Dorgoña,  quo 
crn  la  heredera  ui.m  nra  da  la  Europa.  Ésla  era  la  «-ii- 
cunsiancia  mas  a  príip  isito  |>.ir.i  el  (ln'^ll■(^  i'ivlcrit  ri.  tia- 
nd  é  los  flonioncua  ,  y  consiguió  que  le  diesen  su  du- 
^oeaa  para  eapoaa  de  MaxiniOiaoo  au  byo ,  A  quien  hteo 
también  eraar  rey  déramanoa. 

Desde  esto  panto  eooerfid  i  este  prfncfpe  loa  cuida- 
dos del  Inipetio:  aunque  -ío  ti,i  di>  ju/^ar  por  la  con- 
duelo de  l'e(KTÍ.-o ,  no  liabian  siUo  piira  el  un  grande 
peso.  Murió  í\  loss,>ionla  y  nueve  aftos,  yenest^  edad 
ae  sujetó  at  dolor  do  la  amputación  de  una  pierna  ulce- 
rada. ¿Quó  es  lo  que  no  luu  e  sufrir  el  dMBo  do  prolon- 
gar l«  vld«  ?  Durante  la  oaieotura,  que  ae  siguió  é  la 
operación,  y  le  llevdal  sepulcro,  dfjo  eata  semencia: 

{ftie  un  ftntsano  ctm  $aUtd  r^ie  nwj  71»*  un  rmpfrttdor  en- 
fermo. Lo  llamaron  el  Poliiico.  No  se  detenia  mucho  eu 
formar  una  queja  ;  poro  cuando  advertía  que  podía  pa- 
rar en  guerra  todavía  se  delauia  móooa  en  proponer  la 
pac  Atada  también  lieflmenie  dieiae  y  conferencias .  y 
stempre  tenia  pronta  una  raeon  para  cerrerlaa  cuando 
preveía  que  noseldria  la  deeialon  cono  él  desaaba.  Por 
esto  le  acusan  de  haber  sido  un  principe  sin  resolución 
Mas  por  ventura,  ¿es  falta  do  re^Milucion  saber  ocul- 
tarla? También  se  ha  dichoque  nótenla  basa  p<>;iii  a. 
valor,  ni  generosidad  i  pero  á  la  verdad  su  política  sin 
aerruidAsa  ere  sólida.  Tanp4»co  buscaba  las  contlngen- 
clM  de  los  ooodMtea;  pero  alii  buUloa  sabia  preaentarr 
los  A  liempo.  SI  es  verdad  que  en  sus  llberalldiwlea  aten- 
día tamlilcn  ai  atierro  ,  ése  es  un  mérito  mas.  TamUien 
le  ««nsuraii  de  i|ue  rara  vez  pedia  1  consejo,  y  era  por- 
que s  ilji;i  l  a^irsi-  >in  él.  Las  ri(|ue¿a>  y  el  [trnU-i  qae 
dejó  a  la  casu  do  Austria  manifiestan  quo  no  nocesiia- 
ba  con«ejfi  de  nadie  para  saber  gobernarse.  La  sobrie- 
dad de  Fedorico  fUé  tanta  .  que  dtcoo  baber  sido  au  vld« 
un  ayuno  continuo,  (ra  de  un  aspecto  agradable  ,  y  de 
un  conlinorite  ina^estuo^o  ,  sencillo  on  sus  vestidos,  mo- 
derado en  >us  paii  lies .  y  enemigo  do  toda  especio  ilo 
es<;ejios  (  1  V.vi ; . 

tM  bubiera  de  alenderso  siempre  al  jutcio  de  la  pro(iia 
familia,  pudiera  con  razón  la  pii^iendad  formar  una 
opinión  poco  venta^oaa  de  la  rectitud  de  Maximiba- 
no  1.  T«o  te  Oalitde  él  su  bi|o  Mlpe,  y  le  miraba  co- 
mo un  hombre, cuyo  disimulo  se  acercaba  u  la  perlidia. 
Lo  ofiio»o  de  esta  opinicm  no  .se  salva  uon  el  nombre  <io 
b<il>Li  |jt>lilico  quo  consi^uii)  Maximiliano,  ^  a  f-u  lujo  l'o- 
llpe  poiieia  la  Flandes  por  su  madre  Mana  de  BorgoAa, 
que  murió  j  ^ven  .  y  todavía  le  procuró  la  corona  de  Es- 
paAa.casftodoio  oon  la  prineoaa  doAa  Juana,  aucesora 
de  aquel  reino;  y  de  este  matrimonio  nacltf  Girloa  v, 
cuya  tmela  no  quise  oo^Om*  Felipe  á  m  padre  cuando 
murió ,  oomo  tampoeo  la  educación.  Por  otra  parte  los 
flamencos,  p  n-.i  (ne\ euldn^i  en  favor  del  emper^id  ir, 
no  hubieran  tuiisoniid  )  en  nvnnoi'i.r  su  autoridad. 

Al  ver  lo  roullilud  de  tralados  <]uo  liuo  .Maximilisno, 
asi  en  el  interior  goom  en  el  estarior  do  la  Alemania ,  se 
«vee  «M,  A  ejemplo  de  su  pMiu  redarleo,  oonubapur 


lo  nii'-nos  lanío  con  la  negociación  como  eon  las  armas. 
Tuvo  el  singular  proyeolo  de  hacer  que  le  eligie*eQ  pa- 
pa ,  idea  que  pareció  bien  o.-^travagante,  mas  no  carecía 
de  fundamento,  pues  tal  vez  hubiera  sido  el  medio  mas 
ttcil  y  mes  «ano  de  que  volvieaea  A  ta  dominación  im- 
perfat  todas  taa  posesiones  que  se  le  halJUn  separado  ea 
Italia ;  ni  tampoco  es  un  absurdo  decir  que  lunle  estas 
miras  el  disimulado  Maxiiuiliano. 

El  modo  con  que  dió  parte  <!•'  i  wie  pn>yecto  á  su  hija 
Margarita  ,  gobernadora  do  los  i>jiscs  Bajo» ,  tieue  cieno 
aire  de  chanza;  pero  algunas  veces  se  suele  hablar  eo 
tono  de  burla  con  loa  amigos  sobre  proyedoa  quiméri- 
cos ,  qoe  se  conoean  tales;  y  stai  embargo  no  deja  de 
proíeKtiIrsc  á  todo  tranco  eii  las  (IUt;;enrlas  paro  su  lo- 
pi  o  Parece  que  la  princeita  lo  aconsejaba  quu  volviese  k 
ea>;irse ,  pue.H  la  rcspi.nidiiv :  «  Uemos  resuelto  en  nuestra 
deliberación  y  voluntad  no  ver  ya  otra  nwqter  ,  y  envia- 
mos 6  decir  el  pape  que  vea  como  pueto  bunanNe  por 
coadjutor,  para  que  muerto  él  podamos  eseipramoe  M 
ponliOead» ,  hacemos  «seerdotes .  y  después  wr  santo, 
paia  (|ue  ile>puc<de  ni(  muiTle  me  adnre.N  ,  dn  loijtio  yo 
riiü  ale^rartí  niui'lm.  «  Su^  lenlativas  fueron  suTÍa.s  ,  pero 
inútiles.  F.ra  MuMiniliano  valiente  ,y  tan  ni.>d(>>t>i,  ipie 
nunca  le  vieron  sus  gentes  sino  cubiertas  suiiciente- 
mente  SUS  carnes.  Nunca  se  le  olvidó  el  nonil>ro  de  las 
parfonae  que  babia  viaio ,  d  de  quianea  habla  oido  hablar. 
Su  Imaginación  era  viva ;  gustaba  de  la  poeaia :  era  etee- 
lente  glnete  y  calador  iníaligablo.  AlLinn.i.s  ve  es  Mieodio 
quo  en  las  nioni  iña-i  d«l  Tirol  fue  piei_i>o  >aea[!e  de  los 
precipicios  con  merdas  ,  y  medio  muerlo  ile  harnl-ro. 

No  bay  esfuerios  que  no  tiicle«e  Maximiliano  por  lo- 
grarparasn  nieto  Cérloa  la  admisión  eu  el  colei^ío  elec- 
toral ,  oonM  «rohiduque  de  Austrie ,  y  oon  el  tiuiio  de 
rey  de  romanea:  mas  uo  lo  eooaigold.  Después  de  ta 

niuerti'do  su  ahnelo  jp  dcclarn  Cirto.*  prelendieiite  d(»l 
«iitpeiio:  soballu  al  írenlo  con  Fr.in<  i--(  <>  I  .  rey  de  Tran- 
cla :  pero  ól  le  obtuvo.  Do  esta  rivalidad  pr  >vuio  el  odio 
entro  los  dos  concurrentes.  Hizo  Cárt'>s  oi  aprondizage 
del  gnUeme  en  le  administración  do  la  Flandes  ,  cuya 
posesfon  baUa  recaído  en  él  por  muerte  de  su  padre; 
y  también  se  ensayó  en  Gspafta  ,  en  donde  por  la  de> 
mencia  de  su  madre  Juana  tuvo  que  tomar  las  ri  Mi  Iai 
dntes  que  ella  muriese.  Llegó  pues  al  trono  del  nnpi  i  io 
con  toda  aquella  ospcricncla  ijiie  lo-,  .ilhcruios  <le  .\le- 
mania.  eacitados  por  puutoa  do  religión  ,  podian  en  él 
como  necaMTlk  { VNt  y. 

Hubo  momenioe  en  que  el  emperador  se  lisonjeó  de 
mantener  la  balanza  entre  los  católicos  y  hn  luteranos; 
pero  sus  d¡iilijni.i>  de  n'-uiraüdad  ,  como  los  do  la  con- 
fesión de  Ausburg  ,  uo  produjeron  efecto ,  ni  tampoco  los 
congreiios ,  las  conferencias,  los  n^^nres  .  el  perdmi  y  los 
otros  medios  de  coiioiliacioo  que  pudo  liiiai;nKir  Kra  vio- 
lento el  calor  que  abrasab*  A  loa  contrarios  :  dt>  suerte 
que  además  de  la  guerra  perpetua  contra  Franciaoo  i, 
que  en  todas  les  fronieraa  !e  suscitaba  diaeuludes,  ae 
\eia  (11  la  pr«'CÍslon  domanioner  otra  muy  animada  en 
lo  iriierior  del  imperio.  Francisco  I  quo  hacia  quemar 
á  li»  horegos  en  Francia  ,  Un  pi  lU-ijia  en  AUnnania  con- 
tra su  rival ;  y  CArlos ,  ijue  ios  CMiiii>ali<i  on  Alumauia. 
Dolos  pertoguia  en  Franciii. 

Pocos  priocipos  de  ios  que  lian  llevado  ta  diadema  bou 
contado  mas  prosperidades  ni  noaa  ruidosas.  La  fortune 
In  puso  en  sus  manos  ii  Francisco  I ,  y  Carlos  disimula - 
bu  afe.  lando  compasión  hacia  el  monarca  preso,  pro- 
hlbii'iid'i  ipie  se  liicM'-.en  licgias  ó  legocljos ,  dicuMidii: 
«Las  victorias  sobre  io»  cristianos  .  nue^itros  herniaiius, 
mas  delten  causarnos  tristeza  <¡ue  .lU'^na  »  Iln  las  durae 
condiciones  que  pidid  por  su  Idiertad ,  logró  toda  la  voni- 
taja  posible.  Cuando  su  ej^rdco ,  mandado  por  el  e«n- 
desial>'<»  de  V.afWin  ,  lomó  a  Koma  .  y  la  saqueó,  sabieii- 
de  (|ue  lialiía  pueslo  preso  al  pontífice  ,  sn  atligiú  mucliu 
y  i,(il.Mui  iiiijaiiv.iv  |.iil>.icas  [jor SU  libeii.id 

La  uca^tioii  en  que  no  pudo  disimular  fué  cuando  lefuó 
presentado  en  el  campo  do  batalla  Juan  Federico  ,elec> 
tiMT  de  Sájenla,  precásedo  A  roadirae  después  de  ia  derro- 
ta do  au  ulircilo.  HaHa  esle  principe  renuneiede  pAbU- 
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catnenlo  a  la  aheilionci.)  dol  emperador,  ó  iotonUiüo  quo 
lo  depij -I  - -n .  Al  llegar  á  la  V'>  i'm  ;h  la  de  su  venocdur, 
lo dióiuati  Federico  el  Ululo  do  ninguíiad  iiuperlal,  y 
CárkM  l«  dijo  eo  kMO  Irónico :  •  ^  Con  qun  ya  OM  odb»- 
c«ls  pM  TUastro  Miperador  ?  V«  o»  u«t»ré  «aoMi  mara- 
eeb:*  r  con  etooio^  i MBefMkm  i»  te  antaria.  oo bubo 
r.t'íii^'n  <ir<n>^ihle  para  un  principe  que  nu  le  hiciese  »u- 
frir.  Lo  di'tuvn  nn  una  MUrecba  priaion  ,  y  diü  á  Mauri- 
cio deSaJoiiLi.  primo  horiiijiiio  do  Juan  FediTlco  ,  \ui 
tmatlin  de  énu¡ ;  nu  atrevitíudoür  á  i>rjvar  de  aquL^ius 
jnipyniMH  patrimoniales  á  la  familia. 

Sa  wm§H  de  Felipe,  IsoigfBTe  de  Umie .  conpiiúaro 
•■  «mu  f  en  aabtovacloii  de  FMerlea.  Babia  pedida 
r-i  landgravo  salvoconducto  para  ir  &  tratar  de  paz  con 
el  empt;r.i(Uir.  y  tsto  cuando  llegó  le  mandó  arrestar. 
Id  :,im<>  que  ul  !talvocondui.'lo  decía  que  no  1<>  pondrían 
«11  prisión  alguna  ;  pero  en  alewaa .  ia  palabra  alguna, 
mndaodouaa  letra  sola,sit$olOca  perpetua,  y  en  el  sal- 
▼ttoaadncio  ae  hallaba  ea(a  noiaoion.  Por  nm  que  le 
Instenmé  que  arreaiaaB  t  Luían»,  qna  babla  ido  á  li 
dicta  de  Wormes  con  salvoconducto  ,  It)  de]i)  retirar  li- 
breniente;  siendo  asi  que  la  dotonci  iii  do  Liiit^ro  liubio- 
ra  nido  muy  vcniaju-a  para  la  rcli^^inn  cati'lica.  Por  i'.>iu 
mucnos  üUüiilan  el  iialxsr  perdido  cala  oca^ioa  entre  las 
faltas  políticas  de  Cirios  V.  La»  domas  faltaa  aon  una  es- 
padteiOD  infruotueia  que  biw  ai  lírica  t  oaoira  el  pa- 
neer  de  loe  andanoa,  an  el  rigor  del  Inrierao,  euan- 
do  aquellos  nnari^*  csi.'m  mas  desenfrenado»,  y  uhi  Uu\  una 
jornada  muy  niino-ia  :  ol  no  haber  por  lo  nionu^  coumt- 
vado  ii  Túnez,  y  defendidi)  la  golela,  conio  á  pesar  de  su 
de:ia«iir«t  lo  puiliera  hat*or  e|ecui4id(i:  el  tiaUsr  elevado  en 
Italia  el  pridi-r  di^  ta  casa  de  Miidu  i>  ,  (|uetan  pernieio- 
80  (Ué  á  la  d»  AuUla  t  el  babor  firmado  condlckinea  p«- 
eo  hoBoriteaa,  con  01  IId  do  oomagMlr  la  oiaao  de  Haria 
reina  de  Inglaterra ,  para  Felipe  su  bijo ;  pero  si  e»lo  ea> 
Sarniento  hubiera  producido  las  v(>nt.i)as  ,  que  razonable- 
m«nie  doliier-ui  f sporarsü ,  iiuii-  j  liui  icra  sido  muy 
costoso:  el  halix'r  i-li^idu rey  de  rumano»  «i  sa  berniuno 
Fornando  en  luyar  do  su  hijo  Felipe,  bien  quo  óaie  tenia 
ya  deoiaaiadoa  oslado* :  baboioo  oipuaolo  A  airavcaar  la 
Franela aobie  ta  patabrade Fraoctioo I« i  quleodl  bal^a 
tratado  mal ,  aunque  no  le  sucedió  daiüo  alguno  ;  y  asi  l<*8 
que  llaman  hombres  de  estado  juzgaron  quo  en  aquella 
oc.i-'ion  lúe  Kriini  i><.o  I  nx^nos  poliiicj  (lue  el.  La  úllinta 
lalta  suponen  quo  fuébatiei  reuuocttido  tuú**  su»ooruna:i. 

Pero  intao  do  condonarle  sobro  04te  articulo  conven- 
dría panaar  ana  oauaaa.  Ut  ntano  la»  oopooo  4  la  criiíca 
dol  unireno  eo  la  ooraiBoola  aolomoe  de  au  renueda. 
Hecha  estn  ruidosamente,  siendo  Alemania  el  toatio,  par. 
Uó  A  Kspaiia  con  una  compañía  uscogida;  y  al  entrar  i  n 
esto  remo  .  jiosirn,  y  besó  la  tierra  ,  CÑ^jlainando  .  i-U 
ticrr<i , y  iwrra  iiiuy  amada!  Kl  <.'iola  derrame  suIm-ü  Ií 
abundantes  txmdiciones :  aqui  salí  desnudo  del  s^no  do 
al  madre .  y  qoioro  volver  doooudo  O  ü ,  puea  lo  miro 
ooflM»  una  aoguada  nadvo.  Yo  le  cauagro  mi  carne  y 
nls  huecos .  que  es  lo  tínico  que  en  el  día  puedo  ofrecer- 
te.» Retirado  al  monasterio  do  Yuslo  vivió  eu  01  como 
cualquiera  otro  r>tli  ^iij-»).  Si  so  supieran  las  refloxioutu 
que  le  uotipaban  entra  las  bayeta»  füiiebros  cuando  so- 
bro eUaoboJd  vivo  al  sopulcro ,  tal  vez  se  juzgada  quo 
eo  M  aoeiaoo  no  ora  ocuavaamcia  ni  (alta  do  potiuua 
babor  adelontadopar  aignnea  mouMnloo  ol  abandono  de 
un  cetro  que  iba  á  huirso  de  sus  manos :  la  caida  Uo 
una  corona  .  que  ya  estaba  temblando;  y  quo  ,  vulvien>lo 
^"l)ro  >i  ,  li;ii  l'i  de  b.inr  ij  ,  c;m?üile  de  vu  iiiile/j  y  do 
su  nuüd ,  lívli*}  |MirmUir»e  ii  uii  luunaniü  re&^«rvar  alt{U- 
nt>s  dias  para  mentir  los  lral>8jos  que  «o  ha  tomado  por 
fiobomar  a  los  hombrea,  quo  tan  pooo  lo  agradocoD.  G%uh 
labe  CMoa  V  de  la  lociura :  era  aeadllo  oo  el  voaiir .  y 
Imlllar  coa  sus  domOatlcoo.  Uaoba  coa  gusto  pariicu- 
Uir  de  ospresionea  equívocas;  mostraba  paciencia  grando 
en  sus  audiencia»,  y  ora  en  su»  acciones  circuní|>ecii> 
Aun<|ue  no  lo  dt<»agrat|i4han  las  tougeres,  ocultaba  cuii 
cuidado  Pita  paflón  corno  debilidad  y  Ooqooiatpor  Ou 
autoriuria  con  su  qjomplo  cl<>^- 

Cuando  tornando  aubid  al  liona  Inpnrlat ,  pe  ero  prlo- 
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cipo  pobro  ni  necesitaílo ,  porque  Uovaba  los  domiuios  de 
la  ca^a  do  Au;«trla  en  Alemania  ,  que  Cdrlu^  ->u  Uormano 
le  babia  cedido,  y  adornó  las  dos  cabezas  do  ía  águila 
imperial  COa-laaCMmiaadeBobemIa  y  de  Hungría.  Tar- 
dé Ol  popa  en  reeoooceile:  porque  aai  la  dimisión  de  Car- 
loo  oooio  la  exaltaolon  do  Fernando,  ae  baUaii  becbo  «án  * 
su  anuencia  ;  pero  esta  indiferencia  dol  i>oniificc  no  tu* 
vo  con>i>cuencia<«  funestas.  S«  hizo  estimar  Fernando  en 
\oi  I  'iM  L  i  lüque  gobernó  por  renuncl,)  de  »a  hermano, 
aai  por  ^u  prudencia  como  por  su  ju.-«iiuia,  y  t>e  hizo  ama- 
ble por  su  clemencia  y  liberalidad.  No  ustuvo  en  su  roano 
que  elooQOiUo  de  Tronío  ao  ooocluyaao  con  maa  vasta- 
Jan  para  larallgloo.  Deaeaba  Fornando  que  el  dffo  dn 
Alemania  se  reformase  á  sí  mismo,  pareclóndole  eflcai 
medio  ósto  para  reducir  k  los  hereges  á  la  ra»in.  So  pro- 
ciaba  do  la  mayor  lideiidad  en  lumiplir  su  jj.ilal  ra,  y  .cjn 
pudiéramos  decir  quo  mí  o«>cudtuen  esta  esiacutud,  dan- 
do cierto  premio  á  un  odcial ,  quo  de»pucs  de  la  prontesa 
le  babla  doamorooWo:  «Yo  debo  alendar  mas,  dijo,  á 
mi  palabra ,  quo  al  loérllo  do  oqoel  4  «piion  la  be  dado.» 
Pero  cou  este  prindplo,  recompeuaadoa  ai  «ldÍo  ó  oído- 
lito,  pueden  tomar  atrovimleoto. 

.Vfaximiiiano  ,  bijo  do  Fí^riniii  U) ,  haliia  sido  ya  oléelo 
rey  de  romanos  en  vida  de  »u  padro ,  y  se  Interesó  co- 
mo ól  con  ilustrado  zelo  en  la  paz  do  la  Iglesia  ;  pero  ul 
papa  íuagd  que  aua  mAklma*  do  tttlorar  4  loa  bere^u*, 
tavocodao  dernaaiado  4  loa  prolesianto».  No  por  eoio  lao 
dejó  Uaximlliano,  y  asi  concedió  libertad  de  eoociotidn 
A  sus  estados  heréticos;  porque  le  pareció  que  estos  asorv- 
to:t  no  podían  concluir»o  IiUío  i  on  la  e«¡),i(l  i.  l'rcili  ii» 
sieropro  los oaminott  do  la  benignidad  á  ios  ii>i.>d*>>»  du  la 
Vioiencin ,  mirando  como  enemigos  do  la  |>az,  y  pollero- 
ABO  para  la  Iranfailldad  pública ,  4  loa  que  erao  de  opi- 
nión conliwia;  aunque  no  por  eato  dcjd  do  «er  alno»<- 
rameole  católico.  Inúiilmonto  se  buscarían  vicloaon  O»- 
lo  buen  principa ,  pues  jainus  so  quejó  alguno  de  habar-» 
le  oído  una  palabra  dura  .  m  de  hulier  üalido  klea^  oiucnlo 
do  su  audiuncla.  Cada  acxiun  du  i>u  vida  lüuia  uua  liura 
fija:  después  do  comer  po^lia  llegar  hasta  ól  el  menor 
deaoa  vaaalloa,  y  proaeniarloau  memorial.  Padre  tier- 
no, eapooo  IM,  amigo  de  la  veidad ,  eaaio,  y  ononilaa 
de  los  desordenes :  sus  virtudaa  Influyeron  vldUonMAie 
en  las  costumbres  du  Alemania .  la  cual  nunca  eatuvo 
roas  lrat>(|uila  i]ueiiuranle  mi  reuMdo  l.'STil 

Uubia  loiikJolo  precaución,  que  ll«;g»  ,i  ser  común  eti 
la  casa  do  Austria ,  do  que  oli^ieMsii  rey  do  romanos  ú  su 
büo  Rodullo.  Tuvo  oito  priocipo  muubo  do  la  beniitulr 
dod  dea»  pedral  paro  poeodeau»  talootos  para  d  gn- 
Lierno.  No  obslanlo,  como  ya  Maximiliano  habla  dado 
el  impulso  hácia  la  concordia  en  ol  imperio,  subsistid  ta 
pa/.  iiUei  ior  reitiíiado  Uo  luKo,  con  tanta  mas  razón  res- 
pect'^tque  ol  ínteres  común  de  contener  lasomprosa.s  de 
los  turcos  reunia  laaoapkitus.  Éülu  fué  el  principal  a-iun- 
to  do  MI  ralnado ,  aunque  debe  abadir^o  las  diferoitcMM 
que  tuvo  con  M  bormano  Hatlaa;  poro  éaiaa  la»  aosogi» 
concediendo  ¿  la  ambición  do  oslo  hormooo  ya  una  CUMI 
y  ya  oUa.  Á  no  sor  por  un  poco  de  envidia ,  vicio  ordi- 
nario de  Lis  a'tlUS  peqUOlV-r.  ,  VM-IKlv»e  i!..(Iu;r.)  >io  liij-.?, 
butHvríi  tal  vez  cedido  ol  iiupunu  »  .tlatias  ,quo  ttliivi  i.t  - 
mente  le  deseaba,  fil  gusto  mus  decidido  que  se  cutK.ciii 
al  emperador,  ora  por  las  ^ya» ,  Jaautmica ,  la  mocéuica 
y  loa  caballoa.  Aborrecía  laoalcqlaekin:  liuia  do  la  mul- 
titud, y  no  gustaba  de  aer  víalo.  Pagaba  días  ontero:i  con 
los  artílleos ,  contemplando  tas  ju)  as  quo  trabajaban ,  do 
la^  cuales  dejó  una  rica  colección  it  »i»  suí-esor. 

iudus  los  siguientes  oniperadoro»  do  1,1  do  Au.-.u-ia 
han  tenido  el  sistema  uuiloriiic  do  ongrandcL  or  su  casa, 
y  bao  aldn  tan  (eiizmonte  servidos  por  las  circunstancias 
que  ha  criado  para  eltoa  la  lortuna  oseelonioa  gaooraioc, 
y  miniiitros  do  rara  capacidad.  Ella  ba  e<lHit,-i)id<>  f.iioi 
lias  anli.!ua»  dejando  »us  tronna^vacanl*'-^ .  y  «,<■  ba  apo  - 
derado de  ellos.  Añadiendo  á  la  funiin.j  .«u  indUAtria,  lui- 
ctan  los  principes  do  Austria  berediiai  las  la»  CA)roniis 
quo  se  les  habían  cunlorido  k  titulo  do  elección  ,  y  guo 
recayesen  oo  dioaoucosioDoa  muy  diataoioa,  lagiuntao- 
ibtOqcBM  demMMddad,  lo»  dnracbop  qon  la»  arma*. 
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M  deOtoró  «tilertáiDmia  caaUé  NapoieoQ.  TnnUea  lé 
snarte  de  Im  Mmat  le  fbd  contraria.  Bl  tftirtaiMdo  «n- 
pendor  firancAs ,  apesar  d«  loe  tnndos  talentos  milita- 
res del  archMuquf*  Carlos ,  dflSbaratd  los  pjórcitoa  aus- 

Irlacos,  y  onlni  irliinf.inlo  on  Viona  Fr  itn  i^^co  se  viij 
precisado  A  dar  su  hija  cri  itiiiiriinutiio  á  au  mas  mortal 
enemigo,  y  el  AuMiia  (\w.áó  9t;i<l.«  üI  carro  déla  Fran- 
cia por  eapaeio  da  caatro  aAoa.  La  desastrosa,  campaOa 
de  Buaia  en  I8it  camMd  deapnea  enteramente  la  bi  pe- 
litlcade  la  Europa.  Francisco  y  sus  consejeros  ,  siem- 
pre en  atalaya  ,  acechando  una  ocasión  favorable  pnra 
derribar  í\  >ii  <  onirario,  lomaron  rcsuoltaincnto  siu  p.ir- 
lido,  yon  unión  ron  la  Prusia ,  la  Rusia  ,  y  la  Inglaterra, 
atnranaron  á  Napoleón  con  fuerzas  quinluples  de  ias  su< 
jraa ,  le  arrojaron  de  la  Alemania ,  le  aooiaron  en  el  oora- 
ton  mlsmode  la  Franela,  y  to  etitlg«mn  é  «bdlear.  Oran- 
do fní^  In  preponderancia  adqniridn  desdelBf.T  por  el  Aus- 
tria. La  pijsesion  del  reino  Lomtinrilo  Véneto  le  (lal)íi  una 
Influencia  decisiva  en  Italia.  Vnlinse  deelln  en  IHíO  y  en 
tSÜ  para  sofocar  on  CcrdeAa  y  en  Ñapóles  las  ideas 
reformadoras.  Francisco  I ,  Juguete  de  las  ñus  grandes 
vIcisUudes  de  la.  fortuna,  murid  en  (835. 

SlriiiMiAt#«iiil]orftoiiande  f.  Weepanddia  ide  iBBwae ' 
jU  al  princIpeTlo  Mctemich,  hábil  dipinmfitico  que,  des- 
de,principlos  del  siglo  ,  dirigía  los  do -SU  padre.  Su  rei- 
nado fa^^  pactBco  por  espacio  do  trece  arto*.  InlnMlucia  en 
au  reino  las  mejoras  roatcriatcH  que  los  adelantos  do  la 
civilización  reclamaban;  pero  ,  en  punto  A  innovaciones 
poliUcaa,  habla  adoptado  el  sistema  de  negarae  A  toda 
«aae  de  otMiMélimés.  Por  otra  parte ,  ninguna  eenmo- 
j clon  tino  fc  turbar  en  sus  estados  el  público  reposo,  si 
'  esceptuamos  algunos  sinloma*  de  desasosiego  manlfeüta- 
rti»  cii  Mil, 111  en  IH(7i-iin  ninlivndcl  fwpjrlUi  de  rernriiia 
pOliUcu  que  se  tun'ia  sentir  en  ll  ilui.  Mas  i<  [kx'o  el  eco 
ÍM*ta  ruvoluclon  francc-ía  do  18VH  cT  iltií  los  , 'mimos  do 
las  vntnde« capitales  de  Pnisia,  de  Italia,  de  la  Alema- 
nia ,  y  eaeltd  en  TIena  ñieriea  alleraeionea  antelaa  cua- 
*  lea  Femando  I  tuvo  que  abandonar  auablema  político  y 
npartnr  do  su  lado  al  principo  de  Wetwnich  Al  mi-mo 
lii'Mip'i      siitilfvrt  el  reino  L  imli.irdn  Veneli) ,  l'aiiuindo 
en  >iiau\ili<)  al  l'iamonte.  La  Hungría  reclamó  una  eons- 
litn.-iun  politice ,  y  parecMporwMenMaeaqiin  el  imperio 
do  Austria  itM  A  deamoraoanw  pera  atempra.  Toda  la 
AiiHnanla  eeiaba  oomnovMa.  Loa  eatadoe  qae  eomponen 
«I  lnq>erio  hablan  «nviade  representantes  A  Francfort 
para  di^wulir  nn  códiijo  do  liheriadfs  piihlica>  Fernan- 
it  i  mvo  qii<»  ciiiiviv  ir  una  dlel'i  cti  Vicn  i.  I.  i  ili 'la  iinorla 
ni  indar  ,  y  Fiirn.índo  no  queria  ser  mandado.  La  atroós- 
fr-ra  do  Tiena  le  parcela  cargada  ó  Insufrible ,  pues  aili 
tinniie  di  habla  dado  leyes  no  podia  avenirae  A  <iue  ae  laa 
litipaaleaen.  Hnyd,  ptMa,  coto  dfraeelon  A  Impmck.  Bn* 
f.>rnii70  y  meisncdlico  este  monarca ,  y  acostumbrada 
atlem/is  A  una  dominación  pacifica  .  no  quería  acomo- 
il.ir-i-  al  licmpi)  .  y   le  ri'pu^ii a  i  i  M'iirrir  A  la  fuer- 
za para  recnUrar  su  autoridad  perdida.  AI;;unos  paso;» 
ami-tosos ,  y  t.is  victorias  obtenidas  por  sus  eji^reilo»  en 
llalla  le  determinaron  A  volver  A  VIena.  Pensó  entdneea 
en  enviar  grandes  fnersaa  ABongrit  para  ocnparia  mltl- 
larmentecomo  halda  hei*ho con  la  Lombardia.  Lnsviene- 
so  opusieron  (i  la  marcha  do  las  tropa>  .  y  una  turba 
fcr  ir  a*l■^inrt  al  minhlrodc  la  guerra  y  ahorcó  ÍRnomlni"- 
sainento  su  e-ífl.'tv  er  Fernando  volvió  á  abandonar  la  ciu- 
dad imperial  ,  per>>  e^l  i  ve/  con  ira  y  doaeot devengan- 
te. DtrigtdM  A  Olimitz  ,  iiamd  contra  VIena  ana  mejoraa 
tnrpes,  y  la  citjiíltBl  del  imperio  fOA  tomada  i  vtva  fbam 
V  cruelmente  castigada.  Entro  los  individuos  ,  complhm- 
rlns  en  ta  sublevación  ,  y  condenados  A  muerte ,  contA- 
lia-e  un  miembro  de  !a  asamblea  central  de  la  Alemania 
e>.!ahlecida  en  Francfort .  y  se  lian  originado  de  «qui  re- 
r!  miactune.s  transcenilcntales.  Pasados  los  momentos  de 
có;era,  sintió  vivameote  Fernando  haber  triaafado  con 
derr-tmamlenin  de  aangra  ;'y  diaguaiade  de  un  Irene,  que 
tan  eiplnoeo  era  ya  para  di ,  abdiod  en  t  de  diciembre 
de HtW. También  renuncióla  corona  su  hermano  Fran- 
cii-i'.i  Cirio-.  Jdsi^  fi  (|uien  loc,it)n  do  derecho  ,  y  entró  A 
sui.ederlo  el  hijo  de  Oslo,  con  el  nombre  de  Franciaco 


José  L  El  nuevo  emperador ,  Jdvcn  de  dies  y  oehe  aooa, 
por  aa  tálenla  prenoi  btao  eoloartirar  pft»  aabria  domtoar 

d  dirigir  la  dindl  altoadon  en  que  entraba  A  reinar,  n$;t- 
tadossus  pueblos  con  discordias  inloitlnas,  y  despeda- 
zada la  Hunsria  con  la  í^uei  ra  civil. 

Aunque  la  llungria  tío  os  el  euerfio  germánico,  puede 
mir.irsela  en  algún  modo  como  un  anejo  dtl  ImiMllopor 
la  Influencia  que  recibe  de  los  emperadoraa ;  y  aal  pon- 
dramea«(|ttl  au  Msioite  AMaa  q«n  la  da  loa  aaindo  qon 
compnMM  la  eanMendon  dal  imperio  de  Alemania. 


LA  Hnngila  ftié  poblada  per  lee  honnoa .  que  Cario 

Ma^o  destruyó  6  sujetó.  Esta  era  su  ordinaria  alterna- 
tiva. Abunda  esto  pais  de  todo  lo  necesario  para  vivir: 
tieno  minas  y  boiyqiK's.  y  .sobre  lodo  \lnos,  entre  im 
cuales  el  mas  nombrado  es  el  de  Toliai.  La  caza  es  lanía, 
que  pera  que  no  haga  eatragoat  no  solo  se  permiw  miac 
por  lodaa  partee ,  aüioqueaun an  naUmula  Aqpn  casan. 
Lne  Mnganw  ano  de  buena  laUt ,  y  oooaarvan  el  vnlor 
de  tos  hunnos ,  de  quienes  desciendan.  A  sut  .>ioldados  de 
eahalloria  los  llaman  hútarrs,  y  los  de  infanleria  htydtt- 
i/urs.  La  nobleza  es  altiva  y  ven^aliva  ,  pero  liel  y  gene- 
rosa. Casi  Uidoslos  húngaros,  liasia  los  paisanos ,  hablan 
dos  lenguas,  laeaotavona  y  la  alemana.  La  religión  ca- 
tdlica  os  la  mea  oomnn.  Mo  tienen  carAeier  distintivo.  A 
M  eaitamran  oenao  tal  la  aevorMad  «n  kw  priociploa  y 
costumbres. 

Hicieron  los  húnsnros  endlierentes  tiempos  irrupclo- 
Bee  fetales  k  la  Italia  y  A  la  Alemania  .  ri'>r  |u<'  l.is  afila- 
ban ,  incendiaban  y  «aqueaban.  No  ^<>  »uIm>  ijue  leyes, 
qué  costumbres  y  qué  goMemu  tenían  por  entonces.  Sua 
costmnbreadeUan  aer  IMoona,  «u  código  el  de  loe  bAr> 
beraa,  y  ano  rvyee  unorgeTea  de  adnaraaain  dlaciplinn. 
K1  primero  do  estos  príncipes .  que  profesó  el  cristianis- 
mo, se  llamaba  Gysa  .  y  le  pona  la  historia  por  Iris  afios 
9H9.  Los  vasallos  paganos  no  (lusiaríni  de  esta  miiuicioa 
de  leligion ,  y  »e  lo  sublevaron  ;  pero»!  no  lo»  convlrliú, 
por  lo  ménos  lea  praelad  Aqae  pamritieson  iglesias ,  mo^ 
nasterkw ,  oblapoa  y  aannriMoa;  wparimanid  la  rebeldin 
de  atiuella  parte  de  aus  raaalloa  4|ne  en  hiMa  «inedad» 
pascana  pero  aunque  llamaron  en  auxilio  de  sus  Idolos  A 
un  lio  do  *u  rey .  principe  do  Transilvania  ,  lo  veocid 
R^ileban  ,  y  redujo  A  los  vasallos  A  su  delier  raruliiea  U— 
berió  á  la  Hungría  do  una  invasión  de  lus  búlgaros. 

Pedro  su  hijo  incurrió  en  el  odio  de  los  húngaros  por 
aa  aflcloa  declarada  A  loa  alemanaa  qne  llamó  A  au  onrt». 
Le  depusieron  loaaaAorea .  ooloonndo  m  m  lugar  A  Ato, 
que  era  uno  de  ellos.  Viéndose  éste  asegurado  eo  el  tro- 
no ,  procedió  con  tanta  crueldad,  que  se  hizo  odioso. 
Volvieron  á  llamar  a  Pedro  ,  y  quitaron  la  vida  A  Aba; 
pnrw  Podro, quo  no  liahia  escarmentado  con  su  desgra- 
cia, dUpeaó  de  nuevo  A  favorecer  A  los  alemanes  ;  j 
porque  nurmuraban,  desterró  y  proncrfbió,  aln  eaoep- 
luar  A  lo»  principaba  aeAonn.  Uno  de  daloa ,  llamade 
Andrés ,  y  que  era  de  la  familia  reel ,  volvió  oon  so  her- 
mano Bela.  y  ,  destronando  A  Pedro ,  hicieran  sacarle  los 
ojos.  MuriTi  de  resultas  de  este  tormento  ;  y  !>e  de>avi- 
nieron  los  dos  hermanos  porquo  Andrés  declaro  único 
auceaor  A  la  corona  A  m  hijo  Salomón.  De  esta  desave- 
nencia roaidlóiinA  gnam  en  que  mataron  A  Andréa;  y 
Ma  rnniM  por  la  caanalldad  de  haber  celda  aabre  di 
una  pared. 

Habla  dejado  Andrés  dos  hijos  .  Geysa  y  Ladislao ,  loa 
cuales  ilt^putaron  la  til  iileina  a  Sat"irien  :  y  después  do 
lialier  peleado,  SO  reconciliaron ,  reparlicmlo  entre  si  el 
ri-ini>.  Murió  Geysa,  y  ae  apoderó  su  hermano  Ladislao 
da  la  perte  que  lee  era  oomun,  aunque  Geyaa  dejó  don 
hijos ,  Goleaumo  y  Ahne  ;y  daloa ,  Man  Ineae  de  acuerde 
con  el  tio  ,  ó  por  briier  «ate  muerto  .  reinaron  por  m 
turno;  pero  et  primero  hito  sacar  los  ojos  al  segundo.  Ka 
tienin  1  le  estos  dos  principes ,  en  el  de  su  lio  Ladi;»lao  y 
do  su  padre  tieysa ,  loa  chunos ,  nactoo  pagana ,  habita- 
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dMfe  de  í»  Tal«i|Dla ,  Mei«nii  grtndM  «Mmgw  «n  Uua< 
frfa :  IM  •leintDM  y  rams  m  derraoMroii  por  elta:  l«- 

fpstarnn  lo»  normnndaii  Ins  costa'»  de  la  DalmarJa;  y  «1 
mismo  tiompo  í«  hai  ian  guerra  iniírlor  la  religión  pa- 
cana y  la  cristiana.  Venció  esta  úlllma  on  icrmlims  ijnei 
téüó úe  Hungría  un  enjambre  de  cru/.aito^;  y  üuranlti  la 
iDUoredad  do  Rsicban  ,  hijo  do  Culomano.ae  velan  los 
aMapo!»  empleado»  con  loa  nobles  en  el  goblereo  del  raé- 
Do.  Su  pupilo  al  principio  ae  apfovecM  poco  de  laa  lee- 
clones,  y  no  Bo  manifestó  muy  penetrado  de  lea  mili-' 
roa»  benii^nasdcl  rrlsllanismo.  Fué  duro  y  severo  ;  pew 
también  fué  guerrero  esforz  ndo  ,  que  llevó  el  terror  de 
aaa  armas  á  Bohemia  y  h  Rusia  ,  y  »e  htso  temer  del  go- 
lieraador  de  Constantinopla.  Le  llamaron  el  Tra$qutlü<ii-). 
ponioeciiando  murió  envolvió  lodoaaua  laureles  en  un 
MMio  raMtlBie.  toa  «Mudes,  r  «"te  acio  de  tranlidad,  le 
merecieron  el  tlluin  deSaete  *  no  ménoa  ipie  en  piedad  f 
generosidad  para  con  la  Iglerta  ( 1131 ). 

No  leniondo  híj  is  K'^lcltan  ,  nombró  por  sucesor  ¿  su 
primo  BoIj,  (iij  >  ili>  .  despocs  de  hat>cr  espe 

rimcnlarlo  siihk'v  aL'i'iriLvs .  y  veii.-hlo  ¡i  Ins  aHmanos, 
hablan  avanzado  ha*ia  su  capital ,  dojó  su  reino  sosegado 
*  au  btjo  Oeysa  Itl ,  que  por  iwlener  blios  rué  reem- 
platado  por  Ealeban  III  eu  henNeue  el  cual  nombró 
por  auoeaor  *  oiro  hermano  Bala  111,  per  haber  muer- 
to sin  sucesión,  k  sus  predecesores  les  hablan  hocbo 
la  guerra  los  venecianos  por  le  posí»slí>n  rio  la  Dalroa- 
cia.y  esia  •4ui'rra  ae  renovó  on  <u  n  i  >  con  \ont;)jas 
de  su  parlo  ,  pues  aquella  provincia  quedó  reunida  á  la 
Hungría. Tuvo  doü  hijos,  Kmerico  y  Andrés.  El  menor 
paoló  en  Invadir  el  trono  del  mayor ,  y  levantó  Uopas; 
pero  cuando  ya  eataban  loa  dea  ejdrclloeuao  «b  ftwie  do 
otro ,  y  para  llegar  k  las  manos ,  de)ó  Rmerlco  au  enM- 
dura ,  entró  por  los  batallones  de  su  bonnano,  y  Im  di- 
jo :  «Snldadm  .  ¿ruU  di<  vosotros  se  aireverA  6  manchar 
sus  mnnos  con  la  sangre  do  su  rffy?  ¿ GuftT  de  vosotros 
os  h:ir¿«  violar  en  mi  presencia  la  dignidad  do  san  Este- 
ban 7  Vo  aoy  an  aucesor  y  vuestro  rey  por  unánime  con- 
eenUiBleiMo  de  loe  eatados ;  aceptad  el  perdón  que  aqui 
en  efhaeeo,  y  reconoced  A  vuMini  mMMree.  •  liO  aalld 
M«n  eaie  errójo ,  porque  *  ina ruibaildee  na  leeeeyeron  toa 
armas  do  las  manos ,  y  no  vió  despucs  en  sus  va*aIIo.^  si- 
no obediencia  y  sumisión.  Pur  su  muerte  colocaron  en 
el  imno  3  su  hij'>  i..vti>iiio  ,  á  qules  aiiulitld ua  OOtK^ 

ined.id  á  los  seis  nieí««s  ( IÍD3  i. 

Eüle  Andrina ,  que  habla  querido  arrancar  la  diadema 
A  au  tiermeno  Bmerico .  la  recibid  ain  vieleaeiB  por 
mnerto  de  «aaobrino  LadMao,  y  en  poao  ai  ikuoie  de 

una  crunda ;  dejando  por  au  auaencia  el  cuidado  del 
reino  en  roanos  de  un  soAor  llamado  Bancbano.La  reina 
GtTinirlis  ,  que  era  alenuma  ,  (|tJod<S  en  Hungría.  Fué 
á  vorla  un  lierroano  nuyn,  y  so  lioji»  llevar  de  una  vk>- 
lí-nt.i  i>a>i<in  á  \a  iimtíor  de  lianchano.  Gerlrudiü  lo  ayu- 
dó A  aattsfacerla  violentamente ;  y  Bancbano ,  que  por 
au  miema  eapoM  supe  le  cftrenta  que  le  babtan  hecho, 
t|ulidl«  vidaAlareiiM.eBildd^  palacio  humeando  io> 
devla  la  espada ,  puMIoó  an  aoelira  ,  y  dijo  que  Iba  A 
ConManiinopln  á  ponersp  on  manos  dol  roy  pjra  (juo  ti' 
castÍKa#«^  »i  lo  mcrociíi.  Partió  con  efecto  ;  y  .^ndrón  ,  que 
e^laha  conln.uo  con  k)  heK  lm  por  B<ini;l)ano,  no  quiso 
oírte;  le  volvió  i\  enviar  para  que  continuase  eu  m  ad- 
ministración .dicii^ndole  que  le  juzgarla  en  donde  habia 
eematMo  la  acdon.  Volvió  puea  A  üuncrte ,  examinó  el 
puBie,  tfeeiaiidqneln  imnaera  eolpedn ,  perdonó  al  bo* 
Bielda .  y  le  premió  eepWodidamente  por  su  buen  go- 
Memo.  La  coaOanza  da  Bancbano  en  la  justicia  del  rey 
fi  lo  que  man  honra  ti  oslo  principo.  Volvió  d«  la  TlORB 
Santa  nías  carjiado  de  reliquias  que  de  laureles. 

Rri  el  reiniido  do  Bela  su  hijo  .  persiguieron  \<>*  tártaros 
A  loa  Gumaaoa ,  nación  tArmata,  y  óeloa  se  eatraroo  en 
Baufrla.  Lee  eaacedió  el  rey  tierna ;  pero  no  agradóAaaa 

mwvea  haMlanlea  .  en  tasar  de  Mrvfr  dlTbeñefTTloa 

AMiguos  conir:'  fns  i  iri.-iro<,  ^^i^  unieron  con  listos,  y  a.so- 
Isroo  en  común  la  Hungría.  Bien  íueae  en  castigo  de 


ó  bien  por  otroa  motivos,  doaterraron  A  Déla  de  su  reino, 
y  anfrtd  lodaa  tai  desgracias  del  deellerro ,  porqu*  andn-. 
vo  errante  ,  arrojado  de  un  pal*  A  otro,  y  aun  ¡mestn  «n 

prisión  por  el  soberano  de  Austria ,  adonde  se  habla  r»> 

fugiado.  Huyó  de  sus  riidcii.is  .  y  después  do  muchas 
avontur.is  le  resi.iMeclerun  en  trono  los  caballeros  do 
Rodas  Hi'sijii  i  I  Itl  iiiii.  ho  h<mor  ú  Otocaro ,  rey  de  Bo- 
h'Mnia  ,  quo  le  había  tleclHrndo  la  guerra;  he  vengó  del 
cautiverio  quo  habia  sufrido  en  Austria,  y  empleó  loa  lU- 
timoe  aAo»  de  an  vida  en  secar  A  so  reino  del  iilale  es- 
tado A  fpis  los  bArttaros  le  haUan  reducido.  8n  hijo  Ka- 
tehan  p«>I<yi  también  felizmente  contr  i  el  rey  de  B  'hemia, 
y  ft  Ladi>lao  ,  hijo  y  sucesor  de  i;sleliBn ,  ciiaba  reserva- 
do liiirur  la  llunfirij  de  este  enciinno  ;  pues  murió  Otoca- 
ro en  la  iKiialla.  Pero  ú  lus  estragos  de  los  bohemos  se 
siguieron.tos  de  los  rumanos;  porque,  de  suplicantes  que 
oran  en  el  rainadu  de  fiela ,  ae  babinn  convertido ,  cerno 
ya  ae  haMa  prevtato ,  en  temiblea  buAapedee  reinando 
Lidistao.  Tenia  lal  roputaciun  de  torpeza  este  principe, 
que  el  papa  y  el  emperador  su  cuAsdo  tuvieron  |K>r  con- 
veniente hacerle  reconvenciones,  y  dar  j'  <  jutios  conse- 
jos ,  bien  quo  fueron  inúli1es.Sej;un  parece  en  uno  d«  ios 
intérvBlos  de  treguas  dló  A  entender  A  algunas  mugeres 
de  ios  eumenos  au»  deseoa;  y  de^reclAndoloe  Aaiaa .  uaó 
de  In  vIoleuelB  t  pero  eitaa  le  mataron  é  pudaladas  «n  au 
propia  tienda  ( IS90). 

Como  no  dejóse  hijos  so  vlA  In  Hungría  objeto  de  la 
ambicien  de  niuclms  preiemli'  -  Ümlulfo,  em|)orador 
do  Alemania  ,  la  rociaiitó  como  leudo  del  imperio.  Cérlo», 
rey  de  Ñápeles,  se  presenl<i  con  los  derechos  de  su  es- 
posa Marta ,  hermana  de  Ladialeo .  f  alo  esperar  la  deci- 
sión, hlao  pmelamar  y  eeronar  en  NApolea  A  su  hijo 
CIrloa  Mirial.  II  pape  se  unió  con  el  n^ltnno  ,que  se 
iinmalie  seliemne  de  Hungría .  y  ordenó  al  emperador 
quo  ff^nunciaso  h  sus  pretcnsiones^  En  medio  do  e»toa 
rteb.iles.  tndl^tnados  los  húngaros  de  que  otros  so  abro' 
(.'as<>n  el  di^reclio  de  darles  rey  ,  elixieroii  al  nielo  do  An- 
drés II ,  que  habia  nacido  póslumo  en  Veneci.i ,  llamado 
también  Andrés  y  por  sobrenombro  el  iVin  uio.  pero  a 
Asie .  durante  su  reinado ,  a*  le  opuao  oi  napoiiuno  GAr- 
laa.  Mnriernn  loa  doe  eompelldoree  caai  al  mismo  tiempo; 
el  veneciano  no  tuvo  hijos ;  y  el  napolitano  dejú  uno, 
llamado  C  iríos  l<  chorlo  ,  de  cuyos  dos  nombres  salió  el 
de  Cai<)N<rio.  Dnr.mte  su  menor  edad  fuéron  los  húiigd- 
ros  A  Büiieuaia  á  tiuscar  rey ;  y  Wenceslao  Ims  dió  por 
snt>erano  ó  Ladislao  su  hijo;  pero  los  privó  de  este  prin- 
cipe Jóven»  y  le  retiró  cuando  aupo  ioa  ailioroloa  que  agí- 
taben  A  flunpla.  Dieron  su  corona  i  Olon,  dui|uede  Ba- 
viera ,  el  cual  pasií  su  reinado  en  procealonMi  y  Oettaa 
d<»  l?ie»ia ,  hasta  que  renunció.  Ya  el  jóven  Caroberto, 
I  i  '  leí  napolitano  ,  se  hallaba  on  edad  compelei  t '  i  ira 
iiutidar,  y  empuño  el  cetro;  pero  ,  coovidatlo  cou  oJ  de 
N  .i  polea],  escogió  y  proflrió  ésto ,  dejando  por  rey  de  loa 
húngaros  A  su  hijo  Luis  (tití}. 

Puó  Luis  un  principe  valeroso,  <iue  su^ld  la  Tmnallva- 
nia  rebaladn, socorrió  al  rey  de  Monia  conini  loe  N- 
tiianoa,  y  rerható  A  lea  lArtaroe ,  loe  eromee y  leeaArma- 
las ,  enjambres  de  l>.'irl)aro9  encarnizados  contra  la  Uun- 
prra.  Lletiíi  I.ni^  del  tenor  do  su»  armas  *  Ñapóles,  en 
donde  \ en ¡^o  l  i  muerte  do  su  hermano  Andies.  ase^l- 
nado  por  su  espo»;i  Juana  ,  y  so  hizo  (einil>ie  en  toda  la 
Italia.  A  sus  prendas  belicosas  aiiadia  la  pnelencio .  la 
generosidad ,  el  amor  A  laa  letras ,  y  iaa  hiio  doreoieslea 
en  su  reino,  i  dsie  le  llamaron  el  Grande ;  y  rnoonocMon 
los  húngaree,  no  dudaron ,  muerto  eu  proclamar  A 
Maria  su  hl]a  ,con  el  titulo  de  reina.  Deaaeba  ella  que  aso- 
ciasen <>  su  es|>tso  Se¿i;isimindo  en  vu  |n)le>t.id  soberana; 
y  en  parte  :i  íucr/a  y  parto  |Kir  voluntad  ,  se  lo  conce- 
dieron: pero  muerta  .Mana  y  habiendo  e^perimenlado  .Su- 
gismundo  una  gran  denota  do  parto  de  los  turcos,  lla- 
maron loahúngaroa  A  LAdlaino ,  principe  de  la  rama  na- 
pelliana.  Segismundo  antovaotó  de  su  calda  la»  itiis- 
menle.  quellegóA  ser  emperador  y  rey  de  Bohemia. 
Temeroso  de  su  poder  Ladislao  ,  renunció;  y  fué  tanto 
el  imperio  que  tomó  S^ismundo  aubre  la  nación  ,  que 
consignid  In  eoroM  pam  m  yenio  Alburto  de  AusirlA. 
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Roinó  poco  este  principo;  y  tu  muKer ,  &  qui(«n  hahia  do- 
jüdo  en  ciDla  ,dióá  luz  un  hijo,  qqe  «o  iIj  ci  í.  i  liblao; 
)  (ué  coronado  á  lo» cuatro  mesei.  AgilaUc^  h<^  liuugd- 
roi  con  alborotos  dvilo»  y  religiosos ,  ofrecieron  su  co- 
rana á  Ladislao  ray  da  Polonia;  y  auuqiw  la  lomó  con  el 
titulo  d«  pruteclor ,  Unlrim  admiiiti  el  d«  rey ,  f  in«nl> 
f«aiéquelein«rei;la,  paesaacriUcui  au  vida  oonira  loa 
turcoa  en  defenM  del  pueblo  (fue  le  habla  puerto  t  su 
fíenle.  So  hjbla  cri  iilii  fl  j-non  La,Ii-,I,iü  vn  Ali'iiiaiii.i, 
ailiiiido  lo  liülii.i  lli'Vüi1ii>u  tiidJro.  por  librarlu  do  io»  po- 
Ii;^r<>3  ([Uú  roiJL'jljjn  au  iiuii  ).  Im  piiheron  de  nuevo  las 
iiúogarusal  emperador  Federico,  y  volvki  á  eovlAfael«w 
Duante  su  lucoor  odad  ,  el  aéUbn  Corvino,  hilB- 
Ifaro  noble ,  bUo  toiUnMole  la  guerra  coatra  loo  luroao, 
y  preparó  la  fortuna  do  au  hijo  Ifatias.  Iturid  Ladlalao 
on  «'I  \ÍRi>r  du  la  O'Iaíl ,  .urobafatlo  (I.>  un  cólk-o  violento. 

El  i'iri|>orador  su  aupciQia  rey  de  Iluti^ria,  iwrtjuu  po- 
acKi  la  corutiü  de  san  Ciileban  .  quo  la  madro  do  Ladis- 
lao había  llevado  á  Alemania  L  uaiidu  fuóaltA  con  su  hi- 
jo :  poro  oslo  titulo  no  lu  detuvo  á  Mallw  « |l|fo  do  Cor- 
vino, elegido  por  loa  eatadoa.  No  obaUalo ,  croyó  que 
en  tma  naeloo  sapenlleloaa  no  dobla  daaproeler  ar|ue- 
lla  (jri'ocu|)a(  ion  ;  y  hiibiiMidó  g.madi)  iiiuetias  víciorias 
ol  tíiuperadur  ,  cxii^io  la  reitiiucion  de  csia  reliquw,  y 
so  hizo  coronar  axiiMUi.  It>>iti(i  :4loriii<jauu>nlu  ,  sioudo  ro- 
cútncndahlo  por  »ui»  talentos  militares  y  por  su  amor  A 
la^  loiraa.  Juan  Corvino,  su  hijo  natural,  quo  se  presen- 
tó á  reemplazará  au  padre,  no  fuó  recibido  do  loe  hila- 
garoe ,  loe  cuales  praflrieren  á  Ladlalao  rey  de  VolienJa, 
que  dijó  su  corona  á  Luis,  su  hijo  único ,  principo  J  Uca 
quo  pcrcckion  la  fuiicstUlma  batalla  do. Molíais  contra  los 
turcos  ( lolii  . 

For  la  muerto  sin  sucoaIou  do  esto  principe  »o  presen- 
taron lo«  concurrentes,  Fernando,  archiduque  do  Aus- 
tria, y  Juan  Eapolskl ,  aoAor  búngoro.  Combaüoron  por 
algoB  lieaipo,yaaoaBCordora«i  |Kirülliaio,«ao  laooB* 
(lición  do  que  el  húngaro  mantuviese,  durante  au  vida, 
una  parte  del  reino  que  hahia  conqul^^tado  ,  In  cual  des- 
pués de  su  muerlo.  voIvitía  al  Au  u  i  I  r 'iDudia  él 
que  lo  pcrlonecla  la  corona  dodertK'ho  |>or  lialier.Hoca.'^a- 
lio  con  Ana ,  hermana  del  desgraciado  Luis ;  pero  ¡^in  (  m- 
borgo  ,1o  parecid  neoetario  aAadIr  li  eato  deroobo  el  do 
una  oleccioo  quo  procunt  «ooaoguir  (IMS). 

Mo\lmlliano8u  hljoaeblio  coMOor  aolenoeoiooto  oa 
l*re»bui  íi .  y  procedí*}  en  lodo  como  si  esta  ceremonia 
8Upllo>tí  por  la  elección.  Lo  rnisina  hicieron  SUS  dos  hIjoS 
y  sucesoies  ,  lloduKo  y  Matías  ,  vjoro  no  sin  reclamacio- 
nes,  aconipañ.idas  muL-li.is  \  eeos  de  una  ri'i>i»u»ti(>ia  ar- 
mada de  loa  húogarua.  Estas  reclamaciones  eran  mas  ó 
mdnae  pellgraia  pnrt  la  eaaa  de  Austria ,  aegua  loa  ge- 
tm  qaa  loa  MleoniaMoa  aacogian.  PeraMdo,  paaAoaa 
poeealon  do  la  oonna  de  Bnngria  por  ta  eealon  quo  eo 
ol  hizo  Matías  au  primo,  que  no  tiMiia  h[\M  .  so  halti^  con 
la  oposición  do  Belhleeni-Galxjr  ,  prim.liK)  de  Traiisilva- 
nia.  Su  hijo,  llamado  tanibion  Fernando,  tuvo  quo  do- 
iéndorse  contra  Jorj^o  llagostiski,  pnucipo  también  do 
TiaaaUvaafa ;  y  ambos  fueron  poderosamente  favorecí - 
doa  por  lea  prahulanloa.  Á  poaar  do  loa  tuersaa  de  Ale- 
«Mtila ,  do  lascualee  dlapoalan  oeloa  dee  Pemoadoa  co- 
mo emperadores ,  el  segundo  tuvo  quo  hacer  con  los 
malC4»iiipnioi  una  pii  poco  ventajosa.  A  costa  de  algu- 
Tiu-i  >,icriii<.'iiiM  I  1  >  i  •  lliini^na  bastante  sosegada  k 
su  titjo,  otro  Fernando  , que  ^inú  paciflcamente  de  la 
ourona  ( ItXiK ). 

Por  filia  de  W|09  paid  ol  cetro  á  roano»  do  Leopoldo 
ignadi»  an  aobrtaa,  hQo  da  reroandolll,  ei  cual  con- 
aigatóqoo  la  coronada  Huagria  ao  declarase  borodiiarla 
pn  la  casa  de  Auatrlaol  ate  do  16*7 ,  y  la  puso  aobre  la 
cabeza  de  su  hijo  «I  archiduque  J  -á ,  <iuo  h  .ser 

emperador.  Murió  A«to  sin  hijo»  varones  .  y  doji»  una 
viuda  con  poca  capacidiid  ¡¡ara  sostoner  los  derechos  do 
aua  bijaa,  da  siMrlo  que  se  eou^egú  ia  corona  al  empera- 
dor Cirtaa  do  ^natri»,  por  una  composición  eaira  la  viu- 
da y  los  maicomanUMprealdldoapor  RagoaiaU. 

Eo  1723 .  y  eo  una  dieta  aolamna  ealabrada  aa  Praa- 
knrg.bUoCteloadaelarar  Itaiadliafta  la  aorona  m  li- 


Tor  do  su  dosconilencia ,  CMBprcndiüas  las  h^nilaras 
á  falla  de  varón.  En  virtud  do  esto  decreto,  María  To- 
read au  hija  ,  nniro  pur  muerto  de  su  padre  en  pcMtaaioa 
del  trono  de  Hungría  sin  oposicloa  alguna  ;  y  por  au  ate» 
bllidad ,  duico  trato ,  y  otraa  «acelonloa  proadaa ,  «upo 
ganar  el  ooramn  da  loa  hdngarae ,  y  aaeir  do  ellos  abon- 
danlea  aocorros  así  co  dineru  como  en  hombres  para  las 
guerras . quo  duraron  gran  parle  do  su  reinado,  y  quo 
^ie^l|Jre  sostuvo  glorlosaitieiile  Uoy  go'a  de  esta  coro- 
na su  posteridad ,  con  la  ventaja  do  hallar  á  los  biinga^ 
ros ,  como  María  Teresa ,  prontos  i  dar  ,  en  caso  da  tia« 
ceakiad,  muaairaa  do  au  fldelidad  y  da  au  afecto. 

Bntra  laa  aaclouaa  bártiaraa,  que  per  larga  mtío  da  al* 
gioa  iBiiadaroa  dMe  pais ,  parece  haberse  conservado  en 
la  nobloia  la  oasta  indigena  y  [>rnplj  de  los  anti<;uas 
húngarosy  escluvnnos ,  con  la  rústica  virtud  de  nque- 
lla>>  naciónos  l>etK.ii«ia8.  El  puebU)  os  un  cooipue»iu  de 
cuinano.s ,  rasclanos,  judíos,  rusos,  valacos,  griegos, 
turcos ;  soldados  valioote»,  pero  difíciles  de  disciplinar. 
Lstos  son  los  que  da  «tdloario  vaa  delaalo  de  loo  a|dr- 
citos  impariala8;y  porau  teros  aatarlor  Inspiran  desda 
leioaelausto  y  el  terror.  Kn  t8Mru«  la  Iluogrfa  teatro  do 
^.'rarides  alleraciotiiv-. ,  Con  nioilvii  dul  e^piriiu  de  reTur- 
uia  douunanio,  y  fueron  nocesarios  grandos  oafuerzoa 
del  áustrta  psraaoaagarlas. 


El  cuerpo  del  imperio  se  compone  de  electorados  e-'lc- 
siiiblicüs  y  seculares  Los  ¡¡i  nueros  eran  tri's,  el  do  Tre- 
vort«  ,  ül  de  Maguitcu  ,  y  «1  Uu  Colouid  :  íoj»  «egundos 
seis  :  los  reinos  de  Boliomia  y  Brandembourg  ,  el  pala- 
UoadodolBbin,la  8a)oBla,  laBavlera  y  «I  ducado  do 
naandver.  Son  lambían  dal  euerpo  Geraitalco  oiroa  nw* 
choscstadus,  obispados,  abadías ,  ciudades,  ducadea» 
condados  y  principados ,  y  alguno* ,  como  el  archidu- 
cado cVo  Austria  ,  son  muy  conMdorables.  Aurujue  la  ma- 
yor parlo  de  e^loi»  oalaUoi»,  en  ¡tacándoles  de  la  liuoa  dol 
intoróa  general ,  ofrecen  pocos  hechos  importantes ,  con- 
Tiam  dartee  algún  lugar  en  la  bisioria  para  qao  nada 
telta  A  «a  contlnuMad. 

AlBBiia,nB  oaallasa éa  la  aontedaradoa  genuéaloa 
el  mar  de  Alemania  6  dol  Norte ,  la  monarquía  Dtoa- 
marque.>>n  y  o.\  niarRálUco.  Al  cslu  ,  los  países  de!;i  rnn 
oarquia  prusiana  y  del  imperio  du  Austria  que  no  ti&ui» 
oomprendidciM  en  la  confederación  ,  el  reino  actual  do 
Polonia,  y  la  república  de  Cracovia.  Al  sur,  loe  pawea 
del  Imperio  de  Austria  que  no  pertenecen  A  la  oonfede- 
radoB.al  Bsr  AdriAUoo  y  la  ooafodoraoion  aulta.  Al 
oaMe «lafraada, ylesrelaoadoMílgIeaydalaa  Maso 

Bajos. 

La  confederación  gcrininica  os  una  de  las  comarcas 
europeas  mas  abundanlotuonlo  regadas.  Dolos  ñus  que 
la  atraviesan  desaguan :  —  I.  -  En  el  Mar  Ne6ko  ,  el  ÁM- 
T.utm,  ceyoa  i»1ndipalea  afluentes  á  la  derecha  son  el 
jUer ,  el  ¿mA  qna  paaa  iuato  i  Auaburgo ,  al  fasr  qua 
pan  porllnBlob,r  al  rwi,  fé  la  lagniasda  al  Wanm», 
al  AUmuhl .  el  Sab .  el  Rfgm  y  otros.  —  1^  El  llAa  aai. 
NoaTK  recibo:  el  fíin  quo  viene  de  la  confoderacton  sui- 
za ,  atraviesa  el  lago  de  Conittanza ,  separa  el  a'--^"  i" 
cade  de  Bode  de  la  Francia  y  del  circulo  iiavaro  doi  l'<i- 
latinado,  atraviesa  el  gran  ducado  du  llesse  Darmsladl, 
divido  ol  daoado  do  Nassau  de  la  provincia  prusiana  dol 
Mu ;  riega  del  Bar  ai  Norte  esta  misma  provincia,  J 
oatraenel  reino  dolosPsise  itajoa,  da  dondavaápa- 
rar  al  mar  dol  Norte;  sus  principales  sflasoiasA  la  da- 
rei.ha  son  el  Stcktry  el  Hein,  y  .'i  la  iii|uierdii  el  .VoA', 
el  './offli  y  oíros.  Kl  KmM,  rio  nuo  naco  en  la  provincia 
prusiana  do  la  W'oslf.ilia  ,  e.s  otro  délos  que  v  ir;  .i  )i.frar 
al  mar  dol  Norte.  t¿n  el  mismo  deaembocan  ei  Weser  y 
el  Elba  ,  no  tan  célebvaa  an«»al  Rin ,  pero  no  ménos 
auiaa paia lee paiasa  qua coftan.  —3» o  BilUaftaunao 
laciba :  allVaae,  al  IParaaw  y  al  JIviMiis.  Bl  Mv,  al 
il»9a  y  al  Anoa»  qBadsBSBBlioaaB  an  al  aáMno  ponía 
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perleoocen  ¿  la  parlo  gerniiinica  y  á  la  nnnarquia  prusia- 
na. La  parlo  supurior  del  Oder  tuca  al  imj>erio  d(í  .\u-.ulii 
La  «dual  coofedervciOD  fonnaba  en  otro  tiempo  el  ira- 
pMrio  larnitoieoque  ántaa  de  las  cuerm  de  la  rcvolu- 
cloa  lIraneeM  estaba  dividido  en  dmt9  «ifeulo*:  loa  de 
Austria  .Davtan  y  la  Suabla  af  sur,  loa  de  TVanoonii. 
d.M  Aüo-RIn  y  del  Bajo-R(n  en  el  centro  ;  do  Woslfalia, 
de  la  Alta  S.ijonlí  y  di»  la  Ba|n  Sajonia  al  nort<«,  ííaMa 
además  vor¡it«  paiios  tjup  fnrmalian  parlL*  dol  irii|)oii 
sio  perlenoccr  á  ningún  circulo,  y  los  principales  eran 
el  reino  de  Bohemia,  la  Stleila,  JaMoravIa  y  la  Lu^a- 
cla.  Lea  PaiaeaBajoa  anairiaeoa,  qua  hablan  furinadu  ci 
cireatodflia  BorguAa  ,  no  eran  desda  muche  tiempo  ro 
pula'!        r-Qo  parlo  del  Imperio.  Los  nuevo  circulo^ 
conlcn  .iii  i4na  mullilud  de  estados  «oculares  y  oclo«iá.'— 
ticos  do  (lifi-rciiio  extensión  y  soiiiolidos  A  v;irios  pnti- 
dpea  indepcndicnt)»  entra  ai ,  y  ademas  51  ciudades 
Imperlatae  qoeformatiaaetraa  tanta»  repúblicas.  Todos 
caee  varloa  eaiadoa ,  euf o  número  aaeendia  ft  anos  300, 
oslaban  reOnMospor  intereses  KeneMles  bajóla  direc- 
ción de  un  Kefe  p'priivo  quo  Ilevalía  el  lilu'o  do  empe- 
rador do  Alemania  ,  di^ni  Uid  i\u<;  ivtr  muchu  lionipo  es- 
tuvo radicada  Cuino  iKTi-iliiciria  i-n  la  ca»a  do  Au.-ilri.i 
La  confederación  germánica  ,  que  ha  sucedido  á  la  d<>l 
Ilin  ,  disuella  en  18U  ,  se  compone  do  40  estados  uni- 
dos entro  al  por  el  acia  federal  de  ISIS,  oon  el  obje- 
to de  mantener  la  aegnridad  Interior  y  exterior  de  la 
Alemania,  ría  bidepeodeacla  ó  inviolabilidad  de  loa  es- 
tadas cflnfederAdos.  Ofrece  todos  los  malicc^  do  los 
gobíí-rri')»  .  dosdp  la  diMiioi  raclj  lia>ia  la  inonarquia  mo- 
derada. Los  negtK'ius  de  las  estados  confederados  se  dia> 
cuten  en  la  dicta ,  que  so  reúne  en  Prancfort  sobra  d 
Melit ,  habiendo  proTlsmenle  elegido  cada  «alado  an  re- 
praaoniania:  el  que  tiene  eeia  caráclar  por  porte  del 
Anslila «oai prealdenie  déla  dieta.  Luxomburgo,  rn 
el  gran  dneado  de  e«to  nombre ,  Maguncia  en  el  del 
Hesae-DartTwindt ,  y  L;iii(!au  y  Gcrmosiicim  en  ol  reino 
de  Baviera  &on  la»  vaaitu  fortalrans  Tcderales.  La  ciudad 
de  RatíUdt ,  eo  el  gran  ducatio  du  Uadcn  ,  y  la  de  Ulm  en 
el  retnn  de  Wurlemborg  ,que  van  a  ser  fortiflcadas »  ae 
ci)i(i<-arán  en  la  misma  catoüoria.  Afíádoae  A  eaioqiie 
cada  miembro  de  la  coorederaclon  debe  praaentar  su 
contingente  para  la  roroiadon  dol  eJéreUo  federal ,  el 
cual ,  it  tenor  de  la  matricnln  do  gn«rr4,  daba  aaconder 
i  303 .4Ht  horabre<i. 

f,a  ciudad  d(j  Francforl  .srjbri?  pl  Mein,  rapital  de  la 
república  del  mismo  Donibro  ,  e^  reputada  también  aer- 
ada la  oonfadaraclon  ,  porque  en  ella  resida  la  dieta, 
lalmaanl  ménoa  que  loa  embotadocea  de  las  potencias 
«uranjeras  que  rodean  A  esta  asamblea  ropresantsnte 
del  gran  cuerpo  Germánico. 

Como  acabamos  do  docir ,  son  iO  los  estados  qua  for- 
man la  confed'jra-i.ifi  ^onninita.  Si.)l()  di'bciDo.t  presen- 
tarlos en  un  cuadra  claqueados  seijun  hit  tres  grandos 
divisiones  geográficas,  añadiendo  la  capital  do  cada  uno, 
de  elioe,  y  la  población  de  data,  A  flo  de  evitar  repe- 
th^oM*  Indlltw  y  condndr  como  por  la  mano  al  lector 
pata  qoeabrare el  conjunto  de  las  principales  divl.>iu- 
nee  de  aquella  parto  importante  do  la  Europa.  Obsorva- 
renv>s  (mies  quo  In  parlo  septentrional  del  reino  do 
Baviora  qiio  hmnoi  anotado  en  la  reglón  moridinnal, 
i>»rii  jiarii'  coníidcrablti  del  torniorlo  prusiano  conli- 
nuadoen  la  región  «epteolrlonal ,  sai  cmno  otra  parle 
del  austríaco ,  referido  en  la  morMIonal ,  partanecen  A 
la  reglen  media. 

■  ¿m fifcidfli di»  Ih  negion  fpttntrkmal  son; 

Prusia,  monarquía;  las  provincias  do  Hrandcbur-o, 
de  la  Pomerania  ,  de  la  Silesia,  do  la  Ssjnnui .  <le  la  \*  i-M 
f.ilia  ,y  dol  Hjii  ,  «pío  nbrn/ün  loa  verllrrilos  dol  Odi  r, 
ü«l  Klba,  del  \Y  caer,  dol  Kms,  y  de!  Rin  la  capital  os 
Btrltn ,  que  CUOBia  SOO.OOO  habilantcH. 

Oinemerce,  monarquía;  los  ducados  de  Bolsiein  j  de 
Lnvenimrgo ,  en  los  venlenies  del  Eyder  y  del  Elba: 
cafit»rc¡uck*ta4t  con  0000  habitante^. 

Lobeck ,  república;  on  el  vcrtlonlc  del  Travo  :  capHal 
JMfek  oon  VjOW  babHanlas. 


Hauiburgo,  rupúbüca  ;  cu  el  vertiente  dol  Elba :  ca- 
pital ¡lamburgo,  con  134,000  habitantes. 

Meciilembourg-Scbwerin,  gran  ducado;  verUentesdei 
Elba ,  del  Wtmowy  delBeckolu:  capital  StrtlUs ,  con 
«M»  habitante*. 

Banover ,  reino ;  veitlentes  dti  Elba ,  del  Weser  y  del 
Ems:capllal  Hamver  ,  con  30,<100  Iiabiiantes. 

OIdenburgo.  gran  ducado  ;  vcrlioules  del  Weser,  dol 
I  ihdo .  Ooi  Hm»  y  del  Moaoia :  capital  OMmbtav»  •  oon 
mM  habitantes. 

Kniptaanaeo,  señorío;  vertlentea  dal  lalida ;  ctpltat 
A')MpAaiiMn,  con  50,000  habitanies. 

Brema, reptibllca;  verHenMs  del  Wnser:  oapiui  Bn- 

irn  .  con  Í3,W0  almas. 

Bruui^^  i.k  .  tincado;  verlientr»»  del  W'osor  y  del  Elba: 
capital  DrviKv  \(  k .  con  ;r,(X)0  liabit.iiUos. 

LIppo  Detmoid .  principado;  vcrUmUe^  del  Rin  y  del 
Weser;  capital  ÍAfímoW.  30OO  bahiianle.-*. 

ScbaueoburgoLippe,  principado;  Toriiontas  del  We- 
ser ;  eaplial  BvtíH^mrg ,  Moo  haUlaMoa. 

AnhaitDeeaau,  principado;  vertientes  del  Riba:  ca- 
pital Drnau,  f?,COO  almas. 

Atiban  Ronibour^.  principado;  vorlianlaa  del  EÜIt: 

ca|iilal  ¡tn  ntj-'\irg  .  coil  ÜOOÜ  bslÚtaOlOS. 

Aiihau  Ki^oibon  ,  principado ,  varUonioa d«l BHw :  ca- 
pí ral  Kücltiti),  OÚOO  almas. 

Ui  tOaiot  ét  la  ilfpAm  AitermAfís  aoQ.: 

Luxemtargo,  gran  ducado;  vertionles  del  Hosela: 
capital  lúxtmhurg'o ,  con  1 1,000  habitanlea.  ' 

Ña.«snu  .  ducado;  voriiontcs  del  Mein  y  d«l  LAhn:ca* 
pita!  Wfihidtn,  con  l^tíOO  habitantes. 

Ilo->o  Darmstadt,  gran  duc^ido;  vcrlienlas  del  ftin: 
caplut  üarmtiatU,  cofi  21,000  babilantos.  < 

lionso  Cassai  ó  Electoral ,  gran  ducado ;  ?artfeniea  d«t  '  * 
Weser  y  del  Bin  :  capital  Cai*al,  con  84,000  hsMtanies. 

Reasa  Bombourg  ,  landgravalo;  vortlootes  del  Nabo 
y  Mehin:  capital  Hmnbourg,  SO^x)  aloias. 

Francfort,  república;  vertlentus  del  Mein:  capital 
Fr'iucfiri ,  .'i-j.iMKi  almas. 

Wal Jeclc ,  principado ;  vertientes  del  Pulda :  capital 
reir6ar/i.  2.3Ü0  alnus. 

Sájenla  Welmar.  gran  ducado;  venientes  del  Sanio 
y  del  Terra:  capital  BVinrar,  1 1,000  habllanlea. 

Sajonia  Altenboiirg,  ducado;  venientes  dol  IfuldÉ y 
Saalo ,  capital  .t/íffnfr^ttr^  ,  14,000  habitantes. 

Sajonia  Meinlngon  Hildbourghaiison  ,  ducado  ;  vortlon- 
tes  dol  Werra  y  dol  Saalc;  Mriningen  ,  con  úOOO  habilan- 
tes. 

Sájenla  CoborgoGetba.  ducado;  vertíanles  del  Main 
y  del  Verra :  cantal  Cobvrfo,  MOD  haMtantaa. 

Sc1)\v.ir7l)ourg  Sondorshausen  ;  principado;  varUoniea 
del  Saalo   So)i<lrr#/iiiifrfi  ,  3800  habitantes. 

Scluv.irzbuijr-'  Riidolstad  ,  principado;  vertíanlas  del 
Saale:  capital  itudubiad  ,  con  4oOO  almas. 

Rl'uss  Greiz .  principado;  vertientes  del  MftMe:  capital 
Oniz ;  OSOO  babiUntes. 

Boom  Schldt,  principado;  vertientes  del  Saate  y  del 
Muido  eaplial  í¡f/«ííi;  4800  habitanles. 

Itoiis.s  I^obcnstein  Eber^dorf.  principado;  vcrtlonles 
ái'\  saaio  y  del  ünlile;  capital  BbaradorT;  It»  haM- 

tantos. 

Sajunia  .  roitin  :  vertientes  del  Bba  y  dd  Oder,  cb" 
piiat  Draade ;  70,000  babllantes. 
¿otsrtadM  dir  Is  Rrgien  merHknuil  son ; 
Austria  ,  imperio ;  el  ardlMocado  de  Ausirta ;  loe  dO' 

cados  do  Saizburgo  ,  de  Bstirla  ,  do  Cartnlia  ,  de  Car- 
niüla  ,  ol  Frioiil  ausiri.ico;  ol  nt'ir.il  alonKiii  .  d  territorio 
di>  I  rlosio  ,  el  condado  dol  firol  ccm  rl  Vnriirllierg ;  ol 
reino  do  Bohemia  ;  el  margravato  do  Moravin  ;  y  la  Si- 
lesia auiirinca :  vcrtienica  del  Elba  ,  del  Oder  ,  det  Vis- 
tula  .  del  Danubio ,  dai  Bin ,  del  Mlglo,  del  Brnila  y  del 
JLisonio :  capital  Viena ,  coa  3M,M9  hibltantes. 

llBviem  ,  reino;  vertientes  del  Psnubto  y  det  RIn:  ca- 
I>iial  Munich  ,  tOU.OOO  habitanles. 

Wurlemberg ,  roino ;  veriicutea  del  Rin  y  del  Danubio: 
«apItatSUiUgart ,  ood  39,000  babitaDias. 
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BobeoiollerB  Slgnattagan,  principado,  vertlanMt  del 

Danubio  :  capiial  SIgmoringen,  1600  hablianlen. 

Uobenzollern  Hoebíngen  ,  principado  ;  venientes  dol 
Noclior  :  capital  Ilechingcn  .  3Ú00  habiianles. 

Badén  ,  gran  ducado ;  vertientes  del  Hiu  y  Uel  Danu- 
bin  :  cepiial  Kaisruhe,  con  %).(m:k)  babilanlen. 

Lle^ienaieia .  principado  eaira  l«  Suiza  y  el  Tiroli 
verttMiMdtfl  Río  :  cspltal  Uechiesuia;  700  baMianiw. 

Pcaemoa  ahora  i  los  estados  do  mas  importancia  cuya 
«MaliM  Í8  inrUtrio  osl&  comprendida  en  los  liwiles  do 
ta  cooiBdafacloD  lenDáiiiea. 


La  Bohemia ,  altuada  en  medio  do  la  Alemania  ,  prrte- 
iKN-i)  <i  In  confederación  imperlol  por  ser  electorado; 
[HTo  ru)  dependo  do  ella  con  respeto  á  su  gobierno.  I^s 
un  l  oíno  rodeado  por  todas  parles  de  muniañas  y  dilata- 
do» boaquea,  que,  Doa  un  reato  de  la  cdleiM-e  selva  do 
Ifcreiola ,  y  la  forman  reapwnloa  oaiuralM.  Su  terreno 
es  nwaado  en  trxias  las  coa*»,  y  ae  luulaD  en  él  basta 
diamantee ,  que ,  aunque  ion  otny  Intorierw  á  toa  de 
A&ia,  tienen  su  móriio.  Conserva  su  lengua  particular, 
y  nnella  ,  como  on  ol  rt^nio  do  la  AlcmaHla,  el  pai>aiio 
pupila  decirse  que  cssi  es  «.'sclíuo  ,  y  i-l  iioIjIc  l.í-i  soln^- 
ranu.UMbombres  son  do  alta  estatura;  las  mugeros  de 
una  luerM.  que  aSo  embargo  ao  carece  do  gracia.  Ge- 
HorabnealAloa  bobaiDloa  baoen  peco  eaao  de  laa  lelraa: 
«•Un  reducido*  A  su  eomerdo  biterlor,  y  eon  buoooa 
pastores  y  tiucims  culiU  oiIoil-s. 

La  iradiciúti  núiJtco  que  hu^lu  Cario  Ma^ixi  habitaron 
este  pais  los  boyanus  ,  guulas  da  origen  so  iiiinxliijeron 
doapuos  lue>  maroomanos  ,  y  la  invadieran  los  esclavo' 
nea ,  colonia  aámiala ,  que  hicieron  dominar  alli  su  Icn- 
dua  y  costumbres ,  parecidaa  A  laa  do  loa  scltaa  erraniea. 
Kt  primer  geío  que  ae  conoce ,  llamado  Eiequiaa ,  no 
l"inií  iTuis  liiiilo  quo  rl  modesto  dü  gobernador ;  pero 
juiilij  lo*  puüW'is  osiuirLidi).-»  y  los  dió  leyes  ,  ¿  tas  cuales 
diii  estabilidad  Croco  ,  su  »wi'i>sor  por  (.'loccuni.  .Mui-iio 
ÓBte  ,  coubrleron  tos  bohemios  la  |»uiv»i«id  it  LyUusu  ,  la 
maa  Jdven  de  sus  hilas ,  la  cual ,  instada  á  casarse  ,  eli- 
gid por  aapoao  un  labrador  idren  llamado  Primialao ,  que 
liié  un  goberaador  eacelente.  Éaia  aacódeau  cboxa  el 
calitadi)  V  vi^uuio  rústico,  y  loa  coloco  en  un  lugar 
oportuno  clü  su  pulact*» ,  para  tener  sin  cesar  presento 
sil  primer  estado.  Estando  parn  morir  dispuso  que  so 
cobtcasen  estos  despujos  en  un  lugar  sagrado  ,  de  don- 
do  los  sacasen  p.ira  osponerlos  á  los  ojos  del  público  oo 
cada  eleocion  que  ae  bicleae.  Aun  oa  tiempo  de  su*  re- 
yes ae  obeervd  porrotidioa  aflea  eala  coatumbre. 

Siete  goí)L»rnadoros ,  cuyos  nombres  se  h  uí  conserva- 
do en  los  «nales  ,  nos  llevan  basta  BLU/iliuy  en  KIKL 
Tuvo  el  titulo  do  du  iuo  .  y  íu(^  el  primer  soberano  que 
abrumó  el  crislianismo.  Ya  en  aquellos  remolos  tiempos 
ae  nota  el  deseo  que  manifestaron  loa  ii<>tiL>iiiio>  ilo  (|iia 
entre  elloa  aecelebraae  el  oficio  divino  en  leugua  vulgar; 
y  no  dejaron  da  laneotarse  euaodo  mandaron  ktaaumoa 
|K)ntiQces  quo  so  celebrase  en  laUn  ,  «nque  pre%-ale- 
ciiiesia  resolución.  Renunció  Battiboy  por  devoción  .  y 
*  iiristguió  que  dieron  la  ¡sucesión  á  su  bijo  Spiligneo, 
el  uiial  murió  á  los  dus  aik>s  ,  dejando  dos  hijos  bajo 
la  tutela  do  Drahomira  su  luadre  la  cual  era  euentíga 
de  la  religión  orlatiana ,  alendo  asi  que  su  esposo  hobia 
•ido  muy  crtoUano.  Wenoealao  ,  au  bIjo  aiayor ,  le  imii<i 
y  ttté  muy  Icrvoraao  su  lAa  prácticas  religíoaas.  Su 
mndrc .  enojdda  con  eata  devoción  ,  llevó  ábien  que 
lliilc^lm  .  el  hijo  menor  ,  <i>p>in,iao  al  primogénito  ;  pt.'ro 
cuuvirtlóiidoso  nolc)tl<tu  al  cristianismo  procurd  borrar 
la  memoria  do  su  delito  ,  y  quo  todos  o\\  iüüsüu  el  so- 
brenombre do  Cnwt ,  que  le  quedó  sin  embargo.  Su  hijo 
también  Boléala» « tnd  Mamado  el  Píadoio;  y  su  nieto, 
del  mismo  nombre .  tvV9  por  renombre  el  Ciego ,  aun- 
que noaeaabn  ai  k»  era  de  cuerpo  ddeeapirliu.llaya 
aidio  la  que  fUea^  au  ceguera  ,  ««  declnrd  locapaa  do 


gobernar  y  renunció.  Jaromlro  au  hijo  fué  auplaniado 

por  su  tio  Udatrico:  y  á  los  dos  sucedió  Bresislao  ,  y  á 
este  Splligni-u  ,  cuya  madre  era  alemana.  Sin  duda 
lialila  uilriKluiiitlo  cr>  l.i  irr  muchos  de  sus  cum- 
patrtutasquu  cau^itUnu  aUjorolu.'^,  puu»  a  Ui<\us  los  espo- 
lió Spiligneo ,  sin  escotuar  i  su  madre  (  HHjl 

Wratialao ,  au  biJo  ,  tomó  parta  en  laa  doaavenenclaa  de 
Km  emparadorea  Enrique  111  y  Enrique  Vf.  Vencedor  de 
<;u  padre  el  hijo,  reconocido  A  loa  aerviciua  que  el  duquo 
dL>  Bohemia  lo  habla  hecho .  y  en  recompensa  de  las 
t;riuiil('í  cantidades  que  le  h.ilnj  prestado  ,  le  conde- 
coró con  el  titulo  de  rey  en  iü&i».  Su  lujo  mayor  üutcsiao, 
desterrado  del  reino  por  desobediente  ,  so  hallaba  pro- 
aenie  A  la  muerla  deau  padre  ,  pero  la  corona  ruó  dada 
al  hijo  menor  Conrado ,  al  cual  no  la  tuvo  maa  que  al»- 
te  meses.  Muerto  ól  volvió Bolealao  A  entrar  en  sus  de- 
rechos y  lomó  el  cetro  qno  transmitió  á  su  hermano 
IloUdmy  ;  esle  .s<'  <'U  ki  (jrecísicin  de  ¿iLandoiiarlo 
a  Suáutapiui:  su  primu  ,  y  pur  su  muerte,  quo  fué  vio- 
lenta ,  A  los  dos  aüos  de  su  reinado  ,  cayá  la  corona  en 
Utadiatao ,  bijo  tercero  de  Wratialao ,  el  cual  «•  vió  pre- 
claado  ádhridJr  la  «uiorMad  «ou  Sohrealao  I  «u  bermano 

Á  uiadMao  aaeedtó  Sohrealao  II ,  no  au  bermano 

que  ya  tenia  una  parlo  del  remo,  >  .^u  |in>;)iu  hijo. 
Eüle  último  tuvo  por  sucesor  á  su  sobcuio  L';adi»lao  II. 
L>>.s  ( (inciertos  secretos ,  la  fuerza  y  la  protección  do 
los  euiperadorea  de  Alemania  pusieron  on  el  irooo  de 
Duhemia  ,  y  por  clflCUeola atoe  hicieron  bl^ard» 41  évn> 
rios  tioa .  bermaaoa ,  bljoa ,  aobriiioat  haaia  gmiwiiwi 
dos  loe  bobemfcie  de  eaiaa  allernatlvaa  dieron  au  cairo  A 
un  buen  obispo  de  ta  familia  do  !,u  principe  ,  llamado 
Kiirique.  Losgobornó  con  mucha  prudencia  ,  y  antes  do 
morir  puso  la  corona  en  maiios  do  los  Estados.  K#los 
la  o^ilregaruii  d  Uladislao ,  que  habla  procurado  quitár- 
sela A  Enrique  su  pariente  :  pero  su»  ealuenos  le  ha- 
blan privado  de  la  libertad.  De  la  prMoo  ea  donde  le 
tenían  le  blderon  loe  bobemioa  paaar  al  Itmkk  Con  «ala 
noiii-ía  ai'udíií  Prim¡.>Iao  su  hermano  mayor,  á  quien 
la  miseria  ,  u  tal  n ez  lu  iioo^idad  de  ocultarse  ,  tenia 
reducido  al  estado  do  peón  de  albaúil  oo  la  ciudad  do 
Huti!il>uua.  i'ur  composición  entre  los  dos  heniiaiiu:»  so 
contento  Uladislao  c«n  la  Muravia  ,  y  Primislao  se  que- 
dó con  la  gohemie.  ¿ale  blxo  curooar  en  vida  suya  A 
au  biJo  Wencealao ,  á  quien  dU  el  aobnwombre  de  (M»« 
caro  ó  l  i.  lono«o  ,  y  le  traspasó  á  Primialaii  au  hyo.  Ma 
principe  fué  rey  de  Polonia  ,  y  no  quiso  la  corona  de 
llu[it;ria  ,  (jue  hizo  pasar  a  la  frente  de  Wenceslao  IV  bU 
iiijo  ;  pero  ésto  quiso  mas  la  de  Iloheiuia.  Se  satiu  que 
fuó  asesinado  ;  pero  la  historia  n<>  du  e  la  causa  ,  ni 
nombra  el  reo  de  eale  delito.  Wenceslao  V  fué  ol  lUUmo 
loa  dMoendIeolM  diraeioa  de  Primislao ,  cuya  poa- 
teridad  reinó  unoa  quinientos  años  ( tíOó). 

Procuraron  lo»  bobemioa  perpetuar  en  au  trono  aala 
familia  .  que  apreciaban  ,  y  dieron  la  corona  A  Buriquu 
duque  de  CatiuUa  ,  casado  con  la  hermana  del  último 
rey.  Se  la  disputó  lluduKo  ,  lujo  del  primer  emperador 
de  eale  nombre ,  y  tronco  de  la  ca»a  do  Auauia ,  y  A 
quien  muchoa  aeltarea  babUin  elegido ,  pare  murtó;  y 
aunque  daió  ««oantn  el  Icono  A  Enrique «  no  aupo  eal« 
monarca  manleneraa  en  ól ,  puea  por  nía  deaórdeneaw 
le  quitaron  :  pero  los  bolieniios  ,  (leles  siempre  a  U  san- 
gre do  sus  antiguos  llamaruii  para  su  trono  á  olio 
cuitado  de  VV  encesiso  ,  llamado  Juan ,  do  la  casa  ilo 
Luxcmboiir,;.  K>le  |iuseia  bastantes  y  muy  bu«>nua  u»u- 
dos  en  Aleinania  ,  y  óstos  le  ocu|>aron  mas  que  la 
Bobomia.  Tenia  por  o4ra  parle  un  genio  aventurero .  quo 
apnnas  le  pennitia  Hiena  en  enea  idguna.  Para  entcu- 
Karse  mas  idireiiieute  A  SUS  intrigas  y  corrorius  ,  fió  el 
cuidado  de  la  ilolieiiiia  á  Carlos  su  hijo  ,  que  no  pasal«a 
de  los  dleí  y  sois  ai'ios  ;  laenque  e.ito  Júveii  lo  desctii- 
poiló  tan  pcrfectaiuüitltt  quo  zeloso  »u  padie  volvió  á 
lomar  el  gobierno.  Después  se  le  entregó  a  Carlos  ;  y 
fué  unto  lo  que  uabajó  él  mismo  coa  loa  principos  ale- 
mana» ,  entra  loa  cualea  vtvia  alempra ,  que  oonatguló 
queallgleaan  rey  de  rmnanoa  A  aeia  mimo  MH> ;  y  él, 
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PRUSIlf. 


arraMrado  de  su  aflcioD  á     avonturas  ,  fuó  A  buscar 

la  guerra  en  Francia  ,  y  murió  en  la  balalla  U«  Créci. 

AñaUiú  C^rlüs  la  curoua  de  Bohemia  át  la  imperial ,  y 
deba  ser  amablo  para  lus  bohemios  íiu  memoria  ;  pur- 
que ,  al  coalrario  de  «u  padre  ,  prefirió  su  reino  á  los 
demM  mdaii  Bn  él  tuvo  so  rprideecla ,  y  alli  coo- 
•BllddattnloaeaubiecliBiamiMdlileepttdo,  y  dld  prin- 
cipio á  otros  que  úc\ó  encomendados  i  Wenceslao  su 
fjijo  ¡lara  los  coaliouase.  Puro  e~ti'  principo  ,  siem- 
pre ocujjadü  eu  íMs  diversiones  ,  cuiUi;  muy  ¡wctf  ilo 
cumplir  con  las  Inteacioncs  üo  su  padro  :  y  su  vitiu, 
coma  kilieaMM  visto  ea  la  blsiaría  dul  ímpenu  ,  (uó  uu 
coDjuaio  de  flucMosMinvBtiiiiw.  Dos  vo<-e^  lu  pu»io- 
n>D  ea  uneprlaláio  «n  vawUlde  por  a»  poder  sufrir  at» 
dttsdtdeoee :  dos  veces  ae  huf  6  ,  y  no  aolo  subid  de 
nuevo  il  tron  '  d  i  Buheruia  ,  sino  que  fué  elovado  tam- 
biuii  ai  düi  iiiipeno.  Lo  derribciroti  de  <>sto  y  nu  lo  sinlio 
mucho; porque  a^i  quedaba  cmi  mus  libertad  para  abun- 
dooarse  al  lujo  y  oíros  eacesos.  Ea  esta:*  miserables  ocu- 
peeleOBi  le  sorprendió  la  muerte. 

Le  Mcedld  au  benoano  Sogianiundo ,  que  ya  era  rey 
de  Hinvri* « y  Aid  laiaMen  eaiperodor,  pefo  la  costó  tra- 
bajo asegurar  en  su  cabeu  la  corona  de  Bohemia  ,  por-, 
que  temiendo  su  religioso  zolo  los  discípulos  de  Juan  do 
IIus  y  de  Gerónimo  de  Praga,  le  opusieron  muchos  coui' 
pclidores  ,  de  los  cuales  lo  doscmbarazaroo  las  orma»  y 
eldioero.  Eu  cuanto  al  pueblo,  que  era  seulario  ,  lia- 
biáadiole  abaadonado  loagafsa  ,  ae  hiio  ea  dt  uaa  bor- 
riUe  caralceria.  Por  eate  raife  ae  podri  tarmu  juicio 
de  laa  crueldades  que  con  eltoa  ae  «Secutaron.  Atraicron 
muclios  a  uoa  granja  cao  preteslo  de  una  coutereitcia 
en  la  cual  se  había  de  tratar  dol  asunto  ;  y  cuando  loa 
vieron  Juntos ,  pusieron  fuego  A  la  granja. 

Estas  crueldades ,  en  voz  de  destruir  ¿  loshusitas  pa- 
mela queloa  nuiUlpUcaban;  y  aai  dieron  bien  que  ba- 
ñar al  atteeaor  de  Segiamande  ,  qnefué  AlbertedeJlua- 
tria ,  su  yerno.  Este  piinelpa .  cnnaamido  era  laa  fatlgaa 
y  los  placeres  ,  do  úuró  mas  que  doi  aflea.  Le  sucedió 
Ladislao  ,  que  nació  postumo  ,  y  luva  por  luiores  á  duj 
ministros,  uno  católico  y  otro  Uu^iui.  Promoiia  un  rein.nli) 
(olíz.  pero  un  escesu  du  intemiiuranclct  eii  la  cumid.i  le 
arrebató  en  la  flor  de  su  edad,  y  coa  su  muorio  abrióla 
pnlesira  á  la «ooourrenok  de  muebos  pciDcipes.  Sapre» 
seaiarao  dosanstrtscoe ,  un  ssjon,  vn  ray  de  Polonia ,  y 
nn  bijo  de  Francia;  pero  i  todo*  los  desecharon  loa  bwbe* 
nii(ts  .  y  in'it  íaron  rey  4  Jorgo  Pudiebraito  ,  do  su  iiaci'.u, 
8i  cual  iM>stuvo  con  valoría  elección  do  sus  compatriuUs 
contra  los  com  poli  dores  y  du  las  íaccioiies  iiueruas. 

tor  su  mueric  volvieron  Jos  bobeiníoé  a  dar  el  cetro  h 
na  axtraojero  ,  y  llamurun  li  Uladislao,  hijo  do  Ca.>i- 
Blre,  ley  de  PobmU.  Tenia  ya  la  Corona  de  Uungris  ;  y 
anaenukndoee  moeliaa  veces  de  Boliainla ,  fué  acostum- 
brabdo  á  estos  vasallos  ó  sufrir  la  regencia  do  goberna- 
dores. Sucedió  á  esto  príncipe  su  hijo  Luis  ,  que  murió 
por  desi^racia  eu  la  balalla  de  Uohats ,  que  presonió 
laipruUenleiiieote  á  íus  turcos  :  y  los  bohemios  dieron  la 
corona  á  Femando  archiduque  de  Austria  ,  y  después 
emperador .  qne  ae  babia  easado  con  Ana  bermana  du  í  - 
cade  {.nlSk  Desde  eaie  tiempo  ya  el  reino  de  6>*beoiia 
DO  ha  salido  do  la  casa  de  Austria  .  como  tampoco  el  do 
Uungria  ,  á  Ululo  de  bereditartu»  ,  y  han  tenido  los  mis- 


Annqne  el  Austria  no  bsce  parta  del  imperio  como  elor-- 

torado,me  ha  parecido  rolncarla  atjui  ,  después  di-  la 
Bohemia  procedida  de  Ui  Hungría  ,  puta  quo  so  vean 
seguidas  Ia->  principales  p(»osíoiio.<i  de  la  casa  do  Austria 
eu  AtoitMtma.  l>espues  üo  ia  estíncíon  do  una  familia ,  quo 
gobernó  al  Austria  desdo  928  hasta  I2K),  cayó  en  manos 
del  emperador  Roduifo ,  como  feudo  del  Imperio,  y  la 
dió  é  vn»  de  aiu  hUos.  Por  consiguiente  ia  cue  de  Ap»- 
boufs  d(^  ra  nombre  y  MNodel  de  Atuiria,  quo  ba  «on- 


servedo  siempre  En  1477  dió  Federico  a)  Auatria  el  tU 
lulo  do  archiducado. 

£ael  Austria  ae  hallan  graiK>8  ,  vino  ,  escótenles  fru- 
tas ,  abundancia  de  paalos ,  agradables  sitios ,  y  aires  sa- 
ludables. Los  babltaates  asa  isoeralmeaie  de  wientov 
cultos ,  y  all|lonados  A  Isa  ariei  y  olenelaf.  Siampra  han 
sido  felices  bnie  el  BMwde  de  sm  aebiranes;  y  asios  prin<> 
cipes,  por  afecto  i  este  astado  patrimonial  y  beredtta- 
rio  ,  han  procurado  que  refluyan  A  él  Ias>  ventajas  que  ha- 
can  del  imperio  y  de  oíros  dominios;  de  suerte,  (|uc.  con- 
servada el  Austria  conculdailo,  y  preservada  de  irrup- 
ciuu^,  en  cuanto  ba  sido  posible,  se  halla  rica,  y  ae 
conocen  poco  loa  vestigios  de  las  plagas  consigientes  A 
la  guerra.  La  bbtorla  de  sus  principes  se  Incluye  en  b» 
anales  eeaeralei  de  Alemadla,  de  que  ya  bsmos  biWnrto. 


BBAWDEMBOVRC;. 

Branderobourg  es  el  titulo  de  na  electorado ,  que  los 
reyes  de  Pruaia  bsn  adornado  con  tua  corona.  Lúe  go- 
bernadores que  Enrique  1 ,  rey  du  Cormania ,  puso  eu 
920  para  rechazar  A  los  bárbaros  dol  Norte  que  infestaban 

sus  fronioras ,  bu  liicierou  beiedíiaríos  con  al  nomliro 
do  Margraves ;  pero  por  mucho  Uompu  necesitaron  el 
consenlimíenlo  de  los  emperadores ,  bw  cuales  se  nega- 
ron varias  veces  y  nombrsron  AseOores  de  sus  cortes,  ó 
A  aquellos  prlncIpesA  quienes  querían  grsIiOcsr. 

El  Margravalo  de  Brandembourg  fuó  incorporado  al 
imperio  por  losafVos  do  IttScomo  principado,  y  en  ItBW 
I  in;  I  eleclorado.  Kn  tilo  el  emperador  Sej^isimindo, 
atrasado  cu  la  hacicuda ,  veuóiú  este  electorado  a  Fede- 
rico, Burgrave  do  Nuremberg.  que  es  el  tronco  de  la  casa 
reinante.  l>eade  prlncipioa  dalidgloX.  basta  Federico  III, 
que  en  1701  sAadió  al  elecumdo  la  dignidad  de  rey  de 
Prusia,  se  cuenUn  enanMla  y  un  margraves,  todos 
guerreros,  y  muy  atentos  A  aumentar  su»  prknilivns  po- 
sesiones, aAadiondo  á  oílas  las  verlnaj  ipic  bis  ji  ir  ti 
convenientes.  Este  es  el  titulo  con  que  cayo  eu  sus  ma- 
nos la  Prusia;  pero  sucesi\ ámenle  y  por  partea,  coipo 
coa  un  trabajo  constante  de  muchos  siglos,  en  loa  cuales 
bsti  Isoidoei  título  de  marqueses,  cenides  y  duqnes«ya 
de  «na  y  ya  de  las  dos  Pruaias. 


La  Prusia  ,  eu  una  situación  ventajosa  para  el  cmnar- 
cio ,  produce  mucbo  trigo :  tiene  tu  terreno  ligera  y  pro- 
pio para  las  bortaUsas.  Bn  él  crecen  con  abundancia 

loá  arboles  frutales  ,  y  en  otro  tiempo  eran  el  objeto  du 
uaconiercio  ulii ;  pero  so  \  dn  disminuyendo  lo»  grandea 
boaquos,  y  aumentándose  .i  pr<>|>orcioii  los  ¡¡radíjs  lleiins 
de  una  multitud  do  vacadas  :  no  .son  mrus  los  cabullos  y 
la  caza  :  5e  co¡^e  allí  cora  ,  pe/. .  lulel  y  cáñamo,  lü  mar 
con  loe  vientos  de  Oriente  y  de  Norte ,  arroja  A  laa  cos- 
tas mucbo  smber.  Por  largo  tiempo  se  be  Ignorado  la  ns  • 
tu  raleza  de  esta  sustsnols ;  pare  se  ba  llegado  A  descu- 
brir ,  que  es  el  producto  do  ana  espume  hlltosa  que  ar- 
roja ol  cachalote  ,  pez  seniej.inle  a  la  balloiin. 

Los  prusianos  fuorun  idúl^lras  hasta  ol  siglu  \1 ,  en  el 
cual  empezó  6  introducirse  entre  ellos  la  reUgion  cristia- 
na ;  pera  A  peso  muy  lento.  Por  eniónces  no  leoian  forma 
de  gobiemo:  comían  la  csme  cruds ;  beblsn  la  sangre 
de  los  anbnales;  adoraban  las  culebras,  los  Arboles,  prbi- 
clpal  mente  la  encina ,  tos  maleóros,  vientos  y  tempesta- 
dos .  y  s-icriflcabim  los  pi  isioncros.  Permitían  la  poll^a- 
iiiia  ,  i|oemabán  loi  aUúlieros  ,  y  mniaban  por  piedad  á 
lo»  enreniios  ,  de  cuya  vida  portllan  las  espeiaiizas. 

Después  üo  mucho  tiempo  se  dividió  la  Prusia  oitRcal 
y  Ducal.  La  primera  estaba  bajo  la  protección  del  rey  y 
no  de  la  república  polaca  .  sin  dependencia ,  y  cono  uu 
estado  Ubre ,  que  pretendo  probar  au  gratitud  con  do^ 
moalsacliNMa  dedefaraacía  y  una  ligmw  coolribucb».  La 
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Fraila  Diml ,  «atragad*  A  loa  ealialiertta  «M  Mm  Tra< 

MnlOO,c<in  ol  nn  de  que  en  ella  floreolpso  la  roNglaa 
erlrttana,  llogtS  A  üordoriiilliti  y  |>i>jieHk)n  duloi  mismo*. 

Cuando  en  oí  s'i^io  \||  ompreiidió  Federico  Barbardjn 
lina  cruzatia  p»r«  ir  ü  librar  la  Tierra  Sania  del  poder  do 
los  iriii)Mi>s,  tiovó  coniilito  ftran  número  do  üqbiiHoros  nlc- 
manes.  Hurló  eo  el  Orienle,  y  aquellos  voluntarlos  eli- 
gieron por  au  talé  i  Faderko  duqaada  Siiabia.  di«iln< 
gnléDdoaa  laaio  con  os  te  ganarM*  qua  ooiwlil»rimlo:««  et 
raf  d«  Jorviialen  y  el  parriarea  como  muy  4illet  f  aun 
necesarios  para  ronscrv.ir  lo*  «anión  liiu-.tri's  .  pc>n»aiun 
en  uiiirloü  con  un  lazo  que  Irr»  hicieso  iusL>i>arables;  y 
deeiilomodo  so  fnrmarf'ti  rn  i-rdi-ii  tndilar  con  el  noni- 
hre  de  Sanit  .Vana.  Los  religiosos  de  es4a  <irden  debiaii 
lar  lodoacatiai  loros  alamaaaa  ó  mnmu  «qua  aal  ae  Ua- 
Daaban  asaqual  tiaa»po. 

Bligiafon  so  primer  gran  maestra  an  1190 ,  y  se  obliga- 
ron, como  los  casulleros  áe  ífiii  luíui,  h  i[i.'U:u¡]vr  y  cnit' 
servar  la  Tiona  áanli.  \  pesar  do  su  valur  no  ini  lifi.iri 
librarse  de  ser  lanzados  do  ¿i<|Liel  país  ,  como  tu»  d  '  .s;in 
Joan  ííHs  Anmtos ;  p<To  tisi  conio  csIhs  hallaron  asilo  en 
RtKl.i-i ,  y  d('j¡)uos  en  Malla  ,  a  los  mu  Iónicos  los  rocihi<i 
un  duque  de  Moravla ,  ol  cual  lea  otrecid  la  Pnivia,  quo 
aun  ara  pagana,  al  querían  rellrarse  ft  ella. 

No  les  parccitSqiio  mudaban  de  Instliuio:  pups  pelear 
contra  los  sarraceno»  ó  conlra  los  idol.iiras  prusi-mos, 
lodo  era  Irabajar  pur  la  csti'nsion  de  la  religión  criMi  i- 
na.  Enlraron  con  su  armada  misión  por  aquellos  patees 
bárbaros,  y  so  hicieron  soberanos  de  lo  que  ahora  ae 
llama  Pruiia  Ducal.  N»  fué  el  zoio  alempre  religioso  ot 
iliM  iaa  poao  taa  armas  ea  la  mane,  paea  tuvieron  ma> 
ebaaguarras  contra  suecos,  dinamarqueses  y  polacos: ,  y 
aun  acometieron  k  tos  alemanes  tan  cristianos  como  ellos. 
Desde  osla  jiarte  de  l.i  I'rusia  nue  se  les  haMa  eediJo  .  ya 
se  hablan  adolaniado  por  la  quo  so  llama  Roal ,  y  tío  que- 
rían rendir  homenage  á  ta  Polonia.  Alberto  do  Brandcin- 
bóuc|(,t  su  gran  maesire ,  éntea  que  aometerse  á  esta  ee> 
fwaiaípila, quito  maa  Uan  raoMciarr  atandooar  todaa 
Iaa  pdaaslofMa  de  su  órden  en  esta  provincia;  y  el  rey  do 
Potonla  ,  en  recompensa ,  le  did  en  propiedad  la  Pru^«ia 
Dufal.  (*ab(>  la  sospoeiia  de  í|ue  esla  pri>leiidida  delicade- 
za de  AlUcrlo  aobro  til  punlu  Uo  honur  con  respecto  de! 
homena(;o,  fuese  tal  vez  un  arbitrio  concertado  entre  el 
rey  de  Polonia  f  él  para  iiacerse  propietario  «te  ia  Pruaia 
Oucai.  Desde  que  ae  vid  ati  posesión  oo  quiso  ya  aufrlr 
cumpeAeroa  da  ait  aolieranla»  r  aa  dedicd  A  esciu  ir  los  ca  - 
bañeros.  Rsios  se  r^liranm  k  Pranconla .  y  después  so 
dispersaron,  Tuvo  (lii  c1  gobierno  leutúnico  do  Pru-ia 
por  los  ai'ios  de  1jüU;peiu  todavM  sul>slsle  en  muchos 
territorios,  a  si  de  Alemania  eonio  di-  llolia  .  en  donde  li.iy 
un  el  día  encomiendas  con  el  titulo  do  Baytiages.  liay^ 
unos  comendadores  católicos  ,  y  otros  protestantes:  los 
caidticoa  eatAn  nbiigados  á  cierto  reato  y  al  celibato,  so 
elige  el  gran  maestre  en  capitulo  de  ta  drden  ,  y  recil>e 
la  investidura  del  emperador.  Cfirloí  Alejandro  de  Lore- 
na,  condecorad.)  con  este  titulo  por  ol  emperador  en 
im,  hlio  elegir  pw  coadjutor  al  arclilduque  liailmlilano 


La  Pnisia  moílorna  es  un  reino  hecho  á  mano  .  que  »o 
li.i  ido  roriiiando  sucesivamente  do  las  partes  (jue  s*ee>- 
tlende.i  irre^uiurmento  desdóla  Polonia  ai  Hiiia  ,  con  el 
cual  loen  por  ol  ducado  de  Clevos.  Pocos  estadm  de  ci>n- 
sideracion  hay  en  Alemania ,  conque  el  elector  de 
dcmlionrg  y  rey  de  Prusla  no  conSne  por  algunos  puh* 
tos:  y  flMa  circunstancia  la  h  >-r>  nniy  impurlante  re»- 
peoto  tfe  l«;ntay(ir  parle  do  pi  f  j  s  alemanes,  de  Ins 
cu.i!e-  ti'Uie  y  es  temido,  potilarou  esi  /s  paiso.t  lo»  sui>- 
vos.  los  venólo*.  lo<!  .«ajónos  y  lus  víuvl.d  ,  y  por  coii- 
slguienlo  c*iuv ii<ri)n  jiop  largo  tiompi»  sin  <  osiunibr--* 
unilornies.  Al  prosento  han  adaptado  en  general  las  do 
losalemanoa.  Loi  hahitantos  son  Ubres  en  su  creenei  t: 
pero  la  corla  proloM  ei  caivialamo  y  el  iutcranisroo.  Uay 


ani  artoriks  de  Uraneasaa  reHaglados ,  que  liaoan  flara* 

cer  las  artos.  Aunque  viven  sujetos  Aun  gobleme militar 
y  absoluto ,  son  bastante  felices. 

La  i'nsa  de  Braodcmbourf;  l>s  1,1  (pío  ocupa  el  trono,  quo 
ctla  misma  so  ha  construido  y  consiotidado.  Se  llama  es- 
ta fauuiia  Il>>henzolleB  ,  y  su  origen  se  pierde  on  laan^ 
tigúedad :  pues  desde  ei  aflo  800  ae  baila  un  Ho|iann>- 
Hen  t  conde  do  Branderoboorg.  por  aobranombre  f^stflon 
euToadaaceudlefliaaae  seAwferon  en  todas  las  guerras 
de  Alemania.  A  mediados  del  siglo  XIV  bieron  redon- 
deando sus  esl.tdos  esuis  i'rincipeí,  cosiendo  los  rclaroá 
quL'  quitatian  ó  lus  paires  ve*,  icios.  Las  piezas  de  maslm-  • 
porianeia  son  las  dos  Pruslas  ,  que  los  cabolleros  del  ór- 
den Teutónico  adquirieron  para  la  reHgioo  cristiana ,  y 
sujciann  A  au  dominio,  k  fuerza  de  Ir  cercenando  ban 
llegado  ios  priaelpaade  Brandembourg  A  qoiiAraeias  ea- 
toramente  A  este  órdao  mitliar,  del  cual  ya  se  habtaa 
hectío  grandes  maestros,  y  por  útllmo  le  destriiyenm 
para  aprovectiar»e  de  su?  dounnios.  Kn  Ui^.comoya 
tiernos  dicho,  la  digindad  electoral  .se  eonflrldA  hM mar* 
quesos  y  margravesdc  Brandembourg. 

Bl  primero  quo  tuvo  eata  dignidad  se  Hameba  Merlo 
00,  grande  político  f  gtwrtero;  pero  le  aacedlden  am^ 
boa  lalenloa  au  bijo  Pederico  II .  llamado  fNmlr  dr  hitrra 
por  t>us  muchas  fuerza.^,  y  mas  honorini.-niin<nie  el  ^f<^r;- 
nininw,  porque  noqui>o  las  coronas  de  Polonia  y  de  f!.>- 
hernia,  por  no  poder  apropiárselas  sino  con  injueileia^ 
Muctios  sucesores  de  ésto  tuvieron  sobrenombres  quo 
pintan  en  una  sola  palabra  su  carácter ,  como  Alborto 
AquHf^  Jitan  el  Céeem»,  Joaquín  el  ATsiior:  todoa  se  ftie» 
roa  engrandaelendo ,  unos  por  cooqoiataa,  oifoa  por 
alianzas  ó  por  venturas  potltlras.  Joaquin  II  fué  ol  que 
introdujo  en  sus  eslndos  la  reII..;ion  luterana:  su  bijo  Juan 
Jor;;o  fue  urnanle  do  la  paz  ;  á  Joaquin  Federico  le  llama- 
ron el  Prudente.  Juan  Segismundo  aument<»  sus  estados 
con  los  ducados  de  Cleves  y  do  Juliers.  Jorge  Guillermo 
au  hijose  vid,  A  pesar  suyo,  empeftado  en  las  guerras 
de  ana  vedaos ,  que  eran  maa  fuertes  que  él .  y  asi  ana 
estados  fueron  pt>rpetoamaale  asolados  por  los  sjArcitoa 
Imperiales  y  los  suecos;  por  locual  losdejd  disminuidos, 
deM-aiKiii.idos  Y  dcbilitadaaAFMeriooOuUlermo,  Nana* 

do  el  Orandf  Eirclor. 

Éste  tomó  po«ü»iün  de  los  estados  do  su  p.idre  á  los 
veinteaAos  desuedad:  y  ei  valor  y  prudencia  que  en- 
tdnoaamanltastdnoaadaamloUaron  en  todo  el  discurso 
do  su  vida.  Era  prudente,  advertido,  insensible  A  loa 
engaños  del  amor ,  reducido  A  soia  su  esposa ,  agradable 
en  In  sm  li-dad  ,  bm-n  eon\ idado ,  vivo  y  pronto;  pero  f  í- 
cilaionie  se  sose-.ilvi.  lira  al  mismo  tiempo  Iwnigno  y  hu- 
mano, y  «iolo  por  nei  esidad  lii/o  la  cuerra.  Se  le  mira  co- 
mo restaurador  del  fKtder  do  su  casa  ,  y  fundador  do  su 
gloria:  le  dieron  el  nombre  do  Onmí», 

Tiéndase  su  iiijo  Pederico  III  eon  una  aatoildad  Man 
ealabiectda ,  asegurada  con  boeoas  tropas  ,  y  apoyada 
con  abundante  h  u  ienda  .  emprendió  colocar  una  corona 
sobro  la  insipnia  elecior.il  ,  y  lo  coQ*jguiú,  porque  on 
ITol  le  concediiiol  lilulo  de  rey  el  emperador  Leopoldo, 
Ol  cual  nada  aüadid  á  su  poder ,  y  no  biso  mas  quo  con- 
tentar au  vanidad,  y.aaiuraeerln  en  au  f  usía  por  Iaa  oe- 
ramoniaa. 

Sofía  Carióla  da  Hanaver ,  au  espaaa ,  aa  dladuguié  un 

ménos  por  su  mérito  literario  que  por  las  virtodea  de  au 

sexo.  Ésta  llevó  á  Prusla  el  e.«pirllu  de  sociedad  ,  la  ver'^ 
doderii  rulUira  ,  y  el  .uiiora  lascíencias  y  a  l.is  artes.  A 
esta  debo  su  (uudacioo  la  Academia  de  Uerlin  .  para  lu 
quo  llamó  muchos  sabios ,  y  cMilro  oirifs  á  Lf-diiiitz  Con 
ser  tan  metafistco  te  ourtó  raucbss  veces  Sofía  con  sus 
cuestiones  y  |iraguniaa.  Él  ia  aoila  decir :  «SeOora.  no  hay 
medio  para  contentKoa,  queraia  saber  el  por  qué  d«| 
por  quó.  •  En  su  éttima  enfermedad  no  quiso  redblr  un 
minlslro  do  su  reli>^tnii ,  sin  diid.i  pnnpio  no  so  hubiera 
conformado  c'in  Cl ;  y  a  las  instati  ias  ipielo  hacían  re*- 
ponilio;  1  l>ej.idrni>  niorii  sni  di-juit.ir  •  Aunado  sus 
damas  de  honor ,  quo  lloraba  junto  ¿  »u  cams,  la  dijo 
•  No  me  llores ,  porquo  ahora  voy  A  salWacer  mi  curio>i- 
dad  aobre  los  principiada  las  coaaa  queLaébniu  00  me 
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ha  podido  explicar  acerca  dol  espacio,  el  iuanito ,  ol  sor 
ylaaada.  TaiDbiau  prapato  «1  roy  ni  eapono  el  c«poci¿- 
calo  d«  UM  pompa  Moebr» ,  en  «I  que  ae  le  ofrece  la 
ocuioo  de  desplegar  tiu  tnagniOcencia.»  Con  efeclo,  (uo- 
roa  MborUius  los  funoralos  que  la  bUo.  C»U>  priocipo, 
iw  caidttioao  «o  apMtatpr» jauiaitv  cooiralMelio  v  le 


I>or  linc<?rle  ngiierrido ,  so  vondia  ya  ol  uno  ,  ya  al  otro, 
y  do  oslo  luodo  twlanceaba  la  mala  voluntad  de  todo*. 
Por  este  medio  ae  puao  M  «elMlo  d«  railrtlila»,  anudo 
caoaados  de  sus  varlactone» ,  que  elloa  ItentlMn  sua  íih 
fldelidadea ,  so  reuuleroa  pera  oprimirle.  Pasiud  i  suü 
«»—-«-  —  *ar  "•  ■"      <|jta  y  nueva, 
>  de  SUÜ  ór- 
.ilu«  enloros 
:toria  ea  una 
dMpuea  á  la 
la  fruiitera 
«iguu  el  qua 
icradn  haáld 
'ico  II  se  lo 
i  del  peala: 
eerd  moría 
)  cuando  ya 
•  a  al  sosiego 

e  con>ervaa 
«1  tienda  la 
aingunado 
,  al  da 
lenlo. 
ns-Souci^, 
nsi  i:omo 
•  á  la  poüiti- 
i|adables.  Los 
tMtmtttt  Ua- 
m\  al  OMiflo. 
i(de  sus  le- 
ídos do  un 
•.  «   i  lie  ¡ó  ,  y  iua 

-  -  ts  do  César, 

•.«f  IB  varao  ea 

r  s  ^oepioaqiaa 
.'^  .-í.  ^  v;5v  «Ddua  lli»o- 

•  ^        -      —  I  que  afec- 

Sintió  inu- 
Qui!>0  Fo- 
Ma  tmpru- 

»  lia  lialailo» 

I  loigraclas; 

t  auperior, 

tratan  do 

,  ■  '  sobre  lodo 

eaidad  de 

'     -    *>  lia  coa  tal 

%r  ooB  «i 
npiopoaia 


e 

laiMM  nacía  el  cadaliio.  Lo  dejó  su  pudro  por  algún  lietu- 
pa  ea  la  prisión  ,  y  le  hizo  trabajar  en  las  secretarias  de 
IMrra  j  bacienda ,  ain  dialiapilrte  do  loa  otros  omplea- 
doa.  No  le-  concodld  Hberlad  algnoa  hasta  qoe  oMuvo 

casado,  y  aun  no  tomó  sobro  si  o!  vucjd  di»  himeneo  por 
8u  gusto  sino  por  la  vuluiilad  do  a<[uul  padre  inlloxiljic  y 

En  el  retiro  do  ocho  años  que  se  «iguióá  au  casamiento, 
«nplaó  el  tiempo  Federico  en  proAmdaa  medilaclooea 
■okra  todoe  los  aaualoa  dal  101110010,  y  prindpalmoDto 
aobre  la  guerra .  mlrtedola  ooaM  oaeoelal  para  mantener 

su  reino.  ViiMutosc  cercado  do  vecinos  [K>derosos  y  en- 
vidiónos, Uieu  fuese  por  «olreiener  su  ejército,  ¿bien 


f  iiatro  adoa  • 

8  otra  mu— 
>mo  i  uaa 

vicioe  en 

que  llegó 

■j>pue5  dol 

.  .  ica ,  en  la 

MiMMi* 

lorDoy  en 

30cia  suya; 

-  ,  _  -  ...  ,..  ..,.ÉÍdad  dido- 

rosa  do  su  úllinia  enfcnnedad ,  guu  iué  una  bidropetía. 
•Coniiervaba ,  dice  un  testigo  ocular  ,  un  aire  serano  f 
Iraoquilo ,  sin  hablar  do  au  mal  ni  de  ia  muerto.  Moo  tnh 
taba,  prosigue,  del  modo  maa  monalilo  y  cordial:  alam- 
pro  la  conversación  era  de  los  asuntos  dol  dia ,  de  lite- 
ratura ,  de  bi^t<>ría  antli^ua  y  moderna ,  com»  que  las 
poseia  muy  bien  ;  pero  mas  principalmente  hablalia  del 
cultivo  de  los  campos  y  del  de  las  buortaa ,  cotoo  que  no 
cosalM  do  favoroeerlo.  • 

Loaoiyetoa  prioelpalca  do  aus  rcriexioncs  eran  el  fo- 
blemo  de  su  reino,  el  alivio  do  lo!<  pueblos  fatigados  con 
las  guerra>  :  de  tfiil.iba  en  sus  últimos  (lias.  No  vcm 
do  aar  rey  liaata  que  dejó  de  ser  hombre.  Era  Federico 
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ba  podido  espUcar  acerca  Jcl  csfíftcio,  el  iofloito,  el  sor 
y  1.1  uaJii.  También  jjrepam  a!  roy  mi  o»poso  el  espectá- 
culo lie  lina  |>omp¡i  íi'im-ljro  ,  en  ul  (juü  li'  oíriH  O  la 
oc&^uii  (lo  desplegar  i»u  iDdgnilicenma. »  Cun  vCoclu,  íuc- 
fwi  soberbiui  \m  funerale»  qu«  la  bizo.  K»ta  prlucipe, 
IM  cvidtdoio  «a  aparanur ,  er«  muy  coniratiecbo ,  y  1« 
rain  le  Uamabi  su  Ck^.  Oa  él  ae  deci»  qtM  «ra  grwd* 
en  la«  cosaü  poquuAa* ,  y  pequeño  en  las  grandes ;  pero 
tuvo  la  habilidad  do  conservar  eii  paz  sus  eslados,  mion- 
iras  á  los  vecinos  li>8  asolaba  la  guerra  ,  lu  cual  es  mas 
que  mediano  mérito.  Tiene  la  desgracia  de  verse  coloca- 
do en  la  liuloria  entre  un  padre  y  iiD  UJp ,  Guyot  aupa- 
riocaa  laieolos  le  lia»  eclipsado. 

Bala  hyo  rué  Pedarloo  GulUeriDo .  aeguodo  rey  de  Pru- 
afa ,  que  aubidal  iioi»eeDl7l3,  &  loa  vciotu  y  elMoaftea 
deán  edad.  Llegaba  ya  6  su  fln  la  tamosa  guerra  sobre 
la  sucoüion  do  EspaíM  \  i  i  pn7  qui?  lardú  poco  ,  lo  pro- 
porclnnó  &  Federico  Id  [.iciiidiul  ilo  ocupar.su  con  acierto 
011  la  pr(j:»i>oriiJaíl  ilo  su  reino.  En  su  siJii  privada  ininó 
un  otótodo  contrario  al  de  su  padre ,  siendo  de  gran 
parsimonia  ,  y  tan  enemigo  del  (austo .  fcuanlo  «1  oiro 
Jiabla  aido  anigo  del  lujo  y  de  gastos.  En  an  corle  era 
austero:  su  mugcr  y  sus  bljos  esperimentaron  algunos 
rasíjii!,  (lü  »<íveriilad ,  que  en  un  piirUcu'ar  se  hul.icran 
juslaiiiouic  rejiruiiilulo.  No  st>  lo  conoció  iibernlidad  iiiao 
rv-tocio  do  sus  tropas;  en  este  punió  «ra  pródigo,  y 
euipieti  grandes  cantiJa4es  en  íormar  un  regimiento  do 
tunibroiido  ulla  desmesurada  ,  é;>la  ora  su  manía.  Pero 
al  en  esto  fué  reprensible,  también  ae  le  debe  alabar  por 
iMber  dado  *  la  Burope  «I  «lemplo  de  aquelin  diaelirtina, 
y  do  aquella  manutención  que  provee  itodaalaa  nece- 
sidades del  soldado ,  pero  que  nada  le  perdona. 

Para  que  no  importunas»  al  pal>ano  la  csinnnia  del 
ej<^ic>t& le  distribuía  pt>r  tas  ciudades,  y  de  cusndo  en 
cuando  los  juntaba  en  elcamiio  para  hacer  las  evolucio- 
nes generales  ,  y  que  con  estas  asambleas  seles  btciescn 
mea  familiares  laa  maniobraa.  Pudieran  debilitar  i  los 
piMblna  taa  leras  6  gnlniaa  numerosas ,  y  por  aMn  tenin 
drten  cada  capitán  de  reclutar  loa  que  pudieae  en  el  fm- 

pcTiii  ;  l)¡cn  qu<-  c  iia  i  ruM  rii  naco  soldado  como  en  la 
Sui£a,  Federico  tj LjiJieiino  favoreció  al  cuinercio,  á  las 
manuracturas  y  á  las  artos  ,  alentándolas  con  prcuilos.  La 
hidropesía  ,  que  le  atormentó  por  seis  afios,  no  le  impi- 
dióocuparseen  los  negocios  del  gobierno  basta  ni  Htllmn 
inalanln  de  an  vida.  Examinaba  como  f  ialco  loa  profraaca 
de  an  enfarmedad  y  aaflaté  aln  asustarse  el  lArmine. 

rii.inilo  nsufió  dejó  un  ejiircilo  de  .*etetila  niil  lioiDhros, 
iti.iiiicnióiidotüs  con  su  c-couomu,  *ixi  gravar  a  los  puc- 
1  i  s  y  además  de  csio  tenia  lleno  su  tesoro,  y  habla 
Cslablecido  un  órdeo  maravilloso  en  todos  los  puntos. 

Federico  II  su  hijo  subió  al  trono  i  los  veinte  y  ocho 
aao«  dn  ao  edad.  Aunque  a«  babia  criado  oorm  cual- 
tpiinrn  pnrtleular,  7  aln  aer  InleiMln  en  einnda  alguna, 
ftié  tal  In  fuerza  de  su  ingenio ,  que  todas  las  aprendió, 
eultivándolas  como  rey,  sin  que  este  gusto  le  dominase 
tanto  ,  (iiie  le  quitase  un  nionitMito  de  lo-j  lenia  destl- 
nailoü  á  su  obligación.  Por  haber  querido  i»u»lraerse  dei 
imperio  despótico  de  su  padre,  corrió  peligro  su  vida,  y 
ao  an  libró  absotutamenta  dei  suplicio,  puee  le  oibUgaron 
éprnennclarel  de  uojdvenan  nmign,  enmpaAatode  an 
fti«n  y  dn  au  dmolNdianela,  j  «amdn  ni  iMdia  1^  iba 
é  ener  aObre  el  enaiio  dn  aquel  desgraciado ,  e«uban 
coairo  granaderos  teniendo  la  cabeza  del  principe  nii- 
randf»  hAcia  el  cadalso.  Le  dejó  su  pudre  por  alsíuii  ilem- 
H'>  en  la  prisión  .  y  le  hizo  trabajar  colas  socreuinas  do 
guerra  y  hacienda,  sin  distinguirle  do  los  otros  omploa- 
dos.  No  le- concedió  lit>ertad  alguna  hasta  que  eatuvo 
caaado ,  y  aun  do  tomé  sobre  al  t¡í  yugo  de  himnnno  por 
itt  (Hale  aino  per  la  velnniad  de  aquel  padre  Inflexible  y 

Cnel  relirt>deocho  aAosque  se  siguióA  su  casamieulu, 
cnipliíó  el  lietnpo  Federico  en  profundas  meditaciones 
.sobro  lodo»  los  asuntos  del  gobierno ,  y  pnncipalmento 
sobre  la  guerra  ,  mirándola  como  fseiicial  para  mantener 
au  reino.  Yiánd(ne  cercado  de  vecino»  poderoaea  y  eo- 
vMtoiun.blanfiMae  wormmumtr  wniérclln«  ébleo 


por  hacerle  aguerrido ,  so  vendía  ya  al  uno ,  ya  at  otro, 
y  de  esto  modo  balanceaba  la  mala  voluntad  do  lodoj». 
Por  este  medio  so  pu->i>  en  r.stado  de  resiüliries  ,  cuando 
cansado»  de  aus  vartacioaeü  ,  que  clloá  llamaban  sus  in- 
(IJelulados ,  so  reunieron  para  oprimirle.  Paamó  é  sua 
enemigos  el  rey  de  Pruaia  con  una  táctica  aabia  y  nueva, 
y  eon  ia  praaiaxa  de  aua  movlmlentoa.  Bajo  de  aua  dr- 
denes  parecía ,  nó  qnn  naiebaban  loa  ejércitos  enteran 
bino  que  volaban.  El  mismo .  ganada  una  victoria  en  una 
frontera  do  suse»todos,  aparecía  dos  dias  después  á  la 
ca!i<>7a  de  otro  ejórcito,  y  gan.ilia  oira  en  ki  frontera 
ojvuesta.  Tenia  por  principio  que  solo  consigue  el  quo 
porlia ,  y  aai  ae  le  vió  dar  k  un  campo  atriocborado  basta 
alele  aaalioa  «n  un  din  y  ganarle.  Á  Pednrico  II  an  In 
pedia  npHear  aqnnl  Htíbo  etuá  inimduelMn  dni  poau: 
DeNbmki  moru  firo^.  Determinado  á  vencer  á  morin. 
io.<>plrBba  terrible  valor  ó  sus  soldados  ;  pero  cuando  ya 
estaban  hechos  los  preparativos  ,  se  rej>liluia  al  sosiego 
de  un  lioinbro  libro  du  iodo  cuidado.  Do  él  so  conservan 
cartas  y  piezas  en  verso ,  compuestas  en  su  tienda  la 
noche  que  precedía  á  una  batalla  decisiva  ,  y  ninguna  do 
ellas  se  mslenln  da  la  turbación  de  la  campada,  ni  dn 
las  inquieMdaa  Indiapenaabtei  en  aquel  momento. 

Los  Irahajijs  literarios  del  fllósoro  do  Sans-Soucis, 
quü  US  el  ouiubra  du  su  palacio  du  descanso  ,  asi  como 
son  motivo  de  admiración  aliora  ,  pastuaran  ii  la  iKiste- 
ridad;  porque  kw  bay  útiles  y  los  hoy  agradables.  Los 
üiiiea  aan  una  hiaiorla  de  la  casa  doBrandumbourg ,  tra- 
zada nn  vmoA»  oomo  de  la  mano  de  un  rey ;  el  Cédigo* 
Pederloo,  noiable  por  la  ImperloM  brevedad  dn  énn  In- 
yea;  sus  principios  de  gobierno,  consignados  dn  un 
modo  que  le  hace  honor  en  su  Conira  .Vaquiarrh;  y  alia 
propios  ana  los,  quo  pueden  compararse  con  los  deCéaar, 
á  quien  llevaba  la  vuntsja  de  haber  pwcsio  en  verso  en 
un  poema  mhre  rl  arte  d*  la  guerra  los  preceptos  que 
practicaba.  Los  dió  en  francés ,  que  era  su  lengua  favo- 
rita; pero  no  obstante  la  pnrain  y  cnrraccion  que  afiee- 
rabn ,  an  In  daalltanM  algúnoa  gapnaniamop.  Sintió  qiu- 
cbo  ia  censura  de  estos  peqneBos  delitos.  Quiso  Pe- 

rterlco  hií.'Iiar  con  oí  Implo  Voltcr  :  y  rsln  p  if-ta  ¡mj-ini  ■ 
denlo  por  nr)  haber  querttlo  ceder  a  quien  loiiia  baiallo- 
m  »  a  su  dispú.>icion,  osperimentó  algunas  desgracias; 
fuera  de  quu  el  principo  le  era  InQnilamente  superior, 
porque  le  escodo  mucbo  siempre  que  loa  doa  tratan  de 
maiertaa  polliioa»  é  tniemaea  de  principaa ,  y  aabm  lodo 
de  la  religión.  Si  el  monarca  trata  de  la  naeetidad  de 

arreglar  las  opinioticw  do  sus  pueblos  ,  habla  con  tal 
moderación  que  hace  un  cooUrasie  singular  con  el 
amargo  zelo  y  ol  odln  nntnaiteUl»  dn  nqtial  ImpinpnaU 
y  mal  filósofo. 

Murió  Federico  11  en  1786 ,  k  lea  aatonlB  y  cuatro  «tea  ^ 
de  an  ndad.  No  da^o  blioa  nldnan  espoaa  nt  dnnira  mu- 
gar alguna ,  binn  qnná  au  napnan  la  irattba  como  i  unn 

simple  coiMcida.  Los  calumniadores  hallaron  vicios  on 
esta  Indiíeroocia  con  el  otro  seio;  pero  basta  quo  lletió 
ú  una  edad  avan/c^  l  i  ,  loda  su  diversión,  dojspues  del 
trato  con  ios  hombres  do  letras,  era  ia  tnúaica ,  en  la 
cual  era  eaceloole. 

No  aarla  ficil  hallar  otra  vida  maa  ocupada  que  In 
anya;  porque  todoa  lea  asunloa  y  negoeJua  paiabaa  per 
•u  mane.  Dmdnlna  cinco  de  la  maAana  en  Inviamoy  an 
verano  Iban  sus  aeerotarios  al  trabajo  en  presencia  auya; 
y  conlinuiisns  ocupaciones  basta  en  la  penalidad  dolo- 
roita  Uo  su  última  enfermedad,  quo  fuO  una  hidropesía. 
«Conservaba,  dice  un  testigo  ocular .  un  aire  »ereno  y 
tranquilo ,  sin  iiablar  de  su  mal  ni  de  la  muerte.  Nos  ira- 
Ubi,  proalgue,  del  modo  maa  raaanabie  y  cordial:  siem- 
pre Inoonveraadon  era  de  los  asuntoa  del  día,  de  lile- 
ratura,  de  histeria  antigua  y  moderna,  como  que  las 
linseia  muy  bien  ;  pero  mas  piihi  i]-M|ítii"nti*  ii:ibi,it:a  dol 
cultivo  de  los  campos  y  del  do  U.-^  hi.^  r:^:!  ,  cuino  que  uo 
cesaba  de  favorecerlo  - 

Loaobjeto^  principalos  do  sus  rcílexioncs  eran  ol  go- 
bierao  din  su  reino,  el  alivio  de  los  pueblos  fatigados  con 
las  gnnrtaa ;  de  nato  tmtabn  an  aun  iUUiihm  din».  No  cesé 
Uo  aer  fty  hsMqM  ét^  én  tw  hantoe.  Im  Fndarico 
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«I  Kcstor  d«  los  monarcas  de  su  siglo.  Aunque  habla 
nicido  débil ,  lingó  con  1«  fattga  j  e)  trabajo  á  formarM 
no  Mmpefaroenlo  roboMo.  Lo  que  «n  él  ««osttran  «••! 

doüpoti jmo ;  y  algunas  acciones  do  dura  severidad  .  que 
le  »on  con»it?uieiiles.  Inüirereulc .  como  hemos  dicho, 
para  el  mirlo  ili»  Vonns.  inerocitj  los  luiinMes  de  Apolo  y 
Marte;  y  dejó  al  hijo  de  su  bormaoo  un  reino  florecien- 
te «  con  ftieria*  eavéces  de  Iweefto  el  IrMiro  de  la 
Europa. 

Entró  i  reinar  con  el  nombro  de  Pederleo  Gutllermo  II. 

Esperébanlo  amargos  días  dt»  prueba.  La  revolución 
francesa ,  dando  íi  las  alianzas  europeas  y  6  la^  transa- 
clones  intornacionales  una  nueva  ilinv  rion  ,  alornió  it 
todos  los  goblemo*.  El  rer  de  Prutla  no  pudo  ver  con 
Indltoronda  que  «I  monarca  nmncéa  glnJeaeeo  una  pri- 
stan en  la  que  le  hablan  encerrado  sns  vasallos.  En  179S 
penoiró,  pues,  en  Francia  A  la  cabeza  do  un  nuroeroso 
cjiTciin.  Al  print'ipio  Tiii^  feliz ,  pero  muy  luego  las  en- 
fermedades SO  cebaron  on  sustropAit,  y,  sufriendo  éstas 
elBsnaa  derrotas ,  se  vió  Federico  Guillermo  oblij;ado  k 
entrar  en  trato  ooo  los  rapubllcanos.  En  179S  se  alió  coa 
laltnala  contra  la  Polonia,  se  apoderó  de  Danitielu  de 
Tht.r.i ,  y  tío  Cracovia  ;  mas  no  pudo  penetrar  en  Varso- 
vi;i.  Tti  uño  después  la  Inglaterra  se  ompeAd  á  entregar- 
lo cinciienlu  rnilloiii's  <le  francos  con  In  cuniücion  ili»  que 
pusiese  en  campaiia  8e!»enia  y  ú<*a  mil  hombros  contra 
la  Francia.  Hizolo ;  poro ,  iia!<lado  el  estipendio,  Ormd 
cea  k»  ropvblicanoa  en  1795  la  pas  de  Baallea ,  y  tnurid 
«n  4797. 

Siiri>i?iótí»  su  hijo  Ffcifrico  Guillermo  III,  No  se  mos- 
tróla (li^piif-to  c!<tf>  iiriiu  ipc  j  loriiíir  parlo  en  las  «run- 
iloi  (lisi'ii -iones  i]ur>  irai.iti  rcvuclioal  conllncnte.  Cans.i- 
do  de  la  guerra  su  país  ,  &  ojeniplo  do  la  Espafla ,  detea- 
ba  permanecer  pasivo  espectador  de  aquellas  eangnenias 
lides.  Ni  el  oro  de  la  Inglaterra ,  ni  las  sugesilonea  del 
Austria ,  ni  las  Intimaeionos  casi  amenazadoras  de  la 
Rusia  putüoron  obligar  á  Fcdcrii  o  Guillermo  lll  á  que 
abandonase  su  pacíflco  «isleina.  Pareciii  que  el  estampl- 
dodelcaAon  no  tenia  fuerza  para  dispertar  A  los  suce- 
aorasde  Federico  el  (Irande.  Pero,  al  fln,  viendo  que 
Napoleón  traía  ya  casi  postrada  A  sus  plés  al  Auairla. 
pcns<>  que  era  llegado  el  caso  de  oponerse  al  engrande- 
cimiento do  nquol  coloso.  Hizolo  en  1fW6.  Fuéle  «In  em- 
tiargo  contraria  la  suerte  de  las  arma»  en  Jen  i  \  t 
Averslncdt :  ocup»»  Napoleón  las  principales  ciu<l;i(le»  do 
üu  reino .  unln')  Iriunfanlo  en  Berlín,  y  arrebno  á  la 
Prusla  la  mlUd  dosu  lenritorio.  AUda  la  nación  al  yogo 
del  monarca  francés ,  devoró  en  silencio  por  espado  de 
seis  nilos  la  afrenta  que  sigue  6  una  completa  derrota. 
Pero,  ü  fines  do  181?,  con  In  noticia  do  quo  medio  millón 
do  hombres,  nmtul.nlos  por  Napoleón ,  haliiiiu  encontrado 
un  sepulcro  on  los  bloloa  de  la  itusin ,  so  levanld  la  Pru- 
siseniera,  conociendo  que  era  iicgadu  la  hora  de  reco- 
brar los  Ciitandartes  perdidos  en  Jena.  Con  etecio,  non* 
tribuyeron  poderosamente  sus  ItsbHantee  i  devolver  A 
la  Fr.incifl  Ins  limnlllnciones  qtie  Inbla  hecho  sufrir  á  loe 
(lem.^ri  pueliloi!.  Lo»  que  h,)i>i.ih  onlrado  triunfantes  en 
Borlin  tuvieron  que  reei'.iir  imi  Pari.s  como  vencederos  k 
los  vencidos  de  otros  dtas.  Cuando  Napoleón  volvió  da  la 
Ma  de  Bibe ,  los  prusianos  al  mando  de  an  leBaral  Blvo 
rher,  aunque  vencidos  en  muchos  oncueblras,  volvien- 
do al  campo  do  batalla  ,  en  vez  de  retirarse  decidieron  la 
victoria  do  Waterloo  ,  en  donde  l.i  foriim.)  de  Napoleón 
di<i  el  tiltimo  suspiro.  Desdo  entóneos  la  Prusla  dislmtó 
de  una  paz  completa .  en  cuyo  seno aavrM  Pederleo  0ni- 
llemiolll  altodelHO. 

8q  suceeor  Pederleo  GnlllarnM»  !▼  entró  I  ralnar  i  la 
ed«d  deciiiirenta  y  cinco  afto».  Viendo  que  el  monarca 
francés  Luis  h'elipe  Robernal).'»  su  reino  tranquilamente, 
«pesar  de  ri'íiir  en  Francis  el  sistema  represcni.iiivo, 
penad  en  ganarse  el  titulo  de  regenerador  políilco  de  la 
Pniaia.  La  gloria  que  ambiciono  no  estaba  exenin  de  pe- 
ligros. Orangedee  la  oposición  de  loa  enemigos  de  nfor- 
mes .  sin  eapurse  la  benevolencia  de  lee  partldarloe  de 
lasmi«mas.  Debía  ser  el  Illanco  de  la  ingralttud  do  «sus 
vaiSllus,  como  en  au  época  lo  fué  también  el  pontiiico 


Pío  IX.  Al  saberv;  on  Berlín  <»n  1818  que  los  parisieniei 
babian  proslamado  la  ropdblica,  anUevóse  el  paeMp^ 
IMIó  onnlra  la  tropa .  la  vendó ,  oMIkó  si  rey  A  islaáir  i 

mientras  pagaban  por  debajo  de  los  halcones  de  su  pa- 
lacio los  csd. "i veres  doscubierios  de  los  paisanos  que  li». 
ííian  sncuiniM'lo  en  la  lucha  ,  y  exigii)  de  el  la  cotiT'ici-  ; 
Clon  de  un<i  asamblea  constiluyento.  Pero,  comanaasK^  ' 
lo  que  6  la  fuerza  se  gana ,  por  la  roerza  se  pierde.  Pare- 
ciendo que  cedía  ,  genótimiipo  el  rey  para  dar  un  r4p»  | 
de  «tuido ,  apoyándose  en  el  ejército ,  y  disolviendo  li  ' 
nsainWea cuya  mayoría  lo  era  contraria.  Sin  emNarpo  jur» 
luner  de  su  parte  la  opinión  pública .  al  mismo  (ic>mpa 
que  disolvía  la  constituyente,  otorgaba  á  sus  sübdikM 
una  consiitndon  acaso  mas  generosa  de  la  qna  4e  lu 
eooitltuyeniea  hublenn  obtenido. 


La  Ssionla .  ropartida  en  nracbos  ciroulca ,  i 
ons  muIHlnd  de  prindpadns.  Ra  llArtlI  en  toda  aspeé»  de 

prodticeione<s,  y  fínnosa  por  rnin  is  Por  atravc-ar'j 
niiiclios  rio*¡  «grandes  .  y  remalar  en  las  rlU'ras  riel  Uilii- 
co.  esti  en  ella  en  su  vijíor  el  comercio  Kl  rlíTlnr d» 
.Sajania  posee  también  la  Mi^nia.  Los  aajones  soa  sMm, 
robustos,  sociables, y  gustan  de  la  buena mew.  Uas- 
bleta  no  sufre  ooaamienioa  desigusies ;  y  pire 
loe  no  se  contenta  k  veces  con  el  desprecio  y  la  ( 
do  su  cuer[)o  .  pues  ha  habido  familias  que  han  persegui- 
do haMa  la  utuerlo  ü  los  delincuentes  en  esto.  No  es»- 
iraño  que  alli  sea  el  luteranlsmo  la  religión  dominaoie, 
siendo  un  pais  que  vió  nacer  *  Lotero .  y  le  vi4  igual- 
mente favorecido  per  el  duque  de  Sajoola  en  It  psips' 
gaclon  de  so  secta.  En  ninguna  pártese  liaMa  llleagii 
alemana  con  mas  gracia  y  pureza. 

por  el  valor  herc^lilano  de  u«s  sajones  se  ha  creído  qoe 
descienden  de  los  roacedonios ,  y  otros  ,  por  sus  noaibr«f 
ii's juzgan  origtaaitoede  lea  ssxos,  tribu  de  escitas  Ea 
los  tiempos  mas  remotos  los  golMroaben  doce  caoipsi»' 
nes ,  el  parecer  los  mas  ilnatres  de  sus  guerreros.  Cnto 
.Magno  se  dice  ,-¡iie  Iilzo  infell/menle  famosos  i  lo8«j»* 
nes,  quiiamlo  la  v  ida  á  los  que  no  .so  converlian.  Eítl 
Il  ición  se  psienflia  entóneos  has!  i       ri'>eras  del  Hhin  t 
8U  gcfe  Wittiíind  peled  por  muciio  vienipo,  aunque  si  Da 
se  somolid.  I»s  soberanos  do  Sajonia  siempre  se  hSB  ta- 
ñido por  desoendienles  do  aquel  hombro  ilustre,  y  ll  cail 
que  hoy  reine  m  preda  de  tener  este  origen.  Ombu 
muchos  hombres  (grandes  con  k»  sobrenombres  derf 
Oraré,  ti  PacificT,  el  CoiuianU ,  ti  Piadoto  ,  *l  üíofwinimf 
Algunos  tuvieron  coronas  ,  v  oíros  no  quisieron  «itininr- 
las.  Desde  la  mitad  del  siglo  IX  en  quo  empieza 
de  los  duques  de  Sajonia ,  se  cuentan  hasta  treinta  ysei». 
casi  sin  ioterrnpcion  alguna ,  por  lo  cual  se  ve  qie  H 
mayor  parte  deestoK  principes  llegsrott  é  VOS  edad  stsf 
avanzada ,  no  obstante  que  la  mayor  parte  de  ellos  vivie- 
ron en  medio  de  Iaü  guerras.  Federico  Augusto,  qM 
murió  en  i763.  tuvo  do  tu  esposa  .  Marín  Josefa  de  Auf- 
tria ,  once  hijos  vivos,  por  medio  do  los  cuales  seentaM 
con  las  primeras oaaaa  de  Anropt,  oMéndose  lasbiju 
con  loe  principes ,  y  Me  Mió»  ooo  las  i 
erigid  en  roinoeolMItt  Sajonia  i 
por  decisioo  dol  eoogNwdoPleoa,  ftié 
la  Frusta. 


T"ii  irn  li(  Ulpo  tuvo  Baviet  1  iMilulode  reino, yWS 
limites  se  cslendian  mucho  mas  que  los  actnalwi  L» 
moderna  contiene  ciudades  considerables  ,  y  alRunis.  * 
titulo  de  imperlalee  •  eelSn  exentas  de  la  jurisdiccioa 
del  Bieeier.  8o  el  siglo  XIII  ondaqnede  ■adera,  lis* 
modo  Luis  II ,  que  habia  reunido  todas  las  posesioMS 
do  sus  mayores ,  tas  repartió  entre  sus  hijos- RodoMo  y 
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Lata  :  al  primero  le  dió  el  Pdtalinado  del  Rhin  ,  al  se- 
gando la  Bjviera  ,  y  hubo  entre  e^tas  dos  ramas  ud  pac- 
ió de  lamiita  para  aaegunne  laa  sucaakMtet  y  raveraio' 
vm  raef  praea».  BttM  mlnoi  «eiate ,  ámpuM  de  ba- 
bor pa&ado  varias  ▼•oaa  d«  una  rama  i  o4ra  ,  ae  reuuto- 
roo  en  1777  en  Ckrto»  Teodoro ,  elector  Palatino ;  y 
el  eioctoraiJo  de  Bavlera  qm-dd  suprimido  ili>>pues  de 
haber  coiilado  desde  ct  siglo  \  cu<irúüU  y  tlu^  Uuquua. 
La  religión  dominante  de  Baviera  es  la  católica.  Napo- 
Jaoa,  ganada  la  twlalla  de  AtialarlíU,  erigid  la  Baviera  ea 
teino  á  fkTor  de  tu  altado  llaxtniUane  quien  nurió 
en  tSi".  Suceiliiilo  f.nis  (lárlo-!  Au;.;uaIo  famoso  por  sus 
jiiwrt-i  rot)  l.-i  liailariiia  Lolü  Montes  ,  que  ¿  la  ligereza 
de  »u<  piorna»  dduo  rl  poder  do  un  ^a:u>  pasar  d(-.du  o! 
IKoacenio  á  laa  grada«  dol  trono.  Disguatado  et  monarca 
«a  viau  da  la  ImpoputuridMl  qveae tabla  gmgaadeab- 
«oóea  1848. 


Bl  aoaAra  de  Palatloado  viene  de  los  eondea  de  Pala- 

oo.  i  quienes  ioi  reyes  do  Alemania  ronll.iron  la  admi- 
nistración de  diferentes  provincias.  Eran  origina riamou- 
le  h»  primeros  oficiales  do  los  palacios  de  aquellos  prin- 
cipas ,  f  asi  habo  condaa  palaiiaoa  de  Fraocoola  «  de 
8aaMB,de9aioaia,  da  iaviera  7  de  otras  partea  de 
Alanania.  en  ta  decadencia  <lol  imperio  de  Cario  Magno. 
iNffcil  seria  individualizar  los  pueblos  docadaPalatinado. 
esto  es,  lUiJiiMr  su  rospactivo  origen.  La  loníu.sion  do 
lenguas  que  reinaba  en  aquellos  paiso»  os  una  prueba 
delaooirfiüiea  de  las  naciones.  Los  gaulas ,  loa  ronUMS 
7  lea  gemanoa  de  todaa  oaaiaa  7  deoomíoacioaea  se 
acercaron ,  7  se  separaron  de  tas  riberas  del  Rhla  en 
perpclaoflujo  y  roridjii.  Por  la  m  j  l  iad  de  entenderse 
tuvieron  que  a.l  iptar  roci  prucameniü  unos  do  otros  pa- 
labras, qup  50  tiari  hocliu  comunes  entre  ellos  ,  de  las 
cuales  se  b*  formado  la  lengua  romanei ,  q^e  se  osa  eo 
«I  uone  da  la  Ptmnela ,  7  se  llana  asi  porque  «m  tasa 
es  la  lengua  latina ;  pero  ya  el  tudesco  ,  ó  antiguo  ale- 
mán .  ha  sobresalido  ,  y  se  ha  conservado  basta  nuos- 
iros  días  entre  los  alemanes  que  e^tAn  á  lus  dos  lados 
del  Bbia ,  aunque  mónos  pura  qne  en  el  contru  de  Alo- 


Segon  parece  Itaeion  abuUdoa  toa  Palatinados  &  floea 
del  siglo  X ,  no  quedando  otro  que  sea  notable  sino 

<-!  dol  Rhiü  ,  que  tenia  su  silla  en  el  palacio  de  Aquis- 
t;rsn.  en  donde  jjusrdaha  el  palatino  los  omameoloe  ím- 
P'tmIim  ,  por  lo  quo  so  tiM  i-reido  que  en  casu  do  vacante 
tenia  el  vicariato  del  imperio.  Se  oooaerva  una  lisia  de 
aquellos  oAelales  ó  principea  pelatlnoa ,  deade  9119  bas- 
ta 1314  ,  en  que  el  Palallnado  CBTtf  en  la  casa  de  Ba- 
rbera .  la  cual  ha  tenido  rouebas  dinastías.  La  primera 
.^e  llairialia  H'>diiUitia  ;  la  segunda  quo  fiió  la  riohorLina. 
auatKt  en  Ulu  :  la  tercera  llamada  Eivcinral  de  liojdei- 
Lerg  ,  duró  hasta  15^)9  :  la  cuarta  quo  ora  la  do  buuoie- 
rao «  aa  estíngnid  eo  ISKi.  Federico  III  ,  de  esta  misma 
raau,  aunque  lo  llamaroD  el  ModiMe .  estableeid  el  calvi- 
nismo en  sin  oslaiids.  A  esta  rama  stirodlrt  la  quinta  do 
los  principes  do  NeutjourK  ,  que  üub^thtUó  lia^ül*)  ol  ano 
I^Ti.  en  que  Carlos  Teodoro  .  de  la  rama  de  SuItzalMt'k., 
elector  ya  de  Baviera  ,  unid  ¿  «^la  al  Palatinado ,  y  por 
saaiuerte  pasd  ,Mgttn  lu  attlIfiiM  coBveneianea»  t  la 
rana  de  Dob  Pemist. 

Bn  los  paises  por  donde  corre  el  Bbin  ,  ó  en  l<w  Inme- 
'ViJin»  .  f!s  diriril  hallar  castillos  ó  fortalezas  ,  cuyos 
hasUanes  iitoüio  abiertos  uo  indiquen  e:>fucrzos  facinero- 
sos ,  ni  ciudades  que  no  se  hayan  fundado  sobre  las  ce- 
uiws  de  sus  antiguos  adidcios,  ni  campoa  que  no  bayan 
■Mn  regados  cxtn  sangra  humana.  Recieniemenie .  en  el 
reinado  do  Luis  XIV  ,  osperlment'^  el  PalatinaJo  todos 
lc«  borroros  do  la  devastación.  Parece  quo  oslo  infeliz 
pdis  cii  lodijs  liemp')..  ha  sido  sacnllcado  a  la  carnicería 
y  los  ioceodtoa.  En  Iká  ,  y  en  el  gobiurnu  de  Fcderi- 
00  U ,  uBodaaoa  prlDcipes »  hio  cxtialoMiiia  aaqjueado 


por  diez  y  ocho  principos  vecinos  que  se  liabian  coligado 
contra  él;  perú  los  v«*n>-iii.  Cayeron  en  sus  manos  iwa 
multitud  de  nobles  y  tres  principes.  Á  estos  ilostiee 
prisioneros  dld  Pedarioo  en  su  casiilln  de  Beydelberg  na 
magnlBco convite  ,  en  que  sirviéndose  todo  con  abun- 
dancia ,  IMtd  el  pan  ,  y  pidiéndole  los  convidados  ,  rej>- 
pondid  ol  principe:  «Es  justo  quo  los  que  venis  á  asolar 
las  campiñas  .  a  destruir  las  cosechas  ,  ¿  quemar  las 
granjas  y  graneros  .  á  arruinar  los  molinos ,  y  reducir 
los  inocentes  labradores  á  la  mendicidad ,  sepáis  lo  que 
es  la  falla  del  pan.  ■  Desde  el  principio  del  siglo  X  baa- 
ta  ahora  so  cuentan  treinta  y  o.  lio  pritii  Í|k>.s  Palatinos, 
quo  so  cruzan  y  confunden  con  ius  do  iiaviera.  bn  1777, 
extinguida  la  aiiiigua  rama  de  lavlara .  al  PalaUaado  ja 
incorporó  coa  aquella. 


La  casa  do  Brunswick ,  que  poeea  el  «leeiorwle  de 
Haondver  7  la  caaa  de  Este  .  que  poaae  loe  aMadoa  de 
Este  en  Italia ,  raeonoean  por  tronco  común  •!  marqués 

Azzan  ,  sol)erano  dfl  Genova  ,  ^filarl  y  muchos  pai.ses  do  la 
Lombardia  ,  k  fines  del  ^i.i'.o  X.  Cunogunda  ,  boredora 
do  los  Ciuelf  is  ,  que  era  oiiu  iices  la  casa  mas  poderosa 
on  el  centro  de  Aiomaoia  ,  le  ilevd  A  tos  domlnlae  de 
su  familia  en  Gerinania  7  en  Baviera. 

De  Aneo  procedieron  dos  ramas doradentes ,  que  han 
poaaldo  vastos  estados  en  Alemania  y  en  Italia  .y  se  ve 
que  la  rama  dr>  Luiietxmr;^  lomii  n  principios  del  si- 
glo Xlli  ei  nombre  de  Urunswick.  I>oLc  advenirse  que 
el  principe  Guillermo  ,  tronco  do  esta  rama  ,  nació  por 
una  casualidad  ,  bien  singular ,  en  el  aiglu  Xii ,  de  una 
Inglesa  7  en  taiglatarra  ,  bsMendo  de  tener  sus  das- 
ccndientes  la  o  runa  dn  este  reino  »els  siglos  do.spucs. 
Olra  particularulad  fuó  quo  a  linos  dol  sixlo  XVI  ,  vién- 
dose la  roma  do  Lunel^ouri^  cardada  <-on  siete  liermanus 
cíjn  vinieron  entro  si  eo  quo  para  00  dobilitar  al  poder 
de  íu  casa  espoBiaddosa  i  dejar  demesladoa  henídeRM 
con  derecbo  i  que  aa  raparilasen  los  estados ,  solamente 
se  casarla  ano.  El  electorado  de  Hannóver  es  el  mas  mo- 
derno do  todos.  Cr.  I  I  i  n  1708  para  Jorge  I,  e-tiá  en 
la  remado  Urunswi<  k  Lunobourg  ,  quo  ha  aiiadido  a  sus 
estados  la  corona  de  Inglaterra  ;  pero  ya  ántes  desee 
electorado  reconocía  aqtiel  pais  desde  ios  ülUmoa  aúoa 
del  siglo  X  treinta  7  cuatro  principes.  Bl  último  de  éstos 
filó  JorRO  Guillermo  III ,  quo  sucedió  en  17(50  ,'1  Augus- 
to I,  hijo  del  primer  elector.  Napoleón  lo  ariobaióa  la 
rama  roiuanio  ;  peroíi  él  >9lo  arrebató  dospuoN  también 
ol  congreso  de  VIena  ,  erigiéndole  en  1814  on  reino  A 
í  i  \  or  do  loa  principes  de  Inglaterra  A  qulenaa  ¡ 
y  le  gabieraan  por  medio  de  un  vire7. 


TMo  cuanto  podMramoa  decir  de  los  trea  electorados 

eclesiásticos  ,  Maguncia  ,  TrtW  oris  y  Colunia  .  interesaría 
muy  poco  á  los  que  no  >on  de  aqu^ilos  países.  La  Ale— 
iii.u.ia  oaUi  liona  de  principad'is  ,  ülii>pudos ,  abadiaa» 
a»!  do  hombres  cuino  de  inugcrea  ,  que  gozan  de  aobe- 
rania.  .Ua  bnlllaa  podensae ,  7  casi  todss  eolazadsa 
entre  al ,  poseen  los  estados  que  pudomos  llamar /r^i*. 
con  el  titulo  de  ávquet ,  cohiUm  ,  marqurtei  ,  margnirr$, 
htndijr  ¡ri  ,  huí  ijr¡ií'<  .  rinjriit  ra  ,  j  olri'ri  liollilin^s  lliaá  Ó 
iiióiios  conocidos.  Tuüos  han  tenido  fauioáoü  guerreros 
ñ  augotüs  estimables  por  otras  calidades.  En  un  pais  de 
esclavitud  se  llaman  humanos  y  benignas  lospnncipeo 
que  no  agravan  damaaiado  el  7ugoda  la  servidumbre 
ol  cual  es  mucho  mM  ioave  ea  loe  larritorioa  Mi|etoa  * 
los  eclesiásticos. 

Todos  estos  principes  .  grande:;  y  pequeños.  eclesiAs- 
tícos  y  legos ,  gota»  do  todos  los  derechos  de  sutwranía, 
acttOut  noaada .  7  levaaian  tropas  :  7  astadlvenMad 
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dft  maaein ,  por  al  nombre  y  la  calldtd  ma  dllK«i-> 

tes  ,  causan  ruuclio  cs(orl)0  para  el  comercJo.  E3  dere- 

cbo  de  peazgo  üoliro  pa.sar  un  dominio  A  otro  ,  pone 
l;;iiiilinenu>  Ticruiin  Initto  en  quo  esto<  principes 

iaao«laiJu3  p'<i  l<>)tiü:>  riiiperí'ilea,  llevaban  eii  \wr- 

aona  tus  va>ül1<i~  ;i  li^  ^uerni  ;  y  »v  vieron  <>blt-t>os, 
ftttadea  y  aun  abaUesaif ,  que,  dejando  el  báculo  pas- 
toral loroubao  loa  bastones  de  fiitmeadaiites.  De  e«Ma 
tr>>p.i!),  y  du  las  dudado»  imptTinles  ,  las  cuales  no  en- 
vldn  lo»  ciudadanos  mar<  rii  o:«  tu  iiins  valiente;» ,  »e  com- 
pone lo  quo  iinnian  el  <:;'>■■  <ir  '  ■¡'■i  im/urt  i ;  el  cruni  »o 
junl;i  oD  tanta  Ion iitud  ,  su  {<i érenla  un  cjtiipaiia  luu 
larde,  y  la  dcjn  lan  temprano. 

El  gobierno  de  las  ciudades  grandes  ea  generalroenle 
aristocrático ,  mesclcdoconmas  ó  rhHmm  democraefa,  y 
cst.i  e^pue^io  A  mucbos atliwrotas.  Se  prestan  niúiuarocno 
to  el  servii-io  de  enviar  tropas  para  sosegar  las  inqtile- 
ludesqu>-  ii  i'  iMi  rii  hu  propio  seno  ,  y  algutiM^  m''  es  el 
euiperailor  y  lo»  propios  vecinos  ¡io  Interesan  en  »us  du- 
tialt»  ,  ü  porquú  los  llaman  ó  porque  quieren.  Pero  os- 
las InlervoDClofles  ,  aunque  coa  manoarroada  ,  eo  nada 
po^udicau  la  soberanía  de  laa  ciudades  auxiliadas ,  por- 
que si  esos  proicotores  pensasen  en  aprovecharae  do 
la  oca»ton  (tara  rc^l.^blecer  su  doniliUa  ,  »e  reunirían 
tullas  '-inur  i  <A  «  iir.'-or  En  e>tos  cíi-os  so  arreu'lnn  los 
nieiiiu»  ,  ó  lo  que  se  llama  ilrrech-i  ¡¿¿blicn  i/->  M'mrtnia, 
que  es  una  eiencia  muy  eompllcada  ,  y  pido  mucho  es- 
ludw  ,  y  asi  los  doctores  quu  la  poseen  están  con  ella 
muy  ufanos.  Debe  emiresarao  no  otnlanle  que  ealai  le- 
yes ,  aunque  o^iitnables  en  el  fondo  ,  aJcmpra  se  pa- 
re* o  n  a  las  denui*;  .  que  itip:<«nhiSBmenM  so  comparMI 
U  la  i>-hi  <!<'  .11  .  ,  .T'/iif  drtitnmd  lea MOMda pffnrltas, 
y  d^an  pasar  á  li$  rnoicitrúotu*. 


El  nombre  do  P  i  -  •>  H^"  m  ¡  i  ^  dan  á  la  Plandcs  deno- 
ta su  situación  inicia  duiiiiu<-(irri>ii  las  aguas  de  Alenianli. 
Las  tierras  de  la  parle  Seplcnirii>n  il,  e.streebada.s  p.<r  el 

marque  recbasa  losrios,  «icnipre parece  que  amenazan 
una  Inundación  goneni ,  en  la  que  van  á  quedar  aa- 

nicrKul.)».  ó  P'X  las  espumosas  olas  dol  vasto  mar  que 
ai¿un.is  vece!*  dan  contra  los  diques  con  furor ,  por 
las  olas  tn.it  paeillcas  do  los  ri  - .  qn.^  ,  robando  sorda- 
inciit<>  aquellos  ten etios  ,  .se  vait  fiilroduciendo  y  for- 
mando eaverna*.  I'or  cslo  a  lo<la  aquel;.!  parle  del  país 
ae  le  da  el  nombre  de  Holanda ,  que  quiere  decir  tierra 
hueca.  A  veces  preaeata  etia  lima  el  mas  lastimoso 
p<TtíK-uio ,  pues  á  pesar  do  loe  diques  quedan  inundados 
los  raiiquis  y  (u^iiivos  sus  batiitanies  SO  ven  preci- 
sadlos,Mr  •■  í.<  barcas  á  buscar  en  los  pi-n'»  n  .i-i  al- 
tos do  sus  casas  lo  «|ue  las  aguas  iio  tiavaii  ititeba- 
tadü. 

Aquellas  tierra» ,  poco  levantadas  sobre  el  nivel  del 
agtia  que  laa  cerca  y  laa  empapa ,  bafladas  con  densos 

rucios,  se  cultroa  da  un  verdor,  que  rara  vez  ae  marebita 
cm  ios  anloreit  del  tiol .  porque  los  deblNtu  una  atmosfe- 
ra es(>esa.  V.n  ínjuellus  aliuiulanlo*  ¡laslos  andan  leiila- 
iiirtiie  erraini'.s  iiiinierosos  rebjüi.s .  que  con  el  jujjo  y 
uliiiudaiici:!  de -u>leulos  e^liiil  pc-^Midos  .  y  por  lo  tnl.->n)U 
«oa  lamtilun  muy  fecundé!*.  INia  i>.>  la  riqueza  natural,  á 
la  cual  la  Industria  a6ade  la  opulencia  de  un  comercio 
aeiivn  do  grande  e.Htetisioii.  Loa  holaodeses  Son  lenidoa 
por  pncn  esrrui>iilo«os  en  punto  de  sonancias,  y  asi 
se  cllec  ¡I  r  li.  i  •  >  íUif  i  n  -ii  p  iis  el  tlenioiiiu  del  oro 
esl.i  coron.iüo  do  idUaco .  y  seiaiido  «ubre  un  trono  de 
queso.  • 

i¿ntre  loa  diversos  pueblos  quo  iiübitaron  aquellas  la- 
gunas en  los  remotos  tiempos .  fueron  los  mas  lamoaae 
los  béiavos.  La  hbioria  nos  ensefla  que»  aunque  acometi- 
dos muchos  veces  por  los  romanos,  nunca  éstos  tos 

vencieron .  pero  !ti  „'.iii(iii  h  ser  sus  amigos ,  les  merecie- 
ron cstituacloi) ,  «SI  por  su  valor  como  por  su  probidad. 
Loa  eopeiadoraa  Baantenlan  na  ctaerpoda  IiHotoo  f  ara 


aii  guardia.  Motan  dafanarado  da  um  mayoraa  los  no- 
darnos;  pnaa  la aangraqnaearre  por  aua  venas  ha  her- 
vido siempre  con  el  valer  mas  noble  cuando  se  ha  aten- 
tado .i  su  libertad.  Kl  nombre  de  patria  ,  que  ni^.un.is  \  e- 
ces  parece  bal)er  hecho  niilu^^ros,  os  muy  poderoso  entre 
los  iKilaiideseson  todo»  los  órdenes  dol  estado,  y  cs  el 
quo  bace  reapetar  las  leyee ,  y  aoportar  las  cargaa  sin 
murmurar. 

No  puede  ronUirso  la  liberalidad  entre  las  virtudes  da 
los  hi  !andejos  ,  pue3  su  economía  de;<enera  muchas  ve- 
Cí'^  111  .iv  ii  h  ra.  tiuston  de  cubrir  las  paredes  de  mi-,  ra- 
sas con  iiLiruioles  y  loza  lina  ,  y  adornarlas  cotí  e>pejoe 
sol)re  prnciosas  tapicerías,  y  piniuras  d(>  los  principalea 
maestros  ,  y  de  pisar  soberbies  alfombras  y  esteras  finas;, 
cargando  sus  Inifeies  de  pirAmides  de  ta  mas  preciosa 
china ,  y  gustan  de  contemplar  esta  maj^nincencia  Sus 
mugeros  lo  disponen  todo  para  que  ha^a  buena  vista; 
pci,)r,iiM  \  ri  iin  M'iiUui  i'-tas  oo.^as  en  l.i  uicsa  ,  pues 
por  costumbre  en  esta  se  observa  la  masusirecha  fruga- 
lidad. Kara  vez  ofrecerá  un  holandés  al¡íunas  de  aquellas 
superfluidades ,  por  laa  cuales  mendiga  en  cierlo  modo 
nuestra  admiración ,  cifrando  todo  su  gusto  en  que  nos 
liasmemos  de  verlas. 

ti  aseo  de  los  holnndejes  pasa  p<ir  niaiiia ;  pero  es  una 
juii  ui>  i  |irr  MU  I  II  .[iii-  rl  aire  húmedo  en  que  viven 
hace  iieci'.Hiiii.i.  k  to  menos  unii  vez  cada  semana  l«van 
las  ca.sas  de  arriba  abajo  :  cada  dia  s«  lim|iiaii  fuertemen* 
te  las  maderas ,  y  las  repintan  muy  k  menudo,  y  pores- 
lon  medios  consiguen  que  no  «e  propantuen  con  la  hume- 
dad ios  Insectos.  En  el  mennice  de  un  holandés  están 
muy  brillantes  los  uten>ilics  de  cocina  ;y  lo»  v;isos  «luo 
fi.ir.i  l.i--  inaithil  I l.i  l-'íMio ,  limpios  y  relu- 
Oiciiic-'-.  i.oiKUtiiiieiite  t  iii  l.iii  1l<~  uiugeres  menos  de  su 
persona  (|ut<  de  sus  mu<Me>  Son  iiu|)eriosas  y  castaa. 
Las  doncellas  se  permituo  «Igunas  galanterias;  pero  se 
abstienen  de  ellas  severamente  en  casAudose.  En  In  re> 
pública  se  ha  conservado  la  nohtn/.a;  pero  oomo  notie- 
oc  privlle)iíos  iigura  poco.  Kl  populacho  de  mar  es  brutal; 
el  délas  ciudades  grosero  y  sórdidamente  codji  i<:><^  El 
ciudadano  holandés  es  el  hombro  mus  flemático  ,  (i  i^io 
hasta  tn  los  nnsiuos  placeres. 

Los  romanos  llamaban  Bélgica  á  loa  países  situados  al 
norte  de  los  gaulas  ,  y  reconocian  dos ,  contiguas.  La  pri« 
mera  contenia  lo  que  boy  se  llama  Brabante  y  susao^oe: 
la  se^iiiinda  ctm^slla  en  las  provim  ias  mas  con^anas  al 
mar .  y  s^>n  las  (pie  <  oiii|n>iii';i  la  !(■  landii  A  l  i  quo 
parece  so  jjobernaron  desde  lueg»>eslOí.  pdijcs  por  leyes 
masó  Hitónos  |sHÍcro>os  ;  y  uno  de  eilos ,  llaniadu  Civil, 
ganó  mucbas  victorias  ¿  Cereal,  general  romano.  lU  ca- 
rActvr  soberbio  y  belicoso  de  eslos  pueblos  puso  A  loa 
emperadores  en  procblon  de  mantener  grandes  guara!» 
ciónos  en  las  riberas  del  Rhln.  I>espucs  de  verse  envuel- 
tos en  los  nüi  'i  t  *  del  impori  ,  i  ;i\  r  ii  los  l)alavi>s  ba- 
jo la  dominación  de  Cario  Ma^^rtu  y  sus  dcscendioiiles  ;  y 
cuando  se  esiiiiijuiii  estH  familia,  es|M'rando  aquellas 
provincias  un  gobierno  estable ,  esperimentar uu  revolu- 
ciones interioras.  Algunas  vacas  se  sapamron,  y  estuvie- 
ron independiegtea  las  unas  da  laa  oiraa :  «notroa  üeni' 
pos  formiircvn  tin  solo  estado  bajo  una  cabeza  dse  dividie- 
ron en  ,1  l'.^  i  Mndados.  La  Fri^ft  fni'-  vi-\ur,  ;  I!i  ,i!>íinlií 
y  la  G u<-lili  c.-> .  üucikIo  ,  Ftaii<le.sy  llolaiuid,  roitUadu.  Los 
4>!ii>p.ís  de  l-iret.'h  ,  coiiu)  al;:unos  do  >us  \  eciiios,  fueron 
soberano» ,  y  nno»  prelados,  ({ihs  mas  vocea  manejaroo  la 
ei»pada  que  al  Ijécalo  pastoral. 

Todos  aquellos  principes  reclamaban  con  rrecuancia 
en  sus  rivalidades  la  intervención  de  los  reyes  de  Pt'an- 
C  :i  ,  \  •  >  pi.r  iiiia  parto  mir.ihin  iiqiiidlas  provincias 
Cfiii  cierto  .st  iiiiiiuLiUo  ,  porque  aiiícs  liJiliiau  estado  su- 
jetas á  su  iniperio.  Trataban  a  los  (lamenens  (-(lUio  vasa- 
llos; y  exij^iati  de  ello»  tributos,  según  las  circunstancias 
tea  permitían  estender,  ó  lea  obligaban  á  reducir  sua 
pretensiones.  La  historia  baca  mansión  de  dos  bataüna 
memorables  ganada»  contra  los  flamencos  por  Felipe  y 

C  irilas  i'l  Urrmmn.  I'or  ^ii  siiurn  loii  l muirori  lu'('i^>ril  ii— 
mente  partido  e«>tos  puei)les  en  las  disonsioucs  de  la  Fran- 
cia y  dala  Inglatam. 
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La  gut-rm  ,  este  azote  destructor  por  todas  las  <Ietn¿9 
parios,  no  pudo  impiMlir  qu»  lu  FIa^lJe^^  florecíeso.  Es- 
utM  fmMltjioMaiente  pobl««to  respecto  de  au  eateiuiiMi, 
rculM«rU4l«opttU»nlM  ciudade*.  Ya  «ra  célebre  por  »o 
<wn«rdor  índualrl»  cuMdo  aalieado  de  l  i  prín^ni 
casa  de  Bori^uüa  ,  dMeeodleal»  del  rey  Rotterii) ,  qiio  ya 
aeJialilaeailnRaido,  cayii  á  principio»  del  ainUJCV  au 


^     ■■itfui.-^it  iiiii.  |nj**tí*r''() 

*"*  Q.iinoiicos  viir  í»»l<v»  proparnli^  ú*  sin  (>:>pr(»s8r  sn  h<'i  • 
r>)r.  AMislada  U  goJNsrntMlorB  vuu  lúa  movlntcnloa  qu« 
va  s«  miinlfii^iAlMui ,  advirlkS  á  su  tM»rinaiio  qtia  oorri.i 
MRrodaaoa»liMevac{on  general,  y  respondió:  «Qut^ 
iBa« quería  no  l«ner  vaMllaa  qu»?  reinar  «nbrp  hero?»"».-' 

N'>  i>li>l<liil(i  llatllij  ül  C'.irilt'Il  j|.  \     n.r,  :í(í  |.i>i  t'illrlDS  ;i  rr  ■ 

pTosenlai  ioii  del  ciHidu  tío  K^inuiul  ,  scTior  n.itneri<- >. 
tnuv  querirlii  y  roapMado.  A  quhm  liabia  enviad»  In  «in- 
qu«Mi  á  Eapaiui  pii-a  qiw  bicieae  preMole*  kw  deM.-u^ 
^  piNtalo. 
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Poro  i  la  sombra  do  la  flngídd  ituligaciüii  do  la  Inr 
conlitiii  iba  ol  trihiinai  en  tu»  rjccuclone^.  (>>n  u-io  el 
pueblo  nao  le  eogaftalMQ  :  se  aubtovaroa  los  habiiantos 
4e  mo^UM  eludtdM ;  violentan»  les  cireelesi ,  y  ar- 
rancaroo  á  loe  reoe  de  mano  de  loa  venlupo^i  Hn  1.160 
ae  roriDdUDa  eonfederacioa ,  que  aeamputiu  y  ntiiigó  á 

IJUIMlll  •  ■*    - lü  Ul-,  f.  lID.ls 

lo  pite  1.  M  ti«> 
de  pri<4iu(i(rs 
otitigackie  la 
itnd  de  c»> 
arti'sanos  y 
enviaron  di- 
lalia  prppa- 
lio  banipil- 
mpo  tin  for- 
os Mldados 
los  do  espí»- 

i     l.l  r.il.ic- 

>l  espanto  y 

tfrdenee;  f 
ñas  que  um 

r<i    >■  ,ip<). 

''¡o  de  doce 
liíinoo  alLo- 
-eoboam  en 

I  :  rl  Inbuiial 

iiiiliKOcion 
s  nídtíisira- 
nta«  do  loa 
M.  Cayeran 
oabf>/a  dol 
Culpa  quo 
os  puobluet 
{M>rif  oran 
:ioolo  luu- 
É  >u  irUMi- 
quQ  pro- 
•8  iuuL:«»ri*s 
niicipo  do 
liró  á  Ale- 

hoi  lados, 

lunquo  lo- 
ba n  á  p  ra- 
il eiiiarlus, 
cuorpo ; y 
nguiio  di>i 

«una  l«ar* 

«mpetti  á 

■  l'Olllll  le  - 

dr  qiM»  lo 
fplirada»: 
o  guerra; 
'cts  M>lda~ 
«Mi  Fran- 
lu  t'fi  un 
ii>  pue»  al 
Mo  prlo- 
lanm  Iva 

irini.ií'iilo 

iHii'j,i5  ,1  í.t  «iii>i na-l  'i  j  ,  so  pri'soiílam»  ves- 
tido*,  por  lo  i-ujl  l(t>  c  iri''^.intiii  lo.-i  ll.iiniiriiii  lutniti'j  í; 
pcru  oilo!» ,  lcjo»do  íit!i)tir  ([uü  ie«  dicM'n  este  noraluv, 
quisieron  hónrame  con  él ,  y  tomaron  por  divisa  una  cu - 
ctiariia  de  paloquellevalKin  al  i>«<L'lto.  Probilii  *  rl  iltiqu<> 
de  Alb.1  cslíi  seAal  dfl  unión  ,  y  cniiifííS  h  rj<T.»fniiir  íi  lu, 
qULí  st!  oli-.litial).in  i.-n  IUnar':i.  Mik-Iios  Mívktoij  qui« 
abandonar  ul  pai^  p  ira  evitar  la  tTiiolda«l  ;  y  \ui  iiiat 
piihrps  y  dcík'a|H'raUos  se  retiraron  h  lo*  Iwf^iuea,  y  m 
acoóiuniliraroii  .t  vivir  dn  rapiAaa.  Al  primer  ataque  quu 
diiíd  pTiiiopt;  úc-  Oraufío  aaliocua  de  uu  ratíros,  ws 
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La  fuam, Mtoatoto  itoMructor  par  lodM  la«  demá« 
ptriM.  MiNido  JmpMÜr  qus  la  Plandas  OonictaÉe.  Es- 
laba  prodlsloMm^iiU)  pobltcta  ro«p<«?u>  de  ni  Mt«n!>iiin, 

y  ciihiorta  fin  opiítt>nta<  ciiiil  1  V.i  i^rn  i  .i  r:  irr  yi^'-r  »ii 
roiiinn'My  sti  Ini1ii>lrta  cniiuiUi)  Molinndo  Uu  l  i  luimcra 
iM>.i  lie  Itor^'Mia,  <lL'si-f«riili<?ni<>  "leí  rey  llohorio,  quo  >  « 
s<>  h»i>ia  asiiiitzuíilo.  cayo  a  principto»  del  mkIi  XV'  eii 
la  »r>f{uiMl«,  cuT«  calMSftfuA  Felipe ,  hUo  del  rer  -iUBn. 
Gobernaron  «Moa  principe»  c>in  suavidad.  Oi)<«<'rvnii<to 
atoocion  con  la  notilo» ,  y  rc-.tpoiando  lo*  pri\  ílt^^'los  ili> 
Li-i  ciuilail<>s  .  viví<>r<>!i  (■^|>l<'ii<li<luiii<>iilú  en  iiit'ili»  lio  kuh 
p(i-«!iJi>s  ,  sin  car'^'iirlos  do  Impuestos  ni  conlriliUiMonf  -. 
Si  la  Klattdoí  liahla  «osleiiido  51)  esplendor  .  oiinquo  nl- 
ganai  vecea  y  A  »u  potar  tiubo  da  oiurar  en  el  iorbe:ii- 
no  do  Intrigas  y  de  euerraa  de  loa  prlmeraa  du<Tiiea ,  mué 
floreciente  no  «alaria  con  un  pAVíerno  pacUco  j  caa4  pa- 
taroal  ?  Aai  aa  vid  en  ar|ii.-i  m  u  po  que  wn  Indmtrfa .  I.i 
variodaO  lio  ];is  til  iiiMi  li  lilí, I-i  ,  In  oliviii  i.i '!>•  l  is  'i!  r  i^ 
cu  <in>,  J.uja  y  pi  jía  ijiu-  ttc       siilierun,  pii»inrun  on  con- 

iritiiiriiiii  al  lujo  iii>  los  oiDs  paiafla,y  amentonaroo  in- 
tufiuas  riquezas  oii  su  patria. 

Ua  matrimonio  dió  á  la  cam  de  Austria  ealaa  opulenta!* 
provincia»-  F.i  «-(nperador  Maximiliano  caad  con  Haría  do 

BorioilA ,  hija  y  liiilea  bpreda  da  CArlos  fl  Tm§rarh, 
üilimo  duque  d»  (fula  «'ana.  Fiió  osla  priu  0,1  tnndrtt  ilc 
Fi'li|>o  ft  llrrntnt't ,  rli'iial  |ior  su  ca*¡imieiu<>  con  duna 
Ju:tn.i .  (irincosa  do  Caslllla  .  Ilcijoá  cmtr  aqi)<<ll;i  coru- 
na.  iiurii>jóven,ydejó  lod-t^t  auaaaiadoaá  au  btjo  Car- 
io» V.  Cuando  d»to  w  pri'seiiuS,  muchaa  provincias  de  laa 
qa« ahora  conponon  la  ll»l<indareelanaran  una  )>spnrif 
de  Independencia  ;  pero  el  podar  de  Cárlo«  y  sus  remr- 
eos  p't'iiiiNts  las  hicieron  volver  pr<*>lo  ti  In  ()l>i-i!i<  ii' i:i  I 

Fclipi»  II ,  liij'ide  Oarlos  V  ,  rccihiu  la  Flamle»  |Mir  ro- 
niinria  do  »u  pa<li o .  y  h«  ptM'.sua.lit)  deniaitindu  á  (|iif>, 
puw  aquellos  pueblo*  bebían  dado  alguno»  disguabi»  ii 
CMai  V,eraaam«llnadoa  y  aauMadIzoa;  j  va  vex  do 
procurar  ganarlo «  con  la  «navidad  ,invo  por  mejor  ha- 
cer mas  poMdn  <'t  ^u}¿ij  vi«<  >u  «oMerno.  Los  namenr..^, 
IraU^l  is  con  durt'Mi  .  y  ri'.'ihi'los  r-lf»ni¡>ro  con  aij>t('r>i 
(;ras «'il.id,  so  pci >iiiiil«>ioi> .( ii'i^' Kclipi*  rici  les  l«niia  ainnr, 
y  df'H'iHiliaron  Ciiilo  de  aiis  iiiii-n<-ii>neü ,  que  loil.is  |:m 
acciiMU'»  de  e^te  ro>iaw^ipicre  »iloc»  ao»pecli»sait.  Siemprn 
eslutiemn  obserraMIiA  eonno  a  un  enemigo:  y  enit* 
dtap(tjM<:iones  de  una  T  om  parle  pueden  con-iiderariu 
ootito  el  principiada  la  revolución,  que  arrancó  tan  Pro- 

Vii  -i  I-  t  rti»la<i  del  imperio  de  la  casa  de  Aiislrí:r 

L.i>  lei.ii'iones  comerciales  de  los  flamenco^  cuii  1 1 
Fr.iiicla  y  AleiiMiiiii  liahi.in  Inirodiicl. lo  entre  etloü  lalu*- 
rogia  de  Luleru  y  la  de  Calvinu.  Publico  Carim»  V  edie- 
los  rignroiMW  contra  los  sedarlos  de  las  nuevas  bere'^is'* 
en  todos  sus  dnminina.  y  quiso  hacerlos  pjecuinr  in 
Pliinries.  Su  hermana  Marfrartta  ,  ruina  ófi  lluir^ria  .  ;i  ¡ 
qiiien  fi  mif-mo  li.'il>|u  pu<'^t  •  p  t  vo'»eriind  tt  <i         »  l>;ii  -  I 

ll.ij'is  .siiav  iíi'i,  con  iiiiuoicin  de  MI  liei  uidiku  ,  la  se- 
ViTKlad  dr-sus  ordenes;  pcrn  Felipe  II  .«u  solinno,  rii.in- 
dosi«  VIO  duw'iodtf  (iqualliiü  proviucia«.  i»e  luustró  intk>- 
xiMo ;  y  reaotvio  eftal>lecer  allí  la  Inquisición  para  qiio 
veinMi  mas  de  cerca  aoitra  loe  rerormadoe ,  y  deimcr  na 
priv/resiis.  Partiendo  para  KspnAa  ,  en  donde  balda  re- 
tuclin  njar  MI  resideiii'i.T  ,  nonilin'i  p»  !  1!  i  rn  1  na  il'* 
jo:,  plises  llajo^  A  Mana.  duqiifs;i  de  l'íiriiui,  su  iK-rnian,) 
naiiiral  :  per»  cun  8iilx<rdinacion  ,  por  no  do  ir  »ui)ii»l>>ii 
etilera ,  á  la»  úrdeiie:)  del  cardenal  du  Gi  aiidv  ula,  que  »u- 
bia  et»ocre|odel  tey. 

Apticú  ente  minialro  los  primeroa  cuidados  al  cslaMc- 
cimirnto  del  tribunal  de  la  tnqtti»ii-lon.  No  pudien^n 
lo>  tljiiiencos  ver  estos  preparativos  sin  e>prcMr  su  lii-t  • 
ror.  A»u-^tada  la  «¡olH.'rn.idoiM  ron  los  ino\  iniietitos  <¡ii>> 
■>  .'  -'•  III  í  iil.  I  111 .  ad>  irijt  I lii'nii.iiio  qiieconl.i 
peligro  lie  una  snlalova.  ;¡enernl.  y  el  res(>i>ndió:  •(jw 
ma« quería  no  tener  \  a«;ill'is  que  reinar  sobro  heredes  » 
No  olislaiite  llamii  si  catdi'nai,  y  suaviid  ios  edictos  &  n»- 
preaentacion  del  conde  do  Btimoud  ,  seAor  nameiiro, 
mn\  querido  y  respetado,  a  quien  habia  en  .i.iri  ,  la  dn  -  1 
que»a  ¡t  Eipuia  para  que  liiciejjo  prc&uniea  los  de».i'.> 
del  puaMo.  | 


Para  4  la  sombra  de  la  Bngida  mitigación  de  la  ley 
contiaasba  a)  tribunal  ao  ana  eJecudoM».  Conoció  el 
puohio  que  le  engallaban  :  se  sublevaron  los  habitantes 

do  muchas  ciudades  ;  \  ¡"Icnlaroii  !.is  c.uccIi'.h  .  y  ,ir- 
ranearon  A  los  reo^  do  maiiu  do  kis  vciduguÁ.  Ln  iioo 
se  rorniii  una  confederación  ,  que  se  einpeñú  y  oMi^ii  (t 
itosuliir  jdiua»  aquel  tribunal  en  uinguna  de  las  formaa 
que  <|uÍ9Íeson  darle  ,  bien  lUeae  procediendo  por  via  de 
donnnctacloDes ,  do  vímI  i.s  domiciliarlas,  de  priatoooi 
clandestinas.  6  por  Jii7i:adoH  públicos.  Esta  obligación  la 
lirinanin  lodos  lo»  |ir'  i'>-i  itite^i ,  y  una  mullitud  de  ca- 
t<ll icos .  nobles ,  ciinladaiios  ,  negociantes,  artesanos  y 
li>i!iítantes  de  los  campos.  Al  ini>nui  tiempo  en\iaron  di- 
putados á  liadrid  ,  y  como  Foiipe  II  no  esiaba  prepa- 
rado, oyd  las  representaciones  con  baatanls  banlpil> 
dad ;  pato  estaba  disponiendo  al  mismo  Hampo  no  liar- 
mldabia  e)4relto  compuesta  de  tos  mejores  aoldadoa 
alemanes  ,  ilalian-  ^  \  .  .f  niu!* ,  con  oliciateiiS  de  e.spo- 
rieiiciii,  al  mando  del  iamo-^n  duquo  do  Alba.  ]¿1  carác- 
ter activo  y  cruel  da  aate  general  espardd  el  Mpanto  y 
el  terror. 

I.ie^ó  á  principios  da  iSút:  mostró  «na  drdattea;  y 
viendo  la  gobemadorn  qtm  no  la  dejaban  mas  que  iim 
sombra  do  autoridad  muy  precaria  ,  t-o  retint.  Se  apo» 

deroel  duque  de  IimImn  las  (orlalei!i> .  ili'p  .1  Iü  liii|tii-i- 
cion  un  poder  sin  limite»:  estableció  un  cuti^^t  jü  ile  doco 
|M'r.sonas  encar.t.'ada«  de  conocer  Mibre  lot>  úllimo.s  albo- 
rotos, y  de  castigar  tiguro^amouiu  a  tos  soapecboeob  en 
punió  de  raliKion.  Llamaban  k  e«ie  tribunal:  wtMbtuuU 
diría  saMgrr.  A  todos  loa  que  haMao  pedido  la  mitigación 
de  los  pilli-tnii  Pie  Ten  trsul  como  iroidnres.  Los  mat.'istra- 
ilíi-.i]!!  '  jvor  fu'-i/  i  ii  il  ian  toloraiio  los  jtmta:<  lus 
píoti'sianie^  .  íui'iuii  i  .isU^adoü  como  l»ero,'es.  Cayeron 
lKiji>  la  ciiclnlla  del  <-ruet  duque  do  Alba  la  caU-ia  del 
conde  do  Kginoiid  y  la  del  do  llorn ,  »lo  mas  culpa  que 
la  de  haberse  compadecido  de  la  misoria  de  los  ptioMaa 
sin  haberse  prc>ia  lo  á  sublevación  alguna;  pero  eran 
temidos,  y  ast  paia  (|u«  strvIoMin  de  escarraieiiio  mu-  ' 
rieron  en  un  cad  ili  tu.-  i.it p]  ,  íic;  nailirr  ,1  -  u  tribu- 
nal otros  señori's  p;  tm  ii«ales  llameiiois  :  bien  que  pro- 
curar<in  huir  para  evitar  sus  pe.-rpiisnii.  NI  la.s  mUKeres  * 
se  salvaron  de  su  furor.  Felipe  do  Nansau .  principe  de  • 
Orange ,  noble  de  loa  mas  distinguidoH,  ae  redro  Ale- 
mania ,  y  levantó  tropas  sobre  su  cródiioi. 
Bn  rütfitü»  hizo  entrar  en  Ffaode«  por  muchos  lados, 

con  i  l  lili  i\  •  <li\ii¡ir  las  fuerzas  <■ -p.ir.dl  i-.  .  y  :iiiii.)iu'  ln 
graroii  algunos  fehers  .sucesos,  (|iui  mn|M-/aban  a  pro- 
meter se;{tiridad  ii  las  (:iMites  del  pais  y  á  aloiitarlas, 
Juntó  la»  suyas  el  duque  de  Alba  ea  un  solo  cuerpo  ;  y 
derrotando  A  laa  del  principe  da  Orange,  i  ninguno  dhi 
cuartel,  y  e!  de  Orsngo  iogrd  huir  caiíi  m>|o  en  una  bar- 
ca. IV  tas  tetiqoias  del  ejercito  Ibrmóotro ,  y  einp««S  á 
iii  iuin  ir  .(II  el  al  del  };eiieial  de  Fe:i(>o  II;  y  como  te- 
nia a  su  lavoi  el  afecto  de  <-us  rom))airiola!> ,  ol  cono- 
rimiento  de  aquestos  pura'.;es  .  la  cei lidunilire  de  (|ne  le 
servirían  eo  lo»  aiaquos  y  protegerían  en  la»  retiñida»: 
lodo  le  salia  bien  i  Nasaau  en  e»t«  gi>nero  da  guetra; 
BMS  la  falta  da  dinero  lo  pruci»ú  A  despedir  é  los  solda- 
dos. Kn  aquel  mUmo  tiempo  hacia  igual  guerra  en  Pran- 
ci;i  f;  I  s'it.'  C  -I  Til  .  y  decía:  ul'n  <■  .'i  riio  «'s  un 
lie  n-iru'>  qu  '  --e  >  1  ¡oa  jfir  el  vientre  :  •  ai-iju.-cj.i  pui-s  al 
prin>'ipe  de  tlrnie^e  <¡iie  pii;iese  en  practica  esb;  prio- 
cipiu;  y  elguiui»  tolica»  circuostanciaa  ie  (aciiilarun  los 
medios. 

Lita  primeroa  que  hicieron  presente  turntiluariamento 
sus  quejas  ñ  la  g«tH<rna'Kira  ,  ae  preseniantn  nuil  vet- 

tides .  por  lo  cual  los  cortesano»  lo,-«  ilaniiirun  mtiuit'j  t; 
pero  ellos  ,  lejo>di«  sentir  ijiie  les  diesi-n  e>le  nombre, 
<|iiísiereii  bol  rHr>econ  Cl  ,y  t<-iiuiron  por  iii\isa  una  cu- 
cbarita  de  palo  que  llevaban  ul  peciM.  Pn>bUii6  el  duquo 
tfe  Alba  eiMa  aeAal  de  unión .  y  empezó  A  perbegidr  A  Iim 
que  so  obíiiíoabiin  en  llevarla.  JÍucboa  luvieron  quo 
atMOdonar  el  pais  para  evitar  ta  cnieirtad  ;  y  Iim  mas 
P"l.n's  y  de-.csjM'raiie ,  ■  lin  11  n  ,1  !  !;o--i|ues.  y  >,» 
«' ootumbraron  a  vivirde  lapiiVis.  Al  primer  ataque  quu 

dJo  el  principe  d«  Orang»  anilocuo  do  aus  rotiroat  a» 
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Juntaron  coa  »l ;  y  como  conocian  los  dosflladerot ,  los 
vadtM,  y  loa  [>a!KM  por  aquellas  laguuas,  causaron  In- 
creíble d*Ao  É  loa  aqMOolM.  Fabrteabm  barcat,  y  de 
iM  otiMiw  en  donde  eitatwn  oeulU»  aclieB  oootra  ln$ 

•mbarcacinnos  ciiemlgus  ,  aprosandci  muchas  asi  al  <Io- 
iiemtvarco  como  en  alta  (uar ,  adonde  avanzaban  niro- 
vidos  C<jn  csia  espc  io  de  piraloría  Junlarooun  rico  l  o- 
tía;  y  el  principo  de  Orw^,  por  oonseío  de  Cullgni, 
!«■  dlóuBooBMiideBie  <|aeUw  dlseipltoMe.  Ln  eaniU 
dades  que  le  presUi  esta  compañia  de  ptrataa  le  sirvieron 
para  pagar  las  demás  tropas,  y  de  este  modo  puedo  de- 
cirse que  loa  mendigos  foereD  OOmo  iM  fiudedorae  de 
la  república  do  Uoienda. 

En  otro  sentido  ptttá»  decirse  que  al  duque  de  Allta 
■e  le  debe  mirar  como  causa  do  la  libsfted  de  loe  bu- 
ieodeses  ,  poos  parece  qm  se  empeñó  eo  enplMr  lodos 
losmedioi  posible»  pai  .i  nscitarlos  á  sacudir  el  yu^o  es- 
pañol. Á  lodos  lo»  prt»iui)oros  quitaba  la  vida  con  hier- 
ro ,  agua  ú  fuego  ,  añadiendo  a  estos  horrores  el  or- 
gullo de  triunfar  á  la  vi«ta  de  loa  que  eran  Infelioea  vic- 
ilmas  de  «u  crueldad.  En  la  dadadela  qae  coQtiroydea 
Anitiores  ,  mandó  erí-ir  una  ost.itiia  suya,  pisándolas 
lií{uras  quo  ri^|)ri>soiilul«(ü  íi  los  iii;igislr<iiUis  (UM  pueblo 
on  una  postura  liunilldc.  Á  estos  emhlouias  ofiadiu  las 
tristes  realidades ,  cargando  á  los  Oameucos  do  contri- 
boflkmea  por  maa  racuieoe  q^ie  hleleroe  toa  eaudoa.  No 
obalante  ,  se  las  pagaban  mal ;  y  todo  to  conirarlu  suce- 
día con  las  que  el  principo  de  Orangií  pedia  por  medio 
do  sus  agonloá  s<'i  roio.s:  poriue  como  éstas  eran  vo- 
lunlarías  se  cot>rabau  coa  (acilidud  ,  y  cotilribulau  con 
abundancia. 

Presto  tonaaroa  forma  legal  eaiaa  eoatrIbiiGioiMe  aab- 
rppiicias ;  porque  loe  eatadoa ,  en  tos  de  Jantarae  en  le 

Haya  como  el  duque  de  Alba  lo  haiila  tnandndo, se  con- 
vocaron .  a  pe:<ar  suyo,  on  Uorduci ,  uii  donde  hicie- 
ron rcglanifiiioH  do  dirsoiplina  y  de  iiacionda.  Declara- 
ron al  prineipe  de  Orange  general  de  la  ooaíederacion: 
deiermInanMiqiwaIn  au  oenaeollmleate  no  ae  biciese 
cosa  de  importancia  ,y  que  no  pudiese  el  principe  ha- 
cer lu  paz  con  ol  rey  ni  coa  sos  gobernadores  sin  el  per- 
miso de  \q»  oütado-i:  y  se  asignaron  do.>pues  fondos  pa- 
ra mantener  el  eiórcito .  empoñAndoi>e  cada  provincia 
ea  contribuir  aegun  ana  fuerzas.  Entóneos ,  es  decir  en 
|ji7l ,  se  iúzo  una  especie  de  damarcacion  entre  loa  ea> 
todos  que  quodaron  sujetnaála  monarquía  eapafioia  y 
lo>  quo  se  .separaron.  Kiiipeííiron  estos  últimos  dc^de 
la  Zelanda  ,  esteuditinü<k»4)  hasta  la  Gueldres  uiclusiva- 
menle ,  y  prolongándose  por  ol  Kms  hasta  la  Ostfrisia, 
que  ea  k»  que  lodavia,  oou  algunas  adicionen  por  la  parte 
de  Lleja ,  ae  eonilene  en  lea  alele  Provincia*  llnidaa, 

madas  /»«  Eiladot  gmeralt*. 

Peni  este  repartimiento  no  adquirió  de  una  vvt  au  Con- 
sistencia, puos  de  {{ru.si-Ui».  (>ii  dondo  había  empozado 
la  libertad  ,  ha  avanzado  ó  relrogadado  scj^uu  las  cir- 
cnnat«i(.-ia8  ,  hasta  tanto  que  invariablemente  se  fljóon 
la§  provincia*  en  donde  boy  babita.  Sua  paaoa  ban  aldo 
aangrlenU».  ;  Cuiniaa  convulalonea  dotorosai  padecie- 
rmi  los  holandeses  éntes  de  lloírar  al  estado  en  que  hoy 
ito  liallai)  :  Cumu  un  enfermo  iiupacii^nte  anda  mudando 
de  médico  ,  a»i  ellos  ,  ya  so  gobernaban  por  si  mbiuoa, 
ya  ae  au|eteban  al  gobierno  eapetol :  deapuaa  aacudie- 
ron  este  yugo ,  y  reoonoeleron  prlndpea  estranjeiue, 
hasta  tanto  que  la  circunscripción  oaturul  de  sus  pm- 
vim-ias .  la  policin  do  las  ciudades,  independientes  unas 
do  oirás ,  i.i  rirn^Rsidad  de  socórreme  f  eyudene  lea  fuó 
ilt^vandn  á  la  unión  íoderativa. 

1.a  corte  do  España,  convencida  de  que  laacruolda- 
dfls  del  duque  de  Alba  no  hablan  conseguido  mea'  que 
ulcerar  loscoraion«*s  y  agriar  lúa  espíritus  ,  le  ilarad  con 
todas  las  apariencias  de  di^sgracia  ,  y  puso  en  su  lu^ar 
á  úon  Juan  Luiü  du  ltcqiie:>j>eus.  E\  nuevo  goberudUor 
derribó  la  estatua  de  la  ciudadula  do  Amberes ,  monu- 
meiilo  dol  orgullo  y  la  insolencia  del  duque.  Se  mostró 
popular ,  y  procnni  anaegar  A  los  maieanlentoa  con  una 
eanniaiia  d  perdón  general ;  pero  como  ésifi  era  fondi- 
•í*"**!  y  limitado  no  produjo  eícciu  alyuuo.  El  pruiupe 
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de  Orange .  que  no  so  incluía  eo  él ,  continuo  su»  opora- 
donea  miniares  con  lalleidades  y  pérdidas  ,  y  estaa  al- 
ternativa* produiteron  lo  qne  ae  liaaad  le  pe*  da  Oonf*. 
Éata  fué  una  conMeraelon  de  toda*  la*  provindas  pam 
espeler  á  los  >')tdados  extranjeros,  restablecer  en  la 
junta  de  los  esitados  la  antigua  (uriua  de  gotttorno ,  su- 
jetar los  asuntos  do  religión  al  ex/imen  y  á  las  leyes  de 
cada  provincia ,  y  reunir  pera  aiempre  en  laiereaea  co- 
nunea  ha  quince  provincia*  de  Ftande*  A  la  Holenda 
y  Zelanda ,  pnototnande  por  fobeniador  al  pdncipa  do 

Orange, 

Para  sostener  estas  decisiones  ,  que  no  podían  agra- 
dar al  roy  de  España ,  solicitaron  las  flamencos  la  pro- 
tección y  ansille  de  laabel ,  reina  de  Inglaterra.  Doa 
Juan  de  Austria  ,  queaucodló  4  Beqneaaena  en  Ij7C,  tuve 

por  roas  prudente  poner  la  pat  de  Oante  bajo  la  auto- 

riilad  inmediata  del  rey  do  Ksp.u'ia.  que  bajo  la  ^aramia 
du  una  p  iiuncia  extranjera.  La  liimópues  con  el  nom- 
bro de  edicto  perpetuo  ,  y  ompczú  au  COmplimlMItO  It» 

cenciando  las  tropas  españolas. 
Se  ha  aospecbsdoque  este  principe  tenia  Inlencion  de 

hacerse  grato  A  tos  flamencos  con  esta  condescendencia 
para  llegar  á  sor  soberano  (]e  I'landes;  [rto  no  tomd 
bien  las  medidas,  porque  las  pr.K  iab  concedidas  á  los 
españolea  que  oompooian  su  corle,  daban  que  rcceler 
i  loa  flamenoo*.  Por  otra  parle  «n  blandura  en  la  «iO" 
cucion  de  algunas  órdenes  rigurosas  dló  que  sospechar 
a  la  corte  de  España  ,  y  se  congetura  que  murió  enve- 
ncnmio. 

Un  historiador  ropresoniú  la  Uolanda  en  c&la  época 
como  una  novia  rica ,  cuya  alianM  envidiaban  mucbo* 
rivalea.  El  principe  de  Orange ,  cono  maa  dieairo  que 
todos ,  ofrecía  esie  casaraleolo  A  los  otros  principes,  y 

le  rf'servaba  para  si.  Se  creyó  que  había  contribuido 
mu< dio  col)  sus  malignas  observaciones  para  quo  advir- 
tiesen lus  def(<ctos  que  apartaron  de  don  Juan  do  Austria 
los  coraioues  de  los  bolaodeses.  Libre  ya  de  esto  pre- 
tendiente propnae  el  principe  de  Orange  ai  arcbidnqoe 
Matías  ,  hijo  del  emperador;  y  no  batlindele  ddell  ni 
agradecido ,  le  hUo  despedir. 

.MKMiiras  la  soberanía  de  la  Fiandes  era  el  cpho  i 
atraía  protectores  al  princi|ío  du  üraiige.  los  diput.idos 
de  los  oslados  do  Holniida,  Zelanda,  Utrecht ,  Frisia  ,  Gro- 
oinga,  Over-Issel  y  Oúetdres,  se  Juoiaroo  en  Ulrecbt 
con  motivo  de  eigenaa  Infracciones  contra  la  pat  de 
Gante ,  y  se  unieron  con  unas  cnndii-iones  que  hacían 
su  IftíO  indisoluble.  Fii  I  jSI  s^t  abrieron  pa.-,o  ,  derl.irati- 
do  lialter  caldii  Felipe  II  ,  rey  de  lispafia  ,  de  lu  sotiera- 
nia  sobre  los  PaÍ!>es-Bdj<>s;  y  por  consejo  del  príncipe 
de  Orange  la  dlenm  á  Francisco,  duque  de  Álenion, 
hermano  de  Enrique  lil,  rey  de  Francia.  Le  reomioele- 
ron  solemnemente  por  duque  do  Brabante  en  IMI.  No  • 
hubo  hombro  do  mas  Iteonj^.-ras  esperan/as  los  llarnen- 
cos  le  reclbieroo  con  enluisiasnio :  la  reina  IsaiK)!  le  en- 
vió aeeorroadeade  Inglaterra,  y  ne  aolo  le  ll»on»oó  con 
la  esperanza  de  eonaegttir  au  mano ,  aino  que  aun  le  did 
algunas  prendas. 

Entro  tunío  se  hacia  la  Ruerra  con  \  arie(lad  do  suce- 
sos; pero  81  alguien  huliiura  pt^didu  roaltluii  a  Felipa  11 
la  snborania  do  las  Provincias  L'nidas  lo  habría  conse- 
guido Alejandro  Famcsio .  duque  de  Pacma ,  que  suce- 
dld  i  don  Juan  de  Auatrla  en  el  KoMerno;  con  el  ta- 
lento do  gran  general,  jumaba  la  capacidad  de  hombro 
de  C!«tadu  ,  la  bcni;;nidad ,  afabilidad  ,  y  el  amor  á  ta  jus- 
ticia. Estas  prendas  contribuyeron  A  iiianiem-r  Iíls  de 
roas  provincias  bajo  el  dominio  español ;  pttro  .-.u»  aeirr- 
lo* ,  auiiquo  públicos  y  bien  soiitenKlos  p»r  muchos  aAos, 
•pena*  pudieroo  bacer  efecto  ea  laa  siete  Provincia» 
Unidas. 

Instantes  hubo  on  que  creyó  Alejandro  quo  la  discor- 
dia citUtí  los  airailos  lo  darla  lo  quo  no  conseguía  cou  u.s 
armas.  So  introdujo  entro  ellus  por  «i  misma,  o  la  m- 
trodujofoa  maliciosamente  lo*  agenle»  de  Eapuña ,  v<i- 
liéndoBe  do  la  ocasión  de  laa  conirlbuclonoa  que  cada 
provincia  tenia  que  poner  en  la  caja  do  la  cunkNlei  a- 
cluii.  Ytílvivruu  a  Id  buoua  iutchüuucla  pur  iuteresdrii! 
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d  principe  d«  Orug»,  y     mptio  I IM  Immiim  mt- 

vicios  ;  pero  una  vez  que  llegó  á  romperse  la  paz  entro 
este  principe  V  ol  duquo  de  AlenzoD,  quo  ya  lo  era  <lu 
Braltanln  ,  no  pudo  jan>as  rn.siablei'iTio.  Lo  habían  ins- 
pirado al  francés  recelos  contra  el  flamenco  ;  y  no  sola- 
BMieoató  de  t^guirloieonsejos  del  do  Orao|0,  alM 
qMMairavM  i  empwiii  ain  él  y  coau»  na  «pv»> 
ádM  iBlanehMkM.  BniiqtM  111 ,  tiennsno  úo  AleDion, 
la  reina  Isabel ,  y  todos  los  interoitados  on  disminuir  oí 
poder  (>»paaol ,  y  por  conaiguionlo  en  la  libertad  de  Flan- 
do4,  procuraron  coneonlirlM;  pun «u dlHgaiiclM ftie- 
ron  IdúüIos. 

Queriendo  el  duque  de  Alenzon  salir  ,  como  él  decio. 
da  la  tuiela  aa  que  le  léala  el  principe  de  Oraaga  .  iu- 
leaM  apoderane  de  las  priocipalaa  dudadea  i  viva  hier- 

za.  Los  paisanos,  eacilados  por  Guillermo,  lomaron  los 
armas ,  y  ocharon  ó  mataron  las  guarniciones  franco- 
aas.  El  duque  de  Brabante,  alcon^iiridulo  las  <lc»s-r,icias 
do  sus  tropas,  volvió  lleno  do  v^igueiua  á  t'rdncta  ,  y 
murió  en  (ottí.  Se  croyó  quo  ol  principe  de  Oraugo  ,  muy 
lajoadeaaoUr  ¡apoca  deatraza  de  aale  piincipe,  le  ha- 
bla animado  «a  ma  ^aaadarioa  para  ancederle  en  al 
gacado  la  potestad  do  duque  de  Brabante  :  y  tal  voz  hu- 
biera conseguido  .  nu  solo  ol  titulo  sino  la  realidad.,  á  lo 
ménos  rc-spi^'cto  de  hit  Mino  ¡irovincias:  pafO  al  hiacto 
do  un  aiioauiio  abrovit^  Au.t  días  cii  I^V. 

Federico  Guillermo  se  llevó  al  sepulcro  la  esUmaclon  f 
al  lenUmieaio  da  kia  paebloe  de  la  confederación.  La  ba- 
bian  noonocido  por  Siadboudar  de  Hétanda  j  de  Zatanda; 
7 acta  dignidad  ,  qne  hasta  entóneos  tenia  sus  limiu-s  on 
)a autoridad  civil,  se  estendió  para  el  á  la  cumandunrla 
do  los  ejúrcilosdo  tnor  y  in.'rra.  Üejalia  tres  lujos,  Fi'li[)f? 
Guillermo ,  Mauricio  ,  y  Fmlerico  Enrique.  El  mayor  »o 
hallaba  prisionero  on  Kapaña  ;  y  aunque  Mauricio  no  to- 
aiaoaaqnedéei  yooboaAoa.leeonfliieroaloseaiadoael 
titnindn  padn;  pan  oano  au  edad,  auaqnn  él  daba 
grandaaeipenHnM,  no  pemüüa  contar  con  sus  talen- 
toa,  ofreció  la  eoaréderfccion  la  soberanía  á  la  reina  Lía- 
bel.  Esta  nu  ta  admitió;  poro  a  poúcion  délos  estadas 
nombró  un  t>obornador  que  tuviese  el  tiomn  do  los  ne- 
gocios, basta  que  Mauricio  pudleae  gobernar  por  ai  nib- 
mo.  Éaie  fué  el  conde  de  Laioeaier  qne  paaaba  por  «u 
favorito,  yeoneiaclo  procedía  cono  boobre  que  tenia 
bienaMgnradoauemi^:  es  decir,  que  prorumpió  en 
golpes  de  autoridad  y  roiaoluciones  orbilrarlas,  que  üot.-)- 
mcuto  se  It'  loii.iraroii  [xjr  alcni  iiin  á  la  reina  L  '  U  n  ■ 
ó.ttaen  ii87,  y  cayo  el  peso  do  la  adminisiraciúu  subió 
eljóven  Mauricio. 

Manifestó  éste  una  capacidad  que  le  mereció  la  con- 
fianza ;  y  laa  felloaa  elfcuaaianalaa  le  pualeroa  en  eaiado 
de  bacer  Urente  á  loa  españules.  Lm  oparaciones  del  du- 
qUedeParma,  A  quien  regularmente  no  hubiera  podido 
MMUriciu  resísiir  .  se  inuuluaron  porque  Alejaiidi o  Fiinn'- 
sio  recibió  urden  do  ir  desdo  los  Pal  bes  Bajos  a  lovanlar 
el  sitio  de  París,  quo  Enrique  IV'  oslrcchubu  muy  d<i 
cerca.  Se  aprovechó  Mauricio  de  su  «usencia ,  j  se  apo- 
derdda^acbaa  cludadaa  da  Importancia.  Famealo  vni< 
vid ,  f  todavía  hlio  un  campafla  glorioaa ;  pero  laa  enfer- 
nedadea  que  contrajo  con  la  ftitíga  do  su  espeJicion  á 
Francia  le  obligaron  h  nMinncinr  ol  niíimlo  ,  y  dejólos 
I'aiaes  Bajos  después  de  hatwr  merecido  la  reputaciun  ib; 
admliM.-ilrador  prudcnto  y  general  consumado.  En  una 
de  las  accione*  que  dió  contra  loa  flamenco» ,  reflér ese 
que  ano  de  ana  auMadoa  mató  al  ettamico  mea  encanil- 
lado qne  tenia  delante;  paro  luego  ae  arrojó  sobre  su 
CMláver dando  griloa  de  dolor,  pues  en  él  habla  reco- 
nocido á  su  hijo  único ,  nacido  en  Plundes,  y  qun  pelea- 
ba 011  favor  du  la  independuiicia  flamoiica. 

Envió  después  Felipe  II  al  Arehiduquo  I:!rne»li>  su  pri- 
mo, e.speraiHl>i  qne  un  priucipe  alemán  aeria  mas  grato 
á  lo»  pdueDoae ,  que  un  espaOol  ó  un  Mallano ;  pero 
Emcató  no  pudo  oonseguir  que  le  amasen.  7  »e  retiró 
en  1993.  Le  diiíJa  corte  de  E»pnfla  por  sucesor  al  eondo 
Man3l<?U1 ,  auni|iiu  solo  i  .ino  ítitiTino.  Ilatiiu  coiic<'l.id.> 
Felipe  II  para  siMe¡;ar  la  Flundea  un  aij»luuiu,  de  quo  es- 
paraba  el  buen  é»lio.  lira  éato  aeparar  Itw  Palaea  BaiM 


d»  la  corona  de  Espafia ,  y  dailoa  en  dote  ft  la  Infbnla  ba- 
bel su  hija,  pensamlo  casarla  con  d  archiduque  Alberto 
su  ()ar¡onle,  y  asi  cnvKi  do  aiuomano  á  osle  principo  k 
Koi  'M  ii  ii  ¡  I,  I  r  ;iRMas  ijijl'  I e  ileslinnlia .  .sc  li^onjc  iba 
Felipe  U  coa  quo  ol  nacimieniu  y  lo»»  modales  de  Alberto, 
alemán  de  origen ,  el  carácter  afable  do  T.sabel ,  7  la  pm< 
aeocia  de  lea  aapaaoa ,  ioonirllHilria  mas  bien  para  vencer 
la  tenacidad  desoa  vaaalfos ,  qu«  el  rigor  qne  babia  usa- 
do al  princtpb).  Con  cfci-ln ,  éste  fué  el  medio  de  qiw  las 
dÍLU  provincias  1)0  so  uniesen  con  las  otras  sieic.y  se 
conservasen  para  la  i'asa  de  Austria. 

Su  celebro  oi  casamiomo  en  l.>9o,  y  continuó  Alborto  la 
guerra  contra  las  siete  provincias,  cuyas  tmpaanaada> 
be  Mauricio  con  Inteligencia  |  valor.  8a  dieran  aanplan» 
toaoombetea:  las  dudadea  eran  tomada»  7  aaqneadaa; 
los  caniplilas  destruiilas  esjiorimenlaban  lodos  los  "borro- 
res  du  un.i  cruel  nsi>lai  H)ii.  La  loma  de  Oslendo  cosió 
muclios  años  de  o>»Iuer¿os  .  dií  rati;,'a?i  ,  y  iK'rdidas  incal- 
culables Los  pueblo»,  aun  lu»  reformador»,  en  tos  cuales 
empezalia  ol  entusiasmo  á  entibiarse ,  suspiraban  por  la 
pea ;  7  este  dnaeo  baoia  eacucbar  propoeiciune» ,  y  taoer 
eentorenciaaen  medio  de  laa  boatllldadea.  Por  úitlnw  A1- 
liorto  y  su  esposa ,  contentos  con  sus  diez  provincias, 
creyeron  quo  no  les  convenía  fatigarse  mas ,  ni  privarse 
de  las  dulzuras  de  una  vida  tranquila  ,  porílaudo  en  vol- 
ver al  yugo  unos  pueblos  quo  habían  jurado  sacudirle  ó  * 
morir.  Bastante  y  aun  demasiada  sangre  ae  habia  derra- 
mado. Se  determinaron  pnaa  loa  espoaoa  i  tratar  con  loa 
bdandeaea  oetno  con  tm  pneblo  libra,  eondiclon  ta  na* 
importante,  y  casi  la  única  que  pedían.  Alberto  conclu- 
yó ron  ellos  en  esta  suposición  una  tregua  do  doce  a6os 
I  II  h  f.»,  á  pesar  del  diclamen  cnnlrarlo  de  muchos  se- 
ñores Uainoncos ,  quo  cun  la  pat  sotitian  Verse  privados 
do  sus  comandancias ,  y  do  otras  vuntajas  que  los  pro- 
porcionaba la  guerra.  También  Mauricio  proponía  gran» 
daa  dlfloultade»,  temiendo  qne  con  la  pai  aa  dlmilnnlvia 
su  poder :  poro  Bameveit ,  gran  pensionario  de  Bolanda, 
las  allanó  todas ,  y  consiguió  que  los  estados  firmasen  A 
ire^iia. 

No  perdoDÚ  él  &ladhoudor  al  pensionario  ol  ascendiente 
que  habla  tomado  en  osta  negociación :  por  otra  parlo 
sospechaba  que  Baroeveit  era  interiormente  enemigo  do 
la  ea»a  de  Oñngn ,  7  eomo  le  daba  tanto  peder  la  digni- 
dad do  pensionario ,  que  es  como  primer  minlairo  de  los 
oslados ,  conocía  quo  tenia  los  suflcientes  medios  para 
o|K)nor80  al  en^ír  indernoionlo  de  su  casa.  Probó  pues  ai  • 
podría  ganarle ;  pero  no  consiguiéndolo  resolvió  perderlo: 
y  las  disputas  di-  religión  favorecieron  í*u  proyecto. 

Habla  en  Leydoo  un  pro(e«or  llamado  Arminio,  que  fué  4 
Jnniandediaelpulea  con  opbtlooea  atrevida»,  en  la»  que 
so  descartaba  da  tado»  loa  ndaiariaa  de  la  rdigkm'erla- 
tiana ,  acereándúla  mocbo  al  puro  deUmo.  Contra  61  ae 
deciiiró  otro  profesor  llamado  Gemar,  y  do  estos  dos  an- 
tagonistas tomaron  ol  nombro  los  gomari^tas  y  los  arnii- 
nianos.  Cootaba  Arniíniu  entro  fius  sectarios  ¿  muclioí! 
literato»  de  Holanda  y  da  Alemania ,  y  Gomar  ca«l  A  todo 
el  pueblo  muy  afecto  I  ta  doctrina  de  Calvino,  7  asi  lo»  • 
gomarisua  eran  loa  ma*  numamaaa.  Par  «ala  razón ,  y 
porque  el  gran  pen.^lunarlo  »e  declaraba  arminiano ,  m» 
iiianiresló  el  .-ladh  indi-r  gumarista ,  con  lo  cual  los  inte- 
reses típuesiíi.,  le\  amaron  la»  dispulas  do  escuela  4  la  dig- 
nidad de  r.ii  cmnes  y  [).irlldn:s. 

Acaloraron  al  pueblo;  y  aunque  00  hay  cosa  quo  mé- 
nos ae  fiareiea  al  catollclamo  que  la  aeda  de  loe  armMa- 
noa  ,  echaron  la  voz  dé  que  aataban  coligados  <;on  ios  jo- 
sullas  .  y  que  trabajaban  de  oonderlo  para  sujetar  la  Ho- 
landa ¿  la  ra>a  de  Austria.  F.l  zolo  qni!  It  u  iievclt  habia 
nitudradu  por  ia  conclu>ion  de  la  Uc¿;ua ,  contribuía  u 
hoeer  verusimil  la  calumnia.  Aparentó  Mauricio  que  es- 
taba convencido  dei  pehRro  de  la  repiiblica :  hito  obrar  a 
tedoa  ana  partldarloa ,  7  éstea  amotinaron  al  pneblo  con- 
tra Bameveit.  Acusaron  al  gran  penalonarlo  anta  le*  ea-> 
lados,  cuyo  órgano aoHa  aerél:  le  aenaaron  como á Só- 
crates (le  Impiedad  :  lo  conitunarun  <k  muerto  como  á  él,  y 
tuvo  la  misma  suerte  que  aqudl  lilósoiu,  auüióndola  cuu 
la  DiamacmiibuciB. 
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Bbi«  tMNblehlb  poliiieo  «•  ana  naiMdM  «o  la  vida  da 

liauricio,  «I  cual  por  i>lra  parlo  ea  roc(Mii»uiilalite  por 
mucha»  prL>iul<t:«  eniínenU^^.  Le  miran  cuiiili  el  ni»\or 
tntuibro  (Je  Oflailo .  y  <'l  iii<  )  tr  guerrero  df  .'U  i  'nla 

|{U»lo  p<ira  las  liell;i»  afU'ü  :  ora  e»ceU*iil(>  en  )«»  inuiein.i- 
lica^i  y  uii  ol  ;irU'  do  (urUBcacion  I  t>li'ii<l<>  !>u  i-niiipo  l;i 
«■«Hela  du  ion  oticiale»  qu«  aspiraban  *  duUnguir«e.  í>e 
dijo  por  él  quo  algunas  vfN;n  obaeuraciú  ta  ambicioD  »u 
nu'rilo.  puri)j;iinús  lo  ocullii  <lt.>l  l<»di),  y  »fiii<'jniil<>  .'i  im  i 
nulii^  paj>n  por  delante  dol  sol ,  (cmplaliu  pero  im 
biirrali.i  i-l         iml.ii  gloria. 

Sucedió  el  piiti«.tptj  trunque  a  su  hermano  en  todos 
sus  tiluios  y  empleos.  En  líempo  do  su  golllerDO  lomó 
vuelo  la  potencia  de  Holanda  ,  y  ae  dió  A  oonooareo  el 
mundo  polllloo.  De  aaplleante  de  la  Pranda  llegd  i  aer 
Kti  nuxiliiir.  La.s  (uorzai>quo  desplegaba  por  fuera,  la  ve- 
nia» Uü  sus  tiiizafia*  mnnttni.i».  Va  hcu>o.s  vl»lo  quo  oiti- 
(«zaron  por  la->  pir.iiiTiii-.  rii  .-n-i  pri)iiiii>  <  i'-.i,i>  pero  ya 
la*  ricas  pr«}>  quo  con^tffuii'ron  en  Asia  conlra  ospaiMi- 
Ie4f  poiluguesee,  le»  proveyeron  paragrandoa  armu- 
nwnUM.  Se  pceaeoiaron  loa  holandeses  eooio  coaquiaui- 
dnr<M  en  aquellna  mares  dislanten .  y  ae  apoderaron  de 
los  i'<t.ilj'('.'imi('iilos  rnas  vrnlrtjosos.  Si  no  (]ullarúii  rict 
lodo  a  »u»  •jruriiuiítis  i>i  cúííiuicIo  do  it()u<>|]os  <>puloiilii.': 
pHisoK.  .so  (orlificitron  do  lal  niodocr»  f\  <■•'  i\u>>  lodos  pr<T- 
^<l;;i¡lt>l)^  la  ptepundorniK'ia  (|uq  habían  do  tener.  K>(a 
iiiiüuin  propoudoratici.i  la  hicieron  caclualva ,  apodertii- 
doae  de  loa  ialaa  en  donde  ae  crian  las  eapecariaa,  cuyo 
oomereio  han  enavertldo  en  monopolio.  El  prudente  f 
moderado  gobierno  del  principo  Kuriquo  rontrlhuyó 
mucho  k  osla  felicidad.  Lcn  misiito.^  .iniiinianos  se  rosiii- 
ticroii  ili-  >u  l>ciiii;nidcid :  y  l  >  un.)  scrU)  .  niu»  podia 
mirar  como  onemiifa  ,  la  cutiuivu  líiii  |H?r!ieguirla.  Siem- 
pre ha  Mih>i»lido  esta  ^ccta  como  un  partido  opuesto  ^  la 

casa  de  Orange ,  y  ui  ves  ba  sido  poliUcaroenie  útil  A  li 
repúWIra  usa  nwelon .  cotos  recelos  tienen  oootlnna- 

liiinilu  abiertos  ^l^  iij<»  >  tin>  tos  piso»  que  daO  loa  <|ue 
pudieran  atonur  ^  la  líber  ¡  ni  de  l.i  pntria. 

Kl  ktadhouderalo  del  prim  ipt'  F.iin  lUc  .st>  M-ñal  i  con 
rasgoaniuy  brillantes,  por<|UB  liiw  de»e.ir  a  U  Ftauciu  y 
la  Inglaterra  la  alianza  do  la  liolanda;  concluyó  la  que  .so 
biso  con  la  Suecia ;  dominó  en  el  mar  por  los  talento»  del 
oMobre  aladrante  Tromp ,  y  on  la  tierra  por  los  suym 
pro|)i>is.  Su  salud  »n  íu^  consumiendo  do  un  modo  pa»- 
iiio»i>on  los  úllimo.H  años  do  su  vida  ,  y  lo  que  le  haro 
honor  es  que  esta  de^íidad  se  atritiiiyii  á  In  rtiniiiiuaclon, 
actividad  y  soUoiiud  con  quo  velaba  >iobro  los  inlerosi  s 
de  la  fepiii'lica.  TiMlavu  le  dan  otro  elogio  no  mónos  no- 
talile,  y  eael  deipie  aborrevia  toda  impostura ,  y  estaba 
diaiante  de  la  doblez  que  comunmente  ao  censura  en  Ina 
liuiiitiri'-i  do  estado,  sin  quo  pore>to  dejen  do  tenorio  |i'ir 
lili  profundo  iMlitico.  Gustaba  de  las  virludt!s  murales, 
acariciaba  la<  ciencias,  recompensaba  el  mi>riln ,  man- 
tenía la  armonía  entre  las  provincias  ,  y  daba  k  losaol- 
'dados  pjemplotf  de  valor  y  de  pacioncbi.  Por  úKiniA, 
cumplía  al  miamo  tiempo  oon  lasobiigaciones  de  geno- 
ral  .  dn  oiasfatrado ,  de  amigo ,  de  patriota  y  de  padre  do 
íauiilias:  (M'ri>>'-;  pri^ciso  oonfe.sar,  que  no  $o  lo  parere 
este  retr. lio  >'i)  tos  últimos  afios  de  su  vida,  cu.indo  l,is 
eiitei  niril.nles  agudas  camblurmi  su  himu  r  \'  iiirranm 
8U  carácter;  auiH|ue.  i:»mn  tll>  on  \on  liisloriadoros  ,  e| 
reapelo  debido  A  la  memoria  de  hombre  tan  grande,  n<u 
obliga  A  correr  la  uortina  sobre  sus  defectos,  que  fucruii 
nénits  auvf  ><•  que  de  la  bomana  flaquera  { 1617 ). 

I.e  rocnip'a'ó  digiiaiiionto  GuilleriKo  II  su  hijo,  qm» 
ni.iiiire->talia  grandes  premias.  Lo  había  c.isado  llnriipiu 
con  I  1  iiM.i  ili'  '  iiri'  s  I.  rey  de  lnul  iierra ,  y  lal  vez  fiiu 
rsia  alianza  la  quo  le  in«pirú  deseos  aml4cio9os  y  pe  i- 
gr^MOa  en  una  república :  bien  que  el  herbó  no  se  ha  pro- 
bado  todavía :  pera  »l  luvo  Inlenciones  contrarias  A  ta 
libertad  de  la  petrla,  se  desbarataron  sus  proyectos  con 
la  muerto  trafica  det  »uegro  ,  y  por  haber  él  muerto  do 
viruelas  a  los  veinte  y  cuatro  atinsdo  edad. 

r..i  |iiiiic.esa  do  In^lali  rr j  .  entre  mil  penas  y  setitiinii  ii- 
tos  ,  |ior  liatMir  muerto  su  padre  oo  un  cadalao ,  por  iPá 
doaigraiTiaa  de  su  rauillla,  y  ta  pdrdida  de  su  espoeo ,  parió 


oebedlMdaspnaatiii Mío, Aqulen  llamd  Oallienmlii> 

rique.  K»te  nacimiento  causó  alearla  universal,  yaunquii 
la  ambición  quo  se  s^ispechaba  en  su  padrn  pedia  dar 

algllli  if(  .-lii  ,   lili  |h>r  CM.  fué  iiMMi'ir  el  CiiiiU'iil'i  lie  ver 

un  prmeipo .  en  quien  so  pr»rri«-ti<iii  ta  eoiutiiuacion  de 
|:i  fainiiia  do  los  fimdaJ'ires  do  la  lofuiblica.  Manifesta- 
ron los  estado*  tan  tierna  attcion  al  ni  Ao ,  que  le  dieron  el 
titulo  de  Sladhouder ,  y  todas  laa  dígnidadea  de  que  era 
tuseepiibie  su  edad .  bajo  la  tutriadaau  madre,  aabtida 

de  un  eon.Míjodo  regencia. 

Giiilterino  111  no  tuvo  parla  en  cuanto  suredii'i  durante 
su  juventud.  Kiiipefiado  Oroinwel  en  privar  de  todo  re- 
curso A  la  desKiHciada  familia  de  Sluard  .  exisiócon  im- 
perio que  ae  le  quitase  al  nieto  de  Cario«  ei  titulo  de 
sudbottder ;  y  lo  hicieron  asi  loa  betandeses ,  oMIgándoao 
á  no  coníerirsi'lo  jamiis.  A  pesar  do  esta  eonde.scenden- 
cla  se  desavino  ol  prolector  de  Inglaterra  con  la  II  >landa 
sobro  lo»  honores  del  pabellón  y  «l2«m  )s  unen -c^  <¡o 
comercio.  Necesitaba  Cromvvel  divertir  al  pueblo  para 
que  no  aleodlese  a  su  modo  de  gobernar,  y  se  iiersiiadió 
A  que  una  guerra  de  honor  y  de  intereses,  por  lisonjear 
Igualmente  el  onniHo  T  midlda  de  su  nación,  darla  A  sn 
.idministracion  l  inio  Ui>lre .  que  ninguno  pensarla  en 
Ü.US defectos  ;  y  a  Ui  xenl  i  l  lioso  «ngañó,  Por  entóneos 
se  vieron  los  dos  almlrarm  s  iK.Kiiirlcses .  Triin>p  y  Rtil- 
ter  ,  <iuo  balancearon  el  poder  do  los  ingleses  con  info- 
riores fuenas.  DIcierMi  iaadtia  nacloneala  paz,  como 
rlvalea  qua  se  esthnan ,  anoque  coa  alguna  ven  laja  hA« 
cía  la  InRlaterra. 

Li  (Ii'-tiiiii  l  >n  del  sladhouder.  mandada  porCromwet, 
no  habla  de^agr  i  IjuIi  á  la  cla.»e  de  tus  mas  ardiente*  re- 
publicanos. Üeci  in  . -i  >s  quo  ora  una  l  i-un  i  en  las  pre- 
lensiúne«do  la  casa  de  Orange,  interrupción  quo  so  fi- 
guralian  podia  ser  muy  titil  ft  la  república ,  creyendo  qua 
importaba  mucho  soeteoer  esU  especie  de  suspensión. 
Guillermo,  por  di  contrario,  cuando  Ue^  A  la  edad  de 
veinto  aAos  con  luda  la  ambición  do  su  padre  ,  10  ibnH 
saba  en  do.+eos  do  conseguir  el  liluUi  de  sladhottdpr,  y 
las  otras  dignidades  que  li  il  ::)m  leu»  I  >  sus  tii.ix  'ri-> 
Procuró  ganar  al  pueblo:  y  lo  coiisi,;ii  p  ■  p-m  r-i  '  in  i 
su  lio  Guillermo  lae  bailó  corlado  en -u>  pr  >\  e  ;  -  im- 
biciososporel  gran  pensionario  Baroevcii,  asi  también 
Gttitlemo  III  tuvo  que  vencer  loa  dbslAeulos  quo  le  opo- 
nían los  dos  hermanos.  Jnan  y  Cornolio  do  It'tf,  d« 
quienes  se  desembarazó  casi  del  mismo  mnlo  (juo  so  tio 
80  había  de>bei'ho  do  Barnevelt. 

Acallaba  Luis  XIV  de  declarar  guerra  á  la  Holanda,  r 
avanzaba  Ci>n  paM  rApidoon  su  conquista.  So  esparei,»  ta 
VOZ  deque  sus  victorias  eran  fruto  de  la  iitieligenoia  do 
ton  d«is  bermanoo  Wlt,  que  la  hablan  vendido  la  libertad 
de  su  (lairia.  y  sedería  que  no  habla  medio  de  salvarla 
república  como  conferir  ei  goNcmo  A  Guillermo  Con  to- 
das la- pri-r-i-Mti^  a^  <l"  ^^i-  III. i\o!''-,  .Ilitn  linn<le|i~ 
dos  hermanos,  era  «ran  pensiuiiano  de  la  Holaii.la  ,  y  a 
Goroelio  le  miraban  lun  mucho  re.-ipoio.  Viendo  tastos  la 
locura  dol  pueblo  lemiemn  que  en  el  ardor  de  su  seto. 
A  favor  del  principe ,  le  hiciese  el  pueblo  A  «nlllermo 
señor  do  su  libertad  .  y  le  diese  IndlscretameMa  UQ  pe- 
der de  quo  pudiese  abusar.  Se  netiarno  .  piWS.  estes  pa- 
triotas lUi-ii  ;i. I'-  .1  lirniai-  el  .ii'ln.  iju»'  I''  restiiuía  la 
digbidad  íle  siínlliouder  con  el  lo.iitilo  de  lujr  y  tierra. 

Los  emisiirios  de  Guiliemto  dijeron  y  persu.idieron  a 
la  multitud .  que  si  no  querían  Hriitar .  ora  por  favorecer 
A  los  pmgroa4is  de  Luis  XIV.  Con  esto  fué  biesfiii  abie  Ia 
rnliia  d>'l  populai'ho:  derribó  laa  oatatuaa  levantadas  en 
honor  de  los  >\  il .  que  haMan  sido  su.»  Idoloa  :  saquei» 
sus  oas,is  .  p.-i  ;uii  ■  |"T->'ii.i-  \  lo. "111.  que  había  re- 
.síi^tiadn  el  olictode  pen-i  .iuiio.  ^  .  ii.cíuIo  en  una  callo 
piiMica  por  algunos  p<*rversos .  quedo  por  muerlo.  \n 
hombre  do  los  mas  despreciables  del  pueblo  acusó  .» 
Cornello,  deque  le  balda  ofrecido  una  vanitd.id  coii.i< 
derable  i>or  at(>Dlará  la  vida  del  (innclpe  da  Orange.  I..» 
acusación  era  absurda;  pero  el  pueblo  <iiilsn  que  fupsn 
triiln  V  que  el  actisadíi  fuv'se  senlem-i.ido,  v  süiiteiiciad  i 
A  muerte,  lulmiidddoii  los  magistrados  cou  la»an>euaza>, 

y  creyendo  «Alvar  la  vida  d»  Contaba  g««  otro  generu 

*  » 
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da  «tipiício ,  le  coadAnaran  «I  lommntot  ft  áata  m  habla 

de  seguir  Ij  ci,nnsLMci  i[)  Jo  !>us  blenei^  y  fl  ili'>iicti<i  pfr- 
peluo.  Pcñelru  Juan  ou  la  (iri.->ii»i)  nii<>itlrii.-<  alurii.i'uUlkan 
á  »u  liiTinaiiu  :  >o  osluvo  a  MI  lado  iodo  el  Ucoipo  que 
durii  ie  Uiflura :  le  coiisoiaba  ,  le  enjugab*  m»  lágríniaa 
Y  1*  «tonliiba  ea  lus  tormcoUM.  Ta  miaba  dalennioado  A 
»o>;uirlc  (>a  su  dfl«lf«riv};  pero  Irritado  el  populaolui  de 
qiio  d>'i;i-^on  i  los  dos  beriOBlK»»  cnn  ta  vida  ,  rompió  las 
pu<>ila>dt>  la  c.ircol ,  nrrt  j'  '  ><']  t<'  <•  I  i».  los  iriali^,  ar- 
ra»tr<j  i}iniimiiii<iiuniimlo  »ua  t:ucr|»uj  puf  lascaílüi.  ú  lil- 
lu  l)¿irt>ara  huliu^ta  do  niietiibn's. 

GuiUeriDO  iV  es  (aiui>«<t  pvjr  su  ptofunda  polilica ,  pur 
su  capacMad  miltiar ,  ounque  mucha»  vmm  fué  de>gra- 
dadu ,  y  por  la  revoludun  de  Inglaierra « que  di  e«dló ,  6 
de  que  A  lo  m<*nfM  »e  aprovecbó  bAbllmenie  para  coló- 
carso  OH  el  lii  ii  ■  «lu  !>u  !>ut*í;ro.  l'or  ?u  n-ufrio  iionií  ra- 
ron  lo»  er<i.i  ti '>  ■ii(>rali>»  8iadhoud(^r  íi  au  MJl>rtiii>  (>ut- 
llerniu  Eim  iui'.  ()u>«  Cuó  ol  (|uo  hizo  hereditaria  i'ii  »u 
familia  esta  dignidad  ;  pero  dejó  ú  su:>  sucesores  grande 
dlflciúttd  quo  vencer  para  llegar  A  ser  soberanos,  que  os 
el  blanco  A  que  siempre  babla  mirado  eata  tomllla  (1711). 

Loe  calados generalea  ae  compontan  de  tas  siete  provin- 
cias por  órdt-n  :  la  üüeldre:» ,  llolandít.  '/«landa, 
l.'lri'chl,  Krisía  ,  Over-lsel  y  Groitiii^a.  I  oil.is  ri ¡u»  In- 
dependlonlos  enlro  sí  ;  poro  iiint:un>t  \u,í\i.i  Imí  cr  nü.in- 
sas  con  los  extranjeros ,  ni  declarar  la  guerra,  ni  tiacer 
la  passinque  las  otras  concurriesen.  Cada  ciud<id  era. 
respecto  de  su  provincia « lo  que  e^tA  respecto  de  todo  el 
eoer|»o  dn  la  república ,  esto  aa .  absoluta  en  au  gobierno 
■•.frii.  ii'  ii  .  \  >  Im  <i  '!KMtdiente  del  conaelv  de  provincia 

e«»  ¡t)3  iijEí  fc'».'»  Luiiiune*. 

La  s*)l>era(iia  rosidlj  en  l<»s  oslados  Ronoralos ,  I  nv.a 
dos  de  ki^  diputiulos  década  provincia  que  se  juntaban 
en  la  llajra.  Se  nombraban  estos  diputados  de  entre  la 
nobleta,  llamada  W  Órdtn  Eetie»tr0,  j  de  eaire  los  citt-> 
dadanos.  k  los  itttailos  {[«norsles  se  les  daba  el  titulo  de 

txUn  f/;«:l'ro«i'  ^|i'rY^.  ú  iM  Ji.'  Mti  í''  i' ■ 'iriu»  ;  y  k  liiS  es- 
tados ii.irlicularen  de  c*id*i  jir  iA  inc.  i  i  l  An  S'i  bl'»  >/  gnin- 
d'f /' p/'urtfi.t.  (^ida  pn>vini-iu  pio-nlhi  \i  ¡r  mi  turno,  y 
proponía  el  Rruii  pensionario  la  L-uc»tt»n,  examinando  c| 
pfo  Y  el  e  "i(ri7,  en  lo  que  so  ve  cuanta  influencia  podía  te- 
ner aa  opinión.  Cuando  un  diputado  creia  no  tener  la  su- 
ficiente autoridad  por  su  provincia  para  la  decisión  de 
altjun  punto,  era  prccl:»i>  que  fuóao  á  coinunii  .irir  ron 
ella  ,  y  quo  reciliinso  nuevos  poderos,  lo  cii;il  i  ia  cau- 
sado inuiMia  lentitud  eti  l.is  o¡ii'r.ii  inm-^.  A'li'iu.is  de  los 
estados  generales  liabia  un  cun>ejo  de  e>tliid<>,  conipues- 
loda  ttoco  diputados  ,  quo  presidian  por  semanas.  Ésto 
ae  ocupaba  en  los  negocios  interiores ,  principalmente 
en  los  subsidios ,  adnilnlstracioo  de  baelenda,y  otros 
obji'iosilo  pulit  t  i  :  »o  juntaba  lodos  los  días  en  la  Baya 
y  era  respoiisaUlo  íi  lo:»  estados  i;enerales. 

Kl stalidoudor  vrhii  a  >i)l)re  el  eji-rri  i  >  ili'  Ki  [x-lioia 
y  eu  la  c<>nst.-rvacion  del  poder  ,  privilegios  y  derretios 
de  cada  provincia:  daba  auitlllo  A  la  ley ,  y  allaniabn  la 
ralixion  dominante.  Ésla  era  y  es  la  raformada;  pero  se 
cree  que  babrA  coino  la  tercera  parte  de  catdllcos  cob 
Corta  dírereii>-i  i  I''  ^tadhouder  era  ol  linicu  quo  tenia  e| 
dereclio  donutiii.n  I  .«  ejércitos  do  mar  y  tierra  ,  y  po- 
der asi -.tlr  ú  i.i  .i-,iiti',t!ea  do  los  esladit*  |  jir' p  iraT 
en  ella:  y  aiui>|u<,>  la»  gracias  so  coni  oili  iit  m  ¡-u  nom- 
bre, siúinpre  era  con  el  Consenuniiento  il  '  1'  >  e>la(los 
Ei  stadiiouder  debía  ser  mayor  de  diez  y  oclio  años.  Esta 
dignidad  se  hito  hereditaria  en  los  vaninra  y  en  las  h«m« 
hras,y  aun  en  los  cilolerales  .  dc.Mle  I7i7  ,  y  advertían 
los  liistoriadoiea  que  Oslo  ptulia  di«r  lofrar  á  sriuides  pre- 
lon>l<ines.  ("T  '  t^nUis  oil.is  c^Ui'l'anüi  mía  r;  po- 
der francos  que  Uuo  mudar  la  furnia  de  ia  repuiitica  ho- 
lttnde.«a. 

£1  comercio  de  los  holandeses  abraM  ei  mundo  ente- 
ra. Los  llaman  lus  raelores ,  y  con  nombre  ménos  hono- 
rífico.  lo»  arrieros  del  universo ,  parque  llevan  de  una 
parte  a  uira  lo  que  encargan  utras  putcncias.  Toman 
(rr-  i-i-lc!  u'>  rómpanlas  de  comer'  io,  rpii»  n.wi  como 
unas  repúblicas  particulares ,  dentro  de  la  república 
pUM  liaelA  ead»  una  aui  leyes ,  flosaba  de  aua  rantaa'. 


nombraba  oSctotaa,  tente  an  marina  y  *na  taertaa  de 

Horra.  Entro  estas  compañias,  la  ménos  considerable  era 
la  de  Suriiiam ;  pero  comerciaba  por  todas  partes,  y  la 
ciudad  do  Am.«lerdam  era  bU  centro.  Ln  de  las  ludias  Oc- 
cidentales estaba  reducida  á  la  Américd  y  al  África.  La 
de  la»  Indias  Oriéntalas  abrataba  toda  ci  A.->ia  .  y  pu<ttera 
por  ai  sola  íumar  una  potencia  fonuidabie.  Ko  ia  In- 
dia ae  velan  sus  representanies  con  todo  el  fhusto  orien- 
lul.  No  !iay  otros  qiio  lo?  Iih'.iíuIi'.m--  ,  qi.o  .!r-i,n<"<  <I'j 
ll8he^^o  visto  en  estado  tan  bi  i. lauto ,  (iucdati  ii't:r( -,ir 
sin  coiiM'rvar  pretensión  alguna,  y  confundirse  m  i  u- 
rupa  con  sus  conc  iudadano»  en  el  estado  de  simples  par- 
ticulares. Vnoa  atribuyen  A  virtud  nacienal  esla  m«Mle- 
rachm,  y  otros  al  bAbito  que  ban  hecho,  y  ae  censura  A 
aquella  nadou  de  no  oonocer  complacencia  mas  que  eit 

las  riquezas. 

Guillermo  V  fuó  blanco  de  las  vicisitudes  de  la  fortuna. 
Durante  su  menor  edad  gobernaron  la  ilohiixla  la  \liitia 
de  üuilleruM  IV  y  ol  duque  de  Brunswicl^,  y  la  Ingtaierra 
aacd  partido  dn  los  errorea  y  flaquezas  de  entrambos 
pan  aomeler  en  VJet  loa  baques  bolandesea  al  derecho 
de  visita.  Cuando  llegaron  A  Holanda  las  primeras  noti- 
cias de  la  íiilil^'vnlun  rielas  colonias  iii.;*csis  rn  .\iiu'ri- 
ca  ,  los  coiiicri  iaities  ilolandeses  ruiTuu  Uis  [minero* en 
enviar  pertrechos  do  guerra  ii  U's  .suIjIcx  ¡tdiis.  Esto  oca- 
sionó un  rompimiento  con  to  Inglaterra.  Siguiú»e  A  esia 
piierra  nacional  otra  civil »  por  cuanto  lo»  gobernantes 
d*'»eniian  el estaMoolmlunin  de  una  monarquía,  y  te» 
súImIíius  querían  volver  A  las  primitivas  formas  d«  su 
rcpúMli  I  <íiit!lrrtnu  V  furt  depuesto  en  ITS.i  y  ri'~lal.|i«- 
cido  dus  ai'ius  tie.spue.s.  Kurmó  alianza  con  el  Austria  y 
la  InRlatorra  contra  la  Francia  ,  y  en  lT9.j  vió  ocupadf)s 
sus  estados  por  los  eiércitoa  de  esta  nación  y  establecida 
en  elloa  la  rapdbik»  demoerAtica  y  luego  la  llamada 
Aaleea.  Consumido  por  el  pesar  murió  Guiltermo  T  en 
Ifl06 .  casi  al  mismo  tiempo  en  (|uc  Napoleón  ,  sobra  laa 
ruinas  do  ln  ri-pritiür^i  ti,it.i\ ím  rr,il\n  un  reino  cuynoe- 
tro  conferia  a      liciiitaiuj  Luis  Uunaparte, 

0>'upú  esto  ol  trono  de  Holanda  hasta  et  iif  i)  (Iri  tslo, 
(^poca  en  quo  Napoleón  docrctO  que  aquel  reino  quedaba 
incorporado  al  Imperio  francés.  El  rey  Luis  se  habla 
mostrado  harto  amigo  de  loa  intereses  C(nnerclale*de  aua 
sdbdltos  psra  ser  del  agrado  de  Nepoleoe ,  que  soto  aten» 
día  <!i  lo.-  iiiií  ri  -i>>iii>  ia  Francia. 

Kl  contar t.'a4j  Ue  Viena  lii¿o  renacer  la  nacionalidad  ho- 
landesa ,  creando  en  I8l¿iel  ri'Kio  llnmado  de  los  l'aiscs- 
Bajos ,  cuyo  primer  monarca  fuó  Guillermo  1,  principe 
du  Orange  Nnsau.  Paro,  pasados  quince  aAoa ,  lar«vola« 
cioo  de  18»  lo  arrebaid  te  mited  d«  ana  aatedoa  creando 
el  nuevo  reino  de  Dálgles.  Kxbitlan  en  esiepois  antls;uos 
odios  enlri'  li  ilniílcsc-,  y  lic'j^as  (|ur  dicrnti  lii.:,ir  .i  al- 
gunosctiO(|ui'.s  uiiiru  unos  y  oitu».  La  turtiioala  ruvutucio- 
naria  ,  comprimida  pi>r  mucho  tiempo  ,  eslatli)  por  Un  en 
Bruselas  A  25  de  agosto  de  183(1:  A  3  de  setiembre  mani- 
fnstdaeel  deseo  de  una  oomptate  separación  de  la  Oolan- 
da ,  deaen  que  después  de  empellada  y  martifera  lucha 
contra  les  h»1an(tes<-s ,  pudo  »er  llevado  A  cabo  median- 
il» i.i  iiiííTMTi'  iriu  fr, lili  (■-■!.  Kl  congroso  níii  i'ifml  .iLii-rto 
cu  IJtusclas  a  |iJ  de  novn'mbre  .  declaró  a  Ja  t.isa  ilo 
Orange  excluida  para  siempre  del  trono  de  Delgica  í» 
de  novieiubrtí);  una  confen-ncia  de  embajadores  do  los 
cinco  grandes  potencias  en  Londres  ,  dió  pornaultedn 
un  armisticio,  y  A  ISde  diciembre  quedó  reconocida  ta 
independencia  del  nuevo  estado.  A  4  de  Junio  de  ttOt,  el 
contíre-ii  ili  i  In  (Mfonn  de  n.'í^iríi  ni  prinriiic  Leopoldo 
(le  áajonia  Gi>i)urj<i> ,  ol  cual  accpiu  .i  ;;|  Uu  junio.  La 
guerra  quo  estalló  entonces  contra  la  Holanda  fue  muy 
desastrusa  para  los  belgas  que  fueron  derrotados  repeti- 
das veces  por  los  holandeses;  y  sin  el  ej<^rciio  franelas 
que  pas<)  A  Bélgica  A  las  drdenes  del  mariscal  Geraid, 
este  nuevo  reino  hubiese  muerto  ya  al  nacer.  Úlllma- 
menle  K»  n>Mi;)ca  ,  cuya  indepiondencia  no  hablan  reco- 
nocido ,11111  ladas  las  potencias,  se  halló  en  tH3i  mas 
e'iri'i  liaiiMTUo  enlazada  con  la  rrniicia  |>or  el  ii-aiii- 
mouio  du  Leopoldo  coa  la  bija  mayor  del  ray  üo  los 
rranoeaw. 
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P«linMal»  p«ra  la  paz  del  mundo ,  cuando  lu  Iropti 
franoeM* ,  «n  oúmero  d«  40,000  bombres ,  ratrabaii  «a 
Bélgica,  apoderándoaa  de  la  «ludadAla  d»  Ambana 

«lespuM  de  veinte  y  cuatro  dlní  de  tener  abierta  la 
trinchera  (2.1  do  dicicmbr»  1K.?2},  estaban  en  desa- 
ci:crdo  l,w  tir.indes  potcntijs  Ljs  proirsus  de  la  Ilu- 
landa  de  nada  airvieron  ante  uo  Itecbo  comucaado. 
GuUlMiDo  primero  «ImUcó  m  IMO  y  «eAbd  mi»  dias  «n 

Suoedidle  GuNIotiim»  II ,  principe  de  la  cu»  de  OraiH> 
pn  xnssau ,  gnu  duque'  de  tAienlnufli»  y  duque  de  Lln- 

burgo. 


Se  WO,  i  la  ravolnelon  de  Parla  ,  se  sigiiid  muy  luego 
un  sacudimiento  pnpulur  en  nnisdns ,  (jue  tenia  por  ob- 
jeto emancipar  la  Bélgica  ilt-  ki  Hokiiula,  y  creer  con 
dijiiell,)  un  nuevo  reino.  Mí'di.iiMlo  lu  inlcrvoiii  lüti  do 
laa  graodea  potencia:» .  consumóse  la  separación  de  la 
lélgice » dando  au  rey  Leopoldo  I.  Oeacribomos  el  pala 
que  forma  eua  ealedoe,  y  aai  ooBOcerenoa  laa  bellaa  Jo- 
yaa  que  en  noeatroadlaabe  perdido  la  Holanda.  El  rei- 
no en  masa  ,  cuya  scpararton  de  la  Nccrlaodia  ,  ó  reino 
do  los  Pai»cs-RAjos  ,datj  >i<-i  afto  do  1834  ,  está  dividido 
rn  innove  iíH(Viru  jn>  ;  i  /i>h>  pruvincia  c«>tá  6  hU  voz  sub- 
divida  en  distritos  ,  y  cada  uno  do  eütos  <^n  cantonea.  La 
capUat  del  reino  M  Bnuelíts{  UruMel)  situada  en  las 
náriaiiea  del  Seone « en  oiro  tiempo  capital  de  loa  Pai- 
eea-BaJoa  aualrlacoa,  deapae*  cabera  del  Brabante,  y 
desde  la  revolución  do  \H'M)  capital  del  reino  Kstn  fun- 
dada solirc  un  terreno  de!»t^:ii.il  ;  -ii  parte  bajn  .  1 1  im-nns 
sana  y  l.i  in.i-í  ure^uljr  ,i  Hiiiioni>  lum  li;i>  c.is.is  \>ot  c\ 
gUblo  gutico,  pero  el  cuartel  contiguo  n\  paripie  ,  ofrtH  « 
calle  ancbas  ,  tiradas  á  cordel ,  y  casas  elegantemente 
conairoMlaa.  La  placa  real ,  cuyo  recinto  cuadraogular 
preaenta  muchoa  belloa  odlfidoa ,  y  la  de  San  Miguel,  no- 
table por  la  misma  circunstancia  :  sus  muk'bas  y  hermo- 
sas fuentes  ,  y  »iis  frontlosoa  paseos ,  todo  parece  una 
imilaciun  bastante  viva  de  la  ciudad  de  Píirrs.  Do  al- 
gunos aitos  a  ej)ta  parto  so  ha  aumentado  la  pobla- 
ción de  Bruselas,  y  muclios  edilicios  públicoa  ban 
bMo  aAadidoa  á  loa  que  Ante»  ya  la  adornaban.  Loa  maa 
nolablea  que  pntee  en  la  actualidad  aon  loa  alguien- 
tes;  el  Palai  i»  lüal  do  construcción  rt^cipritn  ,  (¡ui'  [¡,mio 
iini)  r«cliii(l.i  íniborliia  ;  el  del  prim  ipc  UimI  ;  d  {],•  ios  es- 
lado»:  1.1  nueva  !»ala  do  cspci  i.a  iilo  ú  -en  <  1  ri-jir:i  rejl; 
las  C;isas  con^istorialeá  ,  mouiuiiuiiiu  üontinadu  por  una 
alti.%iriia  torro  góLica  coronada  por  la  estatua  colosal  do 
San  Miguel,  que  da  vueltaa  al  aoplo  dal  mas  ligero  vien- 
te; el  antiguo  palado  del  gobierno  anatrfaco ,  en  el  cual 
ae  encuentran  el  museo  y  la  biblioteca ;  ol  maj^MÍOco  tri- 
bunal ,  ó  Palaelo  de  justicia  ,  cuya  puerta  fuó  constniiila 
por  el  e-li  o  lii-  Ih  lie  A;;ri|ui  en  II'  liij  .  y  qui-  (ue  iiu  eii- 
iliada  iluraute  lu  revolución  «le  iHA>.  Bruselas  es  una  do 
|.>:»ciudailes  mas  indu»trio>as  y  comerciales  do  la  Euro- 
pa Cootral .  y  au  trdOco  se  aumenta  diariamente  do»de 
que  toacaqiinoa  de  bierro  aurcan  en  todaa  direceienca 
au  pala  fértil.  AdemAa  su  universidad  celebre ,  sus  gran- 
ÓM  eítableeinttenloa  literarios,  la  actividad  do  sus  pren- 
sas y  una  |H>Maeiiin ,  i|ne  sin  l  niar  en  cuenta  la  de  los 
arrabales  asciendo  á  ICC .000  alma»  ,  la  señalan  un  lugar 
<li>tin;{iiiilu  entre  las  principales  poblaciones  do  esta  parte 
del  mundo,  Rn  aua  cercaniaainmediataayen  un  radio  de 
inénoa  de  ti  mllleaae  encuentran  doe  poMedonee  nota- 
bloa ,  y  un  aillo  que  no  lo  es  ménoa  por  aua  recuerdoe 
hiatóricos.  La  primera  do  aquellaa  es  Laek-n .  linda  al- 
dea eit  qu,.  s,.  .iilmil  .ili  el  magllilico  palaci  o  dii:nie  e!  l  ey 

vj  i»  patar  ot  VLTüiio ,  y  luuchísinias  quintas  deiiciusiis 
de  los  mas  neos  haltiianlcs  de  Brutéelas.  La  segunda  es 
Lwch  ,  potilac  ion  de  unas  2i,00O  almas  dedicadas  al  trAü- 
co  y  á  la  bbricacion  ,  y  donde  bay  uo  aoberblo  edldcle 
de  les  eaiaa  coaiiaiortales ,  y  non  uolversldad  organiza- 
da redanteoieiite  por  loa  preladoa  del  reino  «lue  la  han 
lomado  b«)e  au  proleccioo.  El  altio  notable  oe  W«krUo, 


aldea  junto  A  la  cual  ae  decidieron  loa  destime  de  la 
Francia,  y  «caao  loa  del  mando,  enlBUiu  PargooMer» 
ver  la  memoria  de  ente  aoonteelmlenlo  extraordinarfe 

que  eclipsé  la  estrella  del  vem  ednr  de  ta  Europa  so  ha 
levantado  en  el  mismo  campo  de  bnmll.i  un  nionunienvo 
<|ue  transmita  la  gran  eat^kStroTe  á  n^iciunos  venideras; 
08  una  colina  artificial  ,  en  íurina  de  un  cono,  cuya  cir- 
cunferencia es  do  iOffí  pii^s  holandeses  y  su  altura  de  100; 
una  doble  eacaiera  de  caracol  conduce  Á  la  cumbre,  eo« 
bre  la  coal  ae  deaeubre  un  león  ootaaat  de  bieno  que 
8<'-tietio  una  rn'nnu  monumental  lembieo  de  hierro,  cttyn 

alUir  j  es  lie  M  pies, 

itnbfrti  ,  '^r.uide  y  tiermo.-a  riud.id  ,  cntiezado  l.i  prn- 
viticia  ilo  su  nombre,  eslA  situada  junto  ai  i¿»calda,  por 
el  cual  vienen  del  mar  los  buques  de  mayor  porla,  car- 
gado* con  toda  eapecle  de  mercaderlaa.  £a  plaie  fueria 
muy  impórtente  ,  cnyaaobraa  ae  ban  aumentado  mocho 
por  loa  tiolande<íes  .  y  nun  luijo  la  dominación  francesa. 
¿qui<^n  no  ba  oiJo  halilar  de  la  bella  defensa  [|uo  Uno 
su  célebre  ciudades .1  en  18.(2 Aunque  es  lodavia  ruuy 
industriosa  y  comercial ,  ma  embiirgo,  no  puede  compa- 
rarse con  aquella  Amberes  del  siglo  XVI ,  cuando  COQM» 
nia  au  puerto  millareade  buquea  de  todaa  laa  nadonee, 
cuando  contaba  mes  de  lOOjOOO  taabHaniea ,  y  vela  por 
decirlo  ni\  .ii^lomerados  en  su  sano  lodo»  loa  teso- 
ros del  univeiMi.  Ap«*na8 ,  dice  Schrclber,  podria  creer- 
so  lo  que  !,e  cuenl.i  de  lasriqueza>  inmensas  do  sus  no- 
goctanles  ,  si  no  lo  conOrmaaen  testigos  dignos  do  todo 
crédIkK  Quinlentoa  traquea  entraben  diariamente  en  su 
puerto ,  y  bm  de  oiraa  tenloe  ceiree  llegaban  por  Uarre 
cargadoe  de  géneros.  CalcdlaaeenfiOO  millonee  de  Oorlnea 
loque  anualmente  ponía  Amberes  en  circulación,  y  no 
hajal>an  de  do»  millones  de  florines  los  tributos  que  pa- 
j.'<tM  iMda  año.  Su  iiidusiria  liubia  llegado  al  niuí  alio 
acdúu  (Jt>  píospend.id.  y  era  celebrada  soliiet«HÍo  por  sua 
terciopelos,  suy  ilNina^cos  y  sus  rasos.  Sus  bordados  en 
uro  y  aeda  eran  buscadoa  en  toda  la  Europa.  Al  miamo 
llampo  era  tmo  de  toa  prhielpalee  focos  de  laa  elenelaa  y 
d«>  las  arle*.  VA  principio  de  la  decadencia  do  semejante 
prosperidod  dala  del  memorable  sitio  que  en  I5li3  sostu- 
vo contra  el  «eleiire  .\lejiiidr()  F  irie-sio.  Cuando  ile  re- 
sultas di!  la  p.i¿  do  W  eslfaúii.  eu  iúüi,  i{uedúout«raa>on- 
te  cerrado  el  Escalda,  recibió  un  golpe  mortal  el  comer- 
cio de  Amberoa,  golpe  que  redundd  en  beneficio  de  Ama- 
terdam.  Bn    época  da  la  dontiinaeion  de  Napoleoii,  la 
nbertura  del  Escalda  para  lue  tiansporlea  reanimd  otra 
\  ex  a  aquella  población :  pero  con  detrimento  de  ésta. 
i;ii  el  día  la  atiertura  de  las  lineas  de  caminos  de  hierio 
que  van  A  ultrirso  á  la  circulación ,  es  regular  que  dé  por 
resultado  el  devolverla ,  sino  toda  ,  alménos  gran  par- 
to de  au  antigua  proaperidad,  aunque  la  navegación  per 
•I  Eoealda  no  llague  lamia  A  aer  eaietameMe  lAra ,  4 
aunqun  estén  sometidos  al  pago  de  enormes  deradiee  lea 
bii([iie-i  que  por  él  suben  A  Amberes.  Entre  toa  numwo- 
.-11.1  eiIilicio-1  <iue  ¿I  ola  ciinl.'id  odnniiin,  dohomos  n-mibrar 
afilo  lodo  la  igie^ta  do  Nuestra  SeAora  ,  uno  do  los  mas 
hermosos  monumentos  de  la  arquitectura  gótica  en  Euro- 
pa, y  uno  de  los  mas  vastoa  templos  que  existen  :  su  coo*- 
trueclon  dorégiaAoa.  Becieniemente,  habiendo  sido  m^ 
dida  con  k>da  exactitud  au  torre  piramidal ,  ae  vtdqae  ee- 
cedia  de  algunos  piéa  A  la  catedral  deEalnaborgo  aieodo 
de  consiguiente  el  edificio  mas  alto  de  Europa.  Su  interior 
esla  adornado  con  magníHco.i  cuadros  deHubens.  Deben 
nienclonarsp  duspues  las  í^;leMa.s  de  S.  Jaime  ,  do  S.  An- 
drés, de  S.  CArlus  Borromeo.  ol  edillciu  do  las  Casas  Con- 
alaiorlalaa  celebrado  por  su  arquitectura,  sus  bajos  roiie- 
vea  y  su  aoberbio  frontlapicio ,  la  Loq|a  y  otroa.  Su  pobla- 
ción asciende  ATB.OW  almaa:au  arsenal  mariltmo  tiene 

n  inbrndia  ;  ,i|K's.ir  de  l.i  dec  .idenciá  de  esta  eludad,  es 
e(  primer  puorlo  cuinorcMl  «leí  remo,  y  uhd  de  ln.s  prin- 
cipales do  la  Europa  (¡eotral.  En  suü  cen  Hnia>  .v  eneuen- 
tra  el  pueblo  de  San  NicoiAs  ,  cuya  población  uo  baja  ríe 
1g,Q00  alnui»,  situado  en  el  Waosiand,  uno  do  los  cantonea 
mejor  cuUivadoa  de  eslaperie  del  mund»,  y  cenuo  de 
una  grande  industria.  JToJínm  (Me«bris),  dudad  da 
a,O0O  almas ,  coneralal « Industrloaa .  coo  uMt  nagnUlGa 
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«■Mnl ,  ra0ideiici«d«l  araoMiiw  primado  M  reino , 
a(  nlimo  tíempo  del  poete  eenu»!  el  Ujldo  de  cenbioe 
Morro      ontnza  lateliidedetprincipelee,  y  nef  in- 

ili;>triosdji del  remo. 

/.I ;  I ,  en  la  cunfluoticla  íM  Ourin  con  oí  Mosa  .  fs  .  iu- 
dadepiacopal  cafepoblecioo  do  baja  do  60.500  alma»:  m 
eebew  de  provlncto ;  llene  aehrenMad .  ana  hicrie  eto* 
dadela  ,  ^  Inagotabiea  mloaii  de  carbón  de  piedra ;  au  In- 
dustria la  hn  valiito  el  renombre  de  la  fíirmingh/im  fíflgn, 
hohrc-  totlo  [)i>r  ki  inmensa  faln Iv  iii  ion  'lo  aunas  de  fue- 
go á  que  ac  dedica.  No  es  posible  piis.ir  on  silencio  los 
ImneMM  irebejoe  ejecutados  para  ai nr  i>l  camino  do 
kierro  en  sus  cercMlM ,  y  loe  del  valle  de  Weadre,  entre 
Lteja  y  Vcnrter* ,  pUM  «00  icaao  los  maa  notablee  de  ta 
gí'  niTO  hechos  en  el  conlincnu-  En  S"'*  <  ori^inias  Inme- 
(liÉtas  encuéntrase  $<*rniriir,  COI)  uiiu»  4,0<X*  liabilantes,  y 
una  mina  de  carbnn  de  piedra :  es  el  mas  grande  esta- 
Irieeimieolometelúrgtoo  del  continente  europeo.  Vtrvéert^ 
población  de  19,000  hablianie*.  eeuoede  los  mas  grandes 
centros  de  la  Europa  para  la  fabricación  de  panos  ,  de 
casimires  y  otros  tejidua  de  lana.  .Spa. aldea  de  StíOO  babi- 
tantea  t->  l  olotiryiln  pur  sus  ii,;iiys  minerales  .  y  \nr  f,i¡> 
trebejos  de  e(>aiii9>ierKi  U  i/i.  ¡  ilL-r,{on ).  en  la»  müt¿enc:i 
del  Trulla,  es  cabeza  iliM  11  Unaut,  y  ciudad  industriosa 
y  comercial  de  SI, 000  habitante»» centro  de  la  mas  grande 
explotación  de  cartMHi  do  piedra  qtte  existe  en  el  eontl- 

neiilo  purupfii  ,  y  una  ilo  tris  rnus  íormldíililos  furlalczas 
del  niUtau.  Ch-irUrui ,  en  las  iii.irgcnc^  del  3<«uil>rii ,  es 
otra  plaza  fuerte  é  industrial ,  de  unos  6000  habitantes, 
centrodo  la  mae  grande  esplotaciun  de  b térro  del  contl- 
nenteenropeo .  y  asimismo  de  une  litmenaa  exptotaclnn 
de  carbón  de  piedra,  r^urnai  (I>oornik  ),  en  las  niftrüf  nos 
del  Escalda  ,  es  plaza  fuerte  ,  episcopal  y  comercial ,  flo- 
reciente por  BUS  numerosas  fábricas.  .\amur{  Ñamen  |  es 
otra  cabeza  do  provincia  ,  ciudad  episcopal ,  fuerte  ,  !»• 
dostrlosa  y  comercial ,  do  21 ,000  almas,  situada  en  la  con- 
tneflcia  del  Sembré  con  el  Mosa.  Ang <m,  ciudad  episcopal 
d  Industrloaa  de  43,000  habitantes,  es  cebeu  de  la  flandes 
orridont.il ,  y  tiene  hofmnsos  ranalí's  y  coniiiios  di> hier- 
ro que  la  enldxan  con  Gante  y  con  Ostonde  ,  favarúcion- 
do  sobremanera  su  comercio  floreciente.  En  la  edad  me- 
die tuvo  mucba  eeiebrédad  por  la  Industriada  sos  tejedo- 
res ,  y  Itegd  a  ser  el  roas  rico  depddie  de  las  cfcidades 
Anseáticas.  Oti'nde,  ciudad  fuerte  y  comercial ,  tiene  un 
puerto  en  «I  Mar  Negiro,  y  12.000  habitantes.  Curtrny  fKor- 
iryV   rsí  iu  liil  íriilustriovii  <!.•  l'.t.dOO  aliH.ii.  En  la  con- 
llueiicid  dol  i.isconel  K^scatda  so  encuentra  Gante  Goni) 
rabeiadela  Klandes  oriental,  y  sede  do  unobl.Hpado;  las 
aguas  de  aquellos  doe  ríos,  y  ademés  las  del  Licvo  y  del 
Mocrala  dividen  en  ronclia*  islas  rsnnldas  por  un  gran 
liúnii'^ro  do  puentes,  linas  plazas  va>t.Ts  ,  un  í'*  maleoo* 
nes  6  andenoü  m^i^niflcos  ,  y  muchos  hermosos  edificios, 
la  Colocan  en  el  número  de  las  mas  hermosas  ciudades 
de  ios  Peises -Bajos,  entre  le»  cuslea lleve  justamente  la 
palmo ,  Bunque  su  población  no  pasa  de  VtjW  almaa. 
En  tiempo  de  Carlos  V  esccdia  á  París  en  superScie.  La 
CAtedrol ,  Ins  Casas  Consistoriales,  c1  Palacio  de  la  uni- 
A  i>r>í'l.nl  y  l.i  (  Mía  il,'  OirrocLiDn  >>i<n  sus  edifli  i  )>  iníisní»- 
üet>einu.-i  mencionar  en  ella  loa  grandes  UaUa^ün 
hidráulicos  srUigaoa  y  modernos  que  en  nuestros  dias 
ban  contribuido  4  su  aerecentamleaio  y  á  su  prosperidad; 
Ules  son,  el  «AerMo  canal  que  de  Cante  va  ft  Ostende 
por  Brugcs,  el  otro  acaso  mas  consUIcnliIo  to.lavia  que 
de  Gante  %  •  á  Terncuse  len  las  mir^eim  del  íl^calda  oc- 
cidental )  por  Sas-de-Ganto  ,  y  el  magnifico  puerto  que 
se  acatia  de  abrir  en  el  mismo  centro  de  la  ciudad,  ca- 
pas de  contener  mas  de  MO  tniques  aunque  llegue  su 
portel 900  toneladas:  tiene  comunicación  con  el  mar 
por  el  canal  doTerneuse.  No  es  posible  pasar  en  silencio 
la  ciudadela  de  GuiUij  cuyu  l■íln^trlll cion  tía  t  i>>t.idi»  7 
milloueade  francos.  Antes  do  U  revuUtoion  do  1830  ,  du- 
rante la  ClMl  esta  ciudad  ha  sufrido  mucho,  podía  con 
racen  llamarse  la  Maochester  de  la  Bélgica ,  que  tan 
grande  era  y  tan  general  la  industria  de  sushÁilanles  y 
do  los  de  MiM  (  Titanias.  Sf^tenla  y  cinco  f;ibric8scun  má- 
quinas de  vapor  de  gran  modelo ,  y  (M,000  trabajadores 


empleados  ea  lee  lejidoe  de  algodón,  forman  de  ella  un 
centra  inmenso  de  industria,  centro  favorecido  por  los 
(Mriiíles  niivcj;jLlos  ,  y  roi  ioiili-nn-nli"  iidi-nia-i  pur  iot  ca- 
iiiiiius  de  hierro  que  recurren  ia  Bélgica  en  todas  direc- 
ciones. La  universidad  y  los  domas  cstoMecimioolos  lite- 
rario* di  Gante  aumentan  su  importencia.  A  algunas  mi- 
llas biela  el  este  se  encuentra  Lokeren.  ciudad  de  16,000 
almas ,  llena  de  lAlirleBi  de  cutis ,  simesaa  y  eiros  tejIdloB. 


Con  la  Dinamarca  ,  compuesta  do  miii  lias  islas  en  el 
mnr  nAl!ii-o  y  urj-i  p''i>ii>>iila  iiiji>  r<>nl/na  <'.>ii  la  Aii'aui- 
nía  ,  se  conta>>a  el  reino  do  Noruega  ,  y  una  isla  grande, 
que  es  la  Islarida.  La  capital  de  Dinamarca  c?tá  en  etr« 
isla  bailada  por  la  aguas  del  estrecbo  de  Sund.  que  w 
el  roas  lamoeo  de  la  Europa  ,  por  donde  el  aAo  pasan 
y  repasan  del  Occ^.mn  al  Báltico  do  cinco  ¿t  si-\-,  mil 
navios  ;  el  derecln»  que  (•>t(>.i  pn^aii ,  es  una  do  l<is  priu- 
cipalos  ri'iild*  dfl  roy  Diiian.jrca. 

El  suelo  en  general ,  aunque  nu  es  rico  ,  provee  de 
suficieniea  vlvefes  i  sus  habitantes  El  cuma  ea  áspero 
y  Crio ,  pero  so  Itoga  su  rigor  el  de  la  Noruega  ,  que 
estaba  an^Ja  0  la  corona  de  Dinamarca.  Allí  el  Invierno 
es  cruel,  .  (itiiiKin"  >iis  iiuinlañ.is  oi.m  .-itMnprc  cmIiIitUis 
de  nieve.  Las  rÜR'f.^»  muí  eacarpada^,  y  |M)r  todas  par- 
tes son  tantos  los  oiicollos  y  pequeñas  islas  qoo  hacen 
peligrosa  ta  navegación ;  pero  también  ofrocen  varioa 
abrigos  ft  tas  embercacionM.  En  aquellos  mares  andan 
jugueteando  la-*  ballenas  ,  y  se  encuentran  murtias  jun- 
tiis.  Los  observadores  sensatos  piensan  que  el  krakrin, 
ipjo  <|joi-n  h;<t>ci >c  vL-sto  ,  y  que  tiene  una  legua  ó  mas 
de  largo  ,  es  un  pescado  fabuloso  :  y  paia  concordar  con 
lo  verisímil  algunas  relaciones ,  que  perecen  bien  Ais- 
dadas  ,  se  conjetura  que  lo  que  les  parecid  un  pescado 
aolo  seria  una  bandada  de  ballenas  6  de  otros  mostnio- 
•"■is  pe.-c>  ,  que  naJahan  un^s  ."i  In  rola  de  otros  ;  (¡uo 
cuiuQ  ^cna  peiigroM)  acercarse  á  tan  enf>rmo  masa  que 
causa  Krande  movimiento  en  el  mar  ,  nunca  los  han 
visto  sino  a  grande  distancia  ;  y  que  el  miedo  y  el  espi- 
rita de  anunciar  prodigioe ,  aerin  los  que  de  esta  anilti- 
tud  de  pescados  habrán  hecho  uno  .<»)lo. 

Cerca  de  la  isla  de  .Vfoskoo  hay  una  famosa  corriente 
ti  olla  ,  que  en  (■!  lu  lup  »  <le  flujo  \  rellujn  iii'.-,cril)c  con 
»u  rapidez  un  circulo  muy  notable.  Entéme.»  .<,e  levantan 
Issaguas, hacen  eapnma  ,  y  hierven  con  un  ruiiu>ea« 
pantoae.  Alli  ae  ven  arrebatadoa  los  navios  desde  muy 
lejos  si  no  loman  las  precauciones  necesarias  ,  y  traga- 
das en  lo«i  reinnlinrj-s  que  form.tn  romo  rondís  hui-cus. 
Gira  olla  M^uicjaiito  so  vo  cerca  de  blandía ,  que  támbieii 
correspondo  A  Dinamarca. 

EMa  isla  .  llena  de  montañas ,  es  con»  un  montan  de 
hielos cobicadosaobre  la  bdveda  de  un  homo,  y  el  prin* 
cipal  ro.>.piradero  de  sus  volcanes  es  elHekla  ,  do  donde 
saltan  fuentes  de  a^ua  hirviendo.  .4rroJa  piedras  y  fuo- 
tr  i-s  ,  y  !-n?  convul.siones  causaii  freruenlemerile  icrre- 
nioios  en  la  isla.  Este  pais  riístico  é  irregular  presenta 
al  o'jscrvador  kis  mas  euriotee  ebieios  ,  como  precipi- 
cioR  «obre  los  aMOtea ,  lerrenea  que  tiemMan ,  y  fuentes 
Intermitentes.  Loe  mayores  diss  del  aAo  son  allí  de  vein- 
te \\OT»i  ,  y  cuando  menguan  corresponde  Igual  dura- 
ción i»  la^  iii»ches.  En  sus  pastos  miserables  engordan 
los  renos ,  una  especio  do  ñervos  ,  que  sirven  para 
le  carrera  y  la  carga  ,  y  son  la  riqueza  del  pats.  Des«»i- 
bren  debajo  de  la  nieve  por  el  olíate  y  A  mocha  praftindi- 
dad  una  especie  de  musgo  con  qne  se  alimentan  en  la 
necesidad.  Los  renos ,  uncidos  á  los  trenos  ,  que  son  el 
carruage  del  pal--  .  llevan  .il  oatniuinle  ocru"  v «'lamió  so- 
bre la  nieve.  Los  aplican  á  todos  los  trabajos  ,  bebcu  »u 
leche  ,  comen  SO  carne. 

En  Dlnamarce  se  halla  caza  en  grande  cantidad.  Loa 
dinamarqueses  ,  por  lo  general  ,  gastan  ménos  pan  qne 
p-'sr  j(l.i ,  asi  salado  couio  frOM  n.  qneyo  y  le^utulTes  La 
in  lijstria  está  reducida  A  lo  que  es  necesario.  Aili  no  *e 
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hallan  ricéis  minat ,  y  pudieran  aplicarse, con  especialidad 
A  \aa  partos  septMtrloMlw,  aqiMllM  v«notdewicél»- 
bre  poela: 

Naturaleza ,  fmdrmlrt 
D«  clIiDM  un  «Mpantoioi, 

Solo  soldados  7  hierro 

Proíltií'c  aili  en  lugar  de  oro. 
Con  efifClo  ,  S(Hi  lo-,  ilinamarquesp^  por  lo  cam>iu  va- 
li'-'nlr's,  do  nlia  y  rohiivi.-i  lalUi  ;  \><mo  ovia  corpulencia, 
quoea  itermosa  en  los  hombrea ,  dosagraiia  en  las  mugó- 
les ,  lia  coalea  aoa  desairadas ,  y  no  saben  corregir 
este  detacto  coa  las  grades  dti  veaUdo.  Deboo  alo  mas 
inoderaclon  ijae  loa  bombres  afuardienie  y  licores  fUer» 
tos  ,  y  muchas  veros  con  o-ii^oí.ri.  L.i  sobriedad  no  co- 
noce allí  mas  rf^ias  rjuc  lo;  lueJios  de  cada  uno  ,  y  la 
gcnln  del  pueblo  rara  voz  di-ja  ÜL-Mcupar  la  lucsn  tío 
viandas  cuando  puede.  La  nobleza  vive  con  delicadeza, 
os  generóla  y  afable ;  las  ciencias  no  estén  despreciadas 
Ja  reli^on  «•  lo  luterana.  £1  gotiiarno  daspuaa  de  asa» 
ebas  vartaekmes  ,  ha  parado  en  ana  monarquía  abso> 
luía.  La  afición  do  los  dioamaniiio^i  s  á  la  guerra  ,  so  ve 
con:>aj;rada  nn  la  historia  ,  pues  son  muy  pocos  los  paí- 
ses adonde  i\<>  tiay.iTi  llnvailo  sus  urinas.  Todavía  las  po- 
lencia»  de  la  Europa  tos  llaman  para  sus  ejórcitos,  y  la 
eaMIofla  danesa  ,  sobre  todo ,  ee  muy  estimada. 

No  es  poeiMe  dejar  da  aorprenderse  A  vista  de  quo  un 
país  ,  como  et  que  aciabeioos  de  pintar ,  poco  cutiivado  y 
nu'iios  civilizad )  .  ti  i  cinservado  suUcirntos  lr;iitlcionos 
puf  A  <|uu  su  hirt^iria  &uba  basta  mas  de  uní  .niu.t  ántos 
do  nuestre  ora  coiuun.  Dicen  quo  su  primer  roy  .  Ilamailo 
Dan  ,  vivía  lOJti  aúos  ántea  de  Jesucristo  ;  y  que  llego  ai 
trono  porque  sus  grandes  prendas  determinaron  al  pue- 
Mo  É  suplicarte  qne  se  encargase  del  gobienwK  El  mejor 
de  sos  bijos  le  stieedid  y  fué  deurlbado  del  trono  per  un 
bernuino  suyo ,  que  llogó  á  haror^iii  un  tirano  ;  pero 
el  pueblo  ,  ¿i  quien  la  opresión  n<>  luit  ia  quiUdo  toda  la 
energía,  le  doslorru  ,  roi  oUr.  i  sus  deroclioi,  y  did  la  coro- 
na á  SU  bijo  Skloldo.  Kn  un  liompo  ,  en  que  la  fuerca  deJ 
etierpo  «ra  titulo  recomendable ,  ae  adquirid  mucha  re- 
putadon  eMe  principe,  matand»  un  enorme  Jabalí,  y 
trianfande  de  dos  famosos  luchadores;  Mee  que  sdquirld 
mas  ostimabto  finia  cclllvando  las  arto»,  ca.sii^jnilo  ui 
vicio,  y  aiiimaiulo  la  industria ,  do  ial  mudo  ,  quo  et 
nombre  do  siiio  ii>>  lu-^o  á  sor  en  IMnamanM  elaebre- 
Dombre  de  lo»  buenos  reyes. 

¿  su  hlje  Gram  le  mató  un  rey  de  Soedaeo  la  guerra 
y  no  pmtteiido  sufrir  kw  dinsnarqneaes  que  su  hijo 
Gutborm  a«  itojelaafl  A  nn  tributo  por  conservar  Is  dis- 
(lom.i.  inu^iraroii  laiilo 'l(\>pro::i.(  .il  ilosiírariado  iimiiarca 
quü  muriu  do  pesuduniliro.  lloiMi-n  lavo  on  la  sangro 
del  monarca  sueco  la  maiu  lm  ilu  su  padre.  Á  esie  |e  se- 
guía en  los  combates  liarpinga  .  guerrera  danesa  ,  que 
participaba  de  su»  fatigas  y  petisros.  Hedelo  ilarpinga 
de  aquellas  aroasonas  que  no  ban  slde  raras  en  loa  rel- 
DOB  del  Norte,  scompaM  en  el  trono  también  A  sn  aman- 
te pasando  ft  sor  su  esposa 

ka  tiempo  doFroiltu  ,  hijo  ,  hicioron  los  dinamar- 
queses ta  primera  salida  mas  allá  do  sus  mares  771  años 
Antes  de  Jesucristo ;  desembarcaron  en  logisterra ,  y  so 
npodenntnde  la  capital  ,A  la  cual  lea  blsierladoras  lla- 
man Londres.  Esta  salida,  como  la  mayor  parte  de  las  qoe 
después  hicieron,  no  deUa  tener  maa  objeto  qne  tí  botín, 
pues  volvió  Frólh  i  á  su  reino  sin  ((uo  so  lial>le  de  estable- 
cimiento en  laUretaAa.  Haldan  AUhi]<>  <^uuó  la  vida  á  sus 
hermanos,  temiendo  tener  compañeros  oii  el  trono.  Lo 
contrario  liito  su  hijo  Roe  ,  el  cual  no  quiso  ocuparlo  por 
muerte  de  Baldan  ,  sin  «lue  so  scniaso  con  él  su  her- 
mano Helgo.  Koe  fué  legislador  ,  y  niurid  Júveo.  Aprobó 
l|e1j(Q  las  Instituciones  de  au  bermauo ;  pero  nu  le  Imitó 
en  la  prácttca  ,  pues  violento  su  propia  hija  ,  aunque  no 
pudí<>ndo  sufrir  los  remordimientos  de  su  concioiu-ia  s« 
uiai  Mío  sctitlmionto  ,  y  lo  suoedió  Rolfo  ,  hijo  ijuo  luvo 
do  ella.  Son  tantos  los  elogios  que  los  eacrilorea  dan  á 
llolfopjr  su  valor,  generosidad ,  jnstlda  f  magnlJkoncia, 
y  taoiaaias  virtudes  que  le  atribuyen ,  que  se  sospecha 
haberte  pintado  al  guste  de  la  Imaginaden :  nodq|6  mas 


que  una  hija,  y  los  dinamarqueses  la  buscaron  os(Kisode  su 
fatiiiiia.  K^io  fué  Holbcr  su  pariente  ,  criado  en  la  COrte 
de  Dinamarca  ;  y  le  dieron  la  mano  de  la  prineesa;  pre- 
firiéndole A  Batder.  principe  del  Norte,  que  la  prrtendla. 
Le  desafió  su  rival :  aceptó  ,  perdió  la  vida  ,  y  dej^  í 
SO  viuda  jóven  ,  y  madre  do  un  hijo  quo  reinó  despuL-s. 
El  nieto  do  esto  rtUirno  se  e.-tpii.s<»  también  á  un  desalío; 
poro  fué  mas  toMt.  Muchas  vecos  practicaron  los  mo- 
narcas do  esio  roiuo  el  mismo  modo  de  ponarBoAUs 
guerras  ,  sin  que  lo  padeciesen  los  pueblos. 

La  bistoria  de  DInamarea ,  que  basta  el  prfaelple  de 
la  Era  vul|^  estAxedueida  A  la  sequedad  de  las  cróni- 
cas, reinando  FrldlefT ,  que  vivia  en  aquel  licmpu  ,  toma 
un  carácter  heróico ó  romanesco  ,  que  ixioo  mas  ó  me- 
nos viene  ci  ser  lo  mismo.  Esto  principo  halla  gigantes 
en  Noruega  :  coiiibato  contra  ellos  ,  y  los  mala ;  pero  se 
observa  quo  en  las  antiguas  blalorlas  siempre  sen  «eos 
mdnstnios  los  vencidos ;  bien  que  pam  g»aer  asi  no  se 
lomarían  el  trabajo  de  flnglrloa. 

PiroUio  y,  nnode  los  sucesores  de  FrldlefT,  mata  A 
su  hermano  quo  reinaba  con  él ,  y  persigue  á  sus  doe 
subniius  :  los  oculta  un  señor  do  su  corlo  ,  lus  cria  en 
un  subtérratteo  ,  los  descubro  el  rey  cuando  ya  eran 
grandes,  y  manda  quitarles  la  vida :  piden  tos  dos  her- 
manos por  gracia  que  se  les  permita  matarse  uno  A  oUo 
con  sus  propias  armas ;  manda  Protbo  quo  los  den  es- 
padas ,  y  ellos  las  vuolveo  contra  ol  lio  cruel ,  y  lo  tras- 
pasan. 

Sigar  pasó  por  un  principe  indolente  ,  <|uo  euirogd 
ol  ejercicio  del  gobierno  a  Alfo  su  sucesor.  (Esto  so  pru- 
puso  conseguir  la  mano  de  Abilda  ,  princesa  de  Gocta; 
pero  no  se  lograba  aa  corasen  por  el  mliaao  medio  qne 
los  do  otras,  pues  esu  princesa  varonil  lenla  gusto 
particular  por  los  armas  ,  y  se  divertía  en  ir  en  sus  na- 
vios dedicada  enteramente  4  la  piratería.  Intimó  Alfo 
la  conquista  de  osta  amazona  por  ol  útnco  Uiodo  cjue  |>o- 
(lia  aventurarle  el  triunfo.  Acometió  ,  duró  dos  días  ol 
combate ,  y  los  pruebas  de  valor  que  alli  dió ,  le  hicie- 
ron dueño  de  la  valeroia  Abilda.  No  tuvo  AlCe  la  misma 
loriuna  oonira  toes  bermanos  Irlandeses ,  que  lambleB 
recorrían  loa  mares ;  pues  aunque  quitd  Is  vids  A  dos,  per- 
dió  la  suya  i¡  manos  de  Ilagaberto.  quo  ora  el  masjóvoo. 

liaUia  uklo  hablar  Ilagaberto  do  la  t>úlleza  do  Signa, 
hija  del  rey  do  Dinamarca ;  poro  la  vio  loria  que  acababa 
de  ganar  contra  Alio ,  y  sobra  ludo  su  muerte ,  le  quita- 
roa  al  parecer  lods  espérense  de  ebieiier  A  la  princesa 
por  los  medioa  comunes  So  diafrazd  puesdoaMiger,  f 
censtgoid  como  Aquiios  quo  la  princesa  le  redbleseen 
calíd  kI  de  dama  do  bonor.  Algunas  soAales  demasiado 
cioitas  lucieron  hion  presto  conocer  que  aquella  tiuova 
Deidamia  noliatii.i  Mdo  m.-.eu.Mlde  a  taaio  esooo  de  amor, 
y  mirando  Signa  coma  intolerable  atrenta  ié  acción  de 
ilagaberto,  le  hizo  ahorcar  tía  forma  de  proceso;  y  po- 
niendo luego  al  pelado  que  ella  habitaba,  aequltd  desea» 
perada  la  vida. 

L'i.s  anales  do  Diiinmaren  orreoon  todavía  oíros  rasíns 
Singulutes  en  aqui'Uos  tiempos  romoles.  1  n  UalJan,  por 
sobrenombre  el  l'urri' .  quo  (puto  la  vida  a  doce  hombres 
de  ios  mas  iittrdpidos  quo  bacian  la  guardia  A  Guriih, 
prfnceaa  do  Dinamarca,  heredera  del  treno,  y  que  le 
ofireda  con  au  mano  al  que  véndese  aquella  guardia.  Oto 
d  OIso  ir  mataba  solo  con  mirar,  come  el  basilisco.  Kn 
tieri; po  de  Oiuunil  )  so  ve  una  doncella  t:uerrera  U.iDiada 
UuUa  ,  qut»  liabia  quilado  el  trono  do  Norucj?;)  al  rey  su 
hermano  IJamailo  Omundo  por  o.^ta  infeliz  rey ,  fue  ven- 
cido; y  para  oo  osponerse  do  nuevo  A  la  afronta  do  quo 
la  véndese  una  dencdle,  se  valió  del  oro  para  separar 
de  ella  A  lea  noruegos ,  los  cuele»  la  abandonaran ;  y  ca» 
yendo  en  manos  de  Omundo,  date  la  entregd  A  su  herma- 
no ,  el  cual  la  quitó  la  vida.  Pura  quo  nada  fnlie  a  la  bis- 
toria do  Dinamarca  ,  Broder.  hijo  del  rey  de  Jarmeria, 
íuó  acusado  por  su  madrastra  ,  de  (¡uo  i.i  tenia  torpt*  pa- 
sión ;  pero,  á  dlfcrunela  de  la  aventura  deTosoo  y  do  Hi- 
pólita ,  aquí  el  marido,  escoivamnnto  confiado  en  la 
Podra ,  ÍUÓ  d  rendido ,  puns  le  mató  su  hijo ;  pero  biso 
I  también  que  lodos  rec«moclefea  su  Inocencia. 


.  ij  i^od  by  Googí 
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Vmiqm  «hora  la  causa  aíogtttar  d«  la  primera  emigra- 
oloo dalos  diiwnii«Rtu«M»  fe  Alemania.  Riela  «I  lAo  4s 

388 sobrevloo  ana  grande  hambrean  aale  reino.  Ilaggo 
y  Ebbo ,  dos  noblt»i .  propusieron  sin  escrúpulo  que  so 
(|ii¡tast*  la  vMa  ¿i  lo-t  aiici;ini)-.  y  niños  para  salvar  ol  res- 
to. Eniro  eii  al  cousejo  Uagga,  madre  del  rey;  y  hacU'n- 
do  presctite  la  barbarle  de  aemejante  propuesta .  di}o: 
■Ha»  digna  reaoludon  aeri  de  ia  geoerotidad  de  loa  d|> 
iMai«fi|iiaaaa  enviar  voealra  JuTantaid  *  aepedIciMea  faa- 
náti  país,  para  que  la  edad  inocente  y  la  raas  débil  ten- 
ga lias  parte  en  las  provUtonea  públicas.»  Adoptjiroo  os- 
le medio;  y  sacando  uno  de  nueve,  entro  los  <iiio  [iu<)inii 
llevar  las  armas,  formaron  un  ejórcitosuiiclenio,  el  cual, 
acaudillado  por  Ilaggoy  EblM.fut^  i>  esUitiieocr  una  co- 
lonia en  la  coala  del  Báltico  en  freote  do  Dioamarca,  en- 
tra el  rio  Elba  T  el  Oder. 

k  esta  primera  emigración  algaieron  otras  muchas  en 
un  espacio  de  mil  ai'io^,  y  ésto  es  el  llumpo  do  Io.h  kI- 
í;<iiiIi'^  .  Ii'.'fhlccros  V  inntíns,  qiio  niaiiiliilun  i'i  Iüs  vien-  ( 
loa  ,  <illKM<,taban  las  olas  ,  obM;ur«)cidn  al  cielo  en  lo  me- 
jor (l<-l  iIjj  ,  y  tiactan  brillar  el  sol  en  las  tinieblas  de  la 
nocbe.  ElkM  eran  los  que  del  fondo  del  mar  sacaban  ftin- 
laamaa ,  que  llerabao  laa  navas  dlaamarqueiae  é  iM  pla- 
yas enemigas,  y  protegían  los  desembarcos.  Despedaca- 
das  las  barcas ,  incendiadas  6  sumergidas  ,  al  puato  ha- 
cian  <]ue  tKi'.lasen  otras  cerca  de  la  cosIh  para  trans- 
portar el  inÁta  y  los  prisioneros  do  Alemania.  Shi  duda 
los  pareció  mejor  i  los  cronistas  diuamarqueseít  atribuir 
las  bazaAaa  de  aaa  compairioiaa  h  eataa  cauaas  sobrena- 
ttiralaa ,  qtM  i  cu  pnidencla-,  prevlaioB  y  valor.  Ya ,  por 
los  tiempos  do  Cario  Magno,  las  luces  dt>  Ib  religión 
cristiana  hicieron  desaparecer  aquellos  prodigios.  Pene- 
tró este  principo  por  aquellos  paiM-s  pf>r.-lt;mon>lo  k  los 
sajones ,  y  lialló  un  competidor  digno  de  él  en  Oodrik, 
capaz .  según  dicen,  do  disputar  ¿  tan  gran  monarca  el 
Imperto  del  muodo ,  ai  ea  lo  mejor  de  «i>  edad  no  le  bu- 
Uera  quitado  la  vMa  vn  asesino. 

So  introdujo  ol  cristianismo  en  tiempo  de  Regncr,  que 
fué  el  rey  cincuenta  y  seis,  y  se  le  cree  contemporá- 
neo de  J.uis  ul  D'fcií  Uci  ini'iuislí)  Calo  jíi  i  ;  [I  •  m;i  ri-iim 
contra  Froo,  rey  do  Suecid  ,  que  laniljícn  h.-ibia  uaui  - 
pado  la  Noruega.  T  <luo  cuando  la  tonxS  habla  hecho  pri- 
aloueraa  la  muger  y  los  bijas  del  rey ,  espooiéndolaa  é 
los  maa  vtlea  ultrajes .  como  i  todas  laa  doncellas  Jdve— 
ncs  que  cayeron  en  sus  manos.  Lutgarda,  una  do  e«las 
doncellas  que  huyó  de  la  prisión .  viéndose  en  el  ejúrci-^ 
to  doRc^ri'T.  .><e  entró  por  las  lilas  dol  oiicinl;.;^,  aceano- 
tió  A  Frou  en  perdona,  y  le  hizo  caer  ii  aun  pios. 

Esta  acción  la  valió  la  mano  da  Uegner:  peronea  por- 
que no  siempre  una  berotna  lieoe  las  prendss  de  iMiena 
esposa,  6  por  desenfrenada  pasión  da  ftagner,^  quien  ae 
dlceque  se  oüpuso  al  combale  contra  doatofos  furtosoapor 
conseguir  una  princesa  de  Suecla  de  quien  se  bablaeoa- 
íii..r,i(|ii .  i'1'inlio  .1  I.iU.;ar(li  :  agravio  do  que  se  vengó 
c'A.i  de  un  intulo  digno  de  su  generosidad.  Viendo  h  su 
iníiel  c»poso  empeñado  en  una  guerra  peligrosa  cotitra 
los  cimbros,  equipó  una  armada  de  ciento  veinte  velas, 
y  füé  É  socorrerte.  «SI  mía  gracias,  dijo á  su  aidnilo ma- 
rido, m;  han  marchitado  para  vuestros  ojos .  yo  supliró 
esta  pt^rdida  con  otras  prendas  mas  útiles  para  vuestra 
gloria,  y  ul  bien  iln  vin'>iio  n-ino.  ^  N  i  í-c  illee  si  con 
esto,  A  íalta  del  corazón,  quo  rara  vez  vuelve  A  gü- 
naruoa  muger  desgraciada,  recobró  la-eiaa»  en  qneba- 
Ma  eatado. 

Regoerera  capas  de  aecienea  asiraardinarias.  Acaba- 
ba de  perder  un  hijo  muy  querido  peran  cobarde  ase- 
sinato: desgracia  quo  lo  puso  en  tal  desesperación  qu  - 

se  on  alia  a  un  ttiriuio  IrLMn>>i.  Ma>  ><i«i'i;<i;li>  Iii<';;'j  >i' 
armó  contra  un  monarca,  calilic-ddu  luy  del  llt!lc»|Hiiau, 
y  haciéndolo  prisionero  ,  le  dii'>  con  desprecio  la  iibert.'id 
diciendo :  «Tó,  y  dl»(rol«  una  vida  que  no  ea  digno  aa- 
criaeio  para  ofreoerle  h  loa  manea  de  rol-bijo.y  sea  lu 
verdugo  tu  misma  conciencia.*  De  e.ite  Regner,  á  (|uicn 
hacen  vencedor  del  nclespinuo,  so  dice  quo  subyugó  a 

Lílco  Usurpador ,  poro  coaiado  pur  el  rey  soaenla,dló 


en  838  estabilidad  al  crlstianiamo ,  fundando  Iglesias ,  y 
earlquael4ntfolaa;peroOeaMNi,i»»aKa  aesenia  y  cin- 
co, persiguió  la  religión  cuando  yaeataba  norociente, 
demolió  las  Igloslos ,  y  doslcrrtf  los  clérigos.  El  empe- 
rador Enrique  I .  llaiii.Tilo  (íl /•'>> irTj  por  sit  afición  .i  U 
caza  de  volatería  ,  liizo  rüpaiar  eatus  perjuicios,  y  lla- 
mar i  los  desterrados. 

Heraldo ,  que  reinó  en  OM ,  Juntó  las  calidades  da  do- 
nwca  Jbsto  y  pió  con  los  litiiloa  da  oonqnlstador  de  lo- 
gia térra  ,  y  príncipe  muy  vigilante.  Estableció  obispa- 
dos ,  fundó  y  dotó  monasíetloa ,  bbo  bautizar  i  Swen  ó 
Suonitn  ,  y  criarle  oo  la  religión  cristiana.  .Sin  iludu  el 
zelo  do  Haraldo  descontentó  A  los  quo  eran  aíeclos  A 
los  Ídolos.  Sucnon ,  Jóven  ambicioso ,  m  les  moatrd  Ib- 
vorable;  y  bacióndose  muchos  partidarios  entre  loa  pa-* 
ganoa  se  sublevó  contra  su  padre.  Ltefaron  é  las  manoa; 
y  después  de  un  combate  largo  é  indeciso,  los  mas  pru- 
donius  do  los  dos  partidos  propusieron  una  composi- 
ción. E^uilian  ya  .'ifi'piiiil.is  las  coiidii  iones  cuando  ase- 
sinaron á  ilaraldo;  perú  aniguuo  imputa  esta  maldad  A 
su  hijo({»l}. 

Suenen ,  por  complacer  A  sos  partidarios,  volvió  É 
levantar  toa  idoloa ,  pero  sin  abjurar  la  rellgton  cristia- 
na. Le  hicieron  prisionero  tos  vAndatos,  y  no  rescató 
con  menor  precio  su  libertad  que  con  el  dob!«i  peso  do 
au  cuerpo  con  loda  ^-u  arrnndura  r{iiTi))|i;ia  ,  en  oro  puro, 
y  para  completar  su  rescate  vendlcrun  las  señoras  di- 
namarquesas voluntariamente  sus  joyas:  genero^idad 
queélraconocióconcedléadoia»  ciertas  ventajas  en  los 
pactos  matrimonlalea.  También  taó  vencido  Suenen  per 
el  rey  de  Suecla  ,  y  huyó  á  Escocia.  Le  restableció  el 
monarca  que  allí  reinaba;  y  reintegrado  en  su  reino, 
atribuyó  d<'^sraf:ias  k  la  especie  do  apos(a!>ia  en 
quo  habla  incurrido  desterrando  el  clero,  y  violentandi^ 
el  ejercicio  de  la  religión.  Reparó  en  cuanto  pudo  esUl 
culpa, ooofeaAndola  públicamente,  y  exhortando  Aloe 
dMamarqueaes  A  que  volviesen  A  la  rallglon,  que  por 
su  mal  ejemplo  hablan  abandonado.  No  solamente  con- 
üij^uióSuenon  en  su  vejez  borrar  el  oprobio  do  sus  di*»- 
grai^ia»;  Mno  quí>  si-  cubrió  de  gloria  cor)(iui>l nido  una 
parla  de  Inglaterra  ,  y  allanando  ol  camino  á  las  victo- 
rias da  au  hijo  Canuto ,  por  sobrenombre  el  Grandt.  Se 
conoce  cuanto  fu«>el  poder  de  esto-  último  principe  por 
el  repartimiento  que  biso  de  aus  estados  entre  loa  tres 
hljf>s  ;  puí?s  dió  A  Haraldo  la  Inglaterra,  á  H^rdi-Caniito 
la  Uliuiuarca  ,  y  á  Sucnon  ,  que  ora  el  ilttimo,  la  No- 
ruc,;a. 

Do  las  manos  de  nardi-Canulo  cayó  el  cetro  do  Dina- 
marca ,  pur  convenio  quo  siguió  i  las  guerras  ,  en  las  do 
.VflfNo .  principe  de  Noruega ,  y  llamado  el  Humo ,  «pí- 
lelo que  vale  por  vna  larga  historia. 

Suenon  II ;  I0i8)  hijo  de  Magno ,  tuvo  dnoo  bljns ,  y  por 
un  pacto  que  hizo  firmar  4  loiíseflofes dinamarqueses .  dol 
cual  no  hay  ejemplar  en  la  tiulona,  c-iniuli)  ici  irían 
subiendo  aucesivamcnte  al  iroiiK,  y  i»  cumplieron  ota 
condición.  Pbr  tos  sobrenombres  quo  diorun  6  eslo.s  cin- 
co principes  •  se  puede  formar  idea  de  lo  que  fueron. 
A  Heraldo  to  llamaron  al  Smdlla:  A  Canuto  el  Piadt  io, 
y  pudieran  haberle  dado  los  nombres  de  Caito ,  Jusit  y 
Amign  de  los  sabio»:  á  Olao  le  llamaron  el  ttttmbrinilit ,  y 
nú  piiniue  lo  fuc-i» .  .sinu  porfiuc  lijl'ifiid  is'í  declarado 
nna  grdnde  hjiiiijrt)  tíii  bu  reino,  murió  do  pena  por  no 
poder  aliviar  la  miseria  de  su  pueblo:  A  Erlco,  Como  i 
Magno  SU  abuelo,  le  apellidaron  el  Bueno. 

En  la  corte  de  éste  se  prasenió  un  mtlale»  da  tan  sin» 
ütiVjr  tnionio,  que  con  la  fuerta  de  sa  armonía  hacia 
pa.>ar  lus  oyentes  de  la  calma  al  fúfor.  Quiso  esperi- 
mentarlo  Erico;  y  en  la  fui»rza  del  freii(<si .  ipn»  lo  causó 
el  roúilco,  mató  A  cuatro  de  sus  guardias.  Fué  calman- 
ilo  el  acc  eso  mudando  el  músico  de  tono;  y  ¡-intió  tanto 
las  muertes  que  habla  hecho,  que  para  espiar  au  culpa 
voló  una  paregrtoaclon  i  la  tloira  Sania.  I^nló  pues* 
A  pesar  de  las  representaciones  de  stis  vasalloa ,  que  le 
amaban  mucho,  y  murió  en  la  isla  Je  Chipre.  Tenia  Ana 
hijos ,  Haraldo  y  Canuto,  y  dejó  al  m.nyiir  gobernando 
aureiQodiurauie  su  auacucia.  Pof ocím  quo  la  muerte  do 
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mpéár»  la  ootocarta  Mtunimente  «o  «I  trono;  puro 

aun  vivi.i  >'li'olás,  uno  dolos  rt-ii  o  hijoi  de  Suoiinii, 
quee>l,it)i  priMoncrr»  en  Mandes.  Ounipiieron  ío»  din.t- 
marnunsiv,  (  ,)n  inni.i  ihlflhJid  la  calipulacion  hecha  con 
8u«ooo ,  do  que  reinarían  suce«lv«ioetile  stui  otiuw  i>i> 
JM.  que  pairaron  el  reaMt»  de  Nieolta,  y  I*  posteron  l« 
corona  en  la  cabeu. 

Stt  reinado  fUd  uoa  cadena  da  albarouw  .y  no  los  cau- 
saba Huraldo,  que  vi', ;  i  •  o  ,  sin  )  C  uiuto,  otrn  sobrino, 
hijo  de  Erico.  Viú  e  n  niuclia  seniiinlonlo  quo,  lialiu-n- 
dosek'  i-  .1.1)  <lo  I  ii  manos  el  celro  do  »u  padre,  pasó  á 
su  tío.  Para  suavizar  au  peaadumbro  le  coofirM  Mculás 
el  sohierno  del  ducado  de  SIeawlck :  en  él  ae  dM  i  ai 
mIaiQO  HaraMo  toa  honores  de  la  soberanía.  Una  irrup- 
ción de  loa  vándtitos  y  de  lo  j  esclavones  en  Üinanidica 
lo  jircsiTii/i  (lí-ü^ioíi  (ie  iTiiUii Tiv-tar  su  prudciici.i  y  v.tlor, 
relir.^mlu  a  ¡os  |>riuínj4  ton  una  nosuciacion  paciQi.M, 
y  rechazando  t¡  lus  «egundas  con  la  fuerza.  Eslo»  ser- 
vicios, |uoto  con  airas  catinwble»  preodaa,  blcteroo  É 
Heraldo  amable  á  loa  dinamarqueaaa,  prlneipelmenie 
porque  ana  calidades  bacJan  aiogutar  coniraate  con  la 
attírm  y  la  Indotencia  do  NícolAs.  Tenia  eslo  monarca 
Un  hi;i)  Uiiniailii  Mj^í^H  í,  (|ii<<  lunn;  /cltis  iti»  ?.u  pritiio  Ci- 
nuiu,  Y  tlivitliú  la  corlo  entro  los  dos  rivdi«>s.  lema 
Canuto on  favor  suyo  6  la  reina,  esposa  do  Niculus,  quo 
ain  duda  00 era  la  madre  de  Magno,  y  dale  coataba  eu» 
tra  aua  panidarloa  toa  proploa  híjoa  de  au  primo,  hain- 
bfie  de  madura  edad.  De  este  ni>>do  e'«iaban  dlirididas 
laa  ramilin.H;  paro  el  pueblo  seguía  onlerannonte  i  Ca- 
nuto, y  leni.t  p  ir  ;uiii^ns  iM:ii»eiiadoí  y  activtis  á  Uí- 
raldo  y  F.ricu ,  los  qiio  se  creé  iialxit  sido  sus  horuianoa 
nalurale.4. 

£1  lodcUoQle  NicolAa,  aaoqae  desconieoto  con  el  im- 
perto (pM  tooMba  au  aobrfne,  lo  hubiera  auCrido  lel  vez 

al  no  le  hubieran  escitado  conira  eeie  principo.  No  omi- 
tieron nsedioaiíjuno  do  perderle  en  au  contoplo;  con- 
jclurus,  calumnias ,  siniestras  inlerprolti>-i>>ti<'4  do  >ui 
acciones,  nada  se  olvidó.  Por  desgracia  diú  Canuio  lu- 
gar ^  estas  funestas  preocupaclonos  en  un  viajo  quo  hi- 
lo Nicotto  &  SIeawlck.  Se  vid  allá  el  aobrioo  eo  un  trono 
Ifual  al  del  monorca ;  y  att&que  d(d  algtiiiaa  escusas  de 
au  Imprudencia ,  siempre  le  quedó  al  Uo  en  el  coraion 
la  taela.  y  la  manifostó  en  todos  los  proyeclai  que  In- 
IcMiiar  in  i-  iiilr.i  .mi  »i>!iriiio.  Se  aprovechó  M.iíimi)  >Io 
aiiieltas  circunstancias;  y  con  fingidas  caricias  atrajo  ii 
Krico  su  sobrino  á  la  corle,  en  iloudo  IihIhí  formado 
contra  él  una  oonapíracioo ,  en  quo  ei  roy  mismo  entra- 
ba. Erico, aunque «dTerildo,  se  «vMturd, y  cayd en  el 
ta/o. 

La  noticia  de  au  muerte  causd  un  sentimiento  geno- 

r  d  1^1  puitb'o  Inconsolable  car;^>';  d>«  iii.i1di<  íon<'.H  al  que 
lo  habla  quitado  la  vida .  y  sus  amibos  pidieron  licenc  ia 
para  ba.  erlo  pdbUcos  funerales.  Rlutüó  Nicolás  coa  pru- 
dencia eata  preleosion ,  temiendo  la»  conaecuenciaa  quo 
podría  producir  el  eapoelAcuto  de  un  cadáver  cubierto 
de  satiiitioiiias  heridas ;  pero  no  consiguiti  mas  que  iti- 
latar  al  effclo.  Teni:i  Canuto  una  ospo.-ta  jtíven.  <|:m 
lio  la  niuoriu  de  marido  di  >  :i  lu/  iiii  li  ;  », 
¿  quien  llamó  ValUcraaru.  Le  señalaron  |>ui  luioruü  a  sus 
dos  tina  ilaraldo  y  Erico,  los  cuates  presenlarun  su  pu- 
pilo eo  le  cuna  á  una  JunU  que  se  tuvo  en  el  ducadu  de 
SIeswIcfc.  Allí  deploraron  la  muerte  funesU  del  principo: 
hicieron  memoria  de  sus  bollas  prenda*,  ospusieron  a 
Id  ví,ta  »u  manto  ensangrentado  .  rascado  con  las  pima- 
laJa.-«,  ó  iniploraroii  la  \rii.;ii¡i/a  del  (jia-ljld  y  .>u  |iio- 
tecctuo  para  el  desgraciado  lunutivu  Uüi  principe  quo 
lloraban. 

Kaia  eaceoa  patética  escitó  una  anblevacioo ,  que  dea- 
de  allí  se  oomonlcd  al  resto  del  reino,  y  acndinrou  a  loa 

arin.i-'  No  hallo  Nicolás  otro  medio  do  so->egar  aquel 
inu>iiiiici4o  Mi)u  desterrar  A  su  hijo  Magno  con  los  cum- 
plí -e»  II  Li!'lc:i ,  |icri-)  \  oí-,  ii'ii.l.ilii,  a  IL\iii.n  ,  ¡,»>m¡Q 
iiUun  tiempo,  s»' ronovu  cun  ku  vuelta  la  íermeataciitn. 
Kricoy  Ardido  juntaron  el  pueblo,  hicieron  declarar  a 
Niooi4a  privado  del  uooo.  y  *  au  hijo  Magno  indiano 
pint  ateuipre  <!•  la  corona.  En  loacanbaiea  que  ae  ai- 


guíoron  estuvo  en  poco  que  Brieo  no  hiciese  prUionero 

a.Nicol.iü;  perú  w»Ut  con  nu  propia  ni.ino  i  Moí^iki  .  y 
entonces,  no  viendo  ya  heredero  da  .Niculah,  descen- 
diendo él  de  Erico  111 ,  aunque  por  nacimienlo  ilegiti- 
mo, no  reparando  en  loederectKM  de  Vaidemaroau  po- 
pllo.deeiipreteaio  d»  detaideile  aBeior,  tuBóel  tiiule 
de  rey.  Niootás,  Irritado  con  eeta  andacia ,  y  preOriende 
vor  8U  corona  en  la  cabeza  do  cualquiera  otro  enemigo 
mas  tju'ii  (pto  t'u  1,1  do  Ki  tc<j ,  (nojoiiin  ol  coiri)  H  llj- 
raldo ,  ttormanu  dn  esto ,  y  lo  declaro  su  tuTi  doro  Kaia 
fué  su  última  acción;  pero  tuvo  la  ímprudeii>  la  do  en- 
trara* en  una  ciudad  en  donde  era  nsuy  amado  ol  num- 
bre  de  Canuto  SIeawlck.  Habla  furmado  eu  ella  nata 
principe  una  aaoiTíacíun  ,  quo  entre  oirás  condiciones  so 
obliicó  Con  juramento  á  proseguir  la  vonKania  contra 
cuai'piior.i  1)110  uroi)die-«  .i  .i'v^nno  do  lii>  nin-ndiroi  iiuo 
la  componían.  Se  hallalKi  Nicolás  en  el  Ciiso,  purser  á 
lomélMMIGdniplice  en  la  muerte  de  Canuto.  Aunque  rey 
necraferon  hwbabitaniea  que  era  exento  de  la  ley  que 
hablan  iumdo:  acudieron  pues  i  laa  arnwa,  eevrartMi 
Ins  pnorhis,  y  noliallando  Nicolás  salida  alguna,  lana- 
t.U('ii  ca  medio  de  sus  guardias  (  MÍ3]. 

Se  liallatia  llaraldo  muy  embarazado  con  el  cetro  quo 
le  había  dejado  Nicolás  :  conocía  ei  carácter  de  su  her- 
mano, y  aahlaque  era  pollgro»a  la  competoncla  con  el: 
¿paro qué  DO  puede  el  atractivo  de  uva  cotona?  Ouacd 
auiflio  en  Noruega ,  cuyo  rey ,  Uanado  Magno ,  le  e«- 
i¡n.:d',i .  y  volvió  con  UO  ejército.  A  la  primera  noticia 
d  -  >u  rogreso  hizo  Erico  quitar  la  vida  á  cinco  hijos  do 
>oH  ijuo  li.ir.ildi)  li'iii.i  ,  \  .-'lii  piid"  li¡ir.ir>4'  uno  lla- 
mado Úiio.  Hoco  tiempo  ile»pu«»  cuyu  ilardlJu  bajo  ei 
hierro  de  un  asosinu.  por  los  pórfldas  disposiciones  de 
bu  bermano.  Apoyú  Erico  una  aublevaeion  coolra  Magno, 
rey  de  Noruega .  y  loa  sublevadea  entregaron  é  esl*  prio* 
cipe  Inr-Ii/ al  oru  d  Trico ,  el  cual  lo  hilo  pagar  laoy 
caro  el  ¡^ucorro  i  iJu;udidoá  .su  hermano;  pues,  no  con- 
tento con  lonorte  apri^l^>nHdo  en  un  nion'i>>iori.i ,  lo  liizo 
sacarlos  ojos  y  privar  do  las  señales  Uu  su  se.vu.  Entro 
tanto  so  formaron  diferentes  (acciones  contra  o&to  tiár- 
haru;  y  aburrecido  igualmente  del  pueblo  y  de  la  no- 
hiera ,  le  «auron  é  pnOaladas  en  el  mismo  tribunal  en 
dondu  estaba  administrando  justicia ,  sin  q^  aw  muerte 
CiiM^a*»»  el  menor  movimiento  (1130). 

Nm  oij  f  ii  il  iijip  Ij  .-.uco-ioii  ai  nono  .  puoí  era  du- 
dosa cDlre  Sueno,  hijo  natural  do  Knc  I ,  uUiiii  I  posrto- 
dor ;  Canuto,  hiilo  de  Magno .  declara  io  indigno  d«  la 
corana  por  la  muerta  de  a«i  primu ,  duque  de  áioswiciti 
y  Valdemaro,  hijo  pdsturoode  aquel  principe  amado.  Su 
iiudri-  ,  lii^-nV:ir^a  .  pro,eiiiii  su  hijo  á  laasanihloa,  que 
era  U  que  Imbid  de  i  scu^er  entre  los  prutendicntos.  Lo- 
gró los  votos;  poro  no  quiso  acepiar  la  diadema  para 
este  hijo ,  sino  con  la  condición  de  que  se  le  nombrase 
un  tul»r  quo  gozase  do  la  autoridad  soberana ;  y  asi  nom- 
braron* Erico  V,  de  la  familia, real,  el  mÍ4Mno  que  at 
parecer  deeeaba  eeta  princesa,  i  la  verdad  no  ae  en- 
gai'a;  011  >u  (tc^ol>  pfM'iuc  l'lico  V  ,  por  Sobrenombre  el 
c'ürJffja  cau-a  di;  .su  Ijon  giiidad ,  conservo  «I  irouoco- 
moen  dop.  5iui  .  y  le  defendió  contra  i  »lai) ,  a  juel  hijo 
de  Uaraldo,  que  >e  libró  del  cuchillo  a»c»ioo  do  su  U'i 
Erico  IV.  Le  mataron  en  una  liaialia;  pero  e.vccpiuand  > 
«ete  acto  de  coiialancla ,  vivió  Erico  el  Cvrdero  en  la 
mayor  Indolencia  (ilW). 

La  p  "  a  pi  ói  aiicion  que  tomó  al  morir  dió  atrevimien- 
to ¡i  Svvoii ,  liastardo  de  Erico  IV  ,  y  á  Canuto  el  pros- 
cripto, hij>>  de  Magno ,  para  diipuirir  ol  ii.  nu  al  j.^veii 
Valdenviro ;  poro  nina  quB  con  él  diaputalMii  enire  si  la 
Corona.  Valdemaro  se  acomodaba  ya  al  uno.  ya  ul  otro; 
recibía  provtnciaa,  las  toniaoa  por  ai  mismo,  y  las  vol- 
vía entre  guerras  y  noKoclaelones.  Pior  nueve  aúos  qua 
duro  osle  cniillido  tuvo  que  intervenir  cu  e.-ttas  difeiiMi- 
cíu'' el  emperador  de  Alemania,  dand>.i  sentencia»  a  su 
arbitrio  viii  ipio  los  compí  ii  linos  (juc  la  >.Ci  il.iliaii  >o 
suiiiL*lios4!ii  Sino  i'iiando  eran  de  su  gusl<^i.  Los  sajones  y 
los  vándalos,  llamados  para  COOlponerlos ,  las  diaroa 
mas  decisivas  con  la  punta  de  au  espada.  En  la  mayor 
parlo  de  esta  tiempo ,  Vaidouiaru ,  por  na  aer  al  me» 


Digitized  by  Google 


[I.  €.  1177-^857.] 


DINJUIARGá. 


885 


fuarte,  ae  «comodata  i  lis  cirenostMoclu,  j  dejaba  á 

los  rivales*  peloar  uoo  coolra  otro.  El  luaa  lorriblo  era 
Suenu ,  que  tmnó  con  esplendor ,  y  aun  conquistó  la  co- 
rona do  Suocia.  So  vio  Valduoaaro  reducido  á  rucibir  do 
M  mano  alguna»  proviociaa  como  por  gracia ;  p«ro  lué 
iMaorthlemaPte  adqulrlaado  fuarzas  haaia  que  pudo  |m- 
Javeoo  M  compaliíkf ,  y  ta  venciA.  Á  Stieoo  le  laata- 
na  «a  el  campo  de  1>ala)l» ,  j  Vatdeniaro  aa  concordia 
con  Canuto,  tDin.itnIvj  ^u  hija  por  o>p  i^j  ;  y  dt^  e?to  mo- 
do se  h.iU<'>  duoño  uiiicK  del  reino  de  DinainarLa  ^1177). 

Diij  V.ildemarií  pniii-'ipiü  á  -hj  reinado  <'i>n  muchos  ac- 
lo»do  demoacla,  puej  no  castigó  entro  sus  eneinígaa 
•iao  i  aqnathM  que  «o  cualquiera  otra  circunalaaeia  Ira- 
béeniD  merecido  el  aupiicio»  Su  educaeloD,oonittiicoa 
los  oíros  nifioa  de  au  edad,  le  habla  proporcioaado  mu- 
cli  jj  iimlgoa;  pero  01  supo  «llsrernir  el  mi^rilo  do  cada 
uuu.  Absaloii ,  »u  compaüeru  en  los  estudios,  coi]m;.'iiió 
su  conUanza  :  lo  dio  un  cminento  ministerio  eel<->i,i>- 
tico;  f  esto  prelado  (uústuinpro  con»  su  primer  nilnls- 
tfoi También  consíguiti  Valdemaro  por  esia  educación 
común  el  bébllo  de  vivU  ala  Causlo  eoo  loa  hombros, 
aunque  loa  mandaba ,  y  examinar  con  elloa  loa  negocio^, 
lo  que  le  dio  graudo  iiiflunncia  en  el  sanado.  El  do  Di- 
namarca so  Componía  sin  duda  de  los  mas  grandes  so- 
ñores.  Por  ütiimu,  la  uirliuíonia  situación  en  que  \<il- 
d«maro  babéa  tenido  que  vivir  desde  quo  nació ,  Ins  li<>s- 
tlUdadet  y  laa  oeaoclaclooea  le  iiicieron  desde  su  ju\  cn- 
todlaoTaUentaguerfero  como  buen  poliUoo.  Subió  coa 
aatucualldadeaal  trono,  ó  bUo  que  conocleaen  aus  la- 
leotús  militaros  los  vándalos,  que  soliendo  de  Julhlan- 
dia  iníeslabjn  las  costas  de  Diuamared.  Su  habilidad  en 
o)  gobierno  se  vióen  las  buenas  leye<>  ijue  dió  á  sus  va- 
aallos,  y  en  sus  aegociacionea  cou  ios  extranjeros. 

VencÚ  Vaidemaro  i  lo»  véndaloaeo  varios  reeocuen- 
Ma:  paidki  au  rey  ta  vida ,  y  pidieron  la  paa.  Por  beber- 
ía rallado  al  reiipeto  un  oltispo  de  gente  altivo ,  ae  valid 
dd  esla  oc^siun  p.ira  iiiiil  ir  al  prelado  las  placas  fueries 
y  su  lustro,  disiaaiuyeudü  Jo  este  iinidii  el  ijyder  secu- 
lar del  clero.  Los  de  Nuruoga  ,  dcneunieiitLis  ci>ii  &u  ti  y 
y  lleoo*  de  eaümacioa  á  Vaidemaro  p'ir  sus  virtudes,  le 
elkiBciaiMi  la  «onma:  él  la  acepid ;  pero  dispuaa  para  el 
■KNMcea  daainmado  ua  deailno  en  que  vivid  oooiooio, 
tos  dinamarquese»  estaban  tao  aatlafecboa  de  au  gobi^r> 
lio,  filio  ellos  mismos  lo  propusieron  ijue  HsoL-¡>)>e  jI 
Uúini  a  »u  hijo  Canuto ,  niño  do  cuairu  nrio->.  liaste  alc(':u 
genoral  no  impidió  el  descontento  de  algunos  particcKi- 
raa,  y  aa4ae  viO  eapucsto  Vaidemaro  á  dos  conspirado- 
Ma,  Meo  que  laa  descubrió,  y  previno  sus  efectos.  La 
bondad  con  que  se  portó  con  los  primeros  coi^uradaa  fué 
talvei  la  quu  «lid  atrevimiento  á  los  segundos.  No  oIm- 
taote,  no  c«nsar'>n  su^  d<-:itüs  la  Ixindad  del  rey  ,  i>erii  n  > 
hiui  masque  mudar  de  ^acsiiii^ ,  pues  murlu  de  uoa  dru- 
ga  quo  Jo  administró  un  empirico  { lISi  ]. 

Aunque  au  bijo  Caoutu  VI  casi  desde  que  nació  ruó 
Mapaflerode  au  padre  eo  ei  uooo ,  ae  le  dlspuuroa  ai- 
gnnoa  malconieiMoa,  pero  erraron  la  empresa.  Uaijia 
encargado  au  padre  éesto  principo  algunas  operaciones 
niilitares,  quo  desempeñó  c  ni  hunor:  pero,  vióndose  ro)', 
dejó  ios  lioiiures  y  faligjs  d<s  ia  ¡guerra  á  su  hermano  VjI- 
deaiaru,  reservAudoso  ol  cuidado  do  un  gobierno  niudo- 
rado  y  justo.  Convocó  un  sínodo  nacional ,  en  el  cual  »e 
dió  a  todoel  reinóla  misma  Hiur',:l:i.  Murió  aln  aucesiou, 
y  entró  6  reinar  au  benoaiio  Valdemafo  con  gaoeral 
aplauso  ( i;0>l. 

L)  h  tzdii.i-  li.'Iii  ns  (le  Vaidemaro  11  daban  grandes  es- 
ps^iauíu^,  y  las  aumentaron  l<'s  sabios  re^lauictilo»  i|"0 
lüio  ea  la  asamblea  cün(;ro¿jda  p.ira  m  coronación  ;  y  a 
ia  verdad  uo  --o  on^aiiArou  ,  puos  fnniíic»  Ins  (rontetd->; 
eateodlóaiis  cuidados  h  las  ciudades  auscálicas  su»  \c- 
doas:  aumontó  A  llambuurgo :  reparó  a  [.ubeck  incen- 
diada :  vdlQoú  4  Slralsund :  subyugó  h  la  PomeranLi: 
fueron  felices  sus  espedicinne^s  cii  lái  baja  Sajoiiia  .  en  a 
Livonia.  y  aun  un  iluMa  ,  pi>r  lo  quii  lu  üiorun  el  iioiiitiro 
do  Tiríorr  ií  ).  I'u.vi  ademas  eii  liui  ii  urd.ni  I,i  h.n  h  inJ  i, 
entóneos  mal  cuidada.  Cou  ella,  por  sus  sabias  disptisici»- 
iws,«unt|ue  parauariooaa  «xborbilanta,  podían  mame*- 


nerse  enalroelealoa  ba]e)ea  para  la  guerra ,  entre  peque- 
ños y  grandes ,  y  so  podía  dar  sueldo  It  clonlo  aaaentny 
nuuvo  Util  y  cuatrocientos  comlMtientes. 

F.a  osle  estado  de  opulencia  y  de  grandeza  aobrevíoo 
a  Vsidemaro  uoa  catástrofe  de  liaatante  abaUmieolo;  por- 
que «n  la  ribera  del  mar  lo  aorprendló  en  una  diveraiea 
Enrique,  conde  Palatino:  se  le  llevó  en  un  navio ;  y  lle- 
gando A  Alemania ,  le  encerró  en  un  casitllo ,  y  solo  pudo 
conseguir  su  libertad  A  fuerza  dü  .siiiillcas.  do  gran- 
des sumas .  y  sacrificando  muchos  do  ios  países  Antos 
conquistados.  No  quoria  el  prisionero  sujetarse  a  estas 
ceodlciooea,  predrieodo  aus  cadenea  A  un  uatado  eno- 
rooo  V  de  poco  bouor  para  an  reino;  le  auptlcaion  ana 
TasalioBqiM  ceotínilaae,  y  volvió  A  Dinamarca  aadnon 
rloo,  paro  mucho  maa  amado  de  sus  vssaltos. 

Creyó  cslo  íri<>n;irc\i  que  les  hacía  un  gran  servicio  en 
arreglar  su  sucesión  entre  sus  hijos:  y  asi  nombró  A  Eri- 
c(> ,  que  era  el  mayor ,  por  horodcro  de  Dinamarca:  dió 
el  ducado  de  Jutbisiuiia  á  Abel ,  que  era  el  segundo,  j  A 
Crialobal ,  ol  tercero,  el  de  Bielüing ,  con  prerrugallvaa 
q««  casi  hadan  aaberanoe  á  los  dos  prineipea.  Cetahid 
también  Vaidemaro  una  dieta  general ,  en  la  cual  que- 
daron arreglados  los  dcrochcj>  del  itionarca  y  dtt  la  nacioui 
con  todos  los  casos  criminales ,  los  civiles  y  eclesiásticos. 
En  esta  época  empezó  la  consliluciun ,  que  se  cooaarvó 
en  su  vigor  por  mas  de  cuatrocientos  aAos  ( lAM  ). 

La  pracaudoo  quo  lemó  Vaidemaro  distribuyendo  loa 
estados  *  loa  ima  hijoa  con  lalenclen  do  aaegurar  i  an 
pueblo  ta  tranquilidad ,  fué  la  causa  de  loa  alboroloa  que 
imiuielari/ri  el  reinado  de  rrioo  VI.  Aspiraron  sus  her- 
manos á  la  inde|>enden>  la  :  el  pretendió  sujetarttis  ,  y  do 
aquí  nacieron  iiiin-h<<:<  guerra-.  Abol  era  el  bci manu  i|uo 
se  portaba  con  mas  aleación  ;  pero,  según  paroco  ,  la 
empleaba  para  disfrazar  mejor  su  ambición,  do  lo  quo 
dló  prueba  bien  cruel  A  au  infelU  bermano.  UaUa  Ido 
Eifco  i  bacerle  una  vlalla  de  amistad  ,■  y  recibiéndole  con 
mucho  agrado  eo  lo  eslerior,  te  hizo  Abel  llevar  en  un 
barco,  y  cuando  le  lenian  lejo;»  de  la  riliera  le  mataron  á 
piuialaJas ,  y  iirr.jjiuun  su  l  uerpo  al  nur.  Kcharon  la  \ui 
do  quo  su  muerte  era  eíecio  do  una  casualidad ,  y  de 
una  quimera  antro  los  marincroa;  poro  nadie  lo  creyó. 
No  obstante  ,  como  on  el  oslado  en  que  se  bailaba  el  reé- 
uo  por  is  ropeulina  muerte  del  rey  era  dindl  darle  au- 

ccsor  quo  no  fuese  oUe  príncipe  ,  que  era  muy  poderoso 
y  w>  iiuína  a  uiro  alguuo,  le  coolirteron  el  trono,  ba- 
cióndolo  primero  jurar  que  no  baUa  lonldo  parlOODlA 
muerte  trAgica  de  Srico  1 1390), 

Aunque  Abel  «ra  capaa  de  onpAar  i  oiroa,  no  pedia 
ongaftarae  A  al  ntlanM»:  cooilnnamanie  loa  raasonllmioo- 
tos  de  su  conciencia  le  ponían  delante  su  delito.  Éstos 
.Mi  redoblaron  cuando,  roconoeiendo  lo.-,  papeles  do  su 
herai,iao ,  vió  que  el  quo  acali^ba  üu  aacsuiar  habia  re- 
suelto retirarse  A  un  monasterio  ,  nombrándolo  a  i>l  por 
sucesor,  y  dostínándole un  legado  particular  en  piuelia 
de  su  sincero  afecto.  Esta  desculvImíeDio  le  r.isgaba  fl 
ooraaon;  peroninóglwrloaanicnta;  y  raclbiendo  el  pla- 
cer de  hacer  Callcea  A  «tros ,  también  A  él  le  resultaba  la 
feMridad  en  cuanto  puede  srnlirla  el  hombre  que  su  vu 
atormentado  sin  cesar  c<  ii  la  reprensión  y  el  copauloMi 
grilu  do  su  coni-ieiii'i.i  l't'rei  ió  con  muerto  violenta  en 
una  acción  contra  unos  sublevados  ,  y  la  mancha  quu  nw 
pudieron  hBprtmb'io  viviendo ,  cayó  sobro  &U  bijo  Vaide- 
maro ,  pnaa  loaeatados  le  desecharon  como  Iruto  peligro- 
so da  una  venenosa  planta ,  y  dieron  el  Itooo  A  Cristóbal 
lio,  leicir  hiji  de  V.iideuiaro  II.  Tuvo  esle  princi|j« 
i;nerr<i->  i  un  -.us  vo<.tnos,  délas  cualu.^ salló  (eliziiienle,  y 
Hl¡;nn.i>  diferencias  con  el  clero  que  lo  cau.narun  Itastan- 
los  inquietudes.  íiu  muerto  le  sobrecogió  eu  el  mus  fuerte 
de  loa  alborotos  consigulenios  A  oslas  discordias :  y  fué 
tan  repcniina ,  quo  no  la  tuvieron  pur  italural  ( 12^7). 

Dpjii  un  lujo  en  Is  menor  edad ,  llamado  Crtco.  bajo  la 
ro,;cncia  d'-  >u  injilre  -.  y  <<  la  lulura  y  al  pupilo  les  opu- 
sieron gr.nid.íj  cuniradiccionos  la  itoblcza  v  el  ulero,  do 
sueiU»  qnn  so  vieron  jirc'  i>ailii5  .i  liuir  ,1  una  pn  \iiieia 
reowta.  A  su  regreso ,  quo  sin  duda  no  debió  manejarse 

con  In  mayor  pnidaocU,  piyietan  nn  una  pdaion  A  la 
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retna  y  su  bijo.  La  prímnn  que  iogrú  liberU«J  (u«i  la  tu- 
lora,  y  después  el  rey.  Mientras  viviú  la  madre  ,  ósla  fuó 
MI  «onMio  y  «u  miniairo.  Con  su  prudencia  proaperaron 
IM mptekM:  p«ro daapuaa  de  «ú  moerle  eargd  el  rer  el 
pueblo  de  impuestos,  y  M  elMUMlond  *  IM  esemos  de  1« 
torpoia,  por  loque  irriiando  á  la  tioUsuy  el  clero  le 
a5.'íiii,iri)ti  on  la  flor  de  su  rd.iil '  fi")^  ]. 

Á  fciicii  Vil  su  hijo  le  üieron  el  soiiremocnbro  do  Phdo- 
•o ,  en  lo  tiiití  so  conoce  que  no  so  pareció  á  8U  padri'. 
Se  noia  quo  luvo  ua  lutor  beio  la  ealortdad  del  «enado. 
Á  e»ie  ptodoee  OMNiarae  le  eecMnultid  el  poMllloe  cen 
motivo  de  las  inmualdadee  ectuüMUca^.  Tuvo  que  au- 
frlr  Inda  especio  do  desgracias .  siendo  la  primera  aat 
disputas  con  el  ck  ro  que  retiraban  do  él  al  pueliKi :  l;i 
N0);unüa  ol  disgusU)  <ie  verse  en  precisión  de  dosagidditr 
á  una  parlo  do  la  nobleza ,  castigando  i  los  asesinos  do 
aa  padre:  y  despuea  de  éslaa  los  reveeea  de  fariuna  en 
lia  gtterraa  een  ana  vednoa,  laa  allereaeioiiea  eoti 
Crlthibal  au  bermaDO,  que  fué  preclao  poner  en  ta  cmi- 
alderacion  de  los  estados .  Tas  conspiraoiones,  y  las  suble- 
vaciones; por  úlliiiiu  ,  |)ar.i  cmIhk»  do  su  dob^iractj  ,  do 
caliirc-e  hijos  no  le  quedo  uitu  vivo.  Pui>  muy  íijuí>Iíí(íü  y 
relígloüo ,  y  lodos  convienen  vn  quo  si  no  hncia  la  guerra 
con  felicidad .  aienpre  la  oodcIuU  con  traiadoa  veniaiO' 
aoa  f  honorMcm  ( IXtO). 

Sin  duda  por  oniónri  tonin  ]n  oiDaiDBree  el  derecho 
de  elección,  pues  tuvo  ijtn'  t><i.«ai  por  ella  Cristóbal  11,  y 
Siilió  en  ^ll  fav'ir  p  ir  '^'r.uides  proseóles  que  hizo  al 
clero  y  á  la  nobleza  ,  y  el  abatiinienlo  do  sus  súpiicis 
al  pueblo.  Le  hicieron  jurar  artículos  ,  que  re^lringian 
conaiderablemenle  la  autoridad  real :  á  todo  ae  ai^etd; 
pero  cuando  creyO  que  tenia  bien  aeetarado  el  iiwio, 
asix.-iando  á  él  á  su  bijo  Ertco ,  volvió  aobre  ai  faltando  á 
BUS  prr>mesas.  Se  armaron  los  seflores  dinamarqueses 
para  obligarlo  á  cutrplirbs  :  sobre esUi  liuho  uru  batalla, 
en  la  quo  so  hallo ,  pora  su  hijo  Ericu ,  quo  Itt  projienlii, 
lué  hecho  prisionero.  Con  esta  novedad  ompaquel<}  Cris- 
iobcl  aoa  tesoroi ,  y  ae  aalvd  eo  Alemania;  pero  loa  ae- 
llorea ,  para  quitar  al  fljgHIvo  la  eaperaeia  de  la  eorona, 
so  la  dieriin  a  su  pariente  Valdemaro,  duque  do  Slcs- 
wick.  No  por  oslo  doscsporú  Cristóbal,  Antes  bien  pu^o 
4*n  movimiento  íi  los  graves  alemanes;  y  con  v]  nu\\\i) 
de  las  intclii;enciasque  mniitonia  on  su  roino  ,  so  ap<Mle- 
rd  de  las  principales  i-iu<laJes  arrasando  las  canipMas. 
No  pasaba  Valdemaro  de  doce  aOoa ,  y  eataba  bajo  la  tu- 
tele de  Gerardo  au  tío.  Redeximiaraiii  puea  loa  dtaiamar- 
quesea  que  \0i  convonia  mas  obedecer  á  un  rey  esperi- 
mentado,  y  á  su  hijo  ,  quo  ya  estaba  en  edad  peffeclu, 
que  á  un  inüu  y  n  mi  muir.  Pudieron  pun>  on  lil«»rl.i(l  a 
Kriro ,  y  rustabluclcron  on  el  trono  a  Cristóbal  con  coq<ÍI- 
cionps  tiMiavia  mas  duras  que  las  primeras;  pero  las 
aceptó  con  la  misma  iotencioo ,  puea  reiiuociando  Val- 
demaro. correspondtd  Cifalobal  con  la  míame  hilldelldad 
¿  lii»  .soi^undas  promesas.  Lo  acometieron  do  nuevo  l<>s 
grandes  ,  y  haciéndole  á  él  mismo  prisionero  ,  uo-so  pu- 
do librar  ilc  las  CHiloiij^  >iiio  sH<  rilicaiido  lodo  cii  uitu  !•• 
baliia  quolado  do  la  autoridad  real ,  por  lo  cual  murió  tlu 
pesadumbre. 

Sén  duda  Erico  au  hijo  le  babia  precedido  A  la  aapni- 
tara ;  puea  hableodu  llevado  la  corona  con  ao  padi«,  ea 

muy  creible  quo  ju  hubiera  cou»crvjdu  ,  principalmente 
cuando  no  »o  mustrú  indiano  de  reinar.  Dejaba  Cristóbal 
otro?  i.li'^liij»,  V .1  Ulfiiiiir. I  y  :  el  piiinr-ri)  'v-I,!!!.!  t-u 

la  Cürtt^  di^  liran<loiitt>uut  )4 ,  pairiii  do  su  madre .  ol  ¡to- 
guiido  .iponas  haliíj  salido  de  la  infancia.  Se  prcsentii 
Valdemaro  do  Sleawlck,  y  reclamo  contra  «u  roiama  re- 
nuncia. Gerardo  au  tío  trabajaba  pare  al  miam»  oen  pro- 
test»  do  ayudarlo ;  y  las  miras  que  llevaba  este  inflol 
tullir  proUingaron  una  especio  de  Inlerroi^ao  quo  duró 

alele  lí  orlm  ,1111)-,. 

N<n-erÍ3  ,  diiism,irquós,  porsuadióndoso  a  quo  el  mejor 
meJui  y  ol  mas  corto  camino  do  roslltuir  la  tranquiliilHd 
A  au  paia  era  dosbaceraa  de  aquel  artífice  da  alboroio», 
ae  resolvió  a  aacrlBcarae.  Otaaervd  loa  peioa  de  Garard.», 
lo  matóen  aupropto  tieiida  en  medio  de  su  ojóreMo.y 
lo¿ru  la  iortim*  de  buir.  De  eate  modo  quedo  todo  erro- 


glado:  pues  Enrique,  bijo  do  Gerardo,  reuuta  los  dere- 
chos quo  do  cuando  en  cuando  alcgalia  su  padre  para 
cooserTar  la  autoridad.  Valdemaro  de  Sleawlck  ae  retiró 
de  ana  pretenslanea,  dindole  dinero  j  tierraa « f  por  et 
eaaamiefflio  de  au  bennana  een  T8]deni«ro,blie  mayor 
de  CrIalobal.  Dispuao  eate  príncipe  para  Olon ,  au  menor 
hermano,  un  mayorazgo  <1  su  saiisfacclon  ;  y  «^i  tomó  el 
cetro  con  él  conaeniimicnto  general ,  pues  con  su  coro- 
nación co.v'i  ¡fl  nn;iri)iiia  qiio  iisoliiba  al  rotno. 

▲  Valdemaro  Itl  le  dieron  por  sobrenombre  uoa  nla- 
bra  deneaa,  que  algnlllca  tiempo  han;  porque  en  erecto 

nunca  se  a  pretor  sha ,  y  siempro  lo'^'rab.T  su  intención. 
Se  hizo  atiiyr  del  pm-hlo  ,  nsr'mii iindoli-  privilo;,'ios  ,  y  tu- 
vo talento  para  .ii^r  idnr  l.mlo  ¿il  i-loro  ,  <]U(!  ciula  i;;lejiia 
lo  ofrecii)  uti  pri'M>t¡io.  Potisu  (Iespiio>  i-n  rcrotir.ir  las 
tierras  du  la  i-ornu.i  .  (.■t);i;íL'iiai!as  ilnraüio  Ph  liltimoa 
alborotos ,  y  en  aujaHar  ¿  «u  domioaooo  lai  provioclaa 
que  ae  hablan  aeparado.  Se  ocupaba  deepuea  priodpel- 
menteen  funflrielfjiioj  pi.ts  y  proyector  do  cruz.ula»  con- 
tra los  poi^.itios  qut!  l)aliia  al  ix-ilodur  ilo  DinHUiarca  ,  ó  en 
alian/as  nn  los  ciilialloro.s  l<-iji<'>iiico-4  ouiiiia  ,tipieliiv> 
idul^lras.y  lodo  oslo  tornirnó  i-oii  una  poro^Tiinoion  á 
JerusalCD  ilurniuró  ol  puehlo  ;  poro  rocoso  ol  rey.  y 
aupo  ganarle  la  cooOaua.  Ménoa  por  gusto  que  tuvieae 
de  Inirigaa,  que  por  uoa  politice  bien  entendida ,  y  de- 
seo de  ocupar  el  espíritu  turbulento  de  los  dln^^niarqtie- 
aea,  ae  determinó  Valdemaro  A  tomar  partMo  cuti  bastan- 
te activld.td  oti  lo'»  asuiilDS  de  AU>i)iai)í>i;  poro  iio  <n>cisi- 
guid  lo  quo  de»oal).'»  ,  porquo  sirs  vü.síiHos  no  viv  ieron 
mas  tranciutlos  dentro  pt>r  lertcrios  omploado»  rutsra;y 
Mi  ae  vleroo  en  aa  reinado  mncbaa  soiileüraciooes. 

Aunque  eate  principe  bié  loaHe  enealoa  paniea,  ne 
por  eso  fija  la  ostimacion  bu  cottdocta  general ,  poique 
¡o  notan  (It!  inconstancia  y  lljjoreza.  Cna  fmagioacloo  ca- 
liente ,  unas  pasiones  foí;itsas,y  unos  preocupaciones 
viólenlas,  pervortian  muchas  veces  su  juicio,  lira  un 
compuesto  osirsvagante  del  !i!><  rsioago  é  hipoercsia  do 
aobriedad  y  de  biiemperaocia.  £u  la  paaioii  a  las  muge» 
NO  fné  eatremado.  mdnoeoon  la  anye.  La  Dlnamerce,  la 
Suecia  y  b  Noiuo;ja  dobon  üu  mejor  princesa  A  It  Iíh 
consiancia  do  Wiidonidro ,  y  a  mi  deseo  de  mudar,  ^or 
suspwhas  mal  íut-dadas  había  enceirado  á  la  reina  eti  iiii 
castillo;  y  la  rtí*ului'ion  du  pj^.ir  la  nuclio  oon  una  Oc 
aiudunea,  de  quien  oslaba  enamorailo ,  le  llevó  á  aquol 
lugar  de  deatlerro.  Piel  la  dama  A  la  nüaa  aa  aeoora ,  la 
pttao  entre  loa  brazoa  de  bq  eapoeo  aln  qne  di  lo  advirtie» 
se,  y  do  <'sto  modo  el  amor  dió  A  0lt«  himeneo  le  cele- 
bre Margarita  ,  (juo  reunMeo  su  ttvno  laa  tfea  eoieaaa 
del  Norte. 

Gustaba  ValJoiiKiro'de  vi.-ijar.do  visitar  ,  y  le  nRcadít- 
ban  los  rocH)innotUo>  y  ccromoulii.-i.  Kn  la  guerra  paroí  o 
que  lo  que  principal  mente  pretendía  era  cambiar  de  lu- 
gar .  aegun  los  mocbaa  paragea  adonde  Dudaba  el  lea" 
tro.  Ln  hizn  os  i  tuda  »u  viüu,  y  por  algunoa  nclMloa  qoe 
tuvo  p.Ts--  pur  hombre  grande ;  pero  varlaadeana  acetó- 
nos doliioron  con  mas  razón  darle  la  fama  do  hombre 
singular;  y  si  nó  ¿qué  diremos  por  ejeniplu  do  las  quo  so 
siguen?  Se  formó  una  liga  formidable  entre  los  principes 
veciooa  y  algunos  señorea  dbiamarqueses :  se  juntaron 
loe  ejérctios ,  f  cataban  pare  eninr  en  campaba  cuando 
Valdemaro  ,en  lugar  de  prepnrane  Ala  deienae,  publi- 
cando que  tenia  hecho  voto  de  Ir  A  Roma .  partid  con 
efeclo,  V  doji.  al  soii  iiiu  i'I  oiH  argo  de  retirar  la  tempes- 
tad ,  loque  cousij;uto  tou  atgunott  sacriltclo».  Estóba  el 
rey  en  la  corto  del  emperador  esperando  el  liii  d  -  l.i  i'  r- 
menta;  y  asi  que  tuvo  la  noticia,  renunció  al  viajo  do 
loma  en  donde  lel  vea  le  bnbleren  recibido  mal ,  puea 
parece  <|uo  no  eataba  el  papa  muy  aatlafecho deán  con* 
dut'ia.  Con  efecto ,  cuando  ya  haMa  vuelto  A  au  reino  le 
escrilMi.i  ol  poiiiiliio  Olí  loi- invenciones  liastantcs  fir- 
mes; y  Valdomaro,  nutígradaiidole  el  sermón  ,  respondió 
con  poca  religión:  «Yo  he  recibido  de  Dios  la  vida  ,  d« 
miavaaalloa la  corona,  y  de  vuealros  antecesores  la  ley; 
pero  alta  véndela  muy  cara,ahi  os  la  vuelvo  por  osiue 
presentoa.*  La  oferia  de  soni4«ntn  raatitucion  deacubni 
demaaiado  cual  ora  la  religión  deTaMoniro  ( Í373J- 
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No  dttió  hUo  raroo :  Mafsarita  su  bija  <  qoe  lo  ora  dal 
aoMir ,  y  van  ae  pmde  llamar  ilo  ta  Ibrluaa ,  babte  eaia- 

ito  caMda  ron  el  rey  da  Noruega,  ae  bailaba  ya  viuda, 
y  con  un  liiiu  llamado  Oiao.  Tuvo  esta  reina  habtiidad 
para  quu  rii^ioícn  rey  ili'  DiiinmanM  .1  i  .sli'  liiju,  imi  piT- 
juiclo  de  hU  ^ubíni»  Alliotlo,  que  lu  era  laiubien  de  Sue- 
cia  ,  hijo  de  Indoiburga  ,  su  hermana  mayor.  Aunqm  lu- 
UN*  d«  att  bUo  gobernó  Margarila  loa  daa  relD0i«  cono 
ai  en  amboa  fuera  aobaraita :  y  ao  lardAauetoo  en  aarlo 
pwr  la  rouorte  del  jóven  Olao ,  cuyo  mérito  principal  füé 
haber  sabido  obedecer  á  una  madre  tan  liábil  para  el 
mando  ( I  ). 

Viéndola  huí  vasallos  cun  (lo,s  coronas  de  Umamar- 
ca  y  do  Noruega  la  instaban  á  que  volviese  á  casarse. 
Aaclbló  eaia  propoafctoo  god  frialdad ,  maa  por  no  dea- 
contontarioa  del  lodo,  coaalotld  en  nombraraewi  aa«»- 
sor ;  bien  que  le  eligió  tan  jóven ,  que  no  la  quedase  on 
recelo  de  baber  do  defender  contra  di  su  autoridad  si  as- 
piraba A  tener  parlo  en  i-lla.  Lu  escogió  puestr.  inn  rama 
Uu  la  (amilia  MekIomliDurg,  con  la  cual  csiatia  aliiJa, 
é  hizo  que  el  jóven  prjnci()e  se  mudase  el  nombro  do 
Enrique,  y  looiaao  el  de  Erico,  por  aer  maa  agradable  á 
las  diaanerquesea. 

Alberto  ,  el  sobrino  do  Margarita  ,  no  dejó  do  vindicar 
los  derechos  que  tenia  h  Dinamarca  por  parle  de  su  ma- 
dre, hermana  ni;iyDr  de  .Míiry;arila.  Como  esilatia  lan  re- 
seuiuio  de  que  no  le  hubiese  elegido  por  sucesor ,  tomó 
la  satiafaocioa  demesclar  su  queja  peraonal  con  los  nio- 
Ufoa  de  auB  numlliestoa ;  y  porque  el  abad  de  Sorce  eu- 
irabamuebo  en  palacio  á  Ululo  de  director  de  la  reina, 
ompeiú  Alberto  á  publicar  chistes  quo  picaron  h  la  reina 
eo  lo  vivo;  procurd  hacer  quo  so  arrepintióse  de  su  im- 
pruiU'ni.'ij  .  y  no  la  fuú  muy  difícil. 

AibisrU)  Uegaiulo  a  st<r  rey  de  Su«»cta  ,  se  goberné  mal; 
porque  cargaba  al  pueblo  do  impuestos  sin  el  consenti- 
micQia  del  aenadu:  (rolaba  ooo  aiUves  á  la  notriem ,  y 
liaeia  clero  varias  vcinclenee.  Esta  coaducta  tenia  aa- 
Uvradoslee  espíritus  do  todos,  y  Margarita  aumentó  cl 
deseonlonto  por  modío  do  sus  omisarios.  Tuvo  maúa  pa- 
r.i  ¿  inar  a  lus  ilalecarUanos  ,  obreros  y  pasecdorcs  do 
la»  mrrtds,  que  soq  U  principal  rtquoza  de  la  Suecia:  en 
términos  que  Alborto ,  por  la  retirada  que  hicieron  sus 
vasallas ,  puede  decirse  que  liabla  perdido  el  reino  totes 
que  ae  le  quitasen;  y  nal  uon  aola  batalla  decidid  de  su 
auerte.  Cayeron  on  manos  do  Margarita  el  rey  y  su  hijo 
con  sus  principales  partidarios.  Los  encerrd  en  laa  torta- 
Ifza-)  do  l)jnjin.irc<i  .  he  entró  por  la  Suecia  COnw  COn- 
qui«iaiJora  ,  y  (uó  recibida  como  soberana. 

E»ie  titulo  ia  dieron  todos  los  órdenes  del  estado;  poro 
no  ia  (evo  bien  asegurado  basta  que  ae  celebró  la  céle- 
bre Innia ,  que  $0  tuvo  en  Calmar  en  1907 ;  y  el  tmtado 
qnealü  so  hizo  »e  llamó  Ut  uman  de  Caimar.  Se  reduela 
éateá  tren  condiciones  principales:  primera,  que  loe 
tres  reinrf<,  de  Dinainnrca,  Noruega  y  Suecia  no  iL-ndrian 
en  adelanltí  uiastjue  un  solo  rey  ;  segunda  ,  que  cl  mo- 
narca distribuiría  igualmente  su  residencia  entre  las  tres 
coronas:  y  ia  baeienda  de  la  una  no  paaarla  á  la  otra; 
tañen ,  que  cada  rtUto  CMiaervarla  sus  leyes ,  sua  eoe- 
tualves  y  aa  senado ,  y  los  vasallos  del  uno  no  serian 
elevados  en  otro  á  los  cargos  ni  dignidades.  Estas  ron- 
di<;i<>ncs  parecen  á  prinicra  vi>ta  dii  iadaa  ¡jor  la  ml>ina 
sabiduría ;  pero  la  ospenencia  ,  que  es  la  que  imprimo 
el  sello  de  la  e.stimacion  en  las  resoluciones  de  los  hom- 
bres, manifestó  lea  vicios  de  este  convenio;  pues  fué 
para  loa  trae  reinen  ua  manantial  d»  guenaa ,  que  dura- 
n»  un  aigki. 

Hawa  mudado  Margarita,  i  favor  do  Crico,  el  titulo 
de  su  sucesor  on  el  de  rey  con  ella ,  asi  on  Nurucga  co- 
mo en  Uinainnrca  :  y  lo  mismo  hizo  después  en  6uecia, 
end.  ndf  c-tatiti  laii  asegurada  su  autoridad  quo  no  to- 
mia  dar  libertad  u  su  aobriao.  Alberto,  que  babia  perdi- 
do «I  bllo  dorante  su  prisión ,  no  aintid  perder  una  oe- 
Icoa ,  que  no  podia  traspasar  a  sus  succiores  directos,  y 
asi  aceptó  las  ventajas  quo  le  proporciono  Margarita  para 
vivir  comí»  simple  particular. 

So  aplico  cata  princesa  sin  descansar  ai  gobierno  de 


sua  tiea  reinos,  y  á  todos  loa  biio  Igualmente  Aorécer; 
porque  oemerck» ,  hacienda ,  qjérdto ,  marina ,  leyes  el- 

vlles  y  crínjinales ,  en  fin  ,  eo  todos  los  puntos  de  admi- 
inHtracion  dispu.so  útilísimos  regtamcnios.  La  llamaron  la 
.S'ii.ir.iíiu-,  .Niirli»  ;  y  m  en  t-in  >  .1  algunos  hiAtüriii- 
duroji ,  pudiera  enleiiderso  ««sie  nombre  no  menos  como 
üAtira  que  como  elogio;  porque  i<i  Margarita  igualii  ú  la 
Seniiramis  de  Oriente  en  ingenio  y  poder ,  umbien  la 
Iniiid  en  gustar  de  favorHoa,  y  en  enuegarse  at  placer. 
Lns  grandes  reinas  deben  esperar  a  iuolt.ts  sombras  <\uo 
sirven  á  lo»  ojos  envidiosos  para  bufurcl  rcspJxjodur  de 
su  gloria,  becia  do  ello  Valdemaro  su  pariente ;  «Que  la 
naiuralflza  se  habia  equivocado  en  hacerla  mugar ,  pues 
su  intención  haMa  afdo  hacerla  hombro.* 

Erioo,  ya  monarca, ocupó  aoloel  trono  por  nmerte  de 
au  bienhechora.  No  hulm  prindpe  que  aubieae  con  ma- 
yores apl.iu,>i(is;  quicen  podría  pon>nr  que  ñutos  di»  mo- 
rir habia  de  descendí'!  con  veriiVRMua  y  confusiuu?  Con 
la  misma  imprudencia  su  poriú  con  los  dinamarqueses 
que  con  los  suecos;  y  tratú  desde  luego  &  la  Noruega 00- 
mo  un  reino  pequeño,  de  cuyo  resentimiento  tenia  po* 
co  que  temar;  pero  k  Suecia  y  Dinamarca  no  las  mani- 
Ibsui  al  principio  los  profectoe  qua  habla  Ibrmado  con- 
tra s«i  iibcrind ,  y  se  ftié  anlraodo  poco  á  pooeháida  al 

deapotismo  1  lit  I 

Por  d<>[i),i->  .sena  advertir  quo  Erico  tenia  ministros  am- 
biciosos y  codiciosos .  pues  la  tirania  nunca  va  sin  estos 
instrumentos.  Los  dejaba  engordar  con  la  snsiBBOia  da 
ios  pueblos ,  y  loa  soetenla  ¿  pesar  da  iaa  nuimmndo- 
nesy<TneJas.  Brillaba  este  principe  mucho  maaea  Isa 
juntas  y  dteta.s.on  don  Jo  basta  hablar,  que  á  la  cabeza 
de  tos  ejurcilos ,  un  dundo  es  necesario  obrar.  Tan  fá- 
cilmeole  prometía  como  se  retractaba  .  y  para  ei  era  lo 
mismo  dar  palabras  que  no  cumplirlas.  Los  esperanzas 
coaqtteae  Haonjea  á  loe  puebioa  suelan  adocmecartas; 
pero  cuando  despiertan  son  terribiea. 

Dinamarqueaes  y  suecos.  Igualmente  desoontentee  de 
su  iiidol<nii  ia  en  el  t;otjlerno,de  verlo  en.  apricliado  li,'i- 
ci,i  .sus  íavorilos  ,  y  do  la  indiferencia  dopreciadora  do 
sus  representaciones,  resolvieron  reiumciar  i  su  obe- 
diencia y  poner  otro  rey  eu  su  lugar,  l^ntre  lento  que  ae 
tramaba  la  conspiración  ,  y  no  muy  secretamente,  vi* 
Via  Erico  con  tranquilidad  aa  la  Isla  de  Qoihiand,  en 
donde  haMa  construido  para  al  una  dtiielosa  habitación, 
y  no  se  dipnó  de  asistir  A  la  dicta  on  (¡ue  iban  ,'i  (b'cidir 
de  sU  suerte.  A  los  veinte  uüos  do  su  reinado  le  dijeton 
que  ya  iw  era  rey  ;  y  no  mostró  sentir  esta  arreiita  smo 
enviando  do  tiempo  en  tiempo  desde  su  isla  los  corsa- 
rios que  habia  tomado  A  m  maído  para  que  aaqueasen 
los  navios  diuanaiqaoias  yaneccequa  paaaaeo  por  alli; 
pero  dejó  que  los  tres  refnoe  arreglasea  A  su  gusto  los 
negocios,  y  elidiesen  o)  rey  quo  les  pnrecliíse  f  tW  ■ 

Eligieron  pues  d  Crisloljal ,  liijo  do  su  hennaiia  y  du- 
que de  Bsviera.  Permitió  el  sobrino  la  confusión  do  su 
tio  en  un  decreto  del  senado  de  Dinamarca ,  que  públi- 
camente le  daba  en  rostro  con  las  faltas  qnahaUan  dado 
molivo  para  au  degradación.  No  hay  duda  que  eile  diplo- 
ma era  muy  del  caso  para  la  oonUrmacion  de  CrIaUthd, 
que  T><iT  su  parto  trató  ú  Erico  con  el  may  or  respeto.  Es 
verdad  quo  armó  contra  el  ,  quo  de-ioiiibarcó  con  tropas 
eii  la  isla  de  Gothland:  pero  cuamlo  lodos  pensaban  que 
el  lio  y  el  »obrino  bal>ian  llegados  las  manos,  osiatMn 
pasando  el  tiempo  juntos  y  muy  gustasameate. 

Crialobai  dejó  vivir  ai  dealronado  rey  eo  Iaa  deiiclaa 
en  su  nueva  «sjwws ,  Men  que  sin  loe  desordenes  que  aa 
reprenden  en  Tiberh.  Asejíuró  esto  duque  de  Bavierasu 
trono  deüinoiiiarca  con  el  sacnlioo  (]ue  In/u  al  pueblo 
y  u¡  senado  do  parte  do  su  autoridad  ,  [M>r  lo  (juo  los  his- 
toriadores dinamarqueses  le  piiiiait  coiuo  un  prodigio  de 
moderación ;  pero  los  suecos  le  retratan  con  los  colorea 
de  un  déspota  orgulloso,  y  de  un  tirano ,  alo  duda  por^ 
que  00  le  pareció  del  caso  portarse  con  etioa  con  Iaa 
mismas  atenciones  :  de  lo  cual  piodeinoH  inrerlr,  quo  no 
tenia  otras  víriudu^  .sino  Iaa  que  cuiiveiitau  á  sus  intere- 
ses. Muriú  jóven,  sin  dejar  hijos  do  su  esposa  De  rotea 
de  Braudembourg,  princeea  amable  11147}. 
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Se  IftcUoalMn  ios  MiMflUiKpMMf  k  d«r  la  omn»  é  Do- 
róles i  p«ro  •«  raealaliaa  de  sa  Juventud ,  t  4«I  nerido 

quo  podrU  elegir.  Los  sopesó  la  viuda ,  promellottdo 
q;io  no  oi-eplíiria  HÍno  ol  <|uoftHo*  la  difsen.  Los  oila- 
<l4»s  pusiep>n  lo*  ojr)>  en  fl  rondo  de  Oldcniimur'  .  qin' 
lenta  una  (li>recienia  posteridad ,  y  é»lo  les  diju  frsn- 
cemenle;  «Yo  MlfO  irae  hljot  de  calidados  muy 
opueetes.  Bl  une  m  en  eeliemo  epeitonado  pur  toe  mu> 
Rwres.  Bl  otro  go  respira  mat  que  guerra  ,  aln  atender  á 
la  justicia  de  la  causa  :  el  lercor  i  os  m  is  itiüil  T.ido  ,  y 
pretiere  la  paz  á  la  gloria  de  las  armas:  p>'ro  ti.i<lic  com- 
pilocon  él  en  valor,  generosidad  y  grinilor  i  di»  alma.« 
8e  declaró  el  senado  en  fovcvde  e»ie  priiici|je  á  quien 
el  padre  retrataba  oontM  tmeaes Colores  :  y  bíijo  de  es- 
toa  ieliceeauapiekie ,  empetó  la  grandeaa  de  la  casa  de 
OMetntooarg.que  todavía  ocupa  el  inmo  de  Dtaamarca. 

No  creyeron  los  suecos  quo  por  la  elección  do  los  di- 
namarqueses estahun  obligados  A  reconocer  ü  Crisiierno: 
ántes  suponiendo  que  esi;i  mU-ci  i-m  era  (.oiiir.uj  i  al  tra- 
tado de  Calmar .  dieron  la  corona  A  Cárlos  Canutsun  su 
compatriota.  La  guerra  que  ae  levantd  entre  los  dos  ri- 
valee  Itend  de  eUioroioa  loa  dea  ninoa  miealma  ellot  vi- 
vtoran.  Se  irattamn  uno  á  otro  el  eeiro:  le  dejaron .  f  le 

volviermi  i''iin<ir;  pero  eslas  al(<»rnativas  fuérnu  muy 
costosas  ii.ii  H  los  líos  ptiob!f>s  Hablan  empezado  los  sue- 
cos las  hosiilidadoi ,  y  ■  i\  i  coii  oslo*  síiitro  el  infeliz  ErI- 
oo,á  quien  quisieron  arrojar  de  su  Isla  de  Gothl^nd.su- 
pouMndola  perteoaolenie  1  Bueela.  En  vano  procuró  el 
deasractade  nonarca  á  oioTer  á  conapasloa  *  aua  aall- 
iuna  vaaaltae;  «Voaeinie,  lea  deda,  mehebeli  becfio 
amarga  la  vida  con  vuestras  frecuentes  sublevacionr's 
vosotros  me  habéis  depweslo  .  y  to<lavla  queréis  arroj.ir- 
Tiio  (!<•  osle  iiifellí  po(l,i/.i)  ili!  lií>rr<i  -ilslod.i  on  rmnlio  di>| 
mar,  y  asilo  en  que  yo  mo  prometía  acabar  mis  diasen 
paz :  no  me  prívela  de  «ata  «aperaoia.»  Va»»  reconvea- 
ciooairvló  únicaiaeols  para  qoi  te  permitiesen  retirarse 
t  ana  pequeda  dudad  de  Wnamaiva.  Luego  que  lo  supo 
Crisiierno  lo  envió  embiij-KlorLH ,  y  le  supüL-ó  ,  <>n  nom- 
bre de  la  nación  .  <iu<:  >«  llj.iv;  mi  »u  aniljíiin  reino.  Agra- 
deció tnucl^o  estt»  piso  F.rifO.como  quo  Imstacontan 
poco  para  coaaolar  ft  un  desgraciado.  Estuvo  dudoso; 
pero  al  da  aeraaolvió  á  pasar  á  Pomarairia.  Loa  dipota- 
doe  diaamaniiieaea  le  oiiaaqitlaroD,  y  aeooipailaroii  por 
respeto  baata  tea  firoiileraa. 

Este  rasgo  de  Justicia  y  de  biniíLnl  de  Crisiierno  mere- 
ce quo  no  nos  admiremos  de  quo  en  Suocíj  so  levantase 
A  su  f.ivnr  Dti  partido  coDsider.ilikv  l-;rii  (^iiniitsiiii  sobor- 
bio,  activo,  ntisnittio,  no  «eguia  en  »u  gobtnrno  otra  vo- 
luntad que  la  suya,  atrepellaba  sin  distinción  los  privi- 
legloade  todoa.  j  ae  declaró  priucipalnaenla  contra  el 
clero.  Bale  cuerpo,  al  cual  Margarita  liaMa  favorecido 
mucho,  Conservaba  una  secreta  p<is|on  p  ir  ti-s  monarcns 
dinamarqueses»;  y  fué  tanto  lo  qu»?  innuyij  i-ou  la  uotik-- 
la  y  el  pueblo  ,  ipic  rlopnsioron  íi  Caiiuisnn,  y  llamaron 
a  Cristiorno  i>i)  tlü8:  poro  no  lo  duró  o»ia  fortuna  mas 
que  »('is  Altos ,  porque  no  aupo  Ajarla.  Dió  lugar  á  quejas 
bien  fundadas,  porque  eotilra  el  tenor  del  iraiedo  con 
loo  meco»  ae  iba  A  gaatar  en  Dinamarca  las  riqueas  que 
exigia  do  Sur'.'in.  Adi^-mAs  >•>  desavino  con  el  cloro  ,  ó 
por  lo  méno»  con  i-l  ar/ol)j-.po  di-  Upsial ,  que  lo  goberna- 
ba á  su  V'jiuntad  Prondió  (:ri>lH>rii'j  al  prcl.ido  ,  y  lo  rii- 
viO  prisionero  á  Dinamarca.  Kaill .  obispo  de  Liwtioping 
su  sobrino,  redamd  su  lio;  y  Canutson .  que  vagaba  por 
laa  froateraa,  «provecbAndoee  de  eaia  doseveneocia ,  ae 
preaentó .  j  le  reetitayeroti  el  trono  en  lau. 

Todo  esto  ru(>  un  rclámpaj;'»  i!p  f  rlun.) ;  porque  se  re- 
concilió Crisiierno  con  el  ari  il  i^po  ,  y  l<*  dió  lihorlad 
«•on  la  condición  deque  le  restabltn'oria  on  i'l  tmiío  do 
Suncia.  Cumplió  el  prelado  su  palabra  ;  y  en  el  si){uten- 
t«  arto,  peliHicn  persona  contra  Cannlson  .  bajo  los  mu- 
ros de  Sloclioimo :  le  encerró  en  la  ciudad ,  y  le  preciad 
A  rendir»  A  discreción ,  f  A  renunciar  ta  corana.  Snlire- 
vlvió  p«tL-o  este  principa  a  su  dinií.sion  .  y  rocmiociiTon 
de  nuevo  p<>r  rey  á  Crisiierno  con  mayor  ^o^uridad  de 
retener  osle  titulo,  porque  <:i  ii  li.Uiil  poUlici  .1 -jj.!.!  lo- 
<l<i  la  autoridad  «I  sonado.  Su  tondescondcncia  y  su» 


aleodonea  merodefon  que  se  cetebraee  un  «ongnae  en- 
tre ios  irea  reinos,  tea  cuales  renoveron  la  nnlen  &9 

Cnlmnr  I,  is  dlnamarqiii>üe<!  hirlf»rr>n  estipular  quo  en 
roiuieml  I  úrlstiorno  elegirían  ü  ?iu  hijo  Juan  ,  ft  quien  ya 
i- 1 los  liablan  reconocido.  Estas  prospcridnd''s  .  y  ol  pla- 
cer de  ver  quo  á  su  hijo,  casado  con  Cristina  ,  princesa 
de  Sajonia .  lo  babia  nacido  un  principo ,  coronaron  ei 
aeputcrodeGriatiemo.  Murió  A  loa  treinta  y  trae  aAú* 
de  reinado  con  la  rapuiadon  de  que  pocos  monarcaa  In 
igualaron  on  Jnattela,  valor»  acgnilloeadn  y  granddu 
de  alma. 

K  pt'sar  del  ronvonii  I  liorho  con  Cri-<iifrno,  )a  Suoria 
DO  rcconoci(>  por  de  pronto  el  derecho  de  Juan  ,  ántei 
fatencreóan  administrador  llamado  .'«leen-.Sturo ;  pero 
no  |M>r  esto  el  dinamarquéa  se  creyó  escluido  del  iraM, 
y  dospues  do  al)funoe  débales  entra  él  y  el  admlalstn- 
(i  T,  i  (  nsitnió  csio  en  reconocerle  por  rey ,  y  aun  asis- 
tió a  su  ci  ronacion.  k  la  ceremonia  ««  siíjyió  iin  gran 
convite ,  a!  l  u.il  fué  llamada  la  prmri.i.il  noMo/a.  y 
Juan  con  el  gozo  de  su  felicidad  ,  mirando  al  general  ale- 
mán ,  que  bable  eonlrlbuldo  mucbo  á  ana  vieiarlag,  In 
dija:  «¿Qué  te  parece  que  falla  A  eaia  ceremonia  para 
l)a.-erla  completa?»  « ñltsn ,  respondió  el  rftstloo  eie- 
ni.ui  ,  tas  cabezas  do  algunos  do  esos  nobles  pirs  quo 
Oíros  aprendan  h  ser  mas  Piole.»,  •  jri7j;ui'Si«  aliora  la 
inquietud  quo  se  pintó  en  lodos  lf>s  somlilanlos  Niiii^un:) 
penuria  sinoque  la  preguntase  había  hecho  para  pro- 
cederá ana  matanza  geDeral ;  pero  Juan,  pasado  un 
Intanlade  alleadQt  que  parecería  demasiado  largo  A 
los  convldadce.  mirando  al  alemán  con  indignación  ,  le 
dijo:  «Mejor  quisiera  yo  ver  pendientes  do  una  horca 
¿i  los  que  dan  tan  malos  consejos,  que  manchar  mi  fama 
con  una  acción  tan  bárbara :  Dios  mo  guarde  de  oprimir 
ia  libertad .  ni  de  impedir  que  un  pueblo  libre  disfruto 
el  derecho  de  elegir  aua  guberoadores.* 

Se  aprovecharon  loa  Mceoa  d«  esta  buena  voluntad 
del  monarca ,  y  conlinuaron  en  mantener  un  adninla- 
trador.  Era  dlficd  fijarlos  liniiles  ("iilro  estas  dos  poten- 
ci.is,  y  asi  un  í-  \ o>  o-,  eilaban  de  acuerdo,  oirás  veces 
opuestas,  de  lo  quo  resultaba  allernatlvamenle  la  paz 
y  la  guerra.  En  un  encuentro  blcieron  prisionera  A  la 
rrina  de  Dlnatnarea ,  y  la  dlenn  libertad  con  gran  gusto 
de  amboa  pmMoa,  A  loa  eualea  reooodtió  esta  princesa 
igualmente  amada  y  estimada.  BsperimenlÓ  Juan  algn«> 
nns  üesazoiios  en  Noruo^a,  y  so  vió  precisatio  á  llevaf 
allá  sus  armus  l,  i  -uorra  mas  porfiada  fuó  la  que  sostuvo 
contra  los  habiiantos  do  Lubecli ,  los  cuales  auxiliado* 
de  otras  dudados  ansciillcas  lo  resistieron  valcrosamen- 
ie,  y  solo  cedieron  con  ventajosas  condiciones. 

Por  lo  demAs  se  alabó  ia  moderación  de  «sie  prindpe, 
su  amor  A  los  pueblos .  sn  amabilidad  en  la  sociedad ,  su 
li  i.  ioncia  y  su  prii. loríela  grande.  Parece  que  .»abia  apia- 
cidf  las  grandcias  humanas.  Pasando  un  l»r<izo  de  mar 
con  la  reina  .  su  hijo  y  Inda  su  corto ,  le  sorprendió  una 
tempestad  que  le  arrojó  á  la  costa.  Las  aguas  que  habían 
aatidode  madre  le  tuvieron  en  aquel  lugar  Incómo- 
do maa  de  lo  que  él  quisiera.  Paseándose  en  la  ritiera 
con  su  CfflnpaAla ,  so  paró;  y  mirando  al  mar,  dijo; 
•  Bien  so  cutiííco  que  ea  obra  del  rey  do  los  royos;  pues 
no  noccMia  d  »  ejércitos,  caftones  ni  m/iquinas  de  guer- 
ra para  trnoriii'S  bloqueados  o^io  oloiiionto  lo  li<isKn, 
y  ya  quo  nunca  hemos  doblada  la  rmlllla  á  ninguna 
potestad  de  la  licrra .  posirémonos  humildemenlo  de- 
lante del  Seftor  del  cielo,  á  quien  obedecen  la  Uemy 
el  mar*  La  academia  de  Copenhague  reconoce  por  en 
Lietihechor  ¿  Juan  I  ,el  cual  empleaba  con  gusto  A  Ifti 
sabios  en  los  nej^oclos  públicos;  y  *  la  verdad  son  kM 
mas  nlilo'-.  s  iUool  espíritu  ile  síntoma  qUO  iDUCtaai  VO- 
eos  contradico  ú  la  espcríencia  '.  I  i81  ). 

Lo  sucedió  por  eteccion  Crisiierno  11  su  hijo ;  y  asi  co- 
mo la  demencia  del  padre  ganó  el  corazón  de  los  vasa- 
llos, una  injusticia  horrible.  ocompaAada  d«  crueldad, 
enippzó  á  retirar  del  hijo  los  ánimos  do*  los  dinamarque- 
S'-s.  Aunque  casado  con  Isabela  ,  princesa  de  Austria, 
«lianza  do  -no  d./lii  i  o-in-r-ir  j^r.uid  s  -  >,-orrov.  mante- 
uiaunadara.!  llamada  Columbula.  Ksia  murió  Jóven,  y 
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»ecreequ«oon  veoano.  No  hay  razón  p^ra  pfpr  quo  lá 
(jua  uoera  flel  á  la  virtud  lo  fim:<i3  <il  ti>oti>trca  ,  y  a»i 
no  ae  duda  que  gustaba  <\o  l:i  gaUrntcria  ;  poro  60:ip»ctaú 
Criatfemoqoe  im  oabattero  llamado  Torbern«  liabia  di»- 
tmuábtm»  tnmtm,  jwnt»  «tagria  de  m  oooVli» ,  loa- 
ttMlols  «I  rar  I  qiMooalMaM«lbMiM;Mapoatfltf:«Ba 
vordad  qam  IM  quttrldo  á  Cbinmbuta ,  y  deaeado  «m  tk- 
voroi.  roas  nunca  pinin  c<)iM(»-iiir  alsun  i.»  ;  Atrever«e 
áiavdnlar  los  ojos  á  la  ídvuriia  (iü  &u  !>eüor:  ;  Osar  so- 
licitarla .'  :  Oh  quó  audacia  !  y  por  solo  ealo  le  clló  de- 
jMt«  MMoado.  JdecM  le  dectararao  abanetto  por 
I*  tola  moB  da  que  la  ley  no  MAala  caillfa  par  una 
simple  concopiiceneta.  DaaMiilaDlo  d  ray  OOD  «ala  de- 
cisión, bizoque  se  juntsaade  Buaroal  «asado ;!•  ro- 
ileü  liú  un  populuL-li>)  :irin.tiln,  quo  con  sus  gritos  llenó 
ilu  terror  las  aitn.i^  do  lu.s  senadores,  y  prununelaron 
lisios  ;  «NüsoiroM  no  juzgamos  ¿  Turbóme  ,  pero  sus  ¡i»- 
labraj  le  cooUeaaa.»  •  Pues  le  ooiHieoao ,  dijo  el  rey. 
nKirtri¡«]'aai  «aciaevid. 

Bauatraddad  Mambrdátodoa,  y  mote  ana  aabien- 
4oqiia  CftoUamo  la  dajaba  atMoimamaiiiu  lobaroar  por 
Btgebrila ,  madre  de  Culumbula,  furia  iasolenle,  in- 
trigante,  desapiadada  con  los  pobres,  desatenta  can  Im 
ricos  ,  sin  respeto  i  las  Icyos.  como  que  no  couoc.ia  otras 
que  Jaa  pasioaaa  del  raonaica  á  Us  cualaa  favorecía  con 
taata  daalvan .  ooMo  daaverfdaata.  Ella  mandaba  des- 
ydUeamanie .  disponía  4a  loa  aoipleos ,  tenia  ai  aenajo 
aa  ao}aeion ,  imponía  ooniribuetonea ,  y  laa  Itaeia  exigir 
con  (iiirpza.  Se  vendían  púMiciunonio  los  muobkis  ,  j 
aun  andrajos  da  los  ijue  no  |),i>;u!)an  ,  y  *i\  pueblo, 
mbrecogido  do  asombro,  no  profuna  una  quuja 
Paro  Stgebriia  se  propuao  irritar  k  unos  pobraa  esiu- 
iqu«,  TivteiMlQ  daUi«Mlilad  iMAMieat  iMaium- 
i  á  «oMciUria  por  laaeaMt ,  y  para  aor  eoaeoidoa 
nevalianuH  trage  parlIOMlar.  Stg^irita  las  quHd  aato 
trage:  mand(i  que  no  pidiesen  limosna  ,  y  que  no  so  la 
diesen.  So  reaifjlliy  to«lo  e!  mundo  coriiru  eslti  rusuluciuo 
arbitraria  :  y  c  Mi  oslo  tnotivu  so  acordaron  de  que  el 
ray  ea  aiguuas  circuiulanciaa  babia  moatrado  ídoUim« 
don  al  lotaraninno.  SaaoardaeiiS  alelan»,  y  alMvaáel 
partido  de  los  esludiaalaa.  áaaqme  por  antdoeas  ae«o« 
segó,  úemprf)  quedaron  sospechas  contra  Cristierao  ao- 

Im  su  ):i  lililí  iun  illa  nuíjvn  st  : '..n  ,  y  o^ti)  núiino  dió 
aüeotoal  luitirdiiisrno  ,  y  le  pro,j.i¿u.  La  útlci  ajicia,  muy 
«gradablo  a  tos  luioraiir»?* .  iiioriiíicó  mucho  ¡i  los  caló- 
ticos  ,  y  de  eala  diversidad  se  formaron  ios  dos  parti- 
daa ;  pero  la  awl*  oeeducla  de  Crbilernu  on  Sitecia  loa 
Nttnld  eantraél,  y  ae  penuMId  qaese alrvleae  del  une 
oofitra  eiro. 

Parte  por  Iiis  n(«¿o.  ¡aL-iono>  y  pirlc  por  los  suresoa 
militares  lis^l'ia  coiiM>;;iiido  ((uo  1u  rcconocicsau  y  curo- 
iM»i>n  oniisUt  rrino  .  bien  que  con  restricciones  que  de- 
jaban al  sonado  alguna  autoridad.  Lo  por»uadieron  sus 
miatotroa,  y  Sigobrita  principalmente,  que  nunca  ae  ve- 
rla allí  en  poaaaioa  ifáequUa  y  lltKe  de  a«toie«acioii«aaá 
M  abolla  el  aaoate.  « £a  preelae ,  adaMan ,  binnillar 
también  la  nobleza  ,  y  mostrar  afecto  á  los  paisanos  y 
artesanos,  clj^e  do  hombres  mas  facile.4  de  ganar  con 
donaliviM  do  ixicu  consideración .  y  la  ni(  iu).<i  iniero.sada 
en  oponerse  a  ta  voluntad  del  suberano.  En  consecuen- 
cia da  este  plan  do  gobierno  convidó  Crístierno  á  una 
pende  Aiaoloa  á  loa  aeoadorea  y  Doblea  prloclpalaa;  y 
viéndoloo  jooloa ,  lo*  Uto  arraotar. 

Parecía  al  principio  quu  su  Antmn  era  proceder  con- 
tra «ilins  (-11  juii'ii)  arreglado,  pues  eligió  un  tribunal 
do  .  iiiiiíi  nados  dinamarijuesod,  poro,  parcciendole  de- 
masiado largas  e»la»  (urmalidadcs  ,  im  hizo  cami- 
nar al  suplicio.  Erice  Vasa,  cuyo  hijo  subiü  después  al 
iraoo.ltiaeá  primero,  y  loaolrotleaagniaii  «a  om  lar- 
•a  Ata.  Mea  de  noveoia  Itoaron  aaorMeadoa  en  el  nia- 
atodla.  No  bizo  distinción  el  atroz  monarca  entre  loa  quo 
ae  liablan  declarado  enemigos  suyos ,  y  los  quo  no  te- 
nían mas  culpa  quo  polcr  llegar  ¿  serlo;  y  de  este  mo- 
do fue  castigada  la  cobardo  condoscondencia  do  los  que 
con  su  inacción  babian  cootribuido  á  la  esclavitud  do 
MI  pairid.  Los  ibau  á  bitacar  eaaua  aalloa ,  y  iiaaia  lea 
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"asi  el  me- 


j'^abla  te- 
^  ¿'x.*  may 


mugores  y  machaci 
luíaocid ,  no  íuer^ 
sangre  do  tantas  v 
verdugos  vaactm 
daMaiqoe  kOf 
•aoreta  alegría^ 
do, cuyos  pri; 

ni  «nio  de 
laiiibieii  a' 
fuL^  iiioydr- 
tigre ,  quo  ha»,, 
puede paaar sin  ello, 
UiMMn»,  ala  que  el 
roraa.  La  bapaetaeda  y  el  caiaaik 
liltimo  que  el  pueblo  piisa^^o  de  tn  tílti.. 
sislencia ,  y  do  la  resistencia  a  la  i>gref.loi»» 
surrección  tan  RiMieral,  ijue  ikj  vcia  Cri^iierno 
dor  de  si  oMs  quo  eoemlgoe  y  espadas  levantadas  a^.. 
su  cabaia. 

Por  otra  parle  loa  MMoat  qae  ye  kahian  vuelto  de  su 

pasmo,  acudlarae  é  lasarmea.  fot  asas  que  haga  un 

tirano ,  sieinpro  quedan  algunos  vengadores  de  laa  vic- 
limas  de  su  furor.  Gustavo  Vasa,  bija  de  Erico,  jóven 
inirupído  .  (Irino  contra  la  desgracia  ,  gue  había  estado 
por  algún  tiempo  como  fugitivo  oa  las  minas  de  la  De- 
leca  rila,  de  loa  compañeros  4e  ana  trabajos  bito  aoMlb- 
dos.  En  logar  4b  aua  instiuaMoioa  loa  dió  eipadM .  f 
sali<S  capitaaetadoliM  delasouevaa  lenebroiafl.  La  pri- 
mera luz  iju  o  los  dió  en  loa  ojos  itusiri'>  su^  ni  irruj^. 
Asustado  elcotkarüo  Cnsllerno  envió  a  decu  a  GbMUvo, 
que  bi  11(1  dejaba  las  ariiui.s,  (|uliaria  la  vida  á  su  niadn^ 
y  a  su  hermana  ,  pues  las  tenia  en  sus  cadenas.  Á  esta 
amenaza  se  detuvo  el  jiSven  ,  y  dudó;  poro  hian  hiaaa 
acteboudo  pof  la  faena  deles  clreunataaolaa ,  6  porque 
BO  creyó  que  el  monafca  llegase  ft  taoto  aaoaao  de  bar- 
barie, continuó  f^n  i  nnbaiir  y  vencer.  Ilizoel  cruel  Cris- 
tierno  ahogar  á  iiis  dos  princesas :  pero  éste  fue  ol  ter- 
mino de  su  brutalidad.  Por  todas  partes  .se  sublevaron 
sua  reinoa,  lo  acometieron  y  persiguieron.  Losdinaiuar- 
quesos,  aunque  loa  ménos  flaallraiadaa,  le  depusieron, 
ó  hicieron  intimarle  ol  acto  aa  persona.  PidiiS  algún 
tiempo ;  y  después  de  prumeaaa ,  siiplicas  y  lAitrimas, 
pero  de  las  que  la  adversidn<I  arranca  t¡  li  irr  i;4;<ai  ia 
Ituinillada  ,  renuncio.  .No  creyendo  que  italjia  ¡iaia  ol 
r«»cur»o  ni  osilu ,  equipó  una  armada;  juntó  en  ella  .sus 
tesoros ,  las  joyas  do  la  corona ,  las  memorias ,  caclani 
actos  piiblicos  del  gobierno,  con  sus  hijos,  aa  aapnoa, 
y  laodloaaSIgabrita,  yae  biaoála  veleaoalie  aier.  , 
Cíela  que  en  ttogaado  adonde  oMadeba  al  emperador 

»ii  Mii'í^ro  ,  Verla  ariiiar.se  toda  la  .\Ieinania  en  su  favor; 
(CTo  no  lialló  mas  que  indiferencia  y  frialdad.  Por  todaíi 
farles  donde  so  preseiilal*a  arrastraba  lu  so^s ''^l  i  i  io- 
kio  do  su  conducta ,  que  lo  babia  dado  el  sobreuouiliCQ 
i]e  .VVrondfUhrlt.Ileabslaete.  no  estaba  tau  dealUdMe 

Íi  vabn  que  ae  aveaturaae  alguna*  leniatlvaa ,  y  w  pn^ 
iitdao  Dinanaarea :  pero  no  birtid  mas  que  un  ealaboie 
aique simió  por  \citite  y  siete  ario>.  L'n  los  últimos  se 
I4enni:ediií  al^uii  alivio  ,  mas  no  dejuba  de  ser  un  caii- 
li.  erio  ,  V  deniasiadu  enseñ»  la  asporiencla  qUO  ana  pilr 
si  tu  es  siempre  un  suplicio  { iai3 ). 

La  renuncia  de  Crístierno  allanó  el  camino  del  troao 
*  tq  Uo  Pededoo  de  Oolaiela ,  priooipe  que  moleaiado  de 
■aaobrlne  aoreeonoeid  la  eblignolon  de  aooorrerle;  j 
como  on  los  alborotos  habla  pormauocido  tranquilo ,  re- 
oo|jú  ol  fruto  de  au  neutralidad.  Proclamaron  sin  difl- 
eu  iad  rey  de  Diiianiarcu  <'i  Federico;  y  auii(|uo  esta  co- 
ro«a  le  traia  á  la  memoria  la  de  Suocia ,  ya  se  la  babia 
lluvado  un  bonbre  que  podía  defenderla ;  y  por  otra  parte 
Pedarloe,  é  qniea  llamaron  ti  Pee^,  no  mostró  aba 
por  eenqáistar  na  reine  que  miraba  nomo  perdida.  Ba^ 
cibió  con  mucba  atoiicion  las  proposicionos  do  Gus- 
tavo, y  le  resptMidió,  onviandule  con  tiuuor  los  pri- 
sí  jiioros  su<>ci)S  que  (.risiieriK)  lubia  dislriltuido  por  las 
toruie/ns  de  Iiiiiauiatcu',  y  en  consecuencia  hicieron 
aliuiua  los  ilus  reyo». 
La  tranqaiUdad  que  n»uitó  de  «qui  wgwM  é  Fadfn- 
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geioOTlBiHi»  d»  ambi»  en  m  nlao  l«  nMf  k>n; 
rotestndoM  tatertM»,  M»  i|ae  la  OI«Ib  fftnar*!  de- 

quncada  uno  en  IíIuti.kJ  do  profníar  la  raliKion  caló- 
q  T)  la  pn  lo.slanlo    UcmIü  la  tnlorancia  do  cultos, 
r  rsiaiia  niiioriz.i(ld  .  40  proposaroit  mucha»  nuüíKies 
prohibir  la  Misa  ,  «  desiiedazar  las  iiii&í;encs,  y  a  bor- 
iar  611  Malgleataa  cuanto  podía  perpetuarla  idea  ilo  la 
v«MlM}«ra  MMgloa.  Tr«4i4fl«on  ia  Btcrtuira  «q  lengua 
. '    volitar .  7  dieruo  Uw  otMdraa  de  UkhIoríb  ,  nTOvamcnie 
fiinflodH!*,  ¡tdoLloieí  proti^stíiiilcH.  Se  qui'jiii  oii  Ins  oMs- 
pos,  y  el  rey  los  sosei^ó ,  proinelu'iid'i  ili.ii  i.inionlf  jun- 
tas       arrcijiason  con  ri».)s  p.irlu'lllüiiíi.i»!  .iMiiiloa 
ét  la  rellKlon.  Murió á  loa  diez  aüoa  «ie  »a  reinado,  de- 
laadOWB  incertldumlTO  al  clero  ;  y  á  la  sombra  de  e<ia 

I9é  tomaDdo  tuaicas ,  y  eradeoda  el  proteataoUamo. 
-  La  f  randa  abra  dal  reinado  de  Crlfiiemo  Itl  radnio 

A  c<M»aoli(lar  oí  (írrur  fie  los  proiciaiacs.  Bastanto  difl- 
CUUal  h«ilM»  «n  darlo  la  corona  ;  ponjiio  un  partido  pode- 
roso la  di'.sliiiaíj:!  parasu  herniauü  Jiiati  p.  i  r  <  aiúlioo. 
Otro ,  auiwiue  de  méaoaftteriaa,  trabajalia  en  lavur  do 
Criailano  II ,  auaqu*  ae  hallaba  preao ;  y  no  era  doa- 
pNOlaM*  esM  partídOi  paniin  ae  deoia  que  le  haUa  de 
apoyar  la  eaaa  de  Avatria  eoa  ledo  au  peder  ;  perocee- 
i0fui<S  el  bijo  úa  Foderico  dc><>mtiarazanco  dn  esto^i  dos 
COHffU isla cktr Orí .  dando  a  Juan  pur  c«lado»  el  llu::«U>in  t-n 
«omuncon  m  tionnano  Asiolío,  y  ^uavlzaadola^  L-adttna.'i 
de  Crfatternoll,  auuquesin  roaip«rU».  Dospuea  do  algu- 
hm  pMrteMhweaqae  prDpoao«l.rey  de  Sueola ,  acabe- 
lea  laa  daa  priMipa»  per  aea  aampdaiuioa. 

CrMierne  lif,  Mbr»  ya  de  eatoa  eaiarfeae ,  y  aaiweHo 
por  el  «óoa  to  y  la  n  vtiteia  ,  quo  hahuo  contribuido  mu- 
cho á  poner  la  caruoj  *iliro«ii  ralx'ía,  poa»ó  en  dcsiruir 
el  pod«r  temporal  do  i->s  oIm  -;  "!-  \  id  cloro  .  tpio  üü  ha- 
blan esforzado  para  impedir  mi  elección  ;  y  junundo 
una  Dieta  ,  con  protesto  de  arroKlar  la  disciplina  ,  halló 
toaoMMffea  iNieeoa  ó  matoa  para  abolir  el  ebtapado ,  y 
nandd  arrollar  é  todoa  lae  oMapoa  ,  ai»  da^artea  otro 
arbitrio  qud  »onmior»o  A  le  voluntad  dol  rey  ,  signi- 
ficada con  id  Lilulo  Je  l^i/'i  rrgiatimitUiriaé  ,  u  do  ^or  de- 
puestos. Muchos  no  <|oisieran  «uieterae  á  eata  ídmiiia  ,  y 
nrarieron  eu  las  cadenas.  Dispusieron  dospuea  uoa  pro- 
|>Mlea  de  íé ,  y  la  pro^nlaron  con  la  misma  alternativa 
á  laa  eoieaUaliooa.  Hachea  de  óüoa  «taManw  mas  aaiii 
M  faleo  it*a  adeiltfr  la  falaa  faHgloe  ,  y  como  loa  pue< 
blos  se  vieron  >iii  !>o%  pastaros,  fueron  akiratando  la  doc- 
trina <|U«  loÁ  presoniab.Ki.  Tamliion  Influyó  para  (tañar- 
los t>l  ()UO  los  d.iíi.til  dísona  parlt;  <lo  l>i>  do^pojua  dd 
clero  ;  paro  tierras  ,  ciudades,  iugarm  ,  (uriaio/as,  y  lot 
bienes  mas  importantes .  todo  so  entregó  á  la  corona 

Traid  <;tiBUerflo  al  clero  ooo  tanto  rigor  ,  que  el  oilac 
ve  Ltilere  le  reeonvino,  y  preuoeld  al  ray  por  eserll» 
la  otisor^-ariDQ  poIiUca  .  eli;  que  aboliendo  enteramonle 
el  poder  de  U  UIcáij  ,  |>r)vaba  iá  la  corona  del  apo>o 
de  sus  prerogativas  ;  p<)ri|uo  cpiiundo  con  el  pcid>>r  üo 
los  obispos  el  equilibrio  del  gobierno ,  resultarla  uu 
preponderancia  oo  favor  do  los  nobles  ,  perjudicial  á  la 
felicidad  doto*  puoMoa.  Coa  «tecu» ,  ae  ba  variacaio 
quA  dmpoes  ae  bao  víalo  loa  eladadaaoa  y  palaaaoa  auje 
tr  ■  -1  I  loí  aeAorea  altivos  .  y  reducidos  á  un  estado  ñas 
korvii  (joo  cuando  les  bacía  contrapeso  el  poder  ece- 
Biistl4'>i  ■.  pues  anlcs  si  quería  elovar>o  doiuaMrido  ,  [j- 
cllmente  le  reprimía  con  el  auxilio  de  la  uoUioxa .  p«ro 
cuando  ésla  ae  vió  coa  el  dominio  absoluto  ,  aolo  uoa  re- 
volución en  el  coUarae  pudo  librar  al  pueblo  del  Unno 
yaco*  da -toa  noMea.  Los  eteetoa  de  la  Inpmdeoola  de 
CrUtipriio  III  se  vieron  mucho  después  ,  porque  él  tivo 
par  en  lo  iniorior  de  su  rnimi .  y  In  transmitió  i  au  Ujo. 

Áéste,  llaniad'j  Kodorico  II  :  I.»>n:,  le  da  la  lii--iorla  oí 
mismo  carácter  de  su  padre.  Las  clrcunatancí*.'»  en  que  se 
bailaron  son  seroejaatea .  A  eacepeleii  da  que  el  hijo 
oumpleló  lo  que  au  pedie  babia  enpeaedo.  No  brillé  por 
loe  laleaioa  nritllaiea ;  paro  aupe  eaeejer  eacelanloa 
almirantea  ,  y  bueno»  generales  do  tierra  ;  y  tuvo  aus  re- 
\'iHfii  y  sus  fortunaa  en  la  guerra  con  la  Suecia  que 
«luí o  ca-i  lodo  au  retinado.  No  obelaoto  .  ^o  dico  quo 
en  su  tiempo  tueroe  lelioea  loe  diaaBiarqueeea ,  ó  porque 
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kM  borrafea  de  la  aaena  ae  detavtafoa  ealM  frootaraa 
ó  porque  elaiar  taé  oeoefaeioel  toetioda  oasi  lodoe 

los  cuniliaitíá.  Tiiviüron  en  oala  ¡jiierra  gran  partí»  la.*  ciu- 
dado.«  an^Miii'aü  ,  reolarnud por  las  «los  nacioni;».  La 
ciudad  do  LuíicrU  ron>orvul>a  todavía  mucho  do  »u  an- 
tiguo ]ii>do.r.  á*)  cunuie  guc  on  los  Ii4;:)i»s  diae.de  ao  glp-r 
ria  se  iiauogeódala  «otKiuist;)  da  ftlaaoaarca  :  parad  lo 
quo  una*  admira  ea  que  veodió  eeie  reine  A  un  ny  deia- 
glaterra .  dAodole  «ale  é  cuenta  oiro.  Pederico  nantavo 
la  balaii/a  onlro  osI.ti  » iu  linlt-;  comorcianics  .  y  loiiió 
tal  asoeudioiUí',  «pn'  csti,'  lo  dio  iiiDurn.-ia  en  los  n«  n<)<.io» 
de  Eorojía  ,  y  sus  ^(^-poIo3  a  U^s  pi  iv  iic-i,is  y  pr«>plcdail^,>^» 
do  io!,  vaaaliue  le«»e|tur4rotiau«(eoioy  c«UuMcwe^tóli||^ 
Orno  «boa da  edad  taaia  au  bü»  Cri^>tlenio  IT,  Tle 
WHnbrafoa  cuatro  rogoaiee»  que  no  aolamebie  aeiaplt* 
earoo  *  baoar  el  goUerno  ttlil  i  la  monarquía  .  atoe'  qua 
so  picaron  do  una  nohlo  oinulucloii  «jntro  »i  soliro  di<r 
educación  al  pupilo  .  <!ti  lo  «mal  nuda  se  uiniii^/  ,  porquo 
do  todas  partos  llaniaroii  los  lujoslruí  mas  capacoi  du 
iormarle  el  espíritu  y  ol  cuerpo.  El  ^uüeaa  aecedió  atHO 

osporan/iis ,  paos  .<  le  edad  en  que  un  paÍiieJ|M  apanM 
aaba  aafuk  lui  «Ueeun» .  ya  •«  bailaba  «ai  eaiadeje  difr> 
lar  ó  describir  las  ioairueoleoos  A  sus  adalatreei  y  de 

responder  á  los  «•mi>.(j.idoit<.s  en  s«is  íiiiotna^  ;  y  eii  los 
ej«r<,lcios  ccr|jorali»  hubia  adijuirido  gran  destroza,  do 
U  ciul  (latiii  con  inuclio -,:iiilu  priioI)j:t  on  pübli.-o. 

Le  protocáel  reytte^ttutHüe;  po(u  por  fortuna  ocupa* 
baitloe4«elconiiaprÍBCipaa  que  ae  «wiliyaaaat  He  viereii 
puae*  aa  .eaplIoaroB  V  y  >tiin|ima  ila'bíiin%  lliil  imia 
aidael  felaadoi'«Ae  Criellerno  ano.  40:100  jBaa*pactncos 
sino  -SO  liuliiora  nicíc'.ado  en  loi  apuntos  «I«í  la  Alo- 
maiiía  ;  prrut'l  viv"  inleriis  que  toitio  en  ello^icaiis,)  j»íic  < 
úntei  doiii-'iir  iin  rori;piiiit<>iilo  con  la  Sii<!t'iri  ,  y  aunipio 
ae  analizó  «un  una  fi*t «  qae<Mi  cafaciej  aaaolalamaete 
de  veaaajpa,  fuaoMi  lea  hoililldadeaiiinr  pirnkluaaa.pai» 
DioaanrcB*^  puea  debiaiaM»niiipBacfnaiJ9amyhMfMk.aB 
baeiaada.'  n-.n    '  i..  f '  >)t,.t<i'i  ■  c 

Para  su  reüiableciminnto  había  lurniado  Crí^lierno  un 
proy<<<!lo  <|ii«;  p«r<;clii  «inínicMicu  por  ser  muy  vualo.  Ooii- 
sistt.1  «rilo  t'i>  trasladar  á  Dinamarca  el  con)or«."io  de  Le- 
vante ,  y  eohic  i<^u  el  O*  Fentiii  poc  laarl<MH|uo  daaei»- 
beeaaemel  BAJiico.  Se  irataba  deiabrir-ua  itanaiain^ 
vanndé  ana  Jagua  ide  tierra  del  Búlatela  p^ra  n'>  patar 
elealeaoboide'SaBd^  é  Imfiedir  que  lee«3ttranit.<ros  la,* 
(|uiet.iscn  vfic  comercio.  Lo  puso  Criátierno  p>)r  obra; 
per©  era  ó>U>  uno  «ln  m|tiell«>«  proyt>cti>«  qnt.^  solo  tienen 
liueii  t.^\ilo  á  lar¡ío  iioii)|>o.  y  oh  rortnn;i  cnandu  dol  tiuJu 
ooeo  arrutuaii.  Va  liiouiue  viato  mudar  ol  ooaoeciaMkiaa 
cuno  por  medloa  móooa  coatosot.  Por  lo  deaiia  pedia 
«apararae  muebo  da  la  aoUvidaa  de  €rlatlarao,  y  .deian 
oonatannta  en !««  reealaeloneatiiMi  vez  tomad  ea .  ^  Ceeier  >- 

Vii  liMsl<i  uilU  fd.id   ii.aii'  titlu  L-i  aidxi    )   k  oiieoiOÜOla  tlO 

isu  juventud  ,  y  por  di^s^racia  estaba  suj>-io  laiubien  A  la* 
mismas  puslonois  La  que  lema  a  las  mu^jerna  ha  mar- 
chitado un  poco  au  reputación ;  pero  no  puede  neyArsele 
la  gloria  du  haber  sido  un  monarca  constante ,  cnerNve« 
intrépido,  y  un  principe  de  graadelagaolo.*  geBenaoy 
msgntnlmo  (I(i48). 

Fedorico  III .  digno  hijo  de  Cristlerno  IV,  mostró  igual 
liidiilidad  en  el  Roblerno  y  en  la  ¡nierra.  Do»  rasfsus  prin- 
cipóle.-, do  su  rein.tdo  acie  lil.ui  .su  tiiionto  en  aml>os 
noros.  Tuvo  que  pelear  c»m  un  monarca  ,  cuyas  baza- 
i'iasporal  aola*  podían  hacer  famoso  á  su  compeitddr. 
Bale  BMNiaica  era  GirloafiuaUvo,  ray  de  fiueola, qae en^ 
seM  Aatia  aoldadoa A  deaollar  loe  etenealoa .  A  ooaver» 
tir  (<n  ('aoipo  do  liatatia  un  sumidero  cubierto  con  el  hie- 
lo, y  a  li.K^er  que  las  c.staeiomis  y  sus  motéoros  sirvteaen 
a  laejeoncion  de  nos  proyci-tos.  Kslalia  esiierandu  navio* 
d«  traus|M>rle  para  atravesar  el  estrecho  que  le  se|Hirat>a 
de  Dinamarca :  aobravloo  una  helada  fUartO  *  T  ^  ca- 
bete de  ane  UOfM  evaaaA  aobre  el  m»  que  ae  baWe 
puaalo  adildo :  ataed  A  loa  aavioa  dlaamaiquaae*  queaa- 
taben  prosos  por  el  niir>mo  hlolo  ;  éste  se  abrió  ,  y  se 
iraKóol  m  ir  tros  regimientos  foco  importó  esta  pérdida 
I    a  aquel  conquistador:  pue«  tus  deflOie  paiaraQ  y  MegAMB 

I  coa  él  delanie  de  Copealiague. 
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Allí  csjMjraba  Fuderico  á  Cárlos  Guítavo  ,  dotado  de' 
gpolo  y  valor  prunos  psra  a'ju^Olas  eirL  un-iancias.  sin 
precipiiackHi  ni  demora ,  aiempra  pronlo  á  «mitrar  pur  »i 
mlMno  ,  VÉtolM  ttOm  1«a  metfMu  qu«  debían  tomarte 
par»  prtpane  I<m  «ttdMM  f  apraveeimn*  d«  elUia  :  u»- 
itl*  «rt«  partqoe  ni«f«B  oorrtaiidii  ft  loa  fMtlgroi  los  «pw 
por  sil  profeítinn  (>!tiatMn  sepnrnftoüde  e»ln«  ,  para  haoor 
que  stiírícsen  con  alpcria  la»  fatisfa* ,  y  para  hiflamiM-  loa 
PüpirItUff  í»n  un  /fio  p  iirirUii  n.  i),-  csio  tiioilo  In/u  sol- 
dados intrépidos  é  los  ciudadano»  d><  C  ipcDliagn**.,  y  >  otti- 
baileron  éstos  *  pió  Orine  en  limpies  Iwrca!*  contra  los 
mvtoe  4e  Ira  cIltodorM ,  irrojándoM  al  medio  de  loa 
ftMgoa.  fltta  mageraji  7  roa  hijos  «nimabaa  au  ardor  eon 
el  ejemplo  do  la  reina  ,  i\ui^  con  sn  pr»soncl«  le»  daba 
aliento.  Con  afectiio^u  it'rnura  la  velan  seguir  6  «u  es- 
po-i»  sobre  la  ltrf"'li.i ,  y  proveer  ÍLiualníenle  á  Ins  nei'e- 
•idades  de  los  comlNiticiito:*  y  de  los  heridos.  Apena»  hay 
género  de  heroísmo  ,  de  que  no  nos  dtol*  eJempUrea 
•qvel  mefRoraWe  sliio.  El  rey .  deapnM  que  ae  retlranm 
la*  aueeea .  premió  el  vetor  j  fidelidad  «te  les  eledadaiKie 
con  privilegios  t)lpn  merecidos. 

El  estado  en  qiHt  se  halló  el  reino  por  la  paz  que  tio 
hlio  de  resultas  de  este  sitio  ,  al>Tiñ  li>s  ojos  para  ver 
los  vicios  del  gobierno  y  btin  nr  los  nu«lo«  do  remedbir- 
loa.  So  hdbia  realizado  U>  iiuu  dija  Lulero  cuando  ©I  n<y 
qalld  loe  obispos ,  psea  la  nobleia  habla  llegado  *  eeo" 
•efirir  aii  poder  pemlcieeo  pera  el  pueblo.  Por  todaa 
parles  había  li>mado  á  renta  los  bienes  clol  clero  ,  snjetos 
al  dominkireal ,  y  de  rentera  so  habkt  hecho  insen!>lble- 
nieiue  coriKi  propietaria.  Cnn  el  protesto  de  su«  MiKgtia^i 
prerog«iíva.-<  «e  no^iba  á  pagar  los  Impuestos  con  que  en 
oiro  tiempo  c-uiltoD  gravados  aquellos  Maiief ,  y  asi  »e- 
■la  *  recaer  aofare  el  pueblo  loda  l«  ctrga :  es  verdad  qu» 
lodavia  se  eonserraba  una  especie  de  obispos  y  de  «te- 
ro: pero,  comoeAtabsfl  despojados  desús  riquezas  las 
preiariaa  ,  no  las  pretendían  lo«  nobles ,  y  asi  recalan  en 
cindiwlanos ,  de  cuya  influeneia  se  dosdeftsban  los  no- 
bles. No  obstante  un  ciudadano  ,  obispo  de  Gopenhoguo, 
llamada  Juan  Seono ;  prepose  ebailr  el  coloso  heráh 
dirod  la  ooMeia ,  7  se  nnld  para.  eHo  eon  Juan  Nausen,' 
nepsclanle ,  j  eabei»  M  drden  de  loe  dadadanea ,  qoe 
era  hombre  capu  de  tDniMc  «Q*.  gceiide  empresa  y  d» 
pjeciitaf  Ir». 

K»l  i>  1  I  !ii  mdres  .  eon  muelios  do  SU  Clave  qrif>  ^e 
awM  iaritn  .  meditaron  el  niixio  de  precisar  á  la  noblo- 
ta  á^oportar  con  la  debida  proporción  las  caritas  del  es> 
tarto.;  y  ebeesvande  que  al  «e  la  seOalaba  Impueaio  ne 
dejarla  de  eieniatia  «t  senado  ,  oome  41M  se  eoMpoHle 
de  nobles,  concluyeron  quo  era  pri*cl»o  empezar  por 
debilitar  el  senado.  Mas  ¿  crtmo  hsblj»  do  nor  e-«io  '  Pen- 
Mronpiii'^  quo-<c  ronjev^uiria  d.inilo  esieneion  ,1  |¡i  pre- 
rujraiiva  real ,  y  seninnrtola  Holm;  l)a^e9  tan  ^lldaa  que  no 
tavíeito  quo  temor  movimiento  alguno. 

tas  circunstancias  eren  favorables ,  porqM  aa  tallaba 
la  dieta  congin^ade  en  Onpenbasoe  ,  y  l»4  liabRantes 
eotoban  ent«?ramente  entregados  al  rey  y  é  Ij  rein  )  ,  cu- 
yas izrandos  prernlait  admiraban  ,  y  acabab;iii  iIh  •>s|ieri. 
mentar  su  l>nnda<tdiir:MitAel  »itio.  Habi.i  utia  •iemi^lndo 
discordia  eniro  lo«i  riiHuInnos  y  la  ntibiota.  Estaba  6M» 
maj  zelom  de  lo^  pf  ivi  ejtoa  oonoadidos  A  tosctodada- 
noa;  y  éaloe.  acostumbradiM  *  las  armas ,  y  orgutlaaoa 
con  sus  vketorlaa  .  no  podían  ver  qee  lee  envMlaaeii  las 
gracias  quo  tanto  hahinn  merecido. 

A  la  primera  ae^^kui  de  lo»  estados ,  pusieron  lo*  confe- 
d«»r,iil' 1»  en  la  M'rrelüri  i  un  nieriutrial  quo  soHle[ii:i  >u  mn- 
Ur  m<brc  tos  mMlios  de  ocurrir  á  las  necesidadea  del  rei- 
no con  un  in)pue»iogoiianrf.  La  nobleu  preteodMal  prm. 
dpio  exeoterso ;  despaesoonvtao  en  soJaiarM  oen  cier- 
tas resirleelaaee ,  y  sdlementa  por  dos  altos. 

Per.-«UBdkla  A  quo  habla  hecho  suflcientes  Micrlflclo», 
y  quo  no  podían  pedirla  mns ,  dispuso  i>or  au  parlo  uh 
metir  ri.ii  ile  f¡;iej.i>  ,  en  i'i  fino  i iiterló  algunos  rasjjos 
picaoU3.<«  ciftitiii  ii>s  populuro^i .  pero  los  dos  órdeiw»^  iliiin 
f>bran<lo  mientras  ellos  gallaban  el  tiempo  en  sus  n|M  - 
slooados  escritos ,  r  •«  declaró  que  las  eontribucloim, 
atfiam  selMUea  ptommie.  ^miii»  Itt  adiiiltiaie  la  no- 
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Meta iln  restricción  ,  no  oran  snflcientes  ,  y  asi  el  me-  ' 
Jor  medio  ora  dar  A  renta  al  qu.'  >  irre^-n-^r  in  :m  i< -í  rcuii^s 
y  dominios  delaoorona  ,  quo  haHtn  cnlóiioes  liabia  te- 
nido escluslvamente  la  nobleza  con  retribucdcHMS  awf 
OMMteradaa.  La  jiobleia ,  herida  en  le  mas  «eosibie  »  ee 
qnsld ,  TlvwiMNrtet  hubo'persoBaMdades  aan  en  la  mlt» 
ma  sala  do  loa  Estados  ;  y  fuera  ae  miraban  muy  mal 
los  diputados  do  los  diferentes  órdenes.  Encontrando  ■ 
un  iinhlf!  A  un  <'tiiil;i(l;ino  ii'<ig;i|e  que  salta  del  palacio 
del  roy,  le  dijo  de»corte*ineote  :  «¿t^ué  ha  tenido  vrod. 
<iuu  hacer  ahi?>  y  mo^trAndole con  el  dinio.  ^in  esperar  , 
la  reapoesia  ,  la  lorre  que  aerrla  de  pridon  de  estado,  v 
aAadIdt  «¿Conoce  vmd.  aqael  lugar,  y  pan  lo  qtie  aaM 
deallnado  f  •  Rl  ciudadano  ain  conte«tarle  le  mostró  la 
tormde  la  Igloaia  principsi  ,  en  dondo  estaba  la  cam- 
piina  con  quo  locahan  e:  .insia        ü  cuyo  >oni<lo  so  po- 
día» juntar  eii  un  Inatanle  oi  paisanaje  cootra  la  nobleta. 

Mientras  estaba  todo  en  fermentación  esporelta  Feda^ 
rloo  los  snoesos,  á  por  mejor  decir,  los  dirigía  nray 
aosegadora  sn  palacio.  No  hay  duda  en  qoe  m  hallaba 
Mea  Instruido  en  et  proyecto  de  los  d<>-^  onleiu-.H  ,  y 
ménos  en  que  le  agradaba  ,  pues  so  trauitia  de  darle 
üti  poder  alisoliiii)  ,  y  deelarnr  la  rorou.i  heredii.jrta  en 
SU  famtIkB.,  poro  corno  el  paso  ord  roibaladizo ,  camí- 
nala el  rey  con  la  mayor  precaución ,  y  Al  anndeidqoe 
ae  propasies»la  coaetion  eo  la  sala  de  los  eamaaaa,  ktM» 
qne  las  cabeisa  le  hicieron  ver  que  ya  estaban  en  estada 
de  que  todo  se  decidiese  A  so  gusio;  y  con  eísctoaaadop- 
Id  unánimemente  la  proiMsicion. 

.Sin  ricjnr  que  se  entibiase  este  primer  calor,  so  enoa» 
minaron  los  dos  órdenes  hAria  el  lugar  do  las  su»ioneede 
la  noMeta ,  af»«npartadas  de  un  tropel  inmenso  da  |ioro 
Moqneeen  «us  aciamactonea  manUtostaba  el  eontanta* 
Ba  ma  diaearai»  sodato,  ptoo  enéntlee  ,  hito  Naiisen  h» 
pintura  de  l<i«  malea  di^I  estndo  .  ar  adiendó  lo  uiulIio 
que  dobla  «Vsle  al  rey;  y  represonuindi'iue  «olgel  quo  Jo 
tiat>is  .«.ilvndo  ern  el  qu(>  podía  coiiservHrle;  concJuyii 
Con  ev|iri>siufteii  do  reconoL^lniienio ,  y  de  ia  ne^'Oaidadde 
hacer  hereditaria  la  corona  en  ta  familia  de  PederiMb* 
Aseguré  qae  éste  era  ei  doaoo  de  loe  dos  didanee  y  au 
solo:  preseifidesta  resotoelen  Armada  de  Codo  loninian»» 
,brosi  la  noMeza,  y  Mi  I*  empanden  conenrrir  ensi  n. 
con«eniimlenio. 

Kl  orden  K  ii<"i«fo.  que  no  esperaba  resoluc  ión  i.m 
proii4a.y  decisiva  .  respondió  como  vacilando:  «Quo  ao 
se  negaba  I  hSOer  tan  buen  presente  al  rey  y  A  su  poe- 
leridad.  pe*»  qoe  deseaba  aa  mírese  «tea  lasmad*' 
«on  pmdenela  y  madorei  para  evitar  cnanto  pudlea» 
4nr  A  »'sto  dftenTdiui.i'irr  et  airo  de  una  revolución  he- 
día con  violencis,"  Lu^uot^sa,  onire  t.itiin  que  delonían 
íi  1  -  I  [  US  dos  ordenes  Con  sus  dhcMirsos.  enviaron  á 
s>nUoar  el  pensaintontodnl  rey ,  y  á  SAt>er  si  se  conloo- 
uriB  oon  Vie  lB«erona  fuese  herediiaria  en  la  linea  mas- 
calina  ,  piíes  eee  esta  condición  estaban  iMomos  ú  ai'ce» 
«Ñu al  voto  de4sa  dos  órdenes,  flcspondldet  prinoiper 

iQuo  estitnnba  su»  buenas  disprfsirlones  ,  y  fpie  e-íper.i- 
b«  quo  nuur II  lo- pesarla  A  la  nación  Oe  l<>  proyocudu  a 
tokor  de  su  raniiliA;^ero  que  no  podía  m<^nos  do  derir  (|uo 
lo  que  ellos  querían  hacer  no  seria  do  su  gu.sio ,  siao-  se 
eswdia-  >  las  migares  el  derecho  de  suceder  eo  el  Ito- 
no  >  Daraata  eaw  «eofoio  meiiitage  esirecbabaa  loa  doa 
deeanes  i  la  noMes*^,  y  pnr  último  declaró  Nsiiaen ,  que 
pu«s  los  drdeopí  bsM.in  lom^n  mi  resolurion  ,  si  no 
qu«ria  la  nobt«/a  ceder,  lUsim  varal  ri'y.quo  los  usía  ba 
v.Hpi'ratido:  y  ru<>ron  con  efecto. 

Lti  recibió  et  monarca  muy  afable  ;  y  agradecieodo 
aa  liMBa voluntad  ,  dijo:  tQuo  no  rehu.saba  la  oibrta, 
pera  qoe  era  preciso  el  uniolme  oonseasiniieiiio  y  el  da 
la  naMeaa  .que era  condición  neceserla:  que  nunca  «tvl- 
darla  el  zelo  y  aTerto  que  manifestaban ,  y  que  a»i 
continuasen  sus  juntas  lia»i«  que  bus  intentos  liegaeen 
A  una  foMi  eooclusloQ  coB  la  wanlon  de  loa  Mes  dr- 
dene*.  • 

S  tbia  muy  bien  el  rey  que  tenia  rn  »u  rann  i  lo»  me» 
dios  d>  acelerar  el  aatmio;  porque  Kw  ctodadanos  deOb- 
puDt^iiuo  ,  agaurrUoa  dttltMe  «latllp,  todos  astabait 
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por  él ,  y  Mira  Iw  aoMM  j  mhhmIwim  hMé  Mgaios 
ooM  «Viiiiiw  poiita  «MMMT.  Bill*  iwuo  ^IM  ta  daMBla  y 
daHbifita  d  mtfor  «Ainaro  de  tatnolitoi ,  7  «a  d  no- 

niMilo etique  ntUlfun  junto»  h  la  ceremonia  dolos  fune- 
reles  de  odo  de  ellos,  les  fueron  á  decir  quehftbian  cor* 
radolM  puertas  de  la  cluil^tl .  y  110  .so  pornuliA  .salir  á 
nadie.  Con  eala  aoUciate  lleod  la  aaatnblea  de  paaiso  y  de 
terror,  y  «avió  dipaladoe  al  ref  para  saber  el  aMMlm  d« 
«qnalianovadad;  fiare  él  taavei^rMiéM:  « aa  liaiila 
dado  aquella  drdeo  eos  motivo  de  la  evaalon  tontra  da 
alguoos  de  ellos  ,  y  r<>celaiido  quo  los  iroitnAon  otros  pa- 
ra romper  los  E&iailos;  pero  que  podían  continuar  ood  m- 
guridad  en  sus  delil/^racioncs.» 

Kelaseo  fooroo  larga*.  Después  do  una  breve  consulta 
eavIaroB  loaaaMeaÉdeelr ,  asialrer  oaow  é  loaouoe 
¿rdenes, que  estaban  praaioeá  ejaentarla  qoa  ta  IM 
habla  propuesto .  y  *  suscribir  en  todo  i  la  velaoiad 
doS  M.  Ueüdt)  a((u< :  l  a  to  se  ocuparon  en  el  cuidado 
de  dar  á  ta  revolución  ttulas  las  se/lales  y  caracloriM  quo 
la  podianhacnr  solerane  y  durante:  y  porque  el  rey  c-n 
adelante  babia  de  sor  absoluto ,  fompieron  la«  actas  que 
nsiringlan  aa  autoridad,  aongoe  «o  airo  ileaipo  las  baUa 
juruln.  Le  prestaron  nuevo Jurameiuo  do  fldetidad.y 
él .  después  do  cierta  cieaela  y  pleno  poder ,  sin  el  con- 
curso do  Otro  slgiiru) ,  nrragló  todas  las  partes  del  gobier- 
no, principalmente  la  forma  de  sucesloo ,  y  dkS  |n  que  se 
ha  llamado  La  Ley  Rr'gia. 

Pesda  fOOO  ,que  ea  la  dpooa  de  esta  suceso,  ae  mira 
la  ley  Mgla  come  el  cddlfD  4a  la  nadoa ,  aa  caito  é  la 
secesión  y  poder  del  moaarca.  AftadidPMariao  anas  or- 
denanzas, cuya  prudencia  y  noderaelea  aan  tales  ,  que 
ninguno  ha  lonidn  de  «{uá  quejar^f.  Ya  tenia  la  i>»tinia- 
cioo  de  la  nobleza ;  poro  ia  g»nó  el  afocto ,  aüi  como  pó- 
sala el  de  los  otros  (>rdenes.  Elnxyor  elogio  que  jamás 
kaamacidoaaref  «estalvas  lareuaioo  daloavotosaa 
tguaiaadraansiaBelaa;  y  pan  eoaeliilr  diré:  sOua  itié 
un  principo  quocon  iMVirtiidaa  meralaajafltdloatdeo- 
tosí  puiui.  O».  Asi  que  se  vid  o«a  el  poder  abaoteto ,  mode- 
rú  la  pasión  do  ^IcM  la  y  f¿Kna  que  ii.i!iia  tunnifestado  An- 
tes omprondiendu  alguiiaji  lti!<|uoilas  (^uorras  .  y  so  a\úi~ 
adá  rastat)lOcer  con  su  ejemplo  on  la  modeatía  /os 
adoraoa,  y  lalrugaUdad  delaaMisa;á  pooer  en  buendr- 
dea  la  hacienda,  y  alentar  al  mérito,  ai  oomarelo 
y  la  industria;  6  premiar  é  leo  qw  le  hablan  ser- 
vido flolmf-me,  é  corregir  loo  atrasos,  proteger  los 
opriou  I  ^  íliviar  ít  \im  noccsilados  ;  y  por  último  a 
mostrara  patlrc  da  í>ud  vasaJlu:*  y  aiuigu  del  género  hu- 
mano.» 

la  posteridad  éoFedorioe  ha  seguido  aaa  plsadaa.  8« 
MjoGrtalieraopaiaen  lahiatdfla  peraaade  toamefnre* 

monarcas  de  Europa  ;  valeroso ,  prudente  y  afable ,  H>t> 
le  tachan  de  demasiadamente  desconfiado  desús  lalonto* 
y  lio  haber  dado  nniolto  (Midor  h  sus  ministros;  pi-rj 
cuando  abusaban  do  el ,  i<*s  castigaba  rigorosamonte.  Sa- 
biola  mayor  parte  de  lasleni;uB8  modernas:  le  agrnde- 
baa  las  ciencias .  babia  bocho  progreaos  fraodea  aa  a 
parta  nliliar  do  laa«i8leni*ttoaa :  y  loa  dascabrlmlaBiM 
qiin<  n  esto  paaM»  kadatt «trae  ,  bailabaa  aaélaeagUa 

¿vDrablt'. 

Federico  IV,  su  hijo,  fuó  pnr  mar  y  tierra  mas 
afortunado  qun  ninguno  «le  su»  aiiUK:«Mior(»jt ,  poro  su 
pnaperidad  le  hacia  emprendedor  y  fácil  á  e^u- 
«bar  loa  proyeoloseiaflerades  de  aa*  conesanoa,  á  qtse- 
noediairlbala  maaqaa  geaenMamaotaal  dinero  del  pA- 
blicso(IC99}. 

Sa  bi)a  Crtslierno  VI ,  aunque  ba  pando  por  aviro, 
muy  Ipjiisdo  establecer  nuevos  inipiic^ins,  .suprimid  ul- 
(¡unos  de  los  antiguos.  Había  uit»  inmi  oiioraiiu  aobr»  el 
•Kuardientu ;  y  ioslratanies,  advirlíondo  quo  el  rey  que- 
ría abolúrlo,  inMgioando  (ai  ves  que  io  hacia  porque  00 
pcoduda básteme,  afreelaroa  auaMMtarla  reala;  pem 
respondió  Crísilaraa  :■  Demasiado  produce  ya,  pues  mi 
pu<-l>io  «e  qu>*Jaitelss  exacciones  que  oca>iotia;>  y  le 
auptinil')  IT.Vi 

Al  aubir  al  trooo  Federico  V  .  sucesor  do  Cristier- 
Bo,  raiolvli»  pagar  laa  daadtM  dala  corean: loa  prin- 


cipaios  aeiaeéaaaa  del  esudo  quisioroo  separarla  da  aala 
laleacloa  ,  y  afradarea  diamimiir  el  iatarda  aléala  le  pa- 
rada denaslaéo.  Raspeodid  el  rey :  •  Bt  dinero  que  yo 

pudiera  guardar  onmis  cufrns  no  traeila  al  público  uti- 
lidad alguna  ;  pero  %\  yo  le  entrego  itio  hai  .'in  granUo 
.><er\ieio  mis  vasallo-,  en  tomarle  proslado  con  muy  corto 
ÍQleré8,y  losveróestonderau  comercio  y  conservar  su« 
manufbeiaraa.»  Fué  aata  principa  banigao  y  pacifico,  doa 
vacaa  casado  ,  y  tuvo  de  su  primera  muger .  Luisa  da  la- 
glaterra  ,  un  liijo  y  ires  hijas.  De  In  sf^giinda  .  María  de 
Briinswicli ,  íi  la  eual  dejó  jóven  iij\r.  cu  hijo  llamado 
Fuduricü.  Aun  vivia  Sofía  do  l>r,iiiiJeiiitHjurg  su  madre 
cuando  61  murlú  I7i:0  \ 

Crlitierno  Vil  que  le  sucedió  sn  hallaba  ea  los  dios  y 
siete  aftoa  de  su  edad.  Encantaba  con  las  graelaa  naiai»» 
las  de  su  flgura ,  é  iataraaaha  can  las  de  una  claaaebNi 
nch  ,  limpia  y  róiTlanla.  8u  afabltMad .  prenda  ordinaria 
de  l.i  juventud ,  y  ta  esperan/a  (|ut<  .siempre  inspira  un 
reinndo  nuevo ,  llamaron  áia  curte  las  diver^ioiif  i  quu 
li.il'i.i  retiñido  de  ella  la  austeridad  del  rey  diruiilo  .  y  sn 
aumentaron  mas  con  la  llegada  de  la  princesa  Carotitva 
Matilde,  bermaaa  del  rey  de  IngMarra,  coa  qalan  aa 
aaaóCtlaitaruaaa  al  mlamnafto^  aubló  al  trono.  So 
bañaba  «*ta  wSora  ea  la  edad  de  diez  y  seis  añus; 
y  S  unas  f.ici'iones  regulares jniit'iba  iin.i  hlancura  quo 
desluniliraha.  No  ob.4tanle  ,  la  iraiaba  con  frialdad  su 
e^iposo ;  y  reprendiéndole  por  esto  su  abuela ,  la  reina  So- 
fía ,  la  respondió :  •  Que  no  era  del  buen  tono  maeiléstar 
amor  A  su  muger  raipaasia  qua  la  habrlaa  ata  dada 
Inspirado  los  Jóveoea  aturdidos  y  libertinoa  como  quich- 
Bealiabilttalmaniaaeaeompaflaba.  Do  noche  y  de  díase 
entregaba  con  ellos ,  aun  en  las  caikvs  de  la  capital,  ¿ 
turbulentos  placeres ,  que  rouclia:>  voec:«  le  pusieron  on 
riesgos. 

Para  romper  al  biaae  posible  estas  incUoaciooes,  ie  cm- 
paAarott  ea  viajar ;  y  das  aAoa  daspaae  da  au  caaamieaila 

dejó  A  su  esposa  ,  que  acababa  de  darla  IMI  bi)o ,  y  partM 
i  Inglaterra.  Se  detuvo  allí  poco ,  no  blBomasque  pasar 
por  la  Holanda, y  .so  entró  en  Francia,  Su  lle^gada  S  Paria 
escitó  una  especio  do  enlui^iabnio ,  y  se  liev(j  la^  aten- 
cioooa  de  la  corte  y  de  ta  ciudad.  Todos  estallan  pasma - 
doe .  dioa  un  escritor  de  aquel  tiempo ,  de  ver  en  una 
monanradel  aorta  un  aire  delicado,  oa  talla  analta  y 
modalcji  casi  finos. 

Cuando  so  dbponla  para  ir  k  Tulla  reelMd  notletaaqna 
le  bicieron  volver  de  repente  í»  su  reino  Creyeron  uoos 
quo  io  llumarun  razones  ¡lulilteas  ,  nircsque  Iss  dcsave- 
nencias  entre  las  tres  reinas.  Lo  que  parece  es,  que  la 
reina  viuda  liarla  de  Brunswidw .  raadrssua  del  rey, 
que  basta  entóneos  aa  babia  «osindo  tímida  y  raiarra 
da  ,  y  solo  cuidadosa  de  la  e<lucaciun  de  aa  b^a,  ata  aa 
el  fondo  resuelta ,  emprendoilnra .  y  capas  de  avaaAararla 
todo  por  <l  l  i  i/ir  I.i  i  'vi'ii  reina  Carolina  abusaba  tal 
vet  délas  distinciones  do  &u  clase  con  un  rival  que  no 
babia  tenido  tiempo  tndavia  para  olvidarse  de  las  suyas. 
La  reina  SoCia  ao  ballaha  alganaa  «eoes  sin  saber  qué  ba- 
earsa  antro  laaéoa;  para  la  Uafaéa  del  raypaao  aa  aa 
lugar  las  pretenaioBBa  da  taéaa,  y  paneléqiiaaa  b»> 
bian  concordado. 

Haliia  llevado  el  rey  en  -us  vjajc>s  ,  y  traía  consigo  iiti 
médico  llauiado  Slrucoioc,  a  quien  trataba  cuniu  (uvori- 
10.  La  reloa ,  desochada  de  au  marido  en  los  primon>s 
momenlos  de  su  unión ,  la  radMa  casi  sieB^ire  00a  indi- 
fereaela ,  y  demlaada  por  aa  temperamento  da  Ibego' 
buscaba  alguno  que  la  vengase  de  sus  desdenes.  Rl  pala- 
cio de  su  marido  Bo  la  ofrecía  seAor  alguno  propio  |>ara 
'  :eso  de o»adia  ,  |w>iiiui'  seri.i  muy  íacil  de  prin'- 
trar  n I  secreto  de  »u  iiiiitititidd  con  ella.  Imagiin»  put^» 
que  la  profesión  de  Struenzee  ,que  te  daba  el  privilegio 
de  aer  admitido  a  todas  bocas,  podría  ocultar  *  los  «.-orto- 
sanoaaa  amoroao  oomerclo, 

estaba  Struenzee  en  la  flor  de  su  edad .  y  era  Man  fiuw 
madn.  hermoso,  galán  y  delátenlo.  V.\  amor  hizo  á 
(i.iroiina  <^)U  iiiar  ta  riistancLi  ipie  liai^ia  entre  una  sobe- 
rana y  un  médico.  Le  mauíFcslii  dcseo.<i ,  qite  él  fuO  cul- 
tivando y  aaateaiaada  pirr  aqnalb»  madloe  qoe  aanca 
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Mtm  é  w  JtfvoD  fotapMiaioQMBM  angtr  apatle- 
aad*. Tanto MflwlMMlMOifcasittMlM.qWM  4lM 
bMU  el  Uwnpo  da  ta  poeo  dto|«tMla  vioiorta  mm 

aMSdicu. 

Uabieniio  llegado  los  dos  amantes  á  oslo  ostremo.  ya  iio 
ol)s<!rv*ron  procauclünw,  y  lodos  los  lugares  y  ii)oraenl<u 
•rm  iMMao».  Procuró  no  obauala  álrueitse^  inspirar  aU 
|UWl  prtMlwiCl>  A  ta  relaa  .-  pero  todas  sus  persuasiones 
se  perdietott,  f  «w  dt  M  dséd  amlMlar  d»  ta  pMíoii. 
Para  ocultar  M  Iral»  rm/Mncm  retirar ,  ul  d«  haaÉbrea 
como  de  miisores.  á  lodos  atju:  lli  s  r'uyn  curiosidad 
pudiera  ioquiciarlo».  Todavía  duraUd  il  Usar  do  Slrucci- 
zco  para  con  el  roy  ;  y  so  valiú  de  cM  coniiii:!  ju  i  i  ia 
que  pasma.  Procuraron  ios  cortesaaos  luv «salivar  las 
eMMM  de  ua  tfeTor  tan  imperioaa»  qM  lodftvta  €lll^ 
daba  do  vámUi  BM  ta  mita ;  «apezaron  las  sospe- 
cbas;  T  caflmnietDdoaetas  uiMa  t  eUos  pasaron  á  per- 
•uasion. 

C»yó  Sirueazeeeu  .i  w», prudencia  da  chocar  con  los 
miiiislros  ,  lia  :i<.'ndoles  diTioil  la  entrada  para  ver  al  rey, 
•o  la  de  desconieniar  a  i*  guardia  da  latoniaria  ,  y  la 
d*  dar  la  plata  de  gefe  do  la  gnardanpa  á  asaailioattfo 
Vaaiado Brandt,  lioaihFaotaieiifo ,  y  dntoa manta  «too- 
ddo  por  haber  oeupado  tm  enplao  da  anbaltamoan  loa 
rs|n:.ctú -uN  s.  Kntrr  ins  pursonas  cuya  mitrada  on  palirio 
le  iiicou).,>l  ,  ii  ina  pürili!ular  avi'rsioaá  un  ulicial  lla- 
mado Keli(i  .  jii  I  :i<}  hallaba  esircoliaoiente  unido  con  el 
ooode  de  Uantxan ,  uno  de  toe  prioclpales  del  reino  ,  y 
ara  muy  eaUnadode  la  reina  María.  A  éste  maltraUba  ya 
•MsliMlo  fmcMtaapalabras.  Tenia  poroUa  parla  esta 
■adora  nwAoa  notiviM  de  queja  por  el  modo  de  portar- 
se la  ri-'tnn  ■  iv.ni  .  ¡'[uf*  .1  r,i  t-',!  ili;  malos  trataraieiiloa 
hubiera  qui^rklu  <|uo  u»ta  cuntiaua  observadora  so  <\i^~ 
t«rminase  á  dejar  la  corle.  La  reina  Sofía  ,  quo  nm 
sus  acertados  coruejoa  y  la  autoridad  de  sus  aúos  pu- 
diera prevenir  ó  corlar  los  desórdenes  de  la  esptisa 
éa  aia  átalo, aMridoMada  «ata  prtaoaM  did  A  li»u»a 
aida. 

No  tuvo  oí  roy  do  la  legUimIdad  do  la  niña  las  mismas 
\ác.is  ijuo  el  ptibUco  ;  y  contiouaba  divertido  on  los  iiii.-i- 
Doü  eniroii  ¡iu)s  puorilai  que  le  ocupal»au  <inlos  de 
su  Viajo ,  pero  otros  laniao  por  él  iaa  aMpechat :  y  el  de- 
aeo  de  vefl^ar  «I  iiltivfB  baeta»  «I  kMMW  dal  noMfcalaa 
nevld  á  lo  qiia  «mpraBdtafoo. 

Noaaaabaeualaaftianm  bapr«paratImiaaeeralospi«ra 
una  acción  lan  arrojada ,  y  lo  (|uo  únicaioontn  so  sa'H*  ns 
<l«i!  había  muohoA  malcoaloatos ,  aunque  no  se  ven  otros 
at^i^iL  «iircoiosun  la  empraM  QM  ta  rata«  Marta, al 
coodo  de  Hantzan  y  Kaller. 

Ba  17  dafetatava  da  1772  hubo  un  baile  do  miscara  en 
ta  «oita:  T  fkNia «MaaMdad . d  béaa  que  ta  tocaba  pit 
m  tumo,  aataba  da  snardta  al  regfmtoalo  da  Kaltor.  Sa- 
lieron f  1  roy  y  la  ri)ii»a  dí-t  tiailo  ;  y  r-tiando  les  parei-id 
que  ya  cslat)an  acrtiiido-t .  juntó  KoUi-r  su.i  oUclales,  y 
Ii'ádijo  .i,íiii'  ii  :n:i  nr  ii  ri  ilo  Arrr>i<ir  a  l  i  ri'ina  Caroli- 
na, a  Siruooíco,  a  liraudt  y  susi  atui;{  is.  creyeroa  aqu^ 
lioaadetotas  *  su  gefo  sobra  su  palabra  ,  y  aptaaocurrid 
pedir  fM»  taa  maolfaaiasa  la  drdaa.  Maadafon  lamr  las 
arans.  y  toa  «oidadoa  algalanM  é  Katler  al  enarloda  ta 
reina  María ,  «n  1  nnfn  i'-.l,iba  oí  c-ondo  do  Rantzan.  Tur- 
roii tuduá  tros  ai  cuaiiodi'l  roy  ,  lo  düüporió  la  roma,  y 
le  pre«enu>  para  quo  lu  la  lirdcndo  [^onctr  privio 

áStrueiKHM  y  sus  complico».  Se  detuvo  ol  rey  ,  roait  al 
fla  aadaiaRplaó ,  y  firmú.  ai  puntu  le  pulioron  <Kra  drd<>B 
para  aimsiar  4  ta  rataai  pare  á  aak»  ratlaita  «od  calor, 
iMMa  que  ta  aaaslaron  taato  ono  ima  aapueeta  co<i!>(it- 
ración  que  le  dlj'  ron  il>a  \  a  a  r.>itiiM>r,  (jiir  i  .-  n  '  \ 
cribió  trida  la  orilpii  do  su  uiauu ,  cüiuu  i» i  ,i  mj  i^'^uri- 
dad  lo  pf il M Ji  ii i' I  I-.  'I 

Al  ini»taulo  '^<*  puM)  01)  ejecuciao.  Á  Sti  UiMizee,  á  su 
bemano .  a  Itramlt  y  otros  panmiages  mas  ob»i-ur<M«, 
aaq^endido»  y  ain  defeasa  loa  llaivar«o  A  ta  oludadela  de 
CnfMMliafiae.  La  ralea  CaraUn*.  despertada  coe  sobn»- 
,  ip/intfONió  ntns  souiiiitionlo  por  su  amanto  i^ua 
pttr  M  iTiMina.  FuO  vurriondo  casi  do^iud^  A  su  liaiiiui- 
«Mw:  ta Itainabe*  wHoe;  ee  deietperaba ;  y  á  neliaber* 


tadetaaldo  ,  aa  hubiera  arfe|Mto piVtaMi  veataae. Osaao 
aedetaodtacmi  Tietaaeta,  yes  aaegaiabida  Iteitaretai 
dotarte .nnaadó  qaeeatraaaa loeeoldadaa, la  ta  HavaMn 

íí  un  coctie  quu  teniao  preparada,  y  ta  uaaapof Ideen  al 

castillo  do CroiKMnbourg. 

I-;i  ntolio  dctpil-  ^f}  habla  valido  la  roina  Carolina  para 
quo  »u  opo»o  nunca  (ueso  instruido  du  su  conducía,  Ita- 
bia  sido  rodearle  ,  en  cuanto  pudo ,  dit  pursonas  que  os- 
torioaao  de  su  parto ;  pero  ta  mismo  mió  luaflo  la  reioa 
María  paraaaegarane  del  rey :  que  no  aoto  retlrd  lodee 
aquellos  y  aiiuollas  que  pudieron  li.iM.irlo  m  favur  dn  su 
esposa  .  sino  que  lo  tt>ni«  en  una  especie  di?  cautiveilo, 
sin  quo  oi  mismo  l'j  n  h  r  i-  t';  porque  sus  carcelom»,  M 
se  me  permite  esta  espresion,  lo  dejaban  sus  ordinarias 
diversiones.  Temtalldo  ala  anbarf  o  que  Crisiiorno,  aten- 
dido su  eariaier,  cayese  en  alganaaDilBitanioda  lodul- 
gencia  para  ooa  aa  esposa .  resolvIeroB  aeparartoa  pera 
aienpra  con  un  divorcio. 

El  procesio  ni  íu<'  lar^o  m  diíícil ,  porque  liabia  dema- 
siadas pruuba.t ,  y  por  otra  parle  Carolina  convino  un  todo 
eii  que  ta  leyeron  la  oootoataa  de  Simen  zeo.  Á  ostu  le 
caMlgaiea  con  el  úlUno  eiiplicio  ,  y  lo  misniu  a  Urondt, 
laaqaa  aaaa  tapodta  acusar  sIqo  de  ao  beber  revelado 
eiaeoreto  de  ao  amigo,  que  sale  habta  «onAado  una 

»filo  vez.  Drr'rirrjdo  el  divorcio  ofrerli')  ol  rí>y  ib*  Inglalcf- 
ra  asilo  á  su  berinanaon  los  estados  do  llannóvur,  on  k> 
cual  consintió  la  corte  do  Dinamarca.  !'«.••<'>  (-arolina 
ae  caatiUo  aislado ,  aa  medio  <lo  Iijs  bosques,  uua  vida 
triMa,liaeta  que  se  la  quilo  una  calentura  maligna  á  los 
vdote  r  etoco  aik>s  de  ta  edad .  ceaado  tal  yac  aetaba 
para  volver  á  la  gracia  de  tu  marido,  peas  ■eoonaunl- 
ca3a  con  él  por  cartas,  sin  que  la  reina  María  lograse 
sater  del  rey,  aunque  un  todo  lo  dontas  lo  dunnuaba, 
quien  era  el  agente  de  aquella  rnlstcrio>a  corresponden* 
eta  que  habla  sorpreedádo  ella  misiua.  £1  desoubrioileoto 
daaria  secreto,  por  eeiacidir  con  laaitierta  data  relea 
Carollae,  ka  bedM  cnor  quo  ta  dierea  venene. 

Debe  obeenrerae  que  ningún  reino  ha  sido  maa  MU  en 
reyoa  quo  Dinamarca.  No  contando  con  (¡uo  arruinaron 
la  verdadera  religión  por  enriquecer  lu  corona  con  los 
bieaesdela  lí^lásia  ,  admira  quü  eeire  tantos  monarcas 
hayan  aido  pocos  los  que  no  han  merecido  el  trono.  Um 
qw  opinan  que  para  los  roojoree  reyes  son  preferibles 
lasmooeiqntaa  etaeltfaa.  obeerven  qoe  deade  que  le 
corana  de  Dlaanarce  ea  lieredltefle,  le  han  tenido  loa 
melares  principes  sin  mezcla  de  malos.  Tan  grande  es  la 
diío'encia  entre  mirar  oi  reino  como  patrimonio  para  sus 
hi)ot ,  d  considorarso  como  linicaMaata  ttsttGrusiuarta  y 
alnieperaazo  para  su  (amilia. 

Bpriaolpe  reei  Pederleo  Ti  lomó  en  ana  nanos  la  ad- 
niokiracioa  da  taOtaenansa  ea  1781,  pero  ao  obtuvo  el 
título  de  rey  haeta  deepuea  de  te  innerta  de  lu  padre, 
Roaooda  cu  !'  r  mas  esfuerzos  qun  hizo  la  di|)lo- 
macia  iogioM  para  obteoer  du  aquel  prtucipc  <|iie  en- 
trase «n  IBS  aHaozas  hechas  contra  la  revolución  fram  e- 
an,  nepudo  conaaqnir  aeda.  Federico  quiso  siempre  con- 
lonrer  ta  nanicaMad  encada.  Eoiónces  fué  cuando  le 
Ingiatara  maoltaató  ana  pratanainnae  tajaetaa  de  obligar 
i  lo»  biques  de  lodae  lea  neelooea  *  anCrlrel  derecho  da 
\  i-;ia  L  i  líinamarca  se  opuso  h  él.  Una  06cuadra  ingla» 
sa  bantwrJoó  muy  luego  la  c^piuil  do  aquol  reino  ,  Co- 
peohagao.  quo  (uécasi  reducida  tk  cenizas.  La  horinosa 
oacuedra  dinamarquesa ,  objeto  de  la  codicia  del  inglés,, 
aaydaapeder  de  ésto.  Aliada  ya  inltmanienlo  la  Dina<« 
Marea  Ose  ta  Frande .  debta  aegair  la  auarta  de  eata  pe-t 
teaota  ea  la  loeha  qoe  le  latoaia  aoateola  oootra  ta  Kn^ 
ropa,  r.ii  1812  los  rusos  y  los  suecos  se  ocharon  sobre  la 
Noruega  ,  quo  antes  perienecia  á  la  Diuauiarra  ,  y  la  de- 
clararon iiicorporatla  cotí  la  .Suecia.  Los  tratados  quo 
pusieron  In  on  I8i^  S  tas  guerras  del  imperio  ,  Mncta-> 
aaiea  ta  separación  de  la  Noruega ,  y  en  cambio  cooea'- 
dtaean  A  talNnanterce  ta  reaUtuotan  do  ana  cotawlaa,  qna 
ta  Inglaterra  retenta,  y  adenAa  adadleraa  A  «uaeeladoe  el 
ducadodei  Luxembufigo.  Pedericn  f  I  niurid  en  18)0,  A  ta 
edad  de  71  aAos. 

8h  idcaeer GrMtanta  TUI  ba  laaldeqnia  aoeiaBer  una 
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guerra  oonln  la  Prusia  on  d«ronsa  do  la  talagHdad  del 
tarrilMTlo  que  «laelloa  tratado*  baUao  aaagorado  á  la 
Dlaamarca .  f  lo  ba  lisoho  tíoa  «I  ttuoa  que  aoooipafta  i 

uaa  ju«ta  «.-uusa.  Naturalmenio  dobla  triuntar  »u  unumi- 
go,  im-omparatilcmenle  iiiHs  fiierle  :  pero,  lulerponién- 
dose  las  Kraiide  potencias  mpdiadoras,  la  dIplOBaeta  ba 
dado  á  la  reyerta  uua  aolaoioa  paolOca. 


•««OIA. 

La  Saecia  apenaa  ofreca  mn<t  qundos  estaciones ,  la  do 
iBViernn  y  la  da  varano.  La  primera  dura  los  dos  lercioa 
d«t  aüo ,  pero  en  elloa  el  cielo  ealA  bermoao .  porque  el 
airo  puro,  In  luna  ,  la  nlm  i^  y  los  cropús^-ulos  liaceii  las 
nocbos  iiirn  is  largas  y  nía»  darax.  El  voídiiu  es  uiny 
caloraao  ,  |>eru  guza  do  la  misma  serenidad.  El  suelo  e»ia 
como  aembrado  de  lagoa,  boMpiea  y  montadat.  que 
oeniuin  minas  de  hierro ,  da  oobre ,  y  ana  d«  plata  f  orok 
La  (¡iif  ontn»  mc'r>-?o  mas  la  riirloitidad  ea  ia  do 

Sala.  Sü  l)i¡a  .'i  olla  t'n  un  riii'di  )  tonel  ,  pendiente  do  una 
maroma;  y  fti  sutur  s(>  tarila  cr.ni  >  ninlii  hura.  Kii  o.-.ia 
eapecle  do  tonel  se  va  en  compaüUk  de  un  Itooibce  enn«~ 
grecido  con  al  humo,  que  lieTa  una  anioraba  d»ope<-a 
los,  y  va  entonando  da  «oando  eo  eiiaiid«  tina  «aneiiNi 
oon  voz  lúguliro.  En  «I  camino  se  esperbnenia  un  gran- 
do  frió,  y  al  rededor  inrrpn  arroyos,  cuyos  ec<is  iimlU- 
plicanel  ruido  de  cüula.  So  lle{;a  pur  lin  á  un  grande 
aubMrrtbao ,  eaol  cunl  »o  ven  casas  dfstmeaiaseo  linea, 
QOiBo  en  uaa  dodad :  alU  hay  una  Igiaaia ,  un  daobwato 
de  agua  duloa;  y  la  bdveda,  aostaalda  por  colunatt. 

qiHA  pnrr>ri>n  ini^rustadss  de  plata  ,  y  reflejan  hAcia  loda.'i 
parli'.s  una  Ui/.  r<">[>laridecicntp.  K^la  es  la  pintura  ciuo  do 
esta  iMvcriia  .^ubtori  anoa  nos  haccMi  los  viajoros.  f  Si 
habrAa  becbo  lUOQjero  ol  retrato  para  qiui  no  iea  dea  «o 
rostro  por  haheraa  lomado  tanlo  Habito  paca  var  una 
Co^a  de  poca  importancia  ? 

La  Laponia ,  provincia  de  Suecis  ,  presenta  un  horrible 
espí'cin,  Alli  dura  <■!  iiiv ioriiD  (Hoz  meses ,  um;  [!.■  ^  'i  I  j* 
otros  doaol  sol  apenas  m  puite ,  y  l<'Ua  ia  Iterr*  m»  cutro 
de'plantaa  y  da  flores  como  de  repente;  paiD  al  mlaaia 
tlMBpoaelevaaiaii  nubladoadecroelea  nnaoaaquopa» 
neti  I  los  tapones  en  precisión  da  llevar  al  rededor  da  al 
hutnn  espe»o.  Viajan  en  trineos,  délos  C'ua!p:'rTiri 
los  reium,  especio  de  ciervos ,  que  algunas  %'eccs  ro7ruu 
en  un  din  treinta  leKua.i. 

La  Sueeia  es  moaarqiiia  oon  alguna  sujeción  k  los  es- 
tados .  que  todos  los  ailos  se  oongvagaa ,  y  aa  alloa  ao-i 

punun  al<^(i  )ns  pa i.^a nos  .  como  que  forman  un  óideu. 
ílay  un  si-na$!o  siempre  sulMislonle :  la  economindd  fn- 
bierno  esla  liten  arreí(la«la:  la*  levéis  s<mi  -  i  ; ms  :  y  a.ii 
citaremos  una  '«ola  ,  quo  es  la  portenocienie  al  djoi»  ú 
damno.  Éaie  se  cn!«ii.«a  con  la  muertadal  quaaqbrartvo, 
y  loa  ile4  quedan  dosh^tnr^doa.  84  na  nueva  ningtno ,  A 
ambos  los  encierran ,  y  ios  tienen  por  dea  sAoa  á  imu  y 
a«ua.  Por  estn  -ji  si»  dA  (junja  en  lo»  ti  iliuiiales  onKJon.iri 
al  agresor  á  una  i>.tl»»f<iC€iun  ptihlicd ;  ísauo  muy  útil  en 
una  oackin  irascible  y  demasíalo  delicada. 

Loa  anales  aneóos  se  remootaa  ntas  allá  da  nuaiira  Bra 
común ,  pero  basta  que  se  eatabteeid  al  cftatlanamn  a 

Uiffliaíla.  fifi  íilvi'o  IX  .  apr>na-}  rrint(f»tic  sino  f'ihulas  mas 
ó  iru'Dos  ali-unl  tH  ;  y  aun  [uo  liay  una  st-rio  do  r»yos,  no 
se  It  lüaii  dalas  tlj  ii  ni  >UL-»sliin  i'ir>rla  t  an  exigerndus 
están  en  ia  Itisturia  sus  bellas  cualidades  como  aas  vicioa. 
Como  afaiapra  loa  bonri>raa  ban  guaiade  de  lo  naravlik»- 
ae ,  da  aquí  pvoriaaa  qua  «n  ves  te  aiiibulr  los  grandra 
hechosde  sos  (Mnareaa  tH  valor  ó  la  eaimeMad ,  noa  loe 
P^u^enuat1 1 » anailaiaaauacoa  aaBMrMVtiadeadaopara- 
i-iiines  iiiHgicas. 

Su!i  [Himeros  reyes  casi  todos  se  nos  describen  eamo 
hacbioaroa,  y  asi  eoando  no  podían  sus  aotdadoe  pasar 
poruña'  mootalia  ta  quitaban  de  delaoie :  al  los  detenía 
un  rio,  t!on  solo  e<tpn  lor  la  mano  lo  secaban  ti  le  ha<-l»ii 
Volver  atrás:  con  un  soplo  derribaban  los  árboles  de  los 
boiquaB;  y  al  aa^esttabaii  da  unacabaa  w  da  twa  tani- 


pestad ,  en  hablando  ohadeflüii  A  ao  ao*  Ün  alawaMoa. 
Batos  mlsnosbaeblflaros  en  murtbudaaa  oaaverilan  eti 
dieaes.  Loa  aKMtvoade  sus  guerras  rara  v«i  eran  lus  de 

conquistar  países;  ponjue  t'ii  aiiuollos  riima.s  liolarlos 
eran  pocos  los  atractivos,  y  «oUraban  las  tierras.  La 
guerra  se  hacia  por  un  tesoro  que  babia  jimtado  un  rey 
a  varíenlo,  ó  por  ta  mano  de  alguna  bella  prinoesa  pro- 
BMlldael  iñaa  valteoii».  Psfooe'^a  la  ealMitorfa  naeid  «n 

aquellos  países  salvap-s  ,  lo  nn-nos  m  proris  i  nv  nno- 
cer  que  en  ellos  eran  comunes  lo<  pscf'sos  de  e<ia  asn- 
ciaciou  Oilrav  a¡j  míe  .  coiru)  provoraolones  .  Iitjscar  las 
aventuras ,  hacer  hermandad  de  armas ,  y  loa  pactoa  do 
amigad  a  muerta  6  k  vida. 

Talas  al  de  Hunding  con  Radlng ,  rey  do  Dinamarca. 
Despueede  macbus  combates  iiidtiles ,  en  que  derrama- 
ron arroyo^  de  sanptre,  y  aiíi'larni»  el  tesoro  de  las  doa 
naciones,  alijuraron  !«»  da«  prineipett  el  odio  con  que  se 
miraban,  y  se  prometieron  una  amistad  eterna,  en  la 
eual  rué  comNdon  principal  que  cuando  alfuao  da  ios 
dos  tuviese  nolleta  de  la  muena  del  otro,  se  IwMa  da 

matar  h  si  rnismo.  Mientras  el  rey  de  Sueria  oslntia  en  -«ii 
curie  disfru lando  las  duUuras  do  uoi  vida  tranquila, 
dt^spucs  de  la  fatiga  de  sus  hazaAas.  lo  dijeron  que  ya  el 
rey  de  Dinamarca  no  vivía.  Handing  .  sin  examinar  ta 
verdad  delaaotlela«  Juntó  an  eoria:  didun  gran  convi- 
te y  al  fln  se  arrojó  k  un  tone^  do  hidromiel ,  y  se  aliogd 
allí.  Hading  supo  con  dolor  la  muerto  de  su  ami?'>;  y 
aunque  pudiera  re,2aiear  sobro  los  molh'os  del  sm  i 
que  debieran  pesarse  mas,  solo  mird  k  la  obligación  del 
pundonor  en  eompHr  la  patabra  da  no  sabravtvlr  &  su 
amigo -.-Juntó  Si»  corta,  did  ««B'bBCOMVlla,  yaa  aborod 
A  presencia  de  lodos. 

Fn  se  convertían  fi  ta  reti^ion  en  trapas  ios  suecos: 
el  inonge  Anschairo.  enviad  »  por  Luis  e!  AfnHf,  lo^  bau- 
tiratia  t\  centenares :  pero  su  f('  üstat)a  un  pivo  pendien- 
te de  laa  círeunstaacias.  Sucedió  una  bamluro  que  de> 
aniaba  «I  raino  eumida  asiabau  a»  ai  rarvor  <la  ta  eouver- 
slon;  y  persuadido  el  pueblo  h  quo  aquel  ozote  podía  ve- 
nir del  enojo  de  sus  antiguos  dioses,  irritados  por  el 
ohaiiilono  de  .su  culto,  niiiso  prori'i;ir  á  Oloo  su  rey.i  quo 
ae  les  ofreciesen  de  uuovo  sacritlcios,  y  rehuaindulo  el 
monarca  la  quitaron  ta  vida.  Bn  aquellos  tlampoa  lodo 
aranaaeaaoa  ¡  y  ai  un  vay  ara  muy  piadoso,  «u  «ntaser  era 
hechicero:  al  uno  respetaba  *  los  mtatondraa  baMa  ad»- 
ra  ríos :  el  otro  los  mataba :  mientras  en  un  lorritorlo  des- 
pnjal>an  las  iglesias, en  otro»  las  buciao  dones  cxorbi~ 
tanies  Los  eclesiásticos  que  envió  Etbeiredo,  rey  de  la 
6ran  Bretafta ,  Juntaron  una  ofrenda  daseHcientns  anar^ 
eos  da  plata  an  solo  una  mtss;  y  aai  ntf  daba  admirara» 
que  ei  clero  de  Suecia  llegase  á  üer  tan  opulento ,  y  por 
consecuencia  necesaria  tan  poderoso  No  siempre  fu* 
voluiilnria  la  sujeción  ¿  la  reli'^l  m  un  >e  hallan  per- 
socuciooea  cusirá  los  quo  no  querían  abrazarla ,  y  ven- 
gadm  aitaa  parsecoetonea  con  la  muecte  de  ios  reyes 
que  las  autorizaban.  Por  astaa  anamaUvaa  an  la  hia- 
toria  ecteslAstlca  de  Suecta  ae  ve  tanta  eonfMlen  eomo 
en  la  civil  Para  poner  en  una  y  otra  alíiun  f5rrten,  r>mpe- 
aaretiHts  [xtr  la  i^poca  quo  igualmente  conviene  a  las  tion. 

En  1141  reinaba  Erieo ,  por  sobrenombre  el  Santo,  fvn- 
dó  muchoe  aaenaatertoa ,  publicó  admlrabiaa  leyes .  y  laa 
Mío  observar  eaaetamenie.  Per»  oomoMda  se  libra  d» 
lo  mordaridad  de  tos  críticos  ,  suponen  algunos  que  en 
su  reinadtí  üeí;ctiero  la  relifflon  en  superstición  ,  la  Jus- 
liciy  en  rigor,  y  aun  en  crueidad.  Posci¡i  I  r  i  i  i  n.imi 
por  un  compromiso  con  Carlos ,  bijo  de  un  i  uy  que  le  ha-. 
Ua  precedido ,  y  era  yerno  del  rey .  anieceaor  da  dala. 
Suavfartodes  le  dieron  ta  pralaranota ,  Man  que  non  ta 
condición  do  quo  e«t  muriendo  recaerte  en  Cirine  la  co> 
roña. 

Muerto  Elteo  tuvo  Carlos  que  vencer  ol^sunüs  difiroi- 
tades  para  ocupar  el  Iroooque  le  perienei-ia  por  la  es- 
tlpulackMk,  y  provtniaraii  datas  de  haberse  sospechado 
que  habla  contribuido  a  ta  muerte  de  Erieo  cuando  Iv 
mataron  en  um  liataMa.  Quisieron  quo  sucediese  á  Fri- 
co su  hijo  Canuto  Kricsoo.  No  obstaulo  ao  llevó  Carias  la 
corona ;  y  (;anttlii>,  por  lámar  da  aa  reseaMmiento ,  aa 
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stWó  en  Noruefift.  Bca  CárlM  nmf  «fMllo  *  la  fiaata 
SeJu  .  aue  lo  babla  •yodado  á  aealMM  M  el  trono;  y  en 

rcronoclnilíínlo  coDCcdíi»  al  >utiiü  ponliOce  lo<la  la  liu- 
rencia  do  tos  suecos  que  ua  «iejaseu  h^m.  y  parte  tío  Ki» 
que  lo»  di'jaban  ('.1168). 

ViéMloao  CirloabioD  «aiablecido  «a  el  uooo  do  lomio 
laoMopetencla  da  Camilo;  y  wt  la  convidó  i  que  vui- 
ylese ,  promoUéiidolo  el  titulo  do  heredero  presvikllvo  da 
la  currtna ;  pero  el  üero  Eric«ou  despreció  el  présenle  de 
nuiooili^  r<i|iiol  a  quien  miraba  como  a^eaino  iJo  -lU  (udre. 
Volfwa  dueciM  .  pero  capilaneando  un  ejórctu»  que  ha- 
lla levantado  en  Noruega.  Hizo  prisionero  4  Cárlos  .  y  le 
eondeaa  á  muerte;  pero  no  ae  eabe  al  eeie  Juicio  íuó  ubra 
delajaaliola^  dala  amtolckm ;  puae  no  eeM  Ubre  Canu- 
to «le  la  pre^iuncioo  de  dejarse  dominar  de  eela  fiaalon ,  y 
deqiio  no  ora  muy  e^crupuluM  en  los  ommUoo  4n  aalla» 
ficerla.  t't<r  lo  lUntiat  pnsn  por  un  ^ran  roy  ^  y  hlM  WMl 
boarada  figura  eu  lui>  aital«»ü  »uücu»  { ll^l ). 

laaaoedló  üu  hijo  Suercher ,  con  la  condición  do  quu 
pursu  oatwrte  liabla  da  ¡Nuar  al  cetro  á  Erlco ,  hijo  de 
Cirios;  Y  para  oonArmar  aata  disposición  ae  caed  Eríco 
con  la  hija  do  Sucrcher,  y  nomlNrd  por  hereden,  ala 
duda  por  uo  tener  hijos,  á  »a  cutodo  Juan ,  hijo  da  filMr« 
cher.y  áésie  lo  eooadiéel bljo  daEricoX,qHa(Ué  Eii- 
eoXl  (1^16  )■ 

ideleiy  á  poco  tiempo  do  haber  subido  al  trono,  le 

Me»  una  par*'^*  4***  ""^  ^ 

fterñetla  leed  en  la  lengua. yla  ptüoiartanrado,  «na 

(«é  el  sobrenombro  con  qtM  le  diatingularon :  y  qoodó 
coa  una  especie  de  aparento  inutilidad  que  no  permliJa 
larmar  de  61  alta  idea:  |«*r<)  en  realulint  ctínscrvíi  i-l,ir<) 
eu  entvndinniento  ,  de  la  cuiii  dio  prueba»  en  los  casus 
bien  dinclles. 

'  HiMa  en  Suecia  ana  ramiiia  paderojta ,  llamada  lus 
nikaa|er:aapnraBdo  laiecoaar  la  embicioo  de  odia  fa- 
Heeeoanboodad,  dió  snsbermenaaidoada  ellos,  y  se 
oesóei  coo  una  do  sus  bijas.  Esto  no  oManta ,  el  pri- 

iDoi^-foiio  ,  llamaüu  Canilló.  t|uu  o«talNi  dotado  do  una 
eJtfCuoiicia  seductora ,  y  oii  osiu  ora  muy  superior  al 
tartaiuu<k>  Erioo  .  so  liij»  proLÍntnar  n-y  ;  |it»ru  iio  If  Ka- 
Daba  «a  la  capacidad  ni  el  valor  ,  puea  fcrico  lo  tiixo  pri- 
aloaero ,  y  mandó  corlarla  la  cabeza.  Tenia  otro  cuúado 
MmwJo  Btaiarilarl .  y  aa  alrvló  da  él  litUniaoia  en  le 
laem.  Cuando  al  rey  morltf  eligieron  á  VaMemaro,  tal- 
lo do  Bir^ji-T,  y  á  é.tU!  le  declararon  re-^eniií. 

La  íaniilM  Falkcní^or  coinitcliii  con  la  dis  riucWcnsrr.  iio 
ména»  poderosa  y  atutuciosa.  Ilir^or,  declarado  contra 
eala  dliima  ,  sorprendió  á  lodos  los  de  la  familia  y  lu»  do- 
faUó,  i  eneapciOD  de  uno  Uatnado  Cárlos.  El  regóme 
eoMonrd  en  enanio  podo  au  autoridad ,  y  no  le  oadió  * 
Telderoaro  tastia  ^uo  mnrló.  üugun  parece  baUa  dado 
parle  il<-  i  otro  hijo  llamado  M.i^nci.  Vivían  lo»  Jos 
hermanos  lan  unido».  í|U©  ,  partiendo  \'al(ÍL'tnaro  en  pc- 
re-¿rinacion  a  Roma  y  á  Jorusalcn  .  confio  el  golíHTno  de 
•a  reino  á  Magno ,  y  óilo  á  su  vuelta  »e  lo  entretto  con  la 
Myor  adalldad,  Se  Introdujo  enira  alkM  la  discordia,  y 
■amniMioB  loa  euaoea  otro  iDodio  que  mpertir  USneoía 
eatre  loe  den :  mal  eepedienie ,  y  que  eeusd  una  gverra 
civil.  Perdió  Ydideroaro  la  corona  Ma^no  la  lU  vó  ■^\o- 
hosamonle ;  y  lu  retuvo  con  tai  flrmaxa ,  que  iu  trasladó 
4  su  hijo  Birf>cr  por  p»as  «afnertoe  qon  hiao  Maiteo  por 
seoobrarla  (1290). 

Tenia  Birger  unco  aAos ,  y  le  dió  su  padro  por  tutor  y 
■aieats  á  Ferket-^nuieon.  Con  l«  edad  manitealó  Ur- 
garbaenra  taleatea,  y  ooa  eOoa  ee  iban  deacnbrleodo 
fuorle--  j.eAoy  contra  s(H  dos  Iiermanos  VatJemaro  y  Kri- 
co  ll.iljia  r.iido  Ma>;no  en  la  falta  de  haber  ciado  a  c^^tos 
unos  mayor. iZfjoí .  ijue  lo.s  líacian  t.in  pí)iler<tsos,  ijue  pu- 
dieran declarar  guerra  al  roy  »u  huruiauo.  ^iu  puede  de- 
Ctaaa  bien  de  qué  porta aetaba  ol  agravio  ;  pero  la  suerte 
loTOvnció  á  loa  hermanoa.  pues  hicieron  al  moaarea  pri- 
ilanem,  y  no  le  dieron  libertad  basu  exigir  da  «i  lelos 
prívilogios  ,  que  convirtieron  ea  lelMffaQlaa  verdaderas 
las  tierras  de  sus  mayorazgos. 

I'ueílo  ya  Diriíer  en  hlx^rtad,  ponsij  no  solamente  en  re- 
Cobrar  su  autoridad ,  aluo  en  csiender  su  vaogaiiia  coa» 


lia  laa  inirnaa  paraoMi  de  mi»  litmanoa.  Slatcy  e^los 
oanaenrd  eeta  perversa  Iniendo»  eon  el  mayor  secreto. 

y  no  hubo  en  ludo  este  tiempo  caricia  ni  muestra  de  con- 
fianza que  no  emplease  con  olios.  l)o  eate  modo  fué  re- 
tirando dieatramenlo  de  sus  corazones  toda  soüpccha, 
iuuia  que  loe  atrojo  á  lue  íoriaieM  en  doade  él  reaidia: 
lee  recibió  al  pMÍdo  «oo  lae  domoeitaolonae  nma  ami- 
caMas;  peto  aquella  noebe,  eeaodo  dormiatt  el  primor 
sueSo ,  entró  en  el  coarto  con  Una  tropa  de  satélites.  Al 
puntóse  apoderori-n  de  V.-iSdemaro:  quiso  Erico  licteri- 
diT.st.- ,  y  le  liiriuiuii  cu  muchas  partes.  Uirger  los  llenó 
(le  nijurias.de  burlas  y  desprecios:  los  hizo  cardar  de 
biorro  y  ponerloe  en  un  oelaboso,  Kn  OI  murió  Erico  por 
m  curarle  lee  heridas  y  Valdemsro  d*  hambre. 

Esta  atrocidad  sublevó  toda  le  Suaela,  y  uo  pudo  re- 
sistir Birger  á  la  conjuración  geoeral.  Fué  A  ptmerse  en 
aalvonn  Uinamarcu  ivor  e^tar  canudo  cun  una  hija  du 
aquel  r^y.  La  aco^tUd  quu  üUi  encoalrú,  aunque  detua- 
siado  buena  todavía  para  un  malvado ,  ae  redujo  á  frial» 
dad  ó  tadíCacenoia.  Uelua  dejado  en.  Sueoia  uo  hijo  Ha- 
nedoKaioo:  y  era  talla  todlginaelon  eontn  el  podra, 
qoe  recayó  sobro  el  hijo;  pues  aueque  psreoió  á  la  Die- 
ta que  estaba  inocoute ,  le  condonó  en  odio  del  padre  & 
perder  la  \  ida  :  l.Viu'i. 

Pusieron  &a  el  trono  á  Magno  ,  iiiju  del  de.sgraciado 
Erico ,  aunquo  no  pasalta  de  tres  ai^od  ,  y  le  dieron  por 
isilor ,  con  el  titulo  de  protector  del  letuo,  é  EetUemwnoD. 
aisliMide  les  dea  barmanoa  aseelnadoe,  gneu  gobierno  fué 
iu  administración  prudente,  consleniey  poiiiica;  peroHe- 
üúá  ser  caprichosa  en  et  de  Magno ,  ol  cual  so  dejó  guiar 
di«>ü:s  favoriloa,  y  ontreg^ndu!>e  a  una  juventud  incon^i- 
(lorüda .  empezó  á  manifestar  a  la  Üiuaiuar«^  preleasto- 
nes  altivas  ,  que  ¿  nada  raénos  se  dirigian  que  á  la  so- 
bersaia  abeotois.  Msiogradaa  sus  demandas,  «o  volvió 
eoolie  hie  rusos*  liaeMndolea  una  «neeie  desgraciada. 
Al  mlamo  tiempo-cargaba  ai  pueblo  de  impuaslos ,  em- 
pleando pródigamente  ol  dinero  en  enriquecer  h  stu  cor- 
tesanos ,  y  entro  oíros  á  un  Joven,  al  <  ■  raó  duquü  do 
llalland,  al  mismo  Uempoquo  la  reina  lu  titapeiiaalju  otros 
favores  i|ue  no  deshonraban  ménoi  al  roy. 

Ki  pu^Oi  reeentidode  esta  mezcla  de  debilidad  y  U- 
raiia,  paaddel  desprecie  al  odie.  Loa  grandes,  eooo- 
ciaide  la  iBcspaeidad  del  rey .  lo  propeiiateii  qee  aa  re> 
dujese  Aviviroomopanioular,  y  dlesa^aus  dea  cerones 
íi  >ií  hijos  .  íi  Erico  quo  era  el  mayor  ,  lu  de  Suecia  .  y  íi 
Ujiqulu ,  quo  ora  el  scKiinda  ,  la  do  .\orue);a.  La  reina, 
quotenla  sobro  >u  corazón  mucho  imperio,  no  ¡u  dejo 
eniaur  en  este  pro)  ecto;  peco  le  oldigaroo ,  y  Krico  fué 
ele#do. 

Se  encendió  la  gnomr  antse  pedí*  é  HQo»  y  ae.ooodttí' 
yó  ctn  la  repsrtiolott  del  reino  entro  loe.dos;  pero  dea- 

contenta  Ih  reina  (Hir  nu  tener  ya  mas  quo  la  mitad  de  su 
autoriilad  ,  (lió  veneno  íi  su  hijo.  Eiil'iiicps  recobró  Mag- 
no SI  poder  todo  entero;  pero,  conociendi>  .su  debilidad. 
T  peeindo  de  estremo  en  eslremo,  so  entrego  al  rey  de 
Dlnancaroa « h  quien  babis  querido  despojar,  y  le  dió  una 
de  laauMa  ballaa  provínolas  de  la  Sueoia,  etm  la  condi- 
ción ds  que  le  soxtlisse  en  caso  de  noeeaMad.  Esto  In- 
dignó I  los  esUiiIos  ;  y  para  evitar  los  efoclo.sde  I.i  cólera 
de  sus  vasallo!^ ,  so  n^fujiió  Magno  en  Noruct^a,  cuya  co- 
rona hjbla  cedido  ii  su  hijo  Haoquin  lU'prcjjeniaion  los 
suecoe  a  este  principo  las  vives  qoeias  que  tooian  de  la 
conduela  de  su  padre ,  y  le  sttpttoaron  que  no  lo  de)a.>ion 
volver  i  floaola.  Baeqoin ,  pera  aa  enolsrioa,  y  temieado 
eerranet  al  mismo  ol  osmbiopars  el  brono  da  Suaela, 
c. invino  >n  retener á  su  padro,  y  en  romper  luda  cone- 
xión con  Vaidemaro,  rey  de  Dinamarca,  cuya  ambición  y 
nije\  as  n  aniubrus  temían  Iom  miccos;  poro  el  mismo  liac- 
quln,  Intel  ásu  palabra,  se  casó  con  ia  celebre  Muría- 
nla, hija  de  Vaidemaro.  Irritados  los  suocos  depusieron 
al  padre»  ydaslararou  milae  todos  loe  dereuboa  del  bl» 
jo  á  le  corana  de  Susola ,  dtadosola  A  ilbeno ,  duqnede 
Mekembour)^  r  1365). 

Se  pon  I  liin  mal  Alberto, y  ios  alemanes  que  componían 
su  corte  y  ejercito  cometieron  tantos  desórdenes  y  robos, 
que  tos  soeces ,  aunque  detestaban  el  yugo  dinamarquéa. 
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«inMoroa  au»  mietarae  A  étío ,  qw  «aflrir  «1  do  kwai*- 
nraas.  M«rsart(«,i«<«vi»  Jdvm,  batata  partido  A  au 

inariilo  Ha<rquln ,  quo  sola  habla  datado  un  hijo  llamado 
Oiao.  que  muriiSjliven.  Continuó  aa  tnadro  goliernando 
la  Nnrui-;.'.)  (  uti  tal  prudencia  ,  quo  cuando  murió  so  pa 
dre  ValUuiaaro  cuntaroit  los  dinamurquoaoa  por  fortuna 
que  rocaycse  su  cotro  en  la  hija  ;  además  de  que  la  per- 
lenacia  por)  balMr  muarlo  k»  otroa  b^oa  de  Voidomaro. 
WoMrd  Margarlia  la  nlaun  capacidad  •«  la  adninlatn' 
cion  de  este  segundo  reino;  y  laDldodola  los  aoecoa  por 
capaz  de  gobernar  otionaa,  la  olTacleron  su  coro- 
na; pero  ésta  no  fui>  si>l>iniontií  .idoroo  de  su  cabeza, 
Antes  bien  se  yaiió  contó  soberana  de  todos  los  derechos 
que  la  daba,  y  por  renuncia  de  Alberto  unió  los  tres  rci- 
aoa ,  aagun  ^  tratado  da  Caknar.  Aunque  aa  obligó  A  no 
pntférlr  en  auaoidadoa  un  raleo  A  oiru  .no  pudománoa 
do  mostrar  su  pradilecelnn  al  de  Dlnroiarea  por  sor  h»- 
reocia  suya.  Esta  parcialidad  se  advierto  en  ol  consejo 
que  al  morir  di(')  it  Krico,  pnricntc  1í-^i.j:i1o.  A  qtiiea  nom- 
hr(V  por  sucesor:  «  I.a  SiiecL.i ,  lo  diju  ,  os  ilubo  sustentar, 
y  la  Noruega  vestir  ¡  poro  a  Dinamarca  es  preciso  tra- 
lerla  ooom» «hnaoaa  da  vueairoa  recufaoa  eo  oaao  de na- 
eeiidad.  • 

No  bay  país  que  haya  sido  mas  Infeliz  que  la  Suacin, 
por  las  mismas  caunas  con  que  pensaban  baoorte  <li- 
choso.  üü  tiempolnnn  Li  i[  i  i!  i       I  eit  guerra  con  la  Di- 
namarca: ya  hablan  corrido  arroyos  de  sangra,  y  las  pa- 
cos no  habían  sido  otra  cosa  que  desgraciadas  treguas  pa- 
ra UMiar  alíenlo,  f  darae  daapuaa  folpaa  maa  rooctalaa. 
GanMdoaloa  attaeea  aepreataron  i  ta  unta*  de  Calnar, 
mirándola  como  el  nadie  n»a  propio  para  procurar  pa- 
ra sí  y  para  sus  hijos  el  deaeaoso  que  oo  hablan  goiulo 
sus  pailr<»s.  Croyeroii  balliir  on  lo*  royos  proloctoros  las 
Tonliijasdo  un  gobierno  libre;  perodo^dti  el  reinado  de 
Margarita  sintieron  las  estrecheces  de  la  opresión,  y 
en  el  de  Brtoe ,  haciendo  eaiueraoa  para  romper  aus 
cMtaaaa,  attla  «onalgalarai  bacer  maa  aaoalblea  aoa 
contusiones.  Apenas  ton  creíbles  los  males  que  opd> 
mleron  A  la  Suecia  en  ol  reinado  do  esto  princi|>e  in- 
dolenln,  y  lo«  osccsi  >  -  n  quo  trataron  ft  los  suecos  os 
insolentes  gobernadores  quu  euviaba.  Ellos  arruiuabac  la 
nobleza .  obligAndola  A  servir  A  su  costa  en  las  guairas 
de  kM  dlnanarquesea  «n  «I  conUnaoie,  y  A  ratcaurse 
«tm  8tt  dtaen»  onaBéa  eataa  aa  annioa  da  ana  «Molcoa: 
enos  introdujnron  A  lea  dlnaoarqaeses  ea  laa  pnlaéiaa 
de  Sueem  ,'y  repartían  con  loa  Intmtoa  le  que  robabitt  al 
rlr>p>.  Uno  do  estos  gobernadores,   llamado  Erkaon 
do  Woiitorarijj ,  M  declarií  cnomigo  jurado  de  kM  piisa- 
noi ,  Ji!  esl.i  cla^o  do  liomlíros  Inocentes  y  lal)or»>sos. 
Los  hacia  dcioUar  por  divertirse  y  ios  ponía  on  craeies 
«anaadfoa:  A  unoa  loa  hacia  ahogsr  con  humo :  A  otros 
taaaaUba  vivoa,  y  lea  aaaba.  8a  conplaeta  en  mislr  laa 
ninveraa  ai  arado ,  j  ptcarlaa  como  A  bueyaa. 

No  hay  qiio  estrañar  t\uii  semejañles  viotencías,  aun- 
que redu(^ida«  ti  un  territorio,  oscilasen  una  sublevación 
Cimeral.  Kl  6«nuJ o  .  con  el  cujI  guardaban  mas  alen- 
ciuu ,  dudó  por  aigun  tiempo  sustraerse  do  la  dsmiaa- 
cAm  deKrleo ,  princlpalmciui*  porque  veia ,  que  Mdl  4n- 
■•ndel  Man  pdbHoo,  siao  la  antbécloo  da  ooieeifaa  «m 
«m  tfMM  casi  daaamparado  ,  ere  le  que  eaapaAato  4  loa 
(.'ranilus  s(>Aoresen  prctendor  una  rovotucion.  k  .a  cabe- 
cil (k'  loM  citmpetliloro.s  estaba  Carlos  Cinulson.  gian  uia- 
rijical  do  1,1  corona ;  mas  nu  lo  rallaron  rivale:»  y  ctilre 
otros  au  cuñado  Nicolás  Stooon.  Se  aprovechó  do  este 
«oallloto  el  rey  Eileo ;  y  despoaa  tfababorlo  depuesto  ao- 
laDiMiBaate  ta  feataMeciaron,  amcribtaiidQ  A  clartaa 
qoMtlelonaaaaiiunae  laapropmoel  aaoade.  8t  aaegurd 
lo  bastante  para  traspasar  su  coiuna  do  Su<H'i  )á  Cristo- 
bal  .  que  era  ."U  sucusor  on  Ulnaniarca.  Esto  Criblubail  go- 
liornó  u  los  sultos  con  f>l  cotro  do  hierro  ,  y  ya  Iban  A 
depoiiurio  cuando  nuirió.  Se  congregaron  en  uoa  dieta; 
y  mientras  pMMÉban  d  mrtldd  qM  aa  babía  de  to- 
mar sobre  bacar  rey,  nombfafoo  por  MtH*taa  A  doa  bar* 
aMuoa.  Baogl  y  NllaJenaan  i\m- 

Ganutaou  en  estas  circunstancias  no  se  olvidó  üo  lison- 
jear unto  á  los  ro^o liles  quo  consijjuiy  lo  nombrasen  por  . 


rey. y  al  imame  tlaiapa  elAóau  faeota  ca«ta  oacoMda 
Neniega  que  ta  oftaelaron  ,  y  eaia  debto  MMdad  dee- 

portó  ol  do:iOo  en  él  de  eonáosnir  iaml)¡eii  la  da  Dina- 
marea  :  poro  mejor  lo  iiubiera  nido  ponsar  bien  en  asogu- 
r.ir  l.ts  dos  primeras.  Hizo  in  contrario,  y  «idctn^s  do  la 
gutírr<i  dongiaclada  quo  emprendió  contra  la  üinaniarca. 
se  desavino  con  su  clero ,  y  el  arzobispo  de  Upsat  se  de- 
Claró  coMra  ól  abtartatnenta.  So  un  manlfleMo  taldo  y  I» 
Jadeé  la  paarta  da  au  ««ladral « leacoad  de  baber  optU 
JBidoalctoroya]  pueblo,  deque  era  berogo,  y  da  que 
daba  todaa  laa  plazas  &  sus  infames  jóvenes  favoritos. 

Hecha  esta  proclamación  entro  el  primado  su  Igle- 
sia :  dejó  los  ornamentos  pootiticales  ,  vistió  uoa  cola  de 
malla  .  so  puso  la  corona  ,  y  juró  no  volver  á  tomar  al 
Iraje  de  eoJeaiAalieo  baau  ver  falla  A  au  reino:  catan- 
dtondo  por  «ata  teHeldad  ta  «apulatoa  de  Canuiacai.  qu» 
habia  concertado  con  Cristierno  i,  rey  de  Dinamarca ;  y 
trabajó  con  tal  eficacia ,  que  fué  fortuna  deCanutsoo,  eu* 
i  iTrado  on  Stockolrao ,  |i  l  i  r  l  uir  con  !>u  tesoro  ,  y 
})34>af»e  a  Dantcizic ,  y  cotonees  di  croa  ta  Corona  A  Co»- 
tieroo  ( 1Vi8 ). 

No  lardó  el  areobiapo  aa  recibir  al  oampa  da  aa  Tea« 
ganaa ;  parque  Grlaitamo.  no  haltaado  ea  di  la  dadUdad 
que  eaperaba,  le  mandó  arraatar  y  transportar  á  Dina- 
marea.  Esta  violencia  le  quitó  al  monarca  la  proi(>ccion 
d«íl  clero,  por  lo  cual  hizu  (Irislierno  entonce-  l^i  iic  al 
arrobispo  su  pri»iuii«ro ,  y  volvió  á  ooviarle  a  Suecia 
aplacado  y  lisonjeado  Con  la  promesa  de  poner  en  sus 
maooa  toda  la  auMMad  régta  ai  di  ta  coaaeguta  el  tUalOL 
El  praladaontt  «ata  aaparaaaa  Uaa  Mato,  qae  daapiiaa 
deaaa  aaB^tonta  batalla  se  vió  precisado  Canatana ,  a« 
aolo  i  retirarse  como  ántas ,  sino  también  á  jurar  no  vol- 
ver it  t'irn  ir  el  cotro  aun  cuando  se  lo  ofrecieran. 

Jur<iiiiU(no  lio  amlúciuso,  puo:i  murió  ui  arzobispo,  y  so 
olvidó  Caoui^in  del  juramento.  Recibió  otra  vez  la  diade- 
ma,  y  ao  tardó  tnacbo  en  mertr  ooadeoorade  coa  «ata 
insigttta ,  qaa  toa  eaataaa  llié  pan  ana  vaaaltaa,  fuaata 
hablan  odvnpfadocea  adata  y  aleta  afloa  da  trabajos  y 
d^Bftrsclaa  Nada  gand  CrtaÜamo  ooa  au  muerte:  porque 
1 1  Mi  i  I  ansiida  dol  yugo  dinamarqués,  o!i^i  i n  i  l- 
iiiini*iiiaiior  i't  proioctúT  de  una  do  las  principa  tes.-»  iitiuiiia» 
Ibiniado  Steen-Sturo.  8u  gobierno ,  quo  duró  casi  vciutu 
aüos ,  fué  Buy  aglMdo ;  pues  auaque  tenia  de  au  parto 
al  pueblo ,  el  aanade  ao  eataiba  «aan  Ibvar.  La  aeuaaraai, 
le  depuderoa ,  y  ta  vatHafa»  A  raataMacar  au  dlpiK- 
dad.  Tave  el  gusto  de  ver  qae  loa  eaiadoa  ae  suairajaroa 
do  ia  autoridad  del  rey  Crií.tlernu ;  iK^ro  tuvo  muy  presto 
la  pesadumbre  de  vorloá  reconocor  do  nuevo  ea  «Irey 
Juno  iin  monarca  dinamarqués,  á  quien  hubo  de  sujetar- 
so  también  el  pioteotor  renunciando  á  su  dignidad  (il83j. 

Asistió  Steen-Sturo  A  la  coronación  do  este  príncipe;  f 
enióaceaae ta  advIrUaroa  dartaa  aedalea  4e  au  daapa 
che ,  qtM  daben  A  entaader  qae  no  tatdaria  maelio  aa 
hacer  lus  esfuerzos  po^ili'o  f-nr  recobrar  su  autoridad  y 
el  ablento  ijue  Jo  íialuau  quitado.  Asi  fue  .  jHjrqiie  va- 
lii-ndoso  de  los  desacierio^j  do  Juan  8upo  manejar  y  fo- 
ii>ei)lar  »  los  malcontentos,  on  términos  que  volvieran 
á  nombrarle  administrador.  Poseía  esta  dignidad  cuaa^ 
do  murta  en  IMA , y  ae  ta  cooBrtaron  A  StoearStara* 
daaceadienie  como  él  de  la  lanilltaqaa  en  otro  Ueaipe 
liabiij  Ili  i  ,i.!n  Ui  corona;  y  mu^rtü  iwle  Ofi  l')r2  eli^tieron 
en  .su  lii^ai  al  hijo  do  .steen-.Sture. ,  jóvea  do  muy  buo- 
na.s  prenda.s, 

Cristierno  II  invadió  la  Suecia .  favorociéDdole  GusMvo 
Troltafequal  anaUape  de  Upaal  que  batata  competido 
con  Stura  «a  ta  prelaaalon  al  protaatamto.  Él  por  ai  nata- 
iiio  prootomdal  dinaaurqués;  y  en  ana  dlapaaletaa  pi»* 

visiurial  con,siguiú  CrlüUerno  llo\ar  <>n  ^oheue^  algunos 
iiiKimbros  do  los  mas  dlslinguiflos  de  la  nobleza,  y  en- 
tre ellos  á  Ou:>uvu  Vasa  ,  que  po^ó  con  los  demás  á  L>i- 
namarca.  So  desconfió  el  adwinuitrador  por  la  supe- 
rioridad quo  daba  al  aaMUiea  dinamarqués  el  habana 
llevado  toataa  paaaoaaada  bapertoncto ;  Antes  bien  aoa- 
(ttvo  loa  derecboe  de  la  patata  «db  Tdor ;  peleó ,  cayd^ 
le  sacnn-n  los  suyos  déla  batalln  .  y  niuriii  do  la.s  heri- 
das ;  poro  esta  muorto  proporciono  a  Cruttorno  ia  eje- 


Digitized  by  Google 


SUECU. 


891 


Suecla. 

La  poüiiM  onial  il«  los  Uranos  e«  «smelaalo  al  feroz 
laMtoio4«  aquallts  baMl«a,qu*  iwra  4avetar  «I  r». 

baño  «comeMn  y  mata»  priOMim  *  loi  pastora*.  Crla> 
lierno  quitó  la  vida  por  mano  M  vardu^o  é  los  primam 
(le  la  nai^ioD.  TotJoel  aeiudofué  llovailo  al  su  piído  .'i  vlsU» 
ilo  luA  ctudaüdnos  de  Stockolnio .  tniriiiuln  tmld-»  I.h  (n;i- 
lanxa  sin  manire»lDr  la  meiinr  Idntnna.  Los  hatilc.inU's  do 
loa  togaraa  no  mkabso  en  este  »uce«o  »iao  ei  cantigo  de 
It  Mutola»  por  IM  vaiacioDes  con  que  había  reducido  la 
flBoiian|uÍa4«n*aapacla  4aarialooracia,y  se  Usonjea- 
baa  oon  la  eaperanza  4e  aar  maa  feliea*  «son  el  gobierno 
de  uno  <'  p  ro  <  i anperanias  se  di-svamt  iLToii, 
porque  Crisiierrio.  \  iiíiiJose  duefto  »l»!4<ilulo.  sin  írt-rio 
y  sin  temor,  »aquv<')  k  luda  claít»  du  personas;  li>v«nió 
cadaiaoa  y  barcas  ,  y  ívua  paaeantlo  por  tas  cabexas  la 
guadaAa  da  !•  nuarla.  N<i  le  baal*lia  matar  ,  sino  que  aa 
complacía  en  prokMfaral  laaiaaia  d«i  aapttok»  coa  la 
vista  de  lo«  prepafMlvaa  qott  laHaa  haMan  d»  praeadar, 
queriendo  .  pur  lii'cirlo  asi.  iiuu  i!f'!<i?.i»i>n  ta  iiiuorlo. 
Entre  otras  barbaries  ao  cucitu  la  do  liucer  (]uu  l-ua 
mi^roas  mugered  ,  t»  quienes  mandaba  echar  al  mar,  ae 
cniiaaan  los  aaoos  en  que  laa  maüaa  para  ahogarlas. 

El  jdVWI  «Miam  TM*  ,  d«iC«Odl«lM  4a  una  familia 
«npiraaMMb  4MMilt  aniifM  mi*  fwl .  mearrado  oooio 
aaods  loa  ralwaea  «n  Dlaaaaarca.  nanilaatalMi  «naa 
preadaa  qne  se  llovriron  la  nir  ri  -.  n  ptsliíjrosa  do  Crtü- 
lierno ;  y  después  de  liaber  v\  tu.iuu  prütoiidido  ioülil- 
mente atraerle,  mandó  quiiarlo  la  vidü  Krico  nannrr. 

) ,  fue  a  quien  dió  tan  odiosa  co~ 
I ,  «n  lugar  de  ejeeaiar  It4irden .  conbi- 
lutóque  ao  NvoaMs ,  r  «mu  dld  «afwMitM  da  radadr 
al  lóvea  i  lavoraoar  al  foMerao  dlaananpidaL  8a  ea* 
caqid  de  su  cuttixiía  con  lu  LMnclician  da  pifir  iNiDUi 
y  aeiti  mil  tlbrai  »i  so  li^  buyc&u. 

No  estuvo  Gustavo  Vasa  mucho  liornpo  en  lo  cnni»  do 
Baanar  «n  grsngoarae  la  esUma^kia  y  aink»uid  de  au  fa- 
milia ;  por  lo  cual  le  conoadlanm  tiaa  honrada  Mbaclad 
aiiapMadlaanina  aa  la  ean,  r  ouat  allvioa  qpa  pu- 
AaraaaHIgar  al  aaaiiaitaalo  á  podana  dfMar  da  iiue 
ara  priaionero.  So  le  hiz»  muy  niolosta  la  sujeción  ,  y 
mas  irrmistlble  ol  deseo  do  ponerao  ou  bslvo  cuiiiiiiu  stU- 
po  li  matanza  de  Stocl^olnio.  en  la  cual  habla  sidoooiu- 
pceudhto  au  padre.  Desde  enuiaoea  te  consideró  oncar- 
lado  dildaMlM  data  patita  ;f  laraaoda  ano  aballo  con 
ymaaiada  Ir  á  aaza ,  se  entró  por  «a  boaiiaa ,  tomó  na 
vaaddoda  pelaaBo,  y  daspaas  da  haber  marahado  doa 
días  alra'.>"-.j 1  la^  [iii?n ¡.if\  ; ,  fi^T  ■.í-rirl.vi  impractica- 
bles ,  lU'tju  a  ia  «tluuia  ciuUiiJ  U»;  iJ.iiu.ijd; •.-j  ,  en  la  cujI 
no  podía  entrar  »ln  p<i'!>upMr(<.v  l'or  fortuna  estaban  alli 
en  una  fena  de  ganado»:  »e  presentó  Gustavo  como  uno 
da  loa  compradoiaa  al  fabmador :  y  uo  ooaociéndoie 
piidáLiiliaek.  Baaaar,  qvala  «agala  loapMoa,  la  al- 
eanid .  y  1*  rapraadM  de  qua  bnbiaaa  abusado  da  au 
atiiisiad.  So  esousó  oí  fui^ilivo  .iIo^íuiuIo  lai  circunstan- 
cian :  aplacó  á  suliu(!3[i«d  pruiiietiendo  darlo  lf>f  treinta 
y  sfi»  mil  liliras  do  su  rescato  ;  y  .•<lii  deiiMii-i  ni  i  relió 
á  Suecia .  aunque  t>abia  quo  en  todas  parlo*  louiaa  or- 
den de  arrestarle. 

U  priiaaca  aiudad  aadoada  aa  m  é  «aMaoar  pwta- 
aaeia  al  adatlalurador  dHaaio:  «Ivia  ao  alia  la  viuda 
con  BUS  hijos ,  y  una  guarnición  alemana.  Estos  sóida-- 
dnt  rxtrnnj^ro:)  hacían  mercsdo  con  los  emisarios  de 
<  f  -iK-rij  y  11»  I raban  mas  que  f'l  auniento  do  las 
uloria»  que  Icü  biueacu  para  enirogitr  la  ptaia.  Entro 
Gustavo  en  conversación  con  ellos,  y  recurrió  con  elo- 
caaocla4l(Hiug»rpaaoaittaaada  la  gloria  da  vaagarla 
«■agralapcaala»  y  da  bacar  qaa  al  ttiaaa  ta  «fv^to- 
tieae  de  aua  vlotonclas.  Le  pregunlaroe  qué  raetiraos, 
qué  eiércilos ,  y  qué  tesoros  tenia.  Eutónces  aa  qttadó 
como  !>i  fuura  mudo :  le  tuvieron  p<.>r  lo<  o ,  y  cvafatOB 
que  le  liacian  mucha  gracia  en  no  arroDUrle. 

Kütas  diJigoocias  de  Gustavo  no  estuvieron  tan  secre- 
tas qua  no  tuvlaaan  kw  dinaaiarquases  alguaa  aolMa: 
la  buaetlHD  mflMmkioaei.  y  aa  vaia  mal  pwdldo. 


LiULt^n  ya  pura  prendarlo  cuando  »c  huyó  aacoadide 
••n  un  carro  de  bono  .  y  so  rofugió  en  uo  territorio  re- 
tirado en  donde  habla  uo  antiguo  caaUlloda  ati  faaHlia. 
Escribid  daaiaaiu  i  todoa  loa  MMCoa  vallaaiaanna  oa> 
nocla  laiaMaadaa  a»al  iMMorda  Ht  paii ;  pana  al  aapMto 
que  habla  eaaaade  la  BMlaata  da  StoelcAtine  tenia  como 
en  Rrillos  sus  alienloH,  y  el  pa>tii  nrr  il  d  ibia  sobro- 
co^tflo  a  los  liaUitanlc.i  do  todu»  aquellos  campos,  liit^n 
íuk-nc  uliaiíniictito  ó  bien  indiferencia.  Se  esparcía  Gus- 
tavo oon  eltoa,  recorría  las  vUlaa,  ae  ballaha  en  sus 
MaanMaaa  y  ooavUaa,  ascit*adoloa  coa  ana  dlaoonaa  * 
sacudir  al  yugo  del  rey  de  IMuauiarea:  paro  ellos  res- 
pondían: •  B'tity  de  su  gobierno  teitetnoa  arenques  y 
sal  ,  V  sj'l'.i  i-u'iii.  saliere  un.-i  ri-v  -'uclon,  no>utros  no 
putiuiiiük katir  (in  iK>bres:  aonnis  aldeanos,  y  .se.i  nuestro 
ruy  el  quo  fuere  ,  siempre  liemos  de  quedar  aldeanos.» 

Viendo  que  alli  oo  hadan  caso ,  y  que  no  eataba  aa- 
gura  an  aquel  donlalo  da  aua  UMyoraa ,  roaolvW  Gual*- 
vapitar  ÉlaOalacariia.eB  danda»alna  «onaupila  su- 
Uarar  i  leabaMiaates ,  esperaba  i  la  uénaa  estar  oculto 
y  vivir  seguro  en  los  asilos  de  las  tnonlu  v  repesos 
bosques  que  cubren  püta  frovincia.  Volvió  a  lomar  su 
vestido  de  paisunu  :  y  aconip.n'Kido  de  solu  un  hombro, 
que  lomó  para  que  le  ensehase  el  camino ,  atravasd  UD 
pais  áspero  y  da  maloa  pasos.  Ya  eataba  careaauaodo 
al  guia  la  robd,  la  daaauipar*,  y  él  aa  haUd  rio  dinero  y 
da  ooDooar  taadle.  Bairadiladale  «I  liambre ,  tuvo  que 
rorut;iar>o  en  la  mina,  y  ganar  con  >.u  ir.iI>ajo  la  sub- 
iistentji.1.  Advirtió  una  rou^r  quo  debajo  de  aquel  ves- 
tido rú>tico  novaba  una  cnmi:>a  lina  bien  labrada ,  y 
sospechó  que  podía  aar  algún  hombre  de  di»tiocloa  ,  qua 
peraaguida  bnacalia  aaUa  an  aipiallas  euavat.  GouMiaiod 
sa  dnacabrimlaBio  á  un  cabaUara  TBclaa,  y  la  eurioai- 
dhd  lo  Ileyd  á  la  mina  con  al  fln  de  ofrecer  su  protección 
al  desgraciado.  Asi  que  llegó  coiioci<í  h  Gustavo,  como 
que  liabia  estudiado  con  ól  en  la  uiiiver»-idiid  de  l.'p...al. 
bisiniuló  prudente  BU aorpreta  :  y  lincieridoiu  una  seña, 
la  fué  siipilaDdo  ol  Jornalero  de  Ja  mina  hasta  üu  casa. 

¿Qué  alaglia  hay  tan  dulca  oomo  al  Iraer  á  la 
lia  ova  au  compaAaro  de  la  prleaara  adad  loa 
plaearaa  daaqual  tiempo  ?  ,-  Paro  cuin  agradable  nievt* 
miento  escita  el  poder  juntar  con  osla  memoria  tier- 
nos desahogos  con  loa  objol^it  amudn.s  :  la  prt»iuu  do  »us 
parionlp»  y  amigos:  su  san};rionta  muerte, y  la  suspen- 
sicn  en  que  su  suerte  tiene  á  los  quo  sobravivao ,  ain 
saber  el  que  asi  se  desahoga  lo  quala  aneadart  { Da  teda 
natshaWaha  el  buea  dalacartlaao  coa  antuaiasnia»  y «I- 
tabi  «oB  fuego  y  coinpiae«Beta  tos  rasgos  da  valor  da 
su?  'inopatriotas  ,  lu  miiLtir! -jiic  aiiMr."--:-lnrj  5  los  dina- 
iüafqu«?»í«,  9U  efecto  a  la  [juj.Ii¿  do  sus  antiguos  sono- 
ro» ,y  los  modius  do  ntaquo  y  do  defensa  que  ofrecían 
la  imuralesa  del  pata ,  y  el  valor  de  aua  bahUaotea.  Le 
escuchaba  Gustavo  como  estAtico,  y  i*  pUlptlaba  él  oo« 
raioadafMO.  Coaoabla  laa  nayoraa  asparauna; 
cuandttbabtAdapooaraa  prédica  todoa  aquellos 

dios,  la  Idea  do  es|>oner  su  muger  y  sus!\¡jos  .  de  aban- 
donar su  casa,  aquel  doUcioso  sitio,  y  aquellos  janli- 
ues  qtieél  había  plantado, y  la  dulco  satisfacción  en  que 
pasaba  aus  didiosaa  dias, entibiaron  el  ardor  del  dale- 
cailtaM.  Vo  ara  eapat  da  bacar  traición  á  Gusuvo;  pe- 
ro luiaaaanUa  oon  valer  para  afudarla.  Advirtió  al  fu- 
gMvaOasiavoqaesu  praaanelBiM  podía  aorvir  maa  qua 
para  pciturbar  el  reposo  de  un  hombro  que  habla  nacklo 
para  la  úda  tranquila ,  y  a^i  le  dejó  asegurado  de  su  dis- 
creción ; y  conflindoae  k  la  buena  fortuna  sin  y  por 
entre  las  selvas  y  moniaAas,  llegó  ¿  la  casa  de  un  caballero 
llamado  Peterson  ,S  qtiiao  habla  conocido  en  el  ejército. 

Laiaceaocié  íaianon,  aa  arroiéá  aua  braaos,  aacu- 
cbé  eouiaMbalaaa  la  raladea  da  aua  daigréclaa ,  y  p*- 
recla  aeotlrlaa  aua  que  el  mismo  principa.  Clamé  oau« 
tra  la  tiranta  d»  loa  dinamarqueses ,  entró  en  todoa  los 
proyuclosde  Gustavo  ,  y  lo  iiomliró  los  caballeros  y  pai- 
SSAO*  vociauit  que  el  podía  emplear.  Encantado  Gustavo 
Vasa  de  bal>er  encontrado  por  último  uo  sueco  valiente, 
da  aua  uMaaioa  paosanieotos ,  y  dispuoslo  k  aar  coaapa- 
6aioda«i  auarta,  la  daacnbrfé  todna  «m  plaaaa  y  al 
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imidAdé  ejeeotarto».  Bl  tratdór  Mersoo,  'M«ft  MAr» 

matlo ,  (iH>  á  tiuscar  un  oficial  diaaiunrqui!^:  y  con  la  «*- 
iwranta  «le  aljjuna  grande  r©c'fwn(ipii-.a  .  voniító  á  Gus- 
tavo y  íus  proyoc(CR).  Knii)i>iii»  oi  dinain  inini^s  i.i  casa: 
|i0ro  la  compoMon  ,  ó  tal  voz  algún  eKeniimittuia  nxui  tier- 
no .  votaba  subre  la  vida  dol  íugUivu :  poiqna  la  HUISer 
do  Peiorüon  le  advirtió  k  Uempo  la  traidon  de  M  iDBfi- 
do  fiñrn  i\\m  ae  poafM»  en  aaivo  .  y  le  procuró  on  r«ttn> 
ein-jsa  ilí'uti  i_'ci.'^i,i>tlco do  la  vocinrtriJ. 

tra  fila  uiiu  aquello*  <]uo  alsuna-s  v<<cc«  so  en- 
cuentran en  los  pueblos  .  qin> ,  ncupnilo  en  ("«tudlar  á  lo» 
bombrea,  ysia  praocupaolun  pur  ntn|;uii  partido ,  poUla 
darconaalos  «acselaMe».  Recibió  *  GuMavo  «da  roáfato 
y  aawr;  y  muy  ¡«jus  da  awaiane  «od  «1  proywM»  qm 
tanta  ct  pnn  i|>i>  joven  dadaaaSar  «I  poder  dlaamar* 

ijUiM,  lo  .-efiJili)  <'|  r.miino  pura  al  a  ¡i-rto.  .  No  debeisi, 
le  tlljri,  teiilar  U  iinWi'/a  ,  priniue  ésla ,  ccinictii.;i  eon  su 
sogurl<lad  .  y  en  la  mi!cpi-ruli>i»L-ia  ijue  goza  eii  tmotra-, 
tnoniaAaa  .«e interesa  poco  *n  l<>»  rovoiucione»  de  or* 
■M;  y  aai  con  dMevItad  loaolvorá  armar  ^us  vaaallus, 
pwea  conatolai»  aua  rkiiiana  «n  ol  trabajo  d«éalaa,  eí 
c«al  OMa  con  fa  Kuwra.  Ra  praolso  puea  q<ie  Im  vataltos 
M  armón  por  si  iiiUrn.  w  . 

Para  «ísto  so  oficargo  «lo  eclwr  la  \ai  do  que  los  di- 
nanUr<iuosc^  venían  a  la  provincia  &  e:>iahiec«r  con  vio- 
toocia  nueva»  eo«tribocioae«,  y  so  valió  de  aua  parlen- 
lea  y  amigos  para  acreditar  la  noticia.  Cuando  ya  la  opU 
nion  hahiaprovalocido,  aennaajó  *  Oualavo  que  aa  pn* 
scntaitn  en  una  po<|ucfta  rliHlad ,  y  en  una  fletta ,  «a  qna 

todoslos  s\.ns  >('  imlnlaii  Ins  |i,iísíiíií)»  dfl  tor  r  ¡lot  in  ^un- 
ca ,  decía  el ,  Oítán  niíii <ll»{>UiJatüi  p  ira  sui>t"s  .ir>p 
en  oslO'í  concurso*,  porquo  cuenlnii  la  fuerz.i  por  la 
niultHad.»  So  presentó  el  bóroe  ji^von  :  ya  e.stab,iD  pre- 
IMMradoa  les  espíritus ,  y  au  aire  úo  resolución  y  de  in- 
trrpMai ,  lentpindn  con  la  mézala  do  iritleta  per  la 
nnierle  de  su  paJre  y  de  lea  d^oiaa  sanadorea.  eoane- 
vi>i  <i  los  concufTontcs.  tljbli'>  iId  aiiuolla  linrriMo  ma- 
lama  ,  di'l  cslo'lo  doptiM  nbl'^  (li'l  reiii  ),  de  Uis  ixt^jCi  ii- 
rlonos  que  sufría ,  y  di»  la»  quo  iincna/alinu.  Lr  iniiT- 
nnapioron  tos  gritos  de  furor  contra  i^ts  dinainart|ue- 
■és;  y  iproreohándosc  Gustavo  de  aquel  nMOMIIln  da 
arder ,  IIotó  ooailxo  *  toa  naa  deierminadea ,  y  m  pía- 
Hpiló  c»n  elloa  A  la  fbrtateta  en  donde  rraidla  al  hoÍmp* 
TI  .1  ir  ,  Ilion  (Ilíla:il<i  il(<  cs|M>rnr  ¡.•'trii»j,T(ilo  ii1mi|iic.  La 
lomo  por  asalto,  y  pa->ú  á  cul-JuíIo  al  ctHiuridutuo  con  .o- 
<l<t5sii>«  dinamarquuscü. 

Desde  osle  punto  ya  no  es  la  vida  de  (jrustovo  iitaa  luo 
una  aerle  no  Interrumpida  de  triunfos.  Á  la  calleas  de 
sus  dnlecarliani's  aventuró  laa  aocionet»  db  guotta  aaa 
peligrosas  ,  y  siempre  acudid  la  vidorla  h  enroñar  ana 
i'sfucrzoí..  f.iitiJí.ii'ia  niri«  pn-mosa  fuv  id  asalto  iiue  lüii 
á  piii  firma  en  plena  inar  t\  la  escuadra  dmaniai.|'je>a. 
Kslaha  sitiando  íi  StOi  Kulinn  ,  v  csircrlialia  vivamrnteá 
la  guarnición.  Acudieron  U¡^  dfnamarquones  al  Mxwrro; 
pero  una  fuerte  helada  sobrecogió  sus  navios,  y  los  te- 
nia presos  lejos  del  ptiano^  Resol  vid  Gustavo  avent»-' 
rarse  é  Ir  1  quemar  la  armada ;  avawiaroa  aua  «ddedee 
sobre  el  hielo  con  la  e»pada  on  una  mano  y  ol  fiieifo  en 
la  otra:  intentaron  e.ocalar  los  Davio.<i;  tronó  la  artille- 
ría;* »u>  ítii\í  •■i ,  unidí«<i  ji  la  rlandad  de  las  liachas 
abr.iáadoras,  precintaban  un  terrible  espectáculo.  Ss 
Incendiaron  muchos  navios  á  po-nar  do  la  dlllgtnola  dn 
ios  dinamarqueses.  Loa  ealaliidoa  del  bieio  que  a»  qpeü 
Uraha .  los  gritos  de  los  iwrtdos ,  loe  anMAia  ds  Nm  qaa 
pf^rminn  en  Itxn  llamas ,  y  la  nií^ma  oktscurldad  de  la 
noi  !i('  llenaban  do  terror  el  alma  de  lo*  dinamarqueses. 
I  it  r  ir'iti  d<d  incendio  la  mayur  parl«»  di>  los  navio:* ,  ixto 
ninguno  liubieran  salvado  ni  la  lt<iindura  quo  sobre- 
vino no  hubiera  estorbado  el  ataqiio  que  Gustavo  me- 
ditaba para  el  slgolenle  dia.  Bata  vidaria ,  eenaagvidn 
á  viste  de  la  capital ,  detarmlnd  en  sa  Aivnr  aun  I  lea 
indiforcnle«;  y  en  ta  dieta  que  se  congreg<Í  para  dellbo- 
rar  si  nombrarían  un  rey,  el  pueblo,  á  pesar  de  que  los 
senadores  querían  un  admlnlatrad^r  .  pfdl<^  un  monarca: 
decidióse  que  éste  tuese  Gustavo ,  y  lo  fué  con  efecto. 

Oeadn  ta  nnlon  deCatamr  iMMa  ild»'  Iff  fnenn  eoMl- 


nika.y  siempre  blitura .  porque  «n  tquelkM  tiemiws  do 

frenesí  so  pff.lilbia  muchas  voces  haroi  priíi 'ncrds ■ 
matabau  mu  piedad  :  dosninnle!nÍKin  las  ciudatit^s,  aso- 
laban lo»  catiipi'S  ,  y  reiliii  HUI  lus  lu^'  invs  é  ceniza».  La 
Suocia  DO  pri^enlatia  mas  i|ue  un  eíipectcicutode  horror; 
y  solare  é  quien  so  habla  do  favitrccer  se  comotlan  lUNad 
barbarlas.  Con  la  reunión  en  Isver  de  Gnaiavo  ceaa» 
ron  aquellas  sangrientas  dlspaiaa  t  aonque  se  snsollaron 
otras  coD  motivo  de  religión,  porque  sü  ac»n$«>jó  este 
principo  con  la  política ,  y  por  algunas  rü^^fliimiunios 
que  tenia  cuiiir.i  id  clniii  iiunidiiji)  cu  sus  e«ludos  ol  lu-. 
leranUmo;  pero  ya  quo  desterro  en  maciios  ia  religión 
verdadera  ,  puso  con  prudencia  humana  la  tilaa  ,  pro» 
cnraodo  que  en  la  revotacion  de  loa  dogmas  no  ptodujean 
laa  vfoleniasoottvaiaionee  qun  sneto.  áslstia  i  las  dispu- 
tas ,  descubría  las  malas  inteocíanc«  de  ia  codicia  ,  tVn- 
tinguíael  falso  zelo  perseguidor;  pero  ud  sin  lutK  l.o*  tor- 
niiTilDs  MI  vi'<  y  de  otros  :  ;  mlidii  i's  aijuidlos  que  tienen 
quo  operimontar  los  maie^  úú  uivi  revoluciun  ! 

Aunque  Gustavo  introdujo  la  herejía,  y  niodelóintBe* 
tas  iaa  propiedadea ,  no  perdió  el  amor  de  aus  maaHM, 
Oaslataa  dnlaaclmclas ,  y  alTaler  del  soldado  aliadla  ol 
talento  do  general  y  el  do  estadista  Su  «  sicri  ir  era  no- 
ble, y  su  continente  amable  y  rnaaesiuoso.  I.  i  uli.cuen- 
ria  ,  ijui»  laii  iiid  lo  halna  salo  en  ■jus  dosgrai  iiis  ,  lii  «irMÚ 
tambiun  en  el  tiempo  de  su  prosperidad.  Recibía  al  pue- 
blo con  afabilidad ,  á  toa  grandes  con  atención ,  y  á  ten 
aaWoa  con  tal  gracia .  qnn  nninnie  velan  en  él  un  ps»> 
tecler ,  oemo  un  amlRo.  Pnó  Inaenslblenaente  soavisno- 
dolos  niodaleci  aolválícos  de  la  nriciun  .  y  alr.-»)  eiiJo  S 
la  córtela  nobleza  que  vivía  en  sii.s  castillos  muv  jiii\a, 
y  era  peli^ru-a  |>or  su  ÉndeporideiK  iii  ,  la  diu  .-mpieo.s  y 
diversli>nes.  La  justicia  so  ítdiniiii.siraba  coa  n>cU(ud,  y 
las  arles  y  elcumurcio  florecieron  en  sus  ealadoa. 

Hooonoeldn  la  naeion ,  y  agrudecidce  teaeaiadoa,  naa»- 
braron  para  sucederle  4  Brton  au  hlfo  mayor,  de  edad 
do  once  afios ,  y  declararon  la  cor  ina  lierediiaria  on  la 
]>nsteridad  de  Gu^tltvo.  Á  oims  ire»  hijos  ,  Ju,iu.  Magno 
y  Carloí ,  los  dio  i'»i,iili  is .  OB  cuanto  6  la  renta ,  grandor, 
pero  cargado»  dol  homenago  &  favor  del  rey  su  beraumo, 
y  sin  derecho  alguno  de  soberanía.  Murió  úiilea  de  la 
veJoK  entre  loada  su  familia,  y  le  lloraron  loa  vasaltoa 
enno  loa  hijos  lloran  t  on  amado  padre  ^  istO). 

Muerto  Cusiavo  hiilio  muchas  Inquietudes  aotiroel  su- 
cesor. Kra  Krico.  s,.bre  li»t>er  tenido  muy  buena  educa- 
clon  ,  elociii'tiio  en  su  propia  ¡engua  ,  y  haliUitia  las  ex- 
tranjeras ;  su  eslerior  era  agraciado  y  do  muctM  ioagea- 
Md  al  mismo  tiempo :  todo  lo  hacia  con  fuego,  pero  tam- 
Mea  an  dnjaba  llevar  dn  la  fogosidad  de  aua  pastonea;  y 
cuando  ae  dejatta  arrebatar  del  enojo  era  «>n  tal  vlolei»- 
cla,  i|iie  sd  pDíii.i  cmi.ü  furioso  .  y  pjrr  i  <  ti  if  í<r  perdido 
la  rdzuii.  Su  padre  ,  que  le  i-oiuK  ia  ,  habui  pensado  en 
que  pasase  la  corona  a  ^u  herinaiu)  el  duquu  Juan  ,  que 
ern  el  hijo  segundo ,  y  no  lo  ejecutó  asi  por  temor  úo  al- 
guna guerra  civil ;  pero  si  lo  hubiera  dispuesto  tamo  lo 
penaó habría  prevenido  rouobaa  desgracias.  Lo  qun  ni 
amor  de  un  padre  pareein  un  toror  pasagero,  se  dab» 
contar,  según  las  acciones  do  su  vida,  por  una  verda- 
dera loi?ura  .  ylocura  acompaóada  de  presunción ,  cruel- 
dad y  perti<lia  y  amores  viles.  Mole  faltó  eslrav  lo  alguno: 
fiero ,  pues  mostró  arepontimiento  ,  pueden  perdonárselo 
sus  escesos,  acusándolo  con  decir  que  los  oomolió  por 
loa  maioaoonscicin  de  aua  inftunea  privadoa ;  Men  qim  Ion 
pagó  muy  oarea. 

ilal)4a  pedido  Cus  lavo  para  Rrfi'o  ta  muño  de  Isabel 
reina  de  InsTíaterra :  y  dilatándose  demasiitdo  al  parecer 
del  iiio'i.irca  jiiveíi  el  ciitisi<r)itmienlo.  creyó  tiue[>odfia 
apresurarlo  con  su  prc»eticia  ,  y  equipii  una  arutaUa  do 
tanta  fuena  como  galantería  ;  y  cargándola  de  regalas 
hito  vela  hóda  inglaiem.  Diaperaó  una  tempestad  aua 
navioa,  y  á  di  le  reebaaó  á  «o»  misma*  ceeiaa , en  la» 
cusios  padeció  naufragio.  El  mismo  tiempo  quo  le  caus«$ 
esta  desgracia  lo  apago  el  fuego  de  su  pasión.  Se  dirigie- 
ron sus  (lesees  a  Maria  SluarJ  ,  reina  de  Kscocio  volvni 
á  Isabel ;  pretendió  al  míitmo  tiempo  conseguir  una  so- 
brtMi  íM  nmpendor,  hi»  ann  amoraaon  Nndimlnnia»  é 
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la  hijb  dollandgnivo  i!o  Iles.-e-C«>n1 ,  y  cii\  i.'  pnr  dolüii- 
l«»  dot"«  iiavioB  do  puorra  íiule.-t  tln  saber  >u  constíoü- 
iiiifnlo:  y  ichIu  ji  iri'  fii  c'n-<;ir-ie  fon  iiiia  aldeana  llamada 
CatAlina.  Ésta  le  habla  agradado  desda  üiAa  por  su  ber- 
mMnra .  y  Ih'ImMm  b«elio  dar  um  dlaiiÍn8vM««diicactoa. 
Tai  vez  nu  pealarla  ea  ootoearta  an  «t  (i«ao,paro  ella  I» 
aQa»l]iuid  pnr  an  itaslreBi. 

El  duque  Jti.iii  ,  hiTmnnn  di^l  n-y,  rjii/»  era  mas  pru- 
dente y  polHIcd  .  I(i:;rri  1,1  tiiano  ()e  Cdlatinu  ,  tjijj  de  Se- 
pisnmnd  i,  rey  de  l'i  lonin  .  ruy.n  protección  vfa  gran 
recuranen  las  circunstancias  dUicUos  que  le  bacia  pre» 
v«r  ia  eaimaguncia  de  «a  haraMOKi. 

Gon  aiaeio.'  bl«a  Aieaa  por  ta  aúllela  ó  por  Iw  aaatoa 
coiNwiJoi.  CMicItiM  Krtco  «na  furtoaa  enviAla  eonlraial 
dn(|<i>'  Iiiiin  ,  á  ijuit'n  i  on  Icvisiiiio  pnMesto  mandó  en- 
cerrar f'ii  i-uid.iil^"!)!  dt«  Sl'K  koimrj.  La  dufiiu>>ii  m;  liíiu 
compdñiT.i  di-  'iii  ('^[VíMi  011  l.i  priMon  ,  %  «.mi  las  .iflici  ju- 
nosque  paví  en  los  cuatro  aAos  de  m  duración.  Antes  d« 
Mirar  en  -ana  le  ftaMaa  ya  condonado  ios  e&tadus  k 
asuene ain  ma»  «auaa  de  aer  alkw  iooapacaa  de  raaialtr 
A1a««Men«aM  Urano,  y  tai  ta  vida  eetaba  paedladto 
A  ••(itl  i  ¡TiMntrt  del  capricho  de  un  hoiutu»-  >in  jiii.  l)  y 
rodeado  d«  pi>rliilos  ciín*e;ero8.  So  dice  quo  Ltk  o  Tuó 
muchit«  veces  i  la  prisión  de  su  hermano  con  liiii  rR  iiui 
de  mandarle  qutur  la  vida;  pero  que  al  punto  qun  lo 
Tria  ie  apndaratia  do  aii  eoraacii  la  lástima.  Hu  aquellos 
laaiaiitt's  de'  anrapeatiailenio  le  eonfasaba  ood  la^riasaa 
ea  los  ojos  la  intenofon  aangainaria  oun  qne  habla  Ido,  y 
le  decía:  «Tose que  ostft  destinad.i  para  ti  la  roroiia  do 
Sueoia  ,  y  le  supltoo  qiio  cuandu  eatóa  ol  trono  pí>r- 
don<?»  mis  falins  >  K-io  pri'>pntimicnlo  lurdo  di-i:  i  i  i 
aa  cumplirse  para  su  honor ,  y  la  dilación  le  dió  tionipo 
para  Incnrrir  «a  tqueitot  dallioa  que  ban  heebe  odiatM 
anmanafla. 

Le  liaMan  Intplfada  dn  dito  mortal  eoaira  la  familia 

Slurií  ,  Ilustre  y  dcsocndiiMi;!-  dn  loa  ariti^uos  admiois- 
tr.'id.irfS  .  reifUado  p'ir  un  infamo  favorito  llamado Peer- 
s<  n  ,  PXiKi  '»  del  M-nado  ,  al  ruM  miraban  lodos  l-oii  in~ 
dJ^oacion  como  li'iuojero  vil  dcUirano,  una  sentencia  de 
moerle  oaotra  veinte  y  seia  daairaeladoa  aeHores ,  su- 
panMainlaa  cómplices  de  uoacoaiipfraoloD  que  ae  lea  lm> 
fmtalM.in  «bjeto  particolardel  odie  del  rey  era  «do  de 
los  Stiiri* ,  creyendo  que  Id  reina  lo  miraba  con  inclina - 
non  Fué  el  misino  Erlco  A  la  cíircel ,  hirió  k  esto  ji^ven 
L-nii  un  pui^ul  .dejando  ol  liii»rro  en  la  herida  ,  y  el  mfe- 
lU  le  sacó,  le  besd  y  se  lo  presento  al  rey .  ui  auat  sin 
eoleroecerse  ,  mandd  que  lo  acabasen  sus  salólites.  Éste 
fué  el  primer  actt*  do  crueldad  qva  pmyocld  al  auilvado 
l^rson .  y  después  quiiaroa  la  Vida  i  loa  que  eaiaban 
ya  ■^•nirni-i:i  los 

Ai»Mia*  ttat>iu  coiiieiido  Kiico  esto  jurtdioo  asesínalo, 
cuando,  ciimo  ^i  le  per.-.i'.;uier  in  las  furias  veníiadi ■ra»,  so 
fué  á  loa  bosques  ,  y  xivM  en  ellos  por  mucitos  meses 
CMUoon  MlvaCe  ,  vestido  de  paisano,  y  no  volvió  sino 
iftiarxa  de  Instancias  de  tu  espoaa  Catalina.  Desde  este 
penlAMco  un  papel  muy  diferente.  8e  proaemaba  mag- 
Tií  fijamente  vi^sitdo:  dalKi  el  oro  y  I»  plata  prodignmeiiie 
á  l'iH  parii'iues  de  los  que  habia  muerto,  culpaiulo  en 
t(K|o  a  I'i'crson  ,  y  asi  le  entregó  á  ios  verilii[::o...  Para 
borrar  las  malas  Imprestonea  de  su  pasada  conducta,  dld 
llheriad  al  duque  Jtwn  y  A  au  esposa. 

Todavía  le  quedaban  deacenflaniaa  por  la  altania  que 
•ale  principe  habla  «««traído  con  la  Polenta  en  au  easa- 
mlenio;  y  pensó  Brieo  en  a!>e(;urarso  por  medio  de  una 
contra  atlsnzii  ron  la  Moscovía.  Ilabia  querido  el  C/ar  .i 
la  jiniu>»-.  i  df  l'>>loiiia  ,  i'.-.pos-i  (!(■  dii'pie  Juan  :  iio  se  In 
habían  dad»  ,  aunque  lu  pidió,  y  por  esta  i»«»(;ativa  con- 
■atiaba  un  vivo  reseolimleau».  Con  pm-o  escriiptilo  da 
ano  y  a^  pMidel  nisoque  leentraRasao  la  princeia,  y 
«I  aueeo  se  empeAd  en  ello.  Poco  Antes  de  la  ejeenrlon 
se  descubrió  el  concierto  de  los  dos  ,  y  el  duque  Juan 
dejó  l«  corte  con  toda  su  familiu  .  y  eun  su  hermano  Car- 
Ir»*,  que  ^iefllpfe  l">  finí  )n>epai  aídc-  aun  imi  la  jirlsion. 
Dicen  que  .Magiui  habla  rnuerif»  de  pena  por  haber  iiriiia- 
do  la  senlenctji  que  eondenaba  a  su  hermano  Juan. 

Levca|ara»toefagliivos  el  estandarte  contra  Srtco,  y  lo 
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inraine  do  su  iiiliiuo  proyecto  inspini  lal  Iiorror  ,  (|Ue  so 
doclararon  por  el  duque  una  iiiuUilud  de  partidarios.  Km-  . 
to:;  siliarou  al  rey  en  Stockolmo  :  le»  abrieron  pur  la  noclie 
las  puertas :  y  cuando  Erico  tba  a  liuircayó  en  sus  mauos. 
Le  pusieron  en  -laa  da  lee  parientes  de  los  Siure,  como 
mafciatacaMdoa  «n  gnardwle  Meo.  fil  aaaa^o .  tan  inOal 
en  la  deairaola  da  Brtoo.  eomo  eobwde  y  eondaaean- 
te  on  el  ticoipü  próspero  ,  retractó  el  jarameuto  de  flde- 
Itdad.  Lo  niisnio  lucieron  los  estados  juiiltn» ,  y  declararoo 
unánimes  rey  de  Sueoia  al  do<|ue  Juan.  A  pesar  de  »u  ca^ 
tasittciíe  DO  iue  ea  lodo  despreclsbla  el  rfioedo  da  Erica,: 
poes  era  éste  valíame;  y  liqlednanaMndo se-disiio«uie- 
fon  mnabaa  veoaa  laa  tMi^  anacna.eaaim  Jaa  -delHna— 
naica;  atando  de  ptaannk  qnorno  baMamnWdo  lan. 
duras  condiciones  qne  lus  dinaiDafqneaaa'iapvalanw  k- 
su  Miccáiir  1  loi^  !, 

No  )iay  duita  ijue  Juan  III  se  vii't  on  las  circunstancias 
mas  difidtes,  porque  al  luiauo  uentpo  ionia  contra  «i  A 
loa  dinamarquesa*, enemigos  natos  do  la  Suecia .  y  A  los. 
moscovitas ,  cuyo  czar ,  hnrttad»  don  el  mal  ésito  de  au 
empresa ,  le  hixo  preniedltadoa  kisnitOB.  Isabel,  quone 
estaba  olvidada  *le  ru--  I  r  i -u  la  habia  i)reiendido.  mos- 
traba alguna  lastima  út.-  in  de-'gracla;  y  la  .Alemania  pro- 
testanio,  viendo  la  demasiado  clara  melmai-ioii  do  Juan 
4  la  reUgtoa  católica ,  lo  amenazaba  con  et  rompiraieoio,- 
Porélttmo,  et  misaao  CArloa,  que  se  le  babia  aMOtrado 
tan  oooaiante  dmama  au  prialan ,  la  manlfaataba  naaqua- 
Indiferanela  sin  embajHude  haberle  dedo  «I  cay  u  ean- 
tideral'ie  niayora^tpii  ,  en  donde  vivía  .como  monarca. 
Todas  Cillas  dillcuiudes  so  aumentaron  \hv  haberse  de- 
clarado Juan  por  el  cAtoiteismo  k  instancias  de  su  esposa. 
Al  osar  le  aplaod'dejándolo  algunas  provincias.  Á  la  Dé- 
•amarea  la  aaUlIlflo  renunciando  a  toda  pretolMloo.  sabré 
ttera^ ,  y  da  arta  modo  padeeid  la  anecia  eaiiiidarablae 
des  membnKrtonea. 

Erico,  aunque  proso,  inquietaba  túiiihlen  ú  su  herma- 
no. Se  dispuso  que  uompareciese  este  infeliz  pniici]>e  en 
dicta  plena  para  luifrir  la  vergucn;»  «le  una  acusai'ion 
pública,  y  la  de  su  deposición.  Mostró  mas  tiruteta  quo 
esperaban ,  y  «aoltdeioMpasion  en  siganeade  atneUa wa- 
aerow  loniA:  Juan  invo  la  deraia  de  no  aneártele  Ina 
ntaaes  de  Ins  Smre  .  y  dslof  le  trataran  con  «ohnmaeldad 
hssta  darle  golpes,  y  hacerle  jiasar  hambre  y  frío.  Por 
til'.iino,  coino  era  costosa  su  custodia  ,  en  «»l  tiempo  de 
los  esruor/o.><  del  rey  por  iiiiio<luelr  Ia  relit,Mon  católica, 
y  después  do  diez  «üosdo  cArcel,  le  dieron  venaao.  61 
esto  (ué  orden  de  Juan  DO  era  vanUulafDMi  tele  par  In 
religión,  alnofanettomo.  .  . 

También  ▼aramos  que  CArloa  ara  de  aala  misma  errada 
opinión  sobre  las  licencias  .sanguinarias  qiii>  .suponen 
eoiicoao  iü  politice;  y  asi  «s  quo  ninguno  do  los  hijos 
del  f^an  Gustavo  tuvo  Jaaftananay  tianraaaa  vlrtadoj 
desupadra. 

aignlé  el  ray  Jtmn  para  dasimlr  el  luterenlsma  Ina  nris- 
ntus  paaaa  qne  anpadra  para  airoinar  la  tmdadara  reli- 
gión ,  eslMN-tando ,  teoiand»  oonferandae  y  eoioquio-c 

pero  pt^rsi^'uii'i  á  los  hereftes,  y  de  este  modoooníirnup  en 
lu  rolii.ioii  caii'ilii  a  á  los  que  titubeaban,  y  atrojo  &  otros 
a  Iri  t  r.  cni  iu  de  sus  mayores.  Asi  llegó  á  ignalarde  al- 
gún modo  una  y  oir^  profesión ;  bien  que  creyó  preparar 
darla  preponeorancia  a  la  verdadera  religión ,  arlando 
i  Saglaanindo  an  hijo  en  les  prlndploe  del  eatelioismo. 
Su  nlo  tuA  causa  de  la  dIvMoe  entre  al  rey  y  an  herma- 
no pei'ft  no  puc  le  dudarse  que  Chrlns  ,  dt^lmulrido  y  am- 
liicioso  .»e  alr.iiaba  en  su  coraron  do  ver  que  su  hermano 
so  deelaralia  ntas  por  loi«  rat<'j||cos,  porque  ;isi  podrían 
resultar  alborotos,  y  él  aprovecharse  de  la  ocasión.  Con 
aféelo,  sedociardatiemenie  protector  de  laa praimlan- 
iaa:recn]átfen  aMapaquaOoaiiaiadoaá  loaqve  IbanhCK 
yando  del  sala  de  au  hermano :  ae  (omd  la  tlberlAd  de  hA- 
ccrl<s  reconvenciones  y  amenazas,  y  nun  do  ¡ioliciinrlas 
de  puno  de  los  obtaJos.  principalmente  sobre  la  e«luoa- 
ci>  11  católica,  qne  haUa  dispueato  dar  A  au  hijo  fiegis- 

mundo. 

Ya  esm  principa  tehatlÉba  rey  de  Mobla  dr'puas  de 
alaccipti  muy  rcáidaque  aeltatibi  fljado  ean  laa  fherzas 
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d»  la  8uecia.  Cárlos  au  tio  favoreció  los  esruenos  det 
rey  con  loa  ealadoa  para  que  i  su  sobrino  te  dleeen  mcor- 
roa.  Puedo  conjclurarso  ,»ín  ri«sgo  ilc  equivoc  h  i  ri  que 
el  astuto  Cárlui  ^ecomplacia  ea  vex  á  Segismundo  cun  una 
corona  que  la  religión  bacía  Incompatible  cun  la  quo  el  o»- 
peraba  de  au  padre.  Efe  praciao  que  U  ana  peijudicase  * 
tal  c«ra ,  r  MpmlMCtrkM  ver  dlaMtioMt  teqpMél  ptt- 
dieee  aprovocharM.  Cea  efecto,  aa»  vHriaiMtoliMn»  ¡mi» 
en  el  sena^lfj  disputas  sobre  si  dobia  portetftw 
c  j¡i.'  f  i  ( ji  : ,  ¡í  lo  CNlfjrinr  dol  calolicisnio.  En  estas  dispu- 
tas so  halló  eooiproinottdo  Carkis  ,  y  tío  paroco  quo  pro- 
curó aosegarlaa,  y  asi  se  retnltid  la  decísínu  al  liompuea 
qoe  Segtaanaio  hefeawe  el  e«lr«.  Murió  d«  repeaio 
Jvn,  nw «ilMdo 4M  MWllo.Bn  lioiBhraiia  rale» 
reía ,  y  Onae  ea  eos  raeolucknMe ;  en  miiBr  le  ha- 
bia  interesado  mucho  eo  reelebiecer  la  rell^on  verda- 
dera que  ya  ospintba;  y  aunque  dió  .it^ini  r  espiro  al 
cetollcIsiQu ,  BU  {Hido  conaegulr  tu  re:>uíiecv:iuii  per- 
fecta {15»2). 

SelMiUlM  aetlMuundo  Palooie,  y  le  coatdbaaianle 
tratajo  oenaagulr  úm  loa  palaooa  llbariad  para  paaar  4 
Suecia.  TanM  aa  lograrlo  alguaos  maaet;  y  «aire  lanía 

gobernó  en  au  nombre  la  Sneda  el  duqtw  Cárloe.  Ésle 
dejó  tomar  imperio  al  menudo ,  juiiló  una  dieta ,  y  t>e  ma- 
nejó de  modo  quo  cuíutdu  llegó  su  aubrlQO  bailó  tuinuda 
ya  la  roeoluclon  de  reducir  a  e&(rochos  limito:!  el  culto 
oaldlioo  I  eomo  lambieii  al  rey  ea  el  ejercicio  púbUco  de 
avreMRloii.TMatBAanecodaaaeanMaar  posladosqua 
^ria  retener  coaaiga.  8a  Aabla  anoarBadoaa  Uo  da  dis- 
poner que  eo  eftte  arlleulo  dlaaa  MibfaecloB  á  los  eeia- 
do»  ,liiilx>  entre  o!t  -  tn^  cacona  violenta;  y  conm  á  Se- 
gtsniuuüo  ie  e»trot'hal)ün  pora  qufl  regresase  á  Polen íe, 
lo  cedió  todo.  No  obslanle  »u  iWce  ,  quu  lti(ii¡{tiijil><  de  ver 
fiia  CArtoa  baUa  uamadoMo  malignamenia  ponerle  ea 
pracMon  da  ceder,  quUeliaear  qae  le  aaaataaaaB.  8a  ac^ 
fd  al  golpe;  y  poroaa  iaooaaeoaeoeia  baaiania  eoBHia  en 
loe  liempoe  lempeatooaoa,  cuando  partió  Segiarnaada  tu- 
vo que  dejar  la  regencia  á  aiiual  miañan  llanda  ^lan  oe 
habia  podido  desbacerse. 

Juntó  el  tio  los  estados ,  y  consiguió  que  en  eiloa  se 
dactdiaaea  aniealee  poco  análogua  a  les  níraa  de  au  ae- 
Mnat  para .  nnliablaBdo  podido  eonsagirtr  que  aa  adnp* 
tasen  todas  saafdaaa*8a  did  por  aaaiMa  da  aaia,  y  dijo: 
que  puaüie  pagaban  ana  aqaeUa  IngratMvd  el  uaiMjo 

que  su  h.ibiu  loii mi  Ii  nn  la  .idtniniálracioii  dol  reino,  t9 
renunciaba.  apiu^cchij  el  rey  eaia  d«&(HM:bo,  y 
confió  el  gobierno  al  seiiadu.  Enlóncee  íuó  cuando  r*oi- 
pieron  entra  ai  al  Uo  y  t>i  sobrino»  Volvid  Segiamondo  á 
Soaeia  aaa  uaaldRito  alemán  y  polaca,  j  abiigd  á  Cér- 
laa  h  someterse.  So  aaaaatd  aaavaaiaaia  daapuaa  da  aala 
victoria :  y  so  manejó  Clirlea  coa  tal  destrata .  que  ha- 
ciendo »e  junlaMíii  do  nuuvo  los  o.ilados  ,  lomó  en  elliDS 
el  mas  decUradu  asijeiidiuotu.  La  c>iniluL'lo  modabie  do 
Segismundo  ,  sus  ausencias ,  y  el  no  poder  :>ufrir  que  pu- 
alaaan  rasutoekm  t  au  callo,  fuorun  la  causada  qua  aa 
taBMsaaoairadl  aaa  reaotiMion  esircmaua.  Ladapuaie 
roo  púHIeaiaaaia  loa  aaiadoa ;  i  él  y  á  aa  hUo  uudisiao 
los  declararon  Incepaeaadal  iraoeiuira  alempre ,  y  se  lo 
dieron  á  (^árlos  y  á  su^  doicondicnlus  ;  IiJO»  ). 

Mucha  piiliiica  y  dejlroza  mostró  Uírlus  en  la  rovoUi- 
cldiíquc  lo  r,oli>c(>  en  c\  trono  Kn  püblico  era  su  condue- 
la franca ,  ingenua  y  moderada  :  eo  secreto  iumentaba  la 
divtoino  ao  loe  aatadae ;  y  para  aatiafioar  *  aa  aoililelaB 
aa  tralla  daiodaelaamadiae  üiilaa  paia  a»  a^aar  aa 
rapttiaokHk  Por  dltlaiolndiepttso  loe  Antame  an  lalaelér- 
mínosquesu  elección  pareeiij  s  r  >'  m  de  la  necesidad 
por  lámala  edministraciim  dn  »u  nubnuo.  U«larminaruii 
loa  ostadoa  que  si  (altaba  la  linca  mascultnii,  volvlu^i^  la 
corona  k  la  posteridad  de  Juan .  y  deapues  é  los  hijos 
de  las  bijas  del  gran  GusUVO  casadas  en  Alemania.  Se 
daeraid  lambían  que  Dtagaa  piiaoljie  haradiiarlo  podria 
aceptar  corona  axlraojara  ni  eaaaraa  el  rey  en  otra  paiw 
te  »loo  con  iiiuger  do  famitii  prulolauto.  Adciiiá-i  de 
esto  se  hicieron  todas  las  nmiro.s.is  Icvi-i,  qus  son  re- 
gulati-ü  on  tienipf>  do  rovolucion,  oliligfrun  a  sK'KUir- 
laapero  siu  juruincnlo  du  sosleuerios  j  proaccitúaiua  a  1 


cuantoa  aa  aioelra)>an  contrarios :  bastaba  ser  caldiloo 
para  hacerse  sospechoso ,  los  católicos  sutrieron  lodaa 
las  lra^lJ^  v  triimíari  II  lus  luterano.». 

Segt:^niuiiilo  nu  hi/.o  num  un  ligen.íimo  osfucrzü  para  re* 
cobrar  au  corona  de  Suecia;  y  la  fortuna  do  Carlos  estu- 
vo an  qua,  diairaldu  aquol  principe  con  oti os  oegocios,  aa 
aigulóana  primaraa  vtetarlas.  Bra  ai  iiaavo  lay  háMl  aa 
ai  lablaain  j  acá  valatean«  aaaqaa  daagraalada ,  aa  a| 
aldrello.  La  tenia  par  otra  parla  dataMttada  un  auqne  da 
apopk'KÍa  ,  y  desde  luego  entregó  las  armaa  u  Gustavo 
AdúUi> ,  su  lujo ,  eontenlándo&e  ol  con  darlos  ojüaiplu»de 
gobierno  con  <ii|iiella  o!>pocio  de  justicia  quo  puede  proo» 
ticarse  cuando  se  baca  empaiVo  da  violentar  laa  oonoiea- 
^aa,  y  maadar  i  laa  homliraa  aaa  aaa  alaaaaaidaaa. 
Dicen  qua  Cirloa  era  fiel  A  ana  pranasaa ;  j)ero  no  (a 
fué  con  al  duque  Juan  su  hermano ,  ni  con  su  sobri- 
no Segismundo,  M^voro  en  castigar  delitos  .  y  li- 
beral en  premiar  eí  mérilu.  Fué  protector  da  las  artes,  Ue 
las  ciencias,  dol  comercio  y  de  la  agricultura.  Fué  violen- 
to y  ooiérioo ,  paro  loa  anqioe  ie  duraban  pooa  ( 1611  >. 

Uabéroe  Jióvaa,d  aayaffeaie  cedida  cea  la  eeroaa  in> 
laada  laadooe  aAoa  de  su  edad  hacen  aombra  los  lauro- 
lea  da  la  victoria  ,  catiaa  una  justa  admiración ;  per»  ésia 
crece  al  ver  que  un  sabio  senado  cuníia  ya  oiiióoces  al 
liijo  do  Cárlus  la  autoridad  suprema.  Vot  úlUnto ,  tloga  la 
sorpresa  A  su  otilmo  oyendo  que  el  monarca  jó^eo  ga- 
biaroa  coa  toda  la  pnideacia  da  la  edad  nadara,  fia  ver> 
dad  que  luroGaoiava  ¡nianoa  oaaea|arioa¡  peie  aiompreao 
gran  aiéflto  de  on  rey  okloa.  y  aaber  canaarrarlaa  A  pe* 
ser  da  las  intrigas  de  las  cortes. 

Entre  eüto^  iHHDbres  prociusoa  so  cuenta  un  hermano 
da  SAgl»aiuiid<i ,  primo  de  Adulfo  ,  que  lenia  dúreclio  al 
trono,  y  le  aacriücó  á  las  esperanzas  quecoocibió  de  las 
grandes  prendas  de  Gustavo  par»  el  bien  da  la  patria. 
Oiraeanaataa»,  cuyo  nosafare  parmaeaeaee  loa  fastos 
de  loa  hombres  grandes ,  es  el  célebre  caocUter  Oxens- 
tierno ,  que  A  unas  costumbres  esUiicas ,  reunía  superior 
liubilidaden  los  negocios,  mucha  rectitud  ,  uti  mirar  fl- 
kükóüco,  y  el  gusto  y  prActica  Ue  las  cteacia».  Cun  óa- 
tos  y  otroe  hombres  ilustrados  hizo  el  Joven  rey  útiles 
onitaoloaae  an  aa  reina,  tanta  en  la  hacienda  con»  eo 
la  josAlcla.  Teand  i  aa  cargo  laa  operadoaas  ntlIiaMa» 
y  continuó  la  guerra  con  Dinamarca  eo  témlnos  que  hiia 
una  paz  veniajosa.  Lo  mlsna»  le  aaoedló  con  l<*s  rooeeo- 
vilas ;  poro  las  bosiiiidadet  COB  SU  primo  Segismundo 
duraron  por  mas  tiempo,  y  ftaeroo  ocasión  de  los  sucesos 
que  dieron  A  Gustavo  Adolfo  un  lugar  nsuy  dlatloguldo 
entre  loa  maa  faoMaos  guerreros. 

Na  pedia  el  rey  da  Polonia  atvldarlacarana  da  8aaela 
que  la  naturaleza  le  habla  dado .  y  sin  la  cual  ae  voía 
por  la  poca  politice  de  su  padre  Juan  y  por  su  propia 
culpa.  Armó  a  Gu-<lavo ,  ú  quli>n  Iiúi!  i  le  UMirpadi>r, 
muchos  laxos  que  u»U>  uluüiú  cou  liaMlidad :  Ití  auoitteiiuá 
mano  armada  ,  pero  con  poco  efecto ;  y  aunque  no  bubo 
viotorlaa  deoisivaa ,  bien  pueda  declnM>  que  llevó  Guala- 
va  la  vantaia, puaa  quadd  aa  poaaaion  de  la  oorona.  La 
guarga  qua  la  bié  tanosoansiaaet  atachas  afto*  le  airvid 
para  h«cer  bueno»  soldados  é  loa  suecos,  y  formar 
éiqucUns  I  ,)ii:t,i!K-4  ÍJitrcjiiil  : -.  ul- tuvieron  on  suspen- 
sión Q  UKuiupa,y  bulaiicearoii  U  auerte  de  Ioü  priu- 

cip''d. 

Tenia  Segismundo  eo  mi  favor  A  los  católicos  de  Alo- 
■aula,  f  aabra  toda  i  la  casa  de  Austria  ,que ,  acatada 
ao  aliaaao  iaaparialiUiattia  aquel  vasto  cuerpo,  aaaa 
tumlHSBda  A  obedecer  A  aoa Impulsos,  y  amanauba  cea 

que  le  haría  car-r  con  todo  su  |h<so  ¡.obre  la  Suecia.  No 
esperó Guáiavo  el  terrible  í(olpe,  y  en  ICJl  entró  on  Alo- 
maniacomuun  rayo.  (Jucnan  los  ui>t<idoa>  oponcrseAes- 
ta  iovasioa,  temiendo  iaa  coosacueiiuias ;  pero  respon- 
dió el  moaafca:  •LoaquavayAacaataiaf  acartcaayata- 
aUoados :  mlsaaldadaatíeBaa  valer,  y  aib  capiiaaaa  la- 
teiigencia;  enarhotarAn  mis  estandartes  eo  el  pala  de  mis 
enemigos  ,  y  fsiu»  pagarán  nuestras  tropats.  • 

Tenia  ^e^e()lit  mil  liombres,  los  mejores  soldado»  do! 
universo  ,  peoelrado^  di>  er<iima(  Ion  para  con  su  gefe- 
»us  gaoerdas ,  de  capacidad  esperioicniada ,  loa  bai>ia 
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atraído  con  su  ({oncro^id<>(l  do  lodos  tos  paires  á  sus  ban- 
deras ;  p^To  laiiitieR  tenii  cootra  si  últlps  <  aptunes, 
cornü  un  WaUlein ,  un  Jdaiisfleld ,  un  TilU  ,  nombres  fa- 
niusos  en  los  anales  de  Marle ;  pero  6  l'xlo:!  los  arrastró 
Gustavo  ,  coniu  un  caudaloso  torrente.  El  obligó  al  elec- 
tor do  Brandcmbourg  a  juntar  sus  tropas  con  los  balallo- 
a«t  suecas  ,  é  invadió  U  Sajoiüa  que  quería  permane- 
cer Deutral.  Ln  esporaltan  los  imperiales  en  lai  llanuras 
da  Leipsick  :  pero  allí  los  acumuliú  ,  los  puso  en  fuga, 
aolró  en  Baviaray  uiigíú  contribuciones  en  las  opulen- 
tas tierras  du  Alemania .  donde  alojó  sus  tropa»  eu  bue- 
nos cuarteles  ¡  pero  (aula  lan  acosiunibradoe  sus  solda- 
dos á  los  trabajos  y  (atigas  militares ,  que  lejos  de  desear 
elrepoMde  las  poblaciones,  no  podían  sufrir  ul  de  los 
campamentos. 

La  suerte  do  la  guerra  ,  llevó  i  üu^tavo  siempre  vic- 
torioaoii  los  campos  de  Luiien,  cerca  de  Loipsich.  Se  tra- 
taba de  la  suerte  del  imperio  ,  defendido  ya  segunda  vez 
por  tropas  y  generales  escogidos.  Cayó  la  Infantería  sue- 
ca con  Ímpetu  «ot>re  los  imperiales ;  rompió  su  linea ,  sa 
apoderó  do  la  artillería ,  y  el  enemigo  huyó.  Resonaron 
en  ta  llanura  gritos  de  victoria  ,  llamaron  al  rey  .  le  bus- 
carao ,  y  le  hiiilamn  tendido  rntro  los  muertos.  Por  ha- 
bar sido  muy  voritajuso  para  la  casa  de  Austria  suceso 
lan  funesto  ,  dijeri>n  ,  pero  sin  prueba  alguna ,  que  so 
babia  valido  de  un  asesino.  Hurto  poseído  estaba  el  em- 
perador de  la  cooUanza ,  pues  cuando  salió  Gustavo  da 
entre  los  hielos  de  la  üuecia  ,  dijo  :  a  Este  es  uo  rey  de 
nieve  que  »o  derretirá  en  los  pames  templados.» 

Los  iriunfanto  ejércitos  de  Gustavo  mantuvieren  su  re- 
putación biijo  el  mando  de  llorn  ,  Diiniiicr  ,  Wcimar  y 
Tortonson  ,  generales  dignos  du  llevar  contra  el  enemigo 
loa  suldadoa  del  beroo  difunto.  Kn  la  guerra  da  Alemania 
llamaroa  A  aatos  batallones  por  muchos  años  varios  prin- 
ci|>es, tenien<lo  por  segura  la  victoria  cuando  Juntaban 
a  sus  estandartes  la»  banderas  suecas.  Muchos  de  aque- 
Iloa  (oraidables  cuurpos  so  deshicieron  insensiblemente 
gaaladua  con  sus  propias  hazañas.  L'>s  que  volvieron  á 
au  patna  llevaron  A  ella  el  espíritu  militar;  y  aquel  d»- 
sao  de  gloria  que  les  había  comunicado  Gustavo  le  tras- 
iiiilieron  É  sus  descendientes.  Aquel  valor  hereditario, 
puesto  en  arción  ptir  uno  de  sus  sucesores  ,  destronó  A 
un  ray  de  Polonia  ,  ó  hizo  titubear  A  un  emperador  de 
Kusia. 

Con  la  guerra  extranjera  ,  que  tenia  ocupados  loscspi- 
riius,  se  mantuvo  la  tranquilidad  eo  Suecla  durante  la 
iiienur  edad  do  Cristina,  que  tenia  solos  cinco  aftos  cuan- 
do sucedió  A  su  padre  Guatavo.  El  bAbil  Oxenslicrno,  si- 
guiendo los  planos  del  padre  ,  conservó  para  la  hija  la 
prupundurancij  que  teuia  el  gabinete  do  Suecia  en  los 
nmnciQs  do  Alemania.  Desde  luego  mostró  esta  princesa 
prendas  aatUnablas ;  poro  mezcladas  de  alguna  o^irava- 
gancia.  La  causaba  vergüenza  su  sexo ,  y  despecho  el 
verse  mugar.  De^eó  con  ambición  la  gloria  conveniente 
A  una  reina ,  esto  es ,  al  guato  de  las  ciencias  y  las  artas, 
y  la  protección  da  los  sabios  ,  loni<)ndolos  al  rudedur  de 
si ;  pero  en  el  trato  de  las  gentes  no  tenia  gracias  ni  afa- 
bilidad ;  Antes  bien  lo  varonil  de  su  alma  >e  pintaba  de- 
masiado en  su  rostro  y  acciones.  Tuvo  Cristina  mucho  on- 
landimiento  y  juicio  sólido,  y  asi  gobernó  con  estimación 
da  los  extranjeros ,  y  aplauso  de  sus  vasa  Iloa  hasu  el  roo- 
■naiNo  aii  que  renuncio. 

El  primer  deseo  do  dejar  el  gobierno  le  manifestó  A  los 
veinte  y  dos  aflos  do  su  e^l.id.  Todos  so  admiraban  de  ver 
que  ao  la  agradaba  al  matrimonio  ,  y  ella  dió  clar.imrnte 
al  senado  la  razón  ,  diciendo:  «No  me  agrada  n»te  e.<ta- 
do  ,  porque  hay  en  i>l  oliligHclones que  me  repugnan.»  No 
se  sabe  sí  éstas  serian  las  complacencias  que  llevan  A  la 
maternidad ,  ó  la  sujeción  A  la  voluntad  de  otro;  pues  no 
habiéndose  explicado  Cristina  mas,  quedó  en  ella  su  se- 
creto. Determinada  is  no  partir  su  autoridad  ,  creyó  con- 
veniente A  lo  miónos  no  dejar  A  su  reino  la  triste  pen- 
peciivade  guerr>is  y  alborotos  para  ruando  ella  murie- 
>«.Kn  I60I)  se  nombró,  con  el  consentimiento  de  los  es- 
tadps  .  UD  auccsor,  y  fué  su  primo  Cárlos  Gustavo,  conde 
PaMiM). 

.     .  . 
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So  croa  qno  en  esto  quiso  hacer  prueba  del  parArter 
de  esto  principe  antes  de  darle  su  mano ,  y  con  mas  ra- 
zón ,  porque  A  lo  que  parecia  le  miraba  con  mus  que  es- 
timación. Carlos  por  su  parto  observó  con  ella  una  con- 
ducta ,  que  podria  asegurar  al  Animo  mas  es|iantadizo. 
Hacia  su  corta  como  hombre  mas  atraído  por  el  amor  de 
su  prima .  que  deseoso  de  su  dignidad  ,  y  así  no  se  mez- 
claba en  los  ncgoci<>s  de  estado  sino  cuando  le  llamaban 
y  como  violentado.  No  obstante .  fuese  que  la  desagrada- 
ban los  negocios ,  que  la  molestaba  el  gobierno  ,  ó  por 
deseo  do  inmortalizaraecon  una  slnfltilaridad,  que  ea  ca- 
si tínica  en  su  especie,  A  los  veinte  y  ochoaflos,  ífuees 
la  edad  do  la  ambicien  ,  congregó  Cristina  los  estados, 
subió  al  trono  ,  y  IIjiiió  A  su  primo ;  y  después  do  un  dis- 
curso elocuente  ,  dicho  con  serenidad  ,  bajó  del  trono, 
dió  A  Cárlos  el  cetro,  y  se  quedó  para  siempre  confundida 
en  la  multitud  do  los  va.salloa. 

No  parece  haberse  arrepentido  de  esta  paso  mientras 
vivió  BU  primo ,  el  cual  A  pasar  do  la  pobreza  del  reino 
siempre  había  procurado  pagarla  sus  pensiones  ,  y  cum- 
plir con  todas  las  obligaciones  que  la  debia.  No  lo  hizo 
asi  su  sucesor  ,  por  lo  quo  nadie  se  debe  admirar  de  que 
escuchase  Cristina  A  algunos  malcoiitenios,  y  que  A  su 
Instancia  manifestase  algún  deseo  de  volver  al  trono,  bleo 
que  esto  no  pasó  de  una  veleidad  sin  esfuerzos  ni  resul- 
las. So  habia  retirado  Cristina  A  Roma .  centro  de  las  cien- 
cias y  las  artos  ,  A  las  cuales  miraba  con  pasión  :  alli 
abrazó  la  religión  católica ,  y  sin  mas  fundamento  quo 
(ísto ,  tomaron  ocasión  los  escritores  protestantes  para 
denigrar  m  reputación  do  muchos  modos. 

iíuíio  ver  la  Francia  y  presentarse  en  ella  ;  y  los  fran- 
ceses, principalmente  las  francesas,  muy  hábiles  an 
hallar  que  ridiculizar  ,  ó  en  caiíUcar  de  ridiculo  todo 
cuanto  no  es  conforma  A  sus  usos  y  modas,  no  vieron  en 
li  reina  del  Norte  sino  modales  demabiado  Ubres,  la  con- 
versación con  hombres,  un  descuido  afeclado  A  c«»sia  del 
aseo  ,  y  un  genio  áspero  y  rústico  sin  delicadeza  :  pero 
Cristina  las  pagaba  con  el  tanto  ,  censurándolas  do  igno- 
rancia, frivolidad  y  pasión  desenfrenada  por  los  adornos 
y  placeres- 
Hubiera  salido  victoriosa  de  esta  especio  de  lucha  ,  y 
con  renombro  ,  A  la  verdad  ,  de  persona  singular  ,  peto 
e»timable  ,  si  00  so  hubiese  advertido  que  con  su  ttlo- 
soña  y  despego  aparento  de  los  placeres,  acasosa  dajain 
arrastrar  demasiado  do  sus  pasiones  Tenia  un  escudara 
llamado  UonadeIschI  ,  hombre  lierinoso  ,  de  salud  flo- 
rida y  que  lograba  mucho  favor  con  ella.  Sin  que  hasta 
ahora  se  sepa  ol  motivo  .  le  mandó  Mamar  á  una  galena 
del  palacio  de  Fontalnebiau  en  donde  ella  habitaba.  La 
mostraron  unas  cartas;  so  le  mudó  el  color;  vio  espadas 
que amenazalian  A  su  pacho;  pidió  perdón  y  le  dijeron 
que  era  preciso  morir.  Cristina  ,  en  un  aposunto  sopara- 
do  .  mandó  que  le  hiriesen  para  preciarle  i»  confesar.  Kl 
fuétrastrando.  y  echando  sangre  hAcia  la  puerta  iludon- 
de  saltan  órdenes  tan  cruelos  :  gritó  ella  i|uo  lo  acaba- 
sen ,y  alli  le  asesinaron  ,  por  lo  queso  suApechó  que 
esto  kabla  sido  venganza  de  inikielidad  ó  de  secreto  re- 
vetado.  La  corte  de  Francia  envió  A  decir  A  Cristina  que 
salleae  del  reino  ,  por  lo  cual  se  volvió  A  Horoa  ,  y  alli 
murió  en  KjSO. 

Kl  teinadu  de  Cúrlos  Gutuvo  fué  todo  miliur  ;  y  ha- 
biendo caldo  del  trono  dn  Suecia  ,  en  consecuencia  de 
las  guerras  entro  ól  v  ol  hijo  de  Segismundo,  ¡«o  vió  due- 
Ao  del  de  Polonia  ,  y  pronto  ¡t  entrar  en  la  capital  de  Di- 
namarca. KstAsa  salvó  iKJniue  la  casa  de  Auxtria  suble- 
vó contra  dt  inda  la  Alemania  .  bien  que  la  lii/o  (renle,  y 
se  desembarazó  ron  habilidad  de  los  enemigos  que  la 
suscitaron.  Era  CArlos  Gustavo  valiente,  atn-vido.  inac- 
cesible al  miudo ,  activo,  y  muy  propio  para  soetener  los 
esfuerzos  do  sus  conjurados  enemigos.  Cuando  después 
de  lina  defensiva  Kioriosa  estaba  pronto  A  llevar  la  (mar- 
ra al  centro  de  las  po.4e.<«ionos  de  sus  contrarios,  murió  de 
una  enfermedad  epidémica  ,  dejando  por  sucesor  un  hijo 
de  poca  edad  ;  UiCS). 

Esta  menor  edad  ,  durante  la  oual  fué  preciso  sin 
der  los  proyectos  bélicos ,  dio  algún  descanso  u  " 
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paro  4«te  no  duró  tnis  qtra  haiiji  ifUACirk»  XJ  vtó  on 
«teddAMgiiir  loiiMMM  d«  9u  pMlra^Éliivwiid«IBraiH> 
dmilMiaiV,  y  VOlvM  k  empezar  coa  IHnamarca  una  Kuer- 
r«  qvB  fuá  %islmeDt«  niInoM  para  ambo«i  ninoa  ,  y  ter- 
minó con  una  |>j/  que  dc)ó  Uempo  á  Qirlos  para  dnr  at 
i;oUlerui)  «>ud  cuidados.  Publicó  loye»  do  justicia  y  do 
policía;  arregló  la  hacienda  ;  deelar<j  reli^Nin  dominante 
«1  lutiíTMiHiio  i  probiMú  obélelo  de  todo*  lo»  deoia* 
cultof,  l>iMi  que  coa  .«n^diíwiici»  etmid  del  «el? i* 
eJimo ,  y  d«  las  demaa  Wl«/que  eeoIlM  «I  «diaeo  mid* 
bro.de  herogiascoi^e)  de  relbnn«r.  '  ' 

Para  aunioiitar  Carlos  Xll;i  |irer'>t;aii\ a  real  se  apro- 
veché lio  uua  disputa  que  j»«  lavüolú  .  ú  quo  auxilio 
auacitti  entre  kti  estados  y  el  »eo«idu.  Suponian  los  sena- 
úote*  nor  eUM  roedladwnn  entre  el  tey  y  el  pueblo,  en- 
cergadoe  de  baoer  pfeafele  á neo  t  elie  eMraolpMCM 
obUsacioDPs  ,  y  de  precisarlos  k  cumplirlas.  Bu  esto  ae 
•IrtlMilea  un  011  poder ;  poro  Cárius  persuadió  con  des- 
Ireia  <i  lo^  l>:>Uüu5  ,  que  ora  un  poder  cüiiimriü  h  los 
derecitos  il«-l  pucl>lü  que  ellos  rr-nre»enlabau.  ^c>\aniinu 
coo  calur  la  cuestión  eo  aquuiiH  junta  ,  y  ella  dió  esta 
deotaino  «ugerlde  per  el  rey  :  •  Que  el  jnoeerca  gotoer» 
0»da\Mgup  el  perecdr  áeH  leaedo ;  pero  que  eolo  e)  ve? 
pertaMMi  ^«0»  ftl  ere  nepocle  que  ae  deMe  eoom» 
nieaMel' senado  7  solo  él  podrís  hacer  mutaciofiM  «n  la 
ooa:«titucion.  »  Do  i<áii'  intuid  m>  hii  >  iípí\h>Ucú  i?!  goliioi- 
no  en  Suocla.  Uuriu  Laxluii  XI  cutí  la  rcpuidutuu  de  priu- 
cipe  muy  babil  ,  dejando  ú  su  hijo  on  reino  libre  de  ene- 
migON .  y  el  et^roilo  y  le  armada  eo  uu  pM  respetable. 
Etie  hijo  rué  Cirtni  XII  (IflW).  ,  1 

Loqve  Iwe  visto  nueeiree  pedrés,  y  lo  que  nos  han 
dejado  Mcriio  de  este  prindpe,  hjee  prubal>le  ,  aun  para 
Ion  incroduloi  ,  quo  la»  lii?ioriii.-4  rotin  iui  do  aquello* 
héroe» Ue»l£uclurtí:>  quo  uispifttruu  »  iiuirtbres  lat  pa- 
atonea  .que  á  ellos  les  dominaban  ,  y  que  ciegos  con  el 
faeqiIftM» di^sdqwkir  (eme  losernulreroB  á  equelleses- 
om^^tmoMum  le  desgracie  4e  les  pueblos  r  la  niloa 
de  las  aacieoes.  El  oarActer  dominan  10  de  CArlos  \II  era 
la  obstinación.  No  tenia  mas  de  quince  años  cuando  su- 
bió al  trono  ,  y  por  las  l<•it^s  mi  podía  goljcriiar  Itiisia  In» 
^iea  y  oclto  :  poro  casi  ai  iii»iantese  dosembarazi)  de  la 
tutela  de  su  abadía  ,  ae  puso  S  la  (reote  de  los  negocios 
y  >  rnaaifesiió  aa  su  oanduoia  tal  firmeas  y  resolución, 
4a*  ee  la  eteienanM  lavar!  abiamste  sus  ininlsirae  y  !•> 
aérales. 

Con  la  esperania  en  la  poca  esporiencia  de  un  rey  tan 
Í6vee.so  unieron  ol  de  Polonia, el  de  Dinamarca  y  el  Oar 
para  quitarlo  tas  provincias  que  habían  cedido  por  fuer- 
za a  sus  dos  antecesores.  Empeió  ol  de  Uinamarcn  las 
hosUlidadee ;  y  vModose  ChtUté  praveeado ,  ssoó  la  ea- 
patfa  para  ao  vahrarla  á  la  valaa.  Deid  en  eaplial  vara 
siempre  .  ae  embarcó;  y  puesto  i  lo  vista  doCopanhague 
sorpreniltü al  dinamarqués,  que  noesperaba  aquella  re- 
pentina ospodiciua  ;  le  hito  podir  la  (uiz  y  volviu  al  miío 
de  donde  babia  partido  ;  siendo  ú  ios  Uhiz  y  ocho  años 
«I  terror  y  admiración  do  la  Europa. 

Eatdoees  toda  la  nacioD ,  000  et  ejemplo  del  monarca 
)dvee .  se  arcehetd  da  en  eatnaleino  i|ae  no  d^bt  tugar 
A  la  reflexión.  Si  para  la  guerra  se  necesitatmn  in^ puertos 
lodos  los  ofrecí, III  con  grande  prontitud;  paiL'cliui  la*  | 
ouninbuciotios  un  tritnito  da  honor  ;  y  caila  (iimil.a  qiio- 
rla  teuer  ui^jun  eetdado.  Habituó  sus  tropas  é  no  coi.ocor  ' 
artaciooes  ni  naoaridadea»  y  lodo  ensato  pedia  «yi  huoi-» 
a»  raitaaia^pattv  agaa  y  armas.  Acestuariird  BiMjórcíto 
a  Jagar,  per  «eolrto  asi ,  oea  al  peHgn».  ha  mataa  un  ca- 
ballo ,  y  monta  eo  otro :  k  éste  lo  lleva  la  cabeza  una 
bttia  ,  y  al  subir  el  tercero  ,  dice  alogremcnio;  iKsta 
genio  s  u  r  quo  Ho  divlaria  a»  kaoarma  empeor  cada 
iaatanio  el  ojorcicio.  • 

Tenie  Cártos  aquella  fifmeaa  que  inspira  la  confianza  y 
prepara  loe  aatortca^  Cmno  manebase  bada  Rusia ,  dea> 
paee  deheberpaeetogrtttoe  *  la  Dloemarca  ,  y  lediie- 
Mnquoel  número  do  las  tr>>pas  enemigns  escedia  for- 
midablomenlo  á  las  suyas  .  rpspondió:  «Vqm^,  /.iludáis 
■  <|u<-'iil  rry  de  .SUfcia  pucdrt  M  i»t  IT  i  iiii  nclic  mil  li'iitilii es  ¡ 
aLcur  do  Moscovia  cou  »us  ocbonla  ntil  ?  •  Con  cfcctu,  i 


00  oeoesiid  otas  qw»i|ii^||aa  ooim  olí  hombna  paiarar' 
redrar  el  ejército  eneoigo  delante  V»Nei%s  ,  f  haeetw 

1q  rendir  las  armas.  Con  esta  ocasión  olrz.ir  Pi-dt».  ;u(tiot 
homhre  tan  slnyular  que,  siendo  hiabaro  civiii/d  una  na- 
ción lio  s.ilv  a^;cs  ,  dijo:  «  Y'o  osiK^fo  qun  mi  liornianu 
CcirloB  con  hU5  \  iciorias  ha  de  ettseíiarnos  a  vencerte. »  ' 

La  intención  del  rey  do  Succia  era  rechazar  a  los  rusos 
a  sos  desiertos ,  4  interceptar  el  aooqrro  de  la  Potoni»^ 
da  la  eual  aeeshe  et  eier  loa  soldados.-  «««Ibandiael- 
plinando  ¿  loa  suyos  ,  y  asi  ie  paroclii  quo  erx  lo  mejor 
acometer  á  la  misma  Polonia.  Ani«s  il(-  la  I  ntalla  do 
Ncrba  <-rtcnblóal  gobernador  de  una  cluiijd  (|iie  estjíia 
en  el  cánamo  por  donde  habla  de  pasar :  •  Voy  a  vencer 
é  los  moscovitas:  ti>nom  dispuestos  almaoanes  eoesta  plai^ 
ra  ,  porque  paasrd  por  abi  para  ir  A  veocer  *  los  polaaaa 
yaalanei.i»  •     •  1  • 

Era  reyda  Poibnia  el  elector d»M]onia  Augusto.  Se  ha-' 
bia  unido  con  el  easr  pora  sujetar  con  las  fuerzas  resai 
H  la  Po:oiiia  en  donde  la  autoridad  quo  lo  habla  dado 
la  clouüion  no  le  parecía  tan  absoluta  como  la  doaeabe^ 
Esta  ali.-inza  leinrectsaha  i  \le,Vir  é  las  manos  oon  el  Mf 
de  Suecia ,  que  se  consWersba  ofendido  oo»-  aua  pravo» 
caoiones.  Á  la  asaoo  babia  aifeer«Mp<Ni  la  hilonia :  aap» 
Cárloa  ganor  de  tal  modo  a  los  malconientcs,  que  cuan- 
do entró  en  este  reioo  ,  halló  un  partido  pronto  é  te- 
fruirle  ;  csto  lo  facilitó  la  toma  do  Vui^/via  ,  y  entró  el 
hertio  «utícu  en  ella  coniu  conquistador.  Huyó  Augusto 
6  Sajonla  ;  pero  no  le  dejd  OAfles  descansar  hasta  que 
bubo  Qrmsdo  su  reninMla«>  y  ae  precedió  a  otra  elección. 
BtoD' pediera  et  venoader  procurar  tos  voioa,  pera,  de- 
clarando quo  él  no  tenia  pret<*iisii>n  atgufla  ,  Msa'alafir 
6  un  señor  polaco  llamado  EMamsiao 

Altfuiios  di.i>  des;  iH-t  <1h  Iii  tlcslil'K  ion  d"  Augusto, 
lu'iii.iiiiiosc  Carlota  cuatro  U^guas  de  Liresde  ,  en  óoiult) 
psiíiha  el  rey  depuesto  ,  dejó  su  ejército  ,  y  acompafVa- 
do  de  solos  cinco  oddalea  ,  fad  al  palacio  ,  oomo  si  entre 
M  y  el  sajen  no  se  babtoraHraiado  mae  que  de  «aa  leva 
ditputa  .  terminada  amigablemente.  Llegó  al  cuarto  dol 
eloclnr :  conversó  famillarmento:  bebió  .  comió  ron  sosie- 
lu'o ,  y  .*L<  niarclió  Hf'llr.iiul<)h<'  A  galope  «1  11  1  k  '  ca- 
hatloros  ,  diju  :  .i  Ahora  voms  como  se  queda  delitiorau- 
do  sobro  lo  que  doblan  haber  iMObO.s 

Lo  que  habla  predkbo  «i  ccar  ,  vendido  eo  la  baiaWa 
del  Nerin  ,  se  vertHod  eo  Ta  de  Pultova  :  porqtie  CArtas, 

precisado  A  polcar  con  sus  tropas  can«i«da5,  y  contlnua- 
iiiunle  perseguidas  por  los  rusos  en  no  camino  larf^o, 
loé derroiadi)  euiciamente.  Mosiro  en  la  t).itHilu  el  \alor 
y  habilidad  que  siempre  habla  caracterizado  su»  accio- 
ties  guerreras.  Por  hallarse  harido  de  resaltas  de  una 
aoctooantorlorle  llevabaoeDimaaaogtrtlias  para  dar  la* 
drdeoea :  dos  vocee  ee  trastoraaron  tas  aagamiaa  ^  y  es  la 
segunda  se  rompieron.  Cuando  ya  se  habla  concluido  la 
derrota  le  pusieron  con  trabajo  en  un  cal>allo  :  se  le  unio- 
ron  (luiiiieiiios  caliaMeros  ,  y  lo  sirv  leron  dtj  escolta  has- 
ta l.i  priiiiera  ciudad  turca  ,  distante  todavía  treinta  le- 
guas 

Todo  el  resto  del  ei4reMo  aoeeo  quedd  moerto  ó  pri* 
alonero.  Bovid  el  eaarmtteiwade  aqWllaa  prMmefoa 

á  la  Sitiería  y  A  otros  parages  :  la  necosidad  les  hito  ta* 
dustrioBos  .  y  cada  uno  ejercitó  las  arles  y  oflcios  ea 
que  tenía  al'^un  conocimioiilo  Knlfiiiccs  se  vieron  dester- 
r.idris  t<>las  las  dtslincioncs  que  la  fortuna  |xme  entre 
los  hombres ;  porque  el  oficial  que  no  entendía  de  pro- 
íeaioa  alguna  ,  se  vió  reducido  *  ralar  y  llevar  madera 
al  soldado  oaridnlaro ,  d  aervtr  al  aaswe,  al  eaaaaMadoi^ 
al  albsfiil  ó  al  platero.  Otros  se  hicieron  pintores,  arqill* 
leckM  ,  ó  establecieron  escuelas  piiblicas  ,  siendo  eo  lea 
artes  iiiiii'.s'rtjs  de  sus  vciict^iiores,  I>e  osle  mudo  Pedro 
elGraodu.con  la  viciort:!  de  Pullova  ,  no  sotofundó el 
poder  y  seguí  ídad  de  su  imperio  .  sino  ustalHccideodl  la 
Industria  y  las  ctooclasque  eili  no  aecoooclaa. 

caries  XII  rué  raoUitdo  ooa  tode  aieocton  y  raspaeto  aa 
losoEtiados  del  gran  seiiur.  Fijó  mi  tiabltadoo  eo  geodar, 
ciudad  de  Besara  via  ,  |V)Co  distante  do  la  fronteras  de 
Polonia  ;  y  entre  el  regalo  asiático,  cina*  dfii.  1.1^  1» 
ufro«;iaupiudigaiucHlc,aienipre  vivió  cuiuu  iMldadv.  Ivru 
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para  kw  toroM  un  objeto  de  admiración  .  y  asi  ibau  on 
trapal  fe  'wrvn  princtps'tm  cieielvrn  por  suü  victorias,  (aa 
iRual  en  Iw  «AvenMldM ,  y  tan  singular  ma  «I  modo  de 
vivir.  Le  ofrechS  el  «tlvan  dinero ,  y  todas  tos  oddiM  de 

volver  a  sus  ctailos  ,  >ii>  (\in)  na-iin  In  inquiclasa  ;  y  aun 
puiliera  halH-r  vuiMio  sin  pns;ipori<->  ,  a>ln)ilieflclo  la^ 
otefta<|uo  le  liUo  la  l'raiR-ia  do  oinli.ui  ai  U»  en  ol  Medí- 
ttnrikoeo  para  que  sutrase  en  su  pai»  pur  el  Océano. 

Pero  no  eraetteeo  i<lca.  Habla  res^aolio  no  preseDttVM 
enau«estadoe*aowr*l«  freoie  deon eiéreJto:  que- 
ría que  so  le  diese  ta  Puerta  oMnem  ,  7  poco  Cakd  par  a 
(|uo  »o  vorifiiMso  (»>ir'  proyi^rto  Como  ero  principe  lau 
goní^roso  ,  línlo  cuunio  diiicru  lu  ilal)an  l«  prodigaba  in- 
inediaUtmerXo  on  los  iiui'  fonipiituan  el  diván  .  ;i  quie- 
nes ya  tenia  cautivadiM  la  adiniracioa  que  los  inspiraba; 
peroseocotaroe  sus  recufsos:  y  elUwuro  del  czar  por 
el  coiitrnrín ,  aunMMad»  c(M  loi despojos  de  la  Poloaia 
y  la  Sojonij  .  que  lialld  en  Pultava  ,  y  que  repartió  eott 
prolusión  en  <  í  ■  !  rallo  ,  muiM  la  dispoiii  ion  de  los  áni- 
mo*. Rl  rol'igi.iij'i  lie  Bendor  halU)  milhIki  sin  embargo, 
para  deshacer  ol  partido  que  leen  conirario  m  ol  ser- 
r^illo  ,  para  que  cayese  en  desgracia  ct  ilivau  y  para  que 
ol  gran  vijir  fuese  deserrado. 

fil-  que.  te  sttcadM ,  caminadas  por  loa  gefoa  de  M 
religión  les  prepoeiclones  de  CMoa  coDira  el  cear  ,  diie 
üt  Rrnii  .'•cñor :  Li  lev  Iti  prohibo  ¡ironifter  al  ciar  por- 
ilU'>  no  \c  hix  o(t]tutido  ,  pero  la  misma  ley  Us  ordena  ao- 
Lnrror  ul  roy  <loSuecia  por  ser  un  di-sgraclado  que  se 
lia  acozido  é  ta  casa.  En  consecuencia  do  esta  obliKa- 
Cto  ,  envió  el  empetMor  Olonano  i  su  huésped  una 
fren  caoUdad  de  diaere  pa«»  «n  via|e.  AooaapeOó  el  grao 
vMir  «it»  présenlo  eon  «na  caria  qee  le  aoons^aba  con 
'■t  iiiíiynr  rnspci  i  qti  ■  írt  volvir-tQ  trani|uil!inioiilc  j  sus 
Citados  por  la  Aiotnama  ,  en  liuiido  hallarla  lo<la  cooio- 
(IkI.iiI  y  sDs;urídad :  pero  esto  era  toIvit  ;il  fspcdieiite 
délos  paiiaportes  para  alrareitar cocno  fugitivo  por  paí- 
ses que  tatos  habla  conquistado  :  espedleBie  ya  desecha- 
de;  y  Oérloa  as  olvllod  ao  su  primera  reiotudoo  de  no 
y  de  preeiaar  otoaltoadamenle  i  ta  Puerta  i  que 


enlms^'  en  ,\]<w\tí-\<. 

L'iia  muio>-ii<n  ilo  miiiíiicno  dus  niic^vas  uspcranzas  al 
rey  de  Succi.i  S.'  rcíolviii  en  ('.'insiaiiiin<»pla  la  gueira 
contra  el  czar  ;  y  m  to  hizo  con  tal  actividad ,  que  puso 
SU  corona  on  peligro.  Reducido  en  las  riberas  del  PftHli, 
osne  iiirtoeoa  Pullava,  á  pelear  000  muclia  daapropof* 
dos  detoerzas ,  se  W¡r6  de  eqaet  peligro  por  la  dealreia 
de  Catalina,  que  no  era  aun  i<nipüralrl/ ;  y  i  fuoiia  do 
liberalidades  ganó  »\  ijrin  visir  y  a  su  conscji).  Liogó  ul 
rey  de  Suocia  al  campo  ili;  lo>*  iiiusulitiani>s  al  üia  si- 
guieoledel  iraladu.  Como  conocía  los  lugares ,  y  lapos*- 
eiOBde  los  ejércitos .  creta  4Ua«0  habia  que  hacdf  aUla 
qietiaolÉiir  la  espadado  aa-enaBlge,  ai  eiiitta,  y  que 
lba.é  dlaponerile  sd  oonwiB. 

¡  Qué  admiración  fué  la  suya  cuado  supo  quo  se  lo 
habia  huido  la  presa  1  Alti  ramiiú  contra  el  gran  viñir  lu- 
da-<  lili  iiijiinas  y  luililones  qun  puedon  sugerir  la  rabia 
y  I-I  df.spt-rliu  contra  un  cubürde  y  un  traidor.  El  minis- 
irt>.  ptT^uadidn  á  quo  ol  monerca  nada  omitiila  para 
perderle ,  se  previno  contra-ana  eaapraaaa.  Díspoao espías 
qae  ialerceptaseo  lea  canas  y  MCBSurtalea  qoe  dlrt«iese 
el  pliaelpe  al  diván  y  al  gran  »eñor ;  pero  Cdrloít  sin  em- 
bargo, con»iguú  pasar  algunatt  cartas.  Creye  ndo  el  grao 
visir  sujetarle  por  liamliri' ,  to  cercen  ')  la  I>fm^il)^  ;  poro 
Cúrlt*.s  jrtootalin  tijcor  nitiyorcjí  gastos.  Le  instaron  a  que 
parliettt) .  amenazándolo  co»  I»  fmn»  ;  peroLéi  dijo  que 
ue  deíeodcria.  Le  pcopuio  el  gratt-  aeder  UM  esqotta  de 
coairo  nMltiircea,  ta  cual  por  laa  medldaa  laoigdaa.eoit 
]*:po4aaáa ,  aerta  respetadas  par»/  el  ffeglUvo  tHampn  1»^ 
alalia  en  pedir  un  ejército;. 

Por  último,  f3ti;.'ado  el  sultán  al  ver  inuiiii^adas  sus 
lefltaliviM  ,  juntó  NU  cllvan  ,  y  dijo :  <  Vo  ca^i  tío  he  cono- 
cido ol  rey  ilo  Suoi  la  mas  que  por  la  derrota  de  Pultava, 
y  por  hi  súplica  que  ato  biso  de  darte  asilo  eo  nllmpeile. 
Ko me  parece qiM  tengo  oacaiUad  de  él»  ol  motive  para 
•terraoatl»iil  pora  MoMiloa  y  con  todo  eso  oo  he  dejado 
dadananariolm  él  olvooto  de  mi»  (avorao.  Tres  años  y 


medio  he  Astado  culmándole  de  regalos ,  como  k  sus  tai- 
alalflO»,«fleÍ0lao'y  oaMide»,  Me  ha  pedido  dinero  paro 
pogaf  aoa  gasioa;  7 ounqnoyo  lea  he  twebe  ladoa,  lo  feo 
enviado  mas  que  me  pedia.  Le  he  olvido  oea  eaeolla  do 

cuatro  mil  tun  os  ,  y  con  el  protoalo  do  que  no  as  «iufi- 
Ciento  n<)  quiere  partir  ,  porquo  necesita  un  ejoirilu. 
¿Será  yasioliir  Ids  denn-liiis  do  la  ijotipualidHd  mandar 
aaltr  de  mis  dominios  it  eme  piinctpe  y  vulerme  de  la 
fuerza  sino  hay  otio  medio  ?•• 

Eala  aaooUla  espoaleloo  hié  la  oaadoDaolaa  do  drlaak  f 
ladea  i  una  ves  resotvlemn ,  qoe  en  caae  oeeeaatle  ao 
recurriese  S  la  fuerz».  Kncomendnron  al  gubornadur 
do  lli-niler  que  liicioie  présenlo  al  rey  lu  docisiuo  del  di- 
ván ,  y  la  pu>ioso  en  ejecución.  Kn  premio  de  la  suavi- 
dad y  roapeto  que  oslo  gobernador  observó  en  su  comi- 
sión ,  oyó  osla  brutal  rc»puesis  :  «Obedece  A  lu  señor,  si 
lo  airovoa,  y  retírala  de  mi  p«oaaocla.«  laotadialomanlo 
ftié  embestida  hi  casa  alo  fosoaol  baloaries  qaehahMobo 

al  rey  do  Suecl.i.  Se  montaron  los  rarioiies.  »e  di>|)U5Íeron 
los  niúrieros  ,  se  retiro  la  (4\iardí:i  dií  honor  quo  tenia  do 
geniiaros,  y  solo  so  quL'<l<')  con  tre«ciento<i  suecos.  80 
srrojsron  á  sus  piés  los  oticiales ,  lo  descubrieron  ei  pe- 
cho abierto  de  heridas ,  y  él  respondió :  •  Bien  sé  que 
hemos  peleado  tonioo  ehn  .valer:  hasta  «heui  baliqto 
cumplido  00(1  vuestra  OMIgaetoR.;  haced  4amblaR  taoy  lo 

nilsriiü.n  Su  r.ip  i'  iri  -íHiilrevii)  A  representarle  1  1  [  '  l-^'^  i 
y  el  lo  dijo  :  "  fu  ho  ii  «ido  par.i  quo  rpccs  ,  y  nü  {mm  quu 
me  des  c<in<eji>s,«  Distribuyó  por  si  mtsato  los  suocos, 
soAalAndoles  los  puestos ;  y  se  oree  que  Inlaaiooneote  se 
estaba  lisonjeando  con  el  honor  de  resisUf  ooo  tiooelei 
Mahdflabrosal  ealteorao  dovélate  nll  ivitoo.  < 

•  ioter  de  llegar  é  la  tflilna  vlolenoia  aoteprasoNtaran 
sesenta  genitaros  nncianos.  re»|ietables  por  sus  harbaj 
csnas,  y  que  lo  eran  spsi«lonsdo« ,  llevando  un  liasion 
blanco  en  l,i  mano,  y  le  suplicaron  que  so  entrc¡,:ase  a 
ellos,  pues  le  servirían  do  guardia  y  le  Uevariao  ooo 
honor  y  seguridad  á  la  presencia  dol  fpniaotork  pan 
quoolli  eaplicaao  loo  agraviao  da  qiMrov  qiielriwi'poiia 
é?  les  mandd  que  se  rellrs«e» .  y  lea  -  aabenaad  oan  q«e  at 

ne  1  ibeiIecÍLiii  los  l);v  i  i  :•  ^^.^r  I«  bftfltfi :  afreula  la  nifiyor 
que  [lUfiie  hai  crse  d  uu  urienlal.  Yo  babin  amenazado  al 
rol»mn  baja  con  (juc  lo  alioicdrio  *i  reileralia  $.us  insian- 
clai.  Los  lientzaroi  te  dejaron  .  y  decían  é  voces :  vAnda, 
cabeia  de  hierro ,  puos  quiere  morir  ,  que  muera.  ■ 

fiiaroa  la  aadol  peto  el  aaalip ,  diapaié  Cárloo,<y  aaaadd 
disparar  sin  piedad  ooaitfa  loataroae ,  loe  cáeles  no  Uro* 
ban  i  matíirlp.  No  obstanlo  ,  entraron  ,  y  le  fueron  porsi- 
guiuadú  du  :>aU  en  sa!a  :  el  les  opniiiu  puertas  atranca- 
das con  los  muebles  ;  porque  lodo  le  servia  de  ármete 
lesarrojaba  toneles  de  pólvora  con  mechas  eacieudútosc 
pero  entre  tanto,  Mirocedieodo para  poner  entres!  y 
etloa  li  lUilom  poorta«'cayd.pnBqpo«o  Joonaadasan  loa 
espoe'iaa.6e  errafaRm  *  él.  le  aateroHper  laa  piorrea  y.lao 
brazos  como  á  un  fremllico  peligroso  ,  y  le  llevaron  al 
bdj.i  .  íl  cual  ,  bc^un  las  órdenes  que  tenia,  le  hiso  parur 
á  Dcmctica.  ciudad  pequeña  U  diez  loguas  de  Aodlfné* 
poli ,  en  donde  ei^lMi  el  gran  aeAor-con  su  corle. 

Apenss  llegd  cnandoel  sislovIliOÉMBmw  varió  por-la 
depasicloi»  del  viair.  .Sts  aiaaaaor,  poooilhvoraMo  é.  laa 
rusos  ,  envió  A  dedr  A  CArles  qoe  ao.'viOio  'ee»4l-pero 
oonferír  «obro  las  medidas  qito  detaian  tomarse  para  la 
ronovacitn  de  la  guerru.  Hicado  el  monarca  por  esta  fa- 
milia ridiiil  ,  y  temiendo  ai  mi»nii>  tu'in|i"  <i>'^/i-rnd.:,r  al 
ministro  con  la  npi^ativa  ,  pretestú  uaa  enlermedad  y  se 
estuvo  diez  Ulerea  en  c«ma,>MMfiy  cuidado  como 
verdadato  eolnnBeL .  Ppr  iUIÍbqi,  aoioaaw^  de  nao  vWa 

clon  do  partir. 

Pidió  escolla  y  dinero.  Txm  pasaportes  estaban  dcspau 
chados  para  v^x.iti'i-^  liel  imperio,  con  «vrdi.'ii  ;í  ií>dos 
los  gobernadores  de  que  obbfpvasen  oon  el  la-s  aioncio-' 
nes  debida»  á  su  clase;  pero  no  queria  Ctrlos  que  toda  la 
AleoMolaviesealprMoaosede  Beoder .  y  aat  Iluaniln  A 
la  fhmiero ,  daapldld  la eacdiatarao^  y  dQo  t  tooooyoae 

*  No  os  d<S  pena  por  uv.  '-■ir.n  poneos  cuanto  ánles  os  sea 
posihie  eo  btraisuad.  t  bulo  su  lievú  consigo  un  corooel 
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júven  ,  tnuy  quunilo  suyo  .  y  illéíi.ii<íUi>  con  o)  uniformo 
de  un  general  alemán .  i-orriil  la  po«iu.  k  la  tercer  Joroao 
éa  tuvo  <pf  deéaoorae  «I  coronel  loqNMibiUUto  cm  I« 
Mtga:  para  •!  nf  omUboó  su  nM  por  ta  Huogrta,  ta 
Mortvl*,  AiMirla.  ■avien ,  Wiiemberg ,  «I  Palatioado, 
la  Westialia  y  e)  Melclefnburg ,  y  lt«R(S  á  los  dioc  y  siete 
dias  t  laspucrt'itt  ilo  Stral.^und  •)  niedm  ii  i  l^''  N' ^  i  jerta 
el  eenlloeU  svior  al  gchcrnador  ,  y  lo  anmnéiu  con  que 
lo  ahorcaría  al  dia  si;;uieiite  Le  ubriii  pues  :  y  entrando 
i  vat  al  golteniadar ,  ¿ate,  que  «alaba  medio  dormido,  le 
pMfluMAsI  irata  oottclaadel  twf  *  pues  corrían  voaaa  de 
■u  pntaltna  llegada:  «QuéW  «slo  |ltt«klMr,  f«ipaiMHiS 
Cirios .  ¿m  po«ii>)e  qnc  me  han  olvidado fldt  flataacria* 
iJ'i.  '~'¡»  K\  KoUirnaclor  :  .M-on -K-t.i ,  y  ae  arrojó  ásoapiéa. 
Al  (lunlu  ko  esieiidiii  la  ¡lutina  úa  su  llegada  por  toda  tS 
-  ciudad  al  toque  do  ratuitanas  y  ruidode  la  nrUlloria,  y 
lodoa  ae  lavaotaron  .  diodoee  la  eoborabuena ,  y  atira- 
ilidoaa.  n  vlajaro  se  a(^  en  uaa  eaaaa ,  como  qua 
■o  aa  aooataba:  durnaid  alfBaaa  taona;  ae  lavanld,  y 
pasA  i««<Ma  á  U  guamIelM. 

Mientras  ol  ri-y  df»  Suocia  i  vi  a  ha  perdiendo  el  tiempo 
en  Bender  y  eo Uüaióticai  a:$aí(aiidn  su» enemigue  por  to- 
das parles  i  su  abandonado  remo.  Los  dirianiiirquosos 
Uctaiun  vaMr  aaaantifuaa  pretensiones :  los  muscovitas 
•a  apodwaran  de  paovlnclaa  eateraa:  llraada«Bbouf«  y 
Hannóver  aumaolafan  loa  «aladaa  k  m  «aaia :  AiipMla 
liabia  quitado  la  careM  da  Poleala  é  Satanlatao.  ím  te- 
nedores de  Stockolmo  no  sabisn  como  o|ioii<-rso  .1  csun 
invasioneit; porque  si  propoDisD  quo  se  ir.iiiiMjde.compo»!' 
clon,  lee  preguntaban  que  conilaiiza  üt^  podría  u-iicr  (>ri  un 
senado  la»  eeclavltado.queea  uim  ocastoo  ea  que  luten- 
laiaa  una  ffapffaaanttolen  ooainlovid  (Mkm  mandaiie, 
liaMa  escrito  éste :  «SI  railitaii  »iaaan«la(é «m da  mía 
botas  para  que  les  preeMa^  Koaa  airevfaD  puea  á  lomar 
medidaaalgunns.  puntué  sabían  quflui  por  las  mejores  ra- 
mnos,  ni  por  la«  mas  urgentes  iürcun*inncÍ8s,so  cons»- 
gtriria  que  este  principe  ocepte-^o  ó  raiiilcasu  condicio- 
■aa  <|im  00  iueraa  da  an  gusto.  En  Bender ,  cuando  nada 
podta.alaapatalmraeunos.T  lehabian  raelbUo caá» 
por  gracia  .  habla  feapnprtUii  á  Bdaalalao ,  M  dial  no 
pfKiia  masque  reoaaclar  la  eeroaa  para  vivir  iranqnHa: 
.  Si  no  (Quieres  sor  rey  de  PoUiniii ,  flíítjiró  á  olro.»  Sa- 
biendo ((uo  uslo  máaiDo  principe  iha  á  It«nder  á  solo  su- 
plicarle que  consintiese  en  su  dinnMon  ,  respondió  al 
enviado  que  Ealaniela»  di* poeo  Uegaae  Antee :  •  (foerido 
fPMoto.vMiva  ce«tiandB,ydlln,qnaJaniÉaliaiapa^ 
cea  con  Augusto:  ascedrato  qpM  praaio  mudaita  da  AS 
nu<^tros  negocios.  ■ 

Ksii'  IT»  Círloa  Xll  en  su  mayor  misori  1  '  u  caanta 
tas.-i  ruzon  so  rodoblaria  &u  lenacidaü  cuando  vUi  algún 
relámpago  de  esperanza !  El  descanso  que  tuvo  en  8(ral- 
•nnd  fué  taaoar  loa  praparattvoa  de  osa  guerra  mm  viva 
qne  vanea :  ddapaebd  eerteaa  k  ana  aatadoa  por  loda:^ 
partea,  mandando  y  aprestirando  laa  leivaa  y  iñelutaa,  y 
aal  se  hicieron  con  la  mnyor  actividad ,  y  se  ooiBfiletaron 
en  poco  licnip'> ,  |i  r  un  rl  íroiipsi  di>  la  gloria  s«:al>a  do 
ai  A  los  suecos ,  y  todos  los  iúveiios  corrían  A  lasbaado> 
vas, quedando  pera  la  agricultura  sino  loa  enfarmos  y 
nnelanaa,  iucapacoadeUiMKtar  A  la  Suedadel  bambre 

*Tta  «I  lastania  supieron  loa  enem^os  la  llegada  de  CAr- 
lealJÁralsund  ,  y  dirigieron  todos  sus  eetuenos  contra 

esta  loria  lew  ,  espirnnda  que  allí  luoríria  et  rey,  le  ha- 
rían prtslonoru  ,  u  Im  obligariau  á  iiacer  la  pal.  CArloa 
eoetuveel  sluo  nn  persona.  Loe  reye»  de  Dinamarca  y  de 
Prusia  le  auceson  per  al  aaiMDoe  por  aur  y  per  tierra:  ie 
obaenrabaa  wlamayag  Mandan,  y  dlapwi  Aaoatpno  1 
ralea  laa  drdaaes  mas  ealraciiaa  da  no  dejarle  escapar- 
Bisa,  nema  alempra .  prodiglea  de  valor ,  y  dejó  A  SlraJ- 
auad  cuando  ya  no  ora  mas  que  un  montón  di»  conizas, 
confiando  al  (¡ulxirnador  ni  cuidado  de  salvar  el  rusto  de 
le  KuarnÍL'ion  capitulando. 

Se  babia  mudado  en  este  momealo  el  sistema  de  CAr- 
taa, pardal  barón deGoru.aililMMaaibroyllonode 

dHwaniadannilgMB.PanBiwhnwiy  Maa  Ina  dea  pasto- 
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nos  doniinantes  del  rey,  l«  tenacidad  y  la  venganza.  La 
primera  to  excitaba  A  resliltilr  A  Estanisleo  el  trono  de  Pe* 
lon4a ;  la  segunda  la  adetontabaá  «aatlgar  á  CulBonno, 
ray  da  tasiatana ,  electar  da  Haiwdmr ,  por  laAaa»  da* 

clarado  contra  él  eo  •«  desgracia  aln  nma  maiÉvo  tna  0I 

de  apoderarlo  do  sus  despojoü. 

Leh.'i  )ii  ■,. ni  '  G  rti  que  no  pondría  A  su  prot»  ^-ni  1 
otra  vez  en  el  trono  de  Polonia ,  mientras  tuviese  pnc 
contrario  al  czar,  y  se  reconcilió  con  el  moacovila.  For 
otra  parte  lervpraaantó  el  miafatru  qna  ara  peea  vál- 
ganla nmdar  lea  aaladaa  dn  Banodvar .  y  non  hivadirloe 
todos,  y  quo  asi  era  preoiao  quitar  A  Guillermo  la  corona 
de  Inglaterra  .  y  dArsela  áau  raegro  Jacot»  II.  Para  con- 
seguirlo hi7  >  ünrL?  qiio  se  alíasela  Suecia  (  li  I'»paña, 
inii»rvlnlMi(li>  Aiu-runi ,  un  italiano  tan  acUvo  y  ompren- 
dedor  como  el  «uceo. 

Estos  do«  hombres,  nediaate  otraa  Tlraaiia  aoonoda- 
rías .  y  la  lnpelur«ldad  da  ClMaa  Xll,  llian  *  ttnainraa* 

toda  la  Europa.  Mientras  so  compleMiaa  tos  preparatiroa 
de  lo  grando  omprc&a  .  le  parecid  det  caso  al  rey  de  Sue- 
cia pa^i(lr  .1  .Norue^^a  .  y  que  qiiltad.-i  &u  pOM'aion  ñ  Dina-r 
niarC'i  i>cri<i  buen  doüquilo  do  las  pruvtnetas  quocodiaei 
c/oi .  k  pesar  do  ta  cadena  de  monlaAaa  escarpadas  que 
separan  loa  dea  ealadoa ,  y  anal  mea  da  Octubre ,  euan- 
do  la  tierra  aatA  «oMarta  danlavay  de  Malo,  paoalfd 
CArloe  basta  el  centro,  y  puso  sitio  A  Fredorichal ,  plata 
Men  forttflcada ,  y  en  la  que  oonsistia  la  suerte  «le  No- 
ruega. 

El  rigor  del  frió  hncid  como  iiupoMble  abrir  la  trinche- 
ra :  pero  Cirios  sn  oi)»iinú :  le  obedecian  los  soldados  ooo 
ardor,  y  leeeostaba  tojiie  transió eoam al  atmadaraa  aa 
una  piedra.  Laa inhnilin «ttay  can an  pwaancia ; nnnon 
había  conocido  al  paMpa,  paro  atptiae  eapMattninea* 
roo  si  preteadiara  dafeaiar  A  la  muerte.  No  aa  Iw  aaUdo 
la  razón  quo  tuvo  para  esterse  ,  como  I  <  ir  <  .  delante  de 
ia  trinchera,  y  en  el  mismo  parage  aiiundü  ui  caAoo  de 
la  plaza  disparatia  á  rm-tralla,  como  no  Iuú  tal  vo2  el 
goalo  dareaiatir  A  las  iostaocies  que  le  baciao  para  qaa 
aa  rattraaa.  Il  ttlUaw  mama^Bre  tton  «aviaran  lea  fana» 
rales,  A  quienes  tenia  puestos  i  dlaianein.  la  haÜdaMiaa* 
lo  y  tendido  sobre  el  parapeto  eon  ta  mano  anbre  el  pnAo 
de  la  c^.'^pada  por  un  n  .1  \  icii  'i  1,,  natural.  Lo  habin  punn- 
trado  la  cal>eza  uua  hálu  .  )  »3i  murió  A  U^yi  treinta  y  seis 
aAoa.  cuatro  ménos  quu  la  edad  de  Alejandro  j  (juien  m 
habtapropuatta  por  modelo.  NobabtaaMo  casado,  ni  se 
ta oonooM  eaneuMna :  y  li  tal  «aa,  eaaao aa  anpoaa.  an 
permitió  alguna  libertad  en  eele  asunto ,  seria  como  la  da 
un  soldsdo  particular,  peragera  y  poco  escrupulosa  (1719). 

Dieron  la  L'oroiia  ¡i  ni  he  rmana  IMrica  Fli  inu  1,1 ,  ca- 
sada con  t'tfderíuo ,  priucipo  do  H(»:is<i,  y  nu  Iiuím»  elec- 
ción porque  tornó  oí  cetro  como  hereditario-,  bien  quo 
ol  seqade  puea  un«a  condioianes  que  le  sacaban  de  la 
sujackmen  quetababta  Mnlda<  CArlaaXII.  Aniña  par 
las  soberbias  ve]adoneB  aa  aa  ipiafato  tanindai  ny  ei^ 
modo  su  ministro  Goriz ,  ton  altivo  eon  lea  vaaallea  «»* 
nio  conde.Hcendi'  ij'.c  1  un  el  principo,  tuvieron  oculta  SQ 
vénganla  lo*  senadores  mioiUras  vivió  Carlos  :  pero  lue- 
go que  murtú  pagó  Gorlscon  h\i  cabeza  el  (avor  qun  ha^ 
bis  logrado,  y  al  nao  arbMrario  é  Iroperioao  que  liabia 
heefee.  Btaaaom,  aaafttnde  laa  oondieloneeqae  pautan 
algún eqoiHbrto  eaelfaUama,  nftadd  A  ta  npalaa,  y 
consiguió  le  asociación  de  att  aapoea  en  el  iraoe. 

El  estado  en  que  n e  s  lunr.-io  la  Sueiña  rnnnd o  empo- 
zaron A  reinar  estos  bobera  nos  eslromoce  y  l'  ice  depto- 
rarla  suerte  de  los  reíaos  gobernados  por  i  tjü  ¡\«^»  po- 
aaidoa  por  ta  pealan  da  ta  guerra.  Ya  babiaa  muerto  d 
eatatan  prUtanma  tadoa  taaaoMadoe  vtai>B<4>»  In 
taaiandnnnntMta,  r  m  ^nndahn  aua  qaa  «nn  J«- 
ventad  nueva  en  el  oSeta  da  lea  annaa.  qaa  n»  tonto 

el  lino  y  rjoinplo  de  CArlos  para  aguerrirse.  Geroia  i»| 
pueblo  ct>n  «I  peso  do  las  contribuciono»  opresivas  ,  no 
había  crédito  ni  dinero,  el  comercio  estalMt  aninn.ído. 
ta  inéttaula  sta  aatlvldud  ,  y  la  marina  destruida.  Pre- 
vtacfaanataraaaavntantabtorias  de  ruinaa.  (hiialna* 
taaaUaaa  y  vninta  y  aeho  iitoagnlii  rpwiniiiniitagai^ 
aoaaauna  impotaa  imraAteaanñignlréiliaMwalta 
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'  n  1  irionM  dM««bin ;  |>»ro  luvo  mi  «tecto  este  gr.i- 
i-  ■  >  -onvite.  porijiJo  Federli-o  pftdió  lo  que  (|ui»o  fl 
czar,  j  logró  la  paz.  Lo  mismo  lo  »u€odi4  con  tas  denu« 
poteñclaa  be)i«»ranta«.  Él  y  ra  espMa  ampenfOB  eoaw 
MbHMmédicoü  A  resubiseartaMUnd  del  «alado mb  r»> 
mMtkM  «naves,  j  adoptado*  I  km  elrcuintaiiclM ;  pan 
había  un  vicio  inlerno  y  una  fuoria  rebelde  y  reslstpnto 
quo  ta  oponía  k  la  curiiclon  Kl  senado .  soberbio  con  ol 
poder  que  hnl lia  rpconfniií<t(iflo  ,  cysí  >i(Miipro  se  mos- 
traba  opneMo  ¿  la  voluaiad  del  rey.  ¥aé  precisa  toda  la 
prudeiicto  y  noderaeloB  de  Federico,  fHrlndpBlnente 
daepiiee  doto  muerte  d»imea|MieeDlrlee,  mar  amada 
doto nadMi.iMra  ioaleneran  intortdad.r  hoeer  arre- 
glar la  auceskon  sin  alborotos.  Nninbrnron  príiicipo  h**- 
reditarlo  A  Adolfo  Federico  ,  do  la  casa  de  Ilolsioin, 
y  purií>ntn  pen  aiio  de  la  difunta  reina  :  IT;U  i 

Loa  largos  reinados  de  Federico  II  y  de  Adolfo  Fede^ 
rico,  aunqu^  tranqnilc»  en  caanto  ere  postble,  do  fe»> 
roB«BeiiU»  de  alborotos.  Se  lermen»  toeeioiiee.  onyee 
HOttliree  vulgares  llegaron  i  ■ereoaliMeAae  detmlon  en 
ledo  el  puebio.  Se  llamnron  oslas  (acciones  s'^mbrent 
y  to*  ¡¡orto*.  Los  tombrtruj  oran  lu^  aflcloDados  ¿>  pre- 
rogaliva  real ,  y  quiriait  resta blorcr  la  administración 
de  Cárlos  IX .  Gustavo  Adolfo  .  y  Carlos  Guaievo ;  y  aa- 
Uendo  que  loa  lavorecla  el  roy  y  su  coBeeio,ee  Ofr»- 
gareo  AeilaehiiMMete  f  el  cloro.  JLoe  foma  em  de 
peeaemionioB  abseliittoieate  eeatrerlee .  y  «mf  efcetoa 
á  los  privilegios  del  senado :  con  éstas  so  rnutiian  los 
ciudadanos  principales ,  y  lo  mas  dUUnsuido  del  Orden 
do  Utu  iMjpularns.  llabia  lamliien  nlli  gorros  cazadores, 
los  cuales  babian  salido  de  todas  la»  clases  ,  y  andaba» 
revoloieando  entre  las  dos  facciones ;  y  según  que  ae 
JaDUlMii  á  ollas  dae  eepafeben.deboo  ó  quitabaa  le  pro» 
paaderende  •(  nao  d  «I  cure  ^rtldo. 

Bl  sonado  ,  poco  contenldrt  ]v^r  Fi»dorioo  II ,  y  mónos 
refiritnldr)  aun  por  Adolfo  Feilorico,  había  tomado  un 
imperio  quo  muchas  veces  morlilicaba  é  los  monarcas. 
Á  fuerxa  d«  reconvenciones  y  de  resistencia  á  su  vo- 
luntad en  materias  qoe  paredea  interesar  á  la  felicidad 
del  poeMo,  kablen  eoaaeiiddo  uo  crédito  qm  liaele  do- 
ntleeiMoe  d  l^t  g»n$.  Bsioe  menarees  se  hablan  vlaio 
obligados  á  abandonar  &  la  justicia  ó  la  venganza  popu- 
lar generales  estimables  y  ministros  zeloso»  .  solo  pur- 
gue habian  dc^ta^radado  con  su  desoo  de  mantener  la 
ealoridad  real.  No  habla  podido  Adulto  conservar  a>gu- 
aee  de  ellos  alno  amenazando  cnn  qne  si  continuaban 
eo  aiormeotarle  lemmeUrle  le  «ohmm;  y  al  lo  baUere 
etaeteedo ,  aetiaedelw  el  reino  en  une  twrrlbleeoBta- 
sion.  El  sonado  aplact^  al  rey  con  algunas  concesiones 
políticas;  pero  no  suplieron  ht  somhrrru*  aprovecharse 
del  asccndionle  (jijo  lomó  el  monarca  vn  una  ili-  k:  lí-  mo- 
ral  que  convouú.  Kn  éstas  fucroti  Um  mmiinrot  lo^  mas 
taartee;  pero  como  no  leeleo  pian  ajo ,  y  la  opinión  de 
bar  no  «ra  la  de  nwflane ,  no  pródigo  el  rey  uUllded  el> 
groe  este  eaamMee.  Balo  principe,  lleno  de  «endor, 
cuya  bondad  do  alma  hace  todavía  emable  su  memoria, 
cedió  con  su  muerte  la  corona  á  su  hijo  Gustavo,  que 
hahia  sentido  ya  .su»  espinas  ( 1760). 

Viajaba  é  U  tmioa  este  principe  no  tanto  por  curiosi- 
dad cuanto  por  retirarse  de  tos  disgustos  quo  daban  & 
su  padre:  dlsgostoaqnecon  le  vivem  da  la  edad  no  hu- 
biera podido  aalrlr  eon  pedenele.tedleron  en  Firanele 
le  nolklede  la omerte  de  su  pedre,  y  pertM  el  panto, 
etrevoaando  *  grandes  Jornadas  la  Alemania .  ata  que  se 
supiese  so  llegada  u  Slockolino  híista  que  se  preaenlú: 
|iero  le  recibieron  con  grandes  aclamaciones.  Prmi*>  lo 
ijierecid  ol  amor  del  pueblo  su  conducta :  daba  audien- 
cia dos  Tocesá  leaeaaeoa,  y  ola  al  menor  de  los  vese> 
Iloe  con  ta  dignided  de  soberano  y  le  lemure  de  pedre. 
No  ae  le  oyd  osprosion  de  la  eual  pudiese  aoepediarse 
que  tenia  designio  alguno  conlra  le  eonsUtuclon ;  pero 
s>!  dudaba  ,  p  iripie  h  pesar  de  la  Imparcialidad  que  afec- 
taba ,  tt>Jus  :9U9  favoritos  eran  de  la  facción  do  los  tom~ 
brtro».  Trabajaban  los^orrot  por  reforzarse  en  la  dicta  que 
ae  Abrió  el  prioc^iio  de  su  reioedo ,  y  toroaroa  »m  me- 
didas lea  Ueo  quo  (ueron  en  elle  loe  dueAee,  y  ceta 
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grando  preponderancia  Im  enclié  ¿  dar  pasos  quo  descu- 
brieron el  proveído  do  lo»  prÍDcipales,  quo  no  se  diri- 
gía á  ménos  que  perpetuarse  en  las  plesesde  senadores, 
asefuidndoias  en  aignnes  Ibmlilaa ,  y  tal  ves  d  redoetr 
ta  moaanqnle  *  aristecrscia  pura. 

le  asusleran  tas  sellores ,  que  no  eren  del  ni&mero  de 
los  privilegiados,  y  uno  do  eilo.Sífe  fuó  á  ver  con  el  mo- 
narca,  y  le  dijo  t  «Todo  está  perdido,  si  no  tornáis  las 
mas  eficaces  medidas  para  di.*?lruir  la  tiranía  (|uo  nos 
aisMisu.*  Estas  medidas  ae  arrogiaroa  en  un  consejo 
entre  pocos.  Lo  primero  que  seeoerddiné  egller  el  pue» 
Mo  y  oenparfe  esdiando  movlmlnnio  on  algunas  pravln- 
elas.  Sebruvlao  una  eseeses  eslrsordtaerls ,  y  so  Impuid 
la  culpa  á  la  negligencia  del  sonado.  Resonaron  en  todo  el 
reino  las  rourmuraclon^s  y  las  quejas ,  y  declan  los  emi- 
sarios á  los  iiiaiconicnio? :  recurrid  á  Gustavo,  que  él 
os  consolará.  Bien  coooclsa  los  senedores  que  loegar^ 
ru«  eran  los  que  volvían  contra  elloa  tas  qnajaa  del  pd» 
falloo;y  le  diaenelon  entre  «1  soy  r«l «nado,  aunque 
no  rompía  aMertsmente,  se  manlTesiabs  en  unos  pre- 
parativos quesohfB-iDUahnn.  Kl  rey  tenia  una  guardia  de 
ciento  y  cincuetiia  liombres  vállenles  que  nunca  lo  de- 
jaban. El  sonado  se  liahia  apod>-rado  de  \fm  parages  fuer- 
tes de  Stockolmo,  babia  nombrado  on  gIIos  un  goberné» 
dor  de  su  devoción .  babía  procurado  también  que  loe 
principales  getoe  del  eJdrdto  taesen  de  los  gerros;  y  sin 
quiur  los  que  les  eran  soepeolMieee  de  efecto  el  rey ,  los 
retiró  do  su  cuerpo  con  pfetesto  do  dlferontes  coiiiisio- 
n*»»:  do  ííoerte.  ¡pie  podii  lisongoarso  do  reunir  it  au  fa- 
vor los  reijimienlüb  sienipro  que  lo  maiulasu. 

PeiTO  un  capitán  llamado  lleliquio  Úngid  quo  se  suble-> 
valMi,  yae  epodertf  de  Crlallenstlindt,  tortelese  la  mes 
InverinuM  dni  reino,  y  nata  nien  pretesld  el  rey  pare 
I  Jenter  dnco  regimientos,  é  coya  frente  poso  li  Cirtoa 

•,11  tirrniano  dando  &  enl  'n  li  r  que  Ic  tenia  muy  nfllgido 
esta  rebelión  ,  y  aliru^aiulo  ai  mismo  Ueiiipo  todas  las 
medidas  imu'¿iiia<las  por  el  senado  para  prevenir  sus  con- 
secuencias. Qott  el  motivo  do  una  sorda  fornteatacii» 
que  había  en  le  caplul  recorría  Gusuvo  con  su  escolle 
lescelles .  y  se  mostrebe  el  puebio  en  lo  eelerior  del  me* 
do  mas  capaz  de  seducir,  hslsgsndo  y  eoerldendo  á  to- 
ilu.s.  Acompañaba  5  los  patrullas ,  y  on  poco  tiempo  aque- 
llos hombri's  armados  por  el  senado  >o  conv  irtieron  on 
pírlidarios  los  mas  beles  del  monarca.  i;i  seniido,  tes- 
tigo de  esta  seducción ,  y  temiendo  las  consecuaociaa, 
en  vid  por  reghnleniee ,  rasnelioA  numdsr  efrasiar  nirey 
einndo  UacBaan. 

Onslavo ,  informado  de  qne  beUeu  de  enirer  en  Sloc- 
kolmo  en  19  de  agosto  de  1TT2.  tomó  por  su  parte  la  re- 
solución de  recobrar  su  autoridad  ó  morir  en  taderoan- 
d.i.  Por  la  mañana  llamó  A  todos  los  »  >rut/rfrot  quo  lonla 
por  afectos  a  su  persona ,  y  tales  de  las  dies  esUba  é 
caballo ,  y  pasó  revisU  el  rsflnilenlo  de  artillería.  Ro- 
oorrtd  lee  ceUee  moetrindesn  mas  elSble  que  nunca.  VoU 
viendoé  enirsren  en  peleda  bisosubir  á  tosedciBlaa 
y  sus  subalternos  del  cuerpo  de  guardia :  se  oncerrd 
con  ellos ,  y  declaró  en  uo  eodrgico  discurso  ,  que  su  vi- 
da y  el  estado  estaban  on  peligro.  -  Si  pensáis  en  serme 
tl«ios ,  los  dijo ,  como  é  Gustavo  Vasa  y  a  Gustavo  Adul- 
fo ,  yo  aventuraró  mi  vida  por  vuestro  blou  y  el  de  la  pa- 
tria.» Asinabe  uo  Uiste  silencio  en  le  asamblea :  ;  Qué, 
nlngunome  reependei  eselemd  sorprendido  :  «Si.  dl|e 
un  oflcial  jdveo ,  nosotros  os  seguiremos.  ¿  Habla  de  be- 
ber entre  nosotros  ninguno  tan  vil  y  ten  coberde  que 
abandonaMíd  su  rey?>  Estas  palabras  fueron  decisivas, 
Y  cada  uaa  Ua  los  presentes  «t»  apr^uró  A  asegurar  al 
monarca  de  su  Odelidad. 

8e  dió  dcden  *  loe  oOolelea  de  juntar  toe  soldados:  fuó 
GuetntondnlwtAndeae hádala  tropa  sin  dar  á  enten- 
der la  menor  Inqulnlad,  in  dIJelo  mlsnio  qne  á  los  na- 
cíales, y  halldta  miama  lesoluoioii.  HaMa  tenido  la  pre- 
caución de  cul>>car  un  destacamento  á  la  puerta  d(;l  edi- 
licio  en  donde  estaban  congregados  los  senadores  para 
qucnin'¿uno  sal le -o  ni  diesen  ordenes.  Kiitrotanto  pu- 
blicaban los  oroiasrioe  del  senado  que  el  rey  cataba  ar- 
reciado. Esta  vmllnvd  báeln  el  castillo  grande  «ulittnd 
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dal  iiaoblo;  j  KnIw,  Tioodo  qiw  al  rey  «Mata  litoe» 

aemlitAron  au  atafrít  con  relieradas  aclatnsclon». 

Los  senadores ,  MtraAando  aquel  ruido  ,  y  viendo  des- 
de la*  vont.in.i.'*  H'iuul  tumullo,  (|iiisif>ion  envijr  á  dl- 
giinos  de  eflos  misinu»  pard  que  se  inrurmaseii ;  pero 
treinta  granadorüs  con  bayoneta  calada  lo^  hiclcrmi  sa- 
iwr  que  la  voIuqum}  dal  ray  «ra  qu«  no  aallaaao .  y  itara 
mayor  tagurMad  la*  oarraroa  coa  Nava.  Fuá  Guatava 
airavoMtido  la  callo  ,  y  por  loda^  partea  le  recibían  con 
aplaudo.  Hizo  cerrar  las  puerla*  de  la  ciudad ;  y  á  las 
triipo>  i\nc  veiilnn  aii/atidu ,  y  estaban  á  una  le^ut  de 
di»taiici.i ,  las  «tuviii  urJL-ii  do  parlo  del  senado  para  que 
m  vulvioaon  á  sus  íuitcMioro«  deslinus.  Como  lo:*  co- 
UMadaiiUia  igooraban  lo  qua  aalaba  paaaiHio  aa  la  ciu- 
dad ,  creyeraaque  la  órden  ara  dal  mnado,  y  ragnaa- 
ron.  Con  la  misma  facilidad  so  apodorti  el  rey  do  todos 
los  pue»io«,  y  el  pueblo  le  prestó  de  nuevo  Juraniento 
de  fi  u-;ii].ui. 

Al  día  áiijumtile  fuo  al  ¡Miiiaüo  de»pucs  do  haberle  te- 
nido encerrado  toda  la  noi'be ,  y  loyó  una  consliluciun 
que  ya  lenia  pravenida.  Todo»  toa  miombraa ,  haala  lo« 
gtrm  vm  taloaos,  aa  dieroo  priaa  A  Urotarla.  Daba  áB" 
ta  al  roy  el  dcrecbo  da  convocar,  prorogar  y  diaolvar 
loü  oslados  Á  su  voluntad ;  conOaba  a  solo  el  rey  la  co- 
ii.iinil;iiici;i  «loi  rjcrriin  \  lii  iu,ii  liui ,  el  niancjo  do  la  ha- 
cienda ,  y<>l  iu>mbraniionio  do  lus  empleos  civiles  y  mi- 
lilarea.  No  esta!)a  oslablucido  positivamente  quo  el  rey 
tendría  deradio  para  impoiter  tributo*,  alao  que  loa 
exbteDlaa  aa  parpaiaarlan ;  qua  an  caao  da  Invaaieo 
del  onomÍKO,  á  parolra  necesidad  urgente  ,  aerla  dueño 
el  monarca  do  aumenlarlos  tia»ia  que  le  fuese  posible 
Juntar  los  ctia  lus  y  i|ui>  ivmomki  p«Mlrian  dellborar  por 
si  niisnws  eUno  on  los  puiUoij  presentados  por  el  roy, 

Soenviii  osla  constitución  ú  laspruvioclaa,  y  aa  lodaa 
laa  recibieron  ain  qucya  ni  opoatcioii.  Do  a»ta  modo  qa 
rey  de  velóla  y  «eto  aAoa,  con  mi  inlreptdea  y  prudea* 
cia  ,  bizo  en  una  hora  y  sin  derramar  gota  de  sangre, 
la  roiéma  revolución  que  liabia  collado  tantas  pena»  y 
cuidados  á  Gustavo  \a*a  y  ¿  Carlos  l\. 

Kste  rokiado.quehabia  tenido  unoa  principio»  lan  li^i' 
l1fllllaattnvo  un  fln  prematuro  y  trágico.  Aquellos  no- 
Mea,  que  «ootra  m  vdanlad  aa  vaiao  privados  da  Ja 
parte  qva  hablan  tanide  en  el  soMemo,  na  pard«iai«i 
á  Gustavo.  Conslttntemente  se  le  opusieran  aa  los  ejér- 
citos y  en  la»  diotas  quo  le  era  preciso  juntar  para  pe- 
dir subsidio».  Después  (l(í  unu  viclnna  conlra  la  Itu^a, 
y  cuando  Gustavo  podía  avctiuar  Itiisu  l'tsteri>bur);u ,  uu 
quisieron  sus  principales  nOcialos  seguir  su  valor ;  y  por 
baber  itda  leve  el  castigo  de  este  deiito ,  la  blandura 
del  raydidatravioilaDia  a  lea  maleeoMiMoa  para  laao- 
lurlones  aiaaoaadaa. 

Se  formó  entre  elloa  una  faecloa  resuelta  á  atreverse 
.'i  iijilo  para  estorbar  y  hacer  que  so  le  desgraci;iseii  al 
rey  lodos  sus  proyectos  ;  pero  so  malograron  sus  csfuor- 
zo».;En  una  dieta  reunida  en  Gefla  en  enero  de  1791  logró 
el  rey  cuanto  quiso  por  la  piaponderaocia  dal  drdan  da 
dttdadaiKM  y  del  d«  lea  pahiDaa,  qua  bada»  Juatlela  á 
las  buenas  intenclouaa dél monarca ,  aunque  aainvo  a«n- 
tral  el  cloro. 

V.rt  la  f  iL-ci  111  ilfi  1.1  nobleza,  irritada  con  los  buono*  su- 
cesos del  rey  ,  en  aquella  facción  ardiente  y  rabiosa  ,  st 
asi  puedo  llani&rsela  ,  habla  Jóvenes  arrojados  que  .  cao 
el  Impetu  de  su  edad ,  creía  n  que  se  tardaba  demasiado 
an  poner  Umltaa  A  lea  proyectoa  del  ny,  y  qua  daianar- 
so  rn  \m  medk»  era  arriesgarse  A  vaite  awneolar  soa 
proUMtslones.  Se  Juntaron  pues  y  convInlaiOB  en  quitar- 
le la  vidn.  IaIkit  iri  >uertL's  eriiri?  inv»  suíiro  <)uiéii  había 
de  dar  el  K^ipe  ,  y  tlicc  i>l  bi^luriaUor:  «La  (orluna,  quo 
tenia  indicado  á  An  -kdrátroom  para  sor  el  OOlInoflolffGr, 
le  oprimió  con  favor  tan  abominabla.» 

For  algún  tiempo  andun»  buicando  eeariea  sin  poder 
anoantrarla.  Ya  por  Altbna  le  pacnoid  favaraWa  la  da  nn 
baile  que  haMa  de  haber  an  15  de  mane  de  VtH.  filusla-- 
ba  much  I  oí  n  y  de  esta  especie  de  diversiones.  Cuando 
iba  al  bailo  recibió  un  blUele  que  eatregaroa  A  uno  de  sus 
P«sea  por  mano  daaoanoeMa;  su  cooiaoldo  «ra  dale: 


«  Tadavia  aoy  amifo  vueMro ,  atwqae  tongo  mottwa  pa- 
ra no  serlo.  Ño  vayala  esta  nocbe  al  baile ,  porque  o«  im- 
porta  la  vida. »  Mostró  ol  principo  el  escrito  á  un  señor 
qu'^  le  acompaAaba,  y  r->lc  le  Iti.-l.ibd  Mibro  que  iio  fuese 
u  quo  <it  lomónos  se  precaviese  con  una  cuta  de  malla. 
•  Vamos,  dijo,  y  veremos  si  m>  alrevco  &  asealoarBie.a 
Entró  en  la  sala ,  le  rodeó  ana  turba  confusa ,  aa  oyd  im 
pistoieuse,  cuya  aapkMioa  fué  como  ahogada,  y  cayd  el 
rey  diciendo:  «Ve  han  herido.»  La  herida  era  mortal,  y 
ni  su  buena  couaütucion,  ni  los  socorros  del  arle  pudie- 
ron librarle. 

A»i  murió  Gustavo  lii  á  lo«  cuarenia  y  seis  af»os  de  edad 
con  reputación  de  vállenlo  guerrero,  de  prudente  ad- 
mioisirador  y  de  gran  poiUioo.  8e  crea  que  Um  A  entrar 
en  laa  inqiileMdaade  la  Europa  eaoto  parte  activa.  Era 

apasionado  de  las  bellas  arles  ,  alegre  ,  afable  y  atento. 
Tantas  buenas  prendas  no  consiguieron  quo  los  conspi- 
radores le  per  donasen,  porque  creían  que  en  ei  venda- 
ban a  la  patria  quo  ellos  suponían  oprimida.  Kl  asesino 
Anciiarstroem  tenia  adem¿s  rosonlimicnto  por  unifravio 
panoaal:  no  era  maa  que  lenieate  de  guardias;  pero  no 
hay  enemigo  pequeAo.  Le  eaaUgarcQ  con  el  ditimo  sopli- 
cio,  y  dosterraroQ  &  losotros  dos  :  tal  vez  p  >r>(uo  a]f,u~ 
no  de  ellos  seria  probablemenio  ol  qua  obii;:jilo  de  «u» 
roiiioriliinientos  cscriin'i  al  rey  el  billete  qne  delm»  tialwr 
impedido  quo  so  espusio&e  al  rieago  do  que  le  avisaba. 
Por  muy  bueno  quo  sea  un  soberano  no  puede  lisonjear* 
aedeootener  enemigDa;  y  la  desgracia  deGusuvoea 
un  ejemplar .  aobra  etroa  muehoa  que  hallamos  en  la 
historia ,  de  cuanto  arriesgan ,  si  por  seguridad  i¡itr<i- 
pldez  desprecian  loa  indicios  do  coospiracioa  ó  de  «len- 
tiido ,  seu  el  qnn  fuera  el  conduelo  por  donde  laa  violara 

el  av  i.so. 

Gustavo  IV,  sucesor  de  üiisiavo  III  tuvo  la  desgracia 
de  deaooflientar  con  sua  irraaoluciones  A  todoa  loa  dr* 
danea  del  catada  Sin  embargo,  el  aísleme  de  neutralidad 

qun  sebabia  propuesto,  i  imitación  del  rey  do  Dinamar» 
ca,  hizo  disfrutar  a  los  suocos  algunos  años  do  paz  mien- 
tras la  Europa  ardía  en  ^jiierras  deplorables,  ['ero  ,  en 
\Hi)7  ,  s«  apartó  do  la  neuiralidad  para  aiiarsi)  cun  ta  itu- 
ala  conlra  la  Francia,  y  A  poco  declaró  ta  guerra  a  la 
misma  potencia  con  quien  se  habla  aliado,  y  dió  margen 
A  que  losrusoeae  apoderasen  de  la  Finlandia.  Sobrenm» 
ñora  descontentos  sua  subditos,  tomó  conlra  Gustavo  tal 
fuerza  la  opinión  pública  que  se  vio  preci:>ado  á  abdicar. 

La  dielu  sueca  en  el  año  de  1808  noiuVró  p.tra  .Hurinlerlo 
ó  «.11  tío,  el  «iuquo  do  buudermania ,  Lárlos  Xiii,  y  en 
calidad  de  principo  real  y  sucesor  á  la  corona  al  princi- 
pe de  AugustenlMirg.  Ycomo  éste  muriese  casi  repentina- 
mente, prodamd  la  dieta  por  heredera  del  liooo  «1  ge- 
neral Bernardotlo  ,  uno  de  loe  buenos  mariacales  del  ejér* 
cito  francés.  Accedió  Bonaparte .  roas  luego  invoque  ar- 
repemirse.  llernar<|oiie  so  olvidó  do  que  babía  nacido 
Trances ,  y  solo  atendió  á  defender  los  intereses  de  su 
nueva  patria.  Alióse  con  la  Husia  y  la  Inglaterra ,  y  aca- 
so fué  el  gola  que  maa  oootribuyd  A  la  caída  de  Napoieou. 
pues .  conociendo  aa  tAeiiea ,  lendlas  ana  movimiauiea 
A  inutilizarla.  La  alianza  Europea  so  mostró  con  él  agn^ 
decida.  La  Suecia  adquirió  la  Noruega,  en  cambie  de  la 
Fi[ilan<lia,  y  Ucrnarüulie ,  muerto  Cirios  XIII,  entró 
a  ruinar  eu  ISIM,  y  ocu|>o  pacibca  y  sabiamente  el 
trono  basta  el  día  de  su  muerle  acaecida  en  \hH:  uno  de 
loa  raros  ejemplos  de  quien,  empezando  por  soldada 
velunlaife,  akansó tí  cetro .  y  reinó  con  Justicia. 

Y  no  soto  reinó ,  sbio  qne  ha  ditJadola  corana  A  an  dea- 
cendencia.  Su  hijo  entró  A  reinar  con  el  nembra  de  Oa- 
car  I,  haciend»  ■.U-'-.Ar.  ineiio  columbrar qoa  gslMranrln 
con  equidad  y  cocUura ,  como  su  padre. 


Contiene  la  Rusia  la  mitad  mas  de  t-^rr'  no  que  el  im- 
perio romano,  el  cual  era  dios  veces  mayor  que  el  reino 
maagnndodé  Burapa.  Na  conéqiMidé  la  población  A  ta 
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etteulon:  pocqoe  una  grande  pofdiMi  ó»  mtm  Im^mA* 
flsü  ttmi*  de  desiertos ,  Isgoit  y  aelraf  inmenni.  le  \m- 

biun  una  multitud  de  naclone*  diferente*  .eniro  lascua- 
Ies9c  hallan  lambían  salvaje*.  Puede  coiiUirto  aili  con 
un  tercio  por  lo  ménus  de  las  lenj^uas  quo  so  hablan  rn 
la  «uperaciedel  globo,  y  con  grao  núcoero  que  son  des  - 
ceaoddM  aun  á  loa  mMm.  Las  dudada*  aalki»  aaparadas 
i  gran  dbtancla  anas d« otra*,  la  mayar  parta  nal  edi" 
flcadas  y  de  madera,  lates  que  no  aeoootarlan  enlre  no- 
sotros sino  por  miserables  aldeas.  So  rtlvitJo  la  Ru<la  en 
Enropea  y  Asiática.  El  filma  ,  la*  prrxluci  ion»!-»  y  lus  <  o<»- 
lumbres  es  Imposible  que  sean  las  rnisnm-i  en  mi.s  vastas 
prorincias ,  por  lo  que  nos  conleotareioos  ooo  indicar  en 
e«l«s  panMM  laa  parileularidadaa  morataa  j  flatoM ,  que 
son  ma^  dijjnas  de  notarse. 

En  el  fondo  del  ({olfo  de  Finlandia,  y  on  un  parage  en 
donde  por  los  años  do  I70J  no  se  velan  mas  quo  hurracas 
de  percadores,  so  lévenla  la  corte  do  Pelersburpn  edinea- 
da  por  Pedro  el  Grande.  La  adornan  roagniflco»  fialucio*, 
lietlasigieaias.  grandes  edilicioa  público»,  j  se  haiiHn 
•o  «lia  almacenes  pfoviaioade  laa  mewanelas  &t  Asia  y 
de  Europa.  Uay  una  escuela  de  cadeiea,  uaa  célebre 
academia  ,  salas  de  justicia  ;  y  cuanto  puede  hacer eoe- 
eidiTalK^  una  ciudad.  Por  ser  la  habliacíon  (U-1  sohfriuiá 
.m;  la  mira  como  capital  del  Imperio,  en  pi-i juicio  <l<i  | 
Moscou  ,  que  lo  fué  en  otro  tiempo  y  (|in>  .^lompre  os  ciu- 
dad muy  grande,  aunque  la  auacucia  del  monarua  lia 
disminuido  su  poMacton.  A  poca  diatoocinde  Petersbur- 
go  c.-,tá  el  puerto  te  Craoaiil ,  «a  doade  a*  aroMa  los  na- 
vios ruüos .  que  en  noealrea  dlaa  haesoa  Tlaitt  atimeaar 
el  Oüi^aoo,  rcoonwellladlterr*oao,y  litctr  lemUar  los 
Dardaiiclus. 

Entro  los  liabilanies  dií  l-sIl-  vaslo  imp-Mlo  seflalarcnms 
algunos  que  mervceo  atención  particular.  Á  los  tapones 
loa  oonoeleroB  loa  aoUgnos  coa  loa  nombres  de  Iroi^lo- 
dUaa  7  de  plfmeoa ,  daaonloaotoaea  que  Indican  su  pe- 
queña estatura, que  rara  vet  llega  Itcuatti»  pMs,  y  nun- 
ca pa>a  .  y  la  costumbre  «1'  vhir  en  los  anujerix  ha 
cen  debajo  do  tierra.  Sus  manos  y  «us  pláí  ^on  de  una 
pequeAoz  estraordinaiia,  y  p«rcc<'ii  ivil  ir  f  irmailos  i  pro- 
pósito para  trepar  por  las  rocas  do  que  la  Laponia  está 
erizada.  Es  tal  el  «pago  de  estos  pnebloa  &  su  pais,  que 
lea  es  casi  imposible  tí  viren  oiraa  parles.  Tienen  majr 
pocas  Ideas .  y  por  consl^ienie  su  lengua  eal*^  reduoM* 
a  piK'Hs  palabras ;  y  no  conocen  el  luy"  ni  el  mío .  pues  so 
dice  quo  hasta  las  mujeres  propias  se  las  ofrecen  a  lui 
oT.traiijeros  con  l.i  ojxM  .iiua  de  hermosear  su  casta, co- 
mo si  una  oacloo  entera  creyera  ser  toda  fea.  Su  reli- 
gión es  un  culto  ceremoaioso,  pero  sin  di^aa:  vken 
largo  llampo,  padecen  pocas  enfermedades,  y  enaquoi 
lielada  clima  no  beben  mas  que  agua. 

Alo  lars"!  (lí'l  mnr  G'nclnl.  .'sicudiAntlnsp  ft  hi'.,'are,s  fiixi 
no  lian  poilidu  conocerse  loiLivu  .  \i\  on  los  swrnuvedos, 
muy  pobres  ,  muy  simples  ,  d'í  l  ori  i  oilalnra  romo  los 
tapones ;  pero  que  «e  difer cncian  do  ellos  en  que  aon  de 
carrilioa  abttilados:  llenan  loe  ojoa  prokmgadoa  y  casi 
cerradas:  su  teses  cetrina ;  y  ana  mvgeras  por  una sln- 
gntarldsd  bien  notable  llenen  of  pecho  ne^ro.  Adoran  ea^ 
ti'ii-    !'•   iiiniíria  do  in.Va  e-irurtura  ;  y  reconocen  dos 
pi  inijijii-)>.  A^uL'Uos  a  ijuieoes  lo*  mosi'o\  iia''  han  hnhludo 
de Josui*ri>lo ,  lo  colocan  entreoíros  diosos  (lue  ilnuon. 
y  á  eslo  se  reduce  todo  su  chsiianismo.  (insisten  sus  ri- 
quezas en  sus  cotiachas,  en  tener  maa  d  ménos  renos 
(4>specío  de  ciervo<ti ,  en  tos  viniUdoa  quo  part  verano  ha- 
cen de  piolen  de  pescados ,  y  en  Inviemo  de  pieles  de 
ntiin..i!i->s  terrcaires,  las  cuales  «on  las  mejores  del  mun- 
do. L  is  he>iias ,  que  les  proveen  de  vestidos,  les  sirven 
t.iini  ii'n  d  '  ;iliini-iiio  jitiii.Min-iiie  con  a1$;iinas  legumbres, 
pero  no  conocen  el  pan.  Kiiire  ellos  está  eii  uso  la  poli- 
gamia ;  yeoandú  llegan  6  viejos,  los  anegan  ^us  bijos 
para  aborrarlee  tos  irabaiua  de  la  vida.  La  magia  y  hechi- 
cería ,  esto  es ,  la  descarada  Ignorancia  de  algunos  cbar. 
lai.iiie»  ,  tienu  esiirr^.irion  eniro  ellos.  Por  menes  enteros 
Ten  contInuameniL-  ol  sol .  y  por  meses  enteros  so  los  do- 
^.lil  iri'i'i' ,  |u'ro  i-ii  o-t  is  l.ir^.is  iincii"^  la  reverberación 
de  la  uk-vc  y  la  luiúc  ta  luna,  que  uo  deja  su  buritouie. 


Am  SttdcleBto  claridad  para  sus  viajes  ,  qix'  cll  haicti 
en  Irlneos  tliMoa  por  renos.  Los  rusos  han  tenido  la  aiu- 
Mcion  de  subyugar  t  estos  lorelleea,  y  de  dmotaiarea 

¥u9  desiertos. 

En  los  cosacos  hallaron  los  rusos  guerreros  ina»  dignos 
de  sH  valor ;  porque  son  una  casta  de  Hombrea  altos, 
bien  formados,  vtgoroaoa  y  valientes, endnraoMoaooii 
la  fatiga ,  iBcaaatanlea ,  alagrea ,  y  de  mucba  viveza.  Soñ 
aac-lon  poderosa.  Consisten  sus  ruenss  en  la  caballería, 
y  estin  repartidos  en  iiuicti n  (rihiis  ó  randiias.  bdjodo 
una  cabeza  que  ellos  Kaiiiaa  hetiiian.  Su  lengua  parcco 
tener  un  tronco  primitivo,  en  el  que  han  injertado  lo- 
cuciones rusas,  suecas  y  polacas,  según  la  proximidad 
con  estas  naciones. 

Se  dislInRuen  los  cosacos  por  los  territorios  en  quo  ha- 
bitan, y  asi  se  llaman  co«acos  del  Don  .  del  Jaili.  y  del 
Nieper,  por<iii'.'  \  ivi>n  en  las  rilicr.n.»  do  estos  rioj.  Tam- 
bién hay  cosacos  7,ip,ir<>í;e'i ,  cuyo  origen  so  ignora.  Éstos 
eran  iiiifi  nuinoros  i  u  n  i.  n  ,  <¡uo  habit.ihaen  la»  Islas  qua 
forroa  ol  rio  Nieper ,  y  por  haberse  declarado  A  favor  do 
Corles  Xlt ,  Pedro  et  OmHdt  eovid  ooatr»  ella  un  fuerte 
desiaiwnieiiio  con  drden  do  pasarlo  iodo  á  cuchillo. 
Puede  llamane  amazonas  fi  los  zaparoges,  si  es  aplica- 
ble 6  hombres  esto  tiVmino,  pues  so  dice  quo  no  «ufi  i.ui 
iiiuíjer  aljíiina  en  su»  ordinarias  habitaciones;  pero  iban 
á  buscarlas  íi  la  i  islas  destinadas  para  ellas,  y  no  era 
caso  raro  que  el  hermano  so  encontrase  con  la  berma» 
na ,  el  padre  con  ta  hija,  y  el  bljo  con  la  madre.  No  obs» 
tanta,  dedan  elloeque  eran  cristianos;  bien  que  en  el 
fnndo  no  conocían  mas  quo  sus  costumbres ,  y  éstas  no 
tenían  otra  regla  (¡tic  las  necesidades  de  la  naturaleza  y 
de  la  vida.  Adomá^i  tlu  Id  tiiatatiía  que  hicieron  tas  tropas 
cIl'I  erar ,  hizo  esto  transportar  muchos  á  las  riberas  roó- 
nos  pobladas  del  mar  Biiltico :  pero ,  á  pesar  de  sus  ea- 
fuersoa  para  estlrpar  esta  nacleo  helloasa ,  no  lo  conal- 
guldenieranMuta;  y  asi  iodavia  soban  quedado  en  sus 
islas  en  tas  coales  han  conservado  alguna  cosa  do  la  sin- 
gularliiad  de  su.«  cnsiumbres. 

Kii  la  Rusia  Asiática  ó  Tartaria  Rusa  ,  ostii  la  Circasia 
parte  de  la  cual  pertenece  al  czar.  Las  mugeres  ittn  ta- 
moioa  por  su  hennoiiura  ,  y  las  llaman  las  tártaras  fran- 
cesas pontue  gustan  mucho  de  las  modas.  También  loa 
hombres  vlaien  coa  ameba  gala ;  y  respeto  do  sus  ved* 
nos  esiAn  civilizados.  Practican  la  circuoelsion,  y  esto  es 
todo  lo  tienen  del  mahometlsnto,  al  qoeaAeden  pa- 
gani-rno  y  cristianismo. 

Li  s  i  irt  iros  ciiUrcii  cu  ol  imperio  ruso  una  inmensa 
esteiislon  del  pais ;  (xir  lo  general  son  (bos ,  poro  roclos, 
gruesos  y  muy  vigorosos.  Suseabolloa  tleoen  alguna  aoa- 
iDgiaeon  sos  dnedos  por  la  fkierza  y  el  ardur.  Serla  ne» 
cesarlo  estudio  panicular  para  solo  retener  la  simple  no* 
moni  latnra  do  Oítos puob'os.  Están  dívidi  !o.s  en  infini- 
dad (le  faldillas,  las  ciinlcs  .esparcillas  pur  ios  cam|ws 
qui>  hritniiui  con  iirclcrcnr  i.i ,  miran  á  las  ciudades  co- 
mo prisiones;  y  asi  no  hay  |>8isen  el  mundo  donde  se 
hallen  mdnosctaMtados  que  en  la  Rusia  TArtara ;  pero  no 
siemim  estuvo  tan  sin  eltas .  puea  existen  montones  do 
ruinas ,  que  no  pudieron  ménos  de  ser  ciudades ,  y  muy 
consi  l^ral'li's. .X'mmas  cm  iitiiira>  qu.'  liay  oii  ellas  liaii 
Siirlidü  (Jo  luoiieJjs  griega»  ,  siridta»  ,  ;.i  alies  y  romanas 
I    a  los  curiosos. 

Los  mismos  vestiglos  de  antiguas  habitaciones  so  hallan 
en  la  Silberia  .  pais  inmenso  ,  á  (Mir  mejor  decir,  horri- 
ble desierto ,  que  ahora  sirve  de  destierro  á  los  mosco- 
vitas, íe  cree  que  de  aquellas  selvas  salieron  losbunnos, 
que  trastornaron  el  imperio  romano  ,  y  ántes  habían  ido 
del  Norte  de  la  (^htiio.  Les  sucedieron  los  tártaros  ushe- 
kes  ,  y  ó  éstos  lo»  han  rcempta;o  !  >  l>  s  ruso.s.  De  esio 
modo  se  estuvieron  degollando  los  hombres  siglos  ente- 
ros por  uno  de  tospeoiee  países  de  la  tierra.  Allí  es  el  frío 
muy  largo  y  tan  rfgtintso,  que  se  han  quedado  los  Ihho- 
bifos  bolados  en  sus  caballos ;  pero  se  abrigan  con  píelos 
que  entro  ellos  Son  muy  i'omunes  ,  como  quo  la  cara  es 
el  ejercicio  mas  ordmariu  de  los  babiiaiiles.  Alnindn  el 
1  paiscn  toda  especio  de  mineralea  .  y  inn  se  ii  li m  luic- 
l  sos  fcbttcs ,  quo  «00  reslos  ó  do  grandes  clufanlcs ,  cu^a 
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Qiuy  oütraorüioaria  en  país  tan  frío,  ó  de  otra  especie  do 
animales  (]U0  su  ha  pcnlido.  Lo»  naluralisUs  no  citlán 
•oordM  «obr*  9»i9  punto;  «Iguno»  bandlclw»  qn*  ios  hu«- 
aoa  enterrados  que  lleceo  *  petrincane ,  creoea  enocine 
mente  cuu  ol  liompo. 

Loa  actúalo»  babilanlos  do  Siberia,  mas  bien  puode  de- 
cirle qua  viven  «.'II  a>liiart<5  o^it. neldos  que  en  poblado- 
um  regularos.  Cada  aduar  Uoue  sus  costumbres ,  gobier- 
no yreligioa,si  asi  pueden  llamarM  algunas  prácticas 
estefiores,;  laa  fórmulaa  qua  aprendieron  eo  leioiaocia, 
rapaildaa  alD  reflexión ,  y  que  ae  fwtucea  i  laa  que  pn- 
iliéroD  apieadar  de  loa  otea  tgooraotea  ruaoa ,  que  aoo  i 
Um  que  tieoen  por  ▼ectnos.  Éstos  habitan  solo  la  Siberia 
para  ol  comercio,  ó  por  mejor  decir .  no  hacen  nia.s  quo 
recorrerla  hasta  cnri(|uecorso  ,  y  van  á  disfrutar  do  »us 
caudales  en  otra  parte.  Salo  un  ruso  do  Mokou  ,  va  do 
feria  en  feria ;  aili  se  desbece  ea  parte  de  aue  mercade- 
riaa  eenpeaa ,  y  guarda  otraa  para  toa  cUnee ,  que  aalie 
que  be  de  encontrar  en  ileeapoeeAiiado  en  loa  eooflnee 
de  los  doH  reinos.  Tiocbos  los  rembioe  yaelve  el  raae  i  laa 
riM  íjs  (U:  Siberia,  en  donde  se  preTee«se  completa  y  pa- 
sa A  .Ui'.HCoti  a  los  cinco  años  cargado  de  riquezas  bien 
merecidas. 

Á  la  Siberia  no  la  sujetaron  con  la  benignided,  pues  en 
una  ciudad  paqueOa ,  llamada  Tare,  hite  Padre  el  Onuiát 
empalar  en  un  aolo  dia  aeteotenioe  iMMtantoa ,  qM  aa- 

poniii  ser  rebeldes ,  para  Inspirar  terror  i  los  demás.  Bo 
las  i-ori  -:iiií,is  de  i!>la  ciudad  dcspracindahay  una  pspcclíj 
úti  junquiUo ,  <{uo  iiu-z<-la<lo  on  la  bebida  haco  un  ur«^to 
en  lo»  que  la  usan  biini  t!>ira()riluiarlo.  Todo  se  aumenta 
a  au  vista,  de  modoqtie  una  pe}»  te*  perece  una  viga, 
elgiiiiiaa  gotea  de  agua  tea  perece  que  Itarmee  en  lago,  r 
un  egttjertto  le  le*  MpreaeM  ooom  un  pfedplclo.  Su- 
puesto que  loa  tefellees  baUianiea  de  Tara  lenbn  un 
preservsti\  11  tan  Inieno,  ¿porque  noeoviuron  algtt nos  to- 
neles do  vino  ii de  aguardiente  con  mta  mezcla  ¿  \oi  moi- 
covitas  que  los  amenazaban  ? 

£o  le  parte  mes  retirada  del  toero).i(orto  oriental  está 
KamtadiBtke ,  penJnaiila  btaiante  bien  habitada.  Desde 
elli  aeteo  lee  MTíee  nieea  qua  van  biela  le  Amárioa  á 
adelantar  sus  desettbrimlenios ,  de  lee  cuales,  beata  aho- 
ra ,  Donosb.iri  dnilu  nülieia  :  pero  tal  vez  nos  oi»piicar*in 
algún  dia ,  quo  por  o»la  parlo  fueron  A  poblar  el  nuovo 
mundo. 

ün  une  estremidad  del  imperto  de  Busla  es  la  bora  de 
aaedledie  cuendo  va  i  ser  le  de  medie  anche  en  el  eetre- 
iDaaputtrto.  En  lee  vaaie  eaieaaiuo  elael,  «i  ^ma  f  lea 
pradueciouee  aon  muy  dlierentee,  variando  tente  le* 

costumbres  «luo  es  imp'l^ílJIu  e-pllrarlo;  y  asi  nos 
contuiiiarciiios  con  presentar  las  de  la  nación  por  ma- 
yor ,  tomándulaa  en  lee  oiudedee  d  eo  loa  paregaa  mee 
battiiado». 

Se  dividen  loa  rusos  en  tres  clase.^ ;  los  nobles  caballe- 
ree de  Ututo « ttomadee  kmta :  loe  «implee  ueblee ,  llema- 
doa  dilomjnot ,  los  cualesestin  obligados  al  «e*vleto  mili-  I 

tar ;  y  los  pai:>.<iii)í.  No  x-  habl.i  di-  í:.)rncri-i.^iitO:.  ni  ar-  ' 
tOitanos,  porquu  uu  lut:i!ii  i  luae  a¡iafU; ,  y  .■>l'  cuuruiidei» 
en  las  otra^. 

Los  p<«J>aiioá  son  como  una  especie  do  t>eslles  aplico- 
dae  elcampo ,  y  lo  cultivan  en  utilidad  de  loe  elfoa  doe 
dfdeoee.  Los  veitdini  y  cambian  por  meveeociea  y  mna- 
bles.  No  tienen  nada  propio  sino  algonee  malos  utensUloa 

de  u)ona;^L>  d  '  tM^nen  niisiíralilf  -.  i  íiIíitií/.d^.  Cmiu)  ver- 
dadcro:»  os.  .tnii  ln  rii|uuza  de  luaduoiiu»  di-  la  lior- 

ra  cjui-  cuitiv.in.  l  i)  |t.ii>  HUI  luan  m  ticno  por  feliz  cuan- 
do puedo  llCijar  h  í>«r  soldado,  poniiii»  no  «lempre  se  lo 
pcrnñto.  La  vida  laboriosa  y  endurecida  al  trebaje,  to 
obediencia  pasiva ,  le  Incomodidad  á  que  están  aooatam- 
bradee  equellue  polseiKM,  f  ta  indirereocie  conque  miran 
UBu  vida  tan  pocoguslu^a,  li)s  Ii.illmi  tro)i.is  oaciileiitHs. 
El  gobierno  es  de.spiilico :  [Hiivs  auimue  hay  un  senado 
ii>  li'  piit<d«>  considoi .11'  >ni(«  ruino  ol  consc'i"  did  prtii- 
i-ipe  encogido  pijr  csio  y  sujoto  a  su  voluntad.  Pudro  vi 
Gratule  liittudujo  en  au  corle  twlos  to*  medios  do  admi- 
titatracton  que  «e  ven  en  los  estados  mee  t^ivltiwdos. 
Loa  rusos  pru  rosan  la  r«liutoB  griega  ,y  su  respeto  i  ba 


imAgenes  casi  no  so  queda  on  vcnoracioo.  Sus  ayunos 
son  frecuentes  y  rigurosos*,  los  observa  el  pueblo  t-vj< 
laaiente',  y  lo*  graadea,  que  geoeraimeote  sacruican 
baataaie  i  la  opiaton  pública ,  loe  obeervea  i  lo  nónea 
en  la  apariencia.  Hay  entre  ellos  sectas  diferentea  como 
en  otras  liarles,  y  so  habla  de  una  que  renovaba  lea  er- 
rores y  torpezas  de  los  gn«isUcos.  Pedro  el  GrauJ,-  ¡¡itoo- 
to  destruirlos  violentamenio;  pero  ellos  mas  biuu  quo 
abjurar  ae  encerraban  en  sus  casas,  en  las  cuales  se  que- 
mebeo  oea  ana  femiliea;  y  so  conaiguió  el  fin  despreciiia- 
doloe.  Bl  daré  (M  ea  otra  tiempo  may  pederoae ,  pues  el 
patriarca  era  admirado  como  igual  con  el  amp^ador .  ai 
no  se  creia  superior,  y  A  proporción  se  portaban  lo* de- 
más prui.ido^  :  piTo  Pudro  el  lirtiiule  destruyó  oí  poder 
del  Clero,  quitándolo  las  riquezas.  AUi  feun  iiiuy  nume- 
rosos los  conventos,  asi  de  hombres  como  de  niu/  Mes. 
Loa  que  loe  babltao  seo  muy  ignoreutea ,  y  goucraimeo- 
laieealnlatraadel  callo,  ame  aa precian  da  axaciM  ea 
laa  pricticas  esleriores  qae  da  aabloa. 

El  batitlsnio  se  da  en  to  Iglesia :  mea  pera  el  de  loa 
adultos  que  :>ü  l  uuvioi  ion  so  elige  algún  lugar  separ.id» 
en  ol  remanso  do  un  rio  ,  en  donde  los  sumergen  iiaala 
cubrirla  cabeza,  haga  ol  tiempo  quo  hiciere,  aun  en  el 
CrtoaM*rigureeo.Laaceremoni8adel  casamíenbiaon  muy 
aoiemaee  *  prepordea  da  lee  aiedioade  cada  uao:  loa  ea* 
posos  no  »e  van  sino  ol  dia  de  lee  bodas :  los  adomaa 
delante  de  un  espejo  común  A  los  dos ,  y  pueden  acer- 
car »  l•^lo  las  iiiejdifls  ,  pero  kieinpro  liay  ciiire  elluí.  utia 
lela.  Tienen  cu  oalos  caaos  cabalgataa  ,  c>inucos  ,  cunvi- 
les,  danzas ;  pero  siempre  las  mugeres  eslAn  separadas 
de  tos  buwbree ,  y  por  cuociusioo  lodo  cuento  se  bece 
e*  una  emblema  de  to  feeundldad.  El  lecbo  ae  estleoda 
sobre  haces  de  la  coeecba ,  y  se  poaett  to*  Itacbae  atl 
barriles  de  cebada  y  avena.  Cuando  avisa  un  citado  be" 
berle  dlcii<  el  n  ndoque  la  novia  eaya  &u  inu^er.  n:_ 
suenan  los  lambores  y  las  trompólas ;  pero  a  IoUm  esto 
ha  precedido  el  uonsentimicnto  dado  en  la  iglesia.  Los 
enltonoa  ana  muy  auotuoaoe ;  Antea  de  poner  el  cuerpo 
en  to  eepultora  abran  to  cala ,  y  vea  to*  parientes  acer- 
cando su  rostro  al  del  niiarto,  y  dlcUndoto  to  «UUoui 
despodida.  Esta  costumbre  tiene  por  to  mdnoa  la  ventaja 
do  que  no  se  procipile  ol  eniieiru  ,  y  se  sepa  con  cerli- 
dumbra  que  está  muerto.  Tudus  lui>  aotts  Lendícon  Km 
ríos;  y  aunque  se  h.iga  e^ia  ceremonia  en  las  osun  Knie-., 
auuásperaa,  bombres  y  luugcros  se  precipitan  en  tiu|)e( 
veatide*  tf  deanudee.  Ya  esto  devoción,  como  también  laa 
custumbree  qaaaeabaaiea  de  pintar,  ban  perdido  mucbo 
desde  que  Ptedre  el  Gnutde  se  declard  por  to*  oeos  euro- 
peos ,  que  van  voiu.ieiido  íi  los  >uyüs. 

No  son  los  rui^s  iuliabilos  pura  lus  ciem  ias  ni  l.:is  nrii'S 
Antes  bien  si  se  aplican  las  cultivan  van  íruiu.  So  diec  iio 
olios  que  son  desconfiados  y  quorollo»os ;  pero  se  sujo- 
UomucboA  toedrdeaesde  sus  superiores.  Los  grandee 
guatan  daltoaaio^yel  puebioea  may  apasionedu  é  loe 
llooreafbariea;  su*  vestidos  son  anchoa  y  rico*.  En  otro 
tiempo  las  mugeres  !>o  animaban  la  tez  plnlAndo.^o  do 
encarnado;  y  también  las  Uau  atribuido  el  de^eo  de  quo 
.sus  marido»  las  golpcaacn  eii  .señal  de  amor.  t<>a  bom- 
bres  esUmatien  mucho  la  barlia  ,  y  hacían  09i<  otacioa 
de  tener  grao  vienlro ,  poro  Pedio  ul  GrawU  hizo  hundir 
lo*  vlanliaa  y  rapar  laa  barbea;  bleü  que  to  repug- 
nancto  en  eatoarUcato  llcgd  besto  to  «ubtovadon.  iQaton 
prucedió  mdnga  cuerdo  cu  eato,  *!  prtociped  luí  va- 
sallos? 

Lascases,  aun  en  las  ciudades  principales,  son  csm 
toda*  de  madera,  y  como  es  niuy  común  la  vnibriugucz 
aoo  may  Arecueolos  ios  incendios,  poro  el  pueblo  »c  ro_ 
para  may  preato  de  esta  perdida,  porque  los  mueble*  »uo 
de  valor  tan  corto,  que  por  poco  dinero  que  beyan  aal- 
vndu.  tiallaii  (  li-.is  do  uno  ú  de  mas  sllon  quo  so  veadeu 
y  ni.<li.iy  ni<i^  que  sentarlas  en  dolido  quieran  . 

.\pi  n.i.'»  tny  yeiieio  de  Uidu-.ii  la  n.<  ><'  practique  cu 
esto  iuipertu  ;  pci'u  uu  bou  tantas  ni  tan  acinas  las  manu- 
lactura»  quu  puedan  pagarse  sin  laa  cMianjera».  Ado- 
mA*  delcomurciM  interior  lieuen  el  estoriur ,  y  ol  princi-> 
pal  eeel  de  to  Cbiua.  NoHaieraa  lo»  ruso*  iieo  otree  lea- 
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gaa  part«  on  ól ;  y  »i  «Ixuim»  vocm  aulreo  k  los  ingleses 
m  con  mocha*  precauctoofl»  ooolrata*  ptaoM  «urtoaM 

de  Calo  pueblo  doolaador.  DateruMM  9.0  dice  ,  quoson 
tan  tlieslros  y  bAbilM  «n  el  oomerciu,  que  Im  judiuit  ape- 
na» tMllaa  que  respigar  por  donde  ellos  toan  paaadq ,  por 
lo  ciial  eo  la  Rusia  hay  pocos  judiod. 

No  hay  monarL-a  mas  atMuluto  que  el  czar  ;  ¡x-ri)  «lobo 
advflf Utm  quo  110  le  bay  méoos  seguro  en  au  trono,  ¿o 
la  oaraaaonlada  la  eoronacloD  hay  una  fórmula  que  eu- 
poiie  «I  ooOMoliiDlaato  dal  pueblo ;  pero  00  bajr  Ututo 
OOBtta  ta  ftwna.  ta  baclenda ,  el  ejército  y  la  marina 
lodo estA  sujeto á  reglamentos  muy  prutli-ni*^»  :  la  j[i>iicla 
es  muy  rigurosa  ,  y  luscftslt^u:»  hurnliles.  L03  deudurc^ 
iucurren  eu  prisión ,  cu  ponas  aflicUva.»^.  y  p«r  ultimo  en 
eaclaviUid.  Los  premios  dol  czar,  son  dioeru  ó  Uerras, 
que  se  eslimao  mas  O  monos  por  el  número  do  paisanos 
ó  vaaallot ,  y  toa  Ululoa  ile  booor.  Hay  diMdtdauea  de  ca* 
baltorla ,  uno  para  hombrea  y  otro  para  moderes.  Hohay 
mayor  suntuosidad  que  la  doI  patarK)  dol  ¡ii  inoipo  :  lo- 
dos tos  dias  ,  dicen  que  se  putiou  ciouto  y  cincuLuita  mo- 
sas.eo  lasque  so  airveii  iiiil  y  riciiooieiilos  iilaUis. 

^uode  couaklerarse  k  los  rusos  como  aquellas  familias 
qm  poranilgoaa  Ignofan  de  donde  u«aa  «u  «lifon ,  y 
•paoaa  aaiieii  mM  au»  «I  oombra  de  loa  qneampasaroB  A 
hacerlas  famosM.  I  ta  verdad  aerfa  bien  din«Hl  liuacar 
sus  padres erilru  to:j  c?citas  ,  los  liunnos,  lui  c  imbros, 
Kelas.  sármaldd,  y  oirus  anti;^uo.>  liabilanie»  de  ha  ptil^e» 
que  boy  esl^n  reuní. io»  en  lu.s  doinlniu»  dül  c/.ar.  llanto 
la  Bailad  del  siglo  XV  no  se  veo  on  toda  aqueüa  esteostou 
naaqMa  Mluares  do  salvages ,  que  avanzan  ,  lelroeeden. 
patean ,  «aechan  de  lua  üerraa ,  y  vuelven  A  «llaai  haaia 
qneaotireviene  a^uo  geTe  emprendedor  y  naa  aiñrtttii»» 
(lo  (jucreutie  las  ramillas  dispersas  ,  las  forma  en  cuerpo 
(lo  nación,  y  al  morir  l«.s  rtípatlo  entro  su*  lujo*.  IvStOS 
vuelven  a  empezar  la  confusión,  lusla  q<ic  llega  Otro  que 
vuclve^á  lomar  el  imperio ,  y  le  vuelve  a  perder  por  des- 
membrarle cutre  los  suyos.  De  o»lu  modo  la  Rusia ,  e»- 
piMalacontinuameole  4  laa  laulea  varledadeade  los  so- 
beranoa  y  da  laa  guerraa  tnlesllnaa,  oprimida  por  kw  déba- 
les sangilenlos  de  sus  principes  desunidos ,  fuó  muchas 
voces  una  conquista  fácil  para  los  polacos  y  los  tártaros. 

Kn  inrijiode  fila  confusión  ,  y  en  o!  siiílo  XV,  so  pre- 
j«rotú  Juan  llttsUtuwitx,  a  quien  cuentan  p<«r  fundador 
del  imperto  ruso ,  no  obstante  quo  sucodió  á  los  que, 
aunqnn  con  igierrupcioae*.  babLin  reinado  anlerior- 
metite.  Habla  tenido  el  trono  Baallto  ao  padre ,  y  un  uaur- 
pador  llamado  Demetrio,  uo  contento  cun  quitarlo  la 
corona ,  le  hizo  sacar  los  ojos.  Los  ru»os  .  lndi¡;iiüdos  Ix 
vista  do  esta  biirbiru-,  huikiuo  jI  pnncipij  le  recibie- 
ron bien .  lo  arrojaruii  Uui  trwuo ,  y  restablecieron  k  Basi- 
lio. Su  hijo  Juan  halló  lan  degradada  la  corona, que  el 
grao  duque  do  Moscovia,  único  titulo  qne  enirinceaae 
daba  á  aquel  aoheraao,  pedia  con  humildad  audiencia  i 
los  minlatroa  que  el  eiiqierador  de  Turtaria  manienia  en 
la  capital  de  los  rusos.  SoHa ,  c^pusa  do  Juan  ,  mí  enipe- 
Aó  en  quo  su  cspo.si;  ,sai:u(liese  un  yu^^írlan  infaineiy  no 
aolo  lo  sacudió  sino  quo  llegó  á  ser  monarca  de  aquellos 
mismos  tártaros  que  lo  tenían  aujolo ,  ciAondo  la  corona 
deástos  en  Casan. 

No  aadebieroQ  todaa  ana  conqnialaa  ni  valor,  puea 
aimque  no  le  acusan  de  cobarde,  lodos  la  aupnnen  luas 
política  quo  talentos  niiliiares.  Hay  historiadores  quo  di- 
cen, quo  uoa  sola  voz  se  pu^o  á  la  frente  de  sus  ejérri- 
tos;  pero  que  los  aciertos  de  sus  genorales  se  debietoo 
por  la  mayor  p<<rto  ii  >us  instruccloae».  Otroa  asagllinn 
que  hacia  la  guerra  por  «i  mismo ,  y  que  fué  el  que  9»- 
taMeclú  la  dfacIpUna  antro  aquolloa  bombroa  que  JamAa 
habian  oonocMo  regla  a^iioa  de  ataque  ni  de  defensa. 
Teola  Juan  un  aire  imperioso ,  estatura  gl^ani(uca,  pro- 
digiosas fuerzas,  uo  inir.ii  fiero  y  tenible.  Ca^ii^.i'.ia  se- 
veramente lu  embriaguen  eit  iu.i  otros  ,  y  la  perdonaba 
on  si  mismo ,  pues  rara  vg¿  pasaba  dia  en  quo  al  ciitner 
no  so  embriagase.  adurmucia  el  esceso  do  la  bebida, 
pero  dusporiaba  alegre ,  y  sin  embargo  do  que  tnnU 
oiroa  defectos ,  le  dieron  el  aohrenambre  de  Gmwle  [tso^. 

IMda  p«rtnu««er  ta  uoñma  ADonetrio ,  »u  bijo  meuur , 


y  de  otra  muger ,  peroSona  Iiiao  que  recayese  en  Basilio, 
que  habla  nacido  de  ella.  l>eaMMito,anpanaiooon  la«at> 
lucias  de  su  madraatra,  y  AloqiM  potWM  «Bcocrado  «tt 

una  prisión ,  murid  de  bambrA  d  de  veneno.  Tenia  el  pa> 

dre  guerra  con  los  pulai-os,  y  el  hl]<»  la  couiimu).  Suble- 
varon éstos  A  los  tártaros  ,  y  acometieron  junios  a  la  Ru- 
sia. Los  de  Oinioa  penetraron  hasta  Musi  011 ,  y  so  la  en- 
tregó Basilio .  pero  so  la  dejaron  inedtanto  tto  ir'ibuio, 
que  él  redimió  coa  lOO  Armas  venciendo  á  los  tArtaPOO. 

Dicen  los  aoalialaa  qne  cuando  determinó  casarse  In 
presenurou  porto  méoosdies  y  seis  mil  doneetlaspan 
que  t«sco.íie-<e  :  y  Sin  duda  seria  un  fi-nlx  en  hermosura  y 
en  toda-->ui'rio  deprendas  la  pieferi  la.  Se  llamaba  Sato- 
mea  ,  y  viví"  con  ella  veinte  anos ,  sin  que  le  diese  suce- 
sión. Cansado  pur  su  esieroiidad  ó  por  otros  motivos .  la 
repudió  y  la  encerró  en  un  convento.  Apenas  habla  en-^ 
tradoenAl  cuando  «arrió  la  vos  de  que  estaba  en  cinta. 
Envié  el  otar  mogerea  que  ae  oertlOcasen  del  beeho,  y 
dijeron  s<rr  verdad  ;  le  pareció  al  emperador  cosa  estra- 
ña  ;  pero  Salomea  protestó  que  uo  Ualita  conocido  á  otro 
hombre  liasilío  no  habló  mas  sobre  este  punto,  y  la  lii  jó 
que  pariese  sin  estorbo:  dióA  lux  un  lujo,  y  le  oculto.  El 
emperadoras  casó  con  otra  llamada  Elaoa ,  cuyo  hijo, 
Itamado  Juan,  fuA  ooiooado  «o el  tnmo  an  ta  edad  do 
cinco  aAoa. 

La  íniidro ,  viviendo  su  marido,  halda  conseguido  un 
renombro  poco  honrado;  pero  iM  liuen  principo,  bien 
porqun  lo  ¡Ignorase  ,  ó  porijuo  le  mereció  [«km  cuidado, 
no  por  eso  ta  miró  mal.  Los  tutores  del  monarca  nliio  no 
fueron  tan  hidnlgenlna;  y  coa»  conttanAsnn  ana  desór- 
deoea,  ta  «Boarracoo  00  un «eovanto ,  y  naaroo  vivo  al 
galán.  Apenas  puede  oreerae  que  hwMesen  llegado  A  tal 
escoso,  si  Elcn  <  y  '.al  \  ct  su  amante,  no  huble»on  sobro 
su  mala  conducta ,  leuido  la  Intención  ambiciosa  do  apo- 
derarse del  gobierno  lo^U). 

Tenia  Juan  Dasiliowiix  11  grandes  deseos  de  civilizar 
su  pnebto.  y  envió  por  dos  veces  A  Alemania  k  pedir 
aabion,  arttotaa.  atqnilaotoa  y  irabaJadiinM.  La  primera 
otilonia  toé  detenida  por  los  baMiantes  de  Lubeck ,  esd- 
tados  por  las  ciudades  an.Heáticas  ,  y  cnofesaion  franca- 
mente que  su  objolo  era  impedir  que  Ui»  rusus  SO  diesen 
á  lasarte»  :  y  eslalilecietulo  inanutaclura»  perjudicasen  k 
su  colucrcio.  No  por  esto  se  detuvo  el  cz^r  ,  y  asi  envió 
de  nuevo  A  Alemania «  «uplioAndoqao  coo  tos  ariisUs  te 
enviaaen  bombroa  oapaoeade  faraiarie  un  rogimionto  do 
cabalteru  y  oiro  de  iafantería .  promettoodo  qun  sn  val> 
dria  de  ellos  contra  los  turcos  y  no  contra  lu»  cristianos. 
>'o  ími  dejó  alucinar  el  emperador  do  Alemania  con  la 
ol)liv!acion  ()uo  bacía  el  moscovita ,  y  temiendo  los  adc- 
taniamieotüs  quo  podrían  hacer  disciplinados  aquellos 
salvages,  no  les  envió  artistas  ni  oficiales. 

Á  Juau  no  lo  hacta  lalu  la  tActica  Europea  contm  los 
tArtaros  ,  quo  la  i,inoratMn  como  él ,  y  asi  les  ganó  graa^ 
des  vii-biri.is,  e  bi/.o  prisionero*  dos  de  sus  r»'yes.  Tan»*» 
bien  lue  íeli^  contra  lus^uecos  y  los  tlinani<»r(|uose».  So 
cree  que  debió  en  ;íi  .iii  parle  sUs  prunre.-.os  a  la  tlisL  ipii- 
na  alemana,  y  que  |for  no  sor  ios  priiicipais  gerniuuos  un 
políticos  comu  el  omporador  ,  dejaron  pasar  A  Ru.tia  »o(« 
dad«a  que  formaron  A  los  moaoovllaa ,  é  bien  aln  quo 
ellos  I»  supiesen ,  lue  llevd  Juan ,  y  con  an  anxlllo  vencid 
h  los  ti.lsiu.ts  aleinanos.  Llevaba  un  día  un  general  do 
esU  naciun  atado  al  carro  do  su  triunfo,  y  dos  royes  tár- 
taros prisioneros,  tesli„'os  del  ospeetAculo  ,  le  esi  uiú.-- 
run  en  el  rostro  al  general ,  y  te  dijeron :  •  Uieu  merecido 
lo  tenéis,  porros  alemanes ,  por  haber  puesto  eo  manos 
de  los  modcovitaa  el  aiute  quo  sirve  paro  castigaros.  • 

No  ae  contentó  el  exar  con  toque  podta  aorvlrle  en  ta 
tierra ,  y  así  envió  también  ¿  pedir  á  la  reina  l^bel  do 
Inglaterra  niarinor«>s  y  constructores  de  navios ,  y  ;»uii 
asi:o  en  sus  esta. los  para  «>t  y  mi  lamiiia  .  en  cuso  de  que 
s(>  sulil(>\  asen  sus  vasallos  y  le  quitasen  el  reino.  O^ri 
eferio.  las  novedades  quo  procuraba  introducir  en  las 
costumbres ;  causaron deacootenlu,  y  cansadii  de  que  so 
opnstesen  A  aos  buenas  intenetonan  propuso  ronuuctar; 
perú  arrepentidos  »us  vasallos  lo  rotUViarMl  On  ol  trullo 
pxumolicudu  SCI  mas  dt^cilcs. 
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No  debia  eilrai'^ar  que  m  pueblo  Biotiose  repugnancia 
en  «lejar  sus  frtroi'M  costumltreí  ,  pues  él ,  ron  indos  sus 
Mfaerzoii  que  es  preciM  alabar ,  no  pudo  reprimir  en 
mUmo  algunos  rangos  dn  quel  carácter  selválico  que  no 
ImMi  vancldo  la  reOoxIon.  S«  dlceqn*  babiendo  confia- 
do éon  •«Aorraao  la  «diulBlairaolon  úti  reino  durania 
una  espedicion  dlslanie,  quiso  ol  desposüario  aprove- 
charse de  su  au!t«nda  para  hacerse  propietario;  y  que 
cuantío  ri>){rp.Ha(lo  o\  ctn|>(>rador  bizo  arrestarlo  ,  mantló 
que  ic  reviiticscn  con  el  manto  real,  obligándole  á  sen- 
tarse asi  en  el  trono,  y  le  hizo  un  cumpUmlento  ird- 
nico  sobro  la  felicidad  do  hober  conaogaido  lo  qn»  tan- 
to deseaba ,  poro,  «oareAAdooa  deapuea  al  infelli,  la 
atravesó  con  un  puñal,  y  le  entregó  á  sus  guardias,  los 
cuales  le  bicloron  pedazos.  Procuran  ««scusar  esta  cruel- 
ú^'i  flii-ieu'lo  ,  (]uij  según  Iss  leyes  do  Husia  detitu  el  oni- 
perador  ejecutar  por  si  mismo  su  sentencia  ;  i  puco  quo 
escusa  admito  el  preliminar! 

En  aa  propia  familia  did  une  prueba  del  imperio  que 
la  Mrbtra  eealiiaabre  conaervabe  en  nu  paalonoe.  Te- 
nia un  hijo  digno  de  la  mayor  estimación ;  las  tropas, 
enamoradas  df>  nquel  Jdvon.  le  pidieron  por  general  para 
una  í'ii  I  (  1  [  r  I'. '>rlíHl;i.  I(iiü;;iti>)  Ju-ui  <]U0  .'•u  hijo  Ins 
babia  inspirado  tula  [>r>ip<<»t<:l«Hi .  y  aunque  ei  principe 
«o  presentó  para  ju^tiflcarse ,  su  padre  no  lo  quiso  oír. 
Tenia  en  la  UMao  uo  bastón  herrado ;  y  haciendo  un  ges- 
foeoam  par*  «parlar  i  ao  MJo,  lo  did  lal  golpe  es  la  ct- 
beta  con  ol  b8»ioii ,  que  cayó  el  principe  sin  moTlmionio 
á  !«us  pii^.  Del  estremo  do  la  c('>lcra  pasd  do  repente  el 
jiiiilri"  al  «•>ir('tin)  del  dolor:  so  arroj(i  ^oliri»  ^u  lujo,  lo 
totni»  mí  Itt-tíoa.  y  lo  estrechó  á  su  ptK^uo  con  las  cü- 
prcsionos  do  la  ternura  mas  afectuosta.  Vivió  todavía 
aquel  jdven  el  tiempo  auficionte  pera  Juatiflearae,  f  de- 
jar elavads  en  «I  ooranm  d*  ait  pidre  la  aaela  que  con 
le  certidumbre  de  iu  Inooeaeia  ae  1»  estuvo  rasgando 
siempre. 

Fuera  de  estos  dos  pn-^agos  fui^  Ju.in  Rasülowlu  un 
gran  principe,  igualmente  político  y  guerrero.  Estuvo 
siempre  en  guerra  con  los  tártaros,  polacos,  suecos,  di- 
Bemarqtieaee  f  turooe :  mticbaa  veoea  loe  veDcM ,  y  nan- 
ea en  ana  derrota*  perdW  lea  eeperaotaa ;  alempre  gana- 
ba alguna  cosa  en  ¡os  tratados,  cuando  no  los  hacia  del 
todo  ventajosos.  Era  para  aquellos  lioropos  muy  Instrui- 
do: aliorrecia  á  los  pero/osos  como  s-mgrona  do  lo»  est:i- 
dos .  y  detestaba  á  los  que  se  emtiríagabao  como  capaces 
de  las  mas  horribles  acciones,  k  lns  que  eoolnleo  deu- 
das sin  poder  satialacer ,  los  miraba  oomo  perolcieeoa  é 
le  sociedad:  los  notaba  de  Infamia,  y  loe  deeterraba. 
Siempre  que  tenia  quo  nombrar  sugetos  para  las  plaus 
de  oflcios  escogía  los  mas  capaces.  Apenas  so  ha  visto 
prin«  ii)'J  mas  ;itnÍL|o  do  la  ju>licÍLi  y  buen  iirden.  So  c;(S() 
siete  veces  ,  y  tuvo  muchas  concubinas.  Los  casos  do 
torpan  que  de  ¿l  cuentan  los  hialoriadores ,  debonrarian 
cu  memoria;  pero  la  gloria  de  uo  monarca  ee  acredita 
masque  con  av  oondueta  panteular  con  el  bien  que 
hacú  íí  sus  pueblos  (ISU). 

De'}6  dos  h  ijoa  ,  A  Teodoro  de  edad  de  veinto  aAns ,  y  i 
Domeirio  .  nuio  miya  tutela  encargó  ol  cmIjiiIIlto  n,i>;<lam 
Bletiskit.  Pensó  esiw  tutor  coli»cor  en  el  trono  á  »u  pupilo, 
en  perjuicio  del  hermano  mayor,  el  cual  por  su  simpli- 
cidad f  poco  ingenio  no  prameila  ptopareion  alguna 
para  nevar  el  peso  de  la  corona.  Los  grandes  aln  em- 
bargo libertaron  ft  Teodoro  de  las  empresas  de  Bielisiti; 
rans  como  era  inepto  para  gobernar  por  si  mismo  ,  dejó 
quo  toda  la  autoridad  caye:<(>  en  manos  del  knees  Doriz 
Gadonow  ,  con  cuya  hormana  estaba  casailn.  N'o  puodc 
dudarse  que  desdo  enlúnces  habla  formado  Di^riz  el  pre- 
fecto de  ocupar  el  trono  do  su  cuflado  en  llegando  el 
momonto  de  emprenderlo ,  porqim  entre  tanto  se  apllcd 
é  ir  allanando  ol  caniinn.  Rl  principal  obsiAculo  era  el 
Jóven  Oeinetrio;  pjro  envió  quien  lo  ssosinaso  :  y  para 
borrar  las  scAalee  de  SU  delito quitd  por  st  mismo  ta  vMa 
al  asesino. 

Unos  dicen  que  el  asesinado  fuó  el  verdadero  Demetrio; 
Otros  que  su  madre  tuvo  avh»;».  y  substltuyd  por  «i  un 
UMüfaacUo ;  la  verdad  ae  lia  quedado  en  proMema ;  pero 


del  dellln  no  hay  duda.  Los  ruMt,  que  sobro  la  Inloocior» 
no  po<li,m  pn-'ai"iíir.nj,  miraron  con  horror  ni  culpado. 
Ik»ri2,  para  divertir  la  atención  del  pueblo  quo  aiempre 
le  estaba  asustando  ,  hizo  poner  (ur-go  é  Sfoicou  ,  j  OIMBIO 
ai  incendio  estaba  bien  preparado  ae  biio  preaio  geo»- 
nt.  Borls  iba  por  todas  partes  aparentatMio  compasión:  j 
al  dia  siguiente,  llamando  á  su  |)rr'  ri  1 1  '  s  infelices, 
h  unos  les  dló  dinero ,  A  otros  les  prumuiio  rc^Ublecer  sus 
ras.'is.  y  n  lodos  les  despidió  maravilMOB  dU  SO  Inion 
corazón  y  su  generosidad  (  Vcffí  ]. 

Se  sospecha  ,  y  no  sin  razón,  que  cansado  de  verrel^ 
oar  A  su  cuflado  mas  de  lo  que  ái  esperaba .  le  dId  un 
veneno  lento;  y  creyendo  la  empeniris  qoeera  detHods 
su  hermano  aquHlla  enfermedad  no  lr«qtilM)  ver  ni  hablar 
mientras  su  marido  estuvo  enfpruio.  Tal  vez  el  mismo 
Teoilüro  llegó  4  sospe  I  >  ]  s  no  teniendo  heredero 
parecía  regular  que  dejase  el  cciro  a  aquel  cuAado  quo 
siempre  habla  gobernado  la  mano  del  quoleileraba;  pero 
no  fué  asi ,  pues  Teodoro,  cooociendo  que  ao  moria .  lo 
presentd  *  un  primo  suyo  llamado  Teodoro  Romaoow.  el 
cual  no  lo  quiso;  y  aun  otros  dos  no  le  admiUrron.  El 
cuarto  lo  lomó  solamente  para  ofrecerle  á  un  kuecsque 
nf>  quiso  aceptarle.  Teodoro .  cunn. lo  «•!  cetro  llegó  é  •'I, 
por  no  quererle  los  demAs ,  le  arrojó  sobro  ot  tablado  di- 
ciendo: (El  que  lo  alzare  sea  emperador,»  y  le  lomd 
Doris  con  mocbo  deeconieato  de  una  gran  parto  do 
la  nación. 

No  1«  pareció  suflciento  titulo  pora  apropiar.<e  la  coro- 
na loque  habla  pasado  con  la  mwcrlo  úo  »u  cuflado;  y 
íiciibn  lü  el  tieuipo  del  gran  luto,  junt<'>  la  nob!>'iíi  y  \<>* 
principales  habitantes  de  Moscou.  «Os  restituyo . dijo, 
electro  del  tittimo  czar,  porque  hectaa  la osperieneia, 
nomo  puedo  resolver  Allevar  el  peso  do  una  corona,  y  aal 
dejo  d  trono  para  que  le  ocupo  *A  que  voaouos  quisie- 
reis. »  Dichas  estas  palabras  se  retiró  á  un  monaslorio 
que  oslaba  A  distancia  de  una  legua  ,  dejando  á  l«  asam- 
blea lndeL-l»<i  sobre  lo  que  del  ia  hacer.  Después  de  ai- 
puños  debati-s  le  nombraron,  y  él  continuó  en  resistir 
esp.irrienU  )  la  voz  do  que  Iba  6  tomar  el  hAl>lto  de  mon- 
go. Publicaban  A  un  miamo  tiempo  sus  emisarios  quo  vo- 
nla  ol  kan  de  los  t Arteros  «on  tropas  innumerables  A 
invadir  la  Kusia ,  sabiendo  que  no  tenia  soberano.  Con 
esta  noticia  acudieron  los  rusos  on  tropel  al  convento ;  y 
desmelenado  el  cat>e1lo  golpeaban  sus  pechos  como  de- 
sesperados,  jurando  quo  nn  se  apartarían  do  alli  hasta 
que  noriz  les  diese  palabra  de  ser  su  czar.  Hizo  como  quo 
acoplaba  la  corona  por  hierza,  y  dijo:  «Yo,  i  ay  de  mil 
seré  vueatro  prinefpe ,  pues  la  prorMeacla  lo  ordena.  ■ 

Mandó  pues  que  la  nobleta  y  los  soldadoa  acudiesen  a! 
parage  que  les  seAatden  Is  frontera ,  y  se  Juntaron  tissia 
quinieiiioíi  mil  hombres  para  n  rliazar  A  los  tArtaros, 
cuando  estos  no  pensaban  en  coineicr  la  menor  hostili- 
dad ,  y  Antes  bien  vino  un  embajador  con  un  mediano 
tren  A  proponer  la  alianza.  Boris  fingid  que  ae  admiraba: 
dld  al  embajador  ol  eapeciAculo  do  su  ojéreito  formado 
en  batalla :  el  de  aparentar  un  combato ,  el  de  una  üesta 
miniar ,  y  1<>  despidió  con  muchos  regalos.  A  la  nobleza 
y  A  los  soldados  hizo  grandes  dones ,  quo  lo  valieron  un 
nuovujuramento  do  fidelidad  :  y  por  seis  días  consecuti- 
vos convidó  A  diez  mil  hombres  escogidos,  hirviéndolos 
en  ricas  tiendas  osquisitos  manjares  con  grande  pro- 
turioo. 

Mientras  »e  ocupaban  en  estas  celebridades  fuéron  á 
Moscou  hombres  do  ci>nil;inza  .  que  envió  él  mUmo,  y 
dijeron  ,  que  .  intimidados  lus  Uirt.ir>'>.  cmi  la  prudencia 
y  los  preparativos  del  nuevo  czar,  ui>  i>««  hablan  atrevido 
¿  pasar  adelanto.  Creyó  ol  pueblo  la  noticia  ,  salió  al  en- 
cuentro al  vencedor  pacifico ,  le  recibió  en  triunfo  en 
Moscou ,  y  atli  se  blio  coronar.  En  cata  ceremonia  ol 
humano  y  compasivo  UorU  blto  voto  de  no  derramar  san- 
gro .  y  do  no  condonar  i  tos  delincuentes  mns  que  A  úé*- 
lierro.  V.i\  fiu-t-cucuci^  de  e>le  vulo  iiHii;h'is  nolileri. 
que  HOfir.ui  de  su  parlulu,  saiiert/ii  ai  punto  deslerr<iiios 
con  difcrctites  prctuslos.  Á  lus  quo  tenían  alf:una  prcli-ii» 
sion  A  la  corona  los  pndiibió  que  so  casasen  ;  y  a  Teo- 
doro Rumanow,  eniro  olriM ,  É  qohm  ol  último  cur  bátala 


Digitized  by  Google 


;e.  c.  1605— Í606J. 


RUSIA. 


911 


o(roctdo  lu  cairo ,  le  puso  &ti  una  prUion  &eparaJü  üe  su 
mujer.  Después  les  obligaron  á  lodoj  ¿entrar  en  con- 
vmlM,AprofaMry  á  mudar  de  nombre  :  Teodoro  tomó 
eIdaPidilate. 

En  medio  de  sus  felleldadM  M  Bortt  devorado  de 
pesadumbres.  Subrevlao  snKosliani  hambre ,  que  lle- 
ne pocos  ejeroplaros  ,  pues  en  muchas  familias  tnaiaban 
■  kis  mas  gruesos  para  que  sirviesen  de  altmcniu  á  los 
oíros,  y  comían  los  padres  y  msdn-a  á  sus  tiijus  Cuonla 
■Biesiigo  ocular,  quo  i  juntándose  algunas  mujeres,  y 
nwllMMlooii  UMCMS  i  UQ  paisano  ,  le  mataron,  y  aa  lo 
comieron  á  él  y  *  au  eabaUo.  i  |mmw  déla»  provMiMciaa 
4el  emperador  perecieron  aolo  en  la  dudad  do  Moscou 
ipiiiiicniüs  iiiil  personas. 

i  este  aioie  so  junl<^  la  inquietud  que  illó  h  iiiírU  la 
rteurreccion  de  Demetrio,  j  rjuíoo  había  [luiid.idij  ijuitar 
la  vida.  Tóngaao  proseóle ,  quo  sogua  una  opinión  acro> 
dMada,  avpuM  la  nadra  otro  oUo  ^u»  oalñgd  al  «mmI- 
110,7  ocultó  OI  suyoon  un  monaslorio  en  dondo  lo  «fia- 
ron. Fuese  casualidad  d  imprudencia ,  se  esparció  uoa 
voz  t!<*  qui)  vivía  ,  y  We^ó  &  los  oiJu.s  di'  Rurlz,  ol  cual  no 
deju  pitídraque  no  moviese  por  a\  eri^u.ir  la  verdad.  Exa- 
minaron á  muchos,  y  á  olro's  \cí  dicrun  toriDonlu.  Sin 
dBdaaoaoaalisflio  coa  las  respuestas  de  la  madre,  pues 
la  deainrró  ft  un  convenio  ralirado.  Todo  cuanto  pudo  aa- 
liercoo  sus  pesquisas  fué,  quo  bablan  buido  de  uo con- 
venio dos  mongos  ,  quo  ésloa  «alaban  en  PolODia ,  j  que 
uoodotillos.  llani.Hlij  Griálca  Uiropoya,  pur  la  edad  y  la 
figura  ,  podta  ser  el  qua  buscaban.  Los  hizo  ol  czar  se- 
guir los  pasos  por  sugelo-s  encargados  de  prenderlo  ó 
de aaealnarie.  Por  último,  practicó  madias  dlilgeaciaa 
para  hacer  cteer  quo  no  dejaba  de  ealnr  peiauadldo  i 
que  pudiera  muy  trien  balier  «Me  olvo  que  Deneldonl 
nti'io  que  roaiaroH. 

Por  una  concurrencia  do  circunstancias  bien  eslraAas, 
el  )c'>v«ii  Uiropoya  ,  á  quien  llamaremos  Demetrio,  ganó 
|3  cnnlhiiua  do  un  heñur  lituano:  éste  le  dirigió  al 
paiaiKio  de  Sandomir ,  y  el  palaliuo  tuvo  las  pruebas  del 
pri>><:riplo  pur  dlgSM  de  preaeotarso  al  rey  y  éla  lepú- 
liJica  de  Polonia,  que  anidnoaa  oalabraba  una  Oioia.  £ita 
laaexamfndry  hallándotaa  coavlnoeaiea,  le  reconoció 
por  hcri'd''ri)  1okií>"io  la  corona  de  nubi;i :  Ie\  arsió  un 
ejército  encargado  de  uotocarle  en  el  trono  do  su-,  iiiayo- 
res.  Entóneos  lu  i>\i>li'ii('ia  de  Dcmoirio  ti»  solo  causó á 
Boriz  inquiotod,  sino  quo  renovó  éste  sus  tentativa»  por 
deahaeeroe  de  au  contrario,  pero  Demetrio  le  aiaod  á 
faena  «Mnrtn,  y  haMéndoln ganado  la  haUlla  ,ae  apo- 
deró  de  Borla  tal  peeaduntbre  qnennrió  de  OMlaneoiia. 

Djet)  un  liijo  do  quince  años  llamado ,  Teodoro,  el  cual 
solo  subió  al  trono  pura  esperimenlar  lo»  reveses  d«i  la 
íoru;ii,i  ,  <|uo  a!  punió  lu  preoipiin  IciOi  ,  y  para  ver  loda  la 
Husia  declarada  pur  Di  nioirio.  No  (ue  la  ütUoia  la  capi- 
tal Moecou  ,  la  cual  jlaiiió  al  rival  do  Ooriz;  y  Demetrio 
•otrlódetnnie  la  ónioo  do  quitar  la  vida  k  Teodoro  y  á  an 
madiw .  como  ae  Secutó.  Todo  le  «alió  Men ,  y  asi  le  co- 
ronaron c-íit)  f;raiicl<>  solornniilad  y  ¡ipIauM)  general.  No 
obstante,  tevatuú  iu>ulra  ül  un  {Mrlidu.á  cuy^  frente 
estaban  tres  hermanos  de  antigua  n<ibloza.  llamados 
Zutiki ;  los  cualci  esparcieron  contra  la  legitimidad  de 
bcuielriu  sospechas,  que  empezaban  ya  ¿  conmover. 
Jlaadó  prenderloa  «1  ozar ,  condenó  i  io»  doa  meoores  á 
detUerro .  y  é  Itultfo.  que  era  el  mayor,  á  ser  degolla- 
do. s<"!  hicieron  e^traordinjrios  preparativos  para  la  eje- 
cueion  ,  con  el  liii  de  (¡uc  á  \i>la  del  ejemplar  s<í  curitu- 
Vh  >  (  II  rcspí'lo  lov  nialeoiuenlos.  Estaba  el  dellncuen- 
iti  üu  roüklias  en  el  tablado  esperando  ol  golp*),  y  ya 
tenia  el  ejecutor  levantado  el  brazo  cuando  Demetrio  le 
envió  el  perdón ,  cooleaUindaae  con  deeterrarle  coaao* 
ana  hermanos;  pero  hlco  el  gran  deaaeierto  de  llamarle 
cat't  a\  punto ,  y  aun  el  do  concederle  «'U  favor. 

El  Ciar  ,  que  dobla  su  fortuna  á  los  jiolaco» ,  (guardaba 
con  ellos  aleaciones  que  dieron  zoloi  .i  los  ru  ,  >  ^  el 
palatino  de  Sanduniir  ,  do  proleclur  quo  f  uó ,  liogú  a  ser 
su  suegro.  El  casamiento  de  Demetrio  con  la  prlnoea* 
palatina  introdi^o  laa  oaalambraa  alenanaa ,  é  Im  qun 
pareein  IneUnaiw  mas  «l  «apoM»  airMleeMoi.  Atocid 


también  desprecio  de  las  priciica&  rU)>as ,  do  sus  frecuen- 
to^ lavatorios,  de  la  multitud  de  imágenes,  y  comia 
ternera ,  que  alli  se  miratia  como  vianda  impura.  El  in- 
grato Ztiaki,  no  aolo  bizo  irreparablea  eslaa  Impruden- 
olaa,  «ino  que  IkMnanló  y  «saapefd  «I  deacontonioqne 
cauaaban. 

Demetrio ,  demasiado  cooDado  ,  despreció  los  avisos 
()uo  lo  dtorun  sobre  las  Intenciones  Uo  los  conjurados,  y 
lanío  que  nótenla  consigo  mas  de  treinta  guardias  cuan- 
do ZoaiU  ae  entró  en  el  palacio  *  ta  freoio  de  una  niul- 
dtud aoMiinada.  Demetrio,  vMndoan  aoomeildo,  aalld 
por  una  ventana  con  el  aalrte  en  la  mano » ae  rompió  un 
muslo ,  y  quedó  inmóvil.  Le  llevaron  á  una  asía  adonde 
todos  pudiesen  entrar  á  verte  ;  y  esperaba  Zuski  hacerle 
confesar  con  amenazas  la  falsedad  do  baber  supuesto 
su  madre  otro  nlAo ;  pero  o!  pretestaba  la  legitimidad  du 
au  nacimiento ,  oliendo  el  testimonio  do  su  madre.  No 
ae  la  pnaentaran ;  pero  le  dijeron  que  au  madre  «on- 
ftoaaba  que  el  aseeloado  habla  sido  au  verdadero  hijo.  De- 
metrio refutó  con  tan  buenas  ratones  esta  confesión, 
supuesta  ó  arrancada  con  el  miado,  que  recolando  que 
llegase  á  persuadir  lo  afinaron.  Euin-garou  »u  cadáver 
á  los  insultos  de  la  plobe ,  y  le  arrastraron  por  el  lodo 
hasta  el  lugar  en  dunde  recibió  Zuslii  el  perdón  cuando 
iban  A  degoltarle.  ^  Diranoa  que  eaio  fué  uVta  condenan 
ehM  indirecta  de  la  demasiada  bondad  del  iolells ,  ó  una 
teeonveaclon  de  la  ingratitud  del  que  mandó  matarle  7 
Cuantoai  polacos  encontró  el  pueblo  un  su  furor  fueron 
pasados  ii  cudiillo.  No  rtto>peiaron  ti\  lumor  de  las  damas 
de  ai|uoiri  nucinn  ,y  hasta  la  niisuta  emperatriz  .ai  evi- 
to la  liltima  afrenta ,  fud  porque  uoa  dama  rusa  la  ocultó 
d«ba|o  de  aua  ropaa. 

Procuró  Zotki  publicar  cuantas  razonea  pudieran  ha- 
car  crear  que  Demetrio  era  impostor;  pero  aun  eotón- 
ces  parecieron  insuBcientea  los  lesUmonios  con  que  laa 
apoyaba  ,  nu  .M).-,tenléndrt»e  >us  pruebas  contra  las  que 
parece  que  la  n>i.sma  naiurulcia  dispuso  para  Demetrio. 
Cuando  era  oiúo  babiau  notado  quo  tonia  una  pierna 
oiaaconn  que  iaoira,y  una  harrugn  dábalo  del  oio  de» 
techo,  y  Pemoirlo  emperador  tenia  laa  miamaaaate- 
lee.  Paír  otra  parte  ¿  es  creíble  que  nna  pohiaclen  tan 
sabia  como  la  polaca  so  engañase  en  un  punto  que  ein- 
minó  con  ianiu  cutdadu  ?  V  i»uponicndo  quo  el  deseo  de 
ocupar  la  Rusia  con  alkwrotos  pudiese  liacor  que  l<»s  pu- 
laoea  favorecleaen  la  impoatura ,  ¿  cómo  es  creíble  que 
«I  pataiinn  de  Saadomlr  aacrlteBae  au  hija  á  na  bam- 
bre ,  de  cu}-o«aiadoy  naelninnlotiiTleae  l«  menor  aoa- 
pocba  (lt«())? 

Hubo  dillcultad  en  declarar  emperador  k  ZuskI ,  por- 
que la  nobleza  no  criaba  por  él :  pero  lo  consiguió  con 
el  favor  del  populacho.  Si  la  memoria  de  Uemetrio  nu 
le  cauaó  remordimientos  ,  *  lo  menos  turbó  su  tran- 
quilidad nnnaomhm  de  «ate  prhwipe ,  porqnenai  puede 
Ñamarse  uoa  «apaein  de  IhniaanM  de  Demetrio  que  Jn- 
mis  se  presentó.  Dea  seAorea  maloonteotoa  publicaron 
que  eziglia ,  aunciuo  no  ti>  hicieron  ver:  allsiaron  .sol- 
dados bajo  do  sus  baiidi  ras  ,  combatieron  contra  '¿u»ki 
y  lu  vencieron  ;  pero  después  fueno  VOncIdoa  nllne,  loa 
prendieron  ,  y  los  degollaron. 

Á  la  sombra  sucedió  «iro  a«r  real ,  qne  llamaron  el  Car- 
cor  Demetrio.  Éate  «m  maaano  de  «sciwln  en  una  pe-» 
queda  dudad  de  Hi  Rusia  polaca ,  el  cual  aúpenla  qna  * 
posnr'lc  >ii  ptprrn  r"in  cuando  saltó  por  la  ventana  le 
iialxan  recogido  ^us  vasallos  (leles  ,  á  favor  de  la  coo- 
fusion ,  y  quo  lo  habían  transportado  ú  aquella  ciudad 
retirada,  en  dondo  para  subsistir  Uabia  loauelto  euse- 
flar  nidos.  Si  esta  vez  se  engañaron  loa  polacos  fu^ 
perqué qniaie(«a,puea le  fallaba  nuche  i  «ate  Dema* 
trio  en  laa  leflaiee  caraeierialiew  dal  piioMn» ,  i  qalMi 
solamente  .<ie  paraclaaa  el  mairo ,  ao  la  edad  y  ao  la  mil* 

cha  audacia. 

Le  proveyeron  los  polacos  de  ui¡  ejercito  ,  con  el  cual 
puso  sitio  É  Uoscou.  La  viuda  doi  primer  Demetrio  ,  y 
tu  padre  el  palatino ,  quo  se  hablan  huido  de  las  cado- 
naade  Zuaki,  «yudaroo  *  la  ihiaion  de  que  eate  aegun- 
deDaoMltin necaaliaha.  Par  ¥ong«i«a  del  qnemaid iau 
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marido  ,  sufrW  qiio  cl  nuBVo  prctonJiento  al  irono  la 
tratase  conut  <Mpo:ta  ,  annqu'*  solo  esteriornuínlu  se¿un 
dlc«n.  La  recibió  con  (oda  U  pompa  tmagimuie  ,  f  con 
va  |0tO  qae  00  piraela  fliigido;pero  aunque  olla  por 
III  yirta  ooffrMpooilld  k  aui  afeotM ,  no  dobló  aor  coa 
alneertdod  ni  con  buon  ooraura ,  paoo  no  lo  oonaor^d  lo 
•niislad  níol  Nocorrodeins  polncos. 

Como  éitos  no  hablan  uyinJado  al  Impostor  sftio  ron  ol 
objoto  da  i'onsei;ulr  ilel  emiH'raJor  Zuski  lo  (juc  quo- 
rlM,aslque  les  din  sdiisfdccion ,  ayudaron  ellui»  mis- 
moo  al  esor  pora  rochazar  al  mafMtrode  escuela  ,  el  cual 
00  Mivtf  on  lo  Tn-urio ,  on  doodo  olgao  tiompo  doo- 
|Ri«s  taoMotnofOB.  Cómodos  do  Zookt  t  do  ou  coMomo 
los  mosL'oviiAs ,  Ic  imputaron  las  desfjracias  que  loo 
aflr^icron  duraiilo  su  reiniido  ;  y  como  fitas,  entre  laa 
CHiili's  Hi!  (loljpn  coiU.ir  pniK-ipalinenlo  los  horrorea  de 
la  guerra  ,  les  venían  do  los  polacos  ,  croyeroo  los  rusos 
npofor  moo  ttcnmeoto  loo  pérdidoo  pasadas  y  librarse 
do  oirao  nuovoo .  tomondo  uo  ouporodor  do  oquoUo  no- 
elen.  Defttuloraii  «  ZoOlit;  f  eortéadolo  oi  coboUo,  le 
encerraron  ><n  un  monasterio ,  en  doodo HMirld dO pOM, 
íiiio  se  envenenó  él  mismo  ( IfilOl. 

Ofríjcleron  la  corona  n  LadL-lito  ,  liijo  de  Segismundo 
rey  de  Polonia .  ol  cual  oo  lugar  üe  pros«itiar»a  para  re- 
ClMrioonvId  delante  un  ejército  de  polacos  ,  que  come- 
HoroB  toda  oopoclo  do  doatfrdoaoa.  So  aublovd  oooln 
olhM  Moaeoa .  on  dondo  loo  hoMoa  roelUdo  Moa;  j 
abandonando  le  ciudad  por  no  poder  sostenoroo  on  olio, 
ta  pusieron  fuego,  j  según  dicen,  consumió  ciento  y 
ochenta  mil  casas,  Kn  el  reinado  <lo  I^dislao  ,  que  solo 
duró  tros  aiios,  sa  proi>onió  un  cuarto  Dcmotrío ,  á  quien 
btcieron  traición  los  suyos ,  y  murió  ahorcado  ( 1613 ). 

So  bollabon  loo  ruicw  oto  sober  qiio  bocor  de  oa  colo- 
no. Mndioo  do  oth»  dosooboa  nn  prtncipo  axtroBl*»» 
como  mónos  capaz  de  inclinarse  á  íavoroeor  ¿  tal  6  tal 
familia  :  y  otros,  zolosos  de  la  gloria  de  ta  nácion  ,  pe- 
dían un  pr/m-ipc  del  país  En  inivliik  do  laa  altercacio- 
nes quo  producía  !a  diversidad  de  pareceres  ,  habló  al- 
guno do  Miguel  Teodorowitz,  hijo  de  Fidatete ,  aquel 
Ikortanie  *  quien  Teodoro  ol  norir  bobia  proaoaiodo  ol 
eolvo ,  f  é  quion  Borlo ,  dooAodol  trono ,  boblo  ooporodo 
de  su  espora  y  desterrado  h  un  convento.  Le  habian 
transportado  prisionero  k  Polonia  ,  bien  que  condecorado 
con  el  titulo  di»  ohi.ipo. 

La  madre  ,  á  quion  habian  dejado  su  hijo,  le  habla 
criado  con  mucho  esmero,  y  ae  hallaba  entóncesenla 
«dad  do  iQos  y  aioio  oAoo.  Loo  aoAoroo  nuoo  que  le 
conodan,  so  le  plnioboa  i  loa  doaioo  eono  ^poo  do  roo- 
tiiuirai  Imperio Moatiguo  ooplondor;  parolajnniaqal- 
ao juzgar  por  si  misma,  y  aól  mondiion  que  la  nadre 
le  envinsiv  Esta  tiorna  madre  recibió  el  monsage  con  un 
suato  que  se  declaró  por  un  torrente  de  lágrimas  ,  pues 
creta  que  podían  á  su  querido  hijo  para  que  pasase  por 
la  aueno  quo  loo  ültlmoo  csocoo  ocobobao  do  osporimenr* 
tar.  No  ototonia,  «oagarado  por  loa  Inoianoloa  do  ouo 
amigos,  lo  doió  portir.  Agradó  Mlgool  A  lo  osamblea; 
solammite  se  detuvieron  algunos  en  su  poco  odad ;  pero 
la  mayor  parte  esclamó :  Dio$  rjw  le  k,z  ttcngido  U  **i*iird. 

Su  primera  acción  fué  llamar  u  su  padre,  cuya  edad 
habla  madurado  en  las  aflicciones,  y  envejecido  cu  lus 
doagraciaa.  Eo  nado  ao  babio  moiclado  de  los  lurbulon- 
aiaooniorlorao,  y  aai  no  laala  voagaoio  qaa  oottoia- 
eer.  8u  hijo  se  Impaso  lo  larde  gakeraarae  por  aas  aoa« 
sejos  ,  y  siempre  mootró  iiao  doferonelo  rospotoooa  * 
sus  aiiiijjos. 

Las  soiienidaj  domostracionoí  de  su  piodaJ  filial  le 
ganaron  el  cfirazon  do  la  nación  ,  y  sicinpro  morecir»  que 
lo  estimase  su  pueblo  por  su  grande  aplicación  á  cttanlo 
pudiese  influir  on  su  felicidad. 

8e  eaaó  oon  la  bl|a  da  an  oaballoia  qaa  boHaroo 
arando  enando  lo  anunelsron  ta  honro  que  hada  el  etor 
A  su  familia.  Eudosl»,  <1e  tanta  virtud  romo  hormostira, 
se  mostró  dignado  esta  oleocion  ,  ayudando  j  mi  rsposo, 
sefiun  sus  íuer/as  ,  y  en  la  propon  inn  oiniveiiienle  mi 
iie^o,  á  llevar  el  peso  del  gobierno.  Cuando  Miguel  per- 
dió A  on  padre .  eco  ton  rmpolodo  por  n  |«sUclo ,  pie- 


dad y  prudencia,  qtioademís  de  la  multitud  quo  nova- 
ba é  la  corle  la  veneración  de  sus  vasallos,  ^lernpre  es- 
taba condecorada  con  la  presencia  do  los  ombajadoreo 
de  loo  Tocinoo  principes  de  Europa  y  Asia.  Todoo  qao- 
rlan  coaaorvorae  ea  la  oliooxa  de  laa  pan  aHMVco; 
gloria  pocllleo.  mas  etUmada  qno  loa  de  laa  eenquloioa. 
Tonir')  el  nombre  de  CJar,  ti"  «^.^nlfica  emperador  ,  y 
cuando  rnuriiíd^jó  la  corona  a  su  hijo  quo  lonia  cntónces 
diez  y  seis  ai'.os  ;  IhV')). 

Alejo  Tertdoruwttz  no  tuvo  como  su  padro  la  felicidad 
de  que  le  dirigiese  en  los  primeros  pas»s  do  su  carrera 
olguo  Mentor  lotorosodo  on  an  foHoidod  y  U  del  puoMo, 
Groyó  li^ot  que  se  le  faoMo  osogarado ,  dAndola  por 
primer  ministro  un  tal  Boriz  Moroson  ,  homhro  estimado 
y  do  talento  ,  pero  por  desgracia  notado  do  ambiclosn; 
y  la  primera  prueba  que  de  esto  dió  fué  liacerso  cuña- 
do del  czar  .  casándose  con  la  hormona  do  la  esporo- 
ttiz.  En  Miloalaukiau  suegro  eneoMró  Morooon  aolMai- 
bre  propio  paro  favorocorlo  onouoprayaoloa;  y  «o^ 
«lAodoae  emboo  con  Ploaeoa ,  )oes  prineipol  de  lo  oono, 
formaron  ua  triunvirato  riue  so  apoderi5  del  pobieriio 
mientras  el  jóven  emperador  se  dormía  en  el  seno  do 
los  placeres  que  lo  proporcionaban. 

Ejerciaron  su  autoridad  con  tal  desvergüenza  quo  ir- 
ritaron al  pueblo.  Tendió  Plescon  la  justlola  ,  HlloOlaaltl 
loo  empleos,  y  Iforooon  oateniabo  aa  fovor  coa  una  al* 
Uves  y  fOosio  que  indignaban.  Loo  haMtanlev  de  Moo- 
cou,  acostumbrados  al  gobierno  paternal  de  Miguel .  los 
sufrieron  por  algún  tiompo  ;  pero  acabftndo94>  la  pacien- 
cia llci^ircn  todos  al  esceso  do  una  licencia  des*Mifro- 
nada ,  y  u.'i  contra  el  czar,  porque  le  f>er(jonai>an  au 
P"  a  esperiencla ,  y  lo  rospetiilun  como  á  inocente  ,  sino 
cooira  ano  inOeloo  mlniatroo ,  y  contra  los  ageaieo  j 
cómplicaado  dalos ,  cnyao cabecae  pedloa;  y  coa  groada 
dificultad  salvó  Alejo  la  de  su  suegro  socfWeaodo  A  too 
otros.  Esta  venganza  popular  fué  para  Moroson  una  ad- 
verlencia  que  le  tiiro  mas  afahlo  ,  ju>to  y  M>rvicial  ,  y 
para  •>!  czar  fué  una  lección  quo  le  eiiseiVo  a  gaboraar 
|i  ir  SI  mismo  ,  y  no  flarse  todo  6  sus  ministros.  De  este 
modo  fué  ou  roinodo  tronquio,  A  eaoopoloo  do  algonoa 
gaerras  do  pooadaraeloaeoB  los  auoooo ,  polacoay  otroe 
vecinos. 

Duraot<>  su  reinado  se  vieron  dos  impostoros  y  un  an- 
btevado  ihm^tmío.  Considerando  la  -  ,i  .  ctii  iras  del  pri- 
mero, paMna  el  ver  quo  la  vida  da  un  hombre  fuese  su- 
flcionte  para  tantos  acontecimientos.  Se  llamaba  éste 
Ankudina  ,  y  ora  hijo  do  nn  mercador  do  poAoo  de  Wo- 
logda.  Adviniendo  «n  Al  sn  podre  algo  de  «otraecdlaa- 
rio .  le  hizo  aprender  t  leer  y  k  escribir ,  con  lo  qne  era 
un  gran  persoDago  entro  sus  compatriotas ,  hombres  too 
mas  ignorantes.  Tenia  una  bella  vos  ,  cantaba  con  gracia 
en  la  iglesia  ios  signos  y  cántico».  Enamorado  el  arzo- 
bispo de  sus  talentos  le  llevó  i  su  casa ,  en  donde  se 
portó  tan  bien,  qne  lo  caoó  el  prelado  oon  una  aleta  on* 
ya.  Bata  fortuna  empeod  A  iraaiornarle  la  eabeaa :  looad 
el  titulo  de  Vayvoda  ó  gobemodor  de  Wologdo :  aa 
portaba  como  tal ,  y  con  esceslvos  gastos  se  arruinó.  Fod 
á  Mo^         ri  su  familia  ,  y  consiguió  un  empleo  lucra- 
tivo, ¡lero  úa  mucha  responsabilidad:  y  volvió  á  su  tren 
y  i  sus  placeres  ¡i  costa  de  los  que  le  prestaban  por 
complacerle.  Uno  do  los  moa  crAdntoo  fué  un  amigo  ,  A 
qolon  con  proiaMa  de  aaa  eeroaioaia  qaa  <abte  fíaetl- 
carao  con  esplendor ,  pidió  praoiada  lo  podraria  de  m 
muger.  Se  divirtió  como  riempre ;  y  coandoroé  preeiao 
restituirla ,  negó  haberla  recibido.  Su  esposa ,  la  nieta 
del  arzobispo,  le  reprendió  su  mala  fó;  por  aquel  mis- 
mo tiempo  le  pedia  cuentas  el  fisco ,  y  viiMuloso  perse- 
guido, éimportttnodo  con  loo  ropreosionos  de  «u  mo- 
ger ,  la  aaoomf  an  oao  aüani ,  puao  taago  A  la  eaoA  y  aa 
huyó. 

Coandoeralan  que  Ankndina  ImMo  perecido  Ai  el  tn- 

cendi.).  iba  él  caminando  hacia  Poíonia  ,  adonde  el  c7ar 
enviaba  una  eaibaJaJa.  Determino  el  tramposo  ir  A  ver- 
se con  el  general  de  los  cosacos  ,  hombro  (1>}  ¿írande  au- 
toridad on  aqod reino.  So  puso  en  sus  manos  como  pa- 
rlante cerceno  doldlltenlo  amparador  laaillo  Zuski ;  y 
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j<>niluii<a  qpw  ti  emtajiateoottnlaott»  ta  iwdi- 

marlo,  pidió  al  generiliim  ¡«pnlaclasa  on  pipo  4»  i» 

connanza  do  ptinonM  étt  am  fUMMM.  Le  promelM  0t  e(>> 
saco  sil  favor ;  pero  como  el  tionibro  que  liat;j,i  tomado 
el  ruto  empt'Ziiha  A  hacerlo  fanoogo,  con  peligrci  dn  >cef 
dcsctibiori'j ,  rreyó  que  no  1«  era  auOcipnte  la  (ji  oIoc- 
cloa  del  general.  Dejá  aio  despedirao  la  Pokmta  -  pasó  á 
Caa«lanttB0pt« ,  M  eiranacidO .  y  nbjuró  la  rpligion  crls- 
itaiM.  Tanibicn  aftt  a«n|r«K>  d«udM:  boyó  4  Bpma,  y 
abrasóla  religión  eatíUli». 

De  Rom  i  fm^  Ankuilinn  ¡i  Vonpcifl  ,  da  alli  á  Tranail- 
vanla,  y  no  »o  s  «titi  cDtuo  cniisinuió  principo  Rs^oslkl 
carijs  (le  rocoiiienilacuin  parii  l<i  ri'ina  i!(>  .Suorií.  I.le- 
■Mdo  á  SU>clu)liuo  pübticauieolo  so  llamatia  ,  oú  ya  pa- 
tlaM»0«(C«lo,  aloo  Wi«  d«  BmUJO  Zuaki.  Unos  cooier- 
flfuMM  oMaoevllMMtableeMoi  m  Smci»  dieroo  aviso 
A  au  corto:  ésta  aeniinitd  prnaliaB  da  atpialla  fn^ioatara, 
y  las  onvi(5  A  Suocla.  De>(<tit;i>i'iada  la  reiaa  mandó  preo- 
dcrlc  ;  pero  huyó,  se  íuu  a  Kriiselu,  y  »6  intrcMlujo  eon 
el  archiduquo  Leopoldo.  Sin  duda  .  descontetilo  dul  modo 
de  recibirle,  ó  dol  poco  remediu  que  e^peratia ,  paaó  á 
Ulpatck,  en  donde  so  btta  talara  no  :  dsalll  al  daOMl* 
da  Holatoio.  en  donde  poreariaa  dal  ciar  qiM  mw  «i 
dnqm  la  puso  preso ,  y  le  anvU  A  Rnaia. 

Deitpue^  de  haber  estado  tergiversando  por  alguo  tiem- 
po en  «.u  prisión  ,  volvió  Ankudina  A  sostener  descara- 
datni-nie  que  era  hijo  d"  ZusUi  CoinpuKJ  una  novela  oti 
la  cual  el  episodio  de  mas  imporiaacia  era  que  el  kan  do 
Tartaria  iiabia  querido  aMpieaala  oaaiiaal  etar  A  la  oa- 
baaa  da  eiea  mil  bombraa;  patogaa  era  mucho  su  amor 
A  la  patria  para  que  fndae  A  Inquiatarta  .  y  que  asi  le 
habla  preservado  Dioi  aqtrol  atentado.  EnUi-tanto  lo 
enviaron  un  hombre  tan  üieAiro  iiu«  lo  hizo  ci>nle:iar  su 
enredo  aun  por  escrito;  pero  cuando  le  mostraron  ol  pa- 
pel para  convencerle ,  y  lograr  do  su  tjoca  uoa  (urinal 
confesión  ,  no  quiso  reconocer  por  suyo  el  escrito  .  obs- 
UuAadoaa  naa  daada  aatdnoaa  en  llamaraa  hijo  de  Zuakl. 
A  peaar  dal  teBUmeolo  da  ao  inadra  ,  da  aiu  parfoaiaa 
y  de  todos  cuantos  le  habian  conocido  on  sus  emplwis  y 
diversiones  ,  se  luaoluvo  inconfeso  aun  en  el  tormento 
basta  que  sufrió  en  Moscou  el  .suplicio 

El  otro  impostor  decia  a«r  hijo  do  Uoioeirlo  y  de  ia 
princesa  hija  del  palaiinoda8aadomlr.  Llevtbaenpraaba 
daaaio  naca  cral>adoaaBaiiaeapaidaa,qttaiM»efaBoo> 
noddoa  de  nadie  ,  aino  de  un  hombre .  ala  duda  boa- 
eado  &  propósito  .  el  ctja!  en  tina  junlíi  piíb!í;-a  en  donde 
el  embustero dc.>cul)ri6  sus  osp^iUId!» ,  leyó  ain  dificultad: 
Dtimtm,  hijo  di  /><•»«# íri  )  Durante  ol  roinado  de  Ladis- 
lao, necesitando  este  priocipe  suscitar  alboroioct  en 
Ru.%la,  mostró  afecto  al  falso  Demetrio.  Ésta  so  coligó 
con  Galga ,  principa  da  Tartaria ,  priatoaara  an  Polonia, 
y  verdadera  beradero  de  la  oaraaa  da  loalirlaffaa.  PM*- 
Jaacasnalidades  privaron  de  aalaproiaeetaial  topoatur. 
Sarpilró  ¿  Uolsiein,  escollo  destu  sema|aBlea.y  asile  en> 
trei(  I  el  duque  .  y  muriii  en  Mo.scou  como  ei  falso  Zuski 
LUii  ol  castigo  de  luá  reo^  de  te»u  majestad.  Estos  dos 
ejemplares  prueban  lo  que  pueden  la  audacia  por  una 
parla ,  y  ia  cradultOad  por  04ra ,  eu  an  paia  eotragado  A 
ta  iKaorancla. 

El  rebelde, de fBlan  vey  ibaMar,aOB0Cflaitd4eliD» 
poHaraa  para  levantar  on  «]ór«lio  contra  el  etar.  Era 

Stenko-Razin  .  Iionnano  de  un  hombro  ,  .■  tiuinn  sien- 
do gefe  de  los  co.^acoa  del  Don  hatiian  quilud»  lúa  rusos 
l'i  vuta  por  haber  querido  sostener  los  privilegios  de  su 
nación,  üecian  los  cosacos  que  ellos  no  eran  vasallos, 
aleo  que  Miaban  bajo  la  protección  dal  imparlo  ruso.  No 
Kiva  ipte  bacar  Sieolta-ilatiii  alaa  levaniar  el  aaiandarta 
dala  libertad  para  ver  A  loa  coaacMi  aeadir  A  aua  liaad»- 
ras.  Al  principio  dió  ¿  entr>nder  que  im  lo  unliiinliiin  otros 
motivo»  que  el  amor  á  la  patria  ,  la  gloria  de  bu  nación 
y<>i  d.->en  de  M'ii-aria  ;  pero  au  ambición  ae  eayllcócan 
1)»  priuieras  feiicidadea. 

Fnipezó  por  el  piltaine,  qtia  aart  mejor  medio  da  atraer 
*  loa  aoldadaa.  S«  orueldad  aterraba ,  y  aa  lanía  taaia* 
l*iala.  Por  lo  algnlaaie  pooda  farmacaa  Jolol»  de  au 
lifiiai  Caroeidad.  Tenia  priakMinra  A  una  priooaaa  dn  Pon 


ala  mar  barmnan  y  apedalMe:  y  paaaAadflaeeen  alia  por 

las  ríherfls  del  Valga,  ee  un  momenlu  de  ale¡;r¡n  y  em- 
brí  a<;iiez  ,  contando  los  ricos  presonles  ijue  liabia  heclto 
é  sus  partidarios,  sh  le  puaoen  la  i  ahe/a  n-.te  apóciliofe: 
«  Y  tú  ,  ilustre  rio  ,  que  me  has  servido  para  conducir- 
me tanto  oro  ,  plata  y  efoclos  preciosos,  tú  mi  defensor 
á  quien  debo  nü  foriuaa  y  dignidad  ,  nada  te  )m  dado 
haata  aban;  pero  voy  A  darte  la  praelia  de  mi  raoan»> 
cimiento.  >  Acabando  de  decir  estas  patut>r,is .  aaió  á  la 
princesa  ,  le  levantó  entre  sus  brazos ,  y  la  precipitó 
al  rio  con  indaa  laa  paitaa,  dlamaoiaa  y  rioaa  adonaa 
que  llovaha. 

La  política  de  Slenko-Raxin  ,  que  le  atrajo  niuctios  aal- 
dados ,  era  no  praieoder  praeminenola  entra  loa  eoaa- 
coa ,  toara  del  nMoiealo  da  la  aeelan ,  dldanda  «pie  ert 
aa  igual,  y  que  no  tenia  otró  deseo  que  ol  hacer  reinar 
la  IHMrtad.  Les  permitía  todo  desenirooo  para  hacerlos 
tan  culpados  como  él ;  y  asi  cuando  ftió  vencido  &»icedló 
que  por  justa  represalia  cayó  el  castigo  también  sotiro 
el  pueblo  cómplice  desús  maldades. 

Deiforoalti ,  geaeral  qae  venció  A  Sienlu» ,  levantó  an 
Afsamaa  vn  ttlbonal  tan  aavaro,  i|ve  tea  avenldaa  daeaia 
chalad  rapioioaiiban  ta  borrorosa  pintura  quo  los  poetas 
MclafOtt  de)  TArtaro.  k  un  lado  se  veían  roonlunes  de 
cuerpos  muertos  ,  degollados  y  cubieruiv  do  san^^rn  ;  al 
otm  iorelices  empnladus  vlvus,que  d^tlMin  espanlosoa 
Kriios  .  y  padecian  á  un  mi.-<a>o  tiempo  mil  muerles.  En 
el  espacio  de  tres  mesas  pasaron  por  las  manea  de  loa  var- 
dugos  once  mil  pmrsonaa  eoodenadaa  JuHdleanMOto. 

VidodeaeStanko  sin  asilo,  después  de  una  completa  der- 
TOla  ,  cayó  an  la  simpleza  do  figurarse  quo  le  cumpliiian 
la  palabra  de  perdón,  f  asi  se  rindió  ,y  le  hicieron  creer  ♦ 
>iue  el  czar  estaba  deseando  ver  á  un  hombre  do  su  mó- 
rilo,  por  lo  cual  era  [irecis^i  llevarle  ;)  la  irurle.  pereque 
en  Gl  camino  varia  como  acudían  los  puebloaA  Itanfarie. 
Con  aatoeapaeabaél  na  Irhtnft»  en  liegandoA  Maaoou;  |»en 
neeaoanivA  ao  vasdo an  carra  irtnntal  atoo  ana  laha 
rabie  oarrota  que  enviaren  para  ooadnoirle  oaR  ua*  fcar- 
ca  en  medio :  anuncio  do  su  muerta  ,  que  oo  laudó,  doa» 
puei  de  haberle  I lecho  sufrir  ol  tormento. 

So  cree  <|iie  oo>ii)  esta  retieiion  mas  do  cien  mil  liom- 
i>res  a  ia  Husia :  eslose  enlionde  de  los  que  llevaron  ar- 
mas ;  pues  dicen  que  fueron  mas  los  que  peraelaroB  Ooa 
la»  eofaroedadea  y  el  laambre ,  que  loa  qae  murien» 
en  al  oampo  de  batalla.  Tan  larriblea  easUgos  rapagna- 
ban  al  buen  comzon  do  Atejo  ,  y  íeniia  niuclu>  verse 
reducido  4  la  tri.Hte  necesidad  de  quitur  tantas  vi- 
das  pero  los  lii.sii>[j.iiliirpi  notan  que  hay  circunstan- 
cias en  que  son  tudi^ipeosabies  sem^antes  ejecucionaa 
para  precaver  mayores  males.  Se  le  debe  ¿  este  principo 
la  jnaticiado  qao  ooomitia  aaedio  ajganodegohernar 
om  la  banignidad  poalMe.  Anaqooaira  vaieniaa,  adaman 
le  hacia  la  guerra  cuando  do  pedia  evitarla  ,  y  trabajaba 
infatigable  por  la  felicidad  do  los  pueblos.  Toda  !>u  vida 
la  emplcíi  en  reparar  «..ni  una  prudente  Bdiiiiin  -ir  icion 
Usfáillaü  que  WM      juventud  le  tiabid  liecUu  oaneler  u 
esoesiva  confianza  en  los  ministros  ( 1670 ). 

Dajó  Alai»  de  au  primera  auvar  A  Teodoro ,  A  Juan  y 
la  priooaaa  Sstm  ,  y  da  laaoganda  A  Pedro  y  la  prlacaao 
Natalia.  La  snoadló  Teodoro  A  los  diez  y  nueve  aOoa  do 
edad ,  y  con  todas  las  buenas  preiidos  de  su  padre:  lonia 
por  de^íf^  '  '  I  un  ti^mpei amonio  delicado  iiue  no  prome- 
lia  lar:;»  vulo.  Le  íuo  preciso  hacer  á  Iuu  lurcutt  una 
guerra  (uerin,  pero  no  fué  desgraciada.  Áésta  »o^iguió 
la  paz  coa  aqitaUa  potencia  y  con  Unios  sus  vecinos  ;  y 
oaneatoeahBOpudoeoaparaeaa  el  biao  dasu  reino. 

Áajaoipio  da  aa  padre  aapiró  Taadoio  o  dvlUaor 
la  Rnala ;  y  bacar  en  ella  eaiabteelmlooloi  ótnes.  Kataba 
persuadido á que  DO  podían  f  iiul.-i  --'3  ^ólidamenie  sino  so^ 
tire  el  mérito ,  y  para  él  era  uoa  mju.sticia  ó  un  alisurdo 
i|ueel  nacimiento  .solo  y  sin  laUüUos  die.so  entrada  a  los 
empleos  y  dignidades ,  y  »brie»e  el  camino  a  |m  honras. 
Dicen  quo  mnadfl  A  loa  noblaaS^e fqAaen  A  .verle  con  sus 
titaloai  y  qao  temAndaloa  éa-wFipao^  io:i  «^(rtqó  ¡¡i, 
íaaaa ,  dMlarandoque  envadoNni^.l^á  jt$un^iv.a§  JHI7; 
cnnlarlaa  y  hoooriOcn  ae  darían'  Ar^i  opiipd«i4  vjif^ 
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vtrtna,  y  mS  al  nMitntanMk.  BMe  priiutipi»  iitnM  «I  eaf 
«■  I»  átafMiiekHi  del  trono  mimmIo  par»  aiarlr.  Joan,  que 
«ra  el  ntfor  da  ma  ii«nn«nos ,  ao  hkltaba  en  odad  com- 

peUnite  :  pero  era  de  poco  tálenlo  ,  do  vi«t«  corla  ,  y 
padecía  de  ao<"idí>iiU>s.  Pedro  solamonto  era  hermano  de 
padre;  ¡icn>  .hilmuh-  i-r.i  muy  jiiven  ,  n>8ni('''i.ii>  i  ^uslo 
dlascionclas  y  coiuictniienlos  üiile»,  por  lo  que  d^ba  e:»- 
psranta»  do  poder  rnaüzar  los  proycoioadIrIdiliMal  Um 
d«  l«  au«l«  ;  y  wi  Taodoni  l«  nombró  sucMur  tuyo. 

No  agradó  eata  prererancla  é  au  bertnaoa  SofiB,  qna 
ambiciona  ,  y  ron  iIi-m  o  (li>  í^obemur  ,  so  hubiera  aco- 
iiiail.i  lo  mejor  :i  la  i)<>h¡iiil.ul  iejuan  que  a  la  juvenlud 
tic  l'oir-i.  (.'I  i;u;il  inatiifo^l.ili.i  y,i  poca  disp'itu  j  iti  j  l,i 
dociiiiluii.  Los  oiuporadorc»  ru^^s,  como  lodo»  déspo- 
ta», «o  h<ibian  formado  uua  guardia  pai  u  sus  permina»,  »o- 
mctíania  *  la  de  lo*  saniMf M  del  gran  aeAor.  Se  llaoiabaa 
Asioa  Sirellix.  Supe  SoTia  dtopoaarloa  da  nodo  que  ae 
imvi;l.t!.iTi  on  r»|  Roblerno.  Declararon  que  tes  pándela 
lujl  (jiiu  oUIifuiilo  emperador  hul>ie»o  preferido  al  liíjo 
menor,  y  m"''  <'^'"  |>ri<<;iMmeiite  ne  lo  habrían  sugerido 
al(;unu$  uaitiuMiit.  Se  <>sparcló  ptie»  la  voz  deque  Alejo 
liabia  i-ido  preci!4adi>  por  una  facción  .  y  que  ésta  ,  arran- 
cándolo por  fuerza  ei  nombramieaio ,  le  habla  eoTe» 
MiMdfl  para  qu«  no  se  retractaao. 

Sofía  dispuso  iiii.)  lisin  ilr>  i'ii.iri'nla  culpados,  compren- 
diondool  priiiiiMD  a  Vori  íi.i.L-n  ,  médico  do  Teodoro.  Los 
ilcm  i-.  crüii  ^¡r.indi'-»  cíhtiiil;'»'  iI<'  \f>->  Sirelitz,  y  por 
con^l4Ulcnio  los  ttupunian  vooiuivíO!»  del  estado  y  dig- 
nos do  muerte.  Se  introdujeron  lo»  furioso»  en  palacio, 
r  fudron  btwcaado  por  la  ciadad  las  viotimaa  aeña- 
ladas  :  alendo  la  prineipai  Van-Gaden.  EocoDlrafon  con 
uno  de  lo»  compaAerna  del  médico  .  lo  aitioron ,  y 
dijeron:  «Til  ere;»  módico,  y  si  no  has  envcnena- 

<li>  ii   mu-ít'T'i  fL'v  i  ImM  ,  liiK  f¡i\ i'iir>nodo  á  oíros, 

\nn  lo  que  in*>r(K'ea  l;i  iiiii<mi<'.  •  .No  no  lít>ró  V<>n-Gad«n 
de  f>u  crueldad  ,  y  pm  lu.is  <|ue  lasdamasde  la  corto  po> 
dian  de  rodillas  el  perdón  ,  tos  alborotadoa  erigieron  un 
tritani ,  entre  cuyoa  mlambroa  acdo  une  aabla  eacrIWr, 
y  ósloH  lo  condenaron  i  miierlo  como  h  mádico  y  como 
•I  hcciticcro ,  porque  hallaron  en  su  ca»»  un  sapo  diseca- 
lio  y  uiM  iiran  sprpl<Miit'  I.^s  ml^-mo'»  jueces  sontoocia- 
ron  ii  lo^  -eñorA.'<  denuncl^nl'is  .  y  los  mataron  A  sablazos. 

IM  ixTiieldades  termin;iri>ii  con  proclamar  á  Juan  y 
*  Padco  soberanos  junlaauiute  de  Husia ,  aaoclAndose  á 
Sefia  en  el  gotolenio.  £»M  aprobd  i  loe  ImmleMaa  9lf»> 
lliz :  les  dió  en  recompensa  las  ha':lendaa  da  los  proa- 
crilos  ,  pi«rmitíéndo!cs  erigir  una  columna  con  losaem- 
bros  de  los  nnK'rlos  (.iJin  )  ii  iinlnros  h  la  jialrij  :  \  jxir  úl- 
timo ,  les  did  letra»  pateiileá  on  quo  les  agratiecii*  »U 
thlo  y  fidelidad. 

Ocho  aAos  ejercid  Solía  una  autoridad  maa  abaaluu 
qoe  la  de  aua  hermanoa.  DM  espoaa  *  Juan ;  paro  Pedro 
no  quiso  ntcibir  de  .hu  mano  la  suya  ,  como  que  e»taba 
acompañado  de  una  facción  contraria  á  la  princesa.  Como 
aqnHtos  malcontentos  la  dificuliaban  sus  disposiciones 
resolvió  du»hacef»ú  do  olios  y  aun  de  su  mismo  hermano 
Pedro.  También  llamd  para  la  ej.'cucit  n  i  stjs  amigos 
loaStralilB ;  y  aunque  eata  ves  no  lo»  ball4i  un  podero- 
sos, y  Un  zeioaoa  de  aervirla ,  eaal  llevó  aa  eoi^ur*- 
cion  A  eft>cto ,  puAs  Pedro  se  vid  preclaado  *  da|ar  tan 
precipitadamente  la  capital  que  A  hahwse  detenido  una 
hora  hubiera  sido  d»'-irMtKii!ii  .  y  l.il  m  z  inuorln.  ¡ipro 
esta  hora  furt  baslanic  pard  t!«>cuucorUir  hk-iIhIos 
do  s^  hermana.  Arro*lar«m  á  ésta  ,  dis|>tírsorün  ú  ra>li~ 
garon  á  sus  partidarios ,  y  Sofía,  oonlinsda  a  un  convento, 
privada  de  inda  aotorMad ,  «Muto  aofriMdo  hMta  su 
nmerie  m  castigo ,  qoe  pafeoer*  aotae  an  eoMiparacioa 
de  sua  eroeMades .  para  muy  duro  para  uoa  amNelesa 
como  ella.  VolvW  Pedro  irtui» Tin i<'  ,i  la  capilnl  ,  y  Juan, 
que  no  <«e  habia  mezclado  en  cosa  algiinii  ,  lo  rociluo  con 
o((^i  lo  [niiTia  (li>  pnlacio.  So  alir.t/nron  los  her- 
manos,  ytleade  este  punto  se  debo  mirar  á  l'i<ilro  coino 
ádoico  solH>rano.  Uesdo  él' aio  IMO  basta  ci  de  Uti,  ca 
que  inurt5  Juan ,  vivid  dale  oamo  un  particular ,  ain  ba- 
cer  «oas  papel  en  la  admlalftroolDn  que  pomr  an  ooMüm 
«B  las  aataa  pdblioaa. 


Hay  sixiinas  cosas  quo  para  escitar  la  adroiradloB 
beatara  a«oriUrla»BÍa  partiouiar  eatUo  ol  adomoa.  y  lalea 
aoii  laaaeclaoea  del  etar  Pedro  I.  f  ara  apredartas  debí» 

damente  debe  no  olvídame  el  esJado  de  la  lluvia  ru<indo 
eti)|»eióélá  uolternarla.  So  ha:i«t>a  aferrad»  á  l<>^  antiguos 
'1  ,  '^iiiM-ii»  y  estúpido^!  (>'>r  l.i  luívin  ¡iirlo.  pero 
t<>n  apiocictilo»  <Je  la  nación  ,  que  diliciiiiieoie  podia  cs> 
porarso  su  reforma.  Puedi*  Juz^jarse  de  la  diOcullad  por 
osle  eteiuplo.  Habiéndose  apoderado  de  algunas  provin- 
cias de  Rukia  un  rey  do  Polonia ,  quiso  introducir  wn^ 
taciones  en  las  costumbres  do  ellas.  Entre  otras  cusas 
lo  parecía  mal  que  cuando  un  patsiino  habia  cometido 
alguna  ciilii.i  ,  ol  n.ihU'  su  m'iV  r  Li  ii-x»  n zular  con 
varashasla  derrantar  santero  ;  y  pi'n^iuiilK  ol  jíhI.ico  abo- 
lir aijuel  bárbaro  castigo  fuóron  lo»  paisanos  á  ecbaiae  4 
sus  pida  aupitcéndole  qoe  no  bkleae  novedad ,  poiquo 
hablan  aaperlmaaiado  qna  toda  innovaciaft  era  patigrasa. 
De  esle  modo  la  obstinación  en  sus  prenctiparione-s ,  !a 
ignorancia  que  la  supersllcíi  ii  IuiUIj  tiot  tio  >a',:rtiklu  ,  la 
complacencia  on  una  \  ida  ocio.'*.')  ,  i>l  ori^uilo  con  t\í\v  mi- 
rnban  sus  ceromoniosde  luto  ó  diversión  ,  como  profo- 
ribles  en  la  pompa  y  mage>iad  á  cuanto  dbaervan  laa 
denaa  naaiooea,  y  la  avers^  a  loa  titoa  y  modaiea  ot> 
tran)eros,  por  mea  dilles  que  tos  coooclesen  ,  fueron  laa 
preocupaciones  que  tuvo  qup  (^-.lirp.ir  el  etnporailor  Pí-- 
dro,  y  las  cabezas  do  la  hidra  que  iicccsUaba  Ueslruif, 
y  t|no  icnacian  «iomprc. 

Ya  kus  anlecesonu  hablan  combatido  contra  esta  bidra, 
pue:ibaaiaa  visto  que  uno  do  ell'w  habla  buaeadoMMaai 
ariiatBa,y  naaairoa  dvllea y  nibtaraa;  pero  eooilgnle- 
ron  muy  poco  loa  cnldadoa  de  eale  principe  y  lee  de  aun 
sucesores ,  &  pe»ar  de  las  ethorlacíones  ,  favores  y  Itb^ 
ralidades.  Solo  quedaba  ol  modio  del  ejemplo,  que  cuando 
le  da  i'l  .•'óliiTano  es  tan  poderoso  para  el  pueblo  L>>>1(t~ 
minó  el  umperodor  Pedro  tentar  esle  medio  :  y  para  olio 
parti<i  mozclado  en  la  comitiva  do  una  embajada  que  en- 
viaba k  visiiar  mucbas  oortaa ,  ala  dlatlngulrse  entre  loe  ■ 
demaa.aunquetodoaMbiaB  quien  era.  Ta  nioaarea.ya 
particular,  ontroba  en  conferoncia  con  los  profesores  de 
las  artes.  Otros  soberanos  han  viajado  por  curiosidad,  y 
han  iii.in"jriilo  jns  in^iriiun'nios  di'  lo.-,  trabajadores  por 
gusto  y  por  dtv«rsiuii;  pL<i<>  solu  Podro  inteiiUi  hacérse- 
los familiares  con  la  práctica ,  para  poder  formar  jui- 
cio y  guiar  a  los  que  enviase  para  la  iuatruccion  de  su 
reino. 

Mirado  asi  este  emperador,  :qué  eapeoiActtlo  naa 

grande  que  verte  dejar  I  hw  veinte  y  cinco  aflea  laade- 
lu  ili'  Sil  Corle  .  iriiiiilc-narse  á  una  vid.i  laboriosa,  y 
vencer  con  valor  toda  delicadeza  y  repugnancia  En  con- 
secuencia de  un  acídente  que  habia  p^i  k-culu  ( ii;iiido 
otdo ,  lenta  tal  miedo  al  agua ,  que  cuando  era  preciso 
paaar  on  arroroelo  le  «oMaba  aiidor  frío  j  eaavolaioiiaa; 
¿qué  hizo  pues?  Se  arrojd  con  reaolaoloft  al  tb>,  j  aal 
venoici  los  teroorea  de  la  naturaleia,  y  ei  oleBwnlo  que 
abominaba  vinot  tor  OBO  de  loa  prlBc|pBl«a  iMiMo  de 
sus  triunfos. 

Llegando  A  Holanda  (uc  corrifndo  al  ;islillcro  <!<'  Sar- 
dam  y  ae  allstd  en  el  cuerpo  de  carpiiiieros  de  navio.  Ve>^ 
tldo  y  iDaotaoldoiiomo  elloa ,  trabajaba  en  laa  forjas ,  en 
loar^ea,Td«laoamiraoclonde  un  barco  subid  á  la 
de  un  navio  de  aeseata  caOones ,  emiiczado  por  él .  y 
.iraliArlo  por  sus  manos  d  á  su  presencia.  Estas  ocupa- 
ciones no  lo  impedían  lomar  lect:lone«  de  anaioinia  y  ci- 
rugía.  nicc.'tnicii  y  <>iro>  ptinios  lio  la  flloioíi.i  Usual  iIm 
Holanda.  Pa»(i  A  Inglaterra  en  donde  se  perfecctwió  en 
la  construcción .  aidleande  la  ledriea  á  la  práctica.  Nada 
se  le  ocultaba  ,  ni  la  aalronemla  ,  ni  la  aritmética, olla 
reiogeria  ,  ni  ta  iMdréuMca ,  como  quo  pretendía  llevar 
todos  los  talfiitoi  Si  í-u  reino  .  y  asi  envió  un  «rao  carga- 
mento, SI  asi  puedo  do>'irs<\  Je  hombres  hábiles  en  todas 
las  artes. 

Habla  lomado  tan  bien  ius  ni'  didas,  que  la  Uu!>ia  esta- 
ba bien  gobernada  en  su  ausencia  ;y  mientras  el  carptn- 
laro  de  Sardam  naaelaba  la  bacba  y  ia  tioira .  eataban 
ana  ttopaa  ganando  vloiorlaam  laa  (rontdtaa.  Él  por  al 
tnluM»  lea  litMa  fonnadttt  y  iu  «Jardcio  y  dlaclpilna 
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fueron  ,  por  decirlo  asi,  lot  juegos  de  so  aüMttApMM  po> 
4tM  llevar  el  fu^il  cunndojtiaial  a  loi  mochnr-lms  >1i> 
lífkÉ  «  y     iba  con  ellot  «coaftinibrantlu  k  I» 
fiSMtocla^sar  . como  él  mismo  n»só.  oor  iimi  »  i  - 


clones  ,  ícjuntAoncn  número  de  dioi  mlU 

Ii'h  ii  Moscou  •'<■       1       '"p"  iu  tí  iii  uf-: 
i-Viladero  : 


'  f 


•r 


isaron 
^'":!iiran»  do  si 
I  pe  radar* 
3 ,  procuraban 
^8•n ;  poro  los 
]npre  avanzan- 
una  acción 
y  entregaron 


habla  salido 
con  aiiiiellos 
^aba  su  sublo- 
.  dos  mil  Slre- 
los  ye  fes  los 
as  enleratron 
orlas  y  sobro 
ron  ta  cabeza; 
as  fuerte  del 
».  A  los  que 
suelo ,  Inndi- 
xa.  Los  que 
avenidas  do 
del  pueblo, 
n  con  sus  fa- 
n  los  c(»sacoa, 
l(;un(»s  partl- 
TiS  el  en)pe- 
laron  tan  en- 
fuó  borrado, 
na  al  cuerpo 

^ocia  ,  y  debe 
por  las  in- 
cidió al  czar 
y  planes  do 
I  Sueria  aso- 
con  el  n.il  - 
(lr<|  rio  Don 
reliíH'io»)  sa- 
niaiiufactu- 
mlnas  de  la 
sros ,  fabri- 
la  especie; 
kpitales.  Por 
de  Moscou . 
;bo  la  corta 


(le  obra  no 
Icril  de  sa- 
Kuna  .  sino 
del  Rállico 
OTÓ  fuerzas 
dur,  prelen- 
-unelíT  el  dl- 
I'  Polonia  al 
IU  á  roüta- 
•■íireza  para 
M  contra  la 
icse  la  di- 
biera  deja- 
dem-la  co- 
Pruth  con- 
o  Carlos  en 


,-,,iti.i  ■  H  tortas  las  Innovarionoi  de  este  empe- 

rador, líien  (iuede  creerse  (|iin  Sofía  do«de  su  retiro  .  no 
se  quedó  Indiferente  .  pues  los  revoltoox  bablaban  de 
ponerla  en  el  trono  en  lunar  de  un  principK.  que  con  pre- 
teslo  de  civilizar  su  reino  le  tonta  entregado  k  los  extran- 
jeros .  poniéndolos  á  l.t  frente  en  todas  las  odmliilslrarlo- 
nes.  Antes  de  ausenUrse  el  czar  hahia  dispersado  los 
Strelliz  pur  las  rront«Á||r  M^P*r>'>ndolos  lejos  uno»  de  otros 
par»  que  no  serWbniélen  con  facilidad.  \o  dudaban  que 
el  principe  no  let^eM  afecto,  y  que  tarde  ó  temprano 
tiabia  d'*  destruirlos.  Con  este  recc.'o  dejaron  sus  gtiarni- 


ri'ui  .  o.  hii>  ta  conservación  de  su  ejérdlo,  y  aun  la 
suya  ,  A  Catalina  ,  que  etitónccs  era  »u  dama.  Esta  mu- 
ger,  que  llegó  6  ser  tan  ilustre ,  parece  no  haber  conoci- 
do 6  »u  padre  y  apena.-»  b  su  madre.  ni«l  lugar  de  mi  na- 
cimiento. Casada  en  In  flor  do  la  edad  ron  un  soUlado 
sue<M> ,  cayó  en  manos  do  los  rusos  cuando  lomaron  la 
ciudad  de  Marlenbourg  en  Livonia  ,  que  tal  vez  sena  su 
patria.  Pasd  á  lai  cocinas  del  general ,  y  au  talento  y  sus 
gracias  hicieron  que  su  primer  duvoo  Itis  advirtiese. 
MenzicoíT,  favorito  del  czar,  la  vió  en  la  casa  del  general, 
la  pidió  y  la  ion.->i({uÍ4) ;  y  Pu«lro  Iu  Iwlió  en  ca-^i  de  i^te. 
Era  coum^ldnineuic  b  «ucrte  de  esta  muger  que  no  la 
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fiit>riin  ,  por  decirlo  «si.  los  juogosdo  bu  ni&cz.  Apenan  p<>- 
du  llevar  elfus.it  (  uando  juntaba  lo»  muciiachu.'^  du  su 
pdad  .  y  .se  ilia  con  cllo.s  ucnstuinliriindo  a  las  maniobras; 
y  los  bacia^^r  ,  como  61  mismo  pasó ,  por  todos  ioa 
graAMBlMiareK.  Fué  abmoatándme  esta  tropa,  j  llegó 
á  aarun  «Jércilo  valercMo ,  *  cutm  loidadM  oouoota  ita» 
por  aoo. 

Á\  niisnio  ttompoque  oslo  omporador  pra  suceslvamfn- 
le  umbor ,  sárjenlo ,  íeincti le  ú  cii pilan,  se  daban  las 
<irdencs ,  y  se  (.■ji^cniHlMn  tnandando  Lefort,  un  caballor<i 
plamontés,  que  le  habla  imuecido  su  coiiíiaoza.  Como  el 
czar ,  sin  maentro  ni  aprendizaje.  ^  Jiizo  general ,  looid 
ctotf s^M  .  Y  gané  baUllM  eo  Uerra.  ÁtH»kimo ,  y  g*i>í  sin 
haber  vMo  el  mar  ,  ganó  Ttctorlaa  navaiea,  bien  que 

lamblen  íu«^  paMndú  por  lodos  lus  ¡¡raílnsdf  la  nuirina- 
Su  ejemplo  alcnU^  mucho  á  la  iiobloM  ,  y  (!>ta  no  dejipre- 
ció  lo>  í'mpipos  inferiores  de  la  milicia  .  v  iendo  ([iio  el 
emperador,  muy  diatanle  de  dcsdefiarloi» ,  ms  liotiraba 
CODaikMi.  Después  da  8IM  primeras  victorias  contra  loa 
IqrcMy  loa  tirtaroa ,  can  «I  fin  de  inspirar  A  kM  ruaos  el 
guato  de  la  gloria  militar  dlapwo  que  «MfaaB  aa  eiérclio 
en  Moscou  por  arcoí  iriunfaloit ,  hermoseados  do  pom- 
posas docornclones  ,  y  acompaAado!»  de  iluminaciones  y 
fuegos  de  nrtilii  io.  Hi.ui  lo.-.  tjenurnles  delante  <l(<l  sobe- 
rano, y  é»le  llevaba  en  ta  marcha  el  lugar  corropon- 
diaatai  ao  grado.  Concluida  la  alegría  da  la  oaromoma 
bnbo  prMloa  ptn  Nm  yalhMiea  ,7  caatigaa  para  io«  co- 
bardes. 

Yii  por  las  órdenes  de  Oittn  emperador  hablan  dejado 
las  tropas  el  vestido  largo  ,  llevándole  corto  ,  mas  desem- 
barazado, y  mas  propio  para  !<us  tnovitnicntos  C  tnel  fln 
de  ooiinaturallzar  ,  dlj^ámoslo  asi,  estas  mutaciones  en- 
tra ana  vasallos  ,  envió  una  mulillud  d»  BBblaa  JdyaDaa  á 
▼iajar  onmo  él  A  laa  corlea  esiraqlDraa  para  que  iMoaaen 
ana  «Miimbra».  Persuadido  también  Aqoe  la  eonesia  y 
civi  lzacion  no  pueden  introducirse  ni  subsistir  sino  con 
la  coMpurrencia  do  los  dos  sexos  ,  dispuso  asambleas,  y 
él  mismo  so  hallalM  en  ellas ,  anitnatulo  In  emulación 
del  adorno,  del  baile,  do  un  jueso moderado,  y  de  una 
decenio  familiaridad.  Do  este  modo  fué  insonsiblcmenlo 
anidando  la  eos4imitr»  rusa  de  aqaellos  vestidos  anchns, 
que  no  dejaban  dlsHngalr  la  bennosvn  del  talle  de  laa 
mugores.  y  de«£paroeieron  las  barbas  Inrs-is  I.  i  anil- 
jfUB  Rrnvedad  ,  que  parecía  tristeza  ,  hizo  Uií.'ar  al  despo- 
jo ,  pri'iMi r-i>r  d'^  In  alCLTiíi.  So(»ri>  e-.t  i  si-  formalizó  el 
clero:  p««ro  Pedro  el  limntie  le  minoró  Ins  riquezas,  aba- 
tid su  poder,  y  suprimió  la  dignidad 4le  patriarca,  cuya 
autoridad  coropeiia  con  la  de  lo»  emparadorea.  Desterni 
de  lea  easainlMiios  la  ceremonia  aatravagante  de  no  ver- 
se los  novios  hasta  aquel  pnnio  en  que  ya  no  les  queda- 
ba arbitrio  para  no  consentir  en  verso  enlazados  par» 
lodasu  vid.i  .V  pesor  ile  l.i  rcpii gti.incin  de  la  iglesia  grie- 
f;a  cismática  hizo  que  !>u  II  <ciiiti  ¿idupiase  el  calendario 
romano,  é  introdujo  los  números  árabes  en  su  chandlle- 
ria,  y  en  laa  secreiarias  da  baclenda  ,  y  de  ellaa  pasa- 
nm  al  eomerrlo ;  pero  la  mayor  parte  de  eaiaa  mutacio- 
nes no  se  veriñcaron  hasta  después  que  el  czaritejí)  la 
Holanda.  Regresaba  tranquilo  á  sus  estados,  lisonje.i mió- 
se con  la  esperanza  i|e  hacer  ijue  en  ellos  florecieren  las 
útiles  producciones  d<!  iodos  los  K<^nerus  que  consigo  lle- 
vaba ,  y  estaba  ya  en  VIona  cuando  oil  aaoeflO  Imprevisto 
le  obligó  á  partir  precípiladamenie. 

nompld  en  stis  eswdoa  ana  rebelkm ,  causada  en  parte 
por  los  viejos  Jtoyortfot ,  eairsordinariamonte  adheridos  á 
los antifiuos  usos,  y  en  parte  por  el  clero,  que  miraba 
fTirnii  .'-íicrilc.'i. is  ind.i*  las  innovaciones  de  e-to  empe- 
rador, tíivti  puedtí  criH<r.M;  i¡utt  .Sult.t  desde  su  retiro  ,  uo 
se  quedó  indiferente  ,  pues  los  revollu<>os  habisben  de 
ponerle  en  el  trono  en  lagar  de  un  príncipe,  que  cea  pre- 
teilo  de  civllli«r  an  reino  le  tenia  entregado  A  les  eiiran- 
iero»,  ponMiMMoa  á  la  ft«nte  en  todas  las  adminisiracio- 
ne».  Antes  de  smentarse  el  ersr  haMa  dispersado  los 
8lr<»ni/  |v  r  \ii  rroiii.Tns  si'<parftndolo«(  lejos  u  TIOS  df  ulro?, 
parri  <nie  no  se  reunics^.'i»  con  facilidad.  Nodudalwn  que 
f>l  pr  ricipe  t>o  les'ere  afecto,  y  que  tarde  ó  temprano 
bsbia  d^  dMimlrios,  Cob  este  recejo  dejaron  «as  guarnl- 


cloncs ,  se  junbiTon  en  número  de  diez  mil ,  y  ¡i  van/aron 
liiria  Mo.scmi  diciendo.  (,)ue  queriJii  asegurdfiMS  de  si 
era  verdadera  la  noticia  de  haber  nmerio  el  emperador» 
y  demostrándoles  su  falsedad  los  regentes,  procuralMin 
con  amenazas  y  atpilcaa  que  se  volviesen;  pero  loe 
Suellti  prosigalenm  en  au  reaolneioo  sieni|ir»  «vanaao- 
do.  PnA  preciso  llegar  A  laamanoe:  hitbo  non  aodaii 
sangrienta : ftieron derroladoaloa  Sirelib,  7  entraganm 

las  amias. 

I  1  -i)  ['•■drri  aun  áiiies  rpie  se  supiese  que  había  suüdo 
de  Alcmani:i ,  y  licgú  determinado  á  usar  con  aquellos 
infelices  del  deiecho  que  para  el  rigor  le  daba  su  rabie- 
vaeion,  LlenAronse  al  ponto  i««  cArceiea;dos  mil  Stre- 
Hts  pasaron  por  le  mano  del  verdugo:  A  los  gcfes  loe 
rompieron  vivos;  á  las  mugeres  cómp;ices  las  enterraron 
vivas,  y  ¿  los  demás  los  ahorcaron  á  l.is  imcriiis  y  subro 
I  >s  mnnis  de  la  ciudad.  Á  mucho»  les  cortaron  la  <  aheza; 
y  como  estos  castigos  so  ejecutaroa  en  lo  mas  íuerlodel 
invierno,  se  helaron  al  punto  sus  cadAreres.  Á  loe  que 
hablan  corisdoia  cabecs  kM  delaron  en  el  aaeio.  lendl-« 
dos  en  Ola .  y  al  lado  de  cada  uno  su  cabeza.  Los  que 
fueron  ahorcados  [•or  lasmiimüas  ,  ü  en  tas  avenirlas  do 
la  ciudad  .  pasar^m  nlli  el  invuTuo  A  la  vista  dei  pueblo. 
Tod  js  los  <nu'  se  liliraron  del  suplicio  salieron  con  sus  fs- 
miltaü  destorrados,  unos  á  la  Siberla ,  otro:*  con  los  cosacos, 
en  donde  se  les  distribuyeron  tierras.  Á  algunos  parll'» 
culares  de  loa  mónoesospecliosua  loa  incorporó  el  empe- 
rador en  otros  regimientos.  Un  Strelitz  quedaron  tan  en» 
teramenle  destruid)  s .  que  hasta  su  nombre  fué  iMrrade, 
porque  el  czar  cuníió  la  gu>irdia  de  su  persona  al  cuerpo 
de  ca  leles  que  habiii  creado  y  disciplinado 

Á  estos  sucesos  siguió  la  guerra  con  la  Suecia  ,  y  deba 
Bo^rse  que  esta  guerra  .  con  ser  tan  temible  por  las  In- 
tenciones y  télentele  de  CArlosXH  ,no  lo  ioipidiü  al  czar 
para  trabajar  como  riempreen  las  empresas  y  planes  de 
adelantar  su  reinn.  Kntre  tanto  que  el  rey  de  Suer-!.i  aso- 
laba y  destruía  ,  juntaba  Podro  el  mar  Ca.spio  ccn  el  iiji- 
lii  'i  V  el  I'hiiio  l.'uvino  con  la  conuitiic.iciiit)  dci  1  lo  Don 
y  del  Vo|.;,i.  Cul>na  sus  campos  do  heriiio»os  rcliafios  »u- 
cado^  dcSajonia  con  sus  pastores ;  establecía  manufactu- 
ras de  paños ,  de  lelas  y  de  papel :  ebria  las  mluas  de  le 
SIberIs :  llamaba  y  protegía  herreros  ,  caldereros .  fabrt> 
catites  de  annas,  fundidores  y  artesanos  de  toda  e~pi'clp; 
poma  imprentas ,  escuelas,  y  levantaba  hospitales  Por 
último.  Iba  edlíicatnlo  .i  Pi'tersburi^o ,  rival  de  Moíícou. 
y  aun  la  prei>encla  del  soberano  la  ha  hecho  la  corte 
principal. 

Lo  que  le  determinó  A  emprender  esta  grande  obre  no 
Alé  la  manta  do  ser  fbndsdor ,  ni  la  gloria  estéril  de  sa> 

car  una  soberbia  ciudad  del  cieno  de  tina  Inpiinn  ,  .sino 
el  proyecto  sabio  de  ubnr  l.i  conium  cai  ion  del  Kütilco 
y  l),ici-rM.' con>iderahle  en  .\lemanta  ,  y  a.-i  llevó  fuerzas 
terribles.  Mientras  el  sueco,  refugiado  á  Bender, pretan* 
dia  dar  leyes  A  los  turcos  en  sus  casas  ,  y  aometor  eifli» 
van  á  su  voluntad ,  arrojaba  Pedro  del  inmo  de  PMonla  al 
monarca  qne  bAMa  colocado  CArtos ,  y  voivHi  A  resta- 
blecer á  .Xu^ru^tn.  Htitre  Injitiituvo  el  sueco  dtíílreza  para 
empeñar  j  la  I'UiTla  niomana  en  una  L;iierra  contra  la 
Moscovia  ,  y  fué  fortuna  lie  Pedro  que  no  se  dicso  la  di- 
rección de  ella  A  su  cneipigo ,  pties  no  le  hubiera  deja- 
do escapar  cuando  el  rueo,  con  tanta  Imprudencia  eo- 
mosu  rival,  se  esposo  en  Ins  riberas  del  Prutli  con- 
tra un  ejército  muy  superior  al  suyo ,  como  CArioa  en 
Pultav.i. 

Pedro  debió  la  conservación  de  su  ejército,  y  aun  la 
suya  ,  .1  i;,([.iliti,i  .  i|iic  eiih.nres  era  --ii  ilania.  Ksla  mii- 
ger,  que  lle^-  i  á  sim  i.m  tlu.siru ,  parec«  no  haber  conoci- 
do á  $u  padre  y  api^na^  k  su  ntadre,  niel  lugar  def«u  na- 
cimienlo.  Casada  en  la  flor  de  la  edad  c>>a  un  soldado 
sueco,  cayó  en  manos  de  los  msoa  cuando  tomaron  la 
ciudad  de  Marienbourg  en  Llvonia  ,  que  tal  vez  »pria  su 
patria.  Pasó  á  las  cocinas  del  general .  y  *ii  talento  y  sus 
gracias  hicieron  que  .-u  pnieer  ilii-oo  la-  advirlles»*. 
.MenzicofT,  f;ivorlto  del  cz«r.  la  viú  en  la  casa  del  general, 
lu  pidió  y  la  consiguió;  y  Pedro  la  lulldon  rasadeásM. 
Ero  conocidainento  la  suerte  do  esta  mnger  que  no  ia 
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lairaaMi  ood  imllbraiicia.  Gusté  tu  efpMtu  al  cmpei»» 
dor ;  f  aencéudoM  A  su  pwsona  oomprnidló  rntravIlA^ 

8<iiuunlo  611  oaráeler ,  y  m  apoderó  de  »u  genio,  da  modo 
quu  lo  soscgaha  en  su»  ira.t ,  le  consolatia  «i>  «us  penas» 
y  cuidaba  do  «II  salud.  Él  hallaba  eii  C.itnlliia  lo^  cuida- 
do» do  una  amiga  ,  Imü  cumplacencias  do  una  dama,  y  c' 
tecutáo  da  un  oücelenlo  coitacjo. 

Por  Coriuiia  la  babia  llevado  oonaigo  en  ra  etpedicion 
contra  los  turóos.  Itopretontémonos  k  «sie  graiMSo  hombre 
aterrado  con  su  desgracia,  y  á  la  vUla  do  un  ejército 
muebo  mas  numeroso ,  estaado  el  suyo  sin  viveros  nt 
iiiodlo  do  rclirar!>o.  Se  atiaiidooo  ^(i'<>  <'n  hu  tienda  á  sua 
doluru^sas  renoxione».  sin  pcrniatr  <)ue  nudío  eiilra»e. 
l'ciiuiró  Culallna  adonde  él  o»uba ,  sin  embargo  do  i]iic 
na  i^ia  «irden ,  y  consiguió  que  la  diese  una  carta  para 
•I  gran  visir.  Difuso  acompañar  la  carta  con  ricos  pre- 
sentes ,iiacriiicaiui<>»u  podroria;  fué  cita  misma  StriUr 
de  comporiicion ,  y  consiguiiS  oondiciuiicd ,  duras  A  la 
wrdad,  pero  tiiuy  ventajosas  en  aquollaíx-'ircun^iancia:^, 
puoü  libraban  á  Pedj  í»y  á  su  ojérclio  del  cst.idu  iuüj>  ju- 
ncAto. 

Por  nna  do  las  condiciones  exigía  ol  gran  visir  que  le 
entregaseo  á  Ganteatlr,  principe  de  Tel»iuia,  con  sus 

cerleüanos ,  por  quejan  que  do  elloe  tenia  la  Puoria;  pero 
Pedro ,  á  posar  del  peligro  en  qne  se  hallaba  ,  respondió: 
« Mas  ijuisiLT.!  yj  jierdor  Ui  inivoil  dt."  ini  InipíTio,  pin-s 
mo  quedaba  U  C3(*t.>rauía  óu  rucwtlirarU  ,  i^uru  ul  Itunur, 
üi  una  voz  ^e  pierde ,  oí  irrcparablo. »  Premió  este  ser- 
vicio de  Catalina  dándola  la  mano ,  y  puniendo  en  su  cs> 
besa  l«  corana  imperial.  No  liabta  cosa  mas  común  en 
Boaia  y  en  lo»  relnus  del  Norte  que  estos  casamientos  en* 
tre  los  soberanos  y  las  liiiusde  sos  vasallos.  Potro  no  se 
llalla  en  los  analof<  di  l  univ  erso  niro  ejemplar  do  unn 
pobre  extranjera  ,  hallada  en  l.l^  ruinas  do  una  ciurtail 
entregada  al  saqueo,  quo  ll»'.:^). se  ,1  mt  >ot)iTaii.i  «Id  im- 
perio, en  donde  babéa  sido  ctfuUva.  Calaba  reitervado  pa- 
ra Pedro  ai  Grande  rscancillar  de  un  modo  tan  Ruidoso  él 
mérito  con  la  fortuna. 

No  es  pequaAo  motivo  de  elogio  en  Catalina,  madrastra 
«lo  C/urow  ii7  ,  hijo  do  Po.iro  ,  iüi  haber  tenido  pari(>  algu- 
na en  la  cuUislroíe  quo  lilzu  doscoiuler  ni  sepulcru  d  oslo 
principe  todavía  í<a  l>ii.  Su  natural  Imla  cnt  ,  |ii  irregu- 
lar de  su  conducta  y  una  declarada  averMon  á  losexlran- 
jenM.díenio A  su  padre  tan  mala  opiniun  de  üi,que 
decía  :<  SI  no  se  curfigs  sert  preciso  quiMrte  el  cabello 
y  encerrarle  en  un  monasterio.  •  Quiso  esporimentar  el 
iTii[n'iiiilui  al  iniMliiU.i  (!■'  rostunibrescon  casarli' ,  y  lo  dió 
por  a.<tpo!>d  una  (ititictísa  alemana  ,  amable  ,  linui^na  y 
datada  de  las  mejores  prenda:»;  in-iool  [u)riD  Imiial  do  su 
esposo  la  cauaó  pesadumbres,  quo  después  de  algunos 
abortos  la  quitaron  la  vida. 

Viéndose  libre  de  este  frene  se  entregó  sin  repsro  S 
Mi  de^irrogladas  loclinsclones  -.  seacompsM  con  llson- 
jcrii»,  aduladores,  y  hombres  iIo  ni ,1  -  i  ^cjns  aliorro- 
1  idos  lie  »u  padre,  lin  la  r.  iir.'M  ii;...  ...u  que  produ- 
jo l'edro.  acusando  ii  suhijn,  du  c  que  lo  había  adverti- 
do,  suplicado ,  y  aun  ameaa¿ado  do  desheredarle.  Sin 
duda  desa'grsd'ro*'  ^  principe  natas  amenazas,  y  se 
apr.ivccbú  do  un  viaje  que  blao  su  psdro  á  Dinamarca 
(tara  tU'jar  la  Kusía  y  .nalvarsa  en  Alemania,  te  redbid 
bien  el  omper adm  ,  in  i  i  lo  dió  á  entender  que  no  que- 
ría por  servirle  cspuaiír^e  a  una  guerra  con  el  czar  que 
le  redamaba.  Oesputis  de  algunas  negociaciones  por  las 
que  es  «laroque  el  bijo  se  confeso  culpado ,  pero  nó  que 
el  padre  le  bubiese  prometido  el  perdua ,  volvió  el  Cx«r- 
owilz  á  Rusia. 

Cuando  llegó  lo  ontrcgi)  el  emperador  A  un  tribunal  de 
justicia  que  creó  opii-^aiiumlo.  No  lo  acusú  do  dciiiD 
alguno  dlreclamonte  colilla  '>u  persona;  |>oro  cu  id  aciu 
de  desheredarle  .  insistió  prin  -iii  límente  en  la  certidum- 
bre de  que  babio  do  destruir  cuanto  el  babia  becbo  para 
bien  de  su  nielen,  y  arruinar  todas  sus  lasiltuciones  ci- 
V  ilej  y  müiiarcs.  puniendo  A  su  puebiu  eu  peor  tetado 
que  élites ;  y  en  consecuencia  de  oslo  ledeclard  indigno 
del  liono. 

l^a  juisce»  paMt  >Hi  mas  aUclaiiic  poitiuc  lo  coudcnarúu 


A  muerte,  Solanaeain  Biguaes  dina  sobravlvld  ol  €«•■>- 
owtuA  Islnllmnelon  de  esta  «snienela,  y  hsy  blalm-l*'-' 

doros  (|ue  dicen  lialwr  p'^f^^^ido  con  hifrro  ,  lazo  ó  vo— 
npni) ;  pi'ro  ps  mas  vcri-iuiiil  qiiL»  solo  el  tuittdo  do  la 
inu<'H<í ,  y  las  aniar'^as  rt'ilpxidni's  .^obro  su  dc^racia  ,  la 
causaron  una  rovoiunioo  interior  do  quo  murió.  Pidió 
que  lo  dejasen  ver  á  su  padre,  y  el  czar  acudió  aprosu— ' 
redo:  le  perdonó,  y  le  dió  con  ternura  la  bendición  pater- 
nal que  pIdM  el  M)o.  Visite  taé  ésta  bien  doloroea  ;  y 
hi  hiililíTa  sin  duda  evitado  un  padre  con  un  hijo  quo 
IjuIjio^c  i)ii<IiiJ<j  reconvenirle  con  íjiie  moría  victima  do 
.su   criicátad . 

Siendo  Pedro  severo  con  »u  propia  familia ,  en  lo  quo 
pertenecía  a  mantener  al  órden  ostablocido  on  su  go- 
bierno, no  podia  ser  indulgente  con  los  oirae>  9m  mnu 
amwdos  ísvorltos  le  bsllaban  alemptv  Inflexible  en  lou>- 

ranlo  á  la  adtninblr.icion.  Los  auperiores  respondían  do 
lo»  que  ellos  empli-ahan  ;  y  en  caso  do  contravención, 
l")S  LM$itigaba  á  priip  ircioii  di«l  delito  dusii  Ldaso.  .No  pina- 
do dudarse  quo  la  elocciou  quo  htz<>  de  Catalina  para  >u- 
cederle ,  no  tanto  fué  eteolo  d«  su  amor  cuanto  de  su  es- 
Umaciun ,  y  la  perauasloii  en  que  estaba  de  au  capaci- 
dad  y  propensión  A  sostener  sus  loetituelenes. 

Todas  las  acción  del  czar  se  dirigían  &  asegurar  en  su 
nación  los  u«o»  ijue  en  ella  liabia  introducido  ;  y  |>ara 
consolidarlos  so  valia  ú\í  lo  cómico  romo  do  lo  .oono 
Un  dia  convidó  ó  los  señores  y  damas  do  su  corle  ¿  ta 
boda  de  uno  de  sus  bufones,  y  mandó  que  todos  so  vis- 
tiesen *  la  mods  antigua.  Sirvieron  la  comida  ramo  ao- 
lian  dosdenuia  aftas  Antes.  Fuese  superstición  ó  esiravn- 
gani'ia  .  era  regla  entóneos  que  no  so  encendieee  fiMgO 
en  dia  de  bodas,  aunque  hiciesen  los  mayores  fríos;  y 
mandó  el  czar  que  se  observa.-*  e^crii|iu'o>ani«-(iU'  o'ia 
costumbre.  En  semejantes  ocasiones  no  beijian  vino  tos 
rusos  sino  solamente  hldiomiel  y  aguardiente,  y  por 
mas  que  loe  convidados  se  queisron  no  permitió  ol  em- 
persdor  Oírse  lleorsa,  dlcténdoles:  «Ksie  fué  el  uso  ob- 
servado do  vuestros  mayores ,  y  siempre  son  otejoras 
las  costumbres  antiguas.»  Semejantes  escenas  Iss enno- 
blece «d  Un;  y  si  bien  »»'  ic(h>\iona,  tan  ^'rumlc  p.irci-o 
el  czar  en  aquella  concurrencia  del  buion  ,  comr*  cuaml^ 
rodoadode  sus  soldados,  adornados  do  coronas,  n-ci  rria 
como  triunfador  por  tas  callea  de  una  nueva  capital  pa- 
ra escitar  y  perpetuar  en  sus  paables  el  guala  de  Ms  ac* 
tos  y  la  emulación  de  la  gloria. 

Lh  vida  do  Pedro  el  Grande  fué  romo  se  ha  vlato.  una 
continuación  dtd  trahajo  úlll  aun  en  sus  diversiones. 
Bien  pudo  ser  curiosidad  la  visita  do  la  Francia  quo  no 
había  visto  en  sus  primeros  viajes ;  pero  se  advirtió  que 
entre  loa  oblatos  de  su  curiosidad  principalmente  fueron 
los  que  mas  inlereaan .  cuates  son  las  artas ,  tss  ciencias 
y  el  comercio.  Todavía  so  advirtió  cierta  rusticidad  en 
su  cortesanía ,  y  no  »e  dej<'>  do  traslucir  que  los  l^snoeees 
le  part'cidii  un  poco  fnv.JÍo-.  L'>s  verdadero?  saliios  y  to* 
hombres  de  estado  oliscrvaruii  oii  el  un  juicio  n  iIuIo,  n.n- 
cha  variedad  de  conocimientos,  y  una  prolumla  polí- 
tica. Ciencia  que  le  sirvió  tanto  como  las  armas  para  U 
estenslon  de  su  imperio,  pues  por  ella  se  puede  decir 
que  tuvo  ol  cetro  de  Asis  y  de  Europs.  Al  cootar  SUS  aO" 
clones  parecerá  que  vivió  mas  do  un  siglo  ;  pero  murió 
á  lo^  cinciimla  V  Irc-í  años  ITi'i]. 

Compro  Caialina  los  mas  prccn».'>os  uiarmolü»,  y  llevó 
de  Italia  los  mas  e>obrosaliontes  escultoros  para  erigir  un 
mausoleo  digno  de  este  béroe.  Le  adornó  con  emblonia*, 
con  inscripcbnws,  y  coa  on  epitaflo  que  comprendía  lu- 
da esta  blatorla  ;  pero  esta  misma  bisioria  se  ve  repre- 
sentada en  acción  en  una  medslla  que  hito  graber, 
y  di.slribuyo  con  alHindancta  enlre  los  embajadoio*  ex- 
tranjeros y  los  glandes  de  su  imperio.  Por  uu  lado  se  ve 
el  busto  del  emperador ,  y  al  rever»o  la  emperairu  i  on 
la  corona  en  la  cabeia:  A  su  lado  una  mesa  con  un  glo- 
bo y  un  eetroc  delnnie  una  eslbrb,  icarias  de  marear,  pio- 
nes ,  iasirumenioe  do  nataaaAtkeas ,  armas  y  tío  oada- 
ceo.  En  dieUneia  se  levente  un  edlUéfo  en  la  ribera  del 
mar.  Allí  se  ve  im  aiM  o  iI  >  no  navio' a  ta  vela  Pedro  el 
(iroiiJe , Mitre  nubes,  llevadas  p«r  la  lumoriolidad  ,  esta 
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moslrnndi)  lanías  riqo«M  á  CMtllM,  y  t*  dllM:  «Mlm 

cuAnk)  lo  ho  de]máo.  > 

SI  el  legado  era  dit^ixi  di?  Polro,  Catalina  hi/o  vf>r  (|uo 
!•  nerecia.  Asi  el  pueblo  como  lo»  aoldados  ai»ociülian 
iKNiguirto  estos  dos  nombrai ,  f  gritaban:  «Si  iiuiri<j 
■■«■tni  padre,  lodavi*  «IvemwilntBitdm.»  Eause&o- 
n  balita  taaMo  del  emperador  l*adn»  1  viielMe  biloK  ao- 
lasilo't  h\¡ai  Ana  ó  tsal»)!  Poirowoa,  sobrevivieron ,  y 
ocupan  su  lu-„'3r  mi  \n  Instarla.  Dettiera  liai>ar  sucedido 
en  la  corona  ui  Ihjíj  i¡i-i  iV:,^ : I >  Alexiowili ;  poro  ni 
•uosep«n«ó  ponar  en  duda  el  derecho  quelonla  Caialí- 
M  por  la  suprema  autoridad  del  difunto  i-nipi  rador  su 
«vpOHL  Al- ponió  lapreslaroDjiiiWDMHo  de  fidelidad  el 
iSMdoy  la  milicia,  r  !■  eli«docÍ«»oa  toda»  deade  «tttel 
iastantocomo  si  buMcra  tonido  la  corona. 

Con  decir  que  duranin  :>u  administración  no  so  advir- 
tiií  (jufl  el  imperio  li  :l  Ki  n;  idndt)  do  cubeza ,  qneda  lie- 
cbo  en  pocas  palabras  su  elügiu.  i:u  zolu  infaligalilo  i>or 
•I  Mm  ie  «US  vualloa  y  au  agradecimiento  le  cuDpeña- 
loo  «■  asgnlr  aacf  itp«IOMine«ia  al  plan  d«  ao  difunto  es- 
poao  para  dvtliiar  *  «a  poaMo.  Parada  «¡«w  al  genio  de 
aqu«l  gran  principe  se  liabia  paswlo  i  ella  ,  dirigía  el  go- 
bierno, y  velalMi  sobra  la  gloria  dol  Imperio.  Ilírú  con 
pnrliculdr  cuidado  p^r  i?l  liijo  tio  Ale\io\vil7.  ,  que  era  el 
único  priitcipu  i)Uü  Uabia  de  la  sangro  do  lu&  citaru»;  y 
para  abrirle  el  camino  at  Irano  le  declaró  gran  duqiio  do 
Bitaáa.  Sigiüeodo  las  inteiieloDea  que  el  difunto  babia 
—al halado  al  morir ,  enad  i  av  bija  Ana  Poirowna.  que 
ara  ta  maifor  ,  con  al  duque  de  Holstein.  Debe  escribirle 
aa  los  anales  de  las  letras  que  fuó  Catalina  la  que  abri>> 
la  acail'  iir  j  I'i  l- r>f>uri;o ,  no  habiendo  letiulo  lioiiipo 
sue>p- para  darla  li  ulUuia  Uisiio,  y  que  presidiu  ala 
príiiK-ra  .'>esion.  Como»i  no  tuviera  ya  que  hacer  mas  con 
esto  acto  aolemna ,  que  acbaba  el  sallo  k  la  gloria  de  aa 
diruatomartio,  miridAlnednddo  iralatay  oobo  nAoa, 
ydoadaspnaaquedl  {I7t7}. 

Dejó  el  trono  i  Pedro  11  hijo  de  Alexiowitt ,  bajo  do  un 
cooseju  do  ro.j;i.Mu;ia.  A  1i  rii-nte  do  éste  puso  al  Men- 
zicoO,  fjuojpJar  coniu  olla  dt;  Jos  caprichos  de  la  for- 
tuna; pues  siendo  muchacbo  prcgonatia  bollos  pur  las 
calles  de  Moaooo ;  y  con  una  respuasui  iageoioaa  agra- 
dó ai  emperador,  y  le  radbW  an  au  oonillva.  Bl  Idvaa 
beUeru  manifestó  propordoa  pera  dlfianMlaa  emplooa ,  y 
aOMó  de  grado  en  grado  basta  el  da  general,  siempre  con 
la  confianza  át;  su  s^Tiur.  En  la  (■a>a  do  ('.%lr>  lialli'j  Pedro 
á  Catalina  ,  y  sicnipro  se  acurdu  olln  de  baber  kidu  ituya; 
pero  iiu  »u  creo  guo  conservase  con  él  mas  conexión  que 
la  del  racooocirntoolo,  y  aai  lo  aoraditó  conttandole  la 
prineiiMl  part»  «n  la  tuwla  d»  au  avceaor.  Orid  enco- 
mandado  que  eaaaaeo  á  é»te  con  una  de  laa  bUaa  de 
HeailodF;  pan  al  principu  jm\  en .  por  influjo  de  los  ene- 
roijcosdel  ministro,  lo  despojó  de  todos  sus  .  y  le 

desterró  con  toda  su  familia  á  las  O'^tromhlados  >l><  la  Si- 
beria.  Murió  di;  virucla.s  Pedro  II  ii  los  dic/.  y  »cls  años 
do  su  edad  ,  un  día  antes  de  casarse  con  una  do  las  pri> 
meras  doncolliit  de  liusia  (1730). 

Hablan  quedado  dua  prinoeaaaf  b^aa  dal  aoiperador 
Juan,  hermano  mayor  da  Podro,  ft  aafaer,  Caiallna  lwa> 
nounu  ,  esposa  del  duquo  de  Mckk'mbourg,  y  Ana  I\ra- 
nuuna  ,  lierniana  rawnor,  y  \  jiida  del  duque  iIh  Curian- 
dia.  Dió  A  ésta  la  proíornncla  rl  consejo  (■oti|.!rt't;ado  do 
lo»  aeAorea,  porque  podía  volver  a  casarse  con  algún 
groado dd  país,  y  dar  al  trono  un  heredero  ruso.  La 
praactlMen»  oondicloaoa  qu«  ibniiaban  mocbo  su  att> 
torldad:  poro  ella  supo  dospoes  llbrarae  de  oda  suiecion. 

Fué  la  primera  de  las  cuatro  princesas  que  han  ocu- 
pado sncosu  ámenlo  e!  Irono  de  Uusia.  Como  nunca  fattíi  | 
malignidad  en  las  cortes,  se  dijo  ,que  tenia  grande  ni- 
dloacioo  á  la  galaoleria ,  aunque  vanada  oii  grados  di- 
tarenlea;  y  par  ser  Ana  de  temperamento  robusto  y 
eorpalBBio  t  se  dice  que  no  fué  delicada  en  osla  punto. 

Cuando  ae  vh)  «dlidamade  establedda  en  al  trono  tlanul 
do  Curlandia  é  Ernesto  Juao  Bircn .  su  favorito  pr¡nc>i- 
pal.quo  era  nieto  de  un  palafrenun);  pero  su  ¡ladic.  <\u», 
del  mas  bajo  .servicio  (le  la  cahalleri/.a  ,  lli-^o  ,i  jcr  c  i 

l>allcrizo ,  dlú  buena  edutitcioa  á  tros  bljos  que  tuula. 


Krnesto,  qiio  era  el  mnynr.  fuA  adr^Tnntando  en  la  cor- 
le; j- no  contenió  con  riqueza.s ,  aspiró  ii  las  dignidades; 
roas  por  :>er  demasiado  conucid'i  fué  desochado  por  oi 
cuerpo  do  la  nobleza  .  ron  la  cual  pretendió  atianzo. 
Igualmente  rechazado  en  la  corle  do  Pelersburgo ,  oi\ 
donde  probó  b>rtuna.  volvió  á  Curlandia  y  tuvo  la  feli- 
cidad de  agradar  é  su  aoberana. 

VítMidose  con  el  f.ivnr  de  ésta  so  acjrd<^  do  los  despre- 
cios qnelial.la  sufrido  en  liusia  y  en  su  patria.  .Se  vengó 
do  los  primero.H,  haciemli)  que  muriesen  en  nn  cadalso, 
con  preloálo  úo  cunjuracian  ,  la  ujayor  pa  rto  de  los  seño- 
rea moscovitas  que  le  hablan  sido  contrarios.  A  los  ae» 
guodoa  Km  caatlgó  bacidndoaa  nombrar  duque  de  Cnrlaa- 
dla.  y  aobarano  de  los  que  le  hablan  deapredado.  Se 
mostró  Diren  muy  capaz  para  los  ne;tocios,  y  los  seguía 
con  la  mayor  firmeza ,  con  la  cual  hizo  glorioso  en  los 
países  exlrüiijcros  el  reinado  do  Ana  IwaiiDUiia  ;  pero  !o 
interior  del  suyo  fuó  roancbado  cou  sanifire  humana, 
bajo  una  princesa  naturalmente  buena  y  enemiga  de 
viulaiidaa.Bireo  aupo  detarmioarla  i  peraecnclooaa  y  ta 
doniad  beata  d  fin .  tanto  que  al  morir  eata  aeAora  oaa> 
alguW  que  dejasen  algunas  diapoddooaa .  eou  laa  onalea 
oontalta  él  para  perpetuarse  en  la  autoridad. 

Ana,  por  una  especie  de  restitiurion  .  ilanuibn  á  suce- 
dería i  su  sobrina  Ana  üe  Mui^loiobtiurit ,  btj  t  de  aquella 
Catalina ,  hermana  mayor  ,  privada  del  trono  de  Rusia 
cuando  aa  dió  á  Ana.  La  prinoaaa  de  Maltlembourg  se 
hada  casado  con  un  pdodpe  de  Bmnawidt .  del  eunl 
luvo  un  hijo  llamado  Ivon ;  y  la  emperatriz  Ana  dedard 
(¿ran  duquesa  á  su  sobrina,  y  emperador  al  sobrino.  Toda 
esla  di<iHisicl<jn  la  iriNpini  Iliren,  el  cual  se  hizo  nombror 
por  losUimcnto  re^jente  dol  imperio  y  tutor  del  Jóvon 
principe,  con  la  esperanza  de  reinar  en  su  nombre  lar- 
go tiempo ;  paro  la  gran  duquesa  la  suplantó :  y  hacién- 
dole eondenar  i  muerte ,  eonmatd  la  aenienda  en  dae> 
lierro  ¿  la  SIbcria. 

Á  esta  princesa  nos  la  pintan  muy  descuidada ,  y  stn 
otra  ocupación  que  la  «ensualldad.  Una  favorita  .  llamada 
Julia  Mongdan  ,  morectó  su  entera  ronflanza  ,  y  lii  con- 
servó unas  condescendencias,  que  fueron  objeto  de  cnii- 
oa.  Ou  conde  de  Linar,  enviado  da  Polonia ,  entraba  coa 
tanta  IbmIUaridad  que  no  le  agradaba  *  so  «aposo  d  du- 
que do  Brunswick  ,  y  mantfedó  ésto  su  defeonleiiM; 
pero  la  favorita  so  casó  con  Linar  para  que  tndose  en 
palacio  entradas  lihres  y  exentas  de  soíjn'clia  VA  publi- 
co estuvo  muy  lejos  de  engaitarse  con  esta  asUicia ,  pues 
la  gran  duquesa ,  enemiga  de  sujeción ,  cuan>lo  la  conir- 
nian  ae  abandonaba  i  su  pasión  ain  respeto  a  lugares  ni 
i  cirwndandaa .  y  por  una  eeoiecuenola  de  au  descui- 
do no  pnaolamanorataaeloa  ,  por  naaquaae  leadvir- 
lieron ,  en  las  intrigas  que  al  radedor  de  ella  ae  Iban  t»r« 
mando. 

Tenia  uoa  lia  llamada  Isabel  Peirowna  ,  hij.i  do  Pedro 
el  Grande  y  de  Catalina,  nomlires  siempre  an)at>le>  para 
lu»  ruana.  Bajo  lo»  deaceodlentcs  del  emperador  Juau 
hada  vivido  le  bija  de  Padre «  oontenida  en  la  obscurl* 
dad «peio estimada  por  su  pnideoda.  Adata  llamaran 
d  irono  loa  grandes,  despredando  un  gdilemo  do  vignr. 
y  nósin  oscAiidal» .  y  subK'i  al  trono  sin  eTusion  do  san- 
gre. No  se  habla  visto  revolución  ma.s  tranquila  ,  pues 
parecía  que  no  liiibia  tenido  parle  en  ella  In  ambu  ion  ni 
otras  pasiones.  La  gran  duquosa  ,  Mi  esposo,  y  el  empe- 
rador au  bljo,  ftieron  horprundidos  en  au  cama.  Se  ha- 
da lewdto  endark»  á  Alemania:  paro  detnniéndoloa 
en  laa  fraateraa  loa  encerraron  en  una  fnrtateta.  SaHarao 
de  ella  los  drw  e.>iposo*;  y  su  hijo,  nacido  en  la  púrpura. 
I  \  i\  io  en  duro  cautiverio  hasia  la  edad  de  veinle  y  cuatro 
año-.  I  ITH 

De  osla  princesa  dice  el  tiistoriador  de  Rusia  ,  quo  era 
de  eapirltu  vivo ,  Juguetón  ypenotraoie.  que  aolia  de> 
dr  á  ana  conOdentas:  «  No  estoy  contenta  aino  cuando 
adoy  enamorada.*  Hablaba  muebas  lenguas ,  gustaba 

del  buen  órdcn  y  ma¿nil»oenr)"i ,  fireferla  todt»*  los  en- 
tilo* íron.'eses ,  y  la  ropua"t'''<  la  crueldad.  «.Ninguito 
pniiij  verla  sin  amarla,  pro«i,;ue  el  bi^inriador;  so  «on- 
rcian  m  ella  d  placer ,  la»  gradas  y  la  felicidad-  Cd- 
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aMta«l4lokiral  «ooil*  «nvoi:  «Mili  pr»Maci«  «1 
craiode  kwtafalleea  IrretilMiMMnaDM  m  ponto  en  lot 
Itbioa ;  y  p^irecla  que  al  Mtir  las  lágriina«  so  pa»aban  al 
corazón  de  la  reina  ,  y  ella  tas  disminuía  con  su  sensi- 

bilidiiii  áiUi's  (li-  críjii^iirljis  |)iH(i  MCfiipro  " 

L<>>  i.Uüiikiá  |a>liuco8  do  i:<abel  n>i  fuiiroii  ioíorioreft  á 
sus  firi!nda«  l>eneficas:  A  ella  debió  el  gabinete  de  Pe- 
tora^urgo  «I  ««ceoOlenla  que  Uhbó  «o  loa  iwfOoiM  <l«  Aai« 
rdeEimp*.  Nombró  pornioMor  wiroft  »tt  Mbrtm»  Pe- 
dro da  Bolsteia  ,  y  le  did  por  esposa  b  SoHa  Augutta, 
prtncosa  de  Anhali-Zerbd  .  la  cual  .  iniciada  en  la  rotl- 
«ion  grie^ia  cismática,  en  la  loroniiínia  dií  su  ciironn- 
cion  recibió  el  nombre  de  CaUliiia.  bitie  nombre  tiu  fue 
niónos  ilustro  en  la  segunda  que  en  la  primera.  Al  ca- 
•arae  «o  la  declaré  graiida  duquaaa  de  Huaia,  y  quedó 
•mgiado  que  al  artbrevWla  *  an  espoao  le  ancedetia  «e 
la  oerona. 

No  fué  toiTz  estfi  ntatrlmanlo.  Tenia  la  princesa  ca- 

lorri'  uTiDs ,  y  psiiiha  el  jjran  duque  en  la  llor  ilc  su  odad: 
en  aintioá  ms  gdvenia  a  Itis  piíncipios  gianUe  deseo  do 
oiitur  juntos  sin  testigos  importunos  y  curiosas:  so  reti- 
raban de  la  corle  mocba»  boraa  del  dia ,  como  al  laa  no- 
cliea  no  fueran  andcleMea  para  la  vivacidad  deaua  afeo» 
toa.  Todoel  imperio  esperaba  vor  un  heredero  no  creyen- 
do {|iie  doa  eüpoios  jóvenes  gastasen  aquel  tiempo  en 
Ii.h-lt  ni  ejercicio  milíi.'ir  con  un  fusil  al  liDinl  ro  c-íinm 
MK  t'ilia.  Ointando  estas  ineiiudeiicia»,  .tolla  üocir  Ca~ 
iaiiii;i .  .Me  parece  que  yo  seria  buena  para  otro  em- 
pleo : »  y  con  efeclo!,  la  gran  duquesa  |uniaba  en  sn  flso- 
nomla  jr  au  proaonda  la  mageatad  y  ra  gracia.  Dooloabn 
no  ofaataoie  la  gravedad ;  pero  sin  eacluir  clertaa  aefta- 
lea  que  anuncian  el  des«o  de  agradar.  Tr>do  lo  contrario 
i«e  veía  en  el  gran  duque,  porque  <'r.i  fi  o  y  rulii  ulo  ri\ 
lodos  sus  modales.  Aíeciabu  el  trag«  pruAidn»,  poro  ora 
estrentado  en  la  forma  que  lo  llevaba.  Un  disformo 
Boirihrero  estravaganiemente  armado  cubrió  au  peqaefio 
rastro,  feo  al  miamo  tiaoapo  r  nMligDei  f  lenla  el  nai 
•nato  de  deadguraraa  con  geatoa  oonUnuoa  A  quo  so  ha- 
bla acoaiuniltradofinr  diversión.  No  le  faltaba  ospirito. 

p<"rn  tenia  IJ.k'O  jun-i  i  :  y  a^i  <)<}ciaií  ili-  i>l,  yri»  ijy,rvr¡  i  '  ■ 

lo  gratuUcon  ¡ifinuñ-z.  bu  hiMot!  era  tól  roy  do  t'rubia .  ó 
por  mejor  decir ,  ora  su  divinidad  ;  puos  so  lo  vió  arro- 
diiledo  delante  del  retrato  de  Federico «  eaclamando: 
«HennanoiDlo,  noaoiioa  conquiattrmaoa  juntea  el  uní- 
▼ene.* 

Retaron  maelu»  aflos  sin  <|ue  el  afecto  conyugal ,  mal 

cultivado,  hubie-.!?  prudiiciilii  algún  fruio.  1  im-j  dn.i.Ti 
que  ,  cansada  Catalina  dti  Ki^  estériles  caricias  do  su  u»- 
poso,  se  procuró  la  maternidad  con  un  señor  Joven  de 
au  corte:  pero  oiroa  cuentan  estos  amores  con  unas  cir- 
caaatanclasqneteadaneiMrio  aire  de  novela.  Sra  pre- 
dao, dicen,  nn  herodern  m  tr  .no:  lo  doseaba la  poli- 
tifa  de  te  czarina  Isabel  (tu  a  iiui-  olvidasen  loa  mosco- 
vitu.K  al  prin<  i¡i'^  Ivan  ,  ruyui  dorc-ctios  a  pcs-ir  su 
Ciiuils'inio,  Uiitian  luiiüvia  panidanos.  Sos poc lias  de  al- 
quil ili>fecto  natural  del  czar  hacían  perder  las  esperan- 
zas  de  ver  descendencia  aoja ;  y  se  resolvió  en  un  oon- 
aejoaeerelobaeer  pmebasde  la  complacencia  de  la  gran 
duquesa.  Alentaron  A  un  júvon  cortesano,  quo  era  el 
conde  de  Sollikof ,  de  bellísima  llgura  ,  A  cuyo  favor  pa- 
recía advertí  r>t«  nn  la  princesa  cl-rta  (li-i[n>sl;-|fjn  a  que 
fuese  su  amanto  ;  pero  como  mta  no  |ia»a.-«  do  cterlus 
InilK'ias  de  preferencia  .  Ii4  dieron  ii  entender  de  parte 
do  la  emperairix ,  tu  lia ,  la  neceaídad  de  asegurar  el 
inrao  con  el  nncimlenlo  de  un  tieredere.  Ilepreaentóella 
i|uneraf(emucion  Inútil ;  pues  («or  la  cláusula  del  con- 
trato mairtmonlal ,  aillegdba  su  marido  á  morir,  ta  pcr- 
tent>i-ia  por  diToclin  roeiiiplaz.i  ri<>  I'"r'i  im  ■IrjaUa  ho- 
redoro,  la  ropticuron  .  ¿qué  será  dol  iiiipai  to yna  ol- 
borolos  no  le  aiiionarai)  ?  Tenia  Cntallnj  mucho  amor  á 
loa  pueblos  ai>bre  qnioties  debía  reinar,  para  eaponerioa 
i  «siaa  deegracias ,  y  asi  dl}o :  •  Ahora  bien ,  que  venga 
•ala  noche.»  Lo  mas  singular  en  esta  oMlcla,  si  es  ver- 
dadera .  que  el  encargado  de  tan  hoooriOca  comisión 
para  l  i  li  la  princesa  era  i-l  p'T-i  ria^n  mas  grave  del  os- 
lado,  y  nada  múuos  t|uu  el  grau  canciller  d«  llUMa.  La  ^ 


gran  duqnoaa  tuvo  un  bllo.  y  fttdo  UaoniMMa  la«h«l, 
éniea  de  morir ,  deque  tu  iroDo ,  por  talt»  de  biowdfo 

conocido ,  no  quedaba  espuesio  i  loo  aaovknieoloa  que 

trastornan  tal  vez  los  Imperios. 

Cuniul»  M><  so  dudó  que  la  grao  duquesa  estaba  en  cíala 
dieron  á  Soliikoí  una  embajada ,  que  afligió  mucho  á  la 
princesa;  pt»ro  so  consoló  con  un  amani<>  (i<!  >,u  elec— 
oi»n,  que  fuó  el  conde  de  Pooialowaitl ,  noble  potaoo ,  é 
quien  habla  llevado  ceoalg»  á  Ruaia  el  enlMiiBdor  4»  In- 
glaterra. Era  do  buena  disposición  y  muy  amaMe.  Agiadd 
á  la  gran  duquesa  on  una  visita  ««creta  que  le  hizo  dis- 
frazada :  y  en  tilla  resoU  icrnn  quo  para  porif-rx'  íi  <  u- 
liinrlo  do  lu4ü  azar  por  el  privilegio  do  itiviolaUiiidad 
oinatiadodel  derecho  do  gcDle.4 ,  se  retiraría  Ponistowslki 
¿  Polonia ,  y  volverla  oon  la  dignidad  de  easb^lador.  No 
loé  InAilt  eaia  pvoemielon ;  puea  le  aorpranUd  «I  tnln- 
mo  gran  duque  al  tiempo  que  iba  eotrtodoan  al  «mtI» 
de  la  gran  duquesa ,  y  los  derechos  de  su  carAeter  le 
libraron  tlcl  prinii>r  inn\ uiuc.-nl-)  ilo  furor.  S»^  dice  quo 
tuvo  Catalina  valor  de  cuafe»arsolo  lodo  ii  ku  ntarido, 
escusándoüe  con  quo  eran  roprosalias  merecidas  por  la 
conduela  de  un  esposo  que  nsaolenla  públicameMe  una 
dooMi.  Prometió  Catalina  mirar  per  «lia, y. Inqiin m» 
habla  hecho  el  gran  duque  ,  la  señaló  una  pensión.  Ct 
mismo  gran  duque ,  6  petición  de  au  dama ,  cooteniéii- 
(loio  conque  iianMaandePbkNiiaAFMiiaíkfvakl, Indcid 
quo  marchase. 

Este  golpe  fuó  tan  sensible  para  Catalina  ,  que  se  dion 
que  toda  baOada  en  lágrimas  aa  arrutó  k  loa  ptéa  de  la 
emperatriz  para  que  no  pennittoao  qaw  I»  qnltaaen  wo. 
amante;  pero  Isabel,  aunque  ana  flaquezas  la  hadan 
compasiva  de  las  agenas ,  no  se  atrevía  á  dejar  en  au  fe-' 
milla  un  n^nlívo  de  dl^ioulia  ,  que  [xidia  MOOr  fMMIM 
conso^'ueiicias  ;  y  se  negú  a  eslo  ruego. 

Desde  csio  punto  empezó  la  gran  duquesa  vivir  on 
la  corte  como  en  un  deaierlo ,  sin  tener  oanexlonea  cono> 
eidaaaino  con  mugorao  jóvanea,  qne  por  lao  paetea  do 
su  Ogura  no  babian  aid»  bien  neiUdaa  en  corto  «ni»- 
rior.  So  levantaba  siempre  inles  de  amanecer .  y  «suba 
•lia»  enteros  entréga  la  a  la  leciura  de  .  i  -  libros  fran- 
ceses ;  frecuentemeiiio  e*Uba  sola,  y  Duiua  por  mucho 
tiempo  en  la  mesa  ni  en  el  tocad  'r ;  pero  en  este  ilpm- 
po  fundó  lodaan  grandaia.  Se  la  oyó  muchas  veces  que 
enante  sabio  de  iniripe  lo  bnbia  apvaadido  de  una  d« 
sus  damas,  qtie  parecía  la  mat  indolente  y  aimpte.  B»- 
tónce.t  aseguró  amigos  para  loa  caaos  de  necesidad ;  y 
lodaslíis  pí»rsrvn.is  de  importancia  se  liaonj'viron  de  que 
seguo  las  socreuiti  conexiones  que  conservai<.-i  con  ellas, 
llegarían  con  el  tiompo  A  valer  mas  si  ella  ii')l>criia>^e; 
y  que  al  flo ,  cubriendo  algunas  aventtu-as  el  velo  de  una 
pesien  desgriMMn ,  podrian  varios  lograr  en  tu  con»  la 
plaza  de  fAvortio.  En  esla  ditpnaiclon  se  iMllaba  cnaado 
murió  la  emp<;ralriz  Isabel  A  Sde  enero  de  ITSI. 

Kl  gran  ilmpie  lomo  el  cetro  loti  el  nombre  de  Pedro 
lll ,  y  con  «íslo  iiinu VI)  su  arerco  á  v\  su  esposa.  KsU  le 
di<>  buenos  consejos  ,  y  ,tI  principio  pnreeló  que  l.is  .id- 
mllia  ;  pero  fuese  por  malos  lodujoa,  ó  por  antiguos  re- 
seniimienios ,  no  tardó  en  manllaalaria  au  mala  voian- 
tad.  Casi  negó  ai  hijo ,  puM  ao  le  reconoció  por  auootar; 
y  dió  A  entender ,  quo  lo  ménoe  que  podia  taaoer  con  la 
madre  era  divorciarse  «desterrarla  ó  encerrarla. 

Empezó  su  reinado  por  mutaciones  efectivas  .  y  anun- 
cios de  proyectos,  >iu(>  asustaron  é  imiuiei.iron  a  Ki^úm 
loa  órdenes  del  estado.  Solo  la  nobleza,  pudo  consolarse 
oon  algunas  concealenea  de  eaenclonea  y  privilegloa; 
pero  ios  quebrantó  caal  al  miaro»  tiempo  do  ooocodertoa. 
Advirtieron  quo  penaaba  en  ratormar  el  doro ,  quitarle 
los  bienns ,  y  de  propietario  que  era  reducirle  á  pensio- 
nista. El  codito  prusiano ,  llamado  de  Federico,  se  pu- 
blicó de  hu  orden  en  sus  estados .  y  üMi no  a  obser- 
vancia :  lo  cual  descuniontó  generalmente  ¿  los  mosco- 
vitas .  como  tan  adheridos  A  sus  antiguas  leyes.  Tanihisn 
hizo  el  desacierto  de  irritav  ai  regimiento  de  gtiardisa, 
queriendo  siijelarto  al  ejerelele  pmalano ,  pfecMndale 
.1  si-^iuirii- ü  .\li-iiinnla  en  una  iíuerra  Inútil,  que  empren- 
dió por  soiool  entusiasmo  con  qu«  iiitrsliaal  rey  de  Pru- 
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ilSf  MinMtndo  ol  servicio  tranquilo  del  palacio  coo  los 
l«Mioiirabt|o«  da  la  campafta.  Por  üklmo  Maotó  *  to- 
dea  loa  deiiarradoada  toa  ratnadoa  aolartoraa.  ala  advar- 

tirque  rara  voz  el  bomhro  quo  ha  tomado  el  guato  4  laa 
intrigan  .  «leja  do  volver  .1  elij.-.  luego  quo  halla  ocaaioli. 

F.iiiD'  iHtUo  que  el  eni(H'r<iJi)r  suscitaba  coolra  si  lu 
IndlgoacioQ  jr  el  desprecio  cuu  iiu«  extravagancia!»,  re- 
torniaa  IniaiDpaaii vas  ,  y  aversión  a  la^  coMumbros  da 
aa  pnelrio,  m  Um  coadllaodo  la  ampacatrk  al  ataoto  y 
M  MilmsL'kMt  eon  au  aftibtiidad ,  Igualdad  da  eoiidiiela« 
V  '^riiii  i-iiidado  Mi)  otiv^rvar  his  práctica»  civlle»  y  re- 
iDtio-v)-»  ilel  ^;u>to  ili)  los  iiii)-i<jovii<i*;  blon  que  privada- 
rooDie  Miaviiiit)a  (;1  rijiiir  (liji  1^  i4i(|uel.i  con  las  üvoiUii-  ' 
raadequo  beroos  hablado.  Ealro  óütaii  puede  dar»e  al 
prinwr  tufar ft  au  anMad  oan  Oriof .  ¿  quien  diaUnguió 
A  pasar  de  «ar  davina  noMan  paco  ciarla:  paro  era  la4 
iw  al  maahennoao  del  haparto.  Admitido  aon  «nn  aa- 
orelo  por  una  caiiiarara  confidente ,  (^sttivo  por  mucho 
tiompo  creyendu  quo  servia  .1  uua  JiiUi;«r  do  la  primera 
disiin.'ioii ,  pero  mim  a  síwpochd  que  fuese  la  empera- 
triz. l¿n  Id  pompa  de  una  ceremonia  recooocid  ou  el  tro- 
no A  la  que  ravorecia  en  secreto. 

La  loteligancla  de  loa  aoiaaiea,  que  coa  laa  aetelap 
en  tttm  aa  itaMan  convenido  ae  «aanUeataba  para  elloa  en 
las  at  oluncíi  nías  darits.  siempre  »e  ocultó  i  lo»  curio- 
sos .  y  aun  á  la  jirlncesadü  AsKoíf ,  dama  joven  ,  á  quien 
Caaiiii  i  coufcMbaque  debía  toda  su  ciencia  en  el  arlo 
de  ocultar  el  corazón.  Al  mlMoo  tiempo  se  vtu  ,  por  un 
MUfcaneurdo  de  circuosu ocias,  que  Oriol  era  iguai- 
manlapraparcloBado  para  loa  aoiociaa;pan>  iaa  miraa 
4|u*  llevaban  laoooidaaie  f  et  livartto ,  ttaliajando  nao 
y  otr"  p»r  el  buen  éxito  del  proyecto  que  meditaban, 
eran  absuUitiiinente  diversas.  Orlof  pretendía  que  su  so- 
berana tuviese  una  auioriilail  (lt>>|((}iíca  ,  y  la  contIdL'nie 
que  con  prererencla  gustaba  de  los  embajadores  de  las 
rep6t>lic^ ,  no  quería  contribuir  A  osdlar  psrtkl artos  A 
favor  de  la  oeriperairto  .  aioo  coa  la  aoperaaaa  de  q«e 
▼IdedoN  aola  a«i  el  iroao  pondría  Ikatiaa  ft  au  podar  can 
al};un  consejo  ó  senado,  y  otras  forroalidados  republi- 
c»nai.  La  emperatriz  la  dejaba  en  esta  misma  espe- 
ranza, quo  la  aleiitahu  á  {^an.ir  i*  los  grandes  señoros 
OOQ  el  cebo  de  sor  «<ltiiiiii|<);i  ü  la  participación  del  go- 
Uaroo.  Orlof  por  su  parte  ,  como  oficial  de  guardias ,  fa- 
vavacMo  da  dos  bemianoa  que  ealaban  en  el  laistpo  cuer- 
po,  y  oan  la  cafa  do  la  antlleria  que  la  amparatrlt  be- 
bía hecho  entregarlo  ,  iba  ganando  á  los  soldados  con 
dinero ,  regalos  y  promesas.  Los  dos  ocultos  conciertos 
sooncaminaban  á  un  minino  [ninto  .  dirigiéndolos  Iíi  em- 
peratriz sin  que  la  prmce^  tio  A^kuU  supiese  quo  tmiia 
compaiiero;  y  aun  lo  ij^noró  hasta  que  la  necesidad  de 
lascircnasMnciaa  pnao  a  Catalina  aa  la  predalon  do  reo- 
mr  aoa  aallwriaa  inaa  al  deaeoUarlo. 

E^ba  ya  Pe<lro  para  partir  al  HoMela  ,  en  donde  se 
reunía  su  ojércilo  pira  juntarm  con  el  rey  dePrusla; 
pero  se  luliliiba  de  (pie  üiUes  de  su  parlidii  habla  de  vn- 
riil<-arse  un  gran  i»ui-eí>u.  be  decía  que  lema  íntencioii 
di-  declarar  por  sucesor  suyo  al  príncipe  Ivan ;  y  era 
cierto  que  habla  bocho  iraerlo  &  una  forialaia  da  Peler»- 
iMmrg ;  qao  haMa  Mo  á  vialiarie ;  qoa  queria  deaeono- 
«er  por  ÜIJo al  jdvao  graa  duque;  y  A  la  verdad  ,  habla 
lieelM  llamar  d«  loa  palaea  e&tranjeros  al  coode  Soltl- 
koíT .  .'iipiel  primer  amante  que  hablan  dado  k  la  empe- 
rairiz.p'jr  la  sujiuesia  noirettidad  de  asegurar  la  suce- 
sión. La  d.uiKi  del  emporadur ,  quo  por  una  notable  sio- 
golarMad  era  amiga  de  la  princesa  da  AakolT.  afaciaha 
aalerlorldadaa  actlraa ;  y  no  acomba  mi  .aiihielaa.  AA*- 
«an  *  aaio  que  la  lataaeiao  de  Mko  era  haoer  divor- 
«lar  en  un  «Inno  <Ha  daee  de  laa  naa  Jdveaee  y  mas 
hermosas  damas  de  sn  corte  ,  que  habia  llevado  A  Ora- 
nienbaun  ,  casa  de  placer  ,  A  d«>ce  legua»  de  Pelersbourg. 
Porulumo,  no  batiia  noticias,  por  mas  absurdas  (|ue 
luescD  ,de  las  cuales  no  corriese  voz ,  y  todas  aran  crei- 
áM,  parque  todo  lo  hacia  posible  la  Inoanaacudacla, 
«■ttavaganda,  é  bnpmdaocia  de  Pedro. 

Boira  leeauaioa  «00  que  afliglao  al  pueblo,  eapafoie- 
NBdiaüraiaeBta  al  de  qm  I»  «ntdtM*  «Mita  en  pe- 


ligro. Se  habia  retirado  éala  A  Pateraboir,  paiaelodeeam- 
poéoeboladua»  de  Oirenieobaun,  para  qee  audlaiaa» 
dadalaoapllalprevlaleaolaa  aospecbaaque  ke  peaoa 

precisos  auscitan  algunas  veces  en  el  momento  de  la  eje- 
cución de  semejantes  empresas.  Con  efecto ,  uno  de  los 
principales  conipllcea  cometió  una  indiscreción  ,  r|uo  dió 
motivo  á  que  In  arrestasen.  Con  esto  se  tomo  la  resolu- 
ción d.'liniuv  a  ,  sobre  que  hasta  entonces  vscilaban. 

£1  8  de  julio  de  1701 ,  A  las  nueve  de  la  nodie,  envió  á 
llamarla  priaoaaa  de  Asooff  al  conde  Panln,  ayodai 
gran  duque ,  y  le  propuso ,  quo  en  el  instante  ¡íe  cmpo- 
zaM  la  revolución.  Á  él  le  pareció  que  era  mejor  dejarla 
hasta  que  amaneciese,  mientras  sedaba  ])arie  a  la  em- 
perairU.  Como  a  lú  media  noche ,  esta  misma  mugar, 
jvvoit  de  diez  y  ocho  aOi^  ,  se  vMÓ  de  bon^re ,  roeotd  A 
oabaMo  ,y  IM  A  apostaraa  en  un  paenie,que  uMa  aar  la 
ennaurraaela  ordinaria  deloaeaojuiadoa.  AHI  ae  hallaba 
Orlof  con  sus  hermanos  y  algunos  oíros.  La  novedad  de 
la  prisión  de  su  cómplice  les  causó  una  especie  de  estu- 
por;  pero  al  primer  susto  sucedió  lu  repeattaa  loaolu» 
clon  da  poner  al  punto  manos  á  la  obra. 

Señalarou  los  puestos ,  y  quedaron  prontos  los  pilnel- 
palea  ednipUeea  qaa  baWaa  de  obrar .  giwadea  y  paque- 
tea: Ono  de  lea  Orlof  fué  volaBdo  I  PeterAborfr,  y  por 
entrada<i  secretan  penetró  al  cuarto  de  la  emperatriz,  la 
despertó  con  ^ubie^alto  ,  y  la  dijo  :  Venid  ttfirrrn  .  fi  fi*fn- 
fin  ur,9«  .  y  desapareció.  Klla  se  vistió  como  pn  ¡i  \  otvió 
Orlof  con  un  carmage  que  siempre  tenian  pronto  en  una 
casa  vecina :  enlrd  OB  di  Catalina  con  una  camarera;  é 
Iba  él  ado  dtiaoie.  y  u»  aoMado  detrAs  tta  «Maeacoiia. 

Orlof,  el  tovorlM,  la  aalló  al  eeeuantio  i  alguna  dis- 
tancia de  Petenibourg ,  y  dijo  A  gritos :  Tocio  etiá  ^oui y 
volvió  iii  correr  delante.  Llegaron  al  amanecer  :  reinaiia 
enloda  \::  ii'lil  el  mavor  sosiejio ,  y  era  nect»Hario  atra- 
vesarla para  llegar  a  las  c'a»ernas.  Creía  la  emperatrla 
ser  reeibide  par  el  regimiento  sobra  laa  anaaa,  y  solas* 
preaaniapan  vnoa  trátala  soidadoa ,  que  apeaaa  aa  I»- 
Man  vestido.  Bate  eapeole  de  soledad  la  asuald  de  nodo 
qne  <c  quedó  péiida  ,  pero  muy  presto  se  presentaron  en 
tila  los  »uldddos,  a  quienes  sus  gofos  llamaron  y  desper- 
I  ir n  i  ii.,i;;uió  que  la  hici''sen  juraiiicnio  de  íWlelidnd 
solirn  un  crucifijo  que  llevó  i-1  c3|H»liau  del  regimiento. 
Acudieron  los  scfkoros  de  la  conjuración ,  y  Antes  de  las 
once  de  ta  maAana  ya  rodeaban  la  emperatrla  ma«  da 
dtaa  mil  hoobraa ,  ealte  soMadoa  y  oiroa  que  gritaba* 
Kourá.  Esta  palabra  no  tiene  pseolsa  signidcaclon ,  y  sir- 
ve igualroenle  en  todos  los  sucesos  que  inspiran  alegría. 
Iji  toda  y  pii-lla  niullitud  tal  \rz  un  pasaban  de  Irciiiin 
perMnas  la»  que  nabiaii  \yoc  quo  la  prununcisban  ,  ni  si 
seria  para  proclamar  emperador  al  gran  duque,  ó  regen- 
te á  •«  madre,  ó  para  dar  A  Cata  ta  enhorabuena  de  Ha- 
berse librado  del  blam»  asaaino  de  su  espceo,  d  per  al- 
guna victoria  ,  ó  cualquier  otro  motivo  de  contento. 

También  se  esparció  la  voz  de  que  el  emperador  hnliis 
mucrio  ;  5  se  vio  en  la  plaza  un  convoy  (pío  la  airavesii 
con  lentitud  ,  y  so  perdió  entre  la  Keiua.  Vieron  despuea 
A  los  gofos  del  dim  ruso,  todos  uncianoa  venerabiea, 
que  llevaban  loa  oroamanloa  de  la  consagración.  Pasaron  ■ 
gravemente  por  euir»  el  «idrello ,  qae  por  raspeiq  guar- 
daba profundo  silencio ,  y  sublerou  «1  palacio  para  con- 
sagrar a  la  emperatriz. 

Á  las  cereni'jnuis  graves  de  la  relijíion  .sucedió  un  to- 
cador guerrero  ,  pur  decirlo  asi.  80  vistió  Catalina  el  an- 
tiguo uniforme  do  guardias:  tomó  con  mucha  pala  do 
los  seftoraa  que  la  rodeaban,  del  uno  la  espada ,  dul  otro 
el  sómbrelo ,  de  eiro  Im  drdeoes  mllitms :  se  lilio  servir 
una  oomMa  ligera ;  saludó  con  un  vaso  de  vino  al  pueblo, 
que  la  estaba  mirando ,  y  que  la  correspondió  con  una 
larga  aclamación,  lo  pre^-eutó  .su  hijo,  so  luzo  reconocer 
por  lüagefcsdcl  ejército,  monto  a  caballo  ,  y  partió  u  su 
frente,  acompai^ada  de  la  princesa  de  Askoir.  vestida  de 
guardia.  Á  las  seis  de  la  tarde  estaba  lodo  aoaagado  en 
Petoraboarg  ala  la  manar  aaAal  de  «gilaoiao. 

IiKi  1  p-'i(>ar  contra  su  marido.  Partió  de  Oranleabaua 
este  pniK  ipo  oiao  do  Julio  con  au  tropa  de  locos  para 
PMenliofff,  y  «ontaba  coa  paaar  atlialfiinot  dim  en  dU 
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vwriMMwtalMdepreMOUrMkwictiéreiio.  Un  mfrmo, 
úmtmtbti»  49  «lool  ttímto*  lasque  l«  Mnpsntrlz 
ImM*  daMpareoMo.  Avantó  no  etetettto;  r  llegamlo  «I 

[>{ilncio  un  ooviadn .  que  &  p(>-iar  de  la»  precauciones 
para  qiio  ninguno  !<a!R>se,  so  habU  huido  dn  Paieritbourg, 
|i)  (lio  iiiiixTrci  ias  noticias  de  la  revoluciun,  y  so  laa 
Goaürmuon  oiraji  que  aacealTameoie  íueroa  tíe$aado. 
Snfto  qtw  «vanzaba  la  «mpentrix  «I  Dranto  d«  ua  ejérci- 
10 :  aa«podef4  d*  !•  |M|MI  !•  oooateraaelon .  so  turtxs  oi 
wopetwlor:  «rStmó,  pnihilikí,  pedia  coaseio^,  r*  los 
aJ.iiilal),! ,  ya  lo*  dH»preciaba.  Solo  «ni  convenía  en 
atjuellas  cirruoslancias,  y  ora  el  que  üatm  el  K^neral 
Munick  ,  (It!  ir  al  punto  á  apodorarso  do  la  div  ísion  de  la 
aroMula  que  habla  en  Cronstadt ,  y  que  ésta  iranporMae 
•1  «lar  á  ñeml ,  ea  donde  estaba  la  otra  dlviaiMt  ^an 
paaar  «am  aavioa  al  Holataia ,  donde  la  «umiiIm  su 
«tafetio .  r  volver  é  ta  freola  de  ét  para  peiav  eonlra  ait 
eapoM  sublevad  n 

Despuea  de  (lihpuui»,  que  sn\n  sirven  para  perder  el 
liempo ,  apriilMÍ  l'i»dro  el  i"itnsojo  :  puso  loila  su  tropa  cii 
los  yacks :  bajú  por  el  rio ,  y  ae  puso  dclanlo  de  cirons- 
tadt.para  ya  «ni  darnaalado  iani» ,  porvia  l«  fuanilekRi» 
■aa*|«  por  aa  omiurio  mas  aellva  q¡Mi  al  — nwwidar,  no 
«lalaoreelMrle  ,  y  le  preciad  I  reiir«ra«.  Tolvid  Hiioiek  i 
ar<m»(>jiir  que  fuésen  A  Revel :  represt«nló  la  tropa  asus- 
Uida  .  qiio  no  habla  rnineros  suflciooles  ;  ¿yqu^?  diju,  ir»- 
latrni  niiiKHí  runnrfmm.  Pero  no  era  resolución  conve- 
Bieoiepara  unos  cortesanos  jóvenes ,  que  aoto  «otemUan 
tasparüdaado  recreo.  Tanto  insistieron  ,  qu«  «ooaigaf*- 
roa  del  «mpetador  que  se  ecbaaa  pM  A  Uetre  coa  praiaa 
te  de  delénderaa  en  algunas  anatoa  fortilleaoloafls  del 
cantillo  de  Or mi  iihiun.  c>irisiruidas  en  otro  tiempo  para 
diversione^i  ui.ijujei.  Apenas  mí  vieron  alli  cuando  les 
dijeron  rjue  estaba  (lara  llegar  el  ejórcito  enemig»  refor- 
xado  coa  muchos  cuerpos  de  las  iropas  destinadas  para 
•I de  Bebían.  VIóndoM  Pedro  un  esuechado  «aeriMd 
d  aa  molar,  pidiendo  que  le  pemitlaae  rattnn«CMii 
au  dama  ai  Hataiein ;  peni  la  eootestaeloD  de  GeiaUea 
Uir  riivíorle  una  fónnula  de  renuncia  ,  mandando  que  la 
Uniij^e.  Munick  le  dijo  indignadn :  Nn  sahrois  morir 
romo  oiiipcr-idor  n  la  frenle  do  vuestras  tropas?  Si  lo- 
meia  las  cucbiliadaa ,  tomad  en  ta  mano  uo  crucifijo ,  y 
Doaeaireverin  A  toeanM,  i|iieyoaMeiic«r|odel  oom- 
feilo.»  Inúiil  (uéeata  npresraiadoa :  poea  persuadido  á 
que  IK>  babia  aira  fecwvo,  ae  puso  en  camino  para  pre- 
M  Ti!  irtt)  k  Calalina  en  el  castillo  do  Poiof-shofT ,  de  donde 
li<áhia  salido  olla  ÜU9  días  aiile->  íu^iiiva  ,  y  volvía  ¿en- 
trar tniinfanle. 

Asi  quo  los  soldados  vieron  al  deagraciado  principe, 
«•elttMfoe  mánlmos:  Vira  Caiatina.  Fué  ptaaedo  el 
empender  por  medio  del  aiiércUo  con  el  deapeehe  «•  «| 
KHNN»r  la  rabta  «o  el  ooranm.  Al  aaUr  por  la  eaealera 

riel  castillo  sepan",  los  pocos  eortesaobs  que  Ift  lialiian  se- 
í;uI<1o  ,  y  le  i|uilaron  la  d  ima.  Lo  llevaron  á  ua  cuarto,  y 
le  dijeron  con  mucha  se^iuedad  :  DunwUitt.  El  misino  so 
quitó  ol  vettiido  ,  arriiji't  la  (><«p«da  ,  so  despojd  de  laslo- 
aignias  de  su  dignidad  ,  y  *t¡  quedó  en  camia*  baeho  «I 
.obieto  da  laa  riaotadea  de  loa  aoldadoa.  DaspM  d*  M« 
'  Moaaa  de  taalo  abatlmimlo,  le  bldefeo  penir  A  Robe- 
chak.  castillo  t\  seis  leguas  de  Pcterabourg. 

I)us  día»  después  ,  uno  do  los  Orloí,  y  el  mas  v  i^orow 
de  loe  tres  hermanos  ,  (ue  olla  ci<n  un  cunipaüoro  rutju.s- 
lo  y  detacaiéaado  como  él.  Dijeron  al  emperador  que 
iban  k  ooner  k  aa  mam:  y  ngun  la  coaiundira  do  Rusia 
aaBpeiafoo  por  un  vice  de  egnaidlaote,  en  que  le  dle- 
voB  veoeae.  Lo  advlrtld«(l  eiar  en  el  fitego  que  le  devo- 
raba las  eotraAas ,  y  no  quiso  tomar  otro  vaso  que  le  pre- 
aenUron.  Queriendo  quo  por  fuerza  le  tragase,  se  resistió 
QUaMO  pudo ;  pero  los  dos  convulddo^  le  arrojamn  al 
■hmIo  ,  y  le  ahogaron  coa  un  cordal.  Se  volvió  Url«>{  á  pa- 
lacio en  donde  estaba  la  emperatriz  comiendo :  so  presen- 
¡ddesmeleBadoelcabeUoy  desailAado  el  vealido :  háao 
imeaeda  ACal«llMi,dii«  ae  levMiid,p«edeaa  dlAiiafs^ 
Mnale,  «adonde  ealuvo  por  lu  inslanle,  y  volvid  co«  aere- 
aidadA  l«  Diasa.AI  día  siguióme  ae  puWlod  la  muerte  del 
«mperador,  «orno  caaaade  por  ao  odUco  bemomMal.  i 


UevaroB  «lebdÉvar  A  VaMdbmrg.  «a  doada  «atuvo 

pnr  tres  dias  «apwHo  i  tM«  d«l  piMblo.  Tenia  el  roatro 
denegrido ,  y  el  eaetto  «oardeealado ;  pero  mas  blea  qui- 
sieron presentarle  asi  con  peligro  de  las  aospeclias  y  de 
lo  quo  pudMran  díRcurrir ,  quo  esponerae  al  rieego  de 
que  por  no  tialierle  Ijíen  reconocido  las  gentes  tomase  su 
nombre  algún  aventurero ,  y  esoitaae  ea  el  imperte  albo- 
rotos, do  que  ya  lenian  a|Bmpl«res. 

Us  grandes.  qaebaMaa  coairibuidoi  la  rovolucion. 
esperaban,  como  lea  habla  dlcbola  prlncena  do  Aakoff 
y  como  olla  I.i  creía,  (iin!  Catalina  en  sul  n  ml.i  al  trori'. 
establecen.)  un  senado  <i  roiisoju  quo  iinillase  su  autori- 
dad ,  y  .11111  algunos  su  persuadían  á  que  no  tomaría  man 
titulo  que  el  de  rogente.  Pero  Orlof  ,que  léela  aeguridad 
aii  laa  tropea,  oo  quiso  aafrir  llmliee  ea  el  podar  de  aa 
aebaiMM ,  aobra  lo  caal  «e  «apUed  hnperlosameoie,  y 
aadteaa  alrevid  A  eoatndedrle.  La  prloceaa  de  Aakoff 
dió  á  entender  doscontento ,  y  aun  creyi  poder  censurar 
el  hecho  por  la  intimidad  de  la  euiperatriz  con  Orlof,  y 
la  familiaridad  <|ue  descubrió  con  grande  admiración 
suya.  No  fueron  bien  lecibidaa  aua  obaerveGloaM ,  «a 
cansd  de  eaperimeuMr  tndifcreoclaa  do  «prnll*  enlama  da 
q»i«B  ««p«i«b«  graade lefioaoeiailflnm ,  r  «o  retiró  de  la 
eorte.  Nanea  otvidd  la  eaipareirlx  «utaervteios,  y  asi  la 

llamo  A  palacio,  y  para  tener  ocupado  .i  [ii '1  espirito  al- 
tivo, la  luzo,  .sin  ejemplar ,  firesideiila  üti  la  acadeiuia 
de  PeU'r.sliour^. 

Kri  los  primeros  dias  del  reinado  do  Calatíoa  se  iotro- 
dujo  el  general  Munick  entre  loa  oorleaanoe,  y  vidadole 
le  emperatriz ,  lo  dijo:  «Ttt  has  querido paleer  «ootta 
mi;>  y  él  respondid:  «SI  aaOora  ;  poro  ya  ea  demtoMI- 
gacion  pelear  ¿  favor  vuestro.»  Lo  mostró  Caialina  tanta 
bondad  y  estimación,  que  ainceramiMiie  se  aticioiKÍ  ella. 
Á  Orlof  y  sus  liennanos  los  colmó  de  riquezas  y  di)<iiida- 
des  dAndolea  el  titulo  de  condes.  £1  favorito  de  CalaUoa 
«oeó de  aorlo.  pero  quedó «oiBO  aiiaMIrodalaaaipaia» 
iriz,  y  iieaa  ofrederoo  «auabia  paadeomi  que  aola 
empleaaa coa dlsUnelon  y  ooataosa .  haala  el  moaMnlo  d 
después  dt>  halK-r  prelondido  )jiih:¡caraentc  la  ruano  dd 
la  emporalriz  ;  pretensión  quo  lo  dictó  su  orgullo,  poro 
que  fitó  rechazada  con  uxlignítclon  por  Catalina.  Recibió 
una  órdcn  de  viajar ,  y  cien  raíl  rubloa  de  ooeiado .  ooo 
una  peaaioo  de  ciacuonta  mil,  una  magaitea  vafltia  da 
piala,  y  una  tierra  coa  aaia  uill  palaaooa. 

El  reinado  de  Catalina  II ,  qiM  empaad  «a  ITdi .  dord 
treinta  y  cuatro  afíos  ,  y  fué  de  los  mas  hrillanles  entre 
los  que  ilmi'traron  &  la  Ausia.  Nada  ora  ca(>a£  de  reparar- 
l  i  de  los  designios  quo  una  vez  huliia  concebido.  Deter- 
minada á  efectuar  ios  proyectos  de  sus  anleceaoros  sobre 
la  Polonia ,  colocó  en  el  trono  de  ésta  á  su  amante  Ponía- 
towaki ,  y  aupo  iaspirarte  eatera  aegattdad  cuaado  latió* 
da}o  sos  iropÍM  ea  aa  releo ,  ooaso  al  ae  tavl«a«  oira  te- 
tenclon  quo  la  do  dar  fuerera  íi  la  atiloridad  tlot  monarca 
coatra  la  de  la  república  Cuando  úl  advirtió  que  estaba 
cardado  de  cadenas ,  y  (|iii.so  sacudirlas,  las  atencioeos 
de  la  amante  hicieron  lufiar  .'i  in  severidad  do  la  dóapott 
y  asi  le  hizo  sufrir  el  yugo  ,  consentir  y  aun  coocurrir  A 
la  primara  divlaioa  de  la  Polonia,  que  d«idel  ralBO  maa 
que  debllludo,  y  por  dlllmo  A  la  aegoada  que  le  «nlqaW 
ló  Nada  re^tüti'^  A  la  politica  de  Catalina  ni  á  sus  armas: 
pues  con  la  iirimera  eon^l?tiló  una  infltiftnela  propondo- 
lanleen  .Memania  y  >  ;i  i  -  otras  corli  '  li-  .i  Kuropa  ;  f 
con  sus  victorias  .se  iii/o  temer  do  los  chinos,  respetar 
de  los  persas,  y  buscar  de  los  tftrlaros.  El  sallan  do  loa 
lurm, invadido baataao el oocaua de aaa  ealadoa,  !»• 
roló  perder  aa  capital :  y  CalaWoa  eaiavo  ya  pereauiiaU- 
iuir  en  ConsUnUoopla  el  águila  de  Rusia  en  lugar  de  la 
media  luna  de  los  otomanos  ,  y  para  resuciur  el  impe- 
rio griego  Sus  armadas,  saliendo  del  lando  del  mar  Bál- 
tico, vinieron  recorriendo  la  inmenaa  eslension  üul  Océa- 
no Y  del  Mediterráneo  A  desaOar  á  los  Uardanelos;  y  unoa 
navios  eeaalruktoB  en  loe  paeitoa  qoe  ella  mkima  babie 
«biartoé  rapando,  liwphimaBaa  pabeüea  ea  los  maree 
que  el  lelo  otomano  lea  habla  baria  entóneos  prohibido. 

Gustaba  «ata  princesa  de  laalaUpa ,  y  siempre  se  pre- 
cld  de  proMlerlaa.  Bn  el  oMii»  qua  «ari  «ala  alia  ooaa- 
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puso  ,  hay  un  roonumenlo  de  la  esloncion  do  sus  cono- 
clmlenios  y  pruilein  io.  Hasia  la  «dad  avanrarta  conservó 
•US  pa«ione*  y  &ui  guatos,  y  suo  enUSncea  ae  tomat)»  mé- 
nos  sajaelon  quo  en  la  juventud.  Su  corte  era  magniüca, 
7  GaiaMM ,  «grtdable  en  au  irtUi  priv*do.  como  lo  wn 
de  ordtairtalM  numeres  gattoM»,  mM*  Ittnttir  con  cMo 
la  sovcridad  y  m  ir^estad  en  el  público.  Se  cree  que  era 
asuítadlra  pn  pi>!iiioa  ,  y  it  oslo  se  atribuyen  las  des- 
grAi  ia-i,  (h-slioiTos  y  ¡¡rrciiuriorif.-t  rsce'iivjs,  t.iles  como 
la  muerte  de  su  marido  y  la  del  pnocipo  júven  Ivan,  que 
murió  &  puñaladas  en  una  cludadela ,  «in  haberse  hecho 
Jaattela  da  kw  «aaaiiiot;  paro  a»  daagraola  da  alganoaa»- 
baraooa  vane  radaadaada  fentaa,  qva  idampra  loaaa- 
tén  estudiando  para  aprovecharse  de  ana  lamoreay  de- 
8«oe,  y  apro»uráiido<K)  &  cargarse  con  los  delitos,  que  no 
castigan  ios  (juo  cogen  el  fruio  <l  ■  -  l'iw.  Cii.imlu  tnunó 
Catalina  11  en  1796 ,  dejó  i  su  hijo  Paulo  I  utt  iuipej-io,  tal 
vez  tan  dilatado  eomoat  de  los  romanos,  si  no  es  mayor, 
UaaqiWi»  aitiaiida  por  paiaaada  tamplea  oontrailoa,  da 
Mdiioa  pauodon  y  enltlfuk  Paro  aa  aaortior,  «pM  acaba 
di^  darnos  una  vida  de  esta  princesa ,  dice :  «La  defligual- 
(Ijil  do  los  cUma»,  tü  falla  dn  población,  y  la  esterilidad 
do  una  partí»  ilnl  su  ■  '  .  n  i  impiden  á  sus  estados  ofrecer 
ai  comercio  inmeniiuü  recur»4>»;  porque  como  están  en  la 
Kuropa  y  ao  ai  Asta  pueden  fácilmente  los  rusos  traficar 
eoD  «I  nMUtdo  aatani.  El  mar  Caapto  laa  tirva  para  la. 
camuidcaeioB  «w  la  PanAa  7  la  India:  «1  mar  da  Zaba- 
c\\6  y  ol  mar  Negro  les  proporcionan  la  vaota  da  laa  pro- 
dueciouo^  del  Norte  en  ol  Mediterráneo,  y  llevar  al  Ñor» 
te  las  de  Lovanle  F.\  kamsischaika  If »  obro  por  una  par- 
te camino  á  la  Aniónca,  y  por  olra  á  la  Ctiina  y  el  Japón. 
Por  ültinno,  el  mar  Blanco  y  el  Báltico  los  ponen  en  reia- 
don  con  la  mayor  parta  de  las  naeionea  de  Baropa.  á 
laaenatotaeba  beaba  taidlapanaaMe  ya  aii  oaaMdo.» 
i  Quión  pudiera  pensar  cuando  Juan  Baailkrwlts  juntó 
bajo  de  su  cetro ,  en  IMt ,  los  aduares  de  sellas  .  hun- 
n<>:> .  s  irmatas  y  otros  pueblos,  bnsia  entonces  errantes 
y  \»'^tts .  que  en  tres  siglos  habla  d»  llegar  este  imperto 
é  s<*r  «'!  mas  va.<>lo  y  temible  del  univorso? 

Pablo  I ,  hijo  de  CalaUna ,  anoedió  en  el  trono  i  so  ma- 
in,imaiM»alB)ri4i«pallilea.laa  aageaUoiiaadela  tn- 
glaierra  y  del  Austria  le  ImpaUMon  á  daolarar  1«  gnarra 
ála  república  francesa  ,  enviando  un  ejército  i  laa  órde- 
nes del  general  Snwarow  que  había  ii  rl^  >  ilustre  su 
nombre  en  las  guerras  coiura  la  Turquía,  s^itis  ¡óleal  prin- 
cipio la  fortuna  ;  pero  muy  luego  le  arrot)aió  pn  Zurich  el 
general  franoéa  Hasiana  loa  lanrelea  que  habla  ganado 
aaRaita.BatodiaetlabMlmp(wk»ói  Pablo  ibaMa  al 
punto  de  inclinarle  á  adoptar  la  política  da  m  Mdn 
que  en  mal  hora  habla  abandonado.  Pero ,  cuando  Iba  I 
variar  el  rumbo  do  üu  ^bierno,  una  conspir.iciun  alroz 
le  sorprendii)  imi  su  mismo  palacio,  y  lo  diii  muer* 
le  violenta  en  1R>1  ,  ¡i  los  cin-o  aíiosdosu  reinado. 

El  conde  de  Suwaroir  ( I )  general  en  gefe  de  los  ejérci- 
tút  ruaoa,haaMoaln  duda  uno  de  loa  hombres  ma.te»- 
toaofdioarloa  de  loa  rdoadoa  de  Caiallaa  y  Pable  de  Rn- 
aia.  SI  ttotattbieae  poaeldo  el  don  de  Inaplrar  ana  eonllao- 
73  sin  limites,  y  si  el  suo-v^  no  bubieso  siempre  corona- 
do bus  omprosa.4  ( porquo  sus  ramcmas  retiradas  deben 
también  contarse  como  trionfds  ,  no  mi  \  eria  en  él  mas 
qnennaoldudo  lomerarlo,  Impelido  por  un  oulusiaanio 
daga  yaaivage.  Es  conocido  prlndpainMaia  aaOoeklen- 
to  por  OM  viclortaa  ea  Italia  en  aaa  época  aa  qaa  la  mi« 
perloridad  de  la  Prancla  comentaba  *  araenaar  la  libar- 
•ad  de  Europa  ,  y  con  c-,!:  tiíulo  su  m/nribro  so  Hga  4  las 
ideasde  inópppndpntui  ¡ucionHl :  Mi\  eiiibar}!o  .  no  po- 
demos cods:^{';.ii  '  mas  f)  11 1?  como  un  in>trnnierilo  pode- 
roso en  manois  extranjeras  ,  comu  ud  soldado  sodkinto 
de  sangre,  indirareaie  á  la  que  hace  correr, y  A  la  cau- 
la que  dedende  *  paro  aroMcloao  de  gloria  ;  el  mismo 
aa  Isnall ,  en  Tataovla ,  y  ea  medio  de  loe  Alpes ,  y  de- 
Jando  portodap  partea  aeflaladeaa  pato  per  iaaamaiñblea 
▼iciimas. 


(t)  AaaleadeClaaclaa  kV. 


SnwamfT  reutiia  todas  las  grandes  cualidades  de  un  ko- 
ñor  II  iin;i  ojoailu  pronta  ,  una  rara  aagacidad  ,  y  una  in- 
trepidez superior  á  toda  espresloa.  Su  divisa  era ,  adfl<m- 
* ,  y  au  ejemplo  apoyaba  sus  prlaaiploa :  •  El  puesto  da 
nn  gBnaral,decia,ea  Ala  eabaiayaa  A  la  eola  daos 
ejénftto.»  Aal  ea  nndla  de  batalla  era  meneaiac  bnaoar- 

le  en  lo  m^s  tec\n  dol  comt -si'^  ,  en  donde  la  segu- 
rid.id  de  iu  vida  tío  toniíi  >  ira  ^^aranlia  qne  el  afec~ 
to  (lo  sus  soldados.  PródiKo  do  la  i>an;;ro  de  los  su- 
yos como  de  la  do  ios  enemigos,  la  dejaba  correr  como 
agua. 

Ea  lacampaAa  dat7W,  aa  la  bauiia  da  RianHi  oaqa* 
Tebile  y  un  mil  rnaoi  y  auatrlaoos ,  deapnaa  de  anea 

horas  de  una  resUleneia  encarnizada  ,  derroiaroo  cotn- 
plelamonle  un  ejército  do  cien  mil  turcos,  el  príncipe  de 
Coburpjo  ,  vióndoso  íi  punto  de  ser  envuelto,  escribió  á 
SuwarulTquo  .so  le  rcunieso  aiin  dilación.  SuwarofTraaga 
un  pedazo  de  la  misma  carta  y  garrapatea  apresurada' 
niaote  eata  palabra :  «Voy  •  y  daopeoba  al  adeoaa  A  «a 
general. Toda aMoaeMiDeB na  abriryoarrar  de  efoa- 
Al  punto  se  pone  en  marcha  y  se  presenta  en  ol  misino 
instante  en  que  se  iba  A  empeAar  la  acción.  El  prmcipo  de 
t^jburgo  le  suplica  que  conceda  algunos  momonlos  de 
descao&o  k  sus  tropas:  «  Mis  hombrea,  dice,  no  lo 
necesitan  :  san  Nicolás  delante  de  mi ,  yo  detrás  de  él, 
mia  aoMadoa  deirA»  de  mi.y  dejadme  oargar  al  aaanrtgBL 
lAdaiaaiat» 

La  actividad  de  Suwaroir  se  paréela  á  un  acceso  de 
Sobre  eontlona:  su  genio  estaba  siempre  revolviendo  al- 
gún proyecto;  y  cuando  parccl<>  en  h  i  i.i  loa  franceses 
encontraron  en  él  un  general  y  un  soldado,  «la  vex 
hombre  de  cabeza  y  de  manos.  La  inflexíbilidad  era  taBl> 
Mea  un  rasgo  diatintivo  de  aa  oaráctar.  Cuando  el  a» 
peradar  Pablo  eeipreadid  la  aradoaia  del  aaMmaeda 
ana  tropea ,  é  Introdujo  el  uso  del  cabello  largo,  Suwaroff 
rebnsó  aoaoiblr  a  eata  reíurma.  •  Laa  coiotas,  decía 
P'ira  justiSearaa,9oaoa  laaiaa,Bl  laa  budaa  aaa  ca> 

ñones. » 

Su  culera ,  que  no  podia  dominar,  le  impelía  unaa  vocea 
A  la  ioaoienola ,  y  otraa  A  la  crueldad.  Sia  embargo,  ae  la 
dlagnatobe  que  le  baMaiao  Uraneamoate;  ae  evaala  ^aa 
nndla,  arrebatado  por  aa  Irritabilidad  nalaral.caaUgaba 

ain  piedad  á  un  soMado.  tTn  oOcial  jóven  que  estaba  Jun- 
to á  él, dijo  en  all  I  vo?.  •  Kl  feld-mariscal  Suwaroff  nos 
manda  refrenar  nue>ira  cólera.  —Se  debe  obedecer  a| 
feld-mariscal  8inran9,f«apoMlldél.  a  Y  al  pnaiaoaad 
de  caMigar. 

flaaenatmobraa  anuneUbaa  aa  ealero  olvide  da  al 
ndanw-.daralBaabia  l« pajad  aobre  albaao,  aaa  ea 
el  llampo  de  aa  mea  alta  fórtana.  Se  divertía  en  baoer 

piMl.iAcis  los  itiueblcs  que  .ulornaban  la  habilacion  que 
debía  ocupar  ,  y  íobre  lodo  los  espejos.  Aigunas  veces 
arrancaba  las  ventanas  :  «Sawarolf,  deciii  ,  no  tome  a\ 
frío.  •  Otraa  vocea  iaa  tomaba  con  las  puertas  que  hacia 
arraacar.  «Tladla .  eadamaba  oon  altivez  ,  se  atreverá  A 
paaer  el  pié  en  el  eaarte  da  Suwaroff.  •  Tal  era  la  alaga» 
laridadde  ana  mndalea ,  que  ,  apuntando  ea  lo  aabtiiáe, 
daban  en  io  griiie!»-o 

Era  devoto  hasta  la  superstición,  á  ,1  lo  menos  loosten. 
taha.  Los  domiii^'is  y  <lias  do  lienta  u  1  <¡  mi  íuinllia  li- 
bros de  religión.  Nunca  dejaba  do  rei.ir  sus  devoctuites, 
y  si  encontraba  un  fraile  ó  un  clerii<o  ,  le  besaba  la  mano 
y  le  pedia  au  bendición.  JaaA»  úiú  la  sedal  de  oombate 
atataaattguarae ,  y  aln  besar  la  ImAgan  de  aan  NiooMa. 
Adoraba  tas  reliquias,  bebiaol  agua  bendita  y  comia  e| 
pan  bondiLo.  Acumpafiaha  estas  prácticas  con  tantos  den- 
gues grotescos ,  que  !>  <'^-  <'i"rlas  gentes  todas 
estas  grandes  apariencias  de  piedad  eran  moneda  íai»a, 
y  una  farsa  venladera.  Sea  lo  que  fuere,  él  inspiraba  á 
BUS  soldadoa  una  eipaeia  de  lanaUamo  naetooal,  y  lea 
persnadia ,  que  al  mortaa  aobre  el  campe  de  batalla, 
T:  q:'ci  iun  para  ocupar  en  olra  vida  mejor  los  puestos  qoa 
tiubieren  deseado  eo  ésta  ,y  que  en  adelante  viviriaa 
exento.t  do  todas  las  miseria.^  humanas. 

En  la  coDveraacloa  era  grosero ,  brusooy  eatravagante. 
Hacia  laa piaguBiaa  anadoirAtaa  y  moa  improvlMia .  j 
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qii«rtawiarwpaMla|NroBlaTPo*Ítfv«:  «¿CqAbIm  po- 
ces liay  oa  esto  estanque?*  6  «ieutnlM  éiMvolWjr  W 
esto  bosque  ?  *  Tales  oran  suBoueaUone*  liMtrHii,  y  UB 

(¡rani/x  lie  di  li  rias  c.ii'i  subro  el  iulartodiliir  que  as 
atrevía  a  rit^pwDderioaprúiimadatnente. 

Iniliterente  en  genor«l  al  brillo eslerior ,  y  [><>co  jki'to 
á  loaobieioa  de  lujo,  buacatoa  coo  fuior  los  dianiaote*; 
«I ,  *  cade  mi*  da  aoa  vleiortM  .  la  emperalríc  CatallM, 
para  alhajar  SU  pMtoü,  ftcoatumbraba  eovlftrl»  algunos 
brillaniea  nMsoifiooa.  Llevaba  á  la  guorrs  au  eofrecito,  y 
prccntilaba  frecuentemcnl© 4  sui  odcL  jiie?  »,  tiabel*  vis- 
to ini»  joya»?  ¿cuánto  pensáis  quu  valen  '  ^  c  uantas  ten- 
go? ¿por(|uó  mo  las  ha  dado  nuestro  madre  ?>  V  .i  mis 
«Moa  ora  uq  erímeo  Irremislblo  el  no  poder  re»pundor, 
■In  lilMboar ,  A  asta  «ntanada  de  cuestiones  pueriles. 

Suwareff  lani»  U.  palabra  brevo  y  enérgica.  Se  olla  uo 
gran  número  de  dIetiM  tuyos  que  tienen  Míe  doble  ea- 
raclLT.  Al;,ninas  veces  daba  la  urden  del  dia  en  malos 
vor»(M.  y  aun  también  loa  u»Bt»a  eu  :>Ui>oUciui>  á  lu  eni- 
peralrii,  pues  le  parecía  bien  introducir  en  ettos  la  ra- 
deucia  y  el  rilmu.  Pero  eau»  aoo  miaeriaa  i  mócenlas  es- 
iravaganclBa ;  l«  DMnraleia  de  »ua  reladonea  con  ana 
edecaneai  y  sus  geoeraiw,  a*  un  bache  naeimai;  pcaa* 
mas  por  encima  por  ne  deieeoder  •  toipoua. 

L'^s  limiore»  piiblicos  ¡ie>;h<)S  á  SuwarofTson  singulares 
conw  su  ciiJ  íiClui .  Calaiiua  1»  recoinp»ns<4  cotiu)  lo-i  ru- 
manos, dándole  el  sobrenombre  de  Kiaunlskl :  y  Pablo, 
después  do  Catalina ,  le  creó  principo  con  «1  titulo  de 
ItaltatU ,  cocDo  anUgtMmenla  Escipion  recibió  el  sobro- 
Donbre  de  ^/Hoenodel  lealcode  aua  viciorlaa.  Al  niamo 
Uempo  un  ukase  Imperial  le  proclamaba  el  general  maa 
grandiMlii  todos  los  liciDpos.  A  p^sar  d«  lodos  sustituios, 
y  do  la  Liill.inioz  du  sius  mu'osu>,  SuwarcíT  no  nos  Inspi- 
ra nioguii  seniiinlento  que  se  paretea  li  la  ailimrai  ion, 
parque  U  admirscioosupooe  una  cierta  simpatía ;  fué  un 
■aagrtoDioineidero  cuyo  dolMtro  naptaolar  ImUM  para 
eapanlar  al  nuDdo. 

El  aolor  de  Warerley  preieode  que  bajo  un  ealerlor 
do  bufoiioria  feroz  ocultaba  un  coiiociinieiilo  perfocto  del 
tuuudu  y  do  lüs  liombroh.  ¿(,>urt  quiero  decir  cslo  ?  „  Su 
vida,  pues,  ftit'  una  lar^^a  ccmicdia  duraiitu  la  cual,  no 
dejó  Bi  uti  insunte  el  papel  que  babia  escogido  ,  y  sus 
«aprieboe  ostra vogaolaa,  noaoii  inaaqw  artíllelo»  Juga- 
doa  por  un  bibll  Impoeior  para  ooaaegnif  al  cWDpUiaien- 
to  de  sus  proyeotost  No  podemos  creerlo.  A  nuestros 
OJO»  .Suwarotres  un  Üilailu  uii  úrdpn  suballorno,  t  quion 
no  lia  faUad  i  p.ira  uaol.ir  la  Kuropama»  que  un  poder 
limites  sobtis  una  nueva  cajiia  de  bunnos.  Su  memoria 
permaaecerft  manchada  por  las  carni<^i«s  ejeculadaa 
•o  IhdbIÍ  y  ▼araovia  ,  y  su  nombro  queda  aiorite  oatt  lé- 
iraa  de  aangiv  en  el  libro  de  la  blaiorla. 

Loe  asesinmi  de  PaMo  I  fueroa  loe  prlmeme  que  aenia> 
ron  en  el  tromi,  y  acataron  en  el  h  m  hijo  Alejandro.  La 
p«)lilii  a  rusa  le  oncaminé  do  nuevo  ñ  favor  dü  la  In^^la- 
lena.  Asi  que.  en  IH4J).  el  mismo  '..c>jandro,  6  la  caltiua 
de  un  ejórcito  íürmidal>lo  ,  juntándose  con  otro  austría- 
co, aadlrllMcoillra  la  Francia.  Puéle  contraria  la  foriu- 
na  en  Austcrliu,  y  tuvo  el  dolor  de  ver  daatroxada  A 
«US  propios  ojos  mi  brilUiBle  gtiardia,  que  era  la  adasl- 
ración  de  amiui'S  y  cnemi^-os. 

Do  nuevo  pfubú  ktü  aiurt>s  de  la  suerte  ,  aliándose  con 
la  Prusia  en  1806.  Pero  las  batidlas  desastrosas  de  Pul- 
tui-v  .  do  Eyiau  y  de  PhedUnd  lo  obligaron  á  (Irmar  eo 
IH07  la  pax  doTíisitt.  TolvWaa eoldnoaa coMra  loa  parti- 
darios de  la  lngiau>n«  ,qM  pocoAniae  aran  aas  auxi- 
liatea ,  y  arrebató  A  la  Suada  la  nfllandla ,  cuya  poae- 
alon  hacia  Uompo  que  codiciaban  los  rusos. 

Apesar  do  sus  dos  desgraciadas  tentativas  contra  la 
rr.im  lü  .  tiu  pudo  Alejandro  avenirso  á  doblarlo  ame  los 
caprichos  do  Napoleón ,  siogulariuonte  los  que  üdcian 
réferancia  al  esubiecimionto  del  sistema  continental.  De 
•bl  ae  originó  la  guerra  declarada  en  1811  entre  la  Rúala 
y  la  rrancia.  Napolaeo  aadirIgM  «onir*  an  «Molgo  oen 
Dadlo  millón  de  aoldadoa;  Nada  pudo  realalirle.  Los  ru- 
ana Iban  leplegándoaa  bAola  el  coraaon  de  au  Imperio ,  y 
loaftnaoaaaalaaaooBAbMaliidnaeuMo.  BMana  fnais 


loe  moaoovHas  as  Bmdnio ,  y  JiuMaal  MoÉkawa:  pan» 
ambaa  vaoai  fiMMw  dnatroiadea, y  aa  l«  aagunda  bau- 
lla  perdieron  ciucneafa  mil  iMwnbres.  Mm  los  rus<i<« .  A 
medida  que  so  replegaban  .  itan  dev,i>lando  el  pai?.  r. 
tirando  loa  vivcres,  y  dejando  á  lúa  (raneóles  id  tierra 
desnuda,  y  las  paredes  de  sus  nioradas.  Asi  llegó  Napo- 
león basta  Moscou.  No  bien  babla  entrado  en  eeia  ciudad 
cuando  loa  raaoa ,  llevando  baaia  «I  fln  con  lacielble  bn- 
roismo  ail  lialema  entregaron  A  laa  llAOMa  la  ciudad  mas 
antigua  del  Imperio ,  para  probar  al  mundo  que  era  A 
inuerie  la  «ucrra  que  contra  Napoleón  hablan  cmprendi- 
du.  liste  aclode  inimitable  abnegación  y  patrioti^iiio  diiS 
principio  á  las  adsersidades  del  emperador  francés.  Al 
calor  de  aquellas  llamas  aíMiadoras  sucedió  el  frío  me» 
intenso  que  en  las  regiones  moacoviles  se  but^eae  aaoill» 
do.  Bajó  el  lenndaMtra  A  veinte  gradea  debajo  d«  eero. 
Loe  eaballoa  del  vencedor  morían  A  nlllarea ;  aua  viejoe 
soldados  calan  y  quedaban  sepultados  entre  la  nieve.  Na- 
poleón emprendió  su  retirada .  que  filó  una  no  Inlerrum- 
plda  serle  do  dfsij  rae  las.  Los  esqueletos  de  los  soldados 
franceses  formaron  un  cammo  dCMle  Moscou  basta  laa 
fronteras  dol  imperio  ruso. 

Alejandro  bable  abandonado  ya  la  dafanilv*,  Bi  Anu- 
iría, lo  Pruala,  la  Alemanbi.la  Suaeia  aelevanuran 

en  masa  para  auxiliarlp.  En  vano  en  1813  liizo  Napoleón 
prndi-i^iá  de  valoren  Lutxen ,  en  Dresdc  y  en  llauizen: 
las  jornadas  de  Leipsick  llevaron  al  mismo  corazón  do 
la  Francia  los  campos  de  batalla.  Admirablomeole  ao  de- 
tondld  en  ellos  Donaparie;  pero,  abandonado  de  ana  mía- 
moa  faneralee,  le  fu«  torioao  abdicar.  Su  vnalia  dn  la 
lala  de  Elba .  no  toé  maa  que  el  dliheo  y  brillanie  deatn» 
lio  do  un  nK't(>oro  que  iba  é  sepultarse  en  la  nada.  La 
influuJKta  rusa  «n  Europa  estuvo  entonces  en  su  apogeo 
Diez  aAos  r«mo  aun  paeillk'amente  AlaJandCO,  y  mrltf 
en       alo  dejar  sucesión  directa. 

Bula  dpoca  en  que  el  emperador  AlaJandro.  viajando 
aegnn  aeaaiiimtaraba«  ttagd  A  CrtBea,  poen  Antat  de  m 
muerte ,  acaecida  en  oovlanbre  de  ins ,  disfrutaba  dn  la 

mejor  »aluil,  y  tuvo  mucho  placer  en  contemplar  e)  mag- 
nlíico  c>peciácutoque  ieofrectaii  las  co.stas  meridionalos 
do  aquella  península,  que  parece  reservad  i  a  laii  altos 
doatinos,  y  en  donde  la  población  crece  en  una  propor- 
ción mayor  qaA  en  los  EBtadea^Unldaa  ( I ).  Su  compla- 
cía también  nn  var  A  loe  lArtania,  natuialee  del  paie,  A 
loa  eoelea  era  muy  afldonado.  Vn  din  aentado  en  le  ao- 
lana  de  una  casa  lárlura  ,  rodeado  de  un  ciento  de  ha- 
bitantes indígenas  en  trajü  oriental,  dirigiendo  sobro 
ellos  su  catalejo  ,  los  miraba  con  una  especio  do  ter- 
nura; y  dopronto  ,con  arreltalo  do  admiración ,  esclamó: 
«;Quó  hombres  !  ¡qué  hermosa  raza:  Nó,  no  los  echa- 
ran del  paia.»  Baiaa  di  timas  palabras  bacian  aluaion  A 
loe  deeeoe  manllbsladoa  por  un  gran  nl&mero  de  nnoa, 
que  reclaman  para  hombres  de  su  rara  la  posesión  esclu- 
slva  de  aquella  comarca,  fcll  emperador  ai  retirarse  r»»- 
pai  lió  ali^unas  monedu»  á  atiuelia  buena  gante,  y  i  > 
dejü  lM3itarle  las  manos  y  los  pte^ ;  permiso  de  que  ao 
aprovecharon  con  entusiasmo.  En  esta  tierna  eaoaM 
Alaiandro  parecía  un  padre  en  medie  de  ana  bUoa. 

En  Tangarog  el  emperador  aAlla  muy  A  manado;  po- 
nía mucho  empeño  en  examinar  el  país,  y  en  dar  órde- 
nes i>ara  la  construcción  de  un  gran  Jardin  público,  cu- 
yos trabajos  estaban  diríjalos  [Hjr  un  Inglés,  k  quien  ha- 
bía hecho  veutr  de  San  Petorsburgo.  Comia  ordinaria- 
mente &  las  dos ,  y  dormia  en  un  catro  de  campo  con  una 
almobada  de  bequeu :  aobre  este  mismo  catre  murió  po- 
coe  diea  deepnea.  Deaatendia  todaa  laa  preeaudeoea  qon 
comunmente  se  emplean  para  precaverse  do  enferme- 
dades ,  y  andaba  por  el  lodo,  aunque  se  le  hundiesen  los 
piós  ha.'ita  el  tobillo  :  por  otra  partu  n-liusaba  la  iibUlon- 
cla  de  los  médicos,  y  manifestaba  el  uiikmu  despego  con- 
tra  su  arte ,  que  su  abuelo  Pedro  el  Grande  tenia  contra 
el  agua.  £ata  Imprudencie  y  eatoe  deecoidoa  le  eaponian 
■Indntama  AM  aoeloBda  lodaa  iaa««maa<l*aaliw«M»- 
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dad.  Por  colino  da  detdleb*,  ddí  doUcIb  imjwovMa  vtao 
édlaiparttNde  lutlIutlonM  y  á  lurtar  la  |Wt  de  a« 

alna.  Un  correo  que  lialtia  espedido  k  Alupka  le  trajo  la 
BOtlela  do  una  conspiración  urdida  conira  ¡tu  gobierno  y 
contra  Mj  vkI.1.  A')Ui>lIa  Docito  hizo  llamar  dos  vecea  al 
general  Uiotitich,  que  habitaba  en  una  casa  vecina.  Ulen- 
tra»  le  estaba  esperando,  parecia  muy  Inquioio,  y  se 
piMal)*  á  largoa  pawa  por  au  cuarto ;  la  cunvanacion 
aninal  «Bii«fvdor  j  «I  tMMnl  fué  viva  j  proloniada; 
T  an  seguida  de  esla  conferencia  se  despachó  un  corroo 
al  coarte!  general  do  lu^  coii.tpiradores  ,  cuya  trama  de- 
•engaAoba  cruettiierilo  .<  A'(>Íjn>iro  .  iiacléndoto  COOOCer 
que  tenlaeiiciiii^>i>  miro  .-.uj  míIjüíIOS. 

Al  »ií;uienle  día  do  osXfí  descubrimlonlo  no  se  notó  allo- 
racion  alguna eo  ol  aemUénte  dol  emporador:  nadie  aoa- 
paeM  laa  nottelaa  que  baMa  leolbtdo « ni  el  paMsro  que 
aewnaxaba  k  su  persona ;  pero  se  reparó  en  él,  dorante 
el  viaje  que  hizo  ft  Sobasidpolls.  una  Irritabilidad  contra- 
ria.) la  fliilzura  hahiiiial  ilft  su  coráclor.  So  iiiiejó  de  la 
lentiiu  I  lio  105  i  tibaílos.  del  mal  oslado  de  los  caminos; 
«II  lin  ,  todo  loque  le  rodeaba  le  parecía  importuno:  el 
'gdrnieii  da  au  efireratedad  M  desarrollaba  con  actividad 
en  an  Interior.  La  opinkm  que  parece  pravalaoar  en  Euro- 
pa aote»  M  «marte  de  Aiajandro,  tío  Haoe  ningún  fun- 
damento. Tedas  las  ctrcanstanclas  conocidas ,  y  la  auto- 
rif!.if1  irrecusable  do  niui  lios  l(?sli^;o-4  du  vi?la,  iirueli.in 
evnleniiTiioniií  iiuo  ikí  lid  sido  envc llenado.  No  no  puede 
duMar  nii  i  .nalnionio  do quo  SO  le  llevó  la  calentura  que 
reina  en  aquel  paU,  y  cuyo  mortal  riesgo  desprecli>  como 
per  dlveialoB.  omitiendo  en  la  estación  maa  peMgmaa 
laa  preoettoionea  que  raoomleiida  la  pnidencls.  Es  me- 
BOMer  atadir  i  estas  causas  da  muerte  la  influencia  del 
mal  moral  causado  por  ot  descubrimiento  do  una  cons- 
piración .  en  un  momento  en  que ,  seguro  de  sus  iuton- 
ci'iiL's.y  ílul)cn  sus  bcneíU-ios,  so  creía  con  tantos  de- 
rechos al  amor  de  sus  súbdiloa ,  como  todoa  aquoltus  re- 
yes ménos  justos,  Bdooa  IlualrodM  y  Ménoa  gaaerosos 
qna  él,  á  quienes  vela  rodeados  de  la  estimación  y  del 
respeto  de  sus  pueblos.  Todas  e^iias  cauasa  reunidas 
bastan  para  o.splicar  su  fín  pi  oiiiaiuro,  sin  queaCénece- 
sario  recurrir  ti  coujtuuraá  suiieíiras. 

El  (Itísdcii  oi),iina(Io  ,  yosloy  por  docir  culpable,  con 
que  Alejandro  rocbaió  los  socorros  de  la  medicina,  de- 
bió necesariamente  precipllar  la  nareba  de  au  enferme- 
dad. Ésta  aemanilésló  al  principio  bi|o  lA  forma  de  un 
ligero  catarro.  se);uldo  d«  una  calentura  Intermltenio 
qiif  se  ili'fl.ir.')  c>n  Orielofr  al  |iriiR'l(>io  del  lues  de  uo- 
\  loiiil  rp  do  1SÍ3  V.n  pocos  dlab  Utiitú  ui)  earucler  mucho 
t\\¿i->  í,'r«^  o  ,  y  s<j  iransforiiiu  en  una  fuerte  calentura  ro- 
miicnte:  onfermedad  funesta ,  quo  durante  el  otoAo  pre- 
eadenie  habla  a»olado  la  Crimea,  y  arrehaliulo  motiboa 
eslranjeros.  Kl  S  de  noviembre  Alejandro  llegó  á  Tan- 
garog :  loa  accesos  de  la  liebre  reaparecieron  todoa  los 
dias  h  isla  oí  R,  y  como  o!  emporador  ,  en  su  fatal  obsli- 
nactoa ,  no  ([uoria  .someierst!  A  ninguna  cura.su  ro«»dl- 
co»lr  James  Wylie  ,  su-iulu  ai,-igniiiar>ü  los  Miiiuinas  da 
dia  endia  ,  llamó  á  coiisulia  ai  doctor  Slopbrcgon,  mé- 
dico de  la  emperatriz.  Cn  este  periodo  de  1«  enlarmedad 
«I  emperador  cala  en  rrecoenies  sinoopaa,  pero  el  afecto 
cerebral  no  aa  deeiard  basta  algunos  diaa  después.  El  1S 
de  noviembre  ,  sir  Janu-b  Wylie  propuso  sangrar  al  en- 
fermo: pero  él     opuso  |Kjüitivamento,  y  ikj  hubo  medio 
de  vencer  su  obslitiinla  reslsiciu-u:  a  la  niariuna  siguleti- 
le  los  dos  médicos  volvieron  i  instarle  ,  y  ayudados  por 
los  rufgos  de  la  emperairis  procuraron  deiermioarle  k 
que  se  dcjeae  aplicar  algunas  aanguUuelaa.  Pero  ana  ea- 
Itoeixoa  ooosMnadea  tampoco  tuvieron  auceso;  Alandro 
kMreebardbasta  con  violencia.  Cuando  cn  su  primera  vi- 
alta  el  doctor  Stophrcgon  dijo  al  emperador  que  sentía 
mucbovcrielan  enfermo,  le  luirrnimpló  bruscameiiie  di- 
ci^ndolo :  «No  habléis  de  mi  indispo.'ticlon,  sino  de  la  sa- 
lud (le  la  emperatriz.*  Ésta  padecia  enlónces  un  mal  de 
oorasuo  de  que  murió  algunos  mesas  después.  El  empe- 
radiiraAadiéat  punto:  «  sir  James  Wylie  me  cree  enfer- 
mo ,  y  en  consecuencia  reclama  el  auxilio  de  otro  médi- 
co: cviuu  )'o  touüu siempre  mucho  gusto  eu  veros,  po- 


déis venir ;  peco  no  ne  ronpaia  la  cabe»  con  vuaatn 
medicina. 

Durante  el  progreso  de  la  enfermedad  ,  ol  emperador, 
que  conliouó  resistiendo  á  las  instancias  de  i».^  iu<-dK  os 
y  á  los  ruegos  de  la  emperatriz  ,  no  tjuiio  lofi:  1 1  i.  que 
uua  ttlinple  dó*is  d^  calutuel :  asi ,  por  consecuencia  do 
esla  repugnancia  ,  los  smtomasae  agraranmoonilMira» 
ptdei  espanum ,  y  el  dia  14  fué  preciso  penaar  en  llamar 
é  un  dérlfo.  En  estas  drcnnetBBCiaa  la  amperatrli  Vtm 
venir  á  sir  Jamos  Wylie  al  cuarto  dol  enfermo  para  adver- 
lírte  el  peligro  en  que  aa  hallaba ,  y  aconsejarle .  que 
yaque  rehusaha  u^s  socorros  <lu  la  ituxliL-itis .  no  des- 
cuidase los  auxilioü  espirituales  y  &e  puMCso  bien  con 
Dios.  El  emperador  no  hizo  ninguna  objeción,  y  el  dia  15 
é  laa  cinco  de  la  mafiana  se  eonfeaó.  Sala  triste  ceremonia 
hito  brillar  la  piedad  que  le  antanaba :  nMuendd  al  clé- 
rigo que  la  confesase  cono  á  un  simple  particular :  y  no 
pensase eft  au  cualidad  de  emperador.  Después  recibió  ol 
Viatico.  El  confesor  ,  como  liümliro  relii^ioso.  y  stjcer- 
dote  ilustrado ,  lo  insió  vívameuio  á  no  retiusar  por  mas 
largo  tiempo  los  socorros  de  Is  medicina,  añadiendo  quo 
si  no  cedia  sotara  este  punto ,  moriria  sin  haber  cumplido 
todoa  toa  debarea  de  un  criallank  Bl  angoato  enfermd 
«anaiotió  entiinees  en  que  le  aplleaaan  algunas  sanguijue- 
las i  la  cabeza:  pero  ara  demasiado  tarde ,  y  al  dia  si- 
guíenlo  perdió  lodo  sentido.  No  habla  ya  nint;iina  espu- 
ran/u  cuando  el  genertti  Diebiich  habló  por  casualidad  á 
sir  Jami's  Wylio  do  un  tal  Alejandrowilz .  que,  según  »o 
docia ,  batata  aaivado  é  muoboa  tártaros  atacados  del  mal 
que  amenaxaba  la  rida  del  amparador:  aa  la  bise  venir 
al  punto ;  el  andano  aal  que  llegó .  quedé  nomo  herido 
de  un  rayo  al  ver  el  estado  desesperado  de!  enfermo: 
obligado  .1  hablar,  rcspíjndió  sin  roíleos,  quo  las  curaí 
que  Ati  lo  airitiuian  iiu  luuiau  uinguua  roldcioii  con  ol 
caso  prosontc  .  y  que  se  veis  obligado  á  confesar  que  oe 
liabia  ningún  remedio.  Alejaudro  aspiró  algunos  moman» 
los  después.  Sir  Jame»  Wylie,  teallgeda  aM  muerte ,  na 
pudo  mónns  de  decir ,  quo  si  la  dosobedlancia  al  prínci» 
pe  podía  alguna  vez  legilimarso,  deberla  aar  en  favor  del 
médico  que,  üpoiuúiidu  las  leyes  de  su  arle  á  los  capri- 
cboa  del  monarca .  obrase  cuntra  sus  órdenes  ,  y  violeu- 
tase  su  vrilunlad  para  salvarle  lo  vida. 

La  autopsia  da  su  cadiver  hiw  descubrir  doa  oniaa  da 
atUdoan  laa  cavidades  del  córebro,  y  una  ebitiiiocloa  de 
las  venat  y  de  laa  ariariaa  de  la  cabeaa;  también  babtai 
adhesión  entre  las  membrsnaa  de  la  parte  poaierier  del 
c6robro ,  pero  (.'>>td  piroda  qui;  databa  de  una  .'-(HM  a  muy 
anterior.  Snoliservóadouiás  cn  ü1  abdomen  una  blandurü 
del  bazo,  alteración  que  so  observa  comuninenie  en  los 
enfermos  que  liaa  sucumbido  á  las  liebres  del  pais.  £ste 
resultado  hace  penaar  quo  se  podía  haber  aaivado  la  vida 
del  emperador ,  puealo  que  ningún  órgano  noble  osuba 
atacado.  Pero  Almendro  hizo  todo  loque  pudo  para  agra- 
var su  mal  y  hacerle  Inru;  n  i  '  le  suerte  que  puedu  de- 
cirse que  murió  porque  qui.^o  morir.  Uuranie  el  curso  do 
su  enfermedad,  un  dia  paroció  que  qneria  comunicar 
UQ  socroto  importante  a  los  que  lo  rodeaban.  Los  royes, 
eaclamd,  padecen  mss  que  los  domas  hombres....;  misis- 
teaM  nacvioao  eaiá  horriblemeole  alterado.  Daapuea.  de> 
teniéndose  repentinamente ,  ae  recliné  taáda  etrie  aobra 
su  almohada  ,  y  se  le  oyó  murmullar  en  voz  baja  estas 
palabras:  «Han  cometido  una  acción  detoslabto. ■  Tal 
ve/  hacia  n-laciMii  al  ca~amienio  de  su bedliano CenatBQ- 
tino,  que  hubiera  debido  Micederle. 

Durante  las  lilUmas  horas  quo  precedieron  á  laroaar* 
ta  de  Alejaadro,  la  emperauii  no  se  aparté  de  au  oa- 
hacera:  an  el  menenie  en  qoe  espiré,  au  dolor  partía  el 
coruzon.  Puesta  do  rodillas  ¡k  los  plés  de  su  cania  ,  los 
ojos  fijos  sobre  los  de  su  esposo  moribundo ,  con^idei  aba 
con  espanto  la  gradual  eslincion  de  la  vula.  y  cuando  ya 
no  quedó  ninguna  sei'iai  de  ella ,  se  levaiito ,  cerró  sus 
ojos  ya  sin  luz,  y  le  ató  un  poAMlO  en  la  calicza  para 
impedir  que  laa  mandíbulas  ae  aeparasen.  Después  abra- 
id  au  cuerpo  Inanimado,  besé  aua  manos  Arlas,  y  pontéo' 
düse  do  rodilla*  at  pié  de  la  cama,  qucil.»  nlli  en  onri.in 
duraule  media  iiuia.  La  emperoliiz  ora  uua  ta\»¿M  cum- 
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pleut;  •»  bieo  sabido  que  ■obrevlvki  poco  á  au  marido, 
7  qu«  mnitf  da  ao  mi  de  oaami,  causado .  según  se 
diM,  por  la  pMadwBtes  <|va  tura  emiido  Alejandro^  «qq 
JtffMi ,  la  daadaAd  fiara  oftaear  ana  obaequioa  y  m  amor 

a  la  bella  condesa  de  Narishkin. 

El  cuerpo  del  emperador  fuó  espueslo  en  la  casa  cii 
quo  liabia  muerto:  el  féretro  estaba  elevado  ¡^nUre  ud 
tatitailü;  la  r^ala  migada  de  negro,  y  el  atahud  tupadu 
cun  un  pañu  de  oro,  un  grao  DAoMCtt  dt  hacbas  alum» 
bcabaa  la  saia.  Todos  loa  aalataataa,  aacuaal  uso  da  los 
ftinaialsa  maoa ,  tantán  «n  la  mano  una  baelia  anoandl» 
da<iue  h.iMan  rccíMilodc  uno  de  losoilckales  de  la  ser- 
vWumbri"  dol  emperador;  un  sacerdote  Colocado  á  la  ca- 
lK>("era  dol  féretro  leía  loi  oraciono».  A  los  dos  lados  vl- 
gilatia  nocbü  y  día  un  ceaUoeia  con  lu  esipada  desnuda; 
aoidadosde  servicio  gnaidahan  las  puertas  y  las  escale- 
vaa.  JÍB  la  aotacAmara  dm  mucbedumbra  da  clérigoa  a« 
ravaatlan  para  cAltAiar  el  oOelo  4  la  misa  qaa  aa  decia 
doH  vocpi  al  día.  Kl  ofli'io  so  hizo  con  In  mayor  pom- 
pa .  y  con  todo  el  apúralo  do  l.i-t  ceremonias  religiosas 
del  rilo  i^'riix^o.  inui-ho  ro.is  iinponutitt;^  aun  que  las 
del  culto  católico ;  poro  esta  pompa  y  e»ta  solemnidad 
dMnHM  al  dolor  y  le  hacen  menos  vivo.  Todos  los  esfuer- 
aaa  qaa  aa  hacen  al  radador  de  loa  taaioa  mortatoa  de 
loa  fniadaa  Uanan  easl  aiempra  nn  atoólo  oontrarlo  del 
íjttc  .«e  quiore  raui^ar.  Los  sencillos  funerales  di-1  pohro 
proílufen  inipre-iooos  mas  tiernas  y  profundas ,  pori|uo 
Ihíi  imí  stMilIr  tiK'jor  luiosira  n.ula. 

Dx'Ltia  «ucedor  a  Alejandro  su  hermano  Cun»tan(tno¡ 
pero  habla  renunciado  al  Irooo  ouaodo  hizo  un  cajiamieo- 
todaaigual ,  y  en  au  logar  ae  aaald  an  él  al  tercer  lier- 
naiio  Nicolás  I.  Loa  prtmeroa  dlaa  de  an  eotonadan  Aid- 
ron  sangrientos,  pues  estallo  una  conspiración  qui>  solo 
pudo  sofocarla  sembrando  do  cadáveres  las  calle»  ile  Sau 
Petershurgo,  y  enviando  nniclia^  vioiimas  al  cadat«u. 
Afortunado  NioolAs  contra  suü  eueiiugos  interiores,  lo 
fud  Umbteo  contra  los  esierloros.  ObU^iá  i  loa  pacMs  ¿ 
pedir  la  pst,  y  acorraló  an  iaS9  loa  «¡iáraMoa  tomoa  eo  laa 
eercaoiaada  Aodrindpolla,  pradnodo  al  Saltan  A  entrar 
con  él  en  negociaciones.  La  Polonia  so  levantó  en  1830 
contra  61 ,  y  por  eu^pacio  do  uo  aAo  maaiuvu  en  jaque  á 
sus  mejores  genéralo»  .  y  solo  «Mivi.indo  coiiiru  elUt  nue- 
vos y  aguerridos  eiércilus ,  la  su]elit  al  yugo.  Los  polacos 
se  quejaban  de  las  vejacioites  de  su  virey,  el  grau  duque 
Ooaalanliqo,  ooaira  loa  derachoa  raconocldoa  é  lo»  pola* 
coa  en  MIS.  IMade  el  naado  dldembra  del  aAo  IW  esiA. 
base  tramando  una  vasta  conspiración;  paro  á  posar  del 
gr«n  número  de  conjurados,  no  eslalld  hasta  el  mes  de 
noviembre  del  año  1839,  en  que  so  creyii  (pie  cualquiur 
dilación  perjudicara  al  buen  éxito.  Al  anocliecor  dol  tita 
XI  do  noviembre  empozó  el  ataque  .  dirigido  por  algunos 
mllllaraa ,  contra  el  palacio  de  Constantino  y  algUDoa 
cu^lalaa  de  Vanorla;  r  después  de  una  iwrraroM  car- 
Klcerfa,  loa  pnitaooa  lograron  m  idnofo,  obUgandoaJ  grao 
du^  y  *  tos  rosoa  ft  evacuar  aa  eaplul.  Estabteeióse 
luego  un  s  iljierim  provi>iunal ,  norotkróso  dictador  al  an- 
ciano geiiOTiál  Uliiuptckt,  luu  c^nvoc-ada  la  dieta   y  dO' 
clanSse  todo  el  reino  por  la  cau<ta  ipiu  babia  triunfado 
on  Varsovla.  Bl  dictador  quería  lograr  la  entancipacloo 
da  la  tolania  y  el  raaarcimienio  de  sua  agravios  per 
dioapaellleea;  pero  ni  la  Husla  lo  quise,  ni  tos  partMaa 
exaliadoa  lo  permiMeron  ,  y  á  1g  de  enera  de  18S}  tuvo 
(jue  liarnr  dimisión  do  la  di.  liMiura.  Kl  sohicrno  hjlío- 
imI  ,  presidido  por  el  priit(  i|)e  C2ari<jty»ki  y  ia  diuiü  ,  de- 
clararon, 6     di:  (Mieru  .  Ij  independencia  de  la  nación 
polaca  y  vacante  su  truno.  Desda  oniüoces  futi  imposible 
avaawórairooederain  derramar  lañante:)  de  sangre. 
I,aa  maoa  f  uéron  aeeroándoae  aotralAMo  A  Varaovla .  «I 
naado  delMebitacb ,  pero,  oomo  eran  aun  poce  nnme- 
rosos.  tuvieron  que  retroceder  ante  el  lieroismosin  ejem- 
plo de  loe  polacos,  qurt  He  hahi.)n  ori.;aiilzjido  con  inau- 
ditos esfuerzos.  Diir.inic  iiue\o  incse.^  la  Mctoria  se  de- 
claró a  favor  de  los  ijolacu» ;  pero  desde  el  mes  do  mayo 
do  (831 ,  arrollados  por  el  número .  hubieron  da  latnar  la 
defensifa  y  «abrir  au  capiUiL  Loa  polacoa  esperaban  re- 
«lUr  elguB  aeoorrad»  ttw  dnsaa  polenclaa  europojs, 


pero  aquel  socorro  no  llegó.  Entretanto  enconábanse  mas 
y  mas  las  facciones  en  Varsovia  ,  y  faltando  así  la  unión 
liaciaaa  naaimpoaibla  el  uiunloy  maa  dUicll  la  defenaa. 
Por  mnarte  da  DleUtacb.  eneargdie  del  mando  del  ejér- 

cito  ru>o  el  tnanscal  Paslsewitich.  oí  etiijt  p>is<)  el  Vístula 
ti  17  de  jullíi  por  cercs  las  froideras  dcla  1'ruí.ia,  sin  liullar 
rmu  ilia  rosi>lerit  Ui.  Fiiidliilente ,  á  S  du  ^elll'tll^ro  d«l 
\H.i\  pro»enlú»eel  ej«)rctt.u  ru>o  delante  do  Var^via  ,  dió 
elasalto  a  la  plaza,  y  se  apuderó  de  ella  por  capltula- 
oioo,d  qoitáa  lambloa  por  trakioo.  Sin  embargo,  la  p4r* 
dMa  de  loa  mtoa  en  el  aaalto  damoatrd  con  cuánto  va- 
lor peicoron  los  polacos,  á  pesando  verso  privados  de 
todoü  ios  iueUioii  de  dufentiu.  liabieudu  sucumbido  la  ca- 
pital, quedaron  i>in  a|>oyo  todos  los  cuerpos  do  eji-roiui 
y  todas  laa  plazas  de  lo  demás  del  reluo:  por  tanto  bu- 
bieron  de  ceder  unoa  Ufai  oiros:  el  vencedor  se  cns«iúd 
contra  los  lebaldea,  y  maa  de  40.000  bombrea  uivienMi 
qtie  bascar  nn  asilo  en  el  mctran}aro.  Bn  el  mea  de  mar< 
zr>  dü  1R32  c-esó  la  eviilencla  iudependlenle  do  la  Polonia 
como  otado  político ;  uii  ukase  del  uiitócrala  la  incur- 
pi'ró  d  la  Iíhm  i  )  iiL  i  di|iutai"ion  polai'a  so  vi<i  oblij^.i- 
da  á  precMuiarác  en  Saa  Petorsburgo  para  dar  lasgrscias 
al  emperador. 

No  lia  aldo  laa  folla  contra  loa  circasianoa,  que, 
el  mando  de  au  b*MI  geto  Sebamll.  por  espado  da  quin- 
ce aiVis  han  oslado  desafiando  todo  el  poder  del  inmenso 
imperio  ruso,  y  han  olihi^ado  por  último  A  Nicolás  á  re- 
(•üiio<"er  la  ¡usiiiHa  de  sus  preteiislones.  Es  prtdiahle  sin 
eiiitiargo  que  el  huüit  emperador  ha  querido  dar  treguas 
á  aquella  Inlerniinable  guerra  do  montai^aa  para  eoccm- 
Irarse  deaembarazado  y  «percebido  sá  las  nuevaa  com- 
pUcaeiooes  europeas  á  que  ta  revolución  francesa  de  tS$g 
ba  dado  comieit/o .  harén  nocos^aria  otra  intervención 
muscovita  eu  lus  negocius  generales  del  conliuealo  civi» 
lisadak 


Polonia  si^ntllca  país  llano  ,  y  con  efecto  no  tiene  mss 
niuiilailasque  las  que  le  separon  de  Hungría  ,  pues  luít 
otras  no  soo  mas  quo  montecillos.  Allí  hay  selvas  con 
oscoloDte  caza  ,  lagunas .  pocos  ríos  ,  grandes  llanuras 
de  muobo  tilgo ,  y  con  todaa  las  producciones  de 
la  naluieleia ,  minaa  y  adm  iodo  una  de  aal ,  dnlce 
en  aa  eipocio ,  y  que  oslá  habitada  como  una  ciudad. 
Sin  embargo  de  su  abuudancia  tiene  poco  comercio  por 
la  sobi-rljía  do  la  uuUna,  y  la  iudoluncia  del  pueblo.  Los 
judíos  son  los  quo  lo  hacen  casi  todo ,  y  son  tantos  lus 
queallise  ban  estableció ,  que  la  Polonia  se  llama  el 
paraíso  de  loa  Judies,  Im  nolacoa  aon  toa  dnicoa  puebloa 
del  unlverao ,  que  eou'ley  espreaa  ban  prabibido  faimar 
marioa. 

Pocas  nscioneft  hay  que  eo  tan  alto  grado  gocen  do  la 
fuerza  corp<iral  y  del  vilordo  la  .salud.  Kj  cual  puede 
aUitiuirkc  al  templo  dol  cltma  ,  á  U  &oUrted«id  del  pueblo 
y  al  continuo  ejercicio  ;  y  también  dicen  que  contribu- 
ye el  uso  de  loa  baAos  frioa.  La  nobleta  es  atable»  li- 
beral ,  beapitalarla ,  ouriéa  eon  loa  extrantaraa  ,  don 
con  sus  vasalleat  delicada  en  el  pundonor ,  vana  y  mag- 
niflca  en  sua  vestidos  y  equipages.  Desde  la  Infancia  la 
instruyen  en  ki>teira>,  y  liahla  r.ii  iliiicnte  un  latín  poco 
correcto.  Apasionada  por  la  itttorlad  ,  se  vende  gustosa 
á  las  facciones  y  partidos ;  pero  el  pueblo  es  ignorante, 
pobre  ,  aaclavo  en  tuda  la  íuaria  do  e«M  voi ,  porque 
le  eueaicalaB ,  vendau ,  tmeean ,  legalpeap ,  y  aun  le 
matan  como  quieren. 

Si  del  gobierno  se  ha  de  formar  juicio  por  los  efectos, 
no  lo  hay  pe^ji  que  el  de  Polonia  :  era  un  caos  de  re,;lj- 
meulus ,  que  so  contradecían .  y  engendraban  uua  auar- 
quia  casi  cooünua.  No  era  soberano  el  rey  ni  lo  era  el 
senado,  sino  el  primer  noMe  que  proounctatia  en  la  dieUi 
esto :  esto  es  prsMfeo.  Bata  aola  palabra  detenía  todaa  laa 
deliberaciones  ,  y  suspendía  toda  deci.-<ion.  Muchas  veces 
no  se  computa  relraclarla  sino  a  aabliuus  ,  y  por  c»la 
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IM  dietM  craB  casi  ttaniire  tamalUMiiaSt  oomo  debit 
•neadBr  «D  vm  Jonuda  hml^wmáM,  m  1*  cual  Im 
dignidad*»  Bo  tealaa  antartdad  coactiva  que  refrena»»: 
•I  último  noble  »e  tenia  por  tanto  como  ol  primero:  allí 
la  riqueza  rnanduba  ,  y  ejecutaba  la  cuOilmu, 

El  mismo  de^úrden  habta  en  las  tropa».  Por  cualquier 
rumor  que  se  esparciese  por  l»»  pruvidcias  rolaiivo  al 
foMemo ,  moaiaiM  i  caballotoda  la  aubieza ,  m  allataba 
con  al  g»lia  qua  la  agrádate ,  j  tomata  va  ájércllo  la- 
OMMO  pero  sin  diicipMna  ni  samisloa ,  y  casi  atampra 
ilBIiro valones ,  porquo  loa  impuealM  «Maten  mal  arre- 
gladoa  y  mal  p.i^ailos.  Si  querum  infanloria  ltíi  preciso 
traerla  de  losolros  pai^tís  üo  Ali-inania  ,  la  nobleza 
polaca  se  guardaba  muy  bien  dü  armar  ¿t  ¡lua  paisanos 
para  DO  bacerkM  aguerridos  ni  apañarlos  de  sus  u-ab^ioa, 
quaceasUlalaa  au  principal  rlqaaaa.  Igaalmeaia  ae  llé- 
nate ¿  cate  estado  «I  rrtao  d  le  tvpdUiw  de  Poloala.  Las 
rentas  principales  de  la  oorana  eran  loa  Impuestos  sobre 
los  judíos  .  y  scphre  las  ininna  de  HSl  qHoacal>an  do  (jiii- 
Urla.  La  ri-y  Jti  l'oloma  .  i|iio  no  fuese  rico  porsius  pro- 
pios fondm ,  ^erta  l-I  pi  irieipe  mas  pobre  de  la  tierra, 
vtvieodo  entre  lus  magoalea  mes  opuleotos  y  poderoso* 
de  eueatoe  se  veo  en  oiroa  priaet.  Le  ley  qae  regle  á  fcw 
aeWee  era  et  seblo,  la  que  gobémate  i  ios  paisanos 
ara  el  testoo  de  loa  aeAores ,  y  diebosoe  aquellos  que  los 
encuntraban  equiiativu^.  ó  indulgentes. 

lloi  Uaesta  piotur  i  sucmia  üei  estado  Antiguo  y  mo- 
derno  de  Polonia ,  puodu  ioferiraeque.su  lii^ifjria  ape- 
nas puede  lateresar  sino  al  polaco  noble.  En  el  espacio 
deaeteclealoed  novaelantoe  aAoa ,  qnaaael  tleeapo  co- 
McMa  t  no  aa  lato  aliio  fuerrat  emprendidas  aobre  la 
eiacelen  de  reyea.  eataa  ae  tooiatea  de  la  nación  6  ex- 
trai  j>>rii»:  alguna  vez  voluntariamente ,  y  muchas  por 
fuutia  ,  ya  los  espolian  ,  ya  volvían  á  llamarlo.-.  Kn  un 
Uempo  eran  los  hijos  del  difunto  ,  eu  otras  círcuosUin- 
ds*  itela  nacioa  á  buscar  un  noble  desconocido .  pues 
aa  eala  ao  tebia  regla  fijo.  Didioao  seria  el  goblerae 
qaaoeo  aalailtarted  coloeaaa  al  mMio  en  el  iroao:  pero 
ea  Poloala  leeiaGcloB  Itaécaal  aleoipiieolira  de  loe  parti- 
dos y  fa  cioaea ,  y  dalas ma  v«t  aoa|iaaias  y  blaa  Inioa- 

cianaJ.is. 

El  noMc  poiaro  loia  nm  an.sia  la  colección  de  estos 
delMif»  hin^Ticnto!)  ,  oii  ({ue  voia  que  sus  mayores  he- 
liian  hf<'lu)  fi:;iir,-i  :  piTo  >i  ol  pueblo  leyera  :cun  cuAnla 
lodignackm  bubiora  conocido  la  opresión  en  que  alempre 
tebia  gemido  ,  y  que  arrojoa  no  httbiera  emprendido 
por  quebrantar  sus  cadenas  :  Solamente  pui^s  la  iiobliva 
pulaca  ea  la  que  ,  como  hemos  dicho,  puede  iauirosai^e 
rii  Hu  l.i-iiioria  ;  y  n.M  p»ra  iio  cansar  con  la  relación  de 
las  iotrigas,  que  todas  aa  parecen  e«  sus  violencias  ,  y 
ilaaipia Uaaea  al  mismo  paradero,  aoa eonlentaremos 
«ooraeogar ,  aagun  laa  daiaa  deaui  nyes  •  los  becbos 
teas  Importantes. 

La  infancia  de  la  Polonia  no  tiene  nqindl  i8  Itusiones 
de  la  cuna  de  otro»  pueblos  del  Noria  ,  üjIo  o.s.  Ids  he- 
cliizM  V  la  iiiR^ia  .  ipio  ao  conservan  por  iradicioti  do 
padres  a  hijos  en  las  canciones  do  los  Bardoit ,  que  do- 
bea  mirarse  como  los  analistas  de  aquellos  helados  di- 
■US.  i  la  Polonia  ae  le  ve  de  rápenla  en  su  edolescencia; 
pueoen  SSi) ,  y  aa  tiempo  de  Ledi ,  el  primer  rey  6  duqup 
que  se  conoce,  ya  dictan  lu.s  hi-^toriadurois  p'dai'os  r|uo 
descendía  por  linea  recia  do  Jafet  ,  hijo  de  Noé.  Dejó 
como  Alejandro,  su  imperio  al  mas  iligno  ,  y  ■•■de  fué  Vis- 
cimir ,  guerrero  ilustre  ,  que  llevó  sus  armas  poi  todos 
kw  paisas  vecinos.  Muerto  ésta  /  la  gaalon  apllialda  con 
ana  victoriaa,  y  arruinada  oob  mw  conqulaiaa,  quiso 
PMbar  otro  gobierno,  y  se  eniregd  el  d^  doce  grandes 
•eAores.  que  llamó  Palatinos  ó  Vayvodas.  8a  oaMdd» 
éstos  ,  y  volvió  al  Kubieroo  ducal  ó  real. 
KnanlñrJld()^  los  |iolacu-»dc  l,)s  tírande.»  pronJnsdo Vanda, 
bija  de  uiiuüosu»  soyi^s  .  U  dieron  la  corona.  Esta  prin- 
cesa poseía  en  supremo  grado  los  atrecllvos  de  su  sexo  ,  á 
los  que  date  realce  un  enlendimleato  superior  y  un 
•BaMOTafooli.  Era  justa ,  templada  .  elocuettie :  y  aae- 
gurate  OOB  su  afahllíilad  Ion  rornz^nes  que  cautivaba 
cMMilianaMMura.  iuiogur ,  priuciiM  teutónico,  prctuu- 


dld  SO  OMBO,  amaBaieBdo  i  la  Poloala  con  ledas  las  ple- 
gw  de  ta  goem  si  ae  ta  néjate.  El  orgullo  de  Tanda, 

que  pudiera  haber  cedido  &  tas  insinuaciones  del  amor, 
se  Irritó  contra  unos  deseos  Mgiilllcatlüá  lan  imperioga- 
iiifíiic.  Aceptó  td  do«afio.  Venció  á  Ritogaren  una  bata- 
lla, y  t-'»io  60  quuó  la  vida  de  vergüenza ú  desesperación. 
Se  dico  que  le  vió  Vanda  atravesarse  con  su  espada  ;  y 
que  al  advertir  la  noMe  figura  y  gracias  del  prloclpe  qva 
asíate  oipiraBdo ,  do  qolae  sobravivirle ,  aa  arn^d  al  ito 
▼eeer  .  y  se  anegó. 

Después  tomaron  los  polacos  el  gobierno  aristocrático, 
y  los  aiormenlnron  y  .sai^K^aron  los  húngaros  y  los  niora- 
vm ,  purijuti  auá  gtdes  ,  que  no  se  entendían  entro  si ,  Itm 
defendieron  mal.  Su  puso  i  la  frente  de  ellos  l^reuiislao, 
un  carretero ,  y  roerecid  por  sus  victorias  el  uono.  Fnó 
BB  gran  principe ,  etoete  6  kw  astadas ;  y  eonque  doMa 
su  elevación  á  la  guerra ,  era  amigo  de  la  pat.  Para  ele- 
gir sn  sucesor  se  entregaron  los  polacos  A  una  casualidad, 
prontetiendu  la  corona  al  <]uo  espoleando  su  caballo  lle- 
gase primero  al  tv^rmlno  aoüdlado.  Uno  de  los  competido- 
res hizo  sombrar  la  palestra  de  puntas  de  hierro  ,  re- 
servándose una  aenda  pare  si.  El  eetrategetoe  le  sellú 
Uen  en  cuanto  á  le  cerrare ;  peto  daseabriéndoto  oa  Jó- 
ven  fué  etoeioél  aa  sn  lugar. 

áate tomó  el  nombra  de  Lech  ll.yentodas  laseere- 
nionia.s  públicas  hacia  llevar  delante  de  »i  el  vestido  rús- 
tico deque  babia  usado  cusndu  era  particular  ;  perú  ><o 
lo  hacia  por  o'^ietitaciun  .  sino  porque  siempre  conservó 
la  memoria  de  su  anterior  estado ,  y  esta  memoria  le 
Siéntate  á  todas  las  virtudes.  Las  iransmilió  á  sos  doe 
descendientes  inmedtaloe ;  pero  degeoerd  so  bisnleln 
Popielo ;  porquo  oon  SU  escestva  cendescendeoeia  para 
con  su  esposa,  que  era  cruel  y  calumniadora  .  hl'o  dar 
veneno  A  tres  lios  suyos ,  escelenles  principes  ,  que  ha- 
lii  in  sido  sus  tuiores.  Quedaron  sus  cadáveres  espuoslos  A 
las  injurias  del  aire ,  y  salieron  do  ellos  ratones  que  de- 
vorarao  é  Popielo ,  á  mf  mugar  y  á  sua  byos.  Bo  8^  se 
aeabd  aa  dita  prlnsera  asUrpade  loa  duques  á  reyasdo 
Pokmis. 

titulo  de  duque  .  que  hssla  «ndi'nces  habla  sido 
como  aliornaiivo  con  ol  d(»  rey  ,  ceso  ouu-ramento  cuan- 
do I'irf.-.io  sucedió  a  P.  piolo.  Era  Piasto  constructor  de 
carros  como  Promislao ,  y  debió  ¡.u  elevación  á  un  mila- 
gro senMjanle  al  de  le  «luda  de  Sarepta.  Ilabl.i  recibido 
de  Dloe.  oomo  alta,  una  botijlllado  acollo  inagotable, 
que  esloTO  porbsstanta  Uempodistribuyondoá  losneee» 
hilados  on  un»  i^rando  escasez  ,  y  la  nación  agradecida 
lodiú  kcofoua.  Kuo  on  el  trono  ol  consolador  <le  la  viuda, 
el  tutor  de  liuórídnos  ,  y  ol  an;.;id  uiuslar  dol  pol>io  y 
del  infeliz.  Ni  era  político  ni  guerrero  ,  poro  vallan  sus 
Virtudes  per  aiueboetalenloa.  Sosegó  muchas  conmocio- 
nes lBtaetiuss,y  sonque  la  ncMeia  no  estaba  contenta  coa 
la  eleocton  de  un  plebeyo,  tomitf  sublevarse  sMertamen- 
le  contra  un  principo  que  o n  lodo  r(.'spirat>a  la  fotieidad 
do  sus  vasallos.  Dio  escálenlo  e>lu<  aLion  a  Ci.  tnovito  su 
lujo  .  nuo  no  do^<>nor  i  do  sus  >  lrUidos  ,  y  piisarun  oIüs 
a  los  hijos  do  sus  hijos.  (jiemoni»lau,  unodeestus.  quo 
murió  enfldl,  fuó  llamado  el  ojo  do  la  cristiandad.  Mi- 
ci^lao  .  auaqtta  gos<l  de  ladea  ta  atributos  «le  ta  regalta. 
|)ciis(j  <:ue  si  no  obtenía  da  la  Saota  Sedo  ol  tilutador«)r< 
no  dobla  n  tmiHrio  .  lo  soílciir'/  ¡oútUaieBta ;  peraeipaps 
lo  concodi.)  á  .su  hijo  ;  'J'.K'  ). 

Itoleslao  es  faiuoso  por  mis  ha/añas  .  porque  so  apo- 
deró du  la  Bohemia  y  la  Moravia  :  subyugóla  Pomorunia, 
taSa}oola,  taPraslay  la  RusU;  y  coaBdo  después  do 
muobai  eooqoiatas  penad  en  dejsr  tasennas ,  se  dedicd  á 
que  sos  vaaelles  gousen  el  frulo  de  sus  victortos,  be« 
ciendo  feliz  al  puebloque  habla  hncho  poderoso.  Todavia 
pretondieron  los  principe?)  vciicnlos  ln<|uietflr  su  vojoz, 
y  pieciüaron  á  e.»t«'  >oiioratio  ro.>-;i,  t  i  i  h  cubrir  sus  ca- 
nas c«in  el  capacnto.  Eii  su  últiiiia  ej>|>t)dicton  dió  inues- 
tras  de  clemencia  ,  poco  comunes  en  aquellos  tiempos. 
Entóneos  los  prisioneroa  de  gnarra  se  bacian  eaclavoet 
pero  di  eoocedid  ta  libertad  i  los  que  oauUvd ,  y  los  ca- 
vii'i  sin  re.  ato  peaeiradot  da  «stlmaciou  per  stis  vlr» 

tudes  l  llXK>;. 
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£a  agradeclfflleoto  al  padre  llamaron  al  trono  i  Mí- 
elah»  W  hijo;  j  «uiH|a«  éata  esperímentó  con  IratJ  Icelo - 
na*  en  8u  elovaeloB,  lia  vaiició  lodas.  ht  iranqullMad 
qaa  después  gozó  1«  de]ó  libanad  par*  «nlcegam  *  Im 

esceausqijn  ,i i  ^ .  i  iron  sus  diaa«  «anqiMéaioa  noloapa- 
bü  sin  gloria  nni.iüi  ,  ). 

r.li;4Íeron  los  polatoü  a  hijo  Casimiro,  todavía  Jóvon, 
7  DomJbraroa  por  regento  a  su  madre  Rletua.  Gotiornaba 
éM  mal ,  y  la  aatraAaron  dol  reino ;  pero  no  Mlió  con  las 
mallo»  vacias,  fioniwa  talaa  babia  enviado  A  Alamanla  loa 
teaotoa  no  habla  disipado  enteramente  ra  esposo 
Miciiilao  :  y  qufjor.in  ol  fruto  do  tiis  coníiuisia*  tli-  H.jK's- 
lao.  El  Joven  Cai^iiiiiro  .  {jj^.Huk)  las  culiías  Jli  su  ni.iilto, 
Im  o  laiiiliii'n  (|up  huir ;  *e  reTufiió  ¡i  FratK  la  ,  y  por  de- 
voción ó  por  la  siluacton  en  que  bo  hallaba ,  se  Mto 
mongo  en  la  abadiada  Ciuni.  Allí  pcrmanadó  tan  olvi- 
dado da  todoa,  quaDUBAdo  loa  polaooa ,  oanaadoa  da  la 
anarquía  qua  loa  daaoiaba,  lo  buaeamo  para  eolocarUiie- 
gtinila  vez  en  el  trono  ,  lo  Joiculirioron  con  muclui  dlli- 
cullad.  LedUpen»5  el  papa  lot  voio»  ,  y  el  liUo  püj.'ar  .1 
toda  In  I'ulotiia  la  <h4|icii<ia  .  (•siaUk'cu.Mulo  ol  dinero  do 
Sao  Pedro,  que  so  pagaba  k>du>i  l.  ^  ario»  á  la  Sunu  Sode. 
Ueade  el  reinado  da  Caslniiru  so  cuenia  la  daU  do  la  au- 
toridad d«  loa  papia  en  Polonia.  En  au  Juventud  babla 
freeuantado  «ato  principe  laa  eacneiat  de  la  unlvertMad 
de  París;  toda  sti  vida  c  iiiM-fv.'»  id  '^ust  i  iiorlris  clónelas, 
y  procuró  esparcirlas  por  todo  sil  reino.  Ljereió  eun  es- 
plendor y  buena  fama  Ijs  virinrles  p.icillcus  .  mh  dejar 
de  nipnifestar  valor  y  cunalancia  siempre  (|nu  las  cir- 
cunstaiiciaa  lo  pedían  (1099). 

Dejó  Caaímiro  iraa  hQoa «  y  oaroBaron  á  Bolealao  ,  qua 
ara  mayor.  Éate  biso  la  guerra  al  rey  de  Bobemia,  y 
vaneitS  &  lüs  húngaros:  pero  principnlmcnle  ac<  metió  .'i 
la  Ruiia  ,  como  que  habla  resuelto  conqui-,if)rla  lte;:u- 
larmenteuna  sola  batalla  decidía  en  ai|iieli<>s  tiempos  la 
sucrto  do  un  reino  ,  porque  erau  muy  raras  las  pla/.as 
(uerios,  que  pudiesen  detener  como  diques  las  Inuuda- 
cfonea  rapeotinaa»  y  macbo  méooa  laa  ifrupelonea  de 
la  caballería  polaca,  i  Bolealao  la  deiavo  la  plan  de 
Kiobia;  pero  la  sitió  ,  y  la  tomó  despuc:i  dñ  una  Iar!4j  ru- 
ebtencla  ;  y  en  lugar  do  castigar  la  tenacidad  do  los  ha- 
bitantes, cinTio  su  acosiumluaija  en  aquellos  tiempos  bár- 
baros ,  alabú  su  vdlor,  y  premió  sus  esfuerzos,  iibr/ín- 
dola  del  saqueo ,  y  de  los  insultoa  de  su  ej<ircUo.  Era 
Kiobia  la  maa  rica  y  volupttioaa  entra  la»  ditdadea  del 
Kariev  toa  polaeoa  aa  Intoalaron  del  contagio  de  loa  pla- 
ceres ,  y  de  este  mudo  un  ejército  endurecido  con  la  se- 
veridad de  la  disciplina ,  se  convirtió  en  una  multitud 
türpe  y  areininada.  E\  mismo  U  ileslao  ,  que  basta  entón- 
ces  halita  llevado  iu  corona  con  toda  dignidad  ,  se  aban- 
donó á  la  mayor  sensualidad  :  y  asi  él  como  sus  soldados 
a»  entregaron  unió  A  la  vMa  muelle  de  aquella  ciudad, 
qae  pareeiaa  babar  olvidado  lodoa  la  h>iaala. 

Siete  años  dicen  quo  estuvo  este  ejército  sin  pensar  eo 
aus  hogares.  Las  mugcres  potaras ,  irritadas  con  la  indi- 
ferencia  desús  maridos,  y  con  la  proreroncía  que  daban 
á  las  de  Kiobiii ,  dclerniui<ican  lomar  ruidosa  venganza ,  y 
todas  unAnimes  admitieron  los  escluvos  á  los  derecbos 
da  auseapoao».  Con  la  noticia  de  eata  rasoiucion.  qua  pa»- 
nd  00  ménoa  por  la  uaanlmidadqtM  per  el  hecim,  aban- 
donaron  los  maridos  al  monarca ,  acus¿n<lole  allamenie 
de  su  deshonra,  y  se  volvieron  amenazando  con  que  ha- 
tiian  di)  lavar  su  afrenta  en  la  sanjíre  de  las ltifl''ies  csj>o- 
aui» ,  ¡H'co  t'sUs  ya  iiubian  prevenido ,  armando  a  sus 
amantes  contra  sus  cspoius.  Hubo  unabttaMa  aangriooia, 
y  las  mugerea  incitadaa  por  la  deaesperacloo ,  peleaban  al 
lado  do  »U8  atelavo»,  y  buacabaa  eo  el  oambate  *  ao» 
marido»,  Giayando  borrar  «u  delito,  sepultando  el  Uer- 
foenel  eoruon  de  unos  hombres  tan  interesados  en 
ca*tigarto. 

Mientras  A«iab«n  t  at-klland'>  llegó  B  oics'ao  al  frente  de 
un  ejrtrcíio  lev.intiiii.,  en  Uu»ia  ,  y  empezó  i  berir  indis- 
tlniamenie  i  ta*  mugerea ,  é  sus  galana»,  y  a  luaaoMadee 
que  hablan  abandonado  »ua  bandera».  Balo  ataque  rapen» 
lino  raunW  la»  mttgeraa  ,  lo»  marido»  y  loa  esclavo»,  y 
pcMantaroD  i  fUapboraoo  mucbo»  combatai  dcaaapara- 


doa .  con  lo  cual  se  vid  Polonia  Inundada  de  la  sangre  de 
sus  habitante»;  y  para  colme  de  la  miseria  se  dhrldió 
en  l>andos  con  el  cisma  que  enlónces  deapedaaaba  la 
Iglesia ;  porque  ,  escomulgando  el  papa  i  Boleelao ,  le 

abandonaron  sus  vasallos  ,  y  6  poco  tiempo  un  ealuvo 
sestura  su  villa  en  su*  estado»,  y  tuvo  «pie  huir  á  Hun- 
gría i'on  su  liijo  MiL'i.viíio,  Unen  (pie  so  \  ui  ol  infeliz 
monarca  reducido  k  tanta  miseria ,  que  ,  bien  por  ocul- 
tarse, óblao  para  ganar  al  •uataaio.  tuvn  que  hai^er 
de  cocinero  eo  uo  convenio  dala  Carlaila,  en  dooáe 
murió  (1082). 

A  I.idi^i.io,  hermano  deBoleslao,  no  lo  dl.5  el  papo  mas 
titulo  qiio  el  do  duque;  y  fué  un  principo  nue  por  >.u 
inncL'i-in  causoalborolos  en  su  íannlia  y  en  ol  csladi. 
perintUefido  quo  Sbigneo  .  su  hijo  natural ,  combatiese 
de  poder  á  poder  con  Bolealao  ,  que  era  »tt  ItjtolagMImo. 
¿ate  venció  en  la  oompeieocla  «obre  la  oomoa ;  pencad 
todo  au  reino aatnveen  movlmlenlo  é  Inquietud  per  hw 
mnnejos  del  hermano.  Á  Bolealao  llt  le  presonla  la  liK- 
tonu  como  héroe  .  y  le  compara  con  Uoleslao  Crobn  lla- 
mado el  Ura'itU.  Venció  en  cuarenta  halallaa  ,  y  yor  ha- 
ber perdido  una  murió  de  pena.  Repartió  su  ducado  enlre 
cuatro  hijos  (im). 

Tood  la  maior  parla  eon  al  litnk»  da  duque  i  Ladla- 
lao  n,  llamado  el  íVmAi, eacesivanenle  dddl  atempra  A 
los  consejos  do  su  muger ,  la  cual  le  indispuso  con  sus 
hermanos,  le  inspiró  que  lea  quitase  auparte;  y  per 
querer  tfüierío  loilo  perdió  lo  que  gozaba,  y  le  depu- 
sieron ;  poro  au  sucesor  Boleslao  IV  ,  le  dejó  como  por 
condaacaBdaocla  la  Silesia,  vivió  el  nuevo  duque  en 
buena  oorraapoadencia  con  loa  otro»  dea  bermanoa  Mi- 
ddaoyCaalmiffB;  noleienvldid  la  parte  que  ao  padre 
les  habia  dejado  ;  y  asi  !c  ayudaron  á  contener  los  tB- 
fuerzos  que  hizo  Ladislao  para  recotirar  el  trono.  Lleg6 
Iktleslao  A  croiTse  Irtn  seguro  que  so  puso  eo  camino 
para  la  T torra  Sania;  y  esperimentaudo  felicidadea  y 
reveses  do  la  fortuna  ,  tuvo  que  regresar  á  Polonia ,  en 
donde  le  aeomeild  el  emperador  Batbarnia.aflcilado 
por  su  parlenta .  la  mnger  da  Ladblao.  MIcMao  ayndi 
á  su  hermano  nolesloo  á  rechazar  á  loa  alemana»ty  M 
recüiupenza  do  esle  servicio  cayó  en  sus  manos  el  ce- 
tro cuando  murió  Boleslao.  Se  le  dis[iu  i  n  ui  los  liijos 
de  Ladislao;  pero  ól  le  recibió  por  elección  do  luano  do 
los  estados  ( ItTJ ). 

No  pudiaronéaio»  hacer  ooaa peor.  Áeaie  Micislao  1» 
llamaron  el  ftí^»,  pnrqna  aobld  ya  aoelaoe  al  troiM.  tté 
pródigo,  opresor  y  cruel ;  escedlendo  i  los  doma»  prio> 
cipes  malo»  y  atroces  on  que  A  falta  de  delincuente»  tm 
quienes  ejor  ur  -.ii  l  i  l  idnd  ,  liacia  dar  toniivnlú  á  kM 
animales.  Le  depu^teron  :  castigo  demasiado  suave  para 
»emi|illlODldnsWUO.  Casimiro,  el  último  de  los  cuatro 
henMnoa ,  «ra  da  genio  en  iodo  difareale:  benigno ,  Iw- 
mano  y  virtuoao.  Coaado  le  otkecieieii  la  corean,  btaa 
csrTtJpulo  de  aceptarla,  recelando  violar  ta  propiedad 
de  iáu  hermano ;  pero  se  convenció  con  eate  diacurao  qne 
oyó  en  la  juma  de  los  estados  :  «  La  elección  aupooe  uo 
contrato  entro  ei  rey  y  el  pueblo;  Micislao  ha  fallado  á 
las  condiciones  que  se  le  prescrilueron  cuando  lo  dimes 
lapretereaciaaobrelo»  bQoadeaubemMoo,  y  por  cou- 
alguleotaba  »ldo  tagíllmanNoia  dapoaaio.  • 

Hizo  Casimiro  por  su  bannooa  ciMoln  pndo,  diado- 
lo  tierras  y  dominios;  pero  BO  quedó  aatlaiedM  lA- 
cislao  .  y  Casimiro  oirecló  volverle  ta  corona  éniesque 
esponer  ta  Pulunia  a  una  guerra  civil.  No  quisieruo  lo* 
estados  sujeiarse  á  la  dominación  do  uo  principe  a  quien 
babian  deaecbado ,  y  se  opuaieron  á  la  dimialoo  doca»'- 
mlro.  Gootloud  Mlebdaoan  atormentar  é  au  hamsDo.  ya 
con  sus  manejo.4  secraloa,  ya  cao  ta»  onnaai  f  al  priaci- 
pe  remante ,  que  no  era  m6nce  valeroso  que  lodol<»Bl"i 
no  cesó  do  vencerle  ,  ni  se  cansó  de  perdonarle.  E*ta  la» 
cha  so  acabó  con  la  muerte  de  Casimiro,  que  dejó  la  fiH 
ma  de  íohorano  el  mas  bt  ni-^no,  JuatO»  liberal  y 
que  babia  tenido  la  Polonia  (  im ). 

Tolvió  i  empezar  el  combate  con  Lesko,  hijo  de  Casim^ 
re ,  por  aobrenombre  el  Unmato^  Consigulé  Midaiao  qaa 
au  •obriao  le  cediese  «1  ueoo ;  peto  volvió  i  »«■(««•* 
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ül  cun  loa  mUuoa  vlckM  que  le  hablan  derribado ,  y  sin 
duda  hubieran  vuelld  a  dcponcrlD  .  la  muerta ,  cfoclo 
de  aus  k>rpezas,  no  huliiera  prevenido  litü  diligeticia»  de 
SOR  vaMlios.  Tenia  por  máxima  que  solo  e^U  obligado 
u  Mtortno  á  observar  au  Juramenlo  idíodum  au  aeguri» 
d«d  6  so  pnovseho  no  «xifep  qu»  !•  foniMi.  INmwi  los 
polacos  la  corona  á  Lesko ,  que  »n  vlú  siempre  eolre 
borutos  civiles  T  Ruerraa  exlranjura^.  las  cuate*  en  Mi 
reiiiatlo  fiioron  iiifclicns.  Ilicioroii  lúa  t.iriaros  unn  irrup- 
ción lan  temtile  en  l'ulúina.  que  ni  ta  cüjJ  ,  ni  el  mxo, 
ni  la  nobleza  bailaban  compasión  en  aquellos  s.il .  ojos. 
AlwMaroo  laa  proviDciaa  por  deode  pasaron  ,  y  quiiarou 
1*  «id*  *  loi  b<Mtad«rM  qne  no  pudlimm  llevar  cautivos. 
Uiiyerun  los  grandoa  á  Baogria:  «I  pueblo  buscó  su  a»l- 
lo  en  lo  mas  oculto  de  loa  boaquet ,  ó  en  los  lugares  mas 
inaccesibles  ;  Lesivo  fu¿  ascsitiado  sin  aahcrm  cúinu  ni 
porqué;  y  ae  presume  que  aca:>o  c>i;ú  t^ajo  >lol  hierro  de 
•Iglll»  ficción  (1^]. 

A  9*tu  de  loi  matcoaiaiitos  le  suceiléó  su  hijo  BoleaUo , 
llemedo  el  CvHa.  Kelló  no  eenpeUdor  en  au  tío  Conrado, 
hijo  de  Casimiro ,  y  unos  temibles  y  porfladoa  en  los  ca- 
balleros teutónica*  ,  los  cuales  ocupaban  la  Prusia.y  co- 
diciaban de  la  Polonia  las  |irovicii.  laii  cunnniinie»  ;  poro 
do  todas  estas  dinculladoj»  ^aliúcon  bu  liuLjilidad,  y  dejó 
)a  corona  á  uo  pariente  suyo,  á  quien  habia  adopia>li>, 
llamado  Lealu»  el  Stgro.  La  muerte  de  éste ,  después  de 
mUdeagraclaa .  que  no  le  dJeroa  logar  para  bacer  feiicea 
*  sua  puebloa ,  dejd  la  Polonia  «ntragada  á  loa  aangften- 
tos  esfuerzos  do  muchos  rivales 

Enrique  ,  |mr  suhrunoinliro  o1  Honrado,  y  de  la  antigua 
familia  de  los  Pi^Mla^»,  subio  al  irono.  reinó  cinco  aúos, 
7  le  dieron  veneno.  Lt»  ^ucl'cll^.  Primi^lao.  ú  iiuilo  do 
deacendiente  de  loaPiaataa;  pretendió  estabiecerso  cou 
naa  adldes ,  baclénioae  eocanar  soiumnemenio ,  y  to- 
inaudo  •littaledenf,qanT*»tnhocasi  olvidado  en  Po- 
lonia; pero  «ala  eeremonia ,  auiorixada  por  el  papa  ,  no  le 
llbr  ;  >li  las  enifirt>>ns  (le  un  cunipolidiir  llamado  Lndi^lao, 
cuy  o  dcrcclwa  la  corona  calaba  tuuy  dí^Laulo.  Kucso  por 
compo^icioo  ó  por  fuerza  ,  su  ri«dujo  cada  uno  de  estos 
dos  principes  á  una  parte  del  reino;  pero  cuando  Ladis- 
lao podia  reunirlo  lodobajode  SU  cetro  ,  por  la  muerte 
Violenta  de  Primislao .  en  que  él  no  a*  ninioid ,  le  depu- 
alerón  los  polacos  por  sna  vicios ,  T  llamaron  á  Wences- 
lao rey  de  Bobemía.  L)ls^u«¡tadus  lo.s  pulaco.s  por  ta  mala 
adminbtracion  do  C'>lo ,  y  por<iuo  en  Uxla  prereria  ii  lus 
bohomiüs.  se  aprovechó Ladi;:>lau  dul  descootenlo  general, 
haciendo  mucbas  promesas  á  sus  vasallos,  y  aceptando 
condiciones  de  reforma.  Volvió  á  aubir  al  trono,  y  se 
porto  en  él  con  lal  piudencie  qtie  ae  olvidaron  lodoa  de 
loa  aatravloa  de  su  Juventud  ( 1333 ). 

La  Psiimai  lon  t|un  sc  habla  mcreciilo  el  padre  Sirvió  de 
escala  a  Ca^iiuiru  su  biju  para  %uLir  al  LruiKt.  También 
éste  halló  enemigos  en  los  caballeros  teutónicos  ,  do  ios 
cuales  lo  babia  dicho  su  padre  que  siempre  descouiia^te. 
Defendió  contra  ellos  sus  fronteras  por  el  lado  de  la  Pru- 
ala ,  y  las  adelanió  por  el  de  la  Buaia.  Eate  Casimiro,  lia. 
mado  el  Gnutii ,  escribid  leyes;  pu«a  los  polaooo  Antaa  no 

conoci.in  nia.i  quu  lradii:¡oneü  de  padrea  á  hijos.  En  loa 
casos  difiLilos  so  escribía  un  i-l  papel  una  fórmula  de  ju- 
rainüiiio  .  la  putiiai)  en  man-  i  i  parlo  que  había  de 
fjfonunciarU ,  y  si  ei  leclor  se  Uclcnla  ó  se  equivoca- 
ba era  condenado;  pero  ambas  partea  pagaban  la  multa  a 
beneflciode  los  Jueces.  Costó  trabad  *  CaaUnlro  que  nd- 
niUeaen  su  código  porque  abolla  esta  costumbre  ostravn* 
gante,  y  otras  lucrativas  también  para  los  señores. 

Eílo  principo  fué  para  su»  pueblos  un  modelo  do  inte- 
gridad, de  baliidiiria  y  prudencia,  >i  so  escoplua  su  di- 
vorcio en  el  cuai  fu6  muy  injusto  coa  su  esposa  ,  reco- 
mendable por  »us  virtudes ,  para  colocar  en  su  lugar  una 
oooeubisaartiflciaaaTeoradadoni;pwonl  una  ol  otra 
le  dieron  baredero.  Deseando  eonierraren  la  sangra  de 
los  ria:i(as  el  trono  do  Polonia  .tornó  Casimiro  sus  medi- 
das para  que  después  do  ei  pasase  k  su  sobrino  Luis,  rey 
de  Hungría  ,  lujo  do  hermana,  Aumiuo  ol  gubierno  dü  «•■i- 
te ,  por  demasiado  parcial  eo  favor  de  los  büogaroe,  no 
•gnM  «tonfolMoa ,  le  anltkioii  ). 


Por  SD  muerte  «Itgleron  I  tu  bt]a  Eduviels ,  con  la 

condición  de  que  no  tomase  esposo  sino  con  anuencia 
de  la  nación  polaca.  Muchos  príncipe»  pretendieron  su 
mano  ;  y  UuiHermo  de  Austria,  que  fué  en  persona  á 
ebaequiarU,  oncaptdAla  prioceae  por  su  barmosura, 
falanierin  y  magniflüenela.  TamUan  se  prawotd  Jase- 
Don  .  grao  duque  de  Lliuania,  ofreciendo  reunir  para 
siempre  sus  dominios  é  la  Polonia.  En  Mta  ocasión  hi- 
cieron los  estados  loque  la  mayor  parlo  d(>  los  padres, 
que  ,  tratando  de  colocar  á  una  heredera  rica  ,  no  pien- 
san tanto  en  casarla  coi>rorme  k  su  inclinación ,  cuino 
eo  baoerla  todavía  mas  rica.  Á  pesar  de  la  declarada 
Inollnaelon  do  au  Jdvea  reinn  é  laver  del  principe  do 
Austria ,  la  obligaron  i  dar  la  mano  al  lituano ;  y  asi  co- 
mo en  algunos  de  los  casamientoe  en  que  no  se  atiende 
al  gusto  ,  sucede  tal  \  o/.  que  no  por  c»»  sean  mónos  fo- 
licus  los  esposos  ,  se  vertiicó  asi  en  este  matrimonio.  &a 
hizo  la  reunión  de  la  Utuania ,  afiadiéodnse  para  siem- 
pre é  la  corona  este  duendo, anmpio  do  un  medo  inde- 
pendiante. 

Una  de  las  condiciones  era  qne  Jasellon  abrazarla  la 
religión  cristiana ,  y  la  establecerla  en  Lltaania  :  se  bau- 
tizó ime»,  y  tomó  el  nombro  do  Ladislao.  Tnos  lo  cuen- 
tan por  el  cuarto  rey .  y  otros  por  el  quinto  de  eitte  nom- 
bro ,  lo  cual  maniUesta  mucha  confusión  en  la  crooolo» 
gia  de  loa  príncipes  aoteeaaons.  Kran  loa  lituanos  gatt- 
tiles ,  y  adoraban  al  ftiogo ,  t  varioa  irimleo,  i  sorplan' 
ten  y  A  «tna  aoImBlea  de  sus  obscuros  bosques,  y  aun 
ae  orea  que  saerlflcsbsn  victimas.  Ladislao  destruyó 
las  guaridas  de  lan  cblrav.u  jiHr  .-  iii  v  mulados  :  hi/o  pre- 
dicar la  fó  por  una  clore<;iú  instruida  por  ól  mismo,  y 
odilicü  varias  inlo^ia.s  y  monasterios. 

No  se  vé  que  emplease  la  violencia  ni  la  peraacucioo, 
yaaaabnipe  era  da  genio  benigno.  8a  moslMidomaalado 
ncU  y  confiado ,  haciendo  gobernador  del  ducado  á  au 
hermano  Skirgeio,  ain  reparar  en  que  podia  darle  pe- 
sadumbres; le  acompaiiócon  Swidri^eto .  otro  hermano, 
que  fué  Mi((undo  error,  á  que  so  siguió  el  tercero  aao- 
ciando  en  el  mismo  empleo  su  solirioo  Visawia  para 
balancear  la  autoridad  de  los  tres  ;  pero  con  estos  desa- 
ciertos se  Itenó  la  Lituanla  de  alborotos .  que  pasaron  A 
PolODla.  k  Ibmr  do  ana  diviskmea  bioioroo  los  cabelle- 
ros  teutdnieoa  Inupeionee  eon  toda  fétleldad ;  pero  por 

ultimólos  venció  Ladislao  ,  y  aun  pudiera  haberlos  des- 
truido, ó  dado  porto  ménos  un  (uneslo  golpe  al  órden, 
si  so  hubiera  aprovocliado  do  su*  ventajas  ;  poro  en  su 
corte  se  (urjaron  secretas  mtrigas  que  le  determloaroo 
A  conceder  la  paz  A  los  caballeros  cuando  mas  la  noen» 
altaban.  £ra  Ladislao  bombra  dediaMrnimlenlo,  pane 
traeion  y  talento  para  gobernar  Loa  errorea  en  que  In- 
currió procedieron  do  la  Iiondad  do  hu  corazón;  y  ^us 
vasallos  reconocieron  estas  esiimablo.s  prendas,  iiunrán- 
dola.'i  on  su  muorio  con  el  mas  sincero  sentimienlo  I  't'XS . 

Jamás  itabia  tenido  la  Poíonia  mas  asegurado  su  po- 
der que  en  el  reinado  de  Jasellon  y  de  80*  deacendien- 
tes.  Cuando  le  aucedié  au  bljo  Ladislao  no  pmnba  de  la 
edad  de  meve  aAoa.  Una  Irrupción  que  bhtoen  Boogrla 
Amuraies,  emperador  do  los  turcos  .  empeñó  é  la  Polo- 
nia ,  por  convenio .  en  una  guerra  contra  este  poderoso 
monarca  ;  y  1. 1  I  >  l  i  ,  lutorizándole  el  scnudo,  lomó  en 
persona  ei  mando  doi  ejército  aun  áotes  déla  edad  en 
que  la  constitución  le  permitía  muuojar  las  riendas  del 
gotaloroo.  Apoyado  con  lea  vidariaa  del  vállenle  Uunlado, 
preciad  al  turco  A  pedir  la  pat,  y  éüo  lajnrd  aoleono- 
monte ;  por  lo  que  los  büngaros ,  enoaniadoa  da  el 
valor  do  un  monarca  tan  jóven ,  le  dieron  la  corona. 

Al  le^^ado  del  papa  ,  quo  en  osla  santa  guerra  acom- 
paúaba  k  Ladislao ,  lo  pareció  que  oo  se  había  aprove-* 
chado  lo  bástanlo  de  aquella  ocasión  de  humillar  é  los 
loflalesi  y  pidiendo  dispenaa  del  iuramento  rompid  el 
tMiado,dnloqne  «ealgoid  unn  guanssangrianto,  y 
laramosabatalladeTame.eolneMl  murM ni my glo- 
riosamente ;  pero  con  la  vergflanta  de  haber  Miado  al 

1 juramento,  y  da  no  haber  disfrutado  d  ^  la-  in-  coro- 
nas mas  que  las  eapüMs.  Junto  A  él  maucuü  ai  logad»», 
quinara  ni raidadnio p6f|nro,  puaa  babit  nboatdo d» la 
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o^nlidad  del  jtiven  principe  para  quo  no  wtortflM  A 
lo  traudo  liW 

Elijtlomn  A  su  hermano  Casimiro  IV  ,  el  cual .  sin  aco- 
niolcr  dircclamonio  A  l<is  lurcos,  loí»  atiuyctii'i  Icjo»  do 
Potooia,  cubriendo  sus  fronteras  coa  las  guarntciooos 
qiw  pnioeii  IM  pmvInelM  laMniiMllM  «iwijeias.  Tam- 
Men deMlltf  tutumu  4« lot  c«l»li«rM  iMttelOM,  fa- 
v«tr«eleiido  t  toa  nbeldesde  ^ru•l■.  y  raelMéndotos 

liaji)  d<i  su  protíícclon.  Por  ííUimo  ,  loí^r'i  I,t  snliifaL-oion 
da  ver  llainndo  A  la  rorona  de  Hunpria  íi  .su  lujo  mayor 
Ladistao .  quo  junio  con  6»ia  la  <te  lioheinl.i.  Kii  clrai- 
Mdo  de  Casimiro  se  preaeotaron  por  ta  primera  vez  en 
ItiUcU  dala  naciOQ  dlptttMtot  n*  «oblea  de  las  provin- 
clM ;  y  aqualiM  etudoa  ia  trrof  wo  al  poder  lagialaUTo 
qae  hasui  aoldneas  habla  partaaaetdo  aoclaaiTanienla 
al  rey  y  al  senado.  Esle  principe  bito  común  la  lengua 
latina  con  un  edicto ,  en  qae  mondó  que  ta  eetudlason  los 
nobles,  (lo  cuya  claio  la  gucrm  so  haMa  llcvarti)  sran- 
da  número,  y  aun  estinguido  familiac»  enteras.  Estaban 
al  comercio  y  la  industria  en  el  esudo  mas  deplorable; 
p«n  Caaimlra ,  h  paaar  dal  aaoado .  blw  úUlaa  nuiacio- 
nat  aa  la  admlniaMeloa ;  j  aal  nnirid  mat  aailmido  que 
aentido  (1492). 

Deió  cuatro  bijos  ,  y  le  sucedieron  trea,  nó  según  el 
drdcn  dol  nacimíonio  .  sino  on  sentido  inverso  de  la  na- 
turaleza. No  se  Iratd  del  primogénito  Ladislao  .  porque 
laaaBlafanM  loa  polacos  ,  pareciéndoios  dom3:jiado  te- 
ntbla  coa  aaa  eoroaaa  da  Haogria  f  da  Bobamia.  Sagia- 
nando .  que  ia  aagala  an  adad ,  aa  bailó  al  fraate  coa  o» 

duque  de  Mazntila  ,  quo  fofinó  un  partido  podoro*o  on 
la  diola  do  olcccion  ,  la  cunl  lomó  ul  arhUrio  no  elij- 
gir  a  unoni  otro,  mu  ;  i  i^iierto,  tercer  hijo  do  Casi- 
miro. Kra  éste  do  temperamento  dóbil:  vivió  poco  ;  y 
declarándola  pralandienta  Seglaamda,  profirieron  6 
AiniaQdn>»4uaara  al  ouaria  bannano ;  para  do  habién- 
dola dado  la  naranlaf  ■  nm  aatod  qna  A  liberto ,  pasó 
una  vida  valetudinnria.  Procuraba  alegrarla  con  las  di- 
versiones ,  y  laa  pa^-aba  ron  tanta  profunion  .  qup  6  los 
astados  les  parecirt  drl  caso  poner  para  en  adelaDlo  fre- 
no A  los  caprichos  dispendiosos  de  su  soberano;  ó  hi- 
cieron una  ley  llamada  r{«*to/iirorf«  ^/r/aiu/ro,  aolacaal 
aa  la  prohIMa  al  ray  diaponer  da  laa  rantaa  da  la  corona 
ata  alconaantlmleaio  da  loe  aaladet  y  da  la  dieta. 

La  llegó  por  último  su  turno  A  .^ogi^íniundo  Kstt?, 
mientras  su*  hermanos  menores  ocu[>at»an  el  iniiio  de 

Poloniíl  ,    li.iliri      nUí>  como    SoluM  :i  :ii  I  r;i    In  Liluania, 

por  Id  que  sux  esfuerzos  para  conseguir  la  corona  no  ha- 
blan sido  vivos  ni  perjudiciales  al  reino.  Coaado  ia  con- 
aiguid  (ud  au  priDcipal  coidado  coaflcnar  una  ley  da  aa 
barmaoo  llamada  Skomm  AkxmáHmm,  qaa  probibla 
Jaadoaaclooea  peijudiclales  al  interés  púbiro  r.e  pareció 
Meaaarla  esta  ley  contra  la  prodigalidad  do  los  sobera- 
nos A  favor  do  lossatilos  \  artistas.  «  í'.s\r>->  .  (lecían  ,  nie- 
rccen  qufl  9»  le»  animo  .  p«ro  e^umulo  debo  tener 
.sus  término.»,  n  Conlirmó  pues  Segismundo  esta  prohi- 
bición ecoodmica.  Á  loa  caballón»  leutdniooa  loe  babia 
praciaado  CaebnlraA  baear  hoaanata  da  la  Pruala  A  la 
Moola:yaBlique  el  marqués  de  Brandemhourg  siendo 
Rran  maaatra  le  negó  al  principio,  dospues  se  sujetó  A 
él  para  conseguir  la  pmtorcion  de  Segismundo  contra 
su  órden  ,  de  la  cual  se  babia  separado  .  abrazando  la 
doctrina  de  Latero;  y  de  este  modo  se  debilitó  el  poder 
doaaioa  cabaliaroe  con  la  diviaioa  da  au»  domiolos  aolra 
alkwy  w  gato. 

SeciamiNido  fué  ano  da  Km  grandes  reyos  qtie  ocupa- 
ron el  raiao  da  Polonia  t  y  su  epitafio ,  en  el  cual  no  hay 
exogeracion  ,  lo  di  rl  lilulo  de  vencedor  de  Ins  ruáo><,  do 
los  vélacosy  do  los  prusianos  .  con  otro  titul  i  [i;3s  huno- 
riflco ,  rual  e.í  el  do  padre  do  la  palna.  Solamente  tuvo 
el  üenUmiento  de  ver  (|ue  ia  Hungría  y  la  Silosía  Baila- 
sen lie  la  familia  da  los  J  a  sel  tooM.  recayendo  por  caia- 
miooio  00  la  caaa  da  Auatria ,  ra  rival.  Küa  Seglamttado, 
qaaporaivigor  daaatansperamento  hizo  coatraaie  ai 
daaaabamianoB  Alberto  y  Alejandro .  viví/,  iiíisia  ochenta 
Adoa,  y  aa  eanooldo  por  aua  oatraordmarias  fuerzas  cor- 
poralaedsm. 


r     RatilA  taaaado  coa  tal  acierto  tas  madldaa  pora  aaaga- 

I   rarse  sucesor  ,  que  Segismundo  su  Iiijo  no  tnvo  Doce- 
I    sidad  de  «lecrioo.  Vi\  111  pste  prmcif)fl  en  un  tiempo  en 
quo  \a<  'Uras  ni'inarquias  ^o  veian  inquietas  por  los  aitto- 
roios  que  introdujeron  laa  ouevaa  sectas ;  pero  él  Ubté 
de  ellas  &  att  nlBO,  Bo  pantgutaado  Maotalaado  oaa 
toda  aiaocioD  pata  qaa  laa  naavaa  aplalaoaanoaaaa» 
pareteaen  en  ól ,  parodéndola  que  !»•  Maas  llatlracto- 
ni-9  no  merecían  comprarse  A  costa  do  la  sangrú  hu- 
mana. No  tuvo  mas  que  una  guerra,  y  i^sia  conira  loi 
mo9c.>víias  ,  á  ios  cuales  ofrecii'i  la  pa^  aunrjue  vence- 
dor. Er»  genial  en  él  hacer  todos  los  sacrificios  necesa- 
rios para  la  felicidad  de  su  pueblo,  lo  que  es  el  maycr 
elogio  da  ka  monAfcaa.  Qobami')  a  i  a  Poioala  ooaao  A  m 
lAmliia:  no  habla  eeaa  mea  benigna  quo  en  admliilatra- 
clon  interior,  y  toda  su  vida  hubiera  sido  irreprensiblo 
licuando  anciauu  y  enferroono  se  hubiera  dejado  domi- 
nar por  utia  favorita  ,  cuyos  concejos  lo  apartaron  de 
!   las  sendas  do  la  virtud  ,  y  de  loa  caminos  de  ta  sana  po- 
lítica. En  él  tuvo  fin  la  linea  maaculina  de  la  familia  do 
loa  Jaaolioaaa.  La  vida  regalada  A  qoa  aa  baMa  aoiregada 
no  la  dotó  panaar  aa  hacer  A  loa  polacoa  ai  aanrldo  da 
arreglar  1.1  «lui  e>ion  .  hallAndose  sin  hijos:  precaución 
quo  hubiera  evitado  taá  pretensiones  de  lo»  extranjeros, 
con  las  cualei  so  hizo  venal  la  dieta  de  la  nación  i  i;>74). 

Para  formarse  una  idea  clara  do  io  quo  sucedió  muerto 
Seglammdo,  debiéramos  figuramos  la  dieta  do  Polonia 
como  ana  grande  feria ,  adonde  acudían  loa  priDdpaa  «i- 
Iranjeros  y  sus  embejaderea  para  comprar  loa  Totoa.  Por 
una  parlo  manifestaban  los  pretendientes  sus  riquezas, 
provincias  que  unir  á  la  Poinoid  ,  ventajosos  casamien- 
tos ,  suntuosos  presentes ,  y  sobro  todo  buenos  vinoa  y 
magníficos  convites  :  podero:ií»imo  cebo  para  la  multitud 
de  los  nobles  polacoa  ,  que  en  semejantes  ocasiones  so 
desquitan  da  aquella  frugalidad  qna  aa  babUualaaalloa 
mas  por  necesidad  que  por  virtud.  Noao  Jontaban  m4- 
noa  de  treinta  y  ^eis  mil  .  los  pefe.s   ostentaban  >u  cré- 
dito y  habilidad  on  reunir  lo»  vulos  do  muchos  tertlto- 
ri'is,  y  otros  ponian  precio  A  su  voto  personal.  La.s  be- 
llas armas ,  Joyas ,  ricas  estofas  y  flnaa  pieles  se  mos- 
traban en  laa  tiendas  ó  se  ofrecían  CttlAA  tocadores.  Sb 
praaanld  la  casa  da  Auatria  coa  toda  an  gravedad ,  Uaoa^ 
JaAndoaada  que  loa  polacos  saldrían  A  redldr  al  archi- 
duque, hijo  del  emperador  Maximiliano,  que  era  el  que 
les  indicaba ;  pero  los  polacos  nu  lo  ailmuíeron  .  porque 
no  querían  un  señor  tan  sol>orbi(i  y  poderoso.  Üírocia  el 
czar  provincias  enteras  que  añadir  u  ia  Polonia ,  y  una 
perpetua  paz  entro  los  dos  estados  si  le  querían  atagirí 
pero  maaquiaieroB  eeponaraa  A  loapeilgroada  lagaacnt 
qua  aniragaraa  A  vn  ddapota.  Bl  ray  da  Sácela  aa  clra- 
cla;  pero  ara  prolaetante.  El  duque  de  Pru&la ,  aobre  ser 
demasiado  jóvon ,  mostraba  por  otra  parte  poco  espíritu, 
ri  elector  do  Sajonia  ,  principo  de  urunile  mt^rilo,  tam- 
bién era  bet  cgo  ,  y  además  de  esto  alemán  lo  que  para  ico 
polacos  do  aquel  tiempo  era  un  pecado  y  una  mancha 
indeleble.  Un  marqaée  da  Amapacb ,  y  un  vayvoda  da 
Tranalhrania,  sa  ayodabea  baatanie  bien  an  la  dieta, 
como  otros  pretendion tos  mayorea ,  cuyos  manejos  am- 
bicloeos  80  cruzaban  ,  y  m)!o  servían  para  prolongar  la 
asamblea  con  grande  satisfacción  di       Ti  cuta*  que  se 
regalaban  muy  bien  ,  y  se  enriquecían  a  cosía  délos  pre- 
téiidíenles. 

Emre  tanto ,  coom  lodo  tiano  au  tAnaioo ,  en  el  mayor 
cAlor  da  laa  aoHeUuda»  llafd  da  Flraada  Juaa  Gratoalcl, 
caballero  peteco,  tm  gmida  da  eapirtto  eanM  paquete 
do  cuerpo.  HaMa  aldo  bien  admitfde  da  la  reina  Catalina 

de  Médicts,  y  festejado  |:M>r  Enrique  ,  hermano  del  rey 
CArlosIX.  duque  do  Anjou ,  y  por  toda  su  corte.  Volvía 
lleno  do  estimación  en  favor  de  eslo  pais  y  do  las  perso- 
nas que  lo  hablan  becbo  mi  mansión  tan  agradable ;  y  ara 
un  oA|afo  da  corioaldAd  el  tal  viajero,  porqoa  lodoa  Sa 
rodeaban,  y  «MAbanaAOiMbaBdaooBaarialAq^adaeia 
da  la  magnifleencia  da  la  corta  de  Francia ,  y  da  laa  per- 
fecciones del  duque  de  Anjou  Cor  :nt  1  como  esto  prin- 
cipe era  un  Jóven ,  que  babia  setiataUo  au  valor  en  loa 
campea dBJarBBCT  dA  HoBOaMonr,  aa  gMBda  alele» 
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á  la  religión  caK'ilii-a  ,  los  ^^olp(«3  que  babU  dado  ft  la 
Iteregía ,  y  que  aú  la  malevoleacla  iu>  il(>tr>nia  su  brazo^ 
él  «ra  ctpM  por  «i  aoto  de  cortar  tu'ins  las  cab«ias  de 
aquella  maMilM  btdre  que  devoraba  la  Francia. 

No  te  labe  *l  Craamkl  llevaba  encargo  d«  hacer  estoa 
elo^'i'is.  ó  si  por  si  mirstiu) ,  y  .-.in  otras  iriir.i.-,.  seguir)  las 
in^tiiraciones  de  su  lolo  ;  pero  fucso  uul>  u  oiru ,  él  co- 
municó trn  eulustasmo  A  los  demás ,  y  muchos  magna- 
tes ,  palatino» ,  vayvodas  y  slarosloa,  creyeron  quo  tan 
grende  héroe  seria  una  precio»»  adqalirieioa  para  la  Po- 
lonia. Enviaron  A  Cra»oeU  *  rraneia  para  que  dljeae  laa 
dtapoeteiooea  on  que  se  bailaban  ;7  loe  nesoeladores.  en» 
cargado»  do  que  so  ioL:rü--i>i)  !;is  intencionos  do  la  Fran- 
cia, lejos  do  de-^cuidarso  ni  lijccrlos  esperar  mucho, 
oi  c'.-diordu  1  cuanto  podían  lo»  polacos,  á  saher:  l.i  se- 
guridad dtí  manionerloa  au»  leyea,  pi^ar  la  Francia  laa 
dantos  del  rey  dirunto,  gratiicaeiooaa  éla  mUan  j 
noa  «muda  en  al  Bélüco  pera  apañaran  k  loa  mane:  pra- 
pentendo  además  da  ealo  que  «I  Jdvan  monarca  aaca- 
fnriij  I  ui)  In  princcFf»  Ana  ,  hermana  de  Segismundo.  Esta 
era  lie  edud  crecida;  y  Knrlquo  convino  en  todo  ,  ú  es- 
copcion  dol  último  articulo ,  eiiya  deciliott  laaarvó  para 
cuando  llegase  »  Polonia. 

Recibieron  al  nuevo  rey  con  una  espro&lon  do  alegría 
univanii ,  y  él  eiicaold  igualmeoio  *  todos  sua  vaaailoe 
cao  eu  alranwtaituainy  taa  gracias  da  an  iuvaniitd.  Es- 
taban enamorados  da  sus  modslea ,  da  su  aloenaacla 
por&uasi%'a ,  y  do  la  elegancia  con  qne  se  etpticaba  en  la- 
tín ,  Icnjida  favorita los  polo-.-ns,  Notaban  con  admira- 
ción su  talento  on  »oi>teuer  la  Oignulad  do  su  clase  »in 
aquel  aire  de  superioridad  quo  hasia  cnionL-es  lialiían 
•-fiectado  loe  monarcas  del  Nurto.  Miraban  con  couipla- 
aanola  los  polaaoa  en  aquel  agradablB  asiwrior  al  presa- 
gio de  un  rsioada  Mis.  Use  apaoas  habla  anpaflado  En- 
rique el  cetro  de  los  Jaseltones ,  cuando  se  v16  berederu 
del  déla  famili.i  do  Vatois  ,  y  abancloní  i  i^  i  ' üns  espe- 
ranzas que  le  díiba  la  csiiniucion  ,  aíucU)  yci'Uuútua  U<j 
aus  vastallos  adoptivos  para  ir  á  8umorgir>o  entro  los  al- 
borotos que  agitaban  á  sus  vasallos  naturales,  y  que  íue- 
roa  el  remolino  en  que  perecid.  So  consídorat>an  los  po- 
lacos como  iáanitados  en  la  pratemncis  qua  hacia  da  la 
Aaacia ;  f  paa«iaa  que  cuando  salid  da  Polonia  ofracló 
asistirá  los  dos  reinos ,  ellos  dijeron  ,  que  vohiete  in- 
mediatamente, ú  renunciase.  Viondoque  dilíilabd  la  xu- 
nuncia  pensaron  en  otra  elección  (I  'i7i>). 
Como  loe  polacos  acababan  do  csperimentar  un  prin- 
aalrsnjoro  quo  los  dejó ,  paraca  qua  no  daMaran 
pausar  «o  oira  elección  samajanta;  paro  buaearaD  un 
rer  en  la  esss  de  Austria ,  y  allRloroa  al  amparador  Ma- 
xíniliiuno.  Viondü  que  tíirdaba  esto  en  aprovecharse  do 
hu  feUcidad  .  un  pariidu  ,  »l  principio  débil ,  puso  los  ojos 
en  Rsteban  liatón  .  transilvano ,  cuyo  mórilo  en  mi  estado 
de  particular  bacia  contraposo  al  ospleiidor  del  naci- 
inieou»  d«l  prloe^  austríaco.  Rocibió  Estoba»  su  pri- 
mara educación  an  un  campo;  j  su  valor,  cspscidad  y 
prudencia  te  ineracleroo  la  eatimacion  de  los  soldados,  y 
grande  respeto  en  el  pueblo.  Habla  vacado  la  soberanía 
deTransilvania,  y  con  general  consentimiento  nombraron 
a  itatori  sin  haber  pretendido  esic  liuiitir.  .sui  t.iietuos  y 
sus  virtudes  lo  allanaron  asimismo  c¡  c.iatiua  al  trouo  do 
Poloals,  que  tampoco  preleudtd  ,  pero  no  dejó  pasar  la 
ocaaimi:  y  mienUas  Hakimiliano  regateaba  sobra  ciertsa 
eondldonea.  lo  soepW  BatorI  todo:  llegd,  y  sa  casó  con 
la  bermana  de  Segismundo ,  que  tenia  seaenta  alea.  Ver- 
dad os  que  «lempro  se  mantuvo  apartado;  pero  ssl  em- 
peló Qo  reiiia'lo  benigno  y  glonosi»  Al  iiniiiipio  tuvo  que 
reprimir  los  ©síucriu-i  de  los  inoscovilds.  No  pi,>dia  oi 
Lvar  perdonar  álos  polueosqne  haliíondü  ól  pretendido 
su  corona  sa  la  hubiesen  negado,  y  les  hizo  la  guerra 
ceno  héirlMio.  No  sa  conlaniabaa  ans  soldodca  oso  quie- 
tar la  vida,  BiBo  qua  aienMnUban  con  mil  aapilelos;  y 
fUd  lauto  el  miedo  que  inspiraron .  que  los  bsbliaderes 
ileWendcr,  no  pudíendo  resistir  .i       jrtnas,  antes  quo 
«iulresarsc  a  tan  cruel  enemigíi,  s«ji  a»aron  í>us  caia»  y 
los  apoyos  lie  sus  paredes,  cDiiTraiKl.fse  gloriosamente 
00  laa  ruinaa  do  au  patria.  Á  los  lururea  do  los  l)&rl)sros 


opuio  BatorI  susvlciorlaB,  y  la  ¡raomidad  para  con  loa 

prisloaeroa. 

llaeoaoeen  todos  en  él  la  gloria  de  hsber  diselpUasdo  i 
loscoaacoa .  dvitlsado  y  susvtiada  sus  Ikroosa  oosium- 
bres.  Los  reunldenehidadascnando  Antas  se  desdedaban 

de  sernej.intés  habitaciones;  pero  les  dejó  las  costum- 
braa  ijuo  pudieran  ser  útiles,  como  ol  Kusto  6  una  vida 
dura  ,  que  no  temía  la  inleniperin  de  las  e.ttaciodes  ,  y  su 
sobriedad  mayor  que  la  da  los  espartanos.  Campañas  en- 
teras hadm  slii  otro  aUnMUia  qpie  una  especie  de  bizco- 
cho negro,  qua  alias  ecnan  oon  sjoa.  Son  robustos,  infa- 
tlffaMes,  y  ▼sllanies  soidsdost  de  ordlnsrlopalesn  A  ca- 
ballo .  y  no  sahen  lo  quo  eb  alrinelierarso  :  forüllcacior» 
son  los  tarros,  pouiéndolos  al  ruMledor.  Do  detrás  do 
esta  fortaleza  ambulante  salen  con  imi)eiu .  y  .»i  los  re- 
chazan vuelven  A  retirarse  ¿  ella ,  y  m  debondon  con 
tenacidad.  Entre  estos  hombres  estableció  DatorI  el 
mercio  y  laa  aanufhciiuas  culiivsdas  an  Foionis.  Al  pasa 
qua  las  ersaba  entra  tos  eeaaoos,  las  peribcelonsba  en 

Polonia.  Su  conducta  en  tos  oncu  años  querefnólp  mere- 
ció  aquel  epitafio  slnf,'ulnr,  «jue  ,  aunque  esL-rito  con  an- 
titcsls  ,  espresa  la  mas  evacia  verdad  :  Kn  el  templo  fué 
masque  sacordote :  en  la  república  mas  que  rey :  en  el 
Iribuoal  mas  quo  juriaCMliUlio:  en  el  ejército  mas  quo 
general :  en  la  sock»  mas  que  soldado :  on  la  sdvsrsidad 
y  perdón  da  las  injuriss  mas  qua  hembra;  dafsosor  da  ta 
libertad  mas  quo  un  ciudadano:  en  los  afectos  do  su  co- 
razón masque  amigo:  en  el  comercio  masque  sociable: 
on  la  ca^a  contra  lleras  mas  que  un  león;  y  en  loda  su 
vida  nía»  que  un  filósofo.*  No  ointante  ,  no  pudo  esto 
filósofo  corregir  la  violencia  de  su  genio ,  que  algimsa 
veces  le  srraatraba  A  eaccaos  qua  sa  acareaban  al  frena- 
si;  y  aun  sa  dtoaquauno  daalioaal  redbir  una  mala  no- 
ticia lo  causó  la  maerle  (tSKt). 

La  csperiencla  do  tan  buen  rey ,  escogido  ontro  ellos 
mismos,  tío  sano  a  los  polacos  ilo  la  inania  do  luiscario 
en  los  oxlranieruá  ,  y  asi  abrieron  la  paie«lra  ít  ios  com- 
petidores ,  y  por  efecto  de  las  intrigas  quo  autorizaba  su 
régimen .  en  lugar  de  un  monarca ,  ae  ballaroa  con  dos: 
MaxlmlUsaa ,  arohlduqua  da  Austria ,  y  Segisnuado. 
principa  de Suecta.  Maximiliano  fué  vancMa  y  bsclu»prl<> 
siooero  en  una  guerra  que  duró  tres  afles ,  al  cabo  da 
los  cuales  desistieron  do  Bostener  su  elección  .«sus  partl- 
dart'iS,  14U0  lialitan  gustado  )a  el  dinero  quo  las  habla 
dado.  Segismundo  tuvo  k  ^u  contrario  por  tan  [loro  for- 
midable, que  se  avonluró  A  darle  libertad,  sin  exigirlo 
reeinte  sino  solamaala  la  ranunel*. 

La  Polonia  pndsefó  mucha  an  la  comfMiancIndelosdos 
rivales,  primera  Infalleldad.  Sufrid  tsmblen  muchas  ca- 
lamidades cuando  fué  preciso  socorrer  li  Segismundo,  ya 
rey  de  Suecia .  contra  CArlo»  su  tío  .  que  invadió  aquel 
trono.  otrB  platea  para  la  l'  jloni.i  fia-  el  hulioreo  piopue.s- 
to  Segismundo  colocar  un  hijo  suyo  eu  ol  trono  de  los 
czares.  Por  lUUmo^  fuó  desgracia  de  la  Polonia  el  afodode 
Segismundo  Ala  ciaada  Austria,  A  la  cual  debiera  mirar 
con  Indilta'enela  por  ta eompaiancla del arcUdoquo, po- 
ro (pie  su  üelo  por  la  rel¡i<iüii  eatiilieo  5»^  la  hacia  ama- 
ble ,  liacicndo  con  ella  una  o'ianza  atjro.siva,  )o  quo  lo 
atrajo  guerra  con  lus  lurcus.  i:s;as  luerun  las  veni.ijas 
que  lograron  los  polacos  por  la  ©lección  de  un  principo 
extranjero,  aoiniito  en  ai  mismo  muy  busoo,  y  cuyas 
prendas  estítnabies  escedían  A  sos  defectos;  pero  ie  tai- 
deroa  total  A  la  tranquilidad  da  su  pueblo  sus  preocu- 
paciones ,  y  la  obstinación  en  sus  proyectos  { 1632}. 

Parecia  quo  Ladislao ,  su  hijo  de  primer  mati  imonlo, 
deljiera  siicederlo  de  derecho.  l>ien  quo  cou  la  aproba- 
ción de  ta  dieta ,  poro  su  uiadrsjitfa  procuró  ganar  loit 
votos  en  favor  de  Juan  Casimiro ,  hijo  suyo.  Este  princi- 
pe,an  ves  dasupiaotar  A  su  liermaiw,  sa  puso  A  la  fren- 
tadal  pAitIdaqpa  sa  deetanba  por  Al ;  y  por  otra  parla 
LadWao,  Aulas  da  saoima  su  al  trono,  ya,  por  decirlo  asi, 
le  hsbla  conquistado  an  issTlciortss  quo  gand  contra  los 
turcos  y  rusos;  pero  dejó  A  su  sucesor  una  guerra  terri- 
bio  contra  los  cosacos .  ocasionada  por  la  crueldad  de  un 
í;.il»ernador  pol.u-o.  Para  ca^lluür  esto  ü  un  gofe  cosaco, 
llamado  kzmiolniesU,  por  ¿u  soberbia  y  algunas  pala- 
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br.ii  pu  anlos  ,  la  puso  ru(^^;o  a  la  casa  con  inimo  do  ahra- 
«arlu  en  al  incendio.  En  vale  pcrccioron  la  mugor  y  uo 
bljo  dfllCOMco,  pfTo  el  padre  se  libró,  sublevó  ra  Da- 
don  ,  r  uoM  l«  Polonia  con  la  ratiia  do  un  rurioao,  que 
lenla  proadat  lao  anaMaa  qu*  vangar.  Gaaailo  murkS 
Ladislao  leoiaii  aquallM  Mrbaroa  oonaiorDado  lodo  el 

fplDO. 

I.c  .sui-otlió  Ca:>imiro,  aunquo  ron  nl:,'iina  rpptiín.Tiicla 
rto  parle  áe  la  nobioM,  la  cual  «o  le  creía  i  proju-iiu  <»n 
aqui'Uas  olrcuii«laiiciaf.Seslainiindi)  su  p3t!rl^,  v  i.nii^- 
]«o«u  berniaao«  ofan  mu^  afectos  á  loa  Jusuiu»;  lo 
cierto  es  que  ¿«toa  tuvieron  ea  aua  nrinadoa  grande  au- 
torltlail.  Casimiro  so  habia  criado  rnlro  los  Josuilos,  y 
hiltia  turnado  su  h.il>tu>  y  profosadu :  do  alti  lo  sac>i  el 
p.^p.i  ,  <  reíindolo  cardoii.il :  y  o>in  |iri>fr?»lüii  iIií  un  o^iaiío 
pacillco  daba  motivos  para  recelar  «luo  la  elección  no 
fuese  acoptada  cuiindo  neccttiiahan  do  un  guerrero.  Na 
obaianta,  le  eUgieroa  r«t ,  y  al  puoto  ta  uobleta.  cuyaa 
tiernu  eataban  eapueaiaa  é  la«  aaolaelonea  de  loa 
cosacos .  propuso  al  monarca  que  sali«ee  i  eampaña: 
respondió  quo  no  era  tiempo  do  conibiiiir.  sino  de  tra- 
tar ;  que  los  polacos  h.il  i m  h'  <  ho  una  InJusUcia  ,  y  tío 
dohiemn  poner  íuegu  &  la  rn.^a  do  K/niiclnioi>Wi ,  y  qiio 
asi  era  proci^  reparar  aquel  agravio,  l'or  mas  quo  lo 
inatá  la  nobleza  permanactó  inexorable  .  jr  ella  reaolvid 
aatir  stn  él  *  campafia.  Se  Juntd  pnea  en  cuerpo  de  ejAr- 
rllo,  la  voncioron  U>»  cosai  os .  y  fuó  fortuna  suya  tener 
enlónces  pi>r  modiador  íi  Casimiro  .  quo  hi/o  la  paz  con 
lo»  cos8''iis  crpri  riMiilii  uiiu-s  i'i )ii llail VOS ;  Y  Parque 
lonila  la  ¡iucna  ,  luici  eu  otra  ocasión  habiéndolo  agra- 
vindo  los  ci>»aro3 ,  los  acooMiló  flemneDie, 7  Hm  preciad 
á  volver  al  primer  tratado. 

También  venció  Caalmlro  I  los  mana  quebaMan  beebo 

una  irrupción  nn  Polonia,  poro  no  fut^  tan  feliz  con  loa 
9UOC01.  C  irlos  Gustavo  su  roy  ,  quo  liaUia  puo.sto  la  mira 
i'n  la  Polonia  .  rii;uiti'iu.i  prirli  l  i  i>n  i'llj  Do-i.-uiitonta 
casi  toda  la  nobic/a  con  quo  Ca>iiiiii  ti  no  so  prestaao  í)  6U 
aiUflifllia  do  dominación ,  tanto  con  respecto  al  puublo 
como  en  el  gobierno,  le  abandonó  ó  ae  volvió  contra  él 
mande  el  aueco  anttd  en  el  refno.  Retlatid  Caalmlro 
cuanto  pudo ;  poro ,  viendo  que  la  roiiyor  parto  do  la  no- 
bleza so  lo  habia  declarado  contraria ,  y  quo  era  imposí- 
•  lile  rcdU'  iriü  i  su  obligación  .  |K)rquo  lo  habían  litiiu,nlo 
mucho  su  autoridad:  como  honibro  prudonle  (¡uc  .soo 
estimaba  .las  díjtnidados  porto  (]iio  v.iion  cuíttidi  vii 
lantoa  lo»  caidadoa  que  tas  acompañan ,  juntó  una  gran- 
de suma  de  dinero ,  le  bla»  paaar  é  Firancle ,  y  bié  ft  gozar 
alió  do  la  vida  tranquila  qiM  le  Mgab*  att  pettia  (1070  )■ 
Esta  descreí ->n  puso  en  convulalon  ledo  el  reino,  y  la 
tuvieron  no  sin  razón  pi>r  rcnunrin  .«!<■>  juntar  ii  I.>s  no- 
ble» á  la  elección  ;  y  coího  ih>  í"í\.>>  Iki1í|;ii)  <  oiií:urri'Jo  á 
los  disgustos  de  Casimiro ,  se  lili  iiToti  uno»  á  otius  ro- 
convencionea,  que  ae  decidieron  t  sablazos,  hestablocido 
él  aealeio  empamron  A  exambur  ei  mérito  do  tai  pve» 
tendientea,  que  lodoa  eran  extranjaroa.  Bl  primero  que 
se  prosentataa  era  el  Cxar  para  au  blJo ,  al  enal  baMa 
( ri  iilú  A  ]a  polaca.  Hablaba  esto  principe  la  lengua  del 
país  .  y  b8i>ia  adoptado  üus  modalos  y  contumbres:  pro- 
metía abrazar  la  n.^igioti  (  Tt  >lioa  ,  ontu>.,'  ir  cimUo  mi- 
llonea en  la  caja  do  la  república  ,  restituir  tas  plazas  to- 
mMlaa  k  ta  Polonia ,  y  poner  cuarenta  mil  hombres  para 
que  loa  otroa  pretendlaiitaa  m  tarbaaen  la  tranquilidad 
del  reino.  Bata  dlllina  ofona  no  era  iluaorla  ,  pues  pedia 
realizarla  Inmediatamente,  sacándolos  de  un  ejt^rcliodo 
och'>nta  mil  que  oslaba  en  la  frontera  esporandula  deci- 
sión ;  ptTo  jii>MiinM)i<!  líi  proporción  de  efoclu  ir  «  sita  pro- 
mesa era  la  <|uo  hacia  temblar  A  los  pnlacos  en  vez  de 
|laon|aarlos.  No  obaiania,  ¿cdmo  podían  menos  de  acop- 
larla en  el  daaamparoeiiqveae  bailaba  el  reino,  alboro- 
tado con  lasdlaendonee  doméaticas ,  é  Incapaz  de  defon- 
der»i'  <'oritra  inia  irriip.  ioii ,  riirinilo  loa  oíros  concur- 
renlos  ,  ¡lue  (Tan  los  du  iues  do  Lorotia  ,  de  Vniibiin;  y  do 
Condó  ,  no  ofrecían  tnasquo  m<irllo  sin  fiior/n  Km  esta 
tribulación  creyeron  quo  el  Czar  sentina  nn-uos  ia  re- 
pulsa si  hc  cligieso  á  un  polaco. 
Habla  un  caballero  llamado  Higu^  Corlbut,  deicen- 


(Ilunto  (1(1  Jasollon  por  linea  colateral,  de  cariuricr  be- 
nigno y  sin  ambición  ,  aunque  por  no  ser  rico  no  era  de 
grande  Influjo.  Se  bailaba  éste  en  fa  dieU  entre  la  multi- 
tud de  lo»  electorea ;  no  faitd  quien  porcsMialidad  puiieae 
en  él  la  cooaídaracion  y,  pronunciando  tu  nombre,  pa»i5 
este  (1(>  hoca  en.  l)Oca  ,  se  multiplicaron  los  votos  á  su 
favor ,  y  vló  electo  rey  do  Pol'>nia  Coribul.  con  grando 
admiración  suv'i  ^'^  s  uipioiidi,)  m.n  ninndo  jii  !:.  \^roii  á 
un  trono  ,  que  do  repcnlo  levantaron  en  medio  do  la 
asamblea.  Froic^ió  su  ineapacided ;  y  con  Mgrimaa  su- 
plicaba que  DO  ie  coiocaaen  eo  ud  puealoen  que  iba  4 
aerel  Juguete  de  la  nación.  Le  promelleron  ayudarle  i 
llevar  el  poso  do  la  corona  ,  y  ccdi<Scon  oslas  í'vuriila- 
dos:  pcn>  cuando  fué  preciso  obrar  contra  los  ruson 
dcsiJo  y  dr-pui  *  contra  los  turcos  y  los  tártaros, 

quo  ,  cunitailó.t  en  ol  desórden  ,  acudían  contra  la  Polonia 
como  á  prosa  segura,  lu  neg«)  la  nobleza  elaervieio, 4 
airrtó  mal.  Se  vló  el  roy  preciaado  á  hacer  una  pai  neda 
ventajosa ,  de  la  cual  le  culparon  en  lodo ;  y  e^la  peaa- 
dumbre  se  dice  que  le  llevó  al  sepulcro.  Si  hubiera  vivido 
al;;unos  días  mas  podía  haliersc  consolado  con  lo  noticia 
do  una  sefi'il  i  l  1  \  ii  P  tii  ,  'iiio  i>\  gran  {¡cncral  do  la  co- 
rona Juan  SoMcskigano  á  los  tnrcosque  babian  rcnovede 
la  pucrra  (  IC7V '  . 

No  le  pareció  raflcienle  k  Sobieslil  eaie  Iriunfo  pard 
preaeniarae^aeuMoflameDte  come  uno  de  los  preien- 
dlcnlo  al  trono.  H  ibia  aspirndu  t>  éíte  »ii  ambición  cuan- 
do tio  retiró  Casimiro  .  poro  lo  sobresaliente  do  los  com- 
petidores no  lo  permíli'i  dorl.'rar  onl''ii''<'s  mi  pr(  yi-c- 
^> :  y  en  la  vacante  actual  observo  la  misma  conducta 
con  mayor  cxllo.  Sealbtó  alternativamente  b.-ijolos  p»- 
tandartea  de  los  concurrentes;  debilitó  sus  partidoa  des- 
truyendo A  loe  uno»  por  medie  de  loa  otro» ;  y  declaráa- 
ilo  I'  on  el  momento  oportuno ,  sall<»  elcrio  ,  no  laoCo  por^ 
ijim  la  nobleza  ledie.>c  con  toda  sinceridad  sus  votos,  co- 
mo porfpio  el  fiiH-Mo  niiiiiilostó  Un4nll!i"ni('nli'  mi  ilr>' o. 
Apenas  lo  nombraron  cuííiido  csplicii  el  <i(>íi}4tiiu  do  con- 
tinuar la  piucrra  contra  los  turcos,  y  si^  encargiWJe  man- 
tener á  »u  coata  mil  hombres  de  infantería.  Con  eate 
ejemplo  ae  animaron  les  senadores,  los  noMea  y  loe 
grandes  /i hacer  los  mismí>4  esfuerzos,  cada  UnoA  pro- 
piircíon  de  sus  renliH  :  y  óstn  fuc^  la  primera  vi»!  quevid 
I'ií;  nn  un  i-urrp.T  (!■•  irif  inli-m  ii.'ir  ii 'iiil    F,I  iloseoquo 
lema  SoLxcski  do  volver  a  las  hosiiitdndes  le  luzo  dilatar 
su  coronación  ,  y  no  accpliS  los  honores  de  esta  solemne 
ceremonia  basta  que  con  dos  años  de  victorias  aseguré 
la  tranquilidad  do  la  repftbllea ,  borrando  la  naueba  del 
üllimo  tratado. 

>\)  hallaba  SoMeski  otro  gusto  quo  el  nitde  de  IM  ar- 
mas, y  do  esta  incliriici'n  ^o  v.ilio  i'l  cnipt-raflor  Leopol- 
do pura  empeñarlo  en  su  socorro  i  t>iiir,i  los  lurcos.  So  cu- 
brió de  gloría  cuando  los  hi^o  ir-vaiU  ir  el  sitio  do  Viona; 
pero  ol  agradocinaicnto  del  emperador  fue  muy  tibio 
euando  ae  visitaron  á  coosecnenda  do  acción  tan  memo» 
nMo;  bienqit»  la  estimacloo  ganefal  le  deaagravid  am- 
pliamente de  la  tiMesa  con  qne  el  au«trfaeo  dlafhnd  su 

despecho.  Volvió  Sobiesl i  á  mi  n-lno.  y  no  halló  la  folU-i- 
dad  ni  ol  gusto  quo  debiera  proinetersi».  Con -sus '~uida<lus 
liabia  restablecido  la  poli.  ia,  las  Ioni  s  h.ilian  vueltoá 
su  vigor , y  esto  mismo  era  lo  mas  desagradable  para  la 
nobleza «  que  oe  gustaba  do  ver  reducida  »u  dominacloa 
tiránica  é  tes  Ibnilea  de  la  Justicia,  y  asi  no  perdía  oca- 
sión do  dar  á  entender  so  descontento. 

Bien  lo  csperlmonló  este  princifio  cuando  quiso  aso- 
ciar ti  su  hijo  al  trono ;  y  asi  murió  con  la  pena  do  contar 
casi  por  seguro  que  no  p'Tninin'opri.i  on  su  familia  oi 
cetro  quo  él  habla  ganado.  Le  censuran  de  avaricia ,  sin 
duda  potque  no  era  pródigo  con  loa  ceriaaanoa ;  y  1» 
impotaioD  este deCacto, aunque av  tesoro  eatuvo  abier- 
to ateinpre  para  las  necesidades  del  reino.  Ka  les  dltl- 
inos  aiVos  do  su  vlln  era  con  esceso  condescendiente 
con  los  consejos  de  la  reina  ,  francesa  ,  muger  do  talento, 
pero  aiioviil.» ,  i  neón  si  guíenlo  y  apasionada.  Enoji.i  ron- 
duela  de  Sobieski  no  habia  tanta  debilidad  cuanto  can- 
sancio del  gobierno .  y  dligQaleqiia  laemitaban  las  con- 
tradlclonea.  Era  bombra  qoe  no  praenraiia  ocultar  au  re* 


Digitized  by  Google 


[1.  c.  46»6— I7a*.l 


POLOiNU. 


931 


si  nilmienlo,  y  los  grandes  quo  no  eran  do  su  gu!>loso  | 
1.)  nndifosUl)*  (Icmsslado ;  poro  ,  aunquo  en  oslo  no  era 
|n>liii>'i),  en  tullo  i.mIciií,^?!  «tr;  lo  roconocta  por  lal.  Ade- 
más do  ia  Inngiid  materna  nnt<*iidla  ol  lalln  ,nl  trances,  el 
Italiano,  el  alumon  y  niuchoü  díalt'otos  turcos;  y  tanto 
M admiró  tu  elocaenclaen  «l  «cn«do,  como  «u  valor  en 
•I  campo  d»  Marte.  Con  Sotu»  Utvlo  «•  le  caenta  por  uno 
do  los  monarcas  mas  completos  quo  reinaron  on  Polonia. 

La  prodilccclon  de  la  reina  por  su  hijo  segundo  .  y  sui 
o->íiii'rí.is  p  ira  .iJr|UÍrirlo  la  pluralidad  do  votos  en  per- 
juicio ili'i  priino;;énito  ,  perjudicaron  6  los  dos :  pues  con 
esta  conducta  perdi<)  cati  toda  la  influencia  en  la  dieta 
ceMirada  pira  la  oloccioo.  Se  fuá  Inaenalblatnooto 
ducieado  oí  nilnefo  do  loa  eompatldona,  t  ^ 
ántcs  eran  entre  naturateí  y  oxtranjoraa,  al  cabo  do  uu 
año  do  intríf;»^,  solo  quedaron  dos,  Poderico  Au^iusto, 
elei  ior  (U-  Sajonia.  y  el  principo  di»  ronti.  Iloiliiciili>  el 
asunto  á  eslos  términos,  se  iuntarua  Iuá  ouIíIos  en  núme- 
ro duelen  mil  en  la  llanura  do  Varsuvia.  Estaba  cada 
palalinado  repartido  por  coropaAias  bajo  de  «ua  propise 
estandartM,  T  lodos  loaeleetoraa  á  caballo  annadoa  de 
lanzas.  El  airo  7  eontinente  anunciaban  lo  Importante 
quo  so  considerabo  cada  nnot  como  quo  no  hay  cusa  que 
insi'iro  inns  nli,n)i'ri,i  qui-I  i  f.n  iiltul  liara  hacer  un  rey 
y  prt>iK>rciuo  para  venir  á  serlo  ,  y  no  puedo  dudursü 
quo  éntreles  eien  mil  no  hubia  uno  quo  no  tuviera  e.'«to 
derecho ,  j  no  pndiora  concabir  osla  esperanza  ( 1696 }. 

Se  coloearoD  pties  loa  «enadorea  cada  uno  en  bu  divl» 
,  y  empezaron  aui  arcn;;as.  Aun  esial>a  hablando  el 
oUspode  Ploko  enando  la  nobleza  de  su  Palatinodo  os- 
clnmó ,  TiMi  Cíitili.  Pi-ú  »•>  i-  iimihíth  iI  >  b  i.-n  fii  In  i-j  ,  ó 
ib.i  á  coni'luirso  la  elección  cuiindo  el  l'alattno  de  Culm 
solo  con  la  palabra  r't-> ,  so  f>pus'>  ¡il  torrente  con  polij^ro 
dota  vida.  Quisieron  pasar  adalante,  y  dijo  h  gritos: quo 
se  vhAabao  las  leyes.  La  eOcacta  de  aus  reclamaciones, 
y  las  ratones  con  que  la»  »istcnií<,  hicieron  dejar  la  elec- 
ción para  el  día  !<i'.;uiont<>.  No  fuó  muy  tranquila  aquella 
noche:  <->  viMtnc  .n  unos  &  otras,  y  IMS  (üéloquese 

bcbilíquoio  quu  durmieron. 

Al  amanecer  pre^i^ntaron  l0!<  dos  partidos  casi  igua- 
les en  fuerza :  unos  proclamaron  k  Conti ,  otro*  &  Fede- 
rlOA ,  y  Alé  tal  la  oonfusloa  4iue  no  podían  recogerse  loa 
Tolos.  No  oUstanie  parcela  que  la  preponderancia  estaba 
por  Conll.  Se  dividieron  abiertamento ;  y  proclamando 
cada  uno  á  i-andidntn  .  hi/n  que  >>l  r<'pr<  s>>i;tdiito  del 
oléelo  presta.'tc  el  jitramonto.  Uno  y  otro  parti  io  m  iri  la- 
ron  caiunr  ol  Tf  D'nm  :  publicaron  manifiestos  c-i  i.i 
ano  so  proctamaha  oliservador  de  lasroglas.y  acusaba 
á  su  contrario  de  haber  Miade  *  ellas,  i  la  gnerra  de 
pluma  sucedió  la  de  la  espada ;  pero  ,  como  el  sajón  es- 
tsba  cerca  con  un  ejérrlto  y  dinero  ,  supeni  ci>n  f.icili- 
dad  á  Conti ,  que  no  hul-i  <  ¡ii--.  .clu  m.i'.  i¡ii.' -iidus  c  m- 
lidadcs  de  corta  cun.-iilí-Tjcioií  íjui' jUiUn  <lo  ln»  <.-aui!,iles 
de susami¡:os.  Üe  f>:ste  iinxlo  (|ued(i  Pedorico  electo;  pero 
SU  ambición  ,  como  so  dice  de  los  que  iban  á  tratar  coa 
las  conesanas  de  Córlalo ,  compró  blan  caio  et  anepso- 
tlmlenio. 

No  hemos  soAaTado  la  época  en  que  Pótenla  pasrf  de 
monarquía  íi  «.er  rt>iMibUv'a  ,  y  Mirla  difícil  fijar:.!.  Se  íuó 
ln>i'n.-i'.>l''nionlo  inirodiincriilo  el  guMerno  rc¡tuhiicano 
por  medio  do  la.*  condiciones  coartivas  quo  sucesiva- 
monte  impu>ioron  á  los  rumpelidoros  &  Is  corona  ;  y  á 
astas condicionos llamaron  p^ett  enwftnta.  Bran  los  dlplO' 
mas  de  su  libertad ,  y  el  pueblosiempre  estaba  dispaesto 
é  darla  ostensión.  Asi  se  formó  la  lucha  ,  (|ue  ha  tenido 
eo  continua-t  turbulencias  A  la  Po'onia. 

Los  mismos  partidario»  d»'  Feílerico,  rtiandu  ratilicaron 
la  olijci  ioii  ,  lo  íijiiroii  el  número  do  tropai*  quo  habia  de 
tener,  y  bi.«  circuovlancia>»quo  lo  |iodrian  autorizar  para 
llamar  á  sus  sajones.  Pero  no  eran  lan  preciaos  los  lér- 
minos  da  esla  convención  ,  ni  los  sucesos  laa  pmvlslos, 
queoon  prolcitos  diferente';  no  pudiese  apresurar  ta  mar- 
cha do  un  cj'^rcilo  .  esci>iliondo  la<  fuerM<  esiipiil.id.is , 
iwi.i  i|Uo  *!•  íi|Kjd«'r.i^e  do  forlalo/  i.s  ,  ó  touiase  siluj- 
cione:^  capaces  ilc  contar  <  uid.ido  a  la  repiililic;i. 

Todo  04tu  sucoUtú  i;m  el  nuevo  rey  :  le  rodearon  su» 


sajonci ,  de  quienes  por  sor  sus  vasallos  naturales  se 
flalvi  mas  quo  de  los  polacos  ;  y  para  aficionarlos  mas 
loscolniiido  f.ivori!.*.  Ilu  e>lo  ¿i- redaron  los  polacos,  y 
viendo  atontados  eooáta  conducta  contra  sus  privilettios, 
formaron  asocíaclooaapara  mantenerlos.  ¿  De  qué  sirveo, 
decían,  Uoia*  tiofias  en  tiempo  de  paz,  aioo  para  aujelar- 
Bos?  Federico Attf oslo,  para  eludir  la  Itaertade  aala 
argumento ,  y  tr'iicr  ;'i  Int  p  olacos  ocupados  ,  declaró  sin 
fundamentóla  ^la-rra  a  !<■  Sueoia  ;  pero  cu  lu){ar  de 
CDiilribuir  ,1  a^cjuiar  autrnidad  iisla  guerra  Inju'-t.i, 
le  precipitó  en  uu  obisiuo  de  males  ,  pues  so  haliu  ai 
frente  del  famoso  Carlos  XII  .  unquieo  da  ordinario  se 
celebra  aoio  el  valor  ,  aieodo  preciao  raoooocer  lamMen 
ao  potitíca.  Éste  fCmeoló  i  los  descoatoatos ,  sos  victo- 
rias dieron  fuerza  i  los  maolQestos  do  los  polacos  confo- 
derados  ,  y  para  con  los  pueblos  acreditaron  sus  victo- 
rias estos  mismos  manifiestos.  Mudaron  d»  opiiii  11  a  -er- 
ca  de  Federico  ,  porque  fuó  desgraciado;  y  en  una  dieta 
convocada  por  ol  veocadorjadaclaraiwk  onamlfo  dala 
patria  ,  y  le  depusieron. 

NocadhS  Federico  sin  mistaoela ;  pero  al  no  fM  nt* 
llcote  it  la  fronte  de  sus  tropas  ,  mostró  mas  que  flaquesa 
on  el  gaiiln?»tf>  Siempre  en  é\  será  reprensible  ol  sacrifi- 
cio de  iMti  ;l  \  I  .,illo  do  Cirlijj  \ll  ,  <|iio  .  h  ilricii(li)SO 
enemistada  cfui  C'st'i  jiriiicipo  ,  to  puso  en  manos  del  sa- 
jón ,  y  habtónilolM  .s'tv  iilo  lnon  lo  entregiS  col>ardo  al 
resentirnteato  de  Carlos  ,  quo  lo  bízo  qulisr  la  vida  entro 
lomeóles.  Bien  puede  un  hombro  caer  neblemeoto  del 
trono  cuando  una  fuerza  irresistible  lo  derriba:  pero  be- 
sar humildomonto  la  mano  quo  lo  precipita  es  para  un 
monarca  la  mayor  ignuminiu  iTOi 

DióCárlos  XII  ¿Estanislao  Lfkzin«».i,  ¡lublu  polaco  ,  la 
corona  do  Federico  .  imponiendo  á  <>.'«te  la  obligación  do 
oseribir  á  au  sucesor  una  carta  de  enhorabuena  ;  mona- 
laeoto  da  so  Oaqnaia  quo  ladavía  se  coosarva.  So  sabe 
que  lo  estimaba  eo  tan  poco  el  Jóveu  sueco, quo  tad  oomo 
6  desoldarlo  en  medio  de  su  capital ,  y  do  una  nnmeroM 
gil  iriiiri.jti  ,  y  i'sUivticonilendii  y  c.im ors,iiHl'i  f.itiiili  tr- 
moulo  con  él,  i^in  que  el  destr<jti«iii^  ¡«o  alreviuao  u  tiiüui- 
fosiar  otra  coaa  que  su  sorpresa  ( 1700  ]. 

Si  Augusto  no  bubiora  rocubrado  la  corona  cuando  se 
k»  iactlitaban  loa  desastres  do  Cérlos  Xli ,  pudiéramos 
creer  quo  su  eoborahuonn  h  Eataaislao  procedía  do  lau- 
dable tndileroncia  r  -lo  de  unos  pueblos  que  lo 
bal  i.iti  ili'ipedidü :  pero  lue^o  quo  pudo  volvió  á  empu- 
ñar ol  entro  :  ;  lAnto  es  ol  atractivo  do  la  autoridad  '.  Au- 
{;u9to  Rstanl-ilao  fue  depue.Hlo como  él  .renunció  como  <^l, 
y  como  él  dió  sus  pesos  bácia  el  trono  abandonado ;  pero 
sasesruensas  oo  tanto  fuóron  volunUrtos,  como  man- 
dados por  la  obstinación  do  CJrlosXll;  y  sus  prendas  re- 
cibieron la  recompensa  en  la  fortuna  de  su  bija,  1.1  cual, 
pur  circun^l.ui  i'H  impruvi5t.i>)  ,  mii"  .'i  mt  es;  r|i> 
Luis  XV  ,  rey  de  Francia.  Dieron  á  k.staniálao  1^  Luiciia, 
en  donde  pasó  una  viila  tranquila  en  me<lio  do  las  nrTes, 
a  tas  cuales  era  muy  apasionado,  y  gozaba  do  los  bono» 
no  ala  toa  cargos  do  la  soberanía. 

Por  el  contrario  ,  PeJeriou  Aognsio  11  reinó  rodoodo 
de  facelnno.4  y  bandos  ;  y  esperimenió  et  furor  de  las 
conjura^  i'ini'.i  I  •^  ■iirr. m-i  is  .  riii  -.  «lo  contra  su  poder, 
sino  tanibiuii  contra  bU  vtda  :  Meniiu  0*1  que  era  principo 
liumano  .  buen  p.idre  .  biH'u  marido,  á  e.scepcion  do  al- 
guna falta  de  tidetidad ,  muy  sociable  y  de  custumbroe 
cottvenlentos  para  reinar  en  una  reiuíbliba. 
^!ltrí•^  en  1733;  y  era  natural  que  Estanislao,  au  anil- 
/  ci  itipstidor,  volviese  al  trono  que  le  habla  dejado 
vacante ,  irto  aunquo  se  dccUir '  prcínndlente  ,  halló 
quo  lo  ii.icia  fíente  el  lujo  del  difuiitu  .  y  aunquo  f:ivo- 
rocido,  bien  quo  poco  au\ilijdo  .  p«>r  la  Francia  .  cuyo 
rey  Luis  W  se  babia  casadu  con  su  bija  ,  le  fuC  preciso 
abamlonar  la  omprcsa ;  y  por  entre  mil  peligros  boyó  do 
los  ojércltioo  rusos  y  sajones  reuniduo  en  favor  de  lu  con- 
trario. Sin  embargo ,  FMorIce  Augusin  111  no  fué  reen- 

n>K  ido  ui)iV('r'«ali!i<^nto  ,  sino  on  un.»  junta  r.itn.i  i.i  i.i 

Diotado  pacillc.i1.i1.11,  cclHl.rala  imi  V.h -«-vii  <mi  ir:;. 

I'a.-vido  esto  piiUicr  inov  uuitínlo  fu<^  .^u  r-mailo  M>.>-''.Mdo 

y  iranquilu.  l'ut-  au  loucrie  uvuriida  uu  ;i  do  ociuUre 
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lid  \'(\^  ,  su  hiji).  ya  oIitI' r  Oi' S;ijoiiia  ,  |ilili''>  la  corona 
quoliabia  tenido  su  padi  o;  perú  hicieron  (rente  á  su  pro- 
MiuiiMl  Ut  CMrim  y  el  ruy  du  Prusia,  que  se  concertaron 
entre  ai  p»ra  qae  eUgiMen  uu  PImU  .  ealo  w,  na  ca- 
tMUero  polaco.  No  ere  dlffdl  edJvInw  lea  oilrM  de  e«lM 
doA  potciu'i,!^.  Di'>n.it]a  ol  roy  df  Pru^íia  que  nonibrason 
un  montirca.  roduLiLlo  ,'i  la^  s,i>\as  tuerzas  do  la  ropiibtica, 
cuya  del'iliiind  im  podría  oitonor^o  i'i  las  invasiones  qui.i 
prcntcdiiaba.  Con  ci  mismo  objeto  deitoaUa  la  czarina  que 
saliese  eleoto  Un  PioíU  :  pflitt  olio  mas  vivo ,  y  sin  duda 
eoldacet  oim  gnlo  A  su  ooraion  ,  le  liaoie  deaear  que 
blcieaen  nj  de  Polonia  ni  conde  Eslmlaleo  PettlMoweltt; 
y  a<i  ]<i  recumcndó  eflLMziiiuDtt*  íi  la  dieta  :  pues  además 
del  iiusio  lie  ver  corfuiinio  ,i  su  lavoritu  ,  prevoia  Cata- 
lina 11  la  \iriuajii  nut?  podía  rn.suliarle  do  tenor  por  ve- 
cino un  monarca  ;<arnUcado  a  su  Voluntad  ,  que  podría 
auxiliarla  »n  la  yuona  que  tenia  coo  los  turcos,  y  a«i  este 
Iirateadieaie  ,  Uavado  ea  bomlira»  de  las  dns  poieoeiM, 
eubii  fin  dUleiinMl  a)  Inmo  de  Mooie  eo  A  de  Mileoi- 
brede  iVSi. 

Si  hubo  principe  que  hallase  una  corona  espinosa  y 
pesada  ,  fué  K-tanisluo  Auí;(iáton.  Por  recolii  dp  que  el 
partido  monárqutci>  auperaso  al  republicano  eu  ol  gobier- 
no misto  de  Polonia  ,  había  mas  de  un  siglo  que  las  die- 
tas siempre  habían  procurado  reducir  y  eatreobar  ia  ao- 
lorldad  del  Wf,  dlsoiioareodo  sus  ranlas ,  j  deMliiaiido 
el  ejército  de  la  corona  ;  y  aaí  PooUtowaki .  cuando  su- 
bid al  trono  ,  se  bailó  casi  sin  dkiero  y  sin  tropas ;  y  tuvo 
jdeniá'»  di!  esto  la  aüiccion  do  vor  iiiui  la  lluvia  y  ia  l'ru- 
bia,  bui  psoitíckjtita  ,  en  voz  da  ayudarlo  a  soá«gar  su 
reino  alborotado  coo  los  antiguus  partidos,  paréele  que 
solo  procuraban  en  él  nuevos  alborotos. 

Habla  n  FoloDlattAa  mnltiiud  deaeelas,  oonoeldas  te- 
das con  al  uombruta XWitfwlf » ;  j  la  religión  domínenlo 
sevaltade  todos  loa medloa  posibles  para  reprimirlas,  ai 
paso  que  ellas  por  su  parto  tra^aj jlian  sin  cc»ar  pur  os- 
tond(4so.  Era  perpetua  la  luctu»  ¡  y  toü  cdiúlíCüs  ,  como 
mas  antiguos  ,  mas  numerosos  ,  y  apoyados  con  el  favor 
de  los  magnates  que  poseían  daollcüaban  sus  ricas  pre- 
lacias ,  buHerm  por  dlltaao  vaaeido ,  al  las  poiaoclas 
TBCinae  no  »e  bubiesanuMaclado  •«  «us  dMavenanclas. 

Ls  Prusla  y  la  Rusia  ,  é  los  quince  dtaa  de  la  corona- 
ción Cíi3  SU  protegido  ,  hicieron  que  se  lo  prosnntase  un 
e&'iilo  imperioso  á  favor  do  ha  disidoates  ,  pues  no 
pedían  nuSn.^s  p  ira  éstos  que  una  libertad  lo  cultos  sin 
limites ,  y  todos  los  privilegios  que  podían  ijf ualarloa  con 
loBcaldlioos.  £1  rey,  que  se  batid  indeciso  ,  después  de 
uueliasaegoelacionM  Inúlllas  para  una  coaapoakilon  ra- 
zooabte ,  remitid  el  asunto  é  la  decisión  de  una  dieta  que 
secelebrt)  en  Varsoviacn  1768,  cntre;;atidolaprelanslon 
de  tos  disidentes  á  la  pluralidad  de  vulos. 

Coinii  lus  dlsidotitos  so  considnraban  protegidos  de  las 
dos  potencias  no  »o  tuvieron  por  vencidos  ,  y  áutos  bion 
ae  conMeraroo  en  muchas  provincias ,  pidieron  nuova 
dieta .  y  se  uivo  ésta  el  aAo  siguiente  tanbien  en  Varao- 
vla .  bajo  el  callón  de  los  rusos ,  que  osaron  de  la  mayor 
violencia.  Los  obispos  do  Cracovia  y  de  Kiobia.  muchos 
senadores  y  muolios  magnates  fueron  arretialados ,  tras- 
ladados d<>  i'Ii  ,  y  i'u  '<'rradú;i  en  las  fortalt^/<4.'i  rii^a?  .  C'id 
loque  coosiguioron  los  di.<l  lentos  cuanto  quisieron.  £o 
todas  pártanse  opusieron  lu«  católicos.  Éstos,  viendo  qne 
los  disidentes  se  baUaii  confederado ,  lOnnarou  eMos  tan- 
Men  fa  eonfideracim  d»  Bar,  asi llattiada  por  «I  tugar  en 
dondn  sojuiitaron.  Cada  ium  ío  [ik-mmiIii  con  >iu>  íoíVí- 
lci>  do  distinciun;  á  ninguno  ao  lo  permtUci  ser  indife- 
rootc  ,  y  a-.i  oinp«xden  FoloDla  la  guerra  civil  con  el 
mayor  furor. 

En  vano  hizo  ol  rey  todos  sus  cttíticrzos  para  que  Se 
nMinlesen  coa  él  todos  los  confederados  de  Bar ,  y  para 
empeftarlos  en  que  tomasen  las  medidas  que  pudieran  ha- 
ber salvado  la  patria.  Como  algunas  veces  so  había  visto 
precisado  el  rey  á  ooder  y  condescender  en  algo  con  lo» 
di->idt)utes .  tan  potluro.vinientc  [  r.di'-i  ios  ,  so  obstinaron 
los  c  tiifedoradvts  de  Bar  en  creer  t|uu  PoniuiuwBÍii  está- 
bil eiiionunenio  ^sc^tUc<ld<>  á  la  Itusia  ;  y  así  nunca  qul- 
Morua  tiarsa  de  el  ,tiutoa  bien  teaolvláwn  deabacerse  de 


»n  porsonfi  ;  y  aun  »C  presumió  que  no  tuvo  oVtO  Objete 
el  alentado  que  cunioiicfon  algunos»  de  ellos. 

En  3de  sotioniliro  de  1771  .  como  á  las  nueve  do  la  no- 
el», entrando  el  principe  en  Varsovia  poco acompai'iado, 
se  Vidfedeadodeuna  tropa  tío  a^^e^inos.  I.e  hicieron  ba- 
jar del  cucho  ,  y  uno  de  eiioa  to  puso  la  pistola  al  pecho; 
la  ai>artó  el  rey  ,  pero  la  bala  le  pasé  el  sdoubtere;  etru 
le  descargó  un  sablazo  eu  la  cabeza,  y  lo  hizo  uua  grande 
herida.  L«  arrastraron  entre  sus  caballos  .  y  le  ol)ligaron 
Amontar  en  uno quo,  vivamente  pirado  ,  cayó ,  so  rompí  » 
ana  pierna ;  y  al  rey ,  que  cayó  debajo  de  el .  lo  ¡..u  aron 
OOO  trabajo  herido  en  un  pié.  Asi  continuaban  en  llevarle 
consigo  á  pasar  de  la  dUicullad  que  esperlmenuba  para 
andar ,  cuando  á  distancia  oyeron  que  venia  «na  patru- 
lla rusa  ,\I  |)unlo  so  dispersaron  ,  solo  uno  se  quedé  COU 
el  rey  ,  movido  dei>us  aúplicss,  y  le  puso  en  seguridad. 
Los  principales  de  lo*  confederados  no  coníeatuoti  esta 
acción  ,  pfOieatando  que  no  babiao  tenido  pane  en  ella; 
pero  ai  ae  ha  de  formar  Juicio  por  la»  confesiones  de  los 
culpados ,  que  casi  lodos  fueroo  preaoa  y  castigados ,  no 
estaban  inocentes  ea  ella  muehoe  de  loe  geCss. 

En  ocho  afio»  (|uü  hablan  mediado  desde  que  ls  Busia  y 
la  Pfusía  alliurotaron  la  Polonia,  tuvieron  esta»  dos  po- 
tencias tiempo  para  ir  madurando  el  proyecto  que  ha- 
blan fonosdodo  invadir  cada  una  las  provincias  que 
mas  la  convenían.  Tal  vea  ae  hubiera  opuesto  el  em- 
perador 4  su  empresa;  paro  para  no  tenerte  cootraiio 
le  propusieron  también  su  parte.  Cuando  ya  todo  estaba 

Brret;:.)tlo  éntrela:*  tres  potencias,  y  cuando  ménos  SO 
esperaba  en  el  año  do  1771  se  las  vió  introducir  en  ple- 
na paz,  cada  una  por  su  lado  ,  un  ejórciio  en  Pi':,.tiia, 
bien  que  según  coslumbie  no  dejaron  de  publica/ ¿u  ma- 
uMesie. 

Empesab*  ésM  por  una  pintura  demasiado  verdadera 
do  los  males  que  aflgian  I  la  Polonia ,  de  nnieflM,tnoen' 

dioi.  violencias  de  toda  especie,  fanatismos .  y  auaiquia 
que  destruían  del  todo  la  seguridad  pública  .  arruinaban 
el  comercio,  y  hacían  noublo  porjuicio  al  cultivo  de  las 
tierras.  Atkadia  el  autor  del  manlOosto:  «I.s  natural  co- 
nexión que  tienen  entre  si  las  potencias  tmiitrures  lia>'o 
que  sua  ptoviadas  vecinas  i  la  Poionla  esporiotontcn  los 
tristes  etacUw  de  sus  desérdenas.  y  ha  muchoa  aboaque 
go  ven  on  la  precisión  de  lomar  las  medidas maa  costosas 
para  asegurar  la  iranquilidad  de  sus  fronleraa.  Bo  cir- 
cunstancias tan  cniiras  tomen  las  corles  do  Viena  ,  do 
Berlín  ydesan  Pclersbourg  que  de  las  discnsionos  do- 
mésticas déla  MOilla  resulten  variaciones  en  1 1  Msi.-m* 
pollUco  de  Europa;  y  además,  no  queriendo  abandonar  i 
lasuertemucbaeprovlneiMdelarepdbllea.é  las  cua- 
livs  fundan  las  tres  potencias  ptetonsteneafus  Juttífieari» 
a  iu  tiempo  y  tugar,  dospuesde  haberse  comunicado  euS 
derechos  y  protensiones  ,  y 'i  I '    '  <-"'»^"' ,  de- 

claran que  quieren  ponerse  en  posesión  Je  ellas  t  i  mo  un 
equivalente,  que  se  arreglará  despui«.s  entro  la  Poíonii 
y  las  potencias  vecinas  con  limites  mas  naturales  que 
los  seAaladoa  basta  ahora ;  y  con  este  equivalente  re- 
nuncian las  tros  poton«iaa  é  toda  demanda,  prelenslon, 
ropoiicion  do  perjuicios  é  luterasea  que  por  otroa  ca- 
pítulos pudieran  formar  aobie  Ms  poaeslenea  de  l«  re- 
pública. 

Sobre  estos  liiulos  fundaron  la  liivasioti  de  muchas 
provincias  que  costaron  ála  Polonia  nu>s  de  Mciemil  le- 
guas cuadradas ,  y  «n  que  perdió  mas  do  cinco  millones 
(le  habitantes.  So  convocó  una  dieta  rodeada  de  las  Ho- 
pas de  las  tros  potencias .  y  confirmé  esta  repartición 
en  |77.t.  Otra  juma  l  elelirada  i-oii  las  niismas  precaucio- 
nes on  177o  ,  dio  a  la  Polonia  una  Cü«>tiiucíon  que  resta- 
blecía los  untifcuus  allU^os  dcl  gobicrn"  ,  y  .  airo  otros  el 
li**nim  wfa  ,  por  el  cual  uu  solo  nublo  podía  detener 
todas  las'  reaolucionas  de  la  asamblea  nacional .  que 
es  ol  privilegio  masá  piopdslio  pera  que  dureu  las  fac- 
ciones. 

Ilahia  proiesiado  el  rey  Con  ira  la  di.  i. ion,  y  no  obstan- 
te se  alrevicion  iiiuclios  magnaU-s  a  reconvenirlo  en  tér- 
minos poco  comedidos ;  poro  él  les  re>ponrlii.  v  ivamente: 
«Solloces,  e«loy  cauMdo  |a  de  oíros:  la  üiviátuu  de  uuo;»- 
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tro  Infeliz  pais  ha  .sido  una  consecuencia  devnr  tmn  im- 
bicioDes ,  y  dUeu>iiürie,s  y  eterna»  disputas  :  y  asi  a  vdso- 
Iros  aolanicnto doboiii  atribuir  vueslraa  desgracias.*  Á  la 
▼erdad ,  coa  moa  unloa  bubldra  podido  la  Polonia  aoaio- 
MCM  cooin  la  cMiteloa  uninnitora ,  y  tal  vw  rafNU-ar 
aupérdldaa,  da  lo  cual  aa  oaadud  aigona  esperanza  de 
raanliaa  de  una  dieta  que  «a  ooagtetA  en  t7S8,  y  d<t»pues 
de  dos  años  de  del>ale4  hizo  por  lillimo  en  3  do  muyo  do 
179t  una  constliucion  que  corregid  lo:i  vicios  de  la  do 
irTo.  y  pijiliora  rep  irar  las  aotigua*  példldaa  IMliMifea- 
do  A  la  nación  su  onergia. 

Laa  traa  cortea  aa  opualeron  A  esta  ooaatitneiatt ,  pro- 
tasiaiidtt  que  eliaa  aran  garantes  de  lada177&¡y  ae  for* 
uaroB  oonrederaelonM  en  pro  y  en  contra.  Accedió  9Í 
rey  á  la  dü  Tiir^^üvistü  ,  que  so  declaraba  por  una  L-iim- 
posiciou  con  las  tres  potencias;  pero  éstas  ,  aprovochjii- 
dose  del  desordijn  Kcnenil  ,  dieron  la  üliiina  matio  a  su 
proyecto  con  una  Inva&ioo  completa.  Sin  embargo ,  en  ia 
dieia  queaa  Juold  ao  Orodoo  en  abril  da  1793 ,  no  bicieron 
mal  que  oonUrmar  larapaMicIcn  an  qua  ae  baUan  cooi- 
YenMo ,  j  declarar  «que  iDeorporariaii  en  aus  aatadoa 
re>p<Hrtiv(>5i  las  provincias  de  Puioiiia,  que  tcnian  «n  su 
poder  ,  para  asegurarla  Contra  tosefoolos  destructivos  do 
de  los  slsti'iiiás  csir.ivaganles  quts  so  pretendía  inlrodu- 
ctr  enella¿  :  y  ((uo  esta  resolución  y  la  ejecucioo  de  ella 
aran  Bmes  ó  irrevocables.» 

n  raf ,  alo  poder  alguno,  j  leatlgo  da  tan  ftuwata  dea- 
mambradoo,  rammcld  la  eorena  por  acto  Amado  «n 
Grodoo  el  21  de  noviembre  do  1?t)3.  Trataron  de  cobardía 
su  renuncia  algunos  zelos«>H  pulaco.^  quo  so  juntaron  ba- 
ij  la  dirección  deun  valiente  ¡i  .un  llam;ido  KosciuslU. 
Obligadoa  e:íto!É  k  pelear  con  iiunieruM»!»  eiurcltosbieadia* 
dpllnadoa  y  provistos,  supüeron  muchas  veoaa  eoo  la 
dawaparacloo  lo  que  lea  feiuba  de  fiiersaa.  Lograron  ura- 
cbat  vielorlaa,  y  loi  admiraron  liaata  aua  eneBi^aa;pero 
aus  esfuerzos  entre  victorias  y  derrotas  no  sirvieron  mas 
que  para  llenarla  Polonia  de  sangre  y  de  ruinas.  Al  fln 
fueron  vencidus ,  so  dispersaron  ,  y  enlónccs  se  llenaron 
la«  cárceie»,  »o  loviinuroo  cadalsos,  corrió  la  sangre, 
y  por  una  acta  cumunieada  A  todas  las  potencias  de  Cu- 
ropa,  T  armada  eo  Pelerabourg  el  3de  enero  de  1 705,  ae 
aaígni  cada  usa  da  laa  traa  potauclaa  loa  llmllaB^  que  de> 
bian  separarlas  ao  al  BluB»  aano  de  la  Poloala  que  s« 
apropiaron. 

Df'sdeaijuül  día  la  Polonia,  quií  por  mris  de  mil  aAos 
habla  Úgiirado  en  la  Europa  cunio  poleucia  muclias  ve- 
ces temible ,  quedó  privada  de  este  titulo  ,  y  pasará  por 
Mn  humilde  «uerie  baaia  que  tal  vea ,  enire  loa  mismo» 
partleipM ,  aa  levante  alguno  qneeapulae  é  lot  otroa  doa, 
T  restituya  A  Polonia  su  esplendor  antiguo. 

Por  otra  acta  Armada  un  Petorsbourg  en  C  do  enero 
(In  1797  ae  uinpuuaron  las  (res  cortea  en  estln^uir  por 
difereblca  medios  las  deudas  de  la  Polonia  ,  pagar  las  del 
rey  ,  y  asegurarle  todos  sus  bienes ,  patrimunlales  ó  ad- 
qulrkloa,  con  una  pensión  anual  de  doscientos  mil  du- 
cados. Fiid  este  último  rey  au  principal  residencia  an 
Orodno;  y  o!  czar ,  Paulo  i ,  cuando  subió .  al  trono  con- 
vldd  al  desgraciado  monarca  á  ir  A  Potersbourg.  Sin  du- 
da no  volviij  ;i  vor  aquella  corto  sin  acordarso  de  las 
aventuras  de  suiuveotud  ,  quo  lo  proniolian  muy  diver- 
sa suerte. 

Este  es  el  estado  actual  do  un  pueblo  queaiempre  opu- 
so un  poderoso  dique  i  laa  IrrupcIoDee  de  loa  olomanoa, 
que  liabia  triunfado  de  lea  loaoa,  y  llavade  aus  victo- 
rloBoa  eatandsrtes  al    mismo  centro  de  Alemania,  y 

linit.i  las  rilioras  del  ninii.  Roni'\ii>iiando  tan  espan- 
UiSú  cáldsirofe  pudiéramos  aplicar  a  todos  los  estados 
c^itiiesios  á  aameiantaa  daagradaa  aqaeilna  venoa  deun 
pueta: 

Aprended  almas  valgarae 
A  morir  sin  lameniaros. 

t/m  p>)laco$  no  si<  lian  cu(iUjiii«iilo  con  lamnnlarse,  sino 
<|uc  distintas  %i-('<\i  ion  cíusion  de  MI  propi.i  ;-;iii^ro  se 
kan  UMstrado  dispuestos  A  resucitar  su  autii^ua  uocluaa- 


lldad.  Durante  las  guerras  del  imperio  pelearon  á  favor 
(lo  Bona])3rte  .esperando  de  él  su  emanclpai  inn.  Viendo 
desvanecidas  sus  postreras  ilusiones  so  sutilr\ari>n  en 
1830,  arruiaron  de  la  mayor  parlo  de  la  Polonia  A  loe 
rusoa ,  loa  Teneleno  en  mnicliea  encuentros .  y  aolo  ce- 
dtaran  aaie  quiatuplea  Aierxaa,  después  de  beber  pro- 
bado ai  mondo  que  eran  dignos  de  ▼eneer.'Ca  Polonia 
no  es  ya  mas  que  una  provincia  rusa.  Kl  emperador 
Nicolás  ha  puesto  empeAo  en  tiorr.ir  los  linndus  Mirco.>í 
que  m  olla  halila  dejado  la  nacionalidad  polaca  .  y  ha 
cons^uido  en  parlo  sus  designios.  lia  mezclado  las  fa- 
milias polacas  con  los  rusas  por  medio  de  alianzas; be 
logradoque  mueboa  polacos  enviasen  aua  bijos  A  la  córtp 
de  San  Petersburgo ,  y  tuvIeBen  sai  Intereses  eonlladda 
en  cíürtomoduA  la  buena  r  li  -.n'^  .iiii^uns  onomigoaf 
orí  .suma,  ha  liech»t>Hlo  ciiu:ao  un  cunquislndor  podía  ha- 
cer paraUe\  nr  á  cabo  la  a.iiiialacion  de  los  con({uislados 
con  ios  conquíütadures.  Á  veces  sin  embargo  )a  marcha 
de  los  sooolecimientoa  deja  burlados  los  mejores  cAI- 
euloa  de  la  pievlsioo  bumana;  y  tal  vex  la  Polonia  está 
deatloada  tedavla  i  recobrar  el  esplendor  de  oiroa  tiem- 
pos; peroes  fuerza  Cfin fosar  cj  11  o  ha  tío  ser  costosa  esta 
n>surrecclon  laieauas  conserve  oi  imperio  ru!>ola  iuerza 
cuu>.>a\  quo  la  bftdado  ya  preponderaada  en  loscooBa)oa 
europeos. 


IIICSI.ATERn.4. 

Como  A  la  mitad  del  siglo  Vi ,  los  romanos .  que  luiblan 
invadide  ia  Inglatene,  tuvleroo  que  dejarla  llsmados 
para  aooorrer  au  Impario.  Ya  entdooea  la  llamaban 
BrelaAa.  Despuea  de  loa  romtnM  quedó  espuesta  A  laa 

corroi  ias  de  los  sajones ,  puelilos  del  continente  en  la 
orilla  opuesta  de!  mar ,  los  cuales  .  haciendo  un  d^jom- 
barco.  avanzaron  tierra  adentro,  y  so  llevaron  por  do- 
lante los  infelices  bretones,  hasta  quo  tus  redujeron  á  la 
estrechez  de  algunas  provincias;  y  formando  de  sus  con- 
quistas alele  reinoa ,  loa  llamaron  Hfpiar^uia ,  ó  el  po- 
der de  siete.  La  subyugada  Bratafta  tomó  el  nombi«  de 
Inglnti  rra  por  los  unglos,  tribu  de  los  sajones.  Después 
sufrieron  estos  veiiciHloros  la  invasión  do  losdinomar- 
quosej  ,y  oliíuidoiiaron  .i  los  nuevos  huéspedes  lo.s  lerrl- 
torins  cu  que  estos  se  fortiticarou  áutes  do  concluirse  el 
siglo  VI. 

Por  aquel  tiempo  penetró  el  cristianisoM  en  Ingla- 
terra. Bthelberto.reydeKent.  uno  de  los  prinelpalea 

de  la  Ueptarquia  ,  lo^ró  por  esposa  A  Berta,  bQa  de  Ca- 
ribeño, rey  do  París,  con  la  condición  de  dejarla  el  Htire 
ejercicio  do  su  roligion.  La  conducta  ejemplar  de  la  es- 
posa ,  y  ta  de  los  obls|)OS  y  sacerdotes  que  había  llov.-ido 
consigo,  dUí  al  esposo  tan  favorable  opinión  de  la  doc- 
trina cristiana  que  la  abrasó,  y  le  imitaron  muchos  de 
loa  vasallos.  Bl  papa  Gnqoiteenvió  despuea  mbienerae, 
siendo  el  principal  un  mongo  llamado  Agustín.  Se  rcpnr- 
lleron  óilos  por  los  otros  reinos  de  la  lloplurquin .  é  hi-  ^ 
cieron  i;rando>  projrosos  cuii  ol  íavor  do  l.i'^  roin.is  .  Ins 
cuales  UaliajaiMU  con  t:lícacta  eu  la  cunvcisiun  do  sus 
esposos,  como  que  en  la  santidad  do  nuestra  santa  re- 
ligión se  desUerra  la  poligamia .  el  divorcio ,  los  aoMires 
vagos,  y  aentoau  cmneaagcadoe  lea derecboa  del  ma- 
irímonto.  Iüs  reyea  de  Inglaterra  manllestaran  mucbe 
afecte  A  la  corle  de  Homa ,  y  una  obediencia  respetuosa 
,1  su.>  innn  lnios;  y  asi  Otón  ,  rey  de  Merj^ia.  uno  do  los 
kiolo  roimis .  para  espiar  su  dolüo,  por  linlier  cmnotiilo 
un  a.scstoato,  dM  ol  díczin<>  de  su?  bienes  a  la  l.;li'>ii, 
y  sujetó  su  reino  A  uua  contribución  auual  para  la  fun- 
dqebiB  y  suatemede  un  colegio  io^ds  en  Roma ;  y  cada 
aoo  pagaban  un  aneldo  las  tamiUaa  que  lenlau  trdnta 
de  renta.  Después  aa  estendió  A  lea  demás  reinos  esta 

contribución  ,  y  I.i  llaniali.m  ol  <firicrf!  th  \in  l'níri  ciiaii- 
do  destruida     UúpltfKiuici ,  quedo  la  Inglaterra  sujoia 
A  un  solo  monarca. 
Se  verificó  eeia  reunión  A  flnea  del  aigio  IX ;  pero  uo 
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ae  perfeccionó  de  una  ftt.  Lm  |wrteiaM  aitqnet^  loa 

dinamarquo^s ,  pur  un  afiBclo  contrario  I  atu  Intenelo» 
iii<s  ,  cunirilMiycroii  4^  *|un  so  unieren  tixlcs  los  iiiKlcses, 
cuti«K'icndo  i^sloü  la  nocoitidad  do  bacerieá  una  nMi»li.>n- 
cia  bion  dirigida,  que  debía  ser obru  do  una  potonc-l.i 
üolca ;  pues  lo*  ireyet  do  la  Ueptarquia ,  separioduve 
nnoadaoiaMpar  «avidl»  d  intwaaw  parllculafe*,  no 
podían  flpmur  atoo  fuartw  aouy  débiles.  aeluDiaroo 
puea  eoD  las nsarpadones  6  laa alianzas  mnclioa  dolos 
rKÍiu)S  poquoAos  ;  y  vcncicii  lo  i'I  iinpulM)  do  los  illri,i- 
niarque»ea  ,  cesó  la  Uaplarquiu  ;  puro  la  potcDCia  única 
Mil  ihv  i»ion  no  se  «alalilecM  baaia  el  niotáa  tñ  Alfredo 
el  Graiuit  (Wil ). 

*  Esla  principe ,  Un  fatnoao  en  laa  novelas  como  en  la 
hbtiirla,eauno  de  loa  OM^oreatnauarcnaquaocttparon 
el  trono  de  I»  instaterra.  SubM  A  ét  ft  loa  Tetóle  j  doa 

ai'i'..,,  y  ja  .vo  li.ibia  ojorcitado  contra  Ii -s  ilinamarquesod 
á  ta  vi!»ta  dii  Eibulberio  su  hermano  ina\  "r .  rey  do  Ken(> 
quo  murió  por  sus  mucbus  faligü->.  Alfn  ilo  t»niu  á  su 
cargo  una  corona  difícil  de  cooservar ,  aunquo  cunocia 
bien  su  enorme  peso ,  y  coniinnd  contra  lea  enenigoa 
rip  ^115  padros  una  guerra  que  en  loa  principlaa  fué  von- 
(>ijn>.i  ;  pues  les  presentó'On  unaAo  ocho  botailaa,  y  en 
tiíi!.i>  Minó  \  i-iii-edor.  Pero  le*  llegHmn  á  aquellos  cxtran- 
iCTos  nuuvaü  colonliüt .  so  iisiistarun  \ui  ingto^c»  ü1  vtit 
liinta  muliiiud  ,  y  abíindoonron  ¡1  su  júven  principe.  Este, 
deapuo»  do  haber  andailuorranto  por  alüuii  tiempo  con 
un  aolo  criado .  tuvo  que  despedirle ,  so  vistió  de  pas- 
tor .  y  aun  vivió  en  este  ^rciclo  un  aOe  entero. 

Las  reticidades  de  loa  uaurpadotea  los  animaron  A  tan- 
pi>ner  un  yu^o  toa*  [ii-~a.l;t  ¿  vr^nriiJua.  Vii<nilosf>  i^»- 
t-)«  oprimidos  hicioroit  {luia  (Ji.'lt<iuter»o  algunas  alnrtu- 
nndaü  (cnUtlIvu»;  y  sabiendo  Alfredo  en  su  retirii  fo- 
lleos auco^s  ,  fu4  é  Jumarse  con  aus  ingteees.  S<*lo  su 
nombre  fuó  ba>ianle  para  que  mueboa  de  toa  desertores 
voivieaen  A  albiane  en  ana  banderas;  y  ainnaniAodoae 
ana  tropas  sa  halló  en  eslado  de  presentar  batallas  y  to- 
iTinr  cHiiLkIl'í  .  y  aun  di- obligar  ti  ¡os  i-xlraiijiTíts  i  po- 
dir  Ja  paz,  y  a  rüLiLttria  con  las  cuoittiiiuae»  úes  interio- 
ridad. Para  quo  no  pudieren  restablecerse  üc  esto  golpe, 
diairibuyó por  Lascoeia*  navios destinadoa  A  cruzaré  in- 
teroeptar  laa  armadaade  Dinamarca  que  ftiaaen  con  ra- 
ftiersoapara  ana  ceoipaAeroa:  yaai  la  marlMi  inglesa 
debo  su  eriften  A  Alfredo.  Otra  oMlgadon  no  ménos  fra- 
portanlo  lo  dubon  su-  jnn  lilns,  y  «  s  t^l  hüln^rlo»  rofur- 
mado  y  civilizado  con  su»  iitsitiuciunt'.t  y  ejemplo. 

Lo  babían  uducado  con  tol  de^icuido.  que  á  los  doco 
ailos  lio  odad  no  conocía  los  letras.  Cl  guato  de  las  cien- 
cias so  le  Inapiró  en  madre ,  quo  divertía  el  tiempo  en 
leer  loa  poemas  sajonc.o ,  única  ioatnicclon  que  habia  en 
aquellos  tiempos.  Bl  hijo  p».>>iS  mas  adelante ,  y  estudió 
la  len;;iia  latina  con  miicba  aplicación ,  porquo  podía 
darlo  la  flavo  para  entrar  en  otros  muchos  conociiiiien- 
tus.  Cu.indo  se  vi(i  libro  do  la  ocupación  do  I.1  guerra  so 
dedicó  A  instruir  a  su  pais,  foriuii  un  cuerpo  do  leyes, 
TAuddla  nntveríidad  do  Oxford  coa  grandes  prlvUe- 
gioa  para  atraer  A  ella  A  loa  aaMoa ,  que  con  cÍmAd  »aa- 
dieren  de  muchas  parles,  k  lea  premios  con  que  animaba 
ni'i'itli!»  su  mlsm<->  rji'mii!o  .  porque  leni  1  ui;.i  liniura  do 
UmI  i  ii-p»«uio  do  Ci  irn  i  liüi.  ii'.íis :  gualiiiKi  Je  la  utúsica, 
y  jiarííilm  i'Orunodo  riH  jim-s  poetas  do  ku  siglo.  Trn- 
dtJ0  on  lengua  sajona  ,  p<trj  Instrucción  do  su  pueblo, 
el  pastoral  de  san  Gregorio,  los  libros  de  Boecio  de  la 
consolación ,  la  hlsiorin  Eciehii^stica  d>j  Ueda,  y  laa  fA- 
btttas  de  Ksopo  .  por  p.irecerlo  propi.tti  |  ira  Introducir  la 
moral  onun  pueblo  quo  eí!lstia  en  s(i  tntar:i'<,i. 

Alfredo  hizo  brillante  su  corto  portinf  1 -1  iMitabn  á  los 
ojo.-»  do  sus  vasallo»  las  c^lof  i-'  pr.'i  i  y  I  i»|)roiluc- 
oioiwsdo  la  industria  uiientai  para  iuspirar  doseoa  do 
imllarla.  Animaba  taa  raaouf  iciuras ,  recompeusaaMo  A 
loa  autores  do  alguna  invención  útil.  El  retrato  que  de  él 
bicleron  convieno  á  muy  pocos  bnmbres.  Era  Aifkedo  tan 
amahlo  en  bu  per.-«cina  como  c«>mplet(>  en  suh  moda'es, 
y  ^u  vlAiit  ínelinabn  al  amor  eonui  al  rerspeto.  I.as  pren- 
das, qiif  parecen  111  pii|iatil'U-»  .  ^e  jiinlab.ni  f  elimínente 
ea  au  caráctur ,  pori;uu  vra  UMiUorado  y  ouiprouU«dur, 


oenaiaft|aaln  aer  Inflexible :  siendo  benigno  y  medniAe 

en  la  sociedad ,  era  severo  y  valiente  cuando  mandaba' 

el  r-uiil  I  lo  la  ojocucion  rigoroM  de  la  justicia  no 
in)¡>eiJu  quo  se  distinguiese  en  la  clemencia  ,  por  lo  que 
no  debo  admirarla  tí^pcH:ie  de  cntusíabmo  quo  la  nación 
ba  conservado  en  su  favor.  Loa  tiistoriadorea  le  ban  he- 
cho autor  do  todaa  las  Inatitucionoa  Ailloa ,  y  Km  novo* 
liaiaa  lo  Iwn  acumulado  oomo  insutudonoadoeabniio- 
ria  tantos  hechos  beróleoa  que  pudieran  Ilustrar  A  mu- 
chos nioiMTi- ci  ÍST*'', 

La  p«t>a<ii<iiiii  ilu  Aiítedu  ocupo  por  mas  de  un  si^^ln  cl 
lioiii)  do  Inglaterra.  Le  sucodiii  su  hijo  Edunrdo  ,  y  .111- 
xiliaJo  por  su  hermana  Eiiielfrida  .  digna  bija  de  Aifro- 
do. gobernó  o»  prudencia.  Por  ser  muy  jóven  ol  hijo 
l^^mo  de  Eduardo,  cnando murió  éaie,  dieron  la  co- 
rona A  Atiestan ,  au  hermano  natoral ;  y  ésto  se  la  dejó 
AEdmunJ  i,  hijo  legitimo,  al  cual  sucedió  £d redo  bu 
herm  jno,  que  era  muy  afecto  ú  lus  utooges,  y  lea  díó 
clciio  ascctidicnic  sobre  ol  clero  secular.  Su  aobrioo  Ed- 
wjr,  hijodo  Edmunilo,  quo  «icedió  A  fidredo  por  aar 
demasiado  jóven  el  hijo  de  este  úillnM,  fud  dealronadOi 
y  murióinrell»  (939). 

Cotocaion  en  au  lugar  A  Edgardo  au  hermano,  ¿sie 
roti'.  lina  religiosa  llamada  Ediiha ,  y  vivió  con  ella  00 
nio  iiiarulo;  pero  no  lo  dieron  por  este  sacrilegio  otra 
lii'tiiioii  :ia  .sino  que  por  siete  aá  is  nn  ile\  j  >e  la  corona 
eo  loa  ceremonias  públicas.  £0  otros  dos  matrimonios 
qnocoMrsjo  so  observan atngularoacircunstancias.  Llegó 
por  casualidad  A  un  castillo :  lo agradó  ia  bija  do  la  se- 
flora ,  ó\  la  suplicó  que  llevaae  A  bien  que  su  bija  pasa.ie 
á  su  lado  aquella  nocho  :  la  madro  »ut)slituyó  uoa  da 
8u«  doncellas  ;  ósta  lo  pareció  al  rey  d«  «u  í;u«io  cuando 
ili-spor'.') .  y  bl  hilo  pasar  de.-ido  .su  b-i  Uo  ,ii  tri't;  ' 

Habiendo  enviudado  le  alabaron  mucito  las  gracias  de 
BIfrIda .  bija  de  un  conde  muy  rico .  y  «ovid  A  AlelveMo,  * 
uno  de  ana  lavorluia,  para  ver  ai  au  bermoaun  corras 
pondta  A  la  Idea  que  le  baMan  dado.  Viéndola  el  ceoB- 
iliMiio  e:inmoró  do  olla  ,  por  lo  cual  >e  la  pintó  al  rey 
como  poci)  digna  do  su  elecruin  ;  y  i  re>  endo  quo  no 
gustarla  do  olla  ol  monirra  la  lomó  el  f<>T  e-.]fO«a  L  i 
zelos  son  muy  activos  en  las  corte»,  y  asi  pronto  supo 
Edgardo  que  le  hablan  engañado ,  y  mandó  malar  al  ma- 
rido. La  viuda  ae  conaotó  (AcUffionie  en  ta  muerto  del 
<|uo  le  habla  quitado  el  trono ,  y  aceptó  gu-«tom  la  maae 
que  la  colocaba  en  61.  Hizo  nd;,'3r(k>  íi  l  i  In^'i.ucrra  un 
beneflcio  que  todavía  disfru til.  Se  propuso  ujiUaguir  los 
lobos,  y  dió  á  sus  v:is;i  ^is  «>!  i'j  Mii|i'í>  do  perseguir  vi- 
giirasamenie  en  la  caza  aquellos  aaimatoa  voraces.  Re- 
cibía por  loa  impuoaios  en  lugar  do  dinero  laa  cabezas 
de  loboa  que  le  Uovabao;  y  do  nato  modo  eatinguió  la 
rata,  en  tórminoe  que  no  ha  vuelto  A  perecer  en  aqoe» 
Ha  parle  do  la  Gran  Urr':,n':\  ;  '. 

No  pjsal»»  de  di<'z  y  suia  aiVus  llduardosu  bij«.  cuando 
su  madrastra  HlfiiJa  lo  díspulú  el  trono  quo  le  pertoae- 
cia ;  y  no  liabiendo  (.uuscjjuidu  su  intento  hizo  asesinar 
«I  Jóven  monarca.  Sin  duda  intervino  algún  motivo  reih 
gloso«  puea  lo  han  calificado  de  mArlir.  Á  su  hermano  y 
aocesor  Btbelrede  le  dieron  un  nombre  inglés ,  que  rig' 
nitjca  nunca  f>roi>to  :  y  él  hizo  ver  cuáu  loinibles  son  á 
voces  los  pcrezosris ,  pues  en  nada  hallan  dllicullart  con 
tal  que  no  les  do  quo  hacer.  Los  dinamarii'i''-e> .  turbu- 
lontoa  con  sus  antecesores ,  no  cusaban  dv  atormen- 
tarle. Loa  que  poaeian  por  donación  algonas  provincias 
pedían  otras,  y  nunca  tonian  bastante :  loa  que  llegaban 
de  nuevo  no  querían  reembarcarse  aino  A  fUena  de  di- 
nero. Kibeircdo  en  ^u  gabinete  esto*  inconveni«0- 
tes  :  »e  resolvió  .  y  dio  la^  virdenes,  Kl  1.»  do  noviembre 
do  IWi ,  tiesta  de  sau  Bricio  ,  rn  .li  imiriLio  .  di  i  en  '(UO 
lus  dinamarqueses  acu.sluuibrabaa  a  loiit.tr  el  buiiu,  íué- 
ron  acometidos  y  muertos  por  todo  «I  reino,  sin  perdo- 
ttar  A  loa  hUos  que  bsbian  nacido  de  padce  dinamarqnca 
y  madre  inglo^a ,  ó  de  pAdre  infléa  y  de  madre  danoaa; 
y  aun  la  lieriiieiia  del  rey  do  Din.nnarca ,  casada  en  In- 
glaterra, y  eri>ii;tni< ,  dc.-puc.-i  de  haber  visto  decollar  a 

.sus hijos,  pa^.i  |x>r  u nrtsmaaoorie, mandándolo  o«pfe- 
aamenio  btttclreau. 
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U«86  «lia  nollato  *  Dinaniarca  ,  y  ardian  todos  Ira  o- 
riuNMA  coa  el  duNo  4»  l«  vengan».  So  ombarcaroo  eo 
tropel  liw  diiwnmqaüMt  ImJo  la  coadnela  <to  tn  raf , 

y  cl  jaiivif  pronift ,  ijuo  debiera  provnor  «ta  terribla  In- 
v.'oioii  ,  so  halló  dosprovonido  ,  y  desi>uo4  do  tnuchns 
pi'rtidas ,  rrv-urrii >  al  \ ci  ;-; niinvi  (•>i:('(lii-iilo  ilo  propo- 
ner qui^  so  coiupra&ü  la  paz.  La  tiubk-zd  iiigluaa  ,  uiUigoada 
de  ver  »n  cobardía,  sacudió  ol  yugo  de  In  obediuncia, 
y  M  Mileui  A  los  dinamaniueies.  Huyd  £lbelredo  á  Nor- 
DMiidla,  ÚMé»  MAbiea  doroinaban  geotea  del  Norie; 
pero  eran  rivales  y  poco  amigas  de  loa  normandos  de  In- 
Klatnrra.  Éslo»  abu.Hiiban  lanío  de  sus  victorias  quo  los 
inglcsos  volviorufi  .1  li.cnar  é  Elholroilo  ,  <  I  ru  il  r*-con- 
quislú  algunas  provincias ,  y  dcj<j  au  reino  ropatudo  á  »u 
bijo  Edmundo. 

jL  este  Edmundo  llamaron  CottiHa  d$  Mtno  por  su  ma- 
cho valor;  pero  esta  prenda  no  Impidió  ifae  te  hleieaoo 
rallflcar  p>tr  fuerza  la  roparticion  quo  liahia  heeho  su 
padre  con  Canuto  ,  rey  de  üinamaron  ,  ol  cual  en  cl  sl- 
üiiii-riii-  ai'io,  muriendo  pr4'cipiiada ,  aunque  nalural- 
munlo ,  Edmundo  .  We-^A  á  sor  monarca  do  toda  la  Ingla- 
lerra.  Este  canuto  fué  llamado  el  Grande  por  sus  rápidas 
y  eooatautes  vlcioriaa.  Sus  ooriesanos .  admirados  de  sos 
trinares,  le  lisonjearon  hasta  cansarte;  y  haMéndele  di- 
cho rep^-iuii-.  veces  :  «Nada  es  imposible  4  vneatio  po- 
der:» fue  j  l;t  rlt»era  del  mar  &  tiempo  que  suMa  la  ma- 
rea ;  y  si'itn  '.o  «  ii  ,  í;riló  con  tori  i  ¡niporjoso: 
•Olas  ,  yo  os  mamlu  quu  no  oa  acerquéis ,  suio  que  ro- 
tr^-cdat»;»   poro  las  olas  siempre  iban  avanzando;  y 
Volviéndose  éi  é  sus  cortesanos,  d^:  «Ya  veis  basta 
ddnde  Itega  mi  poder.  Reeoooced  Mea  que  la  poieatad 
que  me  alribuis  solo  pertenece  al  SaAor  del  universo, 
aquel  que*  con  un  sopló  puedo  trastornar  los  mas  sdlidos 
edincios  de  la  atn  >ii'i  <[i  y  vanl  Li  1  liumana.» 
Á  Canuto  lo  suoeJiu  s\i  lujo  iiaroido  ,  y  no  f;ozó  tran- 
»     quUsmeole  del  trono,  inquietado  por  Hardi-Canuto  su 
bemoano,  el  cual  por  la  muerte  temprana  de  Uaroldo, 
poeeyd  solo  la  eoront.  i  paiar  de  las  desaveoeaclas  que 
entro  si  tenían  estos  dos  hemanos,  ae  eatendiafon  y 
conformaron  para  separar  á  dos  eompetldoree ,  Eduardo 
y  Alfri  il ',  iIos.  oiuIíimUos  de  los  reyes  sa]oncs  .  y  p  r  cstf 
derecho  muy  pcli-imíi  ^i.  Lo<<  habia  llevado  l'ltiolr'jd  -  á 
Normandin  cuonilo     VI L>  prpi-i<  iílí> /i  l;u-'<-.ir  n^Hn   y  s« 
baMan  criado  allí.  Durante  la  dl<tputa  do  los  dinamnr- 
qQeaeesepreaeotannamtxtsien  Inglaterra  ;  pero  habien- 
do perdido  una  batana  Alfredo,  fué  hecho  prisionero. 
Uaroldo  le  hiso  aaear  los  ojos ,  y  de  rarallaa  de  esto 
ca«ti'¿r>  murió.  Edoarde  se  volvió  a  M  primar  asilo  do 
Normandia. 

A  los  hermanos  dinamarqueses  los  .Tviulrí  poU-rrisii- 
meote  en  esta  guerra  tío  seOor  inglés  liaoiado  tíodvin, 
A  qntoQ  las  riqaecas  y  crédito  daban  pretensiones  ¡i  la 
eoron-j.  Por  esta  esporaoaa  ae  resolvld  á  sostener  A  los 
oxtrsnjeios .  que  siempre  aertan  miradoa  como  usurpa- 
dores, mas  bien  que  it  principes  do  una  familia  que  te- 
nia en  favor  suyo  «l  afecto  de  la  naeion;  poro  con  todos 
los  csfuerzoH  de  OO'lviii .  muerto  Ilardi  C.nuuU) ,  llama- 
ron de  Normandia  h  Eduardo  ,  hermano  del  desgraciado 
Alfredo  y  le  colocaron  en  el  tfono  ( 1042 ). 

Su  reinado  (ué  largo  y  bastante  innqullo.  Era  rey  muy 
pío  y  virtnoao :  mt  exaetHad  en  las  obllgadoaes  religio- 
sas le  mereolú  cl  Siibrorirnibre  do  Santo  C  mfesor;  y  U 
parle  mas  señalad.!  iK' -ii  admini.'ítracion  fuó  la  aplica- 
ción al  ejorclcio  de  1,1  ju.,U(  i,i  daba  cuidado  la  duda 
de  <|ulén  le  sucedería  cu  el  trono  pueü  no  tenia  hijos, 
y  no  padla  dudar  que  Uaroldo ,  hijo  do  Godvin ,  aspira- 
ria  A  ao  oovooa.  Etf  a  aehor  iba  ganando  at  pueblo  con  au 
afbbUMad ,  f  A  loanoMateea  aaaliberalldadea.  Eduardo, 
para  frustnr  sus  medidas,  hizo  venir  de  Rungria  un  so- 
brino suyo  ,  tiijo  dol  Infeliz  Alfredo,  Murió  en  el  camino; 
perohahlendo  drj.id.»  mi  tiijnd.»  i>  >foi  ¡uV^s  n.-irna-lo  [bi- 
gardo,  dispuso  Eduartio  del  cetro  en  favor  do  ésto  bajo 
ja  tutela  de  Guillermo,  dnque do  Normandia,  hijo  bas- 
tardo de  Roberto .  que  lo  habla  servido  mucho  en  aus  in- 
fBrtuntoa  ¡y  agradecido  namd  al  trono  al  lutair ,  hl]o  do 
su  amigD, ei^caiode  qioad pupilo murtoso (tOM ). 


Cuando  murió  Edusrdo  tonta  Uaroldo  tnn  bion  toma« 
das  sua  medldaa  ,  que  ni  aun  se  habité  de  Edjiardo ,  ao- 
brine  del  difunto,  como  que  ea(e  principe  premetia  poeo 

y  todos  conocían  la  debilidad  de  su  es|iirltn.  S»  coloc«S 
pues  Uaroldo  en  el  trono  con  el  consentimiento  de  la 
noiileza  y  el  pueblo.  Tenia  un  hermano  llamado  Tosti 
iMlriganto,  con  quien  siempre  habla  vivido  mal ,  y  á  quien 
no  estimaba  la  nación ;  pero  él  iio  podiendo  cst-ítar  eu 
ella  una  sublevación  contra  su  herasano ,  fuó  A  bus- 
carlo enenigoff  eo  Dbiamarca  y  Noruega ,  desembar- 
cando A  la  frente  de  un  ejercito.  Su  fln  era  arrojar  á  »u 
hermano  del  trono ,  ó  que  lo  repartiese  con  él.  Hubo  una 
sangrii'iii.í !  ¡talla  ;  V  nuiii¡U'.-  >9  doclaní  por  Ilarotdo  la 
Tíctona  ,  perdió  |o  mas  e.'K'ogido  do  sus  tropas. 

Al  mismo  tiempo  abordaba  un  competidor  contra  quien 
aecesltabe  de  todas  aus  hienas.  Ouilleraio ,  duque  da 
Nernaadla,  habla  atravesado  Al  mar  para  poaenM  ea 
posesión  de  la  tutela  que  Eduardo  le  habla  conferido; 
y  suponiendo  que  Bsrotdo  tenia  oprimida  la  Inglaterra, 
lo  trataba  de  usurpador  ;  aruidioiiilo  ipii>  haln.n  lilo  & 
instancias  de  tos  .•u<üores  ingieiíe».  Á  la  verdad  muchos 
de  óstos  se  desdeüaban  de  obedecer  á  un  hombro  que  ha- 
bla sido  Igual  suyo.  Luego  que  Guillermo  poso  pié  au 
tierra  volvió  A  enviar  loa  navios  para  que  ana  aotdadoa 
viesen  quo  no  tenían  maa  recurso  que  la  victoria.  Creyó 
Haroldo  seducirlo  con  una  gran  cantidad  do  dinero;  pero 
cl  la  (li>M'(.'|i.(  Col!  dcspri'ci.) ,  y  propuso  á  llarotd.)  (|ut>  la 
cediijM)  la  corona,  ó  lo  rindiese  homenage ;  y  quo  8( 
quería ,  luese  el  papa  árbitro  entro  los  dos :  ■  No  hay  mas 
Ju-bitro,  respondió  Haroldo,  que  el  ¡Mas  de  tas  batallaa: 
éste  serA  el  que  decida.»  Se  empelló  «I  combata  con  fti> 
ror  en  un  sillo  llamado  Itasiinijs;  fué  horrible  la  earnl- 
ceria;  liasta  quince  mil  normandos  cubrieron  el  campo 
do  batalla  ,  y  aun  fueron  muchos  mas  los  ingleses  quo 
allí  qucilarou.  Haroldo.  polcando  valieoiomento,  csyó 
peni>trndo  do  una  (lecha  ;  y  000  «O  muerta  de)Óal  VCO- 
oedor  ia  corona  ( íosíl ). 

Bn  Guillermo  I  empeaó  en  lo^laterra  la  dloaatla  da  loa 
reyes  normandos,  y  le  llamaron  rt  ConfHMadDr.  En  su 
gobierno  so  distinicuen  do«  Apocas  notable*.  En  la  pri- 
iiKTa  r^olii^KoI  üVj>~to  de  la  admiración  universal  por 
»u  clemencia  y  ju-ii  'la.  F«las  virtudes  confirmaron  e»  é\ 
la  autoridad  que  !e  liaijia  dadu  1,t  fi>i  uina  de  una  bfllalla. 
Todos  convienen  en  que  si  hubiera  habido  algún  gefe  in- 
gMa  capas  da  raoogar  laa  reliquias  de  la  derrota,  bu> 
hiera  podido  dtopular  «on  f^ldad  el  trono  A  GulUarmo; 
poro  el  terror  le  abrió  tas  puertas  de  las  ciudades  inu 
considerat  tfs .  y  p'.sirt'i  á  sus  pi.'s  los  seAoros  maa  dS^ 
tinguldoB.  Et  coiiqui.">i'idur  Ids  rociliió  bien  ,  le*  confirmó 
sus  títulos,  diúá  Edgardo  .  heredero  do  la  anli^ii.t  fami- 
lia real,  el  condado  do  Oxford  ,  y  lo  trató  con  la  mayor 
cordialidad;  pero  afectaba  que  no  consideraba  «o  di 
masque  al  sobrloe  da  Eduardo  el  Cmtfttar ,  sin  recoma 
eerle  con  derecho  al  trono ,  y  gloriÚwae  de  que  él  le 
posfía  á  til;jlo  d-'  ciitniiji-la 

Ari'egiadu»  comopuJu  lus  ncgi>ctos,  partió  6?fonnandia 
con  la  precaución  de  llevarse  los  principales  scAores 
Ingleses  á  preteslo  de  que  no  pudia  pasar  shi  el  gu^io 
que  le  daba  au  aoeladad;  féto  su  totenGion  «ra  honrarse 
con  Un  hrntaQte  corte,  y  tenerlos  eo  sahaaas.  Proouró 
también  poner  en  manos  de  sus  oempatríoua  lospmploa 
do  mas  importancia  y  do  nns  pn  t,  r.  Siempre  atento  á 
reservarse  osclusivamento  el  derectio  do  la  espada,  quo  ' 
lo  Inbia  altanado  cl  camino  al  trono ,  desarmó  á  Londres, 
y  las  domas  ciudades  que  por  su  poblaokm  pudieran  dar- 
le cuidado  ,  y  puao  eo  laa  pdpcipalos  fortalazasguanil- 
clonea  oormaodaa. 

Pero  de  haberse  llevado  tantos  seAoret  le  resolló  mas 
periukio  que  utilidad.  SI  sp  liutdcran  quedado  cu  sii  ¡i-iis. 
y  lo»  hubiera  atraído  con  sus  l  umos  (tflclcis.  tal  m'i  Ita- 
liriaii  cr)t\iLMn(lu  t-l  dc-ci  ntciiiu  que  al>;iiiioi  líoPics  njénos 
favorecidos  propagaron  en  la  nación ,  y  cuyo  odio  llegó  & 
tal  punto,  que  hablan  resuelto  quitar  la  vida  en  uido  ol 
reino,  y  «O  tto  mismo  dia ,  A  kia  normaifdos,  joieittraa 
Uuiltafma  eaiaha  auaenia.  Coaodo  iba  A  qjacuurae  pro- 
yaeio  lao  bofrihla  ladaseuhrtarao  los  oonoaodoa,  y  so 
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prevloloron.  Corrió  on  los  cadalsos  lo  ungr*  de  los  prin- 
djwlw  dimplicea  Anles  que  voIvíms  *  iagl«t«rra  bí  con- 
quialador,  qiM  llegd  dMpuM  ooo  dlapotieioiMt  muy  dl- 
ferantMde  las  que  toMt  taala  pera  coo  «ns  nuevM  va* 

salios. 

Ni)  tinhionilii  <"i>ns(';;u¡ilt)  .ificiunArsolos  ron  I  i  siiavitlnd, 
&e  propuso  U'ii'Tlos  ri'frtMiniliis  cuii  el  li>nior  ,  y  sacar  ol 
partido  posidln  ile  bu  <  íiih|ui'Ui.  Kn  coriscLUcncid  de  este 
peosamienio  reslabloció  y  aumeutd  losaniiguuü  impues- 
lo»  que  haMa  auprlaiido  y  niadcrado.  üiinmirabaD  y  «a 
qa^úMn ,  pero  él  los  agravsbt  mat.  Lm  iMnDan4(M.fle» 
1m  Imitadores  de  su  duque ,  segara*  de  que  no  le  dése- 
Krnlaljan  ;)lorni(*nl,iiido  á  \n»  ingleses,  les  bucian  toda 
es|H'ri.'  .lo  v)>jiii'iui)es.  La  opresión  Mcilfi  el  wlio,  el  odio 
il '  Si''!  ríe  la  venganza  :  y  si  \<ii  nurmandos  ri'«.pi>- 
labaa  poco  la  vida  do  kw  ingleses ,  apenas  se  pasaltd  día 
«B  que  no  bailasen  iwrmaados  aseslDadoe  en  los  bosques 
y  «o  toe  caminos  reales.  Auwradoe  y  sobreoogldoa  del  te- 
mor bulan  en  tropas  de  ana  tierra  cubierta  de  laxos  f 
emboscadas ,  y  hasta  los  mismos  gobernaí]nr<'s  padian  II- 
cenciü  ii  Guillermo  para  r»llr«r««j  á  NoiTuniidi.i. 

Á  viíiia  de  e^la  dt^M-rciuu  so  fuiisidoriiba  Guillormo  en 
viítporas  de  quedar  solo  oq  las»  uiatios  de  los  Ingleses;  y 
por  osle  lotDor  abraid  una  resolución  desesperada.  Esto 
aisteoia  de  «sesioauia  se  qiercUi  prinolpainenie  en  laa 
provincias  del  Norte:  füé  alia  el  conquistador  con  un 
«.'ji' n: i t. »,  dejando  enlregaílo  al  fuñir  di"  Ins  sidil.nlas  los 
mas  U'üos  paues.  Arruinaban  las  ca>a-( ,  <i  las  reducían  i 
«•t'iiizjs:  se  llev.ilian  l'i,  gj nades,  v  dcspedaiaban  los  ins- 
trumenta de  agricultura :  huyendo  asustados  los  habi- 
tantes, aunque  ospuostos  ¿  morir  de  hambre  y  miseria, 
ponineiado  lo  dejaban.  El  nMnaroa  Irritado  conflscd  isa 
posesiones  do  los  nobles ,  y  envM  una  parte  de  ellos  k 
Norniandia.  t.<»  qni^  so  quedaron  en  Inglaterra,  restos  do 
las  familias  niiliguas  y  rL"*petoblps.  senti.m  ol  dolor  de 
ver  sus  castillos  ocujiailds ,  y  su*  iiorras  |iosoiJas  por 
unos  normandas  do  la  man  baja  usiraccion.  Á  las  gentes 
delpaeblOt  qne  so  atrevían  A  defenderse ,  Ies  hacia  cor- 
tar «1  faraayancedor  un  braao  á  una  pierna ,  ó  sacarles 
un  ojo,  y  en  este  estado  les  daban  libertad ,  pora  que  el 
aspecto  do  aquellos  infelices,  rjuo  iban  arrastrái)d>i'<e  pur 
los  territoriuis  vecln»is .  m>piraM'  el  terror  un  oUüs.y 
prnparaM-  la  .suinl>ioií  do  ¡(»  hivda. 

Avista  de  aquellas  barliandados ,  Edgardo,  aunque 
aieaapre  lo  habidn  tratado  con  distinción  .  temió  que  al- 
caniaaen  *  él .  y  partió  tusliivo  é  Ctfroi«a.  El  rey  Mal- 
ootmo  leredbid  bien ,  y  eesA  oon  su  toermana  mayor,  de 
la  cual  luvo  una  hija  ,  cuya  posteridad  reunii)  después 
laü  d'i^  (aiuilias  reuU-s  saji'na  y  Durnianda.  I'a^adoal^nn 
tiempo  ,  y  restablm'idd  l>i^arda  do  su  su»io  ,  \  oh  ió  á  In- 
glaterra .  y  vivió  en  olla  como  uo  simple  particular  y  sin 
ambición.  Halló  mas  pacífico  su  territorio  por  las  illti- 
maspracawcionea  que  Guillermo  babia  tomado.  Guando 
date  Invadid  la  Inglaiarra  le  fitvoiecla  el  papa ,  y  asi  Invo 
A  su  favor  á  los  obispos  y  los  sacerdotes ;  pero  oo  pudo  el 
cloro  ver  sin  murmurar  las  nuevas  vejaciones,  y  te- 
inít>ndii  fl  conquiátador  las  consecuencias  de  su  descon- 
tento ,  se  llevó  los  obispos  ingleses  prisioneros  á  Norman- 
día ,  dejando  en  su  lugar  sacerdote»  normandos ,  y  subs- 
tirayeodo  á  soacompatrlotaa  en  las  plataa  aobreaalieniea 
del  cleso  secular  y  raciitar.  Este  medio  de  mudar  la  opi- 
nión do  UB  pueblo  le  correspondió  bien  á  Guillermo,  y 
•  aseguró  &  su  posteridad  la  corona  que  habla  conquistado- 
Con  .ser  pniR-ipo  tan  temido  se  atrevió  h  subIo\ar.Ht) 
contra  ^1  su  hiju  luayor.  Pedia  que  so  le  diese  un  domi- 
nio ú  mayorazgo  ,  y  no  queriendo  dársele  su  padre ,  rom- 
pió entre  lúa  doa  la  guerra ,  y  se  blio  con  anior.  En  uno 
de  loa  reencuentroe ,  que  fttacon  liréeaaMaa .  se  bailaran 
por  casualidad  ol  rey  y  el  principe  trente  á  frente  por 
contrarios ;  y  por  tener  echadas  las  viseras  oo  se  cono- 
cieron. IV'iparoii  cun  furor  ,y  después  do  muchos  asal- 
tos, Uiriu  el  bijo  padre  en  un  brazo.  Por  ol  grito  que 
dió  Guillermo  lo  reconoció  Roberto;  y  arrojándos.^  del 
caballo,  j  postrándose  A  susplés,  le  pidió  perdón.  El 
padre,  que  por  entónoaano  taédneAo  de  su  reaenil- 
mionto,  le  eargd  de  reooovMicioiiee  y  maldiciones;  paro 


dcspuo<ilA  rncii  iá  en  su  gracia  A  nie{(09do  Matilde,  ma- 
dre del  principo,  con  i«  cual  vivid  GuUlenno  irslnia 
aflns  en  la  unioo  maaafsotnoaa. 
para  establecer  exacta  properelon  en  la  paga  de  las 

oontrlbuckHios ,  dispuso  Guillermo  qne  ao  blcloae  ana 

descripción  de  lasf  iii'rrH<  de  Inglaterra,  trazando  por  si 
mismo  e!  pisn.  Todo  tuvo  presente  ,  la  ostensión,  el 
valor,  la  direronci.!  do  torrónos,  prados,  bos<iue8,  tier- 
ras de  labor ,  los  nombres  de  los  propleisries ,  y  iiaaUei 
odmaro  de  eadavoa  y  gaaadoa.  Bn  naadlo  dtl  tnoHilb»  de 
las  arnaaa,  y  en  un  lelno  apenas  bien  ateirurado  de  Un 
terribles  movinleniaa .  hizo  Oolllermo  lo  que  en  plena 
paz  han  loleiilado  iniütilmente  otros  reyeat  Bsaandede 
autnridnd  ah<K)lula  y  sin  turbulencias. 

Kti  (iuiUí'rnio  >(■  i  T'iisnra  la  p«si<ui  es('<>5iva  'i  la  caza; 
pues  por  ella  arruinó  cerca  do  su  palacio  de  Winchesiar, 
casi  quince  leguas  de  país,  para  plantar  alli  un  boaqne 
«o  doBde  pndieee  gozar  de  este  placer.  Arminaron  las 
casas ,  espelleron  á  loe  habitantes  .  y  se  acoté  el  lugar 
de  esta  diM?isiün  con  pena?  tn  i  rL'i  ro-sas,  que  el  que 
matíilia  alguno  lii'ra .  ciervo,  javali,  y  aun  una  liebre, 
p.it;al)a  con  la  (n-rdida  do  lu.i  ojos:  ni  paso  (jut-  la  muorlu 
de  un  hombro  so  podía  rescatar  con  una  cantidad  mod^ 
rada.  ;Talcsla  cstravagancla  de  las  opiniones  cuando 
laa  maneja  la  pasión !  Al  mismo  tiempo  que  bacaaaoe  jus- 
ticia k  laa  grandes  prendas  de  Outltormo,  A  su  valor  y 
habilidad  on  lu  t;urrra  ,  y  íi  su  c«i)aoi<fod  en  el  consojo, 
no  puodo  di^imnlarsi!  fjno  luó  i  rin-l .  \  cngativo.  Impla- 
calilo  .  y  <iuo  jamas  suspendió  siib  anibic-ioso.s  proyectos, 
ni  por  las  leyes  de  la  equidad ,  ni  por  las  reglas  del  bien 
parecer ;  por  lo  cual  fuó  mas  temido  que  amado.  Aunque 
daíd  cuatro  hijoa ,  aolo  hicieron  algún  papel,  iloAtrte,  CU- 
Ibrmo  y  Enrúfut. 

Fuese  predilocc  ion  liAcia  Guillermo  su  hijo  segundo, 
ó  fu«!sn  rcseniitmcnlo  por  lo  indócil  do  Roberto,  que  ora 
el  mayor,  nintilfcsió  el  conijnistodor  de  Inglaterra,  unos 
dicen  que  por  testamento,  otros  que  do  viva  voz,  que 
deseaba  se  diese  el  cetlo  i  Guillermo :  la  Noneandta  k 
Roberto ;  y  é  Enrique  que  era  el  leroero  le  dqjó  una  cm- 
tldad  bastante  moderada :  pero  tí  qne  ftoé  ménoa  Man 
tratado  logró  después  lo  mejor.  Por  la  eonJiicla  de  Ro- 
berto,  asi  viviendo  su  padre  eonio  cuando  y«  había  muer- 
to ,  se  ve  que  era  hombro  turluiionio .  sin  política,  pru- 
dencia ni  precaucioaes.  Kste,  cuando  su  paUro  estaba 
espirando ,  paraasagurar  su  derecho  dejó  partir  de  Nor- 
mandia  á  aa  iMmiano  Gulllemo  ain  hacer  esfueno  al- 
guno para  detenerte ,  y  aln  anguirle ;  pora  cuando  el  bar- 
m:ino  menor  afianzó  ta  corona  con  los  tesoros  que  dejó 
padre,  con  mus  liberalidades  y  con  las  promesas  que 
A  todoehac  i  I    i    iaró  el  m  ayor  sus  pretensiones ,  y  de- 
sembarcó en  Inglaterra  coa  un  ejército.  Antes  que  llega- 
sen k  las  manos ,  proporcionaron  los  soúores  principales 
de  «mboe  partidoa  un  tratado  entre  loa  doe ,  cuya  condi- 
ción principal  era ,  que  en  caao  de  moilr  alguno  de  éliaa 
sin  hijos ,  los  oslados  dol  difunto  serian  del  que  sobrevi- 
viese. Enrique,  el  tercer  bormaix) ,  reclamó  contra  esto 
composición;  pero  no  solo  oyó,  y  los  otros  dos  no  lo 
dejaron  otra  cosa  que  el  patrimonio  que  le  había  señalado 
su  padra,  por  lo  ««■!     MduAo  A  una  vida  da  avaoto- 

Vélvldsé  Robarlo  i  su  Nomaadfa.  Que  ae  dqjaae  arraa- 

Irar  do  la  manía  de  aquel  siglo ,  que  era  la  conquista  de 
las  Cruzadas,  no  es  estraño;  pero  lo  que  acredita  una 
im I  ;  iii!í>iicla  inescusablo  es.  que  por  jimíi  n  un  ojrTciio 
numeroso,  y  brillar  sobre  lodos  |o<i  principes  uneiit&aá 
la  Tierra  Santa  ,  ofreció  A  su  hermano  (juiileriDO  ompe- 
flarle  al  ducado  da  Korroandia  por  diox  mil  marcos  de 
plata  quaaa  la  pagaann  de  contado.  No  qnüD  el  rey  do 
Ii^aterra  perder  la  ocaaioa  da  oonprar  tan  barato.  Bl 
empeiVo  era  por  cinco  aftoa.  en  loa  cuataa  daUa  GniHer- 
mo  reembolsarse  de  la  cantidad  y  do  los  intereses  oon 
las  rentas  de  la  'provincia ,  y  entregármela  después  á  su 
hermano.  Poro  conociendo  el  carácter  de  Roberto  ,  podi.i 
lisongearae  Gtiillormo  de  que  este  primer  paso  le  Uevaria 
k  rennlr  laa  dea  soberanías  bajo  de  su  cetro.  Un  anoano 
inipravisie  coné  el  hilo  de  au  vida  y  de  ai^  proyacios 
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ambictoaos.  M»  [ Uíts  r  17  iba  on  oque!  Iwsquo,  plantado 
aobre  las  ruina-!  de  la«  li«bllacioncNi  vecinas  ít  Wliicbea- 
ter,  y  on  aquella  tierra  ttguó»  con  la  «aonn  de  k»  va- 
aalloa  d«l  concfaiaiadar.  au  pidra,  «a  OMlM»iiod«aa 
cegglUva  diapard  ana  floeba  ,<|a»,  dando  m  «I  Ifonco  do 
un  árbol  y  reaaUando  ,  traspasiS  al  rey  el  coiozon  ( 1 1  tú). 

Si  Roberto,  cuando  muriú  su  hermano,  hubiera  catado 
en  N>)rniat)ilia  ,  o:>  muy  probable  que  por  la^  c^iipula- 
ciones  htfctta»  entre  loa  doé  hubiera  Kubido  ain  diticulud 
al  trono  ;  pero  ,  volviendo  de  Palestina  .  en  donde  habla 
coaaeguMo  mucha  gloria,  paad  por  Italia  ,  y  alli  ao  caid. 
UnaíoaotorogaiiM  «o  dlTonioMi;  y  Bitthina,  M|a«l 
liprmano  dattraelado  y  errante .  quenada  tenia  que  per- 
der .  y  á  loUo  se  aTeffIuraba  por  ganar,  saMendo  la 
niniTli:  de  Guillermo,  fu<}  volundo  á  Iiiglalerra  .  »<>  apo- 
áiTÓ  do  tos  tesoros ,  y  se  tuzo  prociamar  rey.  lUu  la 
ac'^uiida  \  i'L  (MI  que  Roberto  queriendo  recobrar  la  coro- 
na, tulló  a  ua  bermaoo  suyo  en  el  Uouo ;  y  fué  niaa 
daegradido  en  anaaafbenociiBe  la  ««a  prkawa.  Bnrique 
no  solaHMnie  biso  qna  Kolwno  !•  oadieeo  el  raino  de  In- 
glaterra con  lea  mlamaa  eondielonea  pactadas  con  Gui- 
llernju,  pero  ni  aun  fjulso  dejar  al  desgraciado  priuiogé- 
nilu  ia  Nuriiiandia.  La  cauUuctü  de  oaio  principe ,  tuas 
incan^idorado  que  perverso,  tenia  descontentos  á  mu- 
ciwa.  Enrique  los  oyó ,  loa  ayudó,  y  Juntó  ana  banderas 
coa  las  de  los  confederados.  Por  AIIÍbo  ,  blio  á  au  bar» 
■Moo  priaíonaro,  le  cooúnó  i  un  eaaüllo  de  Inglaterra, 
ea  donde  el  Infeliz  pas6  la  vida  mas  molesta  por  el  es- 
paci'jde  veinte  y  odio  años :  y  do  e»io  modo  ae  Wlddo 
«uliví»  la  Xormaiidia  ci>n  la  Inglaterra. 

Ti'iii.i  lliibi'riu  un  liiji)  llamado  Guillermo  ,  y  mientras 
geraia  su  padre  an  la»  cadenas ,  hito  varias  loniaUvas 
para  recobrar  su  patrimonio.  Ai  piineliito  le  socorrió 
Lula  el  Gerdo«  rey  de  Francia  ;  pero  cuando  A  ttfor  de 
•sla  diversión  bobo  conseguido  que  el  in^tiés  diese  al 
rracun'-'i  las  tierras  que  deseaba  ,  liu  <>r  ii  ,1^  1'  ^  tnonar- 
quiaá  una  paz ,  en  la  cual ,  como  ordiuarianioutu  sucede, 
noae  hizo  c»m  de  tos  interaaea  del  piMOfMo,  y  date 
murió  ocho  aAos  después. 

Enrique  tampoco  tenia  mas  que  un  hijo ;  pero  dolado 
de  IM  mea  beltaa  prendas ,  y  Mamado  umbkHi  Guiller- 
no  eooio  au  prtmo.  SI  ae  han  visto  golpes  fnnaalos  para 
tin  püdre  ,  y  padre  tiurnu  y  ambicioso,  ninguno  luaison- 
&ibie  qun  la  de^i^rai'ia  quu  quitó  á  l'tirique  aquel  tiiju  en 
)a  flor  de  su  odad.  Partió  tío  Noriiiaiidia  o^to  jilven  prin- 
cipe en  compañía  de  su  padre ,  aunquo  en  otro  navio;  y 
•mbrlBiadoo  los  marínenla,  dieron  coa  el  navio  contra 
«M  roca  ao  lalea  tArmiooá  4ua  aa  alirM  la  awbanaacloa, 
rae  iragd  el  mar  al  principe  oon  denio  y  cuarenta  so- 
flores  jií'/cncs  du  las  primera»  r.i'i.i'i:is  'li;  Iii^-',ittTr;i  y 
Nunnandia,  sin  qun  so  salvase  del  naulragio  nía»  ()Uü  un 
hombre  ,  único  ijue  pudo  llevar  al  roy  ta  noticia  cierta 
de  su  desgracia.  Ueiuie  eniutices  se  vió  Enrique  aiMuer- 
glüo  en  la  mas  profuiida  tristeza ;  y  murió  en  NonUB- 
dia  adonde  babia  vuelt)>.  Su  fusio  A  la»  leuaa  j  sua  pn> 
freaue  la  naaraeleron  el  nombra  da  Subía.  No  ea  le  eon- 
aura  do  otro  defecto  notable  sino  de  la  cscesiva  paaion  a 
las  mugeros:  pero  tampoco  puede  perdonársele  la  cruel- 
dad con  quu  dej<'>  .1  .>>u  lu-riiiano  run>uroir8e  en  una  obs- 
cura prisión ,  nt  la  inju»iici<i  pat  a  con  su  sobrino,  ¿  quien 
por  lo  niónos  debiera  haber  dejado  la  Normandia  (1133). 

Vivia  una  bija  legUlma  de  Garique ,  llanada  Malilde. 
▼Inda  del  aioparador  Eariqva  V ,  y  que  eaaada  deepaae 
en»  GaoVh»  Plaatagenelo,  liiío  del  conde  de  Anjou ,  tuvo 
tmielioa  bQos.  El  msyor  se  llamaba  Enriquo  como  su 
abuelo,  el  cual,  p<.>rdidú  acjuel  liijo  sepultado  ea  las 
olas,  habla  hecho  que  la  nobtox<i  du  luglalcrra  y  Nor- 
mandia reconociesen  á  su  hija  por  heredera  de  todos  sus 
eaudoe;  y  murió  con  la  conOaoia  do  que  no  landrla 
competidor ,  ai  qoieii  aa  aa  opusiera  a  que.la  aaeediaaa 
ao  el  troDo;  pero  lenla  también  un  sobrino  liamado  Este- 
ban ,  hijo  de  su  hermana  Adela  ,  condesa  de-  Biois,  que 
se  creyó  con  tanto  derecho  al  cetro  como  su  prima.  Se 
habla  criado  con  mucba  cuidado  y  aceptación  en  la  cor- 
to de  .su  lio ,  en  la  cual  tenia  desde  entóneos  muchos 
amigos.  Parla  «on  vlolanola  y  parto  coa  aaiucia,  aa  apo- 


deró do  los  tesoros  del  difunto;  repartió  prtkllgamonio 
gracias,  liberalidades,  exenciones  do  impoostosi  y  con- 
siguió que  le  reconociesen  rey  do  Inglaterra.  I>aro  Üa» 
tilde  conservaba  un  partido  coasidarabla » y  tan  nnnie 
reeo,  que  desenbercandoen  una  tela  oon  aolos  cuaren- 
ta cabolleros,  se  bailó  presto  ron  un  ejército  por  la  afluon* 
cia  de  loa  soldadoe  quo  ttcudioron  it  ms  t).indera». 

Kii  el  primer  combate  hicieron  prisionero  a  H»tcban; 
peto  lo  (uu  muy  favorable  su  desgracia,  (lorque  los  gran- 
des .  por  el  recalo  de  que  viéndose  la  reina  ^in  contra- 
diccioose  bicieae  muy  poderosa,  blcteron  dar  libertad 
*  Bstobaa.  IfaUlda,  6  se  retiró  descantéala,  4  se  vIó  pro- 
cl.ind.1  á  huir  mas  allá  del  mar.  Teni  i  un  hijo  llamado 
Knriqiio,  el  cual  sostuvo  los  daroc líos  de  su  madre  y  los 
suyo»  con  >uliciente  felicidad,  [lara  (|ue  Kslebaii  na  tu- 
viesti  por  di. rliosu  con  que  por  un  compromiso  lo  dejasen 
la  corona  durante  su  vida,  con  la  condición  de  queaa 
muriendo  él ,  ala  embario  de  que  tenia  un  bljo  Ilaaiada 
Gulltamo,  raoayasa  aa  el  principe  Enrique;  coatantia- 
dose  Guillermo  con  los  condados  de  BoloAa  y  de  Blola,  que 
eran  patrimonio  do  su  padre.  Para  quitar  toda  sospecha 
al  rey  .  dejó  la  Inglaterra  el  hijo  da  Matilde,  tutbiéndo.se 
hecho  reconocer  solcmnoinente  heredero  presuntivo  de 
la  corona.  No  tuvo  que  desearla  por  mucho  tiempo,  por- 
que al  aAo  murió  Batebaa,  ni  manchado  de  vlcioe  ai 
adornado  de  Tlrtodaa  (1151). 

Fué  Enriquo  II  tronco  de  la  dioastia  de  los  Planiage- 
netos,  el  principe  mas  rico  de  la  Europa  en  pai»es  r*>ril- 
los,  desgraciado  en  padres,  é  infeliz  en  muHer.  Era  por 
su  padre  señor  de  Anjou,  Turena  y  et  :yayat5:  por  su  ma- 
dre tenia  la  Normandia  y  la  Inglaterra :  casó  con  Kieo- 
llora ,  heredera  de  Aquitania,  divorciada  da  Lula  el  Jótm, 
y  por  ósu  tuvo  la  Guyana,  al  PoHd,  Saialoage ,  la  Aubar- 
nia,  el  FerlgaRl ,  al  paia  de  Angulema  y  el  Linv  sin.  k  su 
hijo  tercero  le  casó  casi  niño  con  la  baredora  de  Ureu- 
ñ»  ,  por  lu  que  le  vino  lü  posesiou  daaaia  prav|aela.íor 

üliiri.o  conquisto  la  Irlanda. 

En  i'stadosde  idnta  e>tensíon  no  es  creíble  que  A  un 
rey ,  cuyos  cuidador  doblan  repartirse  en  laotoa  objetos, 
le  faltasen  contradicclonaa.  £n  iaglalam  prlaelpalraaMa 
bablaalauodwcldoloaalborobiada  loa  últimos  reinadaa 
una  aristocracia desiniBlIva  de  la  autoridad  suprema.  Loa 
grandes  seAoros  ,  aficionados  ii  los  hermanos  y  sobrinos 
rival>-s,  que  se  disputaban  la  corona,  foriilicaron  sus 
caslillos  con  permiso  de  estos  principes:  da  suerte  que 
todo  era  fortalezas  guardadas  por  los  vasallos  da  aquelloa 
aefkorcs ,  ó  por  aallaadorae  alqulladoa ,  y  namadaa  dal 
aonllnania.  Aqnallaa  pnaplaiailoa  tltatadoa,  aa  arragalMn 
al  deraelM»  de  acuAar  moneda ,  y  de  efereer  uea  Juria* 
dicción  índcpendiento  del  rnon' r  n  Il  i  tn  el  clero  habla 
íortillciulo  su»  posesiones  en  esta  anarquía  general,  y 
pretendía  derccbo.s  do  retalia. 

DelormJoado  Enriquo  á  reformar  unios  deaórdeoea, 
araydqiM  lo  mea  fAcil  era  empezar  por  al  «lafo.  ÉMa  aa 
aiala  lao  aoaaia  da  laa  layes  penales ,  qoa  por  maa  da^ 
Hlee  que  cometiese  na  clérigo ,  aunque  fuesen  homlet- 
dios .  no  podían  dartfs  otro  casillo  quo  la  defiradíicion; 
siendo  asi  quo  la  I){lesia  cuando  de^^rada  ü  un  ciento, 
le  entrega  á  la  justicia  secular,  y  eriióncos  so  lo  consi- 
dera como  lego.  Por  no  sujelarse  Enriquo  A  estas  cere- 
monias ,  sucedieron  las  diferencias  qua  hiha  Wttraaaala 
TowAs,  arxoUape  da  Caoiórberi ,  y  aaia  monarca. 

Porau  moger  Blaononi  tuvo  grandislmaa  pesadum» 
bros;  pero  ól  la»  mereció  ,  <>  como  do  ordinario  .sucede, 
ambos  eran  culpados,  lista  princesa  viva  ygalaiu*;.  so 
¡labia  casado  por  inclinación  con  Enriquo  cuando  no  ora 
todavía  mas  que  conde  de  Anjou  ,  bieo  que  con  la  es- 
pecialiva darla  da  la  «atona  de  Inglaterra.  Grafá  aila 
aedora  qna  aolira  aldaracbo  que  al  alecto  da  aaeapaaola 
daban  sus  graelaa ,  pedia  contar  ademfta  coa  41  «n  raco- 
oocimiento  do  tos  bellos  estaJ>>«qiie  ltevat)a  en  dote.  Á 
la  verdad  la  quena ;  pero  olla  deseaba  quu  la  cstimaso 
con  amor  esclusivo.  Enrique  repartió  el  suyo  entre  ella 
y  la  célebre  Rosemunda  de  Eliford  :  se  irritó  la  sober- 
bia Eleonora  con  osla  infidelidad:  juró  vengarse,  y  para 
esto  auMavó  A  aua  propica  Mjes  contra  el  padre. 
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Ya  ol  liiDiiari  a  ha1/ia  Iiintliti  roconoc«r  á  su  hijo  mofor 
Eiiii<{uc  pur  bu.citor  al  remo  áa  loittalerra ,  al  ilucado  de 
Nuriuandia  ,  y  it  los  coad-ulo-t  do  Ani  'U  ,  d»  MhI)ii>  y  tío 
Tiiroiia  Á  Uli'aiilu  ,  qu<i  erj  líl  liíju  m-i^iiiiiIo  ,  lul  j  i  .im-- 
gura<lii  el  ducado  de  Guveiia  y  ol  coudadu  do  l'ului :  á 
QuaUn ,  que  era  et  lercero,  le  b«bia  Múnlado  la  Urela» 
da,  easAndole  con  la  heredara:  Juan,  el  cuarto .  le 
di.'!>(iiijl)a  cl  ruino  d(«  Irlanda  ,  que  acababa  do  LdiniuU- 
lar .  y  o.slaba  iif^ociunJu  »u  cii>üiníonto  cuii  AJi'lJiila, 
hi;a  única  do  Uumbrrto,  »iu(|U''  i)f  S  .Ih  n  i  y  Ir  Maiirii'- 
ua  ,  t{uu  detiia  llov&r  oii  d^io  di  iuiuiu»  ctiiistdcral  k>&  cu 
ol  PiailMjatO  ,  la  Sabuyu  ,  Uresa  y  ul  Dellínado. 

Pero  aunque  Enrique  asoguraUa  á  «uabijod  la  Ingla- 
terra ,  y  au»  eüladoa  de  Tierra  Firme ,  no  quería  deapo- 

Jarae  do  ellos ,  y  los  hi'y)s  o^ilmabaii  iiiuir  pocu  la  espe- 
ranta^iinnl  goLiv  F'.anijuo,  el  mayor,  con  e!  apoyo  del 
roy  dú  Fruaria,  i un  :  iiya  hija  ost.ilia  casado  ,  so  atro- 
viii  á  prt*pi>ner  á  su  podro  quo  lo  ccdioáo  la  lo^laloria  ó 
la  Norntan'lia.  Ksta  pretensiou  du  Eiiriquú  iiniieron  muy 
presto  sus  dos heruianos  Ricardo  y  Coolfre;  sr,  A  iiiatan- 
claade  au  ntadre,  pidieron  que  au  padre  loe  pnaieie  en 
posealon  do  ios  dominios  que  lea  babla  ^nado ,  y  como 
éate  ito  qiii.>it>:it',  ae  rellrarun  h  la  ct^rto  do  Francia. 

Halii  i  rebudio  ICUninora  st'ííoirlo»  .  ain  quo  la  d«?lu- 
vloso  la  vcr^ü^'nzj  do  iráh;]ccr  pai>el  do  supticanlo  oa 
un  rein«»  en  donde  habla  »ld>>  sobeiana.  Ya  so  había  \ei- 
(Ido  de  homlve ,  pero  la  arreaUron .  y  Ja  pusieron  en 
lugar  seguro.  Enldacps  se  vtó  el  mejor  padre ,  j  el  mas 
condesceiidíenlo.  en  difion^ñin  dcc-larada  con  üU3  hiiu.s;,  y 
quo  la  reina .  >u  es¡>  k<.a  ,  era  la  (|no  los  oscilaba  .i  la  su- 
bió-, a-iun.  Tre.'»  principes  Jóvenes,  que  ap<'nai  hali^ii 
tte^^ailo  á  los  añoa  do  ia  iiu'.jcriad,  so  atrevieron  ¡i  pro|H>- 
ner  á  su  padre  ,  monarca  iKtderoM).  quo  Citaba  en  el  vi- 
gor do  la  edad  y  co  el  mas  alto  grado  de  su  gloria .  que 
renunciase  la  corona.  l>or  último,  muchiM  soberanea,  y 
entre  otros  e!  rey  do  Fruncía ,  hicieron  lli^a  para  apoyar 
la  reb«lir^n  du  los  lujo»,  dando  al  universo  el  mas  c»C(in- 
dai'iMi  o.->jíi'i-t.'i.n]i  r. 

Laa  puacsioneü  que  Enrii{uo  tenia  on  ol  contincnto  fue- 
ron acomi-liila^  por  ul  rey  de  Francia  ,  Ion  condes  de 
Flandaa  y  Qulonia ,  y  los  tMrooea  de  BretaAa ,  con  quie- 
nea  ae  Itabtoo  Juntado  loa  irea  prlnelpea  fnglesea.  i  este 
eoorederacion  resteUd  el  moaarca  en  téroilooa  que  le  pi- 
dieion  una  cooferenela.  Se  celebrd  esta  cerca  de  Giiors; 
y  alli  tuvo  el  padre  la  U'iKir.,s,i  inoriiíl' ai  íi  ii  di-  \  lt  i 
^u•l  ireH  liijos  iil  lado  desús  >3tioitii^us ,  perú,  «luiirpit;  <ii 
prudencia  no  le  permiilú  renunciar  la  ccirona  in  mi>  sd- 
lierantaa ,  su  ternura  les  concedió  cuanto  por  oUa  parte 
deseaban  «a  domtnloe  y  reatas. 

Puede  ser  quo  on  aquellas  coDCMioBea  tnriece  parte 
la  (lolltica ,  porijue  Duritiae  sa  vela  ameoaxado  do  una 
i>ut)!eMj<  i  >n  en  Inglaterra.  Para  «osi-^ar  i  lo-*  run'bto-  .y 
evitar  las  funestas  consecuonLias , dolermiuu  it  cu  pe- 
regrinación al  M>pu!  n>  lio  >:tn\o  ToniAs  Cantuarteu»o, 
y  ain  duda  no  dcbia  el  niouiirca  haber  uniilido  e^to  acto 
de  devoción  i|ue  el  papa  le  habia  Intimado  para  quo  re- 
párala la  culpa  delbemlcldio.  Se  postró  Enrique  delao- 
lo  de  aquellas  venerables  reliquias:  pasó  Junte  i  su  ae- 
pulcro  una  n"'"ho  y  un  iWn  (ii.iinlo  y  nyutiiiniln,  y  piefecn- 
tó  sus  cipaliJa»  ili'SjiuJai  ú  la  disciplina.  Á  l.i  ni.;ir\ana 
siguiente roeibió  la  noticiu  do  que  su  ejercito  halu.i  a  i- 
nado una  vi-lorlj  contra  el  n-y  do  Kíicocia,iy  le  liabia 
beclio  prldionuro.  Publicaban  lodos  que  i)io6  le  babia 
concedido  eate  triunfo  en  premio  de  su  piedad ;  y  pre- 
sumiendo ,  como  debe  creerse ,  que  la  misma  Providen- 
cia soberana  quo  [imnia  la  virtud  ,  cailigael  delito,  do- 
bi(}  mirarlo  la  mu>  rte  do  Euríquo  y  do  Geofirc ,  quo  su- 
cedí/) en  esto  tiempo ,  coao  castf^  da  su  cubtevacUm 
contra  su  padre. 

GeolTre  dejó  un  cinta  h  la  duquesa  de  Dretafía  bU  e9|io- 
aa ,  la  cual  parló  un  bijo.  ü  quien  dieron  el  nombre  de 
Arturo.  Loa  dereclu»  de  Enrique  recayeron  en  Mcarde, 
ya  hijo  mayor  ,  c|uo  no  fu6  ménos  ambicioso ,  ni  mas  mo- 
derado en  sus  prntenüioncs  contra  su  padre  ;  pero  eltn- 
dulg^jnto  r.iirique.con  la  mira  projiunn  iiarse  algunos 
aüo;i  de  trau^uitidad ,  se  proaiú  i  uou  composición,  en 


virtud  déla  cual  prometía  <;l  perdón  h  tmlos  los  (]Uo  hu- 
btesoo  tenido  itarteon  la  sublevación.  Cuando  le  presen- 
tariiii  la  lisia  se  pusrnú  de  ver  en  «día  a  tu  bijo  Juan* alan* 
do  éüle  al  que  O'.as  lieriiainenle  amaba. 

Kl  desvenlurad  j  padre  ,  s  jíjrecarnado  de  íasi^  j?  y  ¡ic- 
aadumbres ,  cuando  se  sintió  herido  de  tau  «eiutUie  gol- 
pe,  se  abandonó  é  los  eaoesos  do  la  deaeaperacion.  Val- 
'1ii'>  el  din  CD  que  habia  nacido  .  y  proruntpió  contra  .sus 
liij i  »  rebeliles  en  U)aldicioues  que  no  pudieron  hacerlo 
retractar  pur  niaa  que  lo  suplicaron  \  i  i  luio  privado 
de  lo?  conMielaa  doiui^licos,  tan  nece.sai  io:>  cuando  lleüa 
la  edad  do  i.is  onfurmedadeü  ,  destruyó  su  sulud  cl  pro- 
funda seotimicoto  de  sus  desgracias,  y  le  acoawlió  una 
calentura  lenta ,  que  le  llevó  i  la  sepultura  á  los  cinnien- 
ta  y  ocho  aftos  do  su  edad  y  treinta  y  cinco  do  reinado. 

Kn  Knriqut!  se  reunían  las  prcnda.s  do  gran  guerrero  y 
l>rii>!enlo  adminíhtrador.  Su  lis<iiioiuia  era  auiin;i  l.i  y 
airacliva  ,  »u  converíaci'jii  agradable ,  i>u  locución  cor- 
riente y  pi^r^ua.^iv a.  Los  ín.stante»quo  iodojabaii  lo.-ici.l- 
dedos  del  gobierno  los  pa»sba  leyendo  ó  conversando  coa 
personas  Instruidas;  y  «si  kw  eonocfanlentoa  que  adqul- 
ri(i  por  e^l.'S  niedi->s  te  hicieron  superior  á  todoülus  prin- 
cipas do  su  si:.;'o.  L:íi  arles  del  lujo  erl  tban  muy  infor- 
me:» en  »u  tiein(>o.  Ponderando  la  ma;;iiillcciicia  do  »u 
canciller  los  escritores  contonipor^neo.s  ,  y  para  (icraua- 
dir  qiid  nadie  le  igualó  on  esmeros  do  delicadeza  y  sun- 
tuosidad ,  diceu :  Diariamente,  en  invierno,  estaban  sos 
salas  cubiertas  da  paja  ó  de  haoo  nay  limpio:  y  en  ve- 
rano de  juncos  y  hojas  para  que  los  que  iban  á  hacerle 
la  corte  no  ecliason  á  perder  los  vealldos,  soulándoio  eu 
bancos  poco  aseados  ( llwj). 

Lo  primero  que  hi/o  su  hijo  Illcardo  fué  retirar  de  su 
favor  li  cuantos  le  iiabian  inclinado  a  la  sublevación  .  y 
conceder  su  oonUanaa  á  los  beles  ministros  de  su  padre, 
conser^' Andelos  en  sus  empleos.  Le  dtanm  al  sobranom- 
brc  de  Coruzmi  ti<-  ¡emi  por  su  valor  y  magnanimidad.  Sa 
tnUcsá  con  la  mayor  franqueza  á  los  riesgos  de  la  Cru- 
zada, pero  luil  lora  sido  mas  prudente  |iru<'ui .muí  ir m- 
(|uiliilad  Ul!  .su  reino,  y  contiando  las  cruzndss  a  »u  her- 
mano Juan  ,  pues  de  este  m«)do  ic  hubiera  retirado  do  la 
aeduccitio  y  de  la  tentación  do  apoderarse  de  ia  corona 
entre  tanto  que  61  aatabe  peleando  con  loa  Indelas.  Á  la 
verdad  se  cubrió  de  gloria  Ricardo  en  asta  eapedíclaa; 
pero  tn  ío«^  muy  funesto  el  regreso. 

Cii.i  rulo  volvía  apresurinioinciiie  ;i  sus  estados  .invadi- 
dos por  Felipe  Augusto  en  su  ausencia  ,  creyeiulo  lomar 
cl  camino  mas  seguro,  pasú  por  el  Austrii  ili^írj/ado  du 
peregrino ;  pero  io  ounocierou ,  y  el  arcbiduquo  Leopol- 
do ,  con  qiilao  habls  tenido  cierta  dlTeiancia  en  Palesti- 
na ,  le  bisn  arrestar  y  cnoarrar  ao  on  caslUlo  retirado. 
Alli  permaneció  casi  tres  aftos  llorado  de  todos.  La 

|jusc,i!i.m  sus  flclí^.s  v.iííntl.)-*  ,  y  <  icrio  id  esciiliniien- 
lu  ¡levó  a  uu  trovador  ,  músico  y  pueu  do  »u  curie , 
cía  la  turro  donde  estaba  cousuniiéndose.  Lo  dijeron  quo 
estaba  aiU  un  prisionero,  que  algunas  veces  diveriia  sus 
penas  locando  al  arpa.  Tocó  el  travador  en  la  suya  una 
sonata  qaaan  otro  tiempo  babla  eompueato  ittcardo.  y  el 
prisionero  le  correspondió  repitlándola.  De  eete  modo  sa 

supo  quce\i»tía  ,y  se  pudicion  ttar  >  p.i^oi  en  su 

favor. tan  elicaces  quo  Leojioiil.)  le  dio  la  liberlad  aie- 
(li.inic  III)  cuiisi-lcrablo  resc.Ue. 

Ya  era  tiempo  do  quo  tuviese  tin  el  cauliverio  de  Itt- 
cardo. Juan  ,  qiiaaia  do  un  carácter  fácil ,  y  poco  afec- 
to á  su  hermano  aunque  le  debía  grandes  beneOcioa  ,  aa 
dejó  inducir  t  aptovecharso  de  sv  ausencia  para  apode- 
rarse de  sus  oslados.  Corrió  la  vut  do  <|uu  Ilicardo  ha- 
bia muerto;  pero  los  regentes  quo  había  establecido  para 
cl  ii'Miijj')  lino  durase  su  viajo  ,  no  <  rt.'y<.'iulü  l,i  noiiela, 
mauiuvicron  constantes  la  uulonoaü  de  iticiiido.a  lu 
niónos  en  Inglaterra.  En  lu  Normandía  y  otros  catados  do 
Tierra  Pirme  IM>  pudieron  impedir  loa  r^eatea  que  el  rey 
de  PraiKia  tomase  algunos.  Estss  paquefias  cooqulaiaa, 
que  fuóron  bleo  disputadas ,  no  te  parecieron  suflclentaa 
al  monarca  frunces ,  ol  cual  so  lisonjeaba  do  lograr  tno- 
j  r  pcu  ii  locuii  !iMii  |Kin.i'iidole  on  cl  tronü,  qn  ■  ri-n  Ri- 
cardo cuyo  valor  era  bien  conocido.  Se  concertó  pues 
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oon  XuMi  ,«cniThileiido  éile  «n  eedorta  parto  de  Ib  Nor- 
tiMDdia  Jt  el fnneé»l«  proveía  de  tropa Adoiná^ite  esto 
Fslipe  Att{ni«U>  debta  ofrecer  á  f,(Kip«liio  pb(:»ríc  «]e  on- 
lado  el  rr*cnt«  <U«I  prisionero.  L  >  mii>n  i  m  i',r\  nii  fi  irca 
francés  y  de  Jiian  ora  retiMicr  A  Htcurdo  en  porpt.'lu"  cau- 
livcrki;  mas  por  fortiitia  a  ^a(>:ili,in  de  poner  t-n  litiorlad 
A  esio  principo.  Dispiuo  Loopoldo  que  le  persIgaieMil 
baaia  dar  con  él ;  per»  calaba  ye  embereado  cuando  I1e> 
garon  ios  emlMirios. 

Fn<^  n»>>IM(!o  Rlciirdo  con  arlamariíincs  do  al.^yria  p«- 
noral  v  .umii]  ic  i  radr»  poni  •  .ni  i ,  lo  por  lonab^n  lod  is 
pulas  proniiiiul(^!í .  salilfndo  qii<>  «ra  franco  y  lo^al  onstis 
procíHlitDlcntos.  Juan  ,  por  oí  oontrnrio  ,  no  h  ilila  (tndldn 
ganar  loa  cor*ion«»  con  suscsicrioridadesde  suAvklad  y 
imidenclon. porquecon  e^toliarnls  cubría  un  carAeier  de 
falatHlad,  que  se  irnslucit  a  pesuir  suyo.  Vii>Ddo  piicf  que 
su  hermano  era  inn  Mon  reí*lbldii,  y  pensando  qiin  larde 
<>  temprano  hahii  <U>  dnnilriiir  ostoprini  ;[i'  ti  )  diidiion 
praclicnr  toda»  las  »(iini>ionr'.  pro[il.i!t  pmt  i'(>ii<>>}.;uir  su 
tiTuc'ia.  Sin  dudii  hi2>>  mm  que  enigia  oí  (;oiioroAo  Dioar- 
do:  pot»  el  mismo  dta  en  que  dejaba  el  partido  del  rey 
de  Francia ,  e«tando  en  flottrout ,  eonvtdó  A  e<mtt  A  lea 
ollrlalíMde  la  pnarntclnn ,  tos  rnatet  Ijfnttralwn  su  mu- 
danza, y  maiiiinndo  mniurioü  al  fin  dvl  convtto,  ron  las 
manos  lcriida!>  en  la  sanízrc  do  aqtir-n  i--  IüC  '  i  Tm^  6 
llevMr  ú  su  hi'rnianu  las  llavet  <le  la  rluilad.  Uohl;>  Juan 
la  recoiu  l'l.n'ion  4  In  mcdlaiMon  de  su  rnntlro  l"lo<«n'ira. 
•Yo  le  perdono .  dijo  Hicardo ,  y  doaeo  olvidarme  de  aua 
eft>nm«  tan  fAol'mcnte  oomo  él  ae  he  determinado  é  pe- 
dirnii^  perdón,  •  Viendo  Juan  que  taítronaa  de  «u  herma- 
no t>í"  '  «pwaiMin  ílenipro .  le  finé  flel  en  adnlantn. 

Miim.  iVt  ■  irdo  sin  dejar  hiii>'< ,  y  nombrrt  sucesor  en  el 
Ir^itio  d  Ju.tn  ,  pi«rjii'lli;.inilo  ¿1  Arlur<i  de  Kretiifia  hijo  do 
<j(«i)lTro-  A  lo*  ruareiiiii  y  d  a;'io!<  di-  su  ed¡id  sohrovino 
la  muerte  á  Rictirdo  do  re»alta«  de  una  tiorida  mal  curada 
qnereelldd  en  el  aillo  de  iina  pequeña  cíihM  del  Lemo* 
sin  Tnda  su  amliicion  tenia  por  objeto  la  gloria  miniar, 
por  la  que  üsrrlfldl  en  ta  cruzado  ni»  mejores  Intoreac:». 
Tenia  porotra  parle  las  pn'iulns  rfll'  iil.T.-»!  .k  de  valor, 
fiereza  y  Raiatilorio  :  lo  K»!)ta!ia  moi'ho  la  poesía,  yete 
hallan  ru.%  vcr.-M)»  entro  loa  de  lo»  irovaderas  d  poelaa 
provenzele»  ( litíS). 

Á  su  hermano  y  auceMtr  Juan  lo  liamerao  .^in  firmK 
parqueen  la  repartickin  d»  aun  eatadoe,  que  lilao Bori- 
que  11  entro  í«n*  hifo* .  no  lo  cupieron  nta»  que  eupeien- 
ía-,  Sit'o  li"«iíTi  •  f  i  ' el  qu'»  de  mis  herman  ii  n  re» 
d>'jii  un  |i:J:i  le^iitiiM)  de  la  duquesa  delireta.')»  ^ll  (•^>|»lls<'>. 
i;*U!  fué  \rl(ir<i.  quien,  ronn»  representante  de  su  padre, 
er.1  por  derecho  heredero  do  »U9  do*  líos  Eariqiie  y  Hi- 
cardo. lo  primero  que  hise  Jnm  fdA  ver  «1  podía  empe- 
ñar A  su  sobrino  en  la  renuncia  de  aus  derechae;  pero  ae 
halM  enn  un  jóvon.  rpie,  pi-rsuadkln  de  su  te«itimided, 
e<l:ihri  resuo  lo  a  íoslonerlos.  Á  AMur  i  lo  n;"  víj^  .t  i'l  rey 
do  Fraucin  el  cual  le  (tmlc/ia  pttr  va^iill'i ,  y  porque  lo 
podía  seri.  ir  i  ^ir  «  «lar  quoliac(>r  al  rey  de  In'^lalorroipero 
00  fueron  ouUcientes  lo»  HiHrorros;  y  el  ardor  del  principo 
Jéveii  le  arrostró  á  aventurar  un  cómbale » «i  el  cual  Asé 
veDcMe .  y  eayd  en  manca  de  su  tio,  que  le  encerrd  «a 
el  caatlllo  de  Palalise. 

Ilenovi»  ol  rey  lan  Instancias  con  su  prisionero:  le  halló 
i^;uilmen(c  inOexlblo .  y  temiendo  eiiliin<-ei*  ol  valor  ilel 
jovn  y  la  fuerza  dee^pinin  ni  i-uahn,  no  vi<S  mejor 
medio  de  tMlir  do  sustos  qno  de^llace^^c  de  él.  Por  dos 
vece*  «nvid  a«n»ino«  «1  rastillo  de  Pataiae.  y  por  «i»s 
vofM»  no  quiso  el  gobernador  que  se  ejecillasm  «va  dr- 
deno»  snnffulnartaa.  Viendo  Juan  quo  no  te  obedecían  re- 
sr)lvió  quitarle  In  vt<la  por  si  nii.^mo  .  y  pora  esto  iii^uidó 
lrii>l  Miar  •''i  Arturo  iil  castillo  de  l'oan  ,  que  esta  en  una 
l?-l;i  (li'l  n  -  Sona.  Fui^  alia  íi  inedia  nor-lio  ,  liiz<i  que  lo 
llovascu  el  iobrinn.  K l  horror  de  l:i  J)rl^ion  ,  y  los  riessos 
Cnque  seliebhl  vi^lo  .  lenian  a;;.illdoel  valor  del  d(  sí;ra- 
ciado  jdven  ,  y  ad virtiendo  no  sé  qué  de  sinlesiro  en  las 
miradas  de  su  lio .  se  arn>ié  á  sus  pié*,  y  le  pidid  perdón 
del  modo  niiis  dipno  de  compasión  .  pero  el  li.irharo  tto, 
sin  ipieror  uirlu ,  lo  diií  mu  puñalad^i  con  su  propia  mano 
iDloniraa lo  tenia  po»ir4do,  y,  atando  una  piedra  alea- 


dlver  le  armjp  al  .Sena.  Tuvo  deipaos  la  imprudencia  da 

pedir  la  administración  <lel  ducadudo  Bretaña  como  tutor 
do  Eleonora  ,  hcrinans  do  Arturo  .  y  la  l  evó  6  In^laler- 
rs  i'ti  'l  'ti'Io  la  tuvo  [in'>n  :  iji-ro  ,i  [  i'sjr  do  la  cautela 
con  cpie  quiso  ocultar  su  delito  ,  fue  tlu»cubicrta  su  mal- 
dad. Despreciaron  los  bretones  con  indignación  la  pro- 
tenaioa  del  rey ;  f  la  atrocidad  de  su  liecbo  le  hito  otijeto 
del  horror  universal.  Con  el  odie  ae  Jumó  el  desprecio 
que  merecía  su  oarSiMcr  vil  y  hajo.  y  »u  conducta  nada 
noble,  porque  cuando  le  resistían  era  débil  y  pusilání- 
y  1-11  uiil  i  «e  veía  superior  era  ílero  y  arrogante.  Con 
la  nuMiia  f.onUdnd  descendía  á  las  súplicas  de  hunti^deo 
complacencias,  y  desaliaba  é  insultaba  álos  que  no  la- 
mia. Estas  alternativas  ae  le  ootarmt  también  en  Ua  giieiw 
raa  COA  laa  patencias,  y  princlpetanente  con  laFranci*. 
como  iguslmenic  en  sus  diferencias  con  ol  papéi  oon  au 
clero ,  y  cnn  los  grandes  de  sus  estados. 

Kl  rey  de  Fe  ii.i  i.i .  »  I  ii^ctím -■■ii'iiii'r^'  oím-idu.-s  di- 
recobrar  su  aui  >ii<lttJ  «obro  un  vasa'lo  i^ii  ptHlcroso 
como  ol  rey  de  In;;lalerr«,  le  dló  ante  los  pares  paPi 
que  respondiese  sobre  el  asesinato  de  su  sobrino,  pero 
no  qutso  comparecer.  Enidncea  Felipe  Augusto  ae  apode- 
ró do  sus  dominios,  y  con  esto  tuvo  protesto  Juan  para 
oxis'ir  dinero  do  sus  pueblos,  RecoRní  grandes  cantida- 
des, posii  con  un  ejiTi'tioal  cuntirit-[Ui> .  n  >  rj  «cubi  cos.i 
nolable.  dijo  que  su  ejército  no  leiii  i  l.t  fuería  suíicioil— 
le,  pidKÍ  mas  dinero,  lo  consijiuUi.  y  so  volvió  mu 
acompaúado,  poro  sin  bater  logrado  viutoria  alguna. 

Ciertas  derrota»,  «tribuldaa  i  au  cobardía  dé  su  igno- 
raoeia,  le  hí>-leron  deapreciabte ,  y  al  misnvo  tiempo 
túvola  imprudencia  de deaavenirso  con  el  papa  sobre  la 
elección  do  uu  artobtspo  do  Cant  ;ri  ci i.  Tima  en  esta 
disputa  de  su  parte  al  clero:  y  en  voi  do  conservar  su 
bonevolíMicia  con  el  buen  modo ,  le  cargó  do  impuestos, 
y  conflacé  loe  Menea  do  loe  refractarios;  por  lo  que  ae  hi- 
cieron del  partido  de  loocenHo  Itt  cuando  date  eaoonMil- 
róbI  rey ,  y  pix-o  un  entredicho,  en  el  ciut  por  todas 
l>aries  se  suspciidl<'>  e!  oflclo  divino  y  la  adml«i«lra<  lon 
de  los  s  i  T míenlos  ,  A  escepcion  del  bautismo 
ron  las  campan;is ,  las  esiatitasde  los  santos  est«!tan  ten- 
didas en  tierra  ,  y  cul  iertas  para  que  el  contacto  del  aire, 
que  se  consideraba  Impuro,  no  las  ensuciase:  arrujeban 
los  cadáveres  en  hoyos,  ó  loi  eotregahan  A  laa  ave»  de 
rapiite.alii  oemnonia.4  ni  cAnticos  funeralea:  ae  cele- 
bralian  los  matrimonio»  en  los  ccnienteiios.  Solo  loa  aa- 
cerdotes  podijn  oir  misa,  y  la  d'-cian  á  puertas  cerradas. 
El  pucMci  se  vcIj  sujeto  a\  rivit'ien  do  las  penitencias 
ptiblicas,  como  al  ayuno,  A  la  abstinencia,  h  la  barba 
larga  y  A  un  esterior  »la  a>eo.  No  era  permitido  entre» 
garaa  A.dlvenlen  alguna  t  nadie  ae  vlaltaha ,  ni  aun  aain- 
daba  A  lo»  que  vela  porta  «alie.  Can  tan  lilgubre  aspecto 
ae  «entla  ol  alma  penetrada  de  horror ,  como  sucedo  en 
las  calamidades  públl  ■n'^  tii,is  desastrosas.  Á  estos  sustos 
espirituales  opuso  Ju  »¡i  su  autoridad  temporal ;  atormentó 
al  clero  que  olieileei<>  ni  ontredioho:  dcstorrii  á  tos  prela- 
dos :  encerró  A  los  tnonges  on  sus  claustros  aio  poder  sa- 
lir; pero  laa  censuras  eclesiAsiIraa  eran  mas  reapeiadaa 
del  puéblo,  que  temidos  i»s  hechos  coerciavoa  de  la  po- 
teatad  civil ;  y  mucho  mas  porque  los  espíritus  estaban 
en  mala  disp<!si  li.  i  [lina  con  el  iin itnrr-ii :  pues  con  stis 
vejaciones  haína  ptüUiJo  el  afecto  de  i;i  noMeia.  'lodos 
conocían  su  mala  fé,  y  ninguno  so  alri".M  .i  liarse  de  (»l: 
pu(^scuandii  a  lodo  se  .-ilianaba  para  atraer,  abandonaba 
después  torpemente  ¡i  los  que  le  hablan  ayudado,  y  aai 
se  retirahe  de  él  rada  une. 

En  tan  lofellr  estado  oument^  el  papa  la  dificultad  en 
que  se  bailaba  el  monarca.  ;ibs<)l\  i  ii  !■!  tt  sus  vasallos 
del  juramento  do  lidi'Udad  i  imi  uu  i4i'ii>po  en  quo  todos 
opinaban  que  pitilla  hacerlo  .isi'  y  |iiib'i<', m)  i-,,iiirii  <d 
una  Cruinda  .  dio  a  Felipe  AU'^'u»to  la  c<>itil>íon  de  ejecti  - 
lar  su  sentencia  .  destronando  al  refractario.  Viéiidoíie 
Juan  abandonado  do  toda  la  nación ,  tomé  el  partido  do 
aometerse  al  papa ,  6  bizo  su  rrlno  feudatario  y  tributario 
do  la  Santa  Sede,  K^ui  cesión  eslrn-.'i.'i  e.il.t  roticeliida  en 
estos  turnátios ;  -I'or  iiii  pro|iia  y  lii  re  votuntud,  cu  el 
oooioBiimlenlo  di?  mis  berooos ,  doy  á  la  Igloala  Bomana. 


.  ij  i^od  by  Google 


940 


mSTOEIA  ONmmSAL. 


al  papa  Inocencio  III  y  ü  sus  sucesorés  ,  el  reino  do  In- 
gMtm ;  J  todas  1^  otras  prcmtgativas  do  mi  corona; 
mukméitá»  «bori  consMerarmo  como  vasallo  del  papa; 
y  promsio  pagarlo  uo  irtbuio  da  aU  mateoa  da  plata 
cada  aAo.  •  Rizo  el  rey  e«le  JurameBlo  en  premneia  de 
grMi  mniior'i  de  O'^pin  ladoie* ,  orroiVili  i  1  los  piés 
dot  legado  de  »u  banuUad  ,  y  é*to  volvi'»  a  p>jiier!e  en  la 
cabeza  laconmoquo  habla  (k-j.nlo. 

Saltslacbo  al  pootiflca  quiso  separará  Felipe  Augusto 
de  la  liMandoe  de  apmnredtanw  de  iu  corona  da  Ingla- 
terra ;  pero  el  monarca  fkanoáa,  que  baMa  ya  aprestado 
lodos  loü  preparailvM ,  aspfrd  é  no  perder  el  fruio;  bien 
([ue  so  io  iU'.>t;r.icii'i  la  eiii[iri'«.>  por  no  haber  ido  derecho 
a  tiiglaloff a ,  queriendo  su^oUf  ánles  á  los  namencos, 
cspodicionen  que  consumió  sus  fuerzas.  Esta  pérdida  fuó 
tao  grande  que  inspiró  i  Juan  el  atret Imlenlo  de  publi- 
car una  irrupción  en  Francia:  pero  ae  qeedden  penaa« 
míenlo  porque  no  quisieron  asl:itiriea«alwroiias.  Su  go- 
bierno ,  del  cual  ae  cuentan  ospsntoaoa  bedioade  dospo- 
tlMno ,  estaba  mas  odiado  que  nunca.  Se  formó  una  con- 
federación para  reformarte;  y  jiint&ndoso  el  clero  coo  la 
BOblaia  propuso  el  arzo^isfio  úc  Cnntúrbori  un  plan,  que 
IMfeneralmente  aprobada  y  presenudoal  rayinra  la 
raiMeaelon. 

El  rey,  ántes  de  determinarse .  pidid  que  se  aoudleaa 

al  papa .  como  i  su  solmrano ;  pero,  estrechado  por  todas 
partoii ,  concedió  en  1212  lo  (lu  '  -  <  llinijilia  I.i  Granito 
Carta,  que  siempre  .so  ha  ciin-.iili:iuüo  como  el  im'ailiun 
de  la  libertad  inglesa  .  Lus  comJK  Kities  i]ue  ó-la  contieno 
BO  «MI cadenas  para  etque  roauda,  sino  unas  reglas  de 
moderada  opoaleion  en  loa  que  otodacao.  8a  ebservari 
que  osla  caria  se  did  lolanMMIle  «B  Ikvor  4at  «tero  y  u 
nobleza ;  pues  para  nada  entran  loa  intereaeadet  puehio. 
Men  que  inlrodujeron  una  el  jii^ula .  en  virtud  de  la  cual 
darían  los  barones  á  ^u*  viímiIIo.i  ]i,s  nii«mo«  privilegio^! 
qae  acababa  el  rey  de  i  <jiircdiT:c.s  á  eilus.  Á  esta  i:i,iso 
uprinlda  se  la  biso  la  gracia  de  espresar  algunas  vojacio- 
Bce ,  da  que  podría  eKlmiraalB.  Bu  la  mlsaa  cana  m 
hace  al  rey  él  iMinar  da  «au  ooneaalon,  aooqua  bo  fiid 
voluntaria:  pereél  no  dfahnató qae  se  la  bebían  arran* 
cadn  t'oii  violencia,  y  asi  retraclí'  su  eiinieniimieniíj,  v 
apeló  al  papa.  E>to  ,  (li's|>ne.s  di- .iljjun.Ts  iIcí.-imk'hi-»  |>ara 
conciliar  los  ospiriius  .  ere V"  qiH<  no  il>'tiia  ob-indunar  á 
un  principe  que  le  luibla  dado  tan  trallas  prcrrogalivss,  y 
pMilied  una  bula,  an  que ,  aaulaBde  la  cana ,  oenia  In- 
Juaia  en  sí  misma  ,t  anaacada  por  ruana ,  pccblMd  á  loe 
barones  que  exigiesen  su  cntnpUmiento. 

Aunque  el  rey,  ciiindo  ¡>re.ió  el  juramento  al  papa, 
habla  dicho  quo  t  >  liin  ia  con  el  ronaonlimienlo  do  tus 
iKiroiíOH ,  esuivleron  lodos  muy  dir^t.mles  de  concordar, 
y  io  ulirmarou  altamente  en  esta  ocasión:  pues  renun- 
ciaron ó  la  obediencia  de  Juan ,  y  llamaron  i»  Luis ,  hijo 
de  Felipe  Augusto,  á  quien  este  principe  babia  aabatltul- 
do  en  loe  derechos  que  el  papa  le  haUa  dado  easndo  ea- 
taba  contr  i  Juan.  Llegó  Luis  ó  Inglaterra  con  tropa-,,  le 
colocaran  en  el  trono  ,  y  pudiera  lialtersc  ascguraUo  en 

s  no  haber  manifestado  demasiada  predilección  ó  los 
franceses  que  llovó  consigo,  sin  atender  á  lo»  ingleses 
que  le  babiau  llamado.  Esta  conducta  dió  varios  partl- 
dariaa  Juan .  r  balanceé  ya  la  fonuna  de  ta  rival 
caandotas  fatigas  ypeeaduaibreale  llevaron  al  aepalcro 
A  los  cuareiila  y  nueve  nrius  de  .su  edad.  Convienen  li..s 
bl!>>U>ria(lure:>  oti  que  osiu  rey  (ué  ul  principe  mas  vicioso, 

ma*  odioso  y  despreriabie  de  cuauioe  habiaa octtpado «I 
trono  de  Ingialerra  ( I2I(>). 

Onaudo  murió  Juan  abrasaron  la  ingtalarra  los  fuegos 
da  la  tuem  civil  aiitados  por  dos  rayaa.  BaMa  dejado 
dea  blK»  de  poca  edad ,  üleardo  y  Enrique:  date  aopasa- 
ba  de  nuevo  aiV>s ,  y  cayó  la  tutela  en  manos  del  conde 
de  Pembroc,  gran  mariscal,  y  general  estimado,  ¿quien 
dieron  el  litólo  de  l'r  'Uctor.  lii/.o  reconocer  y  coronar 
ai  Joven  [rmcipu ,  y  ht  naaü  el  favor  del  pueblo,  oo  solo 
porque  ratiflcó  la  gran  carta ,  sino  porque  dló  otra  mas, 
llaoiadaia  curta  ¡owitm,  que  conUrmaba  y  aumentaba 
lea  franquielaa  de  la  piiaian.  De  eeta  modo  bis»  aupe» 
rier  al  partido  del  ptMblo ;  y  con  una  vieiorla  que  abia- 


vo  df'ji)  desconcertadas  lod.is  la»  ideas  del  príocipo 
francés;  oi  cual  pidió  la  paz,  y  babióodqsela  concedido 
con  ventajosas  condlolonee ,  déjdel  ralaá 

JSX  modo  de  portarse  el  protector  con  loa  partidarios 
dal extranjero ,  después  que  los  dejo  éste,  anunciaba  un 
gobierno  constante  y  justo .  nuis  (Kir  (li-suraci.i  do  Ingla- 
terra y  «lo  Hnritpit? ,  inuriij  el  pr  iieclor  sin  liader  podido 
Consolidar  la  3diniiii>tracioii ,  y  se  liadó  el  rey  solo,  y 
cargado  do  un  cetro  que  para  él  era  muy  pesado.  SI  loe 
haronee  no  maatraron  desde  luego  ta  inieocion  do  qul- 
Uraela ,  crayanw  por  lo  ménoa  que  laalaB  derecho  para 
gobernar  la  mano  que  le  llevaba.  Beponla  i  cate  prioripa 
su  menor  edad  A  tuda  especli.*  do  alentados;  y  lIuL>eri<i 
do  BruRe,  ministro  hibil ,  «jiio  lialiia  sucedido  al  proiM;- 
lor ,  sup'lci)  al  papa  ,  quo  para  dar  mas  fuería  al  gobier- 
no declarasu  mayor  do  edad  a)  rey.  i»e  publicó  la  bula, 
que  autorizaba  al  ministro  para  sujetar  A  los  rerraelarloe 
A  la  obediencia;  y  deaagradd  mucho  la  firmeza  de  Hu- 
berto, declarftndose  contra  él  un  partido,  A  cuya  frente 
suponlsn  A  Ricardo  heroKino  flel  rey.  Acusaron  al  njiiiis- 
Iro  de  que  ha'.na  usitl  )  de  sortilegios  para  cautivar  a  su 
favor  el  afecto  d(3  monarca,  y  do  ipie  habia  enviado  al 
principe  de  üaies .  vasallo  que  se  babia  becbo  rebelde, 
un  diamante  que  lo  hacia  InvuIaaraMe.  Con  aalaa'  ca- 
lumniaa,  de  la  eapecie  de  aquellaa  que  baoen  al  acusa- 
do tan  delIneueBlecoffio  se  quiere,  penad  Ouberio  que 
habían  resuelto  perder'e,  y  se  retiró  k  una  Iglesia. 
fiquc  niostni  <^rán  falla  do  rc>i»oluclon  eo  el  contliclo  do 
su  virtuoso  ministro,  pues  aunquo  le  sostuvo  algún 
tiempo,  le  abandonó  después :  mandó  que  le  sacasen  del 
sagrado:  revocó  esta  drdon  ,  y  vuivíó  A  roaovarla.  Aura 
estas  tergiversaciones  tuvo  lluliorto  tlaoipe  deevadiMa: 
dejó  el  reino;  y  pasado  algún  tiempo  volvieron  I llamar- 
le Se  presenil  en  la  corlo:  le  manifestaron  tanta  e-^ll- 
nini'ien  y  aprecio,  quo  pudiera  haberse  restituido  a  su 

puesto;  pero  no  quiso BtaiolaNe maceB  tosaogocloa  coa 

pr'ocipe  tan  débil. 

Á  ia  verdad,  ¿qué  confianza  pudiera  fundar  en  ttn  prlB« 
cipe  qua  ara  del  priraoroque  lo  hablaba  t  Tomó  pues  el 
rey  un  ministre  de  Petteu  ,  y  al  punto  los  aventureros 

de  aquel  pais  inundaron  In  corto,  se  npropi.iron  los  em- 
pleos, y  cargo.»,  y  se  apoderaron  do  toda  Iü  autoridad. 
Decía  el  niinislro    poitivino  que  era  indispensable  este 

paso  politieo  para  conirabalaoceor  el  poder  demasiado 
independióte  de  la  nobleaa.SecaadBnrlqvaeen  EfeoBo- 
la,  bi|a del  conde  de  Provansa ,  y  en  el  mbmo Instante  se 
vid  la  emlgradon  de  seboyanos  y  proveníales,  A  quie- 
nes dispenscí  el  rey  mil  beneílclus  con  la  in^is  a.'eciuti:.a 
preferonciu.  Llegó  su  madre. que  era  Isaiiola,  condesa  dw 
la  Marca  ,  y  lio  H(pii  que  una  nube  do  g.i.íconesso  arro- 
jó con  ella  A  ios  tesoros  de  lD;;lalorra.  El  papa  dió  á  fin» 
riquo  el  reino  do  Sicilia  con  la  Condición  do  que  le  onn- 
quistase.  Con  este  motivo  ae  eaigd  de  inmensas  deudas; 
y  cuando  llegd  el  tiempo  de  la  paga  tenia  que  contl> 
nuar  en  mantener  la  tropa  famélica  de  r»)ítivlnos,  pro- 
Yotiiales.  sa(«)y8oo9  y  gascone».  k  loi  soñores  ingleses 
no  Ies  pareció  razón  susleniar  con  su  prupla  substancia 
la  codicia  de  estos  extranjeros  ,  y  no  quisieron  aprontar 
las  contríbucioneaqiia  el  roy  pedia.  Viendo  que  per  esta 
parte  oo  habia  eaparaBaa ,  fué,  por  decirlo  asi.  de  puer- 
ta en  puerta  aolleltando  *  loa  coBiaticlaotBa fleos  para  que 
salieron  fiadores:  y  no  hiendo  su  prPtaBsánB  Mffft  recibí  - 
da,  Invoque  recurrir  «1  pueldn. 

No  80  salió  precis  i  i  I-  I ii'  m  irulo  en  el  ibierno  inglés 
empezó  A  contarse  con  el  pueblo ;  pero  bien  fuese  efec- 
to de  la  gran  carta ,  ó  bien  que  las  nocosidades  del  ray 
le  bideron  recurrir  A  eate  medio ,  conveed  dipuladoa  da 
lea  cbidadee  y  It^area  principales  para  eiIglr  dinero,  coa 
la  precaución  de  no  llamar  sino  A  los  qua  creía  en  dispo- 
sición de  concederle  lo  que  les  pedia.  Esta  junta  ,  entón- 
eos, por  este  tiempo,  se  llamó  parlamento;  poro  Enri- 
que, aunque  escogió  loi  diputarlos  ,  uo  consiguió  loque 
deseaba  ,  puiquelos  i>re:cnies  no  se  atrevieron  A  ompan- 

Aarae  por  )o»  ausentes.  No  «bátante  ae  convirtid  al  aann- 
to  an  BacDciacloB ,  y  coBtf  bOó  al  paitomauio  «a  na  boa- 
piMaioooa  laoaadtoleadaquaalfay  oHribnuwelu  do* 
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graihlos  cartas  .  y  juraM  sa  olMorvaocla ,  como  lo  hizo. 
ííHe  modo  do  coniribucioD  M  e)  que  «tompre  m  ha  prac- 
ticado (lespue^j.  Ilaco  «I  nf  prOMBlM  w*  necetidade*. 
iM  «umina  la  n»cioo,  y  ONieed»  pni|nffatonlB«ile  lo* 
tuliildio* ,  que  modiM  veeaa  aon  «I  precio  tfe  huotm 
Concesionea ,  ó  do  I<i  connrma<-inn  do  las  antiguas,  alem- 
pre  con  ventaja  da  U  libertad  dei  puot>lo.  De  eataa  delibo- 
racionea  y  »ui  re«ulUMlMMlM  ÍdO  fonnaado «I  «ddiso  pú- 
blico <b>  luglatefra. 

Apwa*  UNRÓ  BnriqiM  al  4taMn»  enaiido  ae  arrepintió 
é»  «u  cMideeeeiideiicia  m  f i||«Urw  é  la  gun  cana ,  j 
a«advlrtlA  que  prelewUc  deaembaraiane  <e  aquel  fteae. 
GoínTiiíilisn  siiMxipro  tos  extranjeros  ,  y  so  tlistliiptila en- 
tro lodos  Slmoii  de  Moiiforl  ,  ffaiií:es  ,  q(ie  s*«  h.iljia  casa- 
do con  Id  liüniiatia  del  rey  ,  y  conBOünldo  con  mi  mano 
el  condado  de  Leicesler.  Esto  primeru  m  vtú  en  grande 
tovor ,  deepiM»  d*agr«eiado ,  t  luego  vuelto  á  llamar. 
Ijttf^r  tuvo  da  raeoaocar  per  ai  miaaw  á  vial*  d*  «a> 
tas  altemailvaa  «I  carédar  ímomiabI*  dal  rer  oom 
su  incapacidad ;  y  Bo  *•  duda  qM  panad  ao  aaMaiiM  «n 
i»u  trono, 

EiiifH  :'  .  L  lino  loil'is  lo4  ambiciosíis  ,  pur  doiacrcdilar 
el  goUK'rnu,  y  {>»dtú  la  convocación  de  un  parlutncnio  que 
se encaifase  de  la  reforaia.  No  pudo  no^-arse  el  rvy  á 
lo*  doaao»  gaa«falaa,r  JnBtd  na  parlamaaio, al  que  Ua- 
asaroa  tf  f^lMinife  loco;  porque  doipnaa  de  haber  hacho 
reglamentos  muy  prudonles,  algunos  do  loa  cuales  duian 
todavía  on  su  vigor  .  hizo  la  locura  de  confiar  su  eje- 
cución á  veinte  y  cuatro  ^i  .  ur<'>,  cuyo  cabeza  era  el 
conde  de  Leicesler.  Guaadd  se  vieron  con  el  poder  for- 
autranUMaiOCiaclon  ,  ó  hicieron  juramento  de  aosM- 
■ana  raetpnNtuMaUi  coo  paUgn»  da  au  (orwa*  y  do  a« 
vMa:  dopnelanNi  i  los prtearoa  oMalaa  de  lacomna,  y 
se  colocaron  en  sus  platas ,  Ó  se  las  dieron  á  liecburaa 
suyas.  So  apoderaron  de  la  hacienda  y  del  ramo  militar, 
pudieron  g;iariiirloiif6  de  !<u  conriatua  en  las  forlalozae 
principales,  y  do  eHa  suerte  tenían  en  sus  mauo»  toda  la 
fuerza  del  estado.  Abusaros  do  su  autoridad  basta  osigb' 
do  ledo*  los  iogloaes  JiuaoMalo ,  por  ol  cual  ao  obUgamo, 
ao  paos  do  aardaelarados  oueiBlgoi  do  la  patria,  i  tiit- 
coiar  todos  loa  decretos  conocidas  y  no  conocidos ,  pré- 
senles y  fuluros.  de  toe  veinte  y  cuatro  barones.  Déoste 
mmio  M»  leduj  I  <■  puro  i»onil:re  el  titulo  lic  rey  ,  >e  arrui- 
nó todo  el  ediUctu  de  la  roonsriuia  inglese ,  y  de  aua 
rumas  se  levantó  una  altiva  arlalocracia. 

Durdtels  iros  ados,  oa  loa  eaaloa  los  vointo  y  coairo, 
croadoa  doicamooio  para  iMoarreglamooios  y  relbmiar 
d«s<trdenea,  piootulganm  do  tiempo  en  tiempo  leyes; 
pero  «íiempre  dejaban  los  abusos  que  les  parocia  con  ol 
fin  de  que  se  hiciese  nocosariu  la  coiiilnuoclon  de  su  mi- 
nisterio. Advirtieron  su  astucia  ,  y  ItM  mandaron  acat>ar 
con  su  comisión  .  que  era  loque  ellos  temisn  ,  porque  el 
isroilno  da  sos  fundooM  lofisiaiivas  aorta  ol  de  su  po« 
dor.  Supllod  una  grao  parto  do  la  oCMoia  at  prioelpe 
Eduardo ,  hijo  del  n>y,  que  interviniere  en  este  asunto :  y 
aunque  jóvon  do  veinte  y  dos  aü<>s ,  se  portó  con  la  mas 
prudeiiie  clrcunspecckin  ^ie  lul  ia  discretamente  absteni- 
do de  clioear  directamente  con  la  autoridad  de  l<»s  barones 
dando  i  entender  que  la  respetaba  como  dimanada  del 
pueblo;  pero  al  mismo  Ueatpo  declaró  qoo  si  lardabaa  oo 
cumplir  su  obsigacioa,  lo*  pfselsaita  al  cumpUaiiaslo  cao 
pdlf  ro  do  an  vida. 

No  por  Olio  dejaron  do  continuar  en  sus  dilacinnes  y 
lentitudes  ;  y  el  principe  .  matado  iiu^.  iid-nio  deis  no- 
bleza,  empeAó  a  i»u  padre  en  con\u«.3r  uti  parlamento. 
Los  veinte  y  ruHlro  no  (¡nerum  reconocerle,  diciendo: 
•  Que  le  congregaba  en  petjuicki  de  los  derocboe  do  Un 
pueblos,  de  lo*  cuales  oran  olio*  lo*  dopoellarlua.»  Té> 
ui»n  d  *a  (Évor  la  capital ,  y  asi  empezó  con  mucho  fb- 
lor  la  guerra  civil.  Leiceater,  coa  ol  protesto  do  una 
conferencta  amigublo ,  hizo  prisionero  al  principe  Edi;ar- 
du  ,  y  ni  él  ni  sus  asociados  quisieron  darle  libertad  titi- 
la con»o^uir  la  condición  do  que  el  rey  pu»ip>e  en  s\j* 
ntanu»  lo»  principales  puestos  du  la  adroinijitracioo  ,  y  do 
que  durase  su  autoridad,  no  solo  en  reinado  aiuo  laan- 
bieo  00  ol  do  «a  hUo.  Puaatool  priaoipe  ea  Ubartad ,  ro- 


clamó  tan  odioso  tratado,  yrlespues  do  muchos  dehíitPs 
paífl  contener  la  guerr.i  civil,  que  es^n^a  p^ra  empezar 
do  nuevo  ,  convinieron  en  sujeinr>e  ni  juicio  que  bl- 

oioso  Sao  J«ala  ,  rey  de  Francia ,  é  quien  t«*  do*  panidoo 
tooMroa  por  Arblln».  Bsta  moaarea,  Jastamento  «oletora- 

do  por  su  Inte^iridad  .  pesó  las  cosas  en  la  batalla  do  la 
justicia ,  y  dio  su  duci^iion ;  pero  como  ósta  restituía  al 
rey  la  mayar  parla  da  aa  autoridad ,  ao  agradd  é  loa  h*> 

roñes. 

Volvió  A  ampaaarse  la  guerra  civil ,  y  fueron  hecboa 
prisioaafaaaB  naa  batalla  ol  rey  y  su  bennsoo  Bleardo. 
TMwfaao  Knrlqoo  cantívo  estaba  dispuesto  A  ceaeader 

cuanto  le  plüesen  por  saUr de  la  cárcel;  pero  LeicMiar 
exl^ilo  que  el  principe  Kduardo  enlra*c  en  la  prisión  no- 
mo en  rehenes  y  fiador  d«  lo  coneedido  h  lo;*  eonfede- 
radoe  si  se  poma  á  su  padre  en  libertad ,  proflriendo 
tener  entre  cadenas  a  e»to  pAMHpe  activo  y  ardiente, 
mclor  que  al  aociaoo  Enilqua ,  que  le  era  laa  poco  la- 
«mo. 

Con  e»io  hf  Wto  mas  atrevido  Leieeatar ,  y  se  eatroff 
sin  respeto  alguno  i  lo*  escesos  de  la  mas  de«eDf^e*da 
codicia  ,  p<ir  lo  que  ,  favoreciendo  los  rolxi*  .  muerte*  y 
ptraiena ,  ganó  ol  íavur  del  pueblo  con  su  condesoen  ■ 
dencia  en  todos  los  desórdenes.  Empezaron  altamente  las 
quejas,  y  a*  vid  precisado  A  coovocar  no  parlamealo; 
pero  A  fln  da  gaoar  la  prepoaderaada  eoavoed  A  kia  di- 
putados de  los  lugares  y  comunidades .  que  JamAa  ha- 
blan tenido  voz  deliberativa  en  el  consejo  de  ta  oaekMi. 
F.sla  convocación  M5  considerd  geiiernltneiile  como  la 
¿poca  de  la  creación  de  la  cámara  du  loa  Comunes  en  el 
parlamoulo  do  Inglaterra.  Cuando  Leirester  concedió  al 
poahlo  esu  preragatlva ,  ao  fuA  su  tntaaclon  asegurar  su 
llberiad ,  sino  goberaario  «ta*  rAeltmenta.  Gaavteaa  ae- 
lar  aquí  que  \o*  ingleses  deben  &  un  fraocés  el  •*l*1ileel- 
n)i3uiu  de  ia  exiliara ,  encargada  de  mantener  el  equili- 
brio de  su  gobierno. 

Leicester ,  dando  esta  Mtisraccion  al  pueblo,  descon- 
tentó á  la  nobleza.  Enipezo  e»ia  h  murmurar  de  que  tu- 
viaao  «prisioDade  ai  beredeiodel  iraoo,  y  di  le  did  li- 
bertad con  cierta  especio  de  asMotadoa ,  laitodaeUodo- 
le  col)  tarando  pompa  eo  el  palacio  de  los  reyes;  pero, 
como  hacia  observarle  de  cerca  .  no  tenia  do  libertad 
Eduardo  mas  que  la  apariom  ia-  ITa'ló  n.edio  de  ponerse 
eo  salvo:  levantó  tropaü.  y  presanió  bstaiU  al  rcivelde. 
Tenia  éste  al  rey  en  su  ejórciio ,  y  le  puso  en  Iss  prime- 
ras Illas  para  cooisDer  los  Impetus  del  eoemigi».  Fué 
herido  el  mooarea ,  y  ealuvo  eopoaalo  A  groados  ríosgoa 
en  el  tumulUi:  pero  mi  bijouctidld.y  le  puso  en  lil<erlad. 
yucdó  L(«lcester  muerto  en  el  campo  de  hetalia ;  y  la  es- 
pada que  corló  el  hito  de  su  vida,  rompió  tanilucn  la  trs- 
made  U  sublevación. Se  separanm  lo»  \etuie  y  cuatro, 
y  tomaron  lascoNas  aquel  óiden  que  era  pohlble  bajo  el 
gobieroo  de  na  rey  iacapai  do  Hrmoaa  y  resolución.  IMd 
A  aataador  qoa  ta  lanía  bnaaria  centra  la  capital  por  ha- 
ber aido  el  cenirode  la  robetioo ,  y  decia ;  •  que  pensaba 
en  destruir  ft  Londres  basta  los  cimientos:  *  pero  se  so- 
pesó i  fuerza  de  súplicj»  y  dinero,  conlenlAndtise  con 
iiacer  abrir  ku»  iiiur«j»,  poner  fuerte  gn.iriilclon  en  la 
torre,  arrasarlos  demás  fuertes ,  y  contlscar  los  bie- 
nes  de  los  ctSoplico*  ricos ,  priváaduloa  do  sus  privi- 
toglo*. 

Batos  atboroloe  dursron  eo  a«  mayor  fementscion  co- 
mo ireee  aiios  ,  y  se  ^os••garDO  lo  bastante  para  que 
Eduardo  se  a  ven  turase  a  dejará  mi  pailre  abandonado 
*  aus  disposiciones :  y  ^1  fué  al  v  iiiju  dv  liurra  ^allta; 
conduciendo  una  cruzada  ,  que  se  distinguió  con  honor 
00  el  Oriente.  Volviendo  de  eaia  eapedicion  supo  en  84- 
eilla  que  hdhla  nraarto  en  padr*.  Taída  Cntiqna  dacuan- 
u  y  seis  aAoa ,  y  ftiéau  reinado  al  niaa  largo  que  pre- 
senta la  historia  de  Inglaterra.  La  bondsd  y  facilidad 
do  Cite  principe  fueron  causa  de  que  espennienla- 
.sen  sus  vasallos  los  malos  efectos  de  ta  ananju^a;  y  si 
vAos  [jor  entonces  le  arrancaron  leyes  y  privilegios, 
que  cunsUtuyen  la  aeguridad  de  aua  bijos ,  bien  csros 
ios  compraroo  coa  la  guana  olvll,  y  laa  calaotMadasqna 
aa  laaliiiiaB.  fil  gabiaraada  Bariqú*  Itt  aoa  oftaca  pena- 
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bMevtdaBiMdeqna  ta  MCtatv*  tolmncta  do  un  prin- 
cipa «■  «IgiiBts  vocM  ta»  funatta  cmno  el  rotro  úo 
hierro deun  tírann.  Le «Dbrorlvleron  deshijas,  ICduardn, 

que  le  sucodi'i ,  y  Ertititiníln  condo  de  L  iiic.T>tiT  H^C 

Colocado  Eilujrilo  m  <•!  truno,  hilo  viu  ¡¡ur  >i  .juIi's 
tiabia  guardado  r<'s[.riii  á  los  graniU--.  \  ni  |iii<  l  lo  ,  lia- 
Wn  sido  por  vorso  |)rt'Cli«.ídfi :  y  como  si  su  ambición 
debiera  hacer  que  »u:i  V8>a:ii.>.  mloptaMU  ain  reclama- 
clon  loa  proyecloa  que  ústa  le  dictaba  ,  emprondiiS  guar* 
m,  y  pretendM  que  le  ayudaten  tum  dhieror  con  tropas. 
Nü  estaba  sc.-iiiu  c)  quo  >e  iicgaVii  .1  n'-ruiilc  en  jn-r- 
»ona  ;  y  rcpu,;rKiuili)  ó  cslo  servirlo  ua  cuinlc  ilo  I1iti>- 
ford ,  do  lo.-t  primeros  scAorcs  dol  roino  ,  lodiji  muy  ;n- 
railo  el  monarca  :  «Por  Dios,  üoñur  conde  ,  quo  o»  p»n- 
drei.Hcri  camlnn  ,  y  de  lo  cniUrario  os  mandaré  aliorcar.» 
«  Por  Dioa ,  aeikor ,  replicó  Uereford,  ni  me  pondré  «o 
eenlno,  atine  aborcariii.  •  El  conde  y  soa  ediegaa  le  de> 

Jemn  ir  solo. 

También  tuvo  quo  cerlcr  en  otra  circunstancia  que 
orn  iii;is  impnrianto  para  la  aunrr.ilaJ  aNsoiuu  (¡uc  ^U'c- 
taba.  Con  un  respeto  apárenlo  á  los  privilogios  de  la 
gran  caria,  \m  debilitaba  en  cuanto  podía, y  la*  nOO»> 
veecionea  y  que^s  aolo  ponían  ligeroo  y  flBonebUuieoa 
eatorfaaa  á  au  pía»  de  Inb-aecion ;  porque  el  rey  uaurpa- 
ba ,  se  retractaba .  y  «iumpro  ganatia  alguna  cosa.  Vién- 
dolo I0.1  haronea  nmtiaraindo  en  el  continente  en  una 
<<s|»Kli>  ii)n  conlrj  U  l'i.iiu  ia  ,  su  apoderaron  do  su  hijo, 
{trincipu  joven ,  á  quien  él  babta  dejado  en  Inglaterra 
ií  la  frente  do  W  negucU» ,  y  !')  hicieron  flrmar  la 
confirmación  de  la  cana  con  el  adllaoieoto  Impórtame 
de  que  el  reino  qnedorla  para  alerapre  exento  de  toda 
jQtpoalcion  quo  el  parlamento  no  aprobase.  Enviaron 
eal©  reglametito  al  rey ,  quo  estaba  en  Fiandesí ;  con- 
tení r>  ti /i.  ,  lergiverad,  y  por  üliUno  vino  á  arotar  y 
ralilicar. 

Pasa  Fduardo  por  un  gran  rey  ;  y  uno  do  Ion  princl- 
palea  moilvoa  para  eeui  reputación  fué  el  hatMr  aAadido 
á  au  Corona  ta  Baeeeta  y  el  país  de  Gales.  Laa  razonea 

QüB  tuvo  para  sus  conqniátas  y  $11  '  i  ikIik-íj  .  nos  manl- 
Kntarán  siá  la  calificación  <U  Grande  se  Uebe  afuüir  la  de 
Iliodcr.iílo  Y  cquitalivo. 

D<»¡«deal  tioinpo  do  ia  llopUrquia  había  conservado  el 
país  do  Gatee  aoa  principes,  ¿atoe  eran  aniiaranoe  é  Inde- 
peodlentes,  con  un  aimple  homenage  que  rendían  «I  rey 
da  loglaierra.  Noqntoo  pagároste  bomenage  Leweiyn ,  A 
4|Ulcn  ñus  pinta  la  historia  Inquieto  y  emprendedor  :  le 
atacó  Eduardo  ;  y  despuoü  de  sus  primera.s  victorias  lo 
persiguió  con  («  ruiridad  en  sus  lagunas  y  montañas  basta 
quo  Leweiyn  p  >re<;ió  en  una  acción.  David  su  hermano 
lesuccdió  on  sus  derachoa;  pero  pajó  bien  cara  una  &o- 
tieranla  de  nlgunoa  meaea.  Doíendia  la  liliertad  do  su 
patria  y  au  autoridad  bereditairla,  poro  aln  embargo,  bn- 
bléodoie  hecho  prisionero  el  rey  do  Inglaterra  ,  mandó 
ahorcarlo  ,  arrastrarlo  y  descuartizarlo  como  á  traidor 
y  roboldo.  Eiilr  ■  ulr.is  ctu>'|.I;ii1i'>  r;un  i-j'-rul')  el  i'Diiiiuis- 
tador  do  osid  iitttflu  país  .  «e  nota  la  ilu  haber  quitado 
la  vida  á  aquellos  poetas  cuyos  versos  y  canci<>ncs  per- 
petiiaben  la  tradición  eo  la  memoria  de  ana  naturalea ,  y 
«oaMbttian  para  mantener  en  eltoa  el  «ntnaiaamo  del 
bonor  y  la  llJn^rlad.  Para  voncor  la  estrema  ropugnanína 
que  manifestaban  A  stijotarM^  ¿1  la  naci  iii  inglesa,  les  pr  o- 
metió l^diririio  ijiie  li'-  (J  in  1  un  |irmci[M'  ¡iiirliciilnr  .  n.i- 
cido  en  su  liarra  .  >'  <|Ut^  ii.ibiase  *u  lengua  .  pt'ru  esto 
principa  ruó  su  propio  hijo  ,  que  acababa  de  nacer  un 
una  pequeña  ciudad  del  país;  y  desde  eoUincea  *  los  pri- 
raogéiilioc  de  toe  reyea  de  Inglaterra  aa  lea  da  el  nombre 
de  Pr/i<€á|*r«  de  Oaiei. 

Se  hallaba  á  la  saion  entre  disensiones  la  Escocia 
porque  se  disputaban  el  trono  vacanlndoc»-  iirt-ictuli  li- 
tes. So  reilujeron  estos  li  do*  .  Ju.iti  Baliol  y  lloiierlo  llru- 
cio  .  los  cuales  do  concierto  con  los  estados  de  Escocia 
tomaron  *  Eduardo  por  Arbitro  ,  y  tes  sucedió  lo  quo  & 
loa  dee  plelleantea  aobre  le  propiedad  de  una  oatra ,  que 
taalildiHlola  pue-tio  <m>  manos  dni  |ltez  ,  ('^to  «e  la  comió 
y  aensabó  el  pleito.  Empozó Bdoardo  |>i>r  {*roiender  que 
I*  aoberanto  sobra  Baoocte  portOBed»  *  loa  rtyee  de  In- 
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glsierra  ,  cosa  que  jamás  hablan  raoonocldeloB  eacoca- 
sea ;  ae  la  adjudicó ,  y  deapuea  dM  á  Baliol  la  oorona  7 
desbonra.  Sobre  eala  sali(>ranta  llevó  é  Inglaterra  tas 

apelaciones  en  todn^  1/^  nn  j  uios:  y  con  preleslo»  do 
po4!a  importancia  fHu  al  miMn  >  rey  h\n  luirradesu  pcr- 
lan.i'ntii.  ludían  uto  I!  ni.>i  omM.'i  ,:  siii  \  .-i..i;:ih  los  esco- 
ceses a  sacudir  un  yugo  que  cada  dia  iba  haciéndose  maa 
pesado.  So  purileron  pues  en  estado  de  defensa  OOBlru 
los  ataques  do  Gduardu  ;  pero  loa  aeúorea  .  que  al  prin« 
ciplo  so  mostranm  muy  zeloaoe .  d  Men  ganados  .  6  bten 
caii!ia<lob  (tela  gueira  .  se  rimlleron  al  inglés.  Ii.iriiit,  |i-j>- 
cisado  á  imitarlos,  fuó  enviado  prlssionero  ¿  I. mire!», 
y  de  olli  á  los  estados  quo  Eduardo  tenia  en  el  c<'iiiiii"iile. 
Viéndose  dueúo  absoluto  de  Escocia,  bizo  buscar  y  des- 
truir todaa  iaaactaa  y  motiuniantao  antlgnoaque  pudie- 
ran traer  A  la  mamoila ,  y  perpetuar  en  te»  eoraioBes 
el  amor  A  la  independencia  nacional.  Su  nélodo  ,  coma 
se  vió  en  i'>  l  izocoa  loede  Galea  ,  «ra  atacar  á  loa 
pueíilo»  |K  r  1.1  «.pinion. 

Sin  oinliart;o  ,  no  lo  .»alió  bien  con  los  escoceses  ,  por- 
que estos,  inquietos  en  sus  cadenas,  las  vinieron  é  que* 
bromar  viviendo  todavía  Eduardo,  y  A  pesar  de  lascruH* 
dades  que  ejecutó  para  IntimMartoa ,  ain  perdonar  6b«í- 
ligos  ,  dwulaelnnM  é  Incendios.  Roberto  Bracio  ,  bt)o 
i)ijt>  li,it)l.i  ".iíJo  r.imp>'tidor  de  Baliol  ,  estaba  detenido 
»'H  la  corlo  <ie  tngtalc!  la  con  atenciones  do  honor  ,  pero 
realmente  como  en  rellenes  y  prisionero.  Desde  aquel 
pa.'acio  ó  aquell.i  córcel  «fíniii  con  Iosoj<>s6  los  malcon- 
tentos do  Esí'ocia;  y  hal  i'-n  t.i-ij  formado  en  ósta  un  p.ir- 
tido  en  su  favor ,  huyó ,  il«gó,  y  ae  blxo  coronar.  De  nada 
sirvieron  A  Bdnard»  loa  esfüenwis ,  porque  en  pocoa  ae- 
manas  perdió  el  fruto  de  In-i  Injusticias  y  l-artiarída<le-4 
quo  había  hecho  para  sujcuir  un  reino  ¡t  que  mj  leiiiti 
derecho  alguno. 

Laroaüa  y  destreza  era  uno  de  los  talentos  de  Eduardo 
y  A  la  verdad  no  es  el  que  ménoa  Importa  para  goher- 
Dar,  pero  eate  talento  le  empleó  en  cprlmlr  al  clero,  y  aai 
«n  MI  Uempo  todoi  podían  robar  y  causar  Impunemente 
vejaciones  a  los  ecle.-iftsticos  ,  pues  él  no  dab.i  oidnt  A 
sus  quejas  .  por  lo  cual  era  preciso  comprar  la  justicia 
abandonando  al  rey  todo  cuani..  (>\i;;i.i  Müs  (iim  la  ma- 
licia con  que  trataba  al  clero  desagradaron  en  este  prin- 
cipo otraa  acciones,  como  aquellas  on  que  fué  cruel,  Im- 
porlooo  y  vengativo.  BaUba  dotado  de  fnenaa  corporales 
estraordtnariaa ,  su  persona  ero  agradable, y  de  au  poMli^ 
ca  y  entendimiento  puede  formarse  Juicioper  loshacboe. 

La  lecntrn  de  lo  historia  escita  algunas  vopiw  convul- 
siono- 1  I  ]  lignacion  ,  '<  n  ni-n.is  cK- doprccii  :  y  fíta» 
úlUoius  te  csperimentan  lejeiiil"  'a  ^'óa  de  Eduardo  V. 
Oaadaau  juventud  manifestó  inclinación  ¿  dejarse  coher- 
aar ;  y  en  tanto  grado  te  robó  tas  atencioooi  un  caballero 
gaseen  ,  llamado  Gabeaton ,  que  el  rey  su  padre  crayd 
que  por  prudencia  dehisi  desterrar  h  ttquel  gascon  favo- 
rito .  y  exhortó  6  su  hijo  ft  que  no  volviese  A  ñamarte 
si  lli>::.il;.i  .1  sor  rey  ;  pero  lo  iintiiri')  iiiio  hi?i>  f»I  nuevo 
monarca  tuó  enviar  .'•  buscarle.  Uiieciiuucoti  espresiooes 
del  afecto  mas  tierno  .  le  casó  ventajosamente, y  ladió 
tierras,  dignidadea  y  bienes  de  toda  espeoie. 

El  ravorllo,  Can  Imprudente  como  el  acAor ,  ae  dejaba 
cnri(|uecer  ,  y  siempre  deseaba  roas.  Los  grandes  ,  au- 
blevados  por  su  codicia  y  su  Insolencia  .  pidieron  al  mo- 
narca quo  le  desle.rrase  :  y  no  pM.licMilo  rcMsilr  el  rey 
é  sus  Imperiosa»  ín>iancias  ,  le  relli»» ;  ik'io  con  el  hono- 
rilico  empleo  de  LorJ  Tm-iU'  <te  ¡rl7y,<la.  Dur.<nte  su  aii- 
aencia  biso  fidnaido  cuanto  pudo  onn  lo«  barones  ,  pro- 
metiendo y  suplicando:  y  cuando  ya  lepareeldqne  tema 
gana  tos  sus  voto»  ,  in»t(di'>  que  volviese  au  querido  la- 
vorito  :  pero  se  engañ')  .  piMYjue  siempre  el  odioperma- 
lu  i'la  en  ser  ,  y  ■■!  i  .  ■  iné  la  >  i<-tima  de  i»sle  :  puc>  sin 
quitarle  el  Ululo  di  finluridad  le  priv;iroi»  del  derecho 
de  ser\ir8o  do  e  la,  haciendo  quo  la  delegase  en  doi-e 
peronas,  quo  ostronaron  su  poder,  deslerr.tinlo  de  nuevo 
A  Gabrstnn.  Bestableeido  Eduardo  en  aus  fnncimie^  vol- 
vió á  llamar  al  desterrado  f  A  lequaaaaiguló  la  gurrra 
civil .  en  la  cual  htcienm  prtoioacro  al  iufeliaproacrlio, 
y  lo  quitaron  la  vida. 


HISTORIA  UNITBRSAL. 


uiLjUi/uü  üy  LiOOgle 


iNGUT£IUU. 


943 


K>n  ( .il'i-irur'  JelMTia  lial;i  r  nirado  en  Eduardo  la 
pa.Mitti  il<>i;!t!ar  (avorilos;  ficro  su  lísM'u  e>lri'\la  parecu 
(|uu  lo  iciiia  condenado  ,  no  so!o  ú  díM  mi  I.ivnr,  >iiin  a  ic- 
iier  mala  ('lt>i-<-iun  ,  y  á  muflirla  pena  ún  ^u  t^üiiciiluncia. 
La  úUInta  mvo  vort;onzo!<U3  y  íuuüawi.^  ronsc-cuencUi!^. 
Bvcibki  Eüuanio  «a  »u  lavor.  «o  lufar  de  Gatellón ,  á  un 
}6von  inglÓM  de  familia  noble  ,  datado  d«  totea  Ifts  pren- 
¡)rr«i)iialeá  y  de  enlenditnienl».  Su  nombre  era  Speu- 
áo.",  Liiyi)  padre  ,  du  edad  de  novoola  año;»  .  aieinpro  so 
b'iliM  tjraíigüado  ol  re?-i)-'iu  [mr -u  iiii»'.;r  nl.i  1  y  prudun- 
cia  :  pero ,  scnladu  con  au  liijo  en  el  carro  d<s  la  (orluna, 
•oir.-^  '  ta;>  ric-ndasal  atrevido  jAveo.  y  so  vMarraatreda 
CMt  61  al  preuípido. 

LiM  primero»  otoiáculoa  que  los  dos  baMaroo  en  su  caml* 
DO  fueron  li^  liaruno»  y  Krin'J"*  señori'»,  (juodnurilmario 
doíjorudilan  el  favur  ,  pvir«|uo  ellos  no  lo  lojjraii.  Foruia- 
1  II  uiKi  liga  para  hacer  dcsii  rrar  i  los  Spenser,  y  á  la 
(rento  lo  todiií  e.slaha  el  diKjuo  du  l,ancasler  .  primo 
bt*riniiUti  dol  roy.  Couii^uierou  quo  «!'sti-'  Miparaso  de  si 
a  Id»  (iá  vari  los ,  ó  hicieron  creer  al  pueblo  que  étkoa  t»- 
aiaa  la  culpu  de  todos  los  de«iid«oe«  del  goMerno.  Lio- 
ff¿  LuDcaslor  h  ser  üI  ídol»  de  la  multitud  :  pero  ,  tanto 
abusó  di!  su  p<Klor  ,  quo  Aütipidoi  SU^  tDÍ»aios  cómpli- 
ces ,  quo  ca»i  te  luniau  colocado  cu  el  trono  ,  decían: 
•  Señor  por  »cüor  ,  ina^  queremos  oljcdecer  al  rey.  •  E»io 
principe  ,  viendo  la  confusión  quo  haliia  excitado  la 
desavenencia  ,  vtAviá  A  líauiar  4  tes  Speiiaer ,  ios  cua> 
les  levaniaron  tropas,  yLancaster  fuA vencido  y  prosea 
Sin  uinbargo  do  sor  principe  do  la  Sanare  le  condenó  un 
conaeju  militar  ft  ser  decapitado  ;  lo  llevaron  áuna  emi- 
neocia,  quo  cstalu  tt  la  vi*>i<i  >lo  mi  principal  cablillo ,  allj 
so  ejecutó  la  seoloncia  ;  y  ct  mi^smo  pueUlo  ,que  áulus 
ca>i  to  adoraba  ,  le  fué  Insultando  mleolrasle  Uovábao  al 
suplicio. 

Los  Spooser  se  apoderaron  de  la  rorjor  parle  do  Jos 
bienes  de  los  proacritos .  compaAeros  en  la  desgracia 

de  Lancaster.  Lns  ravoritos  ,  embriagado»  con  su  poder, 
doi-itLiixi  1  Mis  rivales,  y  so  atrevieron  A  la  misaba 
reina.  No  tuvieron  la  atem-ion  de  procurar  con  sus  ros- 
peto»  que  so  leu  purdonams  la  afrenta  do  privarla  de  la 
oeofltfnia  de  su  esporo.  Esla  princesa  era  Isabela ,  bija 
do  Felipe  el  UrrsMw ,  soberbia  y  calanto ,  calidades  am- 
b.i«  que  baciaa  en  eíla  insoportable  la  iiHlIfereocla  de  su 
m.irtJa.  Esla  ¡«nAora  halló  protesto  para  hacer  un  viaje 
ü  Fr.itn  1.1  .  \  llevarse  á  su  hij-»  l'.ilii.inlo  ,  de  trece  años, 
que  en  Ij  aurora  do  sn  edad  pruntctia  un  lierniu«o  día. 

Sehnhia  retu^tlado  á  aquella  corlo  Uugeru  Montinier, 
baroa  poderoso  ea  tas  fronteras  de  Gales ,  y  cómplice  de 
Lancwter.  Parecoque  lanrtna  doMora  lMborlodoseelia« 
do,  parque  no  babia  recibliln  mas  favores  de  los  parti- 
dariw  de  Lancaiilor  ,  que  do  los  Spenser  ;  pero  su  ju- 
ventud ,  su  buen  rostro  y  ^ll  >_>iu<.míJíiiiÍl>[i1'i  le  iilLüiizaron 
su  gracia  ;  y  lo'^ró  ¿poco  ttcm|»o  tanto  favor  con  la  rui- 
no, quo  la  lualicia  empezó  ¿t  criticarle,  llecliuel  primer 
issullo  á  su  espo»o ,  ya  Isabela  no  ropuguó  entrar  en  los 
Pfoyoctos  do  Hof limar ,  quo  la  Interesó  en  la  alianza  de 
los  malcontentos  de  IngUtiorn .  reiiqidss  do;ia  íaccion 
de  Lancaster.  HaniflBsi¿  Isabela  deseo  de  levantar  tropas 
i¡i>  ¡  iihiv»  >iui'  su  Único  fln  era  separar  del  ludo  do  su  os- 
pu«u  a  ui)  (avortto  iiiiJi^no.  So  declararon  inseparablos  do 
la  fortuna  do  su  i<riii  :>'- 1  los  caballeros  franceses  ,  vale- 
rosos y  galanes ;  y  partió  Uabula  con  un  ejórctlu  poco 
ntunoroso,  quo  se  aumentó  luego  que  puso  el  pié  en 
tierra.  Bl  rey  se  vió  sin  poder  para  resistir.  Prendieron 
y  ahorcaron ft  los  Sponser .  y  en  ol  castl;;»  del  hijo  hu- 
bo una  ruuiilaciun  imjgioada  para  dar  á  su  privanza 
causu  i¡{nouiiuioi>a  El  monarca  que  bula  de  sus  muger 
y  dosus  enemigos  triu(>ruiiii-.s  ,  l  ayü  i  ii  liii  lii  .<us  ma- 
nos ,  y  lo  Itícierun  comparecer  en  un  partameulu  con- 
vocado OH  ao  nombre.  Le  doeUraion  lacapas  do  giAernar, 
lo  preciaaron   reauodar ,  y  pusieron  «o  el  trono  A  su 
Ujo  con  un  eonaejo  do  ni^oela ,  del  cual  no  (ud  oiiom- 
bro  Monimor « «unquo  oon  su  loOaeDcia  aecrata  le  do- 
mina iia. 

Al  rey  te  leni.iii  i'i:-tüdiadu  cruelmcntú  en  un  castillo, 
y  la  reina  aícctaba  compasión  co  público  ,  lamoutáu- 


dosc  do  la  sucrir'  infiMiz  du  su  ospojo ,  pero  cslalin  muy 
lejos  do  engañar  cuii  ^u  bip(H.'r(>>iii  ;  |ktriiuo  en  su  per- 
sona ,  á  pe.->ar  del  di.^iinulu  ,  se  voian  pruclias  de  tener 
comercio  intimo  con  Morlimer  .  y  6  pro(>orciuii  que  el 
tiempo  conflnnaba  las  sospocliaü  ,  ««  censuraba  con 
mayor  osadía  «u  ooodocta.  Ya  el  monarca  destronado 
empegaba  A  tnsfilrar  Interés,  y  se  variaban  y  mullipll- 
calían  en  .iu  ja  ¡-i  n  !■  -.  in.i'o-.  tt.it, ihiirn'.os  piTo  ni  la  mo- 
lestia ni  liiüii^iiacijnua  k' i^uuubau  i  i  ^nl  i.  Receloso 
Murtiiucr  ,  lomiondo  las  consocueacÍ8-<  lii-  .u  compasión 
quo  y>e  ilia  manircMaiido  ,  ordenó  «u  muerto  ,  uncargandu 
que  no  queíla.>e  uik  su  cad.iver  indicio  alguno  do  bal>er 
sido  violenta.  Los  verdugos,  obedeciendo  a)  mándalo 
pusieron  estendido  en  una  cama  al  dess^aelado  monarca, 
y  sujetándole  Lien  lo  intr -JujtTun  un  cjAoh  .  y  por  ésto 
un  hierro  lii'cJio  a,<s  uj  para  alir  laar.u  la^  cutruña».  Es- 
peraLaii  oiuiiiji  >u  delito;  pero  dcsculirieron  mi  .iiro- 
cidad  los  ({ritos  del  moribundo,  y  couiesaronsu  nía. dad 
eslu»  bombre». 

Loe  ragonies  eatablacidoa  durante  la  menor  edad  del 
hijo  do  Isabela  ne  eran  roas  que  unus  ejecutores  de  ta 
voluntad  do  Mortimcr,  quo  ora  el  quo  Rol'ernali.i  i  i  n  im- 
perio absoluto.  El  conde  de  Kenl ,  iKriiidiiü  del  uttiuio 
rey  ,  crevciulo  <;ul>  aun  vivia  ,  haei  i  viva*  diligencias 
por  descubrir  su  prisión  ,  y  ponería  en  libertad.  Morll-* 
loer  ,  temiendo  las  resultas  quo  podían  sobrovcnir,  dls- 
puaoaousatlede  robalieu,  condenarle .  y  darlo  la  muar- 
lo  Antas  quee])dveo  rey  pudiese  Intarveniren  ftivorde 
su  Uo.  Era  ol  conde  do  Kent  hombre  benigno  y  ile  vir- 
tudes murales,  por  loque  su  desgracia  osciló  l'iíIiijkimuu 
y  una  de  las  mayor»"»  insuri  cl.  uinoa  con:r;i  el  .«uir'i  Kuó 
Mortimcr  sorprendido  oii  su  cuarto,  quu  lenia  comunica- 
ción con  el  do  la  ruina  :  le  acusaron  precipilamento  en  el 
parlamento ,  le  condonaron ,  y  murió  en  la  horca.  Bien 
conocido  era  el  delito  déla  reina:  pero  en  aienclon  A  su 
dignidad  so  conicniaron  con  encerarla  en  su  palacio  par- 
llrular  con  uua  pen»iun.  Algunas  veces  iba  el  rey  su  hijo 
h  \  t<rlü  ,  [ji'io  jiiiii lii  J<i!>.i  .-.en  i!  atomía  (U*  distinción 
quü  puUieia  hauujuaiia  do  alisto  un  su  reclusión.  Ealo 
pasó  en  \'M7. 

A«  que  Eduardo  pudo  vestir  la  coraza,  declaró  laguer* 
ra  A  la  Bseocla  ,  que  era  no  ménoe  quo  la  Franela  el  «cdl- 
narlo  campo  de  baialla  pnri  i(<%  ingleses.  El  motivo  contra 

la  Escocia  siempre  (uó  [Jt-Ju  >|uo  rindiese  homenage  como 
un  iIlmi'i  ho  riH'rnu".  idu  ,  \)fi'<  contra  \a  Francia  B\>  (uu- 
IcnUta  iittHio»  LUuQi'Uuv4uu  ia  pusejion  do  oslo  reino,  t'o- 
lipo  el  lltrm-n<>  no  babia  dejado  mas  quu  tres  hijos.  Era 
Eduardo  hijo  de  la  mayor  ,  y  no  ignoraba  que  no  podía 
d  trono  perianecor  A  «u  madro  babela  por  «Mr  «solul- 
dan  de  di  las  b^aa :  poio  como  «ra  varen  se  lonia  per  an- 
torlsado  para  reclamar  ésta  como  el  mas  prdvimo  boro- 
dero.  No  pensaron  •li'i  tos  estado?  ilci  mino,  y  so  le 
dieron  (k  Felipe  de  Vaiuis  ,  quu  <i  uu  gruJu  luas  dislanle 
descendía  de  varón.  Eduardo,  que  entóneos  tenia  quince- 
años ,  disimuló  ,  y  imrecia  acomodarse  A  la  deciálott:  ba» 
clendo  bemenagu  al  nuevo  rey  de  su  condado  de  Guye» 
na :  poro  en  su  interior  no  renunció  A  la  preiensica. 

Se  preaeniaron  oeasloneede  bseerta  valer;  no  las  dejó 
Eduardo  pordoi  .  y  lo  f.T.  urrei  l  pfn¡i'ro->.inH'n!i'  Ju;in  cío 
Arlevilo,  cervecero  de  üanto ,  que  le  i-ncuro  l1  du\i- 
lio  do  los  fljinoucos,  do  quienes  diiininiu  cuino  Je  »u.i 
vasallos.  Logró  el  roy  de  Inglaterra  contra  el  rey  do  Fran- 
cia muchas  ventajas  ,  y  las  coronó  con  la  celebro  victo- 
ria de  Cruel, en  que  Felipe  de  Valéis  perdió  le  llor  dota 
caballería  francesa.  Eduardo ,  llamador!  Prineipt  Ntgro  A 
causa  dul  col  ^r  do  armadura  .  li:ji>  ilel  rey  <!e  Ingla- 
terra .  tuvo  |K>r  punicr  cu»u)o  do  armas  aquella  jornada 

y  c  inMguió  una  t^ioria  ,  quo  fué  lea  primicias  de  laque 

después  había  de  adoruaric. 

Mlcnirssel  feUs  Eduardo  recogía  laureles  en  loa  cam- 
pos de  Creci.  su  esposa  Filipina  de  Flaades  hacia  de  elioa 
ebuadanie  oosecba  ea  la  Escocia ,  donde  ganó  una  grao 

batalla.  Fué  á  adornar  con  rHi  >  la  fiéuto  de  su  espuso, 
y  llegó  íi  tiempo  do  libraric  de  uua  acción  cruel,  que  le 
hubiera  cubierto  do  veri^uunza  eterna.  Dcsiiue.-  de  líi 
Victoria  de  Creci  puso  ttlio  á  Calais ,  y  los  habitadores 
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hicioron  ul  rosistoncla  quo .  enondiondo  la  cólera  del 
venctjdbT,  jurú  ésto  <|U0  loA  baria  arreitanllrse.  Cuando 
torttdos  del  hanibio  ofrecieron  rendirle,  no  tidmiiió 
cofDpoticiQO  üduardo ,  sioo  con  la  condición  de  que  lo 
«oiraciNii  mU  de  io«  dm  prioclpale*  dnútiamtm  para 
41*poMr  de  ello»  i  ctu  volitniiid.  Bnu*  UutoqitMaiUi  d*> 
•olada  ciudad  »e  preparaba  É  eoaaultar  ta  suerte  tobre 
la  ulL'ccIun  do  la*  viciima?,  so  ofrocioiun  voliiniariameD- 
t«i  Eu^Uiiuii)  d«  S  iii  Pciiru ,  y  oiru»  ciaco,  cuyo«  nom- 
bres debiera  bnl  cnioii  cunacrvado  la  historia.  Camina- 
baa  coa  enlereta  &  la  oiuerte  que  et  carácter  íntlexible 
de  Eduardo  Im  Iwcte  mirar  oome  Inavliable;  y  estaba 
éiribí  ye  la  «eaiaaela,  cuando  la  compasiva  PlUf  loa,  áfaca- 
saadolaa  rodillas  de  su  esposo  ,  consiguió  i  hiena  de 
súplicas  y  lágrima»  .  que  aqiu^Uos  taoiDlirea  nagntaliDM 
fuesen  r<>siiiui<Iii!*  á  mi  p.-itna. 

No  solainL-iuc  VL'DLiij  Filipina  al  rpy  de  Escocia  ,  sino 
que  le  hizo  príMonero.  También  el  principe  Negro  llovd 
é  Ldodret  en  triaofo  al  rey  Joan  ,&  quien  en  la  jornada 
de  PoUlaf»  Ua»  (viakwerou  ToTO  al  afariiiiiado  Bdnarde 
la  skNla  de  ooaeeder  ta  libertad  *  aqneUes  llvtirea  eao- 
tivos  ;  pero  tuvo  tamljíou  (¡hl;  Iterar  A  una  esposa  y  *  un 
hi]o  ilustres <]Uü  t>üjarun  ol  sopulrro  ¿int<39  que  él.  Hasta 
aquí  llegó  el  Iltihíiio  de  ku  íl'Iii'kUJ  ;  porcjuu  en  sus  úl- 
ttoiaadiasle  abandonó  la  fortuna,  y  sobre  la  pórdida  de 
awelMe  domiato»  eo  Tierra  Plrme,  vlódlsmloalrse  su  au- 
toridad «o  m  We,  eadoBde  pecdMla  pdliUea  eatlmacion 
por  haber  elevada  t  aaeeaora  de  ta  vateroM  Filipina 
i  una  mugor  poco  respetada.  No  olisiar.t  -  su  r  in  <<]i>  es 
uno  de  los  roas  gloriosos  que  llusirun  lo.s  uii.ii.  ^  ue  In- 
glaterra. Con  i'l  vl^or  il<^  su  administración  en  aquellos 
tiempos  brillantes,  reprimió  la  escosiva  libertad  de  aua 
vasallos,  al  mlMie tiempo  <|ue  su  afabilidad  y  beoeloeo» 
da  le  ooiieilleniii  an  naor  y  eailmacioa.  Kn  ana  empre- 
aea,  y  en  el  modo  de  aafairlaa,  hubo  no  aé  q«é  de  nove- 
tc^co ,  y  todas  tenían  aquel  espíritu  de  caballería  pru- 
pto  de  su  siglo.  Murió  á  los  sesenta  y  cinco  años  de  edad. 

Ricardo  su  oieto(l377).  hijo  del  principe  Nl-kio,  subió  al 
trono  caando  aun  no  tenia  once  aAoe,  y  le  dieron  por  tu~ 
toree  i  tfes  üos  bermanea  de  au  padre ,  ooo  ta  eaperan- 

de  que ,  batanoeiiidoae  aoa  dlferentaa  oaraclere»  aeria 
el  goblemo  mas  fellt  y  mea  flnne.  Bra  laneaaier  hombre 
ostterimonlodo  y  p^>co  comunicable:  V  rk  Indnlenle  y  en- 
tero;  GUMObU-r  lurluilenlo,  popular  y  uinl)lclu!.o.  Kl  rei- 
nado de  su  sobrino  Tuó  una  aorie  de  desgraciáis.  K?peri- 
meotó  la  rebelión  de  ios  pueblos  arruinados  en  tiempo 
de  ana  abuelos  con  los  impuestos  y  con  la  vejación  de 
li  aacvMnnibre  personal.  Fué  esta  rebellón  terrible  y 
aeagrienla:  poro  ci  pnebio  luego  que  se  le  bito  Jnstieta 
se  sosi'grt.  No  sucedió  lo  nüsnt  i  fii  la  insurrección  do  los 
barones,  provocada  por  la  ambición  do  eus  gefes,  pu«s 
pormas  saliüfaccion  que  les  dtú  ol  joven  monarca  de  loe 
agravios  falsos  ó  verdaderoa  quo  alegaban ,  no  pudo  cal- 
mar su  fnrur  lurinilnnio,  y  al  fln  Aié  vktlm  de  ana  al* 
bonMoa. 

81  an  rebellón  podtan  admitir  eaenat ,  totandrtaenla 

imprudencia  del  rey  ,  y  en  el  afecto  que  éste  mostraba, 
j  do  propó»Uo  con  escándalo  .  6  un  simple  caballero  »u 
ía\  ;rii  i  ,  llamado  lloberto  do  V,  re  .  .i  quien  di(>  |i  ir  i  ^ 
posa  a  pruna  bermana ,  y  periuiliú  la  iusolencia  de 
que  la  repudiase  para  casarse  con  otra  rouger ,  do  quien 
ealaba  enamorado.  Le  hlio  dnqne  de  Irlanda,  dándole 
pare  toda  an  vMa  ta  aoberenf  a  de  esta  lato  por  una  ada 
que  el  parlamento  cunllrroó ;  pero  este  mismo  parlamen- 
to ta  condenó  k  destierro  ,  y  fué  Vero  á  pasar  en  Plandes 
una  vida  obscura,  I  ji  >  sii.»  [n  riodo  los  purlarneniDs  ,  estos 
cuerpo*  reproaeiiianles  do  la  uaciun,  no  íucron  sino  Ins- 
irumcnioif  <le  la'i  conspiraciones ;  y  asi  el  individuo  que 
se  pre»t6  con  bajeza  al  ciego  eapctoho  de  nn  rey  jdven  en 
IbTor  de  su  privado,  venwe  que  movido  de  lina  hedoo 
«omraria  dealmydsn  propta  ebra. 

n  dnqne  de  Olooeater.  tio  del  rey ,  se  desavino  con  él 
y  se  valió  de  otro  parlamunio  para  queso  nombrasen 
con  él  trece  persona*  encar-^  ida-,  del  gobierno  hasta  quo 
ol  roy  fucsQc;i|ijz  doUiiiiarle,  siando  asi  que  ya  lonla 
vciule  y  un  a&ua;  y  eo  uno  soto  qne  dnr4  eale  poder 


mataron  ó  d(>sierrarnn  b  (íxIos  los  ministros  ú  partidarioe 
del  rey.  Otro  torcer  perlameolo  restituyó  al  rey  su  ant»> 
ri  lad,  y  fué  arrestado  el dnqw» de OtoonMer,  y  ahogado 
entro  unos  ooicbonea. 

Sobrevine  ctira  conapiracion  conoeMa  per  le  del  dnqoe 
de  Lanceater ,  nd  el  tto  el  rey .  pona  ya  babta  muerto, 
atno  el  hi)ode  ésta  y  primo  de  Mearde.  Era  conocido  por 
sus  talentos  militares  y  por  su  gran  reputación  en  puntrt 
de  religión  ,  lo  que  le  dKbs  notable  crédito  para  cuo  el 
pueblo,  y  sobre  estas  ('ircun>ianci  is  estaba  emparenta- 
do por  au  aaogre  y  sus  alianzas  con  las  primeras  tamiilaa 
del  Nlno ,  y  ad  ere  praeiao  aaber  contemplarle;  pero  el 
Imprudente  Ricardo,  é  qnlen  se  babta  hecbn  ao^mebneai, 
le  descontentó ,  deslerrifldoie  y  prfvindole  de  ta  anee- 
sion  al  mayorazgo  do  su  padre.  Después  de  e^io  Kolpe  d>3 
autoridad,  en  lugar  de  quedarse  en  su  reino,  y  ob>er\  ar 
de  cerca  los  movimientos  que  podía  excitar  un  enenii)^ 
tan  temibta,  ae  embarcó  para  una  espedicioo  eo  Irlanda, 
delando  el  goMemo  de  laftatem  al  duque  de  Ynrek  an 
Ito. 

Luego  que  salió  Kteardo  volvid  Laneaiier  ain  mea 

acompañamiento  que  .<in>rinta  per.-^>niii.  Xo  asustó  A 
Yorck  una  escolta  tnn  débil :  Latica^ier  publicó  que  solo 
vulvia  para  rccobr,ir  el  patriniuulo  quo  le  tiabiaii  quitado; 
y  parecidndola  á  Yorcit  que  ol  motivo  ora  Justo ,  recibió 
muy  atoeiuoae  al  aobctao;  paro ,  mientraa  eaeochabe  ana 
quaiaa,  aqnellaeaeMnia  penoeea,  qna  eran  dn  las  pri- 
meras tamillaa  y  cada  nna  tonta  au  ImeHgenota  aeereta, 
se  pusieron  en  inovlniiiMito  y  juntaron  un  ojércilo.  Ef 
gtibemador  del  reino,  viendo  que  no  estaba  seguro  .  for- 
mó otro ;  pero  k  éste  lo  ganaron  los  rel>eldos,  y  pasándo- 
se á  ellos  aumentó  su  partido.  Acudió  el  rey ,  y  entre* 
unioque  le  divertían  con  otortaa  y  prapoaielonea,  «nga- 
flanm  taualnipaa ,  y  éstas  le  abandonaron.  Injñotdnl 
cuarto  partamento ,  le  depuso .  y  mandó  que  le  ensiodto- 

scn  en  una  íortalern  :  poiMmuy  pre«to  so  sup<j  que  ha- 
bia  muerto  do  hiunbre  ,  á  asesinado  con  la;»  alabardas. 
Tenia  enlónces  treinta  y  cuatro  afio.s,  y  no  dejó  •.uciv^ion 
Se  dijo  que  era  incapaz  de  gobernar  ,  y  a  la  verdad 
era  de  on  genio  violento ,  escesivo  en  ios  gastos  ,  en  es* 
tnMnoaflclonndo  *  aua  favoritos ,  que  sin  iMermpcIon 
Uto  aueeeoree  de  Aoberto  de  Veré ,  y  era  tainMen  moy 

apasionado  al  fausto.  No  obstante  ,  se  cuenta  de  él  un 
rasgo  que  maniflesla  que  en  tiempos  mas  sosegados  se 
hubiera  portado  comodii^no  del  cetro.  Le  cercó  eo  Lon- 
dres una  tro[ia  de  aciMiiinados.  cuyo  gefe  desafiaba  al 
rey  ,  y  le  amenazaba  en  los  términos  mas  violentos,  fln 
arrojenn  loe  oOcialea  del  prineipn  aobre  el  Inaolnniie ,  T 
le  quitan»  la  vMa.  Preperndoe  aua  oompatleroa  i  ta  ven> 
ganza ,  leniar»  ya  templados  los  arcos;  y  Ricardo,  quo 
ontóncea  no  pasaba  de  diez  y  seis  años,  se  fué  á  ellos  con 
aire  iiitri^jido  .  aunque  afSble,  y  les  dijo:  «(.Cusíosla 
causa  do  este  deeórden  ,  querido  pueblo  mío?  ¿Estáis  ir- 
rUndoe  par  habar  perdido  vuestro  gefe?  Pues  yo,  que  soy 
vueatro  wy,  meorreiGo  á  aer  vneetra  gnta.  •  Peniéndo» 
ae  á  an  Urente  loe  fbé  eeeande  dn  ta  dudad  i  m  campe 
donde  se  diserparon  por  si  mismos ,  y  se  retiraron  paci- 
ficamente. Rara  ver.  sucede  desgracia  al  príncipe  que  tie- 
ne valor  pera  nioriirarse  Orme  delante  do  ur,a  m  j  i  lud. 

Subió  al  trono  L.aoca8ier  ( 1i9'9 ),  de  quien  sin  calumnia 
puede  decirse  que  quitó  la  vida  A  Ricardo;  y  también  pue- 
de Itomiraele  oaurpador ,  porqtM  ta  corona  perteneota  « 
toa  deeoendieniea  del  duque  de  Ctafonee,  hetroawe  innnBr 
del  principe  Negro ,  hijos  ambos  de  Bdnarde  111;  y  Lan- 
casier ,  llamado  eo  el  trono  Enrique .  esuba  un  grado 
mas  distante.  Pero  no  se  declarórey  por  buce-i  in  -ioo 
en  virtud  de  una  resignaciun  do  Ricardo  en  su  ¡dvur  ;  y 
cuando  le  disputaban  este  titulo  no  so  detenía  en  decir 
que  él  era  el  monarca  par  derecbo  de  conquista ;  aunque 
deiedoamodoetolaglttmd  el  pertamenln.  Npaa  aujeia!- 
ron  todos  los  barenea  áeain  taiMeaatoo;  y  loa  maloeft- 
tentos,  cuya  cabeu  era  un  dnqne  de  Nertiiumbeitand, 
tomaron  las  armas.  Hubo  una  batalla :  mostraron  el  ma- 
yor valor  los  generales  de  ambos  partidos;  espuso  Enri- 
que su  persona  en  lo  mss  (uerto  de  la  pelea  ;  y  au  hijo, 
que  despuoa  (u«  conqulaiador  de  ta  Fraacta,  oombaiió  A 
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sa  lado.  Bi«ii  podta  mirar  el  paflMo  aqmlM*  Miiffrtra- 

tns  nrcione»,  como  olr»!t  tantas  ojo<;uci(>n09  judii  iulc^s 
que  le  íibrahnn  á«  tiranos;  puos  compon ii^ntlosi)  ui|iic- 
lloa  «jorcitos  ,  en  to  (irlnclpal  ,  do  nohlm  ,  ruya  niayor 
peno  le  opritnian  on  auí  Horra»,  vonla  i  «er  ol  campo  de 
iMklalla  un  cadoUo  eu  donde  Mpiaban  aiu  etarcUmes 
é  inJiulioiAA.  fué  vencido  NorlbumbertiiMl,  ooialgoM  «I 
perdoo ,  ralneldiii  y  lo  dogollaron. 

El  rosto  del  reiDa<lo  de  Knriiiim  fiu'»  trantiuitn ;  prro  To 
cauáó  grandes  ppsfliIim)bro>  la  <  oiulm  u  <l('sii  hijo  F.iiri- 
quo .  principa  «Jiii!  se  .'•biii  li.nülj.i  ;il)ii>rUiinc'iitt?  h  l.ts  tor- 
pezas, y  siempre  se  acompa  jaUa  con  un.»  tropa  Uo  ma- 
los vasallos ,  qus  OOD  una  eapoela  de  emulación  se  ojcr* 
dUban  «n  kw  MCMMiou  «bonlaabiM.  DeMflalM  al  odio 
fiúMIeo  .  motivo  de  nortiitcaclon  para  un  padra  i|a«  w 
icnii  oiro  deseo  »lno  el  tic  ver  amado  do  indfis  á  su  hijo. 
Iljliian  i)ronoslic«do  al  miínarcu  (jua  moriría  cu  Jtjirusa- 
l<Mi ;  y  uillir)iio  >,i>  hnliia  «Mi^MiId  .'i  utia    cruiad.i ,  DO  so 

apreauraha  á  partir  por  tentor  de  ta  predicción.  La  de- 
MMsd  de  su  tomporamonio  lo  traJa  espuesto  i  deamayos 
y  «o  itoo  de  aaloa  aoeidantea  lo  llevaron  á  ana  pi«a  que 
Hamaliao  Jmmim,  ▼naltoan  ai  pregnnld  addnde  la  ha- 
blan llevado,  y  en  diíndo  ociaba;  dícióndole  qno  estntia 
«»n  JfTtísalfn  ,  replicó  :  « ,  Kn  Jt-ruwiloo  ;  Yo  soy  muertü,» 
\  1  -,i>  !•■  ,'anló  ntas-  \u  olisiatiti- ,  no  era  osf>iritu  dóbil 
ol  de  esto  roy  ,  y  todo?  alabnii  >u  üiocernirolento  y  pene- 
inetoB.  Tuvo  reiiiurdiiniHntus  .soiiro  su  uturpaclon ,  pero 
fkMvoo  como  loa  de  rntuboa  pouHonlaa ,  qu*  a«  ampiaa- 
tao  ala  raaif  luir  (HtS). 

Enrique,  el  desarrejjlado  ,  subió  al  trono,  y  JaaUDdo 
kM  com|>aaeros  de  sus  desórdenes ,  les  dijo .  qus  raotin- 
ciaba  para  ^icmpru  al  libortinn^o  :  y  uxliortftndoles  A  Imi- 
tar su  ejemplo ,  leii  prohitjiú  que  volviesen  4  su  presen- 
cia basta  baber  dado  pruebas  de  mudanza  de  vida.  I.ni 
aaiolalna  de  su  padra ,  que  atompre  babiaa  lepreodido 
•WMtoe^agandaa.  a*  «datlrarMi  de  ver  qiM  loancibid 
con  todas  las  deiDoatractoQea  del  favor  y  de  la  oaadensa. 
A  uD  juei ,  que  ,  reclamado  por  algunas  penonas  Inauit^ 
lada.s  .  babia  beebo  llevar  al  principe  á  la  cárcel .  lo 
bu  su  valor,  le  recompensó,  y  te  exborló  6  quo  con- 
servase la  misma  firmeza  ó  itnparcialiduil  en  la  oji>c  u- 
cioo  do  las  lejrea.  £a(a  vicloria ,  que  logró  de  si  mismo 
Kortque  V,  «aélaaejoadeterason  mas  gloriosa  que  los 
Irafeaa  mlliiaraa  qiM»  bu  oamatrado  la  memoria  de  aua 
ItanOaa.  Hanlteald  granda  aMitlmlenlo  por  la  «uarie  dat 
Itifiiliz  Ricardo:  Iiizo  <iuo  i>e  bí  cc'pbrssen  ro-isiiíncds  exe- 
quias .  y  coliiiií  do  ({raí  ini  i  lus  que  le  hablan  »idú  beles. 
Dii-en  algunos  hbtnriadores,  que  siempre  se  mantenía 
entre  los  grandes  una  facción  descontenta  de  verle  en 
al  lro«o,  y  que  esto  rey  procuró  suavizar  su  encono  con 
avoooducta  Indulgmite;  pefoaaa  el  principio  de aubenlg- 
Bidad  al  que  ftieaa,  alempra  aa  mur  digna  de  ana  elegtoa. 

Tambicii  s(!  dico  quo  emprendió  p  r  luiIUÍLa  la  guerra 
d«  Krancu,  si^niondo  ol  conju'jo  del  roy  su  pjdro ,  fjuü 
iv  li.)i>ia  oiiiMi  1  <]iii-  lii'v.ix)  .sus  vasallas  a  la  guerra 
cuuira  toa  e&liaiiieroá  par<t  tener  ocupados  sus  espíritus 
lurbulentoe.  Lo  cierto  es  <|uo  ol  rompimiento  se  bizo  coa 
tos  preteaioa  mas  débiles.  No  contaba  Enrique  cuando 
amprandld  «ala  earrara  con  ir  tan  lejaa ;  pero  la  vtelorla 
de  AziQcuur  abrió  el  mas  va^io  ram|K>  i  sus  esperanzas. 
i9e  reunieron  las  círcunslanrias  mas  favorable»  para  alla- 
narle ni  (.  aiTiino  ii  un  imno  ,  fiur  .sf-giiraiiionle  no  se  atre- 
vía al  principio  ui  d  luirdile.  \¿.»Us  circu(i»liiMcias  fueron 
la  demencia  de  Cárlos  VI ,  el  genio  voogativodoi  duque  de 
liorgo&a .  el  odio  do  Isabel  de  Baviera  a  au  ,  la  dlscof- 
dla  entre  kM  grandes  j  taeoomoelon  ganeial  del  raliio. 

8e  apvoveclM}  Bnrique  de  loa  dalllQa  da  kia  oirm  sin  co- 
meier  él  ninguno.  La  presentó  una  madrastra  la  corona 
doíu  h'jo,  y  la  mano  do  su  liij.i  él  acppiii  y  aseguró  su 
fortuna  ,  no  tanto  con  sus  h«»ia!j3i  Lfhc.a»  ,  cuino  con  su 
aíat  itidad  ,  su  i'lrniciioiri  y  el  conjunto  de  virtudes  so- 
líales. No  se  ialerruwpierua  aua  felicidades  oon  nlngim 
rovcs  de  la  fonima ;  pero  «uaodo  por  la  edad  y  enivtee- 
dadasdeau  UNgrOtCaiaba  ya  caii  tocando  la  oerona, 
y  M»  letaliaba  man  que  dar  un  paso  para  cediraeia ,  lo 
wbravInouMenflMniiedad cruel,  quelaarreb^lóalae- 


patero  i  loa  treinlay  euatoo  aflea  de  edad.  Babia  nlvido 

como  bAfoo ,  y  murió  (M>mo  ellos ,  puns  rara  VW  llagan 
á  viejos  los  que  ul  berni«mo  hace  famosos. 

Do  Isabel  de  Fraru  ía  ,  luja  de  Cirios  Vt ,  tuvo  un  hijo 
llatuAdo  también  Enrique,  A  quien  de]  ')  su  p.idre  en  la 
edad  do  nueve OMaaa.  La  cuna  doeAtu  nu'io  íno  conde» 
corada  cüu  toa  ooranaado  Inglatam  y  de  Francia.  Nom- 
braron por  proieeierea  da  loa  doa  ralnoa  é  loa  duqttes  da 

GIo,-esti«r  y  dii  Iliídrúrt  suí  tlo.'i.  V.^lo  üUlnio  io  (iiicdií 
en  Kran.;ia  para  mantenerla  en  la  obediencia  do  mj  .so- 
brino, y  deslionró  su  gnUierno  con  el  suplicio  <lo  bi  don- 
cella de  Orleans ,  aquella  doucelta  adiniral>le,  cuyo  en- 
lu:>lasmo  despertó  el  valor  do  los  franceses ;  y  cuyee 
acleruw  fiMroo  loa  preludios  de  laespuiaton  de  loala- 
glesas.  Lamina  de  éstos  tardé  en  verUcane.  pero  ai- 
guió  la  proporción  mn  rpie  los  allvirotos  do  la  isla  los 
fueron  poniendo  en  osudo  de  uo  noder  so-lencrso  en  ol 
continente.  Durante  la  primera  tregua,  qiio  suspendió 
las  hostilidades  de  tas  dos  naciooes ,  m  caró  Enrique 
con  Margarita  de  Anjou  ,  de  la  casa  de  Francia  .  cuyo  pa- 
dra  no  tenia  maa  que  toa  Ututoa  de  ray  de  NApoláa,  de 
Sicilia  y  doieraaaleii,  y  aal  no  llevd  maa  doieqae  m 
mérito,  el  cual  resplandeció  eo  las  caiAítrofcs,  tal  ves 
tas  mas  funestas  quo  jamás  esporimenló  .itra  roma. 

Enrique  VI  mosli o  ilesde  lupyo  niuch.1  del  ih  la  l  do 
espíritu  ,  y  s«gua  i>o  adelantaba  en  la  edad  ao  descul>ria 
su  poco  mérito ,  y  daba  esperanzas  á  los  Intrigantes  y 
conspiradoraa.  Se  bailaba  en  au  corte  Bicardo,  doqiM 
de  Yorck,  deaeandlenle  por  aa  medra  del  dñqaedaCla- 
raaoo.  Mió  aegundo  de  Eduardo  lil,  por  lo  que  esuba 
en  et  érden  de  la  sucesioo  maa  cercano  al  trono  que  «i 
roy  ,  pues  éste  descendió  del  duquo  i  *  [  ni  i  i  r ,  h  )  > 
tercero  do  aquel  monarca.  Era  Yorck  muy  {wMleroso  con 
la  reunión  do  muchos  mayorazgos:  tenis  alianza  con  la 
priaciita)  nobleza,  muclio  valor,  prudente  conducu, 
gaolo  benicno,  y  la  ctaae  dé  prlner  priacipe  de  le 

Sa  biso  aeapeeboao  d«  aar  él  autor  del  desconiento  dél 

ixjcblo ,  de  las  denunciaciones  contra  los  ministros  ,  y 
lio  los  estorbos  quo  retardaban  la  marcha  del  RoWerno; 
pero  daba  á  etilenrier  quo  un  nada  de  esto  Innuia. 

En  los  tiempos  de  ñus  viva  fcrmentackin  se  estaba  él 
en  sus  caatUloadisUntes ;  y  cuando  so  apadgaatwD  laé 
dlaaaalonaa  porque  cedia  ol  poder  del  ray ,  eepraaenia- 
ba  el  duque  con  aire  y  seguridad  de  loocaoté.  y  al  mla- 
Dio  tiempo  sembraban  su.s  partidarios  el  gusto  de  dispu- 
tar y  discurrir  sobro  ol  derecho  al  trono,  examinando 
cual  dolos  dos  lo  tenia  roas  legitimo,  el  rey  ó  ol  principe. 

Con  motivo  de  algunas  pretensiones  del  pueblo  lomó 
Yorck  las  armas ,  y  las  dejó  ruando  «i  pueblo  coaalgnlé 
k»  que  pedia.  Eiut  nwderackHi  le  valió  el  litóle  da  pn- 
leetorenuna  enfarmedad  del  rey ,  que  awauló  lauie 
!iu  natural  debitiilad  que  no  se  atrevían  !í  presentarle  en 
pútdiro.  Cesó  la  enfermedad ,  y  creyó  Knrique  que  po- 
día v.i'vcr  k  su  autoridad;  pero  Yorck  no  pensó  asi .  y 
so  armó  para  conservar  el  poder  A  que  ya  estaba  acos- 
tumbrado. Logró  una  victoria  sangrienta  on  los  campoa 
de  san  Albino  en  tifiü,  é  blao  priatonero  al  ray.  ÉM  ea 
la  primara  aecloa  de  equella  fatal  dlaeniion-que  dord 
treinta  años,  en  los  cualoü  tiubo  doce  batallas  campales 
que  corlaron  la  vida  a  ochenta  prmcipo.H  de  la  Sangre, 
y  casi  enteranii;  íii  í'  iii.npiLriron  la  anii¡¿ua  nobleza  di»  lii- 
gialorra  que  ¡te  había  alistado  bajo  los  estandartes  de  las 
dos  faccioues  de  Lancasler  y  Yorck ,  que  ilevabaa  per 
diviaaa  la  roía  Manon  y  le  rasa  snsarnndb:  ia  primetb 
pintada  en  laa  banderea  de  Bnrlqoe ,  cabeia  de  la  eaaé 
do  Lancasler;  la  aagnida  eo  laa  éé  BiMido ,  cabéM  dé 
la  casa  de  Yorrk. 

Trató  el  d  i  ]  i  h  su  prt.sionero  con  mucba  atención, 
pero  so  apoden^  de  U  suprema  autoridad.  ^  el  débil  é 
indolente  Enrique  no  echaba  ménoa  un  poder  cuyo  ejer* 
cicie  pide  trabéio  y  aiguna  faUga,  no  auoedia  lo  misaso 
á  le  rali» Margñrlia,  parqué  an  «ttural  écdve  no  podta 
cooieniané  con  la  sombra  de  poder  que  le  habla  dejado 
al  rtvtf  da  au  markio ,  y  asi  empeñó  al  indlfarente  nao- 
nanca  ee  q«é  léeetaraaa  ta  raalldwi.  Hubo-  eatre  IM  ge* 
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«M  ttoa  raooncaiMiaa  tan  pocn  sincera  ,  quA  ionedia- 
tsmeata  volvían»  da  aiwvo  lu  lioatUldadas .  y  perdM 

Ricardo  unalMitana.  HkMan  «mpeflado  su  nu  tuterowM 

al  ci mil"  íh>  W.irwik  ,  S4'i*ii>r  iiailoro*.)  imi  (ii'rra-i  \  riqno- 
za»  .  ««itc>ru<to,  iiileli,;(M)io  ,  y  cuya  opinión  liilluia  luucbo 
en  lu  iiMblcza.  K^ioiii r  i  vKurreri  Blcanlo,  díúta  Im- 
lallii,  ó  bito  prisionero  ai  roy. 

DaM  anlóoces  no  habla baebo  Blcardo  la  guarra .  atoo 
para  reformar  «I  goblarao;  poro  leniando  al  rar  en  su 
mano,  separado  de  ta  raina  .  y  privado  da  «u  consejo, 
puiOico  pretinuionos  mas  alias.  En  un  parlamcnlu  que 
convot-ii  en  untnlirn  del  rey.  so  hizo  declarar  heretlero 
del  trono .  bien  qiio  ilej>'>  a  (-Iiirii|uu  ocupándolo  como  una 
eaiatua.  No  vtó  Margarita  coa  tranquilidad  que  oi  prin- 
cipa da  Galea ,  aubtjo ,  j  iedavia  alBo ,  ftiaae  declarado 
lablMI  para  lea  precloM  auceaion ;  r  mI  m  mitú  á  laa 
ftraniciraa  de  beoda  .laTanut  un  e)6relto,  y  votvIA  coa- 
tr.i  pI  duque  de  Yorck.  Murió  esto  prliiolp*'  en  una  snn- 
grionta  batalla  ,  en  qwe  peleA  In  n-ina  á  la  fn-nlf  ilu  sua 
tropa»  ,  y  dojd  trr^  lujos  ,  Kduanlo  ,  Jorjío  y  Hicardo. 

Sdoardo  ,que  ora  ol  mayor,  t^i)  vaiiciiio  cotuu  su  pa- 
dre, y  maa  atrevido ,  dióla  perfeccioit  á  umíos  sus  pro- 
yecto» ,  y  derroté  una  paite  del  ejército  de  la  reina ,  aun- 
que otra  parte  del  suyo  auflrltf  ana  pérdida  que  puso  al 
r»'y  i'n  manos  do  Margarita;  poro  cuando  ósia  se  creía 
triunfante  ,  se  presentó  ol  infatigable  Warwii*.,  la  puso 
en  fuga  ,  y  la  reina  >o  roiini  á  Escocia  con  su  híjí»  y  su 
eapoao.  Ya  entóneos  no  disimuló  Eduardo,  ni  contem- 
parteé,  cono  lo  habia  heeho  aa  padre ,  sino  que  so  hizo 
proclamar  rey  deli^aterra  parooaaejo  de  Warnik  (IMi). 

No  por  estol  dotmayé  Margarita :  )unté  tropas  ,  volvid 
é  lonlar  la -«>ifrlo  lid  una  Viniaila  ,  la  pcrdii'i.  y  so  ¡lUsa 
on  selvi».  Lu»  au\iliarr9  ,  que  la  dieron  Francia  y  l's- 
roela  .  fueron  íi  reforzar  las  tropas  rjue  la  lleviiron  sus 
partidarios.  Puso  k  frente  al  infeliz  Knriquo ,  cun  )a 
eaperaosa  de  qoe  su  presencia  daria  nuevo  vigor  á  sus 
eafaertoa ;  paro  aquella  {antasma  y  sus  dataoaoraa  nada 
pinMeriNi  contra  la  ItorMna  de  Bdoerde,  Éale  IM  dispersó; 
y  huyendo  cada  «no  por  su  tarl.i ,  llia  fugitivo  el  rey  do 
castillo  en  cantillo,  tiasta  quo  le  hicieron  en  breve  priaio- 
nero  So  entró  la  reina  por  un  bosquo  .  Iluvando  consigo 
k  stt  'lijo  i\n  odad  de  ocho  añoe:  cayó  ou  manos  do  una 
compañía  do  bandoleros  qno  la  quitaron  susjnyasyla 
naltrataroa.  Mientras  éeloe  disputabaa  entre  ai  la  re- 
paración aahuyé,  andavo  erraate  en  atiuella  borribla 
soledad  un  dia  y  noche  .  hasta  que  al  fln  se  sentó,  y  con 
los  oíos  clavados  tristemente  en  aquel  niAo ,  eslenuado 
Como  olla  de  fatiga  y  tle  noocsidad,  tio  esperaba  mas 
que  ta  muerto.  F.I  ruido  do  uno  que  pasal>a  ta  ilenú  do 
alagria  ,  miró,  y  vióun  hombre  do  figura  atroz,  que  so 
acercaba  bácla  ella  con  la  espada  desnuda;  pero  Mar- 
garita ,  praaeniandoBtt  blla  Jedije:  cAntigo,  aquí leaeia 
al  hijo  de  vuestro  ny ,  qtie  yo  pongo  en  vuestras  manos, 
cuidad  de  él.  <  El  bandolero  no  engañó  su  confianza :  los 
ayudó  6  marchar,  les  buscó  viveros,  y  por  entro  mil 
peligros  loa  llevó  k  un  pequoAo  puerto,  en  donde  la  ma- 
dre y  el  bijo  ballHon  una  barca  qv»  loa  Iraaapot'tóá 
Fiandea. 

Bdoaido,  ya  vaoeadar ,  y  ereyindaaa  Mbra  da  ledo  fa- 
tal ancoso ,  se  dejó  arrastrar  sin  medida  d«  su  Inclina- 
ción i»  los  placeres.  Warv^-ik  ,  tan  político  como  guerrero, 
queria  prorurarlc  un  casamiento  que  le  dle>o  aljiuiu 
alianza  úUl;  y  uHcnlras  ,  con  aniioncla  del  principo ,  ha- 
cia sus  diligencias  en  Francia,  so  casó  con  una  inglesa, 
do  quiMi  se  habla  ooatnorado.  Warwlk ,  resentido  do 
vane  borlado  despueada  loa  peana  qoa  babl*  dado  en 
Fnacla ,  aa  ahaadoné  *  tn  ladlgaadoB  oa«ira  ¡Eduardo. 
Oonao  él  era  quien  le  habia  colocado  en  el  trono ,  pen- 
só que  le  serla  ftcil  hacerle  bajar  Volví  '  :t '  $ti  nos'K-ia- 
cion  lleno  de  esta  idea  ,  y  procurii  ponei  l.i  en  ejecución, 
ofrei-iondo  la  corona  al  duque  de  Claronco  ,  hermano  del 
rey ,  contando  con  que  le  bailarla  mas  dócil  A  sus  con- 
aaioa:  pero  tí  rey .  inamMe  da  ana  panaamlaBlae,  des- 
terré «I  uno  y  al  otro. 

8a  retbaroa  i  Flaadaa,  an  doada  hallacoa «  Marga- 
mayiauhlla;  y  eana  fguabMttla  laMIcaa  aa  aoomN. 
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pañaron  en  la  desgracia.  El  caaaaiieolo  da  la  bija  da 
Warwib  coa  al  biju  de  Enrique ,  auaqua  por  la  poca  edad 
no  podían  consumarle ,  vino  á  ser  el  lazo  de  au  tinlon. 

Se  pu^;o  War'.v  il.  A  Ta  ficjiie  <t.»  un  cu<^rpode  tropas  fla- 
moiic.d#  y  (i  .11^  tf.'^ji ,  (ii>»e!uli,ji  «.u  i-u  Inglaterra ,  so  le 
Juntó  nuiiici. iru|><i  de  inalconiciitus  ,  gaiui  una  grande 
victoria  contra  Eduardo ,  que.  volvió  a  ocupar  en  f  tandea 
la  plaza  de  Enrique.  K»to  fué  de  nuevo  colocado  eo  el 
troiM»;  pero  nal  ndUdo  daada  taeg»,  hallé  Eduardo  re- 
eoraos  eo  su  aailol  El  de  Ctereoee,  lu  bennaoo,  con  quien 
so  háM  i  rocoiicili.idt)  íccretamenle  ,  facilitó  su  dcsem- 
l/arco  .  Didiiliiado  \\  .ir^^  li»  con  la  desorción  de  Clarenco, 
aveiilurú  no  obsianLo  uii;i  1. alalia ,  y  tnurio  en  ella.  Hi- 
cieron prisionero  a)  rey  Enrique ,  k  su  esposa  Margarita 
y  á  su  hijo  Eduardo. 

Se  presentó  el  principa  íévea  con  tniropidet  delaaia 
del  vencedor t  y  dicléndole  Eduardo:  «¿Odmo  le  haa 
atrevido  á  venir  A  mi  reino?»  Respondió  :  •  ITe  vt  nidu  & 
reclamar  mi  herencia.  <  El  rústico  Eduardo  .  incapaz  do 
generosidad  ,  lo  di  >  una  Ixjfeiada  ;  poro  e.iUi  fue  hacer 
seilal  para  que  ol  do  Clarencoy  el  de  Gloccstar ,  berma- 
nos  do  Eduardo,  arrastrasen  ai  litiblii,ylaqiilla8aB  i 
aaMacosla  vtda.  El  misato  Glocaaiar  anird  en  el  panga 
en  doBdeeataba  Enrique  custodiado ,  y  te  maté  é  poAa- 
laila^i.  nn.iorvaron  á  la  reina  por  un  rescate  quo  pagéai 
rey  de  Francia.  Hasú  Margarita  a  esle  reino,  eo  doada 
acallo  aua  dlaa.bBtta  da  aioargnraa,  y  corauda  da 

glorias. 

No  perdonó  6  uinguno  do  los  quo  podian  aar  aaapa- 
cbososa£duardo;y  ápasardesureoonciliacloa  coa  al 
de  Clarenoe ,  qua-  le  IiaMa  racIMiado  la  anbida  al  trono, 

le  hizo  pfHCOiar,  juzp;ar  y  l  onden.ir,  Toda  la  gracia  quo 
le  conrodió  fue  (]uü  elidiese  ül  ^cnoro  de  muerlo.yel 
de  Claronco  pidió  ()iio  lo  alionasen  en  un  tonel  do  in.il- 
Corrió  la  sangre  mas  noble  de  Inglaterra  eu  gran- 
úe^s  arroyen,  y  loa  qua  ae  libraron  de  la  eaeblila  da  loa 
verdugón  panano  ttna  vida  InWia  ao  lianaa  aiira^)»» 
raa.  Un  autor  conlenporlneo  dice  que  vié  á  loa  duqaea 
de  Somorsot  y  de  Dogostcr  .seguir  do.M'aIíi>s  el  cqui- 
page  del  duque  do  Borgnf;^  ,  y  servir  en  !>u  casa  para 
poder  nianlcnerio. 

Faso  Eduardo  el  resto  da  sus  días  en  escosos,  que  so 
los  abreviaron  ¡  y  nuriendo  A  los  cuarenta  y  dns  aAos, 
dejé  doa  hijea  varoaee ,  Eduardo .  principa  de  Galea,  da 
edad  da  ireco  aAoa,  Blcanlo,  dnqnode  Yondc.de  auave, 
y  una  hija  llamada  Isabela.  Era  hombre  muy  hermoso 
y  apasionado  A  ios  plncrroí.  Nj  so  satie  si  sus  cruelda- 
des delien  auib  i  nii  >;onlo,  ó  A  los  consejos  \io- 
loiUoü.dtí  m  herinauo  ol  sanguinario  duque  de  Gloces- 
ter ,  uno  de  aquellos  bmnbres  persuadidos  A  que  et  po- 
der usurpado  nunca  ae  aaagura  con  solMea  sino  aotire 
meatoneada  eadéverea.  Eduardo,  darrUiadaiilaacabetaa 
mas  distinguidas,  usó  despólicaroenle  do  la  autoridad. 
Los  miembros  del  parlamento  no  osaron  negarse  A  ser 
niim.siros  dosu>i  violencias.  La  nol)leía  gemía  opruimla; 
roas  ei  pueblo  ,  aunque  pts«do ,  llevaba  ola  murmurar 
un  yugo,  que  todavi»  cargaba  con  inaa  paae  aobra  loa 
grandes. 

Aunque  Eduardo  doblara  ccnocar  al  earteiar  da  aa 

hermano  Ricardo ,  duque  de  Glaoaatar ,  encargó  A  su 
muRor  Isabela  Gray  qtio  se  fiase  de  él  enteramonia ,  y 
ella  1c  obedeció  ,  aunquo  con  precaución,  aconsejada  de 
&u  liortnano  el  conde  *k«  Hii>ers.  Le  pareció  A  Gitfcesler 
quo  Oblal  a  do  man  e^(o  consejero ,  lo  hizo  acusar  do  trai- 
ción auto  un  tribunal  quo  era  venal;  y  habiéndolo  con- 
donado y  qaltado  la  vida.,  tomé  al  Ütainda  FroieeAir.  La 
autoridad  aneja  i  la  di^idad  de  protector  le^baciadueAo 
del  rey  Jó  veo:  sopo  también  sacar  de  las  manos  de  sa 
madre  al  otro  hijo  de  su  heninno  :  y  cuando  te  vió  con 
los  dos  en  su  poder  procuró  quo  loi  ücclara.'^on  ilu^lf- 
m<is .  5U[ioriiendo  ijuc  .su  bcrinano  cuando  se  cas^jcon 
Isabela  Gray  estaba  empeéado  en  otro  mairimowo.  Ko 
le  aallé  biaii  aiia  aupoaleh»,  y  aidié  por  otro  ««atino 
aun  mas  eainflo. 

Vivia  BU  propia  madfa,  y  goiaba  de  una  repuladM  la- 
laeU;  pero  di  litvo  deavargOeeta  para  bañar  qna  aa  «a* 
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I  la  falM  noticia  do  (pm  sos  do*  bn-tnanot  mayo- 
rM  .Ediiirtfo  y  Clarenco .  oran  fralo  do  suá  galanterías, 
y  que  solamente  i-l  oni  tuju  li'^Jiliitno  (1ui]mi>  du  Vori-k, 
como  lo  probaba  al  mu  ii.url-iüu  k  aquol  principe.  Mo 
MUésdole  bion  osla  odiosa  calumnia  ,  tomó  ol  medio  mas 
brete.  TeiUa  A  l«MdM  Jóveoos  encerrados  eo  I»  torre  do 
londrescoa  praieaio  de  ahrar  por  ra  aeguridad  ,  f  lea 
MaBanitarellt  ijtvMa  ÜlntiuaanM*!  rMMa4ndAnirw««i- 


le  retenía  et  duque  en  UM  prieion  honrada ;  pero,  i 
en  cierto  estado  de  caetiverío ,  hacia  llii^hemoad  aombra 
al  rey  de  Inglaterra ;  y  osJ  ein  íii  a  ptidlrle  con  tanto  ma- 
yores instancias  como  quo  advertía  que  sus  porOdlas  y 
crueldades  sublevaba  contra  él  ft  loa  grandes  ,  y  se  iba 
formaado  un  partido  poderoio,  el  cual  vele  con  guato  A 
eate  principe  á  «u  frenne.  .Y«  el  duque  de  BrelaAe ,  tatf> 
I  d  cañado .  lelMlila  eniMoadA  A  loa  MMiMaionadoa 

las  cosas, 
tinado  al 
cadenas, 
■  fmic»< 


nano  teñida  todavía  con  la  !>uiigre'd4  aua  hernanoe.  Su 
madre  iaalaeia  Oray  la  acepid  crefendo  miUarar  su  «uer> 
te ;  iMsmta  prlnceM  la  reilrtl  enn  horror.  Estaba  destinada 

ést;i  p.Tra  iif.rii<r  Icrinino  4  ^'u^■rI  ,1...  i'í\ lies  con  la  reu- 
nión do  las  ó'i*  casas     Vori  k.  y  Uu  Lancastor  i  IWt  V 

I).'  esta  üttima  vivi.-i  un  principo  refugiado  en  Rn  i  inn 
con  el  nombre  de  Itlt  bomoad.  Por  cornil ua  do  Uicaido 


«eloadoe 

ron  acer- 

ezahan  & 
•6  Biche- 
Meó  hasta 
itud  oafd 


Tor  nt  de 

>nd ,  coló- 
la fortu- 


nen le  pe«* 
easdpoea 

t  blanca  y 
s  costaron 
orits  di"  !a 
dalcos.  En 
»,4|tteli8^ 
«lente,  ha* 
el  nomfire 

(■~|jiii's  del 
din(i»liLi  do 
lo  ,  llo\  nii  - 
lo  la  unión 
t|Ve  el  es- 
enleeniaa 
aeaprove- 
-kin. 

npro  Into- 
üitumbrado 
i  sacerdote 
jsnellerloa 
entandoei 
}.  Al  }dven 
)n  la  torre, 
oí ,  y  lo  ha- 
!•  .1  In?  ^;ra- 
stro  y  sutil, 
rlalmpoe» 


es  crAdtttoe 

jntasrtia  en 
la  LM5.1  dii 
urctrr  to<fo 
con  efecto 
Ünmel.de^ 
oda,  seTid 
nglaterra,  f 
avurocló  la 
ire»ocon  su 
mucho»  se- 
,  ,'. v.^cntarun  el 

verdadero  Wanrik  en  una  íjúblii  m  procesión  en  Londres, 
y  concluida  la  ceremonia  volvieron  A  eocerrftrle  on  la 
torre ;  al  saeerdote  le  condenaron  A  prisión, ayuno  y  di»> 
ciptitia :  y  a!  ¡i'v.-i)  Sinitii'l  lo  hicicrjn  marridton  en  las 
rocinas  de  palucio ,  para  que  viviese  cspuesti»  a  la  vista  y 
I  uria  del  (lueblo,  luata  quedespuea  lo  dieran  el  eflclo  de 
«Icooero. 
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paiciaM  I»  htm  aotieta  d*  fu»  «u  do*  hengnaiKM-Bi«y<K 
rw ,  Bdinrido  j  Glaraoce ,  eran  Ihito-de  mu  gilMiteriM, 
y  qtwsolciiMala  él  «m  bljo  le|lliiDO  dél  duque  de  Yofck, 
como  lo  iHOlMiba  «I  sor  parecido  4  iMpiel  principe.  No 
salléndole  bien  e«ta  odinsn  caluinnia  ,  toiniSol  mf'dio  iims 
breve.  Tenia  á  los  dos  jóvonoH  encerrados  oo  la  turre  üo 
Londres  con  prelcato  do  mirar  por  su  seguridad ,  y  loa 
biso  quitar  elll  le  vida.  Sintomaimei  cuidado  de  preve- 
■Ir  la»  aoefiecbas .  ni  de  reürerlai  oon  «Igueae  paliativos, 
8# coatentó  con  decir  que  hatatan  muerto,  y  lomó  la  dia- 
dema. En  los  fastos  de  Inglaterra  M  vtd  al  mayor  de 
estos  dos  infelices  cnn  el  ninnUrn     Kiluaido  V. 

Si  todavía  so  necosilabaii  piuoltas  para  juzgar  cuao 
á  sangre  fría  cometía  Ricardo  los  delitos  ,  »e  bailarían 
eo  la  relación  del  suceso  stgutaale.  En  el  nouieato 
enquebaeia  quitar  la  vMa  ti  conde  de  RIben,  babla 
Juntado  en  la  torro  de  Londres  un  consejo  en  que  asistían 
los  partidarias  principales  de  esto  scAor.  Cerca  del  pro- 
it-rior  o.--i.-iba  t'l  loni  lliiviinu"»  ,  niny  aferio  íi  la  familia 
real,  áqui^sn  haltia  privado  IticarUo  Uiti  gobierno  de  aque- 
lla fortaleza  ,  cuando  pensaba  quitar  la  vida  á  sus  sobri- 
Doe;  y  acababe  de  restituirla  este  empleo,  sin  duda  para 
hacerle  caer  en  el  la».  Babia  fMoade  Hastlngs  por  aman- 
te favorecido  dn  Juana  Shore ,  dama  do  Eduardo  V,  cuyo 
poder  y  crédito  desagradaban  mucbo  &  Gloceslor,  y 
ii.^stinu'i  rotiiinuaba  concoirlende i  ylsltattadeepaesde 
la  muerte  del  monarca. 

Este  caballero  ,  viéndose  de  nuoro  agractado  OMI  el 
fobiomo  de  la  torre ,  no  dudaba  de  su  favor,  y  se  tenia 
per  muy  segara  El  protector,  qne  basla  este  momento 
liabia  conservado  un  semblante  risttei'io,  snWó  íM  (  un- 
aejooomo  para  despachar  una  ocurrencia,  y  ¿ 
tiempo  volvió  muy  nUerado:  «Señores  ,  eaclamó,  ¿quó 
castigo  merecen  l<^s  pi  rfldoit  que  han  atentado  A  mi  vida?» 
Áesta  pregunta  n>>  esperada  quedó  asombrado  el  conse- 
jo: pero  Hastlngs  tomó  la  palabra,  y  diio:  «Saos  deben 
•er  castigados  como  traidores.»  «Los  traidores ,  repli- 
cd  Ricardo,  los  traidores  son  ciertos  hecliiccros  ,  la 
Vhida  do  mi  hermano ,  Juana  Shore ,  su  dama  ,  y  oinín 
ssociailo>.  Mir.iil  n>]ul ,  oü.iilii) ,  ii  i\ur.  oCiiln  ii¡o  han  re- 
ducido bus  eticamos  y  sortilegios.  >  Ai  mismo  llampo 
descubrió  un  brazo  lodo  arrugado  y  consumido;  peiose 
sabia  que  desde  nlAo  tenia  aquella  eofennedad. 

8e  miraban  nnoe  á  otros  ios  consejen»  pasmados,  7 
dQo  Hastlngs .-  a  Si  son  culpados  merecen  el  csíligo  mas 
severo;»  y  «lü  ,  roplicó  el  furibundo  Ricardo,  con  ellos 
y  oírot  m<7t,  eres  el  princip.ii  que  atiiuins  i  ose  tiiLscrn - 
lilaSboro.  Tú  tienes  la  culpa,  y  juro  por  nmi  i'dbluquo 
no  romoró  basta  que  me  traigan  tu  cabeza.»  DIó  al  mis- 
mo tiempo  en  el  bufete  un  golpe .  y  al  ponto  se  llend  do 
hombree  amanee  la  sale.  Si  mtsno  asid  de  Hastlngs,  y 
le  eolrcfd  i  los  acidadas:  dalus  le  sacaran ,  le  cortaron  la 
oabesa ,  y  se  l«  preMnismn  el  tirano,  fluyó  cada  conse- 
jero, no  í.i'.iÍ'mkIo  si  rr.tisorv -  iria  la  «nya.  Ili/o  Hicai ilo 
cuanto  p»i(li)  fKir  probar  l.is  .s.iriílnj^h.s  do  Juana  Shore; 
mas  no  si»  lialln  cintra  i'Üa  prin-liíi  alt;utia  jurídica.  Con— 
ilsoó  SUS  bienes ,  que  eran  inmenaus;  y  para  que  no  ae 
enyese  que  únicamente  quería  siis-riqaaias,  le  iilzo 
elier  euieuD  tribnnsl  eolssiAstieo,  qtw  la  eondenó  por 
delito  de  Incontinencia  A  una  penitencia  pdMIca.  La  su- 
frió con  todas  las  circunstancias  ílc  ütiallmionio,  y  so- 
brovlvt<'ii  ruáronla  niion  h  «u  irif.unif».  Pa-,ó  (lf».spiies  una 
villa  r,l)><Mirii  y  p'il  rf',  (]\in  imi  .su  ini-ciia  l  i  aliviase 
ninguno  de  inünitos  a  quunics  habla  ayudado  con  »u 
crédito  y  sus  riquezas  en  el  tiempo  de  su  ferlnse. 

Por  la  muerte  violenta  de  loe  d'is  aobrinoe  de  Ricardo 
liabia  reeaido  el  dereelio  A  la  eoratia  en  Isabela ,  herma- 
na do  los  mismos;  y  el  asesino,  p  úa  Ii-.^itímir  >'i  u>uri>a- 
cion  ,  resolvió  casarse  con  »u  ^oUnua  ,  y  ít»t  la  i»ír«ciu  su 
mano  loí^ida  todavía  con  la  oangre  do  ¡«us  hermanos.  Su 
madre  Uatiela  Grny  li«  nrcpió  creyendo  mejorar  su  auer- 
le ;  pecóle  princesa  in  reí  irá  con  horror.  Estalie  destinada 
déla  \mn  poner  táruiino  S  tas  gnenres  eivilea  con  la  reu- 
nión de  Issdes  essss  de  Yorek  y  de  Lancssior  ( 1183  ]. 

Di*  esta  última  ví\  i  1  un  principo  reru>;iailo  cii  Ureiarin 
con  el  nombre  di<  hn  nomond.  Por  comisión  de  iiicardo 
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le  retenta  el  duque  en  tma  prisioo  bonrsda ;  peco,  «noqim 
e«  cierto  oslado  de  csoUvnrlo ,  bada  Ricbeniood  sombra 

el  rey  de  Inglaterra ;  y  asi  envió  it  pedirle  con  tatitn  ma- 
yores instancias  como  que  advertía  quo  su»  pL-rlklia^  y 
crueldades  sublevaba  contra  «¡I  ¿1  los  v;rnnilos  ,  y  iba 
formando  un  partida  poUafksu ,  el  cual  veía  con  gusto  k 
este  principe  t  su  frente.  Ya  el  duquo  do  Brelafia ,  lntl> 
roldado  ó  ganado ,  le  babia  entregado  s  ios  comistooadoe 
del  rey :  pero,  llegando  t  eo  noilola  él  estado  deles  eeeas, 
ae  le  quitó  t  los  enviados ;  y  Richemond ,  destinado  al 
principio  6  verso  en  lugiaierra  cargado  de  cadenas, 
abordó  ¿  aquel  releo  en  navios  Henee  de  ttoipaa  ftanc^ 
sas  y  bretonas. 

Halló  una  liga  formidable  pronta  á  favorecerle :  llega- 
ron los  ejórciios  A  tas  roanos:  y  reconociéndose  los  dos 
pretendienies  en  lo  flierie  de  la  peleé,  proenrsnn  acer- 
carse uno  A  otro.  Riesrdo,  cuyas  tropea  empelaban  A 
ce  ier,  corrió  furioso  contra  su  rival:  le  esperó  Ricbe- 
mond  i  sangre  fría :  rodearon  6  Ricardo ,  y  ól  peleó  hasta 
el  lillimo  instante  en  que  oprimido  por  la  multitud  cayd 
sobro  un  montón  de  cedAveres.  muriendo  de  un  modo 
mas  honroso  que  el  que  convenia  A  semejante  múostmo. 
Tan  ramniarlsedo  eataba  con  kw  delUée,  fon  nlngnné 
concebía  quo  lo  pareciese  capel  de  Inspirar  borror  ni  dé 
escitar  remordimientos  como  lo  fuese  dll?  { tWS). 

El  primer  cuidado  de  Enriquo  do  Itichonioiul ,  colo- 
cado en  el  trono  por  un  inesperado  f«ivur  de  la  fortu- 
na .  taé  reunir  con  el  derecho  de  la  casa  de  Lancaster, 
que  ya  poeéla ,  el  de  la  case  de  Yurcii  e]ü«iente  en  la  per> 
aena  de  Isabela,  taemana  de  Bdoerdo  V.  Se  cesd pnee 
con  esta  princesa,  y  desaparecieron  las  rosea  blaoca  y 
roja,  divisas  de  dos  facciones,  cuyas  querallas  cnataron 
la  vida  ¿  mas  de  cien  mil  hombres  de  los  primeros  de  la 
nación ,  muertos  en  los  combates  ó  en  los  cadalsos.  En 
Ricardo  III  espiró  la  dinastía  do  los  PlanUigtn'toi ,  que  ha- 
bla tenido  ti  cetro  por  trescientos  aAoe.  No  obstante,  ha- 
bla nn  ramievo  do  esU  fémilla ,  canoefclo  con  el  nombra 
de  Warw-ík ,  cnyos  derechos  al  trono  venían  despiras  del 
do  Isabela,  con  la  cual  empozó  en  Enrique  la  dinssiisde 
los  TtKtar.  nei  i  ii'H-i.i  el  nuevo  monarca  su  rcinn ,  llevan- 
do consigo  á  la  reina  su  esposa  como  prond.t  de  la  unión 
y  de  la  paz;  pero  esta  procauciiui  no  in]puliót)ue  el  es- 
pirita de  la  discordia  se  sostuviese  principalmente  en  lee 
provincias  del  Norte ;  y  de  estas  diaposiciooes  se  aprave- 
rh  irnn  dos  célebres  iropostcne,  Stmnol  y  Piérfclil. 

La  ramilla  do  los  Plantagenelos Inspiraba  siempra  Inte- 
res &  las  que  p  r  tan  lar;;  1 1  lempo  se  hablan  acostumbrado 
a  respetarla  en  el  trono.  K>tn  afecto  inspiró  k  un  sacerdote 
do  Oxforl ,  llamado  Ricanlo  Simón  ,  la  iJca  do  resucitar  los 
derechos  ya  distantes  de  aquella  casa ,  presentando  al 
público  un  descendientede  esté  fluetlla  Ilustra.  Al  járea 
Warwk  le  hablan  encerrado  por  pracénclon  en  la  torro. 
Ihiscó  Simón  un  jóven  ,  capaz  de  hacer  su  papel ,  y  lo  ha- 
lló en  Hobertd  SImnel ,  hijo  do  un  panadero,  queÁ  las  gra- 
cias do  su  flgura  ala  lia  un  entendimiento  diestro  y  sutil. 

Como  hubiera  sido  r.irii  en  Londres  deshacer  la  Impos- 
tura sacando  el  verdadero  Warvrik  ,  hizo  Simón  teatro 
deldrameA  le  Irlanda  ,  en  donde  halló  señores  crdduloé 
ó  desafectos  al  rey.  BablS;  paseado  Antee  su  rantMOM  en 
Flandes ,  en  donde  vivie  nna  prineose  de  fe  casa  de 
Yon  U  .  du^ue,^n  do  Borsoñ.i  ,  di.ipuosla  h  favorocer  todo 
cuanto  pu  Jim  a  itiquiolar  íi  un  I.ancastcr  :  y  con  efecto 
recibió  Enri  pK^  su^lo  ,  no  sin  razoti;  poniuc  .slninel ,  dos- 
pueede  baber  aumentado  su  partido  en  Irlanda,  se  vid 
consnftehfOleflJdreiteperadéBémbMfeérén  lnglsterre,y 
medir  las  RiefiéS  con  sit  soberano;  pero  no  fa  voroció  la 
fortuna  A  sn  stravtmtonto  r  y  fn^  vencido  y  preso  con  su 
director  Simón.  HI?o  cl  mv  11  tn-  fa  vida  ¿  muchos  se- 
ñores cuyo  error  wt  oJaiUia  CM-u^a  ;  prosmlaron  «I 
verdadero  Warwik  en  una  pública  proi^^cH;oii  imi  ¡.■  mires, 
y  concluida  la  corenionia  volvieron  A  encerarlo  en  la 
torre;  al  seccnloti!  le  condenaron  á  prisión, syono  y  di»- 
clplioa:  y  al  jóvcn  Símnel  le  hicieron  marrollon  en  las 
cocinas  de  plació ,  para  que  viviese  cspoesto  A  la  visia  y 

I  burla  del  puéblo,  haats  quodespucs  le  dieran  el  eflde  de 

t  alcouoru. 
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El  papol  do  Pierkiu  fué  mas  largo  j  brillanto.  É»te  no 
necmiió  de  quo  le  Instru  yesón  ol  I»  aolmueo  como 
SiniMt.  Coiicil>M  por  al  mismo  et  nfwfeeio  de  paMr  por 
•I  duqua  do  Yorek  hijo  aogundo  do  Kdiurdo  IV ,  á  «taioo 

Ri(\irdü  til  liahia  asosinado  en  la  lorre;  y  si  el  proy»»olo 
lio  íu>>  MI  Vil  U<  »iguÍ4>  admirablemciilp.  Pierktn  era  liijfi 
do  iHi  ju^lio  Con vi  r  iirln  .  Ii,iii,u(li»  <  »t  lior  .  su  [lombre  era 
Pedro ,  y  poreto  lo  llamaron  Picrltin.  El  ser  Un  parecido 
al  dirunlti  Eduardo  IV  hU0  Oonjeliirar  que  c»te  monarca 
iMbia  podido  coiMc«r  «n  nii  tI^Jm  *  la  mugar  de  Orbeo, 
y  iln  dude  ooolrlbiijrd  eeia  rapoolclon  t  le  boene  eoeil- 
da  que  hMó  en  muchas  corles,  qutíricntlo  honraren  ál, 
sino  al  [iiyi  legitimo,  á  lo  ména«  &  un  de^g rociado  niúo 
de  un  monarca  estimado. 

Teoia  un  porte  da  priacipe ,  y  unos  modales  dlsiingui- 
dot.  Su  pedre  verdadero  ó  putativo  le  había  llevado  oaai 
doede  la  lafaiicéa  *  ene  vi4}e*  do  comercio;  y  aigunai 
avettiurae  «lUMBlaron  la  doellUad  y  aegaeldad  de  lu  in- 
genio ,  tanto  que  á  la  duquesa  do  Borgoña  ,  cuando  M  le 
preaentaron .  lo  pareció  muy  á  propósito  para  bscor  et 
papel  qu>!  el  so  tialjia  propuesii).  So  creo  ijue  uqupüa 
princesa  procuró  «ecreidiuüoio  loa  iioiioias  quu  nucu^i- 
laba  relativas  á  los  derechos  do  su  familia.  Le  recomen- 
dé á  la  corle  de  Ftaacia,  en  donde  fué  bien  edmlUdo;  y 
•alo  auloriad  ttaprinceta  para  recibirle  liiegolioaorllca< 
mante  cuando  volvió  A  Flandos.  La  dlócoaexlon  jraipia- 
tad  con  muchos  ingleses  refugiados  en  su  corle,  y  ealoa 
desterrados  le  puiieroti  un  f<irr«>-<(>oiiil>'m'ía  cun  sus  fa- 
milias quo  pc'ruiatiuüiüu  un  ItigUieria.  Se  formó  un  po- 
deroso partido  contra  la  autoridad  del  rey  ,  y  como  ésta 
no  podía  aer  deatruida  oiieoiraa  Enrique  pudlaae  deten- 
derla  ,  raMlvIenm  dealiaeerae  de  él. 

El  proyecto  dcbia  ejecutarse  al  almo  lempoquo  Pier- 
kln  pu»l«>so  el  pió  on  Inglaterra  coa  las  tropas  quo  le 
haliiii  «laJo  la  duquoi^a  do  IVirtiofia  :  poro  ,  no  creyendo  ol 
avtirilur^ro  que  tenia  su&cienle»  luer¿ü»,  se  contentó 
con  presentarse  á  vi«iade  la  costa.  K»to  sirvió  solamen- 
te para  que  f oeaeo cosockios su«  cómplice*,  muchos  de 
loa  coalea  mtirleroD  en  un  cadalao.  Él  abordó  i  Escocia, 
cuyo  rey ,  ó  cngafiado ,  ó  queriendo  eogaftane ,  le  Iraló 
como  á  soberano.  Las  reliquias  del  partido  de  PierUn 
buscdioii  011  i'i  su  .imIu  ,  los  (]uc  rmedartm  en  las  pro- 
vincias causaron  eit  eiia»  una  iiu!<lc\ acioo  ,  y  lomaron 
el  nombro  do  lutiurgenles,  porquo  \ciii  i  n  >(>r  una  itivur- 
recclon  contra  Enrique,  cuyo  gobieroo  piauba  como  li- 
rtoico  é  Inioieratole.  Botre  lanío  que  Enrique  eaiaba 
ocupado  eo  apagar  el  fuego,  <pn  ao  eoeendia  por  indas 
partea,  penetró  el  rey  de  EÍoocla  por  la  Ingralerra,  y 
llesó hasta  corea  lii-*  Londres  talando  y  abrasando. 

A  aquella  gavilla  do  ladrones ,  quo  conipunian  la  mayor 
pana  del  eJArclto  escocés ,  opuso  Enrique  su  tropa  re- 
glada; loa  diapenó;  y  el  rey  de  Eacocla ,  rectusado  bea- 
ta MU  frou leras ,  pldl6  la  pti ,  y  la  obtuvo.  Plerkin ,  vién- 
dose abandonado,  so  refugió  en  Flandeatau  muger,  que 
ora  una  señora  noble ,  con  qul(>n  le  habla  casado  la  du- 
quesa de  II  'f^oun  ,  cayii  en  m.inos  del  ri'v  .  y  c-.l<'  Ki  iral't 
con  dialmcion.  No  p^'rüiendo  todavía  l'torWin  iaa  esp»- 
ranxas,  pasó  ft  Irlanda  desda  Flatides:  y  exaniin.-iado  las 
Aierzaa  de  au  partido,  creyó  que  lo  mas  acertado  serla 
servirse  de  la  Inquietud  que  todavía  podía  dar  al  rey 
para  loriar  mejor  '■cum  I'^  y  a  >  qucn^r  tuiovos  peligros. 
La  atención  cou  i|Uu'  .iqu''!  principo  habla  recibido  É  su 
Diuger,  le  daba  esperan/. is  ilo  quo  haria  con  úl  lo  mis- 
mo, y  asi  hizo  sus  proposioinncs.  Lo  concedió  Enri«]uo  el 
perdón  y  las  ventajas  que  pedia .  cun  l.i  sola  condición 
de  confesar  publicamente  su  impoñtura.  Uecba  OAta  con- 
IMon ,  Mea  fuese  que  se  buMesea  convenido  ántead  nd, 
lo  entregaron  k  una  guardia,  quo  no  deUa  aer  nuy  ao- 
vera  pues  él  se  huyó.  Volvieron  a  prenderle ,  y  te  encer- 
raron i-n  la  torre  de  I.  iiutro>.  Tu  ci:.i  encontró  Piorkin  a 
Warwlk,  y  entro  lo»  iiait  iiaiikaruo  quitar  la  vida  al  go- 
boroador  p-ira  huir  ;  pero  fueron  dfsculjipn<i>  y  ú,-^.,^ 
liado».  Se  lia  cuojulurado  que  procum  bnriquo  facilitar 
la  amistad  do  esu>s  dos  tioDii>res  pan  toner  protesto 
ptauslblo  de  dosbacerae  de  ambo». 

lista  sospecha  ao  fundó  en  el  aalitto  carftclor  do  Enri- 


que. Ningún  rey  de  Inglaterra  oprimió  coo  mas  destreza 
á  leo  Ingleses.  Loa  cargaba  do  impuestos:  se  quojnban, 
lee  eoncedU  rebaja .  é  Iba  por  dina  caninos  á  au  Un. 

Siempre  su  justicia  gastaba  eotentacfaa  de  (bnnaUdadea; 

pero  en  el  fondo  no  se  fnjet.iba  las  estrechas  reglas  de 
la  equidad  ,  porque  lo  úui  i>aj  a  con  el  era  proferibiea  lo 
Justo. 

Uabia  casado  ¿  «u  iiijo  mayor  Arturo  .  de  edad  do  diox 
y  aela  aAoe ,  can  GatoiM,  tofanta  de  Aragón ,  de  edad  de 
dios  y  0^  afloa:  pero  aok»  vivieron  un  aAo  jootoa:  y 
murió  Arturo.  8o  eaaó  Snifqoo ,  auaegundotaijo,  con  la 

iiiUma  .  j  la  cual  Arluro.  pur  sua  eotermodades  conli- 
nua^ .  no  había  tocado  ni  conocido  maridablemente.  De 
o.»ie  modo  r.nrique  .  cuya  pasión  dominante  era  la  avari- 
cia, no  tuvo  que  restituir  ol  dote  al  rey  de  Aragón.  lÍi£o 
imipclenee  eo  Francia  sin  proyecto  daiormiuado  da 
guerra  sosienida :  puea  la  bada  aoio  pan  ooopar  *  la 
nación ,  ó  para  exigirle  iropoeeloa  doquoaoaprovocboha. 
Fuera  de  estas  propieda  les  reconoce  on  ól  la  historia 
prenda»  de  un  «ran  rey.  Su  carácter  era  alegre,  franco  y 
aliii-rto;  »Ui  modales  nubles,  y  en  lo  inlerlurdo  su  pi- 
Incia  vivía  gustoso  »m  fausto.  Ei  fue  el  que  puso  üii  a  laa 
gULírraaolvIles,  que  por  largo  tiempo  traían  agitada  le 
Ingiataira ,  y  aoiqniló  ol  antiguo  y  exorblianio  poder  do 
lanoMan  {1506). 

Su  hijo  Eiiri<pio  VIH  subió  al  trono  &  los  diez  y  ocho 
aAos  de  su  edad  ,  y  al  principio  le  respetó  su  pueblo  par 
sus  talentos  naturales  y  adquiridos.  I.a  vanidad  era  .^u 
vicio  dominante ,  y  éste  so  partió  en  dos  ramos ,  que 
después  so  cargaron  de  amargos  frutos.  Estos  dos  ramoo 
de  su  vanidad  fueron  la  presnneion  do  «acodar  A  todoe 
on  elem^  teológica,  y  ol  deeeo  perlinas  do  sujetar  lea 
corazones  como  loa  entendimientos.  De  aquí  provitiierofi 
el  zoio  perseguidor,  quo  la  colocó  entre  los  principes  mas 
crueles ,  y  la  envidia  quo ,  según  el  carácter  de  c*ta  mal- 
diinpa.'^ioo,  lo  hko  cometer  acciones  tan  lu«ensataa  como 
bar  lia  ra  a. 

£n  la  flor  de  au  edad  goaló  Borlqoe  VUl  de  brillar  oou 
lu)o  y  magnlUceocla.  La  corle,  que  basto  ontóoceo  so 

hal  ia  cubierto  de  lúgubre  luto  por  las  guerras  civiles  ,  6 
bal  la  vivido  en  una  fastidiosa  uniformidad  ,  vid  resptiin- 
ilci  er  vanas  íiesios.y  para  diveriir  a)  pueblo  ,  le  dio 
también  el  placer  de  que  viese  caer  las  cat»«xa4t  de  mu- 
(  h  >s  minlatfos,  que  en  el  reinado  anterior  baliini  logn- 
do  el  Ihver .  y  lovaolarae  en  au  lagar  oirea  ouovea.  aun- 
que óstoeno  hoMan  dobaeerlo  mea  Mis.  BIto  aignoaa 
ospodiciones  á  Escocia  ,  cuyo  buen  éxito  lisonje<i  el  or- 
gullo do  la  nación ,  y  la  prometía  otrss  mas  iniportantoM 
contra'.a  Francia,  objelo  peipoluodo  lo»  zelus  do  tus 
tuglescs.  Se  dice  que  uuvidialt^  Enrique  ai  rey  de  Fran- 
cia el  litulu  do  Crufianitimn ;  que  el  pontifico  lo  habla 
prometido  trasladárselo ;  y  que  con  eata  eaperaua  ee  11- 
aonioaba  nuebo  aquel  monarea;  mas ,  ya  quo  no  podo 
conseguir  aquel  titulo  .escribió  un  libro  cootra  Lulero 
eu  defensa  do  la  verdad  de  la  Eucaristía ,  y  le  dio  ol  pa- 
pa el  de  /'r  leci-  r  'U  i  i  {<■. 

Como  hal>ia  it^nido  uii  tiennatui  mayor  deslimidu  al  tro- 
no ,  le  había  aplicado  su  padre  á  las  ciencias  eclesiásti* 
cas.  a  laa  cuale»  conservó  un  gusto,  que  eo  un  principo 
parecía  deeonironado.  Se  tenia  por  bonlwo  nuy  oapoa 
en  ellas,  y  esta  orgullosa  preoeupaclou  le  arrastró  a  aiw- 
sar  do  ellas  en  on  asunto  personal,  cuyas  consecuencias 
causaron  en  ul  reino  el  mas  lasllnioxi  ira>ioriiii.  \  .i  he- 
mos visto  que  estaba  casado  con  U  viada  >iu  horiiiano; 
habia  vivido  bien  con  ella  :  tuvieron  muchos  hijos ,  (jan 
murieron  en  la  niúez;  y  solo  le  bable  quoilade  una  hija 
llamada  Mario.  Ut  muonodo  loa  bijos  vsronoa  doaperid 
on  él  ciertos  oscrúpulee,  y  ao  lo  vino  A  la  nooMrlo  bo* 
ber  leído  eoire  las  leyes  de  Melsé* .  que  el  que  cm»m 
con  la  viuda  dosu  borniano  uniriria  >iu  piiNioi  iil.ul  f"re- 
yú  que  »«  hallaba  ól  en  ul  caso  di^  e>ia  iikiUíi.  ion  ;  y 
cuando  lio  lo  creyese  compust*  poi  -¡  uomiio  un  o». 
crilo,  quo  repartió  gratúitameu le  y  con  profu»too,  eo 
oi  cual  ao  pnpuao  per^undir  que  estos  ri'iigiosoo  oaorú>- 
puloatmn  la  «auaa  ptiocipaldol  divorol»  qtio  pn«a 
dáialM. 
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Lo  que  paeds  cfiaoneei  miiwIIm  «MTÚpttb»,  kí 
lo*  tavo,  DMleron  do  ta  decllroAioa  da  la  taemoBara  de 

Catlalina  de  Araí^xii ,  quo  tenia  sois  ai'i'i-í  oías  quu  él,  y 
de  sus  onforincdnilos  ,  y  «lutíio  mas  i<»lavia  dt»  la  pasión 
que  cuiiLibío  ti.ii  ia  Ana  Bolona  ,  dama  rio  honor  do  esta 
reioa.  Enri<|ua  Vllt .  preciado  de  moraliüUi  muy  h6bil, 
decidió  quo  era  ilegitimo  »u  matrimonio,  y  quo  dobia 
iMcerio  anular.  Se  (rtMba  d9  esteodar  «n  forma  «Ma 
daeWon  ,  qne  babla  bacho  aulortsar  eon  la  aprolwclon 
de  muchos  doctorea  .  y  de  que  »o  declarase  nulo  su  ma- 
trimonio, »eguti  las  formalidades  eclesiásticas.  Se  sujetó 
Ei)rii|ii(<  á  juicio,  y  e^criljiii  ;il  (mpa.  So  otnix'^i'  ol  proco- 
so  ania  el  fdiuuso  cardenal  Uolsoy  ,  »a  favorito  y  su  mi- 
nistro ,  nombrado  por  legado  eii  este  asunto  ;  pero  se  pro- 
loog<^el  pleiio,  é  Impacientando  la  dilación  k  Enrique  VIII 
iii¿a  que  la  aioriDealabe  el  aaerápiilode  baUarae  rete- 
nido en  las  cadenas  del  auairma  motaico.  Atribuyó  la  re* 
tardacion  á  la  politice  de  Bolsoy  ,  onemlgto  de  Ana  Boto- 
na .y  le  privó  de  ^u  erario.  Ai/fo-ur'i  ni  rey  mi  asunto 
ante  un  nuevo  tribunal ,  que  un^\''t  sin  couáeiUiiuiento 
del  pepa,  j  dictdél  mismo  á  los  jiieoos  la  sentencia  de 
divorcio;  pero  no  babla  esperado  ¿  que  dsla  ae  preoun- 
eiaaa  para  eoatraermalrlaioniocoo  Ana.  le  nuera  lelna, 
poco6ditfs  dospui's  do  su  coronación  ,(U6A  lux  umprio* 
cesa  queso  Humó  Isabela. 

Los  oscomult$o  el  papa  ilocl aró  Enrique  por  nulnssus 
anatemas;  y  liaewndo  ctsiita  con  la  Iglesia  Cat<iiitca  Üu* 
iiinna ,  so  proclamó  á  sí  raisron  cabexa  do  la  religión  en 
Inglaterra.  Enidncee  ewpexaroo  ia«  que  podemos  lia- 
■lar  locurae  dogmálicaa  y  aaHroaaa  de  Sorh^  TIII.  Col. 
mó  do  favores  ^  su  nueva  etpoia:  declaró  por  Ilegitima  4 
María  ,  hija  de  Catalina  ,  y  por  princesa  do  Gales ,  here- 
dera de  la  cofdiia  ,  a  b.iljela  ,  hija  Jo  Aiiu.  Llog'i  !i  prohi- 
bir con  edicto  |ml:>itcu ,  (ju)- iilii.;uci>>  discurrióse  iit  tia- 
blAse  sobre  esta  disp<  >i':i>Jii  do  la  sucesión  al  trono, 
ordenando  que  lodo  el  que  murmurase  contra  el  reyi 
la  reina  Au*  Vohma  y  avabijoa,  fuete  castigado,  eo- 
■aoloaeria  el  que  teniendo  noticia  de.  tralciooes  con- 
tra el  aoberauo  no  las  revelase ,  ol  diese  cuenta  do  lo  que 
sabia. 

Inventó  un  código  do  rc-ligion  ,  quo  ni  bien  era  católi- 
|o,ni  bien  luterano,  ni  bien  calvinista,  sino  que  tenia 
de  todo.  Crtucribió  Jurameoioa ,  que  todfJtt  debían  pres- 
ler.  Susupremectoi  conocalicza  de  la  iglesia ,  era  pun- 
to tan  principal  que  no  auGrit  eapllcacloo  ai  reslricci  i  nos- 
lami»  Moro,  gran  esnelUer  de  Inglaterra,  oétehro  p'<r 
sii  uii'íK  i.i  O  ime-sfiiljil  ,  y  un  obi?po  lif  rtoi  behler  ,  es- 
iimadi)  por  s,\i  rrjUL'li.i  piedod  .pagaron  cun  su  cabo/.a  su 
a.'i-cio  a  los  principio.-,  c.iióhcos  y  antiguos,  y  fueron  las 
primeras  vicumas  do  la  bíirbara  política  do  £oriqi;te ,  la» 
cuales  allanaron  el  camino  del  cadal»o  á  nna  niullitlld 
demirtirea.  Levantó  horeaa  .encendió  hogueras  .  y  mu- 
tihwi  veces  arrojaron  i  ellas  junloa  católicos  y  protestan- 
ti'>-  <'i  lo.s  prinirros  porrjue  no  querían  reconocerlo  caite- 
xa  do  Id  i^lu.^ia;  y  a  la»  si>gundi>s  porque  rohuüuUin  al- 
gunos dogmas  do  la  verdadera  iglesia ,  habitándolo  pare- 
cido i  Eurique  A  propósito  conservarlos.  Abrió  los  mo- 
nasierioe ;  aplicó  sus  ediilcioe  A  otroA  u»os ;  destruyó  las 
capillas  y  oratorios;  y  ai  alguno»  dejó,  Immtó  basta  los 
vestigios  que  podian  conservar  la  Mea  de  fundaciones 
pias,  liacienilo  lo  minino  cj-n  los  colegios  y  los  li(>spi;jlea 
y  dando  parlo  Je  sus  lilmps  a  los  seAores  do  su  corlo  ,  á 
las  familias  de  los  ruiiJ.KUin's  ,  >i  ,i  l<>?  habitantes  de  los 
lugares  ea  dondo  osiabaa  situados  a'iuetlos  tienes  ;  aun- 
i|lie  reservando  para  si  lonuj'"  siempre.  De  este  modo 
dettparació  el  catoiiciaine,  y  oonól  la  autoridad  del  papa 
que  Antea  habla  sido  tan  respetada  en  Inglaterra.  En 
medio  de  las  voriacione»  do  Enrique  VIII ,  tanto  sobre  cl 
dogiuu  como  sobre  el  cuIUj  .  no  seria  ÍAcil  dellnir  la  rull- 
fjKui  (¡ijc  Mit)>liUiyíi  csl!'  rey  ,i  lo  católica;  pi-ro  <li>  aque- 
llos eieruentos  inconexos,  resultó  la  reíigiou  anglicaoa, 
que  no  tomó  consistencia  basta  el  reinado  de  Isabel, 
bya  de  Ana  Boleca. 

Contribuyó  esta  princesa  mm^o  A  provocar  el  cisma  de 
Enrif|up  VIII ,  y  A  hacer  que  pcrscvera!«o  en  el;  porque 
era,  digámoslo  asi,  el paladwm  del  divorcio  cu  quu  se 


fundaba  la  legitiinidad  de  an  odaamienio  y  al  ediflclo  de 
BU  persona ;  bien  que  le  Inconstancia  de  aa  eaposo  bit» 

titubear  prpslo  i'stñ  ertilicio  quo  sepultó  en  sus  ruinas  á 
la  rema.  Ana  ,  luja  Je  un  Himple  caballero,  como  no  sn 
había  cnaJo  ou  In  rircuiispeccion  do  la  grandeza  ,  no 
tama  aquella  reserva  quo  podía  su  elevación.  Era  oseo* 
slvamenle  despejada  y  alegre  ;  y  la  malicia ,  qun  ordin.-i- 
riameote  reina  en  lea  cortee ,  inierpreió  acaso  mal,  como 
puede  Booeder ,  unos  lugnetea  laoceoiee.  Algunaa  chan- 
zas, que  aventuró  delante  del  monarca espaniAdito,ee> 
citaron  en  él  sospechan  ,  y  lloi^aron  sus  terribles  tolos  A 
ser  capaces  do  los  úliimos  eacosus,  Jo-*Jo  'luc  i  i.  o  los 
ojos  en  Juana  Seimur ,  dama  de  honor  de  la  ruina ,  y  es- 
traordinarlamente  heroHM*. 

Coaodoadvtrtieronqneya  no  la  «indaba  la  reina, 
empetd  la  calumnia  A  bailar  en  ella  culpas  y  dalllae.  La 
acusaron  de  familiaridad  con  cuatro  seúores  jóvenes,  y 
aun  con  su  mismo  hermano,  poro  no  hubo  cosa  alguna 
mas  mal  prohada.  Todo.s  los  acusados  insistieron  en  de- 
fender BU  mocencia  y  la  do  la  reina ,  por  mas  quo  les 
ofrecieron  la  vida  si  se  declaraban  culpados  con  ella,  lías 
A  pesar  de  sos  protestas  los  condenaron  A  corurles  la  ca- 
bua ,  y  ae  e}ecatd.  Rn  cnanto  A  la  reina  y  an  benoauoi 
al  odioso  parlamento ,  convertido  en  instrumento  de  loa 
sangrientos  caprichos  de  Enrique  VIH,  dejó  en  manee 
del  rey  la  elección  do  JeS'ilUirlos  ó  (luemnrlos  vivos.  Ana, 
aunque  la  amenazaron  con  ei  mas  riguroso  esiremo  Je  id 
sentencia  .nada  confesó  que  la  pudiese  desltonrar ,  sino 
s<danieote .  que.  Antea  de  au  caaamieolo  coa  el  rey,  eitis- 
tlan  hopedImeDiee  lecltlBaos.la  radataroni  asía  oonfb' 
sion  con  el  fio  de  hacer  á  su  hija  Isabel  llegitima  é  Inca- 
paz de  suceder  á  la  corona.  De  este  modo  puso  Ana  itt 
cabera ,  como  su  hermano,  sotire  el  tajo,  sin  mostrar 
flaqueza  ;  y  al  día  siguiente  se  casó  Enrique  con  Juana 
Seimur.  Este  precipitado  casamiento  os  tal  vez  la  mejor 
Jusliflcacion  de  Ana  Bolona.  Juana  Seimur  le  dió  al  rey 
un  bUo,  yA  loedoediaeiDuiIddesoiiraparto. 

Gabnó Enrique  el  sentfanlenlo  de  verM  viudo  «eos «na 
solemne  disputa  teológica  contra  an  maestro  de  escuela 
llamado  Laniíicrlo.  (|ueiiej?aha  el  Jo^made  la  presencia 
real  en  la  Eucaristía  ,  habiéndole  cotis.Tvado  el  rey.  Re- 
prendido Lamberto  jwr  su  obispo  .sobrt-  sus  sentiiinentos 
heréticos, apeló  Ala  cebosa  de  la  iglesia,  y  Enrique 
«copióla  apolaeloa  muy  «eolenlocon  nn  ineldeata  que 
no  solamente  le  daba  ocasión  para  ejetaer  la.  suprema-' 
cía,  sino  también  para  desplegar  su  ciencia  teológica. 
Se  publicó  que  oí  monarca  habia  resuelto  entrar  en  dis- 
puta con  el  luae^Uo  do  escuela  .  y  se  presentó  en  efecto 
sentado  en  su  trono  con  todo  t  i  e.-^pu  ndor  do  ta  magos- 
tad, rodeado  de  ios  prelados ,  de  los  paro»  legos,  y  de 
loa  doctorea  da  au  corte.  Abrió  la  diapuu  Cranmer,  ar- 
tobtspodeCanldrberl,  con  Gradíner  y  otros  obispos  ipa* 
ro  no  ae  intimidó  Lamberto ,  y  respondió  con  gran  flr- 
iiie/..i  y  so.ilego ,  sin  ceder  eii  nada  á  sus  ci>i>irarios ,  ni 
Cuiicedorlos  cosa  alguna.  TomoeJ  rey  la  paiabra  ,  y  co- 
mo cniuruversista  prAciioo  estrochaba  ¿su  anta^"iii-ia 
con  argumentos  tomados  do  la  Escritura ,  de  los  Padres 
y  de  loe  autoiaa  ascoltsticos.  Aplaudió  al  auditorio  la 
fuerte  da  los  raaonamiantoa  del  rey  y  au  vasta  erudición, 
pero  no  se  rindió  el  maestro  de  escuela.  Por  dllino ,  lo 
irisli'j  el  monarca  coii  e-^ta  allernallva  ,  que  creyó  quo  le 
daria  la  victoria  ,  sumuuiu  o  Ui  fnturí-.  Lamberto,  dolado 
Je  a')iie;  valor  ipie  ,í  ludo  resi>ie  ,  respondió  sin  mudar 
do  opinión:  «Yo  me  entrego  ente  raoieote  A  la  ciomeocia 
del  rey.*  Y  eaotamd  Euriqua :  «Mo  tango  yo  clemencia 
para  los  h<>re;;e9;  y  ai  ase  ee  tu  últtana  respueela,  no 
llenes  que  rs|ierar  otra  cosa  sino  espirar  en  las  lla- 
mas.» C'inin  Lamberlo  no  replicase  .  prouuiu  ió  la  senlcn- 
ria  el  canciller  Croniwel ,  y  .se  ejei  uio,  uo  precipitan- 
do íiI  inrcii/  cu  (>l  luego,  .sino  iiieiic-ndoie  poco  á  pocuen 
la  hoguera,  empozando  por  las  piernas.  Castigo biea  me- 
recido do  un  ínfelii  maestro  de  escuela,  por  haberse 
atrevido  A  no  dejarse  convencer  de  loa  argumenioe  de  au 
soberano. 

Después  do  esla  pomposa  Ji>putn  ijuiso  Tía  !■  pie  ti  mnrse 
ol  placer  (tu  una  cvrutuouia  do  gaiautonu.  Vicuduoe  \  iu- 
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do  esteiMliú  sus  miradM  deMlo  su  cario  d  las  cortea  que 
tcniao  ^fncems  anuMM ,  Cfeyeodu  quo  con  soln  pro- 
amiMniiMao  lodt*  w  tvnmntUn  4  recibir».  No 
obMmie.  OB  te  pctaMia  Mpcriancte  no  Mlid  nar  ntU- 

fecho ,  porque  la  hija  mayor  y  heredera  del  duque  de 
Longuetilto.  la  cual  ora  uno  do  lus  ornamcnloa  do  la 
cori<!  Francia  .  (¡uo  lonu  culi  netís  muchas  bclleíi». 
no  qui!»o  admitirla,  francitco  I  le  utrcoló  la  mano  de  la 
S0gunda, «}  de  otras  damas  á  auoieccioa;  pero  eoriqu<>  ¡  a 
qoíao  var  pan  M«Qg»AarM,  r  Mi  fWOfNWo  al  raí  «ta 
Francto  uoa ooniéraocla,  proteaiandotfIféraBiM  aaso' 
los.  y  que  llevase  &  ella  el  monarca  francés  las  mas  her- 
mosas damas  do  au  corte  para  quo  él  escogiese.  Esta 
proposición  le  clux-ii  .i  Fr.itn'iiru  1  .  y  rrsfíüiidió ,  ()u« 
ól  tenis  mucho  respeto  al  bollo  sexo  para  llevar  k  IM  se- 
iioras  üe  l«  primera  dlsUnctoo  como  caballos  é  ia  IMa 
para  qna  loatoaMie  4  deapreclaa*  al  comprador  aegua 
av  capricho.  Noentendia  BoilqiM  de  aata  dalleadota.  y 
aai  insistió  en  su  pensamiento  ,  pero  el  rey  (!n  Francia  .s«<i 
mantuvo  Orme  ,  y  no  se  verificó  injuiHla  e-pocn;  «le  mer- 
endó, l'rosentijel  canciller  Cr^jni'wol  íi  Knrique  VIH  un 
retrató  de  Ana  ,  princesa  de  Cteves .  e  inmediaiamenle 
resolvió  casarse  con  ella.  Ala  primera  vista  ya  lo  pare- 
cid  que  oloriginal  ■ooorraapoodla  á  la  pintura.  Todavía 
■olavlómaatflagaaiado  al  dlaalgulooiado  la«  bodas  ,  y 
habid  de  divorcio.  Cedió  Aña  ¿  cuanto  quiso  el  rey  ,  y  no 
biio  resistencia  alguna :  |>cro  Enrique  no  perdonó  al 
canciller ,  aunque  cr.-t  ^u  íav.  riio  ,  el  IioIktIo  oml  arcailo 
en  esto  golfo:  y  p<tr  ligeras  faltas,  casi  tnovitaliies  en 
el  manejo  de  una  administración,  dispuso  el  rey  que  el 
miwno  parlamonto ,  quo  anutd  a«  matrimoaáo ,  condanaao 
•I  eanelller  é  muerto.  Hito  declarar  divorcio  por  iota  »a 
ridicala  aserción  de  que  cuando  -.o  bnl-iacósadi»  con  la 
princesa  no  habia  dadoen  su  iDlerior  el  coust-nilniionta. 

Se  cas  )  Knni|ue  quinta  vez  conCaUlina  llowaril.  cau- 
cada por  una  abuela  que  no  habia  aédo  muy  vigilante  en 
su  cüfiducla:y  sin  duda  fueron  poco  enctaa  lat  Jnfpr- 
macionoi,  puo$  *  baiMrao  bacbo  «ta  «w  poco  da  «tan- 
•tonoeboMenaabédoqnesua  eoatnmbrei  nada  méwt» 
ana  qne  regulares.  No  las  reformó  oíia  aefiora  por  ha- 
berse casado,  y  continuó  el  intimo  cpmorciocon  »us  nn- 
tiguos  amonios  So  lo  artvirtieron  É  Enriquo  ,  y  fué  p  ira 
él  esta  noticia  un  golpe  de  rayo.  ;  Una  muger  á  quien 
hsbia  honrado  con  sa  nano  vivir  en  semejantes  estra- 
vioa  1  Cayd  enfermo ,  f  au  parlamaolo  le  envió  una  d(ptt> 
Udoa  eon  el  eaeatv»  de  nanlfissiane  la  parte  que  toma- 
ba en  su  pesadumbre  .  consolAnílnIo  con  que  toilos  los 
hombres  están  espuastusA  I»  mistra  desgracia.  Laculpn- 
da  y  .<iis  itiipMceí  fuer  an  cn>ii;,'aili-íi  con  la  niucrlo.  Cnn 
esta  oeasiim  publico  el  parlamento  «Ju»  luyes  tiicn  estraur- 
dlnarias :  la  prim(>ra  fuó  que  el  que  conociese  ó  sosps- 
Cbase  coa  fundamento  una  infldelidad  de  parte  déla  rol- 
M ,  ta  podrta  daaevMr  al  rey  4  á  aa  eonsejo,  ala  tenor  de 
que,  aun  cuando  se  engañase,  incurriese  en  la  pena  contra 
lo*  calumniadores;  bion  quo  con  la  condición  Ai»,  qite 
el  «Ichiior  II  >  liu  ie-o  público  el  detito,  ni  aun  habl  i.so  du 
él  al  oklo.  La  segunda  loy  decía  que  si  el  rey,  creyen- 
do ca.'^nr.io  con  una  doncella  ,  se  casaso  con  mujtor  que 
no  lo  fuese ,  ae  jtizgaria  aer  rao  da  alta  iraidoo  aquella 
«apoaa ,  y  caaifgada  eomo  tal  pur  no  habar  Antes  oonléaa- 
do  su  falta. 

El  estatuto  del  parlamento  sobre  la  virgUiida>¡ .  et:|;:ida 
do  Ins  ijuc  el  rey  honrase  con  su  mano  .  hizo  tivrir  A  lo-* 
burlones  queso  verla  reducido  a  casarse  con  una  viuda; 
y  «ai  aucedió,  pues  tomó  por  esposa  A  Catalina  Par,nu- 
ler  TirlnoM ,  bAUl  en  las  materias  de  raligkNi ,  y  aun 
eontroveraisla ,  que  era  para  Enrique  un  totenio  agrada- 
ble ,  mientras  no  lo  ostentasen  mucho ,  ni  hiciesen  cm- 
pofi»  do  tener  ruzon  contra  sus  opiniones.  Kn  poco  estu- 
vo quo  i  l.i  rein  i  l.i  cosíase  la  vida  el  no  hal>crse  conlu- 
nido  sobro  e.ste  punto  en  ta  taya  seAnlada  i»or  el  monar- 
ca. La  traspasó  Gatallaa  en  la  diifputa,  y  comotío  la  im- 
prodencla  de  ao  parecer  que  «ataba  bleo  convencida  con 
loa  arennenioe  del  rey;  y***!  no  0^1(4  te  auarte  de  Lam- 
l>orto  el  maestro  do  e»cuela  ,  aunquo  sin  la  crueldad  del 
suplicio,  siuo  rccunucloodo  la  alta  capacidad  do  au  o»- 


poso ,  y  dicii3n<lo  :  que  «i  babia  defendidú  demasiado  su 
opinión  bahi.i  sid  >  por  ilustrarse  é  instruirse  en  una  di^ 
puta  ao  que  etia  ae  cooíeaabe.muy  tefedar.  Rste  coote- 
alott  humilde  la  raconefHd  «eti  aq  aspan*,  el  eaat  simh  J 

su  disorocion. 

Á  los  furores  do  \m  Tf\o* .  tan  terribles  para  una  mu- 
ger ,  al  pedanii^n  ri  íi-^a'gradable  cv>ii  qnc  li.icia  do 
toólo!;o,  aAadlo  Luri<pie  en  sus  últimos  diaa  el  mal  bu- 
mor  y  la  impaciencia,  cféclodeso^  enl^nedKtes.  ?foas 
podía  llegar  t  baMariesio  peligro:  y  «ra  fnnana  qob  9m 
espfriin  se  oenpase  en  aegaclea  grandes  qoa  heela»  dt- 
vorsion  á  su  zelo  perseguidor.  Fué  su  reinado  brillante, 
y  tuvo  en  su  mano  la  balanza  de  la  Europa;  puen  a(]uctla« 
d"s  risMli^s  tan  encflrnizad'js  ,  Cirios  V  y  Francia ■  ■  i  «o 
envidiaban  su  alianza ,  y  cada  uuo  procuraba  tenerlo  da 
su  parte ;  bien  que  para  ganarle  era  preciso  preaeniarle  m 
Interés,  qnefnd  atompra  la  baarde  ana  aeeioBea.  Por  te 
hislorfa  de  sus  caMmtontos  ae  ba  vislo  qne  no  lente  mea 

ol>Jeto  que  su  propi.)  sntisfaccion,  y  qw  S  esta  s-icríDca- 
b« otras  conveniencias.  En  Enrítiue  V|I!  se  hallan  en  oon- 
li  Mi  !,i  estonsiiin  del  espíritu  cooIos  defectos  délos  in- 
geniMS  pcquei'ios  ;  U  arrogancte  ooo  la  hipocroüia,  y  la 
ob;»linaclon  con  los  capricbo*.  JL,«sia  caMraste  deben 
aitedirse  los  victos  de  los  Uraaoa,  cvalaaaon,  te  vteiea 
cte ,  ta  crneldad,  el  robo  y  ta  IninsUcta.  Bn  aoa  prayae- 
tosy  vejaciones  contaba  para  la  cjscucioo  con  el  inde- 
fectible apoyo  de  su  parlamento,  ol  mas  vil  y  mezquino 
que  se  ha  visto,  y  digDoatedwta  dal  N«ra«  da  lagte^ 
torra  (15*7). 

Hdbia  arreglado  Enrique  Vill  el  órden  de  la  sucesión 
al  trono,  dejando  primero  ta  cofona  «I  principe  Eduardo, 
hijo  de  luana  S^ar.  Despoes  *  taa  priaeaaaa  Vatta  é 

Isabel ,  con  la  condición  de  que  no  Se  casasen  sin  el  con- 
sentimiento del  concejo  quo  babia  nombrado  para  su 
hijo  menor,  el  cual  nu  pa^aha  do  nuevo  años,  pero  anun- 
ciaba bellas  dispoklcioiies.  Le  criaron  en  la  religión  que 
su  padre  habla  compuesto,  cuyos  polos  eran  dos;  Impedir 
toda  ralaclon  con  el  papa,  yaer  ai  ray  cabete  de  te  Igle- 
ste.  Kn  tiempode Eduardo  áa  <rtóuBa  IHargta,  paraqoe 
no  duti.i  la  solidez  quo  debe  tener  un  sistema  religlaao^ 
;>-a  e!  (pie  fuere.  Esta  liturgia  era  obra  del  duque  de  So- 
niersei,  tiodol  rey  ,  como  hermano  de  su  madro.  X  So- 
inorsot  le  nombró  protector  el  consejo  de  ia  regencia. 

La  historia  del  reinado  do  Eduardo  es  la  de  las  quere- 
llas de  ios  pretendientes  h  te  autoridad.  Teaite  SomeraeC 
el  proyecto  útil  á  loo  dos  fabmi'  dp  casar  i  au  pupilo  ea» 
la  jóven  reina  do  Escocia  María  Sluart.  Por  dcagracto  da 
esta  princesa  la  destinó  su  madre  al  deldn  de  FTanda,  y 
la  (|utió  la  corona  do  In¡;Iaterra  por  la  do  Francia ,  que 
no  hizo  mas  que  pasar  rápidamente  sobre  su  cabeza.  6o- 
bernalva  el  protector  con  suavidad  y  prudencia  ;  p  ro  >u 
bermaoo,  el  lord  Seyteur,  blto  lo  poelbie  por  suplantar- 
le*, y,  contra  el  gusto  deán  hermano, eaad  con  hi  reina 
viuda  Catalina  Par .  la  cual  mwld  Antes  que  el  lord  Soy- 
miir  sacase  dol  casamiento  ta'a  fentajaa  quo  esperaba. 
Des.n:cla<líi  i»or  e>la  parle  h'ini  Ifl  corle  A  lo  princesa 
Isabel ;  y  luuslrú  tai  ambición  ,  quo  Souxinet  tomo  justo 
sentimiento.  Le  exhortó,  poes.,  l0  amonaid.y  por  AMfmo 
biio  cortarle  te  cabeza. 

A  pesar  de  te  prudenciada  Somersel  rampto  por  .ledas 
partes  el  descontento  que  estaba  contonkto  con  el  ter- 
ror que  habla  inspirado  Enrique  VII!.  Empezaron  provin- 
cias enteras  á  pedir  Im  Ml»a  .  los  sacerdotes  y  el  culto: 
tran»lt;la  el  protector  cuu  unas;  reprimía  á  otras;  pero 
fué  prcciio  llegar  ft  las  armas.  PusoSomerset  al  frente  dé 
las  tropas  Warvrilt,  nombra  famoso  en  las  lurbolea- 
ctas  da  Ingtatorra.  Génd  victorias .  y  consiguió  grande 
crédito  por  te  estimación  que  le  daba  el  Jdven  ray:  y 
Wanurlk  coe  este  apoyo  dsi'preció  al  pr<itoctor.  y  i*ny 
presto  le  ^o^islló  abl.-rlanK-iile,  Adviilió  íuinijiie  tardo 
Sonier>ct,  (píese  lo denUíjUa  la u^iloridad  decnlie  la»  ma- 
nos; pero  ruandi»  qui>o  recobrarla  e*laba  ya  ganado  el 
consejo  do  regencia.  Arrestaron  ai  protector  .  lo  envia- 
ran A  la  torre ,  y  casi  á  un  mismo  tiempo  le  juzgaron  y  ta 
dagoitoran.  Eiitrd  en  au  dmpleo  y  en  au  autoridad  War- 
wUt ,  bajo  ol  nombre  de  üortumbericnd. 
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Ib*  Aecareiid»  la  Mlud'  de  EduKrdo ,  y  m  «d««rüa  tt- 

cilincDlc  que  iiu  podía  vivir  niuclio:  por  lo  cual  (oni>'>  »ii9 
inodida^  »\  nuevo  pruleclur  para  pruloiigar  su  auioriilad 
aun  do»puc»  tic  l.i  vula  ilrlny.  Crii-i^iiii;  ah^ululo  Im- 
perio •obro  ul  corazón  dul  jovutt  prtiicip<- ;  y  cuaio  é»lotc< 
atoflfSDtelo  por  la  roligion  que  hal>ia  cuuipuv»lo  su  padro, 
le  biso  temer  NcrtuailMirltikd,  que  ai  w  vwificatNi  el  Ord«u 
de  »ucc&ion  t  la  eonmá ,  eatablecido  por  Enrique  VIII ,  c«- 
^oiid.i  en  «11  hormanu  Mat  ui  .  que  profesaba  abtcrUroen- 
le  ek  caiüiictsuio ,  pmlia  o^iii  ro>i;il)lecurlo.  Lo  jn:>piró 
ulraa  apron»iones  aicrca  do  l.->al)ot,  y  lo  pr.'pusd  iiuc  lla- 
mwe  al  trono  á  Juana  óiay ,  itMU  por  »u  inadio  do  una 
henoana  de  Entkiuo  VIH ,  y  dé«coDdieuie  do  una  rama 
de  I»  tamilla ,  euyo  aíecio  *  la  Iglaata  aogUcaDa  era  eo- 
Bocido.  Habla  catado  al|irol«etor*'eslB  priiMea*  con  av 
hijo  ol  lord  Guilfurl.  Agiadó  ¿  >:duardo  eitta  dtafioaleion, 
y  ordenó  que  la  raliflcaüeun  parlamcnloaacriflcadoeDlo- 
raoncnleá  Noriumljcrl  inü.  Muri^el  rey  a  los  diei  y  bou 
•üos  con  uoa  corta  cntormedaü.  Era  un  prodigio  de  cien- 
cia para  lau  tlena  «dad ,  y  la  beoi^idad  do  au  cardctor 
daba  llaoQieraa  esperanza»  de  uo  reinado  pacifico.  Fué 
generalmente  llorado,  y  dejé  stl  cairo  en  di»pul«  eoUO 
c  I  i-.t  j  I  lili  r-«.as;  Maria,  declarada  ilogilima  por  senton- 
tia  dei  pariamcuto  que  no  estaba  retocada :  Isabel,  á 
quien  a  petardo  la  mlMua  lach&bablan  habilitado:  Ma- 
ria Sluart ,  reina  do  Escocia ,  que  eotónces  estaba  eo 
Francia:  y  últlmanioóto  Juane  Gray  (t:>5)}. 

Mo  M  law  la  diapuu.  Cceia  Nortumberlaed  baber 
UMaado  bien  aos  madldaa:  tuto  oeulla  iamiMTle  del  rey, 
j  escribió  en  su  n>iuituo  á  las  dos  princesas  quo  fuésen 
proalamootn  ,  porque  doíeaba  verlas  inien  do  morir.  Te- 
niendo en  sus  luüiioí  el  timun  le  hubiera  sido  íjliI  ckIo- 
car  Astt  nuera  en  et  trono;  pero  ellas  lo  supieron  en  liem- 
pO,y  ae  alojaron.  Hizo  entonces  proclamar  A  Juana  Gray; 
pera  oamo  la  aborreclaa,  la  piódaniacioo  no  paad  do 
Ldodree  y  'aua  oereanlas.  So  declararon  laa  proTtncias 
por  Maria  con  mayor  gusto ,  porque  prometió  aolemn^ 
mente  no  íiacer  mataclun  en  la  religión  que  habla  com- 
puesto su  padre,  aunque  i><ir<i  ><i  ini3nia  couUnuaria  en 
el  ejercicio  do  la  católica.  Do  eaie  muJu  aliciunaUan  sus 
protaesaa  a  los  aoglicanos,  y  su  práctica  á  los  católicos. 

porolra  parta  bada  laa  diliganciaa  oonveoienlea.  Juana 
Orar  no  aa  movía ;  j  tan  bien  poededeclraeqne  aed^aba 
llevar  »1  truno ,  que  no  quo  caminaba  ¿  él  por  «ua  pnaoa. 
Esta  princesa  no  pasaba  de  diez  y  seis  aftos;  pero  ana  be- 
lla:) caUd'ides  pudieran  honrar  la  Lvlad  madura,  puesll 
.agradaba  mucho  el  estudio,  y  estaba  en  las  ciencias  ma^ 
•dolaolada.  Mienlrassus  compañeras  se  entregaban  álas 
diveralMiaa  de  aa  aexay  á  loa  placeres  dele  corte ,  ae 
retiraba  ella  A  leer  lee  buenee  anUirea  griego*  r  latinos 
en  suí  propias  longuas.  Cuando  su  padre  fué  á  darla  la 
tioiu  la  lie  elevacioo  ,  la  recibió  cou  nn  dolor  igual  á 
la  sorprer  j  ;  v  ,.nn  rehuso  1.»  curona ,  diciendo:  «Quo 
puc<t  las  dos  princaaas  teoiaii  un  Ululo  superior  ai  suyo, 
icmia  las  consecuencias  de  aquella  sorpresa ;  y  quo  asi, 
el  A  ella  la  oyeaen,  renunciarla.*  Solaroent»  ae  rAdM  Jua- 
na A  las  reiteradas  Instancias  dn  su  padra  y  de  aueaposi» 
GuíKuri ,  que  tenia  un  año  mas  que  ella. 

Doáde  luego  cumplió  liaría  su  palabra:  publicó  pordon 
general :  repariió  su  favor  miro  k)s  proíesoros  do  las  doi 
religiones:  quito  alguno»  impuesto»,  y  so  liizo  popular 
en  cuanto;  lo  permitía  su  carácter  niolancóüi-D.  Fué  su 
beruMoa  Isabel  á  rendirla  un  b«a>enage ,  que  la  pareció 
un  poco  tardío  Nonnaiberiand  ,'  de  rapentc,  ae  vid  casi 
goneralroonte  abandonado.  Blo  embargo  leVMld  algunas 
tropas;  y,  viendo  que  no  podtá  dmfenderse ,  se  rtodM:  pi- 
dió perdón  ,  ni  fiudo  <"oU!io;,'uirle.  y  lo  cortaron  la  cabe- 
za. En  la  s»cnlo  ,  «a  !«  r<f!)tloi)f»!».t  rutjroii  comprendi- 
dos mucho»  ü  -  ;  üiiiiT'  -  [  I  :.  11  bien  ol  lord 
GuUfort ,  y  su  esposa  Juana  Gray ,  bien  qite  ae  dilatú  la 
«lecudoo  dn  su  sentenciA,  cbmñBUndaie  con  raienar- 
loscalfien*. 

Endose  Marfa  illire  de  Mmorea  por  esta  pane ,  se  en- 
tregó A  •uhtirnor  irbio  y  melancólico.  Todos  i»*  quo  ha- 
blan contribuido  al  divorcia  de  su  madre  cayeron  bajo  de 
la  cnolilIJA  M  vnrdiig»',  y  fe  pudlfron  ll«aur  folloan  los 


que  murieron  con  eofo^ste  eastifeu  Si  obispo  Oardlnnr 

fijó  quemado  vivo  como  roo  de  uposlssia.  Se  rnoiMulicron 
bdguorns ,  so  le\  antaron  Ui-rca».  so  llenaron  la^  calce- 
Ios  do  davdichado.s  >íu  fr  !oti'.>.  o  frailes  ipu?  i  isliondo  al 
miedo  se  babian  casado,  ó  halnuii  Uocbu  ol  juranienlo 
do  la  supremacía.  Coa  lesqtie  no  eran  católicos  no  cum- 
pUó  la  reina  María  sua  proaesas.  Beelablecló  loa  cléri- 
gos, di6  A  laa  oeremonlas  de  le  Igleais  católica  le  mayor 
publicidad  ,  hasta  forzar  al  poriamonto  .'i  mu>  ri'('IMes<i 
en  nombro  del  reino  la  Bb$oluciun  di:  las  cousura»  iucur- 
ridas  por  haber  mudado  religión. 

Estas  accionas  do  autoridad  absoluta  causaron  suble- 
vaciónos  o»  las  protrloCias.  Uno  de  los  que  so  hablan  ro- 
bolado  fué  A  Londfea  con  cuatro  mil  InNotires  deierminn- 
doB,  r  liMMqaa  le  eniregMen  la  torre;  pero  tad  raeba- 
zada  su  tropa,  y  á  él  le  hicieron  prisionoro  Por  su  In- 
iurro>;alorio  so  descubrió  quo  su  liiteDclcm  y  la  de*  sus 
cónip:ices  era  saear  á  Juana  (iray  de  la  torro  para  o|»o- 
oerla  á  Ifariu.  Aunque  la  jo\eu  princesa  .  ni  cou  o)  bo- 
cho ni  con  tavoluniud  iiat  ia  contribuido  i¡  la  empresei 
se  decretal  su  muerte  y  l«  de  su  maridoi  y  dada  la  ten- 
lendc  «sotamenie  la  «nvlaroñ  A  deoir  qae  ae  prapernw 
para  morir  dentro  do  tres  días.  Recibió  Juana  la  funesta 
noticia  con  una  Ormeza  heróica:  solo  se  quejó  do  la  di- 
lación de  los  tres  dia^i,  y       suplicar  ni  dar  unpa.sopara 
conseguir  el  perdón  .loseoipleó  eo  sus  ocupaciones  or- 
dinarias. El  día  de  la  Ejecución  quiso  su  marido  verla; 
pero  ellB  lereapondid,  (pw  la  ternura  de  au  vlsu  seria 
deroaaiade  vitra  pare  que  alta  la  pndlaae  soportar,  j  ata- 
dió  :  <  Decidle  que  nuestra  separación  no  durará  mas  que 
un  instante ,  y  que  presto  nos  veremos  unidos  un  un  lo- 
g[)r  en  d>inde  no  serAn  coiifundido:*  nuestros  areclos,  ni 
las  düAgraciüs  turbarán  nuestra  felicidad  eterna.»  Cuan- 
do iba  ol  suplicio  eocontrd  el  cadáver  do  su  esposo  que 
llevaban  A  enterrar :  ae  dalnvo,  davd  loe  q|os  en  él  ain 
manifestar  conmoción:  aacdel  llbriio  de «anwrlas.  y 
escribió  algunas  lineas.  Después  so  vló  que  habla  escrito 
tros  sentencia!*  en  griego .  eo  latín  y  rn  francés,  relativas 
al  espectáculo  de  aquel  cueriHi  inanimado  que  lialila  b»- 
rido  sus  ojos ,  y  la  oaptíraiiza  á&  que  Uius  y  la  posteridad 
harían  justicia  á  su  inocencia. 

£staado  en  el  csdsiso  dijo  A  laa  genlea:  «No  as  mi  de> 
Uto  baberme  epoderedo  de  la  corana ,  sino  el  no  babarin 
descebado  con  suficiente  firmeza.  MI  culpa  no  consistid 
tanto  en  la  ambición ,  cuanto  en  la  veneración  á  mis  pa- 
dres, li  quiiMioH  nía  enseñaron  ipje  nndieoo  respeto  y 
obediencia.  ilecil>o  do  buena  gana  la  muerte ,  como  única 
satiáfaccion  que  puedo  dar  ahora  al  estado  ultrajadCw  81 
yo  be  quebrantado  laa  leyes  ba  aldo  por  violencia ,  y  oob 
mi  sumisión  A  la  aanlenda  que  me  condena  espero  me- 
nifeatar  cuanto  desee  eepiñ  la  desobediencia  A  que  me 
arrastró  la  piedad  fllial.  •  Hizo  sefia  á  sus  mugares  de  que 
se  rulirason  :  y  ^in  apanoncía  de  turbación  puau  le  ca- 
beza bajo  do  la  cuchilla  del  ejecutor. 

Mucho  ménoa  Iranquüa  estaba  Slaria  ,  porque  la  traían 
Iqquieia  el  amor,  y  el  no  poder  tolerar  A  les  bereges. 
Bl  amor  le  maálfssid  en  la  Impaciencia  que  ae  deeeu- 
bria  ,  porque  no  llegaba  el  priodpe  de  Espada  don  Fe- 
Upo,  sucesor  de  Cártos  V  en  aquella  corona,  á  quien 
liabia  elciíido  por  esporo  contra  el  gusto  de  tina  yran 
parto  do  la  nación.  Á  ia  edad  do  treinta  y  seis  años  no 
debia  promelerso  quo  sus  gracias  harían  impresión  fa- 
ToraMe  en  aquel  esposo  jóven ;  pero  sin  embargo  le  es- 
peraba como  el  A  primera  *lsta  buMeeede  aubyugar  so 
corazón.  La  caussba  verdaderas  ansias  ¡«u  tardAue :  ye 
lumia  que  los  vientos  le  detuviesen,  y  ya  que  una  ar- 
niada  francesa  se  le  inlt'rc--[iij-.i'  Lleyó  por  último  ,  y 
la  roiiia  lo  ri'cdilit  con  uua  expresión  do  alegría  muy  no- 
table ;  per»  los  ínt^ieses  con  frialdad. 

No  tuvo  aquel  triste  y  taciturno  principe  ta  babilidad 
denodarar  la  repognandade  los  cortesanoa  «Antes  bien 
los  alejaba  con  au  silencie.  No  sentía  esle  le  raiiie;  pan^ie 
el  dejarlo  solo  la  permilie  modwa  Teces  estar  con  ao  es- 
poso ,  que  era  su  único  placer ,  tanto  que  las  ausonclaa 
ñus  corlas  la  daban  iuquietud;  y  la  menor  urbanidad  que 
niMe  con  «inawgar  li  peMirabn  da  sales.  Marta ,  e»- 
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ludiando  oí  carftcl^r  do  Fotipc .  adviriiú  que  el  tnodlo 
mas  «cgiiro  <l>>  •  unquislor  «u  aflcion  ora  hacerlo  :M':'ior 
da  ioglalprra,  y  empicó  lodo  »u  pcKtor  para  quo  le  re- 
conociesen ro.Y ,  j  nuaita  ella ,  Imredero  de  la  oorooa; 
IMfoaedaagraelaMiB  ana  teolalivaa.r  ae  opnatenM  to- 
do* ableriaoMMla  á  w  deiee.  CreyA  qaa  aqvAlla  nega- 
tiva ora  la  causa  do  la  tibieza  qun  nilsertia  r-n  su  ma- 
ridu  ;  y  ooiiriblendu  un  odio  Implacable  cuuira  los  fae- 
m,:«>9,  los  trillo  rimv\  »  eneinlfiBa meainliadoa  dal  c«- 
tr^liro  principo  su  esposo. 

Sobrevino  un  TiMumbro  do  esporaata  de  fljarlape- 
•ioa  de  Felipa  por  babor  creído  Meria  ^ue  te  bailaba  en 
«hila;  parean  praAoi  no  taé  mas  qae  un  principio  de 
hidropesía,  con  loque,  hacióndosele  cada  día  maa  dc- 
«agradablojk  Felipe  la  compañía  de  una  mugor  enferma, 
la  deió,  dicii-'ndo  ((iio  lo  liüiii;ili.iii  ü  P'lanUos  varios  asun- 
to» do  Imponancld.  lodo  el  tiempo  de  su  ausencia  le 
empleó  Marta  en  escribirlo  cartas  tnuy  aféctuosa»  lu 
enviaba  onanio  dinero  pedia;  pero  oon  la  pewdunbre 
devnr  qaenovonlaPellpe,  sela«tiin«MéelnMl,  bnin 
que  una  calonlura  lenta  ae  la  ll««d  i  keetnonatoed» 
un  Infeliz  reinado  ( I.ViO). 

Suliio  iil  iroTio  >ii  hermana  líabol  insiruUla  por  la  ad- 
Tersidad.  Habta  tenido  mucho  que  »tfnttr  purqun  tm  i)r(>- 
flB»:iba  la  retigiuo  católica  ;  y  cuando  muritS  su  horninna 
ae  bailaba  en  deegrncla ,  y  deaierrada  de  la  corte.  Coo 
laa  revean»  dn  la  UtrUiM  iMMn  ooniraldo  el  liAblie  de 
disimulará  llampo,  j  &9  goberoarse  con  prudencia  y 
sagacidad.  Al  tomar  la  corona  solo  tuvo  ol  disgusto  de 
vrrqiiii  la  roütiinicihn  .Vfarls  Stuart ;  bien  que  ésta  »o 
coolcntú  con  poaor  en  .<iu  «escudo  las  armas  de  Inglaterra 
con  las  de  Francia  y  K^i'ocia  ;  poru  nunca  la  perdonó 
laabal  eata  prateoaéoo.  La  mancha  maa  notable  de  la 
vida  dn  babel  ea  haber  quitado  la  vida  t  nata  prlneesa, 
loqon  analrtbnye á  la  envidia ,  nó  dn  sa  poder .  sino  de 
■a hasviaanm ,  espíritu  y  gracia.  Hlioenanto  puño  par- 
Hun  r<;cayeaeen  susraloislroj  csia  niatildJ  ,  di<-.tii]dct  de 
todíi  juüticia.  Cuando  la  dieron  oucnm  du  Ititüurse  eje- 
cutado l.i  sMiiiniii'iii  ()u(>  (>;i;i  tnl->nia  h  >bla  hecho  decre- 
tar ,  üiju  A  los  coaiUionados.  •  Uabeia  cometido  uo  grao 
delito  quiMndola  vida  á  mi  harmann .  oo  siendo  esa  mi 
Intención,  como  bien  clarmDnntn  na  lo  innia  dicbo.» 
Pero  no  pnoedld  eonslfiilaiite,  pues  sin  embargo  de  un 
«Ic'Ilto  uin  iírave  iiinyuuo  do  los  juLs  c*  prrdiií  su  ponfl.in- 
¿ii  ni  su  f.ivor.  Todo  oi  ca-íUi^ri  cayo  soLire  ol  secrolario 
di'l  consejo  ,  ú  posar  do  haber  si.illdo  do  sus  rnaiios  la  ór- 
don  por  o^prfíw  mandato  de  ios  ministros;  pero  todo  et 
casti^  se  redujo  i  una  prisión  momentánea  y  una  multa, 
dn  qnn  la  teína  practicd  rainingrarle  con  libnralidadea 

El  reinado  de  Isabel  debo  tenerse  por  tirr>  r!p  ]n-<  nías 
ufortunadoa  do  Inglaterra.  Halló  el  reino  ii,<fuieit>  coa 
los  alborotos  de  rolii4ion  ,  quo  ion  los  ma-»  peligrosos, 
y  cotistguio  mne^aatíam ;  y  aunque  a  la  v«tda<l  con  alguo 
rigor,  no  puede  compararse  con  las  crueldadeé  ,  barba- 
ridad y  bonor  de  loncaalicDa  de  Ennqnn  VUl.  En  llam- 
pndn  iaabnl  aulHd  la  rallan  el  tnrenr  traatomo ,  y  faé 
ni  dltiaio.  Proscribió  su  padre  el  catolicismo ;  su  her- 
naoa  le  roslabloció  ;  Eduardo  habla  publicado  una  li- 
turgia ;  y  esta  rema  l.i  c  jrrit;io  ,  cercenó,  aAadió ,  y  forjó 
una  religión  naciobsl  eii  ta  conformidad  que  ahora  exis- 
to. Estableció  un  orden  permanente  en  todos  lúa  arti- 
culoa  de  la  adminisiraoioo ,  eslendid  coa  felicidad  sus 
«ttldados  i  Al  marina  y  ni  oomnrclo;  y  lo  mucho  que 
anlmd  estos  dos  puntos  produjo  loe  célebres  marinoe 
Drakc ,  nauUns ,  Furbisher ,  y  otros  valerosos  uavogan- 
li'^  <iue  ilustraron  su  reinado. 

Kn  todas  sus  empresas  fué  tao  afortuua  Ja  Isalwl ,  que 
la  íeii i  idad  con  quo  ptosorvó  la  Inglaterra  de  la  inva- 
aiofi  de  su  cudado  el  rey  de  EspaAa  Felipe  11.  y  de  las 
tropos  con  que  amcnaxabn  i  SUS  coalas  la  armada,  que 
dsin  llamó  la  tnrancibin  ,nMaqnn  A  In  pmdeaelB  dn  sus 
medidas,  deba  atribuirse  é  la  fimuna.  Soeerrid  *  Bnri- 
i}up  IV  y  k  los  flamenco-,  rouira  el  mismo  Felipe  II ,  que 
no  habióndola  conseguido  por  oaposa  quería  hacerla  pro- 
clpéiar  del  tronn.  Annqnn  nn  genoral  laa  acciones  dn  au 


vid  I  jMililicfl  ion  do  rriun  ,es  prociso  rf>nfc«ar  <]iio  ocul- 
tameiit''  pa;.^  ili.i  id  tnlxito  ai^'unüN  vo.  cs  a  la  na<|iieza 
do  su  sexü.  Un  halier  negado  ¡«u  mano  a  principes  y  re- 
yes por  no  sujt'lar.M) .  iii  dar  A  otro  parle  dn  SU  autori- 
dad .  biso  lo  que  mucbaa  grandes  prinoeaas ;  pero  decla- 
rando esta  resoludon  se  pfwtaba  d»  un  amnr  *  la  vir- 
ginidad que  nadie  creía :  porque  respiN-to  [li>  átennos 
cortesano»  ,  so  notaron  distiiiciunes  <pie  excedían  l.i  me- 
dida (i<d  l.ivor  ordui.u  lo.  i;i  iilliriio  .  /kiijIiti  parei-e  lialx<r 
amado  con  nías  lorinira  .  ú  «¡uien  colmó  de  gracias,  y  & 
quien  dej  i  morir  eti  uii  eadalso,  fué  el  conde  do  Esses. 
So  «cercaba  Isabel  &  la  decrepitud ,  cuando  el  eonde  lo» 
caba  en  la  Oer  dn  la  edad  y  se  distiosnia  por  ana  bri- 
llantes prendas.  El  flivor  do  la  reina  le  inspiró  un  orgu- 
llo que  lo  suscitrt  muchos  enemigos  .y  en  lo  mas  fuorto 
lie  su  pre-uiiclon  no  guard  illa  respetos  ni  con  ella  nns- 
nia.  irritada  .  porque  un  día  m>  obstinó  contra  ella  tanto 
que  quería  que  provalei  ie^o  t>u  opinión  en  ol  consejo 
con  pooo  respeto  *  su  aoberana,  le  did  ésta  un  bofoioo, 
caaiHp»  maa  propio  an  una  amiga  Irritada  qnn  nn  una 
raina  oféndMa. 

Mocbas  veces  se  desavcnian  ,  y  volvían  A  concillarse; 
y  en  unadoosiasnllernaiivaslo  dió  la  reina  una  »<*riija. 
diriéfidnle  nue  »l  en  alguna  ocasión  se  hallaba  en  r>e- 
li;;ro  .  ui>  icma  que  hacer  sino  enviársela ,  pues  aquella 
aitiaja  seria  para  él  una  prenda  de  aeguridad«  Lteg^  el 
fatal  momento .  porque,  habiendo  follado  Baaex  al  respeto 
de  la  reina  basta  lomar  las  armas  cootm  ella .  le  conde- 
naron &  perder  ta  cabeza  :  y ,  vitándose  en  tal  estremo, 
romiliij  la  soriija  A  la  conrlosa  do  Norlinsham  para  quo 
so  in  pro>eiUa>o  ti  1-aliol  ;  pero  so  encañó  en  su  con- 
fiHnza  ;  pues  la  condo.sa  ,  p^r  7o!os  ,  ó  por  dar  6  la  rema 
esta  pesadumbre ,  guardó  la  sortija.  La  esperaba  Isabel 
can  ansia .  y  sentía  vlvamnnia  que  ni  culpado  pwftrtMa, 
cerno  lo  panela ,  la  muerta  al  placer  dn  dnbnrla  la  vida. 
Se  delenis,  lomaba  la  ploma  para  rstlBcar  la  sentencia, 

se  le  cala  do  la  mano,  y  volvía  A  tomarla  I.os  nimisiios, 
que  temían  el  crtSitito  de  Ksses ,  se  aprovecharon  de  un 
iDsiante  do  do^p<H  ho  ,  la  iiidnraik  llcmnr,  MVlnroo  In 
órüen  ,  y  al  punto  so  ejecutó. 

Pocelinmpo  di>spucs  cayó  enferma  la  condesa;  y  es- 
lando  para  morir  nnvió  á  decir  A  la  reina  que  ni  cnndn  de 
Keaeit  la  habla  encargado  que  la  leallluyean  una  sottQa. 
y  que  so  la  enviaba.  Fu<V  corriendo  Isaliol  A  casa  de  la 
rondr>>.i  H  .saiief  la  cau^a  do  aquella  eslraña  omisión; 
y  después  di!  haberla  oído,  la  dijo:  «Dios  puoilu  per- 
donarle; pero  yo  nunca:  •  y  se  retiró  aUlgida  y  cons- 
ternada. Desdo  este  pmkio  nn  dld  «ina  noAalaa  que  laa 
de  un  profundo  dolor :  do  quoria  eomnr .  guardaba  un 
aliénelo  Iriato .  y  solo  In  Inlomimpia  non  sasplroe  y  ao- 
Ilcizos.  En  esle  estado  de  desmayo  y  latii^i  tiir  .'  nurióA 
los  aelentaaftos.  Con  nini^n  snhorano  gu^o  ia  Inglaterra 
dotan  larga  iranqui  i  .  l  ni  de  prosperidad  luas  cons- 
lauto.  Tuvo ,  como  hemos  dicho ,  laa  flaquezas  de  su  se- 
xo ,  los  zelos  del  amor  ,  la  rivalidad  de  hermosura  ,  y 
el  deaeo  Ve  ser  admirada ;  pero  tuvo  también  la  vigilan- 
cia, la  pnnnunclon,  laapllead«i  al  trnhijn»  nnaiiinr 
magnanimidad ;  aunque  debe  igunlmnnln  dacinn ,  qnn 
no  la  faltó  tin  poco  do  falsedad  ( 1008). 

Cuando  niurii^  di'JTi  rei'omendado  al  hijo  de  la  desgra- 
ciada HitdA  Stuart ,  rey  úa  Lsc^cia  ,  A  quien  ,  por  nieto 
de  Enrique  VII  ,  pertenecía  realmente  la  corona  de  In- 
glaterra. Doa  cosas  principalmente  deben  notaran  en  ni 
retnadn  dn  nato  prinelpn,  pe«qnn  influyeran  en  ni  ai- 
gutente.  Hasta  entóneos  habla  pertenecido  al  canci- 
ller la  policia  del  parlamento  en  cuanto  A  las  eleccio- 
nes :  es  decir ,  que  él  era  el  que  decidla  laa  disputas  so- 
bre este  punto  ,  en  términos ,  ()ue  •ai  h»U»  dificultad  res- 
pecto do  un  miembro  elegido  para  U  cániítra  do  los  Co- 
munes, iban  al  canciller,  y  ésto  admitía  óesdnla  al 
diputedo.  Si  alguna  eludad ,  pyn» ,  d  alguna  vfUa  Dom» 
brasa  algún  hombro  qnn  nn  agradase  I  la  «orte,  lAcil- 
roente  hattabaaen  su  iHHnbramIenio  algún  delecto,  y  le 
denunciaban  al  r;^-i -hnt.  Como  i'5te  era  el  valido  del 
rey ,  ouuca  le  faliabau  rdzota*s  para  esctuir  ol  miraibro 
aoapecboao,  y  para  nadnlr  d  UaoMrelivquefiMndn 
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al  canci  lór  o^ia  p  <ie«Ud  .  y  pratoiullú  si  parlaroenlo 
l«ner  deraclio  para  juzgar  eaUa  causas,  y  ouMUaolo  «!• 
en  no»  ligMoa  iacrlOck»  «a  1*  «rr«ao4  i  la  prarogaü- 
va  r«al. 

■sbaliéa  tiilrodttcido  «n  la  Iglesia  anglicana  una  secta 
MfWa  T  da  calo  acra,  euai ««  al  qtia  aaaiaa  producir  loa 
prfaBtaa  OKNBaaioa  da  rarvor.  Loa  dlacipaloa  da  aaia 
a«cta  se  llamabao  Parilanos ,  porque  sa  laotoo  por  mal 

puros  que  loiioIrDa  en  sus  doctrinad  y  costumbroo.  Bsloo 
DO  quefiao  gerarquia  ii  Iglesia,  stoo  una  perfciia 
igualdad  entre  los  iiitiii;>iru.s  del  culto,  quitando  Utdua 
los  obispos.  Jarobo  .  pur  el  cuntraiiu,  iDiratMi  U  j^radua- 
aioo  y  «obordlaaotoa  do  las  poloaiadeo  oa  la  Igloaia. 
eaawaiay  Attt  *  la  áoiorMad  raal ,  j  la  «miovo  contra 
los  puriunos ;  pera  daloa.  ala  eaoiacnir  «a»  vkloría  cooi- 
pleu .  oondiguieron  macho Moaadlaeta ,  t  m  naltipllca- 
roo  lo  baslatitH  para  llegar  á  ser  muy  poligroüo:*. 

Bn  tiempo  da  o*la  rey  sucedí'^  la  íamoi»  eonipuaciua 
de  la  pólvora  Irrítadut  a'Ki'ou^  (anáticoa  porquo  iiu  ha- 
llaron aa  al  bUo  do  María  Siuart  la  protecct««n  que  eape- 
tabia ,  eoaelMMaii  el  eapaotoao  proroelo  da  de&bacerso 
daña  golpadal  fof  *  dol  parlamento  y  da  caaola  habla 
fraadaon  al  raiao.  Al  ntaiao  tiempo  que  aa  afeeoMoe  iv 
odiosa  intnncioti ,  pensaban  oo  asesinar  al  prúiri;ir>  fir> 
Galiki,  cun»et  vando  ü  ilamonto  una  jóvcn  hnnuana  tuya, 
para  iastruirla  en  loi  principio:^  du  su  roligion.  Lsiaha 
■oftilada  la  ejecución  para  el  dia  de  una  sosioo  solemno 
Mpütameato, AlaquadoMiBaMraliiay,  la  ralaay 
loapma  dal  reino. 

Unodaloacómplicea,  fliatlaado  qna  un  amifo  «ijo, 
^ue  por  su  dii{nii!ni!  hn'xa  de  concurrir  &  la  asamblea, 
debiese  perecer  on  la  calátlrofo  general,  te  escribiú  que 
so  abstuvioío  de  ir  aWi  ,  di>:iói)di>U- ,  en  »u  osUlo  eotu- 
aiásiico :  «  Dios  y  loa  hombres  eslAn  de  acuerdo  para  cas- 
tigar la  perversidad  4a  aaloa  iaMIoea  Uempos:  aprove- 
chaos do  rnl  aviso;  piiaa  avnqpia  no  hay  apaiiaacia  da 
alhoroteo.  ot  isariro  q«e  raelhWi  al  pariaBwlo aa  floW 
pe  terrible,  y  no  verá  de  donde  le  vieno. »  Llevaron  este 
billetD  at  rey  ;  y  exponiéndolo  al  esémon  del  consejo, 
fjijbi  H  toi  i<  i^rcjiiJo  embarazo.  «¿No  hay  alljorotoi... 
recibirj  un  terrible  golpe....  you  varáu  do  donde  vie- 
ae?  •  Los  consejeros  hacían  mil  conjeturas ;  poro  el  rey 
ftié  al  primar»  v  iaiNllBá  4*m  laa  larribia  aolP*<  1"*- 
vMMa  aaavprfaoipla ,  j  por  daoMoaaf ,  fnlmlaaata,  aa 
podía  aor  otro  coa*  que  el  otado  do  ana  mlaa.  Otvana 
por  debajo  de  la  sala  ,  y  lodo  lo  bailaron  un  Man  dlo- 
puoslo,  que  Ano  haber  rBci.ii  Jri  i'I  i>:i  ,  ora  ímpo»iblo 
que  el  proyecto  no  bubioae  pru^tucido  todo  %\i  oro.'to.  Sj 
prendió  A  algunos  de  los  «jní-uiore^  .  pero  ¿  pocus  do  los 
anioroa ,  porqoa  Mvieron  llampo  para  pooorso  en  salvo. 

Sala  aoaipiiBBlua  ata  uotaoMa  odiosa  aiaaalo  Jaeobo. 
amiMaialoaopor  la  raliglaB  aagMoaaa.  aa  ara  crual 
can  loaao  eoatomiatas ;  y  kin  ombaivo  da  vivir  aotra- 

gsdu  ú  sus  ídvorilos  ,  riad.!  ínrhna  osla  deliiiidad  en  los 
noKocitM  de  Oslado  Era  inairuiUa,  peí  o  c.<iiio  gustaba  de 
parccorlo  ,  su  ciencia  lonu  mezcla  de  pi-daniisiiio.  De  el 
«obiiocsie  retrato  opuesto :  •  !»u  liboraltdad  degeneraiia 
aa  profosfam ,  su  gooiopaciOco  en  pusilanimidad,  su 
pradMdaaa  AnpUn  .  y  au  amlaiad  aa  támara  paaril.» 
Jaeolie  I  fM  al  qaa  raaaid  toa  iraa  telaos  da  ¡AflBlate, 
Escocia  ó  Irlanda  en  onaaola  aHMarqula  oon  alMnbra 
de  la  Gran  Breiuña. 

El  <jui'  jui  i\i  Lonucor  los  paisOl  de  las  revoluciones  ,  y 
los  yrado$  j>or  doadu  ««las  llegan  A  las  últimas  calás- 
Uofoa,  podrA  instruirse  en  la  vida  de  CArlos  1.  Tenia  ó>io 
valaia  y  claco  aAoa  «aaodo  tomó  ol  coiro  ilia&).Uaataen- 
Idaaaaaa habla  daM^pihanar  par  al  daqua  da  ftadUn- 
shan ,  y  oaando  la  aaaW  al  thnoa  dal  arlada  abandonó 
an  aMHoa  da  aaia  favorito  lasriondas  dol  sobierno ,  que 
hubiera  manejado  mejor  por  si  idUiuo.  Los  sub  sidio»  que 
necosUÓ  dieron  principio  al  di»..(a-sto  utiuc  el  y  lu  tia~ 
clon  ;  y  enuSucos  rosolv  ló  el  parlainanloaprovecbarao  do 
la  oaeaaidad  del  rey ,  baciándole  comprar  loo  aubsidioa 
I  naoia  aa  oobCAaiOBac  poiliidteMaa  *  la  «moridad  raal. 


B  oMNiaraa  por  ta  parta  aa  aiaBlnTo  nrme  eoaira  a«M 
aMaoia ,  r  se  empeM  en  et  da  conseguirlo  lada  ata 

coni;(,'df»r  iiailii .  De  esle  modo  so  !>u>cilii  una  lucha  ,  OS 
quecada  unucodia  algo  do  cuando  ><n  cuando  sogun  las 
circunstancian  Dió  sut.sidios  el  p.irlamcnii  ami  1m 
ber  logrado  luda^  sus  pretensiones  ,  y  &l  rey  'juedocoii- 
teuto  ,  aunque  no  recibió  todo  el  dinero  que  doáoaba.  Ta 
se  caaad  da  hablar  en  tono  de  auplicanta  delante  do  Aua 
vaaatloa .  y  anuid  atpiol  poco  acoaalbla  partamanlo.  No 
hubiera  llegado  a  esto  eslremu  sí  el  canciller  hubiera 
podido ,  como  Antes  ,  escluir  con  varios  preiestos  los 
mienibrus  peligrosos  al  iienip  >  do  su  rortnaclon;  y  asi 
aquel  privíle¡{lo  ,  que  su  padre  üej«  iierdvr  ,  fuó  tai  ve£ 
la  prlrñera  causa  de  las  desjjracias  del  hijo. 

Para  suplir  por  los  Impuestas  quo  CArloo  no  podía 
aslgtr  por  no  habar  parlamaaio ,  kñcind  al  mlaitiro  pa» 
dlr  A  los  ricos  un  empréstito  general :  pro  eete  ompide- 
tilo  so  vió  por  su  Dsluralexa  espuosto  A  disputas  sobre  ol 
mas  ó  in<  II  s  i  jn  mas  quo  si  fuera  un  impue»>(o  k 
los  quo  Qo  prosiaban  ,  y  A  los  que  no  prestaban  lo 
suilciunte ,  los  estrechaban  con  multas  ,  prenda-<  que  les 
oxigion ,  j  aun  con  prisión ;  y  asi  asta  medio  oo  ahorró  la 
oaeaaidad  da  raearrir  i  na  pariamanlo.  n  ray  convoed 
oUo  segundo,  y  éste  quiao  tomar  oonochnlaBlo  da  fia 
vejaciones  con  que  se  habla  exigido  el  empréstito.  La 
despidió  Ciirlos  ;  pero  luvo  que  convocar  líro  tercera 
con  motivo  de  la  Kuerra  que  declaró  A  la  Francia. 

No  podía  haberse  idesdo  cosa  peor  quo  una  empresa 
que  obligaba  A  Oklgir  nuevos  Impuestos  So  croe  que  sa 
principio  fué  la  vanidad  do  nuckingham  ;  reMntido  da 
que  Údiellao .  f aaildlaiio  dat  aira  da  hombre  da  hapor* 
tancla  con  qoa  fioeklnthani  aa  preaentaba  en  la  eor- 
lü  de  Francia  ,  siendo  embajador  .  lo  hatiia  hf  ;  fi  '  ü.ilir 
dul  reino  ,  y  niaudadu  quo  no  volviese  h  mirar  .  pt-rsua- 
dió  esto  privado  al  principe  que  aquella  guerra  seria  ol 
mejor  medio dojunlar  caudal,  porque  corno  ia  nación  in- 
glesa estaba  alaropro  aaeoiiada  contra  la  nación  rival, 
apnnurla  cnaataM  ray  nacasltaAa  para  humillarla.  No 
pravid  Boeklngham  laa  oonaaeaeflolaa  tanaaiaada  an  ar> 
ror,  T  fué  asesinado.  Se  vIó  praslaadool  rey  A  proro- 
gar  aquel  i*.irlaraento  ,  que  tan  favorahie  habla  de  ser 
para  rocojjer  dinero  .  eslo  osa  suspender  su*  sfii'i;vv 
porque  ih»  tomando  airo  do  (acción  :  y  i>or  úlimio  tuvo 
que  disolverle  resuello  A  no  convocarle  mas.  Tomó  por  mi- 
niatroaao  logar  da  Bucklogham  A  Wenworlh  ,  conde  da 
6li»liürd,  y  á  Laúd ,  obtipo  da  Londres. 

Los  puritanos  ,  Aquleoes  Jaeoba  nobiMa  rapitalda 
basunie ,  cometíoado  segando  error  en  alio ,  liiMaa 
hoclio  l  uí  ^r  indes  progreNos  ,  quo  era  ta  soda  mas  pe- 
lij^rosa  paid  la  monarquía  ;  porque  ,  en  donde  hablanea- 
lablocido  la  anarquía  religiosa  ,  no  hablan  dejado  do  In- 
uroducir  principios  do  resislencla  A  la  potestad  civil  con 
el  titulo  de  libertad.  Nohay  dudaqna  iMd,  aunque  sla 
intención ,  fu<i  la  causa  daqaaromplaaaB  aquaHoapsI»» 
cipíos ,  que  ya  fermentaban ,  por  bsbar  lnlndueid.raa  el 
ritoingU's  ciertas  ceremonias  quo  so  parecían  A  las  do 
los  católico^.  Ksp.ircieruu  los  puritanos  la  vox  que  el 
obispo  intentaba  reuniría  Iglesia  .  i  i  .>  y  la  anglicana, 
y  que  la  Sania  Sedo  volvía  A  riistablecer  on  el  reino  su 
autoridad  antigua. 
Uldaron  tan  ruarle  Impresión  susdlscursos  que,  lemioa- 
do  machos  Ingiasee  ana  mndaan ,  qne  no  ae  baria  sin 
alguna  violonu  conmoción  ,  sa  raHraren  i  la  América. 
Fuó  mucha  .la  emlgnirion ,  y  casi  general  eideeconienlo: 
acabo  el  roy  de  perder  el  ;in:iir  (Kil  ptiotiio  ,  que  ya  con 
sus  exacciones  so  liabta  lüiUUiaijo.  fc.ii  I  .cifla  ,  en  dondo 
Si»  liabiati  propuesto  las  innovaciones  du  l.au  l  ,  üL^e 
oersrun  tas  murmuraciones  en  rebelión  abiorla.  Se  viú  ol 
rey  precisado  A  pagar  tropas,  y  para  pajales  A  convocar, 
coaua  to  que  haMa  reooello .  el  caerte  paflamania. 

Bntrsroo  ea  dele  nradma  puritanos  ,  ó  por  la  asdMa 
niii  ti  )  iTjtcrtibros,  que.  unos  mas  y  otros  ménos,  profo— 
salidii  »Li3  principios.  La  opinión  mas  esparcida  un  la  Cá- 
mara do  los  Onnuno!.  i  1  1  I  1^  derechos  do  retalia  no 
uran  on  su  (oado  mas  <|ua  usurpaciooes  ,  y  que  asi  ora 
neoosArio  casirJnf Irlo»  A  dastruiiloa.  Preawlarao  ai  raf 
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MI  Isrit)  mcmnrtdl  soln-tíosto»  iro»  cupilulns  ;  PrkiUaiot 
tM  partammlo ,  firnpkdai  rfe  rotalt«$,  y  rtligimt.  Km*- 
la*l<>  Ciirli)»  C'>n  oslo  rnn-f«rhci(i  il<i  ircs  caUozas ,  ijiio 
f.o  h"  prcscntabn  &  coinlialft ,  ttiiiitñ  aquel  p»rlain<M>t<>: 
|ici'>  íl>'>,'i  H  1,15  lio  ).i  i^iii'ira  do  Ksfs"  i.i  ,  t,i  iiocosi- 
(latl  ilolitier»  .  y  el  dc:>(!ü  do  U  n»cioti  preobarori  á  con- 
vocar rI  *|iiiiiio  ,  que  se  llarod  «I  ]>arl«niaiiio  lorg» ,  y 
ompetú  ea  1641. 

D<Mdo  la  entrada  habidel  roy  do  dinoro-  Loa  Comnnoa, 
■iuu  lio  liiiiilaii  (uiTdtdo  de  vi iita el  plan  da  reforma  da 
suH  aniRi-PÁuros ,  rci^pimdicron  con  un  acto  do  «ruMclan 
Cüiilr.i  i'l  ci  iiilo  (le  S:i;.ili  i:l,  I.ns  .i^i^ixioi,  prari 
voiiut!  y  iw'ho  ,  so  reducLui  á  uinj  »>iiii .  c»  as-dx-r:  íiuo 
\\Ahia  iirocurado  |><ir  medios  Ufv!aU>s  aiiinciiiar  la  auto- 
ridad r«el  en  perjuicio  del  pueblo.  Se  dereudi<í  StraOord 
ooB  vigor  y  noMcxa  ,  prol»ndo  que  lee  prlnelpalet  •Im»< 
aea  de  la  aulorMad  ae  haUan  cemeiidoinieede  ra  idí<- 
nlitcrio.  Era  tMinhre  de  prtideecla  v  probidad  reconoci- 
da*; pwo  coriii.>:iii  l;i  f.ilM  ,  iMi'  i»ri  poitlíca  ,  de 
error  quo  on  Iunüjíu  iks  alíiuri/ins  podi,)  maiuoneráo  iicii- 
(rnl ;  y  <|h*>  nin  nl>an<lunar  la  causa  del  rey  eonsL>i;uiria 
reducir  los  OnnuBoaA  moderación.  l¿»lalwn  muy  enarde- 
eldoa  loe  eeplrllna ,  y .  como  las  finedonee  vienen  parar 
on  aunare  ,  lu  condonaron  á  muerle. 

nuo  el  rey  cuhiiIo  pudü  por  llt>rarln:no  qnlm  Armorla 
senleiKin,  «m?  «tiatlii  a  rogar.  íiunvi  ir  j  I.t  ri'inn  y  <il  pnn- 
rip(»d<»  Galos,  su  hijo,  A  suiilicar  «jue  If  t<t.«i  iinUf.M!ii  iJL*gar 
su  úrdon  para  la  i>jc>t'ti>  m\  ,  |;t'i  ><  el  puclilo  turloso  piili/i 
h  grilos  la  inaerle  del  senlcnciado  .  amona/ando  con  los 
úlilmoa  escesoa  el  monarca  y  &  su  ramdta.  I>idlr'>  StraiT.>rd 
•I  rey  que  no  se  espusieso  por  di .  y  CArlos  suspirando 
lomó  le  pluma  fatal.  De  eete  modo  te  oensumA  le  Injoaii- 
cia  ,  cuyos  remiirdimlaiilosatormoniaron  á  este  princi- 
po hasta  «til  el  iiiUmo  radaisn.  Deupuas  Acusaron  á 
l.aud,  y  se  puso  cu  salvo.  T-hIds  1.  s  n  iiii>iri)<i  ,  y  (-liririius 
HTou  ttíeulos  U  la  poraona  «tul  rey  ,  lutiiaii  at  usatlos  «  n 
Juicio,  4  liuyeroii  ó  so  dispersaron.  So  quedó  Cjrloa  sin 
eonaaio ,  aolo ,  y  espueslo  h  las  empresas  diariss  de  loe 
rdmunee .  que  con  preteeto  do  luprimlr  loa  tlMuae  tras- 
lornaron  el  «lotiícrno. 

.Micniraa  el  monarca  no  era  roas  que  el  triste  esp<*c- 
tador  dtí  los  '^olpc.i  quo  daban  <k  aii  ii'iilor,  -^<i!ii  evino  una 
nueva  dt'HKracia  para  aumentar  .«us  irubiijoíi.  Creyendo 
los  c.ilólicds  do  Irlanda  que  en  estos  altvoroios  liabía  lltv- 
■ado  el  moroenlo  de  sacudir  el  yugo  de  la  Isglaierra. 
tomaron  en  día  aaftalado  tas  eriiMe ,  y  ae  errciaroo  oeeso 
rurtoBos  sobr»  ii«s  higleaea.  itsle«tea  lu(ard«  unirse  psra 
9u  deli-nsA.  huyeron  d  se  encerraron  enattscasax.  y  caye- 
ron acp'irn'l;iir.i'iili'  I  ajo  del  liiu-rro  do  los  irlanclesos  jos 
cun'.es  iHi  perdunji'on  á  cU^t;  iit  soxo.  PUJió  Curios  subsi- 
dios aJ  parlamento  para  lovanlor  tropas  ,  poro  «lo  los  con- 
cedioronian  coriosque  no  pudo  oponerse  á  la  rebclinu'.y 
deopoee de  haberlo  nogado  los  modiost  do  reprimirla  le 
•MllNiyerao  á  delilo  la  eontinuiicion  do  ella.  De  esto  mo- 
do so  vid  el  ileagraclado  principe  entre  el  furor  do  loa 
irlandeses,  resueltos  .'i  ronsojíuir  l;i  lilicilad  ,  entre  los 
uscocesos  arrastrados  <1l'  un  zi-io  cruel  de  r<»!i'^ion  .  y 
onire  los  ingleses  quu  .nuiKHie  ul  p  irci  cr  no  «Tan  \i- 
vos  ni  tan  escosivos  en  sus  prelensloocií» ,  eran  mas  me- 
IddiC'HS  y  mas  peligrosos. 

Vé  el  espMiu  repufaUcanoae  preaeniaba  sin  disfraz  en 
le  «éraora  do  ta»  úmMMMs ;  y  dala  ,  eo  lugar  de  refor- 
mar los  abusos  ,  pensaba  on  destruir  la  monarquía.  Las 
calazos  do  la  oposición  al  partida  realista  ,  quesubsiülla 
on  !;<  cAroara  de  los  Pares  ,  empozaron  su  empn>.<ia  por 
reiMtir  ol  obispado  ,  mirándolo  como  ol  beluario  mas 
fucrtu  del  poder  dol  rey.  Esparcieron  en  el  pülillco  con- 
ira  osCa  disnided  una  eepecio  de  manlOealo  quo  cooietiia 
lilaedadaay  v«edaila»d«rat ,  Injurtw  gwanraa ,  y  ma- 
lISMa  lOilnuacloiMa .  y  é  estoeseriio  i«  bonraron  godoI 
Ulolo  át  opfhtirm  al  pufbh.  Los  Comonee  te  aplaudían 
dando  !i  enti-ivli>r  nnc  dt'l  piH'ljI  i  dimatiah;!  IíkI  i  Ui  au- 
toridad. Salii»  de  l.is  [irciisas  un.i  imilljluíl  de  i'*i  ritos  so- 
niejanles  ,  y  rcs-maltaii  Iúí  misnio.s  (iriiu  i|jI'):í  i-n  K>s  pul- 
pitos ,  ocupados  por  tos  prodicantcs ,  cuyo  zelu  liabian 
preeoraido  «vivar. 


Tal  vec  hubiera  sido  posible  conlener  ol  torrente  que 
Iba  creciendo  si  se  hubiera  opuesto  drloa  een  una  ar- 
mera sostenida  :  mas  lo  que  hlao  puede  llamarse  uiui 
media  tonislivs.  L«  tiabi.m  designado  ,  como  los  roas  pe- 
lli;rtisos.  á  cinco  iniointtrn't  do  l.i  cAinara  do  los  Comu- 
nes, línti*»  en  ella'Cárlos  ileiando  4  la  piiortj  doscientos 
hombres  armados  ;  y  <  >  tno  ii  >  conocía  quienes  eran 
aqnelloa  cinco ,  maitdó  que  el  orador  se  ios  mnetnae*. 
pero  Italo  ae  arrojó  *  ana  piéa ,  y  roepoodid :  «Que  m>Io 
tenia  ojos  para  ver  ,  y  lengua  pan  haliiar  cuando  h  «■A- 
mara  »e  lo  mand  ilo.  <>  La  cámara  nada  dijo  ;  y  el  rey.  on 
vcj:  do  hacer  quo  entrase  su  escollo,  ■■o  reiuo  v  U¡^  ,i  la 
ciudad  A  pedir  raniilinrnienlo^  uno  do  los  iij.i/i>lia>l  s 
del  pueblo  quo  lo  diese  de  eomiT.  No  lo  »ali<'>  lueii  esto 
paao  popular  :  se  aumeniarua  las  murmuraciones :  y,  no 
taoMiMlMe  el  monarca  por  aagofo  en  Londrva  ,  dqfé  ra 
eaplial ;  y  «o  ompoxd  la  gnorra  civil. 

Aborrecía  Carlos  derramar  sanare ,  ntinque  no  lemta 
Vi'il.  r  1,1  snvit  rnri'lihia  á  lo  rrenle  de  sus  Iri'paa 
rauiureslaba  hU  viilor  ;  pero  gu>lab.<  ile  ali'>rr.ir  la  san- 
gre de  sus  vasalti>9,  y  así  , á  la  rnenur  ii'u'iiur  i  de  coit.- 
posícioo  .  suspendía  loe  tiosliUdades.  Se  aprovechaba  el 
parlamento  de  aquel  genio  pneiUfio  cuando  le  sucedía  al* 
gnua  pérdida ;  pareen  ol  Inaiauie  quo  la  forttwa  volvía 
i  mostrar  sn  retiro  favorable  ,  volvía  también  el  parla- 
menta .'i  in  nú>rM  .iiiiveB,y  0» pnolao Imitar do iMiovo 

la  suerie  (le  Li-i  jxmai. 

.^,>  ro:iipor)Í!i  el  cji^rcilodol  rey  do  mal  disciplln.-idos;  re- 
cluías ,  y  casi  lodos  sus  s'ddadns  y  capitanes  titubea- 
l>*ii  en  la  fidelidad.  .Muy  al  contrario  oes  pintan  el  ejór- 
ciio  del  parlamento ,  dlcióndonos  que  en  él  dominaba  el 
ftinalismo  ,  que  los  eSciales  hadan  los  oficina  do  minis- 
tros do  la  religión  ,  y  quo  en  ci  tiempo  quo  no  esta- 
ban ocupados  en  ol  ejercici.>  militar  ro/aban  ,  predi- 
caban y  ovhorMb.iii  ii  5U^  ioMa  ím<.  iii:;.ir  del  osludio 
so  rallan  do  Ungidos  y  rei>on(inos  «rrobalamíenios  do  es- 
píritu ,  diciendo  ,  que  eran  obra  del  espiritu  que  bajatia 
á  sus  consones.  Los  simples  soldado*  ,  preocupados  del 
miamo  entusiasmo  .  pasaban  laa  tiorat  dasocuiMdaa  en 
las  oraciones  ,  en  la  lectura  de  libree  adaptados  A  su 
disposición ,  y  en  la  Santa  Escritura  Intcrpreleds  á  su 
modo.  Cuando  mnrcbal)an  al  e  inlMíe  «te  me/riiii  ,-iti  lo< 
himnos  y  los  cAiilicos  con  el  ruido  del  lanib<ir  y  do  los 
instrumentos  l)«ilicos.  E>laltan  al  frente  do  estas  tropas 
Pairfax  y  Uliverio  OomweI.  Kl  pruuoro  era  poco  á  pro- 
posito para  Intrigaote  ni  «nradador ;  y  Cremwai ,  coyu 
carAcicr  nada  Uaoa  d»  pnMainitloo  1  w»  paaalM  «oida- 
ces  sin»  por  un  fanéUeo  anlualasta. 

ür.i  (le  hueiii»  f.imili.i  .  aunque  nd  rlv'.T  .y  en  su  ticen- 
ctiis»  juvütilud  ili,4¡|j<'>  1,1  mayor  parto  de  su  corlo  p:i[rí- 
níonlo.  Cuando  ^e  .  ;iso  dej  iiu  religión  aiitilicin  i  ,  y  se 
doclaró  puritano.  Era  au  casa  la  ooocurroncia  de  lus 
eclesiásticos  mas  rigidoa ;  y  leargaatoa  diarios  que  hada 
con  esle  mntlroarruhMron  suslnlereaaa.  Tooid  unaba- 
i^eoda  en  arrendamiento  ;  y  se  hlxo  labrador ;  pero 
las  largas  meditaciones  y  oroí  umes  i\uf>  hacia  observar 
en  «II  familia  ,  empleando  (>ii  ellas  tin^n  lo«  mo^o-i  de  i.i 
la'.ior  .  se  llevahiin  el  liompo  neee>ario  al  eullivo  d»!  Li'i 
tierras,  y  tuvo  que  abandonarlas,  i'or  entóneos  los  mas 
recelosos  puritanos  salían  á  buscar  asilo  en  América i  f 
umbloo  ae  raaolvio  A  paaar  allA  Cromwel:  pac»  cnaado 
babta  de  partir  le  detuvieron  laa  proMblelonea  que  se 
publicaron  para  suspender  la  emigración ;  y  una  feliz  ca- 
sualidad ,  6  sus  intrigas  ,  le  proporcionaron  la  dipu- 
tai  ion  en  e!  p  irUtineiit' i  j  ir'^o. 

Se  hallaba  su  fortuna  muy  arntm'Hln  .  y  p.irecta  quo 
no  habla  en  61  tainnto  alguno  (pie  puiInT.i  Ineerle  fa- 
moso ,  porque  su  persona  era  desagradable  •  deaa- 
aoado  en  loa  TosUdoa ,  dn  vos  doaontonada-,  de  una 
espllcacion  vulgar ,  prolt|a  ,  obscura  y  sin  fluidez.  Mo- 
chos veces ,  instado  de  su  fervor ,  se  levantó  en  It 
jsanilile.i  pii  a  lia'.iLir,  y  iKi  lie  le  o^cii  li  iba  ;  y  poresto 
convirtió  Mt^  mira^  a  U  cíiroT.i  uuiriar.  En  algunas  co- 
misiones que  lo  encargaron  |  i.;ro  ri>p. ilación  en  el  ciér- 
ciio  y  pasaba  por  valiente  y  A  propdsito  pan  ol  mando. 
Lo  misaM  que  eo  ol  parlananto  ta  haMa  perjudicad»^ 
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«Mo  •*  «quol  aire  duro  y.cboeanl* ,  •qoel  desalo  de  su  r 
perMoa  ,  su«  lÜaenrMS  larjfrM  y  lortaaaw .  nunquo  con 
•frases  vehcmenie» ,  fuá  lo  que  lu  apravcclió  para  cotí 
Io4  «oidadoa.  Pu»i  su  condaii^ti  en  l)>á  volos  de  é^toa, 
tfilenlo  nuiiulnrli  s .  y  lo  mnM^'uio  :  f>>'r>>  on  el  paría- 
monto  se  mantuvo  confuso  entro  aquella  inullitud  de 
■tleinbnia,  aln  dlailndon  ni  {MrttsMeocla  .aaaqae  oepton- 
to  con  no  Ignorar  nada  de  I»  que  pasaba,  y  ooo  pñpa- 
maa  para  dirigir  laa  operacionaa  con  ao  tnlhieiicla  in- 
direcla ;  por  lo  cual  puedo  dccirso  ,  quo  cuanto  des- 
pués sucedió  on  ol  rji^rcilo  y  en  ol  parlamonlu  (ué  todo 

Ld»  recluta»  üol  rey ,  nuevos  y  poco  aguerridos ,  no 
pudieron  resistir  ¿  los  soldados  del  parlamento  entusias- 
nadoa  y  (anAUcoa:  y  deapuea  de  rapelMaa  pérdidaa  (oe- 
rao  talalmento  darrotadoa.  Sa  aalrd  Ctrlos  vt%  Onfard;  y 
las  hosilUdadüs  que  so  liabi.m  empezado  on  Kscocia,  ónles 
que  en  Itislatorra  ,  siempre  oontinuat)an.  Unidos  Ina  dos 
piirlonu-iii  is  y  los  dos  cjiTcitos  perse^in.in  al  iiifolu  nio- 
itarcahasia  perderle.  Eran  loa  inglese»  los  nao  o»uljan 
naacerca,  y  &  lo»  que  nía»  temía  ol  principe ;  y  el  horror 
de  verte  espucalo  al  le  tiadao  prisiooeru  k  loa  ulttalaa  de 
«iw  aoldadaMa  WoMea .  que  aborrecía  m  panona  y  el 
gobierno  monárquico ,  lu  hizo  lomar  ol  partido  de  len- 
dlfM  al  ejercito  escocés  ,  del  cual  esperaba  meior  trata- 
miento. 

¡  Imprurlontc  resolución  !  comniilcn  tiempo  de  (acciones 
he  pu'líera  contar  con  la  contpn.sitin.  Á  los  escoceses  loa 
habla  Uantado  e;  pai  lamenio  a  Inglaierra ,  y  no  l«»  bablan 
dado  la  paga;  poro  eulóncea  les  oiroelen»  loe  aneidae 
devengados ,  y  aun  mas.,  ial  ae  dejarea  ganar .  y  eotre- 
ganm  el  monarca  que  se  bsMa  fiado  do  etioa.  Le  eocor- 
raron  en  el  castillo  de  Ilwlii^by  ,  y  trataron  con  n<uclia 
dureza.  Creyó  el  parlamuiu»  que  preso  ol  rey  so  luítin 
concluido  la  guerra ,  y  pensil  en  licenciar  el  ejército. 
Loa  oBclalea ,  quo  por  ¡a  mayor  parte  babian  aido  astral 
doa  de  laa  beceadel  pueMo,  no  teniendo  otra  paiapacilva 
de  aparaniar,  ai  abandonaban  su  grado ,  aaaa  que  vol- 
veno  eada  uno  A  su  casa  A  consumirse  en  la  obscuridad 
en  qn<' tiiiliin  iinc:iilo,  pidicioii  p  ir  i  si  y  para  Missoldo- 
dos  reui  i  -j  y  pen-ione».  Lo  p  jreLH  r.»ii  ai  p  n  iiiin  -iito  ex- 
horliilantf  --  ii(Mi<-iunes ,  y  losamenaz<  >.  imtu  d  ejer- 
cito, op^tiiionUo  p  itlcr  á  podur  ,  r<irinii  otro  parlamento. 
Loa  principales  oficiales  componían  un  consejo  t|iio  ro- 
presctilaba  la  cAmara  alia :  eliglpron  loa  soldados  dos 
lumbres  por  compaflia .  quo  con  el  nombre  de  agentas 
componíiin  la  c-^miira  dolos  Cumune.'*.  Crumwcl,  quo 
era  el  invoiitor  de  este  parliimcnto ,  ^K-llmonto  con»i¿uió 
ver  uno  do  mis  miembros  ,  y  comunicar  ít  los  maleonlan' 
tos  las  Iduds  sedic'íusas  quo  el  fonieiitHba. 

No  lardaran  en  cbocar  onirn  tji  los  dos  parlamenlos. 
pues  el  civil  acusó  al  militar  do  rebeldía ;  y  docia  éate, 
que  el  clvlt  manlonla  preso  al  rey  para  dominar  en  sn 
nombro  ,  y  liranizar  i>  la  nación.  Cromwel  no  se  contení 'i 
con  palabras;  y  ,  persiiadiilo  «  que  el  ilueiVi  seria  aquel 
porlanieiilo  que  pudiere  di-ji  iruT  iU>  l;i  «uerlo  del  rey, 
Insinuó  al  ejército  la  resolución  do  aijodorarso  de  su  pcr- 
aona.  Joyce,  quehaUia  .sido  sastre,  y  er.i  olicíal  general, 
fué  con  quioieoloa  hombres  de  caballería  ,  llegd  á  Boini* 
by ,  ae  praaenid  al  rey  con  tina  pistola  en  la  mano ,  y  le 

dijo  quo  le  siguiese*  «¿Adon  lu?  >  preguntó  Cirios.  <  Al 
ejercito  .»  I  •  re.*¡)  «n-lió.  porqué  lirilen  ?.  n  replicó  el 
tiionnrcn.  Kni  iii  ¡i-  n.  ju  »  su't  si>ldadori .  y  <iij  >  i'l 
rey  al  verloü:  «|.,t  xt  iieitcsu  escrita  en  caracteres  busa 
legible.'! ,  •>  y  so  di-j.i  llevar. 

Sabiendo  esto  el  parlameiilu  concedió  al  ejercito  cuan* 
lo  pedia ;  maa ,  al  paso  que  moalratoa  maa  lluidea,  le  pe* 
dia  mas  el  rjérciio ,  y  a»i  el  parlamenio  iol:l(*r  liraiandid 
lenerderecho  pjra  lijar  p»r  ai  solo  la  nneva  formado 
((otiierno:  exigió  por  preliminar  de  su  poder  ta  dimisión 
do  om-o  miembros  de  los  Comunes  quo  tenia  )H)r  sospe- 
cliovis;  V  para  que  no  les  neK.i'>en  la  pretensión  niarclió 
Ol  ejcrciio  fi  Londres  bajo  el  luando  üe  Fairlan.  á  quien 
dactafd  generalisiino.  Cromwei  ae  mantuvo  roodestamen- 
■e  en  una  clase  inferlur ;  pero  raalmeote  presidia  A  laa 
daUbaradtiiiMii  Se  abrlemnevBbfMU^  mM  loa  dipu- 


tados del  parlamento  por  vna  parte,  y  loa  ageMai  M 

ejército  por  otra.  Bniro  tanto  so  apoderd  PaiHbs  de  la 

turre,  y  transportaron  al  rey  al  i:.i>i¡no  de  UamploU' 
Cuur,  y  en  donde  lo  guanl  itiaii  con  uui  pi>co  cuidado, 
quo  se  i-ree  (luo  Cromwel  ilcu  alin  iiuc  huyi^sc 

Ln  intentó  cou  efecto;  pero  hubia  tomado  tan  mal  sus 
niedidaa,  que  se  vid  precisado  6  detenerse  en  la  isladv 
wifbt,  en  donde  no  gimba  mas  libertad  que  en  Uamp- 
lon  Cour  por  Infldelktad  del  gobernador ,  k  (pilen  en  etfo 
tlr-'nip.i  haifki  fíV' ircriiíi).  I.c  ¡un  11)1', -i. 'i .  no  u'.isliiiilc,  cier- 
to vialunilirc  di?  esp^>r.in.'ii,piici,  vn  iitlose  el  píirlyuionto 
á  riesgo  (lo  síT  oprliiudc  del  rjrnlln,  qui-o  ilKis  Itiou 

ceder  ú  una  autoridad  legitima,  y  envió  al  rey  proposi- 
ciones do  comp:>sícion.  Ya  Ib*  el  IraiadO  adelantándose; 
pero  (jromwei .  que  de  buena  gana  ae  Itabiera  preaiado 
A  la  evasión  del  rey .  temid  una  composición ,  qoe  pudie- 
ra reempiaz.-ir  <i!  si.licr.uii)  on  ol  (f  ina,  y  darle  una  au- 
toridad, cu\  a  primer. I  viclinía  lal  \  e¿  huüera  él  Sido. 
S.ILO  piii's  ül  rc\  di'  l.i  isl.i  dii  \Vií;1u  ,  V  li'  (Milrc^ú  &  la 
guardia  de  cuatro  mil  puritanos,  la  íljrdel  ejército,  gett« 
tes  reroces,  sacrtilcadas A  ati  gefe.  y  que  en  ejecutar  lo 
que  éi  mandaba  eran  incapaces  do  reflexiooca  y  remor» 
dimletttoa. 

AI  ml<mo  tiempo  envió  al  coronel  Prido ,  que  babia 
sido  c.irrolero,  A  invadir  la  cámara  do  los  Comunes,  y 
eiiccrriicn  una  e-pivii"  rin  caljl">A.o.  llamado  el  inüernu, 
cuareuta  y  un  niiembrcis,  esctuyondo  ciento  cincuenta 
y  nusve ;  y  no  conservando  mas  quo  seseiiia  de  ellos, 
eonocidoa  por  presbiterianos  fuilosos.  Estos  hombrea  san* 
guiñarlos,  pneaios  en  ia  mano  de  Cromirel,  llegaron  á 
sor  los  instrumentos  de  su  atrevida  ambición.  Suaeltaron 
una  queja  contra  el  rey  ,  y  nombraron  una  comisión  psra 
liac-erlo  ol  procc-o.  c  iiiiiiii('i.i<i  d  •  ri.'nin  tri'i:ii  i  >'  ires 
personas  del  cuerpo  de  oficiales  del  ejército  ,  por  la  ma- 
yor parto  del  laja  pueblo;  pero  solamente  setenta  fueron 
loa  quo  siguieron  la  causa ;  y  aceptó  la  presidencia  dp 
esia  tribunal  un  jorlaconsuilo  1l.imado  Bradalian*. 

Bien  pensaba  CArlns  que  novivii'ia  mnelia  tiempo.  por« 
quo  le  asesinarían  ó  lo  darían  veneno ;  pero  nunca  tondd 
(1110  sufrirla  una  sciU<':i 'i  i  lovcsiida  de  la^  formalidades 
jurídicas,  ni  que  habita  de  uírecer  su  cuello  á  la  cuchilla 
dol  vcrdugn.  Llevado  al  tribunal  nu  quiso  rcconocoi  U< .  y 
en  esto  periodo  de  su  vida  prooediií  c<jn>o  constante  y 
noble.  Aun  cuando  le  amenazaron  quo  lo  condanaiian 
no  roapondió;  y  cuando  liaMó  lo  biso  con  esíueno,  pr»* 
aanela  de  espíritu  y  tranquilidad.  Pefutó  victorlosamenlo 
los  agravios  del  .i -Liili"  j.-u^iclin  nwririue  I-i-i  nuiUitilica-. 
ron .  por<]iii'  riiii.íi)iii)  en  |i.irii -{iI.m  it.i  ,'r.r,s>^  poro  lle- 
vaban y.T  la  si-nii'iii  i  I  lo»  jiK'i-es  ¡inl"'- di- i>)rle.  La  e*cu- 
cliócoa  grande  serenidad  ,  y  en  lu»  tres  dias  do  dilación 
que  le  ooneedioroa  na  manibeló  seiHal  alguna  de  lla- 
quexa.  • 

Recibió  con  reconocimiento  laa  eaproslonoa  da  aCscto 

de  nquelins  A  quienes  permitieron  que  so  lo  acercasen. 
Cuatro  de  elloi ,  Idclniond  ,  Ifertforl,  Soiiibamplon  ,  y 
Lindesey  .so  preseniJiron  al  iribun.il,  y  dijeron:  »  Nhs  i 
tcos sonms cunsejcTos  del  rey,  y  por  nuestros  con.sejos 
ba  incurrido  en  las  culpas  que  le  atribuyen .  y  asi  pedí- 
mea  morir  en  an  lugar.*  Bate  generoso  esfueneo  fué  para 
elloa  muy  glorioso;  |iero  no  les  dieron  oidoa.  Fué CArioa 
i  la  muerto  con  intrépidos  p.isos ,  sin  que  su  rostro  per- 
diese su  ordinaria  serenidad  :  y.  Ilej;nnd(>  al  cadalso,  jus- 
liílii'i  iTi  pi  ij^  p.il.ibrn.s  ^u  conduela;  reconoció  i;ni>  ino- 
rocia  la  muel  le  jKir  haber  i>eriiiitiilo  ejecutar  la  senten- 
cia injustamonlo  dnda  eonlra  StralTord  ,  puso  valerosa- 
mente la  cabeu  sobre  ol  lajo,  y  A  ia  seila  que  biso  la 
aeperaron  de  au  cuerpo  al  primer  golpe,  tos  especiado- 
rea  ,  teatros  del  trágico  sucoso,  no  ae  quedaron  «n  Iríate 
silencio.  Antes  prorumpleron  en  continuados  solloaos, 
([lie  (li'-dc  ln  c.ipil.il  ri\-íin,inin  en  t<  do  el  r^dno. 

Considerado  C.irl  'S  I  cúiiío  lioiiibro  puriicuiar,  mercco 
elogios:  pori)ue  era  t)uen  esporo,  buen  jiadre  y  liuen 
amigo,  ilonio  roy  no  pued^-  ser  reprendido  do  liijii«tii-i  u 
ni  crueldades  ;  pero  !4e  baSrA  Oliservado  que  fue  irre.so. 
lulo,  timido,  6  incapasdc  tomar  on  partidu  decisivo.  Era 
por  ditloio  débil  y  centomp  rixMlor ,  .defectos  lea  maa 
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paligraaM  en  lu  drcmitUiiictot  critiCM  «n  qo»  m  ImIIúí 
puM  rodeado  de  todotn  pod«r  no  MttravM  á  «rraiMr 

•n  el  parlamenlo  A  cincu  miembros  d6^tbedionlu4.  Se 
vid  Cromwel  acomolido  de  doscientos  Lovslloros,  sacia 
fanática,  que  docia  no  recono  i  r  ii  is  general  quu  á  Je- 
sucriDlo.  Les  diú  drden  de  qut-  so  M-p^rasea ,  y  (eáisUe- 
ron:  did  «obre  ellos,  postró  dos  á  sus  piós,  é  hizo  ahor- 
ciir  mtn  i»  marcba  A  los  niia  «moUiiMlm,  enviando  A 
loa  atfoa  k  la  aáicel.  D«  «ata  luodo  auMd  Cramwal  at 
trono,  y  Cirios  murió  en  un  oadalao  ( 1663). 

Huellos  malvados ,  después  do  haber  empapado  en 
aan^ro  las  grada«  del  truno  en  que  iban  A  sentarse  ,  «o 
resbalaron  y  precipitaron ,  perú  Cromwel  sentó  cun  dr- 
mtzá  el  pió,  y  8«  colocó  con  altivez,  aunque  al  princi- 
pio ooaiul  »u  proyecto.  Loe  aetoiila  niieinteoa  del  pana> 
«aanio.^iM  baUan  hedió  al  proeaao  al  rey,  (lananm 
A  loo  eicNiidoe,  paro  cea  la  condición  de  armar  lodo 
lo  efeeutado.  Nombaron  un  consoja  de  treinta  y  ires, 
encargado  do  preparar  los  asuiUo5  qwu  s«  halji^n  de 
presentar  ñ  la  a^anitiles.  Prohibió  cMp  parlamento  coa 
pena  de  muerto  reconocer  por  rey  i¡  Ci<r:os  Sluart,  y 
declaró  que  en  adelante  so  gubcroaria  el  estado  en  for- 
ma do  república  por  los  repreaanlanteadelpiiaMo,  aan- 
tadoe  en  ta  cámara  de  tos  Conmoaa,  yaa  aeilnguió  la 
cánaia  de  loa  Parea.  Ertgleroa  una  cAmara  de  juAiicia; 
nombrando  por  presidente  dd  ella  á  Brad>hnw ;  eje- 
cucionos  dtj  eitc  tribunal  .llamado  (>l  Irilumal  üti  satií^rt!, 
to  redujeron  ¡i  la  l  ondcnaclon  do  sei^  señores  dUllngu i- 
doa,  y  acusados  do  Usber  Imnsdo  las  arma»  contra  el 
yarlaoMatoi  no  obstante  que  esto  lo  habían  hecho  en  un 
llampo  «n  tina  todavía  oo  «aUba  prebibido  obedecer  al 
ley. 

Sabiendo  C  if los  II  la  muortP  do  su  padro  en  IT  ! m  1 1. 
adonde  :>u  lubia  refugiado,  tomo  dü^^do  lue^o  ol  luiila  üu 
rey.  No  lonia  mas  qun  diez  y  in  lio  aüo5  .  y  se  Icjuniiiron 
loa  proAcritos  que  io  lurinarun  un  consejo,  y  roantenian 
lololigoncias  en  Inglaterra.  Reaolvld  entrar  «n  au  rellio 
por  Irlanda,  como  alguno  de  ana  anlaei>aurae;  j  mieairaa 
bada  alia  pceparaltvua ,  creyendo  loa  eaeoeesoa  disminuir 
la  maucha  vergonzosa  que  liabian  contraído  entri>gando 
al  padro ,  prcsoularoa  al  bgo  propu»icionos  para  entro- 
garlo  la  corana,  y  di  iaa  aeeptd,  aunque  aran  bien 
duras. 

Bien  caro  compró  el  uono  mal  aesuro  en  que  lo  coio- 
aann.  Tenían  loe  purilanoa  en  aquel  reino  un  impeiio 
abaololo.  y  aun  en  el  ejdrcitodombiaban  sus  mlnteiraa. 

COnllouamente  selullaba  cercado  clK'ven  Cirios,  pur- 
que  le  obii^aban  a  asistir  &  sus  oraciones  y  sermones,  en 
los  cuales  halilabrtti  Ni(Hn|iro  ootiira  Iü  urania  du  su  pa- 
dre, y  suponían  ia  tdulatria  do  su  madre,  que  era  cató- 
lica y  francesa.  No  le  uscaseaban  tampoco  las  reconven- 
cianea  aolire  ana  propine  defucloe  que  le  ImpuiatMn, 
comolall8efoia,lalmlevaeioa,y  laa Inclinaciones  per- 
voraaerllenaa da  malicia,  como  ellos  suponían.  Le  ha- 
dan oliaerver  lea  domlng«i«ean  mas  rigor  qu«  ol  sábado 
do  los  judio»  tij.iia  el  iiK'iinr  goslo  lo  iKJta!ian  y  si  su- 
cedía sonreírse,  u  dar  a  entender  que  lo  cansaban  sus 
eternos  ejercicios,  lo  roprondiaii  ásperamente.  Para  col- 
mo de  au  aflicción  de  nada  oca  dueño,  ni  en  el  consejo 
fttanol  ai<ifielto.  Aquellos  miníairo»  Impnidenloa,  que 
decían  aalar  inapirado» del  Espíritu  Sanio,  se  arrogaban 
el  dere.'lio  do  dirigir  las  opcracionos  militaros ,  y  prcoi- 
>.ir  <ii  ri  |o4  g'Hierali'd  dn  C.u  lo»  a  iinai  maniobras  svun- 
Uj  ra  I  j-i ,  dü  (|ue  supo  liiLMi  i,iik«itvvol  a pruv echarse.  Ésto 
s<!  h  r  a  liedlo  do.'lar.ir  j^enuralisimo  do  las  tropas  del 
parlamento :  y  ostrecbó  a  los  oscocoses  hasta  ob4lKarloe, 
cerca  de  W'orchestcr ,  á  una  batalla ,  que  ganó.  Hlw  en 
olla CArloapcedisios  de  valor,  akuido  de  loa  dUlmoaqma 
buyarott  vMndolo  lododeaoaperado,  y  aln  aalter  adonde 
refugiarse. 

Lo  dieron  noticias  do  una  i-asj  aislo  la  lubitadii  por  (tn 
íriincei  llanudo  Pendcroi  Lue.;o  quo  le^ii  i  oll.i  se  hi/o 
cortar  oi  catwllo ,  se  vialló  do  paisano ,  so  entrego  cuiuu 
«Hro  cualquier  criado  A  los  trabojiMi  del  campo,  durmien- 
do en  la  paia ,  y  manienléndaae  «en  «leNrua  alimonloa 
como  ka  oiraa  para  iio  aer  oooocldo.  Su  oeupadub  pría- 


cipal  ora  eortar  iaOa  en  el  baaqna.  Un  día  trid  qoo  laa 
trapea  do-CromiwaI  abdabaa  poralUadaMadole  lee  paani» 
y  no  tuvo  otro  reeurao  qaa  al  da  anUna  A  una  eadna* 

muy  alta.  AHI  estuvo  veinte  y  cuatro  boraa  viendo  pasar 
por  debajo  .i  lo.s  que  le  pory^u"  <n  y  oyendo  los  fervoro- 
sos votos  que  bac  tan  por  encontraile.  Uabiendo  cesado 
el  vigor  de  las  pesquisas  salió  do  aquel  asilo ,  y  fuó 
acttrcAndoie  el  mar.  Doapnaa  de  mucbaa  aventoraa  en 
tadoiénara  de  disiiraoeo ,  prlaelpalOMelo  vealMo  de  ou»~ 
ger ,  qoe  por  au  edad  no  le  desdecía .  aoopecbadoda  alga- 
nos,  y  reconocido  d«  otros  que  le  hlcierea  iraidou,  lia» 
gó  en  cuarenta  días  de  inquietudes  y  anguatlas  Ala  rIbO» 
ra  dol  mar,  y      eniliarc<j  para  Francia. 

Lns  roliciiladoi  do  Crumwel  tenían  sobre^nllAdn  al  par- 
lamento ,  y  él  aupo  que  este  cuerpo  formaba  contra  él 
proyaetoo.  Ya  el  «¡jército  se  habla  acercado  A  Laadraa 
por  su  mandado,  y  bailó  medio  para  deaavenirle  eaa  al 
parlamento ,  auglriAndole  peticiones  que  ei  parlameM» 
n  i  p  jlia  conceder.  Las  negó  éste,  como  Cromwel  to 
liabia  pre7Í»lo,  y  !>in  dutonurse  en  nuevas  insitancias  ni 
propo^ctoncá ,  lomó  la  resolución  do  ir  al  parlamento 
eacoludode  sus  piiocipa  es  oficiales;  guarneció  el  auio, 
la  aaealera  y  las  puertas  con  soldados ;  eolrd  aa  la  «Asu- 
ra muy  Irritado,  y  tomd oi  prUnar  lugar. 

Al  aeniana  dijo  en  vea  baja  A  uno  de  aua  oeatdentea: 
•  Me  veo  precisado  A  hacer  una  cosa  que  me  tuco 
erírnr  las  cabellos,  y  os  disolver  el  parlamento.»  Le  su- 
pliró  i'-.-íte  (¡ue  lo  reílexlonaso  bien  ,  (xjrquo  era  un  punto 
peligruM).  o  Ya  lo  »é ,  respondió  Cromwel ;  poro  esto  es  e' 
momento  oportuno.  » 

81o  duda  eomlnaba  al  oontinanla  do  aqoaliae  miem- 
broa ,  y'advirtieodo  que  al  vevea  rodaadea  do  iiopa  nm- 
nífestaban  mss  susto  que  in<tigna<:ii>n  ,  se  levantó  .  re- 
prendió con  vivas  espresiones  al  parlamento  su  smtHeion. 
sus  robos  y  tiranías; al  concluir  di'^  una  (>atadn.  a  cii|o 
aeñal  entraroo  les  soldados :  •  Vaya  ,  vaya ,  gritó ,  mar- 
chad da  aq^l  ( do|ad  esos  asientos  para  gaMo  aua  boa* 
rada: paaayaBoaoiaal parlaaMolo;  no  «e  ooeesita  ya 
al  SeAtir:ba  elegido  olmo  InInimaniDs  para  que  trabajen 
en  su  nombre,  fó,  dijo  A  uno  do  ellos  ,  asiéndole  por  la 
(orhíiia,  frtM  un  torpe ;  A  otro,  eres  un  aJií/ísro :  •  al  ler- 
cen»  !o  trnti)  lio  borracho  ,  y  asi  buccsivaineiito  confor- 
me il>an  pasando  dolanlo  do  él ,  te«  itta  a  postro  í«indu 
con  los  nombres  de  (rogonas,  df  taérfmrt  y  dt  concunona- 
r*M.  como  al  vaodieran  loa  TMea.  Mandó  A  un  aotdado 
que  temase  la  man  át»  orador  ,  qno  ara  la  bisignia  da 
autoridad  ;  cern»  la  puerta  luego  que  aaltó  el  úlllron ,  y 
Kuardó  la  llave  en  su  faltriquera.  Todos  aquellos  miembros 
dol  parlamento  ,  que  un  monionto  antes  eran  soberanos, 
avergonzados  ya  y  confusos  ao  mezclaron  entre  el  gentío 
que  estaban  esperando  éiaspuertaa,  y  00  eaoftMdlowwi 
con  él  para  no  aar  ooooddoa. 

Daado  enldocaa  podlara  babaraa  oondaeorado  CromwaI 
con  el  titulo  del  poder  supremo,  de  que  raalmente  gana- 
ba :  pero  creyó  que  aun  ito  era  tiempo  ,  que  dobta  ha- 
cerse dosoiir  ,  y  toini>  |>ara  esto  un  buen  medio.  En  un 
consejo  de  los  principales  oflciales  hizo  eslabtecer ,  que 
para  la  administración  del  estado  se  croase  un  parle* 
meato  ouapueato  d«  ciento  cuarenta  perstwas.  Tomd  4 
aacaigo  dogirlaa,  y  aaeogiddo  anua  loa  bambraa  dal 
pueblo  loe  oaao  Ignorantes ,  loe  roas  gresaroa  y  los  mea  Ba- 
nitleos. 

Su  primer  paso  fi  n  .  ür  ^9  inspiración  de  Dios  por 
medio  de  la  oración  ,  ilüiuiú  c'i  encdr,;o  a  diez  do  ellug 
verdaderamente  alucin  nlo!.  K^tus  llaniarun  al  Eapiritu 
Santo  con  tal  felicidad  ,  que  según  decían  ello»  nunca  ao 
babia  comunicado  A  los  bombrao  tan  vi»ibleniont«.  SO 
puaianm  A  al  mlaHua  iMiubraa  looMdua  dd  aniigooToo' 
tamenlo,  ó  eompneslos  de  frama  de  ta  Escritura  :  eomo 

7(tr  hab'l ,  tliíhiiick,  ^fn'ip  ilnniia  ,  Al'luiji  ,  los  htitsr'i  d  í- 
e 'bifrl  it ,  y  otro»  MMiirjanles.  Cu.mdo  les  i'jjii  a  hablar 
de  nei;ocios  >e  odniiiaban  lodo:,  de  oír  su  lenguaje  ndíli- 
co ,  sin  «olendtírlo»  nada.  Ileconoclan  los  bulandesea  la 
república ,  y  fuóron  A  esto  parlamaola  ó  consejo  para 
un  tratado  de  altania ;  >  Vusairoa ,  roapoodioioa  laa  aaa- 
aejaraa ,  sois  boodves  oanulaa  y  wbiiattai ,  acapadea 
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étíttamH»  ma  al  coaierck>  j  |«  Ia4««lria.  Loa  MaMM, 
muT  dbUHMM  4«  fumar «IbatK  eon  «Motro»,  d«Ma«M 
«■(praJMrM. » 

ExlranjtTuü .  rt^snicnlas  y  lodns  -o  rn:i-]nrrn  da  M 
parlamento  tan  ridiculo.  li\  mÍ!>nio  cronuvcl  <ip<tr«nid 
que  le  tema  Bverg<nu;i<l<j  con  sus  dispRratt's ;  y  ilispuvj 
qiM  á  ali(iiiio:i  tic  los  quo  eraa  ina»  adícl«M  l«»  «conieja- 
■M  quo  díMilviesen  la  Junio.  Ellus  se  coavlblaroit'  an 
oattourñr  ciarlo  día  eo  granda  ndnero ;  y  AoMi  igam  !!»• 
taaaa  toa  «tros  fadma  k  raaigaar  aii  Oanwal  I»  aniort- 
dad  qun  U's  haliia  dadn.  V>s  i\uo  no  e'^latian  prevenidas 
lio  aprubaroii  o^le  paso  .  y  con liii liaron  oii  coní^rcgarso. 
Lea  envidCromwel  un  cornnol  con  tropa,  f  éale  al  en- 
trar les  dijo:  «¿Qué  bacal»  aqui?»  •  Aquí,  roapoodiMoa 
«-itoA  ,  buacamog  al  8eAor;*  y  replicó  el  coroMl:  «U  * 
buscarla  á aira  parta,  paai  haca  aaocho  llampo  qiM  m» 
•ati  aqol.*  Can  aalo  aa  aallaran  ala  raatalaaela.  DaalroMa 
rstc  simulacro  da  autoridad  el  ejército  defirió  por  ai  pro- 
pio el  soberano  poder  d  Cromwel  ;  y  dcciai índole  Pro- 
Ifctir  d' la  repiblict  df  Inghilrrrn  ,  ludió  cl  lilu"i>  i!  "  .4/- 
IrxJ  ,  f  le  hizo  lomar  aolamncnienlo  po»e«iuB  de  Witliall> 
antiguo  palacio  de  loa  reye«. 

Por  al  prylectorado  pwlaaacia  4  Cromwal  loda  la  potaa> 
Ud  «Ivil  y  mitliar ;  paro  aa  la  Unliarao  «ta  aaabafff»  cao 
algunas  reslriccioae*  que  el  prolocior  aufi ió ,  sin  duda 
porquo  eaparaba  hallar  madlo  de  que  no  le  ealrochasen 
demasiado.  Ettabloció  uo  cunacjo  supremo  vitalicio  dü 
Veiiiio  y  na  miembros  que  nombró  el  mismo  Cromwei, 
Ckjino  prorogattva  da  au  cargo  ,  y  también  le  concedieron 
ai  deracito  de  BMDbnr  loa  qya  baUeaaa  da  raampiaxar  é 
taa  4|iM  taanan  Miaaio.  Gad*  traa  atoa  daUa  Juaiar 
un  parlamaQlft^eiiytdaraclMi  aa  Ajaba  a  cinco  meses 
sin  prorogaeiofi  al  eaaaeloo.  Por  último  ,  le  concedieron 
tin  ejército  do  veinte  niil  infantes  y  ilioz  mil  calialloü. 

Viéndose  cuu  catas  venlajaj»  gúberrtó  deupoUcameaie, 
paro  con  gloria  de  la  nación  inglesa.  Su  exacta  y  rígida 
•qoldad  la  coacilid  la  aaUtnaeioa  dal  rataa ,  y  dala  por  él 
aavld  vleiorioac»  da  la  Baeocta  y  da  la  Irlaada.  Bha  rea» 
potar  au  pabaikm  eo  los  maraa,  aaiaadld  au  oemercto^ 
todaa  laa  poienciaa  buscaban  A  aala  piMaelor  .  y  ól  las 
dictaba  la -i  roriJiciunei  do  su  conflanta.  La  rami:la  real, 
oculla  en  diver»»»  ahilos  .  se  leuia  por  dichoaa  de  que  A 
lus  princi|M.'s  quo  la  ha'.>ijii  roclbido  no  lea  pidiese  que 
la  an^aaaa  do  aoa  aaladus.  Carloa  II ,  recorrieodo  como 
tudltaD  la  Praaeto ,  ta  Doiaoda  y  la  Alomanla .  aota  dia 
por  aataa  pafaaa  irdoanloa  paaaa ,  eayaa  plaadaa  taal» 
qua  daaeiittrtaaao  Um  amlaarloa  dal  proMctor.  Baoo- 
iiieodaba  á  los  partLtarios  (|ii>3  lonla  en  tiigtaterra  quo 
ocultasen  su  afecto,  mai ,  á  po^ar  do  su»  uxbortacioitR:*, 
filloa  M'  arrojaion  k  empresas  que  aalieron  mal,  y  airj- 
joron  sobro  los  improdenie«  tos  golpes  de  ia  indignación 
del  proieulor  ,  la  confiscación  de  lúa  bienaa»al  daattano» 
ia  daporiacion ,  ta  prlaton  y  ta  muerto. 

Cra  iiwat ,  an  la  eunbra  del  podar ,  dndd  aobra  al  data" 
rij  «>I  Üiiito  do  proieclor  ,  y  toinaria  el  do  rey  ;  puro  prt>0 
rió  y  retuvo  ol  prlinoro  por  ser  «1  do  un»  |x>teslu<l  nue- 
va ,  á  la  cual  podría  dar  i'  1h  :it  fuerza  y  osteii.sloii  quo 
neceattajte,  al  pa»oqua  los  <i  rocboi  do  la  regalía  oiaa 
COBucIdoa.y  restringidos  mu vece»  por  unas  leyes 
coya  viotaotan  la  aarta  difícil.  Armado  coo  aata  autoridad 
ladaBnlda,  btaa aa  ttidaa  toa  adntataUMioMa  léa  no- 
danzas  que  lo  conveoian ;  Meo  qua  daba  confesarse  quo 
caii  siempre  las  bizo  con  vetito)aa  de  au  república.  Los 
lini  ]  '  ^labian  querido  poner  a  su  ^  l  untad  lo  deto 
iiiau  poco ,  porque  sabia  eludir  laa  oposiciouea  cuatido 
tto  podía  vencerlas.  Convocó  basta  ires  parlamentos ,  y 
uno  da  éaloa  aa  afanaba  por  coosognir  cierto  daciaion  da- 
aagtadaMa  al  pioMcicr.  iata  ItovabA  da^eta  ^  «auota; 
y  daetaoo  naaaa  éa  aaatauaa,  ipn  m  poda  radadr  A 
inéBoa,  tatuban  BOlodnco  diBii.as  toa  etialea  a«  llaoo- 

jcaba  el  piirlaineiUi)  d  ■  l  -^rar  lo  que  ile>eati;¡  pí»ro 
Craniwelie  di»ohlu  cuando  nx^nos  lo  esperaba,  dan- 
do por  razón  que  hablan  eapirado  los  cinco  meses  ,  pues 
daliiaa  coaiarae  toa  roeae»  del  pariamanto-  ooaio  tus 
da  laa  taapM ,  qaa  m»  tanta«  naa  qua  valuta  y  oebu 
dUa. 


Bstos  aubtertagloa  dMfgfadriMNi  tanto  «amo  loa  col« 
pesdeaiitocMad,yBNHi»urabandeell<M.  La  traMtttU/dad 
que  goiaba  ta  taádatoira  era  peligrosa  para  at  pnriaéler, 

porque,  no  estando  ocupados  los  entenditnlontos  en  loa 
objetos eslernoii .  »e  empleaban  011  pensar  en  el  (rohierno 
y  se  Iba  introduciendo  el  íle.-^»  omento  en  el  ej<*rcito. 
Cuando  CnMDwel  en  otro  tiempo  meditaba  sus  airevidas 
empraaaa  aolta  hacarqüW  durmiesen  en  su  casa  ai|ueUoa 
aa  quiaiiaa  rcconoeta  mayar.inflaencta  an  kw  atddadoo, 
yéatoa  aran  da  ocdtaarto  loa  aargentoa  y  caboa.  toa* 
pues  del  rezo  y  las  exhortaciones  que  les  hacia ,  discurría 
con  olios  sjjhrp  .sus  proyectos  y  los  principios  rellgiosea 
y  [i'iiiiii-v^T  i|;iL'  -!■  |.|-  )ij  \¡  i    r  r«;  pero  lo'„'radú  el 

fin  do  sus  deseos  empecí  íi  despreciar  á  «stos  hombrea, 
y  aun  quiió  á  algunos  loa  empleos  que  les  habla  dado.  Ir- 
r1«d  4  todua  aata  procadar ;  y  advinld  en  alloa  aulIciaoM 
daaeoiMaoto  para  lanar  que  ta  aaadoaaa». 

Noealaba  seguro  de  parte  do  su  ramilla  ,  4  quien  habla 
Inaplredo  el  horror  de  la  autoridad  absoluta  cuando  aspi- 
raba i  quitársela  a;  rey;  pero  ya  lujas  y  yernos  iieviiin 
4  mal  qu>j  úl ,  aunque  con  uiro  titulo  ,  la  luiieso  ;  y  le 
daban  en  roatro  con>4ue  en  cuanto  babla  hecho  no  habia 
Itavado  oira  mira  qua  ta  da  aatiaíaoar  an  amUcioa.  Al» 
gunaa  vacaa  ara  toa  amarga  ta  oaaaora  qua  no  aa  tanta 
por  seguro  entre  loa  suyos  ,  y  asi  todas  sus  acciones  lle- 
vaban la  señal  del  terror  que  !e  poraeguia.  Apenas  se 
otfL  ^  in  j  salir  del  palacio  pura  dar  un  crtu  pa^oo  :  el 
aspecto  (le  los  exiraojero»  le  ofuscaba:  sienipre  llevaba 
debajo  del  veatido  una  cota  de  malla  ,  y  pistolas  de  fal- 
tiiqoara;  cuando  bacía  algún  viajo  nunca  voivto  por  al 
BAbau»  «amina;  «tampra  aa  praaaotaba  rodaada  da  guar- 
dia ;  nadie  aabla  en  qué  pieza  so  acostaba  ,  porquo  no  dar» 
roló  irea  noches  seguidas  en  la  misma ;  y  de  nadie  se  da- 
ba sino  (lo  si  mismo  para  el  cunl.idodc  cerrarlas  puertaa 
y  poner  lus  centinelas.  Cunsidcréwusio  en  lo  mas  Inte- 
rior de  uo  cuarto  retirado,  con  el  mayor  cuidado  al  me-- 
ñor  raido ,  daiaolando  el  allanto  para  oír  mejor .  dando 
toqulataa  miradaa  al  radador  daai ,  esamlnaado  laa  pp- 
rodea.  y  sobresaludo  de  su  sombra  :  ¿quIAn  anvMtalA 
autoridad  comprada  á  semejante  precio  ?  En  au  dNlnia 
enfermedad  no  admitió  ol  consuolo  de  quejarse  .  dicien- 
do que  loa  médicos  se  engañaban  ,  y  qon  (Vi  e-itab»  seguro 
do  que  sanarla  de  olla.  II  ista  el  último  srj.pu  i  estuvo 
mandando,  y  tud  au  úilina  órdon  colocar  co  su  lu- 
gar A  au  bijo  Rtearde.  Jiurid  A  loa  dociwnta  y  nue- 
va afloa,  y  con  al  aooibra  da  Protactor  habta  rataado 
cbico. 

Solo  su  grande  InOuencla  conservó  por  entónces  en  la 
nación  o!  Arden  que  él  habia  establecido  Gt>n»tr,iinienlo 
0:>latjan  cansa<Ios  del  estado  precario  ,  ó  mal  vcj^iiro  ,  eu 
quo  cada  uoo  se  bailaba  :  advertían  que  no  podría  du- 
rar «y  daaaaban  qua  acabase  cuanto  ames.  Sin  embargo. 
DontbraranpraiadtorA  Bicardo  con  aptauaoda  loairaa 
reinos ,  y  to  proelomaron  on  trlanda  per  Aedto  da  EnrI» 
fjuo  su  hermano  ,  (jue  la  goherniíbs  .  y  en  rscocla  por 
Monk.  ,  soliljilo  de  f^irtuna  ,  estimado  dcCfomwe!,  qao 
lo  b.ilii.í  lu'ctu)  i-(niiand.ii)te.  lii^ardo  ,  cntifornie  á  .su 
obligación  ,  convocó  uti  parlamento ;  pero  tuvo  la  Im- 
prudencia de  Juntar  en  él  sin  nocaaÜMltaaaBciaiea  dal 
qjército.  Vidadoae  éalo»  lounidoa  caqNBaniu  A  dtacur. 
rlr  aobru  ta  Incapacidad  de  Bicardo  ,qua|aniAa  aa  babta 
puesto  ¿I  su  frente  ,  y  pidieron  otro  general.  Supo  por 
otia  parlo  ol  protector  <iiie  se  le  preparaban  mas  propo- 
.slciones  no  ménos  desn'^radaljles ;  y  como  que  lo  disgua- 
taban  loe  negocios ,  porque  temía  las  dittculiades  y  laa 
(■úosecuoiiciaa.  renunció  el  protoctoradiw;  pero  esto  mls^ 
oía  itombre,  A  quien  tanto  canauraroo ,  vivid  an  laglatar* 
n  iraaquita;  y,  ialli  con  una  matftana  furtuu»,  IMgó  i 
una  asirema  vejez. 

Eslalia  ya  convocado  el  parlamento;  y,  eaperando  4  quo 
se  pusiese  en  aciiMünd  ,  formaron  un  consejo  de  veinte 
y  Iras  personas  ,  Kaiuado  ia  Jutúa  dt  ttguridad.  Empezó 
4  obrar  ósta  como  soberano ,  y  no  pretendía  menos  quo 
quedarse  único  duoTio  delgvibtoroo ;  poro  el  pueblo  pidió 
ta  instalación  dal  partamatrto,  yM  preebo  darle  «ato 
aaliafaocton.  I«  Gwopattlau  oo  graa  paito  loo  quo  IwblaA 
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mJ>)  m.^'UiU-ja  «k  l  i*<*r¡.iin«.»ruii  largo ;  y  ompeiaron  esl<»4 
.1  ):t)I>ern.ir  y  dar  iaí-  -  ir  tivu's.  N\»  (>or  c>(o  creyó  la  junta 
d«  •i»i;yr»d«ti  (|iiemUtM  privai*  ilo«]«r  Ím  MIM,  ] 
date  tMaM«B  por  nt  parto. 

l«riuiUtli>  en  Es^^uun  «jeroiia.  coa  »l  cual  ilw  «raa- 

I jiiulo  ii joia  L  uvJfí»»  Allí  «.'ii  iiiiini  l  uí. l  ien  ulr  <  |c  Jor. 
qij^'er.i  ol  dA  o.tij.-j  p  il  •  I  j  i m  Ij  i  ,  »'l  cu  il  iiiaiili'iiia  a 
t>  t  aiwa  otilre  ol  i'rii  l.tiit.'uiL»  >  u  .lj  'le  so^  iriLi»!.  No 
M»  cual  era  U  iuu>actv«  «i«  iáook  al  pruK;)p*tf «  ui 
cuaoilu  «inp«u  Mic.iuan««  la  a^ioartinia,  pufquo  liM 
li>iii»iK«4«#ia«iMf*ífiS^i:  kaUab*  buit  p«wo.  r  c«  la- 
das  tm  a<x'w«M«  «ra  tt)t»(tniisk'>.  Ya  trataba  coo  «I  parta - 
inoiiu» ,  y  ya  r  :i  E3  juiiij  ,  Mn  i^uo  m  o>tj  ui  a.iuol 
jvu  J;i>x.>n  jM'iiTL'irír  -us  p,-..>j;-:;o;iUvs.  Tj;iip^-.>  airui  >u 

No  v>i».>iatutj ,  i.t«^*ttil.>  (.vfca  tl«  Lk>oüre»  pirevio  que 
•toratate  cu»  pref^vocia  1m  tmattam  del  parlameata 
QMDMiivodelaa^ttejM  d»e»t«  C\>&:rj  ios  m.i.i»tr3,io^ 
da  la  ciuJad .  <tu«  «rail  refnourtft» .  y  >>  p^rxvt  r  p.-ú- 
IriiJi  iii  ri\j'i:jr  Cv  n  v\  p.if  jtii<"[;  o  i»o  (>  J-.-r.  du  M^.ok 
soiTo  tj  ,'iuil  ij  .  r  ni['i,i  ;as  pa  ¡ijJ j?  ,  iju;t.'  ias  purr- 
ias. Ij  Jr-j  •  .U-ír-.i.v»  ¡i.To  4:  áia  >i¿jir';Ue  Cut.'  a  J*r 
»iwtfaciBi<a.cit.tA«fKk>  «k»  «aua  %>»i«iK.'ia»  at  pariameaio, 
y  al  itwmu  UeoipM  (iw  a  pruUüAir  am»  d  parlaoteato 
y  la  iwaia  411»  «»L»t»«  ettln^j  -  v  :i  >  sacriÚ-'aJa  a  e:  lo«> 

Bala  pr.<o^ltff  ob'i>uv>  ▼  ^tu..  >M  umu  u)iai«..as  a 

d-'  >:■'■  ■»  j  w  ir!<,o  |    r  .-r:;.-iv>»  •>  li^-  \  «M    i  .     j-^o  eU 

Ir.  3.' »,  •  j ••  D- ■  el--',  i.  la  d'.»  \  t-r. :ir  . iiv  ur.As 

laíviLi>  am  paire.  dj>;>uM^  >n  ^■i^  net  »ccs*imii^t»  a 
Mottk  <)««  T«  pcucararian  ua  pod^  avvxj  i«t«  a'  de  Crt»> 
wW ;  p»?r»  «fi  f>eap:iKU>>  »|ua  ■»>  poilta  im  «m  baaia  i«- 
di*  4^  por  jB>«Nth>  «atu«><!>*f  juJM.  y  p^v  «mom^umom 

Vl. V  i-.'r,'ii  j     j  :  ir  J  ..-3  o. >    l.u-.'  .v  -.íl;* 

{Mr.j  -  ..  r.'  .  .  l    ^'■r.  r  .■  -vf-ir 

,  4H  fwy .    a lu-e'i  M  <ti>^  pair«i»  aia.<A«a  éei«múmít  ai  1 
éM^»v'i»Ji>  ai««tartf».  1 
S*pnaifnt»rMt  «o  tr'p«;  ^ta*  r*n-fi<atK«.  y  eaiiv»-  | 

al  *»!.#íK'«<í  «t  ..i-:.         >i  .1..  y  su  ■ .-  a  J'-vj'  ^  i_ 
II    I  1       ;  ^  •  >:  ;  ■í>-r'  .  ..  '  j  ■.T  :  J-.?  a  i"4  i  .<?rr  j 

V-ta-j '  V' "■ i-3  Á  fi^'-xn  *  U.'.aaia.  y  «»;a.  Aa 
Kwv^r  :  .s  j         pr^PArjw«H.^|iii«       iMe}«  cana  ' 
da«  r»*  iir^.  it  j      C  «uáWi.  Jmiv^  pjc  ¿tK«r  aaa 
li  .«M«ua  d»  « Aka  ««»  «JaaiwNk  Ca  la  «ana  vaíeiaa  «i 
perdM  ^cmirri' .  y  ;,jsprMu«:3a»ira>  cwa)«ru:  U  rcct*  1 

a  J      .  ;  t  !  .  ■■  ja-»  .r,  .      ,j*     *  •.  ■•■  »  J-i- 

D-  l;  .  .  »  e  r.vLHu  4  ni  .  a  lu-^ra  j£rM>i  bvcttiaaeoM. 
Ig«ia  «au  r««ui3ci>;B  ímt  nCn  ae  aarie  aMMCft.  iLairu  at 
a««  ««  l.'*!^  «o  S»  !»•  vdvir  de  .  acta-iiaia  da  Ii.<<éb 
«{  p«itf&itf.  f  aawania  a  aaw  du .  du  d«  ^  nata** 

cfi'i       < -ra  ;a  di^'^a^'^.a,  y  'a        Luari-.'o  Jt  tr>- 
\f» luc  <tn  '«M  «ftr.cti»  aiuo  a  p^ttí  ^aa  <•  p*'<iu 
dt<ert;r;  r.  il«':4au>>  «•  í«»*  •  a      a-aiai»  «a .  a*  pi-r u.  <^»a 
it*ü iiiu  4*MÍro<it:<<  a  >a»  .ir-.-a  'mu  m  ipr- 

■era.  «a  v'«fi«ituHj  ».r  ;r!-i. '  i-.-  i.t  ¿i'-  ?»»  !w>ii^«j  »  m— 

^.  -..r].,.     I  |.  .•,   j  .  .  ^.  I    j."   ••  -j  .•  »ij  r^M:-ii:-.    Lig  . 

,3,        ■  ;  ^  JiOlJi   i    U      ■:    Ij  yr-r'.t    >      .1.-  «4:3  'ÍC 

r..,  >;cia  I  a aiaoiccva  Ji;  »»*  ;  ■  »  j  ^  mv- 
au  tü  -.Msi-^i  iir  j»  twf  !«r  aaciaa  '«ai.a-.«f  ji  i  >t;a  -  5  atK 
fcr  «•wii.>  >'--'i  «eí :  a  ||^■  .txi  «««ir  fmnu  tm~ 

dis  jr«cia  <•«  Lr*  üKfiM»     a*frw,  vwmít»  kJdar  na»- 

MI»  Jji»wri-»  %»»  si'ijaJtj»  «^i*rr-»í»»  41W  t»> 


i.-i  J  vr 


m«*iita.  La  iKiCa  de  la  rrU;:ion  an^lioana  pendía  do  el 
como  k  cj)t><>ra  c]u-li3  la  MIosta.  S«  ap  iod  t  coodiaiala  .  j 
KMtAeció  la  prcUtura  .  los  rtioa  j  la>  ceroBaaiaff  ,  béea 
qna  can  «veiwltMtei  propias  para  ao  deiar  ieraaensar  la 
fabMM  bili*  d«  kM  pttfiiatKi».  Eataa  do»  otra?.  qx»e  La 
humana  {írn'f«ntn3  dedil. l  ev.  J  c»'.-'.  (^rucM>^o  tjus 
U'iii  j  jitt  l<>  S  •  c  I  r>  r  fr  ' ;;i  i  i- .  fl  ;a  1-.  i  .  pr:iice»a 
d*"  P->r;ti;«l.  p  -r  el  ^rjn  d  l«  on  lir.ero.  y  a  re-»'70  da 
|<:í  '■  rid  i'ia-  I.'  Tan¿í.T  y  B<(;j.  ly  ,  i  ie  dier.o  a  la  líi. 
gka  ierra  di<a  buea»»  pueru»  en  el  Airtca  f  aa  la  laxba. 
Pvnaiuu  al  doque  da  Verrk .  aa  bonaana.  ^um  aa  caaaaa 
(>>n  ?ad?  Ilfda ,  «a  rt^^n^^  hija  <ie  m  «:iftáaii»  UarMtd-  a, 
que  no  halna  slóú  <  n:p  1  eti  kw  aoMwa»  de  mm  bija; 
pvTw  C'  ;/'  ri  !  'ti  pr:'-'.L.  en  |i'¡í  Jtkcii  «u  Cvtta^mi- 
iLii't.to  (lara  e^i»!  o¡)  ;■•;!  i.'üí'j  <;j.».Cu  -Vjl.^'.;»  en 
cLa-4f  ilertiasi  i  1 1  el»>vjil  1  .  ..jmj  c  rar*  il  la  eri'nOia. 
u»a  alecl>^ .  eila  le  perM^of» .  )  le  qu-i  j  ia  cooHaara 
delrey :  i  SB  peaarla  mercUrca  «a  aaciaa  lairija-»  .  r 
para  aatvar  aa catcia  la  ita*  preciaa  latejuiaaaa  Fran- 
cia .  en  dirnde  paav  «la  Tiit  nbatura. 

Auníju»  el  r»*^  era  pj-  n  o  se  <k>  'a  oa^  i'Ti  a^- 
I  .  !j  J-  31*. t  •>.  .  :  ♦  ■  .»  i>-ir  n  efj*:'-:!  .1^  «oi-J!re  ,  T 
tuvo.      c'.  .  pir;>-  ■»  r-' n    7  r¡ae  ¡a  p»^^í>ellH 

iacba  «aire  ¿o»  caiu.^x*y  .0  ja  :  -cao.*.  »p  jaí*]»  «af- 
ilia de  ama  aectaa .  lema  tniW  \ci  parata»  ea  acrfcT 
Prafcbaba Cartea  aManaaaeaia  u  riKuwa  aa.n6ftaf .  mam 
M>  [«  cooooia  la  iBN*hn» .     a!  t»tei*:ittny .  T  a'ia  a*  aii»- 
h..  í:lh>  .oh.  ti  e,.'r  : :  >  ••  ■■  *.>T"t:. :  *rjTi»e  t»  pnr 

e»t    J'  >  t  t   1  "«^f.  i  -M  rt:  j'  '.r^r.  . !  .        .^*»  !<•  t-  «la 

c*D'->  i^  t  J#  ;  ■;■  r.  i  nr's.  í'>ir  l  J  ?  J-'  r..  14  -Jt^^-u- 
jCU ^¿a6  ke  oj  1  un  ■  i  "  .-i  .1  u'.j  ■>  J  •  ti- 
da  llottQto:-^^  EiíaNi  pi  r  eo' « la  io  .  f  c --.j  rj.  e-  a 
«eatrana  a  ia.  c^a .  d^-;»f  4e  T-Jeck ,  h  nuaiM  4w  re*, 
^iso  ra'enc  ie»  c  '=-tf»  »!*  j;ueí  pr.ik:i^  pon  e»cíB.C 
a  Jj^-oc-' j-.'i  tr..-o .  re;>  CW^oa  >i«fc.ar^  «a  ;4M'^aaca  a 
-  >l"j.*  ny  "  ■»  ■  >:  I  I  .  c".ri.'!i)  í^--»,'.!  S<fSJ  JisO  COO 

iv».s»^  d .'  >u  t>r:_  ia->  1  .1  c  r..na  .  y  le  «..-..i-.  ^ 
laniea»*B  •- 

Pr««L*«4tia  .bcoto  'a  re:o  w  ca¿  Atea .  !iac^  a»;^» uom 
depr»-:i.-ar'a.«p>H'9a4b>aa»iaii>  coa  imai,  ecam  M 

;rir.  ;  j-  >•)'■»  n  «  •.  t  t-fTlf-i  J  f '  -  í****' fr*'" 
Un  -n:  •  ■>  U      -  '  J    y  ?>  ■ '-í  ^>       M^a  ÍM 


iPFCi  y  el  par  ac!4U>  .  «  <«  tte-x«:>aa  ■«»  caa:^.i.i<i.>i^:? 
pedia  para  mu  «a^w  «.••mMáOrW.        •>  'a  1»'' 

M  ba  I*JIB*ÍJ  '*  Un^  <\m:  cnrfsm^i  c»»  «9S(r«~ 
cJwcA  t#Af  «i'-m  a  ¡a  pr.  te%tfiija  li»  .a  ^  Jira^M 

t:.  i».  n   »••         n  -r"-  i^.>  í-sl  t-.j^ia^au»  laíi.-jrjtla. 

X-  >f»;  »  J  i./r'»'  .1  <;4P'. >  Vi--  i  K~i  -*  *  «••?frí»r>f  pr  — 
4.f3  j  st-  •  -  ■>  ^-->;  I  •  •"  >-  !-•'  -1  ■  »  -i  ?  a. 
(«»  .  íie«»i*í  Biuy  ca;ax  pM-t  ^  je-^»:*^  si  .i'.->K;ti 
ni^>  de«lM.*w«a  a  C¡ae>u!eria«ia  M  Cmllíju  un  b«> 
d»r  •(»  Binjalnia.  f  'a  aeraaitlad  ."wa  na»  »i.f^mt»  e-.a- 
ln«!v<'ir««-»  »rt  Te«ar>«  «:mo  mo  (u««  <«a  a.49i:aM 
L  ..-^  p  ir  ?^  •>  •■  '  -n::ifc.»  or*""*l»><m  e*  w  n»»  aia* 
pj.-j  .-f  ; -.11  ?r*r.  (.'presteau^  esW  pap«ft  ^< 
«M.-i,-  \  irt.-'  < i-rMoat».  j  aianu  a  j»  ¡m  iiaaali 

f a*  irr»ac**' CfT*-^  n  del  ar'aotaatr  J.i<  .l-.'  a  »a 
hena-»a>' ,  »  do*l»>  ;^«*  «» a  *•  «e  inr^et^íM  a  'iar  a  a 
aao-ft  teH.n»  a»:*  Ka.«  raid-:?»^  la  aa  raCiMiciaai^ 
pu-.'í  1  jru  c-»<-*Pr-ir  m*oa  ?úb>)cj!iwniir  «a  aa  ^efwia.'UL 

•_•  r  ■,;  J  ««I  í"-*  .  »  tlT'  t>  M3a:(U>^Uf    M*  l'*?*»^ 

í j.-»    rv''-    i4    i'^  ni]"c*')  ".i:":.!  ■■  n  -*.i.!  i>a    .-•!  -■í~''1l"".» 

¥         »*r»  ■'.  »  *f>j»-?i  t:»»s  i).'     •  '  ■  ■)         '    -■  .:  -s  iri-' 

qae a»  «'w  iW?^ '•'«-'••■i  »*  "  '  ■ 
liz.«Ma  •n'm.'ania  lair.{.ffi  Xi-**;  nr  a  at  tmadaw:. 
|M>«<>fHrto  \l  <«  a  a  >  u  c  aL— a- 
«w-.  r.io  «ra li».<'u  «(ii*  9a<la  prv>-*'iiiJ9«  •mti  aiAa' 
4-f  k:-nJ  J  ••  f *^  .h'i.  a»,uj  a  i.s.tJ««iad 
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tivoparsu«llóalj4veB daque  da  MontaiooUi,  quede* 
hit  «proToeliarae  da  ■qnAllaa  ciniin«lanei»9.  I^lamd» 

con  un  manlílesio  locísron:)  do  •iii  p.ijro ,  y  lovaiiió  iru- 
pas ;  |MTi>  no  so  alMiaroit  on  sii.t  Uandoras  mas  qua  nl^u- 
nos  liombre*  dol  pueblo  .y  casi  nin^unA  |> i  i  -^rii  i  t\r  tJi->- 
iKlcton  te  ia  unki,  por  lo  quu  muy  pr<«sii>  íuu  Uopoi  ¡suila 
■n  débil  trop«:«jqpé  41  an  mano*  da  su  tiu  ;  y  nuru|uo 
imploró aadananeta  an  nombra  de  m  .padra.  *  quisn 
lanío  deota  laoobo,  mandA  A«ie  daflollarle.  Fué  muj 
inurmuroda  osla  >-frt»rt  t.iíl  ,  jiorquo  so  «Il>cJ¡i  qiio  Cár- 
lo»  ti  ba!>la  pediilo  a  »u  li< niuino  ,  qno  iil  e»t«  joven  ,  & 
quien  nin;«!>a  aunque  cotUM  in  su  lrnpruü<-n<'in  ,  Moí:  il)a  a 
rabatane,  se»aL<i;uraso  de  i;t .  pero  le  ponlonaHO  la  vida. 

BMi  vlelorta  di  )  nuAvo aliento  al  monarca;  y  la  cun- 
doaoaodancla  qun  halkí  oa  el  parlaManlo  «ubreaaia  re- 
bellón l«  peraiadió  que  podía  airafaraa  h  lodo ,  aunque 
íuoso  Cintra  oque!  rp^pclab'.e  congreso.  No  temid  de»- 
ciHiiKiitai le ;  y  creyéndoite  tnai  aso^urarto  en  el  trono 
P'ir  lM':t  i !>•  neL'ido  on  hijo  aspiró  .i  m.ivKrcs  oiDiin-Mis. 
No  tema  mas  quu  di>s  hija»  .  que  lo  lultian  ii  ><  i  !>i  i-unuilg 
solo  i'ra  duque  do  Yorck  :  Maria  ,  esposa  do  (iuillermo, 
principe  de  Orango ,  aladboudar  de  ndanda ,  y  Aua ,  A 
quien  ca<d  con  el  principe  Jorge .  harmano  dal  ray  de 
ñnamaroa. 

Guiltermo,  tu  primor  yerno,  viéndola  fiUa  dopoli- 
li  iíl.»'íU  «uegro,  >i3  manejaba  con  ól  muy  p  ^Iiii  a- 
incnto  ;  y.  con  el  disimulo  convenienio  para  no  verso  re- 
oanvenido ,  mantenía  aacrelo  comercio  con  lo»  nialcon- 
teniaa.  y  admlii»  eomo  par  atención  A  loa  deagrociados, 
dAndotea  an  uflequeiiareeiade  paralienevoleacia.  Ea- 
ta.4  dÍH|>o»icli>nos  consijtuieron  que  dt»«eason  verlo  on  el 
trono  del  padro  do  su  mu^er.  El  principo  niño  ,  que  por 
decirlo  iiT  I  I  tincido  i<n  el  trono  ,  era  el  único  quo 
lucia  enlorbo  ;  pero  »o  esparcid  la  vot  do  quo  aquel  ni- 
ilo,  qttu  hábi  l  nacido  Inn  ¿tiump  ) ,  ora  un  hijo  supuesto 
que  al  roy  babla  pre>eotado  para  aloj  ir  A  mi  yerno ;  cuya 
angaeMad  enoooia ,  y  fhialrarle  oi  derocho  de  mi  eapoaa. 
Logrd  Guütarroo  que  le  ooavldasen  A  ejeroar  de  ante- 
mano  parta  do  aquol  dereebo .  prostAndose  A  aseucbar 
losasravios  de  hi  na  -¡Dit ,  y  rcparni  Ia>  injii^iii  i.is  de  su 
nUfiíri).  Le  dierott  a  ciiieniler  ,  (i  el  ttiitj  i¡iii'  lo  liij  ««"n, 
tjni'  -,1  no  turnaba  osle  cuidado  poilriu  venir  oIim  íihc  mi 
eouargaao  de  él ,  pordieodo  de  eale  iimxío  su  ospusa  la 
corona ,  que  paaarla  i  oiraa  manoa  maa  atrevida». 

Supuesta  aala  pcopoiieloii ,  que  ilea>pra  »o  ba  creído 
moudigada  por  Gulllarmo ,  partid  de  Holanda  4«te  cea 
un  ¡)('i|ui'firi  cji-rcilo:  ¡ilt."  .-.i»  aumentó  con  su  d-seni- 
l>areu.  Dociutia  su  H)auilu',iio  ijuo  lo  llamaba  toda  la  na- 
ción, v  á  la  ventad  la  mayor  parto  do  ell.i  ili".i  M!ia  \  .  r-o 
libre  dol  gobiamadesptiiico  do  JacoUo.  Avanzó  puoá  Gui- 
llarmo,  ae  le  ttiii<!ri)n  io.íoü  u>í  grandes  sin  que  el  rey 
pudieie  posar  en  pié  ni  la  apariancia  de  oa  ajArcllo;  y 
leabondonpron  lodaa.  Iniduaoe  *m,  tm  blia  querida, 
y  Jorge ,  su  mortdo,  que  ao  retiraran  al  campo  de  au 

cuñado. 

Itoducído  Jacote  ;i  o>tjotiiíil.i(l  '  iina  iMtifL'icii - 
cía  Con  -SU  yerno  Guilloi  tuo  ;  y  esto  .  eri  log^r  do  ct«i- 
descender ,  &igriincó  á  su  «uegro  que  doja^  á  Lóndres. 
y  fuóae  A  un  caatillo  ^lue  le  aeAalaba  poco  dlaianie  del 
mar.  Correapondid  el  «ícese  A  la  InlpnoloB  con  qae  Gui- 
llermo to  indicó  aquel  sitio,  pue»  .so  embarcti  Jacobo,  so 
refugió  en  Kiancia  ,  y  declaró  el  parlamento  quo  por  con - 
aii;uienie  había  renunciado  la  l'<  r<nia 

Dándosela»  María,  so  trataba  do  il(H.idir  cual  liabia 
do  sorel  titulo  do  suuspuso.  La  opinión  do  un  numeroso 
partido  ara  qne  aeltamaae  regante;  porque  o^le  titulo 
aupondria  qae  no  pertenecía  el  cetro  A  ait  eapoaa ,  ó  qoe 
no  era  eapni  da  nevarlo ;  y  por  otra  parte  podía  dejar 
pretenalonca  al  Inranio,  que  drode  quo  naold  fué  lla- 
mado iirim¡|ii>  (!>•  G.iii's,  liiiiltcrriio ,  qiii'  fin  (infria  ha- 
liorsQ  espiit  álij  [HH  oUo.declaru  rrancnniento  en  una  re- 
presentación al  parlarooiiio  quo  la  pinza  do  rcgcnle.se 
le  presentaba  rodeada  do  laveocibies  ddiculladaa,  y  quo 
aal  ealaba  reanotto  A  no  acoplarla.  AAadid:  «También 
oe  prevengo ,  quo ,  aunquo  conozco  Ol  mi^rito  do  la  prln- 
oaan  mi  esposa ,  tampoco  aceptaré  la  coroaa  bajo  do  *ui 


drdaoea;  y  aaí ,  ai  no  ieaelá  oirot  proyoeiaa  no  «ooieta 
con  mi  an^lHo  paro  restablecer  en  Indiaterra  la  iran- 

qutlidad.  Yo  nio  rKiraró  u  miciir».T  ,  cr.nti^tr.o  ('on  lintior 
hecho  ni  i -i  esfuerzos  para  rn.slittiir  Ui  li  «TUd  ai  punblu 
iiigiéit.>  Lo'^ró  el  ofcclo  >1  ■  <<^l;l■>  a.-iiv  is  imenazaa,  por- 
que le  proclamaron  rey  con  María  »u  esposa  (  ICH9  ). 

GuNIcraM ,  que  haUa  suMdo  al  trono  de  u  n  modo  tan 
imparioao,  aevió  iniiobaa  vecen  praciaado  A  abatir  au 
mlama  alUvac  Do  dt  aa  dijo  quo  era  rey  de  Holanda ,  y 
!»tadhouder  do  Inglaterra  :  ciililiouciotie»  quo  usptk-ah.in 
qu<V  especio  de  autorid.Kl  eiercló  rn  to.s  dos  paisos.  iwi 
Iii.-i.iirr  r.i  contenían  mi  ;iui<>:  iil.i'l  Ij-.  f  irmaiiüade.i  dol 
goliitMitu,  y  Uuillcrnio  hU43(aó>.-i)  vano  hacertai  ménos 
pono»a4.  La  R»Cúcla  le  re<-onoció  en  loa  ml:)mos  tL^rinliiotf 
que  la  lnt(laterra ;  pero  la  Irlanda  pernaaecld  afecta  A 
lacdbo.  Pasdeate  principe  allA  con  oí  auxilio  de  la  Plran'^ 
cía ;  y  si  hubiera  moderado  su  ardiente  zelo  por  ol  ca- 
tolicismo.  tal  vez  hubiera  pndi  Jo  n'unir  bajo  do  riu ^  ban- 
iloroi  la  í:.  iiiMalMail  ii.'  los  irlandoiv^  ;  pero  nunca 
ocuUóiU  repugnaticl.i  á  los  .soetaiioá  do  las  falsas  reli- 
giones .  y  a»i  los  alojó  de  su  persona.  Por  oua  parte  no 
biio  la  invaaion  con  la  enai||iaiieceaaria ,  «iendo  aai  que 
eaie  género  de  eapediclonea  ea  al  tpieplde  naaa  audacia. 
Por  ol  contrario  (^ulllenno  deaplogd  soacoiioii  los  tilon- 
tos  de  política,  y  toda  su  habl'tdad  militar,  aunque  ósta 
lo  habla  sido  muciia:?.  vi^-,'>  waitii  .  ]nii'^  i'.  a  sor  ({ono- 
ral  OAiimado.  rara  vu¿  haUia  »ido  vt<tii\>dor ,  pero  en  osla 
ocnüion  coronó  su  valor  la  fortuna. 

Hegread  JaooboA  Francia ,  en  donde  vivid  haaia  el  aAo 
de  1700.  con  una  pémion  que  le  daba  Lola  XIV,  y  algu- 
nas cantidades  quo  sus  bijas  le  enviaban,  y  lo  &i;{Uieron 
quince  mil  familias  Irlandesas.  Contra  Guiltermo  :^o  for- 
maron mu  ln>i  v  ivispira,  !  irii>^  v  nii  Uiilas  |irii\  iiiHTon 
du  los  pailiiJai  ios  do  Jucot»o,  pues  le  «iisciló  muctioa 
oueinii;os  su  condiiria  cautelosa.  Ea  su  reinado  tto  ponia 
atiiertamonle  en  práctica  el  uso  do  comprar  en  el  parla- 
menlo  la  pluralidad  de  votos :  se  bid  ooraonlcande  ol 
contagio  al  pueblo ,  y  ae  apoden»  do  la  nación  el  espi- 
rito mereenailo.  Con  mas  facilidad  »anüt>a  csio  principo 
\<)-i  \u[u^  ci.ii  ilirifTii  ¡¡lií'"  con  sus  modal<>s ;  pue.i  ora 
gi  avu  ,  aüusio  •>  li' I  • ;  xj^amentc  en  ol  campo  do  tiatnila 
manífoslatia  la  >v.i ;  y  no  túvola  Inglaterra  rey  inciios 
popular.  Sokpochaban  liu  el  los  mas  groseros  placeros 
en  los  frecuentes  viajes  que  li.ai  la  á  la  Holanda.  Hurid 
ainhljoaA  los  elneoeota  y  doa  aOos  de  odad,  y  troce  de 
reinado. 

Le  «u  t^dii)  Ana,  hermana  do  8u  difunta  e>|>'>j«a  María. 
Tenia  rni  iii  es  treinla  y  ocho  años,  y  so  alaba  en  ella  el 
^■.'.iiidc  a(^'  lo  á  SU  e.tp  iso  ,  que  fuiV  dolanlo  al  icpuicro, 
cotno  lauitiien  noli  hijos  quo  hablan  tenido.  Su  remado  on 
lo  ealarlor  loé  glorioso  para  la  Inglaterra  ;  poro  en  lo  In^ 
tortor  le  inqoletaraa  loa  partidoade  los  Wlgta  y  loa  Torya 
quo  rennieron  todoa  loa  otros ,  y  aun  autaaiaten.  Por  loa 
T.  ry^  sf  entiende  de  ordinario  el  partido  do  los  mini^ 
iro'  y  (I  •  la  corte:  por  los  Wigis  el  dol  puoblo  y  di-  la  opo« 
sici  ai  cu  ul  parlamento.  Bien  qin'  ,  p<ir  niuilius''  alj^tinas 
voces  los  intereses,  sucede  que  tos  V^igi!»  mkeu  á  fa- 
vor del  ndnlaterio,  y  loa  Torya  al  de  la  oposición.  Kn  lo 
demás  aponaa  paaaa  eatea  movimienloa  del  recinto  de  la 
capital ,  y  ¡«ucede  eomuamente  ealar  laa  provlnclaa  moy 
tranquilas  mientras  furmontan  las  pasiones  centrarins  en 
ia  corlo  y  cu  ol  parlamento.  Comtiaten  entro  si  los  taini»- 
im*  cni[>liM<los ,  y  l>>squo  pretetiiliMi  <H:ii|inr  sus  plazas, 
y  asi  hay  ana  perpetua  luoba  entro  los  p(»oedorea  y  loa 
piMeadlentaa.  8a  advierte  que  toaedloa,  mhBoaididaa  y 
PTovocaelonea  atnbleioaaa  de  loo  grandes,  aon  pan  «I  pue> 
blo  ana  espede  de  salvaguardia ;  porque,  cemo  el  partido 
opuesto  observa  su  conducta  con  envidia  ,  los  que  tienen 
el  limón  do  los  ne;;ocios  so  dolioDcii  en  roMlverso  á  ac- 
ciones quo  pudiernn  <i.ir  lagar  A  atmnctoBoa  que  aoa 

inuchai  veces  capitales. 

Ana  so  dejaba  gobernar  p<^  sus  favoritas.  La  que  por 
largo  tiempo  mereció  maa  an  «preolu  tad  la  eapose  del 
célebre  Xalboragta,  A  quien  el  crédito  de  au  mugar  ma»* 
tuvo  a  la  fronto  do  los  ejt^rcitos  contra  la  Franela  para 
gloria  de  In^jlatcrra.  Se  cree  quo  tenle  ealA  fOliui  ittlMl- 


Digitized  by  Google 


960 


HISTOHU  UNIVERSAL. 


[«.  c.  ni4— neo.j 


«ioo  d«  li*c«r  qam  pnm  sa  «oraoa  *  «a  haroiano  |dv«n, 
•I  prhMriiMteCtolM,  ritofbdom  Pirancla,  y  qw  w> 
Niba  0n  vi»p0ra>  d«  ejacalar  M  proyecto  cuado  nartf. 
La  llamaron  la  bwna  rríita  Ám,y  o*  la  úlllma  reina  d« 

Inglaiorra  .  üascendienle  por  litH'a  de  v.irun  lo  l  <  r.^  i  i 
Ha  do  itMt  Siuarts,  que  para  aiempre  aera  famosa  por  sus 
4e«graciaa  (1714). 

Jori»  i ,  bijo  da  Eroaeio  Ai^wrto,  prtanar  «tador  4» 
Rtaadv«r,h||«daaMDl«ttd«  J«cobol,IM  HtMtfo»! 
trono,  deapuBB  de  Ana  ,  por  qim  |«]rd»l  nf  OuUlemo, 
que  daba  la  corona  k  la  linea  proteslinte.  Bt  principe  de 
Gj  !;•(  ,  .1  tiulon  llamaron  iM  P-^ -  '  i  'i  r,.-  ,  >«i  «ícluyd  á  al 
Oiismo,  porque  bacía  profesión  dcK-laracla  do  la  religión 
catóUca.  No  obatanle  tenia  á  su  favor  un  poderueo  parlidu 
«M  •!  ooaibra  d«  JaooMlea;  y  cnando  «ato»  I*  Ha- 
nana  tohuUtn«M»  poaiM*  iitaiitorti  buMsM  MiWo 
flMB  «MTgia  f  Tlfor :  pero  le  eonlMld  coa  prasenurae, 
7  voltritf  h  Mlir  á  la  primera  pérdida  qae  tuvo ;  bien  qoo 

los  írs;i'.'i' 11"  1i'  f.Tvortf  •icrun  I.-  1  ui -,  :.i  uto  :  i^ir  '<:>  cu.h! 
deiti  ii  su:i parlidarliis  tiochos  a¡  uUjulu  liui  udiu  oaciouai, 
y  éale  oo  loa  perdono. 

No  iMvo  aa  au  reinado  Jorge  aino  esta  ligera  inquietud. 
Boperild  a«a  cuidados  «nlro  la  tnglaMrra  y  vm  aaladoa  de 
Alaoumla,  y  aaaAatoiilaawaclaniii  UM  aiaadon.  Aniaa 
loa  ingteaes  bobiesao  lomado  rayao  «I  GoMlaooia, 
Boiuvieruii  iiid-i  gucrrAs  que  lai  voluniarias;  pero  éataa 
Uegaron  it  u-t  como  d'.>  necesidad  en  conaecueocia  de  la 
parte  on  quo  suh  suluyranoi  »<»  intortiaaroo  sobro  lo  que 
aucedia  fuera  de  <a  i^la.  ?  ¡t  lo  demás  haaia  abora  no  han 
tenido  moUvosiiio  para  alabar  d  c  a  rielar  da  éaloa  pria- 
alpaada  la  «aaa  do  aaostivor.  Bl  priinofo,  qoa  IM  aula 
Jorga,  am  uum  temfllar  da  lo  qua  ragolarmaota aoa  tea 

monarcas  :  conooia  bien  su»  intcrr^.so»  ,  y  loda  su  viJa  ar- 
reglé sui  pítima  por  loa  diolAmenes  de  au  prudencia.  Su- 
bí» al  iroiio  a  in^  cincoaota  y  alBco  aOiw  da  aa  adad,  y 
reinó  Irece  ( I7i7 }. 

9m  hl|o  Jorga  II  empezó  su  ralaado  ft  tos  cuarenta  y  trea 
aAoa.  y  an  aa  Uoaipo  hubo  aa  al  parlamaato  pandea 
daibalaa  oobra  las  vardaderoa  ioteroeea  da  la  Inglaiam. 
Los  miaisiros  afectoi  al  roy,  soboraiio  do  Tlaunóvcr.  pra- 
»«ii(nba:i  Como  útlIiM  par^  producir  la  ¡iPguiidad  de  la 
Gran  Bretaña  las  alianzas  i>xtratijeras ,  y  lc>.>  enlaces  con 
loa  dei  Coniinenio.  íii  pariido  á»  lo  oposición  era  contra- 
rio *  lo«  enlace*  con  el  Cootinonle,  y  se  quejaba  da  qoe 
'  aoio  podlsa  sartir  para  bacar  qua  la  ii^iaierra  aiitrasa 
m  guarraa  lodillaa ,  y  para  ampobrecarla  con  loa  aabal  ■ 
dios.  Estalla  A  la  cabeza  de  loa  minisiros  Roberto  Walpo- 
la,  cat>alleio,  pero  do  una  mediana  familia.  Rn  éntp,  en- 
Iré otraa calldad><s  ,  debo  advertirse  que  tenia      ui  h  (u- 
lia  insensibilidad  para  oir  reconvenciones;  y  sin  duda  le 
fuó  preciso  tener  osla  propiedad  en  suflM  grado  para  no 
taquialaisacon  loa  aarcasaMw  6  burlas,  qoa  cara  A  oara 
la  dQo  aa  orianbro  dal  parlaoMnto  llaoiado  ▼yodliam.  Sa 
dlipaiaba  vlvamaote  en  el  parlamanlo  la  cuestión ,  de  si 
sarta  ootiiranionte  juntarse  cada  tres  aAos ,  como  lo  orde- 
naban lasanlíguai  loyoí.  ó  solo  pasado^  >i  i<    como  al- 
gunas voces  se  hacia.  V)ii<lham,  sin  úuúd  onemlgo  de 
Walpo'.u  ,  tomó  la  palabra  ;  y  para  manircülar  ol  incunve- 
uieitia  de  uo  pariamonlo  de  siete  aAoa  de  duración ,  dijo: 
•SapoagaoMSqoatta  bonriita  qua  no  foasa  de  groado 
aMlBlaaia,qaana|avlasanadioablsaas.  sáaoda  por 
oira  parta  onaitjdfe  alo  iüy  slDbooor.saTfaaaan  la  ota- 
se dii  primor  niinialro  :  supongamoa  que  eato  hombre  »o 
enrtquu>:ie.<io  con  lob  despnjoa  de  la  nación,  /«vortíción- 
dole  un  parlamcnlo  compue^lo  do  uiíumbros  que  hu- 
bieaen  comprado  las  plazas,  y  que  vendiosea  au  voto:  au- 
pongamos  que  en  este  parlameuto  ao  Mslsssa  vaooa  as- 
toarsos  para  asamlnar  la  coodacia  da  sato  inialiin,f 
librar  al  raioe  do  sus  vajaeloiies;  aupongamos  quaao  osla 
caso  defendiese  al  mínislro  c!  tnaji  r  número  de  hechu- 
ras &uyas,  a  quíeiioi  lodos  los  día»  dxcso  j»uoldii:  supon- 
gamos quo  dninmaso  Con  insolencia  sobre  lodoi>  los  quo 
tuvie4i«ii  esperanza  do  conseguir  las  platas.  Coox»  esta 
lumbre  oo  conocería  la  virtud  ,  la  tendría  pOT  rldtcola 
aaloaolroa:  y  baria  todo  lo  poslMa  para  qoa  oo  «•  pro- 
asoldia  I  ó  para  asifaaipsiria< 


•  Con  seiBsianiamInMiDy  coa  tal  partanaotoaopaaca- 
mas  qi^o  llagas»  al  easo.qoo  «aparo  qua  nanea  llesna: 
anpongaaHM»,  digo,  que  «cupaae  el  trono  un  principa  fin 
talefliea ,  Ignorante ,  y  »in  conocimiento  d««  tos  v  erdado- 
r  i<i  intereses  de  Aii  puüblot  débil ,  a  ti  >jü  d  k  zo,  dtr  una  an)* 
tjicion  aln limites,  y  da  una  avaricia  tosacialtie.  Yoes|^- 
ro  quo  esto  no  aucederi  ;  pero  es  cosa  posible  qaa  vaa- 
ga  tiempo  ao  qua  Is  naeloa  asié  sitiata  *  un  (al  ray.qoa 
asa  gsbarasda  por  «n  tal  nlolslM ,  y  qua  asía  oitalsm 
ssa  anslaoldo  por  un  tal  parlaoMol»  Todos  los  cuidados 
da  loa  hombres  no  pueden  (»mMar  Is  naturaleza  dal  gó- 
nnro  humano,  ni  un  acto  del  parlamento  os  tuticienlo 
para  quo  no  se  vorillquu  la  existencia  du  un  Ul  rey  y  un 
tal  ministro  ;  pero  pueden  precaverse  ios  abusos  de  un 
psfiaraeDio  ui ,  poniendo  maa  reducidos  Itniilaa A  auda- 
raclon.»  Uacia  hnprsaion  osla  discurso:  tsmidal  ainte* 
tro  loa  alaaloa ;  y  el  rey  quiso  mas  disolvar  el  patlamsolo 
que  oaponerso  I  que  le  quitsseo  ol  derecho  de  prolongar» 
li>  ha<üta  \<ts  siele  anos  cuando  le  conviniese. 

Cirios  Hduardo ,  hijo  del  prolendíenlo,  hito  en  este  rei- 
nado una  escursion  é  Inglaterra  ,  (pie  este  es  el  nom- 
bre que  se  puede  dar  i  una  empresa  sin  fruto ,  aunque 
Ul  ves  rosa  por  IMIa  d»  OMdloa  qna  por  mal  dirijida. 

18a  bim  A  la  vala  asía  avaalurern  j^ren  desda  las  eaa- 
tas  da  Praneis  ooa  solo  nos  fra,;aia  ,  sigtin  dinero  y 
armas  pnrs  los  mil  liombres;  abordó  <i  Cscm^ia;  y  el  nom- 
bre de  Stuan  ,  amable  para  tes  escoceses  del  Norte.  lo 
produjo  en  un  inslanlo  un  ejérciio.  Tuvo  alquil  buen  su- 
coso, y  oon vienen  todos  en  que  ai  hubiese  ido  darotdio  A 
Londres,  de  donde  no  disuba  oiasda  Itahila  lafaso, 
pndiara  habar  becbo  una  ravslaeioa ;  psm  mal  aooBSejs- 
dosa  divirtió  en  que  se  proetamaso  A  sa  padra  cea  cara* 
monias,  qua  lo  hu  icn  n  perder  el  tiempo;  y  en  lugar  de 
contentarse  con  su»  luuulañpses  valientes  y  otros  esco- 
ceses, que  lü  haltían  ya  servido  para  ganar  las  victorias, 
se  estuvo  esperaoilo  tropas  de  Francia  ,  que  tardaron  de- 
masiado, y  llegaron  en  corto  nikmero.  Bl  valor  de  sus  soldi< 
doa  cadid  A  la  dlsdpUna  da  las  vetaranas  inipaa  Ingiosasr 
fhdoaaiplataneatadarreisdo  ala}drelloda  CArlos.y  día* 
perssdo  enteramente.  Kl  .  habii'sndosa  alejado  del  campo 
de  batalla,  mientras      catiallu  tuvo  fueruts.  llegó  k  la  es- 
ircrüiii.id  do  la  Kscoci¿i  Se  tjciiliii;.!,'»  OH  las  cavern.is  \  cu 
las  chuzas  ;  pasaba  eu  las  iaies  Ilibridaa  de  una  S  olra,  en 
las  pequeAaa  embarcaoioaaa  qua  podía  soeonlrar  ,  y  mu- 
chas Teces  á  Is  vista  do  los  quo  la  psrsagalaa » aaimades 
poral  pitsorio  pranstfda  A  «oaiqaisra  qtia  la  aaliagasa 
vivo  ó  muerto.  Por  muchos  diaa  caminó  disfrazado  de 
niuger  entro  Isa  roismaa  patrullas  enemigas  qua  le  bua- 
caban.  Mas  do  cincuenta  peraons^i  lu  vitaron  en  sus  manos 
quitarlo  la  vida ;  pero  la  veneración  por  la  deagraciada 
familia  de  los  Siuarts  pudo  maa  quo  la  codicia  y  el  cebo 
do  Is  rooooipaasa.  Ya  por  últiSBo  halld  un  navio,  qoa  la 
racttMeaUaria  da  aodiajaa,  pAildo.  deagipiin.  «sia- 
aaaéaeaa  laslMi|w,y  h»  Navd  A  VnuKia.  lia  ancootrd 
sallo  sUIbI  aun  bospfulMsd,  pues  iJilsX?  na  creyó  que 
.sacrificaba  au  honor  ubcdE?rb<n(!c  á  loa  loglesos,  que  iro- 
periusamonte  exigieron  que  echase  del  roino  A  este  princi- 
pe. Acababan  de  lograr  aquellos  isleiios  victoriaa  que  lea 
puaieron  en  estado  de  pedir  lo  qua  quialeseo.  Murió  Jar» 
ge  II  á  los  aeaents  y  siete  aAoa  da  adad  y  iroinla  de  ral» 
nado,  aalfa  loa  irhMiSa  da  au  aadon ,  que  le  Uerd,  aao- 
que  no  tenia  pronda  slgons  MUsate  { I7G0 ). 

Jor,-:('  til  ,  %\i  hijo  y  stji  os  ir  .  nüN  motivo  para  creer 
quo  paiii  K^J^ernar  con  tiautjui^ii.iii  a  la  Inglaterra  sa  ne- 
cesita mas  prudencia  que  audacia.  Con  efecto,  las  lem- 
pestadea  potiucaa  que  han  agitado  aquel  imperio  ,,nos 
hacen  peuasr  que  tos  talanlos  qaa  oacasHa  un  roy 
da  la  Qraa  BrataAa  soB  tea  «aaaa  raqularao  aa  aa  piló- 
lo cuando  oavagaaa  flsarao  laoipastiMSOs:  asiaaa,asiar 

á  la  capa  .  ceder  á  la  impetuosidad  de  tos  vientos,  apro- 
vecharse de  las  bonanza» ,  temer  hasta  laa  calmas,  ébot» 
dar»iempro  con  la  sonda  en  la  maco,  y  sobta lado  das 
confiar  de  au  equipsg s  ó  itipulacloa  (Ij. 
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inglalerra.  de.con.)ieni«  por  l invado j(W»n^i«^ 
lU  do  loa  Sluarta.  qao  para  siempre  ten  inwmp" 
«»agraci«9  ( 17 Ul. 
Jorge  I .  bljo^-*' 

Ilanndvf  ' 
trono 
que  d 


[I.  C.  4H*-*'760.J 


^•TTiInL  alcuo  Quo  espero  quo  nunOt  -  .  _ 
m«,  «aV  Uetii»  «rt  i,o„o  un  principe  •%« 

supóngame*.  dl|e.  *»"*¿^J2^,„^u» de  lo.  verdiM»»- 
lalenlírt  ,  ignorante .  y  aW  «wy»»»' , 
r*.8l«iereí«a  de  au  pueblo:  déW 
bldeftí'  "~"  ^ 


con  el 
inaroo 
mee  e» 

y  volvií 
los  frant 

Notiiv* 

Bopartld 

Ali'ivanií 
quo  I[l 

no  tuviera 
Hegenm* 

•noedtaluL 

«tpes  do  la  ■ 
Jorge .  cr«  i 
monarcas :  c 
regló  V»- 
Ud  el  trono  « 
MlnA  trece  l 
SatalJoJoff 
a  Ti  M  * ,  V  on  au 
débales  sobre 
Los  mlDísirus  » 
aeniaban  fcnto 
Gran  BreUA«|l 

rIoÉIoaliiiMM 

«  eolo  podían  aerv 
en  guerra*  loútH 
,j¡  M  i:-i:íl>a  a  la 
iQ ,  caballeru.  po« 
tre  otras  calidadot 
Uk  ituMeibUidad  i 
ta«pra8iMienr« 
iaquieterae  coa  loe 
le  dl)o  «n  miembro 
disputaba  vivameni 
seria  c<>t>veniunie  Ji 
uaban  loi  >i nii ,i a.-»  I 
gunas  voces  se  Uac 
Walpolo ,  tomó  la  pe 
Bleols  de  un  pertein* 


 '«que  no  I» 

otra  parle  un  sojiffo  *i 

so  de  primer  ii;  nSití:» 
'    anrjqiittciiiíc  coa  ¡oí,  li* 

dolo  uu  pariamoiiio  c 

ÜNesen  cuniprado  Jds  f>' 

ponganiuj  que  ea  ojíic  1 
AMMoepere  •saatiam^ 
lUmr  el  releo  tfeaiM 

M*e  defend/sse  al  m  i    *  ..u  su  pon- 

rw auras,  a  .,uíano.  .«oianele  aobreVoUo.  lo.  que 

Kr^.t:;;,';      virtud.,»  ^^^-5;^! 

en  tos  otros .  ,  baru  «.-t^^^"»'*  P»»      «» *  »^ 
"  li  d  pera  ""^ 


osio  e».  «»'•'■ 
.    .ropettiertlad  do  loe.vlooloe 
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Vonlaju^a  li.iln.i  sido  para  la  Inglaterra  lo  guerra  uia- 
rilima  y  oolutn.^l  l,a  Francia  halici  mlel^rjilo  en  17()l  un 
Iraiatlocan  lodaü  las  familias  reinantujt  «Jo  la  ca»a  do 
Boflion ,  conocido  por  el  norobre  de  paeio  de  fumtíia ;  pero 
á  poaar  de  e»ie  cooveolo ,  que  falto  i  l«  Kspaaa  enemiga 
d«  la  Inglaiarra ,  00  dejó  4ata  de  mt  aforlUMda.  Lea 
gloses  se  apodoranm  do  casil  todas  las  Islas  y  poséalo oeo 
quo  los  francoMS  tenían  en  América  ,  en  Africa  y  en 
Aiia .  y  qiiii.iroii  tnomentanoamonlo  á  los  o^pa^loh■s  la 
isla  do  Cutiii  y  lai  Filipinas ;  sin  embargo  de  quüul  fu  in- 
eipal  triunfo  lo  alcanzaron  dclanlu  do  (^uobcc,  dondo  el 
gaoaral  Woll  coisprd  con  sa  vida  la  vteloría  que  hizo 
pantor  i  loa  fhiBcaaas  «I  Gmadé.  Ideoito  ds  Mío ,  lia 
lluus  francesas  fueron  derrotadas  por  BoakamD  cerca 
de  la  cosía  do  Algarbe  y  por  llawka  cerca  de  las  de  Bre- 
taila.  N<>  rii>>  lampoco  do  menor  importancia  l.i  ^'iiorra  en 
las  Indias  oríuntalcs.  El  Imperio  dol  Gran  Mugul  enDelhl 
liabia  caído  en  decadencia  después  do  Aurongzeb,  por 
los  f|j<¡mw délos  priucipe» inferiores  (Nababs y  Subhaa), 
por  lea  do  lastrlbas  guerroras ,  coooo  los  aclis  y  los  mí- 
ralas, y  por  los  del  Sbah-Nadir  do  PonM;  do  nodo  quo 
lus  ln};leses,  holandeses  y  los  fraacMea  pudloroo  aoldn- 
ces oxtondcr  r;u^  ivulilcoiiniiMiios  ^ubro  a(]uello8  países. 
Desde  el  año  lú(K>  tuuiaa  las  primerúS  una  compaAia  do 
las  Indias  orientales ,  que  desde  C.'^i^lus  U  se  hallaba  ya 
oaposeséoade  Bombay;  otra  compañía  francesa  do  las 
Indias  orloottioa .  creada  por  Coibert ,  fundó  a  Pondiche- 
rf ;  LelmirdoODsyu  conquistó  también,  oa  fTM,  á  Ma- 
dras sobre  los  ingloso-i,  y  Dupleix  foé  el  primero  que 
cleriiiiü  .1)  Xaii.itj  ilc  Kar-Natik. ,  coiiquístandu  posesiones 
(le  lita»  úii  cien  millas  de  etleusion  en  Curomandel ,  en 
Orixa  y  en  el  Uon{(ala.  Sin  embargo.  iii<-.::i)  quo  lhi|ilfiv 
bobo  abandonado  aquel  país ,  quodaroo  postergados  loa 
imeresosde  la  Francia  en  aquellas  comarcas ;  al  cdMire 
atnirastolnitite  CUvo  logró  por  la  rúen»  de  las  armis.  y 
«provecb&Ddose  prudentemente  de  las  eoniealadooea 
que  leni  iri  entro  si  los  principes  do  la  Iiiflia  ,  recabar  del 
«hall  AUuai  para  la  compaúia  inglesa  de  las  Indias  orien- 
tales ,  desde  l7-j(i,  el  Bengala  ,  Bahar  y  Orixa,  con  12  ó 
to  millones  de  habiianlos ,  y  ul  gran  Mo^ol  hubo  tambieu 
de  someterse  á  reciliír  unu  pensión      la  compaflli.  Var- 
reo  Uasüogs  cuatinuó  desde  el  aüo  1770  la  obra  comeo- 
sada  por  Cllve ,  dirigiéndose  ante  todo  eunlra  el  poderoso 
Ilydor  Aty  ili-  My>urü;  poro  solo  en  tiempo  de  Cornwa- 
lli^   iniciiira:>  que  eu  Iiii^Iaitírra  :>o  formaba  causa  á  llas- 
iiii;^^  I  so  r.jiiiiguió  desmembrar  enteramente  el  «;raiifio 
reino  de  Mysoro,  gobernaJi)  por  Tippoo  Saib,  hijo  de  Aly. 
Teriliciindoso  luego  la  ii<riL)iiiiia  sangrienta  do  Sc^nii^M- 
pateo»  (A  3  de  mayo  de  179^).  en  la  caal  Tipoo  Saib  so 
aepulldfaajo  las  ruinas  dol  Imperio.  Deade  entdneea,  ha- 
biendo quedado  doitruído  el  p>der  do  las  demás  poten- 
cias europeas  en  las  Indias  orientales ,  ios  ingleses  BO 
tuvioionoiNoonanlios  niaa  Imporiaatos  qtm  los  mire- 


toa  que  aecoilla  un  rey  do  la  üran  Brel«6a,  no  comprea- 
demos  bien  al  *e  ba  propuesto  alabar  6  censurar  á  loa 

ministros  del  actual  monarca;  pero,  prescindiendo  de  su 
Intención  en  esto  .  nunca  podrá  disimular  un  c.-icrilor  es- 
pañol los  ri-cioiitcs  sucosos  en  que  la  lni.'laii'rr:i  .  l  utiil- 
iiuundo  el  sistema  invasor  que  ha  seguido  ca»i  üiorapro, 
jtu  lia  tenido  rubor  de  adoptar  ademíis  la  piratería,  asal- 
tando 00  plena  pax  las  naves  ospaAolas  para  robar  sus 
tesaras ,  que  perece  loaoa  mueiio  mas  apreetabiee  quo 
ol  buen  nomine.  Le  violadOD  del  tratado  de  Amions,  les 
Intrigas  que  ha  puesto  en  oso ,  y  los  Impropios  medios  de 
i]uo  so  ha  servido  para  corromper  ¡1  lus  tmnutri'js  do  Aus- 
tria y  de  Rusia  ,ba.4ia  arrastrar  oji-rcUns  ilo  catas  \iu- 
tencías  contra  la  Franom  ,  son  iiDlorios  ,<  Kuropa,  como 
lo  es  el  funesto  (rulo  que  han  producido  á  aquellos  so- 
beranos sa  credulidad  y  condescendencia ;  y  quien  tomo 
A  su  eai!go  el  elogio  del  r^oado  de  Jorge  111,  no  podrA  ne- 
gar su  desgracie  eu  la  elección  de  ministros ,  nt  Justifi- 
car la  tolerancia  con  quo  cnsl  ba  aprobnilu  (juc  compro 
luotan  su  augusto  nombro  deshonrando  vi  do  su  nación. 


tas,  los  cuales  al  cal>o  han  tenido  también  qun  six'utnbir. 
Vemos,  pues,  que  una  compañía  de  comorci  i  fiio  la  que 
fundó  un  imperio  que  comprende  lioy  00  día  mas  de 
4!i,0!)0  millas  cuadradas .  y  cuenta  mas  de  100,000,000  de 
baUtaotes.  Casi  al  mismo  tiempo  que  eonquistabe  in- 
mensas posesiones  «n  Asia ,  perdía  la  Ingiaierra  gran 
parte  de  sus  colonias  americanas.  El  verdadero  e.sl.tble- 
clmiento  de  cVslos  en  ta  Am(*rica  del  nordeste  no  ompc/fi 
hasta  después  del  reinarlo  iíd  l-,ii)(>l  ,  i  <>n  \  ali.'r  Itiileijth 
en  la  Virginia  ( loR») ,  y  en  tiempo  de  Jacol<u  J  t<n  James- 
town  (1C30)  y  en  el  nuevo  Plymoulh.  Los  purilunos  fue- 
ron los  primeros  que ,  para  aprovecharse  de  la  libertad 
de  conciencie  que  seprometid  *  aquellos  eslebleelmten- 
tos ,  fundaron  alti  una  multitud  de  colunias  ,  como  Ne\v- 
Ham-pshlre,  Massachusets,  Bliode-Island  y  Connociicul. 

Los  católicos  expulsados  fundaron  en  Iii.U  M.iryi.in  1 ;  > 
los  cuákeros  ó  tembladores,  secta  religiosa  fundada  en 
\'oV¡i  por  el  zapatero  Jorge  Fox .  secta  qoo  cree  en  una  ro- 
velacioo  inmediata  déla  divinidad,  puna  no  preste  ningún 
juramenlo ,  que  no  hace  el  servido  mittiar ,  y  que  lotea 
A  ledos,  fundaron  Nueva  Jersey.  Nueva  Tork  ,  y  sobre  m 
todo  la  Pen^lvania,  donde  el  noble  Guillermo  Ponn  con# 
pró  nuewiTiieiil"  ñ  lo^  imliusc^m  r^ra  lo.illad  el  torrili iri' i 
que  te  habla  cedido  ya  la  coruna,  y  fundo  en  el  la  ciu- 
dad do  Filadelfla(  amor  fraternal  1.  En  el  norte  dO  la  (^co- 
lina seestablecloroo  en  1710  algunos  palatinos  1  y  en  el 
sor  del  mismo  pais<en  IWI)  «Igwios  Intgonoies.  y  fuego 
{en  17^}  algunos  puritanos;  y  dltimameota ,  la  Georgia 
fué  poblada  por  irlsndoaos  y  eseore-ici  expulsados  de  su 
p;iii.  n(>-<(!(«  aijui'!  licnipo  la  opro^iüii  política  ha  dado 
iirijcna  nuovos  o<iiablncimienlas  en  a.tuellas  comarca.^. 
i:n  ITi.i  íuó  fundada  Vormont ,  y  en  1773  lo  fuó  Kentuky; 
y  sucesivamente  el  deseo  de  hallar  la  liberlad  civil  y  re- 
ligiosa llovó  pocot  poco  A  aquel  país  A  corea  dedos  mi- 
llones de  hombres.  AHI  quedaron  destruidos  los  privile- 
gios y  preocupaciones  del  amigu  >  mundo :  alli  no  hubo 
tioMos  ni  plolioyos  :  rl  comercio  ,  y  s  -liro  Iodo  la  agricul- 
tura .  fueron  i'l  alma  de  aquellos  pu«iblus  nuevos.  De 
cualquiera  pais  que  fuesen  los  nuevos  colonos,  todos  re- 
conocían á  los  ingleses  como  a  soAorea  soberanos  del 
territorio ;  los  ingleses  fueron  también  los  que  lesdeian- 
dieron,  y  A  estos  eatuvo  encargada  ts  superior  adminls- 
treeion  del  pels.  Creyó  entdnces  el  ministerio  íngiós  que 
podía  imponer  tributos  A  aquellas  colonias  tan  costosas 
{ a  las  cuales  debieron  añadirse  la  Floridas,  el  Canadá,  la 
Nueva  Kscocía  y  el  Cal»  Bn-ion    para  resarcirse  con 
tales  pechos  de  los  gastos  que  causaban ,  asi  como  ha- 
bían hecho  ya  un  monopolio  do  la  Inglaterra  todo  el  co- 
mercio que  se  hacia  con  ellas.  En  I76S  algunas  provio- 
elas  aedeelararon  sMertamenecoaira  eses  pietensloaes. 
])orque  no  se  las  concedía  en  oí  p  irrairuMiio  Inglés  ni  po- 
der para  hacerse  representar,  ul  ol  repro-iínlar  pi-rsti- 
nalmente,  y  enicinces  se  alinlieron  loiios  los  Iriliutai, 
conservándose  solamente  los  derechos  quo  pagaba  el  té. 

Si  anlrrlormente  hablan  ya  los  colonos  prorerido  no 
hacer  nUigon  comercio  con  la  madre  patria,  ahora  so 
negaron  ablerlemenle  A  comprar  el  té;  y  en  Boston  ,  ca-« 
pilal  do  MassachUi^ets,  algunos  hombres  disfrazados  de 
Indios  escalaron  los  buques  ingleses,  y  arrojaron  al  n  ,ir 
|.s,0:M  lihriis  de  aquella  ini-rciincía  ;  i»;  de  felirei.ido  17",!!. 
Luego  que  quedó  cambiada  la  conslilucion  libre  de  Mas- 
Mchusels,  bloqueado  el  puerto,  y  ocupada  la  ciudad  do 
noston  por  las  tropas  róeles .  farm^^ae  un  oongroso  gene- 
Mi  en  Flledelde  (1774),  el  cosí  ee  deeisrd,  nd  contra  la 
eoreon,sÍQOOontmlBS  dectsionea  del  parlamento.  A  \v>- 
sarde  la  eroeueoeia  de  Burke  y  de  Chaiam  la  Iniilaierra 
d»w  larú  reiielJes  íi  aquellas  provincias,  y  á  do  alril 
dol  aiio  177-1 .  eurca  deLexingiou,  se  derramo  U  primera 
f.iii:,To  en  defensa  de  la  libertad.  Naturalmente  la  guer- 
ra r>or  parte  do  lasooloolas  no  podia  ser  roas  que  defen- 
hiva ,  pero  felttmenlo  tuvieron  éstas  un  VaShinglon  para 
dirigirla.  No  era  lennosier  un  Cósar  ni  un  Pablo  ,  no  se 
necealtaban  brillantes  triunfos ,  sino  penosos  y  continua. 

dos  esfuerzos;  necosil.ibase  ¡micha  perseverancia  y  lo- 
dos la  luvieruu  :  en  olla  consisto  la  grandeza  heroica  de 
Vnsblngion,T  AoUses  dabMs  l«  Ubefwd  de kM  emert- 
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canos      norM.  En  auestrot  diatt  los  griego»  lun  Irate- 

jallo  i<itj¡tii('n  P'ír  rmanripar-f ,  y  lo  han  logrado ;  pero 
los  (Jé»graciatlos  polaco»  han  luchado  tambion  on  vano 
por  su  Inilepondoncia  ,  y  su  dosuiilun  y  Ja  poc4  leslUHl 
deoiro*  l«»bBU  privado  del  iriunfo. 

Aunquo  la  campaAa  eonirs  el  CtoadA  en  liempo  do  lus 
generales  Arnoid  y  SioalgiHpRittrl  Uivo  iMt  retuitado,  IM 
ingleses,  en  ilom|»a  de  HowM,auc88or  da  G«||tt,  tM  *ti>- 
ron  yaobUt<:  I  ^  -  vucuar  &  Dtislon ;  y  á  4  de  julio  de 
1776,lreco  (irovuicias  ,  i  salwr ,  New-Ilainpshiro,  Mas- 
sachu»ots,  Rhodo-ls!  »:i  1  i'-ininv  Ucul  ,  Nueva  Jr-rscy, 
ll  Ponsilvaitia ,  Dola^  ai  o,  Manland,  la  Caruliiia  del  »ur 
y  1«  d«l  noria,  la  Virginia  y  la  Georgia  »o  doclarnron  in- 
dependientea.  EbI«  pMO  dectoivo ,  y  1»  cliooBtloaci»  do 
quo  Gatoa,  goneral  do  1m  coIúiiIm,  bieleoe  prialonoro 
corea  do  Sar.ilúija  ;t  H  do  oclubro  do  1777)  al  general 
ídrUí*  Bou.  can  0000  hombrea .  y  do  que  Clinton, 

tiiii  csiir  di!  IliiM  L's  ,  UiM<i!io  (¡uo  relmoedor  (JcsiIli  Fila- 
delfla,  que  acai>ut>a  do  ser  roconquistada,  á  Nueva  York 
(1778) ,  tuvieron  el  felit  MMllladO  áe  que  fuese  bien  aco- 

Ído  U  demioda  do  aoGorroi  qvo  el  célobre  BoiUMnlQ 
rankllo  hlio  &  lo  Fronclft  ,  y  do  qoe  ae  ootabmo  y*  «n 
1778  un  tratado  de  alianza  y  comercio  entre  la  Francia  y 
las  colonias  que  ao  hablan  declarado  independientes.  La 
España  y  la  ilolandvi  ton.arcin  también  partido  ciura  la 
la^oieiTO,miOQtra!tquo  Dinamarca ,  la  Pruaia,  el  AuaUia 
j  al  Porlugal  10  declararon  por  la  omilraUdad  armada  de 
CaiallQt.  amoDOXondo  aai  con  un»  nueva  guerra  general, 
que  huMera  tenido  por  motivo  la  doalnaclon  del  nar. 
Aunque  la  toma  do  Menorca  tuvo  k  la  aaaon  buen  resul- 
tado .  malognlse,  no  obstante ,  el  sitio  de  Gibrallar  ( 1779- 
178"¿i,  nun  jiii-  M>  diruiomn  cotiira  la  plaza  lr(^>i-ioiitas 
piezas  de  orUlicria  ,  pues  las  WtW  l<a!a>  rojas  que  liró  la 
fortaleza  desmontaron  ó  inutilizaron  on  gran  parte  las 
baioriaade  los  ailiadores.  Aunqua  ta  general  loa  iogleaoa 
tuviaron  la  anperiorMadpor  mar  y  logrann  quitar  á  aua 
enemigos  una  multitud  de  COtoalaB.  CO*  tOdO  la  fettOIM 
órnala  suerte  de  la  América  dobla  deeldirae  en  el  «Oolf- 
nente  .y  cuando  asi  sucedió  .  no  fué  p^r  cierto  á  favor  do 
U Inglaterra.  La  causa  de  la  lil>ertad  atr<iju  a  utia  multitud 
da4U(Upaos ,  y  adomásdoRocbambeau  y  sus  tropas,  pe- 
learon por  ella  LalayoUe,  Gatos,  Pulavaky.Koaciuaco, 
Sieuben .  Kal.Leé.  ete.  Sin ambario,  el  principal  bonor  do 
la  vict  irln  (u6  para  TaablJiglon,qmlaB*^ acorralar  al  |»- 
nerai  ¡ufíié»  Cornwailis  cerca  de  Yoticiown  con  7000 faom- 
bres ,  obligándole  A  capitular  A  10  de  oclubro  del  ¡iño  1781. 
Los  ingleses  no  tuvieron  entonces  un  nuovo  pjArciU)  para 
enviar  á  aquel  país,  y  un  cambio  do  iiiiriist<TÍo  facilitó 
en  Londres  la  celebración  do  la  paz ,  la  cual  fu*>  Armada 
en  París  é  tras  do  setiembre  del  aAo  1783  -.  en  virtud  do 
olla  fuó  reconocida  la  Indapondanda  de  loa  Estados  Uni- 
dos del  norte  de  América ;  la  España  reeolird  ta  lüa  de 
Menorca,  la  Holaod:i  i^-  ii  -  '<  'i  iTi  ininrri  p!  «viialilfci- 
mionlo  de  Negapauim  on  las  imlias  iffnniiüios ,  y  lodkj 
lo  demás  qued'i  casi  como  Antes  de  la  guiTru. 

Algunos  creyeron  que  do  la  ópoca  de  la  emancipación 
4e  loeBaiadoa  Unidos  dataria  el  principio  de  la  decaden- 
cia do  la  Inglaterra.  Nada  deflalo.Bl  poder  coloaal  de  es- 
ta potencia  nunca  aparaeid  mas  formidable  que  en  sus 
giierr.is  cmurii  la  república  fram-esa  y  contra  Boiiaparte, 
Una  irás  olía  iba  forma ndn  su  diplomacia  alianzas  con- 
tra la  Francia,  á  medida  que  cj^ia  poiiMicla  desbarataba 
laaanloriores.  Lo  (crio  de  grandoa  borntirea  que  produjo 
eoMnoaala  Ill(l*lerra  fué  asombrosa.  Algunos  de  ellos 
Aguan  na  fiimoitn  llnaa :  Wellingloo,  oonqtiisiador  del 
Indostan  *  tlltiraoa  del  sigfo  XVlll ,  y  fañoso  *  princípioe 
del  XIX  por  sus  rampann,  Ig  rpr-¡"'a  Y  Portugal,  v  su 
victoria  deWaterUx) .  es  un^dc  l  ^  i^'  neralcs  mas  ilubUt'íj 
que  so  han  conocido 

fil  celebre  almirante  ioglos  Horacio  N'cUon,  muortoen 
labMalla  naval  de  Trafalgar  contra  lus  uspaúoles  y  loa 
fraaeases ,  naaid  «n  Bumbam-Toi  pe ,  en  el  condado  de 
Narfolk ,  en  I7SS.  Nombrado  contra  almlranla  en  VJffT, 
perdiii  c!  l.mio  dcn^cho  en  una  infructuosa  expedición 
contra  la  isla  da  lenerife ,  y  fuu  colmado  de  honores 
deapuas  dala  tamoaa  bataUa  da  Aboaklr ,  en  17W , aa  la 


que  humilló  laamganeis  de  la  marina  francesa.  Pasó 

después  á  Napoteí» .  dcndo  trabaj  j  en  la  resiaiirací m  ilf^ 
Fernando  IV  .  ¡uto  man  'Mi  >  >u  c.uulucia  con  su  ver^;"ii- 
zosa  pasión  Imcih  la<]y  Hainílton,  y  con  las  medidas  san- 
guiuahas  empleadas  contra  los  patriotas  napolitanos.  En- 
cargado, con  Parker,  do  conducir  la  escuadra logleaa  «1 
mar  BAItioo,  par*  dlsoivef  laallaoia  becba  entre  ta  Bo- 
sta ,  la  Suacla  y  la  Dinamarca ,  obtuvo  él  solo  lodo  el 
honor  de  la  victoria  conseguida  en  el  combato  irat>ado 
con  la  escuadra  dinamaniuosa  delante  do  Copeobaguo. 
por  cuanio  el  alniiranto  en  i^efo  I'aricer  no  pudo  tomar 
parle  en  él  ,  d  causa  do  su  mala  posición  ,  y  esta  victo- 
ria le  vaUé  el  titulo  devisconde.  Dirigió  en  IROI  un  ataque 
InCruciHoso  contra  el  armamnntnpraparado  on  el  puerto 
de  Boulogne.  pero,  en  eamMo,  la  célebrevictorla  de  Tra- 
falgar puso  el  rnliiio  ¿  SU  gltifla. 

Guillertn»  (  Widiaiu  l^tt ,  otrocétebroinglói  denuoa- 
iroM  lioiiipos ,  (u(i  orador  y  eminente  hombre  de  esta- 
do. Nació  en  Hay  es,  en  el  condado  do  Kent,  en  17.j9; 
estudió  lajurisprudencia  on  la  universidad  de  Cambrid- 
ge ;  fuó  nombrado  canciller  del  tesoro  A  la  edad  de  veinte 
y  tros  años ,  cargo  que  dimItM  en  1783 ,  conociendo  que 
leerá  forzoso  ceder  riiumént.'itiéaincnio  ,'i  la  ti;;a  do  Friv 
y  de  Iwd  Nort ;  híí"  una  vi^jorosa  úpuaioou  al  [¡riuicrt» 
d«  i'sios  su.s  di)s  anta^íonislas  ,  y  af»areció  de  nuevo  en 
el  tuinisiorio  en  178^ .  con  el  titulo  de  primer  lord  do  la 
tosororia.  La  disolución  del  parlamento ,  ii  que  le  obllgd 
la  actitud  boatil  da  la  mayoría,  ptodajo  «n  los  Aoimoa 
una  Indecible  exaltación ;  pero  el  hábil  ministro  tupo 
adormecer  el  odio  do  sus  adversarios,  y  doisdo  ftitún- 
ces.dueAo absoluto  dol  poder, desplesú  una  prodii^  usa  ca- 
pmidnd  admlrll.^lratlva.  llen'>el  tfsnrfi  énle>  vacio,  repri- 
mió ei  contrabando  ,  y  aumeoiólas  coniriliuciunus  sobro 
las  A'cnlanas  y  sobre  varios  objetos  do  lujo,  logrando 
realltar .  A  fuena  de  ecoumnias  pareialea  y  de  impnanaa 
adicionalee ,  un  fondo  de  un  millón  de  libras  eMerlInaa, 
que  destinó  ¿  la  compra  progresiva  do  la  deuda  [uib  l.*a; 
y  A  lasabla  medida  r|[<  e^ste  (ondo  anual  de  aruariiza -ion 
so  si'^uió  la  del  arrcL^lo  de  los  negocios  de  la  India  rm. 
que  había  heredado  de  su  padre,  ol  conde  de  Chatam,  el 
profundo  odin  hacia  la  Francia  ,  vió  con  secreto  júbilo 
las  turbulencias  de  estepaía  como  preludio  del  ciimpU> 
miento  de  sus  ardientes  deseos;  y  si  percibir  el  lejano 
rugido  do  la  ríívolucion  francesa  .  so  apresuró  A  coní  Uilr 
la  triplo  alianza  en  I7KK  ,  y  no  cpsó  de  fnirienlar  lai  tur- 
baciones interii'r<<s  de  esin  pali .  de  desacrediiar  su  ha- 
cienda y  do  prepararle ,  por  medio  de  una  guerra,  obs- 
táculos insuporal>les  para  otra  nación  mónos  podanaa 
que  la  Francia.  Los  triunfos  de  las  armas  franoena»,  la 
suMevaeion  de  la  Manda ,  la  deuda  enorme  queagoMs- 
ba  su  pai«,  no  fueron  bastantes  para  atajarle  en  aus  pro- 
yector lia.sta  quo  la  paz  de  Luneville  y  la  oposición  que 
llalli)  en  el  rey  acerca  do  la  emancipación  de  los  ci- 
Kilicn-i  de  Irlanda  le  detormiuarún  á  bacer  dimisioo  del 
niinisleri ;».  No  lardó  en  entrar  de  nuevo  en  él .  y  for- 
mó contra  la  Francia  una  nueva  coalición ,  A  la  qua  Na- 
poleón ooniasid  oca  la  cAlelNre  eampaila  de  Aaatarlltt, 
victoria  que  dió  k  Pltt  un  golpe  torrible  dol  que  no  pudo 
reponerse.  Sumido  en  un  profundo  pesar,  agravado  por 
los  padecimientos  físicos',  (|ue  acrecenialMi  adcmisel 
uso  inmoderado  del  vino ,  bajó  al  sepulcro  el  23  de  enero 
de  1806.  Entre  las  virtudes  que  adoroaban  á  Pitt ,  des- 
curta el  mas  noble  desinterés,  observado  durante  toda 
as  carrera  diplomitiea.  el  que  le  vatid  Jnatamanta  el  ba- 
oroso  renombre  de  minitiro  «ín  Inefca. 
Jorge  CaoniDg ,  célebre  ministro  inglés ,  diplorofttico  y 
I    poeta  ,  y  otro  de  Im  ingleses  eminentes  de  esia  ep<Ka, 
nació  en  Londres  en  177i).  Sonluso  on  la  Cámara  do  los 
comuncá  en  1793 ,  donde  se  hiio  admirar  por  su  eitre- 
mada  elocuencia ;  fué  nombrado  subsecretario  do  Esudo 
por  PKt  en  1706 .  y  tlegd  A  aar  nlsistni  da  nagocloa  ai- 
iranjann  «a  1817 1  atando  al  primer  acto  de  ao  podar  la 
expedleiott  cenbra  Oopenbagoe.  Cuando  on  1814  los  Bstf 
düs  fnidos  hicloron  con  vigor  la  guerra  ñ  su  anticua  tne- 
tnipoli ,  Cstiolng  do  era  ministrt» ,  y  clamó  contra  ios  de- 
aaderioaqpie  aMIgaioB  A  la  laglBiem  A  Armar  uaa  pu 
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poco  hww  ooa  soa  mUiom  oohwiiaa.  Atojado  de  la 

■lito  nrtnlstertol  dmpum  il«  la  oraerlede  Pili ,  lué  Itonado 

otra  \cz  al  tninisiorii)  <!<<  negocio*  exlr«njeri>s  en  1822, 
y  obliivo  1.1  (:,)rii<ra  do  prim«!r  ministro  Los  cua- 

tro pritu-ipales  aclos  do  oslo  renombrado  minislro  son: 
■O  Mparacioo  d«  |«  santa  «Itonsa ,  •!  recoaociinwDlo  du 
ta  IndaiMBdMda  da  loa  aaiadaa  de  ta  Asidctea  maiidio- 
aaleapadeto,  ta  taterreacioD  ea  PMiiitM  pan  aosloaar  en 
eeie  reino  la  earu  otorgada  por  don  Pedro,  y  el  tratado 
de  alianza  entre  la  Inglaterra  ,  la  Riüíla  y  In  Francia  á  fa- 
vor de  la  Grecia.  Caiining,fiu  los  üiiimos  afins  do  ^u 
vida,  se  habla  mo^t^úüo  mas  favorable  á  las  i  luas  li- 
iMraiee.  rallació  en  el  8  do  agosto  del  aOo  de  1936  Ho- 
ndo de  ana  cont|Mlrletoa  por  eua  taleotoe  é  iotefrldad. 

La  lodm  entro  la  Francia  y  la  Inglaterra  M  eocarain» 
da  f  aangrienia,  dirigida,  por  parte  de  e«ta  potencia,  por 
los  hombres  ramosos  que  benous  mencionado. 

Sentada  y  tranquila  en  medio  de  los  mares  ,  nirrun<la- 
da  i>or  las  ola!»  amisíis  del  Ot  i-ano  ,  que  sorviun  do  valla 
a  la  prepolOQcia  de  Booaparte  ,1a  logisterra,  sin  deisr  do 
naantirse  de  leaeatntoa  de  ta  guerra  ni  adlglrae  por  la 
tuina  letal  doi  coniineoie ,  deaaflaba  «I  padar  taaMoao  de 
Napotoon ,  y  aguardaba  sin  riesgo  IndtvMoal ,  poro  ao 
sin  anslii  ,  el  ni<iiiifnlo  de  la  lííirrlad  fiiroin-a  qiio  Jt-hia 
llegar  un  ctia  ,  y  á  lo  iuas  Lardu  cuuíiUu  fal.erioso  Nnpo- 
leon.  Los  preparativos  con  que  esto  soberano  lishid  .imo- 
oando  la  Inglaterra  en  IWJ,  obligaron  i  esta  potencia  h 
hacer  loe  maroraa  aafüersos  para  asegurar  sus  coeiae .  y 
adrinar  le  iodependeneto  del  estado,  aeoio  y  ecbouto  na> 
vios  de  linea ,  denlo  seleott  j  coatra  riragalaa ,  tfoeeton- 
tds  veinte  y  nueve  chalupa» ,  dos.  ionios  dict  y  uch»  1  er- 
ganlincs armados ,  cruzaban  i  n  lo^  innres  pora  hacer 
respetar  ol  pabellón  Inglés  ,  i'i  l<ltM¡ii(>Bl>3n  ul  coiiuncnle 
para  vigilar  y  deacattrtr  sus  de.tlgnios,  úcoAiao  las  islas 
BrUtaicaapara  prnlegar  sus  playas,  y  ganatliarlaa  de 
toda  «BfCMa  esiniijora.  A  esta  ftiem  aBarliioia ,  euel 
no  la  toa  peeefdo  nln^juna  potenela  del  mondo,  d^n 
Oriri-sarso  dní.cUMit()s  veinte  y  nuovo  mil  (juinientos  no- 
vtíaUi  y  süi»  tioiiibresde  tropas  rei^lulas  ,  sflenta  y  íiclo 
mil  de  milicias  régimen Uk! a* ,  y  diiicmnl<js  nóvenla  y 
aets de  milicias  ordinarias ,  cuyo  total  asciende  á  seis- 
ctonmalreeroU  coatroclontos  veinte  y  nueve  soldedos, 
«{u«  respondian  A  la  naelea  y  al  goUeraQ  déla  tnnquili» 
dad  y  seguridad  intertor. 

He  aquí  los  dos  p«)dcres  independientes  que  oxisdan  en 
Europa  a  principios  de  :  todos  Un  demás  oslados  del 
continente  so  hallaban  .mh  tvsi-cpoion  alt^uno  suj(^tos  al 
trtOenlo  mariiimo  do  la  Inglaterra,  ú  á  ta  espada  do  la 
Francia.  La  navtnildad  no  wa  tolenda  ol  aun  en  la 
epartetidad en  al  oemlm ;  era  fañoso  aaocierM  A  loo 
dosUnos  de  elguna  d»  las  dos  rivales.  LMwa  Invadida 
l»/r  Jiiciot.  y  Co|>ctili.igui'  iMimlianlivilxi  por  Gambier 
ouuiiciaban  a  U  iüurupa  ul  f^carmietuo  de  la  neutralidad. 

.Merced  á  los  esfuerzos  incrolldri  do  li>s  españoles,  ii  ios 
desastres  do  la  campaña  de  llusia,  y  al  levaniaroiiMiio  do 
la  Alemania  entera  enjlSIS  contra  Napoleón,  la  In^laiorra 
irlunM  do  eateooemigo  terrible,  que  la  babto  Jurado 
guerra  t  maene.  Jorge  III,  renecMe  en  tRll,  tuvo  togtorta 
di!  lii!K-f  \  Itio  íii  reino  suMr  al  npo;;.>o  d.<  (o  ijtoria,  des- 
da líi  uritla  Jo  uu  proc4iioi:>  en  ¡¡uo  halun  cíiiido  á  punto 
de  caer. 

Su  sucesor  ó  hijo  Jorge  IV  solo  es  célebre  por  el  pro- 
coso C9<!ai)dalo9o  contra  la  raloa  su  asposa,  proceso  que 
la  cámara  de  los  lores,  mas  pradenta  que  el  monarca', 
sopo  cortar ,  paes  no  podta  probarse  el  edullerto.  La 

reina  Carolina  iniirii»  mientras  se  f»tt;iha  el  prnrfío  Fn 
su  Ucn)[>o  >in  cnilurgo  ( I8i()  A  ISk»)  el  mini.nro  Can- 
nmu  iii  i  <  uraiidea feeultadea  de boinbn de aaiado, 
según  ya  dijimos. 

El  acontociinionto  principal  del  reinado  de  Guiller- 
no  iV  (desde  1830  A 1837)  hermano  de  Jorge  IV,  taé  la 
parto  qne  los  gobernantes  Ingleses  creyenm  deber  to- 
rnar en  los  disturbios  do  España  y  Portugal,  f.ivort^- 
riendo  en  la  Península  los  principios  liberal«>8  De  atu 
naci'Ua  alianza  con  dichas  potoncii:<  y  <->>n  h'rancia  pura 
arrojar  de»iu9llo«  rülooo  ii  Um  prelcadieuU»  O.  Mi^uvl  y 


D.  Cartos.  Sin  embat|o  loa  dea  partidoa  «acaban  arnaa  y 

pertrechos  do  las  Islas  britAnleas. 

Lb  reina  Vícloria  i  ,  suhii'i  al  trono  en  1RT7  Su»  minis- 
tros dan  saludo  obligar  a¡  Egipto  a  ofroci;r  paso  ¡»ur  el 
istmo  do  Suez  A  las  comunicaciones  iní^'esas  con  la  In- 
dia,  y  á  la  Cbioa  á  abrir  algunos  de  siu  puertos  A  laa 
mercaderías  de  la  Gran  BreMOa.  Aaplnban  tanUen  A 
coavartlr  to  KapaAa  «a  oaioata  auya,  eont»  to  baUan  lo- 
grade  eon  Portugel.  Pan  elto  doblan  procer ar  ta  calda 
del  mili -íi^ri  )  N.irvaez.  Recurrieron  á  la  intriga  ,  y  les 
sali<)  mal  ;  h  las  conmociones  populares,  y  no  sacaron 
do  ella»  mejor  provoi-lio  ,  antes  tuvieron  el  disgusto  do 
que  ol  embaiador  inglés  en  Madrid  recibióse  del  gobter- 
iMeapaAol  aua  pasaportan,  eome  inetcladoen  planos  de 
conspiración. 

La  Espaila  ,  el  principe  de  Veiernleh  y  la  Rusia  intrl- 

fjnr  ti  después  i  sn  vez  on  Londres  para  lograr  la  om- 
lU  üel  ministerio  W'ighs  ,  y  la  stibidii  üI  |H>dor  de  un  ga- 
biiielií  tory  (|uo  dé  la  »cñal  do  una  nueva  alianza  europea 
contra  la  reptiblica  traocosa  para  restablecer  en  eatapais 
la  monarquía. 

El  eogradecImlMilo  eotaaal  de  is  Inglaterra  en  estos  tíl- 
ttaBoetlemposba  producido  en  la  opinión  pública  gran- 
des estri  vios  i).  Su  inmenso  conierelo ;  sn.H  inuslcula- 
blos  produccionns  fabriles; SU  marina,  suporior  á  la  reu- 
nida de  todas  las  naciones  europeas;  sus  progresos  en  laa 
deocias ;  sus  maravillosas  invenciooes ;  ta  finura  y  per- 
faoeton  de  sos  manubciuras;  aua  grendea  rentes;  sos 
looeuBiemnnblee  consumos,  y  su  influencia  en  la  poliii- 
ee  estema ,  la  han  hecho  el  objeto  do  ta  admiración  y  de 
la  env  idia  del  universo  La  Inglnierra  ocupa  do  continuo 
las  plumas  do  los  e>críiores;  la  Inglaterra  se  cita  sin  ce- 
sar en  las  os<  uei,Ts  y  en  las  sociedades  domésticas ;  y  la 
Inglaterra  por  último  es  al  cuadro  que  conlinuamento 
80  presenta  á  los  gobiernoa  y  A  los  pueblos  para  es- 
tudtor  la  ctoaeta  de  toe  ilquesaa  y  do  ta  clvltln- 
cioo. 

Xo  negamos  nosotros  los  Iiei  lios  en  que  se  funda  esta  opi- 
nión. Lj  líiijlaterin  rica  y  poderosa,  quifi^s  sin  igual. 
¿  Pero  que  >on  los  ingles«»s?  Las  gantes  sen.  s  que  oyen 
coolinuaniente  Untos  prodigios,  no  pueden  concebir  que 
en  un  país  do  ésta  especie  se  conozca  ta  desdiclia,  y  So 
flguraoA  sus  babllantes  nadando  en  la  abundancia  y  en 
los  placeres.  ¡Hberabto  Ilusión!  NI  bay  en  Europa  uu 
pueblo  mas  rico ,  ni  tampoco  otro  en  que  la  mÍ!«ena  baga 
m<i<!  terribles  y  numerosos  estragos.  Para  cada  hombro 
qn  .  '  n  la  piofnsion  y  en  la  a!)undancia  hay  ciento 
que  iienun  lo  necesario .  y  otros  ciento  quizás  luchando 
con  las  mas  sensibles  prlveclonea,  y  cuya  vida  y  la  do 
aue  desgraciados  bljos  dependen  de  la  neeosMad  en  que 
•o  v«  el  goMerno  de  Bsanteneflaa  A  oeett  de  f nmensoe 
sacrificios,  llamados  Mnosno»  con  ta  mayar  impro- 
piedad. 

N  )  podemos  nosotros  ocuparnos  en  esto  momento  dol 
eiiimon  do  esto  fon<'>meno.  Nos  basta  et  hecho  para  co- 
nocer trae  verdades  de  la  mas  alta  Importancia ,  A  sabor: 
Primera,  que  puedo  ser  ana  naden  muy  rica  ,  y  to  ma- 
yoría de  su  población  muy  miserable:  Segunda,  que 
puede  ser  una  nación  pobre,  y  felices  sus  habitantes, 
como  sucede  comunmento  en  los  colonias  :  y  tercera, 
que  no  esl.i  ri  ine/a  alisoliit.i  ,i  la  que  dobo  aspirar  un 
gobierno  benéllcué  ilustrado ,  sino  á  la  relativa,  ósua  A 
la  equitativa  distribución  de  la  riqucta  existente  entro  lea 
dtrerentos  clases qtie  componen  la  pobtockm  do  un  esta- 
do.  Bn  les  llanuras  de  las  dos  Castillas .  y  los  valles  de  la 
Suiza  no  so  encuentran  osos  cresos  qtie  tanto  ruido  mue- 
ven con  su  fausto  y  su  opulencia  ;  pero  (os  aldeanos  y 
colono>  de  üiis  tierras ,  ^i  in' con' cea  la  al  uiid.ini-u  ,  rio 
carecen  de  lo  necesario  para  la  vida  y  la  crianza  do 
sus  hijos ;  nunca  les  falta  el  pan  ¡  y  ta  cama ,  el  loeioo, 
el  qveao.ta  lecbo,  y  aun  el  vino,  so  eacueolran  fra- 
euentamenta  en  aua  humildes  mesas.  Su  trabajo  es  mo- 
derado ,  y  latalu  de  auoíto ,  el  ddk>  at  rico  y  ta  ea\ lladun 


1 )  Anoitis  do  viuuciji ,  tomo  11. 
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que  prnOucc  ln  ntiserta,  di  aiorraciilan  su  op.ritii,  oi 
agolan  su<4  fucrüiiit  n»kM«. 

No  «aceda  ««i  *  Im  cImm  ir^jora*  de  la  aobertiia 
AlUon.  ArrojadJ»  de  loe  eempoe  por  loe  cemem  t  por 
la»  vacas ,  i\ut!  cimien  tnunos  y  producen  nías  á  »ua 
ilur^üo»  :  MrnijaüaA  do  tm  tallprc»  por  «I  vapur  y  por  las 
inñi|iiin.i-<  igii<>  puodcn  mas  y  pafcUtu  im  in  s  tu  tn.iua  do 
»u»  üe«l(>9  y  la  fuerza  de  aus  inú»culoa,  en  que  consisto 
ledo  tu  ftalrimonio,  loo  objetoe  InúUlee ,  que  por  con- 
•ecuencl*  ni  ee  buecen,  dI  le  pesan*  AmeiiBUdaft  de 
buerto  en  medio  de  le  •fauadeiiele ,  lun  redoUedo  «ue 
ftrijcrzds  y  sus  ^ac^inclos .  y  cu  su  dc»<;$peraciofl  s« 
han  atrevido  á  disputar  al  carbón  de  piedra ,  al  agua  del 
Taniesi»  y  tt  las  niaquiii.t>.  mi  iinii(Mi>iiralilo  p  itciii.  ij  l. 
oju-rarios  inKlOMís  n<i  solauji-iite  se  oonlorniarori  con  una 
coti?>iüeral)ln  disminución  en  sus  salarios  ,  sino  que  au- 
meouron  la»  boro*  de  trabajo.  Probaroo  é  no  dormir. 
:  Itosdlcliado»  i  La  liuqoe  gaiUben  valla  ana  que  el  re> 
sutiado  de aua tareaa. Epidiicea  1«  apagara»»  1  dumle- 
trn  düíons^'iadofl. 

VA  ri'Mtl;<nl  I  do  osla  lucha  ilr-r.-pi-iiil  i  n,»  p<i<lia  .-<'r 
dudusK.  U)^  |>uljro>  opcroiicS  hau  «  .  iuk  ii|<>  rguc  no  Utíuen 
dcrccbo  a  la  ti^uo/a  on  que  »o  sunirriío  su  propki 
país,  y  bu}eo  de  el  eapaoiadoe  á  lo*  deaiertoa  virge- 
uea  de  ta  cueva  Uotaada  para  aalvar  ana  Tidaa  del 
iMiubre  que  los  devora  ea  el  empóreo  de  la  riqueza. 

Imppriinonte  >crla  quo  nos  doluviLHemo»  A  demostrar 
lo,-  in'¡i^M>3  til'  idii  ifiiiM'^  siUi.ii'iHii.  L.i  i;iii  tiiud  ham- 
brienta uo  pu<Hle  coiiccttir  jaiuü»  quu  !a  uii»eria  du  que 
e»  victiuia  ,  y  la  opulencia  dtU  rico ,  proceden  do  causas 
oaluralo»  y  oocosartaa.  Cree  que  uiiim  resulladoe,  A  su 
inrecer  lan  monalnMMoa,  aoD  contrarío*  *  las  ielflocl»- 
nes  justas  d<i  la  Previdencia » y  loa  alrUiuye  á  la  pervee> 
sidail  Y  corrupción  de  lee  Itombre*  quo  la  RoMeman* 
Mieiilr.i^  'pi<'  1.1  .uii'tridad  conserva  mi  &.iIii().iI)1ó  presti- 
gio ,  y  uiaiiiu-iiu  leyes  en  su  vi;jur  ,  c^u  cUso,  tan  lo- 
miljle  p'>r  su  ftier/a  material .  carece  du  los  eU^mcnlos 
necosaríos  para  laoverse  por  si  misnia,  calla,  sufre,  y  alt- 
tueaia  lU  údio  coa  m  rencor.  Pero  la  amble  loo  de  lo* 
partidoe  no  pueda  nada  ^  ella :  por  copioeuiancia.  lodo* 
aspiran  6  su  adquisieioQ.  Y  eunodo  lio»,  q«»  bi  cateulado 
con  e^a<  iilud  -«u  inercia, ootitfgue moveftaemsuliaea, ya 

CStíi  hecha  Li  f  ít  iíiíckh». 

I.s  histon.1  nos  enseña  c»la  verdad  con  mu  lipln  a  l.is 
ejemplos.  Ci  perspicaz  gobierno  de  la  Grao  Hrelaúa  la  re- 
vonttco  en  la  aciualidad  per  una  eaperioncia  que  puede 
ser  funeala  t  sus  leyes  y  i  su  praeperidad.  Loe  terrible* 
uuliladua  de  la  Irlanda  se  han  conjurado  con  la  emancl- 
p.u  imi  i'nl  '.'í  M  ,  Y  Iris  f», paulólos  niii'  en  oslo  momento 
ai)ieii.i7.iii  u  I.t  lii^l.iUTr.i  i^t'  JiMpin  muineuUiucamcote 
orí  la  atiopcion  (i>-  >!>■  n-í  riiia.  Ambw  nedhiai  son 
hija» do  lama*  urgoule  oocosidad. 


Á  la  Ksi'oí  ia  la  separan  de  la  Ingtalprrn  vanos  monte* 
y  rio?».  Ilatii.in  corlado  los  romanos  con  -¡n  r<.-i  atnnche- 
ra  t'»  el  cijiacio  quo  e^ln»  naturales  limltii»  dejaban  eutre 
Ki,  y  aun  loilavía  <>c  hallan  vestigios.  Los  antiguo*  llama- 
ban a  esto  país  la  Celidonia.  Lu*  que  bablian  las  monta- 
rías son  de  6spero  carácier ,  lo*  de  loe  valles  son  mas  be- 
iii^iiij'*.  itLMiia  en  las  ciudades  el  gusto  de  las  artes  y  las 
ciencia»  retozan  en  sus  praderas  ^ulncru^os  rebafios  ,  y 
cul>ren  ricii'.  nileses  mk  .  .itnpo»  :  no  les  falla  la  lena, 
y  el  niar  entres  costas  los  presenta  poscaJos  conatun- 
daiicia.  Las  lslu<> .  que  son  muchas  lasque  poucn  tur 
mino  a  la  Escocia  ,  parecen  reliquia*  de  tlena  quo  el 
agua  ha  Ido  mordiendo;  y  como  en  ellas  ae  rompen  con 
violencia  ia^  ola»,  v«ta  parte  di<  Es<-ocia  surto  de  cscc- 
len(p«  marineros  y  atrevidos  navegantes.  Todos  lo-*  esco- 
civps  st'  h.in  eniltirecido  en  lu  íaljg.i .  y  ili'licn  nsia  vcn- 
i.ij  <  j\  templo  (le  su  pji>  tr:o,  y  muchos  rvcw  lieiailo. 

N-ri,i  «liri.  il  tl-n  ir  cujíes  fueron  los  aniit^nos  lintiilanle» 
de  la  Kscoda ;  bíon  pudo  irse  potiiando  ol  país  por  la  In- 
Btatcrrra  de  nnos  en  oime ,  y  enivncesve  cubrirla  de  san- 


ias, pictos.  germanos  y  otras  naciones  que  la  antij^ua  Al- 
bion  fuó  connaturalizando  en  su.licrra.  También  pudieron 
venir  por  las  calas  que  corlan  a  Irecboe  la  Escocia .  aun 
ames  de  tas  irrupciones  do  los  dtaamaniineee  y  nomo- 

gos:  pues  los  antiguos  anales  dicen,  que  éstos  hallaron 
allí  RÍgante».  En  los  habitantes  de  las  niontafias  se  bao 
coiiservadii  viv.ii;;i  .>  ili*  l.i->  iiiiu-iia>  ci'siuinhri's. 

Estaban. como  ahora  también  estun,  divididos  por  tri- 
bus; eran  muy  afectos  á  su»  gefes,  cuyas  preicnsíoacs 
sduptabao  aio  examen,  y  les  sequiao  deponente  á  la 
guerra.  Poreeto  lee  allioroies  de  loe  eeAofee  Aievon  pelK» 
gromos  y  frecuentes.  Á  costa  de  mucbo  trabajo  conaiiniio- 
roo  los  reyes  quo  aquellas  tierras  recibieseD  la  idea  de 
ipir  r^wjiadobeneoliedleDcla  *  ettoaqua  é  lea^efaeda 
las  tribus. 

En  cuanto  A  los  usos,  dice  su  bbtorlador  Ituchanan, 
que  la  moderacioo  en  el  vivir  y  en  el  irale  (nó  entre  toe 
escooese*  vMud  de  lodos  lee  llempee.  Sos  ordioarfae 

manjares  son  el  |iescaJo  y  la  casa :  y  ésta  la  cociao  en 
la  piel  do  las  bestias  quo  hablan  muerto :  y  algunas  ve- 
ces,  mionlras  cazai-iui  .  .ipn:.;al)iti  la  M'il  iMii  la  !>aní:ro 
do  su  presa.  En  los  convlies  beben  ol  caldo  do  la  carao 
y  Ri  lecbo  fermentada  guardada  por  largo  tiempo.  Lee 
veetidoa  de  varios  colores  les  gustan  mas  que  loe  oiree. 
Aunque  en  eiraliempe  daban  le  praCsncla  al  enceroade 
y  al  blanc«i,  ahora  son  aficionados  al  color  obscuro,  y  ao- 
bro  toilo  al  verdemar  :  la  planta  quo  da  este  color  les  sir- 
vo d«- miii-li"  p.inpic  ¡lari'ii  •¿u'  i  amas  do  sus  hoja»,  no 
solo  {Kirque  í^>n  blandas,  siim  |iorqu<:  creen  quu  Ueooa 
la  propiedad  de  absorver  la  transpiración  ,  do  eolonar  loe 
nerviue.  y  vigoritar  para  todos  los  ejerclcioe. 

Loa  veeildosesierloree  son  muy  encboa  y  pnr  la  me» 
yor  parta  son  piesas  de  lela  abi  corle  algnae,  y  ae  en- 
vuelven en  ellas.  Embozados  en  esta  especie  de  cap.is 
en  -ii>  viajes  ó  en  el  ejér«'lti»,  chi.  ini'"'n  ¡la rifii-.iriN  •  ii», 
aunqiio  cargados  alguna»  veces  du  nieve,  y  t^iiip^^^du* 
on  las  lluvias  glaciales  do  sus  clima.".  Se  complacen  en 
el  desaseo  y  desiSrden  de  sus  muebiee;  y  si  les  presen- 
UB  una  oamaeenalOHibadaa  y  coleheaee,  la  levaniaa. 
y  dormirán  en  el  suelo  pafa  ae  pardar ,  dicen  elloe ,  b 
costumbre  de  la  austeridad  oactonal. 

Sus  armas  defensivas  y  ofensivas  son  uii  c.-ip.ücoie  de 
hierro  ,  y  una  cota  df>  malla  que  les  llega  á  los  talones: 
se  sirven  parn  i'l  .-lU  |a<-  del  sable  ,  el  hacha  .  y  unas 
decbas  con  dientes  y  una  especie  de  barbas.  No  líeuea 
tamboree  sino  unas  trompetas  de  hueso ,  que  dan  un  ao- 
nMomuy  aiaile.  GmieralaieBtagaüMi  nucliode  la  mí- 
sica;  y  las  cuerdas  de  una  especie  de  lira  ,  muy  rom  na 

enlro  cll'is  .  son  de  nervio  ñ  do  rnotat  ;  Ia->  hai-.'ii  ren>- 
nar  con  el  arco,  ó  las  [iimlc  in  con  l.i  ufia  que  di'jao  cre- 
cer A  propósito.  En  csios  iiistruiiuMaos  s(>  desplega  su 
lujo,  potque  los  adornan  do  oro,  podreria ,  y  lo  maa 
precleen  que  tienen ;  la  acempaiian  «en  la  vos .  y  cantea 
las  kaiaaaa  de  sus  héroes ,  reeogUaa  aaUgnanania  per 
susSardM.  Estas  poesías  ,  destliuidas d«  gracia,  están 

lIeiia-<  df  palaliras  .  y  lal  vez  rirrccf^n  suMinie>  iib-.is  l.m 
ox  o.  eses  ,  como  que  son  pescadort's  ,  pa^lun-s  y  caia- 
dores,  son  rúslicas;  pero  francos  en  la  ami^iaJ  .  Ii'>tes 
en  sus  matrimonios,  religiosos  según  sus  escasas  luces, 
y  mas  felices  en  sus  bosques  y  sits  cnevaa  qva  loa  ha- 
bllanles  de  las  ciudades  en  sus  artesonados  y  canapés, 
en  donde  duennen  entre  la  perfidia  y  el  regalo. 

Sóbrela  historia  rmii-'na  (¡c  la  r.--r.A  Li  íi.iv  noticias  an- 
teriores trescientos  aíjj»  a  mi  ira  ICr.i  vul.;ár  Por  en- 
bmccs  los  habitantes,  acometidos  p<>r  l  >s  pi  i  ■>  y  ios 
germanos ,  no  pudieudo  acomodarse  entre  si  sobro  la 
elección  de  ansallB,bicleron  venir  de  Irlanda  é  firrg»: 
le  nombraron  por  rey ,  y  aa  obligarea  *  conserva*  este 
titulo  en  su  posteridad.  Bajo  el  dominio  de  este  principe 
rechazaron  los  escoceses  á  los  rom.tnos  ,  los  cuales  lan 
lejos  esiuvieroii  de  poder  subyusarKis .  que  se  vieron  en 
la  precisión  de  levaular  wn.i  í  ¡uiiiv  i  contra  ellos.  Scl«»- 
ciciitos  aiio*  después  de  este  primer  Kerito ,  y  |ior  el  silo 
400  de  nuestra  Era  ,  otro  monarca  del  mismo  nombro 
limpié  su  reino  del  rosto  do  aquellos  conquiatadoccs  que 
•a  baMM  lalrodocido  en  él.  EHoe  dea  rarpii ,  aunque 
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tan  diatMlm  uno  de  otro,  ptnn  por  rmdtdorM  del  Iro- 
node  Eeooeta ;  j  Ketteto,  qae  relMiMi  en  el  eigl»  IX, 

como  mil  y  cl«n  años  después  de  ta  fundación ,  pm  por 
i«l  restaurador,  porque  resUluyó  &  la  corona  so  «splen- 
ilor ,  '^^'<itia  ya  ott^truri'oido ,  asi  por  las  divltlones 
IntesUiiaa,  como  por  las  invasiones  de  los  extraninros; 
y  le  cuentan  por  el  rey  sesenta  y  nueve. 

i  Keneto  Mioedleron  «eis  prtocipee  bnenae  ó  malos,  fe- 
lieea,  4  InqateUdoeeen  In  faiiriflw  qaeeoMkMwronquero- 
Nw ,  venganzas,  Meahiatoe  j  otros  luoeeoe  qn*  ee  hedea 
e«  todas  las.hi^lorfas  (9t3).  El  ültimo  de  ettce  reyet  w 
hízomonge.  sirjniendo  el  eji-mpto  do  nl^iinos  de  sus  pro- 
dec<>*or««.  Ail\ lorio  Fluclindan  ,  quo  on  iiquel  liompo  no 
aspiraiian  Ins  oliisiios  mas  quo  á  In  sanlidail  y  á  la  cien- 
cia; y  no  teniendo  lugar  flio  prodic«l>an  indistintamente 
ee  todee  partee.  El  objeto  principel  de  su  miskun  era  la 
relbrina  de  lie  coeliimlires  en  aqneltoe  dies  depravados; 
y  queriendo  Valcolmol ,  rey  aetenu  y  aymlartos, 
fue  ascsinndo  después  de  alfruno^i  nfm^  de  un  reinado 
baUantc  k'llz.  Indulfo,  por>>iguicn(to  i-mi  demasiado  ar- 
di>r  .1  liis  ciiemlKos  que  había  vencido  .  cíyri  inuerio  he- 
rido de  una  fleclia.  DufTa,  hijo  de  Malcolmo,  volvía  ,'i 
eonlloaar  lo  sucesión  interrumpida  por  Indtttfo:  «ra  un 
eseelenle  principe,  y  muiid  «walnado  oemo  tn  padre 
porhaber  querido  reprimir  las  vejadonea  de  loa  nol)1ee 
opro'ores  del  pueblo  r!li;:irr:ni  tos  o>ladiiü  ruino,  liijo 
deliiünlío,  y  vennió  la  iiiuerle  düDulIo;  ina.s,  lialtiondo 
emptízadii  liicn.  so  dejó  llevar  de  losescosos  qun  arrui- 
naron su  salud  .  lo  hicieron  despreciable .  y  le  irastomn- 
ron  el  juicio.  Pensaron  on  quitarle  la  diadema,  pero  la 
amarte  le  ahorró  eeta  destioara.  Unoa  dicen  que  toé  vio- 
lents ,  otnM  qae  le  aolirevlno  por  una  anlkrmedad  de  coa- 
aun'  i(  ti,  jusio  i-astigo  do  sus  desarreglos. 

Acurdáiido^e  do  las  virludesde  Diill'i  llatn;iron  al  trono 
AKeoelo  su  hijo, el  cual  soMuvo  casi  nn  ludo  .su  rouiddo 
la  guerra  contra  los  dinamarquose»  que  m  ltdbtaa  e<ila- 
blccido  en  algunos  territorios  de  la  Escocia.  En  una  ba- 
talla que  ae  dió  entra  los  doa  puebloa  iauian  con  deadr- 
den  loa  eaooeeaea  derrotadoa  por  Ú»  daneses;  pero  cerca 
del  luítar  dpi  cutubsto  estaba  un  paisano,  llamado  Hayo, 
cultivando  »u  campo  con  dos  hijos  suyos,  íuerles  y 
alentados  como  ñl;  y  al  \<t  a  sus  coiniiairioi  i:,  \  i\a- 
mente  pf>rscguidns,  cogió  el  padro  ol  yugo  de  sus  bue- 
yes ,  s«^  .trinaron  los  bijoa  con  lo  que  hallaron  á  Id  OMOe, 
y  iftótm  ludoa  trea  á  eaparar  i  ios  (ugiüvoa  en  un  pane 
eatreclio.  Hicieron  graadae  eafnentoe  por  delenerloa, 
suplicando  y  amenazando ;  y  por  último  .  hiriendo  á  los 
maü  adelantados,  decían  ú  gritos,  que  Iban  ú  sor  peores 
que  los  dañosos  ó  dinamarigii<<.sr>5  c  atra  los  cobardes. 
Los  mas  tímidos, que  iban  precipitándose,  so  quedaron 
•ospcnsos ;  los  mas  valientes  ,  que  so  habían  dejado  ar- 
rastrar del  tropel,  ae  uoieroo  i  lo»  trae  lebradorea;  y 
•si  como  el  mlede  heMa  anueniado  la  apreaiino  del  p«- 
IÍ|{ro,  la  eaperansa  lea  blro  creer  que  oonaegnlrian  la 
victoria.  Volvieron  la  cara  los  fugitivos  ,  dieron  con  ím- 
pL'lu  sobro  kis  (|iio  le  [)«'r.s?)üuiao  ,  y  so  gantS  la  batalla. 

Ofieoió  ol  rey  al  labrador  y  h  sus  hijos  unos  vestidos 
solMrbloepera  la  entrada  triunfal  que  les  destinaba  ;  pe- 
ra «lioeooqutileron  admitir  aquellos  vanos  adomoa,  y 
se  preeantaroo  en  sus  vestidoe  ordiaarlos  en  medio  da 
los  wiiores  quo  los  cortejaban  ;  haciéndose  mas  repara- 
hloscon  so  sencillez  que  lo  que  hubierau  lucido  con  la 
rica  iiKi^rniliciMicli,  Llevaba  Hayo  su  loinilili:  \u;.''>  al 
itombro:  lo  dieron  en  premio  el  campo  mu»  íertil  do  la 
F.!>cocia,  y  le  poseyeron  por  largo  tiempo  sus  deaceo- 
dieniee:  les  dieron  también  titules  de  aobiesa,  y  por 
araiaa  traaeaendos ,  «mbiemasda  lea  trae  dafeasores  de 
la  patria ;  paro  te  lea  pasó  de  la  manoita  el  yugo,  instru- 
mento de  la  victoria  ,  y  Ugura  de  su  bonnida  profesión. 

OiumI,!  \  ¡-.i<i  r|uc  no  SO  fijaba  la  sucesión  al  trono  en  la 
linea  recld,  antes  bien  parece  quo  gustaban  de  cruzar 
las  lineas  colaterales.  Por  lo  común  heredaba  el  her- 
mano ó  ol  sobrino  en  perjuicio  de)  bijo :  poro  Keneto 
peo.H<i  en  mudar  esta  coatnmbre;  y  para  bailar  méoos 
eelorboa  bizo  dar  veneno  k  un  Malcolmo .  í>u  iiinn  cer- 
cano pwtaikta,  da  edad;  madura,  y  esUm«du  gonural- 


roaale,  para  que  su  hUo,  que  tenia  pocoa  afloa,  noba- 
llaaa  rival ;  praetleaadoal  mismo  tiempo  las  diHueaelaa 
posibles  para  quo  se  «tafaleclsso  una  ley  sobra  el  objetd 
da  sos  dmoos .  como  lo  consiguió.  Hasta  entonces  habla 
sido  Irreprensible  y  pura  la  conducid  *l<<  K'^mMo  .  pero 
después  la  ambición  y  el  amor  «iu^^jidcEiaUu  a  bu  poste- 
ridad lo  hicieron  manrliar  con  un  delito  muchos  afiosde 
virtudes;  bien  que  se  arrepintió,  y  los raroordimientos 
le  tratan  ao  naa  vida  lofsllx,  qua  Tino  i  scabarae  «n  aa 
asealnato. 

Tsmpooo  logró  que  pasase  pacílloamenie  la  aoberania 

su  hijo  Malcolmo  ;  porque  Constantino,  tio  del  prin- 
cipe.  y  Grimo.  htjo  de  Duffo,  se  apoderaron  cada  uno  do 
una  i>ario do  la  Kscncia ,  yfuéipuy  p'h-h  lo  quedcjaron 
al  hijo  de  Kenelo.  Llegado  Asta  ¿  la  edad  de  los  comba- 
tes ,  hizo  ta  fuerta  i  ana  ooatrarioe  con  tan  completas 
vioiorlaa  qua  les  des  cempetidorea  se  vieron  redacidoa 

*  cederle  el  trono  y  ausentarse  :  pero  lea  partidarloa  da 
éstos  le  armaron  emboscadas ,  y  cayó  iMjO  al  hiacro  dO 
las  asesinos  «in  dí^jar  hijos  varunos. 

Cada  una  d<>  sus  dos  hija*  ,  (  «isadas  ron  prandes  si'ño- 
res  de  Esencia ,  tenia  un  bijo ;  y  Duocan ,  bijo  de  la  ma- 
yor ,  sueedid  á  su  abuelo.  Rra  Indolanta  y  perasoao ,  da^ 
feetos  que  aoa  pallgrosos  aiampra :  pero  muelio  maa  en 
tiempo  de  alborotos.  Atormentado  con  las  consplraelo- 
nes  coiifl")  sus  asuntos  al  cuidado  de  mi  pniin)  M  u  ahi-io. 
el  cual  Si'  iH.inejólan  bien  que  triunl  >  do  las  ra-  i  Kinci, 
[lero  (-(111  la  \  ii'toria  lo  vino  ol  dot- i  dL>  innmr  para  m  id 
(ruto.  Hizo  puos  Macaboto  asesinar  á  »u  liriinu ;  «e  apo- 
deró del  trono ,  y  procuró  asegurar  su  usurpación  pet^ 
aigulaodo  A  loo  qua  pudieran  dispuiérseia  (KXiU). 

8e  libraron  no  obstante  de  las  pesquisas  Malcolmo  y 
Donaldo,  Lijos  del  muirlo,  y  so  pusieron  en  salvo  en 
Inglatirra.  Al  |irt»cii)io  mosiró  el  usurpador  prendas  que 
pudi'Tnii  lionrar  á  un  roy  le;;iiiii!o.  I'uhiho  ai  priadas 
leyes ,  las  bizn  observar,  y  s*^  prono  a»  hacor  iu^iicia  á 
todos;  pero  ni  esta  estimable  conducin  pudo  impedir  qua 
aedescabrieaen  desooolentos.  La  facilidad  que  babia  ba- 
ilado Macábate  en  sublevar  A  los  «randas  contra  au  pri- 
mo, lo  hlí'>  ríTflar  qm»  también  á  ól  le  tratasen  del 
roisn>o  modo  ,  y  ya  quo  na  podía  quitarles  ol  deseo  do 
liaccriu  daño  .  luvo  pnr  convcniiMitc»  privarles  de  los 
medios .  arruinindolos .  npodorantluso  de  castillos, 
opríniiéndotoa  Cea  afirentas .  y  envileciéndolos  A  rJala  del 
pueblo  para  qua  ae  pudiesen  formar  partidos. 

Maednfo,  une  de  los  mas  maltratados,  después  do  ba- 
bcrk'  sufriilo  pnr  largo  tit^mpo  ,  se  fué  i  Inglaterra;  y 
eucoDtrandi)  alU  al  joven  Malcolmo,  hijo  del  monarca 
difunto  Duncan,  le  esborló á  voni^ar  la  niuoru'  de  su  pa- 
dre, y  á  tomar  oira  vez  lu  corona  de  que  so  habla  apo- 
derado Uacabeto :  en  Qn  ,  lo  mostró  el  camino  al  trono, 
aeftaiado ,  por  decirle  asi .  con  ios  vicios  que  hacían  odio- 
so al  usurpador.  Ya  el  principe  Jdveaaa  habla  visto  osci- 
lado por  los  emisarios  secretoi»  de  su  tio,  los  cuales  con 
el  cebo  de  la  corona  hablan  procurado  atraerle  ú  Ksco- 
cia  para  entrc^rarlc  al  ilr  iiio :  y  qui'rioiiilo  ivspiTÍiiii>n- 
lar  si  también  Macdufo  era  otro  traidor  quo  habla  to- 
mado A  su  cargo  baeerla  caer  an  al  laso ,  le  respandi<>: 

•  Para  mi  ae  os  uoilela  ouava  lo  que  ma  decís  del  usur- 
pador ;  pero  ya  que  me  Incitáis  A  correr  tras  una  corona, 
¿rae  tenéis  bien  conocido?  Pue.s  yo  os  delio  confesar, 
que  me  »icnto  dominado  de  las  pa^ioiie».  quo  muchas 
vocOs  lian  pnr  lido  á  los  royes  .  y  sobre  lodo  del  amor  de- 
senfrenado a  las  mu^teri's  ,  y  do  la  avaricia.  I'or  atiora 
me  oculto  ;  pero  cuando  la  autoridad  soberana  me  per- 
mita ontrefarme  A  mia  incUaaclonea,  recelo  de  mi  qua 
no  podré  contenerme;  y  ao  lugar  da  procurarme  mis 
ventajas,  como  os  iiioojoala,nioprocipiiarela  vardada- 
ramontoon  el  abismo.» 

[insi.>n  desonfriuiada  .'i  las  rnurii-rus  deque  mo 
habláis ,  replicii  Maeduiu  ,  poúat  ruíroiiar^e  ,  casándo:^ 
con  una  princesa  amable  ;  y  en  cuanto  á  la  avaricia, 
en  cesando  la  necesidad  ,  os  corrogirá  la  abundancia.» 
Es  preciso  decirlo  todo,  replicó  «I  principe,  yo  no  mo 
siento  con  colimación  alguna  en  favor  do  la  virtud  ,  y 
como  juzi;u  do  [on  ulioo  por  mi  mismo  ,  du  uiiiguuo  mu 
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Üo,  ni  mp  creo  ol>llí;ntlo  1\  ;:ii;ir.Ior  palabra  ftlguna.»  Aquí 
osclamó  Macdufo  .  o  inonAii  im  ,  ó  roúnstruo ,  y  luóns- 
truo  digna  Uu  i>er  echado  h  \na  desiertos  mas  horribles :  > 
Se  retiraba  Ucapups  do  esta  esclamacion  ;  y  dotonión- 
<luto  Maiorfin»,  ledyo:  «Oue  uiiwila  indlRiiiwioa  un 
clarameata  aapwJa .  «a  tw  d«  dcMgradtrle ,  to  hteta 
formar  la  mejor  opinión  -  ciuo  con  diUcultad  pondría  su 
conOanzaenun  tiomi  re  quu  él  hubieao  creldn  capaz  da 
acomoilaraü  n  vicios  r]uu  le  había  manireslado;  pero 
quo  »u  (raitqueza  Id  tníuadia  seguridad.  So  csplicaron 
pues ,  y  muy  presto  M  conrormaron.  Se  realizaron  los 
medios  d«  coDaegutr  qua  praa«oi«li«  Macdufo ;  y  cuando 
Halootmo  M  pfaNnid  ti  pueblo,  «ato.  Um  eaaamlo 
como  los  grandes  ,  al>andoi«d  ¿  Hacabeto,  f  toé  cor- 
riendo con  anaia  á  recibir  al  nuevo  rey.  Era  Mtural  que 
.icalui^o  iriglL  .iiiiLMUo  un  tirano  detestado  de  todos,  y 
asi  la  inuerití  de  Macabelo  se  verificó  con  circunstancias 
talos ,  que  atestiguan  haber  tenido  parte  en  ella  la  jus- 
ticia dívilu.  Fuona ,  dice  BudMoaa ,  círcunaiaacias  oa- 
pmiOM»rwAf«iiaUirtl«a,  naa  propias  pira  Apuw 
on  un  teatro  que  para  representarse  en  la  blslorla«  Se 
dice  quo  lo  hirió  un  rayo,  y  espiró  entro  horribles  do- 
lores ilO)7'. 

Malcolmo,  aunque  subió  al  trono  con  el  aplauso  del 
mayor  número,  tuvo  que  sufrir  iaquietudo»  do  parte 
d«  loa  OMicoataDlot.  Sabiendo  qm  ooo  de  detee  taabia 
formado  oootra  an  vida  una  trama,  quedabla  ajecntaraa 

on  una  emboscada  ,  llevó  al  culpado  consigo  con  pralaBtO 
dnpasi-oftun  valle  retirado,  y  lenióndole  solo  le  liint 
meiivirtd  .imigablcmente  ilo  sus  lionolicms :  lo  r<'])ri>tidiü 
kus  (uneatas  iolaocioaes ;  y  ochando  mano  «  la  espada, 
le  dijo:  a M  quiaraa quitarme  la  vida  ,  en  vez  de  perso- 
guiruM  como  aaatloo,  aMiuaic  oano  bombr*  do  oara> 
«oa,  y  eoaal^ por  el  camino  del  valor  ta  eanma qa« 
pretendías  quitarme  por  el  de  la  traición.  •  El  conjurado 
»o  arrojó á  sus  piós  sobrecogido  da  admiración;  le  por- 
dofiii el  monarca  ,  y  piiljiK  aiidoso  una  accioti  lan  geno» 
rosa,  vulviunun  losolros  ü  entrar ea su  deber ,  del  que 
Jamás  so  apartaron. 

Eale  principe .  que  reiod  larca  y  gtoriotamente .  per«- 
eid  por  un  eaeeao  de  oonflaoxa.  Balaba  aiilando  una 
ciudad  que  los  ingleses  le  habían  tomado  :  y  vlóndoae  la 
guarnición  reducida  á  la  última  cstremidad  ,  no  quiao 
entregar  l.i.i  llaves  ü  oiro  i|uc  al  rey  on  persona  Se  acer- 
có pues  a  Ib  muralla  ,  proseiitándose  sin  cauleU  para 
raolllirlas.  Un  soldado,  que  estaba  «postado ,  le  traspasó 
ooQ  su  lanu ;  Eduardo ,  av  bUo  mayor  queriendo  ven- 
eer  la  muerte  de  au  padra ,  aoomelfeBdo  é  loe  liiidona 
con  mas  ímpetu  quo  prudanda,  reeiMdlMnblMiuMt  he- 
rida mortal  (iOK4). 

Estas  dos  falattdiides  alborotaron  el  rein.i  Todavía  le 
quedaban  al  rey  tros  hijos  legítimos  .  y  un  bastardo 
llamado  Uuncan ;  los  primeros,  llamados  Edgardo  ,  Ale- 
jandro y  David ,  fueron  tenido*  por  demaaiBdo  Jdveoea 
para  reemplazar  a  ao  padre.  Sepreaaaló  Donaldo  an  tío ,  t 
hermano  de  ^f.il 'oltno  :  pero  oí  bastardo  Duncaii  espres<'> 
cun  biísljiile  firmeza  su»  preiensiones ,  i.itilo  que  aban- 
donaron al  fierni.Tno  tle  su  padre  Knlre  lanío  .  imninnilo  i 
la  viuda  de  Malcolmo  el  peligro  do  sus  bljoa  ,  se  puso  en 
ñivo  000  ellos  en  Inglaterra.  Por  quince  d  diei  meses 
mmtatvo  Dnnean  el  titulo  de  rey  :  pero  una  pncaucion 
quelomd  para  aaegurarle  ,  fuA  pféelsameote  la  que  lo 
Mío  perder  Ki  roroii.t.  f'onsistia  esta  pr (?*'aurlr>n en  bus- 
car la  ah  inr.i  del  rey  «lo  Noruesa  ,  y  la  coiniiro  con  cier- 
ta* condiciones  (|uo  perju  licat'an  al  li^nor  de  su  reino. 
Desi  uiirieron  los  grandes  o^  vergODtoso  tratado ,  y  con- 
eitiieron  tal  indignacioD  que  raouoelMnHl  A  la  aibedieoda 
de  Duocan  (106^. 

Fnéron  A  boaear  ft  Edgardo .  que  era  el  hijo  mayor  de 
Mali'nlmr)  ,  ."i  sil  príipio  a -.lio  ,  y  volvii")  con  sus  hermanos. 
Duiií.  iui  ,  quo  n«i  M3  luilii»l>.i  en  estsilo  do  resisiir  ,  so  re- 
líri>  ii  Noruega.  Reinó  Edg.irdo  en  paí  .  y  eminosia  de- 
j¿ir  hiju».  Alejandro  .  suceaor  de  «iste ,  dej<i ,  por  no 
tenerlos  .  el  trono  A  David  ,  su  último  liormauo.  El  rei- 
nado do  éste  fué  larfo  y  ven  tajoao  A  la  Eaoocia.  Nada 
varían  kMentocoaait  laaalabauaaqpedan  A  la  pruden- 


ct,"»  (le  ostos  tros  hermanos  ,  á  su  amor  á  la  justicia ,  y 
á  otras  virtudes  en  que  imitaban  á  su  padre  Malcolmo:  y 
solo  no  están  conrormeaeo  ponto  A  au  liberalidad  para 
con  el  clero,  pues  uooa  aa  lA  alaban  y  oiraa  an  la  fupmi» 
dan  aaceaivamanle.  , 

Tuvo  David  la  daiqracla  de  aobravlvlr  al  M}oilntee,  qos 
por  sus  bellas  calldadiis  fuó  tan  lliirndoile  'n  -la,  co- 
mo de  «uidísiuu  padru.  Aunque  oprimido  este  toa  lan  s»«n- 
sible  golpe,  en  una  junta  (general  .convocada  con  u^to 
motivo  ,  lomó  el  buen  roy  A  su  cargo  el  consolar  i  aua 
afligidos  vasallos  ,  y  lo  hizo  en OMoa Idvniinos  :  «Loque 
ba  auoedido  A  uibijo  eala  anorte  oornnn :  ea  la  vida  nnn 
prenda  dnn  eoprtetllo ,  que  ea  praolao  realltnir  larde 
ó  temprano:  ó  importa  poco  el  momento  en  que  so  exija  la 
deuda.  ¿  Porquó  ñus  liemos  dn  nfh^r  cuando  vemos  mo- 
rir»9un  hombro  do  bien  ,  »i  >  i  :  -nle  nos  de  i  (  ir  a  ir 
á  su  verdadera  patria  ,  adonde  presto  le  hamu*  de  se- 
guir ?  Mi  hijo  ,  por  haber  beobo  Aolaa  eaie  viaje ,  tiene 
la  vant«ja  de  ver  primero  que  ye  A  mia  vlrlnoaoa  bar- 
nanoay  otrea  parienlaa  mlaa.y  la  de goiar  deadn  ahora 
de  su  compat'iia  Di^jonios  puos  do  quejarnos  y  do  lameo- 
tamos,  fiu  sea  que  üi  conluiuainoi  en  !>©uUf  parezca  quo 
mas  nos  itiueve  nuestra  propia  perdida  que  lo  que  ni>s 
alegramos  do  la  (olicidad  de  mi  hijo.  Yo  os  doy  graciaa 
por  Al  y  par  ni  devunairanatlMad,  y  oala  pido  panana 
bljoa.» 

Éatoa  aran  Iraa ,  y  el  mayor ,  que  era  Haleelmo,  IM 

el  que  aucedió  A  au  abuelo.  La  buena  educación  que 
babla  recibido  ,  y  los  frutos  quo  dsta  produjo ,  dieron 
grandes  esperanzas  ,  y  no  fueron  ilusorias.  Noolisi.mtc 
sus  virtudes  civiles  y  religiosas  le  hicieron  temer  u  guerra 
con  algún  esceso:  y  el  candor  que  ora  en  él  característico 
le  espuso  A  aer  engaftado  por  Knriqnn  U ,  ley  de  Ingla- 
terra. Le  airafo  eole  manare*  A  a«  eortn  .  eon  prasealoa 
dlífrazados  con  capa  de  amistad.  Cuando  le  tuvo  consigo 
lo  llevó  ,  6  pesar  suyo  ,  A  una  espedicion  contra  la  Fran- 
cia, con  el  ñn  de  que  perdiese  la  amistad  de  los  franceses, 
y  de  privarlo  de  los  socorros  que  pudiera  sacar  do  aquel 
reino  cuando  él ,  como  ya  lo  meditaba  ,  qnlalaaaaconM- 
lorio.  Esu  coadeacendeocla  do  Malcolno ,  anaqon  fom- 
da,  le  quitó  por  algún  tiempo  el  afecto  de  ana  vaaatlea. 
y  los  redujo  á  un.^  ret)elion ,  de  la  que  se  aprovechó  En- 
rique ,  como  lo  Oíporaba.  No  obstante  .  abri««ron  }on  e«- 
cocoses  I  is  ojos,  .to  comiinilecioron  do  la  flaqtjc.-i  I.-  su 
jdven  rey  ,  y  aun  maniíd^larou  el  deseo  de  verle  ase- 
gurado en  su  trono  con  un  casamiento  que  Id  diaaa  he» 
rodorae.  Con  motivo  de  baberle  beobo  eata  propoal- 
clon  ,  declard  «I  pladoao  Malcolmo  que  tenia  bedho  vo- 
to do  virginidad,  y  que  sin  duda  no  desagradaba  A  Dios 
oslo  voto,  pues  en  el  vi^or  di»  su  juventud  le  habla 
concedido  l.i  t;racie  de  no  quelnni  irlo  ,  v  el  f  ivor  dn 
prepararle  herederos.  Uurtú  vti  el  estado  del  colibuto  A 
los  vciniü  y  oinenaflea  (1167). 

Los  iieredeffoa,  qoe  decia  Malcolmo ,  aran  aus  don 
hermanos,  de  los  enalna  nombrd  para  auoederle  A  Gnl- 
Iterrno.  Todnvia  te  dlóel  rey  de  Inglaterra  mas  pesadum- 
bres que  a  su  li'-rmano  ,  y  también  le  llevó  por  fuerza 
A  una  espedicion  contra  la  Trancia  .  poro  rosiituido  S 
su  reino  emprendió  k>  veogau/a  de  osu  alienta  ,  y  vol- 
ver A  tomar  lea  territorios  quo  el  inglés  habla  invadido. 
Cayd  en  una  ensboacada ,  y  le  llevaron  segunda  vas  A 
Ftanda  en  donde  eataMBnilqun.  Bate  monarea  paan  en 
precio  la  libertad  del  eecocéa ,  y  no  ae  la  ooneadM  b«M 
que  lehtzoconílrinar  las  usurpaciones  que  él  baMa  ba- 
cilo. |,oH  aUl  jroids  quo  después  .sobrevinieron  en  Ingla- 
terra proporcionaron  á  su  iiciupo  al  rey  de  Escoria  la 
ocasión  do  recobrar  lo  quo  había  abandonado  al  ingiós  y 
do  esto  modo  dejé  algo  reataurado  su  reino  A  au  hilo  Ale- 
jandro ,  que  le  auoedW.  Gen  nn  tratado  ae  arreglaron  loa 
derecho»  «H-piitados  entre  las  dos  coronas,  y  esto  pro- 
porcionó al  nuevo  monarca  un  reinado  coa  aquella  tran- 
quilidad qtm  fr3  posible  en  un  pala  Ueno  de  aailoreatur- 

t»ul(nilos  (1 2^1). 

La;>  mismfis  uiqulalude"»  esperimentó  su  hijn  llamado 
oomu  él  AiSjjandru.  Uabieodo  tomado  la  corooa  A  la  oJad 
do  diet  y  teto  aAM  ,  lUó  mas  vonlnroao  que  supadro 
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porquo  gobornaba  enUincos  la  In^lAlerra  un  principo 
débil;  y  aai  re^tituvoron  toda»  las  pox'.moiil^í  ijue habían 
OMirpadu  ¿ üiu  niayurea  ,  y  su»  victunas  coulra  el  ox- 
mnjflro  le  asaguraron  ol  dominio  sobro  su»  vasallos.  Su 
■MlrlooBlQ  oon  ta  bija  rayda  tncuierra  ,  lavodu- 
raniem  vida  oalinadM  loa  dtagnalaa  enira  laa  dea  Meto' 
nos.  No  (aliaron  á  Aloiandro  souiifntaoloa  da  parla  dal 
clprn ,  y  atin  fin)  ftapa  ,  y  al  fln  por  conservarla  paz  lea 
corji  .'ili  j  (  ujiiii.  incUTidlan.  Publicó  ealo  principo  muy 
accru  la»  loyes;  leinaUivididusuroinoen  cuatro  partí:», 
j  residía  en  cada  una  tres  mesea  cada  un  aAo,  y  ontúnces 
laoian  toa  pobraa  la  proporcloo  da  recurrir  ¿  él  y  luscit- 
cucbaba  oaainaclia  bondad. !«  Umb  Boampaftando  loa 
grandes  de  una  provincia  con  ana  vaaallea  aroiadaa,  haala 
que  entraba  en  la  provincia  vecf  oa ,  y  en  éaU  le  redblan 
del  mismo  modo.  Vivía  entre  »ua  vasjllijs  sii»  serles  gra- 
voso ,  corno  que  no  gaiiiaba  lujo ,  y  «inlíeron  mucho 
su  muerte  cuando  abrevió  susdiasla  funeata MamUdad 
da  atariraaia  la  cabaaa  cayaado  dal  caballo. 

k  la  paaadoailwa  da  balar  pardido  lao  baen  príncipe 
se  aftadió  la  inqnlaind  an  que  de|aba  el  aalado  da  Baoo- 
cia  ,  porque  se  babla  estinguido  la  IlDaa  maaculina  de 
sus  reyes  ,  y  nohabia  quedado  mas  quu  una  nlAa  ,  here- 
dera legitima  del  trono  ,  la  cual  estaba  todavía  en  la 
cuna  ,  y  habia  nacido  de  la  bija  do  Alejandro,  quo  luunó 
casada  con  un  nj  da  Noruega.  Para  astiogulr  basta  la 
bMnar  eaMalla  da  laa  qaa  pndlaraB  aseandarla  |ue«ra 
aaua  loa  dos  reinos  ,  pidió  Eduardo ,  raf  da  Inslatetra, 
la  pequeAlia  princesa  para  esposa  da  su  b^o  lambían 
otAo  como  ella.  Fuó  bien  recibida  \»  proposición  ;  pero 
los  embajadores  ,  enviados  á  Noruf»:*  P^ra  iraer aquella 
prenda  de  la  paz  y  de  la  unión  .  Iiallaron  que  ta  nuicrto 
acababa  da  (rusirar  laa  esperanzas  da  los  dos  pueblos. 
Inidaeaa  ao  abrid  larp»  «ampo  t  un  iTopol  da  pralaa- 
dlaates  ,  y  los  prhiolpales  eran  Juan  Baillanl  f  Boberio 
Inicio ,  descendientes  ambos  de  una  sobrina  dal  rey  di- 
funto .  y  nuü  amlnis  representaban  sus  dereclios  di;  tal 
modo  qiio  no  siihian  i]ui)  resolver  lo.i  e^coocsos.  Cada 
uno  de  loárivalei  lonia  lanltx-*  parlitlarioi  ,  ([uo  dcipuos 
de  las  dispulas  arwadss .  que  duraron  por  mucbos  aAos, 
laa  paradó  dal  caso  é  los  astados  dejar  la  deeMon  dal 
pMlo  al  arUlria  da  Bdoardo ,  rar  da  loglalarr*. 

Cniyó  «fltamonareaqua  as  lo  habla  venido  *  las  nanea 
la  ocasión  favorabUi  úo  efuctuar  la  unión  dií  Inglaterra 
y  Escocía  en  un  iiii:inio  reino  ,  que  era  lo  qu«  niucbas 
voces  hablan  inionlado  sus  i)ri»decesores  ,  poro  iuúül- 
meala ;  7  él  lo  deseaba  con  ansia.  Empleó  toda  la  astu- 
cia da  ana  poliiica  fraudulania :  ioinduio  la  dlvMoa 
cMrolo»  grandaatdidaiMva  fiwna  tauacdtoir  los  puso 
CB  eaiadA  de  llagar  unoa  contra  otros  ft  laa  manos,  dila- 
tando siempre  la  dociston  c<  11  i  Tr-ronlcs  preteslos;  pero 
coavoucido  de  que  por  la  rt'jiugitunciH  (|uu  veía  en  io;^ 
espíritus  Jamás  llegarla  ¿  coiK-e^iuir  su  lln  ,  ya  quo  no 
podo  saUr  000  todo .  puso  la  mira  en  solo  una  parto  ,  y 
radnjo  au  pralaa»lon  A  un  homonaga  7  otras  derechos 
dUlas.  Con  oslas  condlctonea  ofreció  la  carona*  Huberto 
Bracio ,  cuyo  derecho  paréela  al  maadtidaae  ,  creyendo 
quo  no  se  i  ':f  1.  Jria  este  señor  en  fijar  la  liu  erllitumbrc 
de  MIS  espcíaii/iii  h  tanta  costa.  Pero  halló  un  jirinripo 
masuáiiíniu  ,  (|ui>  lo  nispondió  con  resolución  ;  No  icn;.;o 
laníos  deseos  do  remar  ,  quo  me  determino  á  sacnücar 
por  esto  la  in.lt-puodendo  de  Bl  corona,  y  la  libertad  de 
«la  puaMoa. «  St»  fué  tan  genafMO  BaUiaul }  Antea  bien 
aeapió  ta  propealclon'de  Bduardo,  y  éste  la  proclamó  rey. 

Con  Ifl  mala  K  do  Eduardo,  quo  a.*!  atiusó  do  la  confian- 
za do  los  oscocosos  ,  sucedió  lo  quo  comuumenlo acoo- 
t«eo  en  las  grandes  injur  i  as  [  <  1  i  -l  iV  resconvoca- 
doa  para  la  mstalaclon  del  nuevo  rey,  naos  110  quisieron 
Irmar  el  convtHdo  4a  Blllleul ,  otros  ,  quo  no  pudieron 
«■ensarta^  OmaraB  flcnTlalblevlalancla;T  «nnal  miamo 
monarea  ae  tIó  praciaido  *  rannnelar  el  empeflo  de  su 
palabra  por  con¿e^ulr  la  estimacio  n  dol  puebl  ) ,  y  asi 
envió  t  bacer  saber  al  rey  de  Inglaterra  su  roiractacioii. 
Esto  acio  (lo  conaianoia  oiici  ii  lii  !  i  gueri.i  y  fué  desgra- 
ciada parn  Bailloul;  pues  cayendo  en  manos  do  Eduardo 
lacoalliid  ^  «o  f«a  Miado»  de  PtaBOta  MI  deuda  pasó 


una  vida  con  poco  honor ,  mtontraa  alininos  valientes  es- 
coces(?5  ,  aliaiidonados  do  la  noMcra  principal,  so  esfor- 
zaron á  sdcuüir  dyugu  doKduardo,  quo  los  grandes  lle- 
vaban cm  vergonzosa  pacicucia. 

El  gal»  da  aatoa  bombrea  alentados  ae  llamaba  GuiUar- 
nw  VallaelOfdalNMM  famUia  A  M  verdad .  pero  de  po- 
ooa  Manea  de  Ibriuaa.  ta  hablan  criado  sus  padres  en  el 
aborraclmiento  *  los  Inglaaes,  A  los  euatos  la  pcrUdia  de 
su  roy  habia  becbo  o-liososi  i  muctios  pati  ioia^.  Juntó 
Vallado  suúcionle  número  de  los  quo  osUban  mas  irri- 
tados ,  y  estrechó  do  manera  á  las  guarnícionos  inglesas, 
quo  las  victorias  que  logró  le  bicioron  nombrar  virey.  No 
le  nambraron  lea  fraodea,  pnea  ésiaa  le  tenían  envidia. 
Bino  el  pueble.  Tuvo  Eduardo  A  niénos  marchar  en  per- 
sona contra  semejante  gofo ,  y  aunque  envió  generales, 
que  nocarecian  do  miínlo  .  fueron  no  otislanie  ilorrola- 
dos.  Éste ,  á  quiau  el  lUtuaba  iMiidiüu ,  ganó  en  un  día 
tres  victorias. 

Viendo  el  ray  do  Inglatarra  que  la  faarxa  le  era 
taiúill,  y  <ine  eata  gnarra  Iba  tomando  un  aspecto  que 
ieinqutotaba,  recurrió  A  las  ofertas,  A  tas  prometas, 
y  A  otros  medios  do  seducción.  Se  las  presentó  A  Va- 
llado |>or  medio  do  los  primeros  de  la  nación  ,  que  ba- 
liia  atraído  A  su  partido;  y  entre  otrus  por  DieUto  do  Ilo- 
berio  Hrucio ,  hijo  del  otro  Roberto ,  competidor  de  Bai- 
lloul. Habia  Eduardo  atraído  A  au  corte  A  aata  Jóvan 
principe  daapuaa  qne  murió  an  padra ,  y  ta  tanta  auspan- 
so  éntrela  esperanza  do  conseguir  el  cetro  de  Escocia ,  si 
semosiraba  dócil  A  su  voluntad  ,  y  el  ien>or  da  perderle 
si  manifestaba  con  escesiva  claridad  sus  deseos.  I'ara 
mantenerlo  en  esto  estado  de  fluciuacioQ  ,  que  le  iiacia 
dependiente,  le  insinuaban  los  ministros  ingleses  que  las 
pretonalonaa  da  Vallacto  00  se  dlrígian  manoa  que  al 
trono. 

Daapuaa  de  una  imporlanto  victoria  que  ganó  esto  ge- 
neral ,  le  pidió  Bruclo  una  eoBferencia ,  que  se  verlHcó  A 
la  frente  do  sus  tropas  ,  niodlandt)  ('lUri)  los  do^  un  airo- 
yuulo.  Le  dli'i  3  eiUiMidtT  el  pnm  i¡>e  que  vstalta  ailititradú 
de  ver  que  con  la  fra^it  ojperunz.i  del  favor  popular  vi- 
viese con  tanta  inquietud ,  y  se  espusiese  A  tantos  poli- 
groo:  «Penqué,  anadió,  aunque  ostarmlnaiela  i  lodaa 
los  ingleses .  no  tenate  que  Itsaojoarasde  qne  JamAs  con- 
stentan  los  grandes  da  B4icocia  en  rocoaooeroe  por  su 
aoherano.*  Vail.u-io  lo  rospon  lió  ;  j  Nunca  yo  mo  propu- 
se esto  preiuiú  por  mis  iralj;ijos.  Ni  el  cetro  es  el  ob- 
jeto do  mis  deseos,  ni  convionu  t  mi  fortuna:  pero 
vióadooaA  vos,  A  quien  al  trono  pertenece .  abandonar 
cobardemenie  Annaatini  eoaeindadaoos ,  y  dejaitoa  oa- 
puesios,  nó  A  laa  cadenaa,  aino  al  bacbade  un  crMl 
ouomigo ,  lomó  A  mi  cargo  su  causa ;  y  mtontraa  me  dura 
vina  respiración  de  vida  ,  pienso  defender  sus  .bienes  y  su 
libertad.  Vos,  que  preferís  la  seguridad  de  una  vergon- 
zosa servidumbrt>  a  lo.s  polii^ros  do  una  Itonrada  libertad, 
seguid  la  fortuna  supuesto  quo  aoia  ésta  maraco  vuestra 
estimación :  y  yo  morlró  libra  en  okl  patito  «on  la  gtorto 
de  taabarta  deludido  beato  el  eaicemo.* 

No  ae  realizó  cato  eaperana  dol  dmipvefado  Fallaeto; 
porque  el  roy  de  Inglaterra  lo  rodert  de  iraidores ,  (|ue  le 
ontregaron  en  sus  manos  .  y  cu  lu^-ar  de  poriarsc  gene- 
rosarnenle  con  uti  hombre  de  tanto  iii<>rito,  le  bbO 
Eduardo  azotar  con  varas  como  a  un  vil  mailiaclior,  y 
corlarle  la  cabeza  en  te  plaza  mayor  de  Loodraa.  Para 
unir  irrevocabtomento  ta  Eaoocia  boje  de  an  cairo ,  y  bii> 
jetarla  para  atompra,  pRiearó  borrar  entra  loa  eieocéaea 
hasta  la  memoria  de  lo  quu  hablan  sido.  Abolló  las  an- 
ticuas layes  todo  los  juicios  so  formalizaban  por  las  do 
In^lalorra:  substiluyi  ]:\  1: orgia  iníílosa  enlutar  do  los 
ritos  escoceses.  Los  diplomas,  los  tratados,  j  las  actas  maa 
raapetoblaa  fueron  sacadas  de  los  arqltivoa  y  dealraldaa. 
Itodcdóel  usurpador  aubslaiir  un  noosmento  ni  «un 
una  piedra  on  que  pudiese  eonaarvane  ta  namoria  de  laa 
herci  o  lm  paces  de  resuciur  co ioa comonaa  ta  anilina 

ma^'iiaiiiiiii  lad  I  iO-i}. 

Creyó  ol  Urano  que  do  esto  id  uIu  iMliia  destruido  toda 
semilla  de  revolución ,  y  mucho  mas  porquo  habia  becbo 
iranapofftar  A  Inglaiarra  laa  ftnOtoa  prtndpataa,  y  laa 
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tenia  congunrdlasdsTltU.  Roberto  Bnielo  j  los  aoAo- 

rus  ma>  so>[»;<-!iii-nis  o<3(ab.iti  ruicnidos  on  la  corte  para 
obMii  varlus  »u  uiuiüucid  iius  do  cerca.  Tudas  estas  pro- 
üBUcion»!»  no  iinpliiícron  <|ii<<  l  i  iunyur  pnrin  .  fatigados 
conei  yugo  <ta  la  esclavitud  que  tanto  pe»aba  sobre  sus 
cabeiM,  Meoocertaaen  para  suatTMiwdela  Urania. 
Se  epfovecberan  de  ud  día  de  Invierno,  en  que  la  oiave 
cubría  ta  tierra:  bleieran  herrar  aiia  eaballot  «i  revés, 
]i.ir;i  la  >v\'í;i]  iln  ms  pi-hñfii  ongañaüo  á  los  que  qui- 
Mu»o  |iuráu¿uirlos  ,  y  msi  llogaroo  sku  d<Mgracia  &  Escocia 
en  donde  so  habla  forniado  seeretcineelo  un  paritdodia- 
puesto  i  recibirlos  (130*.);. 

Rroeiamaron  rey  ó  Huberto  Bruclo;  pero  si  tenia  mu- 
choe  psrUdários,  también  tenia  una  facción  oootraria, 
que  Junta  con  loa  ingteaea  te  redujo  A  los  uMa  irtatet 
apuros.  N  >  si>;<)  fiuTon  c](!--ij;rac¡.ii!(jN  ^tis  primrros  es- 
fuerzos .  sino  fjuo  [lan-CKi  rjue  li'ilj^  Kis  JesL^rin  us  s(j 
ll.iliMIl  lllii<l>i  íMiilrit   rl  :   |u)<^s  Iil\<i  rl  litijir  de  ver  ^113 

tropas  di:*pOi»aiJa!> ,  aus  amigos  muertos,  y  auu  ül  niiamo 
a*  TÜen  la  precisión  do  llbrarM  huyendo  4«  rallfo  en 
Toilro:  7  ya  aolo,  ó  ya  ala  maa  eomliiva  qaeuo  oenpa» 
fiero  único ,  iba  lior  los  boequea  eacondiéodoae  en  laa  ca- 
vernas sin  tener  seguridad  sino  cuando  p<>dia  p.is^r  por 
quien  no  ura.  Su  corona  ,  quo  mas  le  híts  i,i  pura  aoTialar 
Mj  i  al>L'/.,i  a  los  ü-íesinüi  •]uo  para  .uraoili?  ru-^poio  y  pro- 
tección, (uó  toriida  cun  l.i  ^^iii};r^>  de  cuatro  hermanos 
Miyoü,  y  la  do  muchas  pcrMnias  iiti  >u  familia ,  hombres, 
Riugerea  y  niaoa,  vicUma»  de  la  crnetdad  de  loa  ingleaea. 

Ya  por  ditimo  balld  aallo  bajo  el  agteate  teelio  de  as 
caballero  anciano,  y  se  detuvo  allí  algunos  meses.  Como 
lio  80 oia hablar  do  61  lo  tuvieron  por  muerto,  y  los  in- 
tjleses  cinpezíiroii  .1  (il\i>l.irlu,  y  ¿  proceder  con  la  alii- 
voz  ó  insolencia  quo  son  ordinarias  compañeras  do  la 
scguiidad.  Volvió  Itohorl o  j  presontar^u,  y  aprovecbio- 
iloae  de  au  descuido  ae  entrú  por  aorpreaa  en  una  eluda- 
dela  imponante.  Bale  f  nidoso  golpe  deqierló  i  ana  par* 
lidarlos,  acudieron  en  tropel  adonde  eataba,  yá  |m>co 
tiempo  se  \M  é  la  trente  de  una  multitud  do  valientes  ro- 
«uoltos  á  vi'iH'cr  >j  i|ui>dar  scpultadd-^  ou  los  riiiiiiiN  iJo  su 
I>alría.  Fueron  derrotados  los  deslaeuiiienloü  quo  los  in- 
gleses enviaron  contra  él ,  y  entonces  so  determinaron  á 
entraren  Escocia  con  un  ejécelto  formldattle  por  el  mi- 
nero de  aoidadea ,  y  por  ta  eaperanta  que  dieton  4  dMos 
de  repartir  onire  ail(»  los  bienes  de  los  vencidos;  pero 
not>erto  les  opuso  otro  no  tan  grande  ,  paro  que  iba  infla- 
Liiail'i  ron  aquel  ardor  i|uo  iaspiraba  lu  iicv-osidud  de  de- 
fender sus  iiogares,  y  i^uivar  toqui!  mas  m)  cjulere. 

Cuando  los  Ingleses  entraron  on  Escocia  se  hallaba  Ro- 
berto con  una  eolermedad .  que  ao  creyó  mortal  por  al« 
gun  tiempo:  y  nobloa  liaUa  empezado  á  convalecer. 
«uaiidoeaUbaft  ye  mCreiit»  tmo  del  otro  loa  dea  ejérci- 
toa.  n  monarca  estuvo  tan  lefoa  de  huir  él  combate  que 
sininlimlilíirsí."  por  los  numorujos  bat  illonos,  se  prosoiiió 
á  sus  tro|M»  1011  fronlo  sentía ,  y  cou  airo  d(>  S(>;::iiri(i«id: 
hizo  quo  le  muutasen  on  el  caballo:  lo  iban  so>ii'iil<'ndo 
dos  soldados ,  y  marchó  ¿  la  frente  de  au  ejército.  Aoi- 
madoa  loe  eacocew  con  «quel  eapeetáenlo  dieron  Ha- 
peiiioeea  aobreal  enemigo,  y  gnoarea  om  vletocia  oom- 
pleta. 

Üe^dii  <'at<^  punto  fu»''  &ti  \  lita  una  conUniiaJa  sucesión 
de  feitcidades.  Ls  preciso  confesar  <\u>.'  Kts  iultociu  ,  y 
que  si  la  fortuna  la  permaneció  sienipi  c  liot,  fue  porijuu  el 
aupo  Uiar  su  incoastancia  con  la  Imeua  conducta  y  la 
prudencia.  Buclianan  ,  de  quien  ninguno  dlri  que  fué  el 
panegirlau  de  loe  reyea,  hace  de  él  eate  retrato :  •  Ro- 
berto Bruclo  se  talio  famoto  en  lodo  género  de  virtudes: 
serla  diliril  lialiar  iJesJo  loa  liciiipos  lu'ioioós  un  pi  íiu  ipo 
que  se  lo  pjfuviuáu;  aunquo  viilieiitu  ou  lu  ¿ucüa,  era 
on  la  p  I/.  un  modelo  de  la  moderación  y  la  justicia.  Sien- 
do asi  que  sus  felicidades  no  esperadaa,  después  que  la 
fortuna ,  hartándose  de  ana  deagracfaa,  ae  cansó  de  pcr- 
aegiairle,  lebaoenuQ  principe  pasmoso,  mas  admirable 
ee  todavía  en  la  adversidad  que  en  la  prosperidad :  ..que 
fortaleza  no  necesitó  para  no  n-ndirM)  a  tatitcs  males 
como  lo  aconiolicron  a  un  mismo  tiempo üu  muger, 
cargada  de  prislooea ;  ana  cuatro  bermanoi ,  prluoipee 


mnr  vaNentaa,  arrabatadoa  000  una  muerte  cruel ,  ea«i 

todos  sus  amigos  tini„'kl(is  lio  tmla  r>sp4«cío  do  calamida- 
dos,  desterrados  y  dopujad  i>  div  .sos  bienes  los  ijue  «.o 
libraron  di>  la  nuierlo  .  y  t;!  dL^spnjado  no  solo  de  su  rico 
patrimonio  sin»  de  su  reino  por  ei  mooiirca  mas  hábil  y 
poderoeode  su  siglo.  No  obstante  que  estaba  sitiado  de 
tantos  malea|un|oa,«oaMdíode  las  aombraa  de  la  muer- 
te ,  que  en  una  enfermedad  peligrosa  rodeaban  su  cabe- 
za; no  perdió  las  osporaiiías  dn  reeolirar  su  conma.  J^inás 
dijo  ni  liitü  cosa  iruli^ina  de  un  ri>)  ;  no  se  ijuiló  la  vida 
como  Marco  Brillo  ni  el  úiiinio  Cat<jn  lU)  se  dejo  domi- 
nar de  la  cólera  como  Mario,  ni  tomo  cruel  venganza  do 
sus  enemigos;  antes  bien,  después  de  haber  reconqola^ 
lado  au  reino,  ae  porté  coa  toa  que  le  babian  bocho  mas 
malea,  nécomo  enemigo  reeooelllado,  sino  como  rey.» 
Hasta  su  Un,  y  on  las  angustian  do  una  eiiroriiieda<l  tlo- 
lorosa  que  le  llevó  al  sepulcro,  era  su  uuica  ocupaoioa 
j    la  feln  id.id  de  siis  iiuePlos 

Dejaba  ltot>erto  a  un  hijo  de  ocho  attos  oi  remo,  quo 
tanto  lo  habla  costado.  Esto  daba  motivo  á  reOeiiones  é 
inquieludco;  pero  laa  aoaegé  coa»  pudo,  nombrftndole 
un  tutor  tan  escogido ,  que  deapoea  de  su  muerte  oooBr- 
maron  loseslotto^  su  disposición,  y  aun  determinaron, 
conformándose  cun  su  voluntad,  que  si  aquel  hijo  moiia 
sin  sucesión  paaaao  It  ooioM  A  Anberto  Stuér«»  liijo  do 
su  hija 

Fué  coronado  David  Brucio  ,  como  su  padre  doacal». 
con  el  permiso  del  pooUAoe ,  é  quien  lo  pMlonm  coq  el 
fio  de  aer  maa  auiéotiea  la  oaremonla.  No  obatanle  eata 

precaución  disputaron  ol  derecho  del  jóven  monarca, 
asi  los  ingleses,  que  mantenían  en  su  corle  los  Baillcul, 
prontos  a  oporierso  a  lo.-  Itrueios,  corno  algunos  escoce- 
ses matcooienlos  ó  do¡9C(j»uii  do  siicar  voiilaja  do  los  al- 
twrotoB.  Los  fieles  vasallos  de  David  ,  creyendo  quo  Ja 
preaoncia  de  un  nüko  podía  sortee  maa  poriuciciai  quo 
útil ,  le  enviaron  é  Franela  con  au  nudro ;  y  Utoraa  do  eaio 
cuidado,  pelearon  con  valor  oonira  loatagioaea  y  ana 
Ínflelos  compatriotas. 

Deciiaridü  Olí  cuando  onvialmn  k  visUar  á  su  rey  para 
averiguar  por  si  misnHisquá  esperanzas  podrían  conce- 
bir ;  y  asi  que  creyeron  que  ae  bailaba  on  oslado,  si  do  de 
favoreceríea,  A  loménoa  de  dar  con  su  presencia  pro» 
poDdenncla  éso  partido ,  lo  llamama.  Peleaba  i  la  irenlo 
de  su  ejército  con  iaiieidad;  pero  en  tua  Iratalla  decisiva 
quedaron  sus  tropas  enteramente  destruidas  por  Filipina, 
reina  de  Ini^iaterra  .  entre  tanto  quo  el  rey  hacia  la  guer- 
ra en  h rancia.  Ldudcdo,  que  fué  afortunado  on  muger  y 
dichoso  on  sus  hijos,  vió  en  sus  cadenas  i  Juan  ,rey  de 
Francia,  llevado  por  Eduardo  su  hijo,  k  quien  llamabaii 
el  Mw^M  Sttro,  y  é  David  rey  de  Eacodé.  prlsioaoio 
do  su  muger.  El  cautiverio  do  David  donS  poco  por  ra- 
zones políticos ,  y  asi  volvié  libro  i  su  reino ,  y  le  gober- 
nó prudentemente,  aunque  con  dureza,  porque  las  cir- 
cunstancias iKidian  severidad.  El  genio  inquieto  do  los 
grandes  no  so  drjó  domar  sino  con  la  csiincion  do  mu- 
chas familias,  iiatiú  David  i  loa  cuarenta  y  sielu  aúoa 
maa  temido  quo  amado,  y  coa  la  roputocioo  de  princi- 
po hábil ,  cuya  fortuna  talan  moeliaa  vocea  Irakslaa  A  au 
capacidad  [IMO]. 

No  dejo  lujos  Uavid  ,  y  begnn  las  disposicKines  lie  su 
padre,  Hobcruj  1,  pasó  el  cetro  á  IiutjerU),  liijo  di>  >u  h^r- 
luana  ,  y  con  él  subió  al  trono  de  INcocia  la  familia  do 
los  Sluart.  Era  este  pnneipn  ftTnigo  do  la  paz ,  poro  no 
siempre  aus  vasallos  lo  ¡icrmaieron  seguir  su  Inclinación. 
Eran  aquolloe  tiempos  loa  de  la  caballería,  y  loa  JioMea 
se  tendrían  por  deshonrados  ai  viviesen  en  la  tranquila 
indolencia  do  sus  casliUoí.  Se  pro\  ;i  al/aii  pues  unos  & 
otros,  y  en  ellos  el  deseo  de  t;lorui  eia  el  iiiodvu  princi- 
pal do  los  ci'inluiles  ,  pero  el  verd  ulero  aj^uijon  de  los 
vasallos,  quo  arrastraban  consigo,  era  el  saqueo  y  ol  pilla- 
se. En  todo  au  reilUdo  so  provocaron  con  vario  suceso 
ingloseay  eaeooeaoa,  pues  las  leyes  de  la  caballería  ca- 
taban en  la  mas  rigurosa  obaerveneia  entre  tea  oolilos;  y 
•  iia:>|iiiera  (juc  lio  cumpliese  flolmontü  con  las  condi- 
ciones lioi  cat  tel,  ó  quo  salietido  libro  sobro  su  palabra 
NO  velvioso  A  poneraoon  manea  del  veooedor  cu  el  dJa 
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Mfialado  por  «ti» ,  baM«r«  «Ido  daaprecUdo  j  dMlerrado 
para  «tompr».  Da  laado  la  nenia  da  la  caballarta  ta- 
nta siempre  la  aadoiian  «tiado  de  perpetua  guerra. 

Sufría  Stoert  asta  manta  porque  no  podía  impedirla, 
poro  pr(K:uraha  refrenarla  <'>iii  ucunns  i-l  manejalta 
enlri!  i'Mi  rival*»»  mas  anlt«»nir'H.  C<ni  mi  cuhIíhIi)  mí  m«n- 
tuvoeoitu  rein  i  ai;^ijii.i  po  icu.  j  pesar  ilf  los  <itj>ijt!ulos 
qoe  opoala  la  liicura  de  aquellos  tiempos.  Exle  monarca 
aaealalMrade  por  au  conatancia  en  la*  reaplucionea,  j 
por  la  fldeiided  lie  eu  palabra.  La  allenia  de  loa  franeaMa, 
ya  antigua  y  confirmada  por  su  anlecasor  que  se  habla 
«Triado  eniro  ell<i5  ,  le  >ir\  H>  para  desterrar  do  E»C<>cla 
CaKi  enl(srani<»ot«  a  lo»  in.^loscü  ;  pero  »i  le  fuA  útil  el 
valor  de  aquellos  nlluilos,  mi  caríiclcr  uirbukMitu  y  t*l 
preelo  exagerado  en  que  ia»al>an  su  servicio  le  causa- 
ron gn,ndea  ioqnletttde*  ( vm ). 

Annquean  b||o  aa  llamaba  Jnan  lablelaron  ioeeatadoa 
coeaar  el  nombre  de  Haberlo,  efai  duda  eo  eeAal  de  eMl-> 
inacion  á  lo-  r  yes  de  este  nombre  que  los  hal>ian  go- 
bernado iLitM  las  inclioaciones  paciOcas  de  su  padre,  y 
«MiiroKó  li)')  rüidados  miliiaro:^  á  su  hermano,  llamado 
tambieo  Hoberio,  y  aun  le  did  el  titulo  de  gotornador 
dei  reino.  Se  croe  que  el  gobernador ,  ¿  vista  del  earéc- 
lar  de  au  bermano .  baUa  y*  eonoabldo  el  proyeeie  de 
apoderarse  de  la  autoridad  «uprema ,  y  la  oonflanxa  es- 
cosiva  le  proporcionó  los  medios  ilo  «'jiHnu.irlc ;  piTo  otra 
imprudflncla  dol  ri-y  apresuro  y  faciliió  ol  Lueii  vxúú  do 
lea  tnti'nc)onc>  dü  su  hern)ano. 

Á  lo  que  parece  el  Induionte  y  débil  monarca  no  sabia 
reieallñe  da  la  autoridad  conveniente  h  un  padre  y  ft 
un  rar,  ano  een  au  (amtlia.  Todoa  se  quejaban  de  loa 
deadrdeaee  de  David .  en  bijo  mayor.  Mlenirat  ta  reina, 
señora  do  mérito,  habla  vivido,  so  Iiabia  contenido  en 
ciert(>-i  limites  el  pruiciiw  j.ivcn  con  los  uüiisi'j  'S  y  foria- 
laza  <U'-  >\\  tiiadi'i' ;  poromu(*ria  (>sta  &oltó  la  rienda  ,)  to- 
das BU  pasioa«^,  Seducck>ac5,  Molencias,  homicidios, 
por  todo  airopellatm  para  apoderarse  do  las  mugorea  y 
doQoeUaaqne  le  agradaban.  Caneado  ai  rey  de  lea  quejas 
que  reetbia  de  toda*  pariea ,  y  aln  fueRaa  para  poner  por 
ai  mismo  el  remedio  ,  escribió  á  su  hermano  que  arres- 
tase A  su  hijo,  y  lo  tuviese  consigo  basta  que  pudiera 
Oontarse  con  alguna  enmienda 

Bl  goéiemadur ,  muy  contento  porque  tonia  tan  b«Ilu 
puniaalo  para  deshacerse  do  su  aobrino ,  on  lugar  de 
pneurar  reiormarle,  le  encerró  en  un  castíilo  con  la 
iiorflblaf«aol«Mloii  da  que  alli  murieeede  fiambre.  Doró 
iDucbo  el  suplicio  de  esto  desventurado  por  la  compasión 
da  una  ióven,  hija  del  carcoloro,  y  la  de  una  muger,  que 
era  nf>dri¿a.  L-i  primera  lo  sustento  |)or  algún  tiempo  con 
galioitfí  duitsadas ,  que  llevaba  ocultas  debajo  dol  som- 
brero cuando  Iba  á  visitarle  ;  y  la  segunda  por  una  ren- 
dija de  la  pared ,  y  por  medio  de  ana  cafiila,  tesuminie- 
traba  la  leebe  de  ana  peeboa.  Ambas  taeren  deacuMertas 
y  castigadas  con  la  muerte;  X-  ^  deegracMo  principe, 
privado  de  estos  auxilioe ,  murtd  deapuea  de  haberse 
mordido  lo»  brazos  de  rabia  y  desesperación. 

¡supo  el  rey  la  muerte  de  su  hijo  mayor  ,  y  aun(|Lio  á  la 
verdad  le  ocultaron  sus  lamentables  rir('un!.iancias,  no 
dejd  de  advertir  lo  auflcioota  para  no  dudar  que  liabia 
aideporealpa  deán  taarawne;y  lamiendeqttn  Jaecrtio, 
aa  b^  menor,  tuvteae  la  misma  anacía  >  M  blaa  partir  á 
Francia.  Le  arro}d  una  tempestad  t  laa  coila*  de  Ingla- 
terra; y  aumiue  por  eniii^  i^oc^itaban  los  ingleses  en 
guerra  con  la  Escocia,  so  iiücJ«iron  con  el  principo  como 
Iiriíionoro.  Herido  de  esta  nolieia  como  con  un  rayo, 
cayd  desmayado  el  triste  padre  en  tos  brazos  de  los  que 
tenia  al  rededor,  y  i  aaiepdmer  accidente  so  siguió  una 
anfamedad  dn  nonmaeien ,  en  la  cual  aborrecid  lodo 
alimento.  Bl  maréame  ó  falla  de  espíritu  que  le  ecome~ 
tió  le  puso  horrible,  y  le  daba  la  n.;ura  de  tm  cad&vcr 
aun  éotes de  morir  :  e«|)e<  laculo  que  niovia  mucho  mas 
á  compasión  ,  poniui^  hauia  sido  el  lumdjre  iniis  lierrnoso 
de  SU  reino  y  uno  do  ins  nías  huurtidos.  y  vouio  rey  fuó 
Oías  que  mediano  ( U:¿V ; 
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aobrino  *  loa  ingleaee ,  y  éMos  por  otra  parlo  lo  conier- 
vabancoomuelm  guale ,  como  prenda  de  la  paz,  quane* 

coatlalMn  por  estar  en  guorra  abierla  con  la  Francia.  Por 
esta  razen  no  hubo,  duranto  la  administración  dol  Rol>cr> 
nador  ,  mas  que  hostilidades  pa-^agoras  y  de  poca  impor- 
tancia entro  las  dos  naciones  Inglesa  y  C!«;oí;e8a.  So  pre- 
ció el  roy  do  Inglaterra  de  dar  una  bu<>na  educación  al 
Jó  ven  prisionero,  y  asi  dispuso  que  á  su  vista  hiciese  la 
primera  prueba  de  ana  armaa  contra  ta  Francia,  y  le  tra- 
laba  en  aueorteeen  mucha  distinción. 

Muerto  e?  gobernador .  que  habla  reinado  quínco  años 
en  nombre  do  $u  sobrino,  recono -Irron  loi  estados  A  su 
hijo  Morducio  ;  pero,  no  hallando  en  el  la»  calidades  do 
Dioii.irca  ,  ni  aun  la  do  padre  de  familias  ,  se  disgustaron 
los  señores  escoceses  por  so  incapacidad  y  sua  defecto*, 
y  se  determinaron  á  pedir  en  rey.  Hallaron  i  los  lagleies 
dlipneatos  á  enti eí;arleeoa  moebo  guMo,  porquo  orolan 
baberlelnspiriíio  p»r  medio  de  la  edocaelen  di.spiisicionos 
favorables  á  la  nación  In8le^a ,  y  con  eJ  lin  de  ain  lonar- 
le  con  lazos  mucho  mas  fuertes,  lo  dii'ron  |ior  esiiosa 
una  t)ella  ln'.;iesa  ii  quien  amaba. 

Volvió  JacolM  á  Escocia  conni  mugar,  después  de  diex 
y  ocho  ai)os  de  ansencia ,  y  redUeron  i  loa  do*  eapaBoa 
coronándolos  con  las  mayorea  aipreainnaa  de  la  alegría 
del  pueblo,  embriagado  de  contento  por  verae  con  un 
rey  legitimo.  Poco  duró est  i  erando  S  flisfaccion.  En  cuan- 
to los  Ingleses  hablan  hechu  por  el  loy  de  Esencia  .  apa- 
ren lamlo  generosidad,  hablan  tenido  presentes  sn-nipre 
BUS  propios  intereses.  Hablan  precisado  al  monarca  a  quo 
se  obligase  i  pagar  una  gran  auma  do  dinero,  aai  por  ana 
alimentos  como  por  el  rescete  do  priaiontMi  y  |iira 
cumplir  su  obligación  tuvo  que  pedir  contritmetonn  i 

sus  pul'blos,  Concodiéndote  los  irnplie.ito.i  se  i'Vij;¡ernn 
Cún  dureza  ,  de  h'  curtí  so  si:;ui"ron  sublevaciones  ,  y  loa 
sublevados  hallaron  grandes  que  les  u[íoyas<'n.  Prendió 
Jacobo  tt  los  cabezas  ,  corrió  su  sangre  por  los  cadabM* 
y  aun  so  le  c(«nsura  por  haber  añadido  ft  los  actos  des^ 
vera  Justicia  circunatanclaa  bárbaraa,oomoel  beber  en- 
viado h  au  propia  tía  laa  cabetaa  enaangrentada*  de  ait 
marido  y  de  sus  hijos.  Pretendía  por  este  medio,  no  solo 
castigarla  do  haber  avivado  en  bus  parient(>s  el  do 
la  rebelión  ,  sino  el  lo.'rar  de  <]ue  en  el  [»rlnier  inipelu  da 
su  furor  pruliriese  aquella  mu^er  ttliiva  algunas  palabras 
quo  diesen  nuevas  lucos  sobro  la  conjuración ;  pero  so 
engaAd ,  porque  ella  se  contuvo,  y  solo  dijo  con  noa  tran- 
quilidad albetada:  «8i  eran  enlpadoa,el  rey  ha  becbn 
Justicia. « 

Es  verdad  quo  los  oscesos  do  los  cabezas  de  bando,  de 
los  conspiradores  y  do  otros  pedían  lal  vez  y  autorizaban 
los  escesos  de  rigor.  Uno  de  aquellos  hotnbres  feroces, 
impaciente  con  las  quejas  de  una  viuda  ()uien  liabia 
despojado  de  nía  bienes ,  e  irritado  porque  le  amenazaba 
ooBUnuamaniecon  que  Me  i  qualaiae  al  rey,  la  hlao  hcr* 
rar  ooibo  é  on  caballo  las  plañía*  de  lo*  pMa,  dteinndo; 
«Oue  lo  bada  asi  para  que  la  hiciesen  ménes  dallo  Ta*  as- 
porezas  del  camino  o  Sanó  esta  muger,  dió  $iis  quejas  al 
rey,  y  (V,st«hlzotra<T  ni  inhumano  cbistoso ;  y  herrándo- 
le del  niismoinodo,  mandó  paaesrla  áBnDta  tina  día* 
por  las  caites  de  la  capital. 

También  aa  vtfld  «I  menarea  eonira  aquellos  malvadoa 
de  un  medio  que  ya  au  padre  haMa  enplaado  ooo  boen 
éxito,  y  qne  *e  redneta  á  deaha«Mr**de  lea  nnoa  por  me- 
dio de  los  otros.  Como  so  reunían  por  familias,  y  robaban 
de  concierto,  el  roparlimiento  dol  robo  esciialia  mui.has 
veces  entre  ellos  quejas  que  vcman  á  parar  on  san^rioo- 
toa  odios.  Envió  lloborto  negociadores  a  ios  territorios 
doadn  estaban ,  y  en  lugar  dñieooocillarlos  llevaban  al 
onoargo  de  avivar  ana  odioa  oon  preloMoe  de  pundonor» 
Fué  tanto  lo  qne  aa  enardedarai  que  lavieiMi  por  peeol- 
sion.  indií^na  de  su  valor,  ta  de  junlarse  en  el  mayor  nú- 
mero posiide,  V  acabar  sus  iiuejaseo  un  campo  cerrado, 
y  en  un  combate  a  muerte  ó  a  vida.  La  polea  ae  abrió  OB 
prestancia  dol  rey  y  de  su  corte,  y  basta  trescientos  d« 
cada  lado  dieron  el  especUcQlo  de  una  batalla,  que  el 
furor  blio  degenerar  en  una  eapeele  de  eamlceria.  X  loa 
derrUNdog  y á  lea  Itanidoa mctmim  bnoin gracia  algu- 
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na.  hasla  qua  no  quedaron  vivo»  ma<  qiio  nao  de  unt 
parlrt  y  do»  de  In  "ira.  Jm  ulio,  hijo  do  Uolierlo,  se  «irvió 
do  oüta  astucia  do  au  pndcn  con  ¡kuaI  sures» :  y  aquella 
matanza  jurídica,  por  decirlo  «hí  ,  Ir.iio  por  al^un  tiempo 
la  calma  «  tus  lorrilorio»  quu  iolealaban  e»t»»  guerrero». 

HiM»  Roberto  lo  posible  por  «uavliar  la»  eosiumbro»  de 
sus  vasalloa,  liuplrénduleii  el  anor  Aiac  cf«i>cta|.  Procu- 
ró persuadir  con  au  ejemplo  que  este  inialo  no  era  com- 
paliblo  con  lew  ejer  ii  ■  i  :i,irc>,  iiiiicu  ocupaciiin  do 
«lue  por  enlóiices  ii.u  iaii  .ii.iiiir  lus  cacoceses.  Ilofornió 
los  ¡icM  s ,  l.is  iiiciinl.i-s  y  la  nuiin-la  ,  con  lo  ijuo  dio  al- 
guna actividad  al  comercio,  fué  luuy  úiil  á  la  religión  la 
Mnttiaelon  de  loe  o»tudia<> ,  que  blio  relloroccr  on  ci  cla- 
ro y  en  loa  monaaterioe.  Coido  era  «n  rer  «óbrio  y  modea- 
to  se  opuao  al  lujo  y  a  los  coovilea  escoslvamente  aun- 
tuosos.  quo  por  muda  $o  prulonitahan  hasta  Rran  pan»  (¡0 
In  tiüclio.con  lo  quo  impidió  mucboa  desórdenes,  aun- 
que no  consigoid  ndodr  i  nu  vasallos  i  la  modoraeloa 
anligaa. 

Estas  raftifiDM,imiNpw  muy  |irud«oi«s.«scii.irün  mur- 
iBuracktpes ;  y  un  pArlaate  suyo ,  4|ue  bascaba  por  largo 
tiempo  el  modo  de  usurpar  el  trono ,  crerd  que  liabia  lie- 

Kflitii  :a  oc.jsiun.  \iendü  á  aigunoü  tan  descontentos:  y  lo- 
iiKiiiiii  liii'ij  .>Li-<  medidas,  que  A  la  frenlo  de  una  tropa 
(!.•  cíinjur.nliií  |iuil  t  .iri  iiiolor  ni  rey  ,  que  cjíI.iIjj  <lt<>,ir- 
luado,  00  ol  cuarto  do  la  reioa.  So  orrojú  esta  princesa 
Sin  temor  de  los  golpes  qna  da  Uní  1  ^»  esposo,  y  reolbid 
nmelios ;  poro  i  pesar  de  au  nsfuenus  traspalaron  at  rey 
con  Teinie  y  ocho  heridas ,  y  rooebas  de  ellas  tan  uorte- 
lo»,  queospir  í  Ji-bnjo  i!'>1  puñul  do  tuü  onomigos. 

Los conjuraUus ,  iiue  ko  liablan  lixtnjoado  do  que  todos 
aborroclao  al  rey,  so  pasmaron  iki  n  t-r  In  ni<1l.;nacion  que 
rompió  por  todan  partos.  Sj  olvidaron  du  Un  defectos  del 
monarca  sus  buenos  va»allos,  pen!«aiido  solamontu  on  sus 
(randea  prendaa  y  virludee.  Lloraron  verdaderamenle  á 
esle  principe  miserablemente  muerto  en  la  florida  edad 
i1.<  i-iiHi  eiit.1  y  cuatro  años,  y  cuando  la  policía  que  sus 
(miílIjüos  V  iral'ajos  habían  oslablucido  on  ol  reino  cmp*^ 
/rfiia  íi  prometerlo  la  lraniiiiili>lri.l  fuiun.  .i>o^iii<ps 
fueroD  castigados  con  el  último  siipiii;)»,  y  <>i  del  ^^C'í» 
durdpor  tres  días  con  aquellas  invenciones  do  crueldad 
queaorian  tolerables  amnqua  oslremecieraA  si  sirviesen 
de  freno  á  loo  delllee  ( 11171»). 

Jacobo  su  hijo  apenas  llegaba  á  Uta  sioto  años.  Duran- 
te su  menor  eduil  repartieron  la  autoridad  del  gobierno 
entro  i!os  p<iMjri,i]i'S  do  las  familí  i.''  ma-'  ilii^lrtís:  Aly- 
jsndio ,  ,'i  quit  n  se  confió  la  suorra  con  el  mulo  do  víroy, 
y  Guillermo  caodtlert  á  quien  dieron  el  cuidado  de  la 
pottola,  y  ademéa  le  encargaron  la  educación  del  rey  y 
la  guardia  de  so  persona.  Sintid  la  reina  que  no  ooniaaea 
con  olla  en  esta» disposi<* iones:  se  IfltnMtaJOCOn  el  can- 
citlor  do  un  modo  muy  atonto  ;  pero  cuando  di  ménos  lo 
pensaba  lo  nintó  511  luj  j  cnn  aniioocía  dol  viroy.  Aver- 
gonzado ol  anciano  mmt»iro  do  verse  engaitado  por  uiia 
mugor ,  se  le  robó  después  ,  y  contra  la  os|M>ranza  de  loa 
que  lenian  intecás  en  que  los  getes  del  gobierno  esluvie- 
aendeaunMes^sereooneUlnron  wiue  al,  y  duró  su 
ttiioistracion  hasta  queeirey  pudo loianr «I  Umonenaua 
roanos.  La  reina  madre  loa  deJédneODa  de  <tt  UjO  y  del 
reino ,  por  haberse  casado  con  un  soAor  Jdvea  qiM  Alaba 
escluslvamento  sus  atenciones. 

So  podrá  formar  juicio  del  niwlo  ilo  rniir,iiii>trnr  Injus- 
ticia por  loa  dos  becboa  siguientes ,  uno  dol  tutor  y  otro 
iM  rey.  Habla  un  eeAor  Jdven,  nuy  ri«0  y  aeredUado,  cu- 
yos altivoa  modalea  daban  ft  entenllar  ameba  ambician, 
y  como  regularmente  sucede  les  acompañaban  acciones 

lii-i>iicii>s,'i>  ,  ipic  dícroei  ai  miiii>lrc)  iiroluslu  p;ira  Ilaniar- 
le  ,1  la  i-orli-,  Kin'allA.  y  su  prosiMilo  cou  la  S('í;urii!a(l 
propi.i  üí'  su  c<Jiifl.  I.o  ri3cibió  liicnol  rey,  y  le  ailimtiít  ¡a 
su  me^:  pero  mlenUas  se  deleitaba  el  imprudonto  con 
una  acogida  tan  liamyera,  mand<i  ol  canciller  arrancarle 
del  ladodai  manaren,  llevarle  A  la  cAreel,  y  degollarle 
aln  forma  de  proeoao.  Como  la  Juvenlnd  es  inclfnsda  A 
la  compa.iíon ,  so  le  escaparon  '1  .tacotio  .it^unaij  lágrimas 
iMbre  la  suerte  do  aquel  infeliz ;  poro  el  canciller  ie  re- 
prandld  Agrtaawaie •«  piedad, taacMndnIo  praaente  qoe 


tratAndose  de  un  hombro  que  podis  llegar  A  aer  peUgreao 

dóblala  buroanidad  dar  lu^ar  ii  la  politics.  Demasiado 
acordó  Jacobo  Oe  esta  liH  cion  en  u[ia  circunslSDcia  cxmi 
poca  difcroocia  .scitirj:iiiiG.  Instaba  á  un  señor  poderoso 
á  quo  desistiese  do  la  alianza  que  babia  lormado  009 
otros  para  sostener  sigunaapcarogattvaa.  Rasirtía  eloon- 
federadodiciendo:  «Que  no  le  permitía  el  bonor  romper 
un  tratado  «mtirmado  oon  sn  Juramento.  •  « ¡  Con  que  no 
quffiMs'  t(^sp(ín<iiú  el  innuarca  irritado;  pues  voic  rum- 
pero por  lili  niisinii ;  n  y  lan  iironto  como  lo  dijo  lo  )»epui- 
td  su  puñal  en <'l  pt-c-iio.y  l<-  hizo  caer  inuerto  á  .sus  piés. 

Es  verdad  quo  (uera  de  este  caso  so  le  da  á  Jacobo  II 
noMexaen  lea  aaattmlantos,  mucbo  valor  contra  los  ene- 
migos tenacea,  y  etamancia  coa  loa  venddes.  Tal  vez  laa 
guerras  contlnuss  de  su  roñado ,  y  lee  duros  principios 
(JIJO  L'I  canciller  te  ¡tiiitrltnii^  en  la  o  lucai-lon  e\acerl>a- 
rua  su  tíenij.  .Murió  (U;  un  Iwilazo  á  los  veJiite  y  nuex  o 
años  delante  (ie  una  plaza  (|ljo  sitiaba.  Llegaba  al  campo 
su  esposa  la  reina  «I  tiempo  que  sucedió  esta  fatalidad ;  y 
sin  asuslaraa  Juntó  ios  gefes  del  ejército ,  les  prosentd  SU 
hijo,  que  oe  paaaba dealeie  alhoa,  y  le  biso  proclamar. 
Si  la  (toaroiclon  enemiga  batoters  aabldo  la  mnarle  del 
roy  .  que  la  ocultaron,  hubiera  tat  \  ez  Lonlinuado  en  de- 
fenderse; pero  creyendo  queso  roiiili.i  al  diíunlo.  entre- 
gó las  llaves  al  luonarca  nino    UHti  . 

Coosorvósu  madre  la  tutela  basta  que  so  juntaron  los 
estados ,  y  éstos  dieron  la  regencia  á  un  consejo ,  com- 
puesto de  seAoresde  todoaloa  pariklos  que  ae  bablan  d^ 
clarado  después  de  la  muerte  del  rey.  Dejaron  A  la  retan 
la  eiliicniiion  Jal  monarca  Jacobo,  la  do  sus  dos  herma- 
nos Aiej.inüru  y  Juan  ,  y  la  iln  hus  dos  hermanas;  pero 
pdsiiia  >|ue  reinase  la  conroróia  en  un  con>>c}o  eoinpue»- 
to  con  tanta  estravagancla.  Á  escepciun  de  algunos  albo- 
rotos que  aereprimiorun  muy  presto,  gozó  la  Escocia  de 
períeela  tranquilidad  poraaiaaAoa.  Ltegd  el  rayélos  trece, 
le  persuadieron  loe  lison]eros  que  ya  tenia  edad  para  go- 
lu  riiar  por  si  mUiiio,  yle  empeñaron  eo  hacer  muchas 
cosl)s,  no  Solo  ^in  noticia,  bliin  tanililen  A  disgusto  üo  los 
re^<nUo>.  Le  ari  aiiL':iroii  de  la  vi^silancia  de  los  lul>  ire>,  los 
cuales  ví<indose  con  ménos  fuerzas  ao  reürsrou ;  pero  los 
rocmpiaid  una  facción  dominante ,  la  cual  Un»  qoe  lea 
estados,  compuealos  de  parlldarlee anyea,  pw>a>o<laaaa 
A  la  dignidad  de  vlrey  al  duque  de  Altana  su  geto,  con 
plena  poiestMl,  iMsia  que  Jacobo  liagaae A  Ina  veinie  y  «n 
años. 

I.iiH  iiii>nioá  arliflcios  quo  habían  entregado  el  jiivr«n 
monarca  á  una  facción,  le  pusieron  en  manoe  do  otra.  Se 
habia  apoderado  ol  duque  do  Allonn  de  Jacobo  III  por 
medio  de  la  adulación ,  y  de  una  entera  nondescenden 
cia  A  cuanto  quería;  pero  cuando  ae  vid  dueAe  del  espí- 
ritu del  príncipe  cesó  do  lisonjearle  en  stu  pasiones  y  tí- 
cios.  Persuadió  al  rey  la  facción  contraria  ,  que  si  no  ee- 
der  en  lodo  á  su  volunlail  era  querer  inii.iMri'  11 
lo  qtie bicioroo odioso  al  pedagogo;  y  no  solamente  reu- 
rd  el  rey  so  favor  del  duque  de  Altóos  ,  su  cuAsdo ,  stoo 
que  pordlvorelo  le  qnttd  au  mugar ,  de  quien  tenia  doa 
bDoa.  Jaoobo  y  O  red  os :  y  la  easd  con  on  cal  Aniñen,  de 
quien  también  tuvo  dos  hijos ,  Jscobo  7  Maiysrlta  |  y  41 
80  casó  con  una  hija  del  rey  de  Dinamarca. 

Jacobo  ,  corrompido  con  la  adulación  ,  .sufría  con  re- 
pugnancia ipic  le  conlradijo.sen,  y  cou  mucha  luénos  pa- 
ciencia que  lo  cnnaura<>on,  lo  cual  le  Infundía  sversloa  á 
los  grandes  señores ,  que  por  su  oacinrienlo  y  a«  dase 
se  creían  algunaa  veeea  amacbadae  para  darle  eoaaafe; 
pero  él  los  separó  con  sus  duros  medalea ,  y  ellea  ae  ce> 
tiraron  muy  desabridos  por  su  conducta.  Éntónces  vino 
.1  »er  la  corle  como  un  mercado  ó  Uii'i  '1  i  i  i  eii  (¡ue  pú- 
blicamouloso  veaduu  los  empleos  y  üi^juiUiidos  ,  ci- 
viles como  eclesiásticas. 

Entre  las  personas  peligroaaa  qiM  el  rey  acercó  A  se 
trono ,  admitid  adlvlnce  j  Mtm  becbieerea ,  eo  qulaiaa 
lenitgrende  conflenit.  ¿ataa  le  prooosticaimi  que  INM 
de  aar  asesinado  per  aua  vamiios;  y  crcyóndolo  41  ae  Mm 
cruni  y  sospechoso,  y  díóen  ac  n  [iü- u-so  do  {íonle*  dii 
1  la  moa  baja  esfera,  como  personas  de  quienes  tenia  ms- 
1  naaquetaaier.UaArfttiMeie  llogdéierattnüilMfo,  y 
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M  etolor  inglés  ¿  ser  su  favorito  pretorido,  colmado  de 
riquezns.y  condecorado  con  las  insignias  de  las  órdenes. 

Semejaniofl  oloccioncs  oscilaron  los  murmuraciones 
ntas  violentas.  Á  Joan  ,  berroaoo  del  rey ,  lo  pusieron  en 
una  prlaloo .  r  le  oorlan»  1m  voom  por  tiaber  baMailo 
cMd«iiitsla4«  libertad.  Ale^vdro,  otro  bermeno  auro, 
encerrado  en  la  ciudadela  de  Edimburgo,  tal  vei  no 
baMora  evtlado  igual  desgracia  si  no  hubiese  hallado 
modo  de  huir '<<> :  ¡n-ro  (.mi  su  (■v.i>u>n  lo  Ikilo  lioruir  una 
circunslancia.  Su  ayuda  do  ciiniiira  ,  a  quien  envió  de- 
lante para  examinar  la  soga  con  que  tiabia  de  bajar, 
bali6  que  eredemaalBtfocona,  y  «a  rompió  al  caer  uaa 
pierna.  Llevando  «A  prlnelpe  lAwJo,  j  temiendo  4|tte  el 
tañaban  atli  al  criado  le  castigasen  la  Odelldad  eon  au 
amo .  lo  tomó  en  sus  hombros ,  y  lo  WevÓ  batíante  tredio 
de  <"<i  lili  no  hasta  el  navio  ((iin  in  riüiltió. 

Va  licitaron  tantas  violonciaü  á  cansar  la  paciencia  de 
los  grandes,  y  una  (;uerra  contra  los  ingloscs  proporcio- 
né le  ocaaleo  dejualerae  en  cuerpo  de  eaiadoa.  Los  la- 
dignoe  eorteeanoa ,  «lue  tenían  al  ray  como  eauitvo, 
me«trab«n  temer  vivamente  la«  resultas  de  aquella  Jun- 
ta,  y  no  sin  razón ,  porque  los  soAoros ,  viéndose  con  la 
fuerza  ,  so  apodoranui  il<<  oquollns  favonios,  y  Ids  cmi- 
Iregaron  al  pueblo.  Ésto,  iruUkiocuu  Ij  iiUuracioii  «Jola 
noneda ,  lo  caro  do  los  víveres ,  y  otras  calamidades  que 
la  oprimían .  blxo  pronta  Juaticia  de  ios  qa«  creía  aer  ios 
anierea:  puea  i  uao»  loa  matdi  pubaladaa,  aborod  fe 
oifos,  y  á  todos  los  puso  en  fuíia.  Lm  flrandaa  dieron  li- 
bertad al  rey  hajo  lo  promesa  que  hfio  de  mudar  de  con- 
durtn  ;  |>i'r<>  t<l  no  los  cumplió  \i\  palabra  mas  que  á  su 
hermano  Alejandro.  Kste  principo ,  socorrido  do  los  ío- 
glosea  .entre  quienes  se  habla  puesto  i>u  Siihn  .  (av>>io- 
cidodemucboaaeAores  eacoceaea,cuya  aoiiatad  lo  ha- 
blan eondliadostiadeagraelaa,  ae  bailaba  en  proporción 
de  destronar  &  sa  hermailoM  4«lalara;  maano  uad  de 
sus  fu<>rzas ,  y  lo  dcj*)  generosamente  la  corona.  Rl  re- 

Con'ioiniionlo  de  Jm.-olxi  fiii'^  luiciTlt»  [iroi^csn  ,  y  ponerlo 
en  pren-iion  de  huir  segunda  vez  a  Inglaterra  ,  do  donde 
paM  a  Francia ;  y  allt  nmrid,  daiando  dea  bQea,  Alejan» 
dro  y  Juan. 

PaidlAel  rey  au  mugar,  qua  aagun  la  opiqitA  pública 
contribuía  A  oonianarla  ao  ai|o ;  y  él .  vicVndose  sin  esto 
freno,  se  abandonédenaeToAloaltoonjeros  y  adlrinoe. 

Éstos,  parn  hacerle  odioso  á  la  nobleza  ,  le  pronostica- 
bao  slompre  empresa*  funesta*;  do  los  nobles.  Volvieron 
pues  d  enipezar  su»  torroros  ,  y  i-<in  cUus  >us  iM  uelda- 
des,  tanto  que  le  hicieron  tomar  la  resolución  do  salir  do 
«na  datodoa  aua  miadea  eon  «na  matanza  general. 
Babia  Imaginado  un  preteato  para  Mamar  loa  principales 
nobles  fe  ta  ciudadela  de  Bdiroburgo  en  donde  habitaba. 
Su  inteTiridn  ora  hacer  asosin.irtiiH  ,1  i'iilos .  y  «ii  l  i  co- 
rnijiii  •<»  <t  uno  do  olios  que  leni.i  ptjr  aféelo  u  au  purMíiia; 
]  r  •  íiéle  ,  de^onllado  do  un  principe  de  tan  mal  carác- 
ter, y  toniicudo  que  le  compreodiese  la  matanza,  des- 
cotirtó  el  secreto  A  loa  damaa. 

Advenldee  puea  del  laso  que  estaba  armado  lea  fué  ffe- 
dl  evitarle :  y  no  contente*  con  mantenerse  en  ta  detiMi- 
slva  ,  so  prosent.imn  en  ostaiJ"  ncdmotcr  P;ir,i  (l;ir 
loas  estimación  a  su  cnurí.i  s'*  llf  varón  íil  iiijo  del  rey, 
y  80  pusieron  en  cr;iiti)i:iria  bajo  (lr>  sui  li;in(|rrn-i.  h.\ 

dre  vieixlo  qun  él  no  era  el  mas  rtierlo ,  hizo  &us  propo- 
alcienea;  pero  declararon  loa  grandes  franeamenie  que 
no  darían  oidos  i  ninguna  mientras  al  monarca  no  renun- 
ciase la  corona  y  ae  la  dejase  fe  su  hijo.  No  hubo  arbi- 
trio II -LTaron  á  las  manos,  y  murió  Jacobo  en  la  batalla. 
Dio  ii  linos qut^  |i<ir  el  hierro  de  los  cofijurados,  otros 
qui'  I' ir  mano  do  los  asesl?n>s  ilf  mi  mi>mo  partido.  No 
tenia  maa  que  truinta  y  cinco  aAos ,  y  habla  reinado  diez 
yocbotIMS). 

Bn  el  ejército  que  ta  venció  quedé  declarado  por  ti- 
rano. Loa  calietas déla  Insurrección  tuvieron  suflcienie 
cri>dito  para  que  so  decidiese  en  los  estados ,  congre- 
gados pr»r  su  iiiíluonrla  ,  quo  loáquo  hablan  levantado  el 
«sian  larto  contra  ól  eran  beneméritos  do  la  paina  y 
quo  por  esta  acción  nunca  serian  porseguidoa.  No  agrado 
Alada  la  ooblan  la  daeMon,  y  da  la  dívaraidad  de  pa- 


rocarüj  nocieron  di^Mvenencias  que  Inquietaron  la  ju- 
ventud de  Jacobo  IV.  Habiendo  cslo  Ufando  al  trono  á 
lo9  quince  años  da  su  edad  mostró  ttiucha  prudeni-l:i; 
y  sin  aprobar  la  rebelión  contra  su  padre,  parecin  quo 
ae  babia  olvidad»  da  que  habla  culpados  eo  eila.  £a 
euaaio  A  ai  mismo  JamAa  aa  invo  por  htoeente  entera- 
roen  te  en  haber  favorecido  á  los  rebeldes,  aunque  no 
fuese  sino  con  su  nombro :  so  obligó  con  una  especio  da 
voto  a  finprtMulor  ruando  pudípsu  la  peregrinación  & 
Jerusdlen  para  espiar  su  culpa ;  y  en  prueba  de  que 
no  la  olvidaba  llevé  A  raiz  de  ta  carne  mientras  Tlvié  una 
cadena  da  biairo  que  cada  aOo  alargaba  con  un  ani- 
llo maa.' 

La  bella  presencia  de  Jacobo  IV  ,  quo  en  un  principo 
no  es  ventaja  despreciable,  inclinaba  desde  luego  los  co- 
razones en  favor  suyo,  y  í-u  i-spirilu  vi\<)  y  .Tk'i,'rí.<  los 
arrastraba.  Iodo  lo  saha  bien  ,  y  so  llogo  á  decir  quo  pa- 
reclaqiiu  la  fortuna  estaba  ii  sus  órdenes ;  bien  quolasu- 
JelalM con laa bellas  caiidadea  deacceaible,  Juato,  ae- 
Teroeon  los  malos ,  paro  enemigo  de  loa  supHclOB.  Tan 
SOLUTO  de  la  puroza  de  las  Intenciones,  quo  escuchaba 
sin  conmoción  tas  censuras  de  los  que  no  le  querían  bien, 
y  lus  rcc  inv  onciuno.s  de  sus  aiiii^'o<,  aun(|uo  fuesen 
amargas.  No  so  le  nota  de  otra  cosa  quo  de  los  modales 
demasiado  populares,  y  da  nna  Ibmlllaittad  qoa  bacía 
agravio  A  su  dignidad. 

La  dnioa  taita  de  Importancia  que  eomeild  ha  aldo  bien 
castigada.  Hacia  guerra  á  los  ingleses,  lo  que  ya  ora  cos- 
tumbre entro  los  dos  pueblos;  y  aunquo  so  hallaba  in- 
ferior en  el  mnooro  do  ioirladr.s  ,  iTovii  I pío  suplirla  el 
valor  do  st!«  no'des ,  puos  do  «slos  se  componía  ca>l  todo 
su  oj.-rciio.  Vitiiidoso  en  presencia  dol  enemigo  ,  d  pesar 
de  loa  consejos  y  stipiicas  de  ios  gefes  mas  esperlmen- 
ladoa .  reaotvlé  dar  la  bateíta.  Hurlé  ah  eMa ,  y  pudieron 
ser  causa  de  SU  muerto  la  verg flonxa  y  losretnordlmten- 
lo*  quo  lo  sobrevinieron  por  su  obstinación.  Tuvo  el  va- 
liir  ipio  Cí*d'"r  a!  iiiiinfro  do  los  coiitr.iri'is  ,  romo  sr  lo 
hablan  pron  ¡«.tn-.i  l  ) ;  y  vióndo  su  ejército  on  di's«jrdaii 
so motió  c  ti  iMipoiu  entre  los  batallones  enemigos,  y 
desapareció.  Lois  escoceses ,  que  le  amaban ,  como  no  ba- 
ñasen su  cuerpo ,  se  otaaiinaron  por  largo  tiempo  en  creer 
quo  no  habla  muerto ,  y  en  que  M  TO  babria  ido  á  cum- 
plir su  voto  de  Jerusalon .  y  volverían  fe  verle  algún  día. 
Cuando  nnirii'  jicalinli m  dp  ompoñ.irlr  sus  grandes  gastos, 
do  mas  fausto  que  uiilidaii ,  cu  iiupuesios  cstraordinarios, 
y  tal  voz  murió  muy  al  caso  para  conservar  su  glon  i  No 
tenia  mas  que  cuarenta  afeo*,  y  dejó  de  su  esposa  Mar- 
garita, hermana  de  Enrique  Til,  rey  de  Inglaterra ,  doa 
hijos,  el  mayor  de  loa  enalaa  no  pasaba  de  de  doa  aftos. 

En  un  testamento  que  hl>o  éntes  de  entrar  eo  campa- 
ña habia  nonibraito  por  rof.;i'nlc  i\  la  rí>1n  i  mientras  no  so 
cssaso.  Con  ser  oato  contra  la  cmisiitucion  del  reino, 
por  haber  muerto  tanto^i  nohk-s  (-n  la  ülllma  batalla  ,  n^» 
hubo  quien  contradijese  á  esta  lUUma  disposición ,  y  asi 
dejaron  A  la  r^aen  posoalon  de  la  autoridiid  {i.'irv.  mas 
nofaabta  pasado  un  ato  cuando  vélTléAcaaarse.  Bien  qui- 
siera baber  conservado  la  regencia ,  pero  hito  nniy  pocos 
cifuerzos;  y  sin  manifestar  sentimiento  vi  5  pasar  la  tu- 
tela ¿un  tio  segundo  do  ítus  hijos,  al  cual  nomliraron 
por  vlrry  Kslo  llamó  a  1,t  corlo  ú  uti  l  islar.lii  do  ía- 
colMj  IV  de  mas  edad  quo  los  hijos  legiiinTos.  Esto  prin- 
cipe es  conocido  por  al  nombre  de  cotido  «le  Hurtay,  y 
célebre  en  loa  alborotos  que  agitaron  el  reino. 

No  duré  mucho  la  Indiferencia  de  le  reina  sobre  la  ro- 
goncia;  porque  nlíunos  consejeros  Interesados  la  per- 
suadieron nue  no  debía  haber  dejado  la  autoridad  tan  ti- 
cilmcnt  ' ,  y  ia  exhortaron  a  volverá  tomarla  .  pnro  eí  vi- 
rey,  quo  lo  supo  tiempo ,  se  apoden^  del  jóvoh  mo- 
nnrca,  ú  quien  hablan  dejado  al  cuidado  do  m  madre, 
é  hizo  que  llevasen  eon  inda  decencia  esu  princesa  A 
Inglaterra  ai  lado  de  su  hermano  Enrique  VII.  La  regen- 
cia ,  objflo  continuo  do  la  envidia ,  era  oofllclada  do  todos 
los  principes  de  la  sangro  ,  quo  oran  mucho»,  y  sf  creían 
I  .Mialtiicnip  duiios  de  i-Va  .  do  suorio.  qiii>  >o  pi;odr  consi- 
derar la  menor  edad  de  Jacobo  V  como  un  perpetuo  con- 
Oictoeotre  pacieaiiM,  y  nna  discordia  do  ta  familia,  on 
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que  por  lta«rs«  mim  q«w  Intavanna  IwpmMm,  •as' 
qu»  9l  toMo  Iw  «r»  taáltoranMi 
TodN  Mtot  parientes  no^  perdoBdiaa  unes  I  otnw; 

y  durante  la  menor  talad ,  y  aun  cuando  la  edad  propor- 
cionó al  rey  para  rovoütiraede  la  autoridad  ,  fué  la  Es- 
cocia como  un  cadalso  en  que  goteaba  la  sangre  de  la 
lirioQipal  nobleu.  Laa  poerus  de  IM  ciudades ,  !•«  bór- 
eas del  eaanpo  cargadas  da  MMvaraa  y  de  las  cataeui lie 
loa  proacriicM  preaeoiabao  un  espocUcule  Immraao. 
Secedla  que  alguno  «rrancabe  aospimido  la  caben  de 
su  henil  iiio  (5  su  aiTilgo  del  clavo  eii  iloncif  oíialui  en- 
ganchaUa.  y  coléala  un  ól  con  mucha  la  »u 

enemigo ,  que  nmi^irado  hasta  el  palo  íjik'-iIo  ,  vela  qui- 
lar  la  cabera  «ii  l  lugar  en  doiHle  iban  é  colocar  la  suya; 
y  aal  no  debe  admirar  que  Jacobo  T ,  criado  en  medio  de 
tan  tangrieetat  sUeruaUvaa,  ooairaleae  «1  humúr  aom- 
hrío  7  ntelaocdllco  que  le  atribuyen. 

Ilastn  losveiiílo  y  seis  ,h1<js  do  imti-ú  on  (■a>arso,  y  nrt 
por<ni<_'  luiliiyio  pabMJo  sm  rim^ior  ,  puos  los  qiio  ya  en 

puborluü  lu  cicuaipaAabaii  nn  n-prinn-in  su-<  dedeos, 
y  iiun  dicen  qii>>  »o  los  escitabaa  con  «1  Uu  do  tenerle  coa 
mas  60){urltl<i<J  i  n  Mx  dependencia.  Muy  gusloMaobu- 
biera  acomodado  Jacotm  *  eala  vida  al  9i  bien  de  au  reine 
noexlglesa  que  le  deteae  legitiniofl  berederos.  l»  p«o- 
punia  su  lio  Enrique  VIII  una  do  sus  bijas ,  y  pudiera 
esto  m»lrin)onia  reunir  l>ajo  de  su  mando  los  dos  cetros 
«lo  Iti|<l;(torra  y  do  Ksrix  iii  ,  porquo  auu'iiaí.ilia  riiiiiJi  la 
posteridad  de  Earuiuo  \  111  a  pesor  do  todos  sus  awlrimo- 
nios;mas  no  prevalen  mron  i'b.i.is  lotivenieitclaa  aobro  el 
temor  de  tener  un  due&o  absoluto  en  uo  auogro  como 
«itio  Enrique  VIH ;  r  oe*  no  edmUM  *  su  prima,  y  so 
casó  con  Magdalena,  bija  do  Francisco  I.  Fuó  en  persona 
á  buscarla  en  Francia ;  poro,  reparando  en  Maria  ,  hija  del 
duquo  de  Guisa,  y  viuda  del  «luiiuo  de  Líingucviiio  ,  do 
ostraordinaria  hermosura,  desde  luego  so  la  deatitiu  tu- 
lerionneDie  por  etpoae  en  caso  que  le  faltase  Magdalena, 
que  era  do  nmy  piwa  selod.  Murid  oon  efecto  á  loe  dos 
meaes ,  y  ae  eaad  el  rey  de  Baoocta  con  Varía.  Era  ésta 
sobrina  del  famoso  cnrrtonal  de  Lorona  .  y  do  nna  (:\\uí'.\a 
que  se  prPMjlia  du  un  afecl4>  esclu^ivo  k  la  \  LTd.id.'ra 
^c^ll;:lr>l|  c.ii.iiica.  Aunque  ésta  ya  había  ai^-mi  ta-ivip^j  i|ua 
rectbta  en  Escocia  sus  golpes ,  stumpro  era  la  religión 
dominante;  on  su  seno  so  babia  criado  Jacubo;  y  so 
mostraba  tan  afscto  á  ella ,  qtm  eato  mismo  babia  sido 
um  de  las  raaones  para  no  admitir  el  casamiento  de  lo- 
gia térra  ,  cuyarey  ae  hobie  separado  de  loe  eni^iu»  prin- 
cipios. 

Es  muy  probsMo  <iun  las  exbortaclonn-s  dol  rirto  eso- 
cci  contribuyesen  á  quo  proUrie»e  su  rey  el  casamicuto 
con  la  princesa  de  Loreoa ;  pero  lo  sintlú  mtcbo  Enrique 
viii ,  y  declaré  le  guerra  á  su  tobrino',  bien  que  con  otro* 
preteelos.  Acepid  Jacobo  el  deaaflo ,  yae  presenid  con 
valor  en  las  fronteras  al  frente  de  treinta  mil  hoinl hü 
Los ini;iesi>».  quo  no  esperaban  semejante  esfuoi/'o,  hi- 
cii'i'Hi  .-,11  retirada ,  y  el  rey  do  rT.r>jri¡i  sn  aiinviii,  para 
perseguirlos;  ¿mas cuál  fué  su  admiración  al  \(  r  quo  la 
nobleza  no  lo  qBbo  ebedeour  ?  Estaba  iV^ta  muy  envi- 
diosa del  favor  queoonoedia  el  monarca  á  su  clero  ¡  me- 
jor diré,  estaba  codiciosa  de  los  bienes  de  la  fglesia; 
pees  la  mayor  parto  do  los  nobles  hablan  ya  abrazado  las 
opiiiionos  de  los  sectarios ,  y  miraban  las  riquezas  ocie - 
Si,i-iu  a>  t  iiiiio  una  pn's.i  ,  >¡uo  contaban  [u  r  st  :.;iii a  tuu- 
daoJu  de  loli^iou,  <isi  coiao  habia  sut^cdiü'i  un  Ingla- 
terra. 

Su  deserción  no  aolamonte  impidió  que  Jacobo  se  apro- 
vecbase  de  sus  primeros  sucesos,  sino  que  le  esusd 

di->uraciaa :  y  como  era  muy  ^eiilido,  soberbio  y  tenaz, 
se  a|u>deróde  el  la  pesadumbre  ,  do  modo  que  la  melan- 
colía lo  causó  una  calentura ,  que  dab  i  pix  as  r>.|H'r,in- 
zaü  do  su  vida.  Mientras  oslaba  luohaiidu  cnii  U  lüuei  le 
Je  dijeron  (|un  su  mui:er  acalaba  du  parir,  y  ól  prci^untó 
coa  grande  ansia  si  babia  parido  oiik>  «i  oiiUi.  La  ro»pon- 
dlerao  que  una  nlAa ,  á  lo  que  replicó  con  gran  irbtesa: 
•  i  Con  que  una  oifia !  •  y  dejAndoso  caor  en  la  coma,  aña- 
did: «  La  corona  vino  por  una  mugor  ,  y  por  una  inii^ur 
00  retirar* :  mucbas  calamidado»  ameueun  é  este  pobre 


relDo:  Buriqiw  M  l>  gpwgiwt  d  pccif—éper  cain- 

Bleat».* 

SobrevtvMpeceediasiesia  predlecien .  y  nmiM  *  les 

veinte  y  nueve  aAos  do  edad  .  sin  habf  r  conocido  del  ce- 
tro masque  lo*  iraliajo*:  pon)ue  no  disíruii  mi  •»*plei»- 
dor  ni  p'^cor.  si  liay  alguno.  Desde  sii  iii.cuLulI  eri- 
duvu  errante ,  ó  vivieodo  eo  fortalezas  cerradas  «la  ma- 
railas  come  cérceles ,  ó  en  palacios  despojado»  tal  eei 
de  k»  ueoeearlo  por  loa  tobos  de  lea  ditereules  toce  lo»ea 
Hablan  llegado*  tomar  los  bootbies,  eoat  el  Iteiord*  las 
guerras  ci\ ¡les.  cierto  aire  de  atrocidad;  y  parecía  que 
cuantuk  se  acercaban  al  principa  llrf(ah<in  para  peduif 
venganzas.  En  su  córic  a(]ui'lKis  indili's  aitiv ,  dividido» 
en  facciones, ae  amenazaban  en  su  presencia  con  los  ofot 
y  por  su  ODDlInenie  amenazador  hadao  taoter  íuneeles 
RMuplnilenioe.  Éstoe  eran  los  cortesaoee  que  habla»  «»• 
deado  la  cuna  de  la  descimctada  Maria  Stoarl  <  I5tt). 

Apenas  pudo  pasars*»  c-ta  sin  los  cuidados  maternos 
mas  precisos  :  la  reina  Mana,  su  madre  .  la  envió  >i  Fran- 
cia iiar.i  i|ii(>  allí  .so  cria-if  en  la  corlo  df  Enrique  11  i  ■  ri 
Francisco ,  «u  hijo  prlniogénilo .  destinado  para  ser  su  es- 
pose. Por  lo  que  ya  henos  dlehe  de  la  menor  edad  de 
los  reyes  anierieree.  se  puede fomar  Juiciade  loe  elboce- 
tosque  agitaron  la  de  Maria  Sluarl  IMsputann  Mire  ■ 
los  concuTD-ntfi.H  la  ro^^encia  como  un  privilegio  de  La 
sangrre  .  ó  uu  mayoraígo  de  familia:  legítimos  y  basur- 
dos  tridas  la  pretendían  igualmente.  La  reina  ya  »u  valia 
de  unos  ya  do  otros .  hasta  que ,  cansada  de  sor  el  jugue- 
te y  el  protesto  de  las  diferentes  facci(mes,sbandi)Q  •  ü'. 
Umon  á  quien  quisiese  tomarte  por  au  cuenta.  Á  i«»  i 
tempestades  movidas  por  la  ambécioa  y  la  envidia  se  I 
ai^adi  ui  las  t^rra.sc8S  quo  esciiaba  la  diferencia  en  punto  * 
doreligiHi)  Luchaba  el  caloliclsmo ron  la  herejía:  pero 
con  desvi'tit.ija  c<iiiocida;y  agliadi  i  i  j.  i.i  deJ  <->t.ido  con 
tantas  tempestades,  conltouamculL- »ü  veía  vt»p«ras 
de  hacerse  pedazos. 

Ésta  era  la  sltusdou  del  reino  cuando  Maria  Sluart, 
muerto  Francisco  11 ,  sn  sopeso ,  que  le  dejd  viuda  eo  la 
1  1  1  !  li-  í  y  ocboai'ios,  fué  i  lomar  el  gobierno.  De- 
j  I  la  1  rail,  .a  con  dolorosos  presentimientos,  prc»a0ü» 
desús  d*v<^;racias.  Iba  i-sia  joven  |»rincesa  adórnala  »  ■ 
con  dos  coronas  ,  y  con  justas  pretensiones  a  otro  icr^  e- 
ra  ;  pero  lssbola,que  tenia  aslaAltlroa  .  había  visto  con 
despecho  que  su  prima  lomase ,  nuerto  £nriqoo  VUl ,  ot 
titulo  de  retes  de  Inglaterra.  JemAa  le  perdonó  asta  os- 
iciitaL  ion  do  jus  dprcchn*  ,  Aales  bien  se  propuso  no  de- 
jar jucilra  por  mover  pora  que  no  la  valiesen;  y  las  di- 
^cii<-ioiic->  'iur<  en  punlii  de  reli;;i(in  teman  dividida  la  Es- 
cocia ,  sirvieron  oixjrtunamenlo  u  su  vci>ganza,  porque 
ganó  el  afecto  do  los  protestantes .  y  les  biso  sospecbota 
SU  reina-  Como  esta  habia  nacido  de  la  saogre  de  loe  Gui- 
sat,  y  sobrina  del  eoidenei  de  Loreoa,  asóte  da  loahe- 
r  e^es .  no  fué  difícil  booeria  ebleie  asuaiadiio  dolos  aa» 

tl-C,di  illCOS. 

I.'  s  nuevos  supuestos  evan'^elistas  .  como  sucede  ro- 
giilarmonte  en  ei  fervor  de  i«  que  llaman  n-Í  Tina  .  lo- 
maban con  afeetaelOB  una  sombría  austeridad  a  que  oo 
podia  ocomodorse  uno  reina  Jdveo ,  que  era  aeturaimen- 
te  alegre .  y  se  habla  criado  en  una  eorie  Mdleira  de  las 
d¡vcr-ir>n«9  Hela  la  reina .  yde  cuando  en  cuando  se  in- 
di.Mialia  de  \  la  severa  afectación  en  los  modaieis:  pero  | 
e»ti  i;in\ ed,iil  t;uNialia  al  (¡ueblo ,  al  misino  tlcni (h .  ipje.\ 
genio  despejad!)  la  leina,  y  su  inocente  ligereza ,  pro- 
Senlada  i  las  luce»  nada  favorables,  eran  para  los  be- 
reges  uu  escAndalo,  y  de  aqui  aacki  la  averatoa  declara- 
da entre  la  soberana  y  sus  vssallos.  Para  que  cesárea  las 
injustas  murmuraciones  protestadas  o<hi  el  celibato  de 
una  princesa  de  aquella  edad  y  carieter,  la  empeñó  se 
con»4'i<>  en  i|ue  se  casase  ,  y  contrajo  matrimonio  con  ^u 
primo  i>arnley.  Isabela  .queso  habia  armsado  ol  dent- 
ello do  mezclarse  en  todos  los  asuntes  de  i;>v-ocia,  mostró 
descontento  por  aquel  matrimonio ;  y  por  la  poca  insticia 
de  sits  quejas ,  se  puedé  creer  que  ao  lleveba  oira  lalso- 
cion  que  la  de  leoer  protesto  de  eaemlstarse  con  su  pri- 
ma. No  la  podUi  perdonar  quo  tuviese  en  Ingiatena  aa 
parild»  poderoso  que  procuraba  hacerla  daolaiar  hose> 
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dera  prasuntiva  do  la  corona  ;  y  lo  hubiera  conseguido  á 
pe»ar  <le  l»s  iiilri>;ns  y  iiiulii  voiuiil.nl  dt)  IsíiIjoUi  ,  si 
AUria  Stoiart  no  se  hubiera  desacreditado  coa  «us  partí- 
dafiM  {lar  IM  turullo»  Mlo»d«  Dtroloy.  Éste ,  siendo  asi 
qiiewft  un  del  gasto  dala  ralM  qaa  repartía  oooétia 
•DtorMad ,  y  le  Meo  dar  el  Ululo  de  rey ,  llegó  I  ligarme 
quo  la  reina  no  le  c»liniaba  ya  tanto :  y  empexó  á  s<ispc- 
char  de  uii  músico  italiano  llamado  David  Rizzio,  do  Uvui- 
ra  tan  desagradable ,  que  no  podía  dar  nioiivo  para  ha- 
certe objeto  de  una  pa»ion  delincuente.  Sin  embargo,  el 
deapociio  del  rey  halló  entre  los»  grandes  aBAoraa  edn^H- 
cea  de  la  veiigaiiia  que  medlieba  ooolra  au  e^ioaa. 

EfUlM  Haría  eo  cinta  de  aeta  meiea ;  y  ale  reparar  en 
su  oslado  entraron  los  conjurados  como  furioffoü  en  la  sa- 
la donde  eistaba  Rizzio  con  otrM  muchos  convidados,  co- 
miendo Coa  la  reina;  y  el  rey,  que  maiiifu.-t.dia  ir  k  la 
freiit» lio  ios  conjurados,  aaió  á  la  reina,  y  la  detuvo 
mientras  los  otros  sopultatkan  sus  puñales  en  el  cuerpo 
de  aquel  Infolic.  Una  acckm  (ao  atroz  pareoM  may  nal 
ni  ¡Mlbllee,  i  pasar  da  las  preocupaelopeade  qne  I»  ba^ 
blan  imbuido  contra  la  nina ;  y  aa  «aposo  no  bnlld  otro 
medio  que  procurar  reooncttlarse  coa  ella ;  y  echando  la 
culpa  á  los  cómplices  se  los  eritrogó  tt  su  d¡s<  rm  ¡un.  Ella 
Itts  casiigú ;  y  ,  <!t  lo  quo  se  voia  .  la  btu  na  nueligoncia 
volvió  á  restablet-erso  entre  los  do:>  ospovi.^. 

Parecía  que  un  principe  que  la  roina  dió  a  luz  debiera 
aaegttrnr  eala  unión ;  pero  dicen  que  cuando  ae  creta  que 
•alaban  mas  unMoe ,  y  cuando  Ja  reina  drtta  paiMnai- 
meote  sus  cuidados  á  su  raaridoenfemio,  cuando  le  ha- 

bij  Iii->;lii)  Un»hidrir  <'i  Una  cü^r<  tJi>la>ld  paro  que  estuvie- 
se tiisUiUti  del  ruido  do  l<i  corlu ,  tuda  la  ciu  lad  de  Edim- 
burgo se  asustó  á  la  media  nuche  con  un  espantoso  ru- 
mor. Se  aupo  quo  tiabian  volado  la  casa  qtie  tiabilaba  el 
rey  i  y  bailaron  ao  cuerpo  en  un  campo  Inmedialo,  pero 
Bin  eoBiuaiottal  se&ai alguna  de  muerte  violenta.  Todoa 
culparon  al  conde  de  Botbel ,  seAor  escocés ;  porque  me- 
rocia  grande  confianza  déla  reina  ,  no  obstante  que  sien- 
do un  hombre  casado,  de  mucha  mas  edad  que  ella,  no 
es  f  u  ii  di  i  iijlr  quo  género  de  inclinación  pudia  tenerle; 
mas  al  lia  llugcS  a  casarse  con  él  muerta  su  esposa,  y 
este  malrlmoniohiio  levantar  el  grito  de  Ja  InMgnacion 

00  ledo  el  reino;  por  loque  se  coligaron  muohoe  seSorea 
para  tarar  en  la  sangre  de  Botbet  la  vergüenza  de  su  so- 
Ijor.m.i :  pero  él  so  huyó  á  Dinamarca  nn  donde  vivió 
(liui  aitai ,  y  murió  entro  accesos  do  íroncsi.  Cayó  la  reina 
en  manos  do  ln<  confodorados  :  (j-,!-!-,  la  pusieron  en  me- 
dio de  su  ejercUu,  llevandodoianto  do  olla  un  estandarte 
en  que  estaba  pintado  su  esposo,  según  lo  hablan  llalla- 
do  eo  el  jardio ,  y  si  quería  apartar  loa  ojos  la  obligaban 

1  que  le  mirase.  Después  de  esta  marcha  tan  Instillanle 
la  encerraron  en  una  fortaleza  ,  y  I  i  pre  i^  ír  .n  i  rernu)- 
ciar  la  corona,  resignándola  en  su  Ui^a,  ({in;  n  i  (emn  nía:* 
qLir  d(j.>  aihjs. 

Al  Armar  esto  acto  mojó  el  papel  con  sus  lagrimas,  lo 
que  no  era  buen  Indicio  de  estar  dispuesta  para  la  eje- 
cución ;  y  asi  no  se  detuvo  en  retractarle  cuando  la  flié 
posible.  Como  las  circunstancias  eambisD  las  Inellnacto- 

nos,  halló  la  rema  partidario.-*  entro  los  mismos  que  li  i- 
blaii  »ldo  sus  mayores  contrarios ,  y  con  su  auxilio  li-vari- 
t.'i  un  i-ji  ccilo.  llabian  noinliradi»  [mr  rü^onto  á  su  li.istar- 
do  tío  ol  cundo  do  Murray  ,  de  quien  no  se  duda  que 
Tieadoeoire  vi  y  e>  trono  solamente  un  niAo  do  iresaños 
y  una  mugar  desacreditada .  aspiró  á  la  corona.  AcometM 
á  las  tropas  de  su  sobrina ,  las  derrntd ,  y  eaM  derrota  Iné 
tan  completa  t\ut>  la  iiifeli/.  '\faria  ,  en  la  precisión  dH  en- 
trojarse !i  su  tío  ó  ponerse  eti  manos  dit  Isabel  ,  proAriu 
rl  a-d  .  do  Inslalorra. 

Ksla  resolución  puM>  ei  cdmo  ú  su  imprudencia ,  si  es 
verdad  que  en  los  relices  díasdo  su  reinadoen  Escocia 
babia  escrito  a  Isabel  aquella  caria  i(«inica  que  refieren 
algunoe  autores,  en  eonteslacton  á  los  consejes  que  su 
prima  se  babia  adelantado  á  darla,  y  en  quo  María  la 
habló  do  sus  libertado»  en  la  vida  privada  ,  de  <>ti  aíccta- 
rion  d(<  \iriud,  y  aun  do  las  iinpoi  r.'o-  n  n  -  i  puraiO)!, 
que  son  cosas  eu  que  nunca  las  mugeres  perdonan.  Á 
wto  aa  aAade  que  la  nina  Mario  pósala  en  verdadaraa 


gracias  lo  que  Isabel  no  tenia  masque  en  deseos,  que  los 
derechos  dtt  Muría  (\  la  corona  de  Inglaterra  eran  claros 
por  su  naclmiooto,  y  ios  du  Isabel  podían  disputarse  por 
su  bastardía  i  Oh  quó  motivos  éstos  do  odio  y  de  envidia! 
eiioe  esplican  el  motivo  de  la  conducta  de  I*  lo^eaa  pan 
con  an  prima. 

No  la  perniiliü  ñ  Isabel  su  política  Tnanlfestar  desde 
luego  la  mala  vulunlad  contra  Mana  ,  y  asi  mandó  que 
se  la  recibiese  en  sus  estados  con  ludas  las  alendó- 
nos det>iüas  á  su  clase;  pero ,  pidiendo  la  refugiada  per- 
miso áau  protectora  para  Ir  á  visitarla ,  repugnó  la  dell- 
oadeia  de  la  Inglesa  conceder  á  su  parleota  este  Isvor 
totea  de  que  se  Juailllcaaa  de  la  mnenede  su  marido»  No 
salió  bien  la  reina  de  Escocia  de  las  conferencias  que  se 
rieteiminaron  para  aclarar  este  hecho.  Sus  abogados ,  en 
lu«ar  de  ru.>5[M)Ndcr  direclainento  á  las  acusa<;iones  co- 
mo debían,  viéndose  estrechados  eludieron  dii:iei,di>.  que 
siendo  reina  Independiente  no  podia  rccon' cer  intuinal 
alguno:  pero  eata  evasión  sirvió  *  Isabel  de  protesto  pa- 
ra encerrar  á  s«  prima.  Bsta  prhdon  nogal  cbood  i  la  so- 
berbia escocesa  ,  y  aun  los  mismos  Ingleses  se  Irritanm 
de  ver  tratar  asi  S  la  quo  debiera  ocupar  su  trono ,  ó  por 
lo  méiio^  era  su  hereilera  preí-uiUivu,  Se  firmaron  pues 
confederdctoiicb  para  liberlacid  ,  y  la  prisionera  se  pres- 
tó á  algunas  de  ellos ;  pero  do  otras  no  tuvo  ma»  <pio  na 
simple oooocUniento,  y  aun  de  éste  hubiera  carecido  * 
no  aer  por  lo  que  ola  al  tiempo  do  acosarla.  Cada  avorl» 
guacion  la  servia  á  Isabel  do  nuevo  protasio  para  aatro- 
cbar  laa  prisiones  de  su  prime :  la  trasladaba  de  una  Cár- 
cel ú  otra  ,  enU  o  lanío  que  dcrranul  a  en  los  cadalsos 
la  sangre  do  los  cómpHrft!*  venladeros  >>  supuestos,  con 
ol  Un  do  quo  el  ca>iigo  del  deliio  a-e^urase  a  la  vista 
del  pueblo  su  realidad  y  la  complicidad  de  su  parienta. 

Poraigna  llampo  solía  aaeriblr  Haria  Sloart  á  so  prima 
laa  cartas  mas  paiéttcaa  solicitando  eo  piedad;  poro,  vían» 
do  qneoorrespaadis  é  sus  súplicas  con  repoesiaa  pedan- 
tescas y  altivas,  so  dejó  do  ruegos  ,  y  .>.o  resi>;nú  a  su 
suerte.  También  socansó  Isabel  do  dar  i  las  dus  Mario- 
nes el  espectáculo  do  una  reina  acusada  ,  iiu  e'MiveiiL-i- 
da ,  y  detenida  no  obstante  eo  sus  pi  isiones ,  no  tanto  por 
Ol  mal  "que  hacia  cuanto  por  ai  que  podía  hacer.  Ya  por 
Ultimo,  al  cabo  de  diez  y  nuevo  a&os  de  prialon ,  se  pro» 
sentó  una  conjoraclon .  en  la  cosí  ae  reunieron  teda  es» 
pecio  do  agravios;  tcntaiiva-v  p.ira  sublevar  el  reino  de 
Iri'^Mlerra  ;  fceduerion  de-  mu  hos  grandes  señores; 
inlell^'eiK  ia  cou  los  prin¡  ipos  exlraiijeros  .  sot>re  todo, 
con  el  roy  de  España  y  el  poutilloo ,  euctuigos  declara- 
dos de  IsaM,  y  «I  habar  atontadoé  la  vida  de  esta  prin- 
ceaa. 

Pan  apoyar  esta  acusación  se  produjeron  mucbaa  car^ 

las  y  algunos  testim«niio«.  En  cuanto  á  la  conspiración 
contraía  tranquilidad  del  reino,  respondió  fríamente 
.Mana  Sliiart ,  (¡ir/ ru>  iialija  pliíIhIl»  Hnpedir  cm  I.^n.^ij.-  la 
tenían  buuna  volunUid  quo  diesen  pruebas  do  día .  pro- 
curando sacarla  de  cautiverio ,  y  que  el  dero<;lio  natural 
la  autorizaba  para  buscar  los  medios  posibles  de  reco« 
brerim  llhertad.  Bn  cuanio  al  proyecto  contra  la  vida  de 
Isabel  lo  negó  formalmente ,  y  sostuvo  que  las  cartas  que 

I    preseiilai  on sot)re  este  punto  eran  faUas  y  no  suyas; 

i  tpin  I  ie>timonio8  quo  producían  eran  supueslos  ,  o  los 
hatiiaa  arrancado  de  los  testigos  por  uiediu  del  tonnonto; 
y  asi  pidió  quo  so  loa  presentasen,  creyendo  quo  no 
tendrían  cara  para  aostonar  on  su  presencia  *u«  depoai- 
dones. 

Se  la  respondió  quo  en  los  delitos  de  ntta  traición  no 
pertiaiia  la  ley  conceder  aquella  petiri<  n  .  y  leniénilola 
¡lor  conveoiKla  ,  la  eondenarou  a  peiiK  r  l.i  r  i!  r^a  m  n- 
toncia  que  Qrmó  Isabel  llorando.  .Suitio  la  louerto  María 
Bloart  con  valor,  nijo,  y  es  muy  creíble  que  asi  lo  pcn- 
saso ,  que  para  olla  era  un  benedclo  que  la  libraba  do  to- 
das sus  miserias.  Eo  los  cuarenta  y  cinco  ados  qm  vivii}, 
6  esccpcion  del  tiempo  de  su  inruiicia  ,  y  el  i|ue  pasó  en 
la  corte  de  i'uns,  lo  mitad  do  su  vida  ,  y  ina*  ,  fm;  muy 
infeliz.  Ninguna  princesa  la  escedió  en  i,'r.n  i  is  ni  en  dolí' 
cadeza :  y  pur  un  delito  qu«  no  habla  cuiuotidu  íuu  casU* 
gadn  «n  ol  a jko  do  leV. 
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Contamos  ©I  principio  del  reinado  do  Jocobo  VI  dotde 
el  momenlo  en  (|uc  su  maiJr':  n-riirciij,  y  le  riisigniHa 
corona  cuando  no  tenia  taa»  que  dos  aiios.  Lu  nombra- 
roa  regentea  loa  «atados,  y  Iftdloron  por  tutor  al  conde 
lie  Murray.  (tobaauurdo  «te m nadre,  «I  que  «a  i«a  di< 
férammcaiiairolin  d*  tu  totorina  aflseló  oontr*  ella  «l 
rigor  de  un  censor  severo;  pero  roosiró  mucha  atención 
para  con  su  sobrino.  Sus  paso*  obifruos  ,  y  sobm  todn  i 
au  connivencia  en  dejjr  á  María  Si  i  i  i  <  i:  la  prisión, 
cuando  con  un  puco  do  {analezn  pudiora  li;il>Grlai  hbrado, 
DOS  dan  motivo  para  creer  quo  no  le  disgustaba  loner 
dialania  aquel  eatortw ,  aaUendo  que  coaiidu  qukiiaea  po- 
dria  retirar»!  que  le  bada  un  BlOe;  pero  en  ntedle  de 
sus  proyectos ,  ai  toe  ItormiS ,  asesinaron  á  Murray  por  una 
queja  particular.  Salló  Jacobo  de  sus  manos ,  y  pasó  bU 
nieonreilnd  la.s  do  ¡Aros  niuchus  ,  quo  iediVQtaiVn  J 
aliernativaaioaio  *q  quiiaruu  la  regencia. 

Cuando  llegó  á  la  edad  competente  no  fuó  mayor  su 
tndapaodencl» :  porque  laa  práleoaione*  de  las  famIUas, 
lae  del  clara  irarllano ,  laa  Iningaa  de  faebal ,  j  la  euto- 
rtded qiM  ae habla  tamado  en  todo  género  do  admlnis- 
Iraelonea,  le  mantenían  en  una  perpotuA  ^orvidumbre. 
desuorleque  api!ii;i»»o  airtivli)  ;i  fini'j.irs  '  i  :  isi-sinato 
Jurídico  de  su  madre.  Le  respondió  la  rcin.i  do  Inglaterra 
con  una  carta  altiva  y  pedantesca  ,  que  contenía  ménos 
eacuaaaque  oonaejoa  de  porlerae  meior  con  ella.  El  lemor 
deoleoder  é  une  prinoeaa  dwp6ilee ,  que  tenia  su  for- 
tuna en  sui  mano* ,  y  podia  darte  la  corona  da  Inglator- 
n  4  quitársela  .  lehíío  sufrir  esta  afrenta  con  la  mayor 
paciencia;  porque  di-spues  df  alguno*  nuit mur.irionf's 
que  suscitó  en  Un  sactíccsoa  ta  primera  noticia  de  la  in- 
jiiüU  muerte  ,los  halló  el  rey  con  poca  dispoalolon  para 
íavorecer  loa  «srueraoa  de  au  reaenllmienio. 

TUVO  pnea  que rendirae  I  la«  arUirarledadaa  de  Isabel, 
por  euf  a  muerte  vino  á  ser  sni^rano,  tanto  en  E<>  -i>(-ia 
como  en  Inglaterra.  Consiguió  Jacobo  esta  cornna  sin  dl- 
.  flcLiIiail  ciimo  nieto  de  Margarita  ,  iilj  i  mayor  do  Knrl- 
quo  VII  veriOcó  este  suceso  en  HM  ,  y  pu»o  l>ajo  su 
cetro  lo4  dos  reinos ,  que  después  de  este  principo  no 
toaceo  mas  que  uno.  Kn  eala  reunión  logró  la  Eacoda 
doa  vemaiaa ,  cuales  aon  vene  libre  de  laa  guerras  per- 
petuas cmi  !nsl;iterra ,  y  de  las  civiles  quo  los  scñoros. 
tan  p.) dorados  <|uo  no  podia  el  rey  conlenerlos  ,  no  cpsi- 
banda  escitar  en  mi  pr.ipm  SL-mi  cm  gran  detrmicrUo  do 
los  pueblos.  La  üucrio  de  los  principes  de  la  casa  de 
Stuarl  es  un  fenómeno  tan  singulAr  «a  It  fcialOCla ,  que 
no  sera  fuera  del  caae  reunir  como  en  un  cuadro  las 
principales  clreunsianciaa ,  valléndonoe  del  pbieel  de  un 
autor  hábil  en  esto  particular. 

El  primer  rey  de  los  do  Escocia  ,  que  tuvieron  el  nom- 
bre de  Jacobo  de  la  caka  du  Siuert,  estuvo  diez  y  ocho 
aAos  prisionero  en  lnglau<rra  ,  y  murió  asesinado  por  sus 
vasallos.  Jacobo  II  pereció  en  una  batalla  contra  los  in- 
gleses á  los  Teinle  y  nueve  aAos  de  su  edad.  A  Jacobo  III, 
A  quien  au  pueblo  poao  en  la  eiiuel ,  le  melaron  loa  re< 
vnitogoa  eu  una  batalla.  Jacobo  IT  desapareekS  en  un 
combate  en  qne  sus  tropas  (toeron  derrotadas.  A  Ufarla 
Stuart,  su  nieta,  la  degollaron  en  Inglniorra  «iivspucs  do 
beber  estado  consumiéndose  áiet  y  ocho  años  en  una 
cárcel.  Ciirlos  1 ,  nieto  de  María ,  pereció  en  un  cadalso, 
vendido  por  los  escoceses,  y  seniencisdo  por  los  Ingle- 
ses. 8n  MJo  Jaocbo ,  segundo  ny  de  Inglaterra,  y  idÍMl- 
roode  Escocia  ,fttó  amlade  desua  rolnoe ,  y  para  colmo 
de  su  desgracia  basta  el  nacimiento  le  disputaron.  No 
Intentó  o.tio  hijo  volver  al  trono  de  sus  padres  sino  p  ira 
que  im  verdugos  quitasen  A  sus  amigos  la  vida .  y  asi  tie- 
rnos viito  que  Cárlos  Eduardo ,  en  quien  resucitó  el  va- 
lor de  Joan  SobleskI,  su  abuelo  materno,  ejecoiió  las 
baisAas  y  psdecid  las  desgracias  ma«  taeretMae.  Unn 
continua  sérle  da  infortunios  pcrsiguMA  le  cesa  de  Sluart 
por  mas  de  cuatrocientos  aAos. 


La  isla  do  Irlanda  ,  ft  eacepcioo  de  sus  irregularidades, 
presenta  la  figure  de  UD  huevo;  pero  bus  tmscnas  inre> 
guiaridades  proporcionan  una  multitud  de  esoeleutes 

puertos.  Es  tan  greode  como  la  mitad  de  Inglaterra.  Bl 

ti-rrpno  muy  fortit ,  y  atmnda  vn  to<iá  especio  ilo  pro- 
dui  cioMfs.  Su  [¡rincijial  riquoza  son  los  paslds,  aiin({ue 
no  (.ilirin  niiticralos  ,  [>u(js  el  hierro  y  el  pl^nio  se  hallan 
fácilmente.  liay  en  ella  grandes  lagos,  bellos  rios ,  fuen- 
tes termeles  y  pctriOcanies.  Sus  neataiM  poco  elevedae 
tienen  liasiante  lefia.  Hay  loboe,  pan»  no  aidmalea  vene- 
nosos ,  y  aun  te  dice  que  mueren  allí  de  repente  si  ke 
llevan. 

Los  irlandeses  son  corpulentos  y  robustos  Los  nnllcua- 
rios  los  hacen  desccndlentos  de  los  osp.iñolns  .  que  ntior- 
daron  á  cala  isla  mil  artos  ántea  que  Jesucristo ,  l>ajo  un 
gefo  llamado  Milesio ,  por  lo  cual  les  dieron  el  nombre  de 
^tif liónos;  paro  elloa  conflaaan  qne  ya  baUa  elli  oiroa 
baUiantea  muylddlairas,  que.  ademtodri  sol,  la  lona  y 
otros  astros  adoraban  los  utensilios  del  menage  y  de  la 
labor ,  en  memoria  sin  duda  de  los  que  los  inventaron. 
Sucediií  á  oslo  culto  la  religión  do  los  Druidas,  y  la 
Havaron  sin  duda  tos  gaului  ,  (raiispianiados  á  Irlanda. 
Tuvieron ,  como  los  escoce»es ,  sus  Rardm ,  cuyas  po«~ 
sias  aecanuban.  Ceirtwaban  losmairioionios  en  pdbUco 
y  con  ceremonias  propias  para  inspirar  ráspelo  A  este, 
unión.  Honraban  mucho  la  música ,  y  so  disputaban  el 
premio  do  ella  en  las  Restas  públicas.  Allí  conseguía  co~ 
roñadla  superioridad  do  los  ejerc  icios  inliiiares;y  su- 
ponen tener  anales  setecientos  aüos  itnte^  do  Jesucristo, 
y  que  la  nación  para  disponerlos  mantenía  hombres  re- 
coueodablea  por  sus  virtudes,  y  aiutentados  por  el  pd- 
btleo ,  cuyas  <Airas  ae  aujeiaben  «I  examen  de  la  Junta  ge> 
neral;ya$i  nos  presentan  sus  escritores  éntes  de  nues- 
tra era  común  una  serie  do  setenta  y  seis  reyes ,  que 
nos  citan  con  stjs  nomlires  y  aiieliidos ,  rn\ as  '.'rnealo- 
gias  csplicaii  :  pero  muy  conTuada  para  «¡uo  lialimnosen 
ollas  algunos  bcchos  (jun  merezcan  lugar  en  ta  historia. 

Por  loa  aAos  d»  «etenu ,  cuando  la  tribu  mileslaoe  do- 
minaba todavía .  se  susclid  una  guarrn  civil  entre  los 
Mes  y  los  plebeyos ,  diciendo  los  primeros  que  deeoeo- 
dian  de  los  gefos  y  soldados  cspaflulos  quehablsn  beebo 
la  conquista.  Tenían  estos  nohleg,  b  ijo  un  yu.-)  de  liier- 
ro.  como  á  vasallos  y  esclavos  ai  rosto  <lo  la  nacmn,  quo 
se  componía  do  artesanos  y  de  obrems ,  desi  ondiantes 
de  los  primeros  babitantes,  6  de  otras  castas  trabajadoras 
que  ae  hablan  eatsblecido  auoeslvamcttte  en  Irlanda. 
Como  el  número  do  éstas  era  mucho mayor,  vendd  Aloe 
milosianos,  y  espolió  al  rey  con  sus  nobles;  pero  nanea 
pudo  convenir  .sobro  el  gobierno  <jue  elegirla.  Pasado» 
muchos  aítoá  de  alboroto!»  volvieron  los  plebeyos  a  lla- 
mar k  los  descendientes  do  losnoblM,ycoiocaraiienal 
trono  al  beradero  de  su  rey. 

En  untestamenlo  del  rey  del  siglo  II  se  ve  una  enume- 
ración do  legados, que manlflesta  les  artes  de  utilidad  y 
de  lujo  quo  por  enidnces  se  cultivaban  en  Irlanda ;  por- 
que deja  á  sus  hijos,  entre  quienes  dividía  su  reino,  na- 
vios do  carga,  escudos  en  sus  esja*  suarnecidas  con 
bordadura  do  oro  y  do  plata  .  espadas  con  el  puño  de 
oro  y  de  eaquisito  trabajo .  carros  coa  au*  arcos,  copes 
de  oro,  toneles  de  madera  de  tejo,  clncuenia  caballón 
píos  con  atis  bridas  y  lioeados  de  bronce ,  mesas  do  pre- 
ciosa madera  para  jugar  k  las  damas ,  al  ajedrez  y  al 
rba  iue:  toib.  pst  i  ciruolado,  franjeado  y  dorado:  cin- 
cuenta bolas  tío  bruiito  co»  los  tacos  de  la  misma  maif«- 
ria;  y  mesas  para  jugar,  quo  todo  serla  para  u  .•  , 
pues  parece  ser  una  especie  do  villar  para  lo  qu^  :>or  vi&a 
estos  pesadoa  Instiumenlos:  sobretodos  de  diferentes  es- 
tofas y  de  difarenles  colores  principalmente  amrranadoe: 
banderas  mlllUfes  mny  doradas:  calderas  de  cobre :  mu- 
chos caballos  de  r.v.do .  lulos  cniao/ndoi.  y  cien  vorjs 
Con  manchas  ülancas  y  »U3>  tui  ñeras  ,  uncidas  de  du^í  oa 
dos  ,  con  su  yugo  de  bronce.  Se  omiten  los  utensilios  de 
menage  y  de  sgricultura ,  riquesas  verdaderas ,  perú  co- 
munes A  lodos  loe  Mampoa  y  países^ 
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Sá  IwfefMd»  IrUada  no  hubieran  repartido  entre  aua 
hqñi  nM  qiw  nuteierw ,  wa  moMniiite  helMrto  formado 
una  uoltad  reapetable ;  pero  separaron  sus  provtDdaapao 
ra  hacer  nayoMifioa  A  stM  htjos  -,  bken  <|ua  eilablecIÑon 
vi  z  alguna  subordinación  oiiiní  aquolloa  principe--,  y 
alguna  dopondencia  rospeciu  del  inuyor,  ó  del  que  poMn.i 
la  parle  principal;  y  aun  parc-co  i|<)o  [lor  largo  tiempo  &e 
goberiM)  la  Iriaiuia  como  la  Alemauia ,  »ien«k>  emperador 
el  moaerca  que  vivía  en  la  capital ,  y  oomo  «leciores  toa 
dnie.  aue  Juotaa  |aii«ca1ea  «n  que  ae  traiabao  loa 
aaootoe  eomunea.  Pretender  wgttlr  taa  eeries  de  eatoa 
principes  sella  li>  mismo  qtio  emprender  dcsontbro  lar  ol 
caos,  y  el  referir  las  guon  js  nuo  tuvloron  anlro  ^l  o^pu- 
nersei  ropoliciones  continuas;  i>u<*s  por  la  iiijyor  parle 
00  fueron  mea  que  irrupciooea  y  robus.  Loa  otros  bocboa 
«le  ana  leiDadoe  M  eireoea  objeloa  qve  aeao  nuy  Impor- 
laiiiet 

totió  el  erlattanbno  eo  Irlande  desde  ti  priociplo 

del  II  siglo,  V  1101  te  proseotan  tan  florocienle  ,  que  snlió 
gran  número  da  santos, quo  s«  e^parLieroii  en  Inala- 
lerra  y  aun  en  Francia.  En  pocos  rr^ido»  iiutio  m.i.s  iiii>- 
naMerioa  ni  aaas  bien  poblados ;  pero  la  multitud  tuas  nu- 
«MMOaademeageasa  veriQciS  á  mediados  del  siglo  V,  y 
desde  el  tiempade  la  predteaoion  del  célebre  aan  PaUi- 
ció.  Apóstol  de  loa  Mandeaea.  8e  ptiede  formar  Jálelo  del 
rolii^ioeo  telo  del  pueblo  por  k>  que  sucedió  á  Ongo  una 
de  sus  royos.  Estaba  ol  obispo  bautizándole ;  y  duraiuo  la 
oxbort.iciun  so  o[><)><)  on  >u  báculo  pasíorjl  luo  lema  una 
poste  <ie  bierro,  ú  birló  coa  ella  al  rey  en  el  pié.  P>.>r- 
aMMoM tamolMe el  nuevo  convortldo,  sin  dar  seña  al- 
guna de  dolor;  f  cuando  éí  obUpo  advirtidau  mlsiDo 
deaeoMo,  le  dijo  admirado:  «¿Perqué  nona  quelaatele?* 
Respondió  el  rey :  «Porqnn  yo  erain  que  ea»en  parin  de 
Ja  ceremonia.» 

k  medla<lüs  del  siv;lo  l.X  hicieron  los  limamíiniuosos  on 
litaoda  UQ«  irrupción ,  y  se  apoderaron  de  una  parle  del 
pola.  Turgealo  ra  geto  puao  para  asegurar  su  conquista 
en  eeda  pnndneia  no  rey ,  en  ceda  lerritorio  un  «apilan, 
en  cada  monasterio  un  abad  ,  en  cada  lugar  un  «argonto, 
en  cada  lina  de  las  prinripnles  cíibiis  un  soldado,  todos 
dinamarqueses.  Ma1:ii]iitas  quo  era  uno  de  iu^  principes 
de  los  tomtorio»  s iiUy ligados  ,  tuvo  que  sujetarse  como 
loaotroaA  tan  vergonzosa  aervklanbre,  contando  por 
ftanuna  que  el  oxtraajarolo  dajean  gnagr  do  »u  castillo. 
T  que  lebeomao  algunas  vocee  con  an  praeenela.  Ea  una 
(Je  estas  vMtas  pmd  Turgealo  loa  ojea  en  Melca ,  hiia  de 
Malaquias:  se  enamoró  de  ella  ,  y  conuinicú  ctoramonte 
á  su  padre  el  deseo  de  lograrla  por  una  do  .'¿us  concu- 
binas, ti  irl:indi*.s,  quo  tal  vci  no  la  hubiera  nu^'.irlo 

para  un  matrimonio  legitimo ,  so  borrorizó  do  oír  la 
propeeMan:  dtolmuld  por  oniónces ,  y  pidid  solamente 
M  tirano  quo  perBiUose  á  an  bl|a  llevnr  conalgo  quince 
deoeeHas  de  an  naden  que  la  aeonipellaaen.  He  pedia 

iBónosile  convenir  e»t.i  disposición  h  Turgosio,  como  que 
teiiiíi  quince  i  a[iii.ini«s  a  qitlen  poder  reportirlas.  Conce- 
dida la  c-ondii'ivin  disíroT'ii  Malaquias  de  doncolUis  a  quin- 
ce jÓTOnos  sin  pelo  lie  barba,  y  los  arui<)  eon  púnalos. 
▼Mndeao  éstos  introducidos  entre  los  dinaaiar  jueses, 
eadn  uno  degollé  el  suyo;  y  uniéndose  é  Melca  la  libra- 
ren de  lee  anMNmaoB  eataeraie  del  InfÉulo  Turgealo ,  y 
pren«tiendo1e  lo  pasearon  con  i,{nonilnia  por  los  princi- 
pales pueblo:»  do  su  tiranía,  V  lo  arrobaron  á  no  lago. 
Ouitarnn  por  u>das  partes  la  vida  A  los  dina marqueeos  ;  y 
Malaquias ,  cuya  prudencia  babia  efocluado  aquella  re- 
vnlnelon,  subió  a  sentarse  en  el  trono  ,  en  el  cual  se 
aoatuvoan  laallla  baau  otro  Malaquiaa  á  prlnc^  del 
alfioXt. 

Mantenían  los  dinamarqueses  siempre  la  guerra  cn- 
▼iando  reclutas  A  Irlanda ,  y  esto  Malaquias  II .  por  no 
tener  tálenlos  miliures  ,  los  pareció  íi  los  írlandesen  im- 
propio para  gobcrnarlo&ca  un  Uaupo  en  que  era  preciao 
catar  siempre  con  las  armas  en  la  mano  contra  los  ex- 
trañaos. Le  dieran  pues  que  ao  conienlaao  con  elpn- 
qnoAo  reino  paterno,  ato  pretender  oeosomr  te  princi- 
pal corona ,  quo  le  daba  una  especie  do  dcrorho  sobre 
loa  otroe  reyes.  ConainUó  cu  lo  que  tal  vez  ioulilmente 


bubiera  realatido,  y  le  nombraron  pacfiicamente  por 
•neoBor  i  un  tal  Brleno.  Celebró  el  nuevo  rey  una  Junia 
general  para  aancioBar  laaaebias  leyes  que  pubiicd;  ree- 
tableoM  las  escuelas  pdblieaa  auilguas,  ruDd<}  otras  nue- 
vas ,  levantó  fortalezas ,  construyó  puentes  y  calzadas, 
se  aplicó  á  hacer  floree  ionio  el  comercio;  y  para  quitar 
de  las  familias  la  confusión  que  cau^iaha  la  identidad  de 
los  oombrea ,  ordené  que  tos  padree ,  bijos  y  porioales  so 
distioguteaan  con  aobmnonbrea. 

Bnlro  tnnio  qvo  omploabn  sus  cuidadoe  en  tan  úUles 
instltnclonee  formé  contra  él  ta  imprudencia  de  un  hijo 
suyo  una  coligación  de  otros  muchos  reyes.  Habla  ii: 
lado  este  jóven  ii  uno  do  ellos  en  el  mismo  palacio  de  su 
padre;  y  lal  vez  Bneno  no  luvo  valor  para  dar  salis- 
faodende  la  iuiuria.  Tomaron  los  oiros  OKKiarcaa  por  an 
cnenia  ol  deaagiavio  del  ofendido,  y  llagaron  i  lea  ar- 
mea.  HniaqniM,  ol  deeifOM^ ,  inventé  tropas  como  loe 
otroe :  avenad  liaata  el  campo  do  batalla ,  y  se  estuvo 
muy  tranquilo  durante  la  acción  sin  inclinarse  A  ningu- 
no de  los  dos  partidos  ;  pero  su  neutralidaii  no  fué  indi- 
ferente, bitio  muy  lílll  para  los  confederados .  quo  gana- 
ron la  victoria.  Pe«o  sobrevivió  Uneno  A  la  vergQen- 
sa  de  su  derrota ;  y  loe  reyes  irlandeses ,  reconáltán- 
deee  con  Malaquias  por  su  ioocciou ,  volvieron  é  colOMfw 
le  en  el  trono  principal ,  de  donde  le  beblen  hecho  dee- 
cender.  Conservo  aquella  corona  con  la  reputación  do 
buen  principe,  li.nsla  que  murió  en  10?2;  y  después  do 
él  no  hu:>o  en  Irlanda  monarca  dominante  sobro  los  otros 
bien  quo  los  quo  han  leoidu  la  diadema  oa  sigúeos  ter- 
ritorios aoo  cooocldoa  por  non  palabra  Irlnndean,  quo 
aignUca  «ty  tonDpetkion. 

Bsia  costumbre  no  ba  sido  tan  general  que  no  se  reco- 
nozca quo  h  flnes  del  ."íifjto  XM  toit.iviii  tiulio  nnreydo- 
minnnto  quo  se  llainniia  U<Kl«;rllk-0-(;<in(>r.  Durante  su 
reinado  Derforguilla  .  luja  del  rey  do  Mulla  ,  din  [lor  res- 
peui  A  su  (ladro  la  roano  A  Roinrko  ,  rey  do  Befny;  pero  ' 
reservó  su  a>razoo  pera  Dermod ,  bijo  del  rey  de  Laga- 
nla.  Uagando  su  amanto  h  aer  también  rey ,  por  munrin 
de  au  padre .  se  aproveché  ena  de  la  ausencia  de  so  ma- 
rido, y  dispuso  que  Deriiiod  la  arrebatase  y  la  llevase* 
Lagenia.  llotnrli.o  w  diiit.;iij  l\  Hodcnk  para  que  le  ayuda- 
se en  la  venganza  do  esta  afronta:  ésto  junto  lo.<  otros 
reyes  ,  y  unidos  lodos  dioron  sobre  el  robador,  Á  Dor- 
forgailla  la  conflnaron  A  un  monasterio;  y  Dermod, 
privado  de  su  reino ,  tanaeé  aallo  entre  loa  Ingleses.  Ha< 
da  mucho  tiempo  que  estos  amhlctoeoeTednes  medita- 
ban la  conquista  do  la  Irlanda  ,  en  la  quo  ya  lenii^n  esta- 
blecimientos. Ofreció  Deriuod  a  Knriqiio  11 ,  quo  vnlúu- 
Ciiü  reinaba  ,  homenago  de  sus  oslados,  »i  le  ayudaba  A 
recobrarlos;  y  acoplando  el  inglés  la  proposición  envió 
trapea  fc  Manda ;  pero  desde  que  entró  en  ella  manifestó 
que  no  an  contentarla  con  ol  vaaallago  dono  principe. 
Hizo  proclamar  doe  bules  del  papa ,  en  que  le  encargaba 
lu  reforma  de  las  cosiiimlires  do  los  Irlandeses  ,  y  quo 
.sosuiviese  la  religión  cristiana  ,  siendo  asi  que  estaba 
entro  elloí  nui.s  floreciente  (pie  en  Inyi.iterra,  por  lu  quo 
estas  bulas  se  consiguieron  para  tener  prelesio  y  nieüto 
de  invadir  la  Isla  ,yi  Borlqao  lo  airvinron  mucho. 

So  inunicnn  conm  Dermod  y  cenira  éi  ioe  régoloa 
irlandeeee  bejo  el  mando  de  Bodertk ;  pero  Enrique  lee 
d1v¡di<'>  con  oktutas  proposiciones.  Los  que  so  sujiflaban 
al  bomenage  ,  traiados  favorablemente  .  vcian  quo  sus 
estados  gozaban  de  tranquilidad  ,  i  i  ni'ro  Ucni|>o  que 
oran  arruinados  A  fuego  y  saogro  lo;»  do  sus  vecinos. 
\  iendolos  ya  csnsados  el  rey  de  Inglaterra  ,  les  ofreció 
la  salvaguardia  de  au  protección ,  In  cual  compraban 
Jurando  homaoego.  Por  algún  Hampo  an  bailé  BoderlE 
solo  para  sostener  la  independencia  de  la  corona ;  pero 
al  fia  cedió  como  los  otros  ,  y  etm  <«u  sumisión  se  hizo 
Enrique  soberano  soñor  de  la  Iriaii  J  i  i  :i  1172.  No  obs- 
tante tr&s  largo  tiempo,  y  at  paso  que  sa  iban  esuoguien- 
do  las  familias  reales,  llegaron  los  ingleses  A  lograr 
la  anlerldad  ain  llmitea,  mea  no  ain  reclamacionns.  Sn 
rirviaton  aquaUce  mcnafcaa  dn  todee  lea  medioa  peiiblaa 
para  lujotar  al  yugo  estas  activas  ó  impacientes  cabezas; 
y  A  talla  de  reyes  les  dieron  principes ,  duques,  grandee 
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Jinlidat ,  j  par  dlt(ni«un  virey  y  un  ptriamento ,  como 
i»  tienen  MI  el  día.  HasU  dn  ta  peroacuclon  y  anarquía  so 
valiiM.Hi  ,  y  oí  sisliMiiii  ili>  atríuiios  ministros  inglese*  fuá 
no  hacer  jusUcia  al  oiendKlo  ,y  salvar  ai  culpado.  Ra- 
prondlondo  el  rey  A  uno  do  olios  ,  que  no  liabia  casti- 
gado ua  aiwíoato  eseorable ,  l«  reipoudld :  ■  Uejad  que 
«■  dAgOelleii  los  ralwidM;  nleiilrM  «llw  ptflwa  «bim 
«1  BO<w  IWFto  !•  gwrrt .  eao  mas  gana  vuaiilfo  laaora>. • 
SI  a*  hablen  de  medir  la  sangre  quo  derraoid  Isabel,  la 
<ju"  corrió  brtjo  ta  cuchilla  do  Croniwel  ,  los  arroyo-,  (jui* 
lian  durraiiKKli)  los  calülicos  en  (5o(ci)>a  ili^  >ii  ri'liKi"»,  y 
loi  luriidai ios  do  la  casa  ilo  Stiuri  ,  Mi'tnjire  pr>intos  A 
tomarlas  armases  favor  do  o»U  desgraciada  («milla, 
ladoaae  paamarian  de  v«r  «lue  baya  quedado  sangre  on 
iM  venas ,  j  que  oe  se  baya  aea¿ado  da  rala  la  nación 
Irlandesa ,  6  pesar  de  loa  Inierasas  civiles  y  eomerelales 
flui>  .Huti  camunos  ¿  los  dos  puiit»:os  ,  cint<s  ros  cu.itos  lia 
i|iipJaiio  un  odio  nacional  ,  quo  so  espUi  íi  en  Ijs  espre- 
siüii  '-       iiuiclu*  v««>  i's  l^¡^^l;l  en  i>l  modo  do  mirarse. 
EsiLi  udiü  ^o  acroscentó  con  la  medida  tomada  &  Unes 
del  siglo  XVIII  do  disolver  el  parlamento  irlandóa  ,  y 
Obligar  *  las  irlandeses  A  enviar  sus  diputados  é  Londres. 
8ln  embargo  la  emancipación  de  los  eatdilcae  de  Irlanda, 
proclamada  en  23  do  abrti  de        y  debida  en  gran  par- 
te A  la  olocuencia  del  famoso  orador  irlandas  Daniel 
0-Connell ,  parecía  destinada  u  vol\  er  la  coniian7M  !i 
aquHllosIsloAus.  No  ba  sido  asi  ,  y  solo  á  la  fuerza  obe- 
decieron ¿I  los  ioglesea ,  espenndoqw  llegne  It  bonde 
la  venganza. 


La  Sttuorion  aifninnmicft  di»  l'spHfiíi  es  romo  sigue.  Lall- 
lud,  entre3ti'.  y  Uo.  Luni^ilud  entro  el  I  oneiital  y 
el  ISoecIdenUil ,  si  se  adopta  por  primer  aHMidiano  el  da 
ParJs;  ¡wm.  adoptando  el  de  Madrid  ,  será  la  iongltad  en- 
tre los  «e        O.  y  los  7»  y  uf  r. 

.S'ííj  r.;ri,1íiíj  i'i'i.  .\I  n^irto  ,  el  (K-<'',inu  ¿)ll.'iiiIii''o  y  los  Pl- 
riucosquui  ia  ii'¡:i;irau  do  la  Trancia  y  dd  la  |>tH|Ucña  re- 
pública de  Andurr.i  Al  i  el  Moditerránoo.  Al  sur,  el 
Medilorránoo  .  el  l^iiirocbo  do  Gibraliar  ,  y  el  océano 
allAnlico.  Al  oeste  el  Portugal  y  el  oc<>ano  atlAolioo. 

Entra  los  mucboB  rloa  que  riegan  la  Espafla  merecen 
especial  mención  loa  ligulenlas ,  de  loa  cuales  de»embo> 
cao  unos  en  el  Atlánllco  y  otros  en  ol  .Moditerráooo : 
El  AtlAntiCtí  recibe  :  Kl  HiJasoa,  quo  nace  en  tos  Pirineos, 
separa  la  Fr.incia  do  ]»  INp.nia  ,  y  l^aiV»  KuiTaorraljia. 
El  iViMii ,  de  cufito  uHiy  liimiiido  ,  pero  que  no  deja  de 
ser  el  río  principal  de  Asturias,  y  en  cuyos  vertientes 
eslA  situada  Oviedo.  El  M*úo ,  que  nace  en  la  Siena  de 
Mondodedo « eirevieea  l«  nayor  pcrte  de  Gelleia ,  bebe 
Lugo ,  Oranse « Tuy  .  separa  la  Espafla  de  Portugal ,  y 
dessgua  en  el  océano.  El  Dutn,  quo  nace  en  la  sierra  de 
L'rbion  ,  hafia  S'>ri3  ,  Ar.uida  ,  Turo  .  Zamora  ,  y  enlra  eu 
Portugal  para  du^cmixicar  en  ei  océano :  suü  principales 
tributarios  a  la  derecha  son ,  el  Puuerya  que  pasa  por  Va- 
lladolid  y  roclbe  et  ATlanion  que  baáa  Burgos ,  el  £laa 
t]ue  pasa  por  León ,  y  el  Tonmi  que  baba  Salernaaei.  Bl 
7<Uo,  rio  el  mas  caudaloao  de  la  península ,  nace  en  Im 
immtaiUs  de  Alharracin ,  bafia  Aranjucz,  Toledo,  Tatavera 
de  la  Reina  .  Alcántara  ,  alravío^a  el  Portugal  ,  y  enlra 
i'ii  el  oci  .nio  MI  principal  tributario  &  la  derecha  es  el 
Jnrami ,  aumenlndo  por  el  Htnare*  quo  Ijaiis  liuadala- 
jara  y  Aicaia  de  llenares,  y  el  .tf»n;ari<]rM  que  pasa  por 
Madrid.  Kl  GwMiUM ,  que  baña  Calatrava ,  Badajoz, 
Ollvenza  y  ^ymonlA  Bl  Qvaáal^ttwir  ,  eotlquocldo  con 
lee  vertientes  de  las  sierres  que  son  oonSnee  de  Granada, 
Miírda  ,  y  Jaén ,  baña  Andujar  .  Córdoba  ,  Sevilla  y  San 
Lucar  de  Rarramcda.  y  rocibo  k  ia  izquierda  el  Jtntí  quo 
pasa  por  Uraiiada  y  |-.cija  —  i;i  M'  iil  rr.ii,'  '  rocilio  :  Kl 
>i*gura  que  nace  ou  l<<  «térra  !>agra  ,  y  bak'ia  iduccjd  y 
Oribuela.  El  Jucar,  quo  nace  oa  los  verlleutos  occidenla- 
lea  de  las  mooiañas  de  Alberracin ,  y  toaba  Teruel  y  Ve- 
l«aela.Bl  BAre,  Mee  ea  elvelledeteliHM,  rbüb  | 


M Ireodft ,  LogroAo ,  Tdble ,  Znifeni  j  Ibrtosni  ee  o| 
mas  eandaloao  de  loa  ríos  de  la  Fentnsula  que  desembo- 
can en  ol  Mediterráneo:  son  trlbuiarlo»  snyoí  ,  &  la  dc- 
rf>chn  .  ol  Jalón  que  liono  pnralliienteai  Jiíi^i  y 
P'ir  Calatayud  .  y  ir  la  izquicrtia  el  Ari^m  anmentsilo  cnu 
la  corriente  del  Arya  que  p<i.ta  por  Pamplona  ,  y  el  Sfgr$ 
que  pesa  por  Puycerdi  ,  Urgel  y  LérMa.  81  IMrtftt  j 
elTor  aenunos  ríos  pequeAea  de  Gataluba,  que  mere- 
cen mención  porque  el  primero  desemboca  no  muy  tejoe 
de  Barcelona  ,  porque  ol  8<>;^undo  pasa  por  Gerona  .  y 
porque  entrambos  dan  vida  y  ruovínriento  á  mucbii*  fa- 
bricas 

La  Üíi-mon  ftletidMlicn  de  Ktpaña  ofrece :  AazoMSVA— 
DOS :  8 ,  A  saber  .  en  Toledo  ,  Sevilla .  Granada,  Valende 
Zaragoza .  Buigoa ,  Santiago  y  Tarragona.  Oanraoos:  M, 
A  aaber  ,  en  Barcelona  ,  Cádiz ,  Cartaeona  ,  Córdoba, 
Málaga  ,  Alriirri.'t  ,  Avila  ,  líadaji-z  .  Cikmk  a  ,  Gerona, 
üucsca  ,  .Inen  ,  León  ,  id.  de  Sanlia^rn  .  Lu^io  .  MaMon  a. 
Oviedo  ,  Orense  ,  Parriiitnna  ,  Palenria  .  Salairiane  i  .  San- 
tander ,  üogovia  ,  ionenfo  ,  Teruel ,  Valladolid  ,  Zamora, 
Astorga  ,  Calahorra  y  la  Calzada  ,  Canarias  ,  Coria,  Gua- 
dix ,  Moodofiedo ,  Ldrida,  Orttouela ,  Oama .  Piesencia, 
SlgOeaiB,  Segorbe,  Taraiona,  Tuy,  Albemeta,  Bar- 
hanlro ,  Ciudad  Rodrigo,  Ceuta,  Ibi/a,  Jaea,MeaOMa, 
Solsona  ,  Tudela  .  Vich  ,  l'rgel  ,  y  Uclós. 

Forma  la  España  con  íus  i^^^s  atly  acontes  catorce  dis- 
tritos mlliiaro»:  t  ^ .  Cmiui'i  la  \ufra,  quo  comprendo  las 
provincias  de  Madrid,  Guadal  ajara,  Toledo,  Ciudad  Keal  y 
CueiKa.  t^.  CatoiuAa :  comprende  lea  pcovIneiaadeBar- 
entona,  Tarragona ,  Gerona  y  idrMUt.     .  ^adiafitete.  pro* 
vincias  de  Sevilla  ,CAdis  ,Iluelva  y  Córdoba.  |o.  Valm- 
n<i  »f  Murcia,  provincias  do  Valencia,  Albacete,  Alicante, 
Castellón  y  .Murcia  j  - .  C  liun  ,  pnivitaias  de  Corui'ia, 
Orense,  Lit^n,  y  Puiittivtídra  0  =  .  Aragfm  ,  provincias  de 
/ar.i;4o/.j  .  Iiue>iii  yToruol.  7®.fironirfa.  provincias  do 
Granada  ,  Málaga  ,  Jaén  y  Almena.  8^.  Cíuitlla  U  Víffa 
provincias  de  Segovia  ,  Logroño.  Soria  ,  Burgos. San- 
tander .  Oviedo ,  Salamanca ,  Ávila ,  Palencia ,  Tatlado> 
lid ,  León  y  Zamora.       Exmmadtmi,  provincias  de  Ba- 
dajoz y  Cíicoroá.   lOo.  Aarurm  ,  provincia  do  Navar- 
ra. II*.  Üurgoi  .provincias  de  Burgos  y  Ssnlsnder  li^. 
Prorxncia»  YawfHigada*  ,  provincias  do  Vuiaya  ,  .\lava 
Guipúzcoa.  13  3.  hltt*  BoUartt ,  provincia  do  l»las 
Baleares.  14 hlat  Cananit.  La  capllal  4}  residencia  del 
Capitán  General  de  cada  distrito  ,  es  para  osda  uno  de 
loe  distritos  respectivamenie :  HadrM,  Barcelona,  Se- 
villa, Taloncia  ,  Coruña  ,  Zaragoza  ,  Granada  ,  Vallado- 
lid  .  UaUojoz  .  Pamplona  ,  Burgos ,  Alava ,  Palma  .  y  San- 
ta Cruz  de  Tenerife.  Á  osloa  distritos  so  ba  abadido  fft- 
cienleinento  ol  do  los  presidios  africanos. 

Desde  1833  ostA  dividida  la  España  en  las  49provind^ 
sigulentee,  que  llenen  por  capiulaalas  queaus  noobrea 
Indican  ,  eseapio  seis  que  Indlcaromos  entre  paidnlasla. 
Al8va{cap.  Vitoria}.  Albacete.  Almería.  Ávila.  Badajos. 
Barcelona.  Islas  Baleares  ( cap.  Palma.]  Burgos.  CAceree 
Cádiz.  Isla»  Canarias  (cap.  Santa  Cruz  de  ietrerife).  Casi 
tollón  de  la  l'iana  Ciudad  fleal.  C/rnluba.Corut'ia.  Cuenca. 
Gerona.  Gi añada.  (íuadalajara  Guipúzcoa  { capital  S.  Se* 
baattan).  Uuelva.  Huesca.  Jaén.  León.  Logroño.  Lu- 
gOb  Vadrld.  Uilaga.  Murcia.  Navarra  ( cap.  Pamplona  y 
Oeaaae.  Oviede.  Patanclé.  PenimNidfa.  Salamaaea.  Baa. 
taader.  Segovia.  BavIMa.  Saita.  Tartagaaa.  Taraal.  To> 
lodo.  Valencia.  TaUadolid.  TbMMra(c«p.BUMie ).  Zman, 
Zaragoza. 

Kspaña  os  la  porción  do  tierra  roas  occidental  do  Euro- 
pa. Situada  dentro  de  la  Zona  templada  septenirioaal, 
forma  una  iionm.^ula  bañada  al  Occidente  por  el  mar 
OcdMO ,  de  Mediodia  b  OrleaiA  par  el  Medlierrineo ,  f 
Ibidando  con  la  Francia  por  entre  (Mente  y  Hería.  da»> 
de  fljó  la  naturaleza  una  dilatada  cordillera  de  montes 
ca»i  inacceitibluá ,  quo  üirvu  de  li.trrera  *  entrambos  rei- 
nos. Se  regula  su  Ambito  ó  circmio  en  qurmentas  ochen- 
ta y  una  leguas,  y  su  mayor  travesía  en  poco  m«»s  de 
doscientas ,  aunque  sobre  una  y  otra  ntodida  se  ooia  gran 
variedad  de  oplntoaes.  Aon  es  mucbe  mas  diíloll  deiar- 
taloar  quMaet  IbaNnaiia  prtoMiba  paUbtaba,  iNHBBMa 
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harón  i»>ti-  li  cuor  i  Tiiliil  v  S  ■-ii  rn-i  fin,  olro»  A  Tarsís, 
y  olnA  tli^tOiirren  do  divur-^j  tnoil  i,  pt>ro  la  vordad  ca 
quo  nada  puedu  <'isr;;urarsocun  ceriidumbn^  soliro  ol  par- 
ticular ,  como  lamitoco  *ottn  las  leyes,  owlumbres  y  go- 
Uanu»  de  estos  prlmeroe  bablladoras  de  te  BspeAe ,  has* 
la qae pa^-iron  á ella  las oofonlai fenicias (I). 

La  Rspaña  ,  que  on  el  día  va  A  iMutear  el  oro  y  la  plata 
[ímp  i'iiirf  mil  ;)['li;4ro<i  A  loa  eslreiuuj  i!i>1  '^loixi,  \n>myó 
tíii  ulio  lioiupo  ricJs  (ninas  do  unn  y  niro  nu'lal,  y  ac- 
lualmenln  conMrva  algunas  bien  ccipiosais  do  .iz<>;:iii>,  es- 
laAo ,  cobre  y  do  toda  especie  de  Mmiinolalos.  Su  suelo, 
muf  fecundo  por  le  general ,  aa  baila  regada  por  una 
unllUudderloeiDasdinénna  eaiidalosos:  pero  muy  atNin* 
daniat  de  pesca.  Betre  sos  rlsueAas  llanaras  se  eieran 
rnontaAas  cublorUis  de  Arhott^s  do  loda  c--p<^''iií  .  finrarla- 
da»  en  alguna.-t  psrU's  i-us'crnai,  quii  harrui na»  jr 
SMinibraii  alcurt  >^'>  p.ixt^fTD.  No  si-  cnciníntran  en 
paúa  kM  aniii»li<>s  íoroced  del  África  y  dol  Aüia .  sino  los 
de  toseUoMS  templados »  coom  u»i>s  ,  lobos,  etc.  ileielo 
aa  puro  y  aerano :  se  maplra  nn  aire  benigno ;  y  aunque 
los  cisione  en  algunas  provlnetas  y  en  derlas  estadonea 
suelen  Bcralgo  inci^mfnloi* ,  iuhkm  llor  ín  <it  tiVmiiiD  ito 
eitcesiTos  4^  insufrible».  Ufloiná-í  t\a  mip  ia  licrta  irii>ma 
suroinl.Hira  los  modlds  do  liai  i-rlos  tii.)>  t^lorables  .  pro- 
duciendo en  abundancia  naranjas,  iiuiunos  y  Otra  niuUi- 
tad  de  fruías  frescas  y  i{usio»a».  L.i  naturaieta  oo  ha  que- 
rido escasear  A  sus  bauuinte*  ni  el  trigo  ows  granado,  ni 
los n»as  preoktsoa  vlues , ni  el  aeelie naa  auatandoso,  olla 
ina«  delicada  miel;  y  para  restablecer  mejor  la  reciproca 
sociedad  ú comunicación  de  las  provincias  entro  si,  ha 
dlspue;»lu  cQii  a  lmif.ililo  i'  -.tri  Jiiii  i  qui>  loqnc'  r^ili.T  <'ii  iiti.ii 
sea  supUUo  veoiaiosamenle  por  lo  que  sobra  ou  otras. 


( I )  Bn  ta  edieloa  eipatola  que  puMioi  al  P.  Vaxquea 
da  la  obra  du  AnqneUlnn  1800  ae  lea  la  algulente  adver- 
tencia :  A  fot  Itetárti  ti  ndaetar  éti  $iguiinlt  cempmdia  d» 

ia  llntoria  'If  Ktpaña. 

La  liisturta  de  España  ,  escrita  |><ir  Mr  d'  Anquetil ,  es 
en  eslremo  diminuta ,  y  so  rcMcntu  di-tujüiado  de  los 
defectos  en  que  suelen  incurrir  los  extranjeros  cuando 
escriben  ta  blstarta  de  Dueatn  sadkm ,  para  que  ne  hu- 
biese sido  nmy  npanbtowi  un  c^mBoI  darte  é  tai  iln 
purgaría  de  ana  errores ,  alo  reellficar  lea  hedios  que  se 
presentan  desfigurados ,  y  ucuUandu  bajo  un  süoncioro- 
prensible  aquellos  qu«  !w»rAn  |M»rpeluos  monumento»  Ju 
nue»(r.i  •ílona.  l'or  la  miíino  priiMi  desdo  luejo  i'l  odii.ir 
en  sujetarla  á  una  severa  corrL-ctoii.  No  fuó  mucha  la  que 
en  su  versión  castellana  recibió  de  la  religiosa  ,  erudita  y 
pntrióliea  pluma  del  digno  tradactor  de  toda  ta  obra  de 
Anqnetil ;  pero  concluido  este  vasle  trábalo,  y  é  pesar  de 
algunos  ensityo:^  pi>>lcriorris  para  perfeccionarle.  Ilogd  S 
persuadir!>o  d>-  ijiiu  sulo  >vria  insuUoieate  repetirlos, 
vtno  de  que  para  ím  objeto  era  inovilablo  una  verdadera 
refundición  ,  y  pieOriú  esto  medio  desentendi(Vnduso  ge- 
nerosamente de  los  gastos  beebos  basta  entóneos. 

£1  faver  que  le  be  debido  ainmpre,  y  la  eeoeaiva  con- 
llaotn  «aa  que  taoora  mis  cortoa  ulanloe,  ta  determina' 
ton  á  ele^tlmio  para  una  empresa  de  tal  consideración 
entre  tantos  sujetos  como  hay  «n  la  corto  y  fuera  de  olla 
sin  duda  in.is  capncfs  do  di-M-mpoijaiia  coi)  0>'terto;  y 
aunque  le  bico  pru&eute  mi  liuiiuil.>  capAuiUail ,  la  esca- 
sez do  mis  conocimientos ,  en  una  palabra,  mi  ninguna 
disposición  ,tuvo  la  bondad  de  interpretar  benignamente 
á  modaalta  ta  qua  «i  laaildMt  aole  era  conveneimien  lo  de 
n>l  biepUlud.  Ilubepuea  do  rnndirnK*  a  sua  taatandas:  y 
enimadodela  iedulgeocla  ctm  rju.?  >  i  puMleo tía  recibido 
«n  alguna oira  ocasión  el  fruto  <lo  mi^  i.ikm-í  ,  tomi'  fi  mi 
carteo  un  empeño  tan  superior  ó  luis  ruoi  ¿hs,  y  eu  •■!  i]ii<< 
i>>i  [r  r  esta  raion  ,  como  |Kir  sor  pnnmr  ens.iyo  cu  fsio 
goncro ,  desconfió  mucbo  do  haber  llenado  iaa  ideas  de 
los  inteligentes. 

El  público  cebará  clerlamenie  de  mónoa  en  esta  tra- 
iMjo  aquella  gracia  de  estilo  con  que  de  una  plumada  des- 
í  iiiii"  .\iMiiic  tlI  IiM  licrli  is  mas  complicados,  y  que  on 
vuuu  lie  procurado  imitar;  pero  me  lisoujuu  de  que  en 


Las  lanas  deosin  poninsula  ilisfriitan  de  una  reputación 
justamente  niertti'iila ,  |iuro  las  mas  Unas  las  prtMhu'on 
los  gan4idoH  rraf/iirmaii/c»,  llamados  a!>l  porque  trasliu- 
man  ó  viajan  constantemente  para  pasar  el  verano  en 
las  moniabaa,  y  el  taviernoea  taa  debesaade  taa  pn»- 
viaciaa  mariodionalaa,  obaerfaedo  eaire  si  loa  mayara* 
lead  eabetas  deesfoa  rebeflos  darte  correspondencia 
para  no  iMn  ontrarse  en  el  camino  ,  ni  perjudlcars<5  en  el 
disfruto  de  lii.H  p»^ln<i  Cuando  so  manufacturaban  en  Es- 
paila  uhV.ís  liMiais  linas  rran  considoraliles  las  utilida- 
des ()uo  so  reportaban ;  pero  ósias  ban  t>ajado  á  propor»' 
clon  delaagauanctasde  loa  extranjeroa  que  compran  en 
el  dia  una  gran  pane .  y  A  qutonea  asta  pnduoclon*  qua 
beneftclan  en  su  propia  indnalria ,  ofrece  un  manantial 
iiiai^iiiíibln  de  rlquczAS. 

Lo  qiio  so  llama  carácter  do  una  nación  suelo  ser  el 
resultado  de  la  educación  y  del  gobierno ;  pf>ro  h.iy  cier- 
tas seiUiles  oooslaates  que  par«:en  determinar  la  inüolo 
y  genio  naUvo  de  loe  habltantea  de  cada  peía :  y  los  eapa- 
Oolee  aoB  eonoddoe  por  su  adminbto  cenatanda  en  ma- 
dto  de  loa  Inftntanloa  ,  y  por  derta  aupeitarldad  de  alma 
con  que  por  no  abatirle  prefieren  los  mayores  matcü.  Son 
i^enerjilmonto  serlos  ,  circunspectos ,  sobrios ,  opue>ios  a 
la  embria>jiii«/ ,  a^Tailin  idos  y  11. «los  ft  su«  jiiiivíd-s  deli- 
beran despacio  ;  puro  una  ve2  decididos  ejeculuii  con  te- 
son.  Suele  tachárseles  de  fanfarranei ,  ó  de  que  m)  jactan 
de  au  valor  mas  de  lo  Justo ;  pero  al  ménoe  ai  se  ataban 
de  ▼alleniaa,  pueden  baeerlo  con  rateo.  Bn  el  discurao 
de  esta  historia  se  citarán  mil  nc<isionos  en  que  lian  dado 
no  solamente  las  mas  seilaladas  sino  incomparables  prue- 
ba» dn  su  <'srij<>r/'i  y  luzari  i.i,  v  ln^  romanos  y  cartagi- 
neses so  disputaban  A  porfía  la  gloria  de  llover  entre  sus 


camMo  baitarA  baattota  verdad  y  eacaetltud.  Pur  ta  ménoe 

puedo  asegurarlo  de  que  la  he  procurado .  y  aunque  la 
procipitsclon  con  que  me  he  visto  precisado  U  irabajnr 
en  esta  obra  por  no  dar  motivo  S  que  so  sii4pi>ii<iu->e  l.i 
pulilicaclon  do  la  IIi«tnrla  liniversal  no  me  Ua,  pormitulo 
cimsultar  lo-i  preciosos  codicos,  documentos  y  memorias 
oítparcidos  pur  una  multitud  de  archivos ,  he  creído  que 
nada  aventuraba  en  dreunserlbirme  A  redactar  lo  qua 
han  dejado  escrito  historiadores  recomendablea  ■  atam- 
pre  que ,  comparándolos  entre  si.  y  examinando  tos  ftra- 
il.imoniosdo  mis  opiniones,  acortase  4 proceder  < un  nl- 
t;una  critica.  Si  lo  hubiese  conseguido.  éstes.t»rA  iiii  úni- 
co iiii  rito,  y  a  \h  verdad  no  seria  el  miVnos  apri'ciablusl 
tuvie.Ho  la  fortuna  de  que  el  público  ilustrado  quedase  sa- 
tisfecho. 

No  na  esto  decir  que  be  prescindido  absoluiamente  de 
la  obra  de  Anquelll ;  lejos  de  eso  ae  bailarán  trozos  ente- 

roi»  t-n  que  apenas  ho  liecVio  mas  quo  traducir  squel  ori- 
ginal, ponjuocoHJo  on  niodlo  do  lodo*  .sus  descuidos  so 
le  advierte  en  ocasiones  bastante  <'oiirorine  A  nuestras 
historias,  me  ha  parecido  justo  tributar  este  corto  ho- 
monago  al  crédito  do  un  (<»crMor,  bija  cuya  noosbra  ba 
salido  á  lus  el  reato  de  la  obra. 

81  te  oonaMeraelon  da  que  «t  ta  lonnaeloit  da  «ala 
compendio  no  he  tenido  otro  objeto  que  complacar  A  un 
amigo,  y  emplearme  de  algún  modo  on  uUñdad  de  mi 
patria,  puede  merecer  algún  apruc  ' '  t.  i  o  las  per.Minns 
sensatas  pura  disM-ulpar  mi  atrevínn  iiii>.  .  nnozcoque  no 
podria  lil.erlariiio  ilu  la  nota  de  Imprutlente ,  ^i  tuviese 
la  temeridad  de  manifestar  sin  necesidad  mi  nombre  á  ia 
fronte  de  un  trabajo,  que  por  tantas  ratonea  no  debeofre- 
<-er  al  público  sin  daaconitansa.  Esto  os  el  motivo  porque 
mu  ho  delermlnedo  á  ocultarle;  y  si  por  dicha  lograse 
<u|uoI  albina  Bceptacion  ,  ta  felií  idad  sola  do  lialpcr  lle- 
nado ua  ulijoto  «era  la  luajor  de  las  recoiinjcnsas  quo 
Iludieran  lív>ii]eariiic. 

Á  esta  nota  <U'ln>iiios  añadir  que  hemos  aumentado  el 
trabajo  pu!>  ic.ido  {w^r  ul  I'.  Vázquez  y  su  colul>oradur  con 
la  pintura  de  la  Espada  primitiva  basta  la  Espai)a  goda 
|ior  Duebaana,  can  eetraoolooaa  variaa,  y  la  parte  do 
oniz  de  la  Vega  daada  ta  muerte  da  Cárloe  til  buata  al 
presen  lo. 
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tropas  soIdartiKs  .-•spi  Hilos  Kn  ofm.i .  sn-mpre  han  stdo 
étto*  fuerte*,  dcDCKl.id<u .  y  muy  üellcttlos  en  Im  ptuilns 
da  honor:  r  i»  jMtoncia  d«  que  ae  loo  noi^  quiiá  pro- 
eodo  dal  enríudM  do  mi  Mioow ,  qno  «o  crave ,  ,  y 
i  vera*  «afilleo.  Las  niaKere*  ««paflolao  han  sido  en  to- 
dos tiompos  rr>i'oiiii>iiil.il)Ic.s  por  su  pudir  ;  y  en  cuanlo 
a  6U  bermosur.i  suredL'  lu  quu  en  luUu  cu  el  mundo:  en 
unas  pruviiicta>  son  por  lo  común  mas  agraciadas  r]iu>  «mi 
oirás ;  pero  en  lucias  llevao  siempre  ventajan  á  las  donia» 
•aropaas  ei*  1 1  v  ivaxa .  do*pej<»,  latento,  y  en  otras  pren- 
dan, qvo,  ctaUvadaa  por  una  Iniona  nducacion,  las  coos- 
lltnyen     dbputa  el  omamenlo  de  su  aeio. 

ti  lerrcno  do  Ei>paiia  parece  do  los  mas  proporciona- 
do* jiara  influir  en  las  cionctas.  pues  habiendo  sul>yui<a- 
do  los  romano'í  el  mundo  conoci  l )  ontoii'  os,  ilo  ningu- 
na parto  salieron  tantos  oradores  y  pooias  celebro»  cutno 
de  la  DMlOBOspaAola ;  y  áralics ,  que  la  conquistaron 
doa]»iioo,  r  «n  su  país  er«n  «erdaderameote  báriiaros, 
•n  aflnaron  en  ella  da  ta)  modo  qao  llovaRto  lao  ari»s,  las 
humanidades .  la  medicina .  la  agricttilvm  y  la*  ciencias 
exactas  liasta  un  grado  que  les  hará  bonor  perpetuamente. 

Contentos  con  »u  suerte  los  prinuTo-,  t'^pa^^(lIo•* ,  vi- 
vieron largo  tiempo  rcducldu^  d  U  uaítM.)  do  uu  p^iis  t.m 
apacible.  Libros  y  gobernados  por  su^  leyes  propia»  y  pn- 
UielM,  ni  gemian  ba^la  dura  opre.-.liindel  yugo  esiraiio, 
•tasperimentalion  «quel  dllavio  de  calamidades  que  si- 
guen comunmento  *  las  irrupdnaes  de  los  Mrbaros, 
cuando  impolidos  de  la  oodicis  salen  ft  Inundar  los  na- 
ciónos i>\irü Tijeras.  Aquellos  primeros  i  on  ¡ulsia  Icros  ipio 
la  fttt/ula  coitductí  á  Ids  España^  ,  ó  no  íut  run  lum  ijuu 
conquistad  ore»  fabulosos  ,  ó  so  ontoiUaron  con  sor  lom- 
|>ostades  pasagcras,  que  infesldban  ya  n^la ,  ya  aquella 
CMta.  Si  tal  ves  llegaban  ¿  dominar  en  alguna  parte,  era 
A  modo  de  aquellos  Arboleo  méoos  robuataM  que  A  un 
golpe  de  viento  se  taurafllan  ó  se  agoMan .  y  pasada  ta 
r.irdj;a,  vuelvon  íi  or:;iiír  su  o  ipi  lo\  anlrida. 

No  sucodiíi  a»í  coa  la  doaiiujLiüii  do  Ins  c;irl;it:iiieaes 
y  de  los  romanos.  Era  Cartago  un  í  <.  uilxl  siin  od  la  cos- 
ta de  África ,  muy  inmediata  é  Tunex  ,  en  aquel  mismo 
aitio,quo  hoy  con  el  nombre  de  Uerzac  conserva  algu» 
oaa  reliquia*  do  Cartago.  Habíanle  dado  loa  fenicloa  po- 
blaron ,  él  oonterelo  ilqneias .  y  las  riqueias  valor  A  in- 
dofMndencia  para  Grif;irsü  (>n  ro])ú)]'Son.  Kxlondiase  su 
imperio  A  lo  largodc  Atra-n  li,i5ia  l.i-i  (.nsias  do  Italia.  Cu- 
brían sus  flotas  el  mar  MedilerrJiicn  .  y  era  en  él  la  po- 
tencia dominante.  Cada  día  sallan  de  sus  puertos  escua- 
dría enteras  de  navios  mercantes ,  que  .  recogiendo  las 
rh|il«taa  de  lasciodndns  aaariUmaa,  las  que  baMan  sa- 
lido eecttodra* ,  volvían  A  elioo  dotas.  Ll«|d  á  Caringa  la 
noticia  de  España  ,  y  luego  fué  España  el  olíanlo  dn  I* 
ambición  y  de  la  avaricia  de  Cartago. 

Después  do  al^un-^H  toni.iiivns  poco  dichosas  conocie- 
ron los  cartagtneM>s  que  no  ora  lacú  «ipoUtirárso  con  vio- 
lencia de  un  país  tan  biun  defendido,  ni  estahloccrso  on 
él  por  la  Via  de  laa  armas:  recurrieron  p4ies  como  í  me- 
dio ñas  oportuno,  ni  nrtlOci»,  A  ié  lulnuacleoy  al  an* 
tralagema .  Dojuronse  ver  MI  to«  Oontaa  de  CAdU  onn  WM 
flota  cargada  de  géneros  de  levanta  y  de  mediodía,  fin- 
i^ioiiilose  aliados  y  oompañoros  do  los  fenicios  quo  co- 
roerciaban  llttrcnicir.o  olí  aquella  costa.  Quien  oyoio  ha- 
blar á  lo-,  tales  oni;jfiosü^  huéspedes,  creería  mu  diü- 
cultad  que  abordaban  como  amigos  y  como  btteuos  ve- 
cinos, sin  oír»  fla  quo  traer  á  EspaAn  lo  dill ,  lo  dolon 
y  dolottabln ,  pan  anear  do  ella  lo  anporflno. 

El  atractivo  de  un  oomereio ,  al  parecer  tan  venta)n*o 
y  tan  dulce,  cngafi<')  ol  corazón  do  los  inoauioa  o>paAo- 
les,  cuya  slnreriiUJ  nativa  oslaba  poco  acoslumbrad.i. 
y  iiiL-noH  provonuis  conira  los  .^rliflcioa  púnicos.  Nun- 
ca SI'  contenta  el  bomt>re  con  lo  quo  tiene,  y  siempre 
;ispíra  á  lo  que  no  pos«e :  mira  con  hastio  el  liion  do- 
raéaUco .  y  soto  escitaria  au  apeUlo  si  fuoso  forastero, 
6  mm  dUlaitte,4adiMn  oonnin.  PnnUdoel  goatoAlo 
qon  es  eomun  A  lodon ,  baco  reputación  Ó  grandeza  do  go- 
ser  le  que  poseen  poco*.  Esta  vanidad  abrió  primero  el 
corazón  do  los  espaAoles ,  y  dospuos  la  pu.-na  do  Ins  Es- 
paQas  A  los  carlsglaeaes.  Comenuron  éstos  ganando  A 


los  prinripaTcs  dni  pnis.  on  dádivas  y  presemos ;  p.isiron 
después  A  pcllr  qu<'  m;  les  pormitiese  olllicar  en  lacost.i 
algunas cnsa^i>  i Til  Ki comodidaddeaus personas, algunos 
almaeenos  para  la  seguridad  d«  ana  mercaderías,  y  algu- 
nos teniploa  para  el  culto  de  aus  dioses.  Todo  porooU  A 
la  sinceridad  de  lo»  cspaAolcsque  ora  muy  puesto  on  ra- 
zón ;  y  lodo  so  otorgó  como  se  pedia.  Estn  fué  caer  en  el 
jjun  qno  les  armaban  ,  porque  ,  con  nombro  <)<>  onsns.du 
a:niJr*Mi(í3  y  do  templos,  odiOcaron  fortalezas  por  lo  largo 
do  iii  costa  Bélica,  que  boy  llamamos  Andalucía  y  Gra- 
nada. UuliiplicAronso  on  oslon  puertos  por  las  numaro- 
s  as  colonias,  qao  aoonslvamento  los  enviaban  desde  el 
Africa. 

El  senado  de  Cartago  nombró  por  su  primer  goberna- 
dor i  Saphon.  Síeto  años  despuo.s  aporl.iron  lliiníli  on  y 
Hanon  á  las  islas  Baleares  ,  conocidtis  lioy  |ii>r  io^  nom- 
bres do  Mallorca,  Menorca  é  Ibíza ,  aiiii^nanianto  Py- 
liusa  ú  Cbuta.  AUi  con  beneplAcito  de  los  oaiurales  lo- 
vaolaran on  taerto.quo  llnamron /ame , y  daopoea  u»mó 
el  nombre  áeCndadela ,  y  quiza  ftié  la  primera  do  donde 
se  derlv«lt  laa  quo  boy  son  conocidas  porci  mismo  nom- 
iTo  Do'do  otins  ¡Nías  Iova*iiaroti  vola»,  y  dirigieron  la 
[>roa  hacia  Cádiz  ,  ante  cuyo  puerto  sb  prnsontHnm  con 
una  c>oundrn  de  sesenta  navios,  y  con  irouita  mil  li  iin- 
hres  de  desembarco ,  que  ocharon  A  tierra  en  diferentes 
puertos  do  Andalucis.  Ya  no  babiabsn  en  tono  de  co- 
merciantes que  pedian  licencia  con  modestia  para  traO« 
car  en  Esparta.  Depuesta  la  mAscara,  aparecieron  en 
trago  de  fieros  conquistadores  quo  levantaban  la  voz, 
daban  la  ley  ,  afectaban  soberanía  ,  y  se  apoderaban  dol 
pais,  que  se  les  rcndia  sin  resistencia. 

Atónitos  los  españolea  al  ver  la  rapidez  de  sus  cooquia- 
tas ,  abrieron  los  ojos  analmente ;  mas  ya  no  velan  en  Ion 
Ungidos  amlgoa  de  Cartago  sino  anos  verdndOKweBeml- 
gos  de  su  libertad ,  «nos  amigos  oedlcleoos  de  su*  rl< 
quoias ,  y  tinos  moi  Ciuloroí  convorild<»s  en  soberanos 
qiiobaWsn  uauloiijiiiciuc  ubusnóo  do  la  >¡lncoridad  es- 
li.iñii'a.  i;ra  ya  muy  larde  cuando doicubrloron  ol  cn- 
gafio.  Kn  vano  so  armaron  los  pueblos  du  Andalucía  y 
Granada  en  defensa  do  »u  patria  :  desarmólos  llamilcíir. 
padre  del  Orando  Aníbal ,  y  los  redujo  A  la  obedieocin 
de  Cartago.  Ballándoao  sin  fuersa  para  deféodono  cen- 
tra dos  poderosos  ejércitos ,  uno  de  fierra  y  oim  do  mar, 
rindieron  la  cerviz  al  yugo  del  vencodi>r  .  y  se  acostum- 
IjpAroíi  ii  Miíriruna*  cadenas  quo  nopinli.in  roiupor 

Al  año  siguiente  o\tendí(i  lian  iloar  ku.-.  rouijuistd^  ¿i  loa 
reinos  do  Murcia  ,  Valetu  ta  y  Ciiaiufia  ,  oditlcaudo  la  fa- 
mosa ciudad  de  Barcetooa  A  quino  dlú  el  nombro  de  0ar* 
eine,  qao  em  el  poeullnr  de  au  familia.  Preoentóao  de- 
lante de  Sagunto ,  ctaided  rile  ea  el  mino  de  Velenela, 
dondo  al  presente  está  Hurvledro.  los  aagontlnoe  des- 
preciaron igualmente  las  amenazas  y  las  tuercas  del  go- 
norál  cartagincs,  induciendo  A  los  pueblos  comarcanos 
k  que  tomasen  las  armas  en  defensa  de  la  libertad.  Avan- 
sóoe  Uamllcar  conua  loa  aaguntinoa:  preseotéies  ta  ba- 
latla  :neeptÉn»ln,  y  perdMomiUi  batalla  la  vida  ea  en 
eampo  Inmedlatn  el  attio  donde  an  edlfled  después  la 
ehidad  de  Zaragotn.  SaeeAd  Asdidbal  A  Uamllcar ,  y  voi  - 
vió  por  el  honor  de  laa  armas  do  Cartav^o.  Kdiiicu  el 
nuevo  (^neral  la  ciudad  y  el  m8Kn¡flc<i  puorio  do  Carla- 
i^ona  de  Murci.i ,  cuya  <  a  pac  id  ¿id  ,  sosuiidad  y  convo- 
iiloncia  oran  asilo  A  las  flotas  da  Cartago ,  y  abrían  puerta 
franca  á  lo  Interior  del  pela. 

Luego  que  loa  cartagineoea  se  vieron  daoAos  de  le  im- 
yor  y  mas  rica  parle  do  Espada ,  solo  penurae  en  apro- 
vocliarso  do  .sus  despojos  Ocultaba  Eii|>aria  inmcti'íos  le- 
iíoros  en  .su  huuo :  ricas  iiiinaá  do  piala,  oro  y  piedras 
procios.n :  no  lo  ignoraban  lo.s  naturales;  poro  ígno- 
raiian  su  valor ,  y  uo  salúan  aprovacharao  de  lo  que  to- 
maban. Iiaelalea  gran  roldo  en  la  admiración  ver  A  loe 
cartaginesea  tnn  oodlelonon de  loqoe  «Uos  miraban  á  oon 
pocaesUmselon,  dcon  macba  Indlforenola ,  y  noncabe- 
ban  de  cinriprondor  itorque  camttiaban  los  géneros  mas 
oaquísitos  y  las  morcadona.s  mas  preciosa^  por  un  metal 
brupi .  o  iwr  unas  piodras  kiscasy  sin  luMi<  %  i  i  <:i  !  .-. 
africanos  tan  blaoúos  en  el  comercio  como  los  tupaiiuie» 


Digitized  by  Google 


ESPAlU. 


979 


AtüwraeMraiBM  Mm  da  tu  iMceni»  almpUeidtdi  y  ha- 

ck^ndowdtt«flc»  detiw  tesoros ,  cada  afto  despachalMO  A 
Cariago  numflriMaa  flotas  cargadas  cuo  las  riquetaa  de 
r^paiij.  La  república  en  cainbiu  despachaba  C^l)J^u 
eiéri'iiaünuiiierciKus,  recluliidos  y  uiautiMiidu»  con  luque 
robaba  A  Enpaíia  inisnia ,  pin  isegonir  liB  eoiii|tilala».  r 
«delantar  el  comercki. 

Noseconientabi  eaoeitola  STariela  carugioeaa,  j 
qufooqiieentrww  ta  vIolMwta  A  ta  parte  4e  ta  negocta- 
cloa.  Tributos  Intolerables,  exacciones  enormes,  sa- 
queos y  lalrncinlds ,  lodo  putiín  on  planta  para  ayuda 
dni  comercio.  El  gobernador  ,  el  uOcial  ,  el  mtidado,  el 
mercader.  todo:j  cuidaban  de  carj^ar  en  ul  libro  de  caja 
la  iMinIda  de  toa  roint»  ó  la  cuenta  de  laa  gaaaocias.  E»- 
tas  violenelaa  cansaron  la  loleraneta ,  IrriiaroB  el  aufri- 
aileoto,  f  enoeodleroa  ta  tadignadan  de  tat  eipaAolea, 
disponiendo  tos  énlraoj  A  sacudirla  opreidoa  de  lantn- 
timaos. 

La  ¡HDlwrania  mas  síü.in/aiUi  y  la  auu>rula4  mas  segura- 
mente csLahIoeida  (k>l)0  inír;ir  vofi  soLrosalto  y  con  su^lo 
cualquiera  doaconiunio  general  de  loa  súbdiiu*  ó  de  tus 
Tasallos.  loülinados  siempre,  j  alempro  prontos  A  de- 
aembaraar  ta  cerviz  del  yugo  que  los  oprime  con  ex- 
ceso, nunca  les  bltaomediiM  para  conseguirlo,  ó  en  sos 
jiri)|)iii.s  ftuTZis.ócn  lo»  rccurios  tío  l<i  iU'»esperacion, 
íraiinuL'iiiilo  stiumpre  el  do  los  prim-ipcs  confinante.-». 
(li>|iu><>ii<^  K«inera:mont«  a  no  niain^rjr  la«  ocasiono^  m 
laa  inquietudes  que  observaa  ea  la  casa  del  vecloo.  Eatu 
eapertmentaiMt  ka  cariagtaeaaa  por  parte  de  loa  n>- 
naooa. 

Era  ya  Boma  «na  rapdWiea  que  haeta  mucho  roMo 

en  el  mumlo  .  y  t'miilu  de  narlai»r).  Iii>tr\iída  do  la.s  rKjui^- 
zasque cit'i  di.sfruLjl;a  Ltn  Kspiiiui  ,  y  oulLTJdJ  de  la  biir>- 
na  di.-*pi  isii  iori  L'i)  quf"  (•sioliaii  lus  o«paAolc$  para  liber- 
tarse do  la  opresión  do  lu¡»  cartagiuesea,  peUMÍ  serla- 
menie  en  enirar  también  a  la  parte,  y  au  aa  aliarse, 
al  pudiese,  con  el  todo,  persuadida  A  que »avteniéo> 
dose  Cartago  en  ta  paeiflca  poae»lon  de  nna  porción  tan 
rica  y  tan  dilatada  de  la  Europa  ,  estaba  p«>co  seguía  su 
dominación ,  y  dehia  temor  las  consecuencias  mas  {ala- 
lo»  di- !>upof ioridad.  C  jii^crv.thiin.Ne  k  la  sazón  on 
paz  las  dos  repúblicas ,  y  era  mcniositir  algún  pretexto 
para  quo  la  romana  ioquieiaso  i  su  competidora  .  y  se  io- 
iruduieae  con  alguna  apariencia  üe  iuotida  A  diaputarta 
el  terreno,  lea  talos  de  estado  y  la  ambición  nunca  tar- 
dan en  bailarle.  Porque  no  fallase  A  Roma  ninguna  razón 
aparento  para  mozc-larso  en  los  negocios  de  EspaA» ,  des- 
pachó sus  cinii.ijidores  a  los  puebluá  (|uo  l  ori'-orv  aban 
toddvia  su  libertad  ,  asi  para  negociar  irautdos  de  aiianz.< 
con  olios,  como  pnra  sondear  el  corazón  y  los  ánimos  do 
loa  maloontenlos.  Cosió  poco  A  estos  mioistrus  el  feliz 
anceao  de  so  negociactan.  Los  primeros  que  Armaron  ta 
allanta  que  ae  les  propunia  fueron  los  Indígenas,  pue- 
lilos  que  tiabitahsQ  el  (<»paci<>  (|ue  hay  mire  las  faldas 
do  liis  Pirlnivi>  y  Ui-,  margenes  del  no  Tcr.i.  Sl^ruicronse 
lo.i  »a;2uiuirii>s ,  Uul  I  fli  reino  do  V.iKmu m  ,  y  lUferentes 
pueblos  situados  li  iclii  el  •jri<'iiU'  d>>l  Ltiro,  arcediondo 
lodo»  coa  gusto  a  la  coofedcracion ,  unos  por  libertarso 
de  ta  ilrAnica  dominación  de  loe  cartagtoasea,  y  etroa 
para  nu  caer  en  ella. 

Animada  la  república  de  Roma  con  et  fetlt  aneeao  de 
estepritnor  paso,  despuchó  el  senado  una  solemne  cm- 
biij.ida  a  Asdn'ibnl  .  Kol>ern8<l<ir  y  capitán  general  de  lo- 
d.i',  l.'it  ]ii  i)\  iiii'i 's  (!>■  ^.^[l,l,ul  ,  i|u('  obi'ib'ciilti  .1  (>,Trlrtu;o 
La  proposición  «le  tos  cmbaja(iuies  so  reduela  ú  supli- 
carle al  g<»bi'rii,i<lor  quo  ciñese  «u»  oon<|ui>ias  a  las  mar- 
genes del  EUro,  »lu  inquietar  A  la»aa»untliHts«ni  esten- 
derlas A  los  pueble»  que  habitaljan  entre  el  Bbro  j  los 
moiili's  Pirineoi ,  atisiunióndose  do  turtMir  A  los  otros 
aliados  y  uihík'O!*  do  los  rumanus.  Súplii'ss  liay  quo  Mtn 
ainni.izu»  cii  truje  de  ruei:<js  :  la  Ucl  senado  roniano  solo 
teiiu*  el  nomhri'  de  súplica  ,  y  era  en  la  reaiidad  decla- 
ración de  iiwrrn  nn  caso  de  repulsa.  Bien  lo  comprclieii- 
dió  la  perspicacia  de  Aadrúttal.  y  ae  llenó  de  una  indig- 
nación oculta  A  vista  de  un  prúoeder  Un  Injusto ,  que 
peravta  desenpefiu  de  ta  ambtad,  y  era  arüllclu  de  ta 


ambksioo.  WaimtildatannbMio  su  reseailnitaQlo«ydld 
A  los  embajadorea  muebas  j  buenaa  palabra* ,  con  tnl- 

roo  de  no  cumplir  aignna. 

Mionlras  burlaba  Asdrúbal  un  arliflcio  cnti  otro,  en- 
(tañando  cauteiosninente  6  Roma,  so  armaba  poilerosa- 
iiionlL'cn  Kspafia  ,  para  dar  lin  U  la  conriulsta  do  todo  ol 
reino ,  ánles  que  la  Italia  pudiese  socorrer  A  sus  confe- 
derados. Bn  doa  atoa  eaiabao  ya  eoncluldaa  lodaa  laa 
pravandonaa  mltltann.  y>a  A  abrir  ta  campaña  per  «I 
alUo  de  Sagunto ,  canudo  toé  ataveaanante  asesinado 
por  un  esclavo,  A  cuyo  dueño  habia  mandado  quitar  la 
vidii.  Un  enemigo  porsODSi  y  oculto  siempre  es  fornáda- 
bif  :  el  menor  es  capaz  de  la  mayor  .lUivo^la 

Á  Asdrúbal  sucedió  en  el  gobierno  el  grande  Aníbal, 
en  cuyo  tiempo  hicieron  grandes  pragrasna  tea  Intoraaea 
detarepAUIca.  Excedía  mucho  no  manajo  y  en  con- 
ducta A  ra  predecesor:  d  genio  mas  animoso  d  mdncc 
deienido,  la  conipretionsion  mas  capaz  y  la  inclinación 
mas  ttuerrcra  y  iiu»  marcial.  Su  oposición  con  los  roma- 
nos i<ra  tan  v:'>(>>'i>  á  tan  nativa  ,  quo  do.sdc  niño  l)al>ia 
jurado  a  ios  dioses  inmortales .  que  jamás  baria  coa  ellos 
paz  ni  uegua.  Encontró ,  cuando  se  encargó  del  gobteraoi, 
Inquleiea  y  deaasonadoa  A  loa  puntalea « y  loa  ceiaionac 
de  los  eapaAotos  mas  deavtodos  de  loa  cartagineses  que 
lo  estaba  Empaño  do  Cartagn.  Aplicóse  á  tiacer»;-  'n  ño 
de  ellos  con  la  apacibilldaU  do  su  scmblanle ,  coa  la  bu- 
niildad  de  hu  truio,  i  on  las  alianzas  y  conuxionos  quo 
solicitó  con  las  primeras  familias  do  la  nación,  con  re- 
balar  COMiderableiuente  las  conlribuciones ,  y  sobre  todo 
«en  poner  fin  A  las  vstiaclooes  y  A  laa  violeucias.  Con 
esto  eonquisid  loe  coratonaa  de  aquelloe  A  quienes  sut 
predecesores  solo  hablan  conquistado  laü  tierras.  El  es- 
pañol ac-Hi ¡ciado  ,  agasajado  ,  atendido  y  tratado  con  cs- 
tiniocion ,  so  dejó  encamar  da  Aníbal,  y  olvidando  sus 
pérdidas,  sus  miserias,  sus  trabaJo«,tua  alianzas,  y 
basta  su  misma  oposición  natural,  se  convirtió  en  carta- 
ginés. Maravillosa  transformación ,  que  bace  visibles  loe 
milagros  dequeeacapaxunbuaamialairo  eaando  aabc 
gobernar. 

Encontró  Anibal  vacía  la  caja  militar,  y  halló  el  se- 
creto du  llen.iila  sin  t;rav&men  de  los  pueblos.  Noticioso 
do  las  uiucltas  y  ricas  minas  de  oro  y  plata  que  onrlque- 
cian  á  E-^paAa ,  hizo  abrir  las  entrañas  A  los  montes ,  y 
sacó  de  eUaa  otroa  montes  de  oro ,  oonsarv Andese  ann  el 
dta  de  boy  nqueltaa  ooncavidadaa  con  el  nombre  de  los 
pozo»  Jt  Aníbal.  Luagoqnc  tavo  dinero,  tuvo  soldados, 
y  bolló  quien  le  sirvió  con  flneia :  penetró  á  lo  interior 
del  pai-»,  T  conquistó  los  reinos  de  Toledo  y  de  Costilla. 
Desde  allí  dobio  contra  Sagunto,  resucito  a  formar  el 
sitio  de  squella  ciudad  rebelde.  Los  embajadores  que  el 
senado  romano  tenia  en  ella,  saiieroo  a  protaatarle  qu« 
no  pedia  alUar  A  una  dudad  amiga  y  cenfadciadn  de 
nema  aln  deeiarar  la  guerra  A  nata  repÁbllea.  Tenia  Aní- 
bal muy  previsto  y  premeditado  este  lance ,  y  asi  les  res- 
pondió que  los  ci>it.i;íii>0M's  no  eian  de  peor  condición 
qii'f  los  rom.'oio.t ;  y  quu  &I  úáIus  liabtiin  venirado  con  las 
urnia>  en  lo-,  nliji!os  du  Cartagrk  los  incultos  ijuo  Itatilan 
becbo  A  ios  ssguntiuos ;  ¿  parquó  no  podían  ellos  tooiar 
aatisfaocion  en  los  saguntinoa  de  los  agravios  bochen  A 
loa  eanfederadea  de  Canago  naando  de  repreodlaa,qtw 
permitía  A  todos  el  deredio  de  las  gentes? 

Luc-o  quedcspidii)  con  ••.•.i  i  sc  c  i  y  desabrida  respuesta 
á  ios  etiil>ai<idoro:<.  fuó  .i  ciiibe>iir  sin  perder  tiempo  á 
Sagunto  con  un  ejército  ilc  cí<miU>  y  cincuonla  mil  boni- 
brcs.  Pura  quiutr  a  la  plaza  tuda  e»p«r»nza  do  ser  so- 
corrida con  viveros  y  vituallas  t  a»  apoderó  da  lodnaloa 
lugares  de  su  Jurisdicción .  y  arrasó  ta  eampifla  nn  ctaoo 
6  aeis  teguas  al  contorno.  El  ataque  fUé  de  lus  mas  vivoe: 
la  dofeiisa  de  las  mas  vigorosas:  ol  sitio  do  los  mas  ijr- 
gos :  los  asaltos  du  los  m<is  (recuentes,  y  aun  al  niUntu 
tii  iiipo  iciii  i  los  iMif  iiiui  li.is  pailcs.  Fn(»  Aníbal  herido 
peligiobamciilu :  íuo  siempre  vaierosamenle  recibld<i: 
fué  siempre  i};nomiiiío»ameiiie  rechazado;  y  nn  pocas 
veces  iMata  laa  trlocberas  de  su  mismo  campo.  Hubiera 
tovantado  el  sitio ,  al  hubiera  reataiencto  capas  dn  ace- 
bardar  ni  anllminnw  de  Anibal.  Una  ni  fio  doUd  A  laa  vio» 
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lonciab  ilol  liambro  lo  quo  nunca  ocal)arian  o^fiit  r- 
ziMidovu  valur.  SUiatMi  el  hambre  i  ia  ciudad  por  adeo- 
tfv,  mientras  lo*  cartagliHMiea  la  aUcaliaii  por  afuera; 
iwre  lan  olwlludoa  lo»  defeuioru  en  lufrlr  laa  vlotoii- 
ci»«.deeste  wiundo  sillo,  como  valientes  para  mctiaiar 
|ü9  ataquc>  (Id  (iriiDL-ro,  I.i-i  lítler.:iriiii  lia>l.i  ili>j;ir  en 

proverhio  j  Ja  «liliuirüi'luil  y  a  lo^í  si^'lo.s  ri  fnnuhrr  lii-  Sri- 
yiinlu.  Mas  al  tin  ,  Con^Ulllí^llli  loiliia  lili  ri-ciUsOí  y  |H!l  - 

did»!*  todas  In»  esperanzas  do  lener  víveres  para  defen- 
derse de  un  enemigo  lan  portiadoy  tan  l«rrit>Io .  trataron 
4lecaptlalar«  y  cooslmleroiieii  rendirse  con  bonredes  j 
decentes  condicloaes.  Asegurado  Anilwl  de  la  preea, 

no^ií  lut  nidos /i  toda  coiiiposiclun ,  oljstináiut'oo  cu  (|iie 
Hc  rtndii'>c  S'igunlo  .1  discrci'ion  :  y  á  lu  sumu  jiIl-IühIú 

a  cttiu'nii  r  t]ii._- >;rii>si;  lilife  Ui  i^iinrnÍL'lon  y  l"i  VL'CitH'S. 

siu  llevar  couttigu  ui4S  quo  los  vaslido»  oecesarlo»  para 
el  abrigo  f  para  la  decencia. 

RramaroAloa  valeroaos  sitiados  al  oír  este  respuesta :  y 
stn  hacerse  cargo  de  <iue  en  la  Infelis  stltuaclon  en  que 

»u  hallaban ,  todas  las  cosas  pendían  del  arbitrio  del 
vvncodur ;  quo  la  razan  y  la  noccMdad  les  ubligal>an  & 
dejarse  en  in.iuos  üi?  su  albedriü  y  volunl.ul;  y  en  tín, 
qup  no  los  hacía  puca  itracla  en  ciíiirfili-ilo>  lj>  vidas  y 
U11  M<>Lidos  el  que  podía  dosiiudarios  ili-  s,  y  despo- 
jarlo* do  aquella:  convirtieran  el  valor  y  el  ardimiento 
en  ftirtosa  desesperación.  Resumioa  i  morir  con  libertad, 
•montoniin  do  concierto  en  medio  de  la  plaza  materia- 
Ios  combustibles  para  una  crecida  hoi;uera ;  aplicanlos 
íiu'-;i>  por  t<"l¿is  (í.irli's  :  onirc^.in  ,1  l.is  llamas  sus  roas 
preciu!>aa  alhajas;  y  ellos  u>tsiuusi>o  precipitan  en  ellas, 
porUaudo  cada  cual  por  abalanzarse  el  primero  á  ser  mi- 
sero despoi)o  del  Incendio.  Nw  bastaba  aquella  hoguera  A 
ceelentar  la  desespereeloo  y  ta  Impeeleocia  de  ledca ;  y 
haciendo  otra  hoguera  general  te  IM  «asea  y  de  kw 
edificios ,  se  arrojaron  A  competencia  en  manos  de  la  vo- 
racidad. 

Dieron  noticia  las  llamas  A  los  sitiadores  de  una  cjucu- 
cion  tan  horrible,  quu  futí  menester  palparia  para  creer- 
la; asi  como  fué  pruclao  negar  los  oídos  a  lus  gritos  de 
ta  raaoii  y  de  la  naturalexa  para  ejecutarla.  Kntreron  en 
ta  dudad  per  tas  brechas  que  quedaron  sin  defensa  ;  pa- 
ssfDRá  ctidilllo  los  pocos  que  encontraron,  porque  les 
fd'.li'  li<,Mii|Hiy  hii'^iu  Túi  p.irj  MTi  onua;  y  solo  perd  uin- 
luii  «I  la!  cual  'Pie  pi,'>)i<i  di'  líPrtri.i  l.i  muerte,  ¡(JZ^  ind. >- 
la  mas  lo'.erul  lo  qm'  lii  i'>''l,i\ ilinl  A-i  pf^icciú  dc^piic» 
de  ocho  iiic^e^  do  «líio  l  i  céiel  ro  Sagunlo,  dejando  Al 
vencedor  por  despojo  un  montón  doceninay  un  espanto* 
ao  cadáver  4  eequetato  de  ciudad.  El  Jidven  animoso  coa- 
quistador ,  A  quien  nada  baeta  resistencia  después  de  es- 
til  *^-spiMlli:ion ,  lleno  de  gloria  y  de  ardimiento  .  re^olviú 
lun  ^ir  lü  guerra  hasta  los  muron  do  Roma  para  quitar  á  los 
romoiios  i>i  iiahnj'jy  t  i  K>>na  i!o  hulearen Espafisal eoe- 
niií;o  ti^nu^udolo  dentro  do  fU  caisa. 

i'jicendidos  en  colera  los  rutnaaos  para  vengar  el  de- 
saire de  sus  embaladores ,  y  por  despicar  A  sus  conlede- 
rsdot .  hablan  declarado  la  guerra  i  los  cartagineses ,  y 
<>iu  in(lo  poderosos  'iocorros  á  Sdgunto,  que  ya  no  era. 
I'oiK  Aitibal .  poréu  parlo,  alentado  con  aquellos  felices 
)iriv-r>-^(»  (|uo  abrían  tan  dilat.i(l<<  cxmo  iiirhoxi  campo á 
su»  iUeas ,  pasó  los  Pirineos  a  la  frcnlo  iiuvotitu  mil 
lioinbresde  tropas  escogidas ,  la  mayor  pjno  i>~pafiolas. 
Atreves*)  la  GsUa  meridional ,  deaatacaudule  sobre  la 
nercba  de  la  domtaaekin  de  les  «amenes.  Ábrese  el  ca- 
mino por  los  Alpes ,  y  encontrando  Junto  al  Tcaino  al 
primer  <-j<^rcito  que  Roma  opone  A  sus  conquistas,  lo  ata- 
ca ,  le  düslro/.a  ,  y  |ione  cu  lllioriiul  ^u--  pueblos  de  la  alta 
It^ilin,  por  no  dejar  eneniigos  a  tas  e.>>pdldas.  Sálelo  al  eii- 
uiicniro  otro  secundo  ejtircito  romano  con  intento  ,  al  pa- 
rucor .  de  disputarle  el  paso  del  rio  Trevía:  ecomúteto. 
y  derriMaie.  El  taicer  qiArdt»  que  le  ta  eputn  ceice  del 
lago  TresMneno  tuvo  ta  misma  suerte  que  loe  domieea» 
Uontfw.  Aballdo  el  orgullo  de  la  soberbia  roaaana  con  ee- 
ia«  tres  derrotas  consecutivas  ,  comenzó  a  toinor  y«  por 
SI  inisnin.  Senadores  ,  caballeras  .  ciudadanos  y  eivclavos, 
lodos  loman  l>is  iirnias  .  y  I'hIos  ^e  nrrio.<>i<an  por  salvarse 
UmIuo.  El  Ucru«a(ni;ano ,  seuicjatite  s  un  tcou  baraiirtou- 


cuando  vo  delantí»  do  si  un  rrlmfio  <lr  corderos  asus- 
tados con  su  vista,  cao  do  improviso  sobre  esto  cuarto 
ejército ,  roas  brillante  que  animoso ,  ta  Mfopolla ,  lo 
despetiaza ,  le  devora;  y  bario  ya  de  langrey  de  cami' 
ceria  .  Rrliu  (migado  á  eus  soldados:  li^Vit ,  dad  tuúrirl  á 
/of  rrrirfi'/'X.  Mató  o  hizo  prisionera  í"  »;uerra  cUHUtoa 
quk-M).  LlovahAH  los  caballeros  ronuinu.^  ue  anillo  do  ora 
011  el  ili  Jíi  ¡j.)r  .scúal  do  la  dignidad  ccuesln; ;  y  li.i.  irmlo 
recoger  Auilial  todos  los  anillos  de  los  caballeros  muer- 
tos en  el  campo  de  bateíta,  envió  á  Cartago  tres  nu>dios 
y  medio  de  ellos,  queaoo  man  de  media  (anega  de  lea 
ttuestraa;  para  dar  A  la  ciudad  una  Idea  de  su  victoria. 
Puó  lan  com(>lcia  ,  y  Itoma  quedó  tan  consternada ,  que 
solo  con  ponerse  á  laviiia  do  esta  capital  del  mundo  so 
liitt  U'i.i  i,f  !>(>  iliioñ:)  doolla  ;  pero  ipii.xj  mas  salvar  u 
itoiiia  .  que  concluir  la  guerra  en  que  inlerosalia  tanto 
su  autoridad  y  stt  reputación:  parecléndolc  mejor  dorui- 
nar  en  Italia,  como  rey,  que  vivir  como  particular  ea 
Cartago.  Asi  sucede  no  pocas  vecea  que  loe  mayores  go- 
nerslea  perdonan  al  enemigo  por  hacer  mas  duradera  su 
autoridad; y,  reconociéndose  necesarios  á  su  patria, dun 
iiii'ji.r  lu^.ir  ,1  lii->  itictamunes  de  la  ambición  quo  A  los 
respeto»  dul  bien  común.  Penetró  liorna  la  política  do 
Aníbal ,  y  comenzó  U  respirar;  y  dejándole  que  como  con- 
quistador recorriese  io  que  le  faltaba  de  Italta ,  ó  como 
vencedor  y  tía  enemigos  se  entregase  i  taa  delicias  de 
Capua ,  ó  adormecido  entre  el  arrulto  de  tas  rondlmtaO' 
los ,  ó  embelesado  con  el  ruido  da  Tas  acismaclooes ,  la- 
\Q  tiempo  el -unjili)  [niiiniu)  |i,ir,i  n'cobrar  sus  fuerzas, 
y  para  lovanur  dos  ejércitos  ,  utio  para  entretener  á  Aní- 
bal en  Italia ,  y  otro  para  pasar  á  EspaíVa  con  una  p<Mk<- 
rosa  armada.  Penetraba  muy  bien  aquel  deq>e|adi»imo 
Senado ,  domicilio  de  ta  prudeocta  y  del  Juicio,  que  no 
podría  amn«er  del  coreana  de  Italta  A  los  csrtagincses, 
mientras  éstos  pudiesen  conducir  de  Bspafla  hombres  y 
«¡liit'ni .  ipiii  liis  Jesgraclasde  la  república ,  Aníbal  soto 
ponía  ol  brazo  .  poro  que  Kspaña  daba  vigor  al  nioviiníon- 
to  y  por  <-so  deUTiiiiiio  aplicar  todas  sus  fuerzas  ádotii- 
lilar  el  origen  del  impulso.  Eaviú  á  fispaOs  A  Cnoo  y  Pu- 
bli»  Esdirfon ,  dos  grandes  eaplMues.  DeserobateBran  ea 
Ampurtaa  «1  plA  d«  loePlrlnaos.y  A  la  pane  ertonul 
rio  Catatada.  Bu  ta  primera  campaña  quitan»  A  Car- 
i.r-n  todo  elpaismarittaio,  qiieae  eeliende  basta  Tac- 

ru;{u{ia. 

S<in  desgraciados  los  pueblos  ruyo  imprno  esdí»pul.ido 
por  dos  poderosos  curopetidorcs.  Nece^onamento  tian  do 
aervir  de  intollx  despoje  A  la  ambición  do  uno  0  di^  otro, 
y  muchas  veces  de  eniramboe,  aeguo  el  flujo  y  reflujo  do 
los  sucesos  de  ta  guerra.  Fué  Eapafla  sangriento  toa- 
Ir.i  <Iii  oll.i ,  h  ii'iiMUlü  i>llj  mKiiui  casi  l<>i]j  la  11. -,M  des- 
do quu  lij:>  roinaiiü-s  utlipiiilerori  una  porción  de  iu  ler- 
reiKi. 

Si  los  c»|>aii0ies  hubieran  sido  prudentes,  y,  conteii- 
iándo»o  con  mirar  desde  la  Uianquera  una  guorru  que  no 
so  eniondia  directamento  con  ellue.  bubieran  dejado 
roe  i  proeamenta  consumirse  A  tos  dos  potencias  competí- 
doras,  sin  mezclarse  en  los  intereses  de  la  una  ní  do  la 
otra,  quizá  hubieran  recobrado  su  perdida  llliertad  ;  pe- 
ro estos  dictámenes  de  la  indiferencia  no  son  practicables 
cuando  se  introduce  en  las  provincias  la  parcialidad.  l)u 
los  mismos  españoles .  unos  estaban  por  Homa  ,  otros  p»r 
ttartago ,  y  poquísimos  por  EspsAa ,  sino  que  fuese  algún 
puAad»  de  gen}e  retirada  ea  loe  rinconra  ó  mootaAas  sep* 
lenirtonalm  del  reino.  Los  demás  quertan  hacer  papel  en 
aquellos  sangrlenloa  teatros  do  la  mortandad  óde  la  es- 
clavitud ,  afanAndoso  ellos  miónos  píT  fabricarse  las  ca- 
denas pura  recibirlas  ó  do  Cartago  o  do  lloiiia  ,  según  la 
devoción  que  profesaba  cada  uno. 

No  se  descuidaüao  ni  su  dívertwn  los  dos  competido- 
rea,  mirando  cada  cual  la  su«»rto  de  BspaOa  cerno  el  pun- 
to decisivi>  de  su  república.  Cada  une  se  distinguía  y  se-> 
Aalaba  por  alguna  gran  balalta,  seguida  de  la  conquista 
y  il"  !a  riiini)  de  l.i»  pi «iViiiri.is  \  (•cjn,i>  I.u.s  dii>  I">i  ipiii- 
iies  i^iiiiaioii  ctiico,  y  perdición  ta  sexta  y  s^'ptiiiia  con 
l.'i  vida.  I.<1  primera  que  i;un<iron  luó  contra  llunon,  (;(•- 
iMWSt  oirtagiutM ,  curca  do  Liundd  un  el  «tito  do  iM  úo  la 
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hradaciun  de  Roma.  Li  Mgandii  IM  naval  contra  Hnmil- 
<»r  en  «I  afio  aignleBia.  La  tercera  «o  Iberia  k  la»  mine- 
nesdel  Bbroconira  AfldnllMl«n  elaAod»  MU.  La  cuarta 

jutUi)  áTorlma  coi.tt  i  m  en  el  nfio  do  iik).  La  quin> 
la  apoco  sobro  ol  S.  ,;uia  cuiiUii  losdüs  hermano»  Ma- 
pon  J  AítiIrúh.Tl  en  i-l  mismo  aAo  do  5ko  :  perdieron 
unn  Ln  AUiarraciii  do  Andalucía  aobre  ol  riu  ¿4igu- 
ra  ,  y  (>tr;t  Junio  h  llorci».  Esta  pérdida  toria  irrepara- 
ble par*  Roma  ai  oo  luvior*  otro  Eacipion ,  capas  de  lle- 
var «I  hueco  de  loa  dos  aoiecedeatea.  Éiita  ftié  ai|uei 
grande  tiombre  y  aquel  srand»  capiuo  Pabilo  Comello 
Escipion ,  quo  hasta  ahora  dej«S  indecisa  en  la  historia  y 
on  la  rntii'ii  .ii|i:''ti.i  r  ini  i->a  cuestión  do  cual  fuese  en  ól 
lo  iitayKt' ,  si  tu  m.ú  «lo  o  lo  lioint>ri!.  Su-t  virludcd  mora- 
les puilioron  tlcnir  do  vanidad  <tl  paganiiinio ,  y  fueron 
la  honra  de  nuoalra  oaturaleia.  Tau  dosinlertnado  que 
Jamas  looéé  loa  Henaa  daaoa  aliadoa,  ni  enriqaecld  au 
«aja  niniai-  con  al  doapi^o  da  lea  aoamifoe.  Tao  jualo  que 
en  aa  tribunal  ao  babfa  distinción  entre  el  aapaAol  ni  el 
romano,  oniru  el  .ili.i  ld  ní  i;l  oneaiigo,  y  entro  ol  do- 
méstico ni  el  oftir^iVi.  Vivj¿t  8(>gun  ta  ley ,  y  hablaba  co- 
mo «lia.  Cuanto  usurpuban  sus  soldados  al  país  neutral 
ai  amigo ,  tanto  era  al  punto  restituido  ,  poro  siempre  du- 
plicado. Tan  aobrio  y  tan  templado  en  au  comida ,  que,  ci- 
Adudotapuramente  é  lo  praelto ,  aa  lavantebe  de  la  me»a 
con  la  misma  oRlIldad  de  miembros  ,  y  con  el  mismo  des- 
p«»jo  de  !n  ra/óri  con  nue  .ve  habij  sentado.  Tan  conti- 
nente >  l<ii)  cdstu  i|iie  ^e  [>()Llia  (hul.ir  >ti  toiila  <i  loUrJs  la:^ 
mugercspur  mudro.s  6  jior  luTinanas  suyu-> ,  .se^juii  el  do- 
coro  con  quo  trataba  .  y  el  recríelo  que  profesaba  á  todas 
las  de  este  sexo.  Su  primera  conquista  sobre  los  carta— 
gloeaeafud  la  importante  ciudad  deGartafona.  Despuaa 
de  la  toma  de  eata  plata  le  presentaron  umi  princesa 

jijveii,  tlainadrí  >in3iitar  hermosura.  IrieÜiK/lo  las  rodillas 
y  cu'.iierlo  el  rosiiu  de  ac|iiell;i  iiiode.sia  |)úrfi4Jia  une  di- 
buja «•]  colorde  la  vcruuoiiz.i .  le  dijo:  «Seiiur.  imploro 
vuestra  clemoncia,  y  me  cenieiuplo  segura  en  el  sagra- 
do de  vuestros  pióit.  *  LevniUoIa  Pabilo  Esclplon  blanda- 
Menta  ,  y  la  respondió :  «Estad  alo  auato , aaOota,  que  los 
romanea  aabemoe  respetar  al  oaebnlanta .  la  belleza  y  la 
virtud;*  con  cuyas  palabras  le  concedió  su  proieecion. 
i  Rarigo  de  cuntincnciii  admirable,  que  él  srt\o  tia^ia  d  dar 
í'i  conocer  la  ulovacioii  do  un  í  í^rande  alni  i  '  l>n  eiiaiiio  á 
capitán  era  tan  circunspecto  CD  el  concejo  y  tan  prolijo 
en  las  medidas  ,  COn  tonta prevanckia  do  los  Inticos  quo 
podían  ocurrir  enana  ampreaaa  ,  que  solo  flaba  4  la  con* 
tlQgeiicJa  lo  qua  oo  dependía  del  general ;  ao  la  aceioo  tan 
aalOMMo y  tan  intrépido  .que  solo  negaba  el  ardimicnlo 
aqucitos  esfuerzos  quo  eran  lmpr>>>lbles  ni  valor.  De  esta 
manera  qaiio  lod.i*  las  batallas  quo  úu) ,  y  <  ,iiao  i-l  lui- 
iiiero  üo  iaá  platel!»  cunquisladas  por  los  siiio<i  que  pu»o. 

TiMila  a  la  sazón  Cariaso  Iropas  bien  disciplinadas,  y 
abundancia  de  grandes  capitanes;  paro  no  eran  tan  gran- 
des como  Bsdpioo.  Gand  coasecuiivameate  tros  gran- 
des victorias  h  los  Asdrúbales :  la  primera  cerra  do  t'i>o- 
da  el  aAo  de  o\'S :  la  soRunda  junto  é  CAdiz  en  el  do  iM; 
y  la  torcera  tnmbien  en  la  inÍ7.ma  Andalut.ia  di>»  años 
adelanie;  hacii^ndolos  perder  teireiio ,  y  retirándolo!»  has- 
la  su  último  puesto.  Exhausta  la  república  do  tropa»  y 
dinero .  no  quedaba  otro  recurso  á  su  esperaiixa  que  ol 
aaeogld»  y  numeroso  cidrelto,  qua  Asdrúbal  al  barelao- 
oanae  conducía  á  Italia  |Mr»  vabraar  al  da  ao  barinano 
Aníbal .  y  para  sillar  A  liorna  *,  la  cual  hubiera  perecido 
íilos  d.»>  ejeniiu-s  ¡legaran  á  Juntar^ie.  I't-ru  ya  se  iba 
acercando  uidUMiiar  ,  cuando  fuu  tiUicadu  y  bucbopie- 
zn»  por  Claudio  Nerón  sobre  el  Melauro  ,  rin  de  puco 
nombre,  que  hoy  se  llama  ol  Mtiro,  y  corre  por  ol  ducadu 
de  l'rbino. 

Dcbiliiadaa  ódel  todo  oonsumidaa  iasfueneaadeCartafo 
con  golpes  tan  violentes,  tan  repetidos  y  tan  iomediatost 

lornt"»  el  partido  de  cederá  l^scipion  ol  cumpo  y  el  terreno; 
y  r<»<'o¡{lenílo  en  sus  navio.-»  Is^  retiqula.>»  de  la  gente  quo 
liabii  <|ued3do  en  Kspijn'ia  ,  iU  y,  <  <mi  >u  reili  .ida  i»  los 
r<mtaiiú»  eo  quietu  y  pacilica  pi^esiun  do  todo  oi  pata 
diaquistado ,  caiort'o  aAca  datpuaa  de  ta  ramosa  iMua  da 
Sa];onlo. 


La  afabilidad  ,  la  cortesanía ,  la  prudencia  ,  la  equidad 
y  «1  desinterés  del  grande  Eacipioo  tenían  tan  bechiza- 
dca  i  loa  aapaAelea,  qua  se  reputaban  por  diehoaoa  en 

ser  esclavos  do  los  roiiianos  ,  y  i  ei|jeiahua  tomo  al  re- 
dentor d©  su  llberiad  al  tiut;  verdinIcrniiieiUe  sf^  la  tira- 
nizaba. .N<j  .se  hutiieian  equivocado  UjiiIo  en  mi  pensa- 
luif.iitu ,  SI  ('¡«cipiou  hubiora  podido  gutiernar  siempre  e» 
España  ;  ó  si  fueran  Esclpiones  todos  los  gobcinadores 
que  Aoma  enviaba  A  alta.  Gran  docameoto  A  loe  prio-- 
elpea  de  lo  mucho  que  tos  Imperta  para  asegurarse  la 
Qdelidad  y  ol  amor  de  lus  puel>los,  conúar  siempre  su 
gobierno  á  personas  do  <:onocida  tiondad  y  de  rectitud 
acrodiladn. 

Porque  Cartazo  podia  pensar  en  recobrar  su  reputa- 
ción y  sus  conqublas  volviendo  á  entrar  en  España  :  pa- 
ra atajatte  este  pensamiento,  y  quitarle  el  ttempo  da 
poder  aíacotarlo ,  resolvió  al  general  rainaoo  matar  la 
guerndaolro  de  la  misma  África.  Biselo  el  afio  sigulenla 
parecléndole  quo,  viendo  Aníbal  amenazada  la  capital  da 
reiJilblica  .  evaiMiana  la  Unlis  para  volar  6  socorrerla, 
y  litt  le  eiig<a[itú  »u  c<ittjotura  ,  pontuo  Carlago  llamó 
Aníbal  para  oponerlo  á  Esoipion.  Mucho  tiempo  oslu- 
vierou  estos  dos  grandes  liéroes ,  coronados  de  laureles 
á  vista  el  uno  del  oiro ,  observándose,  tanteándose ,  medl- 
ttndoea  y  temléndosa ,  aln  perdonar  A  aaUetagema ,  ma« 
dio  A  artilleio  ni  á  cuanto  les  babta  easeftado  el  arta  y  su 
coiisuiii  ida  pnuleiici.i  militar  para  sorprehonderse.  Co- 
niu  ruciprt>cameiito  aií  cuiiorion  y  se  eslimaban,  mútua- 
iiionleso  temían,  recelando  L-aLl.i  cual  empeñarse  en  una 
acción  decisiva.  D«»eoso»  do  verso  áoles de  arrobarse, al 
peligro  de  una  batalta ,  concerta(oa  una  oooferaoela,  en 
la  cual  nada  eoBOluyaroo.  Y  como  en  ella  preguntase 
amistasamante  al  capitao  romano  al  oartaginés,  «cuAlea 
eran  on  su  dictámen  los  tres  mayores  cepiianes  del  mun- 
do:» Aníbal  l«  respondió:  «Alejandro,  I'yfro  y  yo.» 
lte|>li':<':tí  Kscipion;  «¿Y  .si  acaso  yo  lo  vencióse?» 
EnlúDCtííi  dijo  tii  caria^imis:  «Teconlan^  ii  ti  ol  pri- 
mero. • 

No  esperaba  Anibel  el  aucaaa  que  Inmediatamenla  a« 
siguió.  Vfnleroa  A  las  manoa  loa  dos  ei4rcita«i:  el  com- 
bato fué  largo,  vivo  ,  sangriento  ,  y  por  mucho  tiempo 
muy  dudoso;  pero  al  fln  ioc«)  á  Aníbal  el  honor  do  la  he- 
talla,  y  a  Esoipion  el  de  la  victoria,  do  \.i  cual  ile;irtidi.i 
la  suene  do  Cartago.  Ganadn  la  batalla  .  (ui*  si  puiua  si- 
tiada eata  capital  ;  fuó  lomada  ,  y  no  quedó  en  estado  «lo 
pensar  mas  en  fispaAa.  Desde  aquel  tiempo  gozó  Boma 
da  esta  conquista  en  plana  seguridad.  Envió  A  alia  rogu- 
larmenlo  sus  gobernadores ,  y  acabó  do  agotar  Stta  minas 
du  plata  y  oro.  No  estaban  dichos  gobernadores  vacliidos 
en  el  inoUle  de  INcipion  Su  avaricia  y  sus  extorsiuue.í 
sublevaron  repelidas  veces  las  provincias .  poio  sin  otro 
fruto  quo  agravar  mas  el  yugo  de  su  e^clavilud;  hasta  quo 
el  sAodSi  comenuroo  las  famosa»  guernw  de  Vlrialo,  do 
Numaocla  y  de  Sertorio. 

De.spucs  que  lo»  fomaiMa  antrarun  an  E^pnfla ,  y 
después  del  primer  estahiecimienlo  que  hicieron  eii  ella 
el  añudoó^r  h.i>l.i  el  de.'Ji2,  soU>  peii!>aron  en  cíiiioiUar 
bien  su  cui)fiiii>i  I,  Hallábase  á  la  sazón  en  el  mas  alto 
^T.jilod"  I  ep'ita<'loii  la  prudencia  y  lu  equidad  dol Sona- 
do romamt.  No  salían  de  su  seno  uiaa  quo  docreios  favo- 
rables ,  boaotiJlcoe  y  dtttosi  los  pueblos  que  obedeciun 

las  leyes ;  mas  oo  «iampra  oorraspondia  la  elocución  A  la 
generosidad  y  i  la  Intención  del  Senado.  Los  principes 

([ue  gohiernan  el  nutrido  tienen  ol  la  a/.o  largo  ,  y  la  \i-.ta 
curta.  Ktlióndoso  su  ptídur  iiasU  lus  liiiiiltis  Uu  la  doKnn.i- 
cion  iiKis  ililainda  ;  poro  sus  ojos  no  alcanzan  ma»  i;uc  .i 
lo  quo  licoun  deianto  ,  y  A  ios  que  estén  cerca  du  sus 
peixmas.  Do  aquí  nacen  tanta*  ta|ustietas  y  tantas  ve- 
jaciones cuma  sa  cometan ,  pariicutarmeate  en  las  pro- 
vincias retiradas  de  la  corte .  ano  cuando  dominan  lúa 

inejiirM  «'itieranos  .  piírqni'!-!  distancia  las  desvio  do  su 
iiuiici.i ,  a  la  cnal  »o:tv  Heisan  aquellas  ospccios  a  quo  dau 
«niiad.i  la  poiiih  a .  la adutadonóalittter^sda  los  mlub-. 

uros  que  lus  rtHleaii. 

LosgObernadutüs  quu  Koma  enviaba  h  EspaOo,  por 
punlugeucra{,«vlw  aarsbao  on  la  patcuto  du  sa  coui»ioo 
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un  poder abiorto,  ó  una  carta  blanca  pam  onrlquoci^rto.  i 
Eran  sanguijelas  do  los  pueblos ,  quo  les  ctiupaban  la  | 
Magra,  y  lo^  puiiiaii  en  términoi  du  aaioUnarM)  flMMM 
llrAnloo«I«irocinkw.  loseaaíblM  A  l«s  gvoiWos  d»  «que- 
lloa  lolMIoet ,  tolo  apiiccbftn  l>  atandon  á  carrar  al  ea- 
niinu  para  quu  nu  Ueijasen  ó  Roma  loa  ecos  de  sus  cla- 
morea. La  Lusiiania ,  huy  Portugal ,  sinliú  mm  vivamon- 
lu  f>ij-i  violencias,  (j  puriiue  fui'  uioiius  suíridu,  úponnio 
Sí!  vlw  mas  ultrajada.  AiUian  od  fuego  de  venganza  loa 
cT.uonca ,  y  estaban  impacieutes  por  reventar  las  lla- 
roaa  do  ta  iodigaacioo.  Á  ua  pueblo  tan  bravo  y  tan  zelo- 
ko  da  an  libertad ,  aole  le  Miaba  una  eabaia  vataraas, 
iotrépida  y  bien  instruida  en  el  arta  de  laflüiarra.Todolo 
•oconirúonla  persona  do  viriato. 

Uiiip  á  Vlriiiio  el  iiDciinieiilo  iiiiriiií;iir>> ,  la  profesión 
pa9tor ,  bandolero  la  (iu»is»p«;raciun ,  y  oi  valor  y  ta  des- 
treza capitán  do  bandoleros ;  pero  flol  siempre ,  y  siem- 
pre ámame  de  au  patria ,  reapelaba  teiigioaainenie  baala 
al  maa  taqmilde  paiaaQO.  Todoa  laa  folpea  de  an  dealra- 
za  y  de  su  atrevimiento  deacargaban  sobre  los  rumanos, 
oomplacióndose  en  robarles  de  una  vei  lo  que  ellos  ha- 
blan hurtado  poco  6  poco,  >¡i'iiito  ladrón  en  gruoMi  (!c 
los  que  eran  ladrones  en  menudo.  En  este  góiiuru  de 
guerra  vergonzosa  y  doolucida  se  había  iiisirunJa  en  dis- 
ciplinar una  tropa, en  coaduclrla,  eo  (urmar  pruyectoa, 
y  en  ojeeuiafloa  evo  Unta  pradanda,  cono  raaolucloii. 
Nu  hay  oondicloa  tanbanlido ,  ni  onipleaiMabatlde^qaa 
no  prudiisea  gentoa  elevados ,  que  para  dañe  á  eonoeer 
solo  i-chnii  iiiéiios  quien  tos  distinga ,  y  quien  los  empleo 
en  le.iiru  eorr>!-<pondtenlc.  Á  los  quo  mandan  y  á  los  t]ut) 
güliiurii.iii  to<  M  hacer  e:5le  ulilisiiiio  discorniniienlo. 

Pdrccik)  Viriato  lo  que  ora  luego  que  su  lo  vlt>  on  la 
•tovadon  qtie  le  eomapoedta,  y  aa  cobAucUi  acreditó 
hanroaamenie  la  eleeetoo  acertada  de  aa  patria,  pri- 
mor enaayo  Alé  atraer  dtoftnmeote  i  loa  romaiioa,  cer- 
ca de  Torlía ,  A  un  desDIadero  ou  que  tenia  provenida 
una  oniboscuda  :  dieron  «n  ella  incsulamonte ,  y  fueron 
iiei-lio_T  piHla/us.  Kii  la  campaña  .si>;tji('iit('  Lis  syrpri  hen- 
dlú :  púsolos  eo  confusión,  y  los  matd  cuatro  mil  hombres 
deava  aaejorea  Iropu.  AvergoDtedtia  los  romanos  de  ver- 
aa  vauuidoo  por  vna  tropa  de  vaganauadoa  (asi  llamaban 
al  ejército  da  Tirtaio)  Jontaron  aua  legloaes ,  y  recogien- 
do las  tropas  mas  veteranas ,  presentaron  la  batalla  con 
fuerzas  muy  superiores.  Aceptóla  Viriato.  y  recibiendo 
Con  \  alorla  primera  descarga ,  revolvió  sobro  üI  cnemi- 
üo ,  rompió  las  lineas  ,  dcübaratú  los  escuadrones ,  y  cu- 
brió el  campo  do  batalla  con  las  legiones  roioanah 

KaUs  troa  vlciortaa  lievarao  el  terror  de  au  nombre 
haata  lan  murallas  de  Home.  Fuenm  aeguldas  de  otraa 
tros,  tan  roinijlfi.is ,  fiui)  hiciiTcin  desmayar  el  éTiluu) 
lo»  r»»iriJii(ií.  i-:iyrMi,lü?e;es  l,i>  armas  lU- las  manos.  Aijud- 
Ila  f.itiio.-.i  Itmi.i  .  lan  f.^i  iiinl.i  en  vali-ro^o-i  i;iierror' is, 
ya  no  cn<;ontrj;iii  uUc-iatos  ni  soldado.tque  quiai^rao  mar- 
diar  contra  Viriato.  Encargdae  Hételo  do  cond«e^  UH 
nuevo  «lóicito  á  Bapa&a ;  per»  en  la  realidad  luaa  como 
emiiajador  que  x-enia  A  pedir  la  paz  que  como  general 
de^tiiKulo  ii  cuntiimar  la  ^uerrJ.  Fuó  concluida  la  ))<i¿  i:uii 
las  cundiL'luneá  do  que  lus  lusilaiius  quediirluii  libro»,  y 
serian  rec^Miocidos  pur  dueños  absolutos  de  lodo  el  lui^ 
conquistado,  y  por  amibos  y  confederados  del  pueblo  ro- 
mano. 

Piraiado  el  tratado  de  pas  por  una  y  otra  parte ,  le  en- 
vWá  Riinu  para  (|uo  el  sanado  le  raÜOcase.  Hacia  vaul- 

ddd  .Mételo  de  huber  concluido  tan  felizmente  UIM  guer- 
ra quu  habla  eosuido  t<iiila  .-^ungru  y  tanto  dinero;  pem 
los  p.iilre.t  cun^criptus  estaban  muy  cli^l.iiil-  :-.  ilo  .ijii  o 
bar  I»  cunilucla ,  y  mucho  móiiiiS  üo  acoiiijitiitar  eu  el 
coiiient»  á  su  inadvertido  pretor.  llecoi)>iciaii  a«iuulU>s 
prudeoUsluMs  aeoadoraa  que  la  railflcocion  del  tratado 
aeria  de  uial.ejantpio  é  tas  domas  provincias  de  BapaAa, 
para  que  lmilas<.'ii  a  la  Lu»ltanla.  con  o»poranM  del  mis- 
mo feliz  sUce]io;y  (|ue  los  mi»in<>s  lusitanos,  orgullosos 
con  -•II''  V u  iisi  i.i-.,  s<)  vnidriaii  do  la  ijriniHr  i  ucision  para 
loniür  ia»  ai  liiii»  «-ii  favor  de  !>us  p^ti-oatius ;  üe  manera, 
quo.  sacrificándoles  un»  parte  de  a>|uellíi  conquista  ,  es- 
púoian  k  po;líiro  de  perder »u  las  otra»  Uro».  l*a  conciuaiua 


fué  desaprobar  la  conducta  do  su  general,  declarar  nulo 
el  tratado,  y  votar  la  continuación  de  la  guerra,  baaiat 
sujetar  enteramente  A  aquellos  rebeldo.«. 

í  a«te  eioclo  llamaron  A  Uetelo.  y  aubatitnyerai  en  m 
lugar  i  Quinto  Fompeyo,  uno  de  toa  maa  h&blifls  capita- 
nes r|ini  tenia  la  reiJiililica  ;  pero  eiiibarvjo  ,  no  Se  otre- 
viu  l'.inipüsa  a  medir  sus  arm.is  cotí  lus  de  Viriato.  Y  pa- 
ra corlar  lo«  vuelos  á  la  g'ierra  resolvió  concluir  por  et 
•irtiflcio  y  por  la  ruindad  lo  quo  no  tuvo  aliento  para  Qar 
del  valor,  echando  nano  del  medio  mas  cobarde  y  maa 
Indigno  del  nombre  romanob  Sobornó  A  loa  traa  prbneroe 
oflelalea  del  ejército  enemigo  para  que  ta  deabldnaeii 
de  su  general ,  y  aquellos  tres  pérQdos  asosinoa  aacriOca- 
ron  su  gefo  en  obsequio  do  Pompeyo ,  deaembaraiando  A 
Roma  de  un  enemigo ,  que  Do  habla  pedido  vanoarcUQ 
lan  armas  en  la  mano. 

Faltó  A  la  Lusitanla  ,COB  la  muerte  de  aquel  béroo  ,  al 
principki  una  cabeaa ,  y  daapueatodo*  loa  braaoa.  Volvió 
A  entrar  en  la  donJnadon  de  loa  romaaoa  aquella  noble 
porción  de  Espatla  casi  cuando  locaba  ya  contaainaiMW 
la  perfecta  restauración  de  su  perdida  lüiertad.  81  laa 
demás  provincias  ,  en  vei  de  esiur.M)  observando  iiciosa— 
mente  el  sucoso  de  aquella  guerra ,  liubiorao  ayudado 
los  generosos  esfuerzos  del  valiouie  Viriato .  hubieran 
aacudldo  para  atempre  el  yugo  romano  de  laa  oervicee 
aapaAolaa.  Puédeao  diaenrrir  lo  que  eJawilBfia  el  ainnio 
espafiol  unido  por  lo  quebiro  aeparado. 

No  rué  Viriato  el  dnieo  soldado  quo  anaeM  A  loa  roma- 
nos que  el  va'or  do  Fspaña  no  rorio<  la  veiiuijas  al  <lo 
Homa.  La  célebre  Numancia  les  1ii¿ü  reconoL-er  que  en- 
cerraba dentro  de  su  recinto  ca^í  tantrjs  Viriaios  corno 
ciudadano*.  Ta  desde  el  aAo  ae  babla  becbo  formida- 
ble A  la  repAbUoa  ealt  InvendMe  dudad ;  y  deaengnte- 
dt  Rana  de  «le  eran  InoonquIaiaMw  loa  aumaotfaoa, 
tomó  el  partido  de  admitir  por  alladoa  A  toa  que  no  po- 
día sujetar  coino  enemigos.  ReliíjiosamciUo  ficU-s  á  la 
amistad  y  alianz,!  conirjida  ,  uu  hablan  dado  socorro  á 
Viriato;  pero  babion  recibido  dontro  de  su  ciudad  ii  los 
sagedanos,  quo,  habiendo aaguido  las  banderas  do  oslo 
general ,  deapues  de  su  muerte,  aa  babian  retirado  de  Hi 
Lusliaoia.  Califlcó  Pwnpeyo  «ata  aodon  de  la  gaadroil- 
dad  numanttna  por  Infracción  del  tntado ;  y  declarando 
la  guerra  A  la  ciudad  ,  vino  con  su  ejíri'ito  i  embe.ilírla. 

Era  Numani  la  una  p4>pulusa  ciudad  ,  tiiluaila  tui.ia  el 
nacimiento  del  Duero  ,  como  A  dos  mil  pasos  de  distancia 
de  la  que  hoy  :m  llama  Soria ,  abierta  por  todas  partes. 
Sus  ciudadanos  por  una  idea  verdaderamaote  original 
no  hablan  querido  lar  liflcarae.  Era  mAxima  auyaque  «m 
ciudad  no  dobla  tener  maa  murallas  que  loa  peetwn  de 
sus  babii.idorcs  ,  ni  mas  defensa  quo  sus  aspadas:  que 
ol  i>uner  pared  en  medio  entre  el  defensor  y  el  onemiKo 
era  uivoneion  do  la  cobardía  ;  poripio  los  que  lemán 
gaua  do  pelear  no  so  ocultaban.  Cste  modo  do  defender 
una  plasa  era  poco  rcgolar;  paro  «1  auceanacradiió  q«e 
DO  era  Impracticable. 

nabtaae  Imaginado  Pompeyo  que  lo  mlanm  aerla  pro- 
&üniar  sus  onandaries  delante  do  una  dudad  abierta, qiM 
tomarla;  pero  eng.ii'ióso  mucho,  porque  nótenla  bien 
conocido  el  valor  de  los  nunintiuiios.  I,. is  locds-callo»  os- 
laban cuidadosamente  guardadas.  Cüda  «iia  saltan  de  Nu- 
maiicia  grue.sos  batallones  ,  que  ecliAndoso  furiosamente 
sobre  kM  aiiiadorea  con  espada  en  mano,  loa  iban  ratireodo 
A  cutihUladaa basta  laa  trliieberaa  deán  campe,  haeiend» 
cu  ellos  cruel  carniceríu.  Uas  pareda  qno  los  numantlnoa 
tuiiian  sitiados  á  los  romanos  que  lus  rooienoa  A  loanu* 
maniinos.  Un  año  do  esta  valerosa  maniobra  bastó  para 
arruinar  ol  ejército  de  Pompeyo.  y  para  conM'guir  A  Nu- 
maiicia  un  nuevo  tratado,  por  el  cual  fué  solcmnemeote 
reconocida  puebi»  libre ,  amigo  y  aliado  del  pueblo  ro- 
mano. Kl  sonado  de  Roma ,  que  pocoa  aAoa  Ania*  ImUa 
anulado  otro  iraludo  semejante,  condoldo  eotaLualla» 
nia .  dcsaprolxi  por  la.t  mismas  razoMS  el  de  Tfumanda. 
y  llamó  á  Roma  a  Pompeyo. 

Al  año  »iv'uif»nle  el  nuuvo  pretor  ¡'apihu  volvió  á  em- 
prender el  .sui.> ,  )  á  tomar  las  armas  contra  los  nuniiin- 
tiiioa  i  y  dtspoawuOt*  oslo*  coa  au  acoauuobrada  valerosa 
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tolrapUlei  na»  ««IMa  {aoml  «n  Mm  de  ItiWla ,  acó- 
rnAtlMva  á  lu  legloaes  nimwia»  con  tanUi  brarart  y  fe- 

rocldwl .  «i'is  f"'  llMiiimn  do  terror ;  y  aUo]ielláO(M««, 

cooruntlit'iul  >t  is  y  (I<-s;M'<I.i/'iivI<)t!i!» ,  las  inolioron  ú  cu- 
cliillaiiaá  <.>»  »u  c<iiiH>u.  Uiras  üu;>  hakallas  quo  Iuh  dieron, 
jgualmcnlo  sangrientas ,  y  no  n)éiios  vptUuji>-a< ,  dií^ai - 
maroD  k  PopUio  ,  y  le  obligaroa  á  raUflcsr  oi  Uitiaiiu  do 
Pompeyo. 

Inmóvil  6iompro  «1  ««nado  NmiDO  en  ra  primer  diclA- 
meo ,  do»aproi)¿  legund*  ves  este  tratado,  y  mandó  pa- 

f.ar  .1  Hispaiia  k  Declu  Itruio  ,  con  órden  de  conllnuar  e\ 
tilk»  tl«  Numano.ia  huj>U  r  Mwlir  la  ciudad.  La  Urna  y  la 
repuiacioo  do  Bruto  emp(^->  i'>  .i  jiivcntuü  Jt>  i,i  ii(>¡)h>7j 
lomiiaitá  aeguir  »UJt  eálaadarte:».  A(iareciú  con  uii  fjur- 
clio  deaeaiwado  y  forn)id.iblo  ti  cualquiora  oiro  valor  que 
al  de  kw  nuiDanliiHM.  Acometiéronle  é«ia«  con  an  ordi- 
naria ferocidad:  «In  que  el  número  tan  auperlor  lea  hl- 
clc!>o  ruido  ni  en  la  adniiracton  ni  en  el  cuidado.  Balaban 
Qdel  m;iyor  ardor  de  la  tialalla.  cuaodo  áo»  deslacamoD' 
loa,  qu(>  «alierüii  iiniy  up  iriuiiiiiDOiile  de  Numain'i.i,  cu- 
gieron  en  flaco  las  dos  aim  úoi  ejercito  cncmigu,  y  lo 
puslenNi  en  desúrdoti.  El  combate  redujo  i  una  hor- 
rible carnioeña  de  loa  romaaoa.  Llegó  á  Homa  la  ooücia 
deesta  derroia,  y  aellend  Ja  ciudad  de  una  general  cons- 
ternación. No  había  familia  qm  no  arrastrase  hilo,  y  dan- 
de  no  so  llorado  la  pérdida  ó  del  marido .  ó  del  hijo  d del 
l)erm;uio.  Nailii?  osabrí  ¿«[h-ü.iH  loiu.ir  iMi  l  oca  el  nuiubre 
de  Nuniancia.  Aun  co  pleno  senado  solo  .'«o  la  conocía,  y 
aolameote  so  apellidaba  Terror  ¡mpfrii :  dus  palabras  so- 
las, que  valen  para  Mumancia  un  tomo  entero  de  eiogioi. 

Mleoiraa  tanto  «•  murmuralM  alta  y  deocnblenameoie 
en  Roma  de  la  ooaducU  del  senado :  tratMMse  dn  ciega 
obatinaclou  á  su  constancia:  acusábase  á  los  mlfttolrosdel 
coii-c)  I  <l(>  liaUiT  riiV'TJo  fuera  do  licinp  o  ,y  uln  rvzun,  la 
raliiiciiciuu  di3  iua  iraUil'.'S  cúiu-luiiju,'*  ^ni[  l04  pretores;  y 
sele.-i  preguntaba  sil)  rclio¿u  m  pretcndiait  liacer  morir  A 
todoe  los  romanos  por  ganar  una  ciudad.  Pera  el  prudcn- 
lialmo  senado ,  daapraciaiide  lenerosamenie  estos  cla- 
morea qii«  estorbaban  el  vulgo,  la  lloanza  y  el  dolor, 
baeléndole  ménos  fuersa  la  pérdida  de  la  gente  que  el 
iiifiKooal'O  de  la  roputacion,  y  dcsalcndiündo  a  la  queja 
del  ert)rik>por3tünder  á  Xas  voces  de  la  honra,  se  man- 
tuvo inflexible  en  la  resolución  de  dtunnr  en  t  d,>  t  as» 
di  orgullo  da  Numancia.  Decretó  que  pa»aso  á  i-Upat'ia  el 
Miarte  ^relio  bajo  la  conducta  de  Emiliano  Küciploo, 
llaasado  después  el  n'inwnMw  y  el  elMaoNo.  Esta  Publio 
Emiliano  Escipion .  hijo  de  Pauto  Emiliana,  no  fkié  de  lo 
fariiilia  do  lo-.  F.iCíljíí)ir<>.s.  A<I«iilúIi!  fmr  lujo  l'scipion  el 
Kr.iiulc.  COI)  cuya  nIoLa  liabia  casado.  Llamóse  después  Oi 

fiui/i  iii.'i/^r,  y  ni  afncm»  ,  por  ItBbor  doairuldo  á  Nurmu- 
cla  y  á  Cartago. 

Ptiérea  eonvidailn  lodaa  las  legionos  &  servir  en  cata 
guerra;  poro  ninguna  ae  ofreció.  Mandóse  que  aesortaa- 
aen,  y  á  las  que  cupo  la  suerte  lea  ftad  preclae  mar- 
ch  1  r . 

luniú  Emiliano  oirás  rnedidds  muy  distintas  do  las  do 
susantocoMin-s.  Vn  iul  >  a  los  numanlinos  en  po«e>ion  da 
derrotarlos  ejorciiús  de  los  romaooa  ,  Juz^<>que  do  seria 
pnidMiela  venir  á  las  mam»  c»n  elk»,  y  que  seria  mas 
aagufoqultaites  lea  fueraaa  para  pelear ,  sitiAndoloe  por 
hambre.  Con  esta  Mea  mandó  arraaarledeel  peía  i  aeia 
leguas  al  contorno  de  laeitidad.  Biso  levantar  lineas  de 
circunvalación  y  de  conlravalaclon  bien  rorlíflcadas,  y  se 
aposiu  en  un  campo  muy  alrincliorado,  de  donde  pudie- 
se acudir  con  pronto  y  (acil  sucurru  a  lo«  puestos  que 
fuesen  atacados  por  ios  numanttnos.  En  esta  disposición 
esperó  con  paciencia  y  ooo  sosiego  que  el  Uampo  y  el 
hambre  1«  poBdriauen  la  mano  una  viciorlaqueao  po« 
día  esperar  de  la  ruorza  y  do  las  armas.  Su  ejéidte  ara 
muy  numeroso,  y  la  histocla  solooonoodo  A  los  nitman- 
lioos,  h  lo  mas ,  ui  lio  mil  hombres.  Lue^o  qiio  aquellos 
esforzados  corazunes  .se  vieron  encerrados,  reconocieron 
que  loa  querían  rendir  con  las  armas  do  la  necesidad. 
Medobtaroo  sus  esfuerzos,  y  «tiocutaron  prodigios  de  va- 
lor. Hncbaa  vecoa  fiuxaimi  las  Uneas  de  loa  attladores; 
mncliM  aa  puíenm  un  iMan  de  batalla,  y  no  alendo  mu 


que  un  pullado  de  feote,  doaailaban  i  todo  el  «jórdio 
romano. 

Pero  Bselphm ,  Hrme  siempre  en  su  dictamen  ,  nngniia 

lo.s  uidon  .i  1.1»  bachillerías  del  pntidMiinr  .  p  ir  iMtiri-.li'T- 
Meloti  ,i  la» per-tu.i-iunns  do  la  stv'irid.id  y  'li-  la  (iruden- 
I  la  ;  y  ciinlenl.incl'Sí'  con  ik-r.-mlrr  mis  Uiti(  lit<r<i>  ,  su) 
d<;sampararlas,  oponía  diez  sitiadores  it  rada  uno  do 
los  siliadee»  Bata  prudente  consianclu  desconcertó  6  ios 
numaniinoa,  y  apretadoa  por  el  bambre  ae  rindieron  * 
eapltular:  pero  ae  tea  resfMmdló,  qtie  er<  menesiér,  ó  ren- 
dirse á  discreción  ó  p(;re(  er  Ks<'0);íeron  lo  so(;undo,  y 
solo  ponüaron  on  vender  c.iras  sus  vidas,  en  caso  de  no 
pader  salvarlas,  íiiihcmlo-o  paso  con  las  anu  ís  en  la  ma- 
no |M>r  en  medin  del  en(>migo.  Encontraron  on  la  desas- 
poraeion  las  fuerzas  que  hablan  perdido  con  et  hamitre. 
Rompen  las  primerea  y  las  segundas  lineas:  vencen  lea 
trineberss .  y  peneiren  basta  lo  Inierior  del  campo,  ba- 
ciondo  ped.izos  cuanto  se  les  ponía  dolante.  Allí  perecift- 
fon  los  mas  en  ol  glorioso  loelio  del  honor :  lo»  pocos 
que  restaron  volvieron  S  entrar  en  ta  eiu<lad.  domio  por 
algún  tiempo  so  alimentaron  do  carne  humana,  hirvien- 
do los  cadáveres  A  suatentar  el  valor  como  alimento, 
cuando  ya  ne  podían  aosteaerie  como  defensa.  Pera  al 
fin ,  arrebatados  de  la  desesperación  ,  y  preSrlendo  la 
mucrio  á  la  esclavitud  ,  á  cjemptode  los  saguntinos,  pu- 
sieron fuego  ¿  lasbabiiacloDcs  ,  y  lodos  se  entregaron  A 
las  llamas. 

Tal  fué  la  trágica  catdslroío  de  la  famp»n  Numancia, 
después  de  quince  meses  de  bloi|uno.  JamAs  vió  el  mun- 
do plaza  deCendida  con  mayor  valor,  que  consumiese  tan- 
tnn  ejérftiios.  ni  que  ganase  tantas  vieterlaa.  Enmudedó 

proratidamenlo  FüpaOa  con  su  calda,  y  teda  ella  SUjflId 
la  cervi/.  ul  yu^  >  romano ,  excepto  las  provincias  mas 
septentrionales  <\w  .  en  su  pobrez.i  encontraron  m  is  di- 
latado abrigo  contra  la  avaricia  ,  i^  en  su  valor  h.iiiaron 
mai  larga  defensa  contra  la  amblel(m  do  los  conquista- 
dores. La  valerosa  resistencia  de  e»io.4  pueblos  fuó  siem- 
pre la  postrera  en  recibir  et  yugo  exiranjem,  y  te  prt- 
mora  en  sacudirle.  Este  suceso verlflcd  Ala  leirael  orA- 
culo  divino,  pronunciado  y  anunciado  en  ta  excrliura. 
Conviene  A  saber .  que  los  romanos  se  hablan  hcctio  liuc- 
i'iu«  de  las  minas  de  plata  y  oro  espaíkilas  ,  y  dotnmaron  ¡¡ 
toda  la  nación  por  su  prudencia  y  p.ir  -u  tDicriin.  i.i. 

k  la  ruina  da  Numancia  se  siguieron  cuarenta  nAos  do 
una  pnrfonda  pa>.  Pero  bidilendotlranUado  siia  á  la  re- 
pübtlca  romana ,  y  bebiendo  deaterredo  do  ella  A  los  per. 
cíales  de  Murió  su  competidor ,  Sortorlo ,  que  era  uno  de 
ellos  ,  buscó  en  EfjpHi'ta  su  seguridad.  Lo  mismo  fuó  lle- 
gar A  ella  que  hacer?*©  dueflo  de  lo*  cerniónos  da  todo». 
Españoles  y  rotnan  's  .i  compeiencia  so  alisUiron  ha¡  idu 
aus  banderas.  No  so  lo  oia  otra  co«a  sino  que  venia  A 
restituirles  en  au  anligna  libertad ,  y  para  que  las  obran 
fuesen  de  ■omdnpoo  las  palabras  moderó  los  tributos, 
y  erigió  en  Lnsitaola  una  república  al  estilo  de  la  de 
Rom.l. 

Informado  SÜa  de  esta  revolución  envu'i  un  ojórcito 
contra  Sertorlo ;  pero  fuó  derroindo  .il  pie  de  los  Pirmco.s 
La  misma  desgracia  padeció  ol  segundo  ej<-r(  itn;  y  el 
tercero,  habiendo  avanzado  ha^ta  la  Aiid  ilm  i.i ,  ruc  todo 
él  paaado  A  cuchillo.  Hallábaso  Ser  torio  delante  de  Lau- 
roña ,  boy  Liria ,  ctmndo  Gneo  Pompeyo  y  Ifeielo  ae 
avanzaron  con  otro  ejército  para  hacerle  levantar  el  aillo, 
l'reiitintdlea  la  ttatalla :  matóles  diez  mil  hombrea,  y  apo- 
deróse de  la  pUua.  l)i>>r  >nh<<  otras  tres  saii^rícnt.is  ha- 
tallas  entre  e^io"  iros  ^randcí  capitanes;  la  primera  ú  tas 
m6rgenos  del  Júcar  con  i;,M:at  pérdida  de  los  doscjércl- 
lea ;  la  aegunda  A  las  orillan  de  Ouadailviar ,  que  atraviesa 
el  nino  de  Valeoeie ,  la  que  ganó  Pmnpeyo :  pero ,  con 
lauta  sangre  do  lúa  suyos,  que  levanlóel  sitio  de  Cala- 
horra Antes  que  esponcrso  al  peligro  de  la  tercera:  p«ro 
no  pudo  oviiarla  ,  porque  Scrtorio  lo  atacó  cerca  de  Ue- 
Dia.  La  acctuu  Cuu  iarga  .  viva  ,  y  de  las  mas  Mangc ieatas. 
Ambos  espítanos  se  retiraron  ü  üus  campos,  sin  quo 

ninguno  se  creyese  ni  vencedor  ni  vencido,  lospeiAndo- 
MmUtoamaote,  y  aln|BnadeYuivará1adlipuia.Ya  se 
miraba  ea  loma  cwito  wi  deiaaperadu  la  wducctai  de 
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Seríorio,  miando  Antnnio  y  PiTpí  na  ,  su»  lonlonuv»  go- 
iioraliv-i,  |i>  (|iiitai'an  .1  |ii)ñiil,i(l;i.s  l.i  ví'la  ,  hallándolo  en 
Huesca  diVMrlidu  en  un  fosliii ,  ;iiii>ilt'r,i,iiJi>SL'  los  dos  del 
mando  del  ejército ,  y'Hiendu  la  ambición  la  que  dió  im- 
pulio  f  alioKio  i  Ion  vil  ctavwis. 
.  Loa  «spiAolea  que  baebn  U  mayor  parto  det  ejercito, 
7  qti»  MnalMD  con  teroura  j  con  reapcto  á  lu  R«n»r»l, 
«lucrtanm  lumciblo*  omro  la  inMiínaciou  y  el  .iMiiniim  < un 
la  noticia  do  lan  alevo  ütoiiladu ;  y  9lK>níi(i.'ii)(lo  íi  los 
que  liabi.in  sidu  ;irlili>-i's  y  cjiTuluro.-,  do  la  tr8ici'>ri,  ijni- 
iiiiroa  IMS  sujotami  a  los  rumanos ,  quo  obedecer  á  dua 
aaMilMM.  Abandonáronlos  á  su  dc!(i,'racíada  suerto:  Pom- 
poyo  IM  peratguld;  y  habiendo  vencido  Aloadoeeo  un 
combate ,  A  entramboa  les  hico  pajar  con  la  caben  la  In- 
fanii.i,  Bnlóncet  todos  tos  piiflilo!!  se  .T|)rc>ur,'ir<in  ;i  ren- 
dii'  <i  l'oinp^yu  la oticJicncia.  isolasdas  ciudades,  Üsiiui  y 
Calahorra,  resi$lierun  ¿  seguir  el  ejemplo  do  las  do- 
mas ;  pero  íueron  lomadas  por  asalto,  arrasadns  sus  mu- 
rallas, y  pandos  á  cuchillo  sus  hubitadores.  Éstos  fue- 
ran loa  paaliena  grlloa  ó  loa  úlUnwa  alíenlos  de  1*  liber- 
tad espeOela.  Amaban  tanto  A  Serloriolea  aapaAolea, 
que  le  actamoban  el  Aníbal  do  los  romanos,  siondo  la 
primera  máxima  de  esto  gran  soldado,  que  un  general 
ánlos  de  embarazarse  on  al^un  cmpoiV)  dobi<i  porior  la 
atención  en  la  salida.  Y  repetía  con  Irocuencia  é  sus  va- 
lerosos espaOolm,  que  serian  invencibles  todo  el  tiempo 
que  se  cooaervaaao  unidos;  pero  que  bada  diOculUisa 
esta  nnloa  el  amMcloso  deseo  qne  cada  nno  tenia  de 
sobresalir ,  porque  mientras  todos  aspirasen  A  nraadar, 
ninguno  se  acomodarla  á  obedecer.  Para  hacerles  conce- 
bir la  norr^idad  do  Oista  unión  les  poniii  prox-nto  la  cola 
de  MU  caballo;  cuyai  cerdas  uiuüds  burlaban  la  fuerza 
mas  robusta,  cuando  separadas  á  cogidas  cada  uñado 
por  si,  al  menor  impulso  codla  sin  resistencia.  Goberod 
PompeyoA  EspaAa  en  pu  por  nnuetto  tiempo ,  alendo 
tros  ta  lenlMtae  ganerelea  que  le  ayudaban  fe  mante- 
nerla cuando  Jntlo  OAsar  au  competidor  entró  en  etia 
coa  las  armas  en  la  mano. 

{]»l>i(«ndo  lomudo  Julio  César  las  armas  contra  su  pa- 
tria ,  so  ap Klotr'i  i)'.-  Ili.iii.i  y  ri(.  toda  la  Italia.  Pas4>á  Es- 
paña prucipiladamoulo ,  y  >it':aiut)  do  Li^rtda  cumiMliú  y 
dentuzo  loairea  generales  de  1' ompeyo.  Apoderado  de  las 
legiones  ronmas ,  y  asegurado  dol  país,  dió  la  vuelta  A 
llalla  con  la  mbma  aceteraclon  con  qne  béfala  venido: 

nodeotr.i  maiiert  (pin  aipiollas  rAfd;4>i>  ilii  luí.  ipie  con 
el  nomhrn  (lo  rrliniipa^us  ,  so  furrn.jn  on  la-,  iiiiIh-.-*  ,  lan 
pronta»  ¡i  Maj.ir'-ü  ver.  como  é  desapjn'cer  Al  ano  si- 
guiente i;aait  k  i'uuipoyo  la  famosa  l)atalla  do  Faraalia, 
persiguitVndole  hasta  las  orillaadeEgipla;  poiP  Al  Negar 
A  ellas  seconvirtió  la  eroulacioa  en  onmpasjioa  y  «n  aaom- 
bro  cuando  ae  haNd  «en  la  valerasa  eabesa  de  su  beiólco 
compctidur  separada  de  su  cuerpo ,  habiéndoU?  hecho 
inhumanamente  degollar  Piolomeo,  rey  do  aquella  tierra. 

(totiróronso  a  Espai^a  lo^  dos  hijos  do  Pómpelo,  cr*.'- 
yúndiiso  mas  seguros  en  un  país  donde  era  domlunnio  ol 
partido  do  su  padre.  PeroJulioCAsar.  que  llort^  al  padre 
difunto,  y  le  temió  vivo,  «rayó  resucitado  ó  Iwredade 
att  valor  en  los  doahijoe,  y  revolvió  contra  ellos  en  Es- 
paAa.  Buscólos ,  y  los  alcanzó  cerca  de  .Munda ,  población 
entonces  do  mayor  sonido,  y  hoy  de  menor  reputación, 
situada  sobro  una  colina  en  el  reino  de  Granada  entro 
MAla'^a  y  Almona ,  á  la  costa  de  la  mar.  Avistáronse  los 
du^  i  jóntilos;  prcseiuironso  múiuamenlo  la  batalla  y 
rccjprucamonte  la  admiUetoo.  A(  principio  dol  choque 
fué  CAsar  rolo  y  atropellado,  tanto  que  ya  av  nlrevlósa 
eoraton  A  lomar  la  reaotocioB ,  ó  baeer  el  ofreeinileelo  de 
quitarse  la  vida  por  no  sobrevivir  A  so  desgracia.  Pero 
iiíi<  Iciiil  í  Ui|^  ir  ,i  1,1  ra/on  .  Kivii  pi^r  iiia?  i-onvciiitMite 
veiiil>'rf.ji.i  1.1  viiUiiuc  iluspordiiiiuíl.i.  FU-lii/ti  la»  lugiu- 
ijL's ,  r'.  liii  |ii  •  a  ti(;rra  .  púsoso  A  la  frorilo  ún  ^ns  tropus 
cuno!«paaii  <;ii  muño,  y  cargó  sobre  el  enemigo  tan  de- 
aeaperadamenic .  que  introduciendo  en  SU  campo  grime- 
to  el  miedo ,  después  el  desórden ,  y  el  cabo  te  carnice- 
ría .  dejó  tendidos  tninta  mil  cuerpos  en  el  campo  de  be- 
talla.  Valiólo  a  Cesar  esta  victoria  Voíl  i  I.i  I'>pafia  romana: 
pero  duróle  poco  ol  fruto  do  au  triunfo  ,  parque  al  aAo 


slgiiicniQ  un  puñal  le  qullden  Rqma  la  vida  ballAndoaeen 

pleno  Senado. 

Mu«>rlo  Julio  C'sar.  Octavio  su  sobrino,  á  quien  des- 
pués .'40  le  dió  el  titulo  de  Átgmio ,  repartió  con  Marco 
Antonio  iodo  el  impoiio  romano ,  leaervando  para  ai  la 
Kspaila  en  la  distribución  do  su  repartimiento.  Uegó  A 
an  noUcla  qne  aquellos  pueblos,  cansados  de  la  domina* 
oioM  extranjera,  a'-piraii.in  ^  desem(iar.i^,ir4o  del  yugo. 
Con  efecto  ,  la>  proxim  ias  doCanlnbria  .iioy  Vfreaya,  As- 
iuri:i-«  \  G.ilii-ia,  hablan  iüiiiad<i  ya  la>  ,'iriiwis.  Mal  satis- 
fochusdo  haberse  sabido  ellos  consorvar  en  la  posesión 
de  su  libertad  ,  aconsejaban  ,  y  aun  ca.si  forzaban  A  las 
demás  provinciaa  A  au  imiUcioo .  queriendo  introducir  al 
Ajempto  en  irage  de  violencia ,  y  no  recatAodoee  de  man- 
ilnr  lo  qiio  iT.i  solirado  .irrojo  el  persuadir.  Temoroxi  Cir- 
lav  io  de  punJer  la  iitejor  porción  ,  ó  la  piedra  mas  bnllaii- 
te  (l'3       inipcrtal  diadema,  pasó  á  España  con  tanta 
apresuraclon  ,  que  Antes  ll^ó  A  ella  su  persona  que  la 
noticia  do  sn  mareka.  Uovó  consigo  tan  escaso  nú- 
mero de  legionea,  que  mAnoa  pamela  qiárcilo  qne  ee- 
colta ;  y  supliendo  el  defecto  de  éstas  con  la  milicia  de 
las  provincias  que  se  conservaban  en  su  devoción  y  fldn- 
lidad,  dividir''  sus  tropas  en  tres  cuerpos,  con  lúa  cualos 
embi>tir;  .1  niHii  I  lifinpo  tt  Asturias,  á  Galicia  y  A  Viz- 
caya Aiiii(|Me  los  cdnlal>ros  y  los  asturianos  fueron  der- 
rotados, no  pudo  forzarlos  en  los  campos  donde  so  ha- 
blan atrinclierado ,  siendo  la  aspereza  del  terreno  fortlü- 
eacion  de  la  natoralesa.  Impenetrable  al  valor  y  al  arti» 
flclo ,  pero  vencieron  la  paciencia .  el  tiempo  y  el  hambre 
A  los  que  estaban  fuera  de  la  Jurisdicción  do  otra  violen - 
ri;i.  I.ii  f  ilia  du  vímtos  les  puso  «Mi  su's  iníinu.s  ilcsmoya- 
dos,domudos  y  rendidos  ¡¡  Ijs  quo  iiu  pudioroa  sujet<ir 
las  armas.  No  asi  los  gallegos,  quo,  aunque  sitiados  tam- 
bién por  hambre,  quisieron  Antes, ó  fuese oxceeo  de 
valor ,  ó  desesperación  de  la  eoliardia .  tener  el  gusto  de 
matarse  unos  A  otros ,  quo  cometer  la  vileza  do  obedecer 
A  los  romanos  ,  ó  dar  A  estos  la  complacencia  de  quo  los 
despedazasen    rosoliiiMun  on  ipKt  ptulu  cquixor.irüi;  la 
animosidad  con  el  apocaiuiooto.  Vedó  Gaticia  sin  do- 
fensores,  y  entró  dando  leyes  A  los  troncos ,  hasta  que 
bubieae  nuevne  pobladores  para  obedecerlas.  Asi  luto 
Octavio  la  ^oria  de  aoabar  laeonquista  de  toda  EapaOa. 

Ninguna  melen  deliradló  ni  oen  tan  perSada  nslaiMi- 
cia  ni  con  tan  valeroso  ardlmlettlo  su  amada  libertad. 

Ninguna  derrotó  tantas  voces  y  lanío-,  [i -dcro-io.',  L'jt'  rd- 
tas  romano"..  Para  sujetarla  enleramciuo  íueruti  muiies- 
Icr  loil.is  las  (iiiTZas  y  todo^^  lo.s  grandes  capitanes  que 
produjo  liorna.  Lois  cuatro  Escipiunos,  Pompeyo  el  grao- 
de,  JalloGAear  y  Augusto  con  todool  poder  romano,  y 
con  sesenla  y  alele  aOoa  de  oonlinuada  guerra ;  y  aun  «al 
quedsria  deaairadoel  valor,  la  ambición  y  la  porfiado 
Roma  ,  si  una  (tarlo  do  Kspafia  no  hiiltlora  pcdoado  lonlra 
la  olra  ,  siendo  los  españoles  uUMiiaros  de  si  inisnios 
para  su  propia  desirucciOD. 

Sucedió  una  profunda  y  larga  paz  A  las  perpetuas 
guerras  que  fatigaron  A  España  desde  que  incurrió  en  la 
inadvertencia  de  conceder  surgidero,  y  permitir  estable- 
eerse  en  auscoataa  A  loe  eartagineaes.  Gocaron  toe  pue- 
blos por  gran  espacio  de  tiompo  loa  apacibles  frutos  de 
una  paz  tan  dilatada ,  que,  si  padecieron  algunos  íntorva. 
los,  ni.is  pudieran  ll.iinai..M-  paréntesis  quo  interrupción; 
y  aun  «sntónces  las  inquietudes  do  algunas  provincias 
ménos  merecían  ol  nombro  do  guerra  que  de  sedición, 
pudiéndose ,  A  lo  mas ,  llamar  quejas  armadas  contra  la 
«eJaelondeloB  gobemadorai :  nuben  peqneAaa  qtwaita- 
raron  algo,  pero  que  no  llegaroa  i  turbar  la  aaranMad 
haitia  la  entrada  de  los  godos. 

Mientras  duró  osle  >i;.'li> ,  a  iiulen  I.i  inffliiMilaii  do  los 
jiMlc'cedontoa  pudo  liaccniuo  mi  liani.i.-.f  j/nr/ni.  i-/ tnil,í 
España  se  romanizó.  Recibió  sin  rc-i^ii  iiLia  y  aun  i-<>ii 
goto  diferentes  colonias  romanas  quo  la  poblaron ,  y  di- 
versas dudados  que  la  ennobleeierao.  Zaregota .  llArida, 
iMdnjus  y  «(ras  muchas  entraron  en  esio  número.  Con  «i 
tiempo  también  hlio  anyo  ol  Idioma ,  las  leyoe .  los  ritos 
y  las  ceremonias  de  su»  conquistadores  No  di'j  '.  ilc  icner 
parto  on  lus  bouorus  y  oo  las  primeras  dignidados  del 
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'mpario,  como  lo  acru<liitif()n  los  (>mpcraili>re:í  Trnjano, 
Tuinloíto  y  el  ciWlsul  Hall»).  Do  su  sauo  ,  íi'riimlo  cd  Ikuii- 
bros  á  todas  luces  ;{raniies,  saiíoran  los  dos  Sóuecas; 
Vela,  pa<lre  de  Luoano;  el  raiiMim  Loflano;  llare^,Fl»- 
ro ,  Pmroio  Ltiio ,  y  Pomponio  Mala  ■ 

Gobernaba  el  lmp«irln  tümmo  al  principio  del  qninta 
ai.^lf)  do-.pii''s  df»I  naclmiinilo  J[>  Cri.slo  ni  <»iiii>t>rad')r  Ho- 
norio, pririLípo  íIli  poco  es|"riiii ,  eii  quisii  l.i  inacción 
ara  iii^iurali'za :  y  nprosocliándose  dü  fila  hi.i  naciones 
UÁtbatéi.  »e  enteiidiorun  É  dUDera  de  inundaciou  por 
todo  su  iioporlo.  buscando  on  ól  climn»  mélHMl daslera- 
pUdoa,  ó  maa  fértiiw  que  loa  qoa  i««graii»n  oa  m  paia. 
U  nayw  parta  da  eaiaa  nadoMa  liaMan  aaNdo  te  lea 
galos  mas  retirados  del  norte  ;  y  uo  bablaado  aprendido 
otro  raoJodo  vivir  que  el  d«  la  guerra  ,  se  aMiarlaban  á 
i|ii¡'  I.      pagaba  ma^.  En  varias  ijca^íoiiü<i  haliian  MTviflu 
al  iiiij)iMÍo  con  llilullJüd  y  con  lepulaclon  :  y  luiciénJolus 
orgullosos  la  memoria  dü  >u.s  servicijs  y  i)l  conocimiento 
«to  sus  fuerzas ,  podían  con  las  armas  en  la  mano  que  se 
laa  atilalaaaa  algwiaa  piwlaelaa  para  au  osiabieciiuiettto; 
■edo  d*  auplloar  qna  atas  provocaba  k  la  IndigiiaelM 
que  á  la  ooodoseawleiicia ,  porque  andaba  la  amenaia 
tu  it  i^i-íirouladacoii  oí  ruo^o  l^sia  reprc$eniacion  armada 
fui     litímpo  en  quo  la  sobcriiia  Roma  iha  decayendo,  6 
M'  i'    precipiiando  hácia  su  ruiiia  ,  i^in  coosorvar  Je  >u 
aiiii^na  uiaijuüiad  masque  la  memoria  y  el  orgullo,  so- 
mojanio  á  un  bóroe  ya  decrépito,  á  quien  los  años  qui- 
tas el  eapirilu,  dajáodoto  aolameiila  ooo  aquella-  paito 
devlcar  qne  oonalita  aa  la  daresa.  La  Inadaiicladeealaa 
oacioaos  bárbaras  encendía  su  resentimieolo  con  aquel 
género  do  llama  n  >j,i .  que  es  tan  fjcil  á  desvanucer^o 
conio  ,1  forinarití ,  fallándole  materia  para  síi  l  .M  jrva- 
cion.  U^cQ  quiátera  Hotiia  casll((ar  ei  atrevlmionio ,  y  ro- 
prinilr  el  orgullo  de  aquellos  bárbaros;  poro  Ih  fuUalía  de 
fuenaa  lodo  lo  que  le  Mrtwaba  da  calera  j  de  dolor.  Coa- 
oadld  poaa  la  qua  no  padla  Mtari  ó  d«}d  qiw  la  toBMiaB 
lo  q«ia  00  podía  «oabaiwtr  qa»  1*  ceglaaao.  «aforséndoM 
ft  que  la  débaidad  pareeleae  eoadescetidencia.  Ha»  para 
conjurar  aquol  nubladr  i  <  Tin  :i       iqin  'tn  iampe»tad  du 
pueblos  armados,  le$  tuzo  iiulnuar  ol  emperador  Iluno- 
rio  que  podian  escoger  para  su  oslablecimionio  algunas 
provincia*  colocadas  á  la  otra  parla  de  ios  Alpe*.  Con 
aalagénarado  permiso  que  arrañad  la  violencia  j  wm- 
cadld  la  aaoaaidad ,  ta  darramaroo  por  laa  Gallu ,  y  a» 
aaiandiaran-por  BapaA»Hamiaaerloa ,  ray  da  loa  auavaa, 
Alacio,  rey  de  los  alanos ,  Gundorioa,  rey  delaa  Vtada« 
los ,  y  Ataúlfo  rey  de  los  visogodos. 

Üividiuso  ontónces  la  España  (<n  ciioríor  y  cu  ulterior. 
La  i-iUTíor  coiiipreh(«ndia  lodo  attuol  p^tmquo  uáta  situa- 
do .il  Mortit  üiiiro  ol  Ehro  y  lo«  Pirineos,  incluyendo  en  su 
dominación  la  Vitcaja  y  las  Asturias.  La  iiliarior  ateaut* 
ba  lodo  (o  realanla  da  EapaAa ,  repartido  aa  iraa  goMar- 
BOi.  BIda  la  Béliaa ,  cuya  jurisdicolaa  aa  dilataba  da«da 
AndalocU  basta  tadas  la«  proviaclas  de  tas  dos  Castillas. 
I'I  do  Lusitanla  ,  que  secimleiiia  .  i  on  p  n  a  ilir.>rencia, 
CD  los  Urailos  de  loquoh)>y  Uuiiianin.s  l'uriu^-al  y  Galicia; 
yol  Tarraconense  ,  quocumprtlioii.lia  io.>  reinos  de  Ara- 
gón ,  Valencia  y  Caialuiia.  Los  suuvu»  su  cslabiocierun 
on  los  reinos  do  Galicia,  do  Lcon  y  ile  Castilla  la  Vieja: 
los  vAudaioa  en  la  Bélica,  y  k»  alaiMM  en  ta  LtuiiaDla  y 
oa  la  provínola  da  CariagBoa. 

La  historia  de  los  espaftoles  en  los  Ut^mpoi  aulerlores 
al  siglo  V,  se  ha  compendiado  ya  cuando  so  ha  lial)lado 
do  los  carta^i:icv  ^  y  romano-i,  que  se  hicieron  duouus 
do  la  CspaiVa  ,  noiaudo  los  sucesos  mas  pariicuiariM 
corrospondionlos  6  esta  nación,  y  asi  al  pro»eulo  solo  so 
tratará  de  ella  deuda  al  mumeuto  en  que  so  erigid  ea 
monarquía  Indapaadlaalo  sobre  laa  rulaaa  del  rem«Bo 
podar.  BaintaOB  puaa  oa  Eapaña ,  junloa  ó  aaparadoa, 
detdé  la  mitad  del  algloV  fusta  principios  dol  VIII,  prta- 
cipps  godos  ,  ium  o-.  y  víindalos ,  y  como  unos-  oran  ar- 
ríanos y  otro:j  i  MiuUi-os  ,  Um  cuiuinua  la  a¿iiaciou  de  sus 
cortos  por  la  (lir.>ronLia  dd  religión.  Los  obispos  cjcrcio- 
r  >n  en  esta  úpoca  una  poderosa  inlluencia  ,  y  fueron 
lr«»i;ue»los  Ion  concilios  en  que  l;;uulnicnlo  so  controvcr 
lian  las  maieriaa  clYílaa  ó  eclesi&sllcas ,  y  da  doaUu 
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emanaron  sabios  roglanicaum  Aobru  las  coslumbres  y  la 
P'>li.  ia  >|uo  contribuyorun  infiui|(>  i  dar  esplendor  al 
imperio  do  los  godo*  y  do  (os  visigodos.  Daremos  princi- 
pio por  eldrdOB  deoMealoo  que  se  conoce  de  los  rayca 
gudoa,  paos  Aieroo  loa  qqaal^  llagann  AauJalarbátjo 
MI  detnltila.  todas  las  prortaeias  de  la  nsckin  eapailola. 

La  inuiTtí'  repoiitina  do  Alorlro  en  ol  .iño  do  ilO  ,  y  la 
pa/.  ajusuula  con  Honorio,  üejdron  á  loa  pudos  on  la  po- 
sesioti  do  las  Gallas  ;  poro  Ataúlfo,  «ugoro  .  hien  íuoso 
á  ruedos  de  Plncidia  su  mujier  y  bcrmane  de  Honorio,  ó 
bien  llamado  de  los  uspaAolos ,  oprimid*»  con  el  dominio 
da  Aoma,  y  afligidos  con  las  annaade  laabirbaroa  del 
Nofto,  que eene  UB  torrente aaalador  babiao  UuiBdade 
lapaalasnla  .  abaBdoodde  aill&poeo  ia43alla  Barba>- 
nenae .  donde  aa  babis  eslablacido,  pasó  loa  Pirineos  y  se 
apodero  de  una  parte  da  Cataluña,  Reinó  sin  embargo 
bien  poco  :  las  prendas  que  le  adonialian  no  pudieron 
libertarle  del  puAal  de  un  alevoso  donu^siico  ,  y  iiiiuld 
en  Barcelona  el  sAo  da  416  ,  aegundo  de  su  raüMdo. 

Pusieron  los  godea  aa  aa  lugar  á  Slgarloo ,  caadHe 
aaloraado,  y  oratdotfigBo  do  oadir  la  eafOBa;  peía  apo- 
nes aentd  el  pió  en  el  sello  mnrM  A  manos  de  loa  aayoa 
resentido,"  ir  "  üfi  nto  que  maiiifeslaba  íi  Ins  romanos. 

Sucedióle  Walia  ,  hombro  Inquieto  y  belicoso  ,  que  pro- 
leadid  apoderarse  do  la  Mauritania  ,  provincia  reunida 

Ieo  aquelloa  tiempos  á  la  Eapafia.  Una  deshecba  tempeatad 
que  le  sorprendió  en  el  Estreche  ,  malogró  la  OMpwB 
y  le  preolsd  A  iraiar  aon  el  aoDdeGaostaoolo,  gaaorai 
remano  qttadonliiaba'la  ooata  con  gruesa  annadn^  Pn»> 
ron  las  condiciones  fiel  concierto  que  entregase  á  Plací - 
dia,  viuda  do  Ataúlfo,  y  proinelida  cspüia  deCoustancio; 
y  (]ue  los  godos  arrojasen  do  la  E^spaña  A  los  suevos, 
vándalos  y  aienos  ,  i]ue  hablan  usurpado  al  imperio  la 
Galicia.  Lusitanla  y  Andalucía.  Cumpliólas  religiosa- 
HoMaie  Walia  :  did  con  au  geole  aobre  los  alaooa ,  loa 
damMd  an  vaiiaa  eacoaatraa,  y  por  lo*  aAoo  doMS  lea 
dejé  laaoprtaBldaa,  que  reclbieroo^por  foliorBidoraofer- 
sonas  de  la  nadon  de  los  g^idas  ;  de  sawte  que  esear- 
menlodos  los  vindalos  y  .suevo»  so  su:  - t  u  o:i  i "5  roma- 
nos ,  on  cuyo  nombro  so  hacia  la  gupiTd  ,  aunque  lutio 
el  peligro,  gasto  y  trabajo  de  ella  era  para  los  godos. 
PeoocUa  esta  espedicion  so  retiró  Walia  á  la  Aquilania, 
pruviodo  qoo  le  baUa  cedido  Honorio  en  premio  de  aus 
hataAea,  y  morid  da  ealeraiedadea  el  mlaino  ato  deéIS 
del  algataaio. 

Con  su  muerte  empezaron  &  reunirse  las  naciones  bir- 
buras  esparcidas  por  la  E»paúa  ,  singularmente  por  la 
Lu.iitania  y  G  ilKia  ,  y  forniaron  <  l  proyocio  do  despujar 
á  Honorio  del  iiiiperio  da  toda  >a  península.  I£rau  touy 
débiles  los  fuonas  de  Homa  para  resistirlas.  Los  v¿nda- 
loa,  oondockioa  por  au  caudlUo  Gunderko,  arrlnoooaroo 
A  laoaaamot  eMIgándeiao  A  gnareoarse  entro  laaqule- 
btaa  do  loa  nmles  Brvailoa»  ilUMdaa  entre  León  y  OvhH 
do:  derrotaron  las  tropas  romanas  mandadas  por  Casll- 
no,  pasan  1  'i  l.i-,  i^líis  Baloares  ,  y  cuaniu-.  intunlaron 
defender  su  patria  cayeron  al  Ulo  de  la  ospada  dol  ncu- 
cedor.  Tres  atios  después  ,  e»lo  es  ,  por  los  do  iiá,  so 
apoderó  Gundorico  de  la  ciudad  de  Cartagena  ,  y  tomó 
la  de  Sevilla  ,  pero  su  repentina  muerto  contuvo  los  pro- 
gresoade  au  amblotoa  y  «ruoldad  ,  y  dió  la  corona  A  su 
karmooo  Gonaevloo  en  US. 

Pasó  éste  al  África  en  socorro  do  Aacioi  y  loa  AiMvaat 
aprovechándose  de  au  ausencia  ,  se  derramaron  por  Es- 
paña con  tal  furia  que  le  obligaron  á  retroceder.  Uei  ro- 
Uti^Jé  sin  cmbarg>>  coiupletaiiiente  corea  de  Mérida  ,  los 
couOnó  on  la  Galicia  ,  y  volvió  al  África  carinado  do  ri* 
aoadaspcáoa.  Pero  no  fueron  tan  de:^raciados  los  esfuar- 
loa  dolos  aaavos  y  alaBoaoaotra  Homa.  Uucbraniaroa  * 
lA  pal  qoo  teaiaa  tieohA  oun  el  Imperio  ,  darrauroft 
ans  tropea  carea  de  Anieqoera,  ae  apoderaron  do  Sevilla  y 
demás  pueMni  do  la  costa  basta  Cartagena,  y  en  Ut  aCA- 
buroii  con  los  biirtiaros  de  aquellas  provincias. 

Ka  aquella  opoi'a  rompió  Atila  con  un  íormidaMo  ojof- 
cil^)  par  tas  provincias  ruiuana».  penelru  en  las  Galitis, 
quemó  y  asoló  a  Reiros  ,  y  puso  cerco  U  Orlean»  TtH>do- 
ledo ,  rey  de  |os  godoa  ,  paríanle  y  sucesor  de  M  alia. 
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que  on  EsptM  poaela  únlcanmile  la  Caulnila  ,  T  tenia 

la  mayor  parle  du  «u&duntinloa  ospuosto:*  b  la  lurta  <le 
aquel  fer>»í  conquUlador  .  Irald  <le  confcdcrariio  con  lu« 
romanos  [uira  hacer  fr(?r\ii3  al  i^oiiiun  cncmi.-n.  Avj>i.i- 
ninae  tus  c^ércUuü  en  \'^>  campiti»  CHtaii'iuiuco»  \Kir  loi 
•Aotll*  151 ,  r  H  valor  (lf>  li  o  torodo  (uóde  |4rnn«li>  int- 
porteneia  para  bomUlar  t«  ibb«rliía  de  Aiila ,  dirigioudo 
la  iMitailB  eomo  esforzado  eaplian ,  y  paleanAi  en  elta  eo» 
ii>o  vntioiiii'  soldado ,  liasia  que  cayendo  del  caballo  le 

alropi'lliiriíti  con  la  confusión. 

Pusieron  l<fi  soldados  on  su  lugar  á  Turismundo.  su 
h^o  mayor,  quien  alcanzó  después  sobre  Ion  hunnus  oira 
eompleta  vicl.irla :  do  suerte  que  AlUa  avergoniado  y 
perseguido  del  baoilire.de  la  peste  y  desgracia:»  lopcil- 
daa,  hubode  reiirafw  i  av  pala  con  pocos  de  \us  Auyo« 
donde  t  corto  tiempo  MllacM.  Tampoco  (üé  na»  dilata- 
da la  vida  de  mi  vencedor.  Sua  bermanot .  Teodorieo  y 
Frigdarm  ,  cansados  de  sufrir  su  orgullo  y  aUivtu  ,  arma  - 
ron  el  braio  de  un  doméstico:  y  ésie  aprovecli  axlusc  du 
una  enffrmodad  que  lo  tenia  postrado  en  In  cniiui,  lo  ase- 
aind  en  al  aAo  de  VIW ,  segundo  ó  tercero  do  su  reinado. 

Taodortoo,  qua  parecía  un  principo  csoo-^ldo  para  rei- 
nar ,  obacnredó  el  booor  que  le  grangeaban  aos  bella* 
preodaa  coo  ot  fratricidio ,  y  debilidad  de  abraur  el 
arrianismo.  Di-rr  .ii'i  coinplclaitionle  6  Reciario ,  rey  de 
los  suevos  y  di-  GaiiLií»  ,  y  su  reinado  hultiorasldo  feliz 
y  dilatado,  n  no  hiiliorlo  riiiUal')  In  viií,i  sii  hi'rm,tin) 
Eurico  en  el  aiiu  Uo  iUl,  Ueciusosoguudo  du  la  imiurlo  do 
Turismundo. 

Qtiedd  atn  ooauadiccion  el  reino  de  los  godos  por  Eu  - 
rice ,  (pitaQ  aperné  leind  poaealoQ  concibió  el  traaiialmo 

proyecto  de  despojar  ñ  los  romanos  y  A  lot  fluevea  do 
cuanto  poseían  en  ICspafta  ,  y  de  Ajar  tos  llmltea  de  su 
imperio  on  la  (iaü.i  N-irl)<ini.Mis<'.  Ilompiij  con  o.-.ld  iiti;a 
por  los  PIrIneoa  en  ol  «iñn  de  171  .  y  cajeron  sjii  diücul- 
lad  en  su  poder  Ar.i^oti  ,  Vavatra  y  Valencia  ,  con  todo 
el  reato  do  G^fia ,  á  e»copolon  de  la  Galicia  ,  que  pcr- 
mmecld  anleia  A  la  dominación  do  los  suevos.  Convirtió 
doapuaaaua  «miaa  bAcla  la  Galla ,  y  ensancbi^  sus  do- 
minios hasta  Marsena ;  pero  euaodola  Ima  de  aus  proe- 
rm  il<a  haciendo  respetable  su  nombre,  le  salid  al  on- 
c  ueniro  la  muerte  en  Arirtspor  los  ntKW  d<»  M«.  La  cruel- 
dad cotí  iiiio  pcr^iinuni  3  icHi-ii  I.  >>  ii  «I  o  odiosa  su 
memoria  ;  p<-ro  Kspnr'ia  lo  d«lto  su  iibfnaJ  después  de 
aetecleotos  »w>»  (Uí  opresión  bajo  el  yugo  romano  ,  y  la 
ooaspilacioa  de  las  leyea  de  au»  anteoeeores  (fodas  qae 
nnidaa  A  laa  sayas  componoit  la  eotoceloa  quo  m  coneoe 
bajo  el  nombre  do  Avroivsps. 

Por  su  muerte  rocayd  la  corona  «B  se  M|o  Alarlco, 
hombrn  icwlavia  mat  tiuerrero,  y  mas  celoso  nrriano  qan 
su  padre.  Ulceo  algunos  oscritorcs  que  did  Jusins  causas 
A  Clodovoo  para  it'"''  I"  niovle-to  guerra  :  pt-r  >  ,  i  í  rm 
rey  de  Hm  frsncos .  no  pudiendo  mirar  sin  temor  ci  on- 
grandaeimieiMo  de  loe  godos  sus  vecinos .  entró  con  un 
pedenao  «iéMilo  por  las  Uerraa  de  Alarlco  :  ODOootrA- 
ronse  loa  dos  rhralaa  en  los  campoa  de  VougM  no  lejaa 
de  Potiers  ,  y  vloieroti  íi  las  mano*  quedando  derrotados 
los  godos  y  Alarlco  muei  lo  »  manos  ih-l  mismo  Clodoveo 
en  506. 

Cayeron  de  resultas  en  poder  dol  vencedor  laa  pri- 
meras ciudodea  dd  raioo  (dtico  en  aquella  parte  de 
laQalla,  y  loe  paoof  podoa.  que  legraron  escapar  de 
la  leirlega ,  ae  retagtrnon  A  Toioaa ,  donde  Apniv«> 

.'h.^iidi>sc  de  la  meiKir  edad  de  Amalarko,  lapUlao 
sucesor  do  Alsrtco .  eligieron  por  rey  á  Gesalerieo  au 
hijo  bastardo  Hcsiniióso  (jrnvemenle  el  ostrogodo  Teo- 
dorieo de  una  elección  que  atropellaba  los  derechos 
do  su  nieto  usurpándole  el  trono  de  su  padre  ;  y 
envió  contra  Oeaalerico  un  poderoso  ejército  A  las 
drdenes  de  ganeral  BUms.  HAIlAbaw  el  godo  ala  tiiar> 
aaa  «nflcientee  para  reslatiiin,  y  ae  ratird  veiioBio- 
aanwole  el  AMea  A  pedir  socorre  A  TrasInMinde  rey 
de  loa  vándalos,  du  muerte  quo  Tlibn*  lof'ró  sin  dili- 
rultad  reducir  el  rclnu  gi3llco  ,1  la  olnidiencla  do  Tooda- 
rico  ,  y  poner  por  su  gobernadc  r  -n  nmniir"  <lt>  Ama- 
larico ,  al  ostrogodo  Teudts.  Vuelto  de)  Africa  Uesalerico 


pudo  con  las  rlqnetas  ifue  le  franqoed  el  rAndelo  faraaer 

un  buen  ojt^rcUo  fjuc  ojwner  A  su  compolldor;  poro  ?f; 
fué  contraria  la  «ucrto  ;  y  después  do  varias  perdidas 
tiivoiiuü  rolirarso  liuyondü  á  Francia  ,  doiulc  so;!iin  imos 
murió  á  manota  de  Uta  qua  le  seguían  .  ó  do  oitlermedad, 
scxun  otros  ,  on  Tarra(!i>na  ,  añude  311. 

Cuando  Amalarico  salid  de  su  menor  odad  loqid  laa 
riendas  del  goMemo ;  y  para  cimentar  mas  au  poder  casd 
con  la  princesa  Clotilde  ,  hija  do  Clodovoo,  y  hermana 
délos  reyes  francos  ;  pero  una  perfidia,  hija  de  cierto M- 
píritu  do  intolerancia  .  le  privu  do  la  cureña  y  di!  la  \  id  •. 
Rra  caliillcü  aquplla  viriuosa  [irincuswi ,  y  no  ao  )e  con^-e- 
did  su  mano  ú  Amalarico  sino  haj»  la  empresa  condición 
de  no  molestarla  en  órden  A  la  religión.  El  godo,  sin 
embargo ,  arrastrado  por  un  indiscreto  wio  por  so  seeia, 
seeopeAd  despuea  en  que  abratase  el  arrianlania  Piar* 
suaslonas.  amonsias  , desprecios,  maloa  traiamimios, 
tildo  to  pus.)  en  pr  ictíra  para  m^<1u  -Irla  •  pero  tlrme  la 
pi'tiicuaa  en  I.ih  |)i,i<I(>'í.is  tn  ixiinas  quu  It  dda  bebido  en 
su  educación  .  indo  ln  ^ufila  con  paciencia.  Apuruilo  por 
fln  el  sufrimIufUo  de  o^l»  princesa  ,  y  viendo  que  aun  el 
pueblo  ultrajaba  su  caricler  y  dignidad  ,  did  parte  AaiM 
bermanos.  Inmediatamente  paad  A  EspaÁa  OMt  on  grue- 
so ejército  Chitderico  rey  de  franela :  alcanad  A  Ama- 
laricii  corra  de  Barcelona  ,  lo  derrotó,  y  el  gojo.  vem  ido 
y  prúfUíia,  queriendo  acogerse  ¿  un  templo  caiólico,  ciyi» 
herido  de  un  boto  de  lanza  on  531. 

No  dejó  hijos  ,  y  los  grandes  del  reino  eligieron  ATeu- 
dis  ,  hombro  ventajusamonto  establecido  en  CspaAn  «  j 
generalmente  querido  por  el  acierto  y  prudencia  con  qua 
dirigid  lamdnnr  edad  de  Amalarico^  Kn  so  tiempo  hicie- 
ron una  irrupción  los  francos  por  la  parto  de  Navarra: 
tomaron  A  Pamplona  y  Calahorra  ,  y  Ih'c  iron  it  poner  si- 
tio ii  Zaragoza.  N  i  so  sabe  pnninalniouie  el  motivo  do 
oüts  ¡espcdiclon  ,  pero  lo  ciorto  es»  qua  ,  íueso  temor  ó 
prudencia  ,  levantaron  el  sillo  ;  y  que  .  cuando  trataban 
de  volverse  A  Ftancla,  les  sorprendió  Teudiaelo .  capilan 
de  Teudbi ,  en  laa  gargantas  de  loa  Pirineos ,  y  loa  des- 
hizo rompletamenie.  El  buen  drdeo  con  que  gobernaba 
este  principo  sus  pueblos  ,  y  al  amor  con  qne  éstos  pa- 
paban  «us  (lesvcloí  ,  le  prometían  al  p  in-cerla  muerte 
do  liJ:i  hombres  de  bien  :  poro  un  malvado  lingiónduM 
demente  logró  Introiliicir-'e  en  8U  aposento  >  y  io  dlddo 
puilaladas  en  el  año  de  oM. 

Sucedióle  TeudUelo ;  ¡porocuAn  diferentes  eran  SUB 
cmiumbre*  de  las  de  su  antecesor  !  Avaricia ,  crueldad* 
lujuria :  bé  aquí  aus  pasiones  Ibvoritas.  NI  el  tAtamo 
conyugal  estaba  libre  de  loa  Insultos  de  SU  poder,  ni  se- 
gura la  vida  de  un  marido  honrado  cuando  tenia  la  f  ir- 
tuna  (le  |viseer  una  esposa  horu-sia.  Pnro  debía  durar 
tan  Bbominablo  mónstruo.  Cjnjuránin.so  ciertos  nobles 
agraviados ,  le  convidaron  á  un  banquete  hallándose  en 
Sevilla ,  y  en  medio  de  la  cena  apagaron  las  tuces  ,  y  io 
asesinaron  al  aAo  y  medio  de  au  reinaao. 

Muchos  son  infelices  aa  loa  eeqp»  púMiooa  ,  que  pu> 
dieran  haber  sido  dichosos  viviendo  como  parllcalarea. 
Esto  sucedió  puntualmpi lo  á  A^;ila  .  cuya  ineptitud  para 
el  gobierno  le  derrilni  de  la  cabe/a  In  carona.  Pretendió 
sujetar  por  fuerza  á  su  ol.odiencia  la  ciudail  de  Girdob* 
queso  te  había  sublevado ,  y  ia  sitió  per»  en  una  sa- 
lida quehicleron  los  sitiados  le  mataron  un  hijo  y  le  qui- 
taron aus  riquezas.  Aprovocbdae  Atanagildo  del  descré- 
dito que  le  grsnged  i  AgllA  éntreles  godoa  tan  deagra- 
cíadu  empresa; se  rebeló  contra  él ;  y  para  asegurarse 
mejor  en  el  trono  ,  ofreció  parte  de  Espaila  al  empera- 
dor Justinlano  ,  si  le  ayudaba  contra  mi  rival.  Aceptó 
el  eiuperador  y  le  envió  tropas,  avi»lárú(tse  los  dos  ejér- 
citos cerca  de  Sevilla  :  dioso  la  batalla  ,  y  vencido  Agi- 
ta fué  muerto  de  aili  A  poco  por  loa  suyos  en  Mérida  aOo 
de88A. 

No  Mrdó  en  conocer  AtanaglMo  el  riesgo  A  que  le  w- 

ponia  su  compromiso.  Las  mismas  armas  que  fe  hablan 
asegurado  la  corona  .  p<Mlrian  facllnicnie  dopojarlo  de 
ella.  El  poder  do  Roma  habla  cobrado  nuevo  vi^orcon  sus 
victorias  sobro  los  godos,  francos  y  alemanes  en  Italia; 

y  aun  oo  so  babia  olvidado  el  imperio  do  que  la  Ksparia 
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habia  ectaJo  sujeta  6  su  diiminaelon.  Temlii  pue»  Ala- 
iiAgildo (|tie loa  romanos, que  habia  llamaJo  OBWMni- 
lie.M  «provedMaeii  da  ta»  clrcuntlancUji.  y  proemó 
awMauiÑMlMr  con  ellM.  Imm  qne  pordltimo,  vlando 
qiM  ■«plrattan  A  ir  poco  j  poco  engrandeoii^ndn^o  ,  trnió 
Macharlos  i)e  Eí^paAa ,  y  liivo  para  «fio  con  los  lubmoi 
varios  encuentros  con  .sueno  ya  priiiijcra  ,  ya  adversa. 
En  su  tiempo  89  restab'e  tú  eti  Galicia  la  religión  cait^ltcn, 
abr<«zAndola  su  rey  Teodomiro ;  qoloa  procuró  qiiu  lo;< 
obtopM  celebraaan  vtrloi  cunoitk»  pan  «nrvglar  ios 
•simios ds diNipIlM.  PkllseW  por9ñé9 «ofeffmwlad  Ais» 
BSiHflii  sn  ToMo  el  sflo  do  567  ,  dédnx)  tercero  de  »u 
rsinsdo,  prafaMiHlo,  6  lo  quo  dicen,  el  caiolivismo, 
aunque  secroiannonle,  pi  r  t«Miu<r  ür>  sus  va»alloii. 

Dividieron.*»  los  diwios  oii  rji-cioiius  para  la  elección  do 
«ucosor;  y  solo  ilí>-.|iu('s  do  cinco  meses  de  iiilerrfgno 
pudieron  convenirse  en  Ltuva  ,  virey  que  era  de  Alaos- 
SMa  ea  Nsrboos.  Su  liis  loria  no  ofrece  olln  COfS  maoM^ 
ratria  aloe  que  al  segundo  sAo  da  sa  fatnado  Modd  i  la 
eofiNia  É  su  hermano  Loevigiido .  eticomendAmlola  tas 
provincias  sujetas  k  los  gwlo.H  en  Espa:*i.i  quo  se  retiró 
Ala  Galla  gol  loa  con  el  uhjúlu  Uc  pont-rla  a  cniiierto  de 
lae  invasiones  do  los  reyes  francos;  y  que;  fnllri  í«i  el  año 
de  570  .  ¿  la  sazón  en  quo  Leovigiliin  Uaiiia  quitado  á  los 
romanos  cuanto  poseían  en  Andalucía,  y  sobfugado  la 
Csnialwia ,  qvese  boMs  declarado  eo  reballon. 

Quedó  pnea  por  Leovigtldo  et  trono  de  los  godos ;  t  de- 
avoM)  de  vincularle  un  su  familia ,  so  vaiiú  del  mi«mo  es- 
tratagema con  quo  los  emperadores  romanos  lrustral>an 
el  il.>r<-clio  do  elección  del  pueblo.  Asoció  á  la  corona  á 
sus  <lu<i  hijos  llermenogildti  y  Ilocarudo;  pero  como  el 
primero  era  zelosisimo  católico .  y  su  pndre  profesaba 
oiMUnsdsmenta  el  srriantemo,  la  mlams  diversidad  de 
nU|lon  oeasioíBó  mira  salios  naa  fuerra  civil .  curas 
consecueacisa  AMfaa  demasiado  funestas  para  Herme- 
negildo. Dertntado  en  varios  encuentros ,  abandonado  do 
IfW  suyos ,  y  vivameiilLi  por^ouiii'If» ,  cayó  en  m.irior*  de 
su  irritado  padre ,  cuya  rtjruciüad,  dPiiptif>s  do  Ua>H.'rio 
sijji'i.id»  I  sufrirlas  mayores  ignominias  ,  Inzu  o^te8inarle, 
anticipan  lole  por  este  medio  el  reino  eterno  en  que  le  ve- 
aeranos.  Iguales mrlnileDeias.auaquo por  motivos  muf 
dlfersos,  Mnlsn  poranidnoes  aa  oomiNisiJon  el  reino  da 
los  suevos.  Apoderase  del  trono  un  hombro  poderoso  lla- 
nindo  AndiM'ii,  y  niiVo  Fhorlrn  ,  dcsiitiiido  de  recursos 
para  r<\-¡>iir  a  l.i  \  lulen-  ia  ,  si>  vn>  prL'L'i^.idu  k  encerrarse 
en  iri  iiiirin4rrio  ,  (.i-ilifrido  al  u  ■'iirpador  el  reino  de  su 
padre.  Apruvcctié:»)  L«ovlgildo  Jo  eslai»  circun-'<tanclaa; 
y  ú  preieslo  de  defender  los  daraefaea  del  infeliz  opri- 
mido, eutró  por  la  Ostia  &  sangra  r  ftiegs  ¡  veoctiS,  é  hiio 
pcbioiiaraal  tirano,  y  ooa  esto  did  in  al  Imperio  de  loa 
sanvos  agregftndolo  á  su  corona.  Murió  por  lln  en  el  ai'io 
8S7,  dejando  reformado  el  código  do  Eurico  y  engran- 
decido L-l  irono  A  su  hijo  Rocar<-di). 

Deciarú»!) ósle  por  la  religión  i-aiidica  ,  en  lo  que  lo  si- 
guieron la  mayor  partede  sus  va^allns;  fiero  Imnediata- 
mentese  vt>i  precis<ulo  á  reprimir  una  multiluU  decons- 
piracionos,  que  tuvo  Is  fortuna  do  descubrir  ao  tiempo 
y  dbipsrooawel  bujDO,  csstigsndo  sevaraneaia  A  hm 
cómplices.  La  mudanza  de  religión  sorvia  de  preiesio  A 
los inimo«  aml>ici<>>i>s  p.ira  ittiuniar  dospDjai  te  do  In  ca- 
rona: conociólo  llr cu edo  ,  y  (wra  calmur  eiias  iiiquietti- 
d(.'.-<  iti.iiid  I  LOir^iC'^iir  el  tercer  ccnicilio  luleilann.  ró - 
lobre  en  lodos  tiompn:<  por  lo  notal  lu  de  algunos  do  mus 
cSnonM.  ftenacl<>  por  e»to  medio  la  paz  interior ;  y  cuan- 
do ya  pareéis  que  delils  prometerse  un  reiosdo  tren- 
quilo,  ss  vid  acomeildD  por  loa  Aráñeos ,  deseosos  de  is- 
verla  afrenta  que  radhieran  ao  otra  hivasinn  anterior. 
Desbítokw  no  obstante  en  varios  encuentros,  hii>ndo  uiiii 

i].:  su-i  iiKi-.  señala, ta*  vi  -lorias  In  qno  ti..;rii  en  los  cam- 
l>(ii  de  C  irr,i»<i  a  <!>in  sotos  ire^eietitos  ti  imhres  eM'"!!!- 
iloi  a  Kir»  ordene»  di'l  lUiiliH!  iJlaiuli  >  ,  .■<<d>r  e  nia>  il"  se- 
senta mil  coiiibaiion'.es.  Muriii  en  ioU'du  et  iiou  üo  ool 
en  el  décimocuarto  tle  &u  remado. 
■  Paiaoo  que  la  corona  Oo  lo*  godos  habla  qiiededo  peo- 
dleala  de  un  bliu ,  quo  la  Iba  pasamio  suoesivamanta  do 
osbesa  ea  cabaxa  sin  parmiilrtss  «I  {daoof  da  disnruiscla 


mucho  tiempo.  Á  Recaredo  sucedió  Liava  II ,  mozo  do 
grandes  esperanzas  y  de  prendas  tan  laoomendables, 
queloagodos  convinieron  desde  i^afa  aa  sa  ^ecckm; 
pero  spanas  habla  pisado  el  solb  se  eeojaró  oonira  41 

Witerico ,  general  de  sus  armas;  y  ya  que  énles  no  pudo  . 
despojar  del  trono  y  de  la  vida  A  Recaredo  ,  como  lo  io- 
11'  varias  veces,  manchó  dc^ipucH  ius  tr»i<lorss  roa- 
nos cou  la  inocente  sangre  de  su  bija,  y  \a  arrebató  el 
cetro  en  el  aAo  de  G03. 

Oosósin  embargo  muy  poco  el  fnilo  dasa  crimeo :  sus 
vldos ,  su  Urania  d-bnpladad  aaoliaroa  Man  praala  la 
indignación  de  los  godos ;  y  en  un  coovila  la  mdaian  A 
puñaladas,  arrastrando  después  IgnomlflieaBmeate  su 
misero  cadáver  por  las  calles  y  pla/as  de  Toledo. 

Pusieron  en  mi  Uj><nr  íi  (iiindeinafo ;  pero  su  temprana 
Diuerle  niíile^rii  las  esperanza;  que  promulia  ,  .sin  ilavla 
lugar  sino  para  sosegar  las  rebeliones  de  Navarra. 

La  eleccbM  da  Sisebulo  pudo  consolar  blgiio  tanto 
A  los  puabloa  slilgMai  per  s^taUt  pérdida  j  pvaa  ant  hu- 
mano ,  generoso ,  protecwr  de  las  eleaeles ,  y  smsnta  de 
la  paz  ,  sin  dejar  por  eso  do  soresfurrado  ¡guerrero.  Des- 
bsraiij  en  muchas  reíriegab  a  loi  romano»,  y  les  despojó 
de  la^  ciudades  que  aun  poseían  en  la  Andalucía;  pero 
supo  usar  de  la  victoria  con  la  magnanimidad  do  un  hé- 
roe. Obsoaiació  sin  embargo  tan  recomendables  cuall- 
dsdss  coa  ana  Imprudencis  A  ipie  le  condujo  so  salo  por 
la  r«ll8ion  oatdlica .  d  mea  Meo  tes  sogaatlonaa  de  algu- 

Dós  enriélanos  fanáticos.  Mandó,  bajo  pena  da  muerte, 
quü  sü  biuiii^asen  Un  innumerables  judioa  que  poblaban 
sus  dominios .  do  lo  cual  solamente  pudieron  resultar, 
como  resultaron ,  conversiones  aparentes  ,  y  efectivas 
emigracioRe^.  Murió  en  el  aiV>  do  (iti. 

Apenas  merece  cootsrse  eaire  los  rayes  godos  an 
b|K>  Recaredo  It,  jdvan  de  pocos  «tes,  que  solé rabid 
tros  meses. 

La  reputación  de  espaeldad  y  vslor  con  quoeo  el  rei- 
nailo  de  Sisebiito  so  liatii.i  di>linguiiIo  Suinlila  ,  deler- 
ittitiú  A  los  gran(le>í  á  ponerle  on  su  lugar;  y  con  efecto 
en  los  primeros  año»  no  d>>.-iníntió  el  conceptoque  le  ha- 
blan grangeadosus  buensit  cualidades.  Reíonnó  las  oor- 
rnptelas  que  te  habían  introducido  en  la*  leyes  y  en  las 
eosiomiwos  -.  acabd  de  arrojar  A  los  romanoe  de  la  Ka- 
pafla ,  y  sujeut  A  loa  vaseoaes.  Llevaiwi  sin  erobatg» 
muy  ii  mal  los  godos  que  nombrase  por  compañero  y  su- 
cesor á  su  hijo  Ilecbimiro  .  privándolos  pr>r  esto  medio 
del  derecho  de  eli-ceion  ,  y  desde  entíineos  so  i-onN  Irtiií 
on  odio  todo  el  aiuur  cuiit{ue  ántes  habían  bec lio  justicia 
á  sus  virtude!).  Por  otra  parto  In  talla  de  enemigos  para 
ejercliar  su  esplrilu  bellooao  le  fué  sepultando  ao  tal 
laercia ,  que  vinieron  é  qnadareaervadosau  valer  y  brío. 
Los  pueblos ,  atumdonadtis  &  la  insaciable  avaricia  do  stt 
muger  Teodora  ,  y  de  su  hermano  Geila  6  Agitan ,  ge- 
mían bajo  el  yugo  de  1 1  mas  Uráiilt  a  opresión  Vino  h 
ser  general  el  desconieoio ;  y  Si*enando  .  hoiidiro  de  va- 
lor y  rico,  aprovechándose  délas  circiiiistaiiei  is  .  y  au- 
xiliado de  Oagoterto ,  rey  de  Francio ,  puso  on  la  dura 
precbion  A  Suhitíla  de  cederle  un»  corona ,  que  no  podía 
defender. 

Sin  embargo ,  no  se  ereyit  baatanie  aeguroel  usurpa- 
dor :  y  dfse.indo  poiifr-n  (i  cubierto  de  todo  ac«inteci- 
ini'-ntu  con  una  autoridad  respetable,  juntó  ol  concillo 
toledano  IV  ,  en  etquo,  de  a  -uordo  de  ambas  potestades 
ecleKÍ<^stica  y  secular  ,  fué  declarado  Suiniiia  Indigno  de 
la  corona ,  se  decretó  que  ninguno  fuese  admitido  al 
tmno  sin  ser  rrconocido  por  los  grandes  del  reino ,  y  que 
iwdie  aspirase  A  la  eomna  presuoinnaamente,  movtee» 
sedici'in  ,  ni  atentare  contra  Isvida  de  loe  rayes. 

Nuda  tiene  de  parli^ni'ar  que  sn  estableciesen  yoonflr- 
nia-eii  esios  caMMiies  pm  un  rey  i:iie,  acnbalido  de  des- 
tronar a  uifo,  duiáa  recelar  l,i  irii-.iiia  suerte.  Parece  quo 
on  csle  concilio  se  tirtegiaroii  el  i )  '■r-irini  rrcí-ií- 
rrift* ,  deque  usaron  lo»  cal<'illc;o»  e9pai^oles cuando,  |>er- 
dida  la  España ,  vivían  mezclados  con  los  arabas  :  y  qae 
se  recopilaron  las  leyes  do  SIsenando  y  sus  predeoaao» 
res .  InoorporAndetas  eo  Fsiro  fmtg», 
i-   Pwniii«ried«Siwa«adouotf3««llglocun  loe  QndsaA 
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daños  AhderraoMD  III ,  rtsjr  do  OirilotM ,  eotrú  &  sangre  y 
fingo  pnr  iM  llerm  d»  C^IIIIa ;  pw»  don  Ramiro, avi- 
«ido  d«l  |Mlls(D  Olí  que  so  bailaba  ol  cond*  da  CaÍMUl* 
Feman  Gomatet ,  voló  en  su  socfirro:  y  anldai  aua  ftor- 

zas  do^tbiirat.iron  al  oiiciolgv  COfCB  d*  Omia,  Mmálldote 

infliiilo»  pri.sionerus. 

La  felicid  id  di-  i>^la  jornada  Ni  cniporio  cu  uira  no  nié- 
no»  glorioaa  para  &u«  armas.  Supo  que  Zaragoza  no  tóala 
auflclento  gairalcien,  y  ao  dirigió  contra  ella  á  nMKllM 
roñada»;  p«w  mi  golwnitdor  Abu-Jubia .  (imhoimdw  ó 
•rtUlelo,  ta  rlndM  étitea  d«  mr  aeonwlldo,  prosiando 
vasaltd'^o  at  roy  Aú  Lfon.  FM.-.n  i'aU>  (!c  sus  dpnr>>tf  acia- 
nos nía*  de  lo  que  dobiora  ,  y  le  oiilre;^!)  liiil.ü?  Uis  forlí»- 
lezas  y  ca>ii  I  ^  I  '  la  comiirca  par.i  lu^  maiiiuvlera 
oo  su  nombre ;  niai  apenaa  so  nüró  doo  Bainiro  so  ro- 
concilió  Abu-Jabla  con  AiKierfamn:  jMMnM  iaa  fuer- 
XM,  r  10  MTclSftMi  aobre  SimancMCflD  im  podamao  «jér> 
dio.  Acudid  el  TBlleaie  Ramiro;  loa  derroid  eomplota- 
moHla,  dejando  nauertos  oii  ol  campo  óchenla  mil  coro- 
batienles:  siguióles  ol  alcaoco  haiila  las  riberas  del  Tor- 
nics ;  ronowisú  la  inaUiiir.a  .  y  después  de  la  mas  liorri- 
lilo  carnicería  ,  quüdú  por  don  Ramiro  ol  campo. 

I.OS  coiido.^  tío  Casiilla,  quo  ya  hacia  tiempo  sufrían 
cuo  impacioBcia  el  yago  de  loa  reyes  de  Leoa ,  pretea- 
dlaiM  por  ettidacMlMMrae  ladependeaUM  «nuMloaa- 
dM  fMl»  CMMiiMi  pM-a  aoüMBcr  eii  partido ;  pero  lo- 
gró mmtr»  deaeoaoeriar  esto  proyeeio,  aprisionando  á  loa 
condes  FiTnan  Gonzalo?,  y  Dio^o  Nuñcz  ;  bien  que  luego 
n<>  suUinicnii)  los  pordonO,  »lno  que  contrajo  alianza  coa 
su  »<jn^rii ,  casando  A  au •  ii|jo  QrdoOo  ooB  doteUmca, 
hija  del  primero. 

Desdo  onidaoea  basta  su  muerte ,  quo  acaccid  «Q  9S0i 
aolo  liay  de  manorablo  la  eapedldoA  de  Tatavara ,  aa 
qnela  pdrdida  dediet  y  nueve  mil  aamceaoa,  eoire 
inut^riuá  y  prUíoncros ,  liUo  ver  A  la  España  que  Úe^Ad 
uo  tuibiii  illMiiniuldo  ol  valor  de  ILimiru. 

Apenas  cMipuü.i  el  cotra  su  prMnr.j;i:nilo  OriluAo  III, 
cuantioso  susciui  una  rebelión  por  U  (lado  quo  munus 
dobla  esperarla.  Trató  do  dostronarlu  su  hermano  don 
Sauoiio,  auxiliada  del  cunde  Feriian  Goozaln  y  de  doo 
Garda .  rey  de  Navarra;  j  m  paao  aolMe  Lóofi  coa  na 
raipcuiblit  ejúrciio :  pero  bailó  la  ciudad  tan  bien  forli- 
ficiulj,  quo  los  confederados,  conocioiid»  la  díllcullad  do 
la  oinpi  e:>a  ,  \  ol .  ieroil  ú  SUS  Cii-iiv  KiiIkiiccs  .  (iio>o 
|>or  reaeoliiuienlu  .  ó  por  liaborso  apasiou^Uo  do  la  hija 
do  un  aci»oi  tí  •'!<'.;  >  llamada  doña  Klvira,  dicen  que  se 
caaó  coo  eJia ,  rupudiando  ú  la  oarteilana  :  pero  os^a  no- 
tida  earoee  da  niodamonloe  adlidoa  ,  y  hay  ba»iaiitM 
laaaaas  para eiaar  quo  ae  buboial  repudio, d  que  durd 
muy  poco. 

Soscgriilj  a¡)onn^i  l.i  tempestad  apjrociú  otra  nueva  con- 
moción cu  iu  G  iiioi  i  .  aunque  so  ignora  el  ntotivo  :  apa> 
ciguóla  iiimc'lljl jtiienle  don  Ordnüu  ;  y  liaJIundosto  Con 
fuerzas  suUciontüs  para  hacer  alguna  tentativa  contra  los 
aarraceaoa  ,aeealrd  por  la  lusilaoia  talando  y  arralan- 
do eamplA w  y  pobiacloaea  ¡  y  daapuea  da  aaqiiear  A  Li*- 
boa,  ao  reilrd  A  Leda  cargado  de  un  rico  bolia^ 

Eáta  victoria  Iu  hizo  formidable  á  tod;>8  sus  enemigos 
y  rebeldes;  y  ol  conde  »u  suegro ,  fueso  lomíendo  su  (>o- 
dor  y  viMi-:iiua,  ó  por  necebiLir  doitu  auxilio  contra  los 
ifloroi»  quu  batiian  llegado  tia»ia  &au  Esteban  de  Gorniaz, 
cubriendo  la  tierra  do  sangro  y  oalragos,  solicitó  volver 
6  su  gracia.  Acordúseia  d  geoeruao  Orduúo,  le  envid  d 
socorro  necesario .  y  d  mufoquedd  Ycaddo.  Pallecid  ea 
ol  año  «i^uiaitto  d«9óí,quio(o  de  SU  reinado. 

Llegó  porlin  su  hermano  don  Sancho,  llamado  por  su 
gordura  tí  CroMi .  é  ocupar  el  solio  quo  tanto  aiH  icci,), 
poro  el  sogundo  año  de  su  reinado  lo  derribó  «Ion  Ui  dmio 
Uaiii.iiio  rl  Jíal) ,  hijo  de  don  Alonso  ti  Mongt  ,  con  ol  au- 
xilio del  conde  Pernan  González.  Vióso  don  Sancho  en  ta 
necesidad  de  recurrir  ó  la  protección  de  su  lio  don  Gar- 
cía ,  rey  de  Navarra,  quien  A  prelealo  deque  loa  módl- 
cos  niabomelanoa  hallarlaa  algún  reinodio  para  disml- 
buir  la  eaeealva  fardura  que  molestaba  al  sobrino ,  lo 
envió cun  una  aetamna  embajada  ¡t  Córdoba  .  pidiendo  4 
Abderranou  auxlle  para  reaobrar  d  reino  que  la  babtan 


I.  usorpado.  Pud»  apiovediarae  d  asofodelaa  difaraa- 
daa  que  rdnabaa  entra  Caalllla  j  Leen  para  edeader 

a«M  eonqddaa,  y  veagana  da  las  pérdidas  que  habla  su- 
frido; pero  no  aolo  tuvo  la  generosidad  de  hacor  que  sus 
módicos  lo  cura.'Wn  con  el  mayor  esmero  y  aciorto,  sino 
«lue  le  prestó  »us  fuerzas.  Don  Ordoúo ,  g.'nerahoeolc 
.nlH>rrecido  por  sus  desórdenes  y  Urania  ,  no  se  creyó  en 
disposicton  de  leaéalirle:  buyó  A  las  Asturias,  Boaejiu- 
■*aqinfo,f  aaaeqgid  ADnrgos,  ea  casa  de  MMMgra; 
paro  ao  dnguna  parta  baüd  daldiaa.  Bl  «onde  Féraaa 
Qonniec ,  a vergontado  de  au  coberdia,  d  lemienda  la  )aa« 
ta  lnrtigii;ii  ion  ilel  rey  establecido, quitó  A  don  Ordoúo  Ii 
mugcr  y  loi  Ittjvü ,  y  in  ««pelióde  sus  dominios :  de  suer- 
te ,  quo  ,  no  p:i  I  ;r  indo  asilo  quo  le  pusieae  A  culilcrio 
del  castigo  do  .su  crimen  ,  ao  refugió  cutre  los  moro:» ,  y 
so  sopttMdea  el  olvido.  Soapecban  algunos  escdtoro  quo 
en  reoanMMUModa  ada  aarvido  aa  obligó  doo  Sandio 
ooq  lea-^É^^uuoa  A  no  ealodsarles  que  se  apodenuan 
égfteundado  do  Castilla;  y  ofecllvnmenio  pI  rcionlimlen- 
tedtfl  rey  do  León  contra  el  conde  Kcrnan  CmuiUiltíZ  por 
liaher  ai:\i  i  >it  h  n  i  mipeiidor .  la  couiiilaconcia  con 
que  naluralmenlo  desearía  ver  liuniiliaduel  orgullo  de 
unos  condes  que  losensiblemenlo  caminaban  A  la  iodo- 
pendencia  ;  y  la  oondocla  que  o))servddaa  Sandio  du». 
ranie  la  tffupfliao ,  Juatlflaaa  luiianla  aqudia  aaapacba. 

Lo  que  oe  daaa  duda  ee  que  apeoaa  ae  bdió  en  pad* 
Oca  pusedon  de  aa  corona ,  se  dej«$  caer  ot  roy  de  Córdo» 
ba  sobro  los  Citados  de  Casíiílla  con  un  formidable  ejér- 
cito ,  sin  que  el  rey  de  Lcuit  biciosc  la  niea«>r  demostra- 
ción do  socorrerla.  El  conde,  á  pt«sar  do  la  cortedad  da 
aus  fuerzas  para  sosieoer  por  d  ado  ol  peso  de  ta  guerra, 
la  mas  critica  sin  duda  quebaala  aaldaoaa  pudo  babór- 
Bde  ofreelde .  qo  aa  dot«v«  on-aiacar  al  nf  de  Córdoba, 
y  praaeaiarle  d  combale  cérea  de  BaalAaa.  EmpeOdse 
vivamente  ta  a. -clon  por  ambas  partes  ;  pero  tiliiin  un&n- 
to  .  dospue»  de  tres  dias  consecutivos  do  esliago  y  car- 
nicería .  qaedaTeBoompIdanMQia  danaiadaa  taa  taiaaa 
africanas. 

No  podia  el  roy  do  León  mirar  ooB  ladifataadala  proa- 
paridad  y  la  gloria  dd  condado  GaaiOla;  pavo  aupa  did- 
mular,r  ledfl^Mebóuaa  Bagamcaanbajada'  para  tan- 
citarlo ,  convidAndole  el  miaoio  tiempo  á  la  asistencia  da 
unas  córics  en  quo  auponla  habían  de  tratarse  asuotoe 
hnii  [  i  nnle»  para  el  reino.  El  conde  ,  ijue  no  ignoraba  su 
reiieniiinu'nto  ,  temió  al^\ina  ascciiaiua;  perc,  nopudíjn- 
do  c^cusarso  docenleiiieiiio ,  concurrió,  aunquo  bien 
acompañado .  de  suerte  quo  (rustó  pnr  entonces  las  ale- 
vosas laiaoelooos  do  don  Sancho.  Ilaliébaao  viudo  d 
oooda; y  d  rey  de  León  ,  do  ioiailgaacla  coa  al  da  Na» 
varra  don  barcia .  le  propuse  el  mairtmoolo  da  au  tia 
dm'ia  Sancha,  Infanta  do  Navarra:  proposición á  queac- 
eeái^  iumediatamonte,  y  que  te  hizo  tomar  de  allí  á  poco 
la  vuelta  de  Pamplona,  (.oino  no  tenia  el  menor  motivo 
para  recelar  de  don  Can  ta ,  y  so  trataba  da  uo  asiuito  de 
júbilo ,  solo  llevó  consigo  una  corte  btaHVa,qMO  maa  air» 
daaa  da  oalenladMi  qua  da  datenaa  aa  ca*a  naeaaaiio. 
Apraveebdae  d  navarro  da  aaia  dreuestaada ,  y  aaegii> 
ró  el  conde  on  una  estrecha  prisión ,  do  que  «olu  pudo 
libortailo  ol  amor  de  doús  Sancha  ,  en  cuya  conipafiia 
huyó  ha^la  Ruri^o» ,  donde  se  colabró  un  riiairiiiinino  en 
quo  ya  el  roooooci miento  disputaba  prefereuciaa  a  la  io- 
cUnacion  y  A  la  ternura. 

Kolorecido  don  García  de  queso  le  hubiese  bol4lo  de 
aaira  lat  naaoa  la  vlettina  qua  babia  resucito  aaedllaar 
A  au  eovMia  y  A  la  dd  f«r  ^  Laoa  .aAadiaoda  lafagua- 
ticia  A  la  alevoala,  ledejtoróla  guerra.  Rompió  con  lo> 
da»»u«  fuerzas  por  Casiilla  .  r  r'^jcmó  al  conda  la  bata- 
lla, fué  aceptada,  y  la  perdió  ci  navarro,  quedando  pti— 
slonero.  Trece  meses  lloró  entre  los  muros  de  una  forta- 
leza su  libertad  perdida ;  y  iilümameuto  la  debió  A  loa 
ruegos  de  su  henuana  doña  Sancha  ,  y  A  la  goocroalda4 
do  su  cufiado,  auperlor  A  todaa  laa  imprestonea  de  la  vaa- 
ganza. 

No  desmayó  pt»r  eso  el  rey  do  Lam ;  d  onolfario,iMaa 
empeñado  que  nunca  juzgi»  qua  el  diaioilltoean  que  babla 
urdido  la  trama  anterior  le  aiaguraba  el  guipa ,  r  no  aa 
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on{{arió.  Llamado  nuAvamento  el  conde  á  pretesto  dol  hicn 
comiin,  y  doHConUaodo  ménus  do  lo  quo  dobiora  <lo  un 
enemigo  iajiiu  mas  loiutble  cuento  m»»  périkk» .  m  baltd 
por  su  imprudencia  praso  «a  Im  redM  qu»  as  l«  baMan 
iBodIdo ;  r  ImtiiM't  «caballo  ana  déas  en  na  obtcom  ca> 
lateso ,  t  no  babor  aeinoda  v«x  volado  «o  au  aoeorro  el 
•inor  eonyuxDÍ.  DoAa  Sancha  ,  esta  matrona  varontl,  or- 
namonlo  de  su  «t^lo  ,  »alir<>ponlén(|i>sa  h  la  debilidad  de 
»u  sexo,  y  sin  rci>arar  en  i>li>t.i.'ulo>  cilimIci  »e  trataba  do 
au  adorado  voodo ,  Qiikío  una  poregrinacinn  a  Santiago 
«teGatiela  ,  patú  \H>r  Lfon  ,  obtuvo  pormito  <lel  r<>y  para 
ver  *  BU  eaiHiao ;  y  babioodo  ooos^uido  reducirlo,  no 
alo  dlOcullad,  á'que  trocaae  con  ella  loa  veslidoa  y  ta 
dt'jaso  iin  la  prisión  ,  unos  coballud  proparados  lin  anlo- 
iiiano  li;  pu:>ioriin  inni<'«ll:ttan)(*nlo  (utru  du  lu»  doroioioa 
Icoiic^t"».  Si  l  [.I  riulliKi  v:  li  \  ih>  I.rni  ,  V  lucitando  por 
largo  tiempo  citlro  ios  alecto»  do  admiración  y  de  saila, 
dudo  j»i  ra»li}:aria  la  acrinii  como  airevLmipnio  cunlra  la 
mageaud ,  ó  si  la  apiaudiria  como  invendun  afitfiaioaa 
del  aamr.  Aeorddeo  par  úlllno  de  qae  babia  nacido  ca- 
ballero :  y  esíonandoae  é  borrar  cmi  la  g<-nt>r<i>i<lad  U 
torpeza  de»u  aol(>rior  conducta  ,  no  solo  puso  en  liocr- 
lod  ;i  In  condo»a  ,  »ino  vne.neciendo  ena  ¡os  ri»aí  i'rt'-  cIm- 
gío«  til  induciría  .  su  valor  .  y  su  amorosa  pa>ion  ,  iít  liuo 
i'oiiihi  -ir  en  triunfo  hasta  la  corle  do  Burgos. 

Mientraa  loa  reyea  de  Leoo  y  Navarra  hacían  en  el  tea- 
tro do  EapoAa  papalea  tao  iiidecoraaaa .  ao  enaarataeii  loa 
laoroa  y  algunoa  daecoQiealoa  para  maa  trAglcaa  fapro- 
wmtaclonc^i.  En  el  mismo  aAo  on  quo  salkt  de  la  prisloa 
pl  ci.fnl.'  riTii  iii  fioii/aU'/- ,  cnirarni)  los  iiuti»  pnr  li"'r- 
id>tlB  León,  y  tiivuTuu  por  itir^<'  ii«*iiipo  tiii««i<la  liica|)i- 
lal;  pnro  fueron  rccliazados  ccii  I  .i^tiifiite  pérdida  por  el 
esfuerzo  de  sus  babiiaotes.  De  allí  i  poco  tiempo  tuvo 
quo  paaar  A  Galicia  el  rey  don  Sancbo  para  aceeiiar  loa 
dtoiarMoe  promovMoa  per  el  conde  don  Uontalo  que  go- 
bernaba ¡a  pane  auperlor  del  Duero.  Apaeiguótoa  brAvo- 
inonto,  aliMii/i'i  en  las  riberas  dol  rio  M  cnnilc .  pi<r<i  iSio 
conflandu  lucitu»  do  sus  fuerza.4  que  de  >u  piM  iulia  ,  ^r- 
rojó  las  armas .  y  pidió  su  perdón.  Obtúvolo  (ji  iinif-iiiu 
<le  doB  Sancho,  reiiunlto  á  sacrincar  su  juüia  iriUiKoa- 
ClonA  la  tranquilidad  do  los  pueblos;  pero  como  no 
aleñproes  la  clemeiicia  el  noior  medio  de  reducir  i  loa 
delIncttODlea,  aquel  Inbme  conde  cometió  la  traWora 
bajeza  do  envenenar  al  rey  con  una  manzana  ,  do  cuyas 
re»ultas  falleció  a  poco»  dias  en  el  aoo  do  dejando 
la  coriin.i  ¡il  lii-rnodon  Ilannro  ill  do  rslo  iioml  rt'. 

Se  .»etii<iuel  primer  año  de  su  reinado  con  la  segunda 
irrupción  de  los  normandos ,  quo  arribando  á  las  costos 
do  Galicia  con  una  formidable  oacuadra ,  arraaaioo  toda 
la  comarca  beata  Cebreroa,  aln  dejar  aldea ,  eampiAa  ol 
fortaleza  exenta  del  pillaie  y  la  dovaalacfon.  BeunWae  to- 
da la  provincia  bajo  las  banderas  del  conde  don  Gonzalo: 
.sKiioroii  M  oDcunntro  de  aquellos  fleros  e»terminadores, 
y  los  acoioetioron  con  tal  denuedo  que  fueron  lodos  pasa- 
dos á  cuchillo ,  ó  abra»ados  en  el  incendio  de  .sus  naves. 

No  gozaba  Castilla  de  mayor  tranquilidad.  Penetraron 
•n  ella  loa  aarracenoa  acaudiUadoe  por  el  aeAor  de  Alava 
don  Veta,  deseoaode  veniarao  del  «onde  PemaoGon* 
«aloz,  usurpador  desús  estados;  y  aunque  no  se  aabe 
i|iu'  r.<'4a*e  a  rect'l  i.ii  l<t» .  per  \<<  ni'-H'  >  tuvo  la  bárbara 
complacniicia  de  di'^r  u  t;;ir  Mijirt-  los  inori-iiict  pueblos 
lOM  cncona<los  golj"'»  til' ^u  (umr  s:iii;^iiin¡iri.'  f-[ioniendo 
nuevamente  á  su  patria  á  gemir  bajo  el  inioiorabte  yugo 
.virraceno  que  cmpesalM  k  lacudir.  Simancas,  DtieAaa, 
Sepiklveda ,  Gurmai,  y  otraa  mucbas  plasaa ,  fueron  presa 
de  toa  Arabes  y  asoladas  con  la  mayor  Inhumanidad ;  y 
engreídos  con  estas  prosperidades,  olvidaron  Ids  Utii.i- 
tado>(que  teiiian  hecho»  con  León ,  entraron  p'jf  íu»  du- 
luinios  con  el  ri.i>u.u  fiiii  r  .  filiaron  á  Zamora,  y  la  arra- 
saron hasta  los  ciimi  lUos.  Lu  vano  inleni(>  oponerse  al 
torrente  impeiuoüo  c;  ^  ateroso  caMellano.  No  eran  ya  ca- 
paces do  contenerlo  »us  débiles  íueraaa .  y  a«i  «stenaado 
por  «tt  «dad ,  trábalos  y  diagvsloa  fanndd  por  loa  afioa  d« 
V70,  dejando  A  Ca>lilla  la  libertad  é  independencia  do 
Loon ,  que  continuó  sosteniendo  000  denuedo  au  bljo  don 
Gaieia  Fernaudei. 


La  pnidcnrin  y  el  órden  dirigieron  loa  primeros  pasos 
de  Ramiro,  cnin'gado  en  sus  pueriles  aAoa  ¡t  la  tutela 
de  su  madru  y  tia ,  princesaa  cuyos  raroa  tálenlos  supie- 
ron contener  A  la  amMcloaa  noUexa  sin  exasperarla.  Ca> 
sarooAm  pupilo;  pero  apenaa  se  vití  i^l  emancipado 
por  el  himeneo,  despredd  sus  consejos ,  empezó  é  go- 
bi^rruir  ^  p  '  sujo  su  capricho,  y  la  atlive/  y  oríjullo  con 
quo  ulU  iij.iiiü  i(  los  yratides,  en  quienes  esirit>ali;i  «u  de- 
fensa y  rci  iirsú.s ,  li>  cotu  liiaron  su  rosentiniioiuo .  y  i.> 
condujeron  a  la  ruina.  Los  de  GalicU ,  mas  particular- 
mente agraviados  que  ningunos oMoOt  dblmalaroobaaia 
que  llegó  el  oMmento  do  ra  vengaora ;  pero  al  ponto 
que  se  presentd  ocasión  favorable  se  declararon  ooalr* 
el  inesperto  ó  imprudente  Itamiro ;  y  eligieron  &  don  Ve- 
remundo  ó  Bermudo,  hijo  nalural  do  don  (írdorto  III. 

.V  novedad  tan  ruido».)  iliv«pcit>i  ci  roy  i\r  Ij>on  de  su 
leiargo;  y  conociendo  el  datio  cuando  ya  no  ora  capaz 
do  remediarle,  noarcbó  contra  Galicia  con  un  puderíiao 
ejército  resuelto  A  vengar  la  dignidad  do  au  cetro  me- 
nospreciado. Freaentdaele  Bermudo  corea  de  Arenas: 
pelearon  ambos  competidores  con  el  niayor  denuedo  y 
encarnizamiento;  pero  quedó  indecisa  la  victoria,  y 
('<nd¿i  (  ual  M<  volvítt  á  sus  estados.  Sin  duda  hubo  entro 
los  düs  principes  alguna  transacción;  pues  flnalnienie, 
por  muerte  de  namiro  on  Wt,  ae  halld  den  tapudo  rvf 
de  Leño  y  de  Galicia. 

Parece  que  no  empu&d  ásie  el  cetro  tino  para  ser  el 
Manco  de  la  desgracia.  Los  moros ,  que  no  desperdicia- 
ban ocanlon  de  volver  h  eonqui.Mar  los  deminioe  de  quo 
con  líiiito  trali.ijii  li^tMari  siiIo  cspcH  Ios ,  cupieron  ajiin  - 
vectiarso  do  I  jui-rras  Intoíittnas  que  babian  puesto  en 
combustión  los  estados  de  León  y  de  Galicia;  de  las  fac- 
ciones quo  tenían  dividida  la  Castilla  entre  las  podero- 
sas casas  de  Velaaquec  y  de  Gustlo;  r  de  la  daUUdad  A 
que  baMao  reducido  A  la  Navarra  laa  campaBaa  anie- 
rieros.  Ta  no  se  eonienlaban  con  invadir  tas  fronierae 
como  hahian  liootin  en  otras  ocasionen  .  sino  i|lio  ,  acau- 
dillados por  el  lú'io  Almanzor ,  entraron  por  l.i»  provin- 
cias cristianas  á  manera  de  un  loiroiiio  inipeiuoNo. 
Barcelona  ,  Pamplona ,  Santiago  y  oiro.s  lout  hos  pueblos 
volvieron  ft  sufrir  el  yugo  africano;  y  ni  aun  la  misma 
corle  de  León  se  hubiera  libertado  de  su  Sarocidad  A  no 
baberlea  salido  al  encuentro  don  Benoudo  con  mis  leo- 
neses. KuA  derrotado  sin  embargo  ;  pero  la  crecidísima 
pérdida  quo  sufrió  el  moro  obligó  á  éste  por  enlónces  ¿ 
diferir  sus  proyccins  do  conijuista  hasla  el  aAo  M^nm-nle 
deW5,enque  con  nuevas  fuerzas  volvi*^  sobre  León. 
Ilsbiase  retirado  a  Oviedo  don  Bermudo .  dej<indo  |>or  ri>- 
bernador  A  ua  caballero  gallego ,  llamado  don  Guillen 
Gontalet ,  denodado  caudillo,  que,  A  pasar  de  Kallane 
postrado  en  la  cama  ,  supo  sostener  valerosamente  cerca 
de  un  aAo  de  sitio ,  hasta  que ,  viendo  arruinados  por  to- 
óii>  pnnuf  los  iinirt»  de  la  plaza ,  ><e  hizo  llevar  en  brazoa 
donde  era  mayor  el  peligro ,  y  murió  gloriosamente  con 
todos  sus  Intrépidos  soldados. 

iteducida  León  A  una  inmensa  mole  de  ruinas .  *e  apo- 
deraran loa  mahometanoe  de  Aatorga  y  ▼aleocia  dn  don 
Juan, coa  oucamucboa  pueblos.  Convirtieron  al  aAo  si- 
guiente su  tbrnr  contra  las  Asturias ;  pero ,  hallando  Mnn 
defendidas  su?  pl  i/iti ,  se  .irrf'j.ínir;  ¡«obre  Castilla.  Ber- 
langa  ,  0»ma  ,  Attüiuj  y  AP  ocor  víuron  tremolar  sobro 
sus  muros  las  lunas  ufi  icanns ,  y  pcr<licroii  en  esta  espe- 
dicion  a  su  conde  don  García  Fernandez,  qiiequisocon 
sus  gentes  atajar  los  progresos  do  Almanzor.  DirigldiO 
éste  después  bAcla  laLusItania  y  Galicia.  Cayeron  en  sita 
manos  Coimbra ,  Viseo ,  Lamego ,  Braga ,  Tuy ,  Montema- 
yor  ,  PurU),  l  oii  otras  muchas  forLilcza^  y  pueMíiS  im- 
porínniPs  A  loilas  parle*  llevaba  .Vlmaiuor  la  niucrie,  el 
l  auiu  (TIO .  el  pdiajo  y  la  desoUcioo ,  y  soUinuMite  la 
horrible  disenteria  que  acometió  4  sus  tropas  pudo  con- 
tener SOI  proyectos  dn  eatonutaio.  Sin  emliargti ,  apenas 
se bubo  reparado,  ae  pnso  en  «ampafla  con  rueraas ca- 
paces de  sorberse  lodo  ol  orbe.  Puedo  decirse  quo  ya  no 
le  quedaba  por  conquistar  ^lno  rocas  escarpadas  y  mon- 
tañas inaccesibles  ;  y  nada  hubiera  sido  capaz  do  resis- 
tirlo en  BspnAn,  si  loa  principes  espaliolos ,  deanudAo- 
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dOM  datos  odios  berediUrioi  ,  origon  de  lodM  Mlt  dM- 

gracias,  n  i  hubier.m  |ir.><  virado  reconellliirM ,  uDlendo 
•US  fuorzas  para  la  dertsiiAa  común. 

Confederados  ol  roydo  Loen,  ol  conde  do  Cti>'.iil;<  y  el 
t9f  d« Navarra, nurcbarooiuiaUa  el  muru.  Avbtjrottto 
JUDtoi  CalaiaSavr  eo  b»  tomanui daLaoa  y  CbsUUú  .  y 
le  derroiaran  laa  complaiaBianUs ,  que  deapuaado  una 
boiriblo  carnioeria  reeobraron  la  aiayur  parte  de  tas  pla- 
zasque  los  babta  usurpado.  Avergonzado  Almiin/di  do 
verso  vencido.  s(>  iit']ó  morir  de  baiubre  on  Mmlmuceli 
dos  añosdespti>-t  ii-ú  iall«olatl«oiod»doaBeniittdo,<|uo 
acabó  sus  dia»  ou  VM. 

Sucedió  t  doQ  Berraudo  su  bljo  don  Alonso  V ,  iiiiio,  y 
«andado  por  laalo  k  la  tutela  de  los  eonde»  de  Galicia 
doa  Helando  Goniales  y  dofta  Mayor ,  cuya  prudencia  y 
fldolidad  hictemn  felices  los  aAos  de  su  rci;encia. 

Ocurrió  en  »u  li^mpo  la  desmembración  del  roiuo  de 
Córdoba .  qu«  i-d  7  íS  fiiml.,  Abdcrramen  I ;  y  desde  aquella 
época  empiuti  la  dccaduocia  del  pudor  maliomelano ,  pues 
■O  bsy  InpwfOt  parMitldflaqne  sean  los  fundamenlas  en 
que  a«  «poya,  capax  da  realatir é  la  corroaitra  carie»  de 
la  discordia.  SublavdM  contra  Hiaaam,  rey  do  Oirdobt, 
un  li¡;<>  de  Almaiuor  lUmaüo  AlKlelmolic  :  murió,  y  »i- 
guiú  sus  huellas  Abdcrramon  su  bermatio;  poro  it  poco 
ti'Miip»  so  iMiroiuró  abandonado  do  loJo.-.  ius  píirrk.ilr.^. 
Mejor  auerlo  |t)v;róo(ro  moro  mas  0!>aüu  y  a»luU>  líaciiaüu 
Maliomad  AUnaliadi.  Apoderóse  do  IIis»em .  sepultóle  on 
cierta  prisión  oculta;  r  auponhmdo  au  muerte  .empuñó 
«I  cairo  Mrraceno.  Acudid  doi  irrka ,  «o  darenu  de 
llissem,  Zulema  so  pariente:  eosangrenláronso  ambos 
partidos  :  y  cuando  debía  esperarse  que  los  principes  es- 
pañoie^i  -SU  api nVL'i  iisson  do  i-slos  disensiones  para  es- 
teroiiuar  la  raía  lualitiuieluiia ,  los  vemos  con  di«tguslo 
lomar  parte  en  ellas.  üoclaráronM!  \><  r  /.moni,!  Ids  c;i'>- 
tallaaoa :  loa  condes  de  Urgel  y  de  Barcetuna  por  la  fac- 
ción da  11  alionMd :  y  ai  Man  «e  armafon  sus  diestras ,  no 
tanto  por  el  daaso  dn  ISToracorios  como  por  la  ambición 
de  estendor  sita  danainioa  ,  nunca  podrá  jualificarM  en 
politira  tan  impru  lonli!  ini^dio.  Sincmbar^n,  lus  distur- 
bios crociiToii  a  lo  sumí)  :  tUsKom  rticobrú  ol  n>lrr»,  pero 
cuando  su  poili-r  no  pra  ya  sdinhr.i  do  lo  cjiu'  Ii.iIjí.i  si  Id; 
y  lodo  el  imperio  mahomeianu  de  Espai'ia  so  halló  de 
prODlO  OOnrartido  ao  tantas  pequeñas  soberanías  cuan- 
tas nnin  IM  eltidadaa  priiicipalea  de  que  habla  logrado 
apoderarse  cada  eompMlder.  Savtlia ,  Toledo,  Valencia, 
Zaragoza  .  Oiiluielui .  Miir>:!<< ,  Almeria  y  otros  pueblos, 
reconocieron  Si'ñívrus  indcpiMulienles  ;  y  como  no  ora  fá- 
cil que  los  nuiMoj  subi'raiioi  reMíliD>pn  do.iiinu|i>s  i  los 
que  oütnntto  uoUi^ado»  no  babian  podido  cunlútior .  lo» 
priocipc-i  cristianos  .  confK;iendo  mejor  sus  inleresos,  y 
afaandonaudo  al  espíritu  de  rivalidad ,  que  pudiera  ba- 
ba ríos  oondneido  é  au  rulot ,  miaron  dn  rnonlr  wa  tu«r- 
Z3S  para  acabar  con  ol  enemigo  común.  Entraron  á  san- 
gro y  (uego  por  sus  tierras ;  recobraron  las  platas  usur- 
padas .  y  fuaron  eotragados  «I  pllinga  loa  ralnot  da  Odr- 
doba  y  de  Toledo. 

Alons<i  V  convirtió  sus  esfuerzas  bácia  la  LusUania  oo» 
DO  llniilrofb  de  aua  dominios ;  obllg*^  *  loa  sarraceuua  é 
iBpftsar  al  Duero;  y  deseando  arrojarloade  la  «Ira  parte 
del  T«)e  t  ae  puso  sobre  Viseo ;  petoeo  el  miimo  aillo  re- 
cibid UD  flecbazo  que  le  quitó  la  vid»  «b  el  «Ao  de  1037, 

igualmente  fanaaio  pare  León  que  el  aatarlor  para 

Castilla. 

ll.ibia  fallci:ido  poco  U«in|M  íitito-H  i'l  oondi'  do  Castilla 
don  ShiicIio  ,  dejando  casada  a  una  do  sus  bijas  ,  llauiada 
da¿a  M.)yur .  ó  doAa  Elvira ,  con  don  Sancbo  rey  de  Na- 
varra. Laa  drounaiandaa  e&lgian  al  parec«rqae  ae  fea- 
ae»  aatraebando  mas  y  maa  loa  vineuloa  que  doblan  anir 
A  los  principe;  mas  poderosos  dt^  ta  Kspan;i  ,  n>l  para 
acabar  do  arrojar  d<t  la  pciiiu&ula  a  lo»  mahomotuiios. 
Como  para  quitar  i<hIu  moiivo  de  rivalidad  .  Tuticsia  mimh- 
pre,  y  entóneos  mas  pwrjudicial  quo  nunca.  Asi  pues  la 
otra  hija  del  conde ,  llamada  doña  Jimeti.i  ,  eti  vida  de 
su  padre  ó  dospuea  da  su  muerta,  caed  con  don  Ber- 
mudo  III ,  suceaor  de  Alooao  ▼ ;  y  el  nuevo  conde  de 
Castilla  don  García  trató  deaalaxarsa  coa  doAa  Sencba, 


hermana  da  den  Baramdo.  Sedaldse  la  ciudad  de  Leoa 

pnra  rotolirnr  con  1.1  rnayor  magniflcencia  estos  despo- 
aoiios,  y  doi>eú»o  dou  García  do  ver  cuanto  ánlosá  su 
esposa .  se  adelantó  á  au  numerosa  comitiva  dej/indola 
en  Sabagun ,  y  se  preseutó  eo  I»oii  aoompadn  liaka- 
aiaota  de  algunoa  hidalgos  castellanos.  No  despreeiaroa 
esta  coyuntura  los  encona  Jos  bijos  de  don  Vela;  y  en- 
sios4>8  por  vengar  los  agravios  que  suponían  beber  reci- 
bido su  padre  del  diruntn  cundo  .  acometieron  á  su  bijo 
don  García  un  l»ii  umliralcs  de  un  templo  .  y  allí  lo  ase- 
sinaron. 

Por  au  muorlo  recayeron  en  doña  Mayor  su  liormana 
ledoeloaderecbos  al  condado  de  Castilla  .  y  lió  ai|uí  por 
esin  medio  engrandecido  al  podar  del  rey  de  Navar- 
ra. Sin  embargo ,  aun  parece  qoe  no  estaba  satlsfe» 

cha  su  ambirion.  Cari-cia  do  liijos  ol  rey  dt>  Lci  n  doa 
Beriiiudo,  y  cijuío  (mi  ol  caso  que  tallociesp  sm  sucesión 
ora  ícríov,  h  f|uo  r>'i  iiyiv^o  la  coruii.i  vn  su  lu'rnwna  lioña 
SaiKba,  lusaalurates  ,  que  temían  bailarse  en  ta  preci- 
sión de  obedecer  b  un  pr iucipe  extranjero ,  pensafon  ett 
buaear  un  medio  para  evitar  ésto  que  miraban  como  un 
mal.  Súpolo  oi  rey  de  Navarra .  y  pravieadoque  ae  le  Ibe 
de  entre  las  manos  el  cetro  de  Leou  á  que  aspiraba,  rom- 
pió por  los  dominios  de  Uermudo  con  crecidas  fnorzaa, 
y  apoderó  sin  riv-utcncia  ilo  ¡as  regiones  cniuonidas 
ontro  los  rios  Cea  y  Pisuerga.  Arrinconado  Bonnudo  on 
la  (ialioia  ,  pero  soguro  del  amor  de  sus  vasallos  ,  como 
de  su  poco  afecto  al  navarro,  se  bailó  Man  pronto  es 
disposición  de  medir  con  éi  ana  armas.  Mediaron  sin  em- 
bargo preladoa  respetables ,  y  so  transigieron  aquellas 
diferencias  casando  A  don  Fernando  ,  lujo  secundo  do 
donSnnt'lio,  condoüa  Sancha,  hormao  i  do  don  IVcrnni- 
do ,  la  misma  que  dobia  haberse  unido  cun  o;  Uisagra- 
clado  conde  don  García  ,  codióndoles  ol  navarro  ol  con- 
dado de  Csalllla ,  permitióodolea  el  leonés  usar  del  titulo 
de  rayae ,  y  dindoleaune  pane  de  llem  de  Gampoa ,  qoe 
acAabe  de  conquistar  don  Sancbo ,  para  qoe  airvleae é» 
dote  A  la  desposada. 

Poco  sobrevivió  don  Sancho  .i  osla  capitulación ;  y  di- 
vidiendo entre  sus  hijos  sus  üuiiiuuüs,  fallecí')  eo  t03j. 
Desotnl>ara/ado  don  Bermudode  su  poderoso  rival .  pons<i 
en  recobrar  las  poeesiuaes  cedidas  en  el  tratado  con  la 
mayor  repugnancia  A  au  cufiado  y  bermena,  y  con  efisclo 
les  despojó  de  alguooa  poeblaa ;  pero  no  le  permitió  pa- 
sar reny  adelante  don  Fernando.  Laa  buesies  easiananaa 
y  navarras  unidas  vínientn  á  las  roanos  con  las  leonesas 
in  ol  vallo  do  Támara  .cerca  do  Carrion  ,  arto  do  lOt?; 
y  onnrdocidú  don  Ilorniudo  on  lo  mas  rocío  dol  roinl>ate, 
rompió  por  los  escuadrones  enemigos  buscando  á  los  doa 
reyes  hermanos,  pero  soto  encontró  la  muerte  en  aae 
lanía  quo  la  atravesó  de  parle  A  parte.  Quedó  el  campo 
y  el  reino  de  León  en  un  momeólo  por  don  Mtaando, 
como  marido  de  doña  5^anrha  :  y  de  este  modo  se  eslin- 
guió  la  segunda  linen  masculina  de  los  reyes  godos, 
quo  irain  su  orii;on  do  ilon  Pelayo  y  de  don  Alonso  ol 
l<i/ieo ;  y  que,  babiendo  trebejado  incesanten^euio  por  es  - 
pado  de  maade  tresdaotoa  sitos  en  libertar  k  España 
del  yug(»  aarraoeoo,  apenaa  babia  rocobrado  en  tan  di- 
latad» llampo  le  mitad  de  lo  que  «■  doce  ellos  ocaperoa 


Reyea  ée  Caalllla. 

En  don  Fernando  1  empiesa  puaa  la  dinastía  da  los 
leyeide  Gsatllla.  nombra  qoe  tamd  aio  dado  «aui  ber- 
moaa  provincia  de  los  caaiinoa  que  la  poblaban  y  j  Urde- 
ron  de  asilo  A  varios  sefloros  ospsAolcs  para  reslitir  loa 

esfui-r^os  de  los  n^iTiontcta nos  al  tiempo  de  la  Invasión. 
A  aquellos  misitius  parece  quo  debon  atribuirso  con  al- 
gún fundamento  los  progresos  de  su  conqnisia  en  tiempo 
do  don  Alonso  el  C'(i«io,qoieu  ,  aunque  con  ciertas  seña- 
lea  de  vaaanege  lea  permitió  gobernarla  con  el  titulo  de 
condes,  como  lohideroo  poreapaclode  mas  de  dos  si- 
glos .  esleodieodo  aua  llmlleB  con  laa  proeaaade  au  valor. 
Uaguren  oon  «1  tiempo  *  haoorBe  poderoeoa  y  teoilblea; 
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••piraron  i  la  indopendoocia  de  la  corte  de  Laoo,  y  aun- 
qoe  no  se  mba  euiado  locrana  weiidlr  eenpiettrmeBie 
«I  fago ,  se  RiaeWTlerDa  moeliot  aaoseB  continua  lucha, 
hastu  quo  por  <tlt{mo  los  vid  Castilta  transfurmadoa 
üoboranoj  al>^f>lui»-t ,  nunquosinel  Ululo  de  royos.  í^us 
enlncescon  las  firiiit  ipüleü  testas  coronadas,  su  poJer  y 
SU4  hazañas,  les  proporeionarun  hacer  un  papel  muy 
dUUnguidoen  lasagitaclonoade  aquello»  lofeilcea  lleai- 
poa ;  y  le  memoria  de  elvinoa  ae  oooMrrarl  etemaawo  t  e 
con  aprecie  «n  los  hnlos  de  la  historia. 

Sentado  Femando  en  el  trono  do  Castilla  y  do  León  ,  se 
dedicó  nnsinsamonto  ;i  £:ran,'o.ir.s  •  (¡1  amor  do  sus  VJs.i- 
llos:  y  la  suavidad  y  la  prudencia  que  carai'terixarr.n  su 
gDbiernu  lo  propiirciooanio  eata  satisfacción.  Rcf  irmn 
laa leyea  godas,  aubsiUayeodo  «tté*  Duevaa  maa  confor- 
mea  é  1m  clreunetenciae;  procuró  daldllcer  loa  tnhnos 
•saaperados  délos  grandes  ,  poco  adictos á  su  servicio;  f 
ereció  do  tal  modo  su  poder,  quo  escitú  la  onviilia  do  su 
bermano  don  (ijirc  i.T,  roy  cli>  N  iv  irr  i  l'jsó  .lan  Pernanilo 
6  visitarle  con  motivo  de  hatterle  a»aiUiJ»  en  Nágera  una 
pelÍRrrK>a  enfermedad  ;  y  cuando  ora  de  esperar  quo  tan 
cariAoaa  demostración  dialpaae  ioa  solos  del  enfermo, 
•peeea  le  vld4s)e  en  su  podar  reeolvid  eprlaioiiarle,  vio- 
lentándole á  un  niit'vii  trri'adodo  división  y  ropariímlon- 
to  de  estados  p.ir.i  ri-]inrar  el  perjuicio  quo  suponía  estar 
Burriendo.  l.it  ,;■>  rl  piiiyccin  íi  noticia  do  don  Fernando; 
so  huyó  con  disimulo  ;  y  don  García,  riendo  malogrado 
el  golpe ,  procurd  calmar  el  Justo  rcscntiniienlD  de  Sil 
ofendido  bermano  coa  mil  proioataa  de  afectada  inocen- 
cia. Supo  que  ealaba  enHanno ,  y  coa  preteatu  de  pasarle 
la  vi>íl.i  se  presentid  en  Iturgos  pura  desvanecer  sus  re- 
Celos  y  recolirarsu  confianza  ;  poro  conociendo  don  Fer- 
nando la  piTiidij  quo  oculiali.td  .i  juoM.is  0:<U'i  ioridados, 
le  bixo  arrestar  en  al  castillo  do  Cea ,  cuyas  prisiones  de- 
naatedoaoBslblea  &  la  corru-tiva  lima  ilcl  or».  lo  propor- 
oioneroA  fácilmenie  le  evaaion.  Ya  entáncea  depuso  todo 
niramlealo.  R)  furor  y  el  deseo  de  venganza  aftadieron 
ntiP'.ii  p'iíiiiti)  ,il  i.diii  reconcentrado  en  su  pecho;  y  re- 
suivio  3  l.iv.if  i'l  o..'r;ivio  con  la  sanjjro  do  su  mismo  her- 
iii,ii;o.  rfuiii  j  ti>ila>  [ii<  fuerzas  do  su  reino,  se  enrolius- 
teciócon  la  asianzade  los  régulos  de  Zaragoza  y  Tudela, 
yá  la  manera  de  un  Ion»  ageiTOCludo  rompió  por  lOi  de- 
minios  de  CsatUle ,  acampando  en  el  valle  de  Alapaeree, 
«toode  ya  te  esperaba  aperetbtdo  el  ejérdlo  caaiellaoo. 
Sin  onili.ir^o,  ct  generoso  corazón  do  don  Fernando  pro- 
«c-niia  oun  dolor  ljts  consecuencias  de  esta  fo^ostldad,  y 
con  el  desoo  do  evitarlas  despachó  varias  personas  ro^-o- 
ineodablos  al  campo  de  su  hermano  ofreciéndolo  parti- 
dos raz4)nat)les;  pero  don  García  ,  s^rdo  á  las  voces  do  la 
raiOQ,  de  la  sengra  y  de  la  Itumanidad,  ae  arrojó  con 
fkiTor  soitra  laa  buesWe  cestallanaa ,  armlld ,  derrotó ,  ó 
hizo  ped.izos  cuanlo  .>>o  lo  oponía  ,  y  ya  casi  guslaha  el 
funesto  placer  do  la  venganza  cuand'^  cayc't  atravesado  do 
una  lanza  enemiga.  Su  iriui^rlo,  ocurrida  en  «I  afio  de 
10j4,  decidió  de  la  vioi'fría  .  (quedando  lodo  el  retno  <lo 
Navarra  A  morcod  del  v<-[u  <nl  n  ;  pero  el  ma^nánim  <  Fer- 
nando, superior  i  todo  roMsnUtntonto,  y  conociendo  la 
InJuDilcia  de  envolver  A  nn  tnoconle  hijo  en  le  ruina  de 
un  tcinornrii)  In^.  tTivo  la  complacencia  de  ceftir  le 
corotiu  ai  Imoi  ítino  úuh  Sancho. 

Apenas  ¡-o  vió  librct  don  Fernando  do  la-*  omiilacMnos 
de  Navarra  .  convirtió  sus  fuerzas  contra  los  mahomula- 
tios ,  quo  negun  parece  Intentaron  una  Ío%'aaloB  en  le  Ga- 
licia, ó  por  lo  ménos  provocarían  la  guerra  con  algttoaa 
correrlas  por  sos  frooteraa.  Opúsolos  Fernando  sus  va- 
lert>S'>s  tercios:  entró  per  !n  rsueniaduro  á  sangre  y  Tuo- 
go  ,  y  so  íipodi'iii  d«  c.i^i  L  ij.ii  l.is  plazas  quo  ocujialiiin 
«niro  el  Taj't  y  D  ii  ro.  roninlMiy  mi  Ií)  n  •  poro  á  realzar 
suslrluiikM  la  vígurusa  resi>leni-ia  quo  le  opusieron  las 
fortalezas  de  Cea,  Viseo,  Lame;;)  y  Coimbra.  Noii.-ioso 
de  que  los  moros  do  la  provincia  de  Cartageoe  y  reiou  de 
Zaragoza  Infestaban  cun  ana  correrlas  las  fronteras  do 
Castilla  .  se  puso  inniedlaianicnie  en  marcha  para  como- 
nerlo«.  Nueva  guerra,  nuevos  liiuiir<;s.  Sn  liizo  dueño  de 
f.an  Ksleliaii  de  Gormaz,  Vado  del  Ituy  ,  Berlanga  ,  Agui- 
lera ,  santa  Uaria ,  cuu  utrai  wuclias  fortaloMS  j  y  aw- 


garedealoeconOnee  de  aa  reino  per  aquella  pni«|  diri- 
gió aue  «nneaTlctetloeH  eentmtepiwriMie  áeCaitlIa 
la  Nueva.  CayeroB  en  an  peder  Telamanee .  Coeda,  Gua- 
dalajara ,  AlealA  de  Henares  y  Madrid ;  y  ta  misma  suerte 

liuljíera  sufrido  Toledo  -  i  mi  \  Alnienon  ,  cunooiondo 
ia  debilidad  da  sus  íuorzas ,  no  hubiese  pedido  con  la  ma- 
yor sumisión  la  paz  al  vencedor,  ofreciéndose  i  mante- 
ner el  reino  en  faudo  de  Caatille.  Admitió  Femendo  le 
propotfdea:  peraldeii  proMe  belióawttvw  paream- 
pentirse  de  so  eoaflsnza  y  benignidad. 

Tan  seitaladas  acciones  le  grangearon  el  lítalo  de  Rm- 
j>frn  l,  r.  con  'pio  le.Tlaniaron  sus  vasallos.  Creyó  esto 
un  insulto  hecho  ¡t  su  dignidad  el  emperador  de  Alema- 
nia Enrique  II :  y  logrando  hacer  eulrar  en  sus  miras  ¿  la 
corte  de  Aona ,  fortalecido  con  loa  rayos  del  Vaticano, 
intimó  al  rey  de  Caattila  que  ranundaee  aquel  dletedo,  f 
ae  reconociese  fetidaurio  suyo.  A  tan  liijvataa  proposi- 
nes  respondió  Fernando  con  un  ejército  de  diez  mil  com- 
li.'iiiotUes,  que  á  las  órdenes  del  famoso  Cid  Rui  Diaz,  pasó 
I  Pirineos,  y  penetró  basta  Tulosa,  donde  consiguie- 
ron detenerle  un  legado  del  papa ,  y  los  embajadores  del 
imperio.  Aqui  ae  eitmiaó  Jaridicameate  la  cauaa:  aa 
ventilaron  loe  derecboe  da  amiiMpoiaMiae,  y  aa  decla- 
ró á  la  monarquía  española  exenta  del  vasalli^  de  todo 
principe  extranjero.  Este  hecho  sin  embargo  no  merece 
absoluto  or(^dílo. 

A  (a^  or  da  esta  diversión  parece  que  intentaron  ios  sar- 
racenos fotulatarios  sacudir  el  yugo.  Declaróse  indepen^ 
dtonie  el  rey  moro  de  Toledo,  y  ee  previno  i  aostener 
su  rebelión  eco  crecidas  fíMrias.  Por  aira  parta  loe  ma- 
hometanos de  Zaragoza,  Uurcia ,  Valencia  y  Mancha  en- 
traron por  BUS  tierras  esparciendo  el  terror  y  la  muerte. 
La*  circunsisncins  del  n.'Ino  de  C.i>«lilla  eran  doni.isiado 
criticas.  Exhausto  el  erario  con  tan  repetidas  campsíias, 
y  recargados  los  vasallos  con  eeeeilves  contribuciones,  la 
resistencia  parecía  impoaibie;  paro  á  todo  ocurrió  ta 
lierotelded  de  doAa  Sancha.  Sua  joyas ,  sus  pedrerías,  y 
las  rentas  do  sus  propiedades,  enagenadas  las  unas  y 
ompetladas  las  oirás,  pusieron  en  piA  un  ejt^rcilo florido 
y  numeroso  ,  que.  condu>  ido  p  ir  Fofnando,  estendió  sus 
dominios ,  y  redujo  k  su  deber  á  los  vssallos  sarracenos. 
Concluida  esta  espedldOD  la  sorprendió  una  aguda  eilfier» 
medad:  conoció  que  aa  acareaba  al  Bn  de  aus  dias ,  y 
distribuyó  entre  sos  bt]os  sua  ealadoa.  Bepugnaba  la  fü»- 
tltl  osla  do-membracion  ;  pero  era  p.idre  ,  y  no  podía 
mir.Tr  con  indiferencia  ¿  sus  hijo;,  nionoros  privados  in- 
noroiilpinonte  do  l,i  (loronrin  p;itorna,  jH^r  l;i  sol,)  cir- 
cunstancia de  haber  nacido  mas  (arde ,  que  no  estuvo  en 
su  mano  evitar.  Murió  pues  en  lOfiS  habiendo  adjudicado 
el  reino  de  Castilla  A  Sancho  au  prhnogénilo,  el  de  León 
é  Allbneo .  y  A  García  el  de  Galicia ,  dejando  A  Urraca  por 
soilora  soberana  de  Zamora  ,  y  d»»  Toro  A  Elvira  con  la 
misma  soberanía  Vamo**  á  verlas  funestas  consecuen- 
ol.is  do  osl.i  di\  liliin 

Apenas  falleció  la  reina  doña  Sancha  en  1067 ,  empozó 
á  manifestar  abiertamenle  dott  Seacho  SU  resistencia  k 
la  desmembración  dlspueala  por  su  padre ,  quo  le  priva- 
ba de  una  herencia  que  en  au  concepto  le  pertenecía 
osclu^lvr>tr,Olllo  o  urn  h  prlmogL^nito.  Resuelto  pues  á 
düspojiir  do  cual  juior  modo  k  sus  hermanos,  se  puso 
InniedMt.imoiUo  en  inarolia  oontrn  I  is  oslados  do  l.oon. 
Salió  don  Alonso  a  fru  doToiix-i ,  y  si  r>n  la  batalla  do  I.lan- 
tada  lo  abandonó  la  f'iriun.i  ,  auxiiudo  de  su  hermano 
don  García  cooaiguió  at*attr  en  ia  do  Volpojar  el  orgullo 
de  don  Sancho.  Perdióle  sin  embargo  su  poca  preeaoclont 
I.is  h'io.jo^  i  ii-'.rüanaí ,  aprovech<in«loM>  (Ud  d"^ouido 
«■11  (;u  '  y.TLia  -u  \onredor  ,  lo  acometieron  coi»  denuedo 
al  amanooiT  doi  M  ;moiiie:  esparcieron  el  terror  y  el 
desorden  por  el  cam|jo;  y  el  bravo  don  Alonso  tuvo  quo 
retraerse  á  la  iglesia  de  Carrion,  donde  fuó  preso  y  con- 
ducido á  Burgos.  Medió  la  infanta  doAa  Urraca,  y  obtuvo 
el  perdón  de  su  Infeliz  bermano;  pero  bajo  la  eondieion 
do  r|iie  trocase  la  púrpura  p<jr  lacoguUa.  No  le  permitía  .«u 
i>uu.i'-ion  reclamar  contra  esta  violencia  :  lo  fue  preciso 
condescender,  y  aimquo  por  fuerza  retirarse  por  los  afios 
do  l(<7l  al  monasterio  de  Soha](un.  Poco  se  dotuvo  en  ól; 
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y , á pormtckm  de  doOa Urraca,  pu6 á  T«ledo  donda  al 
rey  Alnemmsa  decttró  praiectnr  «iro. 

Ocupada)  i'l  rolii')  (le  I.con  ni.iit  lii'i  don  Sani  ha  Cdnlrn 
la  üjIk'ij,  lie  se  .ip  id/ru  siti  rií>j^t<MiL;ia.  liuj'u  a 
Sevilla  01  ili'-iriiii.ido  (íi>rci.:t ,  y  prn[)Uio  a  su  rey  Abon- 
liamiH  te  ¡Auxiliare  contra  su  bermanu,  ofraciendo  con- 
quiilar  para  el  moro  el  reino  da  CaMilla.  Pwo  énlp  lo 
raspoodtó:  Qukn  noha  tabUio  «MutrMr  «« rrtao ,  noi po- 
dréfHibir  á  dan  Sancft*  tn  dt  CatMta  y  Ifon.  DflMucta- 
do  por  c»la  parte ,  pasó  don  García  á  Portugal ;  y  con  un 
corto  número  de  muros  portugueses ,  y  algunos  vasallos 
que  se  le  agregaron  ,  se  delerminti  é  probar  forimi  i.  em- 
prondiondo  la  reconquista  de  alí;unas  plazas  franteruas 
desurein»;  poro  acudió  don  Sancho  con  sus  irupas,  lo 
acometió  cerca  de  Saolaren,  y  don  Garcia  qaadd  vencido 

rpiMo. 

Ya  no  le  fallaba  al  ambicioso  don  Sancho  para  entrar 
en  ct  goce  de  Ta  vasla  monarquía  de  su  padre  sino  apo- 
derarse dr>  /íiiiiiir.i  y  Toro  ,  roilucido  patrimonio  de  sus 
<l<i»  liermaitiia.  Marcliú  contra  Zamora,  y  la  sitió;  pero 
encontró  una  resistencia  que  no  esperaba ,  y  quo  mortifl- 
cú  baaiaale  su  aotor  propio.  Encerrada  dentro  de  aua 
muroe  la  intoaia  dol»  Urraca .  con  ao  eorto  oúmoro  de 
tropea  eacdfidaa,  y  laa  dIapoaleloDea  aeerUdaa  de  au 
Bobemader  Ariaa  Gonsalo .  aotiuvo  ud  empellado  allio, 
que  terminó  con  la  íuncata  muerte  del  sitiador.  Engaña- 
do aslulamenlo  por  un  supuesto  desertor  con  la  promesa 
de  descubrirle  el  parage  rnas  di>bil  do  ¡h  [<I^  ,  se  alejó 
de  los  suyos  con  lan  puca  precaución ,  quo  el  aupucstu 
fugitivo  lucró  aaeaioarle,  nructtiidoaa  en  Zamora  Inmo- 
diaiamente.  QaliA  no  tuvo  nadie  parla  en  aaia  alevoaia, 
mastin  emtwnso,  retada  deal«T«  lacindad  praaentó, 
sc:4un  dicr-ii ,  en  ta  liza  ,  tres  caballoroa  eiiDraadoa,  cuyo 
valar  vmdicú  su  inocencia. 

Puó  muertodon  Saiiclu)  t-n  el  aiV)  d(>  1072;  y  nolicioso 
doQ  Alonso  de  lo  quo  pasaba  en  Zamora ,  se  despidió 
amialoaamenle  do  su  huésped,  y  partió  á  reunirse  con 
an  hermana,  <|ae,  libre  ya  del  caiteilano,le  eaperaba  ao- 
sloaamenle  para  lomar  laa  medidas  oportunas  en  tan  cri- 
ticas circunstancias.  Inmediatamente  recobró  donAlon.so 
sus  estado.'i :  le  amaban  sus  vasallos  cuu  osircmo,  le  ha- 
bian  llorado  prófugo  y  d'-bvalLlr>,  y  le  vci.iit  con  júbilo 
reintegrado  en  todos  sus  duro-tto» :  pi>ru  Castilla ,  que 
por  muerte  de  don  Stucho  recala  en  su  poder,  se  resis- 
tió, aeguii  dicon ,  A  reconocerle ,  á  ménos  que  Jurase  no 
liaber  Moldo  parte  en  el  asesinato  de  an  rey.  Delicadeia 
ateclada  y  peligrosa ,  que  solo  podía  tener  por  objeto  ma- 
tiifcstiir  el  disgusto  con  quo  se  sometía.  Contemporizó  sin 
Ciiiliaryo  ili'ii  AIon>o  ,  pasi)  ;i  nar.'ii>;  j  a  prc.-oiicui  de 
toüd  la  iiiuUl<'¿u  ccisteilsna  .  pt u»tu  por  lies  vucea ,  uii  ma- 
nos del  ramo^oCi<l ,  a(|ucl  solemne  juramento  ,  con  lo  cual 
quedó  reconocido  por  soberano  de  Caslilla  y  d«  León. 

Como  sucesor  de  den  Sanclioae  crayd  con  derechos  i 
la  corona  di«  Galicia ,  arrebatada  d  ati  bermaondon  Gar- 
cía ;  pero  como  bijo  de  don  Femando  parece  que  deMd 

ropi  i.ir  '•II  ii.lirii.i  ¡li--|)  '5if'i.iri.  No  nlnUiiiii' .  o\  i)iio  poco 
jinicj^  rcpuUiiía  u»uip.ji- lunes  ias  conquistas  de  don  San- 
cho, cometióla  inconsecuencia  de  apoyar  en  ellas  mis- 
mas sus  nuevas  pretenaioue:» ;  y  si  bien  no  dejó  de  es- 
perimentar  alguna  oposición  por  perte  de  los  gallegos,  al 
CiBlM  la  prialoii  y  la  aauerte  d«  don  García  altanaron  iodos 
los  ubsláculus. 

Ue^oaiti.ira/adodn  compelidoreíi  dun  Aloiiso, y  pacifico 
poseedor  do  las  tres  mayores  ciToiias  de  la  l^.<paña,  oin- 
ploú  su  roUu>lo  pi>dor  en  la  defensa  del  generoso  Alme- 
uon.quo  se  hallaba  a<'ouiciido  por  el  rey  de  Córdoba. 
Ilabéa  encontrado  don  Alonso  en  su  corle  un  asilo  contra 
ios  reveses  de  la  suerte :  le  habla  Almenon  cotaMdo  dn 
(avoiea ,  y  franqueado  sus  tesoros  cuando  mas  podía  ne- 
('L'S)lar  de  auxilios:  y  tiicdi.itn  entre  ambos  un  tratado 
it«  alianza,  que  no  P'mIui  oím  I  ir  el  reconocido  Alfonso; 
poro,  iiiiii  ri  j.  A'iiii  nnii  «•  lli'^-ciii  su  hijo, se  consideró  ya 
iibrcdel  empu.io  contraído;  y  fuon  p<jr  su  propio  inte- 
n>s  ,  ó  ii  lii»laiK-ius  do  lii^  toledanos  .  exasperados  con  la 
tirawia  del  nuovo  sobetan» .  Utanú  la  resolución  de  con- 
quistar ttn  rcinw  tan  podervw. 


Inmedlatamenla  ae  rmnlanm  hajo  de  aua  banderas 
Infinitos  guerran»,  qna ,  analeaea  por  baHarae  en  eain 

iiit^morable  Jornada,  acudieron  de  Aragón.  Navarra, 

Francia,  Italia  y  AlemsnU.  El  hambre,  la  muerte  y  la 
desolación  lijaron  iK>r  espacio  do  sict<^  aúd»  sii  ii)iiii>ion 
horrible  en  los  pueblos  comarcanos  do  la  capital,  quo 
<i '^puei  de  un  obatinado  aaedlo  aa  rindió  4  dlacKcloD 

A  la  toma  de  Telado,  m  aigolé  ta  dn  dHiMwiiea  pla- 
zas fuerte.'*.  Talavora ,  Maqueda  ,  Santa  Olalla ,  Arganin, 
Madrid.  Guadalsjara,  Consuegra,  con «UeafnOnllaa desde 
el  Tajo  basta  Guadiana ,  vieron  tmmelaraobraaua  more* 

las  banderas  do  Castilla. 

No  tardaron  sin  emborno  cit  marchilarso  tan  floridos 
laureles.  Ailonso  era  alaoudo  y  guerrero,  pero  nada  po> 
Milco ;  y  cuando  nodiriga  la  prudencia  lea  impetua  de  un 
e-plritu  belieosu ,  «a  muy  dineU  eonaarvar  en  todo  an 
esplendor  lo  gloria  de  los  trlnnfoa. 

Muert<is  Mil  d''j;irii>  sucesión  sus  tres  primaras  nui- 
fferes,  Incs  .  Cuti.->iaiua  y  Berta  ,  casó  d«  cuartas  iiiip- 
(  Ki»  con  Zayda,  hija  de  Abenhabel ,  icy  doSoviln.  cuyo 
onldce  Msolierbeció  de  tal  manera  al  moro  que  conci- 
bld  el  proyecto  de  apederaise  de  toda  la  España  sar» 
racena.  La  empresa  no  aparéela  dincil  ni  arriesgada  en 
u^uella  sano.  DIvIdIdoa  los  moros  españoles  en  un- 
tos reinos  diferentes  como  ciudades  con^idcraldes 
ocupaban,  enfla'inecidas  con  esta  división  »ijs  fuir/as. 
y  disminuido  inn^i  U-ralileuifiilií  su  Diiincro  «>ii  laníos 
años  de  coiiiinua  guerra  ,  solo  débilmente  podrisD  resis- 
tir el  yugo  que  les  quisiese  im|>oiier  un  poderamvemM' 
dor.  EnipeAado  AUboao  por  las  instancias  de  ati  nuger 
Zayda.eniróen  las  miras  de  au  ambicioso  auegro:  bb 
desp.'H'tiii  iiti.i  ('iiilia;iul,i  i'i  .Tiicff  Ti'fiii ,  rey  dn  tas  al- 
rooravidc*  nfiiconui,  pidii/iidiilo  u[i  rj»|iiM<tlili>  ejiTi-il<> 
auxilior;  y  atiniiuenoso  le  iv  uU  dim  ni  prinripc  La?to- 
llano  las  consecuencias  de  tan  imprudente  paso ,  no  es- 
taba au  corazón  acostumbrado  á  defenderse  de  loa  nn- 
eanloa  del  bello  sexo.  Llegó  etectivaments  el  aooorro  é 
laa  órdeoea  de  All ;  juntáronse  las  fuerzas  matiometanas; 
pero  desavenidos  en  breve  fimbos  cMiiililIcis  ,  \  ¡iileron  á 
las  manos.  Abonhahcl  perdi<>  Ij  vida  cii  í'tjiubalo;  que- 
dó por  Ali  cuanto  (Kjseian  Ins  m  »ro<«  en  Kspana  .  y  enva- 
necido con  ta  prosperidad  de  este  suceso ,  so  erigió  ea 
señor  independiente ,  y  juzgó  que  le  seria  fácil  subyugar 
a  los  cristianos.  Entró  por  el  reino  de  Toledo  á  fuego  y 
sangro;  las eampiflas,  laa  aldeaa,  laa  dudados  fueiwi 
abandonadas  al  saqueo  y  A  la  desolación.  Alfonso  lo  salió 
al  encuentro:  pero,  dos  veces  derrotado,  solocon  su  cons- 
laiu  i  1  pudii  rijriM'nuir  arrojarle  do  todos  su-.  <->iadiis.  pe- 
netrar iiu.<<ia  .SoviUa  .sitiarlo  en  SU  misma  corto, y  obli- 
garle ó  reconocer  el  scAoriodo  la Oorenadn Castilla, aBlla> 
faciendo  los  gastos  de  la  guerra. 

Un  nuevo  aconiecimlento ,  qoeeraeom»  consecueodn 
de  su  desacierto ,  le  impidió  gotsr  tranquilamente  la 
gloria  de  sus  triunfos.  Irritado  Tefln  contra  el  rclwido  Ali, 
dosombarcó  en  R>pañB  con  un  podoioxi  ejercito,  losiiiú 
en  Sevilla  .  le  iddigii  >^  enircgíirse  ,  y  lo  hizo  corlar  la 
cabeza.  Temió  Alfonso  que  por  último  de-^cargase  aquella 
lempeatAd  sobre  sus  puei>los;  procuró  apnrcUiirse:  y 
con  el  auvlliode  varios  principes  obligó  A  Tefin  A  guara- 
cerae  en  lo  interior  de  sus  esia  Jos ,  y  nnMinii>nte  A  em- 
barcarse para  ol  Africa.  Pisiioguióronse  |>rii)«  palmpnl» 
en  esl^i  j>  rnada  llayiKuiid.p  ,  rmuli'  de  r.i|.i...i  .  i  iro  ilay- 
mundo  que  lo  era  de  But^íui.a ,  y  r,u  úvaiio  i.iu  lituo  cuyos 
servicios  reconoció  el  rey  do  Caslilla  casando  a  los  dos 
primeros  con  sus  hijas  Livira  .  y  Urraca  .  ia  cual  Ib  vó 
en  dote  el  condado  do  Galicia ;  y  dando  ai  tercero  ta 
mano  de  doOa  Teresa ,  biia  también  auya ,  y  el  condado 
de  Portugal  en  calidad  de  feudo  déla  corona  de  CasilH». 

Las rov!  lurinni^í  r-^w  fnusó  en  .Nsvarra  la  catástrofe 
desure\  il  'u  baiit  tio  l!l ,  a^e.-inado  por  dos  hermano.^ 
Miy  -- .  i  iii|ie.)iiroti  j  don  Alfonso  en  i.ir  i  nui  va  •..:iirrr.i. 
Itofugiuruiiso  iiajo  su  protei'ciun  el  Injo.  los  horiuanos  ) 
parieoteadel  difunto,  huyendo  del  ri¿<>r  di>  loa  fraUricl' 
(lea :  y  aunque  fuese  renunciando  »ub  derechos  a  aquella 
curmia ,  le  aupltcaroN  vengase  la  dea^aciada  UMorie  do 
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tu  rey.  No  ^c  ilftiivo  aií:)Qi»ii  ;  apenas  pisó  los  liniile*  Ucl 
reinóse  lo  enirt^';;  iron  toda  la  Iliuja  ,  Alava ,  Vizcaya, 
(iuipúicM ,  y  parle  de  la  Navarra.  CraydndoHe  cou  dere- 
cho el  nr  Ú9  Aragón  don  Saocho  I  para  tomar  lam- 
Mm  lo  IHM  pndioM  por  su  parto ,  «mpezo  á  dilatar 
]<•  eoaOiietde  au  reino,  se  apoderd  do  variA.s  pinzas,  y 
ppr&i¡$uiondo  á  los  aM•sia>l^  i¡iu>  M-ti  iMnn  refuffiodo  en- 
tro los  moros  ,  puso  ¡siiin  a  lu  ciuü.hI  iI<>  Huesca.  Tan  rá- 
pidos progresos  (<!>cilaron  los  celos  (Id  roy  de  Ca.tlilla, 
quocroia  quitado  á  au  cOFOoa  cuanto  el  aragonés  iba 
aitadiendo  á  la  suya; y  á  praleaiodeauxiliur  c<  »u  coiife- 
derodo  el  rey  de  Hueaca ,  envid  conua  doo  Sancbo  un 
buon  ejército,  que  hubo  de  retirarse  con  precipita- 
ción sin  pod^r  socDrrur  la  plaiii ,  F<i  i'ual  ú  Uiiutucnic 
cayó  on  poder  det  siliadur  dc!kpui>s  do  un  otiaiinado  y 
sangriento  bloqueo,  ««  q(M  pefocid  tftinblea  al  rey  de 

AUQ  toMtaba  reservado  sin  embargo  al  de  Castilla  ei 
golpe  mat  ernel  y  aenaible.  Parece  que  bable  nacido  pa-> 
rm  oootlono  Juguete  de  la  inerte ;  puea  ora  vencedor,  ora 

vencido,  su  reinado  fué  un  encadenamiento  de  inquie- 
tudes capuces  de  apurar  «I  Mirrimii-ntu  á  un  luunaroa 
nn'*no»  iiiirc|iiiIo.  .Murió  Jiu  cí  Ti-ilu  ilojaixl.t  la  carona  y 
loe  estados  á  su  hijo  Ali ,  el  cual ,  aprovo  li  Jiiil<  se  de  las 
revoluciones  de  los  tiempos,  deaeroban  >j  i-n  i:.>»paAa  con 
tlil  prodidioao  <tiérclu>,  que  engrosaron  todavía  maa  los 
■noroaeapaikoiea.  La  Castilla  Aié  ét  aangriento  teatro  eo 
que  día  pertidoe  rivales  y  enconados  so  disputaron  oba- 
tinadamente  el  dominio  y  la  libertad ;  y  no  permitién- 
dolo á  Alfonso  sus  achaque»  ponerse  al  frente  ili^  sus  iro- 
p»s  ,  cometió  el  mando  á  su  hijo  único  don  SaucLio,  j(>- 
ven  (le  corta  edad ,  acompañado  de  su  ayo  el  conde  don 
Garcin  de  Cabra ,  j  de  otroa  aeie  condea ,  aoldadoe  de 
inuchnreputeeloa.  Caminaba  vkslorioen  al  aarraceno  por 
onire  un  montón  de  minea  y  cadávarae,  precedido  del 
espanto  y  de  lu  muerto  :  alistó  al  castellano  en  lascer- 
c  ini^-s  de  Uclés,  le  euitii>iii<  cdii  fnriu' ,  ¡e  arrolló,  y  que- 
daron li-ndidos  en  el  csiupu  de  batalla  el  malogrado  San- 
cho con  los  siete  condes  ,  y  una  multitud  de  cristianos. 
Alloneo ,  iocoosolat)le  por  la  rouerio  de  su  hijo ,  en  quien 
fundaba  ledaa  iaa  «^«ranzas,  y  enardecido  en  desean 
de  vangarla,  sobrepontéodoae  A  ao  ancianidad  y  doien- 
4:laa,  volvtd  á  aparecer  A  la  eabeta  de  un  ejército  no 
desprecia!  le  ,  y  entrando  por  la  Andalucía  n  sani:ri;  y 
fnejjo .  |)iT'i.;iik)  á  suü  enemigos  hasta  n;ur.il!j>  do 
So\illa  ,  n-iii.j  Liir;».(ilo  dtí  riquisimu>  ilr»|i<jj(i,s.  ¡tur- 
rü  la  afrenta  de  )a  anterior  jomada;  pero  no  corro  la 
herida  que  recibió  att  oorMOO,  la  cual  mas  iaenrabl» 
cada  dl«  le  ocasionó  una  grava  anfennadad .  de  qua  mu- 
rió en  Toledo  aAode  1109 ,  dejando  loe  eatadna  de  Caatl- 
I:j  y  i!i>  l.i'on  i  mi  híj  i  itoña  Urraca  ,  viuda  ya  del  conde 
itaiiuuudü  líe  li.  lüuiu.  A  su  tiempo  se  relii'roii  las  ccte- 
Iwes  victorias  del  Cl<l  en  los  confines  y  reino  du  Valencia. 

Asi  que  (allectóel  rey  de  Castilla  entró  pudero»anicnle 
por  au»  tlarraa  doo  Aloaao  da  Aragno  con  el  dcsigdio  do 
apodarnrM  de  tina  corona ,  qna  auponia  pertenecerle  por 
daredio  de  aengre  y  su  cualidad  varonil.  Sus  ruenras  de- 
bieron ser  muy  grandes,  ó  muy  débiles  las  cnstettjii.is, 
cuando  no  hulm  otro  recurso  para  dr.<sannur  mi  fuiu 
<iue  «'[i'>  ni.ir  su  casaniienlo  ct  ii  l;i  ii'iri,i  ,  ,i  |;i'>iir  ilrj 
su  inmediato  parentesco,  y  de  ia  i r'pugiiancia  con  que 
é^ln  y  toda  la  nulileza  entraban  en  el  concierto.  Ilcsia- 
blociuse  por  e.Hle  medio  la  qnieind  de  los  pueblos ;  pero 
no  podían  ménoa  deaer  peligroMa  la  oonaecuanciaa  de 
tan  vlulenloenlace.  Laretna,  afectando  eacrúpuloa  sobre 
au  matrimonio . quizás  roas  bien  huyendo  do  las  amo- 
ioiii-.  y  .iiMi  iiis  I  ,í>iii4os  ci'n  que  procuraba  el  do 
Ai.ir.'itii  •  iiiiu  inír  un  cmridui'la  ,  que  »e  dice  no  fué  muy 
aru'-i.iil  i  .  at>.ind>/nu  el  palacio  y  la  corle  do  su  niand^i, 
y  »e  pixi  a  Castilla,  dundo  se  formó  un  considerable 
partido  do  los  doscontento»  onnel  gobierno  de  un  princl- 
je  aslreúo.  Fuese  para  atajar  las  c<<n»eciicncias  do  este 
desórden,  ó  bien  para  sujetar  A  K'n.i  le^os,  (¡ncp<>r  .•.« 

parto  habían  pnH'.laina  lo  iry  ,i;  ni.ujd  ii  ,\!i'ii>'i  Il  nin.n, 

hijo  de  L'rraca  y  de  liaimiind»  .  so  proscntii  on  C.islilln 
ni  rey  do  Aragón  coa  un  ajúrciio  capai  dn  baoer  kamer 


y  responr  8u  nombre  á  leoneses  y  ciíifllanns  :  puso 
guaní Icii  ne.s  ai aj"one»a» en  todas  la*  priiK  Í|i,ili-<  p:ii7.Ts 
y  fortalezas :  y  por  último,  habiendo  encontrado  las  liuen- 
tes  de  la  reina  en  loa  campea  dt  In  Ktpina,  inmediatos  á 
SeptUvada  »an  Uabdiin»  aangrtenia  batalla ,  en  que  biibo 
da  reoonocer  Caatllla  )a  auperlorldad  del  ananigo.  Ani- 
mado el  Aragonés  con  la  victoria  pasó  el  Duero  por  tir  r- 
ra  de  Campos ,  y  so  entró  por  León  á  sangre  y  Sucj^it, 
ariobaiuln  Miro  segundo  ejército  que  inlonló  oponiSrscle 
al  paso ,  y  apoderándose  do  Nágera  ,  Burgos  .  Palencia  y 
León ,  con  otras  muchas  plazas.  Pero  se  cambió  la  suerte: 
loa  vencidos  castellano» ,  apelando  A  loa  lUUmo»  ealner- 
tns,  consliuieron  derrotar  en  varloa  eneuentroa  A  au 
vríicedor;  y  éste,  advirtiendo  la  contiiun  diminución  do 
sus  fuerza.i ,  trató  de  comprar  la  p  u  .mu  á  costa  dn 
rcL-niiíicer  y  i'iinfi>-jr  la  luiliil  ul  df  su  matrinumio  Co- 
mo |>or  este  rnedio  quedó  escluido  del  gubierno  de  Casti- 
lla ,  convirtió  sus  armas  contra  los  sarracenos  ipie  infes- 
taban laa  íMniaraadeaua  dominio»,  y  se  coronó  da  lan- 
relee. 

Fenecidos  los  disturbios  entre  los  dos  eaposoa,  emp^ 
zaron  nuevas  disensiones  entro  madre  é  hijo.  Duranta 
las  ruvoliii-ii  ifips  iinieriiiro.-i  íup  i  ccfiriocidiJ  por  rey  do 
León  y  deUuln  ia  el  iníaolo  don  Alonso;  puro  luego  que 
doAa  Urraca  se  vió  libre  del  aragonés,  pretendió  ejercer 
au  autoridad  absoluta  aun  en  lo*  dominioe  de  su  taUo. 
Rflitiatldte  la  nobleza  aiasperada  eon  la  aoapachoaa  pri- 
vanza quo  con  la  reina  disfrutaba  don  Pedro  de  Lara ;  y 
por  espacio  de  seis  ai^os  de  enemistad  y  enconos,  se 
vieron  convcrii'lob  bis  roiiii  s  do  l.ei'n  ,  OstlUa  y  Gabcia 
en  sangriento  teatro  de  lubos,  violencias,  a»ei>iiiai<i»  ,  y 
de  cuantas  calamidades  puede  producir  la  discordia.  La 
muonede  la  reina  acaecida  en11M,puiofln  i  todaa 
allaa,  qnadaodo  Teunldaa  en  la  cabaia  da  »a  liQo  dea 
Alonso  VII  laa  traa  coronaa  da  Caalllta ,  da  laon  y  da  Ga- 
licia. 

Aun  tuvo  que  venrer  algunos  obslS>  iiliis  el  ji'\en  rey 
de  Castilla  para  acabar  de  desalojar  a  (os  cir¿9i;iii)C»os, 
que  con  diferentes  protestos  continuaban  ocupando  »l- 
gunaa  plaza» '.pero  últimamente  se  pusieron  de  acuerdo 
ambaa  palanelaa,yqaaddreaublecida  la  pez  y  la  amia- 
lad.  Innediaumente  convirtió  don  Alonso  ana  annaa  con- 
tra Tes  mahometanos ;  y  loa  disturbios  que  reinaban  en 
Ciif  tnl;,i  le  ilirrcm  iiiuih  op  ii  a  culi  ar  p<ir  la^  Andalucías. 
Conjurados  lo»  moros  de  C'  rdoba  <-i)nir.i  su  ri'gulo  Zafao- 
la  ,  intentaron  ostirpar  Ui\<Ui  »ii  de^rpndeni  ia  ;  pero  so 
defendió  como  pudo ,  y  lillimamonle  so  acogió  tiajo  l« 
protección  del  rey  de  Caatllla ,  cediéndole  lodea  au»  do- 
minioe. Dióle  éstaan  raeompnnaa  ricon  eatadoa  an  Tole- 
do y  Batremadora .  envió  aua  tropaa  contra  loe  coidoba- 
ses  al  m.iiKl».  de  don  R<i<trigo  González,  el  cual  volvió 
cardado  do  irintifiis  y  dc*(»ojos.  Tegetin  Abenhali,  hijo 
del  rey  de  Man  iieras ,  se  dirigió  con  fuerzas  ntimcro- 
sas  hacía  Toledo ;  y  avisado  don  Alonso  por  Zafawla  ,  lo 
obiig«>  á  retroceder ,  j  A  Comprar  la  paz  con  la  auml- 
alon  y  al  vasailage. 

No  nos  detendremos  en  referir  por  menor  al  numero 
de  \  ii'tnrias  quo  don  Alfonso  obtuvo  de  los  morus.  Ks 
bien  .-«abidoque  enlénces  apenas  se  dejaban  las  armas 
déla  III. <u:i ,  ni  duraban  las  treguas  por  mas  liemito  que 
el  necesario  para  reforzarse  y  volver  á  la  li<l.  Uasie  pues 
decir  qna  al  rey  da  CaalUla  bin>  na  nombro  respmable  a 
lo»  aarraceno» ;  qaa  no  folo  traspasó  las  margene»  del 
Guadalquivir,  que,  eegun  pareoa,  ninguno  de  ana  pra^ 
decosores  se  habla  atrevido  A  forzar ,  sino  quo  adelantó 
sus  conquistas  basta  las  co^Miis  de  Granada ,  se  at>i>doró 
sil"  nioli  i  y  do  las  impártanles  plazas  deJaon.  Gti.idiN 
liseica  y  Almeria  ;  y  en  una  palabra  .  á  no  balier.so  dis- 
traído con.^us  ambiciosas  prelen»ii>neK  .i  las  coronas  do 
Aragón  y  de  Navarra .  hubiera  conseguido  ai  no  subyu* 
gar  completamente  el  poder  mahometano,  ensanchar  por 
lo  niénüs  á  su  costa  tos  dominios  castellanos.  Falleció 
en  el  luyar  dL>  Fresneda  pf>r  los  af;i»s  de  1I.T7,  volvien- 
do   d.'    1111,1   e»p.-.l  ,ri..ii    i   iiilr.l    li'>  Iiiir<r!<   d.<    \|.  'u',«r, 

que  rohusjLan  satisfacer  los  tributos  quu  \vs  había  iiu- 
paasto. 
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Volvieron  t\  vono  desunidas  6  su  mucrlc  las  corona» 
<lt?  C«>till  <  y  lio  Li"iti  ,  cirKMulo  1,1  príinor  i  su  hijo  don 
Sancho  ,  llamado  el  Dueado,  y  don  Pernanda  la  segun- 
da; división  quo  produjo  los  misinos  efectos  que  las  ao- 
l«eaitontM,  A  Mber:  dMuntoo,  dabiltdad  «o  lo»  priiu-i- 
p«a  crlstlanot,  y  ventajas  de  loa  aamacenoa.  En  vano  pa  - 
ra  .ilrijrir  i>I  indlsii  rouiiioron  lo*  dos  hermanos  por  nio- 
ilioJo  un.i  sol. -111110  Clin  fciluracion;  pues  los  subyugados 
iniiplfs  ,  no  c>inicnios  i-oi>  OL-^ar  Id»  tritiuio*  (¡ue  dablaa 
■alUíaccral  rey  don  S^incho ,  arrojMron  da  sui  ciudades 
loa  presidios  que  puso  en  ellas  don  Alonso  Vli;  y  on  un 
moneólo  perdió  Castilla  laa  viliaa  Caadalariaa  do  Baeza, 
Andajar ,  Podrochea .  Atarcoa  f  oiraa  nveliaa  eonqulata- 
das  [Kircl  difunto  rey 

Aprovocli6ndo!to  «locslas  revoluciones  (^  m  S;incho  do 
Navarra  so  otar  i  p  )r  la  Castilla  a  i>rino>iii  do  vengar 
ciertos  agi'iiv  Ki^  ri-cihidos  en  otro  tiempo  dedoo  Alonso: 
y  no  paró  hn>ta  Durgos ,  dejándolo  todo  arraaado  con  la 
nayor  bartiarie.  Ei  caateilano ,  eatrecbado  por  dea  par- 
lea  ,  acudid  adonde  era  mea  tirgenia  «I  peligro ,  envIaBde 
pronlamonto  sus  tropas  contra  el  navarro  &  las  órdenes 
de  don  Ponco ,  conde  de  Minerva ,  caballero  catalán, 
aanquo  estiiUlociilo  en  León  ,  que  por  algunos  aí;ra\  ios 
que  habiji  roi'iui.lo  iIpI  monarca  leonés  so  haína  pa- 
aailo  al  scrvi<  i  >  do  Ca^^tilia.  Halld  el  conde  i  don  San- 
dio eo  la  itaoura  di»  Vaipiedra  cercada  BaAarea.  le  aoo* 
Bieild  de  aorpreea  j  le  dertotd.  Reforiadoa  toe  natrarroa 
eon  un  crecido  cuerpo  de  france»ea  auxillarea ,  renova- 
ron ol  cuintMto;  pero  fueron  vencidos  otra  vez  ,  quadan- 
ílii  priíioticro.i  miu  li  is  no'oles.  Dnilej  don  l'onci*  libcrlnij 
diciendo :  Soto  fu  xnuUo  á  caétiyar  ia  nttoiencui  Jé  twtiro 
/"ro  nó  á  dtrramar  la  tangr»  d»  ratallot  fifUs;  y 

obiigd  tanto  al  rey  de  CaatiHa  el  valor  de  eate  geoeroao 
caudillo,  que  medid  eon  en  hernuno  el  de  león  pare  que 
la  reaiiiuyeee  i  su  gracia. 
RestaMeelda  la  pai  con  el  eacarvntenlo  del  navarro, 

proi  uró  ("I  ri'v  do  Ca^litla  contener  dontro  do  sus  limites 
<'i  los  mnlionujtniiO'*  aiuialucos  ,  cuyn  in»oli<nfla  hahfa 
llo^íído  llanta  ap'/dorarío  do  varios  pnobloji  y  íurlaloías 
do  Castilla  ,  j  amenazaban  &  la  imitorlaniisima  plaxa  do 
Calatreva.  Loa  caliellefoa  Templertoe,  encergadoa  de  aa 
defbeaa  por  «I  dUUnt»  don  Alemae  qne  le  conquistó  do 
loamoros  ,  miraban  como  Impoalble  la  realatencia  ;  pero 
se  proscnlaron  al  rey  de  Castilla  doi  monges  clsturclen- 
sesPr.  Raymundo.abad  de  Pilero  ,  y  Fr  Uiego  Velazquez, 
el  cual  habiendo  sido  en  el  mi^U)  suULido  valnroso  c.m- 
aervaba  en  el  claustro  el  espíritu  que  baUa  raanifestado 
en  la  campaña,  y  se  ofrecieron  A  lomar  A  en  cargo  la  de- 
flaoie.  Aceptd  el  rey  le  propoalaUNi;r  para  meaempefiar» 
los ,  1«M  hizo  duefloo  deCaiatrava,  al  lograban  raanlenerla 

por  C.j'ililln.  La  onorííia  Ai.'  Fr.  RaymuiHlo  congregó  In- 
njfdiatiiiiKniio  ilo  sus  liaridcra*  luAi  do  veinte  mil 
hombres .  nii 'ti  :;>\s  lii  ninyor  pirio,  que,  encerrados  den- 
tro de  biplaza  ,y  ligadot  con  la  regia  del  Cittler ,  su- 
pieron contener  el  Ímpetu  do  los  mabometanos.  En  el 
abo  do  1168  obtuvieron  de  Alejandro  III  nne  bola  conllr- 
malorte  de  ao  regia  y  militar  ealatulo  ,  haciendo  con  el 
llt'[n|ii)  ImporianlísInHi»  ícrvlcio»  i^s  principes  crUUa- 
ni'Suii  Ias guerras  r mira  la»  ii<irr<t<-enos.  I¿.<<ta  parece  la 
ép4>ca  dol  establi-k  iiiii>>nlo  de  las  Órdenes  Militares :  puos 
pocos  años  ftntos  ,  inllamadus  contra  los  moros  por  el 
ermitafio  Armando  ,  dos  caballeros  salamaniinos  llama- 
do» don  Gomes  y  don  Snero .  fundaron  de  aus  bleoea  un 
eaatlilo  moy  füerte  Inmediato  A  ta  ermita  de  aan  lailán 

del  ft'ri'iro  ,  que  fué  la  ••un.i  d<<  la  ('Klcn  militar  (J<i  Al- 
cénlnra  ,  tiív  oólebro  vu  lj  dignaujonlo  (ilijiinada  ciu- 
prf'.i  (lo  la  ro-tjiir,irio[i  du  iv^paiia  .  y  ijuo  on  ol  tiempo 
<lo  Juii'i  I  ,  y  con  su  autoridad  ,  quedó  agregada  6  la 
Ilion  i>  al  del  Cislor.  No  mucho  después ,  aunque  ya  on 
lieui|w  de  Don  Alooao  Tlll ,  eparecid  la  iluaire  oabalia- 
rle  de  Santiago.  Las  oonüaoaa  eorreriaa  de  loa  mabomo- 
tanos  ,  quo  Inféatabnn  los  caminos  de  Compórtela  ,  <^  Inti- 
midaban fi  los  devot'ji  perui^rinos  que  do  todas  las  pro- 
Viiii 'lio  (le  H urop  i  Mi!  :il i,in  fe r vnr.woN  <i  vi «.ii.ir  ol  si'pulcri) 
de  a<]uel  Apo»iol  .  movieron  ü  los  canónigos  do  san  Eloy, 
i  oataUeoer  do  trecboa  «a  trocho»  clerloa  hoapialaa  que 


protegiesen  la  sogurldad  do  losfleiAt,  6  cuya  piadosa 
gratitud  iloUioron  Ihs  i'uanliosas  roiUa»  qiio  llp^aroti  A  po- 
aeer  con  el  líoropo.  AnimadoA  coa  su  cjoroplo  alguooa 
caballeroe  eaatellanoa ^aguerridos ,  Meo  aemnededoe  y 
zelawm  por  Itoeriar  A  mi  patria  del  yugeaemoeM  ,  d»> 
termlneroo  reunir  aua  Manea  y  ana  fnartaa  A  loa  eenónl  - 
gos  do  san  Bloy ,  abrazaron  su  in^tiliuo  .  y  obtuvieron  la 
aprobación  de  la  Silla  Apostólica  ,  nambraudo  su  primor 
mao.Mro  A  don  PedroPeraeodettfa  Fuenie  EMOadn « ca- 
ballero leonés. 

Apenas  duró  un  año  el  reinado  de  dooSeodlo  ,  pVM 
Callecid  en  i  138 .  dejando  un  bija  de  Wa  aftoe  eapueslo 
A  taa  resultas  del  encono  con  (^9  do»  faoelonea  poderoaaa 
se  d¡-*put.iban  su  tutela        gobernaren  su  nombre.  Pro- 
totidiu  el  rey  de  León  ,  don  It-rnaudo  U,  removerla  causa 
délos  T.9lus  toiiiíuuk'la  a  mj  cargo;  pero  consiguieron 
JosLaras  upodnrarse  dol  niño  don  Alonso  ,  arrancándolo 
da  entre  los  Castro»  á  quu  nos  estaba  confiada  tu  educa- 
don  :  y  retlrAndole  de  ciudad  en  ciudad,  y  d»  fonaleca  en 
farlaleza.  obtlgaroo  A  den  Femando  A  deelailr  de  en  aoi- 
peño,  dejando  ú  su  «sobrino  on  poder  de  don  Manrique  de 
Lara.  Deserobarazadus  ambos  partidos  de  osle  tercer  com- 
petidor ,  prosi;,'uieron  el  eínrofii<  con  lodo  el  furtir  quo 
sugieren  la  enemistad  ,la  envidia  y  la  ambicioB.  Kn  en- 
dióse  una  sangrienta  guern  de  poder  A  poder,  y  las  ciu- 
dadae ,  ya  de  loa  Caatroe ,  y*  anoadvemeale  de  loa  Larea 
ethanalaa,  yermaa  y  aanladaa.  aunrlen  lodee  loa  nn- 
IiM  ipio  puedo  producirla  mas  Iwrrlble  anarquía.  El  tVf 
üc  Navarra  (xir  su  parlo  no  se  descuidaba  en  indem- 
nizarse de  las  pasadas  qvnet'ros  ,  invadiendo  los  esta- 
dos do  un  desgrati  nl  i  pupilo  hocbo  juguete  do  la  per- 
fidia do  sus  ambiciosos  tutores  ;  y  aun  hubiera  yulo 
maa  füneale  la  auerte  de  Caattlla  ,  ai  loa  uoroa  anda- 
tuce» ,  murolanoa  y  valenelanoe  bvMenn  aabido  epn> 
gar  el  fuego  de  la  división  que  bacín  deaevidaraut  ver- 
daderos Intereses.  Sielo  años  durd  la  oonrnalon  y  deedr ' 
den  sin  cuJiT  ninjíuiio  do  los  do*  partidos,  hasta  que  p-sr 
Ün  don  Alonso  ,  declarado  mayor  de  edad  por  ei  reino 
éntes  do  serlo  ,  y  enlazado  con  dofla  Leonor  ,  hija  de 
Enrique  I(  de  Inglaterra » re»tituyd  k  sus  pueblos  la  cal- 
ma de  que  unioneeealtehao.  So  prudencia  y  la  amaban 
dad  de  su  carActor  le  grangearon  en  breve  el  amor  de  aw 
vasallos  :  las  plazas  usurpadas  por  su»lnqnietoa  vedeoe 
sacudieron  el  yu^o  ,  y  se  resiiiuycron  á  porfía    la  ob<>- 
dloncla  do  su  onii-'uo  dueño  ,  cuyo  poder  ,  creoiondo 
do  día  en  dia  .  We^ó  con  el  tiempo  ¿  hacerse  muy  temi- 
ble ,  y  deapenar  ia  envidia  y  loa  recalo»  de  kw  reyes  d« 
LaoB ,  Ar^oa  ,  Portugal  y  Mnvam.  CoUgAronao  tedoo 
contra  don  Atonae  ,  paro  le  reapeiaraD  ;  y  no  ettovlén- 
dose  A  romper  abiertamente  con  é(  qnedd  fruetrado  par 
entónces  el  objeto  do  ta  Ii¿a  No  li  ¡n  -i  iron  sin  em- 
bargo la  ocasión  do  humillar  ti  su  luiiu ario.  Precisado 
don  Alonso ft  liacor  fronte  al  nurainaniolin  Jacob  Aben- 
Jttcef .  que  con  un  formidable  ciérclto  habla  pasado  el 
•atrecho  en  aocorm  do  loe  noiee  andaluoea .  y  cubria 
toda  la  BapaAe  de  terror  y  eepanio .  oeoteb»  pera  la  em- 
presa con  laa  taenAa  auxiliare»  que  lo  podían  praalar 
aquellos  principes.  El  iulenVs  ora  común:  dobia  esperano 
quo .  depuesta  loda  rivalid.nl  y  encono,  acudiesen  ansio- 
sos ¡i  reunirse  ;  pero  una  ni  irojid.id  csiu.li  ida  dejó  A  Al- 
fonso vendido  en  medio  dei  peligro  :  luvo  quo  arrostrar 
por  si  soto  el  furor  de  una  muchedumbre  alentada;  y  á  pe- 
aar  do  au  valor .  perdld  una  aangrtenta  batalla  en  que  aa 
vIderopeAado  )ttntoAAUreo».Impaetente  por  vengar  lo 
de^iionra  do  su  derrota  ,  volvió  á  las  amiaa  inmedlaia> 
mente  quo  le  fue  posible  :  proclamó u5»  cratadacontra 

los  surraceii ;  y  lí  foriado  fu  ej,  rcilo  con  la  mullilud 
de  religiosos  militare!»  que  acudieron  de  lodo  el  orbe 
cristiano,  blao  conocer  6  sus  enemigos  en  varios  cncuea- 
iroe,  quo  oo  ae  le  vencía  impunemente.  Por  desgracia 
laa  tropos  auxillarea  extranleraa  ,  luegu  que  ganaron  las 
indulgencias  ,  empezaron  A  resentirse  de  la  Mía  de 
viveros  ,  y  del  ardor  del  clima ;  y  algunaa  aortas ,  amo 
que  ine\  li  .iMcs  conies  iii -iones .  Contribuyeron  no  poco  A 
avivar  en  cllasol  deseo  de  regrosar  a  los  bogares  patrios. 
La  roiirada  do  coarania  mil  cnuadoa  dtjd  tan  debUiaio 
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elojárcíto  ,  riu  »  y  .i  no  (ludú  Jacob  Ab«n>]tie«f  M  ftvm- 
uirar  una  acción  iteci>ivn.  L"  >  ilu)  al  piiciiontro  don 
Alon»o  en  las  cbirocliuraa  do  Loba  .  y  cunlhid»  en  la 
Dalura!u/a  del  M»  ,  |iresi;iil<'>  lu  lialalla.  Qnodarou  en 
el  campo  dowientoa  mil  «arraccno* ,  y  mi  gefo  buyü 
precIpUadamenia  á  Andatuete ,  puando  á  oculiar  «n  ver-' 
gfl«iitA  «n  IM  daiieriM  del  África.  Be  ratera  que  uo  al- 
deano 6  |Miau»r  coniribuyó  Infinito  á  la  victoria  enseñan - 
(lií  I  ¡ds  «MíicHanoj  cierta  sonJj  desconnclda ,  niai  Ii'-i 
{>(  «>|K>rciun(>  una  aíiuadon  muy  vontaj'iM :  y  coatu  uo 
fiiitan  poritooas  afoctai  ;i  toilo  lo  maravilloso  y  cxlranr- 
dioarío,  unu«  l«  stiponeo  ungol ,  y  oiru»  un  aanin  en- 
viado por  Dio*  en  aquel  condiclo  «I  socorro  de  sus  »ier- 
TOA.  Medie  podrfi  nei;iirlo  atiierUineaie  alo  temetldad; 
pero  tampoco  9s  repugnante  creer  que  fueae  efeeliva- 
incnto  un  p  i^l  ir  .iCí  sUiinlirLi  In  j  .i|i:H-i»nl:ir  »U9  ganodoi, 
y  a  cazar  |i(>r  .niucMos  ciinionios  ,  coinn  el  t]ii>mu  a»cgu- 
ralia  sin  rolf/o,  y  i)r:u/ii.;i>  [nn  fDiisi.^ini'iiio  on  el  coiio- 
cimionto  dct  ierren»  ;  y  cuando  (luetiuii  csplicarso  na- 
turalmonle  \oi  suceso»,  pareco  que  no  hay  necesidad  do 
recurrir  áioediaaáolireoaturale».  Deapueade  eata  memo- 
rable Jomada ,  conocida  en  la  blulAriB  por  la  dto  lea  iVors* 
uf  T"ht-sn,  continuaron  tuieii'iiJ  »  folicUimas  progresos 
las»  arma»  vlctorios.is  (le  d.jn  Almi-'O  vm  por  la  Anda- 
lucia  ,  hasta  quo  on  e!  rifio  de      \  U'  xirprcnüUi  la  tnuor~ 
le  en  Garci  MuAoz  ,  imisblu  iniuediaio  á  Arévato.  Bien 
aelMa  e«  la  hbioria  de  los  amores  que  ae  le  suponen 
«en  delta  bermota  bobrea  toledana :  amoree  que ,  según 
quiere  perraadine ,  le  liicieron  aliaiMionar  A  ao  espoea, 
doscuidur  la  aliuinístiaiioQ   del  reino,  y  manlonerso 
por  espacio  do  muIo  jiVis  eiKcrrJilo  cu  la  capital  cun  el 
objeto  do  su  pasión  ,  liasia        conjurailus  cicrlos  iiuiilc:) 
eatinguierou  con  la  muerte  de  ka  aiuttda  una  iljnm  ta» 
funeata.  fil  liecbo  podri  ser  cierto ;  poro  la  díliciiUad  de 
•oemadv  astea  aiete  adoa  de  apatta  en  todo  el  largo 
reinado  de  on  principe  ocupado  eontlouameate  en  re-' 
correr  sus  dominios  ,  ó  en  ospodicionos  con  los  sarraco- 
nos ,  el  crecido  número  do  hijos  que  en  proporcionados 
Intctviiio-i  huiH>  d<>  su  nm^ür ,  V  oiraa  diciUMUnclaa 
hacvu  casi  liRTeiblo  la  narración. 

poco  iuaa  de  diez  aAos  tendría  el  heredero  don  Enri- 
que I,  eiieiKio  auMó  «I  trooo  de  au  padre  Im|o  ta  tu- 
tela de  au  madre  la  reina  doO»  Lnooor ;  pero  fallecld 
éste  velóte  y  sois  dias  dcsputis  que  au  marido  ,  y  hubo 
de  tomar  lu  tutela  á  su  cargo  la  Infbnta  doña  Dorcnguola 
hermana  del  niito  rey.  Kn  breve  so  la  oMi^aron  ft  renun- 
ciar las  intrigas  do  la  cosa  de  Lara  ,  que,  einpeüada  siem- 
pre en  apoderarse  del  mando  para  triunfar  do  sus  ómu- 
lee  ,  consiguió  eutdaeea  poner  A  la  frente  del  gobiarno 
de  Gaslllla  A  don  Alvaro  Nufloz ,  mayer  de  la  tkmlila:  y 
el  panto  ae  renovaron  los  malea  que  afligieron  los  prln- 
dpiue  del  reinado  anterior.  Venganzas  ,  tiranía* ,  exac- 
ciones ,  «lilapiihii  iiuios  del  tlmI  erario. ..  En  vaoo  pro- 
curó atajar  estos  dui^úrdcDcs  con  sus  amonestaciones  la 
infanU  doña  Bcrcngucla  ,  pues  ol  insolento  don  Alvaro 
Noñes  de  Lara  lojo»  de  darla  oídos  ,  cometió  la  injusU- 
eie  de  despo|arla  violeniamente  de  lus  pueblos  que  la 
pertaaedeti  •  Hagando  au  oaadie  liaaia  Intinaria  su  sn- 
lidadeCiMllla  ,  j  t  notubenw  encontrado  aoeleoida  p^r 
varios  caballeros  poderos*):- ,  <>c  tiubiera  visto  precisada  á 
cederá  la  (uorzo.  Desdo  tMiióiirt-s  cxmiu  si  seirritáso  mas 
c»iii  la  rcsi^iiMU'i.i  id  furor  vcngalivii  ilcd  umbiciosoLara, 
so  d«clarú  abiorianiunlo  contra  la  inTaiiiu  y  todos  sus  de- 
fensores: aquellos  pueblos  que  hul)ij)ti  leindu  bástanle 
raaotaeloD  para  deeapnotar  au  deapotismo .  auírieroa 
lodoeleaberreraade  una  guerra  dvH ;  r  Mío  una  Im- 
¡iriivistii  (losgracla  pudo  Ittipodlr  quo  r  ?  i:  ulidastí  el 
piidiT  do  oto  opresor.  tlalUibaso  con  su  pupilo  ho.spoda- 
i)o  1  ;i  í  I  [uTlacir)  del   obi.spo  do  PaliTicia  ,  y  estando 
cieno  día  recreándo»u  en  el  patí  )  el  j<ivon  don  Enrique 
con  otros  muchachos  de     oJmiI,  m;  ücsprendid  una  teja 
del  alero ,  y  le  dió  ao  golpe  tan  fatal,  qoe  murió  A  lea 
enea  diae ,  ea  6  dejante  de  1117. 

Bien  procuró  don  Alvaro  mantener  oculto  esto  acci- 
dento ;  pero  inmodiatameoto  su  difundió  por  todas  por- 
IM  la  aottele ,  f  ii«gó  A  «Mee  da  dota  BenogiMl* .  tnoa- 


sM-a  del  trono  do  Ctstilta.  ITabla  e.4tado  casada  e»ta  so- 
üora  con  don  Alonso  1\  r^-y  de  León  ;  y  do  c.sle  matri- 
monio, declarado  duspues  nulo  á  cuusa  dol  inmudiatu 
parentesco  dolos  dos  e.spo4ii.s,  liubíoroii  un  hijo  llainadu 
don  Femando,  á  quien  la  historia  üo  C<»>U;l«  reconoce 
can  el  aobrenooilMa  del  Ttrurú  á  el  Santo ,  y  que  A  la 
aaiOB  aa  bailabe  en  Toro  al  lado  de  su  padre.  Envióle  A 
Uamar  la  Infanta  bajo  de  un  protesto  esipecloso ;  y  tras- 
pasando en  ól  todos  .suH  diTi'ctiíts  ,  le  hizo  proclamar  en 
Valladolid  por  toda  U  lutUinta  y  ol  pueblo  que  le  acom- 
pañaba. No  lardaron  en  doclarnrso  (xir  ol  nuevo  rey  va- 
nas plazas  de  las  «dictas  A  ios  Loras ;  y  no  pudieron  otraa 
resistir  h  los  esfuenoe  del  Jóven  príncipe .  que ,  imeeta  A 
la  freata  da  un  crecido  número  de  vesailoe  delae ,  pro» 
coraba  hacerse  reconocer  y  respetar;  pero  lihtmaroeuie, 
prefiriLMido  ottii}!]  do  1(1:4  piirblus  las  ventajas  de  una 
.st-iti^'rit^ttU  guorra ,  Iral'  du  concordia  ci>d  don  Alva- 
ro). Nogóso  úsio  II  lodo  p.iriidu:  continuaron  por  ambaa 
partes  las  Iwstilidades  con  ol  mayor  tesón ,  y  cayó  el  re- 
belde aa  maaoa  de  don  Femendo ,  el  ciul  mus  geoefosa 
queloquepcrmitienlAacircuiisianoias,  le  restUuyd  la 
libertad  luego  que  cedió  las  plazas  y  fortateiaa  queaian- 

Irrdri  .'i  su  dnvu  :  n 

Uurü  piHú  In  iraiiquilidad.  Acostumbrados  á  dominar 
los  Laras,  no  era  rjcit  rjuu  so  scomodasen  <i  i.i  dc()rti- 
doncla;  y  nprovecbándosu  do  los  zelos  oou  que  miraita 
e)  rey  do  Loin  el  eograndccimiente  det'U  biju.  avivaroo 
su  reeentimienio,  y  aupieroo  pintarlo  como  fédl  It  can» 
quiste  de  uo  rdne  que .  en  oonceplo  de  aqud  rey ,  ae  la 
tiabia  usurpado  injustamiMUc. 

Nada  mas  so  necesitó  p.tra  cucoudur  una  escandalosa 
guerra,  on  quo ,  8tro|>ellándose  las  relacioiK  ^  mn.s  .sa- 
gradas ,  hulilcran  venido  á  las  manos  padre  u  hijo ,  á  no 
haber  sabido  éste  desarmar  la  cólera  do  aquel  ion  sus 
raverantaa  adpllcaa.  Redúiose  puee  la  «spedicion  A  al- 
gunas boatilldadea  cometidas  por  los  leoneees  en  tierra 
de  Campos ,  y  á  algunas  correrlas  que  p<  >r  \  ¡<i  de  repre- 
salias hicieron  los  castellanos  en  los  douuaius  de  Luon; 
y  restablecida  ia  anuoiiíj  entre  lus  da«  principes ,  la 
muerte  de  don  Alvaro ,  y  do  las  principales  cabezos  de 
su  familia  ,  restituyó  la  serenidad  ,  calmando  las  aglla- 
eionea  que  liabíao  escitedo  la  intriga  y  la  amMdon. 

La  eepulslon  de  los  aarraeenoa  persuadida  per  le  polí- 
tica, y  aprobaba  por  la  religión,  era  un  punto  quo  n<>  po- 
día perder  do  visia  un  principo  tan  zeloso  defensor  «le  U 
creencia  de  su-,  padres  .  eomu  dou  Femaudo  ;  y  asi.  apaj{a- 
das  las  dísentkiuüos  ittlt$atinas,  y  pur^jiidool  reiuu  ban- 
did«is  y  hereges ,  convirtió  sus  armas  contra  aquellos (or- 
midaMea  conquiatadores  de  la  Espada  «logrando  en  aiela 
campeJiaaeasi  eontlauadaadebliiiar  m  podar  y  fadiltar 
para  en  adelanta  las  rooonquislas  do  Córdoba  y  de  Se  vi 
lia ,  que  han  hecho  tan  célebre  su  nombro.  Oi  urno  en- 
tro tonto  el  fallocimieiUu  de  .su  padre  duii  Alou.so.  dejnu- 
do  on  su  testamento  por  herederas  do  la  curoit<<  de  Luou 
á  sus  hijas  doAa  Sancha  y  doAa  Dolco ,  babitlas  do  »u 
mogcr  doña  Teresa  de  Portugal ;  y  un  acontecimiento  de 
esta  naturaleza ,  qua  privaba  A  dun  Femando  da  na  de- 
rocho  (|ue  iegitimameete  le  periwecia ,  «iarmó  i  doAa 
Bcronguela.  E»  verdad  qoe  au  matrimonio  condón  Alon- 
so de  León  sali.ibia  declarado  iiuiu;  poro,  dejando  á  los 
Juriscunsulto»  (|ue  vciililuit  laeeletiro  cuestión  de  si  los 
hijos  quo  nucen  do  un  matrimonio  ilogiúuio  contraído  cuii 
iHjena  íó  soo  herederos  iegitintos  de  sus  padres,  qoe- 
dandu  hábiles  para  todoa  loe  efectos  favorablee  qva  lOO 
ooneodaal  dacacbo:  loqMe  no  ticueduda  es  qBa.oogtni 
la  costumbre  de  aquellos  tiempos  ,  la  ilegitimidad  do  an 
iiialriin»n¡o  do  tale^  cireuiuiaiiciaB  no  era  suüclento  ra- 
zón para  cscluir  a  los  hijos  que  pníccdtari  de  él;  pero  al 
paso  que  luoi  üueio  III  declaró  uu¡<>  i  i  n  n ininonio  do 
Alonso  con  Berenguela ,  dió  por  le^^iUmo  á  Fernando, 
confirmando  el  tratado  quo  bizo  después  aquol  ooad  rey 
da  CastUla ,  reconocióndole  por  au  legitimo  aucasor;  qua 
al  la  nulidad  del  matrimonio  con  ¡toreoguala  bubiera  pe- 
dido sor  obstáculo  para  don  Fernando  ,  uo  debían  consl- 
derarso  asistidas  de  mejor  derecho  las  dos  infantas  ina- 
liltthtai ,  raqNd»  AqBalaaiMoa  pcoeodloa  da  aa  «ola- 
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oerlelMo,  quo  i^tialmenlA  m  annlA;  y  pnr  úUlmo  que 

en  i>!uald.id  do  ciri  iin^l nh  i  m  ¡i  ir»-  h  ri  i  pn  I.i  ¡iist.iiiifjn- 
ledori  Alonso  .inlt'puiíoi  lioiii'.ii  .i-.  |>.ir:i  I.j  •.lu'i'-.inn  do 
unos  cstüdos  ,  on  síoiii|irc  b  mm^i  inirn  l.c  l  hnliia 
coluiderado  como  cualidad  prcrcniile.  Kuo  puea  indis- 
penaabtequedon  Femaiido  »u^perldiu4Q  [M)r  oiihSaces  sus 
glorloua  a«p0diclonM,  proaaDlándoaa  en  Leoneneorapa- 
ftla  d»  MI  madre;  y  cua ndo  creyeron  lenerqne  vencer  in- 
flnitoi  ubsláculo.f,  erii-nnlraron  tan  íavorabli'.n  los  óninios 
lio  la  principal  nohiczu ,  quu  sin  dilicuUad  fuá  don  Pcr- 
n.iiiilo  r<'i  ' itiiii'Kld  y  jurado  rity  de  l.eon  nn  la  «catedral. 
No  filiaron  sin  ombarg')  pi>r:ionas  einpt'riudiiü  en  cutuplír 
Mi  ((tiiaroenio  de  don  Alonso.  cuiocaii<iu  en  au  trono  j 
Ua  do*  princesa» :  poro  la  luediacioo  d«  «igunou  nuipe- 
taUea  prelados,  consiguld  apagar  enau  principio  estas 
desavenencias  ,  hacíciMlal.iü  jiresonlcs  los  TuneAios  efec- 
to» quo  han  producido  yiempru ,  la  importancia  do  8U 
riMini'iii  pira  ocaliar  de  eslcrminar  ii  los  >  m  r  lo.-i.os ,  y 
qu(>  i|uodun(lo.  Como  qucdalu,  aM'^iir.ida  l<i  dúcoro^a  hkj- 
nuioncion  áei  las  princL'^a-t  con  el  !>ituado  do  Iroinia  mil 
doblas  anuales  que  les  señalaba  el  rey  de  Ca«lilla,  nada 
ntai  podían  apelooar.  ReunMas  de  esta  manera  en  lae 
sienes  do  don  Fumando  III  la^  d»<,  enronas  de  Castilla  y 
de  León,  lo  quedaron  ya  para  síompro.  Continuaremos  la 
roI.K  ir.ti  lie  1  '^Uiri  i^üs  hechos  do  esto  monarca  luego 
quo  il>Mu  tn<  s  el  vucro  quo  .te  advierto  on  lii  historia  de 
los  rcvL'?  I.'  i rieses,  desdo  la  desmemhracion  acaecida  en 
llo7  por  muerte  de  don  Alon»o  VII.  Im|H>rta  poco  queso 
Invierta  el  drden  cronológico  de  los  tiempos  cuando  se 
jusiiOca  eau  Inversión  ood  la  claridad  quede  elU  resuUa. 

l)r¡^m'H  Colocados  en  el  trono  de  León  al  pnin  ipf  don 
Fernando  II,  cuyo  t;oniosospeclioso  y  desconfiado  le  ena- 
genó  los  corazom-s  do  los  nubles  del  reino.  Alguno  de 
ellos ,  el  conde  de  Minerva  don  Ponce,  injuslamenie  dea- 
pojado  de  sus  bienes,  se  vió  en  la  pracUlon  de  acoger- 
se liu)endodn  su  opresor  :it  iilifUii  ili'l  nn  de  Cn.stilla. 
Sus  señalados  Bcrvici4>s  m  la  guerr.i  do  Navarra  empu- 
iiür  >ii  ,1  (Ion  Sancho  III  un  reconciliarle  ft  toda  costa  con 
su  hormano,  como  ya  so  ha  dicho,  bacieodoque  le  res- 
tlluyese  sus  astados. 

Las  rovoincfotraa  de  Castilla  con  motivo  de  la  minori- 
dad de  don  Afonsn  VUt  ofrecían  una  favorable  cojrvnlu- 
ra  i  dOA  Fernando  para  alzarse  con  el  gobierno  a  pre- 
tealo  de  apaciguarlas  .  lomando  &  su  cargo,  como  terce- 
ro on  discunJla  ,  la  tui)''.i  >li>l  ninti :  iiom  era  preciso  ven- 
cer la  vií<oro8a  resisiencia  de  los  Laras  y  los  Caslros;  y 
solamente  un  numeroso  ejército  podia  facilitarlo.  Corrían 
sus  artoa«  lit»reaient«  por  toda  la  Castilla,  cuando  don 
Alonso  Enriques ,  primor  nif  de  Poriugal.  ae  enlró  por 
loa  dominios  leoneses  para  ton>ar  vcnganta  de  atavíos 
recibidos,  y  se  apoderó  de  Badajoz  por  los  años  do  1 168, 
No  |)u  lu  iloii  Fprndndo  mirar  lmh  iiulií<'ronri,i  ol  rii^i- 
({<>  quu  amenazaba  ¿  sus  estados:  y  abandonando  al- 
gunos proyectos  quo  con  dificultad  podría  ver  realiza- 
d<js,  so  puso  con  «US  tropas  sobre  la  íortaieis  de  llcsn- 
tara  .  6  intimidd  al  portugnis  en  latea  léraiinoti,  qufttl 
Miir  de  Uadsioz  en  precipitada  faga  tropntd  con  la  puor- 
ta ,  se  rom^  una  pierna ,  y  fnd  hecho  prisionero.  Tra- 
tólo aiti  r'iiih.;iri^'i  fli  ii  Fcrridtiili)  <jnn  t,i  iiiiiyor  »'i .iii<>:ini,i, 

liizolo  ('(II  (ir  1,1  írji  lur.í,  y  In  piiM         Iilurlad  ;  y  la  ne- 

«.■(•-.iiluil  y  ./I  .i;.;rdi|("i  iiiiieiil()  rciUiljIi'cii'f'Jii  ciure  <iriiln<s 
la  arniuuia ,  quedando  don  Fernando  en  posesión  do  las  i 
pía 7. as  recobradas. 

Aun  no  bien  reparado  el  reino  de  León  de  los  dosaa- 
tres  de  la  guerre.  se  vid  amenasado  de  otra  Igualmente 
pAUgruea;  pero  cuyo  éxito  feliz  coronó  &  Fernando  do 
nuevos  laureles.  Acaudillados  lo»  moros  andaluces  por 
el  forniiduhli^  Al  -  ii  ,',i.m1i,  , Muraron  on  Portii:.;.iI.  .ipo- 
dersron  de  la  iuiiaiu¿£i  lin  lurrcs-Novas;  y  precisados 
por  d(jn  Alonso  Knriqucz  á  levantar  el  c  iiiiiio  .  so  doja- 
«oii  caer  sobri-  los  dominios  louiiosus.  Marchó  inmedia- 
lainento  don  Fernando  al  so<.orro  do  Ciudad  Rodrigo, 
aiiuyontó  á  los  mahometanos,  y  ain  duda  contribuyó  la» 


flnfto  alquilo  feliz  de  etia  Jomada  algún  manejo  ncnllo 
de  il'in  P.Tii.iinIo  Tltnz  do  Cosiro  une  .  Ui.-iiivn  de  C.i^ti- 
lla  por  tuh'du  iltí  los  Laras ,  iMbta  liall^idu  entro  Ims 
iii.ii  1^  f  i\orablo  ai  <>;<ida.  Desde  esta  i^poca  hasta  la 
iiiuurtu  dul  rey  da  L«oo,  acaocida  en  Bonavome  por 
los  años  do  1lé8,aolobay  de  memorable  otra  espedicion 
contra  los  sarracenos,  en  que,  coligado  don  Femando 
con  loa  reyes  de  Castilla  y  Portngal ,  el  ercoMspo  da 
Santiago  y  el  obispo  de  Oporto  ,  dió  sobro  los  invasorc* 
con  tal  acierto  y  denuedo  quo  dejó  veinte  mil  en  pI 
campo.  Su  iui.iijo  (' loilitio  cayó  tres  voces  dol  catiailo 
en  el  calor  do  la  refriega  ,  y  a  la  tercera  fué  muerto ,  y 
atro(iet!adr)  por  los  fnijilivns. 

ttojii  la  corona  don  Fernando  á  su  hijo  don  Alonso  iX 
de  este  nombré;  eoyo  primer  cuidado  fué  captarse  le 
benevolencia  de  su  primo  don  Aloii.io  VIII  do  Castilla, 
concurriendo  a  las  ci)ri«s  que  ésle  celebró  en  Carrioii .  y 

le.  ii  icii  l        ellas  do  su  iiijnii  el  (irii.Ti  de  calMlleria; 

pero  ■,111  emUéf^n  lardó  poco  U  eiividia  en  uiaiograr  tan 
Ij\ >»rablei  disposii'ionos.  No  podían  mirar  sin  reíoslas 
tosías  coronadas  españolas  el  engrandecimiento  del  prin- 
cipe cestellano;  peto  muy  eobardes.  d  pono  sntbiteclMa 
d«  loa  rtHMlMmMMoade  su  rivalidad,  pan  aeooMerl»  »ía 
rebozo  consfilraron  para  prepararle  secretamente  stt 
riiiii.i  Ro  liK'iil  »  al  último  üpuro  c  on  las  .irtiia-.  e-iermi- 
n;iil..ias  del  iiiii.unantolin  Jacob  At»t»ii-JíJi  cí ,  cicvii  po- 
der (Miu.ir  con  el  auxilio  do  unos  princi(>es  cuya  r>íli- 
glon  ,  intereses  y  relaciones  personajes  clamabau  pur  la 
mas  pronu  reunión  de  sus  ftienas.  Todoo  ain  embargo 
comeiieron  la  baJoia  d»  ahandonarin  á  la  rneroed  del 
vencedor ;  y  esta  oonduela  del  leonés ,  respeto  de  ana 
persona  inlimamonle  unida  con  los  nías  sagrailo^  viocii- 
los,  no  solamente  grangcó  la  censura  y  el  odi  i  d^  ^u■. 
Contemporáneos,  sino  (|ue  el  lran:s('iir>.u  de  hn  .-i^-Ik-í 
posteriores  nn  h.i  bastado  á  borrar  este  lunar  que  ubs- 
curoenau  memoria.  Pero  aun  no  fué  lopeornslo.  Conn- 
do  mat  ocupado  estaba  ei  rey  de  CasUilsen  ooalmierlea 
rápidos  progresos  de  aquel  formidable  enemigo ,  eottd 
el  rey  de  León  por  las  fronteras  c.i>leliaiia9,  y  le  puso 
en  la  mayor  consternación.  La  oporluiui  retirada  dol  sar- 
raceno .1  l.is  Aiid.ilucias  le  dejó  en  librn.id  p<ira  medir 
sus  urinas  con  este  nuevo  agresor:  avistaronstí  los  dos 
ejércitos,  y  hubieran  venido  á  las  manoe  é  DO  babersa 
interpuesto  algunos  oUspoe,  y  aun  la  misma  reinad*  Cas» 
lilla  doda  Leonor.  Restablecióse  la  tranquilidad  ,  nunina 
con  alguna  repugnancia  ,  sellándoao  la  concordia  con  el 
matrimonio  del  rey  de  León ,  y  la  infanta  de  Ca.«tlll« 
doña  liercnRuela ,  que  se  celebró  a  mediados  de  II '.C. 
Mandólos  separar  al  afio  siguiento  el  papa  Inocencio  111, 
por  .^er  parientes  en  segundo  con  tercer  grado  de  con- 
sanguinidad ¡  pero  las  prendas  recomendables  que  ador- 
oabená  la  infanta ,  hacían  tan  sensible  la  seperadoo  ni 
leonés ,  qoa  om  dlvenon  pralaaloa ,  «seiiini  y  dlligeBdaa 
consiguió  diferirla  atete  afliM.  Repetía  entre  Unto  sos  eon- 

inlnaciMnes  oí  Cardenal  legado,  y  pu?u  cnlredíclio  .ti  roi- 
IKJ  de  Leun  :  pero  la  legitimacton  de  los  hijot  d«  o*le  ina- 
triniotilo  .  la  neriísid;id  de  resliliiir  a  ü.'uUlla  las  jiuebliis, 
ciudades  y  íorlalexss  que  babia  llevado  en  dote  doña  U«- 
reoguela,  y  maa  que  todo  el  tierno  amor  do  los  espusos, 
«ran  olma  tantas  dldcultadei  que  Impedían  an  In  obede» 
elote  Inmedlatemente.  No  deja  sin  embargo  dn  parecer 
algo  catraAo  el  empefio  de  a  jiiol  pontífice  en  negarso  ó 
dispensar  el  parentesco  seguii  so  le  «suplicaba ,  cuando 
poi-os  anos  bntui  Indna  ilispensado  i  i     i  i  i  mana  en 
don  Ramiro  de  Aragón  ei  iropedimsuio  del  úrdcn  sacro 
ó  monfcalioo;  y  tío  era  mas  eslraordinarla  la  dispensa  en 
«i  uno  que  «n  el  otro.  Llegó  el  tnomento  de  la  crnol  sepa- 
radon  en  el  aOo  de  4S04,  quedando  legitimoe  loa  bt}oa  por 
la  buena  fó  de  los  contrayentes,  y  en  poder  de  don  Alcm- 
so  de  León  los  pueblos  y  casllllos  quo  habla  cedido  en 
arras  ¿  su  esposa.  Levantóse  el  entredli  ho:  poro  .iiiti'-« 
do  roslitutrso  á  CasiilU  la  infanta  doña  ii4?renguola ,  (uó 
reconocido  y  jurado  el  principe  don  Fernando  por  he- 
redero y  sucesor  en  el  trono  deau  padre.  L«  muerte  de 
doD  Rortqne  t  de  Caaiilln ,  r  >•  cesb>u  do  dofta  Bnnngao- 
lii  ia  co|oÍBirao  alguiiM  lAoe  defpwM  vt  «1 4* Mía  Niño 
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f  tnwia»  pMMta  iMtnrat  qM  doa  Alftmao  nrirMe  ooa 

iwrtiealar  Mtlsraccioa  esla  oofMa  «■  IM  alMMM  4*  m 
hijo  <le  madre  tan  (|uertda ,  haltamoa  IrrtUHia  la  «nvltia 

qu0  abrigaba  su  pech'>  |>nr  lis  intrigaa  de  los  Laraü  X.o* 
campoüile  Canilla  viciron  con  (loii->r  prd\lmasá  venir  a 
las  manos  dos  porsooas  iiiir'  haljiDn  nnciJo  purn  <itii,-)rso 
reoiprocanianM  oon  la  mayor  taroura ;  pero  babki  doo 
PanModo.  T  tMio It  ritoD  oono  «I  amor  paivni»  neo- 
ImnNi  iodo9i  aaoeatiaiitiqm  feaMan  pardMo  aeiN««l 
oorasoo  da  don  Alooat».  Tarniaaia  HaNioMata  lan  odioaa 
votan  vultinlari.i  t;ti<>rra  .  movió  el  rey  de  L«on  oon  roas 
acierto  sus  valerosa»  huoslos  contra  lo<i  nwrnít  **lrcme- 
ñua.  So  apoderó  de  Cáceres  ,  presen tóso  Llcianto  do  Ma- 
rida ,  y  cafdeo  aa  podar  ala  efiuion  de  sangr».  Deman- 
do Ahen-Hdt,  raf  de  Savilla,  raparar  tan  considerables 
pMidai,  ae  puta  an  nareba  con  va  «Jércilo  de  odMaM 
mil  oomliailmitea  para  terpiendar  i  don  Atonto  ea  IM- 
rids  ;  pi^fo  ósif  l(>  sallii  al  encuenlm  con  ft  rodiiclilo  ml- 
luero  do  i  US  tropas;  psiíó  de  nocho  el  (juadi.ina  ,  que 
baña  loa  muros  de  la  plaza  :  desi  n^rio  al  i<iu<iiii;;o ;  y  «in 
reparar  en  la  desproporción  desús  (uonaá,  lu  embistió 
y  quedó  vencedor.  Desde  el  campo  marchó  contra  Bada- 
jos, la  riDdM,  dejó  gaarnloiooe»  eo  alganaa  forlatataa 
afaendonadaaporkwaarraeeiiM,  y  regraitf  á  León  «ar- 
gado de  riquetas  y  trofeo<»;  pero  cuando  animado  con 
esta  pn>sp»rlda(t  pensaba  volver  é  coronarse  de  niiovoi> 
Idiirelp^,  I  '  -  ii  ¡)n»nrtiü  la  mui-rto  en  Villanuova  do  Sar- 
ria,  puubiu  (lo  (idiiciít  .  iMtr  los  ;i('i()<i  (1(1  \2M),  dejando  á 
su  hijo  don  Femando  la  gl>>rl<i  dn  ai  olorar  ow  VBURl* 
Ue  folpe  la  nüoa  dal  iDipark»  nabomeiaao. 


Mc««a  le«  reyes  «e  CMtIll*  y  l.e«ai. 

Efectivamente  parece  que  la  (urluna  ,  de  acuerdo  con 
las  inti>i)>-ii)ne8  de  e«te  digna  principe,  habla  tomado  & 
aa  cargo  remover  lodoa  loa  obstáeeloa ,  y  ffecllllar'  loa 
madloa  de  aagrandaoarla.  Ella  aapo  ood  la  muarie  de 
le»  priaeipale»  Lera*  epener  un  diqoe  A  laa  amblcloaaa 
preietitlones  de  eata  familia ,  y  nwitralizar  tas  agltacio- 
nos -xni'  ti  jl">nn  cubierto  do  ruíiu-  v  '.'inl/iveros  las  n- 
Miiuwt'i  campiñas  do  Castilla.  La  iii^>ruJencia  y  ia  ttiju»-' 
tirla  do  padre  In  pusieron  a  piiiuo  de  perder  la  cony- 
BM  de  León :  la  vió  coiocoda  sobre  unas  calmaa  itobáci- 
laa;  previó  las  consecuenctaasy  aunqoe  lenfa  baataota 
faneroaMad,  y  toda  la  virtud  necaaaria  pata  ranaQelar 
8aalegillmaada«aolM»,iio  le  permliMsDlMiaa  eoratott 
mirar  con  Indiferencia  la  sueno  qm-  osporabn  los  Infe- 
Ikícs  puettios.  Rnclamú  lus  a^^ravio&de  una  disposición 
vicioaa  :  la  ruruins  [ir^paro  los  ónimoadalaa  leoeesea,  y 
reunió  para  i>ioajpra  aail>as  coruoaa. 

Retirados  los  moros  en  Córdoba  y  Sevilla  como  en  tus 
dltlmoe  y  na»  iaavposaaMaa  atrtaaharaaiÉeinoa ,  hablan 
aaMde  raaiailr>>r  laf0otlampe  *  loa  freeuaiiiaa  etlteanof 
de  tafloilos  principes  tRuorridos.  Córdoba  y  Sevilla  eran 
loa  foeoa  de  donde  aa  laosaban  los  ardientes  rayos  que 
asolaban  la^  prnvliici;i!«  cristianas.  Don  Fernán  I  i  b.<'  i  re- 
puso acabar  cao  ^to«  lemblea  restos  de  loa  doniinaJorcs 
de  la  EspaAa ,  y  la  fortuna  le  facilitó  un  empresa  tan 
avaalarada,  lameiiuedo  laa  dÉrWoaaa  inlesUaaa  de  los 
mahnmeinw»  aadalweaa.  La  liraaia  de  loa  gobereadores 
de  Gtfrdobe  habla  aeeltado  al  dmcaeleme  do  los  habitan  - 
ta»  agraviados :  aspiraban  éato»  A  la  venganza  ,  y  trau- 
ron  con  lo»  cri:iiiiirins  quo  hostilizaban  los  contornos  de 
entregarles  el  arr<<bal  de  la  ciudad.  Pusif^ron^e  de  acuer- 
do los  adelantados  do  las  fronteras ,  rouniomn  tropas  ps- 
cogklM ;  y  protegido*  de  la  obscuridad  de  la  lluviosa 
noche  dal  8  da  eiMro  de  isae ,  llegarod  baaia  lo»  BMirot 
del  airahal.  Bl  aUeeoi»  j  el  deaouMo  lea  panaMleiao  ar- 
rimar ifaidiaeDHad  laa  ea«daa: y  iBsfIraudoa  eairaga 
africano  subieron  al  muro  áltennos  valientes  espaikiles 
que  sabían  o)  árabe.  Troftexuron  con  unos  contfnela.s,  so 
fingieron  coDtrarondas  ,  y  los  arrojaron  d<>sdpln  muralla 
cuo  el  auxilio  de  unodeellcs,  que  caaualrocDle  se  de»- 
Cíubrld  »er  de  los  coojuradot.  Ooiten  ledo  al  muro ,  ase- 
ahMebaUanoioAauuiioa  aelaa«poaeo«  aa  apoderan 


de  la  puerta  da  Manoa,  y  la  rranqnean  *  la  eabaiteria 
crlMlaM.  Laa  deaeoldados  habitantes  despiertan  tleMioa 
de  pavor  y  aaombro:  procuran  ponerse  en  salvo  do^nu- 
dos  óá  medio  vestir,  y  «  non  Ijüjo  In  rortadora  cuchilla 
del  enemigo.  En  breve  su  cubrioron  las  calles  de  cadá- 
\i>ri'5  y  iitoribundus :  la  guarnición  se  alarma,  aeooMle 
impctuosamenio .  baca  retroceder  por  ire»  vece»  A  loa 
cristiatios ;  pero  üliimaoMiiie .  no  pudlabde  realatir  A  ta 
firman'y  deaiiedo  coa  fM  volvían  ft  eercir,  tuve  qne 
«oareoerae  dentro  de  la  dudad ,  dejándolea  dueAot  del 
arrabal. 

La  noilcln  del  ítilo  fellr  de  esta  primera  tentativa 
lli'gó  iMii iL»  1: ,i;  i][ jIo  a  los  oídos  il el  rey  ,  iiuo  so  h.ihüba 
en  Uonavoutc.  lUa  a  seniarao  ft  la  mesa;  poro  aio  dete- 
nerse mas  que  lo  necasarie  para  taoier  da  pié  tm  booado: 
OáboUmt .  dijo  A  loa  eireonaianiaa,  f«im  aie  mi  aawja 
y  ftetnvatsUb  Hgmtm.  Mtmtd  al  punto  á  caballo,  y  aeom- 
paTiadü  do  muchos  hidaiRo*  y  cabjllems  ,  quu  so  lo  reu- 
íilaroii  OH  cl  camino,  »o  prosonió  delanlo  do  CurUoba. 
La e8lac:l<jn  era  ,1  ii\ i  s  t  ,  in  ro  sin  etntargo  no  sirvió  de 
Obstáculo  para  que ,  atravesando  rios  y  barranco»  amia- 
mente  crecidos  ,  acudicien  lut  raballorosde  laadrdeoea 
militaie» ,  é  tnOoilo  niímaro  de  gante»  anttoaaa  porceaa* 
batir  al  lado  de  au  rey.  Gonaiemadoa  toa  moroa  eordobe- 
ses  conten  formidables  preparativos  ,  tuvieron  por  ine- 
vitable su  ruina  ,  ó  Inmediafamenio  dieron  aviso  á  Aben- 
Hut,  (lue  il  1  oit  Kcíja  :\  lasvtzon;  pero  creyendo  ésta 
mas  conveniciUü  acudir  al  socorro  de  su  amigo  Zaeo» 
rey  de  ▼alenda ,  contra  el  vi(  tinoso  don  Jaime  da  Ara> 
gon,  que  openarae  A  don  Peraaodo.  débil  eoamlgo  en 
an  eoaeapio,  partid  para  embareane  en  Almería ,  daada 
le  ahogó  eo  el  baAoAbaa-Ramin ,  gobernador  do  aquella 
plaza.  El  motivo  6  protesto  oo  se  sabe  ;  pero  sea  como 
ciuiera ,  este  accidente  y  el  incremento  progresivo  que 
iba  tomando  el  ejército  cristiano ,  infundieron  tai  desa- 
liento en  los  sitiados,  destituidos  ya  de  la  mas  minima 
eaperaosa  de  socorro ,  que  capitularon  la  entrega  de  la 
oiadad  con  Ul  que  aa  le»  cencedleta  libertad  para '  iMi^ 
rarae  adonde  m^ter  lea  paredeae. 

La  rendición  de  Córdoba  y  la  moert»  de  Haben-Hnl 
dcbililnr  [I  r n  iale>  Icrininos  laa  fuorras  de  los  maho- 
moiiinoi  iiiidaluces  ,  qiii>el  rcy  don  Fcrn  indose  conflr- 
niii  mas  y  masón  la  osporaiua  do  re.iliz.ir  sus  proyectos 
de  reconquista.  Dividido  el  reino  de  Sevilla  en  pequeños 
gobiernos  ó  partidos ,  apenas  podía  oponer  aaa  Corta  ra> 
ai*ianela  A  la  intrepideide  aaie  anbnoM»  guarrera  ¡y  aole 
el  de  Granada  parece  que  Iba  devAndoae  aotire  las  roi- 
nasde  los  oíros.  Érale  puoade  la  mayor  importan r-la  ata- 
jar los  progresos  do  un  imperio  que  podrta  mato^i  iir  .^us 
espoi.iu/as  con  ol  tiempo  ,  y  creyendo  que  la  (  i  iujvm 
de  Jaeu  faciUlaria  la  de  Granada ,  ó  reduciría  a  cj>la 
reino  ft  una  situación  precaria,  nada  temible,  so  pu<>oto- 
bra  aquella  plata  en  el  aOo  de  IMA.  Bl  bMn  eaiado  aa 
qneeabalbAo  au  dalbaaa ,  y  laa  eaftteno»  de  Bao-Ala- 
mar ,  rey  do  Granada ,  dilataron  por  algún  tiempo  su 
rendición ;  pero  últimamente ,  un  plan  do  operaciones 
bii'ii  r-<.nrertado .  y  (lomónos  1  n  iliuilo,  la  puso  el 
aflo  siguiente  en  manos  de  los  »<iiiadorc!..  El  mismo  so- 
berano granadino  se  presentó  en  los  reales  de  don  Fer- 
nando para  preatarle  vaaallage ,  beaando  aquella  mano 
que  habla  ariddo  venoerle. 

Eata  feliz  oamMaaeiaa  de  dreunstancias  indicaba  ya 
al  parecer  la  eonquiata  de  Sevilla ,  que  i>o  pwdhi  de 
vista  el  principe  ca^iteilano.  La  empresa  era  no  obstante 
muy  aventurada .  pues  no  se  habla  descuidado  en  lorti- 
Ocarla  compelen lemonle  gnl>oriiailor  Jaral;  pero  oslo 
solo  contribuyó  ft  que  hiciese  don  Femando  mayores 
preparativos.  Pidió  al  rey  de  Granada  loa  anllkia  eon 
que  debía  asistirle  como  feudatario,  T  M  adameatq  aa 
los  envió ,  sino  que  tos  eondajo  él  mtimo .  romplande 
con  quinioiilos  caballos  pt>r  las  tierras  de  Savilln  mííoi  - 
tros  so  ruunia  w  infantería  ,  cubriendo  de  estragos  la 
comarca,  y  reduciendo  á  cenizas  mieses  ,  Arboles  .  ca- 
sas y  poblaciones.  El  ejérctlo  castellano .  engrosado  con 
los  socorros  que  eovlabtA  aaoailvaaicnte  los  «hispos, 
órdeaea  mlHiaiaa,  oaBNUiMadai  y  iumsáíi»,  tranaformpba 
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wiiHrtlu  rérillM  eampifla*  «n  Arido*  dmtortof.  8b  ■imi- 

Uirun  iro<  iMiíivot  .'i  In  lioca  <lfil  Guadakiulvir,  de  suene 
c|uo,  itnv.iia  la  ciu<lad  por  mar  y  tierra  de  indn  humano 
íici<;i>rrr> ,  iT.i  movilalil''  mi  <'iiir<'ií«  Iti-siicSins  níii  i>in- 
bargo  BUS  vaioroüO!»  dnfcn^i'irt)»  a  so(>uitar»o  vnlre  bus 
niioaa  Hufrian  ohíiiniidanionlo.  No  pudieron  impeiltr 
que  ae  iotercepiate  la  comunkceeion  do  Triana  con 
Sevilla  oorteodo  el  poenie  que  lea  nne;  pero  eupie- 
ruu  rc^biir  y  rechazar  con  denuedo  toa  JnnameraMes 
iisalUK»  do  loi  «iUadores.  So  rindieron  por  Animo  en  1tl8; 
poro  sillo  Iralsron  de  caitiiu'ai  Im-,  li  jMt  inUvs  cunndo  la 
ciudad  \\e'¿ú  ni  cslremodo  liallarsn  abmria  pi>r  itxtas  par- 
tos u!  inipuUo  do  los  arietes,  y  reducida  al  mayur  apuro 
por  falu  de  conteeilblea  y  oauoicione*.  Cuairoclenus  mil 
peraenae  de  Inda»  edadea  y  aem*.  ain  contar  InOalioa 
judíos,  salieron  do  Sevilla  para  pa»ar  al  África,  temiendo 
persocucioiie»  nuevBí ,  6  para  dijtpersarso  por  los  puo- 
iiloH  mahometaiiNS  do  la  Anil  rucia  ,  y  quedt)  la  ciudad 
casi  desierta:  pci»  el  cuiiiaJo  y  vigilancia  del  cotn|ul!,- 
lüdor  conalguieron  repoblarla  muy  cnlircvo. 

DueOo  don  Fernando  de  todas  las  principales  plazas 
del  refoo  de  Sevilla  deade  el  Guadalquivir  baala  ol  ea- 
lieciio:  y  creyémloM  libre  de  loa  lemorea  que  pudie- 
ra Infundirlo  al^un  poderoao  enemigo  dofnéatíoo,  de- 
iHrminú  piisar  al  \»i  i  fuira  luiirso  i  |oh  cruzados  quo 
«■ombati.in  \y>r  la  eoiujuisia  do  la  liorrn  Santa  :  piadoso, 
pero  mal  entendido  proyecto  on  arjueila^  rii -  unslancias. 
Jlioe  ain  duda  ,  que  paraca  velaba  incesantemente  ao- 
lire  lea  icclanea  de  eate  digno  principe,  do  quiao  per- 
mitir que  tonuae  parte  en  laa  airocMadet  con  que  fre- 
cuentemente te  deallgttraba  el  earicter  de  la  religión 
rri-iiíin.i  cu  ,i>iti(>tl<<->  mismo*  paires  que  la  habiaovialo 
iwcnr  Aki  .iv  i>";<'  U  liidroposiu  que  ya  hacia  tiempo  le 
.•iqucj  Uia  .  y  o¡i  :íI  do  mayo  lio  l  ^  .^iimiin  cotuo  \*>r(U- 
Uero  penitonte,  recibiendo  do  rtidillas.  sobre  un  lecho 
do  ceniza,  con  una  soga  al  cuello  y  despojado  do  todas 
laa  ioalgnlaa  reales,  loa  lílUmoa  ausUioa  de  la  iglesia. 
Por  «ua  virtudes  levé  Eapafia  coo  ta  mayor  aattahodoa 
y  ji'iMio.y  todos  los  cattSllcos  le  veoeramoa  eoteeadoea 
iM  numero  de  los  Santos  por  el  ponltflce  Clemente X. 

Sui  L'di  tln  MI  liíjodon  AUfiiiNd  \,  conocido  con  el  glo- 
rioso renombre  del  Snbio  ,  quo  lo  grainjearon  su  amor  y 
aplicación  ó  las  letras.  Sus  tablai  «íír-  íí  t  ncrt ,  i-i  ni'ligo 
de  bu  tiaU  Partédo*  que  compuso  paro  formar  ol  sistema 
legiMattvo  de  aua  domlitfoa ,  la  trónka  gmenl  dt  Etpaña 
Jtiát  m  fnbtaeim  hatla  hi  ltemp'>t  J--  >/<)»  OrdoAo  /f ,  la 
que  etcriidd  desdo  ti  principtu  a  vrijt»  de  los  gudot  hatta 
la  mutrlt  de  tu  pudre  ti.n  i>>rn<iMJo  ,  con  Oir.is  iriUrluis 
obras ,  asi  en  pro>,,i  cómo  en  verso,  quo  lian  lloaailo 
hasta  nui>siru>  (luis .  pnicbnii  «luc  si  no  mereció  aquel 
Qoucepto  en  todo  el  rtisor  dei  termino ,  poseía  al  mdoos 
lina  muililad  de  conocimientos  muy  superiores  é  im 
iliialibelon  deau  algio.  En  el  discurso  de  su  vida  aa  ao- 
cuantrau  á  la  verdad  algunas  aocieoea  que  desdicen  de 
una  gran  sabiduría  ,  pero  en  tiempos  en  que  las  cirn- 
claa  política  ,  económica  y  t^ubornaiiva  no  estaban  muy 
adelanlailüs .  lariipouu  dolieran  ser  muy  eslraAos  los  des- 
lices de  aquel  hombro  mismo  que  habia  conseguido  so- 
bre pon  atse  é  la  genaral  Ignorancia  ;  ni  deben  estos  lu- 
nanaolMeuraoar  la  memoria  de  lu  principe  tan  digne 
por  otfOB  tiiuloa  del  aprecio  de  la  pouerldad. 

Los  contitiuui  alborotos  de  los  moros  valencianos, 
acaudillados  par  el  sedicioso  Alzadracb  ,  movieron  al 
cólebre  don  Jaime  de  Aragón  ,  lUiináda  el  Conqutsiuíl  r, 
ii  promulgar  contra  ellos  un  decreto  de  espulsion  ó  t*»- 
irui'iamienlo.  Pudo  muy  bien  bocerle  ilusorio  el  respo- 
Utble  cuerpo  de  sesenta  mU  bombrea  armadoa  qm  la- 
Biaa  loa  rabeidaa;  peioabi  embargo ,  aalieron  del  leioo 
GUf  ntfts  no  quIaieroQ  abrasar  el  cristíaniaoM» ,  y  pasaron 
k  engrosar  con  sus  familias  el  poder  de  los  royes  do  Gra- 
nada y  Murcia.  Impacientes  ya  entónces  (v-tob  priiiL-lpes 
de  suínr  d  yugo  castellano  se  doclaratou  en  insurrec- 
ción ;  y  auxiliados  por  el  rey  do  Marruecos  ii.)  ««lamente 
roMlvieroa  sostener  su  indepeodoocia ,  sino  apoderarse 
üe  toda  la  península ,  acabendo  priomro  ooa  ál  nj  de 
Caaüila  y  l«<ta  m  familia,  lo»  preparatf vos  neceMurJoa 


para  uoa  empresa  de  asta  nauvalaia  eran  laa  fomlAa- 

bles  que  no  pudieron  oculUirso  á  don  Alonso.  Se  retiró 
con  disimulo  de  Sevilla  ,  dejándola  en  ol  mejor  «atado  dn 
ilcn-ns-i ;  y  pjsandosi»  a  <;<)r(l  il)a,  i-nviii  aliíuna- iropjs 
para  cotiieiior  a  la  morí:«ma  que  so  intenialM  por  sus 
(rootoras.  El  corto  número  de  los  <  aliénanos ,  y  la  es- 
tación del  laviereo,  que  se  Iba  adelaolaudo,  dejaron  A. 
lea  aarracenoa  ea  preporcioB  de  apoderarse  de  cérea  da 
trescientos  pueblos;  y  conociendo  el  rey  de  Castilla  quo 
sin  un  esfuerzo  estraordinario  no  lo  seria  fácil  sujetarlos, 
imploró  ol  auxilio  do  su  suegro  don  Jaime  do  Aragón. 
Venida  la  siguionto  primavera  del  año  13iG3,  mientras  se 
aprontaban  las  huestes  aragonesas  para  arrojarse  sobre 
Murcia ,  segtto  ae  babla  concertado ,  entró  don  Alonso  á 
aangia  j  tnag»  per  loa  demleioa  da  Granada.  Salleniii  al 
cncaanno  laa  reyes  coligados ,  vinieron  A  taamaaaa «  t 
quodaron  vencidos ;  pero  llegó  del  Africa  un  reruem  tan 
rntisiilerablo,  qu«'  hullera  tnalogrado  d  éxiio  fcli/.  ilo  o  inc- 
11a  empresa  si  huliit-ra  sido  mas  fti  udonle  el  v:raiiadino. 
1.a  deferencia  y  elsiníjular  apreciu  cjuc  finpezij  u  inani- 
fcslar  á  las  tropas  africanas ,  se  caracterizaron  de  de- 
saire por  loa  principales  moros  andaluces ;  y  creyéndose 
humillados  con  aquella  prelérenciu,  so  rebelaron  casi 
todos.  1.03  gobernadorefi  de  Ihiadlx ,  Málaga ,  Gomaros  y 
oirns  se  lui  ieidii  iríliuljrli<s  del  rey  de  Taslilla,  le  oíre- 
t  ieniij  sus  auMliii»  íuiiira  ol  de  liranad<>  ,  y  no  do»pcr- 
dii'ii)  í\'>n  \u>ut,ü  e-ta  feli7.  easii.ilidod.  Iloducido  al  ma- 
yor apuro  el  granadino ,  habiendo  de  luchar  al  mismo 
tiempo  con  enamlgoa  doméatícos  y  con  un  poderoso  aa- 
traOOtOotttvamaa  reanraa  qnaol  deaujelarae  niiava- 
roente  al  vaitallase  de  Castilla,  obligindoae  i  pagar 
aniLiliiH-iite  ili)Siient(>s  cini  iienta  mil  maravedís.)  ofre^ 
cif'Dilo  sus  iropas  ¡1  don  Alonso  contra  el  rey  de  Murcia, 
cói)      «lue  <il),nid.;n;iM'  la  aliaii/a  thi  los  gobernadores 
rebeldes  on  tanto  que  so  renovaba  entro  ellos  la  armunia. 
No  aran  aa  Murcia  roóooa  felices  los  progresos  do  las 
armaa  aragonesas.  £1  guarrero  don  Jaime ,  puaalo  A  la 
frente  de  aus  tropas,  taabia  ya  ati}etado  varios  pueblos, 
y     disponía  para  la  conquista  de  Murcia  cuando  se  pre- 
scniuen  su  ayuila  don  Alonso.  Arreglaron  el  plan  do  .«us 
operacmnes  para  no  embarazarse,  y  preslarse  recipro- 
camente los  auxilios  necesarios:  cayó  Murcia  ,  y  rt*y 
suíno  la  misma  suerte  que  ol  dotiranada. 

Tantos  aAos  de  espedlclones  y  de  gloria  babiaa  contri- 
buido tfn  duda  iallnito  A  baear  lamibla  el  nombra  casia* 
llano;  pero  el  erario  aa  resentía  uacesivsmenle  de  die- 
pendins  tan  crecidos  como  necesarios ;  y  no  atreviéndose 
don  .\lon>o  ¿  recargar  con  nuevas  Itnpcslcionea  a  sus 
vasullos,  ostenuedos  ya  con  aaleriore*  desembolsos, 
creyó  salir  del  apuro  rebajando  el  valor  Intrínseco  ó  la 
ley  de  la  moneda.  Lúa  determinación  tan  opueau  á  loe 
priaclplaaacoiidnleoa  na  podta  mdnoa  da  preduidr  oon- 
aacaanclaadiamalraimasta  contrartas  6  las  que  ae  pro- 
metía. Credd  el  precio  de  loa  góoeroacn  proporción  á  la 
pérdida  (IpI  numerarlo:  tomó  la  providencia  de  Hjarle, 
y  nadie  quiso  v  ender.  La  escasez  general  atrajo  el  de»- 
corilenlo  de  lo»  pueblos;  y  de  él  lomaron  ocasión  algu- 
nos grandes  poderosos  para  declararse  en  rebelioo ,  pa- 
trocinados por  las  armas  del  rey  do  Granada.  Procñrd 
don  AkMBO  transigir  aqiMllaa  dlferanclaa  coa  la  mayor 
auavidad  y  mnderadoa :  did  satisfacción  I  las  quejas, 
ycedlódesu  tlerecbo  cuanto  sin  comprometer -vi  ii^- 
nidadreal  leerá  permitido.  Nada  fue  bastante  pai a  Kan- 
quilizar  á  aquellos  revoliosDH  ,  (]ue  uipiraban  á  una  ab- 
soluta dominacioo ;  y  por  úliinio,  acaudillados  de  don 
NaAoOmtiatexde Haro, y  del  infonio  don  Felipe,  her- 
mano del  rey,  aa  dasoaiuraliiaron  da  Castilla,  paaAo- 
doaa  al  aerriclo  del  eaeonadogranadtaw.  PrapOimlaB  no 
obstante  don  Alonso  varios  partidos  razonables;  negá- 
ronse á  todo ,  y  amenazaron  invadir  los  estados  de  Cas- 
tilla. Va  no  pudo  (lesenlenderi^o  el  rey  de  tales  desaca- 
tos ,  y  eucargó  su  vongaiua  á  su  tiij»  pniuoyenjio  «ton 
Fernando  de  la  Cerda ,  quien,  pasando  A  Córdoba  con  un 
cuerpo  de  tropea  escogidaa,  procuró  Antea  de  llegar  A 
laa  manea  taoiar  nnavea  médica  da  ncanclltaelon.  Loa 
rabddH  Imn»  ain  «mlitrgo  no  reodirae  aáno  lii|a  éa 
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ciortM  oomHOonM  butinle  iaadmlittilM;  pefodlllm*- 
■i«le#  iodo  M  eonvlno  don  Atant» ,  no  mío  por  ol  bbn 
de  tapas,  como  por  quedar  en  Hborlad  panconvonir 
Mdaotra  parte  su  olencinn. 

Murióel  eniporador  iln  Alemania  Felipe  II ;  y  divididos 
los  parcceru»  do  Un  eleclotué  imperiales  en  el  nombra- 
miento de  suce<M>r,  reaulU)  elegido  el  rey  de  Casiilla  don 
Alonao  por  doa  votos  maa  contra  tro»  qae  obtuvo  Bicardo, 
ooodo  do  Comwall.  Preiaedió  botser  valer  aii  dareclto 
por  medio  de  cartas  y  de  embajadores.  Su  legitima  elec- 
ción y  su  inmediato  parentesco  con  la  casa  imp(<rlRl. 
como  nielo  do!  ompersdor  Felipe,  suegro  de  san  Kernin 
<lu.  er.iii  l<js  fundamentos :  poro  su  ausencia,  la  presencia 
y  niarii-j'>s  <k>  Kicardo  ,  y  ma«  que  todo  la  protección  de 
la  corte  de  Roma ,  declarada  abiertamente  A  fivor  de  éaie, 
BrrebetaR»  de  iua  alenea  una  cocene  qiae  per  lodoe  Ittu- 
loa  parecía  perleneeerle.  Jenaki  abandonó ,  A  pesar  de 
todo ,  sus  pretenalonea  i  ceñirla.  Rra  preciso  salir  de  Es- 
paña para  qm;  fuesen  mejor  esout  liada»  mis  n.'i  iania- 
oiones ;  pi-ri)  se  lo  Impedían  las  <li5(<ii<>i<iní\<  Inti-simas. 
Fué  miifriu  entre  tanto  su  compeiidor  Uif  .irdo  y  dosf-an- 
do  doo  Alonso  aprovecbar  esta  favorable  coyuntura,  ae 
dM  priesa  A  apaclgnarlaa  de  eoaiqniar  nodo  que  Itaeee. 
La  corte  de  Roma ,  qoe  en  aqaellei  tiempoeae  érela  m- 
lorlsada  para  disponer  i  m  arMtrio  de  loi  tronos,  se  be* 
bia  erigido  en  árWlra  i'ornpnDeilnra  dñ  una  dirfrer»:¡a 
quede  lo  contrarío  podía  torminar.se  pn  .su  perjuicio.  El 
inipcrio  por  otia  parlo  se  conísidurab.i  onlónrcá  como  un 
feudo  de  la  silla  romana  ;  y  i>sla  no  podía  olvidar  uuoca 
lóemeles  con  <iii<'  la  liatiia  afiij^ido  en  ol  siglo  praeedenle 
el  eoperedor  Federico  Bsrbaroja.  Don  Alonso  procedía 
de  so  tarntlla ;  7  aaf  es  que  ningtmo  de  los  papas  Alejan- 
dro, rrli.'i':  i  V  riíjitionti»  ,  lodo.s  ruarlütde  SU  respectivo 
nombre,  hat>u  (avurocllo  su  c"au*a.  Sucediólos  Gre«o- 
rio  X,  quien,  siguiendo  el  espItiUi  do  mií  predecesores, 
A  pesar  do  las  reclamaciones  del  rey  de  Castilla  y  de  las 
pnKestas de  algunos  principes  del  imperio,  se  declaró 
per  Roduli»,  conde  de  Hapaboucg.  j  dale  quedó  electo. 
Inaisilóala  embaffto  don  Alonan:  peroeoto  obtuvo  desen- 
gallos.  La  respuesta  del  papa  luó  constantemente  que 
abandonase  sus  pretensiones .  prometiéndole  en  recom- 
pensa las  indul:.;enci,i5  (pío  píxlria  gandir  coníbatic-tidu  en 
la  conquista  de  la  Tierra  Sáinia,  p'>ro      duda  no  debió 
acomodarte  esta  partido ;  pues ,  viendo  que  nada  podia 
adelantar  por  loa  lérminoa  de  la  muderacioo  j  la  dulnra, 
detemind  enviar  aigunei  tropea  A  Italia ,  eai  para  aoste* 
ner  su  cansa  Tigomsameate ,  como  para  hacer  frente  6 
CArlos de  Aojou ,  que  como  feudatario  del  papa  sohsliia 
propuesto  perseguir  .Icnanlos  no  <>rnti  di-  su  partido.  No 
dejó  de  hacer  alguna  impresión  este  movimiento  en  el 
Animo  da  Gregorio :  procuró  avivar  la  rivalidad  de  Ro- 
dulfo,  amonealAndole  repetidaa  veces  que  no  ae  descul* 
dase  un  momento  en  defendeiee ;  y  llegó  A  tanto  au  enl- 
moaidad  que ,  abusando  do  las  oeninma  ndeaiAitleas,  so 
arrojó  A  escomulgar  6  las  repúblicas  de  Génova  y  Pavía, 
((lie  se  mantenían  por  don  Al'tnso.  Va  lio  pudo  este  mirar 
fou  iiidiíercnols  t»n  irreí?iilar  proL-r-rlimiento  ;  poro  cuan- 
do ,  Sf'gun  el  osi.ido  de  las  cosa."» .  pared.»  In  mns  natural 
quOtabandoaaiido  loírucluosas  n<igociacioncs,  recurriese 
i  loe  medlosenérgleae  propioa  de  un  hombre  000  raun  y 
eon  poder.    vemeelnenrrtr  en  le  debilidad  y  l«  Impnt- 
dónela  de  ebendonar  ana  domtnioa  en  la  altoeelen  mas 

i  riiica,  di'jaiido  [Mir  i^uliernaJiif  á  don  Fcrnaiido  déla 
Cerdd  ,  pur  piíi.-sar  n  l'rancíá  con  íiiiiuio  doavislaráo  con  vi 
papa.  Viéroose  con  efecto  en  Relcayre :  pero  las  resultas 
de  aaa  oonfereocias  fueron  las  que  dcMsn  esperarse  A 
vlatn  del  earteier  arme  de  Gregorio.  También  era  tenaa 
Alionan;  pero  acaso  no  tenia  baatanie  resolnclon  dtino 
pere  eU^'r  los  medios  eponunaa  de  oonsegulT  su  empe- 
flo;  y  se  !n-<  Ji.ihia  |ior  oir.i  partid  ron  un  fi  imbr"  do  rríl- 
nada  potiiicü,  üiitu  i{iia-n  don  Alonso  eu  cu  t'»lddu  lari 
fácil  de  de^lumbrar  tomo  un  nnVi  Hesen:.'ai>Ó!>e  final- 
mente; volvió  ü  Castilla  surnaniente  tiisgusiado;  y  dee- 
pneedediee  y  ocho  aAoe  de  prelen.Hlon.  tumi  que  con- 
teniaraeomi  uaar  del  titulo  de  EUtío  ny  ¿0  roHMMw,  y 
non  eaeilMr  A  vArfoe  principee  de  AleauHila  d  Italia  «a» 


M  AaAia  ditUMo ,  ni fmuUnt  dt$Mif  d$  tmémfh«»t  Impt" 
fia.  Lo  primero  Importabe  Men  poco ,  y  lo  segundo  en 

-sn.slancia  solo  eran  vanas  esperanzas,  incapaces  derea- 
lirarae  en  mucho  tiempo  atendida  la  situación  del  reino, 
y  con  mucho  lratioj<)  aun  cuando  mejorase.  Poro  ni  aun 
este  desabogo  le  consintió  Gregorio :  pues  asi  que  llegó  á 
su  noticia,  espidió  uo  breve  al  anohispo  do  Sevilla, 
maodAndoleamoneetese  al  rey  qne  se  abstuviese  de  tur- 
ber  la  paz  de  le  eriattandad ,  uiendo  de  nn  titulo  qne  no 
le  pertenecía  habiendo  emperador  legitimo  ungido  y  co- 
ronado; que  le  escomulgase  sino  se  conformaba;  perú 
que  le  concediese  en  su  nombre  los  die/mos  eclesiAstl- 
cos  para  continuar  la  guerra  contra  los  moros  en  caso 
de  que  obedeeioíto.  Kl  rey,  fuese  temiendo  las  rayos  del 
Vaticano,  foeee  por  aprovecbarae de  on  subsidio  que  le 
ere  muy  eportme  en  equeilae  drenMtentíaa,  desietló 
de  uoempeAo,  que  la  prudencia  eameierlMbe  ya  de  te- 
merario, no  pudieiido  conservar  la  mas  remota  espe- 
ranza do  su  lir^ro.  Do  este  modo  rpiednron  A  beneficio 
del  real  oraho  las  que  liornamns  lerna*  rtalet ,  al  princi- 
pio durante  la  guerra  contra  los  moros  .  y  después  per- 
petuamente, por  gracia  de  laocencio  VIII  y  otros  pon- 
tMcee. 

Con  dificultad  podrA  clertamnntn  justificarse  eeia  te- 
nacidad de  don  Alonso.  Muy  desde  los  principioa  debió 

conocer  que,  aunque  la  fama  do  -ih  [  1  -ndas,  ingenli, 
rlqueias  y  poder,  hahia  hecho  en  lodd  i.uropa  respetable 
su  nombre,  la  distancia  le  perjudicaba  inlinilo  para  el 
logro  de  sus  designios :  que  ,  habiendo  de  luchar  con  la 
eaomtafosa  tnOuencia  de  la  silla  romane  ea  ladee  loe  ga- 
binetes ,  le  era  preciso  defender  m  oeara ,  nó  come  quie- 
ra personalmente,  stno  A  la  Urente  de  un  vigoroso  ejór- 
ciio;qur^  nn  pr  iin  sníipiierio  cti  aquellss  romotsa  regio- 
nes sin  uit  iluinu  ^lavámen  de  su.s  vasallos;  que  éstos 
no  se  liallaban  ya  on  disposición  do  soportarle ;  y  por 
Ultimo,  que  aunque  pnr  esta  parte  00  se  le  ofreciese  el 
menor  obstáculo ,  la  prudencia  no  le  permitía  alMndoner 
sus  doroiaioa  al  fuego  de  la  sedición  que  broteba  por  to- 
das partes  ,  ni  dejarlos  espuestosel  fUrorde  ten  Indoaia- 
lilo  eneiiiiiio  como  el  moro,  pronto  siempre  1  gprove- 
char.so  de  toda  fuvoralile  coyuiUur.i  para  sacudir  el  yugo 
gu8  sufrid  con  impacienci». 

Y  o  lee  ti  va  meo  le ,  apena»  volvió  la  espalda  don  Alonso, 
cuando ,  coligado  el  rey  de  Granada  con  el  de  Fez,  y  re- 
concillado  con  loe  rebeidee  gobemadorea  de  Guadlx, 
MAisga  y  Baaca ,  se  arrojó  con  un  formidable  e)Afetto,  dl- 
virlido  en  dos  cuer|)os .  sobro  Écija  y  Jaén.  Acudió  inme- 
diatamente A  su  S4»corro  el  adelantado  do  aquella  fron- 
tera don  Nuftode  Lara :  y  A  pesar  do  la  desiiropurcion  do 
sus  fuerzas  con  las  riel  enemigo,  no  dilató  el  medir  coa 
él  sus  armos.  Sus  fuertes,  aunque  reducidos  escuadrones, 
wmplenm  con  lel  denuedo  por  las  filas  malionieteoas,quo 
temió  as  generel  une  completa  derrota;  pero  tflitma- 
munte,  oprimidos  los  cristianos  por  la  multitud,  tn  vie- 
ron que  ceder  al  campo  después  do  haber  vendido  A  buen 
precio  la  victoria.  I%te  furuísto  azar  avivó  los  prepara- 
tivo» dol  principe  don  Fernando  de  la  Ords :  y  jungando 
arrebatadamente  en  Burgos  la  geiue  que  pudo  ,  se  puso 
en  marobe  bAcia  la  frontera  después  de  encargar  A  todos 
lee  conaeioe  y  me^nadero»  que  alistasen  aue  tropea  y  le 
siguiesen.  Llegó  baste  Quded-Beai,  donde .  poMindo  A  In 
vioiencle  de  une  aguda  eorermeded,  Mleelóen  breves 
dias  por  los  años  de  1373,  recomendando  muy  encareci- 
damente sus  hijos  y  muger  k  don  Juan  Nuñez  de  f,iira, 
hijo  y  sucesor  de  don  NuAo  ,  y  rogándole  hicioíc  los  ma- 
yores esfuerzos  pora  que  su  hijo  mayor  don  Alonso  here- 
dase le  corona  después  de  los  dias  del  rey  su  abuelo.  Era 
lel  en  atpiellos  tiempos  el  poder  de  le  case  de  Lera ,  qne 
no  le  hubiera  aldo  ImposlM»  l^er  A  eiMto  lea  daseei 
del  principe ;  pero  apareció  un  poderoso  cempelUor  qtte 
desconcertó  suh  provectos. 

Kl  infante  dun  >,inclio.  herrr,-i no  secundo  dol  difunto 
don  Fernando,  cnn>inal>a  óosüo  iliir^  ^s  ¡t  la  frontera  do 
Andalueia  con  la  gente  que  haliia  consegui  to  recliitar 
cinado  túvola  noticia  del  Ihlleciaiieniode  aquel.  Aceie- 
pi  a¡n  warcba  hAcie  duda  J-Real ,  y  aupo  con  i»l  trie 
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crtngMOM  «taféelo  de  lot  rioM  bombraa,  qu«  to4M  to 

rM<Mioel«roa  por  InuMdUto  Bucsaor  •!  trono  dmpuM 

110  l*is  >)ias  do  su  padro  ,  i-m  pn  f^rencia  á  l<i>  liijns  (lol 
ilifiinio  phmogóoilo  don  Kortiaiiil<> ,  quo  cutnu  luuluá  del 
re)'  (ii>uli.in  un  '^r.uto  ni.is.  Airaj->  á  su  partido  al  |hn1«- 
itMo  don  Lopo  Díaz  do  ilaio,  soüor  de  Vizcaya ,  que  á  la 
<fWM  Iwbta  colkcurrido  con»iu  tropM  para  la  defensa 
coiDun:  y  pan  eaptarae  watt»  al  uñar  de  loa  vasallos 
blio  llamainteiito  de  teniat  para  continuar  la  guerra, 
\»i  niandú  reunir  en  Córdoba  ,  y  .isci^iirainto  i  lo»  pue- 
blos de  su  inmediato  MKorro  en  iodo  ii  dncii ,  ennarg»!» 
()Ij><.tv.iícii  lns  niaviDiii'iilDS  iI(;J  fiu'iiii^o,  pDnii'iiili)  en 
ikUivu  lus  ^unéÚQ»  y  doma»  eíactos  do  coosocubttctd  en 
(-a»o  de  riesgo.  Pa84>  ít  Sovilla ,  conoel44|aia  mejor  me- 
dio de  lenDloar  liteo  iwoiito  aquella  gnarra  era  colocar  eii 
el  eaicecb»  una  aaeiiMIra  que  laieroeplaae  loa  conUnuoa 
aooorroa  que  llegaban  del  Africa  :  y  lomiendo  el  rey  de 
Fex  que  le  corlasen  la  retirada ,  «o  rcpleijó  ha»la  el  puer- 

111  il(!  Al^-'oi  ir.is.  Lti  Falid  de  vivi'tosy  municiones  le  oljli- 
üdbú  ¿e  lita  m  día  k  rogru»ar  a  Marruecos;  pero, como 
sus  naves  no  podian  soi^iencr  el  choque  con  la  escuadra 
casiellaita,  se  bailaba  bastante  ambarando  disoorrieRdo 
uo  medio  de  verificar  la  salida  aln  venir  A  las  maoos.  Por 
au  IbrtttOB  Itefd  da  Francia  a  la  saton  el  rey  don  Alonso. 
La*  derrotas  que  hablan  sufrido  sus  ti  upas  oii  algunos 
anteriores  cncuonuo-.  lu  munrio  del  princi(>i' d,ni  Fer- 
nando, y  masque  lodu  «I  deplurable  estado  del  t'iíirio 
real,  iliKaron  finalmente  ü  convencerle  do  quo  seria 
conveniente  conceder  algunas  treguas  ¿  sus  pueblue,  {si- 
tos <lo  gentes  y  dinero.  Pro|nuo  al  marroquí  uaarailslt- 
cío  de  dos  ailo»,  f  dsle  no  pudo  méBOa  de  aceptar  una 
propu'^flia  que  le  ara  tan  favorable  en  aquellos  circuns- 
tanrio»,  .iiiiiquo  roaervAndose  los  puertos  d»  'I  arír;i  y  Al- 
gociras.  Solo  ol  granadino  consideró  osla  tregua  cuaio 
un  obstáculu  a  lus  vaslisimos  proyectos ;  pero ,  oo  pu- 
dlaodo  solo  roslsUr  á  lo»  crisliaoos ,  nv  tuvo  eiro  arbi- 
trio que  dejar  también  las  armas  por  enUtoeea. 

Ti7rniinada  de  este  modo  la  guerra .  pasd  A  Toledo  el 
linucipe  don  Sanebo,  aoHcItaodo  de  su  padre  que  le  de- 
clarase inmediato  succs'  r  ni  truim  L^n  esclusion  do  li>s 
liijus  del  primogiinilo  don  ForuaiiUuy  tln  su  iiinger  doíi« 
Blanca  de  Francia  .  hija  de  san  LuL4.  Murió  lambion  á  la 
aazoo  don  Juan  Nui'ez  du  Lara ,  que  los  ienia  en  su  poder 
y  tutela  ,  por  cuya  razón  pasaron  A  la  de  su  madre;  paro 
receloso  don  Saocbo  de  quo  la  reina  doíka  Vloiaote  alio- 
garia  por  sus  nietos ,  procurii  ganar  la  %<otunlad  del  rey 
por  niiHlio  <1e  bti  iinii^o  y  conlidenlo  don  Lopo  Diaz  do 
Iliir.i.  riiiiúlo  úsUj  di  n«y  oun  ol  mas  brillante  colorido 
Un  mcriios  quo  babia  conirüido  don  Sancho  duruniosu 
ausencia ,  doreiuliondo  con  su  porlcia  militar  un  reino 
próximo  á  su  total  ruina  ;  hizúle  ver  quo  la  noircza.  el 
pueblo,  todos  admiraban  aua  apreciables  cualidades; 
que  tenían  puealaa  en  él  todas  sus  «sperantas ,  y  que 
solo  dojoaban  que  un  principo  tan  digno  ul'ii|)¿i5'<  con  i>l 
tiornpo  í»l  solio  di)  sus  mayores.  Rien  lu  couuvw  lion 
.Ti  11  pcio,  UMnn-iidu  privjru  tih  tos  de  aquel  d<'- 
recli'j  que  pudieren  lencr,  no  so  atrevió  á  resolver  sin 
con.sultar  á  su  consejo.  AcabatM  el. rey  do  componer  ei 
«ódigo  de  tea  Fartvta» ,  en  el  que .  Coa  arreglo  A  la  Juria- 
prudencla  romana ,  A  loa  bQoa  del  principe  que  murlaae 
Antes  que  su  padre,  so  les  declara  la  representación  de 
la  persona  do  éste  para  enirar  ¡i  la  sucesión  y  herencia 
del  abuelo.  Los  ministros  C'ih>ii'icid<>>  no  aii-  x  iiToti  a 
oponerse  íx  unas  opiniones  quo  ol  rey  acababa  de  propo- 
ner como  mas  seguras  ;  y  s4ilíuiK>nle  el  infanta  don  Ma- 
nuel ,  lio  do  don  Sancho.  fuA  de  diclamen  que  la  corona 
no  dobla  hacer  tránsito  al  nielo,  sino  pasar  regularmen- 
t«  primero  desde  el  rey  que  la  cáfila  «1.  liijo  nuyor  que 
le  quedaba ,  como  al  éste  hubiese  sido  el  primogónito. 
las  leyes  godas  asi  lo  dotorminab.ui ,  y  fíi-cii'.  aniciiic 
nadie  tuvo  diflcullad  en  conrormarüe  cun  ol  di<.laiiit>a 
da!  ¡nf.iiitf,  finid:»docn  la  legislación  de  sus  mayores,  do 
"uono  que  ou  Us  corto»  celebradas  en  Segovia  al  efecto, 
fué  don  Sancliu  jurado  sucesor  Inmediato  de  au  padle.  No 
creyd  le  reina  qua  don  Sancbo  lograrla  Un  tAcílmante 
ib  4«stsQle ;  pero,  vieiido  fraairadaa  süaeaperanzas,  irald 


de  ponar  la  vida  de  aiMnleioaA  cubierto  4e  laaaaechan- 

sas  del  lio.  UevdkM  saeroUmaBle  A  Arafon  en  eompaftia 

de  SU  in.idioduria  HKincj  ,  desde  donde,  bajo  la  proter- 
ciou  del  rey  don  l>odro  ll( ,  creyó  la  seria  íacil  descon- 
certar las  intripia  del  Jnrade  prinaipn  baredaco  doo 

Sancho. 

Cuando  on  Francia  so  sopo  el  fallecimieolo  del  príncipe 
don  Fernando  de  ta  Carda,  pasd  A  Castilla  Juan  de  Bre- 
ña ,  hijo  del  rey  de  Jeruaaten,  en  ealMad  de  embalador, 
á  pedir  á  don  Alonso  en  nombro  dt>l  rey  Crifiltanisímo 
el  (lotn  fie  doAs  Blanca,  y  su  permiso  para  quu  a>i  ella 
fotni'  sus  hijos  pudiesen  volveré  Francia  ,  auiuiue  des- 
pués de  declarar  heredero  presuuUvo  de  sus  reinos  al 
mayor  do  olios.  Don  Altiuiso  babia  ya  leapondido  que  el 
dola  y  arraa  de  la  pr inoeaa  eslebaa  aseguradea  en  <:asy  - 
Ihi :  que  la  sucesión  de  la  cotona  parteñaela  A  an  aogne* 
dogi-nito  don  Sancho,  y  que  por  entóneos  no  conve- 
nía buliescii  de  Qislilla  dotia  Blanca  ni  sus  hijos.  Eti- 
cóle lan  tu  la  rcspiicsla  al  rey  do  Fr.i:i<  ia,  que  desdo 
luego  so  previno  a  romper  con  Castilla,  emprendiendo 
una  sangrienta  guerra, quo  impidió  por  entonces  la  me- 
diación del  papa.  Contentdee  pnea  con  despacbar  eo  el 
aOo  de  «Z77  nuevoe  emlialadarea  reitecando  laa  niaauta 
peticiones ;  y  don  Alonso  respondió  lo  mismo  que  nnl^ 
riormenle  en  órdon  6  la  sucesión  del  reino;  y  como  en 
aqnidia  <-|>i>cu  habían  ya  pasado  A  Aragón  los  infante» 
Coidas,  aiisütó ,  que  ast  ó«tos  como  su  madre  doüa  Blan- 
ca so  hallaban  privados  de  cuaiiiuier  di-rodio  «{uo  pudie- 
ran beber  lenide  A  la  corana  y  reaus  dótales ,  por  beber 
aalide  de  Castilla  dandeaiinamenle  y  sin  an  permiso.  Se- 
ta nueva  repulsa  renovó  la  aniSMaldad  del  tranode:  y 
declaró  la  guerra  ;  poro  medió  también  la  corle  de  Roma 
y  tampoco  luvonrocto. 

Concluyóse  el  armislicio  COI)  los  tnaUorootanos.  y  don 
Alonso,  quo  habla  resuello  apoderarse  do  Algociras,  y 
tenia  apaalada  en  el  eatrecbo  una  armada  de  cien  velas 
para  hHweapinr  toa  vivarea^,  mnalchinea  yicwanAoa  ai»- 
cormitndiesen  enviar  del  ÁMen,  convocó  aua  trapee 
en  Sevilla  .  y  bajo  las  órdenes  de  su  hijo  el  Infante  don 
Pedro  las  destino  al  IiIíhiuoo  dn  la  plaza.  Tomamn  con 
tül  acierto  los  punios  de  circunvalackm  ,  quo  la  i-luJad, 
reducida  al  mayor  apuro ,  solo  diferia  la  rfiidu  ioii  por 
ia  esperaoia  del  socorro  que  desde  Tánger  la  había  pro- 
metido Aben-Juoef ,  quion  solamente  aguardaba  ana 
ocasión  favorable  par»  introdocirle.  Prasentdaele,  7  no 
la  desperdicio.  1.1  piiiiripedon  Sanebo  , comandante  de 
la  ex'uadra.  cornoiió  la  imprudencia  de  enviar  á  .«u  ma- 
dru  los  caudales  dfsiinaílos  para  oaanlenerla  en  el  es- 
trecho; y  la  iripiildi'ion  desnuda,  liainlirR-nia  y  enferma 
tuvo  que  sallar  A  tierra  y  alojarse  eo  unas  miserables 
clioxas.  Súpolo  el  marroquí ;  y  armando  catorce  galeras 
que  tenia  on  Tánger ,  dió  sobra  la  llou  cristiana;  qaemd. 
apresó,  y  eebó  A  pique  cuanlaa ñatease  le  praaaatamn* 
y  l.i  plaza  quedó  socorrida.  Ya  enlúnces  so  consideró 
nuilil  til  continua  ion  de!  sitio  por  tierra  :  las  onfermeda- 
di»>  y  la  di'serrioij  hai-iaii  por  olra  pnrle  coicidcralilej 
oisiragMS  00  el  ejército  ,  el  cual  tuvo  que  rolirarso  pre- 
cipiiadamenlo,  dejando  A  la  merced  del  enemigo  laa 
mAquinaa  deguom  y  etnw  peftreoiio8;de  auarie  que 
don  Alonso,  viéndose  aln  armeda  Bl  aoldadee,  bito 
treguas  con  Alien-Jucef.  aumiue  para  no  perder  su 
derecho  A  las  ten  ias  empozó  A  prepararse  contra  el  gra- 
na<lino. 

No  »e  descuidaban  entre  tanta  las  nogociac iones  para 
que  volviesen  ¿I  Castilla  la  renui  doóa  Violante  y  los  in- 
fantes de  la  Carda.  Constguióae  la  venida  de  aquella; 
pero  el  rey  de  Ategion  no  qnlae  entoegar  de  ningan  mode 
los  infames,  y  solamente  as  oUlgd  A  no  dejarlos  pasar 
con  su  madre  A  Prsoela.  Aon  no  babia  echado  eo  olvidu 
c^ia  iMloncia  sus  pretensiones  acerca  de  la  sucosion  da 
iiiranies  Cerdas.  Las  repelidas  instancias  du  los  papas 
oran  Infructuosas;  pues  decía  sin  rebozo  quo  llevaría 
adelante  aquel  empebo  con  el  mayor  tesón ,  y  qua 
nieniraa  noae  «evecaae  la  jura  de  don  Saaclx> .  ó  por  lo 
oiénaa  se  dividiesen  ritr.i  \fi  ios  nUnoa  de  Lean  y  Caa- 
lilla,  dando  al  uno  ai  lujo  mayor  dfl  dan  Fernando,  re^ 
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canlria  k  todotloi  atMiriM  ptdrt»  pioforetoiiarlA 
su  podar.  Lm  entM  hiblsn  llofiklo  á  un  wttanio  qu*  at 

por  i'iirt.is  ni  por  pmlia:;nlr)rr>á  se  pudia  adelanlar  cosa 
alguna.  Doii;nuiiiariiii  .iM>iiirío  lo»  do»  reyo»,  iralaroo 
del  asunlo  con  la  mayur  pnrria,  y  por  útliiiio  ya  »o  c>in-  j 
leolaba  el  francés  con  que  don  Alomo  de  la  Ctii  da  (ueas 
ncoQucido  rey  do  Jaén ,  feudatai^  de  Ca»Ulla ;  pero  el 
IHiBCipe  don  Saaelio  aupo  niMMiíiarae  de  modo  qw,  no 
constDiteDdo  tv  iwdr««n  «osgraar  com  «iguii*-,  «iiiMto* 
ron  las  cosas  como  estaban.  Retiróse  el  rey  do  FrM(d*i 
viúiie  de  paso  con  el  do  Aragón  ,  y  te  encargó  «obre  ma- 
nera quQ  proie;^io>ü  a  lus  iurdiilo.i  Gordas  contra  todos 
los  insultos  de  L.éti>ii)Sa  ;  pero  no  nocesilaba  «1  aragooéa 
do  este  encari;o ;  porquo  le  coovenia  mucho  tener  cu  ^u 
poder  9ato*  rebenee.  CI  principe  de  Cettilla,  que  ya  as 
miraba  ti  pié  del  «ello,  babiade  procurar, por  leoor  da 
que  favoreciese  ta  eauaa  da  los  Cantas,  oo  romper  le  bu*' 
na  InMUgeoola  que  reinaba  entre  ambos;  y  el  rey  de  Ara» 
gon  .  seguro  do  la  atiati?<i  ild  princiiK)  ca.sitíliaDo  ,  i(>nia 
un  poderoso  enonii^ii  ijiie  ojioncr  a  l<t  Kriiiicia  caso 
de  que,  coolifiu.iiiilo  ia^>  Uruiuascon  que  oprimía  á  IdM- 
cilia,  deacoBcoria$o  ta»  proiensioneá  del  aragonés  i  aquel 
aaladn.  Aú  pue.-»,  no  contento  con  poner  á  los  infantes  en 
aliaaapugnable  castillo  do  Jáiiva.ajusldeotttl  ooo  el  rey 
de  Castilla  y  el  principo  su  hijo  uo  tratado  de  alianza  y 

cotí  federación  ¡I'  nmvjii  ,lr  uimyri^y  enrmigo  ilr  »fi<'riii(y  (con- 
tra cualquiera  tiul  inun'lu  ,  conMlidando  el  pací»  cun  Ja 
responsabilidad  du  veinle  y  cinco  mil  marcos  Uo  plataá 
que  quedaba  «ujelo  el  pnnieii^que  violase  ei  concierto- 
BMo  «onaba  ofi  püblbso :  pi^ro  aeorataneuto  trataron  de 
reuair  aua  fuenaa  contra  la  Navarra ,  partinela  entre  ai 
Caalllla  7  Aragón :  7  aun  el  principe  800  Sancho  renuncld 
á  favor  de  su  lio  el  roy  (I«  Ar  istón  la  parte  i|ue  le  cupiere, 
con  la  condición  do  que  ilespuos  ilc  lo»  iiins  do  su  pmlro 

10  favorecio-tu  on  la  «ui  i'.t'ii  .iI  rcin().  No  (IcIumuoí  pui's 
eatraüar  que  la  causa  do  ios  «Jüsvuuiurodos  Cerdas  bicio- 
aaaa  adelanta  tan  pocos  progresos  ,  y  mucho  niénus  si 
paraiDoa  )a  conatdaracioii  en  el  encadenamienlo  de  cir'- 
euaetanclas  que  se  deelararoo  i  ttfot  de  don  Sandw. 

No  podía  don  Alonso  borrar  de  su  memoria  la  catás- 
trofe do  su  ejL^rciio  y  armada  en  el  sitio  de  Algociras; 
reconocía  en  el  pi  inci[>(<  su  hijo  el  autor  deten  Irrepara- 
ble daño  ;  pon»,  no  atreviéndose  á  descargar  sobre  ól  los 
efectos  do  su  enojo  ,  hizo  prender  al  recaudador  del  di- 
nero, queera  un  hebreo  podemeo  llamado  don  Zag  de  la 
Melea.  Se  le  reoonvlne  por  haber  entregado  é  don  Sancbo 
el  caudal  deallnado  para  la  ot^pcdicion ,  y  porque ,  ya 
c|uo  h  esto  no  se  hubiera  podido  resistir ,  no  habia  avila- 
do al  rey  con  Ik  iniio  pnr.i  reiiii  dur  el  rn.il.  Ita>l,inU'  es-  1 
peciosos  eran  scuicjii ules  cargos:  p^Tocomo  el  utijcto  era 
encontrar  alguna  víctima  que  |K>der  iniiiotar  íinpunc- 
meote  ai  reaentiraíento  do  don  Alonso ,  »o  graduO  de 
•Mmna  erimen  laqueen  realidad  fué  soto  una  looonsi» 
deracioo ,  y  le  Je  eondand  A  muerla«  Bl  ca^tiKo  no  do- 
Jaba  de  ser  eun  esto  solo  beslaote  de-^pniporcionado: 

pi  i'  >  |i.frÍL'iuiñ  manifestar  i'I  rey  qn"  mu  oimj.j  »o  ostoo- 
(íIli  laínlurni  conlr.i  ipiicii  lema  la  iiuijor  culpa  del  dj- 
fiii ,  tiuiiido  <pi()  ru<<5>'  Arr;<sir.i<lo  (<i  mis(*raliio  por  dolan- 
te de  la  babllaclun  del  principo  hasta  ol  lugar  del  supli- 
cio. Intentó  donSancbobajar  A  libertarle;  y  ja  que  na 
pudo  conregairlo  por  habt:>rsolo  estorbado  ana  hermaaoa, 
profumpld  ao  amargas  quejas  contra  su  padre :  y  Jiird 
vengar  una  niuerie  l  in  injuriosa  á  su  persi.n.i  N  >pinlia 
presentársele  ucuMim  mas  favoratiie  p;ira  t{iJÍLür>e  u 
niiiscara  con  quo  hasta  entotices  iial>ia  <lí>fra¿aJn  mi-<  de- 
signios ,  que  la  quo  se  le  ofrecía  A  la  sazón.  Pertrechadoa 
los  pueblos  con  su.h  fueros  municlpalea,reslsllaii  el  có- 
digo de  lai  Partid»*  que  don  Aleoia  lenia  empello  en  ha- 
cerle* admitir.  Seducida  la  oobleta  con  tas  palabras  de 

11  MI  S.wu  lio  ,  veí.i  en  la  ilesiiienibr.'icioli  ilel  reino  ilc 
Murcia,  i4ue  di'»  AIoilsh  lijlna  resuijllo  cedei  ai  uiíaiuo 
de  la  Cerda  una  odiosa  vcngan^.a  ,  que  podía  ser  funesta 
á  Ca»tilla ,  y  origen  tnterminabin  do  guerras  y  disunsio- 
iios.  La  saogradipl  tofantadon  Felip«<  y  la  del  sohor  do 
im  Cameiaa»  «aertos  en  un  saplicio  sin  saberae  la  cau- 
sp ,  damaliiMi  yor  un*  pública  aaUaIpccioo.  Todoe  abaow 


doaaroa  A  dea  AbHMo ;  y  al  partido  4al  priooipa  aa  baeia 
dadiaandia  ntasreapalaUa,  aalcon  loa  miavea  parda- 
les que  se  lo  agregaban ,  como  con  las  alianzas  do  Ara* 
gon ,  Portugal  y  Granada ,  quo  procuró  contraer  y  con— 

I  .servar.  .No  i;;noriiha  don  Aions  iiodaa  estas  tramas.y  vola 
amenazada  su  autoridad;  pero,  no  porsuadlétidoso  áquo 
las  cosas  llogarian  al  estremo ,  procuró  componerlas  pa- 
oibcaaiaale.  Solicltd  avistarse  coo  su  hüo  para  aaiMacer 
A  aiiaqa^a»;  pan  éda.  meaotaal»  con  dataner  taai*' 
rariameote  A  los  embajadores  de  su  t>adro,  reunió  en  Va- 
iJadolkl  sus  partidario*,  los  cuales  ite  reconocieron  por 
su  rey  .  y  so  obligaron  á  aidiiiener  en  su  nomliro  los 
cSiiiUtus  y  fortalezas ,  y  k  cuntribuirle  con  las  rentas 
reales.  Repitió  «111  cmb.irgo  don  Alonso  sus  ottc ios  de  paz, 
oíreciéadele  varios  parUdoe;  pero  el  príucipe  solo  que- 
ría tablar  ,r  A  aada  aa  rindld.  Coa  asta  deeengafto  dabla 
esperar  el  rey  verse  destronado  si  no  atajaba  la  Insur- 
rección L'OD  una  providonoia  vigorosa;  per»,  00  hallAado- 
»o  con  fuerzas  parj  híiccrse  olxHiocor,  imploró  et  auxí- 
Jiu  del  papa,  ei  do  Francia  ,  ol  do  Aragón  ,  PorUi|2:il, 
Granada  y  Marruecos.  Todos  lo  desiinipar.'injn  á  e5ce(>- 
clon  del  papa  y  al  manoqui ,  tínicos  k  quioofti  dobló  ai- 
gua  aoaarn»,  Al  prlmaroda  caasnraa  eoieslAatloaa « y  al 
segundo  de  dinero  y  navaa  bien  irJpoladaa ;  paro  eorao 
en  aquellos  tiempos  se  miraba  ocn  deaeonllsefa  A  tod» 
el  quo  no  era  crislinno,  iMnp<;zii  á  correr  la  voí  de  (iiio 
©1  marroquí  Abcn-Juei!Í  solo  iraia  el  designio  do  sacar 
partido  do  las  dísensioncüi  do  Cj>iillu.  Pc^dria  ser  cierta 
la  aapaoia;  pero  no  bahía  el  menor  motivo  para  darla 
asaaaakBeaeoaMquiare.al  «npn»,  roaaotlda  do  que  su 
geoeroaldU  foeaa  taa  mal  agradaolda,  rapaad  el  eaira- 
eboconsu  gente,  y  prtvd  A  don  Aleaao  da  un  aeoorro  qoa 
podía  haberle  sido  muy  oportunoen  aquellas  circunstan- 
cias. Su  retirada  sin  embargo  no  sirvió  de  obstáculo  para 
quo  de  diaendia  íucso  creciendo  el  partido  del  rey. 
antoneatacionea  del  papa  y  de  los  obispos  que  amenaza- 
ban oon  las  penaa  espirituales  ¿1  cuantos  no  guardaaeo  A 
aa  roy  m  fidelMad  qaa  la  hablan  jurado ,  reduiaron  muy 
aa  breva  A  ws  deber  Alca  prtaielpalea  eaudilk»  de  la  aa< 
difUin ,  y  con  ellos  íi  tniü  mullilud  do  pueblos.  El  rey 
juntó  sus  c«rles  en  Soijovia .  premuii.:ó  un  solemne  ma- 
iiiUeato  patentizando  .11  mundo  l.is  injurias  que  había  re- 
cibido de  don  Saociio  su  bijo,  desheredándolo  ,  y  fulmi- 
nando contra  él  su  temible  maldición ;  do  suerte  que, 
alarrada  al  prindpe,  paaaabaya  en  bw  medios  de  implo- 
rar el  perdón  de  todos  ana  daaaolertce  A  loa  pide  da  aa  Ir» 
rilado  \>iu\f(í ,  cuando  i'  ste  falleció  en  Sovilts  A  A  da  abril 
dü  I28t.  No  seiuuslró  iusonalblo  don  Aloiisi>  A  las  muea- 
'  tras  do  arropeotimlenlo  do  don  Saiu  lio  ;  y  ccjmo  el  íimor 
paterno  pono  f6cilm«ote  en  olvido  ias  ingralitudi-s  Uo 
los  bijos ,  hay  quien  dice  que  don  Alonso  reformó  su 
testamento  A  la  bora  da  la  muerta,  nombrando  sucesor 
suyo  A  don  Saoobo.  Lo  quena  llana  duda  eaqoa  apenas 
murió  don  Alooso .  fué  aclamado  gaoeralmenia  por  lodos 
los  pueblos ,  que  desde  dos  «ños  áutea  gobernaba  come 
absutulo;que  Icpre  i  u  1  <<1)edioncla  <iun  los  <¡ue  se  ha- 
blan mantenido  por  >u  p.idro;  y  quo  su  Imriiiauool  in- 
fante don  Juan  tuvo  que  attandonar  ol  proyecto  quo  ha- 
bla formado  de  quedarse  oon  Sevilta  y  Badajoz ,  apoyado 
an  la  primara  dbtposlolon  Mstameataria  del  rey  difunUi. 

Una  raapnaota  aany  deaoariéa  4  InieamaBiiva  da  don 
Sancho  le  eonellld  desde  luego  al  raientlrobMito  de  on  p»- 
dei-.isíi  enein.gi» .  j  ipiíen  debería  haber  tratado  con  al- 
iiuna  considoraciúii.  Alien-Jucef  no  deseaba  la  guerra, 
ptTo  i.inipooo  la  rehusaba  ;  y  víeiidodcsalradas  sus  pro- 
posiciones de  paz  y  amistad ,  pasó  el  estrecho  con  gruo- 
sa  armada:  aiUó  ó  Jeroz ,  y  cubrió  do  estragos  y  destro- 
los  lacaBarca  d«  Sevilla.  PreparAbase  don  Sancho  A  re» 
sistirle.  cuando  ae  le  presenid  un  measaga  del  rey  da 

Franci.j  sollcilaiid"  no  au\il¡j-t>  al  (1(5  Aiu^:ou  en  la  ^juef- 
ra  i\tn-  aquel  le  lialna  movido  pur  dcapoj.ule  d(<  su»  oslá- 
d'is  ;  pues  habicintuie  merei  ido  sus  prmeii>ioii(js  A  la  Si- 
cilia la  o:icuinunioii  dt>l  p^ipa ,  y  balliiidu!>e  adjudicado» 
por  ól  mismo  sus  dominios  k  Carlos  do  Valois ,  nu  podía 
evitar  la  nota  da  temerario  cualquiera  que  le  favoreció» 
«e.  El  temor  A  loe  Cerdas  hacia  A  don  Sanaba  mbrar  oamo. 
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ÉbMlatamMi*  MeMarit  w  «IUib»  con  «I  if^^é« ;  pe- 
ro la  fuerra  d«  AndAlaelA  «ra  unobatitculo  para  que  pa* 

ilíeae  illslriicr  í\is  fm-r/íis  en  scH'ui  ru  do  su  i  oiifcJt'rado. 
Asi  piu's,  ilescattdu  coutoucr  un  (hji  u  la  IciuijosI.kJ  ,  das- 
pidiij  i'oa  una  respuesta  equivoca  u  tos  otnluij.ulores,  pro- 
molioodo  enviar  ulroai  á  Francia  para  ventilar  este  ne- 
gocio. No  pudo  ain  embargo deelumbrar  al  francés;  y  «In 
«Mperar  éaie  la  nueva  embajada ,  rompW  coa  un  ejército 
da  den  mil  oomliaUaiiiaa  por  el  territorio  aragonée.  Pre- 
»en(('>se  dolante  de  Gerona  ,  y  redujo  la  plaza  ¿  la  mayor 
con»iornaci-jii.  No  se  hallaba  el  rey  de  Aragón  con  fuer- 
zas >  iii  ii>s  para  arrojar  de  sus  dominio»  a  tan  formi- 
ilable  enuinigo:  pidió  ¿  Castilla  los  auxilios  esUpuIados,  y 
don  Sancha  se  escusócon  el  íilUode  Jerai,  y  «orrerias 
de  kM  moroa  andatucea.  No  dobló  quedar  antf  aaUaltebo 
til  aragoada;  pero  ,  diafmalando  an  reaeaUmieiilo  liasta 
mejor  uc:isio:i ,  pri>ciiró  ru&i^tir ,  aunque  solo,  á  los  es- 
fuerros  de  una  nuiliitiid  ümjwrrida.  Murlii  poco  despuo», 
.surodii)[i' don  Aloriso  III  Mj  liiju  ;  y  Iciiiioiidi)  iM  ri>y  do 
C<astilia  que  concluida  la  guerra  do  Francia  vengaso  á  su 
abandonado  padre  ,  apoyando  las  preionsionea  de  loa 
Cerdas  ,  lo  deepacbd  umembelada  pidiendo  aeloteotre- 
gaso.  y  ascgartadele  de  mu  deaeee  de  continuar  la  alian- 
za que  ya  iü  tiempo  unta  h  las  dos  coronas.  Desazo- 
nado con  la  rii>pue«ia  que  obluvioroii  sus  embajadorosi 
conoció  (iiie  je  liidlaba  imiy  pruxiini)  un  roiiipirniL-nto. 
La  amistad  de  la  Francia  le  era  oa  este  caso  muy  Impor- 
lanío ;  pero  eemo  el  mero  beebode  aoUcliarla  era  ya  vm 
peto  deelalvo  oonlrt  el  aragooée,  y  oada  le  Inienaabe 
lanU»  ooroo  tenerle  da  au  parle ,  delarmind  celebrar  cor- 
le» en  Alfaro  ,  doiidü  á  presencia  de  la  nobleza  ,  dol  clo- 
ro y  Jul  pueblo  so  disculieaO  el  punto,  y  >o  dalibcraso 
cual  de  las  dos  con  federaciones  podia  ^erle  mas  útil. 
Quizás  ae  eligió  la  peor,  pues  fue  preferida  la  do  Fran- 
ele;  pero  á  le  ndooe  levo  don  Seoclui  le  aaUafacctoo  de 
veraa  traagade  en  esto  coepeae  de  loa  agnvIoB  de  don 
Lope  Diai  de  Haro ,  cuya  loMleoefa  baUa  llegado  taaita 

Pl  fstrcmn  do  tratar  como  pais  enemigo  i  los  estados  del 
rey  su  lavurouedor.  Este  bomhro  desagradecido .  que 
tantos  motivos  tenia  pMfü  temi^r  el  resentimiento  do  su 
Mñor,  se  preaealti  en  el  congreso  con  el  ntayor  descaro, 
empeló  á  abogar  con  calor  por  el  aragaode  contra  el  die- 
támeode  la  felna ,  de  los  preladoa  *  y  de  iodo  el  consejo 
real :  y  don  Sancho ,  que  le  advfrtid  empeñado  en  la  dis- 
pute.  formando  eri  aijuel  moníento  el  deiisnio  do  apo- 
derarse de  su  persona  ,  y  ulttigarle  por  esta  medio  a  res- 
tituir el  (rtiio  desús  usurpaciones,  so  salló  de  la  sala;  lo- 
mó conocimiento  del  número  do  tropas  que  babia  lleva- 
do don  Lupe;  y  apercibió  su  gente  pata  cueiqiiier  lance. 
Volvió  el  rey  &  la  sala ,  é  intimó  6  don  Lope  que  aeenire^ 
gase  preso;  la  respoeata  de  don  Lope  fu6  gritará  loe 
suyos,  y  arrojarse  furiüsanienii-  con  un  curliilln  liüciala 
puerta  en  que  e.-«Iaba  ul  rey  ;  pero  iiiiorpoiitutiüuso  ia 
t^uardlá  ,  le  cortaron  do  un  laju  la  mano  derecha  ,  y  ca- 
yó muerto  al  golpe  de  una  masa.  Ki  inranle  don  Juan, 
anlfa  de  den  Lope ,  y  oompeAero  en  ana  meMadea,  hi'> 
leeld  igualmente  abrtnto  paso  con  otro  puñal,  é  hirió  con 
efecto  t  algunos ;  pero  hubiera  tenido  la  misma  suerte 
que  su  amigo  á  no  liabor$e  acogido  al  re)^a/<;  de  la  reina. 
Fué  lio  obstante  praso  y  conducido  ti  liui^i.s  .  y  de  (■.'>te 
modo  recobró  don  Sancho  en  breves  días  io>  cantillos 
y  lorialeiaa  que  au  bermaney  don  Lope  le  ianiau  usur- 
pedoi. 

No  calmó  sin  embargo  este  acontecimiento  las  Inqule- 
Mdea  de  Castilla.  La  viuda  de  don  Lope  ,  A  pesar  do  las 
protestas  de  don  Sancho  sotue  no  haber  tenido  parte  en 
la  muerte  do  su  marido,  liito  tomar  las  armas  á  su  hijo 
don  Diego  Diazde  Haro;  y  juntando  mucha  gonlo  se  pa- 
aarun  A  Aragón ,  Mitcttando  la  Hberud  de  loe  Cenlaa.  La 
CMMalgalana  inmediaiameoie,  porque  el  aragonés  roto 
deseaba  alguna  coyuntura  favorablo  p.ira  vengarse  del 
Caatfillano.  Aclamaron  rey  de  Castilla  y  León  «don  Atonto 
el  mayor  di>  ios  nilanii^sCerdas;  yp«r  influjo  do  don  \)w¿<} 
contrajerua  autttu.^  Aitonsos  la  mas  estrecha  alian/a :  poro 
murió  a  poco  don  Uiego ,  y  ae  «Mbó  el  ni8entimioaln. 

Ocupada  el  rey  do  Arageii  eoft  la  guom  de  Francia  y 


de  Sicilia,  y  ooo  oiaittt  revolacioDae  doméaUcaa,  leioe 
de  p4»der  emplear  ana  fiienaa  en  auxIHo  de  Mdle,  aolo 

debía  pensar  en  defenderse,  y  cuino  don  Alonso  déla 
Cerda  no  tenia  oiru  apoyo  ,  iC  li  illo  convertido  en  un  rey 
sin  corte ,  estados  ni  tropas  para  sostener  su  dignidad. 
El  infante  reclamó  sin  embarga  del  aragonés  el  empeño 
que  tenia  contra  ido  cao  61 ;  hitóle  promesas  no  deapre- 
ctablea  ai  «enauf  enna*  Jipénia  m  potfiáan  da  los  rtatoads 
CoafUla  y  £ion,  9«m  «u ifo don  SsMhe I*  lf*ts «mirpadM,*  de 
.muerte  que  ya  no  pudo  ol  aragonés  desentenderse  Di  ^ue 
priesa  ti  ap.ici.;u3r  ta»  divisiones  intestinas  ,  aumentó  su 
eji-rcito  con  mas  du  cien  mil  hombres;  y  se  pus<:'  en 
marcha  contra  don  Sancho ,  que  con  fuerzas  respetables 
le  esperaba  en  laa  fitoaleraa.  Todo  anunciaba  un  combate 
general  y  decisivo,  pero  todo  vino  *  parar  en  algunos 
retos  de  parte  i  parte .  que  no  tuvieron  efecto .  y  en  al- 
giinns  correrlas  y  fl-nlins  á  la  villa  dn  Almazao. 

Kalloció  poco  después  don  Alonso  do  Aragón;  y  aunquo 
el  infante  de  la  Cerda  procuro  hacer  entrsr  en  sus  in— 
tcreae»  h  au  sucesor  don  Jayme  II,  laa  cosas  hablan  ya 
mudado  de  semblante.  Don  Sancbo,  Menqulsto  deans 
pueblos  y  amigo  de  la  Francia ,  ora  ya  un  enemigo  teaü- 
ble;  y  asi  el  prudente  don  Jayme  juzgó  mas  oportuno 
confederarse  con  el  casitíllano  quo  compromelor  ^u  re- 
putación al  éxito  dudoso  do  una  guerra  voluntaria.  Don 
Sancho  hizo  saber  ai  rey  do  Francia  este  nuevo  tratado 
con  el  aragonés,  procuró  conciliar  las  dos  potencias,  y 
bajo  de  algunaa  condidonaa  y  segoridadsa  mútuas  con- 
siguió transigir ,  ó  A  lo  mónae  avspeoder,  por  enldocee, 
unas  disensiones  que  paredan  lolerminabtea. 

Toda  la  precaución  de  que  se  valla  don  Snnrho  para 
manejar  ciertos  Rsnios  revoltosos,  que  hacían  titubear 
sobre  su  cabeza  una  corona  violentamente  «diiulrida,  no 
babi^  logrado  eslioguir  el  íuego  do  la  sedición,  i|uc,  «>n- 
oubierlobaiodeceoltat  frías  al  parecer  ,  se  avivaba  al 
mas  ligero  viento.  SI  infenie  don  Juan  iamte  abandonó 
sus  pretcnsiones.  Dobla  so  libertad  tu  geoeroao  lie^ 
mano:  pero,  Cotnosu  corar  n  n  -r  i  accesible  S  noblee 
sentimientos,  parece  qua  v>lamento  la  liabia  rwibido 
para  abusar  de  ella  torpemente.  Al  punto  (jue  >o  vi6  libro 
ae  unió  é  loa  detconlentos  Lares ,  y  empezó  k  fomentar 
la  InsurraeelOB ;  pero  don  Sancho  procuró  atacarla  en 
sus  principios ,  y  don  Jota  se  vió  en  la  precisioa  de  bair 
ii  Portugal.  Una  penaos  tan  Inquieta  no  podia  ménoa  de 
ser  pelc.;roía  en  cualquiera  parte.  El  rey  don  Dioni'*  le 
nianUú  salir  do  sos  oslados  á  ruego«  do  don  Sancho;  y 
habióndose  embarcado  para  Francia  ,  un  viento  contrario 
le  condujo  A  Tánger;  pero,  demasiado  astuto  para  descon- 
certarse por  este  econtecimienlo ,  solo  trató  do  sacar  par» 
tido  do  las  círcunsuncias.  Persuadió  A  Aben-laceí  á  qoe 
venia  en  su  servicio;  y  ballAndoaa  el  marroquí  meditando 
una  espodicioii  contra  Castilla  ,  logró  don  Juan  le  diese  el 
mando  de  cinco  mil  cabaUos  con  de«Hno  á  la  comiuisia 
do  Tarifa.  Proaanlóse  con  efecto  <l<'lanto  de  la  plaza,  que. 
defendida  por  don  Alonso  Ferez  do  Guzman  el  bueno,  re- 
cbasd  con  denuedo  toa  repetidos  y  formidables  asaltos 
de  los  sitiadores.  Conoció  el  inliate  la  diflcoliad  de  la 
empresa  ;  pero  ,  mas  irritado  con  noa  resistencia  qm 
ofendía  »u  amor  itropio  ,  Juró  no  abandonarla  ha.sts  con- 
seKuiria,  sino  con  su  valor  por  cualquiera  medio.  .Siipv> 
que  don  Alonio  ,  temiendo  los  peligros  del  bloqueo  ,  lia- 
liia  sacado  de  Tarifa  A  su  h^o  tínico  ,  niAo  de  pocos  aiio». 
y  lo  babia  trasladado  4  un  pueblo  oereeno.  Inmediata- 
mente dispúsose  le  llevasen  al  campe;  y  participando  A 
su  padre  que  le  tenia  en  su  poder,  lo  intimó  luego  que  .  N 
no  rendía  la  pla/a,  perecería  el  niño  al  Hlo  de  -'•u  espada. 
El  iiohlüdon  Alonso,  haciéndose  superior  A  los  snniinnen- 
tosde  la  naturaleza,  no  vaciló  un  mi>nienio:  a.vomóso  a 
iamunlla,  y  aseguró  al  infania  defender  a  Tarifa  hasu 
exhalar  aus  últimos  atlenioe.  «No  tengo  mas  que  un  hijo, 
ariadió.  pero  lo  amo  demasiado  para  coBsantir  que  OH 
vida  sea  el  premio  do  una  vileia;  y  «I  oomo  noestuss 
I    (|uo  uno  fuesen  muchos,  ft  lodo-  los  sai,TÍnc*ria  gustoso 

I|K>r  mi  patrta  y  por  nii  ii<inor  ;  y  asi ,  iiiidiile  don  Juan, 
si  en  eso  c»ni(>o  falU  cuchilla  para  inmolar  la  victima. 
Ubi  eslA  mi  acero :  >  arrojó  su  espada  al  campo ,  y  con  la 
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;illí  :i  poco  una  oslraonllnaria  criteria  An  el  campomenio, 
<-orri<'<  &  los  adarven  don  Alonso .  y  (l  ó  leitigo  d«  la  omco- 
i¡n  ¡ii  iH  liiirribl»  V  iiilnitn^in.)  ,  pnes  vio  quitar  la  vida  ¿  au 
moceóle  hijo:  pero,  llevando  tkat»ia  el  n^iremo  au  hemi»- 
1M;  «Nom  nads,  proruniptó  rt>greMndo  *  lúa  suyoa- 
crat  qiw  «ra  oir«  oom  :  imasinó  que  )m  «MmigM  Mcala^ 
ban  bI  tnara....»  y  ae  volvM  *  !•  m«M.  Lm  nwlMNiMt»- 
iios.  conociendo  por  Mte  rasgo  que  erao  inútiles  sus  ten. 
Utlvaa.leTanlaron  et  cllln  y  repagaron  todos  et  K^irecho^ 
es<'i'|iio  el  iiifunlr  c|ui>  .sf>  rourii  .1  (¿ranada. 

Entre  ianu>  no  co»aba  el  ruy  don  Sancho  de  aumentar 
SM  (benaa  de  mar  y  tierra  para  el  üilio  de  Algeciras;  y 
oonoctomi*  Abeo'Juoef  que  no  Iwalarian  1m  de  la  plata 
1«ra  deiMderla ,  advIrUdi  wt  Bobemedor  qae  paee  oe 
ora  posible  enviarle  socorro  alguno  por  entóneos.  la  ce- 
diese al  rey  de  Granada,  encargándole  de  su  defensa.  De 
este  modo  ,  fallos  los  africanos  de  un  puerto  dondo  kuü- 
recerse .  dejaron  de  infestar  con  sus  piraterías  la¡»  costas 
espaAolaa.  Á  poco  tiempo ,  <>n  2(i  de  abril  de  1295,  falleció 
«I  rey  don  Sancho ,  nombrando  por  sucesor  A  «u  iiijo  don 
Farnando,  i  la  mmo  de  ntieve  «Aoa ,  y  enoergando  su 
tutela  y  el  goMefiiedeaiHMlene,dunsifllanBaoredad, 
*  su  mugcr  la  reina  dolía  Harlt  de  Holtna.  SI  la  graodeta 
de  Animo  y  la  constancia  con  que  supo  llevar  ,idolanle  sus 
empresas  If!  v:rniisoaron  el  sobrenombre  de  /írai*»,  lades- 
medid.-i  Rinbirion  (guc  le  hizo  alropellnr  l»s  olilii^acionea 
filiales  le  privó  del  do  Vutuoto ,  i  quu  debía  liaber  aspira- 
do oon  prafarancla. 

la  tnadf*  dal  aueTn  ler  don  Femando  4V  era  ana  de 
las  prlneasas  maa  MMIes  7  virMosaa  qa»  han  ocupado 
«t  lr<jno  ;  y  pora  fortnar  Moa  do  mi  niérilu  hu-iia  consldo- 
lar  lascriUca»  fircunsiancias  on  qiio  sehalK').  y  la  pru- 
dencia y  tinoci'n  «luesiipo  sulir  do  eslo-i  apurua.  Rodeada 
de  principes  f  grandes  turbulentos .  que  muchas  veces 
caoalgnanni  leerla  perder  la  cooOanaa  de  m  INJo ,  supo 
oon  au  aomr  j  lenura  raeolMarta  de  nuevo ,  grangeán- 
doee  al  ralaam  itenpo  la  ealfoiaeloa  de  loe  pneblospor 
so  tKindad  ,  i>qii!d:id  y  acír^rlo  en  el  manejo  dc>  Ioü  ne- 
^ciott  mas  delii-ado*  üon  Fernando  hubiera  sido  cons- 
tantemente Temr  1=1  bajo  do  su  diroccion  ;  poro  depre- 
ció algunas  veces  t.uA  consejos ,  y  pagó  siempre  doma^ia- 
do  cnroal  deaaeterio  de  00  seguirlos. 

Apaoaa  IM  prac(an»ado  el  oueve  rer*  empecd  desde 
Orenada  e)  ambleloea  laCratedon  Juan  é  apellídame  de 
palabra  y  por  escrito  rey  de  Castilla  y  León  ,  ameiiasan- 
dn  sp^d^rorse  do  la  corona  con  un  ejército  de  moros  ba- 
t;ij  i  i'  -  ton  la  esperiin^a  del  l>olin.  Don  Diego  de  llaro, 
caliallero  pudürr».<ui,  bao  al  niii^mo  tiempo  dueño  ilo 
una  parte  de  Vizcaya,  é  inféstala  con  sus  correrías  ím 
Ironteraa  de  CaaUlla.  El  remedio  de  lodoe  eeloa  nMles 
exigía  na  principa  «xiiarlo  y  vaiereae:  el  qoe  habla  era 
«an y  oiflo .  pan  eeiaba  i  la  lenlira  da  una  madre  dotada 
de  un  ettraordlnarlo  tálenle.  Implord  la  proinccion  de 
don  Juan  y  don  NuTio  do  Lsra,  poderoso--  lierri  jiu,»  i 
quiene*  el  difunto  don  Sancho  había  eoC'Urgado  la  cuslo- 
dla  y  amparo  del  principo  y  su  madre.  Ofrecl('>ronse  á 
perUr  eonira  don  Diego ;  pero  luego  que  hubieron  perci- 
bido keeaudaiee  que  la  reina  lee  franqued  para  la  em- 
presa, oomeOefOft  le  Tlleea  da  ahandanarla  oaModoee 
al  rebelde. 

Luego  (jiif!  Ilí<t;,iron  á  la  corle  estos  rumoros ,  conciliiú 
el  infante  don  Enrique,  tio  del  rey,  el  ambii:lo9o  proyecto 
de  apoderarsíede  la  tutela  del  sobrino  y  del  gobierno  do 
SUS  estados:  logrd  seducir  con  sus  proino»as  á  uua  gran 
perelon  de  pnebloe  ,y  Tiendo  la  reina  qus  so  iba  hacieo- 
do  ana  partido  cada  vei  mas  temible,  detemünd  llamar 
á  «driea  en  TeMadolld .  *  dn  de  que  fatiflcasea  la  obe- 
diencia jurada  al  nlAo  don  FornanJo  Procuró  ilun  Fnri 
que  impedir  que  las  ciudjde?  enviasen  sus  procuiaLl,;- 
res.  pinl<>les  I  la  reina  !>iinuimenlo  irritada,  y  pronta  '1 
vengar  SU.4  ofensas  con  Urtnicas  imposiciones,  aostoDida 
per  lee  numerosas  buettes  que  la  acompañaban  ;  pero 
ioleoenalgntdqae  iepre8eataaenamiadoe,y  que  Iniiml- 
dadoaloa  haMtaaiaa  daTalladolM  AnicMnaBi 
i  la  añilada  ai  principar  á  au  madre.  La 
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sus  esfnnrios  contra  \o»  pretensiones  del  inranlo.'Sola. 
y  en  medio  de  una  porción  do  vocales,  la  mayor  parte 
adictos  ú  aquel  ,era  preciso  quo  cediese:  y  si  bien  con.si 
guió  re!tervar:ie  la  crianza  de  su  hijo ,  el  gobierno  do  la 
corona  con  el  titulo  de  tutor  quedo  encargado  i  don 
rique.  Apenes  habla  salido  de  este  epuro  la  llegaron  man- 
Mtjeres  de  los  Lares ,  pMlende  la  Tiicaye  para  don  IHego 
do  lluro,  amenazando  con  que  do  lo  contrario  procla- 
marían h  don  Afonaode  la  Cerda,  que  e^uiba  á  la  sazón 
oti  Navarra.  Despachó  la  reina  :il  iiiae.>lri>  ilu  Calatrava  y 
aii;un«>s  otros  sujetos,  para  que  procuraren  reducirlos  á 
un  partido  razonable  ;  pero  ó^tos  .ms  convinieron  con  los 
rebeldes  y  volvieron  diciendo  h  la  reina ,  que  ai  ae  nega- 
ba *  laa  preieasiooes  de  loe  Lsrae  y  Harae ,  ta  abandona- 
rían también  ellos.  La  reina  hubiera  sin  dlfleullad  hecho 
esto  sacrificio  en  obsequio  de  la  paz;  pero  se  oponían 
los  vizcaínos  á  reconocer  otro  señor  que  al  infante  don 
Enrique,  hijo  de  don  Sancho  .  quo  muriti  poco  después; 
y  asi  era  preciso  imaginar  otros  medío.s  de  conciliación. 

El  InhiMe  don  Juan  >  por  otra  pane ,  recorría  entre  tóa- 
lo los  pueblos  de  Kairemadura  y  León ,  disponiéodeloe  t 
su  favor ;  y  aunque  eran  muy  cortead  ningunos  stu  pro- 
gresos .  protegía  sus  prelenslonee  el  rey  don  DIonis  de 
Portunol  ,y  era  de  temer  que  las  Carlas  que  so  esparcl.wi 
a  su  uuinliru  pt^r  las  ciudades  fronterizas,  recotnendnndo 
los  supuestos  derechos  del  infante  ,  lie^^asen  |>or  ititimo 
a  Indisponer  loa  ánimos  contra  uo  gobierno  combatido  i 
Is  tres  por  uous  laeclooee  pederosM.  El  nuevo  inicr  aa 
eocargd  de  deNBgafliv  al  portugués,  y  da  reducir  a| 
infante  don  iQSB:  la  reina  de  transigir  Isa  dlfsrenclas  de 
los  Laras .  y  todo  se  consigaió  felizmente.  Contento  el 
portugués  con  que  se  '.e  cediesen  algunas  plazas  que  su- 
|K)rua  periorü-cci  le .  no  solanHsnto  abandonó  el  punido 
de  don  Juan  .  s^mn  que  conainlió  en  el  matrimonio  desa 
bija  Constanza  coa  el  rey  don  Femando ,  para  cucada  le 
permiileaa  la  edad  de  los  esposos.  El  Intsate  don  Juan  se 
«envino  k  volver  si  servlelo  de  su  rey,  eoo  tai  que  se  le 
re.stiiu)'e.son  logcstadon  que  le  pertenecían  en  el  reino  de 
León  ;  y  el  carfccter  bullicioso  «ie  los  Laras  y  liaros,  ma- 
nejíido  piirla  prudencia  de  la  reina  madre  ,  prometió  al- 
guna irauquilidad  después  de  tantas  borrascosas  inquie- 
tudes. 

Poco  dtird  la  pax.  Los  espíritus  revolioeos  asUn  an 
«lia  hiera  de  su  esnlro ,  y  ssl  es  que  no  isrdsron  en 

reunirse  para  llevar  adelante  sus  miras  el  intimo  doa 
Juan  ,  el  partido  de  los  Laras  y  don  Alonso  de  la  Cerda. 
Lograron  seducir  do  nuevo  al  ínconMantu  portugués; 
bailaron  Igualmente  dispuestos  contra  Castilla  á  loa  reyes 
de  Arsgon  y  Granada  ;  y  parecía  imposible  resistir  á  un 
cuerpo  isa  formidable  de  eliados  ,  qua,  Usonietadose 
con  la  seguridad  de  la  victoria,  repartían  entra  ai  loe  ca- 
tados dd  miserable  pupilo  ,  auu  intes  de  haberlos  con- 
quistado. La  razón  principal  que  publicaron  los  rebeldes 
para  declararse  contra  don  Fernando  ,  y  procurar  ar- 
rancarle de  las  sienus  la  enrona  .era  que  hahiendu  sido 
nulo  por  incestuoso  ol  mairiiuonio  de  sus  padres,  era 
bastardo  ó  incapaz  de  suceder.  Rompió  la  guerra  «I  ejér- 
cito combinado  ,  cMopueato  de  cincuenta  mil  hombres , 
entrando  por  Monteagudo  y  Almasaa  A  San  Katebsn  de 
Gormaz  ,  apo4lertndoBe  de  casntoe  pueMoa  y  fortalezas 
encontraban  adidas  á  su  legitimo  rey  y  ({Ue  no  tumában 
inmediatamente  Ki  vn?.  de  don  Alonso  do  la  Cerda.  Hcii- 
nieroD.vilü  en  el  caniino  los  parciales  del  uifanic  don 
Juan,  y  de  don  Juan  NuAez  de  Lara  ,  y  lodoa  juntos 
alraveasron  Ja  Castilla  cubriéndola  de  estragos.  Usga- 
(ooALeon  y  aeopnalaade  la  ciudad  reslslencla  algaaa 
aelamsron  si  Infante  rey  de  Galicia .  Leen  y  Sevilla  ,  y 
partieron  ñ  ocupar  la  Castilla  en  nombre  de  don  Alonso 
du  la  Corda.  Proclamado  esto  en  Sahaj;un  rey  do  Castilla, 
Toledo.  Córdoba  y  Jaon  ,  trataron  de  averiguar  si  Jaén, 
Córdoba,  Toledo  y  Caalilla  cotiSOiiliri<tn  «su  reconocerle: 
esto  os  do  acsbar  por  donde  deberían  habar  empoza- 
do ;  y  ooam  Buifos  bsbla  de  dar  el  tono  al  reato  de 
OaatUla  eaiiaehabadon  AionBapcvqaa  aa  alttaaa  y  ecas- 
iMiiaia  ao  eaioda  daalan«MeoDinria.Faiooomaailnr 
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de  lat  CerdM,  y  solo     ronsolidarito  on  un  reino  de 
que  A  la  mzmi  solo  podia  rontar  por  suya  k  la  capital, 
so  resistía  á  la  conquista  de  Castilla  que  <?n  mi  cnni  epio 
dchia  dnjíirüc  para  mucho  deapuos.  La  pri(i»a  d«  lo%  C<>r- 
das  no  permitía  estas  demoras,  y  lo  único  (|ue  pudoconso- 
gair  el  iafknte  (uéque  se  putleae  tátio  4  Mayergk,  d4tn-> 
ú»  pan  daapiMs  d«  rendid*  «ela  plan  la  marclia  cootra 
Borfot.  La  raloa  aaadre,  que  no  igaoraba  los  principios  dn 
deeunlon  que  relnatMn  en  el  campo  coligado,  su  «nii- 
cip(t    |)oner  ta  pt;i?,i  on  c\  mnjor  o>lailo  do  dcrcns;)  :  y 
mti  es  qiio  !<u  guuriiitjk»ii  y  vecindarau  stupieruii  íruUrar 
con  la  iDnynr  bizarría  los  esfuerzos  do  los  sitiadores- 
Laa  campiñas  y  pueblos  comarcanos  no  quedaron,  ea 
vendad ,  exentoe  del  pillage  y  tademtaeioa  ,  t  «po- 
doraroo  Im  aliado*  da  Vlilagarcia ,  Tordcsliioa,  Me- 
dina do  Kloaeeo  ,  la  Mola  y  otros  lugares  ;  pero  acometi- 
dos de  un  \oriU  rontaijio  huMeron  de  aliandonar  la  em- 
presa roril;i  iii  iyorproclpiiacion,  y  ta  liga  quedó  disuolta 
por  oniónct's  F.\  n-y  (!<■  I'nrlugal  por  otra  parto  so  convi- 
no de  nuovo  con  Casiilia  :  y  ol  de  Aragón  ,  distraído  con 
•lia  «apodleloned  á  Italia  ,  apenas  podía  corrasponder 
con  diMIas  wixlltea  á  laa  eOoaoaa  aallottad**  y  profnsas 
HboralMad**  do  loa  Cerda*. 

No  por  psn  qttrrlnron  cstinguidas  las  turtiiiinnrins  (I<> 
Castilla.  Los  Ci-rtlns  y  pI  infante  don  Juan  iiudo^idUan  luti 
fácilmente  de  íus  enipciios  ;  y  ol  inraiilo  don  Enrlqur>,  le- 
jos de  mirar  por  los  intereses  dn  su  pupilo  ,  solamente 
pcoouraba  aaear  psrtMo  de  las  circunstancias  para  cn- 
irandaoerae  7  latlaiaoar  au  ambición ,  «anquo  diafraiia- 
dola  con  la  espaeioaa  aAscara  dot  Men  fsneral.  La  reins 
tanllla  llegado  ¿  penetrar  el  fondo  de  su  car'ictcr ,  y  ya 
en  varias  ocasiones  hat)ia  logrado  desconoertctr  con  iio>- 
Ircza  sds  porliil'is  proyortos  ;  poro  leniio  sii  prepolcn- 
cia,y  en  la  iniÍL-a  situación  en  que  se  hallaba  cuntpru- 
BiolMa,  ora  iin-nos  malo  tenerlo  por  amigo  poco  seguro, 
4|ue  por  por  declarado  oaemico.  La  leglthoacéao  de  los 
Mina  de  doíi  Sanebo ,  y  el  nairioMMilo  del  rey  don  Piar* 
nando  con  doi'ta  C'inslanin  de  Portugal .  la  parecieron  el 
espediente  mas  oportuno  para  poner  lin  i  tantos  males, 
y  freno  á  las  maquInacInML'-i  do  Um  Mispct-hoso  uilor;  poro 
don  Enrique  procuró  estortiarlo  pruvtetidu  U  conclusión 
de  su  gobierno  y  tutela.  Los  espoMOs  ,  parientes  en  grado 
muy  Inmedlaio,  no  podían  llevar  A  efecto  au  natrtmonio 
ain  la  dlapanaaeien  dal  poatiaca;  y  **l  data  eome  ta  lo|IU- 
macion  de  don  Femando  no  podían  obtenerse  sin  sattofs- 
eer  los  derechos  déla  Curia  romana.  Rl  reinojunio  en  las 
e/irics  L'eli>hra<tas  on  Vnlljrlniid  vi\  I.UI ,  tiuliia  otorgado 
á  la  rwiia  varios  podidos  ,  pero  una  gran  parle  do  ellos 
liabla  tenido  que  invcrllrso  en  la  paciflcaclun  del  infanto 
don  Juan,  que ,  descooOandopor  entonces  de  poder  eos- 
(eoer  au  taniéatlea  oafona,  balila  determinado  raannelar 
i  livor  de  au  aobrino  ciialqiiier  deracbo  que  pudiese  te- 
ner A  loa  estadoa  de  León ,  volviendo  al  servicio  del  rey. 
I>i>n  Enrique  se  apoderé  del  resto  so  color  60  oourrir  5  l  > 
l^aslósque  exigía  la  fnrlincaclon  do  las  fronteras  ,  ma» 
sin  embsrHO,  la  nMii.i  halló  medio  de  oblenpr  niiev<iN  pe- 
didos en  1M  cólica  de  Rurgos  del  aAo  do  lavi  ,  sin  com- 
prometer A  don  Enrique.  Llegaron  las  hutas  de  legitima- 
ek»  y  diapenaa ,  se  eelebrú  el  roainmoolo ,  y  se  desva- 
necieran los  protestos  de  1»  rebellón. 

ri-(Kjlarlon  que  habla  adquirido  la  reina  en  medio 
dtí  uie»  turbultíiictas  .  la  ganó  también  el  mnirtin  rtP  -«u 
hijo  ,  quien  ,  aunqtio  onKiririp.ido  .  y  «  n  l  i  ■  .  ,1  i  :<  ih 
y  siete  aiVts  .  todavía  la  p<'rtniiia  la  mayor  innuencia  en 
el  goMerno.  Sus  consejos  roKlnban  Ipcaaducta  del  jóvsn 
ley :  pero  el  Infanle  don  Bnrique  ,  no  pudlendo  perdo- 
narla Jamás  el  haber  aMo  na*  diestra .  ni  nlier  con  ln> 
dllbrencia  una  unión  que  dosromponia  sus  proyectos 
pora  mas  adelante,  se  propuso  dividirlos ;  ya  que  la 
inr'<ipcri(>iicla  di'l  jiivon  monarca  lo  asoi^iiraha  do  mi 
trtuntu.  Cunviduiu  ü  una  partida  decanta  ;  y  tunisniki 
oca.<don  do  la  limitada  licencia  que  le  habia  concodido  la 
reino  para  di^tcncrso  :  «¿llasia  cuando,  dQo,  bade  por- 
ndtirsc  que  «  I  l  oy  doCuslUIs  yLMM  VlW  «4*10  Atavo* 

Imitad agena?  Temad,  aabar,  las  «sltietai  devnaam 
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madrs,  cuya  desmosarada  amMclon  1»  aspira  mdnns 

quo  A  prolongar  vuestra  vergonzosa  esclavitud  para  go- 
bernar á  su  arbitrio.  Vuestra  edad  y  talento  osaspiguran 
dBl  acii-ru)  con  tpio  sabréis  manejar  las  riendas  do  l.i  mi  - 
ministractun  pública  ;  desechad  cualquiera  descontianza 
que  os  inspire  tu  uiotlesita  ,  y  tened  enlentlido  ,  que  si 
nosacodisel  yogo ,  siempre  seréis  muobacbo  ,  pobre,  y 
nadatna*  que  ana  sombra  do  monarca.  • 

No  podis  beberse  vsltdo  de  resorte  mas  poderoso.  Li- 
sonjeada la  vanidad  del  jóvon  .  fácllmenlo  se  dejó  sedn- 
cir;  y  si  liion  li>  era  liai  to  cnno  "!  la  la  \  irtucl  do  >u  ma- 
dre ¿  que  aventuralNi  eti  dí-tiMioi  so  on  la  ot>n)paíiia  de  un 
lio  que  se  manifestaba  tan  icloso  ptotoctor  do  su  deco- 
ro? emregdse  del  todo  eo  rosóos  de  don  Enrique,  y 
como  dale  nada  deseaba  lanto  oonto  amaearle  del  lado 
de  la  rsloa  y  alejarle  da  alie  lodo  la  paaibla,  la  pamia- 
dió  pasase  oo«  el  bihiote  do»  Juan  y  don  Juan  Nufiea  da 
Lara  á  recorror  1o<  pueblos  de  León.  Algunas  disUnclo- 
nos ,  y  cierta  prodlloccion  con  quo  desda  luego  se  mostró 
.sonsiblo  ;i  l.is  lisi'nj.is  del  Liira  ,  dosporijiroii  los /elos  da 
don  Korique;  y  para  poder  ó-ste  equilibrar  la  preponde- 
rancia quo  daUa  temer  deoitle  partido,  so  unió  condón 
Diego  de  Haro,  que,  siguiendo  el  de  la  reina ,  publicaba 
que  al  los  que  se  bablan  apoderado  del  rey  Intentaban  ia 
iiionor  ci  isü  contra  su  gobierno  ,  Lonn  y  rastilla  s<?  abra- 
sarían ou  guerras  civiles.  La  reina  logra  apacii<uarlos, 
a^ogiirando  que  nada  inieniarlan  mienlras  lo  pudiese  es- 
torbar; pero  el  fuego  de  la  discordia  ,  reconcentrado  eo 
loa  dnlanioa  del  edificio  político,  apones  se  aotseaba  par 
«na  parta  cuando  en  otra  daspiegaiia  aa  voiaddadi « 

En  el  aAo  de  ISOSoenvoeó  don  Femando  odrtaade  los 
leoneaes  en  Medina  del  Campo ;  y  los  consejos  casi  todos 
al  ver  la  convocatoria  solo  en  nombre  del  rey,  enviaron 
diputados  á  la  reina  ,  aso-iirandola  quo  no  concurrirían 
si  ella  no  lo  mandaba.  La  roi»ina  villa  do  Medina  del 
Campo  so  ofreció  b  cerrar  tas  puertas  al  rey  y  é  cuantos 
le  scompBllaaen;  paro  la  reina,  quo  solo  deseaba  ver  raa- 
laMedda  en  el  reino  la  iraaqanidad  qaa  no  logiaba  an- 
cfao  tiempo  hacia  ,  no  solo  se  opuso  A  toda  novedad .  siae 
que  É  ruegos  de  su  hijo  auuirizd  con  su  presends  la 
asamblea.  Losconsi'jos  sin  embarco  no  pudieron  disimu- 
lar ol  unojoque  l««í  causaba  v«jr  al  rey  en  pinlcrdeLara 
y  d(d  inf  into,  cuyas  maldades  les  habían  hecho  dij^nos 
de  la  execración  general ,  y  propusieron  á  la  raios  que 
lea  parmUlesa  railrana  *  sus  e*saa ,  obllgtadosa  A  ooa- 
cttrrlr  dondequiera  que  leeaoandase ;  pero  mientras  oM 
sedera  empteaba  todoaloaroedtaa  quo  la  sujeha  su  pm» 
dencia  para  detenerlos,  el  infante  don  Juan,  y  don  Juan 
Nuñez  de  Lara,  se  vallan  do  todos  los  rocurs^ís  que  le» 
dictaba  su  perverso  corazón  para  desconceptuarla  con 
el  rey  su  b^,  baciéndole  creer  que  era  la  causa  de  to- 
dos loa  malo* que  alllgian  &  la  monarquía  ,  y  que  i^e  ba* 
tala  propoealo  casar  A  auhya dada  Isabel  oon  don  Alea- 
so  de  la  Cerda ,  eoloeAndblos  en  el  trono  de  .Castilla.  Na 
T<  >diael  roy  persuadirse  cupiesen  onsu  madre  maldades 
tan  horribles,  pues  («"niii  Miliradas  pruebas  do  su  pene- 
rusidad;  pero  heci  •        ■  1  os  balados  do  sus  dos  tira- 
nos ,  no  se  atrevía  laiiipoco  u  graduar  de  calumnia  ans 
inforniea.  Aprovecháronse  pues  de  su  debilidad  :  IttVia* 
foo  ardid  para  apoderarse  de  los  pedida*  acardades  per 
el  reino  en  estaa  cdrtes  y  en  tes  siguientes  eetebradaaaa 
Burgos  :  y  no  desconfiando  de  conseguir  un  triunfo  de- 
cisivo,  so  propusieron  llevar  adelante  su  sistema.  El  io- 
I  n le  d«n  Kiiriqiio   r in  1  >  umi  I  1  i¡ní!  dc  ellos  no  podía  es- 
perar co>a  favorable  á  sus  inlereses  ,  propuso  á  la  reina 
se  confederasen  ambos  contra  uno*  enemigos  que  tanto 
la  aborrecían.  La  polltica  so  ioaeoBae{iaba;perosuamor 
AauhqDT  A  la  pat  lo  repucuaban.  Sin  aoÉbarga,  con» 
vencida  por  último  de  que  el  medio  mas  oportuna  qalat 
para  arrancar  al  rey  del  poder  do  aquello*  matoa  caba- 
lluros  wria  oponerles  un  partido  poderoso,  sr  ib^irrivi: 
DO  a  coDieiiipunzar  c«n  dou  Enriquo ,  y  bé  aquí  usu 
conlirmacion  de  los  cargos  quo  se  la  habían  imputado: 
bó  aquí  un  nuevo  motivo  para  alUnoutar  la  deeoonfiao- 
ta  da  doa  Paraando  raapeeio  de  au  nMdra.  El  ray,  la- 
Unddada por  aquallas  aedioloarti,  aa  piaMd  A  uaa  aHaata 


HISTORU  QNIVBIISAL. 


Digitized  by  Google 


{  f .  c.  4949:) 


BBPAÑá. 


4M0 


que  l«  propotleron  coatra  M  iMpUila  da  la  Mina;  d«  «Mr- 

tü  qim  lodo  amenazaba  un  rompiniianto  general.  Ambos 
|jartulo>«  procuraban  con  el  mayor  empeiVo  hscnr  entrar 
en  su»  miras  al  rey  do  Arajion  ;  y  f»l  de  don  Kiirique,  re- 
forzaüo  cada  día  loaa  cuo  el  crecido  oüonero  de  puebln» 
que  despiaelabaii  j  abonaolaa  a  un  rey  un  abatido  y 
obcacado  coura  la  moa,  aa «Uñeta,*  peaarda  la  la- 
pognanele  d«  la  reina ,  fe  oalaear  an  «I  «otioide  Gealllla  * 
tioii  Alonar  rlr»  I  ,  Ciíftla.  Por  fortuna  oí  luranio  Jon  Juan, 
cansado  ii  iiirluiIcniMas  ,  y  descugañadu  Ilnalinunlu  do 
<)un  I  i  L  :m  i!  i  .Mariii  fri]»leria  siembro  sus  idoa»,  con- 
viau  en  comprometer  al  diciúuico  do  arbilroa  los  dere- 
chos que  pudinran  tener  los  Infantes  de  la  Cerda  al  reino 
da  Casulla.  Murió  aaua  taato  4oa  Bariqaa  r  m  Uavó  * 
•tocto  al  compremleo.aa  «I  qaa,  rino  aMwK»  4oa  Alim- 
•o  (le  la  Cerda  lodo  el  reino  i  que  aapiraba,  se  le  adju- 
dicó por  lo  ménoe  un  crecido  nünnero  de  puebloa  y  be- 
redridc-  I  lya^  rentas  deberían  componer  la  suma  i\ci 
quiniúnios  niU  maravedí»,  quedando  obleado  el  rey  de 
Casifiia  á  completarla  a*  e«M  da  qoa  las  arigaadae  ■» 
cubrieoea  la  cantidad. 

Nrouo  por  aM  ea  nataMaeld  an  «Mllto  la  tnaqalll- 
dad.  laa  latm  f  Aw  Baros  hablan  sido  aleaipw  flvilan. 
7  varios  honoras  concedidos  por  el  rey  i  4atoa,ea  rsniii- 
rieracion  desús  servicios,  avivitron  los  ¿eloa  do  aqu(>llu:!' 
La  eN|i<TnMU'i.i  lial>ia  desengañudo  ii  dnn  Ppfosndo,  rom- 
|)H'iidi)  el  velo  que  disfruzalia  on  ardisnlo  zelo  la  dosrne- 
«urada  ambicloo  de  aua  nMotidoa  araigoa;  y  maa  úócü  A 
la  razón  r  A  la  }MilclB  tancalM  ao  loa  coualoa  da  su 
laadraalnortaquadflbla  nglarto  caadaota. Por  coori- 
guiaala  habla  decaída  nadio  al  iMor  del  Inraota  y  de 
don  Juan  de  Lata  :  y  óstos ,  que  ániea  babiao  aspirado  ol 
domintnnbs^'tlLiiii  f>or  engrandecerse  ,  mal  podian  aoonio- 
Oar^  á  una  situai-íoii  precaria  ruando  in-ce^ilaban  ven- 
gantis  y  oprimir  a  un  partido  que  tea  hacia  sombra.  In- 
tentaron persuadir  al  rey  que  el  errada  sistema  guboma- 
Uvodaloa  ninieifae  ooiMiaola  al  relee  pracipitedamaaie 
A  *u  inerliabla  mina ,  y  qoa  «la  bnoio  depoaarloa  y 
SUStilutr  on  su  lugar  otros  capaces  do  reparar  lo  per- 
dido; pero  ol  rey  conoció  desdi*  luo^o  adonde  se  enca- 
minaba tan  falsa  üuposicion  ;  ii  -i'ando  e\  ilar  niayoro» 
doAua,  do  acuerdo  y  conaoulimiciao  tltisu  madre  ,  puao 
on  el  wloisterio  al  infante  y  á  otras  personas  de  su  par- 
cialided.  Coaaigulé  atajar  por  ealdoeae  loe  fiioeeloe  aCeo- 
loeda  «la laqiilaiiidae;  j  apruvaabAadoea  d*  aeia  vi*- 
Imnbca da aaiaoidad.dalenninó emprender  la  guerra  do 
Granada ,  cnya  coagúlela  la  presentaban  como  fácil  las 
dtvisi  ri  '^  i  itcstinaeqaa  laaiMA  «■taretaa  aa  uaavlo- 

£t  ile»^rai'iudo  Abe n -Alamar .  ciego  ,  ó  ipcapaz  do  re- 
aiatir  á  las  intrigas  y  ambición  do  au  niAado  garreeu,  bá- 
jala paaedo  repentinamente  deedaat  eepliderdalaelloal 
abettolaoia  r  «becuridad  da  naa  oiM*  aubalienia:  al 

arraex  da  AImnrta  ce  habla  aliado  con  el  litólo  da  rey 

de  eála  ciiMail  ,  y  casi  Indos  los  nobernadores  y  princi- 
pa iu^i  ¿tí  íu^  lUiittouioianuii ,  aprovuchaiidose  do  ei^io  des- 
órden,  solo  trataban  de  repartirse  lo»  resio»  do  ia  auto- 
ridad despedazada.  Loa  royes  de  Castilla  y  de  Aragón 
unieron  sus  fuerzas ;  cooUaudo  iwnaiitdft  en  el  é&ito  do 
la  oNipraaa  .dieron  principio  á  la  fuena,  al  prUneia  coa 
el  elllo  de  Algeciraa ,  y  el  aaeundo  con  el  de  Alaiaria, 
plazas  que  servían  de  abrigo  A  los  africanos  que  pa>ahaii 
¿  Espai'ka ,  y  dti  que  ora  muy  oportuno  do»{tuJarles  doAda 
luet;o,  Sin  emborno,  el  aragonés  .  después  do  dos  aAos  dO 
.xtnialsdisimas  victorias ,  so  vtú  ou  ia  precisión  de  levan- 
tar el  silto, obligado  por  el  mal  temporal ,  y  por  tas  tur- 
buiondaa  que  baUaji  eaapaiado  ea  CalaluOa ;  y  el  rey  da 
Gaatlllla»  abudoiMd»  da  caei  toda  la  oiUad  da  au  faBia 
por  laa  ioirigaadel  perveno  laftaia  don  Juan ,  bubo  de 
acceder  á  las  proposiciones  de  ios  habitantes ,  si»  sacar 
mas  fruto  do  osU  jornada  quo  la  loma  <lo  Gibrallar;  con- 
quista demasiado  costosa  ,  por  haber  purdíilo  en  olla  ai 
i't^lcbro  don  Alonso  Porez  da  Guzman  ol  Bueno ,  que  mu- 
r>ü  becoicanaale  oowbetieDdo  aa  el  canpo  de  la  gloria. 
Al  eallr  la  guaniloien  ea  lltyil  al  rey  na  oOcial  eatraeano 
da  loanM»  anelaooa,  y  la  dijo:  «¿CuAl  «arA,  mAot  ,  la 


oaaee  det  empalia  con  qoe  voeMra  femMa  mm  persigue? 

Don  Fernando,  vueNir  i  Mv)bu««lo,  me  arrojó  de  Sevilla, 
do  Jerez  vuestro  ahuelo  lIuii  Alonso,  don  Sancho  vuestro 
padre  do  Tarifa  ,  V.  A.  me  hace  salir  do  Gihfallar:  no 
sé  si  en  África  ,  adonde  paso  abora ,  ballaró  un  lugar  se- 
guro y  roucado  aa  qaa  poada  aealiar  aitodlat  «aa  Man» 
quUldad.s 

La  Irticion  dal  intaaia  haMa  irritado  at/ey  en  término» 

que  estaba  resuelto  á  cast<i;ar1a  con  la  i'illima  de  las  po- 
nas; pero  Mo  era  empeño  muy  asequible  sin  el  conseii- 
miento  y  auvilio  do  'imi  lunu  Nuñez  de  Lura.  Lo);roso  sin 
embargo  que  é^its  ao  prestase  A  la  voluntad  del  rey :  y 
cuandd  ae  iba  A  doacargar  el  A  traslucirlo  ol 

infantei,  A  panr  del  eeeraloooa  qua  m  la  preparaba  al 
lBao,yp<oaardaalvaiaaaslhifiaaAtiAa da  cabana.  Me- 
did siaeaabarfi  la  reina ,  mediaron  algunoe  oblapoa,^ 
8«  le  concedM  un  Indulto  que  no  merecía. 

L'is  f;r,iii  l^s  do  Castilla,  cansados  de  inqiiiclude»  que 
Qo  leí  prixlucian  las  ventajan  que  »e  proiuclleioa  ,  lle- 
garon poco  á  poco  á  conformarse  con  cierto  sistema  do 
tranquilidad  ,  qoa  dolaba  al  rey  en  preporcloa  da  eoali- 
nuw  aua  eepaáaleaea.  lia  Hataniinaraa  per  al  deagraoi»- 
do  éxito  de  la  anterior  ftaaica  de  Granada ,  aprestó  nue- 
vo ejército  ,  y  se  proMnld  en  Andalucía,  nallftbase  en 
.Marios cuando  supo  quo  e.slaban  allí  do^cfj'  il  i  i  s  her- 
manos, llamados  los  Carvajales,  (gravemente  intlicadoa  Jk 
de  lialher  cometido  cierto  asesinato  S  la  puerta  del  jwla- 
cio  real  de  Falencia  ;  y  el  rey ,  sin  maa  prueba*  ni  pro- 
caaoe,  lea  blao  preader  y  loe  ooodeod  A  aar  acrojadoadae» 
da  «aa  eiavadialiiia  palla.  Bectoman»  toa  totoUeae-aii 
deraoba  A  aer  etdoe  en  }usticia ;  negóaeia*  dareaieMa 
esto  consuelo  ;  sin  quo  pueda  concebirse  la  raion  da  se- 
mejante inhumanidad  ,  atíindiilí)  el  carácter  l>ei)l¡;no  y 
apacible  de  don  Fernando;  y  los  miserables  lidbjtToii  da 
sufrir  la  pena  prolMtando  su  inocencia  y  emplazando 
al  rey  paro  que  dentro  de  treinta  dias  comparecgleea  ea 
el  tribunal  del  iuea  Btamo  é  leaponder  de  an  InliialMria. 
Al  campllna  al  pía» ,  «I  rey .  que  ye  aniarlorraanta  aa 
aeniia  iodispuesto,  fué  bailado  muerto  en  su  cama;  y  esto 
notable  suceso,  que  pudo  ser  ete< Kj  de  una  casualidad, 
confirmo  en  la  opinión  pública  la  inocencia  da  loa  dos 
horinanos ,  y  df*i<^  al  rey  don  Femando  IV  con  el  sobro- 
nombre  del  /  '"^'/aradPk  fMMMIeeiliiiaolaao  7daaa- 
tlembre  do  Uli. 

Al  pualo  fud  aclanada  al  aUa  dea  Aloaao  Xi,  cuya 
edad  DO  pasaba  i  la  sazón  de  poco  roas  de  un  ai)o;  y  Cm)>- 
tilla  .  no  bion  restablecida  de  loo  matos  ocasiooados 
por  las  antorioras  lurbulcncias,  se  vió  de  nuevo  hecha 
teatro  do  las  escandalosas  uscenas  que  caracterizan  laa 
moooredades  del  siglo  XIV.  Aparecieron  en  el  momento 
doe  partidoaaapirante*  A  la  tutela  y  Bobleroe :  aBibo*  po- 
daraao»  f  abMloadoa,  y  aaoboadadMaUdo  oc«nllaaaa  pa- 
ta aaerUear  el  mas  mlaloM»  da  «a»  capiielM  an  baña* 
Helo  de  la  pública  tnnqniltdad.  Gut  todos  le*  paeMae  de 
la  Andalucía  seguiau  la  lacciondel  i:ir.ititir>  don  Pedro, 
tio  del  rey,  que  ,  unido  con  la  reina  itíiuola  doi^a  Mana, 
eoafederado  con  ul  rey  don  Jaime  11  de.  Aragón,  y  au\i- 
liado  por  don  Juan  Alonso  de  Uaro ,  neüui  de  los  Came- 
ro*,  cantaba  con  un  ojérello  da  doce  mil  combatientes 
para  bupooar  eUaocia  A  m  oompetidor  el  lafania  doa 
loen.  Teaia  dele  A  au  devoción  elguBoe  puebkn  da  Cae- 
tiilT  i  iiítrosaban  su  partido  los  parciales  del*  reina  viu- 
tla  ilúiia  Constanza  ,  los  Cerdas,  el  iníante  don  Felipe,  tio 
también  del  rey  .don  Juan  Nu;ir,  de  Lara  .y  otros  per- 
sonagos  de  iinporl;mcia  ;  pero  yus  fuerzas  eran  inforio- 
res  las  do  don  Pedro  ,  y  no  oeaba  don  Juan  esponerse 
A  uaa  acción  decisiva.  Apodararaa  da  la  peraona  del  rey 
DlAo  ara  al  nedto  naa  aegare .  y  ea  «u  «oaeapia  umu 
fácil,  para  dar  después  la  ley  y  hacerse  obedecer  aun  de 
las  oórUM ;  y  como  á  los  principioa  do  las  Inquietudes  lo 
había  retirado-la  reina  á  Ávila ,  poniéndole  l<ajo  de  la 
custodia  del  obispo  don  Sancho,  teniendo  de  «u  partea 
la  madre  creyó  que  solo  lardarla  en  conseguirlo  lo  que 
daflriaae  el  empreodario.  Encargóse  do  la  ejecución  don 
Juaa  Nufiaa  da  Lara ;  y  nada  bubiora  retardado  su  logra 
al  ta  reina  deOa  Mafia,  coboelando  la  adbaeioo  da  aa 
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vmvtl  pwiiitodal  MM»  ám  Juu,iio  buUaied*»' 
■MdMdoeon  «Igums  trafM  «l  tribal»  do*  Mra  pira 

bacerle  relrao«der  héda  Iturfoi.  ONiaN  qae  el  4nleo 

mi-tliodi.'  re>i.'ilil«-<'i*r  1,i  ir.niquilidad  era  convocnr  ira» 
oórtes,  co!i)i>ft*iiioli':^nrl(.so  los  prelendieDles  á  su  deler- 
ininaclon,  y  se  cekMjrnr  jii  ofnctiv ámenla  eii  Paloticta; 
p«ro  como  la^  ciudades  e&latian  divididas,  lo  e:>Ub.in 
MOMmi  ao»  procuradores ,  y  no  les  fué  po»it)lo  coavc- 
nlm*.  El  lofMie  <lon  Pedro  y  la  rain»  4loAa  Muría  au  aaa- 
tire ,  obtiiTiaron  «I  vot«  ú»  iaa  eMaáaa  aCseiai ;  f  el  ia- 
ranto  don  Ju^n  y  i<i  rvin»  (],n\a  CoDsiaiisa  oMyvtoroo  el 

dclas<i>in  sf^iuan  esla  (acciuii. 

La  riMM  i  il'iña  María,  A  pr      di  mi  i'<i.^«l.  y  abando- 
nando e(  reposii  qun  la  kücian  uii  necoaarío  toa  afanos 
padecidos .  no  cimilíú  medios  para  sosegar  estos  <lislur- 
%ím:  pero  ni  su  <ifilsinre ,  ni  mi  dialiegttUo  leienio  enn 
bastantes  para  reeondliar  do*  partidoa  tan  eneonadoa; 
y  aunque  por  la  muorto  do  »u  nuera  decayó  un  poco  el 
del  infante  don  Juan,  no  lardó  on  asrcgársele  un  pode- 
roíO  atnii^')  i>n  (M  .ule  nniado  di;  Murcia  don  Jiiiin  M.inuel, 
£1  camino  de  lai^anDas  ,  por  otra  parto  ,  soto  podía  con- 
dnolr  á  etaapararkis  .  y  hacerlos  mes  implacables  ene- 
migas: era  predao  elegir  un  medio  térmiito:  prepuso  la 
reine  que  ae  eoallrloee  le  inieia  j  gobierno  iioe  dea  in- 
fantes ,  para  que  cada  uno  desempeñase  oitaa  caifoa  por 
las  ciudades  que  los  hablan  elegido  en  Patencia  *,  y  las 
cúrle^de  Biir^ns ,  <  i-lebradas  en  131o,  sp  i>re-taion  gus- 
tosa'» ¿  esta  rosoiucion.  La  muerto  del  inquieto  don  Juan 
NuAez  de  Lara  contribuyó  inílnilo  i  una  paciflcacinn 
tanlo  mas  urgente  cuanio  era  preciso  contener  é  loa  mo- 
ros granad!  nos  que  asolaban  impuoomento  tas  frooteraa. 
El  iBlSDle  don  Pedro  se  encargó  de  suielerloa;  Juntó  un 
ejérrito  no  despreciable :  se  presentó  en  la  vega  de  Ora- 
nada  :  y  las  primeras  acciones  de  esta  campaün  queda- 
ron »ortalod»s  «on  otras  límia»  viciorlm».  Su  pro8p<^ridad 
deaperii'i 'In  lluevo  \¡\  inüsiin^'uitili'  tMiviili.i  doi  iiiínnie 
doa  Juan.  Temió  quo  don  fedro  tiéntase  t  baccrso  dueño 
de  una  gran  parte  del  reino  do  Granada  :  que  las  ciuda- 
dea  de  León  jr  Caetilla ,  que  basta  eoióncoa  bable  tenido 
dee«  parte,  deslumbradas  por  la  gloria  de  au  rival ,  ae 
hiciesen  de  su  p.irtitlo ;  y  i|tiQ  don  Pedro,  /i  la  «>r>iiirira  do 
esta  favorable  rcvolucioti .  m  alzare  con  el  go^uorno  ub- 
•ioiiiii)  y  con  la  tutoría  Don  Ju;iii  dobla  onvui'ic  tropas 
y  dinero  para  sostener  la  guerra  ;  pero  tomó  el  partido 
dadasantendeneda  1»  aaca<ildad  qna  padaela  do  uno  y 
ota»  aatUla,  coftaMenad»  que  ara  al  aagiifo  medio  de 
eapeoarle  al  malogro  de  las  ventajan  adquirida»  basta  en- 
tóneos.  y  por  consiguiente  A  la  pérdida  do  su  reputa- 
ción. En  vano  reclamaba  don  Pedro ;  fué  preciso  que  la 
política  de  la  retna  doña  Mana  ,  ¿  quien  no  >.e  ocultaba 
la  causa  de  aquella  desavenencia  ,  empeñare  ai  infante 
donjuán  i  tomar  parlo  en  la  guerra,  prometiéndole  la 
mitad  de  lae  tercias  eelesitsUcea  concedidas  *  don  Pe- 
dro por  al  papa  Joan  XXIf .  PrasaMánnaa  loa  doa  inho- 
too  ania  flrontara  'acaudillando  sus  respectivos  tercios; 
tomaron  por  asalto  varias  plaias ,  y  ae  pusieron  con  in- 
irnpidoz  .'i  vl.slftdíí  Ci-aiisda  ;  |>ei<)  v(»^nd(i!*e  ya  dueños  da 
nri  rii  o  liolln  ,  y  aijucjadoi  do  los  ardores  dol  i.-.slm  ,  tra- 
taron du  relirorsc  Acntnniieron  cnliuiccs  l'is  moros  con 
el  mayor  denuedo ,  iratMse  un  obsUnadlaioao  combate, 
fuerrifl  arrollados  los  vencedores  ,  y  loo  doi  gabaraallo 
doo  da  la  fatiga  quodaroa  en  la  aodoa. 

Faé  nmr  aensible  A  la  roloa  eale  taneato  acddeme.  Ha- 
bla quedado  ^oia  i-n  lo  luloria  dct  roy  su  nielo  y  *'n  el  go- 
bierno de  *u  corona  ,  y  ami(4ui!  .1  lii  verdad  cnti  Ui  muer- 
t«!  dennriola  don  Juan  aolo  habia  perdido  Casullü  un 
per[>eiLio  enemigo  do  la  tranquilidad  pública ,  qucdat>an 
tndavia  oíros  no  ménos  inquietos;  y  la  edad  de  aquella 
aeOora ,  caneada  de  lachar  tan  largo  Uempo  ooa  lanioe 
T  tan  dlaooloo  goaloa,  uooo bailaba  en  dloposlckm  de ar- 
loa  mievas  turbulencias  que  amenazaban  Desde 
ioogoaede^ró  preieod lente  ft  la  tutela  di>n  Junn  Ma- 
nuel;  y  6  protesto  de  quo  la  reina  sola  lio  podría  aus- 
teolar  un  cargo  tan  pemnto,  consiguió  el  voto  do  algunas 
ciudades.  Lle^,)  su  insolencia  hasta  el  oslrcino  do  abrir 
sello  paiticnlar ,  despacha odo  en  di  como  tutor  y  gober- 


nodor  alMolala.y  pMM|laudo  qm  loo  iiaiii.aaaaa 
paéo  de  apalaoiOB,  paiaaea  A  lo  ohonciiioria  del  rey 
eooBOOCOdaeoatambre.  El  lalOntedon  Felipe.  M,>o  de 

la  reina  abuela  .  no  propuso  atajar  su  ambicio:)  .\  i-pu- 
tarle  la  lulori.i.  l>os  ó  tres  veces  estuvieron  para  venir 
.1  l^s  niaiii>s:  [><to  la  re. na  ,  sieoipre  ctiidado«a  de  impe- 
dir toda  efusión  de  sangre ,  consiguió  baeerlas  deponer 
su  oonniialad,  j  que  ae  avioieseo  *  repartir  aatre  ai  el 
ioUerao  j  lo  látelo  ooose  lo  liofaio»  bocho  loo  laliraieo 
don  Juan  y  don  Pedroi 

Pero  lio  aquí  <]uo  aparecen  en  la  liza  oiro^dos  compe- 
tidores nij  menos  poderosn^.  Don  Juan  el  Ti^fo  ,  hijo  del 
infame  don  Juan  ,  se  preiienia  en  Itur^oí,  obtiene  de  la 
ciudad  y  su  consejo  el  nombrainicnio  da  tutor,  y  queda 
asegurada  su  etocxion  con  un  aot^mne  juramento.  Llaga 
deopues  don  Femondo  do  la  Cerdo .  «eilolia  lo  mlaam,  a» 
leoloiva,yttnnuevo)oram«nioaale  también  gotonie  de 
au  nombramiento,  fleúncnsc  dc»pues  u>U)-.  (|i%  facciosos, 
forman  un  respelaMe  p.iriidn  conira  el  de  i,i  reina  ysos 
d'i.-í  corilutores  ,  liiliraii  .su  sello  de  ln-rniaiidiid  ;  y,  diieóos 
ds  Hurgas  y  ilc  una  ^ran  pacte  de  Castilla,  rv.suelvea  no 
obedecer  en  cosa  a'gunu  las  órdenes  del  soberattr».  Por 
olro  paito  laa  ciudades  de  Aodaiaeioquo  haUan  ologido 
i  don  JnoB  lo  obandoaami  repentteamenio.  y  nombra- 
ron al  infante  don  Felipe.  Diariamente  so  mudaba  de 
partido  ontro  los  cinco  tutores  ;  y  por  uUiiuo,  Id  muerte 
da  la  reina  dona  Maris  puso  ei  euhiio  h  tantas  desven- 
turas. Esta  virtuosa  señora,  rendida  a  las  dolencias  in- 
l>eronles  á  su  avanzada  edad ,  que  sin  duda  harían  mas 
greves  ana  pessroo  y  oflioclonos ,  teileoM  en  Todadoiid 
00  el  odode  mi .  oocomondoMlo  la  panoaa  dal  rey  au 
nieto  A  lot  oaballaroo,  rIooo-tanbNo,  y  ooMofo  do 
aquella  ciudad. 

.Sidur.inle  su  vida,  v  :¡  ,1'  su  infaUgable  telo, 

no  tiat>ia  »idu  posible  contener  el  fuego  de  la  sedicioo, 
puodo  Inferirse  la  voracidad  que  c<^raria  después  deán 
muerte.  Los  deoórdeoea  con  eCecto  llegaron  A  lo  aumo, 
y  ot  doodrdoa  olrojo  la  coatoaian  an  al  oMomo  gaber- 
naiivoy  lolacartlditmbre  en  la  suerte  de  ins  pueblos. 
Los  laiores  aolo  trataban  do  despojarse  nnituamenie,  y 
de íMieriflenr  ".II  re^enlimienio  i  cuantos  no  eran  de  su 
fjicciud.  Como  no  eran  luUires  pfir  nombramiento  de  la« 
Cortes,  sino  por  el  dp  nl'.;iinas  eiiiiladi-s ,  éstas  mudaban 
á  su  arbitrio  do  tutor  á  la  menor  sugestión  de  cualquiera 
de  los  competidores.  Atacadas  la  seguridod  y  propiedad 
do  ioaciodadanoo  en  el  rodiMo  de  aua  lioMtoeiooed  j  en 
loa  eomioot  pdMIeos,  era  preclae  rocarrir  A  la  fuerza 
para  «ik^udlr  A  la  violencia  de  un.i  p!aga  de  salte.adores  y 
asesinos  que  impunoiiiuiUi!  liacKiri  mas  calamitosa  la  si- 
tuación del  reino;  y  ¡  cuámas  veces  la  inipar.  talldad  y 
el  encono  eclniron  mano  de  t'nios  foragidos  para  satisGi— 
Cer  su.s  deseos  de  venganza  :  Cuatro  años  OOpasaroo  doa« 
pues  de  la  muerte  de  ia  reina  en  ton  vMoBla  aflladoo: 
«amplió  por  fin  el  rey  loo  coloree  añoada  an  edad  ,  hito 
decisrar  so  ninyoria  .  y  los  tutore.s  se  vieron  r  ro  i  ,i  i  . 
é  renunciar  solemneinenio  un  cargo  que  enmascarada 
su  Dnibicion. 

La  prudencia  del  rey  ompo/ó  á  restablecer  el  órdon: 
viéronse  amenazados  de  un  severo  castigo  losgonloBia- 
voitosoo ;  y  don  Juan  Manuel  y  doa  Juan  el  IWrio ,  que 
boblao  ooatrüMMo  ma*  que  ningunoo  otroo  A  laa  posodas 

ioquiotudes,  y  oslaban  por  consiguiente  mas  espuest  >< 
al  resentimiento  de  don  Alonso,  trataron  di;  hacerse 
fuertes  contra  la  tempestad  quo  Iba  a  de^carcar  <oi)rc 
.«US  cabezas.  En  Ogales,  pueblo  de  don  Juan  el  TuerU', 
renovaron  sus anllguss  alianzas:  un  solemne  juri mentó 
estrechó  mas  los  vlucolos  formodoa  por  la  intriga  y  el 
espiritu  de  partido;  y  ta  OMnododedo  Oaastanto  ,  hQa 
de  doo  Juan  lfonaal«  daVa  oooiolMar  para  siempre  la 
míen  éntrelas  doo  flimlliot.  El  rey  previó  las  oons^cuen- 

rl.is  de  t.in  poderosa  coalición,  y  Italo  de  provenirKis 
pero  ya  que  ni  la  prudencia  ni  su  situación  le  perniilian 
recurrir  <i  I.i  fueran  .  la  ¡«oiuiLa  le  presentaba  on  oí  ca- 
rácter de  don  Juan  Manuel  el  massegoro  medio  de  to- 
menur  oaira  ambos  una  implacaMo  enondatad.  Pftpt- 
ebóle  uB  mamogo  pMIdndole  con  «I  mayor  «aemo  A  aa 
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Jilia  por  «ilMM :  jr  «Me  amMokMO ,  lan  mal  colMllefo  conio 
InJM  anlfi»,  HmiMd»  «on  hi  fortaa*  d*vw  *  su  hl)* 

•empBT  el  trono  de  Caalllla,  y  con  U  esperanza  do  iPtifr 
«M  graodo  inflnenría  i>n  (»t  (;ohi«»rno  dol  miado  ,  abrazii 
•n»Íosanu'iit«?  la  \f!:i.i-¡,.-,¡       iHje»^  ,  sin  avortífiuarso 
de  falUr  ii  loda?"  .-us  jmlnbras  ,  prommas  y  iunitnu iiu>!». 
Ceiebrdie  con  efecto  el  matrimonio ,  aunque  nunca  lio- 
AcvMWOMM  por  la  oorta  edad  da  la  novia;  j  el  btir- 
lado  én Juan  «I  ntartajleae  de  edien  r  da  daaooB- 
flanaa ,  ae  aoogld  i  la  protaecion  de  don  Jaime  de  Aragón. 
fMidlldol*  la  mano  de  »o  niela  doOa  Blanca  .  despertó 
la  amoriixua.t  a  aoimotidad  de  dun  Alonso  de  la  Cerda ,  y 
aun  pro  uro  rntifiMlorarse  con  el  rey  de  Portugal.  Enro- 
busiLH  iiii)  su  iiri\n  poJor  con  tales  allanta» ,  amenazaba  á 
CaüUtiauon  una  nueva  guerra civU, que, poatandp  Acu- 
bierlo  su  persona  de  cualquier  IdmIIo  ,  le  pnporeloMM 
la  aatfaíacwéon  de  vengar  el  atnvie  iiecho  a  »u  amor  y  á 
stttnleladJDaMd lamerle  don  Atonto ;  porque  .  mal  rea^ 
Ublecidd  la  tranquilidad  de  sus  o-iiadus ,  i>\Iiau»Iu  oI  ora- 
río  por  la.t  dilapidacionoi»  de  la»  lulurus,  y  cuu  {locos  re- 
cursos pura  oMgir  nuevos  subsidios  dü  los  pueblos  recar- 
gados .  uo  na  nalliiba  en  disposUrioa  d  c  espooer  au  aitteri. 
dad  y  enrona  al  desTonlajostt  clioque  de  tan  poderodoaene. 
iBlfliH.  br»  pradao  doMmar  al  relMlde ;  pere  eoera  m¿. 
aeaneeeaarla  la  pnidenela  para  coniWs»irlo.  tliiole  llamar 
4  Toro  so  color  de  irdnslíjír  sus  difcr  ;  i  .j>  y  CDiuhinar 
los  planes  de  la  v;ut?rra  r|u<>  se  pro>  i-cuilia  cuuu  a  lus  mo- 
ro» :  MJipocfíü  (Ion  Juan  (juo  ostn  íii»'.m>  un  prclot/j  para 
desUauerve  de  él ,  y  se  escusó ;  pero  el  rey ,  poco  »eguro 
niieotras  ne  hallaae  eita  revoltoso  on  proporcioa  de  II». 
var  adalaaie  «ua  icanis,  raaolvió  vaierae  del  eofaAo  pa- 
ta omuegelr  lo  que  m  haWa  logrado  la  potlilea.  Cier- 
tas ofertas  fingidas  .  y  «1  salvooooductü  i|iiú  &ú  i<<  (Iu.>pü- 
cfaó,  disiparon  mis  temores.  Prosontúso  tlnnlmcnlc  en 
Toro,  y  ol  a;ír.i(lablo  a':i)'¿imienlo  del  rey  acahti  ilo  iran- 
quilltarJe ;  poro  al  día  siguleiile  íué  muerto  k  puñala- 
das á  la  entrada  del  palacio  con  dos  amigos  que  le 
eoompafiatMn.  Lm  naidadea  de  don  Juan  la  bablae  lia- 
eho  aá*  dada  acraedar  *  uo  «everíiino  ceallfo:  le  pú- 
blica tranquilidad  pedia  »u  cabeza ;  pero  un  asesinato 
tae  premeditado  no  esiA  ea  el  órdeo  de  lajuatida,  ni  es 
digeo  dala  iiin^e-iiad  de unOionimiiiie  twla empeAeda 
•d  fé  y  su  real  palabra. 

Apenas  se  esparció  la  nolicia ,  don  Juan  Manuel ,  que 
M  l«ni«  maoea  mothroa  para  temar  Igual  aoerie  que  don 
J«aH  el  fWrto,  f  eo  ae  «onaldaratM  nray  raagaanMe^ 
á  pesar  dal  Inmediato  parentesco  que  te  unle  oon  el  rey, 
abandonó  ol  adolaniamienlo  de  la  frontera  de  Andatucia, 
y  so  t^uarouiij  en  Chinchilla  ,  pla/a   Auyu  .«tjii, ámenle 
fuiirlu.  L^t  .^ilua  'i  >ii  era  )ki<>i<iuU»  crUica  ,  porque  el  rey 
li->t)ia  einprt'ndiili)  la  guerra  do  Granada, -y  las  fuerzas 
del  adelanudo  podían  hacarle  suma  falia.  Saváóle  á  lla- 
mar dflade  aeville  para  que  coocnrrlaee  coa  au«  meaaa- 
dea; pato  ao  negd  A «ikr,  r  «an  enpoad  A deciiM  quo 
peaMAa  ooaledarane  eoo  el  granadlae.  8u  deaobedlen- 
cia  juAliflcaba  eslns  temores .  y  el  roy  en  castillo ,  ó  mas 
bien  porque  el  amor  no  habi.i  lenido  parle  en  e»le  entace. 
repudió  á  diiAa  Cunstaiu.o:  y  ilando  oídos  .1  las  ventajo 
aaa  proposiciones  del  rey  de  Portugal ,  casó  con  í,a  bija 
doAa  María.  Don  Juan  Manuel  despechado  se  dOMMlO* 
yaUid  da  Ca^iiiiH ;  se  conredard  oon  loa  rayea  da  Aragón 
j  Granada  para  que  la  ayudaaen  i  vengar  la  afnmla  de 
su  ca»a;  y  fueron  incalculables  liis  «l  iñití  (ji)'"  m'^vlotiú 
«•on  esie  motivo.  I>e.'«paehó  ol  rey  íi  su  c<inlMLTitc  (i,ir>"i- 
la»»  de  la  ^  i-^n  .  jn-in  ia  nuynr  de  >u  (.  a.-».! ,  pjr.i  epie  ron 
algunoa  cnhsllerr>^  aii.-kiase  eit  tierra  <le  Suaa  «JgUMas 
tr(ipBa«  y  la.-t  condujese  k  la  frontera  contra  los  moros  y 
laa  geniea  de  don  Juan  Manuel.  Loa  de  Soria ,  ó  aadnd- 
doa  por  dale .  ó  leralando  Iban  A  prender  ft  algunaa  per- 
sonas, turnaron  las  armos;  y  aprovechando  ol  momoato 
en  que  oían  mba  Garcilaso  v  sus  compañeros,  ae  arro- 
jaron furi<  saínente  xitue  eiiii> ,  y  M lio  M<  .salvaron algu» 
ncis  pocos  disfrazados  en  babito  ü«)  ruiit(iú»us. 

Ue.tin'ito  don  AloMO t  vengar  un  escesii  ((no  atribuía  ¿ 
dun  Jtian  Manuel .  ae  negó  A  toda  coopuaicion .  aln  em- 
b«tn  úa  (fiiaal  papa  praoiratan  por  uNdio  de  «na  Ing»" 


doe  raoaaciUar  aipieltoa  daIflMa  aaaonadaa.  Bnr  uo* 
taba  loa  paeMoa  de  don  Joan;  dMapatM  parta  aaamda 

los  del  rey  ;  y  se  renovaron  eo  Caatilia  las  funestaa  eace- 
iia»  de  liorrur  ,  ^an^re  y  depredación  que  tenían  traaa- 
íormadoí  lus  pueblos  on  triste:*  csíjuelelos  de^camadoa. 
La  tnsurreccion  cundía  pur  todas  partes;  Valladolld, 
Turo,  Zamora  y  otras  ciudadaa priaÜBipalaa  empozarou 
A  deelararae  oon  Ira  dea  AloBao;T  aomo  maen  falún 

abonkiable ,  la  privanza  que  disfrutaba  el  conde  detrás 
támara  doo  Alonso  NuAez  de  Oaorio  sirvió  en  esta  oca- 
sión para  jusliOcai  ~rii:i>  ^.nitcá  desacatos.  El  rey  ca»ii- 
gaba  con  el  mayor  ngoi-ü  Uta  rolielde:«  que  podía  hal>er 
a  las  manos;  pero  «luiz.í  nsla  severidad,  que  npctreefa 
necaaaria  ao  aquellas  circunstancias ,  contribuyó  iolV 
RiioAtaaar  ma»  difícil  la  reduooien  da  loi  daBfli.-M 
úlUnw,la  aeceaidad  de  convertir  toda  su  aAeaaliNléla 
guerra  de  Granada ,  en  que ,  si  ai  principio  baMe  conae- 
tenido  algunas  ventajas,  »e  boUaiw  en  la  actim  i  i  i  i  es- 
puerto  á  sufrir  considerables  pérdidas,  ya  pi>r  liulierso 
refi>r7ado  el  ejercito  granadino  con  tuievan  tropas  des- 
pauliadas  on  su  auxilio  por  Albohaceo ,  rey  da  Marruecos, 
ya  por  ballaraa  divididas  sus  fuerzaa ,  habiendo  de  re- 
iistir  al  aitanw  tfarnpe  A  dea  Juan  Maaael,  le- etoMgd A 
tentar  aignnoa  nedlnade  reooaeMaetoa ;  par»  nada  paA» 
conseguir.  Tenia  don  Juan  muy  presente  la  alevosa 
muerte  do  don  Juan  el  Turrin  ,  y  en  cada  pmposloion  de 
don  AIoHM)  crei.i  advertir  un  laío  armado  contra  su  vida 
La  rebollón ,  por  oira  parte  ,  además  de  aaiegurar  su  tn- 
dependaneia.  la  ponia  á  cubierto  del  castigo  que  le  ame- 
aauba;  r  pmrootoade  par  ai  granadlae,  r  por  dea  Juaa 
jrnflex  de  tara .  bijo  de  don  famando  da  la  Corda ,  ¿edn» 
hahia  de  temer  á  un  principe  .<(u3cto  i  lucbar  con  las  fer- 
nieniaclones  intestinas ,  y  ol  formidable  enomffto  que 
anolaha  caM  impunemente  la»  fronteras  andalij.  is 

En  efecto  ,  duei'kos  ios  sarracenos  de  ia  importante  pla- 
za de  Algeclra8,ae  habian  puesto  sobre  Oibraltar ,  cuya 
guaroioion Hambrienta. deanada.rdeapMvlata de  teda 
por  tralolan  da  m  alcalde  VaacaPaiai da  Melfa,  noeta 
)>u.s¡tile  rcsistlC'^Qlai^  tiempo.  Diariameoia  llegaban  avi- 
aos de  hallarse  cada  vez  mas  apurada:  el  rey  prometía 
manli.ir  inmcdiatnmi'iiU'   1  su  socorro;  pero  no  se  atre- 
vía a  dejar  a  Casulla  expuesta  ¿  los  estragos  con  ipiu  ta 
a«nenazaban  don  Juan  Manuel  ylosdoma.s  rebeldes.  De- 
tennindae floaUnenle  A  partir;  pero  ya  U  plaza  habla 
caldo  enownoade  loa  alHadana.  Su  renonqnlata  na  aa 
presentaba  Mcb,  porqna  laanMeoaqaatafliMMeian  apa- 
recían resueltos  á  derenderfa  con  el  marer  denuedo;  po- 
to esia  mi.-.nia  resisleiKÍa  rmpoAÓ  mas  -I  v  rl  ir  de  don 
Alofiso ,  y  M)  ün>(>i  vtiUiú  el  asedio  ron  el  nwyor  artJor. 
Calan  los  muros  al  impulso  de  las  mAr|uina!< :  dátksnse 
rertelidoa  aaalloa ,. que  rechazaban  los  siitado»  con  valor, 
y  laplan  aUarla  por  varlaa partea  bnblera  tenido  Anal- 
mente que  raDdlme.alelbaubmTla  deeerdonaolnH 
hieran  puesto  el  «ampo  eaatallane  en  el  nayoreon» 
flicio.  Por  fiiriiina  la  proximidad  del  invierno,  y  m.i*  que 
todo  quizAs  \ar>  lurbu'eiic'ias  que  eiii[K<zal)an  ii  «igitar  el 
reino  de  (ir.iusil.i ,  oliligaron  t  los  moros  k  hacer  propo- 
siciones de  pa7. ;  y  el  rey  da  CasUlla  .  noticioso  umbiea 
de  lo»  iniiiv>ns.<s  daiaa  <|oedarant»sM  ausencia  ocasio- 
nabv  kw aedkfcma  ena«raiao,bab»  de  ecept8rtaa,r 
abendonar  vn  aHIo  qae  no  podia  contlanar  ala  Inpni» 
denci.1  PresenióM  <>n  Castilla  rasaeltoA  acabar  de  una 
vez  cun  la  raza  inquieta  .  que  con  mengua  de  »u  aatorl- 
(l.id  iraia  desdo  tanto  tiempo  divi  Ixlus  los  pueblo^ :  y 
aterrados  toa  rebeldes  con  los  ejemplares  caitUgos  que 
sufrían  los  sediciosos  que  podia  haber  á  las  manoa,  de- 
•amparaduade  ana  maa  podareaoa  paroialae,  prófugos 
delanie  de  «n  ptlaoipe  kritadia.  qne  lea  Iba  deaptiasd» 
de  las  plazas  y  forlalecaa  que  leaaaevIaB  da«brigo  pam 
ejercer  impunementit  ses  inlquMadea;  iln  aaUo.y  ea- 
pu<^«l'-<s  niiclio  y  día  ,1  l  aer  en  su  poder  do  un  momaala 
¿mru,  icaiüriiM  de  ili'jjr  Usarm>i.s  .  y  a'iatidonandoaua 
proyoclos  ambii  ioso^   encomendars«<  a    In   liondad  do 
doo  Alonso  bajo  laa  curroapondlcntos  aoguridado*.  No 
laa  aailenin  Miidna  mu eapauRM;  «I  J«r  t  daataia»» 
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dModoM  ■MMraMnMM»  a«la«  agrtviw  neiliMM  en*»- 
do  M  le  prawntab*  mas  'fiell  la  vengaiiui ,  7  «pareo- 

laodo  creer  arrepontituionlu  to  iguo  -  >\n  i«rA  crocio  d9la 
ruerxa,  no  soto  oyú  con  Ku»to  ¡tus  pacitica»  propMiciones 
sino  que  cmK-oJu'nd')  un  í^coafal  lodolto  IM  ncibidlM* 
nignatnnnle  m  su  servicio. 

Restablecida  la  tranquilidad  InlMlBr  4«  GMtilla  ,  asi 
por  ta  reduocioo  ite  «aioa  rabaMa*.  oovio  por  la  Toiao- 
UttU  ffaawMte  qoa  babla  Iweiw  aotaríaraiaaia  dos  Alon- 
•odala  Gavdade  toéfMsoaderaclKMA  la  oonma  .dirigió 
al  rar  tus  artnas  contra  las  rrontaras  de  Portugal  para 
ioniur  5uliiraccion  de  la  guerra  quo  Ii- liabi»  uiin  ido  rl 
|Mtriu.;ut  s  ««n  «I  oAo  aiilertuf,  tomando  la  (Jeinaoda  por 
li>»  ('uitailoto.H  rcb<;tdc:>.  Kt  saqueo  de  stis  campiñas  y  do 
ua  ainoúmero  de  puabtoa ,  j  mas  qiia  todo  la  aangriaota 
haiüia  qq»  an  laa  aguas  del  océano  tañó  la  annada 
caatallasa  *  laadrdaoaa  del  almirante  don  AJoaso  ioíté 
Tenorio  «Obr»  la  eieaadra  r">rtugue9a  ,  le  dejaron  tan 
«■-'«cnrinentado  que  tiubodn  sulicltar  un  armisticio.  Otor- 
tíúloUüu  .iíuiisu  Cj>iill.i  \x>r  rfíspeloa  del  papa  y  del 
rey  de  Francia,  ii"»>  liilii.m  inciJiaíJo  con  ciiiperm  en 
la  raceoGitiaÉion  ;  y  como  por  otra  parte  corrion  voces 
daqnealrBirdalfaffaaGoapraveBla  A  toda  priesa  una 
p«danaaaae«adra  para  ranovar  la  guerra  de  Granada, 
era  lanaridad  aapaAane  lenatmeai»  «ooir*  woa  po- 
teuciu ,  cuya  amlaiad  podía  aaito  nur  en  aquallaa 
circustancias. 

Kn  L«ret.iij ,  ij  pal  ajusiaüa  ei»  i-l  .sitju  do  Gilirallar  era 
lua»  itien  una  tregua ,  quo  det>ia  espirar  a  Un  cuauo 
aAos ;  y  habióndoae  coiioIlM»,  Allwfcacen  .  que  se  ha- 
Ma  propunatonada  mdooa  que  raioamiiiialBr  toda  la  £»- 
pata,iiaela  ftanaldablea  apvaaloa  de  galena  7  tropa*, 
ifUe  paaaodo  el  Estrecho  eran  recibidas  con  el  mayor 
jllbllopor  el  moro  granadino.  Era  muy  uponmio  in- 
terceptar esta  comunicación ;  y  los  reyes  do  Ara  gon  y 
Castilla,  que  tenían  igual  inlerós  en  desconcertar  ios  dc- 
aiijiiK'-^  de  au  enemigo  común  ,  reunieron  sus  escuadras, 
y  laa  apoaiaroa  al  paao.  Quedaron  por  aala  oiadlo  como 
Moi|ttaadea  loaaiabamaMBoa  que  Itablait  deaaaMwcado. 
pues  tenían  á  la  trente  uo  ejército  do  tierra  inferior  eo 
número,  pero  formidable  por  el  esfuerzo  do  los  tercios 
que  le  compdiiiftn.  Mnipc/aron^e  l.i»  lii>»ti1ídades  por-po- 
quei^oü  conitiatei.  ou  quu  fueron  siempre  batidos  los 
•arraoanoa  ;  de  suerte  que  Abomclic,  hijo  de  Albohacen, 
V  ganara!  «ocargado  de  la  eapadicioo ,  crepS  necBeario 
Iwoar  upa  aalfda  que  aacarnentaiMlo  *  lea  erlatlanoe  lea 
Henase  de  larror.  Morid  atuaimieroaaa  buaates  tiécia  los 
campos  de  Jaras,  amenazaado  apodararse  de  Alcalá  de 
]os  Ga^utns ,  y  jurando  no  dejar  en  toda  la  fronicra  un 
jtolo  criüilano.  Supo  que  en  la  plaza  dn  L<>br|ja  uu 
coo»idei  iilj|ii  .noiipio  de  vivrrt't  pura  nlusiocer  al  ejórcl- 
lu  enoniiüo.y  resolvió  desde  fueteo  apoderarse  de  ellos 
i  viva  fuerza  ,  destinándolos  *  remediar  la  aacaaez  A 
que  la  falta  de  ooaauoicaclon  oou  al  Árrlea ,  y  el  oiecido 
admerodegentaa  sobrareBldaa hablan  reducido  laa  pia- 
ros íteGIbraltar,  AlgflCiras  y  otria  inui  iias  fiirijlozas.  Mil 
y  i|iiínienii>i  oaijullo.-.  lo  [larccienin  íuítzíi.h  mas  quoau- 
flcientos  paia  Ij  ompresa  ;  los  despa<;lii>.  y  (joiiiainlo  con 
la  Tioioria ,  determinó  esperar  au  regrcao ,  reduciendo 
8yaiiwrclwa«7  «nlrataoiaado  Aaua  inqiaaaa  el  rabo  de 
laa  eaapMaa  r  «Iqvariaa  eaoMieaoaa:  pan»  luego  que 
mvoavlae  dal  projeelo  al  alcalde  de  Tarifa  doe  FeriMn- 
do  Pérez  Portocarreru ,  convocó  las  grutos  y  iiKhsnaiIas 
de  loa adetan lados  de  aquel  distrito,  y  dufuudiu  la  villa 
con  tiil  I  Ti  :  ;  -  <]iie  ln-s  mor  já  tiubieron  de  retroceder 
vergonzo.sauienlc  bacía  i&rai,  aunque  llevándose  depa- 
so  un  crecido  número  de  ganados.  Ni  aun  eata  ventaja 
qnlao  parmHirlaa  el  vallaete  Pwtoearfero;  f  rafonada 
M  pequeAa  irepa  eon  anefOi  leraloaque  t  au  voc 
aotldlamil  de  Utrera  y  de  Sevilla  ,  fes  siguió  al  al- 
caneo  uoebo  y  día ,  consiguid  cortarlos ,  y  los  embisUó 
tal  furia  4ua  quadarou  caal  Moa  ia«didoa  an  «i 
i.-diiii>i). 

Alentado  i  on  esia  vicioria  el  ejército  castellano ,  re- 
Mi  vid  medir  sus  fuertes  con  el  ntamo  AbomeNc:  ae  pn- 
ae  eu  warOii.  y  aloaaUudale  aa  la  vega  «tu  Pagana, 


oarea  dal  rio  Palute ,  aorprendld  au  «aoipo  al  atnanoct^, 
aoaeaaild  con  deduedo ,  y  aa  enpeid  él  combate  ooe  quí- 
ntenlos ginetos  sarracenos ,  que  despertaron  A  loa  gillaa 
de  Santiago ,  Santiago.  No  oa  posible  adivinar  la  cauaa 

del  doM  Uidi»  (pío  reinaba  en  «'1  cuarlol  de  Ahomeiic  :  pa- 
recía natural  que  ta  ^{nieria  de  los  coin  tía  tíñeles ,  «I 
ruido  de  las  armas  ,  y  los  lamentos  de  l«<>  liüddo-s  tm- 
Maaen  alarmado  lamediatAmeaie  todo  el  campo;  pon*,  en 
taaloqua  parada  aquel  pone  ndawtede  bravaegaen»* 
ros ,  dormían  los  domas  Iraoqullameule  en  loa  bmoa  d* 
la  confianza.  A  breve  tiempo  quedaron  beehoa  pedasoa 
If»»  moros  <pio  •io'.ii'niai»  el  combate  ,  entraron  los  í  ast'»- 
llanos  en  el  real  enemigo  sin  la  meour  oposición  ,  mata- 
ron .  destrozaron .  redujeron  A  cenizas  ouanio  .s<>  ios 
opuso  ;  7  mal  deapierto»  loa  nofw  corrían  aqui  y  allí 
deapevorfdoa  para  aaeontrar  con  laa  laniaa  y  codd- 
iias  de  sus  vencedarea.  Huyeren  é  Algaeiraa  y  montea 
comarcanos  loa  que  pudieron ,  7  A  poco  ilempe  ae  en- 
rontro  Ain  il  'U  df^^l^lp¡l^ado  do  if  ilo=¡  1 '^  suyoa ,  s-in 
caballo  para  ¡)o  ríe  rae  en  salvo,  y  culjierio  do  heridas. 
La  maleza  de  un  arroyo  vecino  le  ofreció  un  asilo  e-on- 
ira  la  esclavitud  y  la  muerte ,  que  le  rodeaban  por  todas 
parlaa :  arrajdaa  en  ella  oome  nimn»,  pnea  ta  sangre 
y  al  polvo  deque  eatabaoibleiio  ategunnan  en  ciarte 
modo  la  aedoo ;  mátalo  embanpi ,  uno  dalo*  castella- 
nos empeñados  en  el  alcance  de  lo-i  fuijitivos.  se  acer- 
có por  casualidad  .  y  sdvirtiendo  <iuo  respiral  n  el  quM 
parecía  niui-rio  .  le  «travesó  con  sii  lii¡i7,a  .lin  (-onecerle. 
Completóse  la  derrota  con  pérdida  do  diez  mil  sarracenoa 
7  loa  pocos  que  lograron  librarse  de  la  carnicería  se  cre- 
racen  muy  dictioaoa  aa  podar  llevar  A  loa  auyoa  laa  fn- 
nesta  nueva. 

liir  iiiMilalite  AIlHihacen  por  I3  muerta  de  su  hijo  y  el 
di>5Rrari,idt)  cxiio  de  aiiuolla  jomada,  determinó  apro- 
jíurar  su  p^iriida  con  umr  ■  ri  .uelto  do  lomar  una  ven- 
ganza terrible.  Procuró  sin  embargo  kttte^  de  lodo  rotor'- 
zar  las  plazaa  dn  GMnllar  y  de  Algociras  con  nuevas 
irojpaaderelIraMio,  qoa  anpiernn  burlar  la  vigilancia  de 
loa  almirantea  espadolaB ;  y  pooe  daapnea ,  mNleioao  d» 
haberse  retirado  lu  escuadra  aragonesa,  por  babcr  per- 
dido i  su  gefo  en  una  pequoAa  refriega ,  y  se^^uro  de  que 
la  l  iiütellana  nu  estaba  en  dikpn.sicíon  dn  hartulu  Trente 
pMt  haber  acabado  las  enft»ituedade«  con  la  mayor  parió 
do  su  tripulación,  ae  hizo  á  la  vola  para  BspaAa  con 
ciento  cinoueata  navea  bien  fuertaa  y  equipadaa ,  y  al 
abr%o  de  ta  nocbe  ftmdnd  an  Aigaolraa.  Gtoeavamani*, 
la  armada  caatellana ,  compueiu  de  poco  mat  de  valnie 
y  siete  velas,  huMera  intentado  vanamente  disputarle 
el  puso ;  y  conservando  1,1  ventajoiw  po-iicion  quo  ü<_upa- 
ba  en  el  Eslrociio ,  aguardalta  ro»ueUa  ti  quu  la  ntarroqui 
emprendiese  pasar  al  Mediterdneo.  Sin  duda  era  óste  el 
mejor  partido  que  podia  tomarae  ateodiando  A  ta  desi- 
gualdad de  la»  taanaa ;  paro  «I  aiminain  lofrA ,  vllmen* 
te  calumniado  ante  al  rey  de  brtiar  ditlAde  pasar  la  oa- 
uuadra  enemiga  pudlando  tmpadtrlo.  aa  vid  obligado  A 
variar  de  plan  ,  y  a  emprender  una  a  ->  lou  lenieinria  que 
aun  á  riesgo  do  »u  vida  volviese  pnr  mi  mancillado  honor. 

Partió  pues  conira  los  baj-U-s  ••nemi,;ós.  y  .>.ct;uido  de 
algunos  pocoa  auyos,  acoineiln  como  un  desesperado; 
pero  laa  galeraa  castellanos,  nu  pudwndo  sostener  por 
largo  llampo  tan  desigual  combata,  fueron  abordadaa  d 
ecludaa  6  pique,  y  A  poco  rato  quedd  ta  eapiMna  lu- 
chando Silla  denodudamenln  contra  cu.ilro  marri^iuiea 
uitipeñada:*  en  el  abordajie.  'Irei  veces  le  inlcnlaroii,  y 
otras  tantas  fueron  recIta/adAa  |tor  el  valiente  Jofró  y  su 
animosa  tropa,  reMuelta  a  veittier  bien  cara  su  vida,  baa4a 
que  por  tiltinio ,  inmolados  todos  sobre  la  cublartt,  an 
decidid  la  victoria  A  favor  de  loa  malioaMianoa. 

LaaltuacioR  del  reydeCaaOllaara  de  laa  um»  crltleair 
sin  escuadra  que  impidiese  el  transito  do  los  inoro:^ ;  sin 
proporriou  para  cotislruirki  en  tan  bro'íe  tiempo  cunio 
ora  necesario  :  y  sin  gente  apenan  para  re»i-.<ir  a  mas  de 
doscientos  mil  africanos  que  habían  logrado  desembar- 
car en  RspaAa .  era  casi  inevitable  la  pérdida  de  toda  i« 
pealnaula  ai  los  priucipoa  espadolaa  no  aceleraban  la 
rauiiiunde  aua  fueriaapara  ta  detanaaoomun.  Deapaclul 
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é  MM|MrM*lB«iM(Bn»  fidfcHidl»  «MMno;4U«o  prisa 
é  nipnrar  «Ij^nas  naves  une  se  habtan  tlbnéo  del  ante- 
rior ilosiistm  y  rol»  f\  auxilio  del  rey  do  IVirtiipal  .  (IpI 
de  Aragón  ,  y  quinco  galera;»  genovo&as  quu  lomó  á  su(<l- 
do,  conaiguid  apostaren  el  e:)trecho  uoaoscuadra,  sino 
muy  Numerosa ,  aitao)«ni«  lo  méDM  para  impedir  •«  bi> 
^mÍmi  los  morn  cada  vat  naa  fuvrtath 

BMiB  IMIU»  a»  babian  paeato  tnbre  Tarifa  con  nume- 
rosas Irapas  AltoolMeim  Y  oí  rmj  de  Granada;  y  empoza- 
ran A  comT>.itir!.i  fon  t.il  furor  ,  que  hubicrn  tenido  flnal- 
liienli' <]iip  tiMiilirso  ,  «.iii')  ImMorsn  psrtirl  j  wi  su  «tocorro 
lo*  ffW's  (Jl>  C-Klill.i  y  l'orliigiil  nm  un  ojórtilo  ile  iloce 
mil  iiifanlosy  ocho  mil  caballos.  loroediotamcnio  levon- 
taroo  el  ailt»  iaa«8(irac«iiaa.T  raauaiMa  *  e«perar  A  los 
CffiatlaiMa  eei^Bfoa  un  cerro  inmedlaio,  y  prevtnlénra- 
al  CMBibaie  desde  tan  venta  josa  poelcloa.  Corría  entre 
lo*  dos  campo*  .  si^paramln  los  ejércitos  ,  el  pcrjucño  rio 
del  Saladu ,  <|u«  era  procuo  vadear  6  no  ocupar  un  |iui>n- 
teclllo  rosgtiardado  por  on  dc»lac.nmi'ntu  de  doi  mil  y 
^ioieoloé  catwllos.  £i»l>«stléronle  sniinr>so<  con  ocho- 
clanlaa  iMMMMMdM  eaiiBllerDa  hermanos  llamados  Laaoi 
4«laT«g»;  y  daapoeadepaaarleea  fosa,  fraiM|iiaaroii 
el  paso  é  las  deaias  tropea ,  «npectadoae  la  pelea  por 
arnhti»  partes  con  «I  mayor  encarolzamleuto  y  pnrfia  I'n 
pc<]u['i'ii)  destacamento  de  cristinno-i  quo  !>o  í^rpirú  do 
la  halnlla  .  danilu  vuelta  ú  unas  culuus  .  sn  arrojó  Impe- 
luo»ameBle  suture  el  cuartel  de  Albotiaeen ,  y-  aterrados 
los  moros  que  lo  custodiaban,  huyeron  precipitadamente 
haata  Taitfa.  Salió  *  eaia  tiempo  la  guainlsloD  de  la  pía- 
-  »; loB  aeometid  coa  deiiqedo  f  qMdaron  beeboa peda» 
za«.  El  rey  do  Castilla  ,  dejtndoso  caer  sobre  el  ala  dero- 
otiade  Albohacen  y  cogiéndola  por  el  fMnuo .  la  deMrde- 
lid;y  los  rni;ttlvos  ,  ¡iresurosos  por  f[uari«r(.'r,-.n  en  los  rea- 
les, cayoron  bajo  la  cuchilla  de  lo»  erisltsous ,  que  des- 
pués do  haberlos  ocupado  bajaban  por  el  cerro  precedi- 
dos de  ia  muerto,  del  aspen lo  y  horror.  Transformóse  la 
batalla  en  aantrionta  earaloaria  do  loo  OMbometanos: 
daoolaiMos  mil  quedaron  on  el  paeaio.  y  eeclavos'ios  de- 
mas  6  lti(ciiiro8 ,  abaodonanm  al  raaonáot  el  campo  4e 
tiaialla  rublerto  di>  cadáveres  y  üe  inmensas  riquezas. 
Ksit)  (aiDOsa  bata  tía  ,  comiiarahle  por  muchas  circuoé- 
taneias  cun  la  ilo  I  d  Na\  ;is,  y  en  que ,  según  se  dice,  solo 
forecioron  quince  ó  voiuto  criaUanos ,  se  reHere  al  a 6o 
do  1910,  yAella  aoaiguó  pooodeapoaa  lo eonqulala  da 
▼arlaa  lartaleaaa  y  platas  imporiantoa ,  ooaao  Alcirii  la 
Real ,  PriORO .  Benamegi  y  Algcdras. 

Cs  mL'morablo  el  ailio  rio  i'^la  úlliiiis  plaza  ,  asi  por  ha- 
berlo prece  I14u  otra  nueva  victoria  naval  coriitiüguida 
por  la  armada  castellana,  como  por(]uo  duranto  el  se  In- 
UOda|i>ol  aarvicio  de  ia  aimbaia.  temporal  en  su  princi- 
pio, y  4|nodaipoos  se  ha  radicado  perpetuamente  á  f»- 
vordola  eoroaa  do  CaattUa;  poi  habano  advertido  por 
primera  «ta  el  nao  do  la  pdivora  d  de  oosa  anmejaiite  I 

su»  lemiWes  of-irloi;  y  nn;ilmenie.  |>ur  lialior  iiroporcio- 
nada  a  dun  AIoom  uua  veiilajo»»  trc^iid  ile  úiei  y  ocho 
ai'ios  con  los  mabomotanoa ,  quedando  obligado  el  grana> 
diño  h  satisfacer  anualmente  un  tributo  do  dsco  mil  do- 
blas do  oro. 

Por  algon  tiempo  diarmidOMllla  do  toa  ímooOcíos  de 
la  pai.  lacamoDiadoa  loa  noaoa  eon  Iw  rapatidao  quie- 

braa  padecidas  guardaban  reUgioaamoBte  la  (é  de  sus 
tratados;  y  aunque  no  perdía  do  vU\a  don  Moa^  la  con- 
quista do  la  plaza  du  Gitirallar  que  ,  siendo  Ui  llave  di>l 
Estrecho  ,  mantanía  eon  ol  Alrn'a  una  corounicttcioit  muy 
peligrosa  para  Ks¡)aria  mlenira<)  permaneciese  en  poder 
do  loa  sarracenos  ai  roioo  do  firaaada :  ta  guerra  dlüma, 
,y  aObn  lodo  ol  abübiado  «Itlo  do  Algaelioa ,  hobfam  deja- 
do loa  pnablaa  tan  eabamiaa  do  eandaloa  y  anidados,  que 
on  vano  oe  hablara  qnerldo  tnieiilar  ompreaa  alguna.  Pro- 
8  '[uü-'O  no  ob>íini<'  iinn  favorable  coyuntura,  y  don  Alon- 
so roauh  iú  uu  dosperdiciarla.  Pur  la  siiblevarctoD  de  uno 
dn  los  hijos  de  Almoh  iL'eri .  precisado  i>sta  A  defender  sus 
derechos  y  su  vida  contra  u»  poderoso  partido,  no  podía 
pmdeBlomonte  dividir  sus  fuerzas  estenuadas  por  socor- 
lor  É  M  oliodo  01  granadino.  Doo  Aloaao  reunió  laa  icopao 
y  M«aa  ^1*  ftaé  poaiblo,  y  ae  pcmoaid  dolaM»dn  úl> 


bnMar,  ipie,  A  penr  do  to  bien  perirecHada  y  abastocida 
qiieae  hallaba ,  hnhiera  caldo  ¿nalmentp  nn  s\t*  manos, 
si  ol  voraz  ronla>?io  que  s« declaró  i'íi  -  i  r  :iiii[i  i  i  i^ii-ii  i- 
no  no  hufokesa  malogrado  las  oportunas  disposiciones 
Adoptadas  para  conseguirlo.  Persuadiéronle  é  que  ae  re- 
tirase y  lovaMaaa  ol  sitio;  pon»  oi  rey ,  si^ocior  al  iam^ 
namarlooioqiiolanidoBboportodoa  paa«M,  pMflrld  hb 
nHterto^,qaie lo  aobawlBo  poco  tlaigiB  dnapaao , ni m*- 

del  todo  arruinado  por  la  ptiato  i<bvboflnnliDODli  dO  ln» 

yantar  el  rompo  y  roiirarie. 

Murió  ol  rey  don  AK>tiso  en  27  do  marzo  dii  13  >0  ;  y  eg 
tésuma  que  un  principo  tan  digno  batiiose  oliscurecido  to 
brillante  carveno  do  ana  diaaeonoMw  vargannoaa  paalaa, 
qneealamonin  lo  aniaiio  pndn  daaoa  anenf .  SafpfndMoaa 
Jdven  y  Hemoooraaeii  por  lo  heliau  do  dato  toonor  d» 
Guztnan ,  dama  sevillana  tan  hermosa  como  noble ,  viuda 
en  la  edad  de  diez  y  ocho  añostle  don  Juan  dts  Velasoi,  é 
iniliferentn  don  Alon-i';i  '.n<i  prudontaa  amonostacioneo 
con  que  varias  personas  respetables  procaraban  atajar 
las  consecuencias  de  un  trato  escandaloso,  parecía  que 
aelo  taobia  nacido  y  qooaoto  osiatáa  poro  oaoor  á  an  Leo- 
nor. Noaoo  hijos  por  lo  méooa  y  Una  bljofiieroo  ol  Anuo 
de  eiio  amor  dn  nueve  años.  Alíganos  do  pHo<  murleroo 
poco  drtspuos  do  ver  la  luz  :  otros  fueron  victimas  déla 
crueldad  del  rey  don  Pedr  ;  s  i  mándose  únicaniento  ol 
famoaodoa  Enrique,  conde  do  Trastamara,  que  con  lo 
niuorta  do  don  Vodto  vengó  después  lao  do  ana  barmn- 
noa,  y  aoolbéteooponndo  CaadHo. 

GooaodeaalegilbnoningardoAo  KatfaaOb  b«Uo do- 
jado  don  Alonso  ua  hijo  que  á  lasaron  contaba  quinoo 
años.^sle  fué inmediaUroente  reconocido  y  jurado  por 
«I  roiuu.  Llamül>a»e  don  Pod)  i  ui  i  u  lia  este  nombra 
eiilro  los  monarcas  cosloltaaos  ,  y  único  también,  seguo 
parece,  en  la  crueldad  y  Urania.  Bien  quisiéramos  ocul- 
ur  bajo  no  velo  tmpaootrabio  leo  horrores  que  ennegre- 
cen lo  memofiadotM  prtaMlpn  tanri*  deagraciado  eono 
haber  aabido  conservar  ooo  Ol  lwoo  olapracio  do  atIO 
pueblos;  pero ,  entregadoa  A  1a-aneeroelna  general  por 
todos  >us  coutomporineos ,  escrits  su  hisM>rí3  con  ca- 
factores  de  sangre ,  y  débilmente  defendida  su  inocencia 
y  JusUílcacion  por  un  corlisinio  número  de  apulonislas, 
¿cómo  podramos  dejar  do  presentar  el  cuadro  horrible 
doaangriontaa  oMonaaiinn  tonto  deaSgoraran  on  el  rol- 
nado  de  don  Podro  loo  anfaalea.atrlbuioa  do  lo  magao- 
tad  ?  Nos  queda  sin  embargo  el  oonaaolo  do  oreor  qno  tn 
mayor  parte  -lo  "i»*  hoehos  .  aunquií  ciertos  en  oi  fondo, 
quizá  80  Uabf  au  (jiotado  siempro  cuu  los  uias  feos  colore* 
por  el  resentimiento  y  el  espíritu  de  partido .  que  i  i  lo 
exageran:  y  por  lo  miaou),  Iroparciales  en  medio  da  laj 
aerimioaoiflBoa  y  lao  opologias  ,  espondremus  »env  iila- 
ONnio  laa  aaoaaao  maa  gonoi almooio  oeotaaudos .  ain 
coartar  lo  Hbenod  do  vovoallrleo  d«l  colorido  ^o  ú  cada 
uno  lo  parezca  mas  propio. 

En  electo ,  don  Pedro  aubiú  ai  trono,  y  al  momento 
empezó  a  hacerse  temible.  Los  zalos  y  la  ojoiiza  de  la 
reina  su  madre  señalaban  la  primera  victima ,  y  Ui  infe- 
liz doAa  Leonor  de  Guzman  .arrastrada  índigiiamonte  de 
priaionoa  piWoo.  y  do  Airialou  on  lortalozo,  lud mueru 
en  ét  aleátar  do  Talaveio  par  habar  ornado  A  don  Alooao. 
Sin  duda  liabia  provisto  esta  seAora  la  suerte  quo  la  amo- 
nazaba  .  piie3  ,  creyendo  (Ktnerse  A  cubierto  del  odio  do 
sus  enemigo!»  con  una  alianza  poderosa  ,  aceleró  el  trata- 
do casaraienlo  de  su  biju  don  i^iirique  coa  dona  Juitna 
Manuel,  hermana  de  don  Fernando,  sedor  de  Viilena: 
pero  oato  oolaeo,  rapagnodo  por  loa  rayoa«  aoio  airvió 
paraapraottfarMdoagraoiadofln.y  obllgor  A  doaBori- 
que  ¿  refugiarse  on  Asturias ,  buyondo  de  ua  pala  on  que 
oo  debía  estar  su  vida  muy  segura.  Se  te  buscaba  coa 
efecto  para  ase.siiiarlo  ;  [lorque  don  Juan  Alonso  de  Altiur 
querque.  quo  de  ayo  ktatia  paiUduii  grau  pnvudo^del  rey, 
procuraba  servirse  diwtramento  de  la  anímosidsd  de 
madfo  é  hUo  para  irse  daabaciaado  pocoA  poco  de  cuan- 
tos pudieran  heooriaaombra,  y  lo  oaaa  do  dea  Fernando 
Manuel  era  bajo  eolo  raspéelo  do  laa  mas  tomibio». 

Taa  ahomInaMe  aonduclo  debJó  niny  desde  luegu  pn»- 
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vocar  el  odio  do  laa  pertoau  mas  etpuesMs  á  k»  tárai 
Mfivorfio.  tmagraiidM  del  retaio,  demeiaidb  aaiWclo- 
eoe  da  mf«  pera  pecaiiilr  qua  naiia  oeupaee  el  lufer 
dMinguMo  á  qnm  ellee  hebUn  aiplredo  tioapre .  ¿  €énto 

Ixtdriaii  -nf'ir  i  an  n* íigiMclon  una  prlran/a  tic  qno  tor- 
pooiQnli!  sií  abusaba  uo  i»U  perjuicio^  «Idii  Juitn  Niifiez  do 
Lara,  señor  da  Vizcaya  ,  fUL>  el  piimcm  (|ui>  inaniri'hlo  pti- 
Mécamenle  su  raaeotimionlo  rtturáodose  t\  Ca»Ulla  la  Vie- 
ja, donde  toa  grandes  propicdodss  la  aseguraban  la  pra- 
pofcioa de haoane  bierte  r  Mbtevar  la  Uerrat  paream* 
rtá  al  principio  de««n  prepanlivoe,  y  el  aHileeoeaeJsdo 
roy  ,  cumo  si  do  hubioM  otro  modio  do  atajar  las  con^^o- 
cuoncias  de  lo»  abusos  del  pod^r  ,  rcso\v\6  »pod(>rüi  »a  di* 
todos  »us  ostado!» :  resolución  i;ui'  i  in  :i:(<  so  rjuisicra 
graduar  de  caaligo  do  la  rebelión  do  Lara,  m  podrá  evi- 
tar los  caraeiecet  de  Id) usía  y  Urftnica,  habiendo  de  ir 
aonoapaAeda  del  aiealaaio  de  un  atAo  de  ueaeAae,  liije 
de  dea  Juan.  Sin  embergo  eedeoroM  an  mierte ,  al  Mea 
la  vlgilaocla  y  actividad  d^  su  nodriza  ,  lil>crtándüIo  con 
uno  precipitada  íujta  del  piuuil  dansino  ,  bnlvú  niñu  la 
vida  y  al  rey  don  Podro  di<  un  crimnii  lan  tuirrililo:  pero 
tu  carácter  vengaiivo  necesitaba  un,i  vi-  tinin  iiioceate 
400  inmolar  é  «u  furor.  GarcllaM)  <te  la  Vega .  Adelantado 
deCftstiUa,  ó  liDo  del  alto  aaesioado  oa  Soria,  alo  mea 
pmeaao  irt  mas  deMo  qoiaA  i|ae  apareosr  alBclo  t  doa 
Juan  Nuflezde  Lara.  fué  muerto  á  niuza.T.ts  («n  oí  mismo 
palacio  real ,  y  arrojado  su  cadáver  á  la  rallo  pública. 
Corrianse  toros  ii  l.i  .-«níoii  i>n  Uur;i'is  ,  y  d  rf>y  ,  corno  si 
no  fuudo  bastante  criiattial  una  Injusticia  sin  ir  acoropa- 
6ada  de  un  rasgo  do  barbarlo.  qui<M>  disfrutar  hlMfriUe 
oompieoeoda  de  ver  liolladna  aqaelloa  aoihiat  f  aangrlaii- 
loedeapajae  por  el  taapel  daiwee  aoaaadeay  par  loaea< 
balloa  deaaa  IMIadoros.  k  poco  tiempo  faltecíó  ct  hijo  de 
dOB  Juaa  ,  y  ol  monarca  ,  aprisionando  á  dos  hornianas 
niñas  que  dejaba ,  y  en^^nilnndo  .^1  »us  vasallos ,  logrd  ap»> 
dvrarse  del  señorío  do  Vizcaya  y  demás  oslados. 

1:1  ejemplar  de  don  Juan  do  Nuñez  de  Lara  bUo  cono 
cer  á  Albuniaerque  la  dlapodcloo  an  qoe  ae  ballabeo 
lea  Éalmoada  la  naldeaa ,  7  «van  efinero  aeria  ao  lm> 
parta  alna  lograba  imposibilitaría  de  intentar  cualquie- 
ra neredad.  80  po<l«r  era  grande;  la  demasiado  indepen- 
diente movilMad  di»  lo>  piiob:os  do  Belieiriíi  lo  hai-l.i  todn- 
Via  mas  formidable  ;  y  era  precia  du«icarg.<r  *<>l)ro  oslo 
pueblo  privilegladu  un  golpe  terrible  que.  reduciéndole  á 
aituacioti  mas  precaria  ,  cooaolldaae  al  mismo  Uoeipo  la 
arbitrariedad  dal  tavorlu».  Craftf  éaia  ooiuegnirlo  ato- 
ntado de  tma  mparaalaiapra  laa  behetrías ;  perú  como 
ora  tedlapenaUde  manefaraate  puale  con  l:i  mayor  do- 
ticndora  para  que  la»  cótto^  convocadas  al  intento  en  Va- 
tlítdultd  por  los  añm  do  l.l)t  entrasen  sin  repugnancia  en 
el  proyecto,  so  pre-enUi  hI  inieroi  particular  de  Albur- 
querqiie  maftosamonte  disfrazado  000  la  méscara  aa- 
ductora  de  la  quietud  do  los  btJoidBigOTia  lraBi|uUMad 
de  loe  poeblos.  El  punioae  dlaeuild  ala  embargo  con  el 
Myor  caler:  laa  bebeirlaa  no  ae  abolieron  .  porque  la 
maynriit  de  I09  miembros  do  lo  asamblea  llegó  á  pene- 
trarqui¿ds  lii'^  miras  del  vallrlory  «otam^ntP!  sallódecre- 
lado  el  casamiento  del  rey  i-on  doña  Uianr.i  .  hija  se- 
gunda de  don  l>edro,  ducpie  do  Borlion  ,  enlazado  con  la 
aeelarocida  Mogra  re«t  da  Praoela. 

Ba  «oMo  «ua  loa  maiMagaraa  deepaebadoa  á  Paria  eeo 
«I  Objeto  de  pedir  ta  mano  de  eaia  toAora  deaempeAabaa 
su  Itonroüa  comisión  .  >e  n\  {«ttiel  rey  en  Ciuil.id-Rodrigo 
con  nu  abuelo  don  Peilro  de  Porlug.il ,  á  cuya  protección 
ae  habla  afni;t(lo  don  Rnrl']uo.  Procuró  el  reipolable  mo- 
narca recuncilinr  1^  los  dos  hermanos ,  y  lo  comígaid; 
pero  el  a^raderimlenui  de  don  Bnrlque  fu4  nstlraraa  at 
prlndpado  do  AMurias  .  alintar  genio  dagaerra,  per^ 
Irocbar  algunas  plazas  y  hacerse  ftierte  en  G^oo.  Don 
Pedro  acudid  inmedlatlitner)lo  >  oti  algunas  tropas;  ,  y 
como  nadie  !M  alrevieHe  ¡i  liacerlo  frente  .  consiguieron 
I0d04i!;ii  ii'irdoii  rtin  ^ll  e*p.(iiU'ttH'o  reiidiiiili'iilo, 

Aootn[i.i:j.<b  lio  en  esta  jornada  su  favorecido  Albur- 
qnorqoe  .  (oii-n  ,  para  cautivar  me}or  so  ooraion  con  uno 
da  lu»  aervicioa  <|ue  maa  pueden  Itoni^ear  á  un  Jdven,  lo 
■praaewdan  üite^  una  douaeiia  da  au  ouigor,  llamada 


doAa  María ,  bija  do  don  Diego  García  d«  Padilla  ,  y  do 
doAaMaria  Hineslrosa  ,  audorosde  Viilagera.  La  horn>o« 
ayia  da  eeia  dama  doid  &  don  Pedro  ala  arbitrio  para  da- 
lladme del  atractivo  de  ana  gracia».  Conoeid  fácilmento 

que  era  amudo  .  y  enr  ibusleciil  1  su  pa-'-iun  con  !•»  i'or- 
re>pnii(l(Mii,i.i,  >.0  abJiidotiu  a  ella  .->iii  icspeto  a  Ui  cos- 
luiuttres  I^'V'icd,  según  parueo,  los  pudere.-i  iiliá 
ios  embajadores  despachados  a  Paris  :  bay  quien  dico 
4|lia  ae  caadecoltamenle  con  el  idolatrado  otéelo  de  «us 
amone ;  pero  ó  no  tiubo  ui  retecacion ,  á  ao  llegó  4 
tiempo.  Gomo  quiera  ,  los  embajadorea  llegaran  á  Vello- 
dolid  i  on  1.1  priiií  esii  it  tieiiip<i  qutí  ol  rey  se  halliiha  eti 
Turrijo*  U>du  enlroüado  al  jjlacor  do  verse  repruducido 
en  una  hija  que  acababa  de  dar  á  liu  duüa  Mana  de  l'a- 
dilla.  Fácilmente  se  compreiido  el  disgusto  quo  lo  oca^ 
alonaría  la  noticia  do  la  llegada  do  doAa  llonea.  No  la 
amaba ,  ni  ol  estado  do  au  oaraiaa  lo  pomlUa  aaoHoliar 
con  dodHdad  taa  peraoaeloaea  de  la  prudencia  ,  y  por 
olra  parlo  no  vela  en  la  princesa  sino  un  objeto  Importu- 
no, quo  venia  'a  pcrlurLur  ia  íelicidíid  (|ue  disfrutaba  eii 
¡1 1.- ; II  ;i  .'I  is  (le  f.Li  querida.  Sin  1  ■  m i-,n\ji  1  ,  ri  iiu. »  1 1  ;i  1 :  i-'ii- 
les  de  doña  Mana  empezaban  a  tener  con  ol  rey  un  va- 
limiento ímcompatible  con  la  privanza  do  Albtirquer- 
que ,  la  eaceaa  Iba  á  eamblai-ao  do  un  inalaoloá  oin»,  ai 
eleeloio  fbvorlio  no  onlorpeela  ta  aoeioa  da  laa  eauaea 
que  npresural)an  la  ruina  de  que  se  veia  amenaza- 
do. No  era  doña  !tfarla,  como  babia  creído  eo  algún  tiem- 
po, un  incivil  destinado  líniennienle  a  obedecer  ul  iiupui- 
8«>  que  la  quisiera  dar  su  ambición ;  poro  ,  como  eaage- 
niadOla  al  oorazon  del  rey  quedaban  sus  parientes  tim 
apofo ,  ñapadla  haber  llegadedoáa  Blaiica  en  una  ooe- 
abM  mea  tavoraMa  para  AlbtirquaniQa.  Laa  ooMidenGio» 
nes  debidas  á  la  princesa  ,  la  palabra  real  ampaftaJa, 
el  resentimiento  que  debia  temerse  de  la  Franela,  f  por 
tilllmo  la  pérdidH  dn  su  riquísima  doto  ,  er«n  olra.s  tan- 
tas razones, que  manejadas  «Iteslranientu  sena  ca»i  in)(H}< 
sible  que  no  surtiesen  buen  efeclo.  Hablo  «I  privado; 
cadld  el  rey  ,  y  ae  oolebrd  el  matrimonio  en  Valladolid 
eeo  la  mayor  Balomnldad;parD«omo  oí  amar  na  baMt 
presidido  este  himeneo,  doB  PodfO  alMBdOtal  h  dgÉa 
Blanca  á  tosdosdias  ;  y  voMi  loa  bfatoe  do  «1  amada 
que  liabia  quedado  en  el  castillo  de  la  Puebla  de  itoo- 
talvaii.  Los  mismos  parientes  de  doAa  Mana,  00  pudiendo 
ménos  de  afearlo  una  resolución  lan  cliocanla  como  in- 
justa ,  oonsiguieron  reducirle  á  que  volviese  á  Vallado- 
lid  ,  y  no  desairase  tan  prooto  á  au  nueva  eapaaa  ;  per» 
como  si  no  lOeeapoalbta  vivir  mas  qua  doa  dlaa  al  lado 
de  ésta,  laabandonddeniiovo  ,  y  resuelto d  no  vorta  |a* 
más ,  mandó  qoe  fuosn  arresi.ida  en  Arévalo. 

La  ruina  do  don  Juan  Alonso  de  Albur<}uerquo  s<!  com- 
pletó por  fin  "  fueron  desintseidos  lodos  sus  hechuras  do 
los  respectivos  empleos  quo  ocupaban  en  la  casa  real, 
y  raempiaudoapor  toa  pariaMoa  da  ifaria  de  Padilla,  la 
pmdao  no  obalanla  confeaar .  an  bonor  de  la  raaoa  r 
do  la  verdad ,  qoe  estoa  favores  ,  aunquo  lisonjeroa  á 
esta  d.iiiia  ,  lejns  de  >er  solicitados  oran  (|niíá  de^a- 
probadoseu  socralo  por  uUa  raijiino.  Su  coraion  paciüco 
y  benigno  repugnaba  la  conduela  violenta  del  rey  ;  per» 
DO  aupo  ó  no  ptido  contenerla  siempre.  Como  quiera,  don 
Joan  AloB«  do  AnMrquatqao ,  desgraciado  con  el  mo- 
narca ,  Tlvamoote  porsoguMo  y  indrofodo  oaaUUe  ea 
caalino  ,  bobo  do  poaer  au  vida  é  cubierto  daotre  de 
las  frontera*  de  Potiuiiil  HI  rey  en  despique  so  apoderó 
do  algunos  do  üus  pueblos  ;  y  no  pudiendo  vencer  la 
obstinada  resistencia  d»  las  fortalota^i  do  Aiborqurrqoo 
yColidesera  .  dejt^en  Badajoz  por  IronlerasconUa  dichas 
plazas  it  sus  hermanos  don  Enrique  y  don  Fadrique. 
y  «  don  Juan  de  Padilla ,  bormano  do  doda  María ,  eoo  el 
eompeteole  número  do  iropea*  y  rograad  A  CaettUa  deade 
te  Hninabaotra  nueva  pa«ion. 

j:i  e  iracter  duro  y  sian;iuínariode  don  Pedro,  aunque 
bu  i\ I/a  to  .dgiin  Unto  porelamor,  no  ora  pi>sit>le  depu- 
siese loüa  su  fiereza  ni  aun  a  los  piesdt»      quurida  lie- 
>  bieron  mediar  algunos  desabrimientos ;  porque  dona  Ma 
•  ria .  á  pesar  de  todo  au  carifto,  ruaolvid  reiiraraa  á  ua 
I  monaaiailo  para  aeaber  iva  dlaa; r*l»r<^ 
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duraba  todavía  el  reseulMboto.  ó  porque  ta  bellnza  da 
doAa  Juonu  do  Castro  habia  oritihiado  su  pasión  ,  consin- 
tió hiii  repugn.incia  un  una  roi«oluclon  t\\io  lu  hubiera 
llenado  de  dolor  en  oíros  liempm.  D<>ita  Juana  ,  dama  de 
Iluatre  aangro.  y  viuda  do  dun  Diqgo  ric  Maro,  saAor  que 
habla  »ldo  de  Vizcaya ,  no  p<Mll.i  .idmilir  su  amor  sino  oon 
la  calidad  do  su  ospo»a.  El  mairinionio  dol  roy  con  doAa 
Blanca  ora  un  Impodimenio;  y  asi  ora  (>reoÍBo  ó  romperle 
6  renunciar  h  la  posesión  do  doAa  Juana  mtenlrait  vIvMp 
se  \a  Mgilima  esposa.  El  rey  sin  embargti  bailó  un  medio 
espedilo  piira  salir  del  embarazo,  procurando  persuadir 
i  la  dama  quo  su  malrlmonio  haliia  sido  nulo  como  cmi- 
trario  á  mu  voluntad ;  y  üoclariuidolo  también  libro  do 
a(|ucl  vinculo  Icm  uliUp^is  de  Ávila  y  dnSnlnmanca,  ¿(.Vtmo 
podría  prudentemente  la  alucinada  »eii<ira  re»i»lir  pur 
mas  liem|io  h  ta*  preienstunes  du  un  amante  que  la  ofro- 
cto  con  su  mnnoel  trono  ?  Castironso  en  efecluon  la  villa 
de  Cuellar ;  pero ,  ó  porque  el  fastidio  sucedió  loroedlata- 
menle  é  los  transportes  du  la  pasión .  ó  porque  ta  pro- 
aeiicia  del  rey  era  muy  necesaria  en  otra  purte,  el  ma- 
trimonio solo  duró  veinte  y  cuatro  boras;  y  d<>ña  Juana, 
abandonada  al  dia  siguiente .  hubo  do  contentarse  oon 
ta  villa  de  Dueñas ,  quo  la  ceiiió  su  fementido  e.>>poso.  y 
con  el  vano  diciado  do  reina  de  Castilla ,  de  que  á  pasar 
del  rey  usó  toda  su  vida. 

Entre  tanto,  aprovechándose  de  la  ausencia  do  don  Pe- 
dro ,  se  confederaron  con  don  Juan  Alonso  do  Alburquer- 
que,  don  Enrique,  don  Pailrlque.  y  li» doni.-i»  caballeros 
que  hablan  quedado  en  Bada]oi.  Itestableoer  ft  úoiia 
Blanca  on  el  estado  correspondiente  é  su  dignidad  y  vir- 
tudes, y  resfsUr  á  las  violencias  del  rey , eran  los  pretea- 
tos  especiosos  de  la  lii^a  ;  pero  toa  rnrdadoros  objetos  de 
este  movimiento  eran  remover  i  loa  Padillas ,  dej.indo- 
los  sin  indujo,  ocupar  su  tugar,  y  vengarse  al  mismo 
tiempo  do  algunos  agravios  recibidos.  Stipolo  el  roy  en 
el  mismo  día  de  su  matrimonio  con  doAa  Juana  pi>r  don 
Juan  de  Padilla ,  que  logró  buir-ie  do  la  prísl>m  en  (]ue 
le  pusieron  los  confederados.  Partió  el  rey  Inmediata- 
mente A  Toro :  y  para  precaver  cualquier  acontecimien- 
to, roaadó  trasladar  h  la  ruina  deado  An^valo  al  alcázar 
de  Toledo. 

Los  caballeros  toledanos ,  compadecidos  do  esta  dos- 
gradada  seilora  ,  quisieron  suavizar  en  el  mo<lo  posible 
los  rigores  de  su  suerte ,  haciendo  quo  ol  alcázar  decli- 
nado para  su  prisión  la  ofreciese  un  seguro  anilo  que 
protegiese  su  inocencia  ;  y  llamando  en  su  defensa  A  los 
infantes  don  Enrique,  don  Fadrique  y  don  Tell»  ;  A  los 
iiifanles  de  Aragun  don  Fernando  y  don  Juan  ;  al  ap:ra- 
vladodon  Fernando  do  Castro,  hermano  do  la  burlada 
doAa  Juana ;  A  don  Juan  de  la  Cerda  ,  y  /■  don  Juan  Alon- 
so de  Alburquerque.  Las  ciudades  de  Cuenca  ,  CórdolM, 
Jaén  ,  Talavera  ,  Ubeda  y  Baeza  tomaron  Inroodialamen- 
le  la  voz  de  Toledo  para  amparar  é  doAa  Blanca ;  y  do 
las  fuerzas  reunidas  de  esta  liga  llegó  A  formarse  un 
ejército  de  seis  mil  caballos,  y  un  crecido  número  de 
peones,  que.  siendo  muy  superior  al  quo  podía  presen- 
tar el  rey  ,  le  obligó  A  refugiarse  eo  la  forlalesa  do  Tor- 
desillas. 

Probaron  sin  embargo  A  reilucirle  por  medios  suaves; 
y  como  la  Padilla  ,  lejos  do  llevar  á  efecto  sus  proyec- 
tos de  retirarse  A  un  claustro,  habia  recobrado  el  ascen- 
diente que  tenia  sobre  su  corazón .  lo  ofrecieron  que  si 
la  alejaba  de  si ,  si  removía  A  todos  sus  parientes ,  y  ha- 
ciondo  ju->ticia  al  mi^rito  de  doAa  Blanca  ,  la  restablecía 
on  el  goce  de  los  derechos  que  la  confería  su  calidad  de 
reina  y  legitima  consorte,  todos  aquellos  caballeros, 
prontos  A  esgrimir  sus  aceros  y  derramar  su  sangro  en 
la  defensa  de  tan  justa  causa,  depondrían  incDedlala- 
mento  »us  armas  y  continuarían  sirviéndole  con  la  mayor 
fidelidad.  La  reina  madre,  creyr^ndoles  do  buena  fé  anima, 
dos  de  las  .sanas  intenciono.i  quo  manifestaban,  so  declaró 
por  su  partido  y  los  hizo  dueños  de  la  ciudad  do  Toro; 
pero  el  rey  ,  que  no  se  hallaba  en  disposición  do  otorgar 
ni  repugnar  cosa  alguna  ,  procuraba  cnirotetierlns  con 
esperanzas ,  dando  tiempo  A  que ,  entibiada  con  ta  dila- 
ción su  fogosidad  ,  y  debilitada  la  liga  con  la  separación 


da  los  que  lisonjeaba  ron  sus  promesas  seductoras ,  pu-  | 
diese  dar  un  golpe  seguro  y  d<vÍ5Ívo. 

Detiieron  conocerlo  finalmente;  y  para  desconcertar 
BUS  proyecto.« ,  con  protesto  de  lransi;:ir  mejor  las  dife- 
rencias, lograron  hacerle  pasar  a  Turo,  doiKle  con  una 
acción  precipitada  ó  imprudente  bicicmn  mas  dliicil  la 
composición.  Todos  li>s  l*adlllas  fueron  desposeídos  do 
susomplaos,  y  rearo  pía  iad<M  pur  cal>allcros  do  la  fac- 
ción opuesta:  en  presencia  del  rey  mismo  fueron  Ikou- 
niiníosaraonle  presos  algunos  criados  do  su  confianza ;  y 
el  monarca  de  Castilla ,  poco  mónos  quo  detenido  en  su 
posada  .  y  rodeado  do  gentes  que  le  eran  sospectuisas, 
apenas  tenia  proporción  para  oir  ni  habinr  ii  nadie.  Can- 
sóse por  último  do  una  prisión  tan  vergonzosa  ;  y  apro« 
vechánduso  do  la  liliertad  quo  lo  pcrmilian  para  salir  A 
cata ,  se  huyó  una  mañana  muy  nublada  con  doscientos 
glnetes  que  pudieron  seguirlo ,  y  tomó  ol  camino  du  2>u« 
govia. 

Inmedialamonto  se  le  rounirron  los  infantes  de  Aragón 
y  aquellos  caballeros  que  babia  p'xlidu  seducir  con  sus 
meroodes  y  proai(>«as ;  y  los  demn.i  quo  hablan  quedado 
en  Toro,  sobrecogidos  oon  la  noticia  de  los  grandes  pre-> 
parallvos  que  hacia  don  Podro  para  sujetarlos ,  solamen- 
te pensaron  en  salvarso  huyendo.  Don  Fadríquese  retL 
ró  A  Talavera  que  estaba  A  su  devoción  ;  don  Tollo  pasó 
A  Vizcaya  ;  don  Fernando  <le  Castro  se  refugió  a  Uaiicia; 
y  de  toda  aquella  fomidablo  coalición  solo  quedaron 
unas  miserables  roliquias  A  las  ordenes  del  conde  don 
Enrique  y  de  la  reina  madre.  Rechazaron  sin  emiiargo 
con  denuedo  los  ataquos  dol  irritado  monarca  ;  pero  |iu-> 
biora  sido  infnictuosa  su  resistencia  A  no  haber  ocurri- 
do un  acontucimlento  <|uo  llamó  la  atención  íi  don  Pedro. 
Hervía  en  facciones  la  ciudad  do  Toledo .  pues  du  los 
caballeros  que  lw  defendían  liabia  algunos  tan  cobardea, 
quo,  toinieiiJu  |.i  inminente  venganza  del  rey,  volaban 
[>or  una  esponlAnea  rendición;  otros,  quu  amaban  á  óoAé 
Blanca ,  y  cooAaban  en  su  valor  roas  que  en  el  perdoa 
que  pudiesen  obtener  ,  se  hallaban  resueltos  A  perecer 
en  ta  demanda  ;  y  no  faltaban  algunos  mas  prudentaa  y 
móoos  arre>tadus  quo  opinaban  p')r  una  capiiulaoioa. 
Toledo  en  estas  circunstancias  era  dul  primero  que  se 
presentaso;  y  su  ocupación  era  tan  importante ,  que  no 
dudó  don  Pedro  en  abandonar  A  Toro  por  embestir  A  To> 
lodo.  El  conde  don  Enrique,  previendo  el  riesgo  que 
amenazaba  A  su  hermano  don  Failrique  refugiado  con 
su  gente  en  Talavera,  partió  inmediatamente  A  so  8<» 
corro;  unieron  sus   tercios,    y  apruvochándose  d^ 
la  detención  del  roy  en  Turrijos,  so  presentaron  ila» 
tanto  do  Toledo  con  /inimo  de  hacerse  fuertes  on  eslaf 
plaza  casi  inespugnable.  No  se  les  permitió  ta  entra- 
da A  prelestu  do  hallarse  pendientes  derlas  negocia- 
ciones de  paz  con  el  rey ;  pero ,  mal  satisfechos  de  ta  ea^ 
cusa  ,  dieron  vuelta  A  la  ciudad ,  entraron  en  ella  por  el 
puente  de  AlcAntara  guardado  pnr  parciales  suyos .  é  hi- 
cieron una  matanza  horrible  en  los  que  se  hablan  opues- 
to A  su  entrada.  Presentóse  el  rey  al  dia  siguiente  por 
la  parte  opuesta :  disputáronle  el  paso  los  dos  hermsnoa 
con  el  mayor  denuedo ;  pero  liltiniamenlo,  creyéndose 
mal  seguros  on  una  ciudad  que  el  temor  y  su  venganza 
sanguinaria  hablan  hecho  toda  du  su  enemigo  ,  tuvinroa 
que  ceder,  y  retirarse  A  Talavera  por  donde  hablan  en- 
trado. 

Dueño  de  Toledo ,  empezó  el  rey  A  esgrimir  su  furor 
vengativo  contra  los  que  hablan  favorecido  A  ios  de  la 
liga:  pcrccioron  muchas  personas  de  todas  clases  ;  y  mi 
cólera  llegó  al  eslrcmo  de  ser  insensible  A  los  sentimien- 
tos de  la  uaturaleza  y  de  la  humanidad.  Á  sus  pies  se 
arrojó  un  afligido  jóvon  de  diez  y  ocho  años ,  hijo  do  un 
octogenario  platero  coroprcndido  en  ol  número  de  loa 
proscritos;  peligraba  la  vida  do  su  anciano  padre .  cu- 
yos breves  <lias  le  eran  aun  mas  preciosos  que  los  suyos 
propios  :  clamó,  gimiO,  suplicó  ,  A  imploró  la  bondad  del 
rey  para  obtener  ,  nó  el  perdón  do  su  infeliz  padre,  sino 
la  gracia  do  morir  en  su  lugar  ;  y  tan  generoso  rasgo  de 
piedad  filial ,  solo  pudo  intereiarlu  para  condescender 
en  tan  horrit)lc  trueque.  '  '  ■ 
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Restablecida  en  Toledo  la  tranquilidad  por  medio  dol 
l(^ri  or,  volvió  el  rey  contra  'T*m),  adopde  s**  hnbian  refu- 
giado nuevatoeiue  aua  Hermanos.  La  oportuna  combioa- 
clon  do  los  planes  de  ata')ue  redujo  en  t>rove  tiempo  la 
dadad  é  Miapmo.  que  don  Enrique ,  cMfendo  Inevlle- 
Me  «o  rendleliia ,  pertló  á  Oallola  bajo  lin  premio  «•> 
pecioso:  pr<rn  en  realiüad,  huyendo  decaer  en  manea 
dol  rey,  cuyu  rn.«enlimieuto  batiia  provocado  tantas  Te- 
ces. La  escnse;.  ile  vituallas  hacia  cada  dia  ma^s  peiiusa 
le  situación  cii<  Icis  hatrflantos ;  continuamente  se  pasaban 
nmebOB  al  cuartel  de  los  sitiadores :  y  por  último  tra- 
tafOQ  lecretaiiwoie  elguooa  de  alirtr  ai  rey  Im  puertea 
de  le  dodad.  Doo  Padilqn  unro  la  iecliiM  do  aatorlo  oos 
tiempo,  y  la  precaución  de  solicitar  y  obtener  el  perdón 
dol  vencoOor,  quion  .  dueflo  con  eflacto  de  Toro  por  me- 
dio de  l  trutciiii)  V i  i  r"'.  !,  <l»»j('>  011  los  ejemplares  cas- 
tigos que  hiío  üjucular  iiiin  mamona  indeleble  deertiel- 
dad  y  de  dolM^.  reina  madre,  no  pudiendo  soportar 
Uiiloehornwee,«e  paadá  Portacal;y  doda  iuaoe  Ma- 
neel, ma«er  de éoa  BofiqiM,  a— añUda  «amm  eeire» 
cha  prisión  ,  debió  au  libertad  únicamente  el  hvor  J  ta- 
lucia  (lo  un  caballero  amigo  de  au  marido. 

No  podía  h^bi'r  escogida  el  rey  un  medio  mas  eOcas 
que  el  i&rr«>r  para  sujoiar  A  los  rebeldes.  Las  sangrien- 
tas ejecuciones  de  Toledo  y  Toro  babiao  llenado  de  cons- 
leraaciao  á  lodoe:  70! que  no  deponie  iaa  erioaa  iane- 
<Bai»Me»ia aoMcHabe  eoo  anelaol  aeffiifaM  rof  pera 
volver  á  su  aervicio.  Asi  lo  hizo  don  Tello  desda  Viicaya 
donde  se  habla  refugiado :  y  el  rey  ,  que  nada  dueaba 
tanto  como  ver  reunidos  liajo  do  .su  poder  &  todos  los 
herman«i>  para  dostiacorüo  mas  {acilmonle  de  ellos,  le 
ooncodid  el  seguro  que  solicllaba,  sintiendo  solóla  dc- 
ama  que  por  ta  dtatencla  ere  indlapeoMble.  Doo  Tollo, 
alo  eaiMtfo,  conociendo  daoipeobeod«per lo nénoe  la 
red  que  se  le  loodla  ,  difirió  todo  lo  qoe  pudo  el  presen- 
tarse ;  pero  aolu  un  Imprevialo  eocMeoie  ^do  liberter 
por  el  pronto  *doit  FedriqiM  do  le  porldie  <M  coy  «o 
bermano. 

Hallábase  óste  divertido  con  la  posea  de  los  atunos  en 
laseimedrebeitdel  puerto  de  Seote  Merie ,  á  tiempo  qoe 
airllid  pera  tomar  reireocoe  una  oacuadra  arageneea 

destiosda  al  socorro  de  la  Francia  oootre  la  Inglaterra. 
Encontró  surtos  en  tarada  dos  barcos  plncenllnos  carga- 
dos de  aceite  pam  Alej  indna ;  y  sin  rasp>-lar  la  n   ¡1 .  ii.- 
dad  del  puerto  ,  ktn  tipi-t^»ú  a  preleslo  de  que  a»i  ellos  co- 
mo su  cargamento  perteaecian  ú  gonovestes  enemigos  de 
Amgon.  MooiaoiO  el  rey  de  Castilla  esta  vlolaoion  del 
derediode  foniee.  menddal  almlreaia  afafonée  que 
restituyese  la  pro^a ;  y  por  Altlmo  lo  Intimó,  que ,  halláu- 
dose  rosuolto  ¿  no  tolerar  un  Insulto  de  esta  naturaleza, 
ó  ae  W.  daba  una  salistaocioii  compeieiile  ,  ó  la  (ifisíon  ó 
emttargo  de  t>ieneit  soria  ia  suerte  du  uudiuios  comer- 
ciantes catalanes  hubiera  A  Ja  sazón  en  Sevilla.  El  almi- 
renio ,  aio  «lar  oidae  á  tao  inslaa  reclameok»oa ,  ao  biio 
É  la  vela  parean  desilao:  llevó  *  oleólo  su  amenau  «I 
ofendido  castellano ;  y  persuadido  á  que  aemejante  de- 
sacato no  podria  haberse  cometido  sin  consentimiento 
de  .lusuñor,  le  pidió  una  satisfacción.  Nei,'oso  ¿  dintela 
et  uMioarca  aragonés,  asi  porque  no  tetiia  parus  uu  el 
becbode  ao  almirante  ,  como  porque  la  tropelía  come- 
tida «ott  naoa  aiMiioe  «uyoe  le  ooolerie  un  derecbo  mee 
fondado  qulxl  pare  exigirla ;  de  suerte,  qno,  do  qoeiat  oa 
qoejos,  y  de  reconvenciones  00  reconvenciones,  vinie- 
ron a  un  absoluto  rompimiento.  El  aragonés  so  hallaba  á 
la  suon  cnipeúadoon  la  guerra  de  Cerdoila  ,  y  por  cun- 
siguieule  con  méoos  proporción  para  resistir  al  easiella- 
no  ;  pero  roas  político  y  astuto  que  éste,  procuró  enro- 
bueiecer  m  oióroito  etreyeado  a  •«  aor  vldo  ai  coodo  doo 
Bariqoo.ydeaMaeaballecQaapavledee  y  fugitivoa  de 
Castilla ,  y  dividirlas  fuerzas  do  su  onumigo,  suscitando 
rebeliones  en  varios  puntos  do  sus  estado»,  k  pesar  de 
sus  intrigas  la  guerra  .^o  empc/o  coa  tan  mal  mu  osu  por 
su  parto ,  qufl  á  no  ser  puf  ia  tregua  ajustada  a  luodia- 
cion  do  un  legado  despachado  por  el  papa ,  se  hubiera 
quiza  vbio  pmolaado  á  comprar  ia  pwguo  poco  venta- 
josas condielonea. 


Entre  tanto  el  rey  do  Caatilta  .  lejos  de  aprovecharse 
de  la  lre^;ua  para  aitorcibirso  >  continuar  con  n.as  ardor 
la  guerra  ,  (larucu  quo  Milu  IrMlulut  do  uuucilkarso  ol  ixlto 
general  de  los  pueblos ,  y  debilitar  el  nervio  de  sus  fuer- 
ses  aaeaioaodo  a  uita.muiiitud  de  cabaHeros «  cuyo  po- 
der deMa  serle  muy  AHI  oa  aquellas  dreunsianeias.  Mo- 
tivos leodrieelo.doda  pan  nlrar  i  lodos  coa  desooo- 
flama ,  peiro  ni  oro  aquella  la  oeasion  oportuna  do  casti- 
gar su»  desafuero» ,  niel  mudo  de  vendar  los  ultra,;e:>  do 
so  autoridad  dnbia  llovar  iu)pr«ísos  lu»  caracteres  Uo  in- 
ju$iicia  y  de  Urania.  Entre  las  miserables  victimas  inmo- 
lada» a  au  reMotiaiieoto  y  encono ,  fueron  loe  priocipa- 
Ins  su  hermano  dou  Pitfrique  y  el  infante  de  áragoodon 
Juao.  ElprlaMOtaaesoonaadodolo  que  debiera  eo  la 
soapeobosB  Boiisted  qno  el  rey  le  roaoirestebe  ,  y  en  los 
servlcioi  que  acababa  do  hacerle  en  la  última  guerra, 
fuá  muerto  á  mazadas  en  el  mismo  palacio  de  Sevilla.  El 
iic;;und'>,  hecho  juguete  do  la  superchería  do  don  Pedro 
y  vUroento  ongaAado  coo  mentidas  promesas ,  sufrió  la 
mlHoa  sooclo  en  BUlieo ;  y  eoo  doo  Tollo  no  se  hubiera 
librado  de  susafta  &  no  haber  burlailo  aii  dUl^Mcla  con 
una  fuga  sumamente  precipitada. 

1)0  ((ui  !>angrlenlas  ejecuciones  solo  pudo  distraerlo  la 
iiüUcia  de  haberse  renovado  las  hostilidades.  El  cuuüo 
don  Enrique ,  sumamente  irritado  y  ardiendo  on  deseos 
do  vengar  la  deoasirada  muorto  de  su  haroiaoo ,  rompió 
lartaaanMttlA por  la  comarca  de  Soria;  y  el  InCaole  do« 
Pemandodo  ArafOM ,  que  deode  el  principio  do  la  guerra 
habla  abandonado  i  don  Pedro .  y  tampoco  podía  mirar 
con  indiferencia  el  asesinato  Je  su  iierinano  don  Juan, 
entro  por  el  remo  do  Murtúa   con  el  mayor  cncar- 
nizaiuiento  La  t^uerra  se  emprendió  nuevamente  por 
nar  y  tierra  coo  ardor ,  y  con  suceso  vario  por  ambas 
parles:  fueaoit  infhioiuoaas  todas  las  Dagodadonas  do 
un  nuevo  legado  poolifleio  para  restablecer  la  pes,  por- 
que ni  don  Pedro  la  deseaba ,  ni  el  aragonés  te  bailaba 
en  situación  de  cirlniilirla  con  las  irritantes  condiciones 
que  lo  propuiua     competidor;  poro  últimamente ,  des- 
pués do  una  larga  seri«  de  e^carainu^aü,  de>|>ojos  y  re- 
oiprooaa  liostUidades ,  ala  que  ologuiu  de  las  dos  poten- 
olas  se  aveotunwe  *  una  acción  decisiva,  la  poUiloa 
ilol  aragonóa  puso  á  don  Pedro  do  Castilla  en  la  pre- 
cisión de  acomodarse  á  un  partido  razooablo,  obll- 
giiKloM  á  restituir  la'>  pla¿as  conquistadas  en  el  decur- 
so de  la  guerra  ,  con  Ul  quo  su  contrario  despidiese  da 
sus  reinos  al  cundo  don  Enriquo  ,  á  don  Tello  y  don 
Saocho ,  sus  iMnaanos ,  y  á  ios  demás  caballeros  fugitl- 
voe  do  CastUla. 

(lacia  ya  mucho  tiempo  quo  el  Imperio  do  loe  naboaie- 
tanos  ospañoles,  despojado  do  toda  la  brlRanies  oon  que 
había  ligurado  en  las  ruvuluciooos  do  la  península  ,  a|>o- 
nas  dcjatM  percibir  cutre  »uá  ruinas  algunas  iiuaeraUos 
reliquias  del  poder  que  lo  habla  heolio  tan  formidable. 
Doliilitado  coo  tantos  aóos  de  coaliaua  y  desventajosa 
iMCba  oon  unea  indonabtes  babUanlos,  I  quieaes  en  va- 
no habla  procurado  ¡.ujetar  eatoramonto,  se  vid  por  ila 
hecho  jugelo  de  la  proponderaocia  de  algunos  rooroe 
diiilíii  10S03,  que,  repartiendo  entro  si  los  Infelices  restos 
de  la  solterania  despedazada  ,  parece  que  solo  se  habiao 
propuesto  completar  su  destrucción.  Al  órUen ,  A  la  re- 
gularidad unUonne .  á  la  duixura  y  equidad  del  sistema 
gubernativo  ,qua  en  tleoipos  mas  roiieeB  bablsn  elevado 
esta  monarquía  al  mas  alto  grado  lia  esplcodor,  sucedie- 
ron el  de«órden  ,  la  confusión ,  ta  horrible  anarquía,  y 
nada  mas  común  ene.-.la  desgraciada  épcjca  de»u  deca- 
dencia que  las  usurpaoiuues  du  la  aulorid.ul  e^uburana  en 
todos  sus  ramos,  sostenidas  por  la  opre>ion  ,  la  intriga, 
el  soborno  y  las  discordias  ialostioas.  Atsbomad  Abeo- 
Alamar , por  sotawKMibra  alAtrsi^,  6  lafreatede  Hat 
facción  poderosa  conalguidseaiana  sobre  el  truno  gra- 
nadino .  arrojando  de  él  á  Mahomad  Lago ,  legitimo  so- 
berano ,  que  lo  ocupaba  6  la  %ñzon.  Lo^  relaciones  de 
alianza  y  amistad  que  unían  al  de^lrunadu  La^j  con  el 
rey  don  Pedro  de  Castilla  ,  hicieron  temor  al  UMirpudor 
el  ompeAooooque  óste  iba  a  tomar  A  su  cargo  la  dofoo- 
sa  de  saamii»;  y  cmdo  ca  este  caso  nacailUilMt  poner» 


MilabrlRo  dfluna  alianza  pnderoM  costra  don  Pedro. 

<lo  nadio  |>odia  esperar  Tivor  con  ma»  8e$;url(]ad  quo  de 
su  cnemtt;o  el  rey  do  Aragón.  con  efecto  le  prome- 
tió .sti  proicrrton  ;  pero  romo  ito  |K>dla  asbtirle  |M>r  o| 
pronto  con  ningún  jooorro ,  por  nocoaitar  de  lodM  «u* 
fuenaniMrawMtsiiM-  laiuemdaGerdeAar  ladAQMil- 
lla .  T  por  otra  |Mne  daBeabn  anaioMmenia  liallar  un 
tn«dio ,  que  sin  manlfeMar  su  debilidad  pu^kue  fla  eata 
lítlinta ,  'li-  I.i  1  nil  tiiriziiii,i  ■  r  t  i •  i  proinclla  :  persua- 
dió a^lulaiueiil4>  ¿i  AhiMi-AlíHiiür  ,i  >iup  rnmpioso  pur 
frunleras  (-asiollanas.  Tuvo  <\  u  l'cili  i  ti-<iu  ia  de  las  «lis 
poiicione»  del  moro;  y  precisado  i  acudir  «donda  podían 
•aroiaybrea  loa  perjuieioa,  bubodenceiilar  la  pas  qna 
se  le  propuao ,  y  deponer  la  armsaocla  ooo  queanierior- 
menta  la  habla  rwsialldo. 

lietiró  pue»  Nii- ir  fias  de  las  fronteras  dr»  Arri:.^ m  ,  v 
las  hizo  rep|p>;ar  hacia  Sevilla  con  ánimo  ili-  cisiij^ur  l;i 
íii-o  crii  i  I  lir  AlíiiM.ir  ,  y  reslablecor  al  il>'S]>osi'idH  L.i^k, 
pcTu  huUi  tía  ttaccr  treguas  con  su  re»eniiniivnlo  para 
entregarse  al  maa  acerbo  dolor  por  la  muerto  de  doüa 
Maria  de  Padilla,  acaecida  en  eala  época.  Su  paaion. 
•un  mas  eloroa  que  el  olfato  que  la  haMa  encendido. 
ío  hizo  proruropir  en  demostraciones  del  mas  vivo 
pesar.  D«  Arden  «uya  vistieron  un  lulo  «eneral  todos 
los  pueblos  ;  y  doña  Maria,  A  quien  viva  no  so  b^il'ia  nirc- 
vido  n  considerar  sino  como  un»  adorable  amiga,  fué 
de^pue:<  <le  su  fallecimiento  elevada  al  rango  de  rei- 
na de  Casulla,  reoonodóndola  por  au  legitima  con- 
•orte. 

8m  «Gonteciorienio  puso  á  don  Pedro  en  una  situación 
testante  crlriea.  Libro  ya  del  objeto  de  sus  amores ,  solo 

una  aversión  declariida  ,  y  por  lo  111Í--111.1  l.iiiin  m.is  in- 
disculpable, podia  iti.iiiir>nt>rIo  separaUu  do  doña Ulaiu'a. 
El  reino  toda  ,  sohmIiIl'  .1  las  ilc •gracias  y  virtudes  déos- 
la infeliz  señora  ,  liahia  manife'jiado  siempre  deseos  de 
su  reunión  :  y  on  el  dta  ningún  aspecloao  pveteatO  pu- 
diera dealunibnrie.  Peco  don  Pedro  It  aboneci* ;  y  eale 
era  en  su  concepto  aiiflelenie  motivo  para  no  asentir  al 
voló  fít^tiiT.il  do  la  nación  .  y  tomar  una  resolución  UrA- 
aua  >■  injii>ia  ,  quo  le desambarazase  de  un  uhjetr^  (jua 
entíinrfs  Imbia  lir'Liadon  sorlo  mas  iiicijiniMlo  (¡iif  iiuticj. 
Determinó  su  muerte,  y  por  medio  de  un  criado  de  au 
módico,  se  la  envió  cnuu  veneno  A  Medinasldonla,  don- 
de se  hallaba  detenida  la  princesa  bajo  la  custodia  de 
don  Uigo  Ortia  de  Zúfiiga.  Realatidae  este  noble  caba- 
llero A  intervenir  en  bocho  tan  i1r>tn>;table,  ó  hizn  diin  ti 
de  sus  cargos  A  los  pies  riel  rey;  pero  ósiu,  tirmo 
sin  embargo  en  su  alKimniahlo  proyecto,  comisionó 
a  uno  de  sus  ballostoros,  que,  múnos  delicado  y  mas 
eruel ,  dMenpefld  ata  rapngnaaela  mlniaterlo  tan  bAr- 
bare. 

Craeira  enlrataoio  lee  preparaifvoa  d«  Alamar;  y  don 

Pedro ,  reforzado  con  cuatrocientos  caballos  que  pudo 
reunir  su  amigo  Lago,  creyó  quo  no  debía  diferir  por 
mas  tiempo  su  vt'ii!;;in/.,i.  ürjnipuToti  >iu  oposii  Ion  los 
dos  reyes  ciiligüdo»  pur  comarca.^  gr>ui<idiiias.  Algu- 
nas poqucAas  dorrotas ,  sufridas  en  varios  cneuoulros, 
hicieron  conocer  á  Alamar  la  diQcuitad  de  resistirles, 
y  procurd  ganar  i  don  Pedro  con  apárenles  demovtra* 
doñee  de  ganeuNldad.  ttestliuyó  la  libertad  *  un  gran 
ndmero  de  ealwlleros  distinguidos  que  babia  hecho  pri- 
.^irioercjs  :  los  (lt>\ olvi/i  á  SU  sotMsrano  con  un  magniQcu 
prt'si'iiit! .  y  por  uUimo  ,  viendo  quo  lio  jKvlia  <«epararle 
tli'l  r-uij«'Ño  (lo  prolf-^cr  ,1  -.11  <Mieiio4"  ,  ol  lulsiii'i  se  pro- 

i>enló  en  la  corte  de  Casulla .  acompañado  ünicdmetite 
<to  ta  paquoAa  comitiva  necesaria  para  la  custodia  de  su 
penona ,  y  convoyar  los  ricoa  doñea  con  que  deseaba 
comprar  la  pax.  Fuese  temor  6  prudencia .  sus  proposi- 
ciones fueron  bastante  racionales,  pues  no  exigía  otra 
cosa  de  don  Pedro,  sino  quo .  retirando  sus  trapas,  de- 
jase á  los  dos  rivLiles  en  lilir-rt.ol  |>.ir,i  \  otitiUir  <  >iii  las 
armas  sus  respectivos  dorochua ;  y  que  en  caso  do  ha- 
llarse absniulamenio  empeñado  en  restablecer  sobra  el 
trono  *  Mabomad ,  le  permitiese  retirarse  á  Berbería.  Su 
reapoeaia  IMun  crfmeo  horrtble;  treinta  y  ctaoo  ca- 
balleree maroa  ,  pérlldamenie  aorprendidoa  por  su  drden 
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en  un  banquete  ,  y  vilmente  despojados  do  sus  magnifl- 
cos  Irages,  fuc  i  tiii  ile^oUados  en  un  campo  destinado 
para  el  suplicio  dn  lo^  malhechores :  y  el  imprudente 
Alamar ,  después  de  iniciiüiiienle  uluaiado  y  eeicame- 
cido ,  perecití  A  las  manos  del  mismo  don  Pedro ,  qwa 
quiso  tener  el  bárbaro  placer  de  oompininr  con  seme- 
jante feajesa  la  acción  mas  detestable. 

Concluida  por  este  medio  la  guerra  de  Granada  .  era 
casi  indl»pensablo  que  ¡se  ronuva;>ú  la  de  Aragón  ,  sus- 
pendida por  una  paz  que  don  Pedro  coiioidnralta  como 
íií>svontajo8.i  ,  y  (|ue  solamente  la  nccci>id»d  le  habla 
precisado  á  admitir.  La  ausencia  del  angooéa,  ocupa- 
do A  la  sazón  en  cootooor  loa  latrocinios  de  una  mul- 
titud de  bandidos,  que  conocidos  ba|o  et  nombre  de 
eampaAia»  Hanmu  amenaiaban  al  Roselton  ,  In  permi- 
tía impunemente  liacor-»e  dueño  do  un  iui;iiero  consi- 
derable de  ciudade»  y  plaza»  In^porláitU!»;  y  después 
(lo  haber  ciiipt-rinJo  con  un  tr.iio  capcioso  en  su  alian- 
za al  incauto  rey  de  Navarra ,  so  puso  aobre  Caíala- 
yud  que  hubo  de  entregarse  It  discrocloD.  Sorprendido 
fti  aragonés  ooo  un  inesperada  noticia ,  y  balltndoaa 
l>or  el  pronto  aln  Aienaa Mfictentea  psni  resistirle .  lla- 
mó apresuradamente  en  su  defens  i  iil  i  nnde  don  Enri- 
que .  A  sus  liermanos  don  Tollo  y  Uon  S-mclio  ,  y  demás 
c  iballeros  cisioiiaiios,  retirados  todos  desdo  la  paz  en 
la  Provenía  ;  (itiro  vivamente  rosvniidus  |iur  la  mala  f6 
con  quo  los  abandonó  el  rey  de  Aragón  en  el  tratado,  le 
negaron  coosunlementa  ana  auxilios.  Itasta  qoeausra. 
petidaa  Inatanciaa ,  ana  lisonjeras  promeaaa,  y  maa  quo 
lodo  qnlsAs  el  mismo  interés  de  don  Enrique,  les  deter- 
minaron A  aliandunar  la  re^ilsteitcls. 

Kiioroi  to.  Iiai  iii  ya  mucho  liemp'"  el  conile  tenia 
pucsu  la  mira  en  la  corona  de  Castilln  ,  qu<j  v<Ma  ceñir 
las  sienes  do  un  soberano  genoralineiiie  aborrei-idn ;  pero 
arrancársela  de  la  cabeza  era  empresa  Miperlor  k  mu 
foerus,  y  i  pesar  do  su  ambición  no  era  tan  temerario 
que  se  «venturaae  A  intentarlo  sin  el  auxlUo  de  una  po- 
tencia Inierosada  Igualmente  en  la  ruina  de  su  compe- 
tidor. Aragón  necesitaba  urgentcmenlo  ¡lo  su  M.coiro 
para  arrojar  de  susdomiuioü  al  furio.io  casielUno .  pt>fo 
.\ra;on  no  dobla  obtenerlo  sm  prestarse  A  favorecer  sus 
proyectos ;  y  a»i  as  que  solo  bajo  esta  condición ,  y  un 
gran  número  de  Danzas  que  respondiesen  de  au  CUm- 
piimienm ,  y  de  la  buena  lé  de  los oonlratanles.  se  pnao 
en  marcha  don  Enrique  coa  mil  y  qninlentoa  eabanoa. 
Animado  con  los  sucesos  de  la  primera  campaña  .  [la.tó 
é  Francia  ,  recluló  las  compaiti<is  blnncnt  ,  que  vacaban 
entregadas  al  pillado;  y  á  las  órdenes  do  sus  cíiiiiIiiio.í 
Ueliran  Claquin  y  Hugo  de  Caurelcy  ,  pasaron  A  Eüpaiia 
una  multitud  de  tropas  aguerridas  .  y  resuellas  A  colo- 
carle en  ei  trono  de  Castilla.  Inmediatamente  ae  reunid 
bajo  aiu  banderas  un  gran  número  de  caballeroe  pode- 
rosoa  aragoneaea  y  caalellanos .  desafectos  A  don  Pedro; 
r  con  un  ejército  tan  formidable ,  rompió  on  Castilla  p4>r 

la  villa  de  Alfuro  ,  y  su  a|ioi1eri'i  ili>  Cítale  rr;i  K<\\i\  fur» 
reconocido  y  prucjatnaüo  rey  de  Castilla  por  IíhIu»  Ioh 
que  lo  seguían;  y  ajeniado  con  la  in.iccion  de  su  her- 
mano que^ ,  ^ocerrado^n  Jlurgpa ,  se  dejaba  despojar  sin 
i^'íesistoncia ,  tomó  la  rofoliicloo  de  acometerle  en  la  mia- 
ña capital. 

Don  Pedro ,  acobardado  con  la  proximidad  de  tu  vic- 
torioso enemigo,  huyó  á  Sevilla  preclpltadameiit»  ;  y  la 
ciudad  do  Uurgos,  abandonada  á  la  merced  del  conquis- 
tador ,  yabsuolta  por  su  misiuo  si>l>er.<no  del  juratueiuo 
do  fidelidad  ,  no  solo  franqueó  espontáneamente  la« 
puerus  á  don  Enrique  ,  sino  que  fUé  con  gran  p:acer 
testigo  de  la  ceremonia  de  ra  ooronaelon ,  celebrada  en 
el  mooasierlo  de  ras  Huelgas  en  el  ello  de  ISIMI. 

Toda  Castilla  la  Tieja  ,  A  escepcion  do  un  cortblmo  nú- 
mero do  pueblos,  imitó  inmodíatamenle  A  su  capital.  La 
oi'upiirion  (lo  Tuleilo  .  coii.se^iulda  después  «lo  una  po- 
(pieiia  oposieion  ,  dejó  cilfrt'tiada  A  Cnsiilla  la  Nueva;  y 
las  proíu»as  lil)oraUdades  del  nuevo  >oliorano  .  conorido 
desdo  entóneos  por  este  motivo  con  el  renombro  de  don 
Rtnriq}»*  «f  é$  las  Mtfttdu ,  00  solamente  le  asegurarod  el 
afecto  de  sus  antiguos  parciaiea ,  sino  que  le  grangaaron 
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otros  nuovoi ,  y  pn  brev*»  so  halM  don  Pedro  despojado  | 
aun  do  íKiuellos  qui'  inn  .il  p  inviT  mn-*  lo.ilps 

Ya  solo  reataba  átloii  iútrtijutí  arrojar  á  su  berm.m'i  f)o 
ana  último» atririclicracnicnlo.s,  obligándulu A  flrnuir  imn 
vcrgoiuOM  renuncia  do  uiúos  na»  úerecbo» ,  y  con  esto 
objotoatt  puso  en  marcha  para  Sevilla.  Poco  ¡seguro  don 
Pedro  eo  una  Cludtd  quo  lo  aborrecía ,  y  profuiaba  de- 
masiado aÍMlo  ádon  Enrique  ,  solo  |M!nsó  on  poner  en 
salvo  su  familin  y  iivm'Ios  ,  rofugiándoso  purclmar 
en  Porlugal;  poro  la  oposu  inn  do!  poritiff«<H  A  recibirlo 
en  sus  (li>ailii¡0M  ,  y  l;i  piTiliiJ.i  ili'l  tcsr.f.Kiiio  MI  nlmiratilo 
Bocanegra  aprcsHi  triií-loraiiieniu ,  y  puso  en  poder  de 
don  Eortque,  le  dejaron  en  el  muyor  ConfllClo.  Acordúao 
por  úlUoio  do  don  Fornando  de  Caotro ,  que.  oculto  toda- 
vía en  el  Mnode  Oalicia ,  y  olvidado  de aua  agravios,  no 
habla  querido  tomar  parto  en  unas  revoluciones  que  lo 
ospguratidn  la  von^fnnía;  y  eligiendo  esta  provinein  para 
su  oailo,  partió  tiii  iiiüí  L-mniiiva  que  •su  cl('>t;raciada 
íamilia.  Don  Fernando  le  acogió  favorablouienle ;  con  su 
auxilio  y  ooD  el  del  arzobispo  de  Sanlioíso  logró  poner 
m  campaAa  un  ejército  de  doa  mil  loraalea  r  novo- 
cientos  caimtio* .  A  cura  frente  debía  marebar  don  Pedn» 
liSri.i  r.figroiV),  qui>  so  mantenía  &  s>u  devoi-L>n ;  poro  ar- 
redraüu  |it;r  el  iie.tgo  do  la  travesía .  creyó  mas  segtu'O 
ombarcarso  p.ira  B.iyoiin  ,  ó  implorar  la  proteGClOU  del 
rey  de  Inglaterra  ,qui-  Ui  i>()3(>i.i  é  la  sazón. 

Partió  con  efecto,  düjanil  j  horrorizados  á  todos  losga- 
noeoc  oon  el  inttamo  aj»oaioau>  conieUdo  de  su  úrdea  ea 
la  persona  del  mlamoarioMspo,  que  lauto  babla  008d-> 
y uvadú  en  su  detonsa ,  f  no  tenia  mas  delito  quo  ser  na- 
tural do  Toledo.  La  conquista  de  la  Andalucía  completó  el 
pi  llullo  (1)11  Eiirii|Uc;  y  I.i  ,Ti)fcno¡;i  de  don  Podro,  laspa- 
cus  djuálaJas  con  el  granadino ,  y  la  mdircrcnt-ia  e»n  que 
losniunarcea  espaimles  miraban  esta  lucha  de  los  Ik  i  - 
raanoe,  dejaron  jior  algún  tiempo  al  vencedor  gusUr  do 
laa  delioiat  de  un  trono  Hellmoote  adquirido.  Pero  le  per- 
m  su  nimia  eoaOaiiai  «u  el  aféelo  de  loa  pw)bloa«  y  en 
la  Imposibilidad  en  que  érela  ver  *  tu  competidor  de  In- 
tentar en  mucho  tiempo  la  menor  empresa  que  pudiese 
darlo  cuidado.  Las*  ctmpítñfaii  Mancaa  lo  hablan  servido 
con  el  mayor  ufocio  ;  pero  ,  vt-rilictilo  p\  olijelo  da  su  ve- 
nida >  parecía  ya  luiilil  y  demasiado  gravosa  su  monu- 
tenetoni  y  eran  muy  dlficlles  de  precaver  los  danos  que 
causaba  ea  él  pala  au  falta  do  subordinación.  Asi  puea 
las  despidió  colniadas  de  regalos ,  y  genereaanento  re- 
compensadas, quodúndosf^  luiicainciítn  *  ou  mil  y  qul* 
nicnlas  lanza»  á  las  órdei»e.i  ilu  Boliraii  C:ni|ui». 

Entre  lanío  proijun')  il^ii  Poilru  iiilcresar  cii  mis  (Jes- 
gracias  al  rey  do  Inglaterra  ;  y  con  eCecio  .  nljs  riio,;>^>»  y 
magniQcaspreaiesaaie  tasUanproporcion.tiiii  un  ndinuro 
crecido  de  tropea  escogidas,  qtto  A  lasórdunei  del  prin- 
cipo de  Gales  se  presentaron  en  las  ftanleraa  de  Navarra. 
El  rumor  do  estos  preparativos  habla  ya  difundido  tal 
espanto  por  las  provincias  castellanas ,  que  muchos  pue- 
liliis  y  ciiiiiailr">  principales  ubntiilonarDn  ;i  don  I:;iiri(iuo 
con  la  misiua  procipitacion  con  que  so  lialnaii  din  l.irjdo 
¿I  au  favor  -  pero  la  llegada  do  su  Irritado  y  vengaiivo  so- 
berano, aumentó  la  deserción  en  tdnoinoa  tncroibloa. 
Don  Enrique  conoció,  aunque  taida,  su  Imprudencia. 
Su  ruina  perecía  casi  inevitable  ;  pero  sin  embargo, 
remedio  mas  oportuno  para  contenerlo  ora  ocultar  sus 
temeros,  proi  urando  quo  ni  su  semblante  ni  sus  accio- 
nes indiciisnn  i¡»  menor  sombra  de  debilidad ;  y  asi ,  re- 
suelto ü  \LMu  of  ó  morir  on  la  demanda,  reunió  las  irn- 
pas  que  lo  fué  posible ,  y  á  su  frente  partió  eo  liiuca  del 
ejórcito combinado.  En  laa  InnMdiacloimadeNAgera.l 
laemArgenee  del  Nagerllla,  aeoncaotraron  ios  doa  bar- 
manos  armados  deis  salla  mas  ardiente  quo  puede  su- 
gerir el  oJio  ciK  nrni/.idn  ,  la  rivalidad,  el  dcít'n  de  v(?n 
ganza  yoltoiuutUu  perder  la  reputación.  L  is  coiiswucii 
cias  fueron  una  sangrienta  liatnlln,  on  quo  al  valor  y  a  la 
prudencia  substituyeron  la  temeridad ,  ul  arroju  y  el  fu- 
ror de  la  desesperación.  Don  Podro  venció  pur  fln.  Aban- 
'  donado  don  Enrique  en  oi  msyor  ardor  do  la  refrie- 
ga de  imgnnoúmoro  de  loo  suyos,  y  traldoramonia 
vandido  per  au  taemiano  don  Tollo ,  que  en  lo  mas  iir> 


gente  del  peligro  desamparó  cobardemenlA  pI  puesto  que 
ociipabü  ,  en  vaiii)  procuni  impe  lir  mi  drrroi.i  .'íij  vic- 
tori'i>i()  hermano  qumIO  duoñn  del  (-niipo  ,  dtil  lioiin,  do 
nn;i  miillilud  do  prisicnt-ros  do  con,-l  lorncion  ,y  por  úl- 
timo ,  do  casi  todo  el  reino .  que  so  te  entregó  sin  resis- 
tencia; y  ól  tuvo  que  ruruglarsoon  Franela  precipitada- 
mente,  donde  el  vengSMlor  de  doAa  Dianea  no  podía  mé- 
nos  de  eneonimr  asilo  y  medios  para  lavar  la  afrenta  de 

su  Vi'lirln:ii-n'i), 

No  lo  l  iiH  O-iron  sus  esperanzas,  pues  el  rov  .  eidnquo 
do  Arijoii .  ol  conde  de  Fox,  y  otros  muchas  inli.illero* 
distinguidos,  lo  franquearon  A  porfia  abundantes  cauda- 
les, por  cuyo  medio  logró  poaereo  campaña  un  eJérelKn 
al  no  muy  numeneo .  sullcicnie  por  lo  nóooo  para  aallr 
conbaour  de  las  primeras  tentativas;  y  solo  deseaba 
una  ocosinn  f.ivfiríiMp  ,  qut»  sciíun  lod.i.-!  1.ts  ap.irli'ncfns 
no  podía  osUir  uiuy  ru-iiioU  .  y  (juo  p(>r  ulUtiiu  t>o  pro- 
sonti'i  a  [)(ii  n  iii'iiifi'). 

La  inhumaníditd  con  mío  (unpezó  don  Pedro  &  iiaar  de 
su  victoria,  ensaugrenlúu  I  >e  bárbaramente eon  lodos 
los  vencidos  y  parciales  do  su  bermano,  al  paso  que 
falso  roas  Intolerable  su  domlnaclua  y  reanimó  el  partido 
de  don  Enrique,  llenó  do  indignación  al  principo  de  Ga- 
les y  preparó  sti  desunión.  La  mala  té  de  »m  promesa.i, 
la  capciosidad  de  sus  tratos  y  l,i:t  ^.uiiori  hori.iíi  (-oír  quo 
procuraba  demorar  et  pago  do  las  tropas  auxiliares, 
osrinroo  loe  AntaMM-,  acelerando  el  rompimiento  y  au 
parUda. 

Doo  Enrique  se  aprovedió  de  este  acontecimiento ;  as 
prasent<)  en  las  fronteras,  y  al  momento  se  declararon 

por  él  un  gran  ndmerodocíadados  principales.  Alentado 
con  tan  favorables  disposiciones,  m.;iii  >  sin  detonorso 
ha.Ma  r.ntnhof ra ;  y  apenas  pisó  lo*  d>»iHirilos  castellanos, 
so  .irrr.j  j  dni  catialK»,  se  postró  do  rodillas,  y  formando 
una  crut sobro  la  arena,  juró  solemnemente  no  volver 
i  salir  de  (Otilia ,  arrostrando  intrépidamente  en  «lln 
la  aaertoqna  pudiera aobrovenírie.  Pasóá  Burgas,  don* 
de  fbé  recibido  con  el  mayor  júbilo  por  todos  sus  habí» 
tantea;  y  desdo  alli  .-«(I  dci  ramii.  prectídiiln  do  I-i  vicin- 
ria ,  por  León ,  Asturias  y  uinhab  Ca^liUa^  ,  iii>  tuiüjndo 
obstátrnlo  hasta  lleg<-ir  k  Toloilo,  que  lo  opuso  unn  (des- 
tinada resistencia,  llerorza  lo  nuevamente  con  quinien- 
tas lanzas .  queá  las  órdonos  do  Beltran  Clnquin  le  envió 
BU  aliado  el  rey  de  Francia ,  se  dolerminó  A  salir  al  en- 
ouontra  A  don  Pedro ,  que ,  unido  con  el  granadino ,  se 
dirigía  en  su  busca  ,  do-pucs  dt-  lialicr  conihatldo  vana- 
mente la  ciudad  do  Ciírd<di,i  y  onhinrio  la  Andalucía  du 
estrag'is  y  dosulacion.  Sorprondi(ilo  doscuidado  en  lo* 
caraim  do  Montiel ;  lederrotti  completamente  y  le  obli- 
gó á  encerrarse  eo  un  castillo  Inmediato ,  que  rodeó  ni 
momento  de  paredes  fuerte* ,  y  donde  la  íaita  de  agnn 
y  bastimenloB ,  la  ^aaawlon  y  la  ninguna  espcranib  do 
socorro,  hacían  dleriamealn  mas  inevitable  au  roo- 
dicíon. 

Don  Pudro  no  pddia  sufrir  la  idea  do  haber  do  verso  en 
poder  do  un  enemigo  que  no  babia  do  rt^^potar  mejor 
quo  ól  las  rdaelenea  fralemalos;  pero  la  fuga  era  impo- 
sible, A  nofaoar  anticipadamente  A  alguno  do  los  eapl- 
lanee  duadores,  y  creyó  que  no  le  seria  difícil  cense' 
guirlo  ,  \-alíéodosedu  la  antigua  amistad  de  su  parcial 
Hondo  Rodríguez  do  Sanahria  con  Beltran  Claquin.  Era 
oí  franelas  d(;masiado  afocio  á  di>n  Enrinuo  par.i  dejarse 
corromper, y  muy  astuto  para  lograr  la  ocasión  que  se 
lo  presentaba  do  hacerlo  un  gran  .wrvicio  ;  y  h  preteslo 
de  reflexionar  sobre  las  ventajas  del  partido  que  se  le 
proponía ,  se  lomó  un  breve  plaao ,  que  aprovecfaó ,  des- 
Cttbrtoadoásu  sofior  toda  la  intriga  que  so  meditaba 
Don  Enrique  ,  sumamoulo  roconoclilo  á  la  lealtad  do  su 
aliado,  lo  hizo  las  míMna-i  nion-cdt^»  ijuo  lo  jiromcti  i  su 
liurman» ,  y  le  propuso  quo  engañase  á  Mondo  (ludriijucz 
con  la  c^pcrauza  de  salvar  &  don  Pedro ,  si  Oste  se  deter- 
minaba A  pasar  Cierta  nocbe  basta  su  tienda  oon  pequeúa 
escolta.  Poco  ae  necesitaba  para  que  Muboa  cayesen  eo 
la  red.  Don  Podro  no  advirtió  d  engaAo,  ni  el  peligro  A 
que  Imprudeniemanio  ae  haUa  am^ado  hasta  que  se 
apnó  ca  la  llanda  de  Ctaquln ,  y  so  vió  serpraodMo  por 
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«ulwrin*no.  Érte»  gnele  habto  daaeooocido ,  aaogurado 
por  Iw circniutMMm  de  qm  aqaAl  «ra  don  Podro,  k> 

acometió  (urioíUiraonlLi  con  la  (l.ií?n  ;  y  ilospues  di»  herirle 
oti  el  rostro ,  eiiipc/^iron  auibijs»  iini»  obsiiiKiilj  lucha  ,  que 
tfnnliiiuualüMilo  únn  Knriiiue  al  n-y  au  tii'rin.iin). 

i^arocia  (|uo  oMo  aconleciraienU) ,  acaecido  ou  S3  do 
marzo  do  1309  ,  dejaha  asegurado  do  una  vez  pmaiflBa- 
pro  á  don  Korique  aolve  «I  treno  de  CtsiiUa ;  pero  como 
«I  an  ewllgo  de  tu  ambición  ««lavieae  oondeastfo  á  oo 
probar  jaméis  U<%  itiit/iirai  ilo  ihí  ri«¡riail(>  pínjinco  ,  la 
muerto  do  don  I'edro  solo  sirvi-i  pira  suscilarlf  una  ttiul- 
lUud  do  compolidoriv  .  iIi-iernilmulDs  ít  arr>inrar!o  una 
diadema  criminalmouio  adquirida.  El  reino  ca»i  todo ,  á 
to  verdad  .  do^o-. tundiéndose  del  iMrrlble  tralricidio  ,  so 
ooagruuiaiia  iateriormenie  de  un  eiioeaeqae  te  balite 
llbnde  de  aitiMiaeree  ebonecido ,  7  tawbe  con  ptaoer 
ta  eiuangrcntada  mano  do  su  libertador.  Do!  corto  oil- 
merodc  pueblos  quo  so  hablan  manlonido  flelcs  ásu  an- 
tiguo si>t>erano  ,  aponaa  habla  alguno  cuya  resistencia 
k  admitir  al  sucesor  pudiusu  alterar  en  lo  mas  mioimo 
el  orden  do  iascusas.  Las  profusas  Ul>oralidades  de  don 
Enrique ,  y  las  apreciable*  cutlldadea  de  «1  carActer .  le 
proeeniaban  *  lea  ejoa  de  lodoa  hh  auevoa  vaislloB  oooio 
ua  priDoipe  nacido  para  reinar  hacii^ndolos  folice» ;  pero 
don  Enrique  procedía  de  una  unión  Ilegitima  ,  y  aun«|uo 
don  PcMlro  no  habla  dejado  descendencia  loi^itima  no  (ol- 
tol>an  porMtnas  qno  podían  oponer  títulos  bien  fundados 
á  la  corona  usurpada.  El  primero  quo  se  presentó  en  la 
lixa  fad  ol  poriuguéa  don  Fernanda  ,  *  quien  reaimeoio 
perteneeia.  eeaM»*daiiee»di«iil«lagltiiDed«  don  Sancho  iv 
por  su  hijj  doAa  BmUÍK  ,  eaaada  coa  don  Alfonso  IV  do 
Portugal ,  coa  el  Daver  de  laa  cludadca  que  se  negaban  á 
r>v'm)ti<  er  el  nuevo  soberniio  ,  cmpozii  ü  titu'nrso  llf/  1/" 
PtjTtugal  v  Ctulilli ;  y  su  unió  c»i)  el  gratiddino  ,  el  ara- 
gonés y  el  navarro  ,  que  temi^n  el  rosentlmionlJ  do  don 
¡Enrique,  aquel  porau  amistad  coa  don  Pedro,  y  éstos 
por  la  Iralelon  con  qa«  lo  baMan  deapo]ado  de  algunos 
piMbloa  dnraiNelaa  pandaaravolueioDaa.  El  político  En- 
rique tuvo  destreta  para  desbaratar  tM  temible  coalición, 
nogni-Und  j  la  paz  con  el  granadino  ,  conlcnlaii'In  ni  na- 
varro con  la  Diano  de  su  hija  primc^'^-óiiit.i  iloña  Leonor 
p^ra  el  infanto  prlmoiiónito  do  aqui-l  prim'ipo  .  y  o^jIi- 
(;ando  al  aragonés  á  solicitar  humilmente  su  amistad;  con 
lo  queul  porUlguós  abandonado  so  vid  eo  la  preckdOB  de 
Armar  te  rennnete  de  todaa  ana  pretanateoea.  Pero  ao 
tardd  en  parecer  otro  conpetidor.  El  duque  de  Aleacaaire 
henn.-ino  d'l  principo  do  Galos,  instigado  secrotaroenlo 
poroi  rey  ile  Ar,ig  m  ,  SO  declaró  prolector  de  lo*  dere- 
ctins  ilij  SU  muflir  ilüi'ia  C.oiiNianza  ,  hija  del  (lifunio  (Ion 
Pedro  y  doika  María  de  Padilla.  En  el  reino  había  muy  po- 
eoa  persuadidos  de  la  le|UlfliMad  del  matrimonio  de  quo 
pcecedtaeate  acAera ;  paro  aaa  cdmoqqisra .  el  rer  don 
Pedro,  en  las  Cdries  de  Sevilla  del  afto  de  4361,  babto 
declarado  solcmnoinenlo  A  dofin  María  por  su  IO};itima 
conMrto  ,  y  su  do^cendoncia  lci{itiuiada  en  las  C6tn*i  en 
viriu  l  lie  ••>ia  (k>claraci<m  .  hjtx-i  atlíiuin  l<i  un  nuf- 
vo  derecho  a)  trono  do  Castilla  cit  su  uUiiiia  disposi- 
eloa  otorgada  un  el  mismo  ai'io  ,  on  quo  nombró  üusbu- 
ceaoras  b  sus  bijas  doAa  Beatriz  ,  ilofia  Constenza  7  doto 
tsalifit  por  drden  sucesivo :  el  retire  de  doAa  Beatriz 
á  un  monastorlo  habla  lraiiifi>rid<>  on  doAa  Constaii/n  lo- 
dos los  (lon'Choi)  quo  la  portonocian  A  aquella  ;  y  itltima- 
mcnto  .  aun      in<l>>  no  hninor,'»  cxisinlo  x'uirj  inii-  ma- 
trimonio, y  los  tiijos  habIdoH  en  <>l  quu<la!>oii  mi  la  claso 
denalurales,  bastardo  por  bastardo  p.nrccia  m;is  justo  quo 
sucediese  un  hijo  del  rey  que  no  su  bt'rmanu.  A  te  som- 
bra del  nuevo  pretendiente  vetvtemi  ili-  levaoter  sus  es- 
tandartes lo«  reyes  de  Pacti^l  j  do  Ara<^n ;  paro  dr* 
amlx»  siiipo  trlnnrar  el  valefaioEnri  iuf* .  y  pI  duqiK^  di^ 
Aknu'Hsiro  ,  caul  di'shsratii  !  >  iMi  1,1  pnr  l.n.iini.i 

da  do  su  ennmi  jo  el  rey  de  i'r.nici.i ,  iiulm  <lo  ah.indunar 
una  onipioss  >pii'  ii.i.'iii  abi.i/.idn  cotí  poca  rvlloxion. 

Asegurado  ü</nKiiríquu  on  un  trono  adquirido  con  Lao- 
laateilgas.y  do.si>mbnrazad<>  do  lodus  aua  livalea.  dlri- 
Rld  su  niencinn  A  mejorar  la  suerte  da  stta  vaaallm  con 
afionaddD  rt^latnonios.  y  tuvo  te  satteraccloa  de  ver  que 


cf  éxito  correspondía  á  aiu  doavekM.  El  reino  teda  an- 
pc  tú  muy  desdo  luego  á  mudar  de  aspecto .  7  losadse- 

rabloa  pueblos  quo  hablan  pasado  repentíiiiuuuDtc  du  bs 
zozobras  ó  inquietudes  de  ungoliienio  cruul  y  sangriouUi 
el  la  paz  y  tranquilidad  dn  unohumanu  y  justo,  y  velan 
asegurado  su  honor  ,  sus  propiedades  y  su  folicidad  iMtJo 
los  auspicios  del  suave  dominio  de  w  priMSipe  aoMllle, 
dirtgian  al  cietofarvieiiieay  alncecoa  veina  pan  mi  eon^ 
aervaeioa. 

Por  desgracia  estaba  demasiado  ciaren     término  de  su 
correrá.  Agravado  do  la  gola  que  padecía  falloció  en 
3i>  do  mayo  do  1370  .  recomendando  oilcaznionlo  á  »u 
hijo  don  Juan  la  amblad  con  la  Prancte  ,  quo  tan 
bleo  te  habia  sorvido ,  y  d&ndole  saludiMia  flaa>eJod 
aoefea  de  te  condoete  quedebteoliaannraB  leanoe- 
slvo:  «81  quieres  rotear  en  pac,  toiHtle,  no  debes  perder 
do  vista  ipio  tu  rolno  so  compone  de  tres  ctasos  do  gen  • 
te»,  á  quIiMics  ci  proclso  manejar  cou  nmclio  Uno  y  pru- 
doni'in    unos  que  siguieron  conaUntomentc  mi  par- 
tido ;  otro«i  quo  coa  la  misma  constancia  se  doclararon 
por  don  Pedro ;  y  otros  quo  so  mantuvieron  neutrales. 
Conserva  A  loa  primaroa  toaemptefla  qtte  obtienen  y  laa 
meraedeaqaelesbeoeaoedkleipamténpreaento  alen- 
pro  su  incon-.tflnc¡a  y  deslealUd.  Confia  sin  reparo  A  tea 
soguadnt  \(>íí  carKos  do  In  mayor  importancia  ;  elkw  per- 
manecí! r-n  i  :  isloiilénicnle  líelos  A  su  soberano  en  su 
fortuna  pr(isi>era  o  adversa  ;  y  osta  comlucta  ,  al  pas^) 
que  le  asegura  do  su  bonrades  ,  loa  emperiará  ¡i  Ixtrror 
con  importantes  servicios  las  ofensas  anteriores.  Para 
nada  teaenardaa  finAloMiMe  de  loa  dlllBoa,  pnea  aada 
hay  que  eaperar  de  unas  personaa  qoe-al  Um  omnvn  ban 
proferido  siempre  su  particular  teteiéa.»  Tachan  A  den 
Enrique  de  demasiado  pnMigo  ,  y  lo  fué  con  efoclo.  pero 
las  circunslaitctas  do  aquellos  tiempos  do  inquietud  dis- 
culpan atgun  tanto  su  prodigalidad.  Necealiabn  do  ami- 
gos que  sostuvlaeeu  su  partido  ,  y  no  podia  adquirirlos 
sino  t  ooate  de  grandea  y  weaalva»  mercedes ;  pero  ya 
que  la  oeoealdad  te  .«bÜgA  a  estos  saeriOcloa  *  procnrd 
corregir  el  mal  en  te  poaiblo  ,  escluyoiido  en  aa  teste- 
monto  A  los  parientes  transversales  de  lo  sucesión  en  la 
bi^rencta  d«  »qu«<llo9  estados,  <)uo  hulnj  do  ceder  con  pro- 
fusión ,  y  odniiliondo  en  ««lia  .vdainente  á  los  hijo»  y  do*- 
ceodientes  legiUmos  por  linea  roela.  Oportuno  remedio 
eon  que  una  gran  porción  da  pueblos ,  y  bienes  enoge- 
nadoa  por  ana  donaelonaa  «s  «qualte  «poca ,  han  melto 
con  el  tiempo  i  tncorporarae  A  ta  oerona  real. 

La  prí'iiora  dili^renfla  do  don  Juan  I  fué  ratificar  SU 
alisni>.:i  con  Im  Fran  cia  .  despachando  en  »u  socorro  una 
esmindra  íjuepudo  serla  niu'.  u\i'.  ;  uaorrojar  casi  ente- 
ramente k  los  ingiosos  do  la  AquiMnia,  quo  tenian  ocu- 
pada :  mas  avivó  el  resenltalMltoda  datos  para  hacer  quo 
el  duque  de  Aiencaatre  ranevaaa  «as  prateuskinea  A  te 
eoroea  de  Csstllto.  Con  efeete ,  ae  aupo  qae  en  au  nom- 
bro un  hormauo  del  rey  de  liiglalorra  so  disponía  para 
pasar  &  Portugal  con  dos  mil  hombres  d«  desembarco:  7 
qui'el  porUiviui  s  ,  itilli-;  íi  sus  traiadois  ,  no  solanierite  so 
hallaba  enlimmi)  dudarlo  acogida,  sino  que  aprnebia 
numerosas  tropas  para  favorecer  la  irrupción  ipie  medí- 
teba  por  laa  fronteraa  oastollanas.  Conoció  don  Juan  ctian 
venlajoao  te  «ra  aaltelparae  *  ana  enemigos .  y  haciendo 
salir  su  escuadra  contra  la  portugueaa  ,  logrd  desbara- 
tarte casi  enicramento  ,  con  pérdida  de  veinte  gatoraa. 
Esta  importAiite  \i<ioria  .frustrando  ol  desembarco  del 
inglés,  dcju'wi  dijono  al*»oluto  del  marol  castellanor  pe 
rool  nimiranlo  vencdlor  túvola  iinprudLMicia  do  ü  m 
donar  el  crucero ,  relirAndoso  A  Sevilla  ,  ufano  con  su 
presa ,  7  lea  teglasaa  ingramn  anua  tente  arritar  A  Ua- 
bon  sin  la  menor  opnsicten. 

r.i  rey  don  Jnan  so  halteba  A  te  saaon  empeAado  en  el 
sitio  ili>  Almeyd-i  .  plaza  .situada  en  la«  frcint«>ra«  do  Por- 
tugal ;  y  apesar  do  In  vi.^nro.sa  resisieneiü  de  losdefcnso— 
rt»s  .  procuró  nccieror  su  rendición  pi»rn  salir  al  (Miciien- 
iro  al  vjúrcilo  coligado  y  precaver  su  lovaMoii.  Avistdla 
en  Yolvro  resuelto  A  la  bateíta;  pero  no  faltaron  medte- 
dorcM  de  uno  7  oteo  eanpo  qae  tegraian  transigir  as- 
tas diforcinciriB  ,  ct^n  la  rondirloa  do  que  el  rey  de  Caa- 
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alta  rMtitayeae  las  galaras  «presadas .  y  franqaeasa  sus 
twjeles  para  el  regrew  de  Im  trepas  InsleMs;  cediendo 

por  su  parte  »■!  por(Ui!ii(^i  la  mano  do  su  hija  primogénita 
(Jniia  Uoüin/.  |iurn  ol  infaiiUj  don  Fernando  do  Castilla, 
liijii  M-ciiinl  »  rey  ,  r^no  «penas  tctiia  iin  arto.  El  |>ar- 
lido  ,  no  hay  limia  ,  eia  poco  venUij<jM>  para  don  Juan, 
que  clerlamnnio  se  hallaba  en  dUposIcíun  de  dar  ley 
nta  bieaqueda  recibirla:  pero  la  debilidad  de  au  com- 
plexIoQ  teflula  lanía  en  sit  asplrilu ,  y  le  ru<iucta  ú  tal 
pubiluiiimidad  .  que  por  no  avaolurarse  al  éxito  incierto 
do  una  acción  dooisiva  ,  hubiera  admitido  eondlctoaes  to- 
davía mas  grjvi  Kis  Asi  es quolo^  tratad  -^o  curnplioron 
religiosamente  pur  »u  piirte  ,  si  bien  el  iiijuiiiisiiiiu  oti- 
pulado  nollc){óa  voriflcarse  ,  asi  por  la  edad  del  i  ^p'im.. 
como  por  haber  ocurrid  a  al  miimo  tiempo  un  Inodeiue 
4Mlltao  mudar  do  aspecto  el  estado  de  la»  cosaa. 

Ilrey  don  Juan,  que ,  de  resultas  del  lUtimoooocierlo 
ajustado  por  su  padre  con  et  rey  de  Aragoa,  habla  eata- 
tlí)  con  lu  hija  do  é»t« ,  doña  Leonor,  perdió  dosgracíada- 
iiicnle  á  «u  musKcr  ,  do  resultas  <le  un  parto;  como  aun 
(•ehallalta  en  i  )  n<>rita  su  edad  .  r>M  iIjíü  ud  mensage  del 
portugués,  ufrecióndolo  por  esposa  a  su  hij»  doña  Bca- 
ttls,  yaque  ta  edad  del  infante  obligaba  k  diferir  su  en- 
lace ttoto  tiempo  ,  y  nada  podía  ser  mas  perindlclal  á 
los  intereses  de  ambas  poiendasqoe  semejaoie  ditacioa. 
K^to  era  osi  ^in  rtiul.i ;  v  don  Juan,  que  lo  conocía  ,  no 
se dotuvo  p:i  adniiiir  la  propuesta,  aunque  a  cu$la  de 
rciHHK'iar  f  1  ilci'i.  liixpii' la  cilulrtil  Je  inanilD  ile  doño 
neainz  pudiera  conferirlo  al  trúuo  Je  l'ürlujidl  ileí>pue9 
de  los  día.-!  do  su  padre.  En  efecto ,  la  nación  portuguesa, 
rival  siempre  de  la  caaieilana ,  con  dlOcultad  babla  do 
eoniaiitlr  «a  la  munioo  de  ambas  oorooas  sobre  iaa  sie- 
nes dal  principe  que  rigleae  é  Castilla ;  y  aal ,  part  evitar 
los  disturbios  quo  en  adelante  pudieran  aobiwenircon 
oste  motivo  ,  fuer. m  la*  cniulii^ioncs  iJ-'I  ot-iii'iorlo  :  .Onii 
muriendo  »in  hijo  varo»  ol  rey  ilo  Purlu^'nl,  lii^ri-ilarui  el 
reino  su  hija  primogénita  dorta  Dooiriz  :  pltiui¡i<mu1o>oIo 
á  su  marido  eIreydoCattilla  intitular»e  rey  dei'onugal; 
]MM  reaervindoee  el  gobierno  del  estado  h  la  reina  viu- 
da doA*  Leooar ,  ibiranteao  vida .  6  liasta  que  doúa  Bea- 
triz y  su  marido  tuviesen  hilo  d  hija  de  edad  de  catorce 
artos  en  quion  n^  acri  i  ni  este  caso  el  Kobicrno  y  dicta- 
do de  roy  iln  P(iriui{al,  que  deberían  abandonar  sus  pa- 
dro:s  '<  A  pix-os  meses  do  esto  matrimonio  falleció  ol 
rey  de  Portugal ,  y  los  aconleciinionti>s  ocurridos  con  es- 
te motivo,  acreditaron  suliclenleniont)?  que  aun  no  sw 
Itabiao  previsto  bástanle  en  las  capitulaciones  tos  electos 
de  ta  animosidad  ponnsuesa  contra  Castilla,  éata  Ilefd  al 
ostromo  do  airopellar  los  derechos  que  la  sangro  ,  la  vo- 
luntad del  rey  difunto,  y  aun  la  misma  nacii>ii,  asinllen- 
il  .  al  íiulL'i  iar  contrato  ,  IiíUm  iu  r  iiiTim  i  lo  ,i  d  >na  lii'.ilriz, 
que  no  era  caslellaiin  .  y  cuya  fiiljce  uoii  el  roy  üt»  C.isli- 
Hano  la  biibia  despojado  de  lo»  leísiiiinot  títulos  que  la 
aseguraban  la  curuna  de  sus  mayores.  La  nación  sin  em- 
bargo ee  negd  uii^nimeneMe  A  reconocerla,  y  solo  di- 
aentia  on  ta  elección  de  la  peceonm  qnese  tuM»  de  subs- 
tituir. Klintaotedon  Itisn  ,  bermeno  natural  del  rey  di- 
íiiiit  i.  V  ol  íii.ir^tri' (Ii-  Ávis,  fruto  bástanlo  (k-  la  inisnij 
unión  que  don  Juan  ,  üran .  se¡(un  parece  ,  los  initie4Íiat>Mi 
sucesores  en  defecto  do  doüa  Boalríz,  y  amiws  tenían 
SUS  parciales :  pero  ta  ausencia  üel  primero,  y  su  pri- 
sión en  loe  domlniee  caittellanoH ,  favorocian  InOaito  al 
partido  del  mse«trí>  .  quíon  (in.ilmente  ,  dueño  de  la  vo- 
luntad irenerai .  y  lU"  las  ,>iincipilo»plazüs,  fud  aclamado 
rey  <to  P.irtuiial. 

.Muy  desdo  los  principios  conocit»  ol  rey  tion  Jii  ui  l.i'i 
mui'h;is  dificultades (|uu  le  lialiian  do  onibarazar  la 
sio»  de  la  nueva  herencia  do  &u  niuger ;  y  asi  determinó 
hacor  au  entrada  en  Ptjrtugal  pacillcamento,  aunque  se- 
guido para  cualquiera  aconleoimienlQ  de  un  ^órcilo  nu- 
merofio ,  que  le  Hiciese  respetable.  Detenido  eo  loa  pre- 
parativos indlspoiuaUles  que  esto  partido  exigía ,  no  pudo 
ini|>odir  con  tiempo  la  e\a:tacíi<n  del  ntaoslro  ,  do  suerte 
ipil-  lli'^o  .1  las  frontera^,  .-u  nulo  ya  apenas  inma  u  idaen 
Portugal.  La  Miperiorulad  de  sus  fuerzas  Icallauó&in  em- 
bargo ol  camino  liaaia  Lisboa;  encend  en  alta  al  mgea- 


tre,  y  éste  hubiera  tenido  íloabnealo  que  rendirse  implo» 
^  rendo  la  merced  de  su  agraviado  vencedor,  k  no  liaberae 

ilorlarado  en  ol  campo  casteltano  UIM  furiosa  peste,  qun 
en  i>r.'\  o-,  ilias  lo  cubrió  de  cadtveres,  y  obligó  al  rey  i 
levantar  i-l  >íii')  r><tirándo»o  i  Ca!>iilla 

Impaciente  por  sujetar  ó  aquella  nación  n  rrai  t an  i. 
volvió  al  arto  siguiente  con  un  ejórcllo  de  In  inia  mil 
hombree,  arrasando  el  país  por  donde  transitatta:  en- 
contrd  A  su  enemigo  cafcnde  AlJubarrota  .  y  sin  reparar 
en  la  ventajosa  posición  que  oeupaba ,  ni  en  el  cansencio 
de  los  suyos,  lo  embistió  Con  denuedo;  pero  ni  sus  es- 
fucriíu-, .  ni  ol  brío  y  supi-rioi  ííI.kI  ili-  íu>  tropa»,  pudie- 
ron iinpt!.lir  su  completa  dcriaia.  yucduron  en  el  cani|Ki 
diez  mil  valientes  castellanos;  pereció  entre  ellos  la  flor 
de  la  nobleza ,  y  el  rey  debió  su  vida  a  la  geuerasidad  do 
su  mayordomo  Pedro  Qtmialez  do  Meo^sa,  que  ce- 
diéndole su  cabello,  ae  «nir^  k  la  muerte  por  pniieger 
su  (ugs. 

l'fano  el  portugués  con  tan  señalada  victoria,  entró 
por  Badajoz  A  sangre  y  fiif<-;u ,  después  do  recobrar  los 
plazasquelc  habían  ocupadu  lu:»  ca^iellami» .  >  euv  iiiu-- 
Iscion  do  la  derrou  al  duque  de  Alcucaatro .  iobllndolo 
para  qne  viniese  *  lomar  posesión  del  reino  de  Castitta, 
que  por  su  muger  le  pertenecía,  y  qne  eo  su  oenceptu 
DO  estaba  don  luán  en  disposición  de  deftonder:  y  en 
efecto,  no  tard*'»  en  prosoniarsc  el  duque  en  PortU'^al  con 
tres  mil  hombres  do  tropas  auxiliaron .  tan  aaiisfcchu  del 
é\iu)  i.-ii/  ái'  c.-ia  j  rna  la  que  iiodttdd  on  traer  Gonalgo 
A  SU  muger  y  é  sus  ire»  luja.-. 

El  castellano  sin  cinbarp-o  no  rehallaba  desapercibido; 
y  con  el  crecido  número  do  tropas  que  taabia  podido  jun- 
tar,y  Iaa  que  eo  su  aocorfo  la  babian  enviado  dePnncta, 
se  creía  bastante  poderaao,  no  aolo  para  hacer  frente  al 
ejército  combinado ,  sino  también  para  arrojar  de  Bspai^n 
ai  (le  AIeiu-a>ire,  y  abatir  el  tu-ullo  del  aliUn  portugués; 
pero  on  medio  de  esto»  marciak-i  preparaltvus.  el  paci- 
ll<;o  don  Juan  preOrió  una  composición  amigable  tt  las 
venlatias  que  le  prometían  sus  esperanzas.  Sabido  el  ob^ 
jeto  de  laaqnerellae  del  duque,  conciliar  en  lo  po.síbie 
los  intereses  de  ta  casa  reinante  en  Caalüla  «on  los  de  la 
que  so  suponía  agraviada  ,  además  de  ser  an  ras^  Uno 
de  piilitiea  moderada,  ponía  lin  á  una»  inquieiudi>~,  qno 
hubieran  durado  oternanienie.  Esto  procuro  duu  jua.i .  y 
esto  lo  consiguiii  por  inedl<j  del  nialninunlu  de  su  llijo 
primogénito  don  Enrique  con  doña  Catalina,  hija  dol  du- 
que y  de  bu  muger  dorta  Constanza ,  y  eslos  Aieron  Ice 
primeraa  principes  que  en  Castilla  empelaron  i  usar  «i 
dictado  do  PHntípn  th  áatnriiu.  El  portugués ,  abandona- 
do de  su  atvd^a  al  riiej<ir  tiempo,  hizo  todos  sus  esfuerzos 
para  continuar  1 1  guerra  pt»r  si  -solo;  pero  liltlniauinnto  *o 
VI"  en  M  preci>ii)ii  de  aju-iar  .-u>  treguas  por  seis  a.n>s. 

De  este  luodocunsíguio  don  Juanaquollasiluacion  tran- 
quila .  análoga  4sa  carácter  y  que  desealM  anfríosaiucnio 
para  aplioafiieoes  ardor  «1  gobierao  de  sus  pueblos.  i>es- 
oonSaba  sin  embargo  de  poder  liacerlos  tan  felices  como 
deseaba  ,  y  su  le  advirtió  alguna  vez  casi  resuello  A  dejar 
la  corona;  pero  el  reino,  quo  conocía  y  apreciaba  sus 
bollas  cualidadee, se  opuso  oonalantemenleA  esta  raao- 
luclon. 

Bien  pronto  una  imprevista  desgracia  le  privé  de  su 
amable  monarca.  Presenciaba  el  rey  las  evoluciones  que 
al  nodo  africano  hecian  unos  soldados  A  caballo;  y  que» 
riendo  imitarlos ,  dlé  de  espuelas  al  íuyo,  que ,  enarde- 
cido con  la  fogo.^idad  de  lo«t  oiro» ,  lo  precipitó  A  loa  trein- 
ta \  lie.^.iiiu.-,  de  inUd  on  1>  dc  in  lulire  d.'  1  !<' 1. 

i'xeu  mas  üt?  unce  años  coniaim  u  ta  séi»n  isa  hijo 
Enrique  III  cuando  subió  al  trono,  bajóla  díreccí>iii  y  go- 
bierno de  una  multitud  de  tutores  nombrados  por  j>u  pu- 
dra eo  su  última  diapoelcloo.  Todoe  eran  poderosos,  to- 
dos quertan  ser  absolutoe ;  y  esta  circunstancia  dA  A  co- 
nocer bastante  qne  la  menor  edad  dd  nuevo  soberano 

111)  e>iuv.i  e\ei)l,i  de  I.is  ügltaelones  que  hjn  hecho  .-.íom- 
|)ie  i.iii  fidiosaA  Us  regencias.  En  efecto,  su  eM.'aiulaloso 
nuiiieto  .  su  rivalidad  ,  y  su  ambición  desmesurada,  pri>- 
dujerou  talos  desórdenes  en  el  gobierno  político  del  esta- 
do que  maa  de  una  vea  ae  vid  CastUta  ameossada  du 
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un.i  !t)ing:rir>nti  «iíví.híod.  allí  qiwbMMMmlMi  ramedioa 

|Milijtlvo!i  ijiio  .iil>>piaron  ttsCiVtes ,  y«  par«  disminuir  el 
n iiiiiciii  ilu  iiiiKcllos  in'iiu*'riris  (ló«[ii>lus,  ya  |>nr.i  ivstnl  lr- 
«■'■r  III)  siiiUuiia  niviiuÁ  tuitiuiluoso  do  aüiniiii.tlracu)ii. 
Lii'^'ó  piir  Hn  lünriqiio  A  los  catorce  años  ;  y  deseando  po- 
ner remedio  á  unn.i  males  que  dude  mucbu  tiempo 
tniaii  afligido  m  cnra7«n  ,  pora  qna  ao  h«biji  estado  en 
mn  arbitrio  evitar .  biio  declarar  su  mayoría  en  laa  Cdrtea 
de  Auri'oíi ,  cAlebridas  «n  el  aAo  de  1393  .  numifesiindo 
que  desde  aqiiiM  punto  cesaban  las  funciones  t\c  los  que 
con  la  míiscara  üo  lulore»  y  u<>t"?r(i8dúré!«  »n|u  liníiian 
prnctirado  elevar  »us  proplus  rorluna^i  y  riquezas  sobro  la 
ruina  y  mberla  de  loa  puoblus.  Eniúnco:»  fué  cuando  e| 
arxobbpo  de  Santiago,  uno  de  lois  conluioros  y  gubcrna- 
doresdel  reino,  qna  quUA  oo  habla  contribuido  ménos 
queiua  eomitaflerno  t  lai  turbulenelaa  anierlorea,  so 
propuío  «•onwn<-iT  cdii  un. i  prolija  arenca  ol  jóví-ii 
|)rim"ipe  <lel  mr<<Uj4ablB  zulo  do  los  rogenleü  en  superar 
li)*  ol  -l  ii  lili.',  las  eircun>tancia»  les  b.il  i  in  >>tJuej>to, 
«\aí(crandu  con  impudencia  »u  trabajo  y  rectas  inlcn- 
ckmaa,  é  inJI^^inJole  sin  inueha  atnbigaedad  que  para 
Mesurar  el  aclerio  debía  aeguir  ludlapenaableaieaie  atu 
mUmas  nfalnias .  y  «o  aoparafie  de  au»  coaaejM;  y  en- 
loiice.4  fué  cuando  Rnriquo  ,  indignado  de  oir  tan  capclo- 
tM>  razotiiimlotiio  ,  lo  respondió  con  entereza:  «Mientras 
fui  pupilo  obedecí  vinv^ii  ns  proceptos  :  alioia  «pios^iV  ri'y 
no  dejaró  do  valernio  do  vueslruj»  adverleocias  cuando 
fuero  menesiT :  pero  tened  aoiaiidido  queceneioe  muy 
bien  mis  obligada  iMa.s 

Bl  primer  cuidado  de  Enrique  Alé  aiegurar  la  pM  i  aua 
vasallos:  y  con  bu  prudencia  y  modcrmi  in  .  nuMjianien- 
te.Ne  concilló  la  amistad  do  los  princi|H opciAolcs,  sinu 
qu."  oiili^M.i  ilojir  liís  .irnias  6  su  mayores  enemigo^.  Sin 
eniUir;;.» ,  ealtuo  tiiuy  á  pique  de  malograr^^e  et  fruto  do 
sus  pacílicas  disposiciones  pur  un,)  n>?'  otLid  c.ili.illeresca- 
El  maestre  de  Alcántara  don  Martin  Yañoz  do  la  Barbuda, 
eeducido  por  un  ianaiico  ermiiaüo  llamado  Juta.  SafOi 
creyó  baeerau  gran  aarvicio  á  la  religión  y  ftau  pai'i*. 
defendiendo  con  las  armaa  en  la  mano  la  Mnlidad  del 
cristianismo  y  sus  vcnliijas  respecto  ilo  i.i  i  i  pencia  mu- 
sulmana; y  formando  para  eiilo  un  pcqumiu  cuer|>o  do 
imprudent<'> L'ani|>iviiies,  sin  repararen  las  treguas  que 
mediaban  entro  Granada  y  Castilla  ,  en  el  enoj»  que  po- 
dría ocaatooar  á  Kiiriqiio  ,  ni  en  las  consecuencia»  do  tan 
temerarle  arn^o,  envid  un  cartel  de  desafio  lleno  de  in- 
aolloa  al  aoberaoo  granadino ,  convidándole  A  un  oooi- 
luito  que  !>e  ofrecí  i  A  sostener  con  ntia  mitad  niOno.s  ilo 
gente  en  proporción  á  la(|uo  ól  acaudillase.  IJran  entón- 
ci>^iiiijy  fu- -tioiiti'.t  csitocic  do  rotos,  aunquú  ¡wr  lo 
reí;ul.ir  lenian  pur  objeto  alguna  aventura  tsataulo ,  ó  el 
patrocinio  de  las  viudas ,  huérfanos  y  uiroa  desvalidoa 
qneao  podían  tomar  aatlafacclon  de  aua  agraviim ;  pero 
no  dejd  también  do  raetclarse  aiRuna  vez  en  estas  aan- 
grientas  eacenaa  el  imprinton:r'  7i<v,  ^«i  una  religión  que 
detenta  la  \ioioncia  y  n  -  i  i  >¡  i.-.i  muu  p:iz  .  candad  y  dul- 
zura. C  uno  quicrj  .  el  ti-\  Ii.ím  ronocer  tk  aquel  i-.il/.illiTa 
el  dlsgtialo  culi  que  iiiiiali.i  uiui  eiüpres:)  tan  avciiiuruda, 
tan  inlempoi'liva ,  tan  contraria  .i  «u-.  miras  políticas,  y 
funesta  quitá  para  su  roino;  pero  alucinado  con  los  liala- 
gOoAoa  praaagioa  del  visionarios^,  respondió:  «Que  no 
podia  «bandoñar  ata  «rangua  un  entpeño  en  que  »o  ba- 
llaban  oompromelidas  su  piedad  y  r<-i>iitacion  ,  y  en  qun 
tvMiÍj  '-'■.;tira  la  prutecrioii  del  cielo  conlirmada  con  in- 
iliiil.ililc,  vati.-inio.t.  *  Partiii  con  «'ferio  llena  do  confian- 
/■<  üqiii  luí  Ir de  fervoroso-  íjihm  i  i'r«i'-  ,  y  precedida  do 
una  cruz  se  inlrtHlujo  osadainenlo  en  líi  comarca  de  Gra- 
nada: pero  como  los  nioros  no  se  croian  oblimailos  A  res- 
petar esta  insignia  mlsleriuMi,  ni  Jas  prodiccionos  del 
ermilaOo,  loa  acometieron  con  la  aalisfaeeion  que  les 
daba  la  superioridad  do  sus  fuerzas ,  y  los  liicieron  pe- 
dazos sin  que  ninguno  pudiese  salvarse  del  estrago.  I'nri  - 
que  sintió  niucbo  esta  des;;r>icia ;  y  cuino  le  ern  tan  In- 
teresante consorviir  la  buena  inteli^encij  con  el  graiia- 
dmo,  y  aplacar  su  justo  resentimiento,  procuródarle  una 
saUsliiccioa  asegurándola  do  la  ninguna  parte  que  babia 
lenWo  en  aq^lia  «mpcesa ,  no  tolo  medllada  alu  «u  mán- 


dalo ,  sino  lamblen  llevada  á  efecto  contra  ra  Tointtad. 

Á  pesar  do  la  sinceridad  de  oslas  protestas  no  m  vM 
libre  Ca^iin.'i  (Ir-  una  iiiq>r<"vist;i  Innpi'i'jn  .  qif>  r.inio  por 
vis  de  represalia»  lucieron  los  moros  d«!  Granada  utguiios 
ailo» después.  Don  Knriqno  no  solr)  so  piopn.»o  contener- 
los, sino  que  concibió  el  vastísimo  proyecto  de  arroisrloa 
de  toda  la  península ;  pero  sus  dolencias  habitualea.  qiM 
con  el  tiempo  hablan  llegado  a  hacerse  maa  pellgraaaa.  lo 
obligaron  i  ceder  esla  gloria  k  sos  sucesores ,  y  le  lleva- 
r<>n  a]  vopulcro  en  25  de  dicionipre  de  IkMi  .dejando  por 
lieriiUnfu  a  su  hijo  primogénito  don  Juan. 

Las  inqiieiudes  do  |ii  ini>ii>ir  edad  de  Enrique  ,  y  la  se- 
veridad con  que  procuró  reprimir  las  turbulencias  que  eii 
losaAoa  siguientes  suscitaron  algunos  grandes  demasiado 
inqulaloa.  han  servido  de  fundameolo  A  una  anécdota 
que  no  merece  mucho  crédito  sin  embargo  de  que  la  ra^ 
Ih^ron  alquil  l^  tv*  ritor  s  denota.  Cuentan  qun  las  dllapl- 
djrionos  y  r  ijiU.  uld  l  dü  los  tutores  y  gobernadores  ro- 
dujíTon  ,1  lan  deplorable  estado  la  real  li  iriciKl.i.  que  l"n- 
rique.A  pesar  de  la  frugalidad  á  que  hal>ln  «luerulu  eeúir- 
80  por  no  gravar  A  aus  vasallos,  volviendo  en  una  oca- 
sión de  casa  ao  encontró aln  tener  que  comer ,  sin  dinero, 
sin  prendas,  y  sin  erádto  para  comprar  laa  maadeapra- 
cialiles  vitualla.-),  al  paso  que  los  grandes  del  raino pro- 
digaban reciprocamente  sus  riquezas  en  espléndidos  ban- 
quetes: que  tuvo  que  ¡I -shacersa  do  su  capa  p  ir.i  que  -fl 
lo  pudiese  preparar  una  escasa  y  grosera  cena  ta  uoelto 
misma  en  que  tenían  preparada  a(¡uello>  señores  en  casa 
del  arsobispo  de  Titledo  una  en  que  competían  la  deltca- 
deta  y  la  abundancia:  qun  noUoioso  de  ello  Enrique,  pera 
acostumbrado  ft  no  flarie  oon  Ibcllidad  de  ralacluneít  age* 
ñas ,  resoh  iú  cerciorarse  con  aus  propios  ojos .  para  lo 
cual  se  introdujo  disfrazado  en  la  sala  del  fesiin ,  dundo 
confundido  entre  la  muchedumbro  de  sirvientes,  pudo 
observar  que  nada  lo  hablan  exagerado,  y  adnilrfir  l.i  im- 
prudencia conque  toe  convidados  liaciao  alarde  de  las  ri- 
queaasque  flnMan  A  aua  rapMaa :  que  loa  hlaa  ttamar  al 
dia  siguieniebajo  un  praiaaloeapecloso,  y  luego  que  es- 
tuvieron reunidoa  se  presenld  con  la  espada  desnuda, 
arniíidi)  ilo  io<las  armas,  y  •lirisi^ndose  al  arzobispo,  lo 
prei^uHiu  cu-inlos  reye«  li  ilun  ;tlcanzado  en  Esiuifia: 
•  Señor,  respondh^ol  ini'üiil.' .  ,i  Mip^irri  ,-iiiicl.i  .i  vues- 
tro padra  y  á  vos,  Pue»  yo  ,  repuso  el  rey  ,  siendo  tan  jó- 
ven  he  conocido  veinte .  y  no  debiendo  hatwr  maa  qa» 
uno,  yaca  tiempo  do  que  loaea  yo  aolo  y  deque  peras- 
can  todos  los  demás:  •  que  hizo  una  aei>a .  y  al  momento 
50  descul<rter(iii  lo^  wilitado.s  quo  tenia  prevenido.*,  uu 
verdujío.el  1  ij '  •  1'^  im  luila  y  los  cordeles  do  la  muerte, 
ó  cuya  vl^l,l  lloiH'S  (lo  terror  los  gnuid»-^  ,  »i'  -.rrnjanni  á 
aua  pi«3s  implorando  su  clemencia  .  y  |m>iih  ihío  a  ¡«u  dis- 
pealdoo  ana  personas  y  sua  Menos: que  le^  concedió  la 
vida  ol  genenwo  Enrique;  pera  oxigidnduloa  estrecha 
cuenta  del  erarlo  pdbtico  que  hablan  manriado ,  obtlgAn- 
d<  !'<^  restituir  las  cantidades  en  que  eran  alcan/adoa: 
U  ceder  en  Ikmh-ücío  del  patrimoiiiii  real  la<t  gruoas  pen- 
siones que  duranl"  l  i  mii-la  >  dr  prupia  aul  tildad  llalnaii 
osado  consignarse ,  y  precisíindoles  a  enirejjur  las  forta- 
leza» y  casllllos  de  que  por  fuerza  ó  artiticio  se  liabiaii 
apoderado;  y  por  último,  que  aolo  alcanuron  su  libertad 
después  de  haberle  aatUfeclio  puntualmonlo.  Pudo  sor 
cierto  este  suce.ui:  pero,  ademáa  dO  lOQOr  MdaalM  aO&aa 
de  fabuloso .  bay  ftind.imentos  bastante  razonables  para 

<  tiTT  nLii«  --i'a  uii.n  patraña  íorjad-i  so.senta  uVi.>  ilespues. 

C>ioo  aun  no  tenia  veinte  y  dos  meses  el  lujo  lieicdero 
don  Juuii  II  cuando  tii'Mi  i  mi  |i.i.Ii<' .  quctlaron  dcp<»>i- 
tadaa  la  autoridad  real  y  la  tuieUi  en  la  reina  viuda  su 
madre, y  en  su  tki  el  infante  don  Fernando ,  principe  do 
raruulento.  integra ,  amable ,  valiente,  y  «I  tínico  aiu 
duda  i  quien  podin  conftarse  con  scfraridad  un  carpo  tan 
L'~¡iini  -  I  iMi  .njiji-'! 's  (  Ir:  iin-t  ini  ¡:l^^  í..i  ;j.í ■iioi umiI.uI 
iju«'  ri'iiuui  U)  la  i;iJi  i<na  ili3  i.a.-»i.l.i ,  ijiic  iinniMhalaiiit'iilu 
le  ofrecieron  algunos  espíritu»  revoltosos,  y  su  zelo,  ac- 
tividad y  notrie  deslnteros  co  con.-*crvar  ileso  a  ■'■u  iim- 
centu  pupilo  UD  patrimonio  que  ioienlaban  hacer  gu  as 
loa  miamoa  quo  dtfbiaratt  sor  aua  doftonaoroa,  auoditau 
el  acierto  quo  tuvo  Eorfa^en  lo  eloixlun. 
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Su  prudencia  y  moderación  no  lo  litwrtanm  f-in  em- 
bargo do  los  tiro4  dn  la  envidia  y  do  la  malcdiconcin. 
OeacoDcepiuado  con  la  roina  madr»  por  las  cavllacÍoa«c  ó 
liUrigM  de  Im  corieaanos ,  vid  eon  dolor  pfdxlma  i  nn- 
perao  la  armonía  quo  dolarla  reinar  entro  los  dos  regen- 
tes; y  proviundo  las  poligrosas  consccuenclaü  do  una 
completa  dosunioD,  apresuró  la  división  y  r>>parlinii(!iiio 
del  gobierno  dol  reino  prevenidos  por  el  rey  dirunto, 
pera  quu  cada  uno  de  loa  dos  tutores  gobernats  til  pule 
con  atuoluia  ladependeocfa  y  separación. 

Lna  tnoros  grMedtiiM  Inftalebiin  lea  iNMleraa  ooo  re- 
potidaa  eorreriei ,  y  era  for^Mo  que  pertiase  el  taran- 
to A  au}eUrios;  y  ati ,  dejando  al  cuidado  de  fa  reina  el 
^oUieroo  do  las  provinci  is  porlcneclentos  ft  Castilla  la 
Nuova ,  se  encargó  dol  il<«  'l  isuna  ia  VIejfi .  en  quo  se 
liullaban  enti')nce->  (Minprun  lnlus  las  provl^clJ^)  anda- 
luzas. Prosunlúse  ou  ollas  i  la  Ireato  de  sus  valerosos 
tercios;  batid  á  los  malMMDetanoa  en  varios  encuentros: 
lo«  defrotdcampletaiiMBte  en  taa  aguas  de  Cádis  y  en 
las  campUas  de  Archldooa ,  so  apoderd  de  la  In por- 
tante plaza  do  Antoquora ,  y  los  oblíg  '  ú  po  lir  la  paz. 
Llamailu  al  trono  do  Aragón,  que.  mtifiiD  ruy  don  Mar- 
tin lo  correspondía  por  doreoho  <lc  s.m^^ro  y  ie{,'itiina 
elección  de  aquellos  roinoi  ,  hubo  do  abandonar  d  Casti- 
lla ,  aunque  ato  deaeuldar  ios  interoües  do  su  menor,  en 
cuya  proteoeiou  cootlnud  con  la  mayor  lagalldad ;  pero 
su  muerte,  aeteeld»  damaaledo  pronie.  dejd  A  éao 
Juan  II  ospuesio  á  las  borrasoas  queae  levsalaroa  casi 

ininodiataincnto. 

La  tutela  y  gobii^nio  n-criviTín  en  la  reina  madro. 
quien  ap(Mia>  ln>  íUv^cinpeúi'itJusaaos  con  bastante  acior- 
lo,  cu  iiulo  raiirié  también ;  y  ol  rey ,  quo  ya  contaba 
trece  adoe ,  bubo  de  ponerse  a  la  Iranio  del  gobierno  bajo 
la  dlreeelon  de  don  Alvaro  de  Lana ,  criado  en  au  eem- 
|Niñia  desde  su  edad  mas  tierna  ,  y  que  habla  adquirido 
ul  mayor  ascendiente  aobro  su  corazón.  A  la  verdad  ne- 
COsitdiKi  el  rüv  do  un  ministro  do  su  cooQanz.i  ,  quo  con 
sus  laletuo!»  y  firmeza  supliese  su  indolencia  ó  irresolu- 
ción, y  supiese  poner  la  autoridad  real  á  cubierto  do  los 
ataques  de  la  ambickia  y  del  podar.  Doa  Alvaro  poseía 
todos  estos  dotea;  ▼  «I  carillo  que  e(  rey  le  protoaaba,  na- 
cido eniri  los  juegos  de  la  infancia  y  creciendo  cnn  los 
aAos ,  lo  elevó  á  una  Intimidad  y  privanza  de  (¡uo  o(ru- 
Cen  muy  pn'-os  i'jompliis  las  historias. 

Esto  escItó  (a  enviilia  y  el  encono  do  las  personas  quo 
80  habían  lisonjeada  do  sacar  el  mayor  partido  de  la 
deUtldad  del  rey;  y  ionnaioa  una  aecreu  oonjuraclon 
para  perder  al  favorito,  euya  perapleaela  desoimoertab* 
siempre  su*  proyectos  ambiciosos.  El  primero  quo  oropo- 
tó  ii  quitarse  la  máscara  fuó  ol  infante  don  Enrique, 
muestro  do  .snniia|.'r>  v  tiij  )  iloi  Kcnerosti  don  Fernon  lo, 
difunto  roy  de  Araron  ;  pero,  dcmn»iado  astuto  para  des- 
cubrir tndn  su  plan  fuera  de  tiempo,  emprcnilió  una 
guerra  oblicua  contra  don  Alvaro ,  alegando  dlestramen- 
le  de  la  corle  i  todas  sus  heehuraa ,  anbstituyendo  per- 
sonas de  su  cunOaosa ,  y  conOnando  al  rey  on  Tordesi- 
llas  &  protesto  de  inanten<^rle  en  seguridad  ;  pero  real- 
mente con  el  objeto  do  crijcirso  i'n  «liirrin  ali;ulutode  su 
voluntad  y  <lc  8US  o.'«tado$.  intiunlíatiinu^^nto  penetraron 
todos  las  miras  del  maeslru.  y  no  faltt'i  quien  intentaso 
romper  las  cadenas  quo  oprimían  al  infeliz  don  Juan;  pe- 
ro como  aelo  na  podía  reaihiaiM  aln  grandes  eonmecl»' 
ñas,  fun<>s(as  siempre  h  los  Inocontos  puebloe,  el  prv- 
denlo  don  Alvaro  profirió  por  entdnces  el  partido  do  la 
lol.  rancia,  loiitomporizando  on  lo  posible  ci>n  su  mayor 
oiitímlit').  Sin  embiir!;o  pen>HÍ  <]uo  no  dotiia  desperdiciar 
las  («casionot  favorables  para  arrancarlo  ol  prisionero;  y 
á  pretesio  de  una  partida  de  esta  logró  pasarlo  ai  cas- 
tlllu  de  MnaiBlvan .  onnOéndalo  é  la  custodia  de  algUAna 
eabalieroi  amigos.  El  maestre,  luego  que  lo  aupo.ae  pre- 
•entó  delaote  del  castillo  enn  un  crecido  oámero  de 
tropas;  y  .-In  dar  oídos  á  l'i»  procopto.s  y  atnnne.-taciouos 
del  roy  ,  .sttió  lu  f<>itiilo7^i  con  totlii  <<l  ri;:or  de  una  guerra 
cii' jrnizatla  ,  y  la  roJujo  ni  mayor  apuro  (mr  faltado 
uiatiuioncion ;  ¡toro ,  noiicinto  de  la»  {¡randos  fuerza»  quo 
venían  ou  socorro  do  olla ,  hulw  dü  rottrarso  apresurada- 


mente  6  OcaAa  ,  dundo  su  goiiio  discoln  lo  ofreció  mmu- 
Oi.it.inir>i)ionuevos  protestos  para  conlinusr  la  discordia. 

Uabia  casado  ol  maeaird  con  la  infanta  dofta  Catalina, 
barnwna  del  rey .  el  cual  en  castigo  de  ana  deaaeaiaa ,  y 
por  algún  otro  motivo  político .  Iiabia  diferido  hasta  on- 
tónce»  ponerle  en  posesión  dol  marquesado  do  Villena, 
asignado  en  doto  i  aquella  seüorn  ;  y  uUimainont»  kh'o- 
có  por  iuoücioisa  la  donación.  ExasporaUo  duu  E(tti<)uo  so 
apoderó  por  fuerza  do  aquel  e!>tado ;  pero  el  rey  envió  al 
momentoans tropas,  le  recobró, y  revocó  la  gracia  d« 
que  pasaaun  i  lnad«ae«Mnaalea  del  Inbute  toa  ranlus  dat 
maesiraigo.  Bata  esborUtante  grada  la  habla  aolloUado 
don  Enrique  durante  la  detención  dal  rey  en  TordaalNau 
y  Ja  obtuvo  porque  entóneos  !»•  imponii  I,i  ley;  pero  libro 
ya  ol  monarca  de  la  opresión  que  le  lm\>i»  tit  siilzado,  juz- 
gó don  Alvaro  oportuno  corregir  aquella  doiuasi.i ,  debi- 
litando al  mismo  llampo  el  poder  dol  maestra.  Comoquie- 
ra ,  esta  resolución  hubiera  tenido  consacuenelaa  moT 
funeatatá  no  mediar  la  lehM  viuda  de  Aragón. •placan- 
do la  cólera  de  su  bijo,  disuadiéndole  dal  intento  de  mar  • 
char  con  loJ  is  sus  fiior^a^  pii  busi-a  dol  roy,  como  tonia 
ro«iiolu>,  y  reiluctctidole  á  adopiar  otru»  i nidios  mas 
su.ivos  y  seguros  do  terminar  ííi|uoII,.s  do-s-ilirnnUMiios. 
Enrique  con  efecto  se  preseolú  en  la  corto ,  procuró  sin- 
cerarse, y  aun  bise  algunaa  ptopuestas ;  pero  intcrcop- 
teroti  por  entdneas  anaa  eartaa  del  eoadesiablo  de  Ca*. 
tilla  Ruy  Lope  Otvaloa ,  pardal  de  don  Enriíjue ,  y  ee 
descubrió  ta  horrible  trama  quo  forjalian  ambos  cscilan- 
d(i  .il  iicranadino  para  ifue  rompiese  poderosnmonie  por 
C. lililí. I,  donde  sorit  sostonido  p  ir  t'llos  y  lud-is  .siis.'^iiii- 
gos.  En  vano  prote^i  i  el  niooslro  su  inocencia  y  la  false- 
dad de  semejaniei  carlea:  cometióse  ol  ex/imcn  del  ne- 
gocio al  consejo  del  rey  :pero  entre  tanto  fuó  conducido 
preso  al  castillo  de  Mora;  y  el  ceodeataUe,  aunque  de- 
bió sil  lltkortnd  A  t.-i  precipitada  fuga  con  que  logró  sal- 
vatm  til)  ol  ruino  do  Valencia,  perdió  todos  sus  cuantio- 
sos bienes,  los  cuales  fueron  adjudicndo*  por  el  rey  ,i 
varina  caballeros ,  cabiéndole  á  don  .\lvaru  la  dignidad 
de  condestable. 

Puoron  tan  repetidas  las  instancias  del  rey  é  Infaniea 
de  Aragón  para  que  se  pusiese  en  libertad  Aden  Enrique 
su  hermano ,  que  don  Juan ,  á  pesar  de  >u  repugnancia, 
tuvo  finalmcntoquo  condescender.  ftiMi  preveis  don  Al- 
varo las  fatales  consecuencias  do  semejante  coudescon  - 
duncia ;  poro  desde  las  fronteras  do  Aragón  amenatal^a  á 
Castilla  un  poderoso  ejército;  don  Enrique  tenia  muchos 
parclalea  en  ella :  el  óxllo  de  tan  pellgraea  guerra  ere 
demasiado  Inelano ,  y  por  10  lanío  parada  preelw  eadnr 
h  ]i\  nocúsid^td.  Con  efecto ,  la  primera  diligencia  del  in- 
famo ruó  unirse  con  su  hermano  don  Juan,  que  aeUbalM 
do  subir  ni  tronode  Navarrn  .  y  quo  si  al  principio  habla 
reprobado  la  conducta  do  aquol ,  ahora  entró  guAiosa- 
mcnte  en  el  proyecto  de  sojuzgar  al  roy  do  Casiilij  con 
1^  esperanza  de  mayores  ventajas.  El  coodesuble  dou 
Alvaro  oponía  aln  embargo  un  insuperable  obaiieolo 
mientras  subsistiese  &  su  lado:  leaerapreelauramoveilo 
por  cualquier  medio,  y  no  habla  otro  mas  seguro  qoa 
doM  r.ncoptunrio  con  oí  rey  y  con  el  reino.  Al  momento 
enipo/.arun  á  esparcirá  las  calumnias  nías  atroces .  s« 
le  atritiuycron  los  delitos  mas  execrables .  »o  !<•  s/>riai.dvi 
como  la  causa  principal  do  las  dcs^^raciiiH  (|uc  afligían  a 
Castilla,  y  se  pedia  con  an.sia  «u  castigo.  Bstrechndeei 
roy  por  tedas  partos .  tuvo  la  debilidad  de  eamprouMiet 
la  deci.-<i<»n  do  este  ncgoci<i  en  cuatro  parciales  del  Infan- 
ta don  Enrique ;  y  don  .Vlvoro  fuó  senlenr*iado  á  destier- 
ro do  1.1  corto  con  todas  sus  hechura.'» :  pero  indignado  el 
rey  de  l.i  ambición  con  que  su»  enomigos  se  disputaban 
sus  empleos  y  el  gobierno  dol  reino  .  revoo*  la  sentencia 
de  kM  COmpromlaarloa ,  llamó  mmodlatamenlo  al  cnn- 
dastable,  y  para  precaver  ulteriores  disturbios,  prohibió 
las  asociaciones  clandAslInea  y  mandó  que  so  retirasen 
de  la  corte  todos  los  c.il  .illoros quo  leerán  sospechosos. 

El  mal.'^lre  y  d  n.iv  u  ro  penetraron  al  punto  que  el 
¡;ol|tu  so  dirigía  pi  hk  i|'  iimentu  contra  ellos;  y  esto  nne* 
vo  triunfo  del  uoiidcsiablu ,  avivando  el  aborreclmienlo 
y  el  encono  que  amlme  lepnrfoaaban ,  fud  el  «nuncio  do 
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ESPAÑA. 
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maforw  tMpikstudcR.  UnM^^  con  su  hormnnn  el  rey  do 
AtagOD  dOQ  Aloaso  V  ,  (|uii  desdo  muclui  llortipo  s»l<>  a- 
peratauoa  oeasion  bvorablo  pan  dMoambrar  impune» 
«iMnte  niM  monarqnia  tan  altada ,  aa  preaetitaroD  é  laa 

fróiiii'i  iis  (  OH  un  si  ui'b>  ejorcilo ,  creyendo  «orprcodcr 
al  cj!>iL>lian<j  y  daiio  bien  pronto  niollvoá  (Hira  arropen- 
tirsu  fk"  su  vulubilidaJ.  Poro  como  no  iioniid  d«!  visia  el 
cundu:>iJl>lo  Io:i  movimictilos  dul  aragonés,  y  por  ulra 
parto  todo  lo  debia  lumer  do  una  fannlia  conjurada  para 
arralnart«. M  iubla  preparado  con  tiempo,  y  doo  Juan 
•e  halló  al  nxmieato  en  dUpoticlon,  no  aolo  de  bacer  ana 
vi .4  rosa  resistencia  .  sino  tl«  imponerlos  tomor.  La  mo- 
ili.iLuin  del  cardenal  do  Foi,  lo;;adi>  poiiitncio  cii  Aragón» 
y  l  is  (icrsu  isi.iiios  de  la  reina  dt'fi.i  Leonor,  viuda  dol 
i;onoru,so  don  Ki-niaiKlo  .  lograron  impedir  una  sangrien- 
ta iMltal'.a  cst  iliaii  liara  darse  ambos  cjt^rcilos  en  laa 
llanuras  de  Ariza.  Prucuraroo  coit  oi  mayor  ealaeno 
traaqullliar  ■quelloa  inlmoa  alterado»  r  raduelrloe  *  la 
paz  -,  y  don  Juan  ,'  qne  «He  iMbta  «mprendido  equetta 
(iuorra  por  la  neefl«idad  de  defender  am  pueliloa  j  tu  In- 
<lf'[)Otidencla ,  occodió  inmediaiamoiUo  ,  con  lal  qun  ol 
rey  do  Aragón  so  soparaso  de  la  uiuniza  quo  había  pro- 
nwlido  A  «US  hermanos. 

Nosdae  el  aragoate  é  ton  ranmahlo  partido ,  y  toó  pro- 
clio  raeomr  k  laa  annaa.  Entró  el  rey  de  CaaiUle  per 
loa  donlniea  de  AragoD ,  preoedlde  d«l  terror  y  te  ntier» 
te,  mientras  ads  adela ntadoa  de  ta  frontera  de  Narana 
eiiirni;  il'ari  al  |iina;ín  ,  ¡n'-cinlio  y  ilovn>t(i<  iün  las  ciuda- 
des, aldeas  y  campiñas  deaqiiiM  mlioralilo  i  .mho,  y  úm- 
paeado  haberse  hecho  (omiiilo  .  \¡3só  a  u  Iv^trcinadiira, 
donde ae  hablan  boclio  raerte»  el  maetuu  y  su  bormano 
don  Ptodro.  Doo  ilvaro  de  Lnoe ,  y  el  «ende  de  Benavon- 
to  don  Bodfifo  nmoiilet  bablan  ya  conseguido  sm^er- 
tos  de  alRunáa  platea  importantes ,  y  hloqucartoeen  Al- 
l»uri|uerque;  pero  ol  rey  croyó  nocosana  su  pnisencia,  ya 
para  animar  a  sus  tropas ,  y  ya  por  ver  l  ointíguia  ros- 
lablecor  la  Irdii  iuili Jad  Á  esto  ofücm  U\ío  iiublicjr  Ivnjo 
las  muros  do  la  plata  ua  general  indulto  pa  ra  lodos  los 
calpadoe  «a  nqnelloe  netrimlenloa,  promelieiidu  recibir 
M  au  aervlci»  i  loa  intontea  luego  que  ta  le  entregaMia 
y  dejasen  las  annas ;  pero  aperetbténdotea  de  qne  serian 
Irotadoi  con  todo  ol  rigor  de  1.»  guerra  ,  comí)  rcbiiIJus 
y  roo>i  do  liísa  mai^ostad,  si  insislidi)  en  »u  lonicrariu  em- 
jXMii  La  rotiiiu'sta  fuó  una  lluvia  de  flechas  y  de  metra- 
lla. El  roy ,  suoiatnente  ofendido  con  este  nuevo  desaca- 
to, reaolvlócaallfarleoon  la  mayor  severidad;  pero  bien 
parauaOldo  por  otra  ptria  de  Ui  dlBenUad  de  rendir  nna 
plaza  qne  ae  deCsodla  deaeaperadamente .  oongresd  ana 
Oirtü!»  en  Medina  del  Campo ,  dondo  acusados  los  infan- 
t<is  do  ludcis  sus  traicionos  y  delitos,  fueron  condenado» 
&  perder  lüjj  LíTiiaJos  quo  píjsi-lati  011  Ca.iiilla,  adjudica- 
do* «utos  á  varios  graiules  y  caballeros  lealaa,  y  dado 
«a  ednlDistracion  al  condMUbte  doo  ilv«ro  de  Luna  el 
maesiramode  Santiago. 

¿steere  eon  efecto  el  nedlo  nea  aesuve  de  dejar  i 
\oi  n'lxítdo»  iln  arMtrlo  para  Continuar  tan  desastrada 
Kuof  ra  ,  piicá,  dct>po]ados  tic  unas  cuantiosas  rentas,  quo 
solí) .%«  Invertían  en  la  dostrucclon  dol  ri-ino  ,  y  por  oira 
parto  sin  esperanza  do  socorro  ,  cuiiudu  Aragón  y  Navar- 
ra ,  dabilldados  con  repetidas  pérdidas ,  desuunflaban  do 
podar  raslailr  *  loe  temlMea  armamenioa  con  que  lee 
amenaiaba  el  eaatellaiK»,  casi  no  lea  quedaba  otro  raenr* 
so  que  podir  la  paz.  Pidiéronla  con  ettoelD;  pidMloola 
también  los  reyes  coaligudoa ,  aunque  can  tanto  orgullo 
y  t>ajo  unas  condicione:)  l  in  duras  ,  que  hubieran  sido 
inadmisibles  para  oim  quo  la  hubiera  dn^oado  móuos 
queden  Juan,  y  quisioso  provalorso  dit  las  ventajas  de 
«u  aitoacton  política.  Sin  embargo,  so  firmó  una  tregua 
de  cinco  afina,  que  romplaroa  iDmedlatameata  loe  bifau- 
tes  don  Enrique  y  doo  l^ro,  atitilladoi  por  ol  maestre 
do  Alc&nura  don  Juan  de  Sotoroayor ,  y  quo  solo  pudo 
rciiableccTse  con  la  prisión  de  don  Vciro  .  con  l.i  <tcu- 
p.Tcion  do  la  fortaleza  de  Alcántara  ,  y  la  depuaicion  del 
njacslro  Solomay<jr, 

Humillado  don  Coiique  con  tan  repoUdos  golpos,  dos- 
Uiuido  da  racunoa  para  eantlnuar  loa  anMcloaaa  pn^ 


tensiones ,  y  ttnmendo  la  ruina  quo  lo  anicnazaba,  ím- 
plord  la  iuo<li.icion  del  rey  do  Portuijal  para  obtener  su 
perdón  y  la  libertad  de  su  hermano,  f  AcilmeDle  eoaal- 
gnió  uno  y  otro  del  paciOeo  don  Juan,  aunque  bajo  la 
precisa  condición  do  restituir  laa  plazas  quo  liiiMeso 
ocupado  en  Eslrcmadura  y  de  dojar  on  paz  u  Castilla,  ro- 
tirandodLi  -i  Ai.i„-i<ii  cdii  el  infante  don  l'oilro,  sogUB  aa* 
taüa  acüiUdüuuii  lais  caiJitulacioncs  anieriures. 

Apenas  so  habia  desemliarazado  Casjtilla  do  ostos  irre- 
toocUlablea  enemigos  do  su  tranquilidad ,  cuando  «In 
dejar  laa  armas,  ao  viócompróoietlda  en  otra  guerra, 
aunque  méous  polígroaa.  Uahomad  el  Ixquiiráo .  que.  ar- 
rojado dol  trono  do  Granada  por  otro  Mabomad  llamado 
(<I  Chic  ',  dcM  'i  su  rüatablociíiiii'iito  .1  ia  compasión  de 
don  Juan,  ioliol  á  su  deber  y  a  su  palabra,  tuvo  la  ia- 
gralilud  do  negarse  á  continuar  satisfaciendo  el  tributo 
estipulado,  y  de  conjurar  conira  au  protactor  todo  et  po- 
der del  raydeTttuat.  iogrd  den  Juan  desbaratar  con 
iioropo.aala  allanaa  t  roanllieaiaadoal  tunecino  la  mala  fó 
y  peor  oorrespondencla  de  su  ahijado ,  y  (Mnpoñando  su 
h  inradir/ para  no  patrocinar  una  injusticia:  cnini  en  la 
Andalucía  á  sangro  y  fuego;  dejó  ireinu  mil  tiumltres 
tendidos  en  la  vega  do  Granada ,  y  aun  se  hubiera  apoda^ 
rado  quiza  de  este  último  atrincheramiento  de  los  mahiH 
melaiHis,  á  babdraeio  permitido  la  asiaoion ,  y  ealar  aper- 
dtalde  de  víveres.  muoicionflO»atlM|uinasy  domas  pertru- 
Cboa  necesarios  (1431 ).  Volvió  no  obsianlo  á  ta  siguiento 
primavera  ;  di-rioii>  a  sus  onouii^ius  cii  vaiius  encuon- 
iros;  les  quau  algunas  plazas  imi>urtanUM  ,  y  auxiliando 
el  partido  do  JucofAbetiairnu  ) .  competidur  do  Mahomad, 
dojó  a  óstesin  la  corona ,  quo  habla  asegurado  en  au  ca- 
bala, retlrtadoaa  ACaatiUadospueada  haber  oaittigada 
por  aalesMdlo  att  bigratiiud.  La  muerto  de  ^Ktaf,  al 
reslaMeelmfeiitede  Mabomad ,  y  el  furor  quo  le  animaba 
U  la  venganza,  renoverun  a  poco  tiempo,  y  c<ni  oí  niismu 
('■xilo.  las  sangrientas  e^i-enat  tío  la  campaña  aiilorlor. 
Dalido  casi  .su  iupic;  el  ^;ranadin<>  ,  arraiadas  sus  catnpi- 
óas,  asaltadas  sus  mas  iuoxpugnoblos  íurtalozas,  precl- 
aado  á  ludiaral  misoia  llampo  coa  laa  iniesünas  divlalo» 
■aa  que  conmovían  au  trono ,  y  roconoeiando  dnabneola 
ta  superioridad  de  su  eaetnigo ,  dojó  laa  armas ,  7  ae  000- 
cluyd  la  guerra. 

Muy  pocii  iioinpo  disfrutó  Casulla  dol  ¿íu^icgo  ntlorior 
que  la  proporciunaroa  la  retirada  do  los  Infantes  y  su 
ocupación  (mi  la  ttuorraque  aoatenia  en  Italia  su  I herma- 
no el  roy  de  Arai^  in.  Branmucboa  loe  envidlosoe  de  la 
privanaa  de  don  Áivam  ¡  r  aunque  dlslmulabaa  «lealraa 
ae  conoeiaB  débiles .  maquinaban  en  aeeroto  su  ruina 

con  la  mayor  constancia  ;  y  todos  liallal>an  prontuH  á 
arrojar  la  máscara  luego  que  alt;un  osailo  ó  pixleroso 
desplegase  el  pondon  do  la  dlscotdla.  En  medio  áv.  ust» 
aparonlo  calma  descubrió  el  condestablo  una  coospira- 
clou  próxima  á  ostallar  sotjte  su  cabeza,  que  ,  tantaBda 
a  au  rreate  al  adelantado  Pedro  Manrique ,  uno  de  sus 
maa  Irreooocillablea  enemlRoa,  ó  habla  de  conseguir 
una  ruina ,  anegar  üi  Ca-itilla  nn  la  smiL-ro  do  ^^u$ín^ 
felices  habitantes.  La  prisión  de  o(jucl  ^efu  lu  pareció 
ú  don  Alvaro  ,  quo  .1I  paso  quo  inlimidaria  á  tos  conjura- 
dos, duaconcuMaria  su  plan;  y  sin  formado  proceso,  ó 
alegando  un  protosto  especioso,  fué  asegurado  aa  al 
castillo  de  Fuentidueaa.  Bata  «esclacioD ,  qva  aa  erayó 
taa  aalvdaUe.pndato  aia  ambarga  etoeiea  abatfima- 
monte  contrarios;  puos  el  adelantado  bailó  medio  do 
evadirse  de  su  |triitlon  ,  y  ni  momento  so  pusieron  so- 
bre las  arniaa  lodos  suh  paríanles  y  amit;os  cluinan- 
do  conira  la  arbitrariedad  del  condcstabiu,  exbor- 
taixlo  al  rey  4  sacudir  el  yugo  quo  le  esclavizaba  y  lo- 
oia  oprimidos  A  aua  vaaaUoa ,  y  bacMadole  raaponaahle 
da  lea  loaiaa  que  aoMoaiabaa  i  au  reine  al  cea  uaa 
pronta  é  IgnomlnhMa  remoción  de  tan  perjudicial  favo- 
rito no  impedía  los  abusos  de  su  Intolerable  despotismo, 
daba  satisfacción  A  sus  pucLIos  aquejados  ,  y  rcstiluia  la 
tranquilidad.  La  capcii-sidad  de  estas  reclamaciones  se- 
dujo bíon  jironto  los  ánimos  de  la  multitud;  y  engrosa- 
dos los  rebeldes  con  un  crecido  nilmero  de  parcialea  que 
dlai1an«Bia  aoadian  a  aliataiaa  ba(o  da  «ta  baadaiaa, 
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IMtrociiMHlM  por  el  prineiiu;  liorcil'^rn  don  Bnrlque,  que 

«horrecia  A  don  Alvíim.  y  aiiviliatloit  por  el  maestre  do» 
I'iii  i.nio  V  Iii'nii.irio  iiou  .lii.iii  ,  i  vy  iIí- N.i  vurra  ,  que 
liAhun  ya  vuultu  di»  !<u  ('.spctiicion .  bv  iinllaroii  muy  cn 
iM'ovn  011  dispusicíon  do  dar  la  loy.  Kn  vano  apuró  el 
coDdfltiUbIs  lodos  los  recui  sos  de  au  ingenia  para  couU;- 
Mr  1M  progr«iM»  d«  la  iiiaurr«cckm :  en  vsno  recurrió  h 
la  hiena  para  quebrantar  «1  fonnidabte  poiter  de  los  ro- 
be1de«,  y  proteiter  aai  estadM  fnvadtdoa  mn  el  ntavnr 
furor.  UueruM  nu^t  oiivinigas  dn  iiriiii  i[i.i:<'>  ■  iinl  uli  í" 
y  f<irl^ile7.a->  del  reini>  ;  y  .nuperifirua  a  «.üüii1o%  uh<>iai:u- 
liis  jiuili'M  .iri  <!|>'in(>r<<'l  '^  ,  triunfaron  do  la  di-üilidud  del 
ruy ,  cunsiguiiMtdo  quu  Uiciuae  «wtir  dettterrado  al  con- 
desiaiiie  puraeUaAMá  loapuebloaque  le  aoAalaron,  jr 
quedando  intercepiada  oon  el  mayor  rJgor  tu  coiaitnlea-> 
cton  con  et  monarca. 

Lili  nitras  lio       ri;ln>M>'s   so  o.stonilian  ^\t\  rm'.iür^M 
roa»  allá  d«'  lM<[m3  ijruiiiuUai)  on  l.i  i|)iiri''iii  i,i ;  y  ayiHjun 
Ki  sopíii ;ii  ioii  ilol  condotablo  se  lutjia  iniuin  iado  como 
oi  único  medio  de  salvar  loa  ialereaes  del  rotnu  ,  aolu  era 
neoeearia  on  roíiildad  para  loa  amMcioeoa  quedaMaban 
raemplaxarle.  Pero  óaUM  no  podían  ocupar  todoa  i>  \tn 
iDitme  tiempo  au  lugar ,  ni  &  di  pedia  arrlbarm  aino  i>or 
la  lurtuosB  senda  dn  la  iDtri;^;»  .  caiiiin  itiJn  >  t|ir>í  l.i  mi- 
na de  todos  lo!i  dem.i».  La  f  iva;iilad  ,  k»s  ¿l-Ids  y  |,i  Jos- 
conQanea.  (lui- immh  .  otislijulenleb,  no  pudioroii  tiu^nos 
do  producir  la  dc^unlun  ;  y  el  condc.tlable  »o  bubiora 
Vialo  vendado  cc>n  lat  araiaa  de  aus  niisDios  onomigos, 
«i  praviaiendo  eiloa  iaa  cooieeaenclaa  de  la  diacordia  no 
ae  bubleaea  oinvealdo  ea  renunciar  el  auptvmo  riivor, 
con  tal  que  nadie  le  logra»».  Pd ra  esto  so  croyú  indis- 
pensable no  perder  al  rey  de  vista .  cunMnarlo  en  dor- 
ios y  itolcrminad  j-.  IiiLT  iti'^  ,  íoiiar.ii  !<■  (!-•  lu  la  comuni- 
cdciuu  ,  y  nu  permitir  A  nadio,  t>in  mucha  precaución,  la 
entrada  un  su  palacio.  S;;  espiaban  reciprocamente  loa 
paaos  y  Iaa  acciaoos:  procuraban  adiviaarae  loe  penia- 
mieaun;  las  eapresionee  maa  tndirerentea ,  proferida»  al 
de«cui(l<i ,  so  examinaban  por  lodos  sua  aspectos  ,  y 
liaslaba  para  alarmar  á  l»diis  hablar  al  rey  en  »ecrclo 
do:i  palabra!*,  k  t.il  oslromik  redujeron  al  iinui  <rr,i  du 
Cd.HlilU  lo;>  ntiimo:i  que  calumniaban  á  don  Alvaro  con 
acusaciones  injusta»  .  y  qui;  se  suponían  animadoi  Úni- 
camente por  el  deseo  de  aalvar  ta  mageslad  de  una  ver- 
gooaoaa  eaclatrltud ;  paro  aun  ilagd  iaer  ao  prialon  maa 
riguroaa  luego  que  aoapecbaroo  en  el  condestable  ai^u- 
noa  manejoa  ocultoa  para  arrancarlo  do  su  puder.  Con 
cfecU».  esto  hombre  i^r.ivi'iiii'nto  íifiMiiii  l'i .  [jiMii  .-•upe- 
riur  á  lu.f  reveses  >!>■  .tu  fui  luna  ,  y  a  iu«  rescniimienloa 
que  cn  otro  fiul>ii>r.i  i>sciladu  la  instable  conducta  de  don 
Juan,  hacia  ya  mucho  tiempo  que  meditaba  de^sde  su 
raUroel  modo  de  romjHjr  suscadona!> .  y  solo  esperaba 
un  momento  favorable  cuando  la  desuuion  de  aas  mia- 
»MM  opreaorea  ae  anticipó  A  aua  deseo» ,  y  le  facnlld  la 
ejecución. 

El  principo  heredero  don  Cnritjuü,  ijuo  no  pudo  perdo- 
nar á  su  padro  ol  tener  un  favorito  ,  habla  depositado  mi 
conUan/,a  tuda  en  dun  Juan  Pacheco ,  cuyo  favor  ó  in- 
fluencia le  consUluian  verdaderamente  temible  á  aque- 
llos envidiosos  cortesanos ,  y  le  hablan  becbo  por  lo  mis- 
mo el  blanco  de  su zelosa  deaconflanza.  Pacheco,  aun 
cuando  despreciado  los  simulados  tiros  que  le  dirigían 
por  todas  partea  ,  no  se  creyó  dis|)en»ado  de  vengarse  ;  y 
<■]  i'h^.irioso  velo  que  oculUi  1,1  1.1  ^iml  ii  ion  de 
aquolUjs  iiHoU'Jsos  ,  descubriit  al  jóven  príncipe  toda  su 
inicua  trama  ,  que,  disfrazada  cun  la  máscara  tiel  bien  de 
tos  puoi>los,  aula  babia  tenido  por  otdeto  subyugar  al  rey 
«Q  Wradnos  lan  li^arloaoaconio  ialolerables.  Exasperado 
•I  principe,  y  resuello  A  poner  en  libertad  k  su  oprimido 
padre,  solo  lliltaba  discurrir  tos  medios  de  conseguirlo, 
cuando  con  el  mayor  sfu  ci'Ia  n'cií  ii»  un  íivLs.>  (íl-I  con- 
dcstablo  ofreciéndole  auxilios  para  lan  di^na  empresa,  y 
dob!.ir  l.i  I  i'r\ u  j  aquellos  Insolentes.  Va  se  creyó  cn- 
h>ucessupi>rliuj  la  menor  dilación  ;  «e  pusieron  ambos 
de  acuerdo,  unieron  sus  fuerzas,  y  aosienidos  por  el 
creddo  número  de  vasallos  lealea,  que  «e  disputaban 
■a  gloria  de  librar  A  av  ny ,  ae  haqaroB  Meo  prante 


en  oslado  de  poder  medir  laü  armaa  con  .sus  ene- 
ntiyios.  l'NioH ,  niinitue  desdi»  IUH<;ii  <-n  hablan  preparado 
alistando  ^us  tereioií ,  y  redoDlamlo  iii  i^iain--;  drl  ri->  , 
no  podieron-evitar  su  evoAion  ,  y  nu'uo»  la  tlt-frola  que 
surrieron  bajo  los  muros  d<'  Ohuodo  ,  pereciendo  de  >u* 
resultas  el  niaesítre  don  Enrique, y  quedando  prisionero 
el  ainiiraniA  de  Casiilta  ,tioo  de  Km  principa!*»  corifeos 
de  la  rebelión  (llia). 

8e  creyd  qno  con  «sin  victoria ,  mas  memoraMe  que 
san^rioniii  .  tt  .'\  .'i  rou.í:  cr  <'ti  r,jxi|i|j|  |a  !>eronidad;  y  con 
efecto  ,  muerto  el  niquioto  maestre  ,  iiresos  ó  fugitivos 
lo.-<  mas  temibles  cabe/as  do  aquellos  movimientos,  y 
aplicados  ai  flaco  su»  estados,  era  de  ejiperar  que  los  de- 
mas  rebetriea  por  miedo,  impuieneia  ó  falta  de  apoyo,  de- 
jarían por  algún  tiempo  descansar  al  reino  de  tantas  in- 
quietudes :  pero  Inmedlaumonte  aparecieron  otras  mas 
estMíiilal,  isas  V  iJo  m.'ív'ir  trrix'euiI.Miiia  .  cnva  causa  no  es 
tnüy  lili  I  il  seúatlir.  lidbia  ri'>-i>íir<ii|  >  ol  cutideslable  todo 
>ii  as'-i>ndiente  sobro  ol  cot.r/'üi  ilol  rr\  ,cuya  meil:ari<ai 
lo  proporcionó  el  maestrn7Ko  de  haniia^o  ,  y  cuyo  afecto, 
declarado  en  repelidas  honras  y  mercedes.  Iiizo  bien 
pronto  conocer  A  Pavbeco  la  Inutilidad  de  sus  eafuerxoa 
para  conservar  en  la  corte ,  mieniras  aquel  aubaistiese 
en  ella,  el  absoluto  indujo  que  por  medio  del  principe  s«) 
habla  lisonjeado  ejercer.  Oeyóse  desairado  en  tanto  que 
no  logra.stí  de>.lifl(  iTs(í  ili'  l.il  comivelidor,  y  u:í<\.i  iiia»»o- 
guro  para  conseguirlo  que  <lebililar  al  pn-ti^  tnr  y  »u 
|)arlido,  avivando  en  secreto  ui  eiteonado  reii''"r  di-  loa 
descontentos,  y  dqiarle  abaodonado  al  éxito  de  una  lu- 
dia deaventajcña .  qae  cleriamenie  habla  de  lerminarso 
con  mengua  de  la  magostad.  Ésto  era  el  momento  mas  fa  - 
vorable  á  Pacheco.  El  i^y  ,  avasallado  por  un  poder  á 
que  no  habria  podi<|i>  ri-si ^tir  ,  c   mi  a[Mí  rj.-  el 
yuijoquele  oprimía,  sultiiiasia  lepu^naocta  .  cuiiiu  on 
otras  ocasiones ,  la  ley  que  le  dictase  el  partido  vence- 
dor, y  era  segura  la  remuelen  del  condestatile ,  á  quien  la 
revoltean  noMeta  JamAs  perdonarla  el  favor  que  dlsíru- 
laba.  ni  el  malogrado  suceso  de  todos  sus  esfuerzos  para 
derribarle.  El  principe,  por  otra  parle  .  alg4>  ambicioso, 
y       il  tii-mpre  a  laá  insinuaciones  do  l'ai  hoco,  se  pro»- 
tan  i  rai-ilnieiiiij  á  cualquiera  re.suJuciiiit  (juc  le  diese  al- 
iiiíuu  .sii|<i'ri"ridad  respecto  de  su  padre  ,  y  iratándi>ae 
de  abatir  ¿un  sujeto  á  quien  miraba  con  envidia  hacer 
el  primer  papel ,  coadyuvaría  con  gusto  a  cualquiera  in- 
triga para  arruinarle.  Bn  efecto. baMó  el  aagoz  favorito 
desfigurando  con  el  mas  feo  colorido  }a  conducta  del 
condestable;  I(js  castl^.iN  irnpDPslos  á  los  *alian<'rii3  re- 
beldes se  pintaro[i  cuino  olrus  lautos  abusos  del  inlluju 
queejiMi'ia  sobre  un  inoii arc  i  di-bil  ;  y  .  exliorl.iiidolrj  a 
lomar  baj  >  su  protección  aquella  multitud  de  victimas, 
que  !K«  lie -loa  inmoladas  ¿  la  seguridad  do  uo  bonlm 
vengativo,  le  convenció  A  huir  precipitamente  de  uu 
corto  en  que  suponía  reinar  la  arbitrariedad  y  la  tiranta. 

A  lodos  sorprendió  su  inesperada  fuga;  pero  e:  imu- 
doslablo  conoció  bien  pronto  el  principal  rcsortu  úa  oto 
movimienlu.  eonigirondióloda  la  estensi  n  de  la  inlrii;a^ 
y  previendo  sus  consocuiMirias  ,leniíu  por  la  tranquili- 
dad do  Castilla  y  i.i  se^^urniad  do  su  persona.  Bl  rey, 
acongniado  con  la  idea  de  nuevas  inquietudes ,  y  enUío- 
cee  demasiado  débil  para  bacerae  reapeitr ,  ae  creyó  en 
la  necesidad  de pncaverlaa por  cualquiera  medio,  pero 
el  principe  su  bijoaenegd  A  toda  composición  mientras 
no  so  sobreseyese  en  el  castigo  di-  los  desconlenios.  que 
decia  sin  rebozo  haber  lomado  bajo  su  protección ,  y  se 
remunerase  á  Pacheco  largamente  el  buen  servicio  de 
baber  contribuido  A  la  libertad  del  rey.  Esto  era  en  cier- 
to mote  exigirle  el  precio  de  su  rescate;  ¡tero  aun  cuan- 
do Inlbiaan  4do  HMM  eeatoao  UxUn  la  .  en  la  dura  allcrna- 
tivade  otorgarían  Insolentes  pr<>pu('<,ias,  ó  do  esponer 
el  reino  .'i  los  des  isU  esde  una  e.-.i-andaln>a  guerra  ,  ape- 
nas le  quedaba  llUerlod  [vara  ele^jir  parltiio  uienosarries- 
gado  y  \  er^on/-íiv).  I.us  rebeldes  con  cfeclo  aseguraron 
su  impunidad :  don  Juan  Pacheco  obtuvo  el  marquesado 
de  Víllena  ;  y  aun  ,  para  tenerlo  mas  grato,  hizo  el  rey 
que  loauomendadoreade  CaiairavaeligleMamaeetm  do 
la  drden  A  au  bermaao  don  Pedro  Glron. 
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En  vano  hubiera  deseado  el  oondeatable  hanar  am  m- 

Mtrio  paríi  enfrunar  ;i  siii  implacablo»  eiit>tiii;;os  y  con- 
servar iloi»  ta  autoriilad  soberana:  porque  para  salir  con 
Itaaor  de  lao  critica»  ctrcunMancias ,  era  indispeosable 
con  fu«nMinuf  re«p«tables  ,  y  ooo  un  carácter 
i  lIrnM  j  iiiM«Bárgloo4|U0  «i  do  doa  Jnan  II.  Pero 
ya  que  no  les  pado  arrebaur  esl«  Irtuafo,  por  k»  méoos 
aa  coaflriBó  en  la  idea  ,  que  ya  toóla  ooacoMda  antarior- 
mente  ,  de  buscar  un  apoy  'o  proiorvase  de  la  rui- 
na que  le  amflnazaba.  No  su  lo  ocultó qu ti  este  acoolecl- 
núento  no  habi.i  sidu  niíis()u«  un  ciiiayo  ,ciiyo  f^xilo  fe- 
li2  «seguraba  a  los  rebeldes  el  buen  dxíio  de  ulteriores 
tOOlalIVM;  que  lodo  lo  doUa  temer  do  la  ojeriza  de 
toneooooados  rivoloa ,  yquotoBla  aokrada*  pmabas  pa- 
ra daacoaflar  del  Ikvw  do  un  monarca  débil  j  ptnlitai- 
nict.  El  oíisainionlo  de  rlciri  Jvun  .  viuiio  t-ntóncM  tío  dofta 
Alaria  de  Ara¡,'iiti  ,  con  iloña  Isabel  de  l>ortu^al  ,  lepjre- 
ciá  qu«!  .  al  pa^o  que  conrili y  '  i  :.  (  i  -■.1:1.1  ini  i  i  ¡i  )- 

deroM,  que  no  o»ariau  m^tutaprcciar  los  insurgentes ,  le 
praporclonalM  igualmente  al  lado  del  r«ftta Influjo  cons- 
ttiuo,  quo  I  moDOjAndoloA  «u  arbllilo  cono  ao  llaoojoa- 
h* ,  deaeooeortarla  las  lotrlgat  do  k»  enridkiioa  y  lo  «oa<- 
tendría  rontrn  In  inconataii.-ia  del  mouarca.  Solo  habla 
que  v  encér  la  repuij;nancia  i\\¡ii ,(  esto  enlace  manifesta- 
ría don  Juan,  cuya  alicion  >i  H  ide^unda  ,  luja  del  rey  do 
Francia  ,  era  deniaslado  notoria ;  p«ru  na  era  e^le  Incoa- 
venieate  capaz  do  arredrar  i  un  hombre  acostumbrado 
á  diaponor  libromoalo  do  la  vduiilad  del  roy ;  adoiBáa  do 
(PM.  oealtAndele  «I  proyoeto  haalo  qua  ya  ao  baUaao  con- 
cluida  la  negociación ,  oslaba  bloo  ooguro  do  quA  no  le 
dejarla  desairado  cuando  recibióse  la  notleta. 

Coa  efecto ,  sucedió  asi  puntualmente  (IU7).  F.\  rety ,  si 
bien  manifestó  at  principio  »lgiin  (liü^tisto .  admitió  p(jr  Un 
sin  repugnancia  y  aun  con  amor  la  ospos»  que  le  pre- 
sentó su  favorito ;  poro  jamás  pudo  perdonarle  un  abuso 
ttu  lalolorablo  del  poder  quo  babia  adquirido  *  la  som- 
hn.  do  sudoMlldad.  Lo  niieva  ralna  fué  ei  primer  tes- 
tigo do  au  reaontimlenio ,  paos  muy  doade  luego  la  des- 
cubrió oi  monar>'ii  su  resMhiL-ion  do  sacudir  el  yuuo<|ue 
vcrgonzosidroento  ie  lema  oprimido;  poro  quo  vacilaba 
on  la  elección  de  los  medios  úú  conseguirlo  sin  grande 
cunmocion ;  y  la  prince«i) ,  "l  Ursdo  interesada  en  no  su- 
frir competidor  oobre  el  c  ira/on  de  su  esposo .  se  anti- 
cipó «  «04  doaoos  t  OQcafsiindoae  000  guato  do  la  ejecu- 
don  do  «ate  tiroyeclo.  El  disimulo  se  croyd  alo  oatbar«o 
muy  nocosario  ha>ta  la  m  a^iMn  oportuna ;  y  esta  no  tar- 
do (•»  ¡iresí'riiar.se  cuando  menos  se  esporahit ,  y  por  un 
medio  que  no  ora  A»  ini.i^in;ir 

La  oatfUia  coa  que  ei  principe  úou  £iirii)ii>;  »o  dochirij 
en  favor  de  la  nobleza  descontenta  ,  y  el  temor  de  exas- 
perarle cuando  DO  podía  rofrooarlo  au  podre,  propor- 
ciooantt ,  eoBio  ya  dIJImoa ,  la  ttnpvoidad  á  loa  caballo- 
rao  rebeldos.  Obtuvieron  con  ofoclo  ao  libertad  loo  quo 
se  hallaban  presos;  y  stilo  el  conde  do  Alba  ,  coatandido 
a  pesar  do  mu  lealtad  eiui  e  los  de-ilea;eí  ,  i|u^'dó  por  niu- 
cbo  ueiopo  toiiavtti  apunado  en  una  dura  prisión.  Quu- 
riendo  veugar  esto  sitravio  su  nijo  don  Garcia  de  Toledo, 
looid  loa  armas ,  y  deade  su  castillo  da  Piedraliita .  en 
que  ao  lilio  niono,  ompecd  *  aaquoar  loa  puebloo  del 
diairilo.  Por  oaoMjo  do  don  Alvaro  dolonalad  potar 
el  rey  sujetarlo  con  algnoas  tropa» ;  poro  el  conde  d» 
Piascneia  don  Podro  de  Zuñiga.quc  se  hallaba  relírsido 
enBej.ir ,  croyA  que  esta espedicion  era  una  e«itaiai;üma 
del  cuiide->i.iblc  ,  enemigo  do  los  ¡¿uñii;:i'> .  par.i  sorpren- 
derle iudefcnso ;  y  unléuduse  con  sus  amigos  y  deudos, 
fornid  el  arrojado  proyecto  do  acometerle  en  »u  misma 
caM, prenderle.  4  matarlo  al  bicieoa  reatoteocio.  £n 
oquelloa  tiempos  on  que  don  Alvaro  ao  bailaba  aoatonldo 
por  el  carillo  del  munarca,  hubiera  sido  imposible  llevar 
á  efecto  esta  resolución  ;  pero  entóneos  habían  mudado 
la-v  ('()na.->  do  semblante,  y  larelii  <  ,  .^obr.ido  empeñada 
uii  la  ruina  del  favorito  que  la  bultia  |iUi.'.ttu  eu  el  trono, 
aprovechó  la  ocasión.  Ininodiatamentu  quo  se  presenia- 
ruaon  la  corlo  aquoUoa  caballeros,  hallaron  aulortaado 
MI  dealgoio  con  un  dospacd»  del  rey .  escrito  do  au  podo, 
coque  aedeccouiM  la  prliloD  do  don  Alvaro  do  Lnna. 


Nada  asas  Iteé  necesario.  Don  Alvaro  fu<V  preso ,  enlro- 
({ado  de  orden  del  rey  al  juicio  de  un  con>ejo  formado 
precipitadamente  de  pers4>na>  quo  quizá  no  le  serian 
muy  afectas,  y  condenado  ñ  pcírder  la  cabeza  en  un  ca- 
dalso por  tirano  y  usurpador  de  la  autoridad  real.  Con- 
ducido al  lugar  de  la  ejeeucloo  ,  y  viendo  alü  Inmediato 
al  cabollariao  del  principe  don  Enrique ,  dicen  quo  lo  dt- 
rlgMoatatpalabrai:  «Dirfto  A  ta  seAorque  ft  ana  laotoa 
servidores  Ies  premio  de  otro  modo  que  el  rey  me  pre- 
mia a  mi.»  Examinó  con  tranquilidad  la  purarpin  *»nqu« 
habla  do  estar  rolgada  >u  calieza  .  sacó  del  pocho  una 
cinta  que  llevaba  prevenida  para  que  le  alasen  las  roa- 
nos ;  y  después  de  adorar  un  ciucHIJo  que  habla  sobre 
el  Ublado ,  entregó  al  cacbUio  ra  garganta.  Aai  acabó 
en  Valladolld  .  deopaea  do  tantas  vleltHndes  y  reveaoR. 

este  hoitil)ro  sinsíular  .  e.ste  món!>triu>  de  In  forlnna  ;  .'¡Ion- 
do  lo  UKis  particular  que  fuese  enterrado  de  limosna  en 
el  ceniunlerio  de  Io.h  malhechores  el  misino  que  liahia 
llegado  á  ia  cumbre  del  poder  y  touido  a  su  disposición 
los  tesoros  de  la  corona.  Se  ha  pretendido  obafiaracorau 
momoria  con  acnsaelonea  Meo  denigrativas;  poro qalxé 
an  dnieo  detocto  riié  ser  ministro  bAbil  do  un  déMl  mo- 
narca ;  y  lo  que  no  tiene  duda  es  que  don  Juan  11  do 
Castilla  pagó  muy  mal  ¿  don  Alvaro  de  Luna  el  zelo  con 
que  le  haliia  servido  ,  y  la  lilieriad  que  le  df^tiió  on  repe- 
tidas ocasiones ,  arrancAndole  ya  del  poder  de  |i>a  in- 
fantes de  Angón,  ya  del  do  sus  mismos  vasallo.4. 

Aai  os  quo  aquolloa  grandes  de  Castilla,  que  tanto  ha- 
blan Inquietado ,  apenas  ae  vieron  deaembaraiadosdo  oo- 
lo  espíritu  denodado  y  Arme ,  enipezaroo  *  mostrarse  maa 
Insolentes  y  atrevidos ;  y  aunque  psra  abatirles  H  orgn» 
lio,  quisi")  el  rey  valer:*o  ile  lii->  arnins .  y  fm  las  rlque- 
zasdet  ct>nde»lal>le  logró  formar  un  cueriio  numero»»  do 
tropas,  tuvieron  ellos  demasiado  poder  y  osadia  para  ha- 
cer ilusorios  sos  proyectos.  NI  ¿cómo  un  principe  dé- 
bil ,  sin  oaricter ,  sin  autoridad ,  aln  Iberzas,  y  dospro- 
etaUo  A  lea  ojoa  do  mnoboa  do  ana  vaeolloo  miamoa .  pu- 
diera salir  bien  do  una  empresa  superior  aun  A  la  eenit- 
lancia  .  é  la  política  y  Qno  tálenlo  un  don  .\lvaro  de 
l.una''  RmpeAado  en  esto  objeto  se  hall:iba  <in  embargo, 
eiianilo  le  a  :oiiii;iieron  un.i.^  cuartanas  «lohies  v  teuarej». 
quo  le  condujeron  al  sepulcro  on  21  de  juUu  de  ,  u  ln<t 
cuarenta  y  nueve  »(io»  de  edad,  cuiircittji  y  niulo  de 
reinado,  y  treoo meses  do  la  muerte  deau (avorilo.  I)o|ó 
dos  hliao  de  su  «agundo  matrlnoalo:  la  rnuane  prema- 
tura del  primero,  llamado  don  Alonso,  puso  oon  el 
tiempo ,  como  ya  diremos,  la  corona  de  Castilla  sobre  Iftit 
kíenes  de  su  hennann  doñu  Isalx'i .  conocida  por  el  (a- 
inoso  renombra  da  la  catuitca.  S&  (lici«  que  don  Juan  era 
sumamente  apasionado  A  la  historia  y  li  la  poesía ;  y  que 
A  peaar  de  au  Umltado  talento ,  la»  composiciones  que  en 
este  ditimo  género  ban  podido  eoooorvafse ,  no  aon  del 
todo  deapreeiablea.  QnJzA  esta  seria  la  causa  de  qne  mi- 
rase con  mortal  aversión  los  negocios  serloe  de  la  mo- 
narquía; y  no  deja  de  ser  t)a;>tanic  repren»ibtu  en  un 
priauipe.  destinado  A  hacer  la  felicidad  de  sus  pueblos, 
el  no  saber  sacrificar  sus  inellaaelooaa  particubma  é 
este  único  y  preferible  ol^eto. 

Bnriqoe  IV  de  esto  nombre,  su  hijo  y  aocosor.  habin 
casado  en  vida  de  ao  padre  oon  doAa  Blanca  de  Navarra, 
pero  no  habéende  podido  lograr  sneeslon  do  esta  se- 
ñora en  mas  de  doce  hAos  que  vivieron  junio-. .  solicl- 
t<>  y  obtuvo  de  la  Curia  romana  la  rescisiuii  de  nn  ma- 
trimonio,  <|uo  ironsideraba  nulo  por  Impotencia  le.spec- 
Uva.  Quedaron  por  consiguiente  ambos  en  lItMirtad  de 
itnlne  con  quina  HMjor  les  pareciese ;  y  restituida  á  Na- 
varra la  prlocaoa ,  no  trató  don  Korique  de  pasar  A  ao- 
gundaa  nupciaa,  hasta  que  eeloeado  en  el  trono  de  su  po- 
dre ,  |>ensó  muy  seriaroetiie  en  borrar  la  nota  do  su  im- 
potencia ,  asegurando  la  sucesión  de  sus  reinos.  IIat)ién- 
ilnlu  cidobrado  mucho  la  horniusura  do  doña  .luana  .in- 
fanta do  Portugal  ,  la  pidió ,  se  otorgaron  la^i  cupuula- 
ciones  ,  y  celebrado  el  desposorio  por  ¡loderits ,  fut^ 
rooibido  en  Castilla  la  nueva  reina  con  ei  mayor  aparato 
y  obsoqnlo.  Bra  con  efeolo  Inaovla  muy  bormoaa  ;  pero 
una  de  ana  dnmaa,  Uamada  dodn  Oolomar  do  Caatro» 
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aunque  no  lo  era  tinto  ,  lo^rá        ¿dcc^ndiitmo  sobro  el 
corazón  do)  roy. 

Una  ú»  las  torpezas  qiio  cometió  don  Enriquo  desdo  ol 
moOMOlOOO quo  ompüZ4Í  ¿  reinar,  fuó  u.\asporar  i  la 
t/twoúvt» .  «levando  á  lo*  prtntsnw  «mpleo*  á  jienou»» 
«tolMiaMlraccloD.qiio  BOlaoUiD  otro  hhnIIo  qnalHr»- 
coniendacion  i)o  hUá  ÍÉVOrtU».  La  nobleza  necesitaba  de 
muy  |M>cü  jirira  renovar  las  disensiones  anlorioie»;  poro 
i uTUitiiíTiio  iii;  es  olríiii  )  !U*va»o  con  impaciencia  quo 
loa  bonoiiliciis  car^'i^.t  de  canciller  y  condcütaliio  rccíi- 
yeéan en  un  criado  del  murquód  do  Viltena:que 

Id  BtMlraii»  ii9  AlcAoura  m  «toaUiwue  para  un  pobn» 
bldalgo  de  GAeeret :  r  Qoe  <h>D  Belttan  ds  U  Cnova  pn- 
h»^  re|>ei>tii>an)enic  üo  page  d«  (ana  iM  rey  á  aer  att 
mayordi>mo  mayor ,  y  «Jaclarade  favorito ,  cuando  loa 
priiK-ipaiesriooa-lMiBlMrioa  ae  creian  deaaianáidoi  y  ha- 
tuillados. 

Los  primeros  quo  empezaron  A  manifestar  su  doscou- 
leulo  fuofOQ  el  ant>bi«po  do  Toledo ,  el  almirante  don 
PadrhluaEftrtqueiS,  dun  PcJro  Gir<>n,  maestro  do  Cala- 
irava  ,  ol  marqués  deSanUllana,  loa  condes  do  Haro, 
All>a ,  Bonavcnte ,  y  otroa  muclias  podemsos.  QaeJAronse 
altamonte  al  roy  do  la  ninlversacion  do  Mi>  n  iiins  en  los 
pro(u«>»  y  diaparnladus  feslfjos  á  qui-      iniJucian  sus 
niatoá  coiisejcroí .  il-'  la  impunidd'l  loiiiiuí'  »"  niullipli- 
caban  loa  delitos ,  hallando  lus  dolincufulos  abrigo  en 
quien  daUa  casUgarloa;  do  la  lloeacia  y  desenfreno  coo 
quobasin  en  la»  elaioa  maa  InHinaa  ao  burlaba  «1  rigor 
delaa  leyc^»,  y  de  la  iodvtoncia  con  que  ae  ndraba la  fe» 
licidad  del  estado.  Tantos  y  tan  crecidoo  malos  indicaban 
en  su  concopto  .como  necesari.» ,  la  convocación  do  unas 
rrirtt  r.en  nuo  se  i>r.»voyeso  de  remedio;  pero  el  princi- 
pal moitvo  ora  quo,  como  entallan  boguros  de  la  mayoria 
de  los  vocales,  esperaban  arreglarlo  ludo  á  su  voluntad, 
arroiando  de  l«  cene  al  favorito  y  mi»  beelwraa ,  y  reali- 
zando e)  proyecto  que  liaMan  ya  propneato  el  róy  de  ha- 
cer declarar  principo  heredero  de  la  corona  iau  hermano 
i)l  infante  don  Alonso.  Era  el  prelesto  la  impotencia  de 
don  Knriqoo .  iiuu  al  parocor  so  coniirmaba  en  su  seuun- 
dü  matrimonio  ;  pero  el  objet»  «crin  sin  duda  poder  for- 
nuir  ,  á  la  sombra  de  una  perruna  nutorizada  ,  un  par- 
tido de  opoaicion ,  quo  ei  rey  no  podría  ménos  de  iraur 
oon  algan  miremionto.  Tonian  un  «ijaqikplar  on  «1  rnlamo 
don  Enriquo ,  á  quien  tMMan  viato ,  aoaMoido  por  to  no> 
bleza ,  dar  la  ley  A  su  Indoleate  padre  en  el  reinado  an- 
terior; per>  'luiza  Oslo  mismo  fuó  lamliien  lu  causa  Je 
quo  ni  rey ,  pviiulraitiltt  sus  miras,  eiisuriie<'it>S(t  ¿i 
quejd»  ,  y  desochó  sus  propuestas.  Ocurrió  n  p'>cu  tiempo 
la  novedad  de  dar  á  itu  la  reina  una  bija  ;  y  para  qut- 
lartea  toda  eape<ransa  do  legrar  sus  iutoBOioma ,  dispuso 
el  rey  inraodlalaaMBiA  quA  ol  raino  la  naooBoctaio  y  iu> 
rase  p'>r  princesa  becvdera  del  trono  de  CaalUla. 

Hi'sistii-so  no  otisUiiilo  ii:Ui-ti¿i  p.litu  (lo  la  grandoza  S 
proéiar  ol  jurdiiioiilo  .  lialjUioJusu  usparcidu  cicrtu»  ru- 
mores di!  qu'!  la  rot  ion  nacida  no  ora  hija  del  roy.  No 
faltaba  quien sio  robozu  la  soAalaso  por  padre  k  don  Bul. 
trande  la  Ciwva ;  y  aun  so  aQadia  que  éste  no  había  he- 
elM  otra  coea  que  acceder  A  laa  Inalnuaclonaa  del  niie> 
roo  don  Enriqae.  Todo  lo  haeian  eraiblo  ana  deaaoa  de 
desmentir  ol  concepto  de  impotente  ou  quo  goDcral- 
nipnleera  Uuulo,  y  la  rema  <|uiz<i ,  por  otra  parte,  no 
dejaría  dodar  moiivos  «ullcientos  para  qua  tale»  juicios. 
Hunque  veritou'osoe ,  no  fuesen  infundados.  Contó  quiera , 
doado  entdncea ,  omposú  6  fraguarse  una  furmid^bio 
cooapiracioii  quo  tonta  por  oléelo  no  ondnoa  que  deauo- 
iNir  al  rey  y  aubaliluir  on  an  lugar  ai  Infantodoa  AliMa». 
Claro  es  quo  sua  principales  corifeos  serian  tos  raballe- 
losdoscunteiil^M ;  poro  ahora  se  les  habían  <)^roi;.ido  las 
mejores  fiiuillias  dol  roiim  y  l'is  prelados  mas  re^ptia- 
bles.  Soplando  el  íuo^n  da  la  »t:tli>'iuri  el  mismo  marqués 
de  Vlllena  ,  quf  im  poiia  perdonará  don  Uiuiquo  el  on- 
MUamionk»  de  su  rival  don  Beitran  de  la  t^eva.  Soata- 
nidos  al  mismo  tiempo  por  loa  royea  do  Aragoo ,  que  de- 
aeabas  el  enlaoe  de  su  hijo  don  Petsando  con  la  infanta 
dota  lanbel .  y  velan  muy  opuealo  A  doo  Enrique,  se 
liallafon  muy  pi««iio  e»  diapoaloioa  de  airevenM  i  dlri- 


«ir  al  roy  ,  en  nombre  de  loa  trea  «atados ,  tm  eserHo  for- 
mal,  quejándose  del  ningún  efecto  que  habían  produ- 
cido su»  diforontes  recljunacioncs  ,  pata  <iuo  procurase 
reformar  la  administración  do  Justicia  y  corregir  loa 
onormeaeiceioa,  que  decían  cometidoa  por  el  oiiaaBD 
rey,  por  toa  auyoa,  y  partloilanMaie  por  dw  BeMna 
de  la  Cueva ,  quo  le  loóla  oprimido  y  tiranlsado,  deshon- 
rando su  real  persona  y  su  casa .  ocupando  cusas  debi- 
das linicamenlc  ti  la  iiKi.:c»l.itl ,  obligando  ii  la  v:r,íudeza 
y  pueblo  Hi  jurar  por  pnaioticu'^  y  succ.Mjrii  di' los  rei- 
nos ¿  doi'ia  Juana,  dándola  el  titulo  do  prini^fsd.  que 
•osteoian  no  correaponderta,  como  constaba  al  rey  y  á 
don  Beitran ,  «pedertiidoae  de  loe  lafantee  don  Alonso  y 
doña  Isabel  kUa  lierniailoe ,  i  It  aasoD  presos  en  Sogovia, 
y  cuya  tntierte  se  proetirata  con  eafoerzo  para  que  na- 
die dispuirisc  la  sucesión  »  la  Holtraneja:  y  protuslabiia 
poriiltimo.  ()Uú  si  ol  rey  no  poma  freno  á  oslus  dosór- 
douf»,  y  Síibre  todo  quo  *1  no  ibxirtralia  un  sucesor  le- 
gitimo de  la  corona ,  procurarían  eUoadeíoodor  con  lae 
armas  sus  dorei:lios. 

Don  Enrique  conoció  muy  bien  queloaque  asi  lo  ha» 
biaban  podrían  aottenerlo  que  decían ;  pero  creyó  ut^ijar 
el  incendio  ,  entrej  unto  ni  m.u<¡ii<''-i  de  Villt-na  el  iiifaiito 
don  Alonso  para  (|uo  íliuío  j ura  Jo  su  sucesor  en  la  co- 
rona ,  con  la  condición  de  Lialiersu  de  casar  Con  dotia 
Juana  luego  quo  tuviese  caiupotenio  eilad.  Gomo  al  mis— 
ne  tiempe  ae  pooia  en  duda  la  legitimidad  do  la  prin- 
oeM ,  y  ealo  eedie  en  oprobio  auyo ,  tomó  el  rldicu  lo  par» 
tMo  de  baeer  una  avmerla  Información  deau  poleoeie. 
comisionando  para  ol  caso  i  los  obispos  de  Cartagena  y 
A-^ior^^i ,  y  estos  respetalUes  prolados  so  vieron  ocupador 
en  recibir  declaraciones  para  averiguar  si  dol^a  Juana  ora 
realmente  hija  del  rey  ú  adult(<rina  por  al^ua  eogaúo. 
En  suma  ,  las  resultas  fueron  quo  hasta  los  doceaioe  no 
ae  babia  notado  en  don  Enrique  detecto  alguno  nalurai; 
qoe  enervada  aln  embargo  con  ol  llampo  en  pelonela  no 
habió  podido  lograr  suco»iOD  do  dofid  lilanca  ,  su  priniu- 
ra  muger  ;  pero  quo  habla  tenido  la  fortuna  de  reco- 
brarla de»pues.  Cada  uno  podra  íornuir  el  juicio  í]iic  lo 
parezca  .  on  órden  i  esta  poniiüa  y  rocottru  do  p«it»ncla 
generativa  ;  pero  estas  doclaracionos  tienon  cierlamonte 
muclloa  vlaoa  de  haber  oédo  furjadat  *  placer  do  quien 
mandaba  redUrUa. 

Impaeleniea  loaoollgadoe  de  llovar  al  cabo  su  proyecto 
de  arrojar  del  trono  A  don  Enriquo,  apenas  tuvieron  en 
su  poder  al  infante  don  Alonso,  so  reunieron  junto  á  los 
ninro.-i  de  Avila  para  representar  una  escon.i  bien  estra- 
ordinarij.  Sijl>re  un  espaL'lo.so  i.ditaüo,  construido  oa 
una  despejada  llanura  inincdiaia  á  la  ciudad,  erigiemo 
un  magnífico  trono,  on  (jue  colocaron  una  eatatua  de 
don  Enrique  roveetida  de  laa  realea  inaigoias ;  y  á  pre- 
aenda  detma  prodigiosa  multitud  de  noMesy  plebeyos 
convocados  al  iniento.  so  lo  formó  una  ospuciu  do  jui- 
cio, condenáudolo  á  perder  la  corona  en  castigo  do  los 
crímenes ,  injusticias  y  noiaLles  c>cc.sos  i]uo  pretcn- 
dian  habérsele  justificado.  La  sentencia  se  leyó  en  tox 
alta  A  todos  loa  circunstantes ;  y  on  s^i  ejecnelon  fM  ia- 
modiaiamente  deapejada  la  ellgle  de  loa  adornos  de  ta 
magestad ,  arrojada  con  ignovlale  deltnmo ,  y  rccmple- 
zadá  on  ('1  por  ol  Inimie,  A  quien  ti  pnnie  aclemafon 

rey  dtóCaslilla 

Insulto  semejante  no  era  disimulaMe  ,  y  aM  innicdia- 
lamento  juntó  sus  tropas  don  Enrique ,  marcitó  contra 
los  sediciosos .  y  loa  derrotó  bajo  los  muros  de  Olmedo; 
pero  ni  eate  contratiempo,  ai  la  muerte  del  infante  don 
Alonao,  acaecida  de  allí  i  poce,  beitaron  para  que  alMm- 
donasoo  su  intento.  Enviaron  una  di|iu(ai.'ion  a  la  in 
fanla  doña  IsalHil ,  quo  so  lialluba  i  la  sa/on  en  .\\  iiii. 
ofreei.  inli>la  (  I  trono  do  Castilla  ,  que  !>u[ioin.iti  iiorte- 
nocerla  como  inmediata  aucesora  en  el  Uurecho  de  don 
Alooao ;  pero  la  noble  prlnoeM  desechó  la  proposición 
con  generosa  constancia,  y  Mcordd  A  loa  maioonieaioa 
la  fidelidad  que  debían  A  an  lef^tlnM  saherano:  oonteo- 
tándose  con  quo  so  hiciese  reconocer  públicamente  su 
dereclio  A  la  corona  después  do  los  días  de  su  horaianu 
den  Eorlqno ,  oon  eecluaioa  de  dofia  iuana.  Tan  Inespo- 
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r«<1o  nago  de  desintorés  le»  de^O  sorprendidos  y  U)«  In- 
()ic<'<  »u  deber.  Convlnien»  lodos  on  dejar  las  armas, 
■1  biao  no  fué  potiblo  Moogor  loo  ánimo»  |iMt«  que  Wi- 
■imé  «I  ny  tucondlohma  con  que  m  oAnBcteron  A  vol- 
ver A  so  ubediencta.  Éstas  sli  rcilurian  ñ  olvidar  lodo  lo 
pasado,  *  rostiluir  A  cada  cii.il  lo  quo  lo  pcrionccia,  y 
4  declar.ir  prinioii  luTotli  r.i  y  suci-?or,i  en  vi  reinoála 
tníanta  «lona  Uabol ;  y  en  efocto,  i  pesar  do  las  prolostas 
úo  la  rrina  á  nombro  do  sa  llQi,  y  te  SUS  spolaclooes 
ai  papa ,  quoqatet  no  era  el  Jim  mu  oompeleate  en  eate 
Míralo,  toéjond»  doOn  Itebel  per  loe  tte»  ArdeBeedel 
MMdOt  f  dociarado  irrito  por  un  legado  ponliflcto,  quo 
le  iMHeba  |M-o<ionie ,  el  juramento  prestado  á  doña  Juana. 

No  durrf  á  posar  de  oso  la  tranquilidad  sino  hasta  tanto 
quo  volvieron  á  chocarse  los  intereses  de  lo«  cortesanos. 
Küto  reinado  y  el  anterior  puodon  llamarse  con  particula- 
ridad los  do  los  favorocidoe  y  de  loa  zeloaoa.  Émoloe  unos 
<to  oiree,  Utótn  aaidraltea  i  de«irulne  múiuamenie,  j 
cede  cael  anhelaba  por  apoderarse  del  gobierno.  El  mar* 
qoés  de  Villoaa  habb  rocohrado  todo  bu  influjo ,  y  coiKsti- 
luldo  por  la  prodií;alidad  del  rey  y  su  pri>|H;i  polieicacn 
una  »iluai-irin  quo  destruía  el  üqui!il>rio  del  ¡njúvr ,  liacia 
dctn!i»i<id.t  sombra  k  tos  de  su  clnso  para  que  lo  mirason 
ain  envidia.  Ei  arxobiapo  do  Toledo  partlculanuente  so 
declaró  «u  anUgoBlsle.  BeUa  aMo  uno  de  loa  prineipalea 
«genteacii  la  ainerior  coonwclua ,  r  su  genio  altivo  y  d.i- 
mlnante  no  le  bteta  soportalilo  la  idea  de  quo  otro  lo 
arrottaiasio  el  fruto  do  sus  íntri^.Ts  Ariil>u:t  so  luirali  iii 
con  desconflanza  ,  ambos  so  aburreciiui ,  y  no  desperdi- 
ciaban la  menor  circunstancia  quo  pudiese  mortiflcar  al 
otro.  Pavoroeiaol  arzobispo  los  pretensiones  del  principe 
don  PefiMOdo  de  Aragón ;  y  esto  bastd  oara  que  Tillena 
w  propustesacootradecirlaa ,  casando  a  le  Mama  doña 
Isa  bol  con  el  i«r  de  Portugal  ó  con  el  duque  de  Berri. 
La  Curto  »o  dividió  en  bandos.  Unos  pntri>cinaban  las 
Ideas  del  arroMspo,  otros  sostenían  las  do  Vlllena ;  unus 
y  oirns  parcial'>s  eran  (xuli'royis  y  icnnccs  ;  pernios  del 
arsnbispo  lievalian  la  ventaja  do  defender  el  gusto  do  la 
IttIlMita.  k  pesar  de  lodo  era  tal  el  empeilo  te  TNlena 
por  eniliarasar  el  roatrtaaenio  te  eala  «oAora  con  don 
Piemandede  Araron,  que  oe  se  hubiera  celebrado,  á  no 
ser  por  el  desvelo  del  arrobispo.  Él  trazó  el  plan  ,  <li  <  lu» 
disposiciones,  franquuii  caudales  ,  venció  cuantos  aljsi;i- 
culi>s  *i>  l'i  ó|)iiHi'ri)n ,  quo  n  >  ínncin  poros;  y  ruando  ya 
nsluvo  todo  proparado,  partió  disitnuladamontcla  infan- 
la  del  do  su  retiro  |>ara  reunirse  Con  el  arzulii«po. 
lolenti}  Vlllena  detenerla  en  el  camine;  y  aquel  salid  in-> 
medlotaaento  A  au  defensa  eon  ireseientos  cabatins  es- 
cocidos,  que  la  faeron  escoltando  hasta  Vntt.'iiloliil  Y.) 
í|uo  no  pudo  Viltena  impedir  osla  reunión  ,  desii  uiió  .ir- 
dones  estro<!h>is  &  las  fronteras  para  que  nu  piTiniiiesen 
el  pa<«o  A  don  Fernando.  El  principo,  sin  embargo,  avisa- 
do por  el  arz'-.ltispo  do  cuan  UT¡;ento  era  su  entrada  ,  so 
arrobó  al  peligro  sin  reparo,  se  introdujo  disfrtuado  co 
GaelUla ,  j  eon  soles  enatm  perionae  Negó  alo  ofaatftcuto 
basta  Vaiiadolid,  donde  se  eelebrd  el  despoeorio. 

De  este  modo  quedaron  burladas  las  precauciones  del 
morqii'  s  lie  VilliTi  i.y  fruslrailns  luí  s  sus  desii;niu^;  pero 
desde  lue<^u  c<iiH  iriio  .%u  i>ac<mu  ctmira  los  principes,  ó 
Intentó  con  el  mayor  esfuerzo  privarles  de  la  corona,  ha- 
ciendo revivir  el  derecho  ya  oividodi»,  y  quo  ói  misino 
baUa  combando,  do  lo  destjredada  Bellfaneja.  Temia,  y 
con  raeon ,  qoo  st  reinaban  en  Casulla  estcie  principes, 
no  soto  p^rdtwla  aI  marquesudo  de  Vlllena  r  otros  esin- 
ilnsfpii»  linl  s  in  -i. lo  <lt>l  r»'y  de  Araron ,  padrode  «Ion  Fer- 
nando .  sino  l.t  in  tyor  t>arlu  do  l'»s  (|uo  p'<si-ia  en  Castilla, 
arr.iiii-ado.4  en  astucia  al  pródi-.'o  Knrique  ,  á  protesto 
de  ri-inunt^racuiriej  pur  los  survíoios  que  batiia  ))et.-lio  en 
fliver  de  do.ia  Juana.  Pracar<S  pues  persuadir  al  rey  a 
quédala  efectivamente  era  hijs  •uya,  y  que  no  poiiía 
toterarse  que  viviendo  ella .  y  haMcndo  sido  Jurada  prin- 
cesa y  $u>  esora  suya  ,  pretendiese  usurparla  el  tr  ino 
doña  Isabel  su  hennona.  El  rey,  i)uo  se  hallaba  p"i  uiri 
parte -.ii niaiii'-iiii'  injiail  >  p.ir  >.>l  matrimonio,  qucip,  f.ini- 
moulo  peí  .luadidu ;  anuló  |j  declaración  que  habla  hecho 
on  Aivur  dü  dufie  l.«abul ,  y  puMioó  Um  en  favor  de  defia 


Juana.  Considerando  Villona  cuan  liiii  ln  ^en.i  interesar 
on  sus  intrigas 6  alguna  potencia  extranjera ,  habla  ofro» 
cidu  la  mano  de  te&a  Juana  al  rey  de  Portugal ;  pereten- 
pow,  mea  oooflado  qolzt  en  las  hienas  de  ta  Pranela, 

no  tuvo  reparo ,  á  rMísar  de  su  empeño  con  el  portugués, 
en  prulagur  la  proieui>iou  dulUuquo  de  Itorri,  quo  solici- 
taba el  mismo  enlace.  Éstofud  por  consecuencia  el  pre- 
ferido ,  y  so  celebró  su  casamiento  en  el  vallo  do  Losoya 
á  presencia  do  uoa  corU)  numerosa  congregada  al  Inten- 
to. En  esta  «saniblee  ocurrid  lo  que  no  leodrA  qvbi 
ejemplar.  Loe  embejadoni  tel  duque,  qae  no  dcMan 
estar  muy  satlsfecboa  te  la  legitimidad  do  lo  novia,  exi- 
gieron Juramento  pdblk!oniente&  la  reina  de  quo  aquolla 
soMora  era  viTihuIurainoiUo  Injii  do  !*u  nioriilo.  Hablán- 
dulú  dlirmado ,  pasaron  á  e&igtrlo  ü1  rey .  y  áslo ,  quo 
unas  veces  vacilaba  ,  otras  lo  creía,  y  otras  lo  negoba 
abierumeoto.  tampoco  tnvo  diiculted  en-aacgurar  lo  que 
no  sabia  ol  podía  saber. 

Por  desgracia  murió  el  duque  Antes  qw  SU  esposa  Ba> 
lleae  de  Castilla  ;  y  Villona  ,  quo  no  perdía  te  ^leia  ta 
P^'ln.  Iiutiu  do  contentarse  con  la  allanta  que  habla  dos- 
prtH:iad<>  antes ,  si  bion  ol  portugués  so  creyó,  y  con  ra- 
zón ,  bastante  desairado  para  no  admitir  entóneos  la 
propuesta.  Puso  los  ojos  VUiena  en  don  Enrique  Portune, 
blJopdsMBodel  intente  ten  Enrique,  bafinano  tel  rey 
do  Arag:on ;  y  «ln  teda  eameleroD  BMip  idelaQlatea  mim 
negociaciones.  Debtd  sin  embargo  dhigustarse  may  en 
breve. Je  .su  nuevo  ahíj.irlo,  pues  iio  smIo  so  le  advirtió  muy 
tibio  en  concluirlas,  .sino  ipui  ,  reconvenido  por  ©I  rey, 
respondió:  «Que  su  hija  debía  ca^ar  con  un  rey  poilero- 
soque  supiese  vindicar  su  derecho ,  pero  quo  si  á  pesar 
de  lote  insistia  en  casarla  con  el  infante,  doMn  prevenir 
un  ejército  respetable,  y  veinte mHloqae  pan  pagarle.» 

Los  principes  entre  tanto ,  dedleadoe  t  ganar  el  aféele 
(Irtios  pueblos,  ha  lan  pro^Tcsos  quo  llenaban  do  temor 
ó  sus  contrario».  ^  a  so  ljal>ini)  ilcclorado  on  su  favor  iofl- 
Hilas  cindiules;  su  partitlo  .se  oii^jrosaba  dianampiito  4 
costa  del  de  d»úa  Juana ,  y  soio  (altaba  ganar  el  Animo 
del  rey  para  dosconoettar  absolutamente  las  intrigas  te 
TiUena.  Veliéraoae  pan  ello  de  loe  narqaeaea  de  Hoye, 
fumneote  aCectee  á  la  priaeaaa;  y  aunque  al  principie 
m  presentaron  bastantes  diOcultmlefl ,  supieron  éstos 
aprovochar  la  ocasión  en  quo  el  rey  ,  smnainent*  disRus- 
lado  do  su  n\uí;er.  empezaba  a  mirar  con  indiíe roncia  los 
intereses  de  su  hija ,  y  A  separar  do  su  conlianza  al  mar- 
qués de  Viltena.  Rateblaroa  enldoees  sus  esfuerzos ;  y  al 
cabo  eoosiguleton  con  ansbuenoa  oflctoe,  y  loa  del  car- 
denalte  PaipaAa  don  Pedro  Gonaaiei  de  Heodeia ,  que  el 
rey  so  prestase  á  una  reconciliación ,  aunque  bajo  las 
coropetonles  seguridades  de  no  Inquietar  ni  Invadir  sus 
oslados ,  do  perniiiirle  Llorar  en  paz  rio  ta  corona  mientras 
viviese, de  ayudarle  &  recobrarlos  pueblos  enaj^onados, 
y  do  no  molestar  on  nada  t  los  caballeros  do  su  servicio. 
No  podían  loa  prindpea  negarse  A  tan  rasonablea  condi- 
dones;  y  pera  captar  aa  oooiMna ,  pasan»  A  Segovia 
sin  ninguna  e.tcoUa.  AHI  losredbldel  rcTOOn  demostra- 
c»on<!3  tan  particulares  de  carlfco,  cfueél  mismo  se  pre- 
SOlUii  (!n  las  calles  de  la  ciudad ,  toliducicndo  por  el  dioslro 
ol  caballo  do  la  princusa.  ioilu»  creyeron  que  había  lle- 
gado ol  Idrmino  de  tantos  disgustos  é  inquietudes.  Villo- 
na .  sin  embargo,  compareció  en  la  corle;  sedujo  nue- 
vsmento  al  rey  con  sus  astoetea,  y  ae  maiá  la  escena. 
El  débil  Enriquo  n<\tnh)  sin  repugnancia  el  proyecto  de 
apoderarse  do  los  pr^i  ipos;y  aunquo  éstoe  descubrte- 
rod  <:oii  iiLMiip  f  1.1  (•oii>¡iiiíiri,in .  quejaron  bien  convenci- 
dos de  cuan  p  M  il  (li.'l  i.m  Hvprrardu  su  inconstancia.  Con 
efecli»,  ni  l»is  r-fuci/rs  del  arzoliispo  do  Toledo,  ni  lo-> 
tel  cardenal  do  España  .  ni  ios  do  cuantas  personas  osla- 
ban Interesadas  en  la  reunión  ,  pudn.  ron  adelaolar  cosa 
alguna  mientras  vivió  Villena ,  y  ios  doe  meses  que  lo 
sobrevivid  el  rey ,  apenas  dieron  logar  psra  pensar  el 
mo<lo  df  <ii-sinipresion«rlo. 

Murió  Ktvrjrjuo  IV  en  12  de  diciembre  de  li7i;  y  aun- 
que pasa  en  el  conce|»toür  pudoM)  ,  .iin.inle  do  la  paz  y 
enomi^jo  do  la  cruoldad  .  su  iucoiistanciu .  «luhiitdad  0  ii- 
neoluciwu  obecurecictun  cnaleaqtilere  prendas  que  pu> 


Digitized  by  Google 


1088 


HISTORIA  UNIVERSAL. 


diera  lener.  Su  libiralirfml ,  ffuo  piKMií  mm  propiamen- 
te llaiiiarsn  prudi^i.ilidail  imiiscrotj  ,  enrliiup'  iu  á  «ii!-fa- 
vorito» :  poro  arruinó  á  sus  vaMllui  y  en>|K>breci(k  la  co- 
rana. En  una  palabra  ,  el  JllloioiDas  favorable  que  puede 
hacene  de  eete  prínolp*  w  que  dMoaba  wr  Ihmii  r»r = 
pero  que  su  genial  ladoleaolaialinpldid  acertar  con  los 
medios  de  conseguirlo. 

Apenas  (allccid  don  Enrique  so  dodarii  el  roiuo  ludo 
pnr  los  (trinci[j08  don  Fernando f  doña  Isabel,  cuyo  In- 
fatigable zelu,  y  acertadas  providencias  para  corregir  el 
deeórden  y  ios  abusos  que  hablan  reducido  la  monarquía 
átan  lameniabie  alluadoa,  taideron  imnediaiameate 
cooceUr  laa  mat  linajaf  aa  aaparanaat.  Toda  au  polliiea, 
an  nodencloii  y  iu  equidad  no  fuRroosln  enibergo  bas- 
tantes é  sofocar  el  gérmen  do  la  discordia .  y  poner  freno 
ií  ia  niiibicion.  La  debilidad  do  sus  antccoMire»  h.iliia  da- 
do ocasión  ti  ejemplares  muy  perjudiciales,  qua  los  es - 
lúrilmaediciosos  se  creían  siempre  con  derecho  de  reno- 
var; paro  bailaron  éaios  ea  la  llniMia  de  los  nuevoa 
nKNMreaauBa  oposIdMi  que  no  eaperaliaa.  6  btcleroa 
Mifrlr  al  reino  el  contragolpe. 

El  nuevo  marciuéit  do  Vlllena  .  digno  sucesor  do  au 
padre,  no  habiendo  podido  uhloncr  el  niae^lra7.,,'o  de 
Santiago  ,  resucitó  el  partido  de  ilofu  Jcana  ,  se  pUH>  h 
su  frente,  y  para  sostenerle  supo  ili!t)Tininar  al  porlu- 
guéa  é  aceptar  la  mano  de  esta  señora  proponiendo  po- 
nerle en  poaesloo  de  la  oorena  de  Castnia .  que  suponía 
ieiiMlameele  detentada.  Por  etra  parle  el  anoliéapo  de 
Toledo,  aumameaie  picado  de  que  los  reyes  no  te  reeotn- 
pensasen  '.un  una  alisoluta  deferencia  á  »vis  idccií  tng 
desvelo»  y  rali^  isque  hal>ia  sufrido  por  colijearlos  cii  ol 
tioiio,  «('  rflirode  i^i  corle  lepenlinanierile ;  yápeeardo 
los  <<!>ruor£us  que  lucieron  K'>  reyes  para  aplacarle ,  oo 
piidiei  rm  evitar  que  ünalinente  se  adhiriese  É  le  (Isc- 
cioii  de  VlUeua.  Éste  y  el  arsobispo  se  figuratiaa  que  po- 
dían contar  por  raya  *  toda  6  casi  toda  la  principal 
grandeza :  y  nn  hjv  diiil»  eii  ifiie  si  esto  hubl>?«n  siiio 
cierto,  con  diüculi.id  lint<ier¿)ii  podido  los  reyes  inariin- 
lior  I»  corona  ^obie  mi  <-iiIk.'í<i  ;  pr>r  >  se  lÍ4onji»«ilian  de- 
inssiadu  ,  y  la  mayor  parlo  do  los  grande»,  que  etlo^ 
creían aai^lM ,  ios  desampararon  cuando  llo^ó  el  casu. 

Sea  caoM» quiere,  el  portugués  se  introdujo  inoedia- 
tanaotoen  Castilla  á  la  fronte  de  ua  ejército  muy  luci- 
do ;  pnnotrú  sin  o|>osicion  hasta  Plasencia ;  alli  ^e  de»- 
|ios«tcon  doña  Juana  ;  y  los  misinos  que  ¿inios  hablan  du- 

il.ido  de  1h  it!.;ai  I.iil  tln  osla  soñurs  ,  fueron  I  iiruho- 

ros  que  la  aclautintni  reina  con  las  acobiuuubrada.t  ce- 
reniublos.  Pasaron  después  a  4révnlo:  ZdioorarToru  so 
lee  entregaron  sin  resistencia;  pero  aqui  los  sorprendió 
don  Fernando oon  aus  vigoreanaterelee,  y  lea  obligd  á 
hacerse  nierlaa  dentro  de  le  plaza.  La  pn'cipitaciun  con 
que  se  vid  Cortado  á  acudir  al  poli^ro  .  y  la  esperanza 
de  loriinn.ir  la  ¡üicirá  con  Mjln  nici  Iml.illii  ,  le  inipi- 
dieron  conducir  un  i^jcrcuy  Intíii  <jÍM4i.ltíciiJu,  y  p,ir<»  J<ir- 
Ko  tiempo  ;  pero  ,  no  liahiendo  podido  ompefiar  al  portu- 
gués en  una  acción  decisiva  ,  creyó  Ciinveuieote  aban- 
donar «B  sitio  largo  y  penoso ,  y  partió  al  socorro  de 
Burgos,  oprimida  por  su  gobernador  y  otfispo  A  cauan  de 
su  leaned, 

!).>  esta  letií;!  I'  ■  aprox <■  li,'!  el  pMr1ní;ui''H  par.i  in- 
teriiarao  en  CünUi  .i,  y  lle,4u»iii  üiíiculliid  liaii.i  Ivña- 
IM  :  (lero  la  roina  p:isó  iniiiediaUntieiito  á  Patencia  con 
toda  la  gente  que  pudo  reunir  ,  y  apostó  varías  partidas 
por  los  comernos  de  PefiaHel .  ya  para  observar  ios  mo- 
viraleniaiedei  enemiga,  ya  para  nioiostarle  con  repetidos 
ennientfosy  escararauses.  Kl  conde  de  Itenavente ,  que 
acoinpañatia  á  la  reina,  Tue  uno  dr-  los  caballero-;  ipie 
tomaron  ú  su  cargo  esta  empresa  ,  j  desdo  la  viiU  do 
ValUiiMs  ,  »pie  (iciii)ocon  MI  mesnada,  empezó  é  batir  al 
portugués  con  tal  vi%ez«  .  que  esto  creyó  necesario  de- 
Mlojarle.  Vaiiaaas  era  un  pueblo  abierto  sInaMa  reparo 
ni  fortittcacion  quo  ei  vator  de  sus  defensorea ;  pero  A 
lieser  de  ese  y  de  haberle  embestido  por  oclió  partee  A 
un  tiempo  con  el  mayor  ardor  .  lué  dos  veces  rechazado 
por  el  veleroao  conde.  La  suportondad  de  sus  fuer?^»,  mi 
tesen ,  y  mea  que  todo  el  uen^anciode  l«  poca  gente  qne 


le  qiiedab,!  al  conde  .  rlo*ptiesde  un  oh.stinado  combato 
de  diez  liorns  ,  liii'ieroi)  linalmente  dueño  de  uno  de 
los  portillos  de  la  villa.  £1  conde  sin  embargo,  resuelto  A 
disputarle  i  palmos  el  terreno,  le  bln  frente  en  una  de 
las  calles  ,  la  cubrió  do  cadAverea  «uemlgoa,  y  aoüBvn 
por  larija  espacio  un  choque  Men  aaogrlento ,  baste  quo 
[>or  iiUini.> .  cubierto  de  heridas  ,  fin  genio,  y  oprimi- 
do par  la  luuliitnd ,  Ui\<i  <|ue  renunciar  i  la  esperanza 
de  salvar  la  \  illa  ,  y  entregarse  a  \^  iiien-ed  did  vi-nce- 
dor.  La  mediaciuo  de  ia  coude>a  de  Fiasencia  le  restitu- 
yd  la  litMsriad ,  aunque  bajo  la  condición  de  no  volver  A 
«ervir  A  Ja  reina  de  Caatilta,  y  entregando  eo  rebenae 
las  forialeiaa  de  PertHle,  Yillaiba  y  Mayorga ,  y  adenAs 
su  bijo  primogénito  don  Alonso:  pero  tan  leal  como  va- 
liente se  reunió  iomediatamcnlo  &  su  soberana,  ofre- 
ciend<jia  cootinuarauaaerricioe. «unque perdleaeiedoe 
sus  vsiados. 

Entretanto  so  introducían  en  Portugal  i  sangro  y  fuego 
don  Aionao  de  CAceree ,  qne  ae  decia  maealre  de  Santie- 
go,  yel  duque  de  M edinasMenia ,  cnuandocada  uoo 
por  au  parte  inapreciables  dalkis,  Rl  rey ,  después  de  so- 
correr A  Burgos ,  escarmentando  A  loe  traidores ,  se  apo- 
deró de  Zamora;  y  el  portugués  ,  temiendo  ser  cortado, 
se  repinto  prnelpitadarnente  &  Toro.  Las  pi^rdiUas  que  lu- 
friiciiio^aiiifnte  babia  sufrido  en  osla  espedicion,  y  las 
veutajas  quo  diariamente  reportal»  su  enemigo,  lo  pu- 
sieron en  el  caso  de  librar  sua  eeperansaa  en  el  éxito  d« 
una  batalla,  y  eicaatellane,que  por  auparle  no  le  rebu- 
salM ,  luego  que  avisté  A  su  competider  en  las  llanuras 

de  ¡'rlat/fi  Gonziil'z,  le  atacó  dcnod-ido ;  y  ,'i  pesar  de  l.i 
iiiferioridad  do  su.*»  fuerzas ,  consiguió  una  victoria  laii 
completa ,  que  dejé  al  porUiguéa  Imposlbilitade  deoenti- 
niiar  la  guerra. 

Vlllena  y  los  dern^'i  reticidee  »deallttt1dae  de  apoyo,  im- 
ploraron el  perdón  do  los  reyae,  cuya  ganensidad  y  cle- 
mencia no  Aienm  sin  embargo  baataetes  A  reducir  el 
arzonispo  de  Toledo  ,  i|ue  cada  voz  roas  obstinado  conti- 
iiu  i  ciciuinrloal  p  irnit^ucs  á  que  volviese  á  Castilla.  Los 
reye.-, .  ipic  deseaban  giitiarh»  por  inedio.s  p,icilico«  y  sua- 
ves, disimularon  mtcntr.is  les  íuu  posible;  pero  se  vie- 

n*n  áltimamcnti-  pi  eci^adu^  a  recurrir  Ala  TkMenela pare 
reprimir  au  audacia.  Despacharon  tropas  en  au  buaca.  le 
hideron  secuestrar  las  rentas  arzobispales ,  y  ya  enión- 

cen,  sin  arbitrics  para  sostener  su  porfíe ,  se  acogió  <i  U 
pii^dad  de  unos  monarcas,  que aabian  olvidar  fácilmente 
Mj<  ;i-i.K  IOS,  y  qtt«  vivionm  en  edelanle  aaiiafecboa de 

su  lealtad. 

No  fué  tan  sincera  la  reconciliación  do  Víllena  y  do 
algunos  otros  revoltosos,  pues  con  un  preteslo  frivolo  le- 
vantaron de  nuevo  el  eatandarie  de  le  rebelión ,  y  llame- 
ron  en  au  auiilio  «I  portugudet  que  «un  ne  Me»  «»- 

cannonlado  volvió  A  protier  fortuna :  pno  en  brevo  que- 
daron sujetos  1(1»  rebeldes,  y  haslsnlc  destruido  el  res  de 
fortugal  p,ica  pedir  la  paz  ,  quo  solo  otuuvo  con  la  ubli- 
Kacionde  abandonar  tildan  mm  prelcri>iionos  A  le  OOIOM 
do  Castilla  .  y  la  pruleccian  do  doña  J  usua. 

Esta  desgraciada  seAora ,  miserable  Juguete  de  la  for- 
tuna ,  y  victima  de  la  pax,  no  habiendo  podido  conse- 
guir rehabilitación  de  la  dispensa  psra  realizar  su  ma- 

tinii-iiÍM.  1  vjni-fdida  por  el  papay  nnntadi  después,  m- 
redro  del  iniiiiUo,  que  tanto  l,i  habla  d<:aiiir<ido,  y  u>ííh> 
el  li  i!iit  >  en  el  iiiona^terio  de  santa  Clara  de  Coimbra. 

La  iniiorlo  de  den  Juan  II  do  Aragón,  padre  do  don 
Fernando,  ocurrida  entóneos ,  proporcionó  la  incorpora- 
ción de  este  corona  con  la  de  Ca>tllla  ,  par  lo  que  eate 
lugar  parece  el  mas  propio  para  su  particular  biatorie. 


Aregon,  ailuada  en  la  falda  de  los  Pirlnaea ,  recogió  m 
fsoé  montaAaa  A  los  criatianoa  que  loa  moroa  arrojaban  de 
las  provincias  que  iban  sucesivamente  nonquislando.  Allt 

se  hicieron  fuertes  y  se  defendieion  contra  los  esfuer- 
■  zus  de  ios  sarracenos  bajo  el  gobierno  de  los  gcfe^  que 
I  KM  el  dictado  de  cogdea  d  principoe  eieglnn  elle»  ni»- 
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moa.  A  priQcIptos  del  slgio  X(  ae  hizo  dueño  de  una  par- 
to de  Aragoo  don  Smebo  el  JToyor ,  rey  de  Navarra ;  y 
deado etiw eeltdae  é en  bUe  «Ion  RMnlro,  toe  decoré ooa 
el  lllolodereliio. 

Quhh  no  lia  linhido  parU?  po  EspeAa  que  haya  so^le- 
nldd  fjiii^rra^  ina:>  frecuenle^  y  obstinada!*.  La  lucbü  era 
pprpouia  entro  \oh  sarracnnoa ,  que  aspiraban  i  oslen- 
dor  sus  limites ,  y  lo«  aragoDeMa  que  ím  ofKMiian  Im  in- 
vencibles barreras  4m  (MwnieM  y  de  en  valor.  Don  He- 
ñiré .  deapoa»  de  ectec— nr  ev  mero  reine  con  aiguiuM 
cemnilateoea  le  demereaoton  de  Zareflose ,  quiso  epo- 
derersedc  firanson  pI  año  ilr<  tOG3;  peroiuvola  desgra- 
cia de  morir  en  la  (ii-inHntla  en  8  do  U)a>o  <lo  a.iiiel  año, 
quedando  MI  ejiTi  iio  df»lifi"lii>.  SiKt>du>lo  hijo  drin 
Sancho  Raniirei ,  quien  desdo  luego  empezü con  nuevas 
ftoerxas  A  dilatar  los  confines  de  su  reino,  apoderando- 
iede  IMee.Lolierre.  Tadele.  Motuon  y  oirea  plaiaa  j 
ftarteieies  betta  le  eoneree  de  Zaragota ,  con  Inealeitla* 
ble  destrozo  de  los  sarracenos  ,  si  bien  algunas  de  ellaa 
volvieron  i  !4<>r  reconquistadas;  y  por  último  tennínó  el 
asedio  do  la  fi-riiMnia  l  iiidad  do  Huesca,  Despviesdo  lia- 
Liorla  rediii'ldo  al  mayor  apuro,  saliú  un  día  cuu  algu- 
nos soldados  á  rei'onocer  ios  maros  de  la  plaza ,  bus- 
eando  le  parle  que  pudiese  reaisltr  móaot  el  impulso  de 
lee  méqdaee ;  r  el  tlenpe  de  teveater  el  breao  pare  todl- 
cer  donde  lo  parecía  ,  una  flecha  disparada  de  las  mura- 
llas se  le  introdujo  por  debajo  doi  brazo  y  lo  áoió  mor- 
tal. No  peí  niUiu  sin  embargo  que  so  la  estrajesen  basta 
lialier  ructbidu  do  sus  hijos,  graudes  y  prelados  que  le 
aroinpaOabao  ,  el  juramento  de  no  abandonar  el  sillo 
haaia  rendir  le  chidad .  j  murtden  *  de  Juoio  de  10B4. 

8a  114»  prlmeeánilo  r  aueeaor  don  Pedro  I ,  cttDptien- 
de  con  el  Jaraneóte,  oantiandel  Maqoee  «en  el  mayor 
ardor ,  redoMd  ms  eefttanos ,  ee  epercBiid  de  nuevea 
Irop  15  ,  y  yji  so  disponi.í  al  a.sjillo  ,  cuando  supoqiiu  en 
clefenr-a  di!  la  pl.iza  so  uceri-al>a  un  forniidaliie  ejorcilu, 
í'onducido  por  algunos  ie',íulos  n  ^'oliDriiinli/n.'s  depen- 
clienie^  de  AíMlerramen .  rey  de  Huesca.  Lejos  do  desani- 
marse, detormin<)  saUrles  al  encueelfo;  y  alo  reparar 
en  le  deapioporclon  de  su*  f  oerM* ,  le»  pieaeotá  la  baialle, 
loa  deabareid ,  y  defd  tendido*  en  «1  eampo  enareoie  mil 

homtire^i.  I.a  rcndii-ioii  do  In  plaza  cotnpU-li'i  la  victoria; 
pues  ,  ninedriMil  idos  áiis  disfensurc»  ,  y  xieiiduic  Abdei  - 
r;inien  sin  arliiirios  para  sostener  el  sill» ,  y  sin  esperanza 
iM  nuevo  Mcorro .  tuvo  inmediatamente  que  rendirse. 
Pooogozii  don  Pedro  de  la  corona  y  do  sus  triunroa;  ptiea 
en  IB  deeelieniMe  de  11M  tMbeiá  ooo  aanüroieoto  gene- 
tal  da  ana  paoUea;  y  no  baUande  dejado  iiijo  alguno, 
le  anoedld  an  hannano  do«  Alonao ,  llimade  el  ftita- 

Ifador. 

Las  primer'»*  e>ipcdÍLlorics  del  nue\  o  riív  fiier<'n  (liri:ii- 
tiai  contra  Cttitidl.i  .  i  u\  a  corona  bU|>uni.i  h«lM.'r  Mdu  ad- 
judicada á  doiia  Uiraca  en  porjuieio  do  su»  dcrecltos. 
Ya  vimos  en  la  hisioria  de  Ceatilta  el  exJiu  de  aua  preien- 
atenea.  DId  la  ley  en  ios  prIncipfcM ;  edquirld  oae  eapoea 
qae  no  le  amaba ;  se  empeAd  en  dominar  á  unos  va!>a- 
Hoafoele  al>orrecian  :  y  de  aquí  se  siguieron  dtütur- 
bios  que  le  ompcíiarDii  en  tina  ^uen  .i  d^'tn.'isi.olo  tiatl- 
grienta.  Los  castellanos  consiguieron  altaiír  íu  orgullo, 
y  tuvo  que  abandonar  la  ospoea ,  el  reino  y  lus  pteten- 
dídee  derecbo*. 

EMdneee  eonvlrtió  atu  armas  ooiiira  loe  mahomoUnos, 
que  hadan  continuas  irrupciones  por  las  fronteras  de  su 
rálno:  y  para  quitarles  de  ora  vez  la  proporción  de  re- 
petirlas, determinó  atacar  a  Zaragoza  .  corle  di'  su  <jo- 
boraoo  ,  y  doudo  .sn  batlalwn  reunidas  las  prutt  ízales 
fuerzas  sarracena!».  La  empresa  por  lo  mismo  era  muy 
aventurada ;  poro  Alfonso  ,  auoí^tuinUraUii  é  superar  iiw- 
)ore»  diacultades,  so  presen u>  resuello  delanle  do  la 
ciudad.  La»  primerea  tenteiivas  fueron  alo  embarBO  la> 
f  raetooaas ,  porque  loa  sitiados  sepleron  oponer  una  vi- 
gorosa resistencia  al  ompoíiu  de  los  sitiadores  ;  bien  que. 
persuadidos  de  la  constancia  do  Alonso,  se  crüy<>ron 
precisados  a  imploiar  el  au\di<>  de  lii»  reguíos  comar- 
canos. Como  ia  suerte  do  estos  pcndia  de  la  de  Zarag^«a,  I 
doapnebaron  énoMdlaiamaiiie  en  au  socorro  w  crotiido  | 


número  do  tropas  aguerridas ;  pero  no  pudieron  llegar  & 
su  destino ,  porque  don  Aleoso  las  salló  al  encuentro,  y 
lea  deabaraid  compleiaBonie.  La  noticia  de  esta  damin 
oonstenid  en  teles  tdrmlnoB  fe  los  moros  zsrasoanos,  qoa 

rindieron  al  momento  la  ciudad. 

Duífto  el  rey  de  Aragón  ,  no  solo  do  Zara^joza  ,  sino  do 
una  multitud  do  plazas  importante.s  ,  le  fui^  ya  Iden  fácil 
arrojar  enierarn«>nt<*  de  todo  la  comarca  á  los  sarraceoos, 
hacióndolos  retirar  lia.^ia  los  confines  de  Valencia ,  y  de* 
Jar  deaembarsiado  casi  iodo  el  reino  de  Arafoo.  Apena» 
lo  bobo  fooseenldo ,  se  dedled  t  ensanebar  sos  Mmliea 

eon  el  ni.ivor  e.sfuerzo.  Se  ap<>der<)  de  Mequlncnza  ■.  y  liu- 
hiera  tomado  .i  l'raíiu  ,  á  no  hal.ier  sido  aeoinetldo  (vor  un 
formidable  ej"rciio  ,  que  condujeron  en  sn  socorro  los 
régulos  de  Lérida,  Valencia  y  Murcia.  La  fortuna  lo 
abandonó  en  esta  batalla ;  los  aragoneses  fueron  hecbc« 
pedazoa  despuse  de  bacer  pr odigloe  de  valor;  y  el  rey  an 
aalvdbnyendo  con  la  poca  gente  «ine  podo  reeofer;  pe~ 
ro  ,  atacado  nuevamente  en  el  camino,  fué  deshecho  y 
muerto  en  la  refriega.  Vivit»  sesenta  artos  ;  reinó  treinta; 
y  de  \einle  y  nueve  batallas  t  ani|.ales  quo  tuvo  con  los 
moros,  bolo  perdió  la  úllima,  Oe  lo  cual  lo  provendría 
sin  duda  el  renombre  de  Batatlador.  Falleció  en  7  doao- 
tiembrede  11M ;  y  nobableodo  dejado  bUos,  bey  qnlen 
dice  que  tuvo  ia  eatravaganeta  de  nombrar  h  laa  eaba* 

lleros  Templarios  por  herederos  do  su  reino. 

A  pesar  de  (¡mo  los  aragoneses  colocaron  en  el  Irene 
t  5U  hermano  don  Hamiro  II,  llamado  el  Uoi>g' .  por 
haber  sido  abad  do  Satiaiiun ,  y  obispo  de  Butíícj-h  y  de 
Pamplona.  Mediante  una  dispensación  que  obtuvo  doi 
papa  Inocencio  II ,  casó  con  doOa  loes  de  PoUers,  ber- 
mana  de  don  Gnillea » conde  de  AqaiMbId  •  J  ta^e  uui 
hija  que  fué  llamada  doAnFeinolla.  Su  «solo,  nataral- 
monto  pacifico ,  lo  hixo  dlsgoMane  muy  en  breve  de  ki 
efervesceiH  la  de  la  corte  y  de  las  inquietudes  que  le  ofro- 
cia  U  corona  ;  y  anhelando  por  la  tranquiliilad  de  una  vi- 
da privada  .  concertó  el  cisamienio  <le  vu  liijn  ,  quó  aua 
no  paaaba  de  dos  afioe ,  coa  don  Ramón  ,  conde  de  Bar- 
celona ;  loa  daelard  aua  berederea ;  norobrd  admlnlsira- 
dor  del  reino  al  conde  basla  qon  se  casase  con  doda  Pe- 
tronila ;  y  se  retlrd  i  Hoesoa ,  aiii  maanane  mea  qaeet 
tiuiio  de  rev  y  ol  usodosu  anlorMad  durante  la  menor 

edad  de  su  luja. 

Las  mem(»ria.s  que  nos  lian  ilejulo  l<».s  lii-itoriadores 
acerca  de  doo  lUmiro ,  son  ,  adornas  do  escasas .  poco 
grates ;  pties  ponderao  su  rudeza  on  el  manejo  de  lea 
armas ,  y  ou  poco  tálenlo  para  el  gobierno  polilioo;  pero 
lo  primero  es  muy  dlfidlde  ooncillsr  con  les  easlum- 
lire.s  de  aquellos  tiempos ,  en  (|no  los  obÍs|>os  eran  los 
principales  caudillos  en  los  ejei  cití»,  y  lo  segundo  ca- 
rece de  prueba.  Cedic»  íU  corona  en  el  aiVide  iri7,  ter- 
cero de  :'U  reinado  .  y  cincuenta  y  tres  de  su  edjd  ;  poro 
aun  vivió  en  hu  retiro  hatta  el  de  1IV7. 

Desde  el  reinado  de  don  Sanobo  Uaotiret  se  ballabe 
incorporada  *  ta  corona  de  Aragón  una  gran  parle  de  la 
Navarra  ;  pero  ocurrido  el  falleciniionlo  do  don  Alonso, 
so  erigió  en  independiente  ,  nombrando  por  rey  propio  á 
don  liarcin  rtriiim  ez  ,  n loto  del  conde  don  Garci.i  de 
jcra.  Don  Ramiro  ,qiie  no  so  preciaba  do  guerriro  nt  do 
conquistador,  miró  con  indiferencia  e»ia  dosmombracion; 
pero  su  yerno  el  conde ,  apeno»  »o  vid  condecorado  con 
el  liluloderey.secollgd  coa  den  Alonao  Vil  de  Casti- 
lla para  despojar  al  navarro  y  repartir  entre  ambos  la 
conquista.  Don  Garda  salM  inmediatamente  A  la  defensa 
de  su  pcquei'io  reino  .  Iiiisi'ii  al  aragonés  Antes  quo  se 
rciiniesH  Con  su  aliado ;  y  poniéndolo  en  fuga,  lo  hizo 
abandonar  su  proyecto.  No  depuso,  á  pesiar  d«*  esto,  dou 
Hamon  üiis  pretensioues,  y  Isa  renovó  k  poco  llempo; 
poro  escarmentado  por  el  deagraciado  dallo  de  la  ante» 
rlnrjornada.  y  nocreyéadoae  bastante  podereao  pera 
medir  sus  taenes  cooso  vencedor.  Imploró  el  anille  de 
su  sobrino  don  Sancho  III ,  enliinces  rey  de  Castilla, 
auni|ue  fuese  i>ajn  la  condickm  de  r<»eniiocerse  foudala- 
riii  íuyo.  OIrccii'íli» el  ca-tcilaiio  mi  .(.-.iMeiu  iri  cnii  la  ge- 
nerosidad de  dejar  libres  sus  tierras ;  contcnlaudosc  c<>u 
ni  foudo  deque  el  principo  benKlorodo  Aragón  asbiieae 
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Tenentf ,  Invo  bistotile  dMtreta        hacer  creer  na- 
tural la  imierií)  de  su  fiobrino.  y  apropiarse  loi  estados 
que  i<3  p&rU»ciecititi  eu  lialiii.  fc¡*lO!i  eran  Nu|>ule»  y  Sici- 
lia :  oslados  que  la  corto  de  Roma  consideraba  como  feu- 
do de  la  Iglesia  desde  la  donacioo  de  Pipino  ref  de  Fran- 
ela ,  j  que  procuraba  coo  «I  mayor  «hiano  ifraneir  da 
la  lunilla  da  aqual  Faderioo  qva  laoiola  baUa  iMdwM- 
IHr.  Á  esta  ataelo  oonvlM  repelidas  veeea  coa  ait  Invea- 
titliir  i  I  1  I»  roye»  tli>  lii^'  it  rt  i    pero  no  bailándose  i^bi- 
(os  t^uii  hicrz.-is  suniMtMUc»  [larn  despojsr  A  sua  actúalos 
poüoedori's .  liubieron  do  ceder  fl  empeño  á  otro  mas 
bravo.  La$  ruidosas  baiaiiaa  de  don  Jayine  d«  Aragoa  ba- 
lilaa becbo tan odlalira  aa  iwaibra an  toda  Barapa.qua 
Maatrado  tanld  na  pualaaa  al  papa  an  él  loa  ejaa;  y  alan- 
dn  BU  podar  kan  frauda ,  an  iriunia  ara  caal  Induiilta-' 
ble.  Por  lo  mismo  creyó  Importanliaimo  prevenirse  con 
tiempo  ganando  su  amistad;  leofrecUV  m  matrimonio  su 
liiju  Constanza  p3ra  su  primogénilo  don   Pedro;  y  A  pe- 
aar  deia  intriga  con  que  ia  corte  romana  procuró  impe- 
dir este  enlace  y  desconcertar  esta  alianza,  no  pudo  con- 
aagairlOL  .lUtigIdae  enlónoaa  al  papa  Clamaola  IT .  á  la 
aawnralnanta ,  al  aanto  Lula  r«y  d«  Franela ,  haelén* 
dolé  las  mismas  ofertas  que  ii  In^  in^1úsus  .  i  on  lat  que 
arrojase  do  Sicilia  al  liruno  ManfriMld;  pero  embebido 
lodo  en  sus  ospedicionn^  a  la  Tierra  Sania  ,  no  quiso 
mezclarse  en  ei  asuniü.  Finalmente  su  hermano  Cárlos 
da  Anjou  seoncargó  du  la  empresa;  recibió  la  loveall- 
dora  por  manoa  de  ua  legado  ponUflcio;  y  oaranada  an 
ftomapor  alnlMiaCiainaBta*  narelid  al  punió  caatra 
llanfredo.  Vluiaron  A  laa  roanos  cerca  de  Benevenlo; 
perdió  llanfredo  la  batalla  y  la  vida  ,  y  Cárlos  quedó  due- 
ño de  sus  líilados.  No  era  posible  i|Uü  don  Jaymo  mi  mos- 
trase iiidid^ruDto  a  UMi»  üuceáo»  que  pnv«tb<ia  á  su  nue- 
ra CuiifeUnza  de  la  corona  que  por  herencia  la  corrospon- 
dia  y  que  por  conslgolaaia  babia  da  radicarse  en  su  dea- 
candaooia;paro  aa  mantuTa  pailvo  haaia  au  muerte, 
ala  qna  podaniaa  adHfinar  la  canaa  de  su  inacción .  y 
qulsi  neaa  bnlilara  movido  tampoco  su  hijo  don  Pedro, 
siendo  aim  mas  interesado,  á  no  haber  sidn  por  las  \  i- 
visinirt.s  y  repetidas  iusianciiis  de  los  >i<  iiianos.  La  iim- 
iiia  lUi  Carloü  y  el  desenfreno  do  los  suy  is.  liabian  bo- 
cho tan  odioso  en  toda  la  isla  ol  nombre  trancos,  que  sus 
oprtaidoa  habilantaa  aolo  esperaban  hallarse  sostenidos 
para  lomar  laa  armaa  y  apallidar  libartad.  Clamaban  A 
don  Pedro  porque  les  ayudas»  i  sacudir  el  yago ,  to- 
mando posesión  du  un  reino  propio  de  su  nnitjer  dofia 
Ciiii'.Lui/a  .  y  «jue  di'l  la  recaer  on  su>  lujos  r..(mj  des- 
C0ndienle>  de  U  i:a>a  ÜC  Norinandia  .  i)ue  lo  li  Uiia  ledi- 
mido  del  poUor  de  los  bárbaros:  le  ofrecían  armas  ,  di- 
nero y  cuanto  necesiuse;  y  afaetlvaiDante,  con  su  au- 
xilio aa  baiid  el  aragonda  mny  an  brava  an  dlapoaicton 
da  Halar  una  numwoaa  aaeuadra,  que  aalld  da  Torlosa, 
sin  que  pudiese  nadie  trascender  su  deslino. 

Seguros  ya  los  sicilianos  de  tener  un  vengador,  eje- 
cutaron aquella  hurnble  <:arniL-eria  eoiiocida  en  la  histo- 
ria con  el  nombre  do  i  isperat  íkUiíí*uií.  Conjurados  con 
el  mayor  secreto  los  habitantes ,  degollaron  en  el  mismo 
dia  y  a  la  misma  bora  á  cuanloa  franoeaaa  habla  en  la 
lala ,  alo  aaoaptuar  da  au  anconada  rabia  atno  A  Qnlliar- 
nw  da  Porcalat.  que  alendo  ánies  gobernador  se  babla 
conducido  con  mucha  probidad  y  justicia :  aclamaron  por 
su  rey  a  don  Pedro  ,  y  se  dHpusieron  a  iiaeer  frenln  a 
Cirloá,  eii  ca»u  «lo  que  inteuU»o  cttsUgair  au  ««Iroviuticu- 
to.  No  (uerun  con  efecto  vanos  sus  rczulos ,  porque  Cár- 
los se  presentó  en  la  isla  con  un  poderoso  ejército ,  que 
aupo  proporcionarla  el  papa  Merlino  VII ,  y  hubiera  sa- 
tisfecho au  vaosanza  A  no  habar  aperlado  fallsnienle  la 
eaoaadra  aragonesa.  FoA  tal  el  ñapante  de  Cárlos,  que 
ao  roliró  á  Calabria  poco  m¿nos  quo  huyendo ;  y  tinal- 
moolo,  después  ile  muchas  acciones  indecisas,  coovl- 
nii  ron  lo»  dos  reyes  en  tcrniinar  eu>-r|)o  6  cuerpo  sus 
Ucsavübencias.  o  eu  un  combate  du  cieolo  contra  cieulo 
an  la  ciudad  do  múdeos  iiaiiándoAO  un  iomedlaiM.  pa- 
rece que  buUeran  podido  aeflalar  al  moomnln  an  campo 
de  balalia  ;'pero  GArloa  qulao  valaraa  da  aata  ardid  para 
sacar  de  la  isla  Aden  Pedro ,  y  arrojaiaa  loaio  aobra  alta 


con  su  gente.  Sin  embargo ,  don  Pedro  no  fué  tan  Impru- 
diínie  (pin  la  doj  iso  sin  \i\  eorresponditMiio  deft^osa  es- 
puebla  k  uua  invasión  :  partió ,  y  eu  el  mismo  día  del 
plazo  so  presentó  incógnito  en  la  vega  de  Burdeos ,  acoai- 
paAado  da  iraa  cabaUaroa  oulamanta.  El  rey  de  lagla- 
tarra, cuya  árala  eioM ,  haUa  da  aacginr  al  «aaqw 
por  otadla  do  aa  aaoaaeal;  paro  al  papa  lo  habla  protü- 
bldo  por  evitar  el  duelo  t  y  don  Pedro ,  eanoado  de  espe- 
rar lodo  oí  dia  i  »'i  rompelidor ,  y  conociendo  el  peligm 
un  quo  so  liallnbd  su  persona  donde  no  s«  asogurabii  el 
coin|>o,  so  retiró  salisfeetio  con  un  leslimonio  quo  eli- 
gió da  su  puntualidad ,  y  dejando  en  poder  del  aeoee- 
cal  laa  annaa  da  ^a  ao  haMa  da  habar  aarrlda  aoal 
eombala. 

Batniaotonoaa  daoeoldaba  el  papa  en  haoefla  por  aa 

parte  cuanta  guerra  podía.  Á  sus  instancias  penetró  en 
Aragón  el  rey  de  Francia ;  taló ,  quemó  ,  destruyó  una 
poreion  de  pueblos,  y  se  retiró duspues deba bpr  logrado 
la  mezquina  salisfaoclott  de  hacer  estos  perjuicios  á  un 
enemigo  indefenso,  ápravachándose  el  papa  del  terror 
quelnfnndian  laa  caoaaraa  aclealAatlcaa,  lo  privó  da  laa 
allaniaa  que  podían  aarla  vanlaleaaa:  rulminó  contra  41 
aenteacia  de  privación  de  siu  reinos  y  señorioü ,  conce- 
dUndolosat  principe  cristiano  quo  los  rooquisla^c;  y  nu 
contento  con  esto,  dió  la  investidura  do  ellos  á  Carlos 
de  Valois  ,  liljo  segundo  del  rey  de  rrüncla  ,  con  cierta 
sujeción  y  dependencia  de  la  Silla  romana.  Apeló  don 
Pedro  de  aquella  aentaocla  ,  come  dada  per  una  de  laa 
partea ,  aln  andlanda  da  la  coMrarla ;  praieaid  la  Injna* 
tleia  oonquaaapraiaodia  doapojarla  de  oua  eaiadoa ,  sin 
maa  delito  que  reclamar  aoa  derechos ;  se  allanó  á  pro- 
ducir sus  esccpciones  y  i'>  r  II  I.  contra  los  proecso>, 
escomuniones  y  sentencias  pronunciadas  en  perjuicio  de 
su  porsona  y  reinos,  siempre  quo  se  le  concediese  un  lu- 
gar á  propósito  en  que  pudiese  hacerlo  libremente  y 
con  toda  aagurldad;  pero  tilüroamente,  por  al  eran  Is- 
tructuaaaa  todaa  aaiaacoatlonaa.  aohre  lo  cual  parece 
que  no  drtlan  qoadarla  mnahaa  dudas ,  aprestó  mayorea 
fuerzas ,  y  ae  diapoao  A  una  vlioroaa  daCanaa  do  aoa  a»* 
tados. 

No  U^rdómucbo  tiempo  en  Uei^ará  cono<'er  la  oportu- 
nidad de  estos  preparativos.  El  rey  de  Francia  invadió  el 
Roselion  con  un  n^rdto  de  cien  mil  hombres ;  y  no  ha- 
llando la  manar  «qneieion  en  don  Jaymo  rey  de  Mallor- 
ca, qoa  manlonln  por  suyaa  las  principales  plana,  ao 
apoderó  sin  dlúcultad  de  todo  aquel  cumiado.  Pasó  los 
Pirineo!* ,  y  dueAo  dul  Ampurdan  ,  m  puso  sobrede- 
r<ina  ,  cuya  gu  arnición,  después  de  una  c^i  i  .'  .!  la  re^si»- 
teocia,  tuvo  que  capitular.  Durante  el  sitio  una  escuadra 
catalana,  que  salió  de  Barcelona  á  observar  la  posición  y 
movlmieotea  da  la  franoeaa  apostada  deede  CoUiOm  bea- 
ta Sao  Falhi  da  Oulsoto ,  aa  aneonird  onn  volnio  y  cnain» 
galeras  enemigas  eu  la  embocadura  del  Tor :  y  después 
de  un  comlMto  muy  sangriento,  las  abordó,  apresó 
quince,  y  puso  en  fu^a  las  restantes.  Á  esia  Mcioria  se 
siguió  otra  no  mónos  oeüalada  en  el  cabo  de  san  Fotiu, 
coo  pérdida  de  cuatro  mil  franceses,  de  trece  galeras, 
da olroabarcoa mañerea, y  de  la ca|a  miliiar«cuyearo- 
vaaaa,  ttaldoa  al  voraeialmo  cootaiio  qoo  ompeid  A  pa- 
decerte en  el  ^drclto  de  tierra,  obligaron  al  rey  do 
Praocia  k  levantar  apresuradamente  el  campo ,  y  reatl- 
tuirso  á  su  casa.  Slí,'uió  el  alcance  el  do.\raj;on,  ocupó 
las  eminencias  por  donde  tenia  que  repasarlos  PírineuKÍ 
y  acometiendo  a  aquel  eiército  enrernio  y  Caal  fogHivo, 
le  acabó  de  deabacer  completamente. 

Hoy  poco  aobravivid  ifam  Podro  á  esta  oátobra  cam- 
psila;  le  sorprendió  la  muarloon  Vlilalraoca,  hadando 
preparativos  para  vengar  con  la  conquiata  de  laa  Balea- 
res la  mala  correspondencia  de  su  lunuano  don  J.iiuo», 
y  falleció  en  8  do  novicmbie  ik<  r.'x  i .  recomendando 
muy  parliLUlarmcnte  csla  esiiediciiui  a  .>ii  pi  im<>^eini<> 
don  Alonso ,  que  ia  concluyó  inDiediai.imuulu  con  toda 
felicidad.  Terminó  sus  días  con  el  Cintílelo  do  ver  aao- 
gurada  la  corana  de  Sicilia  en  la  cábese  de  au  hilo  sn- 
gnndo  don  Jaymo ,  moofio  au  oompeiidor .  hablando  bo- 
cho prlgloaarn  A  au  hye  CArloa  da  Salame,  y  renuo- 
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cianüo  uslc  ú  sM  f.J  vor  cuaolos  de rcc tíos  podían  coffes- 
ponderlo. 

Don  Alonso  III  tuvo  bástanlo  cnorgia  para  protestar  al 
tiempo  <lo  coronara  quo  no  recibiiila  dlAdi]tM|lor*ll- 

tstidad  de  b  tgiatíia ,  Di  en  «u  oooira ,  y  que  «m  cuando 
•quetla  cemnoola  se  bacía  «n  tagar  «agraito.  podía 

haberla  liccho  y  pudieran  biiccrla  en  cuiil<|ui(.^r  otra  K>3 
royes  suotvjiire*.  I-Nla  proleüia  ,  oii  unos  tu-mpoi  cu  quo 
nadio  ONül)a  disputar  á  l.i  S  uiia  Sudo  la  Tui-ult.id  ilo 
pooer  A  su  arbitrio  üe  los  cetros ,  avívt3  en  laU^s  lénuinos 

al reMoUnsienia  del  papa,  que  n»  ru<s  ni><iíiit«>  convinii>ra 
«a  la  pai  qu«  le  propuao  don  Aloaao.  El  rey  de  loglalerra 
B6  oaaalituy^  flnalmenia  mediador ;  ae  aviató  con  el  ara- 
gonés en  Oloron  ,  y  creyendo  que  la  libertad  de  Cárloa 

doSalerno  cuuiribuirta  infinito  A  deponer  el  Animo  del 
I/<i|ui  ,1  lUí.i  rocouci'i j>'i  11  .  prorurij  ilt^im  Iip  'i  don 
Aluiiw  ti  qut>  j>i*  la  i;onci,'üii*M9.  K^t<^  r.iiiilt  .scuiiütL)  fein 
repugnancia;  poro  bajo  la  conclieinii  r|i<  i¡uu  ttn  priüio- 
ooro  habla  de  cooaaguír  de  iloina ,  Francia  y  Cérloa  de 
▼alóla  tras  lAoa  de  Ir^ua  con  Aragón  j  Sicilia ;  y  cuan* 
do  eslo  no  fiieM  asequible ,  Tolverla  i  preaentarae  preao 
donde  se  le  mandara ,  dejando  tetaa  para  aegurldad  aua 
trc»  hij<»$  un  r<'Fi>'n>v>«,  una  gran  anma  da  dlnero«  j  el 

condado  de  Prin  enza. 

El  resultado  sin  einlKirgo  burirt  su*  esperanzas.  Verdad 
09  quo  el  roy  de  Francia  procuró  {>er:>uadir  ásu  homia- 
no  A  qoo  abandonase  ana  pretensiones  á  I04  eeiado^  do 
Aragón;  poro  d«te  00  aolo  ae  negó  ablerlamente  á  ello, 
aino  que  contra  todo  derocbo  de  gcniaa  biso  prender  en 
Nnrboiia  á  unos  embajadores  que  enviaba  el  aragonés  al 
papa.  Kslo  por  su  \y,\rin  ,  no  coiUenlo  con  hacer  lomar  ol 
liiul  I  'le  rey  ilc  Sir;ii.i  ,1  C  utos  deSalerno,  lo  coronó 
SolcnuK'HiÉ'utt!  en  tiieii  ,  sin  atender  íi  la*  cundii-ioues 
coa  que  so  lo  habia  puostu  en  libcriad  ;  asegurándole 
que  no  cataba  obligado  al  cumplínii<»»lo  üe  itu«  promeas», 
y  abaolv  lindóle  de  todo  en  caso  neceearlo.  Á  vlata  de  un 
empeño semejauto ,  nadio  poilrá  ostradar  qoo  <•  cum- 
pliere el  plazo ,  y  nada  so  llutll(■^o  adelantado  bftcla  la 
paz.  Kl  rey  do  InKlalctt  i  .  rf  \.'  '■idicr  tiesenipuñado  >u 
ononr^D  con  alegar  vana»  es ju-as  y  eslro<:liar  á  Ciirlos 
de  Salom  é  pira  quo  conípLircL-iose  anlo  el  aragonés  y 
diese  cuenta  do  su  persona;  y  óslo,  convencido  do  la  in- 
diaponaable  neceaMad  de  remitir  la  decisión  b  las  ar- 
maa  ,se  dispuso  ¿1  la  guerra  coa  el  aaayor  ardor.  Por  fin 
aeallanii  ol  papa  a  comprometer  las  prolensiooos  y  de- 
rechos do  cada  un;i 'l' ii- pitiMiiüi  beligorantoa,  en  la 
^entencia  do  dos  cafócnjics  J.cg>*ilos  á  Francia  con  ple- 
nos podero.s  paro  proporcionar  la  concordia  ;  y  á  presen- 
cia y  con  acuerdo  do  ciertos  eni'.tajadoros  aragoncdies  y 
ftmcasod,  M»  concluyó  en  Tarascón  un  tratado  da  pa;. 
cuyo*  principales  capitulas  eran  dirigido*  A  asegurar  al 
papa  la  posesión  de  la  Sicilia  .  despojando  i  los  deoceo- 
dii-ntcü  do  .ManTrodo.  Nunca  p>idrii  disculparse  A  don 
Alon^ij  de  haber  rutilu  a  lo  esta  concortfia ,  abandonando 
ou  sítuaci'  ii  l.H)  ri  .11  c  Ihs  intereses  do  su  madre  y  hcr 
Ulano  :pu(<.s  auu>|iie  .su  ?  «Miernig  ):*  eran  muy  pi  üi-rosos. 
lio  eslalKi  tan  abatido  que  no  liuhiera  podido  obtener .  u 
favor  «le  su  familia ,  capitulaciones  mas  venia)a»«4.  Mu- 
rió en  |g  de  lanío  de  IS9I ,  llevando  al  sepulcro  el  re- 
nombre de  Libiral. 
Le  sucedió  su  hermano  don  Jaymo  II ,  A  la  «azon  rey 

de  Sicilia,  cuya  viiL-iliiiile  corijua  uluiti  t           su  li>>rniano 

pi'deriro  ,  siendo  lo  mas  p  articular  (jui'  úl:^[,u^.->  do  babor 
üosicnidii  con  la  corto  de  II  Jina  una  obsiiuudj  lii.'ba  por 
conservarla  sobre  SU  cabeza  ,  apenas  so  \  ii*  oscgurado 
en  el  trono  do  Aragón  ,  so  declaró  protector  de  tos  pce- 
lenaionesdel  papa,  y  uniéndoaeoon  Cirios  doSaiernOfSa 
presentd  00  Sicilia  con  una  poderosa  armada;  pero  el  va- 
lor de  Federico  lo  »>bl!g<'i  .'i  1  nntinciar  pura  Sicmpro  una 
«■inpre.sa  ,  ((uo  le  bat  ía  l.iii  jk^co  honor  ,  y  á  coiitenlarso 
<"  in  ta  C'ircega  y  la  (ierdeña  ,<iue  el  pap.i  le  liatila  conce- 
dido para  cuando  las  conquistare.  No  t.irdti  muclio  tiem- 
po en  aaegtirarso  el  frulo  de  esta  conccsirm  ;  y  después 
•i*t  oosanchar  con  esta  cooquista  sus  dominio»,  dejó  Isa 
jirmaa  ,  dedicándose  A  baeer  ilurccioiite  el  comercio  ma- 
rtiioto  desús  vasallos.  Su  bijo  muyordon  Juynio  lomd  la 


asombrosa  rMolucion  de  no  quorer  n^inar  jamAs.  F.n 
v;iii<>  U>  |j<<rsu.iili<<  su  padre:  en  vano  le  itisdi  para  qne 
inudaso  úii  parecer  ,  pues  á  presencia  del  trono  tomó 

el  húbiio  do  San  Juan  de  Jerusaion  .  y  en  adelanie  hái» 
una  vida  de  aventurero ,  sin  amiiicioo  ni  peoar« 

El  menor  ,  llamado  Alonso  IV  de  eato  nombra ,  ftaé 
pues  elcitido  para  suceder  i  don  iayme .  quo  murití  en  ^ 
de  noviembre  de  f3t7.  Don  Alonso  acababa  doperd^r  a 
su  lu  iinr  in  iitugerdoña  Torosa  do  Enlcnza ;  y  sin  em- 
bargo de  tener  asegurada  la  »uce»ion  del  reino  en  un 
hijo,  quo  so  llamó  don  Pedro  ,  paitó  a  segundas  nupcin 
con  doña  Leonor  de  Castilla  ;  y  el  ospiritu  de  discordia, 
que  en  aemolantas  caws  suele  perturbar  laaramIllaadA 
loa  parttcvlaras ,  a»  insloud  lambieo  «n  la  aoya ,  asei> 
tando  el  deaeontento  nadonsl.  Antes  da  su  matrimoalo 
habla  bci  hi>  liii  csioiuli»  ,  por  oí  quo  so  obli^iW  oti  Jura - 
niontoa  uu  enugcnar  cusa  al^^uiia  del  pairíni '  Ijío  rc  il  pur 
espacio  do  diuz  ailos;  peroInQoIásu  promivs.)  ,  asi  <|ui> 
se  verificd  su  enlace  ,  quiso  dar  á  la  nueva  esposa  uuu 
maestra  do  su  cariño ,  donándole  la  ciudad  do  Huesea 
con  algunas  vUlaa  y  castitloa.  Los  estados  del  reino  re- 
clamaron Inmediatamente  la  donación ,  pero  el  rey  pro- 
curó d'siuiniii;iii>s  iii-rl. ir, mdo  quo  no  habla  sido&u  ani- 
mo cuiiiprcndei'  cu  el  csiaUito  á  SU  uiuger  ni  á  sus  hijo.x. 
y  creyendo  quo  semejante  refugio  li.ii  ía  <l>-j,i,l.i  ¿i  todos 
satisfechos. apenas  dió  á  luz  la  reina,  señaló  al  rocíen  na- 
cido un  plngüo  patrimonio  en  la  dudad  deTorlosa,  y  villas 
de  Alicante, Orihoela ,  Guardamar  y  otras.que  cedió  Aaii 
fiivor.  La  reina,  A  quien  no  se  oeullaha  la  poca  seguridad 
d(^  t.)i]  cvhorbitantes  donaciones  Uilenlras  no  quedasen 
aaiii'ion  iil.'ts  con  ol  voto  do  la  nación,  siipodotcrminar  al 
rey  ¿i qoo  ■  >lil  1  .!'is>>  ;>  lod.is  l<i~  i  icns-linnitii  fs  v  1  .ii  .iI'lti ¿i 
prestar  pleito  tiomenago  de  ayudar  y  diifemltu'  ul  luíanlo 
mantoníóndole  en  posesión  do  ellas :  poro  no  falití  un  don 
Ot  de  Uoocsda  ,que,  despreciando  ruegos  y  amenazas, 
ae  negase  sMertamenteA  un  juramento  tan  perjadiflnl  h 
los  intereses  del  principe  beredero.  Su  rMlsten<;ia  ko 
gniduódo  temeraria  ,y  fuA  ademas  bien  Infructuosa;  pues 
<  i  rey  ,  l  ouiu  >|  so  hubiera  pK>puesto  linicamento  ciiri- 
queci^r  a  un  solo  hijo  6  ospon^as  dol  otro  ,  continuó  sus 
liberalidades  en  términos  que  el  reino  nu  pudo  disimular. 
Cootrodiioroa  los  tres  estados  tan  escandalosa  r'rodijtatl* 
dad.  Valencia  se  puso  en  arma  p.^ra  defender  la  integri- 
dad del  patrimonio  real ,  y  todos  se  liatiaban  dispuesloa 
A  redstir  con  vigor  A  loa  ofldales  reales  que  presumiesen 
valerse  de  I.i  fuerza  ,  y  aun  A  allanar  el  pal  u  io  i  n  caso 
necesario ,  y  dogollando  í¡¡  cuantos  so  les  opu^ie.^i  n.  «Cre- 
yendo el  roy  quo  su  presencia  pondría  freno  á  los  di-.> 
contentos .  y  quo  nadio  osaría  contradecirlo  ,  so  proseubi 
en  ol  Consejo  do  Valencia .  reconvino ,  instó  y  aun  ame- 
nazó ;  pero  Guillen  de  Vlnslea  ,  uno  de  lo»  primewa 
magistrados  ,  tuvo  bastante  entereza  para  manifestarle 
que  ni  debia  haber  hecho ,  ni  permitido ,  unas  donacio- 
nes tan  diamelralmonto  opuestas  A  los  estatutos  dol  roi- 
110,  cotno  pcijiidi'-inlos  á  lii  c.irona.  «  L<»s  del  gobierno 
do  osta  Ciudad  ,  ai'iadi<>,  proíi^riuios  morir  en  <li>fi<iisa  do 
los  leyes  ,  y  nunca  prestaremos  nuestro  conseiiiiinienlo 
A  tan  exborbitantes  enagenaclooes  contra  los  derecbos 
del  principe.  A  Qué  vigor  ,  qué  faena  ,  qué  aulurldad 
teodréll  las  layes ,  si  bey  se  eslableceo  y  maüana  so  que- 
brantan? Podremos  morir  ,  no  hay  duda  :  pero  tampoco 
(incdji  .i  n  nlic  vivo  en  esto  pnLn  iu  .  y  indos  perecerán 
a!  lurur  del  pueblo  quo  nos  aguarda  fuera,  n  La  Orinuzu 
con  quo  pr*ilirió  oslas  |i,iUii<ras  hizo  conocer  al  rey  la 
dispObicion  on  quo  80  hallaban  lodos  sus  compañeros  :  y 
fuese  prudencia  ó  temor,  bubo  de  lomar  ol  pirtioo  do 
remover  las  donaciones.  Vivamenle  resentida  lu  reina 
contra  loe  que  lanto  se  Interesaban  por  el  principo  ó  In- 
teghrlud  do  la  corona  ,  juró  lomar  una  ejr<n)[<i!.Tr  ven- 
ganza :  y  teniendo  sobro  su  marido  todo  el  dominio  quo 
y. i  di  ji  (  .>iiik:it-.i>  .  lio  la  fii'-  muy  dtficil  conseguir  quo 
unos  tuesun  desterrados  do  la  corto ,  procesado»  olrua 
como  reos  do  losa  magostad .  citados  personalmonle  al- 
gunos ante  el  rey  para  satisfacer  A  sos  cargos,  y  intieru» 
Ignomlnloiamenin  al  que  luvo  la  Impradancia  de  compe^ 
rocor. 
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Esta  persecución  la  concilio  el  <xlio  ponr ral ,  y  parii- 
cularmenlc  el  <lol  principe  tion  Pedro  ,  (jut»  jinr  i'^i.uuio 
de  la  nación  era  gotiemailor  del  reino  como  principe  tic- 
redeto :  al  Meo  por  «oidnoea  limiui  su  reseniimienio  á 
oefano  con  la  iD«|flr  aoloraia  A  cuoflnnar  laa  donacia- 
nea  hecbaa  I  aa  barinaiio. 

Hurh'i  sti  padro  en  21  do  enero  da  fJIG  ,  y  la  roína.  qiio 
no  so  L  iTiaiiloralia  so^jura  en  medio  *lc  un  puublu  i¡uu  la 
iibürrcri  i .  (liMi^rniiii  I  >alvarso  en  Ca&lilla  con  totlas  Un 
riquezas  que  debia  á  la  prodigalidad  de  su  difunto  «topó- 
lo. Allilroplordia  protaedon  de  su  hermano  el  rey  don 
Alonao  XI,  «OIDO  útAeú  foeuna  que  la  quedaba  paro  mao- 
lener  ana  derechot  y  loa  de  aua  bijoa  en  Ángtú.  Bl  rey 
practicú  en  su  ta\<yr  algunos  oficios ;  pnro  el  aragonóa 
supo  ovulirso  cüi)  una  íüapiicslo  e»|)ecio»a .  y  procedió 
A  socüi'>trar  las  inmensa»  rentas  que  ptírLilna  su  ina- 
droitra  en  Araron,  Valencia  y  Cauluíka.  Picada  do  caio 
doaairael  ca^tt  ilanu,  entró  k  aaogro  y  fuego  por  el  reino 
da  Valencia  :diMi  Redro  ae  preparó  á  ladelenaaiy  Ano 
liaber  mediado  la  auiorldad  det  papa ,  el  aaooto  aebo- 
biora  hecho  muy  itcrio.  Convinliiroii>o  por  fin  en  com- 
prometer sus  intereücs  rcspocíivos  al  parecer  de  érW- 
Irns;  y  las  ri'^iiU.is  ilc  esto  n  rii¡)ri'iiii>(»  fiiiTon  permi- 
tir <i  la  reina  viudd  «Juña  Louiiur  ol  di<«fruto  vllalicio  do 
loa  pucijioflqun  la  habia  dejíuio  su  marido,  qnadando  ro- 
aorvada  á  la  corona  la  Jurt»dkrc(oD. 

8ow0idaaea(aa  dlCBroaclaaconciMd  don  Pedro  el  am^ 
Mcioaoproyeelo  do  uaurpar  A  tu  cufiado  don  Ja  y  me  II  la 
oomoa  de  ÑnUnrca ;  y  para  conseguirlo  con  alguna  apa- 
riencia do  justicia  ,  iii>  scdüluvocn  recurrir  *  lo»  mciliii'j 
mas  viles  uidticurifsas.  Kra  ol  n-ino  do  Mallorca  una 
e*pocio  do  feudo  do  Aragun  .  y  estaban  por  lu  iiiisnio  sus 
a  tberanos  sujetos  fi  cierta  dependenr-ia,que  nopodian  sa- 
Ondlr  sin  hacerse  reos  do  un  <leliU>  eñORUe.  Qtlitá  ou 
kabéa  don  Jayme  dado  el  meour  oiattvo  para  qne  ae  du- 
dase de  au  ádelldad ;  pero  don  Pedro ,  aobre  datoa  lan 
invorosimiles  como  inciertos,  T  ir  jó  una  a'.rn/.  calumnia, 
y  con  cierto  aparato  do  JuícId,  ii;  si'iitiMi.-i<j  a  lienlcr  la 
i;orniia.  A|)i'li)i>l  uiailoríiuin  á  las  armas,  y  tenia  l>iistan- 
ii>  valor  para  nodüjarM)  airoiK^Kar  impuocntonie;  pero 
robardnmcntn  aliandonado  de  los  suyos ,  tuvo  que  ce- 
der A  an  amblcioao  cufiado,  el  cual  le  deapojd  de  aua 
«siadna  con  la  mayor  inhamanldod. 

Don  Pedro  IniMora  poiiMi.  reinar  tronquilamente  en 
medio  do  su^  vasallos,  si  su  carácter  arretvitado  y  ca- 
pri.'hdsii  n>>  i<>  hubiera  hecho  cometer  una  im|)rnilcncia, 
qiio  pudo  serle  muy  funesta.  La»  li>ye.s  do  Aiagou  es- 
cluían  á  las  hembras  de  la  sucesión  en  et  reino;  poro 
don  Pedro,  prtvadn  de  deflceodeocia  maaculioa,  y  aln 
oaperaata  delonerta  en  adetanlft,  qnbo  hacer  ana  ea- 
eepdna  A  lévor  do  su  hija  prtmogénlla  dofta  Cooaiaou; 
y  como  la  transgresión  de  las  leyes  fondamentalea  de  un 
eMi.iiIoha  iilii  ar(jtri|triMail  I  >ioni|)rii  de  violentas  conmo- 
ciones, losardKuneses ,  fuertomenio  apegados  á  sus  fue- 
rce y  privilegios,  formaron  una  liga,  que  llamaron  la 
lAitM ,  y,  lomando  la^  armaa ,  ae  oputéoron  con  firmeza  A 
la  novedad.  Bn  vano  hito  don  Pedro  loa  mtyoraaeaftierw 
ro»  para  sujetar  á  los  descontentos;  porque, ileapiMa  do 
derramar  Infinita  sangro ,  provalocia  la  ünloO  É  ta  mane- 
ra de  una  liiilra  cuyas  cabeza-i  so  reproducían  amena- 
zándole con  nuevas  desventuras.  Á  la  sombra  do  estas 
imiuictudes  quiso  tentar  fortuna  el  destronado  rey  de 
Mallorca  dou  Jayme ;  apresté  la  gente  que  le  fué  posi- 
ble ;  se  confederó  secretameeto  con  loa  de  la  Onton ,  y 
deaenúieroó  en  llallorcn ,  ramiello  A  •oalciieneoeo  de- 
nuedo: pero  eaceshramente  eonflade  en  el  námoro  de 
sus  tropas,  tuvo  el  arrojo  «fe  aventurar  tina  batalla  de- 
cisiva; la  |H'r<lió ,  y  fué  mtierto  en  ella.  Don  Pedro,  »in 
eTiiljar;;o.  al  rabo  ilo  ilosaños  ile  ni^ltacion ,  carnicería  y 
iiorrure-^,  tuvo  i|ue  declarar  laiiMsdiatamcniu  sucesor  üu 
la  Corona  i  -u  medio  hennaooiioo  Fernando,  ol  hijo  do 
au  madrastra  do&a  Leonor ,  para  en  el  eaao  de  que  falle- 
cióte aln  bQoa  varonea  legiúmoe. 

Otra  Inpñideoela  noménos  pclljirosa  y  vituperable  fuó 
la  de  oballnaraa  od  proteger  &  un  almirante  suyo ,  que 
iHTo  la  lenMrldad  de  violar  te  neuiralldad  de  un  paor> 


to  caatoUano,  aprobando  unos  barco»  piacontinos:  pues 
por  ella  so  vi«i  ompc-ñado  en  una  s.in^;rienla  guerra  ron 
don  Pedro  de  Castilla ,  que  se  continuó  por  dioz  ai)os  con 
elanyor  Imob.  Unavecoenpromotídoen  ella,  eraoatvrti 
qm  m  valiese  de  todos  it»  «iliiirioa  ImaglaaMea  para 
triDnfar  de  au  enemigo:  y  aprovecbAndoae  de  la  mala  In- 
teligencia que  reinaba  entro  é^lc  y  sus  hermanos  don 
Enrique, don  Padriquo  y  dun  Tello,  hiio  con  »'llos  una 
liga  muy  pelii;rosa  para  ci  castellano.  Hemos  visto  en  su 
lugar  los  progresos  y  viciailudes  de  esta  confederación, 
bemoe  víalo  el  éxito  de  eata  guerra  un  favoraMo  Aden 
Enrique:  f  poode  deeinequ*  al  no  debió  eaolualvaiMii- 
lela  eoreoa  deCaaUIIa  Aden  Pedro  de  An^on ,  sos  aa* 
xitius  le  allanaron  inflniumenlc  ol  camino  del  trono. 

Finalmente,  entre  las  acciones  que  oljscurocon  la  con- 
ducta de  don  Pedro  IV  ,  puedo  contarse  la  vilera  ron 
que  sscriticú  al  odio  público  á  don  Hernardo  de  Cabrera. 
Este  caballero  habla  sido  su  general ,  su  ministro  y  su 
tevorilo  deade  el  principio  de  au  reinado.  En  medio  de 
las  facdones  qne  hablan  abraaado  el  nrtoo  ae  bable  moa- 

trn  in  ^k'inpre  fiel  'i  .su  rey  ,  quien  le  pagalva  con  una 
coniianza  absoluta  ;  pero  i,''>'aiia  de  grande  auforhlad,  y 
esto  bastí  p  '  i  lue  -se  lo  alrdjuycsen  los  Josa  ri  is  leí 
monarca .  y  íuéso  ol  blanco  de  la  envidia  de  su.s  úinu- 
loa.  Sea  que  el  rey  creyese  justificarse  á  los  ojos  de  soa 
vaaalloB  lomolAndole,  aea  que  ae  hubiese  liectio  aoepe- 
cboto  eon  floadamenio,  don  Pedro  le  blao  prender :  au» 
poniéndole  reo  do  toda  clase  de  delitos,  aln  prueba  ni 
dofonsa  fuó  condenado  ¿  muerte  por  un  tribunal  presi- 
dido por  el  dmiue  de  Gerona  ,  hijo  del  rey.  que  parocn 
(l<'i  la  su  educación  ¿  don  Rernardo.  Otros  dicen  quo  ol 
rey  mismo  fu«i  quien  (ironunció  la  sentencia,  y  que  el 
do  Gerona  ae  encargó  de  la  ejecución;  pero  esto  en  ao- 
m«  no  aerinoini  coaa  que  uoaelroddaA  maa.  Loahlato- 
risdores  conTlenea  en  que  el  grao  cifineii  de  Cahrera 
con^sttó  en  baber  aldo  demasiada  fiel  criado  de  un  amo 
poco  agradecido. 

.Murió  don  Podro  en  ~>  do  enero  ilo  1387  ,  dej,indo  dtís 
bijos \  aroiies  bal>ldos  en  .-ii  tercera  inugor  doila  Loonor 
do  Sicilia  ,  llamados  don  Juan  y  don  Marliu;  y  te  loco- 
noce  cou  el  renombro  del  Cfrmonioto^  por  la  adcton  qo* 
ae  dice  tuvo  A  lea  grandea  asambleas. 

Don  Juan  .  que  era  el  primogdnilo,  ftiA  por  eoaatRnleB- 
tesu  sucesor  y  ni  primero  de  esto  nombre.  La  reina  su 
madrastra ,  ((ue  dubia  temer  su  resentimiento  por  el  tnal 
trato  ijue  li-  habla  hocbo  sufrir  en  vida  do  .su  marido, 
huyo  do  Barcelona  ¿ntss  que  ésto  acabase  do  fallecer, 
poro  alcanzada  y  presa  OO  el  camino ,  sufrió  la  cuestión 
rigoraaa  del  lormetilo ,  pera  que  confesaao  loa  crimeoea 
que  ae  la  impuiahan  de  bnber  becbliado  al  noevo  rey 
cun  una  bebida  que  le  baUa  alterado  la  salud ,  y  de  ha- 
ber estraido  del  palacio  real  cuanto  habia  podido  nevar- 
se. Igual  suerte  .sufrieron  los  caballeros  que  la  acompa- 
ftaban ,  de  los  cuales  dos  fueron  degollados ,  otros  casti- 
gados con  prisión  perpetua,  y  la  reina  libertó  su  vida  por 
la  mediación  del  célebre  cardenal  don  Pedro  de  Luna. 

El  reinado  de  don  Joan  I  fné  tumaiDnnie  corte;  j  aa 
fin  muy  trágico.  Eo  l9denMyode  1M,  baUéndoae alo- 
jado de  los  suyos  perslgniendo  A  una  toba  en  una  cace- 
ría, ya  st^a  quo  tropezase  su  caballo,  ya  que  'y  do 
él,  <:omo  pudo  suceder, cuando  llegáronlos  mon loros  ha- 
bla espirado,  ó  le  faltaba  poco.  Quizá  no  tenia  este  mo- 
narca lodoa  loa  dotes  de  un  buen  principe ;  pero  no  so  la 
puedon  negM  algunas  virtudes.  Era  do  genio  aniable  y 
eoaiplaelnaie;eacocbaba  con  bondad  laa  rnconvendo- 
nes  que  le  baelan ,  y  lo  que  ee  aun  mas  raro,  ae  anti- 
cipaba íi  ellas.  De  >us  dos  imiseres  dejó  únicamoolu 
dos  tujas  ;  pero  como  estaban  l.i>  hemt>ras  escluidas  da 
la  corona,  liubu  do  pasar  esta  a  su  herriiaiin  díjn 
.Vlarlia,  quo  a  la  süzoii  m  hallaba  rey  do  Sicilia.  No 
faltó  sin  embargo  quien  se  la  disputase»  á  prelosto 
de  mejor  derecho.  El  conde  de  Fox ,  casado  con  doda 
Juana,  primogénita  det  rey  ,  empezó  i  apellldarae  rey 
do  Aragón  ;  y  entrando  por  Cataluña  ,  se  hiío  duoilo  do 
muchos  pueblos  y  castillos.  Uou  Marliu  se  bailaba  toda- 
vía «UMMo  i  pnio  ta  «cUvkMI  y  provldeoclaa  dn  an 
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nuigerdote  Varia  de  Lona ,  yel  valordalotaragoaMM 
eoMlsiitoiM  tuauwmlw  «I  iavMor.riMiiiita  i  n> 
Umtm  i  rranel*  oeii  foeoi  talnm  4e  volvw  i  !■  wi- 

Al  partir  de  Sicilia  d  ,  i  l  n  'iT  riin  nquella  corona  á 
ati  ünIcA  inljsiiir>  nombre  ;  pora  inurl»  este  prin- 

cipo en  In  flor  do  8u  edad  ,y  su  padre  le  siguió  k  poco 
tiempo.  Su  muerte .  acaodda  en  31  de  mayo  de  1410,  pa* 
a»«a  movimiento  no  aoio  «1  raiw»  te  AnfM>  iliio  hw  de 
Gutiila ,  NApolaa ,  Praoeia  t  SIcUla ;  poaa  en  lodoa  elloi 
baUa  ipileii  aapiraba  al  trono  y  cr^a  pertenecerle  esclu- 
^ivamonle.  Seia  eran  Ins  pretendientes:  el  infante  do 
Casiiilii  don  Fernando,  nieto  do  don  Pedro  IV  do  Aragoni 
i!l  cindi»  di-  l'rijf]  don  Jaymo  ,  bixnietu  p<ir  agnacioo  del 
nj  doQ  Alonso  IV ;  don  Alonso  de  Aragpo,  duque  de 
6Midia.  oQ  calidad  de  hijo  del  Intkate  éan  Pedro,  li<|o 
euerlo  del  rey  don  Jayme  II ;  Luis  de  Anjoo ,  nieto  por 
lO  Bidre  de  don  Juan  I;  don  Fadrique  de  Sicilia .  hijo  na- 
tarnl  de  don  Martin  el  Jóren  ,  nunquo  Irgiiinindo  |>i>r 
padre;  y  el  rondo  do  Fox  como  marido  do  doña  Juana 
dn  Ara^.  in  ;  hija  dol  rey  don  Juan  1.  Sin  umtiar^  do  que 
entro  todod  el  iufanle  don  Fentaado  era  el  mas  iomedlalo 
al  úuimo  ralnanto,  y  A  quien  ae  habla  Incllaado  niaa  poee 
Antea  de  au  muerte ,  ninguno  di»  loa  otrot  ereia  mén  is 
relMifltoa  ana  tltatos;  y  el  que  tenia  bastante  moderación, 
y  no  acudía  A  las  armas  para  soatencrios,  no  dejaba  por 
r>y<\  dii  l)iiN.  ;ir  en  su  q)  lyo  el  dIclAnnen  do  los  mas  famo- 
.v)s  leiríiíi  ,.,  .Kinol  liornpo.  El  conde  do  Urgol,ea  el 
coocoplo  du  inmediato  sucesor ,  se  babia  aliado  con  el 
goMiemo  del  nlne  en  Ttda  y  aan  con  repugnancia  del 
r«r  dlAinio,  y  ae  prevalía  de  ^la  cualidad  para  oprimir 
A  Ins  qne  noeran  do  aa  partido;  y  aunque  Aragón  ae  re- 
sistía A  recoti'ic  rle  .  .irdia  en  rai'cii)nc>  div  idido  entro 
las  pod<»rosai  f,imllias  <lu  lus  Ili-redins  ,  Luna^  >  I  rreas, 
lt;uali'H  iiupiiijiudes  leiiian  conninv  ida  i  Vsloncia.  Las 
ca»a8  de  losContelios  y  lu^  \  itkira¿ut  pusieron  el  reino 
eti  comtiustiuit ;  y  Cataluña  no  !>«  hubiera  preaervadode 
eaia  calamidad  A  no  haber  coaflado  muy  deade  kia  prln- 
dploa  ta  re9»hela  A  nn  conaejo  ó  parlamento  eompnealo 
do  minUtros  de  conocida  probidad  y  prudoncia. 

No»in  muchos  trabajos,  (aligas  y  dpsvclo!*  consiguie- 
ron Iüs  pnncipalos  personas  de  aque'la  cmona  .  los 
tros  romo»  .mj  convinieron  en  nonilirar  nuevo  sujetos, 
tres  por  parto  do  cada  uno ,  para  que  ,  examinando  A'  li 
manera  do  Juecea  el  derecho  da  loa  campeildorM«  .j 
oyendo  loa  Itindamontae  de  au  pretensión ,  ndludleaaen 
la  cor  ma  con  su  acreditada  ciencia,  Juicio  é  Imparciali- 
dad .  !t  quien  en  Justicia  te  correapondiese.  Los  pretcn- 
dirntcs  so  allanaron  ii  e^to  medio;  y  quizft  (uó  c-ia  la 
voz  primera  que  so  vió  comprometida  en  un  Iribuital  do 
letrados  la  disputa  sobre  la  pertenencia  do  un  reino. 

Se  reunloroa  con  efecto  loa  compromisarios  en  el 
caatnie  de  Caape;  oenvoearon  i  loa  intereaados  para 
que  por  medio  de  sus  praeumdnmn  acndleaan  A  dedticir 
au  derecho ;  y  (le>puea de  trea  meses  de  aeatonaa .  aa  de- 
cliirarnii  pnr  el  infanlo  don  Fernnnd.)  TsU  sentencia  fuó 
uii  li  ii^.iini)  !ir»itidn'>le,quo  cicati i¿<iiídt>  la»  heridas  abier- 
tas piii'  la  di-o-ordin,  ro»labloci<>  cu  ni  reino  la  serciii<lail . 
Los  nit»ino>4  aspirantes  ó  lo  corona  )»o  sometieron  gustosa- 
mente A  ella  ,  previendo  la  ulHMlioncia  al  nuevo  rey;  y 
aolo  el  conde  do  Uff  el  quiso  llevar  adalante  au  temeri- 
dad ,  manteniéndttie  armado  contra  don  Piemando;  peto 
é^le  .  ijnt'  ii'i  se  croyi»  en  disposición  do  sufrir  semejanlo 
ftsfiilia  .  iiiar.-h.i  contra  el,  lo  *Uif»  en  la  fortaleza  do  Ba- 
1,1-11  >r.  V  le  i>;  ligc'.  onlre^arso  íi  discreción.  El  vence- 
dor le>  perdonó  la  vida  con  su  acostumbrada  genoro.«i<lad, 
pero  no  pudo  lüiortor'e  de  la  pri-^lnn  perpetua  5  que  d«?s- 
pue«  de  un  formal  Juicio  lo  conilenaran  loa  estados  del 
reino.  IKm  Fernando  era  de  un  temperamentn  ddbil,  y  no 
KiitAma«  que  cuatfo  aAoa,  félloctoiido  en  Igualada  en 
«  de  abril  do  1IIC. 

Su  hij  i  d"n  \  <iiiv  1  V  Uiá  uno  do  los  mejores  li  indires 
do  su  !>t¡ili>.  .Suiiuiiiieitte  aflclunado  á  las  Iclrii:!,  gustaba 
de  In  comiwrila  do  lo»  .•abios  ,  y  tlesplegaba  con  ellos  »u 
liberalidad.  Tenia  por  enililenia  un  libro  abierto,  y  aolla 
decir  que  nn  prAwi/w  ifaftfttUt  no  ra  nwa  f«e  ea  ümo  c«i- 


ronaiü.L«a  facdonosque  agitaban  en  «i  tiempn  al  ntun 
de  NApotoa ,  obligan»  á  au  reina  Juana  A  llamarle  en  aa 

socorro  contra  el  duque  de  Anjoii ,  que.  sostenido  por  los 
priacipatoa  napolitanos,  la  amenazubn  con  In  pérdida  do 
la  corona,  l'aru  enipoñarle  mas  en  su  d(  í        .  le  ijsunjtjiS 
con  la  promesa  de  adoptarle  por  hijo  c  inioeüiato  auce- 
sor  ¡  y  don  Alonso ,  sin  embargo  de  conocer  que  iba  A 
empefiane  en  una  guerra  larga,  diapendkiM  y  enutadn, 
cuando  nada  pedia  promnlMin  del  caiAeier  volnMe  de 
la  mina,  preaid Inmediatamente  ana  armas  parj  ni)ertar- 
la  de  sos  enemigos.  No  tuvo  mucha  dificultad  en  níiu- 
yentarlos  ,  y  la  reina  verifici'j  ¡.u  protnesa  solemnizando 
la  aüupciou  ele  don  AIuqí><>;  pero  apenas  so  vio  libre  do 
los  do  Anjou ,  peiud ,  por  un  efecto  de  su  natural  Inoooa» 
tancia ,  en  anvjar  de  NApoiea  k  aua  libertadorea.  Deaoon. 
fiando  de  aua  praplaa  Itaenaa  para  coMBgntrtn.  ae  con- 
foderd aecrelameoto  con  el  papa;  procuró  deshacerso 
pérOdamento  de  don  Alonso ,  y  ya  que  se  malogró  e| 
golpe,  roviioó  »u  ailopci'in,  adoplan  !!     n  su  luf^ar  al  du- 
que do  Anjou  ,  oülrechainonle  nniilo  con  el  papa.  Por 
iii"dinr  d  in  .\l()iis<(  en  las  desavenencias  que  conmovían 
á  Castilla  con  motivo  do  las  parclalidadoa  da  au  bennana 
al  ■laaalre  don  Enrique ,  suspcndid algas  Uempeab  ven» 
panxa ;  pero,  habiendo  vuelto  deapnes  con  una  gruesa 
armada ,  eneonird  tan  mudadas  laa  cosas ,  que  la  reina, 
suniomenle  [ILs^'iHtada  del  de  Anjou  ,  le  convUló  cíhi  la 
enrona  de  NiiMih-s.  ofrei  ii  ndtíse  A  revocar  la  adop^  i  iei 
del  de  Anjou  y  revalidando  la  suya  ,  ccnio  lo  ejecutó  con 
el  mayor  secreto.  Faltaba  sin  embargo  &anci>>nar  esta 
reanlaelOD  con  la  aprobación  ó  investidura  del  papa;  y 
date,  que  ae  daba  por  ofendido  del  de  Anjou,  ae  vendía  por 
afBdo  i  don  Alonao,  y  le  tenia  prometidas  nna  y  otra,  tan 
lejos  estuvo  do  cumplir  su  palabra  .  (|(ie  »o  confederó  aun 
mas  osireehamenlo  con  aquel.  No  sabeitioü  el  objeto  ni 
el  motivo  <l.- oiii  niudan/a ,  pues  en  cambio  do  la  inves- 
lltlura  »u  había  ufrecido  dan  Alonso  á  procurar  de  todos 
modos  quu  el  emperador  do  Alemania  dealallea»  de  iá 
proleccloH  quo  dispensaba  á  loa  padree  eongrefadoaen 
el  eoncHio  de  Baailea .  y  qve  trataban  de  deponerle  nom> 
Iiran  lo  en  su  lugar  otro  papa.  Como  quiera,  el  resultado 
fue  que  el  rey  se  puso  de  parto  do  los  de  Basilea  hiríon- 
ilo  al  papa  por  los  mismos  flios  :  pues  no  le  quedaba  du- 
da oo  quo  una  vez  depuesto,  fácilmente  obtendría  del 
eoneilto  ta  investidura  si  no  podía  oooaaguir  que  la  liara 
recayaae  en  uno  de  los  auyoa. 

La  muerte  de  hi  reina  de  Nipalaa,  y  laa  drennaianelae 
que  la  acompaAaron,  le  obligaron  después  á  tomar  oitm 
medidas  mas  efectivas  y  vl¡;oro8as.  Aquella  sot>erana  in- 
consecuenti- .  que  .'oln  se  liabia  propuesto  sai  a r  el  partido 
ponlhle  do  la  honradez  y  buena  U:  de  don  Alonso,  acabó 
de  dar  en  su  fallecimiento  una  prueba  de  que  todoa  sua 
traladoa  y  adopcionea  nablaneldo  otras  tantea  aupercli»- 
rias;  y  ya  que  no  pudo  dctJar  la  corana  «1  duque  de  An- 
jou .  qve  habla  ya  muerto ,  naalird  universal  beredaro 
de  sus  rétalos  A  Renato ,  hermano  del  difunto.  La  ciudad 
do  Ñipóles  alz<)  inniciliaianipnlu  sus  pendones  por  el  pe* 
pa  y  por  Renato .  uulainándote  rey  ;  y  cuantos  aeio<»  «« 
iiabian  hecho  h  favor  de  don  Ahjii-io  quedaron  anula. lo*. 
Entóncea  ya  se  biso  preciso  recurrir  A  las  armas.  Don 
Alonso  enntaba  con  los  muciioa  amigos  que  tenia  en 
aquel  reino;  pero  iM  ae  lo  ocultaba  qne .  conCaderadoa  ei 
papa  y  Renato  con  lea  venedanoa ,  gennvesfle ,  florenti- 
nos y  el  duque  de  Mitán,  y  empoftados  i<ti  arroj.irlo  do 
Inlii,  harían  lo*  mayores  esfuerzo* ;  v  asi  ,  apiciHudo 
un  I  podi-i'jvi  i^sriutdra  ,  se  pre»<-iuii  didani»  de  (ia"ia. 
La  plaza  oslaba  por  lus  genoveses  y  el  duque  do  Jlilan, 
y  se  defendió  con  valor ;  poro  A  pocoB  dlaa  se  hallaiWI 
loa  sitiados  tan  faltas  de  vi  veraa ,  que  tuvieroB  que  arn>> 
Jar  fuera ,  como  boraa  Inútiira ,  fi  todaa  laa  mugerea  y 
niiVis  Los  caudillo^  aragoneses  querían  obligar  íi  estos 
infelices  A  volver  6  la  ciudad ;  peni  el  generoso  Alonso 
mandó  que  se  lo:»  íi  an  iucase  el  paso,  sin  liaccrli-s  la 
menor  e-ítorslon  ,  -lucs  mas  quiero,  aúadiú.  dejar  do 
i.iniar  la  piaz  i .  'pic  .ie]ar  decompUr  con  loque  debo 
A  la  humanidod  afligida.» 

El  aillo  sin  ombanpi     lorminJ  de  un  modo  bion  Ita- 
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noAlo  para  las  armas  aragoiWMS.  Acudió  al  «ocarro  da 
l«  plaxa  una  flota  seooveM  deapiellMUi  por  él  dnifueds 
MtlMi:  batió  ó  incendU  i  la  aragonflaa;  doa^Nabarcd  sus 
Iropaa .  y  arrolló  al  «férclto  da  liarra.  Quedaron  prisio- 

non»*  «I  rey  don  Alón»»! ,  5ns  licrm.in  is  «-I  r.>v  d,-  N.u  .ir 
ra  Y  L'l  iiifaiiio  don  EnrU|uu  ,  el  pi  iiictpo  tia  Iüküiíu  ,  un 
Kr-in  número  de  caballeros  araE;one!iO;t  y  napolitanos;  oii 
una  (lalaiu-a  .  lodos  lo»  principales  caudilloa  de  la  espe- 
dlviun.  Elgonural  vonce<lor  luvo  la  gloria  d«  conducir 
«n  trlunro  tetoa  iiualroa  priaionaroa;  y  «I  diMpie  de  Mü»n 
la  gloria ,  auD  mayor  lodavla ,  do  restitutrlea  la  Ubeitad 
baciiiMloioB  aua  amigris. 

EsU»  coniratlompo ,  que  al  parecer  ili  lu  haber  arro- 
J.i'I  1  |i,iia  Mi'inpro  do  la  Ualia  é  don  A  on^o  ,  |o  hUo  mas 
|KKluri).M.  qm.'  «ntes :  pues,  coDÍederadu  coiicl duque,  que 
Hem'i  .1  d<>si-onflar  di3  los  proyecloidotlciiaio,  y  volvien- 
do con  nuevoa  (aerzas  á  la  «mpraaa.  eonatgaióapadorar- 
ae  de  NApolaa,  oMlgó  al  papa  á  que  U»  ooacedlese  la  In- 
vestidura :  y  con  con»aallmionto  de  los  naturalt>s  íuu  co- 
ronado  rey  y  roconoeiilo  su  hijo  natural  Fernando  por  lo- 
ütlimo  HUcesur  «-n  el  Uo  io. 

.Murió  !•«  27  «le junio  de  ,  llevando  al  sepulcro  el 
concüplo  de  uno  do  los  mayores  principes  que  clñurun  la 
«;uruaa  de  Aragón.  Aunque  poilUco.únoy  astuto,  oadie 
le  creyó  artlQcloso ,  y  ereelivamOMeeraéatauoo  de  loa 
«lefectoa  que  miraba  con  maa  borror.  Toda  au  vida  íuó 
guerrero ,  nunca  ernel ,  como  lo  acredita  lo  ocurrido  cu  el 
I  ii,.  (;.i,'L  I  ;  [i'-rocon  un  gran  númeroi¡<'  \  ii  iii  lc>, 
ííu  ilv¡  >  iltí  leilíír  brillantes  virios,  !>l  bion  ó»t<is  inIlu)c>ron 
mas  en  su  \ida  privada,  que  en  su  conducta  política. 

No  liabietido  dejado  don  Aloosü  uingun  bijo  legitimo, 
huho  do  siicederu»  en  la  corona  su  hermano  doo  Jtian  II 
rey  de  Navarra.  Loa  zalosque  ósle  babla  conodrido  oob- 
ttaau  hijo  don  CMoa,  principe  de  viana,  allmenladoi 
por  jos  siniestros  informes  do  la  rcin  i  .  m  i  Irastra  del 
principe,  y  \)*)r  los  temores  que  lo^r.i  iiisjjaai  .i  ^u  ma- 
I  hl'i .  .iiii  i.iiii  ■ ,  y  de.scontliulo  p  »r  nuturali-za  ,  lo  ruduje- 
ron  á  un  oslrvmo  do  lirauía  ,  du  que  Imbr  j  muy  pocos 
«Jemptara*  en  la  historia.  Nada  hito  el  dea^raci<ido  prin- 
cipe pira  meraoer  «l  odia  da  su  padre  sino  reulaoiar  con 
la  mayor  moderación  la  corona  de  Navarra,  que  por 
su  madre  le  correspotidia  de  derecho  ,  y  le  tenia  a<(Uft 
Usurpada;  pero e^lo  ^.tlo  l)<i.s:i'i  pura  yudir  la  mas  cruol 
períin-iicioo.  De  su  «irden  fuiS  prr  (  ■  ii  .i  moyor  per- 
Uüia ;  la  Cita!u>'i>]  lo:u  >  las  ariiu-.  '  n  •! .  ^  'ri^a  ;ol  rci- 
MO  lodo  Oinpf/ci  á  diH^  lararsC  por  h  m  .  ;i  i  i  oprillii.Ul, 
y  el  rey  an  viú  obligado  ¿  ponerle  ea  libuiiad ;  p«ro  don 
Orlos,  aenalble  r  paciAce  .  no  pudo  acoslumbrarae  h  ta 
•Ie.i0on8a»zaque  lemanircstaiiu  su  padre,  y  muri>i  de 
pesiidumbro  con  sentiml<Mito  ^oneral.  Su  hermana  doña 
Ulan  .1.  |i  'jiti;l:i  i.;u.-ilniciiie  por  la  madrastra  cleum- 
lios  .  iiitii  lo  eiiip  MUoúüdü  :  y  no  |iui><l(*  de.si'onot  ersu  fa 
autora  de  estos  ciimciie» .  >,i:inMid"  •■!  i-,:  [k'iVj  d(!  lanci- 
na p.-r  colocar  sobre  el  truuu  de  Araron  a  »u  bijo  doD 
|\!roamlo,  eun  perjuicie  de  d»ti  CArlua,  habido  «n  prl- 
meraa  nupcias,  y  en  pioptirciooar  i  aquel  hijo  querido 
\&i  derechos  qun  orrmiMndínn  A  don  Carlos  y  á  duü.i 
ItUiiKM  S'-i!''  .1  N':r>  ii  r.i 

Cotí  e>to  i.is  iii<iuietu<les  do  mialut'ia  tomaron  conside- 
rabJo  aumento.  La  reini  y  su  hijo  íui'ion  silijJu>en  G««- 
ron»  por  una  multitud  de  gente  sublevada  apellidando 
libertad.  Asesinaron  A  diCeroolea  porkona^e.*  qao  lea 
afoaliaa  au  relwldia:  comen/arun  A  liatir  la  plaza  c»o  tudi> 
Al  ríg<»r  de  la  guerra  ;  y  <^  i>osar  do  la  vl:.^i>m4a  defensa 

di'  -II  riuarníi'iiill  ,  U'-r  iu  ii  ('n.ir-c  do  <-]laa\tVd 
luei'üa.  Vii>!.u  la  rema  i  i i'ui  a»!^ .i  u  iii  jiso  cni»  su  liijo  ■ 
uiM  fortaliva  aniit;ua  llamada  la  i'.iriinctlit ;  pero  aun  al)i 
»e  li.ill.iron  en  sumo  iie'i^ro  ,  pui's  lo,  sili^idores  altrierou 
uiij  mina  ,  y  purellj  uihitMiin  entrado  Igualmente  A  la 
furialeta  ,  si  la  reiua  no  hubiese  animado,  cun  espi* 
riiu  varonil ,  é  los  caballeroa  que  la  acompaAaban  A  re- 
I  li;ir:ir'os  con  p<^rdida  de  nmclia  ijcnle,  y  ¡i  no  liuher  acu- 
clillo prontamente  el  re>  en  su  s4icc>iro.  Lo»  insurgente-» 
le\ iinlaron  el  >iliii,  pero  ><'  atino  en  nij:><i  IihIj  la  Cata- 
luna.  V  tlvspue9  de  declararse  «;oii  intla  formalidad  lude- 
pcudleulfl  ,  aventuró  una  uccloii  i|u«  fiiú  tasiaulu  aan- 


grienla  y  en  la  quo  reportaron  l»i  armas  del  rey  una 
«omplela  Tietarla.  Aun  maa  emijaWÉdna  loa  Animos  con 
r<!tn  pórdida  ,  oomrldarDO  |<*traaeelBnieDtoa  del  prio- 

I  i|.:ido  eon  el  seAnrlo  al  rey  de  Castilla  .  quien  adasHIó 

tnmediatsniiMiic  V  riiiti|ii.'  pnr  Aragón  con  un  poderoso 
ejército  :  piüu  ,  habiéndose  convi^nido  t»  poco  ticmiMH-on 
ol  araa'iHL's,  so  vieron  nuevameulo  los  calalatu-^  i-n  la 
noce.Mdad  do  elegir  seftor  ,  y  se  reuni«>ron  ios  votos  en 
ravi>r  del  condeaiafale  de  Portugal  don  Pedro.  La  suerte 
de  loa  tnsurjenies  no  mejoró  por  eata  elección ;  el  ei6r- 
ello  realista  fué  progresivamente  apoderAndoae  de  taa 
principales  plazas  y  fortalezas  bien  defendidas,  pero  mal 
socorridas  |Kir  don  Pedro ,  h.iMa  por  último  avistó  al 
do  los  nrlicido*  junto  á  u'.i  l'jj;ar  ll.iinail  ■  '  i-  Ir  ,1  .x  Jel  Hry 
dondo  le  ataco  y  ie  bizu  poUazos  ;  y  ci  condnstaUlu.  aliau- 
donando  laalnaigniaa  realoa,  bubo  á«  salvar  su  vida  coa 
la  fuga ,  y  rnurU  A  poco  Henpo  consumido  de  pesar. 

Ano  con  lodos  eatoa  raveaea  no  detnayó  )■  CalaiuAe. 
Los  ropreseniantes  de  los  irea  estados  pusieron  los  ojea 
en  Kenato  do  Anjou  ;  y  clerlamenle  quo  on  aquHIss  cir- 
cun^t.iiL  i'n  II  I  lial  'T  Iu'í  Íl  I  elección  m;is  atinada. 

>  Kra  Kenalo  ol  mas  forinidaiíle  enemigo  ilo  la  nueva  casa 
real  de  Aragoo:  eatalta  sostenido  |M>r  au  sobrino  el  rey 
de  Francia ,  y  ae  creía  iojustameolo  despojado  del  retoo 
de  Nápolea  por  un  bermaoo  de  don  Juan.  Su  hijo  el  duque 
de  Lurcna  so  presentó  inmodlatamenl*  en  l«a  frooleras 
c<fn  numeroso  ejercito ,  so  apoderó  de  Rosas  y  de  otra* 
varias  plazas,  paso  a  Barcel-ti  i .  >  en  cali  lid  do  lugar- 
lenienle  de  £.u  padre  tomó  posesio»  de  aquel  rond;ido  y 
señorío.  Kl  espíritu  ardiente  y  belicoso  di;  il  n  luán  II 
satría  con  impaciencia  los  progresos  üe  sus  enemigos; 
pero  sepbia^enario  y  ciego  por  unaacatarataa  que  lo  ha- 
blan aobreveafdo  en  «niboa  ejoe,  no  pudo  por  au  parto 
hacer  otra  cosa  que  conrederarae  con  los  enemlgoa  do 
la  ca>a  de  Anj  ni .  abandonando  A  la  bi/.arria  de  l.i  reina, 
ol  cuidado  de  volver  por  la  jítoria  de  sus  arma».  La  reina 
con  efecto,  al  frente  de  mi>  ir  pas,  y  acompiJiiada  do 
SU  hijo  l'urnaudo , hitiií  á  Hosas  :  la  ganó  por  aballo;  obli- 
gó ni  duque  de  Loreni  &  levantar  ol  sliio  de  Gi-rona  ,  y 
desalojó  a  loa  francaaea  de  todo  el  Ampurdao.  Murió  l« 
reina;  pwu  el  rey  tuvo  la  fortunado  recobrar  la  vista, 
de  quo  i;;ualmcnle  fallecie.-<c  el  dmiuc.  y  do  qua  l.i  Fran- 
cia no  iiisi-tiesc  en  pioteítcr  las  pretcn.-'loue.'»  de  Henato; 
y  aumentadas  sus  fuerzas  al  i  .<>  ■  ';ni-  ro:if'  <pio- 
dal>an  sin  apoyo  ,  pudo  faciliuenie  hacerso  dueño  dolixla 
hiCiii.iiuüa,Aescepcioii  de  li.irceloM  que  ae  defenditi 
obsiinadameote  por  bastante  líempe. 

Apaciguadas  por  osla  medio  las  demó»ltcaalnqo)elude« 
se  emiíoi'ió  don  Juan  en  una  nueva  guerra  por  rf  tSrar 
|..á  condados  del  Uosetlon  y  Cerdania  .  que  al  [  nn  ipi.» 
d<'  las  rrvoUiri  .oes  de  Citalui"ia  bal  ia  cedido  at  rey  do 
Franc  ia  en  si  n'uridad  di-l  p.l^4o  de  doscientos  mil  e.scudo.s 
anuales  que  seo!>  i;4.>;i  j-aiisf  icerle  |Kir  el  sircoirode  se- 
tecluttla»  lanía».  En  el  discurM  do  estas  revoiuctonea 
mudaron .  como  ya  hemoa  visto .  de  aemblanle  las  co»as/ 
y  el  rey  de  Francia  ,  apenas  ellgitfr^'n  catatane*  á 
flcnato.  no  solo  a I i:i ndi>nó  á  su  aliado,  sino  «jueae  decla- 
ró su  eiieniir'o.  (,Mii«i>  piuvs  (Ion  Juan  tomar  una  silisfac- 

^  i'ion  de  esli  lalta  de  le/alidail  ;  dio  parle  a  los  (tucMos 
do  aquellos  <  on(lad(»s  do  la  resolución  en  que  so  liallalia 
de  rescatarlos  del  dominio  rrann  s  ,  fiuc  al  paro  er  lo4 
tenia  muy  oprimidos;  y  tomando  i  >io!s  las  anuas  pnr  el 
rey  de  Aragón  ,  ae  apoderaron  da  varias  fortalezas,  y 
hubieran  pagado  A  cuchillo  la  guarnición  do  PerpiAan  4 
no  li  i;  '■í^i-  Ík'  ti.i  fiicrti-  ni  el  tiaslillo  de  la  cuidad.  Ácit^ 

.    dio  iiitiiediutditifitlK  el  áf  a J''lies  a  la  defensa  de  lo»  ...u- 

;  tilev.idos;  encerrÓBC  en  l.i  ¡i!  i/.i  n  >  ■^tm  i  cotí  lal  de- 
nuevo  los  esfuerzos  de  cuarenta  mil  franceses  que  lo  te- 
nían tiloqueado .  que  les  obligó  á  levantar  el  sitio  hienO!^ 
canaeoiadosyAaJuatar  un  armisticio.  Por  haberse  na* 
gado  A  railflrarle  el  rey  de  Francia .  toé  roñoso  oontU 
miar  l'i  i  iiuj  aña  .  se  pn'sentii  nuevo  e>i>rcito  ilclanle  An 

i  l'ei  piua»  ,  liivo  la  di  sgracia  <)e  sufrir  it;ual  suerte  que  el 
anterior  :  y  hubieron  dt;  conleiitnr.-o  por  entonces  lo%  % 

I    franceses  «'on  talar  lo:*  camiH»  y  saquear  las  ahl«.■a^  iiiUe  - 

I   fiMl»as ;  Lien  que  aun  on  otas  o|tedicivlxs»  no  deiaom 
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do  padecer  crecidos  de&calabro*.  Volvieron  mas  adelan- 
te coo  mayores  tuerzas ,  y  k  |MMir  de  hallar«e  la  plaza 
dMpfOTlsl»  da  «oatoa,  viv«fM  y  minioiooM ,  no  lQgn> 
raa  r«ftdlrla  h*M*  que  mm  luibltMitM  w  yimo  en  l« 

aU(>niali\n  lio  capitular  , ó (linnrar^o  unos  á  otros,  cu- 
inti  yj  lialiKiii  «>mp{>)tado.  Por  uliiuio,  después  do  ref>o- 
Üdas  acci'JiiL'-*  y  -.iiii^ni'iiias  ilci  r.ii.is  ,  tuvo  el  rey  üe 
Francia  que  aveuirac  »  la  paz,  coo  el  descoosuelo  deba- 
ber  perdido  lu  mojor  do  6us  tropasy  «apendldo lllIruclOO< 
MNieaM  CMidaloa  bieo  creoádoa. 

ÉiM«s  AiNvn  IM  úlUuM  haialiat  don  Jutn  11.  Al 
aAi»atgalMtede  1479  anfemióda  anciMidad  y  fallgas; 
y  #n  19  de  enero  del  mismo  deac«DS(i  en  paz  cubierto  de 
1.1  KliTia  lio  SMS  liniiilij-.  ,i  loá  i>clu*iilü y  ilu-  .iñus  Jei>Ja<l, 
<Jfj<t(ill»  l>u(  liemUn  u  ü  aU  liljo  di»(l  i>'utit«iliilu ,  a  cuyoá 
esfuorzoií  habla  debido  una  urati  parto  do  sus  viciorij?*. 
K»  senailite  no  poder  a«Aal«r  «n  «ale  moaarca  otra^i 
prandMiiMlasdiaataiiMU»  «I  géoaro  hamaiio;  ¡swro 
dialli  qua  urnipoeo  p«dier«n  socalarse «wvIcIiq»!  N»  tou 
lea  «Id  enbarRo  titsioriadore»  que  le  «otman  de  elabaa- 

tas  ;  pt'fo  ,^  -I-  li>  I  i/i  r:ir,iM  l;i3  tii.ini'has  iiuSelobloS 

de  haber  k4üu  vx'rtlu«|ü  do  doii  Carlus  y  üu^uüa  Ulnnca? 

Por  el  fallecbnienio  do  don  Juan  li  recayó  la  coniria  de 
Ar.i(!on  en  SU  tiijo  don  Feroandu  marido  de  la  reioa  pro- 
pioiuria  deGaaltlladoAa  babel ;  y  reunidas  por  «ate  atedio 
le»  dw«  oomaes ,  oomo  ye  ae  dijo,  eo  leo  Mbllei  nioaar- 
caa ,  ae  vlenm  muy  en  breve  en  la  altoaclon  mas  flore- 
ciento.  I^i  P4>rfüv-ia  armonía  ,  que  con  ol  mayor  cuidddo 
proi'urnron  suardur  constanloin«*nlo  amitos  ogposo^  en- 
tro si .  pr'<>lii;  >  .r¡u"i:a  itiinui  i'  iiiiiis  iiiii'iti  iHii'iii,  ijue 
aulisistió  miuiitriis  viviuruo  ,  y  cuiiuibuyó  noUibleuioulo 
á  uniTirmar  ul  sistema  de  adminíslracion.  Todo  era  co- 
mún á  enirauboa^caMpto  losderediosraMecÜvoa¿  to» 
eaiadoe  «lue  cada  uno  posda  en  propiedad.  Gaio«  los  se- 
liararoncon  nui  Iio  .ir-utTdn  para  apartar  de  sus  vasallos 
toda  •ottpocli.i .  rc'.vl'xi  nialci  inlolii^oncia  i{uo pudia  uca- 
Monur  ol  nik'do  de  que  ao  perdió?»  »u  nion^rquía  con- 
riinili«'ndosc  un.uMnotrn.  <:.ida  uno  ¡{obornaba  .>us  puu- 
lilosroiuo  nipjiir  le  parecta ,  circunsoribit>n>loM}  el  otro  á 
ayudarle  con  kw  consejos  ú  con  Iva  aucorros;  supuesta 
aula  separecliia .  aunque  las  dnleoes .  asi  pira  ka  pro» 
yeetoe  como  para  la  ejocaeion,  se  espedían  siompto  á 
numttre  d«  ambos , todo  «e  dirigía  con  el  muyor  conciur- 
i<>  y  íoliriil  ,1 

l.'na  v«.v  r^'.->i.ii<íi>oiil«  la  trunquíliJad  iiiiorior.  y  consoli- 
dudci  i-on  vciilajoxts  Ir.ilddo»  la  ami^ilnd  de  las  potencias 
oxtraitjora»,  concibieron  el  proyecto  do  arr(4ar  entera- 
■i;<.>nie  do  Espada  á  loasarieoenos ,  que,  «irincherados  en 
01  reino  do  Uranafla  ,del!BMlidoa  por  una  nuliilud  d^  pla- 
tas quo  |><j»<>l«A  en  el  nw}or  terreno  do  la  penln»u!.i .  y 
s<í!«ten idos  Clin  liw  pi»ilc'rn-*iis  siiím  I  '-  luc  l'-s  pr>'p<>roiii- 
n.il)¿i  la  iriii»-diii''iiin  »l  Afríra  .  tialiiun  fnl^t^.l<Il>  >kfni|)ru 
los  esfuerzos  il>!  lus  princ  ipo-.  <'>pari<ilrs.  Lo  iii.i»i4uo  lia- 
i>i«o  p4«dklo  adelantar  é»tos  hasta  ei»t«>uct^s ,  (uo  iMcer- 
los  fetidalariot» ;  pero  aun  esto  feudo  no  lo  tributaban 
Im  reyes  de  Granada  cuando  a«  considerabaa  con  fuer- 
xaa  auttcionlos  para  r^ititirle  comu  acababa  do  suceder. 

Cuunilo  lluclual  ' I  i-í  imt  >  .  n  nioOio  do  \ai  a¿iiat  iones 
inlDstinasquo  le  baji  iii  i^  umt  aiido  aiiU-iiiiriuenlo,  r(<<)Ui- 
ricrou  los  nionurca>  easicllan'it  ;ii  rey  ni>  ru  <Io  liianada 
(■ooia  «aiKfucí-i'in  tb«  Osle  Iriiailo  ;  y  conorienilo  «»l  siir- 
racanoquit  i-n  aiinello  ooiMon  puJia  negarle  iinpuuenien- 
to  ,  respondía  con  orguito:  «^ue  eu  Granada  noao  la* 
lirabo  ya  moneda  para  dar  partas ,  sinu  tanus  y  dardos 
para  defendorla  ;que  ya  eran  muerio^  losciuo  solían  pa- 
ctarías .  y  asi  quii  en  j'l.  laut**  >e  pagarían  a  lan/aJa:?.» 
(^»neíi  |i cr  i>iiliiure>  ~jri  ca-;.  :  1.1:1  loadd  ri'j-piicsiB  .  y 
jiiiiis.-  olor utia  tn-^iia  Uo  iroi  aüus  ,  porque  mi  lu 
«'^uiati  las  circunstaiiLias;  pero  pasd  ya  el  Uompu  del 
disimulo,  y  era  preciso  bacer  al  moro quo  se  arrepintiese 
4le  au  impertinente  atlaDoria.  He  aqui  oomo  lo  proporciu* 
nd  unacitsuaiiiimi. 

Lastre;;uas  que  de  tatito.H  nAos  ¿aquella  P'irto  coticer- 
l  iliuii  reyi  -  in  iiia'ia  >  Cabulla  ciando  tal  i-ondi- 
I  luii,  quu  podían  uno»  y  <n^.>^  inlroducirao  eu  las  liuiro» 
oacmlj;ii« ,  hacer  aljjuua  currarla,  y  acumeler  cuaUiulo- 


ra  fortaleza ,  con  tai  que  eo  tros  dias  la  CMObatiaaao  y 
ocupasen  sio  acampar ,  aooar  trompeta ,  ni  ilerar  ntiiiiiMi 
apresto  de  suamfanBal,  aino  solameole  por  sorpreaa. 
Bato  ao  quebrantaba  la  tregua ,  y  &o  pemUtia  para  que 

|r»s  fronterizos  vh"n'si>n  -¡IrMiipre  atería  ,  y  nunca  so  des- 
cuidasen. Asi  llalli. in  nv  oljrado  los  moros  on  ol  aAo  an- 
terior do  I4SI  la  i  <leZahara  :  y  qucrien  ii-  usar  du 
represalias  oi  tiLirijui  s  Uo  Cüdiz  y  Uiego  de  Merlo,  asis- 
tente de  Sevilla ,  pro}  eiiaron  con  el  mayor  secreto  la 
eooquisia  de  Albama.plaia  fuerte  mal  deltondida  á  la 
saxon.aaiiqoe  aelo  distaba  oabo  lecaaa  de  la  «apttal. 
Coi»  eualio  mil  infantes  y  irea  mil  caballos  sorprendie» 
ron  una  noche  Ala  descuidada  guarnición ,  siendo  ol  prl- 
iiitTo  qur  su'.M  |).>r  la-i  i'SiMÍ.is  ,1  i.iticad  is  al  mino,  iiii 
soldado,  tjuü  ba.sla  euluiict!»  no  se  liabiu  liados  riLMcr; 
y  que  después  cobró  gran  nombre  ,  llamado  Juan  <U'  •>)- 
tes»,  lil  solo,  con  otros  doce  compañeros  que  lo  aiguio- 
roo ,  mald  á  loe  centinelas  y  al  aloalda :  aa  apodefd  de  la 
fortaieci  ;y  aiirieido  Miesnlas  puertea,  fr«iqu«ó  la  en- 
trada A  un  grueso  de  infanleria  que  eoodaclan  el  mar- 
quiS  y  01  a»isieulu.  Iiune<Ii  iinn  onlc  so  puso  en  arma  to- 
da ta  ciudad;  y  desesperados  los  bubilanles  opusieron 
tal  resbioncla  .  ó  hicieron  tal  dcslrozo  en  las  calles  y 
plazas ,  quo  sus  invasores  se  vteroo  precl»<idos  a  romper 
el  muro  para qneeirtraüe  el  reato  d«  la  tropa  Kt  contba-i 
te  doró  idnenbargo  ledo  el  Aa  coa  la  mayor  obatinacion 
y  liltloiameAte  solo  se  rindióla  ciudad  caando  apenas  la 
quedaban  di  r.Mi-oios.  La  perdida  de  Alh.nii.)  ri¡i'>en  tanto 
grado  seosiUu  a  los  mahometanos  ,  que  para  Uiiicnlarla 
compusieron  unas  endechas  tan  lúgubres  que  el  rey  do 
Granada  so  TÍ<iot>ligado  a  prohibirlas  por  uvitax  ol  desa- 
liento do  sus  vaseiios. 

Animadas  loa  reyes  de  Castilla  oon  un  ftoliz  tuceso, 
irauron  de  aprovechar  el  fralo  de  esta  primera  tentati- 
va. Innii'iÜ Jt.iuiiMr.H  .m<  ¡mtilicu  una  espodiclun  contra 
üranuila  la  rcm  i  i  him  a  bU  eartjo  lo.las  la»  prevonclo- 
i  nes  ,  y  'a  do  icinír  sii>iii|iri.<  i?!  cj  niti»  bien  abaslccido; 
Fernando  se  puso  al  frente  do  sus  iropas  ;  y  la  nobleza  y 
clero ,  baeiéodose  on  booor  de  tenor  parteen  la  K'^ri» 
de  esia  empresa «  enrulitutecieron  el  eiercito  real  con 
el  crecido  número  de  BUerreros  que  pusieron  en  cam- 
paóa  a  sus  espensas.  I&ata  reunión  de  fuer/aí  anunciaba 
á  los  muro»  ta  desU  ucciott  de  su  iiuperio  ,  que  Fernando 
ó  Isabel  prepararon  ouo  el  mayor  aciertoy  reaiinroncua 

Igual  felicidud. 

En  el  año  de  US 2  so  diú  piincíi.i  )  .'1  la  puerra  cc  ii  algu- 
nas tooatilidades.  En  el  siguiente  perdió  el  rey  de  Grana- 
da una  lamosa  balatla  ,cerea  de  Leja ,  quedando  prisio- 
nero; y  aunque  rescató  poco  deapuea  aa  llberlad.  se 
bailó  íinposíbiüiado  de  mantenerla  campaña.  Una  tráa  de 
otra  fueron  sitiada»  toilas  sus  eiudades  .  nian>l.inda  lo»  .-il- 
tios  |Mir  lo  re:.íiilar  aml-os  coposos  con  tal  iiiiri'i>i(li''.  quo 
llenatian  b  sus  Iropa»  do  entusiasmo.  Nueve  año»  i  111- 
plearon  sin  embargo,  y  otras  tanta»  canipaíuis  riieroii 
necesaria*  para  estrechar  li  los  moros  denln»  do  su  iiii>' 
ma  capital .  ocupando  las  plazas  que  le.-t  servían  de  bar-  « 
rera  ;  pero  últimamente  duciW  do  Lnja  .  Almería  .  3la- 
laí;a,  Velez.  (íuadix  .  Ilu'.a,  Zabaru  ,  Carlauwi  y  de  olra^ 
muciias  ciuda  le.s  ,  villas,  pueblo-,  y  foriale/.as  a!  parecer 
incxpuiínnlilo.s.  Luníi),'iiierun  cortar  fiiteiaineiite  la  co- 
municación con  el  Aínca ;  privando  por  cousirfuíenie  a 
loa  serraccnoe  de  los  medios  de  refurz-n  se  y  r>-|iaraf  >us 
perdida^  Lee  moro»,  que  sin  embargo  do  defenderse  con 
el  niayi>r  denuedo ,  velan  su  pérdida  Inmedísla,  S»Uan 
pedir  capíiiHacioiios  <jue  Fernaiulo  conccdia  muy  favo- 
rables. Mui  luis .  ait-rrados  por  lo,  prejcniímientoi»  do  la 
!  ruina  (jue  amena/aba  ú  su  pjirij  .  pe  lian  permiso  para 
retirarse  ol  ,\rrii'a  ;  V  losre^eM  b?.-.  priípori  uiiiaiiin  bu- 
ques en  que  puilie->'(i  lrann|i.rt!ar  eon>i;í.»  sus  efecto». 

Otros  prelerian  quedarse  cii  lo»  estado»  de  sus  invasnion 
y  á  éstos  se  las  sumlnlslraron  casas ,  tiorraa  y  ronlaa 
para  subsistir.  En  una  palabra ,  esiaii  conqiiisia»  ibaii 

arompai'iadas  de  la  burosnidad  ,  de  la  elcnuMicia  y  de  la 
(i'  i -iia.>ioii :  aii'ilios  nia>  elu'aee.s  si que  ¡u  fucrtu, 

1y  quo  liueeii  iiiaa  lionor  a  los  cuii  piisla  lores. 
Va  no  quedaba  á  Um  iiHires  utín  que  la  capilal ;  pero 
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wuba  bien  {oruacadayd6leii4^iia.La  beolgoiúad  de  su 
ntelo ,  y  la  cullui»  daMWbsbiliSlM,  iMUin  atraído  nna 
aniJUUMi  de  afrleaOM ,  qos  amnaiilan»  m  podar  al  paa» 
qaa  n  poMaeicNa.  1  la  primera  tefial  podía  ponar  aobra 

las  armas  mas  Jo  cion  mil  guerreros  todos  vallantes,  to- 
do:» arrujiailos,  cspuclalmonle  cuanüu  »e  iraUUa  do  &u  esi- 
lüfniH  I  >  y  h  haber  sabido sotncar  la  división  quo  reina- 
ba entro  sus  hijos  on  ol  momonlu  mismo  on  que  debían 
estar  unidos  para  la  defensa  común  ,  Granada  sola  quizá 
hobiara  irhiofido  da  todo  el  podar  caatallaao.  Paro  loa 
granadlnoa ,  «oafladoa  «piU  «n  ana  proptaa  tuama,  y  no 
bien  persuadidos  sin  duda  del  inminente  peligro  do  su 
patria ,  se  abandonaban  imprudentemente  h  sns  parti- 
culares ro.'^nlimien  tos,  y  ayudatiaii  A  u-i  hh-  ih  l  i  i  - 
mlgMsi  ¿completar  laminada  un  imperio consolliiaclü  cun 
la  respetable  antigOedad  de  cerca  do  ocho  siglos. 

Albobaoea  ,  r«y  do  Qraoada ,  deapues  de  irritar  Ét  loa 
Abanoairataa  ooa  ot  pérfldo  aaaalaaio  do  aigunoa  auf»- 
toaprtnelpalaidaaaia  vatoroaa  tribu  «o  habla  bocho  ge - 
BoralniaMo  odioao  A  todos  sus  vasallos  por  ot  repudio 
deAlja,  y  porla  inhumanidnJ  con  ({uc  liizo  porcvcr  á 
loe  hijos  do  ósta  ,  par  fai-illtíir  ol  troiiu  á  los  quoleuia  de 
Zorayda  ,  cristiana  rone^idn  ,  á  quien  amatw  con  pasión. 
Uno  »qIo  ,  Bnabdil ,  primogónilo  de  Aija  ,  ao  líbrd  da  su 
crueldad  f  ponldiHlOM  «I  IfWM  de  loa  Aboncerragaa, 
marcbd  eoolntaii  pMn.  la  arm^  do  Granada  ,  y  so 
clAd  la  canilla.  Stdaatrooado  AllMiliaoen  pudo  juntar  en 
lUza  algunos  p.irci.iles  ;  se  introdujo  on  Granada  á  viva 
(uor¿a ;  iii  apuUuró  del  Alb  tmbra  ,  é  hito  un»  «angrioiua 
carnicería ;  poro  al  fin  provaloció  ol  pariulo  il*;  Boab  lil  ,  y 
tuvo  quo  retirarse  con  Zorayda  y  suü  hijos  a  una  forta- 
leza inmediata.  DoabdII  cayd  dospues,  como  hemos  dicho, 
•o  poder  de  loa  cristlaoot ,  y  Albobaoao  volvió  ó  ocupar 
el  lollo  graiiadliio.  Itoeolwóainial  au  libertad  ;  y  la  guer- 
ra civil ,  fomentada  on  secreto  por  los  castellanos  ,  pro- 
bigiiió  con  igual  onearnizamionto.  En  medio  do  estas 
agiia  ioiKü  falleció  Albohacen  ;  y  AlUoharJil  su  her- 
mano tuvo  destreza  para  formarse  un  partido,  ó  intonui 
Usurpar  el  trono  á  su  sobrino.  Algunas  pequaikM  víi'to- 
riaaquo  logró  oobre  loa  oastaUtnoa ,  aflantafOD  au  crédito 
y  aumaoiaroii  por  coinlgQleDle  ana  Aiarxaa :  pare  ven- 
cido y  de:>barat3d  1  on  vnrios  oncuentros  por  Boabdil, 
cometió  la  viloz  i  ile  roiinirst<  h  los  enemigos  do  su  pa- 
tria y  do  m.irchiren  mi  ntitUio  contra  la  capital ,  solo  con 
la  esperanza  do  abatir  pur  esto  medio  á  su  competidor 
quo  la  defendía  en  persona. 

Boabdil ,  ó  no  babia  previsto  esto  caao  ahastectón- 
doto  oomo  dableia  do  todo  lo  naeeaario ,  d  la  mulUind  de 
moros  quo  abaodoiuindo  loa  pueblos  conqutstadoa  se  bs- 
bian  guarecido  en  ella  ,  acotcrd  el  consumo  de  las  vitua- 
llas :  y  Granalla  so  viií  fi  poco  tiemt)o  oii  i-l  mayor  apuro, 
sufríeiiiio  íúdu^  Uié  liurrores  <1>-I  linnihre,  y  sin  esperanza 
de  socorro.  Soria  prociso  carcn'r  .ibsolutamcnlc  de  sen- 
timientos de  humaoidad  para  oo  compadecer  ta  suerte  do 
los  inrelice»  rcaloode  un  paeblo  que  con  taolo  eaplondor 
habla  brillado  en  otro*  ti<<mp;w 

Caando encerrados,  ú  por  mi-jnr  deeir  bacinados ,  en 
Granad.!  .vieron  quo  no  los  qucüatia  ningún  recurso,  so 
apculorú  lio  olios  una  especio  do  frenesí ;  y  tan  pronto 
hacían  salidas  con  una  tona  <iui;  los  ocultaba  ol  pcli:;ro, 
tan  pronto  coaoo  fieras  cogidas  en  el  lazo ,  caiao  en  una 
«lupldea  imiy  parecida  al  doaalloolo ;  y  euasde  volvían 
ao  al ,  ae  abandonaban  i  lea  maa  vivos  irans|K>rio«  del 
dolor  y  de  la  desesperación.  De  sos  ojos  fluían  c  opiosas 

l¿lgrill>as  ;  Ir  M)f..r.i|i;iil   t<is  'oIh  /us;  Osb'lnli.in  Ml?(  tró- 

niulns  niaiuia  li  icli  ul  [iilncM  do  su  prin.  ipi»  ,  como  si 
pudiera  dt'fiMidr  es .  \  le  ilcn  ibin  dr  lojiin.is,  como  $1 
hubiere  sillo  la  causa  de  su  infortunio.  Knirniian  on  sus 
moaquitai  ,  despedían  gemido»  lamcntahles  ¡  corrían  á 
loasepuicroade  Mía  utayorea,  y  loa  abrasaban :  aalian 
precipllad.imente  de  sus  casas  desliechna  en  lagrimas, 
y  volvim  á  entrar  en  ellos  por  tonor  -i  I  i  nu^nus  ot  cmi- 
suelo  lio  tocar  lo  quo  no  |iodiau  llevar  consigo  ,  y  du 
ver  i>iia  \<-/  aquello* auiadualügatea.tostieui  deauan- 
tigua  fuiíci'lad. 
Á  los  ocho  mcaoa  do  alHu  taltaraa  coloraiiioiilo  loa  vi- 


vwes  en  la  plaxa  ,  y  tuvo  que  capitular.  Durd  algún 
tiempo  la  disputa  sobre  los  pactos  ;  pero  ai  íin  ne  con- 
cluyaraa  y  flcmanm  A  prtnciploa  de  «aero  de  <4M,  y  el 
día  I  Mderon  loa  rayea  au  entrada  púbMe*  en  la  etaidad 

con  pompa  l.ui  niagnifiea  corrv:  n-Mijiosa.  Individualizar 
las  I)a2arias  du  loa^^nles  ,  y  aun  do  los  simples  soldados 
del  ejército  castellano  ,  exigirla  un  tratado  particular. 
En  los  escritores  que  ios  reOeren  coa  toda  la  e^tensioa 
debida  *  tantos  y  tan  extraordinailM  «ilhfnos  de  valor, 
encontrar*  «I  corloao  talas  bdraaa ,  qin  aa  admlraolott 
propia  juatlOearA  la  que  la  poaleridad  lea  Irlbala. 

I,o<t  iKjtiliantes  quo  quisieron  permanecer  en  la  ciudad 
fueron  tratados  muy  benignamente  .  y  Roabdil  .que  si  oo 
pudo  defender  á  sti^i  vasallos  los  g  r<  >  n  r )  á  lo  ménoa  ,  por 
medio  de  la  capitulación  ,  la  suerte  ina;-  favorable  quo  lo 
fué  posible ,  tuvo  permiso  para  retirarse  con  lo;>  iiue  <(ui- 
aleron  acvuirte  á  las  Alpajaifaa ,  nootaOaa  iwaediataa 
que  no  carecen  de  terrenos  ttrUlea  y  pangas  amanoa; 
pero  no  podiendo  ver  con  tranquilidad  au  ratee  en  ped«r 
aKono  .  pasd  al  África .  donde  murió  daagraeladüUMMMe 
privado  de  la  vista. 

Para  quitar  á  los  Ínfleles  toda  esperanza  do  volver  k 
España,  pusieron  los  reyes  buenas  guarniciones  en  todas 
la  plana  (uertaa;  d  incorporaron  a  la  corona  el  mar- 
queaado  de  CMIt,qiie  poaela  don  Rodrigo  Penco  de  Leoa, 
á  quien  indemnizan»  ooa  el  oondado  do  Casarea  y  all)<- 
tuto  de  duque  de  Arcos.  IPermltleion  por  algunoa  afloa  A 
los  mahomelanoít  de  Granada  el  ootisiieli)  de  pr  n-ticar  su 
religión  ;  pero  ron  motivo  do  ciertas  inquietudes  ,  Il's» 
sujetaron  á  la  ^iitcrnaiiva  de  bocerse  ci  u m  ó 
abandonar  la  ciudad  ,  raürAudoae  al  Africa ,  y  la  mayor 
parle  ae  lomatld  al  bauliamo.  Igual  suerte  aufrierou  Iúu 
de  las  Alp«|im«.  qv»  ceofltdoa  en  la  asperaia  «el  ter- 
reno ,  tomaron  las  armas,  y  emprendieiea  une  guerra 
tan  sangrienta  como  obstinadn  Se  bautizaron  muchos; 
pero  &  los  que  prcriríeroa  espairiarso  ,  so  los  eslgleroo 
diez  doi>ias  p»r  familia,  y  la  soma  paruM  quaaaoaB' 
dió  &  ciento  setenta  mil. 

En  esta  parto  mejor  libraron  loa  judíos :  Femando  ó 
Isaltel  los  arroiaron  Igualmente  deauaestadoa  :  paro  to- 
jos de  exigirles  cosa  alguna  ,  les  permlttarai  llevar  cen- 
bi^í)  siis  inmensas  riquezas.  Ochocientas  mil  personas  do 
toda*  odadei  y  sexos  [>arece  quo  salieron  de  España  con 
este  motivo  :  pero  nun  el  sscriflcio  de  tantos  vasallos  y 
teftoros  no  los  pareció  6  los  reyes  muy  coatoso  ,  a  inio- 
que  de  conservar  en  SOS  talaaa  la  porutt  do  te  M  y  te 
tranqntilldad. 

Sin  embargo,  paia  no  pardar  al  Auto  ,  coodanm  «1 
vigilante  tribunal  de  la  Tnquiaicloa,  quo  bibtaa  yaaaia- 
blecido  ,  el  cuidado  do  mantener  en  toda  sa  poma  la 

religión  do  sus  mayores.  A  esto  fervoroso  zelo  debieron 
el  glorioso  renombro  de  Cat¿¡ko$  .  con  que  lt)s  disiin:.;iiíi  > 
la  Silla  aposttílica  en  el  ai'io  de  11%  ,  esieniliendo  la  lím- 
ela ii  sus  sucesores  t  quo  han  sabido  corresponder  á  tan 
apredable  distlaclott  con  tal  zelo,  quo  pareen  babor 
querido  cada  unomereoerlo  por  si  perticularmeote. 

Habiendo  fallecido  ol  rey  de  Nópnlesdon  Peniaodo  II, 
los  noliles  ilel  reino  ,  (pie  estaban  rosoolidos  su  eriiet 
dad  o  iiíclemuucia  ,  y  al  parecer  tenían  motivos  i)ara  lo- 
mcrla  dureza  quo  había  empezado  .i  m.iniíesi.ir  su  Wjo 
y  sucesor  don  Alonso,  convidaron  con  aquella  corona, 
ttnaa,a1  rey  Caldlieo  ,  y  otros  at  d<3  Fruncía  Cirios  VIII. 
El  praloiloera  que  no  habiendo  podido  don  Femando 
contó  bastardo  obtener  aquel  reino  «on  Justicia  ,  doMa 
quedar  escluido  su  descendencia  y  codor  el  derecho  do 
que  estaban  revestido:»  los  principes  en  quienes  ponían 
la  mira.  El  dol  francú*.  sin  embargo  ,  no  i  ra  oiro  quo  el 
do  la  adopción  que  hizo  la  reina  Juana  II  du  Luis  de  An- 
Jou  .  da  la  segunda  rama  de  esta  ternilla.  El  del  rey 
Católico  era  algo  mas  robusto;  puea  sobro  la  adopctoo 
que  de  so  tío  don  Alonso  baMa  hacho  también  la  misma 
n-inn  ,  cnnio  va  dijimos  ,  Icnia  6  su  favor  ol  de  te  CCO 
quista  que  esle  principo  hizo  do  aquellos  estados  can  SU 
propia  i'sp  id  i  :  pcrud  in  l'criiando  no  ».ilo  dcsprcei.»  la 
oferu  ,  siui»  «luo  su  propuso  sostener  on  aquel  solio  á  su 
sobrino.  Kl  Irancds  al  oonlracto  ao  proaoMd  temodlatt* 
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mooto  ea  llaiia  con  un  poileroao  rjérciln ,  «o  apotleró  de 
una  gran  parto  ,  y  principalniento  <ln  N.'ipolM  .  »in  ha- 
ber puiniado  ana  UemUi ,  ni  twber  roio  ua«  laaai.  la» 
prliKlpM  iMlItiim  llagtran  á  MoMr  m  pnpomkranel* 
j  mlnm  amMcloaM ;  y  imlénihiM  pan  la  deíania  de  eus 
Miados ,  farntaron  ta  liga  conocida  con  «I  aobrenombre 
do  H(juinima,  que  lo  tü/o  sMt  do  Italia  apresuradamente. 
Llegó  á  osto  tiempo  á  Mosina  al  valeroso  Gonzalo  do  OVr- 
doba,  llamado ol  GranCapüan,  conduciendo  los  lerci  is 
MiMiOoloa  ,  7  acabó  de  arrojar  h  los  (ranceaet :  pero  la 
muerte  del  rer  da  Nápotaa  don  Alooao  II ,  ta  de  «a  bljo 
danPtonMndo,  y  neaqaa  todo  la  deevnlaii , ^  aeeai- 
peMt  *  advertir  entre  hm  coligados ,  favoreeieroa  al  rey 
do  Francia  para  volver  h  It.itíii  c<  n  ni.iyf'ips  fuerzas. 

Luis  ICIt  ,  Micosur  <i<'  CirlOH  VIH  ,  riniiiiiú  por  el  Pia- 
tnonie  y  .Monferraio  cun  uy.u  sucoso  ;  .'•o  niKxh-rii  en 
breve  tiempo  de  toda  la  Lumbardía  y  el  Genovcsado  ,  é 
hito  temer  al  rey  €Mdlloi»  no  Mptraae  lamUaii  *  la 
Catatada ,  y  ta  Cordade.  Paim  pranrenir  don  fieraando  cate 
aeaan,  hito  liga  oon  el  «mpenidor  Haitmiltanol ,  sir- 
viendo do  nudo  áe9laH,:n  el  moirítuoTilo  do  duAa  Jiiniia 
princesa  do  Castilla  ,  'ino  dospin^s  su.-e(li«i  on  el  trono 
•lo  Kspai'i;)  ,  cnn  el  ari  liidmiuo  don  Felipe  ;  pero  Luis 
propúsola  paz  ,  repartiendo  ol  r(>ino  do  Nápolos  con  don 
Femaodo ,  y  raaaaetando  i  su  favor  cualquier  derecho 
qoelpodlerileBar  á  loa  aendadea  del  Boaellon  y  Cerdania, 
ob}eio  de  oonllaaas  dbenrdtas  entre  taa  dos  potencias. 

Mlenlrní  dilnliilmn  Iiis  royos  d(»  Castilla  *ui  estados 
por  Ili  parlo  ilo  .líiierj  ,  no  so  desouldabaii  aíliuiiiirlos 
tambiun  Iniorioriiionle ,  rodui'iondo  í¡  l.i  noidc/a  á  un 
eaiado  en  que  ya  no  pudio<»o  alterar  ta  tranquilidad 
pdbHca.  La  InmaDaidad  do  sus  riquezas .  cl  gran  número 
de  ana  TaMlloa ,  y  au  ambición  lomoderada ,  ta  habáan 
faeelMian  tormtdaMa  af  trono,  qaem»  poeaaveeet  le 
hemos  visto  titubear  entro  la  ogitaelon  de  las  guerras  ci- 
viles. Fernando»*  I:4abel  fueron  retirando  poco  á  pooo  do 
sus  manos  I.Ttiionaíy  la*  oonroüiones.quo  el  mletlo  mus 
que  la  voluntad  la  habla  facDiiado  ;  pusieron  on  priictica 
loque  ya  estaba  decretado  por  loy  del  reino  ¡«obre  la  ape- 
lacloo  de  loa  Jueces  de  loe  lugares  de  aeAorio  á  loa  tribu- 
nales del  rey ;  y  por  esloe  nedloa ,  que  lento  llionjeabaa 
h  im  pneblod  ,  Iloc:nrnn  f\  Impedir  aquella  especio  do  pl- 
llage  ,  quo  por  lanio  tiempo  habliin  tenido  quo  sufrir  va- 
rios reyot  de  BipaAa,  bajo  la  luíala  daalgunaa  grandea 
ambiciosos. 

Loa  que  entre  éstos  se  bnci^n  ami  mas  temibles  eran 
loa  trea  grandea  maestras  de  Iw»  drdeuaa  militares  de 
Catairava ,  Aleftniara  y  Sanilaf».  La  ¡Bdepeadeoeto  oon 

que  gobernaban  la  multitud  do  villas ,  castillos  y  forta- 
leMK  quo  estaban  &  ¡«u  úrdon ;  el  m'imero  y  la  riqueza  de 
las  encomienda^  do  í|iio  di-^iKiní  in  :  los  nnichos  caballeros 
que  dependían  de  ellos ,  unos  |K>r  lu  proío^ion  ,  y  otro» 
por  la.H  esperanzas ;  y  en  fln  el  crecido  número  de  tropas 
quo  militaba  A  su  sueldo,  lea  badán  representar  en  el 
reioo  el  papel  dagiaqualloaaobacanea.  Ba  taalaqnietudaa 
intestinas  daban  ordlnariamenla  el  tono,  y  pocas  veces 
A  tavor  de  la  anioridad  real.  Esperaren  tos  royos  la  fa- 
vornWo  coyuntura  do  la  espulston  de  los  n)oros  para  po  - 
«lir  II  la  corto  do  Roma  la  administración  do  los  tres 
inao.sir.ngos  ,  y  Roma  lo  conninlió  en  el  arlo  do  1493. 
Coo  ol  tiempo  adolantó  la  pretensión  Cérlos  I ,  y  obtuvo  de 
la  SUta  afNMidliea  que  eatos  maaatraagoa  quedasen  per- 
pataameatolncorporadoa  A  la  corona  de  Caattila;  ta  ctwl 
ba  sido  uno  de  los  medios  mas  efleaoet  para  eonaervar  A 
la  nobleza  en  la  debida  sujeción. 

DueAos  ya  don  Fernando  y  dofta  Isabel  do  casi  toda  Ks- 
pafla;  dui-rius  do  las  curi  nas  do  N.'ipolo:».  do  .Sicilia  .  do 
Cerdada  ,  y  de  la  costa  de  Bcrboria,  bosta  donde  llovaron 
Igualmente  sus  armaa  tictorioaas;  mas  poderoeoa  dentro 
T  ftaaia  de  BspaAa  qiia  ctiantos  reyes  les  hablan  pcacadl- 
do  desde  la  htndaelon  de  la  monarquía  goda ,  y  cuando 
parcela  iiuo  h.-itiian  arrib-ulo  .'i  la  cumbre  del  poder,  les 
desculirló  la  providencia  otro  niiovo  mundo,  cuyo  impe- 
rio destinaba  pora  ellos  y  para  aus  aut;usli>.s  suce.soro.s. 

Crlsbibal  Colon,  gonovús,  casado  en  Portugal,  grao 
pilóla  y  mayor  nnatamUlco,  «e  fvaaonid  an  ta  ooiu>  de 


l^paila  con  la  primera  noticia  de  lo  existenc  ia  üe  unos 
países  quo,  según  sus cAlculos y  conjeturas ,  doblan  pro- 
claameote  existir  al  Occidente,  y  queól  mismo  aaofre- 
cta  é  descubrir.  La  misma  propoaietan  liaMa  ya  baebo 
anlartormento  A  las  cortes  de  Inglaterra  y  Portugal;  poro 
en  ambas  fué  oído  con  universal  desprecio,  y  tenido  por 
fatuo  o  inoniocato.  Y.i\  Castilla  so  lo  lriil<>  con  alguna  mas 
cúitisideracion,  y  so  croyu  quo  aca^t  podría  no  equivo- 
carse ;  pero  los  reyes,  empeñados  entóneos  en  la  suerra 
da  Granada ,  no  ae  bailaban  en  estado  de  favorecer  su 
aollaliud ;  y  Goton ,  luotando  «nira  unto  ean  una  tropa 
mmarata  da  émulos  d  Ignaraotaa,  asperdcoo  eonataaeto 
'  la  redncelon  do  aqnelta  ctodad  para  radoMar  ana  feastan« 

cías  ,  y  supo  manejar  tan  dlcslramontosus  pmlnmlnnaa, 
que  al  Ün  so  lo  concodi>-ron  tros  liuquos. 

En  3  do  agosto  do  Uy2  so  bizo  t  la  \  ola  del  puerto  do 
Patas  da  Maguer ,  ancló  en  las  islas  Canarias,  que  ya  oo- 
Bocta,  y  daadaalli  airavaad  tos  mares  da  Ooddanla  aa 
medta  da  las  qitajaa,  da  taaBanrmuraeionea,  y  atm  da  taa 
perpetuas  sediciones  de  los  marineros .  que  le  tantea  por 
rien  veces  mas  loco  <)iio  lo  halda  paroolilo  .'i  los  Inicíese* 
y  á  los  portugueses,  y  mas  do  una  voz  a  leriiaruu  contra 
su  vida.  Tuvo  lo  furKina  do  \('rllic,ir  su  prnn<isliro.  dos- 
cubriendo  por  el  mes  de  octubro  las  Lucayas ;  y  despuea 
de  asagwarsa  en  ellas  da  la  exiaiencia  da  au  Nuevo 
Mundo, cargAauflotlita da  oro,  piauy  génaroa  ii¡reelo« 
sos,  ydidla  vuelta  fe  Kspafta  con  ta  mayor  feHcMad. 
Cuando hablasalido  do  esto  folno  ora  problemAtico  entro 
los  o.spaiVolcssl  Colon  liabia  perdido  ol  juicio;  poro  cuando 
volviií  fuo  rocitíirlo  como  ol  pruuor  hombre  del  mundo, 
el  mayor  genio  do  la  tierra ,  y  no  .«o  oncontralian  elogioa 
para  encaraoerte:  tan  ctarto  aa  que  los  hombres  anta 
sciartaD  A  calIBoar  por  loa  anoasoa.  Premiáronta  los  rayas 
con  al  almiFantatgo  del  Nuevo  Mundo,  te  distingotaron 
con  los  mayores  honores,  y  animadn-^  con  oí  (Hito  do  esla 
primera  tentativa,  dispuitioron  una  so¿umla  oapodicion, 
mas  miinero^a  y  mejor  ocpiiiiada. 

b^n  osto  viajo  ilc.M:utirío  Colon  la  Isla  do  Cuba  ,  la  Espa- 
ñola, la  de  Puerto  Rico,  y  táseoslas  do  Tierra  Firme, quo 
corren  da  Norle  A  Sur :  iraió  un  mapa .  tomó  poaaaioa 
de  todas  eitas  en  nomim  de  loa  rayaaCaiólIcoa,  y  aa  rae- 
liluyó  ;')  n^pafia  cargado  de  inmensas  riquezas.  Tan  prós- 
peros suces<is  dosportaron  la  envidia  do  Portugal;  y  con 
nt  pesar  do  que  mn)  h>v;rjso  lasvet.Mj  i  jui^  lialila  osla- 
do on  au  arbilfio  disfrutar  primerü  ,  (|ui.>«>  probtliir  «  Qis- 
tllla  la  continuación  de  ulteriores  descubrimientos ,  h 
preiesio  de  pertanaeorto  por  bulas  pontilictos.  De  aqui  aa 
ori¡;lonron  varias  oontastaetanaa  aniraamlMa  eortaa,  ¡aa 
cuales  terminaron  on  un  compromiso  A  ta  decisión  dol 
|iapa  :  y  é'^te  ,  tirando  sobre  el  globo  tina  linea  divisoria 
de  polo  á  polo  p  jr  el  meridiano  di;  Canarias  .  contenti')  al 
[Mjriugués  con  el  bomisferio  oriental ,  quo  ya  surcaba» 
sus  flotas ,  asignando  A  CaaUlta  al  da  Oeddania  «n  plana 
propiedad. 

Aprovediferoosa  vantajoaamanie  los  reyaa  Oaldlieoa  del 

descubrlmionto  de  éstas  llamadas  /ndiaa,  apticaildo  laa 
Kraudoü  cantidades  do  oro  y  plata  que  sacaban  de  ellas 
al  desempeño  do  los  crecidos  eni|it(^siltos  A  (pío  les  ha- 
blan precisado  tantas  y  tan  gloriosas  cuiiquisias.  Ambos 
soberanos  aeeeíoraban  á  competencia  en  manifestar  al 
Ser  Supremo  au  reoonocimtanlo  por  loa  aeAalados  bene- 
acioa  oonqualaa  liaUa  tavoraelda  stampra,  yaariglaiida 
templos ,  ya  estableciendo  mona ster loe  rellgloaos ,  ya 
finalmente  dotando  los  establecidos.  Ko  contentos  oon  re- 
formar ol  oslado  y  las  Iglesias  do  su  rc  il  i  i'  rimonlo,  so- 
licitaron iguatniento  la  rofomia  do  algunu.'í  i.rilene»  peli- 
grosas. Las  familias  mas  sanias  están  sujetas  á  la  dcon- 
denctacomo  los  mayores  Imperios:  ol  tiempo,  que  todo 
lo  consona ,  y  *  todo  se  atreve ,  no  perdona  al  primitivo 
fervor  que  los  santoa  fundadoras  laspiranHi  A  sus  prime* 
ros  discípulos .  y  si  se  staodieae  solo  fe  la  flaqoesa  hu- 
mana ,  pasmaría  quo  la  austeridad  de  t.iu  i  '  mondaMaa 
Institutos  no  hubiera  padecido  mayor  rc.djúLion. 

Tanta  folicidad  no  ora  posible  que  subsistióse  sin  mez- 
cla do  algunos  sinsabores.  Perdieron  los  reyes  fe  su  bijo 
ittico  don  Juan ,  principa  da  graodaa  asparanas ,  hara- 
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d«ro  drt  toflas  sus  coronas,  y  ««ncrrilmentí»  nmndopor 
las  rara'«  prondiii  (lo  su  i'rit''Phliiiii<''ii>i  y  i-.ir  i  '  >ii  l'onlie- 
mn  i<^iialmoiiii<  á  su  hij.i  |ii  imo'^óiilUi  üufia  halM.-!.  clisada 
con  el  rey  de?  l>orlu^n1 ;  r  la  arcbktuqaesada  Au^iria  doña 
JiwM  contrajo  de  re«uiu«  do  ua  paria  una  mpociede  Uy 
enra .  que  la  proclpluba  en  mit  eitravaganelaa.  El  prin- 
cipal oléalo  de  su  demencia  era  su  in.irido  ,  ii  (juien  ama- 
ba  con  pnlon,  y  duquion  paroi-e  que  no  era  muy  Uion 
rorri'i^poudlda  ,  pues  con  la  mayor  frenníiicia ,  y  i  .ij  i  I  is 
mas  frivolos  prnuvsios ,  sollu  auaonlurse  do  olla  ,  poitiefidu 
Itj-i  iii.iri'i  [)  >r  modín.  La  reina  dofia  Uabúl  fue  (•í»Ií¡(ij  del 
ealravu)  dül  juicio  do  »u  ttlja ;  f  ecle  lamenlabla  eapecia- 
cuto,  acracontando  al  pesar  que  hi  eauaó  la  preanatufa 
miarlo  de  au  bijc,  laaunergió  «o  um  laagaidez,  que 
con  el  tiempo  la  condujo  al  sepulcro  en  V  do  norlembro 
do  l.íi?>  lii^titiiyK  |i  ir  h  rp  jora  ui)lvor»al  do  sus  reinos  5 
su  lili  »  (lo.i.j  Juauj.  y  auMuhendo  ú  su  incapacidad  para 
el  ;^  il  i.-i no,  y  previendo  el  ca*o  do  ,su  ausencia,  do  la 
del  archidii'iue ,  y  la  repugnancia  quo  valo  habla  mani* 
feslado  a  permanecer  en  K.-^paña ,  cncargiS  la  Kgancla 
d«i  reino  á  su  marido  don  Feroaodo ,  ba«la  que  su  nieto 
don  Córlos ,  a  quien  subalituyó  á  la  princosa .  lle^Me  i  la 
edad  do  veinlu  aúos.  Ilcvocó  on  su  te^tanicnlo  (udj.t  la» 
Rraclasqun  halit-i  he<'lio  ú  su  ingreso  íi  la  corona,  como 
sohall.tson  '   ti;r  irij-  ti  bion  do  la  monarquía,  añadiendo 
que  la  nei'onJjd  y  no  ía  inclinación  so  las  hal>in  arran- 
cado. Confirmó  al  rey  don  Fernando  la  administración  vi- 
talicia da  loa  ire»  grandes  maealraxgoa ,  le  consignó  veía- 
le 7  cinco  nkll  dueadoa  annalea  aobre  laa  alcabalas  de  loa 
mismas,  y  la  mitad  d<t  lan  renta»  de  lo  dettculilerto  en  oí 
Nuoro  Mundo.  Su  constante  piedad  ,  su  prudencia,  su 
aplicación  infait:4al)lt< ,  y  ^^  destroza  en  el  niun  -i  >  If  I  ta 
nug(K'ios,la  couálituven  superior  á  las  nia.s  M>'.jresfllien- 
tesreiii.is  do  C.itliUa  rjue  ta  pret^edieron  .  y  digna  de  ser 
colocada  en  lugar  muy  distinguido  entra  lo»  nm]rorea 
monarcas. 

Apenas  fatiaciú  la  reina  Católica ,  toa  coriaaanos  ambi- 
cioiKM,  mal  halladea  alenapre  coa  la  trananllFd  ui  y  ei  úr- 

deo  ,  y  osp 'ran/aílos  dii  sacar  pirii  l   .ii>l,i^  iir]uiotudi*s, 
liuüieron  en  ejercicio  tod )»  l;>»  rf.vui  ít.-.  iic  sii  iniriKa  y 
.•«1^1  idad  para  stmibrar    .i  >li~  ordia  entro  ol  rey  don 
Fornaudo  y  su  ycra'^i  u!  aiciilduiiua,  ausenta  ft  la  sazón 
con  su  mugar  eu  Flandes.  Loa  unoa  lisonjeaban  al  rey 
Calcico,  proponiéndole  contlnuasean  el  trono  de  Ca.-tii- 
Na,  que.  supuesta  la  Incapacidad  de  su  hija  y  el -^imiio  dis- 
traído de  su  yerno,  decían  carrespondorlo  |mt 
de  l;i  ."íáOíro  :  ó  quo  si  e.'.lo  iiu  le  purecicie  jusu^ ,  mí  ro- 
sci  \     •  L'i  ^  íliilírno  del  rci  ui  i]ui>  .<et;un  el  tcsianiento  do 
su  muger  lo  portenocia  ,  nu  t>olo  en  au.->cncia  di*  sus  hijos 
aiao  aun  en  su  presencia,  Itatta  que  su  nieto  don  C  irios 
Cttoipllase  Tálate  ados ,  en  caso  de  que  <k>úa  Juana  no 
ptidloaot)  no  quisiese  goberoar.  Otros  perstiadian  á  don 
Felipe  quo  se  encargas»  del  gobierno  del  reino  junuiiien- 
te  con  su  tnuger,  haci«»n;lo  lo  quo  olla  no  pu'lieso,  sin 
permiiir  que  don  l'erii.iiido  conservase  lamas  pequi'ñ.i 
autoridad .  pues  lo  üra  indecoroso  Huutarso  rey  ,  icncr 
capacidaii  para  rc^r  sus  puebloa  con  aciarlo ,  y  aome- 
terse  vergoosoaameMla  é  la  dirección  da  otro .  cuma  pn-  ' 
diera  aomatene  un  nliko.  Ambos  principes  empexaran 
deirfle  luego  á  mirarse  coa  reciproca  de.sconlian/a,  y  don 
Fernando  con  la  noticia  do  que  ol  archiduque  preparaba 
on  Flandes  una  armada  para  iircscitiarse  en  CiisUll'.:  al 
rrenlQ  lie  un  poderoso  ej<-r.;ilo  ,  V  con  pii-.ljr  el  remo  eii 
«raso de  ii>>isteiic)a ,  aiiiu|no  ;e  era  muy  repu.^iiaiilü  ha- 
ber de  llegar  a  las  wanos  cuo  el  marido  do  su  bija ,  crejrd 
que  no  dabia  eaponrase  i  un  vergonzoao  deaairo ,  y  puso 
ana  fronteras  en  oslado  de  defensa.  Ue  aqoi  tomaron  oca- 
sión tos  parciales  de  don  P.^tipo  para  ?onllrmsr7e  en  sus 
recelos,  sup<>riiendo  al  re.        ilno  if^m-li  >  á  Uh|.ii;,)|  It; 
el  ruino  ú  vivj  fuerza ;  y  coioo  cii  olo  cj.-wj  um^uun 
.MUI.  :i  pdUíii  siTle  luai  vcnlaio?,a  (pie  la  del  rey  do  Fran- 
cia .  su  üailabsu  ya  en  el  punto  de  concluirla,  cuando 
dnn  FernaiHlo,  mas  político  y  aagex  quo  ti>d<«s  elloe.  des- 
concorlñ  tos  convento»  con  admiraiile  dostreta.  Cun'>- 
claodo  quo  el  franoóa  aetia  del  quo  lo  orraciese  mejor 
partido ,  U»  pfilld  la  mano  do  su  aobrina  Germana  de  Fox; 


y  ronv»  por  esto  modit»  quoduiian  im  «solo  Iran.sii^idas  la^ 
ili í  •(  rii,  i;is  I  I ii  iiip-.l  I  lil  i  ctii  II'  .ñilbos  sobre  la  oo- 

ruii.i  dL^  N.ipoles,  sino  que  s<«  proporcionaba  a  una  do 
las  ramas  de  au  familia  la  entrada  on  ol  florccieuio  reino 
de  Aragón ,  condescendió  guatoaisitna ,  iranafirtondo  ai i 
au  sobrina ,  en  calidad  de  dote,  el  defedw  á  la  parte 
del  reino  do  Ñápales  ,  quo  so  lo  habla  adjudicado  en  la 
división  hcciia  en  los  añi>s  anteriores,  y  renunciando  en 
\.i  iiií.>t)ia  y  su»  ilescondientes  ,  en  cunienipiacion  do  osle 
matrimonio,  el  titulo  de  rey  do  Joiusalcn  y  cualquier 
otro  dorei-Uo  que  lo  C(mipilioso. 

So  verificó  este  enlace,  que  (ué  un  golpe  muy  aensi- 
Me  pan  el  arebidiiqua;  pues  adentede  perder  un  alia- 
do que  podía  aarle  mny  Útil .  no  paaaodo  don  Fernando 
de  cincuenta  y  tres  años,  podía  naturalmente  premeter- 
so sucesión  :  y  si  ósta  fuono  varonil ,  quedaban  malogra- 
das las  esperanzas  do  don  Felipe  á  los  reinos  do  Aragón  y 
do  N<)poles  ,  debiendo  osporar  quo  aun  ol  do  Granada  lo 
seria  disputado  en  todo  á  en  parte.  Confiado  sin  embaigo 
en  los  muchos  anilgoa  que  laaia  en  CssUtia,  creyó  quo 
DO  debía  ditorir  un  móntenlo  su  venida ;  pero  su  padre, 
mas  cauto  A  mas  timldo ,  deaaprobando  una  rasolucloa 
tan  ti'M  ^  1 .  (Uto  /mies  <le  coovenirw!  «  ou  ol  sue^iro  m» 
l>04ti,i  [iio'lii  11  >ino  iiillnibis  males .  se  ofreció  amechar  eii 
1^1  üJii'lí-scendiij,  aunque  aparenienionlo.  don  Fe- 

ni  >oUL:iiarun<:)oo)iip<>»icioiianii¿able,dirigi<isus  in>- 
iriii  lililíes  ú  los  cKiiicijiU  res  que  tenia  ou  Castilla;  y  cumo 
don  Femando  1»  deseaba  porque  no  pareciesoque  resisiia 
la  entrada  á  au  bija,  que  era  la  reina  propietarla,y  al  ntoto 
don  f!ftrlos  ,  ndrado  ya  como  próximo  sucesor  en  la  coro- 
na ,  después  dn  varios  dubates  quedó  repartida  la  admi- 
iii>ir,i.  ii III  .I'-l  ri'iii.i  otitrn  iln.ia  J ii;ina  como  pri iii¡'>t  u  i  i . 
Uuu  Fclipo  como  su  litgiUiitu  tdo ,  y  don  Foniando 
como  gobernador  perpetuo  ;  »ii>ndo  reconoiíido  o\  princi- 
pe don  canoa  sucesor  inmediato  y  heredero  despue»  de 
toadlas  de  au  madre,  y  dUtrlbnyéndoae  laa  rentos  de 
Castilla  y  dol  Nuevo  llun4o  por  müad  entre  al  rey  Cató- 
lico y  sus  hijos. 

Esta  concordia  »o  concluyó  en  S  il  pi-anca  con  ale;>ria 
Rcncral  dol  reino:  poro  en  Flandua  d^iü  reli|>e  y  aquello-, 
cus  ami^t^is,  quo  repugnaban  oí  rosUililei-unienlo  do  la 
armonía ,  tuvieron  lacoucordia  por  muy  tiesicual  y  poco 
ventajosa.  Creyeron  sin  embargo  que  una  vez  pue.^to  ol 
pió  eoEspaila,  lea  «aria  fácil  obligar  a  doo  Fernando  A 
que  la  rectificase.  6  arrojarle  de  Csstilla;  y  sm  ,  raaer- 
v/indo  oculto  su  dr  ~i.:inii.  Iii:  íiT'Hi  cri  | >  1 : ' i  >  alguosa 
demostrnciono'  de  |i,i/  :  \  ,i¡in'-n[.inHi  mi  ¡mi  luid. 

Ap'Mi  i>  i|i.-i'iiil i.iri'i  1  i'l  .ir 'lil  i II, 1 1 11'  i'ii  1.1  C  irinVi ,  .ini - 
dieron  <i  idrc.  i  i m'Ic  un  '^i.in  numoru  de  señoros  prmci- 
palos  quo  no  ¡i  i'li.iTi  ili~Ki;iil  ir  al  don  Fernando  la  sujo— 
Gtoo  en  que  lus  babla  (euido  su  reinado ;  y  batiandoiea 
aquel  principo  roas  en  bu  favor  de  to  quo  había  creído., 
con  la  esperanza  de  quo  se  lo  roaniria  Inmediatamente 
toda  ó  la  mayor  parte  do  la  grandeza  castellana,  einpeziS 
á  quitarse  la  nM-.r, ir.i  .  licrLirinnln  pul  li  ■.iuiéídIo  que  no 
pasaría  |tor  la  coocordiu.  I'iocuro  dua  Fernando  atajar 
los  pri>){ros'iis  do  la  discordia  ,  ya  {janundo  con  proniOASS 
i  loa  páreteles  da  au  yerno ,  ya  persuadiendo  a  á  que 
ae  prestase  á  una  oonferencia  en  qtM  entre  arabos  acve- 
dascn  el  medio  de  poner  Un  *  ana  ibwvanonctoa;  pero 
Ol  archiduque  se  ovadia  mafiosamontode  este  compro- 
miso,  aprestaba  tropas  on  secreto,  y  (.lu  iii.il>  i  ,'m- 
montar  el  niimero  do  sus  parciales,  ya  diiUi.ju>i.iiJo 
mercedes  6  tos  qui^  !>■  vi i. mi  hacerse  mas  visibles  en  su 
corte',  ya  poniouilo  cii  su  consejo  personas  afectos  a  loe 
cabaltoraa  enemigos  del  rey  Catótico,  y  que  deseaban 
mudanxaa  en  el  gobierno;  do  suerte ,  que  on  breve  mu» 
dtron  de  partido  les  pocos  que  setjuiaa  al  suegro ,  y  aun 
I  ],ic  iiJos  quo  lo  nrnnipañabau  se  pa.'^aron  al  v nii' 
Dvit)  I  cTiiando  ,  por  ui  pronto,  viendo  (juo  el  arclmiuxjuu 
caminatta  al  frente  do  un  numeroso  ejercito  de  il.imen- 
cíW,  aleni:nies  y  ospafioles  ,  con  .iriillcria  do  catnpaña  y 
dema:^  pn  lnv-lios  do  guerra  .  r.  ■  ióponorao  on  defen- 
sa .  retoñando  au  geuto  su  culur  de  querer  roaiituir  la 
libertad  A  la  reina  su  h|ia,  prosa ,  oprimida,  ó  encerrada 
vtotontomenta  por  ol  orcblduquo  y  aua  privado*;  pero 
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liiUDMiDeaU»,  coiulJarMulo  U  liviandad  da  los  quo  lo  ha- 
faiao  parecido  Imíw,  j  It  radlidMl  con  qu»  «depueaU  la 
M^Oenia,  nndaban  «os  voluntades  hat»  «1  UMtéti 
euáo  \«\o»  eaiatM  de  Aragou ;  que  no  habla  prevenido  al 

rey  de  Friinria  parii  quo  le  en viii>o  01^:1111  soí  ói  i')  :  y  por 
úlliiuo  ,  que  lio  Soria  bieu  vislu  eticiulur  uiid  ^iigriüuU 
guerra  por  riu>iivur>  nw  l  ada  uno  intcriireiaria  á  su  an- 
tojo :  bizt)  saber  a  su  yerno  que  ao  Uallaba  en  ¿iiktno  do 
paaar  k  verle  donde  quiera  41»  «atttvleac. 

Junio  á  uno»  robladales,  en  ana  casa  de  labor  llanada 
«I  fím9»at,  aeeneotitraron  por  primera  vez  don  Felipe  f 
&ü  suegro  ,  formando  un  fMiUrvislo  bien  cstrano.  Kl  rey 
Calólícu  iba  acompañado  >lo  muy  v'tcoa  cabúüúros  du  su 
casa,  iinliíi  cJu  p-i/.  >  muy  i.MiiiLHlidos :  don  Felipo  por  ol 
coiilrarlii ,  con  gran  iron ,  mucho  aparato  y  estruendo  do 
armaade  guerra.  Aquel  no  llevaba,  ni  babta  pedido  oira 
Mgi|rklad  4110  el  reapelo  da  mayor ,  de  rey  y  de  padre: 
dele  atiplla  eon  oatentaeloa ,  precaria  grandeza  y  varlaa 

«'.sli'rioriiIjiK'5  ,  lo  i}uo  Ii;  faltaba  do  ina,;tí5tad  y  iv>Uibra- 
díu.  El  riísuJUilo  sin  eiubargo  fuo  ijypürarjy  uiilrauibus 
pooo  satisfechos  uno  do  otro ,  ain  adelantar  un  punto  en 
«1  objeto  de  aquella  confercneia  ;  y  el  rey  (^lólico ,  vien- 
do por  una  pwla  la  frialdad  y  esquivas  de  au  yerno  y  do 
la  gftaodeu.  j  por  otra  la  eetraAeao  coa  que  le  trataban 
«a  «I  tétoo,  donde  era  repuiado  ceox»  extraojon»,  reaol- 
vió  dejar  desocupado  ol  campo  á  sus  eneoiit^  á  la  soin- 
l>ra  do  cualquier  convenio  que  ellos  le  propusiesen.  En 
efecto,  lus  parciuloi  dfd  (iicbiilu<iuo  forjaron  la  cotiL-nr- 
dia  que  les  pareció  ,  y  un  ^'  do  junio  do  ISOti  subscribiú 
don  Fernando  a  dejar  á  ttu  AyM  f(  gobi^na  de  CíuttWt,  y 
r»ténrt$dÁr9g9a,  €uloitd»  mk  ctnkiMna  etm  lamiaddt 
lat  ranilla  di  Ám/tik»  ,  y  wiiHtt  y  euMo  eiii  dUasdo*  aa6r«  loa 
oleabaliudle  fas  «soatlMflf ot,  ««yo  adwifaiiirocioa  1$  «enlo^ 
ba  re$mrMuht  con  la  olM^«ion  dr  pneter  los  fcomimdaá  m 
naturaUi  de  CatltU  i. 

Á  nuevo  gobieriio  duuvo  sistema.  Las  máximas  del 
suvvtro  eran  muy  contrarías  ú  las  do  su  yerno ,  y  id 
genio  de  loa  dos  era  méooa  parecido  que  aiu  máxiiua.H. 
FflJipaera  teatfvo,  alegre, franco  y  abierto;  Fernando 
«orlo,  naiancdlloo*  anUklaao,  reservado  y  poUlko; 
doacrtMendo  alampro  un  eireolo  para  llegar  al  centro. 

Folipo,  on  la  n.tr  d(i  su  edad,  amalea  loa  plaoi-n^s  ,  las 
divorsioiius  y  lus  ojoroicios  d4'l  l  uorpo,  sin  cuidrfr>n  do 
aprender  el  arta  do  reinar,  abaadoDaiKlo  i-n  la.t  avnlas 
manos  do  sus  favoritos  el  gr>biorno  de  los  pueblos  y 
)us  textores  do  la  corona :  Fumando  por  el  OontnrlOi  00 
edad  madura,  meditaba mucbo  y  hablaba  pooo;  aoocu- 
poba  en  loa  negocios  de  Rnropa ;  y  aolo  ae  divertía  en 
cumplir  con  sus obllgíícUnifs  Tai  ora  el  ansia  del  ar.  li¡- 
duquo  por  qundar  solo  üii  ul  utaudo.  quo  aun  su  mugcr 
le  iiii'omodaba  ,  á  pesar  dvque  jamas  i|ui;iui  niK/.<'iarsu 
Qü  los  negocios ;  y  para  deaetubarazarso  do  ella ,  su  pri- 
mera dillgenda  Iné  convocar  odriea  en  Valladolld,  COtt 
Ol  pratoato-de  que  en  ellas  aoreoonocteao  4  lea  nuevoa  ae- 
beranoa;  pero  en  realidad  eon  el  objeto  de  Influir  para 
quo  lu  reina  fuese  declarada  falla  de  juicio,  d  Incapaz 
do  gobernar  sus  reinos.  No  pudo  con^eguirlu  sin  embai^» 
porque  so  le  npusierun  vi¿|'r<'^anii'i);e  los  pr  n  ui adores 
(ie  ta^ ciudades;  y  as)  tiulKt  do  contontariio  por  enioocos 
•MIO  recluirla  dundo  miónos  le  incomodase.  Por  fortuna 
«u  reeliMton  no  pudo  aer  muy  larga  \  puoa  Antea  de  cum- 
liHrvointo  ynoovo  adao  don  FeUpeol  ffamiow,  y  A  loa 
nuevo  meaes  de  so  entrada  00  Sapada,  ao  mardiltd 
aquella  flor  por  una  aguda  calentura  en  et  corlo  aapado 
doiteisdia>  INta  perdida  acabú  di-  i)l).-.(M)re<  er  id  u.so  de 
la  razón  a  doüa  Juana  .  y  sr'laiiaüilti  la  i)ucMl.iruu  cici  iu:* 
lúcidos  intervalos,  dcMuasiado  raros  para  poder  encar- 
gáis del  gobierno.  Por  otra  parte .  toda  entregada  A  la 
meanrla  do  ao  oMrtds,  no  era  poalbJo  separarla  do  au 
«adAvar,  que  A  lodaa  partea  llovaba  conalgo ;  y  per  no 
diatraerio  de  aua  melancólicas  ideas,  aborrecía  .cuanto 
^ol)aba  á  reinar. 

Kit  tan  criticas  circunstancias  era  proci^o  y  dcmuaiado 
'líbenle  butciir  un  medio  para  puner  en  úrdco  ol  go- 
bicraodo  lauioaatquia  basta  queot  priucipu  duu  Cárioa 
cumpiiaaoloavaluisaibM.  Aai  loponMrou  lambieo  al' 


ganos  grandes;  pero  discordaban  ios  pareceres  en  razón 
da  «lia  dtaoo»  y  temores.  Los  amsnies  do  la  paz  propo- 
nían quo  as  llBCDBM  Id  rey  Catúilco ,  no  dudando  que  sa- 
bría deponer  au  reaantlmiento  por  no  abandonar  A  loa 

vnisllos  do  su  hija  en  situación  tnn   lastimosa;  pero 
los  outores  de  la  discordia  entro  >uenm  y  yerno,  sin 
cmivargo  quo  ole  era  el  mejor  camine  de  eunscrvar  la 
tranquilidad  pública  .  se  oponían  con  ludo  esfuerzo  a  la 
venida  de  don  Fernando ,  temiendo  so  vcuí^aso  do  loa 
desairea  y  groaeriaa  quo  lo  babtan  becbo  sufrir.  Acordea 
en  esto  ,  aolo  se  bailaban  aaombroaamente  dlvldidoa  so- 
beo lo  mas  inierosanle.  Quienes  decían  dobla  llaniarao 
al  principe  don  Cirios  para  que  con  su  autoridad  so  go- 
bernase el  reinii  pur  lucdri  de  '.n,  ;.:i;ln'riiadni es  <|iio  eli> 
giesep  las  ciarles ;  quienes  se  dccidiati  t>or  el  empi;rador 
do  Alemania;  qulanoa  por  el  rey  du  Poriusai ;  quienes 
por  loa  rayos  de  Navarra  ;y  quiano»  flaaimeoto .  descon- 
lenloa  do  tal  diversidad  do  opinioooa,  ao  proponían  ca- 
sar á  la  reina  con  don  Alonso  dn  Aragón ,  hijo  del  infante 
Fvrtuna ,  con  don  Fernando  de  Nápoles ,  con  Gastón  do 
Fox,  bormano  do  la  reina  Germana  .  ó  con  Enrique  \  Ul 
rey  do  Inglaterra.  Todo  sueños  ó  delirios  do  calenlu- 
rieolos  ó  locos ,  sin  mas  apoyo  ni  fundamento  quo  la 
demencia  de  sus  anloraa .  y  que .  doscubriendo  deado 
luego  la cauaa que  loa  producía,  bbnieroo  poca  fortuna, 
y  enrobuslocieron  por  lo  mismo  cada  vez  mas  el  par- 
tido del  rey.  Ro  m«Mlio  de  esta  fermentación  no  fatiaron 
alalinos  quo  mionta'-en  apres  e,  li-irse  de  la  lirdiei  ili  lad 
do  ta  reina  para  apuOufar&e  del  mando;   poro  ninguno 
con  mas  cautela  y  di!>imuli>  que  el  arzobi<tpo  do  Toledo 
don  fray  Francisco  Jlmenex  do  Cisueroa.  La  reina,  ain 
embargo,  en  medio  de  su  demencia,  deaooncertd  aua 
dealgnloa  A  protesto  dala  venida  doau  padre ,  (]ue  creía 
inmediata ;  y  ol  arzobispo,  como  potllieo  y  asiuio ,  varid 
iniiu-dialameoto  ol  plan ,  moatraudoso  abiertaiiienlo  y 
sin  rei)uz<»  parcial  de  don  FcriiaiüJo  ,  o  inslándoii»  cciu 
cOcacla  para  quo  viniese  á  precaver  la  anarquía  quo 
amenazatw  A  Castilla.  Descubrid  y  ealurtió  la  audaz  re» 
solución  que  bablan  tomado  loa  enemliOi  del  rey  de  ca- 
aar  al  principe  don  CArloa  00a  la  liUa  dol  rey  do  Ingla- 
terra ,  para  quo  date  vinleae  A  gobernar  A  Castilla  en  nom- 
bro do  su  hija  y  yerno.  So  apudi-Mi  en  nombre  dn  I» 
reina  ,  y  áespensas  propias  ,  du  la»  (>iiiicipalos  fortale- 
zas dt.'l  reino  ;  pues  todo  era  d«  lomor  do  unos  fanáticos, 
furiosos  al  ver  malogradas  sus  eaperaUMS,  é  irritados 
contra  la  reJoa  por  ei  tcrritiie  golpe  quo  acababa  de  dar 
A  sus  rentaa ,  ravocaodo  todas  laa  luorcedae  que  capelo* 
aameateiiablan  arrancado  A  au  marido. 

El  rey  dun  Fernando,  Onoliucnie,  se  rin  liii  ó  los  cs- 
fucr/us  de  la  utas  sana  porte  de  la  nobliuu  c<i»tellana,  y 
(N'ii  su  venida  mudaron  de  svmblaniu  todas  las  cosas. 
En  breve  coosigtiki  sosegar  ios  áoiwos  iiu|ulctos  ,  resta- 
blecer la  tr8liqttaidad,ol  drden  y  ol  vigor  do  las  leyos: 
y  au  gobiamo,auaque  abaoluto,  fué  pacifloo,  fecundo 
eopraTDcios,  «niratadoa  y  en  goerraa  esterlor«s.  Do- 
rante el  se  hicieron  grandes  conquistas  on  f\  Áfri .  A 
solicitud  ,  áespensas,  y  aun  baio  la  dirección  doi  ^atn 
cardonal  ar/obi-.pii  Jnnener  de  Cisnern-i.  Knlróoii  la  fa- 
mosa liga  (lo  Caiiibray  cutí  el  papa  ,  el  emperador  y  la 
Francia  contra  los  venecianos  ,  que  ,  orgullosos  con  ol 
grao  poder  A  que  babiao  aabido  elovarao,  ae  bablan  de- 
Jado  eaoraofaro  la  llalla,  despojando  A  aqoolloa  mooar' 
casde  loaMior  qne  pqsclan  on  olla.  Temió  después  la 
prepotencia  déla  Francia,  y  se  unió  con  el  papa  y  con 
los  veneeianus,  íorm¿ndu.ie  por  esle  medio  un  í  eonfe- 
ileracion  quo  llamaron  la  Liga  S.iutn ,  \  a  l  uyo  favor 
volvieron  á  recobrar  los  venecianos  cusi  todas  las  pla- 
zas quo  los  habían  tomado  los  frauccsos;  |iero  el  ejér- 
cito español  fud  derrotado  en  Kavena  por  el  de  Luis  Xll, 
rey  do  Francia .  y  eala  derrota  hubiera  producido  latatea 
conaocoeoelas  para  lea  oollgadüs  A  no  babor  acudido  por 
una  paiie  el  (>dpa  con  vritil<>  y  <n.iiro  mil  hombres  en 
socorro  do  la  li^a,  y  a  no  li.iber  .inienaí.ido  |)or  otra 
lo*  Inj^leso  <  0:1  un  ib'Mniiii  11  1.  en  Nono. india  1.a  corlo 
de  Francia  rctin)  sus  tropas  do  Italia;  y  los  u.spaikolos 
arrcdaron  do  laa  plaiaa  laa  guaroicloooa  flrancosaa ,  lo 
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quo  diA  lugar  .'i  uno  tregua  erUro  Kuriiacido  y  I.ui-.  XII. 
Ounntcel  curso  do  o>ta  guerra  se  apodoni  de  lj  Na- 
varra don  Fernando  «I  CatóUeo  :  hecho  quo  acriminan 
iDudM»  «^unoa  oacritorea, aunqu» no  e»  muy  diru  ii  iii>- 
llflcarla;  pero  como  qaiorm  qiift  ae» ,  babiemlo  qupdado 
desde  enuSncea  iiteorporada  «ala  corona  las  de  León, 
Ard!;on  y  CuMilla  ,  quirá  no  será  fuera  do  príipó-Uo  sijí- 
¡ionder  |)or  un  moinenlo  el  curso  dn  la  liHioria  do  estas 
tfLis  moiiurqiiiu^  unidas.  )i.ira  ilar  iin  i  Mir.\  .  .niiique  j»e- 
qvetla  ,  dol  ungen  de  la  N.tvarr.i  y  do  .-«u  eiiijrandi*>-i- 
mlento,  sumiototrando  do  paito  alítiiiia«  sohro  ios 
dorvthos  y  mollroa  que  obligaron  A  don  Pernaodo  á 
despojar  do  lacoroDa  fe  aua  propina  aoliiiiioa. 


Loa  navarroe ,  siiuadns  on  Imen  clima  .goian  do  airo 
«ano,  f  M  liatlaa  aurtídua  del  irigo  qua  necoaltan .  de 
rraUM  ancalentoa  y  de  escelentfB  vlnoi.  Son  alloa.  bien 

fi.riMa  los  ,  r  ilinsl;)^.  vivos  y  valicnles,  Kl  reino  do  Na- 
varra Os  do  iKH  a  fDlL'iision .  poro  crij  sunoionlo  número 
do  ^«nados  :  sus  831111S  •¡••n  r;iii.js:  >u«  ríos  poco  cauda- 
losos, pero  en  gran  nümcro,  suministran  escolenie  pes- 
ca,  y  aoa  montaAwejIátt  cubierta»  do  liii[>nas  maderas. 
La  Navarra eonliena  en  SU  recinio  loa  Pirineos,  cuyaa 
chnas ,  que  «nnca  han  deMdo  mancharse  sIna  con  la 
sani;ro  de  la  caza  de  quo  abundan  ,  y  con  la  do  las  flo- 
ras ,  osos  y  lobo.-i .  ipie  se  al>ri^ait  en  su  espesura  ,  se  lian 
vislo  por  d(?.<gracia  .  iii]i.i|imla-«  inucU;>s  voces  do  la  do 
SUS  habilantoü,  ya  eii  sus  guerras  dotnt^silcas ,  ya  en 
laaqiMbaaaeMenitto  eonlra  aus  vocinoa,  Y  contra  los 
meroSi. 

Acerca  del  origen  de  «ata  oaotianiuta  ae  hanaa  tan  día- 

cardes  los  bistoriadorost  que  no  es  muy  r,'icii  «toienni- 
narle  sin  recelo  de  Incurrir  en  alguna  etiuivoearlon. 
Unos  ,  gobcrniindoso  por  las  cartas  y  privilegios  de  los 
iiiooaslerlos  (uiidados  en  esto  pais,  hablan  de  cierta 
asamt>lea  do  seiWos  navarros,  y  <lo  una  multitud  de  pue- 
blo, reunidos  por  lus  años  do  7jS  ,  con  oca«ion  de  las 
oxequlaa  de  cierto  ermitaño  llamado  Juan.  En  ella,  di- 
cen ,  que  deapueade  babar  cumplido  con  loa  deberes  de 
la  piedad ,  trataron  de  ele^tlr  un  geM  que  los  defendlmo 
contra  las  rre<'ni-'iitL"i  irruii  iniic,  ili^  los  sarracenos;  qw:; 
recayó  la  cl<>cci<»ñ  en  duii  U.irci.i  JunoneK  .  caballero  es- 
pañol ,  el  cual  los  Ki'born*)  pur  algún  lieinpa  con  el  Ululo 
«JoCoi)d'>,y  bajo  la  dependencia  de  los  reyes  do  Astu- 
rias; pero  que  lililmaiDenle  1^  hi<o  independíenlo  y  to- 
inó  el  titulo  de  Hty^  que  traasoiilid  A  su  bijo  mayor  don 
Fertun  García;  que  éflte  reind  con  gterla  mociles  aflea, 
y  concluyó  sus  días  en  un  monasterio  que  habia  cons- 
truido A  sus  ospniisas.  Ilalilando  cierto  don  Sancho,  quo 
ini  'M\  abandonó  el  de  Loire  ,  adomle  .^c  hal  la  rellradn, 
por  favorecer  á  su  hijo  y  sucesor  contra  Abdorraoien, 
rey  do  Córdoba  ;  y  fliialmontc  ,  hacen  mención  do  una 
viciorla  quo  García  el  Trémulo  reportd  de  Almanior  en 
9M,  proloogaiHlo  aaombrosaneato  su  reinado. 

Otros ,  animados  de  cierta  parcialidad  nacional ,  (IJan 
la  época  de  la  fundación  do  la  monaniuia  de  Navarra  en 
el  siijIoIX  ,  rejl.iU-'iHlu.so  á  riH-onocsr  roy  ninguno  Antes 
do  Iñigo  Arista ,  conde  de  lii'^orrn  .  á  quien  quieren  ha- 
cer ile  origen  francés,  pof  auiMiir  .1  osta  nación  la  '¡¡[o- 
ria  de  baber  dado  reyea  A  Navarra ,  f  apoyar  los  dere- 
cboa  que  han  praiMidIdotetier  A  eata  corona  los  reyes  de 
Francia.  Noaolroa  proadmltreiiMie  de  la  animosidad  de 
estosúltImoBimtraremoa  con  el  desprecio  que  ae  mere- 
cen lus  ainWrlfos  documentos  en  quo  se  apoyan  los  pri- 
meros: y  p^ra  determinar  ,  sino  con  certidumbre,  con 
prob ihiliilail  at  menos,  el  origen  do  la  monarquía dn Na- 
varra y  la  serte  cronoitigtca  de  SUS  reyes  basta  el  siglo 
XII,  quo  es  ha.ita  donde  li«|a  la  obaeurldad  *  aegniromoa 
*  uno  de  los  escrlteroa  que  modemamenla  han  daaen- 
vuelu»  esta  malaria  coa  mas  Juicio ,  con  mas  critica  y 

mas  Imparcialidad. 

Los  navarros  sin  duda  pcrraanecíoron  sujetos  U  lus  re- 
Toa  de  Asturias  baala  el  reinado  de  don  Alonao  II  >  lla- 


mado el  Cn^in.  Kti  psta  ¿[MCA  ,  iii5ligadi>»  por  la  Francia, 
que  iJi'iii.n  li'iier  SUS  proyectos  acerca  do  esta  iirovincia, 
du«  veces  aspiraron  A  la  independencia ,  uianteniúudose 
rebeldes  con  la  mayor  obstinación ,  hasta  que  por  nece- 
sidad hubieron  de  ceder  nan  f  otra  vea  Al  eooocido  va» 
lor  de  su  soberano  y  de  aut  fuertes  Ruerreroa.  Alonso 

no  U>gró  --iii  ■Miih.ir^'  >  f  iliii;.;uir  ilei  t(Mli>  í^^  espíritu  do  In- 
Hubordinat'it'n .  lii-miti'.  rimi  f-.iaili«!i)i  ya  en  uno .  ya 
en  otro  piinlo  .  íi>'iiimi1.ii!;i  cu  >r>  riM(i  i>iii-  Sancho  lñik;'t, 
conde  do  Bigurra.  apolidadool  Art»ia  .que  es  c>iino  de- 
cir ol  Abikfs  del  FiMrAr.  caballero  franc<>s.  |)«ro  dcs<  en- 
dlenie  d«  sangro  castellana,  el  cual,  pasando  loa  Piri- 
neos, y  adelantándose  basta  tas  llanuraa  de  Pamplona, 
solia  también  l<"nii.ir  p  irtnl(i  en  la^  doáavi'nenfi.is  !]■>  lo.s 
navarros,  coui  f  >1  (uci-a  uno  iln  ellos.  Víenil  >  por  una 
parlcdoii  .\¡iin>.i>  la  aíiiMoii  profesaban  i-^ios  cstia- 
&oles  al  guerrero  francés,  y  considerando  por  otra  quo 
aoatenldoa  fMT  lin  lutmbro  do  tanto  valimionto  ,  Aquiao 
guardaba  laa  «apeldas  el  mismurey  de  Francia,  aa  pa> 
riente,  le  tenían  aiempre  ocupado  en  guerras  intestinas, 
y  tlisirii'ito  do  la  de  los  moros,  que  era  mucho  inos  im- 
poria.u.'  1 1,1  rollalon  y  al  estado:  resolvlci  concillar  los 
inlerrM'>  do  iu\<>-,  .  ciiirc^Jiul  i  la  pr  ivini'ia  al  cond.i  do 
Uigorra  en  calulatl  de  feudo,  según  acottumbraUa  la 
corte  de  Francia  con  sus  condes;  pero  con  la  coiidiciOR 
de  que  le  babla  de  dar  en  matrimonio  una  aefiora  fran- 
cesa ,  llamada  SumeAa  ó  Jlmena ,  itarlentn  del  miamo 
conde ,  A  quien  per  esto  medio  penad  tener  maa  sumiso 
y  afecto. 

La  épf»ca  do  estf»  irat.Klo  ,  !íi>.;un  lo  roas  probable  .  Tm^ 
el  año  do  873,  y  t  i  rondo  do  Uij^orra  goliernó  en  l'am- 
plonn  hasta  c!  di^SKi.enquo  su  hijo  García  Sánchez 
lAiguea  fué  aclamado  por  loa  navarros ,  no  ya  conde 
como  Antea,  aino  rey;  Qu"  pudiese  hnpedirlo  «I  dn 
Asturias  por  el  poder  quo  oi  roismn  les  había  dadn,  dea- 
menibrAndolos  deis  corona  .  y  enlrogándolns  k  soAor  es- 
Iranjero .  íi""  iia'.nraliin'nlo  liaMa  >ii>  --uruílir  el  yuv'o  un 
el  moincnlo  on  quo  se  liaiiaso  cini  íut'i  zas  par»  ejecu- 
tarlo. Don  G-ircia  tuvo  la  desgracia  de  morir  jtiiitjniuiiio 
couau  mugar  en  891 A  mauos  de  ios  moros,  quo  lo  sor- 
prendieron en  un  pueblo  del  valle  de  Ayver ,  que  llaroa- 
ban  Larmnbi;  y  nal  no  F«Mln  ooupar  el  trono  aloe  aeia 
años. 

Sü  hijo  Sariclirt  (larcós .  nacido  (Ii''pu"s  rio  1^  muerte 
do  hu  padre  .  <>  poro  .^ntes  .  tardo  p..r  su  liorna  edad  on 
stibirat  trono ,  li  i>ia  quo  cunipln!  lo»  raiorce  años  ,  sub- 
sistiendo entre  tamo  dcposiiado  el  mandu  en  alguno.-t  ca- 
halleroa  principales ,  que  sirvieron  dt»  regentes  y  do  ayos 
del  nonaroa.  Se  ciAd  la  corona  en  el  aAo  de  80$ .  y  dió 
bien  pronto  pruebas  de  que  ta  merecía  aomin  el  carAe- 
terde  aqucl  o^  iiftirpo-<.  r^icndió  con  mucha  gloria  sus 
dominios  poi'  io<Ja  la  Navarra  baja  ,  y  aun  fuera  do  ella 
por  tierras  do  i^.iíUlia  y  .\ra:.;on.  Monjardln  ,  Níijcra  ,  Vo- 
caria.  Calahorra ,  Tudela  y  Jaca  fueron  sus  principales 
CDnqulstaa,y  la  de  Vecaria  en  particular  debió  sor  muy 
gloriosa.  fNiea  quiso  hacerla  memorable  con  la  funda- 
ción delcAlebremonaalerh»  de  Albelda  en  el  úlilnio  aOe 
desu  vida.  Aspiró  á  dominar  aun  en  la  Gascuña dNa- 
varra  francesa ,  ounque  no  sabemos  si  llegó  A  conse- 
guirlo ;  |ioro  lo  ciorlo  es  quo  i-suiriilo  h  la  (Ura  parle  <l« 
los  Pirineos, supo  quo  los  mahometanos  so  acercaban  á 
Pamplona ;  y  mandando  luego  A  sus  soldados  quo  calza- 
sen abarcas  de  cuero  crudo  para  trepar  con  maa  faciti» 
dad  por  entro  la  nieve  y  ¡oadaspeiladeraa,  ae  Amjtf  Im* 
provisamcnio  sobre  los sltiadore.'f  déla  ciudad,  é  bise  en 
ellos  (al  matanza ,  quo  muy  pocos  pudieron  ITevsr  al  rey 
de  Córdoba  la  noticia  de  su  propia  rlc^^rarin.  Do  i'sta  ac- 
ción le  provino  el  renombra  do  Afutre  1.  rpjo  lomaron 
después  los  domas  revés  por  linibro  y  apellido  «lorioso. 
Reinó  después  de  la  regencia  veinte  años  no  cumplidc^s, 
hasta  los  últimos  meses  del  de  9ii  en  que  falleció. 

Le  sucedió au  hijo Oarcia  Sánchez,  apellidado  TMmiilB 
6  rmiMadbr,  qnlen  solo  reinó  hasta  el  aAe  de  VIO.  Le 
dii'n  tt  aquel  renombre  ,  ó  porque  Anies  de  entrar  en  una 
l>aialialü  sobrecogió,  seguD  dícon.un  temblor  que  le 
hubiera  ealiflcado  de  cobarde  ai  después  de  haber  pagad» 
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osla  espaciada  tributo  I  la  natoralata ,  no  tuttiiQra  do*~ 
mentido  «qiMl  coBoopto  baciéndoN  ConlMft  «a  al  com- 
iMta  ;ó  porqua,  y  mu» a»  lo  oms  cralbia,  luíbrJa  pMtoct- 
do  alguna  antornadad  ,  de  cuyas  rasuiuui  le  quadase 

cierta  convulsloo  en  los  nervios. 

Por  miiort»  (Jo  Garría  oí  Tr.utnh^  ocupa  al  trono  su  lujo 
dun  Sancho  ¡I.  <M  cual  i  i-uuio  la  Cuculla  ú  la  Niivurra 
pur  medio  de  üu  nialrimonio  c<m  tiuúa  liajur  ú  Elvira, 
hija  del  conde  doti  Saucba  do  Castilla;  r  en  el  larga  rol- 
oñlo  da  aoaentar  cuatro  afioa  dilató  aus  eaiaJos  con  al 
valor  da  su  brato  por  Franela  ,  León  ,  Vi{caya  y  Aragón: 
(iu  Niiorlui|ue  por  la  ;,'i7i>K]eza  de  sus  hazañas  y  calension 
«le  »ua  diiniiiiiu.s ,  lueitíciu  «l  rent)Tnbre  de  J/aiyor,  y  aun 
según  algunos  el  do  K»i;f»rir,/or  ,  :i  iilir^uii  i  isy  so  lia- 
l>ta  da<l(>  lia>ta  entonces ;  perodeapue»  de  batn^engran- 
dacido  por  esto  medio  »u  reino ,  la  radtt]0  k  su  primiiiva 
aMdlaoia  reparándola  anire  aun  b^oa»  García  Fer- 
nando y  Ramiro ;  lo  cual  fM,  auuitaa  coatra  au  Id- 
t  n,  iüQ ,  iMcerlaa  un  pmanta  da  la  diacordia  y  da  la 

guí-'f  ra. 

Dejó  al  jii  itihTo  t.i  Navarra  ;  Castilla  á  don  Ki-riumli): 
y  a  Ramiru  ,  quu  era  el  ntayur  .  aunque  itegiiiiuo  ,  las 
conquistas  que  liubia  hecho  on  Aragón  ;  ¡wro  ú»lo.  ape- 
naaiaiiQcíó  au  padreen  febrero  de  lu3i>,  aprovocbáudo- 
ao  de  la  auaencia  de  au  bermana  García  ,  que  babla  Ido  á 
vl.->itar  lúü  santnarloit  de  Roma  ,  lomü  contra  él  las  armas 
á  preleslo  de  recobrar  el  reino  paterno  ,  de  que  en  su 
con  cpio  h  iiii  1  M.io  injustatneiile  üi'-ii  >jii>lo  ><■  l  onrnl 
ro  con  los  reyes  jra!)es  do  Zaragoza ,  iluesca  y  Tudola; 
ae  introdujo  eo  Navarra  con  un  buen  ejercito  «la  crlslk- 
noa  y  ino(oa«  y  acaiupá  Junto  &  Taralla,  e»|>erando  que 
BU  barmano  voivIeM  da  au  piadosa  romería.  Volvió  con 
eCadO  Inroodlalamento ;  y  Juntando  á  Uida  priesa  las 
Iberias  que  pudo  .  le  atacó  con  tanto  brío  y  fortuna ,  que 
iimn-ron  vil  l,i  lud  l,i  mavr  |>.irl<,'  iln  ;-u>  >.iMaU,)>: 
liuy^roit  lus  Uij^ii)^»  a  rienda  auuUa,  iit*ji>iitlu  «kious  y 
f'liiijKiges  :  y  el  mismo  rey  de  Aragón  hubo  de  liuir  con 
lanía  prieaa  que  montó  deacaiw  y  mal  arropado  eo  un 
caballo  deeaiúaetado.  SI  aadorto,  coinoaa^ura  algún 
aacriior .  que  at  vaneader  la  peraigulese  aun  fuera  de 
Navarra .  y  le  ocupase  aua  eatadoade  Aragón ,  sin  duda 
hariiin  luego  las  paces,  y  d m  Ramiro  recobr.iníi  -íij 
reino;  puoa  es  constanlo  que  después  le  poseyó  paciüca- 
menti*. 

Coiiciuid.i  esta  guerra,  emprendió  duu  García  ulra  bien 
injusta  y  de^graciaila  contra  8u  bermauo  don  Fernando, 
A  quien  miraba  oun  envidia  colocado  an  al  imno  da  t^a- 
tllla.  En  la  historia  de  este  don  Femando  iodicamca  laa 

r.iii^a-i,  y  vi;nií  su-,  cons*  ■uciicias.  En  el  valle  do  Ala- 
puerca,  a  1  -  tío  M-uiMiiUi  i'  lie  iOaV  ,  so  eucuntraron 
amtM>s  hern'.ano»  :  y  cu  a^|UL■lla  liaíalla  pagó  don  García 
con  la  vida  la  pertldia  con  que  habla  inienlado  despegar 
de  la  corona  á  don  Fernando  y  la  injoatida  con  quo  baUa 
prateodido  aoatener  el  atentada 
La  sucedió  au  hijo  don  Sancho  III ,  el  cual  hico  naarra 

ni  légulo  deZiiragoZií  AhMiail-Abu-(jia(ur  ó  AimortaJcr, 
pero  no  sabemos  de  el:a  olí  a  particularidad  ,  t|Ui'  la  de 
)iatii'r->'<  coii\ ciiiilo  riospues,  mediante  una  concordia,  por 
laque  el  moro  se  obligó  a  pagar  anualmente  cíertu  tri- 
buto ,  y  ol  iify  don  Sancho  á  inteiceder  con  su  autori- 
dad para  que  don  Sancbo  Ramlres ,  rey  de  Aragón ,  ra- 
Uraaa  da  Hueaea  «ua  tropea  ¡  y  *  proteger  y  ayudar  * 
Alnraclader  on  cas»  que  don  Sancbo  Raoiirez  no  condes- 
cendiesi<  y  fuew»  necesario  recurrir  á  la  fuerza.  ¡K'-'^pues 
do  oslas  paces  viv  ió  ii.xi  Saii>  li<>  III  otrus  tres  ailos  liasla 
junio  de  hiTii ,  on  iiue  mi»  lieitnaiios  Uayiijundo  y  l^rine- 
.Hinda  .  le  Mirprendieron  desculduJo  cu  una  cacería  .  y  lo 
precipilaruii  desde  la  cumbre  de  un  inoulo  eo  l'uiialen. 
Dejó, aegun  dicen,  troa  bijus;  poro  paaóal  reino  á 
ninguno  da  pilo» ;  puea  ao  lo  repartieron  entro  ai  al  rey 
de  Arestín  ,  don  Sancho  Rainiroz .  apoderándoae  de  la 
mayor  ji  irir  d.'  -.i¡>  estados,  ")  d m  Attjuso  VI  d  »  t:j.-,ti- 
lla  ,  que,  a  titulo  de  proteger  a  los  iiijus  y  aubrinos  del 
«lirutito  conua  al  fatricida ,  ocupó  la  biwja  y  la  Vla- 
caya. 

Sabidatió  ta  Navarra  Jacorporada  á  la  corona  de  Ara^ 


gon  basta  el  reinado  de  don  Ramiro  11,  llamado  el  ¥on^, 
en  que  loa  navarros  so  hicieron  indepeodeotea ,  eligiendo 
per  ray  i  don  Gaicla  Bamirac.  El  aooaaor  de  ¡tamira  don 
RauHHi ,  conde  da  Barcelona,  trató  de  vindicar  aus  de- 
rechos :  V  do  aquí  su  originó  una  guerra  entre  el  navar- 
ro ,  el  aragonés  y  el  C8;>letlano,  como  aliado  do  esle  úl- 
timo, en  la  quo  doti  (iaroia  stisiuvo  con  inircpidtv.  mi  la- 
dopeaóoncla.  Murió  en  uiia  montería  de  una  caída  do  ca- 
ballo anal  año  de  llü<). 

Su  suceaor  don  Sancbo  V ,  contra  quien  pórOdamanta 
aa  conjuraron  el  caalellano  y  ol  aragonós,  rompió  é  aan- 
gro  y  fuego  por  Aragón  y  Castilla ;  y  á  ambos  rcyc»  lea 
puso  en  ftran  consternación ;  poro  reunieron  sus  fuerzas; 
dieron  .sot)re  el  invasor  ;  le  derroloron  ;  y  dt'si/ues  do  ha- 
berse apoderado  de  varias  plaxa»  suyas ,  le  concodleroa 
la  poz ,  qoaya  aoiieiiaiMlcan  empalio.  Reinó  hasta  el  año 
da  1 1M :  an  que  por  au  moana  la  atioedió  don  Sancbo  VI, 
poraoturenombra  al  SaWo.  el  cual  debió  Ttvir  poeo  y  en 
paz  .y  fué  reemplazado  por  su  hijo  don  Sancbo  el  Fufrtr, 
el  Animóte,  o  el  H'trald  > :  noiidirc  el  último  que  so  le  dió 
piírqiic  ai  Un  da  sus  días,  agiiviado  de  achafiuc-» ,  y  con- 
aumido  por  un  cáncer,  se  encerró  i-n  el  casltllude  Tudela 
sin  dejarse  ver  de  nadie.  Rsie  principo  pasó  al  África 
con  el  objeto ,  según  dicen,  do  contraer  mauimonio  con 
una  bija  de  av  amiga  Jacob  Aban-4uoef .  rey  de  Harraa- 
rns ;  fuó  detenido  contra  la  bUMia  fé;  y  cuando  logró 
liuirae  y  volver  S  su  reino  .  lo  ©nconlni  invadido  y  des- 
membrado. En  efecto,  lo»  royes  do  Aragón  y  de  Casidla 
se  habían  aprovocliado  de  osla  ausencia  p<4r.i  ocuparle 
algunas  plataaala  albsion  de  sangre.  Aluva ,  Vizcaya  y 
Gutpúaooa  cayeron  en  poder  dei  caalellano ;  Ayvar  ,  y 
todo  al  Talla  de  Roncal  quedaran  augelaa  al  aragond»; 
pero. sogun  parece  , lo  recobró  don  Sancho  todo,  y  lo 
que  no  tiene  duda  es  que  después  reinó  en  paz,  basta 
ipie  falleció  en  olsuo  I-IV.  i;>ie  don  SíiikIm  os  el  íjiie, 
coiao  ya  dijimos ,  adopto  ti  úmi  Juyiue  el  C»/i>, untador, 
|yir  uo  dejar  la  curona  á  su  sobrino  Toobaldo,  conde  do 
Champaña,  en  quien  babia  de  rocaer  precisamente  por 
no  dt^r  aucesion  don  Sancbo ;  paro  1u«  navarros  ae  bur- 
laron do  e^la  adopción  ,  y  pusieron  en  el  bono  k  Tao- 
baldo  ,  sin  que  don  Jaymo  so  opusiese  ,  ó  á  lo  m^^nos  no 
eonsla  ron  >e^'uridad  <]omo  quiera  <(iie  mm  ,  Iiahii'inloso 
otorgado  una  solemne  escritura  ,  firmando  ,  coiiUiuiun- 
do ,  y  dando  por  buena  la  adopción  por  la  nobleza  do 
Aragón  y  de  Navarra  ,  no  puede  quedar  dudado  que  loa 
reye*  de  Aragón  adquirieron  an  virtud  da  nato  coniralo 
un  decacbo  Incontaatabla  i  «ata  oonma. 

TeohaMo  ae  erufó  para  la  guerra  de  la  Tierra  Santa, 

y  di  jiindo  sui  (•>l.iito>  bajo  la  proleccion  drl  p:ipa  ,  tiiar- 
clio  contra  Jeru^alen  con  la  gente  i|ue  pudú  it  cluiar.  La 
espedicion  fué  muy  desgraciaila  \  no  tuvo  otra  ventaja 
que  la  de  baber  adquirido  Tcobaldo  mas  esperiencia  eii 
el  gobierno, y aaodenlea  frutos  que  naturalizó  en  Na- 
varra. Iliio  conocer  A  aua  vasallos  el  cultivo  de  las  viAaa 
que  se  practicaba  en  CbampaAa ;  y  asi  es  que  A  su  aelo 
lie',  on  los  navarros  sus  csquisitos  vinos  que  Mielen  riva- 
luar  con  los  mejores  de  cual(|UK>ra  parle.  So  dice  quo 
Toobaldo  era  e  célente  músico  y  pona,  ,-.i'u;tin  i-l  'rínvlo 
do  SU  tiempo  ;  que  umaba  las  ciencias  ,  y  fa\orecia  a  los 
liomtires  Insiroido» ,  y  que  murió  en  8  de  julio  de  iüii, 
dejando  ol  cetro  A  su  hijo  Teobeido  li ,  que  A  la  aaxon  se 
bailaba  en  la  menor  edad. 

Esle  principo  quiso  tomar  parte  en  la  cruzada  que  te- 
nia di!•pue^la  contra  Túnez  san  Luis  rey  de  Pranrin ,  su 
sue^io.  I.  I-  e.olraordín.irios  «  il.  rc..  do  .iipi"!  clima  abra- 
»udiir  eiic>'it<lieron  entre  li's  <'Uropco.-> ,  acusiumbrados  ú 
un  temperamento  mas  benigno  ,  una  pesio  asoiadura  ,  do 
quo  murieron  inlinilos,  y  ei  mi.Mnu  san  Luis  y  aubijo;  y 
últimamente,  buMera  perecido  infrucluoaamanla umIs  la 
crntada  bajo loü  muros  do  Túnez,  A  no  tmber  acudido  a 
la  necesidad  el  rey  de  Ñapóles  y  Sicilia  Carloa  de  Anjou, 
n;ii«taiidii  pace»  con  los  tunecinos,  medíanlo  una  (ui-rie 
coHlríbucrion  anual  que  les  impuro.  La  e.-uMiadra  tomó  eu- 
tonci  -,  ol  iiMiilio  de  l'ulcslimi ;  pero  en  Trápana,  a  .»  do 
iliciembro  do  U;i« ,  íalleció  el  rey  de  Navarra ;  y  las 
tropas  bubicri>n  do  rcgiaaar  am  caudiito  A  atis  besa- 
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loTMda  todas  ras  (uerus  y  paneta  miliur  para  sujotar 
á  Uk  NImMwl  Im  OODdiU  «ie  Fox  por  olra  parte .  Impa- 
dentat  por  oeupir  m  tollo  qae  habiao  oomprado  A  conu 
<to  na  dMIto  «xoortMe.  M  «duran  lolm  la  Navarra, 

y  con  oí  aiiiiílio  do  los  BtMniniunle^cs ,  nbllgaron  6  d'ui 
Juan  ii  quo  les  ijoaiUraic  gutíoriiaflorus  di-l  reino.  No&a- 
Ii^rL■clta  con  eato  au  ambición  doAiiiosuriKla  ,  inlonUron 
ropeUdas  vocea  ceúirse  la  coroiui ;  y  et  8ue){ro,  que  ja- 
aala  ifaiao  doaprraderw  do  clia  .  luvo  que  apelar  las 
«foiof  pon  eoBnonrarla  aobre  au  caboaa.  MorMporOQ 
•a  tMO;  7  doAa  Looiior«  que  MMo  hiMa  lOlMilado  vera» 
reina  «le  Navarra,  l«  aifloM  al  Mpulcfo  A  POGOO  dlM  de 
su  coronación. 

Con  este  motivo  rocayó  el  reino  en  >u  nioio  Fi'.ittelsco 
Febo  hijo  (le  su  primogénito  üaston  de  Kux ,  mueilo  licle 
años  Antes ,  y  do  Magdalena  de  Francia.  Bale  prioelpe, 
llamado  aal  por  au  «itraonlloarla  bermoonf» ,  y  qvm  pro- 
tMlla  frandea  «operanaa,  falleoM  lemblen  aaúrfjdrni, 
7  no  raleó  aloe  doa  aAoa  escasos.  Hay  vubemoaies  sos- 
pechas do  qae  fué  envenenado,  aunque  so  ignora  el  au- 
lur  y  el  inulivo  du  oale  criiinMi  ;  pi^ru  lu  lUndosi*  <<!  rtüiio 
tan  coniDovido  por  ias  úué  Ucciunos  dts  Agraatuule»ej»  y 
Uoaumonteses  no  será  estraAo  que  «i  Febo  se  inclinó 
m«j  «  ana  que  A  olra ,  la  deaairada  ó  mAooa  favorecida 
pracuraaedeihadMnode  él. 

ieaaeedlóaobanBMMdoaa Catalina, la  culCMdcfla 
Juae  de  labrtt ,  ooade  de  Perigord .  contra  todaa  laa  e«- 
poranzii.H  di-i  roy  do  Cisulla  <l<>u  Pernand»  (>l 
que  huljiu  süliciiíldi)  üslu  oniaoc  para  »u  liijo  [irltiiogii- 
iilt  )  ,  no  luiiUi  para  arrugar  a  sn?  vuslo-i  don, irnos  esta 
rica  porción  de  la  peuiosulu ,  comu  nieaten  algunos  es- 
orltores  extranjeros ,  euaalo  por  asegararae  por  aquella 
parle  de  laa  irrupcioiiea  de  le  Francia ,  que  eDldnoea  le 
dUpuiaba  sus  derocbos  al  reino  de  NApok».  La  eaperlen- 
t:ij  in-ri?cliii')  dcípui'>>  (¡no  fio  eran  ¡iifuiidudos  sus  recelos; 
y  liabioiiüü  advorüdü  vn  áu  sobrina  bailante  deferencia 
hicia  su  enemigo ,  la  estroL-liú  eu  I  VJ  j  a  que  firmase  un 
tratado  do  aJiaaza  por  el  cual  loa  reyes  de  Navarra  que- 
daron obligadoaA  impedir  don  todoaa  poder  que  por  su 
reino  eauaaea  tropaa  franoaaas  úosira  Aracon  ó  Caaillla; 
A  aviaar  A  don  Femando  d  A  tea  eapltanea  ftenterlaoa, 
en  caso  de  quo  sus  íuarMS  no  baslaseti  para  conseguir- 
lo;  y  á  rounirv)  iinnodlalíuminlo  con  !.■>•>  tropas  de  Cas- 
lilla  pnra  arrojar  a  los  írant:uiiM  do  Navarra.  Poro  lre>  i 
aik>¡»  después  la  rema  daíia  CataUoa .  po-^piiof  ta:^  L>sia> 
obligociones.  nosiilamenle  dldpatO  A  un  nuim-ro  t>as- 
unie  crecido  de  tropa»  fhtncaau  que  llegaron  baste 
Pamplona,  alno  que  para  emadrantar  A  loa  vafea  Caidil- 
coa ,  hilo  correr  la  voa  de  haberse  convenido  con  Cér- 
ica VIII  en  permutar  el  reino  de  Navarra  por  el  ducado 
doNurmandia.  Don  Fornand  i  pracilco  aquellos  oficios  de 
paz  y  de  anitsUd ,  que  laciilicwdu  lus  ctrcunstancias  ba- 
cía preíoriblos  a  un  rompimiento,  y  aun  exigió  aeguri- 
dadea  nuevas ;  pero,  aunque  ae  te  otorgaron ,  no  le  quedd 
dtida  de  la  «ala  fA  de  ana  aobrinoa ,  7»  por  la  ciega  aH- 
olon  que  eonlinaaren  manifealando  A  loe  Iranaeaee,  ya 
por  babor  renovado  ctertaa  preteoaloaee  tan  latkindada» 
como  intempestivas.  Quizá  en  esta  conducta  influirla  bás- 
tanlo el  temor  do  quu  Luis  \U  .  sucesor  de  Carlos  ,  pu- 
siesu  unejocucíon  el  pruye  lo  con  quo  lo»  iiillmidal>a  de 
refucilar  elderectlo  de  Juan  do  Fox  ,  »oAor  do  Narbona, 
.hijo  segundo  de  doOa  Leonor, en  la  persona  de  su  hijn 
Gaaloa ,  despojando  do  la  ourona  de  Navarra  A  Juan  de 
Labrll  y  su  niuger;  pero  aun  en  esle  caw  ora  bes-  | 
ta;it.' inipi<tiiii  n  ufcndcr  ■)  un  vecino  ton  poderoso  romo  | 
dou  l'°iTii.indo ,  que  tiul>ierti  podido  soslenerle-i  aubru  el 
trono,  ó  niaia corro^pondenci.i  :i  1 1  lioncrosidad  con  que 
elmisiuo  rey  Calúlicu  su  tiabia  negado  a  ^auxiliar  A  Lui:i 
en  este  empresa. 

Laa  osttf  paciones  de  loe  venooiano»  en  llalla  obligaron 
A  los  príncipes  del  pais  ft  lomar  la»  armas  en  defensa  do 
sus  e.-'Udo.i:  y  Fern.nulo  ,  pn  auvl^lar  al  pupa,  enlni, 
C'iiiM»  ya  dl;tinüs,  en  la  II.;  i  ilo  C  uui»ray  ;  pero  las  vici- 
sitii  I  s  d>>  iv~ia  gut'rra ,  y  la  prop'iiiMicia  que  ad(|iiirk>rut)  < 
lu3  (i  aiice.>ea .  oidigatuu  al  papa  y  a  don  Fernaadw  a  du-  1 
dararao  contra  aliee,  unlAndui*!  «un  lee  veneciMoe  y  I 


coa  loa  Ingleses  por  medio  de  lu  í.ig^  S<ínu.  Para  dis-  / 
Iraerian  y  ponerles  en  la  precUlon  do  dividir  sus  fuorzae 
penaaroQ  los  confederadoa  eu  invadir  la  títiiena ;  y  aleo- 
dolos  ingleses  parllcutarmente Inieresadoa  eoau  oon- 

(|uisia  ,  p  ir  haliL'rlr-,  p-riciicí  Ido  ola  provincia  en  otro 
liirnipo.  luluarun  ,1 -SU  car;í  J  la  empresa  dn  hacer  en  ellai 
un  rlcscintMirco  en  la  ocasi'iri  inisiiia  i'ii  ([uo  el  rey  C.»- 
tóllco  dclieria  acomoieria  por  tierra.  Para  esto  era  ine- 
vitable tener  .seguro  y  franco  el  paio  por  Navarra:  lo  so- 
llcild  don  Fernando;  pero  ae  le  ncgaroo  absiinadanMn- 
te  Joan  v  Catalina.  El  papa  leaesborid  repetldaa  vecae 
á  que  dcfoiidicscn  y  no  persiguiesen  á  la  Iglesia ,  dando 
favor  a  su»  enemigos ,  y  priiiei|jalmcnle  al  rey  de  Fran- 
cia, quo  era  su  corifeo;  pero  solo  pu<l  i  oliU  nci  repues- 
tas vagas  t>  ilu^iitrias,  de  suerlu  que  crojo  necesario 
guir  el  ejemplo  de  mucbos  de  sus  predecesores  ,  escu- 
malgaodo  A  Juan  y  A  CauUoa ,  privándoles  de  la  digni- 
dad real ,  abaolvleade  A  aua  Taaellea  del  JuraneMo  de 
flde!1d»f)  y  concediendo  sus  tierras  y  aeAorlos  al  pri'- 
lueru  quo  los  conquistase ,  como  ocupados  on  buena 
guerra. 

Sin  embargo  do  que  en  viriud  üo  oaU  l>ula  tiubiera 
|>-'>dido  el  rey  Calülíeo  aniieiparso  desdo  luego  á  cual-  i 
quiera  otro,  y  apoderarse  de  Navarra  oon  la  autoridad  | 
poBlilIcla ,  entdooee  ineenenaa  4  indUpalable  en  «alaa 

«osas,  quiso  todavía  dar  ma.s  pruebas  de  an  madareckMi 
y  surrlniienlo,  suspendiendo  por  tret  meaet  la  pubnca- 

cion  del  lircve  .  y  repitiendo  ron  5iis  sobrinos  los  oliciost 
do  amisUiil  ji.ira  quo  le  dejasen  ei  paso  Tranco  é  la  Guie- 
iia  ,  i)  lo  a.M'iíiir.isen  por  lo  inénos  de  nuc  no  aocorr»)rian 
al  roy  de  Fraocia ;  puos  on  todo  evento  ei  misino  quena 
oMH^rae  A  aoslenerles  en  el  trono  de  Navarra  contra 
mdqiiien  que  lo»  inqulataae  ú  otendieae.  Pero  tan  lo* 
ttdlea  taeron  estas  gesUonee  como  tas  anteriores.  Loa  r^ 
yes  do  Navarra,  desentendiéndose  de  la  generosidad  de 
don  Fernando ,  de  los  bonelicios  que  le  lialnan  debido, 
de  los  peligros  quo  les  amenazaban  ,  y  p<>r  ulUmo  do  las 
censuras  pootíflcias  fulminadas  contra  olios,  no  solaweo- 
te  ae  eacuaanm  eon  frivoloa  preiestos ,  sin*  que  se  unie- 
ron  mea  eatrediamente  con  au  aliado. 

k  vista  de  aemefaniea  pcooederea  ya  tm  pudo  el  ray 
C.iti'ilico  diferir  mas  et  roni()iiiiienl<i.  .\l  punto  lilui  publi- 
car la  Ilnlu  y  .scnlcn  la  del  paiii  conu.i  Juan  y  Catalina, 
y  en  su  \irliid  .so  |)revaio  para  I.i  conijuislado  aiiiiid  rei- 
no, tiiéti  de  julio  do  1512  puso  el  pie  oii  .Navarra  el  ejér- 
cito castellano  »  las  órdenes  dol  duque  do  Alba  don  Fa- 
drique  de  Toledo  ¡  y  deade  luago  ae  dirigid  A  Pamplona 
donde  se  hallaba  et  rey  don  Juan  con  Anlnu  da  dafoa- 
derla  Algunos  dosiacamontos  quo  este  despaehd  al  eO- 
cueniro  en  uii  paso  eslrocho  y  escabn>M,  donde  basta- 
I  1  ii  os  para  impedir  la  entrada  h  muchos,  huyeron 
inuicdiauimenlo  que  divisaron  á  las  tropas  castellanas; 
y  el  mismo  rey,  no  teniendo  resolución  para e»p»'r.iria.s, 
se  retiró  A  Luoibieres.  y  después  á  Beame.  Dia  ti  sen- 
tó el  daqne  au  campo  A  doa  leguas  da  Pamplona  ,  aa 
apoderó  del  castillo  do  Garayon ,  y  envió  A  la  ciudad  una 
proclama  «segurando  ft  los  habitante*  de  quo  ae  les  guar. 
darían  sus  fucn'S,  privilc^ioíi  y  oxüncioin's  .  y  mtíjo 
res|>etatia»  »us  pera  'ii.'is  y  ijroplcdadfs  m  dc»ile  hi(':;o 
deponían  la*  armas;  p^'r^i  lniim.iii<li ijo^  ijuc  si  i  im  u.iii- 
dos  oon  todo  ei  rigor  do  ta  guerra  ,  si  oponían  la  mas 
pequeOa  rastolencla.  El  IS aa  rindió  la  ciudad  ó  inmedla- 
uimente  so  fueron  eatregaiidu  laa  demAa  ciudadaa  y 
pueblo;! ;  de  suerte ,  que  en  cinco  dlaa  ae  bailó  dueílo  el  ' 
rey  Católico  de  toda  la  Navarra  ;  y  aunque  ul  de>|M>jadi>  ! 
Juan  .  auxl!i»d<>  por  la  Francia  ,  concibió  e»pi>raiiza>  de 
rceiilirar  sU  reino  ,y  oun  intentó  el  ataque  il  •  l'ainpioiui, 
la  vigorosa  resisteucia  de  la  guarniciou  castellana  ,  y  so- 
bre todo  la  Inaeclon  ó  indiferencin  de  ausaniMuus  vasa- 
Iloa,  le  obligaron  A  repasar  lo»  Pirineoscou  pérdida  biao 
crasiderable. 

Ksladcíiota  y  alguna  otra  que  sufrió  después  le  obli- 
garon ó  iciuih.  iar  para  Menipie  ;'i  lii  comiulsla  du  su 
perdida  roron  i  f  iiicuLiiiJuse  con  :.i  N.u.iii.i  i>a]a.  que 
le  dejó  Feruaiidu  al  otro  Udo  de  lu.i  I'iiiiietis.  Ueito4i>K> 

qtia  con  este  motivo  oyó  do  au  mu jor  eaia  picanie  re- 
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conT«ncion:  «Á  no  haber  skio  yo  Juan  y  vos  CaUline, 
ambos  tiubit^ramos  permanaoMo  rey»  4e  Navarra.* 

8u  bUo  Rnrtqo»,  en  quien  m  praieiide  conüuuar  loa 
derechos  ft  eaie  corona ,  liuUera  «tdo  capaz  de  reo>iMiufai< 

larlit  ,ú  no  haberste  li-ilindo  en  unai  círciiii»tancias  en 
((tío  la  Francia  .  domaüiado  m^iipada  en  otros  objeioa ,  nn 
podía  pmpun-i.iii.irlo  smi¡  il<'l»íles  socorros.  Fijó  becbo 
firiAlonoro  cun  l''ríi:i '■.'«cu  l  on  ).i  baliiHa  do  Pavía  :  y  6  no 
iiatter  hallado  modío  do  potinr«o  en  salvo .  no  se  hubie- 
ra daapreiidido  ciertamente  CArloa  V  da  tan  importante 
prbionero.  Boilque,  forlUleande  y  enriqueciendo  m  pe- 
queño optado ,  áhS  á  cnnocc«r  lo  que  buMera  podido  bt' 
cer  en  uno  mayor.  I'.a»ó  á  su  hija  Juana  coa  Antonio  de 
llorhon,  ílu  niii  (laVandomA.  y  tii:'i  .iliin-lo  «lo  Enrique  IV 
do  Franciu  ,  quien,  elevado  a  aquel  lron«>  en  lóSO,  rouiiui 
tí  esla  corona  aquel  roslo  del  reino  do  Navarra. 

Loa  eatrecbos  limltea  de  un  compendio  no  noa  per mlion 
tNitnir  en  tina  laiga  dlieiuloD  para  deaifravlar  á  don  ' 
Femando  de  ta  ln|iHtiiM«can^sigvaaa  aacrHores  ex- 
traD]«ros  han  tenido  ra  mal^ntdad  de  deMctedltarlo  por 

osla  ocup.u.-i'iti ;  piTn  1,1  si'>n.^rl1.i  <-»S|>nsi ~i'>ii  (to  tustús  Iw- 
chos  ba.tla  paraquo  pueda  compren. lor  ciMli|nkT;i  ,  <|iio 
aun  cuando  so  prt*AClnda  de  las  rti/.iiiii>s  pniiUi-.-is  i|m? 
pudieron  mover  al  rey  Caióilco  ji  ocupar  ol  reino  do  Na- 
v«n«,  aa  couinlaia,  lijos  de  morecer  el  nombre  de 
ww^paeMn.  como ae  pretende, debe  reoMioeeraa  dnlen- 
meaie  recuperación  de  uiiot  dereehoa  Injastamente 
iisurpado<i.  Ello  a  Indubitable  que  el  rey  don  .7ii;in  II  de 
Aragón ,  muerl»  su  muger  doAa  Blanca  .  no  u-iua  ki  hiiís 
leve  »i»mhra iln  ili^rdcho .  no  solo  á  la  propieil ni,  poro  ni 
aun  al  uaufruclo  ni  at  vr  'Mf^rnodol  remo  do  Navarra, 
c«ando0Klatla  un  losuim  )  ii.>rodcro,  capaz  por  an  tá- 
lenlo j  por  av  «dad  do  gobernarle  con  acierlo,  J  una 
beramna  de  eate  heredero  en  qoten  por  au  muerte  ain 
Micesion  legitima  hatiian  de  transferirse  todos  su*  dere- 
chos. No  siendo  *uyo  el  reino  .  nunca  pudo  dun  Juan 
tnncr  acLÍiin  p.iri  priviir  di-  <•!  .i  csios  ilu*  liijos.  .lun  ru. ni- 
do quiera  suponerlo  quu  oiio»  hubio^^on  conielaio  lo»  utu- 
yoros  dolilos  contra  ol  padre ;  y  mucho  ménos  cuando 
todos  lo»  crímenes  de  eatos  doesracladoe  «o  redujaroo  6 
defender  ana  Juittüeadas  dereeboa  contra  lea  vIolenclBS 
y  Uranias  do  un  padre  indoxiblo  y  do  una  madrastra  aro< 
bicloía.  Itesulta  por  consigiiionto ,  que  el  tratado  con  el 
cornil'  Oc  Pitx  para  dc:iherodac  hl  princiite  don  Carlos  y 
á  la  ínfanu  doAa  Blanca  ,  (uú  ioJusUi,  tiránico  ó  inicuo; 
f  que  aon  euende  le  hubiesen  aprobado  las  cortes  lio 
Nevarra.no  por  eao dejarla  de  aer  igualmenie  injusta, 
é  talena  eaia  aprobación. 

Plmlmento.  aun  coando  quWera  conilderaiM  A  ta 
«pndesa  de  Fox  doña  Leonor ,  hermana  menor  de  doAa 
Iliiitn  ii,  coiii.»  >u  li'^itima  horo'lorn  y  sucosora  de  la  co- 
rona ,  caso  do  que  ésta  hubiera  ítt<io<;i>ic>  de  nuierie  na- 
tural.  y  sin  sucesión  do  matrliiioní'i  li-í^Liifijo :  li.iliiendo 
«f»bado  sus  dias  coa  muerto  violenta  .  Intentada  y  e]o- 
ciilada  por  ta  misma  doóa  Leonor :  data ,  sus  hijos ,  he- 
rederos y  suoeaoree  perdieron ,  por  él  mismo  hecho  do 
haber  perpetrado  tan  atroz  detUo,  el  derecho  que  pudie- 
ran tener  h  la  corona ,  y  á  la  herencia  de  la  infanta  doña 
Blanca  ,  quedando  incapaces  do  sucedería.  En  »*u>n  iót~ 
iiiioK^  debe  considerarse  a  la  infanta  como  <li>stitui(Ja 
de  herederos  forzosos,  y  cansiguíentemenle  arbitra  para 
disponer  de  su  corona  y  estados  en  favor  de  quien  me- 
jor le  pareciese  *  fuese  inaUinyendo  heredero  uolver- 
mt,  faese  por  de  renuncia ,  cesión  ó  donación  intfr 
t  ic-í ,  quo  tuv  oí  iiunlio  que  eligitV  Para  hacerlo  asi  la  au- 
lt»riíatMn  l.is  leyes  ile  .N.ivarr,i  .  Mri  ponerla  otra  liiuila- 
cion  de  Inquec-l  suinto  esi  >i^i<l<>  fuese  persona  que  por 
BU  sangro,  su  autoridad,  su  poder  y  su  respeto  nodos- 
mereciese  el  cetro  de  aquel  noble  reino;  y  usando  de  su 
derecho  la  renunció,  oedlá  y  útó  al  rey  de  CasliUa  don 
Enrique  1? .  que  baUa  M»  su  marido ,  y  en  «tulaB  cler- 
tamente  concurrian  las  circuostanciat  MlepCMabies 
para  ceñir  la  corona  do  Navarra.  Rl  infante  den  Per- 
nendo  ■]!'  Ar,i;,'i>n  íui- «li'-puos .  p  irsii  ni.Urltnoni  t  con 
la  infanta  doña  Isabel ,  losiiimo  sucesor  y  horodcro  do 
4«Mt  Bnrlqne  «n  In  onram  de  CmUIIa  y  derocbw  que  le 


pertonocian,  y  no  pudiéndose  negar  que  ia  rcDunci.i  y 
cesión  del  reino  de  .Ndvarra  hecha  por  daña  Blanca  eii 
favor  de  su  primo  el  rey  de  CastUia ,  le  dtó  por  lo  né- 
mm  A  éste  un  gran  deredio  A  aquel  nSmt ,  ea  Igualmen- 
te innegable  quo  el  mismo  tuvo  el  rey  Católico,  puerto 
quo  su  muüer  ilm'ia  l.snl>ol  sucediti  á  don  Enrique  en  to- 

do*  Oliulo.i,  y  rliTL'i  tM'., 

Es  verdad  que  doña  Hiaticu  en  la  proleslít  quo  dejó  he- 
cha en  Roncwvalles  espresamonte  escluia  al  infanto 
de  Aragón ;  pero  esta  esciusiva  rué  personal  y  ain  ofre- 
oAraeia  por  enidnoea  que  él  tnbnle  podi*  caaar  coa  ta 
suceaora  del  rey  de  Castilla ,  en  quien  (res  días  después 
renunció  y  cedió  todos  sus  estados ;  y  asi  aun  cuan- 
4li>  iiuiiTii  inni'fileix»  que  en  virunl  de  la  ctclusiva  en 
la  infanta  quedó  incapaz  dua  Foriiaiido  pjra  >u(  edena 
en  la  corona  de  Navarra ,  etmo  infante  é  cim  rfy  df  ir.t- 
tfon,  DO  quedó  iocapas  de  auceder  como  marido  de  la 
biCnin  doAa  laabél.  UtftíH»  ama&rm  dW  rvy  d*  CMilta, 
A  quien  la  misma  infanta  deetartf  attMeor  auyo.  QiibA  en 
atención  A  osle  reparo ,  cuando  el  rey  Catdllco  blto  des- 
pués la  conquista  de  Navarra,  ñola  agregó,  comofácil- 
nií»nt«»  pudo,  osílados  do  Arnsínn,  mdh  h  la  corona  do 
C.isli.l.i.  recRtM-ioDilo  que  el  (l<'ri"i:hc)  ipit;  ;i  ell.i  lindase 
fundaba  preclsaueole  on  ei  que  le  datta  su  maldmonio. 

Resulta  por  oooslguleote  que  el  rey  Calélioo,  conqvls* 
lando  la  Kcvém«  no  IM  m  unuvader,  que  daspmd  A 
ana  mismos  aobrfmw  de  loa  catados  que  lea  eorrespoa- 
dian  .  !<iijo que  la  ocuptS  legítimamente  V  e^di.  h  pc^ar 
(le  (juo  no  se  baga  mi^rilodel  derecho  lie  (:onqui>tJi ,  ni 
[|i>  lii  liula  del  papa  Julio  II .  quo  concedió  ni\uvi  reinu  al 
primor  principe  católico  que  le  ocupase;  pues  aun  cuan- 
do desde  luego  convenimos  en  quo  las  facultades  déla 
Silla  romana  no  pueden  ealendersa  A  tanto ,  ello  no  tiene 
duda  que  en  aquellos  tiempns  se  la  consideraba  reves- 
tida del  poder  neresarin  purn  pru  nr  do  la  Cdrona  <'i  les 
enemiaos  do  la  Igioáia,  y  no  tendría  iiadii  do  repijíiiiuiui 
que  i1<ni  Fernando  so  hubiese  creído  bastatue  aiiiorizado 
en  virtud  do  olla  para  hacerla  conquista  do  Navarra. 
Pero  volvamos  ii  labislortade  este  principe. 

La  (taita  era  atompra  aquel  grande  objeto  que  nanea 
perdían  de  vista  el  rey  de  Aragón  ol  el  de  Francia.  Los 
italianos  por  su  parte  ,  Igualmente  enemigos  de  uno  y 
otro,  no  perdían  ocasión  do  contrabalancear  al  domi- 
nante, leniiondo  que  h's  uvosaliu.-i"  Eran  iIulm'ios  de  lla- 
lla los  espántalos  cuitado  Franciácu  l  subu>  al  irono  de  loa 
franceses;  y  lleno  de  c<<ragu  el  nuevo  jóven  monarca, 
resolvió  hacer  valer  sua  derechos  el  Milanesedo,  ocu- 
pado A  ta  sazón  porel  duque  PiniiQlaee  Balsreta ,  A  qntan 
la  U$a  Stmta  habia  puesto  en  poaealoo  dé  aquel  ducado 
para  que  hiciese  opii>icion  á  las  pretensiones  de  la  Fran- 
cia. Pasó  A  ltati.1  FríiNcisco  I  a  la  Trente  de  un  (luridn  y 
numeroso  ejórcilu,  y  no  alroviundoso  ¡t  c>>pt<raile  dun  It.i- 
mon  do  Cardona,  viroy  de  Ñápeles,  y  gener.il  de  las  tro- 
pas espaflolas,  se  retiró  debajo  del  caAon  de  Plasencia 
contando  poco  oon  ana  anxUlaraa  para  «troversa  A  ar- 
ftoagar  non  batalta;  pero  después  aupo  batir  al  rey  de 
Francia .  recobró  lodo  el  Mlanesado ,  y  se  retiró  al  reino 
de  Nápoles. 

Durante  esta  guerra  asaltó  la  última  enfermedad  al  rey 
Calóltro  .  y  falleció  en  Madrigalt-j  )  en  £i  do  enero  do 
1ol6.  Atendiendo  A  la  incapacidad  de  doña  Juana  ,  nom- 
bró en  su  testamento  por  tobémador  del  reino  á  su  nielo 
donCArlosdeAuatrta;  pero  encargó  el  gobierno,  beata 
que  cnmptiese  los  veinte  altos  que  prescribid  su  ebueto, 
al  cardenal  tío  Tlspafia  el  cételiie  CUneros.  y  entro  sus 
loslamcnlarins  din  el  primer  lu .;rir  íi  su  tiiu^er  dona  (ier- 
roana  .  de  quien  ha^ia  lenidn  un  lujo,  que  inum  á  po- 
cas lloras  de  nacer.  El  nombre  de  Fernando  es  célebre 
con  razón  entre  los  do  los  grandes  royes  de  ia  tierra;  y 
nadto ,  sta  hacerle  Injusticia,  podrA  negarle  los  giortoioa 
títoloa  dé  Uhirladot  dél  reino  de  Granada ,  de  Jl» itaure- 
dür  del  buen  órdcn  y  de  la  tranquilidad  pública,  de  Con- 
fuModbf ,  de  Grande   pero  al  paso  quo  es  preciso  con- 
fesar las  eniinonips  [irendas  de  ([uo  para  el  g  iiiii  lo 
doló  el  cielo ,  no  pueden  disimulirselo  tampoco  todos 
tal  défbeios  caá  «pié  lasébacureeldén  algún  modo.  Ia 
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ntmia  sunplcacla  do  que  aJolecia ;  la  suma  duaíconfianza 
coa  que  trataba  aun  á  losquo  lo  ¡torvian  coa  mayor  flde- 
lldad ;  el  mM  ^vapio  qua  dejó  A  mu  sncMom  do  i«  nlo- 
guna  aegurfdad  eo  la  M  d«  tot  iraiadoa;  la  ladeoaoie  va- 

nidail  quo  hacia  do  burlara»  do  sua  amigos  o  de  sus»  con- 
federaJdii:  la  proton^loD  quo  tuvo  ,  sogun  dicen  aigunoü, 
de  casarsic  con  1 1  il.'^^rai;i,iil;i  U"lirdm'j<,  sacándola  üol 
Convenio  donde  estaba  r«iiirdda  deiii>uos  do  tantos  año¡>, 
sin  otra  Idea  que  la  do  hacer  revivir  sus  derechos  á  la 
corona  doCftiUlla,  ántcaineate  por  veogan»  de  «u  yer* 
Bo,  chrldaiido  anIerBmeale  lo  que  dabla  *  tu  dlfdola 
«Mtger,  cura  reputación  Iba  t  dejar  manchada  para 
•(empre  non  las  Injustas  pretensiones  do  tan  ostra  vagante 
cas.tmiiMiio ,  t}\  i\\ui  t'foL'iim  <lí' 1(111 1^-.  con  duAa  Germana 
de  Fot  por  el  ili»>»)o  do  lotwr  un  liiju  ou  «juien  recayese 
la  cor  do  .Vr  igon  para  quo  no  la  heredase  el  archi- 
duque doa  Felipe :  iaáoB  é»los  aoo  detoctoa  que  han  ooo- 
tribuMo  no  poco  i  hMar.  cuando  ménoa  pnbtoniiloo, 
el  odoenpio  i|ned«ii»  irllniUirin  la  potiaridad. 

Apena»  ae  habla  aabido  en  PlandM  la  dotoneia  dat  rey 
Católico,      (iiii'inhru-'í  úvl  couaejo  del  principe  enviaron 
ft  España  d  au  preropiur  Adriano,  natural  ilo  Uiroch  y 
deande  Lovayoa .  con  instrucciones  secretas  para  iiiijie- 
dlr  cualquiera  Intriga  quo  pudiese  perjudicar  á  los  de- 
toehoade  donCAHos;  y  luego  que  falleció  don  Fernando 
hlio  empeAo  Adriano  de  apoderarae  del  geMemo  de  la 
monarquía ,  en  nombre  de  wa  alumno ,  baala  que  pudiese 
venir      iiorsona  íi  encargarlo  de  él.  Como  don  Carlos 
lio  tenia  aun  la  üdaú  i¡iie  prescrit)!»  .su  tiUtiela  en  su 
testamento;  y  por  oirj  parto  el  abuelo  en  el  suyo  ile- 
jal>a  el  gobierno  al  cardenal  de  España  baata  quo  cuni- 
ptioso  los  veinte  años;  óslese  opuao  oon  laaon,yDo 
pudierba  eviianie  alguna*  diaenalonaa ;  pero  luego  ae 
convinieron  en  notaernar  de  acaerdo ,  atinqoe  t»a  ge» 
nios  absolutamente  contrarios  no  eran  los  nías  .'i  (irop  '.- 
sito  para  el  caso.  No  faltamn       embarco  al^uno^  des- 
contentos,  parlicularniiMil<«  entre  la  piineiiial  iu>lile/a. 
quo  quisieron  oponerse  i  la  rogoncia  dol  cardonal ,  y 
exigieron  les  maoltoataae  los  (XMlerus  con  que  gobernaba 
la  nouarqula.  Cianeiea  procuró  aaltafacerle»  con  la  dio- 
poalcion  laatameniaria  del  f«7  CatdHeo ;  pero  no  dindose 
por  aaUiSaclMM  a  protesto  de  que  siendo  d  in  Feni.uifJo 
un  mero  gobamador ,  no  podia  delegar  mis  facuiuide», 
|r>sliizo  asomarse á  la  ventana  de  su  palacio,  y  aoAa- 
lándulüs  un  cuerpo  do  dos  mit  hombros  de  tropas  vete- 
ranas ,  formados  en  batalla  con  mochas  encendidas  y 
S'Mi^mtdoapor  ana  numerosa  arUlleria:  «lié  aqui.puea, 
itM  dijot  loa  podares  con  que  gobamaié  á  la  Capaila 
liaaia  que  venga  el  principe  don  Cftrios.»  Eapraelae  con- 
fesar que  hito  bobn  uso  de  ellos.  Su  gobierno  firmo, 
p<>r4>  Ilustrado  Y  jiiioioso ,  lleno  de  aienclones-  para  con 
los  grandes ,  de  oticiusos  cuidados  |Hira  con  ios  pequeíto», 
y  do  pruebas  do  aprecio  hácia  el  mérito,  os  un  modelo 
digno  de  proponerse  a  todo*  loa  ministros :  pero  no  por 
eMpndoliberiaraedeloatIroadelaenvidia  ydelama« 
ladicencla.  PoooaanalMe  no  obsta  nio  á  loa  Ulieioay  de- 
niaevileareeoraos  de  auadmulos,  respondió  en  cierta 
ocasión  á  uno  do  sus  compañeros  que  se  quejatia  de  e.-<to 
mismo :  «Pues  nos  dejan  liacor  ,  dejemos  á  tu»  Uaiuaa  U 
lihcriad  de  iiaiilai .  .Si  es  falso  lo  que  dicen  .  merece  risa, 
y  si  es  cierto,  debemos  corregirnos.*  Murió  en  Búa 
cuando  pasaba  á  recibir  á  don  Carloa,  que  llagaba  de  loa 
Paiaea-Bajoa;  y  dicen  fué  envenenado,  lamiendo  no  au- 
mlniatraae  al  príncipe  algunoaavlaot  aalndaMe*.  aun- 
que perjudiciales  á  cierta  (;lase  de  |)er.S(tnas.  Los  elogios 
quo  6  este  grande  lioiiibrn  (;rani{e.iroii  ^us  altos  mero- 
t  iinleiitos.  esceden  los  csirectios  luiiite-,  de  lui  coiiipeii- 
dlo.  Aseuudii)  por  sus  móritos  a  la  :>illu  nieiropolilana 
de  Toledo ;  prociirJ  economizar  lodo  lo  posible  el  dispen- 
dio de  la*  rentas  de  aata  pingüe  dignidad ,  a  Un  de  po- 
detlaa  Invertir  an  algún  objaio  veniajoao  al  eatade;  y 
coa  este  ahorro  puso  en  campaña  un  ejercito  llorido, 
qne  él  mismo  en  persona  condujo  contra  Oran.  Tomó  la 
plii/.a  ,  y  de  oslo  modo  logró  establecer  una  especio  de 
li  irrora  contra  la»  irrupciooa*  quo  hubieran  j>odido  In- 
leniar  loa  macea  en  Bipnfla. 


Nadie  mas  modesto  que  Clsoeros  en  su  vida  privada: 
ruando  se  hallaba  en  su  mayor  elevación  fuó  á  visitar 
A  «ua  parieniee,  que  aran  pobrea,  aunque  bonradoa;  le« 
cMnó de  beneflelos ,  pero  no  quino  aaeailaa  déla  eonlt- 

clwii  humilde  en  que  liahlan  nacido,  nabieudo  llegailo  A 
la  puerta  de  una  labradora .  parienla  suya  muy  inne- 
diiil.i  ,  lu  sorprendió  ix.'upadá  en  oniasar  el  pan  para  su 
íamilia,  y  qu»r)L>ndo  olla  ir  a  mudarse  un  vesitóu  lua» 
decente  para  recibirle :  •  Esto  vestido  ,  la  dijo ,  y  esa  ocu- 
pación os  «ienlan  muy  bien.  No  oa  Inqnielei*  sino  por 
vueelce  pan,  y  cuidad  de  que  no  aa  o«  eche  k  perder.  • 
Los  que  no  desdoñón  la  sencillez  de  la  vida  rústica,  se 
representarán  con  placer  al  grao  Cisoeroa  bajo  el  pajizo 
teriM  de  una  ciioza  humilde cMVeraande noa  aquelloa 
inoccitlos  idbiaüoros. 

Jimunez  de  CIsneros  fundó  y  dotó  osplóndidaroento  la 
universidad  de  AicalA  de  Henares;  y  para  que  no  llegase 
*  *  perderán  eniaramante  el  rilo  muiArabe,  ftiadd  an  la 
catedral  de  Toledo  un  cabildo  de  eapallanaa ,  non  la  ablio 
cacton  de  oficiar  según  o«>te  rito.  La  Mblla  oomptnlenae, 
la  primera  poliglota  quo  so  conoci<>  ,  es  una  de  Kia  obras 
quo  harAn  inmortal  su  nombro,  por  las  sumas  nnneusas 
quo  lo  c<>stó  la  adt|ulsieion  do  tantos  [irecii>sus  manus- 
ct  ilos ,  y  de  ios  sabios  que  babian  de  trabajar  en  ella. 
U  Bapafia  la  debe  ünalmenle  multitud  de  eataMecimieB- 
tosde una  nagaMoanda  leal.  atonde  le  na*  pertleu-  | 
lardetoduqueesleegaaloa  ae  baelao  con  la  mitad  da  : 
sus  rentas  .  quedando  la  otra  mitad  destinada  única- 
mente «I  swwro  do  los  miserables  bajo  su  inspoceioo. 

Los  principales  sucesos  que  hicieron  cólobre  el  rei- 
nado de  Cárloal  fueron  las  comunidades  do  Castilla ,  i^s 
competencias  con  Francisco  I  y  su  prisión  .  la  aparición 
de  la  aeeia  intanoa ,  y  el  retiro  de  aquel  principe  al 
monasterio  de  Tusie.  Don  CArto*  vivamente  esiradiado 
p  ir  joí  recentes  y  el  rori'iejn  deC.istiHa  para  que  viniese 
a  Ivspaña  1)  tomar  p  i!,esion  de  uim>  eslailos  quo  hjblao 
de  pertenocerli»  muy  un  breve  ,  hubo  de  abandonar  los 
Paises-Bajoji ,  y  desembíircii  en  Vi.lavicwsa  de  Asturias 
en  19  de  setiembre  del  aiVo  de  1317 ;  poro  aponas  fué  re- 
conocido y  Jurado  por  las  OÓr  tea  del  reino,  la  muerte  de 
au  abuelo,  el  emperador  Haxlmlliano.  le  llandal  uono 
imperial  y  A  la  rica  sucesión  de  los  estados  que  posoia  aU 
ca»aen  Alemania.  Electo  emperador  perla  mayor  parlo 
do  los  vocales  que  eompuiiian  el  cuerpo  t;eriiiHiiico  ,  y 
precisado  á  partir  ile  nuevo  para  coronarse  un  A<(uis- 
gran,  determinó  conv(K>ar  laaodrtea  del  reino  para  dar 
Aoonoeerpor  gobernador  en  an  auaencta  A  au  precep- 
tor Adriano  .  entdncaa  ya  cardenal ,  y  eiiglr  algusa*  au- 
mas  pitra  los  gastos  del  viaje,  deau  coronación  y  alga- 
lias otras  neoesidades  que  padecía  el  imperio;  pero  loa 
casteülanos  (jiie  .  C4)nlra  lo  dispuesio  por  un  capiiulo  litj 
las  cortes  de  burgos  del  a iio  de  lótl  ,  veiau  ocuc^ü^s 
por  extranjeros  jlos  principales  puestos  y  dignidades; 
que  por  otra  parte  tenían  quisA  bastante*  motivos  pnrj 
leaanime  da  la  avaricia  y  rapacidad  flamenca ;  y  aotore 
lodo,  quo  no  podrían  sufrir  la  Idea  de  que  ae  eatraleae 
del  reino  cantidad  alguna  de  numerarlo  ,  cmpesnroa  A 
darnuiesims  del  deseonlenlo  filie  de  algún  tiempo  en- 
cerraban en  sus  Corazones.  Va  se  Itabian  dej.ido  pei>  ilur 
alguna»  centellas  C4)n  motivo  do  haticrse  conlericlo  .i  (.ui  -  | 
lielmo  Cruy ,  soitor  de  Gevrea  .  la  dignidad  primada  ar-  j 
Miilapai  deTbiedo;  y  aun  se  baUan  puesto  sobre  las  ar- 
ma* oon  pretesio  de  prevenlraa  contra  loa  moriaooaque 
mantenían  correspondencia  oenita  oon  loa  aMcaiiea; 
pero  esto.-,  movimientos  no  se  creyeron  por  enldncea dig  | 
nos  de  atención  ,  ni  pasiiron  tampoco  adelante,  basta 
<iue  don  Cárlos  cutivoeo  las  ciirtes  en  Santiago  de  Galicia. 

Esta  resolución  üosagraUu  notablenieuto ,  no  solo  pur 
el  objeto ,  sino  también  por  la  novedad  de  celebrar  oo 
Galicia  las  córtaa  de  CaaUlla  y  Laon,  cosa  nanaa  viM«  | 
basta  entdoces.  le*  proenradorea  Oe  Toledo ,  Salatnaaen 
y  otras  ciudades ,  quisieron  manifestar  previamente  A 
don  Carlos  cuanto  ,  según  las  circunstancias .  les  parocia 
coiíducenle  al  bien  deí  <'.slado  y  á  la  quietud  de  los  pue- 
blos; y  lo  calieron  al  encuentro  en  Vailedoitd  ,  doo<le  sa 
bailaba  de  paw  para  8anUaflo«  pnce  Inforntadn  privada- 
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tneolo  de  qui  querían  ««•  soñnlnsi»  oír,»  eiudrid  para  la 
O0lobracioii  di'  la^  córlo<» ;  r|ij<'  i,o  \>\á\t'm  en  ellas  ser- 
vloto  alguno ;  qua  ae  probibioae  conferir  i  extranjeros 
loa  «nplaiM  púUlooa;  «üner  noiMda  «M  raiot» ;  j  an 
una  palabra. qiM  a«  ramoviaaaa  la*  oaaaaa  M  claaeoa- 
tento  general:  «e  etei|id  da  oirloa  basta  Tordaalllaa, 

adondi^  [1.1^  i'' M  II  :t  di's|ji-<lir.so  do  üii  infldrn.  Qoo  esto 
niolivii  su  f^ii  ir  iii  1,1  vo/.  lio  c|uo  iniiMiiiii.!  Ileviraela 
fofísimo  . "i  Ali'tnaiiiii  .  y  ¡tí  |iiiiil<í  so  alltDrdii)  Vdl  adoliil. 
Maa  de  aeia  mil  bombroa  armados  ae  reunieron  inmedia' 
tamentoeo  la  plasa  A  ann  «le  campana .  }.'rii<»>do :  l'i-v  tt 
ng  yflNimA  «ict  trntoa  9«mií*ro§;  y  ef«ctivaa)enla,  A  no 
haberse  puesto  eo  aatvo  «I  aeflor  de  Gevres  y  los  demás 
llaiiiencd-'i (|U<>  le  ai-cinipaanb.tn ,  hubieran  d<<>ahr>;;.iil(i  on 
ellii-.  su  <>j<Tt/;i  di-  un  modi»  hieii  airi>z.  Aluiinus  lijeroH 
fallidos  iniiiiii.l.irwii  .1  la- .iiii'  I iii.i  li  s .  \  te  I  i  su  (un  í 
c<ilni<i  iiiinedtaUinienle ;  dü  auerlu  qutí  don  üirlua  pudú 
eontiiiuar  tn  Viaje  A  Santiago  ainla  menor  nolaatiani 
inquietud. 

Las  cdrtes  ae  abrieron  con  efeeto  A  prioclploa  de  abril 
daIdSO:  pero  despue-i  ríe  repelidas  sesiones  nada  pudo 
concluirán  oii  ella«> ,  |)onjue  los  prtxniradoresi  de  Toledo, 
Sal  imanca  .  Seviíl.i  .  (;im.I  '1i.i  ,  Toro.  Zani.ira  .  A\  ÍKi  y 
«lira»  <'iudad«'S  .  «i>  iie-^iUoii  á  cenoeder  el  M-rvirio,  que 
era  I  UibjoSn  priui'ip  <l  de  es  ta  8>«nil)lea.  Vivanienle  ir- 
ritado don  Carlos .  trasladó  laa  cúriea  A  la  Coruña ,  y  A 
pormitiraelo  laa  dreiraatanciaa  habiefa  eapUeadoaura- 
seniimiento  con  un  castigo  ajamplar  de  loa  procurado- 
res; pero  se  contentó  por  enlónces  Con  desterrar  at  de 
Toledo  ,  que  fui>  el  m  is  oti>tinaiIn  r>lo  liasiil  para  qui» 
Toledo  .se  su'ileva!«>  repentiiiaineiite  ,  acaudiUadu  por 
uno  de  SU  j  principales  liabilanle<i  ,  llamado  Juan  do  Pa- 
dilla ,  y  por  su  muger  doAa  María  Pacheco ;  y  isa  órde- 
nea  que  etpldld  don  CArlos  para  premiar  A  loa  principa- 
lea  cabalas  del  tanuiio  solo  üirvieren  panauaparar  maa 
A  los  amotinados.  El  |i<>)>ulacho  Irritado,  no  solo  impidió 
Ijpri'irin,  Mfío  i\M>^  liuhiera  asesinado  al  corregidor, 
ali- »y<le  y  .dsua -il  mayor  .  ¿i  no  haljctse  ellos  piicHln  i'ii 
íu;;a  Con  anin  ip  n-ioii.  Lu«  t'ií '■un^'r  «  inunlirL»  iiiie  lo- 
maron los  in»urjeiile!«  ]  en  niiinero  do  vi-iniiwnil  liom- 
bres,  se  apoderaron  del  alcázar  y  do  lai  puerta*  de  la 
ciudad ;  arrojaron  de  ella  A  loa  ministros  y  oficialea  rea- 
les .  y  pusieron  otros  de  su  facción ;  pero  mediaron  algn- 
tlosocle>la!«iii>iw  ,  y  eon  sus  per>ua»ir.ne-'  ein^i;;iilt'rnii 
nplaear  aijuii  lauto  los  .mimos  ,  de  sut-rie  que  li  iI  r'uiId 
IKMlid'i  li  lU.ir  los  aiiiolinados  al  corregidor  ,  cuando  e^io 
iníelu  esperaba  la  muerte ,  se  contentaron  con  quitarlo 
la  rara;  yvoiYArMla  luego  an  nombra  de  la  comunidad 
ydalray. 

Laa  Cdrtaa  de  la  CoruAa  se  conetayaroa  A  prinelploa  de 
mayo:  y  á'posar  de  la  oposición  de  un  gran  número  de 

ciudades  .  pudo  conseguir  don  C&rlos  un  sonriclo  do  dos- 
cii'iitos  millones  ili>  in.ira\e(li>  en  Iriv-.  aijos;  p^ro  no  deja- 
ron de  insistir  los  priH'iiradores  en  sus  preteasioiit-»  do 
que  d  nacÍH  M  ie ptrmüitM  ,  pfi\i  Je  tu  i  rli .  rsiraer  del  rfi  ut 
num*rarn  alguno :  que  /ot  «aip/eot  y  dtgntiiad'f  tt  con/irte - 
am  dmeemsitls  á  naeionatu ,  inpejatiin  á  ku  tietra»iireu  dt 
la»  qttt ,  áuUM ,  AaAfT  umirpado  it^tutamnai ;  y  aAadleron, 
tj  jf  puf»  la  MCHodra  ttlab^  prttnia  para  ha&rtt  é  la  ttia, 
}>r  icurii'  S.  I/,  i'/irr  frnul  i  Je  tu  t  iiiji' .  aunque  víu  Irnrr  li 
iiu  r'gívrii  (¡i-iiUi  f  I  Iriinjrrat  :   (¡\f   pHM'»r  tu  ruta  en  el  pie' 

(/<•  iTrJ/li  llll.l  ríl  1/   í  /.I  /tl6lilll  t'Ol.h)  tU>  ji'f  ii'f    I--!  ,     (  ic- 

noru/o  ga'los  tnútUet  y  tle  mero  /ly  i :  y  por  ÚUiuio  ,  V"'  í"*' 
sen  Mfnhole*  lot  vtgMoi  dfttffNsa  m  «uaiiirncia  vmfa»  H 
gMmut  4»  la  carona. 

Laa  cosas  aln  embargo  quedaron  en  el  mismo  astado;  y 
don  Garlos  A  su  partida .  después  de  exhorta  >'>  la  paz  á 
los  ires  brazos  representantes  di-1  ri'ino  ,  declani  t:ol)«r- 
iiailor  do  (.astilla  y  León  al  cardenal  Aduano.  ,i<oi  uito 
l  OU  el  prosídeiite  y  cliaiichiliería  de  Valladniid  ;  virey  de 
Vnlcneiii  a  don  Die^o  de  Mendoza ;  justicia  mayor  do 
Aragón  A  dap  Juan  de  Lamna ;  y  capitán  general  da  sus 
a«Ma  A  don  Antonio  Pooaaea.  Hepraseaianm  aonlra  al 
ItwOlbramienlo  de  gobernador;  pero  <lon  Cárloa  nodló 
oídos ,  y  se  hito  A  ia  vela  en  iú  dol  roisnui  mes. 

A  Tiata  del  poco  fralo  fue  habían  producido  ¡«a  racla- 


maclonns  de  los  procuradores  .  y  de  ia  afiliación  en  que 
.so  hallaba  el  reino  .  nadie  (vidia  prometerse  favoraMes 
consecuencias;  y  efectivamente  ,  ei  furor  de  los  comu- 
neros creció  basta  na  «atraoBO  inaadlie.  Bajo  la  vee  y*  dl- 
vlaa  del  Uon  da  la  patria,  oontra  los  extranjeros  (pie  ve- 
nían A  desangrarla .  aborod  el  populacho  de  Segovia  é 
varios  8l.:uai  ii(M  reales  .  al  procurador  do  C<>nae  Ro-* 
dri;:o  di'  loiil.'süliiH  ,  y  a  otras  personas.  Zamora  ,  acail- 
ilillada  p>>r  MI  o:  l-fi'>  don  Antonio  de  Acuña  ,  enmelló  aun 
mayores  alentados.  Valladolid  quiso  ahorcar  A  siM  proétt*^ 
redores  por  haber  oonamtido  el  donativo  dé  loa  doMMan^  * 
tos  millones.  Losoomunaros  de  Madrid anapadararan  dd^S# 
gobierno  ;  le  encomendaron  A  personas  de  ra  parlAlo'; 
enlrfi,' indo  el  nlci/ar  al  licenciado  f"  i  ;l;|ii  ,  li>  lu>nl!lr..- 
rnn  ah- tldi>  de  la  Mlla    l-ji  una  pala)  i  i     l  i  iiisiirreeifin 
ÍU'' c  iiniinír.indosi»  de  puf'ii!  I  >Mi  puci  1    i  in  I  il  rapfrl>^ 
i|ue  en  un  momento  >(>  vieron  «iiihievadaa  las  CiO^dos 
de  Ávila,  Guadalujara  .  Cuenca.  ModlfUI  dsi  Oa»^  Si- 
güenza ,  Jaén ,  Baexa ,  Alcalá « Leen ,  'y  otras  innumerai- 
Maa.  La  genle  que  armaran .  y  loa  amrillns  qna  ehvlaban 
les  comuneros  ¿cuantos  tos  necesita' n  i  ronira  los  lo  i 
listas.  pusi»ron  al  cardonal  y  demíi^  '^nhernad  .fs  on 
lo  mayor  ronstern  iriou  y  apuro  ,  sin  «ali.-r  qno  p  ulido 
tomar.  |)e e-la  inacción  se  aprovecharon  pa.lilla  y  ntru<; 
comuneros  judero.'^oí  para  apoderarse  de  la  reina  ma- 
dre duAa  Juana ,  A  protesto  de  acaudillaiPia  gante  ipM 
Toledo,  Segovia  y  Madrid  enviaban  pire  -aarvhlA^ri 
dio  do  aquellas  turbulencias  ,  y  lomaran  <'l  n  <inlM<-  dota' 
reina  .  decretaron  la  prisión  del  prcM  l<  iiti>  y  oi.ji  i  r«  do 
l  l  rliani'illiM  i.i  de  Viillíidoüd  :  l>''ro  '--lo.^  iiiini^li  o-i  lii 
vit'ron  la  foriiinn  de  recibir  aviso:  y  pudn-ron  salvarse 
bajodiíercnics  disfraces.  El  cardenal  mismo  llegó  A  lemér 
algún  desacato  bAcia  au  persona  y  aarafngid  disfrasado 
también  A  RIoaaco,  dasda  donde  diéparferélprfndpédeQ 
CArlos  del  rleage  an  ipie  aa  hallaba  la  Cspafla  y  de  cttan 
urgente  era  au  venida.  También  le  eecrihieron  por  su' 
p  irle  los  comuneros ,  dando  ,i  ia>  cosas  el  aspecto  que 
les  (Ta  mas  favorable  :  pero  el  prin  -ii  ''    >;iia»o  hallaba 
informado  por  los  flamencos  que  se  h    i  m  refugiado  en 
su  patria,  huyendo  del  peli}{ro  ,  conl<'^t  >  con  .«uavidad 
y  blandura  .  prometi'>ndo  reitresar  en  breve  .  y  otorgar 
cuanto  le  supileaban.  Sin  embargo,  al  mismo  tiempo  «n- 
eargó  saparadamenla  A  la  nobleta  qnawisliiase  A  las  |us- 
ilclas ,  y  asoció  al  cardenal  para  el  gobierno  ni  .iimir an 
tn  de  Castilla  don  Fadrique  Rnriquez  y  al  comlesiabln 
don  Iñi^'o  de  Vclasi  o 

INlas  rarlas  pio<lii|eron  el  deseado  eíiNrlo.  y  algunas  ciu- 
dades imitaron  .i  Burdos,  que  fué  la  primera  en  deponer 
las  armas.  Por  otra  parte  los  nobles  de  Castilla  y  León  aa 
pnsieren  al  ftanla  de  sus  tropas ,  y  con  el  ralnarae  da  laa 
dfiiias  realistas  pudieron  juntar  un  ejército  dedica  mil  y 
iliiitiii'nios  liombres()ue  se  acuartelo  en  Hioseco.El  do  loa 
•  orí;  i,r,iTo>  .■,  \  ,1  ilr  diez  mil  iiifaiit'v  t'ii.il  rocíen  los 

homliirs  de.iriiias.  y  iio\ocientos caballos, cuando  seles 
r<;uiii  '  ol  ohi-po  de  Z  imora  á  la  frente  de  novecientos 
lioinbres,  clérigos  l«  mayor  parte,  armadoay  furibundos, 
y  so  hizo  fuerte  an  TardMillaa.  Hedieran  entra  ambos 
ajéreiios  aignnaa  praposidonaa  da  convenio :  para  loa  eo- 
muneros.  te]09  de  s%'«nirse  A  cosa  alguna.  »e  pusieron  con 
toda-  siis  (uer?;i^  -  I  re  Hin.,i>  -(iy  |ireseiilaron  batalla  íi  los 
rea  Islas,  K-ioi  la  rrhii-aroti ;  in-rn  siipli>ron  «provecbarse 
de  su  impi  udciii  la  p  ira  -oi  jiri  iiilci  los  y  apoderarse  de 
Tordesilla».  Kii  de^iuue  Juan  de  l'adiba,  á  quien  eligieron 
paren  geia  los  comunaroa,  ocupó  A  Torre-  Lobaton.  villa 
propia  del  almiranta ;  pera  oon  noticia  de  qna  loa  raalia- 
tas.  Ala  órdenes  de  los  condes  de  Baro  y  OAala,  pensaban 
atacarle  en  olla  .  trató  de  raf ugtarse  A  Toro ,  donde  le  era 
mas  r.iril  oponer  una  defensa  vigorosa.  Tuvo  la  des- 
urai-ia  de  ser  alcan/a.lo  en  i-l  cainiiiu  junto  k  Vilialar  ,  y 
aciiiiielido  por  el  rreiite  yriaiu-os;  y  habiendo  94>bre ve- 
nido en  medio  de  la  refile¡;a  un  lecio  temporal  de  viento 
y  lluvia,  que  daba  on  los  ojos  A  loscomwneraa,  quadAroo 
dnaAoadal  campo  laa  raallalaa ,  haciendo  prialoaaraa  A 
lee  prlndpalas  caadllios  de  los  Insurgentes.  Rl  vsliente 
Fadilla ,  harlde  en  una  pierna .  cayó  igualmente  en  po- 
dar de  loa  veneadorea ,  y  al  día  Bigiilenle ,  U  da  abrM 
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lie  l.t^t,  !>uCriu  con  liiún»  9U3  conipaAeroü  ¡o  peaa  cttpiul. 

Subreoogliia  Valla<lülid  con  ta  nolit  ia  tío  osle  miccso, 
trato  dd  reduclrM  ioiptcirauiJú  oi  perdón,  übiuvo  con 
aléelo  un  indalio  goaaral .  y  s<>lo  (ueroo  cMllgtdah  «lie^ 
y  uettofvttMUHl»  IM  niM  inquítHW :  iwro  eoo  lal  di»- 
({dito  dul  pueMit.que  cuando  eoUd  deApuweii  la  ciudad 
fl  i'ji'icilo  real ,  perinanecioron  eiicorrdiJoN  fii  mi>  «  asa» 
lodó-  li-i:^  vociiio.t ,  y  iiiiilie  ,  ni  aun  por  curUj>i.iiul .  i|uiso 
;i!irir  una  vtiiitana.  Á  Valladolid  .siauioron  Se.: '\  i  i .  sala- 
manca, Ueilíoa  (tul  Campo.  ZaiDura  y  denmit  put<l>loá 
aulitavfldua,  A  excepción  de  Tuiedo,  une  l<>ji>.s  do  iniinal- 
Oane  conlitatRetlAdePadiiU  .  «0  eBoeodid  en  mayor 
tiiror.  los  realiaus  quo  balda  «a  «lia  iiilaauron  refrenar 
la  diMnrni  in  du  los  c-omuneroi ,  abriendo  ia*  put-rias  al 
iii.ir^iujatle  Villona,  pero  la  vulorosa  doña  Muña  Pai-lic- 
cu  gu|»ll<i  di'  ;.>t  iii'iJo  las  vuoc>.<<  J<'  mi  iliriinio  iii,irido,t|uu 
apoderándole  Uel  alcázar,  iiu  solo  tuvo  á  raya  á  «uü 
eneiniguis ,  ^lMo  quo  obligó  al  oiarquc»  ¿  rollrur^u.  ülu- 
queada  la  ciudad  después  por  uu  deaiacanMOto  de  iri^ 
pas  rottliatip,  loa  eomunerua,  aniñados  por  ol  ««iiírliH 
varonil  de  aquella  valienio  amaxona,  digna  do  neiar 
causa  ,  as  dofondtcron  con  la  mayor  otistlnuclon.  Pálida 
do  vivcrft» ,  i!o  iiiiitii.Mnii.'T  y  r>''iir-u5,  in.'ri|iii.ili,iri 
en  ol  (Mni|)o  üti  lu.t  ffUiad  >ri.<A  «.úii  Unió  aiiuul  liii>>r  quo 
Inrundf  la  deaetipcra^-iort :  venccilores  on  algunoü  puque- 
iloa  eacueoOot .  repollan  con  doble  csiruerzu  e»taa  aao- 
grlonlas flacona*;  pero  últimanienU) ,  habiendo  perdido 
en  una  de  ellas  mu  de  mil  y  aeiAciooloa  hombres ,  se 
vieron  prerisado*  k  (>apUular.  La  mediación  del  clero  les 
.iliMii?,')  i'l  (>'  i(t  iii.  V  (i'd— I  ili>|íu^li-fiin      armáis,  ít  t's.'cp- 
cioii  do  do.ia  Udria  ,  quo,  tciiiii>ndu  no  con^cguirlu,  é 
iiuplacablo  pur  la  muerto  do  su  marido  ,  6c  hizo  fuerte 
on  el  alcázar ,  jr  Jamás  qui»o  rendirle.  Lo»  realistas  la 
luviaron  maade  irea  meaea  bloqueada  .  a:ialuraol«  ftir> 
taleta  repelidas  veces ,  la  eoiraroa  ipialment»  ;  pero 
doAa  Varia  fes  dispuU)  á  palmos  el  terreno ,  y  aoioeuao* 
do  y,i  s."  Ii.illil  sin  cspcram.is  de  vencer  ,  so  puso  en  fu- 
g  i  cúit  uii  liijoHuyo  ,  y  disírazudos  de  aldeanos  se  refu- 
Kiarou  en  {'oriusal.  Toledo  quedo  por  este  medio  siiyega- 
dBi  y  ia  veoida  del  emperador  y  hu  clemencia  acallaron 
de  reslablecor  la  IranquÜtdad  en  todo  el  reino.  Merecu 
roléríne  la  rospuesta  que  diú  eu  eaia  oca»ion  A  uno  de 
sus  ei>riesanas ,  que  le  declanS  dunda  ae  ocultaba  cierto 
caballero  do  la  Cacciun  do  |i>s  ciiniunero>:  «Uejor  hubie- 
rais becho  ,  dijo  el  indulj^eiiln  monarca  al  delator,  en  ha- 
l>eravi>adi>  a  ese  ca. atiero  que  yo  estaba  aqui ,  QUO  eo 
avi»ariuo¿  ini  do  donde  e^il  1  é:.* 

Durante  estas  iniuietuJoA  dom<>:-ticai  .  Enrique  do  I.a- 
brll,que  no  perdía  un  momento  do  vista  la  recuperación 
del  reino  de  4«us  padrea ,  patrocinado  por  Franclaco  1, 
quiso  aprovecharse  de  las  Gircaoslancla»  y  envió  oonlra 
Navarra  un  poderoso  e)<^rcilo  francés  i|  i"  pcuetrA  sin 
tosislencia  l)u>:a  el  ca»td'..'  d  •  P.iiniii  in  i  .  ili  .'cii.ii  I.i  v.i- 
lienlomunle  por  el  bizarro  don  l¿ii,icio  du  Luj  uta.  Luego 
que  una  bala  de  cañoii  puso  á  este  marcial  jóven  en  es- 
tado de  no  poder  pelear .  alutó  ei  cahiilio  las  puertas ,  y 
toda  le  íSaverra  quedd  sujeta  al  vencedor  cu  ci  año  de 
i3Ui  pero  el  «Jérctio  fraiiGéa,en  ves  de  fortiOcaraeen 
Navarra ,  eomo  debiera .  se  totroduio  en  Castilla  con  ob- 
jeto do  dar  cal  >r  1*1  lo-»  malcoiUeiil->s .  y  llegó  liaüta  pu- 
ñor  ailio  á  LoKfuüo  ,  pero  encontré  con  lo  quo  no  es- 
peraba. Mientras  e:ila  cmdad  .so  defendía  bizarramen(e,  le 
atac<>  con  sus  valerosas  tropas  la  nobleza  casiollana  ;  lo 
derrotó  en  tas  Navas  de  Esquieos,  dejando  mas  de  &eis 
mil  hombrea  leodldce  on  el  campo,  haciendo  prisione- 
ro á  au  generat ,  apoderindoae  de  toda  su  artillería  y 
ba^.'it;.'-, .  y  |i  ii  litiiiii').  iIi's|)uo->  lie  íoguirlo  el  alcance 
ha.sl.i  11,1 ,  IuoIjIi;;.)  ,i  \ol\cr  a  pasar  los  Pirineo* 

llahiciiJii  v.ii  a'li»  por  csli'  lieni|iu  la  Silla  de  .san  Pedro 
p«>r  muerto  de  León  .\  ,  el  emperador  don  Carlos,  que 
deseatM  dar  una  prueba  i  tu  preceptor  Adriano  de  cuan 
saiksfecUu  s«  bailaba  de  aua  aervkioa ,  empleó  lodo  su 
indujo  para  que  raeayeaa  en  dlin  elección  del  eonsiaio- 
rto.  Bra  aln  duda  el  cardenal  muy  digno  de  esta  eleva- 
den, poro  nn  baataba  merecaria  para  conseguirla,  y 
Me  la  ciiedra  de  tootofla  en  la  unlvaraMad  de  Levaf» 


na  tjia»U  la  cátedra  de  Roma  ,  no  dejaba  de  lialt<T  uua 
disluDcia  inmon&a.  Sin  embargo,  el  cuminu  nu  fue  largo, 
y  fué  bien  brillante  para  Adriano.  En  el  aiiodo  lotlse  ci- 
i'ió  la  tiara  ;  y  don  Cárlon  que  todo  lu  esperaba  de  un  pon- 
liflce  que  ae  lo  dabia  todo ,  pidió  y  obtuvo  el  derecho  de 
presentar  todos  losoMspedoa  de  Bspafla,  y  la  perpetua  ad- 

mini^Ii  ai'ion  do  las  órdenes  iiillilares  .  [jeri>  «juí.-d  la  des  - 
graciaquoa^uel  pontiGcad><  rue?e  do  duración  timy  cc-ita  y 
quo  Adriano  mor  ie>e  a  ii'ko  lu.is  de  un  Jiu'  do  su  el c<,  ruin. 

Desembarazado  don  CSrIos  do  las  turbuiencla»  interio- 
res ,  y  libre  ya  de  la  guerra  de  Navarra  ,  se  vió  empeña- 
do en  otra  nueva ,  auacluda  también  por  el  rey  de  Na- 
varra. El  poder  de  Cftrioa  V  escitaba  la  eavidis;  y  aun  el 
tr'inor  de  todj  l'urojir*  ;  pero  quícn  mas  sbierlsmente  se 
declaid  (Jesde  luL'^o  »u  competidor,  y  el  émulo  de  aus 
plenas  ,  fué  Francisco  I  .  el  cual  nn  ccmienlo  cim  batierle 
hectio  oposición ,  aspirando  iguainieiue  al  cAiro  impe- 
rial ,  y  con  favorecer  los  proyectos  do  Enrique  de  Labril 
contra  Navarra ,  biao  revivir  aiia  pretousiouea  al  ducado 
de  Milán,  y  despojó  vlolenumeni*  al  duque  Frandaen 
de  K»rorcia.C&rlos,  para  eapeler  de  Italia  á  loa  francn* 
ses .  se  uiii<i  con  el  pontiflce ,  que  A  )a  sazón  era  Clemen- 
te vil ,  sucesor  de  Adriano  ,  si  bien  a\  uil  i  muy  poco  el 
papa  en  las  campai^as  quo  so  si];uíoron.  LJa  ¿tratas  im- 
(Kjriales  osperimeniaron  por  lo  general  suecas  muy  fa- 
vorables ea  aquella  porfiada  guerra,  la  cual  vino  á  terroi- 
ñame  glerioaamanto  para  el  emperador  con  una  célebr» 
batalla  .  dada  eu  1St5,enlfeel  ejércit>i  espaiktl  y  el  frao* 
cós  .junto  a  loa  muros  de  Pavia .  plaza  que  taala  sitiada 
Francisco,  y  ilefiíiidia  el  .iniiiiniMi  cipilaii  Antonio  de 
Leyva.  A  pesar  dol  superior  niirnero  <Io  lu»  íraucesos, 
animados  con  la  presencióle  i.n  iiiísmo  soberano,á  quien 
DO  pueden  negarse  las  prendas  de  esforzado  y  diestro 
gttamto,  triunfaron  comptotamenta  loa  aspaüoles,  ha- 
ciendo prodigios  de  valor  en  aquel  mankorable  dia ,  ba|o 
la  dirección  y  mando  del  marques  de  Pescara ,  qne  an 
distinguía  entre  Ifis  princi(m¡i's  t;i>rc»  por  »u  espíritu  y 
pericia  mlillsir.  v/n®dü  prisiuaeru  de  ^'uerra  el  rey  Fran- 
cisco eon  Lina  porción  de  señalad  is  <  iindillos,  enirr'ellíis 
Enrique  de  Labril;  perdió  mas  de  diez  mil  hombres ,  y 
las  reilquiaa  de  au  dnsiroiado  ciJdrelio  bttferon  de  Ualln 
apresuradammie. 

Bstremedóse  la  Italia  toda  al  ver  esta  eooquiala ,  puee 
poseyendo  Carlos  H  Ñapóles  .Sicilia,  Cerdefia  y  el  Milane- 
ssdo  ,  podia  considerársele  dueño  de  la  mayor  y  mejor 
parle  de  la  r.iiri>|i,i ,  y  leiceinlu  en  .tu  poder  al  rey  do 
Pr  incia.  ya  na  qiiedaiía  quien  ¡u  ooni ra r restase ,  y  innlria 
s^n  liilk'ultar  apoderarse  de  ella  apena»  lo  intentase  Pi>r 
lu  mismo,  las  potencias  de  Italia  procuraron  la  libertad 
de  (Vanebeo ,  aun  por  loe  mBdlaa  vitea  de  la  Iraloloo 
y  de  la  luga  ;  pero  la  Qdelldad  da  deo  Pedro  dO  Alarcoa. 
que  lo  tenia  bajo  su  custodia  ,  hlio  lltiaorias  todas  stis 
tentativas.  Knlóuces  se  creyó  necesario  transporur  k 
Espatia  al  ilustro  prisionero ;  y  desde  Hizzighltonne,  don- 
de se  hallaba  detenido,  fuó  conducido  á  Madrid  on  la 
consideración  debida  A  au  persona.  Aqui  le  visitó  et  em- 
perador con  el  mayor  afscio:  pracnrd  eonaolarla  «a  au 
des){racia ,  y  por  último  le  concedí.^  !n  libertad  bajo  mi- 
chas condicionen,  siendo  la  principal  que  habla  de  aban- 
donar sus  pretensiones  u  los  esiadn»  do  Müaii .  Genova, 
Nápolea  ,  los  Paisos-Bajos  y  Uurgoiia  Fueron  aceptadas 
todas  ellas  por  el  rey  prisionero  en  una  solenuio  concor- 
dia ,  Armada  en  Madrid  con  la  cláusula  de  que  ai  eo  el 
«spaeiode  seis meaes  00  quedaban  cumpiidas,-aa  tnrtl 
tuiria  voluniariameoto  A  la  prisioa  aquel  aobeiwo ,  pa» 
ra  lo  que  eropefló  su  fó  y  palabra  real.  1  posar  de  tan 
formales  promesas  no  se  verilicit  la  observancia  do  aque- 
llos pactos  ;  ftnies  bien  ,  uegaudose  i  ella  el  rey  de 
Francia,  enviu  a  Cirios  V  emiMjadores ,  haciéndole  pro- 
posiciones muy  diversas,  y  pretendiendo  dar  la  ley  ol  que 
la  había  recibido. 

Durante  las  negociaciones  para  el  reaaate  de  Frandaoo 
laa  poieneiai  de  ItAlla ,  que  no  pudlaode  deaecbar  al  ié> 
mor  que  les  infundía  el  asombroso  poder  de  Garios  V.  00 
hablan  podido  conseguir  tampoco  la  evasión  do  su  Uus- 
i«a«oavMidor ,  tuvlem  la  poet  deUcadaaa  Ja  recurrir 
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armas  Imperiales  ,  m  hallaba  algo  desconlenlu  da  CArios 
por  «'Inrias  etiquetas ;  y  creyendo  que  no  le  iberia  dificil 
Pon*«"RUÍr  que  abanJonas»"  inliTOM's  ile>l  rey  mi  amo. 
lo  hicieron  indignas  proposieione.t  para  que  convirlieüO 
contra  «f  sus  armas,  y  aun  ll«»garon  hasta  ofrecerle  la  co- 
foM  de  NápoicH :  pero  «qael  le«l  r  bonrado  vaaallo ,  no 
wlA  M  i>eg¡6  á  partido  ton  Indecoroao ,  sino  que  did 
partn  .'i  su  srihr-rano  fifi  inicuo  designio;  y  los  tentado- 
res do  la  iitJeticlad  do  Pescara,  vÍ4}adoae  descubiertos, 
hubieron  do  recuiTlr  iotn»  nrbllrioaiBMdMWiMMynA- 
nos  Infructuosos. 

Concertaron  pues  una  liga  ,  que  llamaron  de  la  HhnUid 
4$  ¡tatía,  j  por  oiro  nombr»  Ctmmtfm,  por  wr  Clemen- 
te Til  ta  prloelpst  corifeo, an  ii  cual,  ■dooitc  dol  pentl- 
fice.  la  república  de  Veneela  J  •!  mlwio  doqnode  MHan, 
á  quien  el  emperador  acababt  de  restablecer  en  la  po- 
sesión de  sus  oslado-i,  ciiir<iron  los  froncpsos,  lo'*  mple- 
8CS,  los  florentinos  y  Cü»i  todos  los  priiicijxts  it<i«iiam>s. 
El  emperador  hiro  todo  lo  posible  por  separar  á  Clemente 
do  la  liga.  Lo  envtii  embajadora» que  le  hiciesen  conocer 
cuan  ImprudeQls  f  agetto  de  ta  cabeza  de  la  Iglesia  era 
fomentar  una  nueva  guerra  entro  prinripea  crUUaBna,al 
ii)Í!»nio  tiempo  que  el  turco,  Insoteotor eon  las  radontea 
coti-|iil-.i  is  <1'' l",.*'t>'<>  y  Rodas ,  ampna?.ibft  tola  tn  cris- 
tiandad .  pero  úiiiriiamente,  viendo  que  eran  infrn  iuomw 
estos  prüilenles  oUcios,  encargó  el  mando  ili-  \  □  o- 
rosoa  tercioa  al  duque  da  BorlMin ,  condc-^iablo  do  Fran- 
ela, que  por  dasabrlmlCBloa  con  su  corte  se  tuliia  j*a»a- 
d»  al  servicio  del  emperador,  1  dado  priMbaa  de  esfor- 
zado guerrero  en  la  batalla  de  Paria  y  ei»  otras  empre- 
s,i-  I'.sh- animoso  cauillllo  mnr  -Ini  <l<^re.'Ii  i  .'i  Rotnn  ic- 
SuelloA  lomarla  pi>ra-sa)lo;  liiio  apSii-ar  Us  est  ala»  ,  su- 
bió at  muro  do  lo*  primeros  .  y  murió  en  la  atvinn.  Su- 
cedióla en  el  ntando  el  principe  de  Orunge  ;  entraron  en 
fa  dndad  auairopas;la  saquearon  y  destruyeron  con  in- 
decible furia  por  espacio  de  sieto  dios;  y  despuoa  do 
ha  IT  una  matanza  IjnrrIMeon  loa  cullgados ,  obligaron 
á  Clom  Mil"  I  n  rit-í  >i  1'  on  el  castillo  de  S.in-Án^'e'o. 
con  ni  .runo*  cardenales  y  nirí*  pnrclales  suyo*  Allí  lo 
cerraron  .  le  estrecharon  [M>r  •'>i>  i m  ti"  mi  im-s  ,  v  por 
último, el  papa,  falto  de  viv.n  s.  iie  munici'^ni*^  y  iti- 
nero,  no  turo  mas  rí-curso  «lu-  i  i-n.iir  el  castillo  en  ju- 
nio de  1337  con  obligación  de  aatiafaeer  cualrocientos 
mit  ducados;  de  entregar»  CiviiavecbTa .  Parma,  Pla- 
MTiri  I  .  MíkJona  y  Tiforn.i  ;  ili-  no  f-mliar.iznr  at  ompera- 
durtjn  l<>^  asuntos  do  Milau  y  da  Napjlcs  ,  y  linalmente 
de  quedar  jir»-^')  ii^r  espacio  de  seis  meses, dentro  de  los 
ctiales  hablan  doquedarcumplidns  eslaa cundicionos.  Sin 
enbaniOi  aole  estavu  detenido  en  el  caainiAMgiiBoadlaa 
y  hieflo  se  le  permitid  volrar  al  Vallcane ;  pero  en  tma 
de  laa  nocbes  Inmediatos  al  día  en  que  Iba  i  eumpllfae  el 
plazo .  se  huyi)  dl.sfrazado  6  OfMelo,  ehidad  flierto,  gttar- 
nerida  por  tropas  do  la  liga. 

Aunque  loiiia  s<»brada  jujiii  l  i  C/irlo-t  V  p^ra  di-j.ir  ras- 
Ugada  la  mal»  corcspondenoa  úo  Cíenteme  á  lui  paru- 
clllares  boncflci«s  que  lo  debía  ,  lejos  de  aprobar  loses- 
ceaoe  y  violencias  que  con  ul  desentreno  coiiietier«>o  sus 
tropas  en  fa  eapMal  del  ortiecrtsttano ,  to  fueron  ton  aen- 
sibles .  que  cuando  roctbid  la  netlda  mandó  auapender 
los  regocijos  públicos  con  que  en  Vattadotld  se  celebraba 
i»l  tiiii  imiiTiiD  do  su  prini<>.:''>iiiio  r!nn  Felipe  .  qne  acaba- 
ba do  dar  á  luz  lo  cmpcrairu  üiiiia  i:4abol ,  hermana  del 
ny  do  Portugal  don  Juan  III.  Entre  tanto,  con  preleslo 
de  poner  en  libertad  al  pontífice,  envii»  Francisco  I  á 
iMHa  nuevo  dércllo ;  el  coal  loerd  al  principio  no  pocas 
ventajas,  apoderindoaa  con  rapidez  de  Génova  y  Pavía, 
entrándose  por  el  reino  de  Nápoles ,  y  poniendo  sitio  á  la 
mUmn  '-apii  ii  (I'  fiMworfN  i-nn  muy  pifCos  ;  pero  es- 
taban ai-iiu(lillail>is  p.ir  los  mi'jor»»-»  cMpilanes  de  aquel 
tii'iupü.don  11(14  >  ili- Moin-ada  ,  (Ion  Pi>ilro  de  Alarcon, 
el  princi|H'>de  Urango.el  marques  doi  Vasto  y  otros  va- 
rbiB.  Sin  embargo ,  la  escuadra  france^^a  ,  que  al  mando 
de  FItIpin  Doria  tonla  bloqueado  el  puerto ,  deahixo  casi 
Mianmaiit*  i*  «^•«ta.  VaaeMla  Baufió  «a  In  nMega; 


murieron  tombien  otroa  eandmoa;  otros  Ideron  becboa 
prislonerna;  y  ta  iniaroldon .  senstUemente  diamlnnlda, 

esperaba  el  asaUii  un  momento  A  otro  .  cuando  repen- 
tinamente se  niuiJu  la  e.-^ceni)  .Vinlrc*  Doria,  célebreca- 
pitan  de  mar ,  que  se  hallaba  al  xTv  irlo  KraiK^j.i  (-nn 
un  gran  número  de  gateras  propias,  reseniitlo  por  cierto 
desaire  que  redMódel  general  francés,  y  adeniis  ILson- 
jaado  con  mas  ventroso  partido  imr  el  pilnclpe  de  Orao- 
'  ,  ae  pasó  al  aervidodel  emperador  ,  y  mandó  A  flllpln 
su  sobrino  que  separase  sus  galeras  de  las  do  su  antiguo 
aliado .  é  introdujese  en  Ñapóles  un  oportuno  rofuer/o 
de  tropas  ,  vivercn  y  niuniciorii's.  Este  imprevisto  acon- 
tecimiento ,  el  prociigiiiso  valur  do  los  imperiales ,  y  prin- 
cipalmente la  pestilencial  enfermedad  que  empezó  ó  pro- 
pagarse por  las  tropas  trancesaa,  las  obtisaron  k  levan- 
tar el  campo .  é  retirarse  con  pracIpliacleA .  y  A  perder 
todo  lo  conquistado.  En  tales  circunstancias ,  el  papa  que 
vela  con  dolor  su  orte  dominada  por  extranjeros ,  y  su 
partido  ya  muy  dóbil ;  y  el  rey  do  Francia  ,quo  ya  empe- 
zal><i  a  cansarse  de  lidiar  desventajnsamentecon  un  eom- 
poiidortan  poderoso  y  tan  afortunado  ,  trataron  do  rosii- 
tulr  á  la  Italia  la  quietud  de  que  por  tonto  tiempo  habla 
carecido ,  y  pidieron  la  paz.  El  emperador  preató  lenero» 
aamento  oidns  k  ana  sdpllcaa ;  y  deapuaa  de  beberse  re- 
conettlado  con  Clemento  bajo  condiciones  deeorosa^i ,  ee 
rf)n\  ¡no  también  con  Francisco  I  en  Cambrav  .  n'.ií  do 
lo..*',' ,  lujo  lo^  miimni  artículos,  si  bien  algo  reíüruia(li>s, 
(li-  la  (■oM,Mr<ti.i  iiecha  en  Ma  lrid  ,  restituyendo  bI  rey  de 
Francia  .  mediante  la  suma  de  dos  millonea  de  eacutKis 
de  oro .  las  personas  del  deMn  y  de  su  hermano  mayor, 
que  babtan  atdo  entregadas  en  rebenea  para  le  aegurMad 
de  aquel  concierto.  En  esta  pai  fberon  ifrnatmente  rom- 
proinl'nlos  ct  ri^v  rtp  |n  ;fatorra  ,  y  toJos  los  [(r  im^ipf-- v 
reputhi  a^  i!(»  Italia,  menos  Kli>rencla  ,  quo  al  principio 
se nc^'  > oh-iinadamente  6  todo  partido;  p«>ro  que  por  úl- 
timo liivo  que  iioner.to  en  manos  del  vencerlor.  Carlos 
p.ifó  lue^o  ó  Ilotonia  .  y  «lli  recibió  de  mano  del  (tontlSoe 
le  corona  imperial  cuii  le  mayor  aolomnldad  y  pompa: 
tuvo  basiante  generosidad  para  olvidar  la  Ingratitud  de 
Fi  .iU'  i-i  o  r^forcla  y  conceilerlo  mievamt?nle  la  investi- 
dura dri  <lu  afloilo  Milán  ;  y  por  último  ,  dlóá  los  floren- 
tinos por  •■rjiior .  c  u  lüulo  do  duque,  ¿  un  sobrino  del 
papa  ,  llamaiio  AI**jaotlr*>  do  Médicis  ,  ,'i  quien  cas<i  con 
Maríiarlia  de  Austria  ,  su  hija  natural.  De  Italia  pasó  ei 
emperador*  Alemania, en  dondo  hizo  coronar  rey  de 
romanoa  A  su  hermano  el  intento  don  Femando,  qne  ade- 
más do  poseer  los  estados  hereditarios  de  la  casa  de 
Austria  ,  reunía  ya  en  su  cabeza  las  coronas  de  Hungría 
y  do  Bohemia 

El  emperador  turco,  Síiiiman ,  invadió  |>or  entiSncea 
estos  dos  reinos  con  un  formidable  ejórcilo;  pero  CArlua  V, 
á  la  ITento  de  sus  tropea.  teoMigd  a  ratirarse  con  gran 
pérdida  y  desairo :  liasafla  que  oo  toé  ain  duda  ta  menor 

do  las  suyas ,  tanto  por  las  fuerzas  que  conducta  el  or- 
gulloso enemigo ,  como  por  la  gravedad  de  una  empresa 
en  que  se  irid di  i  de  l;(  liiierMd  óde  ta  destrucción  da 
las  poten>-ia$  cristianas. 
:  Volvió  ol  emperadfir  6  F-spafla  pasando  por  Italia ;  y 
entre  lauto  Uaradin  Barbamja,  atrevido  pirata,  que  <le»«le 
largo  tiempo  tenia  Infeatadaa  tas  eoatasdel  Mediterráneo, 
despojó  del  reino  de  Tunea  A  Hatay'^Bacem ,  taadatario 
de  los  reyes  de  Castilla.  Imploró  ésto  el  socorro  de  CAr- 
,los,  quien,  rcciiii.'uilolc  tuijo  su  pntí-f.  ion  .so  [íreí^ontíi 
delante  de  la  <>oleta  con  un.i  .'iriii.nl.i  de  i  u.ilrocionta» 
velas.  Tuvo  que  ap(ideror,><í  <  M\n  íuoi.'a  de  c-.ia  forta- 
leza casi  Inexpugnable,  que  defiendo  la  entrada  dol  puc^r- 
tode  Tunea,  y  se  baltat»  bien  pertrechada  por  Bárbaro - 
ja  :  p Uso  en  fuga  A  la  gnarnicion ;  y  resuelto  A  caatigar  al 
pirata,  marchó  derecho  I  la  plaza,  sin  arredrarlo  el 
asombroso  número  do  ríorpnsnres  que  llegaba  ,  según 
dicen,  íicientoy  cin'uicui.i  mil  i!,ir!>aroja  le  salló  al  en- 
cuentro Olí  uii^dii)  d(j  ,(i[ui>llos  nrdicuics  ¡irctiales  cim  no- 
veinta  mil  hombres  ,  en  la  eonlianza  de  que  el  ardor  del 
clima ,  la  sed  y  la  fatiga  dejarían  su  cimitarra  octosa; 
pero  loa  espaAotaa  por  lo  mlañio  le  acometieron  con  ma- 
yor denuedo ,  j  bactendo  pedaios  aquella  mucbodumbra 
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obligaron  á  su  Rer«  A  rorugiiir»e  dentro  de  \oi  muros  üo 
Tuoei.  Ojrrulo  i-l  .ifrn  .1110  jI  vt^rse  tan  coiiipleUimonto 
dekhuclio  |)0t  un  ¡iuüm^»  de  gonlo  ,  quiv>  tuinur  la  infa- 
me veiih'iiiua  lio  inauJar  volar  hiü  mazniurra»  «n  quo  li>- 
nto  encerrudo*  mu  de  veinte  rotl  crialiani» ;  pero  e*tos 
iafoik'oa  por  un  «feclo  do  iie«e»|iereciofi  rompieron  mi» 
prisiones,  y  apoderáado^u  du  la  ft>riali-za.  ii  iUmoii 
ptKiri.i.s  iil  ejército  impiTial,  quo.  dcsiiuo»  de  una  matan- 
za liorrihic,  i>iilió  veiioodor  011  i  uiu-z  ,  aTioUi'  lo^li  Uar- 
liaroj.i  luvi»  la  furtutia  do  saUdr*!.'  en  Arfrei;  pero  Cario;*, 
rfatiluyendo  líoucro^aiuonto  a  .Mulf>  -  IIjcciu  la  l  oroiia 
perdida,  aieguró  los  tuaroá  cuiiiru  las  giratorias  que 
alraMba  á  ejeeucar  el  abrigo  del  fuorto  de  la  Geleti; 
Man  que  Barliaroja ,  auxiliado  del  turco ,  no  dejd  de  uw- 
feltar  despue*  lambido  &  lo*  critilano*. 

El  oarai  i  'r  (Jo  Cni ■  ar  ü  vit  •  aclivo  y  b<>Iiooso,  ora 
i>iu  duda  01  mat  a  prupoiUx  para  iaü  i-irc-un>laii>  uis  011 
quo  se  viú  coi)!>tíluldt).  Casi  t<>d<i  su  roinado  (un  una  cuu- 
tinuaUa  »oria decamparías:  y  aun  cuando  buliíest:  queri- 
do  evitar  algunat  guerra» .  n»  le  babieca  sido  muy  ttcii, 
eavidUndoleaii  prosperidad  laníos  y  lan  podorosoü  ene- 
miRos.  Hurló  el  duque  do  Milao  Francisco  Esfitrcín  ,  do- 
jando  en  »u  tcsianicnl  t  aus  e»(¿ido^  al  L<in)>€iaili>r :  y  oslo 
luti  un  nutivu  uioiivo  para  (]uu  »u  l<nt.'<>ll'ld^)  rl\al,  v\  r<!y 
üo  Francia,  rc?UL'iiasu  mus  pr<-UMi>ion.'s  al  Mil.in">  ulo  y 
volviese  a  ínqutei.irlc.  ItiMiuvdae  la  guerra  ,  y  al  principio 
no  dctiúdo  lograr  FranL■l^^o•l  1  algunas  voolajas^n  el  Pia- 
nHNile,  que  iiabia  lavadido cao  oumeruso  ejercito;  pero 
al  emperador  por  su  parte ,  no  solo  reprimió  et  Impetu  de 
los  traiiciricá,  sino  quo  recobr*»  las  pinzas  oi-up.idas  : 
inlroduju  un  la  l'rovmza ;  cun  jiiisló  alituno»  puoliio»,  y 
puso  cerco  á  M.irsolUi.  V.n  una  palal>ra,  la  i'r.iticia  p;ir<v'ia 
amenazada  do  un  lori  iiile  (¡olpo:  (><>ro  el  t  xito  de:<[iiiiilió 
l.ii  cunjelura.4.  Mar.>olla  so  di-fiMidiu  muy  hien  ,  y  la  epi- 
demia que  aobrecogiió  ai  vJOrcilo  imperial  le  redujo  bien 
pronto áménoa  déla  mitad  y obligiiú Carlos  á  lovaotarel 
sitio  y  repujarse  é  Niza.  En  ol  uallo  de  una  torre  inniti- 
díata  a  osia  plata  murió  «>l  célebre  (jarci(ai>o  de  la  Vc;<a, 
qufldoüpue»  di»  liabi-r  iluslrailo  con  sn  pluma  Siis  niu>;is 
Ca»li.'Uana.-> .  fK-^uia  la  carrera  iIc  la^»  .irmas  aiTcdilaiid  i 
el  «alur  que  corr<;?pi>ndia  j  »u  ilu-ln-  n.n  iriüi-iil ) .  <<  in- 
dignado C«irlo»par  la  dosgraciatia  muerte  úv  aquel  dul- 
ce poetay  noble  soldado ,  mandó  pasar  icuciiillo  á  iodos 
lo»  (pie  dofoidian  la  turro.  Pinalrocnto,  por  modiiK-lon 
del  papa  I'juIü  III .  suc«**or«I«  Clümento .  cuacerl6  Car- 
los V  on  N  .'.I  U'i.i  ti  ' .  11  I  ili  -  1!.  í  aüi/s  l  un  <'l  r<<)  lU'  i  ran- 
cia; y  so  ri'alltuju  a  i-^>jí,iíi€»  ,  ijued.m  lo  n;Convil;.iil<:i  ii  ly 
liii'iius  por  oí  pronto  anili  i»  m)Ih'imii  i>. 

Una  ludia  tan  obsáoada  y  cottlinu^i  no  podía  sasteiicrae 
•la  crecidoa  dispendio»;  y  a^'  ^ia  lo  i-l  «  rano  fuó  proci.-« 
recurrir  A  nuevas  liuposicioncs.  ncsintiúrooso  algunos 
pueblos ;  pero  Gonlo  principalmente  so  negó  con  desca- 
ro a  acudir  H  la^i  pul)U>'íi>  ui;:t>ni  ias,  y  t<'iii:>  las  ¿iiiii.is 
para  sostener  ol  aicitt.ido.  Ani-.'ii:) '.Kia  nn  i  ?iil>.evdi  i.iii 
geiK'rat  en  los  l'ji>ei-!lajo>  .  ijuo  cljiii  .;  .in  pi>r  la  [>i«'»i-n- 
cia  del  emperadúr;)r  como  en  <'>í[;is  oiMj.ii?  t.><i  rt  ^.lj  iio- 
porta  uuu o  como  la  colcrld  id.  p  u.i  ir  •.  n  r.i  .  i  «liU- 
gancia ,  Cúrloe  eacolvamenle  conüado  en  u  ijuuna  ié  y 
booradei  de  Pranciüco  I ,  pidió  paso  libre  por  Francia, 
qun  \a  fué  concedido  sin  ningún  repara.  Frani  í-^< o  le  re- 
fibioeii  l'ai  I.'»  con  las  maynri-s  niUf*^lraft  di*  of'  lo  y  <'oi- 
dialidad  ;  le  hu.>pedi>  eii  >u  p.ilacio  luijino,  y  l>*  lr<ilii  con 
generosa  inaijnllii  i'n>  ia.  Limuo  Ííi  p^tilica  del  inuiuh»  ^e 
^ohieina  jhjí  catt<>iics  muy  ili>Uiitos  ijue  l.i  ijiio  ^e  fund.i 
en  ia  huarade¿ ,  (uó  prubiuuia  vHiro  lot  públicos  do  aquel 
tiempo:  ¿cual  de  los  dos  priocipot  se  mostró  mas  necio 
eo  esta  oi-a>i xi ,  si  Cárlos  quo  fué  ¿  ponrrAe  en  mano^  <k« 
au  uncmi^  )  c<ipllal ,  ó  Francisco  quf»  n<»  ¡i|m>  I'M  i'i  do 
Cartoíliasi  i  i  i  -ino  recobro  di'  lii  Nav.irra  y  del  .Mil>i- 
lio^ado  '  Luuut  tjuK'rit  (jue  »(M  .  C  irttM  naliij  lilireiticiiti^ 
de  Fianci.i  con  mayor  Ui.  lu  (jue  prudcni  ij  ,  y  para  col- 
mo de  felicidad  su  presencia  suU  cuiiuu  las  inquietudes 
de  l«H  Paises-Balos. 

A  vista  de  tan  geaeroaa  conducta  bubiara  creído  cual- 
quiera que  ia  reconciliación  de  Pranclseo  con  Cirios  era 
d»  toa  mas  slocnras  y  cordialca ;  pero  como  laa  renuncias 
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de  aquel  al  derecho  quo  iuzeaba  tener  al  ducado  de  Milán. 

solo  111  sitlu  iiijarciiies .  \  j.iiims  habla  perdiiij  -H-aslon 
útí  reiUsrar  su»  prelensionos.  rompió  la  tregua  apen^spasii 
un  año  Con  el  ertpi>cii>so  protesto  de  vengar  la  muerte  do 
dea  embajadores  suyo»,  que  caminando  A  ConsUotioopla 
habiaa  sido  asesinados  en  Italia ,  Imputando  «d»  atenta- 
do h  sei'rela  disposición  del  gobierno  «apaBol.  CArlos  V 
ae^il  aha  do  padecer  enlú.ices  una  fatal  derrota  en  Argel, 
¿i  CU) .1  con<)ui->iii  había  p.irii  lw  :i  -  I  r  tsa  e«cuadfai 
perdiendo  la  mayor  parte  de  .-.uj  liu.jue^  u  la  viideiicia  do 
una  furlioa  teuipe»lad  ,■  y  parecienJolo  a  Francisco  opor- 
tuna ocasión  de  acometer  a  »u  enemigo ,  empezó  tus  hoa« 
lilidades  por  varios  puntos  a  un  mismo  tiempo.  Kl  Pia- 
monto,  et  Brabante,  el  Luxemburgo  y  el  nosolion  se 
vieron  en  un  momento  Invadidos  por  otro*  tantos  ejérci- 
!  t  1^  .i-M-  ri  iil  ■-  \  iii;rinT.i>w,  T!  il,'!fln  sitió  á  Perpii'.Hn  coix 
cuiireiua  y  cuatro  inU  UoiiiUrca.  poro  halló  tal  ie.>i.»teii- 
cia  en  ola  plaza,  cjuc  lovantóel  c« n  u  i;;  duque  de  Or- 
leans  eu  Lusetui>urgo ,  y  el  do  Qevcá  en  Urabanle,  lo- 
graron algunas  ventajas ,  auivqim  los  Imperiales  consi- 
guieron al  cabo  resarcir  muchas  d«  aus  pérdidas ,  obli- 
gando al  de  Cleves  k  pedir  partido.  En  Piamonte  hicie- 
ron los  íranri  n,a>  r.ipiilos  proitresus  ,  y  (¡anaron  cer- 
ca de  CariiKiu  u:ia  importanio  lialalla  ;  pero  e!  eiiipera- 
dor,  aliado  con  el  rey  de  In.:;lalerra  F.urKtiie  VIII .  pene- 
lió  cu  Francia  por  la  parte  Je  L^rona  ,  riiidiend  )  ctianin 
sp  oponía  A  sus  armas.  No  se  llegó  sin  emliar^o  a  com- 
bate deci^vo ,  p(»rque  Franciáco ,  temiendo  la  suppriurl- 
dad  de  las  fuerzas  do  Cjrlus .  que  se  acercaba  A  ParU 
precedido  del  espanto  y  la  victoria,  pidió  ta  p;tz  en  IjVí, 
ratillcando  la  renunciado  sii»  derecho»  a  Milán  ,  NApole^ 
y  olios  f>jisf.s;  y  sin  duda  delilij  quedar  escarmentado  ó 
lií'ii  persuadido  do  lo  constante  (orluna  de  su  cumpcU- 
ilur .  pue.s  desde  anlóoccs  no  tlugú  á  mole.Mai  le. 

.NoeMaba  el  imperio  mii»o«  necesitado  de  la  pazqu» 
lo  estaba  la  Francia  ,  penque  la  beregla  del  perlinas  Lu- 
lero, que  on  1517  apareció  en  Sajonia  por  primera  vez, 
favorecida  de  varios  principes  alemanoi,  y  pariicular- 
iiieiilo  del  duque  .  elector  de  Sajonia  y  del  land^'rave  do 
ÜL'sse,  liabia  llei;iiilo  con  el  tiempo  á  hacer  li>s  mas  rapi- 
dcvs  pro^res  js  .  seuiljraudo  por  todas  jiarles  el  fuego  du 
ia  discordia)  delaieüeliuo.  Desdo  que  Carlos  ocupó  el 
trono  Imperial  habla  trabajado iuduimenteon  apagároslo 
litceiidio  ,  vulii>ndo.-o  do  lodoa  lús  medios  zuavos  quo  1« 
p.irei  ii  Ton  |>roplo$  para  solicitar  la  |iaz  y  la  concordia; 
(lero  iiliiniainente  ,  recelando  el  du  jue  do  .Sajorna  ,  el 
I  irii!;.Mave  y  ilt-mas  priiici|ies  Inleiaiios  que  echase  man^t 
do  las  .unías  para  rcdui'iríos  .  se  confederaron  contra  el. 
Luego  quu  cesaran  las  fuuestas  discordias  entro  E^paiia 
y  Francia ,  tomó  el  emperador  sus  medidas  par<«  disipar 
esta  ll^a,  pera  los  Prot($tnHlfi,  nombro  que  lomaron  loa 
luteranos  por  bab«r  protestado  contra  el  concillo  da 
ir^'iilo,  (¡iif»      i'c'ciiri)  p  ^r  eniónces,  se  previnieron 
l.;ii.i:i!i<'iiio  p  ir.-.u  p  iile;  y  resuellos  a  hacerle  íretite, 
lii  j  uixia  poner  «  il.ii'  las  aun  i>  iiti  e:"rcito  de  cienl  »  y 
veinluiiiil  lioiiibres.  Cario.-.,  sin  einii.i.  .,'o  ,  no  se  djlu\i> 
en  atacarlos  .  y  le^  ^  in  >  un  1  inipiu  laine  \  ii;loria  ,  en  quo 
bi2u  prisioneros  al  do  Sajonia  y  al  de  ücsso,  después  de 
una  empopada  guerra  en  que  no  solo  manifeMd  su  esfuer- 
zo, mho  lauiliieii  sil  industria  y  sa:;,ií-idad .  d  ando  Iteinpo 
a  ipie  se  fuese  (lcl'ilil.i:ido  el  pinler  de  mis  <'iieini„'os  Ku 
¡    efi-i;l'> ,  siendo  la  li^a  de  ios  piotesiaiil»'-:  un  cuerpo  oni- 
¡    puesto  lie  muctias  cabe/.as  ,  y  110  sultststicndo  su  «'¡iTCit*» 
I    sino  do  las  ci'iitiilriicioiies  de  varias  ciudades.  Imliu  do 
'  llegar  el  caso  de  que  éstas  se  cansasen  de  tan  insoper— 
I  tjbit!  gravamen.  ApacIguArunse  por  entúnces  las  re\i>ln- 
[   cMiu's  «pie  la  liercL;ui  cíiusal.a  en  .\lomania,y  tm  hubii-rii 
1    l  oiiad't  para  ston.pre  el  di  l:.,'<  iiie /elo  de  CArlo*  V.  si  I'n- 
¡    rupie  II ,  MI ■■?s  ir  do  Kfaiu'js<  (>  I  en  la  coroiin  do  Fraiici.i 
y  cu  la  liwiüdad  ,  110  lehulucse  distraído  con  una  nue\  a 
guerra  nnii-iid  'se  a  siis  enemigo-.. 

Cuando  mas  ocupado  »e  bailaba  CtaXoa  en  sacar  do  sa 
victoria  sobre  los  liereges  ledas  la  vaulajaa  que  pedia 
prometer.'^ ,  y  en  hacer  frente  al  turco ,  que  bahia  inva- 
dido la  Alemania ,  el  nuevo  rey  de  Prsocia  se  «podeni 
repenlínamenle  do  ta  ciudad  de  IleU  en  Lerana ,  que  per- 
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teoacla  aJ  imperio ,  y  ademAii  iatroüuju  l«  guerra  eu  el 

MilsncMdoy  en  lo»  Paise«-Uajos.  ViúüO  precisatlu  i>l  eni- 
poradur  á  conlempor«uizar  coa  Iuü  |iroie»tanlOA,  y  aun 
puao  en  Ubcrlud  á  niu  principales  curifeo» ,  pura  sepa- 
rarloade  la  aliauu  con  la  Francia ;  y  ]u»laiidu  uu  ujtir- 
cito  re«peLiMo ,  empreadió  la  cuuquisUi  du  \toli  con  el 
mayor  ciupefio.  La  vigorosa  defenta  dül  du<|(iu  ile  Gul»a, 
que  se  encerrú  üeuiro  do  la  pUiCu ,  ul  rl,;»r  do  la  cutuoion, 
y  mai  quo  uidula»  oníernicdade:*  cpiduiuicit»  que  «o  ile- 
clarariHi  un  ol  campo,  arruinaiuti  el  pjérciio  imperial  y 
pusíeruD  Jal  emperador  un  precisión  do  levaiil  ir  el  »iUo. 
EaU  duíítracia  le  (uó  ludaviu  massouaiiiloquu  la  que  pa- 
deció delante  de  Mar»itlla ;  y  conmutó  doadu  aquel  liom- 
pu  á  mirar  con  le>lio  ó  con  üÍskusíu  ul  ejercictu  de  la 
guerra.  Dos  añu»  de.->pue»  padeció  »u  ejércilu  olra  der- 
rota pur  la»  anuas  fraucu»js  junio  á  Reuii  uu  el  pai»  do 
Arloi»,  cuya  noticia  recibió  cunio  hombro  deMUguúadu 
del  mundo  y  d»  su»  gloriu»,  diciendu:  •  ¡  Cómo  se  coni>ce 
quo  la  forlund  es  dama  corio^ana  .  que  gusta  de  loa  mozos 
y  s«  cansa  de  los  viejo»  :  •  Fatigado  al  lin  du  las  armas  y 
molestado  de  achaques,  ost»ecialmeiil4<  do  la  gula .  dióol 
mas  publico  y  singular  losUuionio  do  su  dosongaiiu  ,  re- 
nunciando ta  corona  de  Cspai'ia  en  6U  lujo  el  principo  don 
Felipe,  y  la  d(<l  imperio  «n  au  huriiutiio  Foniaiidit ,  ya 
rey  de  Uoinanus.  llL'tirúixj  «i  vivir  privada  y  paciiicuiuen- 
tu  en  el  lounaateri.i  de  Yustc,  «irdeii  de  san  üeruiiimo,  á 
siete  leguas  de  Piaaoncia  en  Canlilla  la  Vieja  ,  donde  per- 
maneció desde  el  año  de  loo£ ,  en  que  hizo  la  renuncia, 
hasta  21  do  setiembre  de  en  que  íalleció ,  empleado 
únicamente  en  ejercicios  piadosos,  y  Uui  desentendido 
do  los  negocios  públicos  ,  como»!  lu  hubiesen  sido  atiau- 
lutamuiite  desconociJua.  En  II  do  abril  do  lo¿>a  haUia 
tallecido  también  su  madre  la  reina  doña  Juana,  que  re- 
tirada y  oculta  eu  el  palacio  de  Tordesillaa ,  subsistió 
baaia  la  muerto  aiu  alivio  en  la  dok-ucla  que  había  traa- 
loroadu  su  razun. 

Algunos  ««crltoros  prodi;;aii  loa  elogios  en  favor  de  Cir- 
ios V ,  y  ulrus  deprimen  haata  el  oatrcmu  su  mérito;  pero 
lu  mas  prudente  os  creer  que  ni  para  lo  uno  ni  para  lo 
otrobay  baalanio  razón.  Le  acusan  do  haber  espeiidido 
suoiaa  Inmunsaa  en  guerras  íniitilos,  y  quizá  alKunas  lu 
suriao  efecüvsineiito ;  pero  ¿  purqui>  no  su  ha  de  cuufe- 
sar  larobion  que  la  rivalidad  de  sus  enemigos  lo  suscitó 
la  mayor  parle?  Para  la  defensa  do  sus  oslados  y  au- 
luenludo  la  rollgioii  hizo  nueve  viajes  Alemania,  seis 
a  Cspaúa,  siolc  á  Italia,  diez  ü  Flandes,  cuatro  á  Francia, 
dos  it  Inglaterra  ,  y  otros  dos  al  África  ,  absorviendo  en 
elhw,  Mgun  dicen  sUs  úmulus.  las  riqueza»  do  lodo»  su» 
wsUdüa:  pero  ¿porqué  no  hemos  do  crúor  que  su  pre- 
aenciaora  neceaaria  on  aquellos  puntos,  aun  cuando  ou 
fuese  maaquu  para  infundir  en  sus  soldados  aquella  con- 
lianza  precursora  de  la  victoru?  Desapruébeae  enlK>ra- 
bueiia  el  onipeüocon  quo  aspiraba  sin  rebozo  á  la  mu- 
liürquia  universal:  deaapru>>beao  el  error  político  cuu 
t|uu  ao  desprendió  de  la  isla  de  Miilla  á  favor  do  la  re- 
ligión do  s.in  Juan  ,  siendo  éale  un  punto  t'in  importante 
pji a  proteger  la  u.ive;:.icion  del  Me'lilerraiieo :  de»a- 
pruelieuao  litlimamenlo  algunos  otros  dufeclus  que  se 
nolaron ;  poro  guardoao  la  imparcialidad  propia  de  un 
bialoriatlor ,  y  bónresu  en  lo  doma»  la  iiieinuru  do  e«te 
beroa,  que  arrebato  la  adiiiiraci'in  de  Kuropa. 

En  lleinpo  do  Cirios  V  se  rniiM^zó  a  dar  a  lu:<  reyes  de 
Kspaña  el  titulo  de  .I/ny; tiri<f  en  lugar  dol  de  Altnn  quo 
liahiao  usado  haata  eniónce»,  y  se  estableció  foniiulinon- 
lo  la  <h^nidad  du  Orandf  d«  Etpaüi  en  los  que  antes  se 
llamaban  fíicot-ltombrtM.  Dio  nuuva  planta  al  consejo  du 
Estado  ,  é  iuatiiuyó  ul  de  Indias  ,  un  cuyos  negocios  eu- 
lendian  duado  el  tleiii|>o  de  Ion  reyes  Católicos  algunos 
iiitnlatroa  escocidos  de  otros  tribunale.-i.  Y  tinalinenlu  en 
su  reinado  so  hicieron  las  mciUíirabiea  coiiquiataa  do  Mu- 
jíco  y  dol  Perú. 

Desdo  las  alrevidas  empresas  de  Crisióbal  Colon  no  ce- 
saron de  hacer  doacubrimienlus  y  conquislaa  en  el  Nue- 
vo Mundo  muchos  íusigiios  pilólos  y  caudillos  espaAolea, 
onire  lo»  cuales  se  escuchan  con  admíra'*ion  los  nombres 
(Ju  Alonso  do  Djeda ,  Diego  de  NIcuuaa ,  Vasco  Nuüca  do 


Balboa  ,  Juan  Punce  de  Laoo  ,  Juan  Diai  de  Solis,  Rodri- 
go de  Uaslida .  Francisco  Fernandez  de  Córdoba ,  Juan 
do  Grij.ilvo,  y  otros  no  ménos  digno»  de  memoria,  kin  1518 
el  portugués  Fernando  de  Magallanes .  desoonteulo  de 
su  soberano ,  que  no  remuneraba  sus  aervicios .  vino  á 
ofrecerlos  á  la  cxirto  de  Kspaña.  Partió  de  Sevilla  con 
cinco  navios,  y  en  lol'J  descubrió,  con  nueva  y  peligro- 
sa navoKacii'n  ,  el  estrecho  quo  dcado  entóneos  tomó  su 
mismo  ouinbre.  Hernán  Corte.t .  natural  de  Medetlin  eu 
Estromadura,  hombro  de  notable  esfuerzo,  penotracion 
y  zelo  palrii'ilii:ii ,  acabó  on  el  uño  de  iói\  de  descubrir 
y  conquistar  felizmente  el  imperio  do  Méjico  ó  Nueva- 
España ;  tustandu  para  muestra  de  su  heroica  intrepides 
la  reaohiciou  que  tomó  de  liarrenar  y  echar  á  pique  loa 
bajóles  que  le  babian  conducido  b  aquellas  desconocidas 
regiónos,  para  quitar  á  sus  soldados  las  esperanzas 
do  retroceder,  y  empeñarlos  mas  en  vencer  ó  morir. 
Áesta  adiuirabio  conquista  »«  siguió  pocos  aílos  después 
la  del  imperio  del  Perú  ,  quo  Francisco  Pizarro ,  otro 
animoM)  asir  enseño,  venciendo  increíbles  obstáculos,  su- 
jetó k  la  dominaciou  española. 

Es  tan  fecundo  «i  grandes  sucesos  el  reinado  de  Fe- 
lipi}  II ,  quo  con  diUcultud  podrá  avoriguarae  cuales  aean 
los  mas  dtc;nos  de  atención.  La  monarquía  Aspatela  ,  con 
taiiljá  y  tan  ricas  comiulslas .  había  llegado  a  la  cumbre 
du  su  ongiaudocimiento ;  si  bien  no  puede  nogarie 
que  las  continuas  guerras  quo  había  tenido  que  aoaie- 
nor  Cario»  V  ,  la  dejaron  escasa  da  caudales.  Su  pobla- 
ción 80  habla  disminuido  tambiun  coiisi>lerablemento  ya 
|iur  esta  causa ,  ya  pur  las  frecuentes  emigraciones  de 
muclios  españoles  que  pasaban  á  la  América,  codicioioa 
de  \i\  fortuna  qui>  les  pro.aentaban  tan  fácil  los  nuevos 
descubrimieiilos.  No  hay  duda  que  ou  lugar  do  aspirar 
á  la  adquisición  do  nuevoa  doiMiníos,  hubiera  sido  ma.-» 
prudente  atender  é  la  defensa  ,  culuvo  y  felicidad  du 
los  Cüni|uístados;  pero  Folipu  11  quiso  imitar  úsu  padre 
en  lo  guerrero,  y  siendo  ménos  afortunado,  ospoiimen- 
ui  on  au  tiempo  la  nación  lus  principiua  do  la  decaden- 
cia quo,  según  iremos  conociendo,  so  declaró  masón 
ol  reinado  de  su  hijo  Felipe  III  ,  cre<:ió  en  ol  de  su  nieto 
Felipe  IV  ,  y  llegó  al  esirumo  «n  el  de  su  biznieto  Các- 
loa  II ,  úlliiiio  de  la  dinastía  ausiríaca. 

Felipe  II  habla  gobernado  ¡t  España  con  igual  acierto 
que  prudencia  todo  el  tíem|H>  que  duró  la  ausencia  da 
su  padre  pura  sosegar  laa  inquietudes  do  Alomanid ;  y 
hall.iiuloau  ya  liertHlero  do  au»  usiadna.  herodó  la  guer- 
ra contra  la  Francia,  si  bien  con  la  fortuna  de  hallarse 
al  mismo  tiempo  con  las  mejoros  tropas  de  Europa  y  con 
lo.<t  mas  grandes  ca|iitanes  para  mantenerla  con  reputa- 
ción. Lus  ánimos  de  oapaúoles  y  franceses  habían  que- 
dado duado  las  anteriores  discordias  muy  pru|>eo»os  a 
volver  u  las  armas;  y  las  tomaron  con  efecto,  empezan- 
do li)i  fraiicoaes  por  dar  socuiro  a  su  omigo  el  papa  Pau- 
lo  IV  que  confederado  c<<n  clli.)S  intentó  despojar  a  don 
FelliH)  de  los  enladu»  que  poseía  vn  Italia.  Fueion  in- 
frucluosua  loa  prudentes  y  amistoso»  uhcioa  quu  eate  pa- 
só al  sumo  pontilicu  para  que  deaíatieae  de  lentaltr- 
vas  tan  escandalosas  y  quo  pinlian  serle  tan  lunesiaa 
como  ú  su  anteceaorCleineulü  Vil,  y  habiendo preau  Pau- 
lo contra  ul  derecho  du  gentes  a  unos  umttajadores  do 
Feli|>o,  )a  no  pudo  ésto  diferir  nías  tiempoet  l«>niar  unas 
Nii'diilas  vigorosas,  y  euvi<'>  contra  el  oblado  roinanu  un 
ejercito  de  liecu  mil  hombres ,  acaudillado  por  ol  duquo 
de  Alna  don  Fernando  Álvarcz  de  Toledo,  virey  de  Ña- 
póles a  la  sazón.  Las  armas  españolas ,  después  de  ganar 
el  puerto  de  Ostia,  se  apuderaion  muy  eu  btevu  de 
cuantas  plazas  y  pueblos  hallaron  al  paso  ha.itu  dar  vía- 
la tt  Huma  ,  que  hubiera  sufrido  la  niiama  auerlu  que  en 
tiempo  de  Carlos  V  ,  si  iiuimidado  el  pa(>a  no  hubiera 
aceptado  la  paz ,  con  que  a  pesar  du  tan  prosperoa  suce- 
so» le  estaba  convidando  España  generosamente. 

Entre  tanto  >e  haiiian  ya  visto  los  francfiaes  prei-isadod 
á  acudirá  la  defensa  de  la  provincia  d^  Picardía .  quu 
había  invadido  don  Felipe,  sitiando  por  último  a  San 
(^mntin ,  plaza  fuerte  sobro  ol  rio  Suma.  Manuel  Filiber- 
lu,  duquu  do  Saboya ,  quo  maudaba  loa  tercios  ospaño- 
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Im ,  MltmKki  «I  (>nciienlro  al  ejórcilo  franceü ,  que  escol- 
laba un  sucnrni  di  timaclo  &  U  piaza,  In  alacd  con  el 
majror  deuuodo,  le  huo  triXM,  f  conaiguió  ua  tflunfo 
tan eampkMo,  qm  dipaai  da  dájar  lal» mil  franoeses 
taotfdosan  «i  «ampo,  fasAclncuenu  f  dot  baodarat, 
diaz  r  oehoaaiaodarlM.  todo  el  bagage .  toda  la  aftllto- 
ria,  é  blxo  prUloooma  á  ud  gran  número  <li>  oaii<Ullos  y 
personas  de  dUlinclon.  Kt  r(iy,  qiio  estaba  lmi  Ft.mdeü, 
¡liiM)  al  i'jnip'i  iMialro  (Iííh  de^pue»  de  la  viclorta  ,  y  i-.s- 
irecbaodo  con  todo  esfuerzo  el  MUo  de  la  plaza ,  deapaes 
de  «onbBUr  por  alfunoa  dias  aaa  maroa,  se  ajiodaid  de 
«llaporaMiie,  paaaodoiciicliállolaiiiayarpaMede  aii 
gnanrioloo.  La  rntama  auerte  anlHeroti  laa  de  ChaUflet, 
Han  y  Noyun  ,  y  nada  hubiera  podiJ»  <It<ien(>rk>  h^^la 
Paria,  que  lo  esperaba  llena  de  Cí>n*lernn  Ion  y  asomltro 
al  por  una  corxlucla  ino^plicable  no  hulnera  prcíeruln 
una  paz ,  que  no  podia  i>er  permaneaui ,  a  la  seguridad 
de  dalar  abatide  el  ofguiio  de  aoa  Irraooncitiabiea  eno- 
miiM.  Aat  ea  que  am  CAdoa  V ,  qne  e»  ignalea  «írmim- 
laedaeliibla  obaarvado  ta  nlaiiia  eondeeta.  cuaedoen 
«u  retiro  roclliió  ta  noUu'ia  do  eslo-i  sucesos  con  la  rela- 
ción circunsLiniciuclj  déla  baialla,  no  piid.)  mí^n^is  do 
preguntar,  ,-, Mno  criaba  ya  imi  Taris  ol  rey  su  hiji'''  La 
casualidad  de  tiaburiio  kjgrado  ta  viclurid  úa  Ü»»  {fuia- 
tío  en  el  dia  do  San  Lorenzo  ,  10  de  ago»to  de  1557  ,  do- 
lemtiod  *  Felipe  11  á  dedicar  k  e»io  glurioao  mártir  ea- 
paAol  el  auetiHMO  y  ceielirado  templo  que  tatto  eoBatruIr 
en  el  Escorial ,  fundando  lambien  allí  mismo  un  nianas- 
terio  del  órdon  do  san  Gerónimo  ,  y  dejando  en  tan  ad. 
mirable  fábrica  el  mas  indigne  monuriu-iitn  d)>  í<u  piiMlad, 
de  su  muniflconcia  ,  de  »u  buen  gusto  en  las  nobles  ar- 
les ,  y  del  esmero  con  que  las  honraba  y  protegía.  Dnfd 
ea  construccéoa  diei  y  oeeve  afloe ,  habiéndola  eapan- 
du  en  1563  el  arqullecto  Juan  BaallMa  deToMai»  natural 
de  Madrid ,  y  concluyéndola  es  MB  au  dijclpnle  el 
monlaiiós  Juan  de  Herrera. 

Kn  el  lirio .ti^'Liii'ino  (lo  1558  se  renovaron  les  lio.-ii  i  i  i 
des  por  una  y  otra  parlo  con  ol  mayor  emp«^ño;  pero  uo 
fué  roénos  gloriosa  esta  campaña  que  la  anterior.  Der. 
nudos  comptetaoMnie  loa  riancesea  en  la  batalla  de 
Qravellnae  habieron  de  reconocer  la  euperloridad  de  loe 
aguerridos  y  veteraims  lerdo*  eepaAoles, qae ain  duda 
merecían  entánces  el  concepto  de  la  mejor  Infantería  do 
Europa  .  y  pidieron  la  paz.  Ajustóse  «n  !.*>  >?  ,  bajo  condi 
clones  venliijoüa»  a  KspaAs ;  y  para  mayor  firmeza  dul 
tratado.  Felipe  11,  viudo  en  segundas  nupcias  de  la  reí* 
na  de  ln«iaierra  doOa  María,  caad  con  madama  laaboi, 
que  por  eaie  fué  Hamada  4$  la  Aia,  Uja  de  Berlque  II 
de  Prenda. 

Al  rettraree  el  rey  de  los  Pata««-Ba}oa  dld  las  previ* 

dancla*  ijui»  ju/nó  cunveniiMiiM  para  contener  en  la  obo- 
diifiHMa  aat  á  los  piieMos  como  á  loa  señores  Oamencos, 
y  cnnilii  el  gobierno  do  er-Ui  parte  de  sus  estados  á  su 
hermana  doAa  Uargarlia  ,  bija  natural  da  CárltM  V, du- 
quesa de  Parma ,  y  princesa  de  eslrsordinarloe  talentos. 
Bl  principe  de  Orange  Guillelmodo  Nassau,  y  kM  condes 
deHorn  y  do  E^mond ,  que  aspiraban  Igualmente  i  eier- 
cerel  mismo  cargo,  orendiilosde  é?>te  que  llamaban de- 
aaíFo,  y  rosucltu-i  it  lomar  una  memorable  venganza,  se 
valieron  do  lii  i)|>ortunidad  que  para  ello  les  rai-iliuhan 
las  iuquiettidos  de  los  flaineiiooii ,  disguslados  del  rigor 
ooo  que  Margarlia  empezó  i  all\|ar  loa  progresos  do  las 
noevas  opinloaes  de  Lulero,  que  bebiendo  InOclonado 
east  tndaa  las  provincias  del  Norte.  Itoeron  reeibldas  con 
enUj-tiiiMiii)  i>n  lo^  Pa¡>os  n>]  >s.  La  nobleza  y  la  plebe  se 
reboUiroii ,  iiroioniando  rpicjas  sobro  loa  tributos  que  les 
eslgia  el  iinni^iotin  fsp.irtol  y  sobro  el  oiiiihlofiiiiionio 
del  tribunal  de  la  inquiiíiclon.  Pidieron  (|uo  :>iiUcüeh  del 
pala  la»  tropas  extranjeras  so  color  de  ser  muy  cravosas 
á  le  nación,  y  de  que  Jan»*«  se  equieiarlao  los  pueblos 
nlenirae  neselaa  retirase.  Les  ftié  coneedide  esta  de- 
mandi ,  y  consiguieron  por  este  medio  dejar  al  gobierno 
doAíirmado.  Insensiblemente  fueron  bariendo  considera- 
We*  pri>gre>08  lo»,  tro^  i  i  ¡i.dos  rniidillos  do  los  mal- 
ooolenlos.  Hasta  cuairiH  tenios  nobles  del  pai»  Armaron 
wt  especie  de  oealederactoi,  pof  le  cual  se  oiMIfaniit  A 


in.itilenerse  unidos  y  armados  hasta  c  unsi^lr  se  supri- 
mie>o  la  Inquisición  ,  y  se  revocasen  los  decretos  publi- 
cados cootra  ios  proiestaMes;  y  eoarboiedo  ya  el  esien- 
dsrte  de  ta  rabeliOD .  hldeton  pdbllee  ejerdcie  de  la 
aecta  protéstenle:  ssquesron  las  iglesias;  y  con  los  so- 
corros que  recibieron  de  los  hugonotes  de  Franela ,  se 
apodoinrim  ilo  li.isianio-t  iiUi/.is 

Lagoborusilora,  sin  iropüs  para  reprimirlos  ,  pidió  au-  | 
xillo  á  Felipe  II .  quien  ,  no  considerando  necesario  acu-  I 
dir  coa  su  presencia  y  autoridad ,  como  lo  babia  hectie  J 
au  padre  aotamenie  para  eelmer  el  lunulie  de  Gente  I 
HMMko  aidnoe  lanlMe  que  el  de  todoe  loe  Maes^Baiea.  I 
•e  oontenUS  con  enviar  un  buen  eJ*rcllo  al  mando  del  I 
duquo  do  Alba  don  nern<irilo  Alv¿irozde  Tolodo,  d^ncfo- 
|o  ai)M)hiios  podort"»  para  ."-ujoiar  ái  los  moloiui lonlr»*. 
Apon.Ts  cnlrü  on  Flandos  ,  un  k''""  minioro  do  O^Uis  .  c»- 
pecialroente  artesanos  y  comerciantes,  se  refugiaron  eo 
AlaoMola  y  estados  vecinos;  y  los  demás  tomaron  ea  le 
eperieneie  el  partido  de  la  sumiaioii,  dando  tteape  * 
que  volviese  el  principo  de  Orange  con  loa  adeema  que 
habla  ido  S  implorar  de  los  prltu  ipos  protestante?.  El  du- 
que de  Alba,  cuyo  genio  era  Incapaz  do  cuniotuplaclones. 
prendió  iiiitii'diataiiionlo  á  los  condes  de  Egmond  y  de 
florn.y  los  hizo  degollar  públicamente  en  la  plaza  do 
Bruselas  :  otros  Innumerables  fueron  enrodados,  empa- 
lados, quemados  6  aborcadoa,  según  la  gravedad  de  lee 
derltoa  de  que  eran  convencidos:  demosiraelonea  deoM- 
siado  .■^os  eras ,  que  lojns  de  intimidar  á  los  rebeldes,  coiro 
se  había  creído  ,  solo  sirvieron  para  Irritar  ma.ilos  áni- 
mos ,  y  OL;ravar  ol  mal  hacii-n  lolo  mcurahlo   La  |»alitlea 
de  Felipe  II ,  grande  ciertamente  en  la  teórica,  se  vió 
en  esta  ocasión  desmentida  por  la  práctica ,  y  aun  cuan- 
do después  quiso  aplicar  remedloamas  benignos,  d  per 
mejor  decir,  se  vM  fañado  A  ello ,  lea  rebeldes ,  eneona- 
dos  hasta  el  último  estromo,  lo  creyeron  debilidad  roas 
que  clemencia  verdadera ,  y  rehusaron  por  con^iguiou- 
t<«  aí'oplar  ('uanlos  pyrliilos  U-.".  concodia  moti.iri'j 

Kl  principe  de  Orange ,  (uvorocido  do  las  poloiKiJS  del 
Norte ,  y  mas  que  Indo  de  la  Inglaterra  y  de  la  Pranci<, 
80  presentd  en  los  Palses>BaJoe  coa  un  ejército  de  cin- 
euanta  y  un  mil  bombiee,  que  dividid  en  dea  traaos,  uns 
do  quince  mil  que ,  acaudillado  por  su  beroano  Lula 
de  Nassau ,  habla  do  invsdir  la  F^i^ls.  y  otro  detreinUy 
seis  mil.  ipi"  ól  rntsmo  habla  do  conducir  p'<r  la  parte  do 
Brabatile.  Lt  üül  duque  se  hallaba  a  la  sa.^on  considera- 
blemente desmembrado  [lor  las  ^rii('sa-<  guarniciones  que 
babéa  tenido  que  poner  en  las  plazas  fuertes ;  pero  con 
Indo,  el  denodedegeneral,  aprovechando  la  oportunidad 
de  atacar*  aoa  enemigoa  dlvMidoa,  tond  la  reaolocloe 
de  msreharefi  diligencia  eoetra  Lula,  y  farcAndele  en 
su  campo  ,  pasó  casi  todas  .sus  tropas  á  cuchillo  .  sin  de- 
jarlo ni  aun  sombra  do  un  solo  regimiento.  Revolvió 
dospue*  tiAcia  el  lirabantc  muy  ú  tiompo  pira  re<jibir  »l 

de  Orando;  y  sabiondo  que  esle  príncipe  carecía  do  vi- 
veresyde  dinero  p  ira  mantener  tan  numeroso  ojerelle, 
se  conteoid  con  irle  coateande  per  medio  de  eignnaa 
campos  votantes ,  para  ocuparle  por  todas  partas  les  vl> 

tuail'is,  molestAiidule  tandiitíii  por  ta  retaguardia,  y  ar- 
roj.indíise  sobre  i-lla  ni  pa.so  do  l'>s  nos.  Kn  esta  dlspo- 
siclun  so  fueron  paso, indo  ambos  ejorcilos  por  lodo  <■! 
Brábanto,  la  provincia  do  N^rnur  y  la  de  Henao;  pero 
al  fio  del  paseo  so  halló  ol  principe  de  Orange  sin  e^- 
cKe.  por«iue  de  sus  soldadoa  unos  bsNan  desertado  por 
fülts  de  víveres,  y  etroe  baMan  perecido  el  tiempo  de 
buscarlos;  de  suerte  que  hubo  do  retirarse  á  Francia 
j  con  .sol'  s  trescientos  hombres  descalabrado»,  tristes  des- 
'  [((■jns  do  los  cinciioiiia  y  uti  iTill  con  que  liabla  onlr  id  > 
en  Flandcs.  Cubierio  de  laureles  el  general  espai'iol .  re- 
gresó á  Bruselas  .  continuando  allí  y  en  los  demás  pue- 
blos  su  severidad. asi  contra  los  liereges  como  contra 
loe  rebeldes ;  y  derrotendo  deepoes  un  nuevo  «jdrdls 
con  que  el  do  Orange  volvió  É  penetrsr  en  Plandes  re- 
dujo todas  las  provincias  rebeldes  i  la  nhedletiHa  de 
España.  A  osi  ejc  l m  do  la?  do  Ibilandi  y  Zoiand.i  .  fn 

(que  dominaba  el  de  Orange  como  principe  soberano. 
Patoeamepara  nielar  eaiea  dosprovtaiclas  neoeilieba 
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4i  mw  «KiHflrt  T     étamo  pan  mantenrr  ft  sol  «al» 

dados  hamMcntot  y  íIo^iiikIun  ,  tiu  pudíendo  conseguir 
que  d6  Dipaüa  DtiviciM'n  ni  lo  uno  ni  lo  olto,  pidUi  »u 
fl.mUum,  y  la  obtuvo  fácllmenlf»  de  la  <  orii> ,  desenga- 
Aada  ya  de  quo  »u  gonlu  era  el  ménos  á  propósllo  para 
M|uella  empresa  ea  lau  delicadaaelFDUiiilaaciaH. 

ftaiirado  al  duque  te  Alba,  aaenearfA  aiicacivaflDanlA 
•I  gobierao  da  Iom  artadoa  da  PlandM  á  doa  Lola  da  Za- 
iiljia  y  fíoiuMens,  comeodadnr  mayor  de  Caalllla,yá 
don  J  11,111  de  Auslria  ,  hijo  n.uural  dp  Cárlos  V,  ambos 
c'0|>ilaiie-'»  V  di!  laii  ai^it  iido  gonin  y  rnndalcí  lan 
KratOK ,  cuauU)  toiiian  do  ¿i»peros  Ion  de  su  anu:ce»or. 
Loa  raboldea  al  verse  an  parle  acariciadoü  y  en  parte 
<»iiaeaiidoa,  airlbayaran  aaU  ooodoclaá  cobardía,  j 
dlviniendo  ft  loa  fobaraadores  ood  indtllea  eoaftaranclaa 
y  vanai  e5p«>ronza«  do  tnaiiteneriie  sumisos ,  procuraron 
aecretamonie  foriiflcarra  con  robustas  alianzas  ;  cono- 
cieron JInuliiionle  Ins  go'jernadores  que  «e  les  enj^'uüatia, 
y  quisieron  seguir  las  máximas  del  duque  do  Alba  ;  pera 
ya  ara  tardo.  Los  rebelde ^  se  hurlaron  comtaniemonle 
da  itt  tígat  Gomo  da  »a  beoigoidad ;  f  aunqua  pordieraa 
aignnaa  balallaa.  al  «abo  la  prioeipal  parte  de  la  Plan- 
dea  saoudiii  el  yugo  de  Ir  dominación  española ,  negando 
la  obediencia  á  Folípc  II .  rompiendo  su  real  sollo ,  y  eri- 
gióndoso  en  rejuiMkM  libre  ,  soberano  ó  indL'poíKlcnU''. 
La  severidad  y  la  clemencia  »on  dos  medios  muy  eflca- 
ces  en  el  gobierno  do  los  hombres  ;  pero  do  nada  alrven, 
j  aan  perjudican  apitcadoa  tatampiaadvafiMoiaL 

i  doD  JttaB  da  AitatriaanoadM  Aiajandre  Paraatio,  du- 
que deParaaa.éhyede  IfOfgarlta ,  cuando  solo  hablan 
quedado  dos  proirtnclas  obedientes  de  las  diez  y  siete 
quo  componían  aquellos  e^mdii!) :  pero  esio  liiconipara- 
bie  caudillo  ,  ya  por  medio  Uo  la  neg«K:iacicin  ,  ya  k  la 
fr'<  MIO  dolos  esforzados  tercios  españoles,  que  &  pesiar 
del  bambra,  de  la  daaoadet  y  de  la  faiiga .  asombraron 
al  nundooaa  loa  pradlgioa  de  au  valor ,  coaalgald  redu> 
eir  baMaaellO»  yatafliortod  A  la  llulanda.  Asesinado  de 
un  pisioleiaioaii  *a  nlllsma  can  el  príncipe  de  Orange, 
autor  do  las  Íni|ii¡i-iiii1<>s  y  el  alma  do  la  rclnvlon  ,  y  no 
pudiendo  la  nueva  república  consorvarw  p^ir  t-i  misma, 
8«>iu  ii.i,  aiin<iue  inúlilmente  ,  un  s  i'.htjho  c-jp;i7  i!o  de- 
fenderla ;  y  auce»ivatnento  ta  eutrcg  *  al  rey  de  Fran- 
cia ,  i  la  reina  da  Ingtalarri .  al  duque  do  Alenioo .  al 
arcbiduque  Malta»,  f  finaimenie  *  al  duque  de  Leyoea- 
ter ,  fiTorltode  la  reina  Isabel ;  pero  lodos  ta  abandflna- 
ron  á  stH  pri>|iiiis  mMir-^ns  :  (]<■  mutu.' .  (|uo  i'i  \i~ia  íU- 
sltuack>n  tan  crttiira  y  (iul  esluer^u  y  conaUiicia  ruu  quu 
pelearon  los  espafiulos  en  la  dilatada  guerra  de  Klandes, 
acometiendo  las  mas  arduas  empresas,  es  creíble  que 
don  Felipe  liubiera  conseguido  reducir  aquelloa  esiadus 
A  la  debida  aubofdlnacioa ,  al  no  hobleae  mirado  an  con- 
aarradoacoa  la  Indtfefeada  inaa  Indiacatpabie ,  y  si 
DO  se  hubiese  visto  obligado  A  dlaUaer  aiM  luaraaa  á 
otras  espediciones. 

I'd.i  do  Hilas  filó  la  t^uerra  coiiira  lo:*  moriscos  ó  cris- 
tianos nuevos  de  la  ciudad  y  reinos  üe  Uranada.  Por  cier' 
tas  razones  poliilcaaae  lea  prohibid  ,  bajo  severas  penas, 
el  uaode  loa  tngaa monuMM,  baAoa  arUllciales  y  algu- 
DaaprAetleaa  saperstieloaaa  haredadaa  de  aus  padrea 
los  mahometanos ;  y  se  lomíiron  providoiieias  para  que 
se  observasen  con  oxacúiud  las  leyes  de  la  religión  ca- 
bSlica  que  acabalian  do  abrazar  ,  hablasen  la  lengua  caí*- 
tellana ,  y  vistiesen  como  los  crlsttaoos  viejos.  Estas  no- 
vedades se  hícícroQ  daoiaaiado  dona  j  scnsiMea  A  aque- 
lla gao«e  inquieta ,  «amo  raden  conqnlauda ,  y  taaaa- 
meiito  adieta  A  laa  coatumbrea  y  uaea  de  ana  mayores, 
íorliflcadüs  cnn  la  educación  ;  y  por  otra  parle  la  tena-' 
Cidad  de  Felipa  II  ea  oo  üuavifar  de  modo  alguno  la  se- 
veridnrldn  la  pra^mótica  ,  In  sirvieron  de  estimulo  y  aun 
de  pretesio  para  confederarse  con  el  mayor  secreto  y 
tomar  las  armas  en  tj68  sorprendiendo  al  gobierno  <'.> --¡a 
paKlbido.  EJlgleroo  loa  morlacoa  por  aoteraoo  A  un  how- 
Impflaelpal  de  entre  elloa ,  llamado  dea  Pemaodo  de 
Talar  que  desde  enlónces  tomó  el  nombre  de  Mahomot 
Aben-Rumeya,  dándole  titulo  de  rey  de  Granada  y  de 
G<rMiu;yempei«nm  A  comaiar  JutauoMoaa  boaUMa- 


dea  centra  lea  eriailanoa.  queaeltallarai  euiAnuea  muy 

espuestos  á  perder  oi|ueI  imporlaiile  reino  y  ver  resia- 
jilecidjr,  en  úl  la  ilamiuauinn  y  secta  de  loa  mahometa- 
iius.  Pin  o  al  cabo  do  dos  afto»  d*"  -^ut-rra  ,  fjueclaron  su- 
jeios  los  rebeldes,  ¿  pesar  de  la  obstinada  resistencia 
que  opusieron ,  lladns  en  los  socorros  quo  ae  les  eiivía- 
bau  de  Africa  y  en  la  fragosidad  do  los  Alpuiarras ,  de 
daade  era  muydlficll  deaalo}affloa ;  y  para  qullarlea  la 
proporción  do  hacer  en  lo  sucesivo  lan  atrevidas  y  pe- 
ligrosas tentativas,  80  les  esparció  por  los  pueblos  de 
Castilla  con  liaslnnli'  separai-ioti  unos  de  otros. 

La  guerra  con  el  turco  no  dejó  también  de  favurecer 
bastante  h  los  esfuerzos  de  los  rebeldes  Hamencos.  Ilacia 
]ra  algunos  aAos  que  el  Imperto  otooiaoo,  orgutloao  con 
au  temible  podar .  no  oaaaba  de  Inauliar  «oa  la  nayvir  la> 
soiem  ia  i  todas  las  potonclaa  eufopeaa  •  ata  que  bIa- 
guna  de  ellas  hubiese  emprendido  aerlameule  el  castigo 
de  siMiu'jatUo  i^adia.  Kn  15.>R  lleíjii  i  .Nfenorca  «n  i  (  < 
cuAdra  turca  ;  y  ecltando  a  tierra  una  porción  de  iiopat, 
se  apoderó  por  asalto  de  una  ciudad  llamada  Cuidadüla, 
oaasd  bastantes  daOoa  en  aquella  isla  ,  y  se  retiró  con  un 
rieebolln.  Laa  piraterías  del  arreas  Dragut.  gobernador 
de  Trípoli ,  que  se  ¡¡aW*  apodando  de  la  Ma  de  los  Ger- 
bes ,  obligaron  ñ  Junlar  una  mediana  escuadra  .  con  que 
emprondi'r  la  Loiiqui.sta  de  dicha  isla ;  pero  si'^  malogró 
esta  jornada ,  a^i  pi>r  la  vigorosa  defensa  iiuc  hi^u  Dra- 
gut, y  por  las  enfermedades  y  esoa.so/.  de  víveres  quo 
padecieron  lo»  espadóles,  como  porque  acuitíendo  una 
eaenadra  turca  alrayeaid  A  laeaatelUna ,  que  perdió  la 
mayor  parte  de  sus  galeras  y  de  su  gente.  Sitlanm  dae- 
pues  los  turcos  A  Uazalqiiivlr  y  Oran ,  si  bien  fuemo 
rechazados  de  arolx'S  prosiilios  por  el  valor  do  sn»  Ruar- 
Oiciones.  El  Pcíion  de  los  Vi>U>z  do  Gomera  on  la  costa 
de  Berbería,  conquisiado  por  Fernando  el  Caiiiliro  y  re- 
oobredo  por  loa  musulmanes  en  tiempo  de  Cirios  V  ,  se 
rindid  es  IflH  A  laa  armas  de  Felipe  II ,  mandadaü  por 
dos  grandes  geoeralea  den  Sancho  Martlnei  de  Leyvu 
y  el  marqués  de  Sanu  Cras  don  Alvaro  de  Mían.  SenlMo 
de  esia  [«•■nlida  SeÜin  ,  r«mp(»rador  do  los  turcos  ,  acome- 
tió a  ia  isla  de  Malla  ;  pero  con  el  oportuno  socorro  quo 
envió  el  rey  don  Felipe ,  huyeron  eaearmeatadoe  loa  Iti- 
Beles. 

Últimamente ,  empañado  Sethu  en  apodwarse  de  la 
lela  de  Chipre,  po«eida  cnlóooaa  por  kw  vaneelanoa, 
ooupd  la  eludsd  de  Nicoala .  y  poco  deapnaa  la  de  Pama- 

^•o.-t;t  La  repiiblira  di>  Vonoda  hizo  liga  con  el  papa  Plo 
V  y  con  el  rey  de  Ksp  n'ia  pcirn  refrenar  la  arrogancia  de 
los  turcos;  y  apri  i  i;l  -r'  en  15T1  una  armada  do  maa 
de  doscientos  liajeles ,  so  confió  el  mamla  do  ella  al  ani- 
moso y  esperimentado  capitán  don  Juan  de  Austria.  Kn 
el  golfo  de  Leptnio  d  detento ,  cerca  de  la  isla  de  Ce- 
Moola .  airIstóA  la  eaeuadra  enemiga,  eampueau  dn 
trescientas  naves,  la  atacó  resueltamente;  y  después 
de  un  reúido  combale ,  eternamente  glorioso  á  las  armas 
católicas  ,  quedii  abatido  el  orgullo  inahonoetano ,  pere- 
ciendo en  la  acción  su  general.  Doscientas  galeras  oto- 
manas fueron  parte  apresadas  y  parte  echadas  á  pique; 
loa  muertos  y  prlstoneroa  turco»  paaaron  de  veinte  y 
obieo  mil ,  y  llegaron  A  valnie  mil  loa  cilaitanea  ramaim 
que  fueron  puestos  en  libertad.  Las  consecuencias  dn 
esta  victoria  hubieran  sido  aun  roas  Importantes  que  la 
virioria  misma  ,  si  do»  Juan  de  Austria  .  en  vez  de  reti- 
rarse á  Mecina ,  hubiera  sabido  aprovecharse  del  temr 
desús  enemigos ,  y ,  ocupando  el  estrecho  dU  Oalipall 
d  Haleaponto,  sorprendido  á  Constaotioopla. 

Doaaaoa  da^Miea ,  cuando  con  «I  mayor  calor  an  pn- 
paraba  una  espedickan  nueva  eenira  Tunea ,  lea  vene  ■ 
danos ,  IndignamaBle  vendidoa  A  loa  tureea ,  abandona- 
ron  la  liga  con  la  mayor  vileza  y  ajustaron  la  paz.  Este 
imprevisto  accidente  no  malogró  sin  embargo  aquel  ade- 
lantado proyecto  ;  y  A  la  frente  de  doscientas  naves ,  y 
veinte  y  dos  mil  hombres  de  desembarco,  se  presentó  don 
inan  de  Aaairla  en ISn delante  de  la  GeleUi.de  cuya 
Ibmian,  Iguahnenleqnede  laptaa»»  an  epoderd  aUi 
nriatenetat  AAkiléodolaa  «banionado  an  gnantaian  y 
iNliltanMa.  Pnan  m  vMarno  del  raino«n  aiMioad*  Mu» 
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loy  nnm«l .  hl|o  dn  Muli>y  Il.i(*<>rn  ,  fon  niil<«n  H  empo- 
rador  CMm  V  lubéa  usado  da  igaal  fsrncroaidad :  y  de- 
jando saAdant»  guarnición  «n  la  dudad  d«  Huerta ,  qun 

so  lo  hahía  onli'i<t!ailo  vuluiiiarliiinonlo  ,  «o  iclirrt  h  Sn'i- 
lia.  Poro  al  afio  sl'^'iiiriilo ,  m¡i«nlras  pur  su  rlis|n«sj?"ion 
ft(?esín!i:i  i:  iii-íiruyi'iKli)  orilre 'I  iini'Z  y  la  rmlotn  un  c-as- 
lilto  [>ara  (Icfonsi  ilt.>  la  «'íikI.kI,  ontbi»Ui<r()n  anilian  pl.i- 
ras  l'>s  l>nyes  d<<  Xr^fl  y  tte  Trípoli ,  soiiteniilDH  por  uti.i 
formidable  ei»cu«dra  lurea  y  «Mcuent»  inli  hombces  d« 
doRorobarco.  Á  coala  dp  mucha  «an^ir»,  t  dMpwea  da 
repfllil'ts  as.ilio*.  lilí'ii'rnn  flin«!i<><>  (l<«  l.i  (i^lfla  .  \¡\i>- 
rioitamotiln  <l<-f)>iiili(la  p.ir  (^1  o«for7a<l'i  capii  in  di>ii  l'cílro 
l'.iri'ti'.írrfTo:  y  wilu  piiiJI.Ton  ocupar  .i  l  uí»  ■  ■  ru.itiild  ar- 
niin<ida<(  sus  dt'f»*n>.'i-'i ,  ilí'^puoN  ilo  un  mes  t)f  (■(miinui) 
Cotnbat»,  se  hall)'»  reducida  ta  f>uariiii-i>iii  a  «o  os  Ireinia 
•Qlmosoa  espaikolas,  4|iia  aun  asi  tes  diiiputaron  á  pal- 
moa  el  i«rreiio> 

La  rounion  ñe  la  oorona  de  Portu<;al  h  li  do  CasUlla ,  y 
la  guerra  á  quo  diú  oc.i>ii>n  ta  rompcion'-i,')  de  algunos 
qiir>  >n  rr.'i  íii  ron  mojur  dt'rcch>>  qno  ol  iiinnanNi  ospa- 
íhjI  ,  tutTiiii  acontiíi'itnlcutos  que  ronlriijuyoron  igual- 
inentR  ínlliiiio  ii  disirai^r  de        asuntos  ilo  FUndf-i  la 
aiaacktn  do  PeUpe  (1.  Uuerto  el  rey  don  Sebaalian  en  una 
«¡•«graciada  efpedichm  qiM  hito  a!  Áfriea ,  y  no  hablando 
dolada  bt)os,  oeupd  oi  sollo  porlugaéSM  lio  «1  cardenal 
don  Enrique .  quo  fallecid  Ignalmenla  á  tos  óm  aAo!«. 
Battngnldas  porofiie  niiMli'i  ambaii  lineas  mitsculinns ,  m 
dovolíW  la  :tui>i>-lon  do  la  r  >rim«  A  In»  Iiíjíü  ilel  rey  don 
ManupI ,  atiié>co-><ir  dol  nialojrado  «Irtn  S(>l>a>lian  ,  qun 
fueroo  UatMi.  in»drod<*  Ff  iipo  II.  y  ileslriz  casada  con 
•I  doqvede  Sat><>va.  Por  muerta  dodoíka  laabel .  que  era 
la  mayor,  recayó «in  disputa  el  cetro  poriuguáaou  don 
Felipe ;  pero  contra  el  Jusio  derocho  del  monaroa  (•^pa  • 
fioí .  alejaban  lunitnon  I<)h  •'Uyo^  el  duqiif*  do  Snboya  .  ol 
dn  Parma  y  ol  d'í  Ura¿nn/.u  .  casado*  cnn  liijii?  do  ntro 
hij'i  (1,.  (Ion  MaiiiiHl.  quo  ui:i:iij  híI"-  .1  ■  ii-jn  ir.  v  i]  'ii 
Antonio  Prior  de  Ocrato ,  liij  i  iio'^iiituti  del  luíanlo  don 
Luí  4  de  Pann^L  Bale  tl'<n  A  n  ionio  era  el  competidor 
maa  temible,  porque  tenia  Ranada  la  vuluniad  del  pue- 
hlo,  7  coamoTló  el  reino .  ol  Brasil  ,  la  India ,  y  aun  A  aU 
(<unas  pnloncias  ouropoas,  hii^la  quo  omi'iixiiKt  coñlr^o 
la  rorona.  Fuó  pues  nci'i-sarlo  (pío  don  Felipe  lecurriOKo 
i)  l.is  ni  iruis  p:ir,i  ,i n ,i ii< '  ir  ,e:  i  ,ii  ii-nrpailor,  y  di'fon- 
il<>rla  ronlra  lo»  iI-mims  quo  ••<!  la  di^pulaiicin  :  y  o:>pidien- 
do  contra  Lisl)o.i  una  eícu.nlra  do  <-ion  vo'as  ni  mando 
del  marques  d«  Santa  Crut  don  Alvaro  do  Bwa ,  envió 
nantra  la  íranlera  un  gme«a  ejército  al  mando  del  dn- 
<flMde  Alba,  que  ,  dejado  oi  xoi  iorno  de  pLinde;* ,  ni>  ha- 
llaba retirado  en  Üceda  por  di^poMcion  dt^l  misniu  roy. 

Ln  (  utiiuinjin  <;,in  qiio  el  monarca  ahit't  para  esta  oni- 
pre»a  a  un  vasallo  ofondidD,  solo  puo.lo  compararlo  .i  ta 
lealtad  ron  quo  olvidando  ol  duque  .>us  partioularo:)  re- 
aentlmlenios, sapa sacritlcarBO en  obsequio  do  lo»  inte- 
reaes  del  rey  au  amo.  Ilarcbd  detecluunente  á  Lisboa 
eal»  toalsDe  capitán ,  rindiendo  GU«iiM»a«  1»  oponía  eu  el 
camino:  eocontruS  al  prior  de  Ocralo  atrincherado  «'on 
veinte  y  cinco  n.il  gi  Ji  .  tales  ,  i  «'uairo  loi;u:)^  <1e  n  ]ui>lla 
capital;  y  no  pudiutiiio  eiiipoñiirlü  on  una  acción  doi.'i- 
siv».  lo  íurzócn  ^u  mismo  catnpii .  lo  di>rroiij .  y  apoiia.s 
le  diú  tiempo  para  gunnrcoriwj  en  Lisboa  t^on  tus  fugtU- 
voit,  qus  abinthinacon  la  anilleria  y  loa  bagages,  Nocre- 
yéndoan  «un  segure  don  Antonio  h  la  vista  de  tan  twri- 
bln  enemigo ,  abandond  la  capital ,  y  se  refanid  sttcesl> 
vameote  yaon  iloimbra  .  ya  en  0(x}ru> ,  ya  en  Viana  ilol 
Miño:  pero  vencido  y  arrojadii  d«  lodos  osins  punto»  ,  ¡m 
rutiló  íi  I ii.;iiMei  r.i  -lei  l  i  o^perania  <lo  eih-onlrar  nl^^un 
auxilio  Hendida  Lisboa,  y  ausento  vi  prior  do  Ocr.ilo, 
quedd  en  breve  allanado  lodo  el  reino  de  l'ortn.'  i| .  pres- 
tando, ai  Mea  no  con  mucha  sinceridad ,  obediencia  á 
den  Peiipn ,  que  por  av  perin  1»  eonaimó  rae  privilegios. 
yooneediduB  pardeo  «noeral  á  lodot  loe  que  la  habiao 
deaarvido. 

Don  *Mti>ni(i,  ombargo,  con  los  Mx-orro*  qu<  le  ¡iro- 
poroion;)roii  i  i  do  Inglaterra  .  v  <le«pueson  Francia 
la  reina  Cilaliii;!  ile  M.-ilici»  .  ol  duipie  de  Alonzon  y  otro* 
pnncípes  ,  que  miraban  oitn  celos  ol  ooitraitdeciraiento  y 


poder  da  la  Empana  .  pudo  eqtiipar  una  c^uadra  de 
aenia  velas,  tripulAndola  con  seis  mil  ocbocienloe  Irán- 
ceses  ,  y  mgrchil  A  la  isla  Tercera  que  estaba  A  au  de- 
voción ,  o<in  ol  olijplorio  forlifirarse  en  ella  ,  y  empren- 
der la  roeiiporncidn  do  Portugal  cuand4>  so  hallaso  ron 
poder  suíicionlo.  Pero  .*o  lo  frustraron  .««us  do-ijtnios. 
P'irrpio  la  o-ic-iin<lrae>pai1ola.  mandada  pinrel  marques  do 
Sjni  I  Crur .  s  itiomlo  at  encueniro  !*  la  auxiliar  la  dl>^- 
hsraiii  cotupieiamenin ,  erhando  á  pique  y  apresando 

10  mayor  ¡larte  de  Ioü  buques.  Rl  prior  .  que  no  se  hallA 
en  la  arción  .  apoois  mpi^  su  derrota  ,  voivii^  tk  Francia, 
dej  indo  un  3'>'.'errindor  en  la  i-la  y  una  l>u?na  c;uarnl- 
cioii  dü  iiii::e-.os.  porlu:Jiii>ses  y  frnnce-os  .  que  i1p»piio> 
tainpo<-o  «upieron  flofendi  ria  del  niurqtios  de  S.ini.i  l',T\ít 

Sio  emliarito  ,  las  e>cua'lra^  navales  ú»  don  Folipi»  no 
fueron  siempre  tan  efurlunadas  ,  y  en  alguna  ocaüinn 
recibieron  sus  fuerzas  marítima»  un  gotpe  tan  sen»fUe, 
que  con  dificultad  pudieron  repararse  de  é)  en  muchos 
aiVu).  liada  iarupo  tiempo  que  ip  rnins  l«iihcl  dRinRialerra 
no  cesaba  de  provocar  «u  jusio  eiv  j  i .  v  i  -.1  oniondo  y 
fomentando  k  ios  suhlo\  ailn-i  do  |  irtaile>  .  ya  d^mdo  tSr- 
don  do  r|uo  |i)s  corsarios  jn<;lcses  p»Tsiguieson  y  apresa- 
sen las  fmbarrai-kincs  española».  Los  establecimiento» 
de  la  América  aepWDiri«inal  ae  hablan  ya  tIsIo  maa  de 
una  vez  espuestos  A  las  ^angrlenlaa  Incursiones  de  estas 
feroces  piratas;  Iai»ta  do  Santo  Domintto.  Cartagena 
do  Intli'is.  la  Florida  ,  l.i  Jamayca  y  otras  varia»  ci>loiiia5 

11  iliian  quedado  a>oladas  pr>r  Francisco  Drait  ,  «•<ir!Wi- 
rio  |;i<>n  cé!o^ro  por  sus  crueldailos  y  l.-itrocinios.  Va  era 
puos  lieiii|w>  lie  gue  Fcltp<--  II  |ionsa»e  on  vengar  tantos 
inauitos  volviendo  por  el  honor  de»u  nombreydeau  pa- 
bellón. Ea  ol  aAo  de  tS8g  se  equipá  en  Lisboa  una  soberbia 
amiaila.  compuesta  de  cierno  y  treinta  velas  y  de  veinte 
niil  liorntiro-do  dosemhari-o. quo  siendo  la  nia>  lormidabia 
(¡uo  por  aquellos  tioinpoH  s<»  balna  vi-to  en  los  mares 
niL'i  ci  r.  el  iiunil>io  dü  la  /  ■■iim'  í  v  I  ii  m i  «.so  el  man- 
do dü  e.slo  forttsiuio  armamento  ai  valeroso  y  hábil  ge- 
neral marque»  de  Santa  CruS,  J  pOt  su   muerte  al 

duque  de  Medinasidonia  ;  maa  apañas  hubo  doblado  el 
Cabo  de  Ptnieterre .  sobrevinieron  dos  recios  temporalea 

quo  fueron  como  lo.s  procursore.i  do  la  morteque  ae  la 
propar.iba.  Aun  no  bien  reparada  la  escuadra  avis- 
to las  costa*  lio  llolund.i  il  'nd"  ojc  •!  rnen:  .  otro  tercero 
y  maá  f.ital.  Uisi-orM'»  i  i>  i>ii<ii¡i>s  ,  y  110  teniendo  puer- 
tos amigos  adoiulo  ,ir  .  íueron  aconicti.los  pfir  la» 
escuadres  inglesa  y  l)altfnde»a ,  que ,  aunque  inferioras, 
no  dejaron  de  aprovecharse  del  desérden  y  da  la  canto'* 
«ion  en  que  puso  &  la  ospaAolael  fUror  datas  elemenloa. 
Contra  ellos  y  contra  sus  enemigos  combatieron  A  un 
mismotleinpoci.il  ¡iiii  ,■],,  !  ',•  i  .s  .i.M  „l  de  Felipe.  P^m 
no  alcanzó  lodo  su  e>>iuer/(»  á  c\i;,ti  U  (uio-si.i  y  c  '-i  tn 
tal  ruina  dc"  la  armada  y  de  ta  gotile  ;  y  hubieron  de  re- 
gresar por  el  iK>rle  de  Escocia  ,  dundo  padecieruu  igua- 
les infortunios,  peleando  con  el  hambre  .  con  los  vientan 
y  con  las  entenosdadas.  El  oortisimo  número  da  vasos 
(pío  pudieron  resistir  A  tal  conjunto  de  desgracias ,  en» 
ti  l  eii  l  i^  |iuerl(K  de  rsp  iiui  cii  1  iri  lamentable  estado, 
quo  nadie  pudo  ineuos  iJe  confie fii.ir*e ;  y  ^olo  ol  rey  don 
Felipe  conservó  su  natural  entereza  y  serenidad  de  espí- 
ritu, bilí  haci>r  otra  ileniobtracion  de  sentimiento  cuando 
recibiii  el  aviso ,  qus  decir  A  saii;{ro  fna  :  «Vo  do  los  envié 
A  combatir  con  la*  tampesiadea .  sino  con  los  Ingleses.» 

Orgullosa  Isabel  con  esta  especie  de  victoria ,  qua 
riebia  Únicamente  á  una  feliz  casualidad  .  espidió  con- 
tra las  cosi.is  de  Galicia  y  l'oriii^al  una  os<'uadra  de  »e- 
teuta  navesal  iiianilx  'l<'l  (•■niil  li-  hr-ik  .  inin  u  ri-.t  clci  lo 
desembdri'ó  en  el  puerto  de  la  Coruña  .  «aqueó  ios  ,irra- 
halea^y  asfaltó  la  plaza  :  poro  fue  recbazado  por  ol  paita - 
naga  con  notable  faiuma,  disputándose  la  gloria  del 
combate  loa  muchachos  y  aun  las  mugeras.  qua  lanMan 
(tuloaron  con  el  mayor  denuedo.  Una  de  estas  ,  llamada 
Mayor  Fernandez  do  Pila  .después  de  haber  hecho  pro- 
di  i>  iie  \  il' ir  al  lado  de  mi  in.u  iii'  l  li'j  i  ^  de  .iiMti.ir't.ir'.o 
ai  verlo  caer  muerto  do  un  b^He  de  I.m/a  ,  arrcmeii.  i  c  m 
la  suya  h  un  alfnroz  in;;l(^^  ipio  subía  por  la  ninralla  .  v 
arrancAndole  la  bandera ,  ie  teiidid  a  sus  pié».  Precisados 
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loilniilMM  ÉpnT  «I  mir  nnii  prtrilliti  eoMM«ralile,bÍ- 
etaron  oMMra  tlriiM' Igual  iMlatlva  ,  avnqtie  laiaUaii  ata 

rrutf)  .  pem  sieto  afiDM  (Ii'.spin^s  ,  en  ol  du  1596 ,  volvieron 
con  mayores  Juergas  subre  Cádiz ,  la  süquearon  ,  y  se  r«a- 
tituvoron  á  Inglaterra  cnn  ricos  despojos.  Mandó  PaH- 
pe  11  apr»Uat  octianla  navea  para  V(tlv(>rt«><ila  vUiia:  poro 
también  escuadra  esfMrinieDttS  ■  ¡tlamldad  que 
te  anleoedcale,  atando  do»  vaeaadeabuulia  por  Ift»  lem- 
poralea  que  la  acomelli>n)n  en  laa  ooaua  da  Galicia  ;  do 
suene  ,  quj  ;i  pe^^arda  la  dilii;eiifiii  y  e\h(>rNt«nie«  j;as- 
toscunquo  ol  r«>y  procuró  U>ner  mi  murinnenun  piii  rps- 
pcl.iíile  ,  no  piid»  imprnltr  «jUi-  i.i  i[il;1c>.i  -.mm'ase  »us 
flulil^  y  Uffslruyflso  con  InoPíimti^-  im  n*riii.t  imrrhas  d« 
sus  p060ü)oneü  en  Europa  v  AiiiinnM 

Pero  eolia ,  al  la  faiaUdad ,  «a*i  inaeparabla  deausea- 
pedkloaea  martiliMo ,  no  le  j^Mfailtió  iMoar  un  Mila- 
laockm  completa  de  los  agravloa  de  ImM  «  M  doatroza 
polillca  y  sus  eji^rcltos  hicieron  eonooer  i  la  Franela  que 
iltíliiü  luticr  ri'^pi-tado  mas  A  un  enemigo  tan  pnderoiw) 
por  au»  reuurt»»»,  por  su»  fuerzas  y  riqueza*.  De«p(>d»zadA 
aquella  nación  y  victima  de  las  violentas  i'Diuiii'ci  ines 
que  on  llampo  da  Baríqae  111  aoacilaroo  Im  enconados 
partMoa  de  eaidtleoa  j  proteslaotaa ,  el  oro  de  Felipe,  es- 
parcido naAoüamente  yemi  taereio,  imniovo  le  divi- 
aton,  y  contribuyó  quiiá  no  poco  i  la  tonnaetoa  de  aque- 
lla f.ini  ísa  lu'a  i^.ii.jiicá  que  en  ISS'O  iib-irli»  al  r.míaico 
a>Q3iiitj  ütil  tuEtiiii  Lnnque.  EstInKuiila  (>or  muerto  de 
ósto  la  linea  de  los  Valois  ,  se  tranüDrieron  los  derechos 
á  la  corona  en  Enrique  de  Borbon  ,  pilmer  principe  da 
la  sanare  real  y  rey  de  la  .Navarra  Baja  ;  pero  Enrique 
bacía  púUica  prefaaloa  del  calvlqiamo ,  y  loa  coligadoa .  4 
par  maior  dedr  aa  eabeta  la  casa  de  Golae ,  que  coo  el 
zelo  pur  )a  religión  ontunsi'araUrt  sus  ambiciosos  proyec- 
tor. Ualló  ea  esU  círciiii^íítnL'ia  un  pretexto  pora  alejarle 
lie  un  Irmi  >  <\ufí  yi  lunii'loraba  l  Oiiio  ili'-poju  >uyo.  Vióse 
pues  el  )óvon  monarca  en  la  necv^>i<la>l  do  hacer  valer 
con  la«  armas  sus  derechos  ;  y  duspuos  cl>j  dos  gloriosas 
Tktoriaa,  marcbd  oonira  Paria  al  íraote  de  ua  ejérdlo, 
aleo  nuir  numaroao ,  al  oaánoa  Man  diacipllnedo  j  afuai^ 
rido.  Los  coligadoa ,  cuyo  go(e  era  onlónces  ol  duque  do 
Mayenna  ,  recurrieron  á  la  protección  de  Felipe  II ,  que 
con?lnnio  on  su  vi^icnia  y  furniniulo  el  (iroyecio  de  po- 
ner sobre  el  trono  de  FraucM  á  htja  Isabel  Clara  ,  les 
proporcionó  auxilios  do  tropas  y  dinero,  sosteniendo  una 
gravosa  guerra  por  la  parle  de  BreiaAa ,  por  la  de  Lan- 
gdedoe,  por  le  dePlcardia  x  par  la  del  DelDoado.  Bldo- 
que  de  Pama  AkliúidrD  Famesio  abandood  dedrdMdel 
rey  el  gobierno  de  MaPaiaaa-Bajos  para  aeodtr  al  Mcor- 
ro  de  la  ligi ,  en  ocasión  en  que  era  muy  necesaria  su 
presencia  en  aquellos  oslados,  Knrique  IV  ,  precisado 
por  el  duque  á  levantar  el  '^uiu  <|iiu  ii.iiia  puesto  t»  la  ciu- 
dad de  Parta ,  y  poco  después  ei  quo  puso  á  la  de  Rúan, 
pioeurd asDpaAar  A  Faroesioen  una  acción  decisiva;  pero 
•ale  liAbil  general ,  qnie  liaMa  logrado  aa  otijato  ,  eviid 
prudeniemenle  el  combate ,  y  ae  rellid  A  Flaodea  ,  de» 
jaruli)  admiraili)  á  m  cnenii^o  do  sus  talentos  militares. 
I*ür  uiT  A  parlo  el  iluijue  do  Salioyti ,  sobrino  <le  Felipe,  in- 
tonio  iiivudirel  Delllnadoy  laProvenza  ;  y  si  los  gciuM  iU><« 
de  Enrique  salvaron  el  Deiflnudo,  no  pudieron  eviurquo 
le  Pfovenza  recibiese  á  aquel  con  lo»  irans(>ories  de  la 
nwyor  alegría.  Por  lUUioo  ,  Korlque  daaeendo  poopr  Ha 
A  una  gnerra  civil  tan  deaeatnúla,  y  para  qnliar  A  loa  coa» 
federados  católicos  todo  protesto  de  oponerse  i  ta  exal- 
tación al  trono ,  abjuró  el  calvinismo  ;  y  reconciliado 
coo  lalrili'M  i  .  no  pudieron  >ii*  va?alli>'«  negarte  .1  reco- 
Docorle  pur  au  le^ilimo  soberüno.  i:Iii(inu:r¡«  ,  rcs»enittio 
de  la  protección  que  Ei^paAa  habla  dl^^pensado  .  y  conti- 
Duaba  dl»p«aaaDdu  A  la  liga  ,  sin  embargo  de  verla  ao 
decedeacia ,  deolard  formaimenie  la  guerra  A  Felipe  li .  y 
ae  epodard  de  ¡e  plata  de  Pora.  El  arcblrioqae  Alberto, 
que  por  falleclntleolo  del  duque  de  Parma  habla  8uoa> 
(lido  en  el  gobierno  do  los  Países-Bajos,  (.<aiqiii-tú  .<  Ca- 
lais/y  otros  pueblos,  y  ocupó  por  sijrpr".-.a  la  ciuJad  de 
Amlens.  pero  l.nrli]u<>  IV  uiareli  j  i>n  inTMJiia  ,i  rt-culirar- 
la ,  y  lo  consiguió  A  pesar  do  baboi  la  socorrido  el  arcbi- 
dinpiei 


Fueron  tan  rarioa  y  pooedeeiaivoa  loa  aueeaoa  de  eat* 
gaem,qm  Vollpe n ,  eufc oaplrliu  ae baMa conaMere» 

bleraenle  debllltaüiD  por  loaaAoa,  al  continuo  trabajo  del 
gabinete  y  sus  dotaaofaabaMtualea  ,  llegó  por  ftn  á  can- 
sarse de  espender  sumas  enormes  sin  clln^ídt>^<1Vlle  uti- 
lidad. Persuadido  por  otra  parle  de  que  soapruxiniabii  e 
término  de  sus  días ,  y  do  que  habiendo  de  sucederle  su 
bljoUofl  Felipe  ,  que  no  paaatia  dolos  veinie  aAos,  no 
convenía  dajar  peadleole  ta  enemiatad  con  un  cooipetl- 
dor  tan  aguerrido  oooo  Enrique  IT ,  eoooluyd  la  pie  eon 
este  ronnarra  m  IIWI. 

A  pn.-os  <i¡a'' <li?  puMíi-arla  s'>  le  agravó  la  gota  ,  que  ya 
le  aqui^jalia  gr^vMOieiite,  y  falleció  en  el  Escorial  á  loe 
setenta  y  un  aAos  do  edad  y  cuarenta  y  áo*  de  rei- 
nado, en  18  de  aetlambro  del  mlamo  aAo.  En  medio  de 
que  aa  genio  detailiidareenU  aoTero  InAindJa  en  aua 
vasallos  mea  raajpeio  que  amor,  y  deque  por  Ineflie- 
blea  desgraoiaad  kMdveriendaa  A  que  eatAn  eapueaioa 
los  mas  sagaces  polillcos  ,  p8decl''j  en  su  tiempo  la  mo 
narquia  espaitola  desmedros  consi  lorahle^i :  sus  vastas 
talemos  ;  su  apllcacioo  infatigable  al  despacho  dalos  ne- 
gocios; su  profundo  conocimiento  de  los  hombres ;  su 
heroica  firmeza  en  medio  de  los  infortunios;  m  liberali- 
dad en  premier  A  loa  aabioa;  y  en  Un  an  piedad  y  lalo  re- 
ligioso hMaron  bhm  aenalbte  «u  pérdida,  k  au  prdvido 
esmero  en  fundar  esiablecimiontcjs  útiles .  so  debe  la 
creación  del  archivo  Raneral  il>?  Sunancas  .  in  universi- 
dad y  colegios  de  D<iuai ,  en  l'iandos.  ri  nti cnlo  y  do- 
tación de  laa  escuelas  de  Lovaina  ,sin  contar  los  templos, 
hosplialeat  lartUeacloQes  ,  puentes  y  otros  edlfleioe  pd- 
bilcoa  on  <pie  vive  eteminde  an  memoria.  8e  oonaerve 
tanblaa  en  tea  ialaaFIHpInea ,  quereeiMeron  eetenembra 
por  babor  sido  descubiertas  y  conquistadas  en  su  tiempo, 
coreólo  fueron  Igualmente  el  nuevo  Méjico  y  otras  regio- 
ne».  en  la  América. 

La  triste  suerto  do  su  hijo  ei  principe  don  Carlos  ,  ha- 
bido on  su  primera  mugcr,  ha  dado  motivo  é  discurrir 
baatenie  y  coo  mucba  variedad  sobre  los  cauaaa  da  au 
daagracfa.  La  clreunaMMle  de  haberle  eatado  prometí'» 
da  en  raaihmonio  la  prtncew  dalia laafaei  de  Taloia,  d  da 
la  paz,  que  doí^pues  eaad  con  el  padre,  ba  servido  A  algu- 
nos do  fundamento  para  fiíijar  una  especio  de  novela, 
suponiendo  on  el  principe  una  violenta  pasión  k  su  ma- 
drastra, y  en  el  padre  unos  furiosos  zelos  que  .  Iiacióndo- 
leaofocarlossoniiiníentosde  la  naturalesa,  le  determi- 
naron A  an  bnrrible  parricidio :  pero  tentiendo .  añaden. 
teaciMtteeiieaelaa  de  la  imprealoB  que  prodnotria  en  el 
reino  alentado  aamiejante,  tuvo  beatante  detlreaa  para 
deslumhrar  ¿  la  nniUilud  con  noticias  mañosurnento  es- 
parcldasdo  cjue  Carlos  había  maquinado  conlra  )«  vida  de 
su  padre:  de  que  ideaba  fomentar  la  insurrecciiai  de  los 
Paisas-Bajos ;  do  quo  atNxrecla  al  tribunal  de  la  inquisi- 
ción :  y  habiendo  por  este  medio  conseguido  cargarlo 
del  odio  y  del  deapredo  general ,  procedid  contra  di  oo- 
no oenlraan  verdadero  dellaeoenta,  eprMeaAadoto  y 
sacridcándole  á  su  furor  por  medie  de  UR  venaae.  Otroe 
aseguran  que  solamente  la  reprensible  conduela  de  don 
Cárlos.  su  orKiillo  y  su  ^;'Mlio  iH>colo  e  irreduclltle  .  obli- 
garan a  don  t'elipe  a  aset4urafi>e  de  mi  persona  ,  uo  tanto 
para  castigarle  como  para  corregirle  :  y  que  habiendo  el 
principe  oooiraldo  doado  eotóoces  cieru  eapecie  do  de- 
inea^.qiiele  preolpild  en  mil  esiravagaachw  penil-' 
cloaaaAattaalud,niarideo48«i  A  \m  siete  meaaa  da 
prisión.  Raanlta  por  eonalgulanle  que ,  aunque  todoa  coo- 
\ieii«iu  en  cl  hecho, cada  uno  lo  C!ip!i<M  sf(?un  .-.u  inclina- 
ción y  modo  lie  aprender:  y  siendo  hoy  tan  desconocidas 
como  siempre  '  rdíderas  y  le.:;iiiniaa  causas  quo 

procAMron  á  don  Felipe  A  tan  estraña  resolución,  nos 
peraea  preferible  dejarla  OflttNa  bajo  al  mialerloso  velo 
queaeeorrld  aebreelie,  por  noetponamoa  A  oMminana 
por  medio  de  oonjetoraa  odioaaa ,  y  eeaae  aray  dlatawiea 

di?  I.i  verdad. 

L  i  pii.'tioD  del  célebre  secretario  de  estado  Antonio 
Pérez  fue  i.nnlui'ii  uno  do  Ioh  sucesos  cuya  causaba  pa- 
raoádo  algo  problemAUca ,  y  en  que  ciertamente  es  mas 
dUlcttd«lMHlerAFellpeIl«el«oiMepi»«ie  le  dan  iiia 
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eaeniigos.  Nadie  puedo  oslraMr  qua  un  ttomiiru  Krando 
incurra  011  d»bilidH(lo8;quo  so  rinda  ú  las  «racíai  dol 
^lo  texo  oquttt  que  al  parccor  dobia  aer  «upernir  á  lo- 
dm  tat  paaiones,  y  que  aulra  con  lm|iMieiiela  un  e.om- 
|M«tidor:  pero  nuncv  podrk  Jii«llti<Mr<ti>  qu»«»piro  i  de»- 
h.-«<-<-rí«>  do  él  por  medimt  inleoM  >  |iro|>l<iA  ünicantante  de 
la»  aluiii»  vilo8.  Fi'iii"'  Il  c-i  -  liombro  bionnlar  ,  cuya 
•t«v«riilfld  y  eniorttij  lloüíiljaij  de  l«rror  A  ímliis  su*  va- 
silliis ,  no  pud>>  restslir  al  utraciivo  do  dofia  Anad  » 
Meadofia ,  Viuda  del  priDcipt;  do  i:u»li  ,<|oe,  aunque  pri- 
vada de  un  ojo ,  era  capas  cun  t,a  ulenludo  Inapiirar  pa- 
aiones  vohementfla.  Klla,  á  peaar  decoQOOOr  vuanpcli- 
HrüM>  era  dar  rlvalea  *  FiMIpe ,  no  pudo  diilmalar  «d 
lierno  ciirlfio  quo  Iri  .11  r.isiral  a  Ii  V  i  i  Antuiiio  Perei .  y 
labró  incBUlani<>nli>  MI  nim  i  r.>uni.Ui  ¡'or«í      el  uiiiiis- 
lerio  fué  muy  í.u'il  sup*nn;r:i>  il.'imrij,>iii<'.  Si-  su('ii>.)  rni.j 
por  diapü$iciun  »uya  viniomn  de  AraKi»!  ciui  lub  a!>e»ui>i» 
que ,  aof  prendiendo  una  noche  á  Juan  áe  Eacovedo  ,  ko- 
t  retal  io  de  doQ  Juan  de  Auatfla,  le  paaaron  ii  eaiocadaa; 
y  aun(|un  iKiy  baMantei  fundamentos  para  creer  que  es- 
te aaosinaio  s-o  t  uinciiú  duórdcn  del  rey  ,  éslo  liixn  (juo 
rocaypsc  »otiri<  Aiiiunni  Poroz  luda  la  «nlio>idud  dol  i-ri- 
in(?n  ;  lehi/  i  piiM'  icr  y  Iiij'.iut.i  ,h M.iado  cun  su  vnlu,  si 
SU  tnuxor  doña  Juítiia  Conlla  nu  lo  liiitiit.Ta  faciliiodu  ta 
evasión.  Rofui^iudo  en  Arajion  ,  tiu  patria  .  pretundiú  va- 
lerae  de  «ua  íuerot  para  defenderse  en  jusllcia  de  cual- 
quier delito  que  se  le  Impulaae:  pero  como  esto  bubleri 
)>  HÜdodoj  ir  ul  roy  un  d<>.>  !ubierio.  se  apmuró  tme  á 
l:np(!dir  la  pul>li>'aclon  do  sucevi!*  tan  liilorcsiinli"»  :  oou- 
sóálVrez  de  calviiiM  1  .  v  !.•  .•íiiri««i)  á  la  I;i.iu!-í  ■j:>ii  IN 
preciso coi)(ei>ar  t|Ui<  iio  podía  hainír  elcj?»>io  mfj>>r  inediu 
pera  deshacer»»  <ie  ol  ^ill  ruiilo;  poro  ol  pueblo  do  Za- 
racoia*  preiemliendo  que  se  violaban  sus  Cueros  eo  el 
modo  conque  ae  prooeilla  eoMre  el  secreiario,  ae  amo- 
tinó, rompió  siwprlsiQiiea.  y  la  proporelund  au  fuga  i 
Francia.dondevlviópolire,  perocon  ta  nipniaoinn  que 
ineret'i.iu  sus  lalentof.  Puríonoul  rey  porfn.>'  m'  h'  Inil  ir- 
se huido  la  vii'lima  de  las  manos,  cs^riiotu  luda  m  tía 
contra  su  um^r  i     lujos,  privándolos  do  \vs  medio*  do 
wibeUlir}y  unta  aniuufoidad  y  encono  indiciia  oioria- 
meoia  na  coraion  apatanado  y  veafatiw.  Gomo  iiuiera 
que  aot .  oanünaaiido  deapuea  coa  el  mayor  ardor  la 
coamocloQ  de  los  arafoneeos .  «e  vk)  el  rey  en  la  necesi- 
dad do  valerse  do  la»  ariiia;»  p.ira  eoiilencrlo^ .  y  <!.'  i-a^- 
U-i:xr  rlíiurosaniuiile  á  losautores  del  tumulto  , 
«lo  iwr  clon  Juan  do  Lamí/  < .  qii<'  i  ta  sazun  pt>^<-i,i  i,i  ioi  - 
Ugua  y  respetable  diKniili.ia  ún  Ju»Ucia  mayor  du  Aragou, 
y  tiaMa  hoch  >  reslsioncia  á  la«  tropas  reales. 

k  peaar  de  batwr  aido  casado  cuatro  veces  Felipe  II, 
j  de  haber  logrado  bastante  numeroea  aneesion ,  á  ati 
iMuiM  io  no  dejó  mas  hijo  que  Felipe  111 .  Iisbído  en  su  ül- 
tiiiKi  niiitrimuiili>  con  doAn  Añado  Austria.  É^le  lu  üuco- 
ili  i  piir  cuiisi^nifiilí»  :  y  •>m         |i.irc/iM  icmiT  iri  i  l'\  i  - 
geracion ,  puedu  decuiRj  i|iiu  con  tíiiicultad  podía  Cbte 
Jdven  nOMirca  baber  subido  al  trono  en  circunstancias 
mas  eríüeaa.  La  GapaAa,  eata  aoberbia  monarquía ,  que 
c«tt  Unta  gloria  baMa  flgorade  al  principio  del  sMcie  en> 
tro  las  domas  potencias ,  A  intimidado  á  la  rur<~>pa  con 
los  vasto»  recursos  de  mi  riquezas  y  dn  su  ¡i  rin  ,  ha- 
l'ia  caminado  cun  tal  rapidez  hacía  su  decadencia  .  i¡u>- 
íipenii!«  conservaba  ya  vostij^los  do  su  antiguo  cspltiuünr. 
Sin  dinero  ,  sin  población ,  sin  a¡{rlcullura ,  sin  comercio, 
.lio  Indiutria......  este  era  el  lamentable  aspecto  que  pre- 

«entaba  l«  Bapaft»  cnando  empaid  i  reinar  Felipa  III;  y 
por  deigrada  este  principe  era  demasiado  déMt ,  y  de 
capacidad  bastante  limitada  para  aplicar  i  tantos  mates 
iin  1  ■iiicdiu  ,1  iivii.  elicait  y  alitiado  N.ilura^inonio  pa- 
1)  y  lnMii.;iiii ,  abandonó  ,  e»  ver. luí  .  ]a.>  deslriiclui as 
t-nipiLsas  ipi(!  ,  si  corcnaiDn  ili-  i  .lUfU's  á  su  podro  y 
abuuío ,  costaron  ít  laraonarijuia  mioensoii  toüuMs  y  ar- 
royos do  sangren  ,  pero ,  lejos  do  oslirpar  las  demás  causas 
do  la  decadencia  de  EspalU ,  «u  indolencia  geniai  con- 
tribuyó no  poco  á  que  tomasen  eonsIderaMo  aumento,  la 
pobrozadol  erario  y  los  atraso» de  la  re.il  haciund» .  >>Mi- 
Karuti  a  discurrir  medios  do  subvenir  ú  las  urgen  (e«  no- 
«aaMadee  del  «alado ;  y  laa  persooM  é  qnimiei  Feilpn  in 


hibia  alMiiilíniuilo  rn'ndiiA  riel  gobierno  luvi(>ron  tan 
poca  pri-vÍNikiii ,  iiiKi  adijpiaroii  pracisamontú  losipio  p'ir 
solo  ocurrir  al  presento  apuro  perpetuaron  U  miscrút 
(tooeral.  Á  una  nacioo,  empobrecida  ye  cunexhorbilaniee 
imposiciones ,  se  le  recargó  de  nuev»  con  tributos  sobre 
lus  comestibles  y  artículos  de  primera  necesidad ,  que 
(uiHo  mismo  (jue  Condenarla  tfsiln- Iinmire»  d"l  i 
hambre.  Se  duplicó  el  valordf  la  iii-ntsKi  .if  \  cüon.  tt>n 
I"  cual  siibii»  taintiien  un  doble  i'i  piciM  ilr  i  i>  L'  -ncr 
y  se  (lió  ocailon  a  que  los  extranjero*  iuLruduju$en  ca 
cambio  de  la  plata  enormes  cantidades  d«  moneda  de 
cobre  fabricada  por  ellos.  Pnr  una  coaseGnaneiA  inme- 
diata é  Inevilable .  los  campos ,  barto  descuidados  ya  por 
falla  do  brazos  ,  se  convinieron  en  eriüleü,  quedaron 
de.iierlos  los  talleres,  y  fueron  absolutamente  obsndona- 
(1  as  rfl]U(>:;a^  uianufacturiis  ,  <¡iti> ,  aiiii'|iie  en  ^()lll^innl 
mimcro  v  en  situación  bien  deplorable  ,  hal)ian  podido 
salvarse  do  la  ruina  que  las  anienaxaba;  y  como  bay  una 
loUma  correspondencia  y  reciproca  acción  entre  laagrl* 
oultnra.la  Industria  y  el  comercio,  en  nn  paleen  que  al 
paso  q-.io  se  multiplicaban  Ins  trabas  hasta  lo  loOnllo, 
o.scaüeabau  la ■«  pr'tduccionos  do  la  tierra  y  do  ta  indus- 
tria mfliiiifai't'iraiiti"  .  era  |T:ti-.i  inji."  el  i'un.er»  lu  cjiie- 
(laso  ouioipecidu  y  uun  del  todo  aniquilado.  Ue  aquí 
habla  de  »e|!ulrse  precisamente  que ,  como  las  riqucoaa 
corren  siempre  ¿  buscar  les  paisas  en  que  reina  ta  indu*> 
tria ,  tto  entraban  eo  Espada  los  tesoros  del  Nuevo  Hun- 
do sino  como  de  pase  para  las  naeioines  extranjeras,  y 
nn  dejaban  on  ella  sino  los  vicias ,  la  esterilidad  y  f«  mí- 
>"r  ia  1. 1  >'-i'aM'i de  población  ,  que  fu»)  lia.  íiml  i->.>  rails 
vi'i  líia»  ,-viijUtlo,  ^o  acrecentó  también  i  <iit  ili>¡H>:3koio[iu9 
acaso  muy  justas  ,  oportunas  y  ventajosas  en  otras  cir- 
cunstancias; peroen  las  actuales  muy  intempestivas  y 
pernicloaas;  y  coa  esto  ae  aumentó  ta  dlAcnlisd  da  re- 
parar ni  aun  ientamenialasfu'Tra-  v'i  un  cuerpo  tan  de» 
l>illtsdo.  Nfl  bay  duda  en  qii<'  <  s  poco  lisonjera  esta 
liiiiiuia;  piT  1  .al  I  'sulla  de  lahistiTli;  y  (^^íiiuíiiaiiilii 
j*ij¡iiii:aiiieiil<3  1)1  reinado  do  Felipe  111  so  ofríM.'<Ti  a  «  a  la 
paso  mil  motivos  dtt  deplorarían  lamentable  siiua  i  ai. 

Si  las  prendas  quo  caracterizan  a  un  buen  roy  »o  re- 
dujesen «Mida  i  la  davala  piedad  ,  apenas  podrá  hallarea 
principe  aigono  que  haya  eseedido  *  esto  monarca  ea  at 
religioso  celo  y  caritativa  litieralldad  en  ftindar  monaste- 
rios y  oirás  obras  pia>;  piT  »  p  T  ilfsgracia  carecía  do 
todas  las  dornas.  üeiDi^i  id  i  il  '!  il  p.ir a  sostener  íwbro  «us 
huintjros  el  pr^  iJal     liir;  n,i ,  a-  de^i-.n^i  i-n  mi  primer 
mlnislro  el  duque  deLerma  ,  quifii ,  itisuUt.n'nle  para  tan 
difícil  carino,  lo  abandonó  en  sucoiifldento  don  Rodrigo 
Calderón ,  hombre  obscuro  y  ambicioso ,  qim  de  page  del 
duqtie  subid  i  la  conllsnta  del  mUmo  rey.  Con  este  se 
dice  que  reinaron  lo»  favoritos  ,  y  como  nada  puedo  es- 
perarso  de  esta  clase  de  hombres .  ocupados  eseluslva- 
litciili' su  Hilen  »  p.irli.  u:.ar  .  >e  i  í-üiiirctah*  fái  ilineiita 
que  el  espíritu  de  intriga  sería  el  muvii  de  todas  sus  ope- 
raciones, y  que  la  felicidad  de  los  pueblos  so  haltaria  ab- 
aoiutamente  esclulda  de  sus  cAlculos  polittoos.  El  duque 
de  Vceda , bilo  del  primar  ministro, Jdven  aegat.inny 
fin» ,  insinuante  ,  de  nbcarÉcter  propio  para  el  trato  da 
corle  ,  fuó  colocado  por  au  padre  af  Indo  del  rey  con  el 
objeto  do  quo  pudiese,  en  caS"  tU>  ne.:e>iilail  .  sm  ederla 
on  el  favor ;  y  lo  instruyó  tan  bien  en  el  modo  do  sacar 
partido  de  la  debilidad  del  monarca  ,  que  sus  progresos 
fueron  sin  duda  superiores  á  los  deseos  de  so  padre.  Su 
aobrlon  et  candada  Lenas ,  mas  propio  para  loa  nego- 
cios .  fué  destinado  al  lato  del  prinelpe  haradero,  para 
quo  sabiendo  sobre  el  boriconte  con  el  buavo  ral ,  vi  vis- 
ease en  el  iiiK'vii  reinado  con  mi-.  li''ni{;oa»  innn'.'in  ias  el 
crédito  dol  tío.  Y  flnaliuento ,  por  no  descuidar  lo  mas  iu> 
¡Mirtanie  .  el  ministra  dldalroy  un  confesor « da  qnlen  se 

creía  seijuro. 

Cerrados  por  este  medio  Lodos  loa  camines,  paredaqna 
el  duque  do  Lerma  debia  repCNMtr  tranquilamaoia  á  la 
aombra  del  favor  que  consideraba  perpetuamente  ascgn- 

rudo  cu  su  rarniüi;  .poro  cuán  vanamente  se  lisonjean 
los  hombres '  h.1  hiju  llegó  á  sentirse  de  que  su  pa- 
dre la  destinase  únicamente  al  papel  da  certesMie :  et 
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L'oníf>sor  advtrti'i  que  Icsori.i  mas  vcniaj  isn  asegurar  su 
plaza  iwrnioctip  del  influjo  do  ua  minlslro  que  iedobieM 
á  él  su  olorarlon ,  que  por  la  de  un  hombre  de  quien  era 
heeimra :  aotamente  Lnmos  no  nuiso  proj^iarsn  á  la  tnirlsn 
de  ni  prime  eonire  su  p<idm :  poco  nt]w\\os  supieron  eoa 
312  K'irJad  .-tpnn'ecliarse  «le  l.i  <M-,i>iiiri  r|iio  les  pn»p«ri"lo- 
Dnli  Mi  las  convorsacioni>s  uiihun-i  quo  solían  lentT  ('on 
ol  roy  .  |inr:i  li  i  -i  r  lii--,)r  .1       oiil  us  las  quejas  del  o|>H- 
ntidd  pueblo ,  y  tinrio  A  conocer  el  deploraliie  estado  de 
»u  reino.  UesconrcpiuíKio  el  duqoe  con  Felipe,  perdid 
iooiediatemente  au  eonflans»,  y  no  landd  muiAoilem- 
po  en  recibir  orden  de  mtrerae  dni  mlnlMerlo ,  y  «un 
de  la  corlo,  con  la  ¡muisHHc  n  (irii  dr»  ver     f.»  liijo 
ocupar  su  puesto,  y  al  lir.nradu  Lt  uio»  «.'omprondiilo  en 
su  clexzraoia  y  st^pnrado  del  principo.  No  so  saho  hasta 
dond«>  htiltíera  llorado  la  in^ralitud  dal  duque  de  üceda 
re«pf)rio  de  su  padre .  si  el  duque  deLerme  no  tiuMese 
pwwio  A  cablerlo  au  cabexa  con  un  capolo ,  que  pud;) 
eenaetmlr  ^tei  de  an  «rntratA»',  pmto  oi  noUte.  que  quir.A 
le  amonarnb  i .  cayó  sobre»  <•]  >'M  ii'iarin  de  oslado  don  Ho- 
Mriso Calderón  ,  onUíru  ns      iiiar,iiif>á  do  Sielo-I^jleslas  y 
oofi  ir  i\v  fu  niiva  ,  cuv.is  yrandos  riquo/at .  orgullo  v  nl- 
tivoi  lu  Itaiiian  propurrionado  innunieriihlo.'«  enenúgoe. 
Apenn^  quedó  sin  el  n|>')y(i  del  duqnr» ,  4>inpoznran  é  (!o« 
ver  contra  ól  las  acusaciones,  iivpuiAndole  loacrimenes 
BMiatraiee,  como  aaesinetae  causeados ,  eobeciMM,  so- 
bOMna ,  aaorpacionet  do  la  roal  harl»  nil  i  y  dilapida- 
ciones dAl  era  ti*  > ;  yaunquo  tnvo  Im  fciriun  1  jtisliíicar- 
neen  la  ii¿.jri-a  ciii- 1  ,]iif  m'  i.-  furin,.,  \  ri  rrv  |).ir  su 
parte  le  ab.toivu»  ile  niroí  dosi  icni  s  cuarenta  j  cualru 
cariiosLivIlos  que     |e  hadan,  al  inj^iiw  lleropoque  del 
dníco  iMMDicidio  en  que  do  pudo  desvaneecr  compMa- 
innta  loe  Indldofe.procureran  sus  enemigos  ettparclr  le 
vozdo  quoaaieeUnbsolaHoncomúlade  los  jueces  que  la 
juzgaron  .  sebetdan  conseguido  sulircptioiumonto ,  y  ha- 
ciendo revivir  las  acusaciono!»  y  l.i  r;,)ii>;(  ,  l,..r;irnii 
Calderón  fuese  rigurosamonle  preso,  intorin  >a  sustan- 
ciaba de  nuovo,  y  quo  so  le  sujolaso  á  la  doloro^a  prue- 
ba del  lormento  para  que  confesase  loa  detito»  que  se  le 
•trlMan  7  negaba  con  la  mayor  oontlanela.  Sin  embar- 
go .  el  procoso  no  llegd  h  leminarse  basta  el  reinado  do 
Felipe  IV ,  on  que  la  fatalidad  de  Calderón  le  proporciaoó 
lamWon.  como  yn  vf-r  -nio».  uD  poderoio  enemigo,  eo 
eJ  conde-duque  de  Olivaros. 

I  f  Ilí ,  i)  porque  A  posar  de  su  incapacidad  no  pu- 
diese monos  do  conocer  asi  qae  subió  «I  trono  qne  en  la 
altueclon  de  las  coríae  la  pat  ere  el  principal  beneliciode 
qiienecesiiebe  la  monarquía;  ó  porque  aal  m  lo  persua- 
diese tu  earieier  natnralmente  paclOeo,  procuró  desde 
l'io  'ii  convenirse  con  la  Ingla!>'r  1.1  ,  <■  .m-)  lo  ii  ^i^tii  '  011 
lOüi.  después  do  haber  fullecido  ¡a  u-iua  laaM  ;  y  prupo- 
ner  A  los  holandosos  una  trojju  i ,  que  ,  aunquo  fuese  al^'o 
costosa ,  suspondioso  por  lo  ni<^(i<>s  los  rio'-idos  sacrifi- 
cios do  sangre  y  de  dinero  que  so  hacian  continuamente 
ali»alguna  Tonl^ja  en  le  guerra  de  les  H  úses- Bajea.  Ha- 
cia tiempo  que  Waurlélo  de  Nasau ,  hijo  y  í-ucesor  del 
principo  do  Orange.  puc«to  la  fronte  do  aquello»  Int ré- 
pidiis  republicnn.'>4  ,  soilonia  sus  esfiior/os  y  la  gloria  de 
su  casa.  Los  --iil  .  1  js  (-iKiilialíví ,  I  is  nii  jüislas  so  mtilU- 
pllcaban  y  sucedían  cou  el  mi.->mo  crapcCko  que  á  los  prin- 
cipios ;  pero  ningnneqmpresa  mas  meniorablo  que  el  üI- 
Itode  Oaleqde,  ya  per  au  duración .  y«  por  las  aeoiones 
aangrienus  I  que  did  lugar.  Al  cabo  de  tres  aftos  y  irea 
me.sosde  asedio  ,  o.«ta  piara  .  creída  hasta  entóneos  inex- 
puitnnblo,  «e  rindi>i  pi>r  lin  ¿  las  armas  eitpaiVit.is ,  man- 
dadas por  el  urchiduipio  Altiorio  y  i-l  ii.ai  i[i;i's  iii>  ids  Bal- 
hases  Ambrosio  KspinoKi ;  y  aiin>iue  no  ¡ui'-il  ■  disputarse 
A  ICspañs  la  gloria  de  esta  conquísin  ,  es  prm'lso  confesar 
que  ia  fué  sumamente  ooalosa ,  ya  por  la  üeate  qne  per- 
dió, ya  tamUen  porque,  ocupadas  en  «ute  pnnlo  aut  tro- 
pas, ne  pudieron  acudir  *  la  necesaria  defensa  de  otras 
plazas  no  mtf nos  inipr>rtanles .  do  «¡uo  «c  fu<>  apoderamlo 
el  encmif^n.  Anioiin,ib.inso  frecuenlemcnto  los  (toldados 
por  la  falla  de  paga  y  o$casa  provisión  do  viveros:  cada 
día  ae  iba  liaclondo  massonsílilo  la  inip07<ibilidad  de  man- 
tener 00  equeUoa  países  un  ejército  haaianie  numoroao 


para  conservar  siquiera  lo  quo  en  ellos  habla  quedado  ft 
la  BapaAa ,  ya  que  00  para  recobrar  lo  perdldio;  y  entre 
tanto  loe  bolaiMieaea  por  medio  do  una  eéonanla,  una 

frugalidad .  actividíM! ,  esfuenm  é  Industria ,  dignos  4» 

admiración  ,  un  solo  se  hablan  pam^to  en  disposición  de 
mantener  la  independcm-i  i  i|i>  v^n  jiaisy  de  hacerle  cada 
voz  mas  flaroclente ,  sino  de  acometer  fuera  do  «^1  las 
mayoro.s  empresas.  Sus  Ilotas  hablan  ya  despojado  de  las 
Molucaa ,  en  la  India  Oriental,  á  los  portugueses ,  6  mss 
bien  A  la  Rspefta ,  cuya  prorlncla  era  entóneos  PorMgat: 
7  «pilcados  al  lueraao  onmercio  y  navegación  do  ambna 
Indias ,  consignieron  lal  arrottancía  y  |Mxter ,  que  Fefl- 

pe  III  no  piid'i  (  (iiu  luir  las  iK'L'iias  desead. is  ha>la  oí  .ifto 
de  1600,  y  biiiú  Ij<  ({tavusas  conili  'iones  do  reconocer  á 
Holanda  por  república  indepi>iii|ieriirt,y  do  concederle  el 
libro  iráUco  en  Asia  y  on  America.  Do  esto  modo,  d«  lats 
diez  y  alete  provincias  quo  com[>onian  los  Paisee-Sajofl, 
quedaron  deanwoibradaa  siete  de  la  casa  de  Anslrla:  las 
mas  pobres  A  la  verdad ,  pero  enya  uolbn  tormd  con  et 
tiempo  uñado  las  mas  ricas  y  poderosas repiihlica^ 

Con  la  misma  idea  pacilica  proctirrt  también  rnnsubdiir 
la  paz ostablecidíi  ya  con  Francia,  por  nn  1  1  li>s  re- 
eiprocos  matrimoiilos,  queso  concorlaron  cii  el  año  do 
lOlt.  ol  uno  del  principe  heredero  don  Felipe  con  la  priri> 
ceaa  Isabel  d«  Borboo ,  tilla  de  Hnrique  IV ,  y  el  otro  de 
su  Uja  doAa  Anade  Austria  con  Lola  XIII ,  hf]o  del  mis- 
mo Enrique.  E.sla  doAa  Ana  fué  madrodo  l.ois  XtV ,  ó  el 
(irnudt,  durante  cuya  menor  edad  aíol>ornó  el  reino  en 
calidad  de  regento,  con  tai  iinnleiuiri .  uno  v  valor,  on 
medio  do  las  turbulencíti«i  quo  lu  ti)^itar<>n  .  que  hizo  su 
nombre  celebre  en  la  Kuropa,  y  en  ol  dictAmon  do  su 
bi|o ,  que  ain  embargo  de  esta  circunstancia  era  buen 
Joez  en  la  materia ,  merecid  aer  eontada  en  el  ndown» 
do  los  mayores  monorcns. 

El  mas  memorable  acontecimioiiio del  reinado  de  Peli- 
polll  fue  1.1  es|>tiisi!>M  lie  todos  los  moriscos  que  «e  bi- 
naban estableoidos  en  iCs|>aria :  determinación  no  mt^nns 
aplaudida  por  unos  quo  vituperada  por  otros  ,  soj^uo  loa 
diversos  aspecto»  en  que  la  h«n  considerado.  Á  la  ver- 
dad ,  el  Anleamenln  ao  allende  A  la  obMgacioii,  qne  nun- 
ca olvidó  el  rey  den  Felipe ,  i»  conaenrar  ra  toda  su  pu- 
reza la  reliftlon  crlstlatis ,  A  la  adiiosinn  que  siempre  con* 
servaron  lo*  nioiis.  os  h  cierlf  ^  rit  >  v  •.iif.er^in-i'i-as 
prácticas  do  sns  iníiyoreii  ,  y  a  lu  iiece&iilaü  du  Iüiurli>r  ú 
los  dominios  espafioles  do  unos  enemigos  ■dom<^sllcos, 
muchas  veoea  sublevado» ,  y  tenacM  siompre  en  a4pgulr 
trnto»  é  Inlellgenela»  aeoreiaacon  loe  mabopietanoe  de 
\  Ir  ice,  y  entóneos  lamblen  oon  lea  de  Asia,  no  puodo 
Herrarse  A  esta  reanlnclon  «I  ctrActerde  justa:  pero  si 
por  (lira  parlo  ^e  coi)s¡i]er,i  la  deplorable  siliiaci m  en 
ipin  íío  iiaiUiLa  Ij  l'spai:ii  p  r  falla  il«  brazos,  y  anudo 
recursos  para  la  a^-rn  uMnrü  ,  las  fálTu-ns  y  el  comercio, 
no  fallara  qition  piense  que  .  sin  llegar  al  eslremo  do  una 
lotal  espulsion  ,  habla  iñedine  mas  sui^ves  para  impedir 
que<los  moriscos  tueofu  «judiciales  A  1é  reVglon  y  A  la 
monarquía .  sin  privar  ^íUU'  de  mea  de  wnrecienlo» 
mil  va.'SlIos  que  li  ili;an  de  I !>' .  ni  i'onsi¡;a  la  Industria, 
las  riquezas  y  la  abundancia.  Sea  como  quiera  ,  despue.s 
de  un  ili'ieiiiil  )  ox.iiinMi  ile  e«kh  iiieonveiuenies ,  culi- 
vino  don  Felipe  con  la  opinión  do  varios  zclosos  inS*- 
gislrados;  y  en  II  d».  setiembre  do  KXM  fulminó  el  de- 
creto de  espulsion.  quedoMu  empezar  por  el  reino  da 
Valencia ,  permitiendo  A  loe  etpatrladea  llevar  consigo 
lívlos  lo»  bione»  muebles  qo©  pudioson  conducir  so- 
bre sus  por»i«ns».  Al  mismo  tiempo  se  cjipidieron  las 
íirdenos  correspondieiiie-.  p  ira  faniíiar  n:i\e-.  qui-  los 
condujesen  á  Africa  :  so  puiilK<aron  edictos  en  todos  los 
pueblos  del  reino  ,  en  que  habla  moriscos  establocidoe, 
fijando  laa  reglas  que  debian  otMervar  acerca  de  ana  bie- 
nes lo»  qnebuMesen  de  aallr;  quienes  podían  qnedsrse; 
con  quécnndielonea,  etc.:  pero  aquellas  iiifterablc^s,  «luo 
so  velan  arrancados  del  país  que  los  vi<ínacory  precisa- 
dos A  abandoii  ir  mi^  li  'zares,  y  lo?.  e»taliU\-iMiieiiio«. '|i;í> 
formaban  PUS  nquoias,  se  ülkanilonaron  a  la  mas  ith'M 
desesperación  ,  y  en  los  p.iragos  áspíTos  y  forlirirado.-, 
|e|o»  do  ol>edecor,  tomaron  las  anuas  y  »c  pusioroo  en 
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<)<^fenM.  Las  cumbres  <le  ios  muiilos  y  U»  caninos  se 
vieron  al  momento  cultiertus  Je  moriaeo»  AirliMos ,  cor- 
riando  *  lodM  parMsá  fM,  A  caballo,  con  anoM  ó  ain 
•Ilaa  para  coinuiilear  mtUm  ai  l«a  noticlu  f  acuerdos  de 

lo<t  sublovailos  ;  pero  linülineiile,  con  apárenle!»  sedales 
de  sumisión  ,  convinieron  un  oniLarcarMí ,  y  (Jo  usta  pri- 
mera vez  üaüeron  ma:^  do  cuurcnUj  mil  perM<itü^. 

So  advirilii  :»in  embnrgu ,  que  ca*i  todo  eran  ntugcre.-*, 
nUaa  y  viejos,  y  ()uc^  p  a  conaignienie  «luedatian  i<>.s  jó-. 
veDMea  ealadode  llevar  iaa  nnDa» :  de  suerte  que  llegó 
A  Uroerse  no  hubiese  sido  su  objeto  p'iner  OD  Mlvo  aua 
.  orii parid. >  inNm'>  lii'in|i. i  h  da»  Ids  naves '|U0 
iliilimii  |>"iti>l'i  f<irili:iir  M'  ij.hü  U<«i:«;r  aiguna  i]o»0»(H*r.ldil 
ti'iiiativ iiii''i¡n  »'  |>i '  paraban  otras,  ó  daban  aquellas 
Javuella.  Cou  erei:(o,cl  »uceMi  coatitmú  etto»  recelos, 
r  ledas  las  precauclooes  que  ae  lomanMi  oo  bailaron  á 
lm|iedir  que  ea  el  valle  de  Ayora  y  aua  contornos  so  pu- 
aieten  sobre  las  armas  tnnumerablea  moriscos ,  y  quo 
acíiudillailí'íi  por  un  tnoni  iiuiy  ri^'o  y  bástanlo  esperto, 
llamado  funyi ,  !>ü  dbaudi>iKi£.i.'u  <i  íhü  mayores  vinlencias 
y  crueldades.  Por  todas  parles  cundió  inmodialamcnto  la 
Insurrección  :  lo8morisc<>s  que  habitaban  los  pueblos  de 
ta  marina  eligieron  por  gefeA  un  molinero  do  Guadalesl, 
por  norntafo  Jfii/íni.  recorriaa  laacamplAas,  las  alque^ 
fias  y  las  aldew,  saqueando.  Incendiando,  y  asolando 
cuanto  halla)>an  por  dolanlo ;  se  a|>oderar<tn  de  varias 
fortalezas;  y  atrincherados  en  la  e^callro&idad  délos 
inexpugnables  montes  del  vallo  do  Alahnar  ,  desaii.ibaii 
A  las  tropas  de  Felipe.  No  pudo  pues  evitarse  el  venir 
eoo  eifoa  A  las  manos ,  alo  embargo  de  lasdrdefiea  del  rey 
Aaus  capitanea  para ^ue  lo  eviUMon  cuanto  rucee  posi- 
ble :  pero  .  como  los  moriscos  tenían  mas  Ira  que  fuer- 
za-i ,  y  .-(•  \i,illa;iíin  iiiiiy  iI''»provl>los  «le  municiones,  .ir  • 
tuéi  y  i;4>iii«;Ubles,  Uh  imu  por  fin  oídos  á  la  suavi<laU 
con  quo  se  procuraba  calmar  sus  Impetus,  como  nacidos 
«olo  de  UD  senlimteulu  natural ,  y  poco  k  poco  «e  íueron 
reduciendo  al  embarco;  al  bien  no  fallabao  alguooa  tan 
deaesperados,  A  quienea  fué  prevlao  arrojar  A  iaa  navea 
con  violencia,  y  otroi  que  en  irage  de  cristianos  se  re- 
fu;:i,)rLin  en  Fronda,  ó  so  dispersaron  p.>r  Crljluña  y  las 
Andalucías.  Lo  mas  triste  d.M  Micesk>(ut>  quo  aquello»  mi- 
serables, transporlailos  al  \í.  i  .1  m  i-l  conoepio  de  ma- 
booielaooSt  sulrieroo  la  dcs{rai:iad;i  suerte  do  cuor  en 
manea  de  los  iratNW.  qiui,  conaiderámlu!os  por  su  parto 
coa»  erlail^noa ,  los  íueroo  aseséoaado  después  de  de«- 
pojarloa  do  los  InMIces  restos  desús  aniigtins  bienes. 

Á  posar  dr- la  itci  hirada  propensión  de  don  Felipe  á  la 
pat ,  no  dejii  lamiiiun  do  enipeñarNO  en  alguna^  o>pedi- 
ciunos  militaros.  La  cort»  do  Roma,  gravomonto  ofondi- 
da  do  la  república  de  Véncela  por  la  publicación  do  i'ior- 
laa  leyes  opuestas  A  ladiscip  ina  oci«>>,iá»tica ,  y  por  su 
teso»  en  aoatenarlaa  contra  lodos  loa  ealuenosi  del  Vati- 
cano, piditi  auxilio  al  rey  de  Espaita ,  y  ésle  Inmediata- 
mente puso  sobre  lasarnii*^.  i  <>n  i  i  reibles  c'spi'ii>fi.s, 
un  respetable  ejórcit»  do  treinta  mil  Ihinibre;^,  a  ta»  ui- 
denes  dol  condo  de  Fuentes,  gobernador  del  ducado  do 
Milao,  con  lo  cual  aseguró  la  pas  do  la  Italia,  y  dejó 
oOiBpuesiaa  sin  efusión  de  sangre  las  diferencias  entro 
Venecia  f  Roma.  Igual  aukltio  proporeloMd  A  la  duquesa 
áo  Mantua  ,  cuyos  estados .  y  principalmente  el  ducado 
di<  Mi.iifi  rrai » .  h  «i  i  1  ¡iiv  ulído  injustamente  el  duque  de 
Saixiya  ,  ulüigdiida  al  ¿igrosor  a  |H-dir  la  paz.  y  a  resti- 
tuir lo  conquÍ9lado  ;  y  habiendo  Kt!dorli>o,  ül<»ctor  Pala- 
tino, ooaolauMHito  pretendido  sino  logrado,  mediante  el 
livor  de  loe  protestantes .  las  ormas  do  Hungría  y  de 
Bobemia,  en  pec)uicie  de  Femando  II.  aooorrió  tam- 
bién don  FOHpe  A  éste  con  cuarenta  y  ocho  mil  hombres 
en  \  ari35  nc.i-ii.nes  ,  conlriliin  on'Ii'  inurti  '  •■(Jii  oii- 
xtltus  a  la  viL'Luiia  ,  quo  al  üii  qu^üú  pjr  iu.^  ausUiacu^ 
después  de  una  porfiada  guerra  do  muchos  años. 

Por  mar  ebaliO  repelidas  vocee  la  losoleocla  del  tur- 
ro ,  acNditinde  a«  coadncta  y  valor  ^loa  Ihatiroa  cau- 
dllloa,  que  en  dlveraoa  encuentroa  destruyeron  mucbas 
galaras  mahometanas  y  ganaron  rieaa  presea.  El  oélebro 
niarqués  do  Santa  Cni/ <li'^n»antelú  y  iin-  í  en  Levante 
•■ilcioiitttji  poblaciones  turcas ,  ¡a  iíla  de  Lang>>  y  la  de  1 


los  QuerqaeiHW.  Don  Pedro  filron ,  duque  de  Osuna ,  se 
apoderd  de  Cblfchell  en  tu  oooloa  de  Puifcwla ;  y  por  «a 

disposición  el  famoao  capitán  lUben,  con  .«inoe  flnleo- 
ne»  y  poco  mas  de  mU  areabneeros .  deslruyd  ooinpl»- 

lamente  una  e.s  n.idia  il<>  i  ln  in-iila  y  cinco  galeras, 
cebando  cuatro  a  pique ,  H)utiii¿iindo  tieinta  y  dos.  y  po- 
niendo en  fúgalas  restantes.  Don  Octavio  do  Arajton. 
caudilloda  no  menos  esfuerzo,  reporto  en  las  aguea  úm 
Levante  olra  meaiHtrable  victoria  oonire  diet  §al«ree  emm 
migas,  apresando  st.-is ,  pasando  A  cndiUlo  caalnietoa^ 
t(»  mahometano»  ,  y  tiaciendo  seiscleif loa  prlaJonerae  é 
Is  vista  de  uiíü  nuiiK'rr.^.t  e^cusdra  ,  que  llena  de  lorror 
re|iu4ji  veiiii  a  las  ut<tno>s  con  tan  formidable  enoinigo. 
Ku  tUIO  adquíriii  el  rey  don  Felipe  por  negociación  el 
{luorlo  de  Laracbo  ,  siiaedo  en  el  reino  do  Fez  :  y  cuatro 
aAos  despaea  el  brioso  den  Lula  nijardo  se  apodero  A 
viva  fuerza  del  do  Harmora,  eerc*  de  Tánger.  Final* 
mentó ,  sus  armas  reeooqubluon  laa  Moltieas ,  y  áttt»- 
taron  corea  do  Tiiipinas  una  escuadra  halgudeen , 
su  diri|::ia  contra  estas  islas. 

En  31  do  marzo  do  I(i2l  .  A  la  vuelta  de  un  \  íaje  que 
hizo  A  Portugal ,  íalleció  Fell|K»  111  i  loa  cuarenta  y  ire» 
años  de  edad  y  veinte  y  tres  de  reinado ,  é^atide  la  co- 
tona A  su  hijo  Felipe  IV ,  que  A  la  aaion  oeniaba  (Uea  7 
seis.  L>»  primeros  pasos  del  jdven  monarca  onnnHalten 
cieriament"' l.i->  ii  .i^  Ik  II.is  dbijn-i  i  ríe:» .  y  pr<>riiotia(i 
lisonjera»  e.'íjH'jatuaa  do  ver  1  guacer  i>i  urden  y  la  íisii- 
ciilid.  S»  pu.so  en  ejecución  cierta  consulta,  díiigida  á 
su  difunto  padre  por  el  oousejo  do  Castilla ,  propomeiMlo 
varios  prudontea  madloa  dn  mparar  y  fomentar  la  pa- 
bladon  del  reine,  raCormar  eiartos  abusos  de  laaorta, 
y  moderar  los  eiorbluotes  gastos  quo  agotatMui  el  era- 
rio )  iiLiii  cuando  eslns  arliitri.is  iiri  fn.'M'n  suücienles 
ptirsi  ?alus  parii  reparar  el  abatiitiienio  del  estado,  cooM 
despue.s  lo  acredito  la  e»perlencia  ,  se  ail  virtieron  por  le 
menos  en  el  nuevo  soberano  apreciablea  deseoe  de  epU- 
c.i  r  con  el  mayor  acierte  un  remedio  A  laa  ereddoe  ma- 
les. Á  poco  tiempo  lodo  mudó  de  aspecto,  y  el  coade- 
duque  de  Olivares  don  Gaspar  de  Gusman,  que  Antea  de 
sul>.r  al  trono  Itabia  servido  do  gcnlii-liombro ,  y  ad- 
quirido sobre  el  rey  una  cstraordiiiaiia  influencia,  lle- 
gi)  en  breve  tt  erigirse  en  dueño  absulub»  :  lo  orrancó 
délas  manos  las  rieudas  del  gobierno,  y  adormeciendute 
on  elaoiio  de  loa  placeres,  aseguró  por  largo  tiempo  aa 
dominación.  Incapaz  do  sufrir  competidor,  ni  da  partir 
la  autoridad  cnn  nadie ,  de<sda  loeQo  removid  del  mlnis- 
terioí^i  !ii  '<>  >,i'ird."  líi  <'orti.'  ."i  >ii  tiieiitiei-h  ir  ot  diiiju»»  de 
l'coda :  liimediaiaiiionte  -e  viiTmi  l«ts  lum.  iii.iicr^  iiut?»- 
tos  poblados  de  hecbnra»  il'  l  miexo  imiiliiio  :  y  L->ie  pa- 
rece que  formó  empeño  de  favorecer  las  quejas  que  po- 
dían desconeaptuar  ¿i  su*  predeceson's  y  baoer  aborrecí» 
ble  iu  gobierno.  Don  Rodrigo  Calderón  fbé  una  da  laa 
viellmas  de  asta  politlea :  pues  ,  habU^ndose  activado  la 
Mi-t,<nci.icr)n  de  mi  i  nii-a  ,  y  rotiU.Tnd:»  r-gnvicto  de  un 
boiriiciJi» ,  (nú  >eiitenciado  á  la  f>eiia  do  muerta,  rjue 
sufrii»  con  tanto  espíritu  y  re¡>i>:niicion ,  quo  e-.,  ii/,  la 
coropusion  d«  kisespoctadores.  Fu6  cosa  bien  nolabla, 
que  sin  embargada  quo  dnn  IbHlngo  se  habla  ooncillade 
durantesuprtvansaiuOiútoa  enemigos,  ain  tener  la  pre- 
oaucloA  de  ganarse  un  solo  amigo ,  no  buba  test^  al- 
guno qu'<   11  MI  r.nisa  declaraae  voluntariamente  y  ala 

neoesitl.rl        ^1  ¡i;  i-ni'.o, 

Uira  ili"  l.i^  \  a:tiiiii)->  (uf  i.iiilUiiMi  d -n  p.  dri)  Girón,  du- 
que du*  Osuna  ,  aquel  viroy  de  Napoienquu  cu  el  reinado 
aalerior  so  había  di>in)guido  tan  señaladamente  contra 
los  turcos  de  Levante.  ¥a  en  los  tUtimoa  tiempoe  de  Fe- 
lipe III  babla  procurado  la  envidia  amancillar  la  gkvla 
de  sus  triunfos  con  la  calumnia  de  que  aspiratni  .1  <  e- 
íilrso  la  coronada  Nápole»;  y  aunque  tan  infiimo  ai-us.»- 
cion  no  lema  in  is  íii  iidanicnlo '| ue  el  .i:-Leiiilieiiie  qiii-  ■> 
habían  proporcionado  sus  victorias ,  basto  para  licnar 
de  deacondanza  á  aquel  débil  monarca  ,  y  que  lo  bidMa 
rograsar  A  Espada.  Doo  Felipe  IU  murió  poco  deapcMa; 
pero  loa  dmukia  de  laa  glorloaaa  banAaa  del  duque ,  ra> 
doblaron  en  el  nuevo  reinado  su»  trsfuorzo».  y  nijinejarori 
cou  tai desticza  la  intriga ,  que,  scjrpreudiUo  el  |o*eu  Fe- 
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lipe  IV,  mandó  prenderle  en  In  fortaleza  de  la  Alameda, 

puohio  del  conde  du  Baroiss.  La  variedad  y  poca  cons- 
lanula  do  las  acoMoione^  Ohcali»»:  lo»  encrttos  publica- 
dos en  favor  del  duque ,  y  nuti  los  e.-tporcidtis  omira  él, 
apt'nas  hnn  dojndii  á  la  po»tpri<)o(l  la  menor  duda  sobre 
au  intrcencia  ;  poro  ,  como  Menipri*  oü  roayor  li  envidia 
cuando  son  grandes  lii>  nifrfi-liiiienloci ,  el  (lu(|uo  do  Usu- 
na,  Mmojanle  los  Gunialoit  Oe  Córdoba,  Hernandos 
C4>rtés,  y  otros  varones  Inkignes,  aunqun  dcAgrai-iadns, 
ni  aun  tuvo  el  consuelo  do  quo  »e  le  p4>rmlilc»e  UMar  del 
recurso  que  no  m  nlp){a  al  mas  delincueni»  ,  del  dere- 
cho de  vindicar  en  Juicio  su  opinión  ultrajada :  y  después 
de  tres  años  de  prisiones,  di.'»^u>toii  y  coiitinun  pade- 
cer ,  se  postró  á  la  violLMicia  de  uita  hidropesía,  y  mu- 
rió con  la  ainart!ura  do  ver  la  tngraiiiud  con  quu  se  re- 
muneraban SUS  servicios. 

Finalmente ,  por  una  consecuencia  del  principio  de 
deslucir  lo  que  otros  han  hecho,  por  realzar  lo  quu  uno 
nli^mo  hace,  el  condo-diique  de  Olivares,  que ,  atendida 
lasiiuaciofi  de  la  Kspat'm ,  parece  debia  haber  consoli- 
dado aa  lo  posible  el  sistema  pacitico  adoptado  por  sus 
•nloooaores,  y  convertir  diiicamcnte  su  atención  á  cu- 
rar laa  heridas cau^adas  por  una  viciosa  p4tliilca,  desde 
luejto  se  mariirestó  con  disposiciones  hostiles;  y  las  po- 
tencias eneiniijns  de  la  t-asa  do  Austria ,  la  Francia  prin- 
cipalmente .  goc  pir  OApi^rtencia  hablan  ya  coiioi  tdo  no 
aer  imposiitle  C'inicner  los  progresos  de  su  ciigrandeci- 
niieiilo,  no  se  des<'uidaron  fii  admitir  esta  especie  de 
desafio,  suscitando  A  la  Espaiiü  porfiadas  y  sangrientas 
guerras ,  ya  por  si  mismas ,  ya  por  medio  do  sus  aliados. 
Seria  t.in  moicsio  como  atcuno  de  nuestro  prop<>slto  de- 
iMiernos  en  referir  menudamente  todas  las  campailas 
que  por  enlónces  sostuvo  la  nación  en  diversas  provin- 
cias ,  dentro  y  fuera  do  sus  estados ;  pues  como  á  un 
mUmo  tiempo  ó  suceüivamt'nio  dieron  i^Miosa  ocupación 
á  laa  armas  espaiiiilas  la  Holanda  ,  Fiandes,  Alemania, 
Italia.  Francia,  liirfiaierra  .  CataluAa,  el  Uosolton,  Por- 
tugal ,  las  costas  do  África  y  las  do»  Indias ,  la  simple  nar- 
ración de  cada  uno  de  los  liochos  do  estas  empresas 
militares  ocuparla  una  multitud  de  p¿iginaa  sin  oiru  fruto 
que  dejar  fasliiiiados  >i  li>s  lectores.  Nos  reduciremos 
por  lo  mismo  a  hacer  nieiiciun  üiiicamoiito  de  iu]uolln.s 
sucesos  que  basten  para  fDrmar  idea  de  cuan  funestas 
han  sido  estas  guerras  para  E.opaúa  ,  y  hacer  observar 
que  ninguna  de  ellas  proporcionó  ni  aun  al  vence- 
dor ventajas  capacee  do  consolarte  de  los  males  que  lo 
produjo. 

Apenas  puso  el  pió  en  el  trono  Felipe  IV  espiraron  laa 
treguas  que  su  padre  había  ajustado  con  Holanda,  y  so 
Tolvlóá  las  armas  con  el  ininiiio  empeño  que  antcriiir- 
nente, continuando  p"r  ambas  partes  la  purfia  y  el  en- 
carnizamiento hasta  ei  ario  do  lOl.S,  en  quo  so  concluyó 
)a  piiz  de  Munstur.  La  fortuna  se  declaró  tan  vana  .  quo 
aunqun  los  e.-pai'ioies  alcanzaron  victorias  sumamente 
g!ori<«sa4 ,  no  menos  las  consiguieron  también  muy  Im- 
portantes los  boiandcsos .  asi  por  tierra  conio  por  mar. 
Si  el  duque  do  Alba  don  Fa  lmiue  de  Toledo  les  derrotó 
una  escuadra  Junto  al  estrecliu  de  Giiiraliar  ,  ellos  tu- 
vieron la  fortuna  de  maltratar  las  españolasen  los  mare.^ 
de  Nueva  K>pa&a  y  el  Perú,  y  cerca  de  Calais,  apresando 
también  una  rica  (Iota  portuguesa  ,  procedente  de  China, 
en  la  ocasionen  queso  hallaba  mas  apurado  ol  erario. 
Saqueiron  tamtúeii  la  ciudad  de  Lima  ,  leoojjiendo  con- 
siderables despojos  ;  lomaron  algunas  de  las  islas  Anti- 
llas, y  se  hicieron  duoiVos  de  la  bahía  de  Todos  Santos, 
de  la  ciudad  de  san  Salvador .  y  de  Fernambuco  en  el 
Brasil :  biun  que  el  mismo  don  Fadri<|uu  de  Toledo  loa 
desalojó  muy  pronto  de  aquellas  dos  primeras  |>oscsionos 
do  Guayaquil.  Puerto  Hico,  y  algunos  otros  puntos.  Por 
otra  parte,  si  el  marqués  Ambntsio  Espinóla  rindió  a  Ju- 
liers  después  do  cinco  meses  de  bloitueo,  so  desquita- 
ron también  aquellos  resuellos  republicano»  con  la  con- 
quista de  otras  plazas  y  coo  la  victoria  que  obtuvieron 
junto  a  Liixemburgo  ,  subiendo  desdo  eotónou  i  tal 
grado  su  altivez  r  superioridad ,  que  rehusaron  por  largo 
tiempo  entrar  en  pro|>osiciones  de  ajusto  con  Espaíia. 


En  las  demás  provincias  del  Paia  Bajo  se  encendió 
igualmente  la  guerra  con  no  mónos  calor.  Felipe  11 ,  de- 
seoso de  calmar  las  inquietudes  de  los  flamencos  ,  y  cre- 
yendo se  contentarían  con  obedecer  á  un  principe  ale- 
mán ,  habia  casado  a  su  bija  Isabel  Clara  con  el  archidu- 
que Alberto  ,  cediéndola  en  dote  los  Paises-Bajos  .  coa 
la  condición  deque  voivcrian  al  dominio  do  España  en 
def«tct>)  de  herederos,  ó  en  el  de  que  estos  aband<inaaen 
la  religión  católica.  Aun  cuando  lo»  holandeses  lodos,  en 
general ,  hubiesen  tenido  menos  pasión  por  su  liber- 
tad ,  el  o<iio  inestinguiblo  quo  profusaban  á  los  españo- 
les, y  el  temor  de  volver  á  pasar  bajo  do  su  yugo,  les 
hubieran  bocho  redoblar  sus  esfuerzos  para  iinpi>dirlo;  y 
asi  es  quo  liatiiondo  con  cfucto  muerto  sin  sucesión  el 
archidu(|ue  en  tiempo  de  Felipe  IV ,  reiteraron  sus  pre- 
tensiones los  señores  flamencos;  y  negándose  á  recono- 
cer por  gobernadora  en  nombro  do  aquol  monarca ,  como 
seAor  de  aquellits  estados,  A  la  infanta  archiduquesa 
viuda ,  intentaron  formar  en  ellos  una  ropütdica  á  Imi- 
tación de  la  de  Holanda.  Espinóla,  encargado  de  suje- 
tarlos, llegó¿  forzar  al  ca1>o  do  diez  meses  de  asedio  la 
importante  plaza  du  lireda  ,  y  el  cardenal  infante  don 
Fernando,  hermano  del  rey  ,  quo  dospues  de  la  arcbi- 
duque.sa  gobernaba  los  Países  Bajos ,  los  venció  en  al- 
gunas batallas,  y  principalmente  en  la  de  Norliingcn; 
|icro  no  dejaron  también  ellos  do  ocupar  algunos  pue- 
blos, y  de  apoderarse  de  UastriclL,  siendo  tanta  la  va- 
riedad de  furtunis,  que  no  piH^as  plazas  se  |>erdleron  y 
ganaron  por  tres  ó  cuatro  veces.  En  lodos  estos  m<ivi- 
mienlos  Jugaba  ocultamente  la  política  de  la  Francia, 
manejada  |ior  el  célebre  cardenal  du  Ilichelieu ,  conti- 
nuando el  sistema  de  refrenar  el  poder  do  la  casa  de 
Austria  ,  y  principalmente  porque  esta  diversión  la  era 
entóneos  muy  oportuna  para  realizar  sus  planes  sobre  la 
Valtulina. 

Esta  pequeAa  provincia  ,  situada  en  el  pais  de  los  Gri- 
sones,  enire  ol  Tirol  y  la  Lombardia,  en  el  ardor  de  una 
sublevación  contra  su  gobierno  habia  pedido  socorro  á 
la  España  ,  poniéndose  bajo  su  protección ;  y  como  Es- 
paña no  debia  despreciar  una  casualidad  favorable  que 
la  obria  una  fácil  comunicación  con  sus  estados  de  Aio- 
iiiania  u  Italia,  ocupó  la  Valtelina  ,  construyendo  algu- 
nos fuertes  para  asegurar  la  posesión.  Esto  bai^ó  para 
que  se  alarmasen  algunas  potencias  italiana» ,  enemigan 
de  la  España  ,  como  Venecia  y  el  duque  de  6'aboya  ,  y 
para  que  la  Francia,  protOí^ieiiilo  sus  demandas  .  insis- 
tiese en  la  evacuación  de  la  Valtelina  y  su  restitución  a 
los  grisonea  ;  pero  linaltnonto ,  después  de  varias  con- 
testaciones ,  so  habia  convenido  ol  gobierno  español  en 
secuestrar  en  manos  di*l  papa  las  piabas  de  a'iuella  pro- 
vinci.t ,  tiajo  cuyo  concepto  las  manlcuia  L'rt>ano  VM, 
cuando  l'.ichelicu  subió  k  primer  niiniatro  de  Luis  XIII. 
Incapaz  do  cnndoMsender  aquel  intrépido  politice  en  un 
arbitrio  medio,  que  »u|>onia  vergonzoso  á  la  Francia  ,  y 
y  perjudicial  á  sus  intereses,  desde  luego  se  declaró 
contra  el  secuestro;  y  abandonando  iieRoclacloties len- 
tas ó  infructuosas  ,  de  «-oiiclHrio  con  los  venecianos  y  el 
duquudu  Saboya  ,  en  a  la  Valtelina  un  ejército, 

que  desalujó  á  las  gii.i.  ,  sile  Uriiauo;  peio  habien- 
do acudido  F.spaña  a  su  defensa ,  consiguió  desalojar 
Umbieu  al  ejéicilo  combinado,  y  finalmente,  después 
de  valias  vicisitudes  en  quo  los  españoles  supieron  man- 
tener la  gloria  adquirida,  se  dio  Un  á  estas  disensiones 
por  medio  de  un  tratado  que  se  celebró  en  dejando 
á  losgrisones  dueños  do  la  Valtelina,  bajo  la  garaoUa 
de  Esftaña  y  Francia. 

Esta  potencia ,  ocupada  por  entonces  en  la  porfiada 
guerra  con  quo  perseguía  á  los  buí;oiiolos,  hubo  de  sus- 
pender por  algún  tiempo  sus  intrigas;  y  España ,  desem- 
barazada de  tan  temible  adversario ,  pudo  con  mas  fa- 
cilidad concentrar  su  atención  a  los  asuntos  de  Holanda. 
Quiza  huliiera  sido  conveniente  fomentar  aquella  diver- 
sión en  Francia  por  los  misinos  medios  con  que  olla  ha- 
bia fomentado  la  de  los  Paises-Bajos;  pero  el  conde  du- 
que so  contento  con  enviar  un  aparente  sr^corro  de  cua- 
renta velasen  favor  del  ejercito  católico  quo  sitiaba  á  |a 
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RoctielB ,  con  pravenciones «  sogun  se  dice,  do  que  no 
onlra!«  en  IcdOD.  LnltXinso  apoderó  |lor  Un  do  la  Ro- 
clMla  liMpiw»  d«  ooco  matM  de  sitio ;  pero  «ud  áoles  de 
oooclalneesu  guerr*  se  siuciti  otra  en  lulli  tol>re  Ib 

sucesión  dol  dtioadn  do  Mantua  .en  quo  volvieron  A  me- 
dir sua  armas  la:*  dns  potmicla«  riva!('» 

l'<ir  muerto (IhI  «©ñor  do  aquel  eslaili»  en  1»  Í7.  r'^r.ivf-- 
ron  Uiúns  sus  dorecluns  «n  Cirios  tionzagü  Ouque  de  Nc- 
vprs  ,  principe  sutnamento  afjMMo  á  la  Prnnoia  ,  y  porlo 
inl«mo«o$pecbo«o  á  Felipe  IV,  quien  desde  luego  se  pro- 
puso  eetorberie  la  posesión.  Kl  emperador  de  Alemtaia  j 
el  duque  de  Sa  boy  a  ,quo  lonianlamltlon  mis  raMnes  |i<ira 
dlsputéraela.  reunieron  sus  fuerzas  &  las  del  monarca  i>.<- 
pañol :  per.»  la  Francia,  lonisiiil  )  .1  i\ir^o  ],t  [irnicccion 
•lo  jiu  amigo  .  enví(5  e>n  su  auxüio  un  respi  iaMr  <  j.  relio, 
iIiK' .  conducido  por  el  mbmu  Luis  XIII ,  forió  isioriiusa- 
menio  el  pa»o  de  Susa ,  iovadió  los  estados  del  duque  do 
Saboya  .obligd  ft  loa  aapaflotes  I  levantar  el  sHIo  de  Casal, 
destallo  en  dos  batallas  Aloaaostrlacoa.T  si  no  pudo  im- 
pedir qne  et  eJArelio  del  emperador  se  «pr>dcra»e  do 
M.ir.iii  i  y  Til  -  iijijiM-,*' ,  logró  Onalmenlo  on  IC3I  asegu- 
rar 5U  liurcocij  ai  duquo  do  Novers ,  ubligandu  á  Capa- 
ña  á  ceder  del  empeño  per  acudlrcua  SUS  fttenaa  k  otra 
llOCOtfid.id  maü  ur);enlo. 

Bleloctnr  de  Tréveris  ha'ila  pravoeadom  indlfliaeloil 
pieataodo  A  la  Francia  servtóios  muy  perjnilciatea  i  la 
casa  de  Austria  ,  que  sin  v«rgftcnr.a  nn  podía  dejar  Im- 
pune esta  conducta,  ya  p  r  tun  ir  satisfacción  délos 
agravios  recil)ído»  ,  ya  |R»r  t'vitar  quo  con  el  dixiiuulo 
i-njciese  su  lusoloncla.  ¿as  tri>pas  españolas  invadieron 
las  po»osiooes  del  electorado  ;  so  apoderaron  du  la  capi- 
tal ,  espeiiendu  ft  la  guarnición  frjnccsii  .  y  prontlicron 
al  «laclor,  «pie  ruó  conducido  A  Bru9<<l,i.->.  Demandó  su  11- 
bertad  «1  rey  de  Franela  ;  se  le  ne^<) ,  y  do  aquí  to- 
inií  protesto  Richeliou  para  <Iim  kir.ir  ú  ISpari.-i  nueva 
Ruerra  en  16X5 :  jruerra  olislinatlti  y  sangrienta  ,  quo  duró 
ci-it-n  <ii!  \ ciüiL'  y  diiiM  años  ,  y  asi  acabd  de  tionaorafr 
la  población  y  t9<i(ir4ts  de  España. 

Unid»  Francia  con  Holanda  ,  el  ejt^rclto  da  ambas  oa- 
ctooes  gand  la  famosa  batalla  do  Avoin  en  el  pois  de  Lic- 
Ja;  paro  aquí  pararon  todos  sus  progresos  ,  porque  las 
epidemias  aniquilaron  al  francés  :  Holanda  <  ir  p.-.' .  .1 
obrar  con  dosnlíeniD  ,  temiendo  no  aspira.so  la  1  raiit  u 
b  i  n^:rúii<li'  t  i^c  ;i  rn>\.\  di- su  territorio;  y  Unalmcnln, 
lo*  tUfnt'iK'o»  stiUüisiiüion  Boles  ii  España  porque  oran 
respetados  «rns  |irivlteglos  ,  como  debieran  haber  sido 
Antes  de  las  turbulencias.  Pur  otra  parte  los  espaAoleSt 
mandados  por  «I  marques  de  Santa  Graz  .  ocuparon  tas 
talas  desama  Margarita  ,  san  Honorato  y  otras  en  fronte 
do  Tolón  .  y  destruyeron  á  una  escuadra  frdncosa  quu, 
di>>umbarcandu  en  ta  playa  (!''  \  iIlmii-i.i  un  en-  ni  1  mi- 
iniT  tde  tropas,  amenazaba  ft  Ih  eludid:  en  cambio  ol  du- 
i|ur>  rie  Rollan  se  hizo  dueño  do  la  Vallelloa  ,  arrojando 
A  lok  austriscos  que  la  ocupaban  ,  y  so  manturo  i^lo- 
Mmenie  en  «lia  con  vn  puffado  de  c^te. 

Bsia  cainpaAa  fué  sesulda  de  otn  mas  fUne^ta  para 
la  nación  francesa.  Et  cardenal  fníante «  acompañado 
del  duque  do  Loruna.  pcnetr 111  Pi  u  ili  »  contruinta  mil 
Ihtmbres  ,  pasó  el  Soma  ,  so  apodero  do  Chnpello  ,  Cha- 
telet ,  Corbiú  ,  Noyun  y  otras  principales  pljz;i*  ;i  vista 
del  eíArcIto  de  üicbelieu  ,  A  quien  después  hito  pedasos, 
é  lallmidd  A  Parla  ;  peto  no  supo  aprorecbaive  de  estas 
vontajsa  ,  pues  on  vvt  de  marchar  directamente  con- 
tra osla  eapltal ,  sin  darla  llampo  de  volver  de  »u  cons- 
ternación .  repasó  el  Soma  ,  y  rr>rit(iyó  6  Flandes 
Sin  cmbar${ri ,  el  de  Lnrena  a.»nti<  la  línigoña  r  el  almí- 
ranlo  de  Ciistilla  penetró  en  Franci.i  por  Sh»  Juan  de  Luz. 
ocupando  y  saqueando  los  piieblus  quo  oncuiilrsba  al 
paso':  y  bnblora  podido  apoderarse  de  laGa>cuAayla 
Ouiona  ,  si  con  su  lentitud  do  buMese  dado  lugar  A  que 
80  tl>rtÍlli:aiUMi  las  pta»i«.  Al  mUmo  tiompo  el  marquA«  de 
Le5;:iiit>s  .  .irr  ij  in  l  <  '1  t íraiiooses  dol  Mil;iíit'-;i't  >  ,  \vm 
C<>ii>ldcraUl(*.'i  i"Hlr.ii;.>i  en  lns  esimlos  i)e  Pnrina  y  i'l.i>en- 
cl.i.CHyi»  so|K;r;<ti  I  >e^*iii,i  el  partido  de  la  Fr.moia:  icmió 
A  Niza  do  ta  Palla  ,  y  Vtllafranca  ,  y  »o  cnhñó  de  gloria 
«n  «I  Píamente ,  llegando  dospnea  A  hacerse  duoiW»  de 


Uremen  ,  Vcrcell ,  y  de  cuanto  lo  impedía  acarear*»  á  las 
puertas  do  Turiii. 

Mas  afortunados  los  franaeaaa  en  ai  aAo  sigolente 
de  M37  recobraron ,  aunque  con  baatanle  aangre .  laa  la- 
las  do  snnia  MarKurila  y  san  Honorato  ;  conducidos  por 
el  (;encral  Schombor  .  oblij^aron  a  los  e*psAoles  a  le- 
vantar el  sitio  doL'Mi  Mi;!  ,  liiiricrulo  uu.i  i  .irnicen.i  li<ir- 
rlble :  se  apoiicraron  Igualmente  de  Landreci  .  Uainvi- 
llers,  Ivol  y  la  Chapelle,  al  tiempo  qu<)  los  bolandeM^s 
conquistaron  A  Breda ;  y  el  cardenal  Infsnte  ,  extuusto 
de  tropas  y  dinero ,  no  hlio  poco  «n  reooibrar  A  ItoI* 
apoderarse  do  Botemunda ,  Vanloo  y  Hauboge  ,  desalo*  1 
jando  i  Ir»  fhmcMes  de  todas  las  orillas  dol  Momi.  Rn  la 
r  1^  a  (].•  r-piña  -ili.irr.ii  i'>>ti.s  .i  Fiii>nlorahia  con  on  cj  t- 
ciUi  ful  üiiUablo  ,  ó  interoepiaron  y  quemaron  do«:e  ba- 
jeles qui3  conducían  víveres  y  municiones  á  la  plaza; 
pero ,  acudiendo  A  su  socorro  el  almiraMe  y  ei  Tirey  de 
Kavarra ,  manioosde  ka  Veles,  aiaoaron  A  lee  «naiBl- 
gosen  sus  mismas  iríocberaa  ,  loa  arrollaron  ,  y  la  guar- 
nición do  fa  plaza  haciendo  si  mismo  tiempo  una  salida 
CMinpli'iú  r<T  ili'rr-ii.i.  FA  principe  do  CtMiilc  ,  que  mandaba 
en  esta  espedicion  las  tropas  francesas  ,  quiso  después 
repar.ir  la  perdida  7  et  desairo  do  nu  vencimiento  ,  si- 
tiando y  tomando  A  Salsas  en  el  Boeellon.  Lo  consiguió 
en  efe<úo;pero  no  tatdd  la  plan  en  volver  A  poder  de  l«s 
eapaflolaa  «asandHIadoa  par  el  caadc  de  santa  CMooni  y 
ti  marques  de  losBatbases.  Sin  embargo  ,  en  loe  Patses- 
R.ii.in  fui-roii  i.iti  r.ipldos  y  tan  iinpoii;iiiiL's  l.i^  (irn^iosos 
de  los  franceses .  quo  succsivantunie  so  apoderaron  de 
Ilesdin,  Arras,  Gravellnas , Courtrul,  DunqnarqtM jottia 
plazas  de  toónos  consideración. 

l>ero  no  noa  deiengamos  en  a^lr  tas  opersdones  4n 
tma  guerra  tan  ebatlnada  «a  qne  lodns  las  poienelaa  so 
debnitatnn,  tanto  con  tas  vleiorfas  emno  oon  las  derrotas. 
]..'\  pii^. .  síi-mpre apeiccühc  ,  ^i'  lia  .ki  cada  vexmasno- 
i  csat  ia  ,  p  irquo  cada  urio  do  los  1 1  el  i tzeranles  deseaba 
Csclusivamenlo  sus  v«  iii.ii;i>  l  ariicul.iri  -.  .  {»oco  (^ropa- 
libles  con  lo»  de  sus  aliados  y  las  do  sus  enomigoa,  y 
no  se  hallaba  ninguno  todavía  on  ci  estremo  de  au>e- 
tarsc  ú  condieionea  vergonnaas.  Sellan  entabtarsealgn- 
n.is  negociaciones;  pero  al  punto  quedaban  HMermm- 
I  i  las  y  desbnr.it  1(1.1-  por  ol  artiQcio  E!  cardenal  de  Ri- 
ctiolicu  ,  prmcip límente  ,  que  dc-c.Tl>.T  pTolongar  la 
guerra  .  eludia  sagazmente  cualquiera  pr(i|«j>i  jioii  p.i- 
ciflca  ,  y  sabia  suscitar  ó  fomentar  «u  el  seno  mismo  do 
las  n.nciones  cnemlgst.  peligrosas  lurbulciicias.  quo,  ha- 
ciendo su  situación  mas  critica .  las  distrajesen .  d  debi- 
litasen ,  d  tas  obligasen  A  comprar  la  pnt  A  enalqvier  pre> 
cío.  La  F^paña,  victima  do  tan  arliUciosa  política,  vid  en- 
cendida una  funesta  revolución  00  Népoles  .  otra  en  81- 
Cill  i  .  i'lr.)  (11  C.ilnlu.iü  ,  (pM' por  poco  ! a  t-ii.v'iia  ostil 
industrtu.Ha  provincia  ;  y  oira  Unalmenio  en  Furlugsl, 
que  con  efecto  la  toIkÍ  tan  rii-o  y  poileroso  reino. 

Catalufta  ora ,  eoue  las  provincias  de  Kapaña  que  ae 
manifestaban  cansadas  y  quejoaaa  de  ta  duración  de  la 
guerra  ,  la  quo .  como  vecina  A  la  raya  lie  Franela ,  ha- 
bía esperinicniado  mayores  Incomodidades  por  eJ  fno- 
cuonte  paso  do  las  trop.is,  y  por  lo»  dc»«irdei.cs  «pío  co- 
niciian.  lodispuoslos  por  otra  parte  los  ánimo»  á  conse- 
cuencia de  la  violación  do  algunos  de  sus  privilegios,  y 
del  ningún  fruto  que  babian  producido  sus  roclamscio- 
aoa  A  la  corte ,  ao  hailaban  los  cataianna  demasiado  pro- 
pensos A  tomar  un  viólenlo  partido ,  cuando  en  IMO  la 
impnidenio  dureia  del  enndo-duque  de  Olivarea  poso 
c  11  >  .1  >u  Kiilii.'o  t>:¡  II.  Uurunte  la  guerra  del  Hosellon 
eU'j(  f«  ito  <  HsU  lidíi",  ijue  constaba  de  iliex  y  ocbo  mil 
hombres ,  hubo  de  acantonarse  en  las  fronteras  do  Fran- 
cia para  observar  lo»  movimientos  del  de  Oiudi>.  que  aun 
se  mantonia  on  las  Inmedixcione;^  de  Carcawna  .  no  solo 
amenaiando,  sino  también  haciendo  corrertas  basta  el 
Rosellon  y  Catalufla.  Xo  bailándose  en  disposición  el 
erarlo  pnr  i  >  1  l.'tier  nlli  tan  crecido  número  do  tropas, 
recurri'i  il  im-dio  espcdito,  pero  nada  suave,  do  ln>po- 
I,  I  1  ln>  p.ie'.ilos  del  principado  la  cargo  de  abastecer  do 
cuanto  Dccujitason  A  los  s<ildados  alujad)*»  en  ellos.  Ca- 
talwOa ,  qna  ni  por  l«y  ni  por  coslwnbre  ««  eróla  éMIga* 
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da  A  iDM  que  A  surtir  de  denoi  Brilculot  A  Im  iropM 
ottiiido  irantlltaen,  rocl«m6«alo  contranioro  7  gravk- 

men.  rjuo  príncipalmenio  recala  aobro  la  clatto  tmn  no- 
ccitiUdj  íM  pueblo;  y  llegando  el  roy  á  dudar  de  »u  60- 
lirítud  ,  para  Kjuieiar  »u  CDiicIcnL-ia ,  reaiUi<j  i  l  punto  al 
oxiimcndo  una  Junla  de  IcóIu^íoü  y  juriálas,  qiiu  no  so 
iletiivu  on  fallar  iniprudoalenieoiLMiuc,  pues  aquella  trci- 
p««ulMiíitía  allí  ea  defeuM  dol  Principado.  d«bla  é»ie 
inaolenerla  en  un  todo.  Gn  su  conaecuODCla  m  aapldle- 
i°on  ouuvas  ('rili-nt'!)  al  viiov  conde  de  sania  Colonia  ,  al 
tíobernador  y  (l^■(n,l^  iuiiil-.in)5  ri-ate»  .  paraquo  do  grado 
ó  por  ruer^n  >ibii..M>c'ii  .1  lu--  piK-:i>>)í  á  la  niaiiuloncioii  <ji'l 
pjérclu»;  y  la  M>ldado:>ca,  á  la  i>uiiibra  del  decreto,  cm- 
]Mizú  á  oomatar  tales  laanlUM  ,  que  irritado  el  pal^rauago 
lonid  ao  pueaa  vacas  una  saDcriaMa  *aii«faccioD.  Esiaa 
«saoeoaa  ae  rapatian  fracuoDieinettia ;  pero  el  furor  de  loa 
catalanes  creció  sobremanera  al  vor  encarceladas  aí^n- 
nai!  por.tonaa  do  respulu  por  dufender  sus  priviU>gi><< ;  o 
iriliiiiii!.ii!cJ9  los  niinisiroa  ro.ilci- .  .^iii  iluil.i  Iml  ii-r.ni  siu- 
vizado  el  rigor  do  iua  procedimientos  ,  &  no  bailarse  re- 
petldaoMBle eatrechados  por  cl  ministro,  con  órdenes, 
conmiDaciauea  j  qaaügua ,  A  no  ceder  «o  lo  ia««  miniino. 
Samejanie  conducu  aolo  airvid  per*  «mpaerar  iaa  coaM. 
y  cstitii^uir  ha»ia  ta  caparam»  de  «placar  aqualloa  espí- 
ritus altoradoa. 

So  doj  iron  ver  en  BarcoUitui  v.irias  cuadrillas  do  la- 
tiradores  do  los  pueblos  contarcanos  armados,  resueltos 
■y  procedidos  do  un  crucllli",  apellidando  la  defensa  y 
veoiania  de  la  religión  atropellada  por  lo«  «uldadon  caa- 
tallaooa,  que  aacrilegaoiBate  aaquaaban  los  templos; 
poro,  contootándose  con  forzarla  cércol  pública  y  dar 
libcrud  á  tos  prMO»,  se  retiraron  Iuoro  de  la  dudad ,  ú 
pcr.'tuahiones  dr>  al.-uiius  oM^iios  y  prelados  respelaMas. 
Sin  embargo  esto  no  íuo  ua*  quó  un  amago. 

Á  pocos  dins  ,  y  con  protesto  da  asi>tir  ái  la  ro-llvidad 
del  Corpu$,  iMiaroo  A  Barcelona  liaala  quiiiioDlas  sega- 
deras de  la  monta Aa,  bien  pertrecbades  de  armas  ocul- 
tas, y  di  >pucstos.  sin  duda,  para  cualquier  aoootad» 
mtoiiio:  pues  apenas  fuA  uno  de  ellos  reooQocIdo  por  un 
iiiiiii-iio  ,  so  pusieron  lodi  s  Ih-^  «lomas  en  defensa:  cm- 
pi>¿HiMita  iiacer  fuego  al  pala'  í  i  JiH  Tirey; !«» incendia- 
ron ;  y,  acometiendo  a  los  mim^lr'ls  rt-Hlivs ,  y,i  en  ^nsca- 
aaa.ya  en  las  calles,  hicieron  una  carnicería  bornl>1e  y 
Mquearoo  sus  habitac tunos.  NI  las  persuatfiooes  de  los 
obispos .  ni  las  del  respetable  clero  eran  liaataatesA  cal- 
mar aquella  gcoie  enfurecida ;  j  cuando  A  fuersa  de  ira- 
iKijo-,  y  ciiií  >umo  poliijro  hablan  con-?<'5iiiclo  e.-'KaiT  ño 
Ifi  l  imluil  algunas  cuadrillas ,  los  cfi.idn-  iJol  niíinnii'S 
fie  Vil  uír;ui(  M.  ;;(Mict,iÍ  do  la.*  gaiffiis  rojlos  .  vii-iuli»  p.i- 
aar  por  delanto  del  palacio  de  su  amo  un  pelotón  do  so- 
dicinsoeque  iba  A  reunirse  cofl  loa  ptlmaraa,  y  creyendo 
que  su  obíeto  ara  Incendiar  y  saquear  la  casa ,  bicleraa 
tue^ ,  sunqae  sin  bata ,  para  abuyentailoa.  Kata  Impru- 
dencia renovó  la  fiirl  <  do  los  atumultuados,  creciendo 
prodigiosamenlo  su  nuincni  .  y  con  cl  rumor  de  quo  ha- 
blan muorio  ,1  .ilsiiii  is  <le  sii.s  con^'-n-rs  ,     puso  en  mo- 
vimiento toda  la  ciudad.  Et  virey  inliundado  y  sin  saber 
qmd  partido  lomar,  p«ns4)  salvar  su  vida  huyendo  en  una 
fnleia  que  acababa.de  llegar  «I  puerto ;  pero  los  amoti- 
uadoa  biclaroa  varias  descarfsa  sobre  el  aaquito  que  ar- 
rojaban de  ella  ,  y  con  la  artlileria  delcaatlllodniloniui, 
do  quo  »e  hablan  apoderado,  la  obligaron  A  alarftarse 
mar  adentro.  Entonces  ,  viémlolojí  <ll-pu'.'>tos  á  asaltar 
el  arsenal,  trató  de  ponurMi  en  &alvo  coo  algunos  caba- 
Itoraa  y  criados  que  lo  acompañaban ,  arrojándose  al 
campo,  y  ganando  la  galera  que  ae  babia  refugiado  do- 
trAa  de  la  monirta  de  Moniul.  Conalguid  ofoctivamoota 
lo  primero ;  pero  no  pamitltedOla  Mt  oorpolencla  cami- 
nar con  celeridad  por  «ntre  atfuenos  rtsooa ,  buho  de 
quedar;-*'  muy  za^ut  ro  cmi  solo  un  crindii  riue  no  í^ui^ii 
8bandü(tar)«3 ;  yol  tualo,  Ui  a.;Ua.:iúti  ,  el  cdíi»ai><i')  y  I.i 
falta  de  alimento  le  ocnsi'Mi.uon  un  ildiqulo  mortal  Ro- 
ciando cataba  con  agua  de)  mar  cl  afligido  sinriento  ei 
rostro  de  au  amo  «cuando  sobre  la  cima  da  un  ribazo  se 
d«|anm  ver  alguaooaedleioaoa  hacleado  íMfo;  y  qperlan-> 
doaquil  laalertadoatfm  Ht«ld«d««ia«Aor,aimAapato 


de  la  suya  propia,  se  Interpuso  y  recibió  varias  beridaa 
pavono  pudo  Impedir  que,  liajando  aquelioa  bombres 

furiosos, esgrimieren  toda  su  cúlera  CU  el  deagraciado 

viroy  .  pa.sándolu  á  o.sh)cadas. 

Enin- i  iiiio  los  que  halám  quedodii  en  la  ciudad  sa- 
quearon al  palacio  do  Viilafranca,  a>esin3ndo  a  va- 
rios do  su^  criailos  :  ejercftaioa  crueldades  ináudilas 
contra  los  oOcisles  real««;  en  una  palabra  se  abaodo- 
iMfon  A  lodos  los  desórdenes  de  ^n  populselw  desen- 
frenado; y  no  iMibiera  podido  conseguirM*  arrcjarlos  do 
la  ciudad ,  si  la  voz  mañosainonto  ciiparcida  de  que  las 
t^<>pa:^  ca<>iL'llanas  oslaban  en  el  liosollon  "jn  inuchilo  al- 
guiio.s  (k>  .^us  pueblos,  no  los  hubio»»  bocho  tomarla 
determinación  de  partir  en  su  defensa.  Sin  embargo,  al 
cabo  de  dos  diasque  se  deluviaroo  por  aquellos  coolof^ 
aoa ,  rollando  y  asolando  eamplAas  y  alquerías ,  ae  rail- 
raron  &  sus  casas  A  gosar  tranquiiameale  del  fruto  do  aun 
Istrocinios. 

Este  suceso.  i|ue  en  rcilíihnl  no  po>a  íIl-  mi  tiiini- 
mlenlú  popular,  en  qutt  iu>  tomaban  (laiiu  ^iii<i  cierto 
niUaero  de  gentes,  no  habría  tenido  seguramente  coo- 
sacaenclas  al  el  conde-duque  de  Olivares  ae  bubiera 
manelado  con  la  circunspección  que  exigían  Iaa  drouns- 
tancias;  pero  90  obstino  en  hacerse  obedecer,  y  la  su- 
blevación, que  (<nipi<;ij  por  venganzas  pariiculares  de 
los  Insultos  do  U(K)s  xihlailos ,  c  idn  irlió  on  formal  to- 
bollon  de  todo  el  i*íiiiLipddo ,  y  acaitu  por  una  saogríonia 
guerra  contra  el  monarca.  Doscontlados  sin  cmharKu  lus 
catalanes  de  poder  soalenerae  en  el  empeAo  sin  el  auxi- 
Rodetm  principe  podercoo,  despacbarao  embajadona 
A  L41ÍS  XII  rey  de  Franela «  para  que,  roconocu^ndolo»  por 
vasallos,  les  dispensase  su  protección ;  y  Richelieu ,  que 
no  despordicialiii  oo.islon  di»  liumin.ir  a  FNpuña,  no  noIu- 
mente  los  rei  iMii  con  agrado,  «.moqué  en  nombre  dnbu 
amo  los  i'olnv)  (te  las  mas  lisongeras  esperanzas.  Pero 
como  la  lentitud  con  quo  so  manojó  osla  negociscioo  die- 
se lugar  a  que  el  nuevo  virey  marques  de  toa  Veles  en» 
trasa  en  el  Principado  A  la  fronte  de  un  Incido  ^ército, 
ae  vid  CaialuAa  en  la  necesidad  de  librar  «o  ana  propias 
fuerzas  !a  (irícnsa ,  y  tomó  la  rasolttcloa  da  erigiría  UM 
república  inilcpfndiento. 

El  maniui's.  i!c»puos  <lc  roilu(  ir  ron  l>asia¡iio  iralMjo 
un  grsn  número  de  pueblos  á  la  obeüioiicia  do  Felipe,  so 
encaminó  a  Barcelona ,  centro  y  móvil  ú»  la  ret>elion  ;  y 
ooovencidoaantdnQes  los  catalanes  de  iadiflcullad  da 
oponer  una  grande  reabiencla ,  acordaron  dlaolver  la 
nacirntn  ropiibllca ,  y  reconorcr  i'orule  í\(>  Harceluna  al 
rey  de  Francia  ,con  Isscotiílicioni.'!* ,  t^nirc  otra;»  (Duchas 
da  rospí'íar  sus  fueros  y  privilegios,  de  no  imponerles 
nuevos  tributos,  y  de  no  conOarol  gobierno  do  las  pla- 
zas sino  S  naturales  del  pai».  Acuerdo  semejnnta  aatli»- 
guió  toda  esperanta  de  recoociliacion ;  y  al  marquaa,  d»> 
aeogaSado  de  la  toutllidad  da  Iaa  gosttonea  amistoaaa 
conque  so  habla  lisonjeado  do  reducirles,  ae  creyó  en 
cl  caso  de  valerse  del  rigor;  poro  no  ballAndoae  con  fuer- 
zan sulieieiitos  para  emprender  un  ililiiiido  >iijo.  inienió 
apodorurso  por  asalto  do  la  fortaleza  úa  Munjui  para  do- 
minar desdo  olla  á  la  ciudad.  La  acción  fué  de  las  mas 
vivas  y  saogrienias  por  ambas  partea;  paro  al  fio  ,dea» 
pues  de  seis  horas  de  obstinado  combato,  logró  la  guar» 
nicion  rechazar  con  grande  pérdida  al  ejdrollo  castella- 
no ,  y  obligó  al  marques  A  abandonar  la  empreaa  ,  rell- 
laodose  ¡i  Tarragona  ( 1 ). 

Animados  la<>  insurgentes  con  esto  primer  triunfo ,  y 
enrobusti-t  iito~<  con  los  auxilio»  que  por  mar  y  por  tierra 
ae  les  enviaron  do  Francia,  ae  creyeron  superiorea  A  to- 
das los  esfuerzos  del  gobierno  aapaAoL  Siguióse  lafuar» 
ra  con  variedad  de  aconlaeimianioi,  yn  pidaparos,  ya 
adveraos,  potunayeura  paria:  bufeo dnian  dMUandea, 
valerasaadelboaBa,  eboquaa  raflidiaioraa:  pato  ninguna 


( I )  Véaso  ia  conliouscion  de  M.  Ürtiz  do  la  Vega  A  las 
historias  do  Mariana  y  Mlfiana .  on  donde  minuciosamen- 

Ito  «araflano  iaa  causas  de  la  anbiovaofam  de  CataiuAa 
anMI0,7loaBNivlmlentoadal  marquen  da  loa  Vdaa. 
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.su  p<^-¡iiiM'ii>  oii^rcilo  i;i  iltiquc -in  nmtiardo  .  miiv»rlor  á 
(■iilii  rc.-i'iiiiiiiii'iiii  1 .  y  i'iini'.'iiilPiii''  ,)li'ti[ij  ,1  ili'li'iMlpr  i'l 
úonor  y  los  iiilurcsea  do  ¡su  patria  ,  se  ulisto  oniro  las 
tropai  por  loMadoraw,  «fracléDilOM  A  servir  en  vnu 
ciM*  Rifllor  que  d«  geoml :  pero  el  maiquctt  do  C«r»- 
OMia  ae  reaisild  6  edmltlrto  *  pretmlo  de  no  tener  órdeo 
de  la  corle  ,  y  dlciéndole .  quo  \nii's  i-r»  «toldado  obede- 
cl«.««  ^u  Kcfci,  y  so  iTliraso.  OlKídeció  en  nfecto ,  y 
niucüa  üi'cion  RtMicr  ^  i  no  ct'nüigulú  otro  (in  n  iu  que 
una  dura  prisión,  y  uaj  mulla  (In  «:ii>n  mil  duca^lns. 

No»o  ili'ücuidnrou  los  porliii?ueseí  en  aprovecli.ir  i  <ri 
Airrorabla  oce^o  para  dar  un  guipe  U«m-Uívo;  un  vicrcl- 
to  banibrlenlo,  demude  y  mal  armado  era  déMI  obslA- 
ciilu  á  liombrc:)  aco-ttuinbradoa  á  vencer,  y  quo  tletcn- 
dian  8U  patria,  libvrlnd  y  hicne».  Fin emlMirg»,  las  tropas 
c.i-irii  II i.is .  al  nM:!,!^  jun'.'i  .1  ViiI<ivtcio»a ,  sosiuvtcron 
Con  el  mayor  ili'niiodo  u)i  rli  í.im  í  terrible  y  obsllnadn, 
on  que,  !>i  quedaron  derroi  i(!  i-< .  supieron  vondor  bien 
cara  la  vicioria ,  f  aolo  cedierou  el  campo  deapucs  de  ha- 
ber perdido  mas  de  eoairo  mil  hombrea.  Á  esta  momo- 
raiiic  baiallD  puede  decirse  qiii>  dt>l>e  la  casa  de  Bregan- 
za  la  solieran  ia  do  Pnrtui:;al,  puos  mas  ImpotlMIttada 
dosdo  enlóncps  Castil":!  Oi'  lin:  i  i-  \  hIim  '!i'tr(  .  >i 
continuó  la  guerra  fue*  ttküiiiprc  t^uit  dc^vL-iUtija,  y  ni  Hit 
s-o  vio  en  la  precisión  de  roronocer  la  indoiR'ndcnola  de 
aquella  provincia  rebelde  por  los  aúo«  do  um ,  roinando 
yaCtrloaU. 

No  era  poalbte  que  Felipe  IV  se  moiitrade  Indiferente  at 
coniuntode  pérdidas  y  (le^Kraclas  que  acuranlándoee du- 
rante su  rí^iiiiiil-}  h,itiinn  ili'^v.in<'oido  lia»la  la  esperanza 
de  rcstlluir  tu  inon^rr|iiia  ai  (irado  de  esplendor  con  quo 
cien  aflos  hutes  se  ha'oia  hecho  respetar  en  Kiin'iii 
Aconsojado  su  espíritu  6  la  *i»la  de  lantoi  a(ane<«  y  d»  :(- 
venturas  enfermó  f;ravoineille ,  y  Mlecid  en  17  de  se- 
tiembre de  li>65 .  dejando  por  auoeaor  al  |Hrlncipe  don 
Cárlos,  hijo  de  su  segunda  cspoM  y  aebrlna  dofla  Maria- 
na de  Auíli  i  1 ,  ¡Hic-i  I  ilctu  i*  vnronesquo  tuvo  do  esto 
softora  ,  y  d  luin  ipo  don  UtilUisiir  Carlos ,  que  naciú  de 
su  (irinier  iniiir<iiii>  i'ijii  doTm  IsjímsI  de  norbon,  liabiaJ) 
muerto  en  ¡su  itil^incia  o  en  la  dur  do  su  edad. 

Cualru  aüos  escasos  contaiya  á  la  anOB  el  nuevo  solie- 
raoo;  y  de  conalguienie  íué  precito  queaa  padre  dejase 
encomendada  «u  tutela  y  la  regencia  del  reine  baala  que 
cumpliese  la  edad  competente  para  tomarlas  riendas  del 
pobiorno.  Siempre  fueron  muy  ominosas  para  Esparta  las 
inenoredades  d  •  >iií  iiii irurcis :  v  si  (»-.ta  rirrun^iaucia 
bola  ha  ocasionudo  Idilio»  iitat<j4  lierupu^i  menos  cala- 
niliosos .  cuando  la  nación  üo  hallr.ba  constituida  on  la 
aituactoQ  maa  deplorable .  no  debiao  esporarse  mas  re- 
lices reauUadoa.  La  reina  viuda  quedd ,  por  disposicloa 
del  rey  diruBio,  encarfads  de  it  tmeia  deau  bijo  y  del 
({obiernodel  reino,  aaiallda  de  una  Junta  compueata  del 
presidente  de  Castilla,  do  ol  vice-canriller  ú  presi  lenta 
de  Aragón  ,  del  nrioblspo  de  Toledo,  del  inquisidor  ge- 
neral ,  do  un  gl  ande  de  HüpaAa ,  y  do  un  consejero  <lo  l-s- 
lado ,  fúa  hacerle  mención  de  don  Juan  do  Austria,  que 
por  BU  calidad .  prendas  y  oplvien ,  parece  que  entre  los 
w^loa  dei^diM  debía  beber  ocupado  el  primer  lugar  en 
la  eonflanza  de  su  padre.  Bata  eapede  de  ingratllud  no 
fiiid  )  nii'n'i<i  do  descontentar  A  la  nación  que  le  pr  -fi  - 
»ai>;i  [i¡iriii  \il,ir  nfuclo  ,  y  como  lodos  consideraban  ;i  la 
reiiM  I  I  . ID  )  cm.i^a  intncdiilay  principal  do  semeja ¡an  in- 
Juálicia  .  no  era  posible  que  de'tpues  sufriesen  con  pa- 
ciencia ,  que,  entregada  esclusivamente  á  la  voluntad  do 
au  conteaor  el  padre  Everardo  Nitberd « Jeaulta  alemán, 
aln  esperlenela  en  el  arte  de  gobernar  ,  y  cea  olrae  eir- 
cunstancíai  quo  le  bartnn  poco  amable  á  los  españoles, 
nosolameuie  lo  fiase  l.i  dirección  de  su  conciencia,  sino 
la  del  reino  ,  elevan  l'ilc  íi  consejero  do  Estado  ,  á  m  jui- 
sidor  gcni'ral .  y  pyr  l  on^i^uicnlo  4  miembro  UtJ  U  junia, 
y  reuniendo  por  tilllmo  en  &  do  é\  todas  las  facultades 
que ,  aeguo  la  intoock»  del  rey  difunlo.  debian  residir 
en  eaie  útitraa,  eueodo  por  eirá  parte  se  advertían  ave 
ili^[K)»iciones  de  alejar  k  don  Juan  de  Austria  como  Único 
que  podría  hacer  frente  A  sus  desacicrioá. 

En  eféeio ,  .era  demaaiado  decidida  la  loBueacIt  de 


don  Juan  sobro  la  iio'  Ion  eiilorii  .  para  no  baceni*  temi- 
ble su  presencia  á  riiaiuos  ;t?|iii<isoii  a  un  prodoii.lnio 
absoluto.  El  padre  Nitbard  le  contemplatKi  como  un  ob*»- 
tácuio  á»u  arbitrariedad  :  y  por  consiguientu  nada  le  im- 
pnriaba  taaie  oomo  Uberlarae  de  eate  olivólo  incdmodo. 
ICi  gobierno  de  la*  peaealenea  eapaAoiaa  de  Ptendea,  que 
A  la  sazón  se  hallaban  en  giave  peligro,  amenazadas  de  la 
Francia  .  fui-  conferido  á  don  Juan  bajo  el  prelo.«io  espe- 
cioso do  quo  nadie  podría  doreiidcr  kis  c¡  >  el  h  i'k-  ijiio 

en  aquellos  mismos  países  se  habla  cubierto  de  iaurele^4; 
pero  don  Juan ,  penetrando  el  designio  do  sus  enemigos, 
y  previendo  igual  anerte  i  la  que  sufrió  en  Portugal,  «e 
negó  constantemente  *  admitir  un-  cargo  en  que  no  duda- 
ba iba  á  ser  sacrlflcnda  su  rcputaci<in.  Esta  repulga  so 
consideró  como  un  insulto:  se  le  desterró  de  la  corto;  y 
alendo  ya  eiii'inies  priMíso  recurrirá  oiro'*  nicdius  para 
destiacerae  de  f  i ,  no  (allHion  iwrbuiiiis  vtiesque  se  pres- 
tasen tk  la  inirigti  mas  infame,  y  quo  suponiéndose  cúm- 
plicee,  aeAalaaeo  e  don  Juan  por  cabeza  de  unaeoejum- 
cioo  coQin  la  vida  del  padre  confeaor.  Inmedlataroeni» 
»c  decretó  su  prisión,  y  un  crecide  número  dosoldadoe 
partió  k  Consuegra  cnn  drden  de  conducirle  al  alcázar  do 
Toledo;  |)['ro  avisado  con  tiempo  pudo  ri'fu;.'i.irse  en 
reino  de  Aragón ,  y  asegurándose  en  una  fortaleza ,  des- 
mintió públicamente  la  impostura  con  que  se  habla  ul- 
trajado au  opinión ,  exigiendo  en  desagravio  ia  reroocioa 
del  padre  NMIiard ,  y  proteaMode  laa  censecueHeiet  qiw 
do  lo  contrario  pudieren  resniler. 

No  habiendo  producido  sus  reelamadonee  otro  efecto 
quo  concefíerii^  l>iTiiil-o  la  reina  para  acercarse  h  la  cor- 
te, y  acelerar  por  este  medio  la  reparación  de  su  bonor^ 
oe  puso  en  camino  con  una  escolla  de  setecientos  honv- 
bresde  infantería  y  caballería;  y  con  esta  gente  ,  en  ór- 
don  de  batalla,  «apruMotA  A  tres  leguas  de  Madrid.  Ate- 
moritadealoe  regentee,  envlaroo  el  nancto  ponudcio 
para  qne  le  manifestase  un  breve  del  papaen'qne  leex- 

horl.i^i.'i  á  triinsi^ir  sus  diferencias  ron  la  oorle:  y  h,i- 
bietidulo  piídido  cuatro  días  du  UTUuriy  pjra  o-pcdir  las 
órdenes  convenientes  A  darle  una  comploia  s  itisfaccion, 
respondió  ol  agraviado  ceballoro:  «  que  pues  la  reina  ha- 
bla tenido  mucho  liempopara  deliberar ,  exigía  por  pri- 
mare satisfacción  ta  aeperaclon  del  padre  Nitbard  dentro 
de  dos  dfas,  y  su  salida  de  España.*  Kn  ules  dreuM- 
tancitis  ya  no  tuvo  la  reina  arbitrio  para  resistirse:  el 
riesgo  de  una  guerra  civil  era  inminente :  el  enemigo 
estaba  ii  las  puertas  :  su  ascendiente  era  harta  roinM  uto; 
y  ái  la  menor  resistencia  so  hubieran  reunido  l>a|o  sus 
banderas  el  pueblo  ,  ol  clero ,  la  nobleza  y  la  nación  en- 
tere. Deseando  no  olietente  despedir  A  su  amado  confesor 
con  el  honor  posible ,  e^ildió  un  decreto  aumamenta 
lisonjero  á  su  persona  .  envlAadala  i  Boma  ettoaltdad  de 
embajador  cstraordinario. 

Dado  este  primer  paso ,  solicitó  don  Juan  la  separación 
del  presidente  de  CaslilU  y  de  algún  otro  miembro  da  la 
Junta,  cuya  escesiva  deferen  la  tintiia  dado  ocasional 
onaalumiento  del  padre  Nitbard,  y  pidió  el  virelnato  de 
Aregen  y  fSetaluia,  d  Mea  um  plaxa  eo  at  cernejo  de 
estado.  8a  la  contestó  ea  idmdBBe  ganenlea ,  que  se  le 
responderte  In^o  que  hubiese  de^iedtdo  A  la  tropa  que 
le  ai  (inipañalia  ;  y  recelando  quo  esto  fuese  una  eslrata- 
Renia  para  desarmarlo  y  «lojarlo  burlado,  se  acuarleid 
en  (luadalajura  ,  perniaiieclendo  ii  la  defensiva  por  cual- 
quier acontecimiento.  La  reina  repitió  sua  órdenes  para 
que  entregase  la  eabaliariA,  bajo  ta  penadaaariratada 
oceoe rebelde;  pero aaraalatlamnt abaadonerlaMiB sol- 
dadoa,  r  la  reina  se  vló  preelaada  A  entablar  una  capitu- 
lación bástanle  fávoraldeA  don  Juan .  que  fu**  admitida 
por  ésto ,  cun  la  propuesta  do  quo  so  hubiesen  de  cumplir 
las  condiciones  de  ella  énles  ile  licenciar  ¿  su  ^ente  La 
lentitud  cnn  que  se  procedía  <i  su  cumplimiento  se  le  hi- 
zo sospechosa  ;  y  aun  pof  Espoila  se  esparció  la  vosde 

que  ae  le  engaAabe,  y  que  el  da  aerie  victima  de  au  ee- 
ceelva  conflanxa.  Por  todaa  partee  ee  edvertia  une  gran- 
de fermentación  :  Granada  lomó  las  armas  en  su  defensa; 
Aragón  yCaialuAa  enviaron  en  su  auxilio  doscientos  nií- 
quelolos,  ofreciéndeia  toda  1»  gante  qua  necesliasa ;  de 
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las  demos  prov  njcía»,  cual  arudia  i'i>n  iiuovos  retuei/u?* 
cuál  86  manifenlabii  dispuesta  !i  nrnvirse  en  masa  »l  fue- 
stí  necesario.  En  una  palabra ,  la  guerra  civil  lurccia  ine- 
viUblfl .  porque  don  Jnon  no  dejaba  de  Inslatir  en  que  la 
•amíDittracion  del  r<9«l  patrimoDlo  se  eonllKie  á  muoe 
Mee ,  qnm  no  permlllenea  estraer  laa  inmensaa  remeM* 
dedincro  á  Alomanta  inicntraü  España  perecía .  sus  pue- 
blos so  Hallaban  a^oviadoit  de  impue»(o8,  y  eslalian  mal 
stirtiilos  los  ej«(rciioü  encardados  do  l.i  dL'fuiis  i  cvici  ior; 
mas  cüinoerjn  laníos  los  Interesados  en  que  subMtliei»e 
el  dos<'>rden ,  se  ofrecían  gravísima»  contradicciones ,  y 
la  reina  per  otra  parle .  tlempre  tenas  en  au  propdoáio, 
le  rcapondia  de  un  aad»  qucpremetle  iiuir  pocas  eepe^ 
ransaa.  Al  fln  fué  forzoso  que  el  nuncio  ao  encargase 
Dtievnniente de  mediar  en  el  asunto,  y  manejó  con  tal 
dc.-ire/u  Ki  tji'í;iíciri(  ii>ii ,  (jijo  rodiijo  ,i  (hm  Juan  á  aban- 
duiidr  au»  tltA|i<u>i<:iui)tís  iioftiiie:»,  baju  la  promesa  de  que 
no  se  lo  obligarla  á  tomar  el  Robiernu  do  los  Países- Bajos 
y  de  que  ae  le  nombrarla .  como  ae  le  no«Dbf<^  eíecliva- 
flwnle ,  vlrey  f  vicario  general  de  Arafloo ,  Catalufla,  Va* 
lenda .  talas  Bateares  y  do  Cerdefla .  Mitbleeleodo  au  re- 
sidencia j  corle  en  Zaraitoza. 

Por  este  moill  >  '|>i<vlaron  reducidas  las  <•  isas  á  un  res- 
tado aparente  lie  tr.inquílidad ,  que  duró  muy  fH>co  liem- 
po.  pues  los  desórdenes  do  la  corto  croi^ii^ron  á  lo  sumo; 
laa  resoluctooea  del  gobierno  llevaban  inpreso  el  carAc- 
lar  de  ta  arbHrarledad.rporiodaa  partea  no  ae  clan  sino 
qu^a,  que  mas  do  una  vez  tuvieron  peligrosoa  conae- 
cueaelaa.  Además  el  padre  Nilhard  fU6  reemplazado  en 
la  privanza  do  In  rnitia  ix-r  iVm  Fi'rn;iti(!o  «lo  Volenzuela, 
que  ,  escluiilo  (lo  ('a>n  dol  (Iluiuo  >lt:*t  infanladu  ,  donde 
»irvi«nli>  |ja/o  .  lu/o  liin  r  i|)irl3  (nrtuna  ,  que  en  breve  so 
viú  elevado  al  cargo  de  caballerizo  mayor ,  condecorado 
con  la  dignidad  de  grande  de  España  y  dueAo  alieolutu 
de  la  voluntad  de  la  regenta ;  circunaianclaa,  qae,  aunque 
BobuMeaen  eetado  acompaftadn  de  oiroeeacesos,  era 
preciso  que  exasperasen  los  ánimos  mas  contenidos. 

La  primera  nobleza  del  reino  mo  creyó  desairada,  y 
empiv.ir.  n  acorrer  por  i.i  corlo  cl»rtos  rumores  que  pu- 
sieron en  cuidado  á  Valenzuela,  quien  procuró,  aunquo 
en  vano,  dosvunecarlee  eon  agasajos.  Cumpilá  por  linel 
rey  tos  quince  aAoa ,  f  ae  mudó  la  escena.  Don  Juan  do 
Austria  Até  llamado  al  ministerio  r  )a  reina  desterrada  & 
Toledo,  y  Valfii/in'Iii  uroso  ,  dc-pi  i^imíIo  do  tod  >s  sus  eiii- 
plo«-H  ,  revof'nda*  lod;)?  iiu'rLL'de^i  nuc  ubU'iii.i  y  ron- 
iliicid.i  .1  lif>  /--Lii  Kiiijiiii  is. 

Et  nuevo  gobierno  tiabria  quizá  podido  restablecer  el 
órdon  y  la  tf«M|tlliMad .  al  den  Joan  no  hubieae  fallecido 
A  poco  tiempo,  y  al  por  au  mnarie  no  buMera  quedado  á 
la  Urente  de  loa  negodoe  del  estado  un  soberano  cuya 
dt''hil  complexión  ,  rti9ilanimld;i<l  6  oiu  o^lmiento  no  po- 
(Jiiiii  nn'nos  de  Inlluir  en  l,i  ci  nsiiiiinon  general  do  la 
mori.'ir<iiii.i ;  pui-s  f,ill;ind<>  fiuT;;iii  cu  i'l  gobierno,  y  no 
uaándoso  t>iiorlunantcnto  del  premio  y  del  castigo,  era 
eonstgoienle  que  empeorase  la  situación  de  laa  Coaaa.  La 
ralna  madre  fuó  llamada  A  la  corle :  y  aunque  no  se  mei- 
elase  en  los  negocios,  au  presencia  dobla  aecesarlameate 
renovar  la  doM:onnanza  y  el  desabrimiento  de  los  vusa- 
iUts ,  que  todo  lo  temían  de  una  persona  intcre.<<.ida  en 
rc  olTrir  >ii  iiilliijo  ,  y  dnun  |irini'ii>  ■  íic  i-lunil'riiilo  ili>s- 
de  SU  infancia  á  una  deteruuoiéi  «Imkuia  a  lusque  le  ro- 
deaban  anskwos  de  mandar.  Las  providencias  del  goMer* 
ne  no  enn  por  otra  parte  las  mas  k  propdsllo  para  tren* 
quillzar  tos  espíritus.  Leioa  do  advenirse  «n  etiaa  aquel 
genio  reparador,  capas  de  curarlas  Inaondablee  llagaa 
del  estado,  todiis  se  resentían  de  la  deWKrlsif  del  prlticl* 
po,ódela  Igiifirancia  do  los  que  la-*  di<i.r  an  No  solo 
conlinuaroi)  on  suma  dccadenoi,i  la  ii^^ricuUuia  y  la  in- 
dustrio .  cuyo  fomento  ora  tan  interesante  á  una  nación 
constituida  «n  el  esuemo  déla  pobreza  y  del  abatimien- 
to ,  sino  que  en  ves  de  adelantar  el  oomcielo  co«  i^mt- 
tunos  reglamentoa.nparoelduna  porekm  de  pngmAtleai^ 
ya  rcducierxln  el  valor  liomlital  de  cierta  clase  de  mane- 
d.i  .  >  íi  iirMliii'i'  ii.lo  riir-u  ,  ^a  frdiiquo<iMilol>>  fon  i  ii-i- 
tas  reNiiiccioncs :  de  suerte  4|uo  ,  roauitaudo  incierto  el 
caaiMe  per  esta  IncoiisUDCIft,  no  pudieron  niéoas  de 


onlorpcc  r  I.is  no^uLiuciones.  Laj  uriíoiicui  del  uétado 
obligaron  ti  vender  las  principales  di;^niiljdej  y  empleos, 
como  vireinalos,  presidencias  y  gul)tetuo>í  políticos  y 
militares :  y  el  dinero  fué  ya  un  titulo  sujioríor  ai  del  mé- 
rito. Hasta  el  valor  y  disciplina  militar,  líllímosypm- 
ciosos  resloa  del  poder  espaiiol ,  llegaron  ctaodo  nd  A 
desenerar,  por  lo  mijnos  á  decaer;  .i;;r;u  .'induM»  [>.ili.s 
esios  malos  con  la  falla  de  población  ,  do  irisi>,i>.  v  do  cuí- 
dales, que  cad.i  \c/ liji-  h, H  iendo  mas  .srn>üili\  l>l() 
es  el  cuadro  quo  ofrece  la  bistoria  del  íafetu  ruuado  du 
Cárlos  II. 

Cuando  empezó  A  gobernar  por  ai  eale  principe ,  bailó 
ya  en  muy  abatida  altuaeloo  loe  intereaea  poiiiloae  y  las 

fuerzas  del  reino :  pues  ademáis  do  liabcr  sido  preciso 
abandonar  laemprosa  de  reducir  á  Portugal ,  reconocien- 
do en  t('i€8  por  su  Ic^'itimo  soberano  á  Alfonso  W  ,  liijo  y 
sucesor  del  duque  de  Draganza ,  liabia  sido  muy  desven- 
tajosa la  guerra  sostenida  con  Francia  para  reprimir  la 
ambición  de  Luis  Xiv.  Aunque  en  el  tratado  de  los  Pirl- 
:  neos  se  haUa  estipulado  una  renuncia  absoluta  de  todos 
I  ios  derechos  que  la  futura  reina  de  España  doAa  María 
Teresa  pudiera  tener  A  loa  estados  do  su  padre ,  y  se  ba- 
l'i.i  cDMÍinDado  esta  renuncia  en  sucontrntu  inainnu-ni  ii: 
Liúi  XIV  feo  creyó  no  ot>»tanlo  autorizado  para  l>.icur  lu- 
vivir  los  derechos  do  su  esposa  ,  y  asegurarse  una  parlo 
do  esta  vasta  sucesión.  La  corle  de  Veraallea  pretendía 
que  muerlo  Felipe  IV  debía  pertenecer  «1  Brabante  A 
doAa  Haría  Tereaa,  como  bija  del  primer  matrimonio, 
en  virtud  de  una  eoetnmbre  con  Itaena  de  ley  establecida 
en  los  Piiiísoi  Il.i;os.  quo  prefería  en  las  lierencias  pa- 
loma» i>  los  hl>us  do!  primer  lecho  ,  cscluyendo  á  los  dol 
segundo,  fuosen  varones  ó  hembras.  Este  derecho  so  ob« 
servaba  con  efecto  en  las  auoeeioaes  particulares;  pen» 
¿obligarla  laeUen  A  ta  prindpea?  ¿ podría  subsistir  des- 
pues  de  una  lenunels  Botamiie?  Gran  maiefla  para  una 
disputa  que  sololiablande  decidir  tus  armas. 

Los  juriscontíUltos  y  iciloyos  een^trtndo^  pnf  .-imbas 
cortes  defendieron  ioi  dos  coatiaUtcloiiax ;  {>nr  una 
parto  y  otra  se  pu))1lcarou  infinitos  escrítri>  en  d>  ^-n^ 
sa  de  sus  respectivos  dereclios ;  pero  por  desgracia  se 
bailaba  el  rey  de  Francia  demaalado  ofiguileannoa  su  po- 
der y  anaioao  de  conquistaa  y  ttolbee  pan  pannltlr  qna 
nadie  le  usurpase  ta  gloria  de  fesotver  eata  cuestión 
Sn'*  éscelentesy  h\cn  rll-ei|ilinadai  tropas;  sus  prepara- 
l\\ú%  Inmensos  ;  ua  Turuiu  por  general  :  todo  lo  prn- 
niotla  la  victoria ;  y  asi  se  puso  on  marcha  pnra  una 
conquista.  Apenas  so  presentó  cayeron  eo  su  poder  Char- 
len>y  ,  Tournay  ,  Furne.s ,  Armdatlnna «  Douy  y  Oiraa 
plazas.  Lila ,  bien  foriiácada  y  con  tina  valerosa  gn«ml- 
clon,  no  pude  ioatener  mea  que  nueve  diaa  de  sitio ;  y 
siu  r|i>$cansar  do  tas  fatigas  de  esta  campaiin,  en  el  i¡;;nr 
dtíi  invierno  ,  marchó  a  la  C4>iiqulsla  del  Franco- Cond  idu 
provincia  que  dependí  »  del  ^^oinerno  de  Flandoe»,  ó  ma.^ 
bien  que  so  gobernaba  como  una  especie  do  repülillca 
bale  la  dominación  española.  Bl  principe  do  Conde  habla 
propuesto  el  plan  da  la  espedicion ;  et  marquds  de  Loa- 
vola  ,  ministro  de  la  guerra  ,  y  Amulo  de  Turena  ,  le  adep- 
t<i  con  ardor  :  algunas  Intrigas  secrolas  facilitaron  el 
éxito  de  Ids  armas  :  no  fallaron  traidoras  ;  Condó  »e  apo- 
ilerii  rep'^ni uiann'uio  Jo  Besanzon  y  do  Saliiis  ,  el  n-y 
somcliú  á  Dolo  en  cuatro  días  ,  y  en  tro»  semanas  .piodií 
subyugada  toda  la  provincia. 

Sin  embargo  ,  la  prosperidad  de  Luis  XiV  llenaba  do 
receloa  A  las  demás  naciones :  la  Iniriaierra  princlpal- 
roeole  temia  las  conseraeaeiaa ,  y  la  II  «landa  lemMabn 
reconncíén lioso  ya  ¡¡In  fronteras  «(ue  putlie^en  contener 

sus  proyecl'ii         >  ¡        I-Nt.i--  i!'<s  p'^lrni  ie.-.»nci- 
lladas  aponus  ,.-^e  um  r  incón  ,jí  Suü^ia  por  uíoUió  de  un 
tratado,  cuyo  uljOio  e¡  i  oUiisHr  ú  Luis  á  hacer  la  pazcón 
Kspafla  y  á  bacer  runuacia  de  ius  derechos  de  la  r<;iiiH  su 
mucer.  Propilaceele  por  parte  de  la  triple  alianza  que  si 
iMtltola  el  Fr«n«o -Condado ,  ae  le  dejarla  en  poaei^ode 
sus  conquistas  en  Flandos  on  enuivalento  de  las  demea 
'    IMCleiisionos.  Luis,  obligado  a  illsiniul.ii  >i!  enojo  por  «'u- 
■    tuuce»,  admitió  la«  propg<i>icitiiic^,  y  linoo  la  pai  du  Aquia- 
I  gran;  pjru  cousorvd  au  raaeniimícalo  iMata  mejor  ocasioa. 
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Libre  la  Kspafia  üü  tan  ixiligroña  ísuenn  .  no  pnr  c»n 
pudo  verso  nin*  ir;ini|iii'j  .  ¡"ii  nu»  proscindíondo  do 
in(cri>ir<^s  turliiiieiu-ia^  que  ncíi^ionarun  la  privaniia 
ili>l  padro  NiUianl  y  la  porAccui'ion  de  don  Juan  do  Aus- 
tria, no  ora  posible  quo  iniraw  coa  iudiluronuia  el  ter- 
rible aioift^oe  asolaba  suiipiMealoiDe»aiiiericonaa.URM 
pir»u»»io  leras ,  alo  oastvmbrea ,  tin  religión;  meiu»- 
preciando  In  vida  en  cambto  do  la  tfb^rlnd  ;  Igualtnpnte 
iiilii-plit  i>  \  fr ri '(•(•*  ,  y  f  iiiHK  i>  <■•  1)  el  HKiiiliro  do  AVi- 
husiifrft ,  liaciéndo>u  fuenca  en  la  isla  de  l.i  I  orluaa,  in- 
uii'dinla  ¡i  tu  do  saiUo  Dotniu^o  ,  nlaiMhan  Minplcs 
i:«noBS,  y  Kbacian  duodoci  do  liastimonttjá  muy  coom- 
(terebles.  Nada  era  capaz  de  rosi.<tlr  6  mi  doncsporado  fu- 
ñir; ningan  pabcilui  .<f  liaiiaha  ^  cubierto  do aua  insul- 
ina ;  el  odio  moría!  quo  principalinento  hablan  }urado  á 
los  cf>pa icoles,  les  hacia  parecer  mas  quo  homlire»,  cuan- 
ilu  se  eniplealian  en  su  dnñu.  Bajo  la  dirorrion  do  un  in- 
j;li-«  llamado  Mor^.iii  .  iivicnlaron  en  Wf)  apí>dPi  Mr>c^ 
I'orto-ilelo  ,  plaza  fuerte  ,  defendida  por  una  buena 
«aaiUldOB  .  y  dopoitltarla  do  inmensa!*  rit|ueraa.  Ello* 
oran  poco  mas  de  aeiacionloa ,  j  alo  embargo  lomaron 
por  asalto  la  cttidadela  ,  y  puiileron  en  coutrlbneion  A  la 
ciuilad,  que  6ü  lil  i''!  ilc^plllagc  por  la  sumado  un  millón 
«lo  linios.  Su  osmIi.i  rri-cit'i  ¡t  un  cstromo  inaudito  :  poro 
caieciotulo  do  pniii  i¡ii' -  j-i  iuIimi  i  i  \  il  -  í^ittiicrnn  .  y 
at)andoaáiidu»e  ¡x  luilos  los  c&cosos  iiuai;inabSaa  ,  debían 
al  fin  ser  dbipadao  cuando  la  Espalla  aallese  dol  letargo 
on  qiw  yaela. 

Aun  no  baMan  pasado  cuatro  aftoe  desde  el  tratado  de 

Ai|uí.->;^ran  ,  cuando  csla  iiacion  so  vW  do  nuovo  sumor- 
(¡ída  en  otra  guerra  tan  funoitta  como  la  anterior.  Irritado 
Lui.s  XIV  di?  la  Iriii^o  r|iii>  li  il^i  i  ín~i>.Ti(1i(Jr.  o! 

curnode  sus  rapy<i;>  cuuijutKfa^ ,  y  no  pudKüidii  perdo- 
nar 6  lo:<  holandoscs  esta  falta  do  corre.-spondcncía  á  la 
gonemidad  con  que  le«  babia  favorocido  eo  algunas 
ocaninnea ,  resotvlA  vengarse  y  cooquiatar.  Goo  «I  desig- 
nio de  subyugar  la  Holanda  tomd  tmtas  las  modida.4  i|uc 
hubtora  exigido  la  empresa  mas  arrojada  ;  y  sus  propara- 
live.H  do  guerra  ,  su  profundo  secreto  y  actividad  vigo- 
r».)  la  aseguraban  ,  al  parecer  .  la  ejecución.  Una  in- 
iri  ■  1  ion  dirlí,Mda  M'paró  a  la  Inylatrrra  y  i»  la  i>uecia 
lie  iu»  iolcreaea  de  ni  aliada ;  prro  lampoco  iafuOd  ésta 
muy  diricll  lialiar  nuevoa  andgoa  en  la  EspaAa ,  temerosa 
por  sus  Paiacs-Bllloa .  en  «I  empendor  de  Alemania.  ro~ 
<!ic>Ti<l(fn  p  tr  la  mhollon  de  ta  lliingi  la  .  (xVIldamente  os- 
(  p  ir  l<t  Frrdiri,!  ,  l  U  el  oleclor  dinJr.imlcuil  nr^,  y 

lodos  los  pimcipe.s  del  imperio,  y  linalmente  rii  iti  lima- 
marea  ,  para  quienes  <>ra  leiiiilile  el  engrandecimiento 
lie  aquella  potencia.  Vaiecoh  primera  vi^ta  (|ue  la  noti- 
cia sola  do  tan  poderosa  confoderscioa  obligarla  al  rey 
de  Francia  A  desistir  del  empello ;  lejos  de  aoobardttrse 
c«n  esto  aparatA  ,  sa  dirigid  Inmodiatamcnto  eon  todas 
.Hiiü  fui'r;..'iH  y  »u-  m  i>  '  'Ii'íires  capilarí-'  i'nnii.i  .hj'H'I 
pc«)UCiM> estado;  y  al^,^v>'^<tUllo  victorí(>.s.iiUL':)lL>  i  l  Uluu, 
eii  mi'ims  do  Iro.s  meses  cayeron  en  sus  mauiJü  las  pro- 
vincia» do  Uirech  .  Overyssel  y  Güeldrcs  ,  con  mas  do 
cuarenta  plazas  fuertes.  Ck>ii  igual  felicidad  so  apodort^ 
después  en  los  PaUoa-Ba|o8  de  Mastrick,  Lieja  .  Lam- 
burgo ,  Condé ,  Valenelenos,  Cambray  ,  Gante  ,  Sani, 
Omer  ,  Iprn  V  \i  r  i-  .  volvieoilo  á  ocupar  el  Fraiico-Con. 
tladii.  Vii'tori  i-ti  la  fniiiusa  batalla  do  Seiief  y  en  la 
dt?  Moitl-Cascl  :  Icmiilo  en  todns  partes  ;  poro  ahatido- 
uado  p4ir  la  Inglaterra .  y  t>in  poder  [>rofrtar  auxilio  a  l<>s 
suecos,  dospojadoo  por  al  elector  de  Brandemburgo  do 
bHlassua  povuloncaaicmaiiaa,  acccdlA  por  fln  á  las  pro- 
poslcionea  de  pat  que  le  hicieron  los  coligado.s  por  modto 
tío  la  liiBUiti^rra :  y  en  liiTH  concluyó  un  tratado  en  \i- 
nir«a ,  en  quo  ,  por  el  bien  do  la  paz  ,  bu!n>  do  sacrificar 
Kspaña  al  cfíiiiuji-taitor  el  Fran.  '  <  nn.linin  y  loiljs 
l4M>  ciudades  tjuo  Itahia  ocupado  en  los  i'aisos-iiajus. 

Durante  otla  i;\iorra  s>r  «utiievó  la  ciuilad  do  Mctina, 
<m  el  reino  do  Sicilia,  ofreciéndose  al  rey  de  Proncia. 
quo  con  ofocto  (b6  reeoovcido  co  ella  per  soberano,  y 
protogiii  it  los  sublevados  enviímdotos  cuantos  socorins 
lieccsilacoit  para  mantener  la  in>urreccioD ;  pero  aumiuc 
iNii  irupas  do  t»!<  rnlicUlo;»,  •iliadat^  con  las  francessa»  ven- 


cieron k  las  cspaAolas  en  algunas  refriegas ,  no  ||f>^  <d 

caso  lie  (|ii<' Luis  \IV  se  ¡ipodcLiso  do  atiucl  pais:ánte!i 
bien  »y  vig  pri'''i>.i(lri  iiliiin.inKMiic  'i  rcllrarfloalli.su 
oj(>rcilo  ,  y  la  ciurkiil  so  rcsiiiuy  u  ,i  la  ubcilicnci.i  ili- >u 
antiguo  seAor  cii  el  miamo  aflo  od  quo  so  ajusto  la  paz 
de  Nimoga. 

l^ro,¿cdmQ<i«  posibla  quo  las  poteiwiaa  eurapaaa 
permaneeimn  muebo  tiempo  tranquilas  espeetaAaras 

del  cnísrandecimiento  qtin  habla  adquiridlo  la  Francia  por 
oslo  tratado?  Kn  1687 ,  á  insuflación  do  Giiillulmo  do  Nas- 
sau .  principe  de  Orangc .  su  íonnu  la  célebre  liga  de 
Au.sburgo  ,  compuesta  del  emperador  y  principes  do  Ale- 
mania .  Y  del  ray  da  Sonda,  con  el  objeto  de  destronar 
al  de  Inglaterra,  por  «atraobamenta  unido  con  1»  l'raa- 
cin ,  colocando  en  su  lugar  al  de  Nassau ,  y  esobestfr  eon 
todn^  I  ¡V  rorrzns  rciinid.is  fi  esta  |>otoniia  basta  abatirla, 
y  r<iii-c;4uir  ili's¡ipijjrl.T  de  loilas  sus  comiuislas  antiguas  y 
iii()il(>ni;i>  .  y  rc-miiirl<is  ti  sus  iirinii>r<.ib  pii>cc(|nrcí.  &>- 
mo  ostocramuy  ímcre^otoá  España,  no  tuvo  mucha 
dlflculuid  en  acceder  al  tratado,  con  la  esperanza  de 
recobrar  los  taelloapaisaaqpM  ¡«nacMidad  la  babia  obli- 
gado A  coder  *  Luis  XIV,  y  temiendo  por  otra  parta  que 
el  halíi::  K  hii  r  i  lio  rlc  las  conqul.«!.T>  nn  esciiaso /i  aquel 
formi  i.i'.iic  t,Mu>rrei«  á  hacerso  «Iiu-üd  <lel  resto  de  l<>4 
Pni>(  >-Ii  ij.i-  Sin  embarpo,  ol  arilv.)  y  belicoso  Luis 
supo  anticiparse  •  loa  aliados  en  el  Rbin ;  y  si  no  pwlo 
impedir  el  despojo  deau confederación  oí  rey  Jacobo,  por 
lo  uH^nos  en  solo  una  eampaila  biw  conocer  é  au«  ana- 
mi^oiü  qiie  no  ora  tan  ffioll  como  se  haMan  llsoo)<>ado  la 
ejecución  (le  sil  proyecto.  Kitpaua ,  precisada  á  hacer 
íreiiio  a  sus  nnniiíi  victoriosa»  en  diferentes  punto»  i  un 
mismo  liein(i<i ,  y  .•dii  |.  >c,i>  ,-irbltrios  para  d^lmuT  t-i 
cur-'o  rápido  de  sus  cüii'iui>i<is,  manifestó,  es  verdad, 
quo  aun  no  ao  babian  C3tinguidi>  las  virtudes  militares 
de  sus  bijos;  peroon  ocho  aAns  consecutivos  que  aostuvo 
la  guerra ,  casi  pnede  decirse  que  aolaneniaaolM  bala* 
Has  de  Campredó  y  doValcourl  la  fué  favorable  la  fortnns. 
En  Fiando»  |)crdi<'>  des(;raciadamento  las  de  Pleunis> 
Leu/  I  y  Sii'iiiiiiirf i|iii> ;  i'ii  Cai  Hiiñ,!  'asdo  Tor  y  do  Dar- 
ceiorta  .en  lliiliu  las  <io  SUifarda  y  .Marsailla  ,  .«ijulondoso 
de.spues  como  precisas  y  funestas  consecuencias  de  estos 
infortunios  la  pérdida  de  Urgel ,  Bolver ,  Rosas .  Palamda, 
Gerona ,  Hoaiatrle  y  Baroalona  en  GaialoAa:  la  da  La- 
xpmbur^.  Mans.Charlcroy  y  NamUr  en  Ina  Paisas-Ba- 
jos :  y  la  conquista  y  saqueo  del  puerto  de  Cartagena  de 
lii'li  i-i  l'rrn  finalmente .  al  calió  de  tantos  año,  rt,- i-.irni- 
ccna.  \  ióndoso  los  aliados  tan  distantes  de  {xidcr  rc^li- 
rsr  sus  ideas,  empezaron  h  can.«arso  do  una  fjuerra  que 
aolo  conduda  k  proporcionar  nueva  gloria  y  poder  a  la 
Francia,  tula  XIV  por  otra  parla ,  que  lanía  sus  idees  so- 
bre la  aaceshM  da  Bapafta .  deaaalü  candutr  I*  pasAn^ 
tos  do  Ta  muerto  do  t^rlmi  II ,  que  anunciaban  pnSxima 
l,i>  i  MDiiiiu.is  enfprnu'ilT'c*  rlr»  ñsti>  iiiutuirm  ,  v  por  e*o. 
ciiiilciitíindoso  con  lo  «loria  do  lialkcr  >  I  sflo  íru^t  ido  los 
esfuerzos  de  la  l-'uropa  confederada .  li.iri.i  >.i  íi  Lspafis 
proposiciones  paciUcas,  ofreciéndo!>o  á  restituirla  todas 
ó  la  mayor  parte  de  sus  conquistas. 

Hallándose  en  esta  disposición  las  poieBclas  boüga. 
rantos ,  era  consiguiente  quo  viniesen  A  una  negodacloR 
EntaM  II -  iiln  '""'1  efi'i  i  I  p-  r  iiiclio  rte  su»  plenipotencia- 
rios en  ul  r;i>litU)  lU^  l¡i>\vilv ,  y  en  Ibíí"  so  concluyil  el 
celebre  tratado  .en  que  mn  -a;:az  política  hiio  la  ca»a 
de  llorbon  el  sacrificio  de  una  |K>rcion  de  países  empa- 
pado» aun  en  la  sangro  de  centenares  de  victimas. 

Penetró  su  designio  el  principe  da  Orange,  rey  ya  de 
la  Gran  Rretaila:  y  como  Ctrlos  II .  aunque  caaado  do* 
vcri'5,  titiri  r  in  dnaa  María  Luisa  do  Borlion ,  primo;.:i'i» 
mi  1  ó"l  ilmiui'  lU'  Orleans  .  y  fibrina  do  Luis  XIV  .  y  o;r4 
(1111(1.111,1  'tj-ii  iii  lii'  Nl'ii'.iiiiu,  h ijn  del '■íiikIc' «'lector  Pa- 
latino del  Itliin  ,  ni  do  umi  ni  de  niro  uuilrur.i'riKi  hahiu 
|oj«rnd(>  sucesión  .  siendo  muy  pocas  n  rjiugun.is  • 
rauMS  do  quo  la  tuviese  respecto  de  su  deticada  «alud, 
era  unto  mas  tomtbie  la  posibilidad  da  que  por  su  moar- 
lo  pjisascn  a  un  principe  francés  tí>da»  las  corona»  di' 
Cspaíia.  Esta  circmi.siancM  podría  influir  mucb»  Oft  iil 
dceantadij  c«|urilbric<  de  la  Europa :  y  pitra  que  Ui>  ao  dtt» 
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irufrae  dMpiUo  ud  proyecto  d«  parüclon  de  aqaoii*  ino- 
iiarquia  ,qaa  htoHmiar  en  el  Haya  en  lOQftpor  kisple- 
ulpoleacIariAS  üe  la»  corlea  lolereMdai  en  ella ,  adju- 
dicando al  hijo  primogótitto  úo\  elector  do  naviera  ,  ini- 
redcrn  prc-unlis n  di'l  rí.'v  (Jnifjlii'o  ,  li  oñr.nKi  do  KspaHa 
con  lAü  Ifxli.)»  y  U<i,  l'di3i>»-lkij(is>.  óLuis,  dolflixlo  Kraii- 
r.ia  ,  los  roino.s  do  Nj|>4>|p»  y  Sicilia  y  otros  icrrilorios  oti 
ItaHa,  adema»  ds  la  provincia  de  Guipúscoa;  y  ol  du- 
oado  de  Milán  A  Clrtoa .  aKbMuqua  de  Atiatria  ,  l4io  ae- 
gundo  d«l  emperador  Leopoldo.  La  inopinada  y  pronta- 
tura  mu(>rlo  del  iiríncijK*  electoral  de  Bí»vit»ra  d^fcon- 
CLTii'i  t'idii  o!  proyecto;  pero  inniedint^itnente  so  formó 
otra  niiLna  divisiiui,  s<N'ialaiiito  al  archiduqiio  lo«  reinos 
«ic  Rspaña u liidíns .  abrogándola  Lon-na  á  lo.-*  dominio.^ 
adjudicadoa  ya  al  delQa ,  y  dindoM  en  «quiva|«nieai  du- 
que de  Lonwa  el  estado  de  Milán. 

Reclamd  allaroenio  eonin  eite  ropwtlmieiilo  el  em- 
perador ,  quo  pretendía  la  nicesion  porentnro.E!  njy  do 
Fr.iiii-i.i ,  (¡ni' 1 n)i>r)i.i^  |irí'i(-n-i:4n--i ,  m  ía  dijo, 
ino.ttiHiulocii  lo  fNh'iior  «■<inii>ntíir»o  cotí  ima  parto  do 
la  ht*r(>nrla ,  ni  misnui  tUinipo  que  sorrelaiiientc  otaba 
negociando  en  Uadrid  por  e(  iodo ;  pero  el  rey  Calóiiuot 
que  por  madto  de  ana  embajadiorea  babla  proiealado  cen- 
tra el  primer  roncicrio  ,  no  pudo  aulrlr  bla  Indignación 
i|uo  la.i  corioe*  extraiiji'ras  qukimea  dlaponer  A  au  arbi- 
trio dií  »iiios  rciim^  L  iivo  >  liierano  aun  vlvia  y  no  liabia 
ücolariidosu  ültunu  vuluuiad.  Sin  embargo,  el  eijladn  do 
su  .48 : II d  no  perinilla  se  dllirteso  mucho  tan  impofiauin 
diligencia.  La  grandeia ,  el  coafosor  dei  rey  y  loa  inlnís- 
CnietK> cesaban  de  estrecbarie  *  q«e  cnanto  ániea  nom- 
brase sttcwor  y  libertase  i  la  nación  de  loe OMie* quede 
lo  uootrarlo  la  amenazaban ;  poro  .  incierto  en  la  elec- 
ción, hizo  varias  consulta»  A  piT-n.i..  [  iiy  w  parcoores 
fueron  tan  diversos  como  mis  ros|K*clivoi>  intereses.  La 
irreaoliiclon  en  quo  quedó  el  rt-y  por  esta  cnu»a,  dió 
mtrgen  k  que  los  embajadores  de  Francia  y  Alemania, 
continuando  auaeaAiaraeapara  ganar  parciales ,  dlvldie- 
acn  la  corle. y  áqneeada  imo  de  loa  partidos  pu.->ii>!ia 
en  movimiento  todos  loa  resorlea  de  la  Intriga  para  do- 
tiilítar  >ii  1  (,nir.iri<>.  La  ca.sa  de  Austrlo  estal'i  .s.i-.[c- 
nída  por  <.*!  nfecto  quo  naiuralnionto  debía  proit!»,iria  tsl 
rey  ,  cmno  dosci-ndiente  <b'  u!la  ,  y  por  el  influjo  do  la 
reina,  del  almirante  de  CaslUla,  del  marqués  de  Melgar 
7  del  conde  de  Oropeaa ,  que  lonlao  eaelavitada  au  vo- 
luntad en  términos ,  qne  el  tuI^  aoHa  dadr  que  le  lis- 
blan  bechizado.  El  cardonal  Pnrtoearrero  y  el  inqnl>>i- 
d'ir  ;;n(i.M-.iI  H"  :  «1h>:  ii .  ijin'  («..t.ir.iti  puf  la  cas»  de  B'>r- 
bon.  procuraron  dur  cuerpo  a  esUi  voz  superstici.ma ,  quo 
nodojiWle  itifundir  cierta  dosconílaozn  en  el  <)ninio  del 
roy.cuyaa  dolencia»  babitualea  acreditaron  ma^i  aque- 
tloa  rumores.  Por  otra  paria  ét  |Mdtra  fray  Froyian  Días, 
su  nuevo  confesor,  apoyaba  de  buena  fé  la  flccion, 
exorcizándole  repelidas  TOeea  por  medio  de  un  cai^ucbi- 
no  alemán,  cuyiM  \ni'«>!«  v  .ui  i;  ti  ;!»  :\\  rf.iSin  ¡il  !  'IíimUh 
>in  curarlo  ,  y  aumentaban  su  luiiutal  pu>ilui)iititti>i(l.  El 
pueblo  o»i<-and.ilizado  pidió  á  grito.'*  la  separación  do  Ion 
aupuodloit  becbiceros ,  y  el  rey  se  vio  proclMdo  k  coa- 
daácendcr .  perdiendo  por  este  medie  lacaaa  de  Austria 
unoa  aganlaa  tan  poderoaoe.  Bnidnces  redoblaron  aua  aa- 
fuenos  los  de  la  de  Bnrbon ;  y  el  monarca ,  agitado  entre 
T.nit.T  diversidad  do  p;hit  ros,  resolvió  consultar  tan 
i:rave  ne^'x-io  con  el  poaiiiice  Inoceni-iti  XII  ,  y  i-nnuna 
junta  di»  ml'iUtniA  cabios  y  roclos,  cuyo  ültiton  diciAnien 
á  pesar  de  algunos  quo  lo  contradecían ,  ínú  que  el  do- 
recho  i  la  sucesión  de  EspaAa  pertetieela  A  Felipe .  du- 
que de  Anjou ,  bUo  segundo  del  dolfln ,  como  nielo  do 
doAa  María  Torosa  dn  Ai>$trta  ,  hermana  mayor  dol  rey. 
y  aogüii  di'l  fino  legitima  lii'relera  de  la  ct>- 

ron.i,  con  preíorencia  a  doña  Margarita  ,  hcritiatia  me- 
nor, quo  estuvo  ca.sadii  con  el  i'inperudor  Leopoldo,  y 
fué  abuela  del  difunto  principe  electoral  de  Baviera.  Pre- 
tendía el  nmperader  loa  derechos  da  éste ,  y  pasarlos  * 
au  bipt  segundo  el  arcbidui|ue  Córku ,  alegando  que  nn 
dobla  atooderso  /•  la  primogenllura  do  dnüa  María  Tont- 
ea, supuesii  1 1  M>t<'nin<'  reiuiiici.i  c|ii:' h;itii.i  lioflio  del 
trono  de  E$|i<iii<i  al  liunipo  Uc  contraer  malriiuuuio  cuii 


Luis  XIV ;  pero  replicaba  Francia ,  qne  aun  cuando  aque- 
lla ranunela  no  hoMeae  alde  vMeoia  é  liregaiar ,  era 

preciso  conceder  que  no  habla  tenido  otro  objeie  que 
Impedir  80  reuniesen  en  un  mismo  soberarm  laa  coronaa 

lie  Fr.Hii'in  V  F^paña:  inconvcnienio  <|iio  cesaba  habiendo 
dejado at.|uelia  ^Aora  dos  nietos,  ilo  tos  cuales  el  uno 
p<>día  reinaren  Espai^a  y  el  otro  en  Francia. 

Convencido  finalmente  Cirios  II  de  tan  aólidaa  raaonea , 
7  aaerlScando  A  ellas  aua  partienlaras  Incllnaolanas, 
otor^  au  leataroenlo  en  ociubro  de  1700 « declarando  per 
sucesor  de  toda  la  mnnarciuia  ospafiola  A  Felipe  de  Bor- 
bon .  diK|iii»  iti>  Viij.iii  ,  y  li  iliiiTMlíisü  a({ravadoaus  dolen- 
cia», espiró  en  i.°  denovieiubro  siguiente ,  despuos  do 
haber  encargado  el  gobierno  del  reino  ,  durante  la  au- 
aencla  de  aquel  prioci|>e ,  a  una  junta  compueata  de  la 
reina  vhida ,  del  araaMspo  de  Toledo ,  de  loa  prestdentea 
do  los  cnnsejiM  do  Ca»lilU  y  Araj^on .  del  Inquisidor  fa- 
neral .  d(>l  condo  de  Frigiliana  ,  como  consejero  de  es- 
tado; doil  'ii  l'raii  1..  1.  i-iii;i;n  l'i nieii  1<-1 ,  cmulí»  Jo  He- 
navcnlo,  como  grando  do  Kxpaüa  ,  y  del  marque»  de  Iti- 
vas  don  Antonio  de  l'bli;u ,  com<i  ¡tecretario  do  est.ido. 
Con  su  muerte  ae  esUngulóen  Espada  la  linea  austríaca 
que  habla  roñado  nuy  cerca  de  doe  sigioa .  y  mudó  de 
ai«pccio  la  monarquía  con  la  impórtame  nvdlueloo  acae> 
cida  6  principios  del  dL^cImooclavo. 

I.ia  1  rpif  .1  í'iiH"  Lilis  XIV  el  testamento  de  Carlos  II. 
y  fue  decluratl"  ri<y  ili>  i:.ipai1a  don  Felipe  su  nielo  ,  du- 
que do  Anjou , parii'i i-^tL-  á  Madrid  .adonde  llogó  en  fe- 
brero de  1701 ,  alendo  recibido  y  proclamado  en  eau  cor- 
te con  las  mat  iftaoslbiea  mueatras  de  amer  y  de  rea- 
peto  ,  ya  por  el  derecho  con  que  entraba  ¿  gobernarla 
monarquía,  ya  por  las  recomendables  prundas  que  le 
adornab.in  ,  y  1 1>  '.;r  indes  esperanzas  que  ¿  la  eda  I  do 
diez  y  sicto  aóo.t  prometía  su  generosa  índole,  ayudada 
dennae.'icclentn  educación.  Las  gracias  do  au  juventud, 
au  agrado  ,au  afabilidad  y  aua  modalea  noblea  y  halague- 
Aoa ,  le  ganaron  en  breve  eaai  lodoa  lea  eoraaenea;  pero 
üunquo  el  derecho  do  la  sangre ,  lajuatieiadel  te»taBMii^ 
lo  del  difunto  rey  ,  lo  po<te{>lon  y  los  votos  de  España  m 
reuní  111  ]).ir;i  ;i  .c',*tir  ir  .1  Felipe  sobre  el  trono,  fia''  nf- 
ce»;iiii<  p.ir.i  su  plnriLi  qui;  él  también  lo  asoRura^'t'  >-<,ii  .>.ii 
valí  r. 

Desde  luoi^o  le  reconocieron  por  soberano  ol  papa  Cle- 
mente Xt ,  el  ny  de  Inglaterra  enllleimo  III,  Pedro  II 

de  Portugal ,  Federico  IV  de  Dinamarca .  la  rapúbilca  d(i 

Holanda,  el  elector  de  Baviera  y  oirás  potencias.  Solo  el 
oinperodor  Leopoldo  ,  insistiendo  en  sus  prclensiotio.t, 
doterminó  cometer  a  la  decisión  do  la»  armas  lus  dere- 
cho» quo  suponía  tener  al  cetro  español ;  y  a  favor  de  In 
desconUaon  que  inspiraba  á  la  Europa  el  engrandeci- 
miento de  la  easa  de  Berbén .  no  le  ftié  dificU  hacer  u»- 
mar  partido  en  sua  querellas  h  algunas  potencia» .  parti- 
cularmente A  aquellas  qne,  viendo  frnttados  sns  pro)  re- 
tos do  ropai  liinicnlo  ilc  la  imiriii  rqui.t  f»sti.i  "n  iln  ,  i'i.ui  li - 
aonjeada-í  c«»ii  la  esperan/a  de  lograr  «tgu na  ptiu  i  in  por 
ole  medio.  Puede  docir.so  quo  aun  no  so  habla  ccñi<lo 
Felipe  V  la  corana,  cuando  ya  ae  unieron  para  despo- 
jarle de  ella  el  emperador,  la  Inglaterra  y  ta  Holanda 
por  medio  de  un  solemne  tratado.  Mamado  de  ta  Gratutr 
Atptnztt .  concluido  en  ot  Haya  con  el  espeeloao  preteet» 
do  roslahlecer  el  equIMbrio  entro  las  casas  do  Borlion  y 
de  Austria  ,  y  de  asegurar  jior  oslo  medio  el  rcpoM)  do 
Europa. 

Laaopenclones  déla  liga  empezaron  por  la  itiva>ion  do 
la  Lombardia  y  demás  eaiadoe  españoles  en  lialin.  La^ 
tropas  imperiales,  acaudiHadiis  por  el  principe  Eugeuio 
deSaUoya,  uno  de  los  nn-jores  gent^ratea  de  Stt  Uenipn. 

después  de  haber  c<)n>euuido  algunas  vtMiiai-i.H  contra  las 
tropas  españolas  y  francoan  ,  que  cubrían  á  Cnrpi  y  a 
Cliiari  bijo  las  órdenes  flol  marques  de  losUalbases,  y 
Um  mariscales  de  Catinat  y  Villeroy ,  sorprendieron  é 
Cremuna,  haciendo  prisionero*  esto  último  general;  y 
aunque  no  lograran  ap'idvrarso  de  esta  ptaai  por  la  va- 
lerntMi  defensa  do  la  fjuarnicion .  bloquearon  á  Manlua 
<|uc  »in  duda  hubiera  caído  en  mis  manos,  a  no  lialieilu 
s<H.'orrido  oporlunamenU'  el  do'ioc  de  Vaitdonia.  Ayuduii<< 
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coB  odio  mil  boiBl3raieldiii|ii8  de  fltliara,  que  tesata 

entdnoMal  |wrtkto  da  la  obm  de  Borbon  en  virtud  de 
pactos  lioebM  con  ella  ,  como  también  porque  su  bija  do- 
Aa María  Gabriela,  prinocsa  doiailj  de  sinyular  i-.ipjciilad. 
atractivo  y  afable  condición  ,  acababa  de  coniraur  lua- 
trimoni»  con  el  rey  don  Felipe.  Portugal  se  babía  confe- 
derado igualmaoie  OOQ  EapaAa  y  Francia;  pero  de  nlo- 
guo  Iruio  Ibenm  eaiea  doe  allaeses ,  puea  lleTedo»  uno 
y  «Ue  aoberano  de  tm  perilcuiar  interés,  ciarlo  depa- 
rante, 00  aolo  atiendoearoo  despueaá  so  aliado  el  rey 
Católico,  »ino  que ,  incorporándole  en  la  IÍsa,oaDVlrl<e- 
run  contra  él  sus  armas. 

Felipe  creyó  necesaria  su  presencia  en  Italia  ,  ya  para 
animar  á  ana  tropaa ,  é  impedir  loe  progreso*  del  princi- 
pe Eugenio,  ye  peni  apoeligiiar  kwdietnrbloa  <tne  aupe 
movían  anNipolea  lospatviMee  de  la  oes»  de  Austria; 
y-iivjando  eneergado el golMno  ála  reina  su  a-p^m, 
iijudada  (lelos  consejos  del  cardenal  Portncarrtn) ,  par- 
trúcon  la  mayor  celeridad.  Apenas  se  deju  vor  on  aijuc- 
lla  capital ,  quedaron  estinguidas  bastí  lii->  rna»  pcquo- 
fias  chispas  da  la  insurrección.  Los  napolitanos  no  pu- 
dieron realatirae  el  júbilo  de  ver  rcBiaUeelda  en  aifoei 
reino  le  caae  de  Anjou ,  ni  A  le  admiración  que  lea  can- 
aaba  la  generoaldad  dé  un  principe  que  castigaba  sus 
agravios  perdonando  y  dÍ8pen><inLÍii  prarias.  Iiimoiliala- 
mcnte  pa»(V  á  Milán ,  y  de  alli  )i  Sania  Vu-ion  i  pammcor- 
pitrarsc  i  <in  cl  «'junito que  al  mando  dol  ducjimdt»  Van- 
doma  acampaba  en  sus  inmediaciones.  Llegar,  sorpren- 
der A  un  cuerpo  de  imperiales ,  derrotarlo  ponit^ndole 
en  ftiga .  y  qnedar  duodo  de  todo  el  ModeoAa ,  fué  otm 
do  una  sola  aedon.  A  eeta  tolIcMad  le  siguió  le  de  la  ba- 
tana dp  Lu/ara  contra  fl  principo  Eiiíjcnln  ,  rn  quo  íl 
bien  Ciintarun  ambas  parles  lu  victoria  ,  lo  cierto  os  que 
Felipe  ,  inn  hai>er  tomado  el  ca*iili()  de  cmo  nombro 
apoderándose  de  todos  los  almacenes  del  cncniigo,  que- 
dd  dueño  del  campo ,  sin  que  nadie  se  atreviese  6  in- 
lenter  deaaloiarle  de  equelle  ventajosa  posictoo ,  ni  im- 
pedirle la  oeupielon  de  Oueatele,  pleas  muy  Imporuinie, 
ano  se  vi^  obligide  icepitnior  Aloeaela  diae  de  trlncbe- 

ya  abierta. 

Peromionii  n  ,  n  una  campaña  tan  gloriosa  asegu- 
raba don  Felip'j  »ui  estados  de  Italia,  se  presentó  dolan- 
te de  Cidiz  una  escuadra  inglesa  do  ciento  y  cincuenta 
velas,  que,  después  de  babor  procurado ,  aunque  indtil- 
menie, gañir  á  loe  heMiantes  con  llsoi«]eras  promesaa 
para  que.  reconodeod»  al  archiduque  Cirios  de  Austria 
franqueasen  A  sus  aliados  la  entrada  en  la  Península, 
desembarcó  «o  r I  i  i  i  ro  do  Hola  un  crociilo  numero 
do  tro|Mts  .  que  so  apoderó  do  ól  si»  ra^ia loneta,  saqueó 
el  puerto  dt'  Sania  .Warta  .  y  ya  se  dispooia  A  asaltar  la 
foriBleza  da  Malagurda ,  que  defiende  la  entrada  del  de 
CAdIz .  cuando,  aeooietldo  por  une  pequeAa  divliioa  que 
mandaba  el  marquca  doTilladarlai,  se  vid  obligado  A 
ebendonar  su  proyecto  ,  A  refugiarse  desordenadamente 
en  nota  con  tirc(vi>inin  piTdMa  ,  v  pnr  i'iltinKi  á  acoaorsa 
A  Iaa  naves  cuit  ol  dtji>üiii.i<iriü  do  que  na  tialiia  en  las  cos- 
(jiN  (li<  Andalucía  el  eran  n«imero  du  parciales  austríacos 
que  ligeramente aebai>ia  figurado.  Becobrando  los  espa- 
fioiesA  Rola,  alwrcaron  A  au  gobernador,  mea  como 
traidor  que  por  cobarde:  y  la  escuadra  enemiga,  re- 
suodando  tan  dllleit  empresa  ,  dió  la  reía  A  las  costas  de 
natli'la,  donde  se  lisonjeaba  de  encontrar  unn  rica  flota 
qun  i»o  esperaba  do  ItMÜns  «.'rlenlaloíi.  (Jun  efecto  la 
dlii  vista  en  a'^iias  de  Vi|¿  >  ;  y  sin  oin!iar;;ii  do  bal>erso 
aquella  refugiado  dentro  do  este  puerto,  la  actniwtid  con 
•I  mayar  eoeamitafliiieoto .  despreciando  el  Iteego  de  la 
plan  y  de  loe  navioa  eapaAoies  y  flranoesea  que  la  baMan 
convoyada.  Después  de  una  eeelon  reflldísima  y  aan- 
grienla  (Mir  ambas  parles,  viendo  los  españoles  inevila- 
Wo  Bti  p<-rdida .  pii»lcr«n  en  s-alvo  la  gente  y  aisunas 
niel  iMiii-r:  II .  y  p  ira  que  los  enemigo:^  no  so  apodei  a-^eii 
de  Uif  rusiantii^  y  de  los  caudales  do  la  (iota  ,  la  entre- 
garon h  las  llama.-i.  Pudieron.  DO  elMlante«  los  Ingleses 
libertar  gran  paite  del  dloem  ^  y  so  retiraron  victoriosos 
CM«i  esta  ptesB ,  la  de  alele  bajeles  úe  guerras ,  y  oíros  da 
menor  porte. 


La  noticia  de  asta  deigracia ,  y  la  de  la  Ineorpon- 

clon  del  portugués  en  la  liga  por  la  esperanza  de  en- 
grandecer sus  dominios  con  cuanto  en  Galicia ,  iílstrema- 
dura  y  América  so  coníiui>taso  á  la  corona  d^^  Ca>iill,i. 
obligaron  A  don  Foii[te  ^  regresar  á  Espada,  al  mismo 
tiempo  que  el  dii<|iie  do  Saboya ,  interesado  ó  incons- 
tante ,  abaodonalM  la  causa  de  ana  bUaa  la  delfloa  y  i« 
reina  de  España ,  y  se  vendía  al  emperador ,  que  le  pro- 
roetla  el  líi-ntímaio ,  Alejandría  .Valencia  del  Droma  y 
otros  dominios.  Pero  entre  tanto  el  archiduque ,  que  cun 
nombro  de  Cárlil^  III  Itabia  sido  reconocido  en  Viona  por 
rey  do  las  Espaaaa  y  de  les  Indias,  llegó  después  do  va- 
rios contratiempos  á  Lisboa  en  \~0i,  con  una  podoro- 
aa  escuadra  de  ingleses  y  bolaodeses,  persuadíi-ndoee  á 
que  apenaa  tupiesen  su  arribo  loa  casiellanos ,  le  admid- 
rlan  voluntariamente  por  aMM  általo  4  la  doninaeioa 
anatrfaca.  El  éxito ,  tio  embargo ,  no  oorreapaadtd  á 
sus  esperan/.'ij ;  porque  lióles  á  sus  reyes,  é  indigoadoa 
de  fjue  contra  su  voluntad  se  los  quisiese  someter  A  otr» 
principe  .  lejos  de  deJ.lr^o  preocupar  de  los  maniliesto!? 
que  esparcía  el  archiduque  para  conciliar  los  ánimo»  de 
los  que  no  le  eran  afectos  y  alentar  &  los  que  ya  lo  crao, 
desplegacea  todo  el  aeio  de  un  pueblo  intrépido ,  aoima<* 
do  por  la  desesperación.  Felipe  T  volvió  A  su  capiul,  don- 
de fué  reri!  ;  'o  con  los  mas  vivos  transportes  do  júbilo, 
procurando  cari»  uno  ser  el  primero  en  prodigarle  auxi- 
lios para  triunfar  de  su  competidor  y  do  todos  .«us  onomi- 
gos.  Ai  frisntii  de  sos  tropas  y  de  las  francesas,  que  Labia 
conducido  en  mi  xucoi  ro  el  mariscal  duque  de  Berwich, 
bijo  natural  de  Jacobu  II  da  Inglaterra ,  ae  dirigid  oootm 
el  voluble  portugués ,  que  tan  adidldaoMnlo  habia  que- 
bramado  sus  (lalabras.  Esta  Consideración  redoblaba  loe 
bríos  de  su»  soldados  .  animados  por  otra  parte  al  ver 
la  intrepidez  con  que  el  nvniarcu  comt>arlía  sus  ries^:os 
y  fatigas  ;  y  la  campaña  se  empezó  con  tanto  ai^or  cie- 
rno felicidad.  Aunque  so  defendían  los  portugueses  con 
el  poderoso  auxilio  de  sus  aliados .  perdieron  A  Salvatier- 
ra ,  Segura  ,  PeAa-Oareia ,  IdaAa ,  Hoote-Santo,  Castal 
rilan  u  .  Porialegre  y  otros  pueblos,  de  los  cualea  aolo 
pudieron  recobrar  después  á  Monte-Santo.  Por  otra  par- 
te el  marqués  de  Villadarias,  que  mandaba  otra  divl»ion 
del  ejército  ,  penetró  en  aquel  reino  A  sangro  y  fuego, 
ae  apaderó  por  asalto  do  Castel-da-víd,  ocupó  á  Mar- 
van,  aometié  todo  el  paia  vecino .  y  puso  en  contribu- 
ción i  laa  provlnelaa  mae  Interiores.  Algunaa  pequeüas 
ae^íonae,enque  loe  portugueses  bubleron  do  ceder  la 
victoria  A  las  tropas  de  Felipe  ,  acabaron  de  baeer  maa 
gloriosa  esia  campoña  ,  que  solo  duró  irrss  niPies  .  S  caa- 
ga  do  los  esccsívos  calores  quo  impidieron  la  conlioua- 
clon  delashojiílidadcs.  Regresado á  Madrid  este  monar- 
ca, quisieron  aprovecharse  de  su  ausencia  el  rey  de 
Portugal  y  el  arcbiduquo  para  penetraran  Castilla  per 
la  parte  de  Ciudad-Rodrigo  ¡  pero  ana  progresoa  Onrea 
de  ninguna  Importancia  ,  y  hubt«-on  de  retroceder  ver- 
g.in/o>ainenle  ,  no  IiaMr-tiiIoso  airm  ido  á  medir  sus  ar- 
luascori  Botwick  ,  (juc  con  fuerzas  muy  Inferiores  les 
salló  al  encuoiuro. 

fil  gozo  que  causó  en  i^paña  la  felicidad  de  es- 
tos sucesos  ,  se  acibaró  no  |k>co  con  la  noticia  de  la 
aorpreaa  de  GIbraltar.  Loa  ochenta  bombres  que  gmr^ 
neclaa  esu  placa  Tuerte,  pero  desprovista  de  vfveree.  de 
municiones  y  de  cuanto  cr<i  neicsario  para  huccr  una 
vigorosa  defensa,  no  crapcsiliie  (¡ue  resistiesen  á  toda 
una  e.NCUiiiIra  inj^lesa  ,  iiuo  si.  presentó  dclatite  de  íu 
puerto,  C'in  rosoiucion  do  entrarla  l>  viva  fuerza;  y 
fueron  Inútiles  todas  las  lentatlvaa  del  cj  i  uo  do  ti^ra 
con  que  los  eapaitolea  proenranm  recobrarla  después, 
por  haber  sido  oportunamente  socorrida  oou  descaUbre 
de  los  |Ktcns  navios  írances-e-t  qoe  so  atrevieron  i  opo- 
nerse A  ello.  Ocupada  Gibrallur  ,  i  lítenla  ron  los  aliados 
liai  r  i><>  lineóos  del  Ksirijcho  ,  y  por  cünsi({ulenle  de 
amtios  mares.  |H>r  lueUiu  de  la  conquista  do  Ceuta,  siiiada 
por  ios  moros  muchos  iii'io^i  habia  ;  pero  el  marqués  do  Gi- 
ruuola ,  au  gobernador,  y  la  valerosa  guarnición,  que  ba- 
Man sabido  defenderte  tan  glorleeameoto  eoolra  toaafri* 
canoa,  lejoa  do  dar  otdoa  a  las  aedueiuraa  eaporaoaaa  con 
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qiM  enn  iiioiUMdoi  «n  nombra  del  archidaque ,  obllita- 
Mo  cnn  «I  berolca  ruineiicla  á  kM  «nmmiiM  k  «bpnd»» 

Mr  la  empresa.  I^ualmonlo  inrruc-lutua  fué  la  laotaUva 
quo  bk-leron  porenliinccs  conira  CulnlaAa.  En  la  p«r- 
»u:«*ic>ti  (ltM|uo  el  Krnii  iiúini'io  ilo  parólalos  ciuf  ii-iiiaiMi 
e>^lei  principado  el  arclii(lui|uu  bolo  c»per<ili>iii  liallnr!»e 
9o»loiii(lo«  para  deciarurse,  su  dejaron  vnr  con  una  «.h- 
cuadra  va  Barcelona .  y  aun  deaembarcaron  en  la  playa 
iMaia  cuatro  mil  hmabraa,  fvto  otaaervaudo  en  aquelloc 
nsturalea  nna  grande  irreaotucioo  y  tenor,  y  que  ana 
pmposlctonea  amlstosai  <*ran  dosorhadas  cnn  entérete 
(iMr  ct  \  Iroy  d:>r»  Fi.hu  í^  ■(>  (li>  Vi'I.mi  m  ,  1i.hiiIi.ii  iItm- 
loa  la  ciudad.  Se  descubrió  «in  un)tiiirj{0  en  y  lo- 

gró desvanecerse,  U  secroia  conjuración  <1<-  algunos 
maicontenloa,  y  loa  enemigo»  hubieron  de  reürarM  poco 
mtlafecbaa.En  laa  aguaade  MAIaR»  lueron  «ceadoa  por 
una  armada  franciisa ,  raiarxada  con  algunas  naves  a- 
paAnlas;  y  aunquu  en  el  combale ,  que  fbé  reflidUiino  y 
saii^^rii'iiio  ,  (Miinplioron  unos  y  otros  su  di-tv^r,  qut<datido 
inil<>>  ii^'.j  la  victoria  ,  sus  cooMCUcncias  fueron  ba:»tante 

fav <>r.i!>u-ü ,  pues  i>c  vieron aqoeltoá preelaadaa  I nbondo- 

tiarol  Müdilerránoo. 

Á  esto  ae  reduce  lo  quo  on  España  y  sus  costas  aeae- 
cióeo  el  aAode  170i.  En  Italia  consiguió  el  ejército  aia- 
nan Incorporarse  con  el  del  duque  de  Saboya  ,  á  posar 
del  esfuerzo  con  quo  los  fi  an 'c-M-s  vg  opusieron  ¿  esta 
jM>rjiidlcial  ruunl<in  .  il<->ti:)rni.itulo  .'i  \m  imperiales  en  al- 
Kurjo.^  oiicuenlros.  Li  (Jubillo  (jo  Vaniloriia  .  rtcrrolándulos 
t.iii;bi<  n  en  Eslradelia  y  Uisletriovu,  y  apodoráudose  6 
vi\  el  fuerza  de  Susa  ,  Vorccii,  y  otras  plazas  de)  PlarooQ- 
te.  loe  otaiigd  á  rellrarae  b*cla  el  Trentlno:  peni  en  Alo- 
manla  se  deelard  portea  Inperlidea  la  fbrtana ,  repor- 
tando tin.T  momorablo  vicloriti  fn  Ilofh&t.^tó  nti^lnhcun. 

L.1  c.'unpüiña  del  año  siguiente  luú  para  los  |i<ittLi>iursi>s 
t\>*^  \  f\ú3jo<3  t\ue  U  anterior  ;  porque  ,  dinmiiuu  Ju  am 
el  inírucluoso  aiUo  puesto  á  Cibraltar  ot  número  do  las 
trapas eapnAolaaiitiedebian  cubrir  las  fronteras  y  con- 
servar 1»  conqutalado  dentro  da  Portugal ,  ni  el  marquéa 
de  Bal ,  general  flamenco ,  que  mandaba  el  e}Arclto  es- 
pafiol,  ni  el  martsiMl  rio  Toís<^ ,  rjue  acaudillaba  íi  los 
franceses  Buxlü.iri's .  pudieron  resistir  al  inan^iues  Das- 
Minas,  y  ;'i  los  ij.Mior.ilos  Gallowny  y  Fa^M-l  ,  ()iii>  arauill- 
Ilaban  las  tropas  do  Portugal ,  Inglaterra  y  llalaiuia.  Asi 
es  que  recobraron  á  Salvatierra ,  ¿  Alburquerque ,  y  aun 
A  Valencia  de  AlcAniani ,  á  pesar  de  la  vigoroaa  detooaa 
de  ta  gobarnador  marquen  de  Villshierte ,  qne  deapuea 
(le  s^Mtener cinco  asaltos  sobre  la  brecha,  sulu  capituló 
viéndose  muy  mal  herido.  La  guarnición  que  quedó  pri- 
^ioncra ,  y  fuó  envinila  á  Lislui.i  lijijo  la  escolia  de  ciento 
y  treinta  caballos,  a  pro  vt!«:t)  undoso  on  oi  camino  de  la 
ii'-^tigencla  de  sus  conductores,  tuvo  tiastanto  resolución 
para  aorprenderloa,  dejarlos  todos  aladoe,  y  regresar 
con  auacabaUos  k  Balraniadura.  Ulibosnenie.  el  ejército 
de  los  aliados  pwMlr^  buta  BsdaJo*«  poso  alit»  á  nsia 
plaza ,  y  sin  dvdn  «holiton  apodando  tamkkm  da  alta. 
í»  no  haberla  socorrido  «I  Bwlseal  da  Tasad  oon  la  n»yor 

Kl  ariiinhifiue .  t-n  tanto  f]uo  sus  emisarios,  ocuua- 
tnento  diseminados  por  casi  todas  las  proviociaa  del  rei- 
no ,  diaponian  &  su  favor  los  tikinioa  do  loa  oaloralea,  ae 
ambarod en  Lisboa,  r  oon  ttoamMOMnio da  sus  aliados, 

ae  preaenut  delante  de  Alicante, donde  toé  recibido  A  ea- 

fion,i/:os.  sin  periilUirle  cebar  íi  tierra  ni  un  snlo  hombre. 
|».i»ó  a  Dooia ,  ciutlail  ijui'  lü  eolregoroti  inmudlatamento 
los  Msliriofios  que  La  icniait  sojuzgada:  y  closi'nitjarcando 
eo  olla  uo  valenciano  llamado  Bassci,  qu&  por  »ut^raer- 
sn  ni  rigor  tto  Ua  layes  se  había  pasado  al  servicio  del 
«niperador ,  y  otros  euatrocleoloa  parciales  bien  arma- 
dea,  para  quo,  ya  coa  anranatas,  ya  con  artlficloaos 
asasa'o?.  procurasen  conmover  los  pueblos  de  aquel  rei- 
no, í>iguii>  su  rumbo  para  Darcolona  ,  y  ancló  on  su  rada 
á  la  sazón  en  quo  ruínal  a  la  mas  polipTosa  división  en- 
tre los  habitantes  de  la  ciudad,  l'nos,  empeñados  en  sos- 
tener Qcl  y  nobloineiile  el  juramento  que  habian  presta- 
do é  don  Pellpe,  ridiculizaban  ocatlaiDeoto  con  el  apodo 
d»  atufm  A  loa  afectos  da  to  dominación  aurtrinca. 


loa  por  su  parta  se  borlaban  da  «qoeUoa  dAodolaa  al  epi> 
tolo  de  ITeoM»,  aln  enirar  nh^no  de  loa  dos  partidoo  en 

el  oxámon  de  la  justicia  de  cada  uno.  En  lo  eslorlor  mos- 
traban uooa  y  otros  bastante  indiferencia  ,  y  aun  se  pres- 
lali.nn  al  auxilio  del  viroy  contra  los  aliados   piTo  cti 
crcu>  nada  omitían  los  malcontentos  que  facilitase  la  en- 
trada del  archiduque  ;  y  siendo  mayor  su  número  que  el 
de  loa  leales,  apenas  ae  preaentó  aquel  delante  del  puer- 
lo.aodoclsraroapor  él  obtsf-lanMOto;  bicieran  vonir  A 
laa  punriaa  do  Baroelana  una  muiutod  do  partidarios ,  y 
Moquearon  ta  ciudad  por  la  parte  de  la  tierra  ,  para  que 
lio  la  (<iura.-.('t)  nívitcs  di  s<K"orro  ilo  niri|;uiia  ospoiiL». 
Otros  se  dorraioarou  por  la  pruvtnciaa  liitilc  sublevar  lo^ 
pueblos  con  exageradas  ofertas;  y  la  insurriucion  so 
propagó  do  unos  en  otros  con  asombrosa  celeridad.  Do 
nato  modo  qusddradneidn  nquaUa  ooplial  é  la  sUvadao 
mas  deploraMa ,  aln  armas,  aln  vivww.sla  municiones, 
aln  tropa  sufldenle  para  refrenar  A  loa  deaoontenlos  que 
abrigaha  en  su  seno  ,  y  rechazar  á  los  cntrniisos  esiorio- 
res  ,  y  lo  poor  de  todo,  sin  aspt-r.mia  do  aiujurar  de  ¡«i- 
tunr:ii>n.  Si  el  viroy  [xídia  t^L-nto  a  lo  municipalidad  .ó  se  le 
negaba ,  ó  ae  asGusabaa  de  tomar  laa  armas  toa  que  eran 
asilaladoa,  ó  sllas  lomaban ,  las  mnnnfaban  nal  y  badán 
Inago  rio  bita  para  agolar  las  muoldsaas  laIrueiiiosB" 
monte.  Rn  estas  elrennaianeias  saltó  A  tierra  cao  au  non- 
te  el  ar<  li¡.Iuqiu\  resuelto  á  espugnar  formalmente  la 
ciiiilad:  ocupó  |>or  sorpresa  ol  castillo  de  Monjui ,  y  lo- 
niadú  un  punto  i,in  lniporlant«> ,  s«  \  i.j  la  pla^a  <"on>li- 
tukla  eu  el  mayor  aptiro.  Se  defendió  sin  embargo  con 
vigor  mleotraa  la  fué  poalble  -,  pero  arruinadas  casi  enle- 
raoMotoaus  murallas  por  ol  fuogo  do  loa  aiUadoroa,  y  ain 
(Oeresa  auOcloniea  para  resistir  el  asalto  que  la  ameoo- 
zaba.no  pudodifcrir  h  í--  il  -tniM)  lu  capiiulai  ion.  Itíuat 
su(?rte  sufrió  después  la  ciudad  de  Turraguua.  Las  de  Ge- 
rona ,  Lérida ,  Tortosa  y  la  villa  de  FIgueras  se  entrega  • 
ron  voluntariamente ;  pues  estas  Importaotea  plaus,  que 
lanías  vocea  se  habian  defendido  do  numawsoiy  UsilOf^ 
denadoa  ojérelloa ,  ae  bollaban  A  l«  aason  aeupadas  por 
nnas  mimeniaaa  etwdrillsa  do  gsoto  alo  disciplino  mltU 
lar,  V  dedicada  á  correrias  y  A  la  devastación.  En  su- 
ma .  i|ulh1ó  por  el  archiduque  todo  el  principado  ,  A  es- 
onpcion  de  Corvcra  y  Uosas  .  que  so  defeodleron  con  leal 
esfuerzo:  siendo  dl^ao  dtí  reparo  que  los  miamoa  calala- 
nes,  que  en  repetidas  ocasioues  babian  Implorado  ol 
aailllodo  la  casa  da  Bortaoo ,  y  convenido  en  uniiao  «on 
olla  contra  ot  Austria  ralaania,  as  anlaimt  sltora  coa  éaia 
contra  la  de  Borbon  también  reinante.  Lo  poor  do  todo 
fué  que  el  Incendio  se  comunicó  rApidamento  al  reino  do 
Aragón  ,  prestando  la  obediencia  al  archiduque  todos  sus 
pueblos ,  á  oecepcion  de  Jaca  ,  que  >o  mantuvo  leal ;  de 
aqui  penetró  en  Valencia  por  la  diligente  solli^^iiud  de 
Baaast ,  y  sus  amigos ,  A  coya  aatucla  aolo  supieron  reaia- 
tir  las  cüidaitoo  da  Alleanla  y  Peftiaoola ;  y  ya  ao  dejaban 
percibir  algonaa  oantallasoii  los  puaUoo  da  la  Mancha 
Iknnterizoa  A  este  dllimo  reino.  Bn  una  palabra ,  el  mal 
Se  fué  haciendo  cada  viu  ma.s  tonsideraMc,  v  i  i  ri.'modio 
niaa  urgeuln  ,  purcj  mas  diflculloso  por  Ui^  i  iri  u i.slancias; 
pues desmeniltrada  de  Castilla  la  con  i  i  -.Ir  Ars^un  ,  y 
pasando  todas  sus  rentas  A  poder  del  archiduque, care- 
cía don  Fellpo  do  aquellos  fondos  para  acudir  é  ta  dafeo» 
aadoaua  oaiados,  invadidos  A  on  bímdo  (lampo  por  aun 
enomigos  en  (anioe  pontos. 

Sin  embargo  ,  dospachií  conira  el  reino  de  Valencia  al 
conde  de  las  Turres  c<<n  un  peijueño  niimoro  de  tropas;  f 
la  resistencia  nue  tiallii  en  sus  naturales  lo  puso  00  la 
necesidad  do  tratarlo*  con  lodo  el  rigor  de  la  guorra.  lo- 
cendié  á  Paterna  y  á  cuantoa  pueblos  encontró  ea  el  pmo 
baau  Sao  Maioo :  loa  campos ,  laa  alqusrtas,  los  moMnoo, 
lodoqaoddoa  bravo  radtmldoé  osnisss;  y  Isshusllasdal 
conde  presentaban  por  todas  partes  las  espantosas  sofla- 
lesdel  estrago  y  la  devastación.  Cuarto,  lu^ar  do  trescien- 
tos vecinos,  por  no  reducirse  á  la  obodlencla  do  aipjel  gofo 
cruel ,  tomó  el  borutco  partido  de  al^dsarse  ooo  una  grao 
parta  de  sus  moradores.  Villsreal ,  lejos  de  intimidarse 
OSO  laofunostoa  olnoplarsa.  so  ne«ó  abaoluismente  A 
loAo  pAfMo ;  flao  «omaecaoMl»  Awron  lan  taMiMMoo 
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como  era  (lou^mcr,  stcndo  entrada  á  viva  fm  r/a  l,i 
|x>l)lncion  ,  «nlreg'iii.i  ii  \.i-<  II  iiiia«,  y  aiis  lvihit<itili->  |>'i~ 
Mdoa  á  cuctoilloain  di»lincínn  do  edud  ni  »o\o.  Hato  cier- 
laaMiiltnat  bien  era  de^itnlir  á  BspflAa.  (|uoúsus  ene- 
migM;  iRM  por  foruiu  d«  ia  bumanldad  no  »iguieroo  por 
RntóiieflSad0laBl««sla«  atrocldadm ,  ya  porque  Ins  pue- 
M<i>  s->  fiicron  inanifestínuln  m.i>  d  h  iti'^  .  v  i  i;iiri|iic  niia 
gran  ptirtu  do  eslo  eji>rciUj  liiib  i  <l>"  p.i-  ir   i  n'torzijral 
<|uo  ponnaba  el  rny  conducir  >'ii  ii<M»>riii  i-ontr  i  C  ilalufka. 
La  9iuiacion  do  esta  prt>vincia  no  era  Umpoco  luaa  fe> 
Abandonada  ¿  la  Ucencia  deaenrreitada  delaaoMa* 
deacaque  baMa  recibido  en  tu  aano ,  apenaa  bay  cala- 
midad A  que  ao  m  vieae  «aptietta.  AjwainatiM ,  viotancias, 
latrncliiins  ,  un  rr)nifi'r>i<»  diiüórdrn  :  In'.í"^  fu<>r(»ii  lasccin- 
5iH'iionclas  de  MI  nndlucíon.  Sin  embargo,  el  diMinodode 
sus  naturales  t  ra  t.in  cvaltLiilo  .  quií  apenas  vii  roti  a  il'>n 
Felipe  marchar  &  la  írentode  ^>U8  tercios  contra  la  copital, 
retiraron  (>  lolnlerloraua  fañados;  quemaron  tosvirerea, 
aacriflcando  gualoaanenin  ma  baciandaa,  A  uiMNiaa  do 
hacer  pereoor  de  btmbm  A  la  tropa  easfellana ;  faltamen- 
te so  üupono  que  envenenaron  las  aguas  dol  tr.'iii>it<> ;  »u 
valor  ero  el  ma»  mortal  veneno  para  m*  eontr.u  ius.  a  ¡le- 
aardfl  todo ,  en  .!  di?  nl  ril  do  1700,  so  iin-^ciiir.  t  i  rey  lis- 
iante de  Barcelona,  llevando  consigo  al  mnriscal  du  Tes- 
S4> ;  la  pumi  sillo;  y  la  ocupación  del  castillo  do  Monjui, 
despaea  de  una  obatinadn  reaiaiencia,  redujo  la  ciudad  A 
la  mayor  eonsteraacloa.  Tivamante  eslrecliadoa  lua  de- 
fensores por  mar  y  tierra  ,  amenazadris  del  asalto,  y  sin 
cftpcranza  de  socorro  ,  on  vano  hacían  d<-  noclio  algunas 
salidas  y  se  precipitaban  dcsesporados  en  el  campo  do 
loaaiiiadoros,  buscando  la  muerte  ó  la  victoria.  Hecbaia- 
iloa  oonstantomenley  amiioadas  por  vahas  partea laad»< 
fenaasdela  plan,  aa  esperaba  de  día  en  dia  aareadi- 
don ,  la  prUlon  del  archiduque  encerrado  dentro  de  ella, 
y  por  esto  medio  oí  t -rmino  feliz  de  tantos  males  ,  cuan- 
do so  avistó  unn  l>slu;i  Jra  Inglasa  ,  y  hnho  ile  rL>iirarso  la 
auMÜtír  íruni'fs;i  iiur  luillarsii  muy  iiiíerior  i  ii  DÚmero 
do  buques.  Tan  afortunada  fué  esta  oporaciou  para  los 
catalanes  y  sus  aliados ,  que  el  ejf^rclto  real  so  vid  on  la 
precUun  de  aliar  el  oeieo,  y  de  ralirarae  al  Botellón 
con  no  poca  fatiga ,  IneeMotemente  moteaiado  por  las 
partidas  do  mic)iii>Ieto>  y  pai>;inns.  que  ri'í-[>rri;in  losdes- 
liladerod  y  quioliras  del  cimitio  li.isi.i  la  fioniei  ,)  ile  Fran- 
cia. Dusde  allí  vnlvjíi  el  ri-y  a  M.idrid,  y  el  .'iicliuiuinie, 
animado  con  tan  feliz  suceso  ,  salió  do  Ilarcolona ,  pciio- 
Irú  en  Aragón ,  se  apodoró  do  Zaragoza ,  casi  IndefoMa, 
y  recibid  pacMNialmeale  el  vftwllage  que  le  preslaron 
lodos  los  demás  puebloa. 

Fi'rt>  no  paró  aiiui  ladosgradn.  I.os  portugueses,  auxl- 
liiiddj  |jur  las  tropas  do  Inijialerra  y  Holanda,  so  fueron 
internandoen  Castilla  á  favor  do  esta  diversión;  y  duo- 
fios  ya  de  Alcántara,  Citidad-Rudrlgo  y  Salamanca,  so 
encaminaban  sin  oposición  á  Madrid,  rfodiondo  cuantos 
pualilan  efrecian  «1  paaOb  Bl  rer.  previendo  el  ries- 
go que  le  amenaaaba  de  aeraonwmMildo  en  esta  vida  por 
el  ej<^r  i;  j  >rlui:ués  y  el  do!  archlduquo,  si  aca^i  se 
adelantu  ja  ai  mismo  tiempo  Utsdu  Aragón.  tra.ilad>>  la 
corte  a  Iturgos  ,  adonde  pasó  la  reina  con  i  du.s  lu^  uiliu- 
nales ,  y  el  ray  k  Sopctrau ,  dondo  ae  ttallaba  acampado 
el  BTtieao  de  sus  tropas  bajo  el  mando  de  Berwick,  Coa 
flIbeiOt  no  taidaron  ios  porutguases  en  llagar  A  Madrid, 
que  se  les  entregií  por  no  tener  valor  para  defender- 
se; y  <Ie>ipues  üc  haber  eiiviad'i  uti  de^íai  ann-nU)  para 
rendir  á  rueiica  ,  cujo»  liijUilautu¡>  sol  dúíuudicroii 
8ÍiuMn)i»r'.;o  con  singular  denuedo  dejaron  aquella  villa 
con  alffuua  uopa  al  cuidado  dol  conde  de  las  Amayuclaa, 
y  partieron  A  Incorporarse  oon  el  nrctaUuque .  qvo  babla 
penetrado  haalA  GnndAinlarA.  Mafaon  panioutar  nMmelon 
el  viloparaMe  medio  con  que  roanirestaban  en  eata  oca* 
siori  su  teattad  la^  morotrices  roadrileftas  ,  entresándoío 
voluiUanaoieulti  a  los  soldados  enemigos  para  enipuiizo- 
i^arlos  con  la  enfermedad  mortífera  ,  (ruto  del  desarreglo 
do  su«  oo»tombres.  Las  mas  onfof  mas  «ran  las  utas  faci- 
lea. disimulando  coo  perfumes  y  afollea  so  estado  lameo- 
taUn;  y  Uivlefon  la  liombieaattshMclondto  vare»  bravea 
dias  poMidan  IM  bmpiMmém  mw  muMlnd  da  aoMidni, 


(juo  lardaltou  poro  en  pasar  ácadávcro»,  y  dodlsmluuir 
I»  ir  esto  modín  al  ej^^rclio  Coligado  en  maa  do  dietmrt 

La  crítica  situación  h  que  se  hallaban  reducidos  los  in- 
tereses de  f  «Upe  V ,  llenaba  de  un  mortal  desaliento  A 
sus  iropas ,  y  llegó  A  leaierio  que  al  Rn  le  abandonaaeo 

todas  ó  l.i  in.<yi>r  partiv  Esta  r(>ntinv;oncia  era  lanío  iuas 
proliaMo  cuanto  empozó  á  advertirse  en  ellas  no  poca 
desorción  ;  y  no  faltar  )):  in'r>' mas  lia-ianh»  pusilánimes 
que  aconsejasen  al  rey  quo  so  refu^ia-i-  a  l'rancia  ó  a  Mé- 
jico.estableclendoenesla  capital  la  nía  del  imperio  es- 
pañol :  pero  Felipe,  superior  A  todas  la»  desgraciaa  que 
pudieran  sobrevonlrle ,  so  negó  á  ello  con  bordica  ñr- 
tne/a .  protestando  que  defoiulcria  au  corona  h  i-^ta  pnr- 
clt>r  la  vida,  y  por  ningún  motivo  abiinduiiana  \ a-a;lí».< 
quo  lo  habían  servido  i  i  ii  i  inla  IimIuhI.  yu,.! ¡,:,a 

(^nnalancia  dol  aoberano  reanimo  en  tatv»  leraiínos  ol  es- 
píritu abaildodnaus  guerreros ,  qno,  aunque  pocae,olm- 
ciorori  darranar  por  él  hasta  la  última  gota  de  aaaangre. 
cspcriindo  con  Impadencla  In  bora  de  aer  oonducMen 
contra  el  p>)d.-rosrj  onomlgo  qnn  acampaba  i  cuatro  I»- 

■¿uas  iJo  dial^ificí.i. 

Por  otra  parte  los  aliados  no  supier  Ti  a(ir<>ve<  tmr  in- 
mediaiameote  la  ocasión  do  sojuzgar  ti  Castilla  con  la* 
superiorea  ruarías  de  sus  dos  e|érciios  rannldoa;r  an 
inscción  impDreionóA  don  Palipe  rehacer  ana  escttadro- 
nes ,  recobrar  6  Madrid  con  solo  un  pequeño  destaen- 
mentí  1  de  i-ahalleria  ,  «pie  liiro  prisionero  el  cunde  de  l.is 
Aruu>uel.>>,  y  sin  aventurar  l);ilalla  de,  i:.iva  ,  iiiule.si.ir  y 
destruir  al  enenii.:!)  cmi  fre/uonii-^  escaramuzas  \  i  ^r- 
ferias.  E(  archiduque  ,  fucso  por  esU  razón  ó  porque  ite 
gasa  á  eoaooor  la  dUcnltad  de sosienerse  en  un  país  quo 
sn  la  manifeataba  tan  contrario ,  retrocedió  al  reino  de 
Vatoncla  con  todo  el  ejército .  cuya  rf><sguRrdia  padeció 
ínAnllo  por  o!  ardnr  con  quo  le  per.*i.Mii.'i  pr,r  lar;;  »  trocho 
la  ttsceleiite  caballería  del  rey.  Asi  pudo  óste  represor  á 
Madrid ,  restableciendo  su  corle  «t  esta  villa,  qoe  lo  re- 
cibió con  general  regocijo. 

Entro  tanto  las  tropas  enamigaa  que  hablan  queJsdo  en 
el  reino  de  Valencia ,  daspoes  da  apoderarse  do  Cart*- 
goni  por  traición  del  conde  de  Sania  Cruz ,  que  so  pasó  al 

servicio  di»  les  aiiaJos  ,  (»nlregáJldo'.es  <l.is  ^lalera?  en  qu« 
llovalia  una  conducta  do  dinero  ú  la  pía /a  de  Ot.m  ,  es- 
(rochanionto  sitiada  por  los  moros  .  ]-ii>ii-!<>(i  a  Alicautij 
en  la  necesidad  de  rendírso ,  <i  pesar  de  ia  Urioiia  defensa 
de  ana  moradores.  Igual  tentativa  hicieron  contra  .Mur- 
cia; paro au obispo  don  Luis  do  Beiluga.  i  la  frente  do 
loa  leales  que  hslite  armado  y  dlaelptinsdo  A  sos  «spen* 

sas,  no  soIonK'ulo  la  dcreniliii  ron  donnndo  ,  sino  quo 
después  de  ubiiijar  a  los  enemrjos  a  desistir  da  la  em- 
presii,  los  persiguió  vi;;<irc)sainenlo  hasta  (plll;<^le^  .» 
Oribuela ,  y  reuüir  á  Cartagena  en  cinco  dias  do  sitio. 
ITav^arra  daCsndid  también  con  loable  asfaano  sus  fron- 
teras contra  las  imipcinnes  da  loa  aragMieaaa  rebeldei^ 
dístinguléndosa  nmy  iiurticularmenie  en  esta  gterioso 
ein|ieii»  la  Mzarrta  dol  obispo  de  Calahorra.  Los  salman- 
ü\i  ■>  reM'iieron  iguslmenlo  unn  s^esunda  Invasión  do  los 
l)'>rlu;uoses .  otili;;.ir>d<>les  a  reirn  -eder  cuu  hasianie 
pérdida.  No  mónos  tiroios  y  leales  so  conservaron  i<ts 
islas  CanariaSi  raehaundo  animosamentoi  una  escua- 
dra int^aat  qoa  ae  praeentd  delante  4o  Tenerife,  Inti- 
mando la  rendición;  pero  no  asi  la  da  Mallorca ,  quo,  m- 
blev.ind  i-t)  ruiitra  el  vircy  emule  de  CerlHjIlon  ,  y  algu- 
nas |iL'r:>ana>  dtslinguidaiS .  '{ne  inlcnlabau  defeiiderao 
ci<n  liunor  de  nira  escuadra  eneuiiga,  les  obligo  a  ca- 
pitular ,  facUilaodo  por  esto  modiu  la  ocupación  de  todas 
las  damas  Balearas. 

Paraoia  sin  embaiese  qioa  Ina  cosas  «mpesaban  A  mo» 
dar  de  aspecto ;  y  los  mismos ootlgadoe  confesaban  ya 

iiltui]'!:-  fOíi,'''.:/.:r.!  ffl  Europa  eulfr'.  n:.  fi  I  /Mii^'r  '!-ff'  j  If 
til  tiifc/tíg  tk  Áiijuu  ¡U  ¡a  corona  df  ¿.i^jaúu,  jícru  O-stu  curoiia 
se  hallaba  demasiado  exhausta  de  recursos.  Las  tle>L;rH- 
clas  quo  la  bsttisn  persoguido  al  principio  do  esto  año  do 
iruti  alcaniaron  tamUanA  ia  Italia  y  a  los  Países- Uaio.n. 
En  elkw  gananm  loa  loiperlalas  la  oAlebm  batalla  de  Ra- 
ttlUias ,  hsciéndase  dvaAoi  de  Inisalta ,  Lovayoa ,  fiitt  - 
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miskM  perteneeltiitea  A  Hipafla  r  Pnoetak.  En  Italia 
derrotó  Vandoma  k  loa  alemanes  cerca  de  Calcínalo, 

forzan  tn  ii  principe  Eugenio  ft  roiirarsp  at  Trenlino  has- 
la  recibir  nuovos  r«%fn#rzns ;  p<>ro  ri'oniptaiado  aquel  ge- 
neral por  el  duque  do  Orloans  ,  en  dos  horas  fueron  des- 
baraiadas  IM  (raocoae*  deUnie  de  Tiirip ,  quedando  vm 
poder  del  anemlio  bagajea,  miukk»Ma ,  caja  militar, 
lodoal  Pbnuonie,  el  MliaHaiaa» «  j  pgilarionnente  el 
ModaiiAa ,  el  MaiHuano ,  y  aun  at  reino  da  Népolea ;  sin 
que  pui!¡es«'n  Espan»  y  Francia  rcHurcír  esia  pérdida 
con  la  gloriosa  vteloria  que  obiuvicron  junto  k  Csi^tillon. 
Con  todo  la  fortuna ,  que  á  t\ne^  ilu  l>üIi>  año  hubia  innpi^- 
sado  á  mostrarse  en  BspaAa  favorable  á  las  amia»  do 
Felipe ,  conservó  conatanla mente  «I  mismo  carAcier  en 
lodo  al  alfoiante  do  tTO?,  piapocdouAndolaa  irlmitM  lu- 
portaatíainifio. 

Fl  ejérciio  de  loe  confederados  .  quo  desdo  ra  retirada 
>>(>  liniInhH  cirnnlnnsdo  ein  los  pueblos  do  Castilla  fronte- 
rizos á  lüsroinds  di"  Vnhnicia  y  Murcia  ,  cun  iioiicia  do 
que  Luis  XIV  enviaba  ea  socorro  de  su  nielo  irea  consi- 
derables refuerzos  ó  ejórcltos ,  que  por  distialoa  pontos 
doblan  panolnr  on  CaalUla ,  Calaluto  y  Aragón ,  roaol- 
vid  ompedaraa  ana  aeeioo  dodaiM  al  ospaftol ,  qoe  al 
mando  de  Berwick  obwrvnhii  ñ  poca  distancia  y  en  liui,'- 
na  situación  todos  &ua  moviuiieiila^.  En  la*  llanuras 
pees  de  Almansa,  villa  del  roino  do  Murcia  en  el  confín 
do  Valencia  ,  se  avistaron  uno  y  otro  ;  m  eralilsUeroo  de- 
sodadamente:  y  después  de  un  combüio  reñidMaio  y 
aaoffionlo ,  «inadaroa  loa  oapatftoloa  dueAos  del  campo. 
laiailonoa  onloroa  do  porttunaaoa ,  Ingleses  y  iwlandeaei 
8« vieron  precisados  á  rendirlas  ernias;  y  adcm'is  do 
perder,  »«í;Hn  las  relaciones  do  aquel  ilenipo  ,  cerca  d« 
diez  mil  L  111  r<'^  eiilro  muertos,  heridos  y  pri?itonoros, 
quedaron  en  poder  Uol  v&acedi»i  la  «fUlItírm,  las  muni- 
ciones ,  los  bagajes  y  un  gran  número  de  carros  carga- 
dos do  vUaailas.  Victoria  Impoctanliaima  A  qno  aln  duda 
daUdMfpo  V  au  oorooa,  como  lo  reoonodd  el  mismo 
soberano,  erigiendo  en  el  campo  de  batalla  una  pirá- 
mide ,  que  aun  se  conserva  para  perpetua  memoria  de 
acción  tan  señalada 

Sigut<^ron»a  á  t4in  próspero  suceso  la  reducción  do  Re- 
quena .  la  de  Valencia  ,  la  de  Alcira ,  la  de  Alcoy  y  la  do 
JAtlva,  cuya  obsUoada  rosisteocia  irrild  A  toa  slUadoros 
oa  tdnmioo  qno  oolrAadola  A  vhra  Aiaru ,  la  saiiaaaran, 
MovmtaroiiAlBa  Uarnaar  P*Mron  A  euehitio  ana  gran 
poflo  do  ana  moradorea.  Allanado  iodo  ol  reino  de  Va- 
lencia ,  contliuii'i  et  ejt^rcito  real  sus  progresos  por  ol  de 
Araron  ,  quo  en  tjreve  fué  rtMiituldn  á  la  obediencia  de 
Felipe,  >  penetró  en  Caltlufla  ,  rindiendo  on  el  aAu  si- 
guiaote  do  1708  las  imporlaotea  piasaa  da  Lérida,  Tor- 
tosa,  PoIgcardA .  y  toda  la  Cordanla.  At  miiawilaaapo 
poidlonm  también  los  poftMgnawa  A  Italia  ,8arp«,  Ciu- 
dad-nodrigo,  y  dospuea  la  cAletore  batalla  de  Oudiña, 
r«rca  do  Evora  ,  por  el  valor  y  bncna  conducta  dol  ruar- 
quési  tia  Bai.  En  una  palabra  .  sn  hail.iban  ya  tan  abati- 
dos los  confederados ,  ((ue  con  cincu  u  seis  niil  hoiiibios, 
en  que  CCMHiatta  lodo  e|  rc-lo  de  sus  (uerias  .  no  era  )io- 
aiblo  roaiaUasan  much  >  tiempo  a  las  victoriosas  armas 
do  Follpo;  pHO  nioraados  oDoaldaraUamenis  al  »üo  ai- 
gnlenlo  de  ITOV,  raeobran»  A  Torioaa :  volTleroii  A  ro- 
comiuisiar  5  Menorca  :  y  sus  triunTis  en  los  Paisoa^mOB 
redujerou  ú  la  Kspaña  á  la  situación  mas  i  riliiMi. 

El  principe  Ku^enlo  li.dua  saludo  uprov  echarse  do  la 
deeunlon  que  rota  alia  entro  tos  generales  franceses;  y 
ataciodolo!*  cerca  de  Oodonarde  ,  los  hizo  pedazos ,  po- 
niendo al  otdrclto  on  fuga.  So  apoderó  do  una  porción  de 
platas;  j  ofgttilaao  eco  la  mamorabio  vietofte  do  Malpla- 
quel ,  parecía  que  nada  podía  deleoerlo  kaala  Paría.  Do- 
na v  .  Bolhune ,  Saint  Vciiaul,  Aire ,  taám  las  barreras  do 
l<i  Frani  i.i  iban  l  ayi'tido  •«uceaivamcnla  on  poder  do  los 
nitadm.  Liiii»  XIV  m  vio  en  la  precisión  de  retirar  de  Es- 
pafla  sus  tropas  auxiliares  para  acudir  á  la  defensa  de 
MiadomlokM;  y  fioainoole  eata  terrible  oonquiaiador, 
qnoaa  ItniiaUa  aoliriigAdo  oMoraniaata  A  la  Holanda, 
y  gaa ,  rabuaando  A  loa  voactdoa  oondidones  loloraMes, 


IM  baUa  taiiplradn  ot  Modo  la  deoraperacton ,  so  balld 
ahora  redaddoApedlrA  los  miamos  holandés  una  paz 
huroillante,  ponmadido  i  que  no  podría  obtenerla  di< 
otro  modo.  Sin  embargo,  esta  luiiniiliiciot)  debía  tonor 
un  lAnnirto;  y  Ioü  hoIando8(>s  m  mostraron  on  esta  oca- 
sión tan  orgullosos ,  quo  Luis  XIV  creyó  Indecoroso  aba- 
tirso  basu  etostiomo  do  admitir  coodidoooa  aun  mas 
duras  d  Ignemiaioaaa  4M  las  qno  balib  propnosio.  Se 
continuó  la  guem;  y  PatIpeV  ,  A  pesar  de  quo  mientras 
sus  enemigos  cobrsban  nuevo  esfuerzo  y  me>irnban  de 
suerte,  advertía  disminuirse  loa  socorr  as  de  la  Francia, 
88  manifestó  mas  resuello  que  nunca  ú  no  desamparar 
su  trunii  Tuvo  el  disgusto  de  quo  el  papa  Clemente  XI. 
que  siempre  le  habia  sido  favorable,  ao  vieso  obligado 
por  tos  Imporlaloa .  qoa  inundaron  ana  oatadoa .  A  rece- 
nooar  por  rey  de  BapaAa  al'  archiduque  y  h  dar  paso  h 
mu  tropas  para  ol  reino  de  Nápolos ;  y  como  eslc  sufra- 
gio, indiforenieá  primera  vista,  no  podía  nien.o  <ie  in- 
fluir  en  la  opinión  do  los  pueblo»  quo  aborrecían  i  U>h 
heri'í-os  auxiliares  de  esle  principo,  mandó  el  roy  (Qui- 
lico salir  do  España  al  nuncio  apoa(4íUoo ,  y  corrar  ol  tri- 
bunal do  la  Nunciatura. 

La  campadado  CaialuOa  no  ofreeidan  osle  Aflo  aneaso 
alguno  do  oooseenenela ,  &  cscopclon  do  babor  ocapado 
A  Balaguorct  <'onde  d.>  Siaremberg,  general  de  i^rande 
reputación,  quii  habia  londucldo  lo»  reftier/os  ¿ii  ejér- 
cito aleiiian.  Hubo  ,  SI,  aljiuiias  ii«rrie;,'as  particuiareí, 
favorabtos  por  lo  comuna  las  armas  españolas ;  y  sin  da* 
da  hubieran  sido  mayores  su.t  progresos  y  loado  las  fran- 
easas .  A  no  babor  aobreveoldo  entro  las  tropas  do  una  y 
otra  nadon  tatolea  desaTonencias .  que  no  coasron  hasta 
que  partiendo  on  posta  ol  mismo  rey  don  FoIl|i"  .'i  visi- 
tar su  campo,  consiguió  reslabicccr  en  Id  pusibli»  la 
buena  armonía. 

Pero  CUIDO  qiiK-ra  ipio  su  presencia  t>abla  de  inllnir 
notablomento  on  la  suerte  de  sus  armas,  y  se  hallal>an 
las  ooaas  on  una  aiiuaclun  tan  isrltlca  que  no  doblan  dea- 
pieclanw  miA  las  elrcunstaneiaa  mas  Indiforeniea,  apenas 
so  abridla  campada  en  el  ato  siguiente  do  1710 ,  volvió 
do  nuevo  A  poRBfw  A  la  fíenle  do  aus  tropas  ,  acain|>a- 
d.is  l.is  orill.is  del  Seiiro  .  a  dos  leguas  de  I.iTida  ,  y 
prucuróoiopofiar  íi  los  .diados  en  una  batalla  ciiinpai.  La 
rehusaron  >'on'<L'uucmcnie  hasta  que  recibieron  un  re- 
fuerzo de  tropa  inglesa ,  que  no  pudo  Inlerooplarso  ¡  pero 
entóneos  atacando  oilao  mtoroos  cena  te  Almenara  al 
ejército  real ,  on  qne  per  desgracia  so  notaba  aun  la  mas 
peligrosa  deaonion ,  autii|ue  al  principio  fberon  recha- 
zados con  el  mayor  denuedo  y  so  vió  el  arcliíduqiio  pre- 
cisado á  refugiarse  en  Balnguer,  so  declaro  luego  la  vic- 
toria por  los  suyos :  y  don  Felipe  tuvo  que  retirarse  A 
Lérida  con  el  rosto  do  su  ojérclto ,  scnsiblemoiita  diaml- 
miido  y  desalMitado.  No  pudiendo  aostonerto  en  eate 
punto  por  la  eacases  do  vimes,  se  repiegd  despaes  al 
reino  de  Arsgont  maniobra  que  aegradutS  de  füga  dial- 
miitrir!  i ,  auinenti'i  la  Consternación  di-  su  '^'eiii.^,  y  llenó 
de e»püraiua.s  al  an  hldiiriuo,  ijuu  ronteiiipl.itKl.iso  vt»fi- 
codor.  partiii  en  su  si-^uímienlo.  }siareiiibL-r:.í ,  con  ■ 
sidcraba  á  Pólipo  como  vencido ,  quena  circuiiscrilitrso 
A  ahuyentarle  A  Castilla  sin  empegarse  en  ninguna  acción 
do  eonsocuancia;  pnoa  déoslo  modo  aseguraba  ol  reco» 
bro  do  Aragno  y  de  Valencia ,  aln  dlamimilr  su  ojArollo. 
quo  A  la  sazón  se  componía  de  veinte  y  dos  mil  twaibres, 
y  on  efecto  la  esperlenola  acreditó  el  acierto  do  chI»  pru- 
dente rosoliu  ion.  I, i  rcta'^iiardia  del  ejcK  ito  umI  ata- 
cada en  Pei'ialtu  por  uu  cuer|>o  de  ini|Hjriiiltíi> .  rechaz'» 
con  tal  vigor  al  enemigo.  <iue  le  tuto  perder  mas  do  mil 
hombrao  entre  muertos,  heridos  y  priaioaeroa;  pero  al 
dn  m»  pudo  dato  evUar)  la  batalla  quo  le  proaentanw  loa 
espaflcdss  en  las  inmediaciones  de  Zaragoij,  ya  pandea- 
concertar  %u  plan ,  ya  porque  ao  oonsMerd  ol  dnk»  me- 
dio de  a i.ij  1 1  progresos.  Por  desgracia  el  i^\ito  no 
corrospondi  ■  .ii  v.ilorcon  que  peleanm  la»  tropas  de  Fe— 
Upo,  y  arrolladas  por  el  luiinero  siipi'rior  de  ld>>  enemi- 
gas, tattbiorun  do  cederlas  «d  cantpo ,  con  graviüaoa  pt^r  - 
dida.  Quedó  en  poder  do  ios  vencmlore.s  la  cludail  de  /a- 

ragoaa ;  y  pamiadido  el  general  atoman  A  quo  eata  victo- 
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'Vis  pondría  ea  GOMlerMcioo  á  ios  otstellaiMM,  r  * 
■I  étlM  rectbtan  «I  arcblAaiiM ,  ooaio  «ra  al  paracwr  Ine- 
vitable, M  docldirta  el  pleito  t  au  fiivor ;  aln  tfelenaraa 

on  >U!arii¡  'KU(i«r  plazas  ,  iutr<jduju  su  c;i>rcilu  vil  Oiti- 
(i^la  .  (lirjL:iinidu«o  triunfanlo  á  .M;i(lri(i.  1ra!>luilo  el  rey 
su  ciirit?  \  II  iiiuiijili'>  ;i  Viillddolid  ;  V  cnn-ieniJi»  cu  medio 
do  eslos  infortunid»  la  ent^ri^m  y  crti»»ldiicia  do  sus  va- 
sallos, lio  hubo  doinobtraci  II  /elo  que  el  ntotiarca  nn 
laadaMeae.  La»  provincia»  k-ato»  bicioron  eafuano*  lo- 
rrettilea  para  aocienerle  eo  •!  trono;  la  de  Soria  ea  parti- 
i'uImi'  i'-.iuvr»  manloaíon<lo  á  t>us  oüpooüaa  larijo  itoinpo  \»i 
n)i5er>il'!L'>  reliquias  d>i>u  de,slri«ad<>ejt'rcilii. y  Utialuicn- 
lo ,  supi'i  iindo  itn|Ki»ililo$  la  Icii  huí  lU?  lo»  pcoliDs  >  n-t''- 
IlanüS,M^  VIO  e.-iio  i-jército  bien  iiruuiureülabloi'idu  en  un 
pié  .ciiondo  no  llr<recienle ,  al  inéiios  nu  ilo.sprcciaUle. 

Bnlfaiaaloloaaliadoa.dMpuaa  doaaotar  *  OaMilia  ia 
Nueva,  entraron  en  la  corta  con  «1  arehidwme .  «Iw  omi- 
tir ninguna  do  aquellas  ciroiinatanclaa  <|uo  pudioücn  dar 
A  esta  «nlraJu  cíitU>  aire  de  iaiportanoi<i  y  do  soloiuiii- 
dad :  pero  la  sole<lad  de  las  calles ,  ^1  silencio  di*  l  o  vi - 
cinoH,  y  las  puertas  y  las  venUnas  carradas,  dic>nin  á  en- 
tender sobradameiile  r|uo  si  e-<lo  principe  posoia  losedi- 
flcioa ,  don  Feitpe  era  duefio  de  loa  ooniMnea  de  aua  nio> 
rwlorea;7aai  la  entrada  del  niietro  autierano  aolo  fué 
aplaudido  de  algunos  uii'kos  y  Rente  de  la  ínfima  plebe, 
que  por  diiiuro  ó  por  amenazas  le  aclamaban  liMarncnie. 
Ni  la  fuerza  Mi-  l  i-  iirnii-»  ,  ni  los  inauiiii  -ii^  f>)ii"<  i(l'>.s 
OOOMguiati  reducir  los  anlmo>  á  la  dontiiidciun  <itj>li'ia- 
oa;  nagkbante  las  aldeas  circunM'rma.t  i»  ron<lucir  A  la 
corte  loa  vivara»  necoaarios  al  la  vtoJenoia  no  lo»  preci- 
aaba  éa^uurlo;  j  en  loaaemblaate»  de  lodo  el  palea- 
iia$;e  se  advertían  aeAalea  nada  equivoeaa  de  ta  impa- 
cloncla  con  qiio  sufría  ta  opre»lon.  Por  otra  parle,  mien- 
tras el  Cjérfilo  .rii  ti)  ijil  .1  m:i>|/  i:>  1  .'í  t  is  jiin-i  l.is  <lo 
la  vUla,  enireitado  a  la  ninbna¡iyi.v.  n  la  i.'i.i|iulii  y  Ui'iiids 
desórdenes  inseparables  do  la  ociosidad  ,  so  disminuía 
leneiMemenie,  perdiendo  eo  loa  Uospíiales  cunsideruble 
nünere  de  aoldade» ,  oeupd  Felipa  V  de  improviao  loa 
puentes  de  Almaraz  ,  Alcántara  f  del  Araoblape  iobfe  el 
rajo ,  interceptando  por  este  medh>  la  romnnicaeifln  con 
Portugal,  y  (|r>-cimi  i'ri'iii<l  i  1  i  pl  ic.i'^do  isl.ir«'inb€'rs,  el 
cual esptf  alta  un  rt!fu>'r/vi  i!i<  ¡Kir'.ü^u 'sos  (jue  dobla  en- 
Irar  por  Kstremadurn. 

Caai  al  mismo  tiempo  ro<-iM6  el  archiduquo  la  noti- 
cia de  que  el  duque  de  NoaiMos  so  di^tponia  U  ontmr 
per  el  Roaallon  en  CataluAa  i  la  frente  do  un  crecido 
número  de  tropea  firaneeaaa  con  el  objeto  de  cortarle 
lii  rt'tlrada  ;  y  onwi  i  ^ie  ;icontei-iinlonlo  en  I  n-lanto 
lirolinlle  si  Ilenalta  <i  ml'orporar^o  con  )a<  ••  iniiicio- 
iii's  ('spriaolas  que  habla  en  aquella  proiia  i  i  ,  l  arlló 
inmodiatainento  á  Barcelona  ,  con  poca  saiisljcclon  do 
la  acogida  qun  hal>ia  tenido  en  Ca!^tllla  .  y  pariicular- 
meateen  Madrid.  Su«4árcilo  paad  a  Toledo  con  la  ea- 
peetatlva  de  qne  no  deiarian  loa  poringueMa  de  romper 
p'jr  ,lt^Mlna  p.ir'.')  I.i>  liin'as  españolas  ;  |iero  desengañado 
lliiiiliuiinii;  Sttiroiiil>t'r¿  por  la  csperiencta  de  cuan  vamis 
(<r>i(>  sus  ■■<|ii<r.iti/  is,  abandonó  aquella  I  I lui  i.l  y  puso 
en  camino  ivira  Araron.  Kntcínres  volvii>  »  Madrid  don 
Felipe  ;  y  después  de  hal>er  espcrimcnlido  la  dulco  sa- 
liafaccion  de  aer  rociliido  eo  eata  villa  oon  el  mayor  en- 
tiislaamo  de  ana  moradorea ,  ae  reunid  é  ana  tropea ,  iine, 
•iguí<-nt1<>  las  huellas  del  enemigo,  ae  faellalien  acampa- 
das en  (liindalaiara.  La  celeridad  délas  marchas  del  eji^r- 
clltj  alinili)  le  obli^iilia  íi  c  irniniir  (Vuiiliilo  vi\  iI  ih  iro/.os 
uno  de  imperlalea  y  portugueses  a  las  ordenes  do  Sta- 
retnber)<  ,  que  procedía  alKonas  leguas .  y  otro  do  ingle- 
•ea  al  mando  de  au  general  Stanbop ,  con  alguno»  bo- 
landeaee,  «inlao  ae  tabla  quedado  eiráa,  y  beeia  noeta  en 
Irflraagi,  Tilla  situada  á  las  orillas  delTaJuAa.  V  duque 
de  Vandama  .  que  había  vBoido  á  mandar  al  lado  de  Po- 
Hl»'  V ,  liiíi)  nv.in/ar  un  (l.'slücaiiiCQlo  do  tropas  ,  que 
ocupando  a  lonia  ,  cortasen  la  retirada  do  Slanhop  y  ta 
coinunic.icion  con  Stareinborg ;  y  ejecotailn  l<<!i<-inenle 
oata  maniobra  por  el  valor  y  destreza  del  m»ri|Uós  do 
Valdecada».  se  di<>  un  vigoroso  ataque  ít  la  villa  en  que 

baUao  yioeiirado  toriUloane  loe  cuemifliia.  SI  cboiiue 


fui)  uno  do  loa  mtiangrlentos  «le  esU  ituerra  ;  pitee  kM 
inglesee  opuaiefOQ  «ina  iMiatancla  que  nodeblaeepe- 
rarae  debombreadseprovlsloa  de  artillería  y  monideiiee, 

y  toó  preciso  gaoar  .i  pnUri'is  oí  tcrroii'i .  pero  al  Qn  loa 
esp^o'iole^  arrostrando  con  el  uiavur  ludimiento  peligros 
y  dinculta(lf  >  .  i< lloraron  penetrar  en  i  i  v  illa  ,  y  despuea 
de  unaitorritile  caroicería  obligaron  h  los  ingleses  k  en- 
trefaiae  en  número  de  da^  mil  hombros ,  que  con 
sil  senend  Staabep  j  ntroa  eOolaiea  de  graduación  queda- 
ron pritioaerot  de  fmerra. 

No  persui(ilii'iuI..so  <?iarerober2;  (juo  mas  de  seis  mil 
hombres  al:  inciicriiilds  dentro  df<  una  población  pudiesen 
sor  forzados  iri>  el  corlo  icriniiio  de  un  din  .  rclroccditi 
con  sus  tropas  en  socorro  do  Sianlixr)  ,  y  el  di*  del  ata- 
que se  lialletieya  *  una  Joroaiij  de  itrihuoga.  El  rey  qol- 
ae,  no  etaunie,  aborrarte  ia  mitad  del  caaaino  ¡  y  po« 
niéndoae  en  movimiento  con  aua  tropas .  le  aieansd  en 
las  llanura'<  de  VillavuJosa  como  A  un»  Ioíu.í  d(>  .i  iui  lli 
villa,  Alli  so  ompeñii  una  acción  (If  las  m.i-,  \i\us,  enquo 
unos  y  otros 80  disputaron  con  nnlnr  l.-i  ^lori^i  ilol  iriunCo 
t>  hicieron  por  lar^o  tiempo  indecisa  la  suerte  de  Usar- 
mas  :  pero  al  ñn  .  arrollados  toe OOUgados  por  el  esfaeno 
del  marquea  de  Valdecadaa«  qnn  mandaba  el  ele  deracba 
del  ejército  castellano  .  y  deaordonado  au  centro  por  el 
íiitrApido  Feliciano  Bracamonle  ,  que  despreciando  las 
hay  onelas  enemiga»  se  arrojó  «obre  ól  co»  un  destaca- 
mento do  caballería  .  Sl.irciiil'cr'^  ,  que  liuslú  cnli  fu-e* 
hiibia  hecho  dudar  del  cxito  de  lü  jornada,  he  vió  pre- 
cisado A  ceder  el  campo  do  batalla  ,  dejando  en  ól  cuatro 
mil  rooerioa ,  oon  pérdida  de  seia  mli  faomiwea  entre  be» 
ridos  y  prisioneroa ,  aalvende  el  raein  *  Ikver  de  tas  ti- 
nieblas do  la  noche.  Artilleria  ,  bagajee.  baiideraa,  to- 
do^ los  trofeos  que  sirven  para  aomeotarel  lustre  do  una 
victoria  .  cayeran  cu  manos  del  vencedor  ;  y  c¿i;is  dos 
ncciones  en  que  el  rey  ,  sin  desnudarse  en  tres  noc-lies 
cnii^i^putivas  de  rigoroso  invierno  ,  acreditó  su  bélico 
ardimiento .  animando  el  desús  trapas ,  fueran  sin  duda 
lea  que  le  afirma  ron  aotare  el  umie ,  y  dieron  *  aua  amne 
tanta  Rloria  cuanto  mea  aeAaladolMel  vMoronn  qm  pe> 
loaron  sus  enemigos. 

Kl  ¡.'.Mi-T .1'.  .it"-iii.iii  Innii' I  I  i'iiiiiiiKj  (li>  Ar.is;nnron  las 
mlseratilf'  ic'liiutds  do  su  fl  iriilii  ejercito  ,  publicando 
que  aoab  il  ^1  <le  conseguir  uim  l  iiiupleta  victoria  y  de 
suietar  á  toda  la  Castilla  :  pero  era  dincil  de  coociiiar  lo 
que  divulgaban  los  alamanaa  oan  ia  precipiucioii  y  el 
desórden  de  au  marcha.  Aun  «ra  inaa  dfficli  deconcelslr 
cómo  después  da  haber  eonqnistedo  é  Castllta .  la  aben- 
doü  c  m  lant,!  ■,;fMHT.isuI;id  ,il  rey  don  Felipe:  mas 
al  lili  lia  dejaruii  ilc  iirmlin  ir  su  orci-i')  ;n]nc lias  gascona- 
das, pues  en  v  irtud  ili"  cll  is  lo  dcjarnn  piis.<r  libri-nienl*>, 
que  era  todo  lo  que  proteiidia.  Don  Pelípo  ,  siguiendo 
los  pasos  del  cji^rclto  ,  se  dirigid  A  Zaragoza  :  entró  vio* 
lerlaao  en  la  misma  ciudad  qm  peoe  dniea  lo  haMa  víalo 
vencido:  y  arre^ld  el  ablema  de  loa  trtbnnalee  de 
Ar.iK i  'ii  .  como  yn  anteriormente  lo  habla  hecho  con  loe 
(le  Vii'oiK  la  .  conrorinjiiildlo»  á  las  leyes  de  Castilla  ,  y 
atiolioiido  en  cisti^.-u  de  ia  rebelión  do  la  provincia  mu- 
chos privilegios  que  sus  naturales  habían  guxadu  eo  loa 
siglos  precedeMea.  Slaremberg ,  precisado  A  CMiltaCan 
en  GataiuAa,  y  oon  muy  reduoMaa  fuenaa  para  eompve> 
meterse  en  vna  aochni  de  oonaecnenolB,  bubo  de  perma- 
necer tranquilo  espectador  de  los  progresos  de  Nosilles, 
que  después  do  apoderarse  6  viva  fuerza  de  Gerona ,  pe- 
iiciri  i  pr>r  Lis  llanuras  ile  Vicb,  Venasque  y  Valle  de  Anu. 
dejando  subyugado»  ludoi  estos  pueblos;  y  aunque  en 
Pradoa  del  Roy  le  fuó  algo  favorable  la  fortuna  al  generel 
alemán  qfie  defendía  aaia  plaza ,  no  pudo  Impedir  A  lea 
iropaa  caalellanea  la  ooMpilela  de  le  de  Garteu  y  eina 
varias,  quedando  reducido  el  archlduqtw A  ta  púaMiBli 
de  Tarragona  y  de  Barcelona. 

Dc-r's[)cr.idos  los  aliados  de  rcslablcí-ersc  en  Ksparia  . 
y  mucho  uias  desconfiados  doarr^ucac  i  üoii  l-'eliptí  uu,i 
corona  que  dofeiidia  con  tanto  valor  y  gloria ,  eropocaron 
ádioguaiarie  de  la  guerra;  y  ta  muerte  del  emperedor 
JoiA  I,  toUo  y  auceeor de Leo|Mldo,  eceMde daeoeoeer- 
tar  le  liga.  Wo  baMeode  dejado  deationiaacta  maiettlIaA, 
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fuó  llamado  al  trono  mi  hermano  o\  un  Uiduqur,  y  si  el 
deaoo  üe  manlcuer  ol  equilibrio  do  la  Europa  habla  ser- 
vidu  A  los  aliado» 4«  pr«l«a«o  para  iiMoar  las  armas;  «t 
tasMao  iomido  que  te  cma  <to  BotImhi  «atablaclil*  aotar» 
el  Irane  eafMllol  Mrleae  taeNncr  báehi  m  lado  1»  bctaina. 
(>ra  eonsiüiilenio  que  tampoco  mirasen  con  indifüreticla 
la  reunión  en  unn  mi»mo  raliczadfl  l<»d»«  las  coronas 
en  otro  tiempo  liabian  hiwhu  tan  formidable  u  In  c<i^j 
AuKtrla.  Parecía  lodtcflda  la  neceaidad  de  mudar  de 
toma  y  de  pener  Un  i  las  eatamtdada*  d»  la  B«ropa  por 
medio  de  ww  pa>  que  coiicHia»e  en  lo  p<i»tbte  los  inipro- 
*«  de  todas  tos  naciones  con  »m  reciproca  seguridad:  y 
1  1  Inijiiitcrr.i  .  f|in'  (i.ilM.i  lii'iadoa  convrfifTx.'  <!•'  que  mo 
iinirjiiilab,!  mu  (íti>vc»,  htí ,  y  de  que  aosit'iiioiiUuuild  el  |m»«ío 
de  la  guerra  ,  Holanda  y  Alemania  eran  la»  linli-.VH  |jhIi  n 
cirnque  reportaban  laa  ventaja»,  fué  la  primera  eu  tratar 
de  wM  eoBdliaelon.  En  vane  epusleron  *  esio»  p»cl- 
6ce» pieyecie» elgan»»  Inirlgat  de  corle :  en  vano  m>  pro- 
ienU) entices  el  principo  EuRonio.  con  la  cipi'ranza  de 
»1(>sf  (irvcrl¡ir  tos  planes  dol  iuími-I'TÍ' >  in.:lc>:  v  |i>s  hn- 
laiuloM.»* .  que  teniieron  verse  ahai>dona<lrii>  jM>r  l.i  Ingla- 
terra ,  h«!»ieron  de  pre»tar>o  A  confiirrir  á  los  prellmlna- 
rea  que  *e  negociabanen  la  corte  de  Veraallea  j  airvieron 
de  besa  elflmfreaoqiieilespiiea  ae  abrid  en  Utroch  para 
el  ajoale  dlflnlltvo.  En  t71t  empelaron  la»  confcron  ius; 
y  como*  pesar  del  anhelo  do  la  Inglatorra  porlnpa»;,  tm\ñ 
tenían  di'  pacílli-ii*  id*  scniimiiMitos  fie  «dis  .ilin  ln-»  ,  la'* 
1ieg<K-iaci<»iies  caminaron  coa  una  loriiitutl  quu  liu<>  tics- 
conflar  del  éxito.  El  emperador  geoponía  ii  luda  d<v>mum- 
bracfondela  monerqula  eapaAola;  lo»  boJandeaea,  lejo» 
4edreiin«ertti(rfltn  pretenaione»  i  loe  llmHes  que  propo- 
nían en  nparicncia,  nei;oclaban  con  una  malu  f^.  erizada 
de  ospm.is .  >in  e!iplican»o  sobre  el  objelo  do  »u»  denian- 
dit"*,  ri'siTv  piviir  M';;un  las  circun»tanríns .  ycxi- 

gitínüú  tJ3Í  (juo  \«  Francia  y  la  KApin'.a  5e  entregasen  á 
su  dlücrecioo.  Por  otra  parte,  la  muerte  d(>l  dolflut  padre 
del  rey  don  Felipe ,  acaecida  eo  171 1 ,  la  de  »u  sucesor  el 
duque  de  VorsoAe.  la  de  «u  muger,  la  de  su  hijo  mnyor 
el  duquu  do  nrelm'ia ,  casi  constvutlv.i'j,  y  laque  amena. 
zabaAiiu  sucesor  el  duque  do  Anjou  .  hací;in  lia?)Iantij 
pri)ti;iM.'  1,1  rciini'iri  di"  l  i  i  "rori;i  ili>  Fiancjj  con  la  do 
Rspuiiti  en  Id  ctlitua  de  don  Felipe,  Injo soguudo del  pri- 
mer delHn;  y  esto  era  lamtiien  un  ob>.i;'icnleé  le  breve 
pacificación  de  la  Europa.  La  Inglaterra  propuso,  ain 
embargo, «i  Felipe  ▼  con»  eondieion  esencial  para  la 
U  aüernniiva  de  renunciar  pura  y  slmpleiiienio  sus 
dmM-ho»  A  la  coronado  Francia,  iranjuiiiióndolos  en  el 
(lii  H"'  drt  B<>rrisu  hermano  menor  ,  ó  ccilcr  i  i  l'-ii  i  i  i  .ii 
duque  do  Suboya ,  cuyo»  estados  ron  el  Moufcrralo,  M;in- 
luanoy  ol  reino  de  Nápoics  y  Sicilia ,  lo  setTlrlaa  por  e' 
pRNitodeiodomnlmlon,  y  podrtan  Incorporarae  con  la 
corona  de  Francia  en  cas»  de  que  recayese  en  dt  6  en  al- 
puno  de  sus  íucenorc*  Luis  XIV  prcfcria  e>te  liliimo 
medio,  pero  Felipe  V  .  alegando  lo  que  deWi  A  su  ¡;lorl:» 
y  at  z'-io  de  sus  vasiiHos  no  qul«o  abandunar  la  líjpnña,  y 
ciin»iti)i<'i  en  la  renuftt  i.i  propuisela ,  calmandu  lus  ín<|uie- 
tudes  de  la  Europa.  Removido  eMO  ohsl.icuki .  cuando» 
lo»  aliados  acababan  de  padecer  ana>derrolB  en  Landred, 
perdiendo  laa  plateado  Saint  Amand ,  Donay ,  Qucsnoy  y 
Bouchain ,  niudnnm  los  hotande»e»  de  tono  y  «e  vieron 
precisados  é  seguir  los  movimientos  do  la  Inglotcrra.  á 
pesar  de  lo-  eifin>rzos  de  la  corlo  do  Viena.  Finalmente, 
la  paz  se  flrmií  en  I7IS  con  arreglo  A  l4)'i  proiiminares 
Coarertados  con  LtiUXIV,  siendo  sus  principales  cundl- 
dones  que  don  Felipe  serla  reconocido  legitimo  soberano 
de  BapaAa  y  sus  Indias ,  supiiesta  ta  ronuttrfa  que  ya  he- 
mos Indicado:  que  CcrdeAa.  N/ipolesy  Münn  si>  ndjiiilli'»- 
rian  A  la  casa  de'Au!«trla  ,  y  el  rtMoo  de  í'i'-ih.i  ;ii  duque 
deSali  'vn;  r|tif  c.i-i  ló  i.i^  Ids  ciudadi'- de  F  inidos  que 
luUian  |>ertenerido  a  Espa&a  paaari  ui  ol  dominio  de  la 
casada  Austria .  quedando  bajo  la  custodia  de  los  holou- 
deaea;y  que  la  Inglaterra  oaaservaria  a  Qibraliar  y  la 
Ma  de  Menorca.  Loa  ponuguese»  fueron  comprendidos 
también  en  In  par.  general;  pero  lodassus  ventaja»  so  re- 
duj>>run  á  recobrar  las  plazas  quo  liablan  perdido  cit  «us 
bvnteraa .  y  A  adquiiir  en  propiedad  la  colonia  del  Sacra- 


roenlu  que  en  tiempo  do  Cjrlos  II  hablan  erigido  A  las 
oriila*  del  rio  de  la  Plata  pcrtenoctentea  é  la  corona  de 
Castilla :  Manque  reservándose  BapeAa  la  facultad  de 

recatarla  por  medio  de  un  equivalente  que  propondría. 

Solamente  el  emperador ,  que  accediendo  ft  este  tratado 
hubiere  ganado  ciertas  ventajas  y  it-rnúii  id  i  fríli/ni.Miln 
una  guerra  que  tenia  cn*angrenlada  u  la  liurupi  ii.irja 
trece  aAos.  lejos  de  desi.-tir  do  sus  pretensiones  ñ  l"^p  i- 
fia ,  y  ltsoiije¿od«sedecoo«eguir  «u  objeto  aun  s^n  el  au- 
xilio de  loe  Ingloass  y  bolandMea ,  eenaervd  ausdlapoat- 
ciones  tio.Mtiles ,  hasta  que  Boalmente  se  vid  obligado  A 
prometer  la  evacuación  de  Catalura  ,  Mallorca  é  IMtBi 
abandonando  4  lo'*  rd  oMcs  n  .su*  propio»  fnriM". 

Ya  no  restaba  h  don  (''flipo  |>ara  quedar  tranquilo  po^»- 
dor  de  su»  estado»  sino  recobrar  A  Calalui'ta ,  que.  aunque 
reducida  A  »u»  propias  fuerza:* ,  aubsislia  cada  ves  maa 
obstinada  en  su  refacHan.  tnRexIMea  aquellea  naturales  A 
la-s  exhorlaclones  do  don  Felipe  .  quo  do.*eaba  economi- 
zar la  sanare  d(<  uik)s  subditos  obstinados  quo  al  fln  eran 
stisliijo*,  «.n  abandonaron  á  una  especie  do  frenoi  muy 
parecido  íi  la  ilesesperacion  ;  y  eri^dcndose  en  reptiijiica 
indi-p'-ndiotile .  llv' iron  según  so  diou  ha^la  ol  estromo 
de  mendigar  el  auxilio  de  la  Puerta  Otomana.  Lojoa  de 
desmayar  con  la  repulsa  del  diván ,  que  no  quiso  empe- 
fiarAC  en  tan  temeraria  empresa  ,  acudieron  al  emperador 
do  Alemania,  pasando  por  las  mayores  humillaciones 
porque  e?ie  soberano  ic>  n'i  ibie.'to  l^ajo  su  proici  cioti :  y 
favorocldoa  ocultamenie  por  iM  mL-^mn,  !>o  mani(e<>taion 
reaoeltoa i  sostener  su  rebellón  hasta  derramar  la  última 
gota  de  au  sangre.  Ya  eotdnces  no  era  decoroso  A  don  Fa- 
ttpe  suspender  por  mas  tiempo  laa  nedidna  rlgoraaas  que 
quería  h.»ber  lomado  de.»dc  luego.  El  eji^rcllo  caslHIanr» 
penetró  A  sanare  y  íuei<o  en  el  Principado ,  reduciendo 
Con  furia  salvage  cuanto  se  leoponla.d  p.<->  ■  Sois.Da, 
.Maiíresa  ,  Ilostalrio  ,  Malar<>  caj'eriin  en  su  puder;  los  de- 
más puelilosdel  Principado  se  vieron  muy  en  breve  pre- 
ci^ados  A  rocooocer  la  autoridad  de  Felipe  V ,  y  Rarcelo- 
na  (|ucdd  bloqueada  prirmar  y  tierra.  Bt  marlaeal  de  Rer- 
w  \  ipio,  en\  ia  !o  pf)rf.ui.í  XIV  con  veinte  mil  franceses 
,ni  viliiir<'s,  liatii.i  lomado  el  mando  del  ejercito ,  empezii  A 
coíii!  .nui  l  «■■m  rl  i:i,n.:r  m,.-' T ;  se  intercN'plan m  por  me- 
dio de  una  fuerte  CM-nadra  los  socorros  qne  procuraron 
introducir  en  la  plaza  los  sublevados  do  Mallorca;  ae 
adelanui  vivamente  la  trincbera ,  y  eo  breve  seocnpsron 
las  Ibrtiflcsclonee  estertores,  A  pasar  de  ta  porHada  y 
heroica  re.sisienci.'»  de  los  rebeldes  ,  quo  piteaban  como 
do.«0'perados  .  resuello»  A  vencer  ó  quedar  scpulta- 
li,  1  ijn  i.is  riim.\>  de  ta  ciudad.  Los  miqueletes  der- 
ramados en  pcioioii»» ,  asi  por  la  campiña  como  por 
las  gargantas)  y  de.iflladeros  de  los  monles ,  ínquietalMIl 
ceear  A  los  siiiadnrcs ,  tes  interceptaban  los  viverat, 
ae  halan  para  sorprender  sus  linees .  mataban  Inlmmnn^ 
meule  A  cuanlo-i  castellanos  y  traiicesert  encontraban 
doviados  ,  y  causabiin  mas  embarazo  y  fatiga  en  el  cam» 
po  quo  eIsHi  >  i:ii>nio  ;  pero  al  (iii  .  dc-pw  '-  il"  muchos  y 
reñido»  ataque.-i.  y  habiendo  abierto  .suticienie  brecha  en 
lu  muralla»  se  di<'i  un  asalto  general .  que  recibieron  kM 
sititado»  con  un  admirable  denuedo ,  maniruAtando  una 
osadía  é  Intrépidos ,  dignas  del  mayor  elogio  pnea  pe- 
leJiban  i  -o  Itlx-rliid  y  la  do  la  E.^pafta  entera.  Arroja- 
dos de  1 1  riiur.ii'a  se  atrincheraron  en  la»  cotíes,  pare- 
rii'iidi i;m'  'ii'in|ir','  !e.-*  quedaba  ^o'.ir.ido  tcrrciin  p.ira 
morir  con  las  armas  en  la  mano,  y  prolongaron  la  resis- 
tencia hasta  un  estremo  inaudito.  Mil  vidas  costaba  cada 
palmo  dü  Derra ;  ni  se  daba .  ni  se  pedia  cuartel :  todo 
era  furor ,  conh}*l->n ,  carnicería :  y  la  ciudad ,  entregada 
al  |iiíl.i,'-  i  las  Mamas  y  la  deva<-tíii  l. vn  presentalla  el 
a^P'M  io  ¡lias  horrnro>o  y  laincntabliv  Ti  cuita  hora»  durií 
iif.  i  r^.'ena  tan  s^uignenla p  -io  il  (io.  «'onven  id  is  los 
barceloneíieii  de  la  inutilidad  do  sus  esfuerzos,  y  de  quo 
ya  no  les  era  dado  sostener  ma^  tiémpo  una  lueb»  tan 
desventajosa ,  hubieron  de  reodirae  A  diacrecioa ;  y  le 
humanidad  del  ejército  francés  y  castellano ,  despueu  de 
la  victí  fi  i  tii/.r  ,-  .n<i>-i'r  dnxlo  luego  la  clemcn<-ia  dol 
priucipe  cunir.i  quien  hablan  empuñado  la  armas.  X  lo- 
dos »c  vuiiccdiú  un  liKlulio  gcooral:  todoa  coaserrantt 
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«WTltlasy  mm  Uaná*;  pmo,  A  pooo,  u  cionioocia,  al 
retáranM  losfraiioniM,  «e  ttoeú  porl«  ira ;  los  príncipa- 
le»  cabezas  do  aquollas  lorrible^  conmociones  üurrioruii 
ol  ca«ili;u  üe  pordnr  la  libertad ;  so  derribaron  seiscienus 
caMs  para  Ii  v.uiMr  «obre  sus  ruinas  una  (ormldablo  ciu- 
(ladüla ;  y  la  puna  mayor  coo  que  quilo  úou  Felipe  ma- 
nifesur  A  aauuila  provincia  ta  newniUiDtoolo,  fii4  laabo- 
llclOD  deau*  «oUguoe  fueroe  y  prlvl|«|Íoe,  oamo  era 
ooDBigtttoDle  *  la  pruvldenela  tomada  por  cail  iguales 
motivos  con  los  Dra/i^io-CN  y  valencianos,  puestD  quo 
Felipo  marcluiba  jj<jí  ol  t^iiujinu  üo  la  «ilxíliclon  ilo  las 
fran(|uicias  do  sus  subditos.  Á  la  coiii)ui>ia  lU-  lt.ii  >-('l<iii;i 
•o  Siguió  el  afioaiguioiilede  1715  la  ruduccion  do  las  islas 
de  Mallgica*  IbUa  j  FomeaCeFa ,  que,  ateos  ob«tinudas, 
meioefenMi  aer  compraiMlidaa  «o  lAClaneacia  del  ny, 
qae  parn  ellaa  toA  roa»  verdadera  ( 1  ^ 

llostablücido  ya  don  Folipo  V  en  1n  po-ii-^lon  de  sus  >Ir> 
mluius,  se  dedicó  á  golmniarlus  en  í<a¿  y  justicia;  repa- 
raoilo  cuanto  ora  posiblo  lus  daños  que  las  turbulencias 
y  osccsivos  gastos  do  la  guerra  hablan  ocasionado  ¡  pero 
su  escusiva  derorenda  A  la  princesa  do  los  irr»inos,  ca- 
niarera  de  la  reiua ,  que  habia  llegado  á  bacene  ArMira 
déla  vvluniadde  amfaoaeapoaoaT  A  manejar  de9p<Stica- 
fuento  los  negocios  do  ta  monarquía,  hut<ii'ia  ^¡n  duda 
malogradu  tan  beüas  disposiciones ,  si  un  .u  cuIi-iiIl'  im- 
previsto no  hubiese  dcsconciírlod'»  lus  pl.iiies  do  iiíjui-ila 
niuger  astuta  y  ambicujsa.  Munu  la  retua  cit  I7U ,  y  aun- 
que habla  dejado  asegurada  la  sucesión  del  reino  on  sus 
dos  bijoe  don  Luis  y  dou  Fernando,  1«  robusta  edaU  de 
irelnla  j  vn  afio»  en  qu»  baWa  «aviiidadodoB  Felipe,  y  su 
bioo  cootplexioaado  salud ,  ImUeabao ,  al  parocer  ,  la  no- 
cosldad  do  un  nuevo  enlace,  cuyas  dulzuras  lo  hioicson 
mas  soiHjrlable  el  poso  dol  gobierno  Su  .itiuolu  Luü  XIV 
le  propuso,  entro  varios  princesas  muy  lucomendablcs.á 
dofiu  Isabel  Fornoslo,  heredera  de  I'arma  y  de  Plasencia , 
cuyo  elevado  eepirliu  y  tálenlo,  cultivados  con  el  eetudio, 
l«  conMltulM  WM  de  Im  letoraa  naa  diailaguldaa  de  aii 
llempo;y  AilMRNll,ecleBÍA»tico  placcntioo.quo,  habien- 
do venido  A  RapaAa  con  el  duque  do  Vandoma .  quedtí  en 
ella  on  calidad  do  agun!c  ili- su  soberano  <  !  dn^iuc  do  l'jr- 
lua,  y  por  este  medio  había  logrado  hU[(iducu»u  un  Ja 
corto,  manejó  con  tal  destroza  la  intriga,  que  la  oloccioa 
de  dou  Felipe  recayó  sobro  U  parn>o«aaa.  EsU  aefiora, 
informada ,  apenas  puw el  piéeo  EapaAa,d«  la  prepon- 
derancia de  la  de  loa  tininos ,  y  de  la  aecealdad  de  po- 
ner romedlo  A  tal  detórden ,  tío  pudo  rntrlr  la  Impruden- 
cia do  la  favorita,  ijiut  .sahmilu  al  cuniiio  a  recibirla  se 
permitió  la  libertad  do  hacerla  cirrius  cargiis  muy  íuera 
do  propó>ítu¡  y  mandando  la  reiua  arrojarla  do  su  pre> 
«encia,  di»  las  disposiciones  coavonieatoi  para  que  en 
el  moncnta  íueso  conducida  fuera  de  ana  domialoe.  Al 
punto  mudaron  do  semblante  las  coaaa ;  fuenm  removl- 
tlos  de  sus  empleos  todos  loa  favoritos  de  la  de  loa  Ursi- 
nos; Mr.  Orri  ,  v.  nido  dn  I'r.irn  i.i  run  don  Ftdipi'  p,ir,i  la 
udiniiitótr. 11  1(111  du  liis  rLii'iiis  roalcs,  y  cuyo  de»attiduiu 
zolo  liaili'i  L'liiii  ;ido  con  l;i  lU'idcraciou  espailola,  fuó  de- 
puesto  do  su  c«ií;->,  y  estraüddo  tambiou;  y  Alberoul, 
elovAodoae  con  ci  favor  de  la  reina  sobre  las  ruinas  de 
lodos  é»io»,  se  (uó  proporeioDaiido  poco  é  poco  para  el 
ministerio  de  estado ,  que  al  fln  recayd  en  él.  Bate  hom- 
bre, bastante  cup;>i  p;ira  restablecer  ol  órdL<n  en  la  ad- 
ministración ,  en  la->  ivutas  y  en  la  milicia, y  para  resli- 
lini  .il  <>stailii  toda  la  eneigla  do  quo  era  Ml^<  <'iiUI)lc  .  oii 
VI'/.  tlü  circunscribirse  a  tan  útilos  Irabajus,  quiso  tras- 
tornar la  Huro|>a  ,  y  m>  labni  su  propio  prociptcio.  Arre- 
batar «1  emperador  lo  que  el  tratado  de  Utrecb  le  coooo- 
diaeo  flalia,  ybaeor  pasar  A  Felipe  V  la  regencia  de 
Firancla,  que  por  muerte  de  Lula  XIV,  eíjcrcia  el  du<[uo 
de  Orloans  durante  la  menor  edad  de  Luis  XV ,  Lik-'* 
fueron  los  designijs  ili-  vilicroni;  y  ciortaiin  iiio  j  Iíj-  i 
herios  coronado  uu  íi-¡i/  rviiu ,  se  hubiera  grangeado  la 


<  I )  Véase  A  OrU«  de  la  \ogia .  ya  citado  pera  Uia  acón  • 
ItfcliaicotcM  de  tUiO. 


reputación  de  un  Jiroeoea  é  deiM  ElduliaM.  Beeaw— lee 
la  serlo  do  estos  sconteclmleatca,  oliwrTMio  el  ■ilMW 

tiempo  el  modo  con  (]uo  la  ambición  piMQealdeUB  mi- 
áis tro  dirige  iu«  negocios  del  estado. 

Alberoni,  que  con  aosiu  ,  sumtuo  por  medios  Indirec- 
tos, tenis  hechas  soliciludes  A  UD  capelo ,  ocultó  coo  ej 
mayor  cuidado auaproyeoloa  sobre  la  liella.  temeroso  de 
disgustar  al  pape  >  al  euel  ooBiaba  coo  lea  ausiiioe  de 
Espafia  para  raclienr  el  taree  qtw  amaneiaba  «na  ea> 
i.^do>>.  Küpidió  con  efecto  una  ebcuüdra  ,  (¡oe  atiuyontd 
do  Corfú  a  la  mahometano ,  y  lomo  á  su  cargo  id  cou- 
poiK  ioii  do  l<)S  dirorencias  (]ue  DMdiaban  entro  csHx 
corle  y  la  de  liorna  sobro  «suatos  do  la  Nuociaiui  a  ,  ds 
suerte  quo  Clomonio  XI,  seducido  por  tU  bellas  apa- 
riencias, se  rindió  A  laainaienclaadem  nefociadorea» 
y  en  1717  tué  Alberoni  reveatldo  de  la  púrpura  cárdena- 
Hela.  Apenus  viú  ésio  a»c^'tirndo  el  objeto  de  sus  doseos, 
se  hizo  á  la  vola  una  ¡i.xleroau  cscuada  surta  en  Barce- 
lona,cuyo  arunaniciito  habla  ¡jobrcsálOdo  íi  las  potencias 
g8ríint<»s  del  tratado  do  l'lrcch.  La  ospedlcion  compues- 
Li  do  poc-u  mas  de  ocho  mil  borobros  .  aportó  á  la  isla  de 
Ccrdtiita ;  desembarcaron  laa  trapas  en  el  pwerio  de  Caller» 
y  on  poco  masdenn  mes  quedd  dudfte  don  Felipe  de  unoa 
estado-i  que  había  cedido  al  emperador  ünicamonle  por 
ol  htC'ii  du  la  p.iz  y  en  el  5U|iticstodo  quo  óslo  cumplirla 
por  >u  p.irti!  culi  i'llratndo,  evacuando  enler.iuniiile  ,i 
Calaluüu,  sin  favorecer  <lir(?cla  m  indireclamonio  á  los 
rebeldes  de  esta  pruvinclu  Poro  estos  pactos  hablan  sido 
pérfidamente  eludidos  ¡  las  tropea  Imperialee  no  solo  no 
evacuaren  del  lodo  A  Calda Aa  ,alno  que  una  grea  parle 
do  ellas  quedó,  bajo  ol  especioso  coocopto  de  reformadas, 
al  sorvicio  de  los  insurgentvs ;  y  el  gobierno  cspaAol, 
justamente  quejos"  ,  !>o  hall«ba  ^uliciciite.'i  <  1 1  autori- 
zado para  Intentar  ol  recobro  do  loque  había  cedido  »ia 
fruto. 

Le  rapidei  y  felicidad  de  eala  Jomada  alenté  al  ministro 
espaHoi  pera  llevar  i  efecto  le  aefunde  parte  de  au  plan. 
Babia  aobrados  fundamentos  pera  creer  qiie  ae  traiebt 

de  la  reunión  do  la  Sicilia  A  los  domlnloe  de  la  eaaa  de 

Auxilia,  iiu-diaoto  ciorla  indemnitai  iun  que  se  immtotia 
al  (lui{uo  do  Saboya  ou  Lomhardia.  La  corte  d«  ('Ispaiia  so 
intoresaba  on  impedir  semejaiiio  incorporal  imi  ,  rusiia 
que ,  ademAs  de  aumealar  la  prepoteocta  do  un  oucmi^ 
suyo,  desiruiael  equIUbtio  de  lUertaa,  Mea  ómal  eau- 
biecído  por  el  tratado  de  UtNN^;  y  ne  ballAndeae  el  du- 
que de  Saboys  eo  estado  de  resistir  A  laa  vlolenclaa  de 
las  ¡lotoncias  mediadoras  en  aquel  concierto  ,  i>  por  im-j  >r 
decir  dohiondo  temerse  lodo  il<í  su  e.seoMx  a  di  f.  rer.na, 
parecía  indispensable  ¡iud  el  gobierno  e.-«pai'iul  se  enor- 
gase  dol  empeño.  En  esta  ocasión  hizo  conocer  AltMjroui  á 
la  Europa  entera  los  prodigiosos  recursos  do  osla  monar* 
qula:  cuando  todea  la  creían  abatida*  aniquilada,  incapaz 
de  hacer  el  menor  esAierto  después  de  una  guerra  tan 
i  V  di'piMidlosa ,  quedaron  »or[irendidos  de  vor  en 
»u>  pucciu»  preparada  en  móuai  do  iros  luoic»,  y  sin  e»- 
traurdinnrio  gravamen  do  los  pueblos,  otra  nueva  espe- 
dlcioo  de  masde  treinta  naves  perfoctamonlo  tripulada» 
y  equlpfldes.  Tan  formidable  armamento ,  y  ol  IttVieWWe 
aecnle  oon  que  ocultaba  Alberoni  sus  desígniOB ,  no  po- 
dían rodeos  de  acrecentar  los  recatea  de  laa  damas  po- 
tencias ;  y  cada  una  so  cmyú  coa  derecho  á  eligir  una 
doclaiacion  formal  y  positiva  sobre  el  verdadero  objulo- 
Irtglaloira  y  Uolanda,  poco  satisfechas  do  las  espllcacio- 
ne»  del  ministerio  espaAol ,  «e  unieron  con  la  Aieinaiii4 
para  prevenir  lea  oonaecoenclas  de  la  misteriosa  poimca 
de  aquel;  perú  ni  tan  poden**  coalición ,  ni  sus  apm« 
auradoB  aprestos  militares,  ni  ana  emoneaieelenea,  ol 
sus  amenazas,  fueron baatanles  A  impedir  quuleeeciia^ 
dra  pre|>arada  dosembarcaso  en  Sicilia  treinta  mil  bom- 
tiros,  III  <ni(i  estos  so  apodi'ra.Noii  do  casi  toda  la  is;,-i  <  ii 
poco  mas  de  dos  mosos.  E\  sucoso  hul>lera  »idocuuj¡íitji.o 
a  no  luibor  sido  destruida  la  oauuadra  espai'iola  por  una 
iDglosa ,  que  ta  aorprsodié  delante  do  Siracuaa ;  si  ei 
duque  de  Saboye,  aht  ftienaa  pera  defender  sw  doml«- 
ules,  nobttbieso  accedido  á  la  triple  allau<«:y  si  la 
Frauda  no  se  hubiera  dcclaradu  tatubieo  por  ella  ctNUru 
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«iMia  tuiN*  «lia  misma  MUMeeMo  tobre  el  irooo  de 

Cúrlos  V. 

Poro  la  poliiira  ilH  duque  dn  Orloans  era  muy  dtferen- 
lo  de  la  (ie  Luis  XIV  .  y  su  conduela  pareció  dosiW-  lucu'> 
un  oospecboM  algabinoio  eupaAol ,  que  Attxjrftni  conci- 
Mó  la  Idea  lie  <leifM!l*rio  de  U  regencia ,  «alABdleado  aus 
mira»  á  qua  r^cnyei»»  ea  doo  Felipe  como  pariente  maa 
Imnedlato  al  prím  ipu  relnaote.  El  proyecto  no  podía  mé» 
nos  do  loi^rar  ücoptacion  donde  crjii  niuclioi  los  quo  mi- 
frian  con  iiu paciencia  ol  dP»poU.-,iiiij  del  duquo.  Con  el 
mayor  secreto ao  fraguó  una  cKiispiraciou,  á  cuya  íkmiIh 
ae  vieron  personas  de  las  ma»  di»uni;ui  Joü  por  »u  clase 
Y  por  »u  carócleti  J  loá  planes  fueron  con  tal  destreza 
Oacnbtoadoe ,  que  con  dificultad  hubiera  podido  Uaalucir* 
ae  eoM  alguna ,  i  no  Itaberae  eatraviado  enea  pUasoa 
muy  imjKji  lanlcs  i\ua  díri^jia  .'i  MiidriJ  oí  ombajador  Ju 
Ekpaüd  pcjucipe  de  Culdmaru.  Csla  Talal  ca'>ualidad  lii/.o 
conocer  al  regente  la  Intriga  en  loila  su  i'sii  iisioii:  fácil - 
iDcnlo  descubriú  ^uaulor,  y  tomó  do  aquí  un  protesto 
para  abrazar  sin  reboao  laaiotencioiMade  Jalifa,  decla- 
rando é  E«p«aa  la  guerra, 

Pmr  torhina  no  ftié  larga ;  pero  lanpooo  fUh.  Loa  fraa- 
cosos,  baji)  la^i  útdcnoü  del  mariscal  do  Borwick,  pene- 
traron en  Navarra  ,  se  apoderaron  do  FucnlerraUia ,  de 
San  Scliaalian .  y  aun  se  luibiiTan  ln-du)  diu-rius  de  Utd.i 
la  Navarra  y  Vi/eaya  ,  á  ni)  liahor  euuvortido  aus  aiuias 
contra  Cataluña.  Uua  escuadra  española ,  destinoda  ¿  ba- 
car  un  deoeobarco  en  Bacocia ,  tué  disperaada  y  deairui- 
da  por  loa  ▼lenloe ;  pero  los  togleeaa,  maa  afarUmadoa,  le- 
graron aaquear  y  destruir  ol  puerto  de  TIgo.  En  Sidlta 
fueran  deshechos  los  Imperiales  on  repetidas  ocaslooes, 
y  singularmente  en  la  Lalülla  de  Francavil.i ;  pero  nin- 
guna do  estas  victorias  fué  Lia^UnUi  para  impedir  au^ 
progrcáos  y  que  oo  brcvfólmo  tiempo  recobrasen  una  gran 
parle  de  la  isla,  k  vkata  de  aamejautes  desgracias  tí  car- 
denal Alberooi ,  aaUroado  poco  Antos  con»  un  ^nio  bth- 
néflco  que  habla  sabido  sacará  España  dd  letargo  en 
que  yacia ,  ó  inspirarla  nuevo  vi^or,  mereció  dnlca- 
mente  el  concept'i  ile  un  in,ii|uin<idor  imprudonie  r:i 
rey  empezó  á  dtsiiusUroú  du  i>u  cuLducia;  y  dando  uidas 
é  las  reclamaciones  de  las  corles ,  ,'1  (puanes  su  política 
llenaba  do  recelos ,  lo  retiró  del  miniaterío,  Je  desterró 
do  sus  dominios ,  y  no  trató  sinode  salir  ooB  el  bonor  po- 
sible de  tan  apuradaa  circunsianelaa,  ii  BKMnentoeiDpe» 
zaroo  las  neeoeiactones  para  la  pai.  Felipe  T  accedió  é 
Ja  cuádruple  alianza,  y  aceptó  ol  tratado  boclu<  en  L<in- 
rlrtís  en  I7H  por  las  poioDcias  beligerantes,  en  \iriud 
del  cual  debía  1 1  ci  ric  di-  Hspai'ia  restituir  la  Cerdeña  y 
la  Sicilia ,  cuín  enir  en  el  camMo  d>?  una  por  otra  entro  ei 
emperador  y  el  duquo  de  S.ib'jya,  ((ucdando  asegurada 
al  infaolo  don  Cirios ,  habido  en  «1  «egnndo  niatriouMiio 
del  rey  doo  Felipe,  la  sucesión  UiiDedlata  A  toa  estad us 
do  Parma  y  do  Tosca  na. 

Foresto  medio  se  concluyó  en  17iJ  usía  kjuerra  do  dos 
años.  En  el  si'^uuinle  so  ajuxtó  ol  casamiunlo  del  prínci' 
pode  Astnria»il<>n  Luis  con  doña  Isabel  do  Orloans,  bija 
del  du(|ue  regente;  y  mi  172^  admiró  á  toda  la  Europa  la 
inopinada  resolacion  que  loniD  el  rey  don  Felipe  do  ro^ 
Donciar  la  ooiona  en  el  mismo  don  Luis ,  retirándoeo  con 
au  esposa  y  una  reducida  servidumbre  al  real  sitio  de 
San  lldefoeso ,  donde  babia  c«*nstruido  un  palacio  con 
inagnilicos  \  de'iÍL:ii  s4vs  j  irdmes  l'<'ro  Luis  I ,  i  uya>  l'c- 
Ilas  cualiüade;!  anuuci.ibau  uti  voiUuroso  roinadu,  fallooti 
do  viruelas  ánle.t  de  cumplirse  un  año ,  y  fi  los  diez  y  siete 
de  au  edad ;  y  Felipe  V ,  estrechado  por  la  reina  ,  la  no- 
Meta  f  loa  iribunalea,  que  en  nombre  do  Ja  naden  le  su- 
plicabaa  vetvieae  Alomar  laa  riendas  del  «obiemo,  tu- 
vo  la  generosidad  de  rendirse  A  sus  iostanclas ,  abando- 
nando la  [raii(|uil¡ dad  do  t^u  apreciable  roilro  por  las  a;;!- 
taciones  de  la  corta  ,  y  las  inquietudes  inseparables  del 
trono. 

Enuniues  luvicroníln  las  contestaciones  quo  en  iiindio 
de  la  paz  ,  y  desde  ol  año  do  17%) .  traiaii  agitados  ."i  ios 
goMneles  de  la  Europa.  La  corte  de  EepaAa ,  acoediendu 
al  iratadw  de  Londres,  no  pudo  mdQDa  de  redainor  el 


gnrémen  qtw  por  él  so  pretendía  imponer  á  los  estadoa 
de  Parma  y  do  Tuscaoa ,  hactóodoloa  (cndaisrios  y  depeo- 
dientes  del  Imperio  ,  quo  para  esto  alegaba  sus  otili^un.s 
doreohiis  de  la  corona  de  Loinbardia  ;  y  las  potencias 
iiiediailoras  en  oito  conoinrlü  .  á  sat>cr,  la  ln)^latcrra,  la 
Francia  y  la  Bolsada,  creyeron  conveniento  remitir  ia 
conciliación  de  laaravaellva»  pretensiones  A  un  cougre- 
ao,  qhe  en  17M  m  eoBfea4  Cambray*  JamAa  ae  vlwoa 
tantas  Inirigaa ,  laníos  leloe ,  ni  tabla  deseanllanta.  Parr 
eia  que  los  intereses  de  los  particulares  hablan  becho  mu- 
dar de  a.«;>ecto  aun  6  los  Intereses  de  todas  las  naciones: 
en  v  ez  de  convenirse ,  so  aumentaron  las  discordias  y 
lascoDiru  licckmes;  y  claramente  se  ro-unoctó  que  las 
poleiKiifls  s  lio  aspirsban  S  eogaftarse  reciprocsmonle. 
Laeorte  de  Eapai^a,  constante  en  pretender  la  exención 
de  toda  reodaltdad  ,  y  el  emperador  por  otra  parte  Igual- 
mente constanto  en  no  ceder  un  punto  de  sus  ¡supuesloa 
derocliüs  ,  proporcionaban  á  los  demás  cuiUralaolcs  oca- 
»ion  favoraiile  de  apurar  lo<l(>s  los  recursos  do  su  arttll- 
ciusa  política  para  sacar  do  esta  contienda  un  ventajoso 
partidlo.  Por  otra  parlo  los  interesas  de  la  Gran  BretaAa 
■P  eran  «onclUablee  non  loa  de  su  soberano.  Lea  uiiiida- 
das  de  un  oomerclo  acllTo  hadan  deaear  A  loanegedan- 
tes  ingleses  la  sincera  corresiKindencia  con  los  ospafioles: 
poro  la  conservación  del  llaniióvor  ,  y  la  esperanza  de 
conseguir  la  investulura  de  Hrena  y  W'erden  ,  con  quo  II- 
sonjoatja  el  emperador  al  roy  Jorge  l ,  lo  obligaban  á 
guardar  con  él  toda  consideración.  Francia ,  como  la 
asdnoainlereeadaen  eela  nccodadon;  procedió  con  una 
leniilttilqttesebtaoaeapeehoM;  ydniatriaMiDlo  dedoOa 
Isabel  de  Orleanaoon  et  prtndpe  don  Luis  aumentó  los 
recelos  y  Is  desoonflanta  de  la  Inglaterra  y  del  imperio, 
quo  velan  con  temor  restablecerse  éntrelas  dos  casas 
de  Rorbon  la  armonía  que  habla  reinadu  en  tiempo  de 
Luis  XIV  y  que  haria  preponderar  hácis  esta  parle  la 
balanza  del  equilibrio,  poco  aaiistocha  la  Espslia  de  lea 
polendw  ni«dladoraB,bBda  loa  mayorea  esruertoapara 
entablar  dlreoiaawnleoeii  el  duque  de  Pama  y  el  de 
Toseana  una  convención  partiealar  sin  el  concurso  de 

los  domas  soberanos;  y  eslnlia  ya  nonibradr)  para  pasar  i 
estas  dos  c<iries  el  iiiarqu^i»  de  Monioleon,  cuando  la  ino- 
pinada inuerie  do  Luis  1  suminlalTd A  losgaMn«(eaflHiüvo 
de  nuevas  combinaciones. 

El  Infante  duii  Cárlos  so  habla  acercado  mas  á  la  suco- 
sion  do  BspaOa,  y  nada  tenia  de  repngoanie  que  algún 
dia  pudiese  la  corona  recaer  ea  au  eaheia,  A  pesar  de 

bailarse  precedido  i>or  su  Iiurinano  tnayor  ol  principo 
dún  Feraaudo.  Kslo  aconieciinieiilo  sirvió  a  las  corles 
mediadoras  de  protegió  para  subir  el  tono ;  y  aun  los  os- 
pafioles OMBilostaron  alguna  repugnancia  é  que  se  aleja- 
ae  del  reino  A  un  principe  qoo  (Acilmeole  podría  llegar 
á  ser  BU  soberano.  Obraban  por.oooaiguienielas  gabinetee 
de  Vlena  r  de  Madrid  con  una  pellltea  recelosa ,  que  sin 
lo^^rar  sus  intenciones,  los  hacia  insonsiblemoiiloescJavoe 
del  que  protondia  dar  la  ley,  («oro  últimamente ,  A  Isa  In- 
trigas sucedii'  la  reflexión  ,  y  conuciendo  la  corlo  de  Es- 
paña quo  sin  ta  intervención  de  ta  caaa  de  Austria  no  era 
posible  asegurar  al  infante  la  sucesión  6  que  le  llamabiiii 
los  derechos  de  su  madre ,  y  A  que  le  haUa  destinado  la 
cuadnsple  allawaa ,  reeolvid  dirigir  A  este  etodo  toda» 
sus  operaciones  directamente  y  aln  ninguna  moMacleii. 
las  cosas  estsban  tan  fuera  do  su  centro,  quo  la  corto 
de  .Madrid  so  puso  en  iiiaii'is  <le  la  de  Viene,  su  rompe- 
liiliM  a  ,  coii  cuyo  objeto  paso  secn-lamenlo  á  0*1.1  ca;iital 
el  barón  do  Rípcrdá. 

ÉsU)  ora  un  Iwlandóa  do  bastante  talento  y  actividad, 
quo ,  habiendo  residido  en  EapaAa  en  cslidad  de  qmlNva^ 
dor  de  los  oslados  gea «ralea ,  fuó  despojado  do  este  ca- 
rie ler  por  babor  abrasado  la  religión  ealdllca  romana. 
Fl  cardenal  Alberoni  le  lomó  bajo  su  protección  ,  lo  atl- 
niiiió  en  su  conliaiua ,  V  la.t  lucesque  había  manifc^stado 
en  diversas  <ii;asiones  le  liu  ieroii  pari'cer  .1  pro[H'jollo  pa- 
ra deaemp«ñar  la  miporlaulo  comisión  de  tranMi^ir  |a« 
difeienclaade  lascortea  de  España  y  de  Alemania.  Oajo 
el  praleah»  de  buscar  buenoei  tejedores  de  paüo» ,  en 
cnyai  nuntiriclura»  era  slii  duda  muy  Inteligente ,  t-e 
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pntuMtñ  ViMU,  y  «inipietttngiiiiodA  los  minisiros  de 
(at  demu  poiancla»  pudloM  trtilnclr  oom  alguna  dol 

proyecto  .  concert  I  r  i  172.)  ron  rl  prinrl|)o  Kiij^eniu  do 
Sahíiya  un  lr;tlaiiü  de  pai  oiilre  Faiipe  V  y  Carlos  \  I,fiun 
»\  bloii  icnia  pur  ha^^a  al  de  Londres,  lo  modiUonb¿i  cii  al- 
gunos puoios.  Riperdá  .considerado  i  «u  vuolla  como  un 
genio  benéfico  y  númen  tutelar  f]ae  batata  sabido  poner 
flilé  una  anambiad  da  veinte  j  duooaflos ,  fué  colmado 
ttohooeres,  creado  duque,  grande  de  España  ,  y  habili- 
tado para  (l«>!<pachar  como  primer  ministro  todos  los  ne- 
gocio:» (Jo  la  (¡iierru  ,  Ae  la  marina  y  de  l.i  i**al  hacienda. 
Su  coiio*_'ido  talento  pura  la  dirección  «11-  I^o  f.ibricas  y 
maouraclura»,  le  proporcionó  tguatateolo  la  Inspección 
d»  todoa  inarenmi  de  la  iodtiatrla  aaclonal ;  y  los  ade- 
MnimBlaBlM  f  iiMiorae,  que  aa  advkltorao  desde  tiMfo, 
«■undalieo  cerno  mur  pndhliaa  la  dpooa  en  qaa  ta  tm~ 
dimiria  do  la  »orvii  dependencia  en  qne  la  leolan  taa  fi* 
bricas  extranjeras. 

Es  cn-iiilo  <]iio  se  liublera  cumplido  tan  lisonjero  pro- 
iKitUoo  si  Rlperdii  bublo^e  podido  conservar  por  largo 
tiempoaa  privanza :  pero  el  mliiD»  tnat  que  diadntlatia 
le  fñnfad  Infintoae  jr  poderosos  eoemlgoa  qne  sopteron 
aprovechar  laa  ocasiones  de  descoocoptaarlo  con  el  rey 
y  con  la  nación.  Por  otra  pni  to  i'-^  prcri>()  confesar  que 
su  capactJtiJ  »ó  era  pru^rclotiaUa  d  una  administración 
tan  vasta',  y  que  poco  instruido  dol  caráclnr  nacional, 
dai  de  el  gobierno,  y  de  sus  relacloaes  poliilcas,  ere  pre- 
ciso que  Ineurrleae  en  deaaetortm  qne  podriao  ser  de 
oonaacuenela.  Fué  ptics  separado  de  los  asocio»,  retira- 
do de  Is  corte  y  conducido  preso  al  alcázar  de  Scgovia, 
donilo  ,  no  ofrociondo  su  coniJuriA  nuilpríj  [i.ir.i  li  icrr- 
lo  causa,  permaneció  algún  (Ifinpo.  iinsu  quu  una  jJvcii 
española  le  raciiii(>  la  (nn-sion.  Con  ella  pasó  á  Portugal, 
de  allí  é  Inglaterra,  y  últimamente  se  retird  á  Holanda, 
bnrendo  de  la  envidia  qne  le  penegnla  por  lodaa  partee; 
perú  ni  aun  aqui  se  considerd  seguro,  poca  SapaAa  le  re- 
clamaba como  reo  de  estado;  y  temiendo  ser  victimado 
la  (Mjliiii  a  A  del  intpri>s,  solicitó  un  asilo  cti  Rusin.  Entre 
lauto  solo  prupürciooó  ua  estalilocinneiilo  en  Marrueco>$ 
por  medio  del  embajador  residente  en  la  ITaya;  y  viendo 
que  en  Boropa  se  le  negaba  un  miserable  retiro,  pasd  i 
nqnella  refanda ,  donde  daspnaa  de  InBnIias  avaninra», 
dignas  de  una  novela ,  murió  en  TMnan ,  victima  de  m 
pesares  y  melancolía. 

La  lo  ó  imprevisto  concierto  do  Vie- 

na,  sorprendió  a  líis  cori«!s  rne  li.nJoras  :  y  llegó  6  rece- 
larse que  esta  repentina  conciiincinii  entre  unas  p<»!en- 
eiaa  por  tanto  tiempo  enemigas ,  tenia  por  objeto  algún 
pfoyaeio  de  Importaaala  contra  la  Independencia  y  se- 
guridad de  todas  laa  demás.  Francia  ó  Inglaterra ,  para 
contrarcstar  la  estrecha  unión  quo  empozaba  A  manifos- 
tarse  entre  los  dos  ga  bino  los  ,  e.s|i<iñol  y  .n  n  slriicn  ,  lu- 
cieron on  Ilannóver  un  traiadn  do  alíariía  delensivn  con 
la  Holanda  y  la  Prusia.  Casi  á  un  mismo  tiempo  zarparon 
de  ios  puertos  de  ta  Gran  BretaAa  tres  escuadras  ron 
dbeodon  al  MIUco ,  á  la  aniórleay  k  laa  coatas  da  Ba- 
paAa.  Los  franceses  oonMtIeron  la  grosería  de  devolver 
á  la  Infanta  doAo  Mariana  Victoria  .  hija  de  Felipo  V,  que 
habla  pasado  4  Paris  (lestinctil.i  li  .ser  (•>|ii'>:i  itoi  j.i\cii 
Luis  XV  ,  con  el  prclostu  de  que  auo  ora  muy  nii'ta  y  do 
que  no  podía  el  reino  esperar  mucho  tiempo  un  bercdc- 
ro  entre  innumerables  contingencias;  y  por  vía  de  re- 
presalias devolvió  Igualmente  la  corte  de  Eapafle  It  Ma- 
damoisclle  de  Beaujolols,  bija  del  duque  de  Orlenn<>, 
tratada  do  casar  con  el  infante  don  Cftrtos.  Los  Ins'eses 
bloquearon  A  Portobelo,  y  los  esp.ifioics  cruprciKlleron 
el  sitio  de  Glbraltar.  Fn  una  p.ilnlsra  ,  la  Kuropa  entera 
se  vela  amenazada  rte  nuevas  cnlamidados:  pero  el  pa- 
cifico caiéctor  del  cardonal  de  FlourI ,  primer  ministro 
de  Luis  XV,auapendló  la  gnem  cuando  paréela  mas 
inevitable ;  conservó  la  gloria  de  Km  espsAolos ,  haciendo 
que  voluntariamente  levantasen  un  sitio  en  qne  era  de 
temer  quedase  otiM-nrecidj  .  y  di—ipni'>  r  nniMliií  lo*  inte- 
reses res|ieciiv(ii  por  vía  de  recuiivenciones  aniislosas. 
m»neJlinil<»o  de  in"ílo  qun  poyo  íi  pfwn  ^e  disolvióse  la 

esuecba  allanta  entre  Madrid  y  Vicna,  y  que  ao  retiuva- 


srj  !a  deaoonflanaa  dn  la  cam  d»  Analita  oan  al  temer  de 
per  der  sus  estadoa  de  liaBa  al  pennltla  la  tnunduoeton  dn 

Ir  e-pn ñolas  en  los  ducados  de  Parma  y  do  Tosca-  ' 
un  ,  como  i,i  n«jv«fta  «oHciiaba  desde  mucho  tiempo.  Úl-  i 
tiniHtnenle,  el  tratado  de  Sevilla  ,  aju^tado  por  los  noos 
do  17^  entro  la  España ,  Francia  ó  luglatorra  ,  acabó  de 
eatraehar  mas  la*  relaciones  de  estas  potencias,  y  de  «tt- 
mantar  el  desabrimiento  de  la  corte  de  VIena.  Traaaarl* 
b Iremos  tos  priucipales^artlculoade  que  consta  por  an  tn- 
fluencia  en  los  ac  ontecimientos  posteriores. 

Se  pcriiiilia  ul  rey  Católico  la  introducción  de  sel»  mil 
españoles  de  íiuurnicion  en  los  pla/as  de  Li'irna  ,  Porto 
Ferrajo ,  Parma  y  Pla»encia  ,  los  cuales  serian  mante- 
nidos á  su  costa .  para  aegnrUlad  de  la  inmediata  auoe^ 
aion  del  Inboto  don  cirlea  en  aquntla»  aatadaey  poder 
raslallr  á  cnalquier.i  (¡ue  Inieniaae  ooniradadrla. 

Se  obligaron  las  potencias  contratantes  á  jn  li.  r  roo 
los  actuales  poseedores  de  dichos  estados  para  que  adnii- 
tiosen  las  guarniciones  sin  repugnancia  ,  con>erv8rido 
éstos  an  dignidad  y  soberanía.  Las  tropea  prestarían  Jura- 
menio  da  deüMMlerlas  personaa  detoamiameeposeedo» 
rea, ana  lilenea y  aObdUcM ,  en  euanin no  nanirarlaan  la 
ancealoa  del  Infante  don  GIrIna ,  y  dn  nn  asandana  no 
cosa  alguna  de;  gobierno  polUloo.elvIl  ó mlMiarlMiloda 
ninguna  forma  m  protesto. 

El  roy  Católico  so  obligaba  &  retirar  de  dichas  plazas 
sus  tropea ,  asegurada  que  fueae  en  au  hijo  ia  sucoaion 
en  aqualloa  eatadoa. 

Las  potencias  contrataoies  prometían  mantener  al  In» 
fanto  en  la  sucesión  referida  ,  después  de  lograda  ,  y  de- 
fi'nrleile  de  ciuleifpiier.i  insultos  ,  contra  cualespiier.i 
potcMicias  que  litlonlasoa  inquietarle  ,  declaríiiuluse  gs- 
raniesper|iotuos  del  derecho  .  sucesión  y  posesión  del 
mismo  sereniftimo  seAor  infante  y  sus  anceeocea. 

Se  permitía  lugar  y  tiempo  para  qnn  loa  holandeaaa  y 
demás  potencias  aecedlaaÍHt  á  eain  tmtadn ,  ai  In  natl> 
masen  de  su  Interés. 

Las provitirlas  Tenidas  accedieron  sin  dificultad;  pero 
el  emperador  no  solo  se  negó  abiertamente  .  sino  que 
pura  impedir  la  introducción  de  los  seis  mil  españoles 
en  los  estados  de  Perma  y  Toacana ,  liiio  pasar  é  Italia 
mea  de  ochenta  mil  bombraa.  rellanó  laa  goamldoneada 
sus  piaras  .  é  intimidó  á  la  Boropa  con  la  actividad  da 
sus  preparativo<i  Lfi«  potencias  aliadas,  al  ver  sus  dispr»- 
siciones ,  procnrru  n  i  m  hien  (íonersoen  estado  deoMi- 
garle  á  aslmitlr  lu>  capiiulacioiios  del  concierto  de  So- 
vllla ;  pero  como  unos  y  otros  temían  comprometerso 
en  una  nueva  guerra  ain  eeperaoia  de  ventaja  conocida, 
ninguno  ae  atretla  á  aerel  agraaor,  y  todoa  deseaban 
una  composición  amigable.  Por  todas  psrtos  cruiaban 
correos  con  propuestas  ;  se  multiplicaban  la.-t  memorias 
y  ju>*tií|iM<  ionet  enii  e  las  corles  ;  pero  ya  estaba  para 
espirar  el  termino  proscrito  para  la  ejecución  del  tra- 
tado ,  y  la  paz  do  la  Europa  aun  se  mantenía  en  tan  du- 
dosa situación.  Probablemente  aquel  concierto  hubiera 
sufrido  la  misma  anorte  que  loa  qun  In  bihiaa  pcneedide, 
sin  llegar  al  caso  do  observarse  ,  i  no  haber  ocurrido 
en  1731  la  muerte  del  duque  de  Pama  Amonto  Parnesio, 
último  viiroii  di>  >u  familia.  No  dejaba  sucesión  ;  pero 
suponiendo  que  quedal>a  en  cinta  su  esposa  la  duquesa, 
nombró  por  heredero  al  póslumo  ,  y  en  su  defecto  al 
Infante  dónetelos  su  sobrino  aegundo,  hijo  de  la  reina 
de  Espada  so  sobrina  lamMen.  Bl  conde  de  Slampn ,  fo* 
neral  austriíti:o ,  introdujo  inmediatamente  aeis  milbom- 
hres  en  aquel  estado  ,  y  tomó  posesión  de  él  en  nombre 
úr  Ciit\  \<.  VI  ,  ilci'liirnndo  qne  le  roliluiría  n¡  infatué  ,  en 
casi»  do  que  no  j<ü  vertlicase  el  iirefiiido  de  ia  duquesa ,  ó 
naciese  una  hembra.  Somcj  irue  invasión  puso  en  cons- 
ternación *  lodos  los  pueblos  de  Italia  .  y  p«ritcolar> 
manto  á  loe  deTaecana ,  que  ae  consideraban  eapuestoa 
6  la  misma  suerte  en  el  punto  en  que  falleclaee  el  gran 
duque  Juan  Oasioii  ,  dejándoles  en  tal  Incertidumbre. 
L  )s  iiloniiiiiei  eriiii  peneríilniento  a!i<  rrei'idrts  por  las  ve- 
jaciuiie«<  que  baliian  ejercido  en  niuctia  parle  de  la  Italia, 
dur.into  la  ^iiorraque  sostuvieron  desde  l()K8  hasta  IC97, 
y  dt  ia  de  la  aucoslon  de  Lspaúa :  pues  exigían  por 
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hMna  víveres  ,  dinero  y  (orragcs  ,  graveado  fe  loe  nl- 

Mrables  puebhiü  y  ú  piuK  iiJi  s  con  cxliorbitantes  iin- 
pnaiclones  &  la  suntlxa  üe  lo»  anliguus  iilulus  dü  Ttsuda- 
lidad  ,  y  del  bupremo  dominio  de  los  Césares  de  Gemía- 
nle «obre  le  llelle.  Pero  el  fln  le  preúea  de  la  duque&a 
viade  io  deeveoecid,  cual  eereeolebe;  y  mediaoie  un 
Irstadt) .  hecho  en  Viene  á  fliwe  do  setiembre  del  mi»mo 
aAo .  salió  de  Barcelona  una  esi-uadra  espaúola  ,  com- 
binada con  otra  iii^U\-.a  ,  (|ii(>  condujo  la  |>críona  del  in- 
fante a  Liorna  ,  lo  puso  on  posoDion  de  au  nueva  üereo- 
cia  .  y  lu  hilo  rocoMoef  eacaeor  Iniaadlato  «a  «I  ducado 
de  ToBcene. 

Lm  púMIeae  demoatraelrtBae  d«  ]4bil»  con  ipie  en  Per* 

ma  y  Florencia  fué  recibido  el  Infante ,  causaron  no  pe- 
qucAos  di<^ii«(o9  Inquietudes  al  i-mperador ,  quo  casi 
csiiivo  {irti  I  ii  I  3r»i'  ilfl  i-oiii'ÍL>rlo  quo  ac;il)iil>íi  ilo 
firmar.  C>rocit>rnii  M^breioanera  ¡¡mu  recelos  con  la  noli' 
de  que  empctó  .'i  uslenderse  por  la  Europa  do  quo  Ks- 
peike  epreaialia  une  eacuedre  fomideble,  cuyo  otéelo  se 
octtliebe  bt^  ub  impeneireble  eecreio.  Temld  por  ene 
estados  italianos ;  y  no  dudando  que  contra  ellos  se  diri- 
gia  el  golpo,  procuró  prevenirle  pouicndulus  eit  el  mejor 
estado  ili3  iloíi-tií.i  ;  iioro  l<i  o-cuadra  espaíinl.i  ,  «.urUi  on 
Alii'anle  con  nis»  do  ciucuaiiia  uiíl  bombrcü  do  doscin- 
be reo ,  estaba  destinada  á empresa  nías  gloriosa:  al  ro- 
eoliro de  Oren,  ocopeda  por  ios  omwoe  nieatres  lea  er- 
nieededon  Felipe  m  eiupleebeD  eo  errajer  k  loe  aliedoe 
de  Id  iniL'rior  de  ?U5  dominios.  Conflóel  rey  la  ejecución 
el  duquo  de  Moiilciiiar;  y  este  valeroso  general  corres- 
pondió dignamente  u  iJn  honrosa  cnnüanza.  Prt^s.Miinr^^ü 
delante  do  Oran  .  doslj.iralar  un  ejercito  do  africano» ,  y 
baeersu  dui-ño  do  la  pM/a  (uáobra  de  solo  tres dies. 
.  EmpeielM  le  Europe  daapuea  de  leoles  egilecloiMe  j 
eatenMedee  t  repararte  da  lae  paeedee  quiebras .  gus- 
tando 1»-,  saludables  frutos  do  una  paz  tan  deseada 
cuando  un  aconlcclrolenlo  inesperado  volvió  a  encender 
la  antorchade  ladU<:oidiu.  Federi.-o  Augusto II  .  loy  <Io 
Polonia  ,  destronado  p<>r  Carlos  Xtl ,  y  roslab!ocido  por 
Pedro  el  Grand* ,  murió  on  i7Xi.  El  trono  vacante  no  solo 
aecUebe  le  ambición  da  los  pretendientes ,  sino  {tue,leio- 
Man  lleoMbe  ta  etencUm  da  loe  eonOnanlee  hitaffeeedae 
en  la  quietud  dr>  <-us  estada;  los  polacos,  siguiendo  los 
movimientos  de  »u  turbulenta  constitución ,  >o  dividie- 
ron on  facciones,  bien  que  l<i  niay<'r  \n>i  ic  se  declaró  por 
eu  compatriota  Estanislao  Lekzlnsl(.i ,  que  ya  en  \7iA  so 
babia  ceAldo  aquella  corona  con  Ih  desgracia  de  ser  des- 
poiedo  de  ella  por  le  Rusia  en  1709.  Los  ruaos  y  alemeoes 
hlelaroa  ebi  anbarfo  el  mleiDO  llampo  qna  airo  perildo 
procediese  á  nueva  elección ;  y  el  hijo  del  difunto  Au- 
gusto, sobrino  del  emperador  CárlosVI.  sostenido  por 
UD  gru««o  cuerpo  do  s  ijones  ,  prevaleció  á  su  concur- 
rente. Diez  mil  ruso«  Inen  disciplinados,  descendiendo  ti 
la  Silesia  y  fronteras  do  Polonia ,  abatieron  los  bríos  del 
daagreciado  Esieaisleo  y  de  equella  nobleze  guerrera, 
pero  sin  diselpiiaa ,  que  un  aeoeee  da  Hbertad  bada  Ju* 
guete  do  los  acontecimientos.  Augusto  III  triunfó  como 
•u  padre ;  y  Estanislao  se  vió  sitiado  en  Dantzlk  ,  de  don- 
de tuvo  la  fortuna  de  salvarse  por  t-nLre  uiil  peligros. 
Una  casualidad  le  habla  hecho  s<ji>,;ru  Uol  rey  do  Fran- 
cia :  y  por  muy  amigo  de  la  p  >/.  '¡un  fuese  el  cardenal 
da  PleurI,  mlnlaUo  de  Lole  XV,  el  bonor  del  rey  y  del 
«etedole  taiponlen  en  ta  opfnlon  pAMIoe  ta  abUgeeloa  da 
sostenerlo  s  hrt-  el  trrno.  Encendió  pues  do  nuevo  eo 
17^3  una  áüiigi  lenla  suL>rra  ,  un  que  lomó  parte  el  rey 
don  Felipe,  declarcindoMJ  ol  do  Curd«íia  A  favor  dr  \é 
casado  Bortjon ,  y  roaotonieadoso  neutrales  Inglaterra 
y  Holanda. 

Hoes  da  nneiire  inspaccioQ  referir  loe  progresoe  de 
las  armee  franoeaes  por  al  KMb  y  por  ta  Lambardia ;  ma- 
cho m(^no»  cuando  victorias  mas  interesantes  nos  llaman 
la  atención  P  isaren  b  llalla  treinta  mil  españoles  l>ajo  la 
Conducta  del  dunuií  do  Monlonuir,  y  á  laí  úrdenos  del 
Intanlo  don  Garlus  ,  duque  de  Parnia  ,  oontk>rado  |ior  su 
padre  generalísimo  de  las  tropas  espafiolas;  y  este  florido 
yaalMMsoejércMoee  dirigid  oontra  el  reino  da  NApolee, 
vmtiMido  «la  dbaMea»»  baM  ta  oilma  «aidial ,  coyea 


habitanies  rocibieron  con  el  mas  vHra  anUMamno  el  )d- 
vfíi  voncodiT.  Sil  júbilo  crociii  al  ostremo,  cuando  á  po- 
cos dias  recibió  el  lufantu  un  Uocreto  de  su  padre ,  por 
el  que  le  cedia  todos  los  derechos  que  pudiera  tener  la 
eocone  de  EspeAe  toton  el  reino  de  lee  Oos  SIditos ,  coa 
le  toeuliad  deoocanana  y  dacanatliair  maaanpite  toda 
pendiente.  Habta  ya  oeict  da  doscientos  y  Ireinu  sAos 
que  el  oslado  napolitano  ee  hallaba  reducido  á  ser  una 
provincia  de  potencia  extranjera  ,  y  ¿  estar  á  la  merced 
de  uoosvireyesquo  ao  mudaban  a  menudo  y  que  no  po- 
aaa  veoea  prelbrtao  sus  propios  intereses  A  ios  da  uoa 
BBclon  eofo  idioma  apenes  enieodUn  y  qua  ara  forestara 
para  alloa.  Da  aqal  pravlatomo  ttolas  ravaiadeoee  aeaa- 
cidas  en  el  discurso  de  este  tiempo ,  como  tamiijen  la  de- 
cadencia de  las  ciencias  ,  de  las  arles ,  de  la  cultura ,  del 
ingenio  )  del  comercio. 

Entre  tanto  so  tiabian  reunido  siete  mil  alemanes  eti  el 
territorio  do  Barí ;  y  habiéndose  divulgado  que  presto 
debían  locorporeraa  á  alloe  seis  mil  croólos .  creyd  neoa« 
seria  Moatamar  daaelejarloe  iniaa  ifua  aa  verifleaaa  laa 
peligrosa  reunión.  Partió  pues  inmediulamenle  con  quin- 
ce mil  hombres  h6cia  aquel  parage;  halló  á  loa  enemigos 
alrinclieridos  en  las  iiiniediacione>  de  Bilonto  ,  y  otHCán- 
doluü  coii  singular  denuedo ,  quedó  dueño  del  campo 
después  de  una  breve  resistencia ,  que  coetó  á  los  im|MK- 
rlelesmesdedos  mllbomtares.  Benderaa,  llandas,  ar- 
tltleria ,  mualelonas ,  lodo  quedó  en  podar  del  vaneador; 
y  los  pocos  alemanes  que  ao  libraron  de  la  muerto,  que- 
daron prisioneros .  ó  tuvieron  que  salvarse  huyendo,  k 
esta  >er:alHda  vicioria  no  ^tiguió  Inmediatamente  la  ren- 
dición do  (líK'ia  .  Cortona  y  Cápua ,  únicas  plazas  que  he- 
triaeopuosiü  alguna  losistoncia,  y  quo  faltaba  conquis- 
tar; y  tpiedsodo  por  eele  medio  ellanado  lodo  ai  reino  da 
NApelaa ,  aa  ampreodU  ata  demora  ta  eeapaeian  da  Mol* 
lia.  Una  escaedra  española  ,  compuesta  de  cinco  navios 
de  linea ,  otras  tantas  galeras,  trescientas  naves  de  trans- 
porto, varias  balandras  y  otros  liiiiiues  menores,  con 
veinte  mil  hombres  de  de»oniliarcu  al  mando  del  duque 
de  Montemar,  se  presentó  delante  de  Palermo,  que  be- 
llAndoee  indetonse ,  recooocld  iomedtatamenla  por  eu 
rey  t  doo  Cirios.  El  ganeral  aapaAel  peed  daapuea  á  Ha» 
sina,  cuyos  habitantes  siguieron  el  ejemplo  de  loa  de 
Palermo ;  pues  su  gobernador  habla  retirado  las  guar- 
ní; inne^i  de  todas  las  fortalezas  de  esta  plaza  con  el  <ín 
de  defender  ta  ciudiidcla  ,  que  no  so  calregú  hasta  el  »üo 
aiguienlo  do  \TÍ5.  Trápana  y  Siracusa  se  rindieron  pocos 
disa  deepuae  qae  asta  ciudadeta ;  de  modo  qiM  ea  toda  ta 
lila  Bpaaaa  qaodd  un  aolo  atomaa. 

Una  revolución  tan  repentina  Inquietó  A  la  Inglaterra 
y  a  la  Holanda,  que  empezaron  A  manifestar  recelos  del 
ungrandeciniientodo  lacasa  de  Borbon.  Jorgo  II  insinuó 
h  kt»  enríes  t>oiigerantes  que  ya  era  liempo  de  dejar  les 
ormas ;  se  constituyó  mediador  en  sus  querellas  ;  y  cor- 
roborando sus  instancias  con  on  oooaidarablo  anaa» 
laaaiB,  daelaréqoa  al  BapaAa  y  Prenda  laboaaban  cea» 
venirse  en  nn  tratado  da  paz  general  ,  atacarla  unido  con 
ta  Holanda .  en  fueru  de  sus  empertos  con  la  casa  de 
Auairia  ,  MIS  estntiieeiniiertlo-s  en  ambas  Indias.  Del  em- 
peradur  no  &e  dudaba  quo  admitiría  üo&do  luego  esta 
mediación  ;  pues  despojado  ,  estrechado  por  todas  par- 
tes ,  y  reducido  al  mayor  eporo.  era  ooosignieola  qaa 
daaaaaa  poaar  fta  á  ana  gnerra  quanotaal^aeto  atoa 
pérdidas  y  desastres.  Francia  por  su  parte  también  ae 
mostraba  dispuesta  á  entraren  negociación ;  pues  la  edad 
iivnnzada  did  parifico  Fleurí  ,  y  el  vivo  dosoo  do  dejaren 
ia  Uücton  un  mooumenlo  glorio:to  de  iiU  ministerio  ,  ad«> 
quirléndola  alguna  posición  nueva,  le  esiin)ul8ban  A 
aprovecbarae  eo  un  concierto  de  ta  soperioridad  de  laa 
orgias  fcaaoaeaa ,  maabiaa  ^aaaapenariaaA  aaavoartaa* 
gos  coa  ana  nadoa  tan  ftaaria  caoio  laglaiarra.  Pero  Be- 
parla  se  hallaba  muy  distante  de  dar  oídos  i  ninguno  pro- 
posi  ri  í  nterin  no  so  la  asegurase  la  posesión  de  todos 
lo£  dominios  austríacos  en  Italia.  Va  lenía  destinado  un 
cuerpo  de  veinte  mil  hombres  oontra  la  Lorobardia ;  y  el 
duqaa  da  MonteoMr ,  animado  ooa  ta  raptdes  y  toüeidad 
da  aua  eooqvlatai ,  aoNUtaba  Havar  an»  aman  haila  laa 
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interta9rt«Vli*na.K1  talento  y  energía  do  l.-i  reina  dcña 
Isaln>l  hal)iaii  piu^slo  ,í  l  í  n.n  iítn  i^n  (^sl  idiidi-  liaror  iiut;- 
vaü  leiUalivds ;  yol  ^.ílirimit- ilu  M<iilri<l  ^lo  tiiaittenia  en 
la  Qrme  resolución  di?  ,irr>>j  )r  tolalmenio  ni  (imperador 
lie  loe  tériDlina  de  IlaiU.  Con  eüo  deaicni»  m  bebis 
poeaio  aniMnsiit  «I  ^ércRo  mprtM  «mi»  IMpotae ,  y 
pMando  por  lúa  Eitlados  Eelestásticos  y  la  Toaerae ,  ae 
unió  con  el  combinado  Galo-Sardo, quo  ocupatta  i  leae* 
ion  la  Lomhardin  ;  pnro  mientras  so  empicaban  eslos 
guerreroi  en  la  toma  de  Mantua  ,  empozaron  la»  negu- 
eiaciones  entre  las  cortes  de  Viena  y  de  Vornalles ,  y  en 
3  de  oclQbre  del  mlamo  a0adef73&  ae  concluyó  un  iia- 
tado ,  que  hnbe  de  aeeeder  ta  de  Madrid  por  no  quedar- 
ía alüiada  j  eapuaata  al  reaootitn lento  d«  todos.  En  6i  »e 
«onceruS  que  BslanMao bable  derenuneiar  por  segunda 
VL'z  el  trono  de  Polonia  ,  aunqtio  conscrx  imlu  ol  liiulo  y 
prcniitatlvt»  d«  r«y  .  Indcmnlí«i>d^)i«' foii  lf)s  ducados  do 
Uar  y  de'  Lorena  .  qut>  do^puoade  sus  (IílIs  deberían  reu- 
nirae  ¿  la  corona  de  Francia.  Queea  cambio  ae  oederia  la 
Teaeaim  ai  duque  de  Lorana;  per»  qua  wia  oaaloo  oo 
avriiria  m§  etodoa  basta  daspuo «  de  la  noarta  d«l  gran 
duqtie  Juao  Gaaten  .  último  vástaico  da  la  cata  de  Hédl- 
1  ','110  el  reino  do  N'Anolosy  el  de  laa  Dos-Sicilia»  quo- 
«Inri.iii  para  don  Cúi  lns  ,  con  la  obligación  do  renunciar 
Mjs  deriíclios  6  Toacüna  y  l'arnia ;  cuyo  iiliimo  esuulo 
coo  el  ducado  de  Plaaencla  paaarian  t  la  casa  de  Aus- 
tria, la  cual  podría  tncorponrioa  ái  aaa  dominios  en  la 
Lnnbardia.  Y  por  üuIomi,  qtw  al  rey  do  Ceideba  se  le 
adjudlearlan  loa  tefriiorioadal  Tesino ,  y  loa  léudee  da  la 
Lonhga ,  del  Novatda  ,.d«l  ToHonéa ,  d  del  VigavanasM, 
á  su  elección. 

Asi  «econciuyó  osla  gnorro  do  dos  años  con  grave  sen- 
timieato  de  Parma  y  do  To»c«Da ,  que  ao  veian  privadas 
de  00  pclocipe  cuyas  baHaa  eoalidadea  pcometlan  laa  aa- 
¡MroDiaa  na»  llsoiyefoa,  para  caer  baJouncaUmmoqim 
no  lea  annnelaliB  sino  miseria  y  eaelavitutf . 

Fi'llpe  V  parecía  un  prinripe destinado  vivir  en  con- 
tinua lucba ,  piios  Hiinosliiban  sin  cangear  las  condicio- 
nes dül  Untado  aniorií)r  ouíukIo  s.e  \íó  forzado  á  tomar 
do  nuevo  i»a  armas.  La  Inglaterra,  esa  potencia  cuya 
polMca  ha  aldo  floostantemeote  almigante  el  imperlodel 
osar ,  aatander  uo  camerGlo  lomeoso ,  r  arruinar  ó  debi- 
litar el  de  las  dañas sadooea,  provocó  el  raaentiroiento 
ri  M  c  I-i  rno  español ,  vuelto  ya  de  su  letargo  ,  <iiiicn  no 
]in(lla  mirar  con  indiferencia  el  descaro  con  que  a  la  nom- 
bra do  ciertos  tratados  do  comercio  ejercían  los  ingleses 
«n  los  pueruis  de  la  América  el  mas  oonaiderable  contra- 
bando. Se  quejó  la  corte  de  Rspad*.  pan»  «n  vaoo ;  se 
muNipUcaron  los  guacdaooataa  ^ra  eortar  loa  progresos 
del  dasdrden ;  ae  apreesron  con  efecto  algunos  buques, 
t'n  lo  cuMl  se  e^icederlnn  quizA  los  limites  de  la  modera- 
ción y  do  la  jusili  i  I ,  inconveniente  casi  inevitable  en 
semejantes  circunstanolaN ;  poro  de  aqui  empezaron  á 
agriante  las  contestaciones  entre  uno  j  otro  gabinete. 
Felipe  V  ruó  sin  eoibarielMaianiagaoiaroio  para  ofrecer 
élaGraoBratada,  perón  tratado  ooooluldo  «o  el  Pardo, 
la  iodaininfaaehNi  de  noventa  y  cinco  mil  libras  eeterlinu 
portosdañcs  que  pudiese  haber  sufrido  injustamente; 
pero  aun  a.si  no  fué  imible  contener  el  orgullo  quo  trans- 
portaba ti  los  íohIosps:  y  la  ijuerella  ,  nuo  lutiia  tenido 
principio  del  apresamiento  de  un  barco,  so  oslondló 
loai»  i  otro»  «tratos  de  mayor  importancia.  Empezó  a 
disputarse  sobro  iMitntilea  de  la  Florida  y  de  ia.  Caro- 
Una  ;  ius  inglesea  levantaieo  el  grito  ;  cocDetieron  bMtl- 
üdades;  y  como  ellas  imposibilitaban  i  Felipe  V  para  «n- 
llsfacer  Ib  suma  prometida  ,  tomaron  de  aquí  un  pro- 
testo para  declarar  1«  yuorra  en  IT'.iti. 

Cuanto  mas  se  examina  la  naturaleza  del  comercio, 
que  deberla  unir  las  noelone»  entre  al,  j  qne  no  floreo» 
aino  i  la  aonbra  de  la  paz ,  ménoa  puedo  ooaprooderse 
asta  manía  de  encender ,  por  uti  objeto  de  comercio, 
Ruorrañ  dispeodioHas,  cuyas  ventajas  nunca  pueden  com- 
pensar Kiií  pArdidas  i|"tí  *>'^3»"Jn«Jn-  Nadie  puede  estrañar 
que  sobre  el  partiLUIar  acurran  algunas  disputas;  pero 
que  en  lugar  do  tormloar  awigableraente  estas  díreren' 
etoa,  aeao  yaia  laa  oadone»  on  motive  de  fccurrlr  i  lai 


armas ,  parece  cata  mnj  dlfleM  do  conciliar  c<on  los  prin- 
ripi  is  (le  la  raron  .  do  la  humanidad  y  de  la  polilica.  En 
esta  ',:uerra  o]  almirante  Vernon  invadtécon  un  podero- 
so armamento  las  costas  americanas ,  s«  hizo  dueilo  do 
Porto-Bolo ,  y  arrasó  sus  fortaieias.  Creyó  serle  isaal- 
montofiell  apoderarae  de  t^rtagena  do  lodlaa;  pero  ta* 
tropas  españolas  acaudilladas  por  el  gobernador  don  Se» 
hastian  de  Estaba  .  rechazaron  sus  aiaqoes  con  einffular 
denuedo  y  lo  obiiuflrou  íi  abandonar  la  ernpro-<a.  I«u.il 
suerte  sufrió  en  la  isla  de  Cuba  ,  doiuie  tuvo  que  rceru- 
iMrcarse  prot.-ipitadamente  con  pérdida  consIderaMe.  No 
esperimeoló  mejor  Cortuna  otra  escuadra  Inglesa  quo  ta 
prosenió  delante  de  la  Guarro  y  de  Pnen»^bello  en  la 
provincia  do  Venezuela ,  de  donde  hubo  de  retirarse  bien 
fsrarmentada ,  y  en  una  batalla  naval ,  que  en  174^  se 
«lili  en  la-,  oo-s  as  do  Provcnza  .  solos  dooo  navios  españo- 
les humillaron  ia  arrogancia  de  la  Gran  Bretafia .  hacien- 
do frenlo  á  cuarenu  y  cinco  ingleses  .  que  hubieron  de 
relirarso  mvf  maltratados  dejando  indecisa  la  vieioda. 

Dnranie  eata  guerra  qo»  eaai  toó  roaritima ,  eopoad 
oira  por  tierra  en  Iiaüd  contra  los  imperiales.  Murió  en 
1710  el  emperador  do  Alemania  Cárlos  VI ,  último  varón 
do  la  casa  do  Aiistiíi,  doj  indo  por  liorcdora  á  su  hija 
Marta  Tcrvsa,  gran  duquesa  de  Toscana  :  quo  innimliau- 
mente  tomó  posesión  de  su  patrimonio .  y  fué  reconocida 
reina  de  Hungría ;  pero  al  momonto  aparoderoo  doa  con- 
palldorea ,  qne,  poniendo  en  eombustloo  ta  Bovoiw  v  rodit- 
jeron  á  a(|uoila  princesa  ¿  la  situación  mas  critica.  B 
elector  de  Baviera  pretendía  la  sucesión  en  virtud  del 
testamento  do  Fernando  1  y  en  roprosontacion  de  su 
cuarta  abuela ,  tn»tilui*la  defecto  do  varones  de  la 
casa  do  Austria.  La  pretendía  también  el  rey  de  Polonia, 
elector  de  Sajoola,  alegando  lo»  derecboa  de  su  moger, 
bija  mayor  dd  emperador  Jeaé,  hermano  do  CMeo  TI. 
Tomó  Francia  las  armas  favoreciendo  tas  protón  ato  nos 
del  elector  de  Baviera  ;  el  rey  .de  Ccrdnfla  se  declaró  por 
ia  reina  do  Uungria  ;  y  aunque  Felipe  V  8Spiral>o  lamliion 
al  todo  do  la  herencia  por  descendiente  do  la  reina  doAa 
Ana  do  Austria  ,  cuarta  mugor  do  Felipe  II .  é  hija  del 
ompvador  Mailmlliano  11 ,  ai  lamer  con  que  vorian  laa 
poieiidaa  «nropeaa  á  1100  raina  dota  caaa  da  BorboB  pm- 
tender  toda  la  herencia  do  la  do  jUistrla ,  le  obligó  A  me-> 
dillcar  sus  pretensiones,  llmitftndoae  á  las  provinelaa 
que  Mnri.i  Teresa  poseiu  en  Lombardia  ,  y  A  establecer 
en  ella»  al  infante  don  Felipe,  hijosogiuido  de  su  segun- 
do matrimonio ,  asi  como  lo  liaMa  boclio  OH  Nipolo» oan 
el  Infante  don  C&rlos. 

A  flnoB  d«l  aflo  do  mi  RarUeraa  A  Iialta  bajo  laa  órde- 
nes del  célebre  duque  de  Montemar  qoliMO  mil  tieadiraa» 
los  cuales  so  incorporaron  . on  OrMtelocon  Igual  número 
(le  auxiliaros  ,  que  proporcionó  ol  rey  do  Núpolos .  pon» 
precisado  aquol  digno  general  á  »«;gulr  unos  planes  mal 
concertados  y  peligrosos,  no  pudo  impedir  que  ios  aus- 
trosardoa  ocupasen  los  ducados  de  Módena  y  Reggio, 
cuando  k  habar  tenido  libertad  para  obrar ,  en  una  sola 
campaffa ,  j  quisi  atat  diaporair  un  twM « hnlilaro  podido 
apoderarse  de  toda  la  Lombardia.  8o  prudente  conducta, 
que  mereció  el  elogio  aun  do  lo.s  mismos  cnomí^'os  qua 
estaba  acostumbrado  á  vencer  ,  se  intorprció  t.inleslra- 
mente ;  v  dosíli^urada  por  la  envidia  con  los  mas  fco^ 
coloridoa,  sirvió  do  protesto  para  desgraciarlo  con  la 
corto ,  y  qnitarle  el  mando  del  eféfeilo.  Tampoco  fué  mao 
albrtunado  el  ioCmlo  don  Folipe ;  pnea  debiendo  poBO- 
trar  en  ¡talla  por  la  Saboya ,  que  haWa  abandonado  el 
roy  (lo  Cordería  pof  culjrir  otros  puntos  mas  importantes, 
tuvo  (juo  contentarse  con  pasar  el  invieruo  eu  ia  capiUl 
do  aquel  durado.  F.\  rey  don  c.ii  loii  so  n.anlonla  neutral; 
pues  no  babia  croido  quo  ,  enviando  un  cuerpo  do  tropais 
auxiliara*  al  Ojdielto  de  su  podro ,  se  le  babia  do  cooai- 
dorar  oaow  potaocta  beitgoranie ;  pero  lea  ioglasoa,  A  la 
sason  en  guerra  con  la  Espai'ia  ,  y  declarados  por  la  rsino 
de  Hungría ,  se pre'ioiiiaroii  cju  una  csou  '  'i  i  i.  iii  !  •  Jo 
Ñápales  ,  y  amenazaron  de  bombardear  osu  i  .i,j;Ui;  i>i  ei 
rey  no  protiioiia  rulirar  sus  tropas  del  ejercito  español. 
Una  bora  do  término  se  lo  cunc^ió  para  deliberar ,  y  no 
hallAndoaa  donCAiloo  oti  oatododo  dofMH ,  ao  vió  pro» 


L.  kj  .i^cd  by  Google 


(e.  c.  4743— I745.J 


espaSa. 


1081 


cimdo  á  tolerar  osii>  insulto ,  y  A  lirmar  In  promeia  do 
rtitirar  hus  iruiias.  Jsú  m  la  »up«!riori(lAtl  liihoroiile  al 
impurlo  de  los  inAr)<!>. 

Ka  1743,  el  conde  de  Coges ,  sucesor  do  lloalemar .  en 
curopliiiitaito  de  tos  árúaamt  de  la  corte  dsEspafla ,  ph6 
lcMqai|»DiMile  «I  Taawo  oon  «olmo  de  eleear  A  loe  «ot- 
tro-aerdoB ,  Ñamar  por  eaie  lado  la  atencioa  del  rey  de 
ri'Mli'fi.i .  y  facilitar  la  entrada  (>ii  i-t  Puimonle  al  iurdum 
doi)  t'cüpe.  No(i<  t<>f.o«  los  enemigu!)  do  oio^iiiuuiUu, 
le  oüperarot)  II  ph-  ilniM' en  lu»  ininediacioiie.'i  del  lugar 
de  Canpo-Sanlo ;  y  allí  »e  diduBattaugricMiia  batalla,  que 
caal6  omelMe  fueriemA  loe  dos  ejércitos:  loe  eiMlei 
ambos  se  airibureron  le  viciorle;  pet-o  lo  cierto  ea  ipie 
los  eafieAetes  volvieron  é  Bolonia  con  Isa  coupañlaa  dts- 
nMiiiini.'is  y  }.¡ti  oíirijifs  ,  foti  i*arroá  llenos  do  heriiKis.  y 
loü  oqutttitgi'-s  da»ui'4eu<iduü.  lune^los  teüliiaonioü  ilcl  sliii- 
gricnlu  comltalo.  Conociendo  Gaguü  que  con  la«  il>  hilt-s 
Awrzas  it  que  httai*  qtiedado  reducklo  su  ejárdto,  ya  i>or 
esta  acdoa ,  ye  por  le  relireda  de  laa  tropea  nepoUleoss, 
ye  parle  deserekm,  ya  flneiaicnte  por  ios  doieiielae,  no 
eatebs  aedtiro  cerca  de  na  enemigo  que ,  por  el  conirario, 
90  cttirobu.iltM'l,)  (liari.ituonU)  con  con^nlfialiles  refuerzn^, 
anduvo  cohi  todo  mi  añn  rctiránduso ,  haciendo  alt», 
marchandi)  y  coinhaiiiMidu  p  ir  al  Boloñés,  Ferraróü  y 
Maree  de  Ancooa ,  baata  que  ostrocliado  por  el  general 
LiAkovilii  ta  ftentede  treinta  mil  hombres,  bebo  de 
reftigteneeii  el  reino  de  NApoies,  manliasiaiído  A  don 
Cirios  los  motivos  qae  le  habían  proclaado  i  violar  la 
Doutralidad  de  mis  doininios.  Kl  compromiso  era  di<  ]ni 
mas  fuertes  pura  e»tc  »i>l>orüuu,  y  dudó  pur  aigu»  tiofiipo 
«•I  p.irildo  ijiio  di.-i)0Mii  lomar;  pero  i'iltiroameuto ,  con- 
vencido por  los  tiKivimienios  del  ejórcllo  eustriaoo.de 
que  laa  intenciones  de  Uaria  Tétete  eren  apoderem 
íguelmeiue  de  lea  Doe-SlcUiaa ,  penad  sin  dilación  en  pre- 
veolrias ,  t  resolvió  pessr  eo  persons  i  sunillar  al  ejér- 
cito ospaAol ,  reuniendo  el  suyo  para  la  cótiiiui  defiMisa 
Incorporadas  las*  tropa»  napolitanas  con  las  o-'^paiiulas, 
y  di'seaiulo  don  iJ<irlo«  Idx'rinr  ásus  pueblos  do  las  cala- 
midades de  la  guerra,  so  introdujo  en  los  estados  ponil" 
Édoecen  áahno  de  esperar  el  enemige  anéUoa ,  é  Impe- 
dirle le  «Miiede  en  el  rateo,  qae  aJ  parecer  proyectaba. 
Á  este  in  teoegid  toda  su  Rente  hAcia  Yeleiri ,  esublo- 
clendo  su  cuartel  ^>Mu>ral  l  u  a>jui<lia  ciudad ,  situada  so- 
bre una  eminencia  a  saU  lugua:»  du  Roma  ,  cstendténdose 
por  aquelloe  contornos  y  el  monto  do  los  Capuchinos. 
Lobkowlu  se  dirigió  también  bScia  este  punto  «on  reao- 
iBcioa  de  desalofar  al  principe ;  peio  faccBedend»  su 
ireamoas  sKeaelBe  no  se  eirevió  A  eariwstiile  en  sus 
■alsoes  Irlooberas ,  y  tuvo  que  conleatarse  con  acampar 
¿  la  vista,  quedando  separados  ambos  ej<>rcllos  por  un 
vallo  profundo.  Las  escaramuzas  eran  frecuente»,  puro 
nada  decisiva»  si  liicn  pura  don  Carlos  no  tU'j.ilia  do  sor 
vaotsioao  cooieoer  al  enemigo ,  y  couaervar ,  ¿  pesar  de 
ens  estaaraos ,  le  comunieaoioo  ose  los  países  que  ie>  . 
ole  A  sus  espaldas.  Asi  permaBselanMi  per  aigun  Uem- 
po,  cuando  de  impro\  iao  Lobkowiis ,  sufierldo  por  ol  ge- 
neral Itrosvii ,  diHermiii<S  efectuar  on  Volotri  la  misma 
aorproka  <|uo  cu  Cremona  hobta  ejecutado  el  principe  Eu- 
genio por  lo>  Olios  dñ  1712 :  y  no  hay  duda  que  &  bober 
correspondido  ei  úúU) ,  hubiera  cwcluído  gloriosamente 
la  campaba  y  aun  la  guerra ,  qoedande  duaAo  del  reino 
deMApoles  y  de  su  eotaeraiM.  Al  emaneoar  del  die  II 
de  sgoslo  de  4744  acemetieron  la  ciudad  por  diferentes 
puntns  íieis  iiiil  auslridcos  ,  í  oiulucldus  por  ol  mismo 
Bruwu;  (uuroii  inuciiai  las  ücsiaiuJaJa»  contineliis  ,  pa- 
Siidus  :i  ('Ui:hiilo  cuantos  intentaban  dufüiider>e .  y  los 
que  no  áo  salvaban  por  la  fuga ,  cal<ui  en  poder  del  ven- 
eedor.  Todo  era  consternación ,  lodo  tercer :  solo  un  me» 
mentó  fsliaba  para  decidir  de  la  suerte ;  las  tropas  aiaoM- 
nes  Inundaban  las  callea  y  las  platas ,  ó  ibsn  ya  á  asaltar 
lu  iiiorad.i  (lél  príriíripf»  don  Cario»  ,  cu^mdo  c''n1i:  ,  ii[i('tias 
dcüt^icrUj  y  mal  vtísiiJo,  tuvo  la  íoruuia  ile  lioijoi'ac  fii 
Mlvo  por  entre  los  aro.ilmccíi  i-iumiiu'o?  ,  y  roíuijiarse  con  ' 
el  duque  de  Módeoa  en  el  monte  de  loi  Capucbioo».  Per- 
dido aate  golpe,  lodo  lo  demás  era  de  luAeos.Importan- 
ci«i  y  por  etra  panelea  eustriaoue,  eti  vea  de  persefoir 


*  los  fugitivos  .  s,!  rnlrr^iiroii  al  piü.i^'o  I:m  pmiialur.i- 
mentc,(|U0  vulviciidu  cit  si  iui  f^iiaiKjtes  y  napolitaiKMt, 
dioron  sobro  ello^^con  singular  denuedo,  sembraron  las 
calles  de  cadáveres ,  arrojaron  á  los  agresores ,  y  recu- 
peraron la  ciudad.  Entre  lanío  Lobkowlu  asaltó  con  nue« 
ve  mil  Iiombros  los  airíndwremieaios  del  monte  de  les 
Capuchinos ;  poro  la  ({ente  estaba  ya  sobro  las  armas,  y 
ludas  sus  ventajas  se  n-dujiTon  h  ocup.ir  al-uni>s  puestos. 
El  fuei(o  do  los  ospaAoli><i  luo  tan  vivo  y  tan  bi<-n  dirigido, 
que  cuantos  alemanes  avanzaban  ,  rodaban  muertu»  has- 
i«  el  loado  del  valle ,  en  términos  que ,  despaes  de  una 
fMrdada  lucha ,  se  vid  obligado  Lobkowlts  A  rellrarsa 
abandonando  tos  puestos  ocupados.  Concluida  la  escena, 
cada  una  de  tas  parles  ensaliaba  desmesuradamonie  las 
pi'rdida.i  (!i>  la  iiti .1 ;  |m'io  Ius  mas  convioncn  un  que  los 
au»Uiaco9  pardicroit  dos  tiiil  hombres,  y  el  cj<^rcít<i  com- 
binado cuatro  mil,  con  once  banderas,  muchos  bagages, 
utensilios  y  caballos.  La  gloria  (nú  igual ;  porque  ai  no 
puede  oegarse  A  los  ausiriacos  el  hoaor  de  beberse 
avenlurado  A  una  de  iaa  mas  Arduas  y  memorables  ha- 
zaAas .  es  preciso  conceder  también  A  tos  nspaftoles  y 
napoliiunos  ol  de  haber  sutildo  dorcndciM'  ron  ei  denue- 
do y  bizarría  correspondientes  ñ  tan  apurada  lance. 

8iii  ^-niiíarj^o  las  cosas  no  por  cso  mudaron  do  sem- 
bla atu.  AmlMS  ejércitos  permanecieron,  por  espacio  de 
mes  de  dos  meaes,  obaanrAndose  reciprocanwaie;  pan» 
ala  Inianiar  aeclonde  ooeseeuencia ,  Imsia  que  conven* 
cido  Lobkowlu  de  la  imposibilidad  de  penetrar  en  el  rei- 
no de  Ñapólos,  como  vanamente  so  lialií.i  lisonjoad»,  le- 
vantó el  campo;  y  enviando  ¿  Liorna  U¡s  otiCerinos  con 
ilo>  I  roe  idos  cuerpos  de  tropas ,  tomó  aceleradamente  ol 
camino  de  Boma,  fil  rey  de  Ñápeles,  que  con  lenta  cona* 
leuda  habla  sufrido  lantes  iocomodidadee,  lejos  de  ce- 
der A  sus  eaemigaa  al  lauro,  se  puan  ea  segnlmienm  suyo 
con  dies  y  ocho  mil  hombres ;  y  aunque  se  le  buyeron  de 
I  is  luanoa,  oonslguió  ebuyenisrtaa  de  los  ealades  ponli- 

ücius. 

Entre  tanto  el  infante  don  Felipe  ,  á  quíon  ol  rey  do 
Cerdoiia  babia  arrojado  de  la  Saboya ,  sostenido  por  un 
ejercito  francés  it  las  órdenes  del  príncipe  de  Gotttl.  pasó 
el  Ver ,  rio  que  divide  la  llalla  de  la  Franela ,  aumellóel 
condado  de  Nlia :  y  foraando  Im  fuertes  y  terriblaa  atrin- 
clieramionlos  que  en  los  Alpes  »i>  oponían  á  sus  pro(!re- 
fcos,  franqueé  ol  paso  de  V'iiuirauca  ,  considerado  como 
una  de  los  niejori's  li.irroras  del  Pianionte,  y  se  introdu- 
jo basta  üonlalbao  por  entre  mil  peligros^  AUi  asaltando 
con  singular  daouedo  unas  furii  licaclonea  situadas  sobra 
una  <»carpada  looa ,  consittuió  desalojar  el  rey  deOside» 
Aa ,  que  deirAa  de  este  puesto  animaba  eonau  praaenda 
á  i.Ms  tropas;  so  apoderó  después  do  Caslol-Dollln :  pe- 
ndró basta  Dumont  en  el  valle  de  Stura  :  so  hizo  dueño 
de  esta  furtalo/a  r<.'sp<'taMi>  por  su  situa'  lon.  y  bien  ¡U*- 
feudida  por  el  arle ;  desembarazó  las  llanuras  dol  Pía- 
monto  ,  y  pnsesUio  A  Geni. 

Tan  rápidos  prograaos  por  entre  obstáculos  casi  ionu- 
perables,  y  tantos  sucesos  brillantes,  inspirabsn  nnaen> 
gai'iosa  conlidiiía,  «lue  si?  aumentó  coii  uní  x  i.-loria.  La 
guarnición  duCoui,  bacicuüo  una  salida,  aiui-ó  a  los  si- 
tiadores dentro  do  sus  mismas  trincheros  :  y  auiuiuo  la 
acertada  combinación  de  sus  planes  la  asej^ur.iiui  ai  pa- 
recer le  victoria»  bailó  una  rosislencia  que  no  hahia  po- 
dido figunise ,  y  se  vió  en  la  precisión  de  reluglarae 
apresuradamente  en  la  plata.  d«^ando  mas  de  cinco  mil 
hombres  en  el  earni»).  .V  [irsar  de  todo  ,  los  rigores  de  lu 
estación  (ora  |Mir  «1  mc.^  do  ot  tubrej  las  inundaciones  y 
las  dilicullades,  que  hacen  tan  peligrosa  la  ^lui  rra  do 
ItaUa  cuando  se  Uene  por  enemigo  al  señor  de  los  Alpes, 
ebUgnfuo  al  elidió  oombigede  A  levAiilar  el  alil»  y  A 
repasarlos  moalet. 

Si  pudo  semejante  contratiempo  malograr  las  ventajas 
().'  lan  i,'Ioi¡o>a  oainpiiñ.i ,  no  por  e»  >  fncroii  inéños  répl- 
do^  los  iiioí;iesos  ile  la  si¿uietilo  de  ITio.  Gi'uava.quo 
liasla  eiiloni  es  Iwbja  observado  una  escrupulosa  neutra- 
lidad ,  precisada  á  abandonarla  por  conservar  su  Inde- 
poudencla  política  y  la  iltlogridad  do  SU  tatrltorin,  hiu> 
un  tratado  coa  la  fispaAa ,  y  bis  uofkasque  nandabe  el 
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Mtonte,  sottfiitldM  por  iltez  mil  gonorflMt,  hallaron  oí  i 
puso  rranCA  por'  tos  ««l«di>s  de  esta  república  para  p«>no-  | 
Iriir  t  ti  I.onili.inü  i  El  c  u  ido  «lo  tínscs.  con  órdun  tío  la 
r.oitñ  dü  Mütliitl ,  ito&puü!>  (lr>  hobor  seguido  6  los  austría- 
cos lia»ta  Mtklona .  pasúol  Apenino,  se iniroiiujn  UiinliScn 
oa  el  estado  de  G^ova ;  y  cerca  de  Alejandria  do  la  Palla 
énrarport  eoD  el  cdérelto  del  Inraoui .  que  escendla 
•ntdqeea  fecen!^  de  noventa  mil  hombres.  Gou  lan  re»po- 
lablei  tkterzas  romptA  don  Felipe  por  elTortoné« ,  qiHi  en 
|iicvi«  (iinMti'i  roducido  &  su  olM  ilirtii'i  1  P'>r  oira  parte, 
iin  clcstacumento  do  dioz  mil  cKpaüuK'A,  entrando  on 
Plaseticla  »ln  oposición  ,  rindió  la  furlaloza;  pasó  á  Par- 
ma ,  ir  con  la  misma  felicidad  so  bixo  dueño  de  esta  pia- 
se. Lea  goafáhriodee  attairlaces  qoedabon  prMMMree,  6 
«e  poniafl  en  lega  etoi  egoardar  *  km  veneedorec;  y  los 
naiKiralea  de  aquellos  ducado» ,  vtáiideae  resiltoidns  i  la 
casa  de  Parncsi^i,  mi  fMitrci;;ihnn  al  mas  vivo  pl.icfr.  Kl 
rey  de  Cerdeíla .  rorillicaüt<  a«>tjro  i-l  Tanaro  Junto  á  Ui- 
itignano ,  intenUi  disputar  el  paso  al  cjárcito  combinado, 
y  se  trabó  aoa  acción  muy  sangrienta  ¡pero  al  Qn  fueron 
ftirxados  loaetrincherarolenioa  y  pertesuidoa  loaenemi- 
sos  b'aeta  Casal  j  Pavía.  Estas  des  pfeia>t.  la  ée  Valen- 
cia ,  la  ciadad  de  A<lt  y  el  Wonrerraio  rayeron  en  poder 
do  don  Fellpi- .  <(iiii'i)  ili'siun»- ilc  ;iri  '¡.tr  á  l<«s  iiu>tro- 
»nriloM  do  cn!<l  Unía  la  Li>ail<artli<i ,  eiuto  en  .Mil>tn  »in  ro- 
slsteiicia.  I'>a  la  torcoia  voz  <)uo  ci^ta  cliid<i<l  hable  Mu- 
dado de  deeOoen  ol  corto  espacio  de  nueve  aAos. 

?ar  deagraele  en  le  campaña  algulente  de  17W  le  tti- 
im  de  Httngrla ,  haniondo  bailado  nedlotfe  dOMBrinre- 
xarse  de  los  enemigos  quo  hablan  tenido  ocupada»  sus 
fiiorzas  pfir  la  parlo  d»?  Aii'iii,iriia ,  lilz»  rcdulr  k  llalln  un 
considerable  númcrodo  ii'  i'.is  »;zuurrida»,  y  ocahioiio 
una  nueva  revolución  do  mi.  (>>.  >  su  primer  golpe  fin- 
ia sorpresa  de  AsU,  en  la  cual  quedaron  prisioDeros  cor- 
ee de  aeie  mil  (kvnoeaes ;  y  el  ejército  combinado,  que, 
fof  enlirlr  une  estenahm  de  terreno  dosproporcionado  á 
sus  fuerzas  .  so  encontraba  sumamente  enflaquecido,  no 
pililo  rjsi-ítír  .it  türnnitc  Impctiniso  do  enemigos,  quo 
iaunilBniii  tmla  la  Loml>Hrüia.  Fuü  prociso  evacuar  ace- 
Icradaroonii-  n  Milán  ,  Ca»al ,  Parroa  ,  Guastala,  y  cuanto 
en  la  campaba  anterior  babia  conquMado  don  Felipe 
con  láo  creeidoa  gasioe  y  tanle  elasloii  de  sangre « lodo 
ceyd  en  poder  de  los  veneedorne,  ponleodo  el  colmo  A 
lea  Ininrtttnios  ta  desgraciada  batalle  de  Piasenela.  Los 
austríaco»  mandados  \>»r  ci  i«rni<  ii«>  df  Li<  htenslein  tu- 
vieron la  ofRilia  de  sUinr  íiI  iiir,iiii(<,  quo  <-i!ii  lan  roliquias 
de  sus  Irnp.is  se  Imbin  hedía  fuerte  en  aiiuolla  plaia  ;  y 
como  para  salir  do  osla  apurada  situación  era  preciso 
•brirae  pote  eon  le  oapada ,  se  trabd  «na  ssogrlenle  be- 
(atla«oiiqooi|iieionmdtteñasdel  eempoiaeeniiriiooe, 
perdiendo  el  elérelto  comWnedo  mny  cerca  de  nueve 
mil  hombros  entre  muertos,  TutíiIo.»  y  (¡ri.-'ioncroN.  V,i 
entóneos  noqubdó  otro  recurso  i¡uu  una  retiraJn  proula, 
cuyas  <Iis|><'^l<'i'itiu'i  •-(■  cliiTmi  ;  pero  <"-l9l>a  tan  declarada 
ya  la  suerte,  quo  aun  la  retirada  costó  uua  segunda  t»ata- 
JIt.  Corea  del  rio  TIdone  atacaron  vlTaioente  los  eusiro» 
••rdoa  al  oléreMo  dn  taM|  traeconoaa,  y  «oMtgnlerao  tina 
délas  masrtiMaeot  y  eomptetaa  victorias. 

En  tucdii)  'lií  ostos  desastres  ri'ciWi)  cl  Inf.intu  la  ines- 
perada y  (lulunrsa  nueva  do  la  nujcrlu  de  su  padrn  don 
Felipe  V.  l'n  neLMilenle  apoplético  acah<'>  sus  diascasi  re- 
pontinamoote  eo  los  brazos  do  la  reina  su  esposa  en  11 
do  JuUo  do  1716 ,  á  los  sesenta  y  dos  años  do  edad  ,  do- 
Jando  penetrada  A  la  nación  del  mas  vivo  aontimienlo. 
Kre  é  la  verdad  un  principe  bien  digno  del  amor  de  sus 
víisatios,  5^iompro  so  le  enconir'i  dispue-t  i  .'i  rr  i  -n pen- 
sar luda  acción  loable  .6  patrucindr  el  talento  y  i<)ypli- 
caclon  ,  A  corref^ir  aFiuso»,  y  A  facilitar  los  adelantamien- 
tos de  la  nación  en  todos  ramos.  Rostablocló  la  diaciplina 
militar ;  creó  una  marina ,  de  qne  absoIutamoMe  oOfecia 
Afloesdelrelnedo  de  Cartoall  la  poionola  qne  ñas  la 
necesita;  rofonad  varios  tribunales,  y  fbndtf  eetsbleel- 
mieolos  no  m^nos  conducentes  6  la  utilidad  quo  al  lustro 
de  la  monarquía.  La  real  biblioteca  do  Madrid  ,  ol  Semi- 
nario destinado  á  la  oducaci(A  ()<>  la  nolileza,  la  Acado- 
oúa  do  la  biMoria ,  y  la  ei^ñola ,  cuyo  iaaUtoto  «a  la 


conservación  dél  |Mfn  longlMgo  castellano ,  son  otros 
tantos  indignos  monumentos  de  su  piedad ,  providencia  y 
liberalidad  verdaderamonto  resia. 

Entró  inmediatamente  A  sucederlo  su  hijo  primogóni- 
lo  don  Fernando  VI .  (jtio  ilcsde  17?,'  se  liallalia  casado 
con  doña  Maria  liarhara  do  Portugal ,  princesa  del  Bra- 
sil. Bato  soltera  no ,  naturalmente  propenso  A  la  paz,  y 
persuadido  do  qiM  £spaAa  la  nooesllaba,  ao  dedicó  des- 
de luego  A  proporcionar  A  sos  pueblos  tan  Importante 
bonoflcio  ;  ^t  liien  TIO  |iu<lo  t'ün>oguirlo  hasta  cl  año  de 
174Ken  que  por  el  tratado  do  AquUgran  ó  Aix-la-Cba- 
peiio  ae  flompMdla  grande  obra  de  la  pndflcaelan  ge- 
neral. 

Entre  tanto  el  marqués  de  la  Mina»  nombrado  snoeaor 
en  el  mando  al  conde  de  Gagee,  conociendo  que  el  ejér> 
ello  del  infante  no  podía  anbalsllr  en  llalla  sin  evidente 

riesgo  de  perderse  todo ,  le  fué  poco  ?i  poco  relirando  al 
Genovejtado ,  «il  condado  do  Ni/.a  y  <'i  I.i  Provenga,  »m 
poder  evitar  que  l,i  repúbiii  íi  de  (jíjuova  ,  quo  como  ya 
bemoa  víalo ,  ae  baUa  manifestado  aliada  do  la  casa  de 
Borbon ,  qnedase  al  deacublerto.  Bi  r«y  de  CsrdoAa  ae 
blio  lomedtatsmeole  dnoAo  do  todas  sus  rlboraa  de  po> 
nionle;  los  austríacos  ae  aooreabeo  aproaaradamento  i 
l.ns  murallas  do  In  c.i¡<it<il  .  y  sus  habitantes  consternados 
so  vieron  on  la  nect;!>iUiid  do  implorar  la  clemencia  da 
los  vencedores ,  6ometi(>ndose  á  las  condit  iom-M  mas  du- 
ras. Orgulioaos  aquellos  por  su  aituacion  ,  abusaron  con 
domssiado rigor  del  dorecbo dote  victoria ;  y  el  pueblo 
oprimido  ,y  tratado  como  esclavo .  entró  en  iMior ,  teñó 
las  armbs ,  y  coa  los  brice  que  lafiiode  la  desespemelmi 
so  hizo  lenúMe  en  pocos  dias  A  los  ml^tmos  oitresoros  que 
le  de.Hprecialvm  i:i  marquós  do  Bolla- vdornu,  general 
(le  los  austnaro»,  ijiie  tuiinera  podido  sofocar  la  rebellón 
desde  sus  priocipios ,  dió  lugar  con  su  inacción  A  que  un 
principo  Dorio ,  ponMndaee  i  la  tfonto  de  aqneUa  mnlii- 
tud  enfurecida  ,  diese  eon  tatirepUan  «obra an  gamo,  la 
deabaratase,  baolendo  maadecnatro  nail  prWBnsioB, 
y  la  obligase  i  poaar  rápidamente  el  pnorlo  de  la  Bo- 
chotta. 

Esto  inesperado  acontecimiento  influyó  no  poco  en  la 
Invaaloo  do  la  Proveoza .  en  donde  ocuparon  los  suatto- 
sardos  mss  de  costonta  legoaa  do  país ,  y  aa  donde  loa  ee- 

pañoles  y  franceses  .  unidos  por  el  psÍlgfnOaiMUl,°y  re- 
forzados con  varios  socorros  ,  mostraron  con  denuedo  el 
rostro  á  loa  inviisores ,  y  lus  pi  eciMron  h  repasar  el  Var 
contra  su  voluntad  y  con  t<a.stanto  pérdida.  L(m  austría- 
cos entónces  se  arrojaron  do  nuevo  sotiro  G«>nova,  inan- 
dadoe  por  ol  general  Scherlemberg  ,  que  teoia  órden  do 
su  stAerana  para  restablecer  A  toda  ooata  «1  honor  de  laa 
armas  imporialee.  El  rey  don  Cárlos«  fiw  ereyd  eer  do- 
coro  suyo  soatener  á  aquella  repAbllea  inoribiioda.  In 
socorrió  inmediatamente  con  hombres,  viveros,  municio- 
nes y  dinero  ;  y  tanto  el  desesperado  valor  de  lo»  geno- 
veses,  como  la  fuerte  situación  de  aquella  capital,  ines- 
pugoablo  mas  por  la  naturaleza  que  por  arte,  obliga- 
ron i  loa  aoalrlacos  A  levantar  ol  sitio,  y  á  rotlrarae  al 
Piamoote. 

Llegó  por  do  el  tiempo  en  que  laa  potencias  ooropoaa, 
cansadas  de  una  guerra  en  que  después  de  lanus  vicisi- 
tudes, con  increíble  efusión  de  sangre  y  do  inmonsos  le- 
.soros  ,  se  velan  cada  vez  mas  distantes  de  su  objeto ,  tra- 
taron de  poner  Qn  A  luas  boaiiUdados  que  arruioabao  A 
loa  puebloa  sin  vUlMad  emoolda.  OMi|wdo  ol  tn»o  Im- 
perial por  el  gran  dnqun  de  ToscaoOt  naposo  de  Maria 
Teresa ,  y  siendo  por  la  misma  razón  maa  dfficil  privar  A 
eaia  princesa  do  la  herencia  (laterna  ,  pareclaqoe  las  po- 
tencias debían  al>andonar  unas  pretendiónos  irrealizables 
y  contentarse  con  aquellas  ventajas  que  pudiesen  repor- 
tar de  una  amistosa  transacción.  Asi .  pues ,  A  principioe 
dd  ado  1T48 ae  oonvooó  tu  congraao  on  Aqnlairan,  en 
q«e,  deapuea  de  variasconiaalaeionaa ,  quedó  reconoci- 
da emperatriz  de  Alemania  la  reina  de  Hungría .  reco- 
brando el  donado  de  Milán  ;  cedieron  ni  Infante  doQ 
FtiUpu  lo^do  Parma,  Plasencia  y  Guaslalu,  con  la  clAusu- 
la  de  reversión  A  dicha  princesa  on  caso  deque  olgun  dia 
recayese  en  Al  la  corona  de  NApoies,  por  iposar  don  CAr- 
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U>a  á  la  do  Eáp«ña;  y  w  oonoortsroa  coa  la  lagUtarra cier- 
tas diíeroncias  qas  «e  balil»D  iiitclta*»«dic«  TtilOB  pun- 
ió» da  ooiMrcio. 
ApeoMflinpMtf  laRspaaB  á  dmcaosar  <le  laa  agilacio- 

nos  y  oalr>m!(la(li>s  tío  la  guerra  anio<;iH)i-nt<> ,  (.iiiiviriu) 
ul  p<icitl(-(i  Ilion  jrca  u>da  su  alsncioD  &  re$tabloc«r  oi  oo- 
mnrcio,  áaumeniar  la  marina  y  estender  la  navogacion, 
¿  fomeniar  las  maouraciana ,  i  «npraudar  la  OMUlrae- 
tHané»  «IgnM»  eaailoot  p4MÍ0M  r  oanataa;  y  «n  Muna 
i  pranover  las  artes  y  todo  lo  perteaeciente  ai  gobierno 
aeoikdmleo,  tareas  propiamente  dignas  do  un  soberano, 
cjiie  nn  pordia  de  visla  la  foliciiJad  iIk  sus  ptiuljlos  .  y  quo 
haueu  mas  honor  á  su  reinado  qua  al  do  oiroa  principes 
muy  celebrados  sus  brillantes  conquistas  y  gloriosas  es- 
padiekMiw.  Lot(raDoeteaólngl«Ma  voivl«roo&  eDoeO'- 
d«r  lagiMMTa  eo  4986:  para  eaastaotadoa  Paraaodo  «n  su 
Mludablo  Eterna  ,  m  abstuvo  prudentemente  do  tomar 
an  ella  parte ,  empleando  sus  escuadras  tínicanionto  on 
proteger  el  comercio. 

Débese  A  este  benéfico  monarca  el  conconlalu,  obteni- 
do en  I7S3  de  la  corte  de  Roma,  quo,  terminando  las  an- 
UB»as  aliaractonea  aobre  el  patronato  real ,  le  d^fd  per> 
petttaawaiaaaejoA  la  oorona;r  daada  eatdiiaee  quedó 
asegurado  al  rey  el  derecho  de  prcsr>iñ.3r  par<i  Ins  dig- 
nidades .  pr<>h(<ndasy  beneflctos  ecloíl  islicos  do  KspaQa. 
I  I  1  I  I  u  le  cincuenta  y  dos  ,  cuya  provlblon  se  reser- 
vó a  in  •i.jiua  SoIp  Se  lo  debe  tambioo  ol  establecimien- 
to do  In  n>al  ni-adomla  de  San  Femando,  destinada  en 
Madrid  á  cultivar  el  delicado  estudio  de  laa  trea  ooblea 
aiiaa,  pialara ,  «aoulum  y  arqnlleetur*,  oaaw  lambían 
la  del  grabado ;  pues  aunque  desde  el  uAo  do  1741  babia 
ya  aprobado  su  aus^nstn  padro  don  Folipe  V  una  junta 
pri'paratoria ,  '  >  ri  i  i  n  inrru.il  ocadcnua  hasta  ocho 
aAos  después ,  ctivi|^ti<lo>o  a  Huiiia  aiguno»  discípulos  de 
ella  para  adiestrarse ,  b%í  como  k  París  algunos  Jóvenes 
panalonadoa  por  ol  real  erario  paca  parlaoeioaarae  «a 
al  grabado  do  Mnrtnaa  j  aelloa,  y  en  la  deUneacien  da 
mapaa  geegrifleoa.  La  «alud  pública  le  debo  el  esta- 
blecimiento de  unjardfn  botánico  ó  de  plantas  medicina- 
les i  ir  1  1  r  r^(>i"u)ti7a  il6  la  juventud  dedicada  íi  lan  iii- 
teruüaiiio  estudio  ;y  por  último  no  omitiendo  su  z«lo, 
verdaderamonio  paternal ,  medio  alguno  de  fomentar 
la  inatraocion  do  nw  vasallo»,  bizo  viajar  fuera  da 
BapaAa ,  *  aua  eapeosaa ,  sogeloa  hAbtIes  y  apiteadoa 
ft  diversas  carrcríis  y  proft'sloriPí  ,  <Tti"  adiT'nr^n-i^n  i)Ui<- 
vaslucus.y  su  tiicieseu  por  esle  tiiodio  n.^a  uu.os  á  la 
patria. 

Taiat  eran  las  ocupaciones  do  lan  digno  monarca, 
mande  de  raauttaade  la  pena  que  le  causó  la  pérdida 
dn  In  nina  ao  oipoaa,  que  falleckienV  da  agosta  do  1758, 
le  HoliraThioUBa  larga  y  penoaa  anrermadad  de  que  mu- 

r\A  en  10  de  agosto  de  17.)9  sin  sucesión  alguna.  La«  lagri- 
ma» de  sus  vasallos ,  que  lo  hablan  considerado  siempro 
conin  un  niimt.'n  liit<>lnr  dcsiinndí»  <'i  tiaccr  la  felicidad  da 
Espsúa  ,  solo  pudieron  eriju(;«r»o  con  el  consuelo  do  que 
habla  de  sucodorto  un  hermano  igualmente  benóUco  y 
nmaUo.  que  eo  Népoles  babia  ya  sabido  «ctedilarae  ver- 
dadaraaaenie  digne  del  eeiro. 

Carlos  III ,  convencido  por  (>l  escrupuloso  exámen  de 
varios  médicos  y  míníslros  do  su  corto  du  la  absoluta 
i(iL-a|)[ii-idad  do  su  liijn  |>riroogénito  ol  InfaniM  di<a  Feli- 
pe ,  quo ,  alligido  dnsde  la  infancia  do  eonunuos  iUSUÍlo« 
de  opilcp<da.  mi  hall.-tlia  sumergido  en  la  mas  laUMMa- 
bie  flvinpidei,  cedió  con  públioa  soieninidad  la  carona  do 
laa  dea  áelliea  á  au  hijo  tercero  don  Femando .  en  quien 
por  consiguiente  so  hatiiuii  traspasado  \oi  derechos  do 
áL'^vindo  :  y  ciíkéndole  ia  minina  espada  (|uo  había  recibi- 
dodfll  rey  don  Pelipo  al  «üiliir  ;i  nq<u>l  (roño  ,  lo  ilijn 
t4is  luHabIcs  palabras :  •  l/ii-)  XIV  ,  rny  do  Fcancia  .  iliú 
«ala  espada  a  Pvli|ie  V  vuestro  atuitiMo  y  rui  psdte. 
Kaie  dae  la  dió  A  mi ,  y  yu  os  la  eutreso  para  qua  o» 
sirváis  de  ella  en  defensa  de  la  rel^tlou  Y  >>•  vooslrus 
va-.r)lii)>. " 

lli.:0'e  a  1.1  vHa  do  Na(MilCK  para  E:<pnfi.i  la  oscuadr.i 
<|o«í  cnnducia  ol  niji  \'i  N"iier;iíii>  <'(»m  I  i  n'^n.i  -n  csim^;! 
doin  María  Anialla  W^ilhurg,  ei  ptmcipti  de  Asturias  don 


C¿rios  Aoionio .  y  la  demta  lanilia  real ,  quienes  dason- 
baivaroA  íaHsniaiilnenel  pveriednBaseatean,  anirn  loa 
alegres  y  feailvoa  aplausos  do  los  moradores  de  e«ta  po- 
pulosa dudsd.  En  ella  apenas  se  detuvo  el  rey  mas  tienapo 

quo  <■!  noccsarii)  para  liacerconio  ol  (innier cnstayo  do  su 
cleuioncía,  de  su  Iwiidad  y  d«)  su  boneUcttivcia,  confir- 
mando a  aquellos  naturales  una  gran  parto  do  los  pri- 
vilegioa  que  taaiilan  gosado  teína  de  la  raballon  de  IdM. 
r  dn  laa  gmcraa  dn  aneailon.OoMtfMid  an  via|n  par  Za* 
ragoza  á  Madrid,  y  las  públicas  demostraolooea  de  gozo 
y  do  ternura  con  que  fué  recibido  en  la  corto .  acredita- 
ron bien  las  justas  esperanzas  quo  habiin  fundado  su.t 
Queros  vasallos  en  la  sabia  adiuimsiracíuu  y  admirable 
conducta  del  monarca. 

En  etacto,  luegaque  empetó  á  dirigir  toanagocioa  po- 
Uliooa ,  hito  coaapmndar  «man  vivamente  deseaba  des- 
terrar la  perniciosa  languidez  que,  casi  sin  poder  evi- 
tarlo ,  se  había  difundido  durante  la  dilatada  enfermedad 
do  su  difunto  hermano.  Dejd  «n  sus  ro.specUvos  cargos 
h  todos  los  antiguos  empleados  que  no  dosnioroclan  su 
cooflanta ;  y  para  consolidar  mejor  la  do  su.s  vasallos» 
mandó  poMlear  un  deareto  arragíando  el  aaodo  eon  que 
qoerte  an  pagaaen  laa  dendaa  dn  FaUpe ▼  an  padre,  y 
consecullvaoiaiile  una  nueva  declaración  sobro  rl  pago 
de  las  de  la  corona,  que  servia  do  norma  parn  liquidar 
enioramenio  la»  dn  Cirios  I ,  F<  i|  ■  s  li.  n;  v  iv  v  i) 
Ciirluisli,  las  cuales  ascendían  asumas  Ininoii^as ,  quo  oii 
gran  parte  absorvlan  las  roojores  rentas.  Una  economía 
sabia  y  bleo  arreglada  aa  tan  AUl  Alea  ealadaa  cono  A 
laa  BiinfNas.  Varlaa  Uatraa  las  man  pingilaa  y  fbmoaa  ya- 
cían Incultas  á  consecuencia  do  la  dura  calamidad  do 
unos  afiosdoroasiado  oscasoe  ,  QUO  haMnn  pi  ivad'>  á  los 
labradores,  poriiculnrmente  de  Andalucía  ,  Murcia  y  Cas- 
tilla la  Nueva,  liarla  de  lo  necesario  para  sembrar,  pero 
el  próvido  y  maguánimu  Carlos .  perítuadido  do  que  In 
agricultura  ea  la  f oento  de  ia  riqueza  de  loa  pueblo» ,  no 
aolo  pefdeotf  i  aqnnHaa  eolonoa  la  eenaMarabte  suma  ofl« 
que  debían  satistaQwr  Al  real  erario  los  empréstitos  dn 
granos  y  dinero  qneliataisn  recibido  desde  el  uño  de  \r,\H 
hasta  «I  do  1T;>V  ,  sino  que  6  sus  espen^as  dizo  conducir 
do  países  e'^lranjoros  gran  cantidad  de  granos,  que  dis- 
trlbgyó  con  genorosa  mano,  para  que  pudieaan  dOMlmmr 
y  acrecentar  sos  semeoioras.  Convirtió  daapaeaauaonl- 
dadoaal  Ibaianto  de  ta  marina .  que  bnMa  nnoontrado  an 
un  pió  bastante  floreciente ;  y  ia  nación  aplatidin  l3<i 
Justas  disposiciones  de  su  monarca,  coostani«micoio 
rttonto  á  restituirá  la  España  aquel  poder  é  inlUinnela 
«iut)  habla  tenido  en  los  tiempos  mas  lloridos. 

Entre  tanto  la  guerra  suscitada  en  17j6  continuaba 
con  ruror  Inorelble  de  la  una  A  la  otra  eatremidnd  del 
orbe.  Loa  Ingteaas  y  rraacesaase  eombatlan  deseapera- 
damonto  on  ol  vasto  espacio  de  los  mares ;  pero  bebían 
conseguido  los  primeros  tal  superioridad  sobre  éstos, 
quii  la  marina  fr.it'cosa  so  hallaba  cuni  aniquilada  porre- 
potidoü  düACtilabros  y  multlpticadat»  do^igracm;  y  ade- 
mas del  Canadá, Cat)o Bretón  y  la  Martinica  ,  casi  todos 
los  estableclmteatos  dei  rey  Cristiaoisinio  en  AmArlcn 
«tstaban  para  caer  en  nannoa  de  loa  atnrUinadoa  bratonea. 
Esu  nación ,  altiva  y  orgulloaa  oon  sna  victorias ,  pare- 
cía haber  olvidado  toda  moderación,  y  amenazaba tani- 
tiií-n  u  los  osi.iljli'cuníentoaespañolcs ,  prcicndiendo  di.<- 
poner  dosp('>ii<'4iiiioitte  del  comercio  du  los  va&alloü  dol 
rey  Catélico.  Ya  las  novos  ospañolas  liuhian  sufrido  rc- 
patidaa  vacos  la  veiacion  de  ser  detenidas ,  regisirsdaa. 
y  en  ocasionas  daspojadas  por  aquella»  aimvMoa  laMAoa 
con  unpretesio  Aom;y  donCartoB,alanaabargod«qaA 
tuibipra  dnseadoconservar  la  neatralirisd  qun  habla  ol>- 
üc'ivado  reli,!loMm(<nii' ,  s*'  vi  j  om  la  iiri'i  i>ion  do  tomar 
Im*  armas  para  vt'MjkMr  i.'?  ui-ii.iti^  1ioi.u>iü  a  &u  paiiL>llo», 
reprimir  la  ÍM.Milciu  ia  de  miuolios  sitrcMircs .  y  poner  a 
cutalcrio  sus  dominios  du  Amuncade  la  ambicioo  de  una 
poloncia  que  no  lubla  tañido  reparo  en  airopallar  loa 
mas  sagrados  derechos  de  las  naciones.  Á  ronsM-ueoda 
OI)  1701  .so  firme'»  co  Madrid  un  tratado  de  ami«tiMl  y  uninn, 
li  imadn d<- /«ino/ij  ,  qiiii  ItMiiü  jMtr  olijoloiio'  n  ri- 
jMoca  UcicuáA  culíc  la  Fi'Miua  y  itt  H^ifau^ ;  ea  ct  ano  si  - 
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HUtttitIc  se  (loclani  íornialmenlo  ta  ^\imcn  h  la  iii<;la- 
tcrra ;  se  espidieron  las  únJcno:!  eorrcspondicnios  parn 
baoer  Mlir  al  mar  con  la  brevedad  posible  todas  las  fuer- 
iM  iiavalM;  te  fofiMctron  lo*  puenos  niM  Imporiantaa 
4tol*penín»uln  ;  y  AlliOIMIiento ,  para  quitará  los  Inglo- 
tesel  abrigo  do  los  de  Par(u;:al  ,  sobro  cuyo  gobiorno 
ojiT'.-ia  el  ^aliinrio  tir.  I.iindres  una  Inílucnci.i  i;iniiiJi-  \ 
da .  so  le  coiividú  á  onlrdr  en  la  liga ,  bajo  «1  supuoslo 
<|p  (|ue  ia  le  traiari*  «amo  «DBiiiig»  *  tú  iecwtor  é 
vito. 

Slo  embargo  nMa  pudo  oMIgar  al  rey  de  Portugal  A 
que  abandoaasa  loa  Jirtoraaas  da  su  aliada  la  Grao  Jh>»- 
lafta .  aunque  proenrd  deattimbrar  al  Kabiiiate  deHadrM 

i'itl  fi  i\  I  Id-  |ii  cli'-lr.s  ;  |ii'r.i  !l  tiatincli  li!  ,  rom  t'nciílo  Caf- 

liNi  Iti  do  cuiin  inínicluosoü  oran  m-i  anustosos  oflcio», 
ordenó  k  sus  tropas  (|uo  invadicííen  aquel  reino.  Lo:* 
«apañóles  peoeiraroo  líbremeote  basta  Miranda  ,  ciudad 
da  la  Croolor a ,  que  caytf  lamadiatasMiite  en  ra  poder; 
de  aquí  se  avaniaron  á  la  proviaciada  Traa-os-aiontea, 
cuyos  naturales,  habiéndose  sujetado  primero  y  auble- 
vándoso desi  ui.-s .  fiUMiiri  ti ,it,ii!<«í  con  el  mayor  rigor; 
l>ero  cuando  *  üul  uüiu  iuvclorado  do  los  portuguo- 
sca  á  los  castollanos  debía  esperarse  alguna  acción  rui- 
dosa,  se  redujo  casi  loda  la  campaña  ¿  pequeñas  esca- 
camuxas  conauoaao  vario.  No  obstante,  la  corte  du  Lis- 
boa, pcrsiiadidada  iH  ioCariotldad  ,  pidió  auxilio  A  la  In- 
glaterra.  que  inmediatamanie  la  propurciond  diez  mil 
liombresal  m  imlo  tJol  nondo  do  la  Li[j|in  Bu!vl<nnhurgi>, 
guerrero  lonuado  en  la  escuela  dci  gta»  l-\  t.loiico  II. 
K.Hlee.4pcrinieniado  i;i'nor<il  ,  que  era  sin  duda  tnuy  ca- 
paz para  reparar  las  quiebras  padecida!),  y  volver  por 
fitbONoCda  las  armas  portuguesas,  pretendió  íntarceplar 
lea  vivan»  al  ojércliu  espaAol.  j  lo  consiguió  en  parle; 
pero  no  pudo  Impedir  que  el  marques  de  Sarria,  gane- 
rnl  déla:»  trop.is ,  (lerruUiit^  l  on  pleiaincuto  un  doslaca- 
inoiito  de  cinco  iiiíl  tiomlirc» ,  Jijostados  vontaiosomeiUe 
en  Villaflor ,  haciéndose  dejtpue.H  dueño  do  la  ciij  l.til  ú» 
Maocorvo ,  y  luego  da  la  importaaie  plata  do  Alwoyda, 
que  franqueaba  el  camino  A  lo  Iniarior  del  leMo ,  j  basta 
A  la  oriioia  caplial. 

Voto  oomo  loa  sucaaoa  de  una  guerra  participan  ñe- 
ro.n  lamente  de  la  incunsliini'ia  de  la  Micrie  que  los 
presido  ,  en  medio  del  júiiilo  de  la  corte  de  Madrid  por 
tan  ítingularos  vcniaja:»,  !>o  reclUió  la  inrau:»ta  noticia  de 
qae  loa  loKiesos  cou  una  poderosa  armada  .  bajo  la  di- 
Noeion  del  aloilranto  Pokok ,  hablan  invstiuio  la  isla  de 
Cuba,  y  ocupado  A  viva  fuaria  au  capital,  la  Habana, 
considerada  como  la  llave  de  las  Indias  aspaAoiaa.  Cuan- 
ílo  so  declaró  el  rom()imii-iito  entre  Londres  y  Madriil. 
I(i« inglesen  que  le  bauiaii  provocado,  se  encontral>aii  ya 
apercitiidos  para  obrar  dcüde  liie^o  con  toda  activida<t. 
y  por  ol  contrario  las  providencias  do  dun  Cáilos ,  «í  por 
la  dUtancia  llai^ban  larde  k  los  paisea  da  la  América,  d 
Mo  ejocutaban  con  lontiiud  ,  quiiá  por  no  conaiderarae 
un  próximo  el  pell^iro.  El  gobernador  de  aquella  plata 
don  Iii.iii  ili-  t»raito  so  defendió ,  no  (i'i-l,iiiii> .  oon  singu- 
lar intr«|iUlc/.  por  e.spacio  de  veinlo  y  iiiir\t'  ittas;  pero 
al  raboso  viii  precisado  á  capitular,  cí-ih  'inlo  .il  -Uiut  - 
rama  enemigo .  adema-»  do  los  ricos  tesoros  quo  »e  con- 
■ervaban  en  ella  esperando  una  oca-«i(>n  favorable  de 
remUIrloa  é  España,  nueve  bájelas  do  linea  dearleata 
cañones .  y  tres  Trágalas :  pt^rdlda  Inmensa  é  Irreparable 
on  i.iii  i  riiii'  i>  circiiiislaiicl.is.  A  o.-^ia  ilesyracia  so  si- 
(juic»  |M>ciis  meses  después  la  roiiquisla  por  los  niisnxi.s 
ingleses  de  la  riquísima  cuida  )  de  .^'allll•l  ,  del  fuerte  de 
Cavile. y  aegutdameoie  do  todas  las  Islas  Filipinas;  y 
adamAa  cayó  en  au  podar  no  galeón  que  habla  aalido  de 
Aaapttlo»  cargado  de  ofecu»  y  dinero ,  cuyo  valar  aacen^ 
día  A  trea  uillonos  de  pesos  fiierles.  En  medio  de  la 
aflicción  que  no  podían  menos  de  cau.iurle  esins  -li -,,i>  ] 
Ires.  de.<((-iiliriii  el  monarca  csp^ool  toda  la  granile/a  «iu 
sn  alma  :  pues  lejos  de  .■iu*pen<tcr  los  designios  (¡no  ha- 
bla foiuiado,so  dispuso  a  proseguir  con  mas  vigor  la 
gMf  rra ,  para  resarcir  por  liorra  laa  pdrdMaa  dtrturiMws 
acaaddaawi  el  mar ;  y  el  anwr  que  ea  tan  apuradas  cir- 
«unaianclas  te  manUuatartm  au»  Viwanoa ,  bi  taifUodid  ouu 


vos  alientos  y  dtilcitic.i  en  ^raii  parto  l  is  amarguras  que 
padecía  su  corazón. 

SI  loa  atrevidos  comaadaniea  británicos  amenazaban 
daaaasbarear  en  laa  ooMaade  la  penlnania  y  dejarías  ar- 
rasadas,  también  la  nobleza  da  Qranada,  las  de  Mur- 
cia ,  Valencia ,  Cataluña  y  la  Isla  de  Mallorca ,  Inflamadaa 
ilol  tll;i^' VIVO  oiilu>i,i-nifi  ,  íliri>;lcr>m  nt  trono  ri'i>rcirn- 
laciones enérgicas,  ua  que  t)rtl!aba el  fue>{o  de  Ui  niicxm 
española,  pidiendo  á  su  soberano  las  coiiliaso  la  (lcli;i>>u 
de  sus  respectivos  paisea,  y  tomando  á  su  cargo  acre- 
ditar A  loa  Ingteaeaqiie  «un  no  se  habla  estinguido  on 
loapeelioadeauaDaluraiea  aquel  espirita  que  les  liaMa 
sido  tan  fatal  en  oíros  tiempos.  Acopló  el  rey  con  singu^ 
lar  coropla;:i'iicia  «^sio  ra*go  de  psirioiisrnu  y  li'uttu.I, 
pero  poi  (iii  iiin  i  nu  si'  \  ió  60  la  noccaidail  de  aproM-- 
LÍKirjL-  iIl-  iM.  h  ilm  iidose  concluido  lmprovi*anii'iilo  la 
paz  enire  las  corles  Borbónicas  y  la  tiran  Bretaña  ü  Qoes 
de  1762.  Bl  duque  de  Cbiriseul  y  el  de  Badtart  ae  habiaik 
unido  para  oonveucar  A  los  gabinetos  retpeetivaa  da 
Veraallea  y  Saint  Jamea  da  quo  la  guerra  entre  laa  po- 
tcuclas  mas  poderosas  solo  servía  para  en  i  lu  r  á  i,is 
pequeñas,  mientras  aquellas  se  arruiuabati  uiuiuumcntL-. 
Convino  gustoso  don  Carlos  cu  las  pruposicionoá  hcciias, 
pues  como  eacríbia  A  au  plenipotenciario  el  marques  do 
Grimaldl ,  aial  fmeti»  Ctdtr  tU  »u  decoro ,  qu«  v«r  padecer  ú 
««■p«MAlBs;f  na  asma  ei^aas  Aaitrada,  ssmd»  paira  lásrae 
é»  sus  A^*.  Bo  fuerxa  de  aate  tratado  la  Francia  y  la  Gran 
Bretaña  so  restituyeron  reciprocamente  aran  p.irio  do 
m»  conquistas,  y  España  recobró  cuanto  bnlJii  pi-nliiiu 
en  la  isla  de  Cuba,  con  la  plaza  do  la  Habana  lmi  ol  mis- 
mo Oslado  en  que  se  hallaba  ;  pero  hubo  de  ceder  la 
Florida  A  la  Gran  Bretaña  bajo  ciertas  y  determinadas 
coBdleloiiaa,  y  reailluir  ai  ley  de Pertogal  todaa  laa  pla- 
zas y  demás  ocupado  en  eata  guerra.  < 

CoriíiaiiiiMnoulo  desvel.idd  dun  Carlos  por  la  |iro>p(!ri- 
dad  de  «US  vasallos .  crev<i  no  poder  |>in>aa  Uacur  luejor 
uso  de  la  paz  ,  quo  cmi'.  irtiendo  esclusivaroonlesu  alen- 
üioD  liAcia  los  plaoeai  que  tenia  ideados  para  propagar 
en  sus  reinos  ia  agricultura  •  la  industria  y  ol  comercio. 
Sn  dejó  de  ocaaiooarle  amargura  la  mala  iolali0Biioia  da 
aí^iinas  gentes  mal  eeonaejadas ,  que  cuando  au  aobe- 
raiiii  si>  ri  upa'ia  soto  en  hacer  mi-^  dclrcias  y  procurar- 
lo» una  diclia  pernianenio ,  intcnLarun  perturbar  el  so- 
siego público;  poro  cooociondo  Carlos  ill  que  en  un  pa- 
dre de  sus  pudrios  la  dulzura  aola  beata  para  reducir  loe 
Aflimaa  A  au  d^iar ,  y  algulando  au  earAdar  natural- 
manto  mauao  y  apacible ,  ae  noatrd A  «ua  yaaallBa  y  quo< 
dó  reatablDcMo  el  drdon  y  la  tranquilidad.  Sin  embargo, 
este  acontecimiento  pudo  iníliiir  n.j  poco  ptr  In  c>puisi<¡ri 
do  lodos  los  religioso»  do  la  coiiipaiua  llamada  de  Josus, 
que  so  verificó  en  ol  año  siguiente  do  I7(i7. 

La  actividad ,  el  lelo  y  aabiaa  diaposioioneB  de  Un  dig- 
no monaraa  no  podiait  ménoa  de  tener  una  ventaiaae 
trascendencia  ea  laa  elaaea  snbaitoroaa  «M  «alado:  to- 
das so  disputaban  et  honor  y  la  gloria  de  coadyuvar  A 
sii>  l'i'iiéUcas  Inlencioni'^  :  ití^uti'Ii  \  arios  esl.ihlci  i- 
tiiK'itios  públicos ,  que  baian  |>t*rpoiuauicnle  Uouur<«i>u 
1 1  iiindo,  y  entro  ellos  m'  distinguió  la  real  sociedad  Vas- 
congada, cuyos  individuos  quislema  deoorarae  con  el 
apraclabie  liiulo  de  iatlpos  «M  pai»,  y  cuyo  leaiituie 
ifeoe  por  «hjaio  el  ionNMo  de  la  ecmonúa  luaait  da  ia 
Industria .  de  las  arles  y  de  ta  población .  alrvlemlo  de 
ejemplo  y  tniiili'l, 1 1'-;.'  cui'i |Mi  paii  i  iiir  ij  ¡i  la  creación  de 
oíros  niuctios ,  íiIí^uíkm  du  lo»  cualct  sobresalen  on  la 
utilidad  publica  do  sus  tareas.  Un  vastísimo  espacio  do 
terreno  fórlil ,  situado  carca  de  laa  montadas  llamadea 
S^rra  Mormn ,  deapoblado ,  casi  inculta  daade  el  lierapt» 
de  lo»  reyes  austríacos ,  y  quo  solo  servia  do  abrigo  A 
forajidos  y  animales  feroces ,  so  vio  muy  en  brevo  trane- 
foi  iDadoen  apacible  morada  do  liomiirt-s  honrados  y  la- 
iwriosns,  atraídos  do  paisct  extranjeros  por  >a  niunili** 
cencía  del  rey  ,  pora  quo  ,  poblándolo  de  nuevo,  lo  hi- 
ciesen al  mismo  tiempo  locundo  con  ventaja  oomun;  oa- 
tandlandoau  generosidad  beata  proveer  A  ealaa  geiilt<s 
de  hnbílacioiH's ,  ganados,  capllnlos,  víveres  y  otro»  au^ 
\tliua.  que  iMttíti  les  tallaron  iio&la  que  puUiuruu  vivir 
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cOtnodamonts  con  ol  fruto  do  na  aplicación  y  trabajo. 

ülrodu  los  cuidados  que  ocuparan  la  atención  de  MM 
iobtigablo  manares  fuó  el  arreglo  da  ta  oMMMida «  que 
leolo  influye  en  el  oomerdo,  7  en  el  naTor  ó  meaer 

precio  I-'--'  merc;iJt»ría4.  Las  monodas  irinioih!  firo  eo- 
luo  do  piola  (|Uü  cirLtilnbaii  por  loá  tloiumios  dü  E^paiui. 
so  ballab<iti  sunuitmniio  <1<'.-'^-H»(adAS  con  el  uso  de  un 
crecido  numero  da  añuü,  y  por  consecuencia  disminuido 
au  Juslopcáo  y  valor  intrinaeoo.  En  tiempo  do  Carlos  II 
ae  babáa  iniroducklo  otra  monada  de  iafertor  oeUdad, 
do  cuyas  resallas,  escarnentados  Ins  pueMoa,  mlraton 
con  <ioscúnflanza  cualqiiicrn  iio\'<><I¿)il  1^11  e.-.l.i  malnri.i, 
y  esto  ocasiunaha  lodos  los  día»  «r-ivoíi  inconvünitJiilorij 
poro  »ín  embargo ,  conn<'ioni1i)  Cirlo-i  III  la  importancia 
de  mantener  ol  erudito  público  ,  dispuso  que  toda  la  uio- 
aedl  anligua  so  lleraae  al  erario  real ,  y  ao  cambiase  |Mr 
la  Dueva  acuAada  para  este  efeoto  de  maa  ley  >  ttenno- 
snni  y  eoanodldad.  Esto  no  podía  baeerae  sin  «nie  el  prtn- 
cipc  |)L'r!lio*e  de  sus  tni»>r  c^<t's  ;  (híio  Icj  is  do  <1i'U>n<Tis<* 
|)<>r         conitidorai-iiiii .  <|ui»ü  toa  libualidad  propia- 

iiit'iiio  roal ,  (|ut5  lo  io.s  los  (gastos  del  cuño  cedlaaen  en 
perjuicio  de  ia»  luiauia»  ca^ai»  de  moneda. 

Mo  por  dedicarse  con  tanta  intención  Carlos  ill  á  pro- 
mover laa  artes  de  la  pas,  dejd  de  estander  su  vIsUao» 
cía  a]  ftnnenlo  de  laade  la  guerra ,  como  (an  ImporUm- 
tos  para  asotiurar  A  la  raonnnpiia  mi  lnilfr>oiitlíMicia  y 
aeíiuriiiad.  Üej  iriila  milicia,  acu>tiinibrui)üola  a  la  uuuva 
tiiclica,  adoptad  I  on  sus  tropas  por  la»  potencias  euro- 
peas sobre  el  pió  de  las  de  Prusla  .  que  pasalMin  por  laa 
mejores  de  todas.  Aumaitó  ana  fuerzas  navales,  ha* 
oleMlo  construir  en  loa  arsenales  de  América  un  aran 
número  de  narloa  de  linea ,  y  logró  la  sstlatocclon  de  ver 
su  mnrina  en  el  pió  mas  floreciente  que  jamás  habia  te- 
nido hasta  entóneos ,  ya  piir  ol  numero  do  buques,  ya 
p>r  lo  bien  equipados.  St^'  pusi*Toii  amblen  las  plazas  eu 
el  mejor  estado  de  deíuusa .  laaiu  con  respecto  &  las  for- 
IJlicaeienet,eoaiO*Uiefa»rnicionos  ,  artillería  y  domas 
aprestos  miltiaree ;  y  en  una  palabra ,  Cirios  tU  sin  aban- 
donar su  sistema  de  eeonomlnr  onanio  fuese  posible  la 
sangre  y  lasfaoulladf^  dn  •<ui  vasallos  ,  p roo uró.pOBerlo* 
á  cubierto  do  cualquiera  a¿r<vsiou  iiupraví>ta. 

Túvola  (oIk  Ulad  do  consur\ ai sv.  on  paz  basta  ul  uno 
de  1773,  en  que  ol  emperador  do  Marruecos  ,  violatiU» 
pérBdamenle  ios  tratados  que  tenia  concertados  con  Es- 
paña ,  embistid  oon  na  poderoso  ejército  la  importante 
plaza  de  Ifelllla ,  situada  en  táseoslas  aTrlcanaa.  Losco- 
DocimiiTitos  que  i'i)  o?la  esiiui^iiiicion  iiianircsiaion  los 
roarrjtjmos  ,  pcrsUdduTori  a  (\ur  al;.;ijn  i'uropu'o  Jingló 
SUS  oporaoii>n>:>s  ;  y  uiin  -o  espar>  iiToii  rumores  do  quo 
los  toglesos  liabiao  soplado  el  fuego  de  esta  guerra ,  con 
el  tUi  de  que  praolsade  don  Cirios  6  atender  k  los  no- 
godoa  da  África ,  no  pudiese  convertir  su  atención  *  los 
de  AmArloa  ,  ni  diese  auxilio  á  las  oolonlaa  torItAnieas 
de  ta  parlo  soptnntrlonal  dH  aquel  nuevo  mundo  ,  quo 
hshlnn  liíiiuKtn  i.is  aunas  por  sacudir  el  yugo  de  su  nic- 
tr<ipiili.  Siii  tMiiliar;;  I .  t>l  couiandaulu  de  la  plaza  duii  Juüu 
Sberloclt ,  su  defendió  con  singular  denuedo  .  y  rechazó 
Varonllmenle  los  asaltos  de  los  africano.-.  Ixual  suorto 
espertmeotaronoDel  sitio  de  la  célebre  íorialeza  ma- 
rítima llamada  el  PWIon  «felm  Kalsx,  defendida  perdón 
Florencio  Moreno,  tíospurs  ilc  i  uairn  rncsCs  fnipíradi  > 
inútilmente,  y  <oii  „Taii  ptjididi  dr  y  aiulJi-Tui, 

desesperados  y  ronfusos  los  moros  ,  iiulinTon  de  d'.^sislir 
detempoAo  y  retirarse  á  sus  hugarescoa  mucba  glcri-i 
para  laa  armas  aapaikilas. 

Con  este  anotlvo  penaó  eniénees el  gabinete  español  en 
abatir  la  insolencia  de  los  argelinos,  que  orgullo:ios  in- 
fosiaiiaii  roii  sus  piralTÍas  el  M«'dil>'rrai>i'o .  y  on  ospe- 
ciitl  las  cuelas  do  Andalu>-i<i,  Vnleitcui  y  Cataluña.  L,i  eni- 
prcüa  era  do  las  mas  arrioss'.idas ,  y  en  vano  habla  siilo 
intentada  vahas  veces :  porque  Argel ,  situada  en  la  cosl  1 
de  un  mar  casi  siempre  borrascoso  .  y  resguardada  do 
este  modo  por  la  naturaleta  misma  .  ofrece  por  asia  parto 
dilicultades  casi  insnperabl*!» ;  y  |Htr  la  de  tierra  .  sd<-- 
mi'isdo  sor  Brrios-^aiti-nir ■  dt-svniliarco  i-  •  1  .im  iiiuvlla- 
bití  ol  pollero  do  ver  pcrc<-er  da  &ud  u  la:»  tropas  p^r  I4 


suma  escasez  de  agua.  Además ,  los  comerciantes  mar- 
selleaes  ,  holandeses  é  ingleses  ,  surtian  oMIllnuamonte 
á  loeargalinos  de  armas  y  de  munieionoi ,  con  objete  de 
baoertoacoda  ves  mas  temibles  y  obligar  fe  loa  comer' 

ciantes  de  las  domas  pot(>nciná  á  valerse  de  sus  bn.si¡- 
mentos  esclu«lvantente  para  i'\  traf^pnrlo  do  sus  pénoros 
y  raorcadi-ria.s.  Sin  iMiiliar;;!) .  rf*ut<lia  la  jornada,  empo- 
zaroo  á  verse  en  las  provincias  y  puertos  do  ta  península 
daaaaadoa  aprestes  militares  ;  se  rocluiaron  ,  se  alista- 
ron, y  80  pusieron  en  movlmiaoio  las  mas  floridas  tn>* 
pas ;  80  equiparon  parfbclameate  decuaiilo  era  necesa- 
rio, navios  de  guerra ,  fragata**  y  oíros  Ijuipics  mouoro*. 
y  con  e^traordinwrla  oelerid.id  iiu(>d>>  preparada  una 
(.•.Hciiadra  di-  cuatrocuMUas  \elas,  sin  coiiur  un  crecido 
nüunero  do  naves  auxiliares  toscanas  .  nialtesas  y  napo- 
lllaMS  ,  quo  so  inoorporamn  posutriormente.  Presen- 
Uno  «ata  formidable  armamento  é  la  vista  de  ircel,  de»> 
pues  de  haber  Inebade  lar^o  tiempo  contra  las  tempes- 
lad  >  i  ■nira  los  vientos  y  contra  las  rorrlonlo»;  :  poro 
mal  ponían  udporarse  resuU.idos  fa\oraültói>  de  una  t'»- 
pedícion ,  en  quo  los  geiioralos  encargados  do  (.  lia  kq 
balialMUi  discordes  sobre  ei  modo  do  vjocutorla.  Los  eoo- 
mlgoa  de  la  España ,  por  otra  parto  ,  bablMMle  penetrado 
mttrdeadeluefoelotiiieto,  auminlatranii  prevlament* 
fe  tosargellnoa  cnanto  neeeallaban  para  fortaleceraey 
hacer  una  defensa  vijíonís  i  ;  y  asi  ,  auii<iuo  las  tropas 
intentaron  el  desembaicu  subrc  la  p.aya  ,  apena»  piisio- 
run  ol  pió  on  tierra  ,  se  vieron  precisadas  á  rolrocodcr 
con  bastante  confusión.  Ocho  huras  duró  ,  sin  embargo* 
ol  sangriento  combato  ,  <pu'  los  españoles,  aapuo^ 
loa  al  terrible  y  bien  dirigido  fuego  do  los  moros ,  pa- 
Aesen  adelantar  nn  palmo  de  terreno;  bosta  que  por  fln 
el  general,  no  (juLTiendo  vor  sacrini'ado  inúlilmonio 
a(|uel  ejército  valeroso,  diípuso  »u  «mbari  o  nue  so  eje- 
cutó con  bastante  riesgo  y  pórdída  ;  pues  loda  a-tuada 
hecha  con  procipilaotoo  ,  y  eo  preseacia  de  un  euemigu 
vencedor,  ha  de  coatar  precisamente  mucha  aangre. 
Quedaron  en  el  campo  cerca  de  tras  mil  hombrea  entra 
muertos  y  beridos :  la  escuadra  dtd  vuelta  i  Espsfia  con 
tan  infausta  nueva,  y  fué  preciso roMTvarl.i  oji'i  uoion  do 
laemprvM  para  ocasión  mas  oportuna ;  puiu  t'iiti  e  lantn 
C.^rlos  III  ,  superior  á  esto  conliaiiem|K>  ,  dispuso  «pio 
una  fuerte  armada  de  navios  de  linea ,  frag.ilas  y  jabe- 
ques coniinuasen  cruzando  á  lo  largo  de  tos  CCOiac 
de  Barbaria  para  impedir  la  salida  da  aquelloa  puartua 
fe  sus  corsarios  .  atacar  y  Khar  fe  pique  *  euantoe  qnU 
siosea  entrar  en  tdlos .  pursí^MiifiidoIos  con  ardor  pof 
todas  parles  i^i  loman  la  osadi.i  d><  ¡ircscnlarse. 

Pocos  uñoi  dc-^piics  so  «•iici'iidio  la  famosa  guerra  en- 
tre la  Inglatora  y  la  Francia ,  con  motivo  de  la  propen- 
sión que  el  rey  CrisUanisímo  Luis  Wibabia  manirestado 
á  favorecer  la  insurrección  de  la«  colonias  americanas;  f 
el  gabinete  de  Tersalles  apuré  todos  los  recursos  de  au 
política  para  inducir  a  Carlos  llt  á  quo  lomase  parlo  en 
ella  on  virtud  del  pacto  de  familia  ,  |K>r9uadi(*i)dolo  áqiio 
había  llegado  el  momento  de  huiulMar  r  l  or^uüo  do 
aquella  uocioo  alUva  ,  quo  se  bable  abrogado  ol  dumiuiw 
de  los  maros.  No  ara  el  monarca  «apafeol  el  ménoa  iuto- 
roaado  en  que  esto  ae  verillcaso ;  y  por  otra  psrta  desea- 
ba con  ansia  una  ocasión  do  arrancar  del  poder  do  aquo- 
I  os  lirrns  insulares  los  puertos  rii'  lliUr  diar  y  Malioii, 
perdidos  dasgraciailaiiicntu  on  la  guiti  td  do  sucesiuii  dis 
Felipe  V;  pero  Icniia  coiii prometer  »u  ropulacíon  utiien- 
doMO  con  Francia  .  que,  aunque  puloiiuia  poderosa,  uuse 
hallaba  en  dispu&ícion  de  soitonorá  un  mismo  tiempo,  y 
con  igual  actividad  y  vigor  .  la  guerra  marítima  y  la  ouUr 
linunial  que  agitaba  é  la  Alemania  y  en  qiio  habla  tomado 
partidii.  MM  I':  niMr^'u  ,  la  conducta  dota  (iiaii  DiriafiM 
acabu  de  decidti  le.  L03  iní:lescs  ,  prcvali(;ndo»e  üo  i.i  iu- 
pcriorioriilad  (pío  ojeician  sobre  los  mares  ,  y  á  protesto 
de  que  eo  lu»  puerttis  ospaiWles  se  babla  dado  acogida 
á  los  buques  mercantilea  y  do  guerra  que  navegaban 
con  la  nunca  vista  bandera  americana  1  se  aircviemná 
insultar  al  |>abollon  espaílol ,  ya  visitando  y  salpicando 
las  naves  do  csia  potcia  ia  ,  )  a  atacándolas  011  piona  |>a<, 
y  ya  iuUiiccptaudo  la  uorrcf'tKJUüuucid  uUr«iu4rina.  bu» 
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-  Bb  medio  de  eMas  sgltaetonM,  eaptoe*  sin  duda  do  pa- 
ratlzur  todo  el  stolema  de  admlnlatracion  pública,  recibió 
)a  Kspaiui  nuevas  pruebas  dol  iníaltgable  zelo  sii 
berauu,  por  rentituir  la  monarquía  á  aquel  frailo  rt«  es- 
plendor con  que  habla  «ido  admirada  on  otros  tiem- 
pos. Su  vigilancia  se  eMeoúia  «  todoe  kw  remoe :  loa  na» 
|miQeaot4««trdeBes  llaroaban  «a  aieachiB;  tute  lo  te- 
paralia,  todo  lo  prewi»;  j  ayudado  de  su  saMo  y  ctrcuM. 
pecio  mInl«lFo  et  ronúc  de  PInrIdabianca,  emanaban  dia- 
ruiijiMiii^  liiH  |iri)v  i^liMii'ia-i  mas  aaluil  il>h's  y  oportunas 
IMia  liiieer  la  toiUL  iilMd  de  sus  pueblos.  A  üu  licneflcencia 
se  debió  el  ventajosto  prnyivio  de  construir  un  canal  en 
el  reino  de  Morda ,  para  fociUtar  el  riego  y  cuUKrodetas 
tecultaa  campiaae  de  Lorea ,  oonvMaodo  k  lat  DioloMa 
ektrai4«raa  k  concurrir  t»  los  Rastoa  ooQ  aaa  fondoa.  tejo 
las  segorldsdes  y  correspondencia  Inalterable  de  fratos 
que  en  ninnuiin  (ilr.-i  |>arln  (laltariiin  l.'iti  f.icilmfnto.  Suya 
Ci  taml)l<'ri  ai|UtfUa  obra  BüniirablH  ,  y  que  tiace  gloriosa 
la  <^pi>cu  *.!('  MI  reinado ,  la  construcción  del  canal  real  <ln 
Aragón,  <^U9 ,  adeaka  de  haber  ooupedo  i  miUaroa  loa 
braiM  da  loe  tadigaaiea ,  ferUNza  loa  caoipoa  deade  lia 
liwnedlaclone*  de  Zaragoza  ttasia  el  puerto  do  Mirafloros 
en  el  monte  Torrero  ,  entra  en  el  Kbru ,  y  facilita  por  oa- 
tomedlola  navogarion  jI  Mctliifrram'o  La  erección  del 
banco  nacional  de  mu  Cjirlu:!t;  laUt<  la  coinitaiuüde  Fttl- 
piiia»;  el  tratado  du  comercio  con  la  Puerta  Otoeiana  pa- 
ra íaciliiar  á  aua  vasallos  el  iráttoode  t«vsiite ;  lodo  ea 
obra  de  an  deavelo  paieraal.  La  leglalaeloii,  imaf  piepor- 
ckHiada  sin  duda  &  las  costumbres  y  espíritu  do  los  tiem- 
pos on  que  tuvo  origen ,  so  rcseotia  notablomcnte  do  la 
divemid.id  de  tas  circunstiincias.  Era  aljMiiutamente  oo- 
cosaria  una  reforma.  El  celebro  conde  de  CampooMaes, 
fiscal  onuincos  del  consejo  do  Castilla  ,  y  Meo  eoaoelde 
por  ana  esorltoa,  propaso  la  redaccloo  da  un  Dvevo  có- 
digo qaa  (onnasa  un  lodo  naltmne ,  aaapUaiMlD  lea  le- 
yes españolea  mas  an&logas  al  estado  actual  del  reino  :  y 
Cirios  ill,  convencido  de  la  utilidad  do  la  empresa  ,  co- 
metió A  varios  jurk>  oiiMiiia:i  cétabNe al ioportanta  yde- 
licadooocarKu  de  re«itizaila. 

Uu  monarca  Un  digno  de  ocupar  el  solio  de  lea  Allba- 
«oe  jr  do  laa  Isabelaa,  deMera  beber  Tlvlde  eteraaaiaaia; 
pafoaa  campUeron  ana  diaa,  7  loa  fsrHentee  Tolaa  de 
sus  vasallos  lio  pudieron  libertarle  do  la  fi>rzn-;a  pensión 
impuesta  por  la  naturaleza  á  todos  Ioü  marldlo^.  La  dolu- 
roM  pÍTdKla  di)  un  hijn  .  a  (|iiien  amaba  con  singular 
teruiira ,  dol  iníanlo  don  Gabriul  .  que  do  pudo  sobrevi- 
vir i  auaapoaa  Malfarlk  Victoria  de  Portuflal,  fue  ul 
golpe  pracnnor  del  qna  aaianataba  á  la  precioa»  vida  de 
ao  padre,  yiiue  habla  de  onbrtr  en  bravee  dlaa  é  ta  Espa- 
ña do  luto  y  de  tristez-i.  k  una  serie  um  lúgubre  de  de- 
sastres,  acaecidos  en  iiiunas  ilu  un  mes  ,  su  roimiuviú 
estraordiiiariamente  la  sensibilidad  de  Curios  111,  cuyo 
corazón  no  pudo  múnos  do  sufrir  lodos  los  rlKores  de  la 
mas  cruel  amargura.  Haüta  enitSocea  babia  gozado  de  una 
niud  robuaia  «isediania  el  atarcioio  da  la  caá ,  al  cual 
acoatttmbrado  desda  la  adoleaeeaela ,  dable  sin  dada  la 
salud  constante  que  Iiabia  disfrutado  Pem  rinm-ipio» 
de  dicí(.'int)ro  do  ITSS  le  sorprcnJii'i  una  flehio  iijUaniato- 
ria  ,  rjuo  .  (U!t;eneraiid>i  en  pulmonía  ,  le  urrebalu  á  sus 
pueblos  ai  amanecer  del  día  catorce  del  mismo  mes  h 
seienia  y  tres  a&os  do  su  odad.  Era  do  un  oartctar  quo 
pereda  aerto  y  grave  á  primera  víala  >  A  taaamva  de  la 
naelon  da  qoien  babia  reelbMo  lea  primeraa  aeealllaa  da 
su  educación ;  pero  dulce  al  mUmii  tiempo,  éen.sible  y 
compasivo  sin  perjuicio  dts  laiusiíei.i.  (jeneroio  y  aman- 
to de  la»  li^lruá  .  animo  y  protegió  a  los  liinratos  con  pre- 
mios extraordinarias  ;  y  escrupuloso  uti^ervador  de  su  pa- 
labra,  reglaba  sus  acciones  por  la  luaxiiua  de  que  n  ia 
bM»a  /Sr  «Wmkm  deitem<ia  tUitmtuti»  ,  ététría  hatlam  «a 
k»  jMlosánd»  Iw  tatmmot.  SiiiBDana  taé  Hereda  eamo 
merecian  sua  vlfliidaa  (1 ), 


( t )  Lo  que  sigue  (  pues  aquí  lermiaa  el  Padre  Vaaqtiez 
^11  Mi^ioiiade  España  Uc  lia  aeUactado  da  laelM  de 
le  iji  Vega,  y«  diada. 


Cirios  tv  subo  al  trono  jauto  «1  criAerde  un  volcan. 
En  f>\  la  raza  liattia  ganado  en  robuílox  y  fuerte  corpo- 
ral lo  í|ue  en  sfandeía  d^^  ¿iniiiio  perdi.i    Y  ¡-iti  einbarKo 
si  en  alguna  época  bc  ha  iiui^^iludo  ücniu  |»ai«i  r<?in.'«r.  ^ 
en  ninguna  coinoon  los  últimos  doce  años  dol  siglo  Will 
oaaodo  le  revolución  fraacasa  llamó  A  las  poeriae'^ 
todo»  loa  eetadoe  da  Bvrepa.  So  Francia  al  loloado  da  . 
Iss  letras  en  tiempo  do  Luis  XIV  habla  sucedido  el  dol  es 
cepiicismoen  el  de  Luis  XV.  Va  tío  se  creta  en  nada  .  m 
en  la  relicion  ,  m  en  la  niunanioia  llnliiasi-  \iito  .1  ;ii]o.- 
líos  dos  monaicaa  atiiituir  ea  sus  (Milactos  y  liitr  íiicicnM> 
a  la  licencia  de  las  cosluiiibros  ,  ú  la  prostitución  misma, 
ea  la  persona  de  au»  lanoaaa  ooiKubhiaa.  Nada  ea  mas 
pemleioso  ni  OMt  IMal  paravn  aatado  qaa  el  nel  ejem- 
plo de  los  principes.  CorrHnipiértmse  las  costumbres  .  ol- 
vldironse  todos  los  principios .  no  «e  reconocía  nada  fijo 
ni  i'>table,  y  solo  una  idea  duniin<i!<ri  .1  ii  das  las  domas:  la 
útí  que  la  Francia  necesitaba  pabar  pur  una  regeneración 
completa.  Luis  XVI ,  monau  a  t^L-nélico  sin  energía ,  con- 
aoild  en  loa  eatadoa  geooioitMi  la  opiuioB  de  la  nottieia, 
del  elaro,  y  del  aaiado  Uaoo:  éaiaara  maa  oumaraao.  y 
voDció.  El  monarca  Qttlao apelar  de  este  triunfo  aole  ^ 
ojurcito  ,  y  ent^teoes  las  masas  torourou  cartas  en  la 
cuestión,  y  estalló  en  U  <Ia  .->u  \ioIcnuia  la  tcmpc>i.id  (pie  | 
dabia  derríbor  el  trono.  Primero  acometió  ¿1  éste  lu  cla*e 
madla,  y  luego  viuleroo  las  oleadas  de  la  muchedumbre 
qoenada  penlooanm,  y  paaando  porencéma  de  todealaa 
riesea  y  Jerantuias,  aelire  ana  ruinas  levantaron  el  ea- 
taiidarte  de  la  revolución  social.  Aquello  fuú  un  caos  es- 
pantoso del  <)uó  de  tiempo  en  tiempo  sallan  resplandores 
;uUr.iraliles  que  SO  apn¡^:iLaii ,  aumentando  l.i  tierra  K)> 
broguez  que  les  sucedía.  Los  mismos  nubles,  Mirabean 
entre  ellos,  fueron  los  que  dieron  oml)estidas  mas  furio- 
aaa  A  la  nafaieta;  los  Individuo»  del  clero,  Tayllerand  en- 
tre miee ,  eran  loe  que  con  maa  encono  damaten  eontre 
Io3  abuso»  do  su  clase  ;  RoI>e,spÍL"re  ,  liomUre  quo  ha  he- 
cho rod.irpur  el  suelu  Hjuuuiej  altltó  cabezas  en  los  patíbu- 
los (uincipió  su  carrera  parlamentaria  |>idieii>lo  la  abo- 
lición de  la  pena  do  muerto  por  delitos  políticos.  Todos 
andaban  ¿  tientas ,  queriendo  reconstituir  en  uu  día  !a 
obra  aecial.  trabajo  da  tantos  algias.  La  Europa  estaba 
conmovida  en  ana  dmlenioa.  Aquel  eapectAeolodéuna 
nuinaripila  antlt]ui.'^ima  espanUuIa  y  tremebunda  ;  aque- 
llos aUindoij  do  una  revoluciim  inmensa  quo  dirigía  eo 
torno  suyo  miradas  amenazadoras,  que  ensayaba  sus 
garras  clavindolas  en  sus  mismos  lujos ,  y  que  en  su  fu- 
ror ni  ante  la  divinidad  quoria dul>lar  la  rodilla,  era  pa- 
ra llenar  de  terror  A  laanacioBOS.  Ocupaban  el  ministerio 
espefiol  Aranda  y  PterMablanea.  Opínate  Me  que  era  tir- 
(¡ente  coni"crtar!.e  con  las  demás  naciones  para  declarar 
la  guerra  ú  la  Francia,  y  ohrandoá  impulsos  do  osla  con- 
vicción procuró  en  1*y  I  arredilar  amistosamente  alvíunas 
diferencias  que  amenazaban  turbar  la  buena  armonía  en- 
tre EspaiVa  ó  Inglaterra.  Por  ul  conlrario  el  conde  do 
Anuida  decía  qtia  la  nacioa  dobla  maoteoerae  neuiral  y 
apacible  espectadora  da  lo  que  pásate  en  Francia,  fin 
ITOI  ,  ,1  tiñ  do  >|UR  los  argelinos  pusiosoo  coto  A  las  corre- 
ría-^ luariuroa»  de  sus  piratas ,  loa  cedió  el  gobierno  ee- 
paüol  las  platas  de  Oran  y  de  .Mazalquu  Ir,  preteslAudo  la 
insalubridad  de)  territorio.  Por  este  tiompu  amenazaba  A 
los  españoles  un  mal  que  ya  les  babia  causado  graves 
deagraeiaa  en  teánadoa  aoterioraa.  pero  de  cuya»  iuaueo- 
eiaa  aa  velan  lUvee  deade  la  oaMa  da  la  princesa  da  Ur- 
sinos. Hablamos  del  favoriUsmo.  £n  algún  mudo  el  puel)lo 
no  puedo  mostrarse  de?<"oulcalo  de  quf?  los  principes 
ochen  lo»  OJOS  sobn-  ainun  indn  iduo  1  -  i   :  >  esfera,  y  ele- 
vándole al  poder  le  Ueuoo  do  gracia.>  y  de  conüecoraua- 
(leí  y  títulos  ,  ponioaaB  alio  vienen  á  reconocer  que  el 
bam>  aa  el  origaa  oeoian .  ««scopUMe  de  recibir  brillaa- 
tea  y  matliadoa  temloaa.  Paro  auoede  nopoeas  vaoeaqoa  | 
la  eletcion  es  deplorable  ,  y  que  despreciando  un  barro 
tillo  y  excelciUo  »jchan  mano  do  otro  inútil  para  lo  que 
quieren  emplearle  V  eomunmenle  son  las  mugeres  las 
(|U0  mas  90  oogaAan  eligiendo.  La  roiiia  miraba  con  ter- 
nura, acaso  demasiada  ,  al  jóven  don  Manuel  CtMloy, 
do  iNiau  tnloy  prandaa  aocialaa  eattroairina.  Si  aebu- 
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Moce  tíxaüaáo  k  d«rle  oaUMla  aa  palacio .  nadie  bublora 
qMrido  panttrar  él  mtiiiario  d«  iinaa  intortorMados  de  U- 
nllte  «obra  las  cuales  es  un  deber  común  correr  un  velo 
denso.  Pero  fbale  acercando  al  trono,  y  manffestabe 

Clar.iiDoiile  I.i  idea  ilo  liariT  ilo  i-l  un  niniislm  iniiviTs.iI, 
pata  lo  que  ni  la  instrucción  re^'il>i«it«  m  lo»  i^teniOiD  lu 
ayudaban.  En  1792.  enconando  \as  diforoncías  quo  ouire 
Arauds  y  Ftoridablaoca  exIsUso,  bliocacr  a  ósie  del  Di- 
QlMrio.  Mas  adelaatetCiMBilo  lados  los  eelueriMb»- 
ebos  por  aqiMl  parassivar  la  vida  de  Lula  XVI  fueron  io- 
fructuosos ,  cuando  ni  la  promnaa  do  rooonoccr  ta  repú- 
li1i<'a  ,  iii  la»  con»ideratilos  caiiiiil  ide^  « on  que  se  brindó 
i  lo»  miembros  de  la  convenctuii  (uurua  bástanles  ¿  im- 
pedir quo  fuese  votada  la  muerto  dol  monarca.  cnt«)nces 
Oodoy,  creado  cond«  de  Alcudia  .  subid  al  poder,  del  que 
hiegoderrtbd  al  ooade  de  Anude. 

El  Joven  ministro ,  desoonocleadolaa  faertas  naturales 
de  la  Francia  y  las  (|uo  la  daba  1s  efervescenda  popular, 
eiilr''t;r>so  A  i!(>iiu)!itr,ii  ii)iii's  ImsIiIi.-s  o  iiiiIi.mtcI.is  .  y 
cutindo  ios  ageoifiá  do  U  república  lo  pidieron  explica- 
ciones, dábalos  respuestas  ambiguas  y  confusas,  j  mo9- 
uAbaae  Indignado  porque  la  CoovencioD  en  lodas  las  no- 
tas dirigidaa  el  gobierno  eapaftol  naaba  délas  palabras 
« la  nación  espadóla  »  io  quo  ,  decla  Godoy ,  era  poner  en 
duda  los  derechos  soberanos  de  Cftrlos  IV.  La  república 
fraiKOsa  ou  7  do  tiiurzo  ilo  I7.i|  itociaró  la  guorni  ú  la  Es- 
paña ,  «atondido,  üicuül  d«K:rüiü  ,  quo  desdo  el  U  do  ju- 
lio do  1780  ol  rey  de  Eipsiia  ha  ultrajado  conatsntamente 
la  aoberania  del  pueMo  francés  en  las  varíes  ooinoolce- 
cloiiM  con  au  goUwno ,  y  que  siempre  be  eonslderadoi 
ItUis  Capeto  como  gete  do  la  n.icion  francesa  *  Por  la 
frontera  del  Rosollun  y  por  la  de  las  provincias  Vascon- 
gadas,EspaAa  y  Praiu  Id  se  prepBr;ir>in  p.'ira  tu  lia  lia. 
aquella  mandatut  á  ioü  Oí>paiioles  el  gt^neral  ilic<irdui«  quo 
consiguió  ventajas  considerables.  Apnderdse  dol  castillo 
de  Beliegarde,  preaenid  A  loa  franceses  la  batalla  de 
ItaUiea.  en  la  qne  loa  dtapenó  censtndetaeiraDdea  pér- 
didas ;  Internado  ya  en  territorio  franela ,  «e  biio  daefio 
do  la  plaza  de  .Vont-Luis  ,  entró  en  Collioure  y  en  Port- 
Vwndri'S  ,  tí  hizo  un  aiiiat;o  cuntra  Porpifiati.  iln  pro- 
Vinciait  Vasoüngadiiá  ol  gtiiiürdi  Caro  pasó  el  Vidasoa,  y 
aoslnvo  contra  los  franceses  varios  choques  en  la  misma 
«unrtire  do  tos  Pirineos.  Y  no  eran  acto  enemigos  exierlo* 
res  quienes  amenaiabanal  gobierno  finncéa.  SuMeriron» 
se  sus  principales  ciudades ,  la  VendeeseleTaotd  en  ma- 
sa ;  Lion  ,  Tolosa  ,  Marsella  y  Caen  so  declaramn  contra 
la  ropublica;  en  Tolón  so  amotinó  el  pueblo  y  entregó  la 
ciudad  y  el  puerta  Suna  escuadra  anglo-ospaAola,  quo 
dejó  en  ella  de  guarnición  ocho  mil  españoles.  Pero  á 
medlde  que  te  «umootaba  el  niimero  de  aus  enemigos 
nubla  de  punto  el  ardor  de  les  masas;  decrelAbiie  un 
•rmameolo  general ;  todos  los  frnnt  esea  eran  llamados 
A  formar  psrtedel  eyército,  y  como  por  encanto  ere&ban- 
M>  nuineri>sos  cuerpa^  í>  iiiiiont's  jíiiui.ilia  la  idea  do  sal- 
var la  patria  del  yogo  üxUüiijeru.  lioo  do  ellos  so  diri- 
Rió  contra  Tolón  y  en  poco  tiempo  la  arrebato  de  manos 
de  loa  aliados.  Ksle  aillo  fué  el  primer  ensayo  que  biso 
de  an*  fuersaa  y  de  au  genio  el  jífiren  Napoleón  que  ape- 
nas rayaba  en  los  veinte  y  cuatro  aflos. 

Reforzados  sus  ejórcilos  de  los  Pirineos  orientales 
y  occidentales  ,  la  r<<f.úbllc<i  francesa  llovó  cnti  \  i^or 
la  guerra  contra  la  iispaña  on  1701.  El  conde  do  Culo- 
mora  ,  viroy  de  Navarra  ,  habiu  sucedido  al  general  Caro 
en  el  atando  del  elórcilo  de  las  provincias  Vascongadas. 
Pare  loa  Irancoaes  le  opmriaroo ,  bajo  lea  didenaa  de  Ifu- 
ller,  al  general  Moocey  ,tau  intrépido  como  modesto  y 
prudente.  En  A  de  julio  se  avistaron  los  do-t  ejAroitos  on 
Aniuinzun,  cuya  ponicion  <inoilu  en  poder  deles  fram  o- 
8«s  ,  abriéndose  asi  camino  para  el  valle  del  Dasl^io. 
ta  ol  27  del  mismo  mes  t»ermano«:ioroii  íuíicIívoh  uno.s  y 
otros,  obaervAndose  y  prepsrandoitc  para  una  acción  de- 
cisiva. Moocey  tale  de  lapeguy,  acomete  A  los  espafiolea 
en  Erartu  y  loa  lleva  en  retirada.  Resistonln  en  Ariscun 
y  Elitondo,  y  aun  rochatanel  primer  ataque  ,  pero  co- 
dcn al  segundo.  En  lii-rra  y  Lomini.<>:KUi  rt-si-i.  n  \ 
meuto.  Su  arülleria  abre  anchas  brochas  en  la.t  cotuiias 


francesas  quo  por  dos  veces  sodetionenospanlado^Do- 
fi>ndia  un»  de  loe  reductos  espaltoles  cteilo  Cagigal*  Joven 
intrépido,  que  no  ie  rindió  basta  que  caal'  toda  su  gente 
tanbo  perecido.  Ati;unoa  soldadoe  franeeses  querían  ma- 

l.irlc  para  \  i'n.;ar  la  muerto  do  sn.s  cnm.ir.Hl.t.s  ,  pero  ini 
piduíl.»  ol  gtíiieral  francés  I>t>ssotít .  cubriéndole  con  su 
lilísimo  cuerpo  y  diciendo  quo  admiración  y  no  ira  delüa 
causarles  au  presencia.  Asi  quedaron  doeÁoslos  france- 
ses del  valle  del  Bastan  y  en  dlsposicton  de  acometer  lea 
líneas  cspaüolas  dolante  de  trun.  Pasan  el  Vidasoa  .  ios 
oblisan  ú  replegar  su  campo,  los  acometen  en  las  alturas 
do  San  .M;ir<.ial  y  los  dcsiili.j  in  do  Oyarzun.  E!  general 
español,  al  abanJ  fnnr  ustltí  punto, dio órden  do  hacer  vo- 
lar el  almai-on  úi'  p>>lvora,  lo  quo  se  hizo  tan  Impruden- 
temente quo  algunos  cenienaroede  hombres  perecieron 
bajo  aus  eacorobroi.  En  ealaa  oircuoataoclas  azarosas  bu* 
Uera  perecido  iodo  el  ejército  español  sin  el  heroísmo 
de  los  re{(lmÍonto3  do  THtonia  .  do  nedin»  ,  dos  batallones 
lio  ^nardi.i!;  wüíonas  .  y  (»l  provinri.i!  ili>  Tuy  ,  quo  .sin  ar- 
redrarsu  j»or  la  oxplastiuu  que  diezmó  su.»  fllns  mnüivie- 
ron  á  los  franceses,  y  cubrieron  la  retirada  d,'  los  espa- 
ñoles. Besultadode  ésta  fué  la  rendicionde  ifueoierrabia, 
fberte  que  jamás  babia  aldo  tomado,  y  que  por  esto  «ra 

llamado  la  doacetla.  Doscientos  cailonos  ,  mil  quinienlaa 
tiendas ,  dos  mil  prisioneros ,  y  grande  acopio  <le  provl- 
íi  nu's  y  porlroi  liH.s .  osla.s  m'iiI.ij.I',  prornrai  luí  Muller  y 
Múiict'y  a  i>u  palria.  Á  ellas  ms  i<inmó  la  ocupación  do  San 
Sebastian  y  do  Tolosa  en  los  priineios  dias  do  ago»io  ,  la 
invasión  del  valle  da  lloncesvalles  en  octubre ,  y  el  oora- 
bale  yeeupaelon  de  Vergara  en  noviembre.  Sin  embargo 
de  estas  ventajas  los  franceses  no  pudi(*roii  .sostenerse 
on  Roncesvalles  ,  pno^  una  epidemia  cruel  [  el  tifus  ;  m< 
cidtó  on  sus  lil.is,  y  los  lir.idorcs  did  pus  lu>  a..Msali.iM 
sin  descanso,  l'or  la  parto  do  Caialuila  liaitia  sucedido  al 
general  Ricardos  el  maniués  de  las  Amarílla.s,  y  á  osle 
el  de  la  Union,  k  los  franceses  mandábalos  Ougomroier. 
La  Gunvenclon ,  Indignada  Injustamente  contra  la  Union, 
por<ine  so  habla  negado  éste  A  ciarlo  rescato  «luo  se  le 
pr  xponm  ,  dio  contra  Uis  e.ipaiVdos  un  decreto  do  e\ter- 
liiiiiii) ,  luaniiniuKi 'jiio  un  M'  les  diox'  cu.itlcl;  pero  lus 
iiiisDiús  í>uUla(iiis  (raneemos  cluniurun  conira  esta  viul«- 
cion  del  derecho  do  gonles  .  y  por  el  interés  de  los  dos 
ejércitos  no  se  llevó  A  efecto.  El  combalo  de  San  Llorena 
déla  Muga  y  deCaniallopbttUera  aldo eniarameaie  fa- 
vorable A  los  eapaAolaa  sin  ta  iatrepldex  del  general 
francés  Anitereau  que  les  arrebató  una  victoria  casi  so- 

^;iira  niitcjii.I.i  csti  \cnt.ija,  i'rli.'ir'iiisr»  1.,,  friiiii't>M-s  .sn- 
lirti  lltíl)ei<ur«le  y  rtMUíitrarou  tí.<.i.>  ca^itUovite)  uic.s  iIli  ^^> 
ticmbre.  La  LTnion  hizo  un  esfueiio  para  recon»|Uisi,irt<', 
pero  fué  infructuoso,  y  solo  logró  perder  seiscienius 
hombres.  La  moral  del  ejército  espaAol  habla  decaMo. 
Fué  precia»  qtw  SU  general  tomase  di.spasicioiies  endr* 
gicas  para  restablecer  la  disciplina  y  el  puiHlonor  militar. 
A  algunos  oficidics,  ¡icns  id  us  y  convencidos  de  cobardía, 
les  hizo  arrancar  .su.t  iii&i^nius  dolante  do  todo  el  ejér- 
cllo  .  y  los  hizo  pasear  con  ruecas  al  cinto  en  vez  de  es- 
padas. Cuando  le  i^areció  que  lus  cuerpos  estaban  mas 
alentados  biw  poner  en  buen  estado  de  defonsa  laa  linea* 
que  ocupaba  desdo  San  Llorona  de  la  |iuga  beata  la  cos- 
ta ,  y  so  preparó  para  resistir  A  tos  franceses.  Acomelié- 
ronio  éstos  con  furor  cl  di  i  2^  do  noviembre.  Kn  la  om- 
beslida  murió  ol  general  Dugommier  ,  pero  al  instante 
tomó  cl  mando  Perignon  ,  y  continuó  la  aomielitla  con 
tan  buen  éxito ,  que  rompió  las  linea»  enemigas ,  y  llevó 
en  derrota  A  los  españolea.  Éaloa  perdieron  también  al 
cande  de  la  l'nion  .  cuyo  cadAver  quedó  en  ei  campo  do 
batalla :  dicen  quo  pasado  de  las  balas  de  algunas  traido- 
res do  su<  iiii>iiuis  lil.is .  irríiíidns  |iarsu  severidad,  que 
sin  duda  tcniau  bien  merecida.  Ksta  fué  la  voz  que  cor- 
rió por  el  país.  Tü4lo  el  Anipurdan  coyó  en  poder  do  los 
franceses,  A  coo»ecueacia  de  esta  batalla  que  ellos  lla- 
man de  la  MontaAa  Negra.  Dlec  mil  espaóolcs  quedaron 
en  el  campo  de  batalla  ,  prueba  do  laAiirepIdet  conque 
pelearon .  y  «who  mil  cayeron  prisioneros  ,  dejando  en 
in;uii)s  di'l  ftiiMiii^i)  trcinia  rahniH's  ,  y  tiendes  para  doci» 
mil  homl>res.  Los  franceses  tuvieron  una  l'aja  considera- 
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t>lo.  yoclto^  (h;  ¡üü  espa''!'.  -  fu':ilivo^  s<>  hablan  rffufila- 
doeu  el  castillo  <li'  Sjh  r  tiuihIo  »I(>  FI^iutis  .  «luo  os 
•cato  la  ciudadcia  mas  bella  «iu  Europa,  y  llevaron  «I 
cnrston  de  sus  defensores  et  espanlo.  Todo  esi&  «n  él  é 
priit  l>a  <^f  l>uinhii.  ITaliin  <lt>n?r.>  vivert* s  y  pcrif ••clms  par  t 
b'olí'eior  un  largo  >itii);  los  aljilx^.s  »'>>tiil'aii  llenóte  de  ai^ma; 
V  lt>  ^uariK'cl.itKlicz  mil  homhro-».  P'Toel  rnii'ilolo»  cron->- 
ioiiiMteii  inní,'i'ros,  y  cu  ?r<U'  iitivi(>ni!>i'»v«>  ritullfrnii ,  nii 
por  solmrno.  |K>nju<!  úin  tuil  iDiiiilji-c.t  iu>>i!  »oli(irnan.  sino 
l^rr  cobardía.  El  gobernador  Torre*  y  tn$  odciales  qu« 
lirmaron  tan  versontosa  eapilulacion  ftiernn  condenados 
i»  iniiiTlo  en  i-onsojo  ile  ¡incrrii ;  Cíirlos  IV  contnuló  l;i  po- 
na on  un  ilcsiicrro  perpoluo.  piTo  no  pixl"  conmuliirlt':*  lu 
nirn^iin  (|iip  ai*í>n)pa:"iit  al  ipio  na  -[  'rii  ■ .  i  n  I  t  i:>s  i  nra 
derramar  t'U  san',;rr>por  la  t>atrla.  Kl  uuitcnat  «mi  fu>ile.s, 
enarttlteria.  <>n  portrechos  y  viunlias  qno  on  Figueras 
encontraron  loa  (ranceaes,  Ies  lleod  á  otiot  mismo»  de 
Misoinhro. 

Kl  rit'Trilo  virtoríoso  Tormii  (!o.h  cuerpos  en  ITO.'i;  tino. 
<1lrl«l(lo  |v»r  »rl  v'i'doral  pti  jcfo  l'fri^nr'n  ,  .so  puso  s<»brti 
H<i>as,yii'>  Mil  ^'tntiilc!  rf'si.stonrin  m>  flixjclon»  cjpi  esta 
lilaza :  olro.uianüaiio  p<ir  Augi«rcau,  na  Uié  tan  feliz,  piips 
oslaba  ya  al  frenio  de  loa  espaAolca  don  Josd  do  Un mia. 
qiio  SMpo  reanimar  su  valor  en  varios  onctienima  pari-to- 
|0$,  rfH:liaxd  al  enemigo  )«nio  al  Pluvii,  y  lo  lievd  on 
ri  !¡r.]il;i  hasta  la  tronlcrn.  Poro,  por  la  parte  ih-'  f  i  -  fir  i- 
vincia'i  Vasciinnadas  .  so  ailolantatia  Moni-i-y  i'oii  un  nu- 
mornso  ojiTcitr)  y  amena/ahii  l.is  mismas  Cjsilllas.  C:irlos 
IV  sc  iiK'linalKi  A  l.i  p3í.  Cl  rf^y  <1í>  l'rnsia  lo  hal»ia  <IaJo 
el  ejemplo,  firmándola  con  los  franrosos  en  .'i  di-  abril. 
Sin  embargo  las  proposiciones  de  paz  nu  Iss  hizo  Cárloa, 
sino  la  ropúbtiffa  fk-artcesa.  A  las  Ideas  demaRtSglens  y 
e\a;:i!radas  hablan  sui'odidnen  Frani  ia  Ia.'<  «le  la  templan- 
za. Á  ollas  <io  doliii)  la  pai-líloai-ion  do  la  Vondt^o;  en  so- 
guilla «I  traM  I  >  úi!  piiz  foiirliildo con  Ilolauda  yronPru- 
bía ;  áotla»  fuA  latiibien debida  la  paz  do  Uasilea conclui- 
da on  32  <lo  julio  do  179.t  ron  Cspaña.  Por  parte  de  data 
dirigidla  nef^lacion  el  dlpiomáiico  triarle,  y  por  parte 
do  la  Fratiels  «I  saUoi  Banhelemy.  La  Francia  cedía  todas 
sus  comiuisias  do  osla  parte  do  los  PIririoos,  y  la  KspBüa 
la  parlo  ((uo  ocupaba  do  la  isla  de  Santo  Domingo.  La  no- 
ticia dol  rocoiiOiMiniciiii.  ili  ía  ropúbliL-a  oiclió  on  lu  po- 
liiii^ula  el  mayor  onlusiasnio.  I*n  toda»  |>arte9  se  co!e- 
braron  fiostas  nKi>;niíica<.  Cirio»  IV  concodió  A  su  Tslido 
el  titula  de  frioetpo  de  la  Paz.  Éste  reinaba  en  palacio  y 
fuera  de  él.  El  rey  y  la  reina  no  le  llamaban  por  «tro 
nombro  (|uo  por  el  do  oi  riuorido  .Manuel .  n  Lu<  ;^t  ;i>  l.i», 
dl.^^nhlailos  y  houori.'s  t>or  su  man  »  so  distribuuii .  y  los 
cmple  iMirn  .itii  M  io  por  su  ti  c^li  .  ■  ,;i-.¡;nnsaban:  loquo 
al  querido  Manuel  le  cumplía,  eMo  y  no  otra  cosa M 
bacía. 

La  pax  qne  habla  firmado  con  la  república  francesa  era 
no  acto  aconsejado  por  la  política ,  ccm  la  condición  de 

quo  la  Kspaña  Buarda^o  una  noMtra'i  Inri  armada.  Pi  io 
(jüdoy  dosvlrtuoen  I7W  lo  buoim  íjud  v.n  el  año  ontefior 
íi  ii  11  1.1-  li.)  ,  pues  Ilrmó  ol  tratado  de  San  Ildefonso  con- 
cluido on  IK  do  aí^ostocstablocicnilo  en  su^  antiguas  ba.ses 
el  do  alianza  ofensiva  y  dofonsiva  entro  Francia  y  Espa- 
ña :  de;iacierto  politice  funesto,  pues  en  8  de  octubre  tu- 
vo quo  declarar  la  guerra  é  la  Inglaterra. 

Kl  c^xiu  i  i  >  español ,  quo  parooia  haberse  reanimado, 
Volvió  á  siuiRTjíirse  on  un  estancamionto  doplorablc  Va 
no  ora  po.sible  pensar  en  la  e\c  r;,!  ion  a  América  de  los 
Ualoé  lerreslftíJí  é  Induslrialo?,  puo?,  las  escuadras  ingle- 
sas recorrían  los  maros  como  !>oboranas ,  dcrroiaüa  áii- 
les  la  espaAota  en  el  cabo  de  Sao  Tieonlq.  El  grito  de  re- 
probación de  la  monarquía  contra  aquella  allanta  Insen- 
sata obii-^ó  al  ravoritu  a  admitir  oa  í'l  imiiistcrio  <i  Saa- 
vedra  y  a  Jovollanos.  .sugeios  di-'  ilusUacion  y  talento: 
I>  r  .  iimy  luo!;o,  conociendo  que  trabajaban  pai.i  iI.m  ií- 
barlo .  dostorró  al  pninero  ó  hizo  encarcelar  al  segundo 
011 17B7.  l.a  indi;:naclon  del  ministro  era  mociioitiaa  te- 
mible que  la  del  inúnárca. 

Para  rooitjpia¿arlM^pm6  al  düo  siguiente  é  don  Luis 
de Urquqdl^.quo nó  fué  mas  que  un  icnicij;i'  .-mo  en  el 
poder.  No contentoa  los  tngtojCj»  cou  la  [larali/ucion  quo 


hablan  causado  en  nuestro  comercio ,  y  con  la  ruina  do 
nuestra  nádenle  industria,  acometieron  las  islas  Cana- 
rias. La  embestida  fu6  recia,  y  dirtgida  por  Nelano,  el 
raejer  de  loe  marinos  Ingleses ;  pero  la  deíenaa  taé  Vttar- 
r»y  gloriosa:  vioso  rechazado  el  almirante  Insitas,  que 
r«clbl.t  lina  gravo  herida,  y  inaltraiadoi^  sus  Imciueise 
aloj.ir  ji  (le  ,i.]U"ll.is  n^nas.  I.i  Tnni  l.i.l  y  Puorto  RioO 
fueron  lainíiiea  biuiico  de  lo»  iirus  do  la  InKlslerra. 

Ksta  guerra  ruinosa .  sostenida  contra  la  Inglaierra  aln 
que  ningún  Interós  nacional  la  reclamase ,  oMIgó  é  Go- 
doyen  179DA  deerelar  una  eoniribaelon  ettraordinarla  do 
Iresciontos  millones  do  ro8'o>,  <|iic  ruó  niirnonlar  li>s  cla- 
mores do  la  miseria  puhlicu.  Ui/oóo  a  la  vela  desde  Códir 
una  escuadra  ospañola  ,  nó  para  defender  nuestras  colo- 
nias ni  nuestras  co.stas,  sino  para  escollar  otra  escuadra 
francesa  que  no  so  atrevía  á  dar  un  paso  sola.  Entrambas 
aolo  cona^(uieron  atraer  sobre  ai  el  grueao  de  las  fuérzas 
marítimas  Infjlesas .  qnelss  tuvo  mucho  tiempo  bloquea- 
das en  llrest.  Knlri'l  Hito  !a  ropiíblica  pon  ria  on  Fuinc  ia, 
íiA  por  mano  do  lo."»  fMraiijero.H,  sino  por  ta  de  uno  de  sus 
hijos,  nonaparle.  vencedor  <lo  los  realistas  on  París  el  13 
von;limlarlo.  fué  ni>mbrado  general  del  (Qércilo  que  en 
1700  dobla  invadir  la  Italia.  En  su  proclama  al  ejeretto, 
ya  no  llamó  A  sus  subordinados  ciudadanos,  aino  solda- 
dos. MtrAbsIos  como  cosa  propia.  Con  ellos  hizo  prodi- 
gios. Arrancó  al  Piainonlo  do  la  alianza  europea  ;  destru- 
yó tros  ojórcitos  austríacos  muy  .«uperiores  al  suyo,  so 
aji  i  l.'r  .  lio  todo  el  reino  lombardo  véneto  y  obligó  si 
Au.-ttia  a  tirmar  la  paz.  Va  entúnces  hubiera  becho  JlrO" 
nos  el  manto  do  la  república  ,  y  manifestado  lodo  el  pa- 
dor  d«  su  voluntad  indómita':  pero  todavía  estaba  sedien- 
to de  Ilustración  *.  quería  que  sa  nombre  resonase  no  .iinf  n 
en  Kuropa  sino  tnriMii-'n  en  el  teatro  mismo  de  l.is  i^luría.-» 
do  Ciro  y  de  Aloj  .ridro,  Su  expedición  á  Kgiplo,  luu- 
tlasdo  AU'i  iieiii  1  ,  lie  '.iis  Pirámides,  del  mtuiie  talior  y 
de  Abukir,  mas  bien  quo  hechos  militare»,  parecen  una 
historiada  los  cuentos  árabes.  Los  in^leeeadestrayen  la 
escuadra  que  debia  secundar  aus  esfuerzos ,  pero  biata— 
le  un  firágll  buque  psra  restituirse  *  su  patria ,  y  alÜ,  en 
nombre  dol  ejórclto  y  do  b  Franela  ,  derribar  ol  directo- 
rio y  levantar  sol  re  sus  ruina-  un  ci n-ulado  ,  primer  es- 
labón del  iiTitieri  i  quodescobe  o-iaMecer. 

Esto  hombre  e\iraordinarli> ,  vueltos  los  ojos  bácla  la 
EspaAa,  pensd  que  esta  nación  era  para  él  una  mina  ina- 
gotable de  buques  de  guerra ,  de  aoldados.y  diaere,  y  qn« 
debía  llevarla  á  remolque  irfts  de  so  carro  triunfat.  Bn 
l*K),  mientra-.  I.i  fiel  re  nir.  irllta  hacia  c$stragos  en  la 
Anilalucia,  raliliea  Ui  ali.ni/a  ilo  San  Ildoronso.  Por  al- 
gunas millas  lie  lierr  i  a.iailidas  on  la  Italia  al  íliiemlo  dfi 
Parma  compra  al  gubierno  español  en  1Sl)l  la  escuadra 
detenida  en  Brest ,  j  obliga  ai  principad*  la  Paz  á  en- 
trar en  Portugal  oon  nn  ejército  oumeroeo  qua  obliga  á 
esta  poiencia  á  firmar  la  paz  y  A  ceder  la  plaza  de  Oll- 
vrnza.  Al  misino  tiempo  ntlmito  con  benóvuta  sonrisa  las 
insi¡;nias  de  la  órden  del  toisón  <le  oro  que  le  envia 
Cárlos  IV.  Cuando  Luis  XVUl,  entonces  ominrado,  supo 
esta  condescendencia  dul  monarca  español ,  dovolvióau 
lulaon,  diciendo  que  ningún  Borbon  de  Francia  llevarla 
linas  liisi^'niasooocedidwa  «I  matador  del  principa  da  Ba- 
^ition.  La  paz  de  Amlens  en  1M9,  día  Kde  marzo,  eoaea- 
dió  d  la  afligida  España  un  respiro  FutMe  devuelta  la  isla 
do  . Menorca  que  hablan  ocupado  los  ingleses  durante  <a 
guon  a  l'.l  eomercio,  paralizado  desdo  muchos  aitos.  pare- 
ció roanimarse.  Las  exportaciones  á  América  volvi«roo  A 
dar  movimiento  a  la  Industria.  Pero  los  hombrotf  previso-' 
na  no  daban  cabida  A  la  esperaaia.  Gonocian  que  la  pat 
no  era  mas  que  una  tregua.  Velan  qne  la  Inglaterra  dlrf- 
í;i  I  miradas  l  irvas  al  i>riii>er  ouisiil  que  en  una  sn:a  cani- 
paou  Ij.il'ia  vui'Slo  .laiiojar  a  lu* austríacos  do  la  liaba- 
contemplaban  ol  aspecto  militar  de  la  Kuropa  •■olij.'avla, 
no  ya  contra  la  democracia  francesa,  sino  contra  el  gota 
que  so  babia  elegido;  obaervaban  con  dolor  profundo  qua 
el  gobierno  espailol ,  en  medie  do  la  grande  lacha  euro- 
pea ,  carecía  de  volnniad  propia ,  considerándose  atado  A 
ios  destinos <le  la  Francia;  y  todo  les  hacia  temer  que  el 
soitíoiio  que  ^iiguió  ú.  la  pax  du  Aiuicns  era  ongaúoso  y  pa- 
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sajoro.  La  única  idoa  que  les  consolaba  pira  ot  p  jrwMiir 
era  quu  el  mairimonio  de  Fernando,  (irincipu  du  Aaiu- 
riaa ,  con  una  iufaola  de  Núpolcs,  daría  acaao  nueva  di- 
raccioo  k  loa  oegootos  pilMico»:  poro  el  caaamlenlo  aa 
•fecUid  alo  que  dIbbim  e^mblo  K¿nivlnl«M  «o  l«  polili- 
et.  Lft  Grao  Breiafl*  dlr^a  ocMitinuamentB  notas  (t  Goduy 
para  loenr ,  nóla  oooperaclon  do  la  España  en  tina  nue- 
va guerra  contr.i  Napoleón,  í^Í!i<<  >u  niMiiraliil.n!  n^mD.-ri: 
y  álrueqne  de  conseguirla  cüji»cnúü  «mi  que  la  l->piiiia, 
obligada  en  virtud  del  iratado  de  San  lldcronsn,  facilila^e 
A  la  Francl*  «n  caao  de  lucha ,  ea  ves  do  buquea  de 
guerra  y  ua«i«n:ilo,  eu  «quIvetoRl»  eo  dinero.  El  odnia- 
troe»paftol,  alueiMdo  con  el  eaplendorde  la  corona  im- 
perial que  ai-ababa  de  ceñirte  Napoleón  ,  no  dalia  uidos 
íi  l"5  a^i'iu<'^  liritajWco*.  Y  en  verdad  que  si  alLiuna 
disculpa  buy  para  un  error,  el  impulso  que  el  empera- 
dor daba  á  la  Francia  era  para  ello  suOciente  motivo.  De 
OB  medio  de  las  ruina*  revolucionarlas  bacía  bcoiar  oia- 
uaolialaa  de  pnwperided  y  de  gloria,  k  uo  mlMiio  tiempo 
liaeia  levanUr  soberbios  monumonto^i,  y  aliria  canales 
MinluoAUá  y  caimimvii  niagnilií'os  dcsiinidoí  á  dar  impui- 
f-i) -r.ithlt'  a  la  a^rii'ultiii  .1.  IIjim  reunir  todo  el  cuerpo 
do  leve»  en  un  aolo  código  civil ,  y  redactar  otro  crimi- 
nal y  de  comercio.  Tenia  en  ptó  un  cjón-ito  brillante.  Y 
sin  embargo,  aagun  el  preaupueaio  de  f  802»  loa  gaaloa  no 
aaceodieroo  me»  que  i  qnlnlenloe  cincuenta  millones  de 
francos ,  y  las  cntradn»  dieron  un  fondo  considerable  pani 
la  reserva.  La  Inj^laterra  hacia  esfuerzos  colosale»  p.i(a 
ülii>iiiT>L>  d  laiilu  pujaiua.  Iji  1H)i  mi  m.irm.i  ..riiuida  so 
c<>ni|ionia  de  ciento  veinie  y  »i<>u-  lui'-     de  linea,  y  do 
ciento cnareuia  y  cuatro  fragatas.  Su«  corsarios  Infecía** 
IwD  loa  anaras  y  ae  cebaban  eo  loe  buques  mercanien 
firaoeesee,  tMi)ande«ee  y  espsAoles .  aun  ánies  de  ningu- 
na declaracioD  do  guerra.  Todavía  mas  ;  &atiiendo  el  g>.>~ 
Lierno  Inglés  que  en  lo»  puertos  do  KspaAa  i^e  eitiioraba 
do  Ameiica  una  flota  do  cuatro  rr.i  .mi.i-í  iMr^iulas  de  pia- 
la, la  bizo  acometer,  y  se  apoderó  do  tres  do  ellas.  No 
pudo  conseguir  la  captura  do  la  cuarta,  porque  au  ea  pin- 
tan biso  cargar  taaata  la  boca  loe  caflones  con  posos 
tuertes,  y  envió  t  sos  enemigos  con  la  piala  la  muerte. 
Con  un  heroísmo  digno  de  mejor  suerte  litzo  de»pues  vo- 
lar el  liuqiie  ánle*  que  rendirse:  en  el  fondo  dol  grande 
lAjc  iiKi  ilr>.:,iti,-iin  los  ri'.sio-.  ij  -  oo,  \ aliciili'-,  .  cuyu 
sufrle  fuiiti»u  parecía  un  presagio  do  la  total  ruina  de 
la  marina  eipaiVila.  Indit;nada  la  EspaAa  declafdla  guer- 
ra A  la  aran  Bietafla .  di«  i%  de  diciembre. 

Á  principios  de  1106  todos  loa  esAienos  de  Napoleón 
ilKin  encaminados  contra  la  Inglaterra.  F.ii  Uis  r<>>tasdcl 
Ciinal  de  la  Mancha  habla  reiuddo  cerca  de  mil  barcas 
destinadas  ii  lrans|iortar  cíenlo  seaenla  mil  hombres 
á  tas  playas  de  la  Gran  Bretaña.  Pero  esta  expedición  no 
podía  llevarla  con  íullcidad  a  caljo  sin  la  protección  do 
11U  escuadra  poderosa.  £ra  praolso  alejar  del  canaJ  laa 
escuadras  inglesas ,  y  reunir  en  él  todas  las  fuerzas  na- 
vales do  la  Francia  y  de  la  España.  Para  obtener  e»le  re- 
bultado trazo  Napoleón  un  va!^lu  plan.  Su  marina ,  con 
la  ilü  Ccirloa  IV  ,de  la  que  disponía  cdMiD  |iiu|ita.  presen- 
taba una  fuerza  de  ochenta  navios  de  linea  y  no  menor 
Bdmero  de  fk'agatas  y  oíros  buques  lijeros  di»eniinaduji 
aa  varios  puertos  del  Océano  y  del  Mediterráneo.  Todos 
etios ,  divldMoe  por  escusdraü .  recibieron  drden  de  mltr 
á  uo  tiempo  á  la  mar,  d»?  ir  .'i  dovn-iiar  lis  Antillas  Iti- 
itlcs.is.de  reunirse,  y  volver  iiitnedi<il<titK<iiUs  a  Luiopa, 
ou  donde,  juntando  en  un  solo  cuerpo  el  resto  de  las 
fuerzas  navales  fruMco-españoIas,  caerían  «obreelca- 
tial  y  aa  hartan  dueños  do  el  mientras  la  Ilolilla  baria  el 
gran  desembarco  en  Inglaterra.  En  tapio  tas  eacuadraa 
Iwgtesaa  debían  neceaarlamente  andar  ocupadas  buscan- 
flu  á  sus  encriii.;;)^  cii  !'  !>  in.iresde  entramtias  Indias  y  del 
Modilcrríiui'u.  Los,  cal^u:us  do  .Nnpolcon  so  fueron  rcidi- 
Zaudo.  La  salida  sucesiva  de  la»  escuadras  de  Tolón,  do 
lto«-hefort,  del  ForruI,  de  Cúdíz  y  de  Cartagena,  dícrxii 
)a  alarma  á  U  lllgletsm.  Las  aiicuadr.is  de  esta  patencia, 
•bawfcMuiiido  »us  cniceruD ,  blciumu  rumbo  ou  busca  ite 
las  amouilga»  cuya  dirección  tgnorabap.  El  mando  ■¿pul-- 
ral  de  las  fuerzas  uavalus  le  habla  dado  ^pulaua  á  Vi- 


IIi-Di'ir, i' ,  íioiiil'ic  cvr'liTite  comocapilau  (1<>  nnvi.j.  |iero 
íuloc^tMiado  CKioo  almirante.  Las  fuerzas  navales  in^iesa.i 
matidábalas  Nel.son  ,  genio  de  primer  drden ,  quo  ba  he- 
cho en  la  táctica  naval  la  roiama  revolución  que  Napo- 
león en  la  terrestre.  En  enero  de  IW*  Viiieneuve  se  en- 
contraba en  Tolón,  yNelsonen  Malta.  Ilochas  antes  va- 
rias tentativas  Indlllos  sule  el  primero  á  la  mar.  Nelson 
!■•  l.ii>.-a  ¡i.ir  Ia>  .  ..>:.)>  ili-  ll»lía,do  Áíi ica  ,  del  i:;;ii>lu. 
III  (uu<fü  ¡ttjí  todo  el  .Ucduonanoo,  y  sabe  al  Un  que  lia 
pagado  el  cstrocboy  aumcnlado  en  Cádiz  su  fuerza  coa 
buques  do  guerra  de  refresco.  Vlrigeae  el  inglés  *  Lisboa, 
avfsAnle  que  su  enemigo  bace  rumbo  liAela  América,  y 
I©  sigue.  Víllonou ve  ,  que  en  efecto  amcna;:aV  a  \a  las 
Antillas  inglesas,  saSio  la  llegada  do  su  cnomígo,  y  iLiLiieu- 
(lo  l  'i^rido  ,  conforme  á  sii>  instrucciones ,  atraerle  lejos 
de  Europa,  toma  al  instante  la  vuella  hácia  esta  parle  del 
mundo.  Pero  el  incansable  Nelson  le  sigue  también;  lle- 
ga basta  Gibrallar ,  y  luego  auiL  encamina  A  cubrir  las  cus- 
las  de  trlanda.  Vllleneuve  tenis  drden  de  dirigirse  al  Per- 
rol  ,  en  donde  se  oiuonlraLaii  quince  navios  que  doljijii 
aumentar  su  escuadra.  Poroen  aquellas  aguas  cruA.il  a  el 
almirante  inglés  Colder,  tamtaen  (ion  (|uiii..ii  lta\l<l^i 
Avi!)iólos  Villeneuve  y  los  acometió  en  t¿  de  Julio.  Caldcr 
se  rellrd,  quedando  su  encuadra  muy  nial  lralada«  perú 
en  algún  modo  victoriosa ,  porque  bablan  caldo  en  su  po- 
der dee  navios  espafloles ,  el  Firme  y  el  San  Rafael .  que 
no  fueron  socorridos  á  tiempo  iwr  los  franceses  Villc- 
neuvc  entró  en  el  Ferrol,  y  la  escuadra  L.niiIjinaJ.i  »r5 
compuso  ya  iK-  Ui'iiiia  >  iri'>  navios  do  liiica  ,  y  iiiiiolin.-4 
oíros  buques  Iij  tk^  Tuvo  sin  duda  noticia  de  que  Napo- 
león había  ab  III  I  iiad»porenl('>nces  su  proyecto  do  de- 
sembarco en  Inglaterra,  porque  Austria  y  lUisia  acaba- 
ban de  declararle  la  guerra ,  y  hw  cioalo  sesenta  mil 
hombres  destinado^  ú  aquella  expedición  lo.-  dirigía  al 
corazón  de  la  Alemania.  El  dia  13  do  agosto  Vilicnouve 
hizo  ruiiilio  li  I'  ia  Cádiz  en  donde  llf.;i.  r¡  i  /.  Cerca  dedos 
meses  permaneció  ea  una  inacción  inconcebible.  .Mien- 
tras lanío  los  ín¡ilesos  aumentaban  la  flota  que  cruzaiNt 
en  Isa  agtias  de  CAdlt  con  tos  navios  de  la  escuadra  de 
Nelaoo  y  con  los  de  }a  da  Calder.  El  dia    de  setiembre 
se  presentó  NeUon  delaiilo  de  Ciiíli?  ci-n  una  e-cuadra 
compuesta  de  veinte  y  siete  navio*  La  euinluiiaiJa  cons- 
taba de  diez  y  ocho  n;»'.  ;i>>  franceses  ,  \  i|innee  españo- 
les. l;;norando  Vilieneuvo  que  íiieí-e  1,111  rniiiif'ro>a  la  es- 
cuadra inglesa,  sallo  contra  ella  a  la  mar  el  día  19duoc- 
lubre.  El  dia  il  se  eocontrd  aobre  el  cabo  de  Trafalgar, 
csperAndo  t  Is  escuadra  Inglesa,  tlasts  enidncea  el  dnico 
orden  de  batalla  naval  ■ ,  imeid.)  (■on»i»tia  en  fnrmar  una 
linea,  masó  mt^nos  dilalaUa  íe¿;un  el  número  de  los  coro- 
batientes,  y  en  ucercur.se  asi  a  la  linea  enemiga  para  ca- 
ñonearse mi'iiuaiDenie  durante  algunas  hura».  Si  el  vien- 
u>  ó  una  mala  manlolm  hacia  que  aigun  buque  perdiaae 
la  Ainnaclon  y  cayese  en  medio  de  la  linea  eaemiga,  aé 
oonidderaba  perdido.  Asi  el  Firme  y  el  San  nsfsol  babtan 
caído  (>n  jiodcrde  los  ingleses  durante  el  eiau;  al^'  J.  l  -^i 
do  julio.  Si  una  do  las  escuadras  dobla  leiirai  -e  fnn-  i^s 
averias  rcciltidas  ,  los  buipics  menos  veleros ,  <|lk'  igueda- 
ban  rezagados,  se  coiiiidoraban  también  como  ¡lerdidos. 
La  láctica  naval  estatia  eii  su  infancia.  Cada  buqui)  tenia 
delante  su  enemigo  .  y  lecombatiacon  mas  ó  tuénos  te- 
nacidad 6  pujanza.  Vllleneuve  creyd  que  Nelson  bsria  h» 
ml.st'.iu  r¡u<*  Caltler  en  el  comLate  antetiur,  es  decir,  que 
formarla  una  linea  paralela  u  la  ^uva.  Las  primeras  ma- 
niobras del  aliiiitaiite  itij^lés  le  ht  lei  m  |>ermanecer  en 
SU  error.  Cuo  efecto,  la  encuadra  ingicsa  se  adelaotalM 
formando  también  otra  linca ,  cuyo  centro  ocupaba  el 
mismo  Nelson  montado  en  el  navio  fictury.  Á  poco  osle 
navio  tomó  ia  delantera  sobre  los  domas  de  la  linea,  los 
dos  navios  que  á  su  lado  so  enconlral  .iii  le  fueron  si- 
guiendo, dando  cada  uno  principio  A  uiia  linea;  siendo 
de  entrambas  punto  de  parliila  el  \ Hioiy  ,  de  manera 
que  muy  luego  loilas  las  fuerzas  ín;;lesas  so  ailclaiiiarou 
foriuaiido  un  triángulo  aliíorlo  en  SU  basa.  ViIlcucuve  mt 
pudia  creer  A  sus  t<ius ,  y  pensü  quo  isa  alas  eiM.'Uiiga» 
vuiVDrian  á  de^plugarse  para  lomar  el  orden  de  IwlalU 
conu«ld%> ,  y  liuíou  que  o«osidt.raba  convoaieule.  FM» 
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L'iilúnccs  se  oí)riú  por  su  punta  ol  trl  ingiilo  inglón.  formó 
(lo9  linvns  vcrlh'alcs,  y  vnlrnmbas  acumeliorun  el  cen- 
trado la  linca  c)c  laciiiruadra  Cünit'in.iil  I  y  l,i  >li\ jilicrun  en 
dos  parlcH.  Lo:*  liuquos  ii)glc>L'a  furtuaron  tiu»  <:ir.  ul  «s, 
COfflinif  slo  el  unp  de  doco  navios  que  abrumaba  a  sei»  du 
lot  combinados ,  y  el  oiro  do  quinos  qne  «bnunaba  ii  sie- 
te. De  eslii  manera  dies  boquee  «omblnedoe  del  ala  dere* 
cha  y  otros  díoz  do  la  izquíurda  quedaron  fuera  do  ac- 
ción sin  quo  Hupio!>cn  suü  capitaneis  lo  que  debían  prac- 
liciÉi  .  IihI  is  ellos  esperaban  (luc  m"  ii:i'vctiio>t'  ul  nnemi- 
|{0  d  quien  <tc'l)ian  combatir .  admiraiiu:»  de  ver  que  «o  los 
d4)|ai>a  <-'n  sosiego.  Villeneuvo  ,  que  se  enconlralia  en  el 
cuatro  y  luchaba  oou  inUcpMes.  conociendo  muy  tarde 
ftu  error ,  hacia  «eflaa  para  tiaoiarlos  al  combate;  pero  el 
humo  impiiHf'j  tip  Kth  vlf-^en  ,  y  los  iiii;lei>C9  continuaban 
su  obr.i  ili"  iMiriüitiKP  Altennos  adonde  Ueroisrao  tuvie- 
ron lu-^  r  en  im-ilii  I  i  >ia  Ji'^igual  pelea.  El  Bucentaurn, 
navio  Cranccá  uiüUtlaüu  por  Villeiieuvo;  el  Temible 
lawijlett  francés  mandado  por  ol  comandante  Lucas, 
el  Santísima  Trinidad ,  navio  espaOol  de  ciento  cuaren- 
tii  cartones ,  mandado  por  el  contraalmirante  Cisneroa; 
el  pruu-ipu  de  Asturias ,  también  espuAol  de  ciento  diez 
cañones ,  inatidado  por  el  almirante  Gravins;  los  na- 
vio* e:*paíiolcs  i'l  lÍLilin'na  ,  el  Ar-Dii.iula  ,  i-l  S.m  Jii.ni 
Kepomuceno,  y  el  San  Ildefonso  ,  (ueruu  los  que  aum  >n 
dlstlngttiarDn  en  eeta  Jornada  de  deainiccion  y  de  ra  u  l  r  i  <  ■ 
Cada  uno  de  ello»  tuvo  ifue  lucbar  «I  ménoe  contra  dus 
buques  enoralKo*.  El  Santisima  Trinidad  luchando  eontra 
cuatro  navio»  inglosos,  entro  ellu»  el  Brelafia  y  el  principo 
de  (IjIcs  ,  ochó  k  do»  de  ellos  á  pique  :  el  principe  do  As- 
turias »e  deshUo  dü  tres  n.ivi<'>  iiitilf  M'S.  Pero  ¿qm;  ii  nli  iti 
luH  esfuerzo»  parciales  dealsiuiuj!.  t  apiune.s  heroicos  para 
conlrare^lar  la  nulidad  dol  (jefe  do  la  cscuíulra  combinada 
y  la  táctica  superior  del  de  la  escuadra  inglesa  ?  Los  bu- 
•)ues  que  habiau  quedado  tnulilitados  en  laa  alea  continua- 
i»an  en  la  misma  perplejidad  ó  inacción  ,  mientras  uiius 
Ir.is  do  i'tros  iban  cayendo  los  <li'l  centro  en  poder  do  lo» 
rnemiKos.  El  vice  almirante  íi-v.a  c^  liiinMii  'ii  ilm  la  pri- 
mera señal  de  la  íu^a  ,  abandonando  el  campo  de  lialalla 
con  cuatro  navios  franceses.  En  csie  tiempo  un  tiro  salido 
del  Santisima  Trinidad  hirió  de  muerte  ai  almirante  inglés 
Nel«on  on  el  momento  en  que  conseguía  la  victoria  mas 
roiniilcia.  El  navlualniiratit'-'  francés  acababa  dereiitlirse. 
i:i  almirante  espaiiol  Gra\  itia  procuró  salvar  ol  resto  do 
la  escuadra.  Juntócinco  navio»  franro  --,  -«^ü  r.si.:ii'Hi;r>. 
cioi.'o  ft  ai^atiis  y  dos  Iterganliues,  y  enin>  con  estos  buques 
en  Cádiz.  El  almitant«Nelauii  ántes  dol  comliato  babia 
dirigido  á  los  ingleses  «na  proclama  de  una  sola  linea: 
•ta  Inglaterra  cuenta  que  todoa  cumplirte  tu  deber.*  Y 
tii.lii-i  los  In^leseit  lo  cumplieron.  El  resultado  Inmclliit  i 
lio  este  comliato  fu<V  la  ptVrdida  de  diez,  y  ocho  navio»  lic  i>j 
escuadra  combinada  I.  i.-i  i'-iiaii  iK  -.  m>  quejaron  de  que 
las  liabian  abandonado  como  on  el  cómbale  de  ii  do  julio 
porotle  tu  (inicu  de  que  debieron  quejarse  asi  los  frai<i  i 
ees  G«iRio  los  espaúoles  fue  de  no  haber  leuidu  un  gofo 
digno  de  su  valor.  La  mayor  parte  de  loa  buques  <|uú  que- 
daron en  p[id<>r  du  los  ingleses  fueron  ii  pique  aüUvs  líe- 
las >'einte  y  cu.itro  horas  ,  a  consecuencia  de  l.is  avrri.i-. 
recibiílas  .  loque  prueba  el  denuedo  con  que  >ii,-i  oinim- 
danlcs  cointtalicron.  Algunos  de  ellos  (ueruu  recobrados 
por  loa  navios  franceses  ,  [ier<>  en  un  estado  fatal.  La  no- 
ticia de  «»ieaeilHl«do  triunfo  que  diñaba  pormucboi  aíkuM 
*  los  Iflgiettea  duoños  del  Imperio  del  mar  fiiA  recibida 
i  ti  ta  Gran  llretaoa  con  i.n  .'üliilo  >ok)  lenqibido  j>or  la 
lili  U  muerto  del  <|uo  !o  liaLu  con5e;;uid(i.  Los  Irunccsos 
apenas  so  acordaron  del  descalabro,  porque  lu  maravillai< 
de  la  vamiwüa  du  Aii<irl?t  v  de  la  victoria  de  Auslerliu 
taorraroiren  su  mente  i  i  memoria  de  todos  kiadesasirev 
roaritiOMM.  Solo  ia  i'^paüa  ,  huérfana  de  sus  mejor» 
marinos-,  viendo  destrozados  los  restos  de  tas  escuadrax 
que  la  habia  legado  CútIm  lll  ,  y  falta  do  r -cur>  ^  i  ii.i 
i-icar  otras  niinvus  ,  |Hir({uc  el  oro  que  venia  «le  AiiuTicit 
c.ti  I  i-ii  |i.  iiii-r  lio  lll-  iii,'!''-.'-  1.  1  ■ii.-ii  i'i  .1  oiiirc;{udo  á  Na|K>- 
leoo,  Mtitio  Ih  ikIo  »u  |tuit(iuiior  cu  lo  intis  vivo  ;  eutmici's 
<:oiiicii¿<i ;)  di.sperlar.'te  eii  liis  /mimos  un  vi\o  sciitinueii- 
tw  do  iiacluualidad  ufuudiiia  quu  uw  debía  tardar  on  dar 


do  &l  Aiuestras  tales  que  Ibesen  la  admiración  detedaalM 

naciones.  G'jdoy  continuaba  slondo  do  hecho  rey.  Habla 
emparentado  con  la  familia  real  ,  cnsando  con  una  prima 
do  Carlos  IV,  hija  do  su  difuoio  lio  el  infante  don  Luts. 
Habitaba  palacios  suntuosos;  su  numerosa  servidumbre  le 
rendía  honores  propios  de  ta  majestad  real;  sus  trence  eran 
auperioree  ft  los  de  los  reyes;  ningún  valMo  ItogA  Jamiam 
Rspatia  á  tnn  alto  grado  do  preponderancia  ydegt^ndoza. 

No  pudo  móno.4  do  llegar  A  sus  oídos  en  5806  el  sordo 
rumor  del  popular  descontento  i  r  i  :ucrra  faial  contra 
la  Inglaterra  sostenida.  Adom¿»  asi  cmlia  en  iicuqK»»  nor- 
males h  ciento  cincuenla  millones  do  reales  los  caudales 
venidos  de  América ,  jKoducto  de  laa  rentaa  de  aquoiias 
posealooes;  con  ellos  prinelpaltneole  encubrían losgaston 
de  la  casa  real ;  y  los  del  estada  militar  de  la  misma ,  os- 
timadn»  en  clon  millones,  y  faltando  aquellas  remesas  los 
nijs  n  llctí.idi  is  á  pal;i(ii)  oran  los  filíenlas  inmcdiatsmonlo 
senliao  ol  guipo.  Primer  motivo  quo  obligaba  á  la  coito  & 
deaear  stnMFMvante  ta  paz  con  la  Inglaierra.  Mediaba 
otro,  ipw  eonsbtia  eo  cierto  deavlo  con  que  el  rey  miraba 
A  Napoleón  desde  que  sopo  que  habla  destronado  A  la  fc- 
milla  real  do  Nafxílí'^  .  y  bocho  ocupar  su  trono  por 
Josó  Bonaparle.  Por  osiu  licriipo  imirio  el  iTiinIstro  Inglés 
l'iit.  y  habiónd.ilc  succilidii  en  el  porler  su  rival  Fu\,  quo 
tenia  fama  de  poUtic<i  conciliador  y  amante  de  la  pax, 
Godoy  A  Instanclaadeun  enviado  ruso  se  decidid*  «fltnr 
en  Iraloe  sectMoa  eon  el  ooblemo  brilAnico,  tralov  qua 
por  enténcea  flieren  tnfimetuoses.  El  boriionte  del 
continente  .  algo  despejado  desdóla  paz  de  Presidí  rjj;u, 
volvi<j  a  anublarsecon  lu  guerra  encendida  entro  In  Prusia 
y  la  Kram.ia.  Aii>tiia  y  \\n>\a  ,  herhos grande*  i'ri'[>nrail- 
vtis.  esperaban  ansiosas  el  resultado  do  la  lucba,  prontas 
h  lanzarse  contra  Napoleón  si  en  ella  vacilaba  SU  estrella. 
Cuando  los  ciJérciioa  combatienlca  estebao  en  oiovimieato 
7  dispuestos  A  darse  una  batalla  decisiva ,  erayd  Giidoy 
hacer  un  grande  neto  de  polillca  publicando  en  5  do  octu  - 
bre  una  i)io  lama  diri'^uli  6  los  andaluces  y  extrenicñoa 
pidii'ndoli'b  que  .'■irvie>eii  al  rey  como  lo  hicieron  con  Fe- 
lipe V  ,  con  catiallos  Ut.>  guerra  tijeros ,  pues  la  cahalleria 
estaba  reducida  ó  incompleta  ;  sin  dcalfnr  ctniiru  'luiéii 
los  necesitaba.  Opinaba  el  privado  que  en  caso  de  sufrir 
la  Francia  un  revéa  aeria  su  escrito  una  prueba  de  qa» 
meditaba  librnr^e  de  mi  Urania  ,  y  (lun  salionJu  \  ieiuriosa 
los  tórminos  lio  la  pp' iL-Liina  en  quo  se  rccorilabaii  los 
licnipos  (le  Kelipe  V,  en  eiiya  i-poca  EspaAs  y  Francia  ha- 
liian  luchado  junta»,  liorrariaii  do  la  mente  del  emperador 
(Olla  idea  do  mala  fe  por  parlo  del  gabinoto  espaitel.  Pero 
en  equellosdiaa  de  grandes  luchas  sin  rotoso  buaeada»,  y 
flerameote  sostenidas ,  la  polillca  del  valido  paroekS  un 
expediente  pueril.  Napri>>nn  Iriunfii  de  la  Prusiu  ,  como 
habia  triunfadodel  Ausirta,  sujetándola  con  una  sola  vic- 
toria .  \  al  ^iaber  el  paso  dado  por  la  corle  ospai^ola  juró 
que  se  la  pagana.  Entre  tanto  las  escuadras  Inglesas  cai«n 
sobre  las  colonias  españolas  quo  ningún  buque  de  guarne 
protegía.  El  dia  cuatro  de  julio  de  ISOfi  hablan  hecho  un 
desembarro  on  Barragan  *  diet  iegoaade  Buenos  Airt^,  y 
P^  r  rapiiulacion  seliK-iiTon  lUioña*  de  esta  ciudad  el  27 
del  nii>riui  iiies.  Don  SaiiUu;^i>  Liiiiers  ,  reunidas  algunas 
fuer/ 1>.  lesiiivió  contra  los  ingleses  y  reconquistó  aquella 
plaza  en  ii  du  agosto  ,  liaclendu  prisioneras  las  tropas 
que  la  guarnecían. 

£1  siguiente  afto  de  i807  cayeron  loa  Ingleaea  aubra 
Montevideo  7  tomaron  la  ciudad  por  asalto  en  3  de  fe- 
tiier  !.  rmúnccshicicrnn  una  nueva  tentativa  <  nnita  fine- 
IIU3  Aires ,  pero  les  sH'i'i  mal  y  aun  tuvieron  qua  abtiii- 
duiiar  la  conqubi  <  «le  Montevideo  on  '  ile  julio.  Nn(>oleon 
comentatta  A  poner  un  ejecución  su  amenaza  conlre 
la  monarquía  eapeMia.  Para  deaguainecer  de  ifufws  t% 
península  pitUd  un  cuerpo  auxiliar  eaptOnl,  y  le  ftiemo 
enviados  catorce  mil  hombres.  ConoelendA  que  atendí- 

(l.isla-^  Iiiniii"!aLÍi>iies  (le  la  eorlc  ile  Maitrii!  le  era  ini- 
pOalblu  liHCor  í»  la  r.'.p.iña  im.i  ;;iierra  aluiwla,  p.irei-ií'.b 
<|uo  era  preferible  nenparla  ^r.iiliialiiienie  y  >in  ilerr.iitw»- 
niieiito  de  sangre.  Al  mtentu  concluyó  con  ella  el  tral<Hlo 
secrolo  de  PuMiainoblau  por  el  queso  oonvodia  paso  pi^r 
la  peuinsul»  á  un  rjércíto  (raneé*  destioado  i  la  cen- 
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riiiisM  (lo  Coriii^al.  Esto  reino  debía  Mr  dividido  eo  tres 
parles.  I>urtast)  uua  ,  la  pruvincta  «le  entre  Mlfiuy  Duero, 
á  la  reina  do  liiruria  en  cambio  do  la  Tnscana ;  otra, 
h»  AifarvM  r  al  Al«atejo ,  a*  oooewtori*  k  tiodof  oo«  U* 
lotodeaobaraola ,  y  l»nMuit»dat  nIm  Mita  onupiiii 
por  los  tropas  imperiales  hast«  te  ptigMNfftl.  Bo  W  d» 
octubre  un  ejército  francés  pasó  el  Vlda«M  trniMtldo  la 
dirección  doF'ortURal,  y  atibunas  tropos  cspoñolai  sejun- 
taron  coo  él  para  dar  la  priiner^i  mano  un  el  (ivas.illn- 
mientode  la  península.  La  EspnüM  porinaiiivia  slleni-li)- 
W  f  alema.  El  principo  d»  AiMriaa,  daade  la  muerl*  de 
a«  eapoMMe  Wwl»  AMoala,  aeMcMa  en  18M,  yMm 
retirado  y  al  parecer  ladKerenienieDto.  El  paeMo,  que  no 
lo  conucia  ,  cifraba  en  él  sus  esperanzas ,  y  le  idolatraba- 
Losgraiulois  halil.ni  rurnuidodo  ¡sucaráctor  unapiibreidea. 
Otijelo  dts  la  dver&iui)  Uul  valido  era  natural  quo  la  cor- 
reepondicM  con  la  misma  ,  mas  no  m  limitaba  Aella,de- 
■eelw  subir  pnwlo  al  poder  pata  haoénela  senlir.  Sin  coi»> 
aottarto  een  «ua  padrea  eeerHiid  dlreotamedle  á  Napoieoo 
llamándole  ol  mayor  de  los  bóroos  de  los  siglos ,  pi- 
diéndole por  esposa  una  parienla  ^uya ,  y  prometiéndo- 
le c|<io  sin  sil  coii^enliniioiilo  no  se  CDSünn.  Al  propio 
tiem|io  con  fecha  oii  blanco  Uiú  ai  duque  (l«i  liiíantado  un 
decreto  escrito  y  firmado  de  su  puAo  en  que  le  mandaba 
tonar  el  maodo  de  Caaitila  ta  Nueva.  «Miertoque  babieoe 
CirloalV.  La  Mlud  de  dale  era  v^otoaa,  la  penuiiia  el 
ejercicio  de  la  raza  ,  y  no  hacia  presentir  uo  fin  pnijimo. 
Loa  actos  del  principo  oran,  pues,  ó  una  ligereza  pueril, 
ó  un  crinu-n  ilo  lesa  niau;i>siaü.  Un  anónimo,  según  dioeo 
otNrada  ttudu) ,  avl¡»óal  moaarca.  Katoiicesdla  30  deoc- 
Mbre  aparecii'i  un  decreto  por  el  que  un  padre  acusaba  ¿ 
a«  propio  taijo  anie  aa  pueblo.  Uiaole  arreaiar  en  palacio, 
praeder  A  aua  aiaa  allegadoa ,  y  oomaam  la  Cmmm  eao- 
»a  dni  Escorial.  El  principo  conspirador  ,  espantado  de 
su  propia  obra  ,  so  echó  a  lo»  piés  de  la  reina  y  lu  con- 
fesd  iodo.  Lii  carta  que  dijo  liaber  o»crUa  al  cniporadur 
le  salvó  A  él  y  á  su«c<imptK'i<ü,  i<u<«¡s  Carlos  y  Godoy  tem- 
blaron ante  la  Idea  do  adelantar  un  p<<^  en  una  causa  en 
la  (|ae  aadakw  meicledo  el  nombra  del  lerrlUe  moDarva 
tnneé».  ContewifcruBae  con  haear  BmMr  é  l'iemaododoa 
t'aT\ai  siiml^^ns .  on  las  que  confesaba  su  crimen ,  dirigí- 
(bi>  ,ii  ri'v  y  'I  la  reina  ,  y  en  lasque  ,  llamándolos  papa  y 
ii.il iiifi  .  U's  piilt'  perdón.  ICsio  íiiu  concedido  en  furin.i  ilo 
dccroto  .  y  pulilicadas  las  canas  degradantes  que  lo  moii- 
vaibnn.  sin  embargo  de  esta  mortal  brecha  abierta  en 
ua  npaiack»  vlrgan ,  el  pAblioo  aolo  vid  en  el  valido  á 
mlIrane.Tea  Fernando  i  una  ▼letlma.  Bl  pracoM  ao 
acalv^  ramo  loíha  tus  qtir  versan  sobre  (TÍmcnoi^  de  esta- 
rte. Al  principia  purect/ilo  á  un  n>ca|  (¡uo  el  principe  era 
.n  (I  íi.'i  pona  capital ,  y  i-or  ihmIíj  i^s  cciroplicc.-*  in>  deniüii 
»er  de  mejor  condición.  Después  (uuron  descartadas  pie- 
aaa  del  proceso ,  y  la  Justicia  so  íu>ii  torcli-ndo  a  medida 
qoe  la  laaoB  de  eaiado  cambiaba.  Por  iodaaeetaaeawaa 
raunldaa  la  caun  aok»  fué  ceoooMa  con  el  nombra  da 
escandalosa.  Entre  tanto  las  tropas  franco  españolas  so 
acercaban  A  Portugal.  En  19  de  noviembre  entró  Junolon 
aquel  reino  Kn  iSdol  milenio  mes  Ib  f>imilia  real  porlu- 
gtiosa  reembarco  p.im  el  llr<i?tii.  Ei  día  siguiente  entro  el 
general  francés  en  Lístoa :  triunfo  fácil,  sin  gloria  para  e| 
veoeodor ,  y  desdoroao  para  loa  fngiUvoa.  Un  hiatorlader 
portngnéa,  Aectmio  dea  Neveo ,  baMand»  de  eaia  tnva* 
aiim  de  su  pairi't ,  pinta  con  negros  colores  el  comporla- 
mionio  de  Junot  y  de  las  tropn<  fr ,incesa<i,  y  ataba  al  gene- 
r.il  i  I  i  I  '  Taranco  y  ítr^us  s  iKinlm.Tdospiirque  no  imí- 
titroucl  ejemplo  de  aquellas  ,  únles  iralarou  A  los  porta- 
gamm  como  hermaoos  ;  teaUmoalOCOMOiBder  y  ■rtlC  al 
ooraaon  de  todo  buen  pelrlcio. 

Oeaioa  naa  ojeada  aoisra  el  calado  da  laa  fUerea»  de 
mar  y  tierra,  do  la  deuda  pública  .  de  las  nh1ig,i  Iones 
del  tesoro  ,  y  de  la*  rentas  con  que  contaba  la  l::«pari.i 
A  principios  do  1808.  Manteníj  un  oji^rcíto  do  ciento 
cuarenta  y  un  mil  hombres,  los  diez  y  aeii»  mil  soiacieii- 
toa  de  CHballeria .  c  inclusos  en  la  infantería  treinta  y 
Bueve  mil  tiotnbfea  de  mlllclao  armadM.  Por  elmlnlaterki 
de  Marina  ae  manlMilan  ademée  ocho  Mi  qolniefiii« 
«oUadoa,  cerca  d*  liuiiiia  tnll  mariMRia,  y  de  acia  mil 


maostrnnlo*.  Do  d>>Sí  lentos  treinta  y  dos  buques  so  ccm- 
poala  &\i  armada  ,  los  cteitlu  cuaretila  y  nuevo  desarma- 
dos y  en  su  mayor  parlo  inservibles  ,  y  los  ocbonto  y  ire.i 
acmado»,  enue  elloa  diao  y  aeianavioa  y  cinco  fragatas. 
Aaceodlaa  laa  oMIgaolooea  del  leeoro  enholmanl*  i  nM 
cuarenta  y  seis  millones  y  ochocientos  ciiwlMlila  mil  red* 
les.  Las  rentas  anuales,  contnndo  entre  ellas  lM  caodalea 
procedentes  de  .\iii.m  ,  fM-.dina  rio  ¡tciscleoloo  no- 
venta y  nueve  millone»  y  (]uinlenlus  mil  reales.  El  déO- 
clt  anual  subia ,  pues  ,  A  la  enorme  suma  de  trescientos 
cuaienia  y  alele -millonea.  La  deuda  pUfaHca  rayaba  en 
loe  alele  nll  doadeottia  nlllonea.  de  loe  enalea  mil  doa» 
cientos  sesenta  y  cuatro  portenocian  at  reinado  de  Feli- 
pe V  .ochocientos  cuatro  al  de  CArlos  111  ,  ninguno  al  de 
Fernando  VI ,  y  ciuco  mil  ciento  treinta  millones  al  rei- 
nado de  Carlos  IV  y  administración  de  Godoy.  ;  Cuadro 
deplorable,  de  verdadero  desgobierno ,  y  aun  do  anarquior 
Lo  niaa  llorido  del  «jdrcito  peleaba  en  el  norte  de  la  Eu- 
ropa i  lai  drdeaaa  de  Banapaiia.  Loa  boquea  mcJorM  de 
la  eacuadra  octattan  en  pu!>rlos  franceses  mezclados  con 
los  del  emperador.  Ademasoxlgia  éste  sin  respiro  H  pago 

dol  subsidio  de  <piü  le  «ra  tributario  el  tjotiíer  ^¡i  n  ol. 

La  familia  real  c.sialia  como  atontada.  Ka  &  de  ocmbro 
anterior  CArlos  haina  e!K-riu>  al  emperador  dándole  cuen- 
ta d«  la  conspiración  iramada  por  Femando  ¡  en  •  de  no- 
vfembre  le  participó  que  le  haMa  perdonado :  y  M  hiMa 
obtenido  respuesta.  Por  fln  en  los  primeros  dlaa  de  dW 
ciembre  lo  habla  escrito  nuovaroentosobre  la  ideado  en- 
lazar al  principo  de  Asturias  con  alguna  princesa  do  la 
familia  imperial,  k  oslo  respondió  Napoleón  .  con  cioria 
frialdad ,  qne  «onaeollt.  Pero  al  mismo  tiempo ,  aglome- 
radas de  antemano  tropas  en  laa  fronieraa,BMndd  A  ana 
generales  qne  penetrasen  en  Bspafla.  Moneey  entra  por 
Irun  en  tS  ilc  enero  ,  y  en  Ifi  de  folirem  «e  nfK)der>  ale» 
vosamente  de  la  cindadela  de  PanipUnui.  Duliesmo  pe- 
netra iKir  la  Jumpiern  ,  entro  en  Barcelona,  ocupa  tral- 
doramcnto  suciudadela  ,  y  sorprendo  el  fuerlo  de  Mon- 
jui.  Otras  flienaa  penetran  di*  una  parle  un  San  Sobas- 
lian  ,y  deoira  en  el  caalillo  de  San  Femando  de  Flgue- 
ras,  ateanpr»  con  dolo,  alo  derramar  una  aoid  geta  de  len- 
gre.  A  la  sazón  el  principe  de  la  Paz  daba  órdenes  para 
que  los  últiitHni  restos  de  las  e*cuadr»»  espaftola».  reuni- 
dos en  Cartagena.  patasenA  Tolón.  Crecía  la  alarma.  Di'«- 
de  la  rendición  dp  BarcHona  en  iTtV,  quo  es  donde  pe- 
recieron los  recios  de  lus  aniiíiuaH  franquicias,  ot  puehl<» 
espaAoi  parecía  haber  perdido  baata  el  recuerdo  de  eu 
dignidad  y  de  au  grandeta.  Doblada  la  servic  anta  lA  vo- 
luntad lirárilca  de  Felipe  V,  conquisuido  su  afecto  por 
los  piiiernales  actos  de  los  reinado»  de  Femando  TVy  do 
Cárlos  111  ,  no  iei»i>>inlo  que  deplorar  por  porte  de  GiKluy. 
A  pesar  do  su  mala  administración .  ninguna  me«lida  itan- 
guiiiaria,  no  habla  tenido  motivo  fuerte  ni  coyuntura 
radiaperlar  de  au  profundo  letargo.  Pero  loque  aban 
pamba  en  temo  suyo  era  para  InAaowr  la  menor  ehiapu 
quo  de  su  ciiiiiguo  eniiisiasmo  le  hubiese  quedado.  Vettt 
A  unos  Soldados  ,  en  opinión  común  reputados  invenci- 
bles ,  acudir  ü  la  iruicinr»  y  íi  la  alevosía  para  apoderarse 
de  lui  país  amigo ;  veis  A  uo  valido  presuntuoso ,  sin  ta- 
lento para  conocer  loa  dealvaloa del  usurpador,  y  sin  brit» 
para  «ponarae  A  la  mea  nefra  paridla;  vela  A  un  con- 
quistador odkMo  que  predicando  la  libertad  de  kw  pueblen 
iba  borrando  ¡i  p  >so  Je  carga  las  nacionalidades  de  lod 
mismos,  y  anial.'amaiuhdas  con  la  nacionalidad  france- 
sa. Acabatia  de  deslronar  á  la  familia  re,il  de  NíifMiles  ,  á 
la  ds  l'ortuxat .  y  so  adelantaba  ya  cuulra  la  de  Ks(><iria. 
creyendo  quo  la  obligarla  A  embarcarse  para  Aiuerk-a  á 
Imiiaciao  de  la  com  de  Bratanta.  JU  pueblo  pasd  de  la 
alanna  A  la  Ira.  CoiTid  la  voc  d»  qne  la  familia  real  tra- 
t.iba  do  ntiandonar  ta  poninsuia  ,  y  hacia  para  ello  pro- 
[laralivos  en  Aranjiie;  .  .Siililévase  eslO  pueblo;  los  Solda- 
dos DO  ^e  upooiMi  a  su  furor  porque  de  él  están  también 
poseído»;  allana  la  piobo  i»  morada  del  valido  y  búsralepur 
loda.<<  partes  sedienta  ilo  su  sangre.  El  día  siguiente  ,  18 
de  mano,  publica  Carlos  el  decreto  de  exoneración  de 
aa  favorito,  y  el  pueblo  la  imlama  con  «otuaiaamo.  Buar* 
decido  coniraalmiBisiiu,  le  odia «  paroncdlA  awnbuai 
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fr«ncón,  y  ahuyentó  A  unos  soldados  quu  ."Wjturnmenlo 
tía  genetale* ,  ai  mododa  los  ¡«oiuaientnt  del  Bruch  bu- 
llIartB  irluDfado.  Aoimado  el  Ululado  rey  Joaé  Boaaparl« 
a8«lf»vló  á  «llflglrM  i  taMRMal  4«  i»  iiawMnigta.M 
donde liltoMlrMteiMbbllncIdtaWd*!  propio  nwo.M 
iTii  lindo  ta  popular  indiferencia.  Poco  doi.la  lardar  en 
salir  klo  ella  cuino  (UglUTO.  Napoleón  había  mandado  que 
ao  nncatiilnaío  contra  ddíz  uncuerpo  de  ejército  man- 
dado por  oi  general  Uuponl.  En  Alcolea  encoolrú  viva 
reaialoncia.  Superádola  que  hubo  entró  eo  Córdoba ,  la 
dU  al  MqiMO  iia«fiibtrgo  de  qoa  no  le  iMtai*  opuaMo  ro- 
aliteaele.y  ee  apaderdde  eaadeleepdbUoospermaade 
doce  mlItuniJs.  V.n  Vatdopeila'* .  irrilndo  por  la  tenaz  re- 
sistencia dul  |jaÍ8annjL> .  iiu^wu  mas  do  ochenta  ca^a:*. 
Poro  llono  do  coitiíoja  ,  viendo  que  con  el  ri^or  crecía  el 
número  de  wu  onemigM ,  fuéae  retirando  sobre  Andújar. 
Pdrtioóeomra  Jae»  bm  división  quo  eaingd  la  ciudad 
•I  aaqiMO  jr  ai  dafilalltt,  r  Mcribió  A  la  oacla  M  dMMHoda 
de  aaat  livpai.  Bavarf  le  «orló  al  general  Tedel  ooa  aala 
Bli  infantea ,  aeleclontos  cabal  loa  y  doce  cañones  .  y  po- 
cos dias  después  al  general  Gobert  con  nuevos  y  nume- 
roaoa  refuerzos  ,  (]uo  con  íülicldad  m  lo  Junlar>in.  Eniro 
lanki el  general  don  Francisco  Javier  Ca»laAos  organi- 
Saba  contra  el  (rancóa  las  fuerzas  de  Andaluda  cuyo 
inaado  le  taaMa  conllado  la  Juau  de  Sevilla,  lloaalm  po- 
lítico ,  de  condición  auave  y  frieoeniera ,  ó  indulgente  con 
ci  paiüan.ijo  indisciplinado  qufl  casi  componía  la  totali- 
dad de  su  hii<j!>tü  .  íiiéla  adiestra  mi  o  en  el  manejo  de  \ai 
arma*  ,  y  ^c  adelantó  contra  Diipont  con  vonitu  y  cinco 
aál  Uifanlua  y  doa  mil  caballos.  Uupoiit  mandaba  veinte 
f  um  mil  bonlma.  Tavlaron  consejo  ios  geaaraiat  espa- 
Mm  y  ooavlBlaMn  m  ^ua  Bddiag  y  Coupignr  cruMilaB 
el  Onadalqvlvlr  y  caerlaB  wAn  Bailen ,  que  Caaiatoa 
avanzarla  contra  el  frente  del  ooemigo,  y  Cruz  molosta- 
rla  6U  flanco  derecho.  Éste  comenwi  el  1u  de  julio  su 
movimiento.  Lidia  1<i.  mientras  Castaños  cafiuncaba  el 
trente  del  enemigo ,  Rcdiog  crttzd  el  Guadalquivir  por  el 
vado  dol  RlncoD,  daMlcdaiide  eott  bflo  A  los  franceaea  de 
lodaa  lat  poalcloBaa  qa*  neupahan.  d  Iritland»  mortal- 
nenie  al  general  Gohert  eaal  en  el  mlimo  aido  en  donde 

.^  -t-;  inti^-    rn  el  mismo  dia  16  ,  fuú  ganada  la  ba- 

talla do  las  Nava»  (le  Tolosa.  Los  franceses  ya  nosejuí- 
garon  seguros  oo  Builcn  ,  y  »e  dirigieron  ñ  los  pueblas  de 
la  Carolina  y  Santa  Elena,  ileding  y  CouplRny  oolraron  el 
1 8  on  Bailen  casi  al  mismo  tiempo  que  OupoQl  dbtndo- 
naba  la  posldoB  de  AndUJar ,  daairayendB  el  pnanin,  Bn 
la  Boebe  del  diM  y  oébo  al  dtai  y  aanve  toa  enarrinaa 
de  uno  y  oir>>  campo  romonaaron  un  vivo  tiroteo.  Pará- 
ronse las  avanzadas  dt-  una  y  de  otra  bueste,  mediando 
mire  ellas  una  torreutnr  i  en  cuyo  fondo  serpenioalia  un 
arroyo.  Dupont  hizo  acomotor  las  tropas  que  mandaba 
GonplgBjr.  Esta  embestida  fuá  rechazada  con  brio.  Probó 
ou-a  contra  el  caiBiro  y  eJflaBoo  dacadm  de  lea  aapaAo- 
tea,  que  también  fuá  deagractada.  Oiraa  nachas  ordenó 
y  lodascon  mal  i^xlto  La  arlilloria  española,  diesiraroenlc 
servida, diezmaba  sus  illas,  a  um)  del  medio  día,  üedieo- 
los  y  f.níi^ados  los  soldados  írance-seí,y  poco  auostumhra- 
dos  i  sufrir  los  rayos  do  uo  aol  abraaador ,  disputaban  eo- 
caraixadamniiui  la  poimton  dBiaiioyoparn  ealoiaf  se  sed  ^ 
AproTecbando  Oopont  nnot  momeoioa  en  que  Impartantn 
au  bueate  peiUa  á  vocea  una  acometida  general ,  ae  eebd 
con  todas  sus  fuerzas  contra  el  centro  do  los  espaik>ie«. 
Vano  fue  este  esfuerzo  como  lohabian  «tdo  los  anloriores 
y  el  general  francés  so  vio  precisado  a  projKincr  unasus- 
penalon  de  armas.  Entre  tanto  Cruz  molestaba  vlvameate 
«1  danootxqulardodn los  franceses,  y  a  lo  lejoaaeolaBloa 
caAenasoa  qnn  diapanba  ta  divlaion  da  CastaOos  para  ad< 
yeriirqueae  acercaba alcampo de beulla.  Bl  general  fran- 
cés Vedel  Con  su  división  y  el  general  Doutour,  que  había 
tomado  el  mando  de  la  do  (ioheri ,  oyeron  Utubieu  desde 
la  tJarolina  el  cañoneo  de  la  acción  do  Pailea:  y  acudieron 
con  direccioo  A  ól.  i  su  lingada  al  campamento  aupieran 
Utragnacaavanlda.y  dudaran  al  ta  r«ap«t«rtan  dad. 
PeiD  Tii>iid.>  qnnaln  gran  ebaiAonln  podUBa  abraaaar  i  doa 
ó  (r<"  ■«mes  eapaAolea  fc  fln  de  abrlnn  comnaieaelon 
>  ecbaran  tabre  ta  ermita  do  S.  Orlaldbal 


qui  iS'.ns  oi'upaban.  Hablan  y.i  dostroz-idoun  batallón,  u*- 
m.'idole  los  cañoocHi  y  Iktcliaie  muchos  pri»ioiR-ru»,  cuaoUo 
las  tiexó  órden  del  general  en  gefe  Dupont  de  do  í  mpamil 
der  ntagna  auvlaalenta.  EnU^ncna  «omensaron  toa  negn* 
etaclonna.  Fedia  al  rraneéaqnnae  ta  eanaedieae  libro  pm^ 
so  para  Madrid.  El  general  CastaAus  casi  oiiovenia  eo  ello 
cuando  se  interceptó  un  part(«  de  S«  vsry  on  que  maud«ba 
k  Uuponl  quo  se  replega^'  s  I  i  o  la  capital.  Esto  bíto  (|uu 
no  so  diese  uido  á  ladenuinda  dei  (rancós.  Dupont  osk:ri- 
bitS  á  Vedel  qQBObfaaa  libreé  independientemente  .  y 
aailoetooind  cameniando  4  rettoniae  de  nodie.  PeroliNa 
paiaanoeanaadaa  y  laa  fiierrlltaadal  ejécoHo ,  le  iMiell- 
garon  tan  vivarnonlu  ,  que*  invoque  detenerse  Va  no  Ich 
fué  posible  ti  los  franceses  salvar  los  restos  de  su  bnllaiue 
ejército.  Su  posición  i  r  . i  l'  plorable.  llal'ian  perdido  cua- 
tro mii  ttombres  entre  muertos  y  herkins  ,  y  los  demás  au 
cebaban  i^xir  el  suelo  llenos  de  sed ,  do  hambre  y  de  fali- 
fa*  Ootao  nU  dosel  entoa  cnarenta  y  «ebo  bnnbran  al 
mondo  de  Dupont  rIndienMi  laa  armaa  el  día  SS  de  JuIIol 
\iieve  mil  ireseionlos  noventa  y  tres  lo  efectuaron  el  4IÍ.1 
i4  con  losfíonerales  Vedel  y  Doufour.  Cuarenta  piezas,  til- 
das las  ag  lil  i'-  \  centenaria  de  lirios"-»  crtiiiiiii.s  de  baLa- 
ila  ,  fuentu  eiuitfgadoa  al  vencedor.  La  gk*ria  du  la  cutn- 
hinacionqneliaMapiMaloi  lee  franceses  en  una  posición 
toaoatantilie  paftanaoann  gran  parte  al  general  Caauaoa; 
pero  ata  la  Haarria ,  aln  el  denuedo  y  la  parleta  del  •ene* 
ralRedIns,  de  seguro     r-nuiblnacion  hubiera  naufra^'adt" 
U  batalla  de  llailnn  i»  ganaron  Hedin^  y  Ca.>iaños,  y  in.t> 
quo  ellos  la  uano  el  entusiasmo  del  paisanaje  que  .  hosli- 
iítsndo  iocasaolemene  á  lo»  franceses  ,  privándoles  de 
agua  y  de  víveres  ,  y  no  dándoles  un  Inatenta  de  Mpoao» 
taaradnie Aun eatadoda poatineloaqm  praBBglaba  m 
ratae.  8<  ecodeeata  victoria reaonó con apisuaoa «mUs- 
üiasiai  en  todas  las  capitales  de  Europa.  Las  huestes  ar- 
rolladas dos  voces  en  el  Bruch  ,  y  luei;n  en  (jrerona,  en 
Granollert).  en  Valencia  vencidas,  «hora  leiiian  que  pasar 
per  una  afrenta  solo  comparable  á  la  rula  que  aufrleran 
la»  tagianes  romanea  ahUgadan  A  paaar  d¿B¡e  laa  Mnr» 
cas  Candínas.  El  nuntn  ny  JatétABonidO  y  tenUoroen, 
abandonó  la  capital  al  raeflilr  lan  irlata  nueva.  Napoleón 
la  supo^tim  1  <  -n  Burdooe ,  y  consternado  maodo  llamar 
ásu  ministro  do  Esiado.  «Hemos  perdido  el  honor,  cscla- 
raó;  el  efecto  moral  de  esta  capitulación  es  terrible :  ios 
•oidadoa franceaea  ban  preterido  á  la  muerte  la  deabonm, 
eaandoaquatta  babrto  aMe  gloriosa  y  ta  hnblénnMia  v«a- 
Ra rio :  sin  duda  enoonirarA  aoidados  qun laa  tBamplaenB, 
¿  i>Aro  quién  recobrará  el  honor  perdMof*  t  no  era  la  ill- 
luna  brecha  (|ue  en  su  honor  doblan  recibir  las  armas 
francesas  en  España  :  otros  |{olp«is  dctiian  coinbaiirli:  ru- 
damente. Mientras  los  campos  de  bailen  erSD  testigos  de 
un  Iriuala  grande ,  '/.aragoM  conseguía  otro  iníuodienilo 
lemtrAlee  maabravoa  campaanaa  «naatigaa.  Hattaan 
puesto  en  defensa  é  paMf  de  qnn  aitt  BMiNB  eenaliitnn 
en  unas  débiles  tapias.  Bn  ISde  luntoludita  ealdo  aobre 
eitael  geiif  '"')!   niM     Lefebvrecon  una  división  sgu>'r- 
rida.  Loa  ha  bita  lites  i^dos,  inclusos  los  ancianos,  los  iii- 
iKMy  laa  mugerea  so  aunaron  en  el  em|>eño  de  neitar  á 
loe  eBiranteroe  la  entrada  eo  sus  bogares.  Algunos  jioe- 
laa  IMBOaana  hablan  logrado  penetrar  en  laa  calles  de  la 
dudad,  pwo  tadoa  baeroB  vteiUnaa  de  su  arre|e.  Lefab- 
vre  conoció  que  no  era  negocio  de  un  golpe  de  mane  ta 
ocupación  deZarax'  '^!  .  \  li  |i  iM>iina  acometida  formal 
contra  ei  Portillo  y  el  caimeu.  Aüuiantaiise  cf<nBad<»s  sus 
batallones.y  ¿la  vasooonelcn  también  la  Aljafena  L)c  re- 
panta  llueve  aobre  eUea  la  oaniralla  casi  á  quema  ropa, 
y  an  daltanandMpBVOfMoB  «nncrayeada  posible  tan  obs- 
tinada defensa,  tamaa  precavidoa  y  sobre  si ,  vuelvan  A 
embestir ,  no  uea  sino  repetidas  vecea ,  pero  siempre  tfe- 
nun  qu      j  ir.y  llegada  la  noche  les  os  forzoso  rople- 
gitrso ,  dejando  tendidos  en  el  campo  quioieotos  Itombros. 
Es  de  advertir  que  por  la  maAana  Palatoi  liabia  salido  do 
la  ciudad  con  laa  peoaaircpaa  que  en  ella  babU.  jutg»»> 
do  inpnidentn  ecpenarta  A  ina  oonaecuenclaa  de  ubb  nn- 
sisteocia  temerarta :  debióse ,  pues .  la  datanaa  A  un  ar- 
ranque de  enuialasnKi  del  pueblo  generaeo.  En  nUa  ira- 
balalwn »  prajafindoan  para  nunvaa  luchaa,  todaa  Ina 
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habilantM  iio  dUUnclon  «InclaMt.  Lcfebvra,  miontrM 
aguardaba  ntuono»  do  Pamplona  y  de  CjtalnAa  ,  Inllmó 
A  la  ciuiliitl  el  día  17  quo  »i  n<>  lo  abría  las  puerus  pasaría 
á  sus  rooradorii»  ú  cuciiillu.  Fué  le  respondido  que  viniese 
&  abrírselas.  Los  zaragozanoH  supieron  a  poco  que  Pala- 
looL  liabU  aldo  aorprendWo  f  amillado  en  Kpil*  emoúo 
UwIfloeorradM.mMnoporMio  decarerwi  Je  énimot 
pública  y  solemnemente  en  26  do  junio  prcularon  jura- 
meiUü  de  derramar  toda  su  sangro  por  su  Dios ,  por  su 
rey  y  por  sus  larc-*.  Ku  esto  licsi.irniiies  á  los  íranoi)-<f>s 
cuarenta  mil  hombres  de  refuerzo  y  cuarenta  y  sois  piezas 
de  artillería  y  tomó  el  mando  del  sitio  Vordier.  El  núme- 
fo  de  lúÉ  deíflDaoTM  M  •umeoló  con  uawieotM  aoM»- 
dM.  eon  cien  vnliinttiriM  eaulaae*,  y  coa  ta  prcMoeto 
lid  Paíafot ,  qiiP  iieir.í  «»n  la  ciudad  día  2  d9 Julio.  Ya  el 
inuiilo  Toncro  lialüj  caído  un  podor  de  lo»  sitiadores, 
quienes  de  día  y  de  noche  bombardeaban  la  <  íuOad  .  v  l.i 
dalieo  frecueoles  acometidas.  Había  rcalzsdu  rti  n  do 
IbdIo ta cooitmcia  do  los  zaragozanos  el  bi  roisnio  con 
i|iie  anportaroa  1«  desgracia  do  babene  volado  con 
grande  eatraendo,  eairago  y  muertoa  un  almaoMi  de 
IHjlvoríi  provisionalmente  establecido  en  el  Sontilnarin 
Conciliar,  cuando  los  enami?os  daban  una  furioso  cnihc-.s- 
tida  ;  nada  podía  desalentar  ;i  i;in  divino  ptiehlo.  Di-sdc  iq 
dia  I  o  de  Julio  al  U  de  agottto  aquello  no  ruó  un  sitio,  (uu 
UD  Idliero  de  batalla  que  duró  cuaraata  y  cinco  días ;  es- 
pantoM  batalla,  ruda  j  «ncarnisadamente  aeateoida.  Bata- 
lla para  pasar  una  dANI  cerca;  batalla  pera  ganar  ana 

05()uina:  biis  i1';í  |  ri  jKMieirar  en  algUi)  niino^n  flüirló, 
C.ida  callo  er.i  ui.a  u  incliLTa  .  cada  acera  utia  nníraila; 
cada  casa  un  baluarte.  Ui'roiidíanse  los  znt;u;in(?s.  v  la-*  es- 
caleras ,7  los  cuartos  interiores;  y  cuando  una  bsbitacíon 
ae  perdlil,  en  la  del  lado  se  hadan  fuertes  los  defensores- 
De  eile  nodo,  enoontnuido  tan  inaudiie  resMenoia,  ite- 
gaten  loa  fianceaee  Imta  la  calle  del  Coeo.  El  eapaAei que 

leyendo  los  papeles  públicos  eurupi-ns  do  aqtietla  í'poca 
rióse  envanece  do  serlo  no  tionu  sangrú  «u  1»»  venas  Ln 
r.urapa  entuba  pendíenlo  de  las  noticias  que  de  K^pan.-i 
recibia.Cercaná  Zaragoza  numerosas  y  aguerridas  tropas- 
ea  imposible  que  resista;  sin  embargo  resisto.  Bl  ee- 
trueodo  de  le  ailttlerta  y  el  Horrar  del  bombardeo  arre- 
drarán i  loa  defenaorea;  al  contrario  qoe  crece  sn  pm-fía. 
¿  Qué  6f  osló  pues  o  Qul»' n  lia  ovocado  los  manes  de 
tiútoes  mas  famosos  do  lo-,  pasad  ía  »it;los  V  Kl  crito  do 
independencia  y  libertad  dado  contra  un  enemigo  fi>rtni- 
dahle.  La  EspaOa  fuó  siempre  grande  eo  ocasiones  grati* 
úus.  Contra  Ceita0O  y  Aníbal ,  Sagunto.  Contra  Roma  y 
kMEooiplonea,  iaiapay  Numancla.  Oonira  Lula  XIV  y 
ra  Meto ,  Barcelona.  Contra  el  poder  eoloaat  de  Napoleón 
Zaragoza  y  Gerona.  To<la  grande  tiranía  ericonlmrá  siem- 
pre (MI  Kspaña  enninii4os  dignos  de  í-u  pujanza.  Uia  14  do 
agosto,  llevando  ya  perdidos  tres  mil  hombres,  y  noücio- 
ao  de  la  rota  de  Bailen ,  retirtise  el  francés.  Zaragoza 
quedó  libre  y  triunfante.  Congregado  el  pueblo  en  el  tem- 
plo de  la  Virgen  del  Pilar ,  onando  todavía  humeaban  loa 
Inoeedledoa  liogarea.loaaaiioa  y  lea  heridos  dirigieron 
¿  una  al  cielo  cánticos  de  gracias  y  de  nialianza.  Kii  aquel 
mismo  dia  la  hermana  deZarsaoza  «anabá  nuevos  lau- 
reles. Ganoso  Dnhesnie  do  vonuar  el  descalabro  sufrido 
en  su  primera  acometida  contra  Gerona,  inteokl  otra  con 
inayorea  foerxas ,  salidas  unas  de  Barcelona,  y  oiraa  de 
ParpUao.  Golooadaa  alinnaa  baieriaa  rompieron  «■  vivo 
catoaeoy  laemMitieroa  eonardlademe  en  loa  diaa  13, 
1i  7  15  de  agosto.  Rochazárontos  los  ^ .  y  en  la 

iiiailana  dol  1ti  hicieron  tnn  vigorosa  i>alu!.i  quu  cayendo 
.v(  hro  Ui.-  t  atoriaa eoeiiilgas  la:»  entraron  al  arma  blanca. 
»o  hicieron  UueAosdo  la  mas  temiblo.ó  incendiaron  otra. 
Vencido  y  contuso  el  francés  abandonó  el  dHt.  Babian 
oonuiboido  no  poca  á  deaalMitarie  loa  retaeme  que  de 
lea  Waa  Balaarea  baMan  oído  eevlado»  i  Gatalufta  ,  y  que 
unidos  con  tos  somatcnca del  pai.s  .sostnnian  la  c.impaña 
formando  uti  cuerpo  respciablo  quo  amenazaba  [wner  A 
i>u  enemigo  onire  ú  u¡<y.-os.  Las  tropas  llu^ailasde  Per- 
piAan  ae  volvieron  bácia  Figueras ;  y  üuhesme ,  con  las 
ttuyaaeacarmenladaa,  perdida  la  artillería  y  muchos  ba- 
Bagaa.porcainbMMealraviidoe  llegden  deplorable  e«- 


tedoá  Barcelons.  En  (odas  partéalas  boaatesde  Napoleón 
eran  vencidas.  La  guerra  de  EspaAa  tomaba  para  él  un 
sesgo  de  mal  agüero.  Hablan  des     im  ido  en  IVirtugal 
tropas  inglesas  al  mando  doSir  .Vrturo  U  ullesley,  á quise 
conoceremos  mas  adelante  con  el  nombra  de  lord  Ve- 
llingum ,  y  obligado  al  general  Joool  *  firmar  un  armla- 
llelo  y  á  prometer  la  eracnaelas  de  ledo  aqnei  reina  Al 
mismo  tiempo  las  Juntas  creadas  en  las  provincias  de  ta 
moflarqaia  para  dirigir  el  nacional  alzamiento  trataban 
de  p' I ti erse  acordes  entre  si  i  On  de  aunar  los  esfiierrns 
do  todos  loa  espaOolos  contra  el  común  enemigo.  Habla 
que  vanear  graodea  oiMtAcuios  nacidos  do  la  Índole  par- 
ticular y  moa  de  lea  variaacomaroa«.En  iaa  Caatlllaa  ha- 
bla deade  remeiaa  tiempoe  dominado  el  principio  ai1ato« 
crético,  aunen  las  mismas  instituciones  esencialmente 
populares.  Sus  municipalidades ,  mas  bien  que  represen- 
tación de  un  pueblo  con.'nvailo ,  eran  considerada.s  co- 
mo patrimonio  do  la  nuiilcxd.  Ai  contrario  en  el  reino  do 
Aragón,  y  muy  particularmente  en  el  principado  de  Ga- 
uiuOa.  No  era  en  él  desatendida  la  noblexe,  *niea  muy 
cooildenda;  mea  alia  tampooeae  deadellaba  de  ellemar 
en  los  municipios  con  ol  estado  llano ,  y  no  considorah.i 
degradante  ningún  oficio  ni  ocupación  manual.  Pe  muy 
anii;;uo  lus  artesanos  estuvieron  .sentados  en  los  famo- 
sos municipios  barcelonotMi».  tra  couii í){uieute ,  pue». 
quo  en  medio  dol  cataclismo  general  por  ol  que  pasaba  la 
Bapada  ae  eneootraaen  írenie  é  Arente  unoa  principloa 
tan  diveraoa,  al  iratane  de  dar  diraoclon  A  loa  negoeloa 
públicos.  El  cons<>Jo  do  Castilla  salió  al  palenque  en  re- 
presentación do  la  aristocracia  castellana  ,  y  quería  abro- 
¡í.irsc  ol  mando.  En  contra  el  estailo  llano  ncjialia  ni  ci'ii 
sejo  que  tuviese  ningún  titulo  pera  tiahiar  en  iiumbi  o 
de  la  nación,  y  pedia  la  formación  do  una  juni  i  <:entral 
en  la  qoe  tuvieaeo  ana  rapreaenuntea  lea  junuta  ludaa  A 
qnleoeaen  gran  pane  era  deUdo  el  Inpulao  dado  al  pA- 
htico  i  ntijsiasniu  pora  arrollaron  la  primera campaAa  los 
ejércitos  jntes reputados  invencibles.  Dia  33  do  sctiemltri! 
!>e  reunierun  en  Araojuez  para  formar  la  Junta  oentrul 
veinte  y  cuatro  Individuos,  número  que  subid utuy  luego 
al  de  treinta  y  cinco ,  enviados  en  su  mayor  parto  por  las 
variaa  Juataa  de  provincia.  Habla  entre  eiioa  nombrea  rea- 
petablaa.talea  eono  el  de  Pleridablanea ,  el  de iove» 
llanos  y  el  dol  anciano  Valdés,  ministro  qee  habla  sidodn 
marina.  El  primer  cuidado  de  Floridablanca  ,  nombrado 
presidente  interino,  fue  la  proclamación  iniDediala  de 
Por  Dando  Vli  para  dar  unidad  á  ion  esfuerzos  levantando 
una  bandera  conocida.  En  10  de  noviembre  publicó  la 
Junta  un  miinMtaV*  en  el  que  prometía  para  ai  porvenir 
lai«rormadelaalnatluidoae8,y  mandaba  tener  en  pié 
para  la  defensa  de  la  patria  una  fuerza  de  quinientos  mil 
Infantes  y  cineueota  mil  caballos.  Ya  por  un  decreto  an- 
terior h  iM  [  mandado  la  formación  do  cuatro  ejércitos. 
El  de  1«  uquierUa  ,  cuyo  núcleo  debían  formarlas  trupav 
que  41  aarquós  do  la  Romana  babia  embarcado  en  Dina- 
maroB,  arrebalAndotaa  de  iaamaaoa  de  Napoleón.  Bl  de 
la dereeba,ddB6alaltt&a, adonde deMan acudir  Hopea 
cmbare¿)d8!«  en  Portugal  y  on  las  Baleares,  y  les  que 
en  Valencia  se  encontraban.  El  del  centro,  compuesto 
do  la^  principales  fuerzas  de  las  AndaliK  ías  .  lus  Casu- 
llas ,  li!itremadura  y  Uurcla ,  y  A  las  quo  seria  probablo 
que  ae  uoieoen  las  tuersas  Inglesas.  Y  en  Un  el  de  reser- 
va, en  ou  mayor  parte  oompvaato  de  lae  tropea  de  Ara- 
gón. Tan  rlpMo  oodoo  habla  alde  el  popular  movimionio 
en  todíis  las  provinciaade  la  roooarquia,  tan  pesado  y 
tardío  fu>-  el  de  los  generales  on  organizar  sus  fuerzas  y 
en  dirigirlas  contra  el  onemíí^o  Kl  general  Cuesta ,  cuyas 
disposioiooes  hablan  sido  tan  fatales  en  la  batalla  de  Hio- 
seco,  fué  ohietodela  animadversión  pública,  pues  deseo- 
so de  obedecer  aolo  al  conidio  de  GaaUlla  habéa  reienido 
presea  en  el  aleisorde  Segovia  i  loe  dlpntadoe  de  Lean. 
Después  de  muchas  dilaciones  convinieron  Palafox  y 
Casuficffl  en  que  el  ejórcil  >  del  centro  haría  un  amago 
contra  Pamplona  con  la  fuerza  do  treinta  y  seis  mil  hom- 
bres ,  mientras  el  de  ia  derecha  ,  fuerte  de  treinla  rail,  se 
adelantarla  por  la  cosu  de  Iaa  provincias  Vascongadas, y 
carrMndoae  hécia  Bilbao  «naMiarla  i  los  franccaea  con 
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ctNiMiM  la  ratind» ,  para  iMcerles  ab«odoa«r  «I  Mwrtio- 
rio  eiptOot.  PAm  ésim  en  la  otra  liarle  del  Bdr»  babiaii 

conconUadn  un  cjiTcitíi  ;r-rufri  iili>  di-  ciinrciila  mil  infan- 
tes, y  once  iiiil  l  abitllos  Ksid  furrr.ii  i>ra  solu  la  avanza- 
<ln  ildl  üi  •indoojorcilo  f|iii<  N,iji<»U">ii  il  ,>  ,i  dllljiriMl  JHT- 
«una  contra  la  península.  UosclRnioi»  mil  infante»,  y  (--in- 
eiianta  mil  cahatloá  iban  entrando  en  l-lspafta ,  «UriRidcu 
por  k»  cafas  ma»  (amoaaa  dal  imparto ,  uiaa  oouio  Saulu 
Latinea,  VIelor ,  Beatteraa ,  Moteer ,  Latélm» ,  Mnileri 
Noy  .  Salnl-Cyr  y  Junnl.  El  día  t  do  noviembre  pas»»  >ía- 
pDlflon  ni  Vidasoa  y  llegó  «>l  miitmo  dta  ó  Vliuria.  Ibause 
tiii.'i  n  inilo  511  ejércitos  .  y  (l.-saloj.iiii!o       encasas  y  bi- 
fioAai»  tropas  ospaAolaa  quo  un  campu  ra»u  inútiiraenti; 
queriao  re:>i8iir  al  número  y  á  la  disciplina.  Sin  embargo  l 
Ittcluroii «Q  Lerin,  od ZornoM  «en  Vaiinaaeda  «en  Oue- 
ItaB ,  en  KaplDoaa ,  en  Bursoa  .  en  Tudela ,  en  Soroaelern 
y  en  la»  puerta.t  mismas  de  Madriil :  poro  ningún  ge- 
neral ,  «Ineuo  ojórcllo  era  capaz  üu  uiwuer  unu  barrera  A 
ili)-,i  iciit'>t  rini-tii'ii!.t  mil  (rancose.4  Rutados  por  N.i|k)1<mii 
y  Mtá  uicjiireá  gcnoralcs.  IíuIk)  actos  de  valor  quo  en  io 
tamararlo  rayatan  pero  fueron  infructuosos  para  contener 
•t  lomM*  devaaiiiilor.  Napoleón  eotnt  eo  Madrid  ,  y  Ja 
Jania  Cralial  aeratird  A  Sevilla  adonde  Negd  *17dlcieni. 
bn?.  Á  los  POC4IS  días  feuecírt  PlorMablanca  .  uno  do  sus 
mns  dislln;;uld^>s  miembros.  Los  cjórcilos  españoles  ilmn 
cejando  á  medida  que  sobre  el  lo»  calan  fuerza;*  >u|nrio- 
rea.  El  inglt^s,  cuy»  mandr»  8C  había  confiado  á  ftiuure.íuo 
acorralado  en  la  CoruAa,  y  alli  fué  desecho  y  obligado  á  om- 
twfcarae  precipiiadamente.  Joaé  Bonaparie  vuelve  k  Ma- 
drid y  cree  que  ya  eaauya  la  peninaala.  Nolocreeatí  au 
he.rmano.  Voqueen  Etpaüa  la  ocupación  do  la  capital  no 
trae  consigo  la  victoria ,  y  sabedor  de  que  el  Austria  abri- 
ga do  nuevo  contra  61  miras  ho-.iil('>  .  ilii  i,;oso  nlld  ;iliaii- 
donando  aquella  aborrecida  tierra  que  cu  vez  de  laure- 
iMSolotra  f  Hita  guerra  do  exterminio  le  ofrece.  Poro  no 
por  «ato  mM^itaii  lea  «sruaima  de  aua  gaaaralea;  nuevas 
trapas  ae  preparaban  A  Haoar  loa  vados  qne  en  aua  fllaa 
abre  Incesaniemenle  ol  entusiasmo  nacional.  Duhesne 
era  de  todos  los  ({onerales  franceses  el  que  en  actitud 
mas  crítica  so  encontraba  ,  enccrraiio  cu  lt;)ri'ol>'ii:i.  Ui 
Juventud  de  esta  ciudad  babia  abandonado  sus  hogares 
para  acudir  A  la  defaaaa  de  la  patria.  Los  pocos  moradores 
que  dentro  quedaron  aaparalwn  ocasión  oportuna  para 
anMevarse :  algunoa  baldan  pagadoeoa  la  «Ida  ana  tanta- 
1lv3!!-  I>iihesne  debía  estar  b  todas  horas  alerta  para  com- 
primirlas. Ya  en  esto  los  somatenes  se  engrosaban  con  las 
tropas  venidas  de  varios  punlob  .  y  Vivos.  noiDlirncJu 
general  de  ellas  ,  so  puso  sobro  aquella  ciudad  en  los  úl- 
timos días  do  noviembre.  Acudió  Saint  Cyr  coa  nue- 
vas tropas  de  Francia  que  acababan  da  caer  sobra  Rosas 
r  «caparla.  Itodiog ,  uno  da  loa  taaleolos  de  Vives,  Indi- 
caba las  poslcloooa  mas  convenientea  para  esperar  al 
francés ,  pero  fué  poco  atendido ,  y  Sainl-Cyr  arrolló  á 
lo-i  (|Ui'  á  su  (■iiLMiciitrii  sdlioroii  .  hizo  l^vanldr  ¿i  Vives 
el  cerco  do  Barcoli)n<i ,  fur/u  la  liuoa  de  retirada  que  en 
Mollnado  Rey  tenia  cstabloclda ,  y  lo  obligó  á  retirarse 
*  TkmBOiM««n  donde,  aiboiotado  el  pueblo  y  achacan- 
do al  general  las  desgracias  preeantei .  le  «Migd  A  entre- 
gar el  mando  k  Reding.  Aciaga  haMa  sido  para  lo.^  os|u)- 
fioles  la  .HOi^unda  campaña  do  1808.  Animado  ol  enciiHí^o 
so  dirigió  do  nuevo  con  trclnia  y  ciiilo  mil  hombres,  y  un 
material  de  guerra  inmenso ,  sobre  utiii  prosa  vivamente 
codiciada,  y  que  miraba  ya  como  segura,  Zaragoza.  En  SI 
de  diciembre  los  geoeralea  Monoey,  Moriier  y  Leéoste, 
ba)o  ladirecden  de  Lannea.eayafon  aebre  tH  monie 
Torrero  y  le  ocuparon.  También  aootnotieron  ol  arrabal  y 
otros  puntos .  pero  fueron  rechazados  con  una  bizarría 
que  les  iliii  íi  conocer  «luo  f  \  .sc,j;iinilo  siliu  no  serla  de  in- 
ferior lioaje  que  el  primero,  lotimaron  !;<  r<'ndiclon  y  so 
les  contestó  con  arrogancia.  Á  una  y  -.¡Iíh  i  .u  te  del  Ebro 
tiraron  las  primeras  paralelas ,  y  en  la  nocbe  del  W  ai  ao 
quedó  abierta  la  trlndiera.  Loa  altiadoa ,  en  cuyo  ndme- 
roaeoonlalMn  abora  los  restos  do  algunas  divisiones, 
baelan  continuas  Mlldas  ,  y  el  31  en  una  de  ollas  cogie- 
ron al  enoroig  Mlosi'ii>nu>s  prisionpros. 
Á  Moocoy  y  a  Moriíer  sucedió  Junoi.  En  los  primeros 


dlaade  enero  de  1809  las  baiariaa  IrancaMa,  en  iidiiMn» 
de  oebo  «dieron  principio  al  bombardeo.  Éste  fb*  Ince- 
sante y  horroroso.  Al  propio  tiempo  destruía  la  artilleriii 
enemiga  las  débiles  defensas  que  con  preninra  >ü  hablan 
ii'v.iiu.iilo :  y  la  cuitlail  |ii escolaba  sii-- Ciliin  ios  ih-smidos, 
ile»i:ul>ierios.  l'oro  dentro  de  ellos  juraban  loa  babitantea 
dofender .  no  ya  sus  casa*  t  aino  laa  ruinan  llaiiradaa  laa 
famiiiaa  eo  los  berrina  mas  renoMa,  amontonadas  atii 
OQ  atftamo  obsenros,  y  reeplrandoan  aira  onrrom  pido, 
muy  luego  A  los  horrores  de  la  lucha  tuvieron  que  .iñArii,- 
los  do  un  cruel  y  ospanlofwi  contagio.  Loa  quo  do  las  ba- 
las so  >al  vahan  ,  frociionlc::  r  ;i  i  r  caian  ev/inimes  ,  acu- 
nioUdu.s  do  la  enfermedad  ou  el  umbral  do  loa  bogarM 
tan  denodadamente  defendidos.  Laa  baterías  de  braclM 
«briaron  tres  en  el  recinto  de  la  plata,  ala  embaipi 
de  laa  aalldas  conque  la  guamieion  molestaba  A  V»  altia- 
dores.  En  Í7  do  enero  rüeroii  csios  un  ¡i>.iIto  general.  Al 
tañido  do  aviso  que  ila  la  campana  <le  la  torre  nueva 
acuden  l"s  ilcli'n-oro>.  Coroti,iii  l.  ^  íranco?os  la  brecha 
cercana  a  un  iiiulloo ,  pero  au  pueden  pasar  de  ella,  pues 
desdo  una  trinchera  interior  los  acribilla  la  melralte. 
Penetran  por  otra  Junio  al  convento  de  San  JkiaA,  sonv^ 
pelidoa  no  una  aino  muebas  veces,  pero  volviendo  con 
nuevas  tropas  á  la  carga  logran  ocupar  tina    i  i     i  it- 
Kua.  Embisten  tarol)ien  contra  Santa  iü}>;racia   la  lortnna 
íavorc  'o  su  iiiipntu  primero ,  y  so  internan,  pero  luego 
cejan  doblándose  ante  la  rara  inlrcpidexde  loadefeoao» 
res.  Reprodúcense  desde  este  día  las  eecenas  del  primer 
sitio,  y  vuelve  A  comeniar  la  defeosg  qaa  propliiDealA 
debe  llamarse  xaragoxana.  Dlapduae  la  posesión  de  una 
mamana,  y  la  de  una  cosa,  y  la  de  un  cuarto  :  Znragoxa 
quiere  defender  basta  la  última  tapia.  Pero  ya  uo  &an  loe 
friincc^cs  su  oncniiKo  inns  temible.  La  peste  hace  en  su 
sonó  estragos  f)s|>a»tusos.  En  los  archivos  consta  la  mor* 
laodad  ,  que  parece  increíble.  Aquella  hermosa  ciudaMi, 
cuyo  número  de  babitantea  asoendi»  A  maa  de  cincuM^ 
ta  y  cioeemil ,  ya  solo  eneau  diec  y  oebo  mu .  los  ca- 
torce mil  calenturientos ,  postradns  en  cama,  casi  aben- 
donado.s  ^  la  iTovidoncla  ,  y  niDrihunrlo».  Cuairu  mil  son 
lo.s  iiiii;  ns  <|iie  pueden  loila\ia  empuñar  las  armas.  Rl 
mismo  Palafox  cao  enfermo.  Kn  lo  humano  iio  cabe  ya 
nalSlOBda.  Á  palmos  iban  sdelantundo  terreno  los  frao- 
cesaa.  y  ocupaban  la  cuarta  parte  de  la  ciudad ,  cuando 
la  Junta  prammeid  la  vos  de  capitulación.  Flmi4ee  deM 
en  veinte  de  febrero.  Con  rostro  pálido  y  ojos  azorados 
se  adelantaron  los  franceses  por  aquellas  calles  desiertas; 
il'.Klühan  si  las  piedras  ó  los  homhri«5  so  hablan  d  -r.  tnti- 
do.  Aquello  no  era  una  ciudad  sino  un  vasto  cementerio. 
De  las  casas  salla  un  amMente  fólido  q|ic  aumoniaha  su 
pavor,  llociios  desdídenos  oometlarao ,  pera  temblando, 
como  si  temiesen  dispertar  A  Zarafoia  (M  snefto  eo  qiw 
yacin.  Uno  do  los  generales  franceses,  testigo  do  vista, 
cotiipara  esto  siUu  á  los  famosos  de  Sagunio  y  Numancia. 
i  Napoleón  le  repugnaba  recordarle ,  porque  en  él  babia 
perdido  ocho  mil  de  sus  mejorea  soldados:  pero  cuando 
le  llegó  la  hora  del  infartonlo,  «n  ol  aAo  do  18U,  le  dtú 

como  el  modeto  que  los  fraaceaaa  debían  imllar.  Basta  «I 
t>^io  sexo  did  en  61  ejemplos  admfraMes  de  un  ardlmlea- 

to  varonil :  Asuslina  Zaraíjozn  en  r^l  primer  sillo,  y  M'intn^- 
la  Sancbo  en  el  segundo  ,  ejecuUi  t.n  proezas  di^nu»  do 
conservarse  en  la  memoria  de  ins  liombres.  Cincuenta  y 
tres  mil  ochocientas  setenta  y  tres  personas  murieron  en 
Zaragoza  en  ambos  sitios,  los  mas  de  la  peste,  y  en  d 
segando.  Entre  tanto  Joaé  Bonaparte  iba  doten  lando  eo 
Madrid  au  peder.  Cora»  A  toda  dominación  nueva,  no  la 
faltaban  corte.sanos  que  le  pinlahnn  el  lieroisno  de  loa 
quo  defendían  Ifi  indopendnnela  patria  como  rapto  pasa- 
(ííModuun  fanatismo  inllainudo  p<jr  la  parlo  igi^nuranto 
del  clero.  Doloroso  es  confesarlo ;  varias  corporaciones, 
algunos  ayaniamienioa,  y  basta  ciertos  obispos  felicita- 
ron al  moaaica  aiiraniero  y  le  adamanm  único  voy  j 
aefier  de  Espafla.  Pero  la  nadon  no  era  de  este  dIeiAmaa. 
En  aquellas  azarosas  cireunstancias  acrisolábase  el  pa- 
triotismo y  so  enviaban  íi  la  junlu  ceiUral  de  Sevilla 
cuantiosos  donativos  para  hacer  freoto  A  la  borrasca  M 
laUmo  tiempo  llegaron  notldaa  de  ios  moviisieiUos  casi 
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uaanlmos  en  favor  do  la  causa  nacional  que  un  ¡as  laúia» 
ortanlalos  y  occidentales  hablan  tenido  tugar ;  todas  po- 
alMtl  grUoaoei  eielo ooatraUtiraDiadeNapoleoo.y 
pran«tl«B  «oomw  pan  «oMaoar  contra  él  uiia  guerra 

ene  , riii/.K-la.  Corra  de tre<scientos  Tiiilloiics  do  n-alcs,  1.^ 
miiini  iJíiiducUi  (lo  donativos,  enviaron  ñ  Sevilla  lUirnii- 
te  t'l  año  de  ISKi,  En  Ciunliio  la  juma  cciilral  h\ih\u  pu- 
blicado UD  dacrelo  altameata  político  por  el  quo  decía 
qna  toadoarinSoada  ladiat  na  deblaa  eemUararso  en 
adelante  como  ootoolM ,  lino  como  parle  integrante  do 
la  monarquía,  y  qoe  eo  calidad  de  latee  doblan  enviar 
Mj$  ro|)ros4'ntant&>  como  las  demás  proviocia>  M.uii- 
f«»i»i¿baná«  ya  mas  vivos  los  deseos  do  obtener  la  relur- 
ma  do  las  instituciones  quo  para  mas  adelante  ta  cen- 
tral iMbia  becbo  atperar.  En  loe  prlmeroe  moMe  del 
eataMeelniento  da  la  Inata  BKMir&baie  FlovMabtaiica 

opuesto  ft  toda  innovación  .  y  la  aulr.rlJ.Td  de  su  nombro 
daba  muclio  pciu  á  la  opitiiuii  de  los  quo  ilonaii  <itio 
dehia  entregarse  h  los  reyes  el  poder  on  el  e»Ukilo  i>ti 
quolasjuaiaa  lo  hablan  eocoalrado.  Por  el  couirarlo 
opinaban  loe  mas  reenelloa  quajeiota  ningún  pueblo 
del  mando  babla  hacho  por  eu  aacioDalidad  lo  que  la 
Bepafla  eafabo  alseliunido :  que  el  catado  en  que  ros  re- 
yes hablan  dejado  la  monarquía  era  ol  mas  deplorable 
qoe  se  hubiese  conocido ;  que  esto  estado  procedía  de  un 
vicio  en  la  organización  del  poder  basta  entraros  domi- 
nante, Tido  qae  hacia  poalbla  el  eotroolzamiaoto  da  loa 
valldca  cuya  domlnadoa  en  dlaliniaa  épocaa  habla  aldo 
tan  fatal  á  la  monarquía ;  quo  si  algún  pueblo  mprccia 
tener  franquicias,  ninguno  con  mas  razón  que  ol  ijue 
habla  sdbidu  ciiiquisiarUis  dando  un  grito  do  gucrr<>  qun 
bacia  temblar  á  «iquel  a  quien  lo»  mtaiuoa  reyes  acataban 
atmbos :  y  en  fln  quo  era  «B  abaurdo  peoaai  4|un  la 
Bapaba  oe  buMeaa  levantado  en  nkaaa  acia  pan  qae  aus 
rayas  ramacbaaen  la  cadena  que  ae  habla  ido  eslabonan- 
do desdo  los  artos  de  u.surpoi'icjri  dp  Cárlos  V  basta  los 
arbitrarios  deci  eio.-.  de  l-'eliiie  V    l.a  mavitria  di»  la  junta 
central  no  pencaba  por  ol  motnonio  oii  dar  saii.-<íaccion 
A  loa  públicoe  clamonn».  Uabala  mícdu  el  mismo  outu- 
aiaano  que  la  habla  creado.  Prohibió  el  Ubre  oso  de  la 
Jnpranta  que  deada  al  pconuaclanleato  o\jstia  do  he- 
cho. Por  el  pronto  lolo  daba  dispcaldoaos  para  que  no 
faltasen  recursos  y  para  reunir  gsnto.  Solicita  acudi.i 
éala  sin  quo  menguase  el  ardimiento  público.  En  todas 
parles  se  levantaban  batallones,  y  los  noveles  soldados 
podían  «eroooducldos  contra  el  enemigo:  entuaiaimo 
que  no  pocaa  raoea  lea  tué  Iblal  por  «nal  dirigido.  Cues- 
ta perdió  diez  mil  hombrea  en  ta  fatal  batalla  do  Me~ 
dellin.  Reding  perdió  la  de  Valls,  y  recibió  en  olla  gra- 
ves herid<)i  de  lai  <iuo  murió  cu  breve.  .Mas  no  p',r  esto 
decayó  el  espíritu  pulilicu.  A  los  ejércitos  Hucedioron  las 
guerrillas  que  ocasionaron  en  los  enemigos  grande  quo 
branto.  Portier ,  Scbavarri ,  ei  Empecinado,  Mllans,  Man- 
so, poestoa  ft  la  cabaaa  de  bitrépldos  pacUdarioa ,  acosa- 
ban incesanif  momo  á  Ins  rrnn<  e.<es,  i  nriiibanlos  las  co- 
munican ioiitós,  intorcepi.iltauSea  luá  convoyes  .  y  diezma- 
ban sus  huestes  ii  U)<l;i<.  horas.  Cien  batallas  perdidas  no  los 
bubieran  causado  unto  estrago.  No  podían  moverse  sia 
haber  reanido  Antes  somarMaa  fnenaa:  unacompaAla 
rexogada ,  aa  batallón  extraviado,  ya  no  volvía  á  Juotár- 
aelea.  Samejtbaae  aquella  lucha  A  una  Inmensa  cacería. 
Acometiaá  veces  á  lospuerrüli-ros  el  ^rrueso  de  la:,  tuer- 
zas enemigas,  y  no  le  oponían  r4.<»>3i*iiicu  ,  «kluitlaüaa  lus 
tropas  seguían  ol  alcnuco,  y  do  repente  el  enemigo  que 
creían  llevar  en  retirada  se  les  aparecía  A  retaguardia,  y 
lea  daba  rApIdaa  y  fnriosas  emhealidaa.  TurbAbalas  eate 
góneru  de  guerra ,  en  que  Irás  de  mil  fatigas  encontraban 
una  muerte  sin  gloría,  lufundialas  terror  ver  unos  caso- 
rios cu»i  abandonados  cuya  puaeslon  era  sin  eii,ii  trgo 
defendida  con  encarnl/amionu>,  preliriendo  sus  utoia- 
dOKs  verlos  reducido»  á  esconibro»  ftnlesquo  en  paclBea 
poaeslon  del  extranjero,  laníos  actos  de  beroismo,  tanto 
valor  en  medio  do  taniaa  desgracias,  debían  nocoaaria- 
monto  inlluir  en  los  ánimos  do  lo.s  tnleiubros  do  la  junta 
uuoiral  para  que  por  uiustieai(Ki  no  iralaaou  docouloncr 
la  tnanUiialaciou  do  la  voluntad  nocional.  UwidKbo  a  dar 


roas  ensanche  'a  ta  imprenta,  y  en  ii  do  mayo  diú  un  de- 
creto para  la  convocación  de  córtes.  En  dada  quo  so 
iban  A  raataurar  laaant^a  layea  de  la  aaonarqula.  ala 
mendonaral  aertan  laa  déla  organlucloa octetoorAtlea 

do  luh  coniuuidüde^  cjblellaiins  ,  ó  la!>  de  la  constitución 
popular  de  los  inuuicipios  do  la  corona  de  AragOD  :  espo 
leaba  la  vi.z  pública  á  la  junta  ,  y  quería  ballr  del  paso, 
brovemeoto,  y  dajar  la  enoíoaa  autoridad  en  otras  maooa. 
i  la  verdad  la  tarea  da  lavaMar  y  aaotaMr  otierpoaaa- 
meroioa  no  la  daba  Ingar  para  las  cuestiones  políticas. 
El  francés  hacia  en  todas  las  provincias  poderosos  cs- 
fuerii-s  para  ocup  ir  el  pais  mititarinenie.  Sainl-Cyr  en 
Calaluila  habia  juntado  treinta  mil  hombres  y  caído  sobre 
Gerona  en  lojt  primeros  días  de  mayo.  Escarmentados 
los  (rancesea  con  los  anieriorea  defeoaaa  de  esta  piaia 
eran  de  parecer  que  aolo  coa  nn  numaroao  o)Ar;IIo  ,  y 
contando  con  todos  Ih>  medias  de  destrucci<in  podían 
presentarse  anio  bUs  dv'biles  muros.  Aquella  fuerza  les 
pareció  suiicicnte  para  penetrar  en  una  población  do  ra- 
torce  mil  almas .  dofeoüida  por  sulo  ü&7.i  hombres.  Á  ia 
verdad  no  eran  éstos  loa  lialcos  defensores :  éralo  ol  pue- 
blo lodo,  que  tomó  par  gaaofaliaimo  ( expedienta  prapi» 
para  aumentar  el  antoateamo  de  la  gente )  al  patrono  de 
Li  ciudad  ,  san  N'arcisii  .  éranlo  hasta  las  niu^ere>i ,  ([iia 
(úniiarun  una  compaoij    lUunada   do  Santa  Uárl>ara; 
éralo  en  On  ei  di;;no  di/n  Mannu'i  .\lvure7.  da  Castro,  cuyo 
teaoo.acUvklad  y  bizarría  duplicaban  los  medios  da  de- 
fama. Agieoiaraban  loa  banceaes  en  torno  da  la  pla- 
za grandes  acopios  do  proyectiles.  Formaban  parale- 
las ,  abrían  á  cada  paso  nuevas  trincheras ,  y  levan- 
taban balerías  coiuta  el    tuerte  d(>  Munjui  ,  <|U0  ilo- 
niina  la  ciudad  ,  y  cutttra  ol  baluarte  de  San  i'edro.  En 
baldo  se  les  hacia  dexle  la  plasaunvivo  fuego:  cada  dia 
adoiania|)ai}.laa  paralalaa,  é  iban  armando  laa  baterías  da 
una  manera  formidable.  Bl  1S  de  julio  por  la  noche  la 

gr«e>.,i  artlKertfi  coieeriíó  áballrcn  brccJi.i  las  débiles  do- 
fensas  ,  y  lüs  uiat  teros  i>o»ibiarou  por  l.i  ciudad  la»  rui- 
nas y  la  muerte.  El  espanto  nó,  ni  la  cotisiornacion,  por- 
que loa  goruodenses  habían  jurado  no  perder  el  nomtM-u 
adquirido  aa  lai  primeras  doronsa.s ,  y  ronovar  si  posible 
fuese  con  creoea  *  al  ejemplo  de  la  invicta  Zaragoca.  A. 
ninguna  Intimación  dieron  oidoa  y  A  tiroe  reelMan  los 
par  aioeiit.u  io.s.  I.a>  priiucras  eridje>tida>  dirigiéroidas  lo» 
íraucosu^  Culi  tuda^  :sua  íuviiaa  cotilla  la»  torres  de  í>an 
Luis ,  de  San  Narciso  y  do  San  Daniel ,  y  contra  ol  arra- 
bal da  Pedrel ,  todo  «ituado  extramuros  por  la  parle  de 
Francia  como  avanaadaa  de  Vonjui.  FAeli  Irfonlb  toé 
abrumar  ol  escaso  ntimero  do  defensores  quo  aquellos 
puntos  guarnecía.  Pero  luego  salo  do  la  plazaydoMon- 
jiii  gente  decidida  que  cae  cxi  futia  sobro  ol  Podrct, 
destruye  la.t  obras  de  los  sitiadores  y  los  arroja  del  arra- 
ImI  ganando  ta  casas  una  por  una.  Mas  cautos  ya  loa 
rrancaaaa,  aa  adelantan  cr.n  la  misma  IntrapidaK*  pero 
afirmando  el  plA.  Dirigen  primero  su  conato  contra  Úon- 
jui.  El  fuego  do  variar  lutti  riii.s ,  en  parlicular  ut  de  una 
compuesta  de  22  cañonea  ,  dc-^nu  ruiiu  loé  muros  y  abre 
en  olios  una  ancha  brtn  lia  ,  haciendo  caer  la  bandera 
que  en  lo  alto  tremolaba.  Pero  un  vslieate ,  por  nombre 
Monloro ,  oe  arroja  al  lb«o  antro  la  lluvia  de  bolas ,  coge 
la  bandera,  y  do  nuevo  la  enarbola.  El  V  de  julio  por  la  no- 
che dan  un  asalto  general  con  el  Impetu  marcial  tan  pro- 
pio del  denuedo  francés;  perodenti(j  un  había  ><>Idadoa 
sino  leones  ,  y  la  acometida  es  recUu/.ada.  Iteheclio  ol  sí— 
llador,  y  gati<:-<o  iie  vengar  la  pasada  rula,  vuelve  al  OMl— 
loel  diaS ,  y  basu  cuatro  vocea  le  raplla,  pafoaianpfo 
es  repelido.  Ya  no  ae  neoeididw  brecha  para  ooblr  A 
Monjui ;  los  escombros  tenían  culiierto  enleranienle  el 
foso  ;  en  vez  de  un  fuorlo  era  aquello  un  montón  de  rui- 
nas. Pero  nadie  pudo  apoderarse  de  ell.is  a  la  fuerica  :  en 
12  de  agosto  las  abandonaron  los  sitiados.  Su  pososiuo 
liabia  costado  al  enemigo  dos  meses  de  esfuerzo ,  la  pér> 
dldade  Ira»  mil  bombies  ,  y  el  coatoaa  trabajo  de  ievan- 
lar  veinte  baterías.  Como  modelo  de  una  defensa  hemica 
rilan  ó.>la  los  historiadores  franceses  ;  menester  es  loor- 
los  para  furmur»u  una  idea  de  la  uiaguamlnidad  do  lu» 
1  aítiailiM».  Croj'ó  :t«loi-Cyr  quu  gjaado  Sion|ui  la  dudad 
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•a  rendiría  pruiiUirncnlo.  Nu  cuiim:ia  a  \ot,  ¿níou^ora*  do 
(icriin.-i ,  ahora  mas  que  nunca  vnipoi'iaiios  en  »>i»lc0L>r40. 
Cootcniiiliibaaia  los  caUilaiuut  con  orgullo;  j  Blalw,  quo 
por  cAio  liomiio  maailab*  las  fuerua  naeloMlm  en  el 
PrinolpMiOi  «rtwdadWMlQ  «I  f«iMr«l  ctamM'  m  yrapu'a- 
1m  p*fa  «ocorrorla  con  vituallas.  fUmnfdM  cuanto*  nma- 
ti'iifíi  y  lrii[):i>  |iiidi)  juiil.ir  luto  ,iiiiai;i>  iIo  iim.Tvr  piosfi)- 
litc  liúléUd  al  aiUiiilur.  A|Hi->l"~<'  Siii>it.(.yr ,  y  oii  iiiedt>> 
dol  inuvimiontu  de  su  liuesle  Jt-j  i  lU's-u.iriu-ciilos  algu- 
w»  piuikM  por  doode  eolraroa  en  la  pUza  dos  mil  acé> 
inll«t ;  bella  «iwraL-ion  que  «tejó  colérico  r  burlado  al 
(raocéa.  Coa  mayor  íurta  rompe  nueratneote  el  luego 
«entra  la  plaia.  En  Atemanaa,  San  Cristótkal  y  Baola  Di- 
( ij  h  I  .ibicito  I>rLv  lias  praollcablea  ,  que  |)or  nioinenlos 
va  iipuriillauüa  man.  Kn  19  do  solionibrn  ocho  mil  franco- 
bos  o.tcogidua  so  arrojan  con  bravura  al  asalto  de  la  pla- 
ta, dividido»  eo  cuatro  columnas,  üeotroae  oye  el  loque 
de  faoerale  y  el  de  aonaiee.  Nada  ea  oonparaMe  al  hor- 
ror aolemoe  de  osla  joroada.  El  cloro  ,  ol  paioaaeje  ,  loa 
aeldadoe ,  loa  nitos  y  las  mugorcs ,  todos  acudon  á  att 
puesto  cun  énlmo sereno  ,  y  «  on  rosului  ion  inconlrasta- 
ble.  La  entereza  y  la  sangrú  Uta  do  Atvarez  no  bay  pa- 
labras para  ponderarla:»,  k  las  cuatro  coroonzó  ol  empo- 
do.  Trea  horaa  duni ,  irea  bora»  de  eafuenoe  ioaudlloa 
tnr  porte  do  loafraDceaaa ,  trealMrM  do  oonaianela  Imi- 
roica  por  parto  do  los  gorundeaaea.  Ile|abao  acercarse  á 
las  brechas  las  cabezas  de  las  oolunas  enemigas  ,  a  que- 
iii.i  riipa  l.'is  ametrallab^^ii.  y  lui'H"  al  anim  bliitx  a  y  hiis- 
la  cun  pKidraa  derribaban  it  totque  on  ptu  quedaran.  He- 
idogáriinso  al  fln  loj  francesa  ,  cansados  de  luchar  con 
gonio  lan  brava  ■  y  Saint -Cyr  escrIMd  que  al  no  ae  eape> 
raba  la  rondldoa  de  Gerona  del  banbro  y  de  la  peale  ae- 
rian  atw  brochai  la  Mpultora  del  «>)ércÍto  francés.  Desdo 
este  dia  estrechó  el  cordón  en  torno  de  la  plaza  para  im- 
pedir ri4<>r<)>aiiii<tile  iiuo  le  i'[iir't»'ii  NÍuiallas.  Riuke  in- 
tcntatta  un  vatio  itocoi  rot  la  nuovauienlo  ,  pues  do  Fran- 
cia llegaron  con  el  general  Au;;ereau  tropas  do  refresco 
qoediarlameDleaumeatatHiola  didcullad  delaempreaa. 
Bl  hambre .  que  acabó  con  loa  nunwnllnoe .  ao  bada  ya 
»enliren  Gerona.  Ln  poido  ella  una  epidemia  cruel  so 
cobatM  en  los  noble»  defensores  y  diezmaba  sus  Ulaa. 
Sett3cionl  >■>  ivivi'iiia  y  ii  os  »i:iludos  <le  la  t;uarnicion  niu- 
rierea  en  solo  el  mo-s  de  uciuttre.  La  mortandad  era  mu- 
ebo  mayor  entre el  poisanajc,  la  aiayur  parlo  falto  de  t->- 
do,y  que  lívido  y  caleoturioDia  demandaba  como  un 
Mea  |lorlow>  la  muerte  en  la  pelea.  La  carne  maa  himuii- 
da  era  buscada  coa  atan,  pa¡;ada  a  pevido  oro,  y  entre- 
gada á  lase>|>osa»  y  á  lus  hi]»s  como  un  preM>nte  de  es- 
tiiii.i        üian  cayendo  exánime:*  y  pereciendo  lus  quo 
lan  Inmortal  prez  hablan  adquirido.  neciier<l>>s  tristes 
que  el  corazón  niartillan.  Al  tener  uoliciíi  la  junta  cen- 
tral de  tan  admirable  denuedo  iguaid  Ofl  Krai;i«a  4  loa  ge- 
roedoniea  coa  los  xaragozaooa.  tUamaba  la  genio  en  oí 
l*rin<.'ipadu  pidiondo       cmidui  ida  conlra  las  bayoncia.n 
enel■li»a.^  p^ira  »a;var  á  aquel  puñado  do  lierues.  llcuniu&c 
p.ira  v'A'i  ,i  fi[ii-3  ilu  [i<>\  i<'ii>:iH'  un  congreso  en  Manro.-«i<. 
Sabedor  do  ello  Augcreau  renovó  los  asalt*is  y  ciulH^li- 
das  conlra  la  plaa.  Bl  orralMil  de)  Cáriuet» .  laa  ca«aa  de 
la  Oironella  fueron  ocupadas  irás  da  marlifonia  comba- 
les,  la  mayor  p^rteaostenldoa  por  loa  sitiados  al  arma 
blanca.  Conociendo  el  general  franeós  quo  les  fallaban 
municiones ,  hizo  mayores  e>(ueizo<i  para  reducirlos.  En 
los  priiii.  rn,        il>-  lili  ieiDiac  AU.uo/  en(eritiü  de  Uii 
peligro,  que  le  suminintraron  la  uMreuiaunt'ii>ii,  y  de^ooi 
maadoal  (enienie  de  rey  Bolívar.  Dit>z  luii  individuos  h.i- 
bloo  perecido  don  tro  en  losaieto  mosca  dol  éiUo;  y  loa  p<- 
eoa  qiM  quedaban ,  andaban  hambrientos  y  como  fuera 
do  »i,  eogido»  do  la  liehre.  Enlóiicesi  capitulo  honrosa- 
mente lienma  .  dia  10  dii  div-iembre.  Su»  etcasos  defüti-  j 
.vriri»,         ijiio  ti  iiii'.irc-.  is|,f.  iri  ■.  (■.nr  un  Las  lej;ioiie3 
francesas  al  p'.Ht<>r  el  pie  en  «quet  reciulo  sagrado,  pro-  ■ 
fttOdameuie  »o  coiiveocian  üi*  que  la  Espafia  no  podía  .ser 
kuya.  Vciniemil  hombrea,  lodícoa  los  miamos  historia- 
dores IranceaM ,  penlld  el  alitedor  para  otupar  algunas  I 
negruzca»  <m'I<  >  iiu'iii.i.l,i>  |)or  la  mm  r;o       por  lu  [uer-  I 
*<*  ^HiJo  puuctrar  en  e.l<is.  soiu  dtudicndo  al  UjiuIj^c,  >  1 


cuando  ni  viveros  ni  munii^^ioncs  quedaban  defttro  de  :. 
inmortal  Gerona.  Cuarenta  tiateria»  habían  arrojado  -  xm 
traotlB  maa  deocbeola  mil  proyocüies ,  ios  veioi«  a,, 
hueeoa.  Todoiran  capitán bnMera  tratado  con  las  aaa^ 
ros  ateoBhmeayiwaia  orn  veneneioB  «I  cnudUk»  Álñ- 
rez:  pero  loa firaoeeeas  idbaldoorfo  aloniMiiCarai .  t 

li  iy  inilk ir. s  i1í»  t)UO  muerte  Vlulenla  lo  dieron.  Mientr* 
lan  raro  OjOniplo  de  donuedn  dahan  al  mundo  hts  «lefif- 
aores  de  aquella  ciudad,  la  junta  roiitral  otaha  ilu  i : 
da  en  dtaoordoa  pareceres.  Querían  algunos  de  sus  mieB 
broa  que  Iboae  puealo  el  poder  ejecutivo  en  msaos  de 
unoa  pocos  do  sus  miembro»,  &  modo  dePWid<iÍi»  «!• 
bemacinn ;  opinaban  otros  que  una  ves  eoneoOMlM  te 
cdrie>  (lnl,ia  i<^i>iTarae  su  reunkin  sin  hacer  iim<>v.i<  it- 
nos;  por  Un  algunos  eran  do  scotir  que  la  central  dt  hti 
nombrar  una  regencia.  Erando  esta  üi  luna  opinión  l*> 
ambidonaa  maa  adelaotadaa.  Un  genecal  estitnoWo ,  U 
Bomami,  bnliaBdo  el  elemplo  dado  yoMlorloraMmto  par 
Cuesta ,  dio  otro  no  ménos  fatal  para  la  monarquía,  que- 
riendo entrometerse  en  los  negocios  de  la  gobomackm 
Elovó  üD  escrito  en  que  lachaba  de  uniinoso  el  riiaud  '  de 
la  central,  y  daba  su  par«oer  on  favor  de  uua  r&goacit 
paiodeplorable  y  contagioso  que,  encootrando  ÍAcilmea- 
le  aecuBcea,  abrta  camino  para  que  el  poder,  depon  ü  a 
do  en  manos  de  loa  candUloa  en  nombro  da  I*  |mlií«» 
Contra  n)1a  .so  volvi>>>e.  Blandir  su aapado  contra  al  eoe- 
nil^u  ii'  tix-ab.i  ¿I  aiiuei  r^efo,  oo  ponerla  en  la  balanza  ds 
las  cueslKinc*  poliiUMs:  el  c8tn(«H)n  ,  nó  cl  goheriiaiile. 
deseaba  encontrar  en  el  la  patria,  lín  aquella»  circuos- 
taneia.<i  soldados  necesitaba  ésta ,  mas  bien  que  regentes 
ni  minlatros.  Elq^érdio  dol  general  CtteaU,  qua  aa  ha- 
Ua  Juntado  con  el  de  WoUtaigloo,  baUn  panaao  ñas 
señalada  ventaja  cnTatavera  de  la  Reina  conlra  un  au- 
iiier>>Mj  ejorciio  {raucos  mandado  por  José  Iloiiaparir; 
pero  el  general  Selustiaai  había  triunfado  el  dia  H  de 
agosto  en  los  campos  do  Almooacid.  Poco  después  en  l«> 
cefcaalaa  de  Tamaños  hablan  sido  derrotados  lo»  fraoce- 
aoi.  pero  en  19  de  novimnbre  dideo  la  fatal  batalla  da  Oca- 
fia  en  la  quo  perdieron  los  ospaAelea  ctaco  mil  bomita 
entre  muiitosy  heridos,  trece  mil  prisioneros,  cuared- 
1,1  i  .lüuucs  .  y  niu>  lios  carrus  do  vituallas  y  perlrociM». 
So^ilKi  quedó c«>ii>iernail,i.  I'ocus  di  i»  .luirsla  Junta  c"«o- 
lia)  habla  decretado  ol  seüalaiuionio  dol  día  primero  da 
enero  do  1810  para  la  convocación  de  las  córteji  genera"  f 
lesdel  reino.  EldeaaalradeOcaAa  Iba  Aparaliuraoaola  I 
las  elecciones  en  mucboa  pueblos ,  slao  qaa  obligaba  á  la  : 
misma  junta  á  pensar  serlameoto  en  SU  ttonilarlBa  é  Ja 
isla  do  Loon  como  punto  mas  seguro. 

Di«^  al  i'k'cU)  uti  ilocreto  on  13  dcenei  "  «In  ISIO.  anun- 
ciando quo  en  I  de  febrero  »o  reuniría  ea  dtclia  isla  ea 
donde  tondria  también  lugar  la  apertura  do  las  curtes 
en  I  de  marxo.  Lascircuaatasciaaapremiabaopormomea-  i 
t<  »9.  Las  tropas  espaJIolaa  Iban  retrocediendo  aobro  Cidlt  | 
y  siguiendo  su  alcanco  las  francesas  cruzarOB  la  Sierra- 
Morena  FofííMto  fuó  abandonar  la  deliciosa  Seiilla  ame-  i 
na/  ula  |i  i  >oii!l.  Por  otro  lado  Sclí-i^-ti  ini  -li-nl  alia  de  en- 
traren Granada,  y  >e  dirigía  sobro  Malaga.  Vuao  a  e^  ! 
ciudad  en  alarma  ol  coronel  don  Vicente  Al)e1l<i,  ayudada  ; 
del  capuchino  berrocal  y  de  loa  bermsoos  8aa  «illaa. 
Faltaba  dinero  para  la  defensa,  y  eebaroa  manode  darra- 
mas  forzadas.  Al  duquo  do  Osuna  le  otigleno  dncueou 
mil  duros.  Por  el  mal  lieiupo  acabab  i  dearrfbaral  punr- 
lo,  pr<n'edeiiio  do  Vi-iacruz.  el  berganlin  e.npaAoi  Santí- 
sima Trinidad,  capitán  Juan  Reit,!  de  la  matricula  de  San  I 
Feliodo  Guixols  .  quien  iba  ci'ii^iKiia  l  >  á  loscomerciao-  | 
tea  Paiiot  eotdoces  resideates  en  Tarragona.  Sabe  Ibeito 
en  31  de  enen»  de  1810  quo  d  cargamento  aa  cenpoae  en 
>u  iiiJVí.r  p  irtc  de  dinero,  y  hace  de!^?mbarc»r  y  se  apo- 
dera con  ios  licrajjno*  San  Millan  do  treinta  y  trescajon^^s 
de  pesos  fuertes .  cada  uri.>  d*-  li>^  cuales  contenia  tre» 
mil  duro».  Con  esto  hubo  rectir.'«ij»  itaisianies  para  aresar 
y  acudir  k  común  defen>a.  Pero  Sebastian!  cayd  aofefe 
Málaga  en  &  de  febrero  con  fuersas  aguerridas;  aavaao 
quiso  oponi^rs«le  Abollo;  derrotada  su  gmiia  aUeiadisa 
entni  nu i.hí.i  e  n  ella  la  tropa  francesa,  y  se  apuden^de 
cuaiulo  en  ia  ciudad  haUi>i  Lus caudales  pubtictM, ukIusw 
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el  ctinero  dol  duque  de  üsuiia,  y  ol  del  berganUii  citado, 
cayeron  en  manu»  del  general  Iraacés,  quion  ademi^s 
Impuaoal  ««MsludariounaoMlribiicioiidedOGemillooMde 
realei.  Otbmimwiiiw  la  caude  OttmnlnbráaUloraiBtagra- 
da  en  losdncupnta  mil  dums;  pero  los  propietarios  de  los 
novRiiia  y  iiucvuiuil .  quo  fueron  anubalsdosdel  citado 
l  I  r^anini.  nada  han  conseguido  y  lannenlan  todavía  aquel 
dospoju;  onvano  acudieron  á  Ui  regencia  reclamando  la 
cantidad  cono  un  c rédito «OBM «I  e6lado;  la  respuesta 
(lié  que  M  mandaba  Conaar  cania  ooaira  AMIo«  para  la 
eiud  laa  fiMfoo  padldoa  kM  doaniwBlaa,  y  nanea  na»  loa 
tian  visto;  no  móno!!  Infructuoias  recíamaciones  ban 
liecho  posteriormenlc.  por  la  nación  m  arruinaron,  y  en 
la  ruina  ban  quedado  InjustamoiUo  sumergidos.  Mionlras 
Sebastiani  caia  sobre  Granada  y  Uúiaga,  el  mariscal  Souli 
ucupaba  la  ciudad  de  Sevilla ,  y  ae  encaminaba  contra 
Cadls.  OraodafUé  la  alarma  tfal  pala,  f  al  puabloeobate 
de  todo  la  culpa  i  la  }ttBia  eaalral.  tfonm  talaa  laa 

niuri.tlras  dol  púbüc-o  descontento  ,  quo  aquella  auluridaiJ 
suprema  hizo  dejiiL-iuii  del  mando  en  luaiius  de  uua  r«>- 
Rcncin  compue^sia  de  cinco  indi>lduo<t,  uno  do  ellos 
americano,  decayó  la  elección  en  Ca^stafio^.  Kscaño, 
SMVedra ,  el  obispo  do  Orense  y  Lardi'.abal.  Poco  tardé 
la  regeada  an  uaaladar  au  aoteoto  á  Cidii.  fiauaian- 
m  trapas  aa  la  Ith  gadUaaa  oootiderada  eaMneea  co- 

■oo  el  baluarte       'n  indepemlencla  nacional.  Kl  eiui- 
migo  aglomeral  J  Uiuibicn  fuerzas  en  lurnu  !>uyo.  Jubé 
Bonaparte       ari>rc>!>  hasta  Sevilla  ,  aunque  fué  bre- 
ve au  perniancucia  en  ella,  para  dnr  impulso  &  iaa  opera- 
<liwiea  militares.  Su  hermano,  libre  por  eoUnoaa  de  la 
Biintra  oob  Aualrta ,  dlvordado  «on  joaadaa,  f  «n  vlapa- 
raa  do  au  easantleaio  coa  la  prtneaaa  de  Austria  Haría 
Luisa,  enviaba  nuevo.s  cuorpcfS  para  llevar  4  lórmlno  la 
paca  el  aciaga  guerra  do  la  península.  Scbontianí  so 
corrió  basta  el  reino  do  Murcia.  Kn  CaialuAa  no  cesaban 
un  punto  laa  bosillldades.  I<u»  sitius  do  Uosialr ida ,  de 
laa  Madaa,  da  Lérida  y  de  Mequinenza ,  costaron  k  los 
frawceaaa  oomiderablaa  péididaa.  Ba  Santa  Perpetua  y 
on  Mallet  habla  «Ido  deaealabrado  el  general  Du- 
li(*»me.  Poro  Iji  le^i  )nei  (luo  iban  entrnndo  de  Fran- 
cia Utiitdtwti    k>é  claroj  quí)  tan  eacarniuda  guerra 
)e«cau»aba.  Mina  el  mozo,  quo  habla  puesto  on  ooiu- 
tornacion  al  ejército  fraocti:»  de  Navarra ,  tuvo  la  dos- 
gracia  de  caer  pt^sionero.  Mas  luego  ocupó  au  ludar ,  y 
ana  leauparó  en  nombradia  au  lio  Bspoa  j  Mina.  Tobm- 
ba  la  gttam  un  aaago  de  Ira  qoa  anneniab»  so*  natura- 
les estragos  con  los  (|uo  una  cíe^'a  cúlera  dictaba.  Conti- 
nualia  Soult  eglomcruudo  fucr/a»  contra  la  Isla  de  Laon, 
on  donde  mandaba  la^  o>pai'i(i!aí  HUkc,  quien  iiMiiia  de- 
lado por  sucesor  eo  Caialuda  a  O-UonnelL  Irritado  el 
general  francés  viendo  que  por  mas  esfuemnaQUe  hacia 
no  podía  Impedir  «pm  acndieae  cada  dia  niaa  gante  a 
defknderlaMa  fadliana,  habla  dadoan  9  da  mayo  un 
decreto  atroz ,  diciendo  que  iralaria  como  bandidos  á 
cuant»»  españoles  armados  encontrase.  Á  lo  que  con- 
leatii  líi  rr-i  iicia  que  niicnlr.iis  no  reformase  Suult  su 
bárbaro  dccre  lo  sena  cuuKKltirado  personalmente  como 
tal  foragido.  Mientras  de  esta  sueno  luchaba  la  España 
ea  nombre  de  an  tey  Fernando ,  no  aera  hiera  del  caao 
veifar  por  vn  memento  la  vlata  hiela  Valenoey,  pele- 
cío  en  donde  se  habla  coníloado  á  este  principe.  El  be- 
llo sexo  llamaba  muy  parilciilarmenle  su  atención ;  los 
negocioa  políticos,  y  los  do  la  guerra  mas  bien  á  tcdloque 
a  curiosidad  le  movían ;  eo  6  de  agosto  del  ailo  anterior 
habla  (elicilailo  a  Napoleón  por  sus  victorias:  en  i  do 
abrilde  éale  decia  en  una  carta  eacrlta  de  »u  puAo :  •  Mi 
mayar  daaeo  a»  aer  hijo  adoptivo  de  8.  U.  el  emperador 
nuestro  soberano.  Yo  me  creo  merecedor  do  esta  adop- 
ción que  verdadoramenle  liaría  la  felii'uiri  1  de  mi  vida, 
lanío  por  mi  amor  y  afac  io  ,)  la  .sa:>rada  persona  de  S.  M. 
t-omo  pt>r  mi  sumisión  y  entera  obediencia  á  sus  iutcncio- 
mty  deseos. »  EImhiiatroda  la  poilrla  francesa  o:>taba 
coMTmoido  de  que ,  annipM  deiaae  abiertos  cien  norüllM 
á  telando  para  volver  BapaAa ,  no  ae  moverla.  Este  era 
rl  principo  cuyo  nomlire  corrí.)  en  U  i>eninMila  de  boca  en 
IjMKá  beuüeciüu,  uiieutrassu  (wieaba  pur  él  uoo  uii  deuue- 


do  do  que  acasü  no  ofrece  la  bisturiantas  iuemorabieeaeoi> 
pío.  Napoleón  enviaba  contra  BspaAa  numerosas  legio- 
nea,  Ina  mea deatinadaa * acawnlar  á Weilhiglon y  dhm 
In^tafua  en  olinn  punto  de  Portnpil ,  y  obügmtao  i  man»> 

barcarso.  Para  mandarlos  eligió  A  Massona  ,  á  quien  lla- 
maba el  hijo  mimado  de  la  victoria.  Juntó  éste  con  su 
ejército  nlí^unas  divisiones  del  de  Sdull,  dando  n»!  á  la 
isla  gaüilaiia  un  rctspiro,  y  se  adelanló  contra  Wollingloii 
cuyas  tropas  se  hablan  aumentado  con  oira:^  capaAulas 
almaododo  La  lomana.  Páaaaa  el  íraocéa sobre  Ciu- 
dad Rodriso,  y  deapnaedn  unn heMa dalhnaa  la  chHgd 
á  capitular.  Internado  en  Portugal ,  fué  replegándoae  de- 
lante do  él  Wcllin^ton  ,  y  recogiendo  al  paso  los  recar- 
.sos  del  país  ,  basta  que  tomó  posición  en  las  inexpugtia- 
bios  lineas  de  Turres-Vedras  ,  ante  las  cuales  tuvo  que 
retroceder  Maaeeoa,  mustr&ndoso  por  esta  vea  laviiáo- 
ria  anudada  y  leroa  oan  au  hUo  predilecto.  Oalanm  dn 
Cáditllmitábnaaporel  pronto  al  mailaoal  Soait  A  haoar 
construir  buques  lijeros  y  A  levantar  una  Uoea  dolbrU- 
licaciones  dciMlo  elarranqtie  de  la  babla  hasta  el  pueblo 
deChiclana.  Defendian  la  n  ami  jiazada  veinte  y  i  lucrj 
mil  hombrea,  los  siete  mil  ingleses  El  general  Blakc,  quo 
mandaba  laatoarzas  espaOolas, se  habla  dirigido  k  Muaidn 
endondaeaaua  ejérettode  diea  y  aeiamU 
deUa  haeer  freoia  á  Sabaslhml.  y  al  mlam 
rerbe  Iiácla  fíranaJa.  Por  la  parte  dn  CataluAa  las  guerri- 
llas dirigidos  por.Mllans  ,  por.Msa-^  y  por  Eróles  so  ha- 
bían hecho  tan  temibles  é  I  j^  rr.mi  e^es  m  ¡üirln  ula  r 
desde  la  aorpresaque  les  habían  dado  en  La  Uisbal,  que 
no  se  atrevían  &  dar  un  paso  sioo  con  todas  sus  tropas  eo 
masa,  latoreaftbalaa  la  oenpacioo  de  la  plaaa  do  Tertoan 
para  darae  la  mano  oon  leafuertaada  Vaiaaeta  ,  yniga- 
n^rni  S  i  lii  t  »«  movió  contra  ella.  Andaban  A  la  .«laion 
muy  aE>iado«  los  íininios  de  los  españoles  por  la  larddn- 
za  de  la  regencia  de  CAdiz  en  la  convocación  do  las  cor- 
tee prometidas.  Tranacun-Mo  habla  el  primero  de  marzo, 
y  paaadediBarnMaes  sin  que  mentase aiqulera  aque- 
lla promesa  no  cumplida.  Cansadoe  yn  an  17  da  JuUo  tea 
diputados  por  verles  provindas  rannldea  na  (ttüaallgh»» 
ron  A  liuald«>  .  que  In  era  por  Cuenc<« ,  y  A  Toreno  por 
León  ,  para  quo  expusiesen  ante  la  regencia  la  of^cesidad 
de  dar  .naiisfarcion  A  la  piibll.  a  demanda.  El  d  i  -uuíon- 
le  IH  alcanzaron  un  decreto  por  el  que  se  maudulia  pro- 
ceder A  elecciones  en  donde  no  se  bubtesen  practicado,  y 
ae  deda  qne  ai  por  Lodo  el  mes  de  afloolo  se  buMeae  muni- 
do ya  en  la  tala  gaditana  la  maywie  de  loa  elegMaa ,  in- 
niediataniento  indispondría  la  apertura  de  la  asamblea 
cuya  reunión  ora  tan  vivamente  deseada.  Li>s  desafectos 
á  la  Instalación  de  ci'irtes  juzgaban  que  .  dando  de  esH 
suerte  largas  al  asunto  ,  en  la  imposibidád  en  que  U 
mayor  parte  de  los  pueblos  se  encontraban  para  proce- 
der á  eiaodonea ,  adormaoeflau  por  grados  el  aapirittt 
pitbiieod  Impedirían  la  retoma,  i  An  de  pramevor  man 
dilicu'tades  suscilaron  por  ol  pronto  dudas  acerca  de  si 
su  coiivocaria  una  ciimara,  ú  dos,  en  la.i  que  disculitwen 
dividido.'^  los  brazo'i  pivlerososy  el  ioOmo.  La  mayor  parlo 
del  conseio,  sobre  el  particular  consultado,  opinó  eti  fdvur 
Mlieánami  y  hid  necesario  oon  formarse  con  su 
>  qaa  «ra  al  i|ua  mas  aimpaUaa  pdbUeaaexoiuba. 
la  asamblea  pedia  en  elaeto  adoptar  al  sistama  da  la  dl- 
\  ¡>ion  por  cánuiia?» .  loda  vo;  que  era  llamada  para  dar 
una  coii.stiiucion  dullniiiva  a  la  monarquía:  |>ero adoptar- 
las sin  consultar  su  voló  era  yuscitiir  ob^iaculo^  a  la 
reforma  quo  se  anbelaba.  Dudoso  taiubieo  actjrca  del 
método  de  elvcciottt  1  pnrin  ae  resolvió  que  cada  ayun- 
lamienio  enviaaa  nn  rapraanniaaia,  á  imiuolon  de  iaa 
aniignae  elooefcmeii ;  que  cada  Junta  do  provínola  nom- 
brase olrn  :  y  que  además  porcada  cincuenta  mil  almas 
eligiesen  todos  ios  vei'uiiis  de^do  la  udad  úa  veinte  y 
cinco  años  un  diputado.  Basiaba  ser  eieclor ,  y  lo  eran 
lodos  loe  quo  aquella  edad  lenlao,  para  poder  ser  elegido 
.  AmpUaara  la  elección  y  generosa :  solo  ou  una 
I  arrado* ,  ai  ya  no  abrenm  cou  intaaeioa 
segunda  lee  qne  la  dioiaron :  tái  fud  la  de  adoptar  el 
iiiiModo  Indircclu ,  en  cuya  virtud  el  voto  popular  pasaba 
por  tres  (aotitíes,  elde  las  iuuUia  de  [NiiruLiuja  ,  el  de 
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de  ftarifdo  y  el  do  Im  de  provincia ,  expooléiidole  á  saHr 
d«:'  ctt  is  (ransirarmado  y  ilesconocido.  Itullariun  fuó  cslo 
de  la  conaliluciuQ  íraDCu»a  üe  1791  ,  cufo  oa4>irilu  eiecU- 
vo  fué  dIcUdo ,  Dó  por  la  Idea  de  dar  latitud  al  voló  pú- 
MlQo,  aliw  por  la  eaperanaa  deque  pwitwea  derledlree- 
clBB  Bwree4«  tos  verlas  sadetMea  aecfMae  qmni  revo- 
lución encaminaLan.  Llevando  algunos  adelante  la  mira 
de  Impedir  de  lodos  modotia  Instalación  declan  que  debia 
darse  tlompopara  la  elnccloii  a  las  provincias  de  Amérlcd 
y  de  Asia:  que  era  dar  apariencias  do  rucUiuii  á  una 
learcba  torcida.  Con  efecto,  cuanto  mayor  fuoae  el  núme- 
ro de  repreaanleelea  y  mea  MJanoa  loa  paiaea  de  donde 
daMeeen  acudir,  mas  ae  tardarle  en  ver  ranalda  la  mayo- 
ría. Pero  ta  pública  ansiedad  no  permitió  que  triunfasen 
tan eapcioaoe designios.  Pidióse  con  inauncis  y  s*^  obtuvo 
que  fuesen  elegidos  suplentes,  en  represe nia  i  n  du  \as 
provincias  lejanas ,  por  los  individuos  de  la^  mismas  rei>i- 
detttes  en  Cádiz  mientras  no  llegaban  los  propietarios.  De- 
cirivo  Alé  este  paso.  La  rafeDcie  no  podo  por  oms  tieiopo 
panBeeeeer  ea ana  dadaa  y  vaeiladoaet ,  j  414  deOniU- 
vamente  el  dia  U  de  setiembre  pera  la  epertura  del  con- 
gre<io.  Amaneció  el  suspirado  dia.  iba  é  saberse  porqué  y 
p  ¡r  i  <iu  estaba  hucieodo  el  pueblo  tan  inmen»f>s  s^atTl- 
ücioH.  1.a  soleiniiiilütl  en  aquel  dia  solo  puede  compafarsu 
con  la  do  las  asambleas  griegas  y  romanas  que  discutían 
aoaafadaflaeeie  rodeadas  de  bueaiea  eoeoBlgas.  Sobre  ai- 
goma  ealadloe  de  lierva,  eo  oMdlo  delta  otea  de  vo  nar 
tempestuoso,  y  rodeados  de  iMierias  enemigas  contra  sus 
pechos  asestadas  .  prestaban  los  diputados  un  juramento 
solemne  ci  ri  mij  calma  inajosluosa.  ¿Juráis,  les  fut>  pro. 
guillado  ,  (ioíondur  la  religión  ,  la  Integridad  drl  tcrrituriu, 
el  trono  de  Fernando  VII,  y  ui  duvteuipfi\<)  fiul  do  vues- 
tro oooMlldo  ?  84  Juramoa  ,  reapoodioroo  coo  vok  nntfl- 
de.  Miaoale  prende  al  lo  blderaie,  y  de  odea  lo  de- 
mande. Esta  fué  la  primera  aurora  «le  la  OKMlenia  liber- 
tad espaAola.  Nacida  en  ta  guerra,  marclhalo  ésta  la  ata- 
ron üucrin  que  la  o.tpcraba.  Dia  do  iriuafoboy,  do  dos- 
catabro  mañana ,  suá  campeones  «islabao  destinados  ¿li- 
diar constantemente ,  k  oo  arredrarso  por  la  pérdida  do 
m»  batalla,  á  leaer  OMwtancia  eo  loa  conlratieaipúa,  y 
•Boardar  «ea  inleie  eetero  el  trluafo  de  la  rasoe  y  de  la 
Justicia ,  que  nunca  negó  la  ProvidaBCie.  Opliwii  ilfo- 
Dosque  aquella  manifestación  fué  daflosa  i  la  eattia  no- 
cional Se  eogaftan.  Solo  por  esto  camino  pedia  eslable- 
cer»e  la  unidad  de  un  reino  tan  dividido  en  ley«!«,  y  en 
usos  antiquísimos,  como  formado  de  la  aglomeración  su- 
oealva  de  puebkMdlattaioa:  elemeoloa  varios  que  soto 
neseledoa  en  om  nioy  noMe  y  piinofoaa  emalBama  po- 
dían eonhindirae.  I>e  reiwma  fueron  loa  primeroa  actos 
del  eoogrsao.  Porméronle  pM'el  pronto  hasta  cien  dipata- 
dos,  la  tercera  parto  suplonlos.  Declaró  que  las  discusin- 
nes  serian  orales  y  públicas;  separando  convenienlemenlo 
del  poder  legislativo  el  ejoculivo  non^hrú  una  regencia  pa- 
ra «ieicer  el  sesnndo ;  decretó  la  libertad  de  le  impreo- 
li;  neiésB  i  dar  olngon  Dando  en  lea  ejércitos  e^Aolea 
ni  duque  do  Orieans  que  qoerla  presentarse  ante  las  cor- 
loa  á  solicitarlo,  fundado  en  una  invitación  que  le  habla 
hecho  laanlorior  re^5oncia;  ampli(^  l.ui concesiones  hoch.is 
¿  los  americanos  á  tin  da  calmar  laa  sublevaciones  que  cii 
algunos  puntos ,  como  Caracas  y  Buenos  Aires ,  hablan  te- 
nido tufar  contra  ta  aaeUópoli;  y  nombró  en  dn  unaoo- 
uMon  para  redactar  oo  proyecto  de  oonatltoelon. 

Hablan  también  autorizado  á  la  regencia  para  levan- 
tar orhnnia  mil  liombres  ,  para  estúrieoer  fábricas  do 
Lir  II  !  \  un  i»ar(iue  ríe  arulloria  y  maestranza  en  la  i>i,i 
do  Leoii ,  y  partí  reunir  eo  una  común  tesorería  lan  mu- 
chas que  Antes  en  detrimento  de  los  caudales  público!» 
eiisllan.  Bit  90  de  (eliroro  de  tSIt  cerró  sus  soslonea  en 
la  Me  para  abrirlas  en  Gédis  cuatro  dlaa  después.  Roliie-» 
ra  efactuado  antes  la  traslación ,  OOOM  h  punto  mas  so- 
garo,  sin  la  fiebre  amarilla  que  por  entónces  picó  viva- 
mente en  M;iuell.i  ciuilml  calaniitoso.'*  dias  1íi;>  re- 
piOMiiiotit^s  del  pai»  liatnaii  iil>iei  U(  sus  soliónos.  Loa 
frano^scs  botubardcaban  la  plaza  de  Cádiz.  Los  uioví- 
nUentoe  devs«t«d4iroe  de  Iw»  c^íércllos,  impidiendo  «ti 
nnidius  puntos  ncogor  la  oueedii» ,  dionm  mirgen  é  una 


carestía  deplorable.  Principió  la  lucha  en  Ansérica  contra 
Iju  provincias  que  hablan  dado  '  l  u  riti  de  independencia- 
Muchas  poblaciones  da  ia  pcuin^uls  fueron  pasadas  á 
aangre  y  fuego  por  los  invasores.  Manresa ,  Badajoz  ca- 
yeron en  su  poder.  La  vioioria  de  la  AMMihera,  y  la  sor- 
presa y  oeupadon  del  eaatlllo  de  Ficaerao  paMcjereo  ffen~ 
nimar  las  esperanzas  decaídas:  p<tro  la  fatal  derrotado 
Murviedro  ,  la  rendición  de  Pignoras ,  y  la  pérdida  de 
Tarra;^ona  ,  fuenii)  grandes  rnollvo»  do  alliceion  y  de 
amargura.  Brillante  fué  la  defensa  de  k»s  espaúoles  en 
esta  ciudad  antigua.  Realzóla  un  denuedo  heroico ,  quo 
por  deagraela  no  fué  acertadamente  dirigido.  EoSde  ma- 
yoae habla  pueslo sobre eUa  Sudiel eon  on  siéicito  dn 
veinte  mil  hombres.  Siete  mil  doscientos  eran  loa  defen- 
sores. Además  Ires  navios  y  dos  fragatas  inglesas  la  ree- 
(.'tiardal.ian  p:.T  la  ¡mr:',-         iiinr;      in¡iM\ cril. '  ,  r[il,'n-,U'S 
gele  do  las  fuerzan  espai\olas  en  el  Pi  incipado ,  acudió  por 
mar  doado  11  atsró  con  dos  mil  hombree  de  refuerzo,  pero 
sallóse  en  cuanto  cayó  en  poder  de  loa  tranoeaes  el 
fuerte  del  OUvo.  Sapaoiase  fué  la  nodie  del  M  de  mayo 
eo  <iuo  lo  asaltaron.  Llovían  sobro  el  fuerte  y  l«  ciudad 
bomba» ,  granadas  y  Iwlab  rujas.  Contestaban  el  Olivo  y 
Tarragona  con  un  caftoneo  nutrido  ,  y  ameirallatian  á  los 
asaltantes.  Los  buques  ingleses  aumeotabao  el  horror 
de  la  jorosda  descargando  coetra  los  franceses  terríblea 
andanadas ,  y  enviando  *  su  canipo  eobeioa  y  boaobas  dn 
iiumlnadOB  que  detramaban  n¡»  ftilger  aobre  aquella  oe> 
cena  sangrienia.  Por  ios  arcos  del  acueducto  que  surtía 
de  agua  al  fuerte  del  Olivo  penetraron  en  ól  algunos 
franceses.  Otros  so  Inlern.in  u  i:ieiclados  con  ol  relevo 
que  ai  tntenio  acudía  do&üe  la  pla/a.  Escena  de  deiRila- 
cion  y  de  pavor.  Losque  bIzarraincnLo  peleal)aa  do  fren- 
te viéronae  acometidos  por  la  espalda  ,y  murleroo  lasU- 
mceameote.  Tfo  deeauyerott  por  sato  ¡ondefanaona  de 
Tarragona.  Coo  ánimo  esforudorocliaiuban  laa  «oaaell- 
das ,  y  en  16  de  Junio  baMaa  eauaado  al  enemigo  una 
perdida  do  dos  mil  quinientos  hombres.  Campovorde  eo 
Uiiu>  .Juntadas  tropas  recién  venidas  de  Valencia,  ame- 
nazaba á  los  sitiadores  con  diez  mil  quinientos  liombr<>a. 
El  guerrilloFO  Eróles  les  cogió  un  convoy  do  quinioolos 
molos.  Paro  teebet  adelaniaba  cada  dia  sus  trincheras. 
En  SI  de  junio  cayó  en  su  poder  el  errabaU  Cinco  dlaa 
después  llegaron  al  puorlo  algunos  bnqoes  coo  mil  dos- 
dentos  Ingleses  do  desembarco;  pero  tus  gofos,  examina- 
do el  estado  de  ia  plaza  ,  no  creyeron  conveniente  ar- 
riesgar su  gente.  Dia  29  de  junio  ,  abierta  ánies  una  an- 
cha brecha,  asalu  el  enemigo  la  ciudad  por  la  cortina 
7  baluarte  de  San  Pablo.  Porfiada  fué  In  lueba.  Las  pri- 
meras columnas  que  asoman  por  la  brecha  caenametm» 
liadas  ¿  quema  ropa;  la  misma  suerte  cabe  á  las  sogiin- 
das ;  embisten  otras ,  y  otras  ,  y  la  resistencia  crece  con 
tas acomclidas.  Adelántase  en  Un  la  reserva  francesa .  con 
los  ayudantes  do  Suchet  á  su  cabeza.  Ocupa  el  baluarte» 
afirmando  el  pié  aobre  eadAvsies  ftaocesest  y  al  momoo- 
toedneseporloB  muros,  Oenviae  k  loe  daimaane.y 
cao  por  la  espalda  do  los  ipie  de  Arente  esparébM  Mr 
embestidos.  Noche  aquella  de  desolación  terrible.  Nadase 
f>erdoiió.  Las  doncellas  ,  las  esposas,  los  anclan  ^    ' 'S 
tiernos  niAos  fuuruu  viciiuias  do  una  soldadesca  t.-üiial. 
Oro  pedia  ésta,  y  cuando  lehubia  recibido,  solo  con  san^^ro 
saciaba  so  furor.  Cuatro  mM  bahitanies  perecieron.  Mu- 
eboe  días  lloraré  Tarragona  el  edago  W  de  Junio  de  IttI. 
Á  los  franceses  costó  el  sitio  mas  do  siete  mil  hombiue. 
Decayó  con  la  pórdida  de  aquella  plaza  ol  ánhno  de  tas 
tropas  nacionales  que  en  ol  Principado  militaban ;  mas 
no  sucedió  lo  mismo  con  ol  de  los  guerrillero;),  quienes 
viendo  que  las  operaciones  de  los  ejércitos  comuntiiento 
sallan  desgraciadas ,  y  les  de  las  psrtidaa  con  buen  éxito, 
ae  allnnaroo  ente  Mea  de  queéatas  y  né  aquellos  debían 
s<<r  la  destrucción  de  loa  franceses  y  el  sAsnamieotoda 
ta  Ctiusa  nacional. 

fteci.i-s  iKírrasca?  las  combatieron  todavía  en  los  pri- 
meros meses  de  t«li.  liíakü  ,  acurralado  en  Valónela  des- 
pués de  la  batalla  de  Murviodro  .  vió  caer  sobre  si  uoo 
un  numoraeo  ejército  si  general  Súchel.  Valencia  no  es- 
taba preparado  militarmente  pen  deténdeiM.  El  i 
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dewoalMMieoniraBItkA,  oMMrAbiM  incUiwdo  ¿abrir 
IM  puartMal  AraneA».  RnV  «te  Mi«n>  eapHtiM  el  itenvral 

e«paAul.  Ala  rendición  lU^  N  '   i n   i  u:  < n  i  Jl'  fi  ltrero 
l»  de  Peñiscola  ,  quo  coljarai'iticiiic  fiiULV"  su  ¡inlxjf- 
i)yd<ir ,  y  lacle  Uoiii.i  ,  i|iiano  hizo  ro»is(enci<i  Vfio  casj 
al  mismo  tiempo  la  oolicia  de  la  lieroli.-a  de(en^  lio  Tari- 
lk,Wl*eity(M  BinnMfué  bimilíada  la  arrogancia  me- 
«rifa ,  y  la  de  liaber  caldo  m  podar  d«  WalUafltoB  ta  |rfa- 
n  da  Cludad-llodrigo,  realtatoa  loa  éoInoaaballdoB.  Laa 
(■('>rtos  concedieron  át  í:i;íu  iriulds  grandeza  do  EspaAa  con 
liiulu  (ic  duqiittdf  r.iinIjil-KiMirigo.  No  habían  onlro  lanío 
loi  diputados  oá|iañ<>!cs  pi'rdul  >  el   líonipo.  Omociondo 
qua  oo  alampre  aopla  ol  vionlo  favorable  A  la  lilwriid  do 
no  piMMo ,  y  quo  es  convonienlo  no  perder  las  favora- 
bloa  ooyunturaa ,  baMaa  diacuUdo  «I  pcoyecla  de  cooaU- 
tuclon  dala  monarquía  que  porlaeonlilon  ai  eléetoanm- 
brada  lea  había  t>ldo  prosentado.  Ul  espíritu  do1  prtiyecio 
ero  muy  parecido  al  de  la  constitución  frani'ir->ii  iIk  ITM, 
achaque  de  imitación  común  ¿  lodoi  Ion  ;;<>iJoi  iuinir>s  ca- 
paAntoa  da  eala  aiglo.  La  alaoclon  indirecta  no  pudo  js- 
aito  seruDa  verdad.  AdanAadaaata  eargovartoa  son  los 
qaa  han  sido  dirigida*  ooaira  la  conslluusioii  d«  ISIS. 
Primero:  p  orque  Mnelofiaba  el  principio  da  la  aobaranta 
níicional.  Kste  princi(3¡<>  im     •tarn  ion.ilia  i-lt.i  !>¡iio  la  Iiis- 
tnria.  bl  que  pueda  eocuulrar  ol  origon  «Je  las  .sorir-iladns 
y  de  los  liiiponos  cii  ulrocamiuo  quo  ol  di-l  a9<-iiliii)¡onio 
gaaeralaera  el  primer  fllósofo  del  mundo.  Si  uaa  iiaciua 
üMDdMWdada  aua  reyes,  trasitasada  é  loa axtcailoa  co- 
mo nIn4o  Bo  lian»  daradio  para  loaoliaaur  «u  voluntad 
7  oooailiiilraB  Indepeodiaiiia ,  nwnaaiar  aa  borrar  da  los 
libros  la  voz  de  patria.  Adciiw'is  las  iradicloiii-s  empaliólas 
ensoAabAn  «I  ejemplo  de  varias  clocrionos  dn  nú  es  en 
lasque  duiniiió  aquel  princi[)io.  Li  de  García  Haiiúrez  en 
Navarra;  la  de  Ramiro  el  mongo  eo  Aragón ;  la  de  Wam- 
ba ,  y  doi  tto  de  iua» II  en  Caoillla:  y  aobra  todoa  aaioa 
cdMipioa  el  dalpHianMie  deCMpe,  prnaban  qive  iüBáa 
ae  eooaidararaii  loa  aapailolaa  cono  dMpoaeldoa  da  la 
(li^'iíidaJ  dt»  hombros,  quo  do  Dii>s  reribieron.  Segiinilf): 
p<irquo  conreili.i  (acuitados  sobrado  latas  á  los  riiiiiiu-i- 
ploii  y  diputurionos  provln cíale? tí.  ¿Que  podian  hacer  las 
c6rlea  de  Cádiz  «loo  cootaotar  ¿  loa  ayuntamiautoa  y  á 
laa  juntai  provinolataa  ,úido8a  oarporaeionaa  da  qaloDaa 
podía  pKNiMMne  vMa  y  movinieiiio     ouarpo  pelitieo 
00  eqnelloa  diaa  borrascoaM?  La  aalvacleo  trataba  aa> 
lo  camino ,  y  se  siguió.  Aquello  fué  una  cruzada generosat 
una  liga  federativa  para  obtener  el  comuu  triunfo.  Pailo- 
ratlva  rué  pues  en  algún  modo  la  institución  adoptada. 
Tercoro ;  porqao  oo  aaectaiaba  alprJocipio  da  la  Ma- 
faoGte  NliiioM,  *B  laa  oaeloaea  vaidadaramoikla  II- 
brea  admiilda.  Nadie  la  demandó ,  proaba  da  que  &  la 
MCloola  repugnaba  ;  y  si  se  hubiese  admhido  Do  hubie- 
ra faltado  pU^  para  acliacar^r  i  ii:aiijo  de  la  prc|i  üi  Ii'- 
rancia  ingiesa ,  iniorcsada       Uvor  del  protestantismo; 
hasta  acto  de  independencia  nacional  fué  no  darlo  cabi- 
da mioBlraa  taa  ideaa  no  cambiaban.  Cuarto  y  últinao:  qae 
Mdba  daooamdoel  poder  reaL  Naimai  reeodoo  bobla 
aldo  aata.  ¿  Cuin  descamadaa ,  con  alaoto ,  no  hablan  de- 
jado los  principes  ,  deade  Cárlos  I ,  laa  franquicias  nacio- 
íi  jh  ,  ^        inle  liíquo  de  Úl  iva  res .  clamando  contra  loa 
CBiiiliiiie»  ,  rtn*«">'i«  elempro  o  Felipe  IV  que  no  or»  rey 
de  Cataluña  ,  sino  do  nombre  ,  tan  descarnada  liabian  de- 
jado su  autoridad  loe  privilegios  da  aquello»  oaturaies. 
¿Qué  nuebo,  puaa,  que  laa  edrteade  Cádiz  buscasen 
elempiosde  liberladaa  pdMleaa  entra  loa  pvabloa  del  rei- 
no que  mayores  las  hablan  dtsfnitado?  Aal  loa  maa  da- 
fendirin  ;H  iuel  Código  :  por  nuestra  parte  ufirinaríK s  f¡i:c 
los  mismos  quo  amargamenie  le  censuran  ,  no  liubiorau 
vacilado  en  firmarlo  on  las  circunstancias  en  quo  fuC 
aanctonadoi.  Si  mas  adelanto  apareció  muy  dafacluoao, 
IMIopaioelpaliMaia  porqna  lodo  ea«a|eoe  «y  panqM  loa 
ttampoe  noevoa  oaoailtan  iaatttoetooea  noevaa.  En  nna 
palabra:  eacrlto  aqoel  etfdiff)  eo  día*  de  lucha ,  fué  sn 
espíritu  baS  ilIii  1  ir  v  roocloso  ,  y  nr-esarlamcntn  no  do- 
bia  adaptarse  a  situaciones  nia.t  tranquilas.  Día  19  do 
marzo  do  1813  fué  jurado  solomiiomciilu  (Kir  los  brazos 

Civil  y  ecleaUtiUco ,  y  adamado  con  ooiuaiawno  por  ol 


poablo.  Calan  h  u  aaiao  bonabM  iobra  la  ciudad,  y  al 
ravaniar alguna  repatíanaaloa  vivaaft  ta  ley  qneaaaelo- 

naba  la  libertad  iiiili\idun1  y  In  dota  prensa  ,  que  abría 
vasto  campo  para  la.-t  paoilicas  iunovai  iones  dni  porve- 
nir, \  pi:>iiia  ti  aba»  a  los  abusos  del  poder.  Acabada  su 
obra  las  cortes  exiraordloariaa  convocaron  &  la  nación  A 
elecciones  para  la  reunioa  de  laaortiaeriaa  de  Por 
eautiaaApoeliaaaratllacsont,  que  bebía  feeroplatado 
*  Maaiena ,  intaniaba  noobrar  la  plata  d«  OvdatWBodrl* 

go;porí>,  mietitras  hacia  contra  otla  un  rin,:ii;  >,  Wolling- 
ton so  puso  !»<>bio  líadaj')?.  y  en  pucos  dia^  u  jnidio;  bur- 
lando losesfuerzos  doSoult,  que  lia. lia  acudido  desde  las 
Andalucías ,  y  de  Marmoni.  Kepiegike  éste  hasta  ol  Tor- 
nes. Acudió  contra  él  el  ejército  anglo  espaQol  y  carca 
de  Saiamaoca  ae  dtf  la  lamoM  batalla  de  lee  Arapüiea  de 
la  que  salid  el  ftaneéa  en  eomplata  darroia.  De  neevo 
tuvo  José  quo  abandonar  la  capilal  de  la  ntonarquia. 
^uull  hizo  lo  mismo  con  las  Andalucías,  y  pareció  que  la 
suerte  iba  á  promotor  en  lin  á  la  España  días  mas  feli- 
ces. Entóneos  el  emperador  no  podia  enviar  auxilioeáana 
bueaiw.  Creyendo  aegnMau  triuBla  m  la  paafoaoia.  ea 
donde  t(>nia  doaolaniaa  «naiwiiBaril  enMbiitini>a«  tai- 
blase  d  1  rígido  al  eoraaoB  dala  Inala  can  medio  eiltM»  de 
siiUlailos.  y  alli  un  frió  intenso  venció  al  caudillo  anta 
quiot)  ^  hablan  mostrado  sumidos  todos  los  atíberanos  del 
continente  europeo.  Al  colmo  llegó  el  ontusiasnto  do  loa 
eapaAotaa.  fin  vano ,  couceniradoa  los  ejérciioe  fraoca- 
aaa  abHiaiw  á  Wellto|taii4  liaear  «w  movimiento  retrd- 
grade:  Mi  gMirlIlai,  mea  anlmoaat  eada  din,  obienleii 
aaSaladaa  vaotajaa  en  la  ltlo}a  ,  an  Caialuta ,  ee  Arapoe 
y  Navarra. 

Asi  que  Wellington  tuvo  notji  ia  do  los  grandes  desas- 
trea  acaecidos  en  Rusia  al  (>j(^rcito  francés,  concertóse 
000  loa  geoeralaaaapaAoiaa  para  tomar  la  ofensiva.  To- 
doa hleleraKBOvIaoiaBte  a  lavea.  fot  otra  parte  Napo> 
león  deMlli6ei<éi«lioi|Bela«lieiiEapaSa,aaciNdedo 
él  las  mejorea  fflTialonM  que  neoeittaba  para  beeer  freo- 
te  A  la  nueva  coalición  europea.  De  esta  suerte  los  geoa- 
rales  franceses  y  ol  mismo  José  Booaparte  ae  fueron 
ruplo(;ando  por  grados  l)¿icia  la  linea  del  Ebro ,  y  aban- 
doínaroD  dafinltlvamante  la  villa  de  Madrid.  Siguió  m  at- 
CBBOeel  aléralle  nn^espafiol .  y  cerca  de  Vlleriu  IM 
iceraeUde  par  «I  frueia  da  loa  ejarcllpe  toaocaaaa  rai^ 
Bldoa.  DIdM  allí  la  célabra  batana  que  Aidpara  la  tnar- 
rade  la  Independencia  lo  quo  las  jornn  las  de  Rrihueita 
y  de  Villa  viciosa  parala  do  .sucesión.  Li  ru  illlena  ,  loa 
equipajes,  los  papeles  mas  interesantes  ilr  familia  doi 
mismo  Joaó  Quoaparto ,  cayeron  on  potler  de  sus  enemi- 
gos. Sipild  ieeia  ooeiplete  victoria  el  abaudouode  mu- 
chas piaiaa  parparle  del  alérolta»  frauoáe,  y  au  feiirada 
A  la  linca  dalTidaaoe.  Laa  tropea  naoioiMlea  cayOTon  ao- 
^rl'  Pamploaa  y  sobre  San  Sebastian,  única^^  ci<i(!3i1ea 
importanlAsque  tos  franc^es  quisieron  defender  pjjra 
dar  una  diversión  á  las  tropas  intílesas  ,  mientras  r  l  U>s  s<;! 
replegaban  á  la  frontera.  La  plaza  de  San  Sebastian ,  A 
paaar  da  todoa  loa  aooorroa  con  que  Intentó  el  mariMal 
Souit  anbdttr  b  ana  deláMoraa.  IM  tnmeda  por  aaaHa 
Aquel  general  franeéa  anIHd  on  nnevo  daeealabra  en  San 
Marcial ,  y  on  su  consecuencia  se  rindió  la  piara  do  Pam- 
plona. Siguiendo  el  movimienlo  de  lo»  domas  Rcnerales 
del  imperio  .  hat)la  Súchel  abandonado  el  reino  de  Vairri 
cia  y  penetrado  en  Cataluña  ;  aili  esperó  el  resultado  de 
laa  oparaaianea  decisivas  de  las  provioclaa  Taaoonfadai; 
y  aabiendo  qne  bobÉMB  aMo  liaarablea  *  8tta  eoomlfa*, 
juntadas  preaomeamaete  enantaa  iaanaapndoraiinlp, 
dejando  abandonadas  rrut  lii^  plaza-i,  tomóla  rula  tío  los 
Pirineos  ú  Un  de  darse  iiuuti  con  el  duque  de  Daiuia- 
cia.Las  cortes  extraordinarias  hablan  ya  cerrado  sus  se- 
siones, y  tas  ordinarias  abierto  las  suyas,  primero  au 
Cádiz ,  luego  en  la  Isla  de  León ,  y  ahora  se  encaminaban 
ya  á  MadrM.  SfM^  de  la  ImHacioade  laaratonnaafra» 
cesas,  qoe  mea  arriba  dajamoi  apantada ,  hablen  adap 
tado  las  cortes  extraordinarias  el  principio  de  norealeO' 
cion  ;  por  tanto  no  so  extrañará  quo  en  las  córtea  ordi- 
narias quo  las  siguieron  existiese  una  oposición  íui^rtc  y 
compacta ,  raaneliaaMOte  ompefiada  on  ochar  por  tierra 


Digitized  by  Google 


4404 


HISTORIA  UNIVERSAL. 


|b.  c  4814.] 


«I  •álñOn  coiwutwciqo»!  r«ol«a  tevMitadOL  En  algnn  hkk 
do  la  guerra  MMba  terminada.  TmlaD  lagar  «n  Pir*nefa 

aconiaclrntaotos  n)u<  ir  i^cendantales  para  la  poninsula. 
EmbarazAbalo  á  Napoloon  su  prisionero  de  Valonee;  des- 
pués de  la  retirada  do  Rusia  ,  y  conveníalo  por  su  me- 
dio poiMT  lérmiao  i  la  luoha  acogrienla  que  lan  vtva- 
BMIB  habla  ooiDbalJdo  tu  poder  en  la  pealoaola.  Eb- 
Iró,  pues,  en  negociaciones  con  Fernando.  Permiliale 
volver  ilbremonle  á  KspaAa  ;  obligábalo  á  conservar  in- 
tegra la  nnonarquia  espaAola  y  muy  pariicularnienio  ¿i  no 
ceder  losé  ingleses  la  plaza  do  Ceula  y  la  Isla  MaUuu 
(|«a  en  aquel  enlónces  ocupabau  ;  hacíale  consentir  en 
qoa  lo»  darecbos  marttiinoa  entre  la  Fraocla  jr  la  SapeAa 
wtmiaaea  segon  lat  estlpaiacloaes  eaiatolecidat  en  el  m< 
tado  de  Ulrech:  empEjAábate  en  arrojar  de  la  poninsuin 
a  loa  ingleses  y  un  nvsMluIr  k  los  parliilarios  du  Soné  Uo- 
napartM  sus  empleos  .  (Il'¿ni<la(liis,  y  sus  t)i<Mios ,  la  mayur 
parte  en  perjuicio  de  la  nación  adquiridos ;  clAaaulaa  las 
doa  últimas  re|wgnani«B  f  qii«  daMaocatiaaraanMacloii 
pMAmda  é  kM  4|«e  con  la  mayor  abnegadan  f  oomma- 
oia  aa  haMan  aaeriflcado  en  personas  y  en  latereaea  en 
favor  de  la  causa  nacional.  AtH-rraL-ími  (^rnndo  üo  oiMrííu 
fué  proponer  h  loa  españoles  que  arrojaso»  ígnuwialoüa- 
mente  del  reino  é  los  mismos  con  cuyo  nusiiio  hablan 
IrlBDfMlo ,  r  enironltar  &  loa  que  cobardemente ,  aban- 
ñauando  loa  Inatlntea  paMoa,  babian  ofreelde  aua  aerrl- 
cioa  al  extranjero. 

Las  c<frtes  ordinarias  ,  reunidas  en  Madrid  6  principios 
(l  'l  .1  I  )  de  1>SU  ,  n<»giiron>t'  Indignadas  4  la  ralillcjcion 
«lea(|uel  irauido.  Día  i  do  febrero  publicaron  un  decreto 
cuyos  principales  artículos  proscribían  que  no  se  reco- 
nadarla  por  Hbreá  Fernando  vu  ni  ae  le  darla  obadtea- 
da  baaia  qne  preatase  el  Juramanto  daliMo  atqpm  el  ar- 
ticulo I7',l  do  la  ciin.stíiin  lan  ;  que  al  sn!)t'rso  la  llegada 
do!  rey  .'i  la  fronlnra  so  !<•  dle.tí?  cupia  de         decreto  y 
de  una  caria  do  la  r(»gt>ncis  cu  que  so  k«  inanifestasoii  lys 
•acriacios  hechos  por  la  nación  ,  y  las  nueva»  instilucio- 
naaadeptadaa;  que  si  entraba  eoa  el      santa  annada, 
hasta  con  la  fuerza  íueso  repelida;  que  noaoompaftaa» 
al  rey  ningún  extranjero,  ni  mucho  m¿nos  ningún  indi- 
viduo nuu  hubiese  admitido  empleos  y  honores  dfi  i<>s^ 
Bonaparte;  y  en  flnque  el  primer  paüo  del  monarca  al 
entrar  en  Madrid  debía  ser  dirigirse  al  Congreso  y  pres- 
tar en  au  aaao  aliuraaieolo  que  la  conatltoclon  proacri- 
iMk  Aiamia  da  aaia  deer  alo  ptririloaroa  laaedriaa  an  ma- 
niflosto  en  el  que  con  entereza  y  brío  se  instruía  i  la  na- 
ción del  tratado  de  paz  Armado  entre  Napoleón  y  el  cau- 
tivo monarca  ,  iralnito  qun  »c  tai'hnha  do  violento  y  de 
Injusto.  Femando  Vil  osperaba  cterlameoto  e»ta  oposi- 
den  de  la  mayoría  de  las  cdrtes ,  pero  también  conlatta 
OOD  al  oanaan^  del  paaUo  daapvaa  da  aeia  aftoa  da  lu- 
«ba ,  emi  lo  poco  que  babian  panairado  «n  toa  matas  las 
Meas  reformodora^ ,  con  la  minoría  del  congreso  Ur.p.i- 
cieoto  por  deshaoftr  la  obra  comenzada  ,  y  nm*  iiitirna- 
menlo  todavía  con  algunos  gciieraloíi  r|iie  pnr  secreto 
conducto  le  hablan  hectio  ofrecer  no  solo  sua  servicios 
pentonalea  aioo  el  da  loa  aoMadoa  que  la  nacim  les  tu- 
báa  aoaootaadado.  Sin  recelo  entró  paeaeoBapaftapor 
la  fronlera  de  CatatnAa  ,  no  manifestando  por  d  pronto 
sus  Íntimos  Intentos.  Visitó  lu  plaza  de  Gerona,  hizo  lo 
mismo  con  la  de  Zaragoza  ,  y  ea  vec  de  encaminarse  di- 
rectamente á  Madrid ,  conoartado  ya  con  algunos  gefos 
del  aiérclio,  aa  dlrlfld  A  Valanola,  ao  donde  al  gaaafal 
na  Mm»  ipM  ana  trapea  la  praotaanaaaD  rey  abaelnta. 
Otro*  generales.  Egula  entre  ellos  .  Irollnron  esto  ejem- 
plo; y  la  EspaAa  tuvu  el  desconsuelo  de  ver  que  su»  mas 
prediloclos hijos  ore: I  ¡d- [inm'M < <^  rn  ítacer  trstclon  ft 
una  noblo  causa.  Sabíase  ya  que  Fernando  VU  carocia 
4e  Instrucción  y  de  talento ,  pero  nadie  haala  «ntóncee 
calealó  quapvdtaaaAtalfok»  Itafar.  Poca  paraploaGia 
ata  mawaaiac  pana  iaaeUbrtr  al  aMame  en  cuyo  tierde  m 
solazaba  puerilmenie.  Todos  los  espaftolc»  prufír-nti  5  co- 
nociaii  (|ueenlaa  iiiMitucioucá  per  las  cortes  M.tiiiiti<iaj> 
había  mucho  que  retocar;  poro  entre  abrir  cnniuto  \e(ta\ 
para  la  reforma  de  loa  vtdos  que  en  aquellas  pudieeen 
daae«trlna, «adiar  par llarra da  niolpa el  adiado á 


tanla  coala  levantado » madiaha  toda  la  dlfleranda  que  rm 
de  nn  acto  grande  da  aabidtiria  i  olio  deneerfado  y  te- 
merario :  ninpunn  nnclnn  ha  bocho  tanto  pnr  bU  rey  cotno 
la  España  por  Fernando  Vil;  ningún  rey  trali) ]aiu<t» cuu 
tanta  ingratitud  á  sus  siiIhIIIos  como  temando  Vil  i  su 

Saeblo.  V  sin  embargo  olnguo  principo  se  ba  encontrado 
imia  ao  aatado  da  hacer  la  raliddad  de  una  naden  co- 
mo pudo  hacerlo  el  nuevo  rey.  BastAtiele  reunir  en  loruo 
suyo  ¿  los  hombres  eminontos  en  saber  y  en  dignidad, 
escucIiarUis  .  uifurmarM!  de  todo  >  ¡"i  indo  las  vo- 
luntades,  relrocedleudo  alguituá  pa<<>.s  en  un  punto  y 
adatantando  «n  otro ,  bttUara  fftcihnonte  logrado  mante- 
ner en  aqnlUlMto  laa  iraaraa  Inatitocloiiaa  y  d  podar 
real ,  y  hecho  llover  aobre  al  laa  bendIelooM  do  todo  nn 

jiueltlo  Prefirió  dar  oídos  á  tin  partido  apoyado  en  tns 
Ijjyonetas  .  y  en  vez  de  abrir  p;ira  lu  r.<pu~ia  raniint>s  dy 
prospori'lfld  y  de  l>ieiiaiidan/a  ,  aliinidii  en  .hu  seno  »imas 
profuadas  de  calamidades  alo  cuento.  Por  socrotos  re- 
aortaelogrd  que  la  asliiafla  de  laa  ednaa  enmpoeata  de 
setenta  dlpuiado*  le  repreaentase  que  no  le  convento 
Jurar  la  constitución  de  la  monarquía.  La  represenucion 
(!  it>a  priiii'ipiü  con  e>las  piilalira.s  :  —  I'i  a  iMsiuiulir  '  •  n 
Ire  lo»  auli^Uús  persas  ,  —  lo  quo  vall<>  1\  sus  (irinanle:^  ej 
apodo  de  persa»  con  que  fueron  conocidos.  Día  i  ile  muy* 
de  181*  dld  Femando  VII  al  decrelo  por  el  que  afirmaba 
qne  no  Jurarla  laconaUtodon.qae  no  darla  tu  aaentl- 
miento  6  decroto  ninRuno  de  las  cf'írtes  ordinarias  ni  do 
las  exlrarsrilinariai  ,  declaralia  nula  la  consilluclon  .  nu- 
los los  de  reíos  de  las  cTirles,  reo  de  lesa  niaL^estad  ,  y 
por  tanto  de  muerto  al  que  de  palabrn  ,  d  por  es<'ríio, 
con  nn taeciw  cualquiera  indicaeeque  aquei:as  icyo^ 
doblan  diaarraraai.  Da  nata  aoarta  acaix^  con  la  libertad 
española  ét  mismo  en  cuyo  nombre  habla  aldo  proclama- 
da. Fernando  VII  entró  en  Madrid  rodeado  do  liavonelas 
y  en  medio  del  asombro  de  las  poblaciones  (jue  no  podían 
rali  ular  como  los  mismos  soldados  españoles  liabiau  te- 
nido corazón  y  aliento  para  anonadar  al  pueblo  del  que 
liablao  aalldo.  Enldneaa  irhuiM  la  arrlatoeracto  de  los  eoi* 
pieos.  Ejerciendo  el  poder  desde  que  los  reyoa Bapa- 
fi»  tiahiaii  acallado  la  voz  de  los  municipios .  y  deitraMe 
ios  privilegios  de  algunas  provincias,  coiiieni.^base  con 
lencr  una  organización  que  silenciosa  y  pauüadamenta 
liahla  tondido  una  vasta  red  sobro  la  administración  pü- 
biica.  Las  audiondaa«  laa  eaplianiaa  ganaralea,  loa  vir- 
reinatos .  las  platea  en  leseonaejoa,  laa  voceado  laa  cor- 
poraciones c  n  i.ttK  as ,  suyo  era  todo,  y  nunquo  existie- 
»o  un  monarca  director,  la  autoridad  no  se  movía  gene- 
ralmente do  ciertas  manos  ni  de  cien     hn  -  i  .  Para 
que  el  pueblo  pudiese  subir  las  gradas  del  poder  prechio 
era  que  se  alistase  bajo  las  baodatti  da]  dan  Ó  da  la  mt> 
licia ,  únioos  portillos  ablartoa  f««t  acocena»  A  la  gran- 
deza, si  ya  no  trepaba  de  un  aalloA  la  canbraoomoOodor 
en  nln§  del  favor  real.  Pero  en  estos  casos,  nó  como  Indivi- 
duo del  pueblo  ascendía  ,  sino  como  recien  admitido  en  la 
nobleza.  I,as  nuovai  instilucíone»  decretadas  por  la  na- 
ción reunida  en  oúrloa ,  hablan  dado  un  golpe  de  muerto 
A  asa  aupramaola  flsiidal  reformada ,  qae  m  todos  bao 
eatndiado  debidamente  en  EspaAa ,  y  «ra  coaalguiaiila 
que  tus  miembros  hiciesen  un  esfiierxo  Antea  de  conaea- 
tir  en  su  anulación.  Encontraron  on  Fernando  Vil  un  jua- 
narca  débil ,  ptotdronle  como  invasioues  do  mala  índole 
las  reformas  planteadas ,  y  recabaron  de  di  lo  qua  da  un 
ooaqaialador  aalvaia  no  buderan  conaafnldo. 

La  IMal  aairalla  da  raneado  YlUa  anaamUMba  A  dar 
días  do  anicciun  y  de  amargura  A  los  mismos  A  quienes 
dobia  la  existencia.  Destronó  fc  sus  padres  y  acibordsu 
ancianidad.  Ahora  ,  que  había  cocontrsdo  en  la  nación 
una  madre  entusiasta  y  solicita  ,  la  sumergid  de  un  goipe 
en  Ni  Jaaolaoloil  asas  triste.  Saturno  de  nueva  especie, 
adooD  ada  b^Oi,  «as  laa  autores  de  suadlaaaa  anaafla- 
ba.  Por  ta  laarta  bada  dado  principio  A  ao  ««toado,  y 
solo  por  ella  tomando  coosejo  del  terror  podía  so.steners*. 
.Mas  adelante  le  veremos  sucumbir  providencialmente  á 
itnpulsos  do  la  misma  fuerza  quo  le  ensalzó,  le- .irn.?rso 
de  nuevo  sirvItMidoie  de  palanca,  nd  ya  las  bayonetas  na- 
eiaailaaalMlaaeilraii|araa,«dv«r«ltomr,y  IdMcar 
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por  fin  (Jelancln  S  Ins  ospatlole^  unos  ron  otros  Mnna<1os 
y  coiictUiKiS  por  él  purn  quti  eun  la  fuerzü  decidan  una 
cueslton  quo  étpuiloy  no  8U|>o  cortar  nt  transigir.  D^^íli- 
no  crael  qtie  !>•  tMCbo  <!•  su  dominación .  oomonzada  un 
tB«yo  de  ttt4,  UMápeettaiaaiiUile  la  historia  de  Rspa- 
Aa.  Atroces  fueran  sus  priawrae  aeliM.  Biio  prender  á 
los  miembros  del  eon^^o  de  regencia ,  é  lo»  miaUlros,  al 
presidemo  dn  la^  ciirles,  ü  ]v-í  sfi  roiarios  del  congreso, 
y  ¿  la  mayor  purlo  Je  »u»  ini«aii>rus.  Cúpolos  la  misma 
suerte  á  alcunos  famosos  «uerrllloros.  Curnxio  l><s  cala- 
IXHMM  estuvieron  lleaot  fué  preciso  d«r  ealida  á  loe  pre- 
aas>  Una»  fueimi  «oeamliMdoe  i  ke  piwfalioe  de  Ifrloa, 
otros  á  los  sdtanos  de  la  lniTuí.<«ieinn  noOTMiieiile  Instela» 
dos,  muchos  li  la  proscripción  ,  aiRunoael  ckdaleo.  Mion- 
trus  corrospoiidia  Fernando  al  amor  que  la  nact"»  le 
Jiabta  profesado,  el  ejército  anglo-espaAul  triunfaba  en 
Tolosa  de  Francia,  los  aliados  calan  sobro  este  rei- 
no, obligaben  *  Napoleón  á  abdicar,  yealroatuben  A 
Luis  XTIIL  ¿Qué  bacía  as  te  nenarea  euye  fknalUa  haMa 
la  ravoludon  conducido  a)  suplicio  y  coodenftdole  á  él 
mismo  h  mendigar  durante  veiiiie  y  cinco  años  el  pan  en 
el  suolo  extranjero'!'  Knlraba  i>n  Fraiii-ia  pi^rionando,  y 
Concediendo  A  sus  súImJiIus  la  libortad  de  que  Napoleón 
DO  los  ju;^;aba  dignos,  i  Contraíalo  asombroso  !  Luis,  per- 
seguido por  la  ira  (ranceaa ,  reinelia  coa  amor  y  ooo  ter- 
nura .  y  Femando ,  «ntroaiiate  por  el  amer  de  loa  «apa- 
ñólos, reinaba  con  la  crtieMad  y  con  la  cólera.  Ni  una 
lágrima  costó  i  la  Francia  el  tránsito  de  la  usurpación 
militar  a  la  Ic^iiimiilad  ,  ningún  francés  tuvoque  aban- 
donar su  pauia  ;  lit^ritníis  amargas,  detenciones  ,  prisio- 
nes, destierros  ,  emigraciones  y  muertes  muchas  costd  á 
la  EspaAa  la  oltra  de  la  deaimcdoa  dei  «didcio  nacleaal, 
j  del  «atronisamlsato  de  ta  ilmia. 

Nuevas  y  terribles  alleracioncaliiibo  en  Europa  en  1815. 
El  hombre  batallador,  vencido  en  181  i  y  arrinconado 
en  la  ií>la  do  Hlba  .  sale  do  ella  é  la  cabeza  de  un<is  p<>ct>,f 
soldados ,  üGiteniUurca  en  el  suelo  francés ,  electriza  cun 
su  presencia  al  ejército  quo  tantas  veces  habla  conduci- 
do Ala  vlclorta,  y  vuelve  A  sealarse  en  «1  trono  de  Prao- 
da.  Pero  caen  oootra  él  loa  nonareas  de  la  Boropt ,  y 
en  Waiertoo  los  «jdfelUia  prusiano  ó  Inglés  abren  la  tum- 
ba á  su  fortuna.  La  Francia  se  mostrd  Indiferente  para 
con  (!i  hiji)  lie  la  rov    ;i  i n  ji:  -  liabia  i'iicadtMiailá  á  .su 
propia  madre;  y  pcrmuiu  que  la  alianza  lo  cuDilena.Hu  á 
acabar  sus  dias  en  c1  peñón  de  Santa  Elena  en  donde 
murió  algunos  aAos  adelenle  en  6  de  mayo  de  i8ii.  Rali- 
fleáraoae  eaténees  loa  iratadw  de  Viena  deaUoadoa  A  aar 
por  algún  tiempo  invocados  como  el  derecho  público  de 
la  Europa.  La  EspaAa  no  fué  en  ellos  debidamente  aten- 
dida, ni  su  gobierno  tenia  ••(icryia  para  liacerse  respotar 
en  el  oxlorior.  Dát»anlo  ocupaciun  basUiiue  sus  enmara- 
ñados negocios  interiores.  Crecido  habla  extraordinaria- 
roenie  la  deuda  del  astado .  y  meoguado  las  reatas.  Casi 
todas  laa  ooioaias  amerioaats.  eeoHaoMaie  coomovklas 
por  los  ingleses  y  por  los  americanos  del  norte .  se  ha- 
llaban en  sublevación  abierta ;  y  no  solo  de  ellas  no  po- 
dían ísacaríio  recursos  .  ^in(l  (jut"  apr'iias  Itastaban  éntos 
para  sostener  la  guerra  ea  uquullitü  opariadas  regiones. 
Los  reyes  padres,  residentes  en  Roma  Junto  con  el  infan- 
ta éoQ  Fraociaoo  de  Paula,  Insiaban  para  que  se  laase- 
AalawB  loaddMdos  allmaoioa.  y  para  que  A  Itietoa  na^ 
dre  sala  concediese  la  viudedad  correspondiente.  Veinte 
miñones  de  reales  fué  preciso  enviar  anualmente  á  Roma 
para  acallar  unas  pretensiones  que  en  el  estado  (1<-  doj- 
conl(>nto  público  eti  que  la  España  se  encontraba  y  aten- 
(iidns  las  Iniustii-las  ilií  ipni  m>  decía  victima  el  destrona- 
do pnncipe  ,  podían  dar  márgen  A  disturbios  de  una  nue- 
va índole.  Instaban  si  propio  llampo  pMlaada  graelaa  y 
digüidadae  loa  que  baUas  dado  la  mano  al  monarca  para 
sealiar  con  laallbertadas  pdblieas,  y  &  quienes  era  ne- 
cesario tenor  contentos  sí  deiiia  llovarse  adelante  el  .sis- 
tema adoptado.  Con  efecto  ,  las  niu<*slras  de  descouleuio 
se  convertían  ya  en  manífústaoiones  ruid.>sasen  las  cus- 
ías abtertainenie  se  scudia  A  la  fuerza  par»  oponerse  A 
ksalnaoa  da  la  nlsiaa.  Bl  ganerai  Mina  baMi  «a  ni  aAo 
«Mirior  pfOfMiAdoapodarane  por  aorpraia  da  la  ciu- 
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dndelade  Paniplonj  v  ,iiini¡nr  s  ili/)  frustrado  su  desig- 
nio ,  reveló  ccii  luii  i  !>iiauiiiá.s  gr.i\esdti  dgilacion  en  U.s 
lilas  liel  ojt^rritü.  UiazPorlier,  otro  de  loe  guerrilleros 
distinguidos  de  ia  guerra  do  la  independencia ,  levaold 
en  MI5  la  bandera  ét  la  libertad ,  y  aun  logré  apodararaa 
da  la  importania  plaia  de  la  Coruña.  Animado  oon  aaia 
Yeoia}a  se  encaminé  oonlra  Santiago ,  pero  tuva  la  daa- 
gracia  do  caer  en  manos  da  SUS  aBBBllioa  y  fué  onads- 
nado  A  la  uliiiiia  pona. 

No  (ti->atiíi)uj  .1  los  partidarios  del  caid»  sistema  la  mala 
suerte  que  babian  tenido  las  dos  ajaieriores  tentativas.  Ba 
CaialaAa,  en  Maditd  nriaaM,  ea  Valaneia  ,aa  ttaacubriaran 
casi  A  tra  mismo  tiempo  conspiraciones  encamiaadaa  A 
dar  dirección  distinta  6  la  administración  pébllca.  Eran 
Kefes  de  la  de  Cataluña  en  IM(<  Ids  ijeiieralea  Lacy  \  \V.- 
lau^  del  liosch ;  éste  pudo  huir  á  Fr  ancia ,  perú  aquel 
cayó  on  poder  do  las  tropas  reales  y  conducido  á  Mallor- 
ca fué  fusilado.  Aparecíé  como  uno  de  loa  diracioras  da 
la  da  Madrid  al  comisarte  de  guerra  don  Tleaote  Bichar, 
que  fué  por  ello  condenado  A  muerte.  En  la  da  ▼ataada 
resultaron  ' complicados  el  coroné  Vidal  y  el  teníanla 
Solá  á  quieni'sel  consejo  de  guerra  condenó  asimismo  A 
pena  de  1^  vida.  Sola  se  suicidó.  Solo  bamboleando  en 
medio  de  estas  ejecuciones  sangrientas  podis  sostenerse 
el  nuevo  gotiierno.  X  la  sanm  casé  el  rey  con  la  hija  de 
don  Juan  TI  de  Portogal ,  dada  Harta  Isabel.  BnvIAbasae 
una  trAs  otra  expediciones  A  América  para  volver  el  pais 
á  la  obediencia ;  pero  los  colonos  que  en  In  opresión  que 
¡sobre  la  peniiisiila  pesaba  lenian  A  ia  vista  la  lur  i  uer- 
te  que  lea  uaperaba  si  eran  vencidos ,  por  mas  de»csla- 
bros  que  sufrían  levantábanse  con  nueva  arfOgaaete,y 
por  momantoa  velan  mulUptIcarsa  stis  bueatea. 

Para  «aviar  mayoras  lefuafMa  en      y  bacerloa  es- 
coltar debidamente,  tuvo  necesidad  el  gobierno  espsAol 
de  recurrir  á  un  expediente  deplorable.  Debíale  la  Ingla- 
terra un.i  iinlemnÍ7-.ii"ion  por  Uis  periuieios  que  ,i  lo*  es- 
pañol«»:i  oeasiunaba  la  abolición  dol  traüco  de  n^ros  bas- 
ta entóneos  permitido.  Invirtióse  este  dinero  on  (Mimprar 
A  la  Rusia  unos  buques  de  guerra  carcomidos,  Incapaoas 
de  soaienor  mas  altt  de  an  ríale.  ImposlMa  «ra  dar  naa 
mas  lastimosa  Idea  del  estado  A  que  la  España  habis  que- 
dado reducida.  En  vano  don  Unrtin  de  Garay  se  esforzalM 
en  ipji'rer  poner  iirdoti  en  la  liaeíenda  que  le  estaba  OD- 
couienUada ,  tin  vanu  i»e  obtuvo  del  sumu  puniillce  venia 
para  exigir  del  clero  un  subsidio  de  treinta  millones  da 
reales :  en  vano  aa  traté  de  fljar  loa  prasupuasios  de  gaa- 
toa  del  astado  an  aatacleiilaa  caioree  mlilenes  de  radaa 
anuales:  la  falta  periódica  de  los  caudales  que  Antee  pro- 
cedían de  América  excitaba  las  quejas  y  los  clamoree  de 
ló.s  que  mas  inmediatamente  experlnientahan  su  influen- 
cia ^para  olios)  vivíUcadurd.  El  clero  se  resintió  deque 
se  le  exigiese  un  tributo ,  los  empleados  de  que  se  les 
desooatase  parle  de  aa  atieido;  y  loa  que  vivían  de  las 
prodigalidades  de  la  corona  no  podían  aranina  ooaipia 
fuesen  adoptadas  economías.'  Viendo  laa  naciones  estra- 
ñas  el  estado  de  postración  do  la  monarquía  no  vacilaban 
en  injuriar  A  un  gobierno  qii<  i  u  <  nada  contaba  con  el 
voto  de  los  sübditos.  EcbAronsu  lus  portugueses  sobre  la 
plaza  de  Montevideo  en  la  América  del  Sur .  y  la  ocupa- 
ron. Imitaron  el  ejemplo  los  EsUdue-Unidos  «aviando 
tropaa  qve  as  apoderaron  de  las  Floridas.  Bl  goMarae 
espeftol  demoairé  á  la  fbs  dei  mundo  su  nulidad  y  su  oe- 
bardia.  i  Is  agrMion  tfe  los  portugueses  opuso  un  me- 
niiirial  en  (jueja  para  ánlo  la»  grandes  poloncias  euro- 
peas. A  la  usui  paeiün  de  los  EslndO-s-Unidas  contentó  eu- 
trando  en  tratos  de  vonu  del  pais  ocupado. 

Ilúdase  el  ministerio;  A  Piiarro,  secretario  de  Estado, 
«ttoadeal  marqués  de  Gaaa-Irujo;  A  PIgueroa ,  Cianaroa 
antiguo  vicey  daBsaaca-Alrea;  A  Garay  en  fin,  Hanadn 
harto  promataramente  «I  N«eker  español .  reempttale 
(biii  Jose  Vma/. :  y  los  minlslros  caídos  son  desterrados  de 
la  corto  Pareólo  A  alguno»  que  al  sistema  del  terror  en  el 
interior  il)a  íi  aucedor  el  do  la  loniplanza  ,  y  al  do  la  hu- 
miUadon  en  el  exterior  el  del  vigor  y  la  nobleza.  Bnga- 
Mranae.  LaacnieMadasda  BBoeo  Valeacia,  en  vas  da 
eanma  dai  baIAmI»,  sna  aiabgaiaa  nraUvabéa.  Bl  clan» 
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kBdAta  diacordo;  cundUin  por  el  ej^rcilo  un  deMonlealoy 
ttiw  «xaltadon  qu»  at4a  bueno  praMtlalM;  ta  udoo  en 

preM  de  una  alarma  febril  por  lo  congo  fneutwor»  de 
granJes  catástrofes.  Numerosaa  bandea  armadas  recor- 
rían las  provincia-*;  y  los  correus  no  pudian  iIo(ínr  con 
aegurkUd ¿  au dostioo  sin  una  numerosa  cuculla.  En  me- 
dledttcelft  oofislcrnacion  murió  casi  repentinamente  la 
nlM  MI  café  inaneiiola  ae  tuodebaa  HKuiioe  vega*  ee- 
peraniae  para  el  porvenir.  Bitalw  en  cbiM ,  r  t<n«be  d* 
bui^na  ^.ilud .  cuando,  día  96  de  dldetnbre  de  1M8  A  les 
nueve  \i>  noche ,  acometióla  una  fuerte  conTuUlon .  y 
murió  á  los  vemiu  y  dos  nilnuto.'i  siniiendo  vivísimos  do- 
lorM.  Con  la  esperatua  do  salvar  ol  í«to  hízosela  la  ope- 
ración cesárea :  aalló  una  niAa  que  vivid  muy  pocos  mlnu- 
loe.  Por  eoidncea  ae  tuvieroo  depierables  ooUciee  de  uaa 
expedlekm  de  dea  mU  hemlire»  «alld*  de  Ctátt ««  M  de 
mnyn  con  dirección  ¿  Lima.  La  tripulación  del  navIoTri- 
tildad  so  hiibia  sublevado  ,  arrojado  al  mar  A  losodctalee, 
y  hecho  rumlio  hácia  Buenos  Ai rt\H  en  '  ri !  ■  r>n6  de  »o- 
Uemhrr;  fiii'  recibida  on  trlunfu.  La  [{a'¿aíii  Is.ibel  decin- 
cueni.i  caiV>iic'>  lialila  caído  en  manos  de  los  insurgentes 
de  Cbile.  Del  reato  del  convoy  nada  ae  sapo.  Sla  embargo 
de  eaio  eoairaitempo  preparibeae  en  CAdlt  «Ira  expedi- 
ción bajo  el  mando  del  conde  de  La  Blitbal.  ilubianse 
reunido  en  aquel  puerto  seis  navios  de  linea ,  seis  fraga- 
us,  y  .^i-  iunuban  buques  mareantea  para  iraoaporie 
de  diez  y  uclio  mil  hombres. 

En  enero  de  1819  acaecidla  muerte  de  los  royes  padres. 
Beiablaeldue  en  Marsella  deapuea  de  eu  abdkaden  en 
Bayona .  aallnron  do  mpieila  obidad  en  1811  y  peeania  A 
Roma  ,  en  donde  Junto  con  Oodoy  y  el  infante  don  Fran- 
cisco vivían  retirada  y  paciflcamenle.  Durante  un  corto 
vl.ijy  que  hizo  G. irlos  IV  ,'i  Nápotfs  iiiuriii  on  2  do  enero 
María  Luisa .  de  un  ataque  de  a(>oplüji<t.  Pocos  dias 
después,  el  SO  del  mismo  mes,  acabó  sus  días  en  Ná- 
poiea  CArloa.  En  eeia  mlama  ciudad  babia  nacido  en 
4748.  Caaóeo  1878  con  Lttise-Mnria-Tafeaa  do  Pama .  y 
con  ella  vivid  en  buena  paz  cerca  de  cincuenta  y  cinco 
años.  Notable  fué  su  fuerza  n»ica,  y  mas  aun  la  natural 
bondad  du  su  i  iiráclor.  Solo  i>n  la  caza,  en  oír  música 
enol  retiro  y  eu  la  uniformidad  do  lo»  hábitos  cas«?rüs en- 
contraba placer  y  alegre  holganza.  Su  vida  privada  em- 
balleciAroBla  auavee  virtudea  y  actos  de  beneOcencia. 
Femando  Til  no  quiso  eenUmar  aua  diapotielonea  leeia- 
moDUrias  sino  en  lo  relativo  A  las  mandes  hechas  A  la 
servidumbre,  k  Godoy  prohibidle  nuevamente  volver  á 
E-'paña  ;  mandato  Innecesario.  fiasUben  para  alejarle  do 
ella  sus  recuerdos,  y  mas  que  todo  lus  t  j.  cnelones  ca- 
pitales que  en  olla  no  cesaban  un  luinui.  D oco  de  los  coni- 
pHcadtw  en  laconapiracloo  de  Valencia  acababan  de  ser 
ftialindoa  por  la  aapeMn  coom»  traidores.  Uioz  y  alele  de 
loe<tuoapareclen  cdmplloeado  l«  de  Lacy  fUAconloen 
Barcelona.  A  toe  anuw  de  fd  baMan  sucedido  los  autos 
poliiico5.  Las  AniUilucins,  la  Extremadura  y  la»  narj^an- 
tas  do  Id  Mdiicliaesi.ih.in  infMiadas  de  partidas  quo  pro- 
gresaban en  medio  del  doM^rdon  dt;  la  adminisiracíon  pú- 
blica. Bl  gabinete  tenia  una  existencia  precaria ,  pues  A  ia 
conibsiott  del  rano  de  hacienda ,  i  las  dMonliñdni  ect^ 
riores ,  á  la  guerra  cada  dia  mas  enoonnd*  ConimlaA  oo* 
lonias  ,  y  á  los  grandes  peligros  exiertoras,  ere  necesa- 
rio aiiadir  lo»  recelos  do  Fernando  que  en  ninguno  do  sus 
ministros  ponía  conHan/.i ,  .inies  hasU»  su  n>mlo  de  pen- 
sar mañosamente  les  ancubria.  De.siiluyó  ol  nmrques  do 
Casa  Iniio  y  le  desterró  A  Avila.  Relevó  ¿  Kguia  ,  minls- 
uodo  loinerrn,  y  dealarrd  ti  cenesloro  Heredia.  Los 
oorteeanes  miamos  ae  perdían  «n  «n  laberinio  de  conje- 
taras  sobre  la  causa  de  mudantes  tan  repenttaas.Bneato 
deacúbrenso  nuevas  con.«i|ilraciones.  Una  en  las  filas  del 
e|Arcito  cxpediotonarto  de  Cadii    fue  preciso  para  com- 
primirla desarmar  algunos  reglimenlos,  Olra  en  Valencia; 
puestos  los  reos  en  poder  de  la  «udleoda  real,  faltaban 
pniabtfl  para  proceder  eooin  elloe :  Elfo  sospeode  de  sus 
fondones  A  lea|nee«a,eattafa  A  lee  aenaadee  al  Santo 
Oflclo,  y  lia«ta  el  Tedade  lómenlo  contra  eltoa  so  em* 
plea  nenucvans«  las  tramas  en  Cataluña,  en  Granada, 
en  Madrid ,  y  irás  de  ellas  las  medidas  sangrientas.  Exis- 
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tencla  cruel  la  de  un  goblerao  A  todas  horas  oondenntfo 
A  matar  para  vivir.  El  ministro  de  la  guerra  dreukV  A  loe 
presidios  de  ÁMcs  drden  do  Urntar  con  la  mayor  aeve- 
rídad  á  los  presos  de  estado  y  por  cauMs  politicns ,  y  de 

tenerlos  incomunicados.  Para  colmo  df»  cíiiannil.irlo^  d«- 
t  Uruaeen  la  escuadra  espedtctunarta  de  Cádiz, en  ta  po- 
blación de  San  Fernando,  y  luego  en  toda  la  isla  de  León, 
ana  epidemia  cruel ,  en  la  que  algunos  módicos  creyeron 
roeonoeer  loe  sintomoA  del  cólem  morto  que  dos  aBeo 
¿ntea  habla  becho  estragos  espantosos  en  la  India  ,  mion- 
tras  otros  afirmaban  que  era  ct  verdadero  tifus  ictoroi- 
iles.  Kn  Madrid  parecíií  quv  iha  ¡t  dar  por  unos  días 
treguas á  la  püMica  consternación  el  nuevo  matrimonio 
del  roonsirca  ron  dofía  Amalla ,  princesa  do  Sajoiiia ,  eCeo- 
luado  en  19  de  octubre.  Pero  el  mlaaao  dia  sdpceo  qno 
'  nnnvo  mlllieaibras  deles  qno  ftirantann  «orden  en  torno 
de  la  isla  gaditana  se  hablan  dispersado,  amenazando 
derramar  el  contagio  por  todo  el  reino.  Oidse  un  decrc^to 
<|ue  cusiifiaba  con  la  miierlo  á  cuanto*»  se  acer^  h>í  i;  ,< 
Madricl  vu\  papeles  corríootes  do  la  Santdad.  B.ij<>  '  -.ii  ^ 
auspH  lo-,  se  celebraron  lasflesias  del  regio  himeneo.  No 
faltó  el  decreta  de  amnialia.  Los  contrabandiates,  los  de> 
aertoras .  iodos  loa  walbecborae  ordinarloe  toen»  Indul- 
tados: nó  asi  ios  condenados  por  delitos  políticos.  El  cnn- 
spjo  de  Castilla  hizo  otr  en  (Avor  de  éstos  algunas  pala- 
bras de  recomendación  y  olvido:  inútil  ruego;  el  gobierno 
estuvo  sordo  ó  implacable.  Un  incidente  singular  pusufln 
al  aAu  de  I  Ht9.  Los  coroneles  de  todos  los  reglmiimtns 
oslacienados  fnera  dn  la  capitel  recibieron  una  drculnr 
Bmadn  por  oí  Inspector  geoaral  do  milldas  en  qno  o» 
mandaba  que  se  reuniesen  datas,  y  se  scempaftsban  di  - 
plomas  de  promociones  para  unos  oficiales  y  órdenes  da 
de.siierro  para  otros.  Kl  coronel  del  re^imionto  do  ToUido, 
qunora  ol  mas  próximo  á  ia  capital,  acusó  inmedlata- 
montoel  recibo.  El  Inspector  general  conoció  al  momento 
que  hablan  falslOcado  su  firma ,  aviaóal  ministerio ,  y  so 
onTtairon  gBnende  borts  oxtraardhiMloa  8  lodaa  parlen 
para  impedir  el  erecto  do  aquellas  circularos.  Cn  decreto 
de  fecha  8  de  diciembre  prontetM  trescientos  mil  reales 
y  un  empleo  do  treinta  mil  reales  anuales  á  quien  descu- 
brióse al  falsario,  pero  nada  sa  logró.  Opinan  algunos  que 
fuó  osle  el  primero  e  infructuoso  ensayo  de  losque  aspi- 
raban A  destronar  A  Femando ,  y  sentar  eo  Ol  tmooAdoo 
GArloe  eu  hemano.  En  aeotir  do  «trai,  loo  ooBaUiuelo- 
nales ,  nó  don  CArlos .  debían  explotar  ni  Dovlnlento  ám 
que  aquella  circular  era  precursor». 
I      L  >s  aconlecimienf  ^  il  ■  IH'áí)  dieron  6  esta  opinión  ma— 
¡   yor  valía.  No  bfcn  >  i-'éton  los  estrados  de  la  peale  en  la 
i-tla  gaditana,  cuandn  .  dia  I  de  enero,  el  comándenlo 
del  segundo  batallón  de  Asturias  doo  Bafaet  del  Riego 
rnuBfaS  aii  ganiooo  iapinie  del  pueModo  tas  Gabena  ds 
San  Juan ,  proclamó  le  eonstitaclon  de  1818  y  ae  poso 
en  movimiento  hácla  Arcos  de  la  Frontera .  eo  donde  ser» 
prendii)  al  conde  Calderón  ,  "leneral  del  ejórcíto  expedi- 
cionario ,  y  á  casi  tudo  svi  estado  niayor.  Keunieronsele  el 
batallón  degules,  el  de  Sevilla  ,  y  luego  el  í.  =  de  Ara- 
gen.  Casi  al  mismo  tiempo  Quiroga  saba  de  AlcalA  de  ion 
Ontotei  OOB  el  bouUoa  do  Bspa&s ,  ronnta  befo  ta  |nn«vn 
bnndertal  batallón  do  ta  ConiBe,  y  sorprendía  en  San 
Peimsndo  al  ministro  de  Harina ,  dañeros  .  que  dirigió  en 
persona  los  preparativo:^  de  la  expedición.  La  procla- 
ma quo  Quiroga  dirigió  á  sus  «toldados  «lió  h  coii'Tcer  el 
móvil  del  levantamiento ,  y  *u  ohjoio.  fue  el  miivll  l« 
repugnancia  quo  de  partir  para  América  tenían  los  aol- 
dedoe;  ei  aléelo  reoohrar  lea  IHMriades  patrias :  —  Bsio- 
beis  destinados ,  les  decía  ,  nó  éln  oonqnIsU  de  laso»* 
lonla<t ,  que  ya  e.<t  ímfKiiiblo ,  sino  A  te  muerte ,  psrs  ft- 
brar  al  gobierno  del  espsnio  <iue  vuestro  valor  le  inspira, 
míenirafe  vuestras  familias  quedarían  cu  la  esclavitud 
mas  degradante.— En  sus  secretos  designios  quiso  la  Pro- 
videncia que  el  ejército ,  palanca  de  que  ae  sirvió  Fer- 
nando parodenibar  ta  Ubertad,  so  volvieso  conira  la  ma- 
no qnn  nniuos  tan  mongoadoe  taamplenm.  Junidao  á  lee 
aobtovados ,  rennMos  ya  en  le  Ma  de  Leen ,  un  desiaoe- 
mciii  1  1  >  iri.ili  ria  Acudieron  contra  ellat  tropas  de  Se- 
villa al  mando  de  Freiré ,  y  las  del  campo  do  iwn  Hoque, 
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dirIgIdM  por  O-Doonell.  Ambot  generales  vacilaban  oa 
•eooietar  é  los  f  olitovadcw ,  no  muy  seguro*  de  au  pro|ila 
gente.  Por  «looolnffto  Qalioga  en  12  de«o«ro  aoometUl 
la  plaza  y  arisnal  de  la  Carraca  ,  penelrd  m  «lia .  y  ad»- 

ni.í»  !te  hizo  (liit^ño  del  navio  San  Julián  ,  lleno  de  presos 
]K>r  (lolliDs  poluicoa ,  á  quienes  dió  libertad.  No  habia  sido 
lüti  feliz  una  acomeliili»  íuio  elui  contra  C;i;liz  ,  y  tampoco 
tuvo  buen  multado  olra  dirigida  contra  la  Cortadura. 
TaUléa,  gataniador  de  aquella  plata,  oponía  una  tenaz 
radaMiwla  para  dar  UempQ  i  Pr«ir«  y  á  0>DooimU  da 
eaeraobcela  Isla  deLeuo.  Teaiaroio»  de  la  aproxlna- 
clon  de  éno» ,  Riego  y  Qulroga  convinieron  en  bacer  una 
divar:»ion  á  sus  ospaldaíi .  y  en  27  de  enero  pasA  el  pri- 
mero con  una  columna  expedicionaria  a  Chiclnna.  y  so 
dirigió  bAcia  al  lot«riúr  del  paia ,  proolamando  de  paso  en 
loapaablMlaoMiiÜliieloD  do  1811  Coall,B4*r  y  en 31 
de  «iMio  Alfedni,  roelMaron  á  Riego  con  ontualaataa 
aelamaeiones.  Basta  et  7de  febrero  pemnaneció  en  este 
puel<lü ,  y  logrado  ya  oí  objeto  d»?  alríier  íotire  si  yrati 
pjiri(<(le  l<ii  fuerzas dirigiduü contra  la  isla  de  León, se  cu- 
caminó  hai-ia  Málaga,  i^l  16  tuvo  (jue  so-lenor  on  Marbo- 
11a  ua  eacueulro  reAMo ,  y  el  18  entró  eo  aquella  ciudad. 
O^Doniioll  véala  i  au*  ateancoa ,  y  le  aoometld .  pero  fué 
recbaxsdo.  Noobatanle ,  c<mocleadoRI<goqiM  la  faiude 
caballería  baria  su  posición  dificil,  ae  eocaiBlaó  t  Col- 
menar |)nra  cí  liarse  en  los  montañas.  Su  valor  se  vid  cn- 
túQces  a  prueba  üe  ailuautuaes  difíciles  y  cObl  desespe- 
radas. Los  mas  débiles  de  sus  soldados  quedábanse  re- 
tasado* y  buacaban  abrigo  en  la  espesara  de  loa  moniesi 
loa  dontaa ,  aooaade*  ohm>  lleraa ,  oon  loa  pié*  enaao- 
grentadoa,  postrados  de  fatiga  ,  esperaban  la  muerte  co- 
mo un  beneficio.  En  Antequera,  se  procuraron,  día  £í, 
algún  calzado  y  víveres;  en  Unnda  tuvieron  que  Uichir 
nuevamente  ;eii  Cirazalerna  fueron  recibidos  como  liiier- 
ladores  ,  dia  26;  en  Morón ,  3  do  marzo  ,  so  les  juntaron 
alguoos  dragones  desiPODlados;  el  diaaiguionte  acome- 
letoa  de  neevo  O-Doneell ;  redranae  á  lea  Cordilleras, 
llegan  el  5  é  Villanaeva  de  San  Juan,  pasan  por  Glle- 
na ,  Estopa  ,  Puente  de  Gonzalo  y  Aguilar ;  por  el  puente 
de  Cérdoha  .  cru/an  el  (iuadni  iuivir,  entonando  el  liimno 
palriúlico  y  guenoro,  ilauunlo  después  himno  de  Hieyo, 
a  vi-ita  de  la  ciudad  sllonclo^i  ,  asoinl)rada  de  lanío  en- 
tusiasmo y  audacia ;  fu6  eaio  día  8.  La  columna  tomó  la 
mta  de  Ba|il*r;  en  Puenle  Y«fuan  Incbd  por  dlUma  vet; 
el  II  de  marso  á  laa  cuatro  de  la  Urde  entró  «a  Bienve< 
nMa .  en  el  estado  ñas  deplorable ,  reducida  á  ireaelen- 
tos  hombres,  casi  desnudos,  Bedienlos  y  febrires.  Don 
Evaristo  San  Miguel  era  g«fe  de  su  cslsdo  mayor.  Las 
tropa*  que  los  per.sei!uian  les  l  orralisn  todos  los  pasos  en 
laa  cercanías.  Tuvieron  consejo  en  tan  apurado  trance, 
y  dotennioaroo  separarle  en  peqneAas  guerrillas,  y  dejar 
que  ateniMeae  cade  cnal  A  aa  oonaenracion.  En  aquellos 
ñámenlo*  doloro«o*  olnfiano  de  ellos  hubiera  ereido  que 
Irtunfaso  su  causa  en  b  capital  déla  monartiuia. 

Su  marcha  pomM>a,  su  ir.m^iio  por  los  pueblo»,  sus  cora- 
t)aies  repetidos ,  su  cruzamiciitn  del  Guadalquivir,  hablan 
lomado  ó  lo  lejos  proporciones  colosales,  y  oonoiovidoen 
intieiiaa  partaa  kw  iniinoa  vlvaniente  agludoa.Las  fuer- 
taa  eneerradáa  an  la  iala  de  Leoo  no  badán  en  verdxd 
progreeea ,  pero  contlonaban  llamando  sobre  al  el  grueso 
deleiército  real.  En  Madrid,  en  Na'  rrrj  r>n  Cataluña, 
en  Aragón  ,  y  en  fííílicia  sobre  iodo,  stitu ii^an  elementos 
para  secundar  el  levanlaTinenln,  Kn  yeneral  el  piieMo, 
pudente  aunque  descontento,  dejaba  á  la  fuerza  armada 
•leaMado  de  llevar  adelanle  au  obra,  cono  diciéndoia, 
túqae  la  derrlbaaie  levAniala.  En  le  GoniAa  dlecoo  el  grl- 
tA  en  10  de  febrero  toa  bataltone*  de  Granada  y  de  GaalU 
lia  ,  y  el  regimiento  de  artllleria  ,  y  llevaron  en  triunfo  é 
la  eiiiulada  viuda  del  dos;;rnci.ido  Porlier.  La  plora  del 
Ferrol  so  pronunció  en  ??  del  mismo  mes.  Ln  lude  Santia- 
go i|uleo  npooor  reaialeflcla  el  general  conde  do  Sao  Ro- 
mán, naaluvo  qne  abandour  la  ciodad  en  donde  una 
Odlimna  llegada  de  la  Oomfta  proclamó ,  dia  25 ,  la  rons- 
•ItaHon.  Igual  proclamación  so  hizo  en  Vigo  ol  2V ,  y  en 
p..nievedra  el  i<")  l"l  levanianiionto  progrcs.di.i  Día  4  ilc 
marzo  las  columnas  sublevadas  pimcliaron  en  Urcii.«e. 


Estas  noticias  produjeron  en  la  corte  una  impresión  mea- 
eladade  furor  y  de  eapaolo.  Casi  al  mismo  tiempo  ae  aupo 
quo  Mina  taaMa  peoelrado  an  K  de  febrero  en  Navarra  j 
ealdo  lobre  Alrnbal  á  la  eabeta  dededdidoa  panidarloa. 

Reunli)  Fernando  el  consejo  de  estado  ni  (|uc  fueron  Ila- 
roadob  k^uCes  de  todas  opiniones.  Klio  pedia  sangre,  y  .tus 
p Lilabras  basta  con  horror  fueron  oídas.  Ballesteros  tran- 
sacción y  clemencia ;  mas  el  gobierno  vacilaba  en  iitcli- 
narse  4  ellas.  Manddaa  al  oonde  de  La  BIsbal  reunir  las 
iropaadela  ManelM  paraaneanaiparlaa  A  Galicia ,  pero 
oon  ellas  prodamd  la  conatllnclon  en  Ocafta,  enTemUn-* 
que ,  Santa  Cruz  de  Múdela  ,  Almagro,  y  Ciudad-Real.  Día 
7  do  marzo  Fernando  cedió.  Hizo  lijar  en  las  esquinasde 
la  capital .  y  publicar  en  ga>"eta  extraordinaria  un  edicto 
para  la  reunión  de  laa  cdrtes.  El  primer  paso  le  habia  da> 
do  el  ejircilo ;  eotnlM  ya  en  el  palenque  el  ptwUOk  Mai> 
alado  el  pataanuje  con  los  soidadot  y  loaedciales .  arrao» 
earoo  A  una  loa  edictos .  dirigidodeae  A  palacio ,  y  pidie- 
ron ii  ¡gritos  la  constitución.  El  general  nallesleros  elevó 
una  representación  al  rey  en  que  lo  decia  que  entre  la 
aceptación  do  aquel  código  y  la  pérdida  de  la  corona  no 
babia  maa  que  «n  paso.  Á  las  diez  de  la  noche  del  miaño 
dia  deereid  al  nonarai  qne  cediendo  A  la  voluntad  gaBa> 
ral  del  pueblo  ae  habla  decidid»  A  Jviar  la  conalHueloa 
de  I8IS.  Consamada  estaba  la  reroluelon.  Pero  no  era 
masque  el  principio  del  fln  ,  como  ha  dicho  un  potiiico. 
SeilArala  aquel  juramento,  dado  quo  fuese  .sincero  ;  mas 
no  fuó  asi.  Ante  la  fuerza  habla  cedido  Fernando,  y 
desde  el  miamo  dia  por  debajo  de  cuerda  maquinó  para 
deaandar  el  camino  ImcIm».  Zaragoxa  cataba  ya  pronun- 
ciada. Barcelona  exigió  en  10  de  mario  la  Jura  y  el  reem* 
plazo  del  general  Castat'ios  por  Villacampa;  ol  pinUo  hi- 
zo soltar  los  presos  de  la  ciudiidtila  y  de  la  Inquisición. 
En  Valencid  á  duras  inwitó  pudo  Ello  escapar  del  furor 
de  la  plebo.  Eguia  general  en  Granada  ,  fué  desposeído  y 
rolevado  por  ei  marqué*  de  Campo  Verde.  En  Galicia  al 
cooda  da  8aa  Bomaa  Jurd  la  ceaaiiluoloo.  En  Gdrdoba. 
O-Donnan  y  Elego .  petaagaldory  perseguido ,  entraron 
de  maneotnun  Jurando  aer  Beles  á  las  banderas  do  la  II- 
lioi  tad.  .Solo  en  C.idlztuvo  lugar  la  transición  trá-s  do  o.'»- 
cetitts  latueiiiabie».  El  9  do  marzo  el  pueblo  reuiiióoon  la 
plaza  de  Sao  Antonio  pedia  la  constitución.  Los  genera- 
les Freiré  y  ¥ilia«ioencio  promeüeroo  proclamarla  al  dia 
atgiünnte.  EedMda  fM  la  pramaaa  oon  alegna  traasper- 
les.  Apareció  iluminada  la  cindAd;'varlaa  múalca*  recor> 
rian  las  calles,  y  el  pueblo  adamaba  aquel  código.  Invi- 
tados para  el  siguiente  dia  los  oficiales  do  la  lidiado  Lcon 
no  acudieron  temiendo  un  lazo  en  el  procipiiado  acuer- 
do, pero  enviaron  en  clase  do  diputados  a  don  Mígnel 
Lópes  BaAoa ,  A  don  Felipe  de  Arco-Agaero ,  A  don  Ánio» 
nlo  AlealA  OaNano .  y  A  don  Igoado  Silva.  Gongragado  al 
pueblo  en  la  plaza  de  Sao  Antonio  eaperaba  laa  ceremo- 
nias. Óyense  de  repente  Uros  por  las  calles ;  un  batallón 
do  guias  y  et  rcgimienlodo  la  Lealtad  i'i  Iiíhkc  j  tiMv<  I 
contra  la  indefensa  miiltiiud  ,  y  so  ceban  inrieiido,  y  ma- 
tando, y  saqueando.  ICspantosa  y  brutal  carnicería.  El 
pueblo ,  convidado  A  un  fesiio ,  la  muerte  en  vez  de  un 
baaquei»  encontraba,  mi  baridoe.y  caatroeieotaa aa- 
senla  muertoe ,  entre  ellos  treinta  y  sola  mogeree ,  y 
diez  y  siete  niños ,  hicieron  que  Cádiz  con  piedra  negra 
aeñalase  el  horrible  10  de  marzo.  I^jemplo-»  de  tanta  de- 
pravación y  villanía  aula  entre  cariboa  pudieran  «ncon- 
trarsf.  Los  diputados  de  la  Isla  do  León  salvaron  sus  días 
refagiAnd<ise  en  la  casa  de  Freiré  y  huyendo  después  por 
loa  t^adca.  Cuando  llaganiu  laa  noiiciBa  de  lladrid » j  al 
general  laa  puMled,  no  qnaria  «1  pueMo  dar  crédlie  i 
ella» ,  temiendo  Olra  odioñ  emboscada.  Batallando  entre 
la  ¡ra  yol  placer,  solo  cuando  supo  queaijuellas  tropas 
babUn  salido  de  Cádiz  y  que  iban  k  sor  disuellas,  pro- 
clamó la  constitución  on  ¿<)  do  marzo.  Amanecía  para  la 
EspaAa  entera  un  nuevo  horizonte  político.  Bn  vea  de 
enviar  gente  para  la  reconquista  de  la  Amérlea,  «nvlA> 
ronso  proclenaa.  Cnarentay  doamll  bombres,  embar- 
cados para  alli  deede  1tf5 ,  nada  bebían  conseguido.  Las 
priKlamas  tuvieron  la  oiisma  suerte   Sonrnía3(>  ol  rey 
con  io»  que  lo  liabian  hoclio  iuror  lo  constitución;  nom- 
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bró  un  nuevo miniiterio  (Johiuo  íormah»  parte  ArgOelItís; 
ahiló  las  córles  on  i)  iJi-jiiliu  cmi  una  compld'jt.'tii  m  (|uu 
parecía  verdadera;  no  se  oponía  á  la  revalidación  de 
hMdecroUM  de  la*  oKrtM  de  Cádiz:  no  coniradccia  las 
rafbnaM  inmvm:  p«ro«Mi  rotama  (acuidad  «a  laa  coo- 
oMlMMa  ImNeaba  «tu*  lia  hacia  cod  reaorva.  Balado  de 
ÍIuctuacioD ,  do  duda ,  de  friatdud  eniro  el  monarca  y  sud 
minUlros. que  necesariamente  debia  tra»cender  fuera 
de  palacio,  excitar  rfCíHi'»  ,  y  iirmnovi^r  p\il;i'iu  íj.>>  mI 
▼ea  imprudentes.  Ue  eaia  suerte  la  mronna  ua  iMxtia 
marchar  aino  A  aalUM,  vMeota  y  bruscamente.  Con  In- 
leocloii  aofunda  dtng»ii«  el  r«y  al  Eioorial ,  aeguldo  de 
te  Hmiliie  nal.  Bl  pueblo  ae  eaomueve,  ae  agita,  racla- 
ma  «u  vuelta  y  la  obtiene ;  exige  quo  aparte  de  su  lado  al 
confesor  y  al  mayordomo  mayor,  y  también  lu consigue 
Los  hotnlifps  ciu-nlu-i .  i|u<!  sin  puMun  olourvan  esto  es- 
tado de  co»ati  deplorable  ,  timlilnientu  buscan  cáminos 
de  avenencia  para  poner  en  armonía  las  instituciones  y 
li  cocDoa :  era  por  enidncea  punió  méooa  que  imposiblo. 
Odiaba  el  noMrca  toda  aombra  de  repreaeMacloo  na- 
doeal.  Sabia  quo  en  la  masa  de  la  nación  conservaba  su 
nombre  una  grande  influencia,  como  mezclado  al  de  una 
gUi  ri  ,<  ('hterrtiTH'iilo  ti.ioioiuil  ;  el  amor  quo  .so  In  liiiliia 
profoMadú  era  todavía  para  mucbos  una  especie  do  reli- 
Rlon.  Cunveaiale ,  pues ,  que  sus  actos  diesen  á  conocer 
clertaa  Impfealooea  de  lucba.  j  de  poatraciou  aate  la 
taeraa.  Aal  elanieba  i  ana  parildarh»,  j  no  aolo  A  elloa 
lino  i  laa  aeclouei  e&traAas.  Con  enfado  preaeoclabao 
ésUa  Im  eaeeoaa  de  la  revolución  española.  Miribanla 
lie  reojo ,  negAbame  i  reconocerle ,  f  pteparAbanae pera 
sufocarlii. 

Encontrábase  el  ministerio  español  en  una  posición  di- 
íkll.  Cooactiero  del  monarca ,  únicamente  en  apariencia, 
vélele  rodeado  de  gente  naal  etraoMa  eoolaa  nuevaaloa- 

Uliieioaes.  Imponíale  respeto  el  trono ,  y  al  mismo  tiem- 
po conocía  que  su  deber  le  mandaba  poner  el  dedo  on 
una  útcorí)  iluiuMilisim.i.  Mti(i\os  poderosos  tenia  pn.i 
croúr  quo  on  K.i¡>aÑa  y  futíra  do  ella,  en  las  proviucia^y 
en  la  iui:«nia  >-ori<> .  una  misma  era  la  mano  quo  agitaba 
lodo*  loa  ekemeatos  contrario»  al  pausado  eataUecimieo- 
te  de  un  régimen  repreteniaUTfr  Fuera  de  BapaAa,  ta» 
austríacos  so  adelantaban  cm»  numoroüas  tropas  para 
volver  á  asentar  el  absolullsmo  en  Ñápeles  y  en  Cerdoña, 
cuyos  pueblos  babian  inuiHcio  i>i  inuvimiento  do  la  pe- 
niosula.  Levantábanse  en  al;^ut)as  |>rovincias  bandas  do 
partidarios  del  sistema  caido  en  el  año  anterior,  y  á  su 
cebeiaae  ponían  bombreade  preatlglo,  como  el  cura 
Verlao ,  de  qelen  heMa  aoapeclia»  itue  m  ealendie  dlreo- 
uroente  con  Fernando.  En  Madrid  mismo ,  en  medio  de 
las  asociaciones  ,  quo  iroprudeetemente  imitaban  la 
iD-ir  I  I  1 I  clubs  de  la  revolución  fr.ui>-('?j  ,  íuiiil.i- 
íian.te  otra.s  <:uya  manifiesta  tendencia  iba  encaiiiiaadit  al 
descródilo  do  las  instituciones  á  favor  do  &us  propios 
deamaoea  j  de«a(uen».  PubticAbaoae  papelea  ofenslvoe, 
npngnaniea ,  quehaelaoedloae  le  libertad  de  lmpraM«. 
levantando  torpemente  el  reto  sagrado  de  le  vida  pri- 
vada. Además  ,  la  revolución  babia  incurrido  en  el  fatal 
error  de  enconar  sun 'lí^iiloiicias  con  el  clero .  ^¡u  tener 
en  cuenta  que  éste,  en  ludas  las  (crandcji  cau!a(KHon<>i4 
acaecidas  en  España  .babia  lomado  parte  muy  activa  oii 
favorde  la»  páblicas  libertadee.  Á  mediados  del  aigiu  XVI] 
y  A  prlndplaedel  XVlll,  el  clero,  de  pelebre  ydebecbu. 
fué  quien  cbn  mas  enerftia  sostuvo  las  protestas  de  lo» 
catalanes  contra  la  tiranía  do  h  casa  de  Austria,  y  contra 
la  de  Luis  XIV.  Ya  en  el  farnubo  parlatn'-iiio  de  (:;■>(»>  un 
fraile  habla  llevado  la  voz  en  algún  uiodu  en  nombro  du 
la  soberanía  nacional.  Durante  la  guerra  de  la  indopon- 
dencia  btaoei  clero  prodigioft.  Obatindse  con  lodo  la  le- 
volucioo  eapatole ,  por  espíritu  de  ImliacloB  de  la  de 
Frénele, en  eaeniatarsé  con  él,  j  consiguiólo  en  mal 
tiore.  Proclemaba  ya  el  principio  do  que  las  cumuuida- 
des  religiosas  doblan  desaparoi  cr :  alisnril  i  fraudo  .  di- 
jeron mucbos  ,  cuando  en  toda:»  paiius  »u  crean  cluus  y 
asociai  ionu:*  p<i1iiird»  ,  no  permitir  que  algunos  españo- 
le» teogan  litiertad  do  bacor  viile  común  para  alabar  A 
Dioe  en  aaeciecion  pie.  Pero  lea  que  desaebao  bMerae 


con  pingües  posesiones ,  on  cambio  de  un  papel  barato, 
saliian  Oar  a  la  \oz  tiel  iiileres  parlicular  la  eiiloiiacioii  y 
las  proporciones  de  un  grito  nacional.  EsforzubaoM)  se- 
cretsmeule  loa  emisarios  del  poder  caido  en  espolear  á 
la  revolución  pereque  entrase  por  malea aendaa  que  do- 
Men  eondncirta  A  undeapefiedeie.  CueBde  ealla  eo  pd> 
blleo  Ferneodo  era  recibido  con  dasaforados  gritos  entre 
los  cuales,  en  medio  de  vivas  al  rey  constitucional ,  reso- 
iiulían  los  mueras  a.su  ounfoior  .  ya  pri'iso  ,  ppr  reputár- 
sete enemigo  do  la  libertad.  Cierto  día  algunos  guardias 
de  corps  se  ocharon  sobra  los  que  tales  voces  daban ,  y 
reaulld  una  coliaion  aangrienle.  lleciamóae  le  reíorma  de 
aquel  cuerpo ,  y  el  monarca  la  Urasé.  Ya  Aalea  no  hable 
opuesto  resistencia  á  que  laa  capitanías  generales  de  las 
provincias  fuesen  dadas  á  los  principales  gefes  do  la 
revolución.  A  Riego  cúpole  la  ile  Araron  .\  las  menores 
Insinuaciones  do  sus  ministros  «(-(  O  ha  al  rnumenio  Fer- 
nando. En  1  do  marzo  abrió  en  persona  las  sesiones  d0 
Uta  cdrtes.  Lejrd  el  discurso  redectado  por  loa  minlalree. 
De  repente ,  obaérvaae  que  éaiee  le  miran  can  elardimiaii- 
to  y  asombro.  Al  fin  del  discurso  habla  añadido  el  rey  al- 
guiKi!;  eiauüuUs  en  que  se  quejaba  do  insultos  recibidos 
por  falta  de  enor^-ia  del  poder  cjecuiivu.  Lsi^cada  >}o 
muerte  dirigida  couira  lus  ministros  presentes,  á  quie- 
nes nada  habla  dicho  por  la  mañana  ,  ántos  los  había  re- 
cibido con  la  sonrisa  decosiumbre.  Turbado  el  president» 
del  congreso  por  ceso  tan  nuevo  é  iaeeperado  respoudió 
en  ténnlnus  vagos.  Poro  así  quo  se  bobo  retirado  el  rey 
propuso  el  diputado  Toreno  que  se  contestase  al  discurso 
de  la  corona  i.on  otro  ,  según  era  coaiumlire  en  Francia 
y  en  In;;laterra.  iliatuso  asi ,  y  en  la  parto  [ulaiiva  a  laa 
cláusulas ,  añadidas  por  el  monarca  ,  y  de  las  cuales  loe 
miniairua  no  eren  responsables ,  se  dijo  que  estendo  ooa> 
centrado  el  poder  ejecutivo  en  manea  del  ««r  ae  eapere- 
l)adeS.  M.  quo  haría  reprimir  todo  atentado  contra  ol 
poder  real.  Con  lo  que  se  le  decía  entro  palabras  respe- 
tuo>ai()uü  en  si  propio  dobia  buscar  la  oiiorgia  de  cuya 
falla  se  quejaba.  El  ministerio  puso  su  dimisión  eo  maniia 
del  monarca.  Admitióla  éste ,  y  escribió  á  las  cortes ,  pi- 
diéndolas una  liste  de  individuos  que  poaeyeaen  la  coo> 
llaBie  de  la  nadoa  pare  componer  un  nuevo  gebineiek 
Segundo  Incidente  tan  nuevo  ó  impensado  como  el  anto» 
rior.  Fernando  quería  presentarse  á  los  ojos  de  la  nacioo 
como  esclavo  de  Sus  mmisirus  y  del  congreso.  Vieron  eu 
este  paso  los  diputados  un  lazo  tendido  á  las  córtes.  tLos 
quo  han  aconsejado  el  rey  esta  medida ,  exclamó  el  coa- 
de  de  Toreno ,  aon  loa  mismos  que  doce  aAos  ba  le  estAa 
condueleado  de  precipicio  en  pradplcle. »  •  Bn  medio  de 
tantos  escollos  y  peligro* ,  dijo  M arlloei  de  la  Ucea ,  Ú9- 
ben  las  córtes  conservar  su  independencia  y  su  llberled.  • 
Cunlestóso  pues  al  monarca  qiiu  lus  pniicipios  cdiisII- 
tucíonales  y  el  ínteres  público  vedahau  ¿  las  curios  lomar 
ninguna  parte  on  el  nombramiento  de  loa  mioislros.  Fer- 
nando eligió  eniónces  un  nuevo  ministerio  cuya  mayorie 
no  fué  del  agrado  de  laa  odnes.  Vtt  pedia  funeioner  kt 
máquina  gubernuliva  en  medio  de  estas  desidencias  del 
poder  ejocutivo  con  el  leKÍslailvo.  Las  bandas  realistas 
progresai'.ui  l.it^  ci  ries.  M^ura'^  del  brazo  militar  que 
eru  el  autor  tin  ta  involución  ,  adoptaron  eotónces  la 
ley  marcial  del  il  de  abril ,  por  la  que  quedaban  sujetos 
kt*  perturbadoree  A  oomisiooes  militares:  ciego*  lo* di- 
puledo*  pusieron  la  Justicie  en  laa  pwitae  de  laa  tayoM- 
tas .  y  no  conoclerou  que  »l  boy  en  auyo  el  poder  militer 
tal  vez  no  lo  serta  mañana  .  y  fes  baria  con  su-í  propia* 
ai  in.i>  cruda  guerra.  Graves  disturbios  tuvít  r'  u  lugar  en 
3  de  mayo.  Al  saber.so  quo  ol  juez  de  pniueia  instancia 
habia  condenada  á  Vinuesaá  diez  años  do  presidio  ,  r>r- 
mdse  un  tumulto  que  pedia  A  gritos  le  muerte  del  des- 
ventando eoDibsor  del  rey.  Fué  asaltada  la  cArcd ,  ar- 
rancado de  olla  el  preso ,  y  muerto  vtolentamenio.  De-i- 
do este  día  empozó  a  oírse  en  todas  parles  el  Trágala, 
espe 'le  de  canción  ■•ti  Ui  que  se  reproducían  unos  cum. 
martillazos  .  recuerdo  de  la  muerte  con  ellus  dada  a  Vi- 
ouesa.  Las  comisiones  militares  dec:retalian  unas  sobir 
Mires  eiecuciotie*  capliale*  de  rebeldes,  y  aun  de  doa- 
tfectoR,  que  con  accmptaamiettlo  de  «pielta  nuiaice 
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rimm  M  badán.  AptriáiHkMe  la  ravolMckNi  d«  mi  noble 
llB.  «onogmitUMtte .  y  m  Mvoimto  m  «tctano;  pfsd- 

Mmeoie  lo  que  Fernando  deseaba.  Do»  emigrados  fran- 

Cugnei  de  MoDtarloi  en  Zaragoza  ,  y  Vaudoncoiirt  í 
en  Valencia,  conspiraban  cd>i  al  iiiiamo  tienipo  que  Men- 
dialdua  eu  Mdiagd  ,  y  Ikissierea  eu  Barcelona ,  para  acre- 
cer las  alleraclonca  proclamando  la  república.  De  tod.is 
partas  Mvübanae  peticiooea  á  Madrid  para  que  ae  abri»- 
Mik  oWtM  «Kiraordinaria*  ,  oorrailas  j»  las  ordinarias  en 
a»  da  Jnoio.  Aocodld  ol  nj ,  sagun  el  ■lalana  que  ae  lw> 
Ma  propuesto ,  y  convocólas  para  el  11  de  seUembre.  Por 
míe  tiempo  la  ñctrx  aniariUa  picO  con  vchoiiit;nci<i  en 
Barcelona  y  eu  l'urtosa.  Veinte  mil  almas  en  a  ludUi  ciu- 
datl  ,  .seis  mil  en  ésta  ,  murieron  en  ircs  nicst;.--  TuiJ.is 
bulan  de  aquella  ciudad  popukMa ,  liónos  do  conslerna- 
Ctan  r  <le  espanto.  Solo  el  olera  oo  huyó.  Allí  le  Vimos 
cumpliendo  los  deberes  de  suannio  mlnisierie  «on  ana 
abnegación  personal ,  digna  de  mas  noble  rooompeasa. 
Pero  la  flebre  mas  temible  cni  jin  en  Españu  era  la 
que  agitaba  los  ánimos  .  y  hacia  \  cr  las  cusas  al  iruvós 
de  engafiosDs  prísmos  Siibicv  jLuii)>e  inuclia.s  cimlados 
pidiendo  la  caída  del  niioislerio ;  Cúdi< ,  Sevilla ,  Cariaga- 
na  y  Murcia  ,  entre  uum  Zaragoia  oianiaba  porhabame 
deslilutdo  á  Riego.  Barenlona  pareoid  levantarse  de  en 
medio  del  estrago  y  do  la  tumba  para  repetir,  lívida  to- 
davía ,  ol  grilo  de  ^m^rra  contra  tas  ministros.  Las  córlcs 
vacilaban.  Condenahíia  los  actus  de  sublevación  ,  y  al 
mismo  tiempo  pedían  á  la  corona  <]iití  cii^iu-^o  nuevos 
coniícjoros.  El  genio  puro  de  (a  libetlad  apartaba  los  ojos 
de  una  nación  que  le  invocalM  Con  la  voz ,  y  con  las  ac- 
clmies  le  daaeonoela ,  mientras  el  da  la  Urania  ta  miraba 
con  Inforaal  conptacenela  esperando  por  momenlos  la 
tmra  (lo  caer  nuevainuMilc  .-.obro  ella  y  do  avasallarla. 

CcJi!  Fernando  amo  el  aparato  do  la  tuerzo  ,  y  acep- 
ta la  dinjisiLíii  lie  ruairu  inini>iros.  Los  regíanles  piden 
que  el  dUdIs  lorio  sea  robustecido  para  poder  gobernar. 
PnaenUn  al  erecto  á  las  edriae  ircs  proyectos  de  ley, 
yno  de  represioa  de  la  prensa»  olro  de  Umitacion  del 
derecho  de  peliclon ,  y  olro  de  violencia  «obra  las 
sociedadc*  p.itrliMicas  :  provectos  coplialcs (jnt'  Intrndu- 
cen  la  división  en  Us  iil^s  del  cuiigroM).  Uosilu  c^lo  día 
los  reformíslas  forman  dos  falanges.  Vigor  en  el  poder 
ejecutivo,  pide  una ;  franquicias  públicas  ante  lodo,  cla- 
ma In  otra.  Calaureva  baMa  por  ásia  i  HarUnez  de  la  Rosa 
y  Terene,  por  aquella.  Arrq|dee  eooira  éstos  la  pMw  * 
los  mayores  escesos.  Fernando  triunfaba  seereumente. 
Masones,  y  cnniunoro»,  y  anicricani/.s,  y  .inülcros  ,  con- 
fundíalos on  íu  ilaaprecio  y  cu  »u  m.  Ttiuiifó  \u>r  el 
pronto  i'\  iiinsonisnui.  AquieUironso  las  provincias.  F.ii 
Barcelona  fué  preso  el  conmel  Costa  que  A  ta  cabeza  de 
una  parto  de  la  milicia  nacional  quería  oponerse  al  oo* 
mandante  militar.  Ciéñanse  las  córtes  aailraotdlnsrlas, 
y  un  nuevo  miaislerlo ,  del  que  es  gets  Martínez  de  la 
Rosa,  abre  las  ordinarias  líorrav-o^a  upu>ÍLion  prc vi- 
gían sus  primeras  sesiones.  (,  6c  adiiiilirnii  lo.i  dipulaJo» 
por  Cuenca?  «Nó,  exclama  Cauga  Ari^uellc^;  el  gefo  po- 
lítico tomó  parlo  directa  oo  la  elección  ;  asi  daremos  á 
entender  al  poder  ejecutivo  quo  su  iiinuoncia  debe  ser 
nula.  >  El  discurso  de  apertura  fué  recibido  con  vivas  A 
las  eórlas,  al  rey  coBstllueional  y  A  la  nación.  Entre  tan- 
to el  presupuesto  do  ^a:<iijs crci  ia  rio  cercacíen  millones 
anuales,  propaiS^uidi  ^o  uiiueiia  Uiaxima  tan  cómoda  paru 
los  ministros  <lo  «iiii.-  los  gobiernos  libres  lian  ili>  ser  m  i.'*  \ 
caros.  Verdad  es  quo  h  la  saion  debía  el  eobiorno  ha- 
cer frente  ú  circunslauclas  extraordinarias.  La  guerra 
Civil ,  apeoaa  sofocada  en  las  Castillas  ,  en  Aragón  y  en 
Navarra ,  encendiaae  reciamente  en  Caialufia.  Misas,  me- 
sen Antón  Coll,  Mirallos  .  Boshoms  ,  noniugn»,!,  notnani- 
llo  ,  Bessieres  i;que  había  recibida  nuevas  instrucciunn»;. 
y  el  Trapén»*'  n-i  oin  in  oi  piiis  ,  y  icvaiuaban  parlirlarii>!> 
en  nombre  do  Dios  y  el  rey.  Era  ol  Trapenso  un  lipoe.\- 
iraordinarlo.  MentaidoiCBlMllo,  en  trajo  monacal,  con 
el  ctucllUo  en  una  mano  y  el  látigo  ó  ia  espada  en  otro, 
no  acemetia  i  auseontrarkie  sin  echarse  Anies  de  rodi- 
llas c  invdi  ,«r  i'I  aiivíliodcl  cíelo  riiicrjivifiiie  rcviiell.i 
truisQ  estos  boiubics  la  Ldlaluiij.  i'areLiolo  al  luoturca 


ocasión  oportuns  en  que  probar  un  golpe  decisivo  para  el 
recateo  de  la  autoridad  perdida.  En  Ar«a|uet,  en  Kadcid 
misme.  en  Pamplonfthablan tenido  lugar  elgiinos  movi- 
mientos di  rígidos  A  proclamarle  absoluto.  En  90  dn  junio, 

al  cerrarse  las  corles  ordinarias  ,  habíanse  oidn  en  ,i''¿n- 
nas  calles  de  la  cupilal  vivas  al  rey  neto.  La  t;u.!  i  i  i.i  -.val 
y  la  nillicia  nacional  :>e  hallaban  en  oposición  . n  i  i:i 
dia  i  do  |uUo  salierea  de  Madrid  cuatro  regimieQioa  de 
aquella  y  fnéaen  i  altuane  en  el  Pardo,  dando  vivan  al 
rey,  y  mueras  ¿  la  conatitweioa.  N»  iMbia  dinefo  en 
el  tesnro  para  p.igar  tas  atenclonee  públicas ,  peto  A 
los  guai días  no  l.<.<  (aliaba.  |£n  vano  fueron  propuestas 
variáis  no^íociai nmcs  p.ira  impedir  que  estallase  la  guerra 
civil  ;  Iraiisciii  riiToii  cinco  dl.is  sin  (luo  ill<'scn  (O  menor 
resultado.  Era  necesaria  una  refriega.  Fernando  esperaba 
el  resultado  rodeado  de  dos  tNilaUones  que  daban  la  guar- 
dia de  palacio.  Dia7  de  Julk».  A  las  tres  de  la  aunnAa ,  las 
fUersas  altas  en  el  Pardo  se  pusieron  en  movimiento  coi»> 
tra  ta  capital.  Entraron  y  dividiéronse  en  tres  c<diiinnas. 
La  primera  al  mando  de  don  Luis  Mon  diu  una  fucrto  em- 
bestida contra  el  parquo  de  ariilleria  ,  pero  fue  recha- 
zada ,  y  sus  tuiestes  desbandadas  se  encanunaroQ  por  ro- 
deos al  palacio  real.  La  segunda .  dirigida  por  el  conde 
de  Moy ,  aeemntld  por  la  parle  de  la  puerta  deiüol .  peio 
sufrió  la  misma  auerte ,  y  sus  fugitivos  tomaron  Igual 
runilH).  La  tercera  tuó  mas  afortunada  y  penetró  á  viva 
fuerza  hasta  el  centro  de  la  plaza  mayor,  pero  sabiondo 
la  rola  de  las  dos  anteriores  col u ninas  replegóse  también 
hácia  palacio.  Muy  luego  las  fuerzas  vencedoras  turaaroo 
las  avenidas  de  ésie,  y  el  rey  mandó  izar  en  la  regla  mo- 
rada bandera  de  parlamento.  Sin  nmbsrfo  el  crueso  de 
los  guardias  no  quiso  rendirse  ,  y  vivsmente  perseguido 
se  alejó  de  la  capital  de  la  monaniuia.  K-'ta  fué  la  batalla 
de  Madrid.  Perdida  por  ei  monarca  la  uilima  esrit^raiiía 
en  sus  propias  fuerzas,  solo  on  las  extrañas  pu.>o  >a  su 
confianza.  Enlúoces  el  gabinete  francós  tomó  en  el  con- 
greso de  Verana  la  Iniciativa  psrs  contener  la  revolución 
española ,  y  obtuvo  el  iseatimieoto  do  le  maroria  do  loa 
píen Ipolencisrios. Desde  Qnesde  ISSt.so  pretexto  defor- 
mar un  cordón  sanitario  para  Impedir  la  propagación  det 
contagio  do  Barcelona  ,  lisbia  reunido  en  la  írnntera  do 
España  un  ejórcilo  del  que  i-ran  una  e.«peciede  giiernlla-s 
las  huestes,  llamadas  de  la  fé  ,  quo  recoiruiu  la  Cataluña. 
Míos,  nombrado  en  I8IS  capitán  general  del  Principado^ 
las  acosó  vivamente,  pero  pasada  la  frontera  enoAntra- 
ban  en  el  vecino  reino  protección  y  apoyo.  Según  ere  na^ 
tural ,  como  un.n  ronsecuenci.i  dtjl  7  de  julio,  el  poder  ha- 
bla pasado  á  las  m anos  de  los  comuneros;  y  »e  daban  de- 
cretos vehementes  conira  cuaiilos  eran  s*>í<pocli('sos  do 
enemistad  ai  sistema  :  disposiciones  quo  uumontaban  el 
número  de  lea  que  acudían  A  buscar  en  aqueiia.n  gucrrí- 
llaa  y  foerias  extranjwss  un  asilo.  Ibase  anublando  el 
borlionie.  Los  gefes  de  la  revoludim  presentían  ya  los 
acins  de  Vcrona,  y  claniaban  conlta  olios  con  fui'^io  y 
osadía.  «SI  nos  declaran  bi  guerra,  tlecia  Alcalá  Oa;iaiio 
en  la  tribuna  patriótica,  ella  sorá  la  ruina  de  los  ludUos.» 
En  29  de  diciembre ,  levantó  su  voz  Argñelk>i>  ea  el  sonu 
de  las  córtes.  acusando  A  las  potoncia»  extranjeras  de 
beber  tomeatedo  le  guerra  civil  en  Caulufta  y  en  Navar- 
ra. «SI  la  nación  espaflola ,  aAadió ,  no  usa  de  Justas  re* 
presali.is.  á  lo  niénos  opino  (iu<'  las  córtes  deben  anticipar 
oi  lUtuauiienlo  de  bombie^  para  la  defensa  de  la  patria.» 
\  Con  efecto,  el  extranjero  e^taba  llamando  i  sus  puertas; 
pero  ya  no  existia  dentro  de  ella  un  sentimiento  unánime 
de  nacinoaliddd:  la  nación  estaba  profundamonlc  dividida. 
Batallaba  ésta  entre  el  amor  A  la  liberud ,  ei  amor  A  la 
religión ,  y  el  amor  A  la  monarquía .  cuando  las  grandM 
potencias  pasaron  al  ^oi  aTiio  dt>  Madrid  notas  templadas 
en  la  forma  ,  pero  <'e\ e^a^  eu  el  (uiidu ,  pidiendo  la  mo- 
diflcacion  de  l.i>  m.^uiiu-ioncs.  La  Inglalerra  limitábase 
a  pedir  que  la  niunarquíu  fui-se  robustecida,  y  ofrects  i»u 
mediación  sí  a>i  »o  practicaba.  I^ra  ministro  do  catado  don 
Evaristo  San  Miguel  quien  contestó  A  todas  ellas,  nó 
con  diplomAitca  mesura,  aino  con  militar  ¡lema.  Dió  «u« 
iiiunícacioii  del  ncgocin  a  la.-í  i  úi  le-  en  r>  d  •  enero  ,  y  íud 
recibido  cuu  vivos  a  U  cousl  lution  }  a  «U  l:.3paua  li- 
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bra.  •  <  La  repreMnuclon  nacional ,  oxctama  el  dipulado 
Gallarlo  ,  eslA  di-oiiJiilu  a  sos.ien«rla  solnTanía  (¡o  la  Da- 
ción.* «La  nación  no  «o  Hparutjrd  ua  ápice  «iol  sistema 
consUlurional ,  ropile  Artpüellcs.»  alas  notas  de  esas  al- 
ta» poieoolaa  d«  Earopa ,  dice  Cang«-iLrgü«llM,  paracaM 
«•erf IM  pira  m  piieMo  talTaJs  que  no  conoce  aut  Refe- 
chos ni  su  hi:;toria:  ¿Ignoran  acaso  que  nuesiras  anil- 
guns  loyes  do  admilon  Inter  venciones  oxlranjoras?* 
•  ¿Porqué  ,  añado  Arguelles  .  priique  no  cwniL^nian  osas 
potcnoia»  con  oirás  notns  el  iiri1<>r  de  un  iuy  cuando  iba 
matencaminadu  p  r  l.i  Ljrreradel  despotismo?  El  día  en 
qaeuB  aoldadu  «xiranioro  punga  el  pié  ea  EspaAe  ,  oo 
•OMNitrert  un  aolo  eepatol  attMevado :  todoe  ba«M  moaeii 
Antón  le  harán  la  guerra  »  Arijfictlfs  no  fut^  profL-i.v  Los 
diplomáticos  extranjeros  ahanildtiaruii  la  r>paiVi  alirion- 
(li)pnsi)  á  cien  mil  franceses.  Uolnnlo  de  imnít  vciiiau  cu- 
ino f»rin<indu  la  vanguardia  cincuenta  mil  españoles. 
Desgarrador  aspecto  presenlalta  enlónces  el  país.  Vacio 
el  leaofo  páblico ,  oulo  el  crédito ,  general  la  mlaerie ,  jr 
Im ceraMne* lodoa  rslioeeiido Ira  y  venganza.  ¿Breo  ene- 
migos do  la  libertad  del  país  los  iiuo  en  talos  momentos 
guiaban  i  un  extranjero  que  eoino  pacilicadur  ao presen- 
taba? Sea  mohju. si  os  para  cini  nucsiros  hermanos.  El  fran- 
cés no  hubiera  puesto  el  pu;  en  i:^parta  sin  contar  con  la 
voluntad  del  rey  que  le  llamaba  ,  y  con  los  esfuerzos  de 
loa  eapaitoleamiamee  qoe  deaaabaa  poner  térmiiio  A  une 
alluaclMi  violoola.  Lo  queperecfe  venguerdla  era  el  cuer- 
po del  ej«3rcilo.  Aquella  se  adelantaba  c-onOada  en  si  pro- 
pia ,  y  segura  del  puis¡:  éste  entraba  consternado  ,  y  tom- 
hloruso.  La  nación  no  se  humillo  ante  la->  riierra>  eMr<iii- 
Jeras,  que  fuera  baldón  pensarlo  siquiera:  abruiiiold  su 
propia  po^leion  insostenible.  Las  huestes  reallsias  ,  y  na- 
die ae  ofenda,  ooihao  contra  la  libertad  de  la  patria  ul  en 
favor  del  yugo  ext»5o.  La  revolaelan  habla  puesto  le 
maniiiaiprudentemenle  en  cosñs  ^ai^'radu-- .  v  aliora  pa- 
gaba la  pena  do  su  osadía.  Los  ri..-ali>ta9  pediun  lítKTlaJ 
para  su  rey  ,  libertad  para  manifestar  su  opiiiion  de  al>- 
solulismo  sin  tener  que  sufrir  el  trágala ,  liberlad  para 
poderser  frailes ,  como  la  tenían  otros  para  aer  ombuho- 
ne  f  maaonei.  PAcilmenie  coeoció  el  gobleno  que  la 
lempeatad  que  aobre  el  alaterna  eonalltuelonal  deiearga- 
ha  era  obrn  de  Fernando.  Determinó,  pues,  on  unión  i'<'ii 
las  córtes  mi  traslación  A  Amlnliu-ia:  ^olpe  setisilde  para 
el  monarca  ,  ya  enfermo  de  la  «ota  ,  y  ¡lue  U>  ali'Jalia  dol 
centro  desús  partiddrios.  En  vuno  procuró  ovllarle,  y 
tUMlé  la  mayor  parte  del  ministerio  en  la  esperantn  de 
coneefuirlo:  i«a  oértea  ordinarlaa,  que  en      de  marzo 
algulenin  A  laa  eatraordinanas,  otallgaroa  al  nuevo  go- 
bierno <'i  activar  el  viaje.  Tn  20  Je  mnrr.o  ,  p.^ldo  Fernan- 
do ,  triste ,  eii.-.imiMmaJo  ,  al  lado  de  Iü  reina  llurosa  ,  so 
alejó  do  la  cspiial  con  dirección  á  Sevilla.  Seis  mil  hom- 
bres le  seguían ,  oú  para  escoltarle,  para  impedir  su  fuga. 
La  constitución  00  podía  vencer  separada  de  la  monar- 
quía, y  pan  ne  perder  au  sombre  tenia  que  llevarla  pre- 
ñe :  aenie)ante  eatedo  no  podía  sutoalatlr.  Pocoa  esfbeme 
bastarrin  para  destruirlo.  La  '■rütiiiiu'ia  del  ejército  francés 
lio  fué  lili  .  sinu  un  paboj  militar.  La.-*  ciudades  leabrian 
las  puertas  ^in  obstáculo ;  los  habitantes  de  los  pueblo;^ 
pequeños  satiaa  á  recibirle ;  muchos  generales  conslltu- 
ciunalea ,  creyendo  que  la  ocupación  ,  según  decian  los 
catea  fíraBceaes,  era  ol  principio  de  una  mediación,  nó  de 
unareecdoD ,  so  replegaban  aln  querer  InAtlInente  aa- 
crlRcar  ;;enie  Fallábanles  por  otra  parte  fuerzas  para  ro- 
tisltr  al  tórrenle  invasor  qiio  por  momonlos  se  Iba  cngro- 
aando.  Zaraj;tua.  Gerona,  los  punblos  de.mas  nomtiradia, 
enviaban  sus  llaves  al  extranjero.  Ninguna  resistencia 
era  posible  ante  aemejnniai  bncboa.  Madrid  se  opuso  á  la 
«ntrade  de  Beesieres  y  mu  eapnaolee,  j  loa  recbaaé:  pero 
abrid  aus  puerta»  A  Toa  franeeaea ,  aeogléndoloa  unos  ba- 

1)11  intes  Como  lib'  i :  i  li  rr^s,  y  oíros  convj  [iroleclores,  Mi- 
na y  MiUui»  tíií  Caialii.i.i  fiioron  los  «lue  mas  tiempo  re- 
sistieron. Barcelona  no  se  rindii)  hasta  ol  noviembre. 
Sevilla  fué  teatro  de  escenas  toniUlos.  En  9  de  junio  sa- 
bederea  loa  ministros  do  que  un  cuerpo  do  ejército  fran- 
cés se  aJelanUba  victorioeo  aobre  Córdoba  declararon 
■I  rey  que  era  prcctao  liMindaFae  k  CMtt.  Ne¿«»o  con 


entereza  o!  monarca.  Podía  on  Sevilla  contar  con  eJ  pua- 
bloy  do  un  momento  á  otro  la  noticia  do  la  aproximación 
de  loa  franceses  tiuhiara  producido  una  faerlocoamocioo 
popular  á  su  favor.  Enviáronle  las  cértes  un  roenaage  pi- 
diéndole que  00  deotoraae  U salida,  y  raapoodié  que  to- 
mo rey ,  an  conciencia  f  el  Inieréa  de  sus  adMIloa  no  !• 
permiUao  consentir  <iPido,  exclamó  Gal  laño,  que  so  de- 
clare al  rey  moraímento  Impedido  ,  á  tenor  del  artículo 
187  déla  constitución,  y  que  se  n'imhre  una  re;^enciaque 
ejerza  o!  poder  ejecutivo  durante  la  translación  á  Cádiz.» 
La  proposición  es  adoptada ,  y  á  la  fuerza  se  efectúa  la 
translación.  Fué  necemrlo  manlleatar  el  cáncer  que  *  ta 
revolución  carreta:  ait  guerra  con  el  rey  en  oufo  nombre 
hoblaba.  Cuando  de  Sevilla  salió  con  el  monarca  el  grue- 
so délas  tropas  conslilucionates ,  aquello  fuá  una  desola- 
ción. La  plebe  amotinada  daba  vivas  á  la  monarquía  y  le 
religión ,  reputando  cnemigoa  do  entrambas  A  los  oona- 
tiiucionalea;  tan  errada  amídA  tiabian  seguido  éstos.  Vo- 
ló un  Almacén  de  pólvora  que  en  la  ioqulaiolon  habla ,  j 
doaelentasperaonsa  perecieron,  k  loe  dea  dlaaeeerid  i 
entraren  la  ciudad  laceUina  d<í  Lope/;  naoos  que  venia 
Uuyendu  délos  franceses.  Trabi'se  en  las  calles  uua  san- 
grienta lucha.  La  l  ontra-revolucion  se  consumaba  toman- 
do el  carácter  de  una  reacción  espantosa.  En  Zsrsgozn 
ftedta  ta  plebe  tros  días  para  el  «aquende  las  cosas  de  tos 
negros,  nombro  dado  A  loo  conatitnclonetea :  mil  aeie- 
denlos  flieron  encarcelados.  En  Madrid  losrestlaiss  lla- 
mados manólos  cometían  todo  linagedo  atropetlandontos 
Los  generales  franceses  hicieron  los  moyoreb  c^fucrzoH 
para  impedir  que  el  espíritu  de  venganza  se  entronizase, 
pero  fueron  impotentoii.  Al  decreto  del  duque  de  Ao;^u- 
lema  ,  publicado  en  «I  eaertel  general  de  Andújar  on  8 
deagnslo,  por  el  que  sn  prometía  A  los  coostiiuclonaie* 
•nmlstie  y  proieeeton  completa ,  eonleatoba  la  regencia 
de  Madrid  protestando  contra  una  medida  que  en  su  sen- 
tir solo  A  las  autoridades  españolas  competía.  El  cucrpu 
do  cj^  ri  Ito  realista  de  Navarra,  la  columna  do  Rioja  man- 
dada por  el  Trapenso  se  declararon  abiertamente  contra 
ol  decreto  de  Andújar.  « Que  la  Espafta,  decían  en  una  re- 
preaentaolüo ,  ae  vea  cubierta  de  cadAveres  de  sus  b^cs 
Antea  de  consentir  en  el  desbonor  y  suietorse  «I  yugo  ex- 
tranjero. Los  ren'lstas  haMan  buscado  en  loa  franceses 
sus  auxiliares,  nú  sus  directores.  Esta  circunstancia, que 
fui^  düloro^a  y  fjial  para  la  cau.sa  do  la  libertad,  y  ano 
para  la  de  la  humanidad  ,  dio  al  ménoa  en  medio  de  mil 
inconvenientes  deplorables  un  resultado  bueno  pare  la 
nacionaUdad  eapefiola :  el  de  heoer  temblar  al  asliaa]»- 
m  metido  en  nuestros  bogorMi,  «ttOiiA»  opAiÜia  podar 
hacer  on  elfos  e)  papel  de  dictador.  Cádiz  debía  presen- 
ciar el  úliuDi)  acto  del  drama  en  sus  inmediaciones  co- 
menzado en  18-0.  Ya  Morillo  habla  capitulado  en  U  do 
Julio  ,  y  Ballesteros  en  4  do  agosto.  Ya  Riego  habla  pro- 
bado oirt  nueva  Incursión ,  como  la  de  Mmro  del  nOe 
veinte,  pero  en  Sierra  Morena  habla  vlaio  parecer  sus  me« 
Jores  tropos  y  él  mbmo  baMe  caldo  en  monee  de  ana 
eiieii)i;ios.  La  inla  gaditana  estaba  estrechamente  blo- 
queadd  por  mar  y  por  tierra.  Del  Trocadero  habíanse  apo- 
derado los  íran<es<>.s  después  de  una  vigorosa  dofonsa 
En  18  de  setiembre  las  curtes  opinaron  que  para  evitar 
una  catAairota  taminente  era  llegado  el  caso  de  suplicar  al 
-  rey  qaese  troslodAaa  ol  cuartel  general  frsDOéa  A  fin  de 
estipular  las  condiclonee  mas  fAvoraMes  al  pueMe.  Pre- 
melió  Fernando  sacar  Ilesas  las  franquicias  públicas,  y 
ssivnr  las  pofsooaa  do  toda  persecución  y  venganza.  Lw 
cortes  se  declararon  disueltas.  Día  1.®  deoctubro  se  iraa- 
iadó  el  monarca  al  puerto  de  Santa  María  en  donde  fué 
recibido  con  los  gritos  de  viva  el  rey ,  viva  la  rehgion  ,  y 
mueren  loe  negne.  El  primer  ocle  de  aa  soberanía  ooo- 
ttene  el  secreto  de  todea  tas  tnrlmienclaa,  de  ledos  loo  dl- 
flculuitos  con  que  habla  tenido  que  luchar  el  sistema 
constitucional;  lo  falla  de  armonía  entre  el  rey  y  su  go- 
bierno, tratándose  de  establecer  una  monarquía  repre- 
sen ta  11  va.  Su  decreto  de  1.  =  do  octubre  anula  lodos  loa 
actos  gubernamentales  hechos  desde  el  7  de  marzo  de 
18X0  porque  d^e  eniénees  dice  que  nstaw  privado  de 
llbnrtad  y  oUlgailo  i  «oiiciMiorlM  tardo  4«A  le  pnoemo- 
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tan.  Todo  liaifB  de  reacetooM  Mncionab*  mm  decmto. 

Wpgo  perece  «n  nn  emlalso  por  tu  levanUmImto  d«l  «to 
aO,  como  E!i"  Imtii  i  niiii>rli>  en  ViiIoiicLi  oii  «I  aAo  22  por 
su  defocclon  ilel  <i!iO  14  Nad.i  trias  .ilroz  que  las  ropresa- 
Itas  de  k>5t  parliild»  polilu-os.  Para  ello*  \as  Ivyi's  nu  ai\- 
raaadelaotet  siempre  «urás  para  »«ciar  villanas  vengan- 
Mt.CdmM«ll  «irto  negro  suhre  la  infeliz  España.  D« 
BlngOD»  pwMMpera  la  lBlicid«4  penlida.  El  mitoi»  ray, 
qu«  •>  él  aAo  14  podía  tabrarla  para  atooipre .  ao  puada 
ya  ,  porque  la  discordia  ha  enconado  los  ánimos  de  una 
mentara  e!>p«nlo»a  .  y  i[in¡  le  aclaman  como  absoluto 
lo  liacon  con  la  cotulu  ioiule  (|uü  SL'i;uiri  la  senda  quo  lo 
Ueoeo  marcada.  Taa  borrilile  en*Cftamicnto  no«  dan  las 
girairrMÍnMallaaa.tatalllé1a  campaña  del  año  23,  que 
CMDprfmld  una  pailOMa .  y  dió  rienda  auelta  á  oUat.  El 
«jéreito  frneáa  vU  «a  la  ponioaula  daa  combaltoiilBa. 
puso  el  de  anHid  «bal» ,  y  é  aaio  llamdlialMr  padOeado 
¡a  R:«paAa. 

Á  las  romisiones  militaros  creadas  por  los  córtes  on 
48S1  suceden  las  ejecuiivas  y  permanentes,  á  lasque 
leaea  dado  dareciio  de  vida  y  muerto  sobre  i><s  iiai<itan- 
laa.  Tadoa  loa  aupieadoa ,  lodoadoa  mUiiaraa  deben  a«tie- 
tarMal  proee«o  llamado  puHfleaeloa:  «n  la  balamea 

do  ésto  ,  per  i!M  1 1-  i.i  el  que  mira  sin  -  r  i  .'i  -tu  Vteiier 
tn(«<(  lina  stísuinj  Jo  los  tirandes.  \\>t  \ú  íuiTia  quiao  la 
rovolucitin  oxiingulr  las  ctnnunldadns  roligiosas ;  por  la 
fuerza  manda  la  reatauracion  que  sean  acatadas,  y  que 
tmododeOariaaeaii  paraeguidos  los  miembros  de  las 
aodedadaa  adWMia.  Al  limado  deadrdan  conaUtucloaal 
aigne  «I  didao  da  IM  etoealaa ,  de  loa  eadalm ,  7  de  la 
tumba.  Al  IrAgala  reemplaza  la  marctia  realista.  Crece  la 
pública  miseria  pues  el  contrabando  francés  Inunda  la 
pcuifuula.  Los  cúmproinellilos  por  la  lilx'rlail  quo  quie- 
raoaaivarse  del  patíbulo  bando  emigrar  á  lejanas  lior- 
rai.  JUguDoa  no  puedan  avenlTM  A  vivir  lajoa  do  la  pa- 
lfitif  prattanMiIrábiMcareBainaeoo  la  muerla.  Valdés 
NiniedaaeleDtaaboaibieaaaliaoaoa,  deiembarea  eo  la 
península  on  6  de  agosto  de  18£Í  Junto  &  Tarifa  ,  y  so  apo- 
dera deesla  pla7.a.  Animaba  la  desespcraciou  a¡»us  ¡tol- 
dados ,  que  lilcieiuii  una  btMIa  dofen»a :  pero  sobre  ellos 
oayoroa  fuerzas  oumerosas,  y  ios  infelices  sucumbieron. 
TrlunCiba  eoaipleumento  el  realisnto.  Formaban  esto 
patiide  daa  heeaiaa :  le  ertoiocracia,  que,  bebiendo  gana- 
doMM  iiunoa  *  leDiadaa  eeeira  loa  moroa  r  oonira  loa  llé- 
nanos y  flamencos ,  aspiraba  .'1  porp«>luar      sus  rainilias 
los  mejores  empleos,  uundo  mudcraüaiiienio  do  la  victo- 
ria; y  el  pnriido  a (losUSlico, que, habiendo ronquistado su 
Influencia   tiros  contra  tos  franceses  en  el  aAu  8.  y  ceñ- 
iré k»  llbaralea  an  el  SJ ,  i  porrazos  quería  aoBlenerle. 

Sefuie  le  eiteieeradem^iar  canino.  Á  ouintoa  vencl- 
doa  aa  acareaban  k  elle  BUBitaoa  dibalea  amparo.  A  mu- 
chos tlcsprariados  «aci5  tic  las  c.ircetcH.  Mo^tr.'ibaso  bené- 
fica y  pmli'L-tora.  .K\  monarca  h  djlalialo  un  lenguajo  de 
conciliación  y  prudencia,  on  amionia  con  los  conse- 
jos quo  de  los  generales  franceses  rocibia.  Sosegado  el 
primer  arranque  de  la  reacción  ,  pareció  que  Fernando 
cedle  á  la  voa  de  le  poHiica.  DerrÉOMaa  el  inatenie  le 
elarma  por  le  hoaale  oonlrarla.  Bl  rer  no*  abandona ,  «I 
rey  »o  entrega  á  \r,>~  quo  ménos  trabajaion  para  darle  la 
victoria.  Estas  «jucia^ ,  estos  clamorea  corran  do  ixica  cu 
boca.  Fenuado  ya  no  es  el  idolo.  Búscase  en  la  familia 
real  otro  principo  mas  entregado  t  las  prácticas  religio- 
sas, ménoa  enfermizo ,  y  quo  haga  esperar  mas  estabi- 
lidad en  el  nuevo  drdaa  de  coaaa  eaiablaeldo :  y  «lAveso 
la  vMa  «n  al  letanle  don  Cirloa.  Por  el  pronto  aa  fonoso 
obrnr  rr,t\  di>iiiiulí) ;  enarJwíIaso  ol  asía  :  la  bandera  se 
iiara  li/as  adelanto.  Jor^o  Bosslorcs  ,  republicano  dol  año 
21  ,  y  realista  del  año  ti,  va  á  doseni|iei"iar  en  lM2-'i  un 
nuevo  papel.  Uihjese  á  Guadalajara  ,  reúne  sus  antiguos 
partidarios  .manlOeaieeltareenic  su  descontedlo  OnAlra 
el  rey  *  quien  llene  ananigo  da  toa  que  le  aelveten ,  y  ao 
prepara  á  reilaUr  con  le  fbana.  Predoana  eren  aquellos 

momonlos  para  la  htiosto  contraria.  T'n  dia  do  vacilación, 
do  duda,  le  arrancalm  de  las  nianoi  el  poder  K\  rey  cliüo 
á  don  Carlos  de  España  para  que  salga  contra  Hessiores; 
e«  fama  que  aqiiel  generelliabia  promeudo  entrar  on  loa 


planea  de  éate;  pero  viendo  la  confiema  que  en  él  pouia 
el  uMmarca ,  nudd  de  rumbo  «  eiMmalId  &  Bawlerea ,  que 

lo  esperaba  como  amigo  ,  lo  «lerrol4Í,  le  prendi<i  y  le  hlio 
rusii;<r,  temeroso  dásus  declaraciones.  Nuevo  y  atroz  en- 
aenainiento  (|uo  aoi  dan  las  discordia!*  ci^  iies. 

Paiecióle»  á  los  emigrados  dol  año  XI  que  era  ocasión 
oportuna  de  tentar  otro  golpe ,  toda  vez  que  el  parlldo 
doininenie  aa  moalrebe  dividido.  Hicieron  en  miMo  dea- 
embanweo  lacéate  de  Valencia,  captiaoaedoe  por  lid- 
ian ,  y  so  pusieron  !»o!)re  el  pueliln  do  Guardaniar  lírs- 
graciada  íuo  lainliien  esta  tentativa.  Mas  viv<*  aUirnia 
causaron  al  gobierno  lo»  suceso»  de  Portugal  en  cuyo  país 
habla  vuelto  ú  proclamar»»  el  régimen  cooslitucioDal. 
Una  chispa  salida  de  un  incendio  lun  coreano  podia  fA- 
cUnente  reducir  A  cenizaa  el  edidolo  del  ebaaiwiiMw  A 
lente  eotle  leveniado.  neunldfe  un  eJArcIta  en  loa  tindaa 
de  aquel  rolno.  Rii<ur  ,  y  slompro  risor,  clamaba  ta  huo»- 
Ic  apostólica;  cordura  y  siempre  ci-rdura  ,  aconsejaba  la 
hueste  aristocrAtica.  Femando  vacilaba.  Iiiclinabanle  «us 
Instintos  (1f>l  lado  de  aquella  ,  pero  repugnábanlo  tas  per- 
sonas quo  la  componian.  Complacíase  en  el  trato  de  los 
mlembroade  ieaegunda .  cuya  linure  reaeliebe  el  ledo 
de  te  Indole  bruace  de  aua  oontrarloa.  paro  diaguaitbale 
la  Idea  de  estar  bajo  su  tutela.  Pedia  aquella  el  rostable- 
cituiertto  de  la  Inqul»icl<>n ,  como  prenda  de  las  buenas 
dispo.Niciones  del  monarca;  nia.'<  esle  so  noj^aba  olistlna- 
damente.  Llogú  el  caso  do  que  el  roalismo  deaairade  con- 
laso  sus  soldados  y  qaanaaaoatta  nave*. 

iUuOa  en  iVB.  De  entemeno  baMe  iireGiindo  eceroar 
el  trono  dee  beebnrea  suyas ,  el  minisira  CaHmarde,  bi|o 
<h-  un  alpargatero,  y  el  paifm  Tirilo  ,  levantado  tam- 
biuii  utísde  una  condición  humilde.  Kra  «<|uel  «n  hábil 
cortesano.  C'iiuk  ieiido  que  el  recuoriio  de  rio<loy  daba 
al  monarca  una  invencible  repugnancia  contra  cuao- 
loa  eaplraben  A  aer  su  favorito ,  valióse  de  esta  iBbnne 
repugaeueie  pera  aerto.  Llemebe  A  Fernendo  enMeuye; 
presentAbese  antedi  y  le  beblebe  siempre  con  le  humil- 
dad do  un  esclavo;  si  entraba  con  él  on  at^tuna  di.Hcu- 
sian  ,  hacíalo  para  ceder  á  tiempo ,  puniendo  á  las  nubes 
las  luces,  que  él  llamal>a  superiores ,  del  monarca  ,  co- 
sa que  cautivaba  enleraineiita  A  éste ,  tan  pegado  A  la 
grandeza  de  su  juicio  comotiUlaXTIII  de  FkeBele  A  le  de 
«o  tnganioi.  Amboa  principe»  MiqoarleB  raeonoecrae  In- 
feriores *  la  eapaeldad  de  aua  niolsiros.  Fundamento  bey 
para  creer  que  r!  ríTillsmo  fojíoso  coniaba  con  f'-sln- 
atarde.  Llega  a  Madrid  la  uuücia  de  que  la  Caluiuña  en 
ma<>a  esta  subUn  ada.  El  paisanaje  armado  cubre  los  ca- 
minos ,  intercepta  los  correos,  pono  á  contribución  los 
pueblos ,  y  toma  todos  loa  pasos  y  gargantas  para  re- 
alallr  A  la  trepa.  Ea  au  bandera  osieosIMeel  leen  de  dar 
Ktaertad  al  meoerca  de  quien  dicen  que  loa  emlgM  de 

los  negros  le  tienen  cauHvo :  pero  A  media  voz  corro 
por  las  tilas  el  nombre  de  Cárlos  V  El  rey  tuvo  una  ins- 
piración feliz.  «Dicen  que  estoy  pre?.o.  exc  lam,)  ;  pue-» 
vamos  A  proltarlea  quo  soy  libro.»  En  22  do  setiembre 
sale  de  la  corte  para  Tarrafona.  Hebiaiile  precedido  y  lo 
alguianm  elgunee  Iropee  eaeagidea,  peroav  preeande 
bntd  pere  disipar  la  tormenta.  Llame  ente  al  fe  los  te- 
fes de  los  sublevados,  concediendo  un  indulto  general; 
acuden  aquellos  presurosos,  piieul  en  un  pais  monArquico 
la  palabra  real  osuna  segunda  religión;  pero  el  indulto 
fuó  para  ellos  el  suplicio.  El  quo  presidió  A  tan  Ignomi- 
niosa tragedla  llamábase  Carlos  de  Cxpaña  :  acusdielavoi 
público  A  él  y  A  Caiomarde  de  beber  abogado  en  raoira 
la  vos  de  loa  que  como  cdmplleea  podían  delalarloa. 

DIrt  ol  monarca  esto  triunfo  poderosa  fueria  moral  oe 
España  y  fuera  do  ella,  pues  el  ali.iinienio  do  Cataluña 
liabia  tomado  uo  aspecto*  sobremanera  impr>neriie.  Do 
aquella  circunstancia  sacó  partido  para  pedir  A  la  Fran- 
cia la  evacuación  de  algunas  plazas  que  aua  tropea  octt» 
pabao  todevie  en  la  peolmula.  Fuéle  Antea  preciad  con- 
senllr  en  reoenocer  al  gobierno  francés  un  crédito  de 
ochenta  míllone.s  de  rrrmco.s ,  k  título  de  gasto.-,  ocj^io- 
nailo.H  por  la  permancnc  ia  dn  >us  tropas  on  K->poria  Olra 
iiideinnizacton  tuvo  que  concederá  la  Inglaterra.  Pendía 

bacía  tiempo  con  04ta  puloncia  uno  pretensión  sobro  pcr- 
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Juicios  que  algunos  súbdiios  de  la  roiania  declan  baberlea 
causado  la  EspaAa ;  y  tninalgtendo  coovlno  Fernando  en 

hacerles  un  i!e<eml)"lso  de  eeiecieiitó»  mlllibrfis  fstprlr- 
iias.  Qundii  ou  1828  la  münnrquia  confiada  á  sus  propias 
fuiT/-,)^  ,  alejados  \os  >>\lrnnj<:ros  que  por  eapMio de CiD- 
cn  aiVi*  la  liabiaodado  sombra  y  arrimo- 
Natural  era  que  en  tal  coyuntura  vulvlciven  />  lo  carga 
ioa  deaocnteaioa.  Era  eaptlsn  feoeral  de  Caulufia  el  ya 
nombrado  GArtoa  deBaiMfia.  LlanAbante  el  loco.  Tenia  A 
ratos  arranque:!  divoriidos  ,  y  en  ocrosse  enirc$:ab<i  .ic- 
IcMdc  un  viólenlo  frciic.ti.  Anlot>i<«(>to  cinrto  día  (|Ut;  cl 
.-i»|H>rio  dfí  los  ca»orioM  daba  lri>ii'/j  ;i  los  paisajes  de  Ca- 
taluAa:  y  mandó  bajo  scverisuna»  pcnns  que  lodos  los 
hebltanlea  blan(|Ui!ai>en  sus  casas;  su  (>rden  fué  el  mo- 
mento cumplida.  Otro  día  ae  enfadó  porque  la»  mofferea 
llevaban  colgando  aobra  la  espalda  su  trenzada  cabelle- 
ra :  y  5  atíjumis  se  la  tiÍ7o  corlar,  que  nunrii  faUíni  ns- 
birro.s  li  isiu  |)<irn  las  n.ayores  abominaciones.  Soincj.in- 
tii»  ii(.-lo< ,  y  oiro*  muchos  a  olios  parecidos  ,  exi  liaron 
coulra  él '  la  animadveiatoD  pública.  Los  agraviados  del 
•flOVfIntey  átala  con  loa  del  veinte  y  tros  formaron  una 
elirate  k  ia  que  llenaron  La  Union.  Hilan* ,  refugiado 
en  Franela,  deMa  ponerte  á  su  cabesa.  Ta  estaba  cerca 
do  ta  frontcr.i  rnanito  la  gendarmería  francesa  lo  detu- 
vo-, y  el  pliin  M  (rusirú.  Algunos  de  los  asociados  pere- 
cieron lastimoaamento  en  el  patíbulo.  Mientras  estas  po- 
líticas conmociones  derramaban  la  coualernacion  por 
Gatalufle,  loa  reinos  de  Valencia  y  Murcia  eran  tealfodo 
nlraa  (tandea  ealamldadee.  INa  II  de  mayo  de  189  j  en 
loa  trae  aliuientea  seblio  sentir  en  elloe  un  terr»moto 
que  llevó  el  estrago  y  ct  es|)anto  al  seno  do  la.s  f.iiiilllas. 
Resintiéronse  do    los  mas  sólidos  cdiñcios .  itnoniras  los 
dóMles  riisorios  se  ili>>|ili)iiiiili,iti  sepultainlu  i>nire  las 
rumas  á  los  iii(eli<;es  ii»urad.)rcs.  I'tx-os  liias  ;inios,  en  17 
de  mayo,  habla  muerto  de  un<i  utii^tiia.  en  ta  flor  de  su 
edad,  que  eia  de  W  aflos,  ia  reina  doúa  Harta  Jonefa  Ama- 
lia,  leraem esposa  de  Femando.  Secudlmleniea  no  mé- 
nos  terribles  y  devastadores  que  aquollus  terremotos  dr- 
bian  terla  consecuencia  de  esta  muerte.  Instamn  al  rey 
para  que  eligiese  nueva  consorte,  A  loque  le  ini;iiiiHl)a 
Umbieu  au  temperamento  ,  y  puso  lo<s  oj«>«  en  ?li  üolmoa 
Inpilnneaa María  Crbtins,  ndcícia  en  Í7  do  ag  tato  de  1806 
M  íBBanmlento  del  rey  de  Ñapóles  Francisco  l  con  ta  in- 
fmta  babel ,  hila  de  GArloa  IV.  Sus  miamos  padres  la 
acompaúaron  A  Kspaüa,  encaminándose  por  Itoma.  Turin, 
Oreuoblo.y  el  mediodía  de  la  Francia  bácia  Fi'^U)>rHs  y 
Bürcel'ina.  En  e.sia  ciuiliul  ju-i  tnanivleron  del  l  'iul  iO  do 
noviembie.  Lu  H  üu  dicititubra  llegaron  it  Araujuez  ,  y  ol 
II  se  efectuaron  las  bodas  en  Madrid  ,  preparadas  ántea 
mtgoMcéé  flealas.  Al  presenciar  tanta  auntuosidad  y 
vañdeBaceafefettalnduda  luareyeadn  Ntpoleaqnn  ta 
BapaAa  ora  todavía  la  del  tiempo  de  Givioa  111.  Sin  em- 
bargo ,  on  aquellos  mismos  días  de  holganza  y  de  rejo- 
cijo  llego  1.1  insto  nueva  de  haber  fracasado  en  Veracruz 
ia  expedician  do  Barra il.is  contra  Méjico  :  hasta  la  espe- 
ranza de  recobrar  las  perdul  iü  colonias  se  desvanocia.  El 
preaupueslo  presentaba  un  déücit  conaiderable;  el  de 
Ingraaoaanealciilnbn  en  i)MJM,tlO  malea,  rol  dngaitoa 
para  el  siguiente  aflo  se  Alabe  en  592.756.089  reales  y 
ocho  maravedís.  Merece  este  presupuesto  ( i )  tenerse 
presento  para  su  comparacioa  con  otro.s  posteriores  .  y 
el  oonocimienlo  de  lo  que  tte  la  EapaM  ejügia  el  mas  d  uro 
niMoiiiiisaK». 


El  cuarto  matrimonia  de  Fernando  deMa  aor  pars  la 
RspaAa  el  principlb  de  una  era  nneva.  No  ae  ereia  que 

de  iM  tuvií's"  Mii-es¡ói)  ;  su   S'Ttada  vida,  su  obesidad 
y  sus  orilinarlas  acliaqucs  asi  lo  dalian  tt  emende r 
I    i;i  |i¡iriiiio  que  habla  puesto  sus  esperanzan  en  don  rAríos_ 
y  que  le  rodeaba  aplazando  para  el  día  de  su  entroniza- 
mienio  el  Completo  triunfo  de  sus  doctrinas,  vlvi.1  por 
eata  parte  lenuro.  Pero  la  Juventud  y  las  graeiaa  de  la 
nueva  reina  remoisroo  por  aignn  tiempo  al  valetoÁna- 
rio  mnnnrr.T  Anunci(')!^  ó  poco  que  la  reina  estaba  efi 
I    l  ifiin  Dijs  (lo  ({rondo  agitación  y  movimiento  éntrela;; 
doi  hiiasles  realistas  siguen  á  esta  noticia  Los  mas  opi- 
nan que  el  estado  del  rey  no  hace  posible  su  descenden- 
cia masculina.  Esta  creencia  alarma  vivamente  A  iosqu* 
temen  que  les  sea  fatal  laaubida  de  don  CArlos  al  poder. 
En  estos  momentos ,  quien  dió  la  primera  Idea  de  ta  re- 
surrección do  lu  escondida  arla  de  lasr.'irte-i  de  1789  de- 
rogatnriu  de  ia  pragmática  de  1713  queexi  lun  a  lasbem- 
brasdu  la  sucesión  A  la  corona,  sr>  ignora,  lüi-  >entir  de 
unos  fué  Caloniarde  ,  temeroso  do  ia  saAa  del  partido 
apostólico  síá  entronizarse  llegaba:  en  oi  de  Otros  fué  la 
infanta  doAa  Carlota ,  hermana  de  la  reina ,  y  n^iosa  del 
Infante  don  Francisco.  Atendido  el  talento  varonil  de  ea- 
ta princesa .  e.>nn  rs  oplninn  nuis  fmidad.i.  Piada  en  el  in- 
flujo que  sobre  su  herniani  nienor  debí»  ejercer .  érale 
dadoe»per;ir  ípie  enirarin  en  1 1  nueva  situación  emno  Be- 
fo. FAcU  lo  fué  convencer  Ala  roioa.  La  animación  y  vi. 
deque  el  mMrlmaalo  habla  dado  á  Fernando  eran  pre- 
cnraoraa  de  ima  cercana  muerta ;  ¿aveadríase  «u  viuda  á 
quedar  siria ,  abandonada  en  au  Juvaolud ,  anulada  vo- 
lunlariantonle  ,  cuando  con  Animo  y  constancia  podln 
continuar  mandando?  ¿la  desoiría  su  esposo  si  diestra- 
mente tocaba  en  íu  corazón  laf  filiros  del  amor  patertio? 
Ni  la  reina  fué  »urüa ,  ni  ol  rwy  ri^bni-iu.  Galumarde  n<> 
hizo  mas  que  replegarla  anto  una  posición  lnexpugnalii<> 
PuUicdae  la  piagmAtica  sanción  de  27  de  marso  de  1830 
que  reconoce  en  las  hambrea  al  deraoho  antiguo  do  an* 
cesión  A  la  corona.  Esto ,  que  parecía  sor  la  sentevola, 
rrn  principio  del  pleito;  procesos  de  esta  naturaleza  ooti 
i.i-i  armas  tte  ventilan  ,y  pnr  ellas  se  san.in  o  so  pierden, 
bs  indudable  que  aunque  Ftíruaudu  nububiaae  sanciona- 
no  su  pragmAllca  tampoco  se  hubiera  evitado  la  guerra 
civil  ;hubiéranae  cambiado  loa  papelea  de  demandante, 
y  de  reconvenido,  nada  mas:  aquella  pmgmitlea  aaio  fti6 
un  ncio  de  mera  posesión.  Era  necesario  pues  aprestar  Ion 
c icuílüs ,  y  limpiar  las  armas.  En  efecto ,  el  frotodel  ma- 
trimonio fué  una  niña, la  princesa  dofiu  Isabel,  nacida  on 
10  de  octubre  do  1830.  Para  defender  la  pragmática  sanción 
no  contaron  al  principio  sus  outorcs  sino  con  ia  hueste 
ménoa  violenta  del  partido  raalisU;  pero  deade  aquella 
publicación  hablan  mudado  laacireonataneiaa.  La  Fran- 
l  ia  .  qtm  desdo  el  aAo23habia  impodido  A  lo»  emigrados 
consLituclonales  toda  tentativa  por  la  parto  del  Pirineo, 
ospoleAbalos  A  Qnes  del  aAo  30  para  que  las  hiciesen. 
CArlos  X ,  sucesor  de  su  hermano  LuisXVIll,  no  habia 
imitado  A  éste  en  ta  prudencia;  y,  envanecido  con  el  buen 
éxito  de  la  oonqulsu  de  Argel,  penad  que  pedia  quiur  en 
libertad  Ét  aquella  naeteo  lo  qnnnn  gloria  la  daha.  SaFii- 
mió  pues  la  libertad  de  la  prensa.  París  ooaiaatd  *  CMU 
abuso  de  poder  con  un  recurso  A  la  fuerza.  Traadlaadurd 
la  batalla  ;  en  ella  fué  veoclda  la  dinastía,  destronada  la 
rama  principal  de  la  familia  reioaiile  ,  y  .sentada  en  «il 
mno  la  de  Orleans.  Mirábalo  con  mal   ojo  la  Eu- 
lopa  del  Norle:  pero  las  avaniadas  de  la  revolución 
creaban  la  Bdiglea ,  anblevaban  la  Poloola,  y  IHé  fanouo 
transigir  con  ella  Antes  que  soltase  loa  graadca  atamemon 
de  propagación  que  A  la  mano  tenia.  Contra  la  España 
liabla  dado  paso  ii  Mina,  que  penetró  por  la  parte  do  Na- 
varra ;  pero  cayorou  sobre  él  y  desbarataron  sus  planes 
las  tropas  del  general  Llauder.  Don  Kusebio  de  Lacy,  hi- 
jo del  general  lUsiiado  en  Hailoroa ,  iba  con  Mina ,  y  en 
la  «nobra  dn  una  mtirada  pellgraaa ,  por  enlra  damm- 
baderos .  cogió  una  enfermedad  dn  1*  qun  poooa  aflo* 
después  feneció :  amigo  tierno  de  nuestra  Infancia .  vi* 
mo.>lc  mo/.o  oRr:.'  11 1  ■  y  do  grandes  osperanras  como  el 
humo  después  dosvauocidas.  Esta  tentativa  aunque  írus- 
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uda ,  ers  para  loa  auloraa  4e  la  pragmauca  un  «viso  de 
qiM«Qe&i(»d*tadM  d«Man  coniar  con  loi  mltftaóoa, 
bien  como  auxIUaraa  é  Mm  como  m«mlgMi. 
par  el  pronto  n«  fu«f«ii  ateadidns.  Una  «afwranta  cpi*- 

dába!e  lo  luvid  h  l.i  inite  Anle»  derectunr  .iaiimOla  alion- 
za  embara/aaa  ,  vti  ato  siipoquo  Id  reina  t'-ialia  niio- 
vameitte  en  cinta.  ¿Será  c»ta  vez  un  Diño?  L(«  iMiii;^r.iitos 
•menaialMD  pnr  la  frontera  de  CalaluAa.  y  por  la  de  An- 
drtuda.  9a«le  GIbraiiar  m  dirlgl«no  •Igunoa  d«  «IIm 
háoia  la  costa  llamada  la  Praagiroi»,  7  allt  deaemlMfcaRMi 
llaitMndo  al  palsá  las  armaa.  Deagradado  tuélaoiMan  «I 
él  lio  <J(<  e>iii  empresa  ,  y  mUt  »lrviú  pan  probar  al  podar 
qu«  Iris  (-oti»iilurinna!(«.«  cxi^tlian. 

En  'i>  lio  cnoro  (lií  is  ii  dosvaneciósc  la  última  espc- 
rania  de  evitar  una  guerra  de  «ueealon:  la  reina  dió  á  luz 
•MniOa,  la  Inrania  doAa  María  tuiaa  Fernanda.  La  salud 
dal  Bsoaarca  declinaba  4  paaoa  agigantadoa. La  bora  de  la 
cilala.  de  la  agitación ,  da  laa  vsogaaiaa  tal  vez , Iba  ft  so* 
nar.  Cuanto  mas  se  acercalia  la  apertura  del  san$irionto 
palenque ,  mas  grandio:»o  ó  imponente  se  presentaba  el 
tr  iti-iio  tie  \H  paz  6  la  guerra.  La  infanta  doña  Carlota  do 
uo  lado.iaeapoaa  de  dooCArloay  la  princesa  do  Beira  do 
«Mm.  ailataban  campeoMa,  aoaiaalaaal  ardor  d«  sus  falan- 
ges, T  ■■>*>  aoioaaaaa  que  loa  varanaa  da  la  taaalila  ae  dis- 
p  niian  i  •oelaaer  noa  liieba  ineviiable.  Bl  ray  eaCarmd 
jtoli^rosatiuMite.  Los  momentos  eran  preciosos.  La  prince- 
i>a  ti'-  BL'ira  y  la  esposa  do  flon  Carlas  ochan  el  resto.  £9 
precis>>  t;ariHr  a  Calomonl*' ,  í>1  umco  líiiiilslro  |m»i;iiiI<i  al 
rey,  como  su  sombra.  Le  reconcilian  con  el  partido  apos- 
tólico, le  ptnun  laa  tandanctea  d«l  oiro  bando  qua  é  la 
ravolacloa  la  ancamlnap ,  h&cenle  preaaolir  «v  propia 
marta  al  loa  eml^iradoa  TueKcn ,  prométanle  el  naado  sí 
don  Carlos  triunfa  .  y  lo  arrastran  a  .su  favnr.  Trátase  de 
li.icer  i]ue  el  miniares  rovnque  l.í  prai;malira.  Pero  la 
reina  no  abandona  i'l  lücho  ili^l  (•*i>li>o  niDriliutnlo.  Cer- 
canía ,  la  piniao  lus  borrores  de  una  guerra  civil,  In»  pe- 
ligros que  alia  y  ana  bijas  correrán  mi  la  borrasca .  la 
aoobardao,  apoyan aua  inatanciaa  cao  laa  de  algunos  di- 
ptomftllooa  extranienM,  y  trAmnIala  Obligan  á  que  pida 
al  mooarcii  «ii'.o  ílmia  el  (I<>ori"iri  do  rofori;iarion  do  la 
pragmAlica  ila  Ih:íi)  Nadn  mas  diaujalico  que  aquolins 
iiislatil«>s  v)1cinn<<-i  U oña  Carlota  00  estaba  en  palacio  Do 
un  momento  a  otro  ae  esperaba  la  noticia  de  la  inaerto  de 
Pamando.  Pero  al  rey  no  mtiera;  al  rey  aatl  maa  alivia- 
do ;  el  rey  ha  TiMlio  en  ai ;  y  su  estado  baca  aapararai- 
guooa  dlaa  da  reapfro.  Kl  terror  pasa  da  una  I  otra  buaa* 
le.  Doña  Carlota  arranca  ta  victoria  do  las  mtvnos  de  la 
priiicc-ia  do  Boira.  Kl  rry  revoca  ei  flecrelo  <]ue  firmara 
raorlliundo,  y  deiítituyo  a  mis  iDlriislros ,  y  encarfta  la  go. 
boroacioo  del  reino  durante  su  enformedad  tt  su  esposa. 
La  lUtnaananla  au  gante  y  sin  los  constitucionales  la  en- 
enanim  aaeaaa.  Ka  preciso  almiar  lajuvenuidá  au  favor, 
y  abre  laa  unlveraldades ;  es  precleo  ganar  el  afieeto  de 

los  emigrados  ,  y  el  generoso  decreto  de  arnnistia  les  aliro 
las  puertas  de  la  patria.  Los  capiumes  (jeneralp.s  de  las 
provincias  que  so  luliian  nuinifesiailo  vacilantes  durante 
la  crisis  son  removidos.  Entonces  Ci:a  ll'^niiiidttz ,  nom- 
brado para  el  ministerio,  llegó  do  LoDdrei.  y  se  encargd 
de  dar  dirección  *  loa  nagocioa  pábilcoa.  Pregantóaa  i  ai 
ntamo :  ¿  a  quién  anvItlarAn  en  eaao  de  fneba  loa  doacf sa- 
tos liataiioneí  de  realistas  quo  liay  armailoi  en  el  reino? 
de  seguro  A  ilon  Chirlos,  res poml lose  .  sj  la  niarclia  del 
golilernops  liberal.  Si  no  lo  es,  y  logro  ti.icerles  abrazar 
)a  causa  de  ta  reina  ,  el  trian  (o  (|tie  coii  .si;.;o  ,  buiicando 
fberzas  en  la  misma  monarquía  ,  le  pretiero  u!  que  con- 
aaguiria  baacAndolaa  an  la  libertad.  Publicó  puea  an  cir- 
cular de3  de dMambre  del  aAo  tt an  qao  Iraid  da  pro- 
iMr  a  los  realistas  que  el  gobierno  no  se  desviarla  de  la 
aenda  trazada  ,  y  que  no  entraría  en  la  do  las  innovacio- 
nes que  llamaba  fieiigro.sas.  ijueri  i  una  cosa  que  niiicbos 
creyeron  tiopogible ;  separar  ia  cue»ticiii  palitica  de  lado 
auco<kíon. 

Al  alecto,  en  D  de  iuolo  de  1833  bizo  Jurar  aolemne- 
menia  oomo  princeaa  de  Aatnriaa  i  la  taifaota  dada  laabal. 

Celebr'*>*o  en  todas  partes  t,i  jura  con  pñbiicAs  regociios. 
Recorriendo  la^  ciudades  do  la  península  en  aquellos  dias 
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da  alegra  bolganza ,  nadie  bnblera  diebo  que  aquel  acto 
erael  praindleda  una  deelaracloa  de  guerra.  Ota  »  de 

setiembre  morid  caal  repeottnamento  el  rey  de  un  staqne 
do  apoplejía.  Asi  acabó  ano  de  loe  mas  calamitobos  rei- 
nados de  la  monarquía.  Perdidas  las  iiiiiieniííi  |;  i  ilon<>« 
am»>rieani»s .  i- nupleiamento  privada  il«s  iiiiirína  ,  exhaus- 
ta la  liacíenda  imldtca  ,  no  la  quedaban  á  la  casi  aniqui- 
lada Eupi&a  mas  que  ana  bijoa  de  la  panioaula.  ¿Y  en 
qué  estado?  DIvMIdoaen  bandea  reneoroooa .  rebanando 
I  «dio  el  corazón  ,  y  afllando  las  armas  para  combntlr-$e 
nitftnamenle.  ¿  Qué  se  habla  hecho  el  entusiasmo  nacio- 
nal de  1808  '  Fernando  no  había  querido  evitar  que  üe 
transTorinasti  en  una  aniaiusidad  civil.  Ya  la  patria  no 
tenia  liijoa  que  6  su  santo  nombre  se  inflamasen  y  anie 
sus  ara»  deposleaen  Iraa  ionoblea:  daraa  tenia  diapnaa- 
laa  i  enrqieear  aun  amna  eon  aai«re  eapadola.  Wngmi 
moiMroa  aubid  como  Femando  al  trono  en  medio  de  tan- 
tea bendlelonea  de  ana  aúbdiloa.  Ninguno  bajo  de  6I  mó- 
nos  amndo. 

Llegamos  li  la  primera  guerra  rivll  general  bsbida  ea 
E.spaóa  desdo  la  unión  de  sus  do*  grande*  reinos.  Per- 
turtiaciones  parciales  hubo  movidas  unaa  por  loa  oomo- 
neros ,  por  los  morlacea  oiraa ,  por  loe  navarro»,  y  por 
loscataianea.  Pero  una  general  aiteraden  civil  coeaoln 
que  siguió  á  la  muerte  de  Femando  TIT  no  tenia  e)ein> 
plo.  C(?b¿baseel  cóler.n  1  n  rtn  en  laa  Andalucías.  Esta  en- 
fermedad cruel ,  vetuud  del  Asia  ,  era  acaso  la  misma  que 
novecioiilos  años  antes  en  no  inónos  cainmilososdias  ha- 
bía vendimiado  la  Espa&a ,  y  acabado  coo  Ainantor  y 
$u(i|drelto(1 ):  entóneos  era  la  lueba  enlrn  crManaay 
raoroa;  entra  aapailoies  ahora.  En  Talavera,  y  an  al  ral- 
tiode  Valenda  dan  el  primer  grito  los  parlidarioa  de  dñi 
Cárlos ,  y  ¡  coea  singular .'  los  mismos  realistas  le  apagan. 
No  asi  on  las  Castillas.  El  cura  Merino ,  olvidando  la  pro- 
mesa que  al  rey  difunto  lialiia  hecho,  subleva  la  mayor 
parto  úo  \o»  pueblo* ,  y  A  la  cabeia  de  ireinla  mil  reaiia- 
tas  proclama  el  bonnano  de  PanMmda.  Saniaa  Ladran  an 
lerania  en  Navarra ,  pero  cae  an  un  laio  y  nuiara.  V«- 
raalABUldÉ  el  irrito  en  Vitoria .  Taldeaploa  en  Bilbao,  y 
encienden  en  los  provlncla.s  Vascongadas .  ü  la  voz  da 
don  Cirios  y  de  los  fueros  del  país  ,  el  incendio  voraz  qua 
tanta  sangro  debía  costar  A  la  iiiotiarquia.  La  reina  viuda 
quedaba  gobernadora  del  reino  en  virtud  del  t«»iainenio 
de  Fernán  lo.  <  Nadie  mas  que  yo  desea  la  felicidad  do 
loa  oqiaAoles  •  dijo  Uoroaa  cuando  eataba  callente  tada^ 
vin  el  cadAver  de  an  eapoao.  Dinell  ara  elegir  taa  eaminoa 
que  á  aquella  dicha  condujesen.  Cea  Dermúdet,  que  con- 
tinuaba á  la  cabeza  del  ministerio,  quiso  parar  el  golpe 
de  un  alzamiento  realista  con  la  publicación  del  niani- 
tiesto  de  4  de  octubre  de  18^.  Ka  til  aúrmaba  quo  ei  sis- 
tema de  gobierno  que  Iba  A  adoplsrse  era  una  conlinua- 
cJoQ  del  de  Femando,  y  que  el  dapóaito  de  la  atitoridad 
real  oonflade  i  la  gobernadom  deMa  paanr  integro  algún 
diada  BUS  roanos  á  las  de  su  hija.  Bate  manllleato,  lla- 
mado el  programa  del  despotismo  ilustrado ,  agrió  los 
énimoa  de  loa  reformistas ,  sin  desarmar  al  realismo.  Laa 
circunstancias,  por  momentos  roas  critica»,  convencie- 
ron muy  luego  a  la  gobernadora  de  que  aquel  sistema  se- 
ria an  raina.  El  trono  de  au  hija  no  podia  robustecerá» 
aln  apelar  A  una  allanta  oon  loa  libaralaa.  Y  onanio  maaan 
tardase  en  hacer  a  éstoami  Hanamienla,  maaenlmntaa 
serian .  y  mas  p<>iigro«o  el  aaoollo  qua  ae  quería  evItar.La 
indecisión  fue  sienqire  fatal  A  los  gobiernos.  Podiendo  ha- 
cer bajar  bis  ideas  liberales  del  trono  al  pueblo,  eolro 
cntusiast.is  Itendiciones  y  aplau.so.so  c.s|>eraLa  impru- 
deotenuMite  A  que  aubieaen  del  pueblo  ai  poder,  envuel- 
taa an Im. Ua «aplianna generaiea  délas provinclaa ma- 
rón ka  prlmaroa  en  conocer  la  avMaaoia  da  aaln  vnrdad, 
y  en  obrar  conforme  h  ella ,  y  aun  en  oonlmde  taa  deef-* 
sionesde  los  niini.^tros.  I.iander  on  CalaloAa  armaba  la 
iiiillcia  nacional  voluntaria;  CaslaAon  en  Santander  ponia 
tropas  A  las  órdenes  de  Jáurej^ui ,  emigrado  con^titui  io- 
nal;  el  mlniatro  daba  un  decreto,  y  ausgeoeralease  ha- 

( I )  Mariana ,  lib.  VIH ,  cap.  XIU. 
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lilao  ya  onlici|>aclo  i  61 ,  ó  bien  liabian  hcclio  lo  contra-  | 
rio.  Aquellos  fii(?rf'U  dioii  tío  confuilon  y  <!<'  r-ji.w  i:i  mi-  I 
nlslrn  habla  puc>lo  la  cau»a  de  la  reliia  al  bordo  «iu  uii 
{iraripicio;  los  capUane:*  genttratea  la  sacaron  do  él, 
obraiidorvvolueionariaiiMOl*.  k  la  Mum  corrió  Umbien 
da  mano  «nuMBo  la  caria  do  méaoa  revoltieionarla  il«l 
marqués  Je  Mlraflorps,  r>;cba  Id  de  noviembre,  cspct  le  de 
representación  A  la  K'>!*'^rii8dnra ,  pr>  la  que,  ú  vueltas 
<li')  rosiiiMn  ileliulf)  al  ir  iii'i.  si>  |iint,i!i.i  en  ol  tn.is  \  i»Ue- 
iiKMil!)  laiigtiajt»  la  coiiftisiuii  itiliDtnbUiitivn  ,  U  t'-^cbion 
entre  los  genéralos  y  ol  mlolslerio ,  y  liü»ia  nombro  de 
alia  iratcion  sedaba  A  la  Infracción  del  leataioeiilo  del 
nmiurca  en.li»  relativo  al  oomelo  de  foblerno  que  «o  él 
so  creaba.  Sin  emburgo ,  ol  ilustro  inarqués  era et  hombre 
iniVnos  revolucionario  de  l^»paña.  M  cmliro  de  la  arlxto- 
cra<'i;i  caíleil.an.i  iii  ihoíIit.kI  i  y  -i-.siiila  ,  ¡i>|jlrn!i.i  .1  -íi- 
car  para  ulla  lud  >  ol  pariidu  (jo»iMu  en  modiu  de*  uua 
borrascosa  minoría.  Parecióle  locura  mudar  las  formas  da 
gablariM:  cnofundia  la  voz  de  Utterlad ,  lanío  ai  bajaba 
M  podar .  oomo  si  se  elevaba  desde  el  pueMe ,  cao  la  da 
reacrl  >n ;  quería  corles ,  quo  solo  en  el  nombre  lo  fue^n. 
Cea  B<>rmúdez  do»plogal>a  sin  ru'>nzo  la  bandera  del  al>- 
.•Miln'.isiDO :  Mlraniirci  íiueria  ailnriiyrlü  < mi  iiii^iin  1  <»iii- 
Memíi  do  libertad.  El  mayor  ili>  absurdut.  su  opo^icmo 
y  la  de  los  capitones  goner.iU's ,  pariicularincnte  la  del 
■eaeral  Liaoder,  poso  al  poder  en  la  raabaiadisa  pendlen- 
!•  de  laa  conoaelonM.  Bn  vano  enltfoeea  qnlalanMi  dete- 
nerle eo  ella  los  mismos  quo  lo  bablnn  arrastrado :  lodos 
sus  enfuerzos  fueron  impotentes.  Mientras  Snrsfiold,  lim- 
piail.is  l.'iH  (^aslilLi s  .  se  iMiiMniin  iLi,!  lonlaniiMiti'  :i  las  prii- 
viitcias  Vascongada»,  y  Vaidcs  acoiraUUi  cu  ,Mi<n:li<i  a 
los  disidentes  do!  reino  de  Valencia  ,  los  realistas  de  Ma- 
drid aran  dasannadoa  y  Céa  Biirmúdcz  bamboleaba  j 
cala. 

Bn  eoan»  da  im  ante  Marilnac  da  la  Boaa  al  poder. 
Junto  con  GaretT  7  Taviaat  Flgneroa .  vivo  recuerdo  loa 

tros  tl>>  la  Apoca  del  ai^o  SO  el  ?V  Las  bases  de  su  adml- 
iiiálracioa  van  á  aer :  reconociiiiieiUu  do  la  independen- 
cia americana, y  dedoifa  María  de  la  Gloria  como  reina 
da  Portugal ;  oonvocaclon  de  uoaa  oáriec  modiflcadas ;  y 
«teaclwi  de  asa  milicia  urbana.  La  ladependmda  ame- 
ricana era  ya  un  hecbo  con«iimadodelquea«oaB^|aba  la 
política  sacar  Indo  el  po!tU>lo  partido  an  beneltelo  del  co- 
mercin  o^paiVii    Doña  Mana  de  la  Gloria  en  Portugal, 
prof^gid»  por  la  Francia  y  la  Inslalerra  ,  i'iníra»  poten- 
cias que  bablan  reconocido  a  il  ^ñ,)  Isaliol  fti  llsiiaii  1 ,  af)'>- 
yitoasa  oonw  data  en  les  liberales  contra  don  Miguel .  que 
ponía  ana  Iroealaa  á  la  dispoaleloa  de  don  CArloa ,  t  la  sa- 
zón refugiado  en  Pnrtagal :  era  liBpoaltato .  pues ,  trabajar 
•n  favor  de  don  Miguel .  como  habla  hacho  Zea  Bermú- 
óar  ,  -iin  harorlo  al  tiiinnn»  ih-ífiipo  orí  boncfli'io  del  pre- 
tendiente eüpaíiol.  Kl  reconoi  lniiPRto  iln  la  j(i\*Rn  reina 
portuguesa  condujo  el  tratado  <lo  la  >  u  i<lrupl'<  por  el 
qee  Francia ,  Inglaterra.  Bspaüa  j  Portugal  so  obligaban 
i  arñjar  de  ta  paniosala  A  don  If  igael  y  A  don  CArloa,  La 
convocación  d«  cdrtea  y  la  creación  de  una  ndllola  ur- 
bana reclamábalas  la  audacia  con  que  el  partido  earllata 
lovanlalia  la  mbera  amenazadora  mi  las  |irovIncias  Vai- 
Oongadas,  y  la  necesidad  quo  el  nuevo  «..i  ierno  tenia 
de  llamar  en  torno  suyo  á  todos  su  -  partid in  is  i;i  carlis- 
mo coniatM  coa  un  hombre.  Nació  T»m:<isZumalacarro;;iii 
enOrmaltlagttl ,  día  9deaetlembre  de  I7S8 ,  hijo  de  <i  1 
Francisco  Antonio XurnalAcarregni.  escrUtaoo  real.  Du- 
rante  la  guerra  de  la  Independencia ,  sirviendo  en  ta 
RU'^rrilla  de  JAuregul,  ganó  el  grado  de  capitán.  La  rovo- 
lucion  dol  8»1o20,  tarh.'tndole  iniustamonk»  d«»  de«»f«rto, 
lo d«"jrt  sin  deslino.  Dr^porli  idn  psMi  ni  >.m  \  ii  i  1  ilr  (ju"- 
aada.  La  raetauraclon  le  puso  al  frente  det  regimiento  de 
candores  del  Rey  ,  y  loago  al  del  principe  y  al  de  Gcro- 
MtiUMttbrAndole  coroeel.  La  marcialidad,  el  porie  brl- 
Tlante  oon  que  so  preaentatMii  loa  batallonea  A  «u  vigilan- 
cia onrom<>iii!niio>  otrilatían  I.1  admiiacion  y  la  envidia: 
conocíase  'luc  los  nuinilalta  1111  lir>nibre  oruanUador.  Kn 
ol  afjo  Ji  (loscnipcrií)  fl  noiiierno  niiliur  y  p  jliiloo  del  For- 
rol,  del  cual  íad  separado  por  temerse  quo  sus  subordU 
iMdiM  Iban  i  daclararae  «oam  laa  coMecoeaelBa  que  el 


alivio  de  la  enfermedad  do  Femando  habla  produridn  en 
Id  fiu»-íiion  do  MJi-i'sl  in  .1  la  corona.  Pasó  A  Madrid  pa- 
ra sincerarso  ,  pero  recibióte  con  Indiferencia  el  general 
Quc»sda,  sin  embarco  «lo  que  debia  conocer  cuente  le 
con  venia  A  la  causa  da  la  reina  noeaemisune  coa  gefa 
de  lanías  prendas.  Fué  el  resultado  ceocedéiMle  11- 
ceiici.i  Ilimitada  psra  Pniiplona.  Doswle  este  punto  ,  ps- 
cuclModo  el  grito  dt<  guerra  que  daban  las  provincias 
Vascongada»,  exaltóse  su  c-ipir  tu  belicoso.  Presentóse  A 
los  carlistas .  y  lo  proclamaron  geíe.  La  acción  de  Nasiir  y 
Asarla  dió  el  primer  destello  de  »u  genio.  Tenia  A  sus  ór« 
nos  hombres  Agiles ,  biiarraa .  aitbordlnados ,  aguerridoe, 
que  ciegamente  le  obedecían.  ZunialaeaiTegul  ae  encon- 
tró en  >u  verdadero  otomenlo.  Habíale  hasta  entónce»  fal- 
tado coyuntura  para  dar  a  conocer  toda  la  extensión  de 
su  talento;  ahora  lonia  \  a  abierto  el  palrtiqijij.  Con  hábi- 
les movimientos  y  ritpidas  marchas  (rustro  los  planes  de 
Sarslield  ,  so  burló  de  los  do  su  »Ui-e>()r  Valdóit.  >embird 
entre  sus  contrarios  el  espanto  con  la  aorpreaa  de  Vito» 
rfa ,  y  Nm  combates  de  Heredie  y  Huesa ,  y  en  ISU  lu- 
chaba contra  su  antiguo  genera!  Quesada.  Ilizolc  t^ste 
ofrecimientos  en  nombro  do  la  reina,  ix^ro  era  larde;  ¿u- 
malacarrc^ui  habí  <  ya  ,.Miiado  un  nombre,  el  mas  afama- 
do de  cuanto»  en  osie  »ig!<>  »e  han  t»scrilo  en  los  analea 
militares  espaAolos.  Lástima  grande  quo  eo  mayor  escele 
y  contra  otroe  enemigos  no  hayan  podido  empíeaneeue 
emiaentee  praodaa.  Calahorra ,  Alaaada ,  las  Dos  Herma- 
nas ,  Muez ,  son  nombres  que  recuerdan  la  actividad  con 
que  esto  hombre  extraordinario  habla  organiiado  las  fuer- 
za*  carlistas  y  sabia  dirigirlas.  Aclanidl  aiile  y  ic  ^oKniaQ 
óslascon  Inexplicable  entusiasmo.  Cuand»  las  tropas  es- 
pañolas hubieron  arrojado  de  Portugal  A  don  Carina ,  y 
Osle  desde  Inglaterra  se  dirigid  A  laa  provincias  Vaaeon- 
gadas,  cittnhw  rodeatian  el  prMaedteeie  cenocleroB  qiM 
Zumalacarregui  era  el  verdadero  roy  del  psls.  k  aa  vos 
obedecía  callando  el  principo,  al  Igual  de  sus  mas  Ind- 
inos soldados.  Á  Vuosad  I  sUco(ii<>  Ttodd  ;  rjlliibale»  a  en- 
trambos ol  genio.  Gra  su  plan  ia  persea: uciou  kin  dus- 
canso.  parociéndoles  aquella  guerra  cuestión  de  pior- 
nas. Para  Zumalacarregai  ruestioo  de  lAcUca  era ,  de 
planea  Man  eemblnadea.  y  desangie  friaea  so  eleeoeiaii 
aiacta.  Olazar,  Cenicero,  Fuenmayor  y  Alegría,  fue- 
ron testigos  de  nuevos  triunfos  suyos.  Al  fin  se  llamó 
contra  ól  al  famoso  campeón  déla  guerra  de  la  Indepon- 
dcncia  .  .Mina.  Pero  este  gefo  era  un  guerrillero,  y  a<{ucl 
un  general  consumado:  /urnalacarregul  ademAs  tenia  A 
la  mano  los  elementoe  d«l  pais  que  A  Mina  le  faltaben.  La 
léete  fué  mea  aerta.  peroel  raeuliadeelmlsao: 
coniribuyd  en  gran  parle  le  lalud  eitaouada  del  de 
los  ecnijirados.  11  ientras  asi  se  enconaba  la  lucha  de  $ti> 
Cesion  cci  el  cimpo  de  balalta  .  otra  no  menos  terrililo  n« 
habla  encunUtüu  en  ol  palenc]uo  p()liti<;o.  I'na  trus  otra 
ae  Iban  desalando  las  atadu^ai^  puestas  a  las  públicas 
franquicias.  El  aslaluto  real  daba  A  la  nación  oórtea  en 
4aa  eimana»eleaiameoiodepnScaieB,  yeldepraeure* 
dores. Soleéilaaerea  de  eleeeioii  po^Mr ,  li  cabe  dar 
este  nombre  i  «B  censo  etoeioral  aobrsmaoare  reducido. 
Animosa  fué  la  oposl  ion  reronnadora  quo  on  el  eata- 
monloelecllvo  se  manifcstii  El  estatuioes  el  cimiento  de 
la  libertad  .  decía  el  niinisierl  i.  Dejadnos,  pues,  levantar 
sobre  él  al  código  de  los  derechos  nacionales ,  respondía 
leopealeleB.  He  valvamosA  las  andadas  del  afloñ,  du- 
elen toaminisiros.  Apartad  u»d>  Idee  de  resistencia  alrt»> 
raAtiea ,  reponían  los  procuradores.  La  aperlcioe  del  ed- 
lern-moil).i  en  Madrid  babin  dado  márgen  A  los  mas  de- 
ptoratilt;»  oxcesi)>i.  El  espanto  se  habla  apoderado  do  los 
moradores.  De  repenle  se  oye  u:ia  voi  que  acusa  i\  algu- 
nos hombreado  un  crimen  atroz.  La  mano  del  cielo  que 
castiga  lea  parece  que  ea  ia  mano  del  hombre  que  easai» 
e».  Bq  su  eMitadon  féhrll  a«Bsaa  A  loa  telWloea  raH^oni 
de  haber  envenenado  las  fuentes.  Andjanae  ceeiie  loa 
conventos,  y  casi  j  la  vi'.ia  de  unas  autoridades  con>- 
leniadas  y  despavoiida»      asaltan  ,  los  saquean ,  y  dan 
horri;ili>  muerto  á  los  ministros  de  Dios  (|uo  caen  en  sus 
manos.  Las  autoridades  fueron  dostliuidas,  expulsóse 
ae  laa  fliat  de  la  mllf  da  i  ion  que  e«  el  «boodaeUe  itao> 
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fauh»  teUaa  lomdo  parte ;  poro  Aquella  p&gina  doha:j<»ii 
noM  poflHrtA  borrtrfa  do  la  h»toria.  La  epidemia  recyrriú 
onlóncet  indas  las  pruvincias  do  la  iDonanjuij  ,  .-,alUi  loa 
eordoD«a  aaniUfiüü,  burlo  loda»  las  coiubinactones  do  la 
íuimann  prudencia,  y  mientra*  los  e^spañolea  so  purso- 
guiaa  utMW  *  oim*  con  eDc«miz«ini«nio ,  parecía  declr- 
l«t  coo  Maldad  atarradora:  para  malar,  basto  y  sobro. 

Ki  sobraba;  bI  bastaba.  So  eran  ya  las  provincias  Vas- 
C0ngaAa«l»t  ilnicas  en  dondo  se  luchaba.  Quik/,  Cabre- 
»a  y  Cirnlcor  h.i.-l.in  lus  rem  »*  ilo  Arai^on  v  V.ili'ticia 
toaito  (lo  ifUies  <li'vasi;iLl()iie«.  Tri*tany,  el  Rus  de  Ero- 
li'N  y  oíros  guerrilloros  n  onrrian  con  fogosoü  pjriidarius 
tuda  la  nMKituoM  CaialuAa.  Bo  lodaa  partes  baoiaae  la 
soerra  ftaaoRrey  Anego,  coo  crueldad  salvaje.  MlBa,  Ir- 
ritado do  quo  Zumatacarregui  se  lo  (ucm  ác.  In>«  mano^ 
cuando  mas  segura  creía  su  derrotj,  enlrogábjsi-    ii<  lo, 
violentos  conir.i  Ids  iii.ir.ulorca  del  pai^  cuyas  *uii¡i.iUa» 
habla  ya  perdido.  Ntnguoa  conOdencla  .  ni  el  menor  aví- 
Mp^idia  obtener  de  ellos.  Militaban  á  sus  órdeue»  g<*res 
dtatinguidoa,  Otirdoba, Espartero,  Oráa ,  itaoMde  lotre- 
pMet,  y  en  la  paneeoelon  IbcanMbles.  Algunas  venta» 
jas  parciales  obtenían,  pero  lue^o  rr.iri  <trt|orosamenle 
compensadas  con  pérdidas  crueles.  Zuin;il;u  arrpsul.  or- 
f,Mni/atl'i>  va  [•iicrpns  linl!  im.^g  de  anillen  i  y  ilc  ca:!  i- 
Heno,  acoiiieilii  ius  placas  íurlIflcnd.iH,  y  se  aprestaba 
para  obrar  en  mayor  escala  y  amenazar  las  codiciadaa^ 
lianaraa  de  CasUiia.  En  poco  téetopo  habla  destruido 
compleiamenle  el  pmtiglo  del  «eneral  Mina.  Bl  gobierno 
de  Modrld  echri  el  re$t>i  do  sus  fuerzas  p-^rn  abrumar  al 
renombrado gefe  car'lsla.  A  Zarco  del  Val;i>  lui-ia  sueedi- 
<l<)  nn  t>!  minisleríu  (|i>  Ui  gu  mtü  ci  í^ímilt  il  Llaudor.  Su- 
cumbió ésje  ante  la  sublevación  militar  üo  la  ca«a  do  cor- 
reos, sublevación  que  sus  compailerus  defahlncto  qui- 
sieron contra  tii  opieioa  df)ar  impune,  permitiéndole 
reitraraede  la  corte  con  lamber  batiente.  A  Llaoder  ha- 
bla reemplazado  Valdi^s.  Reveslldo  el  nuevo  ministro  do 
la  guerra  de  las  roas  amplias  facultades,  y  juniada;*  lo- 
dnvlat  tropas  dl-p  >iill.|i's  .  t  ina  el  mando  dol  ejército  del 
norte.  Penetra  en  la?*  Amezeoas  ,  repula-las  foco  y  guari- 
da de  la  insurrección,  y  encu<>nlr<i  el  país  desierto.  Ia- 
léf nase  basta  Contrasta.  Acude  Zumalacarregul  contra 
él.  y  loma  poBlelon  en  Culate ,  desaflando  lodosa  poder. 
Conoce  Valilés  que  so  ha  separado  Imprudenlenxmlo 
la  ba.'iede  sui  operaciones,  pero  es  tarde  yu  parn  t  irii;ir 
consejo  de  la  prinJiMicia  :  temerariamente  debe  arrnsiriir 
las  consecuencias  de  una  arriesgada  empresa.  Su  ejérci- 
to, cayo  etemenio  y  fuerza  solo  en  los  llanoa  podía  des- 
plegarse, trepa  por  alturas  cail  JoaeoealMee,  cruiando 
lorrentoraaybarraneoa.  Sui  mbmas  fuenaa  leembara- 
7an ,  le  detienen,  le  ahogan.  Métese  en  el  desfiladero  de 
Artaza ,  ó  intenta  bajar  al  llano  por  Gollano.  Jamás  c«mo 
en  a  ]u<-l\i->  calamitosas  circun^iain  i,is  so  \í6  que  la 
victoria  rió  al  número  ni  al  valor  »ino  á  las  di<)poslck>nes 
dol  gefe  es  debid.i.  La  n>>r  dol  mas  brUlaole  ejercito  quo 
babia  puesto  en  campa&a  el  gobierno  de  Madrid  cayd 
•n  podior  del  aforitinerio  eandlllo  de  don  CMos.  Bl  de> 
sórden  en  quo  sus  restos  llegaron  á  Estetia  manifestaba 
las  perdidas  de  la  desastrosa  jornada.  Ya  do  pudieron  ser 
tratados  los  carlistas  cotnu  rctifliir,>s,  sino  do  potencia  á 
|x>tencia ,  tegun  el  convenio  negociado  por  el  in8U>s 
Elliot  para  el  canje  de  los  prininnero;).  Difundióse  el  es- 
panto por  las  filas  del  ejército  de  la  reina.  Zumalacarre- 
gul fvanfa  amenatador  y  Irianfanle.  Hace  na  amago 
cunira  Irurzun  ,  derrota  k  Iriarto  en  Guernira  ,  otüja  ¡i 
sus  contrarios  á  abandonar  la  plaza  d<j  Entellu  .  iui  e  mo- 
\iniifiiiij  i'iiiili.i  l'iKMite- lu -Ri'uin  .  y  salioil  tr  ilo  ipji>  una 
columna  úe  l^amplona  acude  al  socorro,  la  espera,  la 
ahuyenta  y  la  persiguo,  derrota  á  Oráa  eo  las  cercanías 
de  EUaburu  y  A  Espartero  en  Descarga,  entra  en  Ver- 
gara  .  en  Bybar ,  en  Tolosa ,  en  Doraago :  la  tama  de  tu 
ii>>tiibr(>  llena  la  Es|>ai1a ,  6  infunde  en  la  capital  de  la 
iiiotiíirquia  el  espanto.  Cuando  podia  aspirar  por  úUliiio 
ádar  tiKivur  ('ti>jiirlii' .■inipi  .la  su  glori.i  ,  uacíipn- 
ctaodeduii  Carlos  te  oi»  i.^a  é  liUcnlar  el  ülii  «  «ie  ili>l)ai>. 
Estando  en  61 ,  dia  t'i  de  junio,  una  iMla  de  fu.'íil  le  hii>re 
en  «Q  muslo,  i  lo»  nueve  dlai ,  en  Sft  de  Judío  ,  A  las  die» 


y  mcJia  do  la  tnari.uKi ,  pcieriii  ci»  Ci^ama  edondo  so 
hatii.i  hecho  lra^lüddr.  Don  C¿irlo<  salió  dn  la  tutela  eno- 
Jo-sa  lie  sil  general,  pero  niuprto  ésio  pernciil  su  causa. 
Los  grandes  elementos  por  él  organizados  pormanociornii 
en  pió  mucbo  tiempo  todavía  ;  pero  el  genio  que  loa  di- 
rigía en  la  lomba  de  aquel  béroe  quedaba  sepaltado.  Ha» 
bla  sido  tal  el  espante  de  Taldés ,  después  de  su  rota  de 
lasAmezcoas,  que  .  lonM'io  ,'iiaes  eon^ioju  de  sus  genera- 
les, escribió  á  üiailrid  míe  sin  la  cooperación  extranjera 
noera  posible  acabar  la  ¡guerra.  Pidióla  Martínez  déla 
Rosa  en  19  de  mayo  ,oida  do  antemaoo  la  opinión  afirma- 
tiva del  consejo  de  ministros  y  del  de  gobierno.  Pero  la 
Ii^aterr* se  negó,  dicieodo  qoe  no  ara  libado  el  «eaaui 
Mderla*  y  le  Franela  Imlidsa  ejemplo.  Solo  pudo  obtener 
el  ministerio  español  que  ambas  potencias  y  ol  Portugal 
enviasen  legiones  auxiliares  que  debían  quedar  á  sueldo 
de  la  Fspjfia  ,  y  limar  e>pañola>  in>i¿iii        ¡  i  ,,    it  i  -¡ 
daraenle  lijero  en  la  balanza  do  aquella  encarnizada 
guerra  civil.  El  conde  doToreno  sucede  i  Marlinoz  de'lb 
Rom  en  la  preeidenda  del  codsqJo  de  ralnlatraa.  Ifepu- 
diendo  oonlar  con  ta  Intervención  eiirafla  .soloetellaodo 
el  entusiasmo  do  los  constituclonate.s ,  medid  i  pi'itgrosa 
y  extrema,  podia  encontrar  salvación  la  causa  do  la  rei- 
na. Subsistía  onire  los  liberales  la  división  del  iú  al  23 
establecida :  pero  sus  gefes  hablan  traído  do  la  emigra- 
ción mas  destreza  en  las  lides ,  y  MU  «MrAlagla  nwa  hA* 
MI  en  las  combinaciones  que  las  praparan.  Loa  «omnne- 
roa,  hueste  avamada.  buacaban  Itierza,  morlmlenloV 
vida  en  las  clases  proletarias,  fáciles  de  exaltar  Loh  ma- 
aones ,  mas  viejos  y  ^esudos,  solicitaban  la  alianza  de  tas 
cin.ses  neornodada*  promolíéndulas  órden  y  amparo.  Pero 
ánies  de  dividirse  entrambas  huestes  tenían  quo  andar 
Juntas  un  buen  treclM».  Peniatlanen  su  odio  A  las  co- 
mún idadearel^oaas  ,  y  querían  hacerlas  desaparecer  do 
la  peninsnla.  Itaibian  ya  loiürado  del  gobiérnela  expntsíoa 
lie  f()<  jesuítas,  y  un  decreto  de  reforma  del  clero  regu- 
lar ,  ^^lpre^if^  inmediata  de  algunos  conventos,  y  gra- 
dual di- ht- demos:  pero  no  se  I  iitiientahan  ion  términos 
medios,  sino  quo  anhelaban  una   viet'ria  completa. 
Ciiaiidoel  gobierno  estaba  ocupado  en  Isliieb  i  cim  el 
carlismo,  y  acababa  de  recibir  la  negativa  de  Franela  é 
Inglaterra  A  la  demanda  de  la  Intervención ,  pareeWtea 
sazón  oportuna  do  arrebatar  por  la  fuerza  b»  que  de  otro 
modo  no  podían  obtener.  Enlóncc»  presenció  la  España 
unos  crueles  y  det-;:  irradores  especlécu'cw.  Los  conven- 
tos eran  asaltados  á  stingre  fría  .  perse,;uiiia»  como  fieras 
sus  moradores  ,  ascsinatlos  al  iidMTio  pié  de  los  altairea, 
y  entregados  éstoa  al  saqueo  y  A  las  llamas.  Impoientoa 
fueron  atguDsa  autorldadea,  cdmpllees  ofraa:  y  aal  IM 
llevada  a  cabo  una  de  las  grandes  abominaciones  hlstórí- 
cnH  Desdo  aquetl(»s  nefandos  días  la  lucha  tomó  el  ca- 
r  I  ter  de  una  horrible  carnicería.  Por  todas  partes  ex- 
londia  sus  alas  la  muerte.  .Malémoslo  quo  fuó  amigo  de 
los  frailes;  matémosle  que  fué  matador  de  flraltoi.TnQae 
contentaban  con  matar :  era  necesario  que  en  una  nmar- 
te  segoaasen  coa  la  tortora  y  los  alaridos  de  elen  muer- 
tes. Sin  dcsVi'inr  ir-e  y  ponerse  fuera  de  ta  ley  de  la  Eu- 
ropa civilizíidi  11"  podía  ol  gobierno  de  Madrid  cerrarlos 
ojos  ante  aquel. 1  ni,uan/a  ,  y  ninniresii'i  (-(-ntra  sii'*  auto- 
res la  execración  debida.  t*i<ro  las  provinciiis  liabian  pa- 
sado del  crimen  A  la  rebollón.  Llaudcr  bula  ¿  Francia;  su 
segundo  Basa  perecía  en  Barcelona  A  manos  del  popular 
tumulto.  En  iSlO  los  catalanes  hablan  muerle  an  vlrey, 
pero,  acallado  el  fumr  ante  la  muerte,  honraron  con 
grandes  exo*|uias  su  cadáver.  En  1835  fué  muerto  el  ge- 
iii'ial  I!.>~3  ,  piTo  cunvertidüs  los  matadnrcs  en  c.miba- 
les ,  unoü  iiKlefens4ts  y  sagrados  resiot»  insultaban  y  ar- 
rastraban. Entóuces  el  freno  santo  do  la  religión  subsis- 
tía ;  ahora  i  loa  sacerdotes  se  asesinaba.  Aragón  y  laa 
Andalucías  Imitaban  el  ejemplo  de  la  rebellón  catalana. 
Fué  necesario  que  el  gobierno  de  Madrid  cedie«e.  El  fle- 
xible Mendirfthal  sucede  en  el  poder  al  conde  rteToreno, 
^'oque^ei^*  fr.ii'e^  ,  fuera  frailes.  Oi"'>  ^''>  comprar  ¿  poca 
Cosía  lo»  Inr-nes  del  «doro  regular,  ahí  los  tenéis,  comprad- 
los y  revendodlos.  No  queréis  diezmos,  fuera  dtezmoe. 
Queréis  ocabar  la  guerra ,  dentro  de  seis  meses  oo  lo  juro 
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Mstará  lurmíDida.  Os  «enlU  animado*  de  ardor  guerrero, 
vengan  pues  cien  mil  bombres  &  las  armas  .  tengan  ó  no 
la  ulla.  Deaeaia  fotot  decidido» ,  »hi  lautíM  el  general 
Mine,  tí  vetorano  de  loe  bombiea  librea.  Ceta  general  or- 
ganiza en  Calalui^a  laa  fuerzas  de  la  reina ,  »o  encarga 
de  poner  á  prueba  el  cntu»iasroo  de  la  nillicia  nacional, 
iijr.vili¿,iii(l(jlii  en  Id  inns  i  i^^i'lu  (irl  invierno  y  iituli 'l  i 
at  corazüit  üe  U  iiioiuartci  pora  (.«'iiqulaUir  el  »dtUUdt  ii>  úa 
Nue»lra  Seúora  del  ilort  en  donde  »e  Itao  hecho  fuertes 
los  carliflae.  Al  mitino  liemps  Crutira  loa  esfuenoe  da 
«loa  eipedlctonea  eneioigaa  ve&Mas  de  la«  previoeiaa 
VaacOBgadas.  Ilustrábase  en  éstas  el  general  Córdoba. 
Babia  triunfado  en  la  batalla  do  Metidlgorria  .  y  logrado 
después  robustecer  los  lLlzo^  di*  la  di^cijillna  en  a(|uo[|'<.s 
dias  de  criáis  en  que  su  reiajaciou  liut>ieta  causadu  c¡ 
mas  espantoso  confliclo. 

Ba  medio  de  gravea  alteraclooea  prlocipia  el  aAo  de 
4830.  Ba  BarooleiMi.  día  i  de  enero ,  dreola  la  vei  vaga, 
esciladora,  deque  I05  enemigos  atormentaban  á  cuan- 
tee  pri»ionerus  hacian.  .VuKUinnse  una  turba  feroz,  pido 
la  muerte  do  los  priaioiiero.-t  carllsla^  quo  en  la  ciuil.i- 
dela  so  custodian ,  arrima  escalas  á  esta  furiale<a ,  sin 
que  la  guarnición  haga  ttlagllO  ealMffto  para  defenderla, 
peoeira  ea  ioi  calaboioa,  y  Tlilana  y  cobardemento  aae- 
alna  A  ctaoto  «elole  Indeteiisoa ,  la  mayor  parle  preeos 
por  opiniooe«  ó  sospechas.  Consumada  esta  negra  hazafla 
dirígese  contra  el  fufrii>  de  Atarazanas  ,  que  mi  llene  ne- 
cesidad ili?  c;^cj|nr :  las  victimas  fueron  entregadas  A  los 
que  sentaiian  plau  de  verdugos.  El  vecindario  dormía 
tranquilo  mientras  eo  las  tinieblas  de  la  noche  se  ejecu- 
taba leo  ruin  aievotáa.  La  nocbe  aiguteoie.  no  toé  ya 
una  turba ,  fiieron  naaaa  armailaa  la»  que  viendo  la  im- 
potencia de  las  autoridades  peotarou  «n  nwlar  el  orden 
de  gobierno,  publicando  la  constitución  deiaflo  t?-.  pt>ru 
la  milioi  I  L'iudiuiana  51^  in<li,;iiú  de  que  ijul-íi-m-  i  i.li»car- 
•e  la  piedra  fámula  sobre  Uta  cltarcu»  Uu  saiigi  u  tan  hor- 
riblemente derramada  :  parecitilu  una  abominación  y  lo 
Impidió.  Acude  Mina  A  la  ciudad ,  ooUcloao  del  deaman, 
yenérgleamenlelerapnieba.  AamAniMo  el  enearnisa- 
mlenlo  en  la  lucha.  Los  pueblo»  favorecen  á  toe  contra- 
rios; pues  p^guenlo ;  y  se  prende  á  ia«  jusiicias  do  los 
mismos,  A  tus  padres ,  á  los  be  I  i.j  1.  i-  .1  :  ts  tnailre:..  L  i 
de  Cabrera  as  fusilada  en  uno  de  e>os  acecaos  tto  van- 
dalismo. Los  enemigos  se  esconden  en  los  Iwsques;  allii 
pne^;  peguemo»  fuego  al  monte  pur  au»  cuatro  coalados, 
y  quede  para  slempr*  devaalade  el  paia  oon  taiqne  alguna» 
lleras ,  que  no  podcmo»  catar .  peroscan.  Una  drden  ful- 
minante ,  quo  rcepirabartiarie  por  todas  sus  letras,  man- 
da talar  la  CalaluAa entera  Talada  en  el  papel  queda.  Á 
la  sazón  ,  trascurrido  Inft  uctü  >»amnnle  plazo  de  seis 
niesesque  para  dar  Un  a  la  guerra  tiaina  >eriaiaiJo,  cao 
lleodUátMl  del  poder  ,  y  le  reemplazan  Istútiz  y  Gaila- 
aoi.it0VOlueiouarioaéata»deiafioSD,aonadalidea  bue- 
uoa.probndoa.qunaln  dmin  vauA  baoer  feliz  al  pata. 
Nada  de  esto.  LUmatelen  tránsfugas,  ta»  c<^rii>s  les  bus- 
ligan ,  y  ellfiH  lak  .  ii^rran  K>i)ai"La  -e  l  unvicrte  en 
un  verdaUuro  cauipu  de  Agtaiúaiite.  Sublevase  Mala^;;!; 
sublévase  Zaragoza;  on  la  Granja  los  mismos  soldado»  su 
auUevan;  amotinase  Uadrid  y  e*  asesinado  el  geuerai 
Queaada ;  nmoiinase  eaia  vec  el  aaiano  ejército  del  oer- 
to ,  y  el  general  Cúrdoba  tiene  que  nMiguar  el  mandu. 
(,  Qué  piden  lodos  ,  qué  üaseao  ?  la  eonslitueton  del  aflu 
12 reformada '  e»  decir  la  coüstituciwii .  nii-uos  la  coiis- 
lilucion.  Aberraoionos  do  la  humana  un  uie.  Sube  Cala- 
irava al  poder.  Oiru  hoinLiro  sube  taml>iún,nú  ul  míui.-- 
terio  ,»lnu  al  mando  del  ejércii«>.  Ko  27  de  febrero  de 
mtidó  en  Granátula  de  la  llancba ,  hijo  de  padrea  labra- 
deraa ,  un  nido  que  noatrd  muy  laegoalitíkNi  k  la  car- 
rera militar.  En  1  da  noviembre  delDOQatlstdse  en  Sevi- 
lla y  tíiiirruni  el  re^huienlo  de  infanieii.i  de  C¡ui¡a<l  Iteal 
en  ciasti  lio  »ul<J>Uu  di.itinguido.  Pa>o  powu  Uc»i;uea  et  ilo 
voluniartns  de  Toledo.  En  1812  ascendió  á  subteniente. 
Ceaaurado  de  mediano  en  ios  exámenes  no  pudo  logniaar 
en  el  cuerpo  de  ingenierea ,  y  eolrd  en  1813  en  et  regi- 
miento de  Soria.  En  Mlaaeembarcd  para  Costa  Firme  on 
ta  expedición  aallda  de  Cádiz  á  la»  ¿rdcnua  del  ¿cuei  ai 


Morillo.  Allí  ledesiinarun  al  eji^rclio  del  Peni ,  al  mando 
del  general  Tacón  ,  y  li  puco  fu<-  nombrado  capitán  de 
upadores.  Á  princlpioa  dei  año  %i  babta  aaoandidoá  oo> 
renal  afectivo.  Varias  comisione»  deaampeM .  enviado 

para  ellu  dos  voces  á  la  península.  En  18¿6,  cuando  ya 
no  qucdaluin  esperanza»  de  recobrar  las  colonias  ameri- 
eall  i.-  ,  \  uivi.i  (M>r  Iturdr.c,  á  su  jKilMa  ,  y  lo  det^linarotl  iití 
cuartel  &  Pamplona.  Laso  en  Logroño  con  la  hija  única 
de  un  eomefCianle  y  propietario  muy  rico,  lo  queinlluyd 
para  qnefueM  nombrado  ea  18»  comandante  de  armaa 
deaquellB  poUacloo.  Su  Ibrtutta  en  el  iuego ,  paainn  auyn 
favorita,  era  extraorillnaria  ,  y  muchas  veces  jugaba  el 
todo  por  el  t>>(lu.  desinterés  era  ol  mismo  tiempo 
gr.iiule.  ICii  iK.ii  se  lo  encargó  el  manrlo  del  regimiento 
üii  Soria ,  y  pasó  de  guarnición  á  liarceluna.  Ueiido  ItiJI 
hasta  IS33  estuvo  ai  frente  del  mismo  eo  las  islas  Balea- 
re». Ai  comentar  la  guerra  clvU  aoUcltd  paaar  i  ta  penín- 
auia  para  aer  empleado  actlvamenie  en  campada.  Vu 
brigadier,  DombriW'lo  comandanlo  general  de  Vlzcay». 
Sostuvo  varios  encuentros,  dos^iraciados  unos,  felicos 
oUi.>i ,  y  en  tudos  dio  piueba-<  do  ^erL^llllJa^l  e  intrepidez. 
En  MWt  fue  ascendido  á  mariscal  de  campo.  Contribuyó 
poderosamente  al  triunfo  do  Uendtgorria.  Era  severo  ot>- 
aervador  de  la  diaciplina.  En  1835  diezmd  A  preaencia  de 
toda  su  división  al  famoso  baiüton  de  chnpalgpnia ,  oom^ 

tra  ruy^H  desmanes  le  hablan  dado  queja»  varloa  CUraa 
y  avnniaruiontos.  El  general  Córdoba  foeocomiaba  enatt» 
parles  :  y  fué  aseemlidi)  a  ii'ideniu  general.  Cuando 
aquel  tuvo  que  huir  ilot  ejercito,  aconsejó  al  gobierno  que 
nonibraso  general  del  mismo  á  don  Baldomero  EsporieiD. 
A»i  «e  llamaba  al  afortunado  bÁjo  dei  labrador  de  GraoA- 
tula.  Enoonlfábaw  por  eatn  tiempo  »lgulando  la  pista  de 
la  expedición  quo  al  mando  de  Gonea  bablt  aaUdodn  l«a 
provincias  Vascongadas.  Deja  el  mando  de  su  dIvMon  8 
Alai\ ,  y  va  ¡i  (>onerso  ¿la  cabeza  del  ejército.  Nada  mas 
asombroso  que  el  itinerario  do  aquella  expedición  carlis- 
ta cuya  persecución  se  confiaba  á  Alaix.  Entró  en  Ovie- 
do ;  dirigióte  é  Galicia  y  penetró  en  Santiago ;  burló  la» 
combinaciones  de  Eapartem ,  de  Manso « de  Lato» :  paad 
por  Orense,  por  León,  por  Falencia ;  cruzóM  Dtiero.  pa»4i 
por  PciiaOol ,  por  Sepútveda  ,  por  Kiaza ,  por  GaadaUjara; 
ili'slruyj  ci)iii|ilelanienle  en  Jadraqur>  una  eíiliimn.i  dn 
ItMiO  hiiini  res  al  inaiitiu  d&  Li>pcz;  íuuso  a  ünUwa^. 
cruzó  d  >s  >,  eces  el  Tajo ;  en  UtIel  so  juntó  con  las  hues- 
tes do  Cabrera ,  de  Quilo»  y  el  Serrador,  reuniendo  bea- 
ta quince  mil  bombrea:  »e  puso  «obre  ilequenn;fnisiMl 
los  p'.anes  do  llodil  como  lo  habla  becbo  con  los  de  Ahds: 
en  Viila-liobledü  el  coronel  do  cahalteria  don  Diego  León 
hizii  i/eider  a  su  ;;:'ti'  G  aiiei  r.V,K)  prisi' ineros  ,  ni.i'«  lio 
le  impidió  continuar  su  rula  u  ias  Aniiaiucia».  .Mui  hA« 
dlvisiunos  do  la  reina  acudían  contra  <■!.  Espinosa,  (.'ui- 
roga,Narvaaz,  ademisde  Alaix  y  de  Aedil, estaban  en 
movknlenlo  para  abrumarle  con  tuerta»  sopertore».  En 
i  do  octubre  cae  sobre  Córdoba ,  y  la  ocupa.  Échase  al  fi 
siibre  la  importante  población  do  Almailen  ,  y  se  apodera 
de  iiiMi i  iis.i»  ri'iU'va-  ll.'i m  re  Ir  iunfanlo  la  pruvineia  d» 
Caeeres  ,  y  penen  a  cii  su  Cái|iilal.  En  Berlsnga  se  separa 
de  Calífera  ,  quien  vuelve  á  Aragón  por  la  .Mancha-  Pene- 
tra en  £ciia«  eu  Marcbena  a  la  fuerza ,  en  Honda ;  acer- 
case Jauto  á  Algeeira»  *  iaa  orilla»  del  Hediierráoeo  y 
ainvna/a  la  ciudad  de  Si&laga.  En  2^  de  novlcmbro  la 
canza  .Narváer  ,  le  h  ice  sufrir  un  deM  alal)ro,  pero  no  le 
detiene.  i>isuele  lu  pi^ia  :  ¡lOro  011  Cabra  la  división  do 
Alaix  so  niega  ó  obedecer  al  nuovo  gefe ,  y  Gúiiiez  lojjra 
salir  casi  ílesu  de  en  medio  do  tantuioiiewib(t>s  ,  y  resti- 
tuirse A  las  provincia»  Vascongada» .  cargado  de  twiin. 
Kn  pocas  parte»  encontró  entusiasmo  ni  en  contra  ni  ea 
tavi>r  du  su  causa;  indiferencia  si ,  y  deseo  de  paz. Don 
Carlos  011  tanto  tenia  el  grueso  do  su  cji^rcito  concentra- 
do conlra  llilbao.  Hacia  dos  rsii-.-es  qu»' (iiiiali;!  el  I  1 
ciudad  Ualiia  jurado  defenderse  hasta  el  uliinio  trance,  y 
lo  cumplía.  Niloscstragus  quo  causaba  una  arlilleria  lur- 
midable ,  ni  el  aguijón  del  bambre  que  ja  empezaba  a 
sentirse,  niel  desoeutenlo  por  ta  lentitud  con  que  »e 
adelantiilMin  á  Mtcurrorla  las  tnipasdo  la  reina,  nada  de- 
saiculoa  ]üúdclcno'>rcs.  En  íi  de  diciuud^tM  detvtuilnü 
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Eiputm  IMIW  im  cmiMAa  foroMl  p$n  ulraria.  La  ar- 
tlitoria  e^MAoto  j  I*  la^M*  alittaroii  eonHosdamente  un 
x  ivo  fueKo  cooira  la«l»l0riMeirlblM.LMC(Hnpaaia»do 

<Mzailar<»  cruzaron  sileneiotamenM  «I  rio.  Dada  un 
lion^po  cspnitloao.  Caia  la  nievo  A  rnpos  ,  y  snplaba  el 
viento  con  furor.  En  la  pona  ioií  'lu  Lucliana  cru  rtondo 
pTMeiilaban  los  carlistas  un.i  ma^J  nnijunonio.  \  anas 
aooRMUdM  Jaa  reclMMroo  bizarraraeulo.  « La  viciona 
tuésiaaipredei  m««M«d«»  .«letMM  EtpwMro,  y  or« 
deiia  otra  «mlMMiida  h  las  diet  4e  la  ooebe.  1m  «lluras 
de  Luchana ,  de  Banderas  y  de  Sonto  Domingo  aoD  u>- 
inaüa>  £i  la  bayonrui ;  i'l  i'ii-ii  lio  lio  (liiii  CárliJü  so  retira 
héiii»  Uursiigu  .  dl)ituUuMaii(lij  ca»l  loila  la  ariiíleria  y  el 
OMleriaídol  klllu;y  las  irupas  viciuriDs.is  entran  cnRili>.i<> 
m  QMdio  do  ím  ociomocíoaes  de  un  pueblo  llono  de  en  - 
ttulMiBO.  GmÍ*  la  mían»  boraque  la  causa  do  la  reina 
con.<)^ula  estoaaftalado  triunfo ,  daba  el  úiUmo  auapiro 
00  Uartjelona  uno  de  kw  mas  celebres  campeones  de  la  li- 
liprt.nl  y  de  la  indopenUcncla.el  ^onor.il  Mlna.Á  la  sazón 
laiMliie»  tenían  IU);jr  en  la  isla  de  Cuba  gravea  sucesos. 
El  general  Lorenzo,  golicrnador  do  U  parte  do  ."^muiatio 
de  Cuba  ,  babia  praclamado  la  eooaliiucioD  de  1812  aa¡ 
qoeaupoiiua  lowrtiia  aldo  en  la  paniiiaiila.  Pero  muy 
luego  recibU  el  capUan  general  Tacos,  raaMenie  en  la 
Habana ,  un  decreto  en  que  ae  le  mandaba  no  hacer  in- 
novacioiios  en  ol  ri'r;ii"'.'n  ilo  l.T  i>ta  li.isi.i  I.i  aiJiTinra  do 
ia^  curU!».  iiá»  iustaiieiidu  Lureii^o  on  oí  |>a~<i  da.lu  ,  íuo 
nocosario  hacer  contra  ól  un  alar>lo  de  fuor/a  quu  on  |hj- 
coealuvQ<|uanocauiaaouD  voraz  ioceadio  en  la  Isla  uo- 
tera ,  que  lanioa  «tonaiiloa  de  oonbuMion  contioae.  Con- 
venoiéronaeal  00  laa  tropas  y  los  blancos  ladea  de  cuao 
peligrosa  seria  uaa  lucha  sobre  aquel  nielo  volctolco .  y 
caUiuda  1,1  alieraclon  de  los  ánimos  se  embarcó  poco 
do.-puu»  pdrü  la  penin^uta  ol  general  I.uioii/o. 

La  prolongación  do  la  guerra,  lo  iuciltUj  do  sus  resul- 
tados, la  audada  de  Cabrera  en  Aragón  ,  en  doade  dia- 
rianenie  coBsagula  maaaeftaladas  ventaiaa,  y  las  pér- 
didas que  Trbiany  y  Zorrilla  en  CaialuAa  causaban  *  las 
tropas  de  la  reina .  todo  cootrlbula  A  dar  i  loa  partidos 
píi:¡liro'<  una  exalta:  ii'ii  fid  ril.  ^  CiJtwo  triunfar  de  unos 
CQcriii|j{os  tan  o»adoa  ,  lan  uuiueruaos  y  aguerridos?  Con 
terror,  terror  ,  y  ¡siempre  terror,  había  díclio  el  miiiislro 
don  Joaquín  María  L<i|«<  ,  no  calculando  que  el  terror 
Iba  ya*  iDedliia.iUdeMlna  baMa  sucedido  el  deCabrera. 
Bale  eslvdlaBle  de  Torloaa,eonfioado  por  el  general  Ore- 
ion  ,  se  había  preaentado  «n  1833  á  ios  carlistas  que  de- 
fendían la  plaza  de  M'iretl  i  Virron  oii  ól  á  un  jiíven  do 
aemblatito  afable, de  mirada  índaj^adnra  .  urdinaiiamonlo 
pautado  y  silencioso.  Siguióronlo  i  ion  lK>inbres  cuando 
lee  ruó  fontoao  abandonar  aquel  fucrio.  No  fuerou  felices 
ana  primeroa  ensayos.  Seotlaae  Cabrera  lleno  de  aolma- 
ckn  ea  loa  nomeMoa  del  peligro ,  liuplrado :  paro  cono- 
cía que  en  su  mente  taabia  un  vacio  que  le  era  precUo 
llenar.  Cuando  su  hueste  so  deftl>andó  aclivaniento  perse- 
guida, c>iuM)  uii  añu  retirado  ,  leyendo  vidas  y  acciones 
oillitari-:^.  r..->lú  p. «bulo  dado  a  su  un. ilinación  ardiente  l<< 
transformó  en  otro  hombre.  ¿Quó  es  la  gucrru?  (<e  dijo  i 
ai  propio,  la  Incluí  do  la  fuerza  contra  ta  fuerza.  ¿Y  el 
ganlode  ta  guerra?  ¿  Y  la  gloria  de  la  guerra  ?  el  triunfo 
del  ardid  oootra  la  fuera.  Dijo ,  y  se  arrojó  de  nuevo  á  la 
campaña.  Necesita  dcmoslrur  uim  \  sunta  l  do  hierro; 
él  la  tendrá.  Üarii  su  uoiubru  a.jue  la  auiuuia  do  c.H|>an- 
to  (|ue  a  lo  lejos  ejerce  una  iutluenciJ  decisiva  ;  ninjjuno 
terk  mas  terrible  i|ue  el  >uyo.  Le  es  furzu»o  crear ,  t>r^a- 
nliar ,  dirigir ;  t^ido  lu  Itara.  En  poco  tiempo  levaula ,  nii 
guerrillea  ni  bordas  sin  disciplina ,  un  eJércUo.  Sus  sol- 
dados le  temen  y  le  aman.  Sus  fugas  nunca  lo  parecen, 
sino  rápidos  moviiuioiitois  [«ara  dar  seguras  aconioliilj.>. 
Sus  eiieiuigos  lo  aborruccn  de  muerte  ,  y  para  herirlo  en 
el  corazón  coiiL> II  ¿  »u  ocUigunaiia  niadro  é  iiitiutnatia- 
menloia  sacrUicao.  iwla  ejecución  atroz  duplica  la  fuerza 
nmral  deCabrera,  coavlrtldodole  i  loa  <yos  do  uu  partida* 
t  ios  en  apóstol  de  las  vengantes.  Tal  es  el  bombre  quo 
d»»>pue»  de  Zumalacarrct;!  hiio  roas  por  la  causa  do  duii 
l:árlll^.  Iiiii>diifril,)  ,1  l').->  i>.irtirt  n  i/:,  do  1.1  roin.i  :  ■  .d., 
tiuaciou  cuu  (lue  Aus  coatrari<JS  se  detiuudeu.  l'aiegc-  , 


im  fiMMMBelMiido  el  «ireulo  da  Im  UbartiMl**  pdMicaa 
ereeef*  «1  eatualaaino.  Ona  parte  de  la  mlllda  oadeMl 

(lo  Rarcúlona  so  »ubleva  c1  diaide  mayo,  y  so  baceflMC- 
ic  on  la  pia/.a  Uc  la  Coiiüiiiurion,  enei  centro  mismo  déla 
r  II  ¡  ¡.]  ^    0  de  este  rocmla  una  coluiniia  para  enit>c:>lir 
el  íuerltí  do  Atarazanas,  porn  es  arrollada.  Eolóuce*  prin- 
cipia por  las  calles  una  tumgrienta  y  encarnizada  pugna, 
de  milicia  contra  milicia ,  de  bermaao  contra  bermano. 
La  meiralla  barre  las  calles,  destroia  laa  bantoa- 
das  ,  y  sin  embarso  se  deOenden  los  sublevados  con  un 
denuedo  utcrctble.  La  lucha  pasa  do  las  calles  i  los  teja- 
dos. Aquellas  sirven  de  fo^to  .  y  la^  a/oious  do  murallas. 
Doce  boras  duro  la  refriega.  A  (avur  de  las  liitieblas  de  la 
noche  ae  retiraron  los  sublevados.  Casi  en  los  niomenloa 
mimoa  que  loe  partídacioa  de  la  reina  ag  otaban  asi  sua 
(taenaa  en  InieaUnas  reyertas ,  una  eolunma  de  su  «jér- 
cito,  mandada  por  Niubó,  sucumbía  en  la  alta  monlsAa- 
Dobla  tsccuudai   ol    movimiento  dei  barón  do  Ueor, 
ya  capitán  general  de  Cataluña  ,  aobreSolsona  ;  pero  ca- 
yeron sobre  ella  los  eueioigos  en  gran  niimero ,  y  ia  abru- 
maron y  destruyeron.  En  esto  las  ciirles  constiluyentea 
cenalgoabanel  principio  dele  libertad  nacional,  reforman* 
do  la  ooBstliuelon  de  1811  ó  mas  bien  creando  la  de  WB. 
El  espíritu  do  ontramtia^  es  eaoncialmente  distinto.  Ésta 
es  monárquica  roproM'iiialiva  1  on  aquella  no  cabia  un 
monarca.  Resentíase  la  priruora  doi  o-siado  eii  que  la  na- 
ción se  enconiraba  cuando  f uo  roilacuda .  e»udo  en  quo 
el  pala  so  gobernaba  en  su  horfandad  y  se  defendía;  cu  la 
aeguada  dAbasa  ai  trono  la  parte  de  poder  que  en  la  má< 
quina  (mbemamoaial  le  correspeodla.  Aquella  adoputa 
la  elooc  ion  indirecta  ,  que  dejaba  todo  el  Juego  ejecutivo 
en  niauü^  do  las  sociedades  secretas :  éala .  emancipando 
á  una  parlo  dol  puoLlo  do  la  tutela  do  los  comuneros  y 
masones  ,  io  coii»ideraba  digno  de  e:eglr  directamente 
sus  representantes.  En  entrambas  quedaba  sancionado  el 
principio  de  la  libertad  individual  y  de  ta  prensa.  Ambaa 
Moonedan  Ice  elemeDiea  federativos  de  la  fueraa  muni- 
cipal y  do  las  diputaciones  de  provincia ,  pero  la  segunda 
lendia  ya  evidentemente  a  la  centralización  y  luerta  uni- 
taria. I.niro  d'is  cámaras,  aii»ba*eIoLii\  a*. ,  ropyrlia  la  da 
1837  ct  poder  legislativo.  Mientras  oiu re  liiv>ia9  y  rogoci- 
Jos  se  proclamalía  el  iiuevocódigo,  tra»coiuloiiialo>acoo- 
lecimieotoe  tan»ao  lugar  en  «1  pnucipal  teatro  de  la  guer- 
ra. El  vencedor  de  luchana ,  descansado  que  bubo  aigua 
Uouip'i  sobro  sus  laureles  ,  cediendo  A  las  instanciaa  del 
gouoi  il  Lacy  Evan» ,  que  nMndaba  en  San  Sebastian  laa 
fuor/a^  uMte.'ias,  habia  intentado  una  combiiioda  acome- 
tida contra  el  centro  délas  fuerzas  carlistas.  Evans  desdo 
aquella  plaza. SarsUeId  desde  Plamplona,  Alaíxdo<(lo  Vi 
loria  ,  y  Espartero  desde  Bilbao  amenazaion  a  la  vez  el 
eoraaon  del  oarllsaio.  I^ro  el  lofantadon  Sebastian,  en- 
toiicoi  .'i  la  cabeza  del  ejército  de  don  Carlos  ,  llevando 
ludas  >us  fuerzas  de  unu  ít  otro  punto  amemuado ,  burló 
el  jsqut:  ''li  l.iv,  ¿.'iioialfs  do  la  reina,  y  arrolló  la>  fuerzan 
inglesas.  Eiiiooce»  lurmu  t?partero  el  plan  de  tomar  pur 
baso  da  sus  opcraciunes  ol  punto  de  San  Sebasium. )  «  n 
vaporea  tranaportó  Alia  desdo  liilbao  sus  mejores  tropas. 
Hemanl,  trun  y  Puenlerrabla  cayeron  en  su  poder.  Vien- 
do don  Carlos  en  aquel  ángulo  de  la  peninfUia  el  grueso 
de  las  tropas  de  la  reina  ,  parécete  ocasión  oportuna  do 
pr<>l>ar  uo  i;<j'.|íO  al;  o\  ido  f  «mU  a  i-I  ooiitro  d.'  Id  iimiiai  - 
quía.  «  Vatuos  á  conquistüi  uuuvaa  t»ri>\ mou.^ ,  ilijo  .<  sus 
soldados,  vamos  á  ocupar  el  trono  do  ^;^tl  l  oi  n.uidi..  • 
póneae  A  la  cabeza  de  una  expedición  compuoaia  de  1 1 oOü 
infaniee, m> caballo*  ,  y  ocbo  piexaa de campeiia.  En 
Echarry  cruza  sin  obstAculo  elArga.  «n  GaiipleDZO  el 
rio  Aragón  ,  y  se  encamina  A  Huesee.  El  general  Irrlba- 
renlctiuiio  1.1  pi>I.K  A'i-.irualc  ou  aquella  capital  do  pro- 
vincia üia  i'k  domado  y  le  acoiiielo  ,  pero  es  rcchaiado 
con  gran  pérdida.  l>i>n  Carlos  se  iraülada  j  lloi  ¡«abtro,  en 
dundo  permanece  paciticamcntc  hasta  el  2  de  junio.  Acu- 
de OrAa  con  fuenasde  Aragón  ,  uoidaa  A  la  división  na- 
varra, y  entbistate  junto  al  Ciuca  .  pero  también  es  re- 
chazado ,  viendo  ca^  destruidos  los  resto»  de  ta  brtfianin 
logion  argelina.  Cruzado  sin  gratulo  diíi  titt.Kl  el  Ciuca. 
pcuclta  don  Cattos  eu  Calalutia.  El  Liaron  do  Mecr ,  que 
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acababa  de  tomar  el  maoclo  do  las  íuüría.^  de  Oria,  m  qo' 
camina  i  su  nncuenlro.  Alcanza  en  (ira  i  la  crilumna 
M  tu»  úo  EfolM  «neuisada  do  cubrir  ta  marcha  dal 
«féKlto  «spadletoMito.  Viva  y  «aearaltMte  fué  la  ralHa- 
C*.  Bl  barón  d«  Meer  quedó  dueflo  del  campo,  pero  nó 
•a  eatado  de  poder  prrgagttir  al  enemlso.  Mi»ntr»s  en 
Barcelona  so  cantaba  utt  Tociéuin  por  In  vK-ic<ri.i ,  ranlá- 
banle  larobieo  en  Sulsona  en  dundo  entraba  eo  triunfo 
don  Cirios.  Teme  el  general  de  las  tropas  de  la  reina  quo 
au  MMiBifM  ealgaii  aUire  Barcelona ,  j  hace  inovli»ie»< 
to  pan  mltriri* :  pero  don  ClrUN  ae  dirige  *  Cbarta  f 
cruza  al  Etoro ,'  objeto  do  sus  daaeoa,  aumenuindo  su 
hueste  con  la  flor  de  sus  guorrillero*  catalanes,  y  con  el 
ejército  do  Cabrera  que  en  las  mirgenos  de  aquel  riólo 
esperaba.  Dos  días  empico  en  ei  paso  del  Ehro,  allí  don- 
do  mai  caudaloso  corre ,  y  nadie  se  presentó  i  hostigar- 
le. Llegó  baala  CaDiavIela,  revoivki  Itácla  VeleacJa.ae 
pwoaoltreCaetellea  del*  Piam,  r  aaUeode  que  Oráe 
eproximaba  encamiudso  hácla  Cuenca.  Alcanzólo 
aquel  en  Chiva  ,  le  hizo  sufrir  un  fuerte  descalabro,  y  le 
obligó  i  dirigirse  de  nuevo  ¿  Cantavieja.  Las  operaciones 
militaros  tomaron  enlénces  un  carácter  extraordinario 
en  toda  la  península.  En  Caialuiia  el  gefo  UrbisUMido  lo- 
maba la  ofensiva  pare  Impedir  qae  el  heron  de  lleer  pu- 
dleee  eavlar  parte  de  aos  tropas  ft  Talenele.  Eapartero 
acudía  con  numerosas  fuerzas  dosde  las  proviocla»  Vas- 
congadas hácla  Aragón.  Una  niieva  expedición  i  las  ór- 
denes de  Z<u'ljtcí:Lil  rembraba  el  terror  p'>r  tas  Castillas  y 
penetraba  en  el  aictjrnr  do  SegoMa  .  y  iia^^iH  i>n  el  sitio 
da  San  Ildelbnao  A  pocas  lc|,;iia.s  <ie  Madrid.  La  capital 
alarmada  ae  pooia  en  estado  de  defensa.  Acude  á  cuiirirla 
Bipanere .  j  de  paao  derribe  el  mioisierfo  Calalreve;  pri- 
mer ensayo  do  dictadura.  En  vano  so  ofrece  al  general 
ef  ministerio  de  la  guerra ;  prefiere  el  mando  dul  ejército, 
árbiiro  dnia  vldn  y  de  l.i  inui-rlc  Los  s^liladn,  (¡ue  ha- 
blan quedado  en  las  pmvincu»  VascoiigaUiis  se  creen 
asimismo  superiores  A  la  disciplina ,  se  sul>levan,  y  entre 
otras  víotimaa  aaoriOcan  en  Miraode  *  Gaeaiere.  y  en 
PemploM  el  eaetoreoMo  general  Serfleld.  Orfte  y  Bne- 
rens  en  Aragón  y  Valencia  observaban  los  movimientos 
do  don  Cirios  y  de  Cabrera  ,  mientras  Espartero  y  Mén- 
dez Tigo  acorralui  an  n  Zarlategul  en  los  pinares  de  So- 
ria. Buerens  aican»>  eii  Herrera  A  donCArlos  y  le  acome- 
tió con  vigor,  pero  fué  rechazado  con  pérdida  do  Ia0() 
liombrea,  y  sus  impas  desbandadas  huacaion  nn  refugio 
de  CerlAene  y Deroea.  Rl  vencedor,  praeedléAd<ile  Ge- 
brora  ,  se  encamina  entóneos  por  la  sierra  de  Albarracln 
y  por  Cuenca  bAcia  la  capital  de  la  monarquía.  Dias  do 
grande  «^poci.icicn  y  de-  crírinii  lo  fueron  los  primeros  del 
mes  de  bottetubre.  Cabrera  y  don  Sebastian  llegaron  á  ver 
distintamente  el  codiciado  palacio  do  los  reyes  de  España. 
Madrid  preaenubael  aapecto  de  un  vasto  cempcmento. 
Ven»  la  eeomoekm  popular  queden  Cirios  *  su  fhvor  es- 
peraba, no  se  manifestó.  Por  otra  parte  Espartero  y  Oráa 
acudían.  Ei  ejército  carlisla ,  apartándose  de  Madrid ,  s*^ 
puso  soliro  fiundalajara  y  la  ot;up<l.  La  expedición  habla 
fracasado.  Cabrera  »e  separó  de  don  Canos  despechado 
por  lo  queól  llamaba  cobarde  prudencia  de  los  gefea  cas- 
tellanos. Siguióle  Oráa  sin  poder  alcantarle.  Don  Cirios 
efaetud  aa  rennlen  con  Zerlategol ,  y  evitando  hIMImente 
las  acometidas  do  los  generales  n.-partero  ,  Lorenzo  y  Ca- 
roudelet,  logró  do  nuevo  concentrarle  en  la»  provi»cias 
del  norte.  La  guerra  \olviij  ú  tomar  su  aspecto  normal. 
Pero  la  disciplina  d.-i  ejercito  de  la  reina  babia  n^eiMdo 
fuertes  einb.i  tes,  y  Espartero  está  resoellDg  sostener 'a  en 
todo  SU  vigor.  Eo  Mirsnda  hace  Ibrmar  un  cuadro  ¿sus 
trapas,  las  arenga ,  las  seflatael  regimiento  de  Segovia. 
dice  que  de  él  han  salido  \o%  asesinos  del  grni^rn!  Esca- 
lera .  y  hace  quo  i>uscnniai  «daslo»de-i¿;nen.  Üi  -z  solda- 
li  s  Min  fusilados  ,  y  v  clnlo  condenados  ,i  tjaicr.is.  Ln 
Pduiplona  arun^o  del  mismo  modo  &  los  tiradores  do 
Isabel :  el  bri^tadier  León  Iriarte ,  un  CMMUndente  y  cua- 
tro sargentos  son  (Usilados.  Los  bandos  en  qtie  estaba  di- 
vidido el  eempodelar^na  conocieron  que  les  era  limo- 
so contar  con  la  aniMlad  á  arrostrar  el  enfado  temi- 
fale  dol  caudillo  quo  con  tanta  fuerza  debía  cjotar  eo  el 


ejórcilopara  llevar  j  cabo  aquellas  ejemplares  i)uolcio- 
nes. 

Nada  mas  desconsolador  que  el  eatado  del  partido  dn 
ta  reina  en  INS.  Loe  que  hablan  lonmdo  la  oonaifta- 

don  se  velan  por  ella  misma  aeinredee  del  poder,  pues 
solo  las  clases  acomodadas  tenían  acción  en  la  nuera  ley 

rleclori!.  becian  los  nuevos  legisladores  que  adoptaban 
francaitícnt£ai)ucl  código  porque  con  él  sepodiagoliemar, 
p4>ro  en  realidad  meditaban  ya  por  qué  medios  lograriao 
aa  abolición.  Acariciaban  con  nna  nwnoal  dnieo  podar eo- 
tdooesen  EspaAa  existente, el  gela  del  «Jérdlodel  nene, 
y  tocaban  con  la  otra  resortes  secretos  para  descartarle 
da  BU  dominación  insoportable.  .K\  rrnmento  conocieron 
los  cai;lo>  l.i  falta  de  armonía  qc  '  i^r  ii  i  el  gobierno  y  la 
caSioiadtfl  ejérciio  existía  ,  y  procuraron  sacar  de  ella 
todo  ol  partido  posible.  Espartero  se  les  habla  mostrado 
boatii;  no  importa,  bsrén  con  di  paces  y  alisnxs.  loe  ve«- 
endores  recelan.  Ven  que  toan  de  le  eensülnelen  exMe 
una  fuerza  que  esti  minar>d<)su  poder.  Es  necesario  abrir 
fuera  también  do  olla  una  contramina.  Para  ello  necesi- 
tan un  hambre  nuevo,  militar,  rígido,  audaz  ,  lrnperio*n 
'  mas  que  el  mismo  Espartero.  Echan  los  ojos  en  don  Ramón 
María  de  NarvAez.  Fogoso ,  bitré|^o ,  activo,  enemistado 
con  Espartero, y  adnsiis  naddo  de  aoWe  cana,  eeal 
bombre  que  neoesHan.  Los  aueesoa  militares  abren  es- 
mino  para  utilizar  sus  servicios.  Dos  expediciones  nuevas 
haLian  salido  de  las  provincias  Vascongadas :  la  de  Negrl 
quo  fu<^  de.«gracuida  .  y  la  de  Basilio  García  quo,  i  pesar 
do  habor  sufrido  algunos  desrniabros ,  dió  A  loscarlistaa 
de  la  Mancha  elementos  de  resistencia  con  que  hasta  en- 
lónces  no  contaban.  Es  preciso  formar  un  nuevo  ejército 
que  opere  A  les  puertas  de  Madrid.  KarvAea  I»  oigaala; 
ÑarvAei  paeiflca  la  Mancha;  Narvtes  es  el  nuevo  general 
altortunado.  Pero  las  expediciones  carllsin  pueden  repe- 
tirse, y  i's  forrosD  oponerles  en  el  centro  de  la  nion.irquia 
una  iiuiraUa  do  hierbo.  El  gobierno  dispone  la  formación 
de  un  ejercito  de  reserva  compuesto  de  cuarenta  mil 
hombres.  Narváes  aeré  au  gefe.  Espartero  pone  ei  grito 
en  las  nubee.  «SeAora .  escribe  tía  reina,  este  ptsn  eeel 
vehículo  por  dondo  se  conducen  las  intrigas  de  OTpaitl^ 
do  contrario  á  V.  M.  y  enenii^  do  nuestras  institoclonest 

e>.  en  fin  el  foco  de  la  ilis<  (  rdia  V.  .M.  compronielida 

por  «.<!  tnaquiavoli»iuo  caroco  do  aquella  acción  que  en 
otros  (iempns  derramaba  los  beneficios  á  que  propende 
SU  natural  boodad  ¿Porqué  no  se  oyd  A  los  genera- 
les y  partIcnlamienM  A  mi?.... :  Asi ,  aegora ,  se  abu- 
sa del  nombre  de  V.  M.!....Temo.....seprocurshsilsrun 
hombre....  susceptitito  de  aspirar  iisdifáadttrs». ¿Mi  au- 
toridad se  biide  vi  r  deprimida  por  un  rasgo  de  pluma 
no  mifdiiadd  ?•  Asi  ol  general  escribía  á  la  regenta. 
¿Quitan  dolos  dos  mandaba?  El  gobierno  enmudeció  y 
Narváez  sucumbid.  Enidnces  se  pensó  en  minar  de  otro 
modo  la  preponderancia  del  gefb  del  ejército.  Paredd  ai 
mejor  camino  una  subtovarion  bien  dirigida.  Lovántanae 
algunos  puoljlos  al  erilo  de  represalias  contra  los  carlis- 
tas, Sublévaí-e  Sevilla  .  y  ;  rii>a  sini,Milar'  p  'inense  á  la 
cabetü  de  la  Kisurrccciuo  Córdoba  y  Narváez,  los  hombres 
mas  enemigos  de  toda  conflagración  popular.  Contábase 
sin  duda  con  algún  otro  movimiento,  coa  otrae  resortes, 
que  no  pradt||eron  resultado,  y  la  oomMnaelen  aedeShixo. 
Aquellos  dos  generales  huMeron  de  buscar  un  asilo  en 
país  extranjero,  y  la  preponderancia  del  general  en  gefe 
del  ejército  del  norte  quedo  triunfante  y  linlci.  Á  .su  ex- 
clusivismo había  sido  debida  puco  ántes  la  frustración  del 
pisn  formado  para  lovanlar  en  las  provincias  Vascongadas 
un  tercer  partido .  dirigido  por  MuAagorri,  al  grito  de  pw 
y  fueros. La  Ideanolwbla  aMdo  del  cuartel  general,  r 
su  ejecución  fué  impedida.  Continuaba  en  tanto  la  lucha 
vivamente  por  ambas  parios  sostenida.  C.ibrera  se  habia 
ap-Hierndn  ,  por  sorpre-a  ,  do  Mcrrella  .  acudió  Oráa  con  to- 
do el  ejército  del  centro  para  recobrarla;  pero  se  estre- 
llaron sus  esfuerzos  ante  el  vigor  de  la  defensa  y  Is  opee, 
tunidad  con  que  la  socorrió  aquel  gafe  cariisla.  Triste  y 
silenciosamente  se  retiraban  las  columnas  de  ta  nina. 
C  abrera  cae  sobre  una  de  ellas,  la  del  general  Pardiñas, 
fuerte  tic  ctuco  uiii  buuibros ,  y  la  destruyo  cumpteta- 
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mente  en  Maolla.  Bárbaro  se  mostrú  oí  voncedor  deipues 
de  la  victoria  ,  proci«amenle  cuando  hubiera  kido  su 
liMign«Bliui«Ud  polillca  á  oim  de  aubiime.  iíaCal«lua«  be> 
Ua  el  bweii  é»  Umí  r«e«br«do  la  ptm  de  Soliofm.  Les 
piOVlncUa  Vascongada»,  despuoado  la  accioti  de  Pefta- 
cerrada  ea  laque  Espartero  bizo  setecientos  prisionoru», 
lo3  carlistas  cayeron  «obro  l«  ülvisíoii   Jel  general  Alaii 
y  li)  causaron  una  pérdida  de  mas  Ue  mil  homtjcea.  Lea 
( rdcaes  de  Espartero  en  lüdas  parles  m-  anjiaban  fMB* 
l»lisn.  Alaii.,dlee,Mffáoa  buen  minlaUoiaulM,  pttM,*! 
■rinlfleifD.  ▼to^llalea .  aa  Bmigo ,  «•  nooiliredo  general 
Mfefo  del  ejóroilo  del  centro .  en  reemplazo  de  Oráa. 
Den  Cár  tosco  metió  por  este  liempudos  errures  capitales. 
Cuando  estaba  roas  enconada  la  guerra,  cuurido  í'Uspar- 
Udarius  sel  (aban  con  su  sangre  el  campo  du  Iwiiütia  ,  un- 
UegAse  á  las  Oestes  nupciales  ,  casando  cmi  i¿i  iinncesa 
d«  Boira ,  baroMa*  da  dea  Miguel ,  jr  adicta  «I  iiartido 
■a*  talolaniilede  tu  corta.  Bala  malrinonlo ,  «tocluado 
en  medio  de  un  campamento,  y  cuyo  menur  incnivi!- 
Biente  era  el  do  la  iiwporiunidad ,  senibri>  la  divi»lun  cu 
las  filas  de  aquel  principe.  Fué  el  ^eí;ul)<J(l  error  babor 
dejado  desatendidos  tos  servicios  ilu  ViUareal ,  y  babor 
entregado  el  uuindo  il  <  mi  ejército,  en  reemplazo  da 
Onaiftié.  al  general  Uaroio.  toombro  da  oaedlcion  dura, 
taAsilbla,a*l  ante  ao*  auparioraaceoo  anie  ana  «dbdiiea. 
No  tenia  genio ,  pero  si  una  voluntad  de  roca ,  que  se^un 
adonde  bovoIvípsp,  podía  porsuobatiniclün  dar  niarceii 
ú  iiie?porai!  i>  <   iiaet-iiencias.  Su  primera   proclama  al 
ejército  revela  i>i>lu  odtu  d  los  enemigos  ,  á  quienes  llama 
méRatmos,  y  «dMcos  de  triuuUr  i  iwlMr  niia  muerto 
gloiioia  «o  al  campo  de  Iwialla  • ;  aaa  ana  propias  paia- 
braa.  Ifaaad«iaate  vef4iBoadaqu4  aianara  laaeumpiió. 
Este  año  habla  tambit^n  llamado  la  atención  púbUca 
laacnmolida  dada  d  Zaragoza  en  los  piimerus  dias  do 
marzü.  Catiaíieró,  roniaiiilo  sxn  dudíi  doiuro  do  aque- 
lla ciuüiid  con  algunos  confidentes,  luvu  a\  temerario 
arrojo  de  meterse  dentro  de  ella  por  surprosa  ,  y  ll«sar 
basta  el  rataino  iiaaa,  Alii,  á  aoo  da  trumpeta»,  pubiicú 
«■a  aantella  «oioplala  en  favor  de  loa  guanllaa  nado- 
nales  que  le  presentasen  las  armas  y  ul  uniforme.  Otros 
moradores ,  tan  audazmente  sorprendidos  en  nedio  de 
las  iliiieMu«,  liulttaran  obedecido  teiiLblctfiiio ;  pi.To  Iüs 
zaragozanos  no  podían  permitir  que  «>u  escudo  du  «inuas 
fuese  tan  fácilmente  empañado.  Do  c<i»a  en  casa  .  de  ca- 
ü»  aa  calle,  la  tos  de  alarma  sa  difundid  por  ta  ciudad. 
Al  monaMo  laa  taadaa  da  CabaAaro  aa  Tlami  tostígadas 
por  todas  partes.  Abríanse  las  ventanas  para  arrojar 
muebles ,  fuego ,  agua  hirviendo  sobre  los  luvoeH>ri>s  que 
niuy  lucido  iuvi?ri)ii  (|uc  buscar  desbandados  .<aUa- 
cion  en  la  fuga ,  dejando  en  las  calles  de  aquella  ciudad 
keiaioa  danlO  valola  cadáveres ,  y  solecicolos  prisione- 
iM.  antra  éaioaiin  comandanta  f  vaima  y  icaa  oAclalaa. 
yaniala  ooiaMe  por  ««r  eauagulda  coa  la  aela  pénlida 
de  cebo  muertos ,  y  algunos  prisioneros  y  heridos. 

opersclonrs  militares  no  serán  la  parte  mas  inte- 

T":sjr.ir  íj   1  I  ^  le  1830.  En  el  Principado  limíiuba- 

se  el  ejérciiu  de  la  rema  a  cubrir  la  tiuja  Cataluña .  mieii^ 
tras  en  la  porte  alta  dominaban  la^  tiuebic^  d<)  don  Cár- 
loa.  Obadaciaa  daua  al  cooda  da  EapaAa.  fiu  a)  mando  de 
aqnellaa  a(  barón  da  Maar  habla  aucedUo  «I  ganaral  Tal- 
d  ;  y  ñ  I  1:  I  r  i:'timo  Van-Ilalen ,  mas  intimamente 
adicku  di  gonrral  en  gefe.  El  ejúrciio  del  centro  babia 
auírldo  delante  de  Segura  uo  descalaLru ,  pero  O-Don- 
nall,  nombrado  recl<»nt<imente  su  gcfe ,  realzaba  su  aba- 
•taalanlo delante  de  Luceii;i .  de  donde  recbaz<i&  Cabrera, 
yporanttaTlaUdei  fuerla  deTateadalipi»  aaapoderd 
sin  <|ue  los  esTuerzoade  aquel  gafe  earllatt  baalaaaa  á 
ItTi pedírmelo.  Espartero ,  yu  cctpitan  general  de  los  eji^rci- 
tof .  y  Adi?més  gefo  de  todo»  lus  do  operaciones ,  ganaba 
tielanic  do  Ramales  y  de  Guardaniiiio  el  ijtulo  do  duque 
de  ia  Victoria  y  llevaba  adelaul»  su  i^lau  do  cdmpaüa  fa- 
vorito do  hacer  de  Bilbao  la  cabeza  de  su  linea  de  opera- 
ciooaa.  jL  aaiefln  «eupd  la  Peda  da  Ordufta.  Ba  iaiaacolQ 
ganaba  vn  oendado  don  Mago  Laan.  Faro  par  «ata  lian-' 
poel  partí  !  >  -nrl'  t )  llevaba  ya  en  las  ontraúas  un  dardo 
eovonenauo.  Uuudds  divUionea  babiou  ahietlo  eu  su 


scüo  las  eDemisls^des  do  SU»  caudillos.  Burlábanse  loa 
guerrilleros  prácticos  de  loa flMianilaa  inairu idos,  y  aa- 
fialando  al  ejemplo  de  Cabrera ,  qm  dn  la  nada  babia  as- 
eado un  «jército  cao  qiw  daba  «apantn  7  terror  i  ana  coa* 

truriu»,  poníanlo  eii  parangón  con  ItH  geíes  casleltanos 
que  &  su  decir  solo  llevar  al  degolladero  sabían  las  fuer- 
zas cuyo  mando  se  les  conUaba.  u  Nada  ,  iteñor ,  decían  A 
don  Carlos ,  nada  de  generales  que  sepan  escribir  ;  los 
bruloabamoa  de  llevar  i  T.  U.  i  Madrid.»  Y  Uabajaban 
Inoeaattiamanta  para  triitanar  ta  deatUnclon  da  Maratai. 
Mbit  don  Ctrloa  anta  eauw  rerartaa  Intaellnaa.  ni  earie- 
tor  tenia  para  iufoearlas  ,  ni  talento  para  dirigirlas.  Nalu- 
raliueute  eucoiilróso  Maruto  á  la  caltoza  de  un  pariidu 
numeroso  ,  compuesto  en  «u  mayor  parte  de  castulianus 
que  combatiendo  Ic^josde  sus  bogarea,  debían  tener  iota- 
re:»  en  formar  un  aÁctoo  «flOipaelo.  Aquel  general  laolA 
ademAa  á  la  vista  un  «specUciilo  qae  la  daba  «laeAn- 
mlanlo  y  oeadla.  Tela  que  el  ganaral  en  gafe  dai  ejército 
do  la  reina  era  ó\  luisiiiD  llemj^>o  el  alma  del  guliiernii,  el 
árl»ilro  ilel  poder  y  de  lo)>  de^ilinoü.  Luego,  debió  liecir 
parú  M    1,1  ruertc  de  la  K.->ii  in  i  c -lará  decidida  el  dia  eo 
que  el  general  de  don  Cirios  y  el  de  la  reina  se  pongan 
da  acuerdo.  La  lógica  da  Km  bachos  ofusca  la  razoo  y  la 
arraaira .  diciéodola,  aalo  aucate.  eaio  aa  pottMei  Sabn 
llarotoque  no  peade  coatar  oon  la  buana  Tolnatad  da 
don  C5rlu-i  ni  con  la  do  su  espfjsa  .  lerau  que  de  un  mo- 
metiio  i\  otro  su»  enemigo*  personales  obtengan  .^u  desll- 
loción,  y  detorminasalvar.se  por  medio  do  un  acto  san- 
guinario ,  atrux,  inaudito.  Dirigestt  á  Esicllo  ,  y  manda 
fuallar  é  taaganarates  Guergué  ,  Garciu  ,  Sanz .  al  briga- 
diar  Camou,  j  al  intaadasia  Urts,  dia  18  da  labiwo. 
Cuando  aata  atantada  Hagd  ft  noticia  da  loa  ganerateado 
la  reina  creyeron  todo«  i|uc  el  gefe  calista.  rcbc?dc  contra 
su  principe,  se  encanimaria  >i  Pamplona  para  ofrecer  §u 
sangrienta  hoja  deser\i(  lo».  No  (uá  om.  Al  borror  dehia 
suceder  el  asombro.  If  aruto  escribe  á  don  Carlos  partid- 
pAndole  aquellas  ejecuciones ,  dicléndole  que  pri^anbt 
otra» ,  f  pidiéndola  qoa  ai  qaiare  avilar  mataa  nayona 
a  por  au  propia  oanvaniaaela  manda  OMfcbar  iMnadlaia^ 
mente  A  Francia  á  los  elevados  personagea  de  su  cuartel 
real.»  Oueda  consternado  el  principe.  Loa  que  le  rodean 
pr<ícurau  levunlarle  del  ;  ii  ii  iín  iii  i   y  le  hacen  firmar 
ri)  Vufgtira  la  procl.ntua  de  ¿\  de  febrero  en  que  separa  á 
Maroto  del  mando  ilal  ejército  ,  y  le  declara  traidor  y  reo 
da  laaa  magaetad.  Indiil  aaftiarso  da  una  Indignaolon  tm- 
ponania.  Cuaatlon  da  bayonaiaa  ata  dala;  y  ana  prapiaa 
armas  contra  el  desventurado  don  Cirios  se  volvían.  Ma- 
roto con  una  audacia  increiblo.  i  la  cabeza  do  sn  ejército 
manda  leer  el  decreto  que  le  declara  iraiil  ir  y  Ion;.;  ilice 
á  los  soldados:  «Aqui  me  tenéis ,  yo  soy  e^e  hombre  quo 
se  os  manda  aieilnar;  franco  tenéis  el  camino.»  Lm  lio- 
paaactoman  con  eotuaiasmo  al  gaaaral ,  gula»  ae  anea 
mina  al  fraata  da  «ilaa  al  enari^  real.  II  lamr  paantra 
en  éste.  Dia      de  febrero  don  Cárlos  se  retracta .  dl-i 
ciendo  en  otra  proclama  que  mejor  informado  sabe  f 
declara  que  Mari  ii  h.^  ubrado  coo  amor  y  fldelídad  .  que 
aprueba  sus  providencias ,  y  que  revioJíca  su  reputación 
injuriada  mandando  que  ae  recojan  y  quemen  lo.t  ejem- 
piaraa  dal  manidaato  an  que  le  llamaba  traidor.  Morolo 
triunfa.  Bo  un  día  ba  mdarto  vna  cavaa  y  m  pctaelpai. 
Medio  aAo  vivió  todavía  un  partido  a  quien  tan  honda- 
mente dividían  unos  surcos  llenos  de  sangro ;  medio 
año  de  desaliento ,  do  rruele.<  <  1 1  \  u  I .sióoea ,  y  de  ago- 
uta.  Acouicjábanle  i  üdq  Cárlot  golpes  de  estado  su- 
periores i  sus  fuerzas  ;  au  resentimiento  le  Inclinaba  á 
adopiarloa;  pero  en  al  nwmenio  da  la  «^acoclaK  Ibl- 
t*banle  vohiatad  y  bravura.  Oilien  ara  la  aUnaeleo  dm 
Maroto  y  la  de  loa  gefes  que  &  su  favor  aa  haMao  eoaa- 
ptomeiido.  Un  solo  camino  lea  quedaba :  el  de  ana  trao* 
sección  con  las  fuer7,i>>  de  la  reina.  La  r  ei  osíitad  les  con- 
dujo i  él.  Maroto  envío  por  el  mes  de  jLinío  un  ayudante 
de  campo  i  Paris  para  lograr  que  el  gobierno  francés 
aaniasa  laa  baaea  da  una  madlacloo  entra  loa  doa  graa^ 
dea  panidoa  qoe  lodiabaoenEapafta.  SeaMIaa  al  bmIí- 
cal  Souli,  en  su  nombra  y  ao  el  de  Lola  Mlp**  ea  aa 
documento  quo  lleva  la  fécba  del  SI  de  JnahKl»  dli»- 
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■MtM  tfom  áoa  QitUM  nnaneiu»  *  la  caroBt,  t  mH*  tra- 
tado era  ú»eon>  Pawt  d»  BtpalU ;      tamMan  aallaaa  d0 

la  península  la  regenta  ;  que  reinasen  Isabel  y  el  hijo  ma- 
yor «ó  meior  el  segundo ,  por  lener  ésie  mas  lalenios» 
«•asados,  (|iiolos  \  .'l^'I:lll)gado9  y  navnrros  runsiTvrt^fii  su» 
fueros;  y  que  la  sucMioo  del  reino  quL>ü,is<<  ,irri';j;Ucla 
4MBM»  intta  da  la  pragmitiea  de  1830.  Tambicn  procnrú 
al  taoeral  earttoia  ponana  ao  ralacíoDea  con  lord  Joba 
Rar,  ffafé  da  laa  fuama  navalea  toglaaaa  an  al  mar  laiH 
tábrii'Q.  El  gobierno  inglés  anduvo  ma»  cauto  que  al  de 
la-»  TiiUeriai ;  no  impuso  condiciones ;  dló  su  opinión  ío- 
hro  lasontorioio-,  ijarpci  -ndole  (]ue  rechazándolas  oltríi- 
ba  bien  el  general  fc^^partfru  ,y  que  b  au  modo  de  vur  en 
la  situación  en  que  el  partido  carli:tta  se  encontraba  solo 
daMan  aspirar  sua  dafanaoraa  A  obMoar  olvido  oomplaio, 
eaotiDiiaelaa  daamplaea  7  aiwMaa.  y  de  obaarvanda  da 
loe  ftiama  del  pala,  raooaodendo  b  Isabel,  *  la  ragaaia,  y 
la  eonsllincion  de  1837.  Con  esta  mantrestaclon  del  gabl- 
neto  mt;U-s .  npnyBda  oi)  laopininn  do  Ritpartoro  .queda- 
ron pur  muu  Uia»  rula»  las  neguciaciones.  Pero  de  ellas 
habla  traslucido  ya  una  buena  parto  el  ejército  de  don 
CArtaa ;  la  voc  de  pax ,  faero»  j  oonaenractoo  deampleoa 
aa  tta  gasaeallundo ;  laa  qoa  i  dan  Cirloa  maa  inmadla- 
taroento  fedeabaii  rapatiao  sus  instancias  para  pardar 
al  general  Maroto ;  aneonirébase  ésto  en  una  pONirirtn  ae- 
riaroeote  critica;  tenia  constantemente  A  su  disposición 
en  la  ria  de  Bilbao  un  liutlue  para  prolejier  su  fuga,  y 
vaciló  >i  se  echaría  en  cl    adclarnáham)  Ksparit-ro  repi- 
Uéodole  toa  ofracimienUM  ya  bccbus  para  dar  conclusión 
*  la  tmrra;  «•  la  «naaia  ila«tada  de  Daaeana  don  CArios 
tavo  raialadon  baataiua  para  nanar  A  au  gaaeral ,  7  ba- 
eMadole  rodear  por  au  eaoolla  Iba  ya  A  mandarle  prender 
cuando  una  pronla  fuga  le  salvó.  Entre  Elgueta  y  Elorrio 
prolxt  el  principe  ol  último  ó  mas  bien  el  único  e&Cuerzo 
que  hui>  para  recobrar  su  perdido  prostigio.  Quiso  revia- 
larporaí  nuUmoel  ejército.  Dea  balallooea  le  recibieron 
OM  bM  grlUM  de  vira  al  ray ,  ouoa  coa  loa  da  viva  Maroto 
y  loa  mtt*  en  aMdlo  de  ne  Imponenle  allánelo.  CArlos  se 
ratirú  procipiladamante ,  llevando  iraapaaado  el  corazón, 
<  JaniÁ!< ,  lo  dice  ul  niisnio  Marulo  ,  janiAs  se  ha  vísio,  011- 
U®  la:i  dt>r<-nsüre:k  do  un  partido  ,  tanta  rivalidad  y  mt- 
aeris,  lanía  amtiicion  y  maldad.  "Fli  (funeral  numlílesta 
ala  rebozo  á  sua  soldados  que  ya  no  quiero  continuar  por 
Ma  tiempo  al  servlch»  de  don  Cárlos,  y  que  daaea  po- 
MTlérmino  á  laguam.  Laa  asdaicaa,  loa bailaa,  laa 
aaaelone»  popuiaraa  auceden  A  loa  apraaioa  mllltarea.  En 
Vergara  ,  día  31  do  agosto.       firma  el  convenio  por  ol 
queso  Concedo  la  ciinllniiacion  en  su»  dü»Uuu6y  empleos 
á  los  defi^nsorc!!  de  don  C  irios  (¡uc  rocoaozcan  á  Isaliel,  y 
adamAa  una  promesa  de  proponer  a  las  vórtea  la  conce- 
aioa  dnoditeaeioo  da  laa  fueros  de  laaproviadaa»  Pe  es- 
Ib  aoarie  par  caarinaa  eEiravlados ,  por  eotte  amdaa 
«ritadaa  de  malas  pailonfla ,  condujo  admlraWemaaie  la 
Provldcncf.i  ú  loíj  esp.iñoleí  ¡¡  unos  camp<  >  < u  111. c-  íId- 
bian  dar  al  mundo  uu  grande  t>  iitolvidablc  c  jüitipiu.  Uun 
CArlos,  A  quieo  solo  algunos  balallones  no  atiandonaron, 
Irdmulo,  enalmlaraado ,  irresoluto ,  ni  un  paso  dld  para 
cunar  el  Bbra  y  retirarse  a  Aragón,  dnioo  ««mino  que  le 
4iiedaba;y  «earralado  bAcla  la  fronlera  entró  eo Franela 
die  Udeaatfeoibra.  La  gueira  del  norte  oslaba  termina' 
da.  Quedaba  la  do  CAtnlnAa  ,  y  Ih  de  Araron  y  Valencia. 
Bo el  Principado  la  junta  do  Ucri:u  envía  á  llamar  en  2<3 
da  octubre  al  conde  de  Kipaña,  con  el  pretexto  do  hacor- 
ie  unas  comuoicaclODea  importantes.  Acude  .  y  le  dicen 
fue  ke  de  partir  con  una  escolta  á  Francia.  El  viaje  .10 
hiM  parlaaacbeltaala  OrgaAA.  Kn  la  madrugada  del  7 
4e  aovlambre.  en  laa  eannelaade  la  cuasia  de  Nargó, 
sacdee  del  Sogre  un  cadiuer:  ora  ni  di>J  conde  d'^  r.vpafia.  ' 
Quedaba  solo  Cabrera.  Cubría  este  con  veinte  mil  liom-  i 
bresla  comarca  montaño.sa  i¡u"  i'exiiende  entre t^uate- 
llon  de  la  Pisos  ,  AIcsAiz ,  Teruel  y  al  bajo  Etoo.  Segura 
y  Moralla  eran  sus  prinelpalea  ftMrlaa.  Baperten  A  la  ca- 
bala de  cioB  nU  bombraa  ae  prepara  pan  caer  aobre  loa 
ültbnoa  baiuanaadel  eartlaaaa^  Boira  tanto  aa  baMa  mo- 
dMcado  el  ministerio ,  entrando  en  él  Montes  de  Oes  y 
CaMetooCoUaalea,  y  dlsueUas  las  C4kto8  preparábanse  ios 


doa  bandoa  dal  partido  de  la  reina  para  la  batalla  electo- 
ral. Bl  enierlarcengraao  hable  ya  votado  la  ley  aobre  loe 

fneros .  Complemento  Indispensable  del  tratado  de  Ter- 

gara.  Por  ella  se  conflrmaban  pura  y  simplamenfa  les  pri* 
\  iiegio8  de  las  provincUis  Vascongada*  y  do  Navarra,  y 
decln  que  el  gobierno  cuiil.iria  d»  presentar  a  las  ciiries 
un  proyecto  do  ley  soVire  las  nínditiejcioncs  mdispen»a- 
1)1  es  A  loe  mismos  A  fin  da  conciliar  al  interés  de  aquellas 
provinclaa  can  al  imieral  de  tammafqnla  y  cao  lacoos' 
lUocioa  que  en  ella  rafia. 

Dl«x  meses  resistid  Cabrera  A  laa  Imnnnaas  fberaas  d4« 
Esp.iiicro  .  y  aun  no  fué  <'l  qnteti  re>i>tii'i,  fué  su  nnin- 
!ire  solo.  Aquel  Rofe  carlista,  mientras  sus  huestes  ha- 
rían los  liliimos  esfuerzos  rn  lo  hiimaiM  posibles  fxir  la 
defensa  de  uns  causs  ys  desesperada ,  yacia  enfermo, 
moribundo  en  San  Hateo ,  A  muy  pocas  laguaa  del  cuar- 
tel generalda  sus  enemigos.  Mas  de  olea  mil  paiaaoaadal 
país  lo  sabían,  pero  Espartero  v  \m  partidarios  de  larsina 
lo  Ignoiahan   Su  -e^ivamente  hsbianse  rendido  Segurs, 
Ca<*tcllote.  (¡oniavifja.  La>  alturas  de  Cenia  preíervciaron 
t    \->s  últimos  esfuerzos  do  atiuel  indomatile  «efe.  Lívido, 
febril ,  atado  mas  bien  que  cabalgando  encima  de  una 
mola ,  enlató  por  mo^  ttanpe  *  ao  fante  y  la  biso  re- 
aMlr  con  bnvnr a  laa  enbeatMaa  del  cnerpe  de  aiJércUn 
mandado  por  0-Dnnnal1;  pera  eo  lo  maa  empeAado  del 
'anee  cavi.l  sin  sentido  y  eri  una  camilla  ttivít^ron  (juo  .sa- 
carlo del  campo  de  batalla  ya  perdido.  Sin  embargo  na- 
die pudo  impedirle  el  [)a»o  <iol  Khro  por  Mora,  y  llegó  A 
Barga pocos  días  después  de  bsber  caido  Morella  en  po- 
dar de  Bapanaro.  Daaorganisadea  y  en  estado  de  comple- 
ta anarqois  encontró  laa  fuama  cariiataa  del  PrlBelpade> 
Parecióle  que  para  realaarlaa  deMa  castigar  el  aaeaina- 
10  del  conde  de  J'spaña  .  y  e.slo  le  perdió   No  eran  reos 
vnifiares  los  que  le  habían  dsdo  la  muerte  :  erHn  los  ml*- 
nins  ii  quienes  cieBamenio  ot  edccian  bandas  nuinerin>a». 
y  aunque  indisciplinadas,  terribles.  Además  el  conde  de 
EspaAa  era  ganeratanaoie  adiado  porque  su  crueldad  apa- 
recis  desnuda  y  raptignaoia,  oó  como  la  de  Cabcera.  en> 
blerta  y  ofuscada  por  loa  dotea  de  tin  gran  general.  9n 
intento,  pues,  de  ca.sti!?«r  aquella  nuiorle  solo  s¡r\  in  pirn 
desunir  las  últimos  restos  de  las  fuerzas  carlistas  y  para 
privarle  á  i'l  do  los  grandes  medios  do  resistencia  (|uo  en 
los  guerrilleros  catalanes,  conocedores  del  país  á  palmos, 
hubiera  encontrado.Slo  ellos  no  podis  bscer  frente  ni  1M 
día  al  qjército  numeroso  de  la  reine. Loa dlUmoaUroaf»» 
aonaroo  en  Berga.  Dis  6  de  jollo  de  IMOCafarera  ysoa  be» 
tallones  penetrsben  en  Francia  .  abandonando  con  lAgri- 
mas  y  sollozos  aquella  patria  (|uerida,  querida  de  todos 
tius  hijos  ,  aun  do  aciuellos  h  quienes  las  pasiones  doscar- 
rtan. Terminada  estaba  la  guerra  de  aucesion.Lasbsjasquo 
durante  sn  transcurso  tuvo  el  ejército  de  la  reina  ano  lee 
siguionlea ,  aagnn  loa  daloa  eflclaiaa  aaeadea  por  un  aóje- 
te que  toé  ministro  de  la  earona:  SS701  mnertaa;  MW  be- 
rldo»;  ID.CeC  prisi  ii-  r.  s  ;  807  extraviados  ;  fO,R29 caballón 
muertos ,  y  MH'Xi  hjuui izados.  SI  ft  este  número  so  sgre- 
^'Hii  las  baja.s  do  la  milici»  n  i  :  nial ,  las  del  ejército  csr- 
lists  .  y  Iss  desgracias  que  sufrieron  muchos  habiiaotas, 
no  será  exagorado  el  cálculo  qnn  haca  subir  h  doscientu 
mil  elodmen>deTtctlmeab«menaaqueA  le  Espada  can- 
tó la  última  guerra ,  ademAa  de  loa  Inmenaoa  taaoroa  pa- 
ra su  sosten  agotado*.  Después  de  tanto-  li^-í  .iítrc.s  parecía 
flue  iba  íi  asomar  en  el  horlionlo  de  la  ir.ii -ijada  patria 
una  aurora  de  bonanza,  tl.i  paz  no  sera  tun  .j  i.h  ] nr  DSda 
ni  por  nadie     decía  Espartero  A  la  entusiasmada  multi» 
lud  que  en  13  de  Julio  salió  A  recibirle  fuera  de  lea  mo- 
raiiasde  Baroalona.  8ia  embacio  loa  que  hsbisn  apaga- 
do la  güera  de  sucesión  iban  A  entrar  eo  la  pugna  poli- 
tica.  Existia  desdo  IS37  una  lucha,  .sorda  á  veces  ,  á  vecos 
ac<ompaiiada  do  ruidosa^  uianirestaciones  .  entre  el  go- 
bierno y  ol  general  en  üpíü  Casi  lodos  los  ministerios, 
tanto  de  uno  como  de  otro  bando  liboral,  que  en  el  poder 
desde  «qoeila  época  ao  ItaUan  aaoedldo,  baiilan  opinado 
que  era  oaeeaaiio  aeparar  A  un  general  que  quería  ba- 
cerse  aoparlor  al  goMemo;  pero  la  regenta  se  ponía 
üieropre  de  su  parte,  diciendo  «pío  connabíi  en  í^u  valor  y 
en  su  bidalguta ,  y  que  Antes  do  darle  un  desaire  con- 
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mnllria  on  dejar  la  rcgonola.  AcaUinte  aquella  Totuntad 
lemibla  «dtóea  tierra  encima  de  la  «ubievarktn  de  Ara- 
vaca  ,  eaf  enm  Calairava  7  MendtzAbai ,  cayó  el  conde  de 
Ofaüa  .  se  tib<ii»i1oiií'i  í>t  priivorld  ntidnzdc  Narváoz.sc  ol- 
vidú  el  úscrito  i)iit)iiiM(t()  c-(iriir.i  e>t»».  So  separó  del  pe- 
derá Uon  y  á  Castru,  corr.iri>i)«r>  linsí  c«5rlos  y  se  abrie- 
ron otras  ,  en  «itencio  so  recibieron  los  golpea  coDtnn- 
dontosdei  manlBaalo  do  Mas  de  Isa  Malas  y  dalo»  «aeri- 
loa  de  Lloage,  jr  ano  se  di4  i  dala  la  l^ja  de  marlieal  da 
campo;  hlnee  en  fin  todo  manto  al  albrtunado  Benerat 
lo  p'iiso.  En  p,i^n  d.ifiri  .''I  ot>  suh  rscrii'is  repetidas  pro- 
inesa^i  Je  ausienerol  Iroijri,  i,i  <.ími>iUui:íuii  y  la  regencia 
déla  reina  madre,  y  cuando  un  cscrilor  audaz  so  alro- 
viú  á  levantar  el  velo  sagrado  dola  vida  privada  de  oque, 
lia  princesa ,  felfclld  al  BuiUemo  por  habar  niprimido 
él  diario  Guirigay  en  que  tal  ooaa  so  bbo.  En  suma, 
paréela  qae  el  poder .  á  ftierea  de  eoncoslones  y  de 
humillación  trabajaba  para  liacersn  pro¡ií>-¡n  I11  voluntad 
del  general  on  geíe ;  mas  «*slo  enviaba  do  cuando  en 
cuando  uii.i  sourUa  al  podrr  y  liin.-o  volvía  A  la  carga 
con  nueva  ó  imprevista  furia.  Alguna  cosa  deseaba  al  ge- 
neral que  la  monarquía  no  lo  podiaeonaeder  rio  anular- 
se. El  geoenl  aantiase  débil  ante  el  praallglo  do  la  prliio 
casa;  pero  el  soldado ,  d  qalem  oftiscaha  el  tramo  del  In- 
ciondo  popular,  cobraba  íniimo      !,i  pusosliri  do  los  se- 
cretos dola  miiger.  La  pruicoia  conocía quoon  su  brío  y 
tnK'ntos  pt-rsnn  ilos  y  en  la  magostad  del  trono  la  sobra- 
ban fuerzas  para  anonadar  al  general ;  pero  el  delicado 
pudorde  la  muger  temblaba  ante  la  audacia  invoatlgado- 
ra  dol  toldado.  De  aqui  oacla  ana  lueba  que  ora  por  (n- 
ilma  mas  cruel  y  n>*s  desgarradora.  Gomo  el  poder  se  re- 
tiraba slonipre  ,  no  podia  el  general  abrir  trlrichera  ni 
aseour  .SU'»  hoiorias  Al  fin  ,  llepadoel  poder  ;i  unn  posi- 
ción, se  detuvo.  1. 1  posli  ion  fiu'  l.i  li>y  <lo  Aytinlaniicnto.-í. 
Elegidos  estos  según  la  ley  del  ai'io  M.  formaban  diez  y 
nueve  mil  repúblicas  en  iin.-i  monarquía.  SomoJanla  si- 
tuaclon  DO  podía  sobalstir.  Remedio  á  ella  so  ODOooiraba 
en  la  Itmilaelon  de  sus  alríbaelones  polHieas.  y  en  la 
formación  do  ufia  ley  eleeififat ;  pero  el  poder  puso  nmpo- 
ílo  «n  quo  los  alcaldes  fuesen  de  nombramiento  real,  tor- 
ciendo a:>i  el  espíritu  de  la  constitución  vigente.  Grande 
alarido  y  polvoreda  se  levanta  de  todas  parles ;  llueven 
pelicionoaen  el  ministerio ;  llueven  también  en  el  cuartel 
gonaral.  Blaotdado  pnede  afirmar  al  pM  on  vn  lorraoo 
ftivoraMo ,  T  aMenameDio  so  declara  contra  aquella  ler. 
¿Que  hará  esta  vez  el  gobierno '>T>mI,í vía  tas  tinieblas  del 
inislerio  cubren  las  causas  del  viajo  quo  la  corte  de- 
cidió hacer  ü  Barcelona.  No  otislanlo  ,fíulados  por  una 
lus  escasa,  creemos  saber  quo  las  opiniones  do  los  fai  ul- 
laHraa  IteafOQ  ai  pretexto,  las  miras  matrimoniales  01 
•eeoaorio ,  y  qoo  oí  verdadero  oliielo  fué  un  golpe  de  es- 
tado que  00  el  día  eritioo  vna  Imra  do  vacllackia  flnistrd. 
En  Lérida  tuvo  la  regenta  una  entrevista  con  ni  general, 
y  probó  los  medios  de  la  dulzura :  empofio  IniUil;  opúso- 
se el  general  á  la  sanción  de  aquella  ley  y  a  la  ronlinua- 
Cloo  del  ministerio.  Era  necesario  dnr  una  batalla,  y  en 
Baieolooaiodid.  Naturalmente  una  parto  del  pueblo  es- 
taba on  favor  del  podar,  y  otra  adicta  fuertemente  al  ge- 
neral. Toeanlo  al  ojéreite,  algunos  gafes  do  gran  prestigio 
hablan  dado  &  entender  que  apoyarinn  al  giobiomo ;  pero 
ni  general  contal>a  con  el  entusiasmo  do  las  tropas,  si 
que  daban  trrosisiihlo  pujan/a  las  ventajas  en  la  (.-uerra 
conseguidas.  A  pesar  de  la  «¡Miicion  del  general  sancio- 
nóse la  ley  de  Ayuntamientos  din  ti  de  julio.  Si  se  hizo 
sin  coatar  con  ningún  apoyo ,  fué  el  absurdo  mas  capi- 
tal quo  niogon  goMerao  ha  cometido.  Peto  repeilaooqao 
ae  contaba  con  poder  dar  un  golpe ,  y  que  en  los  roo- 
montos  de  crisis  fallaron  los  elementos  de  la  combina- 
ción Cuando  el  paso  estaba  dado  conoci<tee  tardo  ya  que 
porentóoces  el  genoral  era  invulnerable.  Presenta  éalo 
su  dimisión ,  desafiando  <'<  que  se  la  acimitan.  A  la  cabeza 
do  un  movimlooto,  si  que  sabe  darlas  aparloDCiaadoso> 
Mavaelaii  popular,  so  oaeamtaa  i  la  ragla  morada  y 
oiMlaoa  la  calda  del  úolco  miolstorlo  que  baMa  essdo  re- 
aiallrlo.  Bn  vano  la  parto  del  puoMo  adieta  á  ta  regenta 
iBiMlg  li»e«r     «oBtnHBtnlMiiaeloit,  puao  00  a«daAo 


•o  deMoeadoBa  al  olomonto  do  loa  maaaa  onruioeldaa. 

ün  espectAcuto,  dnico  acaso  en  la  historia,  presenció 
enlóneos  Barcelona :  el  de  un  hombre  solo,  el  jóven  abo- 
gado don  Franeisro  nidmes,  que  por  e<pario  ilo  hora  y 
media  rest:»ti(>  cuit  una  entereza  y  nangra  fría  heroicas  k 
centenares  de  turbas  que  asaltaban  su  morada.  Ni  le  tem- 
bló un  momeólo  ol  pulso :  cuantos  tiros  dispard  todos 
eortoniaenlosoontrarioBqtto  lo  oaligabaa  so  hundieron. 
Los  soldados .  que  daMan  protegerle ,  horadando  una  pa- 
red por  la  espalda  le  mataron  y  entregaron  á  la  plebe  su 
cadáver.  Por  las  calles  do  nnrcolona  Incron  arraí^trados 
Ins  restos  cn.*angretuados  ttel  barceiont^s  mas  valiente 
que  ha  existido.  Otro  amigo  de  nuestra  infancia,  en  la  flor 
de  la  edad  borriblementa  arrebatado.  Rotlraso  la  rogonta 
doosta  admdabra  pootoOosa . y dlrlgeio á  Tataneteoii 
dondo  la  bacán  agotar  la  copa  de  la  amargura.  Sabe  el 
pronunciamiento  de  Madrid  ,  y  manda  A  Espartero  quo 
vaya  tt  sofo<  arle :  "  no  es  un  partido  anarquista,  le  respon- 
de el  general  en  un  escrito  célebre  ,  es  el  partido  liberal 
el  que  lia  empuAado  las  armas  para  no  dejarlas. »  A  Ihvor 
do  screcianto  combustiblo  propágase  ol  looendio  do  bbo 
manera  voras  y  deatruetoca ,  iovMligase  lo  vida  privada 
de  la  rogonta ;  los  diarloa  bocón  pOMloo  su  matrfntonio 
morganAtleo  con  ol  gallardo  moso  don  Fernando  Muñoz; 
contra  ella  se  asestan  tiros  de  toda  especie  sin  reparar 
en  el  uso  de  armas  vedlidas:  á  muerte  es  la  puorra  que 
la  declara  la  revohieion  enihr.ivecida .  Kn  simaoion  tan 
angustiosa ,  uoa  inspiración  dice  a  la  madre  que  sushDsa 
eaeootrarAB  mas  inerte  opoyo  qno  ob  olla  oa  su  iBibBela 
y  en  su  iBoconclo  miamo,  y  dolando  ol  podor  on  manos  ■ 
dr-i  que  le  codicia ,  abdica  la  regOBcla  y  abandona  la  Es- 
paña . 

Kl  hrazo  militar  (rlunfa.  Pero,  para  consumar  la  ro- 
vohK'kon  ha  tenido  (pie  implorar  el  auxilio  del  eio- 
menio  popular ,  y  llegado  e!  dia  de  la  victoria  éste  le  lia- 
ma  á  cuentas.  Junta  (  iMitral,  piden  unos.  Nd .  sino BriBia» 
terio  regoBOla  nopondo  ol  geooiol.  Gdrtoo  eoBatllMroii> 
lea .  pues ,  Insisien  aquellos.  Nada ,  nado .  sino  odrtos 
nuevas  íejjxin  la  ron-stllurlon  ,  contesta  ot  caudillo.  Alo 
int^nos  disolneion  coniplota  del  senado  ,  piden  algunas 
juntas  Esu  fuera  harrenar  la  ronstitm  ion  en  su  esencia 
y  llevarnos  á  un  caos ,  obi^rva  ol  gofo.  El  elemento  po- 
pular conoce  que  ha  servido  do  inintIBonto,  y  enaBB» 
dece  |)or  el  pronto ,  poro  templa  ana  arataa.  Para  dlalranr 
la  pública  atoadon  baco  ol  genorOI  on  amago  oontrt 

Portugal,  con  motivo  de  la  navejjarion  del  Duero,  y  ol»- 
tiene  sailsfaccien  cumplida  ;  declara  exliníiu ida  la  poli- 
ría  soi-reia  .  al  manifiesto,  desdo  MarkOlla  pulilicado 
por  la  reina  madre,  contesta  diciendo  que  para  sostener 
ol  levantamiento  cuenta  con  doscientos  mfi  veteranos  ,  y 
quioionlos  mil  BadoDaloo ;  roTbia  la  mlUeia  naelooal  y 
da  vivos  ft  loa  braveo  dndadonoo :  oetrea  una  raoeba  A  la 
cuestión  foral  de  las  provincias  vascongadas  para  encen- 
derla siá  sus  fines  le  conviene;  encona  las  difercnclM 
ron  la  <  i)rto  de  Hnnia  ,  haciendo  cerrar  las  oflcínas  de  la 
Hotü  y  de  la  nunciatura  apo^iulica,  y  ootro  laulo  mantiene 
el  ejt'rcilo  en  pió  de  guerra ,  dispuesto  para  todo  evento.  ^ 
llauoidas  las  nuovaa  odrtos,  do  cuya  olooclon  ae  babia 
prudoMomoBlo  roUrado  ol  boodo  vonelde,  oolAbloao  (tlAI) 
la  cuestión  viui.  Vacante  está  la  regencia.  El  braw  Bit- 
litar  presenta  naturalmente  su  único  candidato  ;ol  bioio 
popular  lo  admite  ,  pero  nú  uniro.  ün  solo  regente,  una 
»ula  voluntad  en  el  poder  es  in  quo  ó  la  monarquía  le 
conviene,  dlco  aquel  N<4,  sino  la  lounion  de  tros  voliin- 
tadoa  quo  so  ilustren  müluamoota  ,  contengan  los  impul» 
sea  JotenMiritlodad  ,y  aoaooiaBgao  por  la  loy,  leapoB- 
do  dato,  n  poiov  do  «b  soto  hombro  00  bmmí  obAi|íooi 
dloo  di  condodo  Ptnetol.  Bi  de  mueboo  oa  maaaablo,  roo- 
P<:>nde  Valdés.  SI  nombráis  una  regencia  triple,  observa 
el  genoral  Sooane  ,  6  las  dos  huras  habrá  cesado  de  exis- 
tir ,  pues  sus  nueinliros  rtuiuncisrAn.  Asi  en  efecto  lo  in- 
dicaba claramente  uu  corounicado  del  general  Linaje, 
ooerelario  do  Espottoto ,  tnaario  oo  loa  pertódicos.  Trio 
do  un  solobomkBo  voaaoi  ^  doapoHimo ,  dociao  algnaoo 
dipuiadoB.  To  to  voo  ImbHbb  daüAo  4o  MMboo ,  i«apOB« 
dlaOldnia.iCf«ola,  BieliiBa8oooBe,qBelBaoolo»oi- 
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pañolo  ha  üegonorado  hnsia  r  l  punió  Joüpjorso  tiranizar 
por  un  iKinibru         üi  u&u*  »o  uparla  del  curnl ,  níia  la 
conU'udrci.  Espurloro  no  es  hombro  do  gobierno ,  dico 
üoDsáh»  Bravo  tin  oiogon  reboaa.  M«jor,  pues  mí  ae 
conieniará  coa  reloar,  dolando  i  lo«  nioialroa  que  go- 
biernen, conle&la  Úlózagu.  A  la  urna,  pues  ,  dice  doo 
Joaquín  María  Lopoz;  yo  volr>  por  la  regencia  iriple.  Uid 
8  do  ubríl     V  ci  ilii  ú  l.«  \  Hi,i,  itp|i  ,  riniiihlüs  >eii<iiJrires  y 
diputados  en  el  palaciu  del  scti.nkí  Vot.iri  n  IÓ3  nitem- 
brus  en  favor  de  la  regencia  única,  136  orí  favor  de  la 
trJple, y  1  por  l«  quioluple.  £o  la aosuoda  votacioni  pt- 
ra  dealgitar  el  candidato  ,  obtuvo  ^pertero  179  voiot, 
Ar}$ilelles  1')'!.  y  !,i  rclnn  in.nlr.*  .'.  T!  braío  militar  que- 
daba en  la  puijuaiou  del  ¡Kiduf.  Fue  una  i-íri'uti»tanL-iJ 
notablo  que  entro  varias  felicitaciones  rocíbuj  el  rei4onttí 
una  Unnada  ea  Parú  por  ol  infante  don  Francisco  do 
Paala , «luJeD    enooolraba  desde  1839  en  aquella  ca- 
píiai  por  deaaveaenclaa  do  familia  habidas  con  la  reina 
madro.  «  Ktle  faimo  sucoso ,  decia  la  féllcluiclon ,  ofre- 
ce grandi>ftdia.4  de  prosperidad  y  enRrandeciinientu  ¡lára 
mi  palria.»  Tras  de  la  cucsUon  de  regencia  vioo  la  do  la 
Hílela  Las  córles  declaran  que  so  halla  vacanlo  por  la 
•ita«oci«  déla  relea  madre  la  tutela  de  doOa  Isabel  y  de 
la  iafaoia.  El  elemento  vencido  en  la  cueetloD  de  i*  te- 
goncia  podía  en  la  de  la  luiela  una  garantía  para  con- 
tinuar apoyando  al  vencedor.  Kn  el  cargo  do  tutor  estaba 
la  garantía.  neuiiitli<>  <lo  iiucvd  cii  lodo  julio  los  »ena- 
dorus  y  loa  diputados  fue  ncmibradu  tuiur  do  la  reina  y 
de  la  infanta  pur  180  votos  don  Agustín  Arguelles.  De 
nata  auerie  el  braco  militar  transigid  con  el  popular  para 
eluener  alpinos  dia»  de  tregua  y  de  holgania.  Pero  la 
opoelcion  ,  sorji  aiia  en  lits  (-«irles  ,   i-  i  '-  dutinlestle  París 
viva  y  aiDonazadura.  üsel  grilo  que  da  iin  luaUro  porque 
del  regazo  la  arrobalsn  sus  hijas,  negándola  hasta  el  ara- 
paro  que  en  l»  «ley  de  la»  greolas  al  sacar»  las  demaa  me- 
dres  nue  k  aegundae  nupelaa  peearoa  eneiMoirMi.  «De- 
claro ,  dice  la  reina  medre  en  su  preieaia  de  18  de  Julio, 
que  la  decUioo  de  las  cdrtes  es  una  tonada  y  violenta 
USUr|>acioti  íii)  ísculladüs  qun  yo  nu  deljo  ni  puedo  roii- 
aentlr.»  «i»iu  enilMigo,  ruspuude  on  oiru  niaalUeato  ol  re- 
genta, ella  misma  dijo  que  en  Barceluna  liahia  desamps- 
redo  É  BUS  iiljea :  puea  bien ,  lae  cúrtes  le»  amparan.  •  Al 
grite  de  la  madre  sucede  la  «ec  de  guerra.  El  general 
O-Donnc'.I  so  subleva  en  Navarra  ,  Hpi  dorándo.so  rte  la 
cUudadula  dtj  i'iUupUfnti.  Ll  día  4  de  ocluliru  bc<  lifidale  el 
general  Piquero  en  Vi  (orí  j  cu  dunde  su  establece  una 
Juolü  de  la  que  o*  presideniu  Montes  de  Oca.  £1  brisadtor 
I.n>4l04lteenlUlbao,  Urbistondo  en  Vergara  proolamea 
úniee  reunlt  é  la  reina  madre.  Algunas  fuetsae  del 
«jéiñllo  abandonan  la  elodad  de  Zaragoza  para  reunine 
con  los  siibluv'ddos.  Dia  7  Un  gnnorales  Luuu  y  Concha, 
íi  la  cabeza  dol  rcijiuiiento  de  ia  I'rincesa,  se  ar>oder«n 
dul  palaciu  real.  La  guardia  exterior  es  suya.  Ucia  co- 
H  liebiVD  olvidado.  Hacerse  propicia  la  voluntad  de 
a  alsbflrleros  que  formabao  la  guardia  Inlertor  de 
la  regia  morada.  Creyendo  óstos  que  corría  peligro 
la  e&isiencla  do  las  realos  personas  i  su  honor  en- 
comendada-i,  h  Uros  por  mucho  tiempo  defendtoroo  la  es- 
calera principal.  Esto  combale  imprevisto  frustó  lacom- 
Uaacioo  do  los  sublevados ,  y  mucho  ántos  de  amanecer, 
«yandoel  toque  degonanla  por  laa callea  de  Madrid,  y 
ooaoeieado  que  era  T*  Impoalble  la  vicierla  qve  por 
iiiL  t;  i  lo  una  ;iudu¿  sorpresa  querían  conseguir,  se  ro- 
Uictuai  ¡Mirla  puerta  de  Hierro.  Kl  (tenersl  Coocha  túvola 
huerlü  lio  poder  iiuir  al  cxiraiijcro.  El  i{cncral  León  ,  me- 
nos afortunado ,  cayd  en  manos  do  los  vtMicedores ,  y  fuá 
eniragad»  é  un  ooaaa|o  de  guerra.  NI  ra  iavenUld  .  puaa 
apenaa  oeatMM  M  atea;  al  auhclieei  y  «rMfanda  par- 
aooel;  ni  le  fsmaquetenladaaer  ellMMiireaiasTalieo- 
to  dei  ejérLÍio ;  uí  los  t.:randes  servicios  prestsdos  a  la 
causa  do  ia  reina  y  do  U  lil)ertad ;  ni  lo»  ruegos  y  el  llan- 
to do  nobIcMy  plebeyos  quo  deniAiiüul»an  ¡;iai.'ia  para  oí 

Cid  de  la  geoerecioa  preoeaie ;  itada  pudo  hacer  mella 
al  eeraaon  da  broaea  da  Biptrtaro.  Laon  tai  conde- 
nado É  mu<>rte  ,  la  que  sufirló  con  ana  aotareia  digna  de 
los  mas  grandes  bdroea.  Fruairade  el  letraniamlanio  de 


Madrid,  f.'irilmcntc  SD  sofooi'j  el  grito  de  las  provin  ■h<; 
Viucungadas.  Ú-Dunoell  buscúen  la  frontera  de  Francia 
un  refugio.  Monteado  Oca  fué  otra  victima  slu  compasión 
Inmolada.  Bilbao  (ud  ocupada  porZitrbano  en  21  de  oelor 
tora ,  ala  que  el  recuerdo  da  au»  glorlaa  llbnstt  al  «eoln- 
darlo  de  un  impuesto  crecidisimo.  Espartero  recorrió  las 
provincias  como  conquistador  triunfante.  Mientras  duró 
.-«u  Curta  campaña  habiaso  desencadenado  eii  inucb.ts 
poblaciones  el  elemento  popular  para  darle  auiilio, 
creándose  al  afecto  juntas  llamadas  do  Vigilancia.  Laque 
eu  Barcelona  aa  oonatituyd  fué  la  mas  famoia.  Oro  á  raii> 
dales  exigid  de  cnantos  reputaba  adictoe  A  la  Insarrec- 
cioii ;  oro  por  sangre  Al  niisínn  tiempo  comenzó  la  df  mo- 
liciuii  de  la  ciudadeta  al  oriente  de  la  ciudad  lovanlada,  á 
la  qua  llamaba  «  osario  de  nucbirus  padres.*  Nuevo  con- 
llicio  entre  el  braxo  popular  y  el  del  ejército.  Indignase 
Espartero  al  aaber  que  una  propiedad  nacional  ha  sido 
deairuida;  r  en  aa  odiara  llama  i  ana  maa  celoaoa  parti- 
darios hombree  turbutentoa,  j  los  amenata  con  severo 
casliijo.  Pur  ,so;;iuida  viu  ciitnudece  el  pueblo  ante  la 
iiíttüiíestacion  de  aquella  vuluiuad  temible  que  ni  a  vista 
de  la  sangre  do  su  mas  intimo  compañero  de  armas  se 
babia  ablandado.  Barcelona  fuó  militarmente  ocupada  y 
declarada  en  estado  de  altlo.  ^Qu6  aa  esio?exctamao  en 
las ctirlos  algunos  diputados;  ¿porqu<^  brondis  contra  oí 
pueblo  las  armas  quo  llamabais  vedadas?  Cl  e»iado  do 
sitio  es  ol  único  u<e<lio  do  gobiernu  án  ]us  relrónrados. 
dice  Llacayo  ú  los  ttitulsiros.»  •  Ilizinioslo  para  evitar  la 
efusión  de  sangre  y  otros  horrores ,  raupóndea  éaloe.» 
•  So  acerca  el  día,  insiste  ai  diputado,  ataque  landraiaqiw 
responder  de  las  Iropeltaa  cometidas.*  No  ae  efeclud  to- 
davía esta  amenaza  do  rompimiento,  ¿nles  los  uliados 
del  aAo40 ,  á  vista  del  común  contrario ,  vulviurua  á  fir- 
mar treguas  que  no  debía u  ser  duraderas. 

Alcanadlaa  el  poder  ( \íti>%it  accediendo  A  doa  actoa :  de 
▼Igeryaaiaraual  une.qiiaiMnNDperoMalerabaiador 
francés. Salvandy  ,  que  pretendió  presentar  sus  creden- 
ciales á  la  reina,  nó  al  regonte ;  de  imprudente  arrogancia 
el  otro,  gua  fué  echar  un  nue\o  reto  al  Vaticano,  enco» 
nando  ios  harto  vivas  diferencias  con  la  corte  ponliflcia. 
Pera  entrambos  no  dieran  vida  al  gabinete  mas  que  para 
pocoe  weaaa.  En  »  de  mayo,  alhrtadoe  por  la  opoaidfla 
nuevoe eampaonee y  coñudo  au  número,  presenid una 
petición  en  que  docia  que  el  ministerio  cstai-  i  b-j  s  de 
tener  el  prestigio  y  tuerza  moral  necesarios  ¡¡at  ú  lia- 
ccr  el  bien  del  pais.  Rudo  y  oni|>cñndo  fue  el  corubate, 
pero  la  oposición  triunfó;  y  tulniaeodo  el  tiro  de  censu- 
ra, al  ministerio  precedido  por  QentAl**  ancedló  el  gabi- 
nete Rodil .  Iiamaito  al  de  los  genaralae.  ConcenUAbaae. 
pues,  el  elemento  militar ,  separtedose  casi  completa- 
mente del  de  la  r  V  :  I  -Ion  que  lo  habi4  au^n  1 1  l.oa  nc~ 
gocios  públicos  tomatu^u  muy  distinto  rumbo.  Frustrada 
la  acometida  deoctubre  del  41.  la  hueste  política  vencida 
en  el  40  y  aiw  emigradoa  en  Francia  conocieron  que  un 
poder  nacido  do  un  lavantamiaaio ,  al  golpa  «ol»  tfa  tfroe 
revolucionarios  podía  ser  derribada  Curiosa ,  aunque  no 
muy  ediQcante,  fué  la  representación.  Nace  una  prensa 
nueva,  dcabocada  y  cínica  por  fci.-.iema.  Soy  mas  bi  -  r  ú 
que  nadie  ,  pues  soy  republicano,  dice  uno.  La  tiranta  so 
encuentra  también  bajo  la  capa  do  la  república ,  te  res- 
ponden. Si  lanoonslUncloaales  aoia ,  y  guardas  de  la  mo- 
narquía. dle«  la  ofMMrtcloQ  A  loa  ninlairoe,  ¿porquA  na 
cas^dslo  reina,  dnrto  quo  llegó  el  día.  con  cl  Lijo  del  Infan- 
te don  Francisco  quo  US  lo  propone?  si  no  lo  hacéis  abri- 
gáis intenciones  usurpadoras.  Esta  cuo.stion  es  cuando 
ménns  prematura ,  respondo  ol  poder.  Vosotros  ios  pacifi- 
cadores ,  insisto  aquella,  como  permitís  que  una  provin- 
cia, la  de  Oarona, vuelva  Aaaiar  infaetada  da  anamigM 
de  la  tlbartad  7  AIIA  envlamoa  A  Zurbano ,  noastrobrato 
derecho,  quo  nos  dará  de  ellos  bucua  cuenta,  responden 
los  ministros.  De  la.->  palabras  i<o  vino  ¡t  los  bechos.  Bar- 
celona fue  la  ciudad  para  campo  de  batalla  elegida.  Que 
ha  venido  la  drden  de  quiotaraos;  que  ae  ba  Armado  ia 
ley  da  Iniroducelon  de  algodonaa ;  qne  lea  amplaadea  da 
puertas  traían  groseramcnto  A  los  jornaleros ;  quo  han 
sido  presos  los  rodaclorea  del  Republicaiu} :  estas  voces 
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4|a«  d«  boca  en  boet  elrcylM  «I  diB  14  d«  noviembre, 
tnflinwn  los  tahnot,  y  ipaMMan  (oem.       paria  dat 
puaMo  T  de  la  milicia  ciodadana  ae  tiaca  taarla  aa  la  pla- 
ta de  San  Jafmc' ,  ,ihor,i  11íima()a  dn  la  Conslitucton  .  que 
csolcetilro  ilo  la  ciud.iil.  Dia  15  acometo  donad  adame  lile 
la  tropa  A  lo><  siitilpvaflo'i  ,  B'lelíinlíindo'io  contrn  r-lios  por 
la  calle  de  Fernando  Vil  y  por  ta  Platería.  Resisten  aque- 
llos el  ímpetu  Con  bravof*.  Da  repanla  corra  por  la  du- 
dad .  tAHMado  por  momantoa  maror  bulto  7  aiayaracioai 
la  vox  glnlaaira  da  que  los  soldados  entran  á  saqneo  tas 
casas  do  la  Platf  ris  ;  rtyoso  iin  gillo  ;^'í>nor.iI  do  ^  .^  \.\^  nr- 
inaa»  ;  ol  lúsuhro  tañido  drl  rebato,  l,is  imprpcaLÍoncs 
amenazadoras   1    n  i  puetilo  onfurocidn ,  p  rturbaii  al 
aoldado  y  le  amedr..M)lan.  Las  trupa^i  se  retiran ,  cediendo 
al  campo  á  la  popular  efervescencia.  EadénraiMe  linaa 
•aal  euanal da Eatadlos ,  y  sa rindan;  oin»«n  iri  fnar> 
la  da  Atarazana* ,  y  IMias  de  viioallaa  eapilulan :  laa  maa 
en  lactudadola  ,  y  la  abandonan  huyendo.  ¿Qué  quiero 
ol  puoWo  vencedor?  él  ml.smo  lo  l<n(ira  La  hu*"»le  ven- 
cida en  el  VO  quiero  á  la  reina  madre  ,  y  no  so  atreve  á 
proponerlo.  La  hueste  ,  intoí  amiga  do  Espartero,  cal- 
mada la  exaliacioa  de  la  lucha ,  conoce  que  se  esté  sul- 
cldando ,  y  no  aalie  como  volver  airáa  con  lionor.  Abrú- 
malas A  antramlMs  el  Inesperado  triunfo.  Dias  da  amar- 
gura y  de  {(rande  angustia  pa^  li  consternada  Barre- 
lona.  «Voy  yu  luiain.» ,  exclama  el  regente  al  sat>or  el  lo- 
vantandenii),  A  hacer  raer  la  cuchilla  dn  la  ley  r  onira 
los  culpables,  do  una  manera  inexorable.»  Los  barcelo- 
neses emigran  &  baodadaa;  pobres  y  ricos,  proletarios  y 
liacendadea,  lodoa  canoean  qoe  fué  cuando  aoiénoa  Im- 
prudenela  arrojarse  A  una  IM  sin  bandera  nf  medios  para 
sostenerla;  todt  s  temen  la  ira  falal  del  que  no  diente  la 
magnanimidad  del  perdón.  Ese  hombre  puedo  aiirumar 
íi  la  infeliz  población,  sin  luch.i  y  sin  peligro;  y  lu  liará, 
no  cabe  duda.  La  ciudad  y      fuertes  han  sido  conqui»- 
lndoa;peroel  de  Moniui,  que  la  domina,  colocado  en 
Inaspainabie  altura  *  ba  quedado  en  poder  del  aidrcito  y 
en  comunicación  «ni  éL  AIH  esfl  levantado  el  awta  que 
ninfiun  esfuerro  humano  puede  der!in;ir.  Hl  general  re- 
pente se  arercn  ,  negando  md.is  ,  vn  su  mdi'^naclon  tcf- 
ritile  ,  á  lodo  oi  oiuodaniiento.   Noí  rcndimo>,  dii  cn  Itn 
sublevados,  st  hay  amnistía  para  todos.  Nó,  sino  castigo 
aaverot  respondo  el  implacable  regante.  Qna  ya  no  bay 
enemigos  en  la  ciudad ,  le  dicen ;  pero  bay  ciaaa,  y  oNas 
por  ellos ,  respondan.  Día  3  da  diciembre  manda  bombar- 
dear la  ciudad ,  silenciosa  ya  y  casi  desierta.  Barbarie 
de  un  linaje  nuevo  en  la  historia ;  bombardear  una  plaza 
que  ya  no  opono  resistencia;  bombardearla  cuando  sus 
habitantes  han  tenido  en  su  poder  cuatro  mil  soldados 
prisioneros,  rebenaa  Inaitlnkablaa  contra  el  bombardeo, 
y  loa  han  añilado  gonafonflienie  aln  eondieion  alguna. 
Fuera  iletoda  Imaginación  toé  el  espeetécolo  que  en  ta 
nocbe  de!  3  nM  de  diciembre  presentó  Barcelona ,  ho- 
nanciMc  el  tiempo .  claro  y  de>pejadt>  el  linrizonie.  Las 
luces  inceiidianas  ,  desde  Matarti,  Areñs,  Dlanes,  hasta 
el  cabo  de  Tussa  y  aun  mas  lejos ,  so  velan ,  anunciando 
a  los  catalanes  la  destrucción  da  la  Joya  del  Principado. 
«Un nuevo  Atiiabay  allí ;  gnerrt .  y  A  él,  cfatmaban  lo-i 
doa.*  Tdeaaa  A  rebalO  en  muchos  pueblos.  Bn  IfatanS,  an 
San  Pello  de  Gulxols  hay  i;randi»  alteración  ,  que  tuci^o 
se  propaga  *  Gerona  ,  á  Kiguern.s  y  (.iro.<  punios.  L»»»  ha- 
bllantt's  de  la  desventuraila  cuidad  ,  suliidos  i  tas  cimas 
de  las  montañas  que  la  rodean  ,  daban  alaridos  de  desea* 
peraclon.  presagio  de  furiosas  perturbaeloiiea.  El  gene- 
ral regente,  desde  la  quinta  da  Sarrl*  que  en  el  día  ea 
propiedad  de  don  Ptanclaeo  Fbataneilas,  contemplaba 
con  la  mayor  .sangre  fria  aquella  escena  de  exterminio,  y 
i»nUi  de  cuando  encuendo  se  observaba  en  sus  labias  una 
coiitrBccion  do  descontento  ,  i  onio  si  t;ulsiese  riecir  ít 
Munjui  «vivo,  mas  vW'o  todavía.»  i£l  ejército  ;:uHidaba 
uha  actitud  reservada  y  ífia  ,  pereciéndoie  que  el  rigor 
del  caatigo  dejaba  muy  atrAa  la  oCensa.  £n  la  mitad  de  la 
noche  algunos  harcélonesea  esfbrndoa  ae  preaaotaron  al 
cuartel  s;eni»ra1  .  diciendo'entre  voces  rcspetuosan  que  A 
(|uó  venía  aquel  lujo  de  crueldad  cuando  en  la  población 
noqnndaiba  irt  un  contrario,  ni  casi  ningún  IwMIanio. 
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Al  mismo  tiempo  llegan  notidasdal  levantamianio  de  lea 
puebloa  maa  eercanoa;  el  regante  conoce  que  pi^ta  una 
tierra  volcftntca ,  y  manda  eeaar  el  fuego  cuyaü  clii^pas 
pueden  causar  una  explosión  incalculable  T'n  di.)  mas 
quobubiese  durado  el  Imnibardco,  sejinn  or.n)  los  ele- 
nienlos  de  perturbación  en  C;Ualiiria  h  u mad  i^,  cclipsA- 
rase  ante  Uarcciona  la  cstrolla  do  Lucliana.  La  ocupa- 
ción de  la  ciudad,  cancentrando  poraignn  tiempo  el  Ai- 
rar de  laa  pasionea,  y  p.-icincanda  momenttneamenie  al 
pafs.  toé  la  última  sonri:9a  que  á  Espartero  cooeeAd  ¡a 
foriiina.  Sonrisa  ror73d.i  v  do  mata  Indole,  en  la  que  pu- 
dú de^cubrliso  el  refio  venidero. 

Recia  tormenta  se  levanta  en  el  seno  do  las  ccirles.  El 
gobierno  de  V.  A. ,  dicen  al  regente  los  diputados ,  no  ba 
obrado  dentro  cel  circulo  de  ta  ley ,  ha  infringido  la  cooa- 
lltuclon  del  estadOf  ae  ha  moiirado  aofdo  A  la  vos  de  la 
humanidad ;  sin  necesidad  ba  desimtdo  una  ciudad  opu- 
lenta,  ba  revuelto  y      'j  ";  fiado  .sus  ruinas  buscandnel 
oro  en  ellas  sepultado,  y  aun  insulta  ,'1  sus  moradores  Ilai- 
raftndolos  hombres  S4>lo  dignos  doi  pnlo.  A  e>ia  oposición 
responde  oí  miolslerio  disolviendo  las  cdrtcs  ca  3  de  «Ae- 
ro de  I3i3,  y  convocando  olraaparael  3  da  abril.  Esaa 
declamaciones,  dicn  él  regente  en  anmanidoslo  deddn 
febrero,  impostoras  son  de  los  fautores  y  cAmpflees  del 
alzamiento.  La  nación  decidirá.  Eiiconin'so  onh'iicr>>  el 
elemento  popular  en  lacha  abierta  con  su  anterior  ídolo, 
viendo  en  el  ,  nó  ya  la  personiflcacion  de  la  ley,  sino  el 
hombre  de  la  fuerza.  Co  vano  los  mas  astutos  doclan  A 
ana  oonpaAeroa:  ved  que  nuestra  bandera  daaaparecarA 
para  alompra  al  derribáis  ai  que  la  ilova,  dntco  que  entro 
nosotros tíane  fuerzas  para  sosienerla  :  enhdada  la  Ib- 
lanjoloa  aflbaba.  Observando  la  liuc-to  vencida  en  el  40 
quo  el  bando  contrario  está  profundamente  di\ldido, 
paróceloquees  tiempo  de  llam-^r  .1  'as  puertas  do  la  po- 
lilica  de  las  queso  habla  prudentemente  apartado.  ¿Qué 
quereb?  laa  dicen  sus  antiguos  rivalaa.  Dama  franco 
auxilio,  sin  condiciones  ni  retribución  alguna,  reapon- 
den  sagazmente.  ¿  Aceptaréis  Ta  eonstiltielon  y  la  regen- 
cia? Las  aceptaniMS    Rlenvcnidos  seáis.  Piini  i;iios  son 
óstnsdeuna  nm-va  criudda.  DcM'niini  nl.i  1¿>  prensiicom- 
bnte  encrtj'ii'aniüiite  lo  quo  llariui  di-in;i-,¡as  d?'!  poder 
conténtase  á  lo  que  parece  con  derribar  ci  niinistcrio, 
pero  alarga  la  mina  hasta  dobajo  do  la  regencia.  En  me- 
dio donata  exaltación  bélica  aa  eligen  loa  nuevos  diputa- 
dos. Actos  de  hostilidad  ann  sus  sesiones  preparatorias. 
NI  el  mismo  patriarca  de  la  libertad  es  rcs|>L'tado.  Argfle- 
llos.  dicen  alnunos  ,  en  calidad  do  tutor  y  de  empleado 
en  la  casa  real,  no  puede  sor  di[)uiadí>.  •!  l's  la  primera 
vez ,  respondo  Argüclles ,  que  so  ü»estjin  tiros  directos 
contra  un  tutor  real.  Si  lo  soy  es  por  la  voluntad  dn  laa 
cértea*  y  aolo  mandándolo  eilaa  dejaré  de  aerlo.»  Alar- 
mado el  regento  en  vista  de  una  opoaiclon  compacta  y 
guerrera  .  admito  la  dimbion  del  ministerio  nodtll .  y  lla- 
ma para  cnrargarlos  la  formación  do  otro  a  Iuü  diputados 
Cortina  y  i)l'í/n.;a  ,  únicos  hombres  rlc  gobierno  con  quo 
Cttonta  ol  elcmenlo  popular:  pero  untranilx)s  so  niogsn  A 
fannar  cambín  ación  ninguna.  Acude  en  esto  apuro  éLd- 
pas,  tribuno  admirable ,  y  de  Imaginación  ardiente ,  po- 
ro cAndido.  Acepta ,  y  sube  al  poder  Junio  con  el  general 
Serrnn-',  y  ( 011  don  Fermín  Caballero.  El  nuevo  ministe- 
rio proclama  una  amnistía  completa  de^du  julio  del  afio 
40  hasta  mayo  del  4:<  Tero  para  c  iiiiinii.ír  golKrnando  ol 
pal»  quiere  tener  en  sus  ni(int>.>i  las  neiidas  del  poder.  So- 
llclla,  puee,  del  regente  la  separación  de  algunos  gené- 
ralos, entre  ellas  Zurbano  y  Linaje.  Era  locar  A  la  llaga, 
era  retroceder  al  aflo  M  para  anular  el  brazo  mUtar  de 
junio  sustituyéndole  el  popular  de  setiembre.  «Como 
horntire  do  gobierno ,  como  gefo  do  una  (.'randc  nación 
srilirc  cuyo  público  SO»tc;^o  me  t•^ca  velar,  dn  c  e!  reg'MI- 

(c  á  i.uá  ministros  ,  ni  debo  ni  puedo  destruir  cl  poder 
militar  entregando  cl  pala  inerme  á  las  convulslooos  poll- 
Ucas.*  López  y  sus  cólogaa  proaenian  al  momento  aa  di- 
miaioo  ,  que  es  admitida.  Gdmex  Hecerra  y  Mendliabal  se 

sientan  en  id  luinco  negro  del  congreso,  dia  ?0  de  mayo; 

Ipero  i^o  aturden  Mendoso  recibidos  en  medio  de  una 
Atronadura  grhcria.  <  Ay  del  pab,  oAdama  Oiézaga,  que 
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so  pnlrcfeM  H  jriituos  lurbaOos !  ay  di^l  rcgonlo  que  talón 
con»«j«>s  i»iüue !  SeitorftB,  ¡Diosialveal  paiit:  (,l>ius  Malvo 
á  la  reinal*  Apre.>úrj-ii>  el  gabinete  &  prorogar  lascór- 
tea ,  y  luego  á  dlaolverlts ,  pero  la  vos  do  fuerra  ba  re- 
Wfiatio  ya  ,  y  Im  etwuáo»  úbno  la  cimpafla.  Eata  vei 
ca»i  todii  el  partido  liberal  acudo  á  las  armas  ,  forma  ta 
una  Ciialicion  iniponcnle.  Ignóranse  laü  condioiunes  do  la 
liga  ,  acDM)  [lor  rubor      rnll.iii:  ilcjiisn  folumbrar  *i)ld- 
menle que  anibü't  aliailoá  lievaliaii  iiilfriL-ii<tt  suguiula  du 
aprüplarie  uxclusivamcnte  la  vicion.i  ol  <Ua  M  trhHlIto. 
Contaliaa  loa  •eiAmbriMiascoo  el  impulaodelasDMaiai  en 
el  coDiHelo  deabordadas  ,j  coa  ta  coaoclda  aslucla  de  aua 
capitanes.  Animaba  á  sus  anligii  os  rivales  la  esperanza 
de  i)ue  ol  «^jt^rcito  so  pondría  tle  *u  pane,  duque  lu>m- 
brcs  rosiiL'lUis  y  (irolMiln,-.  lo  diii;;iriaii ,  y  deque  dn  bu-i 
arcas  taldria  ul  utuon  iüsUt2>turbiu2)  umnipoienle.  locuou- 
MftierM  leoian  las  palancas  que  &u  rctin  A  loron.  La  del 
ae&iUnleiiioaioDárquico,  taa  profuudaoMote  arraigad» 
ea  la  penintuta .  y  la  del  peligró  que  el  Iroao  de  una  üer> 
na  nir'ia  i  urria  ,  fueron  las  mas  poderosas.  Mála^ü,  Grana 
da  ,  Hrus,  Vjk'ULla,  Alicante,  y  sucosivamonio  casi  loda^ 
lasrnid.i<lr>-i  de  la  poniiisiila  áb  levaolarun  c<uiira  el  ^-o- 
liierau.  No  son  esta  vez  gritos  vagos  losque  resueoao.sioo 
ttoa  TOl  nutrida,  fuerte  y  terrible.  Caialufia  sed  UMtrodo 
la  eampa&a  decisiva.  SubUvaae  Prim  ee  fteua .  y  acude 
contra  él  Zurbano,  y  le  deaaiqia.  Pero  eo  unto  Barcelona 
se  Icv.-inia  y  las  tru|)as  que  la  guarnecen  secundan  el  mu- 
vlmiíMiiu  .  iiuo  luego  repite  el  Principado  entero.  Sin  eni- 
baríio  I-I  i^MliL-rn-Tfliír  (!'•  Moiijui  persiste  eii  olioJecer  al 
regente.  VA  brigadier  «Ion  Vicente  do  Castro,  ,i'  aso  el  me- 
jor aoldadoque  posee  la  España ,  reseulido  contra  el  go» 
Herao*  dirige  l«f  iropaa  «ubievada»  y  los  aofoaieiWB ,  y 
tnma  posición  en  la  montafta  de  Mooaerrate  para  deienor 
¿  Zurl'.MU)  n»to  caudillo  manda  al  gobernador  t\c  Monjui 
qiif  r  niiiia  el  fuego  contra  la  ciudad,  creyendo  <iiiij  oí  vi- 
lo aina>;>)  le  abrirá  <'aiiilito.  ll.u'  i'Hinadobia  dar  al  inijiul  i 
un  ejemplo  do  tieruisnio  ¡¿mú  ai  «lo  los  mas  renombrados 
pueblos.  Nueva  AlMias  á  la  que  amenaza  una  dcvasl«CÍMU 
iadecUaable.ava  moradores  abandonan  en  mata  la  ciu- 
dad y  «e  uasladan  á  k»  pueblos  de  laa  cereaoias.  Aquel 
O:ipoctá('u)o  de  grandeza  aterradorra  ,  hacia  dar  ,  noU- 
Udú»,  ialUfi  al  corazón  mas  frió.  Las  femitias  trasladaban 
á  los  niños  doniiulu.s  un  >iis  ini'^mas  cuna^ ,  a        \  ifj.is 
en  bonibros  ,  ¿.los  euiermus  ó  mipodiditsei)  sillas  y  ca- 
millas. Todos  emigraban  sin  terror ,  sin  llanto ,  volviend*) 
loa  ojos  al  fuerle  de  |Ion|ul ,  como  al  le  düesen :  abi  Uei- 
nea  noeiltaa  moradaa ,  arrtaalaa ;  Antes  «fue  el  deabonor 
la  miseria  y  la  muerto.  Dia    de  Junio  recorrimos  aijue- 
lla  ciudad  en  la  que  reinaba  el  silencio  de  un  inmen»o 
cen»enteri'j  :  m  iitja  puiuia  ahii'i  la  ,  rji  un  ro.-;rn liuiu.ino 
vimos ;ui  una  \oi,  niel  eco  do  una  ptaada  a  nuosuos 
oídos  Wi'nó ;  cspanladua  huimos  de  nuestra  misma  som- 
bra,  y  del  ruido  de  nuealro»  pasee.  £sta  resolución  maK- 
itkolna ,  apagado  la  luecba  eu  Monjui  enceodida ,  llevd 
el  hielo  á  las  vena»  de  toa  partidarios  del  regente.  íteiro- 
cedo  Zurbano  hacia  Zaraizoza.  Rspartoro  peligra  y  lo 
llama.  \'iui-nalcn  lia  lenid  j  <|ue  rolroceder  ante  la  acti- 
tud imponente  dt;  Gran«iiJa.  .UuuMiia  Sevilla  »e  levanta 
i  su  vez.  Ll  rcítenle  encomendada  á  los  nacionales  la 
defensa  de  Madrid ,  y  JunuiUas  fuerzas  en  Albacete,  con 
inliQQ  dft  caer  aobre  Valencia  .  vadla ,  y  espera.  La  Irro» 
«oludup  lo  mata.  El  movi.nieDU»  popular  da  ppaoe  agi- 
Raniados.  En  Barcelona  vi  ^> n^rat  Serrano  se  pone  A  la 
talio/adcun  gi)baTiK>  (ii.ni-i  ii.il,  \  >.ili- íi  campaña, 
siguu'txto  la  pista  a  ¿uiuaito.  Lu  ValeiKia  el  curunoi 
Shelly  organiza  una  ilivisiuii  y  la  entrega  á  .Narváez,  ro- 
deo llegado  del  cxtraujoro  para  dar  dircci  ion  marcada 
al  levantamiento.  La  asomliro^a  actividad  de  rslo  gofe  t-c 
«tMamiUam  aifuelloa  dia»  de  anviodad  y  do  zozobra.  Su 
le  ea  dado  acometer  do  fronle  A  Ibpartero ,  pero  se  enca- 
mina a  Teruel;  sorprendo  la  oolumoa  de  Enna  y  lo^jia 
que  lo»  bitalloncs  que  ia  loiinan  ^íí;an  su  tandera:  su 
diiljje  amIa/iiH  iiic  sobre  Madrid  dejando  dclru»  de  sí  a 
Seoano  y  Zurl»ano  ;  y  ilase  la  n>anocon  la  coluiuua  del  tt".'- 
neral  A.spirot  par.i  aiiicoaz.ir  la  capital.  UspartoroiOalo^ 

J4ba  de  «Ua  para  dar  cou  Viui-Ualvo  un  guipe  que  cruUi 


fácil  fonlra  Sevilla  ,  juzgando nuo  íu.s  fuerzas  ili'  Ar.uita 
bastaban  para  cubrir  4  Madrid.  Presurosas  en  efecto 
acudían  all<i  contra  Narvíiez  y  Aapim  iaa tropas  de  Seo- 
oe  y  de  Zurbano ,  «eguidaa  A  au  vei  por  laa  de  Serra- 
no. EaTorreJoo  de  Ardoz  aaaviaMroa  laa  ruersaa  enemi- 
gas: pero  laa  del  rogente,  eu  vez  de  busligar  á  $u:í  coti- 
trario'*,  loji  abrazaron.  Esle  nuevo  abrazo,  ma»  oporiuno 
que  el  de  Vergara,  puso  término  en  su  niiama  cuna  ¿ 
la  nueva  guerra  civil.  Con  un  acto  de  inútil  barbarie, 
•llNiatbardMde  Sevilla ,  imprimió  Espartero  el  sello  «a 
la  OMierta  regencia.  Ki  general  Concba,  lecibide  «au 
eotualaaroo  en  Granada ,  reunida*  apraMiradamenie  al- 
gunas fuerzas,  le  persiguió  hasta  las  orillas  de  la  babia 
do  Cádiz  en  donde  lo  vio  subir  en  el  vapor  Belis  .  dia  M 
dejullo,  abandonando uca  tierra  rn  donde  tantas  aclama- 
ciones recibió  un  dia,  y  en  la  que  tan  rudamente  le  1ra- 
tabau  abora.  Ilumbrodo  campamento,  mus  que  de  po- 
der ,  general  prddiga  de  au  aangre ,  y  prudente  en  derrt- 
«ar  la  del  soMado,  tua  caUdadea ,  su  espafloUsmo  y  ana 
servicios  estimables  no  los  borrará  jamás  la  hiél  de  los 
partidos,  asi  como  sus  desaciertos  y  sus  defectos  no  los 
cubiirá  tampoco  el  entusiasmo  de  sus  aniiijú.s.  Maiándo- 
lu  ¡>c  suicidaron  los  solombrislas.  Triunfado  babia  el  lo- 
vantamlonto de  junio:  y  llegado  ora  el  caso  do  repartir 
el  botio  de  la  victoria.  Juniaceniral ,  clama  el  brazo  pe* 
pular ,  como  en  18t0.  Nd,  aioo  mIniMerto  Upes  y  maya- 
ría do  la  reina.  Declárase  solemnemente  en  8  de  agosto 
que  Isabel  II  va  ft  tomar  en  sus  tiernas  manos  las  riendas 
del  poder ,  y  convócase  la  naciou  á  corles ,  revalidado  el 
gabinete  de  Ló|>ez-Serraoo.  No  se  conforman  los  coalra- 
lisla^ ,  y  levantan  bandera  en  Barcelona ,  en  ZaragoM, 
en  Gerona  y  Figueraa.  Pero  el  movimiealo  no  se  propaga; 
cansada  la  oaclop  de  lochas  Iniestlnaa,  ausplra  por  dina 
claros  de  reposo  y  holganza.  Prim ,  ya  general ,  obtiene 
ventajas  contra  los  centralistas ,  los  desalojo  á  viva  fuer- 
za do  San  ,\iiilr<'>  de  P-iIomar  y  do  Maiam  .  penetra  por 
capitulación  en  Gerona,  y  lo»  coica  ou  l-iguoias.  Uarco- 
lona  ,  amenazada  por  Monjui  y  la  ciudadela  .  sin  gran 
temeridad  ao  puede  resbtlr.  BAcenlo  sin  embargo  ios 
centralistas  en  ella  encerradoe,  y  haata  ooo  Increíble 
arrojo  se  atreven  á  escalar  la  ciudadela  en  los  primei  u:! 
dios  de  octubre.  Esfuerzo  iniítil ,  precursor  do  la  muerte. 
Con  la  II         de  ijiio  Z.irUp'o/a  lubia  aliiorlo  las  puer- 
tas al  conciiiadur  gonurai  Concha  ,  abre  también  Barcelo- 
na las  tiuyas  al  general  Sanz ,  dia  80  de  uoviemlm.  Ft- 
gueras  realatidmas  tiempo^  pero  agotados  los  viveras  ea- 
trogd  al  fln  Anetller  la  plaza  al  beron  de  lleer.  La  euea- 
tion  militar  habla  terminado;  la  (>olitica,  aunque  amor- 
tiguada con  el  vulo  do  las  nuevas  corles  que  dio  fuerza 
a  la  declaración  do  la  maj.ir  ed.id  de  la  rema.  auLiM,.,iia 
\ivd  y  enconada.  Lp  mayoría  del  congreso  oo  ora  so- 
tontbrisia  ;  el  ministerio  Upes-Serrano  no  pedia  mar- 
char sobre  un  terreno  que  no  le  daba  Apoyo  i  Aiio- 
més.  la  fuerza  misma  de  las  ctrcunstanelaa,  la  ee- 
casezqucdo  buenos  getM  mililaros  tenia  el  elemento 
popular,  y  lo.t  misnukS esfuerzos  de  los  centralistas  habían 
puesto  el  <'ji  r  -iio  entero  it  la  ili^po^irion  de  la  luieslu 
vencida  eii  el  -M):  el  gabinete  díinile  el  poder.  ¿Quien  :<u- 
birá  á  el  ?sí  íuó  un  uriiciito  do  la  coalición  que  no  pa^aio 
la  dirección  A  ciertas  mauus ,  ¿quién  darA  movimiento  á 
la  mAquloB  contra  las  ruedas  de  la  roisoM  ?  Oo  hombro 
ao  atreve  A  probarlo  ,  hombre  de  brío  y  de  talentos  in-. 
contestables,  Oloza^a.  Pállale  eidrcito.  y  solo  crea  reva- 
li<laiidu  tri.'i grados  concedidos  pur  n^pailoio  inoriljundu. 
Coiilunditnle  es  el  golpe  ,  y  de  seguro  levauiara  en  ol 
congreso  una  gritería  formidable.  No  se  arredra  el  minis- 
tro, Antes  hace  Ormar  A  la  rabia  un  decreto  do  disolución 
de  las  odries  ,  y  lo  guarda  como  preciosa  reserva.  L« 
hueste  coptraria  lo  trasluce:  es  de  vida  ó  muerteol  iraiioe; 
congrega  sus  caudillos:  ¿qué  liareoio»?  se  preguntan,  'i'.a 
los  glande»  inslr.-i  iu>,  ^■i,miie>  rorueJi.»    responde  Gon- 
zález Bravo.  .Subo  al  lutaisiorio  muerto  moralmento  UKi- 
zaga.  .Nació  tribuno:  y  práctico  eo  las  veredas  revuluci.i-. 
liarías .  una  por  una  las  recorro,  y  la»  cierra  y  obstruye. 

Proroga  las  sesiouesde  lascdrtes  par»  gobernar  mas 
duaombaiasadamcuie ;  yruuutga  la  1^  do  artutlaniie^; 
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tM  «n  el  aflo  40  volada  y  sandoBSda ,  poso  rteodas 
á  !■  ptvBM ,  áttttmti  l»  miilel*  natlooil  en  , 
fNÍMCu  m  Mlnmr  ta  IniladoB  de  ta  cortode  Bonn « j 
Umm  de  Vtui»  i  la  reina  madre ,  piedra  aopilsr  del  edi- 
ficio nuevo.  BDettentra  la  hacienda  en  un  eaUido  deplu- 
ral)lo  .  y  la  marina  uula.   -I  n  navio  ea  e»Udo  deaervi- 
ciu,  dice  Poriillo,  ministro  do  Marina  .  f  doaquo  nec(»>í- 
tan  fuerte  carena  ,  cuatro  fragataa  armadaa  y  du«  de»ar~ 
inadaa,  doa  corbaiaa .  nuave  bergaoUnea  ,  uaa  vaporea 
de  gnama  j  eiroa  tr«e  de  paealioiMrtadcia .  qelMa  so- 
letas de  mediano  porte ,  y  nueve embareaclones  de  fuer- 
zas sutiles  forman  el  poder  mariUmo  de  la  monarquía. 
Algunoi  utros  buques  carcomidos  y  dcj>morunados  ,  res- 
tos veoerablos  de  grandes  escuadras,  sou  la  reser%'a  que 
dentro  de  los  arsenales,  espera,  ea  vez  de  aumentar  la 
(ueiM  de  aquél ,  auaiecgtr  en  lea ondaa  el  poauar  monu- 
iBMiio  de  fieriae  qne  naaafwi  y  que  no  ea  dado  renovar 
ain  lantanepor  aendaro  que  .abandonado  hk  muchos 
aftoe,  se  ba  llegado  A  obstruir  con  grande  copia  dediQ- 
cultad  y  obstáculos. «  Cuadro  desconsolador  y  espantoso. 
Pero  DO  es  tiempo  i«MÍavia  do  volver  la  vista  al  estado 
ecoodmico  del  pais.  Aun  so  oye  apellidar  ¿  guerra.  El 
•lemealo  popuier  ae  agiMi  eo  la  mona  ja  con  que  él  mia* 
me  ae  taitM.  AileMÉa  f  totagana  ae  levaniao.  Bate  nue- 
vo grito  ,  raaonandoaobre  una  nadon  que  ba  oidoel  es- 
troando  de  furloaM  lempeatadea ,  pasa  dosaporcebído  sin 
encontrar  eco.  El  movimiento  de  Alicentues  anegado  en 
«angre.  Eti  Cartagena,  rendida  también  ,  el  general  Aon- 
caii  cubre  bajo  el  manto  del  desprecio  un  sentimiento  de 
bufbanidadbomoao:  «Laa  cabeua  de  loa  aublevadoa.  di- 
ce, aoo  lodlgnna  del  plooM  del  fuall  deteaoldadoa,» 
noble  ardid  coa  que  aatva  é  muchoa  daaventuradoa  con- 
tra quienes  babifl  fulminado  el  ministerio  sentencie  do 
ii  n  .'le.  j  hóchola   iniprudeiUoiiionio  pruiaiuciar  por 
uno.s  luUos  ¿  mí  (ueniu  üü  vtda  4Ítí«uuaUü6.  C4tái  al  mis- 
ino tiempo  que  daba  aquel  ievantamieonto  sus  últimas 
coovulskNiea  pereda  en  Madrid  .  día  S>  de  marao.  el  maa 
•Bnnedo  y  digno  prahoubre  de  la  libertad ,  don  If  uatln 
Argúelles.  Enemigo  constante  de  toda  Urania »  nutrido 
con  el  aura  eetualaata  do  la  guerra  de  la  Independencia, 
olovado  al  p^nlur  eiicl  aito  20  y  dií^^:  i-;  ¡I  i  lU;  ól  A  vista  de 
Iti:^  liTcl  las  inioncionos  do  Forn.irutu  .  acasu  tomó  eii- 
toricx-s  su  carácter  esa  dureza  ó  inOoxibilidüd  de  priiiLÍ- 
pKjiS  quo  al  parecer  de  unos  so  le  achacó  después  a  de- 
fecto .  mientras  eo  sentir  de  otros  fué  an  maa  puro  Ulu- 
lo de  gloria,  ^eroiendoaa  delicado  caigo  de  tutor  do  la 
reina ,  amigos  y  conirarioa  roeonoeen  haberle  desempe- 
ñado tan  (.  ufiipliila  y  coi  lfsttn.Mite ,  ijui-  di'ji)  t-ii  pal.n  io  y 
en  los  <-orazoiics  du  una»  HUgusUi"»  iiriucusas  Itunio»  ó 
tndeleble4<  recuordo».  1:^1  niisui  j  dui  do  aquolla  sentida 
muerto  llegaba  á  Madrid  la  reina  madre,  i  Notable  ejem- 
plo de  las  pulilica^i  perturbaciones  '.  La  que  en  el  afiu  40 
abandond  au  regia  morada  y  auabijaa en  medio  de  bayo- 
nota*  boaiHea  y  del  compasivo  silencio  de  loa  pueblo*, 
volvin  aliora  ai-laiiiada  .  ntKuiilraiido  el  ptiis  transforma- 
da. Su  cdítaiuieiilu  rucil'ira  la  .sanciun  para  tales  ca»ua 
provista  por  las  leyes  del  reino.  Su  viudedad  louiai  a  el 
titulo  da  recompensa  oacional.  Á  &u  vciuda  siguo  una 
■ueva  organización  pública.  La  buer.ie  vencedora  cr«io 
qne  ae  llegado  al  caao  de  tomar  posesión  del  poder  .  un 
reomplaxo  del  mlniüerlo  de  irensicion  que  le  ocupa, 
Narvaer.  .  Viluin  t,  Mmi  y  Puljt  si.n  nombradíiS  nilui>tr<)s. 
Lovánld>c  «II  lodo  ul  reiuu  ti  i-jlado  do  isitio  ,  y  .il  (¿jr^- 
Ccr  va  á  abririte  ol  oarril  nurmaL  ('.n  a  decidir  la  inaieiia 
que  ha  du  adoptarlo  so  espera  á  Viluma  que  ha  do  llegar 
do  Londrei» ,  en  donde  ejerce  el  cargo  do  embajador. 
Reúnaae  con  sus  cdiega»  eo  Aaroekwa  adonde  la  corle 
ha  beeboun  viaje  ,  esta  «ea  reclamado  por  la  salud  de 
la  reina.  Viluma  es  ab:9ululisla  ,  dicen  unos ,  y  quiorn 
gobernar  sin  cúrlcá.  Nó,  que  os  maj>  constitucional  quo 
su-<  i'oiKpuni-i     ,  .Mjio  que  opina  quo  la  reina  conviene 
quo  cttüo  cun  el  Uurederodúl  trono  do  Portugal  para  jun- 
tar otra  voz  las  dos  cerona^  ,  dicen  otros.  Ello  fué  quo 
cayd  Tiluma ,  y  ocupó  jjwco  despua»  su  puesto  Uariiuez 
de  la  Bose.  DIsuélTenae  las  cdries  y  «e  coavocan  otras 
liara  «1 10  de  octubre.  Va  nu  bebía  upostclou.  U  Ulaai|o 


1IU 

vencida  so  encierra  eo  sus  tiendas  oomo  biio  oo  día  la 
que  boy  iriwifB.¿Qaé  vanAbacerloa  veocedoreafBl 
diaeuno  da  apertura  lo  diee  bario  deaemboeadameMat 
«quieren  cerrar  lo  mas  pronto  posible  el  campo  de  las 
discusiones  políticas.  *  Entóneos  cerrad  las  córtes  ,  dicen 
los  contrarios.  Nó,  que  con  ollas  reformaremos  la  consti- 
tución ,  dice  el  poder.  Pero  ¿nu  veis  que  ast  ,  en  vez  do 
cerrar  el  campo,  le  abrís  para  quo  otros  maflana  bagsn  lo 
mismo?  Insisten  equotloa.  —  La  oecesidad  ea  la  primare 
ley.  reaponden.  "  Betemad ,  puea.— Deaapareaca  el 
preámbulo  por  Innecesario  y  como  alarde  do  mal  géne- 
ro contra  el  trono.  —  Quitadle,  pero  no  pongáis  ninguno 

—  Nó,  es  necesario  docir  que  la  constitución  actuíil  e>  la 
continuacioo  de  nuestros  antiguos  funm».  —  r^niónces 
diréis  lo  que  no  semis ,  y  acallando  el  dereolto  racional 
para  dar  campo  al  histérico .  os  meteréis  eo  el  laborinto 
de  la  Eapalla  faderal  que  ea  la  ünlen  B^ita  biatdrlea.  — 
Pero  hay  una  razón  poderoea ,  la  de  arrancar  el  sello  de 
la  Granja.  También  es  forzoso  mudarla  condición  del  S«- 
j.  i  Im  .^üi  niicmt  r(j-<  han  de  ser  do  notnhrainiento  real, 
aunque  üo  beretlitariós.  —  Á  Oj>lo  no  nos  oponemos.  —  Es 
preciso  asimismo  tocar  al  articulo  que  impide  al  sobera- 
no casarse  ain  el  cooseriUmiento  de  las  oértea.  Bato  ea  vi- 
tal. Bl  erticttlo  ea  Indeooroao.  —  ¿  Pues  como  no  eooon- 
irals  tal  aquel  eo  que  ae  te  prohiba  hacer  entrar  tropas 
extranjeras  en  el  reino  ?  La  Francia  inu^rpone  un  voto  en 
nuestra  cuestión  cUi  luatrimoniu ;  la  Inglaterra  otro ;  ¿.  y  In 
España  no  poUr <i  iuiorponer  ninguno  7  —  La  consliluciua 
belga,  ni  la  francesa  ,  ni  la  inglesa  ,  no  llevan  escrito  se- 
mejaote  articulo :  bórrese  pues ;  también  conviene  tur- 
rar el  que  preacrfbe  que  exista  une  mllleta  naekmeK 
pues  el  quo  tione  las  armas  en  la  mano  cree  ser  un  rey. 

—  Mal  ejemplo  quo  Ies  disteis,  ya  que  el  que  llovu  espa- 
da no  dice  ,  niíimla  la  ley  ,  bino  manda  e->ia  tizona.  Pero 
borradle  que  asi  evitareis  discordias.  —  E>tu  en  resumen 
fué  el  debate  sobro  rotorma  del  código  de  1837.  En  segui- 
da pidió  y  obtuvo  el  gobierno  una  aulorixacion  para  dar 
*  teBiqpaAa  leyea  orgánicas  por  medié  de  dacreioa.  Rn 
esto  Boga  la  noticia  de  nuevas  conmociones.  Trasideense 
planes  terrlbtas  contra  Narviicz  en  Xlndrid,  contra  el  ba- 
rón de  Me-'r  en  Darcelona  ,  y  contra  Roncnli  en  Valencia. 
De  nuevo  Itay  que  derriiaiar  sangro  para  sofocarlos.  En 
.Madrid  es  preso  el  general  Prim  como  complicado  en 
olios ,  y  solo  los  recuerdos  de  io  pasado  y  la  clemencia 
del  trono  lo  salvan.  Zorbaoo,  el  partidario  maa  rasuelioy 
aoimoao  de  Espertare ,  «e  levanta  en  LogroAo  ,  pero  cao 
con  casi  toda  su  famina  en  poder  de  sos  pers«(^uidores, 
(|uiene.s  le  Ininiilaii  >  con  él 'i  sus  nlIe^Milo»,  sin  dar  tiem- 
po pard  que  Ueguo  el  inüulUj  rodl.  Ituoiios  B«>i'vtcios  pres- 
tó un  día  en  el  ejiircilo  del  norte  a  la  causa  do  la  reina 
aquel  osado  é  incansable  guerrillero.  En  medio  de  tan  re- 
cias borrascas,  era  una  de  las  mas  ooeapllcadaa  euestlo- 
neslade  levantar  la  hacienda  pública  del  abatimiento 
en  que  yacía.  Hacia  tiempo  que  la  hacienda  espaAota  so 
administraba  en  alí;un  modo  por  si  sola.  Los  ministros 
cuiirian  la*  pnrentorias  necesidades  por  medio  de  antici- 
pos quo  UiH  iiaciítn  algunos  afortunados  prestamistas.  Pa- 
ra anticipar  un  milloo  pediao  la  garantía  de  cuatro  en 
papel  del  otttaiio,  de  manera  que  aok»  Mpotecandola 
garantía ,  ain  hacer  deaembolso  propio ,  ganaban  un  pre- 
mio etorMtanle.  ün  diarlo  franc<^ ,  el  do  los  Debates, 
lle^á  á  .ifirmarque  en  Espai1a,en  mední  do  las  revueltas 
de  lo>  anos  anteriore!»,  no  habiau  lalUtlo  inlcndonlonquo 
por  debajo  de  mierda  eran  cllri«  niismos  los  prestamistas 
con  el  propio  dinero  dol  estado.  Verdad  es  que  loa  ex- 
tranjeros »ai}eo  Imaglnarqoe  entre  loa  demos  pasa  loque 
ellos  practican;  pernera  prudente  carrar  puertas  *  la 
maledlceocla  .  y  abandonar  «I  sistema  de  sattr  ¿  toda 
costa  de  In-j  apuros  del  un iiiii>nlo,  r|ae  era  el  úniro  vi.ien- 
te.  Para  elio  parecían  ijr  qn.  Kis  la>  (  ircuiir^iaiicias.  Calla- 
ba el  pueblo;  obcde  i.i  ei  ejiTciln  ;  en  el  extranjero,  N<i- 
poies ,  avanzada  do  Roma  y  del  Au.Hiria  ,  reconocía  el 
gobierno  dn  la  reina ,  y  aun  trataba  de  estrechar  loa  la- 
xos que  A  su  familia  real  con  la  espoAola  oniaa :  Boma 
admitía  un  enviado  espaiM  y  entraheen  lus  preliminares 
laigoa  y  dirkltes  de  uo  oonoerdaio ;  tus  manoquleada- 
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iMn satisfacción  camptuln  por  ni  aaosinato  del  rón^ul  cs- 
ptftul  «n  Mazaj^aii  ;  on  llii  la  Francia  f^slatia  alii  en  iic- 
lilud  amiga  ,  como  diciendo  á  los  mlnbtrns  .  con^iituios 
y  robusteceos,  que  ya  o»  guardo  las  espaklas  ;  atiora  ó 
nunca. 

Proaiu||úa»(l8W)  la  naava  OMtUlocioa  de  !•  nMnaiqui*. 
OMTtdo  wlá  ya  «I  eamfio  de  les  dlaeiMlonee  potltlcea  j 

en  vano  para  nlirirle  nucvamenlo  r<iríTjr>a  e\  carlismo 
en  el  Mapslrai^^o  ,  y  el  elffmpolo  jíopnl.ir  oti  ol  valle  do 
An.Mi.  Ahura  conviono  arreglar  el  pre>upuoí»lo.  Á  princi- 
pios do  este  siglo  ,  cuando  el  sol  no  se  pcmia  en  los  <1<>-. 
nlelee «apedoHW,  ascendían  tos  gastos  anuales  de  la  mo- 
Miqoie « iDcliiMie  loe  iniereaea  de  le  dend» ,  *  mii  une- 
rente  y  eeto  mllloiies,  j  «wlioelenloe  elneiwnts  mfl  reales. 
Enlónccíte!  comerclíj  y  \n  Intlii siria espaAolan  ti  ni  in  nliier- 
to  un  iDPrcado  Inmonso.  El  eiiircllo  consUUii  du  ciento 
cuarenta  y  un  mil  honit  r  v  a  armada  do  doscientos 
cuarenta  y  un  buques.  Kn  IgjS) ,  perdidas  ya  las  pose»to- 
■Mdei  coniiiieaieamerleeaotf  redooldospor  unto  los 
nereadoe.el  prerap«eei0  4lep«tee  Mlleg^  ieait* 
elenUie  niOlMMe.  Vero  te  nbertid  «Mte  oftacer  I  lee  tre- 
bfljailo-i  put>Mo5  unos  Trulos  asombrosos.  La  Pranrti  es- 
tal>a  dando  un  pjemplo  que  nveilaha  la  nmulacion  de  los 
nnancioro».  El  yobii'rno  nariJo  nn  las  barrii^adaí  de  julio 
tiabia  eocnntrado  un  pr^upuealo  de  mil  millones  de 
francos  en  la  lista  de  gaslM,  y  liMa  Ido  añadiendo  pertt- 
dee  por  Ireecleolaa  nullioans  roas ,  escudado  siempre  en 
eqoeltB  mAxine  melosa  do  que  loa  gobiernos  repre»en- 
lativDs  s>in  mas  caro;*.  Pagaba  dos ejórcltos ,  uno  militar, 
otro  civil ,  conflado  »n  que  cuanta*  mas  bo(T«»  del  pre»u- 
pue^tu  comii'.sf'n, ni.is  aUibanzas  en  (avitr  di'l  (luo  lo  siis- 
leoietoe resonanaa.  iiiiiiomii  admirable  .dicen  lo«  mlnis- 
iroeeepeAoles ;  imitemos  á  la  Francia  ;  y  bacen  subir  el 
Itreeapiieato  ImsU  coree  do  nll  doeclemoe  mlUooos  ( t ). 
Pare  ello  es  oeeeserlo  eanentar  loe  Ingresos ,  y  ireducir 
Cím  ligeras  varlacíonos  el  ciírtlgo  do  eonlribuclonos  fran- 
cesa. Deieupoa,  k's  dicen,  voyiiros  quii  on  la  parte  política 
rochaíüN  ( l  Icrecho racional  y  solo  admiiis  ni  histórico, 
i  oimo  es  que  en  la  parle  admluisiraiiva  rechatals  la  ba- 
Blando  hMUirica  y  acudís  á  la  racional?  Sed  oonsecaen- 
laB,r  wpoogaieaiaSipaAaoi  eorliaiin  franode»  y  el 
manto  godo.  Sanetdnaso  no  olialanlo  el  nuevo  slMena 
tributarlo.  Kt  comercio  es  el  que  lleva  on  é\  c1  golpe  mas 
rudo  Privado  dtí  los  hermosos  caminos  y  canales  qun 
surcan  la  Krancia  ,  sin  elementos  do  vida  ,  vese  abruma- 
do con  un  peso  mortal.  Comerciante  hay  con  tienda  abiei'' 
la.ciiyoespiiai  activo oo  pasa  doquinioMoo  realas, eon 
lee  qno  Tenderá  oaaAana  lo  que  comfr»  boy,  wnuuio 
enelle  so  snsleal»  diarlo.  1mp<Sngansele  mil  reeles  de 
."«ubslllo  —Pero  si  no  loa  lior  ■  r¡,irio  la  tienda.  — Na- 
tural era  ipio  para  hacer  pag-ir  el  suljjtidio  abriese  ol 
poder  nuino.s  manantiales  en  favor  de  la  riqueíii  públi- 
ca. Nada  de  e«io  ;  los  oiMiruye  inexorable.  En  Barcelona 
aliiiieniébanso  unas  quinientas  familias, merced  éloaae* 
íueraos  que  algunos  odiloree  batían  lm|«iailondo  obra* 
bajo  lodos  oonceptoa  dlllea.  GonBaban  en  le  ley  do  cor- 
reos, s.it)iamenie  Imitada  de  la  ño  Inglaterra .  Francia. 
Bélgica  Y  loa  tatados-Uoidos ,  que  por  una  módica  retri- 
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bucion  admitía  los  paquetes,  y  los  transportaba  á  tos 
punios  mas  dislanto.s  y  diriciies.  D©  rcpento  á  un  direc- 
tor de  correos  ,  de  cuyo  nombre  no  n4«  acordamos  ,  so  In 
antoja  decir  al  gobierno  qve  las  idsss  han  de  ir  á  peso,  y 
éste  reclama  diez  veceeamado  loqiwpor  losimpreeoeeo 
oxigia.  Doa pbioMda anne «•  ta rnlseru  i  quinimiaa  Ib* 
«Wae.  Bata  TOi  na  aolwlld  A  la  franela,  valíala  verded: 
allí  los  libros  eran  mas  protegidos  por  las  leyes  que  I05 
periódicos,  pues  aunque  éstos  en  el  francrueo  pagaljan 
una  tercera  parte  miónos,  ya  l>abian  »8ti.>rectio  el  duplo 
al  estado  por  el. derucho  de  timbre  que  aquellos  no  pega- 
ban. Ya  no  es  posible  publicar  mas  ^e  pertddiooe ,  ó  em^ 
leoderloe,  Decimoa  mal ;  lea  «aiandariea,  tknhwa  Itaraa 
qae  se  venden  en  Bspafta  por  eenlanaroa  da  nrties ,  «stin 

estancados.  Un  obeervslorlo  de  no  s6  que  nombre  .  lleno 
el  privilegio,  ablerianiiente  contrario  á  U  libertad  do  im- 
pronta ,  de  publicar  InsuUoi  calendarios,  air  ^i.-j  i  is  do 
ndícuiasétomoralea  profoclas  sobre  ei  buen  ó  mai  tiem- 
po. TampoeoeMoiprlvMegloaoba  Importado  de  la  Frao- 
cla  fopreeentatlTnt  b»  boeao aa daafrecla .  lómalo  se 
Inna.  Algunas  y  raraaeoiaa  bnooaa  qoo  ae  adoptan ,  con 

pésima  imitación  so  malean.  Por  ejemplo  ol  Robiern'» 
Iranct^s  contralka  sus  fondos,  pero  lo  hace  solo  en  i<>9 
libros  do  contabilidad  ,  sin  causar  perjuicio  á  los  intere- 
ses particulares:  el  gobierno  espaliol  ó  sus  banqueroa 
quieras  canicabaar  laabiao ;  pero  en  laa  arcaa,  y  eoo  too 
gtaroa  y  (xmttagbna  oeatfatMm  en  lat  eaaabloada  laa  vartaa 
etatdadeadet  rala»  tina  periorlmelon  eapentoea.  Oraeeo 

se  harh  la  puslerldad  "  ;.ui  I  .sepa  queen  nuestros  días 
ol  cambio  de  llarcelona  conir»  Madrid  á  H  dia»  vista  lu 
co'tado  ■  I  7  :i  odio  y  «un  el  9  por  ciento  ii;.  es  el  int<^- 
rés  que  gan^l  capital  en  aAo  y  medio,  impórtase  en 
aaftlda  del  euranjero  la  raforma  unhrersiiarla.  TanMan 
on  aaMpanoanabandanalaoBaadaiBia  bisidrtcapor  lo 
radanat.  Paronoae  lotradoeoáita  gradoatiMnie.  peí*  Ir 
formando  buenos  profesores,  sínodo  golpe  Vn  t  'li-on  al- 
gunos ,  que  nuestros  abuelos  con  una  soncllle^  «dniirablo 
en.seflabín  el  lalin,  y  al  inismo  tiempo  inculcab.-in  lasniíí- 
xlmssde  la  religión  haciendo  traducir  el  compendio  do  la 
historie  segrada .  y  Hieto  laa  máximas  histórico  morales 
con  la  Inducción  de  paso»  do  la  bUtaila  profana.  Tod 
que  veaetros ,  A  aqoetla  seodltei ,  dafbctoeaa  tal  rvt , 
poro  !»lla,  sustituís  un  caos  de  doctrinas  inconnpT.T-, 
abstracta»  unas  ,  positivas  otras,  que  ahríiman  al  lier- 
nn  niño  y  le  aburren.  Ved  que  quien  aspira  á  saberlo 
todo  ,  lo  Ignora  todo,  y  solo  tiene  en  la  mente  tinturas 
vagas .  niozcoianta  sombría,  Jatpo  féo  ai  todo  del  már- 
mol do  Cerrara,  do  pma  aunqnn  para  vaediMa  mo- 
ndiona  Haneura.  Nade  ae  oaeMba ;  al  eaeape  so  bee« 
la  reforma.  Al  mismo  tiempo  tenían  lugar  en  Cataluña 
serU^  aUeraclooeji.  Traiébaso  do  aclimatar  en  ella  el 
sisioma  do  las  quintas  ,  en  aquol  pal*  tan  repegnante. 
Gobernar  es  transigir ,  dicen  ios  me|ores  pollUcoe,  oo  U- 
mr  *  diestra  y  A  siniestra  tajM  y  ravaaaa.  Cao  babilUad. 
oon  oanelltaflloa  y  pmdencia  se  espera  la  mea  oporm- 
ne ,  se  sella  una  valla  ,  luego  otra .  y  dando  vueltas  y  fo» 
déos  so  llega  por  lln  á  la  cumbrr  ¡ui-'  ni  "!  p.irecW  Inac- 
cesible, üii  camino  habla  abierto  ¡i  ir.i  innslgir  por  el 
pronto  aquella  cne.silim  ps|iino»a  :  t  il  n  »  d  do  laa  susti- 
tuciones dirigidas  por  los  mismos  ayuniamieotos,  y  favo- 
recidas por  la*  leyes.  Las  bttmanas  conslderacioaos .  la 
poililoa,  «I  ia«u»  gidiMnaflMflAalalfBbleroo  eooosciiabaa 
ensanchar  aqnelto  senda.  Aloonlrailo,  te  cierta.  Aun 
dandi)  dobarabique  la  iiinexibitlJad  fuese  entonces  vir- 
tud necesaria  en  los  gubarnanleji ,  no  [ludia  pro^cindirse 


(1)  Mario  do  Barcelona  de  Ido  mayo  de  ItW  en  la  no. 
ta  da csmMna  dada  porloaeorredereareelos,Tdlarlndo 

Sdem.iyoen  la  no'.a  de  cambios  de  Madrid.  VerJ.id  es 
que  a  e^ia  asombros,-)  perdida  en  el  giru  Influyii  no  po4<o 
el  haliorso  escondirln  el  metálico  en  la  corte  cediendo  ol 
campo  A  la  desmedida  clrculecioo  de  billetes  de  banco, 
que  no  siempre  son  «o  la  opbilon  pttbiica  ana  Oetropre» 
aantackmdei  dineio. 
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da  hacer  «lird»  de  •Ite  on  moo  ofnrtaaa.  Ni  Mío  ilqiil»* 

ra.  pjra  hura  dol  confllclo  eligióron^o  la*  circuristanclda 
mu  quü  la  curlu  había  iraaUiladu  a  Caiulin'iü,  nu  rctru- 
ccdiondo  lit  ante  el  peUgru  de  hacer  pro.->i-iu  lur  esc  enas 
de  Mii^«  k  \*  que  aoto  1m  de  «mor  y  profuu^u  re!>|»»- 
lo  Mceidta.  AronuaMtMwMo  I»  lewpMUd  Uté  |ian« 
jan. 

Oirat  mas  raclu  se  levantaroD  en  tU6 ,  al  parecer  no 

«jen.i.s  Jo  la  uran  cuoíIíjo  del  nijirini'inro  do  laj  realcd 
prini  v'í.is  t'ulúnce»  proniuvida.  En  el  .st-im  do  lo  buesta 
üuiuiiiante  había  una  cxculun  \m  mumuiitot  mas  viva  y 
arlada.  Pensaban  lod  dUidoolc«  que  era  llegado  ya  el 
dJÍa  do  gobernar  con  la  iey  cu  la  mano  ,  removiendo  del 
iModo  de  lasprovlnclaa  *  lo*  iefaa  miUtarea  de  Indole 
maa  borraaciwa  6  IraaeiMe  que  fe  bebían  airerldo  á  te- 
tar  ül  sagrado  de  la  nia;;Hlraiura  y  doptijarla  ante  e! 
[(UcI  Ili  di-  lodu  su  pri'Sliijio  .  an  aiiL'uiido  (le  sU» macutü  fl 
coiiLMJliiiientü  de  causa:>  tu»  (jolilica»  y  t'iioomoiul.irtvl  iio 
Amoldados  legoi.  0(>t(ia¡inii  laiDbhM]  rjuc  los  diputado»  iin 
debías  niaatMierae  inUKcrt-iuea  on  la  cuestión  de  maii  i- 
WDDleywwooiiveole&au  decero  declararae  coaita  el 
hemaiM  de  la  «eina  madre  conde  de  Trapani ,  caiuMalo 
álamanodela  reina  Isabel  presentado  íc^un  se  decia 
|K>r  la  Francia.  Maolf^^iado  liabia  caía  p»iene¡a  torini- 
nanleniLinlo  qiit)  jjujj-i  cHiDieiiliriu  quo  la  rffina  do  Ks- 
paua  caaaae  con  otro  que  con  un  Borbou.  Pareciólo  al 
praaldeBle deliabloele  e^>aiVol  que  era  etiia  cundiciun 
arregaitiB  un  ineattofraaero  bectu»  *  ¡a  lodepeodeocia 
de  la  nación  ft  la  cabete  de  cuyo  gobierno  ai  eneonlraba. 
Nu  dcLíó  parecerles  tal  5  Mjsculoi^as,  y  rumpiúcon  ellas. 
L>ü  e.slá  lucha  inlesliua  salió  por  el  pruiilo  iriuiifanlo  Nar- 
^  ic^;  su*  cotnpaaurus  fueron  seporadus  del  tnliiisterii); 
y  aquel  gefe  diú  é  conocer  ¡Aa  aiuUagu*  en  el  mao  de  la^ 
edrlepau opinión  re»peele  al  oaairimonlo ,  recbaiandola 
«nlnoaa flwwUelMi  fcaneea*.  •  Libar lad.düo,  para  S  M. 
en  la  euealiondematrlniaaJo;tUierud,  aonque  elija  al 
príncipe inaaignomdo  Jo  un  rincón  del  Áfricd. »  Esie  ro- 
lo audaz  dírigiiln  Contra  üt  gobioroo  Franct^s  lú/<>  ({uu  úáio 
nilraso  ci»  Narváoí  aun  cneníijio  IoiuiIjIo  ,  y  procuraM 
por  todos  medliR»  »u  caída.  Obtúvola  pontoitd'.)  en  juego 
palanca»  poderosas.  Reontplaz^ilo  Ulúriz.  Porcaiu  tiutn(H) 
bable  aido  desterrado  de  la  corte  el  principe  don  £tirlque, 
bQo  aegundo  del  Intaoie  don  Prandaco  de  ^anla ,  por 
babor  d^tdu  harto  pública  y  prematura  explosión  á  ¡os 
sen  ti  mico  lo  ^  politicu»  «lue  le  anicuaban  ,  y  a  «uiiUeiUoiio 
aspirar  i  la  m  ino  de  la  reina  su  prima.  Duranu*  m 
maueocia  en  Galicia  habla  dejado  górmenes  de  descon- 
tento en  cieiloe  balallonos  dol  ejército.  Sublévense  re- 
paotinamBlecoaira  el  gobierno,  y  dnraoie  algunoe  diaa 
dominan  aquel  pai«,  y  lleven  le  ooniteroeclen  Aloe  mea 
cerr.iii  is  Iion  Jo»(>  de  la  Cotu  ha  íaU/iul  gobierno.  Obran- 
do con  una  actividad  ,  cou  uu  denuedo  y  l^icllca  que  ro- 
velabao  en  él  ¿  uno  délos  mejores  generales  de  la  reina, 
triunfó  por  las  ames,  y  pacificó  por  la  prudencia.  Uu- 
roanameule  supo  atudlr  la  drdeo  lorriOca  que  había  re- 
cibido da  fuallar  ea  maaa;  «¡Ha  nadóos  inconveoleoiea 
prewnta  i  la  ploma  que  i  la  ñapada  el  darramantleaio 
desangro.  Auxitlúlo  y  puso  término  á  la  campaAa  el  ge- 
neral ViUalunga.  Ac.iliadu  el  rumor  del  campamento, 
dejóse  úir  nuevaniento  el  da  la  cuestión  tn  uriinonlal. 
nejadla  dormir ,  decia  la  huestecsriisla  ,  Ua»l<«  que  sue- 
ne la  horade  ventura  para  la  K>paAa  en  que  pueda  la 
reina  dar  la  aaano  al  conde  de  Mooiemotii» .  Iii^i  priaM- 
gAnlto dedeo  Clrioe , en qnlea  lia  rennndado  ásle  eos 
pretrtiMcnoa  Dejsdia  dormir  ,  dccian  los  peninsulares, 
y  alguit  liia  ,  quo  lo  í¡er\  de  gloria  para  la  monarquía,  ca- 
aari  con  ol  principe  ¡u  rt  li  i  u  do  Portugal ,  y  no  habrá 
masque  ua  trono  en  la  península.  Casadla  con  Leopoldo 
de  Coburgo,  decia  la  Inglaterra,  y  tendréis  oo  esto  prin- 
cipe á  tto  primo  da  la  reina  Victoria  y  *  un  cuAado  de 
doe  hlioa  del  rey  tuis  Pellpe.  Buid  de  loo  eenaejoa  de  la 
Inglaterra ,  decía  )a  Francia,  y  casad  i  la  reina  con  el  hi- 
jo mayur  dtíi  luíante  duií  Francisco,  y  á  la  Infanta  con  ol 
duque  de  Uontpensier.  No  nosdei^  l«s  inconvenientes  .sin 
ias  inatedlaias  veoiaiaa,  obaervabaa  á  esta  combiDacioo 
alfUBoa;  dednoa ,daaian-«Bda «I  nMo ,  vuealf o  principe 


para  mieqira  reina.  Bl  conaeio  déla  Plran^a  ea  adoptado. 

Efectúansa  en  Madrid  cutre  roagníflc.t.s  fiestas  aque- 
líos  desenlaces,  día  10  de  octubre.  Á  la  boda  de  la  ruina 
nada  «pu>o  la  In^liitorta  ,  pero  contra  las  consecuen- 
cias dol  de  ta  iníanta  protestó  con  aspereza  ,  regoc^ao* 
duM  en  sus  adentros  de  tener  metida  en  los  negocloe  Jn-> 
lerloree  de  la  Sapada  la  punta  de  una  pértiga  vlganea: 
la  comunleacfob  pasada  en  5  de  octubre  *  nueairo  «alilne* 
te,  y  la  respuosbi  dada  por  este  en  14  de  uovtenibrn  ( 1 ), 
rea»u(nen  lo.-.  .%ci'ius  dot^aio^  entóneos  promovidos,  y  de- 
ben tenersu  a  la  vi»ta  como  punlo  de  partida  da aqaella 
preAada  cuestión  internacional. 

Convócause  otras  nuevas  córies.  Esta  ves  loa  veoeMea 
trds  la  coalición  del  aAo  43  envían  al  congrean  alguna 
de  sus  capitanes,  entre  elloaOldnga.  Una  dedaraden 
tU  '.  irr  i   ,  ri  fi  in dora  .  abro  el  camino  de  la  ropresenla- 
cioü  tia^kuiidi  j  i.4íle  proscrito.  Pareceque  «I  reglo  enlace 
va  á  Inaugurar  una  era  de  olv  ido.  Sio  embargo  óyese  en 
lai  filas  de  la  hueste  dominante  una  voz  de  alarma:  el 
corazón  del  poder  se  inclina  según  visos  á  favorecer  Ata 
hueste  eontraria.  ¡Ay  de  nosouos  si  uiunten  par  la  la- 
trlga ;  dicen  lea  gobernantes ;  y  espantados ,  Aiera  de  ai, 
perdido  el  lino  y  la  natural  prudcMicki .  snscilao  puerll- 
iiieiile  ,  dado  que  no  oculten  intención  ^e;,■nnda,  una  de 
aquellas  dellcadi.iinias  cueitioiie;»,  !>obrn  lascuale.t  man- 
da ol  deber  &  lodo  booibre  de  buuor  correr  uo  tiipiilo 
voló  Apareotando  aa  esctndalo  rerIsaiGo,  menoscaban  f 
deeiualraBana  aaeuacea  la  pranda  que  maa  tena  debie- 
ran raentoner.  Gomo  un  beeto  triste ,  que  ea  rderta  que- 
do consignado  en  la  historia,  debe  confesarse  que  la 
prensa  do  la  situación ,  exceptO  contadas  y  honrosas 
excepciones,  so  desentonó  y  estuvo  po<:o  re^p♦•luü.^a  on 
la  cuestión  do  las  influencias  ,  mostrándose  tnénos  mo- 
nárquica de  lo  que  sus  principios  reciamaben.  Ornada  4 
incaleulatrie  fué  la  pertorbactoo  en  Bapada  promovida. 
Loe  no  afliladoa  en  leoebreeaa  aectas  mirábanse  onoa  A 
otros  consternados  ,  y  se  preguntaban  »i  no  era  ndl  vece* 
preferible  que  subiese  al  gabinete  la  liuesle  vencida  quo 
noque  la  victoriosa  para  siempre  se  suicidase  quitando 
al  trono  su  prestigio.  ¿  Que  misierio ,  declan  .  qué  desig- 
nio, acaso  malicioso  y  fstal,  obliga  a  ciertos  hombres  A 
no  reepetar  en  elevadas  recaes  la  Inviolabilidad  de  la 
vide  (Mivada  que  ea  ana  proplae  lamMaa  coa  viva  aollol- 
tud  encubrían  y  doflenden  ?  ¿Á  qué  mostrar  tanto  horror 
ávisUt  üo  la  mota  ajena,  cuando  cada  uno  de  ellos  en- 
contrara tal  vez  su  propia  casa  con  largos  y  gruesos  ma- 
deros otMtruida  ?  £l  ttoi  uuole  se  anubla.  Cae  un  ministe- 
rio ,  y  se  levanta  otro  ,  y  también  cae,  sin  que  la  COUtlM- 
tida  nombra  abandone  el  campo.  La  reina  madre  aa  au- 
senta de  BapeAe.  La  parte  disidente  de  la  allnadon  anbe 
al  podor  representada  pMirsus  capitanes  Pacheco  y  S^l  j 
manca  ,  (juienos  piensan  sosiener>e  alirmando  la  planta 
en  íu  tiii.--;  '   y  a;         I  .  los  codos  cn  la  Contraria,  po- 
sición que  sobro  i|o  ser  bolla  les  condona  é  la  inmovili- 
dad política.  La  pst  que  abandonó  el  palacio ,  va  también 
A  dejar  sumidas  en  públloaa  altaraclonea  algunas  provlo- 
daa.  Bl  deaaalaoe  matrimonial ,  qoliaado  A  loe  earilsiaa 
las  postreras  esperanzas  de  concordia ,  los  mueve  á  ha- 
cer un  nuevo  llamamiento  á  la  fuerza.  H)  hijo  de  don 
Cdrlos  huye  (le  Uourges  ,  y  cncuenlr..  m  L  isdros  un  n»i- 
lo.  Fúgase  de  Francia  Cabrera  con  otros  gcfes,  y  prepara 
nuevoa  elementos  de  guerra.  Catalufia  es  el  pais  destina- 
do para  eaeenderla.  De  bnprovlao  ciiade  la  noticia  da 
que  Trlslaar  7  a*  Hda  de  Kretoa.  «ea  W  hombrea  Mea 
armados ,  han  penetrado  en  Ccrvera ,  ciudad  que  duran- 
te la  anterior  guerra  hablan  rejopetado.  Entran  tafitbien 
eo  Guisona,  y  )  <  uu  >  á  la  caza  de  partidas  .'•uellas,  recor- 
ren ol  país ,  le  ponen  k  contribución  ,  y  le  alarman.  Otraa 
bandas  smenazso  el  Anwaidaa  y  Is  alta  GatalnAa.'Ble»- 
tarmlio  general  Braioo  ea  reemplaaado  par  el  Jdvea  j 
aeUvo  l>avla;  aqoaUaa  gaiéa  ewMaia»  «aao  ea  nMoe  de 


{ i )  Véase  la  obra  do  Ortk  de  la  Vega  ya  citada .  pAgi- 

.  ij  i^od  by  Google 


mSTORIA  OmVBBSAL. 


[b.  e.  I8Í9.1 


«M  ertunim :  iMtm»  por  Mtolft  Umim  Mmitngoe .  iKiet 
M  IMM  que  una  polmiela ,  Antaa  amiga ,  «moMaiada 

ohnra  la  da  pábalo.  En  etto  tomaba  el  goMerto  una  dotar- 

iniiiacion  gravo.  Hcvm-lio  ¡uul.iba  i-l  relrvo  de  Porlugnl  pn 
royorUts  intcMina»,  esiamln  lan  i,Hiuílihrod<is  la$  fii«<rzas 
de  k>s  psrlidarios  quo  oii  ol  Incitaban,  que  hacían  proson- 
tlr  UDt  larga  y  «ncoDada  guerra  ,  y  acaso  peligro*  para 
•I  treno.  Aoooa«iialM  el  dareelw  público  dejar  qua  loa 
|iortugu6i«8  aaa  proplaa  eonUoadaa  dlrlntaaaa,  pero  la 
tn^aterra  quería  convenir^  «n  irMtra  de  loa  deailnos 
dif  ai{uel  reino,  i-omo  ya  on  olrns  Dc.iüiones  lohabia  prac- 
ticado; y  parn  eviiar  ta  o\<  inM\  o  ítn  ion  ingle»»  «n  aqno-  i 
lia  parte  de  la  poninaula  ,  ili^iortmni»  <■!  (<abitu»tt' o^p.-nVil  | 
Wmar  aobre  w  la  carga  pesada  do  ta  paciIlcBcion  do  Hquel  I 
TOtao.  Salid  airoso  de  la  pruelia « merced  ik  la  conducía 
prudente  y  conciliador*  del  (oneral  don  Manuel  de  la 
Conchn  mu:  pastl  aim  ooa  doce  mtl  hombrea.  Sin  dísf>3- 
rar  un  tiro  ,  reclbidxó  i<n  todas  parto  los  españolea  cnnio 
p«c' i  tica  dures .  s<>  i<<«.;iS  el  p.iis  ,  d  lo  m<S««íi  se  t>eM  »o- 
brn  sus agit^i'ioncs  ui\  miint  i  do  (inlon  y  lomplaiua.  Sa- 
Ualecbo ai  geíe  del  ministerio  con  el  éxito  (avorable  do 
Oaia  Oampafla « abandona  á  tiempo  las  riendas  del  poder 
y  «oooaaia  i  le  reina  que  llaoM  A  Narv*ex ,  de  embojador 
eoidnoee  en  Paris.  Acude  et  general ,  maa  no  paede  al> 
uanzarque  siil^a  «^1  líolilorno  de  las  manos  do  Srilamaocn, 
A  quien  no  arrutlran  las  dlilcultadcs  interiores  quo  aquel 
cree  insuperables ;  arrojase  el  intrópi>1o  ministro,  ayuda- 
do de  sus  cólegas  ,  á  llenar  la  Gaceta  de  ios  mas  trascen- 
daoialea decretos  sin  consultar  la  opinión  del  pala.  Don 
■anuelda  ta  Concluí  ea  enviado  con  numatoaaa  flnertaa 
A  CataiuAa ,  en  donde  la  inaarmeeloo ,  aunque  ahí  dea- 
canso  perse;;iili1fl  .  i  r''co  y  sr>  propaga  lomando  fuorzas 
Coa  la  |)úblii  j  iiiisorui  I.a  Es pj ña  .  dicen  los  franceses, 
os  el  país  (lo  lo  imprini->tii  Kn  ISk7  liiílm-roii  a(lniiar.>« 
maa  en  tal  creeocia.  Cierta  nocito  Saiauiaaca  arucsála 
nlniairo  j  al  amanecer  se  oncuonura  sin  cartera-  Ckimo 
por  aaAgica  tranatormaelon  anbe  nuevamente  NarvAsa  al 
peder.  La  reina  madre  vuelve  A  pelado ,  r  abraza  ra  au- 
guaU  hlj.t.  La  nube  tao  temida  so  disipa.  Serrano  es  nom- 
brado capitán  general  de  Granada.  La  pan  vuelvo  á  pala- 
cio ,  y  t''-  i  !  i  I  ir.1  do  quo  .Ho  lo  hicieran  abandonar  por  una 
aombra  vana.  Pavía  vuoive  á  Cataluña ,  y  esta  ves  ooo- 
undo  con  mayoraa  fuerzas  obUaae  «eaira  ta  iBNrrec- 
doa  naa  poalNvoaresultadoa. 

Un  ncooieelmleBlo  memoMMo  del  afto  IMB  ea  ala  dude 
la  expedición  llevada  plortoisamento  é  cabo  en  el  roes  de 
fnhrero  p^r  (Ion  Nan-i^tn  Ciaveria ,  capitán  general  de  las 
illas  filipinas.  Hacia  tiempo  ()uo  una  trtim  (1(3  piratas  te- 
nia ocupada  la  isla  de  tíaUuguktigui  oo  ui  arctilplt^lago  do 
Jolóy  era  el  terror  do  aquellos  mares .  en  parücular  da 
laa  lalAa  Vlaayaa  eepaAoiaa.  Ya  eo  aeilembre  de  iWi  ae 
liAMa  dado  drdoo  para  dlapooer  cooini  elUi  una  taeiM 
expedición,  nechos  loa  preparativoa  y  reunidos  algunos 
vaporea  y  buques  de  tranaporte,  los  españolea  cayeron 
aobre  aquella  Isla  ,  se  apoderaron  (!•>  sus  hiete  pueblos,  y 
de  cuatro  fuertes  en  donde  encoturaron  12i  piezas  de 
artUleria«  tomaron  ciento  cincuenta  embarcaciones  do 
plrMaa.  y  reacataroo  KO  eauilToa.  Loa  eapeAolaa  luvienm 
II  moartoi  y  tl5  beridoa:  ra  fofo  f  uA  agraciado  coa  el  il- 
lulo  de  coode  de  Manila. 

Sobremanera  agitada  estuvo  en  los  iiltimos  dias  del 
mes  do  rcbrnro  du  IS^S  la  bolsa  du  Mailrid.  [labia  vende- 
tloresá  plazo  que  se  «veniao  fácilmente  á  las  proposicio- 
Madi  loe  compradores,  y  provino  de  ahí  que  el  3  por 
tíma»  Üio  um  baja  exirafta  aáo  que  íueae  dable  Indicar 
la  CBoaa  que  ta  moHvab*.  Muy  luefo  ae  aetartf  el  raiguM. 
Hay  revolución  eo  París ;  Luis  Felipe  ba  abdicado ;  loa 
franceses  proclaman  la  república.  No  es  poaiblo.  dicen 
los  ministros ;  si :i  i'u  U  los  íacciosos  su  han  aiKxJurado 
del  telégrafo,  y  »e  divlerleu  esparciendo  por  Europa  la 
mas  viva  alarma.  Y  sin  embargo  aquella  noticia  asom- 
brosa era  una  verdad  terrlMo.  Incaicnlablea  doblan  ser 
laa  vibradonea  cauaadae  por  oita  grande  ceaaodon  ra  e| 
drden  público  europeo.  Por  laa  callea  de  Madrid  so  derra- 
ma aengre ,  en  16  de  mane  y  7  de  mayo;  BerUn  y  Vicoa 
ao  agilMi,  lAlMBbArdiA  da  el  grito  d«  «nMicfpMlaii;«l 


sumo  pootMoe  lirae  que  huir  do  sus  estados ;  el  r«>y  de 
OerdeAn  CArloe  Alberto,  y  loa  demAa  priacipea  lialta- 

noa ,  no  MMruentran  otro  camino ,  para  «vitar  un  deebor- 

damienti)  so  -ial ,  iiur>  i-nci^nder  en  nombro  dp  la  Indnpen- 
rtcncia  iialuna  una  guerra  nacional  cnniro  f^l  Austria, 
ludo  hace  columbrar  en  el  porvenir  grandes  ppriurha- 
cioaeay  IMea  encamisadas.  El  gabinete  de  Madrid  »e  ba 
visto obll|ado,acuo  por  aobraade  oigullo,  n  arrojar  do 
la  corte  al  embajador  brltAnloo,  acnsAndole  de  oonapira- 
d»r.  En  desquite  la  Inglaterra  ba  vuelto  á  eneraifor  ta 
tíiiorra  civil  t>n  España,  metiéndola  por  las  brochas  qrm 
los  errores  de  tos  ministros  espailoles  hablan  dcjdd » 
abiertas  en  los  ánimos  de  sus  mas  lalxirinsoa  y  m(!jr>r(>'t 
aillidlla».  CaialuAa  ea  el  loalro  da  la  lucha  ,  en  la  quo 
despliega  el  terrible  <^era  M«  hiMatoa  talentos.  Y  en- 
tretanto la  revolución  rraooeaa ,  que  puede  dar  pábulo  a 
tantas  diitcordias  no  ceja  en  tiW  en  au  marcha.  ¿  En  quó 
vi-ndromos  á  parar?  <  Qm'"  consccnoncfa» ,  preguntan 
muchos,  tendrá  para  )a  Kspaña  aquel  •¡a'^uiUmionto in©»- 
perado' Por  do  pronto  una  vijnUija  jiara  su  ^.'^ihicrno.  Kn 
la  Francia  de  febrero,  república  en  el  presoulo  alo  repu- 
blleraoe ,  aegun  enprealmi  de  un  nobta  demderaiA  lagléai, 
pugna  por  levantar  la  cabeaa  el  oomiiBlamo«  paradera 
misteriosa  y  estupenda  que  lleva  el  aspaoto  A  todoa  loe 
(  oraTciii-s  y  a  lodos  los  partidos.  Un  ensayo  de  ¡rus  fiK'r- 
/as  ha  hoi  ha  ya  eo  Ol  LuxemburRO.  Aspira  á  conx  c'rtirá 
la  KríUH'id  «_>n  un  vasto  cunvonto ,  y  íi  d.ir  h  cmla  franc<'-í 
una  celda  y  uaa  ración  diaria.  Hombre  hay  que  so  como 
so  ración  en  na  Bilauto ,  y  luego  pide  maa  y  ao  la  daa: 
oiroahay  quneoa  nedta  ractoa  lloara  beatanta,  y  qula- 
ron  almacenar  la  otra  media  ,  y  no  ae  lo  permlton :  al- 
gunos desean  dcscaiií-ir  un  dia  do  las  ratinas  c<  iiiunnlr'tt. 
y  les  dicen  que  si  no  Iraliaja  no  hay  ración  .  (|ue  osla  es 
la  ley  del  coniuriisnio hasta  qutí  ahurridos  lodos  ,  huyen 
de  aqtiollas  celdas,  siopulcro  de  la  libertad  y  de  ladlg> 
aldad  del  bombre.  Pero  en  tanto  aquella  voi  ba  haebaya 
penetrar  la  alarma  ra  loa  demaa  paiaaa ,  qua  aa  paara  aa 
guardia  contra  toda  antlaadal  tendeada.  Otra  ventaja 
pueden  sacar  de  ar|iiellos  elocuentes  suocsos  }oa  cío)m^t- 
nantes.  Miraba  íi  ésto§el  pueblo  on  calidad  dn  pupilos  do 
la  Frani'in  ;  l'I  tnlor  ha  tiiiirrlo  ;  los  pupilos  han  de  tius- 
car  apoyo  en  su  propia  patria,  y  en  ello  ganaran  sin  du- 
da si  do  la  templann  y  de  la  conciliación  toman  coosejo. 
No  bay  qiM  temer  ra  EapaAa  loapellgroe  que  ra  Franda. 
ReMda  eataba  la  dinastía  iraneeea  taiptacaUeoMnla  een 
el  clero  ,  profundamento  enemistada  ron  los  legitimistos». 
en  guerra  con  los  deinocríiticos  y  liasia  enfadada  con  aus 
ínlinios  aliados  dejulii-):  la  tnonari|iita  española  ,  virgen 
de  todos esot  rencores,  cuenta  c<>n  ruernas  Inmensas  que 
al  tutor  quo  ampararla  quería  le  faltaban.  Por  lo  mismo 
peaan  doblaa  y  ama  grandeadeberea  aotara  ta  eabeca  da 
kMgnbemantea.  aee  cual  (aere  ta  hueeta  A  que  perla> 
ne/can.  Mostrarse  avaros  dol  oro  y  de  la  sangre  do  los 
sufMliUis.  Tratar  al  pueblo,  n<^  como  padrastros,  como 
padres.  Gobernarle  con  am  i       o  ternura,  porque  dico 
el  evanf;f«1lo  rpio  los  manüos  ,  no  los  iracundos ,  potieerin 
la  tierra.  Castigar  t  los  traosgreAoroa  déla  ley,  á  iroite- 
cloa  de  como  la  provMraeia  caaiiga,  paraeooaraMntai^ 
loa,  uó  pan  perderloe.  Goaaervar,  ea  fla ,  el  dntea aa- 
cial ,  como  Dios  conserva  entre  inaccesibles  diques  do 
montañas  esos  abismos  llenos  do  agua  siempre  agitada,  A 
(jiie  llamamos  Océano,  (io  quargT  ttllelar  tod  VlMlOB,  al 

encadenar  las  olaa. 


El  reino  de  Portugal ,  desmembración  del  de  Eapafia, 


( 1 )  Desde  aquí  continua  la  tradaceloB  becba  por  el 
P.  D.  Fraaeiaoe  Texqnes.  A  ta  cual  m  alla&e  loa  ramaolsa 

correspondientes  ,  que  casi  han  duplicado  su  trabajo, 
iscgun  de  ello  pueden  convencerse  los  lectores  compa- 
ramlo  nula  adielen  oaa  ta  «Jiíim*»  mt  Taimmt 
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en  qae  ettavo  ■mifwwwité  dividida,  se  nié  esteo- 
«Nendo  y  aumenlando  á  costa  de  los  moro*  .  que  la  hithian 
invadido  y  ocupaban.  Porltiu'n!  leinij.:  rpv--s  jirinli'n- 
l4»» ,  guerreros  ,  deseosos  d»  K'orla  ,  que  sloropre  haa 
trabajado  con  la  mayor  aplicación  por  bacer  poderoso  un 
B«kH>  taa  paquete  y  lo  laao  oouaatnido.  8»  «rlfltf  'Po€- 
Utgú  —  aw— rqul»  •»  HB,  pm  iiiiM«ra  Mioaiiedii- 
dMo.  Alfinwo  TI ,  rey  da  OMllla  j  de  Leoo ,  viendo  sus 
fronteras  loretladss  por  (os  moros  ,  pidió  socorros  *  Fe- 
lipe I,  rey  í'r.ini  ¡a  ,  por  los  «ños  do  U1K7  ;  y  entra- 
ron en  K$pañH  muchos  caballorua  (ranc4i«o«.  Hechszados 
los  moros .  concedió  AHunso  dominios  de  vasta  ostensión 
*  la  mrte  dol  mediodía  de  Oailcie  ,  á  Enrique  ,  «ae  de 
eaoa  «veoturaroa ,  parailtlaedo  Qoe  rasltfMadaae  las 
dudadee  aBUgnaa ,  fundase  otras  ,  y  eslendiese  sus  II- 
nlles ,  k  costa  de  loa  moros  ,  siempre  que  se  le  pre<ien- 
taee  !.'<  (iM'-iíin,  Selló  eslas  coni|uisia5  on  el  d -iitiu  nto 
d#  dona  Torosa,  su  hija  natural,  dindoia  por  esposa 
al  nuovo  conde.  Ganó  Enrique  diez  y  siete  batallas  álos 
moroa ,  y  gobernó  coa  teata  (elioided  oomo  pradenoJa. 
lP*«o  ThMta  «npaiA  *  deeine  <|ue  tenie  eievia  emlaiwl 
MapeoltBMOOB  uo  seftor  de  su  corte,  y  loadamas  ,  por 
•I  kenor  de  la  eorona ,  ompeftaron  á  AffoiMo  Enriques, 
BuTiij  ).  parí  que  50  apoderase  do  la  autoridad.  Sobro 
csio  iiubo  una  batalla  entre  madra  é  biío  ;  la  ganó  Al- 
fonso ,  y  pufto  &  su  madre  en  un  castillo.  En  1 130  oon- 
aifoid  él  mismo  una vieiorte «edeiada  oaatraloriBonM: 
y  iMoclaaBlHidaleaai  vaielioe  rty  Miel  mlaiBo  oauBpo de 
baiella ,  daade  a^Ml  día  m  eoeau  la  fundados  M  veiiio 
de  FortoBit  por  eale  seceso  memorable. 

Alfonso  I ,  que  se  vlú  proclamado  en  un  momento  do 
entusiasmo  y  alegría  ,  quiso  quo  la  reconociesen  con 
mai  rnflG\lon.  Para  esto  convocólos  estadoe generales. 
Llegó  A  ser  costumbre  que  en  aataa  Juntaa  imiMialaae  ei 
I  loa  ppaiMoey  loe  graadea  ,  y  el  pueble 
■Id  t  pues ,  Alfonso ,  sentado  en  un 
tiene,  pero  sin  iealgnlaa  de  rey  :  y  levantándose  un  di- 
putado .  pregunto  :  «¿Si  en  virtud  do  la  prociamncinn 
del  pjrtrcilo  y  de  la  bula  del  papa  quo  lu  conlirrnatia. 
querían  los  osiadn^  por  .su  rey  á  Alfonso  Knrl(im.u  ?  " 
y  todos  conaiolloron  con  aclaniaclou.  Preguntó  mas :  «¿  Si 
el  derecho  de  reinar  se  declaraba  solo  para  su  persona, 
diilelMbieDdeaiieedaraiiayiaa?*  y  «dniUemi  aua 
M|oa  A  toeeder.  Alfonae  eotdooea ,  daade  en  una  6  des 
propo.filoloQcs  las  gracias  ,  dijo  :  •  put>s  soy  rey  ,  hngainos 
leyes  quo  oslalilczcan  la  tranquilidad  en  el  reino,    A  la 
Yordad  esta  osla  primera  oltligaoion  do  un  rey  ,  y  dosdo 
luego  la  cumplió  don  Alfonso.  Se  detarmtoú :  tQue  si  el 
rey  no  tuvleM  I4|0d  VWWM» ,  le  aacediese  el  hermano 
Idg:  pero  qas  lea U|oa  de  dale aaoe- 
I  de  mera  éleechw.  Qoe  las  Intonias ,  en  defecto 
de  varón  ,  tuviesen  derocbo  al  truno,  pero  con  la  obli- 
gscion  de  caaarae  con  seitor  poriuí;uós,  el  cual  uo  lle- 
viiiin  rnrona,  y  daría  la  derecha  a  la  reina.»  No  so  habló 
da  bastardos ;  pero  éstos  han  heredado  después. 

«Qua  serian  reconocidos  por  nobles  los  hijos  d(>  aque- 
Uoaqee  eayeedo  por  desgiada  ealaa  cadenas  de  los 
laflalMa Bo tanbleaen  faBoneiade  llafé;  y  aquellos  á 
quiaaas  quitase  la  vida  ó  hiciese  prisioneros  un  rey 
enemigo .  6  un  biio  suyo  ,  como  también  tn^  quo  i;ann- 
f^fii  un  <  siandarlo  roal.  Quo  por  el  contrario  fuesen  do- 
gradados  Isis  cobdídios ,  traidores  ,  perjuros  ,  iadroues, 
k»  que  desertasen  A  los  moro*,  y  toa  blasfemos,  los  que 
birtasen  con  laaia  6  espada  á  ana  nnigar,  ü  oeuliaaeo 
al  foylc  vaedad.  Qoe  ftMaeaoondenadoe  al  fuego  lea  doa 
cónpllcos  adiílteros  ;  poro  quo  si  el  marido  perdona.<o  i. 
su  mugor  ,  lainhion  quodase  perdonado  el  cómplu  e  Une 
elhomicidiii  se  c  isii;.:;  istí  con  la  niuorlo  del  inisiiiu  n  i  i.j 
quo  la  violsi  iíf  una  duucolUi  nuble,  la  cual  aJcnú» 
haría  suyos  lo  ins  los  bienes  dol  culpado.  Si  la  agraviada 
BD  íuaae  noble,  teodria  el  vieiador  oMigacioo  de 
coaella ,  ala  aiandea  A aa  calMad.*  Eiua aoa  I 
cipaies  leyes  de  Alfonso.  queaoadaBaliaaaldea  tfalaa 
costumbres  de  aquel  tiempo. 
El  reinado  do  Alíonsfi  1  fu*!  largi,  ^  -'tmi  ^  >  .  y  Iiij¡> 

don  &iocbo  1  no  degeneró  de  taa  vinudea  do  m  |>«die. 


Sucedieron  en  llampo  da  estos  dos  principes  felices  ca- 
saalidsde^  en  la«  guerras  cunlra  los  moros;  por  ejem- 
plo ,  lus  r  ruMil  ii  arrojados  i  sus  costas  porun  mallem- 
iiufal  ,  les  ayuduroD  k  ganar  contra  tos  intloles  victorias 
que  no  se  hubieran  alcanzado  sin  este  socorro  que  envió 
la  Providencia.  Tato  Alionao  II ,  büo  de  don  Banetao, 
olartaa  deaavaDBDolaaooo  ana  hermanos.  8n  padre,  dea* 
conOaodo  del  amor  fraternal ,  habla  seAalado  A  sus  hi- 
jas msyorargos ,  que  al  nuevo  rey  parecieron  oscesivus 
y  quiso  despojarlas  do  olios  ó  dismiiiuirselus.  Reclama- 
ruM  iéú  priOL-esas  al  papa  ,  y  éale  inlerpu«u  su  autoridad. 
Siempre  se  ob.>i«rvar<'i  que  en  Portugal  se  respetóla  nía 
chola  autoridad  de  loa  poaliticea,  y  aal  bailaba  Ma  eo- 
tiadldie  para  poner  al felae en  deaelactoa.  Ceael  mo- 
tivo de  haber  caldo  este  anatema  sobre  Alfonso  III  por 
quejas  entre  ól  y  el  clero  ,  dejó  en  li£>  el  trono  mal  ase- 
yurailoá  don  Sancho  11  su  hijo. 

En  ios  veinte  y  tres  aiios  que  este  monarca  reinu  estuvo 
luchando ,  con  fuerzas  desiguales ,  contra  el  clero;  por- 
que le  faltaba  la  deatreta  y  valor  con  que  loa  prtneipee 
deben  naaélarae  ea  medio  de  taa  toecloaea.  Tenia  un 
hermano  que  poealaealoa  talentos,  y  que  |ior  desgracia 
los  empleó  contra  él.  Sublevó  k  lus  grandes  ,  y  lo^  per- 
sua  lii  ;  n  11  herriiano  era  inc^pax  de  gobernar ;  pero 
los  hi.iioriadüro:»  Uiceu,  quo  lu  cierto  era  que  los  gran- 
des ,  llenos  de  soberbia  v  orgullo ,  necesitaban  da  na 
gobierno  aevero  y  hierte.  1  la  verdad ,  don  Sancho,  ow- 
üarado  y  bealgao ,  no  era  aprepdalio  para  domar  el  espí- 
ritu de  independencia  que  desplegaban  con  audacia.  Es 
cierto  que  uno  desús  predecoi«oros  habia  hecho  el  rei- 
no de  PortU'^al  Irtbutariu  de  la  .Síint.i  .Sede;  y  aunque 
«^te  tríbulo  janiáá  m3  pagó  con  la  utayor  exactitud ,  al 
0n  daba  algún  derecho  á  los  pontiflce.4.  Inocencio  IV. 
viendo  que  don  Sancho  oo  se  reduele  con  docilidad  ,  no 
le  deposo;  paradtd  la  admlaliracioa  del  nlae  Aau  i 


Se  tetlrd  don  Sanche II  A  la  corte  del  rey  de  Castilla, 

y  después  de  al^iin.is  tentativa*  inútiles  para  recobrar  su 
nutoridiid  ,  murió  en  Toledo  nfio  de  Le  han  repro- 
.siMitailo  eriiin  .sepulcro  con  una  patuinn  en  una  mano  y 
en  la  otra  un  libro,  símbolos  de  su  candor  y  da  su  aücion 
A  las  letne.  No  abandonaron  lodos  á  este  desgraciado 
principa,  poea  nii  gaharnadordeCelmbra,  OaoiadoFny- 
raí ,  permaneddutn  caMiantamenle  Sel  A  don  Sandio, 

que  jamás  quiso  entregar  la  ciudad  á  Alfonso  ,  como  ésta 
lo  exigía  ,  en  calidad  de  retrente  del  reino,  quo  fué  el  li- 
luld  quo  lomó  mientras  vivió  sii  hermano.  Asi  que  llegó  la 
noticia  do  la  muerte  de  don  Sancho,  la  hizo  pasar  Alfonso 
k  Proyras,  mandando  que  abriere  las  puertas.  No  quiso  el 
gobenador ,  recelando  que  le  armaban  algún  leao;  y  el 
nuevo  rey  le  oireeid  el  permito  para  que  fttéae  A  Toledo 
á  asegurarse  por  si  mismo  del  hecho.  Pnriirt  pues  ,  hizo 
que  abrioaen  ei  sepulcro  de  su  seüor;  depositó  en  el  tas 

llaves,  y  datraoiia raooaodd  per  Mbaraoo  Miya  ai  re- 
gente. 

Una  de  las  primeras  acciones  de  Alfanae  III  fué  pra- 
mlar  la  fidelidad  de  Frayraa.  Cuando  aa  vid  rey  mird  coa 
desden  A  loa  que  le  hablan  servido  oootra  ao  bermaao. 

Fiió  su  reinado  una  |)erpeiua  alternativa  de  paz  y  da 
Kucrra  con  la  corlo  de  liorna.  Se  vió  en  los  grillos  del  en- 
tredicho por  causa  del  mntríinoiiio  que  celebró  con  una 
princesa  parieota  suya  en  grado  prohibido.  Aunque  le 
amenazaban  con  absolver  A  sus  vasallos  del  juramente 
da  fidelidad .  iqjoa  de  intimidarte  «aparid  de  ai  este  rayo. 
Deauoondocla  pu4Ben  farmaraetiBa  InairooeloBdepo» 
liiica  i>ara  aquellos  tiempos  delicados  ,  en  qua  los  sobera- 
nos hacían  mérito  de  su  destreza  en  librarse  de  la  esco- 
nmuion  eclesiástica.  Kl  arlo  de  este  rey  consistía  en  pro- 
meter mucho ,  cumplir  poco ,  y  recibir  y  tratar  á  tos  le- 
gadai  dol  papa  con  magnlflreocla  ,  ata  ceder  en  cosa  que 
ftieae  de  Importando.  Era  Alionan  un  monarca  activo ,  vi< 
gllaaie  y  Juaio;  para  quanopodia  eatender  mi  raiao,  per- 
qué la  naturaleza  parece  haberle  señalado  los  llmilea  < 
el  mar  y  las  montañas  ,  mas  le  enriqueció,  le 
y  lo  fortiOed,  Tuvo  «ala  principe coaáqlarc» y  auaea  pr^ 

V  ados. 


44S 


biyitized  by  Google 


USTORU  UNIVERSAL. 


[«.  C. 


Dkmki,  <^  Díoithlo,  hiji<  (Ja  Alfonso,  por  cu;a  muerto 
«nlró  h  reinnr  cii  líT'J,  fué  ol  padro  do  los  lahradore*  y 
•et  pcotflclonlelooaiercio,  y  para  merecer  este  aegundo 
tftttie,  eahümielwte  mamUmer  m  marina  «a  baaa 
«alado.  Era  aaaadralnparloaa  ¡p«(«<ltMa  i|ulaaf«M> 
perqué  dejan*  ANBlaar  Tuve  alftiaaa  dlfaranelM  coa 
fu  liermano  f  con  el  clero;  pero  todo  so  arregW'i  por  esta 
|>krte.  No sucedli)  lo  BilMno  re^^pooto  do  la  roina  roadrc. 
la  cual  coaserv(')  .^lompre  su  re»ciilliiiiento  ,  y  sublcvú 
cealrs  el  rey  al  principe  Aironso  au  nieto.  Haala  tres 
«•e«0  lavoDloola  la  padenda  de  bieer  l«a  paoaa  CM 
•este  Imprudeaia JArw;  y  |ior  Attina  aoM  m  ■mwedOM» 
iMTo  y  coadaseeodeoela  la  cand  aa  taato  grado  la  voIqb- 
tad ,  que  Alfonseen  los  últimos  sAos  do  su  abuelo  le  coo- 
Boló  de  sus  otktraTios  y  (alta  de  aumision.  Todavía  dura 
on  Portugal  el  coaitn  pcovarUa ,  qua  dico:  Oimrsso  «»- 
mo tiren  'HoNit. 

Alboa»  nrqw  poroMMrta  dadonOkMltaiUfd  i  nlnar 
ea  im ,  nmiitunte  nmaba  Mapaio  é  m  memoria  y  a 
laa  tastltnrloaee  da  su  abuelo :  pero  eiUiiM  muy  lejos  de 
sujetarse  en  »ii  conducta  íi  la  niisma  exactitud  y  soveri- 
«lad.  I'r<>(;cdia  muy  ú  la  libera  eiila^  ol>ll^acioiie-i  do  mo- 
narca. Volviendo  un  dio  do  caza  con  la  cabeza  llena  do 
aveuUiras  venatorias ,  entró  on  el  cuuaejo ,  y  engolfado 
«on  aradla  catar  en  aalo*  oléalo*,  anpaid  i  divartir  i 
loa  coM^larm ;  pno  lavaMtedaaa  «na  da  alloa  dijo ;  «No 
«toa  baBMM  congregado  aqui  paia  dr  i  V.  M.  hablar 
deesas  hazañas  s¡  (|uiere  tratar  de  las  necesidades  do 
KMS  pueblos,  enconif  arú  en  nosotros  unos  vasallos  cumi- 
aos y  obedientes;  sino, señor  ...»  Salios  el  rey  muy  en- 
ceadidoel  roatrooon  le  c<»lcra ;  pero  oalr<^  de  allí  á  poco 
inaaaoaagado.  ydija  al  ooBi^arot  «Gonoaoa  lajaatlda 
eoiiqiia  BM  kaa  nooBvaaMa;  aipare  qna  *o  adelaata 
ao  traurtaeoDálkNNO  al  Cki*dor,atBO  oondaa  AMnuo 
el  rey  daFoiingai.s  Ari  la  pfOBiaild  y  cuapild  ao  im- 

labra. 

l  or  iioron  su  grocij  i  . )  s  los  que  lo  hablan  ayudado 
oo  la  suUevactoii  contra  »u  abuelo ;  pero  acoaiuaibrado 
A  dijanwaiigaftar  por  malos  cooseJeroacaaBdo  ara  prlB« 
cipa  ao  pa4o  cardarse  do  ellQ*  aifado  lay.  Tenia  un 
liQotlaiBado  don  Pedro  ,  que  ya  aababia  distinguido  coa 
pruebas  muy  sefialadaa  de  valor;  y  doña  Constanza  .tu 
espora  ,  do  quien  tnnia  muchos  hijos,  babia  haitadu  en 
é\  un  marido  omablo.y  doseo.'«o  de  agradarla.  No  obstan- 
te ,  aoapechaba  esta  señora  que  tenia  alacto  *  doda  laéa 
daCaMro,  bija  de  nn  eabaliaro  eaaWllaae  laAigMIe  «n 
la  eoiia  da  Portugal.  Murld  GonnasH:  y  onno  ala  an- 
baifo  de  n  so-.p«eha  bable  becbo  mucho  bien  I  fnes, 
I lord  ésta  con  bineerldad  >u  muerte.  La»  demostraciones 
de  su  dolor  conmovieron  el  coraii'U  del  principe,  y  die- 
ron nueva  fner/a  á  hu  inclinación ,  la  cual  se  espllcó 
muy  presto  con  lodos  los  estremos  de  ana  paaloo  vio- 
lenta. No  se  sabo  que  doDa  laia  aoadaieaodlaaa  tetee 
del  oialrliBoiiio ,  puaadoa  Mía  dampia  aaegard  que  se 
baMa  casado  secretanaota  oob  ella ;  y  i  la  buena  memo- 
ria do  doña  h)<^  dobe  la  Justicia  de  creer  qu  j  i:  il  i  i 
precedido  el  íiidii  nnonlo  6  todo  comercio  con  el  principo 
aunque  don  Pedro  no  le  publicase  ,  tanto  por  respeto  á  su 
padre  ,  que  no  hubiera  llevado  á  bien  esta  aliaaia,oaaoto 
por  oiraaiaaoM*  políticas. 

Loa  conaaaBoe  anvtdioaos  del  ttwr  qoa  dea  Pedro  dis- 
panaMia  i  taacaaialtaBos,  oempatrlotaa  de  doAatnés,  y  de 
la  tortonade  los  hermano»  de  t'»ta  ,  A  quíone»  colmaba  do 
gracias,  hicieron  presento  al  roy  que  couvenla  volviese 
ic.ivLir  s:i  hijo  eou  alguna  princesa  vecina  quo  pudieso 
traer  al  reino  utilidad ',  pero  que  no  se  podria  verillcar 
esto  himeneo  ariaalrM  d  prlBdpa  conservase  sa  efecto 
ádotaiflde;  y  gaa aagmi  la  eoBdacia dd  principe ,  so- 
iBBiaala  la  moerta  del  objeto  de  aa  padoo  rooiperia  sus 
cadenas. 

Bien  conocían  lo»  pérOdos  qno  el  monarca  era  ardien- 
te ,  v^cci pitado,  pronto  para  tomar  una  resolución,  y 
eiecutarla.  No  pudo  veriflcarse  esta  intriga  sin  quo  el 
principe  llogiso  *  sospecharla  ;  y  lemblrado  por  el  ob- 
jeto da  M  amor ,  la  bada  llevado  al  cenvamo  da  aania 
Owa daCdlBibni,  ooeao  t  tu  adío  sesara,  AIímmp.  t 


quien  siempre  tenían  inquieto  coa  el  tomor  do  que  e| 
a»oondleulü  de  doña  Im^s  ,  ya  muchas  veces  madre ,  aerial 
funesto  para  don  FeroaiMlo ,  hito  de  la  primera  mofar  é» 
dou Pedro,  (uó  á CoiBihraeaQoUadadaana  fériUeaoos- 
sejeroe.  OoOa  laéa,  «aa aupo  la  repadbia  Ueiada  del  rey 
feo  presanid  i  mu  drtones ;  y  vieade  cierta  uistote  ea 
los  OJOS  dol  roy  .  »o  arrojó  A  suspii «  ii  mjs  hijos.  Se  en- 
terneció el  abuelo  ,  suspendió  hu  lüiiuiicion.y  se  retirúí 
pero  reconviniéndole  sUs  crueles  conéctanos  coo  la  tñliM 
de  valor  y  porque  proferta  la  vida  de  una  mufar  A  a«M 
vosaiiosy  al  estado :  «Ea  puaotlaa  d(|a*  Ü  waaiaaaé  te 
cjecacioo.*  Fuaraa  veteada, y  miiaran 4  poialadaa ft  ta 
lalélli  doSa  Inda. 

Es  imposible  pintar  el  Tur  >r  v  ddsesparadoode  don  Pe- 
dro.  Juntó  soldados ,  y  cbiuuuit  andolca  SU  nisroa  rabie, 
arrojaba  como  un  loco  sobre  todo  cuanto  eocoatraba, 
llevando  á  fuego  y  sangre  las  mea  bellaa  provioclaa.  La 
reina  madre  y  el  etaoblapo  da  Braga,  la  rapruaeolared 
la  iabumaoldad  «en  que  hacia  que  los  pueblos,  qu« 
pra«to  aertati  ana  vaaallos  ,  pagasen  la  pona  de  la  in- 
juslii  ia  do  su  padro.  con  lo  cual  don  l'cdro  »o  so^i  l- '., 
dejo  anuas,  y  volvió  a  la  ca»a  Uoi>u  padre.  Hizo  Al- 
fonso cuanto  pudo  por  sanar  aquel  corazón  herido,  pera 
no  consiguió  mas  que  ua  dlaiiDMlo  ,qtie  le  daid  toda  tm 
vida. 

BioQ  racdalM  dea  AUaoao  ada  dWmulo;  y  aai  á  lo*  ase- 
slnoe  dedoAa  Inée  laadid  graodae  sumas  do  dinero :  y  el 
consejo  do  que  fueran  A  vivir  on  otra  parle ,  por  io  cual 
se  retiraron  á  Castilla.  Don  Pedro  ,  Uel  á  su  dolor,  babiea. 
do  subido  al  tmno  en  V.M .  tuvo  el  conduelo  do  hacer  A 
doda  Inda  loa  exequias  reales.  Juntó  los  estados ,  juró  qna 
•a  bada  eaaado  con  ella  .  alegó  tostigos ,  6  bixo  dadivar 
aolemneroonto  loa  bUoa  |MMrlegilbaee.OMttv»  dd  rey  do 
Castilla  ,  que  era  enldacee  doa  Pedrarl  Ciratl  qtie  le  aa- 
troi^ase  dos  de  los  culpados,  pues  so  huyó  el  tercero. 
Ik>n  Podro  se  vengo  nías  como  auianio  ,  que  como  rey,  y 
Bhi  tuvo  el  cruel  placer  do  asistir  <il  suplicio  de  aquoltoO 
reos ,  y  de  loauitarloa  en  los  til  timos  momentos  de  tm 
vida. 

l4aaMV««AadaprlilCl|iatl/NMMfro»forque  era  severo 
óinnexibte.  NeooBoetai  mae  qae  el  darecbo,  y  siempre 

luvo  los  ojos  y  los  oídos  cerrailos  para  las  mediocloaes. 
En  una  palabra  ,  era  de  íi(|uel  carucler  quo  se  leme ,  y 
cuyo  1  ipor  so  censura  ;  pero  que  al  liii  se  rospolu  .  y  es  ei 
mas  propio  para  gobernar,  eapedalmeuto  al  le  aoompaflao 
la  alfebiiidad ,  d  dlaceralmleoto  y  la  «aadHod  ao  ta  apll- 
cacieB  da  iaa  layaa. 

Un  edediiiloe ,  eo  on  BHnrhBlenio  da  edian  bdda  qal- 
tado  la  vida  ¿  un  albailil ;  yol  rey  drj<')  que  le  hiciesen 
el  proceso  sin  mezclarse  on  cosa  alguna.  Los  jueces  ,  en 
consecuencia  do  los  [irivilegios  del  clero,  secontentama 
con  suspenderlo  por  uu  aOo  de  las  funciones  de  su  estado. 
Hiao  doo  Padro  quo  secrotemonto  instnuaaen  al  hijo  de| 
aibafiU  qna  qdMM  la  vMad  maiador  da  aa  |Mdra;aai  I» 
hizo ;  le  prendieron  y  ieaondenaron  k  mearte;  peroeo- 
II, (>(■:,[  I  [ ■! que  el  rey  firmase  la  srntiviclo  r'ff'ítin- 
lo  cuiiíiuo  &ú  la  presentaron ,  cuai  L'r.3  |irúíiíiiu¡j  del 
reo  ;  y  respondiéndolo  quo  era  ulbañsl  "  ¡^sia  muy  bien. 
Yo  le  condeno  k  que  no  trabaje  de  un  aúu  en  su  oúcio.» 
Un  noble  Bialtratd  giavameuto  en  el  rostro  A  un  alguacil, 
que  le  llevaba  una  órden  ,  y  EaoMid  labarba.  «GorbiI^ 
dor  ,  dijo  el  rey  al  Juez ,  A  mi  me  han  dado  una  boibtada 
y  ni,'  han  irraocado  laliarba.»  l-sie  apóstrofo  fué  la  sen- 
tencia de  muerto  de  aijuei  nuble.  No  guardaba  atencio- 
nes particulares  .  ni  hacia  escepcion  do  pcrstmas ,  y 
da:  «Uaiamoela  jusUcia  oooio  noa  la  bao  de  baoer 
cuaodo  hMdo  rwdawa  y  dagcabiliaa  Iaa  aaowM  da 
loa  «afBMMB.  a  Sa  praanMaba  awabaa  vaoM  «I MM  ter- 
rWe  iribanal  ooaodo  Iba  cea  freonanda  el  ntooaiUrtn 
de  Alcobaza  ,  en  donde  habla  hecho  construir  so  sepul- 
cro ;  y  puerto  delante  do  aquel  fúnebre  monumento  so 
ocupaUi  con  reli¡,'ioso  recocimiento  en  profunda*  rellexio- 
nes  sobre  la  cuenta  que  itaLHa  de  dar  al  supremo  Juet  y 
ad  la  aplicaron  h)  que  loe  romano*  dijeroB  deTlto,a«e 
ai,  «aa  d  aaaaa  JhaMa  «fa  M$r  nodda ,  d  aanaa  d>l<im 
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dro.  Tenia  de  inconslanU)  6  Inconsecuenio  ,  cuanio  su 
padro  habia  U>nl(lo  do  prudpnlo  y  inoturado.  Se  al  and  í 
iirjVia  <i  las  primiT.T»  i  iispiracinnes  , 7  no  preroedilaTia  ;ic- 
ckin  alguna,  ni  preveía  Im  conaecaendas.  ImaginabA 
que  ni  podtoo  «cabarM  los  MaorM  que  la  babia  dejado 
don  Pedro ,  r  denemando  pctMIfaniale  lMriqu«tae,i>»- 
mwuf  fwiiio  <l  f  ceatiMiM  wOmtn&liom  mj:  DeMt 
catarse  con  dafía  Leonor  ,  princesa  do  Aragón  ,  y  pnr 
mollvua  bir>n  Impropios  volvió  su  corazón  hacia  doña 
Leonor,  inrínii  ti>>  i  .i  i  lia.  Ya  oslaban  arrogladas  las 
capilula cienes ,  cuando  vid  &  doAa  Leonor  Tellet,  rouger 
dedoBJaandeAc«lA»;rMlilaf««ia  iMMr  toUiool» 
Tillar  iM  «Mfw  áoai 

Ovia»  Mrvine  dn  doia  Mtrii  Talln  iMre  Mdvdr  i  do- 
fi«  L;«onor  su  hermana;  pero  elta  despreció  comisión 
tan  indecorosa.  Ln  propaso  el  rey  que  so  casaría  con  óo- 
Aa  Leonor,  per  >  la  hermana  lo  hizo  présenlo  (juo  Leonor 
tente  ya  esporo ,  y  que  él  estaba  prometido  A  otra.  Lr]os 
de  contenerse  por  estas  diflcallades ,  retiró  la  paMbrt 
dwla*doAa  Leonor  de  CMiiila ,  pagudo  «M  taeridia- 
•anpenaa ;  y  emprendM  la  dlaalnolMi  del  MlrlnMMlo  de 
don  Joan  de  Acuña  ,  con  el  pniiesto  de  qoe  estaba  con- 
traído sin  dispensación  do  cierto  parwteseo.  El  marido, 
virnitii  nuf  ora  inúlll  la  resl»tencia  .  su  r.n  sió  b  todo  ;  la 
esposa  lo  deseaba  ,  y  declarado  nulo  el  matrimonio ,  co- 
locd  Fernando  i  su  dnma  en  el  trono. 

Mb  padla  babir  taoMo  paoraleocion ,  porque  doAa  Leo- 
nor TMlet  ara  emal  ,  eBvMioaa,  intrigante,  y  el  primer 
fiisivo  de  estos  vicio*  fuó  contra  doAa  Maria  su  herma- 
na. Hableniio  cnviudndo  i^sta  ,  laspird  una  viva  pasiDii 
don  Juan  .  hijo  do  driña  Inés  do  Castro,  y  hermano  del 
rey.  La  reina  no  tenia  mas  que  una  bija  llamada  doAa 
BaaMa,  yvlMdo  i  laa  parmaaaaa  inallHdae  *  doo 
iMd ,  laaila  «pía  muerto  su  marido  .  qu»  «n  «^tomlnk, 
diesen  kaeoroaa  ni  principe  en  porjuiciod»  wa  WS».  Ter 
'i  ''II  ^<^^nlana  en  el  trono  que  ocupaba  ,ers  para  elTa  tina 
iUt  a  tie  íli-sesperaclcm  ;  y  a.sí  habkí  á  don  Juan  .  dándulo 
á  entender  quo  si  no  cv-iij\  u  r «  casnilú  ,  dcslinaha  par;i  t-l 
SU  hija  con  el  cetro  de  Portugal.  «¿Y  por  quién,  aAadId, 
«•pftvala  d«  «aiB  onnoaT  par  sm  taflal  qwaa  hace 
líatelo».* Ib — caaa ewo  dala,  ^odmo  m>«a  potlMa 
croaré  «MbamanaTMId  Itoriaae  don  Jaan  dai  apoaan- 
1o,y  sin  mas  información  quitó  la  vida  i  '■u  '^»posa,  j 
se  iftiróA  Castilla.  La  reina  aparentó  alguna  pesadum- 
bre; p<>ro  consolándose  muy  presto  ,  pidiólo  oll.i  ml.'snia  ,'i 
SU  marido  y  consiguió  que  rolvlese  su  cuflado.  Entre 
iaM«»,T«doaJun  conoció  qua  to  taaMM  «Mfafta4dtaal 
anitatHHiH  |iifldelldadd«ana«piBaa,  cooMMteae- 
panmia  ddl  irono,  qae  wm  coftada  la  habla  oTtaeldo.  Ad- 
vlriióla  reina  que  su  delito  estaba  conocido  ,  y  tcmiendu 
la  Tenganza  del  principe,  pretendió  bacerio  asesinar; 
perodeaenbriaiHddél  latfauwaaratirAdafimvo  iCaa- 
lINa. 

CsMMTVdlMi  la  «elaa  grande  fenparkiMilird  M  aapnao, 
to  galieniaba  A  an  velunud  ,  y  en  cmmo  i  m  pioipla 
enndoéta  to  taida  tan  ciego ,  que  acHo  di  no  Y«la  dara. 

Toda  la  cqrXe  y  aun  el  pueblo  sabían  la  violenta  pasión 
de  ia  reina  A  don  Juan  Pernandei  do  Andeyro  .  ji'iven  ra- 
ballcro  cailoUano.  No  ocuUal.n  ella  sus  sentimientos  ,  ó 
A  su  pesar  se  descubrían  las  pruebas;  y  las  que  piiblica~ 
■MOM  moMidfOlkBdtanm  laninal  puisdonor  dalaa  par» 
ttigueaaa.qaa  mlaiilraala  rahMi  paad  A  Gaatnia  para  ca- 
aar  A  su  hija  doAa  Beatriz  con  aquel  menerca ,  revolaron 
Adon  Pcrnamlo  loque  e(  marido  sabe  ordinariamente  el 
Aftimo.  Sin  duda  temis  á  su  rousrer  ;  pues  llevó  al  sepul- 
cro sus  sospecha»  ó  ln  evidencia  sin  ca^tiíjarls.  y  aun  la 
nombró  regente  entretaoio  que  su  bija  duña  Beatriz  vol- 
vía de  Castilla.  Dd  das  Fernando a« dijo,  qda  ara  Wl 
banbc»  iMdlam  con  «oiaodinlaiiie ,  y  im  rar  ddUl  con 
▼alar. 

Fué  Reatrit  j;eiioralmcnlo  reconocids;  pero  dnranle  la 
proclaiuacioii  .-e  levantaron  «isuna»  voces  en  favor  deUoii 
JuandeCsslro,  á  <piii>n  su  cunada  h«bi»hei'lio  arresiarcii 
CaaüHa  luafo  que  inurli)  su  esposo ,  laniioiMlo  que  «o  «pa- 


alaaa  Aioadaradiaa  da  su  MJa.  Otraa  voces ,  en  menor 
Hdniera  r  IK»  tan  ftaaries ,  pronunciaron  el  nombre  de  don 

."uiti  ,  íiTun  ni  ir-^irc  iln  Avi^^  .hermano  natural  del  rey  di- 
riKUú  U¡  rcii,a  ,  rtk:ijlo¡>a  du  oste  principio  de  tavur  ,  pre- 
ir  iiilio  alejarle  do  lacapltal ,  dándole  empleo  en  ia  fron- 
tera. Partió ,  pues ;  pero  volvió  cuando  méiMia  la  espar»> 
ban.  EsUba  la  ralna  i  la  aaaa  «oa  indafr»  aa  tevedlot 
ie  hilo  don  Juan  desde  la  poerta  la  seíia  de  que  queria 
hAMsrle ,  y  al  punto  que  entró  en  otra  pieza  le  pasaron 
con  un  puñal.  Envió  la  reina  A  prr p  intar  •.i  i.iriibieri  ella 
dobla  prepararlo  h  la  muerte,  y  la  re^jxjadleron  que  uo 
tenia  que  tcri.rr 

Fingió  el  gran  maeairo  deseos  de  recoociliana  oon  alia; 
dió  por  mal  hacb»  eiianlaaa  habla  «JaoMado  por  la  ne- 
cesidad da  aaaegar  al  pueblo  irritado  centra  su  favorito; 
alefió  aot  aacnsas;  pero  la  reina  las  recibió  con  frialdad, 

y  di^jM  h  T.i.'sbnn, 

Apenas  la  reina  abandonó  el  tlmoa,  cuando  el  gran 
maestre,  viéndolo  lodo  en  confosloo  por  falta  de  gobier- 
no, hizo  el  papal  ordioatlode  aparaolarque  qnerta  retl- 
rarae  con  <•  Onde  que  le  datnvlaaea.  Ana  ne  «ataba  mor 
dialanla  la  ralna,  TM  trató  de  casarla  con  el  maestre, 
para  qoe  como  esposos  tomasen  el  gobierno  en  común; 
pero  no  haMcndo  agradado  este  arbitrio  ft  uno  ni  á  otro, 
el  pueblo  de  Lisboa  cortó  ladireroncla ,  proclamando  pro- 
lector  y  regente  del  reino  al  gran  maestre. 

El  rey  da  Castilla  ayudó  A  doo  Juan  de  Avia»  maa  de  lo 
que  ImHeri  qneiMo ,  eon  ln  bnpnidenete  de  lltalarae  rey 
de  Portagal,  Ululo  que  debiera  haber  dejado  para  sola 
su  esposa.  Bale  paso  Inletnpmllvo  desagredó  á  los  por- 
tugua>c8.  Levantó  el  castellano  el  n  i-n  i  li. mpo  un  ejér- 
cito ,  y  con  esto  tuvo  el  regeole  Ivisianle  razón  para  le- 
vantar otro.  Se  halló  el  dinero  en  los  cofres  de  ios  parti- 
darios de  la  reina  madre  y  de  su  bija  cnyoa  bienes  fue- 
ron cooilBcadoa.  Tomó  el  ragante  la  pibia  de  la  %lMto, 
prameilando  raolltuirta .  j  generalnwMe  m  eandojeeoii 
nacha  habilidad  para  con  iodos.  Sohrrbio  «en  mu  nwmt- 
guf  ,  modrtto  on  *tu  amtgo*.  Tenia  por  consejero  A  Paoz  su 
canciller ,  hombre  astuto  y  envejecido  en  los  asuntos.  Do 
ésie  aproriiliii  urinella  míi^im,) ,  prnpia  párateles  casos» 
que  puso  en  práctica :  Da  h  fuf  »»  e*  tuyo ,  y  promtu  lo 
qwno  fbeM.  Bra  al  «^ércilode  Castilla  tan  eonaiderablet 
que  to  mas  que  hiao  el  rageale  hiá  Inquietarle  en  su  mar- 
cha ,  y  asi  avamd  hasta  tUbea  ,  como  que  todo  pendía 
de  la  suerte  de  la  capital.  Sufrió  esta  ciudad  el  bambre  y 
las caismidsdes  do  la  guerra  sin  tratar  do  rendirse;  y 
cuando  .se  hallaba  ya  en  el  mayor  ostremo  .  entró  en  el 
campo  de  los  castellanos  una  enfermedad  epidémica,  que 
los  obligó  A  retirarse.  No  sin  dolor  ae  Vieron  preclsadeaA 
alejarse  la  reina ,  su  MUa  y  au  yerno ,  y  asi  se  dice  que 
eadamdla  reina  arrebatada  de  odian:  eCindad  ingrata. 

i'iudud  pc^rflda  ,  ojala  te  veOTOAl|an  día tnulnada  y  de- 
vorada do  las  llamas.  » 

l^ste  rcprcsft  puso  A  don  Juan  de  Avis  en  el  estado  que 
deseaba  (I3K>).  Juntó  los  estados  del  reinoeo  Coimtira  ;aa 
decidid  en  «Roa  por  primer  punió  que  Portugal  ae  podin 
estaralfl  «a  roy;por  oogundo.queBaeiiIsyaueapoooel 
rey  de  Camila .  por  haber  Intantade  apoderarse  d»  la  co- 
rons  con  mano  armada  ,  so  hsl'iian  hecho  iiidl^^noi  del 
trono;  sodelibon'i  en  tercer  lu^ar,  si  cnvcnia  reservar 
elceirti  para  don  Juan  de  Castro,  ípie  .se  hallaba  arres- 
tado en  Castilla ;  y  ol  gran  maestre  manifestó ,  que  aun- 
que aran  tan  panoaM  ¡«a  funciones  de  la  regencia ,  al  loa 
estados  eourlaicaan ,  estaba  pronto  A  aaiierar  basia  que 
el  rey  se  viese  en  libertad ,  y  que  él  seria  el  primero  que 
gritaría  riVa  don  Juau.  Bien  se  conoció  que  todo  esto  era 
un  modo  de  hacer^e  ropar  .  pues  desde  lwe¡;e  se  dió  por 
sentado  que  ni  reino  .  en  a(iuc)las  clrcuiuslíiiK-ias  ,  no  po- 
día continuar  sin  rey.  Eligleroo,  pues,  loilos  á  una  voz  rey 
al  gran  maestre  de  Avis,  bijo  natural  do  don  Pedro  «I 
Jwtitkro^mk  perjuicio  no  solo  de  doo  Juan  de  Castre, 
biJo  lamMen  de  don  Pedro ,  baUdoen  dolía  Inés  de  Cas- 
tro ,  cuyo  Diatriiiionlono  carecía  de  diCcultadcs  ,  sino  di^ 
la  ruina  do  Castlilla  ,hija  y  sucesora  legitima  dol  rey  don 
F.Tiinndn. 

Impuaiufon  al  auevu  mouarua ,  oouc  otru  uoodicio- 
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naa  ,  una  quu  Ul  vci  s\i'¿erinai  •'!  mismo,  ij  que  á  loinó- 
BO»  no  li3  iluü(»¡;railuria  .  y  fui'* :  -Ou  !  ii  '  .1  I  mil  tora  en  bu 
Conaejo  é  ím  que  (uoímu  bechuraa  de  U  retaa  úot'ia  L««>- 
Mir ,  ni  los  ompleaM)  en  Um  caruM  d«  1«  oorou ,  ni  en  las 
plazas  adniiiiMraUvii  de  LMmm.s  TamblM  W  lUdaroa 
en  osios  «Muta»  ilganM  leyM  ám  pMtí^ 

k  pesar  átí  la  esclustoa  formal  de  los  dos  esposos  reyes 
<li)  CsstUla ,  no  se  consideraban  óíiUm  sin  recurso.  La  mis- 
ma (loña  Luonur  c&oitó  á  su  yerno  á  quo  hiciese  un  nuevo 
esCuerso;  pero  fue  perfeclamoitlo  rebatido,  y  desdo 
aquel  punto  empezó  don  Juan  A  reinar  sin  contradicción. 
Tuvo  !•  fortan»  in  poieer  por  Itfso  lieospo  «I  iranov  r 
«•iMomodole  dsédbtea  SMCurodo  «n  wa  familia.  Te- 
nían los  portugueses  antiguas  alianzas  coa  los  ingleses, 
y  las  coDllrmd  don  Juan  casándoso  con  la  hija  del  du- 
que do  Aleni-asUe.  Con  sus  tionradu»  prucederes  mi- 
tigó ol  odio,  liabiludl  tiüsia  octtóncc»,  eituo  purluguuses 
f  castellanos ;  y  do  este  modo  tuvo  tiempo  para  trabajar 
oB  hacor  folicea  á  a«o  vmUoa.  Como  b«Mo  «Ido  licuitir* 
fMrtlcular,  ooMorvó  tlooipni  la  faniltaridml  y  ooriMo- 
nia.  Halló  don  Juan  el  reino  muy  empe&ado,  ypncttod 
conslanicmnnto  csUi  mftniina  :  Un  príncipe  tin  dinero  detu 
finij.ir  C'iu  aifiici'iiiei.  No  iiili'rrutnpii»  la  p.t/.  sino  con  una 
««(•ediüiuu  al  A(rica.  «n  UunUo  Uimó  k  Ceuta,  (orialeza 
que  tuvo  por  necesaria  para  ponor  freno  á  loa  nMCOO  y  dl- 
OcuiiariMol  omlwroo:  y  fnitocld  oa  itíO. 

QiMrfMdo  ImiUfto  doo  Oiuitt ,  M  hÍ}o  y  «tteoier ,  pu- 
so siUoá  Tánger,  dando  la  comisión  á  su  hermano  don 
Fernando ;  perú  esta  espodickio  fuA  desgraciada .  porquo 
el  rey  do  fat  ointii^iió  a  los  portugueses  on  su  c  ampo,  y 
y  los  redujo  á  obtener  como  gracia  el  permiso  para  em- 
barcarse, prometiéndola  ro»lituclon  do  Ceuta;  y  como 
dala  eo  podía  verifioarae  ain  el  eoBaeoiUniooio  del  rey , 
olk«ció  don  f «roMMlo  é  ^noitafM  «n  robaiMi  nteMn* 
•I  ejército  portugués  llafaba  á  Mt  poia. 

Hubo  grandes  debatas  «o  ol  oooaajo  para  resolver  so- 
lirü  SI  M>  habla  de  saeriUcar  A  Ceuta ,  que  era  el  niu.s 
ilustre  roonumontu  del  rey  difunto ,  ó  A  don  t'urtiaiitJu, 
hijo  de  aquel  monarca.  Aun  cuando  hubiera  nido  otro  iu- 
farlor  peraoo^e ,  parece  que  00  baUa  ram  para  deie- 
MCMeo  railllear  tu  iralado  y  rnepor  sus  eadoaaa;  pon 
no  pensó  asi  el  consejo,  y  permaneció  don  Fernando  en 
Áfrira  ha!«ta  quo  murió  cautivo ;  porquo  los  moros  se  obs- 
linariiii  '  ri  n<'t¡rtr>o  j  cangüarlii  cun  otro  olgcio.  Á  don 
Duarie  lo  «irreba^ui  en  U«iuna  peala ,  quo  aAOlú  d  Cortu- 
gal.  Era  accionado  á  las  ciencias  ;  compuso  un  libro  iii- 
Uiulado  ÜHin  Cmujtro ,  y  oUo  «obre  oá  iln*  dooier  y 
«flivjsr  «aMIbs .  qoo  dodlod  *  B«  migar. 

k  esu  princesa  dió  la  regencia  del  vriM»«y  le  luMa  de 
su  bijo  Alonso  V  :  pero  no  habiendo  stdoesU  dtopostcluo 
;i  u'>>to  Ion  ;;r;ii)ilo!» ,  solamente  dejaron  a  la  madre  ih 
(•Uucaciun  de  su  Inj  ) .  y  exiliaron  aI  gobi(*rno  dnl  reino  a 
iloo  Pedro  llo  del  rey  La  reiii-i  i-omeliool  error  <]c  rotirar-r 

ae  i  CasUlla.  creyendo  que  la  Migtiiriau  mucbas  gantes; 
pa«o  oomo  la  abandoaan» ,  estuvo  gaaiMdo  «a  vanoa  «a-r 
titanos,  para  siiaettar  eoemlgoael  ratéale ,  el  dinero  que 
habla  llevado  oonsi  go.  Cuando  date  te  acabó  suplicó  hu- 

iiiiIJ(^niL-ni>>  A  dúo  Pedro  la  pormiiiera  volver  A  Portu^üi 
i:on  la  conilicion  de  vivir  allí  como  úl  quisiese ;  pero  mu- 
rió Antes  do  recibir  la  respuofeia,  y  tal  voz  se  sirvió  la 
envidia  de  eaio  mismo  para  agrian  el  corazoa  del  |óvea 
lanaatea  Aleneo  V  contn  tu  do. 

El  regente  no  omitió  cuidado  alguno  para  que  tu  pu- 
pilo »e  hlciosa  digno  del  trono,  lo  Inculcaba  las  reglas  do 
un  escciente  goluoriio  .  >  ilctuoNlrnlií  (.011  ?ii  cjeni 

pío  ,  hasta  que  por  ullimucrnyó  poner  ol  sello  á  ser- 
vicios, d<ind<i  a  üu  sobrino  la  mano  de  doña  Isabel  su  hi- 
ja ,  que  era  bermusa ,  de  talento  y  virtud.  Mucho  tuvo 
que  Hifrlr  eata  princeae  por  laadeaavaaeoclaa  entra  au 
padre  y  au  aspoao ,  cuando  tete  tomó  A lU  cargo  lo»  nego- 
cio». Lm  envidiosos  de  don  Pedro  adquirieron  tal  ascen- 
dienlc  sobrfl  el  rnraion  1I0I  rfy  ,  y  cstí'  hizo  A  su  tio  ta- 
itas desaire»  ,  que  pidio  el  retiro  ,  y  babiéndosele  conce- 
dido, todavía  no  toDlriiiDH  ( ><n  e^io  sus  enemigos,  le 
representaron  cmno  un  rebelde  ,  y  empeitero<i  al  rey  en 
•lormeaiaile.  Se  le  snUMM  todo  tiaiocoudl,  y  «e  le 


mandó  rendir  las  armas ;  y  pasando  A  la  eorle  para  Jna- 

tiflcSrKe  ,  hizo  ^11     mi  lli  >  ipie  In  íiüiiriii'liH'ion  ,  )  í'nld  lili»— 

tm  dofeusa  le  alcanzó  una  flecti.i  y  murió.  Todas  las  dili- 
gencias en  el  registro  de  sus  papeles ,  para  bailar  contra 
él  alguno»  «argoe.  paraioa  en  daacabrir  varioa  preyeoie» 
pera  elaerrkiodel  rey  y  bien  del  eeUde :  por  loqtM  e» 
le  reintegró  en  su  buena  fama ,  daipMide  MbatlU  nWMI' 
to  y  deshonrado  su  memoria. 

A  lo  i|ue  parocfi  era  Alunv)  ^  ito  f.siv.rini  ligero  y  ca- 
balleresco; y  asi  kamú  varias  empresas  contra  ol  Átrtca, 
que  le  salioroo  bien ,  y  cooaiguló  el  nombre  de  Afríeano; 
aunque  e»  preeiao  ooofaaar  que  eataa  aipadlBlgnai 

le  empefló  en  una  guerra  ruioosa  eoa  tettHn ;  y  la  mtUk 

disposición  de  su;*  proyectos  le  llevó  A  Franela  couqul- 
nicnlos  1  :  ili,illi  c(i^  y  dos  mil  Iiiri;ü>  ,  ji.ir.i  pedirá  Lula  XI 
quo  le  ayudaso  en  esta  guerra  de  Ceitúüa  ;  pero  el  refle- 
xivo Luis  hizo  el  aprecio  que  dobla  de  un  rey  que  dejaba 
oomo  un  aventurero  au  letno  parair  *  buaoar  tan  loion 
el  aocorro ,  toetendo  en  m  ceaa  laoiee  negoeli»  ipieM- 
ucjar,  y  le  tuvo  entrelaoido  con  buenas  palabras. 

Avergonzado  do  haber  dado  un  pavo  tan  mal  combi- 
nado ,  y  picailodo  vor  ipio  s<«  hacia  de  1  1  m  poco  caso, 
abandonó  h  \on  nohlos  y  soldados ,  y  tomando  consigo  doe 
pagos,  dos  cnadosy  un  capellán,  partió  A  Jarusaleo.  Ee- 
crlbló  é  Portugal  que  no  le  ferian  na*;  mandó  que  aig 
biJedenJaaaaaciaoin  la  corenn;  y  el  prtndpn,  ain  — - 
pcrar  A  que  le  replileae  el  precepto,  aedecmd  coa  el  ti- 
tulo de  iiry.  PaseAndose  éste  «Igunos'dlaa  después  en  la 
ribera  del  n  ;ir  >  in  ipio  se  ocercaba  un  navio,  del  cual 
desembarcaba  un  iiumbre  muy  apresursdo,  y  que  era 
»u  padre.  El  hijo  se  sorprendió  por  un  instante ;  pero  re- 
cobrado,  aoarn^eonanor  y  leapeto  A  loa  braiDad»aK 
padre.  SiguldM  entre  loa  dea  una  oonUnnda  de  luclproon 
deferencia;  yquerlendo  contentarte  ol  padre  e«>n  el  litu» 
lo  dA  rey  de  kiis  Algarhes,  respondió  don  Juan :  «No  sa- 
1,1  [  no  puedo  babor  dos  royos  on  l'oriuiíel  v  jr.i.v:-  v.n 
eiiaia  aquí,  00  os  razón  que  haya  otro;»  y  a^i  se  Uvió 
Alonso  persuadir.  Dobló  A  Luis  XI  la  interrupción  ctel 
viaje  A  Jemaalan ;  porque  pasaaado  aal»  prinelpn  d*  ae- 
mejanin  daaaehKto ,  le  Míe  Iwiear ,  y  le  «noesejó  aml- 
gahloiDoote  que  abrevlaao  eala  locura  lo  mas  que  fuese 
posible.  Volvió  Alonso  A  renoaelar  la  corona ,  y  murió  en 
1MI  cuando  iba  A  encerrarse  en  un  conviuito. 

Subiódon  Juan  M  al  ironocon  ciorla  maduros  en  sus  re- 
flctlonoH.  y  un  plan  muy  bien  formado.  Fuó  muy  severo 
cooloagraudoa.tlemaaiadoaooatumbradoaA  laindepeiK 
denda.  Maadd  dnfollar  at  duque  de  Bragana  «meiMo  da 
la  hermana  de  la  leioa ,  la  quo  ,  según  un  abuso  quo  ha- 
bla pasado  A  costumbre ,  ae  puso  bajo  la  protección  do  lo<i 
rryi>»rtn  Aríitioii  j  <!<•  Cabulla.  Y.i  i>l  rity  l<"  lonin  1 -  nii  , 
poro  no  iiiiu  cajto ,  yol  ejompiardu  nu  ca»tigu  hirvió  du 
freno  á  los  otros.  Sin  embargo  ,  ol  jóven  duque  do  Viseu, 
heflnaqpda  la  reina,  ae  puaoAlacabeaadeuaaoooapt- 
radon;  y  kabiendole  beclw  venir  el  rey  A  au  proseada, 
lo  preguntó :  «¿Quó  barias  tú  con  un  hombre  que  te  qui- 
siese quitar  la  vida?»  Respondió  Visión:  *L(^  matarla  con 
mi  propi.i  inaiio."  "  Mucre  ,  pu- ,  li  ihjuíl  r^y  ,  i|:iiidolo 
una  puAalada ,  pues  to  li^  dado  iu  «iMiiciicia.  >  A  lo»  cóm- 
pjicos  los  ahorcaron ,  ó  los  arrojaron  en  los  pozos.  ¿Qué 
iiabia  que  bacer  contra  uu  uMiaarca  de  eala  reeoluoiÑaa? 
Todos  »o  aometiafiMi,  y  au  reinado taé  muy  tranquile. 

Los  historiadores  ban  recogido  algunas  acciones  y  pa- 
labras suyas,  que  no  merecen  sepultarse  on  el  olvido, 
llalli.)  lili  juez  quo  solo  era  accesibloé  los  quo  rc^jiila-. 
tkiitt ,  y  {ior  otra  parlo  ei<t  li^tmbro  do  capacidad  :  y  a  oslo 
le  dijo  ol  rey  con  tono  severo :  «Cuidado,  porque  sé  que 
leoei»  la»  pumo»  abierta»  y  la»  ptMrtaa  earradaa.»  Eaiuia 
poeaa  patobraa  baatamn  por*  eerreglrto.  Un  bombre 
que  le  habla  servido  ¿  su  gusto  eu  los  forvores  de  su  ju- 
v»ntud  ,  le  llevó  un  pspel ,  tirmado  do  »u  mano,  en  que 
le  había  prometido  liam  lo  duiiui-  Kl  tiKiii.iri  a  li>  ii>yo  ron 
gravedad  ,  le  rasgó  y  dqo  al  (tortador  :  «  Va  me  olvidare 
de  que  íirme  tal  papel  ;•  y  volvieodoMj  A  los  anillen luni, 
dijo :  «  Loe  que  corrompen  á  lo»  principe»  Jóvenes,  y  por 
stwwirt^H*  yi>iFiiiinMHj«a  fcni  pitruff^  I»  aeran  jrnmniii 
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notar  CMllgidoi.  • 

En  »u  tiempo  fué  dc!K;ublerto  ol  reino  do  Congo ;  y 
quejándose  ka  navegantes  üe  que  lus  Datural<^i)0  liabiiia 
gueriiio  riis.'nrjvlr's  Lis  tiiniás  ,  respondió  don  Juan  :  «No 
o>  infornoob  ya  mas  sobro  eüio  punto ;  tratadlas  bien,  co- 
—Blad  coo  equidad  ,  llevadles  lo  que  elloc  deseen,  f 
loinNit  «i  pcodoclo  d«  l«»  ioíimm  ato  «1  uralMiio  d«  cavar* 
IM.»  Conochi  «■!•  principa  eaaiHo  Imporiat»  la  «saeil- 
tud  de  los  su)>6rano9  en  ta  conaervacion  de  tas  costum- 
bios.  Kra  en  oslo  muy  o*crupulo»o;  y  dici«)odolo  un  üi.i, 
qiK'nrria  f.  ;r  iii  .ni  .-i  I  :i  ü  ,i'|Ui'  so  bujtíloha  ,  era  una  lüi^iitis- 
la ,  respondió  :  •  Sea  enliurubuena  bagatela;  puro  mi  ejem- 
plo aiempre  es  de  mucha  coMaCMOCia.  •  Viéndose  sin 
UJaa  tagUinoa  quito  dejar  la  coiom  á  un  by»  naiunl 
llamado  Jor^ .  qnabatila  eriadooon  aata  Intandon ,  pon» 
bablóndolo  advcrtidu  que  aquella  elección  podría  causar 
alborotos  en  el  reuio,  iniirio  on  1  iiñ,  habiendo  sacriflcado 
aus  deü'.'- is '1  iii  [r.i  !i<    i:  I  :l do  üuü  vasallos. 

Ádon  Manuel,  quo  le  «ucedlú,  tu  Uainaruu  tú  Afortxma- 
do ,  por  troa  raaonaa.  La  primera  porque  llegó  al  trono 
datda  l^jea .  puaaom  nn  biiniato  do  Akioao  V.  La  aagM^» 
da,  poniueleaalla  Man  lodo  «nanio  amprondia.  La  l«r> 
cora  folicIJad  .  y  la  mayor ,  era  verse  tan  amadu  y  cíii- 
inado  de  lodos  ,  y  (|uu  tuvieren  lol  idea  do  su  capacidad, 
que  cuando  s<i  le  desgraciaba  alguna  empresa  la  i;aliric¡i- 
bao  de  imposible.  Uou  Juau  babia  abatido  &  la  nobleza .  y 
don  Manuel  volvió  á  elevarla.  Por  atl  iMBdad  proiegiú  á 
kwludiot.  ouluatadoa  da  ana  vatalloa;  para  no  podiendo 
dalM  baoer  inievat  v^adonat  i  aqnalla  IntoHz  nadao, 
pidieron  al  rry  ios  cstrañase  do  Portugal.  En  esiosolo 
oapoiimcnló  üou  M  inuel  contradicción  de  parle  du  su 
puelilo. 

No  luvo  mas  guerras  que  las  quo  qui3o  ,  y  fueron  las  de 
Africa.  En  estas  sus  adartoa  tanhiUiaies  compensaron  con 
iwintaiaaalgiiaot  ligar«aravoteai|iioaufrld.  Vivid  muy  bien 
oantotvoeinot,pñtidieadola  bnanaiéanaiialiaiados  y 

la  f<»rtalera  en  la  ejecución.  Ningún  rey  desi>Iei;ó  lania  mag- 
niOcencia ,  y  )a  debió  a  lusdcscubriinieutos  quo  lialtlan 
hacbo en  tiempo  de  sus  predocosoroa,  y  que  a  u  1 1 1  1 1 1  t j  u is o 
con  su  protección  .  hicieroa  de  su  reino  ol  centro  del  co- 
mercio del  universo.  Gustaba  de  dar  á  loaextranjeros  gran- 
de idea  da  to  podar oon  toberbioamb^ttdat.  latiabaeoo- 
ttmplar  la  tunuiaaidad  de  loa  edMekia  púMIeoa ,  de  colo> 
píos  ,  ¡slesia*  ,  palacios  y  hospilaics  quo  so  construían,  j 
ver  las  armadas  nuniurosaa que  saliau  do  sus  puertos,  la 
opulencia  do  los  grandes, el  bienestar  del  pueblo,  la 
lisCaccion  pintada  en  sus  rostros ,  la  alegría  esparcida  en 
laa  ciudades  y  por  las  campiñas,  para  qno  aut  vatallos 
coMAbloaoo  la  mu  alu  opinión  dal  manarea ,  auior  do 
todoaaaioa  Manat.  Bn  ao  raloado  j  on  loa  dotot  ptoda- 
cosores  hubo  pestes,  y  no  se  sabe  porqué  era  tnn  Tro- 
cuente  entine*-»  Mía  pIbrb  ,  quo  ya  no  se  conoce  en  l'or 
tu^nl.  No  sf'  ,11  1  1  I  -M-  (  I  , las  el  hambre  ,  aunque  a.so- 
laba  á  los  aíncanos  .  á  quienes  al  cumpa.slvo  Manuel  es- 
landlA  aoa  manos  benéücas.  Pur  una  manía  que  se  Ita 
Miad»  an  otroa  reyoa  do  Portuitl ,  penad  eaie  principe 
en  bejar  de  la  euadirode  la  pandoia,  y  rammehr;  pera 
advirlló  que  sol»  la  sospecha  do  esto  proyecto  bacía  to- 
mar é  su  bijo  modales  imperiosos ,  y  que  la  Iropa  de  cor- 
tesanos se  volvía  bái;ia  el  s<d  nacioute  ;  por  \o  cual  man- 
tuvo prudente  ó  aproUi  oii  su  mano  el  cotro  que  oslaba 
pronto  A  dejar.  Pur  una  rara  fortuna  abjuró  el  blJo  sin 
ropugnanda  la»  esperaoiaa  que  le  babian  becbo  coooe- 
bir .  y  conilnuó  como  Antea  ai»  oanaar  la  itIliMad  de  tp 
padre,  nuapeciu  du  laadematbijoa,  podo  llanane  igual- 
monte  dicbuao;  por  lo  etial  nada  oraltia  para  complacer^ 
les  ,  punu-iidosu  saUsTiv  ciiiii  en  prevenir  sus  tloM'us.  ¡.ra 
padre  tierno  y  esposo  agradable,  y  pasatia  con  dulce  (raii-^ 
quexa  Oit  lo  interior  du  sU  (amilia  ludo  el  tiempo  quo  po- 
día robar  é  kta  negocios.  Siempre  se  vid  don  Manuel  bien 
Hervido  de  ana  miniairoa;  y  adenta  de  la  dnraeluo  do 
loa  eooaajoa ,  é  lo«  que  no  fallaba .  lodo  tiempo  le  parecía 
bueno  para  converbtr  oon  ello*.  Alguna»  veces  le  sucedía 
t'ii'oiiiMi :<>.■.  i>n  el  palacio ,  tomar kis  déla  uiano  y  lle- 
varlos a  su  gabineto,  dkitMidu :  •  Ve4iiU  quu  ostauHM  »u- 


I loa, inoteoeltaleofao décimo?» 8a divaAia  oonaOaa 
en  tacata,  ^^|||^^|^*J^¿*¡^*  '  ^t***  ^  ú&áK 

Todijs  d icen  iiuñ  «,1  iiivi)  nr,iH  (ierecti^s  ,  consislifíron 
en  el  cjicosode  algunas  virludos  ;  por  ejemplo  ,  la  deuta- 
siada  conAanta  ,  que  le  espuao  A  ser  aofaÁado,  porque, 
liaoo  do  candor ,  ponaaba  quo  todoaaian  nomo  Al;  y  la 
deiaalada  (mtllaridadcoo  auacrMoe,  aonqoe  t»o  aevA 
que  por  esto  lo  faltasen  al  respeto.  So  vestía  de  luto  por 
losbombrus  de  mérito  que  morían  en  su  servicio ;  gusta- 
ba de  mú;,!,!  d>>  jardines  y  do  sabius  ;tSl  mismo  cultiva- 
ba las  ciencias  ,  y  pasaba  por  el  mas  babil  geógrafo  do  su 
tiempo.  Desde  quii  empuñó  el  cetro  liaste  au  muerte, 
■áwnaipro  hiA  don  Manuel  padre  de  tu  pueblo,  Jutio  tin 
aavartdad,  compasivo  ain daqueta  y  pie  ala  aléciaetoB. 
Por  último  rasgo  de  su  retrato,  dicen  que  dealerrd 
de  au  reino  la  pobreza  y  la  tristeta.  Una  liebre  epidé- 
mica. f(uo  d<'t;eneró  on  una  enfermedad  mortal,  le  ar- 
rebató A  los  cincuenta  y  tros  aúoa,  en  el  de  1ó¿t  ,  cuan- 
do de  au  lemperamanu»,  buaM  «aaMlinelon  y  vida  muy 
arrnglada«  podían  ana  lanlloa  praoMlann  lodavia  una 
larga  faHoidad. 

Pero  no  la  perdieron  en  el  reinado  de  au  hijo  don 
Juan  III;  porque  oslo  principe  copió  (;ran  parte  de  laa 
bellas  prendas  do  su  padrn  ,v  í,  i  i  e  i<  in  ,  su  discerni- 
miento en  ta  elección  de  ministros,  entre  los  cuales  pare- 
ce baber  gozado  do  su  confianza  coo  preferencia  cierto 
don  Antonio,  de  quien  porel  ptstgoaiguianioae  juiga- 
rA tila  morada.  Bl  aeAor  de  Aaamboja .  da  una  do  laa  ■ 
mas  antiguas  casas  del  reino,  por  los  contratiempos  y 
lijs  gastos  que  babia  becbo  en  ol  real  servicio ,  se  bailaba 
reducido  A  poner  eu  venta  sus  tierras  <•  Kstas ,  dijo  el  rey 
6  don  Antonio ,  están  cerca  do  ta»  luyas ,  y  laa  pudiera» 
comprar.  •  «Mejor  baria  V.  M. ,  respoodidel  mbiistro,  en 
poner  al  doeüo  en  ottado  de  caowrvarlaa;  puat  él  y  ana 
mayoraa  te  bao  arruinado  por  loa  aarvicioa  que  bao  bo- 
cho A  la  corona,  t  Siguió  el  rey  el  consejo ,  j  ovItA  con  tu 
genorosidad  la  ruina  do  aquella  ilustre  familia.  Tuvo  eala 
principe  el  dolur  d>^  vi>r  quo  la  muerto  estoiidiósu  guada- 
ña sobre  su  (aiuilia ,  segando  indíslinlamente  los  jóvenes 
y  los  viejos  do  ambos  sexos.  Él  fué  casi  ol  úllimo  A  quien 
derribó,  y  falleciendo  oo  iHSJ,  no  dejó  mas  que  ub  b^o 
de  tro»  aAoe ,  llamado  don  Sabatlian ,  deaiinado  A  terpor 
su  imprudencia  caiiaa  de  las  deagraeiaa  de  ana  puabloa. 

Muy  tempeatooaa  taé  la  regendt  hasta  que  Itegd  don 
Sebastian  á  la  edad  compotenle.  Pasó  (xir  un  abandono 
foriadu  la  entrega  que  Itizu  do  oslo  niño  »u  abuela  A  au 
tio  el  cardenal  Enrique.  Los  ayos  que  éste  lo  dió,  lo  pru- 
pualoron  cono  virtude»  regina  la  religión  y  ol  valor;  pero 
1*6 el  valor  pradema  y  relioshw,  aino  aquel  quo  oonalain 
en  la  lametidad  do  oamr  en  buaca  de  loa  mayoraa  rlaa* 
goa.  Lo  miamo  aucedtd  en  punto  do  religión :  do  le  loa- 
piraron  la  que  pfr.n:ra  nl  ánimo  del  discípulo  con  las 
verdades  del  crisli.uiisnio  .  y  sobre  tan  sólidos  principios 
forma  las  costumbres  ,  sin<j  un  fogoso  fanatismo  que  pro- 
dplla  AdetUuir  d  arruinar  todo  lo  que  no  sea  conforme 
A  toa  oplolonae.  Deade  la  InOinda  did  pniebat  don  Se- 
bastian de  que  lo  abrasaba  al  deaao  donanlfeaiar  tu  in- 
trepidez y  el  odio  implaeaMe  al  mtbomellsmo.  Por  osle 
fatal  entusiasmo  paso  al  Afrii  a  contr  i  1  i  m  jms  i  pesar 
dü  la»  xiias  oHcace»  súplicas  de- lotlas  iaa  j<ersonas  pru- 
dentes déla  corto,  y  de  las  |)<<rsua>ii>nes  ile  loaprindpaa 
eiiranieros  que  ae  inleresaban  oo  «u  suerte. 

JamAa  hubo  príncipe  on  al  mundo  i  quien  ma»  advir- 
tiesen de  loepoUgroadaan  ampnta;  pan  lampooo  bubo 
hombre  quo  hiélese  méoot  cato  de  lo»  contejoa.  Iftslt  la 
reina  y  don  riiriquo  unieron  sus  «.^fuerz.ls .  auxiliando 
ios  ruegos  de  lus  particulares  para  sopararío  de  un  pro- 
yecto lan  coiuiarii)  íi  Nerd.ulcros  iiilcreses,  y  nada 
conveniente  en  el  estado  en  quo  se  bailaba  ol  reino.  La 
rdna  murió  do  pena  viendo  le  obaUnaclon  de  su  nleu>,  y 
don  Enrique  «a  retiró  A  su  obispado.  Los  aoAorea  de  Juicio 
ya  maduro  por  ta  «dad  y  esperiencia ,  no  fueron  mas  al 
consejo.  Le  esciiliieron  siia  embajadores  de  parte  de  Ies 
prtuwpea  de  aua  rcapecUva»  uotloa;  l'dipe  U,  toy  do  l:a>- 
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pana  ,  su  par(onto  muy  cercano,  la  ptdiú  cacarecidacten- 
loqii  wi  i  I  l  uciera  »ii  persona;  pero  nada  haaui  paro 
Guntauerlc.  El  üuitue  do  UMcaraAaa ,  tan  célebre  por  »u» 
lMS«Aas  on  la  India ,  lo  »upUc6  lo  miinu)  quo  totlua ;  y  d 
«art  MndtilUttar  «I  «tooi»  qaa  m  «i  ¡Mlblloo  |mdi«n 
hacer  «I  parM«r<lB  mi  bontirw  tan  wtlnMdo,  mtiToeit 
\  á  una  junta  para  quo  con  molho  dol  ronsA  ,  ,jo 
Mai<.<iroria8  ,  illjusen  quo  cüfi  lo»  aíiust  &e  disminuyo 
valor  ,  V  quo  es  muy  rr^^ulor  quuun  hombre  valloole  »e 
baga  tímido  w  aus  últUnoa  «Aoa.  De  «ale  iimmIo  JubIó  la 
«tocMoof  «I  iMOlUk. 

Bl  BiiaiDorar  dQP«i,eaatra  quien  dirigía  sua armas cl 
f«T  don  Sehaattan,  le  biso  tales  reproscatacionoa ,  quo 
mus  Ilion  que  temor  ó  política,  manifestaban  una  especia 
de  üuiup&üion  de  ver  un  jóven  tan  precipitado ;  y  como  el 
rey  de  Portugal  tomalM  por  protesto  de  la  guerra  poner 
en  el  inmo  de  Pea  y  de  Man-aeix»  á  Muley  Mabamel,  á 
4|UlBa  Hvley  Melah ,  «u  tío ,  baMa  deapojado  do  aua  ea- 
tadna,  lee»cribió  el  tío,  y  pmhú  quo  au  sobrino  ora  un 
hombre  perdido  y  cruel  tirami  (¡uo  no  n>eracia  su  pro- 
face ion.  Mas  hixo  el  africano;  suplico  iil  rey  Católico, 
con  quien  tenia  buena  correspondencia ,  que  apoyaae 
BUS  ruíloxionos  ,  y  para  <|uo  é^ias  fueaen  maa  cdeacea 
•dadla  dlw  mil  fanegaa  do  Uonro  do  labor  sobro  rI  tom- 
«erlo  quelos  portugaeaea  lenlan  al  rededor  de  sus  furiu- 
lexua ;  ■  y  nó  porque  yo  lema ,  deci  t  ,  ol  fin  de  cala  guer- 
ra ,  sino  por  evitar  la  efusión  de  sangra. » 

Con  uncji^rciio  do  cien  mil  hombres  poco  dehia  temer 
Molub ,  anciano  guenreiv,  á  un  ^éccJlo  do  <piince  mil 
homteea.  que  ae  dirigía  á  ana  coataa .  aunque  lleraba 
deoo  p^eua  de  caAon  ,  artillería  formiduble  en  aquoltos 
llenpogt.  Asi  quollogarun  lo»  portuguoac:» ,  conoció  por  la 
esporiencfa  ol  africono,  íi  visla  do  Ui-»  erradas  maniijbr.i:, 
de  los  gofos,  cuaa  pucu  icmibles  eran  aquellos  soldados, 
aunque  valientes.  Lo  quo  él  aentia  era  el  parecerle  qno 
no  lendria  auOcioBio  Uempo  iiara  dernMarioa,  paaquele 
•eoaieUd  noavloleaia  ealomura  ,  7  ie  aenlla  morir.  Con 
lodo,  desdpquo  los  dos  ejércitos  se  formaron  on  Iml  .lt  i. 
uno  enfrento  df)  olro,  estuvo  dando  sus  órilcncj  llevado 
en  liii.i  I  r.'Ta. 

Cua  ndü  ya  iban  á  llegar  h  las  manoa  hizo  que  lo  puaio> 
sen  en  un  caballo  para  ver  |tor  al  miamo  al  eataban  Men 
Oiocalada» aua dla|>oalGÍoaea ,  y  ae  volvió  &  auHiofa.  Al 
primer  choque  llevd  M  tolanlerla  poriu^uosa  algtina  ven- 
taja. Moluh,  olvidado  por  un  momeólo  do  su  didulida  ), 
saliH  de  la  litera  ,  montó  A  caballo  y  quiso  dar  sobre  cl 
enemigo  con  sabio  en  mano.  Le  contuvieron  sus  guar- 
dia»; pero  ó8te  fUé  au  dliimo  eafueno  poea  coo  él  ae  ie 
■eabd el  aHeoto  7  eafddeimayado  en  ana  braios.  Toivle» 
ron  á  ponerlo  en  la  litera .  y  espiró ,  poniendo  el  dedn  en 
la  boca  para  encargar  quo  no  so  publica!»e  .-«u  niuerio.  H'> 
mantuvo  de  pió  A  un  todo  do  la  litera  .  un  r<<ni'^.ido  IIj  - 
mado  Araet  Tabá  ,  y  do  cuando  on  cuando  abrin  un  poco 
la  cortina  como  para  recibir  las  órdenes  del  rey.  Conti- 
nuden  darlaaau  hermano  Muley  Bamel,  j  odnaiguióttna 
eomplela  vteloria.  RaMa  rsüibModon  SelMMttan  unbala- 
ta  en  el  hombro  :  (loro  no  siendo  nuiy  pflÍL;ro>,i  l.i  lu-rida, 
proüi^uió  pcloaiido,  y  lo  inaLaroii  du^i  caballu:».  A  &u  iado 
perecieron  muchos  seiVires, 

üo  la  suerte  de  esto  monarca  no  ae  habla  do  un  ao!o 
nodo.  La  prtaiera  raiaelon  dice  que ,  rodetndole  los 
moroa  ,  le  quitaron  la  espada  y  las  domas  armas  ,  y  »>) 
asesuraron  do  su  persona  ;  pero  quo  suscitánduse  con- 
Ueuda  eiUre  los  f|ue  le  hiibi.ui  [>reso ,  se  ;iljr;ij  crimino  niro 
de  susgoiierslo«  por  entro  la  lr^*pa .  quo  ú>a  ó  llegar  á  las 
inanoa .  y  para  quitar  disputas  le  dió  un  golpe  con  cl  sa- 
bio ,  que  bajándolo  haata  la  cela  del  ojo  derecho,  le  echó 
i  tierra ,  7  que  lea  etroa  acabaron  con  él.  Om  al  día  al- 
guionie  conoció  un  ayuda  de  cámara  cl  cuerpo  de  su 
rey  ,  p<jr  urden  del  rey  moro  .  quo  le  envió  adonde  ha- 
bla pasad»  la  oscena,  y  quo  nsimisiuo  le  c<moeieron  oíros 
portugueses  por  índírins  verosímiles  ,  pue»  todo»  con- 
vinieron en  que  tenia  la  col>nza  muy  desfigurada.  Puaa- 
nm  aiiuel  cadáver  de  Ceuta  áPwiugal ,  y  le  oiiierramn 
Otra  relaei-m ,  quo  ea  do  Liria  Brltu ,  señor  puriugut  ?. 
dlue  quAruiiriudoae  data  de  la  palea  oeo  au  eaiendtriM 


arrollado  al  cuerpo .  y  encontrAndele  el  rey  ,  le  di)o:  Tm 

firme  W  fitnndarlf  ,  y  t  .  ij<  ím  >.  x^^lrf  ■  i'  ,  iiie  dió  ol  pno— 
cipo  sobre  loa  moros  ,  y  le  praadioron  ;  quo  Brito  m  la 
quitó  do  la*  minaa;  pero  que  é  él  tambieo  le  hicieroa 
prialoneiia«mi  aa  ealaBdarte  .  y  que  cuando  la  Uevaboa  i 
aMMMA  i  V«r  d  rar.  t  quien  ya  no  perae«uioa.  Boa 
L^dt  Limia  depuco  haber  vlí.to  al  rey  uin  it>a  cartu- 
naiido hacia  el  rio  ,  y  quo  aquella  fuó  la  nliiin  1  vez  que 
se  le  vió. 

Todas  estas  circo nsUnciaj  son  bien  particularea  .  por- 
que Acoaa de  treioie  eAoa  deapuca ,  se  presentó  eo  Te- 
necia  ua  hombre  que  decía  ser  el  lef  don  Sebeariao  .  j  ¡ 

daba  noticia  de  como  babia  salido  de  entre  loa  qae  cataban 
muertos:  y  que  después  do  haber  and  kI  1    rrani<>  <  ri 
África  por  algún  tiempo,  había  vuelto  á  Portugal ,  y  aua 
k  su  propio  palacio  ,  en  el  cual  de  vergüenza  no  se  ha- 
bía atrerido  á  dedararae  f  darae  *  oonooar.  Tenia  aqpwl  1 
el  porte ,  eatrtora,  geaie  y  vea  de  dan  Babaailan  %  wm-  ' 
traba  lus  cicalrlcos  do  las  heridas  ,  cuyo  número  dooia 
ser  voinlo  y  cinco,   y  entro  otras  la  del  hombro  y  la 
ceja.  Hubo  niucbos  portu^^ucsea  que  le  reí     n  ior.  tí 
Nombró  el  sonado  sus  comisiooeiloa  para  quo  le  eu- 
mlnaaaa ,  y  ae  quedaran  adaalndaa  de  oir  lo  que  W  ' 
contó  do  negociacionee  aaofaiaa  qne  habla  habido  eMra 
él  y  la  república  ,  y  no  ae  airarleron  i  deelararte  por 
iini>osl()r ,  movidos  de  su  satisCaccion ,  do  la  invariable 
firmeza  de  sus  respuestas  ,  de  au  modestia  ,  piedad,  y  de 
la  paciencia  que  manifeatalMi  on  su  desgracia.  Pidió  el 
embajador  doEt^Oa  aue^Mou,  y  el eeoedo  no  tuvo 
▼alor  para  nagacae. 

Se  retiró  aquel  hombro  A  Florencia.  Lo  mandó  al 
gran  duque  prender  ,  y  ae  le  entregó  a)  conde  de  Le- 
inos ,  V4rey  Oe  Njpoleá,  para  que  'e  ii  \  ij-i>  il  fy  <1l\ 
Kspaña ,  quo  ya  ^taba  on  poseaioa  doi  reino  de  Por- 
tugal. Á  la  pregunta  quelttlillO  ai  virar  ¿quMa «ra»  lAT 
raapondid :  Man  ptidlem  «wweañau ,  puaa  te«Maa^ 
ron  por  doe  vaoea  la  embajada  i  mi  eerie  ;  y  le  eoeM 
circunstancias ,  quo  snlo  pudiera  sahorlas  el  que  on 
aquel  tiempo  hubiese  sido  rey.  Dejó  también  admiradas 
,'i  (lus  princesas  .  pariontasde  dail8aiNMiaO,4pMtavle* 
ron  la  curioddad  de  preguntarte- 
tormento  .  y  alempre  an  ndhlim  tmm.  Vaip  aoaefnr  la 
opinión  pública  ,  que  ae  Iba  dedarMdo  ente  favor ,  le 
pasearon  sobre  un  asno  por  las  callos  de  NapoU>s  ,  pre- 
cedido de  un  pregonero ,  el  cual  iba  diciendo ;  que  era 
un  impostor  aquel  que  ae  decia  el  rey  don  Sebostlao  de 
.  Portugal ,  y  alempre  que  el  pregauwe  aliadla  ge*  atw  «o 
eaMr*,  grílaba  «Icn  voc  naa«llaai»fl«fblia.  Leraall- 
tuyerun  á  la  cArcel  ,  en  donde  eatuvo  por  algún  tiempo 
en  ol  reino  do  Núpolos  ;  lo  iraaladaroe  A  CaaUlla.  le  eo- 
cerraron  en  un  oasUHorotirudetydaayManeadkaka- 
biado  mas  deól. 

Bu  Portugal  so  consideró  A  don  Sebastian  eouae 
nniarto',  y  au  tío  el  caidenal  Enrique  tomé  la  ooae» 
na  ft  la  edad  de  aaaéota  r  riele  adoa  ,  en  el  de  f  8Vt. 
El  prinicr  deseo  de  Ioü  portugueses  fuó  quo  so  casase, 
con  el  fin  de  dujar  Ucroderos  directos  ,  y  prevenir  las 
guerras  civiles  quo  les  amenazaban.  Por  razones  podon>- 
sas  se  negó  en  Roma  eata  protenaion  ¡  pero  deado  el 
punto  en  que  aqiMl  InMIi  Bnrfcpie  aubló  al  Irene,  m»  oyé 
hablar  de  otra  cosa  aino  de  quien  dehia  aucederle.  Los 
dos  pretendientes  quo  se  declararon  toaron  Felipe  II.  rey 
do  Rspaün  .  y  la  duque»a  de  Bragania.  Á  <U'»'  ,1 
Enrique,  y  temía  al  rey  de  España.  No  podía  ver  ai  prier 
de  Ocrato  ,  su  sobrino  ,  cuyo  derecho  seria  el  mas  se- 
guro al  hubiera  podido  probar  que  era  legMmo.  Entre 
tanto  .  don  Enrique  morid  indeelae ,  y  rior  haber  f»tm 
bradi)  sucesor  en  TiSO.  Creyó  que  habla  proveído  sufl- 
cientenietue  ú  la  tranquilidad  del  reino,  nombrando 
cinco  pcrsonages  qup  luf  1! -jusitarios  de  la  supre- 
ma autoridad  después  de  su  muerte  ,  y  duraoto  el  Inter- 
regno. Antedrieababiadn  liiigarso  el  grande  aauue  de 
la  aucealon ;  pero  aataba  decidido  Antea  qiia  él  murteaa 

Trra  4»  loa  dneo  r^ntaa  ad  taHatwn  ¡mareaBdoa  por 
FaU^  It .  roy  de  Espada  ^tina  taiila  t  anthvuretoi  toIa 
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|M>r  el  da|iie  te  All»  ,  que  m  acareó  ft  la  fruaian  de 

I'orlugal  y  le  (■Itobs  nnt  h  i  ;i  e:>t(<  reino  (><ira  upotuTlo 
^uücitMle  re»ieienci«.  Avaiuú  .puo*,  co»  buna  úrú&u  y 
diaclpline  ,  y  oo  halló  ea  el  camino  mas  que  al  prior  do 
Oeraie,  que  m ImMi  liedM»  •oaabrar  rey  par  el  popu- 
Imdbn  te  LWwa.  9m  tropia ,  eompaailas  te  saato  oe- 
leciicla  ,  mal  «rniada  y  mal  mandada ,  se  dupersaroo 
al  primer  choque.  Rl  principe  anduvo  errante  por  el 
ri  -iiM  por  el  espacio  dr  un  ^üu,  aunque  se  babia  puesto 
precio  á  su  cahesa ;  y  por  úllimo  se  huyti  'y  muriú  on 
Fnada.  Felipa  II  Mqab»  Ir  *  Foriugal  te»ia  que  i<h1u 
natiirn  ■mmadu ,  pan  ^m  na  paraclaaa  qua  louMba  la 
coHNw  por  teraelMteoaaqtttaia.  Da  toa  cinco  refeaiaa  la 

liabian  pructuinadu  por  decisión  ci  niMn  triü  ,  que  esla- 
Imu  iulort-sadi»»  ,  y  Icjs  oíros  dos  pos  ítu-ria  ó  por  per- 
suasioo ;  du  auorln  ,  (pit!  n'i  falló  iiMv^'una  délas  f'trnia- 
IMate»  lagatoa  tolas  de  (ooMr  pa»esiun  ,  ni  ai  tiempo 
da  loasarli.  Ma  Mt6  la  dieitMMNria  quo  mas  lisonjea 
Ana  himvar  *  ailaaa,  loateMaa  f  laalasria  te  loa 
piieMot. 

M  u  l)o  lardaron  los  portugueses  on  acomodarlo  al  domi- 
nio du  lué  castetliiiiu» ,  ó  por  noejor  decir  ,  siempre  le  re- 
pugnaron. Al  principio  procuró  Felipe  It  aman»arlo»  eoti 
caricia*:  teapuaalo*  iraM  coa  aavaridad.  So»  goberaa- 
<la#ea  aHrlIloaron  é  loa  pmbkw  «on  la  «obraearfa  da  loa 
tmpuaalae  y  con  el  modo  de  cobrarlos.  No  no  conserva- 
roo  ni  so  repararon  las  fortalezas ,  y  los  tropas  portuguo- 
aaa  e^aaban  mal  pa^adoM.  La  inurlna  no  sout  upal>a  en  la 
(leícnsa  áo  las  costes,  ni  en  la  protección  de  la»  pososio- 
IMMI  africanas  y  asiáticas  ,  que  ara  su  destino  natural, 
aUloqiiala  ttatanmálalÁmoaa  amada  Uanuida  la  tn- 
««ncsNr ,  y  asi  pareeU  casi  leda  m  la  dataalrada  aspedi- 
ciun  doFelipo  11  contra  Inglaterra.  De  resiillab»  invadle- 
ruo  los  liolundoaos  InA  ma»  bullas  colunias  portuguesas 
VI)  la  dilalada  guiírra  que  sostuvieron  por  ^ul)^lraer»e  dol 
dominio  aspaitol ;  por  lo  que  todo  et  reuio  se  vi<i  eu  la 
mae  horrible  mlaarla.  Los  poüilcos  ménos  advenidos  su- 
ponían que  los  espaúoios  aspiraban  i  haear  provincia  de 
España  aquel  reino,  y  que  querían  valaraapara  aalo  dala 
pobreza  y  desnudez. 

Al  Un  se  esplicú  U  suticrLia  portuguesa  creyéndo&o 
oprimida ;  pero  después  de  sesenta  a&os  de  sufrimienio 
eo  kia  ralnadoa  te  loa  Falipaa  11  •  Ul  y  IV  ,  necesitaba 
algaa  leio  que  reunieae  á  loaaateraa  maifloolaoloe.  Le- 
yendo estaban  lo>i  unos  en  los  ojos  do  los  oUoa  aus  sacre- 
tos  deseos;  pero  no  m«  atrovian  h  comunicorse  sus  ideas. 
Va  un  hunibro  en  el  reinado  do  Folipo  IV,  C"ni;ib.<i  el  pro- 
yecto da  romper  el  bieio,  y  acallar  con  aquelia  locerti- 
dnoriiv»  f  ttna  te  resolución.  ílste  (uó  Juan  Pinto  Bl- 
>ayro , mayardan»  del dmpio da Bragania^al  cual .  por 
deaoaadleoiadela  tomillareal,  aimqoe  bastarte,  mala 
derecho  6  la  corona  ,  y  [  or  i^»io  ly  observaban  los  espa- 
ñolo.^ masque  A  otro  ^ii^u<tt>.  Supo  l'inlo  encañar  a  los 
espiait.y  abocor  junio:»  h  los  suñore^i  mas  lililus  para 
BU  pn>yaG(o,sia  compromcier  Diesponer  á  su  amo,  que 
parada  liaonf ,  y  aeaao  raaknaoia  Igaaré  lo  qoa  aa 
iraaMhe. 

II  carácter  del  duque  de  Bragania  era  at  roas  aco- 
modado a  las  clrcun.stanciai».  Era  ii.ili  i  ,  niodesto  .sin 
csleriurídades  de  ambición  ;  y  asi  los  e^paüotes  no  tu- 
vieron motivo  para  sospechar ,  aunque  sabian  que  era 
telaaaografaal.  dotaba  UklraiMitaeioote  hombro  mo» 
darate,  qaa  loa  satetaa  oollgadaa  dutehaa  al  querría  aa- 
criflcar  su  imníjuii-dad  al  resplandor  de  la  corona,  y  aun- 
que cunsullaroD  S  l'mto  ,  este  no  so  atrevió  ,  ó  apaienlo 
que  no  se  atrevía  ,  A  aflrmarlo  ;  pero  } mm  n[<  ;i  >u  tino 
el  diputado  de  aquellos  aeikwespara  quo  cUus  juzgasen 
par  al  nisnMB  dal  coocepto  que  deberiao  formar  sobre 
«sia  panto,  iocaqaal  mismo  tfompo  aaiaha  llamado  * 
MairM  aldaqtete  Braga  n/a  por  raMnaaUn  Mvelaa 
que  no  podía  dodar.so  iiuo  en  (>llas  .«o  iM-uItatta  el  desig- 
nio de  retenerlo.  CouauUó  on  v^ia  perplejidad  á  ta  duque- 
sa su  esposa ,  y  ésta  lo  respondió  :  «  En  Madrid  os  está 
ésparantelamuarta.  Poado  aar  que  tambieo  la  bailaia 
«ttUilNM, pdioalM  niarlialf  ooaio  no  nliaralila  enoar* 


caíate ,  y  aqnl ,  al  m  vencen ,  caeteis  cubierto  te  gloria 
y  como  rey.  Esto  es  lo  peor  que  puede  sucederoi<;  pero 
'í.iemo»  con  H  favor  del  pueblo  y  con  la  proleccion  di- 
vina.» Va  OiiUban  tomadas  todas  las  medidas;  y  snio  so 
esperaba  el  conseaUmianlO  dal  prlaelpa  para  obrar.  Lo 
miamo  fué  darla,  quapoaersa  lote  an  movlmlanio.  Uu- 
eboa  da  toa  prineipalos  haUiaotas  da  Usboa  aaiaton  ga- 
nados, 6  se  hablan  ofrocido  A  la  sedur-cion  y  con  el  pro- 
testo de  que  habia  cesado  el  comercio,  despídiermi  loa 
ftibricantes  A  sus  oficiales,  para  (jue  con  el  hambre  y  la 
miseria  se  dolcrmínasen  mas  (Ikciinionte  a  sublevarse. 
So  juntaban  los  conjurados;  ya  esUban  señaladoa  loa 
ataques  y  determlaadoa  loa  puastoa.  Unoa  á  pié,  «nía  á 
caballo ,  y  otraa  aa  litara ,  ftiaroa  por  dlllirentes  esnilaaa, 
para  no  dar  quo  sospechar  en  et  palacio  tpie  habitaban  la 
vireuia  y  el  secretario  de  estado  Vd»c«>hceUis ,  (|uo  tania 
toda  la  auiondiid.  Viendo  Pinto  que ,  poco  mas  ó  mónos, 
ya  estaban  JuiMos  lodoa  loa coajurados,  dió  la  softal  coa 
un  pistolatixo.  Aonmatiaiaa  lodos  por  dliaranias  poartas^ 
anollaroa  la  ^ardia  ;  sabioron  A  la  bahilaelon  de  Vas- 
oonceloe;  lo  mataron,  y  arrojaron  su  oadAver  por  la  ven» 
tana  ;  Iiicieron  lirriiar  ,1  la  vireinu  la  (Irden  dirigida  al  go- 
bernador de  que  rtodteiio  la  ciudadeiaú  castillo,  y  él 
obedeció.  Estaba  el  duquo  do  Bragaoia  aa  la  rlliara 
opoesu  dal  Taio  esparante  al  saoaao;  y  asi  qaa  ladMA 
las  hueoas  noticias,  saeotid  en  on  barao*,  atrav«a6alrto 

y  fué  reritái!o  con  niurh  is  arlíimaci<iiies  del  piioliln  ,  quo 
do  lodos  los  cuarlelesde  I  i  cind  id  ti.il.ia  acudido  en  tro- 
pel .1  la  rdx'ra.  Á  las  (>clio  de  la  rii  iñana  había  dado  Cinto 
la  señal  dol  rompimiento,  y  si  mediodía  ya  lus  tiendsa 
estaban  abicnaa  y  toteoorrlaoio  y  sosegado.  • 

Biao dnyalatfoaapaaol , oande-duque  de  Olivares, 
dos  sus  oaf  aanos  con  1h  Intrigas  y  las  armas  para  f«> 
conquistar  su  fK«1r>r  en  Portugal.  Muchas  vecir-  »  l  diiínio 
de  liraganza ,  ya  nuevoroy  couol  nombro  do  d«>n  Juan  IV 
so  vió  Bcomciid>>  do  conjurados,  y  so  libró  ilo  oquollas 
sordas  laolativas  ya  por  su  prudencia  y  ya  por  felloos  ea> 
sualldadas.TwMPd  al  eoada^que  do  Olivareii  oon  tal 
destmaaaalalrigas,  que  los  mejores  ministros  do  doa 
Juan  IV  ae  hicieron  so«pocbosos  y  pagaron  con  su  cabeca 
Iris  .-i.i;p.' i  llas  in«|iirn(la--  .'i  .^^  soberiui  >  '  lei-onorió 
ücjipues  ta  inocencia;  pero  losmulivos  do  de&cunúaaza, 
que  siu  cesar  renovaban  con  habilidad  los  emisarios  e»- 
paitolas ,  tuvienm  por  largo  tiempo  al  lay  «naaafado» 
aa  perptofMad  ea  modki  da  aa  corte. 

Los  portugueses .  aun<iu(?  casi  del  todo  desnudos  por 
las  precauciones  que  de  antemano  habi  i  lomado  el  con- 
sejo de  España,  resistieron  á  los  primeros  esTuerzos.  Iban 
los  paisanos  alternativamente  al  canip4>,  y  se  vtHvlan  A 
sus  chuzas ,  polcaban  un  dia ,  y  al  slgoietale  trabajaban.  ■ 
Loa  fbédiscIpUnaote  y  hadando  &  la  giiarra  don  JuaoV 
con  al  aoxNk»  te  aOdalaa  nutran  joros  qua  llamó  de  lodss 
parles.  Los  animó  con  pequeAa.s  »c<;iones,  cuyo  buen  éxi- 
to ya  estaba  preparado  ;  les  infundio  valor :  y  aun  llef;a- 
roii  á  liatatlas  decisivas  ,  que  el  rey  {^ano.  Sus  embnj.ido- 
res.  que  Aalea  soismentu  oran  tolerados  eo  las  cortes  ex- 
tranlsraa.soprasoataroaaatdneaaan  ailaaoaa  aaplon- 
dor ,  A  pesar  de  tos  sordos  ataques ,  las  aOMMias  pdMI- 
casy  el  dinero  pródigamente  repartido,  ana  otfoa  madloa 
deque  se  vallan  los  minisims  sspaiVoles  para  retirar  A  los 
(lorlugueses  do  las  cor  le»  de  su  te^jdaacia.  Ue  esta  suerte 
cuando  murió  Don  Juan  iV  enflH^  ya  ocaiacoanclte  ray 
de  Porlogai  tMlvenalnaote. 

No  Budd  doeoatunbres  coa  la  alaraelon,  ántes  Man 
desplegó  virtudes  que  so  hubieran  quedado  ocultas  nn  un 
particular.  I,e  llamaron  (^1  Afortunado,  y  pndloran  haber- 
lo dado  el  iioiiil  iL-  Jo  1  ueno  y  iK-nélico.  Como  perdiese 
en  la  caza  algún  tiempo  do  mas , un  dia  que  salía  de  Lis- 
IMS  i  aala  ejercicio  ,  se  le  preaeató  al  magistrado  civil,  la 
blaonaa  profunda  levaranda ,  y  tomando  al  caballo  per 
la  brMa ,  le  volvM  al  palacio  sin  hablar  palabra.  Raini  al 
rey  sin  de^peí:a^  su.H  labios :  y  esta  muda  reconvención 
tuvo  au  uícclo,  porque  el  rey  so  contuvo  mas  en  su  pasión 
IKtr  la  casa. 

Pasó  al  cairo  te  las  manos  do  don  Juan  A  las  de  doo 
Alotno  Visa  U|d,  baja  la tntali  te  te  rata* aa  atadla. 
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Con  olmoUvodo  lae  onferrncda(1o5  do  «u  JurrnUid,  le 
toleraroo  defectos  que  degeneraron  en  vicios.  Tenia  un 
harauiao  llioMdo  «km  Pedro, cofa  «tneaeiOD,  omw  Mea 
ealMMÜdft ,  tuvo  «iMlo  mM  felii;  t  •a»  dleen  que  ta  ma- 
dre leoia  mas  afecto  á  esie  hi]o  monor.  Los  que  espera- 
ban aprovecharao  do  la  desaTonencia  que  ponsahan  i*»la- 
1  iei  iT  ■Tiiro  lo*  dos  hertnani!-*  n m  lojamn  do  Hdvortir 
ai  mayor  osla  prefereocia.  de  quo  coocibk)  envidia,  y 
por  ella  se  aparui  de  tu  madre.  Habla  esta  MAora  go- 
taroado  coa  ajpleiiao  general .  dvraale  la  lAenor  edad  de 
AloMo ;  j  foigaado  por  m  eatiffu»,  qae  ladiealian  vo 
eaplritu  mallgoo,  quo  do  so  h.ill.nba  on  estado  de  í^olx^r- 
nar  el  Umon  do  los  negocios  ,  (iuí.-m)  pila  cotilinuar;  pero 
taseiMrarpn  los  ravorllos.  Se  ignora  si  inspiró  al  hijo  me- 
nor Al  deseo  de  destr«M«r  al  mayor  ,  ai  Je  Indicó  por  qué 
medios,  y  al  le  trazó  «i  eaarfBO  por  donde  habla  doltagar 
á  iiu  floea.  Lo  cierto  ei<|iMinurl6  áDiea  del  aaceao;  y 
aamiae  é  la  tiora  da  la  mnerieexerid  i  toaUJoa  i  taeon- 
COrdia  ,  los  dejó  en  la  mbm.i  desnvcnfncia. 

Acababa  de  concluirse  el  ninirlmonio  dol  rey  con  una 
francesa  ,  mad.im.i  do  Aunialo,  princo.*a  do  Nontours,  quo 
se  aventuró  al  casamiento ,  aunque  currian  voces  de  quo 
Alooso  era  Impotente.  Escriben  que  la  primera  mlnáa  A» 
la  reloa,  cuando  llegd,  fué  méDoa  favorable  al  raf  que 
i  aa  bennauo,  y  que  dala  la  «niaiidM.  Lo  derl»  ei  que 
Btempre  estuvieit>n  perfectameiild  aeatdaa  ee  todocttan- 
to  pav'i  acerca  del  monarca. 

Ya  la  rolna  mailr>>  íi  iiii  onsayadolo  quo  podía  hacerse 
contra  csti! .  separando  do  «tu  vista  dos  favoritos  do  los 
rnasquorldus  ,  que  fueron  enrladoeé  vivir  en  el  Brasil 
sin  autoridad  algvuiu  Por  mas  qua  noa  fopraaeotea  loe 
bUioriadaiea  á  ealerar  oomo  ya  liomlire  brutal ,  presi- 
yHado,  y  amiwac,  se  contentó  ontóoces  con  quejarse, 
y  noaeve  qtia  ae  vengase  de  semejante  insulto.  Ya .  pues 
ae  advirtió  que  para  con  ól  basiabd  el  atrovcrso  ,  y  se  le 
atrevieron.  Procuró  don  Pedro  ganar  al  put^lode  Lis- 
boa ,  y  <k)bro  lodo  al  cloro, con  una  grande  afectación 
de  piedad  y  «I  mismo  tiempo  mostraba  mucha  ateodoo 
«m  su  hermane,  y  «la  aparque  MaUma  dMo»  wtfavn- 
vndaa'é  tB<wnl>neÍaa,qnec»TOilm|a  aa  iradoában 
da  locara. 

Íí4!ii  o-,tü(1 1  n|i iii.'sio  de  demencia  servia  do  proicato 
para  quiiarltí  unas  voces  con  gusto,  otrascon  (uena ,  ya 
un  iDinÍ!$iro,  ya  otro  ,  se^un  losobMfvaban  mas  óroéoos 
capaes  de  sostenerlo :  do  suerte, que eaie  pHocipe  dea- 
gradado  se  bailaba  iln ooaa^o.  y  ooloeade  utpraaameme 
«•laadraniialaDcias  roasdiflellaa  y  eapioosas.  Muchas 
"aoaeaele  ▼lóauspirar  porestodoaamparo:  y  cuando 
eslaha  mas  abandonado,  consumó  la  r  ¡¡i  •  !  i  ii  sesppra- 
cion  del  iníolii  A1<)nan,  rplirándose  «  un  converUo,  y  e«- 
cril  ifndüle  una  caria  liona  de  reconveoclones  sobre  la 

conducta  Inaoporuble  que  baUa  observado  coo  aNa ,  di- 
déndate  por  lUtlmo  quaMen  mbla  que  alia  no  en  au  imn 
gar.  tfo  Mpataran  á  que  ae  railMaM  aaie  primer  ataque. 
SaJUBldel  «onaejo,  y  decidió  que  por  el  bien  del  reino 
debia  Alooso  renunciar  la  corona  y  resignaría  ii  don 
Pedro.  Tomada  osu  resolución ,  se  reunieron  los  conso- 
j-To»  (Ir  i  s;;ii!n  y  la  presonlaron  al  rey.  No  quería  este 
coDformarso ;  pero  don  Pedro  fué  &  palacio,  d  bilo arrea» 
tar  á  su  hermano  en  au  cuarto.  Uu  bombra  provenido 
paraeato  ie  persuadló^uea*  raaliBase  y  sele  pondría  en 
IHiartad.  Md ,  pues  ,  su-oonmetlmlenio ;  pero  queriendo 
hacerle  firmar  lam'  !> n  i,i  r,ni'.dad  desu  matrimouir^ .  pi- 
dió que  se  consuliaaü  con  doctores;  y  ei  resultado  de  gu 
cónsul  18  furt  quo  también  firmase  este  articulo.  Al  pUDto 
deciararou  A  don  Pedro ,  nó  por  rey,  poique  eata  proola- 
nacion  rtrafiia  floftiailado pranlniiáila  aino  porraganie 
del  reina. 

Vo  léala  des  Fedio  mat  qua  vétate  y  m  aOoa  coando 
le  dieron  la  regencia  ,  y  por  ser  tan  Jóven  no  se  creyó 
que  hubiese  imaginado  ui  dírígido  la  revolución.  Aun- 
que la  reina  apenas  terilj  mas  edad  ,  i»l  talento  temprano 
ó  priM:oz  quo  »o  conoce  en  las  oiugerea  para  la  intriga, 
hace  probable  la  opinión  quo  por  entonces  «e  o:>parcíó  de 
que  era  el  alma  de  eala.  No  pareció  que  don  Aioaao  atn- 
bi  uMM  «MáMfote,  haMt  Je  noche  que  se  vM  Mo; 


y  enlónces  suplicó  A  su  hermano  que  le  «ivlase  á  Juan, 
el  guarda  de  aua parroB ,  que  le  hiciese  compartía  Itien 
fuese  que  la  anurfara  del  dolor  del  delirio  de  la  ieaoa 
peraeloo  le  dlciaeeeMa  humilde  adplica,  ccouiovM  tan- 
to 6  don  Pedro  ,  que  le  híio  derramar  muchas  Tá^rituaii 
sin  duda  por  la  roflexion  ^bro  la  infeliz  suerte  de  su 
hermano  srribrMli>i<i<i  a.-redita  su  buen  Mmaon: 

pero  á  la  reina  no  la  mereció  un  suspiro. 

Conllrroaron  los  estados  en  doa  Pedro  la  regencia  ,  y 
fuó  uno  de  sus  primeros  culdadoa  reataMeoer  deade  luagu 
la  policía  ,  que  álüMuo  habla  abadutamente  destruido 
con  su  mal  ejemplo;  pues  iba  de  noche  por  las  can<<r« 
golpeandoá  los  que  pasaban  ,  y  aun  dicen  quo  hirió  á  al- 
gunos de  ellos  ,  por  lo  (pje  no  del>e  eslrañar^e  (iub  desa- 
gradase A  una  francesa  galante  y  delicada.  Ksta,  viéoUo- 
se  libre  de  au  rústico  esposo ,  so  aplicó  á  procnrafae  «I 
ohteto  que  habla  sMo  Manco  de  sus  deaeoe  pan  w» 
descender  del  trono,  y  ocuparle  con  marido  de  au  guau». 

I,a       uir;irl  consistía  en  salvar  las  npariemlas,  y  p«»r- 
sundlr  al  pul)lici)  que  el  casamiento  con  don  Pcdn»  cr.T 
negocio  de  la  razón  do  estado  y  nó  del  amor.  ¡  ()m6  de 
ojo*  i^ensaa  engañar  los  amantes  '.  ¿  pero  A  quién  eoga- 
llantLa  princaaa  da  Nemours  solamente  hablaba  en  aa 
conTanledequa  se  anulase  el  matrimonio ,  para  qnn^ 
pagAndoeela  su  doto ,  pudleae  retirara»  A  Frauda.  Se 
declaró  nulo  el  casamiento  .  y  concurrió  para  ello  Al- 
fonso, reconociendo  por  vcrtiad  lo  (juo  la  roma  babia  di- 
cho. Puesta  en  libertad,  podía  desdo  luego  partir:  iioro 
los  estados  la  suplicaron  que  se  quedase  declaran- 
do quo  ni  querían  ,  ni  podían  pagarla  el  dote  ,  y  que  al 
medio  tínico  de  aoeegarloa  aarla  que  tuviese  i  bien  ea* 
sane  con  don  Pedro.  Al  dr  esta  propoeldon ,  supondría 
un  nov'oli.*ta  en  la  princes.i  cierto  aire  de  empacho  y  de 
reserva  ,  coloioandu  sus  meplllas  con  el  carmín  del  pu- 
dor ;  pero  solo  se  sabe  que  jjuardii  un  iiuidesto  .silencio 
Fuéron  tos  dlputado.s  de  los  criados  á  ver  al  principe, 
y  lo  reprojtonlaron  este  ca.'^auiieQto  como  necesario  fun 
la  tranquilidad  del  reino.  El  regente,  deade  Itieg»  qon 
oyó  proponer  lo  que  tanto  deseaba  ,  noaedeiavo  ytfM 
MI  consenlimiento  ,  con  ta  condición  do  que  lograse «I  *i 
do  la  prini'osn.  Volvienm  los  diputados  ,  y  la  señora  con- 
descendió. Pocos  matrimonios  se  li  III  'r  it. l  ili  lan  iiipin- 
málicamente ;  y  óste  se  celebró  cun  grande  pompa.  Tuvo 
don  Alonso  ta  noticia  en  su  prisión  por  el  ruido  de  la  ar- 
liileria ;  y  aunque  ai  prlndpioae  alteró  algún  tanto,  i»> 
cobrando  al  punto  aus  eaplrlius  .  dijo  que  lenta  lAaltara 
á  .sil  hermano  ,  y  quo  bien  presto  se  vería  tan  cansado 
de  la  francesa  como  el  ?o  habia  visto.  Por  odioso  quo 
biibiose  sido  para  la  princesa  aquel  mando,  debe  creer!*© 
quo  si  ella  supo  su  rtillexion  ,  na  ta  seria  indiferente. 

Don  Pedro ,  por  no  tenor  siempre  á  la  vista  un  objeto 
quedebiaaerle  incómodo,  envidian  bemmno  A  las  latea 
TMoeraa ,  oomo  un  paia  sgradalde,  en  donde  eaiarta  ase- 
gurado y  podría  .satisfacer  su  afición  A  la  caza.  Se  espar- 
ció la  noticia  de  que  trataban  de  desbacerso  de  él  en 
llegando  allá  ,  y  a  fni^i  /  i  <li  u  iirmuraciones  lo  hicieron 
sacar  de  aquellas  iülas.  Sus  amigos,  peosaudo  favorable- 
mente ,  le  hicieron  muy  mal  servicio ,  porque  le  quita- 
ron el  gusto  de  gwar  de  la  grande  eaiensioa  dd  pala  que 
le babtan  eoneedMo;  y  a»  vid deepuea  enoamdo  en  d 
castillo  de  Cintra  ,  cerca  de  Lisboa .  en  donde  murió  á  loe 
quince  afios  de  prisión.  Cuando  le  atacó  la  últbna  en- 
fermedad, dijo  :  "Vo  voy  ii  !i .1  a  II  por  i  la  reina  muy  presto 
me  seguirá  ,  para  dar  cuenta  en  ul  terrible  tribunal  de 
los  males  que  me  ha  hecho.  • 

Con  efocio  le  sobravivió  pooo  ¡  y  ado  por  aignnoa  mn- 
eeavldgcaarian  BBgundeeapoeodd  titulo  de  ray,pof- 
que  é  ella  siempre  la  dieron  el  de  reina ,  aunque  le  tuvo 
por  el  primer  matrimonio  ,  y  anulado  éste ,  deberla  ha- 
berso  quedado  sin  aquellos  honores  quo  por  ól  lema, 
íjienipre  conservó  don  Pedro  mucba  "eslimacioii  A  esta 
reina  ,  y  grande  confiania  en  el  trato  de  los  negodoa. 
Volvió  A  cMarae ,  y  tambieo  blm  talis  A  taaagundanm- 
K<sr ,  porque  ana  amoraa  oeulloa  fueran  de  una  elnae  lan 
otiscura  ,  que  no  pudieron  dar  zelos.  Este  principe  pasa,* 
coQ  razón,  ea  la  bialoria  por  tía  profundu  poUlico ,  y  solo 
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te  le  ñola  ,  cooio  üeracto ,  qna  no  deeidioao  por  si  roíMno 
cun  satisraecion.  Eran  sds  mínüitnM  m»*  suinroa  que  úl; 
por  lo  qm  iw  «mtMiJador  do  laglaiorr»  Mcribúi  cbtokNM- 
monta  t  la  rolna  Ana:  « En  al 


quo  un  amií;o ,  quo  «tal  rey,  y  Bua Ma BO as da  k» qiw 

mus  supuuen.» 

Hiiii  iiioDV.quf*  lo  í>ucL'<l¡ó  OI)  ITOj  ,  no  luvo  que  ba- 
cac  luaA  que  seguir  ol  plao  de  política  que  su  padre  don 
Pedro  Isdeid  trazjdo  para  luanicoer  una  Jusia  balanza 
anira  la  eaaa  do  Fraocii  y  i»  da  Auairia ,  qaadisputabui 
la  ooroaa  da  BiipaAa  ,  y  hocoMa  bttaear  da  uaa  y  otra, 
apoytndosn  en  I.i  liiv!lau»rra  .  aunque  ain  *<!r  i-sclavo  <lo 
loekngleMki.  tlsto  lo  consiguió  perfúclaini^niu  ,  contó  lam- 
bion  hacer  papel  enlro  loa  {Hii«>iirids  luú»  lo^polabi^s  ilu 
la  Europa ;  dlaUncion  de  quo  cuiUú  siempre  cou  ol  mayor 
lelo.  Puó  dicbMa  m  «ti  fiMillia ,  y  habiendo  tallaaído 
aa  I7S0,  dcitó  uaa  auaiaroH  poatorJdad. 

Le  meodló  ra  bijo  don  Joaé ;  7  on  I73S  lavo  la  granda 
pesadumbre  do  ver  arrruinada  en  grou  parto  su  capital 
puf  uu  horrible  temblor  de  tierra  en  el  cual  pcrecivrun 
corno  treinta  mil  almas  en  LI»U».i.  A  esta  desgracia  »uco- 
dió  iBauMliaiaioeato  una  (errittie  conspiración  en  que  es- 
tava  para  paráar  la  «Ida.  Le  hirienm  con  armas  de  rue- 
ga aa  w  mfaHM  camia »  y  fué  uaa  aipecla  da  milagro 
qua  aa  Hbraaa  de  laa  maaoe  da  loa  aaoaliioa.  Piiaroii  oas- 
tlgailos  los  reos,  que  eran  de  lo  principal  de  la  nobleza:  jr 
en  oalo  sucoso  tuvo  principio  en  Portugal  ol  descrédito 
do  los  jesuítas  y  bU  estraAainiL>iiU)  de  aquel  reino.  Pa- 
rece quo  en  esta  cun»plrécioa ,  que  pwto  al  rey  José  on 
el  mayor  peligro,  concuniaian  molltoa  políticos  ,  roli- 
gloaaa ,  y  da  galaoiaria ;  paro  «meonaa  á  la  poateridad 
qua  aclara  aala  punto.  Una  blatorla  coaio  la  da  Portugal, 
tan  fecunda  en  sucesos  tan  esiraordinarios  ,  que  han  bo- 
cho pasar  ol  cetro  tantas  veces  de  una  r<imilia  á  otra,  me- 
rece llnalizarse  por  una  conspiración  Don  J<isé  no  dej j 
masque  hijas;  pero  María  Francisca  ,  la  mayor .  haMon- 
do  casado  con  su  tio,  berniano  dul  rey  ,  !iubh>  por  iiiu<>rto 
de  M  padre  al  irooo  coa  «u  marido  00 1777.  Auu  deajuio* 
da  htímt  enviudado  la  oeupd  todavía ,  y  por  loa  adhaquea 
que  la  sobrevinieron  confló  la  re){eocia  del  reino  ¿  su  hi- 
jo donjuán,  priocipe  del  Dra.->ll  ,  casado  con  ia  infaola 
de  EspaAa  doAa  Carlota,  loscualos  iu\  íorun  vina  iiunioro- 
aa  sucesión  on  que  ha  continuado  la  do  aquella  corona. 

Juan  VI  fuó  nombrado  regento  del  ruino  en  circunstau- 
ciaa  dificllea.  La  logtatei»  aoalenia  enlóacea  con  la 
Franela  una  guém  aaagriania  (I7W ).  Elraina  de  Portu- 
gal ,  intimo  aliado  de  la  Graii  Brelaíúi ,  dobla  nece«Sria- 
monlo  atraerse  el  odio  de  ta  Francia.  Napoleón  exiijiúdel 
regente  quo  cerrase  lodos  sus  pucito»  á  lo...  ingleses  ,  ó 
por  mejor  <locir  que  sanciuuaátj  U  ruina  de  sus  subditos. 
A  aquella  exigencia  sigulií  una  declaración  de  guerra  ,  y 
la  oeUpacion  del  lerrilurlo  porlugue».  Le  corle  de  Liatk»a 
io  traaladd  al  Braall ,  y  todo  el  reino  da  Portugal  «ayó  en 
podar  da  laa  franoetes. 

Le  goerta  de  la  Independencia  espaflola  eambíd  onto- 
rameulo  el  aspecto  político,  ha  poriiigucses  huitaron  á 
loa  españoles  y  se  sublevarun  contra  los  quo  querían  ti- 
ranizarlos. La  Inglaterra  convirtió  entóneos  el  reino  do 
Portugal  en  cuartel  general  de  aua  tropea  ea  et  coaUneo- 
la.  Ari  gaaaba  doo  eoaaa.  Favorecía  al  antualaamo  da  tos 
pueblos  de  la  Península  contra  la  Francia .  y  al  mi'tmo 
tiempo  impedía  la  unión  demasiado  Intima  do  Espaúa  y 
PorUi¡;.il  quo,  Irás  de  aquel  L'nlu?ij5iiio  ,  dcljia  lubiir 
prudui  ida  ia  uniuii  do  los  dos  rt>iUu»  ,  luayurnuuilo  lia  • 
bi ondoso  visto  los  portugueses  aL>aiidoi)ados  do  sua  pro- 
pios principes.  Le  Inglaierre  aailú  coa  la  suya.  Juen  VI 
fué  pnelanado  rey  da  Parlugal  en  ISIfi  en  la  época  da 
la  anerte  de  Meria  t :  ta  unlon  de  la  poninaale  en  un  aola 
reino  dejd  da  ser  posible.  Todavía  mas  :  logró  tamUea 
el  inglés  que  los  p  riu^ucsos  enconasen  sus  antiguas  re- 
yertas con  la  Esi>aiia  ,  y  t)ue  osluviese  á  punto  do  esta- 
llar la  guerra  entre  las  doi  poLonckis.  Juan  volviú  del 
Braall  A  Lisboa  eo  y  murió oo  18¿fi.  Las  revueltas  do 
ini).  con  ttoUva  del  aaiablaelmiante  del  gobierno  ro- 
pnMenlaiivo.revueiuaquo  la  li^iatarre  reprimid,  ack> 
lea  último»  aüoa  de  au  eslaioa«la. 


En  i822  el  Brasil  se  separó  del  roino  de  Portugal.  Su 
primer  emperador  don  Pedro ,  .'^alnondo  que  por  muerta 
deau  padre  le  locaba  la  «onmaile  Portugal,  la  abdlodeii 
rsvor  <te  su  hija  Hartado  la  Gloria,  nifta  de  alóte  aflea,  y 

nombri)  regtnilp  df]  reino ,  durnnlo  I.t  monor  odad  do 
uqucliu  princosa  ,  a  don  Miguel,  hermano  suyo.  i¿sto  en 

\  Qi  iit<  niir.ir  por  los  intereses  deán  aofariaa,  laanabaid 
el  tropo ,  y  so  sonto  en  ól. 

Al  saberlo  don  Pedro,  arregid  lonM^qnepudoloso^ 
gocloa  del  Brasil ,  aUliodi  en  1SI  ta  eccona  de  eaia  bnp^ 
rio  en  favor  de  au  b|}o  Pedro  tiy  con  una  fberte  eapedt- 
cíon  hizo  rumtx>  hlcia  Portugal.  Dn<)  ailos  duró  la  lucha 
onlrij  los  dos  liurinanos.  Los  partidarios  ilo  la  anticua  for- 
ni.i  de  gobierno  se  dccl  jraron  por  don  Mi);uel,  los  ami- 
gos de  reformas  por  don  Pedro.  E»tu  triunfó,  dobl<^odolo 
en  gran  parle  á  losuuKilloedela  Inglaterra  y  da  *r  TfiraT 
Aa.  Don  Pedro  murió e  poce,  aatisfeche  de  ver  aaniada 
un  hijo  en  el  trono  del  Braall  y  una  h|)a  en  el  de  PortogaL  ' 

Amargos  sinsaliorcs  lo  esperaban  á  la  bija.  A  cada  re- 
volución quo  en  EspaAa  tenia  lugar  b^viJi^  sentir  »u  eco 
o»  Portugal,  y  María  estaba  condonada  ¿  lidiar  cnntlnua- 
mente  contra  las  masas  ó  k  irlas  eobrogaodo  una  6  una 
las  mas  prei-losas  prerogativas  de|sttearena.  En  It|l7aa- 
tuvo  á  punto  da  sucumbir  el  Impulaode  una  de  aaaa  eon* 
raoelooea.  Mas  le  EspaAa  envié  A  su  aocorro  al  general 
don  Manuel  de  la  Concha ,  creado  pur  esta  campa  '  t  ;i  i  r- 
qucs  dol  Duero ,  quien  con  política  paciOcó  por  tus  ar- 
maa  al  pala ,  ala  nacaaidad  da  baaer  «ao  da  allaa. 


Ántos  do  dar  principio  A  la  historia  do  ««1.1  va.sia  pane 
del  mundo  sor¿  bueno  (|uo  deino^  de  ella  un. 1  pintura 
general,  como  hemos  li(H;ho  con  ia  l-jiropa,  Asia  y  Africa. 

La  tituacion  atlrontirntea  do  la  Ami'ri<'a  va  culm  los  36' 
y  170  o  de  longilud  ocuideniai ,  y  los  71  s  «jq  ialitud  bu» 
faal  y  U  de  latitud  anatral.  Bl  ae  quiaiaa»  tamUen  con- 
pcander  las  Islas  que  dependen  geogrftflcamonte  del 
Nuevo  cnniinoote ,  enlúoces  deberla  contarse  entre  los 
10-  y  tTo  =^  de  longitud  oc<  idenlal ,  y  por  las  partea  co- 
nucidas.  cutre  los  79  =  ile  latitud  boreal  y  íi7o  30'  de  lati- 
tud austral,  esto  es  di  ^do  la  exlromldad  cooocida  dala 
QroealandlB  basta  la  isla  Bamin». 

Sananr  eeni/liMs:  Al  aorta,  al  Ooéaao  irtloo  é  Glaeial->llB- 
real  I  al  eeta  *  priman»  el  Oeéaae  irttoe .  y  luago  el  Océa  • 
no  Atlintlco:  al  aur,  al  Océano  Austral;  y  al  oeste,  el 
Grande  Ocil^ano ,  luego  el  roordo  Dering  y  el  estrecho  do 
este  nombre  que  separo  la  América  dol  Asia ,  y  linalinon- 
le  el  Ocóano  Ártico. 

La  cooflgureoion  de  esta  parte  del  mundo,  dividida  en 
dos  vaaioe  oonUaantaa  aaparadoa  por  un  estradio  laimob 
pide  que  danma  separadajnenle  las  dimenslonee  do  oadn 
uno:  empelaremos ,  jraea ,  por  la  América  Septentrional, 
ttaniada  Colombia  en  honor  de  Colon.  La  mayor  longi- 
lud de  la  Ainerii  a  Seplentrlon.il  o  (^ilonilna  ,  dusde  el 
cat)u  Lilíurii  ,  en  el  Oi^cmo  Ártico  en  la  America  Kusa, 
hasta  la  extremidad  súdente  do  la  Florida ,  en  i»s  Estados 
l'nidos .  es  do  3,672  millas ;  y  la  mayor  anchura,  dusdo  las 
inmediadonee  del  cabo  CAcioe ,  en  el  Labrador ,  basta  la 
costa  melicana  de  Sonora  y  Gloaloa ,  al  oeete  de  la  villa 

del  Fnerie  ,  es  de  2,S()H  milla.s.  I.a  n:dyor  longitud  déla 
Auii  ri.  ,1  Mi't  Idional ,  ü  Au^aicv  proplanieiite  dicha,  de^- 
do  un  piiiiio  lie  la  costa  al  uordosle  du-  la  Hacha  ,  on  ol 
mar  deUi'^  Antillas ,  hnsia  ol  cahn  Frowsrd  en  el  estrecho 
de  llagallnnes,  en  la  Patagonia,  es  de  3,MB  Blllaa:  y  la 

mayor  ancbura  desde  el  cabo  de  San  Bequa ,  aa  la  pro- 
vlacla  brasllefia  del  Ble  de  Norte ,  baala  la  puoU  de  Ha- 

lahrl^o  .  ,il  noroeste  tJcTrujlIlo.  en  la  república  dol  Perii, 
es  de  milla».  Presvuidiendo  de  la  dirección  de  la  li- 

neado la  mayor  lon^;llud  ,  ri  la  cual  debe  ser  piirpondi- 
cutar  la  <to  la  mayor  anchura,  tendríamos  quo  la  Améri- 
ca Septentrional ,  entre  el  cabo  Carlos  ,  en  el  Labrador, 
y  la  costa  de  la  Nueva  Calilornla,  cerca  de  iianta  Bárbara, 


tiene  de  ancho  ttW  millas;  y  la  Meridional,  entre Fer- 
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nambuco ,  en  el  Brasil ,  y  la  punta  Pnrlna,  al  noroeüie  da 
Trujnio  en  la  república  del  pprú,  S.786  millas.  Muchos 
■ninrM  de  nota  cnn»ldefan  IbOdlombia  j  la  AMiniCApro- 
ptanMiile  dlebn ,  como  dos  puit»  dntlDla»  d«l  mundo. 

Laü  cosía»  del  Nuero  Mundo  oMAn  corladas  de  modo 
qtn»  ofrecen  mucho»  more*  mcdftwáneo"»  y  gran  ndine- 
ro rt«^ golfos.  Ti'flos  l(hs  niíiri-s  vcc undarlo;»  do  esa  grande 
iltvisiiin  diíl  glt/bo  ptífUíai-'c»*!!  a  los  tres  oc«vanos  slgulen- 
taa  y  son  sus  principales  brazos.  El  océano  Átiñntity»  for- 
ma d(M  grande»  medlierriaeos  con  mucha»  salidas ,  y  un 
gMfo  de  la  mtam»  date ,  k  artier:  el  imdiMnéneo  Artieo 
oí  mediterrAneo  Cthmbiano  y  el  gran  golfo  áñSamLam- 
zn.  El  mediterrAneo  vlrfim  pudiera  laniliiun  llamarle  Mar 

i/r  /rij  f^i¡rii>nnlf  \  ,   |Hjoln  t\w  li  il.is  Id»  (iCíHloñn>  Irilius 

(|iie  hnbilun  á  lolar^odu  í>m  cust.)»  {><>rlui)ecen  al  trunco 
é  familia  de  los  Rs<)iiim<iles.  Ánics  de  las  lilllnias  explora- 
ciones se  creia  un  medilerrineo  enieramenie  cerrado, 
pero  hablando  con  itroptodad  no«s  tnaa  qoa  un  inedller- 
rinoo  de  muchas  salidas.  Prasama  dos  brasoa  principa- 
les, h  que  loü  ^r><1«raf<rs  dan  (amblen  el  titulo  de  mares, 
íi  íMhiT  ;  i:i  ni.u  (le  //tuíím ,  al  sur.  enlro  el  ^l.iiiir  Occi- 
dental     Nueva  Gales  del  Norte}  y  el  Maine Urioiilal;  la 
]»eii>nsula  do  Mcivillo,  la  grande  ls>la  do  Soutliamplon  y  la 
de  MansfeM  completan  »u  circúilo;  la  entrada  de  Cheru- 
fMé,  el  pretendide  ri»  Wag^,  j  la  bahía  itepai»».  lan  fa- 
mosas en  la  historia  da  la»  esploraelones  de  aquellas  re- 
giones ,  son  sns  principales  braioa  al  noroeste;  y  si  tu- 
de^l<•  el  miiyor  ^olfode  este  mar  es  la  bobia  AeJamft.  El 
mar      It'iffiu  »o  extiende  al  iiorlodol  precedente,  entro 
la  i  ".i.-i  (X  L  ¡dental  de  la  Groenlandia  ,  el  Deven  Septen- 
trional y  el  grupo  de  islas  que  llamaremos  arcbipiéiago 
de  Baffln-Parry.  Entre  sus  prineipalea  ramifleaclODes  ci- 
ta remo»  solamente  el  estrecho  de  I.anct¡tkr  y  Serrme,  cuya 
abertura  es  bastante  ancha  para  poder  darta  esta  catego- 
ría. Las  memoraMos  y  arricstindiis  e\|)!or,iclones  que  hi- 
cieron ülllmamente  luscapilanes         y  tiack  al  sudoes- 
te del  estrecho  do  Lancaster  y  Barrow,  nos  dieron  A  co- 
nooer  al  golfo  de  Boothia,  que  oo  es  mas  que  una  prolon- 
gación de  la  Enttada  del  Prlneip$  A^pifiir  (PrlnceRagent 
Snund).  Estemsr  Interior  se  extiende  entre  la  estraml- 
dad  noroeste  del  archipiélago  de  HafQn-Parry ,  la  Isl»  do 
Cocliburn  y  la  pcnm^-ula  de  MeivIUo  .  por  una  parlo,  y 
por  1.1  otra,  eiilrts  el  grupi)  do  n<K)llil  j-  Este  mar  comtiiiÍL'ii 
al  sur  de  las  tierras  de  lionlhia  con  ol  mar  del  rey  Guiller- 
mo, que  es  el  mas  vasto  golfo  conocido  del  Océano  Árti- 
co. En  «sea  mares  bcraalea  s«  hace  1*  pesca  de  la  ballena 
quo  en  ta  edad  media  TnlUttaotMrlquetasá  la  Francia, 
y  que  dorante  los  sfglea  XVfl  y  XVIII  produjo  Inmensos 
tesoros  A  los  hidandeses  y  A  otnw  pueblo»  maritimos- 
Perseguida  por  mnfoü  enemiaos .  la  reina  de  los  mares  ha 
buscado  iiuoN  lis  asiUi^ .  y  los  [iesi-;i(lore>-  ingleses  y  anglo- 
americanos van  ahora  A  buscarla  on  los  mares  do  Spitx- 
berg.  acriwe  las  costos  del  Bmsii .  en  laa  aguas  del  eabo 
de  Í«mos ,  en  ias  del  Nuevo  Shetland  f  Mraa  de  lea  tier- 
na australes  antarticas  ,  y  hasta  en  los  mares  del  Japón 
y  deRi-riii^.  Aquellas  dos  nat'lnnos  ,  y  los  niíirinosde  las 
ciudadci  Anse.^iicns  y  del  llólsicin  .  M)n  ahura  los  únicos 
queso  (ledií-an  en  gratido  ;i  aqueiUi  jjesca  ,  on  la  cual  la 
Francia  fuó  la  primera  durante  la  edad  media.  No  obs- 
tante hace  algnnna  iHoa  que  hw  franceiee  han  vaello  I 
emprender  y  Tan  pmgraaando  en  esto  rameile  industria, 
tan  Importante  para  la  marina  ,  do  quo  es  la  mejor  escae- 
la.  El  pnlfii  de  S:tn  hirftiZ" ,  en  el  cual  desagua  el  In- 
menso ria  de  c>ie  nombre ,  e'ítft  metido  entre  la  oslreml- 
dad  del  Labrador  y  del  Ciirwul.i .  por  iitin  parle  .  y  los  cns- 
tos  de  Nuevo  Brunswick  y  Nueva  Eacocia  p«r  otro; y  es- 
trechan su  bnea  las  islas  do  Tarranova  y  Cibo  Bralon, 
delante  de  laseaMes  hay  el  gran  baneo  de  Terranora^que 
ea  IncentesiaMemente  uno  de  los  punios  mas  notables 
dol  glolKi ,  p' ir  hacerse  principalmente  en  él,  desde  el 
siglo  XV .  Ih  pesca  del  bacalao ,  ó  la  cual  acuden  cada 
año  millares  de  emlii)rraci..n(  s  I.oí  inííle.^es,  los  anglo- 
americanos ,  y  lo»  franceses  son  los  que  concurren  en 
mayor  número.  El  mediterráneo  Cnlomtitnn»  está  situado 
entre  la  costa  meridional  de  loa  Estados  Unidoa,  las  cos- 
ías de  M6J1C0  y  d»  ta  AmMca  Central ,  y  las  da  tas  repú  - 


l*licas  de  Nuova  Graiiadü  y  Venezuela :  Ins  prandcs  isla» 
de  Cuba  ,  Ilaiti ,  Puerto  Rico  y  laa  pequeñas  Antillasaca- 
taen  da  darle  la  voelta.  La  península  de  la  Florida*  In 
¡sin  de  Cube  y  ta  paainanla  de  Yaeaian  divideo  eaie 
dherrsneoen  doamaraaaacuhdarlos,  quo  son:  El  golfa 
de  Mf'jtco .  que  abrata  toda  ta  parte  septentrional  y  occi- 
íji'nt  il  del  mediterráneo  Colondilaiio.  Sus  principales  f*n- 
senadas  soa  .  ta  bahía  doCamprcJie  entre  los  depariamen- 
tos  mejicanos  de  Yucatán  y  Tabasco ,  la  bahía  do  ftmcrur 
á  io  largo  del  depertamento  mejicaim  da  so  nomlire.  j 
la  habia  de  to  Flnrfda  entre  el  desembocederoM  Vleal* 
alpi  y  laexifemidad  de  Is  península  de  esto  nombre.  El 
mar  de  ta»  Antillas,  que  abraza  toda  la  parlo  meridional  y 
oriental  do  aí|Ui<l  niediletr.in('o    Sus  prineipales  entra- 
da» Mili :  el  golfo  tie  Hondnrttt  y  los  do  Uarion  y  Maracai- 
1)0.  El  Océano  AtlAntico  forma  además  gran  número  de 
golfos  ,  cuyas  dimensiones  son  Incomperabtemenie  nana 
p<M|ueilas:  cIlaremiisalcaiMB  empelando  de  norte  é  aur. 
La  bsbía  dt  FVmfy,  llamada  en  otro  tieni|>o  bahía  Frane^wt 
enlro  el  M aine  y  ta  Nueva  Escocia.  Parece  que  en  esa 
hahia  es  donde  In-í  mareas  di>I  Oeeatm  nle.-inzMii  >ii  n)n- 
yor  elevación ,  pues  llegan  algún. is  vecos.  líegun  Cha- 
l'ei  I ,  hasta  70  piés  mientras  que  en  Chepstow ,  en  el  con- 
dado de  Monmbout  en  logiaierra ,  no  suben  mss  qneádd 
y  en  San  Malo  en  Francia  é  60,  apesar  de  ser  «nlme 
ciudades  muy  celebradas  por  la  altura  do  sus  mareas.  |^ 
bahia  tMawnrr,  y  los  golfos  do  San  Antonio  y  San  Jorge. 
en  la  Palagonia.  AdeinAs  los  no«  de  ias  Anuizona$  y  de  la 
Plain  forman  en  sus  desemb«»t\«dero9  dos  grandes  ense- 
nadas no  despreciables  para  el  geógrafo.  Pudieran  tam- 
bién citarse  algunos  otro»  goifue ,  pero  por  to  estreclw  de 
su  entrada  hemos  creído  mas  natural  ctintarlos  entre  las 
lagunas.  El  Grande  ütfano  forma  en  la  costa  occidental  del 
Nuevo  Mundo  golfos  mucho  ménns  considerables  y  nn- 
mcrosn'-  rpie  lo-i  t|ii(«  el  AlUintieo  traza  en  la  npuesla 
costa.  Los  principales  son  los  siguieiiies,  ct>uliiiido  de 
norte  k  sur.  El  roedlterréneo  á*  Bfúng,  con  muchas  sali- 
das .  pertenece  en  conuo  al  Asia  y  á  la  América  del  Nor- 
te ;  la  costa  de  ésta  Ultima  desde  «I  cebadal  Prindp» 
de  Gales  ItaslA  la  extremidad  de  la  península  do  Alasita, 
y  las  islas  do  Aleutes  ó  Ateucianas  le  rodean  por  la  parte 
de  América.  Sus  ]  ;  neipales  brazos  sobre  el  litoral  do 
esa  parte  del  iiuiiidi)  son  el  go'ío  rf*  Sorton  y  el  golfo  de 
Bri^int,  ambos  en  la  América  Rusa.  El  medIterrAiieo  abierto 
df  Coúk,  formado  por  la  coate  meridional  de  la  América 
Rusa  y  la  occidental  déla  América  Inglesa  del  norte.  Su 
brazo  mas  notable  es  el  golfo  llamado  Entrada  de  CaeA.  El 
golfo  (/«  California,  llamado  vulgarmente  Mar  Srnn);^d  do 
Cnrtrt ,  se  halla  enire  la  península  de  su  nombre  y  ta  cos- 
ta opuesta  do  Sonora  y  Cíñalos  .  en  la  república  de  Mé- 
jico. El  mediterráneo  abíerio  <lr  Pajinvui,  entro  el  desem- 
bocadero del  rio  Verde  en  el  departamento  mejicetio  de 
Osxaea  y  ta  pmt*  Galera     i«  lepdíbllen  del  Benader. 
Sus  principales  golfos  son  el  de  IWküant^c ,  en  el  depar- 
tamento de  Oaxsc»  ,  los  de  Aiisrea ,  Papagayo  y  Sicoma, 
en  la  Ami^riea  Conlral ;  y  el  de  Panamá  en  la  repilblica 
do  Nueva  Granada  Kl  gnifo  de  fíuayaffuil .  formado  por 
la  costa  de  la  república  del  Kcuador.  El  golfo  de  Chorvn, 
formado  perla  oosu  de  Palagonia  y  tos  srchiplóisgos  de 
Obonoa  y  CMIoe.  Loa  folfoede  Fmas  y  de  fai  ifa<fr(  i««  íhm, 
normados  por  la  costa  deis  f^tagaiiln,  ta  Penlosnlade 
Tres  Montes  y  el  Archipiéisgo  de  to  Madre  de  OloS;  San 
aun  poco  conocidas  las  costas  del  Oc<\ino  Ártico  pcrteoe- 
denles  al  nuevo  Continente  Las  firincipales  slnuu^ldade» 
do  esto  mar  son:  Kl  golf"       Kolz^bur ,  eidre  el  laUi  del 
Principe  de  Gales  y  el  cabo  Golovnin  es  la  Américs  Rusa. 
B1  giHfo  de  la  «arenación  ét  Jorg*  ff ,  en  el  deaemhoen- 
dcrodel  Qopp«rmitt»(Elode  la  Mina  de  cobra),  «oirad 
cabe  Kraaanstera  y  el  eabo  Tomagain.-'BI  mar  del  ilSy 
(Uiiílrrma,  dennininneion  quodá  el  capitán  Rosa  á  la  vas- 
ta extensión  del  Oreare  Árlico  comprendida  entre  et 
KHipo  de  ll>H)tliia  Keli\  y  la  i>Arte  del  NUAVC  C^liBeMe, 
quo  él  llama  Tierra  dol  Roy  Guillermo. 

El  nueve  ntindo  tiene  estrechos  en  gran  ttitaBero:lns 
nai  ooulilaa  naii :  «I  eatrnoho  de  LiMMier  y 
ira  al  DcvDB  teptgBlrlnul  y  ta  «iiranMM  honri  del  w 
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cbipiélaito  do  B«Oln>P«rvi,qa«  •»  olpMoque  conduce  tl«i 
mar  de  BaUUt  •)  Océano  Juttoo:  el  MtradMde  ta  Fwia  y 
id  UtOa,  tníim  té  peainsula  de  Melville  r  >•  ^'^ck- 
burn ,  que  alva  oira  comunicación  entro  el  modiierraneo 
Artico  y  el  golfo  de  Boollna  :  \oi  estrechoi  de  Cumbfríand, 
de  FurbUluT  y  de  Htidtnn ,  (jiic  tiriccn  comunicar  ol  medl- 
lorr.inoo  Arilco  con  ol  mar  do  lludson  :  el  estrecho  ,  ó, 
para  hablar  maa  corrcctameato »  canal  d»  Daiii,  que 
pone  en  conntiiteMloa  «I  ■MdHafrtoaoirlIcocott  «I  mar 
da  Baffln:  al  aaifadw  ia  BiiU-¡h ,  enM  la  Ma  da  T«r- 
lanova  7  la  costa  dol  Labrador ,  y  el  dal  Cmuo ,  «nire  ta 
i»la  del  Cabo  B  re  loo  y  la  cu!>(a  de  la  Nueva  Escocia  ,  quo 
conducen  del  Atlántico  al  guKo  tlu  San  Lorenzo:  ni  Numu 
canal  do  /f'i/umd,  entre  el  arcliipiélaRo  do  Ualiuiiui  y  la 
«oauoriealal  d«  1«  Florida:  al  ealraclto,  d  m^or  canal 
de  la  Flarida, «Btra  la  penilunito  da  aaiaBoiDlm  y  la  cot- 
ia noraana  da  la  Isla  de  Cuba ,  el  enal  paade  hasta 
darlo  punió  conaMerafae  como  fe  eofitinuaclon  del  pre- 
cedente y  hace  comunicor  el  Ocóono  Alt  uiUco  con  el 
golfo  do  Méjico:  el  canal  do  Yucutan  ó  úo  Cordub-i ,  oulro 
ol  cMm  Catoclio  en  el  Yucatán  ,  y  el  cabo  San  Antonio  en 
la  Uta  de  Cuba  ,  el  cual  conduce  dal  mar  de  las  Antillas 
al  golfo  de  Héjiea:  el  eaueebo  Itamado  Soca  dtl  Dragón, 
eoira  la  peninaula  de  Paria  y  la  lala  de  la  THliMad ,  el 
cual  junta  el  Ocdano  coo  el  golfo  de  Paria:  el  frawao  es- 
trecho du  l/rigalfaiiM ,  éntrela  Patagoniay  ct  BrcIilpioU- 
go  do  MaKallanes ;  es  uno  de  los  mas  lurgusque  »e  cono- 
cen y  el  mas  iiutalilo  dol  lioinisíorio  austral  ;abre  corouni- 
cacluQ  anua  el  Ail4nlico  y  el  Paclflco :  el  eatrechode  Le 
¡Mr» ,  enifela  Tlan-a  de  fnm»  j  la  Tlam  da  ka  Bala- 
doo,  en  el  archipiélago  de  Hagatlanea;  por  él  se  pasa 
ordinariamente  para  ir  del  AtUnllco  al  Pacifico  y  vicever- 
sa ;  el  fsirpchü  do  Mfiirr  ,  quo  sojiara  U  isla  Wellington 
( Catapana ) ,  «¡u  el  archipiélago  do  la  Patagonia :  el  estre- 
cho de  Id  Sueva  Georgia  ,  sobre  la  costa  norueste ,  entro 
el  oonUaanie  y  la  grande  Isla  de  Quadra  y  Vancouvor,- 
daley  elpraeedaataaoode  kanaalaifsa  del  globo;  ei 
estrecho  de  Chfltk  featn  la  Itia  de  Kodiak  y  la  peninau- 
la  de  Alaska :  el  estrecho  do  lltring  en  el  bnperlo  raso, 
que  sojura  l.i  Ami-rica  Soptontrionul  del  Asia  ,  y  ai  ro  ro- 
niunícacioo  entre  al  luar  do  Uorlng  y  el  Océano  Artico. 

Los  mas  notables  cabos  del  Niiuvo  Mundo,  siguiondo  ¡os 
principaJea  marea  á  que  pertenecen ,  aoa :  ea  el  Océano 
Ailántlcokay:éleateJVar«*,ea  lalandia.qm  ae  halla 
aituado  caai  debajo  del  circulo  polar  éiUeo;  el  eaheFo- 
rewell,  en  la  lata  de  su  nombro ,  extremidad  auatral  de  la 
Groenlandia :  el  cabo  Cürlos,  en  el  Labrador;  ol  calK>  C'h!. 
en  el  Massachusetts :  los  c^tboa  Cúrht  y  Knru/nr.  a  la  en- 
trada do  la  bahía  Chesapcake:  ol  cabo  llulurai ,  en  b 
Carolina  del  Norte :  los  rabos  Orange  y  Sortf  ,  en  ia  pro- 
Yloela  hraalleAa  del  Pará  :  el  cabo  San  Roque  ,  en  la  pro- 
▼laelabraalleAadel  Rio  Grande  de  Norie;  el  catK»  Frío, 
en  la  d«  Rio  Janeiro :  los  caboa  de  tas  Vtrgtn's  y  doi  Etpi- 
r%iu  S'\'i'a ,  ¿  la  entrada  oriental  dol  estrecho  do  Magaüa  - 
Des;  por  último  el  caljo /■'r'>wirá,  en  el  minino  osf  rocho 
que  es  la  extremidad  meridional  del  Niiovo  Coniiiionto. 
fin  el  medllierráneo  Ártico  ae  hallan ,  el  cobo  Chuitfy,  on  la 
cwaia  occidental  de  la  Graaidandia:  el  cabo  cinrtnct ,  en 
«nade  laalalaa  quefonnaB  al  Deven  Septaoirtooai,  no- 
table por  sn  elcvaelon  y  por  su  alta  latitud ,  el  cabo  Pen- 
rAy».  en  la  península  do  Melvlllc:  y  el  cabo  Chidlf^,  en  el 
Labrador.  En  el  medllorrénco  Colombiuto  hay :  el  cabo 
Tancha  ó  Sable ,  extremidad  austral  di-  In  l'londa :  ol  rabo 
üanÁutnnio,  extremidad  occidental  de  la  isla  de  Cuba: 
el  cabo  Catoche  extremidad  nordeste  do  la  península 
abierta  da  Yucatán :  el  cabo  Grociat  á  Diot ,  sobre  la  coti- 
la de  Hondoraa  en  la  América  Central ,  y  el  cabo  de  Velt 
y  el  cabo  P'irin  .  on  la  república  do  Veneiucla.  Los  prin- 
cipaie:>  ciJlH'sdol  Grande  Océano  son  :  el  cobo  Fhit^ry.  á 
ta  entrada  del  pretendido  estrecho  de  Juan  de  Fiica  :  el 
cabo  Heitdtyctno ,  pn  la  república  Mejicana;  el  cabo  .S'ni 
ímeati  al  exliento  de  la  poniiisula  do  la  California:  el 
cabe  Corrknlf  y  el  cabo  fitoneo,  en  la  república  del  Perti: 
y  loa  cabos  Vietorú»  y  POam  { Pilar) ,  en  ta  entrada  occi- 
dental del  estroí  ho  do  Mn;:allattos.  Kn  olmíirdc  l'n-u'g, 
bay  el  cabo  del  í'ri»aj>ede  Ualet,  cu  el  cstrcctioüc  Bering ^ 


que  es  el  punió  mas  occidental  del  Nuevo  OopUnenle.  Ea 
elOcéano  Ártico  ae  kallaii  les  eabaa  IMnm ,  de  los  ffwlw, 

y  fionxe,  siéndoosle  último  doblemente  imporlantecomo 
limite  de  la  exploración  practicada  por  el  osle .  y  como 
punto  mas  Ixjieal  conocido  dol  Nuevo  Continente  ,  caliü- 
cacion  que  lo  ha  sido  cooUrraada  por  la  memorable  ex- 
pedición bocha  on  1827  por  MM.  Dease  y  Simpson  ,  pues 
eaiA  A  los  71  o  U  33,"  de  latitudi  e)  cabo  Saibucit¡  y  0- 
nalmentela  punta  Tumagain  y  et  cabo  Jdaloada,  «n  el 
mismo  mar:  osto  üllimo  os  uno  de  los  puntos  mas  nota- 
bles del  globo,  por  hallarse  inmediato  al  polo  ma^jiioiic» 
boreal.  i:n  el  Océano  Jt/i/ra/  hay  ol  cüIhj  de  lli^nv  s,  en  una 
pequeúa  iala  del  archipiélago  de  Magaüanos.  quo  os  ua 
punlode  mucha  importancia  y  muy  conu.  iJodo  toilos  los 
navegantes  que  baúcen  la  travesía  dal  AUáoUco  el  Pacir 
fleo  y  viceversa. 

El  Nuevo  Mundo  se  compone  de  dos  inmensas  peoiosu- 
laa,  la  déla  .Imbrica  .l/crt^Kmnf  ó  América  propiamente 
diclia  ,  y  ta  de  la  Aménc  i  Srpteuit  i mal  ó  cnionibi  i ,  reuni- 
das por  el  istmo  do  Panamá.  Las  puric«  saUenios  que 
forman  las  penínsulas  mas  notables  de  las  dos  Aroóricas 
son :  la  vasta  península  de  Labrador  formada  por  la  parle 
de  la  América  ^el  norte  (cuyas costas  baOa  el  marde  nud' 
aon),  por  el  estrocho  do  esto  nombre  y  otras  partes  dol 
medilerráneo  Ártico  , y  por  el  estrocho  de  Bolle-lle.el 
golfo  do  San  Lorenzo  y  la  oticlia  hu<,a  do  este  caudaloso 
rio:  ia  peaiosuia  de  HeUMe  ,  que  os  ia  mas  boreal  de  esta 
parte  dol  mundo  y  se  prolonga  entro  las  grandes  islas  dol 
archipiéisse  de BaíBn>Parri;  la  Nm» £»pocia  «quese  ex- 
tiende al  esle  del  Nuevo  Brunswtcit,  en  la  América  In- 
glesa :  la  Florida  ,  on  los  Estados-Unidos ,  y  el  Vuoalae, 
en  la  república  Mejicana,  las  cuales  ,  lo  mismo  que  la  de 
¡Mbra  iiir.  dol>oii  coiUarso  oniro  las  penínsulas  abiertas, 
por  la  grande  anchura  del  iatmoqun  las  une  con  el  con- 
tinente; las  penínsulas  délos  Tchonyuch-t ,  do  Alatka  ,  y 
la  que,  formada  por  el  golfo  de  Norton,  el  estrecho  de 
iierbig  y  la  Entrada  de  Koitebue .  o»  llamada  por  atgunoa 
■edgrafos  península  de  los  fcAou^icAii  ,'e«aa  lies  úitiaMe 
situadas  en  la  América  rusa,  pudieran  ser  consideradas 
coma  parles ftali<' i;i  ^  i:<>  la  fiando  poninaula  abierta  qun 
pudiera  llauiar:?o  ¡'fi,i:¡n,ia  dt  Ikru.g ,  uu  honor  de  aquel 
célebre  marino,  la  cual  tendría  á  una  parto  el  Océano 
Ártico,  y  d  otra  ol  estrecho  do  Bering  y  el  mediterráneo 
abierto  de  Gook.  La  América  Merldiooal  tiene  también 
basUQios  peniaiulas,  poro  todas  son  muy  pequeñas,  si 
so  las  compara  con  tas  de  la  América  Septentrional ,  es- 
coptuando , sin  embargo,  la  gr  in  ii  ]  eiiinsula  Magattd- 
nií  ii  ,  i¡ue  comprende  casi  toda  la  k'aia^oitia ,  oxtendién- 
dü.-<o  onirc  la  l'unla  Qucdal  ,en  el  mar  Pacífico,  y  el  golfo 
sin  fondo  de  San  Matías  ,  (bahia  de  San  Aolonio),  en  el 
Atlántico  :  su  parle  mas  saliente  httoia  ol  sur  forma  en 
medio  del  esUecbo  de  Magallanes  ia  península  secunda- 
ria de  UHnisideh ,  tan  notable  por  el  largo  y  estrecho  Ist- 
mo (|iio  In  sopara  do  la  Pata-^oiiia  ,  y  |n  r  ^^1  ;  ifio  Frow- 
arJ  ,  quo ,  sc>gun  vimos  ,  e»  la  cxlrctuiOau  au.^iral  Uu  lo- 
do el  Nuevo  Continente.  Hay  también  otras  dos  puntas 
salíeniesbácla  el  oeste  y  hacia  el  esto,  que  van  k  formar, 
la  una  la  península  do  Tm  MonUt ,  en  el  Grande  Océano, 
y  la  otra  la  penínaula  de  Sau  José ,  en  el  AilAnlico.  Cil«- 
remo»  per  último  la  prnvlnela  de  los  Gtmjirot ,  que  llaman 
remos  así  del  nombre  do  ^us  foroi  c>  hal  iianio:* ,  y  la  pe- 
nínsula Vari.-gunM,  las  cuales  se  c\liondL'ii  a  la  oulraüa 
dol  golfo  Mar  H  ayl-o,  en  la  repúblí  a  li-  Vcnoíuola. 

Riegan  el  Nuevo  Contim-nto  los  liosmas  caudalosos  del 
mundo;  de.t<;rit)íroiiius ,  puejí,  los  principales,  siguiendo 
el  drden  de  los  distUitos  mares  donde  desaguan.  El  Océa- 
no iifdiiiíeo  y  sus  ramlOcaclones  reciben  todos  los  rloe 
mas  catidalososdel  .Nuevo  .Mundo.  El  Atlántico  recibe  in- 
mcdialaiucnlc  lo»  que  siguen  a  excepción  del  San  Loren- 
zo,que  desagua  un  ol  güilo  de  su  nombre.  elSa»  /.  rrn.-n. 
Los  geógrafos  comienzan  el  curso  del  San  Lorenzo  en  laü 
cercaiiias  de  kingslown,  sobro  el  lago  Ontario,  en  e| 
alto  CanadA ,  en  el  sitio  llamado  tope  tat  Mtí  hids.  Dos- 
de  allí  se  dirige  béela  el  nord-nordesle ,  separando  el 
lerrit'irio  del  AU"  Cnnnd.i  .  del  estado  do  Nueva  York  en 
la  couludcraciun  aiiglo-auiciicaua,  y  atraviesa  IlUgo  ni 
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(]UH  OS  da  ]iki  mas  grnri'lns  dni  mundo  ,  cstl<)ndo»e  &  lo 
largo  de  la  costa  de  la  provincia  do  Rio  Granito  do  Sul 
(S«a Pedro) ,  eo  ei  Brasil ;  «ieado  uo  ramiii  do  elli  la  la- 
funad*  Mtrfi»,  qm  porlflaMo  «a  parís  á  !■  raiMllillea  itel 
UnifHar,y  eonnmim  tm  urito  imF«im  p«r  netfiod*  «n 
canal  natural ,  tlanado  San  OhhuOo. 

51  la  América  prupiamenle  dicha  llene  mucho  mónoa 
)ag»:tque  laColombis  ,  posee  en  camiilo  ,  no  solamenleol 
mayor  número  de  caspius  de  lodo  el  Nuevo  Mundo,  sino 
tantbtea  «t  maa  vaato  de  k>doa.  Aquellas  ciwocm  ioieriu- 
fw,  «iilr«lo»llf  ttpanlataa.aMian  naiDaraaaa, y  ao 
praaaaiaii  «IgHiMaooai  tan  coIcmIm  dimansionea,  que 
iMidoa  peaaado  Uamar  á  aquel  vaslu  espacio  la  fíegíem  dt 
lu  Cit$p%ni  ( I )  coropraodiondo  en  ella  una  buena  parle 
de  la  coorederacloo  del  Riu  Uo  la  Futa  y  la  o\tronitdad 
sopluntrional  de  la  Patagooia.  Continuaremos  aquí  lo4 
maa  ooosidarablaa  depúsUoa  de  agua  que  porte  nocen  A 
•au  cUaMeadao  MdragrÉllea ,  «aipazaiido  por  los  qua 
comapondea  É  la  ra^on  de  loa  oaaiilaa.  Bl  caspio  de 
llevadro  grande ,  que  recibe  el  ríe  de  San  Juan  ,  j  al 
cual  porlonoceii  lo*  lagos  (íuanacaclio  y  Süverio ,  y  en 
cuyü  cuenca  se  ballao  Umbieti  las  ciudades  do  San  Ju.in 
y  Mendoza  ,  el  caspio  de  Urrt-Laut,uru,  un  ol  cual  dc^a- 
guan  aiftio  Dlamaiila  j  al  Atual :  el  caspio  de  los  Poron- 
floa,  qua  raolto  el  rio  Dolce ,  y  t  cuya  cuanca  porle- 
üeceii  las  cludadaa  de  Tucumao  y  Santia&o ,  y  |Mir  úl- 
timo ,  el  caspio  de  Andalgata  y  de  Patcipa  ,  tan  notable 
por  MI  eilen^lun  y  su  posición  elovaila.  lias  donde  se 
Italia  el  caspio  mayor  dul  Nuevo  üiundo  os  en  las  fronlo- 
rasde  las  repúblicas  de  Dolivia  y  del  Perú  :  el  Tiucíia, 
vaata  aabaoa  da  agua  ,  cuya  olavacion  ,  apeaar  de  sus 
gniidoa  dlfloaoalODaa ,  aseado  i  la  del  pico  de  Tenarifa, 
ea  aaialile  laaiMe» ,  poniue  le  lodoan  las  montaAaa  mas 
elevadaa  delodoel  nuevo  mnndn  ;  lo  es  ,  porque  en  una 
de  sus  islas  nació  el  cólebrt>  Mm  ~  >  r  ij i  t  .  fundador 
del  imperio  de  las  Incas:  y  nualmcnle  ,  por  haber  !»ido 
el  íoco  de  la  avanzada  civilizacioa  indígena  do  toda 
la  América  del  Sur,  puaa  carea  do  aua  orillaa  ae 
ludían  ledavla  harmaaoa  raaioa  de  moonneiitoa  levan- 
lados  por  una  de  lea  naoionaa  elviiliadaa  mas  antiguas 
did  Nuevo  Mundo.  El  Tftieaca  descarga  por  el  Puagu,!- 
dtro  en  el  Panza  ,  dcpó:iito  de  agua  mucho  meónos  ex- 
tenso, que  forma  la  parte  mas  baja  de  cblo  cospio.  En  la 
lepública  de  Veiiozuula  mcroce  citarse  el  Caspia  de  Va- 
knaa  (lago  de  Tacarigua }  A  causa  de  ta  agricultura  Oo- 
raelenla  que  ba  dado  tema  eéiebrldad  i  aua  eoeaniado- 
rea  crfllaa.  En  la  Colombia  ó  América  flapienIrlODal  ci- 
taremos el  Caspio  Tfgttayi^,,  en  laVuava  CalifDmia ,  en 
el  ru  Ñ  l>  >a^  jan  el  Snn  Buenaventura  y  el  Ashiey.  El 
hermoso  «at>«'  do  Mi  jico  ó  de  Tenochlitlan  tiene  también 
cinco  lagos ,  do  lus  cuales  tres  al  roénos  serian  bastante 
considerables  por  sus  dimensiones  si  eatuvleaan  situado* 
eo  Suntpt ,  pero  que  en  Amórica  no  llaman  la  alendoe 
atne  porta  datleloaa  vista  de  ana  riberas ,  por  su  posición 
elevada  y  por  las  aoberbiaa  obraa  bidriulicas  emproodi- 
da>  para  evitar  lus  daüu»  candidos  por  aus  frocuenles 
inundaciones.  Sus  lagos  son  el  do  Ttzeuc»  ,  que  es  el  m^- 
yor ,  el  de  J  thimitco  ,  el  do  Chatco  ,  el  de  San  Crittóbal  y 
tí  de  Zmpattgo.  Eo  su  estado  naiuri^l  lodos  eran  Caspio»; 
paro  la  loduatria  del  taombre  be  centbiado  au  natnralesa, 
pnaa  el  famoao  Detagit  dt  Bytkmoea  los  ha  puesto  eu 
comunicación  con  la  cttenca  dal  Tampico  ó  Panuco. 

To^la»  las  tierras  insulares  que  pertcnoí  on  geográfica- 
mcnto  al  Nuevo  Mundo  pueden  clasilicarso  del  modo  que 
sigue,  aegun  los  diferentes  mares  en  que  se  hallan  &i- 
liiadaa.  El  Océano  AUinilco  y  au«  dependencias  bidrográ- 
Aoaa  ae  bailan  muebialmoa  grupea  que  eiaaiSearaoaoi  de 
le  numera  siguiente :  AnlápéUago  éa  TerntunM  ó  dal  Sttn 
lormsA.  Perleoeoe  enteraiucnio  i  la  América  Inglesa ,  t 
eicepcion  de  los  dos  islotes  de  S.  Podro  y  Mi^ueion  ,  que 
depeodeu  déla  Francia.  Sus  principales  ísla»»ún  :  rrr- 
rwwwi,  Cabo  Jlrrta* ,  JWm^w  Eduardo  (Sen  Juan )  y  in- 


( I )  Catpiot  llaman  los  eaerlturoa  modemoa  A  luí  nm- 
lee  Iniariocea,  sooMiiantoAel  céli»bre  mar  Caspio. 


licuiit.  k  lo  largo  do  laa  costas  do  loa  Balados  Pnidos  oo 
h;)il;tn  lu  isla  de  Ithod*  ,  que  da  au  nombre  ¿  unu  de  I04 
estados  de  la  L'oioo ,  y  la  isla  Loriga  en  el  eetedu  da 
Nueva  Vork .  que  es  la  mayor.  Bl  paqnaAo  ofc^sMsfo 
dt  laa  Bfmudai  pertenece  i  la  Amr^rica  Inglesa  :  Bermu- 
da  es  la  mayor  ,  y  Sa»»  Jor<jt  la  princl|>al.  Arrhiprf'lngt 
Col'mhictni)  ú  df  Un  Antdlat .  Ks  Uiiu  lii'  l'i-  L^rjndf  -  y 

publados  del  mundo  ,  y  el  mas  imporiaute  do  annl>a4 
Amóricas ;  y  »e  baila  repartido  entre  laa  Américas  In- 
glesa ,  EapaAoia ,  Francaaa ,  DinamarquaM ,  Naerlaud*- 
ss  y  Sueca ,  y  la  rapdUlea  de  Halil.  Noeatéu  de  «cuar« 
do  loe  escritores  sobro  las  principales  diviaiooee  da 
eate  archipiélago  :  pero ,  siguiendo  el  uao  generalmente 
admilido .  lo  dividiremos  en :  GrumU-t  AnSiUo»  ,  quo 
cnniprondoo  iaa  i>l¿t3  du  Cuba  y  Umlí ,  lUoiadai  ¿ntes 
Sanio  Donwigo ,  que  son  las  mas  grandes ,  y  la  Jamaica  y 
Putrlo  aieo.  Ptquaiat  AnMOat « que  abrasan  la  Trinidad,  la 
IfartInlea ,  la  Onodalapv,  y  la  MuniareB ,  que  ana  las 
principales ;  y  además  la  Barbada  ,  Ántígno  ,  Sania  Ctum, 
notables  por  su  riqueza  .  su  importante  comercio  y  loo 
productos  de  su  aíincultura.  ArclitfinUuji  Je  lUihíniM  ó  w 
l'¡¡  Lucdfiai.  Laji  taaa  graudes  de  oalo  grupo  mM  :  ¡itagü^, 
GrntiíU  ¿(I ti  Saltador  ,  Grand»  Hahama  ,  Providencia  ,  donde 

se  baila  la  capital  de  todo  el  arcbipiélago.  Helara  y  otraa. 
En  laa  bocas  del  rio  de  les  Amssooaa  y  del  Para  ae  bella 
la  grande  tala  Marajo  ¿  JSfeaas,  perteoecteote  al  Braall.  Lea 
costas  de  este  imperio  ofrecen  también  muchísimas  islas: 

tales  son  ,  la  de  .Maranhao  ,  junio  al  desembocadero  del 
Marauhao  ;  la  de  iki¡Mricii ,  k  ia  entrada  de  la  i>aUia  do 
Babia ;  la  Grand»  ,  en  la  provincia  de  Rio  Janeiro ;  Santa 
Caia/óM  ,  en  la  provincia  de  este  nombre:  y  *  unea  iOO 
millas  al  nordeste  del  cabo  de  San  Hoque ,  al  Islote  esté- 
ril defVrNondo  d<  A'oronha.  Las  islasMalvInaséarcbipiéla- 
go  de  Falkland  ,  que  los  ingleses  ocuparon  ba  poco  tiempo 
á  causa  do  su  mucha  itiiporlancia  cumcrcial  ,  polUic<i  y 
estratégica  ,  ^^iirviMi  ahora  do  escaU  á  Im  onibarcacio- 
nesque  van  ú  la  poca  do  la  ballena,  ó  la  caza  de  la,s  fiicas. 
Laa  dos  mas  grandes  aoa  la  Onisnlai  (Soledad }  y  1#  Oe- 
eidtnial  (WaaUFalkland).  Entreoí  AilántlGoyel  Pedlleo 
se  baila:  El  arcbipiélago  de  Megallanes,  m^ior  caoocide 
par  el  nombre  de  rínra  ds  Futgo.  Compdneae  de  n«i<AÍ« 
simas  islas ,  poro  las  mas  notables  son  :  la  Tierra  de  Fue- 
go que  íonna  la  parte  oriental  de  U  Tierra  de  Fuego  pro- 
piamente dicha  que  descubrid  Magallanes  ;  es  notable 
aobre  lodo  por  el  oumtt  Sarmimto,  que  es  la  montaüa  mas 
elevada  que  se  conoce  de  ledaa  las  islas  americanas  si- 
tuadasA  tan  altas  latitudes  ausiralae.  Bay  luosoleUnoe- 
cidenlal .  que  M.  King  llama  Somk-D*t¿Uaiim ,  j  «■  no> 
tablemento  lu  mas  grande  do  todas  después  de  la  ante- 
rior :  6u  eKtrettiulad  norooélo  forma  el  cabo  Pilaras  ,  á  la 
entrada  occidental  del  estrecho  de  Magallanes.  Por  lilümo 
bay  también  laa  islas  tfonocur  d$  Im  £»tada«  inportsnie 
por    «airaobo  de  I^emalre;  y  le  de  ifonios ,  sobré  la  cual 
se  levanta  el  célebre  promonlorledeatt  Mambfe,taa  no- 
table por  su  configuración  extraordinaria  ,  como  per  ao 
olevarion.  Concluiremos  conadvorlu  !;iju  ^^1  archipiélago 
do  MagaüaiMi»  es  la  tierra  haliilada  iha^  austral  de  lodo 
el  globo.  En  el  grando  Üceano  ,  yendo  do  .sur  a  nijrle 
basta  al  estrecho  de  liering  ,  bAllanso  tara  bien  roucbisi- 
nas  Mas ,  siendo  las  prbieipalaa  laa  siguientes :  el  ar- 
etápifíaffi  dt  to  Potaponte ,  que  «onapiwide  lodes  Iss  tslm 
situadas  á  lo  largo  de  la  cosía  oocMenlsl  de  la  Patagooia, 
desdo  el  U'dfo  di-  Ponas  ba^ta  e!  cal  .  I'  lirrs  .  junio  á  ¡a 
entrada  occ  ido  nial  del  eslre<  ho  df  .Mii^.ii.,ines.  I.as  pnn- 
cipale-H  yendo  de  norteé  sur  .«■oti :  el  ^¡lupo  do  (inytMrco 
cuyas  talas  son  todas  de  poca  exicosion  ;  la  grande  isla 
W'dliHpliMi .  que  corresponde  en  parto  k  la  Isla  que  basU 
haco  muy  poco  habla  sido  aun  imperlectamenta  ssplo> 
rada,  y  que  lo»  navegantes  e.->psAolea  llamaran  Coopena, 
la  cual  es  In  mar  -rai.de  de  lodo  el  ari  bipiólngn ;  y  últi- 
mamente ,  iii  i.ila  do  la  Madre  de  Dios  y  la  do  Hanover. 
El  archiiurluQo  de  Ctinium,  fi>rnj.iilode  un  Kfan  nuiiiorodo 
isioics  situados  eolrc  la  península  de  Tres  Muui«is ,  la 
oofU  de  la  PiUigooia  y  ta  grande  lala  Chiioc.  La  isla  prin- 
cipal ae  llama  Cbouoa,poro  la  mayor  parto  do  lasdeuMS 
uo  BOU  timo  poüaacoa.  El  areht¡>tct*ig<»  dt  CAüot,  attttido  al 
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norte  del  privMf'nto  ,  y  comptipsto      tn  frrandp  Isla  dn 
Chlkio  y       vnii.iM  olrai  rmirlio  inn-»  pí^iiUL>ñ;is  ,  furnia 
una  provincia  <li>    la   rcpuMitM  <li>   iMiik'.   ti  |>i'<|iii>- 
Ao  grupo  (le  Juan  Feritandts ,  compuesto  de  üuit  iatla»  üa- 
mad»9  MM  i  TlefTt »  qa«  «•  1«  mas  grande  7  de  bai- 
laot*  Importancia  por  su  pMfto,  y  M«*  A  Fuera ,  bis  sido 
pn  todo  tiempo  mHo  de  píraut  que  Tan  A  ellas  fe  baeer 
üfrtiíida  y  k  reparar  su*  buquea.  El  arcliiiiii-Inso  Af  f'ntUA- 
p»jy<t ,  itiiuatlo  debajo  doi  Ecuador  k  uo<is  >M  luiUas  ai 
ousto  déla  cnsin      Colombia.  Apesar  dol  temple  do  »u 
clima  jf  de  la  rerUlidad  d«  »o  suelo  hace  muy  poco  que  «n 
Isa  numeroMa  lalaa  de  que  ae  oooipone  «10  vivía  aun  nin- 
gún hatiiiaiile  pcniianenle.  Las  principales  son:  Albemarh, 
Jnmfí  Chatam  y  Ciirh*.  Lsí  i1o«  prlmoraA  notables  por  sus 
vi>b  iini'<  :  y  la  úliinm  In  m  iiiiatnii  en  1832  algunos  con- 
toitarcs  do  anglo-auit>rtciii)o^  que  se  hiin  quedado  esta- 
blecidos allí.  Las  iilat  de  la*  parlan .  on  ol  gniro  de  Pana- 
mA,  dependienUM  dala  provincia  de  PanamA  en  la  rapé* 
bttca  da  Nueva  Granada.  El  grupo  de  RfriUa-Vi^-^ ,  al- 
luado  mnii)  %)0  millas  ril         <1(>  NfAjirn  .  se  compone  de 
lr«»s  isins  (li?^sicrtas  :  la  prinnip  il  .  Socorrt) ,  es 

nouililo  por  su  elevado  pico.  i:i  ^^)'.r^)(llJ  (^  ilifornla  «frece 
tambUso  varias  talo»,  las  mas  notablen  8<>n ,  yendo  de 
aur  i  noria :  Ctrraño,  Son  Jo*é  y  Cármtn :  San  Fimeiieo, 
en  cuyas  aguas  »o  pescan  pertaa ,  lo  nriaOKi  <|ae  «0  San 
Jos<^  y  Santa  Cruz ;  Tiburón  ,  que  ea  la  mayor  de  todar, 
y  linalmenio  .s'mM  luf'  >/  San  Ignaetit.  La  co^ia  ncciden- 
lulde  Ib  Calirwrnia  osla  también  guarnecida  <ie  islas  «<ntre 
las  cuales  citaremos  las  do  S*tnU  Margtrii  i  .  fVi/rii,  y 
Santa  Caialtm  y  Sanio  Crvf ,  que  son  las  mas  exleiisaa.  El 
•rctalpMIaBodeOeaAwir  Foneowvr  abran  laa  nnnievo> 
609  i»las  situadas  (rento  de  la  costa  del  continente  ame- 
ricano entre  »»l  estrecho  do  Juan  de  Fuca  ,  ÓCIaa.*et ,  y 
el  estrocho  (>  r    -    v  en  cuya  mayor  parle  lulátan  lo^ 
Waliaay  los  Koluu^t-!»;  e»t«i  (ep<jrtido  entre  la  luglalerra 
y  la  Husla ,  de  manera  que  la  grande  Ula  de  (Juadra  Van- 
eauKur  f  la  de  ia  IMna  Carióla  pertenecen  á  la  primera, 
Y  ta  del  Prütetp*  é$  Géln,  y  la  de  Cllka  A  la  Rúala.  El 
grupo  do  Kodiak  .  llamado  asi  por  su  isla  principal,  si- 
tuada al  sudostA  de  la  península  dn  Alaska  ,  un  lu  Ame- 
rica Rusa.  El  archipiél  i'^o  de  /a»  áI^uim  ,  notabl»  por  .su^ 
volcanes  y  porque  (orma  uoa  gran  parte  de  laorladai 
HedUerrAneo  de  Bering.  Sna  principales  islas  son :  Ou- 
nunak,  Ounaiaska,  Aichan  .  Tanagai .  etc. .  laa  cnatea 
pertenecen  todas  A  la  América  Rma.  Las  principaleaMae 
perti-neclcntns  úl  Io  América  del  Norte  y  situadas  en  el 
mar  do  Uoring  son  el  grupo  de  PribyiAp ,  ronDpu<»«to  de 
laa  islas  San  Pablo  y  San  Jorge  .  arlemas  do  nni(  l»oi  islo- 
tes y  de  la  grande  iala  Nonnivok.  El  Oedano  ártico  presen- 
lamttcbMmaa  Mas.  cuyo  mayor  n^nerv  Aulas  de  Ise  di- 
urnas e.<iptoraclones  de  los  Ingleaes.  estaban  repvsaeMa- 
das  como  parlo  dol  continente  Americano ,  y  daremos 
A  todas  ellas  el  nombre  seneral  de  ftrrmi  nV/iVaf  iioten- 
eanai  ó  archipiélago  Artico  Amoricaiiu.  Comt>inani|o  las 
divisiones  geográOcas  con  las  políticas  hemo<)  <  reido  que 
podrían  dividirse  todas  laa  nnroerosas  islas  compren- 
didas en  este  Archlplétage  de  la  manera  slgulenie :  H 
arehipiillnQ^  fírtirn  arnTimno  A  las  tierras  Articas  Anierfca- 
nas  .  en  cpin  deben  distinguirse:  laa  titrra* drticíu  Orien- 
Vil'i  ó  í>  iní«.n  ,  que  abraí  jti  el  grande  grupo     /  i  (¡mfn- 
ianttm,  ia  Ulandta  y  la  Isla  de  y«Mn  .Vayen  ;  esta  última 
aun  estft  sin  habitantes  fijos ;  y  se  halla  situada  al  este  de 
la  Groenlandia  y  al  nordeste  déla  islandia.  Jnan  Mayen 
es  visitada  cun  ireenencla  por  tas  embaicaoknea  deatl< 
nadas  A  la  po«ca  <lo  la  ballena  y  m  diijna  de  atención  por 
el  Beerenherg  ,  que  es  el  yteo  cunociüu  por  el  mas  olovn- 
do  del  globo  Atan  alta  latitud ;  por  el  Eslt.que  esel  volcan 
conocido  por  mss  soptentriooai  de  lodo  el  Ntievo  Mundo,  y 
porlaprodlgloaaeantMMldeaMderaqae  loavienioa  pola- 
res amontonan  en  sus  costas.  Las  Nrrra*  drfkos  Oedrfmto- 
/MóInglosa.<t,  que  se  extienden  al  oeste  del  mar  de  Baflln 
y  al  norte  del  mardeHudson.  Sus  principales  ^rllpo!^  >on: 
el  fítrrm  Mfjtimtrionnl :  la  Gforgta  tr¡HnUni,iuil ,  t|utt  con- 
tiene las  i>l  is  (  nrniralht,  ¡talhurit  ,  MftHllf  ,  etc. .  el  nr- 
ttáfUUtg'f  dt  Baffin  l'arrg ,  eo  que  bay  las  Islas  CocAfrurn 
SniiAam;><  /n ,  Slantftii ,  el  tfmtf  OtOhmif ,  «le. ;  ia  Boo- 


thla-PeHn  ,  país  extenso  cuya  ettremidad  Ty\r«>al  se  co- 
nocía b;i)o  el  nombre  de  Sorte~Sommer»el  6n!es  de  la  tim- 
morable  exploracicju  del  capiUin  Hoss  ,  al  que  so  ili>he  su 
descubrlmientu.  Este  sabio  marino  la  miraba  como  una 
peninsida  aiHibiMa  al  continente  por  ^  Istmo  de  Boottata, 
opinbNi  que  no  es  ya  admisible  después  de  las  oliaerva- 
cloaes  pñbllcadas  por  c^  capitán  Back  ,  y  según  el  viaje 
que  en  1839  hicieron  MM.  Dcaso  y  Sitnpson  ;  es  una  isla 
grande  en  comparación  Uu  las  luuclu»  uuué  que  ta  ro- 
dean .  en  la  que  se  halla  el  polo  magtte'iico  boreal.  Deben 
aAadirae  A  las  islas  que  acaliaraos  de  enumerar  loa  ten»* 
nos  aleados ,  denominados  Ffetorfa  laerf  per  MW.  Dssae 
y  Simpson ,  situados  un  el  mar  del  Rey  Guillermo. 

Todas  las  montaiVas  del  Nuevo  Mundo  pueden  clasiQ- 
carseen  siele  t.i>lemos,  tres  dp  los  cuale.s  |>orienecen  al 
cuntirienlu  de  la  America  del  Sur ,  dos  a  la  Colombia  ó  al 
continente  déla  América  del  Hurle ,  y  los  dos  reblantes 
A  loa  grandes  arcbiplélafOB  qoe  se  ettlenden,  nno  al  estn 
de  la  parte  central  de  la  GolomHa .  y  el  oiro  A  su  extre- 
midad lK>reai  Empezaremoí  pnroISislema  de  los  Andes 
quoesel  n>a»  elovado  de  to  los,  ó  inferior  .íolo  en  al;;iMi8s 
toesas  á  losnias  col.i«ales  del  Hirhala>a,  en  el  cual  diji- 
mos ya  quo  descollaban  los  puntos  culminantes  conocl> 
dos  de  todo  el  mundo.  Süttma  dt  ht  Andn ,  6  /^rkoaa, 
ñamado  asi  con  aothro  de  la  célebre  cordillera  de  les 
Andes,  y  delnosabra  del  hnperío  que  antiguamente  com- 
prendía la»  ricas  comarcas  por  donde  se  extienden  .su^ 
principales  ramificaciones,  y  áoiire  cuyo  suelo  so  elevan 
sus  mas  aU<M  picos.  La  sierra  principal,  á  quo  serA  me- 
jor conservar  escioatvsmente  el  nombre  de  loa  Amátt^ 
describe  casi  en  so  Malldod  doa  Inmensas  corvas  desde 
el  cabo  parla,  en  la  república  de  Venezuela,  liarla  el 
cabo  Frovard  .junto  al  estrecho  do  Magallanes  en  la  Pa- 
tagonia.  Exlicniie  su  dnniinio  e>le  va-<to   sistema   a  Ins 
partes  occídenUilu:»  y  M-pieotrionales  d»  la  república  do 
Venezuela  ,  á  los  territorios  do  las  repúblicas  de  Nueva 
Granada,  del  Ecuador,  Perú,  Bolivia,  Cbile,  casi  A 
toda  la  eontederaelon  drt  IH0  de  ta  Plata .  A  la  Patagonlñ 
y  h  sus  Islotes  que  eatán  dentro  su  detTiarcacion.  Sistema 
df  it  Pttrimn  <'>  df  la  Guyana  (pie  abraza  todas  las  alturas 
que  surcan  el  jurando  e.spacio  conocido  con  el  tioiiihre  do 
Guyana,  dividido  boy  día  entre  la  república  de  Venezue- 
la .  el  imperioM  Brasil ,  y  la»  Guyanas  Inglesa,  Near*' 
landeaa,  y  Princesa.  SMnaa  AninMo ,  llamado  asi  por 
comprender  todas  las  mootaftas  del  Imperio  dd  Brasil ,  y 
extender  su  dominio  A  las  de  las  repúblicas  del  Paraguay 
y  d<»H'ru;;uay  ,  como  también  á  los  dos  lUudus  <Ju  Cor- 
rientes y  Hiitrc  Kin<,  incluso»  en  la  confoderacloD  dol 
Rio  de  la  Plata.  SutevM-Mituñ  mijieam ,  nombre  que  be- 
moa  creMo  deber  darte  eoo  motivo  del  Misnri ,  enyos  ma- 
nanilales  y  afluentes  principales  brotan  al  pié  de  su  prin- 
cipal cordillera,  y  A  causa  de  la  celebridad  del  Imperio 
de  .Mc^jico ,  en  cuy  a  vasla  llanura  se  observan  los  tiias 
elevados  picos.  Abraza  este  sistema  inmenso,  que  tam- 
bién puede  mirarse  hasta  cierto  punió  como  una  pmlon- 
gacion  del  sistema  de  lea  Andes,  todas  las  mooiaftas  de 
la  Colombia  d  de  la  América  del  Norte  attuadaa  al  oeaie 
del  Mlslsipi,del  lago  Wlnnlpog  y  dol  Mackentle  La  cor- 
dillera principal  de  este  grande  slsiciiia  ,  npcsar  de  aijíu- 
nas  interrupcionoi  .  se  extiende  desdo  el  Isti nd  Ic  l'ma- 
má  al  Océano  Artico.  En  su  larga  extensión  se  llama  Cur- 
diilera  do  Veragua  ,y  Cordillera  de  üwtttmala  en  la  Amé- 
ea  Ceniral ;  Comiliera  de  Osmob,  Cordillera  d«  Méjico, 
Skmmaár»,  SfnTsds  AeAa,S*rradl»fatiMfM«AfUS,  Sitt- 
ra  dé  h*GrufU'it  y  fierra  Vtnfe ,  en  la  repiíblica  Mejicana; 
Onalmcnle  MoMUñaü  peñascosas  í  llocW  y  Mounlains)  en 
la  confederación  Anglo- Americana  y  en  la  Anu^rlca-Iii- 
gtesa  ;  y  las  convendría  el  nombre  general  de  Corditltra^ 
Jté$tiH-m^km».  Vm  unidas  i  eale  slstena  laa  altuna  qua 
se  descubren  en  el  archipiélago  de  laa  Aleutoa  y  damas 
islas  situadas  A  lo  largo  deis  costa  occidental  (lela  Amé- 
rica del  Norte.  Sistf.m.í  Ai.Ff;\M*\o  .  llamado  asi  p  if  los 
Alttgheutfí,  tjuü  (urruao  la  cordillera  principal,  rvuno  to- 
das las  montañas  de  la  confederación  Angio-Americana 
y  de  la  América  Inglesa  ,  aitusdasal  este  del  Misisipt.  del 
lago  Winnlpeg  y  del  rlal|«ck«asJe.  SíiImm  irMM.Giin» 
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ftreode  osle  slslenui  loias  \m  montafias  conocidas  y  las 
quo  8o  descubrirán  on  los  are  hl|ii('lai;i>^  .  grupait  é  Lslai 
quo  coosiiluyen  tas  llamadas  Ttfrrai  AriiC''*  Amtricanat 
do  que  benaos  hablado  tnieé.  Sitlmut  AniiUano  ,  denomi- 
Mdo  «ai  porqn»  raune  ludaa  Im  iiioiilftft«/l|ue  ae  «levan 
en  fli  ArehlplAlago  de  1m  AbiíIIm,  al  exeeptuMnoa  la  Isla 
Margarita  y  otras  muctin^  ii  K-tn  el  ck'sIo,  que  hemos 
puesto  eulro  las  depeoduucias  geográllcas  del  siítema  de 
los  Andes. 

Bay^n  la  América  dal  8ur  muchos  valles  muy  notables 
por  la  i^rúDílo  olcvari  jn  <j«  las  laderas  quo  lo»  circuyen 
00  obaunte  la  altura  de  su  terreno.  Se  debe  prlocipal- 
maaie  haoer  matMion  de  toa  vatlea  de  la  Cnuea,  de  la  Jfa- 

dalina  y  de  Quito  ,  en  tas  ropúbllcas  do  Nueva  Granada 
y  Venezuela  ;  del  Tunguragm  ,  6  Alto  Muero  ilarafum,  y 
de  J'iu/d  en  la  repútiMi'a  ilol  I'i-rú  ,  y  M.iinri  ,  en  lii 
Iloliviii.  Llevamos  diciio  ya  que  csio  último  ei»  el  vailu 
mas  bondu  que  se  conoce  dol  globo.  La  magnifica  cuen<-a 
del-  TiUeaea  que  pitada  conaiderarae  como  ud  valle  aoU- 
Ue  tanle  por  aa  mucbn  etevaek»  aliaoluia  como  por  ana 
dimenslooea ;  el  valle  do  Stn  Fn%nei»cf>  en  el  Rrasll ,  y  el 
del  ñia  del  Norte  ó  del  Suevo  .\Ujicn  en  la  república  Mejica- 
na. Para  prutiar  lo  dicho  aolo  diriniHi»  (|U(<  ol  vnlln  du 
CAoln  i  nmedtnto  Quito  lle^a  iHÚ't  tou^as,  y  el  del  HfCiia- 
cu,  011  elPerú.ileg.iá  mas  deTOO  de  altura  pcrpentlÍL  ul  ir  y 
coQ  todo  eso  su  fondo  eatá  elevado  á  un  número  igual  de 
toesM  aobreel  nivel  del  mar.  En  el  Nuevo  Mande  liar 
una  gran  porción  do  llanadas,  entre  las  que  unas  son 
mas  notables  por  su  prodlglo»a  elevación .  y  otras  por  su 
extensión  inmensa.  Kl  centro  ile  la  Culumbia  «i  de  la  Amé- 
rica del  Norte ,  en  lugar  de  »cr  uua  mesa  muy  elevada, 
como  bo  dice  y  creen  algunos,  os  por  el  contrario  una  do 
las  partea  mas  bajas  del  Nuevo  Mundo,  poniue  «I  hgo 
Mupenor  que  casi<e»i&  en  el  centro ,  y  que  aa  la  parle  mas 
elevada  del  mir  r/^/ CunoJii  solamcnlo  llegaitOO  toesas 
de  alto,  al  pi<»i>  <|uo  el  lago  Ontario  que  OStA  eo  el  parage 
ma.-<  bajo ,  ca:ii  no  llega  á  3C.  Otro  tanto  puede  decirse  do 
i;raii  parto  del  centro  do  la  Amt^rlca  propiamonte  dicha  ó 
do  la  América  del  Sur. 

No  aotoaoa  mucboaloa  volcaiuss  que  »e  encuentran  on 
«I  nuevo  Mundo,  aleo  que  aoa  montailaa'  Igoivoam  ao« 
laamaa  lerribles  r  elevadaa  del  globo.  Loa  anttsoot  de- 
Variamentos  del  Ecuador  y  do  Cauca  en  las  repúblicas  del 
Ecuador  y  Nueva  Gmnail  i  ,  las  repúblicas  iki  Mr-araí^ii^.  I 
de  San  Salvador  y  do  üuaieiuaU  cu  la  Vnu-i  u-.i  (^luitral,  la 
de  Chile  y  el  archipiélago  de  los  Al<  ules  on  la  América 
fiaaa,y  laUtandia  en  la  América  Dinamarquesa,  aoo 
loa  puntoadel  Nuevo  Mundo  q^pieaentao  nwror  ndne- 
ffo'du  volquea.  Veamos  cualaa  aun  Ina  uiaa  notable» ,  ora 
por  su  actividad ,  ora  por  su  elevación :  el  'Aitfi«fHUi ,  el  Pi- 
cürn  '  I  y  i'l  c  }iítpanon  tiírritorios  del  antiguo  depar- 
tanioiitu  del  K^'iiador  on  Ij  república  de  esto  nombre ;  el 
volcan  úoAr'  ¡uipi.  y  i'l  (lo  (í'í.ií  i{irn  ,  on  la  república  del 
Perú;  loado  Aconcagua ,  AntiiCQ ,  Chutan  j  FiUoncai  eo  la 
fepüMiea  de  Chile  ,  \oi  de  Intnu  ,  Onnlrps ,  tfentecAo, 
JfejSjiO,  ItomMombi,  Tetica  ,  Couguina  ,  San  Miguel,  San 
Sattaiíor ,  Sommett ,  y  Pacaya;  los  de  Agua  y  do  Fwji 
en  las  inmodiaciODr-s  (iu  jlotiiaUi  :  las  de  Ali^im  y  *Ju 
FojatmtücQ  ,luúo^  vn  ]a  Anu-tica  Cviitral  y  cerca  do  &u 
co<.ia  (Ki  i>l(!iilul ;  el  l'i'i'  -rr.ii'-peU  ó  volcan  de  la  Puebln,  el 
CitlalttptU ,  ó  rotean  Jt  Orizaba,  el  de  Colima  y  el  de  Jo- 
ruih  en  la  República  de  Méjico; el  del  Buen  nrmjw,  el  de 
SmKlku  y  el  /tanni  Junto  al  golfo  Xenaí ;  los  de  la  pe- 
idmala  de  Alaska^el  ChOaldinakof  Junio  A  la  iista  guimak 
nn  ni  arcli¡|>iétL)go  do  las  Aleutes;  y  loi  tros  grandu  p|r(js 
igntvuiiuj»  du  lús  ls\aiOilrova-Gorrit^Tat)j'iga,  en  el  lutouiu 
archipiélago,  todos  en  la  Améri<'a  Ru!>a  ;  el  Krabla  ,  el 
Lwhnur,  el  OHráfr-Joltut  ^  el  KMugéaa  el  Skaf>lafeiU- 
Matt,  f  el  J^Mlo  .en  la  Maodia.  i  propdallo  de  este  úl- 
timo, ndieae  que  ana  erupcianea  y  alluruae  han  ponde- 
rado aobradamonie  dindole  una  Importancia  «lue  debo 
ceder  h  oUai  nuicli  montaAas  de  aquella  parte  do  la 
AiiiLTk  u  Ldi)o»a  Hay  linctlmentij  iM  Esk ,  en  la  isla  de 
Jotui  1/í  I  ■  ,  I  ii(  ,  ,  1  :  iiioutr  i^iiiMniio  ni.ti  M'piunlrlu- 
nal  del  Nuevo  Nuado,  y  el  volcan  Uo  San  l'«c'n(e,  queo« 

el  maaterilble  de  iodo  «i  arcbipiélaio  de  laa  AnüllM.  IlA- 
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blando  de  Chile  liemna  descrito  ya  el  volean  dn  Acfma- 
yui  quo  M'guii  Ins  roriontos  inoilifjoncs  o:(  tn>  »<>l<>  tiiiii 
de  las  montañas  mas  altas  (loi  ^li<bo,  ki  que  también  el 
naaaltodeloavolcaneacoDO'  iilos  que  están  en  actividad; 
puaaau  altura  eatcede  considerablemente  i  la  del  intHo» 
«e  T  del  Cttopaii  tenidea  hasta  el  din  por  loa  moniea  Igní* 
vamos  mas  elevados  de  la  tierra. 

Puede  (Icoirse  que  el  Nuevo  Continente  presenta  taro- 
t)l(Mi   I-  : 1 1  nní.i -i  mas  baja.- dol  ntundo,  si  exceptuamos 
qui/'l^  1.1  intueii!>a  llanada  del  antiguu  cuiiUnenle,  en  cu- 
yo centro  se  eleva  la  tarf  a  cordillera  di-l  Oral.  &>n  efec- 
to, el  espacio  loroenao  ^  que  oe  extiende  deade  el  embo- 
cadero del  Maekeotle  al  del  MiaMpl ,  y  «otra  la  oordlll»- 
ra  Central  del  sistema  Misuri-Mojicano  y  las  cordilteras 
principales  del  Sistema  Aleganiami.  es  propiamente  ha- 
;    -I  1    oi  llano  mas  e\ien»<>  d[<l  Xuov.)  ountinente  ,  y  el 
si  gdiidniie  todo  el  globo ;  comprenda  las  cuencas  iM 
Mi>i»ipí ,  del  San  Lorenzo,  dol  Nel»on  ,  y  del  Churchili. 
casi  todo  al  del  Mlsurl,  casi  la  totalidad  de  los  del  Sa«k.ii- 
ebawan  y  '«I  Maekeralo ,  y  lo«  del  CDppenuIne .  y  del  rio 
ñc  Bnck.  La  Uamaremoa  llanura  del  Misisipl-Hackonzie. 
L.'i  s<^'^;iinda  grande  llanura  del  Nuevo  Omlinento  ea  la  do 
1  13  .-iKifirTii.ii  (jwo  alir.izrtii'd.i  la  paiio  crMiiral  de  I»  Amé- 
rica del  Sur,  prulon^s^adúde  bii»la  mas  uüá  dol  iniporio 
ilol  Brasil,  al  sud-este  de  la  antigua  república  do  Colom- 
bia, bAcia  la  parte  orienui  de  la  del  Perú,  y  Ja  aeptonuio> 
nal  de  la  de  Bollvla ;  ana  llmllea  son  eaAt  idénilCM  ooo  loa 
de  Ins  partes  medias  y  bajs!*  del  inmenso  vallo  de  laa 
Amazonas  y  dol  rioTocantin.  H¿lla»e  después  el  llano  del 
¡!t  r  í/'  V  i  l'hiin  riuo  SO  extiende  entro  los  Ando.i  y  sus  bra- 
zos principales  ,  las  montaAas  dul  iira»il  ,  el  AUániico  y 
el  estreohode  Magallanes ;  con  estos  limites  ocupa  i  l  su 
doaate  del  Brasil ,  la  república  del  Paraguay. ;  el  pata  do 
loa  CtotqoftBa,el  Cbaoottamarer-pariedela  contaden- 
clon  dol  Rio  do  la  Plata ,  de  la  república  del  Vraguay .  y 
la  Patagoiilu  ;  y  hay  una  gran  parte  conocida  con  el  nwn- 
liro  (lo  ;',!m;iíi.f  do  HwiiiKi- A  trrt  ó  Jrl  rinde  la  PlaUí.  Fína!- 
le  la  llatiura  dol  (iMotiar*  (Jrviact»  ,  quo  comprende  l<>s 
llanot  do  las  repúblicas  de  Sufra  Granada  y  Vntrziteia. 
Eale  llano  aeextlende  deade  el  Caquelaa  basta  laa  bocas 
del  Ortnooo ,  é  lo  largo.d«l  Ouaviare ,  del  Meta  ,y  del  taa> 
Jo  Orinoco.  M.  de  llumlioid ,  dice  que  ta  Uanura  qt^e  be* 
mos  llamado  .Visisipi-Mackenzio,  produce  en  una  do  aua 
o^iremldados  ni.nnl  üs  y  palmeras,  ul  p,i><i  quo.  l  i  otra 
durante  gran  parto  del  aúo,ostá  ciilji(;rt^)de  Itititi»  y  nto- 
ves;  aquel  sabio  ilustre  calculo  su  ^niierticie  on270.üOO 
leguaa  mariUmaacuadradaa,  ó  1430,000  millas  cuadra- 
daa ,  vümmo  quo  eon  loa  llmilaa  que  «eabamoa  de  mar- 
carle debe  elevarse  basta  coren  de  3.000^  exce^fena- 
do  do  este  modo  en  mucho  á  la  superficie  de  toda  la  En- 
r<ipa.  La  llanura  del  Jma^'uiat  como  que  tiene  un  ciinirt 
calido  y  húmedo  ofrece,  aa  sus  inmensos  b'Kíriuos  .  ui 
vigor  do  vegetación  que  no  hay  coniparticiuii  on  oi  los- 
pecto  de  loa  demaa  ooniinentea ;  su  extensión  la  calculti 
M.  ünmboldtenlSMXKlegttM  eaadradaaquecortoapon- 
den  A  8^,000  mlllaa.  Laa  otna  doa  llaourqa  dul  Guana* 
rr  QrifKwo  y  del  fíio  de  la  Mata  a»  dllbrencian  de  la  del 
Atnazonus  .  carcoen  do  árboles  y  abundan  en  iitiiutncra- 
bluÁ  gftiiuiueasiiuo  cubren  süsuperficie  extensa ,  p^ireci- 
das  en  eato  á  las  vastas  sábanas  ó  praderas  dol  llano  Mi- 
sisipi  Mackeniie.  La  auperficie  del  llano  del  Hi»  de  la  Fl»- 
in  sube ,  aegun  M.  HuntaaMl,  i  aSkM)  lagnaa  cuadradaa 
ó  sean  l.2l.">.(XM)  millas,  que  equivalen  á  4.188,667  kiid^ 
metros  ,  y  la  dol  Ouaviare -Orinoco  A  unas  S6I,000  mlliea. 

ll.iy  en  la  Auiórici  niuclius  desiorloisque  piunK-ii  euro- 
pararse  con  los  del  Africa  y  Asia  por  la  arideídol  terreno 
y  arena  quo  los  cubre:  pero  todos  .M>n  inliTioro^  en  cotu- 
paracion  de  laaaoledadea  de  oslo  góaero  quo  se  exlioo- 
deneBunvaaioeapaelodela  luporllele  de  eaiaa  don  par- 
tes del  mundo.  Loa dealerteaoMa notables  son :  el  úeAin- 
cama  que  con  algunas  Interrupciones  liega  desde  Zarapa- 
i-a  .  en  ta  república  del  l'erü  ,  hasta  Iss  Inmediacionos  do 
C  piapo  en  la  de  Clnlo  ,  ocupando  la  estrecha  porcuai  de 
jiais  que  la  república  Je  Uidlvia  posee  en  el  Grande  Deca- 
no;  y  el  daaierio  do  ¡kchura ,  uiuclw  mas  pequoOo,  que 
ocupa  vnn  pwrtn  oMwUenUe      la  c«aia  del  4«|«rM- 
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meneo  Vtanwtt  de  Trajina.  0«ncrtf  naot»  pneda  áatítte 

q\jf»  In  TT.ny  r  p irt  1iM  liloi  nldela  Amórlcadol  Sur,  com- 
prendí tia  oiiire  el  Gruuilo  Ücuatio  y  la  cordillera  Úccl- 
dontal  ó  Maritimd.  présenla  una  serio  do  de»iorlos  are- 

,  no»o»  f «1(119  de  vejaucioo  j  ile  twbiiaDia*.  llajr  «deini*  el 

^  Dtwimrto  dt  Ftrtumbueo  que  a*  bilia  «n  el  declive  del  At^ 
14iilJ<H>»y  es  el  dim  extenso ,  pues  que  cubre  no*  gran 

,  parte  do  la  mesa  del  nordeste  del  Brasil,  que  se  eleva  en- 
tre I'iT tianiljin:!! .  Sai»  Frniiniri) ,  í.r.ilu  ,  >(.Mr>i  y  N.dal; 

,  M  kusier  otMtvrvú  aUi  alguuus  irm-iios  iiouo.-  iJo  uua  her- 
mosa vegetación  an  medio  de  colmas  <!<<  an^i^.is  titovibles. 

,  UoM  uuif  ooiMiderebie  per  te  del  vaato  llano  del  Uio  de  le 
.  Plata  «e  ao  Terdedeio  dealerto ,  en  medio  del  que  ae  bft« 

lian  los  easplos  situados  en  la  región  ^'i  que  dan  elnom- 
brrt.  Acerca  Jg  las  soleda'k's  ntl.Trcnios ,  quo  en  laAmé- 
l  ica  liay  la»  rna yuros  del  globo  ;  furinan  parle  de  los  in- 
,  meneos  llanos  de  que  hemos  hablado  en  el  apartado  anle- 
I  cadente ,  á  la  per  que  de  laa  Tlemi  irtlcMinenckiiMdes 
on  el  da  iM  lelM.  Por  «elo  aot  paneeriiiiucoDvenleBie 
colocar  ee  etta  dlHma  elcae  cetl  leda  la  letalidad  del  pre* 
londido rfi-írríi)  (/p  .Vtifia/ ,  quo  cruzan  rios  caudalosos,  y 
es  nulable  por  sus  ricas  minas  do  sal  gema  y  p  ^r  i«u  ele- 
vada posición  que  se  exlietuleal  pie  de  In  cordillera  MI- 

muL  GotomWana  ISfonu&as  peñascosas),  entre  el  Arkao- 
svperier  r  «I  Pwioee ,  y  fonmi  parte  de  la  grande  tla- 

'   Hura  Central  de  la  América  del  Xorle. 

A  pi?»ar  de  los  infinitos  obsti^culús  que  ha  opuesto  el  sis- 
tema colonial  al  desarrollo  de  la  industria  y  del  comercio 
desde  oi  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  h3.-«t.^  hoy  día, 
y  del  corlo  espacio  do  tiempo  transcurrido  desdo  la  eman- 
cipedoo  de  loa  paiaea  que  conalituyeo  la  coafederactoo 
Anglo  Anarleana,  existen  aili  coMiraeclonea  bldráullcaa 
dignas  do  figurar  al  lado  de  las  europeas  y  algunos  ca- 
nalPü  quo  por  sus  dimcu&luucji  a\eiitajan  ú  los  de  esla 
parlo  del  mundo.  El  estado  que  sigue  presenta  algunas 
do  catas  construcción  es  mas  notables.  Los  canales  de  la 
América  Inglesa  mas  dignos  de  ataneioo  son:  ol  canal  We 
land  .  en  el  alto  Caoadi,  ebierto  para  evitar  i«  caacada 
del  Niágara  y  poner  en  CMBonlcacion  el  lago  Ontario 
con  ol  lagoErie  ,  nace  on  rort  Mnitand  junto  íi  esto  úlll- 
mo,  y  remata  en  Port  D.iiliwosie  junio  al  la^'o  Ontario: 
licnodc  largo  'i\  millas.  El  Can.il  Pcli^íroso  en  el  alio  Ca- 
nadá, que  junta  ollago  Ontario  con  el  Otlcwa,  desagua- 
dero del  lafo  8.  Lorenw ;  oomieosa  en  Kingston  Junto  al 
lago  OoUrlo  y  va  i  salir  á  ByUnru ,  poco  lejoa  del  para- 
ge  donde  se  junta  ol  Oliava  con  el  S.  Lorenzo :  tiene  139 
millas  de  largo.  lín  la  rfyübitci  myjicina  debe  hablarse 
del  c  élebre  üctagin  do  liatUmioca  ,en  las  inmediaciones 
de  Mujico  para  preservar  á  es-ta  población  de  loa  doabor- 
dea  deloo  laaotqtie  eeiAo  siiuadoa  en  ana  oercaniaa ;  II. 
de  Herobold  le  ooloea  entre  laa  otiraa  bidrAulleaa  aies  gK 
gantesias  que  el  hombro  haya  ejecutado,  apcsar  do  no 
tenor  tnaa  quo  do  I!  i  12  millas  ,  ó  sean  ^.'i  metros.  El 
Brasil  cart'ce  lio  canales  iniporlanies  eti  l.is  provincia.s  do 
jfaranbao,  de  Babia  y  de  Rio;  eni(>oro  hacu  6  d  7  años 
qua  naaeoiniMAía  inglesa  ba  hecho  aiii  grandee  trabajos 
I    para  poner     oaiado  navegable  el  Alo  Doice,  evitando 
>    las  cascadas  por  medio  de  dos  canales  laterales ,  con  el 
iin  de  establecer  en  aq'xpl  para;;o  la  navegación  por  va- 
por y  Jo  proport  ii>nar  un  pucrlo  h  la  provincia  de  Minaj 
I     Conus.  Kinporo  ningún  paisdol  ntundo  <  íi  C'  >•  nn.i  tan  c-x- 
I    tensa  navegación  interior  como  ta  Cuuícderacion  Anglo- 
I    Americana ,  gracias  i  sus  caudalosos  rios ,  á  sus  vastos 
I    lagw  y  é  loa  muieroaos  canalea  que  ae  eslabonan  uooa 
I    con  oiroa.  Pan  que  el  lector  pueda  formarae  una  idea  de 
l  i  extensión  do  osla  navegación  .  imagínete  que  una  em- 
barcación puedo  Ir  de  Nuova  Vork  &  Nueva  Orleans  pa- 
üstado  por  Albania  Junio  al  llud^  ¡it  .  por  l  lica ,  Roches- 
t«r  y  Búfalo  junto  al  grande  canal  de  Erio  ,  por  Cleve- 
land TPonsmonih  junto  al  grande  Canal  del  Oblo,  por 
Ciacinnati  y  Lulsville  junto  al  Ohio.y  en  seguida  bajando 
por  el  grandioso  Misisipi  hasta  la  capital  del  oslado  de  la 
Luisiana.  Eu  'cste  largo  curso  de  iJ-^iX  millas  hay  5H4  mi- 
llas de  canales  ,  y  1764  entre  síoí  y  lagos.  M.  Stevenson, 
sabio  ingeniero  Inglós ,  calcula  en  2.367  millas .  ol  curso 
da  lodo»  loa  canales  navogables  de  la  Union  acabado  bas- 
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que  so  principiaban  en  aquella  époi-.i,  que  forma  un  total 
de  3,047  millas.  La  linea  inmensa  concluida  y  puesta  á 
disposición  del  cotnorcio  en  18^2,  M-  Poussin  mayoría 
e«tini«  en  3.iM  millas.  Los  mas  largos  j  navegables,  al- 
gunos de  loa  cuales  forman  parte  del  Immase  cuno  qua 
acabamos  de  delinear,  son :  el  canal  do  New-IIa  ven ,  par- 
to principal  del  gran  paso  hidráulico  destinado  á  reunir  el 
I,.in^'- Ul.inil-Scund  con  el  ¡.ii-'o  Mcniplireiii.i;í<-t:  t'ii  elVer— 
nioiil  )  ^jti  Canadá  ;  de  New-lhuen  á  Us  cnscadns  del 
Rio  Blanco  su  longitud  os  de  178  millas,  medida  con  que 
está  también  repreaeotadoen  el  curso  del  canal  de  Far- 
mingloB.  Bl  gran  canal  de  Erie  en  loa  estados  de  Noev* 
Ycrk,  desde  Albania  junto  al  Iludson  ,  donde  principia  ,  ct 
Iliiralo  junto  al  lago  Ena, donde  rematai.sii  loti^iiud  es  do 
;4lj  millas,  n.ijo  la  denominación  cotccliva  di  <  .:ir,  r.  do 
Pensllvanla  los  ingenieros  pensilvaneses  compremien  una 
linea tanensa  de  mas  de  588  millas  de  obras  hidráulicas, 
puea  que  principia  en  Uiddletowa ,  Junio  al  Suaquehao- 
nab ,  conilnua  basta  el  Jtmlata  que  a*  donde  desagua, 
so  prolonga  basta  el  pió  do  los  nwntes  Alleghanys .  aira- 
viosa  esta  cordillera  v  va  reuniendo  sus  ramfl!«  basia  ol 
punto  en  que  forma  ni  Oblo.  El  canal  del  Sl  !iu\  Iklll  en  el 
mlsmoeatadoqueel  anterior  ;deadeFiladetfia  hasta  Puor- 
to-Garbon,  tiene  de  largo  07  nillaa.  El  Gheeake-T-Obio- 
eanal ;  principia  en  Georgotown  ,  junto  al  Potomaco  ,  y 
va  parar  á  Pitisburgb  Junto  al  Ohio ;  »u  longitud  es  de  286 
inilla.s  ,  forma  un  luncl  de  i  millas  y  70  y;irds  ingleses  do 
largo  al  través  de  los  Alleghany».  £1  gran  canal  del  Obi» 
por  norte  y  sur  atraviesa  el  estado  de  Ohio ,  desde»  Cleve- 
land Junto  ai  lago  Erio  hasta  Portsmoud  junto  al  Ohio;  su 
longitud  es  de  M3  nllIaa.  Bi  canal  Miami  en  el  nilamo  Bis- 
tado  que  el  anterior  ;  desde  CIncinnail  junto  al  Ohio  hasta 
De^cuullaiiia  junto  al  .Mttuuia  ,  ticiicde  largo  155  millas.  El 
canal  Gcnei>eo  y  Allegliany  .  en  el  esiado  de  Nueva-York; 
de<>do/lor/k«</fr  junto  al  grancanal  Hrie  basta  á  Olean  jun- 
io al  rio  Allegliany  ,  su  longitud  es  do  lUi  millas.  El  canal 
del  Wabaach-Brie ,  en  la  Indiana ;  desde  Lafajrelte  jun- 
to al  Wabaicta  ó  lagofrir,  liene  163  millas  de  largo  E| 
Canal  Jamet-fíirfr-et-KaiuKihn  ,  en  el  Estado  do  Virginia; 
desdo  llich-Mond  hasta  üuchannan  su  longitud  es  de  152 
ini'las  ó  sean  281  kilijnnelro-.  El  C-i  tal  l/orn»  en  ol  Estado 
do  New-Jersey,  desde  la  ciudad  de  Jfr$ey  hasta  Eatton  en 
la  Pensylvania  ,  es  uno  de  los  caualesdo  plano  inclinado 
mas  notable  i  tiene  M  millas  de  largo.  El  Canal  Itinf*-^' 
ilicbigm  en  el  Estado  lllnés .  desde  Chicagn ,  junto  al  la- 
go de  Michigan  ,  á  las  cercanías  del  Peni  junio  al  Iiin(»s, 
80mill/is.  \  esi  >5  grandes  canales  debuiian  añadirse  mu- 
chos  oiroí .  que  ,  aunque  poco  notables  por  su  extensión, 
aon  de  la  mas  alta  Importancia  bajo  el  aapecto  comercial 
d  eatraiágico.  Sari  pnae  preciso  dtar:  el  Cmtal  d*l  lago 
Cítmpottano,  quajuota  el  S<iii  /.ormso  coa  el  Budton.  El 
Canal  dt  fílatk-Mrtr  quo  uno  el  puerto  de  SacAff*  junto  al 
lago  Ontario  con  cl  canal  de  Erio  ,  y  compleU  ul  sistema 
do  canalización  eistralégica  do  las  mári^cncs  del  UuJsion  á 
los  Grandes  Lagos.  El  Canal  dt  Chruatigo,  que  enlaza  todo 

el  sistema  de  canalización  de  Nueva  Voric  con  el  de  la 
Pensllvania,  el  Canal  Erie  eon  el  Saaquehannaii  f  loa 

lagos  Erio  y  Ontario  con  el  Chesapeakc ;  une  el  «orftoon 
ol  cftitro  y  es  do  suma  importancia  comercial  y  estratéjl- 

cd.  El  C  u  tí¡  li''!  f.r^ny  ai  Chemprak'  y  el  dju^il  df  Dh- 
nkii  Swamp  ;dol  Trisio  Cenagal ) ,  igualmente  iiupuriantes 
bajo  cl  punto  de  vista  e^Iralégico  y  comercial.  Estos  dos 
canales ,  con  otros  máoos  largos ,  y  el  grande  canoi  pro- 
yectado al  (rarA  de  la  peniiuufa  ét  Is  PlnriAi ,  completan 
la  navegación  interior  formada  por  el  admirable  oncade- 
natnientu  do  lagunas,  que  con  nombre  de  b»liias ,  estre- 
chos y  golfos,  cubren  todo  el  litoral  de  la  fnioti  junto  al 
Atlántico  y  cl  golfo  de  Méjico.  Hablando  de  canales  no 
puede  proscindirse  de  hacer  mención  dol  hthmo  dt  Pana^ 
md  ,  en  la  tepübUca  de  Hueva  Granada,  y  del  de  A'sob- 
ragua ,  en  la  América  Ceatra] ,  que  son  loa  puoloa  mas  A 
propi>s¡io  para  la  abertura  do  canaltt  en  grande  escala 
quo  potiüriaa  cu  coiiíunicacion  ol  Atlántico  con  el  grande 
Océano.  Á  los  gobiernos  respectivos  se  les  han  someii- 
do  ya  muchos  proyectos,  y  es  aeosible  que  las  turbuien- 
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ciM  d«  qaa  «alot  pllMs  htn  tíáo  teatro ,  h»y*n  eilorbido 

la  ejecución  i!e  tan  pran  Jr-i  y  úlües  iraliAjos,  La  revolu- 
ción que  en  s(rpar<j  la  Bélgica  del  ruino  liu  lus  Paí- 
ses Bajos  hilo  aliortar  la  ejecución  del  canal  dt  Sicaragua 
emprendido  p<jr  una  CkmipaAia  Neerlandeiia ,  en  la  cual 
el  intcligcnlo  roy  Guillermo  estaba  suscrlloon  primer  lu- 
gir.  Mas  la  ejecución  del  canal  at  traváa  del  Uíhm»  d» 
Pmtami  paM  de  problema.  La  compeftiaantorfsaila  poret 
gobierno  do  la  reinibllca  de  Nur-va  Granad;!,  ha  termina- 
do el  esAmen  de  !()•>  icrrenos  ,  y  tía  hecho  ya  provisiona!- 
jiienle  un  can\iiu>  para  salir  desdo  la  bahía  de  Chareta 
Junio  al  graudo  Océano  hasta  la  ciudad  de  Chagre*  junto 
al  AUintIco.  BsUM  reconocimiootoa,  ejecutadoa  bajo  la 
direccloo  del  logmlaro  MoraU  baa  pateptiiade  que  la  al- 
tara del  terreno  eatte  el  rio  Chagm ,  que  deaemtioca  en 
í  I  M  ■ ! l  orráneoColombiano  .  y  el  /íío  Griincírquo  va  á  p«- 
r<i  A>  ¿ulío ,  no  es  ma»  fiuft  do  (i  iccsas  V  pies  sobre  las 
mas  alia*  marcas  ,  y  di?  )  I  loosas  sotire  la»  mas  bajas.  To- 
do el  canal  nopajard  de  4-2iuillasy  media  de  largo  y  ten- 
drfe  llloeaaat  plésde  ancho  ó  Oor  de  agua ,  y  9  teosas 
en  su  fondo.  Su  profundidad  sorA  deunaaS  loeaaaSpléa 
y  por  consiguiente  podrán  navegar  en  él  emlwreacloaea 
do  KXX)  á  lUiO  lüuoladas.  E»la  grande  empresa  ,  cuyo  cos- 
te »crA  MiteriDren  mucho  á  losgaslosque  han  ocasionado 
el  C<tn<il  Ciikrdoui't  cu  Ksi'ocia  ,  el  do!  Sorte  en  el  rfino 
de  loa  Paistts  Bajos ,  y  algunas  otras  obras  do  esle  gónero 
•o  Enropa  y  en  la  Coofederacion  Angk»  Amwricana,  c«a- 
i«fé  una  verdadera  revolución  en  el  ooraerdo  de  nar  7 
tierra ;  porque  dará  Inmenaa  Importancia  política ,  co- 
mercial y  ostratóglca  A  la  estrecha  lengua  de  tierra ,  aho- 
ra casi  desierta  ,  que  reúne  las  dos  Anu^ricas.  aproxi- 
mando de  oilo  niodo  á  F.uropa  p'jr  muclios  millares  do 
millas ,  a  mas  de  las  comarcas  fértiles  situadas  a  lo  largo 
de  tacoala  occidental  del  Nuevo  Continente ,  las  innume- 
nMee  lalaade  la  Pellneala ,  laa  maiaiflcas  regiones  que 
forman  ta  Australia  y  ta  Maléala ,  t  loa  ricos  y  poblados 
territorios  situados  en  los  verilenios ,  oriental  f  meridio- 
nal ,  del  Inmenso  Continente  Asiáiico. 

Estaparle  del  mundo  ánics  de  la  invasión  de  los  eu- 
ropeos, no  estaba  tan  atrasada  en  la  civilización  como 
han  querido  aupenerie.  Por  lo  tocante  a  camlnoa ,  algu- 
uoa  bablaqtie por  au  distancia» aotidex  y  bermoia  cons- 
trucción .  sino  aventa}abBn,  A  lo  ménos  Igualaban  ft  las 
mejores  calladas  del  Anticuo  ConiinenU'.  A  ta  salida  do 
Cuíco,  capital  do  los  Incas,  so  hallalian  dos  inmensos 
arrecife.s  casi  do  1,.jOJ  millas  do  largo  que  iban  i  parar  A 
t)u>i '  ,  atravesaba  el  uno  el  pati  llano  ,  junto  á  la  orilla 
del  mar,  y  pasa  lia  el  otro  por  entre  las  montañas.  M.  do 
Uumbold ,  queobaervd  loa  Imponentes  reatos  de  este  úl- 
llmo ,  cuyat  pantoa  culminantes  eran  mas  altoa  que  las 
cima^dol  Kina  y  del  pico  do  Tenerife,  dice  que  puede 
ser  cump  irado  con  las  mejores  vias  romanas.  Otro  toda- 
vía mas  extenso  so  prolongaba  hAcia  el  Sur,  íi  lu  largo  do 
las  Cordilleras ,  alrave.-aiulo  el  Potosí ,  y  lo»  actuales  tur- 
riiorios  de  Salta,  /h  j  1 ,  Sun  Jvan  ,  y  Mendoza.  Otro  lanío 
pudiera  dedrae  de  las  caUadaa  del  antiguo  Mqieo  aunque 
au  travesía  er»  mas  corta.  Loa  eapattoleo  que  han  reem- 
plazado  &  los  indígenas  en  la  dominación  de  aquellos 
va^ií>  países ,  han  descuidado  mucho  loa  caminos,  en 
términos  que  las  comunicaciones  interiores  en  todas  las 
nuevas  repúldicas  de  la  Antes  América  Espartóla,  son  po- 
co uuiueroaaa  y  ae  hallau  en  muy  mal  estado.  Con  todo, 
diobe  ooolaaarse  que  bajo  el  régimen  espaflol  se  dié  prin- 
clpto  I  ta  magnifica  ealsada  que  debía  reunir  A  M^fieo  con 
IV-a-r-';  ;  muchos  millones  de  reales  se  han  empleado  en 
la  pjrte  acabada  ;  pero  es  lisilma  ([iio  los  disturbios  quo 
han  agitado  el  país  00  x^l»  liayan  causado  ]:i    i  pensión 
dele  obra,  aino  que  hayua  tuipedido  atender  á  su  coii- 
servacloa.  la  conipaAia  Anglo  Mejicana  para  el  laboreo 
de  laa  mluaada  ^la  de  Real^del-Mouie  acaba  de  bacer 
conairulr  una  maguiflca  carretera  para  unir  eata  mina 
con  la  calzada  de  Veracrus ,  y  otra  para  transponer  el 
mineral  A  la  Arp/ci.  También  debe  mencionarse  la  calzada 
que  conduce  desde  Wilinirni.i  i  d  Sdridj^o;  pues  alravle  -j 

res  moniaúss,  por  medio  do  un  gran  número  de  cues- 
tas euyu  miycr  parto  uaila  iMeita»  wbm  paflaa.  Bl 


nerai  Berreo^  preaMenlede  Nueva  Granada,  aproveché 

la  tranquilidad  de  que  gozó  la  república  para  abrir  el  ca- 
tnino  df  Quimliu ,  quo  roun»i  la»  provincia^  del  Centro  con 
las  del  Sur:  hasta  ahora  no  podía  liacerM^  cs  le  viaje  sioo 
&  cuestas  de  un  robusto  indio  ^carguero) ,  que  llevaba  A 
sus  espaldea  una  »llia  muy  libera  donde  se  sentaba  el  via- 
jador, y  que  salaba  habituado  A  este  oflclo  penoso.  El 
Imperio  del  Brasil ,  apesar  de  su  vista  estensloa ,  posee 
aun  muy  pocas  carreteras,  aunque  de  algún  tiempo  acA 
se  lian  emprendido  obras  dehasianlo  intportanciaen  mu- 
chos puntos  para  disminuir  e»t(«  inconveniente  :  nos  li- 
mitaremos ¡i  citar  en  las  cercanías  do  Hio  Janeiro  la  car'» 
telera  allá  p  >r  la  que  se  sube  A  la  Sierra átE$lr»tl»,  qu» 
es  una  verdadon  ealsada .  y  la  que  bey  entra  (Hro-Preio 
(Villa  Bioa )  7  Paraíhftna  en  loa  llmilea deTtaa dea  provin- 
cias de  Rio  Janeiro  y  Minas  Geraes.  La  observación  que 
hicimos  al  tratar  del  Amu  del)«  aptlcsrsp  á  todo  el  Nuevo 
Continente,  dondo  las  inmensas  lineas  fluviales,  y  en  I4 
parte  boreal  de  ia  Colombia  (América  Sepleolrionsl  j  loa 
invlerooalArgoayvliamaoa,  aupleo  la  Mía  deeaulaou. 
Quien  quiera  ver  numeraaat  Uneaa  de  eomunlcacioB  7 
largas  caltadss  mas  d  ménos  perfectas,  visite  et  territo- 
rio de  los  Estados  Uniiloj :  alU  se  hallan  la  inmensa  rarre- 
tcraqued©  Kobuisiínm .  en  pI  Main»,  conduce  a  la  Flortda 
pasiindo  por  los  estados  Atrmiicüs.  las  calzadas  trans- 
versales que ,  salvando  los  Atleghanys ,  van  de  Albany  A 
Búfalo,  de  FUadelfla  por  Lsncaster  A  PiltBbeurg,y  ia  da 
Cumbertaud ,  que  deade  Baltimora  y  Wwsington  conduce 
A  WlutUng  sobra  el  Oblo.  Los  territorios  mas  Ooreclenlea 
do  la  América  Inglesa  dol  Norte.  1ast¡randes  Antillas  y 
algunas  partes  de  las  Americas  Francesa  y  Neerlandean 
poseen  lamtden  carreteras  cumparabieaOMt  lAS  qiW  Ifr* 
Demos  comunmente  en  Europa. 

Considerando  la  hmgliud  de  loa  caminos  de  faierro,  el 
Nuevo  Continente  «ventaja  ya  en  aaló  A  todas  tas  demAs 
partes  del  mundo,  y  hasta  puede  dedrae  que  en  oata 
parte  los  Estados  Unidos  sobrepujan  á  toda<i  los  demás 
naciones  ,  pues  según  el  roiu-lenrudo  trabajo  que  pobli- 
c<j  M.  Tanner  ,  el  lerrilorio  de  la  l'nlon  tenia  eo  tStO  una 
linea  de  ferro-carriles,  cuya  lonijultud  era  de  MSS  millas, 
apesar  de  que  aaie  largo  tracbo  no  ^tuvieae  ano  aMeno 
en  gran  parle  A  laclrculaeloo  del  público.  El  célebre  In- 
geniero M.  Slevenaon  daba  i  los  cincuenta  y  siete  caml- 
ni  .s  del  todo  c<incluido.s  on  1837,  1390  millas  de  largo  ,  y 
ütfi)  ingeniero  uo  menos  célebre  ,  el  mayor  Pousiii ,  cal- 
culó para  fines  de  1SM  i-n  2S43  millas  lodos  las  caminas 
abiertos  A  la  circulación ,  y  en  6336  millas  la  totalidad  de 
los  que  aatalMD  acabadoa,  coni^truyéndose,  d  proyecta- 
dos en  aquella  época.  Loa  camlnoa  de  lüem  amnricenoi, 
según  dice  el  mayor  Pousin,  estftn  divididos  en  cnatra 
gránele')  cta~incaciunes ;  la  prlniorn  c-  ij  pcw  medio 
do  diversas  Unoas  envuelvo  lodo  el  Ulcral  1.'!  Atlántico,  y 
pone  en  comunicación  las  principales  plaz.is  I  '  comercio, 
desde  el  Matue  iiasia  la  Florida,  pasando  por  Porilsod, 
Portsmoulh,  Boston,  Providencia,  Nueva  York.  Fita.» 
dellla ,  Baltimore ,  Nortfolk ,  Fredefiabburg ,  WUmloqiloa, 
Cbarieston ,  Augusu ,  y  l>enB8oo}a.  Tiene  esta  linea  tN 

millas  de  largo.  La  segund  i  r-nríiprenrlr-  t  '  li).  l  is  ca mióos 
de  hierro  coMstruidt.'s  con  la  mira  du  enljiu/r  las  orillas 
del  Atiiiutico  con  las  comarcas  de  allende  lo!<  Alleghany*. 
De  ente  modo  parlen  do  Boston ,  Nueva  York ,  Flladeltia, 
Baltimora ,  Richmond,  Gbillealoa ,  Savannah ,  P«a«oe- 
la ,  y  Nueva  Orleana,  nuavaa  linean  de  IbmMMftilM 
que  se  dirigen  hAda  el  Interior ,  unen  laa  orillea  det  Al' 
liiniico  con  el  espacioso  vallo  dol  Oblo,  y  el  Misisipi,  lle- 
gan ('i  penetrar  hasta  la^  riberas  del  Misuri .  y  se  enlazan 
con  una  tercera  clasilicacion  de  caminos  do  bii-rro  que  so 
csiáu  construyendo  eu  el  interior  del  país  ,  las  regiones 
del  Noroeste  ,  y  harAn  comunicar  á  lndlané|iolis  con  <^<> 
cinnatl ,  y  A  Miivk-aukee  con  Chicago  y  oon  Detroit.  Oim 
lineas  so  prolongan  también  casi  Junto  A  loa  graadea  la- 
gos, y  atravesando  numerosos  canales  y  ríos  navegables, 
cnlíizan  entro  si  esas  vias  de  comunicación  Il.iy  por  fin 

Iuna  cuarta  clase  quo  comprende  lodo»  los  caminos  de 
tiiorro  abiertos  para  facilitar  las  empresas  induslrialea 
donúitas  decAiten  da  piodra^  Ion  citalM  mmiod  gran  nft> 
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mato.  litiilM  jreOM  iouMiisas  da  feinM»rrUM  yctM- 
Im,  tómmhM  da  eontribotr  podaroMinaato  al  SsmitoIIo 

do  la  Industria  agrícola  y  fabril  de  la  Tiiton,  forman  ra 
base  principal  del  plan  de  defensa  de      \  terrilonn 
por  lo  mucho  i|uo  facilUaii  ia  concentración  d**  Tuorzaí* 
¡omansaí  »obre  determinados  punios,  y  en  muy  breve 
•■paeio  da  tiempo ,  formando  de  o»le  modo  y  hastu  cier- 
ta |MMMo  IM  prinoliiBlaa  ííimm  da  oparacloo,  aalasaado 
el  territorio  daoda  ailalan  loa  alaoiaatoa  do  dafaiisa  en 
^  ¡111)  pueden  ser  atacados.  Iguales  observaciones  pue- 
den iiaccrsc  también  sobre  los  caminos  de  bierro  que  so 
edtán  coMhtruyeiido  en  Europu.  Continuaremos  aqui,  si- 
guiaodo   Jl.  Taoner ,  algunos  de  los  principales  ferro- 
canllaa  acabadao  d  as  eooitruccion.  En  H>«(«rn  ( Massa- 
cfaoMla)  qna  t«  da  Woreatlor  A  West  Sioskbrldge  y 
tlaoe  lOt  mutas  da  larga.  lIGataktlI  y  Canaioharto  (Nueva 
Yorit)dü  Casikill  &  Banajoharie,  su  longiiud  c>     r  s  mi- 
llas. El  Aubura  y  H  -chiUtr  (Nueva  Yurk)  do  Auburn  á  Ha- 
cbester,  largo  do  6U  y  media  millas.  El  Filadellia  y  lU'o- 
diiif  (Panallvaola )  de  FiladelOa  A  Portaville;  largo  de  83 
nlttaa.  Bl  Partaf*  (Panailvaala)  da  HolUdaf itMircaa  la 
base  oriental  de  los  Allagbaara  á  iobstow ,  aa  la  basa  oe> 
cidental  de  aquellas  mismas  mooiafiaa,  el  cual  BoUaita 
do  largo  roas  quo  31  millas:  SU  longitud  ea  de  mas  do 
millas.  Junta  el  Savannah  con  el  Atlántico  en  la  Geor- 
gia otrt»  camino  hScia  Pensacola,  junto  al  (^olfo  de  Mi  jii-o 
áo  la  Florida ,  pasando  por  Talboiion  y  Wosipoint  en  la 
Caargia,  y  por  Mooigomarr  an  la  Albania ,  corriando  un 
aapado  da  SSS  mtUaa.  SI  aaBaparanoa  la«  Iniianaaa  liaaaa 
da  la  Union  con  loa  camlnoa  da  blarro  da  loa  damat  aaia- 
dua  del  Nuevo  Sfundo  veremos ,  que  éstos  Ro  son  todavía 
maaquo  débiles  enaayos.  El  Canadá  y  sobre  lodo  [a  ni>ro- 
ciente  isla  de  Cuba  »on  los  que  nías  se  di%tm;.;utMi  en  e>ta 
IMrta.puaa  la  última  tiene  una  magnifica  ramiflcacioa 
da  eamlDoa  da  hlanro ,  qna  Janiao  la  Batana  con  Matan- 
zas, MarM,  AiMatet  latavana  ale.}  ad  ooina  ya  aa 
halla  unida  oon  loa  Gttlma»  por  al  primar  camino  da  aaia 
clasn  que  SO  ha  abierto  en  aquel  pain  Por  otra  pane  40 
trabaja  para  reunirá  Ualanzas  con  Viiiaclara,  .situada  eu 
Ol  centro  de  la  isla .  y  con  el  puerto  de  Cíirdena» :  á  Puer- 
to Principa  an  al  tnlarior  con  el  l'uerto  de  Nuevitas,  y 
por  ta  A  SanUata  da  Cuba  con  las  ricas  minas  de  cobre 
qna  hay  aa  mu  «aieanlaa.  fin  al  CanadA  citaremos  el 
eamioo  que  nne  A  Saint  Ihon  jnnto  al  lago  Cbamplain 
con  el  pueblo  de  1  ri  Pr,  . lera  ,  junto  ni  San  Lorenzo  ,  y  ijuo 
llene  cerca  do  Ib  luillas  de  largo.  Kl  imperio  del  Brasil 
tendrá  también  luego  sus  caminos  do  hierro,  si  so  eje- 
cutan los  dos  que  hay  proyectados ;  el  uno,  que  deberá 
ponarao  conanlcack>n.A  San  Pablo  con  Santos,  y  el  otro 
quarauaicA  la  magniOca  tabla  da  Rio  con  al  ParaMva, 
airavaaando  loa  imporuntaa  eafétalaa  da  aqualla  flora- 
Otenta  provincia.  No  sabemos  si  ha  üiilo  aproliudo  el  pro- 
jocto  del  gran  camino  do  hierro  que  tendrá      millas  do 
largu  y  está  destinado  tx  unir  ¿  Rio  Janeiro  p^ir  una  parto 
con  San  Paulo ,  y  por  otra  con  Minas  ú  rio  Proto :  l,orena 
•eria  el  punto  de  partida  do  lat  dit  mnalaa,  pasando  el 
do  San  Paulo  por  Iguaxu ,  Basseuraa,  Valama,  Plrabuy, 
Barra ,  Mansa .  Raeanda ,  Areas  y  torana. 

Es  un  i'rror  bastante  Cu  ni  un  en  Kuropa  el  mirará  todos 
los  indígena!)  de  ainlias  América^,  no  convertidos  al  cris- 
tianismo ,  Como  errantes  ,  viviendo  du  la  caza  y  pesca,  y 
privado*  ooioramenio  de  la$  arte*  mas  Indispensables 
parala  vida  social  Aunque  desda  iMidlo  tiempo sa  ha- 
yan aatlngiiido  loa  puabiuo  amarleanoa  qna  aaiaton  maa 
adnianiadoa  an  la  elvllinelbn ,  d  tayan  adopudo  la*  ra- 
Hglonaa,  las  leyes  y  'a  civilliarioo  de  Europa  ,  sería  un 
daaalinoel  negar  Iü:^  progresos  que  muchas  naclorio»  In- 
dlganas  habían  hecho  en  lus  artes  ó  instituciones  soi-ia- 
les.  Los  historiadores  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mun- 
do DOS  ban  transmitido  no  pocos  heclios  que  atestiguan 
la  aKialancla  de  las  liltiniaa  en  al  Pacú ,  y  en  la  Nueva 
Granada ,  an  Mcjtco  y  en  Gnatamala;  y  los  manamantoa 
qiin  iDservHii  to<l,ivi,i  en  tas  llanadas  do  Cuzco,  Cun- 
dinamau  a  y  Anatuiac  ,  lo  niisino  que  las  imponentes  mi- 
nas de  las  ciudades  de  ralenq  1  I  uUij  en  mediü  do  las 
aoiadadea  del  Astado  do  Chljpa ,  prueban  iucuuleslable- 


mentataata  que  panto  AiMmi  de  haber  cglUvado  aqoe- 
llos  pralandidoi  ulvajat  laa  artea  que  supone  ta  consirue- 

cion  de  tales  ediílcio.s ,  por  maa  que  en  nuestros  dias  los 
pueblos  indigonas ,  somelldoü  casi  lodos  á  las  naciones 
de  Luropa,  ó  á  sus  desceiuüemes ,  no  ofrezcan  en  el 
corto  númoro  de  rancherías  independientes >  esparcidas 
por  tos  territorios  que  estos  dlümos  miran  como  aneln» 
vados  dañino  da  sus  poaaalonaa ,  sino  nacionas  aniara- 
manta  ambrataddaa  6  qna  van  mardiando  lentamente 
hacia  la  civilUaclon.  Los  Toborokis,  los  Crilis  d.Mosl»o- 
ghis,  los  Challas  ,  lus  Osagos,  los  lula.s,  los  Yabipay,  ioa 
Moqui,  los  Casas  Grandes,  los  Ar  aucanos,  y  algunoa 
otros  tienen  un  gobierno  regular ,  se  dedican  &  laagrt^ 
cultura ,  y  A  las  arles  mas  indispensables  A  la  vida  aoelal« 
y  saben  trabajar  la  arcilla  para  fabricar  vasijas  y  oirás 
obraa  da  tarro  pintadas-  Paraca  qu»  antiguamente  al  gti»- 
lo  por  esla  clase  de  fabricación  fuó  común  A  los  pueblos 
Indígenas  de  ambas  Américas,  pues  las  obras  de  alfarería 
do  .Miiniquarez ,  según  M.  do  Huinhold  ,  célalires  desde 
tiempo  inmemorial ,  las  trabajan  auo  las  mugeros  confor- 
me al  método  que  empleaban  Antes  de  la  conquista.  Loa 
Maypurea,  loa  Guypunabis,  loa  Carttaa,  loa  Onanao» 
COS.  loa  Únanos ,  y  otros  paaUoa  flibrlean  lambían  ve- 
driado pintado.  Los  Mapoyos  ,  los  Parecas ,  tos  Jarabanaa 
los  Curacicanas ,  los  Macos  independientes,  y  muchos 
otros  pueblos  de  ambas  Arm-rica»  cultn  an  sobro  un  tor- 
ritorio  taslante  extenso  plátanos,  manioc ,  maU,  y  al- 
godón ,  y  saban  amplaar  asta  ditimo  para  tajar  tamaeat 
y  lalaa  graaaraa  coo  qna  vaaiiraal  laa  qna  vivan  an  na 
clima  frío  aaten  praparar  las  pieles  qua  las  sirvan  da 
vestido  y  son  al  mlimo  tiempo  un  articulo  de  comercia 
muy  importante  con  las  naciónos  da  origen  europeo.  Se- 
t{un  Laperuuso  los  h a biianles  del  puerto  de  los  franceses 
saben  trabajar  también  el  bierro  y  el  col>re ,  fabrican  á  la 
aguja  una  espacie  do  tapicería ,  tejen  con  mucho  gusto 
sombreros  y  cestos  da  caAa.  tallan ,  esculpan ,  y  pulan  la 
piedra  serpentina.  Lostabitanteadela  tabla  Teblnltitsna 
lietiiM)  taiubicií  cierta  Jealre/a  como  zurradores,  escul- 
tores, y  pintores,  y  en  otras  arles.  Tnda  la  industria  do 
las  nnciitnes  mas  eniliruiei  idas  se  reduc»}  á  la  construc- 
ción de  sus  miserables  chozas,  y  groseras  canoas,  y  A  la 
fabricación  do  sus  arcos  y  llaebaa,  pnas  vivan  esclaal- 
vamante  del  producto  de  su  casa  y  pasea;  paro  la  mar- 
eta progresiva  da  la  dvlllaeloa  da  las  aadonaa  mdnoo 
salvajes  y  do  tos  estabteoiniicnlos  de  los  europeos  haca 
que  disminuya  su  númeru  cada  día ,  y  las  va  acorralando 
en  los  bosqueji.  Hablar  de  ta  industria  y  artes  de  lo-j  ha- 
bitantes actuales  de  las  dos  Américas  fuera  hablar  de  la 
Industria  y  artes  de  la  Europa  y  de  sus  habitantes,  pues 
baca  traa  siglos  qua  éstos  sa  bailan  asiablacidoa  da  uno  i 
otro  eitremo  del  Nuevo  Hundo ,  A  donde  ban  llevado  su 
industria  tos  ingleses,  los  francokes  y  los  alemanes.  Maa 
donde  ha  turnado  esta  mayor  vuelo  es  en  los  Estados  Uni- 
dos,  y  muy  particularmente  en  los  de  Rhode-Island, 
Massaiucbets,  Coniiecticud,  Ponsilvania,  Nueva  York, 
Nueva  Jersey  y  Obio ,  pues  los  productoa  da  ana  ttbrl— 
caá  IgiMlan  ya  A  los  de  las  majoras  da  Bompa,  y  algunoa 
tasta  laa  liavaa  venuja ,  como  son  laa  mAquinas  de  vapor 
y  las  locomotivas.  Tn  1  [u;  11. oslados  so  hallan  á  cada 
paso  molinos  mecánico:*,  m^quioas  para  cardar,  horni- 
llos, fraguas,  fundiciones,  molinos  de  pólvora  ,  Ingenios 
para  retinar  el  azúcar  y  la  sal ,  fábricas  do  tabaco .  velas 
y  aceite  de  tallena,  cervecerías,  fábricas  de  clavas  y 
B<Mnbreros ,  tenerlas ,  fAbricaa  da  vidrio ,  de  cuardaa,  da 
papel ,  do  loza  7  de  objetoe  da  madera ,  y  por  fin  machas 
oirás  de  todas  clases.  Las  fundiciones  do  t  irnciorps  do 
imprenta  y  la  construcción  de  prensas,  las  :i;rrr  r  as  y 
fundiciones  de  cañones,  la  construcción  de  tr  1  im  is  de 
vapor,  la  construcción  naval,  y  ol  laboreo  Uo  la»  minas 
de  bierro,  plomo  y  carbón  ocupan  desde  algunos  años 
A  mlltaras  da  individuos.  Las  tenariaa  sa  perfeccioiiaR 
también,  y  son  ya  muy  numerosas  y  floreclentea:  lia^ 
Mcndose  asinsi -nu-  c  lillcado  úliimnrvcnte  un  viran  núme- 
ro do  vastos  y  lierniosos  molinos  de  agua  para  fábricas 
y  para  moler  el  iri^o  en  Pfnsilvania,  Delawaru,  Virginia, 
y  iobru  lodo  cu  las  corcAous  da  Bal  ti  ni  ore  eu  el  Mary- 
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land.  El  ramo  de  üliroila  lia  projrosailo  laniblon  oxtmor- 
dlnariainonte,  |jues  lus  [huíIulIos  iki  lu  pniiiia  ijcriúüicü, 
íavi  irocidos  por  lascirciiniUuirijií,,  han  11l<.;jí1o  &  un  pun- 
to quo  no  bao  podido  alcanzar  iu»  Ebiad«t«  man  clviliza- 
dDft  d«l  gtolN».  Bn  iWi  no  habla  en  U>do»  tos  Estados  V.iti- 
dotniM  qua  ea«iro  liU«oiieri«s  de  «Igodon,  y  en  I8il 
htbia  ya  ItlO.  TodM  esa*  fátorktt ,  en  1814 ,  no  etabora< 
linii  tiia>  ijui'  Ki  'i'Xl  libras  de  alg  ilnii ,  y  en  ilcg.irr  n 
6  ciaburar  S-  i.OOO.OOO  de  llLi  <i.s ,  úc  modo  que  el  va- 

Itif  do  las  L'sporiiici. 'ijo>  tU-  l-m.  i  íuj  í»  do  la  induülria  Ame- 
ricana que  ou  n^era  de  b,M,0Ob  francos  suliió  on  18W 
hasta  18,000,000.  Á  nia.H  do  las  grandes  pl<izas  ooniorcia- 
les  d«  Nueva  York,  FUadeiOa .  Bo»loa ,  BalUmore,  Nuu- 
v>  Orleam ,  «le. ,  1u  ciudades  mas  IndusirloMS  do  la 
Confodoracion  Anjtlo  Americana  son  Llowcll,  Piusl  ui  ^li, 
Clndnnall,  WiUnj,',  Hochcster  .  Troy  ,  Uilca  ,  Allijiiy, 
Pullerron  ,  d  '  Knirc  1 1>  i  iudades  mai  dislini;uidas  por 
su  industria  co  lo^  paiK's  do  la  Amirica  6ntcs  Ei^pafiula 
delMUnos  hacer  mención  de  M<>Jico ,  Puebla  .  Qucrelaro. 
Gaadalaiara,  CeUya  etc.  en  la  república  Meilcana:  Unist 
Cateo.  Guainaiiía,  la  P»z  en  lea  repúblIcBs Peraana^; 
Quilo,  Bogotá,  Caracas,  etc.  en  las  tros  repiüjlli'a*  Cu- 
lombianas ,  Guatcmata  y  San  Salvador ,  etc.  cii  la  AiultI- 
ca  Cí'Mit.il :  IhKMi  iS  Aires  y  Córdova  ,  on  !o  n^nfi-luracion 
del  (lio  de  la  Plata,  y  Santiago  on  Chile.  Si  en  el  imperio 
delBraill  la  industria  ha  quedado  aun  mas  ,-iirasada  quo 
«O  la  que  fué  América  Cspafiula ,  ea  prooljo  conre:(ar  quo 
en  rsoompema  (a  agricultura  ha  tomarlo  mucbo  desar- 
rollo »ogun  demuestra  el  va^ir  íniii<'ii>u  do  las  cxportu- 
ciones  do  sus  princlpale»  pliu<is  inaiiUmas.  Sin  embargo 
hace  ali{unos  aAos  quo  van  )>n>.;resando  alli  algiinus  ra- 
mos do  industria,  :>ubro  todo  c\  di>  sombreros,  fabrica- 
ción de  jabón,  platería  y  joyería;  Riu-Junciro.  Dahia  y 
Peroambucoae  distingue»  en  esto  muy  particularmente, 
T  en  Seara  se  eoofeoekioa  una  cantidad  iomenaa  de  ar- 
ticuli>s  de  goma  clástica.  Inünilas  aric^  han  lomado  dos- 
do  nueslroa  días  un  vuelo  ovlraordinario  en  la  Habana, 
en  l.i  .Vniérica  Espartóla.  >■  en  tas  principales  ciudadcíi 
del  Canadá  ,  do  la  nueva  Ek<*ocia  y  del  Nuevo  Brunswik 
en  la  América  Inglesa;  pero  la  primera  deludas,  la 
agricultura ,  acaso  eo  ningún  pais  del  Nuevo  muodo  toa 
tomado  mas  Iticremenioque  en  las  Islas  de  Coba  y  Puer- 
to Rico ,  restos  magniflcoj  del  imperio  quo  la  España  po- 
seía mas  alia  del  Atlántico  Rn  ourroboracion  do  nuatiro 
8s«^rli5  no  cilarcnins  mas  i',  ■  ■      rji>iii|)!i) :  la  oxportacioo 
do  CuiMi  quu  en  I8i7  era  do  'i')  tiulluncs  do  francos,  subía 
yaé  129  en  l»M).  y  ú  133,873,070  en  I8il.  Los  mejic.mos 
aobvesaien  ademfcs  cooio  silleros  y  maestros  do  coclies. 
7  eo  ta  fabrteaclon  de  conservas  de  rrutos ,  en  la  de  flo- 
res artinciak's ,  muñecos  y  Juguetes  de  madera  ,  hues  »  ó 
cera ,  y  en  la  de  muebles  tan  notables  por  sus  formas 
como  p.ir  la  rloci'itiii  tío  la  iii.ulei  a  y  la  brillanio/,  <|ih"  .■'.i- 
bon  darla.  Méjico,  Uuanaxuato,  i'uetila  ,  Bogotá ,  Quito, 
Caracas,  Lima,  Cuzco  ,  Santiago  ,  Buenos  Aires,  Rto-Ja- 
neiro  y  Villa  Diamantina  (Tijuco) ,  se  distinguen  en  par- 
ttcolir  por  el  modo  de  trabajar  loa  mételes  preciosos- 
áHedicemoe  además  que  la  fabricación  del  jabón,  ta  de 
la  p<flvors ,  destinada  al  laboreo  do  minas,  la  proparacion 
rti>  i  iiproí,  las  diforente.''  n[j«  i  .i  iones  qu«  so  hace  sufrir 
al  lattaco,a«i  como  las  munutaLiuras  de  lienzo  y  paAo» or- 
dinarios, emplean  infinidad  de  brazosen  todos  los  países 
referidos.  Le  libertad  de  imprenta  ha  hecho  ver  la  lut  pú- 
blica i  un  considerable  número  de  periddioos,  de  modo 
que  la  Imprenta  ae  baila  ya  o^pan-ída  de  un  cabo  ¡¡  otr» 
de  todo  ol  Nnevo  Conllnente.  Mas  adelanto  veremos  quo 
esl»' ati(<  .idiiiir  iMi>  li.t  pt'n'^trado  lambirn  rn  los  pueblos, 
intlijc-iia»  i(ide¡>aiiiiii.'iitC3.,  Ki  laboreo  do  io.- mótalos  pre- 
ciosos es  todavía  el  ramo  do  industria  mas  importante  en 
todus  ia«  nuevo»  esladw»  de  la  Amórica  óntes  EspaAofa; 
ñas  aus  produelos  han  disminuido  extraordinariamente. 
Á  conteeuoncia  do  los  aconicclmientos  politices ,  suspon- 
dlAmnse  losirab.ijos ,  y  quedaron  inumtadíts  las  mas  ri- 
1-  js  inui.is  ,  Mn        lia  \  .11"  --i'K)  I'i'iir'IK  i  j<l  ;is  ■-(•>: mid  i  \  o¿, 
y     ni,;una  lu  ha  .-.itia  ,  itn  causado  euaitiitoo»  dis|M>n«lio.-< 
No  oii^i.iiito .  ulguno-s  uñoa  después  .  ha  mudado  este  p> 
tado  du  cosos  por  la  asociación  do  atgunus  vopiialistas  lo- 


g1e«.es  con  los  propietarios  ilo  las  minas ;  háse  aumentado 
mucho  el  producto  do  ali,'i¡iKis,  y  da  esperan  xas  do  ser 
aun  ina-i  cniidcraMe.  TI  inoilui  lo  total  do  las  minas  do 
oro  y  piala  que  delWOá  IKtú,  subió  mas  allá  de  23fi  mi- 
llones de  francos,  después  de  hal>er  bajado  á  m<^nos  deS 
millonea,  ascendió  de  avevo  *  190  miiloaes.  La  casa  mo- 
neda do  Méjico ,  que  durante  largo  tiempo  fué  la  prlme^ 
ra  del  mumlo  por  la  prodigiosa  cantidad  de  pesos  fuertes 
quo  en  cita  so  acuitaron,  según  los  documentos  oOciales 
que  tencnm»  a  la  \  istn  ,  paroLO  ipio  (l>'>do  al','iiniis  años 
ha  cedido  la  primacía  h  las  de  Zacatecas,  GiiauaKuat4>, 
Durango,  y  San  Luis  do  Potoai,  establecidas  de  pocoi 
aúos  a  esta  parte.  Curioso  es  lembiea  hallar  en  seme- 
jante pais  una  ciudad  en  donde  el  Jahen  es  la  Antea  mo- 
neda de  cambio.  Un  erudito  viajero,  que  ha  recorrido 
Méjico  recientemente,  halló  on  Celaya  esta  moneda  sin— 
t;tiiar  .  ciinMsUonilo  en  inHiUfAns  iiciluzos  r)e  j.<bon  df  78 
míiintetros  do  largo ,  1,1  de  alto  ,  y  3(>  de  ancho ,  y  medio 
hcctogramo  do  peso ,  con  ol  nombro  de  Calvan  6  un  lado, 
en  et  reverso  la  cifra  i ,  que  indica  el  valor  nomloal  do 
la  pieza ,  A  saber  dos  etaoos ,  que  eonespeoden  *  wmm 

17  céntimas. 

La  navegación .  que  sin  duda  alguna  os  la  base  prin- 
cipal del  omu'rr:!» ,  lia  .-tulii  dc^ídiinoida  en  to<lo8  tiem- 
pos do  una  extremidad  a  otra  del  nuevo  mundo,  puosto 
que  ninguna  <lc  sus  naciones  indígenas  ha  alcanzado 
A  mss  que  h  construir  pirsguaa ;  siomfo  esto  tanto  maa 
noiabie  por  cuanto  ningun  otro  panto  del  gldbe  ofreoe 
tantos  ríos  navegables  durante  largo  trecho  como  las  do* 
Anx^ricas.  Puwle  esplloar.->e  e»ta  singularidad  observan- 
do >]iio  l  i->  II  ii'i<  ni's  indígenas  mas  cultas  de  eso  conti- 
ncnle  estuvieron  situadas  en  llanos  elevados  ,  dnndo  era 
difícil  que  prosperase  la  marina.  Sin  embargo  estaba  oslo 
arte  mas  adelantado  que  entre  los  demás  en  los  Omagoao 
y  Paraguas ,  ttnleos  pueblos  Indigenaa  pertenedeales  i  ta 
América  Meridional  quu  viven  en  los  orillas  del  Amsoe- 
nas  y  del  Paraguay,  cuyos  rio»  y  afluentes  domlnamn 
e;to>  en  riro  liciKpo  Á  .•«u  lado  ostán  los  Miraidias  <|in5 
viven  sobro  et  Vapuro  ,  afluente  del  Amaiuaas,  á  cau^a 
de  las  numerosas  emiwrcacionesque  poseen ,  y  loa  Gua- 
rauns  del  delta  del  Orinoco,  cuya  habitual  morada  son  loe 
árboles  y  bateles.  Pero  los  pocos  pregraaoe  beebee  por 
esr>s  piiebloij  navegantes  no  les  permiten  tener  mas  que 
simples  canoas.  Digno  es  también  do  notarse  el  valor  con 
quo  losC  inliL's  isleños  ydel  Ci'niirn'iite  ,  los  Calmies  y  los 
Tayabares,  tribus  diieíias  en  oíro  tiempo  do  la  antigua 
capitanía  de  Pcrnambuco ,  y  los  Nougaibar ,  quo  habita- 
ban con  los  Guy  anos ,  los  Mamayanaa  y  loa  Yurttaiuia»ia 
grande  Isla  llarsje,  metidoe  en  diMIes  eanoas ,  Itorobaa 
la  devastación  y  la  matanza  ¿  distancias  inmensas,  dando 
terribles  combates  navales  á  sus  enemigos  Los  habitan- 
to.<idela  famo»a  laguna  do  liza  ó  del  Pelen  en  la  provin- 
cia de  Vera-Paz  eran  también  una  nací«in  mariiim*  pues 
poseían  gran  ni^mero  do  embarcaciones  bastante  bien 
construidas.  Nadie  Ignora  la  singular  coostruecion  de  kw 
bateles  de  los  Esquimales  y  la  Iniellgeiiela  do  motiieo 
pueblos  de  la  costa  nordeste  en  ol  arte  de  construir  sus 
omiiarcaciunes.  Mas  si  entro  los  pueblos  indígenas  no  se 
holla  nación  alguna  verdaderamcntr  luarillnia  ,  los  pue- 
blos de  origen  euro|ieo  presentan  ya  en  la  América  in— 
Rtosa  dol  norte  una  numerosa  marina  morcanlo ,  y  on  los 
Estados  Unidos  no  solo  una  de  las  principales  naciooea 
mai'itimas  del  globo ,  sino  la  segunda  marina  nereanio, 
que  solo  es  inferior  a  la  do  Inglaterra.  Pueden  clasISeer^ 
se  dol  modo  ••l^utento  las  principales  ciudades  maritl- 
iiias  do  la  I  riiMii  m'.;iiii  (^l  iiiioii'm  de  toneladas  quo  cnn- 
talwn  ii  lln.  s  de  I82i¡.  Xuevo  York,  Bostón,  ftallimorc,  Fi- 
ladelQa,  l'urtlaud,  Nueva  BedIbrt  y  Nueva  Orlean«.  Pocos 
aaos  ban  bastado  para  modificar  esta  claslOcacinn  de 
manera  que  ocupe  abara  el  tercer  logar  esto  ditlmo 
puerto  y  el  quinto  .N'ueva  Bedford  ,  nw  mereciendo  Balll- 
more  mas  que  el  sexto.  A  fin  do  que  pueda  fornisrse  Jui- 
cio do  la  in.ii  ina  irnTcante  déoslas  mismas  ciudíidcs,  rr- 
cordaremo^  que  el  número  du  toneladas  de  solo  Nueva 
York  y  BostoD,  reunidas .  igualaban  casi  en  1836  al  do 
toda  Francia  en  ol  mismo  aAo,  y  quo  cada  una  do  la» 
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liudailos  (lo  la  l'nlon  oxccpluando  «olonjcnle  6  Balll- 
morn  cscedia  considerablemento  ea  ol  mUino  a  fio  al  del 
Havre  qae  es  al  primer  puerto  de  ta  moaarqut»  fraiicaaa. 
iMám  *  «Mo  qm  lo»  anglo-aBMrleaam  peeacB  y«  uní 
marina  mWlar  Imponeoiequeha  soatenldooon  bonor  su 
indopondonria  rontra  la  ri^Iiia  itd  Ocóano,  y  ha  casíi- 
gadi)  5  lus  iwtonci.is  l)orl>orbca'j  qup  Oü8ron  insultarlos. 
Su  [);il.i'lloii  ond(Vi  i'ii  todo-.  I<i»  iniiTlos  ;  .mis  pescadon»* 
han  penetrado  en  los  maros  glacialos  de  ambos  heniisfo- 
rlofl ,  y  su  comorclelia  loiDado  lal  vuelo  qno  los  negocian- 
taa  han  llegado  áaar»  par  declrto  aaljoscorredorea  del 
anUttuo  y  del  nuevo  mando,  ta  actividad  comercial  de 

los  caribes  á  quienes  un  ilustro  viajoro  llama  búlgaros  del 
jVtiiTv  líimrfo ,  los  grandes  mercados  do  TonorhíKIan  «i 
nnlijjiio  Méjk'O  .  do  1  láscala  y  tdra»  grandes  ciuiladei  do 
la  Amérira  Equinoccial,  seo  casi  lo  mas importaolo quo 
DOS  ofrece  la  historia  M  Comercio  de  Aroórica  ántea  de 
la  llecada  de  los  enropeoa.  Pero  la  instalación  de  loa  pna* 
Mee  de  Europa  on  el  Nuevo  Vundo ,  forma  una  nueva  era 
)):tra  esto  hcinísfurio  ,  pues  la  variedad  6  ¡inporlancia  de 
uu»  prodiicrir.iics  dieron  on  poco  liciupo  larija  oxtenüioii 
á suá  relacinne.s  comerciales.  Desgra^  ladamcuirv  ol  modi) 
vicioso  coo  que  alli  se  ba  ejercido  ol  comercio  hasta  des- 
pués dü  mediados  dul  algto  XTItl  ba  |irlvado  h  la  Europa 
yAIaAmáfIca  de  tomenaaa  vsal^aa  que  hubieran  ro- 
twrlado  $i  hubiese  ésta  fsiado  de  ta  libertad  qw^  th-^pw.n 

hn  di>friiiadLi.  El  sistemado  Gat\ozquocn  177H  líroclami» 
sucviivaiucijlo  Ikt  libertad  de  coriRTi  io  entro  loá  trt'S 
principales  puertos  do  España  y  la  Amén  a  >^ntes  e>pa- 
Ao'a,  aumentó  extraordinariamente  ol  laboreo  do  minas 
y  di<)  ísran  desarrollo  ¡t  la  agricultura.  LoB  profrasosde 
las  colonias  francesas ,  Inglesas  y  iMrtuguesaa  .aaioomo 
el  de  las  cetonias  de  otras  nacioam  marítimas  de  Europa 
tainpi>co  fuiMofi  iiii^ii'.js  cnii'íiiler.ililos  ;  la  independencia 
lie  la>  trece  pnn  iiicia,  de  la  Aini'iii  U  ln;,'loía  del  norte, 
pudeiosatiionte  favoroi  ida  i>or  la  I'r.iiicia  y  reci  n-a  ida 
por  la  Inglaterra  ,  «iii  178:)  aumenlficon^ídcrablcmentu  los 
productos  do  la  agricultura  ,  el  comercio  y  la  navegación, 
IM  aok»  de  las  cotonías  declaradas  libros  si  que  tambtoa 
del  Canadá ,  del  Nueve-Brunswielt ,  de  la  Nueva  Escocia 
y  de  otros  puntos  que  quo  larf)n  stij^to*  a  la  lni;lnterr.i. 
Desdo  ontónccs  las  manuraciuras  y  fahrica-t  de  Kur.ipa 
bailaron  gran  númoro  de  can^uniidore^ .  e  Iticicron  con 
ello  coDsiderablos  progresos.  La  pesca  do  la  ballena  en 
los  mares  auslralea  f  boreales ,  la  del  bacalao  en  et  gran 
banco  de  Temnova ,  al  traaaparia  de  inmensas  caniida- 
dea  deatdear ,  labaeo ,  algodón .  café ,  arrox  ,  trigo ,  etie- 
ros  y  pieles,  exportados  toloílos  añii*  [jara  los  [iner- 
tes de  Europa  ,  y  las  canlidatlcs  no  m;>nu»  cun&lderaiiifi 
do  los  productos  dií  las  fabricas  de  ósta  llevados  íi  Arue- 
rica  ,  han  enriquecido  estas  dos  partes  del  mundo,  han 
dado  un  prodigioso  aumento  á  la  industria  europea  y  hau 
marina  mercanie ,  obligando  Justamente  A  mirar  el  co- 
nerolo  de  AmMca  eemo  el  mas  rico  y  dtll  i  que  la  Eu- 
ropa pedia  dedicarse.  El  levantamiento  do  ta  parte  fr.m- 
cosa  do  la  isla  de  Santo  Domingo,  su  emancipación  luo- 
(;o  ,  y  mas  adelante  ol  recoiiocimionlode mi  independen- 
cia por  la  Francia  ;  ta  corte  del  rey  de  Portugal  trasladada 
al  Brasil  en  1806,  y  la  separación  doHalllva. en  1822 ,  en- 
tre esta  colonia  y  su  metrdpoli;  ta  Imurraooton  de  todas  i 
iaa  cotonías  eapaAoias  en  el  eonlioeiite,  y  su  orgsnlm- 
cion  definitiva  en  esladus  independientes  do  Rspn ;  las 
Innovaciones  mas  ó  ménos  ventajosas  que  ha  exiíoritiien- 
tado  la  adinliilstr<iriiin  todas  Ias  colonias  que  han  que- 
dado sujetas  it  tas  potencias  europeas ,  y  la  asombrosa 
prosperidad  de  las  Islas  da  Coba  y  Puerto  Rteo«  quo  fnd 
una  de  sus  principaiee  consecuencias:  todas  eaas  eau- 
aaa  reunidas  camiiiaroa  comptetamenie  las  antiguas  f»- 
ladonos  comerciales  de  la  América  con  Europa,  y  abrie- 
ron nuevos  men^'adori  a  la  industria  de  o.->ia  iiltima.  La« 
sangrienlus  guerras  i¡ijc  tuvieron  lugar,  [iruuero  cuto 
los  espafiolos  y  los  colonos .  y  luego  entre  1 1»  nuevos  es- 
tados, han  hecho  mengunr  con»idoratilcnienlo  el  licno- 
bcio  de  las  minas ,  y  detenido  el  vuelo  que  itikblan  tomado 
la  agricultura  y  el  comercio.  Apcaar  de  todos  esos  In- 
coBvenieBlaa,  las  rtiadonea comerclatea  dáoslas  do» 


partos  del  mundo  entro  si  t^n  aun  tan  imporlantce  ,  quo 
elcomorcio  de  América ,  sin  embargo  dol  estado  doco- 
deoio  Mt  que  be]o  ciarlos  concepioa  so  baila  en  aca- 
lma piMBios ,  conserva  todavta  el  altopuasto  A  qti*  b>«l»- 
▼aron  la  riqueza  y  variedad  de  tas  producciones  del  nno* 
Vo  iniindr»,  luego  do  su  desciibi  íniiento  Tales  resultados 
no  deben  admirarnos;  pues  ¡¡i  ol  comercir^  marítimo  ha 
propogado  siempre  la  civilización  en  el  mundo,  on  Ani«4- 
rica,  sobro  lodo,  puedo  decirse  que  ha  realizado  su  con- 
qaista  mas  aaombroaa  y  Ibcunda  en  grandes  resultados; 
despooadalcanaanelo  qua  produjeron  las  cruzadaa  y  las 
guerras  estdrllee  de  ta  edad  media  ,  el  genio  europeo  vot» 
viola  vista  al  Océano,  buscó  nuevos  mundos  para  sa- 
tisfacer su  actividad,  y  la  Anierici  fue  el  teatro  do  sus 
tia/nfias  y  di-  sus  c.spoculuclüiu>s  y  dio  principia  ú  la  his- 
toria do  la  marina  moderna.  La  Amortca  hasta  estos  úl- 
limoa  tiempoa  lleva  sobre  la  India  la  ventaja  de  baber 
üMotaoldo  oooBttmpa  un  conercio  acUvo,  oontribit» 
yendo  mas  que  ninguna  otra  parte  del  mundo  I  aumen- 
tar su  poblarijn  y  s'.i  ilijuera  ,  y  A  desarrnllnr  su  pode- 
río recibiendo  on  cambio  Ioí  gérmenes  facundos  do  su 
civilización,  la  luz  benóllca  ri.«  ju  religión,  y  todos  los 
prodigios  de  su  industria.  El  país  qua  vió  nacer  a  Fultoat 
debiera  ocupar  el  primer  puesto  en  la  nuera  aend*  qua 
ha  aMenol*  «pUeacioa  del  vapor  A  la  aavegadan;  puaa 
el  primer  Stramir  que  *é  ha  eonstruMo  bs5^  por  el  Hod« 
son,  entro  Alluiny  y  Nueva  York,  enlW  «On  erecto, 
dice  el  inavor  l'oussin.quo  en  Aroérl 'a  es  dondo  el  va- 
por ha  eiialdeeido  con  preferencia  »n  dominio  ;  pues  on 
aquella  parto  del  nuevo  bemisrerto  los  lagos  inmenso», 
rioa  gigantescos ,  espaciosas  babias  y  nomorosea  Ibiro- 
cairUos  la  dmi  lugar  para  bicer  alarde  da  au  poieiiela 
creadora.  Bajo  su  inflttjo  van  apareciendo  como  por  aB<>- 
salmo  ntiev.Tü  poí.laolones ;  puéblanse  y  se  ferlilitan  ras- 
tai  sol  edades  ,  y  irastíidanse  cada  dia  de  unsj  íiolrolorrl- 
tirio  masas  erileras  do  población  .une  van  A  llevar  nueva 
vida  alti  donde  lo  víspera  solo  do  voz  on  cuando  inler~ 
rumpla  el  silencio  de  l»s  liosques  el  eco  del  fusilazo  do 
algún  peón  caminero. »  Es  Imposible  formarse  Idee  de  lo* 
eambfns  que  ese  poderoso  elemento  ha  producido  on  las 
comunicaciones  do  unoá  otro  pítis  KI  viajero  quo.no 
ha  niucbos  afio4 .  necesitaba  días  para  ir  de  Nueva 
York  a  .\ue\  i  i^rleans ,  corre  ahora  aquella  linea  imnen- 
»a  en 8  ó  10  días;  y  para  la  travesía  del  Atlántico  ,  que 
exigía  aólesde  M  AdO  dias ,  bastan  ahora  13  ó  16 ,  y  hace 
muy  poco  que  al  buque  do  vapor  la  Goiombia  salvé  en  11 
días  la  disisnela  que  separa  ol  iNoral  do  tos  Bstadns  lArt- 
d(js  de;  inierlo  de  Liverpool.  Eu  ISIS  comenzd  ya  á  de- 
sarrollarse en  la  fniun  «sio  gónoro  de  navet^acion  ,  y  en 
183o  había  \n  .'>SS  i.arcos  di»  vaimr  del  p.M  iedo  |.53,0(X)  lo- 
noladas.  En  1839  so  babian  construido  yo  1300,  de  loe 
cuales  había  K2K  que  hscian  todavía  un  activo  servicio; 
y  en  lUI  el  número  total  de  tooeladaa  aaoondia ,  aegna 
el  mayor  Poussln  .  t  fTi.SIt:  400  boques  navegaban  en  Iaa 
aguas  del  ocstu  y  del  «tir  ,  70  on  l«>s  laíjos  ,:íV)  en  las  l>n-. 
hias  y  estrechos  dol  Atlanti .  o  ;  íí  ií  so  habiuii  pciiliJu  del 
todo  ,  y  los  domas  eslabón  y.<  fuera  de  servicio.  El  estada 
de  Nueva  Yorl¿  tenia  IM ,  el  do  Peusilvanla  13V ,  el  Oliiot 
79.  el  Misuri  42 .  el  Kentucky  41  y  la  LuisianaSd.  La  Amé- 
rica inglesa  del  norte  es ,  después  de  los  Eatadoa  Unidoe^ 
•I  país  del  Nuevo  Mundo  que  posee  mayor  ndomro  do 
barco^du  vapor  ,  los  cuates;  abundan  sobre  lodo  en  loa 
lago-*  Erioy  Ontario .  y  sobre  el  rio  de  San  Lorenzo.  Por 
lo  general  piiede  <leeirso  quo  iodos  los  estado»  y  colonias 
mantienen  hoy  on  día  comunicaciones  regulares  y  masó 
ménos  frecuentes  ontre  tas  diferentes  partes  de  su  terri- 
torio y  con  ios  paisee  extranjeros,  á  veces  A  largas  distan^ 
cias;  sin  embargo,  en  la  costa  oecidemal  d^l  nuevo  con- 
llnenler,las  comunicaciones  por  vapor  niin  no  se  haPaa 
establecidas  sino  en  muy  pocos  puntos,  lintro  lus  puer- 
i  is  dol  Atlántico  y  sus  ili-poiidcncias  geográficas  ,  en  quo 
la  navegación  por  VMpor  mas  animada,  ritaromos  en 
lo.s  Estados  Unidos,  h  lo  largo  del  litoral :  Nueva  York, 
Boston ,  Filadelfla ,  Baltimura ,  Cbarleston  y  Nueva  Ot- 
leaos ;  y  en  el  interior :  Ptttaborgh ,  Ghiclnoail .  tan  I«ia 
( Misori) .  Louisvilto ,  y  Naabvlllo ;  en  la  Amdrica  iagloea: 
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üalifix  f  floabM,  m  «1  llior«l ;  Moatrail ,  Kingston  r  To- 
nillo, «n  el  lliUriar;«ii  la  AmArlea  eopaAoli :  ta  Hatw 

na;  en  el  imperio  del  nra.sil  '  Rio  Jnnciro,  Bahía  y  S;rn 
Podro.  Eii  las  cosías  del  P.icíIjcü  no  hay  iiia»  quo  ol  Ca- 
llao .  en  el  Peni,  i|uc  e$  oí  prim  ipal  aportadero  de  los 
buques  de  vu[>r>r  iiesUimdos  amanlener  la  corresponden- 
cia eiilre      prtncipale!»  puertu:i  do  la  Amiirica  moridlo* 
nal ,  desde  Valparaíso  y  la  Conceputon,  «tt  ChUo,  katla 
Guayaquil  y  PaiiamA ,  en  las  repúUtcas  del  Ecuador  y 
do  Nueva  Granada.  Las  principales  linea»  do  la  navega- 
clon  IransallAnlica  e»lal>lecidns  ya  ,  ó  próximas  á  soi  lo, 
M>n :  de  Soulhainpton  on  Inglaterra  á  Ja  itila  de  Mad(>ra, 
é  las  Bennudas,  A  la  Ula  Masaau  (archipiélago  de  Ba- 
luaDa),éloBpriDel|Mil«c  poerloa  de  laa  Aotlllaa,  sdlir» 
UmIo  do  laa  Islas  do  Cuba,  Puorlo  Rico  ,  Santa  Crut,  la  Ja- 
maica ,  Curazao ,  la  Trinidad  ,  la  Barbada :  y  sobre  el  con- 
lineiiie  ,  i¡  Nueva  Orleans  ,  en  los  E>i;idi>s  l'iiiilti;*  .  T  im- 
pico  f  Veracrui ,  en  Méjico ;  Baliza ,  en  el  Yucatán  ingles; 
Cartagena ,  en  Nueva  Granada  ;  Porto  Cabello  y  La  Guay- 
n, «tt  VoaanMla :  aait  lloea  oa  la  mas noublo  por  au  Im- 
gittid.  Bar  «almiamo  ta  linea  de  Liverpool  A  PlladelUB, 
Nueva  York,  Boston  y  Ilalifax;  las  do  L<'initres  y  Hri^lol 
k  Nueva  Vork.;  y  Analmente  la  quu  »e  lialla  esiaMr^cida 
oiilro  los  puertos  do  In^luli-rra  y  los  del  Brasil  y  del  llin 
de  la  Plata.  El  gobierno  franctia  ba  mandado  también 
oonairalrdeca  magniBcos  tercos  de  vapor  d»  grandes 
diiDeniiBDes  destinados  á  esa  navegación ,  losciisles  man  - 
tendrin  comunlcaclunes  entre  ol  Havre  y  Nueva  York, 
Burdeos  y  MarseU'i  ,  de  una  (jaric;y  de  otra,  con  los 
principales  puertos  do  las  Antiltai»  írancma^  ,  la  Habano, 
etc. ;  una  cuarta  linea  unirá  ¿  San  Nazario ,  cerca  do  Nan- 
lea,  con  Rio  Janeiro ,  «n  el  Braill  •  naciendo  escalaa  en 
Ueboe  '.  Gorea ,  PememInicoT-BahIa.  La  BMgle« ,  apesar 
do  »u  escasa  marina  nirrcanto  .  ostabtoció  en  una 
Iftiea  enlre  Aniljeres  y  Nueva  Vork.      K'.paüa  es  la  po- 
tencia (lias  alrti^adn  en  c.-ste  punto,  l.as  principales  ex- 
pwriaciooea  de  las  dua  Amóricas  cuosUleo  en  plata ,  oro, 
eelNW,  dtemaniM,  lopedos, asúesr » caltt»  ilfodoo ,  ta- 
Imoo,  arros.trIfOt  cm,  peteierías,  cueros,  liaeelao, 
cacao,  aAU.  valnltla,  quina,  eocliInlHa,  esnels,  clavo 
la.nuez  mozcmla  .  zarzaparrilla,  ipecacuana  ,  bál- 
samo do  copalva ,  pitloi>aatú  y  ulras  dtogaj»  medicinales, 
palo  campocbe.  brasileto  y  otros  palos  de  tinte  ,  caol  a, 
cedro  j  otras  msderas  de  ebanisieria  y  coosUuccioo, 
Amlier ,  eattclme ,  ele.  Los  prlocIpAlee  articules  hoaporia- 
dos  son  :  paños ,  lienzos ,  sedeHas,  terciopelos,  sombre- 
ros, quincalla,  anuas  Y  otros  muchos  ob]eios  salidos  do 
los  lalleresy  fábricas  iii  T  'Ji  Dpa.ai^uardioiiii»,  vinos,  sal, 
té  y  pescado  salado.  Á  e.sos  principales  artículos  de  iiu- 
psffleeion  es  doloroso  tener  que  ailadir  aun  ol  do  los  escla- 
vos cuya  Iniroducdoo  claodsstloa  en  el  Muevo  Mundo 
oonilnúa  sieinpre,  no  olMenie  las  medidas  severas  que  se 
han  tomado  para  impedirlo ,  y  apesar  de  la  emancipación 
de  lo»  negros  que  ol  í^oblcrno  inglés  ha  proclamado  en  aus 
colonias  no  sin  lírandus  ¡«''icriflcios  pecuniarios.  Dando  por 
repoiiduaqui  cuanto  su  ha  dichocmirn  e»ie  tráüco  solo 
indicaremos  per  aAadIdura  la  caza  do  hombrea  áque  se 
dedican»  loe  europeos  en  l«  América  Equlogccial ,  y  que 
continúan  hasta  nuestros  días  los  caribes ,  ios  msreplzs- 
nos  ,  los  amuizanos.  lo.-  iii:inU;\ ii.-n     y  •■,[r.t<  rociónos  in- 
dígenas con  ias  miamai  a>ru:_iii,itjc3  c  ^^ualo»  horrores 
queacompaAan  al  Iréflco  de  negros  on  .úrica  y  al  délos 
eselaveeeiilsOceania.  Las  pilnclpales  plazas  do  cooier- 
de  iwrlllaw  en  Anériee ,  sea ,  Itneva  York ,  Nueve  Or- 
lenme ,  Beeion ,  Piladcina ,  Cbsrieston ,  Mobile .  Bal  ilmore, 
Sawannaic  y  nichmond ,  etc.  ,  en  ios  Bstadea  Unidos;  Hus- 
ton  on  Tojas  ;  Veracruz  .  Tampico  dcTamaulipas  ,  .Mazai- 
|an,San  Blas,  etc.,  eti  .Méjico;  Omoa  y  Trujillo,  eu  ia 
América  coatral ;  La  Guayra  y  Puerto  Cabello ,  en  U  re- 
pública de  Venezuela  ;Cartegene  y  PanamAi  ,en  la  repú- 
Mlee  de  Nueva  Granada;  Guayaquil ,  en  le  del  Ecuador: 
Callao,  que  es  el  puerto  do  Lima,  y  Arica  ,  en  el  Perú; 
Cobija  (Porlo-de-Lamar)  en  la  rcpiiliHca  de  Bolivia  ;  Val- 
paraíso y  la  Serena  en  Chile  ,  Í5'i  :i  i«  Ures,  en  la  confe- 
deración del  rio  de  la  Plata  ;  Mouiuvideo  on  la  república 
det1}ra|iu«y;iloJiMli»,  Mita,  Veroainliiioo,  Haran- 


bam.  Porto  Alegre  y  San  Pedro,  oMm  eo  el  Imperio  d«{ 
Brasil;  Puerlo  Principe ,  Im  Csyos ,  etc. ,  eo  la  república 

de  llaiti  (isla  do  Santo  I^  rrin.  ;  :  la  Habana  ,  Matanzas 
y  Santiago  do  Cuba  ,  m  u  i>íj  do  este  nombro  ,  y  San 
Juan  en  la  do  Puerto  iiico  .  coniprondldas  oo  la  América 
Espafiola ;  Kingstown  eo  la  Jamaica ;  Bridgetown  eo  la  Ba- 
voeda;  BaUíaxen  Nueva  Escocb ;  <^lebec  en  el  CanadA, 
Goorgetowa,«atlgaamcnte llamada Slabrock  en  la  Gua- 
yaos ,  toflasen  la  América  inglesa ;  San  Pedro  en  la  Mar- 
tinica ;  PoInt-á  Pitro  ,  ánlcs  del  terremoto  que  el  8  do 
fobrero  de  1843  ca»i  la  destruyó  enteramente  ,  en  Guada- 
lupe ;  y  Cayena  ,  en  la  Guayana  ,  paisoa  dependieotea  de 
ia  América  francesa ;  Paramaribo  en  la  GuayaMs  Sae 
Busisquio  y  'WMIemstadt ,  en  laa  Aotillas ,  compretnlldas 
en  la  América  neerlandesa  ;  CrisiisnsiaJi .  en  la  i:*Ja  do 
Santa  Cruz;  y  Santo  Tomas  en  la  ihia  de  esto  noniljre.  ea 
la  América  dinamarquesa,  i^niro  las  plazas  couitTci.«I''4 
quo  acabamos  de  referir,  las  quo  »iguen  sa  dísiloguoa 
principalmente  por  su  riqueza  y  sus  dilatadas  relocioaae 
uercanilles:  Nueva  Yorlt*  Nueva  Orleans,  la  HahaiM, 
Rio  Janeiro,  Boeton,  FiiadelSe,  Babia.  Bueaoa  Airee» 
King.-ilo\s  n ,  Montevideo  y  Valparaíso:  Nueva  York  se 
puede  tener  como  la  principal  plaza  do  comercio  dol  Nue- 
vo .Mundo  ,  >  su  marina  mercante  ,  quo  compile  con  la 
de  Londres  ,  es  la  segunda  del  globo.  £nira  las  ciudades 
eomerdalaa  aHuadas  qi^  el  hiicírlor  del  Nuevo  Mundo  ci« 
taremos  ¿  Cincinnatl,  Piltsburgh,  Bt'ifrain ,  Roobester, 
Albany ,  Lowel .  W'beolins: ,  Augusta  [iioor^ia  '  ,  Lous^i- 
lle,  San  Luis  ¡  Mi.'<uri  1,  N.ishville,  ote.  ,  en  la  ct)nft'ilcr3- 
cion  angloamericana  ;  Méjico,  La  Puebla,  GuaüAld^icj, 
San  Luis  de  Potosí ,  Oaxaca  ,  etc. ,  en  la  república  Me)i- 
cana ; Guatemala ,  San  Salvador,  etc., en  la  América 
central :  Bogol* .  Socorro,  ele. ,  «n  It  república  de  Nueva 
Granada;  Valencia  ,  Rarquisirnelo,  ole.  Ote.  en  la  de  Ve- 
nezuela ,  Quito  en  la  del  Ecuadur ;  Cuzco,  Arequipa,  etc., 
en  la  repui      >  leí  Peni ;  la  Paz,  etc. .  en  la  de  Uí-ümj 
Córdova  ,  ¿alta ,  .Mendoza  ,  etc.  en  la  confederación  d«>i 
rio  dala  PIMa;  Sab  Jooddal  Bey,  Sao  PauIo,  ele.  en  el 
Brasil. 

Roy  en  dls  «listen  acere*  de  1*  suparflele  del  Vnere 

Mundo  ,  cMculos  mucho  roas  exactos  que  los  que  hi  ie- 
nm  algunos  sabios  dignos  do  aprecio  quo  tuvieron  <]ua 
valerse  do  malos  mapas  on  una  época  en  cfue  no  se  le- 
nta mas  que  una  noticia  imperfecta  de  este  faemisferio- 
Según  nuestras  elleuloe,  que  se  spreaElman  A  los  del  ba- 
rón M.  de  llumboid ,  la  superflcie  do  esta  parte  del  mvn> 
do,  comprendiendo  laa  Islas  que  mírame»  como  SOS 
depciKli-ncias  asciendo  A  ll,Hü,Ot>0  millas  cuadradas. 

La  pol>laeiun  del  Nuevo  Mundo,  no  obsiénte  su  exten- 
sión inmensa, no  pasa  do 311  millones  de  almas;  número 
Inferior  al  de  toda  ia  Francia  y  del  reino  de  la»  dos  Ski- 
lias.  Sendo  la  población  relativa  de  3 , 5 ,  por  mBia  en*' 
drada ,  á  cada  una  do  instas  no  loca  mas  que  tres  babl- 
latUi-s  y  media  ,  mientras  que  en  Igualdad  de  espacio  la 
Oceania  cuools  seis  y  medio,  üieie  «1  ÁfrlC*  i  él  Alia 
irointa  y  áo*.,  y  óchenla  y  dos  la  Europa. 

Apesar  de  la  escasa  población  y  dol  estodo  aun  Imper- 
fecto de  suelaegreria,  la  América  preseou  t4Mlaviama<> 
yor  número  de  pueblos  diferentes  quo  les  deroas  portes 
del  mundo  reunidas,  pncs  .sus  diez  iniUoiios  do  lodigo- 
nas  hablan  mas  de  l.í7  idiomas  diferenles  y  mas  do  tOO 
dialectos.  Kslc  fenómeno .  único  en  el  globo,  iwrincrei- 
bie  que  parezca ,  es  ooloramenio  cierto ,  pues  sobran 
datos  y  nolídasineonlestablea  para  acr«!dÍl8rt«.TsdmloB 
pueblos  del  Nuevo  Mundo  oonslderadoa  con  icaiiels  al 
idioma  que  hablan ,  están  divididos  en  des  eisses .  á  ss- 
ber :  puelilos  amerii  ii  i  -  -',  i^nli^cnas ,  y  pueblos  do  ori- 
gen extraojcru.  Estos  uilimos,  aunque  divididos  ea  ua 
corto  número  do  pueblos,  ofrecen  sin  emliai^o  la  mas 
frsnde  masa  de  población  de  América,  y  ai  esceplusatos 
los  neBro*,que  generalmente  sen  eadevoa,  estas  psebipe 
extranjeros  llevan  la  ventaja  de  ser,  con  muy  poca  ex- 
cepcinn ,  las  naciones  dominaiile<i  dol  Nuevo  If  undu.  Án- 

I tes  de  mamíe>l»r  el  e>i.ido  einniíráUco  do  Atm-iitn  ilc- 
bemos  notar  otro  fenómeno,  único  en  ol  mundo,  que 
•beoeeslt  pnrte  del  iJebo,  j  «•  que  t*  poMaden  tadi' 
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f^cnA  aponaa  forma  la  cuarta  parlo  do  la  intaliJa  l  do  sus 
habltiinlps,  como  también  lo  deinue^trcin  uigutius  hechos 
que  vamoi  *  indicar.  Tomando  por  bMo  loa  iiuporlAOlM 
reaulUidM  de  In  dKIHlaa  ladagaelonss  con  qti«  M .  de 

IlimibolJ  ha  ¡irdcurado  ;ivcri;;ii;ir  o!  vator  Tiiiinrri^M  de 
luH  diversa!,  r.uos  i]Uü  puol)ldn  el  Nu.-vd  MunUo  .le-itla 
pritd  lpios  (lo  I><22 ,  y  aftadienrto  lOMKitos  rjiiL"  lieiiio>  po- 
dido ad({uirir  poatprionoenie  encontraremos  que  ft  ÚIU- 
mo»  «0  18» .  las  dltoranMa  nut  de  babttaniM  de  la 
AtnAriea  pnedon  citaraa  oomo  algue : 

Btaacea  eoropeoa  ó  daaeendiantea  de  europeos  esta- 
Mccidos  en  Am<>rica  14.600  wn. 

Indios  ó  americanos  Indígenas  10.000,000. 

Ni<t;n>i  ó  alMeaooa  ale  maiela,  eaelaToa  j  librea 
7.400,000. 

Rasa» con  natela  de  nagre,  Maneo,  é  Indio  (mtlaioa, 
mestizos ,  zamboa, eQartef«nea,qelni«raiie«, aaito atrás, 

etc.)  T.OOO.flOO. 

Bra  sumamente  rascase  el  número  do  Individuos  afri- 
canos sin  mezcla,  u:iClavos  d  lit>re» ,  quehaüia  cu  el  Nue- 
vo Mundo  á  principios  de  1816,  apesar  de  la  inmensa 
imporiachm ,  qae  por  eepaclo  de  trea  aigloa  b»  iranapor- 
todo  k  laapteyaa  de  laa  dos  Amérleaa,  ma»  de  f4  millo- 
nes de  homhres;  si  lo  romparamos  con  el  que  osa  misma 
raza  deberla  tener  para  dicha  época ,  siguiendo  las  leyes 
do  propagación  natural  dn  In  cHpncio  luimaria  observ  a- 
das en  la  raza  blanca  ,  que  no  puedu  pasar  pur  ailo  el 
gei^rafo,  eá  una  prueba  grande  y  triste  do  los  efectos 
runastoa  de  la  c»oia*llud  y  del  comercloqoe  laaoeüeiie. 

Deade  el  eatableelmfento  dé  los  eani|ieaa  en  al  NMve 
Mundo,  la  mayor  parlo  do  sus  liaMtanles  profesan  el 
crisiiani>nui ,  y  ]k>co  fulla  para quo  tddus  en  general  le 
hayan  adupiado.  El  Cri^tianinno  quo  extiende  su  influen- 
cia bienhechora  á  todo  el  Nuero  Mundo,  deade  laa  tierroa 
Inieaa  basM  la  Paugnnia  « «alá  aubdlvIdMo  de  la  niaae- 
n  que  aigee:  la  Iglatía  Caidllea  ea  la  domioante  en  el 
Imperio  del  Braafl  y  en  toda  la  América  ftntos  ospaAola, 
y  por  temlamo  en  lodos  los  nuevo'i  Itsudus  que  $o  han 
terantadoeon  tos  restos  do  las  colonias  que  íuitdaron  los 
españoles  y  se  han  indiradoal  tratar  de  la  división  poli- 
tica.  Pero  ea  menester  obaervar  que  en  aignnoa  paebloa 
diatanie»  do  laa  grandea  dodadeade  Méjico,  de  Colom- 
bia ,  del  Perú  ,  etc.,  los  Indígenas  conservan  sus  antiguos 
Idolos  al  lado  do  los  santos  que  los  curas  españoles  les  lle- 
varon,  y  aquella  gente  supi^ríllijiosn  coroin  aun  de  flo- 
re» los  objetos  del  ciiltn  otuiuuo  ,  y  loá  dirige  con  prefe- 
raedt  ana  oraciones  M)rret.is :  ascgtirase  que  en  algu- 
noaparagaa  al  aalír  at  sol  le  adoran  aun  áeaoondidaa.  La 
rellglofl  oauillea  ea  también  laque  profesan  los  habitan- 
tes de  Haití, del  BajoCanadft  ,  ile  i,h  í<í1os  d..«  la  Trinida  i 
Santa  Lucia  .  TahaRo.  y  otras  panes  do  la  Ami^nca  In- 
R'p^a  .  asi  como  p  ireiiin  cnnsideraldo  <lo  los  ICilados  Uni- 
dos, on  particular  de  la  Lulsiaaia  ,  del  Miryian,  de  la 
PeoaUvaiAi « del  Oblo ,  dal  manri  y  del  Kentocky .  Puede 
declraaqveel  «Uirtlclamoba  hecho  en  loi  puntos  que 
acabamne  de  citar  mueboa  mas  progresos  que  oingumi  de 
las  dcinas  iíjíosias  cri.'U.ina!* ,  pues  el  niitiiero  do  sus  fle- 
te» que  en  t;9i>  apenas  llegaba  á  lüO.OOO,  iioy  día  excede 
de  1.300,000  Las  iglesias  episcopal  óanglicana,  prcsblteria. 
na ,  reformada  y  luterana  son  laa  que  dominan  en  loa  Es- 
tadoa  DnIdoB  y  en  la  Amétlen  tagleie.  U  mayor  parlo  de 
\m  habitantes  de  laü  posesiones  danesas  y  los  de  la  isla  do 
San  Bartolomé  profesan  el  luleranismo ,  al  paso  que  loa 
pul'ltio»  (1(1  liKs  po.sosione.s  noorlandp<>as  casi  todos  siguen 
\m  dogmas  de)  catolicismo.  En  los  Estados  Unidos  y  en 
la  America  inglesa  hay  discípulos  do  todas  las  sectas  sa- 
lidos de  entro  los  protcstanlea ;  toa  meUMUstaa .  loa  kuá- 
queros ,  los  baptistas ,  etc  etc.,  mn  lea  sectaa  que  caen- 
tan  ma^  (-reyeiitos  ,  y  las  quo  ^^n  hecho  tamMen  una 
Tniillitud  de  pro'-éljli.s  erilre  los  negros,  uu  particular  en 
el  ArrlupuMii^o  de  las  Antillas;  los  baptistas  y  parlicu- 
larmcote  los  roclodiiita»  han  hecho  desdo  veinte  y  cinco 
atoa  Aeata  parte  mas  progresos  quo  los  demna,  poea  ae 
citettiabaqne  en  1836  formaban  la  décima  parle  de  toda 
lapatalaclott  de  laUnbm.  La  religión  griego  oriodoin  ea  la 
ViatamiieeAiaAoiérteftlIiiM  ÉdonddroamlniatroavMi  ^ 


á  convertir  *  mochos  salragce.  No  dejaremos  e>  biio  de 
esta  descripción  sin  recordar  que  el  Nuevo  Hundo  ea  y 
ha  aldo  el  teatro  de  laapadllcaa  conpilMaa  de  loa  mlalo- 
neroa.entaseuafeaban  lomado  unabonieaa  parte  lodaa 

las  i^U«;>ins  crl--liaiias  .  y  en  p.irttcular  la  ratri1i<'a.  .Sus 
prndieadore:»  lian  logrado  civt>l£<ir  y  convertir  á  la  vez  á 
la>  iilt<n^  errantes, y  fundar  no  solamente puebloa  y  ciu- 
dades ai  que  también  verdademaeatadoa,  como  la  flimoaa 
repdbllcn  criatlana  del  Paraguay ,  y  la  nénea  eeeoelda 
pero  no  mdnoa  extensa  y  floreciente  de  loa  Chiquttrv  ri 
Judaim»  tole  le  profesan  un  escaso  número  de  per>oiia><; 
los  Estados  Unidos,  las  Antillas  Inglesas .  Noerlandosas  y 
Francesas ,  y  las  Guayanas  Neerlandesa  é  Ingleas  son  loe 
palies  donde  cuenta  mas  sectarios.  El  FtUcismo  mas  ab- 
surdo, 6  loa  alatemaa  raligloaoa  qoe  pueden  Ulularse 
Mime  ó  IhmHmo ,  propegan  todavía  an  ftaneala  infleaoole 
entro  un  gran  número  do  naciones  cortas,  casi  todaa  in- 
dependientes y  cuyo  conjunto  no  llega  de  mucho  á  ufta 
treintena  parto  c^n  ro<<peclo  á  la  totalidad  du  lu»  ]  uf '.<i<  >ü 
délas  dos  Amóricas.  ía>  quo  causa  mas  admiración  caque 
Ca&i  todas  estas  naciones ,  aun  las  mas  embrutecida:»,  tie- 
nen fonuada  la  idea  maa  6  nnénoa  elara  de  nn  Ser  Supr^ 
mo  que  dirige  el  cielo  y  la  tierra ,  la  dono  genio  del  mal 
6  espíritu  maligno  quo  comparle  el  dominio  de  la  natu- 
raleza eon  el  genio  del  bion  .  y  la  de  la  iiiiiiorlalidad  d<«l 
alnia.  Mucha-»  lionon  sus  ^acc^doles  ó  sus  encaniadores; 
muchas  carecen  de  unos  y  otros,  pero  todas  creen  en  la 
wialenda  do  aeraa  InvUlMea  y  «na  vida  futura.  Unaa 
mpresentan  A  Dlo«b«|o  in  flgura  de  un  «diralle,  oim 
de  nn  animal ;  por  «t  contrario  etraa  no  le  ven  nwa  qne 
en  los  fcndmenoü  de  la  naluraleza.  Mucha»  d<i  estas 
creencias  religiosas ,  como  iaiubioii  las  religiuii«a  Jo  loa 
antiguos  peruanos, délos  mejicanos  y  de  los  muyscas, 
baaadaaen  una  revelación  ,  ban  deaapareddo  deade  la 
eonveraten  de  loa  que  laa  protMaban;  maaalganaa  creen* 
cías  y  pr<icticas  roliglosas  de  estas  tres  últimas  naciones 
parece  se  conservan  entre  sus  descendíanlos.  También 
OH  curioso  ver  en  el  antiguo  culto  do  :  b  j  -  ruani>s  las 
huellas  del  TrimurU  ó  trinidad  de  los  indios ;  encontrar  el 
matémsio  biü  o  transmigración  de  las  almas  eo  la  religión 
de  kMTi»scalleca8:ver  A  loa  PaaUNix,eo  el  ceetro  de  la 
América  Meridional ,  alimentarse  do  masque  de  vejeta» 
les  ,  y  toTier  iMrror  .1  Ios<iuo  comen  carne  ,  asi  como  ha- 
llar entre  lo-í  nu'jicano'.  tradiciones  sobre  la  niadro  do 
los  hombres  quo  cayo  do  .su  primer  eatado  do  rellcidnd  á 
inocencia  ,  la  idea  de  una  grande  Inundación  ,  án  la  que 
sola  una  familia  se  salvó  sobro  una  almadia  ,  la  historia 
áfí  un  cdiflcio  piramidal  elevado  por  el  orgullo  de  loe 
hombres  y  destruido  por  la  cdleie  de  loa  dioaaa.  laa  oa- 
l  emimias  de  ablución  que  s<r  practican  en  el  nacimiento 
üe  los  niños  ,  los  ¡dolos  hechos  con  harina  de  maíz  ama- 
!<uda  ,  y  dijitribuidos  en  partea  ¡lla^  al  pueblo  reunido  en 
el  recinto  de  loa  templos ;  la»  declaraciones  de  loe  peoa« 
dos  eomelidoa  por  loa  penliMilaa,  y  Unabunni*  Inaaao» 
ciacionc»  religiosas  remedando  A  nuestros  convontoa  da 
frailes  y  monjas.  .Mas  se  debo  aftadir  6  todo  esto  que  des- 
do el  st^lo  XIV  el  culto  (le  Id.s  mejicniiDü  era  el  mas  san- 
guinario y  iiorruroüu  que  jamas  baya  ejiii^lido ;  pues  es- 
panta el  número  de  victimas  humanas  ,  cuya  aaogre 
curria  en  lo»  leocalii»  que  eran  loe  templos  de  «ale  pae~ 
bio  cnml  y  de  loa  11  ayaa.  Por  otra  parte ,  laa  ttibua  Pe- 
ruanas ofrecían  en  la  llanura  de  Cui'co  ,  antes  de  la  apa- 
rición ílo  Uanco-Capac  ,  lodos  i.is  crueles  üocrilicios  que 
los  fanáticos  indi<is  ron>avrati  á  Hrahmo  junto  á  las  ribe- 
ras del  ü«Dgos.  El  cullu  del  Sol  Introducido  por  los  Incaa, 
aunque  inflniiamaniemaataiapMide,  lanMéa  pannUla  loa 
aacrUlokia  bumue»«  y  inllloMa4leTÍ«ln«i«iMi  tam- 
ladaa  aobre  el  aapulcro  del  monarca.  Cn  la  llanura  de 
Ctindinamsrca  ,  mas  bácla  el  norte ,  el  gefo  r^)  liíiual  de 
lí)i  Muyscas  »©  parece  «a  muchos  rasgos  al  L>ola¡-La- 
ina  del  Ttiihet.  Las  naciones antropófagas  del  Brasil  te- 
nían por  el  contrario  un  culto  méoos  aangulnario ,  y  ee 
att  cieaeela  ae  tradnela  un  dualtamo  may  pronunciado, 
qoa  aun  boy  día  ae  halla  en  algunas  naclonaa  de  «ata 
vaata  comarca.  Goo  lodo  eao ,  se  pretende  que  loa  Gahe- 
Mw  M  profeaan  culieni  craenola  alguM  relIglOM.  Im 
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IPIwUmM Orinoco,  M  AMbapo,  y  dol  Y«lHada .  &  la 
■Miien  de  lot  anUgiu»  GermaoM  j  P«naf .  uo  rtadaa 
culto  mM  qua  á  !•«  fuenu  de  la  naturalete  ;  «I  buen 

priri  'ipio  le  llaman  Cacbimana,  v  es  el  m  imiou  6  Grande 
lv-|iiriiit .  quo  MM'uila  Ijs  esiacloite»  j  /«in.f  eco  Ib»  cose- 
chan. Al  ludo  (lo  «:  ichiiMBna  hay  un  principio  molo,  )'o- 
hkiama,  méno»  poderoso  pero  ma»  a»lulo,  y  sobre  todo 
mas  acUvo.  Jaelo  A  Im  rlborM ddl  Orinoco,  Mguo  M.  do 
HumlioldiiioBeaneuontre  idolo  alguno,  como  en  todos 
los  pueblos  que  han  permanecido  Beles  «I  primer  culto 
deia  nat(iralt'/a  ;  [uto  el  H  tufi .  ú  la  bocina  sagrarla,  ha 
llegadu  a  sor  uri  o\ij('io  do  venera.  íuik  Para  sur  aJiniU- 
do  á  ta  parii<  ipacioii  (k>  lus  ti)Ulort<J!t  del  UotuTo  y  cinpu- 
Mr  A  ser  ptache  ,  e»  nocessrio  ser  de  costumbres  puras 
y  haber  quedado  soUero.  Los  admiudoa  sufkwi  asolea, 
•ywioe  f  ettoe  ejercidos  penosos.  No  bey  ntfe  que  un 
eofle  Búfnerode  irompetas  sagradas.  Lamas  célebre  por 
Au  nritii^rusJad  es  li  (4111)  hay  011  una  c  iliii.i  siluada  cerca 
Uü  la  ctinllucijcia  del  Tomo  y  del  Guaytiia  ó  Ui<>  Ncyro.  Á 
las  mugeres  laa  es  prohibido  ver  el  instrume niu  maravi- 
liotto ,  y  esUui  esclttkliis  do  las  ceremonias  dol  cuUo,  úo 
modo  que  al  alguna  de  ellas  llene  la  leialldad  do  ver  la 
bodoa  ea  mueria  vIokMiameote  aln  oompaaloo.  Los 
8lov« ,  loe  Cbippsways .  los  Ssukis  ,  los  Renards ,  los  Wi- 

liobssos  ,  los  Mcnoinonris,  y  olin,  ?in:\  .v4i>s  iln  la  AnióriCS 
del  oorlo ,  quiza  lodos  croi'n  en  ua  ¿^i.iiidc  csiiiiiiu  ,  pe- 
ro apenas  hay  uno  (|ULi  no  ]>o:>ea  su  TavoiiLo  in  ii.ttou  a  su 
HMoara  ,  ó  en  un  animal ,  ó  en  un  árbol ,  u  en  las  yer- 
bea. dM  laarafoes:  y  en  la  misma  ulbu  el  manOoM  de 
«■  aalTageiio  ea  eaal  onnca  el  de  otro.  Cada  cabeia  de 
fiMillla ,  cada  vieja,  y  eaal  oada  Individuo  llene  su  colec- 
ción do  yerbas,  raices  medicinales  ,  y  ]'¡  que  Il.iinan  Sa- 
co di  Medicina  ,  tenido  entre  ellos  como  ^anluariu  un 
grao  núnioro  (1(1  divinidades.  Gu.irdunio  cuidadosamente 
ea  MU  tiendas,  y  cuando  van  h  la  guerra  nunca  se  sepa- 
ima  de  él.  En  muchos  de  estos  mismos  pueblos  .  cuando 
haemi  poooajereido  durante  una  pane  del  aiio,  tienen 
uooe  apeeanlee  donde  laa  doneellaa  esttn  encargadas  de 
velar  por  la  conservncion  dol  fuego  (|ue  ardo  ph  inodio, 
a  la  msoora  quo  lo  liaciau  las  veaiaics  un  It  Miia  .  las  \  ir- 
g(_'ne,sdi!l  Sol  en  ol  Pcrii  ,  lo->  (;ujrilias  do  l'rylatieo  en 
Atonas ,  y  cotnu  la  prscltc^n  aun  en  niie.suos  días  los 
Gúebrosó  adoradores  dol  fuego  en  Per$ia  c  lo  día  Parece 
lo  dedican  al  Sol .  ó  que  lo  miran  como  el  emblema  de  es> 
I»  astro  vIvMcenie.  La  religión  de  loe Arancanoe,  dolos 
Nqtchas ,  do  los  Chactas,  y  de  otras  naciones  in(1i,::pnas, 
o»  una  especio  de  Mabfitmo.  Los  Cahans  hacon  Urü  mas 
oxtravaganlúá  ^uittos  al  dirigir  sus  p  <'¿;aria.^  al  sor  su- 
premo toda«  las  niaüanas.  Los  Knistenaux  ilorioo  por  es- 
píritus las  nieblas  quo  cubren  los  pantanos  de  sn  pola. 
Los  Cbnppewyanls  ae  creen doscendieotea  de  un  parra,  y 
A  eetn  aepoele  de  animal  le  cooaideran  como  sagrado;  ae 
Imaginan  al  criador  dol  mundo  bajo  la  figura  do  un  pája- 
ro, cuyos  ojos  de«pitlen  el  rayo  y  cuya  voz  prixUii  c  el 
trueno.  Han  horcilad'j  la  idea  do  un  ililusMy       la  lon- 
gevidad do  los  pi  iuioros  hombros.  El  fanaii^ntu  ha  dado 
lugar  i  tan  crueles  escenas  entre  muchos  salvage^  di-  In 
América  del  Norte  y  entie  algunos  de  la  América  del  Sur 
nomo  laa  que  enaangrtsntan  la  libera  del  Gangea  desde 
muchos  siglos  mientras  los  indios  celebran  el  Courrat, 
potija.  Citaremos  entro  oirías  el  gran  baile  de  twJtnnn  ó 
do  ¡.i'nitfi:ri;i  ,  (|U(<  Iwlos  Uih  aüo^  (.-n  i'l  nics  de  julio  colo- 
bfda  loii  Miittilaiosque  habiuu  nlguuo^  años  ha  á  lo  lar- 
go dol  Misuri.  En  osla  horrible  festividad  ,  so  ve  ¿  tos  pe- 
nitentes mutilarse  A  ai  mismos ,  ó  suplicar  A  ausaacerdo- 
kw  que  lee  qidMn  cen  noa  cuchitia  pedaioa  de  au  proplt 
carne :  los  hay  que  se  hacen  levantar  la  piel  <t  liras ;  otros 
quo  quieren  (|we  se  la  corten  en  forma  de  nmdia  luna ;  y 
otros  queso  liai:on  horadar  la  espalda  para  hacer  pasar 
una  correa  quu  arrastran  pot  ol  suelo,  y  al  extremo  do  la 
cual  atan  una  cabeia  do  bisonte  ú  toro  silvestre;  k» bay 
ademas  que  se  alravieaan  A  Oecbaioa  laa  partea  muaculo- 
sas  del  brazo,  de laspleCBAay  lambtott  del  cuerpo.  Los 
deagraciadoe  qno  aon  mutilados  de  ostc  modo  cantan  <i 
ae  lamenlan :  pero  alo  quejarse  de  k»  lormeatos  quo  su- 
IrflD  voluiiariaMile.  LaanismaaiaperaUcionos  aon  d«  , 


notar  na  «i  olio  benlsiBnn  entra  loa  llbtyaa.loaOaiAnn. 
loa PayngiiMi  y olraanacloneadni  Paraguay,  qnn  celn- 
bran  una  iasUTldad  no  roénos  cruel.  Loe  hombrea  se  pe^ 

llizcan  unos  A  otros  en  los  muslos  y  jilornas  cojli'ndo 
Con  lo»  dedos  tanta  lamo  mnio  pULdr>n  ,  y  agiijero-inda- 
so  donde  han  pollizcado  con  una  a»liil.>  de  leña  (>  una 
luuy  gruesa  espina  de  pescado.  Do  tiempo  eo  tiempo  vso 
reiterando  eaia  operación  hasta  acabado  el  día ,  de  raa- 
nor»  quo  so  encuentran  acribillados  del  mismo  modo  y 
do  iJLilitada  en  pulgada  en  ambos  muslos ,  en  las  plernaa 
y  en  los  tuatus  doMlo  la  niuftoí^a  hasta  la  espalda.  S#ria 
nutu  a  acabar  si  debioseu  nícncionurse  Vt&A»  las  csirava- 
ganclas  y  rarezas  crueles  que  nacen  de  la  i^isnorancia  y 
fanatismo  en  ire  los  pueblds  indígenas  do  esta  parto  del 
mundo. 

La  América  ofrecía  cuando  la  llegada  de  loa  ospafiotoa 
todas  laa  dlferemea  especies  de  gobierno,  desde  el  dee> 

I    poíiMiio  paiiTiia!  ác  los  hicas  ,  hasia  la  Independencia 
iu,is  ab«(jluta  i|uo  todavía  so  halla  entre  la.s  tribus  mas 
embrutecidas  en  (|ue  cada  individuo  de  nadie  dependo 
mas  que  do  si  mismo.  Con  todo  hay  que  notar  que  el  go- 
bierno de  cail  todas  las  naciones  Indígenas ,  cualquiera 
quesea  aa  estado  de  civilización,  ae  presenta  siempra 
bajo  formas  moderadas  ,  que  contrastan  slugutarraent* 
con  el  ites(>[itísnuj  (¡uo  riljo  en  Asia  y  Africa,  aun  entre 
todas  las  nai  ionea  mas  civ itiríida?.  SI  el  Imperio  flore- 
ciente del  Perú  so  rej^ia  por  un  desiii      in    i>  n;  r.m  o; 
SI  la  llanura  de  Cuiidinarutiica  prcfionia.  cniru  l<>»Uuy»- 
cas ,  como  entre  los  Japoneses  ,  un  pontiOco  y  un  rey 
absoluto,  el  gubterne  de  loa  Natcbes  era  leocrAUco  puro^ 
y  el  del  poderoso  Imperio  Ifejicano  se  parada  nma  al  dé 
nuestras  monarquías  feudales  do  la  edad  medís,  quo  * 
los  imperios  despóticos  del  antiguo  continente.  Tlascala, 
Cholula  y  Huel\ociiií,'o  eran  repúblicas  ,  y  pueden  tam- 
l>ion  tenerse  por  talos  ios  poqueAos  estaduéí  furiuadtts  de 
las  feroces  hordas  quo  dotninaban  las  cosus  oriental  y  oc- 
cidental  del  Brasil ,  eoue  loe  que  todo  ae  decidía  A  plu- 
ralidad de  voioa.  Boy  dia  ,  la  mayor  parta  de  laa  nadó- 
nos independientes  del  Nuevo  Mundo  forman  otras  lanías 
pequottas  repúblicas  ,  eaii  gafes  ora  eiecuvu* ,  ora  he- 
reditarios ;  algunas  reunidas  entre  si  forman  coníodera- 
ciaoea ,  tales  como  la  famosa  conrederaciun  de  las  Cinco 
Naeionea .  laa  de  loa  Slons  ,  de  loa  Arrapahoea  ,  de  ios 
Criks  SHparktna,  Mo.,on  la  América  dd  Norte.  Loa 
Rofcs  de  los  Guárannos  en  d  delta  dd  Orinoco,  y  loa 
do  los  Maquiritaroj!  junto  al  Venluari  ,  quo  es  unodn 
su.s  tributarios ,  aliado»  entre  si,  forman  otras  en  la  Amé- 
rica del  Sur.  Kl  gobierno  do  lo»  Osages  .  do  los  Ksti- 
sas ,  los  Pannis  ó  Padoucas  ,  los  Misuris,  los  Mahaws, 
loe  Otea  a  kwGuaycurus.  y  de  muchas  otras  naciones  es 
una  espadé  de  dlgarqula  rapubUcana.  El  gobleraode  loa 
Araucanos  prsseota  una  métela  de  arislecacria  y  demo- 
cracia ,  y  el  de  Ins  Tehcrokis  aparece  ya  imitando  la  ad- 
minL-itracion  interior  do  los  Estados  Unidos  ;  y  la  de  los 
Yaruros  011  el  territorio  dü  la  república  de  Venezuela 
00  forman  .  digámoslo  asi  ,  n^as  (|ue  una  sola  familia 
en  que  la  propiedad  es  común.  Generalmente  puede  dn- 
cirae  que  la»  indígenas  iodepeadieotes  viven  bajo  un  go- 
bierno patriarcal ,  y  que  sus  getes .  para  nnoa  eleetlven 
y  para  oU "á  1ii-r(  dita  1  ¡os  .  solo  gozan  de  una  autoridad 
muy  liiuitada.  Lstas  tnhii»  por  lo  regular  eligen  por  gefe 
al  ^'llenero  mas  vabenb'  ,  al  mas  hábil  CBíador  y  al  ii^as 
v.sforzado.  Las  Aniúricas  luglesa,  Francesa,  l^spaitola, 
Noerlandosa ,  Dinamarquesa  ,  Rusa  y  Sueca  so  rigen  con 
pocas  diterenclas  por  las  formas  adminisirativaa  de  aua 
nMtidpolisrespeetlvaa.La  UniondioaBatadoe  Unidos  for* 
man  una  poderosa  confederación  do  repúblicas  ,  que  se 
gobiernan  cada  una  por  medio  de  sus  autoridades  loca- 
les por  lo  tocante  &  las  relaciones  civiles  y  municipales, 
pero  sujetas  A  una  autoridad  central  para  todo  lo  r(-spo- 
tlvn  A  ta  dditUBsa  común  k  la  política  eslerlor  ,  aduanas 
y  comee :  au  constituoicQ  ba  aervido  de  modelo  A  ion 
nuevos  estadoa  que  se  ban  levantado  sobra  loa  dmlanton 
do  las  colonias  españolas.  Hase  suscitado  después  una 
lucha  obstinada  euiro  ol  federalismo  y  el  unitarismo ,  la 
cud  bn  aMo  y  naiodnvi»  oausa  d  yntoiio  dn  dMdrdnané 
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«le  importancia  ,  asi  como  do  guerra»  civll«»  ,  prlnclpul- 
mnniocn  la  América  Central  y  en  In  confctlcrai-ion  di-l  Itid 
do  la  Plata.  Atendido  ol  estado  actual  y  la  naturaleza  do 
IM  galil6fB0«««ni8lltttido«  de  becho  6  derecbo ,  y  pasaD- 
do  por  alto  la  itrarra  dvtt  4|u6  eauM  ta  ruina  de  muchas 
iwrtei  de  Méjico  .  de  I*  América  Central ,  del  Perú ,  dol 
nnti,;iio  vireinaio  dol  Rio  do  la  Plata  y  cipt  imperio 
dei  Urdátl  ,  puedo  decireo  que  hoy  día  la  An.éríi  O  In- 
depondiente  cuenta  :  «los  coiifi'ilcríii  M'nf'.'s ,  .'i  sainar ,  la 
de  l04«  Estados  Unidos  propiaineiito  dicha  ó  de  la  Unioo, 
j  la  dol  Rio  de  la  Plata  :  quince  repúblleat ,  É  aalier ,  la 
repAbHca  de  MéJIo»  qne  iaiM  da  IdS  «ra  mía  eonfed«- 
raelofi :  laa  dneo  rapauicaa  de  Ottalemala  ,  San  Salva- 
ilor ,  TIondurai .  McaraKua  y  costa  Rico  quo  ocupan  ©I 
Iti^ur  (le  1.1  cnnfederacion  de  la  América  Central;  lastres 
repiibliriis  do  Nueva  Gran.iiln  ,  V<'n<'?uela  y  dol  Ecuador, 
que  al  principio  formaron  la  república  de  la  Colombia  do 
que  tM  preaidenle  BoHTar  ,  por  cuyo  iDollvolasll«na> 
m»  npdMIcaa  CalomUapaa  i  la  rapdbUea  dal  Parú  y  la 
'de  BotlTla ;  eaia  ditima  .  alendo  praaldante  a!  general 
Santa  Ctút  .  h,i  rnrm.nJo  p<ir  mucho  tiempo  con  lasdei 
Alio  V  B.ijii  l'erú  l.i  con  federación  Porú-Botiviana ;  la 
república  d(>  Chile,  lo  del  l  ruíjuay,  y  Qnalmcnlo  la 
ropubiica  de  Haiii.  Ooapue»  de  mucboa  aüos  de  estar  sn- 
Joto  el  ParaRuay  ai  despotlamodel  doctor  Francia  ,  quo 
UloiAndoaedlclador  en  i  un  tiempo  gofo  de  Ut  Iglesia  y 
del  Ratado ,  et  aliora ,  muerto  aquel  gefe  ,  una  república 
rc'.'ida  por  un  consulado.  Lm  formas  iidmln¡>trati vas 
(lo  ps<js  oslados  sií  a9«mejan  mucho  á  lando  ia  Union 
Todos  ti«ni>ii  un  c»n^'reso  dividido  en  dos  cámaras  ,  la 
de  Vo»  repr^enlontos  y  la  de  loa  aenadorei» ,  pretldieodo 
I  «MiAliinia  el  «en»  de  ta  república  tilitlado  prlmerpre- 
aidoaie.  Bi  imperio  del  Brasil ««  vnaiBOiMHrfiita  conMitu- 
elonal  ,  cuyo  poder  legislativo  ratdde  en  el  emperador, 
el  senado  y  cámara  de  <liput.ido8  ó  representantes  do  las 
provincias  ,  pero  por  la  <  rracion  do  la»  lesislaturan  pro- 
vinclaloa  on  ls:V)i>ái(>  o>iadi)  so  asiMnoj  i  mas  á  una  re- 
pública federal  quo  á  una  monarquía  constitucional. 

K  miramoaal  Ñoavo  Mundo  bajo  cl  aspecto  puramcnto 
Caosrtflooaoa  praaenta  deade  lueso  doa  grandes  divi- 
alonea ,  «ato  es :  la  América  seplentrlonai ,  *  que  algu- 
han  propuesto  con  jiisii.  iri  llnmarla  Colombia  ,  y  la 
América  Mcridlona!  ñ  Anu-rica  propiamento  dicha,  nrilro 
las  mucl  I  <|uo  (^eogrúflcamonto  portenocon  al  Nuo- 
vo  Continente  hay  doa  grupos  dignos  do  ser  mencionados 
aun  cuando  se  tratado  laa  grandes  divi»ione9  geográficas 
da  la Anécf ea ;  «Moa  pupos  aea:]attierraaÁrtli»«,  ó 
laa  Maa  qm  ae  exUenden  al  norte  d«l  Ntaavo  Coatiaeaie , 
y  Ins  Antillas,  que  el  uso  llama  liiípropiomonto  Indias  Oc 
clJeiiiates.  Mas  conio  la  polulca  l!i')h>  presentar  á  la  \  l>t<i 
las  posesiones  respt'ciiv  ,is  (Pí  i,-is  difr^iciiles  naciónos  quo 
se  dividen  entro  »i  el  territorio  del  Nuevo  Mundo ,  nu 
pueda  aagidr  Mía  divisiones  naturelas;  y  aai  os  quo  ofro- 
ea  gnipoa  anraamaate  desigualaa  qaa  aorreaponden  A  lo» 
limilee  de  loe  direntoe  estados.  Ifecha  esta  reeefla  gene- 
ral dol  Nuevo  Cfinlinonl"  ,  tal  i-  r  i  i  -n  oí  dia  so  oncuon- 
ira,  entremos  oa  los  pormenure»  inici sisantes  (¡uo  mi  his- 
toria ofrooe  : 

Kn  HUÍ  Cristóbal  Colon  ,  genov<^s,  que  estaba  sirviendo 
ik  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón ,  lsal>ei  y  Fernando,  des- 
cnbriéel  baoiaterio  occidunui  del  globo  que  se  llama  li»- 
dios  €iedd*tttoitt,  porquo  se  ereyd  que  taeoe  paite  de  la 
regknido  Asia,  conocida  con  cl  nombre  general  de  Indiai. 
Aiñérico  Veepucio,  Oorontin.  vi9i(*'i  estos  países  después 
do  (Moa,  y  fuó  cl  piinior'i  quo  dio  una  relación  publica 
de  oilos ,  y  como  la  dtó  en  üu  ut>iiik>ro ,  so  acosturabraroii 
á  decir  la  relación  ,  ol  viajo,  las  tierras  do  Aroórico,  y 
por  iSiUbno  llamaron  A  lodo  al  pala  árnéiica.  También  le 
llamaii  tí  NiMo-jr«Ad« ,  perqo»  á  ta  verdad  coanioalU 
aa  vo  es  nuevo  para  el  quo  va  de  las  otras  tres  partes  do 
la  tierra.  Los  habitantes,  por  la  mayor  parlo,  no  tienen 
barbas;  loa  cuadrúpedo')  de  la  misma  especie  que  los 
nuestros  son  mas  pequeiVos,  y  alii  degeneran  ios  que  se 
llevan  de  acá  :  hasta  los  animales  feroces,  y  aun  los  Ico- 
nes, Qoaon  allí  tan  atravklos.  Lo  contrario  sucede  en  los 
Inaairtoa  j  rapUia*  trananaaoa ,  qtm  allí  son  mny  graodaa. 


Dosdo  pl  C'-indor  ,  que  OS  el  ave  do  mayor  tamaño ,  la 
mns  fiiorto  y  la  ma-  atrevida  ,  hasta  el  pjjaro  mosca,  qui> 
es  la  mas  pequeña ,  todos  brillan  con  la  mas  rica  varie- 
dad de  colorea;  las  nlsmaa  oonotisa,  pintadas  por  la  na- 
larslera,  daapidaa  m  mplaador,  q«e  no  aa  cansa  al 
hombro  de  admirar.  Aquella  vasta  ostensión  eonllene  en 
SI  lodos  los  climas  sus  D>oniBAas  son  las  mas  ¿illas  del 
mundo:  sus  ríos  los  niss  grandes,  y»o  navegan  agua  ar- 
ilha  por  contonaros  de  leguas.  Por  último,  parece  que  la 
naturaleza  so  complació  en  esconder  sus  tesoros  en  el 
cantra  de  aqoel  vasto  oootinania,  aagun  las  minas  da 
ara 7 plata,  y  las pladraa  pradosaaqtraaaaneuantran;  y 
ao  derramar  por  su  saperflela  al  antear,  el  cacao,  la 
cochinilla,  el  Indigo,  ol  ubaco,  laa  pian taa sal odaMBa, 
y  las  mas  deliciosas  friMes. 

Es  nías  que  vorisiiiiíl  quo  Ins  anti^'uos  tuvieron  conocl- 
mienio  del  Nuovo-Mundo,  y  por  lo  móoos  es  cierto  qtie 
sospecharon  sa  existencia.  80  oonveneWdeallo  Oolon, 
con  ta  finem  da  an  Ingenio ,  «on  las  notlelss  que  fué  re- 
cogiendo y  con  sus  proftiodss  reflexiones  sobre  que  la 
tierra  dobla  sor  do  fltiiira  redonda  :  poro  el  persuadir  esto 
6  lo!i  domas  lo  cosi<'i  mucho  trabajo  ,  y  tuvo  mil  contra- 
dlccióiios  para  conseguir  que  los  reyes  Calillicos  I.vnlvol 
y  Fernando  lo  diesen  los  auxilios  necesarios  para  ir  a  ha- 
cer los  descnbrlmlanioaque  meditaba.  Bd  so  navegación 
eapafimenid  las  dasaaonaa  y  ios  peligra* qne  debía  espe- 
rar tm  hombra  que  Iba  á  ciegas ,  por  dedrio  asi ,  y  lleva- 
ba cons¡;::;o  una  ;<nnto,  é  la  cual  con  vaL'as  esperanzas  po- 
día iuápirar  conílanja  en  «u  comlucia  ;  y  asi ,  los  guo 
componían  la  tripulaoinn.  y  aun  la  Lrofia  do  sus  navios, 
unas  veces  obedientes  y  otraa  indómitos,  oran  para  éi 
un  motivo  perpetuo  de  inquietudes  ;  porque  un  error  da 
mta  lo*  dasaaparaba,  y  después  los  alentaba  da  nnnvo 
la  vista  de  stgana  tierra.  Ta  entra  eaiss  agltselones 
nhorrln  .')  ta  primera  do  la.s  islas  Lucayas,  y  la  llamd  San 
Salvador .  d  indo  h  entender  por  este  nombre, que  la  mi- 
raba como  a  un  Salvador ,  do  quo  ya  totiia  grande  nece- 
sidad. AHI  tomaron  refrescos ;  visitaron  algunas  islas  ad- 
yacentes ,  y  on  la  que  Colon  llamó  F.ipañnin  edilted  on 
fuerte ,  dejó  gueraloion  en  él ,  y  sa  volvió  A  EspaAa  con 
oro  y  con  algunos  natorates  del  pala ,  trreensablea  laatl^ 
gosdo  la  existencia  do  aquel  Nuevo^nndo,  y  de  ICS 
ventajas  que  de  él  podían  sacarse. 

Kstas  esperanzas  lisonjearon  á  la  corto  :  dieron  h  Colon 
Ol  lilulu  dtí  aiiiuraiit.-  ,  y  una  escuadra  cuya  fuerza  daba 
A  entenderla  confianza  (jiio  onuioj:  iba  á  nacer  en  losco- 
ratooM.  Pero  cuando  llegó  k  ta  colonia  en  iVH ,  la  halló 
deatrolda:  porque  los  Indios  bablaa  acabado  con  loa  aa- 
pailolos ,  oprimiéndolos  la  multitud.  Las  circunstancias 
y  los  motivos  los  tupo  Colon  por  un  cacique  6  róguto, 
cuya  amistad  se  había  granjeado  en  su  primer  viaje. 
Hestablecióol  fuerte ,  pu^o  en  cl  otra  guarnición  mas  nu- 
merosa al  mando  de  su  hermano  Barioioroó:  y  después 
de  haber  raoonaeldo  mochas  islas ,  y  haberse  asegurado 
con  Man  Amdsdas  eonjatnras  da  qna  maa  allA  habla  un 
continente  ó  tierra  Arme .  volvió  A  llevar  nuevas  esperan- 
zas á  KxpaAft  .  en  donde  le  tuvieron  entretenido  hasta  el 
año  ^^'  ^  '1  ndo  llegó  de  nuevo  A  la  isla  iL^paAola  .  hüHo 
la  colonia  en  malísimo  estado  ,  porque  .-<»  Iiabia  introdu- 
cido en  ella  la  disenskm,  y  babln  precisado  A  Bartolomó 
A  qoe  hiciese  la  gnam  é  lo*  naioraies.  Colon  raooncUló  A 
lea eapsAoiea entra  s)  yeco  tosanUgnioa haMtania*.  y 
puso  los  fundamentos  de  una  ciudad ,  que  se  llamó  Santo 
Domtitffo  ,  por  haber  sentado  en  domingo  la  primera  pie- 
dra .  pero  con  el  tiempu  toda  la  isla  se  ha  levantado  con 
esto  nombre.  Dospuos  que  Colon  lo  puso  todo  en  paz  ,  ó 
por  lo  ménos  se  persuadió  A  que  todo  estaba  sosegado,  se 
preparó  al  descobrhnieolo  dal  eontloaotej  qua  ara  el 
olijelo  prIncMMi  do  ooa  daaaoa. 

Kn  los  cinco  aSooqoa  la  tuvieran  aoBspiflA  detenido  y 
ocupado  en  solicitar  loe  medios  de  conUnosrsu  empre- 
sa ,  hablan  tomado  ya  el  mistno  ompaiMi  otros  navegantes 
tentados  por  ol  buen  éxito  de  los  ponsamienlos  do  Colon. 
El  comercio  de  Sevilla  habla  enviado  A  Alonso  do  Ojeda, 
y  éste  llevaba  por  compaflaros  A  Joan  de  Cosa ,  vizcaíno, 
y  k  Amérloo  Tospulo,  Horaniln,  doa  aotatas hiaUttidos 
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en  ■•ooMMgitlIa,  y  »iin  el  Atifanobáblanaregido  con  Co«  i 
loo.  Sajo  la  dirección  d«  eafo»  doi  hombrea  deaciibrid 
Ojeda  el  conUnmto ,  ee  donde  desembarcaron  en 

pero  ye  Colon  lo  había  costeado.  Empezi'' AIotiMi  Nurio. 
uno  de  8US  ollcisles,  á  comerciar  allí  con  un  navio  pai^ 
licuiar  por  su  cuenta  y  la  de  un  conipañero  en  I.'jOO  ;  y  en 
el  inl«nM>  aAo  Pintos, oficial  aayo  también.,  paaó  la  linea, 
j  deacubrlA  el  Brean :  Men  que  loa  porlngueaeadlcen  quo 
dio*  aburdarooa  Itt  al  ntbote  Ueupo,  «teodeatt  gafe  Ál- 
varpz  Cabral. 

Mientras  los  otros  se  ■iiirovechaban  para  í^ih  rli  sciiliri- 
itiieniü»  de  lusiticea  wion  ,  no  se  atrevía  e^to  a  aban- 
tliinnr  la  ciudad  de  Santo  DominKo,on  donde  la  p'ica»u- 
liordlnecioD  de  kw  prinoíiwle»  e^paAolee,  y  aun  los  que 
maa  le  debían,  le  cauaatoan  iannmerablea  morúQcaclo- 
ne».  filio peaar  ana fueiaa  A  foparia ;  pero  los  regalo*  que 
bable  enviado  h  la  cone,  le  habian  producido  mas  envi- 
dióle^ que  amigos ,  porque  I(>>  ([uo  im  hjbtan  recibido 
presente  alcunu ,  llevaban  li  múí  bu  itUtU»  u  su  negligen- 
cia, y  a(|iieil08a  quiene.-t  liabia  ^raiilii-ado,  creían  haber 
recibido  muy  corla  e»pre»ion.  Publicaban  por  lodaa  par- 
tea que  ya  bebía  juntado  riquezas  lnmenaea;que  esl  él 
coran  sus  hermanos  defraudaban  los  derechos  del  rey  y 
se  pt^rlaban  coroo  tiranos  con  lu5e.spaMiile:>  de  la  colonia. 
Ksparridas  fcenerulmente  e>ta:í  notii'in» .  >>e  cnvi>^  ó  s.ni 
lo  l>i)min);n  un  comisionado  llamado  FrancUco  Bobadilla 
ccn  «írdene-*  soberanas. 

Llegó  BobadUia  i  Sanio  Doroinso .  y  bebiendo  manifes- 
tado la  auloridad  de  gobernador  general ,  de  que  ee  ha- 
llaba reve-tiido  por  la  corte  f  biso  que  iodos  dejasen  las 
nrmas ;  que  pusiesen  en  tus  roanos  las  proviüicne.'*  y  co- 
iniHiiiMi'i:nif'>  ili-  .ilin.ir.'iii's  rcalivs  uy.icoii  (larcialí- 
dad  las  quejas  cunii  j  iM  .ilniii  .inii'  :  lo  luiiiú  !»ua  efectos; 
cargiido  prisiones  á  61  y  i  mi*  lu'inianos,  y  los  envió  k 
España :  pero  el  comándame  del  navi>>  procedió  de  muy 
d  istinio  moduqae  el  «nbarnador  «¡eneral ;  pues  traid  t  aua 
priskieeroe  con mucba  benisnidad.  y  ofreció  A  Colon  qui  - 
tarle  lee  grillos ,  6  lo  4)iif>  i  ;  ri<|i>ii'iioon  generosa  indig- 
nación :  «Nó:  |>ur'^  Hbvo  estos  ¿rilioi  por  i'iiden  de 
los  reyes,  vo  otcdectré  a  esto  mantl.iU»  i-omo  n  lodos  los 
que  he  ri'i  iliiil  >  olios.  Su  voluntad  ini-  iiono  despoja- 
do de  mi  libertad  ,  y  soto  su  voluntad  mu  la  puede  res- 
tituir •  Cuando  el  rey  y  la  reina  supieron  su  llegada ,  ae 
bidigitaraii  mneho  porque  le  hablan  tratado  tan  mal; 
Tnandsfoo  ponerle  en  llberied  Inmediatamente ;  lo  adml- 
tiüioii  en  MI  [iri'-.('iii  in :  le  escucharon  con  toda  bondad, 
V  le  cuuiLilarui).  Kii  cuanto  á  la  suplica  quo  hacia  de  que 
no  olistante  su  mucha  edad ,  se  le  conUaso  todavía  otra 
expedición ,  le  promeiieron  complacerle  luego  quo  vol- 
viese i  dar  cuenta  del  eetedo  de  lea  cesas  el  neeve  co- 
misionado queeoTiabee  *  Santo  Domingo. 

Viendo  que  las  noticias  todas  eran  hvOrables  al  almi- 
rante .  I<'  liicidii  una  <is,-ii  a  ,  y  volviendo  á  Santo  Dq- 
niingo,  ct)  I  /I,' .  luvo  ul  cuDáuelo  do  ver  que  «mbaroa- 
ron  y  trfii'  roti  n  España  it  llobadilla.  y  á  lo»  otros  ono- 
migosauyoa.  Se  puso  deepuos  A  recorrer  y  recuoucer  las 
coeta8deTlerre-nraie;puso  en  ella  los  cimientos  de  on 
fbene ;  y  aunque  b  la  verdad  le  abeodood .  «ate  «oasyo 
asegura  á  Colon  la  gloria  de  haber  sido  el  primero  que 
descubrió  el  ci  fitintuito,  y  su  superioridad  cantra  los  na- 
vet;antes ,  que  lio  lucieron  mas  que  iniíinrie.  No  hubo 
r  .ntr.iiiempoque  no  experimentase  d  aln<iiantc  en  este 
úlllmo  viaje  ;  poniue  sus  navios  dieron  al  ITavós  en  la 
oosladela  Jamaica;  so  sublevaron  las  trlpulacionee, y 
él  se  vid  muy  A  riesgo  de  acabar  sua  diaa  «Btm  loe  sal- 
vajes ;  pero  con  su  prudeacla .  valor  y  constancia .  trf  un* 
fóiletotlüs  !ns  rlillcultade*:.  Df  vurlta  .'i  Surilo  U  ifii¡ii,;o 
no  halló  Mia>  ([ui- indlforetiria  cu  i:o;í)!)os  ,  quo  lo  do- 
l>iaij  ti-.io  riKiiiio  cr.iti ,  y  (incri^ndij  ijui'jarso  al  rey  Fer- 
nando, fueron  escuchadas  con  grande  frialdad  las  quejas 
do  un  anciano  cuyos  aarvlck»  podían  ser  útiles  sin  su 
pcraooa.  Cansado ,  puee,  do  la  ingratitud  de  los  hombres, 
ae  retiró  á  Valladolid,  en  donde  murió  abe  de  1M6;  pero 
después  de  .su  muerto  so  lo  dispens;<r<in  lodos  loO  liono» 
res  que  lo  hablan  negado  duraolo  su  vida, 
lo  primero  que  «dvlrtlenm  h»  nAveg¡iBie*,  y  «ae  qvo 


lodooOoian,  loéquo  los  habitantee  de  susdescohfHnlutt» 
los  no  leniaola  menor  idee  de  los  mismos  objeloe  que  ae 
presentaba»  á  au  vista ;  pues  creían  que  los  navios  eran 

lIllíll.^lrllo.s  marmos  ,  y  que  lossoUiados  de  á  caballo  eran 
uiid  ea)>i<«'io  de  centauros  y  una  uitMua  pieza  con  su  ca- 
ballo. Miraban  con  sorpre.^a  la  barba  de  los  españoles,  sus 
armas  y  sus  vestidos ,  como  sucede  á  loe  oiAoa:  reelUao 
con  much»  alegría  les  preaentaa  do  peoo  valor,  oono 
cuentas  üe  vidrio ,  esdenllas,  espejitos,  y  dahsn  por  esto 
los  pendientes  y  sortijas  do  oro ,  las  perlas  y  la  pe<irerta 
<[iii<  loman,  líiaii  si^uiiMido  h<i.->(a  el  mar  i  los  gcneroiios 
re|>arudores  do  aquellas  bagatelas ,  y  se  echaban  á  nado 
para  que  los  dieran  mas;  pero  si  para  librarse  de  su  im- 
portunidad ,  ú  por  otro  motivo .  diapanlwn  un  (Uall,  boian 
espaotadea  come  una  bandada  de  pdlaraa.  Su  oMfor 
miedo  era  cuando  oian  el  estampido  del  cañón  ;  se  echa- 
i>an  á  tierra ;  y  si  alguno  herido  de  la  iMia  so  arrastrat>a 
ensangrentado  ("i  cala  inmoble,  los  parecían  dioses  unos 
lioiubres  tan  poderosos,  que  manejaban  el  rayo ,  y  des- 
pedían la  muerte. 

Sus  usos  y  costumbres  eran  materia  digna  deobeerva- 
clott.  Halló  Colon  on  la  Isla  da  Sanio  Demlnf»  gnbierno 
establecido,  en  el  que  había  un  rey  6  cacique  muy  res- 
petado de  sus  vasallo».  Éstos  eran  blancos ,  civilizados, 
doniedi.jiii  lidl.i  y  de  fuel  lo  coii>iiiucion  ;  tenían  la  nariz 
ancha  ,  la  írunto  lisa  y  levaiuaUa.  Colon  creyó  con  funda- 
mento que  el  cacique  ,  que  fué  el  primero  é  quien  vid, 
tenia  otros  que  depeod  tan  de  ói.  Según  la  relackm  qno 
biso  i  loa  reyes  Isabel  y  Fernando,  teniaa  habliéeloaao 
de  piedra ,  ó  do  madera  pintada ;  imigenes  que  llamaban 
Cernís ,  A  las  cuales  miraban  como  dioses  tutelares  y  las 
hacían  -  <  1:1  ■■ts.  siendo  el  rey  el  sacerdoio  principal. 
Cuandu  e^ie  mona  liacuii  secar  su  cadáver  al  (uego 
para  pru^ervarlo  do  la  corru|>clon ,  y  en  la  caverna  en 
donde  le  deposlMbao .  eolerrabao  con  él  aus  armaa,  ana 
viverea ,  y  la  mugor  que  mas  hablo  querido;  poee  ledas 
se  disputaban  este  honor.  Ahogaban  con  un  cordal  i  loa 
enfermos  quo  no  aoertsban  i  curar. 

Cuando  un  médico  esti t  i  1::  indo  A  un  cacique .  tenia 
obli¡{acion  de  observaren  m  iinsuioel  régimen  quo  pres- 
cribia  al  enfermo.  Cuando  i^ste  ronria  iban  los  pariente»  k 
preguntar  al cadiver  la  cauaa  de  su  muerte;  y  aun  di- 
cen que  por  medio  de  ciertas  Cfirmulaa  de  eaqjoro  rea- 
pondia  el  muerto .  y  que  al  habla  sido  por  cirtpi  d«l  médl* 
vo ,  I»  mutilaban  y  le  mataban.  Mal  país  para  médteos,ett 
donde  lenian  (jiio  vivir  como  enfennd.s ,  y  en  donde  los 
muertos  líjM.ili.m  Gi-neralnienti?  hallaron  portodas  par- 
tes los  desi  ubridnrcí.  de  nijiiella.s  isla-s  y  costas  salva- 
jes, eSCeleillOS  iia<lad.>res,  y  habile«en  mauejarel  romo. 
Sus  canoaa  ordítiariameote  orando  una  sola  pieza ,  ó  uo 
grande  uonco  ahuecado;  sos  mugeroa  hilaban  y  leglan 
el  algodón :  kM  hombrea  lodoa  tenían  mesaa,  aaMaado 
madera  muy  dura ,  con  quo  majaban  y  rompían  los  hue- 
sos y  bacian  algunas  veces  heridas  utas  peligrosas  quo 
las  du  una  espada  coriattto.  I)t  an  muy  diestros  en  sorvir- 
ae  del  arco ,  y  muy  certeros.  Entre  ellos  era  muy  común 
ta  execrable  owtumbre  de  envenenar  las  nechas.  y  io 
preciabio  do  saber  graduar  tan  á  su  arbitrio  olvanone» 
que  podían  hacer  que  el  herido  muriese  en  el  día,  ó  dee- 
pues  de  muchos. 

La  América  .  como  dijimos,  uslá  dividida  en  J  js  t;ran- 
des  cootinentrs  (¡iie  se  cumunicao  por  una  Icnpua  de 
tierra  bastante  estrecha ,  llamada  el  tttmo  de  Panamá, 
que  es  el  que  separa  el  mar  del  Sur,  del  mar  del  NortOb 
t>  T  esto  lattBO  abordaron  Colon  y  loa  <pie  le  aiguteron;  y 
'  k .  1)  uea  de  haber  lecerrldo  laa  ceataa ,  se  entraron  tierra 
adentro  atmidos  dr<t  cel>o  del  oro,  que  hallaban  mas 
abundante  cuanto  utas  se  adelantaban.  Iban  eslusnven- 
Inrerovi  revolviéndola  tunra  ,  por  decirlo  asi ,  en  muchas 
divisiones  ;  y  asi  se  separaban ,  volvían  ¿  Juntarse,  y  al- 
gunas veces  se  suplantaban  unosá  otros  on  sus  respoc- 
Uvoa  eatabiaelmiaoioa.  El  motivo  do  an  desunión  ora  al- 
gunas vocee  el  deseo  del  ero .  y  modo  de  repertlrle.  En 
una  di-  aquellas  disensiones  ,  que  pasalta  fu  lírescncia  de 
los  indios,  se  llegó  un  cacique  jóvon  a  Balboa ,  quo  era 
uaodotoifBfiMdogquayoggveQttinroi,  y  tod^o:  «No 
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m*  paracA  quo  el  oro  es  do  tanta  laparttocia  qa«  deba 
eiKtpiater  eatra  ai  i  loa  crlatlanoa:  pato  ai  voaoma  le 
aprecíala  tanto,  yo  oa  moairaré  una  provincia  ea  donde 

Tialletá  cuanlo qurrais .  v  no  di.^ta  do  aqiii  niasque»lelo 
dian  de  camino,  i)ii)<  h.iy  l),i>,u  el  Uc«ano  del  Sur:  alU 
lioni^n  los  lir-)liitan!os  Vi-imi^.  casi  MB  graiMlaa  flnmo  loa 
vuestro* ,  babeo  y  come»  eo  oro.  • 

Va  mar  m  donde  aa  podía  abrir  nueva  oomerclo ;  nnaa 
Benteaqne  beMan  j  comían  en  oro,  ;  qué  motivos  tan 
fuertes  para  la  emulación  do  Qalboa :  Inspiró  ,  pues ,  á 
sus con]pañert>B oí  nuov<<  nrdor  (]ut>      iha  <i pa^niKtn  con 
motivo  de  algunas  pérdida!».  Se  pusieron  cu  marcha  por 
«fitreotll  espoeios  do  dificultados;  frío  glacial  en  las  cum- 
brea ,  calor  aotocaaie  en  laa  Ilaanraa ,  rioa  f  lorraniea 
<|ae  auravaaer,  inoerildanilire  del  canino ,  Ipiorancla 
absoluta  de  tantas  naciones  descunorirhis .  na  la  tos  aco- 
bardó; y  dóciles  ¿  la»  órdenes  de  •?u  '¿i'í'! .  ijue  en  esta 
oropresa  mostróla  major  pru'lciii  la  y  I  /iIjípíu  ,  lll•^;,^Il■n 
por  últinno  ¿  la  ribera  del  mar  dol  Sur  ,  ea  donde  Balboa 
plañid  una  cruz ,  y  tomó  poso>ioo  en  noniirB  de  Par- 
nanda,  rey  de  EapaAa.  Mienlraa  laa  Iropaa  daaeantaiian 
de  ana  fatigas,  destacó  á  aa  teniente  Pranelaeo  PIcarre 
para  que  íuósn  á  visitar  la  costa  y  In?  |ia¡M'.'>  vi>('¡ii<*>'.  pn  o 
ántes  entró  él  en  una  canoa  que  halló  an  la  orilla ,  y  tomó 
A  sus  compañeroe  por  testigos  de  que  él  era  al  primar 
earopeo  que  Habla  bogado  en  el  mar  del  Sur. 

Con  efectoae  le  debe  lener  por  Aindador  de  la  eeioiila 
de  Darien .  en  la  cual  hasta  las  mismas  desgracias  han 
sido  útiles  para  adelantar  los  descubrimientos.  Con  la 
fama  de  i\uf>  .if|ui>Ilas  '„'orUt^s  comiüD  y  bebian  en  oro, 
acudieron  alti  los  espafiulei.  Las  intrigas  hicieron  quitar 
el  mando  á  Balhoa  .  y  el  gol)ernador  que  enviaron  de  Es- 
pafta ,  aovidioae  de  tu  mérito ,  deapue*  de  mudiaa  reja- 
eienea ,  mandd  cortarle  la  cafaeia.  Lo  que  follaba  era  que 
fuesen  allí  abundantes  las  riquezas  que  se  hablan  pro- 
metido ,  y  o.>i  ii<  mayor  parle  de  los  espaiíoles  i>e  dispor- 
saron  ii  biiíxj.irkis,  AI^iiuids  fuóron  A  llevar  6  Kiojio  Vi'lai- 
quez,  gobernador  de  la  isla  do  Cuba  ,  sus  conjeturas  so- 
bre un  pala  en  que  no  hablan  hHcho  mas  que  recorrer  las 
costas,  volviendo  al  mar  del  Norte ;  peso  dijeron qtm ha» 
blan  visto  lo  suficiente  para  poder  asegurar  quo  era  una 
tierra  h  iIiiMdi  por  un  pueblo  civilizado,  muy  rico  en 
oro  .  y  C'M  ol  quo  *eria  posible  hacer  un  comercio  vcn- 
lajoso. 

Diego  Velaxquex  se  abrasaba  en  deseos  de  salir  de 
la  dapeodenela  del  almirante  JHafe Colon,  gobernador 

piMieral,  y  quo  como  tal  dominaba  al  gobernador  de  Cuba. 
K-sio  so  li*i)njt<aha  con  que  formando  un  establecimiento 
en  Tierra-lirmo  ,  a(l«iuirlri.i  un  doreclio  liljre  do  la  Mij<>- 
ciondel  comandaoio  do  ia^  islas ,  y  aun  por  eslo  favore- 
ció las  oorrerias  sobre  el  continente.  Cuando  por  les  rela- 
cíonea  qua  le  trajeron  Jusgó  que  aaguraoMaie  era  prac- 
ticable la  empreaa,  buaed  on  Irambre  de  Intrepidez  y 
prudencia ;  pero  sobre  to<1o  ño  (grande  sumisión  á  sus  ór- 
denes .  y  con  disposición  para  sor  reconocido  á  su  bien- 
he»  li<>r  Cri'vó  Diego  Volazquez  'pie  lodus  i  slas  prendas 
las  babla  hallado  en  Hernán  Cortés.  Uiso  en  ól  eloombra- 
ittiento:  y  en  poooa  dita  dispuso  el  niMV»oomaadnnte  l»« 
dossaapraparailvoa,  y  partió. 


Era  IferMB  Cortés  natnral  de  Hedellln,  pueblo  de  la  Ga> 
troniadura;  y  aunque  au  padro  ledealinóá  la  Jurispru- 
dencia ,  y  le  dió  la  educación  para  esta  carrera,  el  gusto 

del  hijo  le  llomaba  á  Ias  armas.  Halando  par.i  pariir  a 
aprender  la  milicia  en  Italia ,  bajo  el  inaodu  del  célebre 
Itoamlo de  Córdoba ,  no  pudo  embarcarse  por  babardado 
tina  calda  queriendo  subir  *  una  ventana,  le  curaron,  y 
lomó  partido  para  la  isla  Bapaftola ,  adonde  Iban  mueftos 
caballeros  como  él  k  bus<-ar  fortuna.  No  pa^ab«  de  diez 
y  nueve  ario-,  era  do  hermoso  talle  ,  do  agradable  figura, 
<li' genio  amable .  y  Icriia  muclin  talento  y  discreción. 
Ealró  ti  ser  «ociulariu  U«>  l>iegu  Vetaiquos,  gobernador 


de  Cuba .  y  f<;  hizo  estimar  ganeralnne ule  pur^ua 
prendas.  Se  quiso  casar  con  é\  una  seAora  de  disiineion; 
pero  oponiéndose  Diego  Telaiquoz ,  le  tuvo  por  algún 

ticiiii  o  pre^T  ,  rtunqtic  ül  fin  i:'in>itiliú  en  el  nialniiKinio. 
le  lleuó  do  Iteiieticios ,  lo  huo  «ttcaldo  üli  btiiiliagu,  em- 
pleo en  quo  lo  sirvieron  sus  primeros  estudios,  y  que 
deaempeAaba  con  aplauso  universal  cuando  fué  uorntaa- 
do  comandante  de  la  «xpadlelan  al  ooniinonte  á  la  edad 
de  treinta  y  tres  ailoa,  en  noviembre  de  l.'iIS. 

No  bien  habla  partido ,  cuando  Diego  Velazquez  se  ar- 
repititm  de  MI  ele  ri' .n  .  p  ripio  l  i-.  envidiosos  hicieron 
creer  al  gobernailor  ijiie  nunca  lo  perdonaría  su  secreta- 
rlo haberlo  ti-ni  lo  i  reso;  qiM  era  bombre  ambicio»<i, 

amigo  de  la  iadeponUencia ,  y  qoe  ya  se  le  bablan  oído 
algunas  palabrea ,  que  daban  á  entender  ana  proyeeloe 

de  tnsut>ordinacion.  Diog<i  Velazquez  con  estas  sospechas 
t'n\lij  por  (lus  veces  órden  de  arrestarlo ,  primero  en  la 
isla  de  1.1  Trinidad,  y  d<'spi;e.>  cii  í  i  Habana  ,  en  donde 
Juntaba  sus  tropas ;  pero  en  una  y  otra  se  libró  Cortés  de 
la  mala  voluntad  de  Diego  Velazquez  por  el  afecto  y  cstl^ 
nadan  del  ejórcite ,  que  se  declaró  alianHUiie  i  au  favor. 
Sus  füeraas  cuando  psaó  revista  en  la  coala  de  Coiurael, 
quo  pro  (•!  imnl  >  do  reunión  ,  consislian  en  quinionlos  y 
üclío  soldados , «.  lento  y  nuove  eulru  marineros  y  artesa- 
nos ,  y  diez  y  seis  cabállnrua ;  en  todo  aelsclenloa  IreInlB 
y  irea  bombres. 

O»  eaia  Hopa,  que  maa  merecía  el  nombre  de  eacolta 
que  de  ejército  ,  aventó  Gortéa  contra  un  Imperio  po- 
deroso ,  cabeza  de  otros  muchos ,  y  en  el  cual ,  por  las 
primeras  muestras  que  v  i  >  .  reconoció  que  reinaban  laa 
ario.H ,  bi  policía  ,  un  gobierno  arreglado,  y  que  podía 
Ifvaniar  innumerables  ejércitos.  Decir  que  Cortés  tuvo 
desde  luego  la  intención  de  arruinar  aquel  imperio  ó  de 
apoderane  de  41 ,  seria  atribuirle  Ideas  gígonieacaa. 

Lo  cierto  es  quo  vi<Mi<Io>i<  j  la  froiiir  do  una  tropa 
aguerrida  y  deterniinafl.i  ,  Uui  ai  ra>lr<ida  del  deseo  do 
gloria  com  í  di-i  (!■•  .i  l  pnnr  mpio/ .  asegurado  de  la 
esUmacion  de  sus  .<«oldadoa  ,  y  do  su  amistad  y  conflanra 
ae  reaolvló  k  entregarse  A  ta  fortuna  .  .sin  liiniuir  sus  fa- 
vereacoa  esceaiva  circunspección  ,  ni  abusar  de  elioe 
coa  demasiada  aodaeia.  Este  conjunte  de  prudencia  y  de 
valor  es  el  quo  so  hace  maa  notaUn  en  el  carteter  de  lan 

praiidu  hombre. 

Ln  primera  'k  nsion  de  Importancia  que  se  le  ofreció 
de  medirse  con  loa  Indioa  fuó  eo  la  isla  de  Tabasco,  en  la 
cual  halló  contra  al  un  ^drelio  de  maa  de  cnarenta  mil 
hombrea ;  y  aunque  pudiera  haber  despreciado  aquella 
Isla  lan  bien  defendida,  y  pasar  al  continente  ,  quiso  qtie 
.siis  solda  lo.s  advirli''-,cn  i'iuo  el  bimii  e\ilo  déla  i  <er  fruto 
de  la  reputación  ;  que  sin  duda  los  habiiüiite.s  do  lieria- 
Urroe  esperaban  con  inquietud  ver  lo  quo  sucedía  con  los 
Mellos ;  y  que  al  loa  espaAolea  evitaban  pelear  coa  ellos, 
ae  atentarían  loa  del  continente  A  defander  ana  costea 
con  tenBci<lad  ;  cuando  por  el  contrario  si  hacian  frenlo 
y  vendan  ,  y  entre  los  gritos  de  la  victoria  ,  avaiizal>aii 
cubiertos  de  la  sangre,  aun  caliente,  de  «usonomígo».  el 
terror  que  les  precedería  ,  podría  abrirlos  comino  f<»cil 
A  brfllaates  y  útiles  conquistas.  Oído  este  razonamiento 
reeolvieron  dar  la  batalla.  Se  precipitaban  los  indioa  con 
la  seguridad  que  in.opira  ol  grande  ndmen»,  y  hubo  lancea 

en  que  <f'An  e!  pe-o  de  eiii'iiií:4  'S  pudia  i'iiriniir  A  l.is  es- 
pañoles, que  se  hallabLii]  lm|H>3Íblillados  de  poder  <  ar- 
tar  sus  armas  ,  y  do  usar  de  sus  o.»padas  :  pero  la  ai  ti- 
lleria  ,  colocada  voulajosamooto  .  y  la  rcpeulioa  irrup- 
ción dn  loaeaballoa  per  aquellos  baiallonea  óe  genie  dea- 
nuda  ,  j  aturdida  cou  eate  novedad ,  muy  prealo  intro*' 
dujeron  ol  deaórden. 

Fno  liorrihio  la  carnierri a  :  to.].i  el  que  rr'sisilú  perdi  ') 
la  vida  :  pero  después  do  la  vtciona  trato  cuiie»  a  los 
pri-itoDoros  con  humaaidad  ,  y  envió  tt  preseiilar  al  ca- 
cique pr^Kialciones  de  paa  que  fueron  recibida*  oon 
muebe  placer.  Se  bleleron  reclproooa  présenle»,  y  entra 
otros  envió  el  caci<|ueal  general  veinte  esclavas  ,  dles-> 
tras  en  hacer  el  pan  de  maíz  ,  lo  ciiul  fué  muy  útil  para 
el  ejercito.  Una  do  ellas  so  aficionó  á  los  españoles,  apren- 
dió iactiuiente  su  idioma ,  y  lea  »irvlú  de  mucUo  eo  oa- 
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lidml  dü  iiil«'T|>roto ;  rccibli'  liuntismi>  y  \c  pu.«ír<nirT 
pur  MuHiUre  Müi  illa.  Stonipro  Curu>3  j^ruponia  como  objolo 
«lusu  empresa  la  propaijucioii  do  la  fú  Católica ;  y  coiim 
era  t«n  exacto  ea  cumplir  las  obligaclonei*  de  crisUaiiu, 
ln*plr«te  el  ubme  deaeo  A  aiu  soldailo».  Secelebralia 
el  oflclo  divinvea  el  campo  coa  toda  pompa ,  y  admitid 
<lt)  buena  {(ant  *  lo»  IjuHo»  para  quó ,  vieodo  la  in»i;c.%- 
tad  de  ia«  ceremonlat ,  raclMaMn  lat  midIIIm  de  la  con- 
versión. 

Siicediú  como  lo  habla  previsto  cuando  enlr  í  i  in-lcir 
coQ  lo»  deT«baaco ;  porque  en  lugar  de  tropas ,  dUpucü- 
laat  rocbaiarle  del  coDlIoente,  aolo  bailó  negociadores 
de  paz ,  belados  de  terror.  Plipatocy  Teatlta»  el  primero 
de  los  cuales  gobernador  ,  y  el  segando  comandante 
general  de  l<i  iir(>\ int  la  .tíliíkIo  se  dirigifl  ,  eiAiiri'ti  á 
preguntar!»  ¿u^ii  (|a<'  iniuncion  »o  acercaUiüu  ariuada 
¿  la  co»ta  ?  y  le  ofroi  i m  do  parte  de  Molezuma  ,  empe- 
rador de  Mélico ,  los  ausiUoi»  necesarios  para  coniiauar 
eu  viaja,  pavo  no  bicieron  raovlraienlo  alguno  para 
Iflipadlreldaeembarco.  Saltó  .  pues  ,  eo  tierra  coo  nMi> 
cha  tranquilidad ;  iie  rortlflc:* ;  dijo  que  venia  oon  Inlen- 
«  ¡uiies  [i;iriíi<  Ms  .  y  iiíi,i  <.'ijiifiT»'iK  Í.7  coo  los  gober- 
nadure».  be  prv^t'iiUdin  éaluii  Cüituiia  eoniliiva  muy  bri- 
lUiito  ;  los  let-ibiú  Corles  rodeado  de  sus  oficiales  y  sol- 
dados ;  y  después  de  isa  primeras  ourtostas  ,  lea  ntaui  - 
fesld.  por  medio  del  Intérprete ,  que  Antes  de  esponer 
el  motivo  do  su  viaje .  queria  cumplir  coo  las  obligacio- 
nes do  su  reiisiun  y  eneomendar  al  eran  Dkw  de  losDi»- 
.si's  i>l  biii.Mi  t'xilo  do  M)  ('rik|>n»s.i.  Ci)lai'ariin  eti  la  capilla 
u  lui  du»  suiiure»,  quo  iuún  lu  üevuraUm  cuii  lu  vista  Hu- 
nos do  admiración. 

Después  de  este  preliminar  so  siguió  la  comida  sazona- 
da con  todo  al  gasto  Imaginable.  Cuando  ae  trató  de  dar 
respuesta .  aa  raviatió  Cortés  de  un  aira  aerio ,  y  lo» 
mando  un  tono  Arme,  dijo:  «Yo  be  venido  en  nom- 
bro de  don  Cárlos  de  Austria  (  pues  reinaba  ya  Cártü>  V 
monarca  d«*luricnt6,  k  trniur  inn  r>l  grande  omperíiüur 
Motozumj  sohrc  iisunio*  <[ui'  f>(!in  la;iiifiue  interesan, 
nó  aolantonle  &  su  |H<rsuna  y  su  imperio,  sino  lamiHen  al 
Man  oatn' de  su*  vasallos.  Para  cumplir  con  las  drdenes 
de  mi  saAor,  as  preciso  absotutsmenie  que  ma  admita  el 
emperador  i  su  presencia;  y  espero  que  en  esta  audiencia 
se  guarden  conmigo  las  alonoioncs  y  respeto  quo  son  de- 
bidos k  la  grandeza  del  ri'y  mi  »eAor. »  Al  oir  Hüt.'i!;  pa- 
labras mudaron  do  color  li»  t;  >lifi  111(1' ii IV-,  ,  \  j[i,)n'_ie- 
ron  muy  contristados.  Pidieron  que  antes  de  dar  res- 
puesta se  traieae  el  regalo  deetlaado  para  el  general,  es- 
perando sin  duda  que  su  barmoaura  y  grandaia  las  per- 
mttlila  una  réplica  mas  satisfactoria.  La  que  hicieron 
no  p<xJla  sor  mas  <li>cretd  .  [)iin'>  dijiT'jii  ■  .1  ijue  ir  iii/ii 
órilon  do  tratar  cutí  luda  atonciuii  a  Uj^  i-MmiijiTu^  huc 
»e  prosont;ibaii  imi  la»*  1  dsU'í  (iuc  sc  fuiifoi  nuliaii  ■^ta- 
tosos  en  cumplir  con  el  esta  voluntad  do  su  soiierano; 
pero  que  lo  exhortaban  á  quo  continuase  su  viaje  des- 
pués de  baber  descansado;*  y  añadieron:  «No  os 
difllmolatramos ,  que  siendo  muy  dincil  babbir  al  ampa- 
rador, esperamos  quo  e^t¡lI]at >'¡s  nuestra  franqueza. 
Nosotros  no  os  queremos  eu¿aiur  ,  j  por  eso  os  hace- 
mos aiKcricncia  ántes  que  hayáis  perdíiloe^  iiom- 
po  ,  y  vtsU»  p'jr  esperiencla  la  dlQculiad  de  vuestro  de- 
aignio.» 

«Los  aobaranoa,  raplicd  Cortés,  jamás  niegan  la  au- 
diencia A  los  embaladores  de  otros  principes ;  ni  sus 

inínislror)  (xtpdcn  ,  sin  ospreva  orden  .  opoiipr^^e  ,"i  Id  (¡um 
oslan  ruzoiialile.  Vuestra  ubligaoiDn  os  liacvr  .i.^ln-r  .1 
Motciuma  mi  llegada.»  Lo^  diju  quo  le  enviasen  un  i'<  1  - 
reo  ,  y  quo  el  esperaría  la  respuesta.  «Mas  yu  iusi»lo, 
a  Aadió ,  en  i|ua  lufanneia  al  amparador ,  que  estoy  da- 
terminado  A  que  me  admita  ao  au  presencia ,  y  A  no  sa» 
llr  del  pala  oan  al  desaira  de  una  negativa.  •  Advirtieron 
los  espaflolesqoe .  durante  la  audiencia ,  estaban  aigunu.t 
artistas  indios  pintando  los  navios,  el  campo,  los  trages  y 
|iis  l  alialU's  Cni  i..»  para  quo  animaíoii  i»iiiUn  .i>.  lu/n 
de^ijlugtir  U:>  ^cla»  ,  puso  en  (orina  de  b.iidllu  sus  sulUa- 
dos  ,  niitutó  a  caballu  con  aus  uliciale» ,  Uua  jugar  los  ar* 
«abuces  y  loa  caJtouca  .  y  diúel  e»p«ct«cuto  do  un  com- 


bato fingido  ,  quo  pasmó  mu >  lio  á  los  gobomadorcs.  Su- 
mamente apurados  los  plnloit>  p^ra  representar  tantas 
cosas  nuevas  ,  se  oh^rvú  que  para  suplir  P'>r  la  e>pro- 
»ion  .  escribían  ciertos  caráctcroK  debajo  de  las  Uguras, 
y  después  da  baber  pintado  ei  fuego  saliendo  de  los  ca- 
fienea,  para  dar  A  eolaadar  ci  cíocio  de  la  eaploaéon,  pis- 
taban como  temblando  los  objetos  que  halila  al  rededor. 
Llevadas  á  la  corto  do  Uotezuma  estas  pínttir.i»,  <|ut;  iT.in 
la  escritura  de  los  mejicanos  .  in.ipíraroti  nía»  Joscua  do 
reiirjir  los  extranjeros  quedo  nv  lliirlo.». 

Entro  tanto  quo  los  espacióles  osperabau  la  respuesta, 
les  proveyeron  ios  goliernadores  con  abuudancla  y  ge- 
neróaldad  de  víveres  y  refrescos.  Ya  llogé  lanüipuesta 
000  un  magnifico  regalo  .  para  quo  la  oyesen  favoraMe- 
mento.  Cuando  loa  gobornadorci  lo  luaiiifesiarun  á  lo» 
oápaAoIes  ,  pasmados  do  vor  laoui  riqueza ,  dijeron  at 
general:  «(Jue  lo  suplicaban  aceptase  aquellas  bagate- 
las en  prueba  de  la  amistad  que  quería  conservar  su 
amparador  cooal  ray  de  EspaSa ;  pero  que  no  le  parada 
conyanianla .  ni  aun  posible  por  las  circunstancias,  ooo- 
eederte  la  gracia  de  ir  á  Mójico.  >  Para  esto  alegan»  lea 
difu  uliodcs  de  los  caminos  ,  los  pnlif;ros  [lor  (i.irte  do 
IlIü  n-icioiies  salvages  ,  y  tudas  cuanta»  razones  pudieron 
iiiiü;;inar.  Los  oyó  Cortés  con  frialdad  y  les  dijo:  «No  ea 
mi  Intención  faltar  ai  respeto  que  debo  A  Motetuma,  An- 
tes bien  desearla  poder  obadecarla  1  peroné  me  aa  po> 
sibla  partir  sin  dedwnrar  á  mí  aeOor,  No  daba  llavar  i 
mal  vuestro  emperador  que  yo  insista  an  ni  súplica  oon 
le  r  ri<ifi'?.i  q;]e  merece  ta  reputación  de  una  corona  hon- 
rada y  respetada  de  los  mayores  soberanos  del  mundo.  ■ 
Oumo  vió  el  golioruador  que  so  aoaloralia  sobre  esto  ar- 
ticulo ,  temiendo  quo  llegase  ai  rompimiento ,  prometid 
enviar  un  nuevo  coneo.  Con  ealo  aa  retiró ,  y  lea  a»* 
pafloiea  se  pusleroa  *  aiamlnar  maa  despacio  el  presente 
del  emperador.  No  solamente  admiraron  las  piezas  maes- 

tras    del  {irte,   >ii|o  lililí.  Iiii  ina-i  la  [iuil<ri3  ,  i'l  uro,  ó 

piala  ,  las  |>erlas  ,  la  pedrui la  do  t«Hl>>  capLH:iu  ,  y  i*n  pas- 
ntosa  cantidad.  ; Quinde  riquezas!  esclamabau  todos  A 
una  vox  ,  j  quó  do  tesoros  debe  baber  eo  una  capital 
(¡ue  da  dn  al  tantas  maravillaa !  i  qué  botín  tan  rio»  sa 
pudiera  sacar  da  alias 

Nientras  estaban  como  eetAlleea  y  admirados,  y  so 
a!»r.:i-n!iaii  011  d''«i'.is  í\uf  C  irtes  procural>n  ri'()i  iinir,  es- 
taba ^uU'/.uiiiü  dü^ibiTaii  lo  trislemonlo  s<>t>re  id  apuro 
on  quo  lu  ponía  la  (j'.<>iniai:íun  do  S(|uel  e\Uaiij<'ro.  No 
oslaba  bien  querido  esto  principe  :  pues  auuque  era  de 
la  familia  real  ,  habla  oooseguido  el  imperio  por  astu*- 
cla  ;  circunstancia  que  pracisAitdale  A  usar  do  soveri» 
dad .  hatila  llenado  de  deseontentoa  la  corto  y  las  pro- 
viiivi,i>.  \'i>  le  iiiihiiidat'a  la  };uerra .  pues  desdo  i\uo  lia- 
liij  sulrido  al  iruiK)  la  hahia  h(H:ho  con  felicidaii  ;  pi'ro 
el  toncr  quL'  pelear  cotí  lunntiro^  rar^;ados  de  hierro  ,  .i 
quioues  consideraba  invulnerables ,  cou  unos  mónstruos 
medio  liombres  y  medio  caballos  ,  y  oootra  loa  tcuMu», 
y  que  vomUabao  ta  muerte ,  la  parecía  una  amprasa  muy 
aventurada  y  temeraria.  No  obstante ,  habiendo  pasada 
todas  las  circunsiaiK  Íns  ,  envió  el  liltinto  regaloi  Goltéa 
con  orden  do  quo  süIíosc  de  sus  estados. 

Respondió  el  general  á  Teutile.  quo  ora  i-l  rjuo  le  co- 
municaba la  úrdeo  :  •  Uno  do  ios  principales  objetos 
de  mi  embajada  es  establecer  aquí  la  religión  cristiana, 
estirpaodo  ta  Idolatria ,  y  estender  la  verdadera  ti ,  como 
el  lintoo  camino  de  fa  eterna  f^lrldad  ;  y  bablendo  va- 
niilode  un  país  tan  ilt^lanto  p>>r  a..nnloson  que  inlero- 
san  mi  religión  y  mi  coíiciont  ia  ,  no  imedo  njónos  do  con- 
tinuar mis  esfuerzos  para  qu*-  -o  im-oi^a  -  ai  oir  estas 
palabras  temblaba  de  cólera  el  mejicano,  y  en  tuno  va- 
liente dQo :  «Hasta  abocaos  ha  tratado  el  grande  Mote* 
zuma  con  duiiura,  y  ha  cumplido  coa  lodas  las  layoa 
sagradas  de  la  hospitalidad ;  pero  si  le  obligáis  A  empren- 
der su  poder,  os  verei»  arrepentidos  de  Osa  poifi  i  ■» 
y  se  retiró  sin  despedirse.  Corl<.S  ,  viendo  qiR)  M.Í  iu»»r- 
chaba  dijo  Olí  ton<i  burlón  á  sus  soldados  :  ¡'urt  atnnui- 
2<M ,  «OT  úiuia  Iteuttt  mitdo.  Uesde  esto  tiempo  cesarvn  da 
llevara!  campo  loa  vivarea  y  otros  regakia ,  y  asta  priva- 
dea  causd  variaa  murouracionaa. 


IklEJiCO. 


Un  oficial ,  llamado  Dicgu  de  Ordas  ,  protegido  lia  Dtey 
Velazquuz  ,  y  á  quien  eno  gobOToadOT  «pdKi «mpiMr  en 
lugar  (lo  CorU's .  rúineiiló  el  dcsconlonlu.  Ilablalia  mal 
do  ln  innesib¡¡iJad  del  general  ,  y  decía  :  «Que  hubiera 
Mito  mas  ojnvúnlenio  acomodarlo  á  1"  tjuoqueri.i  Moio- 
zuma  ,  y  conseguir  una  buena  composldou  ;  que  era 
contra  ¿Mía  ragla  llA|mdencia  y  de  totolo  que  lan  pocas 
tropas  como  elioi  ano ,  daaallaaeB  á  m  grandaimpario; 
y  quo  8i  no  querían  deatetir  da  la  empresa .  era  lo  naa 
iicerlado  regre>ar  S  Cuba  y  volver  «oísuntia  vez  con  fuor- 
;¿<t3  liiaat  prupurciuuaü<i:>.  »  He  ofreció  ;i  ir  bacer  la  pro- 
puoáta  al  gonoral :  lodos  Ies  inoliontiMiioü  lo  dieron  la 
comisión;  y  él  la  dcscmpono  con  una  Uiitíriad  y  aun  gm- 
neria  capaces  de  Irritar  ,  asegurando-  que  fl  esprrMbi  l  > 
éMto*  4»  todo  ti  fjr'rcito.  Le  escuchó  Coitéa  lia  JMoer  el 
menor movtmien lo ,  y  ordenó ,  &in  ropUear  una  palabra, 
quü  estuviese  oi  ejórello  pnóio  á  embareanealditil- 
guiniiio  para  Cuba. 

Divulgada  c.sta  resolución  so  amolUiaron  los  avoolure- 
roa,  viéndose  en  f  taperas  da  (roslrarso  sus  otperanzas. 
KraDmucbos  los  eabatlaro*  potrea  que  ae  hablan  alista- 
do en  sus  banderas  para  buacar  forUina;  loe  ambarios 
quo  esparcid  Cortés  entre  olios  duraota  la  noche ,  agria- 
ron mas  su  ditscontüiiio  ;  y  decidieron  ;  *Qac  no  so 
rocnibarcarian  ;  y  que  si  el  general  no  tcula  valor  para 
ejecutar  los  planee  qoe  liabla  forntado ,  «lloe  aomlmrian 
otro.  > 

Fueron  al  amanecer  con  grao  tumulto  á  eeponer  es  la 
resolución ;  jr  Cortés  «aperoniando  mucha  aorpreea,  dijo; 
•Que  al  étbabla  lomado  aquel  partido  ,  era  por  haberle 

.'i-<-^-iiradoqiio  asi  lo  doncalis  todo  t-l  fj'Tctio  ,  <iui«  lo  ha- 
bían eivgaftado  ;  quo  los  vela  coa  yrau  suUsfaccion  laii  lle- 
no? tlot  dttsoo  de  gloria  que  debo  animar  á  todo  espafkol; 
que  asegurado  de  su  valor  iba  á  continuar  su  primer 
plan  con  nuovo  ardor ;  y  que  icnla  por  cierto  que  loe  lln*- 
varla  por  etoamioo  de  ia  victoria  y  d^  la  foriona .  que 
merecía  su  esfaeno.  Bata  declaración  ttoé  recibida  oon 
ai  ;.'inia>  i  ino»  y  'garitos  do  contento. 

['or  ít>nuiiJ  llegaron  al  niiaiuu  lltMiipu  cinbjjaJores  del 
cacique  de  Cempuata  ,  enemigo  declarado  de  Molczuma, 
cuyo  dominio  no  quería  roconocer.  Dijeron  éstos  quo  iban 
ú  conocer  y  admirar  á  lo*  valientes  cuyas  hozafias  con- 
tra hM  de  Tabanco  hablan  cíparcMo  su  fama  por  todo  el 
país;  peroel  objoio  principal  de  su  embajada  era  empe- 
ñar á  Cnri(''s  eti  un  í  li„M  coritr.i  oí  cniniTailor  Si  el  ch- 
paAol  lluUlt'ra  ümlíiilo  del  Ihuti  c\il>  tli;  íU  L'n)|)ri'*a  <!<•- 
biera  porsuadirlu  la  [>i)sii)iliij<iil  la  victoria  el  «j  uukct 
que  hahia  división  y  üisoiistones;  pero  le  pareció  que, 
inlus  de  pasar  adelante,  ora  buona  politicn  dar  A  au  an- 
loiidad  rurmaUdades  respetablee,  coociuándoee  poreala 
medie  una  roería  Ineapngnabln  á  todos  loa  eeroertos  de 
ta  malevolencia. 

Durante  las  dilaclonoa  do  las  re^tpuot^tas  df  Motuzuma, 
V?  ti(  ii|n.  011  nsoi^íiirar  «liri^ri  j  nav  es  y  íuiiilíir  iiiin 
cokiiua  .  procduciuH  necesaria  en  caso  de  atguu  revés  do 
la  fortuna.  Dicen  quo  eligid  mal  illlo;  poro  ya  se  hallaba 
allí,  I  hubiera  sMo  preciso  pasar  nucbos  trábalos  para 
Iraatodane*  otra  parte,  i  la  clodad  que  (Undd  la  llamó 
Vtracruz ,  porque  alwrdó  á  aquella  rrj>ta  un  vierno.-*  san> 
tu.  Asi  que  la  colonia  lomó  coasistoocia  .  eslebleció  en 
ella  una  especie  de  consejo  ,  compuesto  de  aM.aMcs  ,  re- 
giUoros,  procuradores  y  oticiales  que  juzgó  uoccsaríos, 
y  les  recibió  juraniunto  <lo  <|ue  harían  justicia  Con  impar* 
cIsUdad.  So  preaeatd  Cortés  *  este  cunaeje  oon  nspe- 
loasoconilnonts,  propio  para  dar  realce  A  la  aoioridad 
del  tritmnol  ,  <S  hizo  presente  ¿  los  magistrados  la  nece- 
sidad de  nombrar  un  general,  confesando  la  ilegalidad  do 
su  empleo ,  por  cuuuU>  Diego  Veinzquez  había  revocado 
»u comisión,  y  que  asi  lostocalvi  a  ellos  pr«)vídenciur, 
pue» repiwsenlaban  al  rey.  «Desde  osle  punto,  añadió, 
raslgoo  en  vuestras  manos  la  autoridad  que  be  leiMki.  y 
«saalregoelUUdo,  en  viriod  del  cual  la  he  ejercido, 
para  que  o»  noiiibroi-s  ol  que  <»  parezca  mas  digno.  Vo 
pnrmip.irlo  turnar.?  bin  ^  ioloucía  una  lanza  eu  la  nii^nm 
iii.iii'i  <li.(>  leiii  j  i>]  |ja>li  II  lie  riiMi.iiKl.iiile  ,  y  obraré  como 
soldado  con  ul  mbiiuo  guato  quu  lo  Uu  tioctio  en  et  puusiw 
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muchas  ocasiones  en  que  es  proris»  haber  mandado 
para  cunoccr  la  necesidad  dn  otiuiluocr.  •  Dicho  esto 
pusii  ."U  do»paelio  .-libro  Kl  mesa  .  oiitrOgó  4  lOB  llcnt— 
dos  su  basloQ  de  comándame  y  se  leiiró. 

No  lardan»  muetoo  en  llamarle :  pues  como  le  ana 
adictos  los  miembros  de  aquel  cons^,  todo*  i  una  vos 
la  eligieron ,  y  le  despAOtaareu  una  comisión  en  nombre 
del  rey.  Seconuinn  i.)  d^.'^pueit  el  acl<^  ilo  elecc  ión  h  los 
soldado«  para  .-aber  si  les  agradaba  ,  y  tudus  .se  ronTor- 
nioron.  .\o  atrevieron  los  partidjfios  de  Dieyo  Velaz- 
qiuv.  á  declararlo  púbticamcuie ,  contentándose  coa  ocu- 
<>arlQ  oii  secreto  ;  pero  no  puede  notarse  que  I*  SOCloa 
íué  deun  poUlico  diestrou  Desde  «nhinoea  ya  no  anduvo 
ooD  dlaknnb  ni  atenclooee  como  Antea  con  loe  momo» 
radores ;  y  mando  poner  presos  a  Diof;o  de  Ordaz  ,  Pi/dro 
Escudero,  y  un  jóv en  llaniudo  Ju.in  Veluíijuez  de  Leou; 
bien  quo  dii.sfxios  los  re>iauyo  la  lihoriad  \wv  rei-omen- 
dscton  de  sua  amigos.  Coo  solo  oslo  acto  do  auvuf  lUad  es- 
tortió  Cortiis  toda  rebelión  para  en  adelante ,  y  ganó  con 
su  ctema^cia  el  coramn  de  los  amutlnadoa ,  los  cnalaa 
jsmAe  le  abandonaron  ,  y  Antes  bien  se  moelraron  loa 
nías  valientes  del  ejército  y  sus  nías  fieles  amibos. 

Lo  que  no.s  rosta  que  ccnl^ir  solo  es  .  por  derirUi  asi  ,  la 
historia  de  d<js  hombres, Coritas  y  .Muie/uma.  l.sio.  .-soticra- 
no  de  un  imperio  vasto  y  upuienlo ,  ou  el  cual  se  cultiva- 
ban laaatian ,  gobernado  por  leyae  lliaa ,  y  deiandido  con 
tan  numnroaoa  etérciioa .  que  aunque  pareelaraBCien  mil 
hombrea ,  no  padeeeila  alteración  en  sos  ftiema.  Cortés, 
gefe  de  quinientos  ó  soi.scientos  aventureros  ,  rpie  no  po- 
día perder  un  icilo  liumhro  de  sus  escasas  tnipaa  sin  i|uo 
fuo*o  un  (^olpo  mortíil  para  todo  el  cuer|jó;  rudoado  do 
traictooea,  y  porpetuameote  espuesto  A  vwse  oprimido 
por  naciones  barbaras,  cuya  aparenta  benavolanclatn»* 
mo  hija  del  miedo .  deUa  aefin  ainmpra  aeapeebeea. 

¿  Y  qué  es  lo  que  tenían  estos  dea  hombree  que  tratar 
entro  si  ?  Nada ,  ó  por  to  niénos  lan  pot  n  ,  (jue  el  uno  se 
veia  precisado  a  tomar  pur  ijrciesui  el  dosoo  de  ver  al 
otro  ;  y  éste  no  acertaba  á  evitar  la  \  i>iia  siiiu  con  el  dé- 
bil efugio  de  que  no  lo  permitían  las  circunstancias.  Si 
Moiezuma  hubiera  masilisstado  la  verdad,  babria  dicbo: 
Yo  mn  bailo  en  la  mayor  perpteiidad :  porque  vuaatm  ve» 
nida  tiene  sobresaltados  lodos  los  eapirltns:  noalia  traMn 
a  la  memoria  antiiiuas  profecios  ijue  lienen  sobresalta- 
dos a  ini  y  a  mis  pueblos  ;  paree  quo  veo  en  vosotros  loe 
conquistailoro»  qui  w  'u  una  antigua  predi<.-ciou ,  ha- 
bían de  venir  del  UneuUi ,  y  destruir  el  imperio  de  Móji~- 
co;  yo  no  puedo  abandonar  mi  religión  :  los  mhilstmsdn 
ella  aen  podemeoej  y  al  no  «a  ooutenials  coo  las  rique» 
sea  que  oa  be  enviado,  me  verd  precisedo  A  defondermo, 
oon  la  triste  porspocliva  do  defendernm  tal  vo/.  en  vano. 

Ksla  era  la  dispcisicion  do  M>>te2iiina  cuando  iktric», 
dueño  ali-suhiio  de  .«.us  opcraciiiue.s  por  sn  nuevo  numbra- 
mienio  de  gonoral,  y  por  el  aTo  lo  de  »us  tropas,  se  halla- 
ba en  medio  do  provincias  .  menos  fieles  que  atemoriza» 
das,  bajo  «i  yugo  del  emperador  do  tUjioo.  Se  quejaban 
de  loalmpueataa  enormes  oon  que  loa  oprimían  ,  y  de  quo 
Moiezuma  les  arrestaba  ^^ns  miijoros  v  sus  bijas  para  sus 
placeres,  y  sus  jóvenes  (lara  sacniicario» a  >u«  iliusos. 
Estariilo  Ccrtes  en  una  de  las  ciudades  descontentas ,  \ió 
llegar  seis  exactores  en  soberbios  palanquines,  llavadue 
en  hombros  de  indios.  Iban  ricamente  vestidos,  eargadoa 
de  joyas  de  oro  y  de  preciosa  pedrería  ¡  y  loa  acampa- 
liaban  gran  ndmero  de  ofteiales  y  crladoa .  que  refresca' 
ban  el  aire  al  rededor  de  sus  personas  con  at-aiiicos  do 
pluma.  l>csdo  lo  alto  do  aquella  especie  do  Ironu  volvían 
desdeñosas mirad.ts  hacia  la  multitud  .servil .  cuya  subs- 
tancia llian  A  devorar,  i  einlilahan  lodos  lus  habitaDlee; 
poro  Oonda  lee  lns{>iró  valor,  y  prumatlósooteciorlas»  Ar» 
restaron,  pues,  A  loe  comisionados ;  y  el  pueblo,  que  en 
todo  ee  eeuwmado ,  quería  quilarlea  la  vida  con  n»a 
muerto  ignominiosa  ;  pcn>  loslonu)  bajo  su  [iroteccion  el 
general  O9|>añol ,  pudo  titteriar  d.)s  de  cllo.s  cu  secreto,  y 
unviándolos  ,1  Moie/mia  ,  les  dijo:  «Ase-uud  .il  ompe- 
ra«lur  que  iorú  lo  p  jsibic  para  librar  ¿  los  ouus ,  y  paia 
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éste  ,  eon  aira  á»  B\«giS» ,  <nio  Itm  »  4fv«rtlim  tm  m» 

iiii)i,'i*s  I  i3  <<xtr.injcrñ>  :  liiilliri  i'onciirridri  tu  niiinitnd  & 
1,1  cnlrada  (I<*1  ciuricl  ;  prro  iiian(l('i  íi  sus  í;iirir<li.is  »nio 
la  (lisporiascn  ,  y  publicó  Kip  fii;ilqnii>iM  que  n<-(,M  >ii 
alborotu  ,  sena  ca.sligado  coii  la  muerlu.  BuMtuc^cinu  un 
suceso  semejantocD  (oda  la  historio. 

Pero  no  acababan  todavía  loa  moUvoa  de  asombro. 
Lle^A  el  desgraciado  Quaipnpnea,  lehieleron  tu  procew, 
y  Ii^  roiiílivinron  .'i  sor  quemado  vivo.  Fii  pl  nii'imo  tos- 
tJtito  tici  sii|i!ÍLÍo  calrá  Corlé*  en  ol  ruarlo  di-l  pnipera- 
dor  c'in  un  soldado,  qm-  llf\  aba  uno-*  grillos,  y  aereán- 
dose al  monarca  con  aire  severo  ,  te  dijo :  «Sois  acusado 
d»aer«l  primer  autor  del  delito,  y  ospiareto  VOMIM  colpa 
con  una  roorilflcacion  peraonal. »  Y  atn  m^mr  respoMM. 
nandd  ponerle  loa  grinoB ,  y  aalM  dtt  ta  ectanela.  Loa  cor- 
tésanos  ile  MoioJuma  ,  mns  attmlldos  y  sotirecof^doa  de 
horror  que  el  ini:>a)o,  »(3  arrujatmn  6  sus  pié»,  los  baftaban 
con  sus  ligrimas,  y  sosteniendo  loí^  f,'riilf)s  ,  (trncuraban 
con  respetuosa  ternura  aliviarle  el  peso.  Kl  emperador, 
pasadt  el  primer  momento  de  sorprxi  ,  volvió  de  nuevo 
á  aa  ordlaaria  nigoanlmidad ,  j  le  roMlTló  A  morir  coaw 
héroe.  Hecha  la  Secación  del  cMlIflo  da  Qoeipopoca  ea^ 
tró  Cortés  ,  v  dtjo  o  Ya  están  castiRodos  los  traidores. 
V.  M.  qiunla  jM>iillr;Klo  con  íu  rordp«<'endencl»,  y«« 
halla  libre  ^  DuMiooio,  mi-n  inilt)  los  grillos,  y  I 
so  postró  h  su<i  rodillas.  Lf  abracó  el  emperadur,  y  pa- 
reció quo  el  gozo  que  mostraba  ofendía  al  honor  que  ae 
haMi  adquirido  cod  la  «Dterosa  que  bable  mauilíBiiadOk 
Le  prapuao  Gorléa  qu»  volvleae  *  au  patoefc»,  paaa  taa- 
Ma  cesado  la  causa  de  su  detención ;  pero  ya  de  ante- 
mano doAa  Marina ,  como  mas  Inclinada  «1  Mpaftol  que  ai 
mojlcani' ,  lo  habla  sugerido  la  rospuc^la;  y  r  lUr  -ti  quo 
mas  quería  permanecer  ea  el  cuartel ,  porque  padecerla 
M  rapaiadon  al  Ilegal»  É  aaiieiM  que  biMa  eiiado  prl- 
aionero. 

Fo0M  reelgnaetoB  tf  dMmiifo,parBofa  qm,  «unanimhra- 

do  á  su  prisión  .  se  hallaba  on  ella  comento.  Procedieron 
los  cspnAoles  con  tal  destreza  en  su  conducta  ,  que  no 
holo  h  sus  vanallns  ,  [hto  nnn  t\  ól  niiMiio  hacían  creer  quo 
(ouba  do  entera  libertad.  No  se  hacia  novedad  an  su 
«aélodo  de  vlde,lbeM  toe  mhilatms  á  celebrar  eoeeeK 
■esuD  le  coelumbre .  y  toe  oorleseiKw  tantea  le  eotame 
«nlreda.  Do  él  dhaenaben  tea  érdanea  y  las  gradea :  BeNe. 
ni^  pasoaba  por  la  ciudad  .  Iba  al  templo  ,  ya  soto,  ó  ya 
eci>tnpañsdo  de  Corti^^,  quien,  sin  embargo  ,  tenia  buen 
culil.ulii  (lo  exigirlo  In  ftalabra  do  vnhnr  fli«lnií»nio  ;il 
cuartel ;  pero  todos  diri<iri  que  volvía  por  inclinación,  ao- 
guB  el  guato  que  ro^ibia  c«>n  la  compaMa  y  coorersacion 
daeuacerceteiroa.  El  poiiiico  Coriéa  ae  epiovacbeba  coa 
lieblilded  de  aa  eonflaiiia ,  y  eaf  oonelgnld  q«ie  faáeen  el- 
gunosdosusoflclalesA  visitar  las  minas.  Mandó  Hotozu- 
ma  hacer  un  mapa  de  su  reino  ,  y  se  le  dió  al  general; 
rada  lo  cx"u)l'i  «cerca  do  sus  rtMiias .  funrras,  policía,  go- 
bierno ,  y  todo  aquello  rnyu  itolk  l.i  [tixlin  serle  útil. 

Por  modo  decuriosIdAd  o  diverMon  iba  siempre  Cortés 
*  aa  fio.  Hebie  edverttdo  k>  didcil  que  te  hubiere  aido  pe* 
neirer  en  te  dadaid ,  el  mlenirea  an  eaerpo  de  tropee  le 
hubiese  detenido  en  le  calzada ,  lo  hobieran  acometido 
los  ludios  por  el  flanco  desde  el  lagio  con  sus  canoas ;  y  asi 
li>  itnporia!>u  h.(i'<'rít' dueñ"  del  lagi>.  Se  ai)r<ivf<'liij,  pues, 
do  nn  juego,  quu  tie  celel»r<i  í»  su  vi*ita  ,  en  quo  m)  dispu- 
taron la  velocidad  las  canoas  ,  y  haciendo  Justicia  &  la  do 
equelloa  pequeAoe  bercoa ,  dUo :  qae  loa  sujroa ,  al  loe  tu- 
viere ,  loecacederlen  ata  reime.  ;Shi  ttmoit  Bale eapeele 
rio  desafío  le  pareció  admirable  á  Motezuma ,  y  quiso  ver 
la  espericncia.  Cortés ,  siguiendo  el  ejemplo  do  otros  non- 
quislad  irc-i  .irrujiidn:) .  y  no  «luerietubi  d(';iir  <i  su?  solda- 
dos mas  rocur&u  quo  la  victoria  ,  había  cotí  &u  v-oii»euti- 
miento  hecho  taladrar  sus  naves  ,  pero  habiendo  conser- 
vado las  veles ,  Jerctea  y  etroe  perirecboe ,  pidió  licencie 
pare  bacerloe  yenlr. 

Eolte  lanío  ee  corlaron  Arbolea ,  ae  labraron ,  y  el  mis- 
mo Voiezuma  mandd  qoe  sos  vasallos  ayudasen  á  los  cs- 
patlole^,  lí.irn  disfruiar  cuanto  .'inte-  de  un  desafío  lau 
desigual ,  como  era  el  de  unos  barcos  sin  remos,  contra 
«ifnileiMiedoreaieroB.Ue8ereB  loe9evtraekoe,y  «po- 


ea  tiempo  ee  «tona  rntgealneeanenie  en  eqoel  lego  átm 

bergantines  bien  equipados.  ¿  T  qui^  es  lo  quo  pueden  hi- 
cer  estas  enorme.'»  nutsas,  declan  los  Indios  unos  {t  otro<>, 
re.xpecto  de  nue*tr.>H  lii,'iTas  rannas  ''  Sin  end-nr-^'o,  do- 
Idaron  (os  remeros.  Dada  la  beúal ,  so  de^plegaixtu  las  ve- 
laa  ,  hinchándolas  un  viento  fresco:  y  A  I»  manera  do  las 
alas  de  loa  grendee  p*|aroa,  volaroB  con  tal  rápidas .  qiw 
no  pudieron  Igoelertee  todoe  lee  esriwraoa  ds  toe  renie- 
ms.  El  pueblo  ignorante  decía  ¿  gritos  que  era  un  prodi- 
gio, pero  los  mas  inteligentes  miraban  aquellas  navo^ 
como  lina  Invtmcion  soberbia  ,  que  aiTcdiiali.i  el  ifi.i--rr.i  ■ 
délos  espaAolM,  de  quienes  por  filo conoUcrun  it>44iMi 
mayor  ealimeeloa. 

Ud  peaequeeTeaturé  Coriéa  eeluvo  pera  privarle  ao 
ttn  Inalante  de  todo  el  f  rulo  de  aubaUtldad.  BeMa  eonee. 
Ruidn  do  Mote/uma  que  no  »e  volvie^e  i  servir  eo  su  roe- 
su  cntne  liunuma  ;  pero  pretendió  que  hiciese  cesar  los 
sacri(icio>  .  y  esta  pretensión  hizo  temblar  al  emperador. 
Advirtió  al  general  que  podrían  seguirse  funestas  conso- 
CUeiHHee!  y  coa  aCacto  murmuralian  los  sacerdotes,  qw» 
ereamuy  pederaaoe»y  yaelpuebioempezeiieAcoiniM- 
verae.  Keiwlndd  Oorláe  au  teto  A  tiempo,  iwre  qna  oo  aa 
deoidrase  una  rebellón  ;  pero  como  quedaron  las  prcocu- 
p3Liones  ,  listas  dieron  muchos  partidarios  a  Guatimocin. 
solirin:>  del eii)poradi)r.  I>ie  oniprcnilíii  librará  su  lio  de 
las  manos  do  los  extranjeros ;  y  tal  vez  lo  hubiera  conse- 
guido ,  si  el  mismo  Motezuma  no  se  hubiera  opuesto  ^ 
aoaeafuenoa.  Fuá  llemedo  A  le  corle,  y  depueeto  «wie 
IMtacIpe  Jdvea ,  que  ere  ceetque  de  ana  ciudad  iaiportae- 
le:  y  habióndoso  dado  A  otro  Ta  investidura  de  sus  esta- 
dos ,  so  cuidó  de  hacerle  entender  quo  dobla  su  elevación 
ii  la  re>"ctnii'ndncloii  do  Corli'.s.  Nu  olisianle  ,  iiito  el  lio 
.serlas  reflexiones  sobro  esta  empresa  del  sobrino.  En  ct 
fondo  no  podía  deaapmlierla ,  y  no  dudaba  que  ,  aunqtve 
errado  eate  golpe,  preelo  ae  aeguirian  otroe  macboe;  puee 
conocía  que  mlenirea  eetovleee  él  A  dtopaalcloik  de  les 
extranjeros .  delda  prepararse  ft  nuevas  ret'eUones.  Por 
otra  parle:  ,  Quó  intención  era  la  do  lo»  espnfiole»? ¿ Por 
quo  80  esialvm  allí?  ¿quo  es  lo  que  leiiíau  que  pedirlo' 
Resolvió ,  pues ,  que  se  acabase  la  vergonzosa  con^edia 
de  un  monarca  prisionero  en  manos  del  embejedor  de  un 
principe  extreAo,  y  obligado  aun  A  menifeeier  conieaiot 
Ramd  A  Cortés ,  y  le  dijo  que  faeMe  reaoello  deelarane 
públicamente  vasallo  del  rey  de  Kspaüa  ,  como  sucesor 
do  Quezalcoal ,  y  por  esta  circunstancia  señor  propietario 
(!o  Méjiu-o;  que  juntarla  los  caoiqiieí  y  la  nuble?  >  del  im- 
perio para  quo  fuesen  testigos  do  ^u  UucUirMCioii ;  qo? 
este  reconocimiento  seria  apoyado  de  una  contribución 
voluntaria  de  cada  cacique  eo  tealiaMMilo  de  aa  cotuaott- 
mienio ,  y  que  él  por  eu  parta  habla  Inalado  ioyaa  y  pe» 
droría  de  velor  Ineellmelile  para  euaipllr  con  an  obli- 
gación. 

Fueron  cnnvocado.s  los  caciques  y  los  grandes ;  y  pre- 
sentándose Motezuma  en  la  asamblea  con  aquel  aire  do 
magef<t-id  que  \yor  mucho  tiempo  habia  olvidado,  dió  i  la 
coosideracioB  de  veaello  que  ee  imponte .  y  con  la  qna 
cargabe  A  en  Imperta ,  wn  motivo  que  dlamlnule  le  v«iw 
gúenza :  diciendo :  >  Que  DO  ere  mas  que  una  restitocioa 
que  so  hacia  al  gran  Quezatc<Ml  en  la  persona  do  sus  do»* 
cendienies,  y  iin  acto  justo  y  reí  it'io?o  quo  le  hablan  or- 
denado tosniisnios  dio.-Hi».»  llut>o  on  la  junta  un  murmu- 
llo ,  y  un  movimiCHlo  de  trepidación  :  por  lo  que  cr«v^ 
Coriéa  que  debie  tomer  ie  palabra ,  y  aaegurar  qoe  el  Ai^ 
me  del  rey  de  Bapeüe  no  ere  qnller  te  corone  el  empoie- 
dor  .  ni  hacer  mutación  en  el  gobierno;  sino  solamente 
reclauuir  su  derecho  do  sucesión  para  en  ol  caso  de  qno 
aiiuel  íailecieso.  Con  esta  condición  liii-ieroD  el  juramen- 
to, y  dispuaicroo  una  acta ,  quo  puüioron  eo  manos  de 
Cortés .  con  el  prmente  6  tributo  del  emperador  y  lea  de 
los  caciquea ,  uno  y  olio  de  precio  ineatimeble. 

¿Quién  aebe  ai  Coriéa  eeperelie  le  reeotaeloa  qner»* 
sultú  de  la  junta?  Aceptados  los  regalos  se  revistió  Mole- 
zuma  do  fortaleza  y  dijo  A  los  espaiioles :  «Ahora  ya  po- 
déis disponeros  6  partir  ,  pues  nada  tenéis  aqui  quo  m 
detenga.  Uabeia  cumplido  con  el  objeto  de  vuestra  em- 
bajAdA  i  lee  niejlcABoi  llevan  A  mal  tan  larga  «alanelK 


Digitized  by  Google 


MÉJICO. 


4464 


aosp«>:liiiii  tjue  tenéis  proy^los  mas  peligrosos  que  ios 
<|iie  lKi)»ei$  iior'lar.'ulcj :  y  lui  aiitunj.ul  no  serla  rapaz  do 
lenerus  por  Urgo  lieropo  al  abrigo  de  su  rewotlinlento, 
•I  ll«|«rm  *  rmllMn*  «m  «aqwcbw.  Los  dloM»,  «fla- 
dióoparlwMaMnie ,  ouán  IrrHadM  ú»  ver  que  yo  favo* 
renco  é  stia  eoenigos ;  ya  roe  b»  negado  la  Huvla ,  y  me 
amonaban  con  destruir  mis  cosechan,  y  aniquilar  inl  pue- 
blo con  la  pesie.  Pedidme  cii»nto  querai»,  que  yo  os  lo 
concederé :  porque  os  estimo .  pi>ro  |>arlid.  BMaiacrlOcle 
exigen  de  mi  los  diosaay  mi  pueblo.  > 

IHeeii  que  Coritiis ,  admirado  de  la  resolnckm  con  que 
•I  nioiiarea  le  despedía,  aitiivo  tenudo  a  responderle  en 
el  mlflmo  tono  •  pero  se  oealavo,  y  dijo :  « Si :  ya  he  cum- 
plido con  mi  ri>mi>¡oii,  y  voy  Con  la  diligencia  posible  é 
preparurtiii>  parn  vuKer  aEspaAa;y8un  venia  &  pediros 
porniiso  piirn  (■■instruir  embarcíirlunos  i-n  <|up  llt-v.ir  mis 
soldados .  porque  csstán  dealruidas  aquellas  eo  quo  vial- 
ntoe.  T  "O  paeden  reparar  para  ua  viafe  tan  largo.» 
Alegro  Moiezumn  dn  no  oír  la  negativa  que  estaba  le- 
mleodo.díjo  :  (|uo  podían  tomar  el  tiempo  que  los  pare- 
ciese, pues  su  intención  «o  er.i  ai>rfsurarli)s  ;  y  ni  mo- 
mento dló  las  ArAfnm  psrn  corlar  pruiiljinenle  los  arbo- 
les .  y  liacer  cuanio  fui'^o  iici  ^sarlo. 

Corté* ,  aunque  en  el  ostorior  apresuraba  mucho  la  obra 
tenia  dada  al  constructor  la  órden  de  fabricar  con  la  len- 
tlind  poaible.  Me  se  perciben  laa  Tsnlajaa  que  Gortáa  ae 
pmfMNidria  en  esta  tardante ;  pero  aln  dada  eoMalMi  oso 
polx-rnarso  sp'^un  loi  aiMOirimif tilos.  Mientras  yivia  en 
esta  espectaljva.  lo  enviaron  a  ilocir  du  Veracruz,  que*  lo 
lejos  so  voian  diez  y  oclio  vdui  «Ahora  ,  dijo  Mottv.iin),!, 
instruido  de  la  aparición  do  aquella  armada  :  ya  no  nece- 
aUaia  de  prepwailToa .  pues  tenéis  los  navios  que  llegan 
i  niisciisiaa,  y  «n  «Una  os  podréis  embarcar.  >  La  sefiM» 
da  cana  de  Veraems  anunciaba  que  aquellos  navtoa 
trninn  nchocienlos  espailoles  enviados  por  Dlo^o  Vi-laz- 
quez.  gobernador  do  Cut>a,  pura  quitar  fl  mando  a  Cor- 
tés. En  la  tercera  carua  lo  e^crii  ian  quo  halita  habido  una 
noción  bajo  las  murallas  de  Veracru/.,  de  que  hablan  que- 
rido apoderarse  los  roción  desembarcados ;  y  aun  le  en- 
viaban ocboprisioQenM  beciMis  en  la  refriega. 

Juagun  «ada  uno  en  qud  perplejidad  ae  bailarla  Cortés. 
Le  era  preciso  ocultar  su«  inquietudes ,  y  diüimutur  con 
los  mejicanos  y  con  los  espaAoles.  Á  Moleznma  le  dijo: 
•  Ha  llivado  !i)'i^nnda  embajada  del  rey  de  Kspaiia  jiara 
apoyar  mis  negociaciones,  y  viene  auonipaiiadu,  según 
OoatumtirB , de  un  ejército;  pero  pienso  reducirle  áquo 
aevuslTa,T  para  esto  iré  yo  eo  penona.*  Á  sos  Hopa» 
lasdeeia :  «A  la  ventad  dbbo  eeiar  agradecido  á  Diego  Ve- 
lazquez .  por  haberme  enviado  tan  á  tiempo  un  refuerzo 
tan  considerable ;  pues  no  dudo  quo  barú  otros  tantos 
compañeros  cuanto»  son  ios  qnn  han  venido  á  aooroeter- 
Dos.  Cuando  supo  que  iloRaban  io*  prisioneros,  sallé  á 
recibirlos;  les  hizo  quitar  las  prisiones  :  los  abrazó  ami- 
gablsnenta^  en  particalar  al  licenciado  Juan  Roicde 
Gaavara.qneannIttaadIsttBpildo,  dleiando:  «Que le 
era  raayaensible  qne  el  gobernador  de  Veracruz  hubiese 
tratado  bí^I  á  un  hombre  de  su  calidad  y  de  su  mérito,  y 
que  le  darla  »r>bre  esi»  una  reprensión.  En  cuanto  á  lo 
demás  se  alegraba  mucho  de  que  se  hubiese  confiado  la 
cspedicion  á  Panfilo  de  Narvaez ,  su  antiguo  é  intimo  ami- 
go .  A  quien  espersba  bailar  bien  dispuesto ,  y  qne  íAoU- 
wama»  ae  oenpandrlau  «otro  ai.»  Coidd  de  que  loe  pri- 
■lOMwa  recibiesen  de  los  soldados  buena  acogida  .  y  les 
dkS  parto  de  k»  regatos  do  Motezuma.  Cuantos  llegaban 
á  hablarles,  no  tcnisn  otra  i.onver.-.icion  sino  la  de  los 
acierloa  de  Cortés .  de  su  capacidad,  del  gran  crédito  que 
tenia  entre  los  mejicanos,  y  do  sos  anmosas  ataDClones 
con  los  ospsOoise. 

Inairuidon  asi  loa  prIaloBaroB ,  ain  dartae  A  euMitar  la 
inlencloB  del  general ,  creyd  éste  que  no  podia  valerse 
de  mejores  negociadles  que  ellos ,  y  principalmente  el 
licenciado  Guevara;  pero  era  Narvji  /  de  s-nlo  tenaz  y 
altivo;  pensaba  que  no  podría  c>>rii-4  r>'M>iir  a  l.i.s  tropas 
que  él  tenia,  como  que  eran  ilotiles  do  l  is  siiya-i:  y  asi 
no  quiso  tratar  de  nogociacion.  Lo  envió  Corlé» ,  auiK|ue 
InHUlmsiiie.  A  fray  VanoloniA  de  Olmedo ,  tu  capellán, 


hombre  de  mucho  niériio  :  poro  fue  niol  roribkJodo  Nar- 
\  •<■/ .  el  cual  encarcelé  al  licenciado  Guevara  pr^rque  er\ 
sus  proposiciooe»  siempre  afiadla  elogios  de  Cortés ,  y 
esto  aionnenlaba  los  nidos  del  snvidioBo  rival. 

El  fanerai,  al  arimotlenpoquaiMgeeiabn,  no  sedes- 
cuidaba  en  temar  sos  praeaoelones;  y  conociendo  la  Im- 
prnileneia  qut»  >f>ri:i  osporar  á  Tanfllo  de  Narvaez  en  la 
capital,  y  quo  vieron  los  mr-jicanos  nn  conibaM  onire 
españoles  ,  fui'  ¿i  ver  al  enip>'rador,  y  le  dijo;  «Que 
podía  temerse  que  el  nuevo  embajador  e«pnñol  causaae 
alborotos,  poique  viniendo  como  lonieolede  un  goiier- 
uadordiatanla,  no  podia  saber  laa  Aillmas  insirnrclon<*s 
de  la  corte  de  BspaAa;*  y  «Aadió:  «BaslarA  que  yo  i» 
muestro  mis  patentes  :  y  a>i  voy  A  !Io\  úr>ela>  en  |>or,->ona 
con  una  parte  do  mis  tropas  ,  [)ori]ne  recelo  qua  el  nuevo 
njeri  lio  ,  mal  discipUnado  .  Iiaua  nl;;un  daño  á  VUeSllVS 
vasallos,  y  causo  alguna  pesadumbre  á  V.  U.» 

La  parte  délas  tropas,  que  decia.  ora  cuati  lodo  susjér' 
cito ,  perqué  node|d  ausque  ochenta  liombres Ai  mando 
de  Pedrode  Alvarade ,  oflclal  muy  querido  de  Moietttme. 
Túvola  advertencia  de  pedir  para  refor/nr^e  dos  mil  hom- 
bres de  Tlascala ,  soldados  ir.dio.s ,  poro  «pío  hacian  alarde 
do  que  los  llaniasen  en  socorro  de  Iilh  e'tpaiioles,  y  da 
que ,  por  decirlo  asi ,  los  adoptasen  do  este  modo.  Du- 
rante laaureba  se  renovaron  las  instnneias  ooo  Har- 
vaea,  paro  alampce  indtilmeaie;  porque  wto  general 
etiaba  eontinoanienfe  enitareeldo ,  asi  conira  losenvladea 
de  Cortés.  ít  quienes  iralaba  de  e>[iia»  y  seductores ,  co- 
mo cfinira  .sus  .soldados,  quo  so  dejahan  engañar,  y  onn- 
Ira  sus  (illclales  ,  quo  aluerlaii.enie  al  ra/alian  el  partido 
de  Cortés.  Aylion,  miembro  del  consejo  supremo  da  San- 
io Domingo ,  que  habla  ido  en  la  espadiclon  en  calidad 
de  mediador  ,ilegdA  prohibirá  Narvaat,  penada  la  vi- 
da ,  que  avantase  contra  Cortés;  y  Narvaei ,  poniéndose 

mas  furioso  ,  lii/o  aprisionar  al  nnuliador.  I.c  déspai  híS 
CortcsáJu^n  Velazquei  de  Leuu  ,  parlcnle  cercano  del 
sobern.itlor  de  Cuba  .  y  no  lo  recibió  mejor  que  A-lai 
otros.  Pero  esta  conducta  impetuosa  y  ma\  roflcxJonada 
ieper}udieaba  mndioen  su  ejéroiiu.  Ademas  m  las  ha- 
bla con  un  ganenl  aaperiniantado  e  infaiigabie ,  que  do» 
bió  sus marebas,  le  sorprandid  en  medio  de  una lempaa- 
tad ,  le  derroté  completamente ,  y  le  hlio  prisionero.  Los 
soldados  vencidos,  como  se  hallaban  tan  bien  dispues- 
tos, no  necesitaron  de  ser  vivanienlo  solicil.i  I  |  irain- 
cor|>orari«  con  los  voocedorus  ;  y  an  por  un  incidente 
que  debía  perder  á  Cortés,  se  hallé  éste  con  una  armada 
de  oacensvíos  y  siete  Jiergantioes ,  y  un  ejército  de  nii 
hombrea  de  ialtalavia  y  denlo  de  oAbeileria,  ata  ooUiar 
la  guarnición  de  Veracruz. 

Esta  cspedicion  fué  obra  de  pocos  dias;  pero  fué  sufi- 
ciente tiempo  para  i|ue  so  vei  iílcasoii  a I u iias novedades 
en  Méjico,  u  posar  «io  Moiezuroa,  quo  constantemenla 
habia  permanecido  ,  según  su  promesa ,  en  el  cuartel  do 
loaespsOoies.  Los  Indios,  queriendo  sin  duda  aprove- 
cbartedei  corto  ndmerode  loa  ettraujeroa  para  librar  A 
ta  emperador,  baMan  lomado  las  armas  y  dado  muchc» 
asaltos,  otros  señalan  diverso  principio  ¿  esta  novedad; 
perr>  sea  o!  motivo  el  que  quisiero  ,  ella  so  Iii^o  muy  sa- 
rta. Fué  incendiado  uno  de  los  b«rganUue.á  dei  lago,  se 
rompieron  los  puentes,  y  dejaron  dosiorlas  la«  callea. 
Reinaba  un  ailencio,  que  no  ae  intenrumpié  basu  que 
Motesmaa  fUi  iMslA  laa  puariaa  dele  dudad  A  dar  Iam- 
horabuena  al  vencedor.  Este ,  vMadoae  con  lanía  iiem 
y  agraviado ,  olvidé  sus  atenciones  erdiasrias  con  el  sm- 
porador;  y  aun  dic-en  que  le  volvii)  la  espalda  .  ^ie^do  asi 
que  no  tenia  culpa  en  lo  que  habia  pasado;  pues  ¡i'i^s 
bien  habia espuosio  su  persona  en  defensa  du  sn.^iiut:»- 
pedes;  y  con  la  sombra  de  autoridad  real  que  conserva- 
ba cooMm»  A  let  Indloa  para  an  auoritoir  A  auluror  lea 
«apaAolea. 

Si  los  lndt<»  ae  bnbleran  unido ,  IrriladoiOMno  oslaban, 

pndieratj  haber  iinp<'flidu  .'i  Cotb'-s  la  entrada  en  la  ciu- 
dad ;  poro  rooJitaban  el  gran  ^ol|)e  de  esperar  a  ipie  es- 
tuviesen reunidos  los  españoles  jiara  deslruii  los  a  iodos 
de  una  vas.  Dicao  quo-Corié» ,  aunque  roprondié  á  Pedro 
de  AlvMade  pocque  m  bablA  saMde  mABieuar  la  patmui 
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los  loUios ,  no  slnilú  murlio  l«  aubtovieion  ,  porque  Ma 
lo  propon' ii  tKiliu  lü  OL'd.^itfn  lan  apetecida  de  emplear  las 
arina<>eii  apoya  au»  miras,  para  Hogar  ú  un  i>iice»o 
ilcci:9iv<i.  Bmt  prestóse  le  ofreció  un  lance  que  no  ospe- 
rataa.  Lo»  mejioaM ,  que  tublan  tomado  aecrelamenlo 
»ut  BwlMat ,  tliwon  eon  hiior  mí»»  ét  cvarM  tfe  loa  «•- 
(Mftolaa ;  y  auncpie  rechazado*  nuclia<>  v(>i'es .  volviaa  de 
nuevo  é  la  car;;a ,  y  aienipro  con  impeiu  (lua  parcela  da- 
he»ppr!»cion.  Quiüu  Motezumn  íiilerpoiuT  mi  ini.'illaci' 'H  y 
tiu  autoridad ,  y  para  ello  !>ú  |»rt;»eiUó  cu  uuii  vütiiaiia; 
poro  una  piedra ,  no  se  »abe»i  dirigida  contra  él ,  o  arro- 
jada lia  objeio  delerminado ,  lo  birió  eu  la  caiieta ,  f  mu- 
rUk  loa  doadíaa. 

Si  tx'  i>.)i>i«n  respetado  A  loa  aapaAolea  cátodo  vivía 
eftlo  |)i  Jiii  ,  penfid*e«laialv«tiuardla  anduvleroo  loa 
iiulid".  <  i'ii  111. '11(1»  <;i(nli'nip';i^'í'in(.'»  .  y  nsi  lu.i  t<sli'ochaban 
deiii'i'lic  )  ilü  (liü,  y  cu  <*U9  mbiua»  durruiaa  aprendió- 
ron  <i  tlai  i'iiii  mas  prudencia  ¡tuü  ataques.  Loa  e»paAolcs, 
eiDba«ii«ki»  por  lodo»  lado*  y  amanaiadoa  de  morir  de 
hambre ,  te  vteron  ee  la  fMwlalon  de  abandonar  tan  bella 
rotiqtii^U.  Laa  joyas , las  riquexns .  ]ns  tesoros,  siendo 
ya  011  pc%o  polifiroso.  hacían  ik  iiosíi  y  arriosffada  la  re- 
tirada :  porqui-  s<>  nirojubdii  .1  Ins  i>>i)ui'ii>'f  7  uilllares  de 
iodlua.  y  ni  imíu  qua  uatu»  puraciítn  al  111»  de  la  espada, 
ó  precipitados  en  el  lago  ,  se  pre.<teniahao  otros.  Nunca 
ae  babia  hattado  Cortea  en  peligro  roaa  urgeeie ;  j  mu- 
cbaa  Teca*  *a  vló  preeiaado  t  anmplir  eon  la*  obllBaela- 
ne«  de  aoldado  y  do  general  A  un  nilamo  Ueropo ;  pero  las 
dt>iipmpAik>con  uii'valot  que  animaln  al  de  sus  tropas. 

Lo  r;r<p<>r>ili.i  u  úliliH^  pruel>a  .  i  uíukIo  «atid  de  las  cat- 
eadas al  valió  (ie  Utumba,  en  duoUo  »i3  hablan  Juntado 
para  acabur  con  su  t>jt>rcito  todas  las  fuerzas  de  Véjico. 
Al  var  aquella  mullilud ,  eai;lamd  Curie* :  •  i  CompeAeroa, 
nqni  e*  prectao  morirá  veneer!  NoianMia.qoelNae  pe- 
leará pornosotraa.*  mende  que  balanceaba  la  victoria, 
so  puso  A  la  Arente  desn  caballería ,  acometió  ¿  galope  al 
centro  del  enemigo ,  y  so  abriii  camino  liasla  el  eslan- 
darieroal,  cuya  xucrte,  soguu  la  upiiiiun  de  l«>»  u]e>ica~ 
nos ,  dobia  decidir  de  la  de  toda  el  ejikcilo.  Penetró 
haaia  doéde  eataba  el  que  ie  llevalie,  le  derribó  de  una 
lanxada  ,  y  le  qniló  el  eaiandarte.  iMuedlBlanieBlie  ca- 
yeron do  Animo  los  indioa.  am)i)afoo  laa  armas  y  ae  en* 
tremaron  A  la  fusta.  Fué  horrible  la  eamieeria ,  pues  de 
«InsciiMitns  mil  lionilire»  f¡uo(loron  mas  do  veinto  iiitl  muer- 
to* en  el  campo  de  batalla.  Li»s  españoles  no  eran  loas 
que  lelaclaiiiaB  j  cinouenie,  y  aolanenla  perdiece»  dl« 
r  ael*. 

Daapoaa  de  le  teiella  eolran»  ao  la  llem  tto  Tiascaia 
A  dftscansar  do  sus  fatigas ;  y  «mande  Ilefarao  estaba  la 
república  armando  gente  para  enviarle* aooorro;  |)nri|ijc 
fleli>«  a  sil  allaiizn,  li.ilnan  ii)<;;ail()  A  la  de  Qutllal>aca, 
aoceitor  do  Moloiututi,  quo  poma  por  condición  (]ue  so 
separasen  de  los  cspaAolos.  No  buho  lumrus  que  no  iil- 
deten  A  Coné*:  oayd  eate  general  enfermo  en  su  ciudad, 
y  aaaalfealaron  que  aentlen  Unio  coaw  «as  aoldadoa  el 
riesgo  en  que  le  velan  ,  y  ae  alegraron  con» ello*  de  au 
cnnval^cnci».  Aunque  Corté»  tuvo  preetolon  de  dejn- A 
Mi>j  '>  >  t  I  .  1  II  unció  á  su  conquista  ;  pero  las  cirruiislan- 
cloitlo  oliligusijri  á  mndarel  p!an  do  l.i  guerra.  Va  no  lo- 
nla  en  su  podnr  al  dóbil  Motozuma  ,  (]uo  por  lemor  ii  las 
torbülencias ,  y  coa  la  eaperanta  de  salir  do  su  apuro  sin 
eMoB  deaesgie,  oedla  Acoaaleel  aapeAol  le  inspira- 
ba ;  pero  como  sus  nilsmoa  vaaalloe  haMaii  caallgado  al 
desgraciado  emperador  poratia  ooodeaeendancia* .  toaid 
Cortés  por  protesto  de  ta  empresa  que  nicdíla)>a  la  obll- 
gee^n  de  vengar  la  muerte  de  su  amigo  Moioxuina  ,  va- 
sallo del  rey  de  Kspafia.  Mientras  descansaba on  Tlaüca la 
ae  ocupó  en  los  preparativo*  del  sitio ;  y  para  no  varíe 
dsiru  ido ,  aunque  eeicedec ,  A  luam  de  peqtiaAaa  pérdi- 
daa, le  parecid que  contn  uM  maliltiid  doble  eponer 
otramuiutad. 

El  gobierno  tin'iiiion  lie  Molezuma  y  el  or:;n!lo  ini  los 
meilcanns ,  qtio ,  v  iiinduso  sujetos  al  yugo ,  so  cumplaciuii 
en  ImpoiiúrMjle  íi  oíros  ,  liatna  irritado  coiitr<i  ellos  A  la 
mayor  parte  de  su*  vecinos.  Juntó  Corlds  lodoa  estos 
edh»«rlea4iócoip>iiMvUer  wuaiim  cMwn  qM 


toa  animase ;  y  loda*  aquellas  naciones  «e  apresura- 
ron á  ofrererle  su  continRenle contra  a  iui-1i;í  í  uuKuI 
borbta.  Nada  te  cmOatM  voiiltr  oslas  Iropaá  ,  porque  e«ta 
gasto  entre  los  Indios  le  hace  la  naturaleza :  nada  le  coe- 
uba  el  austeaio ,  porque  ceda  soldado  ie  lleeelM  cooilgOL 
DteenqaellegebeAelenmillionibnwel  e|4relieqaellevd 
OOQtra  Méjico ;  los  de  Tlascala  eran  los  mejores ,  pero  loe 
otros  no  careciau  de  mérito ;  y  A  todos  los  tenia  aguerrido* 
mas  ó  móDoa,  según  su  disposición  para  la  disciplina  mi- 
litar. Los  peligros  que  habla  exp«rimeniado,  volviendo 
por  las  calzadas  del  lago ,  le  suscitaron  la  idea  de  abrir 
camino  por  el  lageMlaao,  y  con  eaia  laieedao  mandd 
cenatmir  piragua  d  canoaa  gnadee ,  saperiorea  A  lee  de 
los  mejicanos  ,  y  treinta  bergantines  que  las  auxiliasen, 
para  lo  cual  lo  suministró  todo  lo  necesario  la  eacuadm 
de  Narvaez. 

Todos  estos  preparativos  necosimba  contra  cl  enemigo, 
¿  quien  se  proponía  combatir,  i  Quitlabaca  ,  que  noUlO 
Doaa  que  aparecer  aolira  el  trono,  babia  aucedido  O—ll 
meda ,  aquel  mime  eadqiie.  aebriao  de  Metenna .  i 
quien  Cortés  hizo  privar  de  su  dignidad  por  haber  em- 
prendido libertar  A  su  tio  de  la  prisión.  Aunque  jó  ven  era 
célebre  ya  por  íu  nuiriiti  im  i  .r;  y  por  otra  pan  ■  -i-  ro- 
Conocian  on  él  muchas  prendas  ,üin  la  mezcla  üe  ios  vi- 
cios, compa&eroa  ordinario*  del  poder  absoluto.  Suliicn- 
doentan  ctitktaa  drcnoalanclaa  A  en  trono  ten  malaae* 
gofado,  creyd  deber  epeyarle  ee  el  efaoie  del  puaMo, 
quesos  prodecesorea  bebían  despreciado  demasiada- 
mente, üisminuyó  los  Imptmato*;  administraba  por  si 
mismo  la  Justicia ;  los  ptrandes ,  libros  i  <ii'  1  )s -<»rviles 
boroenages  que  reodiao  á  *u  aeüor .  y  admitidos  á  tu 
trato  familiar,  no  pensaban  ya  en  desquitarse  de  sushu- 
millacloneacen  loa  peqaeAoe.  Animaba  Quatimacte  Aloe 
aoldadoa  con  laa  hoñraa  y  Iceprenloa;  y  enpleebe  toá» 
su  tiempo  on  los  negocioa  del  imperio. 

Al  sistema  de  Corté»,  qíio  era  sublevar  contra  M^jlo 
las  naciones  vecinas  ,  oimso  ( i  ii  ir.iim jí:  i  u  el  tlu  iini  .ir  a 
auatiibuiario*  y  altados  para  taiMif  al  enemigo  distante 
de  su  capital ;  pero  siempre  ftlMOn  derrotados  eseis  an- 
kiliárea ,  ale  poder  Impedir  que  evnoiaae  Gonée,4iile« 
se  apodar»  de  lodaa  taa  dndadea  que  iMMa  al  fededer 
del  laRo ,  y  á  tas  cuales  iban  á  terminar  las  raizadas  ;  s« 
hizo  dueilo  de  las  i-alzudas  riiismiis  .  y  con  las  Kranileü 
cano  is  y  ber¡.'antiiies  ompezó  A  dmniti  n  como  al>soluto 
duefto.  en  aquel  pequeilo  mar.  Do  oslo  modo,  Méjico, 
eadende  lodnaloa  hombres  eran  ya  soldados  ,  y  lodaelee 
miiiefeaguerreraa,  y  qne  por  cala  ceania  oonAooia  tam 
de  traadentoe  oril  caeibatleoiee,  ae  vid  bloqueede  por 
ochocienloa  y  aetenta  hombres ,  que  no  leolan  mas  quo 
ocho  raftones:  pues  los  indio*  ,  mas  que  para  pelear ,  »ir- 
vii  i  i'i;  1  ura  (guardar  los  ciudades  y  las  cal.',,i>l.i'- 

Las  circunalancias  de  este  sitio  dantas  mas  grandes 
Ideas  de  la  habilidad  de  Cortós,  de  su  facilidad  en  hallar 
recoraoe.deau  aerenidad  en  loe  peligras ,  y  del  valer  de 
aaaliepea.  Taadrien  nereoe  epredane  le  InirepMes  de 
los  mejicanos ,  su  paciencia  en  loa  tralMjo*  y  nutro  loa 
borrare*  del  hambre  ,  y  su  tierno  amor  al  soberano :  pero 
la  mas  porflada  defensa  no  pudo  lm|>edlr  quo  ponctraso 
Cortós  ei  centro  du  la  ciudad.  Mientras  duraron 
ataque*  se  hablan  bectao  proposlclonea  de  paz,  y  el  em- 
perador no  eelebe  dManie  de  edatUiila :  pero  loe  aaoer* 
dMeedeiec  idokelea  Inatlilnmiporqae  velan  que 
ae  verlflcaba  la  comp<MieioB,  resultaría  seguresaaMeei 
nvslorBo  de  su  religión  y  su  autoridad  ;  y  esto  era  aall» 
cien  le  motivo  pero  quo  so  uiilj^ji'sch  ¡i  lodn  n.  oiuode» 
miento.  Inspiraron  ,  pues  ,  su  ohatinacion  al  puoblo ,  y 
aun  al  consejo :  cedlóel  emperador  A  la  pluralidad  de  vo- 
tos y  A  la  aeguridad  que  daban  loa  auperaUetoaoe  aaoer- 
doieadeqiie  OMiálaMfttelede  elgiáaee  eepatolee  prt- 
alooeroa  ae  aplacarían  sus  diosea  y  la  vlelarle  aageirle  le 
banderas  do  los  Indios.  Sin  embargo  ,  losoorteaanos  y  leu 
ministros  del  emperador  ,  conQando  poco  eo  tan  bellas 
promesas,  lo  instaban  a  quu  so  pusiese  en  seguridad, 
perú  él  respondió  que  nunca  at>andonBria  k  su  puoblo. 

No  obstante,  cuando  los  espafiolesaebicienm  doeAoe 
de  OM  pene  de  le  «lMl«l,y  dg|glMny«mli|ltte  «hk 
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yor ,  tomó  Gualimocin  et  partido  do  huirse,  con  ánimo 
deponerse  fuera  de  la  ciudad  á  la  trente  de  un  ejercito  y 
▼oiver  6  defender  ó  conquistar  su  capital.  Para  propor- 
cionarle la  ejecackm  de  aale  proTeclo  y  cubrir  «a  ratl> 
riMia ,  tammvm  íot  nwjlcaiMa  nna  iraiMIa  atmaila  de  le- 
das las  canoas  que  lea  hablan  quedado ,  y  fuéron  ¿  ata- 
car á  loa  españolea.  En  lo  roas  fuertn  del  combate  Bi- 
VlrtkS  un  capitán  lldmado  üurizaiij  fl-' ^  nidoval  (jiie  dioz 
piraguas  destacadas  del  cuerpo  do  la  t  >.cua<lra  Iminn  á 
fbenaderamo,  y  enviando áGarcia  de  Hollín n  (Kiraquo 

coa  as  beriaoilii  las  peniguieae ,  éaie  las  alcanzó  y  saltó 
t  la  iirhieipat.  9e  descubrió  el  enperador  y  se  rindió 

prislonnro,  sin  manifeslar  Inquietud  ni  p«^a(liinil>ro  .sino 
por  la  cmpi'rairiz  mi  ivsposa,  qiio  le a«;»>nii>arial>a. 

Hilo  el  principo  caiiiivo  uiib  bofia  ,  y  luda  su  armada 
ae  detuvo ,  cayéndoseles  á  los  combatientes  las  armas 
do  las  manos;  y  aun  mnclios  las  arrojaron  al  agua  en 
aeAal  de  ««mWoii.  Loe  eablae ,  beeboeyfWeaecaa  en  las 
oirás  barees ,  pedían ,  de  un  modo  qne  eaunba  compa- 
sión ,  que  los  llevssen  adonde  estaba  el  emperador  para 
morir  k  sus  plés.  En  la  ciudad  fué  igual  la  constumncion, 
todos  se  sometieron, y  pudoCorlósen  un  instante  consi- 
derarse contó  emperador  de  Métiico.  OuailBooin  fué  pre- 
aantadoalveaoedor ,  y  llegd  é  balitarle  con  una  noMem 
y  con  un  airo  mas  flniM  «te  le  que  pafeoe  podía  parail- 
tir  su  desgracia. 

Se  senió  delante  de  Gortós  ,  estando  éste  de  pié ,  y  Ic- 
vaotAndose  de  repente  puso  su  mano  sobre  el  pudo  de  la 
espada  del  general ,  y  le  dijo :  «¿Qué  te  detiene  pan  qnl* 
larnie  la  vMa  ?  Loa  prlaiooeraa  de  mi  clase  siempre  eau» 
san  al  Teocedor  Inquieindes;  y  asi .  pues  no  he  lenMo  ta 
fortuna  do  .lacriflcar  rol  ^  Ida  defendiendo  á  mi  piiotilo, 
damo  la  .snU>racclgn  denn  ibir  la  muerte  por  m  mano.» 
Sosogi)  Corlé-s  su  conmoción  ,  lo  promcliú  tratarle  favo- 
rablemente ,  y  lo  dejó  ver ,  aunque  distante ,  la  posébl- 
dad  de  ser  reslableelde  e»  su  Ircme. 

Después  de  los  primeros  cuidados  para  asegurar  la 
conquista,  pcnsd  el  general  en  apoderarse  de  los  tesoros 
del  imperio.  Preguntó  al  emperador  en  donde  e.sinban 
estos  tesoros  que  se  suponían  Af>piiltados  por  Molei urna; 
y  sin  embargo  de  no  habc^^o  hallailo  ninguno  oculto ,  ni 
tener  GuaUmocln  noticia  do  aemajaote  dspóaito,  como 
se  habla  esparcido  generalmente  la  opinión  de  que  le 
habla  ,  después  de  babor  preguntado  Cortón  nt  empera- 
dor, preguntó  A  su  ministro  principal ,  y  no  cuiire»audo 
¿aio,  loliizu  dar  tormento  en  presencia  do  su  softor,  al 
cual  miraba  el  infelit  tristemente  y  parecía  jurarlo  una 
fidelidad  y  afecto'iovlolabte.  Lo  mismo  se  ejecutó  con 
GnaUmocin  6  presencia  de  ltemperalrls,jdven  y  de  ama- 
Me  figura  ,  (>t)  (|<iion  te  admlratian  las  gardas  ,1a  afaMlU 
dail  \  duUura.  Las  l.iRrimas  y  sollo/osquc  la  arranccí  es- 
to cspoctáculo  eniornccieron  íi  C<jrt«!'S,  y  asi  man<ló  rt'li- 
rar  lo.^  inslruDiunlos  dri  Mjplicio.  I>e»pue5  llevó  Corléa 
consigo  A  este  principe  A  difereoles  ««pediciones  miliu- 
ras:  htsoGnatbBodii  yartos esñMiaos por  aoHr  del  cauti- 
verio ;  tuvo  Cortés  por  tnadoB  no*  de  estas  tnnialiyaa.  y 
mandó  quitarle  la  vida. 

DespuL-s  do  asear  la  ciudad  con  .  inii  nu'n  i.-,-^  tí^mplos  en 
^lesia^ ,  y  dn  establecer  roagislrado;).  disponiendo  f^Klo 
con  el  órdcn  posible  ,  fué  el  general  volando  ¡i  nuevas 
oonquislas.  £n  dlfiorenies  espedicJoneSt  no  solo  sujetó 
todo  lo  que  componía  el  Imperio  de  NéJIoo ,  sine  que  la 
fama  do  sus  hazañas  le  hizo  tributarlas  y  alindas  otras 
provincias.  Apf  na*  puede  dudarso  que,  con  la  reputación 
qiio  so  liai  i  i  i'l  luirido,  pudiera  iialier  coñido  su  fronlo 
con  la  dtaduiua  imperial ,  procurando  ganar  a  los  indwis 
con  gracias  ,  y  repartiendo  entre  los  principales  espaóo- 
li>s  las  ciudades  y  la  autoridad ;  pero  siempre  miró  como 
ju«ia  obligación  depender  de  la  corona  de  Castilla.  Car- 
los V  ,  quo  la  cefiia  A  la  sazón  ,  le  dió  el  titulo  do  ra 
pitin  general  y  gobernador  Nueva- Espalda ;  pero 
cuando  nicno*  loesperaba,  \  lo  Ilepar  icsoreros  ,  inspec- 
tores, contraloreü.  y  un  tropel  do  oQcialea  y  jueces, 
fine  Ibeo  A  reemplaur  á  los  que  GortAs  baMa  nombrado. 
Waniraaeaiaba  Coriésen  una  espediciun  di»iante,  se  es- 
parció ttU  tilsa  noticia  de  su  muerte,  ú  por  cajiuatidad 


'i  li^  ;irnp«)>iio,  y  los  lalos  oflctales  le  vondioron  todos 
sus  Ilíones  ,  y  lus  repartieron  entre  si  coiuo  ú  fueran  sus 
herederos.  Volvió  él ,  los  castigó ,  y  les  hito  restituir 
cuanto  le  baMan  toanado.  Laa  quejaa  qne  dirigió  A  Bapa- 
BasobcusQpoeaauber^dhMelen.y  las  radassadonea de 
los  acusadns  ,  dieron  motivo  h  qiic  so  nombrase  un  vlroy 
que  no  ruo>o  Coru>«,  t^i  quien  no  dojaron  mas  que  el 
mando  do  las  tropa.n;  poro  como  el  nuovo  vircy  ri->  qui'- 
ria  igual ,  y  Cortos  no  podía  sufrir  superior ,  volvió  á  ¥.»- 
paña  .  adonde  ya  habla  hecho  un  viaje  para  que  se  le  hi- 
cleM  Jualiola.  Siempre  le  radtalan  con  aienclooea  y  41a- 
tinción  particular ;  peroraoonoeid ,  no  obstante ,  que  no 
ponsiihan  en  darle  una  autoridad  deque  temian  atrasase. 
Hizo  cuanto  pudo  [»or  üús4tirrar  estas  sospocl<as;  siguió 
como  huon  cortesano  al  emperador  on  su  ospedicion  de 
Argel ,  en  la  cual  se  disUnsuló  como  aolis  :  le  mataron  el 
caballo  que  montaba ,  y  en  una  batalla  que  se  dió  on 
Africa  perdió  dos  esmeraldas,  InoaltoaMea  deapnioa  de 
América.  Persusdido  A  que  todas  (tas  condeseendencisa 
DO  le  servirinn  para  (jno  se  le  conU  i^-  i-\  poder  y  el  Tiiíjar 
que  merocia,  seretico  á  un  pueblo  mmeduito  ¿Sevilla,  y 
allí  murió  en  el  aóodo  1554,  A  los  sesenta  y  tres  de  su  edad. 

Loa  mejieanoa  no  tienen  aobresu  orivsn  mas  que  tra> 
dtelonea  oralea,  qne  Iban  pasando  de  boca  ea  boen.  la 
principio  ,  spgun  o*tas  tradiciones  .  »e  halla  en  lo  que 
para  nosotros  es  el  principio  dol  siglo  décimo.  Dicen  que 
ji.  i  i.i  ron  siete  trllms,  una  después  de  otra  ,  do  sieteca- 
vertia»,  cuya  sltuacloo  no  flijao  :que  fuorun  arrojando  de 
aquella  tierra  A  unos  mIv^SO  desnudos ,  por  la  mayor 
partegtiantes,  ymuyerunlaa,  que  poblaban  la»  Uanu- 
raa.y  ae  nwnienlan  de  frutas  y  rsloea : que  lea  raob»- 
zaron  ¿  las  montañas,  en  donde  todavía  viven  sus  des- 
cendientes :  que  lle(;anrio  aquellas  tribus  A  las  ril>nras 
del  lago,  ediOcaion  en  ellas  sus  poblficlono»  ;  y  (|iie  la 
ülUma  de  la»  siete  tribus  que  laa  cavernas  vomitaron 
rué  la  de  loa  nM|ieanaa,  que  anduvo  por  ochenta  aAoa 
errante  Antes  de  bsllsr  en  donde  establecene  ;qim  In  bn> 
bia  prometido  su  Moa  Vluilipuizli  un  país  abundante  en 
«límenlos,  oro,  piala  y  pedrería  ,  y  «pie  r<.'Inoria  sobre 
toda»  las  otras  tribus.  Kn  la  segundad  do  ver  cumplida 
osla  profecía ,  so  puso  en  marcha  este  pueblo  ,  llevsndt» 
la  imiigen  de  su  dina  en  una  caja  carrada  y  en  hom- 
broade  sacerdoiea :  los  movlrntantoa  de  la  multitad  ae 
arreglaban  siempre  por  loeorAculos  dn  los  que  tenían  por 
ministros  do  la  divinidad  .  y  éstos  loa  señalaban  el  cami- 
no que  se  deliia  tomiir  ,  no  atreviéndose  el  puebloA  sen- 
tar ol  levantar  el  campo  sin  su  licencia ;  y  si  desobedecía 
recIMa  el  castigo  de  una  mano  invisible.  En  donde  los 
sacerdotea  se  detentan  levantaban  un  altar ,  coloctfMin  el 
Ídolo  en  él.  y  allí  daba  date  sus  orAculce  y  rospue8ias,que 
l<is  sacerdotes  inlerproiaban  A  su  modo ;  y  durante  esta 
larga  peregrinación  fueron  dando  forma  al  rnllo  religioso 
y  arreglo  A  la  sociedad  civil.  Cuando  lloKaron  los  mejl- 
canoa  al  laso ,  ya  las  otra»  tribus  ocupaban  las  orillas; 
pero  lea  eedleraa  porsrada  una  isla  peqDofln  eon  Incar- 
ga  de  un  tributo.  Edificaron  alli  una  ciudad  »  y  I*  Utllin- 
roD  de  su  propio  nombre  Sl^ieo :  coleearen  en  el  madle 
el  Idolo,  y  lo  e{i  :i<  i  ri  un  templo  Fué  insensiblemente 
creciendo  esta  p')|)lacion  por  las  isicias  adyacentes  ,  que 
fueron  agregando  por  medio  de  calzadas :  y  asi  se  formó 
una  ciudad,  que,  atraveaada  deinOniloe  canalea,  era  tan 
singular  como  magnlAca. 

I\educida  la  nacloQ  A  tan  pequeño  espacio ,  y  multiplf'» 
cíindoso  cada  dia  ,  se  vió  precisada  A  enviar  fuera  colo- 
nias ,  y  do  aijui  nacieron  las  guerras  por  soslener  A  sus 
emigrantes  contra  aquellos  que  los  hacían  resistencia.  , 
Empezaran  también  iaadlaensioncs  en  la  ciudad ,  y  es- 
tas diferentes  covsasdeierroiosron  A  los  mqjicande  i  ab- 
jurar el  gobierno  sacerdotal .  y  sujetarse  á  un  rey.  Loari* 
eos  y  los^efes  todos  aspir.itian  A  esta  dignidad  .  p«;ropara 
quitar  luila  envidia  .  convinieron  en  tomarle  do  una  na* 
cion  vecina  ,  y  cno^rKaron  su  colocación  en  ol  trono  >i  un 
anciano.  Éste .  al  ponerie  en  posesión ,  le  hizo  un  dis- 
curso paiétieo  6  Instructivo  subre  Iss  obligaciones  de  un 
rey  ,  costumbre  que  se  comervd  slompre  ,y  nocMislalla 
cu  una  Miiiplu  iontiul<t. 
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haUi  pfiiiiui  fvy  íuu  cuiiiluistador  ,  y  <>e  cuuttíiilú 
con  defemlur  .'i  lus  tiit  jicanu»  contra  los  do  \cls  ritieran, 
eovidiOMM  d«  mi  procperldad.  En  cuarenta  año»  (|ue  reinó 
tuumomálm  ciudad  y  perfeccionó  Us  le)  es.  Dojd  «ate 
liuen  principo  numerou  familU  «  f  00  i)ttliiO  eleglx  Itt- 
ce»or  ;  pero  los  mejicanos  rMonoctdoa  colocaron  en  al 
trono  á  uno  (itt  üuh  hijos  ,  pririri|ic-> .  qun  vnn  la  mas 
liies^lra  política  lomó  por  esposa  a  la  hija  do  un  rey  ve- 
cino, el  mas  iniplacatiíc  y  peligroso  enemigo  ilo  los  me- 
jicanos ,  «aperando,  conio  reaimente  »uc«di<í ,  quo  a»i 
darla  ta  pai  i  aya  vasallos. 

Ei  tercer  rey  Aid  también  pacifico;  el  cuarto  guerrero 
y  oojiqulalador.  Éate  subyugó  la»  naciMios  veclnat ;  hlxo 
verá  la  suya  los  Inconveüiciitr's  do  la  cloi'ci'in  iiopulji; 
persuadió  á  ios  mejicanos  que  pusioéeii  ol  líiti^i  Ii^)  do 
«jioclor  soberniuj  i-ii  m'ii  elociort»  ,  do!í  do  olí»  veniio-i 
tributarios ,  y  cuatro  principes  do  la  »angrc.  Su  »ucesor, 
Hoteiuma  I ,  eatendió  la  costumbre  bárbara  de  aacrUl> 
cer  loaiiclaloneros  qua  liaciau  on  la  guerra;  pero  ya  exla- 
Ua  eata  ooatunbro  ,  pues  se  ve  que  en  Ik  fendatílon  do 
'll<^jíco  sacríiicaron  ni  hijo  de  ima  ma^a  ;  ya  cnU  iii  os 
frotaban  también  su  ídolo  con  cangro  butnatiü.  Lato 
quinto  rey  tenia  una  corlo  tnagnilica,  so  aplicó  al  go- 
bierno ,  eatabtociú  tribunales  do  juslieia ,  creó  censo- 
rea,  enyo  ctrgo  era  velar  aobre  laa  costumbres  de  sus 
vasallos  :  y  también  bUearifir  iau  dioa  VltzUtputzU  un 
templo  .  que  admiró  i  loa  ei»|>aAotoa. 

Ki  nr(;ivti  K'y  ,  llamado  Ant/:tt  ,  es  famoso  |kor  su  rio 
lueucta  ,  su»  l>tíne(icios  y  su  liumnnidad.  Henuucio  ala 
gloria  de  las cooiiuístas  .  lan  ;i|>cii  riii;i  de  sus  predece- 
aorea  ¡  y  ewpleó.aua  leauros  en  aumoaiar  y  bermosear 
la  eapital ,  en  baoer  que  Qorecieae  la  industria  .  y  en 
gne  tnaaen  felloaa  aua  puebloa.  Por  estar  los  maiicadoa 
entre  dos  lagos  ,  uno  salado ,  y  otro  cenaj^joso  y  salobre, 
reducid'  .  i  l  '  er  üí;u,i  iIl'  |>oro-*  ,  iniiirc",;n;iila  do  su-i 
malas  c>míi<1».U->  ,  imuaii  i|Ui'  ir  .<  Ijuscíi'  agua  potable 
mas  ail<i  do  l"s  :a^i<>  ,  y  AnUal  llevó  por  conductos  o  1 
aguadalas  fuentes  disiaulüi».  Uarrenó  moulaüas,  terra- 
plenó valbts  .  ocultó  acueducio-i  en  toa  ladoa  de  laa  cal- 
attiaa,y  eooalautó  que  lus  Uabíunioavieaea  correr  den- 
tro de  la  laudad  ,  con  grande  admiración  ao}a  ,  rios  de 
agua  saludables.  Esto  rey  fué  el  anlerosor  de  5f<>u-/u- 
ma  II .  nono  y  último  ciiiperddvr  de  Mojícu.  no  cuiilaii- 
do  á  Gualimocin  ,  que  no  liizo  mas  que  ceñir  una  diade- 
ma aaogrienia  y  pasar  doade  ei  trouoa  las  cadot>a«,  y  de 
dalas  a  la  mlieru;. 

El  aíko  do  toa  niatfcaooa  oonaiaba  eonte  el  ituestro  dn 
nwsea  y  de  semanas ,  y  al  lia  sobraban  cuatro  día» ,  que 
podemos  llamar  intercalares  ,  y  dcbian  emplearse  úni- 
<;amente  en  regocijos.  Cesaban  todos  los  trabajos  ;  había 
ifi'.'  ri  iipclon  en  el  comercio;  o>labiiii  su>pc(i.tosli).s  tribu- 
nales do  justicia;  parecía  que  olvidaban  tusta  la  religión, 
y  nopensabau  ma.n  que  en  los  placeres.  El  principio  do 
MI  aAo  era  ul  primer  dia  de  U  primavera  ,  pora  mejor  tal 
vea  bnMera  eoipeiado  al  ^i»o  eit  otoOo ,  que  ea  la  eata- 
r  i  MI  <!•■  la  cosecha  y  de  kiallrutoa;  puaa  emiwaar  kcoaar 

trn  |<riiici|>lar  &  vi\ ir. 

Tt'iii.iii  1•J.^  iiii'jii  Miios  por  tradii:ion  quo  al  fin  do  cada 
Ciiuiucuia  y  das  aüus  do  su  era  coriia  peligro  el  aiuudu 
de  ser  doeiruidn.,'  y  al  anochecer  del  úíiimo  dia  de  cada 
oincuedta  y  un  aAoa  ae  despedian  del  sol  con  lagrimas 
y  sallosos;  se  abracaban  como  quo  ys  no  hablan  de  verso 
mas,  y  so  enci^Tntli.m  ti  i^U  inmir)  en  sus  c<i.sas  hasta 
el  sik;uieute  día  en  que  .  |í.imii.ii1us  de  verse  vivos,  y  d^^ 
que  liada  f«  había  mudado  ,  (<.«|i:icabnn  los  transportes 
de  au  contento  cantando  lüaiuos,  dándose  ta  enliurabue- 
na  de  batMir  empelado  un  luieve  periodo  y  de  que  ludavla 
podrían  vivir  sin  intedu  cincuenta  y  dosafioi. 

Bn  la  religión  y  rltoo  mejicanos  entraban  muchos  oior- 
cicios  laudables  .  y  ;jt  uii-iri  »  Uciij|i,i  «Tui'Ma  li'>  .líi^ur 
das  é  indcceneíj»  quo  iiu  Ui'>au  ile  |ii4.-iuai  cu  uu  puisUUi 
ci^iliz^ido.  Ileconocidii  un  Dioa  criadoi  .  conservador  y 
bienltechor  ;  pero  no  icni.i  la  loii^ii.i  uu  jii  aiia  turmiii"^ 
pare  csptesar  nqu>^l  i:r.iii ilueii>j  de  i>  d.isl;*»cusaa, aun- 
que levantando  loa  ojos  al  ciotu  uou  grande  veneración 
da^n  á  entender  iiue  crumn  eu  la  enitlencia  de  osla  di- 


vinidad. Sin  embdri^u  do  que  rcconocian  la  omnipotencia 
de  este  Uí<ih  .  no  acababan  de  formar  idea  de  que  estu- 
viese en  todas  parles  ,  y  así  creían  que  para  gobernar 
el  universo  tenia  á  su  disposición  divinidades  subalternas 
encargadaa  de  este  cuidado. Despuea  de  eale  Diosaapi<a^ 
roo  y  de  eos  adjuntos  ,  honraban  partlcnlarmenle  al  ael« 
á  la  luna .  S  l.i  Lsirolta  de  la  nia"i.i(i3  ,  y  ul  nur  El  iit.->l<j 
do  Vitziiipuulí  era  el  mayor  díus  \isil?l(>,  y  osle  leiiia 
i  su  cargo  la  prosperidad  del  imperitJ.  Ues[iues  <!>•  i-l  Mi- 
gula  TeacaUlputxa  ,  qua  presidia  á  las  capitulaciones;  y 
le  repreaeotabaa  oon  dardos  en  laamaDoa  para  aigntfi- 
car  que  caatigaba  á  loa  maloa.  8a  treno  eataba  Ineniata- 
dode  eréneea  y  buesoabumanoa ,  emblema  de  au  aoto- 
rii!;)(l  xibrt'  i'l  liambro  y  la  peste 

Lii  al^uiius  parages  tcüiau  uii  idoiu  n  ívo  ,  el  cual  era 
un  prisionero ,  ¿  quien  ponían  el  noiutini  del  dios  a  cuyo 
culto  hablan  de  aaorificarle.  Por  un  año  entero  era  ado- 
rado,  le  adornaban  oon  praeioaaa  Joyas  ,  y  le  sustenu- 
bao  con  tas  ofrendas  mai  ragaiadaa.  Le  hacían  ocber  au 
bendición  á  los  niños  y  &  loa  enfermos  ;  poro  pasado  «I 
lertiiiiio  le  stii  riliciib.in.  CIn\or  el  iiuu  ILinicil  itii  >'ucbillu 
sagrado  eu  el  corazón  de  la  vicliiuii  ,  ¿irrnnoar  >'»te  de 
entre  las  entrañas  palpitantes ,  ofroci  rle  liume.iado  la 
sangre  ,  y  csprimlrla  sobro  «1  infeliz  .  ora  privilegio  ho- 
noriítco  del  gran  sacerdote ,  ó  del  que  le  substiiuia.  Gi 
colegio  de  los  sacerdotes  tenia  grande  influencia  en  loe 
asuntos  politicoa  ,  como  que  dirlgia  é  loa  puebloa  y  &  los 
><>lii.'raiios .  oiiriuii  ion  que  coniprabiili  á  ri>?^ta  do  una 
vida  autttfta  ,  y  da  iiiuclias  privaciones.  Ei  cargo  de  sa- 
cerdote do  Vitzilípuizti  era  horodilario  on  ciertas  fami- 
lias ;  poro  en  ios  templos  de  otros  dioses  se  UegalM  al 
aacerdoek»  por  elección  ó  por  la  edueacloa ,  destinando 
A  algunas  desde  la  lolaneia. 

iMra  el  matrimonio  habla  un  rilo  ó  ceremonia  públi- 
(■;i  t'i-L'_'ijiitali.i  ol  sncpriJoic  .'i  li'S  ftitiiro-*  esposos  so— 
tiro  su  incliuacion  ;  y  liacieudutes  una  exhortación, 
anudaba  una  punta  do  velo  do  la  mugor  con  el  vosüdo 
del  hombre.  Atados  asi  con  este  emblema  de  unión  .  iban 
aegttidoa del aacerdoleA  visitar  el  fuego  doméstico,  y  la 
adoraban  postrados ,  eomo  que  babia  de  sor  testigo  de  su 
felieidad :  y  después  aa  sentaban  para  recibir  igual  por> 
cii'ii  do  allmonlo.  Ilabia  depósitos  inU^ii  <..■.  |>.ii.i  loi  i!iir 
y  conservar  las  estipulaciouo*  ó  C'>ii<licnjiios  iiel  cii>,i- 
mionlo.  El  divorcio  pendía  do  la  volunUni  do  I  js  do-,  o:.  - 
posus;pero  una  vez  divorciados. no  p'xllau  volver  á  unir- 
se, penada  la  vida;  y  asi,  por  poco  afecto  quocon»orvasea 
á  una  peraoaa  A  quien  tiabian  querido  bien ,  el  verae  im- 
posiblliudos  de  volver  á  encender  éi  toego  del  amor  une 
voz  apagado  ,  iio  lo-<  dejaba  precipilarso  al  Ímpetu  do  la 
cólera  ,  ni  aun  ¿i  lu»  aiilojos  del  capriclio.  Sin  embargo, 
cii:iiido  e»to  sucedía  ,  se  lk\n!i,i  ct  padre  ln.-  hij-i>  ,  y  la 
madre  las  hijas.  1.a  nuda  conducta  de  la  mu^cr  imptiinia 
una  vergauzosa  maiiolia  cu  ei  marido. 

lievabao  A  loarecien  nacidoa  al  templo ,  y  oon  gran 
solemnidad  loa  ponían  sotare  el  altar;  bada  el  sacerdote 
un  discurst»  sobro  mis,  ri.ib  ilo  I,i\  id,i,  s  icaha  unas 
golas  de  sangre  de  U  [/at  le  mas  .--ecrcia  dui  uiúii ,  y  lue- 
go lo  sumergía  en  el  a^ua  diciendo  algunas  palabra.s.  Kn 
la  mano  del  varón  ponían  una  espada  ó  algún  Instrumen- 
to mecAnioo  según  la  prefeaion  del  padre.  Con  las  ni- 
Aas  no  balda  diaUock»  algnoa;  porque  h  ledas,  de  cual- 
quier calidad  que  lUasen,  laa  daban  una  rueca  y  un 
buso. 

En  ciertas  épocas  los  sacerdotes  liacían  figuritas  do 
una  especie  do  pasta ,  y  daban  á  comer  pedacílos  de  ellas. 
Los  sacrificios  humanos  llegaron  it  uu  escoo  liioreibte. 
AQuIÓO  podrA  creer  queen  uu  soledla  so  rociaron  ion  al- 
tares eoo  la  aangre  de  veinte  mil  victimas  7  Loa  fuñera  > 
loa  de  tin  rey  ofrecian  el  mas  terrlMe  espoetAculo ;  por- 
que lo  l  ts  to-.  (lesu  casa  debiaii  morir  con  lil  .  so  pona  du 
íiii^ruliiuü  ,  >iiie  entro  los  mejicanos  era  id  mayor  delito. 
Enlre  lu>  grandes  su  enlerratta  la  mugor  con  su  esp<^>><i; 
coiisiriiian  magutlicos  mausoleo»,  y  ponían  en  ta»  seiHil- 
luras  oro ,  plata ,  Joya»  y  provisiones  para  el  otro  mundo, 
lo  cual  es  una  prueba  de  que  tenían  por  lo  iwénoa  algttoa 
idea  de  la  iumurtatidad  dei  alma. 
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Al  omperador  do  I« coronaban  ba»la  haber  hecbo  algu- 
na hazai^a  rnililar.  La  uugia  el  grao  sacerdote  con  una 
«?»pecitf  de  b4ll»atnucompue^U)  do  vunas  drupas  iliu*  tn- 
»iau  por  presorvallyas  conira  loa  aoruieglos  y  las  e(i(«r- 
luodailes.  Le  fodllwn  con  la  que  llamabau  agua  sagra- 
'  da ;  y  el  prloMr  aaeaf  dota  le  pools  en  1m  bombro»  oo 
'  nittiito  pintado  de  bueaofl  j  calaveraa,  para  traeHe  á  la 
memoria  que  Ii.tMj  íIo  morir  atsun  dia.  Juraba  niaiilcner 
la  relísiori  y  his  leyes  «le  sus  iiiavores  y  cunsorvar  al  puü- 
lilo  sus  doreotiii!,  y  [irivile>;i()s.  l'r'imelia  que  todos  los 
Utas  saldría  el  mi ,  que  caería  ia  lluvia  cuando  (ueae  ne- 
cesaria, y  quoduraute  su  reinado  no  babrto  pealM«lMin- 
bres,  ni  Inuodacioiiaa  i  queriendo  decir  en  «mo  q«« 
portarln  demodoqae  no  «traerle  Jamás  «obre  «m  vasa- 
I  llo3  i  (lácenles  esias  venganzas  del  cíelo. 
'       Lus  honores  que  iribuiaban  al  rey  eiaii  uua  ubpücie  <lc 
aduraciun.  Tenia  el  moiuirc.i  .  entre  un  gran  número  do 
t   uon«ubio«a ,  doa  alaKularmeote  dlaüngaidaa ,  A  qotooe» 
I  4labnn  el  nombre  de  reinan.  8iis  rentas  eren  Imnenaas, 
I   porque  ceda  uno  tenia  que  darte  la  leroeca.  parte  de  ana 
I    bienes  d  de  su  Industria,  y  e«to  se  cobraba  con  rluor.  Los 
I    soldado» íTíin  nías  faviirecidi'.s         tus  oiros  vasallos  y 
I     llevaban  diviüas  debunor  y  Jtsliuciunes  aiililaiüs.  Habla 
uou  úrdeade  caballería  ,  en  la  cual  solo  oran  admilidus 
I    los  grandes,  y  esto  después  de  baberlo  merecido  con  ac- 
ciones brillantes.  La  dirisa  era  una  cinta  «nearnada  con 
que  tto  alaban  el  cabello  ,y  do  ésta  pendían  bellotas,  cu- 
yo uúiuoro  ms  iba  aumentando  con  cada  bazaüa  que  io 
n>er<H  lesü.  i:',iLUTaei  remedio  na*  sagofo  de  avivarcon> 
tiouaniente  la  oiuuUcion. 

El  modo  de  administrar  justicia  era  sumario  ;  y  como 
no  anUan  escribir  durabsn  poco  loe  pleitos,  y  ios  castigae 
eran  severos  psra  pcoporeionar  el  eaearmiento.  El  con- 
sejo del  principe  velaba  oon  la  mayor  üienciori  sobre  !<js 
magistrados,  y  no  ortuli.t  medios  al>;u:K>s  do  i>rm:urnr  la 
buena  educación  de  los  iiiiKi-.  Para  luí  plobcyos  habla 
escuelas  públicas  ;  pata  lu^i  jóvenes  noble»  L-oleHtos  ó  »o- 
mlnarius.  Loa  maestros  eran  muy  respetados,  y  plgunas 
vnces  los  liaoubao  al  nioisterio ,  como  bombros  que  te- 
nían mas  luces  que  oíros. 

Los  disL'ipuli'í  eran  liistniid-is  on  la  primera  «  Jase 
atierca  do  Ua  r«.*gla>  del  c  tieitJiK  lo  ,  y  leii  enMiriaLiaii  lus 
cánticos  en  honor  de.  ios  ttombres  grandes,  y  lo?  (|iie  sor- 
vian  para  laji  alabanzas  de  sus  diosos.  En  la  segunda  cla- 
se se  lesenseAaba  la  moral :  y  entonces ,  estudiando  los 
maastnanl  caréanr  de  los  nláoa ,  lea  inculcaban  la  ne- 
oaaldad  de  ser  dóciles ,  humitdes  y  modeAtos.  y  la  de  por- 
tarse bien.  HasM  liaberles  f<>rmado  el  e.-^piniu  y  el  cna- 
Zi>n  no  plisaban  u  U  tercera  clase ,  en  la  cual  »o  aplica  - 
han  A  los  ejercicios  del  cuerpo,  como  luchar  y  nadar.  L«>s 
ejercilalien  en  et  manejo  de  la  espada,  en  diaparar  las 
Heubaa ,  en  saltar  grandesespaclos ,  en  dar  carreras  ler- 
nas .  en  llevar  pesadaa  cargas ,  sufrir  ol  hambre  ,  la 
sed ,  y  hacerse  ruerte«  contra  el  rigor  de  las  esiacione>>. 
Los  ji')V«ni'.s  nobles,  educados  ya  en  estos  ejeiciciu» 
'       eran  enviados  al  ejercito  á  ensayarle  durante  una  caiii- 
'       ptüs,  y  les  bacian  llevar  su  equipage  como  á  lus  soldados 
I      no  «g|o  para  eadurecnrioe  con  el  trabajo ,  sino  también 
'      para  nortifioar  su  vanidad ,  y  acoeinmbrarlos  á  la  subor- 
'       dinnclon  y  obediencia.  Puro  concluida  esta  campan.! 
'       dian  litiriMiicnie  retirarse  ,  y  tomar  uiro  medio  de\i\ii 
I        i\\¡v  lii.'íe  iiij-  di-  >u  gusto.  Á  pesar  de  i.tn  l.elljj  iiisiiUi- 
'       ciooes  ei  imperio  de  .Vejl<-a  quedó  srruioodu  en  cuatro 
»dos,  y  lo  gobernó  un  virey  ospaAól. 
Ssle  país  fué  ei  verdadero  tr>^oro  de  lo»  eapaOoles, 
'      qns  le  llamaban  la  Huna       .  ii  <  .  y  su  cofre  füerte. 
porque  alli  encontraban  lana  ,  algodón  ,  azúcar ,  seda, 
cochinilla,  cacao,  plumas,  miel,  bálsamos,  palo  de 
iiiite>,  -.il ,  sello  ,  tabaco  ,  }{on;;iiire  ,  ijianlas  odoríferas 
y  luedicinolus ,  ámbar,  perlas,  piedras  preciosas,  oro 
y  iklala. 

Al  pn«ente  se  ve  la  Nueva  España  babilada  de  un 

piiSblo  mlvto ,  couipuaiilo  de  imlltts,  «spaAoto» ,  oirrM  eti- 

rop-:"i,s    .Hjli  (le  iiC^T'^s    Lús    d.'>i'.'ildli-Ille.>  lie  P'^pa- 

'  ftoles  üin  mezcla  se  llaman  crvilhf :  lo»  de  cunjun- 
I       Cira  sipaAiita  y  «mericena  eMalisoa;  á  le  sagauda  genera- 


clon  irrorron**.-  ^  la  tercera  aáaritron*» .  los  descendien- 
tes de  europea  y  negro  son  mtUaiot :  y  la  úUiina  de  t-sias 
clase.-  i;i  |itu  resulla  de  india  y  negro.  Los  M>rdadcrus 
inejicaiios  son  altos ,  bien  formados,  aciivoe«  dóciles  y 
vivos  ,  su  tez  de  color  bazo,  sus  ojos  grandoa  y  cente- 
ll^oies ,  el  roatro  redondo,  y  lea  laocionen  r«B«1aras. 
Las  mugeres  pertioipsn  de  lodos  estas  dotee ,  ooo  venia - 
ja  en  l.u;  ealidadeíi  agradables.  I^is  dos  »oxos  cuidan  mu- 
cho de  üu  L-abollera .  dejaudüla  colgar  a  discreción  dol 
viento.  En  país  tan  dilatado  no  pueden  faltar  estrava^an- 
oiss ;  y  asi  hay  pueblos  que  tienen  pormuoba  gracia  una 
naris  aplastada ,  y  bacen  cuanto  pueAn  por  dindUi  k 
ana  nUo» ;  vuos  les  oprimen  la  cabesa  para  que  se  lea 
forme  la  lleoie  en  ligara  piramidal ;  otros ,  como  sus 

ma) ores,  todavía  se  de  ll.  ir.  ri  con  pimuras  el  m^tro; 
pero  en  el  resto  delcuot^iu  j-.m  perdtoudu  osla  mama,  á 
pruporciou  i]uc  so  van  habiluaiido  t  los  veslídos. 

£a  túoguna  parte  varían  tanlo  los  tragos,  aunque 
gaaeralmenle  conservan  bombrea  y  mugeres  el  gusto 
por  k  .rií-'  w  V  joyas.  Biearider  primitivo  de  los  msjiea- 
tius,  so  b<Jiii  y  su  natural  ineUnadeo,  se  hallan  en  aque- 
llos indios  ((uü  lijii  conservado  en  lus  montes  la  liber- 
tad. Alli  s«  encuuuiiaa  hombres  valientes,  generosos,  hu- 
utaoos ,  y  de  arregladas  costumbres.  Sua  ocupaciones 
son  la  casa ,  la  peeca  y  ia  agrícuitura:  pero  no  siembran 
ni  idanun  mas  que  las  ooaaaoeceurlaa  para  la  vida.  Pa* 
rece  quo  ,  atormentados  y  afligidos  con  la  memoria  de 
lo  que  fueron ,  ae  deadeftan  de  cuidar  de  lo  agradable 
y  recalado,  per  «anienenM  enk»  que  pnnmenle  es 
preciso. 

El  país  de  Méjico  le  tenían  repariido  los  españolea  en 
trea  audiencias  d  tribunales  bajo  la  autoridad  del  virey, 
que  habitaba  en  la  capital,  ciudad  la  mea  regular  del 

uiover?'>  ,  cuyas  calles sou  derechas  y  en  tal  disposición 
que  se  dUaUi  por  toda  ella  la  vista.  No  tiene  castillos  ni 
murallas ,  porque  de  uno  y  otro  sirvo  ol  lago.  So  va  ü  la 
ciudad  por  cinco  hermosas  caUadss,  y  cada  una  do  estas 
sale  de  un  pueblo  cou.suuidoen  laril>ora.  .\demus  de  esto 
eat*  rodeado  el  lago  de  lugares .  que  desdo  «1  coutro  de 
ta  cludsd  ofreenn  una  perspectiva  que  encanta  ;  y  cu- 
bierto de  canoas  y  góndolas  o  n  lodixs  tiempos,  e:^  '  -i  < 
un  verdadero  y  hermoso  cuadro  uiovibio.  Nada  laiiu 
para  la  utilidad  y  docoraclon  do  oáta  capital ,  en  la  cual 
bay  grandes  buspitaies.  soberbios  palacios ,  magniflcas 
Iglesias.  SI  espectáculo  de  las  tiendas .  riuemeote  provis- 
tas .  ofrece  á  la  vista  una  especie  de  feria  cenlinua. 
Méjico  como  dijimos  fuó  gobernado  p«Mr  vireyes  espa- 

'  fióles  ,  habiendo  Ikv.ido  ol  (inmoro  en  lo-Vj  ,  ii.i>u  la  ro- 
volucion  empozada  por  ol  cura  Hidalgo  en  l.>  de  setiem- 
bre do  IKIO.  coutinuadu  por  ol  cura  UoreU»  y  niro-.  ;^etes, 
y  paralizada  é  fines  de  1819.  Una  segunda  ruvuluuion 
efectuada  en  1821  arrulnd  eaal  enteramente  la  ¡totes- 
tad  española  en  aquel  país  .  y  on  mayo  do  IK¿2  ni;mbra- 
roii  los  mejicanos  como  emperador  á  Agustín  llurbide. 
((iiieii  ohluado  ii  abdicar  en  \9iA  dejó  luda  la  autoridad 
en  poder  del  congreso.  En  vano  qul^o  después  recobrar- 
la, pues  fué  cogido  y  fusilado.  Se  fluctuó  por  aMuii  (ieiu- 
po  entre  la  monarquía ,  el  federalismo  y  ei  centralisnui, 
bssia  que  por  On  le  adoptó  la  federación  en  la  Acia  cuna- 
liiutiva  y  C.iiisUliii  iMn  r-deral  que  han  regido  en  !a  Ke- 

I  puolicü  iiiejií  ,itia  ii.i-i.i  liiie,^  di.^l  año  I8.ÍÓ,  en  cuya  «'itocS 
SI'  irmu\.i  1,1  [uiin.i  de  ;..;i.hieriii)  y  se  adojiló  el  ccnlralls- 
mo.  Sanlana,  auUtr  de  ia  revulucloii  contra  Iturbide,  vol- 
vió al  poder  del  quo  ¿  su  voz  le  arrojó  ci  general  Pare- 
des. Cuando  TeJasdespues  do  conquistada  su  independen' 
cía  se  incorporó  con  los  Estados  Unidos ,  tuvo  Méjico  quo 
sostener  una  gnona  erif  ,irni;ada  con  esa  poderosa  re- 
pública. Llamó  eiitoiii'cs  de  nucso  á  Sanlana  ;  pero  fue 
(^ste  derrotado  dlstinlas  veces  y  los  soldados  de  la  Union 
se  apodoranin  de  Veracruz,  do  las  Californio»,  penetra- 
ron en  la  ciudad  de  VeJIoe  d  Impusieran  la  pee  A  los  me- 
jicanos. 

Los  habitantes  do  la  república  de  Mójicn  son  algo  mas 
de  S  nitilolU's  .  \       div  iden  en  i  el.i.>e>  pi  im  ipalOs  :  I'l i 

Ulcra .  Joj»  blancos,  en  numero  do  cosa  de  i  millones, 
cempuasiúe de gaciiupiues,  estoca,  de  individuos nact- 
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dMMSi|NA«,y4»crkiUMMOidot  «olmérics;  poeot 
is  éMM  Ms  4*  nn  btaDM  fun ,  r  hay  poQM  ni^e«M« 
MWww  por  parta  <le  ia«dre ,  no  habiendo  llevado  con»i- 
foawseres  los  primercM  conquistadorcts.  Anterlormenie 
A  ia  úlUma  revolución  c&i  <  >  i.is<  <  <  up  ^  u  mi¡o«Ioc  em- 
pleo* ,  J  lodo*  los  grados  csUiban  entro  bus  niaoos.  Se- 
gunda :  loa  indloa  ó  indígenas ,  de  los  cuales  unos  3.900^ 
(UUu  vmnrtíéa»  «I  crtiilMliMO .  y  BOí^MO  íob  lodnia 
MlvifM.T«mM:l«  Mniramadada,  ipM  tema  «mI 
éoe  ■tilloiMa  d»  Indhrliuoa :  «Mat  aun  meatitM,  nacidos 
ém  Mancos  é  iBdfcM,  nralslog ,  nacMoa  de  blancoA  y  ne- 
gros, y  zambos  naindos  do  nogros  é  Imliiis.  Loa  inoslizoa 
ó  cruxailtHt  de  blaucos  é  iodius  tieoen  la  piel  tan  blanca 
cotDo  la  de  sus  padres  ,  y  do  se  les  puede  retmiocer  sino 
por  Mía  tecdoofl*  de  la  cara.  Goana  Ion  nagioa,  «o  sA- 
■MR»  da  «M  MfiBíb  i  éaU»  van  dtomlmyéwloaB  todoa  loa 
dlaa.  LaadUMnataa  Iribn»  de  Indijeoaa  son  los  apaches  y 
loa  lefanes,  ñamados  por  los  eapafioies  cumanches ,  que 
hst'ltnii  Ins  [iiirlc'S  si-f,i.Milrlonaloj» ,  y  íjuo  6  c-cciírii ti  ilo 
BlgiiDHS  irlbu»  son  linios  mimadas  y  pasan  la  mayor  parto 
de  su  vida  á  caballo ;  loa  indígenas  de  las Califomias,  que 
•o clviHsande  día  an día,  loa tanbumaraa  y  loa  mecoi 
al  «atado de Dttfanfo ,  loa  pimaa  y  taayaqula,  en  el  de 
Tasara,  los  laraaooa,  los  totonacos ,  los  zapotecas,  los 
nillteeaB,en  laa  partes  centrales  y  mi?ridional(» ;  los  cha - 
paoocas.enel  oslado  Chl;i[i:íí  ,  y  mayas  y  yucalo- 
C09  en  el  estado  de  Yucatán  ,  do  qiio  so  compone  casi 
toda  la  población.  El  indio  mejicano  es  de  color  broncea- 
eo  como  loa  da  todo  al  conilnenia  de  América,  y  algo  niaa 
eloxado  que  loa  declina  pelaea :  au  eMmcWra ,  menor  en 
•ifmaapalgadaa  qne  la  del  Maneo ,  abnllada  htcia  los 
hombros  y  estrecha  en  las  extremidades :  su  pié  y  mano 
»in  [>L'<|oorios  y  de  color  mas  claro  on  las  planta»  y  palmas 
quo  on  el  resto  del  cuerpo ,  muy  eaca»o  do  vrllo  i'n  toda 
su  oKiension;  la  barba  por  lo  común  se  halla  muy  dpspro- 
vlala  de  pelo , sino eaen  au  estranildad  y  sobro  el  labio 
anperlor:  la  narii  por  lo  ooinnn  ea  aivIMa  j  tH  pelo 
lacio.  Su  aspecto  es  grave ,  melancólico  y  silencioso  :  á 
pesar  de  e«la  seriedad  ,  sus  maneras  y  modalos  son  sua- 
ves, dulcen  y  C  íriiiti  iciptUe!» :  su  !»pnililanle  es  siompro 
unlkMine ,  y  JamAs  so  pintan  en  »u  Ibonontta  la»  pa»ione« 
que  te  agitan  por  violentas  que  lleguen  A  sor.  Aprenden 
eoa  radiídad ,  Uanon  un  Juicio  recto  y  gran  Inclinación 
áaniillinr  y  abairaar.  Tienen  también  apUind  para  las 
artoa  mecánicas ,  pero  poca  imaginativa.  Por  lo  demd^i 
son  rtMignados ,  humildes ,  Heles  y  cottslnntes  c.n  su 

8ílii^l;iil„  afortun  y  LMMi:i">r,i-is  .lino    y  friJ;;r]!r'S,  pucs 

todo  su  alimento  so  reduce  lo  que  ellos  llsnian  loril- 
llas .  hechas  de  mai< .  y  ligeramente  untadas  con  una  sal- 
ta de  cbilo  d  pimianlo  aoompaftado  de  ana  eapecie  de 
poleadaalianadaa  aiMe.  Loa  Maoeoa  nainralea  de  Méjico 
son  catl  on  su  lotalidsd  deacendiente.4  del  pueblo  espnflol 
con  a1(;unA  tnexcla  de  las  demás  razas  eitahiecidas  en  el 
pais;  su  carActor,  sus  Un  liun.  ionos.  su^  h  ii  nuí  y  cos- 
tumbres soti  en  el  íomlo  las  ndsmas  quo  las  de  los  habi- 
tantesdesu  snUgu»  metrópoli.  En  el  estado  actual  délas 
ooaat  ea  todavía  diricll  formar  una  idea  exacta  del  cario, 
ler  milleane,  qne  por  eMaran  formando  aun  no  ea  poalMe 
fijarlo:  lotavia  es  demasiado  reciento  la  existencia  de 
Méjico  como  nación  para  que  los  rasgos  que  hayan  de  de- 
terminarle <'i(l:njii'v-in  ],i  i'M;i'iiri-:lii(l  necesaria.  >■  pipNlan 
8^ conocidos  y  marcado» como  tales:  asi  pues  nos  luni- 
taremoaá  docir  que  loanMjleanoaaaBmcloa,  Itancoa  y 
•Mertos ,  de  genio  dulen,aiiunfridca,  y  ananiaa  de  las 
ciencias  y  artea. 

Si3  hablan  en  Méjico Midlomas  diferentes  quo  no  tle- 
iteu  ninguna  analoftia  enire  si ,  y  14  do  olios  con  sus  gra- 
roAilcas  y  diccíonari'j^.  La  liuiiracion  mojicnna  h  ista 
mudiadoa  del  »igio  pa»ado  no  caminó  sino  con  pasos  muy 
léalos.  A  esta  época  corresponden  las  tareas  y  trabajo* 
denildcoa  y  llierarloa  de  mucboa  snjetoe  del  mayor  mé- 
rito. Bnidncaa  ae  Novó  k  elseto  «I  eatableelmlenio  del  ae- 
minariodo  Minería  que  tan  comunes  y  popularos  ha  he- 
cho entre  los  mejicanu»  los  L'on<icimieni4)A  físicos,  mate- 
mélicos,  «lulmicosy  tniii-ral<Vgicos  quo  en  ó\  m  enseñan. 
£]U«lea  eo  la  capital  y  en  las  proviucias  universidades. 


eolagioa,  MbUolaeaa.eto.  llpolilamo|in>ia|edlfaraBln« 

estimula  el  celo  de  las  municipalidades  en  cuanto  á  la  oo- 
saftanza  da  primeras  letras ,  cuyo  número  de  escuelas 

establecí  1^ n-^ '..'tj  M'-jif-  l!L^■.lHll■^  lie  la  Intlependencla  ex- 
cede é  toda  |>i)ndo»«i:n>ii  ,  las  ciudades,  en  las  villas, 
en  los  pueblos  ,  en  las  ranchcr)a.<>  y  hasta  en  lashaciMldat 

dancaardaileaadelo«partloular«alaahay,aia)diionpM  i 
leeryeacrlHrtNiollandodeaaloqnoen  eidlana  naoy  | 

raro  encontrar  aun  en  laa  úllinaa  oiaaea,  quienes  carez- 
can de  osto  género  de  instrucción.  En  una  palabra  la  im- 
portación íro>  U'Miii  do  toda  clase  do  libros  y  el  ansia  y 
entusiasmo  do  tenerlos  y  estudiarlo» iriempro  cree (00 le 
en  la  República ;  por  manera  que  se  puede  asegurar  que 
en  ninguna  de  laaotraa  aaodooaa  de  Amdrka  bey  Inaiaa 
eolaceloneadeiniroa  «omoenlIdllQO.  Á«aioloaliln«B- 
peño  ,  quo  tanto  honor  hace  á  los  mejicaooa ,  no  poco  ha 
contribuido  la  providencia  lomada  por  el  gobierno  destie 
hace  liompo  y  recien  riiilllcada  v\¡  rl  nuevo  nrani  cl  .1e 
suprimir  toüu  dor«)cho  do  aduana  iwbre  los  libros  >  .1  ■  u 
rústica  ya  en  pasia. 

Todoa  kMmcJtcanoa.ün  dlatiadon  dacaaiaa.prornean 
la  relli^  Gaidlica  bajo  In  direeolon  de  nn  anoMapo  y 
9  oblüpos ,  con  1(170  parroquias ,  6  cotegioa  de  propaganda 
fide ,  148  conventos  de  religiosos  reglares  y  08  de  religio- 
su-^  ili  \.iiias  (.rdenc.s.  Kl  ejercicio  do  cualquier  otro 
cuUo  está  prohiUdu  oxprosamenlo  par  la  CoQi»4ttucioe 
Mejicana. 

Loa  aspecloa  naa  variadoa  ae  bailan  rennldoa  enal  her^ 
moso  pais  que  daaeriMmoa :  llanuiiaiaeandaa  T  oMonaai 

ostenian  en  él  su  roagniflca  VOgOtaeloo;  Cadenea  de  mon- 
t;iñns  escarpadas  elevan  h  aaombroaat  alturas  sus  ci- 
mas volcánicas  y  cublerias  de  nieves  eternas ;  por  KxJas 
parles  precipicios ,  cataratas ,  valles  deliciosos,  admiran 
d  encantan  las  miradas;  se  encuentran  generalmente 
ciudades ,  villa*  y  aldeaa  edllcadaa  en  altuadooeo  laa 
mas  ploioreaeaa.  Ona  Taala  mea* ,  que  aa  aoillaaa  porto 
común  á  7,000  pies  sobre  el  nivol  del  mar,  ocupa  el  cen- 
tro de  Méjico ,  y  por  su  gran  elevación  poporcluoa  h  esU 
piirte  del  p.iis  un  1  mi  i\  n  y  dulce  temperíitura;  los  terre- 
nos que  están  a  lo  largo  do  las  cosia«  se  hallan  bajo  un 
calor  anibcanle ,  y  el  clima  en  ellas  no  es  el  mas  asno ,  lo 
qon  no  auoade  en  laa  llerraa  Iniariorea ,  por  aer  el  aira 
naa  benf  «no.  Bn  «olea  paiaaa  ae  Ignora  lo  qnn  ea  tavlera» 
y  c^tto .  estaciones  que  sebáceo  sentir  con  tanta  fuerza 
en  otra  parle:  el  mismo  vestido  proleio  contra  los  ardo- 
res do  la  canícula  y  los  rigores  de  ener  >  :  -  í:  jnadis 
duermoa  todo  el  aflo  al  raso  y  sin  otra  cubierta  que  ia 
Ixlvoda  del  cielo.  El  terreno  do  .Méjico  üa  abundantumeo- 
teloa  maapceeloaaa  producto*  del  reino  vegetal:  lalas 
aon  el  trigo ,  al  nal* ,  el  magney,  de  e«iia  utHislma  plan- 
ta .  casi  exclusiva  del  pala,  ae  extraen  dos  géneros  de 
bobldaí  de  un  consumo  puramente  Interior  perogenen- 
li^lmo  ,  a  «aber.  el  pulque  y  el  mezcal  ,1a  vatiiir,*  ,  t.i  r.^^ 
chinllla  .  el  azúcar,  ol  cacao  ,  el  algodón  ,  ol  aíui .  el  taba- 
co,el  palo  de  campeche,  la  caoba,  la  jalapa  ,  el  nopal,  ta 
palma,  el  pino ,  el  cedro  y  lodaa  los  árboles  gomo-real- 
noaoa.  Bn  toda  to  aupnrMn  de  ta  república  hay  mocho 
ganado  vacuno ,  lanar,  de  palo  y  de  carda,  auendtando 
otro  lauto  con  el  caliollar  6  mutar,  y  ea  tal  la  mnlllptl- 
CBc  11  V  abundancia  de  eaUv*  cuadrúpedos,  que  hay 
tropas  do  olio*  quo  vagan  sin  dueño  por  los  campos, 
y  se  denominan  mesteños.  El  jaguar,  el  cuguardo  ,  el 
bisonte  y  el  buey  almitclade  aon  lamUeo  anímale*  d* 
esta  parte  del  nuevo  mvndo ;  Méjico  no  posee  aolanwn- 
to  minas  do  oro  y  plata  foa  maa  ricas  del  mundo ,  aino 
que  las  hay  en  su  territorio  de  cobre  ,  mercurio.  Aerro, 
e.'>laAo ,  plotiH),  carbón  .  íino  ,  anliinoiiio,  ai-i-il  t,  00- 
tMllo ,  etc. :  pero  la  mayor  parle  do  oíslos  nunerdios  no  1 
han  sido  hasta  ahora  tniscados.  y  como  su  laboreo  re  j 
quiere  una  exieosioo  de  coaociroieatos  eapecialea ,  no 
pueden  dihindirao  atoo  i  proporcioo  qon  eoiaa  avalanriaa 
motálica*  vayan  siendo  el  objeto  de  laaempraaaa  meji- 
canas. La  industria  fabril  en  ol  ramo  de  manufacturas 
jíiinas  lia  >ldii  ib- 1  onsideracioii  en  M'-jic"  ci>n  todo  en 
«itua  úllintoa  Ucmpu»  mi  han  valablocidu  en  algunoa  pun- 
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js  do  la  iiepúíiiua  fáLricssde  hUadocy  t^ktot  de algo- 
on  ,  a<k-niii.>i  >lo  i<>a  pa&atd» nbowf  llMMM que  «laip- 
/re  se  baii  labriauli». 

t  Uo  colfo  lafffo  f  «■traclWb  iornudo  por  «l  gran  0«tMMs 
lO  extiende  d6l  «udatle  al  nowMto  por  el  etie  ds  ta  pe> 
«Insula  de  la  Vieja  California ,  qae  él  «epara  casi  ealM«« 

í»CiUi-  i¡>  1  rí  sin  di'  M«  jiiMi:  Utnia  iuá  luniilire.'s  de  t^lfode 
lUiliforuia  ,  de  mar  Uormcia,  y  ü6  mar  de  Corló».  El  gollo 
lie  Tebuaolepee  en  til  mlaiDo  OcóaM  baAa  la  eoala  del  Ea- 
>ado<leO|aoa.— £1  Grao  Océano  Coma  lanMaa  ao  M^U 
,  sóbrela  costa  delaNueraGalilbriilB,  el  vasloTmag- 
liOcíj  r  "  ""f '  '  -  ^'"í  Francisco.  La  bnhia  do  Campeche 
^>>t.i  fui  ui.itla  por  ol  golfo  da  Méjico  aubr»  la  cusio  ou:!- 
ii-iilal  ili!  la  poninsula  deYucdtaii.  DI  nuUu  üe  lioiulurHS, 
>  lue  baila  al  sudeale  la  misma  peoinaula.es  uoa  división 
^el  mar  de  las  AiuUlaa.  Al  aorta  de  la  desembocad ura 
.dol  Rio  del  Norte,  aobca  la  «osla  del  atiMlede  €aiia|iMlla 
^  Tejan  ,  estA  ta  bahía  de  Sao  Bamafido.  orillada  al  Inr 
por  ai^utiu^  ¡-lias  laigBB  y  aalnclMB  que  la  aspana  del 
^uHu  de  Méjico. 

El  cabo  HeodociDO  en  la  Nueva  Calirornía  forma  el 
iPUDlo  mas  occldenial  de  Jildiikxi.  El  catio  Sao  Luca»  doler- 
nktM  •!  ««iremo  maridJoBal  de  la  Ttaja  CaiNBrala.  El 
cabo  Currieiiiea  en  el  estado  do  lallsoo  avante  al  Sur  de 
.  la  desembocadura  del  RioGraade.  El  cabo  Catoche  íurna 
I  la  eelreiiii  l  1(1  ^l  in-sle  dpl  fslado  do  Yucatim 

Cerca  de  la  co^ia  dn  la  Nuuva  Caliíurnia  m  oolan  kaa  ás- 
las  de  sania  Cruz  y  d»  sania  Calallna .  separadas  del  con- 
üMote  por  el  canal  de  santa  Béfbara.  Elfolf»  de  Gaiifor- 
'  ni«  cODllene  un  gran  ndoiera  de  Islas ,  de  las  eaaies  Uis 

mayores  son  !a  Ir  Tihnron  sobre  la  cosía  de  Sonora  y 
Sliialou  .  y  las  du  b^iiiii  íav-á  y  del  Coriiien  ,  cerca  de  la 
Vieja  Calirornía.  El  archipiélago  do  Kevillagigodo  cslá  si- 
tuado en  el  Grao  Océano  á  unas  70  leguas  Sur  del  cabo 
de  San  Lucas.  —  Cerca  j  al  Esto  de  Yuoataa  ae  halla  la 

'  lalaConaMly  las  islas  TorraDoróTumeO. 

'  Ona  cordillera  elevada ,  que  foroia  la  eaoUmiacloo  de 
los  m  Hit  ^  It  TcalloM>s,  recorro  la  República  Mejicana  rn 
ttKlt)  lo  targo  dü  ella  ,  y  se  extiende  por  la  m»^*»  central 
que  ya  hemos  referido  ;  se  llama  Sierra  Vorde  .  Sierra  de 

loa  Mimbres,  Sierra  Madre,  Cordillera  de  Anabuac,  j 
tíoM  per  priadipaloa  dmaa  al  BOBlo  Popoeaiepail  (tria- 
do de  PueUa) ,  veleao  oélebre ,  qee  alcanxa  á  una  alia- 
ra de  mas  de  6,000  varas ,  y     pico  de  Gritaba  ( oslado 

<1m  V,  r  u  rwz )  poco  miMios  ülü\ ado.  La  Sierra  Oscura, 
que  corre  úal  Norlü  al  Sur  eu  la  parle  oureste  de  Méjico, 
es  una  de  las  principales  ramificaciones  de  esta  grande 
oadana.  Loa  aaoniea  CalMoniios  se  esiieoden  del  noroeste 
al  suraste  airavesendo  lea  GaHIbnilBB,  paralolaiMoia  A 
I»  coitíi  dol  Gran  Ocóano.  Tal  es  la  dlroocloa  qpa  IIODB 
e^ia  cordillera  en  toda  la  Hepútjlica. 

Casi  todos  loa  csiados  del  iiiU>rior  tionnn  sus  capitales 
en  alguno  de  los  i  ramales  en  que  so  divido  la  cordillera, 
y  qae  se  mantienen  constanteroealaelevMloeA  ana  alta- 
Mtda1,W0*  ^SOO  varas  beata  Oaranfo  ea  qaeaa  oaspl»- 
la  i  perdMr  so deseenao.  LaeorAfltera,  qae  deade  Ooa- 
limi.ila  viono  compacta  y  unida  en  un  i  nn  -hura  propor- 
ctoaa4a  á  la  eiilrocbex  del  tlsmo  que  alraviesa.  en- 
sancha repentinamente  bajo  el  grado  19  de  laiitml  y  la 
Siena  Medre,  nombre  sia  dada  debido  A  los  2  ramalea 
aiwinria  qaeaa  «om  panto  oalbnaaD  y  atienda  ella  ex- 
teodiéodoae al  este  y  oeste:  el  oriental  ae  dirige  bAda  el 
mineral  del  Catorce  y  va  declinando  insensiblemente  bas- 
ta perder^!  .-n  oi  oslado  de  Nuevo  León  ;  el  occidental 
ocupa  una  parte  del  estado  de  Jalisco,  desde  DolaAos  se 
dasNmrftpidameate  por  CuUecao  en  el  osudo  de  Sinaloa, 
PHapsr  ¿Mea  OB  el  de  SoaorBt  ae  proteafa  por  la  ribe- 
ladal  6lia,  y  va  A  perderse  ea  ana  taentee ,  reaace  no 
cbstante  ¿  tas  inmelinrinncs  del  golfo  de  California  ,  y  on 
laTsraumara  loma  aua  altura  considerable  eu  las  mon- 
tañas de  la  Primeria  alia.  La  parte  central  ó  el  tronco  de 
«(os  ramalea  entra  en  la  República  por  Chiapas  dejando 
A  atiO  eatado  al  aeraste  y  A  Goatemala  ai  suroeste ,  Slr- 
yhala*  ambos  do  limites:  doade  allí  se  prsloota  paral 
aoMa  do  o  jaca .  y  en  Tahoaoon  oanplflaB  A  adqaiilr  ttM 


cenlfAl  en  que  Re  hallan  las  dudados  de  Puebla  ,  Jalapa, 
Orizava  ,  Córdolia  ,  Mojloo,  Tuluca  ,  Querétaro  y  Guana- 
iualo:  desde  esta  ciudad  continúa  por  Durangoyei  Par» 
ral  y  por  las  fuentes  del  Río  Bravo,  y  va  á  unirse  «oo  la 
Sierra  Verde  en  el  leritlario  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte.  La  cuesta  de  la  Sierra  Madre  es  la  que  forma  y 
coniililuye  el  <  urN.i  [un  slo  de  los  rios  ,  y  n.nfonó 
correo  por  sus  costados,  enviando  las  agua»  de  uitoaal 
Gran  Océanoy  al  pillo  de  California ;  y  las  de  los  otrasal 
sano  MdilcaBa,aegaaae  va  A  ver  ea  el  epartado  aignieata. 

BattalaMoalbverae  ooaio  la  natursieta  ha  prodi^Mle 
6t  Méjico  so  padece  en  ella  en  lo  general  escaset  de  agua 
y  de  riu«t  navegables.  De  los  que  desembocan  en  el  seno 
nisjicano  el  mayor  es  ol  Dravo  dol  Norte  ,  que  naciendo 
eu  el  ntido  que  forma  la  Sierra  de  las  Grullas  en  el  Nuevo 
Méjico  .  o  ira  viesa  de  oorio  A  sur  todo  esto  terrllerio.eB- 
graesAadosecon  multitud  de  randalee  y  riachuelas  qae 
leaaminlatran  sus  aguaa:  entra  despves  en  et  estado  de 
Cohahulla  y  Tejas,  y  en     se  .niirn'rii.T !  ()fi>íi1iT,iU,i'[iiLMi- 
te  ei  vulúmcD  do  sus  aguas  por  la  reumun  de  Ins  rios 
Coocbos  y  Puerco  ,  de  lo«  cuales  el  segundo  nace  en  este 
estado  y  el  primero  en  el  de  Cbibuabua :  sigao  despase 
por  el  daTaBuoUpaanoiabloawaia  puiaaaiade,  y  doeeia» 
boca  ya  muy  caudaloso  en  el  pollb  de  Méjico,  daspuee 
de  baber  recorrido  un  espacio  de  5lt  leguas.  El  de  Moc- 
tc/nn)a  .  llfiii.inin  TuLi  i'ti  l;i  [ilItU'  íiiporior  de  lu  curso, 
naco  en  ol  vallo  do  TenoxliUan  y  conduce  una  grao  parlo 
de  las  aguas  de  estas  lagos  por  toda  la  parto  septentrio- 
nal del  eaudode  Mélico  y  el  de  Voraorut ,  haaia  unlraa 
con  el  Taarptco  6  Paaeno ,  donde  se  bao  beebo  Impórtan- 
os Ir  abajo»  hidráulicos  para  reuniría  magnifica  hoya  do 
Méjico  con  la  de  esto  rio  p<jr  medio  de)  famoso  Desagüe  y 
hasta  desembocar  i  n  lI  golfo  por  los  esteros  qno  forman 
la  linea  divisoria  entre  este  estado  y  «i  de  Tamaviipae. 
Los  de  Alvarado  y  Ooancaeieos  nacen  y  deserataooaa  ea 
el  estado  de  Veraofai*  y  el  da  Grilelve  d  Tebaaeom  el 
estado  dáosla  aofabra.  Ka  ta  antlgaa  pmvinela  deTejas, 
perteoeclenle  en  el  día  á      ^:^lados  Tiiidos.  so  hallan  o| 
de  las  Nueces,  el  de  Guaiiniupe  y  el  (xiiorado  q  no  de- 
sembocan on  la  bahía  de  San  Bernardo,  el  do  la  Trinidad 
y  el  Sabina  que  entra  en  el  lago  de  este  nomlire,  y  forma 
tlnlta  aaire  MdHeo  y  llari»>Anrftloa. 
Son  en  lo  general  mas  caodataaoa  y  de  corriente  mas 
proloof^ada  los  qne  denafíuau  on  et  Gran  Océano  :  el  Tim- 
panagos  n n  í'  i  n  i'i  '  i-i  '  do  oslo  nomliri'  v  d  iieSan  Bue- 
naventura en  el  Salado;  el  primero  dosomboca  en  e 
puano  de  San  Francisco .  y  el  segundo  en  la  ensenada 
qae  fama  el  cebo  de  Pinos:  anitKMtIaaeaau  erifenan 
laNoeva Caillbmia .yol  voMnea  de  «oa  agaaa  es  pneo 
inferior  ni  del  Bravo  de!  Norte  ,  aimqno  su  curso  ps  mu- 
cho roonor  El  Colorado  de  California  nace  en  In  falda  oc- 
cidental de  la  Sierra  do  las  Grullas, y  en  Ma  la  exten- 
sión de  su  curso  divide  al  esUdo  do  Sonora  de  la  Nueva 
California ,  haata  qaa  «aira  «a  el  golfo  en  coaSneoela 
oon  el  Otta  qaaaaoeaa  la  alarra  dalos  Mimbrea,  y  aira- 
vlem  de  B.  A  O.  el  estado  de  Sonare.  Bl  Tololan  d  Uto 
Grande,  llamado  Santiago  ,  tiene  sus  fucnK^  en  el  lago 
do  Lerma ,  y  su  primer  corso  on  el  et<tfldn  do  Méjico,  des- 
de San  Juan  del  Hio  sirve  de  linea  divisoria  á  \m  estados 
de  Chwaaiuato  y  Micboacan  basta  el  lago  de  Cbspabi  en 
qaaiadbe  an  aaoieAte  may  «onsiderabia  da  agaaa,  y 
desde  donde  airavoiendo  ti  estado  de  Jalisca  va  AdOMB»* 
bocar  en  San  Blas.  Varios  accidentes  nalaralea  haeoo 
muy  singular  el  curso  de  esio  rio :  íi  unas  '30  millas  de 
Guadalajnra ,  no  lejos  de  un  puotiie  que  atraviesa  el  To- 
loilan,  se  ve  el  salto  de  Guanacustisn ,  donde  las  aguas 
de  este  rio  se  precipilao  de  ima  altara  de  mas  de  80  pies; 
eiwitgne  A  osla  magalSca  cascada  ampiOBa  aaa  serie  tfa 
barrancas  que  presentan  por  espado  dio  varias  millas  una 
continuación  do  vislas  Ins  mas  pintorescas  y  mas  agres- 
li's  i]in'  Si'  piK  ilHii  conloniplar.  El  Moscala  del  estado  do 
Méjico  qaa  desemboca  en  ei  Zacaiula ,  y  et  rio  Verde  de 
Osjaca,  son  muy  inferiores  A  loe  precodentea. 

Se  hallan  en  Méjico  algoaoalagoa  dignoe  de  aleación: 
taloBaoBeliagoCbapaU.eoolaaiadotfaJallioa:  «orre 
aaftIflfwOoéwwporalliie  Oiania;  ka  lagoa  da  8a» 
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CrisUSlMil ,  tfe  Joscuro  y  de  Chairo .  cerca  de  Méjico :  el 
litfjo  fin  coliman  ,  on  l.i  ptrlf  íí  I'  ilel  estado  de  Cliitiua- 
hua :  oi  lago  dn  TiirmiH(>?i,  eii  ni  <1n  Yucnlan:  comunica 
con  ol  RoifoHeJlcano:  Timpanatios  y  Teguayo  ,  en  el  N. 
O.  óñ  Mé|lco ,  M  medio  det  Uirriloriode  iodlM  lodepeo- 
diwMm. 

Mójico ,  en  el  distrito  federal ,  sobre  el  lugar  de  la  an- 
tigua Tenoxtitlan  ,  e«  tina  de  las  ciudades  mas  regulares 
y  luTnia^as  dol  mundo.  Su<t  calles  son  espaciosas  y  tira- 
das íi  cordel ,  adornadas  de  grandes  y  bellas  C8s>así  cou 
azoteas,  que  presentan  un  aspecto  agradable;  varias  tie- 
iMD  dM  millM  09  larfo.  La  placa  nayor  e«  una  da  la» 
IBM  bemuNMB  qw  «xiatan :  ia  magnlllea  catadnl ,  él  an- 
tiguo palacio  del  vi  rey,  la  eaaa  de  estado  edlRcada  por 
Cortés  .  y  una  fila  de  rasas  con  portales  ,  forman  el  con- 
torno; pti  modio  se  elcv,)t>n  una  lioiia  r*iatiia  ocuesire 
de  Carlos  IV  ejecutada  eii  el  iiiiünu>  Mojru  .  lioy  exi.stento 
en  su  museo  ,y  considerada  como  la  primera  del  mundo 
daapaae  de  la  do  Marco  Aurelio  de  Roma.  Rutre  loa  edl^ 
fldea  ptbileoa  que  deooran  A  eela  netnfpoll ,  BM«dana» 
raooe  loe  siguientes  t  la  catedral ,  que  es  el  mayor  y  mas 
anntnoeo  templo  do  toda  América  ;  por  lo  que  hace  á  loa 
ornniTiontos  en  metales  preciosos ,  esip  if  mplo  ,  romo  el 
da  Puóbia,  m  sin  par  en  el  mundo  :  el  i>á!i>clo  del  go- 
bierno ( en  oirn  iicmp<j  palacio  del  virey ) ,  residencia  del 
presidente  de  la  república ,  oon  Tartas  admiaistraoiooes 
pAMIcMt  taator  loa  iDltriat«rloa .  la  laaerwla  y  cdttb«> 
ti»  ffaiMntlea ,  la  eomaDdniGia  gaMvM  j  mayoría  de  pla- 
ca .  el  arelilto  general .  loa  atmaeenea  ganeralea  del  ^r* 
cito  ,  ol  Jardín  botánico  ,  i  cuarteles  de  infanleria  y  1  de 
enbnileria ,  la  Moneda  y  las  dos  cAroaras  del  congreso 
general  con  todas  sus  oficinas.  L  i  casa  do  nuineda  de  Mó- 
jico debo  mirarse  como  el  esiablocimionto  de  esto  gónero 
mas  singular  que  nunca  ha  existido  ,  por  la  asombrosa 
eaolidad  da  paaoaqua  aahan  acuflade  en  él  y  que  dreu- 
lan  por  lodaa  partes  del  giebo;  cuando  las  minas  esta- 
ban on  ptona  actividad  .  ^1  votantf  •»  sorvidos  por  400  ope- 
rarios acuñaban  80,000  posDs  por  (lia.  A  jíosar  del  cuadro 
pslroiMio  lie  (>,sia  obra  no  podernos  nii'iio»  do  dar  al  lector 
el  arbitrio  do  apreciar  ia  inmensa  actividad  de  que  ha- 
blamos, comparada  con  la  de  aemejanies  estoblocimten- 
tos  de  loRlaterra  y  Franela,  coaalderados  como  los  mas 
acttvoa  del  antiguo  coniinenle.  De  fm  t481ft  aeba  aen- 
ftado  en  la  casa  de  moneda  do  Méjico  por  r»l  valor  do 
265.T9V,760  libras  eaterlinas ;  en  la  casa  do  ujonoda  do 
Londres ,  la  única  en  el  Reino  Unido  paralas  piezasde  oro 
y  plata  ,  desde  1727  basta  1816  so  acuñó  por  el  valor  de 
1K.!>92.3i2  lib.  esterl. :  en  todas  las  casas  de  monedas  do 
Francia  se  acufld  durante  el  mismo  periodo  por  üO'.aoiMOO 
lllk.  aatefl.  La  retandlelMi  eaia  eomprendMa  en  todoeaa- 
loa  cálculos.  El  jardin  botinlco ,  aunque  pequeúo .  ofroco 
na  logar  encantador  por  la  hermosura  do  las  plantas  que 
alli  florecen  al  ra.so  y  por  ol  número  de  las  bonitas  aves 
quu  io  bátüitan.  La  Minería  .este  ediHcio  cuya  construc- 
ción ha  costado  tantos  millonea ,  no  le  va  en  zaga  ,  en  lo 
graodioao  y  bello  deau  aRpiiiactura,  é  ningan  oin>  da 
aata  aapaelaqua  poaaa  la  Bnropa.En  él  aa  halla  el  ebaer- 
vaterlo,  donde  el  barón  de  Ilumbold,  ya  citado  varias  ve- 
ces en  et  discurso  do  esta  obra  .  hizo  las  observaciones 
que  han  servido  para  reciiiii.  ar  laníos  yerros  projianados 
por  los  sabios  y  viajtirúai  quo  lo  tiaL»iai)  procedida  eu  la 
dosoripi  inr)  de  América.  Se  podria  llamar  á  Méjico  la 
SaaU  Ciudad  del  Nuevo  Mundo .  por  ser  tan  crecido  el 
húhmío  de  f  na  Iglaatea ,  eaplltaa  y  cenirenioa.  Algnnoa 
aalasedillciao ,  que  merecen  la  atención  hasta  del  viajero 
que  llegase  directamente  de  Roma ,  reúnen  la  grandeza 
^  la  magniflceocia ;  las  bellas  arles  lo  lian  prodigado  alli 
lodo  y  han  hocho  do  ellos  por  decirlu  m  soberbios  mu- 
sooi;  la  pmiura  sobre  todo  domina  do  un  modo  muy  no- 
table. Kstos  son  princlpaimanta  lasigieaiaa  y  loa  conven- 
tos de  San  Agustín,  de  San  Franelaóo,  Sania  Domiafn, 
da  la  Piafaaa, Concepción  y  Bncamaeloa.  Bn  ia  Igleaia 
de  aale  dltlmo  hay  una  estatua  de  ia  Virgen  en  plata  ma- 
cira  mtiy  hlon  trabajad.i  y  iin,i  Kfande  ar^ñ  i  toda  del  mis- 
nto  metal  y  do  un  Iraltojo  exquistin.  Dobcn  taml>ien  nom- 
hrarsa  «1  antiguo  patoeleda  la  Inquialcion ,  notahia  par  aa 


elegancia  ,  y  ocupado  por  la  escuela  politécnica;  el  edi- 
lirio  de  la  universidad  .  los  del  cole.;io  de  San  Ildefr>ns/i 
y  Monto  Pió;  la  diputíicioii  ú  ayuiKdiiiiento;  la  Acordada, 
cArcel espaciosa  y  bien  ventilada  ;  el  hospital  de  Jesús  da 
loe  naturalea  fundado  por  Cortés ,  en  cuya  hermosa  igle- 
sia adyacania  rapesán  laa  oenhaa  de  aala  conqulalador 
en  un  bailo  moniimenio ;  y  la  academia  de  bellaa  enes. 
A  maadela  plaza  mayor  y  ol  jardin  botftnicodeque  be> 
moB  hablado,  .Méjico  posee  dos  liermoisos  paseos  pútili- 
cos .  el  paseo  de  Bucarelío  y  et  üe  la  Liga  plantados  da 
doblo  fila  de  árboles  y  la  Alameda  con  magnillcas  fuentes 
y  otras  accesorios,  Méjico  se  distingue  también  por  nra- 
chea  MiaMecimtanioa  «leMUIeea  y  lliararlea  qmn  to- 
dos los  diasaa  van  parllBeolonando.  Al  frente  de  lodos  se 
ha  de  poner  la  universidad .  la  cscnela  de  minas  y  la  aca- 
demia de  bellas  artes ;  vienen  en  seguida  jos  i-olegios  de 
San  nd*»ff>n<to  y  do  San  (ire«orioy  el  seminario,  la  escuela 
ii.ndelo  laiii-üsicriana  v  otros  nuirlios  establecimientos  de 
insiruccton  pública  elemental  para  nidos  de  amlwa  ae- 
xoa.  Existe  una  sociedad  para  loa  prograsoade  laa  arlas 
Induatrloaaay  da  la agrlcnllun,ae  ocupan  también  da 
rondar  una  eeenela  de  medicina  y  reatablecer  mae  en 
t;raridi>  i  l  jar<IÍTi  hol.mii  o,  La  liiblioieca  de  la  univor.tidad 
y  la  de  la  i-aledrnl :  el  museo  fie  an I iiiüedades  mejicanas, 
ricoyad(í  varios  peda/oj  preciosos;  el  gabinete  de  mi- 
neralogía afecto  A  la  Minería ,  y  las  ooleocionea  de  la 
academia  da  ballaa  anea  maraean  partteuiar  maneleii. 
Méjico  paiaoa  «ar  ia  aagnnda  ciudad  de  América  en 
cuanto  A  la  población ,  puea  se  estima  A  cerca  de  SOO,ooo 
almas. 

LnstiiRares  mas  noia bles  situados  en  los  alreded«wes  de 
Mi'jiio  son:  Chapollepec  ,  roca  aislada  rn  cuyo  vetriico 
»«  elevaba  un  palacio  de  Motezuma ,  y  mas  adelante  se 
construyó  una  aebarbia  casa  de  recreo ,  ya  arruinada; 
pero  aua  jardines  prasantan  árbolea  magnidcos.  qoa  pa' 
rece  beber  sido  ptanladot  por  loa  reyes  de  la  dinastía 
a/tíM-a  Tacubaya  ,  doodo  está  el  palacio  del  arzobispo, 
V  oirás  muchas  ca»»»  de  campo  pertenccicnies  a  rlcrw 
ciudadanos  do  la  copiial;  -i  .«oo  almas,  l  Uilpan  t'iSan  .Agus- 
tín d«  las  Cuevas .  quo  ¿ales  do  la  revolución  no  era  mae 
quo  una  miserable  aldea  can  algnnoa  veciaoa ,  yaharaaa 
une  ciudad  lkiradenia«e«  nna oaaa  da  monada :  mncliaa 
habitantes  ricos  de  Mélico  van  *  paaar  alli  el  verano,  r 
los  de  las  Iri mediaciones  por  miles  de  miles  en  la  pascua 
de  l'oniocüates;  6,ii00  almas,  Tactitia  ,  también  lu$car  do 
recreo  para  la  gente  rica  de  la  c.(¡iiial .  donde  se  \ c  toda- 
vía ia  bismioaa  calzada  de  pieilrn  .  por  U  gut*  Inzo  Cortés 
su  entradaen  Tanoxtitlan .  3,500  almas.  Guadalupe  .  c^ 
lebra  por  al  rion  santuario  de  N.  S.  de  Guadalupe,  ala 
disputa  alguna  el  mas  revereneiado  de  todo  el  Ntiavo 
Mundo,  y  al  quo  acuden  en  qrandps  caravanas  anual- 
mente muchos  miles  do  peregrinos  do  las  parles  mas  re- 
motas de  la  capital  ;  está  conslruido  al  piií  de  la  colina 
delepeyac  en  cuya  cuiutire  se  elevaba^eo  otro  ticnopo 
ol  templo  de  la  Ceres  mejicana  (Cen-teolt,  dio«La  del 
mait ) :  %J¡O0  almas.  Mas  laJoe  al  N.  se  hallan :  San  Criat^ 
bal,  carca  del  lago  de  asta  nombre .  donde  ae admira  al 
gran  duque  que  tiene  cuatro  millas  de  largo  ;  Huohue- 
ea,  notable  por  el  célebre  Dosagño  considerado  como 
una  de  las  obras  hidráulicas  mas  gigantescas  que  hayan 
ejecutado  los  hombros :  Tula  .  pequeña  ciudad  bien  po- 
blada ,  donde  se  ha  hallado  un  calendario  esculpido  co- 
mo el  de  Méjico  en  una  enorme  piedra.  Al  N.  B.  nombra» 
remos  Otomlia ,  an  otro  tiempo  grande  y  muy  pobmda. 
notable  por  su  roagoiflco  acueducto ,  por  dos  antiguas  co- 
lumnas curiosísimas  y  ricamente  esculpidas .  y  aobre  to- 
do por  la  vecindad  de  ia>  lamosas  pirámides  llamadas  de 
San  Juan  de  Teotihuacan,  det  nombro  del  pueMoen  cuya 
inmediación  están  situadas.  Al  E.  do  Méjico  se  halla  Tez- 
cuco  l  Acoibuacan } ,  mirada  como  la  ciudad  maa  sabia 
del  imperio  iataa  da  la  Jnvasioa  apMoia;  ara  per  de- 
cirlo asi  la  Atenas  de  América  ,  residiendo  en  ella  los 
htitorlsdores ,  oradores ,  poetas  ,  artistas  y  hombres  ce- 
lebres en  todas  l  -  <   '  icias  cultivadas  por  los  puebl<ts 
Aztecas.  Se  ven  todavía  iaa  ruinas  del  palacio  construido 
per  los  aspalMsa  daspnas  de  ia  csnqylüa  y  los  cnarinlea 
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li«»cho9  para  Cornos  porel  Jrtven  cacique  d«  Teiciico ,  m 
alindo;  ñ.OOO  atmns.  A  dostnillas  iteTczoiicoeHlA  situada 
In  aliIiM  iiiilia  do Kupjnlla.  ytan        s>^  iMiciitMitr;)  .il  (tii'^ 
(lo  la  modUña  oi^uica  liamiicl.i  Tocn<.ingo,  un  lugar  que 
los  inclíKcticis  nombran  Baí\o  de  Moterainia ,  porque  sir- 
vió do  iMilo  A  Míe  nuMiMua.  Chaping»  m  un  aldea  ilonde 
'  «1  mtkrqaéa  de  Vltwnno  poaee  una  de  laa  maa  noiabtea  ba- 
ciondii»  del  pai-t  AI  S  v  S.  K.  do  Méjico  s«  halla  Joohil- 
rn ico  ,  corea  del  !íil;  i  dn  e^^e  noipbre,  pí"Tii«'r>«  ciudad 
irii[>4>rlanlo  [Kir  -.ti  |>r)iii,iclon  Induslrhis.i  y  por  nl-.-iitic-* 
reíiioü  do  su  grandeza  pa«iada.  Siemprn  on  pI  mismo  ra- 
dio ,  pero  mucho  roas  apartado,  se  ve  el  volcan  Papoca- 
'  tepell ,  que  ea  la  oim*  maa  alta  de  laa  eonliiloras  meji  - 
<  cfenii<9 ,  7  el  monte  ttfaelhaatl  f  la  muger  Blanca ) ,  qno  so 
d<^tip  t.imhtfífi  cnlo  -nr  entro  s¡i^  ma$  empinadas  monta- 
ila<«.  (Chalen,  en  la.<*  nriila>t  dni  laj^o  de  esto  nombro,  p«*- 
queüa  ciudad  notable  por  el  «ran  ntcrcado  que  hay  allí 
I  uxloa  loa  viemetf ,  por  aaa  cbíoampas  do  qoe  jra  betnoa 
I  hablado ,  y  por  el  inagniOco  diqoa  oonatraMo  por  el  tI'- 
I  roy  Velasen  después  do  la  Inandadon  que  sufriiS  M<^jioo 
l5oii,  con  el  Tin  do  Impedir  In  Irmpclon  do  las  o^uaa 
'   tiol  la^o  chalet '>n  el       Ti'/i  iií  iv  for  «tlllmo  al  S  I",  --i' 
ont^uniitrnn  pnmew  Lerma  ,  pequefta  ciudad  basianto 
{  bion  edillcada,  y  en  eL<tpe<:inl  ntit.iblo  por  su  ma^'nifloA 
i  calcada,  y  maa  lejos  Toiuca ,  imporunte  por  ao  pobla- 
I  clon,  por  el  etevado  rolean .  hoy  apagado,  á  que  da 
su  nomhri^ .  v  P"!"  s"''  f:>?Ticas  dojnli'Hi  y  volns  (li<  sotm; 
alli  !>o  liacuu  toa  mejore*  jamones  y  clionzo»  Uc  toda  la 
república. 

En  el  territorio  do  Nuevo  Mi^jicn  son  notahlM:  Sania 
'  Fé .  pequeAa  dadad ,  que  de  unoa  afioa  á  eata  parte  ha 
I  tomado  un  «crtvenianleaio  conaiderable ;  allí  nagra  laa 
I  caravanas  quo  parten  tndoa  1m  afloi  de  San  tufa  con  te- 

In-i  lio  nli'oilon  ,  p.iñi>s  v  fiuiiu- iltcri.1  ;  Taii«  .  notíiMc  p'ir 
MI  jioM.icioii  ;  l'asn  di'l  Nnrti?  .  (Mi  til»  pal»  <l«)licu>>»>  y  liiea 
(Miitu .iilii ,  qiit;  so  pnrcoo  :i  liis  iiiíiynrcs  partes  do  Anda- 
Uicia  ,  y  donde  se  cogen  oxcoicnios  Tlooa:es  eltrinatlo 
ordlinrlo  del  Bravo  del  Noria  para  Ir  á  Saola  fé. 

Bn  pt  estado  do  Dorann»  mooclaiiafamoa:  DurangOb 
ciudad  L>pi^>  opal.twaiaRteblen  edilleada , eon  un  aeml- 

lurui .  111). i  casa  d<i  nioiicd.i  ,  ciuiisiiloriid;!  conin  l;i  ter- 
cera de  la  república  ,  un  lít  que  ao  acuü.ui  pieza:^  Lun  la 
plata  quo  se  saca  de  las  ricas  minas  de.^us  alreiladores, 
donde  se  baila  el  aantuario  de  N.  8.  de  loo  Remedios; 
^.OOO  almaa.  Les  otros  lagares  maa  Impértanles  son :  San 
Juan  del  Rio ,  con  una  población  do  10,000 almas ;  San  Joaé 
del  Parral,  asiento  do  la  audiencia  para  \oi  estados  de 
Durango  y  do  Ctiiiuialni.i  v  p.un  «■!  icrrilorio  i  ■  N  í  ívo 
Mt^jico ;  también  es  la  cabeza  de  un  distrito  de  nana» ,  Sciii 
Pedro  de  Batopilas ,  todavía  bastante  considoralilo  y  an- 
tlguameale  may  célebre  por  la  riqueza  de  sus  mlnaade 
plata;  Nombre  de  Dioa  y  Parras ,  con  rieas  minaa  del 
mismo  metal;  el  cultivo  do  la  vid  surto  buen  ofccto  eii 
las  inmediaciones  do  farras  ,  situada  no  lejos  del  lago  de 
su  nombro. 

En  ul  estado  do  Cliiliuuhua  es  notable  :  Chihuahua, 
(¡rande  y  hermosa  ciudad ,  en  el  pequeño  ailuente  del 
Conchos:  entre  sos  edificios  se  noian  la  Iglesia  principal, 
una  de  laa  mas  hermosas  de  ta  repiiblica  mejicana ,  el 

palacio  del  estndo  y  vast.is  t,'alpnas;  tiene  una  acaflomia 
militar  flore<;ioti le ;  ío.íxk)  íilmüs.  Sus  alrededores  pre- 
sontiin liermoi.oü  p.iseos  y  ricas  miiuis  de  plata;  un  liollo 
'  acueducto  conduce  alli  las  aguas.  Citaremos  también 
Sania  Boia  ds  Coalqalraqul,  *  eauaa  do  au  minaa  do 
piala. 

'      Ba  el  estado  de  Zacatecaa  son  noiaMea:  Zacatecas, 

ciudad  do  mediana  extensión  ,  pero  importanlisima  por 
la  ri(|Uflza  do  las  minas  de  plata  que  se  explotan  en  su 
distrito,  entro  las  cu  des  lus  nías  ricas  !*oii  las  doS  Jimn 
llautista,  Poouco  y  Guadalupe  do  Vela  Graude.  Zacate- 
cas posea  un  colegio  y  una  Casa  de  Monada,  que  ao  pue» 
4a  coaslderar  como  la  segunda  de  la  república:  33,009  al- 
ma*. Afuas  Callentes ,  una  de  las  ciudades  mas  hermosas 
V  tina  industriiísjis  dii  Mi  jico:  su  climn  dniiciosn  y  la  fer- 
tilidad de  su  terreno  bien  cultivado  le  prnporcioDan 
stonoduienonle  eaal  todos  ios  frutea  y  géHroa  de  am- 


bos mundos ;  es  afamada  por  su  gran  fabrica  de  psno^  y  « 
por  las  aguas  termales  que  le  han  dado  su  iiouibrtv  Jii,«)üO 
«Ima».  Jerez .  Pino  .  Noxistian  ,  Sorobrerelo  y  Frexiullti. 
pe<iuefíns  ciudades  ,  notables  por  su  poblacUm  que  se 
estima  de  U  á  18.000  almas :  las  dos  últimas  aott  artMIlta 
tmportaniea  por  sua  ricas  miaaa  de  piala ;  y  *  «ata  oct- 
sloa  reoordaremos  con  el  (antoeo  de  ITiimboMqae  la 
la  Negra  de  SoitilircnMu  ha  "íi  ^  1 1  i  el  ejemplo  do  la  ma- 
yor riqueza  i|un  j.iiníis  veta  ma^ua.»  ha  luoslrado  en  los 
dos  hemisferios. 

En  el  estado  do  Guanajuato  menclonareiaos  :  Guaoa- 
Juaio .  adifleada  «n  «I  punto  é  que  van  é  parar  todas  laa 
gargantas  de  moaiaflaa  que  conducen  á  laa  mas  rieaa  ani- 
ñas do  plata  del  mundo.  Con  el  produeie  de  ellas  ae  ha 
hocho  un.i  niagniHca  clud-id  .1  posar  do  las  desventajas 
del  terreno  ;  tiene  80bnrl)ias  i:.;li<i>iaii ,  casa:»  elugauluA,  ua 
teatro,  una  Idodii^a  (lnmln  oin pozaron  la  revolución  y  la 
coolrarevoluoion ,  una  Casa  do  Moneda « un  colegio  baa- 
tanie  nrecueniado  y  una  aacuelu  BMdelo  i  la  Ltaciaiar; 
es  residencia  de  una  Audiencia ,  cuya  Juriadiedoaae  ex- 
tiende ,  S  mas  del  estado  de  Guana]uato,  A  los  de  MIoboB- 
CUI1 .  i.iuorrt.'iro  .  San  Luis  Polosi  y  al  teriilorio  do  Coli'- 
itia.  (>4>.t»iAi  alitias.  Las  minas  do  piala  do  liuannjuatri ,  do 
la  Sirena  ,  de  Ia«  Ánimas ,  dePeAaüel .  del  Sol  ,  do  S;in 
Vicente ,  de  Rayas  ,  de  Santa  ünlla ,  del  Mellado .  de  la 
Caiui,delSeclio,deSanLorense,de  lasMaravIHaa.ds 
Valenciana,  de  la  Esperanza  ,  de  Santa  Rosa  ,  de  la  In- 
diana, do  San  Rafael ,  etc.,  etc.,  rodean  A  Guanajuslo  y 
han  formado  para  su  laborío  cnmo  <>lrn>^  tantos  arrabales, 
que  alijunos  tienen  una  potHaclon  muy  considerable:  la 
do  Valenciana  so  valuaba  antes  de  la  revolución  i  uiau  * 
de  HüjaOO  almaa.  León ,  bonita  ciudad ,  ooo  bermúaaa  ca- 
llea Uradaa  É  cordel ;  las  principales  van  h  parar  é  una 
soberbia  ptdzn  .  odnma  la  úc  una  suntuosa  iglesia  parro- 
quial ,  del  palacio  dol  yolticrno  y  de  rico»  almacenes;  el 
comercio  es  en  ella  muy  aciivo  :  r-s  In  iiui^  poblada  del 
estado  después  de  Guanajtiaiu  y  el  dopo!>iio  principal  de 
la  fértil  provincia  nombrada  Rajio.  En  un  circuito  de  10 le- 
guaaae  bailan  laa  minas  da  dos  fUertaa ;  el  de  BaBatitefia^ 
eonstmldo  en  la  cima  de  una  mootaAa  .  balnarui  do  la 
revolución ;  y  el  de  los  Remedios  ,  odlíli-ado  en  In  curolNV 
do  otro  monte  y  residencia  del  Padre  Turres .  uno  de  loa 
principóles  <^'crc5  de  la  Insurrección.  Hidalgo  (áoles  Do- 
loros  ),  es  donde  ompeaó  la  revolución  de  Méjico  dirigida 
por  su  célebre  cura  Hidalgo.  Gelaya,  ciudad  rica,  co- 
merciante y  bien  fabr>cad«;att  magnifica  ^iesiadel  Car- 
men .  cuya  torro  y  cúpula  Son  muy  ponderados .  es  uno 
de  liis  inns  hermosos  templos  de  la  ni'pi'ilili  n  I'  i  dis- 
Uiki  6tí  pasa  el  Laja  por  un  paeniu  ¡«oberLio.  Allende  (en 
otro  tiempo  San  Miguel  el  Grande) ,  Importante  por  sus 
manufacturaa  ,ó  Irapuato ,  por  su  población  que  llega  k 
BUtOOO  almas.  Salamanca ,  netaUo  por  la  fertilidad  de  au. 
territorio  y  por  su  magnifica  iglesia  de  Aí;u$ilnus  ,  donda 
se  conserva  un  riquísimo  tesoro  do  la  VírKon.  £1  Jaral 
coa  un  mapnilicn  palacio  ,  dundo  vivo  por  temporadas  ol 
marques  del  Jaral,  considerado  como  el  mas  rico  propie- 
tario do  la  república ,  y  ata  dudado!  mundo ,  pues  stM 
posesiones  son  maa  oslosaaa  qno  vorioa  reiooado  Euro- 
pa, estimindoae  au  aoperflcie  i  maa  de  1S,000  leguas  ena- 

d  ra  das. 

l'.n  el  Kstado  dn  Jalisco,  que  es  el  mas  ptiblado  después 
dol  do  .Mi  )KM  ,  y  v\  mas  exten.«o  después  de  los  de  Sono- 
ra y  Sui  iioa  .  y  de  Cliibuahua  se  encuentran:  Guadaiaja- 
ra  ,  gratulo  y  hermosa  ciudad  ,  asiento  de  un  oMapado 
muy  rico.  Sua  calles  liradas  á  cordel  y  eapadagaa,  «ta 
muchas  plazas,  grandes  y  simétricas  ,  numeroaaa  Aien^ 
tes  alimentadas  por  uo  hermoso  acueducto  dü  unas  tj  to- 
fnias  de  lar^o  ,  casas  grandes  y  do  bástanlo  bella  apa- 
riencia .  algunos  palacios  de  aspecto  impoiionlc  ,  y  va- 
rias iglesias  y  conven  loa  magoiOcoa  deben  hacerla 
considerar  cooDouM  do  laa  Itarmeana  cludadoa  do  ánié 
rica.  La  catedral  es  un  vasto  templo  con  dos  campana- 
rios ;  y  á  pesar  de  la  bizarría  de  su  arquitoclura  ea  pog 
sus  ornanienlo.s  uii.i  >1i:  l.i-  n  bellas  iglesiaü  do  la  rp— 
pública ;  se  admiran  en  ella  soberbias  pinturas  de  lo« 

m«)oi«i  •rtiaiaadeBapata ,  y  nu  MMdad  do  lAmpacu 
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fOlro»  oiijiioi  d«oro  y  plaUl,  enrlqnocldos  de  pedre- 
rías Y  ()iTn<  <  <K;i-t  prci  iosa^t.  Eiilre  las  demás  lgle^ias  j 
convpnioá  ciuruiDoá  l  j  do  San  Francisco,  quité  tan  niag- 
niflca  pomo  la  cat«dr,il ,  la  lf;lrs)  i  y  cunvonio  ile  Apiisii- 
noia,el  antiguo  convenio  do  josullaa,  ocupado  mucliu 
tiempo  por  la  univerKUtud  ,  en  coy»  l¿le»le  ae  halle  id 
nntuertode  N.  8.  de  Loreia  Boire  rae  iirinelpalee  eaia- 
bteelmtentoi  nmTeurlos  ae  diatingiien  ,  é  mea  de  te  sol- 
vor«ilcI.i'l  vn  riiniia  ,  i?l  >oiiilnario.  ol  colegio  y  la  oacuola 
inodelu  ü  !<i  Ldiiod&lur.  l  icno  lamblon  una  casta  do  mono- 
da,  y  una  audiencia  cuya  iurisdU  ci  .n  so  .  xtii'ndi'  a  lus 
eatedoede  JalUcoy  Zacatecas  :  4o,UüO  almas.  Lago:«,  elu- 
did muf  Oorecieiite  ántes  do  la  revolución  y  afamada 
por  su  célebro  feria.  San  Blea ,  ciodad  rauy  peque&e,  pe- 
ro Importantísima  por  su  arwnet  mtrillno,  primer  eau« 
Miu  ímlenlo  de  (>-if  «óncr  I  ic  (i'iM'O  la  rcpiihllrn:  su 
clima  es  tan  mal  »:íi\<>  ilmaiu')  i.i  C'itatriuu  Jcl  cal  ir .  que 
loa  empleado»  y  toda-'  l.ts  jiersnnDs  dcsabogiula^  reti- 
ran A  Tepic ,  bonita  ciudad ,  que  A  cau^a  de  su  situación 
elevada  goie  de  mejor  clima.  Oolnñoa,  lugar  considora- 
bieporau  rica  mina  de  plata.  Kokala,olre  aldea lienno> 
M  con  un  magniOcn  icmplo ,  qaeea  al  mismo  tiempo  en 
nanlu.'irlo  ciMcliro.  Cli:i('a!a  ,M>bre  las  riberaü  dol  hermo- 
so Ktgo  al  QUA  da  ¡lU  nombre ,  y  sobre  el  cual  se  eleva  la 
isla  Mércala,  taneélftanealoeuMloideta  iodepaodeo- 
cia  mejicana. 

Be  el  territorio  do  Coltma,aoiaHe  por  III  TOlcsn  y 
por  au  ferUiidad ,  aolo  Domliraraiimii  Colinia .  peque&a 
ciudad  baatanle  bien  edificada  j  aituada  en  un  vatle  fa- 
rad simo. 

En  el  estado  do  Nunvo  Loon  existe  Douteroy  ,  ciudad 
do  inr-  li  ina  i'Xtcnsíony  bastante  bien  edificada  ,  la  mas 
Irnporlunto  de  todas  las  ciudades  mejicanas  situadas  en- 
tro su  meridiano  y  oí  quo  pasa  por  la  frontera  occiden- 
tal de  la  CoQfedeíraokMi  Anglo-amerlcaoa ,  bace  un  eo- 
merelobuiaBlaexIenaorw  aaiealo  da  anoMaiMdo  y 
do  la  AiidieoelnpanlweaMdMileNaavo  LMO«yTi- 
iDniilipas. 

}  II  ■  ,  i-atadn  do  Tamiulipas :  Taiiipifo  ilp  Tamaullp.n, 
¡icquoúa  ciudad  fundada  en  tt^l  Mbro  loa  bordos  de  un 
lago  que  comunica  con  ol  Panuco  por  una  salida  navega- 
ble para  laa  grandea  embaroactonea.  Durante  el  aitiode 
laeittdadelada San  Jnea  de  Dlüa.Tampieo  baela  eoo 
Alvarado  todo  el  comercio  que  bntes  bacía  Verecruz:  es- 
ta circunstancia  favorabio  y  la  vonuja  do  tener  un  puer- 
to ,  quo  !><'  mira  cotno  i-l  iin-rins  iiii<l<)  tlt;  la  i"t)!-(a  oriental 
de  la  república ,  la  ha  hoclio  en  poco  tionipo  la  ciudad 
mas  floreciente ,  mas  poblada  y  no  ha  mucho  la  capital 
del  aaudo;  ániea  de  la  ravoluclmt  no  era  maa  que  uo 
ratbgtodsoenirabendtaiaa  ypirataa.  icaayo,  peqvata 
elndad ,  antigua  capital.  El  Refugio,  loipoilanie  por  au 
puerto  T  •<>  vomeraio.  Altamira  dudad  muy  decaída 

di»s<lo  quo  sf>  Irasiiuricí  el  coiiu-nio  .'i  T.'inipicn.  A  nlffti- 
nas  uidUü  do  Altaiuira  &a  eleva  una  uioatafia  aislada 
en  medio  de  un  país  llano  ,  monótono  y  ¿rido  ;  su  cima 
aa  pierde  en  laa  nubea:  cortada  en  pirámide  perfccu, 
TBcloa  Mbfcia  la  han  JlUiado  roas  biea  como  producto  de 
los  hombrea  que  de  la  nainraleaa;  laa  iradiolonea  de  loa 
indígenas  la  atribuyen  é  toa  gigantes.  Sin  duda  es  ue  f o- 
n<imeiio  que  m>  iJi'tio  colocar  entro  las  mayores  maravi- 
llaa  del  mundo.  Tula  ,  )>nsiante  bonita  ciudad  ,  que  deho 
su  origen  á  una  culoniadu  'riiltocnM.  A  vari  is  imllas  tic 
diauncla  ae  baila  la  famosa  Garganta  de  los  Gallos ,  quo 
aneompara  ooBeaanlola  naturaleza  olreea  deniBare- 
mlntlco  y  pinionioa  «•  «ale  género. 

En  ol  estado  de  San  lula  ÍPoteal  mendonaremoa :  San 
Luis  Potosí,  ciudad  de  mediana  extensión .  pt-rn  ^  la  cual 
una  hermo<M  piara ,  bellas  fuentes,  calles  oik  has  y  oii- 
ncadas.  solKTbíQ'i  iglesias,  ronvrnlus  riqui.^iind!*  y  un 
comercio  muy  activo  aaignan  uno  de  los  primeros  pues- 
tos entro  laa  ciudades  principales  do  la  retuíliUca  mejica- 
na. La  igleala  parroquial  de  San  Pedro  y  la  de  loe  vasten 
•oovwtoa  del  Carmen  y  San  Frandsoo ,  la  Casa  da  Ho- 
nnd^  V  oí  i  cup  uict  >on  los  otUflcios  mas  notables.  Du- 
ronie  ol  asedio  do  la  ciudadola  do  Ultia .  oí  cooierclo  de 
SavLnla  vanó  m  aanoanianilaBto  mmerdlBarie;  j  É 


pesar  de  anillminneion  desde  que  ae  abrid  dpoerlo  de 

Veracruí .  .^icnipro  ha  pormanccíilo  muy  considerable 
pues  es  fl  ^'ra[i  (Icimjmio  (Il>  r.impico  para  los  países  In- 
i(>ri<iri»s.  San  l  uis  cli<i.<i  .mi  ceiubriil.iil  á  las  ricas  minas 
de  plata  do  su  vecindad  ,  que  ahora  son  poco  producU-  ' 
vas.  Posoo  también  un  colegio  florccifiito  .  uaatNKHela 
modelo  A  la  Lencasler :  16.000  almas.  Nombramnon  asi- 
mismo ;  Caloree  (la  Purísima  Concepción  de  Álamoa  del 
t^atorccl ,  farooi»o  lugar  por  la  riqueza  inmori«a  dtt  .--ii  n  i- 
na de  plata  :  Charcas  (Santa  Mana  de  las  Charcas ¡ ,  Ha- 
iiio»  V  r.u.i<i.ih-a/.ar,  otros  lugerea  Importaniaa  por  «Mari- 
cas minas  del  mismo  metal. 

En  el  estado  doSoaoray  Sinaloa  axiatu;  VNIadelFii«r> 
te.  no  ha  muobo  aun  paquefttalma,  paro  al  prasantn  aray 
oonsideraMe  y  aumenténdoae  todoa  loadlas  deade  qae  ee 
capital  dol  estado,  residencia  del  gobernador  .  Jt  l  con- 
greso y  del  oblitpo.  Culiancan  ,  ciudad  de  nio<liaria  e^-  I 
tensión ,  aunque  la  mayor  dol  estado.  Alamos,  con  una  I 
rica  mina  de  plata;  üuaymas,  importante  por  su  co- 
mercio  y  por  su  puerto ,  el  mejor  de  la  república  efgun 
algunos ;  eslá  tan  Meo  situada  bajo  el  especio  militar, 
que  con  cortos  gaalae  ae  la  podria  baeer  tnexpufmable. 
Slíial'ia  .  niilii!)>  por  su  población  :  Arisp.» .  pi,i  !ial»>r  si- 
ili)  .itiies  (lo  la  ríH'olucion  resiUuin  ia  c¡i;l  mli.'inli-iiU' ,  S<»-  i 
Hora,  inc  imi  otnspatio  y  sus  minas  de  piala  :  I'iiit.  la  111.14  | 
comeré uiiito  del  estado  ;  Hostimuri ,  Cósala  y  El  Horario, 
con  minas  de  piala  ;  la  última  do  éstas  ea  lamblea  el 
asíanlo  del  tribunal  superior  de  Juaticka  para  el  oaindo 
de  Sonora  y  Sinaloa  y  para  el  Terrltortu  de  tea  Callltamiaa; 
Hazatlan  ,  imp<>ri:uit(-  por  su  puorlo  Prc^Ulio  de  Buena- 
vista  ,  en  la  l'uncria  Itaja  .  y  l'rusidH)  do  Torronale  .  eo 
la  PiDK't  ia  alia  ,  pnquoAos  puertos  millinrcs ,  ipio  ooiii' 
liramiis  para  indicar  esta  parte  do  Sonora  tan  iniportaoto 
bajii  (le tmloj aspeciDs.  La  Pimeria  alta  en  especial,  que 
ae  extieode  deede  Torreaate  beata  biela  el  GUa ,  puoda 
liamarsB  el  Cbood  de  la  Amdriea  aepteotrlonnl.  Toda*  las 
barrancas  y  aun  tns  llanos  contienen  allí  lavaderos  de 
oro  disemioaUos  en  terrenos  do  aluvión,  y  poco  l<i>ni-(i- 
ciados  h  causa  de  las  frocinMiirs  ti>>'iir>ii>iics  de  indii^^^  )ti  - 
dcpondieolcs  ;  y  sobre  iodo  cnn  motivo  do  la  caroüua  do 
viveros  que  es  preciso  trasportar  de  muy  lejos  en  aquel 
pala  Incullo.  Por  olro  lado  y  en  la  ribera  dol  rio  da  la 
Ascensión  vliren  los  Seria .  pu«blo  muy  beltoueo ,  al  que 
varios  sabios  mejicanos  engañados  por  la  semejania  dd 
nombro  han  atribuido  un  origen  asiAiico. 

Kn  el  Territorio  de  las  (..iiirurnias  üeñataremos:  San 
CArlO!>  do  .Monteroy  ;  pequeña  ciudad  residencia  del  go 
b'«rnadordo  la  Nueva  y  Vieja  California;  aunque  no  cons-  1 
le  masque  de  unas  3.000  almas ,  es  sin  embergo  In  cte- 
dad  «aa  poblada  da  lodo  aquel  lerrilorio.  San  ?ranelac« 
notable  por  su  puerto ,  que  varloa  marinea  muy  Instrui- 
dos miran  como  el  mas  hermoso  da  todo  el  Naevo  Con- 
tinente. Lorcto  ,  pequei"ia  cimlad  ,  y  c.ipllal  dn  la  Virj.t 
California.  En  la  había  de  C-rralvo  y  al  rt'deJor  do  las 
islas  d(3  Santa  Cnu  y  San  Jo;c  so  h;>ro  la  posea  do  perlas, 
cuyo  producto  de  algunos  años  á  esta  parte  está  reducido 
i  poca  coaa.  En  sus  limites  laroblen  ae  batían  loa  gmiiiaa 
paeMoadnlaalieqiila,*l»lar9Bdalrbi  Yaqnaalla,  yiaa 
ruinas  de  Caaa  Gnndn ,  aobr»  loa  bordes  del  Oita. 

r.n  ol  ost,ido  de  Hicboacan  oxislon  :  VaiiadnilJ  ,  ciudad 
episcopal ,  blon  edificada  ,  con  on  buen  acueduclo  ;  l<i  ca- 
tedral, y  ol  seminario,  quecü  utmde  los  mas  írecuüntadoe 
déla  república,  raercven  mencionarse:  23.000  alana. 
Paaenaro ,  bonita  ciudad ,  notable  por  su  l>otl«  sttuaehNi 
aobra  las  ortilaa  dal  lago  de  esta  nombre.  Zíntaon- 
xant ,  precloea  eindad  ,  en  elf»  llampo  capital  del  rehio 
do  Mi<'1u>acan  .  fundado  por  loa  Tarascas  ,  que  se  dis- 
tinpiilan  y  bo  distinguen  aun  por  la  suavidad  desús  cos- 
liinil  ros  y  por  su  Indii.siria  oii  las  citiras  hochsscon  plu- 
mas. Tlalpoxabua  ( San  Cedro  y  San  Fablo  Tlaipuxaiitta},  | 
Iniportaala  por  aa  población  y  minas  do  plata  ;  Zaaaarn 
y  Arlo ,  por  aa  comercio.  En  laa  inmadlaoloaaB  <la  oato 
ditima  se  farmd  «n  1789  el  votean  de  Jarano ,  lbndn»eno 
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bn  ei  eatado  de  Méjico  son  dignas  do  mención  :  rtal- 
paa.  Tala ,  TWcono  y  Toiocn ,  ya  dworllM,  Oagroivaoa. 
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iinpori.iiitn  \nn-  o!  anticuo  monuiiionlo  cono    1    [  r    i  i 
nombre  de  trincliora  mil  llar  (le  iochiccico  que  ^e  lialU  ulli 
cerca.  Acapah»,  cMidad  pequoAa ,  pavada  A  una  cadena 
de  iiMaiaAa»,  cuyaraverbcracion  auoaaiita  al  calor  lofo- 
eantadeleatfo.  Su  poano  pasa  por  el  ñas  hermoao  da 
la  ri!piU)lloa  ,  pero  «u  airo  es  |)i-.illnnrn!  tluranlo  los 
Rrandos  calore»;  loqueio  lia  oiiiii>~tL>  ni  aereceiiuiniit^rtlu 
<lc  la  población,  que  á  pA»ar  i    l     [>rogresos  i|iio  l;<i 
liCL-ho  úlUmanMato,  no  excodo  auo  de  4.00<)  alma». 
Tixuan  .  paqtioAa  ciudad,  raaideiida  dal  gobernador  da 
Acapulea  daranl*  Ja  mate  «alacloii.  Zimapan  ,  Heal  del 
Monte,  eefca de Paehueha.  TemaMialpec  y  Taaco,  cú- 
lehres  por  su*  mliiiH  do         ;  Li  nlluiia  liimblen  notable 
por  su  igleiüia  pnrmiiinal  cilocnda  (MUro  lus  tnaü  hernao- 
B04  templos  ()'■     n-|)ú!<:ir;i.  En  el  distrito  de  Tasco  está 
el  pequeño  pueblo  de  CacabuamUpa  ,  célebre  por  ta 
prodigiosa  caverna  deeele  nointwe ,  olvidada ,  al  no  det- 
ci>no<-ida  ,  ha^la  abril  de  iXi^.  La  altura  do  la  boca  do  la 
caverna  no  baja  do  2'>  varas  sobro  íiO  de  ancbo  ,  for- 
inaii'li)  ctiornics  ro^-as  oí  ;ir>'oilo  eala  soberlúa  poitatij. 
Seria  largo  y  ii  .'c'nu  drj  esUi  obra  el  enumerar  aquí  todas 
laa  partieulariilnilivs  maravillosas  de  la  gruta  de  Cacabua- 
milpa  ,  mucbo  ma»  digna  de  admlrack»  que  la  de  San 
Patricia  en  Irlanda  ,  ta  del  Perro  en  Népoles .  la  de  Dar- 
vi»»n  lii¡{lBlorr.K  In  ili  Beaumeon  nriiiis\vii  !i,  I,i  dd  Gti  'i- 
caro  «n  Venezuela  ,  y  que  las  de  AuUj>iirw.s,  doTrufotiio 
y  <!■'  l'jiíjal. 

Enclo^ladodoQiiort^taro  mencionaremos  :  Quorétaro^ 
lina  de  las  maa  bellas  ciadado«  de  Mó|ico  por  la  mag- 
nifleenel»  de  ana  edidcice  f  el  eaeaat»  de  aa  aiiuacloa; 
ea  lamMen  nna  dn  las  mas  rieaa  ,  mas  iudustrloMS  y  mas 

j>oM;nl;i>  Ti)tta>  \r,i.  calli'S  se  cruzan  en  ángtil"'  nvtos  y 
van  6  parar  it  su^  tres  plazas  principales.  El  acueducto 
formado  de  una  hilera  de  arcos  ctcvadisimos,  obra  díitna 
de  lea  romanos,  y  el  i»o  vento  de  religiosas  de  Santa  Qa. 
ra,  lat  ves  el  mayor  que  etlaie,  puea  lleoe  ma«  de  dos  ml- 
llasdo  rirrúito,  sontos  objetos  roaspnrlleutares.  Posee  un 
colf^gio  ivi llanto  hermoso  y  una  biliMoteca  bastante  rica 
vn  !■!  roiix  cnt'i  tli:  S  in  Fr,-iiu-i>:'o  ;  iD.iXK)  almas.  Cedcret.1, 
pn(|iiuiid  ciuildtl ,  iiiiporiaiite  pur  las  ricas  minas  de  plata 
fiel  Doctor  Maconi  y  5>an  Crisl<Sbal  comprendidas  en  »u 
distrito.  San  Juan  del  Rio .  notable  por  au  grande  feria  del 
mea  de  octubre  f  aelire  lodo  por  el  aanluariode 
<ifi  mismo  nombre,  visitado  por  gran  BtlaMro  de  pa- 
ri'srinos. 

Kn  el  oslado  de  Pufbln  cxí^I'MI  Puobl.i  ilo  les  Ánt!o- 
Ics  ,  grande  y  hermosa  ciuihid  ,  situada  en  uno  do  I<>h 
llanos  mas  elevados  de  la  rne^a  de  Anabuac  ,  cd  medio 
de  un  territorio  bien  cultivado  y  fonmo  pw  su  fertilidad 
y  ta  bondad  del  clima  CaHaa  aaetaaa  y  tectaa :  bermoaas 
jííl««i  is ,  cuya^  riquezas  y  adornos  interiores  rivalizan 
con  los  de  l;i  rnteítral  do  Méjii'o ,  v  sotirepujan  á  los  de 
lodos  los  den;. !■- ti'iii¡iliis  del  i-t l5Uriiii-.nio  ;  Mil  rT¡  i;i'í  pla- 
tas, un  oontercl  i  muy  extenso  y  muchas  Ubricas,  aunque 
ahora  baatante  deealdaa ,  aaAalan  i  Poobte  el  aegundo 
lugar  entre  las  grandes  dudadeadela  repdblica  mejt- 
ciina.  Es  también  ol  nüiento  del  obbpado  mas  rico  des- 
|ii.o5  <!e  la  dirtci'^i.-'  di'  Mi-jico  .  y  di>  la  ¡ludicn  ia  ((uo 
comprende  en  »u  jurisdicción  los  estados  do  Puebla  .  Vo- 
ncnnyOajacn.  Entro  sus  numerosos  ediOciot  nombra- 
remoa  los  siguientes ;  la  catedral  que  ae  debo  colocar 
entre  los  raaa  bermoaoa  temptaa  del  mundo,  y  aelire 
lodo  éntrelos  mas  ríeos  :  so  admira  en  el  el  aliar  mayor, 
que  por  »'\  solo  forma  un  sot>erhlo  templo.  Sus  innúmera- 
l)l«»>i  y  oleií.inlf>-i  ciiUitiiiii-i  cotí  plintos  y  chapilolins  do  nfi 
bruúido  ,  su  maguiflco  altar  du  plata  ,  culiiti  to  do  r-m- 
Inaa,  vasca,  etc..  aon  de  «n  efecle  admirahi»>  y  pm-don 
analener  la  eomparaclop  con  ta  famosa  Conleatoade  San 
Pedro  de  Boma.  Vienen  en  seguida  la  Iglesia  de  Sao  Feli- 
pe NerI ,  la  m;iyor  después  do  la  catedral;  la  del  Espíritu 
Santo  ,  grande  y  bello  edificio  ,  con  el  aniÍRuo  colegio 
de  jesuíta*  anejo  á  ól  ;  la*  {¡{Icsius  y  moiia-icri i»s  do  San 
Agu»Un  y  Santo  Domingo,  notables  pur  sus  grandes  di- 
menMoeeey  por  ta  riqueta  eitraerdinaria  de  aua  aliares 
mayore;!  ;  H  del  último  a  de  plata  asi  como  todos  sus 
orn<iuioiiiM  ;  y  eu  dn  la  iglusia  do  Santa  Monica ,  dl¿ua 
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itarüo  por  la  ri  ¡unza  de  su  bóveda  ,  su'^  paredes  cu- 
biertas de  escuiturd-*  (ireciosamente  trabajadas, y  por  aua 
eatatuaa,  pinturas  y  ornamentos  de  plata.  No  delMBoa 
Umpooo  olvidar  la  Casa  de  retir oaapirlUial  oca  fanlaamaa 
ooatiderabtes  que  ninguna  de  laa  grandeo  laaliiQekmaa 
do  caridad  on  F.uropa  Kl  cótobro  seminario  Palafoxiano 
y  MI  rica  tiit)li.ucoa  abiarla  al  público  deben  igualmente 
itioiii'ionariso  :  y  aun  osui  iilllnia  pasa  por  la  mejor  do  lu- 
da la  república  en  cuanto  *  materiaa  eclesiásticas .  70,000 
almas.  En  loa  alrededores  y  en  nn  eiredilo  de  áiat  lognae 
aa  hallan  :  amula  (Gburulieo^t  de  Cortés  ^ ,  bonita  ciu- 
dad baaUntebtaa  conslmida  ,  rodeada  de  bermosM  ptai<. 
líos  de  pita  ,  y  famosa  por  su  gran  pirumiuo  ú  teooali 
(  casa  de  Dios ) ,  en  cuya  plaiaK»rua  ,  (]ue  Uenodo  su- 
perficie como  cosa  de  12.000  piée  cuadrados  ,  so  eleva 
una  Igleata  dedicada  A  N.  S.  de  ioa  Remedios.  Tepeaca, 
peqeefla  dudad ,  eo  otio  (lampo  oapilal  de  un  «alado 
independiente  de  Méjico ,  que  como  Tlascala  contribuyó 
sobremanera  i  su  ruina.  Huejocingo  ,  antiguamente  do 
suma  importancia  ,  porque  era  la  capital  dota  república 
lie  este  nombre  ,  h  menudo  en  guerra  contra  las  do  Cho- 
luta  y  Tlascala  ,  resistiendo  come  SUS  rivales  durante 
aigloa  al  imperio  M^icaoo.  Tebuaeu,  notable  población; 
Ailixco ,  por  la  bannosura  de  au  clima ,  la  fertilidad  de 
su  terrilorlo  ,  y  por  su  famo.so  riprós  do  un  grosor  dos- 
mesurado.  No  debemos  dejar  Ids  alrededores  do  Puebla. -«Im 
señalarla  tarando  cantora  <lo  hornios<j  alabastro  (]uooslá 
cerca  de  esta  ciudad  ,  de  donde  se  sacan  inmensas  ho- 
juela* empleadas  como  vidrios  en  las  ventanas  de  los 
monaatarlos diadas, sirviendo laasMen  para bacerpl» 
tas  r  otros  vasos  sagrados. 

En  e!  lorritorii  .lo  Tlascala  :  hay  qu  '  Ti  i'.ilar  do  Tlas- 
cala, muy  decaída  y  apeuas  tu)|>ortaiilo  b\t\o  por  Jos  re- 
cuerdos do  su  antiíiuo  esplendor.  Cuando  Cortés  llegó  & 
Méjico  era  una  de  las  ciudades  mas  poderosss  de  la  mesa 
de  Anabnae ,  y  eaieniede  m  pan  mercado  adonde  lie* 
vaban  las  prodocdones  de  los  llanoB  vecinos ,  cuyo  ter- 
ritorio fártil  y  poblado  encerraba  13  ciudades ,  que  com- 
ponían otros  tantos  soü>>ri<>s  ¡ndopoiidioiilos.  Los  tlascal- 
tecas  se  declararon  desde  los  primero»  días  de  la  invasión 
por  aliados  de  Cortés ,  y  ayudaron  o  los  espafrales  á  to- 
mar Tenoxtitlan  contribuyendo  A  su  ruina.  DSapima  de 
ta  oonquisM  ,  Tlascala  ooMlmtd  «obemAndoae  por  ana 
propios  caciqti os  b;ijo  do  la  suporinloiidcucia  do  un  fun- 
cionarlo espaiiDl.  k  la  opoca  do  la  revolución  ensayó  en 
vauo  ol  sor  un  oslado,  y  el  congreso  genorsl  no  lii/odu 
ella  mas  que  un  territorio ,  que  esté  casi  ooioraroento 
clavado  en  los  limites  del  estado  de  Puebla. 

EneleatadodeOaJaea  exialen:  Oaiaca.oMsiiedo,  una 
de  las  mas  heimosas  ciudades  de  ta  repdMIca  Mejicana, 
odlllcada  ila  orilla  ik'l  rio  Vordo  .  on  medio  dojardinos  y 
piaoUói.  Uo  nopales  ,  en  un  clima  afamado  por  su  bondad 
y  los  largos  años  que  viven  sus  bnhitanie^.  El  palacio 
episcopal,  ta  catedral  y  el  seminario  son  sus  ediOcios 
mas  notables:  lUfiOO  «Imss,  Loa  lugarsa  demás  hnporia»-' 
cia  en  su  delicioso  vslle son: Santa  María  del  Juie,  don- 
de se  vó  un  enorme  tronco  de  ciprés ;  Tailxtaca ,  famosa 
por  su  fcrtill  lad :  Ilunyapa  .  oí  jardín  do  Oajaca  ,  que  re- 
dea  una  selva  de  limoneros ,  naranjos, y  una  infinidad  de 
Arbolea  lirulalea,  A  ¡«que  psrtama  la  flor  blanca  do  ios  ca- 
caos, y  que  ceheacaa  la»  agua»  cristalinas  da  las  fuen- 
tes ;  Zscbtta .  llena  de  aetlg^dadea  aun  no  examinadas 
por  los  viaj(*ro8 ;  Etia ,  cuyas  fórtiles  Horras  abastocian 
¡a  cfl<a  miliiar  do  los  antiguos  reyes ,  y  donde  »c  coaiú  ol 
primor  tri|<o  quo  llevaron  los  e^>patioles;  Azompa ,  donde 
se  prepara  el  mejor  barro  de  la  provliM:ia ,  con  el  que  ao 
pueden  baoer  -vasijas  elegantes  ;€hUaca.  que  no  pre- 
senta mas  que  su  iglesta  gdlica  como  uiMmedalta  del  sn- 
tiguo  Mundo ;  y  por  Alilmo  Ocottsn,  al  pié  de  la  sierra  en 
cuya  cima  .  doi  i.tn  los  naturales ,  daba  el  grande  espíritu 
sus  otáculos.  n<>cordareroos  á  los  lectores  que  es  en  el 
vallo  do  Oajaca  donde  so  coge  o^a  homiosa  cochinilla, 
verdadero  tesoro  de  eqnelta  comarca.  Las  demás  ciuda- 
des y  lugsres  mss  prlttdpalas  son:  Tepsccoluis,  Impor- 
tante por  su  Industria  y  por  el  cultivo  do  Is  grana;  Te- 
huauiepec  ,  por  »u  {whlacion ,  »u  laguna  y  aussillnaa; 
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pi»  ii«a«ra  IM  la  vwdtd ,  carwiwMwMl  mMcloMt 

*  m«|i|li0lra!i .  V  ciinipllriii  latqiw  me  dlerMi.  No  puedo 
pwsttídirme  á  que  quieran  quIlaruM  mi  legitimo  dere- 
cho. Iré  'i '  '1^:  jrlu^  con  apurnlo  de  paz ,  en  lir^ar  il<?  :ir- 
man  llevi-nioslPít  ragalos  ,  y  ustos  servirán ,  6  para  prinar 
el  afecto  do  eaos  hombres ,  ó  para  aplacar  la  irii  de  los 
dkM^  irriladoib  SI  dado  «ai*  paao  no  TovlTeu  loa  eapa^ 
Mm  •!  Impwio;  ooDootwww  qos  m  h»  eanipIMa  ta 
fntC^lB  de  mi  padre  el  loca ;  que  nuestro  Imperio  ba  pa< 
aado  &  loa  eitranjero»;  que  se  ha  aniquilado  nuestro  go- 
binriio  político  ,  y  ([Uf^  so  lid  altolulo  tiut'>tra  religión.  SI  el 
gran  í'acactiaiuac  lo  quiero  asi  ¿qué  noa queda  queha- 
cer sino  somolemoa  ? 

Seooafonnóal  oooaojo  con  loa  daaaoa  dal  baaoaaipa- 
ttáwr ,  y  Alé  Hanoo'Cspae  é  ver  i  Pbano;  el  caal  bt» 
Con  él  un  tratado  acomodado  h  las  circunstancias;  os  de- 
cir ,  que  le  concedió  condiciones  ventajosas ;  porque  supo 
()U(i  miichos  generales  indios  SuvunUbon  irnpas  tpio  pu- 
dieran oprimirle :  poro  cuando  ya  lus  hubo  desarmado 
con  esta  negociación,  volviO  al  primer  plan  do  su  con- 
dacta,  que  oonaltlla an  oonatnilr  fortalezas ,  Umar  da- 
dadea ,  y  lipraiar  oolonlaa  da  eorapeea  para  apadarana 
inMt*n.«ihlernenle  dol  imperio ;  y  asi  se  vió  precisado  el 
monarca  ,  aunque  contra  su  voluntad,  a  recurrirá  las 
arma«.  La  suerte ,  siempre  contraria ,  le  hizo  lomar  una 
resolución dellolti va.  Junt<i  mt  vasallos,  y  ea  uodiscur- 
ao  lleno  do  tornura  paieruni ,  Ids  did  laagndaa  por  el 
calo  que  baUao  mosteado ,  y  lea  dijo  qpie  no  quería  nao- 
tanane  en  al  trono  h  eoata  da  ao  «angra  y  btletdad. 

A  o-to  afi  iilló  :  «L»  profecía  del  Inca ,  mi  padre ,  se  ve 
cuuip'iilff.  Ijii  i  nación  oxlranjcra  me  ha  prccipilado  de 
mi  trono  .  ha  abolido  nuestras  leyes  y  pn  f.iiuulu  nupsir  » 
religión.  Si  yo  me  hubiera  cooveocldo  de  esto  ímim  de 
lomar  iaa  annaa,  nebabilaiiWBetkle  ai  decreto  del  cie- 
lo; pocqua  aa  praelio  eoDleaar  que.  dejamto  aparte  la 
jvatiela .  lodaa  las  clrcumtanclaa  da  la  pcofecia  coavie- 
tuMi  .'i  los  o-ipufiolcs  ;  [iiios  traen  (^stos  en  sui^  manáis  fl 
rayo  ilt?  los  dioses,  y  (Ju  este  m«du  prueban  que  U>s  pro- 
tose  ci  Todopoderoso.  Ellos  can  un  puriado  ilo  (n,mlircs 
di'struyen  cióruitos  innumoratiles ;  viveu  »ta  aimienlOH,  y 
so  presentan  en  los  combates  con  un  vigor  siempre  nuevo 
de  lo  caal  os  preciso  ioferir  que  la  mano  de  Pacacbamac 
loaanaliane,  y  que  al  mtamo  tiempo  qoe  á  ellea  taa  da 
fuerzas,  derrama  en  nao<traa  eapiciiaa  el  abeUnlantoy 

el  temor. 

■  Sujoii'nioiic)*,  pues.  Éste  es  ol  iiiiu-o  medio  do  evitar 
etraa  wayuros  calamidades.  Me  retiraré  a  las  montañas 
deiaaAMloa*y  mí  mayor  consueto  será  saber  qiio  bajo 
deasoa  ttuevua  duaOoa  gotato  del  aoalego  y  de  la  felici- 
dad. En  mi  triste  aoladad ,  la  dicha  de  mía  vaMlloa  aer* 
mi  única  ocupación.  Os  suplico  quo  os  6ii)otcis  é  loses- 
patioles  ,  ot>oderi(Vndo)o:sen  el  modo  posllito  para  que  os 
traten  hion  .  y  espero  \f>>  jiri>-<  uti  .suspiro  y  una  lagri- 
ma cuando ot»  acurdois  ilcl  do^raciado  príncipe,  que  siem- 
pre quiso  y  amó  a  su  piiciiiii. ■  Ksle  di.scurso  prueba  do 
■Ddvo  ta  opinión  general ,  esparcida  entre  los  del  Perú, 
4«  que  habla  llegado  el  momento  de  la  destrucción  de  ra 
imperio.  También  parece  haber  sido  una  maldición  ó  una 
ltn|w oración  contra  los  quo  iban  a  oprimir  su  pueblo;  y 

ol  primoro  >iuo  t>s|,orimontd  loaeOpiloa  de  la  maldklan 

fui>  bw¿ú  (lo  Alinai;r<>. 

Siempre  había  oslado  i^slo  con  los  Pitorros  en  compe- 
tencia abierta ,  d  obaorvando  dialmuladamenie  mala  cor- 
respondencia con  ellos.  Oonntoy  Pernando  PIzarro,  her- 
manos del  gobernador  Fronol.*co.  so  hallaban  en  el  Cuz- 
co >itlailos  de  los  indios  ,  cuando  acudió  Almagro  como 
para  »of  orrcrlos  :  poro  todos  supf'iion  qui»  mi  Inioiu  ii >n 
ora  quitar  t  Um  lMzarro!«  la  po.scüion  de  la  ciudad,  y  to- 
marla ikira  si :  y  aun  ai'iadnn  que  orrecíi)  it  Manro-Capac. 
que  cataba  á  la  trente  del  e^órciio  alitador ,  hacer  coa 
M  allanta  contra  lea  PItarro»  y  ayudarle  é  aostetMrse 
en  ol  Iroiio,  si  esto  prlni-í|»ri  (Minia  ol  Cuzco  rustís  mu- 
ño.'*, Ilcjpoiidio  el  eiii(ieiador ;  «Yo  he  lomado  l.<s  ar- 
l|:.<s  p.ira  I  i'.Ml.r.ii  nM>  iloi  i-i  Im-  >  i|¿ir  ;i  iiii  pMi'!il.>la 
lilicrtad;  iió  para  prutcjcr  las  iiiicucionc?  dcuu  eneiniso 
contra  otro.»  Per  man  quo  le  reprenonhiau  centcjo  que  al 
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mejor  medio  para  reataMaeer  att  autoridad  aorta  Ir  delii- 

litando  &  los  cspaAolo.s  .  suscitandi)  entre  ellos  la  discor- 
dia, so  mantuvo  en  sus  principios  do  buena  fó  .  que  apf»- 
iias  CDDiK-on  algunos  políticos,  y  loplicó:  ol  honor  no 
perniíla  que  un  Inca  Qoja  ú  diatmule ,  mai^  quiero  perder 
mi  Imperio .  y  pasar  ol  resto  de  mi  vida  en  el  deatiern» 
y  la  ebacuridad,  que  mantener  la  dignidad  de  emperador 
pormedto  de  la  flilaela  y  la  traición.  •  Bl  etoelo  de  «ala 
rosr.iuclriii  qur>  los  indios,  cansados  y  desalentados 
coa  liis  cúnünuas  ventajas  de  los  siiiadoe  aobre  ellos  ,  tu- 
vieron que  retinraa .  T  llaoco<'CapM  raoundd .  oaono  h»> 
moa  visto. 

Btttrtf  Almagro  en  lugar  de  los  peruanos  ii  aeguir  las 
operaelenea  del  sitio ;  juntd  la  mada  con  la  fuena ,  gand 
i  los  soldados  de  PIzarro,  loa  cnalea  te  reeiMafoo  en  la 

ciudad,  6  hizo  6•ll^  ri  •  i'  s  priiionoros.  También  vencid 
á  un  deslacameniu  «¡uo  [  lancisco  l'izarro  envíatia  en  so- 
corro de  sus  hormaiios,  y  puso  pro^o  .i  Al' n-"  <l  :  Alvara- 
do  &u  capitán.  Soberbio  om  estas  (oiicidadc:^ ,  no  quiso  a| 
principio  admitir  las  proi>osiciones  bástame  justas,  qoe 
le  bito  el  marqués  Francisco  Pisarro ;  Meo  que  deapiiea 
cooaintfd  en  ta  suspensión  de  hostilidades ,  y  ei»  qne  en- 
viasen uno-I  y  otros  i  ii  un  iidsmu  navio  sus  diputados  é 
España ,  para  ijuo  adi  m  arreglasen  sus  pretensiones.  La 
princl|>al  en  la  posesión  de  la  caintal ,  ipie  cada  uno  de- 
cía ser  de  su  departatncDto.  En  virtud  do  este  tratado  te 
rastiluyd  A  Femando  PIzarro  la  tlbarlad,  petquo  Gooialo 
ya  se  habla  puesteen  aalvok 

Apenas  so  rid  libre  Fernando  ,  en  lugar  de  esperar  loo 
ofoclo-,  do  la  diputación  enviada  h  EspaAa,  volvió  con 
nucva.>  tropais  contra  Diego  do  Almagro;  y  ésto,  en  vez 
do  ^alirle  al  encuentro  y  acometerle  6nles  que  sus  tro- 
pas eatuvioaeii  reunidas,  lo  que  le  hubiera  sido  ftcll  y 
ventajoae, ae mantuvo solameuto  ¿I  la  defensiva,  para 
que  no  sedQaae  que  prevqpla  el  Juicio  que  debía  ser  pro- 
nunciado en  Sspalls.  Con  estas  dllaelonaa  did  tiempo  é 
Ft'rnando  para  aumentar  su  ejército  .  y  cuando  ya  Alma- 
gro no  podía  evitar  la  lystalla  ,  lialló  .'i  su  cm  niiío  mas 
fucri-  do  lo  quo  osporaha.  Kstalia  ailoiiuis  do  o>to  in- 
formo, y  sussoldadoN  caii.<iados  con  el  lar^o  c.imino.  Ro- 
drií^o Orgefloz  y  Pedro  de  Lerma  ,  sus  dos  primerqaoU- 
clalea .  aunque  hábiles ,  ejecutaron  nial  sus  drdenes,  y  se 
arrojaron  imprudentemente  contra  el  principal  batalion 
riromiío.  Cavo  Orgoftoz  berido,  y  so  empezó  la  derrota. 
En  vaiH)  qui-iii  Almagro,  llevado  en  una  especie  dean- 
garina>.  opiiiior>o  !>  los  quo  liuiaii ,  puos  ósi<  s  lo  arras- 
traron coiiíigo.  Entraron  las  iropasde  i'izarru  en  el  Cuz- 
co persiguiéndolo .  y  le  bideroo  prisionero. 

Tenidndole  Femando  en  sos  manea,  creyó  que  debía 
cortar  ^n  piedad  todas  las  cabesaa  de  aqnella  bldra  do 
cJi  -on-^ínncs  .  que  renacían  h  cada  paso,  y  á  ninguno per- 
duiiú.  Fueron  asesinados  Orgofloz  y  Lerma,  soldados  vie- 
jos, que  li  iiii  in  >ervído  desde  el  principio  do  la  espedi- 
cion  contra  el  l'erii  ,y  cuantos  fueron  creídos  confldootes 
d  sitnpleoioolO  afecto»  ü  Almagro.  Al  gefo  juzgó  Fer- 
nando que  era  muy  del  cato  hacerle  el  proceso  con  uda 
fbrmalldad.  Le  acusaron  de  haberse  apoderado  del  Obs«o 
con  la  fuerza  ,  por  lo  que  habla  sido  causa  de  que  so  der- 
ramase sangre  espafiola ;  de  haber  querido  hacer  liga  se- 
creta con  Manro-Capac ;  de  haberse  introducido  en  laju- 
rl$dlccion  de  Pizarro ,  y  presentado  dos  batallo»  á  «us 
comiwitriotus. 

for  estas  maldades  fUd  condenado  á  muerte  el  anciano 
general.  Apeló  al  emperador:  hnpiord  dol  modo  mas  pe- 
netrante la  clemencia  de  Fernando;  lo  hito  pr^enlequo 
sien<lo  él  su  prt>lonerfl ,  le  habla  salvad.»  la  vida ;  que  Al 
babla  *ido  el  primer  avciadn  do  Francisco  PIzarro  en  la 
«■spcdicion  del  l'crd  .  y  cauía  do  su  buen  éxito;  que  es- 
taba ya  tricjo  y  enfermo;  y  que  asi  le  dejase  vivir  con 
aosiogn  como  un  particular  el  rosU>  de  una  vida  pasada 
«n  una  larga  serle  de  trebejos ,  penas  y  daagraeiaa.  Fué 
Fernando  inllcxtble:  y  dicen  que  lonladrdOQ  dolmaiqudo 
Franclscíi ,  pii  hermano  .  para  deshaeerso  do  Almagro. 
(M'r  M'r  el  tiniro  que  le»  podía  esldríiar  p  ir.i  iii. indar  i<b- 
Mtlulanicnto  en  el  Perú.  Á  Diego  do  Almagro  lo  dieruit 
I  B*nute  en  la  cárcel ,  y  después  lo  cottanm  pdbiicaineo- 
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Vi.9  la  cabeza  en  un  k-ruLiK  >  Aikporcciú  por  órden  do  tu 
(•«>«~iipaüero  nUb  *'     primeros  ru^quislatiun-s  «)<>l 

|»«^rú  ,  ik  los  seieattty  cinizo  «AosiA  su  •dad.  Los  iadios 
*^in  lieronau  I     '  '  que  era  el  único  rocuno  <|iu< 


Plzarro.  Pero  ya  «o  babia  Introducido  ea  olios  la  discor- 
dia, y  fe  ariiiabon  inúluamctite  aM>(-hanza«^  El  JtWeo 
lio  AInuigru  con  diHculiad  pudo  lilirarse  deuoa  em- 
l>ri  >a  <  oritra  SU  vida  internada  |M>r  un  lal  Alvarario^ue 

lijbtu  M<iii  «lernas  íirooto  partidiiiti) :  poro  t'-^Xc ,  cogido  en 
-..  ^mr^nln  Inro  .  D«aó  {kJf  la  Mici  lf  (Jilo  dolioobd  á  SU 


suniun . 
rm  que 
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pero  lo 
I  envia- 
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cercó  al 
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I  diKna.s 
erque  la 
uvo  pre- , 
•alvo,  co- 
no babia 
las  dlfu- 
jiao  Ir  al 
e  él  babia 
de  Caa- 
Vaca  de 
Mnte  »Am, 
30  el  con- 


es  pedición 
'educido  al 
do  lo»  tro- 
nombro  y 
que  harer 
Kir  rujjrza, 
tierras  sin 
:a  de  Castro 
aran  su  ad- 
losóiVertea^ 
nienios  úti- 
•j»  y  tos  es- 


g  $ua  miras  ,  fueron  <.. 

Jo,  y  alKunos  perdieron  la  vida.  A  este  twmpo  iie«o  ei 
liccntriado  Cristóbal  \aoa  de  Castro,  ooviado  en  calidad 
do  gobernador,  si  yalubia  muerto  Pizarro.  ó  como  comi- 
lionado  para  tomar  c.jnocimlenlo  sobre  laa  diforpnc  i.is 
^ire  el  «narques  y  Almagro,  y  sobre  laa  circunstancian 
del*  o»"»''"'  "'"'no^Cuando  Hogó  se  inliroidaron 

,0,  pariltlar'osde  Almagro  «|  ^  po,quo  habían  noni- 
^tdo  al  HIJO  de  su  amigo  por  |oberuador  en  lugar  do 

1* 


.ribucion  de 
procuró  que 
I  do  los  In- 
'or  su  dispo- 
(  iudadok,  h 
■  para  recibir 
<tiüiiÍ!>mo.  La 
Irarcn  la  po- 
a  especie  do 
.a  líos.  Prove- 
nos:  Contuvo 
razar  ol  ina- 
averlguar  la 
on  booly)  (or- 
n;  y  dlt$  »o 
romelcr  a  ao-> 
istOA  dieron  á 
üo  la  curte  do 
do  lilasco  ^ú- 
contra  el  fo- 
lo  cun  dema- 
Quo  Vaca  do 
veo  favorables 
usurpaciones  y 
•1  golpe.  Tal  era 
mdio8,yo(roa  uaoe 

idu  lULiuutw,..        ....  — ^  ^ ,  como  peoosoa  y 

ruiooaea  para  el  pueblo  conquistado.  • 

Lo  que  consiguió  fué  que  aquellos  oflciales  y  mai^is- 
Irados  que  habían  apoyado  las  quejas  contra  Vaca  do 
Castro,  interesados  en  sostener  la  servidumbre  de  loa 
indios,  que  les  era  muy  ventajosa,  so  convirtieron  en 
enemigos  mortales  dol  virey.  Por  mas  quo  el  gobernador 
lo  hizo^  presente  ol  riesgo  que  corría  ttaciéndoee  odioso 
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la  la  cabeza  un  eaüal^ii.  A&t.p4jrci.'iw  pcw  Orileu  üc  ¡tU 
compai^ru  imo  <io  lus  (los  |irinieru.s  Luaquiíilaüuri's  del 
Perá,  é  kw  «oMlt.y  eioco  «Am  de  su  adsd.  Lm  UkIíiw 
«iDliarón  «n  pivdidi ,  odow  que  era  0I  únioo  racino  que 
Ies  quMiaba  cootra  los  PHim». 

Por  mas  que  éstos  paMrofl  !•  ««gor  de  ta  T«aganf* 
pnr  l;i>  i'-flio/a/s  ilo  l  Uanlo»  parliilarl.p,  do  Aliiiü;;ro  ptirlip- 
ron  dMACUbrir ,  quwJaban  tudavkd  uiuclioá  tiuüh;it  ian  ju- 
rado un  odio  Implacaltlo  á  los  verdugo»  do  »u  ami-M.  Cro- 
jéal  maiquéa  Piiarroque  la  muerto  de  su  rival  era  una 
■oelnotan  rulikMaqiwlMila  aaeMidad  do  sor  juiiiiflcutia 
•a  Gapaña ;  y  envié* SU  barnaM  Peruado.ejocuior  de 
eata  alr<K-ldad.  Se  cree  que  oontetld  el  nuevo  delito  de 
(irocurar  ilar  vonono  ;i  l)io^<)  do  Alvnrado  ,  iut»>r  del  liijo 
do  Almaijrú,  que  parU>i  i^uuiuionts  para  dcfondor  la  cau- 
sa de  6U  pupilo.  A  esl(^  j  ivi-n  lo  tenia  el  tnarqut  .1  encar- 
celado, y  le  balda  cooQ«cado  lea  bieeea.  No  ulwianlo  que 
Fernende  dtotrllrayó  ea  Ba^ta  mudm  regaioa,  le  pa- 
sierm  ee  «I  castillo  de  le  IHU  de  Medina ,  donde  eaUivo 
veinte  y  tres  aftos. 

Acerca  del  marques  Piz.irro ,  dicen  unos  ,  que  tcnlrt  to- 
dos los  medios  dn  lo  t.unvi(l.iil  para  disolver  la  (acci>>n  do 
Almagro;  quo  ufrociú  ,1  l,<s  principales  cabeza»  l'>-<  i-m- 
ptoM  de  mas  lucro  ;  los  plasaa  de  nue  bonor ,  »1  quorian 
baceifo  el  aaerifldo  del  edie  eonqne  le  adraben;  y  que 
«leude  que  leAiírmen  le  loa  lleaaba  de  eipemuM ,  reael- 
vW  deairuirá  los  que  querían  vengar  ta  mtierte  de  Alma- 
gro. Otro^  tliren  .  i|ue  ilfsde  luego  se  declaró  enerui^o  ir- 
rocoMctUalilü  do  a^iuulios  en  quienes  sospochat^d  incli- 
nación á  su  rival  ;que  procuro  reducirlos  a  la  mayor  mi- 
aeria;  y  que  00  contento  con  verlus  ta  oslado  tan  deplo- 
raMe,  lañó  leda»  sus  medidas  para  que  00  vinieaea  i 
lepteéwiinr  auBqnelw&  EaiMOa;  peto  la  neoeeldad , na> 
dra  de  le  desesperación ,  poto  I  algunos  el  puAal  en  le 


maiiri  i'úntru  su  |iL'r><'t;iiicJor  ,  y  k  («sur  Jo  las  i>r<>einii-!ij- 
nos  qiiK  loiiH) ,  lo  sorpriMuIiiTon  un  In  (-iiiilml  ilt>  l.unn, 
fuodacii'n  «suya  ,  y  >il!a  iln  üu  pro>pt'ri(l;i(l  tu  su  iui<mo 
palacio  le  acomeiieroa  los  conjurado»  :  iIcIimhIiú  con 
vl|nr:áoitettodeei1oelesqaUdias  vidas .  e  iiir<'.,j  otros 
muelMw;  pero  il  Sn  eeyd  mverio  el  bierro  do  los  aaesl- 
iioa,  á  loaaetenle  y  un  aAos  de  eded. 

Era  el  marqués  Fr.-ím  i  V;-irro  afable  y  gonor.i'-o  .  ft 
lo  ména.i  ántesque  la  Ii>i  iiiiiu  ii>  hiciese  soburblu.  La  co- 
rana iIlí  l'..sp.iria  lo  debe  sus  pniirip.iifs  e>t.ililecimicnt<>s 
en  ta  Amúi  lee  meridional.  Al>i  editlcó  las  mas  florecientes 
ciudades,  ú  construyó  al  estilo  de  la  Europa  las  que  ha- 
Ma.  Seapitcd lucansebleniente  *  Ikmdar  ootonlaa,  y  *  en- 
fiqueeer  el  Berd  oon  lea  eleeloe  de  la  Industrie .  y  manu- 
facturas do  la  Europa.  K*  reprcn7>tbN>  on  luitit  r  |H>iirs;i(l() 
lotroducir  la  servidumbre  piT-tnrial  ,  hm  ú-iulo  infcili-os  .1 
liis  indios.  Ulstribuyo  ;i  Ini  cnlunos  cspariolL'í  l.is  liurriis 
de  los  iodigena!),  tiaeiendolos  de  este  modo  o.sclavo!i  do 
■na  pieploa  bienes  y  ot>lig¿Ddolos  á  trabajar  para  utilidad 
da  ana  proptee  dueÁoe,  Cañado  Pimrqpidtd  le  conflrme* 
clon  de  eale  ler  opresiva  ,  le  reapoadld  CArloe  V :  «Antea 
do  conUrmarla  quiero  informarme  ou  particular  de  Ins 
usos  y  costumbre»  del  pais ;  y  quiero  saber  si  lo  que  mo 
pidOíí  es  i*üníornu>  á  jusiii  ia.  «  L<>  ro^puc^lj  ii<>  puedo  ser 
mas  prudente  si  parecer;  pero  «epan  lu»que  giihteritati, 
que  en  punloá  leyes  tiránicas ,  el  no  despreciarlas  desde 
el  ponió  en  que  llegan  A  cu  noticia ,  ee  donOmiarlaa. 

Loe  eoiUnradee,  mnaueel  nerqnee  Ptoerto.  ineorrie- 
roo  en  la  misma  Taha  01)  que  dale  iñbla  caído  después  de 
la  muerta  de  Almagro.  No  solo  te  apoderaron  déla  auto- 
ridiiil  y  lie  las  rii|uez<i4,  !>iao  quisieron  obligar  i  lodos  á 
que  aprob.ison  i>u  aceioii  y  las  medidas  que  en  conse- 
'  cuencia  de  olla  hablan  lomado ;  y  loa  que  no  se  preslaton 
A  aiH  mirae ,  ftieitm  aiellraipdoa ,  deapqíadoe,  deaterre- 
dee  7  algtiwna  perdieran  la  vMe.  A  eale  tíeospo  llegtf  el 
licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro .  oDviado  en  calidad 
de  gobernador,  si  yababia  muerto  Pizorro,  ó  como  comí- 
alonado  para  totn<<r  loiuicituicnlo  íi>'.iro  la»  dircienci.i.'t 
entre  el  marques  y  Alautgro,  y  ik^Lre  circuiiblaticid^ 
déla  muerte  déoste  iiltimo.>Cuando  Regó  se  intimidaron 
^Uderioeile  Almagre  el  J4ten ,  porque  babiau  nom- 
brada elliljadaeo  anüfepor  jobanadov  en  tagerdo 


Pizarro.  Pero  ya  .se  habla  inirofluntir-v  en  olio»  la  discor- 
dia ,  y  8©  atnmliaii  inüUiamenle  .ir-eeliaiiza^i.  Kl  j<iv«>n 
DieRO  do  Aintagro  con  dificultad  pudo  librarse  deuoa  em- 
presa contra  aa  vida  Intentada  por  un  lal  Alvarado,  qun 
bubia  sido  su^roas  aWno  partidario;  pero  dale, cogido  en 
su  propio  lazo ,  pasó  por  la  auerte  que  deatlnaba  A  aa 

aniigo. 

Grandes  ventajas  iacú  Vjtca  üc  Castrado  OAta  desunión. 
Cuando  el  jóvon  Die^o  do  Almagro  aupo  lo»  poderes  que 
Vaca  llevaba  ,  se  redujo  k  pt^ir  el  gobierno  de  Cusco 
anpoaieado  que  habia  perlenocido  A  su  pfdre;  pero  lo 
qneA  di  le  parecía  motivo,  no  lo  miró  como  telel  envia- 
do de  Eapaña  .  sin  embargo  de  que  la  petición  te  apoya- 
ba con  un  ejército.  Puso  Vaca  de  Casiro  oslo  puiiiu  c»n 
negociación  :  dilato  la  respuesta  dolkiiuva;  su  acerc  ó  al 
imprudente  jóven :  lo  ganó  dus  tropas  ;  y  on  una  nccimi 
en  que  Almagro  mosin)  una  valeoiia  y  habilidad  dignas 
daau  padre  ,  advirtió  que  tebaelan  traición,  porque  la 
anillarla  notllapemba  maa  que  oeo  pdlvora  t  y  lavo  pf^« 
cisión  de  bulr.  Bien  pediera  haberse  puesto  en  salvo,  eo- 
iiu>  lo  hizo  el  Inca  Mancü-C  ipac  ,  rpie  por  lUtirno  hahla 
bujddu  de  sus  montai'ias  p<ira  apruvuchaoo  Uu  ia»  Utfi.-- 
rcDcias  y  disensión  do  lu»  opañolcs;  poro  quiso  ir  al 
CusuoA  recoger  sus  teaoroa.  Los  magislrados  que  él  babia 
pueito  le  prenAeran.  yla  eattegaroa  A  Taca  de  Cas-  ^ 
troeea  laenperaaia  da  OMireoer  au  Avor;  y  Vaca  de  ** 
Cástrele  hin  cartar  taeiliawila  edeUdatntataaAoe, 
cuando  ya  aa  MMe  dlatlDgaMo  aa  la  guerra  y  aa  al  cea- 

sejo.  • 

(iiiii7a!o  Plznrrn  acababa  do  llegar  (\e  una  espodicion 
ioíelis ,  que  habla  durado  do»  aOo» ,  y  aunque  reducido  el 
estado  mea  trUe  con  lee  miaeraUea  reliquias  da  lee  lia- 
paa  que  le  habtan  eoompafiado ,  como  solo  au  nombre  y 
loa  pertidarioe  de  au  tomllia  podían  dar  mucbo  que  beeer  , 
at  gobernador ,  fué  óste  á  vi>iiarle ,  y  parlo  por  fu(>rza, 
y  parle  por  persuasión ,  le  hizo  retirarle  6  »us  tierras  sin  , 
di>inicii>ii  ni  autoridad.  Entóneos  ya  putlx  Vaca  de  Castro 
entregarvo  a  las  ocupackweabeoéacas  que  ilustran  su  ad- 
ministración. So  apllod  puea  A  deelerrar  los  do.sür8elÍM, 
A  reformar  los  ebuaoe,  y  A  liecar  eatablecimleniee  úlh  * 
lea ,  cuyobeneflelo  eaperimeuleroa  -kie  Indioa  y  loa  ee- 
pafiolcs. 

Eíi  cuonljá  la  policía,  la  juslicia  .  la  di.slritiución  de 
las  tierras  y  la  rcpariicioti  ilc  lu.->  ínipue!>tus,  procuro  que 
su  gobierno  fuese  en  lo  posible  sonicjaniú  ul  de  los  In- 
cas, dol  cual  se  ioformó  con  gran  cuidado.  Por  su  díapa*  • 
alción  aeerigieroneaeuelaapikbllcas  en  laa  ciudedak,  A 
les  que  ein  violencia  eren  llamadoa  loa  Indios  para  rel^blr 

lecciones  lie  moral .  é  iiislruir.He  on  el  cri>haiii>nio.  La 
mayor  parlo  ilo  lo»  caciques  volvieron  it  onlrarcn  la  po- 
M>>ion  lio  >us  bienes  .  y  aun  les  roni-cilío  una  especie  do 
jurisdicción  en  utilulail  ile  sus  antiguos  vasallos.  Prove- 
yó á  la  seguridad  y  comodidad  dolos  antigfloa:  6onlnva 
le  libertad  de  los  aoidadoe .  y  loe  elentd  A  abiaaer  el  me- 
Irlmonlo  y  el  trebejo.  Se  alrevitf  tembien  A  aver^uer  la 
coiiducl.t  lio  los  oficiales  del  rey  ,  qun  hablan  heclu)  for- 
tunas prodij;lo:»3s  con  el  rolK)  y  la  opresión;  y  digo  se 
atrevió  .  poniue  era  necesario  valor  para  acomeler  á  se- 
mejantes concusionario».  Hl  apoyo  que  éstoit  dieron  a 
losmalconientos ,  que  nunca  fallan ,  hizo  que  la  corle  de 
EspaAa  deierminaae  enviar  un  virey  llamado  Blaaco  flú- 
íiev  Tele.  Éste  fud  lleoo  de  preocnpaelonea  contra  el  §»- 
hcrnador  ,  y  le  pjrociií  que  li.iLia  procedido  con  derna- 
hiüúd  moJcracK)n  en  suji  reformas  ;  y  lo  Que  Vaca  do 
Castro  bablB  tolerado  .sobre  cosiunibros  poco  favorables 
i  los  peruaous ,  tu  miró  cl  vtrey  como  usurpaciones  y 
vejaciones  ,  que  debían  destruirse  de  uu  golpe.  Tal  en 
la  aervidumbre  peraonel  de  loa  pobrea  indioa,y  olroe  tuea 
tdto.lncratlvae  pare  toaooaqalsiedorae ,  como  penoaee  y 
ruinosos  para  el  pueblo  canquisiado. 

Lo  rpjo  consiirnió  fué  quo  aquellos  oliciale?  y  mnsis- 
Irailo.s  que  liablau  apoyado  las  quejo.H  contra  \'aca  do 
Casiro,  intcreíadus  en  sostener  la  servidumbre  de  loa 
indiDü,  que  les  era  muy  ventajoae,  ae eotiviriieron  en  *' 
eoem^pDa  roortalea  del  virey.  Por  miaqve  el  gobernador 
lahiM^pñeeniaalrieego  qua  eorria  bacMi»deea<  * 
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A  los  nspafloloí ;  que  ora  convcnlenU»  Ir  hiiclffnrtn  poco  h 
pdi'K  neforinnü ,  y  ili>  moilo  quo  riiC'<M\  >in  >'>iitir 
ocoalumbrando  á  »i>':iitrliis.  pj^nsó  NúAfí  Vrin  (|ui»  orpie- 
lln  n|KMMlArioiioH  <t«  Vaca  do  ('.;iülro  or.in  murmura- 
dODM  que  anunciabaa  dlspoaicioae»  á  la,  robellón ;  y 
•ñ  le  ameló  ,  y  le  envitf  preso  á  EspaAa  en  un  navio. 

Gonzalo  Pizarro,  6  qukin  Vacn  ilt>  d>lro  haliia  cnnlo- 
tiiilo  ron  üu  pruileneiu  .salitctulo  cn^u  rotiro  la  condin-- 
ta  |n>i  ii  .ii-i'i  trtil  i  ili'l  \  iri'y,  ufroi'hi  h.i;ii  in.iii.i  .i  li.^riMl- 
cnntenlüá  M>»l0neri(»s  conU>i  él.  Aurtquú  nn  íj^noraha  Nü- 
firz  Vola  la  tcmpc&lad  que  üe  Iba  formatidu ,  e$le  hom- 
bre lenax  «iguió  con  maa  ardor  ol  plan  de  bacer  obder- 
var  stt  raciameM»,  cuya  parle  maa  esencial  era  qnllar 
la  servidunibro  de  l(>5  iiidi*>9.  Los  magUlrados  seinvanla- 
ron  coníra  ai;  y  Pizarro,  quo  fomontaii.-i  á  los  malconlen- 
to«,  so  armú  lo  bástanlo  para  hac<'i  «i-  t"m<'r  \I  inr.j-Ca- 
pac  ,  aionto  »icmpre  í\  nprovecbarso  do  tas  di^en^loncfi, 
ofreció  su  auxilio  al  viror.  y  dale  no  le  nhusiS.  ÍSu  alian- 
sadtd  ocasión*  GontaloPturroiMra  publicar  cpia  pelea» 
ba  ea  favor  de  Bapaffa  contra  ana  enemigoa  natnraleH. 
Mataron  por  casualidad  á  Manco-Capac  :  y  Núi'ioz  Vela, 
privado  do  oslo  r<»cur»o  ,  y  abandonado  do  casi  todo*  los 
cspatiolf's  .  irriladds  ili'  mi  i^hikIucIii  ,  (iu>  arrcij-nl  >  ii'ir 
Gonzalo  Pizarra  a  las  ea(rou)iü<i<iii:»  dal  Perü  .  y  muerto 
en  una  batalla. 

No  hay  duda  que  al  PUarro,  olvidando  la  Odolldad  drtiU 
d»«l  ntonarea  hubiera  pensado  en  aprovechante  de  eata 
ocasión  pudiera  haberlo  puesto  la  corona  on  la  cabeza; 

•  porrillo  la  mayor  parto  do  los  españoles,  ó  so  babl.m  dc- 
claijid  )  at'irrt.uiu'nte contra  v\  n  ipón  ,  .1  li  i'  .fln  procura- 
do iiiülu^iar  »us  (iporacionoA  h'iciendo  quo  lo  (allaso  e' 
dinero.  oponióndosoA  las  cobranzas  do  los  impucsios.  y 
favoreciendo  los  proyectos  do  Pizarro ;  por  lo  cual  todos 
deblM  temer  el  castigo ,  y  por  eonalgutenie  estaban  tn- 
tereaadoa  en  ponera  h  cubierto  con  la  autoridad  «pío  lo 
Conflrioson  ;  |>cro  no  piisciron  do  darlo  el  titulo  de  gobor- 
nadi  r  '^ciior.il .  y  d  m-  1:1  i!iti'iitin'<iii  (.■5(0. 

Am  m)  Imllalia  Gonzalo  i'izarro  condecorado  .  cuando 
llcgii  un  hombre  sin  ruido  ni  prclonsíone»,  llamado  Pedro 

*  do  la  Gasea ,  simple  licenciado ,  y  con  el  titulo  modeyio 
de  prestdaale  de  la  audiencia  de  Lima.  No  era  gtierre- 
IptDileotzen  sus  resoluciones ;  y  <M  mismo  decia  : 
•To  traigo  el  encargo  do  hacer  saber  á  Pizarro  una  ór- 
d«r  ik'l  om[n'r.tdor  ;  si  no  quiero  (ilK'ili-r.'r ,  me  vuel- 
vo ü  España  inmedialameola,  porquo  nó  tenlo  inten- 
ción ni  talento  para  praciaarle  con  las  «mas  áque  obe- 
dezca. • 

BovM  *  PiiatTo  una  caru  d«i  emperador  CArlee  V,  en 
la  qua  el  monarca  español  se  lastimaba  de  quo  so  hu- 
Meae  visto  en  ta  necesidad  do  oponerse  al  ri|,'or  intlexi- 
blo  del  viri'y  ;  i|U(j  c>lat>a  porsuadtdo  a  quo  lo  liocho 
por  amur  ;il  Utín  pitbiico.  y  le  pedia  quo  ayuduitu  al  pre- 
siden lo  con  su»  consejo*  y  su  crédito.  Gasea  acompañó 
esta  caru  con  otfa  suya .  toda ,  por  decirlo  asi ,  constada 
con  mM  r  asüear,  ala  ambarfo  de  que  al  Un  llevaba  su 
panilla  de  amargura :  «No  babols  visto,  lo  decia  hablan- 
do de  Cárlos  V  ,su  corte  ni  ana  e]Areltos  ,  y  tal  vez  ha- 
bréis formado  r.n^s.i  idea  de  su  potler :  \ivrn  sabed  que  <<l 
fíTfkn  turco,  quo  venia  marchando  contra  el  ¿  la  frente  da 
tic^cii-ntos mil  hombros,  1li'.;inilo  á  la  vista  del  campo 
imporial ,  so  retín'»  precipiiadaiiionto  sobrecogido  do  te- 
mar, rin  aireverse  á  dar  la  batalla.  >  E«ias  palabras  1la> 
marón  la  atención  de  Ptoano ,  y  vid  en  ellas  una  aoMna- 
ta  Impllcila  que  le  hacia  aoepechoM  ta  diiliura  de  Gas- 
ea. Desdo  el  Cuzco,  en  doodo  cMnbn  ,  r-iw  iñ  h  Lima  ór- 
den  do  preparar  un  navio  .ombjrcar  onyl  al  pm^idento, 
y  hacerli- rcpj^ir  .1  K'iinrut.  l'fDcl  diostr<<  lii  .mií  iado 
Otaca  había  trabajado  tanto  en  poco  tiempo ,  que  ya  es- 
tallan ganadas  las  emba  re  «clone»,  sin  quo  lu  linbioso 
irascendido  el  gobernador.  Quise  haoerque  saiieso  del 
Cuaco  el  que  babia  llevado  las  cartas  dn  Gn^ca  ,  poniiio 
descubrió  que  di»imuladamonU<  ri-;uiiiiiril>  1  l.i^  fspfran- 
zas  do  loH  p.irlidarius  del  virey  ilifiiuiu  .  .1  iiiiiftics  lla- 
DDSbnn  r''.»li>in<i .  pi-r  »  h.-i  m  iLji-tr;iil'>s.  .1  quh-iii-^  el  pre- 
sMenle  habia  protuclido  perdón  y  premio,  lo  esiatian  en- 
laramenie  adíelos ,  y  protegieron  *  Gasea.  No  vW  Viaarro 


fitru  pnrlldo  quo  lomar  sino  <■!  Mcj.ir  por  si  mismo  Id  clu- 
i|;iil   V  princrse  '1  l.i  fri>nlciti>  sus  Iiuims 

Kl  bamttilo  licenciarlo  ,  quo  de<:ia  no  tener  intención 
ni  talento  para  obligarle  con  las  nrmas. empead  á  pene- 
gulrle.  Es  verdad  que  no  sabia  pelear ,  pero  saMa  dte'lgir 
bien  ft  los  que  peleaban.  Sin  embari^o .  en  el  primar  en- 
cuentro ganaron  hh.it.iíla  lífs (l(! Pizarií.  critiira  lo*  realis- 
tas .  y  no  quiso  fl.tsr.i  cspunci  -yo  a  stígundo  combale;  por»» 
M'nio  MI  r;iiii|>o  iIcKiiite  del  de  Pizarro,  y  en  pocns  cli.i^ 
fué  trayendo  la  gooto  do  su  ejército,  liasui  que  viendo 
Pizarro  que  se  iban  pasando  todos  á  las  t>anderas  del  pre- 
sidente ,  lomó  el  partido  desesperado  de  presentarse  ea 
persona  en  loe  pneatoa  avanudoe  y  rendir  la  esiiada. 

Prendieron  á  casi  todos  sus  oficisics .  entre  otros  a 
Francisco  do  Carvajal .  maestro  de  campo  do  Pltarro  ,  y 
los  rKtiilun  ir'in  íi  inii'>rii'  «'oiao  traidores  al  rey  y  A  la 
patria.  Lle<,;ó  Gonzalo  l'i/.irro  ni  hic;ar  del  suplicio  y  hablo 
al  tropel  del  pueblo  qii><  \o  it>(l<>jii>a  ,  diciendo;  «No  Ig- 
nórala los  servidos  quo  lia  hecho  mi  familia.  Mía  herma- 
nos y  yoaoroot  lea  conquistadorea  del  Perd;  mnebee 
lie  vosotros  no  poswismas  bienes  que  los  quo  el  niarquct 
y  yo  os  hornos  dado;  muchos  también  mo  deben  oblixa- 
'  lotu's  iipciiii  1.1  ri.is  .  y  <)ir.i-<  <nic  no  tjuior'»  cspcriticar. 
fiero  yo  muero  pobre  y  (i«*snudo;  pues  aun  el  vellido  que 
llevo  no  os  mió,  sino  dol  eJSCtHer,  como  ynclo  del  sor- 
vicio  sangriento  que  va  A  Itaearme.*  Se  enoomaodd  *  las 
oraciones  de  lea  eireunatantes :  puse  su  eabesa  sobre  «i 
tajo,  y  »a  la  cortaron  de  un  {!blpe.  La  dificultad  de  Gas- 
ea estuvo  después  como  premiarla  A  los  quo  le  hablan 
•.i>r\  ido  .  |nirqinMiiii^unn  i.'sI.iIm  crinlcnt.i.  Pispiiio  pues 
los  iu^Ki'Ctu's  i'ii  el  mejor  lintm  quo  pu<]t>:  pidió  suce^sur,  y 
salió  sin  aparato  ni  ruiiJo.  c</iiio  habia  entrado  en  el  PcYd. 

Ya  liegd  un  virey  llamado  don  Antonio  de  Mendosa;  j 
por  haber  muerto  de  Mitwmedad  i  peco  tlempo<de  so  ar- 
rilx) ,  todo  cayó  en  confusión.  Se  vió  el  Perú  sujeto  á  una 
especio  do  gobierno  que  mas  bien  podía  llamarle  anar- 
quía militar.  Los  soldados  erigieron  gofi  s  y  los  ¡i-cmo.i- 
ron  unos  después  do  otros  ;  debiendo  a<Ívcrilriio  que  casi 
todos  i<l!os  erau  do  los  primeros  conquistadores.  $e  apo- 
deróla soldadesca  de  Ua  minas  del  Potosí;  robd  la  ceja 
real .  nombraba  Jueces ,  y  lea  desthula  á  su  voluntad. 
Entre  los  quo  hicieron  flgura  en  el  trono  y  en  el  cadalso, 
so  cuentan  Pedro  do  Ilinojosa  ,  quo  aspiroba  al  poder  de 
los  Pizarros:  Sebastian  do  Castilla,  que  casi  k  hi  p'^s.ir 
so  vió  entronizado  por  sus  a.>M>sinús ,  y  de!;nllado  en  e«- 
piacion  de  su  delito  contra  Hinojosa:  Vasco  Gudinez.  ven» 
gador  del  uno  y  del  otro ,  y  condenado  por  loa  mB^tlslra- 
dos  que  le  baMan  llamado  en  su  aoeorm  éofttra  loa  su- 
Mevadns;  y  ültimamonto  ,  Francisco  Hernández  Gíron, 
hAbil  gcnersi .  que  por  largo  tiempo  sostuvo  su  rebrlinn; 
pero  que  al  fln  sufrió  lasuertedo  los  oíros ,  c.is;i :  1  l  > 
con  la  e«pada  do  la  iuüticla.  Do  ésto,  dico  el  piadoso  his- 
toriadrir  (;,iri'¡laso,  tpio  inmo  las  campanas  de  los  lem- 
plos  para  bacer  cagones ,  y  quo  nunca  le  sirvid  aqontla 
artilieria:  «poaa  Dieano  qalaoqaa  rtrviase  p9tm  da»> 
irucctoB  del  géiieio  humano  al  moial  oenaagrado  á  las 
iKleisias.  * 

\  (líin  Anionin  ilo  Mf-ntlnza  lo  sure<líi^  en  r.Tikind  (Te  vi- 
rey ol  marques  de  (.ariete  don  Aiidr(*^s  Hurtado  de  Mendo- 
za, cuyo  gobierno  fuó  constanto  y  fnliz,  favoreciéndole 
laa circunstancias  de  estar  todos  cansadaa  ya  de  alborotos 
y  diqiaesioa  k  la  obodieocla.  Geolribttrsran  tamUra  para 
raslltolr  la  pa« .  descencertando  A  loa  ioB-^nies » algu- 
nas medidas  severas  que  desde  luego  lond  el  nuevo  vi- 
rey. Aposti')  i,'iiar<I)a  en  lodos  los  caminos  (iii(>  iban  a  tas 
ciudades  Rmiulos,  con  ónlen  dn  quo  examirnsou  h  ios 
pasajeros  >  rt'<"onncjp'ien  mis  pni  flcs.  Tcni.iti  los  ospnAo- 
les  que  llevar  (lasaporto  si  qyuerlan  ir  de  una  ciudad  y  de 
una  provincia  á  otra  ,  con  loquoaaiarminó  losvagamiHI^ 
dos.  ProbtUdque  llevasen  armas  ,y  dépositó  en  loaal- 
macenes  y  arsenales  los  oaAonea ,  tes  mosquetes  y  la  mu- 
nición; y  n"iilií'  pirlia  sacarlos  sin  p('riiii,«o  del  virey.  Rn 
una  palalira  ,  tomó  u>daH  l.i.s  precauciones  pos^ibles  para 
estinsuir  haüta  la  menor  chispa  do  sultlevacion  •  y  para 
impedir  que  se  aoscilasen  nuevos  aiborotoe. 
Rl  inca  Haneo<'Capsc  fiaMa  daiado  an  lea  Aodea  un  nte» 
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lo  llamido  larri-CapAC,  á  quiea  loa 
pono  MI  IflgUiino  •olwrano ;  y  al  virey,  pu%  «aagurar  da 
lodM  aodos  I*  fMX,  deteraiJaó  Mearle  da  aas  moniañct, 

hacerle  aceptar  una  pt<ii>íi>D  .  y  (|uo  íiicm-  ,1  vi\  ir  Ptitri'  Ioí 
Oápafiúlos.  Mucbo  iraUajü  lo  c<>»lú  al  ^  ir>-y  l  unsogiiirlu  ,  y 
el  ilia  i-n  qua  se  solemnizó  csic  ii\it.)i|'>,  Imhm  |j,ir  una 
punta  el  lapclo  de  terciopelo  quu  cuhrta  la  nie»a ,  guar- 
necido do  UM  rica  franja .  y  dijo :  .  No  ha  mucho  tiempo 
que  esu  mm  y  MU  fr«Qj«  «ran  inias;  p«fo  boy  quloren 
loB«»i»iAolM4ue  yo  ai«  cootaoto  con  un  hilo.»  NovIvM 
Sayri-C^pac  mocho  tiempo;  pero  üu^pecliar  del  marques 
de  Cafietoque  luvie^o  parto  en  »u  muerte  ,  lo  bari.-t  muy 
poco  honor,  (labia  en  las  montañas  otro  hermano  <J(^  S.ty- 
ri-Capac  ,  llamado  Tupac-Aniaru ,  á  quleti  don  Kranciaco 
'áo  Toledo ,  virey  ent<^ces ,  quiM  «traer ;  pero  él  dijo  que 
estaba  ooDtautotta  au  •«ílo.  lalentaron  que  ledeiiaMpor 
fuera :  y  at  principa  na  hacia  sino  Irae  retirando  mas  le- 
jos A  lo  interior  de  Iuü  Andes.  Al  fin  ,  r<»n.  \.í mando  quo 
liu  podía  e^lar  o<-ulb>  por  largo  tiempu  ,  >u  puso  en  tna- 
nii>  (!.■  i.,',  CMniiilstadorcs .  y  lo  hicieron  causado  haber 
rubdüo  <i  Uis  mercaderes  que  pagaban  por  aquellos  deaior- 
U}*,  y  do  hBt>or  tramado  una  lijja  con  sus  caciques  (Mra 
arruinar  al  gobierno  espaOol.  Él  apeló  de  la  aenteoda  al 
'«■aperador  y  al  gran  Pseiiaeamae;  pem  Doeiiataiue  le 
quitaron  la  Tida .  por  ma  que  liidioa  y  «ipnAoiailnleKe- 
dieron  en  $u  favor. 

Do  este  modo  so  líilitiíiiiií  la  fjmill  í  imperial ,  y  cesa- 
ron lo-iallKirotos  del  Perú.  El  virey  don  Francisco  de  To- 
ledo fui^  llamado  A  EspaAa .  y  reprendido  severamente  pr<r 
el  mismo  rey  Felipe  II.  Quiso  Justiflcarse .  aupenieiula 
que  mececia  premie  por  hnber  librado  á  au  nacloa  de  to- 
da Inquietud,  estemioaado  las  reliquias  de  lacada  impe- 
rial. Le  rosndd  el  rey  que  se  relírai>o  ,  y  le  dijo :  •Yo  te 
elegi  liara  nyudar  i  los  itifclii:i's  Iriilmd  en  su  flcsLir.n  iii, 
nó  para  mt  ai  verdugo  de  los  ruye». »  OiCbo  esto  riKirnlú 
encerrarle  eo  una  casa  ,  en  la  quo  murió  de  pesadumbre. 

Anteriormente  no  había  akio  el  Perú  mas  quo  un  bos- 
que y  un  vasto  deaierto:  loe  baUUates  una  especie  de 
brutos,  sin  religión  ni  gobierno,  y  destituidos  do  todss 
las  artes  necesarias  i  la  sociedad  :  no  sabían  sombrar, 
recoger  la  coseclia ,  edificar  ni  tejor  telas.  Vivian  en  las 
cuevas  de  las  rocas  y  los  montes .  mantonióndoso  de  yer- 
bas y  raices ,  ó  de  la  caza  y  la  carne  humana :  no  tenían 
mas  vestido  que  las  bct|a»  y  cortoias  de  los  Abóles ,  ó  laa 
pieles  de  loaanimalea.  Bn  una  palabra ,  eran  enieramen- 
te  salvages.  las  mugores  todas  eran  comunes .  y  á  la 
manera  do  los  brutos  daban  satisfacción  á  sus  deseos  con 
el  [>rini<'r  objelo  i\uo  eni  i  rilr.iljjri.  Este  es  el  ri  ir.ilo  <)ijo 
hace  Gttrci^usu  do  la  Ven<i ,  ¡«leiilcndo  la  relación  de  los 
antepasados  do  su  mugcr  ,  quo  era  de  la  casta  de  Io.h  In- 
cas; y  couiinuindote,  segaa  estos  »e  eaplicaban ,  dice: 
«Bl  sol,  mío  es  nuestro  padre .  se compadecidde  la  mi- 
seria de  aquellas  gentes,  y  las  envió  un  hijo  «ayo  y  una 
bija, 4)ue  Intirayeran  af  pnehro  aceren  de  su  divinidad  y 
el  modo  (lo  ilaric  la  ail.  r-icinn  ,  y  |i,it,i  foniurtf  l.'vrs  y 
preceptoi  coa  íjue  un  aJLVu:iio  (.tu j.-.t'ii  ci'iiiu  criaturas 
doladas  de  razón  " 

Después  do  esto  primer  nnilagro  acaecieron  otros,  como 
se  supone  siempre  en  el  origen  de  las  nacloaes.  Batos 
dos  hijos,  hermanos  al  mbmo  tiempe  y  esposos ,  recor- 
rieron el  mundo .  Insuuy^^ndnse  cada  uno  por  su  parte, 
y  VolvlrTiJii  I  r  '  ijir.süun  r>I  Cnt  'r» ,  hT-iíji  l. ,|i>  i-.i¡iii,>l  ile 
SU  íJiipctio  ,  y  l  uai.'losu  padro  el  m>I  km  o,-t.iMi' -ii'  en  el. 
Ies  dijo:  «Yahabcls  ensogado  á  esos  bSrbai os  íi  f.il  ricar 
caus,  k  vivir  en  sociedad,  ft  sembrar,  á  plantar  árttoles, 
é  enitívar  las  plantas ,  pastorear  ganados .  y  6  servirse  de 
«¡loa  como  pwonas  civiUiadas  que  deben  bacer  uso  da 
ña  moa  y  de  sus  facultades.  Ahora  es  de  vuestra  obliga- 
ei'ii)  ha.  i-r  i|Ui?  riMnen  la  justíci.i .  l.i  pi-^datl ,  ta  I'einu;iii- 
tlad  y  1.1  cleineiirij,  Portuu.s  cuu  vueaUoi  va.-.,t;ios  (,ííIj;o 
los  p3<1res  (Mti  Í.US  amados  hijos.  Seguid  el  ejemplo  de 
vuestro  padre  el  sol,  que  derrama  sus  beiieflcios  por  todo 
al  mriverao ,  le  dá  la  luz  y  el  calor ,  bace  que  prevalcz- 
cn  loa  granos  y  eresean  los  Arboles»  que  ee  multipliquen 
loafanadoe,  y  reCreeealae  ilMvas«oit  el  roclo  quale- 
VMiay  d^acaar  iueg»:  qa«  lodoi  loi dlis,  alguiando 


•u  eamr»,  visita  al  mundo  pin  deaeufacir  loque  w^él 
hay  de  iéetunao ,  y  remediarle.  • 
El  buen  Inca,  padre  de  la  mtifter  M  Garsllaso,  que 

contaba  lodo  oslo  'i  su  yonir).  Ii  ibljb.i  ilcspues  como 
idlicodc  lo-t  beni'lli  ii  is  ijuc  sua  ujayorcs  ,  doiicandienltís 
del  sol ,  en  número  .ii- ir4'rc  emperadores,  derramaron 
sin  contar  sobre  los  peruanos  y  jus  deroas  naciones  co- 
marcanas. aJamás,  añadió,  tomaron  aquellos  principM 
las  armas  sino  en  utilidad' de  los  pueblos;  no  obstante  Ion 
subritgaban .  los  atraían  A  su  reine,  y  de  este  mndo  se 
fornuion  un  imperio  tan  vasto.»  Pero  únicameril»  pre- 
tenOian  cuilizjrl'T! .  instruirlos,  ó  inculcar  en  ell.is  los 
principios  ilf  II  ii  ji  11  y  ili-  uiornl  pura  (]U"  ;;o/iist'ti  dO  la 
felicidad  quo  esperimcutaban  sus  vasallos  :  mas  por  des- 
gracia aquellas  fellOBS  conversiones  so  compraron  h  cos- 
ta de  mucha  sangra  y  de  la  deaotadon  que  la  guerra  lleva 
consigo  á  loe  puebhM  vencidos :  y  asi  toa  haMtantea  de 
un  pais.á  quienes  Vupnrqui  quería  instruir,  lo  dijeron: 
«Nosotros  oslaivios  .(,  a  l  onlenios  con  nuestros  dioses: 
Cíii/^  l),iri  i-  íni  i-iliiJo  a  nui-siros  iii,)yores  el  goce  «le  la  in- 
dependencia, y  no  leneniu::)  muiivo  para  mudar  de  esta 
especie  de  relii;lon  con  otra  fantástica  conque  el  Inca 
súrprande  la  simplicidad  deaua  vecinos,  y  usurpa  sobro 
olios  una  autoridad  tIrAnicB.*  Otras  naclonee,  situadas 
en  un  clima  nbra'^ado ,  queriendo  este  mismo  piinclpn 
persuadirl  a»  al  cuUo  del  sol,  le  dijeron  claramenio  (jua 
no  (¡u  rian  roconnceral  sol  por  Dios  ni  por  #u  n  y  por- 
cino (I  nosotros,  ai^adieron,  la  tínica  divinidad  que  ik>s 
criiivicno  os  el  mar ,  cuyas  aguas  no«  refrescan  y  ncnt  pro- 
veen de  pescado  para  nuestro  sustento;  y  qulsidraoioa 
«star  mas  diaiantee  del  aol ,  cuyes  rayos  solamente  nea 
sirven  para  hacernos  padecer.»  A  posar  do  cuanto  dijeron 
los  subyugó  ,  y  fué  convirliendo  los  unos  y  los  otros 

Ks  prcfiso  confi-sar  ipie  en  cu.inlo  es  i>o-ilili^  formar 
juicio  por  los  pocos  coiiociiiiienlo»  quu  cün»ervamos,  el 
paganismo  no  presenta  una  rell|jion  tan  sabia  y  con  mfi- 
nos  fanatismo  que  la  de  los  peruanos.  Su  moral  era  be- 
nigna é  Insinuante:  no  se  ve  que  tuviese  prft^tlcM  vio- 
lentas :  su  culto  se  dirigía  al  sol :  y  sus  principales  sacer- 
dotisas ,  como  eran  doncellas  jóvenes  que  so  criabAn  en 
los  t<'nipIos  ,  h  ii  ian  ¡i'^Ma  I  lllU■^  los  rllos  y  coremonias. 
Todo  00  las  tiestas  rt.'apirul>a  alegría,  caiiiici^  .  danzas 
elegantes  adornos,  ofrendas  do  flores  y  do  inclensios  en 
soberbioe  ediflcioe  revestidos  de  oro ,  y  respiandecieotse 
eon  la  pedroria. 

No  lenlan  toe  perneaos  na*  eaerllufo  quo  loo  quipos, 
quo  eran  como  unas  banderlIlaH  de  diferentes  eotores. 
por  lo  cual  no  han  imliilo  iloj  irnos  ct.iras  (Icscripcidnos 
desús  augustas sotemnidades,  y  lopoc>j  quosabeiuon-m 
debe  á  la  memoria  del  buen  Inca  ,  suegro  do  tiarcilaso, 
que  no  podía  acordarse  de  sus  Oeslas,  ni  de  la  gloria  do 
ausmayona,  sin  esperimenlar  un  penetrante  sentimien- 
to. « Contengo  ral  llanto ,  dijo  al  concluir ,  pero  at  mis  oIm 
no  vierten  I  a  grima.s,  no  por  OSO  estA  ménos  onlenecldo 
mi  ci  <ra/.on  CO  I  ol  dolor  que  lo  causan  la.s  caiainiJartos  do 
uucAlru  iniiHíiioy  las  desgracia»  de  nupsiro^^  Incas.»  Ala 
verdad  ,  causa  pen  i  ver  una  n.icicn  lan  p  nlcro^a  no 
levanltfse  ya  mas  quo  una  cabeza  humillada  entro  los 
escombroe  de  so  grsndess. 

Loe  dos  vrandee  Imperios  de  Mdjico  y  del  Perú  toenui 
sin  duda  las  mas  bellas  Joyas  de  ta  corona  americana  del 
rey  do  Españn  ;  p  ro  no  eran  las  únicas  que  la  componían: 
pues  ndein.'^s  de  nin<'h.ís  islas  .  poseía  parle  de  la  Califor- 
nia, lodo  ni  nuevo  Mcji  -o,  iinriKulo  la  Nueva  Iv-.p  iTia  ,  y 
estaban  sujetos  á  su  imperio  inmensos  países  do  ludas 
oslas  regiones.  La  opinioo  do  quo  las  posesiones  uapnto 
las  en  la  America  no  eran  laa  mas  bellas  y  mejores,  ora 
A  un  mismo  tiempo  lalsa  y  verdadera  .  porque  lea  torrl-^ 
torios  oran  ton  varios  como  las  climas.  Kn  alí(UUos  no  se 
velan  sino  diialadas  llanuras ,  caiiipus  fértiles,  almnilaiK 
los  pa-ios  y  praderas  regadas  de  claros  n^royuelo^  Oims 
por  el  contrario  no  ofrecían  A  la  vista  sino  Aridos  desier- 
los,  lagos  pantanosos,  Asperaa  y  wenipadas  montaflas. 
b  isques  inmensootaa  antiguas  como  ol  nuado:  en  una 
palabra ,  a«  vdi  A  la  nainraleia  oa  ol  oetado  mea  ttM*- 
co  y  aeivftlie». 
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riiDootarTiolontüi  lorrcmokis.  Sü  notan  an  t^l  varl>><i  vol- 
canes ,  eulre  uUOs  lus  Je  Tajuiiiulco  .  AmUh  ,  Isal  'u,  Síiti 
Salvador,  San  Miguel ,  Momuioiubu.  y  Masaya,  <)u<>  no  ar- 
roja cenUa»  ni  humo ;  Ui  maleria  incandatoenU)  que  en 
Mía  dlUmo  hierve  ae  parece  laalo  al  oro  en  fiiaton ,  quo 
loa  prlnaiMeapaAolet  la  tomaron  por  esto  meUl ,  y  en- 
aayaron  aooqua  en  baldo  ,  «l  »acar  algunas  partea  de  la 
profutididldad  del  craUT  üicose  que  esta  comarca -posee 
ricas  minas  de  piala ,  luas  no  e»lán  latmreadas  ,  las  lleno 
tambiondo  cobre,  Oerro, estaño  .talco  y  plomo.  Produ- 
ce con  abufldancia  maU .  algodoa ,  asúcar  ,  aAU ,  cacao, 
cochldille .  labaoo  y  bemoaaa  oeileraa  de  eonaincciofi. 
Los  oniraaies  domó^Ücus  llevados  do  Europa  ho  han 
multiplicado  allí  mucho ,  y  espocialmenle  so  nota  la 
zorrilla ;  ot  tapiro  es  el  animal  silvestre  mas  notable. 
El  quoral  os  una  magoiÜca  ave  cuyo  plumago  n»  muy  e%- 
tiinadi). 

El  golfo  de  Uoiidiwaa,(pie  baOa  el  eaiado  del  idImiio 
nombre,  toma  es  an  evtrenidad  Sud-Oeale  et  de  colft» 

AtTi.itlrn  ;  y  comunica  por  un  cbUecho  canal  con  el  golfo 
6  [lias  bian  ron  el  lago  Dulco  ,  nuo  avanza  considerablc- 
irieritt;  ou  ii«>rras  adentro.  Los  golfos  du  Papagayo  y  do 
Funseca  están  formada»  por  el  grande  Ucéauo ,  aobre  l« 
costa  de  Nicaragua.  ElgOlfodeNJeoya  ó  de  lea  Satinea 
le  aat&porel  miaoio  Océano  ,  sobre  la  de  CoMarica.  So- 
brela  eo«ta  N.  E.  de  Honduras  se  halla  la  Bahía  Carugo, 
íorm.iflii  por  c\  tiuir  de  Ui-,  Antillas. 

t»ubro  la  costa  «epientuoiMl  Uo  ilonduras  so  distinguen 
tos  cabos  Honduras  y  Camarón  ;  y  sobre  la  co<<ta  orien- 
tal del  naianv>  eatado  ae  halla  el  do  Gracia*  A  IHua.  Sotore 
la  eoaia  Sud-oeste  del  eatado  de  CosUrIca  est*  el  oafao 
Blanco,  que  avanza  al  Oe»te  del  golfo  do  Nu  iva  is- 
las do  ¡talan  y  Guanaja,  situudas  en  ol  guifa  do  llundu- 
rasy  dependientes  ••>t.íida  do  esto  nombre,  son  poco 
naa  ó  oiénos  las  solas  islas  ootablesque  ae  oocueatran  en 
toaCOlai  do  la  república. 

lAgran  cadena  volcánica  que  airavieaa  este  pala  de 
ffor-oeaie  i  9iid-«»te ,  y  6  la  qne  se  le  pueda  dar  el 
nombro  d.'  inúiilcs  Goait'm.iltords  .  so  junta  por  un  lado 
Coa  la  CorililliM  ;>  ()ue  rt'k.Mrrr  el  oeniro  do  Méjico,  y  porei 
otro  con  !u>  Aii<lf>  tli>  l;i  AniiTíid  luariilional ;  algunas  do 
aua  cuBil>rca  alc«o¿au  ma*  do  U,000  pi^  aolire  el  nivel 
del  mar. 

Bl  eunoda  varios  Hos  de  esta  parto  de  Ami^rica  ofrece 
todavía  mucha  iDcerlliUimbre ,  no  obsUnio  la  falaz  preci- 
aion  de  los  mejores  mapa^  i|iii'  ilan  sus  detiillo^  Ti"los 
los  rios  de  los  Oslados  Unidos  del  Cenlro^Amórica  van  & 
parar  ó  al  mar  do  las  Anidiaa  6  al  grande  Océano.  Bl  prl- 
Biero  recibe :  el  Suoaaiau ,  que  naoa  en  el  pariido  de 
GUnallenangeenel  eaUdo  de  Goatemala ,  atravleaa  el 
partido  de  (Juesaitemun^^i  y  ciurn  en  el  csiadn  mcji  sino 
deChiapas;  et  Rio  Gr^mle  .  que  alraviti^a  una  paiic  de 
loe  esiailos  Je  (¡oaieiiMl,!  y  Verapaz  .  se  echa  en  el  le,;!» 
Dulce  para  desembocar  en  el  golfo  de  liaadoras;el  Hota- 
gua ,  que  toma  su  origen  en  laa  allaa  numuftaa  de  laa  In- 
mediaciones do  Goftiemaia,  atravieaa  esie  eaiade:  pa- 
rece que  pa;ia  por  Aeaaobatlan  ,Ouatan  y  Santo  Tomás, 
y  desagua  en  id  L;<>t'>  de  Hondura» ;  es  ol  rio  dota  repú- 
blica que  (ifrf-cu  la  mayor  linea  navegable ;  el  Ulüa  ,  for- 
Diadij  t>ur  1.1  reunión  de  dos  ramales ,  el  occidental  pasa 
por  Qumayagua ,  atraviesa  el  oslado  do  üonduraa  y  entra 
por  el  folfo  de  eaae  nombre:  la  boya  de  eale  rio,  aun 
poco  conocida,  es  sobro  todo  importante  por  sus  produc- 
tos minerales ;  el  Varo, quo  nace  en  el  estado  do  Hondu- 
ras ,  Hli  aviesa  una  pai  ly  ilo  el .  y  dcsime.s  d<?  tialxT  re- 
gado kis  vastos  tcri  ilonus  ucup^iio»  pur  kis  indix»  inde- 
poudiuntc.s  del  distrito  do  Ta^iuzalpa  ,  se  e<  ha  eii  el  mar 
de  laa  Antillas;  el  Nuevo  Segovia,  llaoiAdo  iliewfldd 
en  la  parle  Inrerinr  de  su  etirao ,  que  nace  en  tas  monla- 
Aas  dol  esladü  do  llMidun> ,  fií-^  pt>r  Nueva  Ses"via  .  y 
después  de  haber  airives  ido  li.>^  territorios  de  vanas  In- 
bus  Independíenle»  v  el  esiabiecHuieiiio  inglés  alunduna- 
do ,  conocido  por  el  nombro  de  BlewUeId  ,se  echa  en  el 
raer  de  laa  Antillas:  este  rio  parece  ser  el  de  ana  largo 
amnodeloda  la  reitública;  —  ol  Sao  Juan .  que  recipe  nía 
fueata»  en  el  pat  a^e  donde  aale  del  grau  lago  do  Nloari^- 


gua.  pnsaiido  por  el  fuerto  de  San  Carlos  :  atraviesa  ei 
.so^uída  un  país  ineulio  .  y  después  de  hab<*r  saltado  va- 
rias cascada.-  ,  eium  en  el  mar  de  las  Antillci's. 

Todoa  loa  rU»  que  pertenecen  al  grande  Océano  üe&^ 
un  eurao  muy  limitado ;  y  aagun  nueairo  plan  00  debn 
mencionarse  :  nomtiraremos  sin  embargo  al  paquete  lie 
Fosia  ,  á  causa  del  proyecto  quu  existe  de  formar  la  rea- 
ni>in  de  a nd"_.s  Océanos  mediaiilr  (iti  (  anal  quo  jtinur: 
osla  corta  corriente  de  agua  con  ta  extremidad  c>>ocidr-i:- 
tal  del  lago  de  León;  y  el  Guacaiat ,  porque  riega  d  Goi- 
temaia  la  Vieja  y  forma  ei  pequeño  puerto  de  Uupa.  ea 
d«  loa  doa  por  donde  Goatemala  la  Mueva  eonittnJea  ecc 

1;;  >;raii  \a'¿n  Nicara$;ua  que  baña  el  calado  dee«t«  wm- 
Uro  ,  llene  liO  h^^iias  de  eirriiito.  curre  h  '<  ).'i  el  EslJ^-  ". 
el  mar  de  las  Antillas,  y  cumuiuca  >il  Nur-oeale  ro^ 
el  lago  de  León  ,  que  está  Inmedialoal  Grande  Oceaoo. 

Goatemala  (la  Nueva) ,  capital  del  diatrlto  Federat,  y 
provialonalmenle  de  toda  la  repdbllca .  aai*  «Itiiada  m 
un  vallo  i-n  laediii  do  iina  mesa  bástanlo  clrvaJa  iotr-' 
ol  nivel  Uol  mar,  en  un  climfl  delicioso  y  cu  torreoo  irut 
fértil  y  bien  cultivad  ^.  Fu  •  edilJcada  en  1772  de^puc»  íf 
la  cataattoleque  destruyó  gran  parte  de  GodicmaU  ii 
antigua,  ia»  callea  vm  muy  anchas,  Uradaa  a  cordel  j 
pcrfoctamente  empedrada» Con  caaaa  da  ud  solo  piaa  1 
causa  de  la  frecuencia  de  lerrcmeloa.  tCn  eeneral  aa  dit- 
litigue  Cütu  >  uidad  por  SU  conjunto  eleganlo,  por  su  asas 
y  comodidad.  Los  principales  edificios  su  hallan  dis- 
puestos al  rededor  de  la  Plaza  mayor  .  cuyo  centro  csíi 
adornado  coo  una  hermosa  fuente.  Qtareiuoa  los  pcioci- 
patea:  la  catedral .  de  mediana  extensión ,  paro  da  brtia 
arquitectura  ,  el  pnlacio  arzobispal ,  el  colegio  delalM- 
le»  .  el  palat  10  d.  1  gobierno  ,  el  de  la  audiencia ,  la  wsi 
de  moneda  .  i-l  lyimtamíenlo  y  la  aduana.  l  amMer:  ■ 
hacerse  mención  da  dos  hermosas  iglesias  recién  ojío- 
truidas ,  la  de  Santa  Teresa  y  la  que  se  llama  el  PaD(&-«. 
asi  como  del  bello  anfiteatro  de  piedra  destinado  I  ii* 
corridas  da  torea  y  olma  fes(e)oasemeJaaiea.  Goelaaaiis 
llene  varios  Institutos  lUerari  s  .  entre  los  quo  se  di^iit- 
^uen  la  universidad  ,  los  dos  colorios  do  infünies  y  Tr  - 
dentinum  ,  la  academia  de  bellas  artes,  la  sociedad  eov 
nómica,  ia  biblioteca  pábiica,  ei  gabinete  de  historia  aa- 
tural  y  a)  mnaao  de  anatomía  conhermocaa  prapataae- 
nesde  cera. Es  residencia  de  nn  arzobispo,  y  profWe- 
nalmcnle  dol  presidente  y  dol  congreso,  eotno  taoiUsa 
da  (odas  las  auioiid  idi-»  centrales  do  la  Itepública.  Aun- 
que («illa  de  (lo  iiaveü<tblo  ,  hace  un  grao  cooiercio  pon 
se  trasportan  las  inercauciaa  en  mulos  :  sus  babiLsni*! 
son  Igualmenta  industriosos,  ejerciéndose  sohre  lodo  «a 
fabricar  telas  de  algodón .  al(Énria«  piaiería ,  aaculpi- 
doscn  madera  y  piedra,  Intlctimanioa  mttalcoaT  taba- 
co: .'iO.OOO  almos. 

En  el  estado  de  Goaiemala :  GnDtomala  la  Antigua,  des- 
truida casi  toda  ,  como  acabamos  de  decir,  en  1772 px 
laa  erupciones  y  terremoto.'^  causados  por  loa  doatoR^ 
bles  volcanes  de  Agua  y  de  Fuego ,  entre  los  qiiA  asU  é- 
tusda;  con  este  motivo  perdió  un  gran  ndmero  de  «a» 
edificios, tran.«llrii^ndnso  á  Goatemala  l»i  Nueva  el  .jri  '  v 
pado,  1.1  universidad  ,cl  tribunal  supremo  y  tod«»UiJii- 
tondades  centrales  de  la  gran  provincia  de  que  era  Ci- 
pital.  Entre  los  edificios  que  la  decoraban,  citaremosb 
magnifica  catedral ,  que  aun  subslsia  y  as  uno  d«  los  sa- 
yoro.H  templos  de  América  :  M^OOO  almas;  nrirnbrarero'x 
on  i^eguida :  Goatemala  la  Vieja ,  I  causa  de  su  antii^cdjl 
siendo  la  mas  antigua  de  la»  treti  l  iudades  de  este  noo 
hro .  fué  destruida  nn  loll  por  el  volcan  do  Asua.  su  po- 
blación actual  no  ascienda  masque  A  It.OOO  almas ;  WOM, 
notable  por  las  ruinas  de  ia  antigua  loruieta  de  su  noo- 
bre  constrnida  por  1eeCachiqueltas;Qulché.n)uy  peqoa. 
fia  per<.  rh  1 ,  indunriosa  é  importante  por  la  vecindad d<< 
las  ruin  is  de  Hallan .  la  magnifica  capital  del  reino 
Quiche  ,  que  era  el  in.'is  ptjdctuso  v  mas  civilizado  de  '■>- 
da  Goatemala  ttmc»  do  la  invasión  de  los  espaikiles.  it- 
nalmeota  afiadiremon  :  Amatitan ,  aldea  que  da  su  aou' 
brei  un  pequono  lago  lleiM  da  pescados ,  vivero  ina^  i 
lable  de  la  capital ;  Santa  Gaiallaa  Pínula ,  al  pió  de  su  | 
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(^adcna  de  ixiontafta^  que  étí  priiioiiga  á  do»  Icgu^a  ,il  Sur 
tío  Goaleiiulj  :  Nuüüira  Sci'iora  de  Gua<lulup«<,  cltKJ.i(l  iIa 
furmaciun  xeciciit«  y  )»bíuda  por  lotiudio»  L«ilioo*;  Qac- 
RatienaoRo  f  Toionicaiian ,  cladMle*  ImporttiiMs  por  «a 
^  itiduslria  jhu  población;  Soronusro,  DOUbIcporSU  vol- 
can, y  auntnaspor  su  excelenle  cacaor  »us  lnm«dt»<*l'j- 
no»  abundando  rcpiiloi  pontorto^o3 ,  r.hiijuiinuui  ,  ii.  r  mi 
población  ,  Aca»ai;iJiiNtl<tii ,  Gualan  ,  S^inia  Cruz  e  i/aval, 
im  portantes  por  su  ohh-tcío;  Coba  o  ú  Vera  paz  ,  por  su 
l>obiacion;  Peleo  ó  Remedio»,  por  tu*  ibrtittcacioaea  jr 
romUm  de  loe  temptoe  é  Idolet .  4|ue  elMtlgiMii  loi  proere* 
so«t  en  la  civilización  quo  habían  bocho  Im  Ilutes  d  llals 
'  dntPsde  la  llegada  do  lus  csipaAoleü. 

Til  >'t<-ít»dodc  San  Salvaífoi  imMh  lon/irciiios  S.iii  S.il- 
vaUor,  situada  cerca  del  vulcan  de  bu  nombro,  en  mediu 
ii«  bermoiMa  plantíos  de  labMoraAii.  Ait;uiio>b«iioa0dJ- 
Ucloa,  varita manufacloraa ,  un  comercio  acUvo,  7  una 
población  de  10,000  almaa  la  bacen  colocar  entre  laadu- 
ila(lc8  prlncipatoá  du  los  Nuevos  estados  Amerlcauos.  En- 
tro *us  ejilublec'imitinlos  literarios  so  d<»bo  citar  su  cole- 
líio.  En  se:^ui^).i  v  tenoti :  Sonsoii.iio .  importante  por  su  co- 
inerciu;  Ualco  y  San  Vicenlo.  quo  merecea  iwAalarse 
l>iirsus  pofolacionssy  vntonea;  tfalapk ,  por  afta  minas 
<Je  fierro;  Sea  Mlgael  con  UM  población  coniiderable  4 
peasrdetu  aira  malo ;  Sacaiecolola ,  aMea  India  oon  nu- 
tnorosH  población. 

Kn  ele>tndu  de  llomlurax  existen  :  Cornac  agua,  funda- 
da en  l.tlO  por  Alonso  Cáceres,  ciudad  episcopal,  situada 
aa  ona  magniOca  llanura,  coa  un  colegio  y  una*  tO,000 
almaa;  Tctfucigalpa,  iropwtante  por  so  población;  Cor- 
pus ,  |»or  su  ntiiia  de  oro  ,  quo  e»  l<i  mas  rica  dit  la  repú- 
blica ;  Trujillo,  fundada  en  1521  por  Francisco  Las  Casas, 
[iciiucíta  ciudad  fuirio  .  cnn  un  luicn  puerto,  pero  on  un 
eliuia  delet(>rao ;  San  Fernando  d<>  Onioa ,  taiiibien  ciu- 
dad ftorUUcada ,  importante  por  su  puerto,  quo  es  el 
iniis  comerciante  de  la  república ,  mas  Igualmente  ex- 
puesto al  Influjo  del  aire  mate ;  Copan  .miserable  lugar, 
aunque  muy  (tí^noiic  ii<>i,iisr<  por  las  aiitlgQedadet  dci» 

cubiertas  en  sun  iinueJuciuiies. 

Kn  6i  estado  do  Nicaragua  so  encuentran :  León  .  fun- 
dada en  ina por  Francl«co  Fernandez  de  Cordova,  situa- 
da en  uoa  vasta  llanura  elevada,  bernoaa  ciudad,  con 

calles  y  plazas  anchas  y  rcRu lares  y  en  general  dispues- 
tas ctm  Rusto.  Su  colegio  Tridentinum  ,  mudado  en  uni- 
ViT^iil.icl  (MI  IMi,  i'N  MI  |ii  iii.:-i(ial  f>l,i!t'i'ciiiin'iit  ->  llli-r.iih  I. 
I.a  cniodral  es  su  único  edillciu  notable  ;  perú  latiü'u-n 
podría  adornar  a  cualquiera  Otia  ciudad  mayor  por  su 
elegancia  y  regularidad  de  au  arquilectera.  Levo  bace 
DR  cora  ore  k»  bastante  extenso  ,  es  rosideneia  de  na 
olii>f  > ,  y  cuenta  «      .ilmn*.  Nicaragua  .  la  irri-*  impor- 
tíiiitc  y  la  mtis  pobi  tiLi  ik-siiuos  do  la  caiiiiul  dol  Hitado; 
Mas:iy.i  y  Granada  ,  nouililci  ¡xir  ^us  viilra.ics  y  |iiir  su 
gran  poblaciofl:  ia  primera  ¡taca  su  nombre  da  un  pozo 
muy  hondo  en  el  quo  bajan  las  mugares  con  sus  cAotart» 
acuestas  solo  agarrándose  i  la»  pedas  que  aobresalen; 
Managua ,  cerca  átií  la^  al  que  dft  so  nombra ,  y  con 
población  casi  Igual  'i      rlasanlerlorfs :  lí'Mlcj  >.  impur- 
tantc  por  sus  ataruiattaa  y  solir>«  Uidn  pur  mi  lit'iiiiu.>u 
I    puerto,  reputado  uno  de  tus  ntfj<ir<-H  il<>i  mun  lo  ,  y  quo 
I    alguno»  autores  lo  tienen  por  el  mas  bollo  de  todos  loa 
I   Huevea  Baiadoe  AmarleaDoa.  NIeoya ,  oon  on  poerio  y  la- 
I    tüiero;  San  Cárlos.  p«r|ueíio  fuerte  A  la  salida  de  san  Juan 
,    del  lago  de  Nicaragua  Stitzaba,  poblada  solamente  do 
I  indios 

I       Ed  el  estado  de  Coslanca  existen  :  San  José  de  Costari- 
I    ca,  ciudad  de  mediana  amplitud  con  SO.OOO  almas;  Car- 
lago, ciudad  muy  decalda,  antigua reatdeflcia  de  loa  go- 
betnadorea  espaOotof  oon  SB,000  alnas;  ▼Ufanneva  de 
San  José,  con  una  población  de  9,000  almas  :  r->t«  r.inzn, 
arruinada  completamente  por  un  pirata  trances  en  U>7i), 
,     Villa  Vipja  y  Villa  Herniosa  ,  aldeas  considerables.  Borii- 
I    ca,  usado  las  misiones  00  el  territorio  de  loa  indígenas 
,  todapendlaoia». 

las  eoaias  aeplanirionalee  de  la  Nueva  Granada ,  otra 
rcpdMea  firadada  sobre  las  antlgoas  poaesiooes  eapaAo» 
las,  Itoioa  dMctiMena*  por  ficÁm,  duraaia  an  coarto 


vlntf  h  AiniM  i -a ,  en  tV98.  Después  de  muchas  guerraa  coa 
!o-  inili;:L'[i;í.  que  SO  defendieron  valerosamente,  llCga- 
r<|ti  lo»  o6p«IVoles  A  hacerse  dueños  de  utdo  el  pala,  y  at 
erigid  el  territorio  de  Nueva  Granada  bAcla  nediadea  del 

siglo  XVI .  ya  en  viroltiato.  ya  en  capitanía  general .  per- 
maneciendo los  reyes  de  EspaAa  pacíficos  poseedorfts  de 
i  l  In-M  <ni" '"I  ilcxMi  ili>  s  icudir  el  yii^'p  i|p  la  tiicir('«|>o- 
I i  empezó  a  estallar  en  1811.  Lns  triunfos  pasajeros  de 
.Morillo  sometieron  do  nuevo  el  pais  A  BspsAa,  pero  laa 
hazadas  de  Bolívar  consolidaron  la  emancipación.  Por 
diciembre  de  W9  tm  yerfflcd  el  «staMe^lmientn  de  la  n»- 
piiMica  d  '  C'>l'>inl  i.i  .  fíinnaila  do  I.1  \ui'\.)  firaiiailn  y  <)t>l 
g<íliitfrni»  de  Crfraca.-».  Los  principales  succs'is  dt<  la  lú-tlo- 
rla  de  estos  pai.ses  después  do  esta  époi-a  son :  ia  instala- 
ción del  congreso  general ,  que  aa  veridcd  en  la  chidad 
d«  Doaarlo  de  Cdcttia  el  9  da  nayo  de  4M ;  el  nombra- 
miento  de  Bolívar  como  presidente ;  la  memorable  bata- 
lla de  Carahobo,  dada  en  f\  de  junio  de  1Í8I ,  y  en  que 
todo  el  ejórcito  rc  -ih-i  i  'pud.i  onli'rariicnlc  <1i'>lnni|i>,  y 
la  evacuación  total  del  territorio  Colomtiiarui  por  las  tro- 
pas española».  Bl  9  de  diciembre  de  IS3i  ,  el  ejército  uni- 
do colombiano,  pemano  y  argenline ,  en  número  de  5,€00 
hombres  A  las  «Srdenesdel  general  Sucre,  irlunfd comple- 
tamente en  Ayacucho  ilel  ejercito  CNinnni  que  constaba 
de  lO.OX)  soldoilos  mandados  por  el  \  uiíy  del  Perú  La  Ser* 
na ,  el  cual  fué  hecbo  prisionero.  Do  resultas  de  la  accUm 
capituló  el  general  Canterac  ,  y  se  siguió  ia  libertad  de 
todo  el  Alio  y  Bajo  Perú.  En  1t30  «1  presídeme  Bolívar 
did  su  dimidan ,  qua  ftié  acoplada ,  y  en  MOt  lea  doce  da* 
parlamentos  de  la  república  de  Colombia  se  separaron 
para  formar  la  confedernclon  do  lo»  F^iti  tüs  Tnidos  del 
Sud,  compue-tta  de  tres  repúblicas ,  dt»  que  es  una  ia 
Nueva  Granada. 

E»ta  república .  situada  en  el  noroeste  de  la  América 
meridional  .confina  al  norte  con  el  mar  de  las  A  millas ,  al 
esto  con  Venezuela  .  al  sud  con  la  república  del  Ecuador, 
y  at  oe.Nlo  con  el  Graiidn  Oi'éano,  hacia  el  noroeste  toca 
Cdti  li'>il''fUiil.i ".  f'sl."  con.iiriMHlila  i'iiirc  II-  y  12-  do 
laluud  uorto ,  y  «luro  7i»  y  8a  de  longitud  oeste.  Ticou 
de  largo  desde  N.  N.  E.  bOSta  9.  S.  O.tW  l«guas,  SO  ■tt'> 
Chara  media  es  de  ttO. 

La  república  de  la  Nueva  Granada .  que  estaba  dividi- 
da en  clni'o  dirparlamentos ,  lo  está  ahora  rri  vcinio  pro- 
j  vincias,  sulidívididas  en  cantones  y  éstos  en  pniro()uuis 
Conforiiii- iil  11M1--I.  Il>\ aiit.id  t  iTi  ist.i,  la  poblacíoi)  c>  do 
1.680,038  almas,  en  las  cuales  csl^n  incluido»  38,700  es- 
clavos; el  número  de  iDdigeoas  Independlaoioa  alcanxa 

A  112,000. 

La  pabTaHon  se  compone  de  tres  rasas  de  hombrea  dis- 
tintas y  liit'ii  caracterizadas:  los  europr>ns  naturalizados 
y  los  blancos  descendientes  do  éstos  forman  la  primen^ 
los  indios  (>  indígenas  ,  la  segunda  ;  la  tercera ,  los  negro* 
transporudos  de  África  y  sus  descendientes.  Vienen  en 
sc^da  loe  mesUica ,  loa  mulaioa.  lo*  aamboe,  loa  ter- 
cerones ,  los  cuarterones,  etc. ,  procedentes  de  la  unión 
do  las  tres  razas  principales  entre  si ,  pero  entre  las  cua- 
les ya  no  i'\!'ii>  liiiy  (li.i  iiiii-'una  di>iiin  ii>ii  Conservan 
la niiama  i;ravodad  hospitalice,  la  misma  dulzura afabla 
y  digna ,  las  mismas  costumbres ,  los  mismos  usos  y  lo» 
mtomos  hAbiloa  que  ae  veo  eo  toda*  Uis  antigua*  po*fl*lo- 
nes  espailolas. 

La  instrucción  piíblica  so  resiento  del  estado  atrasado 
en  que  so  hallaban  bajo  el  gobierno  ftspaflol ;  sin  embargo, 
para  remediar  a  csio  ,  so  han  formailo  escuelas  normales, 
y  hasta  existe  una  l<*y  que  prescribo  el  establecimiento 
de  un  colegio  en  cada  capital  do  provincia ,  y  otra  quo 
quila  eiderecbo  de  ciudadanía  A  ka  qua  en  el  año  de  1850 
oo  sepan  al  minea  leer  y  escrIMr.  Mosquera ,  antiguo 
presidente,  ha  promovido  con  calor  I.i  insiruccliin  pri- 
maria. Los  habitantes  profesan  tridos  la  religión  católica; 
hay  un  arzobis|K)  y  ocho  obispados  Kl  gobierno  os  repre- 
sentaiivo ,  popular,  alternativo,  oiocUvo  y  rasponaable. 
Lo*  Iros  «*tad«*  «n  qua  b*  dividido  I*  CokaiUaiM  Isr- 
manma*  qno  un  aola«Qarpo  poIHfco,eMoondlekNMsaa- 
tipuiadas  enifo  «no*. 

La  laofoniinradANiiafa  Granada  es  sttmmtMto  va- 
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ria ,  poMjrendo  en  muy  pooM  laguf  desdo  1m  arduros 
del  S«oeg«l  tM»u  la«  elaniM  nIavM  do  l«  Slberi*.  fisU 
Tariodad  da  cUoif  s  permiu  la  d«  trukm,  aleBdoaiiaprlQ- 

cipalod  producciones:  niaiz  .  arroz  ,  trigo,  banana»,  yu- 
cas  .  Índigo ,  quina  ,  ciK'liinilla  .  aíí;<Mloo  ,  cora  de  laurel, 
muchas  plañíais  üi!  liulc  y  nicdícin;ili-s  .  cti  -'IohIos  ina- 
deraa  do  conatruccion ,  Oitluraqui: ,  b^lB.iniv>s  Uu  crsoi, 
candió,  eaeao,  café,  una  inUniia  variüUad  de  rnihis, 
«iMToa,  carne ,  cuernos ,  muías,  ele.  Loa  rebaAoa  salva- 
goade  yeguas  y  do  vacas  quo  pueblan  loa  desiertos  f  la 
gran  muliiiud  de  esioi  idí^iiio^  animales  quo  ya  e«t&n 
sujetos  al  poilor  d>M  h»iiil>ru  liaci-n  quiza  la  principal  ri- 
queza del  pai.>t.  Incurrir  i.iDiot  en  un  culpjblo  ulviJo  á  no 
citar  la  gran  variedad  y  el  precioso  esmalte  dn  las  inlini- 
tas  aves  que  ae  crian  uu  aquellos  eternos  bosque»,  liónos 
dodtfeieaiaa  eapociea  de  üoraa ,  el  diario  y  temible  com- 
tala  quo  ae  dan  en  laa  arenosas  playas  del  Magdalena 
los  dos  seres  mas  feroces  de  la  cn-acion  ,  el  jaguar  y  el 
caimán  .quo  part«ren  naciilori  para  alKirr<vNM'M?,  Si  ipic- 
romos  piiiier  en  o\  tiúiijero  ilü  lus  f,jvtprfs  ipi  '  I  '  i.  liui  ,i  - 
leza  ba  piwygadoal  pau»  quo  estamos  deBcril>iiMiilu ,  lut 
melalea ,  Ua  lotoaadeoro,  piau .  hierro»  cobro ,  pl«)nio, 
platiqa ,  muf  abuadantea ,  alcona  da  asogue,  j  las  un 
lycrallvaa  daaameraldaa  y  rabies  eontUtoirAn  t  aquelloa 
pueblos  en  la  claso  do  los  mas  ricos  del  mundo.  Las  nuo- 
#a%(tbricasquesc  h  m  introducido  on  Roj^otá  ,do  tojidos, 
Crlaiales  ,  porcclnua  ,  ,  ele.  ,  li.ni  im|iroíO  al  carác- 

lar  apAlico  de  aua  muradiirDs  un  aire  de  actividad  y 
pre»agia  Menes  inmensos.  El  ospiriiu  belicoso  do  la  po- 
blacloa  granadina  Uande  ya  *  Irabajos  no  mdnoa  glorio- 
aoay  naaaaiadaMaa;  la  agricultura  y  aus  mejoras  son  aa 
primer  conato,  y  luego  al  comercio  y  las  minas.  Eo  una 
palabra,  no  se  necesitan  mas  que  brazo-i  y  una  larga  paz 
para  poder  rivalizar  en  todo  con  ot  o\lri<njaro ,  puea  ya 
ésto  no  lleva  allí  raa«  quo  objetos  do  lujo. 

El  golfo  do  Darion  baña  todas  las  cosías  de  los  antiguos 
departamoDloa  del  Magdalena  y  del  Istmo.  La  babia  da 
Panamft  aatractaa,  coa  al  mar  de  las  Aniillaa ,  al  istmo 
da.Darieo  d  da  Panami,  que  no  tiene  roas  qua  diei  le- 
gdasde  anchoen  el  punto ma»  angosto. 

Fn  oí  mar  dolrj.t  Aniill.is  .  "¿obro  la  cosl.i  .*optinilrionnl 
del  anil^uo  d«'p¡iri,iiiionto  <lol  Istmo,  so  notan  las  nume- 
rosas ¡Nlita»  do  San  Blaí.  Cerca  do  la  costa  meridional 
del  mismo  departamento  ae  llalla  en  la  babia  de  Panaioft 
ai  pequaOo  ároh'lpiélato  de  las  Perlas. 

Los  Andes  presentan  por  el  primero  da  latitud  N.  la 
masa  do  Pasto  ,  la  mas  alta  de  ta  América  meridional:  al 
N.  de  osla  inosa  so  dividen  en  Iros  raniali-s  tmiv  noUil>Ifs; 
el  mas  occidental ,  quo  ccinsliiuyo  la  cadonn  principal, 
se  dirige  h.'íci  i  N.  0.  y  va  á  formar  el  istmo  do  Panamá; 
^  oriental  loma  el  rumbo  do  N.  E.  con  el  uombre  do 
fllml  dePardaoa  .  aaira  an  Venezuela ,  donde  Hava  loa 
de  flarra  da  Mérlda  y  de  Alta  Gracia ,  y  va  i  larninarse 
carca  del  delta  del  Orinoco;  el  ramal  Iniermedlo  corro 
«bt8.ol  N. 

Magdalena  es  uno  de  los  grandes  i  ios  do  segundo  or- 
den de  toda  la  .\niórira  ;  naco  en  la  cordillera  central ,  en 
el  punto  en  que  ae  desprendo  la  cadena  oriental  d  de 
Santa  Fé,  Pasa  por  Neyva, Honda,  HompoK*  Cartagena 
y  Santa  Marta ,  y  aatra  por  varias  aoibocaduraa  en  al 
mar  do  laa  Antlltas.  Este  rio  es  famoso  por  sus  caimanes 
los  roas  feroces  conocidos ,  y  por  las  haiaiUis  d.»  U  trba- 
coas,  el  Banco  y  Tenerife.  Sus  priiicipaio  alluiMiios  á 
la  derecha  son:  la  Piala  .  que  desciendo  de  los  Andes  ,  y 
es  paralelo  al  Magdalena  y  muy  aurífero;  el  Bogotá ,  de 
curso  muy  reduddo.  paco  imporianla  porque  twAn  al 
llano  en  qoaaaiftaltttadaBogDiA,  y  forma  una  de  las  mas 
magnlfleas  ca'acadas  del  mundo;  el  Sogamozo  ,  (¡ue  loma 
desdeluegnel  nombrcdc  Gallinazo  ha>la  la  nuUad  doSo- 
gamozo,  y  después  los  do  Capitanejo  y  SuUa  .  además  el 
Cesar,  ijup  desciende  de  la  Sierra  N'cvad.i  do  .Sania  Marta. 
Del  ludo  izquierdo  reciba:  el  Saldaúa ,  sumamente  aurí- 
fero ,  que  baja  da  kw  ADdaqitlea,  pala  da  aalvagas  no  do- 
nados ,  el  úiUiiu\  qua  aa  atrevió  A  atacar  A  los  aapaAo- 
lea  au  aua  «tuavoa  aatablednianioa ;  al  Juntas,  üoico  va- 
hlcnla  McMuareto  4a  Aniloquta ,  notaUa  por  «u  gran 


rapidez ;  el  Cauca ,  considerable ,  que  nace  ou  la  pruvm  - 
cia  de  Popayao ,  cerca  de  la  ciudad  de  esto  nombre  .  y 
sa  acreclenM  coa  al  Neebl ,  cuyo  lioio  ea  el  mas  rico  en 
oro  de  toda  la  provincia  da  Antloquia.  Bl  de  la  llacba 
desciendo  de  la  Sierra  Novada  de  Santa  Maru,  y  entra 
en  el  mar  <lc  la-;  .^iilill  i:^  imi  lii  )  do  la  lli.  ha,  c.-ipilal  de 
la  provincia  a  la  ipie  ihi  >ii  tiiniiliro  ,  imtali'e  pi>r  el  limite 
do  los  Indio»  Guajiros  con  quicnoi  so  o>ia  siempre  en 
guerra  abierta.  El  Meta,  aaueoie  del  Orinoco ,  riega  el 
B .  del  antiguo  dapartanento  da  Boyaei.  EIZnila ,  foroiado 
por  varioa  raudales  que  riegan  el  valto  da  CAcnta  «o 
este  mismo  depariamonto  ,  pasa  prT  delante  de  San  Cayo 
taño  y  entra  ■'nía  li..;ima  l'.iti  .nla  c>iiiiuriiiii-n!c  el  la^  ■ 
Maracaibo.  Barcos  de  vapur  ao  han  eslableculo  no  lia  inii- 
Ctio  en  sus  riberas  ,  asi  coino  en  la>  del  Ma¡;dalena.  El 
Atrato ,  que  ri^  la  provincia  del  Cbocd ,  notable  por  et 
proyacio  qua  svtuvoan  tiempo  da  Bolívar,  da  reunIrW 
al  San  Joan ,  rio  poco  caudaloso  que  deseuiboea  m  «I 
golfo  de  Panamá  ,  y  por  e^te  medio  reunir  ambos  mare*. 
!  El  Clieru'hc  ,  solo  nolaldo  por  las  oi>lras  pcrlifcra-i  <\\if> 
lleva  ,  du  las  cuales  sacó  algún  producto  lord  Coclirant*  a 
quien  el  gobierno  babia  dado  derecho  do  pescar  eael  Ha- 
cha. El  rangua  ea  unpas  exclusivo  dCi  Cbencba. 

Ba  la  pravineta  da  Cartagaaa  y  A  pocadlatancia  dairU 
Magdalena  se  ve  el  lago  Zapaloaa.  En  ta  provincia  de  Nay* 
va  está  el  Coya  ,  que  aunque  pequefto  es  notable  por  loa 

muclios  r.ii:n,in("5  Hilo  lo  liahilall.  Hacia  la  e>lreini>la<I 
N  U.de  la  república  ,  .•^obre  la  costa  septontrional  delau- 
tiguodepartamantadei  Istmo,  está  el  laBoCblraqui.qaa 
curounlca  con  al  mar  de  tas  Antlliaa. 

Bogota, fundada  aa  1S3S  por  Qoaaada,  capital  da  la 
Nueva  Granada,  coa  arzobiapado,  asta  situada  A  MSP 
varas  sobre  el  alval  del  mar ,  al  pió  de  dos  montañas  muy 
elevadas .  que  ta  raaguardan  de  ios  territ/lrs  InirAi  aru»-» 
del  E.,  recibiendo  de  ellas  aguas  siempre  íro.>cas  y  pu- 
ras ,  y  dominando  á  la  llanura  do  modo  que  puede  de- 
fenderse ttcilmenta  contra  el  enemigo  que  ae  preaeota 
por  asa  lado.  Su  clima  as  sumamanta  bdmede  y  lluvloae, 
sin  s«r  no  obstante  muy  mal  aano.  La  frecuancla  da  loa 
temblores  de  tierra  quo  se  experimentan  en  esta  ciudad, 
lia  influido  nui  liocii  la  construcción  do  susca.>a>.  que 
svn  todas  poco  a. las.  bion  que  sus  paredes  son  muy  ¡grue- 
sas ,  sus  calles  rectas  y  cortadas  á  áiií^ulos  rectos  cada 
Cien  varas  ■  y  no  muy  limpiaa  basta  estos  últimos  tien- 
pos.  Todas  eltaf  estan  regadas  por  ioflniios  arroyes  de 
aguas  vivas ,  entra  los  cualaa  bay  dos  que  tumaode  alti- 
tui»  poní  pn^o  de  ríos  itonen  cinco  puentes  de  piedra  no 
do>(>riN  l.iMi->  jxir  .^u  construccii-ii  y  aiii  hura.  Eiilru  loa 
edilii:io3  [Mililn  uN  tnoncionaremos  la  catedral  ,  ediilcada 
en  l)ill ,  inic  Os  d  ma.thormosu  de  Bo;'oia  ;  lus  conven- 
tne  deSan  Juan  do  üius  y  do  los  Dominicos ,  mas  uotaltiea 
per  ta  aolidex  da  aa  construcción  quo  por  ta  belleza  de 
au  arquitectura ;  al  vasto  palacta  del  gobtarao,  coostniido 
en  iñs  por  un  rico  particular  que  le  vendM  al  estado; 
desdo  tSíS  c-t-i  liaM!  iíI^>  por  el  presidente  y  nciiiionio 
amueblado;  ursa  yran  parlo  so  halla  ucupatla  pi  r  la»  oli- 
clnas  do  los  inini»lri>><.  Nonilirarcmos  laniljíon  el  palario 
del  Congreso  que  naJa  tiene  do  particular  sino  su  des- 
tino, que  es  el  reunir  ambas  cámaras ,  edificio  provisio- 
nal mientras  se  oooslrufe  el  palacio  para  et  que  se  toan 
votado  ya  fondea  por  un  cooKroso  pasado :  y  en  fln  ta  casa 
do  monoil.)  y  el  teatro  que  nada  de  parin mar  presentan. 
Bogóla  lioiio  varió»  ostdblecimicntos  lilorario.*,  á  saber: 
la  U!ii\ iT!>iJü.l  ,  muy  ír^M  ucnlHila  ;  la  escuela  normal  do 
enseñanza  mutua;  el  wusoo  de  bUtoria  natural  donde 
easedan  tabotAnlita,la  química  y  la  mineraiogta;  el 
proiomedlcato  en  tua»  enaaAau  laa  ctanclaa  euiaiivas; 
y  la  academia  de  los  abogadea  en  que  se  aprende  la 
jurisprudencia;  los  colegios  do  San  Bartolomé  ,  Rosa- 
rio. Santo  Tomás  y  de  los  Ordenandos;  la  biblioteca  pu- 
l>;ica  o  nacional ;  el  (tliset  v.Uorr  >  y  el  jardin  biitanico  ;  la 
academia  nacional ,  quecuoolacoire  sus  indíviduosA  loa 
ciudadanos  mas  distinguldoada  tada  U  república;  Htfltlú 
abnas.SuslnmadiacleBaa  presentan  bonitos  paseos  re- 
daadoadeaaacoayrasaiea,8obra  loa  que  aa  encarama» 
capochloaa;  pero  eaiin  poco  fceeueniadaa. 


VARIOS  ESTADOS  DE  AMÉRICA  AMES  ESPAÑOLES. 


t  Mas  tejos  y  on  un  circuito d«  20  iagUM  w  baitao  varias 
rduflades  y  tugare*  nolabtos ;  oo*  conMaUremos  con  des- 
¡cribir  loMilgiüwiiaa:  Zlpa^nirá,  pequeña  ciudad,  taao- 
i«a  por  su  rlcBinliM  d«  mI  gMBa  quo  pn^doe*  cracMt 

rentn  A  la  ri>pübltca  ;  PusagstiUg) ,  ¡¡riinclc  aldea,  situada 
en  un  valle  pintoresco,  notable  pur  U  lerindad  da  P«n- 
dk  ,  lugar  ceros  del  cual  seoncueniran  k¡s  pueni*--.  hhUí- 
,  ralea  de  Iconoato ,  por  toa  {ftwae  ímí*  el  torreóla  d«  la 
^Suma  Paz.  No  Mrá  (•■  v«t  fuera  del  «aso  leeoniar  aqof 
^  que  los  dos  pueniaa  natorales  de  la  Virginia ,  el  puente 
,  de  tierra  ó  Runiichaca  en  la  provincia  de  Ioa  Paüins .  el 
¡de  1.1  Mailrt»  do  Díjs  llain.iili)  DíuiId  .  cer  m  iJ>  Tolntillco 
«II  MójicQ,  u  roca  pariida  junio  «  Graudula  en  el  Ai»n- 
U'jo,  y  ai  soberbio  puente  natural  cerca  de  Veja  en  el 
,  Veronéa,  aoa  loa  iaadcMDoa  gaoWRtooa  maa  atagularaa 
.  que  aé  ooooeea  m  asta  téaefo.  Soaelia .  bonita  y  sraeda 
aldea  ,  afamada  porta  vecindad  du  la  n^lobro  cascida  de 
T*»nuf>ndania  ,  formada  por  ol  no  di^  Htr^otij .  i<^in  sallo 
^  s<iU  l  i  li»  reúne  loilo  cuanio  puí'de  hariT  un  .-«iiio  emi- 
^  ni^nlementa  pintoresco.  Oualavita  .  aldea  notable  por  el 
f>equeAo  lago  de  su  nombra,  t  quien  los  irabajuaampran- 
«lidoa  üiiioanMMia  per  una  eompaMa  inglesa  para  «aoar 
I  teaoma  toan  dado  frande  eelfll>rMad  T  toomost  «alo  Alera 
un  mananlial  niasM'tíurn  y  fei  undoquelas  niina>  do  pto- 
tno ,  »al  y  col  re  fjuo  .m«  hallan  ««  4»>do  <>>ie  pain  moniuDSo: 
.Mazo  ,  otra  aldea  .  .»  la  rjuo  ha  dado  renombro  y  suma 
importancia  su  rica  uiina  de  aamaraldas,  siendo  de  ella 
'  y  de  la  de  Somondoco ,  situada  mal  al  I.  en  la  prerlaela 
'      TunJa.dedoBdeptovianmna  wno  parte  las  esme- 
raldas que  se  encvenlran  ahora  an  Ruropa  ;  y  aun  las 
que  oxisU'ii  en  Oriente.  Ya  tiaco  algiin  iionipo  que  una 
cun)i»ion  obiuvodel  congreso  la  cuttcesiüu  de  la  mina  de 
'  Muzo  ,y  lia  sacado  grandes  utilidades.  Pacalalivá  ,  noia- 
'  ble  por  aus  Inmeaaoa  bosque*  de  quina  y  aer  la  primara 
'  que  aa  enonani»  4  la  «aínda  dal  llano  da  Bocm*.  Panza, 
I  «nligno  cuartel  general  del  Zlpa  ,  en  cuya*  cercanías  so 
I  616  la  bauila  del  Santuario,  una  de  las  mss  deplorables 
'  de  la^  guerras  civiles  do  esla  lopuljllca. 
)     En  ta  pruviiiciii  de  Veraguas  exi«U):  Santiago,  ciudad 
I  de  6,000  almas.  Esta  provincia  enteramente  roontiHiaa  J 
oaai  Inculta  oonAna  con  la  rapúMiea  de  Ooaiemala. 

En  la  provincia  da  Fanami  aeeocitattin :  Panamá,  pner^ 
to  franco ,  ciudad  eplMiopal ,  tik-n  edificada ,  en  el  fondo 
de  una  vasta  bahia  y  sobra  una  p(Miin>«ula  formada  por  )a 
rosta  meridional  df  1  isUno  al  quo  da  su  iiümhro  Ls  plaza 
fuerte  de  segundo  úrdcn ,  y  hace  un  comercio  imporian- 
I  to.  En  la  realidad  no  tiene  puerto,  pues  no  se  ve  muella 
I  BtaaMliefo,  la  balila  es  malísima  áeauaa  «a  loa  rlenioa 
I  M  N.  que  aon  atlt  alfonas  vaees  may  violeaiofi.  Se  ha 

abatidoii.ulo  enler.iimnil*'  el  proveció  de  corlar  el  i?«tnio 
por  uii  canal  ;  y  ahora  atj  iraia  d»>  h.iccr  un  catnitio  da 
hierro  .  quo  condu.'iria  de  Porioticln  a  I^atiainA  ó  a  Chor- 
rera ,  sprovectiando  sin  embargo  el  rio  de  Cruces  que  se 
haría  nsvegaMa  an  lo  maa  «llnpaBMto.  Vlaoan  en  se- 
fulda:  Cborran  y  loa  Santoa,  paqaeAas  ciudades  de 
cuatro  tf  cinco  mil  almaf,  población  muy  crecida  para 
una  provincia  lan  mal  poblada  .  y  tta.siante  Impori.inies 
por  »u  comercio.  Nata ,  con  i.úou  almai^ ;  Cruces ,  admi- 
ra l<lLMne(ite  situada  sobre  el  Cbagresó  Cruces  ,  rio  manso 
y  profundo, de  bastante  comercio,  pues  ea  el  daptMlo 
da  marcanoiaa  «nlra  PananAyPoiiobalo;  IJNO  «Imaa; 
Gkagrai,  pueblo  importante  por  el  rio  que  la  riega  cuyo 
MvaodabB  mejorarse  para  facilitar  la  navegación  ;  1.000 
almas;  Portobelo,  pequeúisitna  ciudad,  Irnpotiatito  por 
la  hermosura  de  su  puerto  franco  ,  y  mal  afamada  por 
.su  clima  deletéreo ,  que  le  ba  valido  el  iridie  sobrenom- 
bra de  Sapultura  da  loa  Europaoa.  k  paaar  de  este  grave 
IneoBvanlanie  «a  ba  eelalindo  alH  por  dilatado  tiempo 
una  do  las  mas  ricas  ferias  del  mundo.  El  gobierno  ha  dls- 
minuido  algún  tanto  su  insalubridad  con  mandar  echar 
•  >  una  parte  de  los  bosque!  qooao  «slMMlian  basta 
su»  puertas;  1,^0 almas. 

iotw  de  dejar  esta  provincia  hemoa  da  dacir  algo  da 
la  prnoa  de  penaa,caya  ilipMM  an  bt  ongarado  tasio, 
yaohninanBioBlaq—anbilargwdeaiieaiea  AMmaa 


costa  d«  I>anen  ,  ocupada  ya  pur  unas  iOO  perKoaa  da 
toda  edad ,  quienaa  an  cnploaB  prindpalmanta  «n  in 
pesca  de  laa  loflugaa  y  en  la  venia  da  auearna  rioaea  4 
wlada ,  del  aceite  y  de  la  eencba  qne  de  ellaa  aacan.  La 

pesca  do  las  perlas  fm;.  eeilida  eo  ISO  para  durante  diez 
ano»  pur  ol  cutigrcMi  ¿  uua  cuiopaiiia  inglesa  ,  quien  ha 
armado  dos  barcos ,  uno  para  p«scar  en  el  mar  de  las  An- 
tilias,  sobra  todo  cerca  dal  rio  Haciia,  y  otro  an  ei  ar- 
eblpiélago  da  laa  Perlas ,  que  partenaea  i  esta  daparia- 
mentó.  Parece  que  los  productos  de  esta  peáca  han  sido 
de  tan  poca  mnuta  que  los  accionistas  no  siniier'>n  at>an- 
donar  la  empresa. 

En  la  provincia  de  Popayau  son  iioit)ble«  :  Pupayan  ,  so- 
bre el  rio  Molino,  an  una  posición  de  las  mas  bella»  que 
faaaglaaraa  puada;  paro  al  pin  de  to*  grandea  volcanaa 
de  Pttracd  y  de  Sotaré.  Varios  adlAdoa  bennoaoa  adaman 
esta  ciudad  ;  la  calle  de  nelen  es  »u  ni»>  hella  parte.  Con 
todo  plaia^i  nada  lieneii  de  parui  nlar  y  las  mas  de 
las  casas  que  tas  rodean  cai>ii  en  ruina,  á  cuiiiía  de  la 
guerra  reciente  ,  pues  ninguna  ciudad  la  Cu>oii)bt<i  ha 
sido  lan  maltratada  como éüla  :  ya  española,  ya  indepen- 
diente, ba  paaado  por  lodaa  laa  repreaaMaa  de  lo*  partí- 
do«  y  por  todo*  loa  borroraa  de  la  fuerra  civil ;  lo  (|ue  ba 
causadi)  Ki an  perjuiciud  conii>ri:io indusiri.v  X  pesar 
de  »us  perdida*  t>8  todavía  una  de  las  i-indados  princi- 
pales d(>  Id  república  por  SU  casa  de  iiiúiieda  ,  su  ubispa- 
do ,  su  unlver»i<lad  de  segundo  órden  ,su  colegio ,  y  por- 
que es  el  depdsito  comercial  entre  Quito  y  ■ofott  ¡  7,000 
almas.  En  los  alrededores  de  Papayan  an  encuenlra 
la  pcqueAa  aldea  de  Puracé  ,  célebre  en  el  pala  á  causa 
de  las  Itella^  cascadas  del  rio  PuiUiiMo ,  cuya  agua  es 
acida ,  lo  quo  lo  Ita  hecho  tioutlirar  rio  Vinagre  por  los 
españoles;  la  acidez  de  susaguaslibra  alCfiuca  ,  de  quien 
e*  irtbnurio ,  de  loa  caimana*  qua  infestan  aun  á  los  ma« 
pequaAoa  arroyoa  que  se  reúnen  al  Magdalana. 

En  Is  provincia  del  Cauca  existen  :  Buga ,  villa  poqua- 
fia ,  notable  por  su  ca«a  de  educsciou ;  no  ha  mucbo  se 
irosllrio allí  la  capii.i I  I:  i  i  i  roviiu  ia.  Carlngo,  ()ue  cierra 
por  osto  lado  el  íshio^o  paso  del  Qutndio,  que  es  la  única 
comunicación  entre  esta  provincia  y  los  valles  del  Mag« 
daleaa:  Barbacoaa,  Importaota  porsosmfaiaa  da  oro. 

Cn  la  provincia  de  San  Buanavaotura  menelonaramoa: 
Cali .  ciudad  pequpi'ia  y  deliciosa  por  su  suave  clima, 
impértanlo  por  su  población  .  su  colegio  y  su  comercio; 
La  Huenaveniura  ,  reconieiidalilo  por  su  herniosa  babi*, 
ya  frecuentada  [>or  varias  embarcactonea  mercantes. 

En  la  provincia  de  Pa»to  so  encuentra:  Patto  ,  notable 
por  la  grande  elevación  da  la  masa  aotoraaue  aalá  ailtiada; 
es  vn  llano  rodeado  de  volcanaa  y  aturraraa  qne  deapran- 
den  cuntinuamenle  lorbcllinns  do  hunrio  ,  y  al  que  no  so 
llega  sino  atravesando  barrancas  profundas  y  uídrecba!» 
como  las  galenas  de  una  iiuiia.  Esta  ciudad,  incendiada 
dos  recesen  la  guerra  do  la  Indopaadencia  ameiicana  y 
destruida  últimamaaw  an  18M  por  IM  MBblor  de  tierra, 
erapleia  i  levaolarae  de  ow  ruina* «  cnntrlbnyendo  oo 
poco  i  ello  una  suscripción  voluMarta  de  toda  la  repü- 

blicn  1,1  -  i'i'-:-:r,ii  l  ulos  liabilanle*  do  lo»  desierto»  quo 
osiáo  ¿I  su  alrpNli'dor  no  cosen  de  su  .suelo  aurifem  mas 
que  papas.  Iscuandé  .  mberablo  v  inuv  pequeña  ciudad, 

aitnada  al  pié  da  la  Cordilleia,  imporianta  por  la  belid 
candad  da  platina  que  se  anea  de  la*  rica*  mina*  sitas  ao 

*«  vadndad.  Bu  esta  provincia  •aancuanirao  URoa  pu»- 

hlos  mimrables  que  habitan  loa  inmensos  llano*  da  Palla. 
Loshalri  li  li  -  'r-  i  sia  provincia  ,  q  ;-  :i  muy  belicosos, 
jMraltzaron  por  al^^uu  Uampo  la  inarcba  vicloiio&a  del 
ejército  libertador. 

En  la  provincia  de  Gtaocd  bay  qua  mencionar :  Quibdó, 
BU  oapHal.  eombntfdagnntamaa  Mmpaaiadaa  y  «aal  alam- 
pre  inundada,  loque  ba  obligado  a  sus  moradores  á  levan- 
tar las  habitaciones  sobre  piés  derechos  ,  generalmente 
do  madera  ,  llamados  esiaiilillos.  Ksla  provincia  e>  la  par- 
le mas  húmeda  de  toda  la  antigua  Colombia  ,  pues  llueva 
casi  todo  el  aAo  ,  y  una  de  las  roéooíi  pobladas.  conlAn- 
doaa  apaaaaWjOOO  alma», casi  lodo* «alvagan.  nn  un na- 
paeln  4n  «¡MI  !*■«••;  pan  na  umblan  una  da  toa  4n«  T*' 
ItitVMMBin  á  M  Hwrtatt  pradncan  ntnnia  y  pinibM. 
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lMlMrlMi»4o  «111  ona  junU  ea  Julio  O»  18M  el  pri- 
MMf  mnlflMto  OhbmIo  Oooiitico  j  Mmdoca.  ra  qiM 

M  haliabi  et  garmen  de  la  Independencia  futura  del 
lMii*<  Por  también  pasaron  Rollvar  y  Paex ,  vencedo- 
res <í  vencidos ,  dueños  hoy  <l<>  lu  ciiiihHl  ,  y  ot>ligail<)< 
malsana  á  huir  delaoleda  Morillo  y  bu»car  un  smíu  en 
los  llanos  del  Oriuooo.  Cartcet  lieoe  uoa  universidad  de 
prioier  drden ,  una  eflcaela  norma)  de  floaeAanaa  mutua, 
«a  eolei^,  tin  seminario  j  otros  rarfne  esUMecimleii- 
tos  literarios.  E<  laint  icu  d  reniro  dn  un  pi  nn  i-orinMciu 
con  los  vasloü  puiíC*  ijuiJ  furinau  la  piüv  iti.-iü  ,  de  <\uo  es 
capítol. 

En  sus  inmediaclooe«  ciiaremoa:  la  Guaira ,  pequeña 
eivdMl  de5,€W  alroaa ,  ooo  un  mal  paano  y  en  na  oii- 
nia  OMir  mal  sano ,  pera  naj  twperiawa  per  ra  coroer- 
cío  ,  slebdo  el  puerto  por  donde  brecas  baee  ana  esiM- 

diclonea  m.iriurna.o.  Mas  lejos  y  en  un  radio  de  30  leguas 
nomhrarpnioí.  In  Vitoria,  pequeña  ciudad  ,  bastante  flo- 
rociiMiie  y  imiy  bloii  p.WjIad.i  .Mar;icay  ,  grnndo  aldea, 
«u  una  posición  deliciosa  ,  ea  el  valle  do  Aragua ,  cerca 
dal  beraMae  laso  Taearisaa  ó  de  Talenela ;  haoa  il|un 
Nempo  aa  couldenibeaii  if  leiia  oooo  la  maalMlla  da  la 
provincia. 

En  la  proviiici.i  do  Mamcniho  :  Mjracaiho  ,  ciudad  bas- 
te iiooita ,  suuada  ea  el  tHtrde  occidental  del  estrocbo 
quo  separa  la  lai;una  da  Maracaibo  del  gnlto  de  este 
nomlire.  Eaiá  deCendida  por  ire»  fuertea,  j  el  prlooipel  ea 
el  de  te  Barra ;  lleae  laaiMen  un  bermoao  aattltero  en 
el  (\\>f  so  construyen  barcos.  Poí^etí  uii  rolosio  y  una 
Cscuola  do  püotago.  k  pesor  do  las  pordiilus  pxperi- 
rnentadas  duraiUt»  la  liliima  giiorra  ,  csla  ciudad  haco 
todavía  un  comercio  i^aaiauie  iuipurlante,  y  cuenta 
10,000  almas. 

Kn  le  de  Coro;  Coro,  dudad  muy  decaída  desde  1636. 
époea  en  que  ae  tranalIrlA  A  Caracas  el  aiienio  del  go- 

l>i<'riu(  ;  Ti. .y.  nii  oli^tanlo  lo.*  buques  bástanlo  numrro.so'í 
quo  fro.  ui-ntan  ¡,u  putiito  .  su  población  00  llega  a  i,UUU 
olrnas.  Tu.  uyiio  .  pec|UoOaclHdad  ImporlaMa  poreil  In- 
dustria y  SU  población. 

Bu  la  de  Mérida ;  Mdrida .  fundada  en  iSXH  bijo  el  oeni-i 
bra  de  kMCaballerae ;  deainaida  epteramenta  coa  el  ter- 
remoto de  ftlt :  poco  i  p«tco  se  ha'  Ido  levantando  de  sus 
ruinas  ,  y  stiura  os  cflpitid  di-  la  (irovírii.  i,i  y  losidorn  ia  de 
un  obispo ;  iieiio  uua  UDivuikidüU  Uc  sti  guuUu  <>rdon  y  un 
colegio. 

Bn  la  deTrujlllo;  TnUille,  peqoeOa  ciudad  sobre  el  la- 
ge  Maracaibo;  «pona  granoe ,  ceM,  atúoar.  Indigo, 
cacao,  etc. 

En  la  de  Carabobo  :  Nueva  Valencia  ,  la  roas  poblada  é 
lipporianlo  de  la  ropúblioa  de»puo^>  do  la  oapiial;  iione 
un  hermoso  puente  de  tres  aren. .  el  (|uo  con  la  Glorieta 
aon  loa  dos  objetos  ms»  notabios  ii<>  la  <  luJad ;  ee  ponde- 
ran mucbo  la  bondad  de  au  clima  y  la  bermoaimi  da  au 
alMiaelon .  no  lefoa  del  fago  de  au  nombre ;  aa  comercio 
es  nnrocionto  .  I.j  alma^^  Puerto  Cabello  ,  cbidad  ma- 
ritiiua  ,  impurlanlc  por  su  liermo.so  puerto  y  .su  conior- 
Clo;  es  también  un  puesto  militar  lmm  fm  tifiiMt'ioncN  eio- 
vadas  y  protegidas  á  lo  lejos  por  una  doblo  cintura  do 
castillos  y  reductos.  A  pesar  da  tan  temibles  obras,  el 
ejército  de  los  independientes  ao  lamideii  tttt  atacar  la 
eiadad  acopa  la  por  los  españoles.  Desgraciadamente  es- 
tá rodeada  do  lak'unas  Mt'.iDas  quo  barón  muy  insalu- 
bre el  aire  ,  iiDpiditíudo el  uurnentoda  la  población;  J.UUü 
abndi. 

£q  la  do  Barquiaimeto :  B^rqui^imoto  ,aian  con  seflaiea 
enialasdela  esiáairolb  del  efto  da  18IS,  ao  la  que  per»- 
clerob  iiAOO  personan  entre  8.000. 

Kola  de  Tocuyo:  Tocuyo,  fundada  en  loil  por  un 

amonio  d<:  la  cuniiiañia  de  Welser  ,  con  una  Ci!>a  de  edu- 
cación, buce  gran  comercio  (le  trigo.  Csrora,  («imosa  por 
sus  re»inas  aromáticas  y  sus  bálsamos ;  San  Cérlos  y  San 
Felipe,  importantes  porsus  berosoeos  plaatios  de  aflil, 
caíé ,  alRodoQ  ,  ele. ;  Area .  por  aua  ricas  minas  de  cobre, 
que  han  perteneclilo  á  n<>IlvHr  I 
£n  la  de  V'arinas :  Vuiinas.  pequeña  rludad  muy  fio-  | 
recleat»  Anta»  da  la  guerra ,  y  cuya  poWaclon  Im  Mijado  J 


de  10,000  á  3^  almas.  Guanara,  Importan  ta  por  su 
Maeloa  y  por  w  ealafio. 

Eniada  Apara:  flan  Faraaada  de  Apara,  puqnaia 
dad  cuyo  ttierie  fbé  tomado  por  Peas  oaolra  M orlIkK  Ma»^ 
toral,  la  iTia<  pablada  de  esta  prevkMta,  ■naves» 
nioiiio  ma»  que  3.000  almas. 

Kn  la  dnGuayana:  Angostura  ó  Nueva  Guayana,  pf- 
queúe  ciudad  espiseopal  «Huada  sobre  el  Orinoco;  fsc 
u  no  de  los  principales  teatros  de  ta  gacm  de  ta  iaJapsa 
dencia .  pur  cu\  a  raron  se  han  disminuido  mucho  mi  p- 
quoza,  .su  <  oinorLU)  y  >ii  pol>lacion  ,  laque  no  asciemíí 
nia'í(|uo  a  3.01J0  almas.  .\  po>ar  <!(' o-to  os  lod^iv  id  la  ci« 
dad  mas  importante  de  cuantaTt  baña  el  Oí im»co.  !^  u 
esttWeddoen  ella  un  cologio  .  y  nili  s.e  reunió  el  primar 
congreeo  DackmaK  Guayana  la  Vieia ,  dudad  forUiicaa*. 
en  un  clima  exeestramenia  mal  sana  Calcara .  p«<inaas 
nidoa  sobre  el  Orinoco,  notable  por  rocas  de  üienilá  r 
granito,  cubiertas  de  figuras  simbAllcas  colosale»,  repre- 
sentando cocodriln» ,  ii;iros,  oiisoro»  do  casa  y  I»»  mii' 
geneadelaol  y  de  la  luna.  Monumentos  aemejsotes  ae  eo 
cuentran  aa  Urbana  sobre  el  Orinoco,  «oira  lo»  —aasa- 
tiales  del  Baequebo  y  del  rio  BratM»,  alMdo  tonto  atas 
importantes  estos  ditimne  esculpidos  coanlo  qoe  m  ba- 
ilan en  un  rincón  de  tierra  Inhaiiltado  y  rodeado  de  pue- 
blos sal  vagea,  sumidos  en  el  tirado  masindmode  t>arban^ 
y  muy  rttllanlfit  de  poder  grab-ir  el  menor  gerogiiflc  <  .m  - 
bre  laa  loaaa;  por  lo  qua  aennalanlee  irsbsioa  deban  aui- 
bairse  i  otra  nación  desooooolda ,  qoa  desda  Uu«»  Uaas- 
fK)  ha  rpsaio  deexbtir  Esmeralda,  miserable  lugar. 
ta!>lo  p>)r  su  posición  en  el  alto  Orinoco,  y  al  cu<il  los 
t-r.initoH  doi  pii  o  de  Duida .  tomados  por  esmeraidíts.  »« 
bao  valido  el  nombre  briüanie  que  lleva  ;  es  un  tugar  ód 
mMoa.  Mas  alli  del  Esmeralda  y  subiendo  bácia  su* 
fnenlas  sa  hallao  las  bocas  del  Macova.  y  deapoae  las 
irihus  taidomablea  de  los  Goeycas  y  Quabaribaa,  qoesa 
porriiiion  vo  ponetre  mas  adelante    IMas  iriSu-i  babiita 
la^cüdüikit»  quo  se  extienden  nnito  lus  maiianiiaie*  0# 
los  anuentes  supet lores  do l  Oriiinco.  pai>  ciinocidci  ^  i 
otro  tiempo  por  el  nombro  do  Parimo,  y  eo  donde  e»ta¿« 
ailvado,  según  diera ,  el  (Smoso  Dorado  de  Waiior  ■§- 
Icigh  y  de  tos  primeros  rooquiatadoraa  oqiaAolea,  patl 
fabuloso  qtio  tanto  ha  ocupado    los  bistorf adores. 

En  la  de  Cunian.'j.  Ciininiia,  ciudail  tnuv  lioi  aida,  .uini:.  ' 
su  población  todav  ía  >ul>ü  4  1:2.000  alma»;  C3  luipuruuM 
por  8US  (ortiiiQ-acioMcs,  su  conoercio  y  por  tu  vasta  y  s^>- 
berbia  bebía  donde  cabrían  todas  laa  Botas  del  uaiesfse. 
Uaniqusres ,  Aimesa  por  la  loia  qra  bacea  loo  tadioa 
coníormándn>^e  ñ  su-<  anlipuos  nitHod<«  de  fabricaciua. 
Cunifinaiua  ,  íundaiU  oii  1717  por  Domingo  Arias,  f  re- 
putada por  su  o  X  rolen  lo  tabaco  y  añil  y  por  sus  u^uj* 
míueralos.  San  Fernando ,  dependencia  do  ia  mistoa  de 
Gomanacoa.  notable  por  an  aspecto  de  órden  y  dcasfce 
goquerecuerda  laa  aldeas  aiaravaa.  En  ei  camino  dees- 
tos  des  tlltbnos  puebloe  se  halla  el  peqtieAtto  lugar  de 
A  roña»  .  quo  soto  ritamos  por  baber  tenido  cierta  repu- 
Idcioi)  olí  el  ntundo  cienliRo»  á  principio»  de  este  siglo. 
Alli  vivia  en  efecto  un  tal  F.ozami.  h  ombro  del  campo, 
que  atiinaató  A  au  bUu  durante  cinco  mo»ea,  dAodola  de 
mamar  da  ra  propio  pecho,  dicea.  dos  ó  una  trocea  par  día. 
La  misión  de  Caripe,  admlolsirBda  Mti|piaaMaio  per  IM- 
les  aragoneses ,  qun  la  tenían  cubierta  de  mieeea  fbeon- 
das.  Tn  oslo  vallo  do  Caripe  exl.ite  tina  maravi'Ia  ciMot  ra 
en  el  país,  y  os  la  cueva  del  GuAchairu,  a<>0flur4  ^í^»»- 
tasca,  aliada  unos  ochonia  ptés  sobre  noventa  do  an- 
cho, ceo  una  anfrada  tan  vasta  que  so  pueden  dar  fW 
paso*  bajo  ta  bdyeda  sin  necesidad  de  alumbrar  baebas. 
So  iiiionie  mas  allá  d««  (<sie  punto  enipiesa  la  reglón  o^ 
cura  donde  anida  et  guácharo,  ave  nocturna  que  los  na- 
turales dol  |iais  riilraii  (Muni"  pornltar  de  csia  (.'uovn  C»~ 
risco,  importante  por  su  puerto,  los  product^Ki  de  »u 
agricultura  y  su  comarolo.  Araya,  oolablopor  sus  salioM. 
aunqoa  laa  de  ahora  do  son  iu  ticas  oaoso  laa  aoMfosa 
que  ha  Invadido  el  mar. 

l'.n  la  do  Harcolotia  :  Nueva  Barcelona,  la  mas  poblada 
bien  quo  no  cuenta  mas  de  &.C00  almas;  es  un  gran  de** 
pdslio  para  ot  comercio  da  conirabando  ooo  la  Isla  dala 
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Trinidad  que  p«rteoeo»á  loi  ingleses.  Plri«A,<m  rkUM 
•olinnit  y  uds  bella  igleaft.  Pimpaiar.  el  puerto  nwi  tn- 

j>  ir;  in'.n  dt<  isla  Mart;ariia  ,  líi' -  rM -ido  franof ,  lo  quo 
ya  1(>  ha  tiocha  floreoeuU».  La  Asiitiiioo,  cai»il«l  Ú9  la  Uía, 
iMistanle  bien  edificada ,  con  babitanlea  activos  é  indua- 
liioaoa.  PoaMo  de  la  Mar ,  aaaaawta  tMiTMlara.  á  «Igo- 
me  tognea  «I  owi«  «•  Pempetor.  Pseble  del  nenia,  poei^ 
lo  cHfk'IIOMHMe  practicable  i  c«u>a  de  uii  arrecife  que 
r-i(*rra  la  mirada.  Nombraremos  también  el  latióle  desierto 
y  «-suMil  «le  (ji;i.i;iin  ,  quo  briliú  ci>ii  fjrni)  (>*[)liíit(lf)r,  mi- 
t)ro  loilomi  ia  pniiwra  mllad  dei  ^gluXVi  ,  n  causa  da 
lr>s  teaorn»  quo  allí  acumulaba  la  rica  pesica  do  perlas- 
£ii  aquel  parage  fué  coitotniido  ai  Noavo  Cadis  por  aaoa 
peacadoiva .  euyea  rlquecas  y  ltt)o  paean»  *  proverMo; 
ma^  la  de»trdci'l<>n  continua  6  inc<iiisi<tifrn<1ii  do  ostras 
perlíferas  dUmlnuy<i  de  tni  modo  >ii  produoio  .  (|ue  lítela 
flfu'H  rli'l  riil-iiiu)  íi^'lo  el  coriK^ri.'io  fiit>  di-l  l<.do  ln^^i<míl- 
cent<s.  Ma»  Urdo  cusó  p*tr  entero  la  pesca  ,  los  babitan- 
tM  abandonaron  la  ciudad  y  daatpaMClarail  Iwaia  tol 
TBaSlftoe  del  Haava  Cadii. 

La  repdUtea  dal  Beaador,  otra  da  laa  aniisuas  pose» 
elonAH  c>i>.iriolaí ,  oornisponiJo  con  corla  iIiíltciicííi  al 
reina  di;  Quitu ,  (jtio  fiió  i'ünr|uinlado  por  Puarro  en  lo^U 
y  encerrado  en  et  vircinalo  español  dol  Perú,  se  dcsmem- 
bróda  di  en  1718  para  retinirse  á  la  Nueva  Granada  de 
qm  acate  de  separante  tomando  «n  Dambra  nuevo. 

Bata  NfHkbUoa ,  femiada  da  la  parta  aaridlonat  da  la 
NB«va  Granada ,  oooflna  al  narla  con  ella ,  a!  oaataoon 
el  {jranilu  Oi'<'i:ino,  al  sud  con  el  Perú,  y  al  esU»  con  el  Bra- 
atl.  iv»u  friiuada  entro  de  latitud  itorie  y  6^  do  U(i~ 
tud  sud,  y  entre  72 ^  y  839  de  longitud  oeste.  Su  largo 
ea  da  100  leguas  dat  eata  al  oaala,  y  au  aaolio  da  MO. 

La  repdblioa  dal  Bcwidar,  qn*  aaiab»  dividida  aa  traa 
departamentos ,  aliora  lo  eati  en  noava  provincias. 

Kn  la  pane  oriental  de  este  pala  tiabilan  la  mayor  par- 
te de  loü  indios  do  la  república  del  Ecuador.  Ñútanse 
principalaicruo  \d»  tribus  de  los  Omaguas  y  do  los  Maynaa. 

La  Cidena  de  los  Andes  recorre  esta  comarca  de  norte 
á  aud,  priManlaado  aaertaaa  picoa  v<iloánico«,oubiari«a 
de  nievna  aeaipllanMa.  Bntre  wiaacimaa  aa  bailan  ao  ana 
tiraada  ailension  mesas  fértiles  en  que  reina  un  <  ;liiia 
■uave.  y  sóbrelas  cuales eiUten  ciud.ido«  iloreoieiiUvs, 
numerosas  ¡ildras  y  luj^ares,  ricos  palios  y  campos  muy 
iMen  cultivados ,  que  producen  abudUaiiiemLuiie  cacao, 
tabaco,  afiil  y  el  Arbol  precloan  que  da  la  quina.  Al  aala 
aaTCovaaMa  llanca  ngidoaporal  rio  da  la»  Amaionaay 
per  araadaay  nnmareao*  tribuiarioa  auyoa.  La  rapdbHoa 
itoi  r.-uador  poseo  minaaddaio  ydaaaannldaalaaaiaa 
ricai  tjuc  9o  conocen. 

El  goKü  dtí  Gijayacjull  so  ahrc  ao!)rn  la  rosl<i  do  esta 
provincia.  Los  cabos  de  Santa  Elena ,  San  Lorento  y  San 
Franelaoo  aon  loa  «aa  noiabiaa  da  aaia  costa.  A  MO  la- 
«inaaloeatadanüa  rapdblleaasián  laaGal*patoa«bia« 
volcAaicaa  é  labaMtadas,  atinadas  hafo  al  Senador:  las 
prlnripnles son :  Albomarlo  ,  Chntam  y  Aliln^dori. 

Lüit  Andes  ofrecen  en  ««Me  país  ia«  ctmuit  quu  «o  Una 
tenido  hasta  en  estos  úiinnn.s  míos  por  las  mas  altas  de 
eaiat  cordillaraa ;  paróos  bien  sabida  boy  qua  acn  maaoa 
alavBdaa  qna  loa  AadM  dal  Alto  Pnrd.  iM  maa  «élabrea 
da  telas  cumbres  s<>n  el  Chimborazo ,  el  Coyambé  ,  el 
Cotapaji ,  el  Pichincha  ,  y  el  Aotisana ,  de  los  que  babla- 
roriioi  con  alguna  extensión  mas  adolanlc 

El  de  las  Amsionajt  vionn  de  ta  repiiblica  del  Perú, 
riep  !•  provincia  d>*  J.icii  de  Bracamoros  y  la  de  Maynaa, 
qua  é  prlnciploa  de  i9tt  estaba  lodavia  ocupada  por  loa 
penraaoa  *  pasar  da  laa  radamaolonaa  da  la  CoUMabia. 

Suá  prliif'lprdt's  afluenles  vn  til  tcrriiorto  de  la  primera  y 
on  la  |jurii<  liiiu.ida  ^on  a  U  i7.(|u)i;rda  :  el  Santiago,  que 
jiaroce  estar  formado  por  la  reunión  del  Paule .  que  baña 
a  Cuenca ,  y  dol  Zamora  que  nace  no  lejo»  de  Loja ;  pasa 
en  tesuiJa  por  Santiago ;  el  Morona  .  que  descienda  bajo 
al  Btmbra  da  üpano  dal  gran  volcan  Saagal  au  la  provin» 
«la  del  Cblmboraao.  alravloaa  péramoa  poco  oonocidoa 
que  recorren  horda»  nómadas  en  el  antiguo  depanamnn- 
io  dsl  Askiay .  y  entre  el  Pongo  de  lleaaeriche  y  La  Bar- 
ranca, IMielaaW«tU«a  Candi  d*  toa  AlM«eil«a¡«l  Pap-  I 


uca,el  Tigre,  y  aobm  lado  al  Hapo,«l  Mmeayey  ni 
Caquete  son  grandaa  ailnanlaa  qna  atraviesan  regionea 

poco  mnor  iii ;  y  auu  ocupada»  por  indígenas  que  en 
parto  lu!>  rii^en  misioneros  y  en  paritr  andan  errantes  en 
el  oslado  üAlvagu  .  conservando  toda  su  independencia  y 
aun  varios  viviendo  en  boatUidad  ooo  loa  Coiooitiiaoos; 
al  Putumayo « ManMMlo  lia  ao  la  pana  ioibriar  da  mi  cor- 
an, y  el  Caqiwla,  (IMrim abalo  ¡aoMel  nombre  de  Yu- 
pura ,  no  entran  aa  al  AmaioBaa  alan  después  de  haber 
recorrido  v.irlos  países  del  imperio  bra>i1icnse.  Kl  liuaila- 
ga .  <-'l  Ucayali  y  el  JuvarI  vienen  de  la  repUbUca  dal 
Perú  y  entran  por  la  derecha  on  el  Amazonas.  El  Esroo- 
raídas  ao  al  aoUguo  dapartantaato  dal  Bcuador  y  al  Ooa- 
yaqnU  ao  «I  da  aaia  nombra  aon  bw  rioa  maa  octabloa 
que  descendiendo  do  la  aitacodaon  da  laa  Aodaaaodl' 
rigen  al  grande  Océano. 

Quito,  conqui>l.ido  por  liclalcazar  y  Alvarado  ,  dodad 
grande,  capital  do  la  república  del  Ecuador,  situada  A 
3.4a4  varas  sobre  el  nivel  del  mar  (el  bardoaalrose  man- 
tloMéao  pulgadas  da  altura)  anona  barmnea  adidoada 
aobta  areoa ,  la  qoe  haaa  ana  as|i«ela  de  ciudad  tnbiar- 
rinoa  .  teniendo  a!  oo»ie  el  volron  Pichincha,  al  esl«  una 
illa  da  colmas  llamada  I'jnei'i.lo,  y  al  norln  y  sud  un 
llano.  Todas  laa  calles,  exei-pio  las  cuatro  que  van  ¡i  parar 
A  la  plaza  mayor  ,  son  tortuosas  y  construidas  sin  úrdeo 
y  en  quebfodaadoyas  pa redan Irrasulares  ocupan  las  ca- 
sas ,  alo  aaiar  anpadradaa  nsaa  qun  laa  principales.  Los 
mejoran  adifldoa  aon:  el  palado  del  antiguo  presidente, 
de  un  aspecto  triste  y  la  fachada  de  piedra  :  ei  palacio  del 
obispo ,  y  la  catedral  que  e.slA  dintanic  úe¡  acr  la  mas  ber- 
mo»a  du  las  ií;lc!<ias  de  (juiio:  e^ioi  tres  ediflcinase  ha- 
llan en  la  piaui  mayor .  eu  cuyo  ceuuoaa eleva  una  bella 
fueom  dnfioten.  Eotm  laa  Iglaalaa  la  del  noitfloocelaglo 
da  JaaoHaaaa  rapóla  por  la  mas  hermosa  ;  varias  escul- 
ioraa  dal  mayor  mérito  adornan  este  edificio ,  cuyo  inte- 
rior ha  aldo  construido  conforma  al  modelo  de  Jesu:)  en 
Roma  ;  en  una  de  las  pnredoa  so  vo  la  inscripcion  eu  niát- 
mol  dejada  por  Lacundatnine  y  sus  célebres  colaborado- 
na  enviados  al  Parik  en  I7ad  por  la  Academia  de  cieoolaa 
departe  para  medir  on  grada  dal  meridiano ;  aliara  aa 
conserva  esta  tnMcripcIon  en  el  Museo.  Vienen  en  ae- 
puida  la  Igle.sla  del  Sagrario  y  la  del  monasterio  de  San- 
ta Clara.  U^^ben  nombrarse  también  el  convenio  de  San 
Frau'  iéco  por  »u  inmensa  oxten&ion  y  nu  bella  y  opuieola 
iglesia  donde  todo  parece  ser  oro,  pista  maciia  y  pil^ 
dra*  precioaaa;  al  «enveoto  da  Sao  Olaie,  noiaMn  por 
aoalinaelon  dellcinen;  el  de  ta  Recétela  de  ta  Ifaroad, 
célebre  por  reiirarso  en  ('>!  tas  (¡entes  de  calidad  en  tiem- 
po de  cuaresma  ,  y  (>n  lin  el  hos|jil.il  mayor  ,  a  i-au»a  de 
su  arriuitfclura  y  de  .sii»  vastas  dimeiu-ioneí.  güilo  ha 
sido  siempre  lamosa  por  el  gtao  número  de  estudianka 
que  acuden  A  au  onkeraldad.  Deapuea  de  aato  aMataln- 
cimiento  vienen  la  escuela  normal  da  ensedaoia  mutua, 
el  colegio,  el  seminario,  y  la  Mbllotaca  pública  dol  antiguo 
colegio  de  ji'siilisí  .  i-on-i<ler.i(la  como  ia  mas  fien  de  i>ida 
k  aniigua  Colombia.  Oaju  ot  régimen  español  i/uiiu  era 
residencia  de  un  comandante  gencisl  .  y  actualmente  aa 
aaéeniode  un  uibunal  auparior  de  juaiida ,  da  un  obia- 
pado  y  de  etraa  autorldadea  de  la  rapdbitca.  Loa  princi- 
pales productos  do  sus  manuracluraa  conoiíten  en  esto- 
fas do  al^tKlon  y  lana  ,  en  atir^aa  .  flaiiela»  ,  ponchos,  me- 
dias .  I  11  .  I  ^  .  1.  lo  ,  cintas  de  hilo  y  uiro.-  ulo!*  nié- 
nos  iinporianleis.  l.n  el  distrito  de  Pasto  son  los  indiua 
qulenea  fabrican  esa  lela  impermeablo  da  goma  elástica 
que  tamo  aa  ba  poptuaritado  en  £uFO|in  no  ba  mudio: 
90.000  babitaatea. 

Sentimos  nos  falle  e«pacio  en  una  ohra  de  etlanatura- 
le¿.i  para  señalar  en  ella  ti  dos  los  lugurca  y  objetos  nu- 
tal>lc»quo  en  un  iinuliode  20  leguas  merecen  lijarla 
atención .  nos  couientaremoa  puea  con  loa  aiguieniea  por 
ser  d  ignna  de  preCeioocla,  y  ampeonoiea  daado  Inagomeo- 
ciooando  algueoade  laa  magaatooaoa  coloaoa  qua  coro- 
nan el  empinado  valla  da  Ouño.  El  volcan  da  Pichincha, 
en  las  inniediacione>  de  esta  ciu  lri  J  n  (ah:**  por  su  nc- 
lividdd  y  por  la  íanwsacruz  elevada  en  uoa  desús  cimas, 
<tua  drviódn  aoAal  A  loa  aoadémieoefirMcaaaa  par»  om- 
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dir  )a  meridiana  ;  y  üuutlo  S0  dtó  ia  batalla  memorable 
que  libiTiú  é  Quito  del  poder  espaAol;  único  ejemplo 
quiM  dttiMter  ooailMiÉdo  los  bombrat  áuntaalUira. 
El  CsTMBbe-Uiw  ó  Altar ,  oayt«aaibf»  magMiuoM  «Mi 

atrave^iad.t  por  el  Ecuiidnr:  el  Antisana  .  el  mas  alto  vol- 
can conocidi) ;  en  sus  iiiibiiios  llancas  ;i  la  allura  di»  tS,000 
pifi  csia  sUuailo  el  i ancho  de  AoUsaiia  j  i>  r  unos  nños, 
áales  quo  «o  conociese  la  altura  de  la  meM  du  f  iiivacu, 
M  la  miraba  como  el  lugar  babilado  mas  alto  de  todo  ei 
Mttuvici Mundo;  «I  Coiupaíl ,  «1  idm  MiBible de  lodoo  Im 
voleanMdal  Mtlgoo  ralno  da  Qnfio.  En  f7W  m  eleraron 
■Ha  llamas  sol) re  el  bcirdc)  di-l  cráter  ,'i  la  iillura  de  3.200 
pié»  ■  <Mi  17»8  «looyi'rnn  sus  muRulos  lusia  Honda  n  una 
disUii('l<i  do  ¿I»  leguas  comunes.  La  canlldjd  de  i.-tím/, 
que  vomito  ea  I76S  iue  tan  grande ,  que  eo  las  ciudaü^-ji 
da  Anbalo y  Tacunga ,  arruinadas  complotamenle  entón- 
«ai  >aa  proloai^taiuicliahaiialaaimdala  larda.  vMd- 
doM  lot  TMlnof  preeiradoa*  andar  ooa  ilBiamaa  por  las 
calle».  Por  niiiin  •  ul  Iilinisa ,  una  de  las  cima»  mas  pinto- 
rescas, cuyaa  puniua  medidas  ihgonomélricaroonte por 
Bouguer ,  tanto  por  encima  de  la  inosu  do  la  ciudad  de 
Quito ,  eoaio  por  arriba  de  tas  coalas  del  Océano ,  airvia> 
NO  paradalOTmloar  el  valor  apcadaaallve  del  eoeñdeeie 
barandirieo ,  j  deben  por  «UMlgnleeieaer  «diooados  por 
los  risioos  al  lado  del  Puy  de  Domo .  donde  Parrier ,  guia- 
di'  |Mr  los  consejos  do  l'o»cal ,  fu  '  ¡1  [  rimero  que  puso 
por  obra  el  luodtf  la  altura  do  las  moniaüdS  coo  auxilio 
del  barómetro. 

Entra  las  oindadas  de  mas  consideración  que  ae  bailan 
•n  loa  aindadoraa  de  Quilo  eonliiiarenMe  al  norte  del 
Ecuador :  Oiavalo ,  cuyo*  moradoraa  Uanen  tema  por  su 
beitesa;  10,000  almas.  Ai  sur  del  Senador  Latacunga,  ciu- 
dad bastante  grande  que  varias  vece»  ha  sido  casi  enio- 
ramenio  destruida  con  las  terribles  erupciones  del  Ooto- 
paji :  17,000  almas.  Cerca  de  esta  ciudad  se  hallan  dos 
munumanlosalogularaa.lacaaadel  laoa  en  Callo  j  el 
Penecllie  6  Pan  de  AiAoar  en  sus  Inmedlaelonaa.  Les  na- 
turales del  pais  miran  esto  i'illimo  como  un  tumutun  ele- 
vado para  servir  do  »<;pullurD  a  un  personaje  disiinguido; 
Ulloa  cree  quo  í>m  un  monumcnlo  militar  I'aroco  prolia- 
ble  que  esta  cotiaa  ,  ya  quo  no  toda ,  al  ménos  una  parte, 
debe  su  existencia  d  la  mano  de  loa  hombrea. 

En  ia  provínola  de  Imbabnra  meaclenaramoa :  Andiato, 
paqueAaeindad,  notaMe  por  anbarmoaora,  por  la  bondad 
(le  hua  prüdui'ciones  y  la  do  .•¡•u  cliina.  jMir  fU  |K)l)Iai'Ion  y 
Vtíclndad  del  ciMebro  Chimborazo  ,  mirado  iia.sla  esiusiil- 
timofl  aüos como  la  monlai'ia  ms.s  alta  del  Nuovo  Mundo, 
pero  que  acaba  de  ceder  su  puesto  ¿  los  dos  piccks  el  Ne- 
vado de  Socala  f«káñ  INiounil.  Eamemida ,  ponto  mise- 
rable, laoMaoperau  eooelenie  caeao.qneaa  almeinr 
que  se  oonooo.  GuaTabamI» .  notable  por  an  camino  lia- 
iiiado  Ladera  duGuay<<bainba,quedarillleQnemltlaln- 
gima  va  cortando  la  iiiutiunia. 

En  la  provincia  do  Picbincha  ,  además  do  Quito  y 
lo»  utrus  lugares  que  acaltamos  fie  mencionar ,  ae  baila 
Alobamba,  imporiaole  por  su  poUaoion  ,  que  ea  de  90 /NM) 
almas.  Bala  ciudad  es  modoma ,  puna  la  antigua  fud  dea- 
troMa  eotnpletsmente  porei  lemmolode  ft  defriwero 
de  1707. 

En  la  provincia  de  Cbiroboraso :  tbarra ,  coa  nada 
de  particular  ma«  que  au  pobiaotott  de  lOjQOO  babi- 
lanias. 

En  la  previneia  de  Guayaquil:  Guayaquil,  la  anilgna 
Tumbea,  laTumpis  de  Garcilaso  de  la  Vega,  residencia 

del  cacique  Ruyana  Capac ,  cuando  en  Ifttt  Francisco 
l'iiarru  llegó  á  ella  por  primera  vez  ,  una  de  las  ciudade.^ 
mas  importantes  de  la  repúbitca  pur  ^u  iwsiclon ,  !<u 
puerto .  KU  comercio  y  su  población  que  asciende  á  22,000 
almas.  8i  Quajraquli  no  preaenia  nlqguo  edldctoque  pue- 
da airear  parUeulamiante  lea  miradas  del  viajante .  é 
méitos  que  no  sea  su  construcción  en  bambuea  ó  en 
mad<«ra.  poüee  un  astillero ,  que  da  ocupación  á  un  cre- 
cido nutiicro  dn  operario.'* ;  mi  lo  considera  como  el  pri- 
merosiabloctuitouio  áo  e^u  especie  cxistenle  sobre  toda 
la  costa  occidental  de  An>nric-a.  Se  le  cita  como  el  arse- 
nal marilUno  de  la  antigua  Colombia:  tiene  una  eacuela 


de  navegación  y  un  colegio  nuy  frecuentado.  Los  arnwa- 
roeotos  europeos  abuodau  en  su  babia.  En  ta  misma  on- 
uada  del  puwto  se  ve  une  mea  á  la  que  á  causa  de  au  for- 
ma extraordinaria  se  le  ha  puaato  al  nombre  Amnrlniado 

porque  do  lejas  so  parece  ii  un  cadáver  humano  ooa 
bábiio  franrt  >Lano .  di.siMtguiéiidoso  muy  bien  la  cabe- 
za ,  el  cuerpo  ,  los  brazo.i  cruzados  en  ül  pocho  ,  etc.  Ci- 
taretiioá  la  poqueza  ciudad  de  JipiiSpa,  á  causa  de  su 
fabrica  do  »ombrama  de  p«|a,  de  que  ae  «iporle  ttM  fKMt 
caoUdad. 

En  la  pcovioeia  de  Cuenca:  Cuenca ,  etvdadoplaeoipal. 

bien  edificada  .  y  situada  á  cerca  de  3,000  varas  sobre  el 
mar.  Ll  aniií^uo  cunvi>nto  de  jesuítas  y  ei  palacio  del 
obi.-[>o  p3»ai>  ]  I  M  I  .-.u»  prmcipaloa  edificios.  Po.sce  un 
colegio  y  UQ  sviiuuario.  Los  óblelos  de  fabricacioo  iocai 
conalslen  eo  tetaa  de  algodón,  aomteeros,  dulces,  un  que- 
an  pareoido  muclm  al  de  Patmaaan  ;ID<OiO  abaaa.  filvn> 
lie  de  Paute ,  donde  ae  ben  daacublerto  minas  de  aiof  e 
depende  do  la  ciudad  de  Cuenca.  5san  Cristoval  sobre  el 
íiupay,  l'rcu  y  (.¡iialaiioo  pcrtcueceu  laiuliicn  á  la  juris- 
dicción de  Falito  ,  en  las  montañas  de  estos  diMrili):» 
cogen  coctiioUla  y  oro.  A  unas  treinta  millas  de  Cuouca  se 
eleva  el  Hmmmo  PAnae  de  Asuay  ,  cuyas  terribles  loe» 
■mana  bacán  pernear  todoa  loe  aflea  A  mw^ma  vielenM: 
dalwel  nombre  al  depertameniou  En  sus  lomedfseloMa 
se  hallan  varias  ruinas  do  nouumonios  peruanos.  Nom- 
braremos primero  los  magníficos  reüto^  de  la  gran  calla- 
da construida  por  los  Incas  ,  los  que  se  bailan  en  una  al- 
tura que  aobrepuia  de  mucbo  A  la  «^e  la  cima  del  pico  da 
TeoerlCa.  Tiene  en  aagnldn  la  Ingapllee  6  teilalana  del 
Caoar ,  que  es  una  onIlMi  lermlnada  por  tnui  piaiatonaa 
con  un  muro  consiniido  de  piedras  de  slllerls  y  ooa  ca- 
.sa  enolconiro.  l'or  último  el  Inga  Ciiuogana  oJui  -■  >  Jel 
loga,  quo  coaüi^le  en  uoo  simple  lD«isa  do  piedras  ,  que 
vista  de  lejoa  presenta  la  forma  de  un  canapó  coa  espal- 
dar edornado  de  unaeq^ede  de  arabeaoe  en  feraia  de 

En  la  provincia  de  Loja:  Lo]a.  pequefis  ciudad,  eon  un 
colegio ;  en  m  vecindad  se  ven  esas  vastas  selvas  donde 
NO  corta  i'i  jii  i",  quodael  famt--  i  í's¡:ocilico  contra  las 
fiebres  intermiteates  .  c-onocido  por  ol  oombre  de  casc^ 
rUladeLoja  ó  quina.  Bosques  de  este  vegeul  precioso  se 
encuentran  tanobienan  las  roontaflaa  de  Hérlda,  Santa  Pé, 
Popay an  y  Quilo,  lofa  tiene  adaosia  grandea  boaquee.  lla- 
mados en  ol  puisdü  los  Canelos,  pues  producen  bastante 
buena  canela.  aun<iuA  inferior  Ala  deCeílao.  Zaruma,im- 
porlaiitn  por  suii  minas  de  oro  ,  quo  aunqUO  baulanle 
abundantes  esU^n  casi  abandouadas. 

En  la  provincia  de  Jaén;  Jaén  de  Bracamoros  y  San 
Franckco  de  Borja,  pequaAoa  puebloa,  perdidoe  porde- 
eb'loBslennMdlodeaoladadaa,mae  ellt  deles  coalas 
se  e\tl>Miden  vaslas  tierras  poco  conocidas,  donde  vivea 
inucbas  tribus  salvages  independientes-  Estos  países  pre- 
»enlan  lavaderos  de  oro  muy  rico».  Loyola  ,  Valladolid  y 
Ctunbimaoá  ,  duda  des  fundadas  en  los  primeros  años  de 
la  eoequiata ,  y  que  continúan  flgurando  eo  muchos  ma- 
pas, ya  no  existen.  Al  N. O.  de  Jaén  de  Bracamoros  y  pro- 
piamaote  entre  laa  aldeas  Indias  de  Ayaveoa  en  la  raptt^ 
blicadel  Perú  y  Gunmcabamba  en  el  antiguo  deparla- 
niculudel  Asuay  so  ven  á  e>paldas  do  tas  Cordilleras,  A 
3360  varas  de  alto  en  el  l';iramo  de  f.hulacanas ,  la->  rui- 
na* de  la  anilgua  ciudad  de  Chutacanas,  muy  nota- 
bles por  la  suma  regularidad  deles  callea,  y  aiinea- 
don  do  loe  edifldoa.  Ilaa  IqloaealAs  loo  tomaeos  BaaM 
del  Inca. 

ri  ti^rrilorio  de  la  reiuiblica  de  ta  Bollvla  ó  alto  Porú, 
otra  do  las  luiidada.i  sobre  colonias  españolas.  desrDeiii- 
brado  en  ITTSdel  vlreinalo  del  Peni  para  formar  parte 
del  nuevo  vireinsto  de  Kio  de  la  PlsU,  aiguió  la  suerte 
de  este  último.  InsurreoclonAadeio  variaa  veees  conu-a 
losespañoie;  Libre  del  yugo  da  dalea  A  cenaeouencia  de 
la  victoria  ganada  \'or  ol  general  CotomMano  Soen  ea 
Ayacucbo  ,  el  congre*"  reunido  en  t'bu.juisara  declárela 
Independencia  de  la  rupublic-a  el  *>  do  agosto  Ue  \Hi^.  Al- 
gunos días  después  ,  decretó  que  larepiíblica  lomaría  el 
Ululo  de  boiivia ,  agraUecidus  coa»  eetabae  loa  babiian- 
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tM  de  «ll*  k  lOÉ  dlsÜoguidM  MrvlcliM  de  Bolívar ,  á  ou- 
74M«ilM(aMd«bhmMi1IlierMI,rfd«nés  retolvldgii» 
M  fuodarla  unt  ciadMl  con  el  iwmbr»  d«  Sucre,  eo  booor 
del  vencedor  de  Ayacoclio ,  «¡«ndo  ella  ta  qae  deberá  aer 

••n  lo  sucesivo  lacnpiiai  «lo  la  república.  I'ro\  bioniilmente 
ésta  es  Chuquisaca ,  bien  que  el  Libertador  ,  autorizado 
para  el  eCeclo  por  el  enagreio  oorntUnyeM* «  dMlgoé  á 
CoolMbambaa 

Bolhrla  ó  MIO  Perú  Uaoe  por  llmltea  al  oeate  «l  PenA  j 
el  gran  Océano ,  el  noroMte  el  Perú ,  al  nordeale  «i 

Urasil .  7  al  sur  Buenos  Aires  j  Chile.  Bat&  comprendida 
entréis*  y  2C=  <lo  lalilnd  sur.  y  omro  M=  y  ?;<  i  de 
longitud  oe^te.  Tiooe  de  ancho  del  uorlu  al  kur  M»)  ioguaa, 
y  de  largo  del  este  al  oeste  2i0. 

Toda  lé  república  esU  dividida  en  6  departunenloi, 
auUividIdoeen  provindafl  y  emioiraa:  la  provincia  lito» 
ni  recien  erigida  de  Lámar  ,  y  Tarija  ,  provincia  inde- 
pendiente separiida  en  IHOO  del  Alto  Perú  para  reuniría 
nin  la  (lo  Snliü  .so  dcnu'mt.ri'  il<í  ella  junlandcso  a  U 
república  Boliviana,  separaciurt queha  dado  lugar  a  vi- 
VM  reciMiacionoji  por  parto  d(;l  gobierno  de  Buenos  Ai- 
tm»  Lw  VMtoe  paisea  de  loa  Mojos  y  Cbiquitoa ,  que  tor- 
naa  tea  doa  provincias  da  «atoa  nombres  en  el  depar- 
tamcnlo  <io  Santn  Crii?.  rsWn  Ci  iiipueslos  de  nii»i<iiies 
íuitdaílus  por  los  ji-suiias  aiitini  Ue  su  expulsión  en  ITjO; 
alguna»  hord.ts  nonijiJii.<i  son  8olva^e->  y  L'on>orvaii  su  In- 
dependencia ,  y  un  crecido  número  convertidos  al  cria- 
llnolaaio  vlveneo  la»  23  niisionc.o. 

Bata  rapúMIcn  Mclerra  1.3INMI0O  liabilantes  compren- 
dleodo  toa  irllms  aalvaBae. las  tres  enartas  partes  podran 
componerse  de  los  antiguos  Iml  i  -t  his  dci  |>hís,  el  resii> 
de  americanos -europeos  y  de  un;i  [x-ruiun  pequeña  do 
ouropeus  y  prucodenles  de  Africa.  Con  la  Indepeoden- 
tfencia  «e  ha  becho  copiosa  la  inmigración  de  lo»  ex- 
tranlam,  y  su  mayoría  reside  en  Ls  Pni  da  Ayneoebo 
per  aus  eouwdldad— ,  iréfU»  y  riqtuBts  ntuinlaa  y  lo- 
cialea. 

El  español  es  la  longiid  mas  us:ida ;  corno  cosa  do 
.'iOO.OíV)  individutN  hatilan  ludavia  ol  aituara  ,  ol  moja  y  el 
<iuincliu.i.  Los  pri)}<ro3<)s  do  la  ilusirauion  stin  oxlraordl- 
nartús:  es  el  ot\ielo  demás  adelanto  a  proporción  de  su 
nacient*  anerl».  BxtoUm  aoelMiadea  de  literatura  y  oot»- 
gtoa  de  cleoctoay  ariaa  «a  la  eapiui  de  cada  depar la- 
mento ,7  eecaelas  taneaaleriaoas  en  todos  «lina.  LÍi  reli- 
gión del  estado  es  l.-i  Ciuillca  con  exclusión  de  todo  otro 
culto  público.  El  minisierio  eclesiástico  consiste  en  un 
arzobispado  y  dos  obispé) Jos. 

Eate  pala  ae  divide  en  trea  partea  que  ofrecen  aspee- 
tes  dlisfaatefl:  an  «I  nadlo  bay  alia*  mootaftaa  y  mea» 
daawidM,  aniraceriadaa  daalgnoos(vallaa  rértilea  y  cul- 
Uvsdos:  por  el  B.  la  extienden  llanos  Inmensos  cubier- 
tos do  selvas  ó  inundados  > n  ii  osiacion  de  lluvias  ;  al 
S.  O.  c»iáuii  país  árido,  inhabliable,  comprendido  entre 
los  Andes  y  ol  Océano  ;  se  le  llama  el  desierto  de  Atáca- 
me. BoUvia  produce  cuanto  bay  de  útil « grande  y  pra- 
doao  b^laa  Zooaa  idirMa  y  lamptada:  an  al  teioo  va- 
fetal  abundan  cascarilla ,  vainilla ,  bálsamo  de  Copafba, 
goma  elAstica  ,  aAil  .coca,  tabaco  ,  algodón .  trigo .  maíz, 
orroí.cafe,  tamarindo,  yuca,  piálanos ,  (.amule!) ,  sapa- 
llos,  mam,  caúamo ,  olivo ,  la  caúa  y  la  uva,  papas, 
plantas  del  Uno  ,  frutas  exquisitas,  drogas  medicinales  y 
preciosa» .  palea  y  maderasanislaM».  En  al  raioo  aolmal 
almndaB  en  las  reglooea  triaa  la  oveja ,  alpaca .  llama,  vi- 
cuña, chinchilla  ,  guanaco  y  viscacha  ;  en  las  templadas 
pl  vacuno  y  caballar ,  venados,  monos,  y  una  infinita  va- 
rJL' Ij'l  1  :  M.  3  de  la  mas  hermosa  y  fina  plumajería:  en 
las  arüjmiittj»  se  cria  el  gusano  de  la  seda  no  máoos  que 
las  abejas  con  atmndancia.  £n  el  reino  mineral  abundan 
aro,  plata. atogua.  pleam^astaao,  blarro, cobra,  car- 
bou  da  piedra ,  Muaraldaa ,  turquaiaa .  antlmoBlo,  cala- 
m\n»  ,  sinabriú ,  pliarras,  la  piedra  dicha  de  Derenguela 
caM  i<tu  blanca  como  ol  alat>aslro.  Existen  abandonadas 
Inasdo  3.0iXi  t>ocaminas  de  plata  en  toda  la  república. 

La  Cordillera  de  ios  Andes  corre  del  N.  al  6\  en  la  parte 
occidental  do  este  país ,  y  le  separa  del  Perú  en  una 
grandeauaaalon;  allana  divida  an  dea  ramajas  priacl- 


^laaque  no  ae  Juntan  aioo  en  el  departamento  de  Coxeo, 
abratandoaatunarasia  maaa  «n  que  »a  baile  compren- 
dido el  lago  da  Titicaca.  In  loa  Aadaa  dala  BolMa  aa  an* 

cuentran  las  cimas  mas  elevadas  de  toda  la  cordltlara. 

el  Npvadude  lllnnam  de  21. "W)  pies  iní;Ie.se!*  y  el  Nevado 
deSoralaque  alcauia  ú  ¿d,'2.j<) .  el  mab  elevado  do  los  co- 
nocldosen  América.  Estacadenn  envía  hácia  el  E.  un  ra- 
mal notable,  llamado  Nevadoade  Cocbabamba  d  Sierras 
AKiaimaa ,  qua  raoorra  al  dapartaroaaiadaCoebabamba. 
Bl  Cerrada  Potosi,  que  domina  á  la  ciudad  da  aela  nom- 
bre, ae  presenta  bajo  de  una  figura  cdaiea:  tiaiia  4S,0M 
pie^  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  y  aaoéMira  par 
su*  abundantes  minas  do  plata. 

Kl  no  do  laa  Amazonas,  cuyo  ramal  principal  llamado 
Beni  d  Pan»,  umm  ana  fuentes  en  loe  Nevadoa  al  N.  da 
la  ciudad  da  ta  Pas  por  al  lorranta  da  Gboqueyapo ,  (aa> 
menterade  papas)  y  por  corrupción  Cbuquiapn  .  atra- 
viesa el  departamento  do  La  Paz  .donde  él  corla  la  Cor- 
dillera oriental  i*!  Ifls  raices  del  lllimani;  sus  principales 
aOuoiiiüü  en  el  teri  iionode  la  república  son  los  no»  Ma- 
pírí,  Coroico ,  Queloto  y  Tipuani.  La  continuación  dal 
llaol  iunto  con  el  Mamoré  y  al  llanas  forma  al  Hadara, 
que  as  al  mayor  de  ka  efluentes  del  ikmsionas :  al  Va- 
nioré  cuyo  ramal  princip  il ,  coiiocidi)  por  los  numlires  do 
Rio  Grande  y  mas  aíiajo  de  Guapalii  ,  haiia  lo»  di.;p4iria- 
roentos  de  Cocbabamba  y  de  Sani.i  Cruz  ,  y  atraviesa  laa 
vastas  soledades  que  recorren  los  Mujns:  este  gran  rio  al 
llegar  á  este  país  recibe  É  la  izquierda  el  Cbepord,  que 
atraviesa  por  al  daparlaoMolo  da  CocliabaBba  oa»  al 
nombrada  Paraetl.  Bl  rio  de  le  Plata  recibe  i  la  deraaba 

de  SU  rainal  pr¡nci[iál .  dicho  Paraná  ,  el  Paraguay  .  al  (fVM 
traen  o  1  trihutode  sus  a^tiiasi  pl  Pilcmnayo  y  ol  Kennojo; 
éste  ainivioa  la  provincia  de  Tanja  ,  y  aijuel  nace  en  la 
falda  oriental  de  los  Andes  eo  ol  departamento  de  Potoei, 
y  después  de  haberla  aifavaaada  lia  0. 4  anira  ao  loa 
plraBoadalGraDCbaoo.vaeto  pala qoa basa  pana  dal 
lenltariodelaoonMefaclondelRtodelaPtot*;  el  Pil- 
comayo  sc^  aumenta  á  ta  izquierda  con  dos  grandes  rio<i, 
el  Paspaya,  k  cuya  boya  pertenece  la  dudad  de  Polos!, 
y  el  Cachimayo,  uBa  da  MM  afloaoiaa » qoa  flaca  caica 
de  Cbttquiaaca. 

Bl  lagoda  tlllcaca  ó  Chuculio,  al  mayor  da  8od-Amé<- 
itaa,  aUuado  anira  al  Perú  y  La  Paa  da  Ayacucho,  oomu- 
niea  con  el  eetreetoo  llamado  el  Desaguadero .  que  llmlla 
por  el  N,  A  Bolivia  del  Poni.  En  el  indicado  lago  oxi.sieri 
dos  islas,  una  del  Sol ,  la  isla  TUtcaca  ,  y  olra  de  la  Luna, 
de  donde  dice  la  tradición  haber  aalido  Manco  Capee  y  ait 
moger  Mamá  Oelki  á  fundar  el  imperio  Peruano. 

Cucbiaaea  d  Cbarcae ,  llamada  también  la  Piala ,  an  una 
llanada  que  eubralaa  aguas  dal  Rk>  Grande  y  del  Para- 
guay, y  está  rodeada  da  campiñas  risueñas  y  bástanla 
bien  cultivadas.  Es  una  de  las  cludadoii  mas  antiguas  de 
América ,  pues  fué  fundada  en  Io29por  uuo  áo  los  oficia- 
les de  Piiarro ,  después  de  su  desastrosa  conquista  dai 
Perú ,  sobre  laa  ruiiiaa  da  una  antigua  ciudad  India ,  hobik 
brada  «nqvlcbua  Cboquaobalia  d  Poetita  dal  Oro,  é  cav- 
ia da  loa  tasoroa  con  que  la  atravaasbsn  loa  lucas  yamU» 
t  Cáseo.  Entre  sus  edificios  solo  nombraremos  la  cate- 
dral, ol  colegio,  al);unos  conventos  dundo  .se  conservan 
varias  pinturas  traídas  de  España  ó  Italia  por  los  jesuítas, 
y  el  palacio  del  gobierno.  Es  residencia  de  un  arzobispo, 
y  A  maa  del  colegio  posee  una  aaiversided .  qaa  con  um^ 
ilvo  dal  aoalaga  que  aa  disfiruia  an  Cbuqolsaoa  ara  muy 
frecuenlada  por  la  juventud  de  todo  el  vireinalo.  Parece 
quo  su  biblioteca  ea  una  de  las  roas  ricas  del  Sud-Amé- 
lion. 

En  el  dcptirUmenlo  do  La  Paz  .son  notaliies :  La  Paz  de 
Ayacucho.  ciudad  liaslsnte  grande  .  episcopal ,  situada 
aaua  valla  profundo  abondado  por  el  lorranta  da  Gbo- 
queyapo; el  aifal  dal  suelo  sobra  qim  sa  alava  eati  é 

U.OOO  piós  por  encima  det  mar,  y  por  consiguiente  exce- 
de eo  elevación  A  ta^.  mas  altas  cnn.is  de  losPirineos.  Laa 
cosas  mas  nutni  'i  s  <.]>•  I  i  l'.i,'  .son  .  sii  magnifica  fuenta 
construida  do  piedra  Liereoguela ,  su  hermosa  alameda  y 
un  panteou  ó  cementerio  que  se  está  concluyendo.  Tiena 
además  algunas  iglaaiaa  bástanla  noublas  por  su  riqueza 
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j  «niuitacturB ,  teles  como  U  de  Sao  PreRctoco ,  la  Met^ 
eéá ,  SaitteOomliito  j  «t  Mío  7  Heo  tMNiMiMrle  60  U» 

Concebidas.  PoMd  universidad  mayor  con  «I  nomlmide 
San  Andrés ,  y  un  cotexto  de  medicina  recién  fandadoa, 
oíros  dos  rolciílos  pura  víironf!» ,  y  uno  do  cducoiidas;  y 
osla  mas  florocicnie  d(<  la  r>»publica  .  por  sor  ol  emporio 
de  (odas  la*  meroam ms  trafilas  de  las  costas  del  Psoiacrt 
l»ira  venderlas  en  la»  ciudades  y  pueblos  inierioree:  40,000 
«tmaa.  Cerca  da  allí  ae  eleva  «I  Nevado  de  ItlhiMBi ,  qno 
ea  la  oías  alia  montafta  medida  de  lodo  el  Nuevo  Mundo 
después  del  pico  de  Sorala.  Tlahusnaco.  puel)lo  situado 
cerca  del  lago  dn  Tiilin.  ,1. 1  i'i<>iir«'  vn  t'\  país  parlas  rui- 
nas de  que  cslÁ  circiiiivatailu  :  stun  lo»  recios  de  los  gi- 
gantescos monumenios  elevadoa  por  un  puel>lo  anterior  á 
Ja  dominaotoo  de  loa  Incas.  Sonta ,  aldea  aoiaMe  for  ia 
veelodad  del  Nevado  de  au  nombra,  queoo  aa  aobrapqla- 
do  en  altura  en  in^ioel  real»  del  glolw  aJlM  por  algnoaa 
puntas  del  Himaloya. 

[ín  ol  dcp  l  i  lilí  iiíi.)  de  f'ochiibnmh.i :  Coi  hahamlia,  ciu- 
dad twsianie  grande .  rodeada  de  campirtas  fértiles  y  mal 
cultivadas ;  1B,000  almas.  Hlaque ,  dudad  pequera ,  «o  un 
|iaia  Mrtll  auoqm  mal  sano. 

Rn  el  departamefilo  de  Santo  Cruz :  Santa  Crai  de  la 
Sierra  c'j  Sítn  l.i>rft\m  Ao  la  Fronlnr.i  ,  p-^im^;"!?!  rin  lnij 
epi.icopal  ,  nial  edilk-adj ,  en  niL'dio  de  una  llanada  111- 
Bei>»>*. 

Ka  ei  departamento  de  Pmosi,  liay  Ui  ciudad  de  este 
|Masl)ra,mity  decaída,  situada  al  pid  dol  carr»  d>'  I'niosi, 
iMnoao  |Mr  la  fran  cantidad  do  plata ,  que  desde  464$  baa- 
la  noesUiiadlas  ae  ba  aaeado  de  ava  eniraflas.  Sus  calles 

son  o.itrofhas  Irregulares,  y  la»  casas  do  nicz[|iilna  apa- 
riencia, i-:  11  ol  centro  do  la  ciudad  osiA  una  pin/a  e.'.paL-ii»- 
s»;  el  palociü  del  gobierno  «mi  las  íslas  dt»  jnsiicia  .  la 
circe!  y  un  cuerpo  de  guardia  ocupa  un  lado  de  clla;otro 
el  tesoro  y  les  olleliiaa  do  la  administración ;  un  tercero 
«alá  ocupado  por  un  convento  y  una  iglaala  «O  oaoaime* 
Clon ,  que  ser!  ta  catedral ;  y  por  último  en  el  cuarto  lado 
ae  hallan  casas  parlionlares.  Rn  medio  de  Ib  misma  pinza 
M  eleva  un  obelisco  de  80  piéa  de  alto ,  quo  atestigua  tjuo 
ai  Potosí  ha  sido  en  el  Perá  la  última  ciudad  librw .  hió  la 
prinera  en  erigir  no  momimeoto*  la  gloria  de  su»  lUier- 
ladona  ,  pues  eeto  oMlisco  se  conatrayó  en  ISIS  áhtee 
do  la  llogadn  do  Uolivar.  Poyco  un  rolcpio  y  Cnsa  de  Mo- 
neda donde  se  ha  acuitado  eiiornic  suma  de  pesos.  F,s  una 
de  las  ciudades  mas  altas  del  mundo  estando  f.t\  pta/a 
mayor  á  ll.SOOpid»  sobre  el  nivel  del  mar.  Las  minas, 
iptO  la  ban  becbo  célebro ,  so  encuentran  en  el  Cerro  do 
poUial,aMerto  en  todas  direcciones.  La  Descubridora, 
llamada  en  lo  sucesivo  Cernerlo ,  Ta  mina  del  KstoAo ,  la 
nica  y  la  Mendieta  son  las  cuatro  principales.  Las  exage- 
raciones extraordinaria»  queso  liallan  en  toda-i  las  obras 
de  üeograTía  y  en  los  libros  de  vi  tji'.s  snbre  la  masa  do 
plata  sacada  do  cata  monlafia ,  nos  mueven  h  ofrecer 
aqui  ti  resultado  de laaaaMaa  Investig.iciones  del  seAor 
doBombold  sobre  el  parlicttiar. El  Cerro  de  Potosí:  dice 
este  lltuire  viajsro .  ba  dado  él  solo,  y  no  contando  mai 
que  la  plata  cuyos  derechos  reales  üaban  pagado  .  l^máñ 
su  descubrimiento  ha»ta  nuestros  días,  una  ^la^^a  de  pla- 
ta que  equivale  iiy>~M  [iitlloncs  delibras  lurnesas.  La  po- 
blación de  Polosi  ,que  en  1011  contaba  130,000  almas,  ea- 
14  reducida  boy  4 17,000.  NombrarsBM»  (aaablea  en  este 
dcpartamonto  i  Lipez  ,  capital  de  ta  provincia  del  mismo 
nombro  ;  á  Porco ,  pequeña  ciudad  ,  en  otro  tiempo  im- 
portante por  sus  minas  do  plata. 

En  el  departamento  du  Oruro:  Oruro  ,  pequcfla  ciudad 
situada  al  pió  de  un  grupo  do  cerros  minerales,  no  le- 
jos del  Desaguadero ,  Importonto  por  las  minas  de  oro  y 
plaUi  do  su  distrito ,  se  le  dan  6,000  habitaniea.  Las  mi» 
lias  de  estaño  del  cerro  de  GuanunI  son  de  calidad  su- 
perior y  un  articulo  tr.tcrcsanlo  do  exportación.  Este 
país  es  lo  que  ao  podiia  tlamar  el  TIbet  del  Bemlstorio 
occidental. 

En  la  provincia  Litoral  do  Atacaraa  ó  Lámar :  Cobi|a, 
Uaroada  también  Lámar,  en  obsoquto  del  general  pantano 
cufo  nombro  quiso  Mivar  porpotuar  en  eenaidaraehm 
deauahabiunlaa  j  anrvldoa  por  la  Indapondenela.  la 


bermoaa  babis  de  MeJilloBos  dista  1 4  leguas  del  puerto  da 
C«bUa.  tato  debe  au  eiiaiaoda  al  deeraio  del  1. »  d»  Ju- 
lio de  I8i9  .  por  el  que  se  adjudicaron  fondos  psra  su  fo- 
mento y  caminos,  y  al  del  i  de  julio  del  mismo  oño ,  que 
le declar<i  rr.incn  y  lilTe.  El  esiablei  imierUn  deosií»  puer- 
to, único  en  la  Botivia  ,  pareció  inii>u»tble  por  (alta  de 
pohittdorea,  aguas  y  pastos:  pero  sus  adelantos  »oii  ad- 
mirablea :  ya  recibo  Importoctooes  extranjeras ;  aa  tono 
radicado mnebas  lamillas;  abundan  comodtdaAaa,  liay 

Industria  y  honradez  ;  y  su  Clima  es  benigno:  para  anprir 
la  folla  lie  a/u  1  dulce  que  etperimenta  esto  puerto,  lo 
que  har<''i  lifuii  ir  ^u  acrecentamiento  y  pid-lacion  .  í.<'  ha 
pensado  en  costear  la  abertura  de  varios  pozos  artesia- 
nos ,  y  su  perfecto  éxtto  en  otroa  tugares  condenados  por 
to  naturaleia  *  uoa  oempleto  eatorllidad  y  caroMadoa 
despuea  en  torrenoa  Mrtilee  remedlarO  sin  duda ,  en  p«r- 
If»  >a  que  ni)  en  Indo  ,  á  e.-.le  ijravíí  incon N  eníenle   A  df« 
leguas  al  norledel  puerto  Latnar  .se  halla  la  mina  de  cobra 
(latico;  tiene  la  poblaciun  de  ÍX)  personas  rjne  Im  trat^  'jan 
con  provecho  ,  y  la  exploiarion  no  baja  de  3,600  quinta- 
les al  mea;  la  demaiMla  es  considerable  y  se  en  vian  rar- 
prnmeotoade  eatomatol  4  loa Estodoa  Uatdoa  y  é  -vartaa 
puntos  de  Korapa.  Rn  el  cerro  de  San  Salvador  so  ha 
descuhferto  una  mina  de  alumbre ,  la  que  af  lríili,t]a  ac- 
lualtnenie  En  la  parte  tiaja  de  Atacnma.  hAcla  donde eslA 
la  costa  .hay  velas  de  cristal  de  varios  colores,  ja*pe.  tal- 
co ,  alcaparrosa  y  piedra  lipit.  Esta  es  la  re«io«  en  que  el 
puerto  do  Cobija  se  baila. 

En  ta  provincia  do  Tarija:  TarQn ,  lAqaaaa  VOla,  anti- 
guamente partido  de  la  Intendencia  de  Potoal ,  mea  dee- 

pui's  de  haber-^e  Incorporado  li>da  la  provin^fn  ft  tti 
por  la  ley  üul  i  üo  uctutire  do  i&iü  es  admiiHsirada  fK>r  un 
gobernador  independiente  del  prefecto  de  l'oiosi  La  de- 
nominación de  Tarija  trae  su  origen  del  eapaAol  Francis- 
co TarIJa ,  que  descubrid  el  valle ,  donde  al  vlray  T<^o 
mandd  fundar  dicha  villa  en  1591.  Es  poblacM  de 
habitantes.  A  unas  30  leguas  do  Tarija  eall  ta  antigua 
misión jcsuilica  <lo  Salinas,  cuyo  convento  esté  situa- 
do en  un  valle  (ériií  al  ({uo  rodean  móntaiVas  cubiertas 
de  ¿rboles  frutales;  pero  en  ciertas  estaciones  dominan 
las  lluvias  y  las  nteUaa,  loque  baca  deaagradabto  el 
clima. 

Los  vastos  países  inlerlores  de  los  Chiquitos  7  de  los 
Mojois  apenas  son  conocidos  sino  de  oidas.  Hacia  las  íroo- 
terasde  lus  primeros  alguno»  viajeros  han  visto  espar- 
cidos 00  una  superficie  do  mas  de  i^.üOO  leguas  cuadra- 
d,i>  los  restos  de  lea  misiones  mas  florecientes  que  baa 
fundado  lúa  Jesultoa  en  América ,  sin  exceptuar  aiquieca 
las  de  1»  riberas  de  Paraná  y  Druguay .  Loa  Cbbinitoa  aa 
n|v>yari  harii  et  E  contra  las  lagunas  y  el  curso  del  Pa- 
rüi^uay  aeplenirional ;  por  ei  lado  del  S.  confinan  con  loa 
Chiriguanos,  Indios  notables  por  sus  fuerfas  y  desarro- 
llo del  sistema  muscular  .  y  varios  rius  iniporkaotes  rie- 
gan su  territorio  del  N.  y  al  S.,  sobre  todo  en  la  parto  mas 
oocMentot.  EstAoaeparadoada  loalfctlos  b4da  el  N.  par 
hmwnsat  y  sombrías  aelvaa  que  liaia  un  rto  aun  no  dan> 

crilo .  bien  que  navegable  y  por  todas  partes  orfUado  de 
la  mas  hrillarilo  vegelaclon;  estos  Imsques  son  el  asilo  do 
los  Guarayos ,  nación  «fortunada  .  que,  iiospilalaris  y 
franca ,  ó  incapaz  de  cometer  ningún  latrocinio  ,  cultiva 
en  el  seno  de  ana  familias  todas  las  virtudes  patrlarcaiea. 
Mas  allá  báda  el  N. «« extienden  loa  llanos  de  hw  Mq^ 
donde  unos  terrenae  constantommto  Imindadoa  ranm 
plazan  sin  oda  transición  las  OOUoaa  graDlIlCaa  y  IM 
piedras  are«iisi  a.s  de  (Chiquitos. 

Otra  de  las  preciosas  comarcas  de  la  antigua  América 
ospaAola  que  han  coaqulitado  su  independencia  es  Chi- 
le rica  proTbicla  de  au  antiguo  imperio.  Almagro  1M 
el  primer  europeo  que  Invadid  esto  pala  en  lOW;  pero 
se  reifrd  muy  en  breve  por  las  machas  pérdMaa  que 
en  él  .sufrí. 1.  Dcspiie.s  de  esta  retirada  Pi/arro  envi.j  otra 
expedición  á  Lhilo  Iwjo  las  órdenes  do  Pedro  do  Valdivia 
Siguióse  éeslo  una  larga  guerra  con  ins  indios  ,  y  parií- 
cularmento  i»n  loa  araucanos,  quo  aobreaallan  en  amor 
ftao  patria r  «n fntor.  VaMivIt  fMlieeho  pilrioMfoy 
muana  por  «ata»  ttlUiaoa  iMddnMn  imfar  oro  m  fki» 
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liastn  el  afio  de  1611 .  en  que  se  biio  la  pw,que  m  rompió 
,«»o  el  de  tívM,  V  la  guerra  duró  4iez  aAoe.  Celebróve  o  ira 
paz  al  «*abü  do  esio  lietnp    >      pi>^      manluvo  iran- 
^quilo.  Á  e«kM  suceso»  ban  sp^iiiJo  (recuentes  época*  da 
^  |Ms  y  guerra  .  y  por  úlUmo  laa  dos  neetoM*  ae  hicieron 
-■rfg— ,  fia  tM0*  áoiMiiMewABel*  de  Wm  nwem  de  Eap»- 
tbi  ,  ttsCMM  MilTO  loe  cMlema  el  deeeo  de  tadependeiwiet 
^  y  el  píirliiJo  quu  dofendia  e.ila  c»u>ii  oMux  o  al  princi- 
pio un  trlunfij  omplelo:  mas   un.i  e\pc(li(:ion  rodli^la. 
procednni»*  del  Pitú  .  w>  ap-Hlcró  del  p^is  ,  y  volvió  á 
colocar  A  Cblle  bi^o  ei  yu^o  de  la  Eapaña.  El  ejército  de 
'  B«M<wM(«».'iMad«do|Mr  el  fenerei  8ee  Hertla ,  der- 
roió  lee  fttBTMeifNAelM  «1 1»  M«Ma  de  yaipe,  j  d« 
BUS  rmaUMMproetavdta  tHáüpMtétnein ,  y  focnd 
y  protniiigé  le  wartHoatoi  foe  rite  bor  «qoeUea  ee- 
tadoe. 

La  república  de  Chile  ,  situada  en  la  parle  S.  O.  de  la 
A«iérl«a  meridioiai ,  eati  beáeda  al  O.  pof  al  Grande 
;  ooMiM» ,  f  tanMm  ai  B.  000  leoAa4oo,  qtto  la  lopaMa 

'  de  Dueños  Aires  y  de  la  Pdlagonia  .  y  según  los  dlUmae 
'  convenios  ,  se  extiende  deudo  el  desierto  de  Atacan» 
hdstd  n   :  aii  )  de  Horiiu!-.  Esl.'í  comprendida  entre  440 
y  44°  do  laiiluii  á. ,  y  entre  71  =  y  17    de  fcMigiliid  O. 
'  Su  eapocto  de  N.  A  S.  ea  de  cualrocientaa  lamBOi  j  tm 
>  anohitra  anodladol  B.alO.  deauaraola. 
'     La  r«pdbUeadolOblto.«|iio  «onwiMnioAlaaotigoa 
'  capilani.i  (¡Dni^ral  dn  (^sio  nombre  ,  después  de  varias 
muddnza  cii  aua  divisiones  adminiatrativas  .  producidas 
luir  la  amMcion  de  algunos  ^cret  y  por  la:^  viciMiiidos  dn 
la  Kuerra  de  la  independencia  .  deade  ítSi  tu6  dividida 
<>n  ocbo  provincias subdivididaa«Bdl«rlloa,  f  aa  Itttto 
fiaé  taihlaa  Valpanlio ,  lo  4|«o  eoMpaao  oaiado  Mora 
I  prorlnelaa.  B(  lenHorlo  de  la  papdMIaa  no  m  eentlauo 
'  y  ai  InterniiT  pi  t  i  ¡h  r  ]^  pnrtede  la  Araucanla  ó  p  lís  do 
los  Arancaiiu^  ,  ioUu  lu  quo  qnetis  al  S.  de  iHta  comarca 
i»<)  consiílH  mas  qu»  en  aignnoí  OHiahlecluiienlos  a  isla - 
1  doa  y  ea  el  «rcbipiélago  de  Cbilue.  Beremoe  observar  que 
I  roioMvMBOOlo  é  la  poblacloo  aefoo  ol  «ooceda  1791  no 
I  ora  mas  que  de  730.000  alaMt  (oulaelvo  loa  iodi«oiloa 
I  Independientes  l  ^Run  el  aeflor  da  TrIsarrI ,  aeorelark» 
■    do  esia.Jñ  r-n  C-n;,-  ,  .iscendia  hace  poco  A  I.ÍOS.OúO,  y 
según  el  »eñor  K^anH  ,  mioi»lro  en  1813  ,  á  1  {tOO.OUü.  re- 
parlidoa  como  si^ue :  deade  la  frontera  septcninonal  bas- 
;  la  01  BioMo,  l^jMOtOala  Arauoania,  18^.ypora 
I  ol  oroMplélaflodo  Gblloo ,  90.000.  Bo  Éa  M.  Balld,  aoior 
de  una  obra  que  ba  aervido  sobremanera  para  eetos 
dalos  eslima  ta  poblacloo  A  I.MO.OOO  Almas.  El  número 
do  negrn»  es  ahora  sunMuaenlo  corlo. 

La  población  cbilena  consta  di>  crtolins  ,  europeos. 
Indios  .  mestizos  ó  guasos  ,  y  nrgros  .  quo  todi^  ,  ex- 
•oplo  loa  crIoHoa «  OB  Bada  aa  défaroiMilan  de  lee  atlopias 
«taetdeliid«*ldaoaoa  MbdenaapOMoa  doáaiArtea.  Eo 
cuanto  á  los  criollos  son  por  to  oomnn  bien  hocho*.  vi- 
vos ,  robustos  ,  francos  y  muy  inteliffentea.  Los  guasos, 
que  forman  \  3  [  nrte  mas  inculta  dn  la  puMaclon  cbilena, 
aoo  mesilzos  ortundoa  de  la  unión  de  loe  antiguos  co- 
kespartnleeT  do  loe  indios  indigenaa  :  viven  en  el 
onbaflBB  Alaoir«boJi»daiaafrtrai«ira 
y  é  lacfla  dé  ganaiaa.  BsMoaaCMlaalraraaadobain- 
brcs  .  los  araucanos  ,  que  iiahii.m  la  parte  meridional 
de  Chile  y  la  »eplonthonal  de  la  pHtagoniH  ;  es  un  pueblo 
orgutlosn  ,  Indusiridsi) ,  lleno  d«  (jonero^idad  y  valentía. 

Las  oirat  divoraaa  uibus  de  la  remlUa  cbUooa  «oa  loa 
pofliebio  r  vnB|iM  •  <iu*  boblian  la  parto  niorfdlooal 
de  la  Confederaciwi  del  Rio  da  la  Piala  ,  pora  varias  tr  l> 
búa  de  elloe  andan  errantes  en  el  terrliorlo  de  Chile : 
loscuDches  ,  ostablecldao  mns  aHn  de  Valdivia  bajando 
biela  la  Pategonia  ,  los  chonos  y  pnyu»  de  los  archipié- 
Isgoa  da  Cbtloe  y  de  Chonos ,  lee  huiliches ,  que  viven  al  9. 
>,  f  oo  ta  taa  pohoaaebaa,  qoo  ae 


El  español  ea  la  lenpia  nacional ,  y  losaraucaooe  ba* 

Man  el  Idioma  chileno  ,  llamado  chill-du|;a.  Ciertas  fa- 

rr.:liB5  rn  Mí  aprenden  ci  fraiiuí^?.  ,  iníii's  ó  jtali  uiíi.  cj- 

i«41ckaBe  ea  la  relioioD  de  eeie  aaudo ,  que  poaee  dos 
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supremo  ,  que  aegun  elioaconOa  el  i^nMr  r;ir}  del ! 
A  un  gran  numero  do  divinidades  sui.,tUt  i  ha«. 

Clilie  P!)  una  región  casi  per  todas  pnrt<>>  d«>;iciosa,  don- 
de  la  fertilidad  del  terreno  cuadra  con  lo  benlgnodei  cll- 
naa.  U  tierra  se  moaaU*  «III  apM  poro  aiilrfr  laa  planiao 
ntaa  deildoeaa  dol  anilgao  y  aaofo  ooailaonie.  Se  ven 
laagniteaa  selva*  poblado»  do  «adra*  enearoados  .  pinoe, 
riprpjM  y  laurohi* ;  van  alli  muy  bien  el  olivo  y  la  vid  .  y 
»«  coíjcn  con  aliundancia  mal»  .  pimiento,  tabaco  y  dl> 
ver*oj  grniio-  indiKciias  ,  rdino  sen  ol  roagü  ,  la  tuca  ,  el 
tauegen ,  la  casilla.  Los  aulmalea  duniAatiooa  de  Barapa 
ae  mulüplleao  «III  ala  Jagaaof ar ,  al  paaoqiio  aoao  voa 
loboa ,  ol  jaimafot ,  al  aHiguoo  de  esos  réptiies  ponzo- 
Ooaea  qoo  metea  miedo  en  los  pai»es  calidos.  Sin  em- 
liartso  o»í<>  hi-rmos.i  resi  ni  c-ti.i  i'V|)uesta  continuamente 
á  lurreniuiu»  cáusado»  parid»  erupciones  de  los  numero- 
sos volcanes  quo  humean  en  los  Andes.  Estos  mismoo 
BMotaa  oeolian  abvadaoioa  miaa»  do  oro ,  piau ,  bierro. 
oobra,  pbMM,  oaioAe,  plodraa  prodaaaa .  aaogne  y 
carbón  de  piedra.  Las  principales*  niln^i<t  do  oro  son  las 
de  Pelorca  ,  lllapel ,  Huaaco  .  C«i<iuiu)íio  .  Li<,'iia  ,  Ti  iii, 
Pulendu  ,  CiriMi  .  Hnnciinua  ,  Maule  ,  y  Kere.  Las  niiii;!-* 
de  piau  úo  Coquimbo  son  muy  abundantes  ,  y  en  1833 
aehan  hallado  cincuenta  venas  noovaa  on  la  provincia, 
lodaa  docatldad  aaporlor  :  A  oau  noeva  oibiaao  ¡oda 
ol  Boatbm  de  Cbaninealllo  ;  las  del  Cerro .  Rnaeailota  y 
Huesca  sí>n  muy  afamadas   ni>.<iiitt,'i  d»  un  men-inío  di- 
rigido al  c<(ii(;r«80  por  el  prcsidoiiio  di>  l,i  repiiMica  el  & 
do  junio  do  I       ,  ((>ip  l<vs  iraluijo'*  di»  las  nuti.is  conti- 
tiouaban  con  el  mayor  ótito  ,  que  loa  laboralorkia  eran 
huoicientes  para  contener  loa  pradnot««  laalAIlQoa  do 
la  pcoviacbi  do  Coquimbo ,  y  qaa  la  «gctraceloa  jta  la 
plata ,  oa  borra  ,  que  Anioa  da  ta  r«<Mrtaelofi  ao'habla 
^i(^o  nniialmcnte  ^ino  do   5)  A  Jf.OOO   marcos  ,  liahla 
a.tcoiutidr)  a  \Ui.i)t\0.  l.os  prutcipala»  arltcui'>s  del  co- 
mercio do  eipori«cii>n  son  los  metales ,  el  trigo,  el  vine, 
laa  laoas ,  el  cobo,  la  graaa,  la*  madera* de  oonairaoéoD, 
laa  «Mfdaa ,  laa  rruiaa ,  laa  ¡ognoibraa ,  la»  Thnidaa  «e> 
c««  .  0IO4  y  kw4olRiporl«elan  ao  radnoea  A  las  estofaa 
doRaiapa,  artieatna  do  moda,  quincallería  .  azúcar, 
arroz  ,  al;;odon  ole.  La  lm[i<>r(a  ion  do  libros  eslA  exenta 
de  todo  üerecbo.  Alguna'*  manufaciuraa  aehan  establecí-^ 
do  recientemente  eo  Chiio  ,  tales  son  molinos  depapeli 
fAbrIeaa  do  asialaa  do  ítonela  y  do  paAoa  baaloa.  fio 
SaMiato  b»y  imm  hMaolbelMa  da  «aooa  da  Maa.  r ' 
cueréala  loaoriaa  doado  aoproporao 
pleloa. 

Laa  islas  q 1 1 .I-|K'n.tr'n  <li'  f:iiiN'  s.;:.i;  :  I  ■-  f.is  do  Chiloe 
y  de  Chonos,  que  forman  l<i  extremidad  nmndtonalde 
aquella  región  un  grupo  do  niai  du  wbenta  islas  ó  Mo- 
le»; 13  lallocba,»obrol«coaiado  laAnaoaola.doqiio 
eMA  aeparada  par  «n  eaaol  do  einoo  legoaa  do  aaebo. 
Bata  isla  ofrece  &  los  novegantos  don  hcrnio.';ii8  fondeado- 
ros;  es  férUI  y  ¿ilmnila  en  caballos  ,  cobras  y  cerdos  sal- 
vage»;  lapcsci  <lo  la.<t  foca.««atraü  Aellas  ^ran  número  da 
marino*,  y  algunas  veces  se  ven  alii  ballenas;  3°  la  isla 
de  Santa  Maria  .  que  tiene  dos  bahias ;  4^  las  Coquimba- 
oos,  islaa  tahaUtada* ,  llaoiodaa  Muslllon ,  Totoral  f  Pi- 
lare; 6^  ol  grnpo  do  Puaa  faraando»  eooHiabaio^edno 
isla»,  Mas  á  tierra  y  Mas.'i  fuera  .  situadas  a  ciento  veinte 
leguas  de  la  cosía  en  el  Urando  Oct^ano  :  en  una  de  ella* 
fué  abandonado  tín  1709  el  mnnneru  Sel lí ir k, quien  motivó 
según  alguno*  la  iMvela  de  RoMoaoo ;  parece  qoo  aoabao 
do  oar  anBiai«id««  por  m  lomiaolo  quo  b«  caaaado 
graad«a««liago««ao>n«.p«niQBdoGlillo;r  eoeo  au.  laa 
islifa*  doSaa  Aoibroalo ,  San  Pellt  y  de  Pam^ua .  siiuadaa 
á  unas  oionlo  s^^senta  leguaado  la  -Msin  Ln  uliiH,,),  que 
tiene  seis  l^gua^t  da  largo,  esU  babilada  por  mil  indíge- 
nas de  color  claro  y  con  la  barba  larga. 

Loa  ADdea  da  OhOo  vMoado  li^oa  proaoolan  la  pioum 
do  oB«  aorta  <«  ■wt«ll««  oiat«itdoa«» .  portaeiaiaaBio 
deaprendidas  sobre  el  borisonte ,  y  cuya  elevación  paaa 
con  mucho  la  de  los  Alpes  europeos.  Sus  raices  c*itn  eu- 
lilh'rtft>       y !■.::<■>  b  .foiii¡irji  .le  verdo  jeitj.i.  su-  r!;ui.;:OS 

desnudo»  eslAa  raaüiado*  do  lo*  ma*  vivo*  oolor es  dol 
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nniillo, <r  M»  cibMai  nibHmea  teatM  *•!»)»  d» 
Btovet  rMpttndooleQM»,  <M«»qm  •!  Tlipn|Mo,  «I 

oeste  dm  Saaliago ,  se  Un  alto  oomo  «1  CtÉmborazo; 
esol  gi^aolo  >isii>nia  <iiil(*ño,  Despiios  de  61  los  picos 
mus  ni>u))le«  san  ei  iNMtcabvieiido ,  que  du  oti  itene  'M,(KX) 
fiu>8  (lo  olovacion .  ol  Utnarl,  ol  Mafluit,  t.>l  Longavi,  el 
(kx|uiaibo ,  «i  Cliillan,  al  Ctioapt  j  al  tiuanabnoa.  Su 
ntaaa  eoit»ia  <!•  euano.  ««iraoiaieMo  áa  «aquitaa ,  ba- 
fliiiio»  y  {Hírriri)».  Kl  pait>  ilo  !<>!<  Anrlií»  suele  preaenlar  pa- 
ÜKiu  y  AÍnmiMtí  fronde»  (uÚKa^,  cx|)»riiiieiil«ndn»«  una 
opri'-i  ".iH  >:i  riiio  ronrM.'iJa  ««n  ol  ji.ni  p'ir  «I  nombre  de 
punü.  (.i>>()a»o^  man  (n^ciicnladii»  (j^i  I^b  podnrü  son  loa 
de  U  Üoh('».i,  corea  du  Tupunj<alo  ,  que  oonducu  al  citle 
da  SuniWKo;  el  |Miao  de  kw  PaUM,  al  aorta  da  Acooca- 
flua:  al  del  PorlIHo,  ol  roas  corto,  pero  «I  roas  tenlbl* 
puiii  li'i  urrieru!»  a  cauüa  de  la  írecuoncia  do  lanpora- 
les;  y  por  útiitno  luit  da  L'üpallata  ó  de  la  Cumbre,  do 
Plan'  li  11  y  Anluro. 

En  el  límite 0(.'<:iilen ta!  de  ¡iiu*  su  ciu  iiontriin  vein- 
te votcuno^  ,  aierido  Uit  ma»  iinporiaiilcs  los  de  Chillan, 
Gopéapo.  ünlnco,  Vlllartca,  Peiorca.  Aconcagua,  Liroa- 
ri ,  Tiicapel  y  Oaorno.  Eotre  la«  erupeioaCM  roaa  daaaatro» 
filis  la  liistiiria  inoncion.i  las  del  Villarii.-a  en  li>U)  y  de] 
Petorca  «ti  ITiiá.  Kslos  viilcan<>»son  oau^ta  do  los  (recuen- 
tes Ic'i  iviiiniiisiquo  so  *>\;»;rlmctitan  en  Uiilo  :  lo»  de  1S2Í, 
SI),  y  M  aon  seiHiUidus  <«ntre  la»  époo^  tmé  nefastas 
de  la  T^pAWCQ,  Solo  la  ciudail  de  Santiago  ha  »ido  des- 
trozada tniaiio  vecAs  <D  al  espacio  da  ealoroe  aA«a;  la  ds 
Goplapo ,  deatruida  dos  vecoa  «ntaramante;  j  oiraa  aiiB« 
ra  »o  hati  r<><>«lilk-adu ,  kieiido  de  asM  QdiaMiD  PaUCO  dD 
la  provincia  de  l.i  Concepción. 

L*  posición  do  loí  Ando.H.  qi»  '  il''jin  p'^ff  ^ sp''"'''"'  «"ntro 
elli>:í  y  la  co^la  ,  hai''t'  suni'inicnlc  liiiiii.iü"  el  curio  úo  to- 
do4  loa  nuinoroios  rioa  que  riegan  el  tcrntorio  de  esta  re- 
iiübllca.  Tudas  »ua  oorrioates  van  *  psrar  ai  i^raoda  Ooéa- 
no.  Loa  pHneipalea  rios  «on ,  Tlntatodo  dat  aorta .  al  SataK 
do.  quo  M'f),iríi  .'i  f.'hiU'  de  la  Ilolivi.i  suí  acjuim  son  sala- 
á»».  f'uiiui  Id  iiulit-d  su  iiüujljftí,  elCopiapu.  ol  lluaacoy 
el  «loquiiiilju  ,  r)ue  dt<n  su»  nombres  H  las  cindades  que 
iMilan;  ol  Umari ,  el  Quillota  ,  Itaroado  también  Aconca- 
Quila,  del  nombro  de  dan  pueblM  que  airavIeM 
en  att  carreta :  el  do  Maipo.  cuyo  principal  aanenla  aa 
el  Map(Md)o  .  qm  paita  P'or  Santiago;  el  Wanio.  amtgao  N- 
iiiiio  <li't  Kiip  'iio  il  •  Inr.i-* .  V  en  (Mivii  omhocadura 
he  icvaiiu  uii  iomcnao  |»c«Km .  cuya  iorwa  ^xtraordinurla 
le  tía  hcctio  nombrar  lu  lt;le»ta ;  e!  MataqulUi ,  el  It^ia, 
que  racitM»  al  dttiian,  cuyo  nacimtoalo  asta  al  pié  del 
tnmenao  volcsnda  au  nombro,  el  Quiarlno  y  «1  OonaUé; 
al  Biobio ,  que  sepan  *  Chil*  pcoptoinMin  «Unho  de  la 
Ariiucanio ,  que  e!<t*  todavía  ItMiepandIanla :  as  navoga- 
blo  en  el  «sp.icio  do  II  n.i  U'.;u.i  cnrla  ;  ol  Catiton  .  el  Tol- 
lón, oavogab^c  para  líuqutía  mayores :  y  e!  \  al<li\  ii.  todos 
tres  «n  el  territorio  ímlopendiente.  Er>ii  o  el  .xiiiniitnnro 
da  aduanloa  da  todos  estos  nos  sa  pueden  citar  ol  Laja,  ol 
Buaoaé.  al  CallacatIa  y  elTurbMo,  oavMde  Anlnoo,  no- 
table por  las  nontaftaa  ««aállions,  k»  prnelplflkia  y  la 
silvestre  magostad  da  ra  valle.  En  esta  tllllmo  se  nota  vn 
lueric  piiip.ilu J'lo 

Lii  rupubuta  do  Clulo  pus^ti  lago»  de  agua  dulce  y  iago« 
de  agua  Miada.  Ennro  los  primeros  so  pueden  mencionar 
el  Noltuai  Uuapl ,  «¡pe  tíann  veinia  y  Mis  leguaa  do  cir- 
cuntornnela,  alLawqnan,  coa  imintn  y  cuatro ,  arobos 
en  el  lorriloriu  indio :  aI  .Acalae ,  fnnln  h  Snnitago ,  ifue 
tiene  tres  logues  de  lnr;^o  sobre  dos  de  Sflrho ;  el  Puda- 
huel  y  ol  Taguatagu  )  fi'cln?»  x-sioi  '  :  ^  ii  i  nn  i  vnrMs 
islila«  arlK>la<las.  Loíi  lagos  calado*  e»laii  ñauados  en  los 
paragns  pantanoMs;  los  mas  coaaUmnMnt  SOQ  los  de 
BucalaiDO,  Cáhuil  y  Boywuea. 

8tntla«a .  fundada  an  ICM  por  Padre  4n  VaMivIa ,  a^ 
tasda  sobre  la  rlltera  derecha  del  Mapodio,«o  una  vasta 
llannra  limitada  al  esto  por  las  cordillerss  y  al  oeste  por 
roliii.i?» .  i;iinlji.  ri  tufiínl.i  por  el  Maipo  .  y  célebre  por  la 
victoria  del  .*>  de  abitl  útí  Ihl»,  esta  on  un  clima  delicioso, 
ventaja  que  deba  A  la  elevación  de  sa  suelo.  EMa  nadad 
nat*  dividida  an  cnsdras  6  Isina  ouadradM  pnrtoctainan- 
tn  fgMlan  «nlii»  al.  y  Uraíu  i  «tMal ,  «n  üWoiid'd»  tW 


inehisivnlonnmtalM ,  ptiotMM  i»  «átM  nw  «énelnl- 
4mi«  con  Wf  catTBipondInninsncdqoias  que  lumlnMinn 
é  ma  ensM  canales  de  trrfgsefofi  En  el  centro  da  San> 

tlago  se  halla  la  piara  tnnvor.  A  Li  qni»  PiYibolIci.'cn  una 
hermosa  fuente  y  «arios  ediUrtns  públicos ,  k  Mber. 
el  palacio  del  gobierno  donde  vivo  el  presidonte  .  may 
granda,  ctm  laa  cajas ,  la  cárcal ,  la  grande  saia  de  ath- 
dlenela  y  las  nflelnaa  da  loa  diveraoa  minlaierloa ;  la  c»- 
tedral ,  aun  no  acabada  ,  uim  de  los  mayores  templo*  da 
la  América  del  Sud ;  el  palacio  del  obispo,  en  muy  mal 
c>i.n|.i  p  ,r  li>9  temblores  d*»  ii<>rr-T  ,  ;i  qvi'^  e*ia  expuesta 
la  ciudad  .  habiéndole  sidf»  ruiie«tt>nuos  los  ilo  isíi  \  iU; 
y  otran  varias  casas  de  oos  arquitectura  de  n'>  tcuy  buen 
guato.  Kl  conanlado  ea  nn  granda  edillcio  cerca  de  is  pia- 
la, en  el  qne  seaoaie  lennir  el  congreso  neetonal.  La 
aduana  es  un  edificio  bastante  notable  por  sus  felices  dis- 
pojicioiie.'*.  Cerca  de  la  CaiVada  eMh  la  cñ^a  do  moneda 
que  los  santiagueAos  niimn  (-miin  d  vm-*  hi*rmoso edifi- 
cio dn  toda  la  dudad ,  por  rivalizar  do  elegancia  con 
cualquiera  otro  de  MU  e»pecle  del*  América  meridional, 
y  por  Igualar  á  loa  mas  nMnWnsqna  «e  paadan  hallar  «n 
Burapa ;  an  oonaimerton  coatd  un  millón  de  peaoa.  Daba 

también  hacerse  mención  del  bello  pnonlo  que  .tlr.iviesa 
el  Mapocho  ,  y  del  Tajdmar  ,  ternui  lo  ile  do  n  p  nc  l(^.s  da 
ladrillos  cayo  inicrinr  está  lleno  de  tierra  .  tietic  rins  nit- 
llas  do  largo  y  en  lo  alto  so  ha  hecho  un  paseo  adonde  a« 
sube  poraiMlIndn  escalones.  Recientemente  se  ha  ejo- 
eniadooiremayiDagnlAoo  an  la  misoa  Caflada .  llamado 
de  laa  De  Helas ,  qne  ea  atmianente  cenenrride.  Itanflago 
es  el  a.sientu  de  un  obUpado  y  po.^en  varios  esiriblcri- 
mientns  iiiorarios ,  siendo  los  principales  el  insliluio,  es^ 
pecio  de  universidad  de  u  republuM  ,  el  colegio  do  San- 
tiago y  el  Liced.  [tindaduü  sobre  Uis  mi-tmas  baaesquo  loa 
establecimienio-t  europeos  do  eala  clase,  |os  doa COlaghlt 
deaetorttaa,  y  la  bibiloleca  nacional  qna  pasan  nao* 
f  1.000  tamoe.  La  población  ae  poede  valvar  *  6B,000  almas. 

F.n  1.1  provincia  deCoquImiio:  la  Serene,  ppqueAa ciu- 
dad importante  por  su  puerto  formado  por  una  bermoea 
bahia,  cerra  de  In  i«la  de  i;is  Toriiii.M'i ,  por  mi  CDnien'i" 
y  población  quo  ascienda  á  11,000  almas ,  á  pesar  de  las 
p<^rdidas  quo  bn  «xperimentado  per  lot  tanaoMMat  4la 
ti.  Hueseo,  peqaeAisima  aitnqaa  impoilaBla por 
su  puerto  y  por  la  nina  de  plata  que  ae  baila  en  sn  día- 
irito  Si»n  Praitcisco  de  la  Selva  y  f  piap/»  .  |Kir  la>  rir,-»'* 
nu(is:«  de  cobre  explotadas  en  sus  jurl^dici-i  ini's  ,  y  por 
las  piedras  turque.síis. 

£o  la  provincia  d«  Aconcagua:  San  Felipe,  ciudad 
oompneaia  de  8,000  alnaa;  Uagm  y  Patoren ,  muy  po- 
quoAas  paro  Imporiaaias  por  caeaitaae  da  oro;  QnlMeia^ 
por  lea  «riñas  de  cobre  de  an  distrito ,  consideradas  hoy 
como  las  mas  ricas  do  la  república 

En  la  provincia  do  Santiago  .  a  mas  de  l.i  rapimi  y;» 
descriia  ,  iininhraretnos  á  Vai|)i)r.iiKo.  bonita  fiiidn  I.  una 
do  las  principales  plazss  mercantiles  de  Is  América  del 
Sud.  Sn  banoaao  puerto  de  Mcll  entrada ,  eali  teiguar» 
dadodamdoaloavianteaaidnaadal  da  al  aorta,  que  aa- 
pía  vimentarnaale  en  Invierao,  eati  ddtaadido  por  tres 
fuertes  y  una  batería  A  flor  de  agua  ;  la  rludadela  k  s  i 
ha  empezado  á  odiflcar  sobro  una  eminencia  y  »e¡.:un  un 
vastísimo  plan ,  no  está  irMiavIa  concluidji.  Los  principa- 
les ediflclas  aon :  la  aduana ,  sumanMnie  magniflca,  que 
ba  cortada  «0.000  paoos ,  el  boapital  do  San  Joaa  da  IMoa, 
la  catedral  y  loa  oonventoade  San  Prandw» .  Saa  Afaa- 
Un,  la  Maread  y  tentó  Domingo  Talparalai»  Ka  ^do  apea- 
lo del  gobierno  central.  Mas  ilo  ^^^n^)  exiranjpros  .*p  han 
establecido  alli.  En  el  local  dol  hospital  de  san  Juan  de 
l>í<  >s  se  ha  fundado  una  escuela  lancastariana  .  so  han 
formado  aa  otras  edifleloa  otroa  astabloqimteelos  lUera- 
rlaa,  y  aa  aa  aaia  etadad  doada  aa  eaiaUecM  aa  ftti  la 
primera  imprenta  de  Chile,  y  deade  el  aAo  tlgnlente  ae 
publicó  el  primer  diario.  Su  arrabal  mas  considerablo  so 

ll.imt  el  Almendral,  v  Puerto  l.i  ciudad  propi  utnMiii» 
dicha,  l'n  camino  bastante  Itermoso  junLa  á  Vaiparais^i 
eot)  Santiago.  Esta  provincia  abrasa  varios  distritos,  que 
en  al  Gandióle  dn  lodae  laa  prateaiienaa  aspiran  al  rango 
da  profiaGlMitiaMi  iaa  laadaMallpilIn  ylaaeagMa.  Ma* 
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llpilla  .  cuya  capilal  e*  San  José  de  Lo^ro'  >  ^u  ne  tm- 
porUncia  por  loa  ricas  baclendas  que  alii  pupeen  varios 
ImMIMUM  «le  Santiago.  1^  aldea  de  Sun  KrünciM-o  del 
awQia  |DM  «o  itúan  u  «alo  deru  c«tobrid«d,  qua  du» 
tMMft  la  eatadon  tel  ealar  tlama*  «lia  «na  parle  da  la 
clase  desahogada  de  la  capital  drt  la  república  y  pueblos 
iamadiaioa.  Rancagua ,  dialrilo  separado  de  ésto  por  el 
Maipo,  iione  por  capital  á  Sania  Cnu  dn  Triana,  «'ituada 
aobre  el  Cacbapoal.  En  este  distrito  se  pueden  citar  como 
•k|attw  Mtables  un  logo  de  agua  dulco  y  otro  de  agua 
aalada :  aquel  abunda  de  paeaa  j  iobre  todo  da  av«a 
aeofttleaa;  mm  bordea  piniareaooa  y  vatladot  recuerdan 
A  lo«  »lajerns  europf».)s  al-^unis  dp  las  «Ittinrtonfs  nifis 
fantostfi*  de  la  Sui2;i.  Minu-*  di^  (jro  y.x-cn  .1  p  u  li  iIi-Iju.  ii 
de  ti»io  hermoso  p<ii>a;.-(>.  Kl  la^'o  do  c\';;im  ^ül.ida  dd  una 
aal  muy  buscada  por  los  comorcianles  de  Vaip<^rüi^<x 
Bnla  provincia  de  Galehaiaa  y  Talca:  San  t  cnuiiuio; 
aada  tlaoe  <|H»  aMieica  BMMfc»  aqwcial .  y  Talca, 
aobre  et  rio  elaio,  la  tnaa  poblada  de  ta  provincia  de  quo 
escapiial.  Curicó  no  es  ma!»que  una  uidcd  i|ii<>  s^u  li  ^iit^u- 
na  Importancia  de  su  posU-lnn  jutilo  al  |ia><>  dol  i-ijíiclion; 
poseo  una  ru  a  ininn  dc>  oro. 

En  la  provincia  del  Maulo :  Lauquenos,  situada  en  uq 
estrecho  valle  de  la  oordiliara.  Importante  por  su  e»ia- 
blarliatenin  de  badea  do  aguas  aalnaralea.  Comprende 
•na  proTleela  elpoerlo  mayor  ConaUlneton.  y  ea  por  lu 
general  muy  f<^rl!l .  <isi  como  la  <le  Colchagua  :  ambas  es- 
tán perfeotaniLMiin  i  iiUivad¿i!> ,  y  ^acSM  »u»  principales 
rB<'urnris  de  la  e\[>or[.iLioii  di*  tiaiiitdos  .  m;idi'rii>  do  cons- 
iruccioo  f  «pieaea.  En  el  Maule  las  geotes  del  campo 
ofrecen ,  maa  qne  en  o4ra  pane,  laa  aadaa  de  au  origen. 
9a  lea  naa  Mti«  que  la  de  loa  gnaaea  de  SanilaflD,  é»k 
irenie  ba|a  y  aeatbria .  y  su  «arieior  agiwate  raauerden 
aquciius  valerosos  proniaucos  queso  dlattaguleran  ee  la 
é¡>w.-i  ilo  la  duminacioQ  do  tos  Incas. 

F.ii  la  provincia  do  la  GoncepcicMi ;  Concepción  ú  la  Mo- 
cba .  ciudad  edificada  con  regularidad  cerca  do  la  «mbo> 
cadera  del  Bloblo .  paio  en  gcan  perte  arruinada  por  loe 
Araueenea.  Lea  gnarraroa  de  eatn  tatíaú  belleoea,  va- 
lléndeaa  de  laa  tumniaaeiaa  que  eeamovlan  *  Chite,  en- 
traron en  ella  en  1823  y  devastaron  varios  barrios.  !•> 
cual  iuntn  con  el  incendio  de  1819  y  el  terremoto  de  182^ 
os  causa  deque  no  pre»enie  masque  la  imagen  de  la  do- 
aolaclen ;  ana  bailaa  iglealaa  caen  ea  mina .  las  callea  ea^ 
lAn  euUerlaa  de  yerba,  loa  Jardiaea  deatreiadoa.  y  he 
edlOclos  públicos,  eo  otro  tiempo  tan  numerosos  y  tan 
ricos  .  solo  ofrecen  A  los  ojos  contristados  con  tantas  ca- 
lamidades alguna!*  paredtM  cnne^rrciclus  por  ls§  llamas. 
Por  fortuna  y  merced  á  la  pacillc«c>u>i  del  pats  esta  ciu- 
dad taa  iatereaaete  empieza  ya  A  levantar»»  dee«ios  de- 
aaairea  y  toma  una  nueva  bniwrunela.  La  Ceocepcton  ea 
raaldenela  dennoblapo«  de  algún  colegie  y  de  algnnot 
otros  establecimientos  literarios.  En  sus  alrededores  »e 
baila  Talcahuano,  importante  por  su  hermosa  babia  que 
no  |ieii(<  nionois  lie  cuatro  le;<ii.<^  do  largo  sobre  tres  de 
aaobura ;  San  Vicente  ,  fondeaderu  puco  seguro  y  poco 
fraeneniade,  al  no  es  por  elsneoe  barcos  extranjero»  que 
ven  allí  A  paaear  laa  focaaqne  (anlo  abundan;  y  Penco, 
may  namhrade  por  ana  vinea .  y  donde  ee  explote  carbón 
de  pipdr.1 .  (pie  e»  do  t>iicnfi  calidad  y  muy  e^Dniad  i  do 
lí»s  mannus  c\ir«nji'roü  <nie  (ri^cueotan  la  ún  la 

Concepción. 

Eo  la  provincia  do  Valdivia :  Valdivia ,  ciudad  pequeAa, 
importante  por  áus  rurliiicaohMMey  su  soberbio  puerto 
tenido  por  vno  de  loa  maa  bermoaea  de  Amdrica ;  au  an« 
irada  ealé  aetolada  á  toa  navegantea  por  dea  eolinaa,  una 

al  niirle  Ilarnaila  Nforro  Ronlfnrln ,  mnchoinis  oIo\aJj 
qU8  el  .Mono  Gonzalo  ,  quu  es  1 1  olra  .siinudü  del  liidj 
opue»(o.  Kl)  lo*  diferentas  luertt's  o  I>;ileriii5  (nie  jo  prf>- 
tajee  de  todos  lados ,  lordCochrane ,  cuando  lomó  la  ciu- 
dad en  1810 ,  halló  dentó  veinte  plezaa  de  oaAon  de  di- 
vanoa  calibres.  Valdivia  aati  aituada  en  la  embocadura 
del  rto  Callacalla .  sobre  nna  punta  de  tierra  etevada  quo 
domina  íi  un  país  masnifico  ;  fin^  fundada  en  I-yíS  por  Pe- 
dro de  Valdivia  cuyo  nombro  lleva.  Los  indios  la  arreba- 
tare»* loa  eapaflclaa  en  IBW,  y  la  dcalfuyeieii  ek  M0% 


fué  reedificada  y  repoMada  en  IfU  i,  .\nles  dt;  l,i  n-Milu- 
cion  servia  do  presidio  á  iu»  rvnt»  ütíl  Perú  y  de  oiule. 
Osorno,  ciudad  la  roas  meridional  de  América  ,  fundada 
en  ijSW  por  el  goberoador  Hurtado  de  Mendoea  y  deatrui- 
da  pmtUm  araneanoa  en  fSA,  Don  Ambroalo  <yingglne  la 
levanWi  pnteroninnte .  con  cuyo  motivo  recibió  de  la  cor- 
te de  España  el  titulo  de  marques  de  Osorno.  Ksia  provin- 
cia es  ft^rtil  sobro  t'iili)  en  la  parlo  llnninda  lu-.  Manos, 
abundante  de  irigo.  coliada.  hortalizas,  frutas,  y  bueyes 
y  cjrni  ros  de  excelonle  calidad. 

En  la  provincia  de  Ctalloé;  el  arcbiplótago  de  Cblloé, 
llamado  Ancud  iwr  loa  eapafiolea ,  y  simado  ai  8.  C.  de 
la  república,  sultre  la.í  c.  -i;i>  de  la  Pal»? m  1.  IMe  grupo 
comprendo  82  isla»  ó  islou-s  erizados  de  fnuiiiarias  y  cu- 
Liort  isdo  l  osquest.  Ln  Isla  Grande  ó  Chil  «■  pr  piamenle 
dicha  tiene  unas  cuarenta  leguas  de  largo  Mibro  ucbo  ó 
diezdeanclM».  Pnd  descubiena  por  los  Mpafloles,  aegun 
ErdHa,  al »  de  enero  da  vm.  Caatro  y  San  CArloa  de 
Cbacao  aaelas  dnteas  clndadea  del  arciiipioia^o:  amina 
fueron  fundad;)^  on  l.íett  por  el  mariscal  Ruiz  Gamba.  La 
ultima  deé>ias,  lUunada  tarobicn  Calbuco,  poseía  en 
otro  tn'tniHi  di>s  iiinvenios  y  un  colegii»  do  Jesuítas,  y  en 
el  dia  ea  aun  la  re6ideacla  del  gobernador  del  arctiiptd- 
lago.  loe  demaa  pnaMoa  de  la  iala  de  CbUed  aon  poce 
importantea. 

El  pais  de  los  Araucanos .  que  no  llene  nénoa  de  IM 
iPirua»  de  liir^o  >i(ilirBS5de  prnfinuIidAd ,  emplo'.i  on  el 
litubiu  ,  hacia  lus  2ii^  49'  de  latitud  ,  y  se  extiendo  htista 
el  arcbipiólago  de  Cbiloé  b/tcia  los  II  o.  Lo» auraucanos 
aon  loa  biioe  mayores  de  la  familia  chilena.  Este  pueblo 
nenea  ba  podido  aer  domado .  y  ea  el  dnieo  de  embaa 
Amértcaa  que  ae  haya  mantenido  en  su  casa  oponiendo 
Te  (berta  A  ta  fnerza.  Los  españoles  hablan  erigido  en  m 
terriiorlo  ciudades  inipoi I:í nlos  :  Viii.ii icn  .  Ini)ioi  ial 
Oikornn  ,  Cairele,  Angul  ,  Chillan  y  ValUivia.  De  naia*  uo 
quedan  hoy  mas  que  las  dos  última.t  y  O.snrno  po.-H>idas 
por  ta  república  de  Chile.  Arauco  ea  la  aola  ciudad  det 
lenliarto  Independiente,  pues  per  lodaa  laa  demaa  par- 
tes loa  araneanoa  aoto  tienen  auleaa  dcampamentee  pro- 
vl.donalPS.  Arauco  está  rtKlead;!  do  murallas,  y  su  prin- 
cipal ilcf>'n>ri  oiisi-ii-  en  mu  íuriidi  ;icion  poco  Impor- 
tante, uloviidc)  en  una  colina  en  ciiyii  raiz  calk  edificada 
la  ciudad.  Habla  en  otro  tiempo  un  colegin  de  jesuítas, 
que  mas  adelante  fué  convento  de  Iranciscanus.  El  pe» 
quedo  pneMo  deTubut-,  poco  diatanle  de  Arauco.  ea  la 
residencia  do  un  toqui ;  en  él  se  hallan  una  hermosa  ba- 
hía y  un  buen  fondeadero.  En  las  demaa  reeldenctaa  laa 
hnliitnciones  Indias  no.nou  mas  que  cabafiss  Rrosera»  ó 
tiendas  de  campaña  de  pieles  dispuestas  circularmenie. 
El  ceolro  extá  reservado  pata  apacentar  lo<t  p  inado» ;  y  al 
punto  que  éstos  carecen  de  alimento  aoOciente,  la  tribu 
tarante  ana  tiendaa  de  campaña  y  va  A  acamparan  en  otra 
parte.  Úitimamenle  han  salido  deBapaAa  doce  nií»liine- 
ros  mandados  llamar  por  el  gobtemo  de  Chito  para  llevar 
A  los  indios  los  consuelos  de  la  religión. 

Otra  república  formada  do  loa  despojos  do  España  es 
la  Coniederaciott  delRln  de  la  Píate ,  en  laa  mArienea  de 
cate  corriente. 

Sale  pab ,  daacublerte  en  1M5por  Jnen  Diaa  de  Seiia 
y  rec.inm  Mo  después  por  S<'liasiian  Calmt  y  Pedro  do 
Alendn/a  ,  (Inpeiidió  primeramente  det  Perü  ,  con  et  ti- 
tulo do  cHpil.iMia  ííoneral ;  peí'»  en  IT78  mj  eri.n u  oti  vi- 
reioato .  inaniemendose  tranquilo  bosta  el  aAo  do  ISüd, 
en  quofui)  invadido  porun  «iárcli»  lni;léa,  el  cual  ae 
apoderé  de  la  capital  par  iorpraaa.  Un  peqnefie  cuerpo 
de  mINela  á  laa  drdenee  del  general  Uniera  ataod  A  loa 
iii  valores  y  los  obligó  a  rendirse  A  discreción.  Los  ingle- 
ses b.iy>  i.i<  órdenes  do  Whillocke  ocu|)«roii  A  Moiiinvl-* 
deo  y  |>ii>ai<>n  a  Itueno^j  .'Mio>.  i:>',,i  fué  la  segunda  y- 
dltima  expedición.  Desocuparon  la  primera  de  aquellaa 
plazaaan  virtud  de  ta  capitulación  que  aaliivienm  oblt" 
gadca  A  Onnar  en  Buenos  Airea.  Á  aato  aucedleron  mn- 
etaaacenmoeloees  .  y  en  lWO  ae  formé  un  gntrierae  pro^ 
vislonal :  al  año  si  guíenle  ir.<\.<>  la?»  provincias  inaor- 
reoeiooadas  bicieroo  cansa  común  y  tomaron  el  titulo  do 
PfnrladaaUnUia  «ttBle  de  la  Plite.  OooUneiNii  lea. 
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revuellaa  ,  y  en  aiedio  do  ella»  los  portugueses  ocuparon 
)a  Banda  Uriuntal.  La»  {>rovincia«  reuuida»  oa  coagrmo 
eo  la  ciudad  de  Tucuman  a«  declararon  independíenla 
da  la  fiapaAa  y  da  lodo  podar  extraDjero  al  B  d^  Jall4  da 
Wi,  Bl  toraguav ,  lajeio  i  la  InfltMaeia  dal  doclor  tflrta» 
ola ,  habia  vcriflcado  su  («paracion  daada  algaao*  aflra 
¿ules,  ain  quu  coniríbuyeran  á  e»lo  paao  las  dtaen<4ones 

I  lili  Al  Un  l^ (MI  hi  It.iKila  Orl»*n!''il  Kl  luim  d  roiiííroHn  ri'ii ii i- 
douii  iKio,  t>|)OCMile  nivailavia.tJtxTvto  ¡H>f  uniiniculu  úq 
la  Cou>liluck>n  quo  «aucionii .  quo  lúa  provincias  del  Kio 
dala  Plata  tomarían  al  Ululo  da  República  Argonllna, 
pera  como  Im  nuevna  dIaturMoa  ImpIdiaroD  aa  poahtaaa 
en  ejt^cuclüi)  las  leym  de  aijutfl  €:i>n«re9o,  la  república 
conliuuii  con  ul  anlíguo  nomlir»  du  lUo  do  la  Piala.  Va- 
rl(>.->  »u  e:;' is  d<' in  iniiMM  InipurtanciQ  ocurrieran  «mi  aMa 
¿poca,  que  preciM)  mencionar:  1.^  la  guerra  que 
■ostuvu  la  república  conlra  ol  Iwpcriodel  Braall,  cuyo 
raauliado  filé  la  iodapaudancia  da  la  provincia  orieutal 
baja  al  titulo  da  rapúMIca  oriental  de  üruguar  .  9  o  la 
guerra  civil  que  8Ubi>iguic>  A  aqunlla  i^uorr.i  t-xti aiijn a; 
y  3.  ©  la  elevación  dol  general  llosui  l-ii  Isj  >  al  uluilIo  do 
la  provincia  do  Itiiciuis  Air.-s  .  rowsliiJo  por  lj  reprcfen- 
lacion  provtQci<il  con  (aculiadei»  onmimoda»  ,  y  que  ha 
tendido  kiempreá  subyugar  d  Monlevidco  haala  que  e»ta 
ciudad  aa  lia  pueato  al  fio  ba^o  la  ptoleociit^  de  lea  anglo* 
iMiDceM». 

Esla  Ci'nriMlof  nrlati  .  que  ocupa  una  t  iri.'  r i  ri'ildcrablo 
del  centro  .lo  la  Auicnca  meridional .  cuiíííuü  al  N.  cnn  la 
Bulivia  ,  iii  E  con  el  Brasil  ,  ol  Pdni.^u.iy  y  la  rcpúblii^a 
orienial  del  Uruguay,  al  S.  E.  coo  el  u  can')  Ailáoücn,  al 
8.  O.  «o  tiende  ha»la  el  o»lrecbo  de.Vln¿ullanea,y  al  O. 
locacooCliUa,  deQueleaapar«olo«Aadoa,fi»UieompreiH 
dida  entre  19»  r  *1  ^  de  latitud  S.,  y  «OM  93»  y  TS»  do 
longiiucl  O  Tion^  d.;  Inrgo,  del  N.  alS.^  Uliaa  UO leguas, 
y  d.)  ftnciio  ,  tJui  E.  al  O. .  200. 

Ciiaiiilu  ontpIoamoA  aquí  u  p.ilabra  conrcder<ii-Hni 
aquella  oxpresioa  deiw  lomarao  ou  aentidu  nu  abíoluio, 
peroaf  relativo  al  «atado  en  que  ae  baiiao  aquelioa  pal- 
ee*, «atado  (i««  Qo  deja  aioprn  arbitrio  de  determinar 
oaaexaetUttd  ni  au  titulo  nt  »tis  dl^lsloooa  admlntalrati- 
v»«.  Por  uno  de  los  doi-ret.is  fini'  In  lid  i  i-l  ^fncral 
Rosaa ,  la»  provincias  han  adoptado  proviülonalinenle  el 
liiuiodeRroTtiiolas  de  la  Gonfederaelon  d«l  Rio  d*  la 
Piala. 

La  población  de  la  repdbtica  AmMtlna  puede  valnarr 

«a  muy  aprailmailvamenie  h  660,000  iudivlduos ,  eniie 
loa  cualea  loa  negro»  y  pardoa  »ulo  aisclenden  á  unua 
t2,000  ;  la  miUd  li  '  i  Hos  aon  lti>r<>s;  hay  también  mula- 
to*. ino»iizo!ié  íiidtoH, cuyos  puobloa  ota»  ooiableaaun 
loo  abiponoa  y  los  puelches.  La  gran  trllm  do  loa  guara- 
ní» eatA  eo  el  dia  casi  destruida. 

Eleaiolieismoés  la  religión  del  oslado .  bien  que  esUn 
tolera  don  todos  los  cultos.  El  ({obiorno  es  federal  y  fun- 
dado en  la  .solteranía  dt<l  pueblo.  Lo-*  )>rivnrj;los  y  lan  atri- 
buciones d>-l  itri>~idi>iilo  V  (lo  lutt  MKali'H  do  Ctimnr.i  do 
fepresenlantej»  son  los  mismos  que  en  los  Estados  Unidos 
del  Horte.  los  detechoa  de  loa  eiudadaaoa  llenen  Mdn- 
ilcsa  gsraotlat. 

Los  Andes  so  etevan  sobre  el  limite  oeeidenM^  de  fa 
{'(inrfderaoion ,  y  brindan  á  las  provincias  circunvoci- 

II  j>  lo-i  aspoctos  y  los  climas  niast  varladoü.  En  las  cima.-t 
de  l'i-i  timritarL.is  r>'ii)  i  iiii  un  lorun  |i'>rpdluo,  y  ma^i  aba- 
Jo  en  vallen  lériiies  su  goia  de  unj  primavera  deliciosa, 
favorable  al  cullivo  del  do  la  vid  ,  del  olivo  ,  del 
algodonero ,  da  la  caAa  dotce ,  y  doi  mató.  En  el  centro 
do  esle  astado  bay  vaaloa  tlamiB  eobieries  de  pastos, 
oiurn>  ort.nlo»  pnr  bosque*  A  lerrciuis  iniprt»gnados  do 
!><il ,  V  cuya  triste  uni(«irmi<lad  e.t  lui  (il>sUHiie  di.->n)inuida 
por  algunas  colinas  .i.t.iOjI  Ios  quo  orillan  ol  ParanA.  En 
la  parle  meridional  so  ñola  el  gran  desierto  do  lo»  Pam» 
paa.  donde  noee  liatia  casi  ningún  rio ,  presentando  so- 
lamonl*  Innienaes  praderas  mondtoQ«s,deaMidaa  ente- 
ramente de  Arbolea.  L»  Canfederiiclon  posee  Innúmera  < 
ble»  manadasde  tniovos  .  cal-ailos.  cjibras .  ovojLis  ,  car- 
ueroa,  vicuftas,  llamas  y  alpacas,  que  dan  hermn^i»!-  I 
nHalann».TnmMoa  bay  precloaaa  fiñbioolonaa  Qiio«<.  I 


rsles.  íicn.lo  Uj?  principales  oro  liicrro  ,  estaño  .  colan 
y  plomo.  El  puncipal  comercio  cooalaia  eu  ta  exp«Mt«o 
cion  de  cueros  y  si>bo  :  siendo  tpMblen  M  nBO  OMttá- 
deraMe  lo  que  se  llama  tasajo. 

Lee  Andea.qtM  m  «Mgen  dd  N.  8.  «Mn  BuMon 
Aires  y  Chile  ,  presentan  en  es«e  llmHe  «n  gmn  núwinw 
de  cimas  volcAni<-a<< ,  entre  las  que  te  disllognnaa  «• 
pi.ico,  el  Conuiiiii  '  I  Afoiie.i;;iia  y  ol  P«i(>rca.  Entro 
Im  »umero»«».'»ri)m.il("<  quofa»ta  liinn-n^a  rordlllern  eovia 
hácia  el  E.  se  nota  el  célebre  corro  do  Ani  oiir)uij.t  ,  si- 
tuado en  la  provincia  de  Tocuman .  cuyo  sooo ,  ««'«un 
lodeslas  liilbrmaeieneareelbIdBeliasia  «I  die,  «ncierra  I 
tantas  rlquetas  como  ha  producido  el  oervo^dn  Putaof. 

Cn»i  lodos  los  rins  de  esta  vssia  conIMoraefcMi  irnn  A  I 

p.irar  al  Oi  oano  MIhiiIÍi-o.  l^l  Piirana  ,  que  tiene  siis  fuen- 
te» cd  el  Ura»ii,rii'í.i  li<  parto  oi  ionlnl  dol  oslado,  o  tuiut»- 
diatamonte  después  do  hnticr  reoüjido  ol  l'riigiiay,  toiros 
el  nombre  de  Mo  de  la  Plata ,  rormaudo  un  vasto  eeton 
rio  que  meesta  ana  a«ua8  eoo  laa  del  AtMntloo  eoir»  Inn 
callos  S  iti  Antonio  y  S  inla  Maris.  Tiene  un  curso  do  589 
lo^;u.)*,  V  sus  princlpulcs  alUionlesson:  el  Paraftuay ,  que 
naco  on  ol  Brasil  .  sopara  a  Ilueoos  Aires  do  In  comarca 
á  quo  da  su  nombre ,  y  mi  numenl»  con  el  Pilcomayo  y 
el  Bermejo.quevlencnde  la  ropúbiicade  Botiiriay  atra» 
vieaanel  vasto  territorio  doi  Gran  Chseo  oo^iMido  per 
aalvaget  Independientes ;  y  soo  navegables .  aebin  wdo 
el  Bermejo,  tiendo  so  hm  bocho  algunos  cxpedlrlooos; 
el  Salado,  que  rio'¿a  la-i  provincias  de  Salta  ,  Tucuman  y 
Santa  ¥é.  Otro  rio  llamado  Saladino.  que  rc>c«prr«í  l<«  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  se  pierdo  eo  al  rio  de  la  Plata.  1^1 
nb»  Goloradodde  Meodoaa  riega  «I  8.  Cl  y  ei  S.  de  la 
Cnnfederacion ,  ynelbnBl  Mamanieynivon  rtoe  4elaa 
faldas  de  los  Andes.  H  RIO  Negro  tf  Casa  lieu«.0  ,  Uaoe 
(lo  notable  que  puede  servir  para  «stalMeer  por  agna 
una  comunicación  directa  con  Chile. 

Al  O. ,  cerca  do  los  Andes  ,  oslan  el  lago  Audaignia  y 
lago  Bebedero ,  de  donde  salen  el  rio  Negro  y  «i  rio  Colo- 
rado, Al  N  B.d«  ta  provioela  de  Cbaen,  aobea  laeflraate- 
ras  del  Brasil ,  las  lluvias  perlddlcas  Saman  el  gran  lags 
temporario  de  Jarayea.  atraTOsado  por  el  Parsguav.  Ra 
la  provincia  df»  Coriioiilos  i'^lá  la  Vasta  lactina  do  Il'cn. 
que  partH'.o  aliiiiijniüüa  por  la  lnlilir«cíot«  il«t  laa  aguM 
del  P«ran&:  on  algunos  partes  está  llenado  plantas  acuá- 
ticas y  seaeoffiejs  á  un  pantano;  en  otras  forma  na  *«r> 
dadero  lago. 

Buenos  Aires ,  fundada  por  Pedro  Mendoza  el  aAo  de 
153j,  ciudad  episco|»al .  osno^aolo  lo  mas  poblada,  la  mas 
rica  Y  la  ina-i  comerclanie  do  la  (/infederitcion  ,  ^ina  um  I 
de  las  principales  plazas  de  comercio  del  Nuevo  Mundo, 
y  uno  de  sus  principales  focos  de  instrucción  y  civiiisa- 
ekm.  Annqoe  situada  A  is  orilla  derecba  y  Junio  i  la 
bocadnra  de  nnó  de  los  mayoraa  rloa  del  monde,  ne 
tiene  puerto  para  los  grandes  buques  á  causo  de  varios 
bancos  arena  quo  impidan  la  navegación :  las  eml>ar' 
cacinnos  do  I  irs"  cnts  «  osi.m  oliüLiaiM'is  a  dolfiior-»!»  en 
la  bahía  de  tlarragan.  En  »e  formó  una  compsdia 
particular  con  el  objetodeolMnilar  algunas  mejoras  es 
la  ensenada  de  Barragan  { pero  no  pudieron  IteTarse  á 
efecto  f«r  les  sueesof  polllleos  que  eobeevinleion.  Wm- 
nos  Airos  no  líom'  tnasipn»  un  fuerte  por  toda  defensa, 
y  osla  l.aütaiiio  bien  odriicnda  Hermosas  r.-ilt«<<  roiiular^s 
y  onipedrad.'is  con  ac  •!■  is ,  luí  iid-js  casas,  fien  qua 
casi  todas  de  un  solo  piso,  algunos  vastos  e^titielos.  ind- 
nitaa  gestee  con  sos  cúpulas  y  campanarios  hacen  agra- 
dable ol  ttspeeto  de  eata  ciudad,  cuyo  clima  alnoeika  el  i 
nombro  que  le  -Impuso  en  (bndador.  8ua  mas  bennnsss  I 
caUo>  son  la  Vitoria  ,  la  Federación,  el  Peni,  li  Tiii- 
ver^íidad  y  la  Heronquista.  La»  mejores  piBías  son  \a*  (!•!  • 
la  Vitoria  y  del  23  de  Mayo  .  donde  ii.iiii  u  rasa  dol  j 
gobleroo.  La  catedral ,  la  Iglesia  de  San  Francisco ,  la  de 
la  Merced ,  San  Ignado,  «I  Cabildo,  el  Banco  j  ta  Csan 
da  lloneda  ,  el  gren  iioapliaK  la  «Amara  do  diputados, 
son  susedMetna  ma«  nolairtea.  Kntra  loenamerosoaesi»- 
Idocimientos  morarlos  cii.ironio.e:  la  universidad,  que 
por  el  nüiDcro  y  el  talento  de  los  csiedrélicos  y  por  el  mé- 
todo do  MMoAnMe,  ea  unt  d«  i»t  prtaDbin  l«ii«fO 
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Muodo:  In  esom-lA  in  rn.j!  de  en»fA»nia  mutuj,  :  !a  íí:  a  - 
«lemia  de  juruprudeocid  tearica  y  práctica :  lu>  cuic'giuK 
bajo  la  inspección  de  la  socíeilad  du  BeneQct^neta  .  cotn- 
pw— i»  49  méorm  ibm  dUUnguMaa  del  paJ« ;  el  ob- 
••nnil0fip;«l  litoimi»!»  de  «eimice ; ei  iieMMi*  4*  li- 
•lea  yl  é»  mlneralofic ;  If  MbNotAM  p(MittM«  ^n»  m 
una  do  ta*  mas  rtoas  y  la  OMior  de  toda  la  Ainéckw  nw- 
riilion.'it.  Lo*  principales  paaeo:»  son  i<l  RtUiro.  la  Alamo- 
d«,«l  {'^iiittu  ürgAtiÚno  y  el  jardín  do  la  i'^^nierald.i.  A 
pe»ar  do  laa  aanxrienia*  rt)s  >>luL>iono«  di<  que  ha  >idi>  el 
teatro deide -191)0,  Biieaoa  Aire»  puMe  Uxlavia  una  po> 
Maei*n.de  80.000  «l^aa*  miMeurtf  wliiMroaecMeiaa 
1IIHM  4j)09ingleMe  y  olroa  lanloa  IrOMMwa,  é  Ifasl  «Ar 
m0fo  áé*»Téo» .  Halianoa .  genoveaaa,  ele. 

La»  doni.o  cíiiduilvs  y  lugares  mas  notable»  ili;  l  i  '  i  i. 
federacioii  *oft.  vt)  iukhu  :  SaKa ,  ciudad  peqiMüM  .  re>i- 
dencia  del  obispo  do  Tucuman  ;  como  eslA  rodeada  de  In- 
HMMMaeiMMiMtfeiiMfBraUdail  nltmotúmun».  |  oailir- 
lM4«ltoM«ar*lii«itMWila«.aahw«Mb  d*  i»uloa,i« 
la  puede  mirar,  como  la  feria  perpetua  para  el  comercio 
de  las  provincias  interiores  de  la  ConfederacioD.  Durnnie 
la  guerra  su  lerrlionu  Itti  üuíridu  mas  qi^u  lo»  oii      E  n 
Tucuman:  iXicumftu ,  p*quei'ia  ciudad  .  uoa  úo  las  mas 
culebrea  en  la  guerra  de  la  ladepe^deocia.  Eo  18l6«e  ce- 
letirtl^«i«li«fl  ooMcmafMacal.  «ye  iHiMicé  la  decter 
raotMi  M  émwtí»  de  ím  Praeinelaa  Unida»  del  Ble  é»  M 
plata  A  au  Indepandeocia  absoluta  laato  en  drdeo  á  la 
EspaAa  coono  á  cualquier  olro  poder  extraiU^ro.  En  ella 
se  ganú  uoa  Célebre  tidiulla  a  la»  órdenes   i 'I  ^  leral 
lielgrsno.  Asimismo  on  ol  lemiorio  do  ta  provim  la  ,  do 
que  eaoapiial  ,aa  dbndeao  baa.solido  organizar  las  iro- 
pae  pMÍrMUM»,4ia*«a  «odai i«  revcéiiekie  baoUeclioi* 
ftttm'átl  Alio  Paré.  Be  el  aaleelo  tUetor  de  ím  eMa* 
pado  <VfD  prelado  reside  en  Salta ,  como  acabamos  de 
decir.  Vfi  muy  1«j*>9  do  la  ciudad  se  ha  consuuido  eo  un 
sitio  llamado  <>l  «^jnipo  d«l  Hoour  una  ciiid.id«íia  con 
grandes  ruárteles  y  pabellones  para  los  oflciales.  Tanto 
la  ciudad  CüTOo  la  provincia  de  Tucumanpresealaa  el  aa« 
pacto  oMapiMertMfle^ue  daño  puada.  por  au«  iMMNiuaa 
donaránJoaaUToairaaaiMiaaaMOieelovadoa.  f  poroiraa 
arboledas  da  i|uo  se  conocen  ya  hasta  lA  clases  d(<  \c¿c- 
tales.  Ko  Catamarca  nombraremos  l^i  t><^(>«>)a  ciudod  du 
(jatiUiiíiri'a  acaula  del  «l^íudon  quo  -       ji-  en  su  leiri- 
Uirio  y  .(|u«}  Si»  prtfieiulo  os  ol  mvjur  .que  se  conoce.  £o 
Aioja  citaremos  la  célebre  mina  de  piala  da  FanailMb 
Raiujay :  Jujujr.  pequoAa  cladad,  t«o  mapalopaoM» 
para aatalar lar «siataiiela  do  na  volrao  do  atre.  aana- 
janleA  los  de  Turhaco.  oü  Nutun  Grijuada.  En  Santa  Fé: 
Sania  Fé,  »itu.<>lj  vernt)ji):>diiionto  eii  ta  unllíi  derecha 
del  Paraná  ;  >u  población  ,  qiiu  \a  04  de 6.000  almas ,  y  su 
CMDcrcio ,  «iitpiasan  a  fior ecer.  üu  Corrientes  ;  Cemmi» 
taa .  ciudad  noiableraooin  crecida  después  de  la  lado» 
pfBdooala ,  «Hoada  «  poea  diatanaia  del  ooodiiOBlo  dal 
^rané'cbo  at  Paraguay  ,  ai  oecMoMede  la  toaiaaa  la- 
guna dn  Ylu-rn.  Snnla  Ana  ,  aldea  armiñada  .  sobre  la 
orlIU  izquierda  del  l'.iraná,  coái  ci)  nicdiu  di-l  célebre 
IcrriUirlo  di' laí  Misianos  ,  cuya  Miligui)  lapiUI  Cande- 
tarta  y  las  «lemas  ciudad  os  y  puebim  esUin  destriudot 
Mee  tiempo.  Sama  Aa«  ha  adqulrlde  oo  MoaaHo»  dioa 
una  triste  liaia  par  al  araaita  dal  eéiatoa  «apipaAeu»  da 
vlsje  de  ir.  'doliUHioUt,  Ilaaiadoll.  Bomplaad.  CnBn- 
tre  f:i      I' ij»da.  que  va       un  ainr)>  i  r  ^  n  n-idi<rable. 
^la  priiMiu:iaostscubiertd  úii  pustos  rióos  qnu  aliaiea- 
lan  nuraeroaos  ganados.  En  Da«nos  Aires .  á  mas  de  la 
cayUal  ya  deaorila  ,Saii  Nioolaa  de  loa  Arroyoa,  aobreel 
taraat.pahlatlaa  la  mm  iaipartaoia  daapoaa  do  Btto> 
oot  Airee;  Barrapaa,  paqoato  «ladad.  imporiania  por 
•a  eBWoada  donde  «edellenealBa  buque»  in><yare«que 
nr)  pueden  ftri  il  I .  r  ,i  |iiien<t!«  Airo.  F.I  fuerte  Indepen- 
dwDfia,  cóluriiJi  lundijda  couiu  taiiiliit^n  l.i  .rl^ulento  do 
UNOS  aAos  acá .  en  medio  del  territorio  i>t  u|iadii  p<jr  kt» 
AaeaeB.La  ialUaaiaac«,amQbea»aaalS.,c«n  uoboeo 
pMita  y  aaiaMaelwiaaioii  aaHiataa  bMiala  impariaaiaa 
pania^oallaa  soledades.  El  CAnmen .  pequeMta  cotonía 
aikreel  rio  N^ro.  £1  grupo  de  la»  ialaa  MahrlBaa,  ámtdm 
ei  oaUcmo habla  hiadado  uMooionla.  kaaide  oanpodo 
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á  mano  arryarli  yiút  las  fuerzas  Inglesas.  En  Córdova: 
Córdova,  uñado  la.>  uiuü  ini|iurLaiileb  do  la  Coiífcdera- 
cion  y  aaieoto  de  ud  obispado  ,  con  universidad  y  bi- 
blioteca pública  ,  ambaa  muy  decaídas  de  su  antiguo  ea- 
plander;su  depósito  da  comercio  y  sus  man u factura*  dO 
paño*  T  laiüaa  da  laaa  y  alpadaB  le  4aa  prao  importaa- 
cía ;  lia  ^acbe  aniclio  papal  en  taa  guerraa  dvllea  del 

país.  RHia  provincia  os  eélebre  en  la  1ii->iiiri.i  de  la  (jnerra 
de  la  íiidepondvncia  americíinn  por  liai>er  sido  la  cuoa 
del  ejército  libertador  ,  que  t>.i;u  Iris  cnlenos  del  general 
Sen  llartio  trapd  la  oerdiilena  de  Uw  Aiidea  y  dié  la  11- 
karied  i  iaa  repdMIoaa  CMlena  p  Fivraana. 

SI  A  todo*  oatos  pueblos  añ:««liataa  laa  da  la  vapéMIca 
orienta)  del  Vrugnoy  ,  cuya  cupllal  e*  MeotevMeo,  clu« 
dad  imiy  rnaieri  iti)  y  célebre  por  su  lucha  con  Bueno» 
Airoü .  baLjreitiua  completado  el  ciisdro  de  la»  posesiones 
americanas  que  se  bao  separado  dula  Ksp.ii'ia.  Laa  po- 
blación católica,  obaerva  sobre  asas  repilbiicas  Cbaioau- 
feilaod,  aaoMUda*  ua  olera  imniaagao.  rico  y  prapoiaB^ 
te;  una  población  oompiteala.  de  doo  mülooaa  nuevaola»- 
tos  treiuU  y  siete  mil  blancas .  de  «loco  mllloaen  qalnle*»* 
t  í.  liei  y  ocho  mil  negros  y  mulatos  llbresó  c^c  í  iv  k,  y 
do  lítele  millones  quinientos  treinta  mil  indlo>< .  uitu  po- 
blación dividida  eo  clase  notable  y  pediera  .  di^eniinada 
par  looMDiaa  aahraa,  «o  yaa  variedad  loOolu  do  clima», 
■al—  doa  Awérteaa  y  >  ioiarpoda  iaa  ceaiaa  de  doa  Ooéa» 
noa :  eaa  poblactoo ,  que  casi  carece  de  relaoloiiaa  oa* 
clónales  y  de  intereses  comunes,  ¿sorA  tan  apta  para 
cü'ir  l.is  inslllucione»  deumctiiluus  como  la  población 
hi  n  <  j<  ii'>a  ,  lio  distmguula  por  rangos,  pruicsi  miH  en 
sub.  ?  I  i<:  ocla  vas  partes  .como  loa  dioz  niillono  de  ciuda- 
danos de  loa  iíatado*  UnMoa?  BaW»  ««tea,  la  ioairucciea 
ea  generai;«oira  aifoalloa .  aaof  paceaaalwB  loar ,  y  el 
cura  «s  et  oráculo  do  lo.-*  pueblos,  y  eso»  pueblo»  so«  ra- 
ros, puo2»pard  irjsladrtrse  deuna  ciudad  A  otra  se  ponen 
tras  ó  cuatro  mese».  Y  e»as  ciudades  y  o>oa  puchlos  han 
sufrido  rail  devastac«in«>s  ,  y  no  tiay  aili  c«nimos  ni  ca- 
•alaOt  y  ao  riegan  U)da vía  mas  quo  deniertus  eso»  rloa 
laiiMMna  giio  llavaita  oigan  día  la  cirilltaeloii  é  laa  nao 
leediidliaa  jpariaa  de  oaiaa  aaoMreac. 

He  esos  negros  ,  de  e»»»  indios ,  de  e»os  europeo»  ha 
salido  una  población  mixta,  adormecida  en  esa  servidum- 
bre su.ivo  que  l.is  cuslumlíres  Cípjúolas  e>l jUIlm  cii  do 
<|uiera  dond^  don>iuan.  En  la  Colombia  e)ii»t«  un4  rata, 
erlglaarla  dul  africano  y  dal  lodio ,  que  oo  tiene  otro  ins- 
tinto que  el  de  vítít  y  aarvir ,  aa  ba  pioolaiBado  eu  alta 
el  prmclpie  do  ta  nborlad  do  loa  eoolavos ,  y  lodoa  elioa 
ban  querido  ¡i^rinanecor  baio  la  coyunda  de  sus  amos. 

Eaindudubio.  pues,  que  ta»  colunias  espMñ<jias  ,  muy 
dlferenti-ií  do  los  Estados  Unido»,  tu>  Uan  sulu  Impelida» 
bAcla  la  emancipación  por  óingun  principio  poderuiM  de 
Nborlad .  y  qae  ese  principio  no  ba  tenido  oo  laa  prHno* 
IM  infbulaaclaa  aaa  vitalidad ,  aaa  luana  ^«a  anwnciap 
la  irme  «etuolad  de  loa  poeblaa.  Ua  loipuiao  ostraAo, 
un"s  itileroses  poliilco*  y  uuo»  acontecimieiiios  r.mipli- 
cadiMiDds,  iiH  H()ui  lo  que  i«l  primer  goipa  de  \iti.i 
ofrece.  I  rabajo  .Miranda  cun  la  Ini^lsterra  par.)  diri^-ir  la 
emoecipaclon ,  porque  la  i^paiia  era  aliada  de  Oonapar- 
•a; doaaolO la poarra  déla  independencia,  eepavéfMaO 
laa  ooioBiaa*  parqao  la  fiapaAa  fsiat.i  invadida;  ana** 
guida  aa  dtema  eanailliielane»  poique  loa  odriaa  ea- 
paliólas  tandiiiMi  .i-e  ías  daban  .  por  último,  no  so  |iii>u 
entrar  en  ualus  rtiíunabies  c>in  ellas,  y  su  negaron  a 
volver  al  yugo.  Hay  ma^  lodavia  :  el  oro  y  los  manejoa 
del  oxtraaiiaro  lendiacvn  k  arrabatarlaa  lo  linlce  nació» 
aal.  y  oapioatado,  que  podía  lanar  ao  libariad. 

La  Inglaterra  tiene  vtzeónsules  en  las  mas  pequeila» 
bahias,  cónsules  en  lo»  puertos  de  alguna  imporianeis.  y 
c<'insiile.<  generales  y  niii.blros  ploiii|xa!  in  i  i im-,  i  ii  la 
t^olunibta  y  en  Méjico.  El  pais  osla  lleno  de  c.i5st«  de  cu. 
merrlo  inglesas ,  de  viaieros  inglese»  coroi»ionadoa.  de 
■gama»  daoaaaa  iaglaaaa,  y  lodoaana  puaUoa  pereceo 
ya  aahMlaa  do  la  (aglaiana. 
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EnUo  las  posesioaes  cspaiuilas  y  portuguesas  está  el 
Paraguay ,  pti»  inmeoao ,  qua  ánta*  m  bailaba  cubierto 
éé  hoMinM,  puro  que  te  ouHiira  I«M0ii  bizo  rónii.  En 
«|MllM  MlVMltii  BDlifuas  como  el  mumlo,  andabaa 
«mniaa  om  toa  tigrea ,  osus  y  leones ,  y  vivían  oomo  Imí- 
lias ,  familiíis  quo  Molamonle  >»e  ciiconlrabnn  parn  dos— 
truirso;  p^ru  lus  ji<suUa»  »o  alfevteron  á  p/»netrar  li<i»ta 
su!t  Knariila^;  y  a  costa  do  cuidados,  trabaj(j<  y  peligros 
da  toda  eopecie,  reunieron  comounaaciocuenta  familias, 
a  las  que ,  con  la  rell^iloa ,  OMbunlcafOD  el  gusto  de  las 
vinii4ea  ancialea.  Loa  mianabros  de  estaa  temila^  llagaron 
A  aer  una  «apéele  de  nialonerus .  que  llamaraa  A  oiraa  A 
esperimenlar  el  nuevo  Rónero  de  vida  .  ponderando  sus 
dulzuras  y  utilidades :  do  8u«iriA ,  que  ,  ya  eo  el  estado 
floreciento  dM  o^ia  tnt.iíon  ,  vivían  ^ujetae  A  AqiMllet  pih- 
dres  mas  de  cuarenta  mil  faatilUs. 

Seles  conjuraba  aquelte  domlaadoa eacliiilTa ,  que 
MHlodloa  no  ODDOclatt  oira  «Morldad  que  iaawra ,  <}iao 
loe  tantán  aeetieatradoa  de  1m  esfiaAolee  y  de  toa  portu- 
giR'siM  con  tanto  cuidado  onu)  guarda  un  celoso  i¡  »u 
iougur  ,  y  un  avuríonlo  su  tosoro  ;  y  se  hacia  reparatile 
que  le^t  )iuiiie>en  cn.sL>i'tail(>  las  evoluciones  militare»,  á 
bacer  la  pólvora ,  A  fuiidir  caAoeea ,  y  A  pooene  eii  «a 
•atado  reapetaMe  de  defana».  Aqnellea  ledbaacw  labe- 
rioaae,  buaooe  padrea ,  eapoaos  fieles ,  oon  bijoa  dtfcUea, 
arregladoaen  aus  costumbres,  iguales  en  la  riqueza, 
sin  pobreza  ni  lujo,  soí^ormlos  en  sun  etifcrmcdados ,  olo- 
gres,  conleuiuá  y  (alicer:  pero  sobre lodíi  iDoy  aíeclua  al 
sacerdote ,  al  qua  llamaban  el  padre  por  escelencia,  sin 
«ooooer  oiro  gefa.  Á  loe  puebtoa  lea  ilamabao  deotrineaj 
f  un  Uatertedor  dloe,  <pie  aUi  ae  hacia  lodo  eomoeii  oae 
fáinllie;  piMe«eeiiltíval>an  los  campos  en  común,  sedo- 
poaitaba  el  producto  en  los  almacenes .  y  se  distribuía  á 
pro[K)r(.io(i  (Ití  las  ní.'CPMilaileí.  Toilos  lo.s  dias  por  la  roa- 
ñana  y  al  auocbecer  llamaba  el  sacerdote  A  los  mucba- 
eboa  A  loque  de  campana  A  razar ,  y  ninguno  podia  faltar 
A  eir  onlaa;  porcufo  medio  no  pedia  el  padre  aBAuee  de 
aalMT  loa  enfermoe  que  baMa  para  ilevarlee  aooorrea  y 
cOtisucIos.  Siempre  tenia  nliicrla  .  para  los  quolo  Iban  & 
cotíiullar,  su  casa  ,  qw>  era  muy  grando  ,  porquo  en  ella 
ae  leiiM II  ii  J  l, jutitai.  « Los  malriroonios ,  dko  oslo 
•alor,  m  celebran  en  domingo  para  autorizarlos  mas.  y 
ea  te  ««borleeieq  bsee  naoMicle  el  padre  de  eeanto  ba 
paaado  en  la  aanaoe ;  alalia,  reprande.  Impone  tan>bieu 
penitenetaa ,  y  raeoiKriUa  pablleamenle  A  los  que  por  al- 
((uiiós  prontos  imponsado!;  (Estaban  separados  entre  í>i; 
y  de  esio  modo  roma  la  paz,  la  pureza  do  las  coslum- 
ttftís  ,  y  ainor  verdaderamente  fniiernal.  ■> 

Este  país  íuó  descubierto  en  ISItí  por  Sobasiiaa  Cabot, 
quJeo  auMdeon  pequeAas  barcas  el  Pirana  y  el  Para- 
guay; pecotteaipedeapuee  Pedio  de  Ueodoza  lo  anandd 
reeoQooer.  Loa  eapaAelea  eoBMttecoa  «i  principio  grandea 

crueldades  parj  con  tos  naturales ;  los  jesuítas ,  que  lle- 
garuii  tíii  1Ó5G,  supieron  con  su  moderación  y  política  to- 
nar un  grande  ascendiente  üobrc  el  espíritu  do  aquellos 
puebtoa ,  los  civilizaron  poco  a  poco ,  y  al  ñn  se  bicieron 
(olaiaieate  dueño*  de  la  comarca ,  conocida  eolduceaooa 
el nm^MWda  Pala  da  lea  Mtaleaea.  Bu  I7W,  eoeado  oste 
euarpa  ftid  npolaedo  de  laa  poaeatoeea  eapaftolaa ,  se 
nombró  un  gobernador  para  el  Para^'uay  .  el  cual  seliizo 
una  provincia  del  gobierno  del  Itio  do  la  Plato.  Esta  pro- 
vincia adhirió  A  ia  rovoiui  ion  que  hizo  independiente 
eo  IglO  4  lo  realeeie  de  Bueaoa  Airea ;  ala  embargo  en 
«18  toaerielleaeatebleeteitHi  una  lepáMIee  diripida  por 
dos  cónsules :  el  célebre  doctor  Praoda  sopo  aprovechar 
todas  las  circunstancias  que  presentaban  los  soceaoa 
para  alinderarse  de  la  autoridad  suprema  ;  se  bizo  nom- 
brar en  1814  dictador  por  tresaAos  ,  al  caiM>de  los  cuales 
un  congreso  lo  nombró  dicudor  vitalicio;  este  hombre 
Mtreordinario ,  luTeaUdo  de  un  poder  iiioiiiade .  ba  he- 
cho peaar  aohre  au  Balado  un  yu«D  de  btorre.  Debe  ahe- 
dlrae  que  hace  uooa  cuantos  años  la  entrada  en  él  está 
oerrnde  A  lodoa  loa  forasteros  sin  excepción ,  so  pena  de 
quedar  preioe ;  ftondo  en  aaio  el  Paraf uay  A  ta  América 


del  Sud  lo  (jue  h  Ctitns  es  al  Asia,  un  inntnano  unnlmcn- 
to  iinpei)elra-il'-  [lai  j  el  comercio  ,  para  ia  ci''"'  i-i  y  piira 
la  pviiiifí! 

Eaie  Catado  conAua  al  norte  y  el  eate  con  ei  Brasil,  del 
queeetAaeperaidoporelI^rai^,  el  and  eate,  al  sud  y  el 
oeate  con  Bueuae  Airea.  hAeleel  etiel  el  mtsmo  rio  y  al 
Paraguay  le  airvee  de  timilea.  HAIIaee  comprendido  em- 

ire  í*o  y  27»  30"  de  latitud  Sud, y  eoiro  .')7  =  y  tíO  =  50*  do 
longitud  oeste.  Su  espacio  es  do  liXl  leguas  .  del  noroeste 
al  suroeste,  y  su  mayor  anchura  de  cincuenia.  T<:>(lo  el 
paia  BstA  dividido  «n  oeoa  ▼einte  circuios ;  las  Miaionee, 
A  ta  derecha  del  ParaaA,  eatAu  edmiuiMniaa  de  un  modv 
perticttlar  y  íeman  disiriios  aparte. 

La  población  de  Paraguay  consta  do UAoe  Bg,iO&«rMloe 
de  origen  espaOol  ,  ái"Xí.(x>j  mellizos  y  W.'.KXi  indios,  .iHio 
loa  cuales  se  nota  la  tribu  de  los  payaguai».  Lu»  lubii<<ii- 
tea  son  por  lo  común  de  genio  dulce  y  afable  ,  y  e»tan 
doiadea  de  mucho  laleaio  natural  ¡  aon  hoapiteilaioa  y  ge- 
aarooea,  pare  todolemea  y  Itteaoe.  iMgadieadaebler  w> 
ae  diferencian  en  nada  de  las  de  las  otras  partea  de  AmA- 
rtca.  La  lengua  ttuarluí  es  la  que  eatA  mas  gen#ralroenle 
en  u!!o;  y  hai-o  medio  siglo  quo  la  mayor  i^irir  dij  Ids 
bunibfos  y  la  totalidad  de  las  mugerea  criolUs  no  entoti- 
dian  una  sola  palabra  deeapaAol,  y  loa vencedorea  batean 
adoptado  al  Oa  el  idieeta  de  loe  «eneMea.  Bidaleaeu  lo- 
deeloaditirluie  aecueiaa  primartea  t  donde  loa  fetaeito 
familias  estén  obligados  á  enviar  sus  hl>os,  emepli^lns 
hembras ,  que  no  reciben  caal  ninguna  espaale  dq  IM» 
iruccion.  iaraHgloa  caiMeaea  te  deeaaitodM  loe  IwM- 
lantos. 

Montuoso  al  norte  y  en  el  medio,  el  Paraguay  presenta 
porotraa  partea  tegunaa,  pantenoa  y  beroMiaaa  llauurea; 
en  el  oeete  y  aud  ea  doade  el  larrww «att  awe  hAfey 
ma<«  f ¡^filmen lo  Inundado.  Las  plantas  de  Buropa ,  Mira 
otras  los  granos ,  las  legumbres  y  la  vid,  van  muy  Idea. 
Se  oni'Ufnlran  con  abundancia  cartas  de  azúcar  ,  arroz, 
maíz,  papas,  excelente  tabaco  ,  zarzaparrilla,  quina,  el 
OBpallie,  alganobo*  y  la  preciosa  yerba  maté  ó  lé  de  Pa- 
gaguay.  Bapeoaa  aelirae  eUreee»  heraaoeaa  maderea  de 
eenatruodea.  Loe  «nleeralea  aaeaaaau  laMhe.  Cereq  de 

Yati  biiy  una  cantera  de  Inian, 

La  Cordilliíra  do  Amambahy  ,  qne  vf<»nedol  Brasil ,  re- 
corre una  (?ran  pjrto  do  oslí>>  i  >i>  No  existe  ningún 
curso  de  agua  notable  aino  los  que  luniuin  la  comarca  y 
bacen  de  ella  una  ppiiÍD«ul8.  Varios  anuenteadal  PnaA 
ruedan  ooroerlnae  y  aatoquaa  de  orlaialee. 

Aaunciou ,  aotare  le  eriite  kqniecde  del  Perugney ,  el»- 
dad  irre>;u1araiente  con^itruida ,  con  calles  torcidas  y  de 
siaudies  .  es  crtpiial  di-l  Estado  y  residencia  ordinaria  del 
dictador.  Ei  palacio  ó  por  mejor  decir  la  gran  ca>a  donde 
vivía  éste  ,  es  un  ediUcio  hecho  p<<r  ln>t  jesuítas  ,  poco 
tiempo  después  de  su  expulsión  y  destinado  por  ellos  I 
aervlr  de  cana  de  reHib  A  loe  tefáa  ;  el  doctor  Préñete  te 
lilao  repenr  :  le  did un eiEtevIor  heelanle  eteganle.  y  te 
separó  de  tixios  lados  mediante  raltea  anchas.  Los  nuevoa 
cuarteles,  la  catedral,  el  seminario  y  el  palacio  del  obis- 
po boii  loa  otros  ediflclos  de  ma»  nota,  bn  las  inini'dia- 
ciooesso  halla  un  gran  cuartel  mandado  cooslruir  por  el 
dictador  para  la  caballería  y  en daod»  f  tete  leda»  ÍOB aae 
aea  qa»  no  beMieba  te  Aauactea. 

Lea  demaa  eindadaa  prlacipatea  ton  :  Tevep» ,  faadi 
da  por  e!  do  'tor  Francia  en  ii-i  nirdades  boreales  de 
este  Eittado  ,  bañadas  por  el  l  ^xd^uay  ,  para  desterrar 
en  ellas  \»»  pcr-sonas  que  lo  desagradaban  y  para  conte- 
ner loaMbayas  independieolea;  Vlllareal  de  Conc«pe»oo. 
Yquemaadia  (  VUla  de  San  Padio)  Neembucu  { Villa  del 
Pilar) ,  TUtertea y  Caruguaiy  .  todea  eebaeeraa  de  loa 
eirentoa  del  aduno  nomtare;  ea  le  dilma  elvlart  bmeae 
y  cruel  Artigas  ,  tenido  A  pensión  por  el  dictador  :  muri<t 
en  18tt.  En  el  territorio  de  laa  Misiones  se  hulla  Vupua, 
importante  por  la  aduana  allí  establecida  La  poblacbia  da 
todoa  eaioa  lugarae  ea  oortiatme  :  la  de  Viiiarica .  que  ea 
la  mayor ,  apaaaa  llegaA  kfiÚOttmm ;  ea  lee  eirededo- 
rea  de  esta  última  ae  coge  la  mayor  coaeebe  déte  yerba 
del  Paraguay  órnete.  eqMotedelA.lealMMAiaeacM 
leda  te  Amériea  nNddleatl. 
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tM  Patagonia  ,  on  la  que  compr»iv<ter«roos  la  Tierra  de 
Fuego ,  o  li  cxlrecnidaii  mern!  i  -i  ii'  la  Am»^rica 
ilel  Sud.  Cúnlina  al  M.  con  Chiiti  y  Dueños  Airua  ,  qua  ra- 
dania  su  posesión  ;  al  O.  con  el  Grande  Océano  ,  y  al  E. 
con  d  AII*dUco  ;  «1  S.  ae  termlaa  por  «I  c«iw  Hornoa 
que  forma  la  aaparaelon  de  esloa  dos  océanoa.  Bstá  coai- 
prenfticla  f>niro  37-  y  ."C  de  lat.  S.,  y  fiiire  65=  y  7ss 
de  lm¿.  O.  Tiene  de  lar^o  ,  dul  N.  al  S.,  cualnitioiJía* 
leguas  ,  V  M  !  hura  media  es  de  110.  Se  la  llama  al- 
gunas veces  Tit  rra  Magdllánlca,  porque  la  descubrió  iá»- 
gallaoos  en  1310. 

La  poblacioa  d«  la  Patagooia  ha  daaaparackio  «aai 
toramanta  en  toa  úlUmoa  aAoa  eo  cdoaacitanela  de  laa  di* 
ferenlM  expedií  i'infs  que  t.:«i  tropas  dt>  Buenos  .Vires 
se  han  visio  oliiii.'ail<ij»  ^  pefMiguir l.i.  l.n*  \yáiH¿^¡iu'3  6 
tvhUi'ldhe?.  roorniliiras  de  la  Palagúiii.i  propia  ,  .>on  Ihüii. 
caados ,  bien  tiecbos  y  robuslos  ,  da  alia  e»Ulura  ,  en 
lo  que  han  adquirida  ealabridad;  aon  paeiteoa  f  IraiiiaDoa; 
•mboaaaioa  montan  Man  *  caballa  r  niuaairao  baUlto 
dad  en  tirar  ta  honda.  Loa  tiaturalea  de  Tiprra  de  Fuego, 
llamadoii  Pecreria^  ó  VaconnL  iis  ,  snn  de  t.illa  ordinaria, 
bien  propurcionadoa  y  muy  ágiles»  ;  liabiUii  en  dunas 
miserables  y  pasan  por  ser  muy  desaseados.  Por  toda  all- 
aieolo  no  itanan  maa  qua  paaoad«a  y  martaoo. 

La  Palaienia  proplamanie  dieba .  aato  aa ,  la  parta 
continental  do  esta  región  ,  es  fría  ,  sllveetre  y  O'^térll, 
expuesta  sin  ce»ar  A  vlenlns  lempeatuosos  y  u  mudanzaa 
Miliit.tsdc  loinporatiira  ,  causadas  por  »u  apn-tinia  ■'ilua- 
cion  entre  mare«  y  por  su  grande  elcvaciun.  Ganado  ca. 
Miar  y  vacuno ,  viouAaa,  jaguaraa.naodus  ó  avaimicaa 
•merleaiMa ,  «ndan  arrantaa  por  aaiaa  aoiadadea  «n  laa 
orUtaa  da  loalagoa  aaladoa  y  arrof  ot  dat  ioiarlor.  ta  Tier- 
ra de  Fuego  ,  tlainada  asi  ¡i  rau-a  de  alguno*  volcanes 
jnOamadoiii  que  oaciorrj  .  e\piL>rinif>nta  uii  friu  suma- 
mente riguruao ,  y  presenta  en  »us  parlo»  metidiutuil  y 
ocoldeaial  oosias  áridas  ,  silvestres  y  orilladas  de  enor- 
naaaoanliladoa,  A  loa  queooronan  nievea  perpatnaa. 
Laa  parMorlanial  y  aaptanirkuii  aan  Bdnoa  aapantosaa, 
pues  allf  aeanouaniran  vallM  enbeNeddoa  con  arroyos 
y  verdor. 

Las  onstas  do  la  Palagooia  están  cortada»  por  tina  mul- 
titud de  hondonadas  :  las  mas  principales  son  los  golfos 
de  Sao  Hatiaa  y  da  Sao  Jorga ,  al  K..  y  loa  da  Guattaca 
7  da  PeAaa .  ai  O.,  el  eairocbe  do  MagaiiaiMa ,  Bombrado 

aal  en  honor  dol  c<^lebre  navogaola  que  le  deiculirló 
en  1519  ,  sppara  la  Tierra  do  Fuego  del  cooHnente  ame- 
ricano ,  y  licnn  dn  larpo  rl.'iiti)  cuarenta  leguas  í-rdira 
una  an4:tmra  que  varia  do  dos  á  duco  teguas  :  numerosas 
corrientes  y  frecuentes  sinuosidades  diflculian  su  nave- 
gación. El  estrecho  de  Le  Maire ,  deacubleno  en  1616  por 
Scbouien,  que  le  did  el  nombre  del  encangado  da  aa 
barco  ,  eslA  situado  entre  la  extremidad  oriaotal  de  la 
Tierra  do  Fuego  y  la  isla  délos  Estados. 

La  Tierra  do  I' uc^a  so  babia  tenido  al  principio  poruña 
sola  isla,  uiasse  .saíte  on  el  día  que  forma  un  ürchiplé- 
lago,  cortado  por  un  gran  número  do  pasos  es  i  roe  boa  y 
ainitosos.  La  isla  de  loo  fialadoa,  al  K.  de  la1|9Erade 
Fuego,  participa  del  Clima  glacial  de  cale  dltine  pala.  Rn 
ella  ^  nota  la  pequei^a  colonia  inglesa  de  Oparo.  Al  N.  E, 
do  lü  i'^la  de  los  Estados  están  la.s  i,-.las  que  loa  france- 
ses llaman  Malvina^i,  y  lu.s  ingleses  han  nombrado  Falk- 
land;  les  fallao  bo6que«.paro  abundao  de  vegetales  ber- 
Mceaa«r  poaaan  gran  vaiMad  de  «vea  y  peces.  Después 
de  haber  pertenecido  aneealvaaMMe  A  loa  francasea  4 
ingleses,  permanecieron  en  poder  de  los  españolea ,  pe- 
ro lo»  ingleses  ticncii  preíi^-n -i  uin^  -n'ir-  r ..tr^  'rcliipiélu- 
go.  La» prmctpitl«3«  l«la»son  Ftilkiand  y  Solcd.id.  Sóbrela 
coata  occidental  de  la  Palagonia  propia  se  bailan  el  gru- 
po de  ioaCbonoa  y  al  arcbipé61a¿o  da  la  Madre  da  Dioa, 
en  el  queaa  nota  prlncipalmanle  la  Isla  de  la  Madre  de 
Dios  y  la  de  la  Campana.  Á  300  leguas  E-  de  la  Tierra  de 
Fuego  ra  encuentra  la  Nueva  Georgia ,  isla  montuosa  y 
<.'u!>ii'ri,i  ilfl  hielos,  que  llevó  pri:i  <i'i  amenté  el  nombre  de 
Jiti  Padro.  £1  }juavo  Shallaod  mefídtonal ,  al  sureste  da 


laTtartade  Pn««»t  la  TIem  do  Graha»,  al  nnr  del 

Muevo  Shoilaod  meridional  ;  las  Islas  Bíacoe  y  la  Tierra 
da  Sandwich,  al  S.  K  de  la  Nueva  Georgia,  soncomar- 
cas  todavía  mas  es| hj \  presentan  »»n('i  ri  ,  s  mo- 
les  de  rocas  sepultadas  duoajo  de  aiontonas  do  nieves  y 
hielos  perpetuos. 

La  Palagonia  proplameute  tal  encierra  dos  peainsulaa 
noubles ;  la  de  Sea  losé,  sobro  ta  coala  oriental,  y  la  de 
las  Tres  Montai^as  ,  solire  la  occidental.  La  entrada  orien- 
tal del  estrecho  do  Ma»;allane»  esiu  eslrecliada  por  el  la- 
go d'j  las  Vírgenes  ,  n!  N.,  y  el  del  E.-piriiu  Sanio  al  S.,  la 
entrada  occidental  del  mismo  estrecho  esta  determinado 
por  el  Cabo  de  la  Vitoria  ,  biela  el  N..  y  el  de  loa  Pllarea 
del  lado  s.  En  aaedlo  del  mismo  paaa  le  presan  la  el  eabo 
Frawar ,  que  forma  la  extremidad  meridional  de  la  ca> 
dena  deloa  Anil  ^  -  l-  l  continente  americano.  El  cabo 
San  Dí<*go  lernnna  al  ICsle  la  Tiurra  do  fuego,  y  el  cabo 
Hornos  es  el  punto  mas  austral  do  este  archipiélago. 

Los  Andes  raoorreo  del  N.  al  S.  la  Palagonia  y  la  co- 
bran caal  leda  eaiera.  tos  olmes  «st*n  alM  cublenaa  de 
nieveaelemas. Dele  ialda oriental  de  esta  cadena  dea- 
cieodee  en  esta  comarca  algunos  raudales  de  aguo  con- 
alderntiles  que  vun  a  parar  al  Atlaniico  ;  tales  son  rM  ri  ' 
Negro  ú  Guáa  Lcuvu  ,  quu  separa  la  Palagonia  de  iiuenoi 
Aires .  el  rio  de  los  Camarones ,  que  atraviésala  parte  me- 
ridional de  la  Palagonia  que  llaman  Comarca  Daaieru  laa 
geógrafos  espaAoles ,  el  San  Jorge ,  el  Puerto  Deseado  y 
el  Rio  Gallego ,  adonde  sube  la  marea  hasta  46  piéa  in- 
gle.<ves.  elevación  que  seAalamos  como  la  mayor  ohser- 
vadaahi)raen  tan  altas  latiuules  australes.  E»la  explora- 
ción acaban  <Je  Itacerla  los  logiosc».  Se  hallan  eo  la  Pala- 
gonia propia  algunoa  lagos  dignos  de  «ota,  latea  «OBW  la 
Laguna  Grande ,  el  Tebiwl  y  el  Goioguapa. 

La  «Tébteiet*  do  la  pretendida  Golaala  de  loa  Ar- 
pi.  i, .  >  Céaafaa,ae  dabe  ratagar  eo»  nsMeatin  laa 

tabulas. 


R1  RraMi  .quo  conOna  con  el  Paraguay  ,  aunque  es  ia 
po.Hesion  única  quo  tctiian  los  portugueae»  en  la  Amdriea, 
equivale  A  otras  muchas  por  su  lerUildad.  riquaaaa  y  aa- 
tenaioo.  Guando  Hagann  A  éliaa  portugueaas  aambao  loe 

naluralM  divididos  y  en  guerra  declarada  ;  y  esto  facilitó 
el  buen  «^xito  de  su  empresa  A  los  extranjeros.  Dicen  que 
loe  del  Brasil  eran  antropófagos  ,  «i  cjno  comían  carno 
humana  ;  pero  esta  horrorosa  pri>pic<luiJ  no  está  bíeo 
probada  ,  y  debe  sernos  agradat^le  no  creerla  sino  cuando 
no  es  posible  dudarla.  £1  autor  qim  rodera  nata  atiocidad 
dice  lamMen  que  taey  endemonledoa  que  Uenen  eoovarw 
aacioo  con  el  diablo,  que  él  los  vió  y  los  oyó  .  y  quo 
aquellos  pueblos  no  tienen  gobierno  alguno  :  siendo  asi 
quoroconoco  en  ellos  reyea  ,  generales  y  ;i  i  ;  <  s  que 
no  tienen  |K>iicia  aiguoa,  alo  embargo  do  que  tieoeu 
leyes ,  y  entre  otraa  la  del  lallaa  i  que  ce  onueeaB  ff«U- 
gion  ,  alendo  asi  que  concede  aaeefdeiea  y  la  «reeneld 
de  premios  y  castigos  despoesde  la  muerte,  que  no  lie* 
non  idea  do  que  el  alma  sobreviva  al  cuerpo  ,  y  al  mis- 
mo tiempo  dice  que  en  las  sepulturas  ponen  provisio- 
no.v  para  el  viaje.  Kslas  contradiccinues  rae  hacen  creer 
quo.óloadel  Brasil  son  poco  conocidos,  ó  que  ban 
atrllmidtt  A  k»  feoeral  de  tan  dilatada  nación  laa  opi- 
niones qna  aon  particulares  de  algunae  lacrltodaa. 

Estos  pueMoa  son  de  hombres  de  buena  talla ,  con  to- 
llas (acciones  ,  tienen  el  cabello  larí^o  y  nesro  ,  y  la  tez 
de  Color  de  cobre;  y  siendo  usi  quo  están  colocados  en 
la  misma  latitud  que  los  negros  quo  vivon  en  laolracoa> 
ta  del  OcAaooallAnllco,  aon  enteramente  difereotaaeo  el 
caler,  Igura  y  oaalumbna.  Los  brasilensea  aoa  intell'- 
gablaa  en  la  oarrera ,  caminan  de  dia  y  de  noche  sta  de» 
tenerse  para  sorprender  al  enemigo  á  doaciootas  le- 
g\ias  iIp  distancia  :  perc'  ,  íi  l.i  verdad  ,  detjo  d'imirarnos 
mucho  que  puedan  aborrecerse  desde  laa  lejos.  De 
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«lio  p»tn  tacaban  |a«  portugueses  et  palo  de  tlMt, 
•ftH,  amtiar,  realna .  btiaaiatw ,  indito  ,  Utmoo ,  Ja«|W, 
Mo,  tflamantMi,  iMnadMi  eoMhaa.  cristal ,  «MiMrM- 
daa,  y  azúcar  «n  grondo  abunilaneln  N.i  «o  olvidan 
los  ffoloisa»  «Jo  SOS  doüclosas  confituras,  ni  tas  damss 
ét'  \m.  piunaa,  porque  ton  Im  mi»  bamoan  M 
mundo. 

KltUB  tMMg#,foi1<*a(1o  dn  bosqu^jt  y  mnntaAas  inacre- 
•IMm,  «Sl*t«aiia  república  llamada  San  PiMo  por  «t 
ontnbr»  de  la  ciudad  .  que  eal*  eo  et  centre ;  r  com- 
pone de  fnpaftrtle»  ,  poriuKueM>M.  orlolins  y  negros  que 
por  ta  tnsv^r  psrií»  t«»nlsn  rf»nlra  si  la  pr«»iincion  de  «er 
fij:iuv.i«  <)i'l  i'n>ii>;o  Df^-puL-s  hiilior  divido  por  larno 
tiempo  sin  orden  y  »\n  leyes  .  iian  conocido  ya  la  nece$U 
daddeelgun  gobierno  ,  y  é!<leea  puramente  demeeriti- 
oo.  Aunque «e lenlao  por  ladepeadMntee  pagaban, «M 
embatio ,  oit  ltR»ro  irlblitA.  Apenaa  fMaaban  de  enaire 
mi:  ,  y  sti  rapilnl  ora  muy  «v*ada  y  de  hueno<:  rd¡nri«>»; 
poro  n.>  perinilinn  osins  ri>piib!ir«noí  que  ninguno  eiilra- 
s«í(Mi  sil  tiorrii  .  iil  le  «li'jnlmn  sftiir  do  í'llfl  ;  y  asi   rui  ft(^ 

sabe  lo  que  atU  pasaba ,  sino  por  los  negma  que  alguna» 
veces  se  lea  bulan.  Nos  quieran  peraoadir  que  cerca  del 
Bra«H  haf  «i«  fepúlMea  de  antawMe,  yquem  frande 
rio  que  la  rodee  ha  lomado  de  ella*  este  nowbre.  Dees- 
tas  guerreras  so  ln  lnhiad  i  on  k>la  y  on  Africa,  también 
ae  habla  de  eliat  en  l»  Aiiitrifa  ;  pero  tanto  se  enciinn- 
Iran  en  una  parle  del  nmndo  como  en  otrn  \.m  portii- 
fuesea  no  enviaran  por  mucho  tiempo  4  aquel  pais  sioo 
preaMarloe  r  destavradoa.  Bn  Mit,  ae  eaieMedaron  alK 
lea  jodio»  qoe  liaWan  abandonado  el  PortuKel,  pavaagui- 
dos  por  la  InqtilslHon.  Algunos  aftos  de<qrae«  ae  fUtidd 
on'i  foloulí  p<>rlní;iios3,  F.ii  1021,  ins  lialiindc-ies  se  apo- 
di'ranin  ilfsi  pal»  y  so  ('sirtii  oclonin  en  San  S»lv»dor,de 
donde  fueron expulínd.>s  por  Ins  ospaño:»»».  L<<sholande- 
aea.  sin  embarfo,  redujeron  deapaes  4  Pernambooo  j 
Mraa  provincias,  j  deaeoaoa  de  aprovecbane  de  lea  fen-* 
Ujaa  qoe  oCraela  el  comeretode  aquetiot  pala»,  trataron 
de  ser  loa  dniena  daeAoa  de  ellos.  Mauricio  de  Na!»sau  de- 
bía ejecutar  este  proyecl  i .  y  nnnqno  so  le  opu.«leron  vi- 
gorosamente los  portugueses  ,  m  lucieron  los  holandesea 
seAores  de  una  gran  parle  del  lerriuirio.  La  revolución 
que  arrancó  el  cetro  de  Portugal  *  Felipe  IV ,  rey  de  Ei- 
pelle«  fetenindar  de  •apnele  loe  negoolea  del  Braall.  lee 
portugueses  establecidos  en  este  pais  sacudieron  el  yugo 
de  BspañA  y  so  biciemn  amigos  da  los  holandesas.  An- 
hoB  pariidn.s  dividioron  pnlro  .11  o|  lorrltnrío  ,  mas  <>slns 
'ditimos  no  pudieron  couü.ervar  tíu  parle  y  la  cedie- 
ran por  una  auma  de  dinero  A  los  i^mecoa.  La  Inva* 
•ion  d«l  larrllorto  portagude  por  lea  tropea  fienoeaaa 
enMN,eMlgdalrerr*«n  ibmina  IvaaMlren  Rlela- 
iieiro.dondesom.iniavieronbasteia  Üllma  revolución 
ancedida  en  1821 .  Brasil  quedó  bafo  c4  mandodel  infante 
Don  Pedro  :  mas  poco  tiompo  dosptjos  aqiiollos  paises  ae 
declararon  Indopfndieitteü  y  nombraron  por  emperador 
al  mismo  Inranie  .  y  Porluffdl  reconocld  pdblicamenle  ea> 
te  Imperio  en  IflU.  Dn  raeniiaa  de  la  muene  de  aa  padre 
9.  June  ▼! ,  oaurride  en  LWiee  per  memo  de  HM,  tnoafd 
en  D.  Pedro  la  ooroiM  de  Portogal  As\  quo  D.  Podro  rot'!- 
bld  esta  noticia ,  empesd  su  nuevo  rolnadu  publii  andn  un 
decreto  de  amni>iia  pnr  opinionos  pxtltlcas ,  y  el  W  de 
abril  del  mismo  afiodtó  a  Portugal  una  ronstiiucioo  seme* 
jante  é  U  que  gozaba  el  Imperto  del  Brasil.  El  f  de  mayo 
atgolenle  ebdied  le  corona ,  que  aeebeba  de  taeradar ,  en 
m  Irtjk  doAa  Marta  de  la  Oiorfa.  en  mi ,  *  conaecueii' 
cía  de  una  revolución  «rtic  <>áiatl(1  en  oi  Rrnsil .  luvo  que 
abdicar  don  l»e<1rolo  corona  irnporjrtlen  favor  do  su  hijo 
Pon  Pedro  fí 

El  Brasil ,  que  es  la  mayor  de  iasdtvistrinos  de  In  Amé- 
rica meridional ,  cuya  parte  oriental  y  casi  todo  el  cen- 
tro eeapn ,  llene  «i  N.  la  MHgna  Cotombie ,  lea  Onafanaa 
ydlooéaMAillMiflo,  qne  también  lefteHaalS.  yS.  V.t 

nendna  al  S.  O.  con  fat  ropiibllcas  de  ManlovMoo  y  Para- 
Ifuay  ,  y  al  O.  c<in  Buenos  Aires ,  Bollvia  .  Porú  y  imtls^ua 
í  1  rni  .  i  Está  conriprendido  entre  4c  dolailiudN.,  y 
340  de  iBiMud  j  eotre  37  y  74»  de  longitud  O.  Su  me- 
.«I8.«»dn  wMBimiapM*  r  i 


anchuradel  E.  al  O.  de  TIO.  flediride  en  M  proTioci^ 
non  una  poblaek»  de  oinoo  millonea,  dn  loa  eval«n  mai 
de  fe  mitad  ten  negrat  eadlavaa ,  éln  iudmpiMtttmt  vt 

crecido  número  de  pueblas  Indios  que  %'lvon  todav 
rn  el  estado  salTMe  en  medki  de  vamos  sHvf»ii:  lo» 
nia^  onnocidos  s n       Tupis  .  Iim  Tllpin»m^ss  .  Ir»*  M,ir- 
jMloH,  los  Poiivares  .  \oi  Cafuses,  los  Manaos  y  loe  Guay- 
cnrus.  •     .  • 

Loa  braailleniea  oriolloe  Manofta  aa  parñeMi  tteaelw  I 
Ins  iMViugneaee  de  qne  aon  or  tandea ,  y  ttenen  cwum 
olios .  una  estatura  mediana .  aunque  ttien  constituida 
lii  lor  mn*A  m*no«  escora  .neitun  las  cl«!ies.  cabellos  » 
fijos  nogroH.  Lo*  mulatos  y  los  no;íros  ,  acil\  os  y  feborio- 
sos  ,  tienen  en  su  poaeMon  toda  la  Industria.  Lns  itidio« 
son  de  taHa  peqnaüa  y  bastante  corpulentos:  tlf>n«n  la 
oara  ancha  y  dnapnpeivhMiaOa  eon  lo  demAs  dar  cuer- 
po, la  nerlt  chale .  la  boee  pvnde  .  lOs  ojos  pequeAes  y 
hundidos ,  lo«  cabellos  neRro« ,  rijotós  y  aplastados  t  i 
letttíua  por luí nos»  os  el  idioma  na i'inri ai  L»  insirucctort 
no  eslí)  todavía  osparcldn  stno  en  las  oíase*  elevadas,  y 
aun  eso  medianamente.  El  culto  cat^Uico  es  el  úmteo  per- 
miitdi»  «n  «ato  «alado :  hay  im  oiridMipadb  y  ocho  «Me- 
padoai 

Bl  norte  Asi  RmU  preobnta  veelea  HOtNmepewtnnoma, 

cálidas  y  mal  sanas  ,  cubiertas  doe<(pc5ia<  selvas  é  inun- 
dadas por  las  «igual»  del  Amazonas  y  de  su»  innumerables 
nMiioiites,  las  provinciiis  meridionales  son  por  lo  gene- 
ral mootuoaa» ,  agreda  Mea ,  aeoaa  y  muy  fdrtiiee;  loe  pal- 
ana remotoa  de  lae  eoaina  aen  ftaneraimento  poco  ^conoci- 
dos y  oenpados  por  tribus  satvages.  El  Brasil ,  situado  ee 
la  Zona  l<5rrid.-« ,  no  llene  Invierno  ,  pero  está  'erpueslo  i 
lluvias  poriridtras  y  avenifins  do  tos  grandes  rio»  que  los 
riegan:  las  del  Paraguay  forman  la  inmensa  laguna  de 
Jeráyee,  qne  se  extiende  también  en  ef  alto  Perú.  Hé-  I 
nanaa  e«n  abundancia  en  este  Imperio  ero,  «etneMes.  j 
amalletaa  .  topaelns  y  oirás  ptédraa  preeleaae ;  hermnaaa  | 
maderas  de  construcción  y  de  itnie.  Kl  corfiorcio  saca  ! 
también  do  él  arrot ,  algo»lon  ,  labaoo  .  adúcar .  café ,  ca- 
cao, aAII,  ipecacuana,  etiv  Innnmpral'les  manadas  y 
piaras  do  bueyes  y  caballos ,  cuya  raza  llevaron  atli  loi 
europeos,  andan  librea  en  loa  paaléa»  níminislrando  á 
loe  breaiUenaee  moebaa  pial«a ,  «nemoa  «tobo .  obleioda 
ona  eiporleeion  baatanie  eomMamMe.  Cntr*  loa  «ntaM» 
les  IndiüonsB  se  notan  el  jsguar  ,  los  monoíi .  ios  coco- 
drilo» ,  la  serpiente  de  cascabel ,  loa  aresinices ,  !o«  lo- 
ro^,  mariposas  d(í  brillantes  colores  1^  insectos  coleíp- 
teroa  que  despideo  una  vhra  Iwt  por  Ta  nodie. 


Los  holandeses  pensaron  en  apoderarse  del  Brasil  ;  y 
recbasadoa  por  loa  portugueaes ,  ae  Mtableeieron  *  un 
ledo ,  en  ta  Onayaoa.  i  fuerza  de  trabajo  ban  be^cho  ha- 
Mtabtn  «pNl  tetrano  b«|«  y  pantanoen.  Lo  mas  difícil 
M  abrir  atmnMaa  por  entra  loa  -bosques  para  dar  po- 
so 4  las  corrientes  del  aire.  Ba  capital  es  Surluaro,  de 
que  da^nden  alf^inas  islas  fscundlzadaa  con  la  in- 
duMria 

También  los  franceses  ban  puesto  el  pie  en  la  Guayana 
y  han  colocado  el  poeMo  principal  de  sus 
na  «nin  Cepane,ldefbnnadnporelrlod««alo 
en  en  enrtwcadnra ,  y  lleno  «amo  Aice  leguas  do  b4ao, 

y  muchos  lugares  bien  poblados.  Atiií  ■^r-  hrwi  dado  con 
buen  efecio  al  cultivo  del  cafú  y  A  <:ni  di»  anirar 
Asi  los  franceses  como  los  holandesics  iifrun  la  p'r-[  i'. 
tiva  de  un  ealableoimieato  iiimenao  en  rifrra/frms  siem- 
pre qoe  qnlarMifaHdNMfaoon  aquellas  selvaa,  y  «!«■ 
tandoperuMiyotfnparie  loe  ootomodo  la  Atayana  y 
loa  habKadbNo  dai  Paraguay  ,  podrfM  «oa*  el  Hampo 
darse  la  mano. 

Puede  darse  el  nombre  de  Guivana  .'■i  iodos  ]üí  píi^wi 
situn riu:e  el  Orinoco  y  el  Anxi Tor:irn  :  nuis  cíin-oiina 
parte  de  eai«  oonarea  perteooee  el  Bratil  y  4  la  aoiigiu 
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!•  qaa  eorrespondo  á  los  etiropans.  Antes  pnas  d«  dar 

«11  descripción  ,  cont«f(rpmos  algunos  TMiglonM  i  ta  hit- 
torta  do  psto  p.n-»,  (iiiayan.i  fii(>  (Icsnitiioi  írr  r  ti  IVÍW 
por  CrMUival  Culón  ;  Arut^rico  Vuiipucio  arrili^'i  .1  nli^  un 
afio  doitpu«s  ;  Tic«nle  Pinzón  exploró  toil.i<i  sut  rostas 
60  1800:  y  «a  na  avanUifaro  francós  por  nombre  La- 
r«v«rdi«n  MaaiaMaetó  aUl.  Dado  «al*  prtmar  paao .  va- 
rias compafiias  franceMa  lntaniaroD  aucealvainenU)  fun- 
ilaren  aquel  punto  una  colonia;  pnono  taé  tino  detpuos 
de  muchas  vIoLsiludc^  do  idda  <'^peclo  que  los  fninoíi- 
ite«  tíiiipeiarun  á  e&i«bloeer*e  en  üuayana  hftcia  lo»  aóos 
do  idiXi  ;  y  aun  se  puede  decir  que  solo  desde  mediados 
dal  aigio  Úttímo  «ata  cotonía  ba  adqutrMo  ImportaDCia. 
B  «alaMeelBBlonlo  de  loa  holandoaM  data  de  IMB :  dea- 
poMidos  por  los  ingleses  en  iGG7,  aquellos  volvieron  á 
ocupar  el  país  en  1676.  Una  parte  de  la  Guayana  ho- 
landesa fué  conquistada  por  la  <ir;in  Krelaña  on  1803, y  le 
fué  deOnitivamenle  cedida  en  itiU;  io  quo  ha  (urmado  la 
Guayana  Ingl^. 

Lea  laogoaa  mas  tuadea  m  la  Guayana  aon  el  íranoós, 
el  boiandét  y  el  ln«Ms  ,  t  «Mn  loa  Indloa  aalfeiea  que 
peiicncHcon  .'1  (1!r<^r(>nics  familias,  la  lengua  mas  esparcida 
es  la  de  I0&  GalilüH  ,  pues  es  la  nación  quo  mas  viaja. 
Las  tros  naciones  entro  loAquf  üo  lialla  dividido  v^iv  p.iis 
envían  allí  cobernadores  ,  quienes  Mdraioislrao  cada 
parte  oonformo  !i  rogianeMoe  parttcularos. 

coau»  dala  Guayana  sob  geBeralmeBlo  bejaa,  peo- 
taaoaaa .  7  eoHertas  de  «t|Milalaiaa  aahraa ;  la  parte  del 
Inlorior  odonilo  han  peneirado  los  viajeros  eslA  Ik^na  do 
savaoaa  ,  do  bosques  ,  do  lagos,  de lumierosos  ríos  cuya 
navegación  está  interrumpida  por  peñascM!».  l.a  i>>tacli>n 
de  tas  lluvias  dura  ocho  meses:  ta  soquedad  es  tan  gf  ando 
ávrente  lo  restante  del  aAo  que  una  parto  del  ganado 
■MMM  de  iMMtbre  y  de  aed.  St  cakir  y  la  Imoiedad  dan 
vn  vieor  aaaabroeo  I  la  Teveladoo  de  la  fiaayana: 
so  c>n('iifntran  alli  abunda nlcmciile  las  producL-iones 
do  los  p<iises  cálidos  :  cofOi  ,  ozucur  ,  cacao  ,  clavu,  eá- 
pocia  ,  pimionta  .  goina  olástica  .achiote  ,  algodón, etc. 
Las  selvas  abundan  de  reptiles  enormes  cuya  vecindad 
«e  #1  tsifor  de  tos  habitantes.  TíRrea  do  la  e^MCle  mayor 
raliim  «•  las  anlMua  loeelldadae :  toa  Donna  puinUQ 
allí,  7  no  ea  raro  enooBirar  el  nlnneoMigo ,  la  amadllla, 
q«o  os  una  ei»pocio  curioaa  delpuf^n  o  pspin  ,  cl  pprary, 
espi'cie  de  cerdo  silvcílro ,  y  el  tapiro.  So  crian  tanibion 
niurho»  ii).seciii-<  v  s  dn  la  mas  bello  plumajería.  Lns 
costas  de  la  Guayana  eaUn  infestadas  del  tiburón  ó  mar- 
rajo,  aapeeie  decetieao  muy  veras.  .Venclonaremos  asi- 
mismo el  luiiail,  prodigtoao  naiaifero  que  fiecaenla 
tgualmenie  loa  ríos  y  tn^os  ,  i  eaoaa  de  loa  eoaayoa  re- 
cién hechos  '1'  í  iíar  su  carnn  ,  qutí  parece  es  esquislla, 
lo  que  hará  uüi  ramo  nuevo  de  induciría  y  comercio  para 
aquellos  países. 

Los  montes  Tumucucuraquea  ,  que  forman  una  porción 
del  llnlle  marldlooal  de  la  Guayana  francesa  ,  son  casi 
las  solee  ommIbíIbs  notables  do  esta  parte  de  América. 
Bntre  loe  ttoa  wumereaos  que  riegan  aquella  comarca,  se 
di.'ítiíiííní'n  principalmente  :  el  Oyaiiolv  .  que  corre  por 
el  LtiiUiu  de  lo  (inayana  francesa  y  del  Itrasil  ;  el  Marurit, 
que  .separa  en  parte  á  la  riii<riia  (iuayana  de  la  holan- 
desa ;  el  Surinam  ,  que  recorre  del  S.  al  N.  la  Guayana 
iMiaodaaa;  el  BeiMoe  ,  el  Demerary  y  el  Baaqvabo, que 
bataBlaetnedlMriiaetfe  la  Guayan»  inglesa.  Todoaeatoa 
rloe  son  miNilarlM  del  AtlAmico  ,  y  la  mayor  parte  tienen 
anchas  em)     1  lura^  y  f<irman  numerosas  (  ai«f  it  i> 

En  la  Ouuyíáiia  irancesa  :  Cayena.  pequeñl>mi<i  ciudad, 
la  mayor  y  mas  poMuda  do  toda  la  colonia;  [¡osee  dos 

Jardines  botánicos  de  naluralizacloo,  adonde ao  importan 
plantas  4llleB  secadas  dedlfenaspsflesdelentlfaoniuiK 

do.  Su  bahia  es  vasta  y  cómoda.  Nombraremos  en  a^ 
golda  :  Karú  ,  lugar  célebre  por  hi  deaffractada  cdoolta- 
cioD  de  )Ti>:)  ,  que  co^it^  la  vida  i  ma^>  de  n  0)0  índivi- 
daoi;era  uo  puebiocito  regularmente  construido  y  íor- 
tiücado ;  eo  17W  deportaron  allí  varias  victimas  de  la  re- 
volucioade  Fmnola.8tenamary,la  maacoaaMarable  dae- 
t«es  de  c*y«M,  luiWeft  aeiable  por  babor  sido  escogida 
pmtflclUrk»  eoBdsMdoi  i  bi  deporiwlap :  fM  «1  tepiil* 


ero  de  varias  victlnms  enviadas  alli  en  1798.  El  Mana  .eo- 
Innlti  agrícola,  fondada  hace  alfianos  aAos  sobre  las  orilla* 

del  Mnna  .donde  .«e  han  estahicrido algunas  faiiílHa> rlfl 
Jiir.i  ,  dicen  que  prospera.  Del  «im  la<lr>  do  Cayena  soln 
cii.ireiiii  I- el  Pueslo  de  Oyn|>oV  ,  .sobre  cl  rio  de  este  nom- 
bre ,  A  cauira  de  las  cicolonte.H  maderas  de  tinte  que  dan 
ana  alrededores. 

En  la  Guayana  boisadeaB :  Pararaaribo,  ta  mayor  y  roas 
poblada  de  toda  la  Inmensa  región  ñamada  Guayana;  eslá 
situada  en  la  orilla  i/ipiiiT  l.i  diM  rio  S'iriiiain  ,  .1  unas 
cinco  leí;uas  <lo  su  í-iitUH.Mdura  ,  su»  ciUe»  s^mi  anchas, 
alineadas  y  adornadas  de  deüoloses  naranjos  ,  limone- 
ros y  tamarindos.  La  casa  del  gobernador  y  la  del  cabil- 
do son  dos  bormosoe  edlSeioa ,  «obre  todo  para  aquélloa 
paiscs.  En  las  inmediaciones  de  Paramaríbo  ae  batían: 
el  Puerto  Arastcrdam ,  tenido  por  la  mayor  fortaleza  do 
la  Guavaiia  :  ^^ovnnna  ,  Ixtiiita  ahh  a  ,  «'xclusivanicnle 
habitada  |ior  israelitas  ;  po»eo  una  hermosa  sinagoga, 
una  escueta  superior  y  un  seminario.  una  verdadera 
Nueva  Jeruaalen  para  aquel  pueblo  tan  oprimido  por 
lodaa  partea  ;  allí  goce  de  una  entero  libertad  ,  y  ae  de- 
dica 6  ta  agricultura  y  on  especial  al  comercio.  I'or  lo 
demá^  ,  ta  mayor  parle  de  ot<\a  región  esta  ludavia  ocu- 
pada por  hordas  de  indios  independíenles  .  o  fmr  treü 
repúblicas  do  negros  cimarrono:»  e^labieciüas  en  lo  in- 
terior de  las  liurras  haju  la  ¡«aivaituardia  de  tas  aelvaa 
y  de  loa  rice:  talea  aon  las  repúblicas  de  loa  Sarameca, 
Goitea  y  Auka.  Su  indepeadenela  ba  aido  reconocida. 

Kn  ta  Guayana  inglesa:  Siabrocli,  hoy  Jorce-Town.  «it- 
tuada  en  cl  gobierno  de  Ei>equebo-r>eiiierüri  ,  I,t  cíniI.hI 
tnas  importante  do  las  Guayana»  por  1.1  c\ic[i.<iioi)  de  >u 
comercio ;  Nuo%'a  Amalerdam  ,  muy  poqueAa  ,  capital 
del  gobierno  de  Borbioei.  Pbeite  iBiel ,  en  la  colenls  de 
Eaaquebo. 


VMHiMItW  ra«I.MAS  V  MMMiWiAa» 

Algunas  posesiones  Ingleaee  7  francesas  on  la  América 
ban  pasado  un  A  menudo  de  una  mano  A  oira .  quelaa 
comprendió  Anqnetn  bajo  una  denominación  común.  Se 

e-itcn.11:in  o>ln^  iw-te^ioiies  por  toila  la  costa  del  mar,  des- 
de poco  nms  ai-;i  riel  rio  San  Lorenzo.  En  este  espacio 
e^ijn  la  N  Ir^iiiia  ,  la  Niie\.i  Escocia,  la  Nueva  Ingla- 
terra ,  et  CanadA  y  muchas  islas  grandes.  EnlrAndose 
tierra  adentro  ,  contenlsn  maedménos  tk  los  europeoa 
lea  oacloneaaalvefes;  y  según  ae  bailaban  con  mea  ó 
ménos  Ateneas ,  se  retiraban  á  aeerceban.  A  dlHereocia 
de  los  bárbaros  .  de  quienes  liemos  haMndri  .  h  éstos  n» 
fué  la  ganancia  de  robar  ¡o  cpie  ie>i  indujo  .'1  arrojarsH 
solire  los  o-tnt)lecimienlo-i  eurupeos  ,  sinn  ca>i  siempre 

la  venganza  ,  y  una  especia  de  rabia  contra  las  nuevas 
población^  .  mirándolas  como  usurpadoras  de  sus  en- 
ligaos domlnloa.  Eaia  miama  rabia  tomé  fuersas  y  11^ 

i  ser  un  medio  de  deatruccioa  por  la  mola  política  da 
ingleses  y  franceses,  los  cuales  siempre  en  sus  (jiierellas 
buctcaron  la  alianza  de  los  3alva;.;eH  unos  cutara  uirus.a^i 
les  han  provisto  de  armas  .  les  han  enseñado  á  manejar- 
laa ,  y  algunas  veces  se  Imo  puesto  A  la  frente  de  san- 
grlaetea  eapedieleiMe ,  eablendo  que  el  Sn  tasMa  de  aer 
la  matanza  de  los  piMoMne  deepuee  de  tnuchoa  ler- 
mentos  que  estremecen  A  la  naturaleza. 

Algunos  do  tos  aventureros  que  fueron  ?i  las  rihcrai 
de  estos  salvages  A  probar  fortuna  solo  bUM^aroa  luluijio 
contra  la  necesidad  ,  y  asilo  contra  las  persecuciones  y 
aibofoloe  de  su  patria  :  ae  dedicaron  por  neoesialad  al 
Cttiilvodeles  tienras ;  yssl  bMen»  en  poce  tiempo  llo- 
redantes  aquslins  ooloniss. 


U  prtaMm  psnn  dele  dllMada  ribera  que  los  ingioMis 
oeoparMsbllMtd  Vlfgtaito,  psra  llsobidw  *  lareio« 
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Isabol ,  ijuc  .1  íiiri.:a  de  iuo»tr,irie  muy  relata  en  con- 
»crvar  la  repuiaclon  Uc  su  Mr^mtJad  .  ha  con»ei;ufdo 
hacerla  dudosa.  Abordaron  atli  oii  1611  ,  y  loahabitsnlw 
iliernii  á  L'ntondcr  mucha  sorpresa  ,  paronififana  loMOr- 
oicin  dn  boÁiiliüad.  Lo*  ballAran  cublarlot  d«  ni«tfiocutf< 
1)0  ubajo  con  piole*  de  anímalas,  T  armados  flechaa 
de  una  especio  de  pi<  :*<^  <lt5  madera  ciidurL'cidíi  al  íuegD, 
con  su  ex'ud  I  eti  <-l  !  ra2^>  .  y  un  género  do  curara  do 
mimbres.  Herf  tn  iMii  u  j  ri'v  y  cb»Iüs  nol>lr'.>.  Ainiiiis 
aesoa  »e  piolaljan  la  cara  y  ol  cuerpo  ,  se  udoroitliau  coa 
oollaraa  deconelias ,  de  perla;» .  de  patitas  de  piijafos^  te- 
gua los  medios  y  fantasía  do  cada  uno.  Hombros  j  nn- 
gerc*  eran  di;  hermosa  talla  ,  y  do  facdonaa  regulares, 
aunque  un  poco  moreno*.  La»  uiugero»  iban  maicubier- 
tii»  quo  los  hombres:  la.4  duncelliis  mas  adornadas  que  las 
casadas  y  mas  cui^ladosas  de  llevar  el  rsbello  graclosa- 
mmila  irentado.  La»  cacadas  se  le  corubao  p»f  doiaoie,  y 
M  ponían  una  especie  de  nnarioen  runna  da  corona.  Uñ 
ancianos  y  sacerdotes  Iban  vestidos  de  pieles  mas  Onas, 
y  cuidaban  mucho  de  llevar  arrasirando  la  cola  del  ani- 
mal ct.ino  liiv  1^,1  ili'  (Ii>tiiic¡i)n. 

Ademas  do  Um  sacerdotes  .  cuyas  funciones  aun  no 
aatén  Men  conocidas,  lentan  hechiceros  y  adivinos, 
que  «ra  eaire  ellos  gente  de  grao  crMiki.  Asi  los  hom- 
bres como  las  mugerea  tanteo  grabado*  en  la  espalda 
unos  caraclcres  quo  indicuban  et  tiempo  y  lugar  de  su 
uaciinienlo  .  (amilia  .  sus  dignidades  y  é  qué  princi|)0 
pi-rteneci  111.  I,n  ili\l>,iil<'  l  i  Miberunia  eran  ('iiatro  (lo- 
abas. No  ha  podtdú  .Nabersc  la  si/niUcaclon  do  otros  oa- 
yacléres  por  haber  en  ellos  mucha  variedad.  Como  no 
conocían  «I  bíerro ,  suplían  la  falte  de  este  metal  con 
piedras  que  ellos  baeian  moy  corUntes ,  y  por  neAo  de 
conchas  qnn  a^uziilwn. 

Al  ver  la  f  om  iilcz  de  sus  Inslrumentos ,  admiran  las 
otiras  que  li.n  l.m  l-'UI  >A\,.^:  derribahan  los  Arboles  njas 
gruesos,  ae  servían  tli»l  fuego  p^ra  aliuei-ario»  y  hacer 
canoas  ,y  sabten  manejarse  con  lauta  destreza  ,  que  asa- 
ban la  caMA  en  parrillas  de  madera  ais  echarlas  á  per- 
der. También  entendían  de  allirerle ,  y  ato  torno  «Ignno 
formaban  la^  nuigcroa  con  su  mano  toe  Jarrea  con  mucha 
gracia.  Sus  guisados ,  en  loa  cuales  mezclabao  raicea  y 
pescados  con  la  carne  ,  iiubifran  -aliído  bien  .i  los  tMini- 
peoSfSi  DO  estuvieran  acosiumliratiosa  ta  sal  y  u  las  es(m- 
ciaa.  Eran  MMlee  y  dieatios  pescadores  con  cai'ia ,  con 
Oecka  y  oeatua ;  cada  uno  adelanteba  sobre  laa  Invencio- 
nes de  loa  otros ;  y  en  este  pnnto  la  misma  emoteeioa 
pníducla  uiu.iia  vaiicila.l  I.is  vlrslnins  ernn  geonral- 
menle  iKibrios  y  poreslo  vaianlargü  licm])  '. 

üespuos  de  la  ocupación  de  su  pai»  pr^i  ik  abno  lo  mis 
moque  bsclan  cuando  tos  descubrieron.  Su  grande  di- 
versión nra  reunirán  liembrcs  y  mugeres  al  rededar  dn 
una  grande  Iteganra ,  para  añilar  canctonea  y  taaeer  «i 
ruido  espantoso  meneando  onas  ealabasas  llenasdegul- 
Jarrilot. ,  v  esta  fiesta  si!  viTifirab»  iiiincipcilinmlo  S  la 
■*  uelta  do  una  espedifloii  fi>U¿.  También  celclualian  nlra 
cuyo  origen  no!<e  salie.  ai  tiempo  señaladD  aciKlun  iodos 
de  muy  lejos:  los  bombies  se  colocaban  al  rededor  del 
circulo  que  formaban  laa  mujerea:  éataa  tenían  en  me- 
dio ¿  las  tros  doncellas  mas  hermosas  agMi'adaa  de  las 
manos,  en  la  actitud  que  los  antiguos  daban  I  las  gra- 
cias, y  roarcab.in  f<tii  los  pi";*  d  coinp.'is  que  regia  la  flan- 
ea general;  pero  nunca  estas  junios  »o  acababan  un  uo 
convite. 

8na  «aaga  oonalstian  en  esteces  ctevadas  en  el  suelo,  y 
cubiertas  oon  esteras :  detrás  tenían  loa  Imeitaa,  y  todo 

de  ordmario  estaba  cercado  con  una  empalizada.  Este 
conjunto  formaban  las  aldeas  y  aun  lugares .  que  por  lo 
grande»  iwdi.in  llamarte  L  ÍndatliM .  Siempre  había  en  el 
medio  una  cabana  mas  alta ,  y  cubierta  de  estera  man 
fina  ,quo  servia  do  templo;  pero  la  idea  que  hablan  for- 
mado de  la  divinidad  se  llmiteba  i  la  que  tenían  de  sus 
Ídolos ,  loa  cuales  eran  denndera ,  y  tan  horrlbtee,  qne 
part  K  c  los  haolan  á  propósito  para  Infundir  miedo.  Solo 
ftn  los  funerales  s-s  advertían  con  distinción  los  ejerci- 
cios de  lo-i  sacerdotes ,  porque  éstos  oran  los  que  guards- 
ban  los  muertos ,  y  oraban  continuamente  por  ellca.  Sus 


habiuicloiios  eran  lo?  st'pul.-rns ,  los  ctialei  consiüttan  en 
unos  poyos  de  nueve  6  dloz  pies  do  alto  ,  y  en  ellos  esta- 
ban tendidos  los  cadiveros  descargados  da  la  carne,  paro 
tan  «uetamMito  cublartea  non  te  ptei ,  qua  apenas  m 
advertía  que  los  hubiesen  di^tcrado.  El  cultivo  principal 
era  el  del  tabaco  y  el  mni'  ;  y  cada  uno  tenia  su  campo 
separado.  Entro  elloí>  no  píial  i  r n  n  o  la  poil;;amln  ,  y  #1 
sitio  destinado  á  lo:;  nialriüxjiiios  ora  lugar  sagrado. 

Me  he  dilatado  un  poco  sobre  las  cosiumbres  de  estos 
aalvages,  por  aer  todas  laa  de  aqueilaa  naclonea  septen- 
Irionslea  laa  uismaa  peco  maa  ó  mdoos :  y  al  peso  qun 
hable  de  ellas  notaré  la  diferencia.  Lo  que  diremos  de  la 
Virginia  ,  dobo  mirarse  como  uns  cosa  común  A  lodos 
los  antiguos  cslablocimienlos  ingleses,  salva  la  distin- 
ción ocasionada  por  circunstancias  particulares.  Loe  in- 
gleses llegaron ,  como  hemos  dicbo.  é  aqu0ltea  palsns 
diatentes ,  huyendo  de  los  alborotoa  de  laa  guema  olvl- 
les  del  (lempo  de  GArloe  I :  deleran  su  peirla  para  no  Tot« 
veré  ella,  y  ron  resolución  íIc  buscar  otra  mieva  en  quo 
Ajarse  para  siempre.  Su  primera  ocupación  fué  la  siis- 
lentaiiora  a;;ricultura  ;  y  por  eslo  les  dieron  el  iioiiil<re  do 
plauiadores,  que  consorvaron  ,  y  que  indica  los  primeros 
pruplelarios  de  aquellas  coionias.  Lc« sgtvafSa,  A  quienes 
fueron  retirando  inaaaaibiemsnte  aates  vtMvne  huéspe^ 
das ,  cedieron  el  lugar .  mas  no  «In  defender  alganaa  vu- 
ces  sus  antiguas  pnipiedade*.  No  liatlando  los  colonoe 
auxilio  para  sus  trabajos  en  loa  habilanlo  que  buinn,  hi- 
cieron i:i>var  nebros  :  y  con  auxilio  de  .mis  Itr.i/o-,  sacaron 
do  su  cultivo  un  sot  ranie  quo  cnvisban  ti  la  metrúpo- 
li  «COnlaqtM,  per  ios  lazos  de  parentesco  y  amistad, 
«onaervaron  eomapondenclaa ,  y  de  eate  modo  aa  eate- 
bteetd  un  comercio  Inerallvo ,  mónos  brillante ,  pero  mas 

sesuro.  que  el  ilel  oro,  cnmoque  la  subsistencia  impor- 
ta iiiB-i  ((ue  el  lujo.  Al  jirinclplo  se  formaron  sus  leyes 
estos  co'.onos  ;  jiero  sobrevluienilo  la  disensión  por  la 
diferencia  de  senitrolentos .  fuéron  A  buscarlos  en  su 
aailo  los  alborotos  de  que  hablan  boidn.  lAms  sn  que- 
daron sfecioa  *  te  auteridad  real ,  por  ñas  qu»  paréete 
haberse  abatido  con  la  caben  de  CArlos  tt  otros  se  de- 
clararon por  la  repiibllca  ,  y  por  Cromw  el ,  su  protector. 
Estas  dl<>ensiones.  Juntas  con  los  ataques  du  los  ualurales, 
que  no  lus  ii^noraban  y  ^e  a |)rovecbaron  da  ellas,  pusieron 
muchas  veces  en  gran  rieagoA  la  colonia.  Peiesbaii  lodua 
oon  fnrar;  ni  los  soMtodes  ni  les  Ingleses  daban  cuartal; 
y  aunque  éatos  «rm  los  oms  ftiertes  por  la  calidad  de  tas 
armas  y  ta  deatresa  mlliter ,  perdten  muebe  en  te  asoln> 
ch¡n  de  sus  caiiipos  ,  que  eran  su  mavftr  riqueza.  Prelen- 
dieruu  putí»  con  la»  nías  vlva-s  dilii^eiicias  liact-r  tresjuas, 
siendo  siempre  In  prliu  ipal  condUnon  que  los  salvajes  se 
retirarten  mas  allá  *,  y  de  esie  modo  sacaban  vontajas  de 
inmlsoiB  guerra. 

Viendo  ol  rey  de  Inglaterra  que  la  coionte  era  ya  albaln 
importante,  la  nombn}  gobernador,  y  como  era  plata 
lucrativa ,  la  solicitaron  tos  primeros  seóores ,  y  baila- 
ron el  medio  de  sacar  su  (¡auancia  sin  trabajo,  quedándo- 
se ellos  en  la  corte,  y  enviando  un  teniente  Se  quejaron 
loa  cútenos ,  y  a«  les  respondió :  «Que  coiiocicaen  su  in- 
teréa ;  puaa  «ra  OMcho  ^ra  «lian  lener  al  ladn  dal 
rey  y  de  los  ministros  un  prateoter  pemanMite.  y  mu» 
cbo  maa  cuando  tenían  en  caso  de  urgente  necesidad  un 
teniente  que  le  supliese.»  Tuvieron  que  pasar  por  esta» 
razones;  pero  se  advierte  que  pm»í  de»de  el  origen  hubo 
siempre  en  Virginia  una  semilla  de  descontento  contra  la 
Inglaterra ,  y  un  motivo  de  división  eoUe  la  madre  y  te 
taQa.  Al  fin  estelM  el  twaplmtanlo ,  y  te  Tligliiin  kram  yn 
parte  dn  loa  latedos  DnMos, 


La  Nueva  Inglaterra ,  que  eslt  mas  al  norte  que  la  Vtr- 

ginla.  1.1  freciieiilaron  los  Ingleses  Antea  que  íi  <*>la  Pin- 
tarlos progrcjjos  de  su  establecimiento  ,  su  aumcnio,  su 
odio  contra  los  saivages ,  y  las  varicd  í  i.^  -  ci<  su  gobierno, 
aerte  repetir  lo  que  beraos  dicho  de  la  Virginia ;  y  asi  soiu 
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haD  sido  roa»  vivas  y  animadas  que  entra  loi  \  ¡rglnlo^. 
Se  retiraron  allá  muchos  puritanos  después  üe  la  muerta 
d.?  Crumwoi  y  con  sus  ideas  de  mayor  perteccion  ,  Jle- 
garon  A  la  intolerancia.  Etnfnó  entre  elto»  roisinoa  la 
dlvlaloii.  La  elknel*  Ae  le  gréela,  le  ftwrttde  loe  mérl- 
Mm  ,  poeto  y  meterta  que  eneolo  mea  tratebee  ménoe  m- 
Man  concinflr,  acaloró  I09  espirita*,  y  sobre  todo  tas  cabe- 
zas do  liis  tinií;i''rp-t.  Arrailcíriiii  t'-jtas  á  sus  maridos,  y  so 
juntó  una  especie  de  setiado.  L«>!»  que  nose  conienuron 
con  su  dori.Hion  ,  se  rottraroti  A  Rhode-lslarnd :  la  pobla- 
ron ,  la  cuiiivaroo  y  «stabiedema  qb  comercio  coaaíde-' 
reble.  De  este  modo  nm  de  lae  mes  bellas  parles  do  las 
antiguos  i<'>|f>nlas  inglesase  hizo  florecit.>nto  ¿  coMít  t\i^ 
iBá  (li9>>n»ionvs  en  materia  de  religión  ,  entre  los  mismoA 
que  e-stán  seprirailii»  tl<>  in  Ig^sia. 

Loa  Ingleses ,  que  tanto  murmurao  da  la  inquisición, 
atienden  A  lo  que  ha  pasado  en  It  Nueva  Inglaterra,  y 
▼ertn  qae  entre  elloe  han  sido  mee  aeoRnInarloelos  erro- 
res  qae  la  defense  de  la  verdad  entre  loe  eatdifeos.  No 
vemos  que  huya  haliMo  raftine-»  políticas  paro  pruscribir 
de  la  Nueva  liigtuierra  a  los  <  uakeros ,  como  pudieran 
hal>er  sido  interetws  di>  ( uni(^rcl<> ,  y  el  temor  de  quese  les 
atravesase  un  n^tocianie  mas  industrioso ,  ú  uiroü  moti- 
ves semejantes.  No  bube  mas  que  un  odio  vetdedero  de 
le  falsa  teologie,  7  asi  en  le  ley  publicada  sobro  este 
púntese  verá  lacausaconqueleshlcleroo  padecer  la  mas 
barií^ricntn  piTM-riiLÍon.  Dice  pues:  «A  todo  cuákero,  h 
quien  por  primara  vez,  después  de  haberle  desterrado,  so 
vee  en  ia Nueva  Inglaterra,  se  le  condenará  á  cortarle 
una  ere)a  y  ponerle  en  le  caae  de  eorrecden,  epilcán- 
doie  I  duros  y  peoesoe  irabaSos  basta  que  le  poedn 
embarcar  ft  su  costa.  La  segunda  vez  se  le  cortara  la 
oiraoreia,  y  s«  lo  encerr.irá  igualmente.  Síes  mu«er 
serd  ciui'ltnonlo  azotada  y  enviada  á  la  ca^a  (Jo  curriM'- 
cion.  La  tercera  vez  á  hombres  y  á  mugeres  se  lospasa- 
rk  le  lenfua  con  un  hierro  ardiend«> ,  y  se  les  enoetrarA 
hasta  qoe  se  lee  embanpie  A  su  costa.  • 

Ho  me  pesma  que  loe  fanAtlcos  sean  el  mismo  tir*mpo 
crt'diilus:  lo  (¡tie  admira  osqtio  h¡s  itiKmr>s  que  no  quie- 
r.m  mt  íüii  itloos  hayan  cr»>l<io  on  hecliiccro."!.  Pero  ettiro 
los  porsciim  lDres  vemos  un  '^'olx'rnador,  unos  iiiinlsU(»s 
puriianori  y  uuus  magistrados ,  á  cuya  vista  so  daban  los 
tormentos  mes  crueles,  para  que  las  InlbUces  mugeres 
ronfesasen  qne  babian  beebttado  Aotras.  Sobs»  la  depo- 
sición de  los  espíritus  mandvron  ahorcar  A  machos ,  y 
hubo  Juozque,  cansado  de  presidir  oslas  sannrieiuas  eje- 
cuciones, no  queriendo  continuar  en  su  utlni^iiorin,  ruó 
acusado  como  cómplice ,  y  se  viú  eo  la  preclsi  in  de  -..il- 
varte  huyendo.  AcusaronA  un  hermano  suyo  de  que  ha- 
bla atravesado  por  el  aire' A  caballo  en  su  perro  pera  ir  A, 
la  brujería:  ya  lo  tenían  condonado  ,  y  lo  co.tit^  mucho 
evitarla  muerto;  pero  quitaron  la  vida  á  su  perro.  Pa- 
sBriiiiniis  f-n  biIimk  Iii  l.i?  ni>iicias  de  tan  bárbara  demen- 
cia ,  bino  importara  que  halleu  los  hombres  en  la  historia 
ejemplares  que  les  inspiren  horror  á  la  p^rsecudon.  Se- 
pan poee  que  fueron  acosadas  casi  doscientas  persooaa; 
que  de  éatea  encaroeleron  A  denlo  cincuenta ;  que  con- 
denaron d  muerte  veinte  y  ocho ,  y  que  en  veinte  so  ve- 
rlOoi  la  ojecu>;lon.  !ji  Nueva  Inglaterra  siguió  el  ejem- 
plodela  Vlrgioi.iy.  •(fpartuuloso  (li>  su  rtipiri'poli  ,  forma 
en  el  día  parte  de  la  confederacioa  sogio-amerlcana. 


El  país  de  Mariland ,  vecino  de  la  Virginia .  siempre  es- 
tuvo bastante  tranquile.  La  cetonia  de  Nueva  Yordk .  en 

que  se  hallan  Lr  ng-I»land  y  otra»  muchas  Islas  .  diil  mu- 
cIk»  que  hacer  .1  inutftípoll  para  su  gobierno  ,  y  fuo  ni«- 
<o>orlL>  mudar  y  runovar  sus  privlle^i  >s  I.a  Niiovn  Jpr- 
6ey  (uo  en  üu  origen  el  refugio  do  lodu»  lu»  disidente.»!, 
tanto  cal(<licos  como  cuákeros  :  en  olla  está  la  famoj?  1 
ciudad  de  0MfM.  Por  último,  la  Nueva  Escocia ,  ó  la  Ace- 


día, pas45detos  franceses  A  los  InfíTeses.  rrorellaevan- 

zaron  al  Canadá.  No  detjo  admirarlo  que  esta  bolla  pro- 
vincia ,  cspiiL><<la  á  sus  íiivdt^tiaiieá ,  y  sin  mas  oiJ\ilius  que 
los  que  tl)an  <!'<  Francia  ,  baya  caído  en  manos  do  los  in- 
gleses,  los  cuales  reparaban  r^climeale  sus  pérdidas,  y 
provelao  con  abondanda  i  las  neoesidadaa  de  sus  ejér- 
dtoe.  por  tener  ten  cerca  et  reeurwda  euscotonias.  El  * 
esUdo  de  Mariland  se'emendpd  larafaien  «amo  1»  Nnevn 
liigtaieira,  y  Imna  parte  de  loa  Estadoe  Unidos. 


TtStaUkfMfWJk, 

Isla  do  Terranovn  .  que  .  por  decirlo  asi ,  domina  al 
rio  de  San  Lorenr^i  ilUimtada  entre  franceses é  ingleses, 
pertenece  por  úUlmo  a  ési-i*.  Entra  esto  rio  en  el  mar 
peruns  emboc^idura  de  trf>inia  leguas ,  en  la  que  llalla 
otras  machas  Islas,  que  también  han  sido  disputadas  por 
ambas  naclene» europeas;  pero  Iss  fortslesas  queedlft- 
caron  los  franceses,  yonim  otrn>>  Ja  do  Luisburpo  ,  Ii.m 
caldo  si'ccsivarneote  en  iiiatios de !«><>  iiigloM-s.  lerfaiiu^a 
es  mas  Importante  por  su  siluacinn  que  |>or  <.us  produc- 
ciones. Esté  cubierta  de  bosques .  y  tieno  cutno  trescien- 
tas leguas  de  bojee.  Esestremado  aillel  calor  en  et  VO' 
rano ,  é  Insoportable  el  frto  en  el  invierno.  Sus  naturales 
son  pequéis ,  pero  do  mucho  nervio :  la  exiraordinaria 
anchura  do  sus  caras  Mirprcndc  á  |>nriior.i  vista  :  no  so 
los  vé  un  pelo  do  barba  :  son  a»lu'u>  y  traidores,  y  nun- 
ca piensan  restituir  toque  han  robado;  bien  quo  esto  no 
es  propiedad  particular  de  solos  los  tiabitantes  de  Terra- 
nova. 

El  gran  Raneo  .  que  se  puedo  llamar  el  Importo  del  6a- 
n/íi'i .  dista  poco  do  la  isla  ;  y  pcHirá  itíwr  trescientas 
li'Hii.i-  do  Kirgo  sobre  ciento  de  ancho.  Viene  á  ser  una 
montaña  debajo  del  agua,  cuyes  cimas  son  desiguales. 
Bs  Increíble  la  multitud  de  bacalaoa  que  nlli  se  peacan. 
Cuando  eatoa  pescedoe  se  van  aereando  A  esta  espeoie 
de  pniilo  de  reunión ,  se  carga  el  aire  de  una  niehfa  tan 
friii  ydi'rüiri,  que  apena*  lo  puodo  {(oiioir.ir  el  ,  y  ;it 
niisiiio  liiírnpu  ia  l.>la  de  Torr.m  i\ ,1  ,  (¡uo  usiá  lauiediata, 
gozado  un  cielo  serena  y  pum  INio  fonómcno  es  una  di- 
ficultad para  los  naturalittlas.  De  o»l«  pesca ,  beoeliclo  de 
la  Providencia ,  participan  Ingleses,  franceses  y  bdao- 
do»os ,  aunque  A  vecos  procuran  prohibirse  ntltaameBie 
su  goco. 


CASABA^. 

El  Canadá  fuó  llamado  la  Nueva  Francia ;  pero  ya  no 
perteneced  la  Francia.  Aquí  so  descubre  olroe^i.iJtj  do 
o>-"i'<.  No  ÍDriiuiri'n  o>t.-)  eo!,)!!!,!  Irw  pl.iiilíidnrc-.  L'k  frjn- 
ceses,  subiendo  \Hir  el  liu  San  Loronío,  hallaron  uuos 
lalvages,  cubiertos  de  pieles  ñnas.que  trocaban giiato- 
aes  por  lea  bagatelas  de  los  aveotureroa ;  y  dsloa,  avan- 
sando  siempre  bAcla  lo  Interior  de  las  tierras,  de  donde 
les  traian  tan  prcui  r-ns  pieles,  procuraron  elegir  lugares 
de  descanso  y  de  íidugio.  de  los  cuate»  partían  para  Ir 
mas  lejos ,  y  á  donde  se  retiraban  rumido  eran  persegui- 
dos. Á  esta  precaución  deben  su  origen  las  dudadas  de 
Queboc  y  de  Uont-Real ,  que  estAn  en  le  riben  del  rio 
grande,  y  las  poblaciones  colocadas  e*  laerlliade  otroa 
ríos  mas  pequeños. 

La  act;\ I  dolos  fiuncosos  no  los  pormitla  esperar 
siempre  en  eala  ciudad  et  pruducto  do  la  cata  delossal- 
vage».  y  a^i  tomaron  por  diversión  ir  h  las  fatigas  y  peli- 
gros de  los  cassdores ,  con  cuyo  motivo  hicieron  des- 
eubrimientee  muy  distantes.  No  tes  Itid  posible  metclarse 
en  los  ejercicios  do  los  naturales  del  pais  sin  tomar  inte- 
rés en  sus  guorras  ;  y  los  c.uiadien'^es  dei^eaban  singu- 
larmente la  a'ianza  de  estos  exir.injiTo.s  [)(ir  Mi.Knrnias  da 
fuego:  pues  las  nactono*  que  podían  limar  cu  »us  (lias 
H^gunos  arcabuceros  cootaban  por  segura  la  victoria. 
Los  nvtubrcs  de  los  principales  paebUw  conocidos  qua 
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habitan  n<iii*-||<is  v;)*!!),  [iniscs,  cublerUis  de  bosques- 
lortudos  inn  jiiuchus  ri<  s,  ó  iuuiidadas  de  grandes  lagoid, 
•onéslos:  AIgo),qumo$ ,  Iroquntt,  Huromt ,  Satche»,  E>- 
qumaUt^é  /<»!««»«.  Todas  AaKMaon  diligmtM,  égUMéln- 
latlf  ablM  eomobuenof  ctxadonMu  Tleaen  <l  oido  tan  B- 
ni) ,  la  vi>la  tan  perspir.iz  ,  y  oí  o'f.itt»  .  s<';;un  dicen,  lun 
vivo,  (|uu aplicando  íi  i,ís  luiri  :o.>  u  yerlio  que  han  pisa- 
do, diríin  do  <nio  nacmu  os.  el  i]uo  ha  pasíulo  (i^r  alh. 
Eülas  vontajas  lo»  aírveu  do  mucho  en  las  guerra:»  de 
unos  contra  oiroa;  porque  todas  laa  hacen  por  aorpraaa, 
y  su  lia  principal  e»  tutear  pristonafos.  La  ooodticia  qua 
observan  con  ellos  presenta  coanwrledadeg  diffenea  de 
cttncl'lar  ,  ptT'juo  los  aearli-laa  y  los  alunni  iitjii ,  lus 
adoptan  y  lo*  matan.  La  ni  ai  ion  de  csio  iuís  lia  venido 
do  un  lir.siigo  ocular. 

Á  un  geía  iroquás  le  hicieron  prisionero  los  huronea,  j 
ésloa  on  su  junta  oonvioleroD  en  presentársoie  A  ua  aa- 
tiguo  gafa  de  su  nacloB  para  qua  reemplazase  á  un  sobri- 
no que  habla  perdido  en  la  guerra  ,ó  depusiese  de  él  4 
su  voluntad.  Luego  quo cautivaron  jl  in  ijui'^s  lo  golpea- 
ron ,  lo  liirioron,  le  queniaiun  ,  y  le  curiaron  dus  dedos. 
K:  ,;<'ri'  (l<j  iijs  hurones,  viéndolo  en  aquel  estado,  le  dijo: 
•üobrino ,  no  puede»  tmagioar  elgozo  que  be  sealidopor 
ssher  que  quieres  reemplazar  gusiMO  al  aabrino  que  be 
perdido»  Ta  to  h^ngo  dispuesta HM  Miera  en  mi  cabaña; 
y  para  mi  seria  gr.inde  satlsfkccton  vivir  contigo  en  paz 
el  resto  de  mis  dias ;  pero  líl  csl.ido  en  que  lo  vei>  me 
precisa  ú  mudar  do  h-jíoíucioii.  Los  males  quu  paüoces 
deben  hacerte  insoportablo  la  vida  ,  y  creo  quo  te  haró 
un  gran  servicio  en  abreviar  su  duración.  Valor ,  querido 
aohrino ,  disponte  psra  hacernoe  ver  que  ares  tombre, 
y  que  sabes  sufrir  iods  especie  de  tornumlQ.»  Después  do 
esta  arenj^a  revistieron  al  prisionero  de  los  mas  bellos 
vi'í^i'i'i'.y  lo  sirvieron  los  nií-j  .ro  njitiijircs  :  ¡e  cui- 
daba mucho  la  hermana  del  sobrino  a  quien  iba  a  reuai- 
planr.  te  dieron  pur  cumpal^er^  una  doncella  Joven  y 
bermosa,  1  te  pasearon  con  gran  pompa  por  ias  aldeas. 
Cuando  volvieron  A  traerle ,  el  tío  anclaao  le  puso  au 
iiilsina  pipa  en  la  boca  .  y  con  bondad  paternal  leeqjuga- 
lia  el  sudor  que  humedeció  su  rostro. 

Llegó  el  diado  la  últimj  <  rrouiuiiia:  dió  ct  tío  una  gran 
comida  ,  hizo  el  sobrino  los  honores,  y  al  fin  se  levaolú 
y  dijo  A  lus  concurrentes  :  •  ilerinanos ,  aguí  estoy  proo- 
lo  A  morir ,  divertios  al  rededor  de  mi ;  pero  creed  que 
yo  no  temo  la  muerte  ni  loa  tormentos  que  me  queréis 
dar.  »  F.ntooó  unw  r  tm  1  in ,  y  acompañándole  tni.)-.  '  ^ 
guerreros  ,  le  llevaf>)ii  u  ia  aibaiia  de  la  tangrr.  Allí  volviu 
a  empezar  mi  canción  do  muerte.  Lo  alaron  ¿  un  poste, 
le  cercaron  los  jóvenes  encargados  dei  supliciu:  exhor- 
tándoles ungefe  A  portarse  bien ,  y  A  llevar  despacio  los 
tormentas  para  que  fuesen  mas  largos  y  mas  crueles.  Á 
»u  presenci.1  dieron  destino  A  lodos  sus  miembros;  A  tSI 
lugar  un  brazo;  L\  l'i'  <iUi',  y  a  lal  la  calicó. i.  Ki  Iq  oía 
con  frescura.  Kmpezo  la  «ejecución,  eiu'i'udM^ion  huguo- 
riS  alrededor  de  .<u  persona  ,  le  aplicaron  hierros  en  los 
parages  masseiuibies ,  le  desgarraron .  le  biqieron  uja- 
das,  y  él  ledo  k»  sufrió  sin  mostrsr  seAalea  de  dolar ,  tu- 
blando  de  los  asuntos  do  su  iiacloD ,  como  lo  baria  aa  au 
casa  ;  en  medio  de  su  familia. 

Knipoiaron  estas  barbaries  al  an'nhrri^r ,  y  pi(>- 
Jongaron  pur  toda  la  noche  ,  pue^  tienen  por  cosa  impor- 
tonlequeel  miI  ilnniine  su  muerte  ,  y  asi  (|ue  so  ve  el 
sol  ie  dan  el  guipo  murtal.  Le  cortaron  los  miembros  pa- 
ra llevarlas  A  sus  destinoe,  y  cebaron  en  una  caldera  el 

tronco  del  cui'i  fu  n-ira  iiai'cr  un  convite.  Kn  to<]as  eslas 
iLU(;ione.f  o»  piiiiU'  Uo  honor  y  uiiae-pei  ie  do  ruli!.ílon  os- 
lenlJr  a'iuella  iusciisil  iIi  Ij  I  iii>  "ujiji nijil/ !■ ,  \  un 
di'ñoMj  desprecio ,  no  solo  ú<¿  l<i  mucriu,  auto  también  do 
lo.s  tormentos  mas  horribles.  Para  aipiollos  .salvageS,  na- 
da ea  la  ganancia  respecto  de  la  (ama.  Proponía  ua  go* 
beriiador  francés  A  un  gcfede  los  hurones  et  resttate  de 
lii»  pii>iii!ioros  iroiincses  qu"  fiablan  lieciio  ;  y  él  re»pon- 
■  Ik'i  Culi  .lUivcí  ^  mVomi^  guerrero,  y  nó  mercader.  .\o 
tb-j.:  )o  lili  cal-jb'i.i  i'di  c  ii.iii  ai  .  -iii.j  jjira  pelear:  si  tie- 
ne» duseu  do  e»os  imsioiicros,  Itovalvloá,  puc»  yo  Imoii 
bU  duiulcpuudo  turnar  Mtruis,  ú  Ukirlr.*  £»ta  aUoruatua 


so  futulü  en  ijuo  cuando  salen  de  sus  cahtn'ias  para  alguna 
espciJiciiin ,  uo  pueden,  áu  pona  do  pasar  por  cobardes, 
Vülvi'r  a  olla  sin  llevar  prisioneros. 

Aquellos  pueblaa  taaoen  sus  tratados  coa  toda  la  ao- 
lennldad  de  que  aon  capaces,  ¿sla  ea  la  dascrlpcloo  que 

nos  hiiceii  de  las  cerenuinias  uf  una  paz  jurada  entro  los 
a!j!f)nqouu).s ,  los  liuróiies  ,  lu»  liuquese»  y  otr  a  naciones 

I  a  prcaoiH  ia  de  un  gobernador  francés ,  quo  bacía  de  me- 
diador. En  medio  de  la  asamblea  había  un  espacio  seíla- 
lado  con  una  cuerda,  el  cual  era  ol  lugar  dosiinado  á  loe 
oradoras.  Balaban  aaaiadoa  loa  diputados  de  las  oaciunea 
guardando  respetuoso  anaacio.  Sntró  el  orador  Iroqués 
cargado  do  tantos  collares  como  arliculo^i  se  contenían 
un  el  irai.iJü  .  y  dirigiendo  sus  palabras  al  gobcrnailur,  á 
quien  |H>r  lionor  \  por  uua  especie  do  adupi-ioo ,  dióoi 
nombro  de  alguo  hombre  insigne  de  su  naciou ,  le  hsbiá 
en  estos  tArmlnos:  «OvontUo ,  abra  Uta  ofdos  A  mi  vm. 
Todos  los  iroqueses  hablan  por  mi  boca;  mi  oocazoa  oa 
alimenta  sontimiontos  malos ,  y  mis  Intenciones  aon  pa- 
ras. Quercmosolvidar  lus  canciones  do  ;;uerrj  para  can- 
lar  solamente  cánticos  de  alegría.»  Duspuüs  doe^lo  prin- 
cipio sublime  en  su  seocillez ,  entonó  una  canción,  que 
cootinud  el  coro  de  sus  compatriotas.  Entre  Unto  se  pa- 
seaba con  vtvesa  el  orador  aa  al  droo ;  aa  paraba  da  ra- 
poQle, miraba  Hjamenle  al  sol  ;  daba  una  palada,  se  re- 
torcia  los  brazos ,  y  hacia  dlferexiles  cuaU>r*iwaes ,  qua 

(  debían  sorralatlvas  A  loBaeBiInlanloe  que  la  nacien  aa- 

pro^ba. 

Kniro  los  prbionoros  que  los  iroqueses  restituían  iiabia 
un  francés ;  y  al  orador ,  lomando  un  collar ,  se  ie  echó 
a)  cuello  al  gobernador,  y  le  dijo:  «Padre  alo, esta  co- 
llar da  la  libertad  á  tu  subdito.  Después  lu  hizo  una  re- 
convencían amistosa  sobre  que ,  enviando  a  su  patria 
cu-rios  prii-iuiieros  lroque.»08,  liatjia  cui.hnlo  ilo  au 
sei^uriddd  ,  y  hablan  corrido  riesgo  en  ol  camino.  •  Vu. 
dijo ,  no  mo  ho  portado  asi  uou  éste  que  to  entrego,  antes 
bien  le  diíe :  aobrino ,  ven  oonm^ ;  puea  quiero  llevarla 
A  tu  familia ,  aunque  coa  peligre  da  la  vida.  •  Habla  Ido 
colocando  los  domas  collares  en  la  cuerda  que  (orinaba 
el  recinto ,  como  emblemas  ,  cada  uno ,  do  luiS  arUculos 
del  tratado  L  im  iuJic.iÍja  l.i  liliorlaJ  dir  la  pcM  ii  y  caía; 
oiro  piescnbia  las  prouaucíoues  quo  hablan  do  tomarso 
para  vi>iiar:ía  sla  riesgo ;  otro  anunciaba  las  Oeslas  qua 
aa  oelebrarian  aa  ragocUo  de  la  allania  :  otras  aauacia- 
ban  la  voluntad  de  restituirse  reciprocamente  todita  loe 

pri..iiint'riis  ,  el  ilcsfo  dii  vi'ilos  !!ei;ar  ,  y  réiibiniieulo 
auugabloque  leudriau.  Algunas  voces  no  espiicatMU  lus 

artículos  coa  palabras ,  aiao  coa  iinoa  adeoiauaB  muy  aa- 

preslvos. 

La  caza  ee  la  principal  ocupación  da  lea  aalvatea  del 
CanadA.  Persiguen  A  unoa  anlmalea  para  attSMaiaiaa  aon 

su  carne ;  á  otros  por  las  pieles  Unas,  y  tat  v«x  por  am- 

ba>  uiiliil.iili's.  111  lilwn  es  una  o»pfcit' de  ciei  vo  murbo 
niaá  curpuleuto  quo  lus  nuestros,  do  cante  muy  sana  y 
delicada  ;  su  piel  es  (uerlo  ,  ligera  y  do  aUngu.  Éste  »e 
vuelve  contra  el  cazador  que  le  ba  herido,  y  os  un  aitl- 
ual  da  loa  man  vives  qua  ae  coaocea.  Tiene  por  aaamlff» 
al  Curcojü  ,  el  mas  perezoso  y  lento  de  los  cuadrúpedos, 
quo  para  cojerle  to  está  acechando  subido  en  los  Arbolea 
do  lo^  lHt>(|ii('h ,  ^  ili'j  iiido>L«  caer  sobro  el  dan  como  unu 
pesada  molo,  lu  «iMi^iura  con  todas  cuatro  palas  montada 
sobro  el  espinazo ,  y  por  mas  esfuerzos  que  haga  el  Elan* 
le  devora  el  Csrca|ú.  Los  ciervos  ordinaria»  y  búfalos  son 
muy  comunes.  Las  pteiea  de  lobos,  manas ,  anaiAoa«  ra- 
tas del  l>ns<|uc,  ratas  deoior  y  ardi.las  son  muyastiroadaa 
También  hay  un  aniinalito  que ,  cuando  ta  persignont 
>[j.-iui  una  ,i^-u,ir|tjein(estaa)airaperiiBcuartude legua 
en  circunferencia  (  I ). 

El  animal  mas  curioso  do  eatt  parla  del  Duada  aa  el 
Ouior.  Es  del  uraate  de  un  parra  grande,  au  igura  por 
delante  es  de  cuadrúpedo,  pordeMs  casi  de  pascado. 
Se  advierten  en  ol  uou  propensión  decidida  a  ta  socm- 
dad  ,  Inclinaciones  paciücos ,  apelúus  mudcrudos ,  hur- 
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ToT  á  la  carnu  y  «t  la  MOgre  ,  y  el  arto  de  construir  obras 
cuya  barino-^ura  ,  grandeza  y  solidez  suponen  uti  insUoio 
quu  paracerla  Inteligencia  al  tuvieran  l«  Induatrla  de  va- 
riar. Loa  ceatoMa ,  á  veeet  eo  ntf  me*»  de  traaeleaioe, 
suelea  reunirse  pan  coaatratr  ana  liabitaclonea  de  in- 
vierno al  Un  (io  julio.  Si  bailan  agua-s  mansas  como  laado 
un  c»latii|ui' ,  (|uo  siompre  conserva  su  nivel,  soe^lablo- 
ceo  00  la  utilU.  SI  no  encuenlran  mas  que  aguas  currien- 
lee.  eooslruycn  una  caizada  para  sostenerlas  &  lamiama 
•itnre,  con  deaaguaderoa  que  elloa  diaponen,  y  fonaen 
un  esianqoe.  Se  bao  víalo  ealiedaa  de  den  piét  de  latge 
hohrtí  (iitíi  ó  doce  do  grueso  en  la  basa. 

flecha  osla  ubra  pública,  á  que  todux  concurren  ,  so  dl- 
viilon  las  cantoras  cii  compai'.i.iN  para  ediflcar  las  habi- 
lücioncá  pariicularcii ,  que  son  una»  ca^Uas  construidas 
aobre  estaca»  a  la  orilla  dol  estanque ,  algunas  veces  de 
do»  6  trea  altoa .  desde  cinco  basta  ocbo  piea  de  oliura, 
y  tienen  doe  aalidai ,  «na  btda  tierra  para  calir  É  buaeer 
ramas  du  érliolos ,  cuya  corteza  es  su  alimento  ,  y  otra 
hacia  el  lago  para  ocharso  (uera  al  menor  suslu.  También 
lien-'n  niii3  iirriiM  íI>M  ii^un  una  ventaníi  p.ir.i  dur  luí  j 
li>  interior ,  lodo  bien  revestido,  imponetrabiu  al agu^  y 
con  elmayere$eu.  L05  instrumentos  con  que  ol  castor 
derriba  grueeoe  árbole» ,  y  loa  diapone  para  au  deatino. 
aun  doa  dienlea  mny  duroa  eon  que  eerie  y  aJerr»:  y  laa 
uíidí  luuy  fuertes  de  sus  patas,  dispuestas  en  lurma  de 
manos  ,  que  le  sirvuo  para  dirigir  aquellos  árboles  de 
n»«id')  iiui<  (.llallí  iM\  I-I  o-;u.i  Su  cnla  aplastada ,  oval,  y 
cubierta  de  c^dcania  ,  que  toodra  un  pió  do  largo,  una 
^Igada  de  grueso  y  cinco  ó  seis  de  ancho  ,  le  sirve  para 
acarrear  aobre  el  agua  la  mezcla  daaleida ,  y  ea  el  üoico 
Inairumento  coa  que  la  bate  y  la  conaollda.  TamUen  le 

sirve  de  timón  ,  y  nada  vigorosamente  con  el  auxilio  do 
las  mcuibranus  que  lleno  en  las  patas  do  atrás.  De  lo 

iiii.-iu.i  .i^na  liji.-L- «iiti'MoiUi!  üpoyii  pjra  n^k-iiL-i  lutnlra 
l.i  corrieniü  los  árboles  que  arroja  eu  eliü  ^ara  sus  fá- 
bricas. 

Concluyen  lot  castore»  aua  trabajos  ¿  Anea  de  aetiem- 
tire,  y  pasan  el  Invierno  oon  su  ranilla  multlplicéndose. 

Lo»  maotuis  ilojaii  las  lifimhrns  p.ir  In  priiiuvrr.i  ,  van  do 
cuaiiJo  uu  cuaudii  u  voi  lo  ipic  paM  en  la  c.iluüu,  pero 
u  >  Lucen  mansión  uii  iMi  i  Kilo»  son  los  que  hacen  y 
preparan  ka  provisiones  do  maderos  para  el  invierno,  y 
las  madreaaequedan  dando  do  mamar  y  criando  su«  ca- 
cborrilfc»;  y  eo  eelandoóatoa  ya  íuertea,  llevan  á  la  fa- 
inllia  A  lomar  el  aire ,  la  regalan  con  pecea,  eaogr«Joa 
y  corteza:^  fre^caí  Vuelvu  la  :>ociedad  b¡  junlarso  en 
oioiV»,-<i  n<i  hay  «{uo  hjuer  uii  su  establecimiento  mas 
((11(1  aiguiioN  reparos;  pero  ^i  iil^mia  inundación,  o  cual- 
quiera otra  doígracia  ,  ba  bocho  considerable  daño  en 
ol  dique  y  las  eabaAaa ,  ae  Junten  ántea. 

Cuaod'?  i  r-^  s.iivageeno  necealtabaa  laapieleadol  cas- 
tor mas  que  p  ira  ai ,  ae  caaieataban  con  los  que  cogían 
cazando  eo  i  l  l>M>qtH' .  pom  i!f>>iK>  (pi.>  son  nl'jcin  di^l  l<i- 
iiiercio  y  del  lujo,  acimielon  h  luUa  la  sucicUaü  eiUeia, 
rompen  los  diques  para  llegar  mas  facilmcnlu  á  las  ca- 
bana», y  destruyen  A  las  puUlaciumi».  Estos  pacíficos  co- 
loooa  se  ban  retirado  maaal  norte  por  librarse  ile  ta  loa 
violencias ;  pero  aun  allí  loa  peraignen  lea  eazedorea.  Ya 
viene  &  ter  rara  la  especio ,  y  ea  de  temer  que  muy  preato 
falto  abaolutiitKi-iiic . 

Pur  cieiilu  y  (.iiiLueiita  aüui>  su  htcteíoii  (tancesos  ó 
ingleseü  funesta  guerra  en  ol  Canadá  ;  y  tuvieron  la  des- 
gracia de  bailar  alU  doa  oaclonea  tan  enemiga*  eau'e  al 
como  elloa.  Éataa  aoo  k»  burooei  y  loa  Iroqueaea,  «In 
contar  oon  oiree  puebkw  mónus  numerosos ,  cuya  ene- 
mistad han  avivado  olios  mismos  ,  multiplicando  de  este 
m<»lu  la  th.ii'Kizj. 

La  impurtuiicia  do  la  colunia  dol  Ganada  cuenta  su 
dale  desdo  ICb8.  La  Francia  ,  que  hasta  enltioceü  la  halna 
despreciado,  pensó  eo  tiaccrla  floreciente,  yeoviú  allá 
nobles  de  pocoe  Menea,  dáudulea  tierras  con  el  titulo  de 
fcñorio» .  de  siiurlü  que ,  Con  mediana  industria  ,  llegaron 
a  pi>dcr  vivir  como  calNtlIorm.  Lus  soldados  se  hicieron 
plantadores  v  1  <>;>'ii<^s;  tus  uüctales  fueron  grandes  pru- 
picurioa;  y  de^do  luc^  «si  ardor  fraucós  diú  nuevo  «»- 


pecio  á  la  colonia.  60  onlregaron  con  emulación  A  la 
industria  y  al  trabajo ;  pero  duró  poco  esta  actividad, 
porqoe  loe  franceaee ,  desde  que  pudieron  aubaiatír  bea^ 
ndamenia,  ao  Irabaiarea  mea; y  entdaoaa  ad^lriaiett 

las  colonias  inglesa»  una  superioridad  no  oonouida. 

Do  las  dos  colonias  nos  ha  dejado  un  francés  esta  coro— 
paracloii.  iKiila  Nueva  Inplaieira  y  dras  p'iscsiüne!* 
logloitas  so  voia  una  opulencia  Uo  quo  no  hacían  uso  lo» 
que  la  poseían.  En  la  Nueva  Francia  se  percibía  una  ver- 
dadera pobrera ,  pero  oculta  con  un  aire  de  grandea  coa- 
venleaciae.  81  planiador  Inglés  juntaba  rlquern.  pera 
privAndoaede  Uido  gasto  inútil.  Et  francés  dol  Canadá 
gozaba  con  desahogo  de  cuanto  habia  adquirido,  y  tal 
vez  lia'  la  ()-.ieiil.ii  inti  ile  l<>  (|U('  no  li-iua.  Kl  primero 
trabajaba  para  »u  |x>stei  ulad  ;  y  esta  es  en  la  que  mont» 
pensaba  el  segundo  ,  abandonándola  á  la  pobreza  y  de- 
sampara en  que  M  ae  babia  viato ,  y  dqiAndola  el  cuidado 
de  pasar  cono  pudiese.»  IMie  deaearae  que  da  la  nae- 
cía  de  la  prtrsimnnin  ingl<'sa  y  del  descuido  francés  se 
forme  en  t^l  Canadá  nti  caiai^  ier  nacional  Igualmente  dis- 
tante <lo  aiiilii.3  L'--lr("mi)?  Si>  ceJió  ol  Canadá  a  la  ln;;la- 
terra  por  el  tratado  de  Paria  en  ,  bai»enda  cnslwlo 
*  la  Fraocia ,  en  nueve  aflos  de  guerra  ,  ciento  valntt  y 
dos  uiUleaas,  qalaleaiae  f  aovaata  mil  libra». 


81  lea  ftaneesee  pudieraa  llgararse  los  traba joa  que  pn- 
aaroQ  aaa  OMyerae ,  y  coaal*  sangra  ba  costado  adqnbrlr 
algunoe  rincones  de  tierra  en  la  Lalslana  y  mantenerse 

cu  ello:» ,  se  alegrar;  n  il.»  la  resolución  que  ha  tomado  la 
Francia  de  abandonar  tan  desgraciada  colonia.  De!>du 
lobO  en  quo  entraron ,  no  ha  habido  día  que  no  luivan  pc- 
leado  con  loeaalvagM  mas  crueles,  con  los  e«paAoles,  y 
losingleaee.eavtdlosas  de  rata  posesión.  Lo  mismo  la» 
sacedid  ooo  «na  parte  de  la  Florida,  adquirida  oon  ao 
méeoe  rangra  y  trabajos :  por  On  abendooanin  la  Florida 
d  [os  o<ipHñn'es,  y  parte  do  la  Luislana  a  los  ini;U>>és. 

VA  objeto  do  los  franceses ,  cuando  fortificaron  oslas 
colonias,  era  encías. ir  l.ij  posesiones  inglesas  enire  los 
grandea  \»  a  >s  <pi<'  «siüti  a  la  parlo  opuesta ,  y  los  dosrioa 
Uislsipi  y  Mil  (."imizo.  También  podian  proporclonaaa 
uaa  especie  de  dominación  sobre  ei  golfo  de  Jléjico  por 
la  Luislana  y  la  Florida ;  y  siendo  limtirafrs  de  los  Ingle- 
»©s  y  Ies  españoles,  lener  entre  ('íios  )a  balanza;  pero 
estos  ujuiiV'is  polilicos,  buciu»  |>iir  1  la  Am<!-rica  ,  lian  lu- 
nido  que  ceder  i  nims  (jue  propundcraii  en  Europa.  Ce- 
dieron loa  fraacososjBsUs  dos  colon  las  ,  cuando  tenían  ya 
caal  aubyugadoa  é  loe  antiguoa  habitantes ;  y  cuando 
( paso  por  alcf  lo  d  repreaaloa )  caal  los  baldan  destruido 
átodos,  y eatraoiiMAIoeaaidiea,loamas  b*rbaro»,y 
por  cuyas  onilMmlMra»  pitada Jusgana  da  lando  lataliae 
naciones. 

Hay  apariencias  do  que  los  pueblos  do  aquel  vasto  país, 
que  ae  oree  extoudarae  por  el  Norte  basta  el  Asw .  aino 
por  tierna  ooaiiguas  ,A  lo  méno»  por  ialas ,  todos  tlenea 
ol  mismo  «rigen.  Sus  idiomas ,  aunque  dltoramas,  oa  se- 
mejan mucho  entre  al:  sus  costumbres  eovsrian  sino  en 
cosa»  de  p»L'a  lin(»orlancla  :  la  crueldad  con  los  prisione- 
ros es  l<i  iiiisiua ,  porque  a  lodos  los  aUirmenian  y  los  co- 
men. Por  lo  general  son  bien  formados ,  y  sus  luugeres 
paren  con  tanta  liicilldad  que  no  ao  moten  en  la  cama 
hasta  beber  Ido  por  ai  mlsoias  A  lavar  su»  aiAos  eo  el  rie^ 
aunque  muchas  veces  sea  preciso  romper  el  hielo.  La  al- 
mohada en  quo  des<.'ansa  la  cal>exadcl  nifio  en  la  cuna 
lili  levanta  mas  (pie  el  i ok  lion  ;  y  asi  dijeron  alíiuno»  cré- 
dulos viajeros  ,  que  la  calKua,  como  que  descansa  por 
igaal ,  se  queda  aigD  aplastada  7  ao  redonda    J-  I«o  aiaa 


( I )  También  los  dribes  tienen  la  cabeza  aplaslada, 
pero  es  iKirque  ao  la  aptaslaii  los  padros  asi  que  nacen, 
ün  uso  paracido  hebria  enUa  loa  aalvegue  da  la  Lui« 
•uiua 
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ji  ira  i]  11  cal^ ;  pefo  ■ieii]|)ru  le  dejan  libres  el  ptv 
cho  y  el  viculri:.  Nacen  bUocos ;  pero  la»  írtwuetiim  uu- 
tnras,  en  Im  cualssoniraflHWÍM>el  encarnado,  lúa  po- 
BM  de  color  4l«oiiiir«.TlMeo  por  lodicpooMble  el  aa- 
urae  pura  heoerM  «tf  les ,  j  «ndorecor  ta  pM  ooali»  le 
picadura  do  lo:i  mo^iilios. 

Padre  y  m  idra  cada  uno  cha  su  sexo;  y  »u  aiUori- 
tlail  lan  rcipouid.! .  (Iit^'  ol  imilo  mas  lionoriliro  qu"  piii»- 
deo  dar  e*  el  ds  padro ;  mas  cu  oslo  no  itoti  prutlM<>:i ,  y 
porconaliMate,  cuando  Itameo  podre  i  alguno,  lo  con- 
oeden  ««««le  le  net  «osare  ealvegitardla.  Todo*  loo  diea 
ae  beftan .  aan  en  el  Uempo  de  mtjw  fHo;  y  Im  doñee- 
ll3!t  n.i  lan  los  mucUachos.  El  (rabajo  del  gobierno 
da  iat  C4íia  car gj  »<>hf}  I.k  mu<er(ss  ,  porque  los  hombres 
se  ocupan  on  la  (Mn.cnla  pesca ,  en  culUvur  y  cdKli-ar; 
pareiodoeelio  ae  unen  onire  st ,  y  lo  loman  por  dlvt>r- 
•hm.  Loo  nWoe  de  emboa  aetoe  ee  ven  eooMiMriiraodo 
desde  la  ma»  tierna  edad  h  llevar  cargee ,  «ayo  paeo  ee 
les  va  aumentando  á  profiurolon  que  vea  ereciondo  ;r  de 
t>>(i^  moild.  c-n  la  Tiier/a  doleodod  llevett  «IfUIHUi  VOCes 
tanto  poso  que  pasma. 

Loa  ancianos »on  lo4  doposliarios  ilo  la  tradU-ion  ;  pero 
no  ta  connoicao  á  loe  idrenoa :  y  aun  entre  los  hombres 
heehoei«4o  adntton  al  coaoolmteiilo  dü  la$  antigua*  pn- 
Ia6rat  á  loique  se  han  distiosuldo  por  su  juicio  y  pru- 
dencia. Ellos  tionon  idea  de  un  ser  supremo ,  al  que  lia- 
man  ti  rjr.mJ'  espíritu;  el  cual  lien'*  á  su  (ll^[>[l^icion  otros 
espiriiuü,  aterapre  prontos  para  ejecutor  kus  urd^nf**.  Di- 
cen que  el  aire  está  lleno  du  otros  ospirilus  porni  •mi.i's, 
Tf  aai  loa  Invocan  aquelioa  puebtoe  para  no  ser  objeto  de 
en  netevoleiieia:  lea  hacen  oftandaa ,  y  ae  loiponeB  en  su 
honor  largos  aynnoa»  en  cuyo  llampo  ae  redraa  de  aus 
mnffcros.  Muchoade  elto4  no  llenen  Idolos  on  aoilem- 
plos;  pero  iiKiiUiiíriiT»  vivo  ol  fuo^o  ron  ctcrtd-i  ritos  y 
oareoMitias  quo  dan  á  entender  que  le  miran  como  sa- 
grado! Allí  todo  hombre  es  sacerdoto  y  mddii-o. 

No  ae  repara  en  la  fáinillaridad  de  loa  doa  aoKos ,  como 
leamitaraano leagen  hijoe.y  eal  aon  nnirbiMtee  en 
prncurar  el  alwrlo.  Ganan  al  dote  con  su  galantería ;  pero 
una  ve< casadas,  cesan  los  amores  inron^tantes  y  entra 
la  fldeíldad.  La  poligamia  y  el  divorc  in  ri  muy  mros. 
Laa  cabotaade  familia  aon  oooto  loa  miu»»iros  del  casa- 
Mleoto ,  y  la eeraaMMla con  qmae  celetaca  lléneme  ao»- 
ellles  ipia  eiuetaeee. 

La  familia  de  ta  hitara  eapoae  la  lleve  con  aliénele  á 
la  cahíi'a  iliM  jóven  ,  y  ya  encuentra  ordenada  delanu» 
<Jü  la  puisru  4  ln  íaiuiHa  do  éste ,  la  cual  la  recibo  con 
nclaraaciooos  á  quo  ella  corresponde.  Kl  niK-líino  ili> 
ta  (amilin  de  la  doncella  es  introducido  en  la  cabsAa. 
donde  encuentra  al  anciano  de  la  familia  del  jóven .  el 
oael  dicoal  que  entra :  ¿Con  qnó  eatáa  acá?  y  al  otro 
responde :  si :  pues  sldniaie ,  repllea  el  primero ;  y  Ivego 
te  quoilaii  oii  .silencio  como  qiiioii  niodlta  lo  que  va  á  ha- 
cer. So  lu  van  tan  ili'^puns,  y  liiocn  á  los  dos  j<ivenes:  Acer- 
caos acá  ;  y  Iti-*  liav  i-n  un  ili^curso  sobro  la*  niuiuns  ohii- 
gaciooea  del  mauimonlo.  Traen  los  rogólos,  y  dice  el 
meto  k  la  donoella :  ¿Quieres  recibirme  por  to  esposo? 
y  ella  reapondo :  con  todo  mi  coraion;  imame  lanío  co- 
mo yo  lo  amo ,  que  yo  nn  amaré  k  otro  hombre Jamia.  La 
bace  el  mozo  su  pri-sonto  tlli'iendo  :  Yo  te  amo  y  to  tomo 
por  mugor ;  aqut  o.ttá  lo  quo  doy  piira  comprarte.  Ent<Vn- 
cm  él  so  pone  sobre  la  oreja  iiqim>r()a  una  pluma  <\i'.  avo 
y  una  ramiu  de  encina ,  para  sigoiQcar  que  esiá  dispues- 
to A  reeorrer  loa  boaquea  «oo  I*  rápidas  do  un  pajaro, 
para  proveer  de  caía  t  au  nsagar  y  *  raa  hijoa.  Bn  la 
roano  di>rocha  tiene  un  arco  f  lleebaa  en  aeAal  del  em- 
pw^ocn  que  está  d<^  (loffMKlerla.  La  rtiui  bacha  llene  en 
una  mano  uoa  rama  de  laurel ,  y  on  otra  una  espiga  de 
melz  tpie  au  miama  ntadre la  presenta  Ki  laumi  >>igniflca 
fue  aará  alempm  aiaMe  y  aseada ;  y  ol  maíz  que  tendrá 
cntdado  da  preparar  la  comida  para  av  marido.  La  pro- 
8«^iii,i  cf  ji'»%on  la  mano  derecha  diciendo ;  Yo  84>y  tu  ma- 
rido ,  y  Blla  responde  :  jo  soy  lu  mugor.  Kl  jóvon  y  los 
pari(?nles  de  su  nueva  espora  se  dan  la  roano ,  y  lo  mis- 
mo hace  la  novia  con  los  partonieadesu  marido  an  señal 
ietatinloudalaadoafemtUaa.  Apmencia  de  lednatoe 


concurronios  ,  cuyo  aspecto  ila  un  sire  rcspalable  y  au- 
gusto, muestra  ú  su  mugar  la  cama,  y  la  dice:  Mira 
nuestra  cama ,  m.TnienlB  en  buen  estado ,  y  cuidado  con 
no  proraoartaiam&s.  El  reato  de  aquel  día  ae  pean 
eonvitea ,  (tantas  y  regocijo!.  Allí  ,por  le  generel*  tnrtan 
ú  las  nni^erfs  con  amor  y  etancloB .  ccBUt  qiM  UeMO 
voto  cii  la  sociedad. 

Los  salvajes  esfn  repartidos  on  trihue;  pero  nom- 
bres solo  de  loa  que  ae  conocen  desde  los  estado»  euro- 
peos haata  el  Norte ,  caminando  biela  las  fuentes  do  los 
grandes  rlns,  ocuparían  ana  lista  larguísima.  No  es  fé- 
cH  ,  6  por  mejor  decir .  es  Imposible  parHcularIzar  la» 
costumbres  de  iniueiKi^  tcnles.  porque  en  citl.i  tina  h^y 
de  bueno  y  de  malo:  hay  sinsuiaridadci  y  p«.ir  t\ .laan- 
ciiis.  Unas  tienen  reyes  electivi»  .  otras  hereditarios  <■ 
simples  gafes,  que  i  un  mismo  tiempo  tienen  5  su  cargo 
la  guerra  y  la  policía.  Aun  laa  mugerea  noeaMn  eapl til- 
das en  algunas  partes deestoa  empleos.  Con  poca  diíe- 
roncia  se  halla  esta  métela  entre  loa  natelieB.  queasunn 
de  i.ns  naciones  m»s  poderuaa  eolre laádeta  Lnlalanlai  y 
la  Flut  ida. 

El  gefe  prlne^l, dicen  los  quo  han  vivido  con  cllo4. 
se  llama  Sol,  como  entre  loa  huronea  y  otros  muchos  ;  y 
no  es  el  bijo  del  anlecaaor,  sino  el  de  la  pariente  mas 

cercana ,  á  la  cual  llaman  la  ¡fog^r  grfe  ;  y  aunque  éste 
no  so  morcla  en  el  gobierno ,  no  dejan  de  tributarla  Rran- 
des  lioiiori''S.  Ésiayelgefe  tienen  derecho  de  vida  y  do 
muerto ;  y  cuando  los  súbditns  se  llegan  A  ellos  <■  .-o  reti- 
ran .  llenen  quesaludarlos  por  tres  veces  con  uno  cspt»- 
cle  de  aulHdo,  y  no  pueden  volverlea  las  espaldas.  Detie 
prcsentiraeles  lo  mejor  de  la  caía ,  de  la  pesca  y  del  bo- 
tín. Al  salir  el  s«|  so  llega  el  gefo  hasta  la  puerta  da  la 
cabana ,  y  asi  quo  lo  ven  .  se  postran  y  aullan  ro.«pctuo- 
sámente  tres  M-.-es.  le  pre>eiiian  una  pipa,  onvia  al  so' 
las  tres  primeras  fumadas  .  y  con  otras  tantas  perfuma 
elNorie,el  hálenle  y  oi  Uedlodle-Nooonocamas  ipM 
al  sol ,  y  aaponeqne  de  él  trae  su  origea. 

Cuando  mueren  el  principal  gelb  6  la  mncer  gefe.  m- 
dns  SUS  criados  tienen  que  seguirlos  al  sepulcro,  y  lo  mi- 
ran com»  grande  honor.  No  queda  privado  de  e.«le  mismo 
el  marido  do  la  muuer  gefe :  por  fíe  os  costumbre  que  su 
hUo  mayor  lo  alwguo  con  un  cordel.  Hacen  do  cuanto 
hay  en  la  cabaña  una  especie  da  trono;  sobre  el  cual  po- 
nen los  cadAverea  de  los  dos  esposen ,  y  la  primera  oíren- 
da  es  la  de  doce  niAoe ,  que  su  padre  y  su  madre  dnbaa 
.dio.Mr  por  'U  nuiio.  Se  si-jue  una  procesión  fúnebre; 
pero  quo  nfect  i  gi>iu  y  alegría.  V.iu  en  medio  catorce 
persorui.s  de  ambos  soxos,  sacrificadas  á  la  muerte;  pero 
dei:en  aparentar  contento.  Cada  uoa  lleva  un  cordel  ul 
cuello .  y  loi  dos  cabos  van  en  menea  de  dos  hombres 
cada  uno  &  au  lado.  Ulentraa  oolecan  loa  doa  cadáveres 
en  la  sepultura  «a  van  desnudando  laa  victimas.  Entonan 
lo*  parienli'-  ut>a  raiv  i^m  .  y  á  es'a  .seña!  son  ahogada» 
todas  á  un  niisiiío  tiempo,  y  echándolas  en  el  hoyo,  lo 
llenan  al  punto  de  tierra. 

Entre  los  naiches  ¿  nadie  sino  al  geli»  principal  se  per- 
mite la  poligamia.  Lasdoneellaade  familias  nobles,  que 
se  llaman  hym  áH  Sol  .  00  se  casan  stow  Con  hombres  del 
pueblo ;  pero  bien  cara  pagan  estos  Inrelleea  ta  lieem 
que  !ps  harén  ,  [(or  pie  si  cilos  s<in  Infleos  pueden  quitar- 
U'i  ellas  la  vida,  y  cuntía  eUas  no  hay  el  mismo  derecho, 
pues  toman  cuantos  amantes  quieren  sin  que  pueda  qmv 
jarse  el  esposo.  Éste  observa  en  »u  presencia  un  respe- 
tuoso  continente,  y  lamia  «orna  eoBeile;  reducléndofa 
todo  el  privilegio  que  logia  con  eaia  aiianiB.  Aeaiareiea- 
tu  del  trabajo ,  y  tener  sobre  los  criados  alguna  autoridBd. 

S"  e>[remei;e  ol  alma  cuan'Io  piensa  en  los  terribles 
tormentos  quo  e.stas  n  u  ionea  .  |j<ir  costumbre  íjeiieral, 
hacen  sufrir  A  su.s  prisioneros  de  guerra.  La  Insensibili- 
dad que  muestran  las  infelices  victimas  de  esta  ferocidad, 
admira  tanto,  que  elgunoe  han  llegado  i  imaginar qoa 
los  salvages  de  eslos  paises  tienen  los  sentidoa  moa  ob- 
tusos ,  padecen  ménos.  y  en  una  palabra ,  que  no  sien- 
ten el  dolor  de  |o:^  europeos;  pero  no  se  percibe  c.'iusa 
para  que  sus  nervios  y  ol  principio  de  la  sensación  >*a 
ao  dios  iDiDos  IrriMUe.  Le  ima  puesto  en  raioo  es  qua 
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lo  (Ucrit  det  p|en>p'>o  y  úo  la  preocupación  m>  tes  permi- 
M4|Bll|tna;  porque  m  dubonrarían  s>i  »a  les  escapara 
vnmufin^  f  MUdMboor*  teáma»tt»  «o  la  da  mi  oa- 
don.  Ralo  basta  pan  que  legfao  la  toan»  d«  naadar  á 

Í.US  senlidos  r  P  riores,  y  do  errejrlar  sus  «spresionea. 
Lllo  es  uu  Unau»aiu;  pero  no  bay  npinktn  que ,  en  llegan- 
do á  este  puDlo,  «««paaliavM  ledo  aa  ha^  r  toda 
M  «lira. 

Cua»d»  ioa  «ivaMaB  y  loa  fraaeaaaa  aediapmabaii  ao 
la  Florida  al  deraebo  dal  primar  oeupanta,  na  eapltaii 

fratM^a,  INnnada  MvaldA.  pidió  á  loa  eapaAolaa  ana  con- 

fproncia.  Se  ¿iceri.'i.i  un  mjIiI.hIh  íhIu  ni  poquei'to  di'sUca- 
riiento francés ,  «acú  úe  la»  ülas  k  Kivaldo  ,  y  Ir  dijn  con 
grande  gravedad:  «¿Obedecen  los  snlda  ln^  fraiico:«e:<  I 
exaeiamania  laa  órdenaade  aaa  coaMOdanlea?  Sio  duda, 
raapaodld  Blvaldo;  y  njMei  «I  «apaAel;  puta  a»  toad- 
■tiras  de  que  yo  obedaaec  i  M  didao  4a  ni  fenafai.*  T 
al  mismo  tiempo  le  atrarleaacon  un  poAal  el  corazón.  Al 
{niniü  >o  Mu  rodeada  toda  la  escolla  ,  qur>  (*<ii  i  i  ti  <  i  dit 
protestante»;  ahorcaron  los  españolea  á  ludon  \os  solilii- 
dos,  y  pusieron  osla  inscripción:  \á  enmo  francf*ft  tuto 
eomatmnitoi  é$  Mas.  No  vaagd  Cérloa  IX  aala  atrocidad; 
pava  aaMendo  el  aoeeao  an  ealwllefo  flaaeoa .  NaMdo 
Dagourgués.  sin  embargo  de  ser  católico ,  Juró  vengará 
bUs compatriotas.  Vendió  toda  su  hacienda;  hizo  o n  pe- 
queño armamento  compuesto  de  soldados  valiente-  '  .  ^  i 
á  la  Florida,  acometió  á  tos  españoles,  les  tomó  el  Tuer- 
ta, f  laa  hito  ahorcar  á  todos,  poniendo  este  rótulo :  Só 
«orno  aapadalw.  akueem»  iratdorw  f  Aaaünrfos.  Samajanla 
•piiaHo ,  praeiamado  i  la  fiaoia  da  laa  «idrelioa ,  valdría 
para  la  seguridad  de  los  prisionen>s  tanto  como  un  cartel 
de  cange.  Es  inútil  asegurar  que  españoles  y  francMes  se 
hicieron  odiosos  S  los  8alvag(>'>.  Lu  Lui>iana  ha  -tido  ven- 
dida por  la  Francia  en  1803  á  los  lutiado»  Dnidos  por  <ince 
millonea  de  pesos.  En  1819  la  Espaila  vendió  también  la 
Florida  k  loa  miaiBoa  fiaiadoa  Uoldoapor  daoo  mllionaa 
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La  CaroMaa  y  la  Georgia  loaaraa  al  nomlir»  dal  rey 
Cartoay  dal  rey  Jorge.  La  Penallraaia  to  tmnd  da  Oul- 

Ilermo  Pen  ,  su  primfr  propit'tario.  r«ila«t  irp^  provliuias. 
que  vieren  á  ser  cuatro,  porqui!  la  Carolina  se  divUlt-en 
<l<>s,  e^l.iti  i'n  (•!  clima  nioí  ft^lii  ,  enrlqin'  i  I  i>  <  on  lodos 
loa  bieaos  de  la  oaluraloxa :  y  aunque  son  las  üliimas  que 
baa  bablLado  loa  europeoa ,  se  han  poblado  prodigiosa- 
naaia  aa  aa  Instante ,  por  la  aduánela  da  loa  «KlranJaroa 
da  tadoaalto,  secta  y  religión ,  qaa  aa  alias  han  alda  ra- 

cibidos .  como  siin  rr!inc(>s<>s  ,  aleluanos  .  boiaadaaBi, 
sueco.* .  dinaniarqii(>*t'>  ,  ihrIcsívs  o  irlandeses. 

GuirtTfno  PtMi  I-I  a  di>  bueno  fnniilia;  fuó  almlm  n  (]■■ 
IngUlerra  eo  tiempo  de  Cromwel ;  y  de.tpues  igualaienio 
aattmatoy  nniplaadn  ralBaadoCérios  II.  Ci>nsiguió  de  la 
oocaaa  fraadai  paaarieaaa  aa  loa  conOnes  da  las  Garaú- 
na*, y  todavía  laa  anawntd  «on  laa  que  adquirid  da  nu*- 
vo  ,  pa;;  ind(>1a4  á  los  iri  ii.  ^  AKi  n^cibiii  á  cuantos  l<i  pi- 
dieron (ierras.  Ksle  anciüfio  aliiuiaiiite  era  do  la  socla  do 
los  i''(/'í'"trfi">í'« ;  crió  ii  su  hijo  en  los  misirn  -  princi- 
pios, y  de  este  modo  to  dispuso  á  adoptar  la  seoia  de  los 
euakaraa,  qiw  aaa  loa  hMnbres  mas  indcpendlaaiea  y 
■laa  loierantaa.  TIéndaaa  daateda  la  haraai:iada  aa  pa« 
dre,  franqueó  eooN»  él  al  pait  i  lodns  los  ito  eontoraila- 

laí.  Los  cuákeros  ,  que  se  baclao  íaslidic-o^  r.nr  'íi:  obs- 
uoacton  en  luiear  »  lodo  el  mundo ,  en  no  ¡•aiuildr  a  na- 
die, y  en  no  vestir  como  los  otros,  acudieron  en  tropel, 
y  aa  bailaran  aiay  gustosos  en  un  pats  en  dunda  cada  uno 
padla  Utrenuntaalirar,  hablar  y  rezar  «ano  quisiera, 
iai  ellos  como  los  oíros  baitaroo  tan  faaataMa  al  aneto 
da  aquel  pai.H .  y  prosperaron  tanto,  qaa  la  ooienla  que 
habla  em|i  'j  1  en  l'HM  cun  dos  niil  personas  qu(^  llevií 
Guillermo  l'en  ,  iciaa  y  a  lre«cienla»  mil  oo  i7tít.  La  ca- 
pital es  Filadtl/la,  una  de  las  ciudades  masret^ularcs  del 
inundo,  cortada  en  áacak»  rectos,  y  colocada  eo  la  ori- 


lia  del  rlu  Delawure ,  que  lleva  los  navios  de  cuatrocien- 
tas toneladas  hasta  el  pié  de  una  calzada  magniflca. 

El  deseo  de  libertad  llevd  también  á  Penailvaaia  unos 
seclafka.  queso  llaman  los  fftrmaoa  tfrram.  porbaberao 

formado  su  secls  en  la  Moravia  .  y  que  perseguido»  allí, 
se  hablan  refugiado  en  gran  número  A  la  inglalerro  ,  en 
d^míle  no  |i-s  niiraban  con  mejore.-»  ojos  (lui-  ii  los  cu.iWe- 
rui».  Casaron  algunos  ó  la  Amórica ;  y  hallando  los  pensil- 
vaneas  en  ellos  mudM  caNbmMad  oon  aaa  prlnelploa,  ka 
racifataroa  gnstoaos;  por  lo  que  auceaivainanto  faanw  pa- 
aAndoaacnmo  tinos  mil  y  quinlaaloa:  y  alguaoa  do  alUM 
se  hacían  trUas  por  daolrio  asi,  coo  al  llo  da  liacar  una 
vid»  mji*  perfecta. 

A  iliez  «1  d(h  o  leguas  da  Filndolfia  vivía  un  ermil.iñi) 
alemán .  que  habla  puesto  su  berrolla  en  el  sitio  tal  vez 
mas  delioloso  de  la  natarataa  ,a»ira  dan  UMUiaftas.  una 
de  las  cuales  la  abrigaba  contra  el  norte;  y  aa  la  orilla  da 
un  bemraao  rio .  con  doe  vistas  muy  agradable*.  Descu- 
brieron los  moravos  aquel  retiro;  y  eiicmladi  s  de  ver  la 
vida  sencilla  que  hacia  su  crnipninoia.  de  su  amoral 
traba)o  .  con  que  socorría  todas  sus  necesidades ,  y  de 
aa  devota  eonyaraacion,  so  resol vleroo  á  vivir  con  él  y 
t  hnitafta. 

Al  rededor  de  la  celda  del  ermüaAo  se  fnó  formando  una 
dudad  llamada  Rfrata.  Todos  los  ojorcicios,  aüí  los  del 
trabajo  como  de  religión,  so  hacen  alli  como  en  un  cIrus- 
iro.  Loa  batniantes  llevan  las  utilidades  de  su  industria 
al  tesoro  aaflDon ,  y  do  aala  modo  »e  proveen  de  lo  aaea^ 
aarh»  para  alptfbiloo  y  pan  el  pariicnlar.  Laa  mugaras 
aolamente  en  la  Iglesia ,  y  eoando  ae  delibera  sOhre  aaun* 
tos  púMIfos  ,  se  ven  ron  Ins  hombres.  Cada  uno  llene  su 
casa .  su  pfececita  p'irH  meditar  y  recibir  lo  que  ellos 
llaman  inspiraciones  del  espíritu.  Á  estos  ermitai^os  loa 
llaman  Dunivnr.is.  tal  voz  por  el  nombre  de  su  fundador. 
Alo*  Jdvencs  quo  secosao  lea  dan  ciertas  yugadas  do 
tierra  con  todo  lo  neeaaario  pora  oaiaMacorao  on  an 
casa.  Bstoa  neMHos  noae  apsrtoo  do  Bffota  sino  lo  oíd- 
nos que  piie(1f>n  .  y  envían  A  OSla  ClUdad  lOS  b||OB  para 
que  reciban  su  educación. 

Sutr<iL:e  <  onslste  en  una  rop»  larga  de  sarga  blanca 
para  el  mvi«rno  ,  de  lienzo  blanco  para  el  verano,  con 
una  capucha  pegada  á  la  túnica,  la  cual  llevan  eoAMo 
con  on  eingnio  da  la  misma  tola ,  debajo  llovaauaa  ca- 
misa do  liento  grueso,  toa  hombros  so  visten  cattnnos 
Lirjios  ,  las  mugores  van  con  enagua»,  y  esta  es  Inda  lá 
!  direreiii  ia.  Los  dunkaros  se  mantienen  de  solos  vef;ctn- 
j  les  .  porriiie  dicen  que  ol  comer  carne  no  coru  lene  ;i  un 
perfecto  crislianu.  Esta  aobriedad  los  llene  muy  flacos.  Lo 
poco  quo  cuidan  de  si  mismos,  y  p|  dejarse  crecerlos 
caboiloay  la  barba  sin  aseo  alguno,  loada  i  prinera  vis- 
ta on  aire  asqueroao ;  pero  el  que  conoce  su  hombría 
de  Ilion  pronto  se  reconcilia  con  su  figura.  Duermen  so- 
bra una  larima  ,  y  no  gastan  mas  almohada  que  un  sa- 
qulto  de  liinn 

Este  pueblo  ascético  tiene  en  un  mí^mo  recinto  lo  que 
es  indispensable  para  las  necesidades  do  la  vida,  OSlO  OS, 
molinos  do  barloo  y  acollo ,  Cibrica  do  papd .  y  aun  tai- 
prona*,  y  codo  lo bseen  per  si  mlimoe. Las  mugores  aa- 
crlben  bien  ,  y  algunas  pintan  y  decoran  asrndnbtemente 
siH  hahiisclones.  Tienen  su  Iglesia  con  el  mayor  asen  ;  y 
aun  hay  entre  ellos  linnihres  que  no  dejnn  de  tener  cono- 
cimientos en  laa  ciencias,  administran  ol  bauti»mo  por 
iamersioo,y  aolaaaonio  1  lo»  adultos;  pero  ¿do  qué  lea 
airvo  ai  no  croen  quo  ol  pecado  original  ba  pasado  It  la 
poetarldad  do  Adán ,  y  tratan  do  absurdo  esto  articulo  do 
nuestra  fó?  Estos  hombres  reprenden  Ta  \  ioIcnria  nun 
mandola  dicta  ?a  defensa  natural.  i>egun  ellos,  vale  mas 
dejarse  ení^ai'iar  y  dcspoj.ir  ,  ()iie  lanar  ¡HOllOS  i  y  ObStr* 

1   van  esaclamcnie  los  sAbados. 

Asi  loa  liombroa  cerno  las  mugareo  predican  en  la  Iglaala 
sHimos  graparaolon  qumovaatarae  y  liablar.  El  asunto  de 

I  sussoroMNioses  regnisrmonie  Is  prictica  de  la  caridad, 
déla  humildad,  de  la  templanza  y  de  otras  viriiirs 
cristianas.  Niegan  la  eternidad  de  las  penas  de  U  ou,i 

I    vida  ,  y  dicen  :  que  la.s  hoy  sin  duda ,  pero  no  son  de  du- 

i  radon  Himiiada  para  los  quo  no  qi^oren  creer  en  Josu- 
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criito;  T  para  quo  inArnt  puedan  participar  de  Ta  felicidad 
eterna,  dicon  lamUien  que  la>«  nlrna?«  de  los  cristianos 
muertos  i'stán  ocupadan  en  ronvcrtlr  las  ulmai»  ili<  lo^ 
inOetM ,  que  no  tuvieron  proporción  ptr«  cunocer  el 
fiv«n{|0lio.  Los  duniCKros .  tf«]aiMlo  aparts  te  Maedad  da 
^us  doi;ma!i,  ailmiran  con  Ir»  viíla  piadosa,  c<>n  la  paz, 
concordia  y  afecií»  reoii>ruca  ;  y  IímIoí»  pueden  fácilmente 
»er  tcsllgni*  de  sus  virtudes ,  porque  ejercen  la  hospitali- 
dad con  una  cortesanía  quo  no  llene  igual ,  j  «u  regla  lea 
prohibe  recibir  por  ello  paga  alguna. 

Kn  el  di.i  lis  dos  Carolina!?,  la  Georgia  .  y  In  Pon^llva- 
iiia  forman  oíros  tantos  estados  do  la  coolederuciou  An- 
glo-Ainaricana. 


Trece  países  son  los  quo  formaron  en  un  principio  los 
Eitladoa  t'aidoa.  ymvO'Homphiré ,  Hcutachutiel'tbay,  fího- 
dt-üland,  Comttelkut,  Nunú-forek,  W«nM-Jtarwy,  Ptn- 
Mlranía,  Útlairart ,  .Varita  lui ,  Virginia,  Carolina  Seplfn- 
trionat ,  Carolina  \ltndi->nal  y  Georgia.  Sationios  ya  quo 
ostas  provincias  ru.-^ron  poblándose  de  hnmliri's  de  todos 
reinos  y  de  toda  especie  de  religión.  También  debió  pro- 
voerü«  qua ,  no  eatando  unidas  A  su  metrdpoU  con  el  laio 
del  afecto,  según  fuesen  creciendo  en  riquezas  y  habi- 
tantes, como  quo  ya  entóneos  no  necesitarían  de  su  so- 
imito,  h  ihiin  de  venir  ú  parar  en  estar  protitns  para  so- 
pararse  y  hacerse  independientes.  En  la  Nueva  Inglater- 
ra nada  so  ha  vcriScadode  lo  quo  regularmente  ba  cau- 
sado las  revolucione*  «n«l  mundo  antiguo,  poiqun  allí 
nadie  idtralabela  religión  ni  las  leyes.  AHI  no  ae  trtd  der- 
ramar en  los  cíiilalsos  la  .srmsro  iln  los  ciixl.nliinns  ;  nadie, 
como  en  una  curto  eorromiiiUa  ,  iuMillaba  lai  costumbres; 
ni  se  habían  ridiculizado  los  modales  ,  los  usos,  ni  otros 
objetos  favoritos  del  pueblo.  Bl  poder  arbitrario  no  lia> 
Ua  arrancado  al  habitador  del  senode  su  fkaiHIa  ni  de 
la  sociodad  de  sus  amiií  is  p<irn  dar  cnn  61  en  el  hrrrnr 
de  un  cüIalMzo.  No  so  ti<)tua  Invertido  el  órden  públíc«>. 
Di  cambiado  los  principios  de  administración  ;  y  »iempro 
«rao  loa  talamos  los  del  gobierno.  Todo,  en  fin ,  se  redu- 
ela ft  saber  al  la  metrópoli  tenia  6  nd  derecho  para  gravar 
conatguu  impuesto  rtirpcto    inrtirpcto  á  las  colonias. 

I^sia  l  uestion,  quu  ya  &a  liabia  voniilado  privadameote, 
cunndo  en  diferentes  ocosicines  bal>la  usado  de  c>>t(>  do- 
recbo  la  Inglaterra .  se  coolroverUd  mas  abiertamento  y 
oon  mas  calor  en  1761,  con  la  ocasión  del  acta  llamada 
éelSflln^  quo  prohibía  quo  so  admitiese  en  los  tribuna- 
les titulo  i\\ití  00  estuviese  escrito  en  el  papel  sellado.  i|ul> 
.se  vcnrieria  i  beneficio  del  Asco.  Apenas  se  publicó  e^ia 
acta ,  cuando  las  provincias  inglesas  del  Norte  de  los 
Américas  mostraran  su  indignación  contra  ««ta  serTMimf 
bro  flscal ,  y  do  unánime  consentimiento  renunciaron  al 
uso  do  cuanto  las  proveía  la  metrópoli  mientras  ésta  no 
retirase  el  bilí  opresor.  Lns  mugores  fueron  Ids  primeras 
quo  se  sujeiarnti  a  no  K^^iar  géneros  de  Inglaterra  ,  6  hi- 
cieron el  Stirrilicio  de  inianto  lassarvis  ptra  SUS  adornos, 
y  asi  el  Uno.  la  lana  y  el  algadan  pnMmnMnlntrabaiado 
se  compraban  al  precio  que  Antes  coitaban  las  telas  y 
osloíj.s  iiíos  liiiii.í.  Liis  lioinlin-s,  por  .-.u  parlo  .  Jojnron  d 
arado  ,  la  vara  do  mudir  y  lu  pluuta  para  aplicarse  en 
iM  Ullinraa  A  aquellos  ramos  de  industria,  pmpiOB  para 
Itgutrrn ,  que  imnian  por  inevitabU»  si  el  bilí  no  «•  ravo- 
case. 

En  17CT  ,  á  los  dos  aAos  de  roovimiontt^s  y  no^ociacio- 
nos  ,  revocó  la  Inglaterra  el  acta  del  papei  sellado;  pero 
roeniplsiándole  con  impuestos  sobre  otras  diferentes  ob- 
jeto* ,  y  prindpalroente  sobre  el  tó .  qnn  to*  americano* 
sacaban  deaolo  la  metrópoli ,  sin  el  ctial  creia  que  no 
podían  pasar.  Á  solicitud  de  los  americanos  so  consiguió 
también  quitar  en  1770  las  Imposiciones  ,  cuyo  producto 
no  había  podido  la  Inglaterra  percibir  ,  pero  ósta  i>o  obs- 
tinó en  dcyar  el  impuesto  aobre  ei  té ,  y  continuaron  lo* 
colono*  en  eludirle  ,  basta  que  en  f  77S  mandó  el  mtels- 
lorio  do  Ingt.-ítfirra  (pío  at>solutamente  socobraso. 

Para  no  obedecer ,  r^unció  aolomueoicuie  todo  el 


nnevo- mundo  inglés  al  uso  de  esta  yerba  ;  no  t 
recibirla  los  negociantes  á  quienes  iba  dirigida  :  mi* 
cl.ir.j  i'nemigo  de  l.i  P.Url  i  .)  i  ii.ilipiicra  que  osase  v,! 
derla  ;  fueroo  notados  de  utalus  patriotas  loe  f\\t(*  U  f  i 
servaban  «n  sus  almacenes  ,  y  queOMron  cuanto  v  t 
bsMa  quedado,  siendo  asi  qua  basia  entóneos  babi*  be 
su  mayor  delicia.  Kl  té  que  babla  aovtodo  Inglatem* 
\ahiati.»  en  cinco  i'>  sois  niiHom^s  ;  pero  no  ti>'*«»m'i  - 
carón  una  sola  caja.  Boston  fué  el  teatro  priueipat  de  c 
snMavaekNi ,  y  sua  babliantes  destruyeron  en  I77t  f 
el  mismo  paerto ,  im  oarMonentoa  de  té  que  liegatr 
de  Europa. 

Las  printcras  dosrarpas  de  sii  rcs^nlimiento  las  dir-: 
el  gabinete  de  San  James  contra  o&la  ciudad  .  y  salw  <y 
parlamento  voMII  prohibiendo  qun  m  desembarcase  e 
Boston  cosa  alguna ,  ni  tampoco  an  aacasn.  Había  cr^ 
al  ministro  queso  apresnrarlan  las provinrin*  A  apr 
charse  de  lades^ra -la  ili^  no<ion  para  establecer  su  t. 
mercio  sobro  la  ruma  de  osla  ciudad  ,  y  que  de 
modoso  destruirla  por  Si  misms  la  coligactítt)  que  h»* 
formado  antro  si :  imto  aooedló  iodo  lo  ctrntrarío.  U- 
otras  eoloniat  se  declararon  ablertaoienie  por  la  ptr- 
t(.>  oprlrtiida.  Empezó  la  ronticnrln  por  un  encueo-r 
ealre  las  tropas  reales  y  algunas  milicias  ,  que  se  itw: 
juntando  cerca  de  Boston  ,  en  1775  ;  y  la  sangre  ln^r>i. 
derramada  tanta*  vece*  «n  Europa  por  mano  de  los  n- 
gloses  ,  regó  umMen  lo*  «ampo*  de  Américn  dndwrsii 
la  guerra  civil. 

Los  ingleses  se  descuidaron  en  dar  desde  luego  oo  frte 
golpe  con  que  hubieran  disipado  la  liga.  No  teaían  n>^ 
oonirsrio*  qua  labradores ,  mercadeies  yiurtscoosuii» 
ejereitadoe  todo*  en  la*  arte*  de  la  pat ,  y  qon  arwlW* 
vados  ti  la  ffuorra  por  algunos  prpfos  tan  poco  verM-iT» 
como  üilus  OH  la  ciencia  de  lo»  combJios  perodi^Tw 
tiempo  á  aquellos  nuevos  soldados  para  >o  hi  i^-^' 
aguerridos.  Tuvieron  los  americanos  la  fortuna  de  bi^r 
y  de  poner  A  su  frente  un  bombro  pradeotn  y  sagas,  fs» 
supo  aprovecharse  de  los  recursos  de  la  localÍda<l .  u 
Wasington  ,  que  vii'ndoso  con  tropas  ,  que  ncce*jt»fca 
asegurar  ,  may  so  atrirKhor<i  ipio  poleo  ;  y  lllio^tlra^  pf-" 
sentaba  al  enemigo  (ortlOcaciones  respetables,  jeatr 
crala  que  iba  A  detenderlas ,  él  tev*ntsb*  otras  mas  tutín 
^  las  qtio  retira t>a  dcspun.'!  do  una  I  iíjora  defensa,  ews- 
úú  veiu  dudoso  el  t)uon  éxilú.  L(c  esto  modo  iba  cansí»»*» 
a  las  tropas  in^iosns  con  largas  marchas  ,  y  ga!«t/<n  '>  l  ^-t 
con  pequedos  combates ,  lo*  cuales  siempre  reoiaaa  »ef 
ventajoso*  para  él ,  aun  cuando  perdía :  porqoe  éiracin» 
taba  lácilmenlo ,  al  paso  qiM  pan  el  nnamiy  todo  «n 
ruina  casi  irreparable. 

.VI  mismo  tiempo  que  los  Kst«dos-r nidos  aosteniao 
con  el  bienro  su  independencia  ,  la  proclamaron  á  la  (h 
do  todo  ni  nnivnno  en  A  do  ]oHo  de  4978 ,  oon  pnpod- 
clones  muy  semejantes  A  las  que  parece  copiaron  taspa 
los  franceses  en  los  principios  de  su  revolución  ,  pood^- 
rnndo  por  menor  los  nurnvjos  del  gobierno  ingli'.*»  :  e:  cl  ^ 
pudiera  haber  conocido  que  el  rompimiento  era  irreme- 
diable ,  y  mucbo  mas  cuando  vió  que  A  los  que  tenia 
rebeldes  los  ayudaba  y  loa  habla  reooooeldo  ea  íTT»  |n 
Independientes  y  soberanos  una  nadon  tan  podcfon 
Como  |  |  l'i  iT.eiii.  Ya  entóneos  se  lijó  lj  victoria  bajo  U« 
banderaíi  republicanos ;  y  liasta  dos  «.'jércitos  iogl«set 
se  vieron  prccisadoa  A  raiidir  la  armas. 

Se  UcieroB  la  guerra  con  una  ferocidad  que  Inteoa  r 
deshonra  A  los  que  tuvieron  la  culpa  ;  amontonando  «sn 
sobro  otros  A  1'  i  iun  rns  aniericanos  en  oí  navio  ti 
Jer&ey  ,  en  la  rada  de  Nueva- York,  arrojaron  al  tnart»^ 
la  once  mil  en  tres  aiiot.  Loa  miamo*  Inglaaa*,  úmpa» 
de  una  denota «  dolaron  encerrado*  «  n»  onmi  A  Ht 
prisionera*  atn  nMmanto  alguno,  y  peradaran  allt  mneh« 
de  frío  y  hainlirc.  También  se  dice  (|uo  contra  las  regtM 
de  la  guerra  ,  procuraron  hacer  susarma^t  mas  pemnio- 
saa  y  moríale»,  l'or  último  ,  siempre  se  leerA  con  la- 
dignaoion  osla  daiisula  de  la  carta  de  un  general  M 
ministro  Ingtéa :  «Tango  In  anttofnechm  de  participorss 
que  en  la  ciiMlAd  de  Kiopis  no  hn  dejado  piedra  aoAn 
piedra.  > 
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La  vénganla  que  tomaron  de  loi  ingleses  los  america- 
nos (uó  salir  con  su  Intonta.  Ya  hao  conaoIidaJu  aque- 
llas provincias  la  reciproca  alianza  ,  y  formado  una  re- 
pública íoderativa  ,  en  U  que  ,  conservando  cada  co- 
lonia lo  que  ha  querido  de  su  primer  gobierno  iiiicrior 
concurro  al  bien  general ,  envianüu  dos  diputadas  al 
cooseiu  soboraito  ,  que  Mempre  eslA  Junio  ,  y  »o  llama 
«I  Congrtto.  ¿sle  decido  do  la  paz  y  de  la  guerra  ,  arregla 
la  hacienda,  y  sanciona  las  leyes  de  interés  general  des- 
pués que  cada  provincia  ha  prestado  su  consentimiento. 

Los  ^ladus-L'nidos  han  abrazado  una  constitución  cu- 
yos principios  son  tomado»  de  las  mejores  fuentes  anti- 
guas y  modernas.  Algunos  publicistas  la  tienen  por  un 
modulo  do  sabiduría  y  prudencia  ,  b  pesar  de  que  »e  ad- 
vierten algunos  defectos  que  dejan  en  ella  la  seAal  do 
la  l]ai]uuza  humana.  «  De  osle  nuNlo ,  dice  un  autor,  aquel 
mundo  ,  que  nuestra  imaginación  ni  aun  buscaba  tres 
•iglos  hace  .  que  cayó  en  nuestras  manos  con  todas  las 
señales  de  una  tierna  organización  ,  y  como  en  la  in- 
fancia de  la  esptxio  humana  ,  se  enriqueció  de  repente 
con  la  esperíoiicia  del  anticuo  mundo .  envejecido  en  to- 
das las  revoluciunus  d<!  la  barbarie  y  de  la  civilización;  y 
ahora  nos  ofrece  el  contraste  de  una  sociedad  perfecta 
en  un  suelo  todavia  rúsUco  y  8olv¿tico.  •  La  Inglaterra 
reconoció  la  Independencia  délos  Estados-Unidos  en  1782, 
habiendyao  concluido  la  revolución  con  una  guerra  de 
sitíie  aitos.  \Va>hiní;lon  ,que  es  proptamonle  el  fundador 
do  los  Estados-Unidos  ,  nacit)  en  Bridge-Croek  ,  en  Vir- 
ginia .  el  22  de  febrero  de  1732  ;  ejorciló  la  profesión  de 
agrimensor  ;  sirvió  en  clase  de  oficial  do  milicias  en  la 
guerra  contra  los  franceses  en  el  Canadá  :  y  cuando 
las  lurbuluncias  do  las  colonias  inglesas  ,  fué  envia- 
do al  Congreso  do  Bustun  en  t77i.  Noiubradit  gene- 
ral en  gefe  del  ejército  anglo-amcricano  en  1775  ,  su- 
po triunfar  de  las  inmensas  dificultades  que  le  opu- 
»ier(>n  ta  mala  organización  de  sus  tropas  y  el  valor 
de  SU.4  enemigos,  arrancando  succsivamento  la  victoria 
de  las  manos  do  llowe  ,  Clinton  ,  Ikiurgoyne  y  Cornwa- 
ilis,  quien  encerrado  en  York-Towo  en  1781,  se  vió  obli- 
gado a  Uriuur  una  capitulación  ,  á  la  que  siguieron  lue- 
Ro  la  paz  de  Versaillos  y  el  reconocimiento  de  la  in- 
dependencia americana  por  la  Inglaterra.  Washington 
volvió  entónces  a  la  vida  privada  ;  pero  los  sufragios  de 
sus  compatriotas  lo  llamaron  á  la  presidencia  déla  Union, 
en  1789 ,  luego  que  el  gobierno  hubo  adquirido  alguna 
regularidad.  RoAlegido  en  1793  ,  perdió  algo  de  su  po- 
pularidad ,  de  resultas  de  la  neutralidad  que  Juzgó  deber 
guardar  cuando  eslall<í  la  revolución  francesa  ,  y  pre- 
sentó su  dimisión  en  \707.  Washington  ,  por  un  destino 
poco  común  á  los  que  cambian  los  imperios  ,  murió  en 
pac  como  un  simple  particular  ,  en  su  pais  natal ,  cuya 
coyunda  habla  roto  con  tus  manos.  Feneció  en  1797. 

Desdo  entonces  aquellos  estados  libres  no  solameola 
han  subsistido  ,  sino  que  han  tomado  considerable  au- 
mento y  aun  se  han  bucho  respetar  de  la  misma  lo- 
glaterra  con   la  que  sostuvieron  una  guerra  glorioM 
en  18U.  Son  gobernados  por  un  presidenta  ,  qua  se  mu- 
da cada  cuatro  artos  ( Washington,  1797 ;  Adaros,  taOf:  Jef- 
ferson.  1800;  Madison  1817  ;  Uonroe  .  1823;  Adama.  1929; 
Jackson  ,  1837  ;  Harrlson  ,  1841 ;  Tyier  ,  I8k»;  Polk  ,  I»." 
y  Taylor ,  presidente  .«dual ) ,  y  por  un  ooofreao  gene- 
ral ,  que  deade  1801  reside  en  Wasliington.  £ste  «si«(a 
ha  tenido  un  aumento  considerable  en  territorio  jtabs' 
bitantcs  que  han  ido  allá  desde  Europa. 

El  25  de  febrero  de  1828  ( I ) ,  la  cinura  de  há 
sontanles  de  los  Esudos-üoiJos  noaitirü  una  eoaitioe 
para  determinar  si  seria  conveoienia  dutnboir  *>'"'' 
Diente  entre  los  diferentes  etU^o» ,  coa  propen^ 
su  representación  en  esta  cámara,  U* 
detttes  de  la  venta  de  tas  íierras  fAb\kat  fJJJJ^'  /  Úf^ 
cieotM 


nia,  leyó  en  nombre  de  I*  comisión  un  informe  lleno  de 
intort^  en  que  estableció : 

1. 3  Que  los  diversos  estados  y  territorios  de  la  Union 
Americana  lenian  una  superficie  de  596.994,ti6  acres,  y 
que  las  tierras  públicas,  todavía  incultas,  pertenecientes 
A  la  confederación  ,  y  de  que  ésta  podía  disponer ,  pre- 
sentaban una  supcrflcio  de  1.065.463,171  acres  ,  alendo  la 
superficie  total  1,639.887,86^  acres  (I  ]. 

i.  3  Que  la  población  de  los  Estados  Unidos  que  en  1800 
no  era  mas  que  do  &,2I9.86I  almas  se  habla  elevado  en 
1820  á  9.637.939;  que  se  podía  eslimar  que  en  1830  se  ele- 
varia  á  13.000,000  y  en  18C0  á  32.000,000- 

El  Informante  do  la  comisión .  después  do  haber  entra- 
do en  esplicaciooes  de  hechos  curiosos,  parto  de  loa  cua- 
les haremos  conocer  ,  concluyó  ,  que  el  producto  liquido 
de  la  venta  de  las  tierras  públicas  de  los  Estados- Un  idos, 
y  lió  las  tierras  mismas ,  como  varias  personas  lo  hablan 
sugerido ,  debía  repartirse  anualmento  entro  los  dilaren- 
tes  estados. 

k  la  conclusión  de  la  guerra  de  la  Independeodt  de  los 
Estados-Unidos,  los  estados  confederados,  poco  lotes 
colonias  du  la  Inglaterra  en  el  Nuevo  Mundo  ,  «cabcbM 
de  ver,  después  de  una  lucha  gloriosa.  »u  indeptod— 
cia  reconocida  por  la  madre  patrie :  pero  la  unioo  4"* 
exl^tia  entro  estos  estados  era  precaria,  se  hallalMn  Ni> 
el  peso  dn  una  deuda  enorme,  y  su  crédito  estakta*'' 
quilailo.  Unirlos  por  lazos  comunes,  levantar 
to  y  ponerlos  en  estado  de  cumplir  las  oblicacioew 
hablan  contraído  .  tal  era 
debia  desear  aspirar.  Los  I 
dos  no  estaban  trazados 
festaban  pretensiones estraAas 
vadas,  situadas  al  poniente  de  la  gran 
taAas.  La  confederación  pidió  A  estos 
cesión  do  la  soberanía  y  las  de  tierras  «al 
restablecer  ta  armonía  entre  hwi 
Irecbamente  por  los  lazos  de  ooa  . 

común  por  todas,  y  pagarpor ' 

do  las  tierras  las  deudas  cootraUasi 

los  ga>los  que  bébta  uniiiiJi^'  **  i 

clon.  E»la  prudento  prapoifcíoa  ^ ' 

uno  por  uno  bicieroa  la  ca^***^** 

toda  la  propiedad  de  las  ^  _  _ 

los  montes  Apaladws.  {_*'j'^T^^a^  .'toi*»'**^- 

do  el  valle  mas  f<ceT"<<'^'*^?Liitaaisa>yda<a 
La  soberania  y  ti  ^^^'^^J^^^g^  — 

Florida,  que  por sa «!*'■'''* ^Tj^i^iim'- -■*''*^*' 

¿f  IT  '^nsoa, 
'nara 

Jas  lierra*  puijjic«s, 
^  áto  los  Írtadoa-Lnl- 
caafdMIeda  las  i  ierres 
/MMras  «a  t/es  clase*  dis- 

I par  raHol  do  loa  antiguos 
;4,tidMi*id«racioo  f  al  gobícruo ac- 


40- 

■ociaa 
.  los  Es- 
de  ah«- 


I»  uetaüA»**»'^**  de  Horra  de  que  «e  eoiap^ 

Ztniiet***^:        ,  ^    aloro,  pues 

fo  iMBiiertf**  ^  ros  primaros  colono»  si>*J"íbo  «teaorarle. 
Jadtn*>.*  í«a  hea  caniprtdu  de  lúa  Indlge»^  *^  se  han  dirigido 
mfíO-  .         ^  /'Sacramento  y  del 

le  iM^^"  QU»*»  anglo-«mer»ca«**  vndo  so  han  duscu- 
,^¿itt$io,  é  k»a  adquirido .  ya  da  la  fr»«í^.*/t»elal  precioso 


_  'ndifanaa  desde  ♦^■••qurt'ii  Unidos  no  |>odcmos 

á  la  confederación ,  datptias  de  f»t^  I  eeeHe  artia  ««i«f  uidoa  lot  nnji.,.  de  tobitarlaf   leiones  que  hace  un 

gastos  que  so  especiflcaroo.  Lo  aA» detpeu,        '    /    lo  teUlu (ierras  <icu»in Ja»  ea  f 
2i  febrerode  1829. II.  Storansoo, dlpaUdodeHf^     j  ^gttafkyimertouu»,  y  «„|,ro  las  cw' 

ttnm  derechos ,  ó  porque  no  la*  * 
«oMcaMdo  da  habiurJas 


( 1 )  Anales  de  OeociM,  1 1 
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1  desiertos, 
le  las  8ole«lados 
Ubarlad  primi- 
WDO  cae  pájaro 
£ar  ,  yendo 
Ilumo  «qul 


^  boLdnu  ■  unlijod  p 
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t.  o  Las  que  fueron  adqiiliidSs  de  !•  FrtRCta  por  «I 

tratado  de  París  de  30  da  abril  de  1803. 

3.'=  Kn  lili ,  las  i^ue  fueron  ndíjuiridas  do  la  E.tpnna 
por  eJ  tratado  de  Washington  de  ii  de  febrero  d«  1SI9. 

1.^  Li  poreloo  de  las  tierras  públicas  portPMdBiitM 
á  la  primera  clase  cedida  á  los  K.stadost-Unidos  áiKes  de  la 
adupclon  do  la  presente  constiluciun  ,  funna  lo  que  :»e 
llamaba  cnt*itK'«"*  el  lorriinriii  del  NUriicsio  nnrl  Wp'i- 
lern  lerritory]  y  al  ptescntoloa  csladus  do  ahio.de  in- 
Alana .  é  IHnés ,  Tos  terrItorlM  d«  Michigan  y  d«l  Noruesi 
ó  Hurón  { iiord-wpst  or  Iluron  torrilory  1.  La  reclamaba 
en  »u  totalidad  al  oslado  de  Virginia ,  y  en  parlo  los  es- 
tados (lü  Nuova  York  ,  db  Massacliuseis  y  Coniiccllcut  en 
virtud  dü  sus  dltorenlcM  cartas-paebi«s  ó  coneciiones  de 
ta  Oran  Bretaña.  Loa  limliea  da  laa  tlema  coneedtdaa  y 
los  csi.nbk>cidos  en  oslas  cartas-paeblas  eran  tan  vagos 
y  tju  itial  dcllciido.i ,  quo  daban  malcría  &  rcotaníactoncs 
contrarias  muy  (lifüiii^v  (lo  concilinr;  sin  f>inbiir;,M,  les 
coinlsariM  eran  de  opinión  que  los  títulos  del  estado  do 
Tlrslnla*  la  totalidad  del  territorio  en  lll^to,  «ateban 
mejor  fundados  que  aquelloa  ea  qae  los  otros  estados 
a|K>yaban  suspreionsianea.  De  lodos  modos  ,  el  estado 
do  Nueva  York  en  1.  o  de  marzo  de  IISI  ,  i>l  ili»  Virginia 
ea  1781» :  el  de  Masaacbuseu .  el  19  do  abril  de  t78o ,  y  el 
de  CooneClieat ,  cedieron  á  los  Estados-Unidos  lodos  sus 
deiQcboa ,  tilolos  y  pretenstones  ol  suelo  r  A  ta  iurtsdlc- 
CloD  délas  tierras  no  cultivadas  [1 J :  estos  coneesJonea 
oran  do  corea  de  1C5  mllUnn-»  de  arre>.  Es  necesario 
aAadir  que  en  9  de  agosto  de  ,  ul  o.->tttdo  do  la  Caro- 
lina meridional  hiso  la  cesión  de  un  territorio  situado  a| 
aur  de  la  Carolina  septentrional  y  al  norte  de  una  linea 
tirada  rectamente  al  oeste  desde  ef  naetmiento  det  rio 
Tugoloo;  pero  rü!i iM  n  ns  tulolanii^  fin^  doriilldo  n'no  ni 
nacimiento  del  Tugoloo  estaba  sobre  las  fronteras  de  la 
Carolina  «aptentrlonai,  «ata  dttlma  concaaloo  flid  nula 
de  becho. 

Después  de  la  adopciott  de  la  conaiiioclen  aetoai ,  el 

esiatlo  do  la  Carolina  seplentrlonal  por  acta  do  2'j  do  fe- 
brero de  1790  cedió  &  ia  Union  americana  toda  la  porción 
de  tierras  occidentales  quo  forma  actualmente  el  esladu 
deTeaeade.  Esta  cesión  transfirió  t  la  Union  la  Juüadic- 
cion  aobie  cerca  de  16. 800,000  aerea  de  tierras;  pero  «i 
derecho  sobro  ol  suelo  se  encontró  sujeta  á  inntis  conce- 
siones particulares ,  y  h  tantas  limitaciones  ,  que  la  te- 
sororia  do  los  Estados-Caldea  no  ha  aacado  «un  benaOcto 
alguno  de  aiu  ventea. 

En  f  i  de  abril  de  ttOl ,  el  estado  de  Oaorfin  cedM  I  lo» 
Ebiodüs  ruidos  la  jurl-sdlcclrtii  y  ot  suolo  de  toda  la  par- 
te de  lo<«  ostadüi  actudlüa  Uu  Mislsipi  y  de  Alabama  ,  que 
i>vU  .-^iiuadii  al  norte  del  grado  31  do  latitud  nono  ,  me- 
dianía ciertas  condiciones  que  no  bao  aido  aun  eum- 
pfidaa. 

2.3  P<^r  ol  tratado  rlp  París  de  tío  abril  do  1R03  ,  ta 
Francia  cedió  á  los  Ivitados-fiildo-. ,  medíanle  II  i/i.WO 
pesos  fuertes,  el  pus  rjuo  pii  niinuila  ípoca  ^e  llnmabn  In 
c<rionla  ó  provincia  de  Lulslaoa ,  cuyos  limites ,  ea  el 
nomentode  la  oesloa ,  eran  vafea  é  Indetermlnadna.  Pih- 
ro  por  el  tratado  concluido  en  T,nndrps  en  ?0  do  octubre 
de  1818  entre  los  Esladús-Uoidüi  y  la  Gran  Bretaña,  los 
limites  septentrionales  quedaron  njndos  al  grado  do  la- 
titud norte ,  desde  el  antiguo  limite  de  loa  Bsudoa  Unl- 
doa  basta  al  océano  PaciOce;  y  por  «I  tniado  ooneluldo 
on  Washinjjton  el  Í2  de  febrero  dn  entre  los  Estados 
Unidos  y  ta  España,  el  limite  o^.-cidontol  cüidodzü  en  la 
emtx)cadura  de  la  Mohlla  ,  y  du  alii  cirriú  á  In  lar^o  do 
|aa  orillas  occidonisles  de  esto  rio  hasta  el  grado  32  do 
latitud  norte:  desde  eate  punto  ae  tiró  una  linca  dírecia- 
mcntc  al  norte  basta  el  río  Colorado,  desde  donde  seguía 
después  oi  cur»o  de  este  rio  hasta  el  grado  100  de  loo- 


{ t  )  Sin  embtrgo ,  el  eüado  de  Connccticut  no  com- 
prendió en  su  costón  las  tierras  conocidas  ba^«||ionibre 
do  retrrra  oceideniat  á  de  Cotmtcticul,  cuya  juriadleieion  fUó 
cedida  mas  adelanto  « loa  Baiadoo-Unidoa  por  teto  do  30 
do  mayo  de  tlOO 


gilud  occidental  de  Londrp»  .  y  a!  SS*  oeste  dr»  Was- 
hington ;  alli  otra  linea  .  tir;ida  también  dlrcolamente  »i 
norlo  basta  el  Areansus,  semiia  la  orilla  m»>ri<lional  d^- 
esle  rio  baata  su  nacimieoto  en  el  grado  4S  de  latitud 
norte  ,  y  ao  prelenfBba  per  oalo  paralólo  do  loiHad  lioaia 
el  mar  dM  snr.  Ademas  fué  convenido  por  el  tratado,  que 
si  el  oarliniento  del  Arkaiiias  se  hallaba,  sea  al  norte,  sea 
:\\  Mir  del  vradoli  de  lalitnd  norte,  entónces  so  tiraris 

hasta  este  paralelo  una  linea  norte  ó  aur  según  el  case 
loexlgieao.  Lta  tierraa  adqalrldao  por  oato  trotado  ooo 

de  cerca  de  850  millones  de  acres,  formiindo  los  eatadoa 
de  la  Luisiana  y  de  MIsuri  ,  y  el  lorrilorio  de  ArlMsn- 
sas  i-orca  de  T'V)  rnillonea  al  norte  y  al  oesto  do  ierrit<»ri<í 

3.  °  Las  tierras  adquiridas  do  la  España  por  el  tra- 
tado do  WaaliIngiOB  de  ti  de  fetirerade  ISW  ao*  tdoo 
conocidas  iMiJo  el  nombre  de  Floridas  oriental  y  oc- 
eidental.  hm  Catados-ünidos  pagarwn  pi>r  esta  adqui- 
sición c1  neo  millones  de  pesos  fuerb"* ,  y  desrargíiron 
á  la  Espafta  do  todas  las  reclamacioaes  que  sus  ciuda- 
danos podían  haeor  valor  oeniM  oaia  poiooclo.  La  eo- 
tonainn  de  terreno  obtenMa  por  este  tratado  pao»  de  40 
nltlooes  do  acras ,  formaodo  ai  preaento  el  torriiorio 
de  Florida  una  parto  do  loa  oaladúodoAlnbOBO,  40  Msi- 
sipi  y  de  Luisiana. 

Recienlemenle  la  república  do  Tojae,  separándose  da 
la  do  Méjico,  bo  eolrado  á  formar  parte  de  loa  Botodeo» 
ITaldos.  Bo  vane  ha  protestado  Méiir>n  declarando  la 
BOfrra  i'i  la  ronfadoraetnn  An^lo- Aitn  i  i  vi  i  .  pue^i  !'>< 
soldados  de  t-sia  se  han  apoderado  de  su<  nifj<>ro«  pla- 
zas ,  han  entrado M  NéJiÓo ,  y  han  obligado  á  eoto  tOlpé- 
blica  h  consentir  en  ma  pao  bmiillanlo.  Lo  lopdMIca 
mejicana  peligra  ya  de  aer  t  padoaoa  abaOfMda  per  las 
Estados  Unidos. 

La  Confederación  An^lo-Americana  s«  conip«mo  •riuai- 
mento  de  veinte  y  siete  estados,  un  distrito  fedotol, 
donde  se  halla  situada  la  capilol  do  la  Cenfaderaoioo.  ÜM 
lerrfiorioH  que  dependen  del  gnMoree  IMemI .  y  ol  la- 
metido  dtstiíto  occidenliil  f  Weateni  DIsirIct ' .  siiMI vMfd^ 
per  M.  Tanner  on  distrito  del  Oregon  ai  oe^ie  de  las 
MontatVi:*  Peñascosas ,  y  distritos  do  Oiark ,  de  loa  Stoes, 
deloa  OaageaydoloaMandanoaol  oato  do  aquollao  aMO- 
lallaa.  toa  poqueAoa  daataeaoMMOÉifno  ao  ImIIoii,  par 
decirlo  asi ,  perdidos  en  la  Inmensa  superficie  de  este  úl- 
timo ,  dependen  inmediatamente  del  ministro  de  la  guer- 
ra.  y  en  deterreinadoe  casos  de  toa  gobernadoras  de  tas 
estadoa  y  terriiortoa  rayaooo.  Tamoa  abora  á  awimaior 
aquí  en  gloln  las  grandoa  dfvisleoea  gecgréfcoa  y  Aaa 
divisiones  políticas  actuales  del  territorio  de  ta  Uoloa. 
—  Eslados  en  el  Atlántico,  subdlvidos  en :  —  Estadas  sep- 
tentrionales :  Maine ,  Nuevo  Harospbire ,  Vermoot ,  Ma»> 
aacbuaeta ,  Rbodo-laland ,  y  Conoaetloat ,  loa  cantea  hr> 
nao  lo  quo  ae  llamaba  Ttaova  higlalarra.  boa  oaiaioada 
MaIne .  Nnevo  TIam.*phiro  y  Vermont  estín  vtmrirtas  i  tn 
largo  do  la  frontera  de  la  Am<^rica  iiiglesa  -  Lsiados  me- 
dios ó  del  centro;  Nueva  York  ,  Nueva  Jcrsí^y ,  Pensil- 
vania ,  Delaware,  Uarylaod ,  Distrito  Federal  ó  CnkinaMa. 
y  Virginia.  Loa  tree  ditimea  suelen  cootoraa  oonoloo  eo- 
lados  meridionales  :  ol  de  Nueva  York  linda  con  la  Amé- 
rÍL-a  inglesa,  y  el  do  Pensllvania  con  el  lago  Erie.— Esiadíw 
meridionales  :  Carolina  del  Norte  ,  Carolina  del  Sur  y  ter- 
ritorio de  la  Florida.  Estados  y  territorios  en  el  golia  de 
IfdJIeot  la  mayor  parto  del  territorio  do  la  norMo,  Alabo- 
mti  Y  Misisipi  f^'ín  los  formados  del  antiguo  torritorto  df 
laGeorfjia;  Lu  iwua  ,  estado  forttiado  de  una  parte  de  la 
Luisiana.  La  provincia  de  Tejas.  — Territori     ti  í  I  grande 
Océano ;  el  distrito  del  Orejón.  — Estados,  territorfoa  y 
dialritoa  on  ol  Inteilor,  aobdlvidldao  oo:  Kalodea  iMarto^ 
ro^;:  Indiana  ó  Tlinós,  partes  dol  CanadA  ,  MisuH.  parto 
de  la  Luisiana  ;  Tonesé.  parlo  de  la  Carolina  ,  y  KwHue- 
Iky,  parto  de  la  Virginia. ->  Estados  ,  territm los  y  lii-ini  .^ 
en  las  fiontoras  do  la  América  Inglesa :  Obio .  MicbicBn  y 
territorio  del  Tlseonain, iMoa  porte  del  llleliiiao  y  éol 
distrito  Hurón  ,  pertenecientes  al  CanadA  ;  territorio  de 
Vovv  a  í  parte  oriental  del  distrito  de  los  Sioux)  ;  distrito 
de  los  Siou\  { parte  occidental ;  y  h-triin     h  s  vjsiidanos 
p«c(«i  ú9 1«  liUJfiOM.  -  Distcut»  ;  lemtorios  eo  laa  Aneo- 
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terM  da  l«  ropútiTiea  de  M(>jtcü :  ArVans.ia ,  distlllo  Oxtrk, 
dl»(rilode  los  U^ages,  partea  de  U  Luisiana. 

Capilal,  Watihin^ion  .  en  al  distrito  Federiil. 

Wasbingfioo  e»  la  grande  ciudad  federal  de  loa  Esiadoa- 
VaMo» .  |»ard  constituirla  centro  d«l  0Oblerao,  porlocta- 
MntoiodapMdtoalftdaiiodM  ím  aiiadot,  te  erició  «o 
«Haulto  bajo  el  nombre  d«  Colead  ont  «xlcnsloa  Ae 
ocliü  millaa  cuadrorl  is  <mi  la  cual  ealá  fundada  la  pohta- 
ciun.  Fuá  concet)i(la  v^u  j>3joun  plan  gigantesco,  [wru. 
como por  9U  poaíciot»  no  üs  suscopliblo  do  >or  riudail  l  o- 
luercút ,  «xiata  Mwikleiaente  como  aede  del  gobierno  y 
como  aMNte  át  Im  fnncloMHiM  téMom.  LoqiM  an  «ll^ 
llaM  »•«  la  «MMlm  «a  «uia  frauda  y  maffiiUlea  tva* 
nlda  que  condoea  i  una  colina  en  1«  oval  ae  ba  levsoo 

jrt  lri  ij [1  Mj II iiiDSO  nioiiuiiietilo  dt*  mármol  Manco:  una 
(¿ran  le  psi  aiinaia .  y  uua  ruuipa  sutwrbid  ,  guiaa  al  Ca- 
pitolio. Frontero  do  eate ediflclo ,  al  opuoatu  remate  do  la 
•venida, ae  deaamifa  a>  palacio  dal  piaridaote,  Uainado 
«oimuMMnto  la  Caaa  Manca. 

Al  hablar  da  la  civilización  do  loa  Balados-ünMos.  uno 
de  los  fenómoDoa  mas  admirables  que  ttama  nuestra  alen- 
alaoeala  desapurioiou  rápida  de  la  rara  cobri/a 

Cuando  loA  europeos  arribaron  á  las  playas  aittoric»naa 
enooolraron  eo  ellas  poblaciones  numerosas  y  algunas 
vaoaa  iarmiitaltiaa.  Um  Imlileoa»,  ratloa  da  UQ«.clvUtMr 
«loa  aaAIgna,  eayo  decaía  prinriilvo  bablaa  pardido. 
Conservaban  sin  onituirKo  uoos  usos ,  unas  costumbrios  y 
uoas  coudiciunuj  <iue  ,  si  biee  no  eran  suflclenles  para 
conducirlos  i  una  urganí7.aclon  norial  mas  adoUola Ja, 
leoian  bastante  poder  para  t>er  coQ»orvadas  ímí  mucbo 
tiempo. 

Garaolaa  m  vaidN  da  aa  ptodigioaa  actividad  antigua, 
pera  eonaervaban  todavía  nn  raalo  dal  nmvlmianlo  da 

lai  edades  anteriorea ,  al  modo  de  eaos  proyectiles  que, 
iDucrto!»  ya  .  sustraídos  A  la  influancls  de  la  fuerza  qvfi 
los  lanzó,  coniiiiuao  sin  emlMiga  poff  algún  lieoapQ  aa 
curso  al  través  del  espacio. 

Proveer  para  sus  necesidadea  materiales  era  para  eso^ 
patnalodloaal  úiicoabinoo,  nneasidadan  poco  nume- 
voaaa  aoténoaa  r  fteitaa  do  aatlaraeer.  Ha  aualo  vaaio  y 
fértil ,  cortado  por  rios  y  \a'¿oi  abundantes  en  pesca  ,  cos- 
tas de  grande  extensión ,  selva»  tan  antiguas  como  el 
mundo,  tales  eraa  ava  raoucaoa para  aeallBr  aua  naca- 
•Idadea  diarlaa. 

TadaaiAadaloulIlvodatintix  y  de  la  posC9,i  una  caía 
itellaa  loaboafiai  dan  la  pradara  loa  abastecía  abun- 
daniaBaania  de  eame  para  ta  nMoatanetoo ,  y  do  pieles 
para  garantir  ri lio-;  dol  rigor  do  las  pi)tari'>nc.4  :  nada 
mas  {w<tian  entuiictb.  Muy  luojio  su  cnniaclo  con  los  eu- 
ropeos U.1S  hizo  wniir  nutuHS  uocc.siiladivi  ^^l  darle*  ino- 
diotf  do  aallsfacorlas.  Antes  nada  les  faltatw  para  su  fetir 
eldad;hBpravlaores  para  el  dia  sigulenie.  pasaban  la 
vida  sin  contar  los  dias,  aioqua  laa  iatlgaa  da  la  caía  y 
los  peligros  de  la  guerra  tveiwn  para  eltaa  otra  cosa  que 
episodios  que  llenaban  un  vacio  de  su  existoncia  !<incoin- 
prunicipr  »u  seguridad.  Después  lodo  su  irucú  p^ra  ui  in- 
di >.  Necesitaba  urinas  de  Ciif^) ,  iniinicionos  ,  instrumen- 
ta» de  caza  y  de  pesca,  telas  de  los  europeos,  objaloa 
da  Injo;  amaba  con  pailón  al  aguardlaql^  aaa  Ucor  de 
rnago,  como  la  llamaban  alloa,  qoa dobla  enervar  y  diez- 
mar au  rata  de  generación  en  generaeioo ,  acaso  con  mas 
furor  que  las  mas  encarnizadas  guerras.  Los  dnspi^j  >s  do 
los  animales  no  fueron  ya  para  ól  simples  vestidos,  »ii>o 
objetos  de  comercio  para  trocarlos  por  licorea  y  fusiles, 
y  ia  dlfleuiiad  da  podisr  procuráraaloa  ara  cada  dia  ma- 
yor. Loa  animalaa  aalvagaa  aran  cad*dlB  ménoa  nnmefo- 
aos.yconel  ruido  de  las  ciudades  levantadas  de  repente 
en  sus  ini!<m»s  moradas  ,  se  internaron  en  lo  mas  pro- 
fundo,... íiii  Torioso  seguirlos  Lfl,-  fnllgas  iban  en  au- 
mento a  medida  que  lo»  reour»oá  fallaban  i  la  miseria, 
al  hambre ,  la  intemperie  .  las  privaclonaa ,  ba  aqui  los 
enamlgoa  larriblaa  aaie  quieoaa  iban  aueuablando 
vnoa  puaNoa  an  otfu  tiempo  afortunadea.  Gutntaa  ma» 
drea,  cuántos  hijos  no  pudieron  s<>f>urtar  tantas  cor- 
rerias.  y  perecieron  eo  el  coraxon  üo  ias  selvas Qué 
jla  vaitaniaa  ptafraraa ,  qué  de  airavMoa  casadoKsjMr- 


dieron  Itt  vida  eo  los  combates  que  tnniati  nui^  h  stonor 
contraías  naciones  cuyo  lorriturio  atravesaban  :  L,  ilud- 
3*m  ,  use  rio  tan  animado  ahora,  en  cuyas  ni¿ir^enes  se 
levantan  en  al  dia  ciao  puei>ltia  como  el  de  Wosl-polo, 
quintas  suotWMM,  nMWumontos  como  una  otMninna  le- 
vantada 4  la  maMMitft  del  polaca  Koacluako  que  á  ajero* 
pío  de  Larayette.  combatió  por  la  Independencia  amori- 
i-ana  ;  oí  llud.s<.n  arra.sln'i  millares  do  cadáveres ,  y  so  liñó 
con  sangre  do  los  desdichados  indios.  Y  además  de  tuJus 
esos  males  ,  de  liempo  on  tiempo  le.s  fuó  preciso  luchar 
contra  los  europeos ,  para  quienes  quadal»a  aienpre  ai 
campo:  y  entdnces  notenian  otro  ramadlo  qua  abaado- 
nw  al  puaaia,  dar  un  *  Dioa  á  loa  raaiaa  da  su  nación, 
tomar  eonalgo  lea  biiaaoa  da  aua  padrea ,  dnlca  parte  quo 
Ies  eonceiiinn  ya ,  y  Navar  4  oira  patria  aa  nlaaria  y  m 
dojiosperacioQ. 

En  la  actualidad ,  cuando  la  población  europea  comien- 
w.a  acercarse  al  dealorlo  ocupado  por  una  naoton  aal- 
vaga«  «1  «obiarao  da  loa  Baiadoa-Uoidaa  anvia  comoa- 
monla.fcdál»uua  embajsda  solemne:  los  blancos  reúnen 
á  loafndkM  en  una  vasta  llanura  ,  y  después  de  haber 
comidoy  bebido  Junios  les  dicen ;  «¿Qud  haceU  en  el  pais 
de  vuestros  padrei»'.'  en  breve  tendréis  que  desenterrar 
siM  huesos  para  vivirán  óI.¿Nohay  bosques,  lagos  y  pra- 
dara»  maa  alia  ó»  aatoa  altio»?  Ai  otro  lado  de  aaaa  nopr 
tafias  que  rayan  con  el  horiionte ,  maa  allá  de  ese  lago 
quo  linda  con  vuestro  territorio,  se  encuentran  vastas 
curuarcas  un  quo  aliuodan  los  animales  salvaje»:  vended- 
nps  vue^^tras  tierras  ó  idos  A  vivir  felices  en  anuellas.» 
Y  diciendo  esto  les  enseñan  armas  de  fuego,  vesUdoade 
lana  ,  barriles  de  aguardiente,  collares  devMrlo,  Inaa^ 
Iptaa  da  aataOo .  peodientea  y  espejos.  Las  mugores  y  loa 
niaoa,  deseando  poseer  esos  objetos  pcociosos ,  instigan  * 
los  guerreros  para  que  lenga  lugar  la  venta.  Si  aun  con 
esto  vacilan,  »o  les  insinu;i  que  no  les  qucd^  otro  ca- 
ipinp  quo  acceder ,  y  quo  muy  luego  el  gnliiorno  mismo 
deloá  Rslaüos-L'nidos  »erii  impotente  para  garautirlea  el 
goce  de  sus  derechos.  Entóneos  se  alejan  silenciosos ,  y 
van  a  babliar  nuevos  desiertos  para  qua  al  cabo  da  diat 
aAoa  lea  arrolen  tamMao  de  ellos  loe  blancoa.  He  aqai  de 
que  modo  adquieren  los  anierlcanos  i  vil  precio  provin- 
cias enteras  que  los  masni^us  in  inarcas  de  Europa  no 
ppdriao  pagar.  CoU>'\ido  el  viiijero  en  la  cima  del  monta 
Holluke  ¿no  le  parecen  de  un  valer  inestimable  ias  már- 
jenoa  riquísimas  bai^das  ^pr  el  Coxuwcticut?  ¿no  forma 
un  paisaje  al  mas  pintoraaco,  al  maa  aniniadOf  toda 
cnanto  aa  ofteca  ii  au  vista  f  pues  bien :  esa  tierra  anoan» 
todera  no  les  ha  co-siado  li\o*  tlnn  mri>  ^uo  la  volun- 
tad de  poseerla  ;  verdad  es  qi.u  Lü.ubuHi  han  viviOcado 
esios  paisajes  ,  que  les  lian  cKidü  los  alra.'livo.s  del  cullivo, 
que  ban  derramado  sobre  de  ellos  el  tinto  loeXabta  y  con- 
solador da  la  dvtiltaelaii;  verdad  es  que  aaio  aa  una 
nueva  tierra  comparada  con  la  da  los  pantanos  y  »eivaa 
gigantescas  da  otro  llampo;  pasa  lados  los  pruUigk»  del 
arte  no  son  capaoaa  dabaoer  olvidar  unaa  uaurpadonaa 
atroces. 

:Y  son  tantos  los  prodií^ios  divierte  que  se  descubren 
en  ios  Esiadoa-Unidos Criuaoae  on  otraa  Jimccions» 
los  canales ,  los  buques  da  vapor  que  aureao  laa  oorrian* 

tos,  los  caminos  de  hierro  que  ban  acortado  las  distancias 
de  una  manera  prodigiosa.  La  vida  que  se  pasa  en  loe  Ea- 
lados-Unidos  es  toda  de  actividad ,  de  c.'iii-ulo,  du  abs- 
tracción de  si  mismo  ,  siüiiipro eo  liUM:a  deloro.puea 
allí  no  se  reconoce  talento  sino  eo  el  quo  sabe  atesorarle. 
En  1848.  de  muchos  puntos  de  la  Union  se  ban  dirigido 
centellaras  de  familias  á  las  orillaa  dal  Sacramanlo  y  dal 
Sanloaquincn  la  California,  en  dondo  se  han  deaolft- 
bierto  inagotables  minas  de  aquul  metal  precioso. 

Ántes  do  aliauilonar  los  Estados  Unidos  no  podemos 
roénosde  continuar  aqui  las  descripciones  que  baceua 
autor  célebre  que  recorrió  sus  inmensos  desiertos. 

Al  versa  Cbaiaaubriand  an  medio  de  laa  aoledadaa 
americanas,  eaclama  ooo  entusiasmo: ;  Libertad  primi^ 
tiva  ,  al  fln  te  encuentro  ;  Voy  pasando  conio  cae  pajaro 
que  vuela  sobre  mí  cabeza,  que  se  dinje  al  azar ,  yendo 
i  joiuda  unaaqnibcaaalNueadaoirasainbra.  Bdon  aqui 
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M  oono  INot  n*  ei«S«  ny  d«  ia  nMoralen ,  tievadtt 
ooiM  «n  frfunló  por  i»n  agutt  da  in  rio  esadatom* 

uienlras  los  habllantes  del  rio  me  acompañnn  nn  mi 
carrera  ,  y  los  puebVw  diM  aírn  que  nnton.in  sus  hrnnno«i. 
y  loa  aoimalea  da  la  lierra  nio  salii'tan  ,  y  Un  í'irbriic; 
caowoarloa  de  las  selvas  encorvan  su  cima  al  soplo  de 
|a»«lcnlM.  DeeM:'¿eiiqoé  bvote  está  grabado  el  aelki 
fomortal  de  nuestro  origen ;  «n  la  del  hombre  d«  la  ao- 
ciedad ,  ó  en  la  mía  ?  Td  ft  encerraros  en  vuestras  eluda- 
de»  ;  hl  .1  .si)m«>lrr'ii  ,'i  vucstra^i  nieíiiiinis  Icvfs:  Id  & 
ganar  el  pan  con  el  «udor  de  vuoaira  íi  cnlc ,  ú  i¡  devo- 
rar el  pan  dol  pobro;  id  á  decollaros  múluamcnie  por 
alfanas  palabra»,  por  obedecer  A  uno  ú  olio  amo;  Id  i 
dudar  da  ta  axisiencla  do  Diot,  d  á  adorarte  bajo  Ibnnaa 
supcrsiidosas  yo  me  (luedsró  errante  por  esas  solcda- 
(Ic<i.  donde  ni  un  latido  de  mi  corazón  será  comprimido, 
dundo  ni  uno  solo  do  mis  pen^amlonlDs  ser*  encade- 
nado, donde  divagaré  libre  curoo  la  naturaleza,  y  don- 
de no  recunoceró  otro  sotieraiM  fuera  da  aquel  que  en- 
eandM  la  llana  de  loa  iolaa«  y  que  con  un  Impulao  de 
BB  mano  ha  liedio  dar  Toeltaa  *  loa  muadoi. 

¿Quó  descubren  mis  ojos  en  esas  orillas  dcí.lorra!>?iina 
especie  do  sepulcros  de  flgura  circular  ,  on  nno  do  los 
cuales  se  encontró  un  ataúd,  fomiaclD  con  cu.iiro  pip- 
draa,  daoiro  del  cual  ae  doacubrieron  atguno»  huesos 
IniinaiMM. 

Esas  conalmoeloiiaa  no  pueden  mt  obra  de  Jes  oad»* 
nes  actuales  de  la  América ;  tos  pneMos  que  Ita  levan» 
laron  létiian  stíguramenio  un  coinx  iniinniíi  lí»  las  artes 
suppriDr  al  do  lo*  mismos  mejkíancxs  y  porunims. 

¿  üel)ornn  alriliuirío ,  pues,  A  los  cumpcos  tníMlertint.? 
Soto  Fernando  de  Solo  penetró  en  las  Pitindas ,  algún 
tiempo  deipuea  déi  descubrimiento  del  Nuevo  Hunde, 
y  no  se  adeianid  mas  allA  del  pueUo  do  Chicassas  en 
uno  de  KM  brama  del  Meblla:  por  oirs  parto ,  con  ¿  qué 
designio  bubieran  costeado  lo*  eapatelea  eaaa  Ubrkas 
grandiosas? 

¿Serán  acaso  obra  de  loí  rnri,T¿irioHPs ,  transportados  á 
Ja*  legiones  americanas  cuando  >o  dedicaban  al  comer- 
cie en  lea  eoataa  altlcaaa»  y  en  lea  Mas  Caif  Mildeaf 
Pero ,  ftnles  de  lnlent*«ae  «n  el  oeste .  dohipron  eOa- 
blecerao  en  las  costas  dat  Alttulteo :  ¿  porqué,  pups ,  no 
dejaron  ningún  vestigio  do  su  triOMÍlo  t>n  In  \  lrginla, 
en  las  Georgias  ni  en  las  Floridas?  Ad'^niris,  ui  feni- 
cios, ni  los  cartaglncsei  diemn  sepiiiinra  h  sus  muertod 
de  la  manera  qoe  demuestran  aquellos  monameolus. 
dolo  loa  egipeloa  tuvieron  consiraecloDM  análogaa;  pen 
embalsamaban  ñas  mimiias.y  las  de  los  aepulorea ameri- 
canos no  lo  son ;  y  no  se  diga  que  pudieron  rMtarles  in- 
gredionlos ,  pues  las  Ron-.as  ,  las  re-mus  ,  el  alcanfor  y 
las  fedleá,  se  encuentran  por  aiii  en  ioUhs  partos. 

¿Acaso  babri  existido  el  Atiftniioo  de  Pieloti?  ¿SerA 
verdad  que  m  siglos  remotos  y  desconocidos  haya  estado 
pegada  el  itirlea  ft  la  América?  Como  quiere  que  aee, 
ello  es  innegable  que  una  nackm  Ignorada ,  superior  á  las 
generaciones  indianas  do  nuestros  dias ,  pasd  por  e.«os 
desierto».  ¿Qué  nación  fué  esi ¿qué  revolución  la  ba 
destruido?  ¿  cuímdo  acaeció  e^te  fracaso?  Cue»iiou  e» 
eslii  quo  mis  arroja  k  la  tomeosldad  de  lo  pasado,  en 
'donde  loa  siglos  se  abisman  como  suaAos. 

^a»  daaiflirtoa  empiezan  A  poblarse  eon  cetonias  ve- 

1 1  >  de  la  Pensilvauia  ,  do  la  Virginia  y  de  la  C  irollnn, 
coiitp(i<>stas  en  parto  do  compatriotas  mios  que  huj  oii  do 
las  primeras  tnrmenlas  de  la  revolución. 

¿Las  generaciones  europeas  »erán  .  sobre  esas  orí  las, 
naa  vlnoasM  y  mas  libres  que  tas  generaciones  ameri- 
iMinaooy*  rata  ha  sido  roodeaada  al  exiermloloT^No 
serán  esclavos .  que  tiembisn  A  vista  del  lAtlgo  det  amo. 
los  que  ciillivarAti  i'<oi  desiertos  dofi.íe  ftnle-*  orientó  el 
hombro  su  IndepenJenc  ia  ¿  l,ss  c.irooles  y  los  cadalsos 
no  r  ■i  [ii¡il  I'  ir  in  la  cabafia  abierta  y  hospital. iria  ,  y  la 
Mita  encina  qun  solo  tiene  que  sostener  el  nido  de  los 
pajaro»?  ¿La  riqneaay  la  rertlMad  del  mismo  suelo  n* 
daiAn  campo  A  fuerrae  nuevaa  y  larrlMes? 

¿Porqué  oiM  partee  Un  Itena  de  encmte*  ta  vida  salva- 
Cet  ¿Porqué  et  hombre  mea  aouaturobrade  «  ejercitar  su 


peatMPlaQio*  alagmaeme  lo  olvida  todo  e<i  «l  bnWeib 
da  la  cata?  Keeorrfrr  las  selvas ,  perseguir  lea  Sene, 

construirse  una  c»hañ;< ,  enecnder  himbre  y  prepararse 
uno  mismo  la  comida  j<into  a  un  manaiUlsl,  he  aqnl  S4s- 
piir.miente  uno  de  los  placeres  que  mas  pri>-«^lltos  en- 
cuentran. lfl>  europeos  le  ban  gustado,  y  le  han  prelsri- 
do  A  hM  demás,  alendo  asi  queel  "MHo  muer*  de  pasar 
si  »ci  lo  transporta  t  nuestras  ciudades.  Esto  prnebaqoe 
el  hombre  es  un  ser  activo.  m»H  bien  que  un  ser  eon» 
letnp'.uivo .  jr  que  en  u  -n  \  i  i'n  iiainrnl  nf■('e^lta  de 
muy  pn  -(i,  sii'nd'»  psitri  i  i  la  «.eiiciUezdtíl  alma  unafíueo- 
Ip  inag'il.-i'  '  '        fi'  irulad. 

Cuando  un  saivage  muere  en  Inviamo  durante  la  cata, 
consérvase  so  cuerpo  solire  las  ramasdelea  Artrntaa.  y  no 

se  le  lineen  los  t'iUlmos  honores  hasta  que  han  VMeiiii  to« 
cazadores  íi  l>i  iribú  ;  esta  costumbre  fué  también  pecu- 
liar en  otro  tiempo  ')'•  'os  moseovllas. 

Nv  swlo  tienen  u«ü  indios  ciertas  preces,  que  le»  son 
peeuttarai;  y  ceremonias  diferentes  según  oí  ]trado  do 
parentaaco,  la  dignidad « la  edad  y  el  aexo  del  dtfUnie,  si 
que  lamMmi  llenen  deflilnada  una  época  paiu  la  et* 
iiumacioo  pAUica:  UMi  eapede  de  oomnennorackm  f»> 

neral. 

Y  esos  S8lvai:es  «on  ,  entro  todos  l<is  pueMo*  do  la  tier- 
ra, losque  mas  vonoracion  tienen  á  ios  muertas.  Rn 

calamidades  naclenalea ,  lo  primero  que  se  piensa  e^  en 
aalvar  tes  wsoros  de  Ib  tumba.  Cuando  los  indios  lian  teoi* 
do  qae  dellendtn-  sus  derechos  de  posesión,  constenienieti* 

te  han  hecho  ti-ío  do  este  ar;.'iiirientoque  les  parece  c<h)- 
vlncenle :  «¿Sor.'»  fiieTza  que  dij^amos  S  los  huesos  do 
nuoii  i'S  pa  ires  ;  lev  aniíio*  .  y  seguidnos  A  una  tierra  ex- 
iraoiers?»  SI  esto  apó^trofe  no  les  valo ,  vAmte ,  llevando 
consigo  los  huesos  venerados. 

Fáonmeflle  se  concibe  esta  venefaclen  eKifaerdtwnilaL 
Lo»  pueblns  vtvIlliadOB ,  para  conservar  loa  rectierdne  «o 
su  pnlria  ,  cuentan  con  los  nuinnoieriiiis  de  la  litera- 
tura y  de  ¡US  arles  :  cuent.iti  cim  ciurlades.  con  p.i'floin», 
con  torres  ,  con  colunns  y  ol>ellsc'>s  .  el  ;irad>>  deja  henil  » 
áureo  en  los  campos  por  olios  cultivados ;  «us  nomttre» 
quedan  «lamliados  en  el  broncey  en  el  mármol,  mlepMraa 
que  las  ctdalcM  conservan  viv»  la  nsenoria  de  aua  w:< 
ciones. 

Con  nad.ule  eittacuentan  lo^*  .lalvages;  su  nombre  no 
esté  escrito  ni  en  los  árboles  «le  s«4  selvas;  su  cnbaAs. 
con.struida  en  breves  hora.i ,  perece  on  hroves  lojitan- 
tes:  su  sencillo  insirumenio de  labrants,  ni  decífse  pue- 
de que  haya  fnrmade  un  surco ;  aus  blmnea  tradleleneiee 
se  di^ipnn  con  la  última  memoria  que  los  retuvo,  ron  *t 
ütiint»  neo  do  la  voz  que  los  repitid.  Lne^o  pars  lU» 
iriiiiis  «ah  ajes  del  Nucvo  Miiniio  no  hay  mas  que. un 
nionunieiUo .  la  tumba.  Quiiadití  n\  saKa^o  los  huesos 
de  sus  antepasados  ,  y  le  arrebatáis  .'u  hi-t  iria.  su  rey,  y 
basta  sus  dioses;  la  prueba  de  su  «xi»teocia  y  la  de  «u 
nada. 

Esto  deeia  Chateaubriand  en  1791 ;  y  en  18S7  arturtta: 
Si  en  el  dia  volviese  y.»  A  los  Estado.-*- Unlílos.  ;i  l«uen 
SOguruque  no  In^  reconi) -cria  .Mli  dond"  en  1791  dejti 
eelvss, encontraría  campos  cultivador;  aiii  donde  tuve 
queal)rirme  paaoal  Iravós  do  los  zarzales,  viajaría  y» 
per  ancboa  eaminoa :  H  rio  HisUlpf .  el  MtsurI  y  el  iObi» 
no  corren  ya  solitarios,  tino  que  moeties  buques  nayo- 
re."«,  y  mas  de  (l(i>ciento.s  paquet<»s  t!i<  vnpor  nnlinan 
corriente  y  viv  iücau  sus  márgenes.  En  l  is  Naichos  ,  en 
lu^  ir  (K;  la  cabana  deCeluta,  verla  uns  p  liniti- 
sima  de  mas  de  clmio  mil  habitante».  Chactas,  podria  ser 
boy  en  día  diputado  en  el  congreeo.y  para  «i  ommimi- 
tm  de  Atala  hallarla  doseamittaa,  y  aeeao  oompiaria  im 
libro  do  postas  que  le  Indicarla  tas  paradas.  Bn  medb»  <!• 
los  muscogulgos  ,de  los  slminoles  .  de  los  cheroqup»<?«  v 
demás  tribus  salvajes  que  yo  vbiKV,  hallarla  una  ciuda^l 
llamada  Atonas .  otra  apoMidada  Mar>>lon  .  otra  Carla(;<>,^ 
Otra  Momas ,  otra  Esparta ,  y  otra  Ptoreovia ;  pasaria  put 
loa  cendadea  de  Colombia  y  de  Sfarebgn.  La  gloria  d«  lo- 
dos los  países  ha  prestado  nombres  á  e^os  desiertos 
donde  yo  encontré  al  padre  Aubry  y  A  la  obscura  Atale. 
Los  Estado*- Ctildca  «nraeen,  pues,  en  au  aenu,  b*]»  la 
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INMcceton  4a  It  Hbtrud ,  una 
It  mayor  pane  &m  loa  tugare*  eétabrta  -d*  ta 

i(|lUii  y  rnudcriia  .  á  «emcjarizn  (to  esos  jardines  de  la 
camplAa  da  Ruma  doaUo  A<Jruino  tuzo  repre»BAUr  loa 
varíoa  mnRumonlns  de  tu  imperio. 
SI  aliMB  teyoal  propuso  un  premio  para  et  que  diese 
I  k9m  prat— MTá  la  influencia  del  de»- 
)  M  NiMfo  Mando  mlMt»  al  Muada  aatlta*? 
PtNMmna»  toa  eacrUwaa  «a  eÉlcuVMi«ppeetfvaa  *  ta  wJtr 

poriBcimi  >  ii  lu  inifnirlai  ion  lU-  los  inclales,  *  la  doípo- 
l>44t.'iuii  útí  !a  Ivsfitti'éa  ,  ai  acreeaniamimau  del  comarcio  y 
á  la  perfecrktn  de  la  marina  :  pero  nadie,  que  yo  aepa, 
boaoda^aeita  ialancia  ae  t  i*  l  aWwrtmtanlo  áe  taa  lepi- 
Mieaa  amarleatiM.  Baidacea  aftdto  vatooiaa  qaa  la»  aa- 
Uguas  moaarquías ,  paca  maa  6  aiáooa  oaara  «niailaR ,  la 
sociedad  estaoinnaria ,  y  la  bumasa  meni»  atascada; 
onióiice'i  ni  la  moni)r  iili-a  l«nia  Ue  la  ir'\iMii  i  )ii  in 
menita  que  ha  tlada  un  gtro  tan  pande  á  \oi  hecho»  y  A 
ta»  ideas. 

El  mas  ■  piaei»»o  taaoro  .qaa  la  Anérloa  Uavaba  aa  au 
aaao      la  ttaartad-,  y  toda»  loa  patitas  aatia  daaüw» 

do»  A  vpnfr  p»>r  ella  á  cae  manantial  inagotable.  El  eata- 
b)ocimi«»nlt)  ffa  la  rpprthlfrn  representativa  mi  los  Esla- 
dos-Üniili  ■.  ij  ih  I  il  ■  I .  I-,  u-i  lítiilfs  ncon  N'i' I  I-I  i'Ti'.iw  jh,!)- 
Ucos  del  niuniio  nciiiun  iniiealo  que  h<i  deiiiostrnilo  quo 
kaf  dos  especie» de  lüiertaij  posibles;  una, que  porle- 
ÉtatateaciadakMpaaMoa.  qaaaaMja  da  la•oaa- 
l  y  da  ta  vIKod .  la  libertad  d»  lo»  iMtaiacaa  gfto- 
Koa,  la  (le  los  prlmoros  rumanos,  'n  <1<)  los  ^atvagea  ame- 
ricano»; y  wUa  que  naco  en  In  ^  l';<  ';  <So  I»»  piiHilos  ,  quo 
ea  bi)<idelas  tuoc^  y  de  tn  r<i  '>i:i  '.i  lílirriaiidu  los  Kria- 
dus- Unidos  que  reemplaza  lA  liliertaii  de  los  indias.  ¡iH- 
ohoso  ese  puebio  que  en  el  espacio  de  méooa  de  tres  si- 
■taa  lia  paaadoda  tma*  oifa  Itaartad  oul  aln  ealiMno,  j 
tata  da  ana  hiehaqae  «olo  ba  tarada  aotataAoa! 

¿Conservará  tu  Am¿rti;a  útiíma  fospeeic  de  libertad? 
¿Se  dividirán  loi  R»(atl«a  L'iiidoa  ?  ¿No  t.»  culunibran  ya 
los  gériiRMion  <l(i  vsn  ilivislori  ?  ¿  Vii  re-prosíiiiinnle  do  la 
Virginia  na  ita  sosteotito  la  tesis  día  la  antigua  ilbertad 
friega  y  romand  ,  con  el  siatenaa  de  servidumbre ,  contra 
«a  dictada  áal  MwaadiOTal  <|aa  dafaodta  ta  aatiai  do 
ta  Itaarud  madama  ata  aaetavoa,  tal  eeow  al  orMIaaia- 
ano  la  ba  proclamado  ? 

Lo»  estados  dcil  oftste ,  que  sn  onsanclun  cada  dia 
maü  y  maa,  y  quo  eslan  harto  amparados  d«»  los  di»l  At- 
léatico ,  ¿  DO  quarrAo  algún  día  teoer  un  gobierno  aparte? 

Ba  Aa ,  iwm  toa  aaMiteaaea  al  il^  da  ta  parfeccion 
baarnaa  T  ^a»  Itonaa  aaa  tHota»  laa  |l«nito  huro- 
taas  Y  j  afta  acaso  asaralaiaaia  aaperlerea  ft  toa  ingleses 

de  quienes  doscionden  ?  Y  v>a  rmijrH  itm  tiilran({era  , 
que  InresanlPiniuiie  ai-ud»  do  loda^  imh,  aaciono;^  do  Kii- 
ropa  t  auint-nt.ir  bu  poblac  ión,  ¿no  destruir»  con  el  tiem- 
po la  iMMiiogaaaidad  de  su  raaa  ?  a  ao  tea  duminai  á  ai  ca- 
teal aapMn»  naicaBilt?  ¿rt  lalatéa  ao  anatiania  á  mf 
aaira  altaa  al  daíaata  nactanal  d— itaaata  T 
AdemAs ,  taaraa  ser*  decirlo  esa  dolar .  el  eatabted- 

ml<"nlo  do  las  ri'púlili<  a>  dn  Mélico  .  d(>  la  C-tloiiibia  .  del 
I'erú  ,  de  Qiilu  y  de  ButiHajt  Aire» ,  tía  un  peligro  para  lo^ 
Estados- Unidos.  Cuando  ¿stos  no  velan  ea  torno  suyo 
maa  qaataacataataa  da  an  latao  traaaMtan«loa,nlDpiBa 
pwna  ara  pnMabta^  Maaaa  al  dta ,  i  «a  «aearta  rtvattH' 
des  entre  la»  antiguas  repúblicas  tf«  la  América  septea- 
Irlonat ,  y  las  nuevas  repúblicsH  de  la  América  espaOoU? 
Si  de  una  y  (Hra  p.irm,  prohililándosa  mútuaroente  las 
alianzas  europea».  acud(>n  i  las  armas;  si  el  espíritu  mi- 
litar se  apusiera  de  Ina  K»lado»-Uaiilo<t ,  acaso  se  levanta- 
r*  ua  oaudiilo  da  laiaoto  y  (octuna,  y  ea  talc«ao  ta  glorta 

atas  que  brillante»  forjadores  de  cadenas,  y  al  fln  ta  U'> 
lMrt.id  nn  estA  iniiy  segura  de  poder  conservar  fu  puiri- 

IDOnlo  h'ij"  ''I  IM  Li'la  de  In  \  ÍL'liirM. 

Como  qui«^ra  ((ue  «uceda  en  el  porv*enlr,  puédeae  aae- 
gar»r  Con  lodo  que  ta  I 
moata  de  ta  Aaidrtaa. 


dctmra  pMla  da«u  larrilorin ;  la  verdadera  América  i 
ra  todavía  an  ta*  nlAdAdaa ,  y  par  luMm  tiempo  aoo  «a^ 
ríi-,  in^  desiertos  tu*  cafivBilM-eA,  y  ta  Ubartad  fonrnrA 
todas  sus  luce». 


La  ¡í'ihi'ttif  ffu'htti  i>5  un  prnn  polfo  rtnl  mar  d*»t  norte 
al  septeniriun  de  In  AnuTicd  y  liacta  e)  polo  ártico.  La 
recnrri<)  Iludson  .  piloto  ingKVs .  en  el  año  de  1607.  buscan- 
do por  allá  pea»  desda  al  mar  del  norte  al  mar  dal  sur.  For 
ttvalqatara  fiarla  que  afraxitoada  la  vlata  |Mir  aqvelMa  rl^ 
beras.nii  »c  percibo  mas  quo  ii>>rrasque  se  niegan  alvnl- 
Ifvo  ,  rocai  e!>carpadas  que  m»  Irvsntan  banta  la»  nube», 

[1  Til  líos  por  despeA<)<loro'4  pr.t'unii,-*  .  y  csióriles  valle» 
(1  indo  JnmAs  penetra  el  i>ol ;  y  quo  hacpn  inaccestbiaa 
por  las  nii'«>es  y  lo»  hielos.  Alli  ee  hielan  Im  lagos  hs»ta 
doce  piésde  profundidad ;  alli  acarrea  al  mar  lémpanoa 
da  Mata  da  mil  qaintanlaa  y  da  mil  y  admelento»  pléa 
de  espesor  .  qiin  do  lo^ijolfos  arriini-an  los  vientt»»  con  su 
▼lotencia.  Las  lonpo-iados  son  frocuente»  ;  y  aquello»  f 
enormes  pedazos  do  hiolo  ,  que  BtxlHH  A  disorerion  de  las 
olas  de  aquel  océano,  iKinen  ¿  lo»  navio<s  en  el  mayor  pe- 
ligro. Alli  no  están  las  aguas  liquidas  ni  librea  slao  doada 
al  mes  de  junta  hMM  Ina»  da  aaiiembre ;  parqaa  an- 
trfnces  ya  ao  v«  aame«landn  et  tovtern»  por  gradea  liaa- 
ta  el  mes  do  mayo.  I'n  di>-i.;mliro  ti^  >o  vo  ol  ao!  snhre 
el  hriri7.onto  nías  que  ciiu  o  horn*  do  Ins  vcirile  y  runlro. 

Aunque  las  paredes  do  la*  ciis.is,  ron-lru ida-^  por  los 
eurupoo»  para  alojamiento  do  lus  quo  se  quedan  de  un 
afta  para  otro ,  aonimi^  fniaaar  ylaa  yaatanaa  eatrachat 
y  fuarnaclda»  da  oonitavaatanaa;  par  mai  qva  te  an- 
otanden  grandes  tioguara*  y  ae  proeara  caiantarlaa  con 
calentadoreH  corrndo-s .  para  quo  *»!  cator  se  reconcentro 
cuontiri  ya  t)<>  qui'dan  nia«  qiio  las  «ütouas  encendidas; 
con  ■  -mías  pnrodos,  In-i  oama-í  y  los  nniohle«i  un 
cubren  de  bielo  producido  por  el  vapor  del  resuello  j  la 
traaapiiaelao ,  y  alguaaa  yaeaa  bay  que  quitar  cada  dta 
hasta  traa  patfidaa  da  aapegoc.  Sealatataaa  an  taawtahta 
largas  cnabataade  vetata  y  eaétro  bavlta«a»eiiaatfiiagii, 
y  colgadas  ,  porquo  loitos  ios  li<-(>ro4 se  hielan.  Los  que  so 
atreven  aIaire**siorior  ,  a  po.sar  do  que  llevan  dobles  y 
triples  pieles  .  no  solo  soltro  el  oui-riv) ,  mho  sol  ip  laá 
manca  y  la  cora ,  apenas  pueden  salir  sin  caponerse  A 
parder  laadadaa,  ta  pmta  da  ta  narta ,  da  taa  artjaa, 
y  aun  mas ;  y  onaada  vaelTaa  al  catar  da  tai  easaa,  ta 
ménos  que  les  stteede  es  tavanlAraetaa  ta  pM  did  rasini. 

Coi)  l  ililí  i-íi  i>i  II'  iran  Io.h  in({lo.scs  ,i  l.in  horrible 
clima  ,  alraido«>por  las  [liolos  quo  allí  «challan  muy  her- 
mosas, en  grande  caoiidad  y  al  menor  precio  pasible. 
Hay  unaconipaAta  quabaca  eata  comercio  hábil  uaimen- 
to.  Ésta  octtita  con  macha  «aMado  aus  canaactaa ;  pero 
un  hombre  enviado  por  algaMcrao  sopona  haberla»  das» 
cubierto ,  y  cu«nta  Ida  iSadlMa  frasAss  con  que  ciigaAan 
á  los  info:ico.t  .■'.ilvaKC.i,  concluyendo  con  doi'ir:  «  Kn  va- 
riaii  ocasiones  lu3  v^lo  preciarse  de  equidad  ü  !»■  agen- 
te» de  la  compaAia  y  llevar  la  delicadeza  de  aa  oMoiea» 
cta  Iwsta  «i  asiramo  da  ccaiaatana  con  ao  mU  por  ctaa- 
todaatllidadaa. 

Lns  «aíva^p^  cazadores  do  lo»  últimos  confines  del  <ta- 
nsdá  y  de  los  H»tAd(ts-Unido<< ,  hscen  largos  viajes  para 
traerla»  pleloN  al  fuorio  do  \' %  n  ,  ."«iluado  en  lu  hahla; 
porque  saben  que  alli  siempre  »c  hallarán  compradora». 
Loa  nsuiralasda  •qualioaoltaiashel»dna  son  de  tan  pa- 
^a^  talla ,  qua  a«  pasa  au  aatatara  (te  cualro  pléa  «oa- 
mo  ll  asiBViaran  arrogados  con  al  frto.  8a  aeaeatoa  to- 
dos revuelto»  para  entran  en  calor ,  y  so  maniionen  con 
pejtcadu  d  con  ta  carne  do  los  animales  quo  mairin.  Van 
él  moni  Olía  nd  o  os  los  alimentos  sin  precaución  r '  ,-u  n  i  por- 
que el  mismo  frío  los  conserva.  Alli  aa  hace  con  felicidad 
ta  paaoa  da  ta  Itallaaa  y  tas  da  alroa  pacas  ^ 
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Ln  Islas  Brrmuda$ .  situadas  en  frente  te  ta  Ctrollna» 

pero  3  doscienUis  leguas  do  la  cosía,  formrfu  un  srchi- 
i»télátgu  eii  la  oiltioiiiun  do  Ireinla  á  cuarenta  leguas.  Su 
clima  es  benigno.  Allí  ta  tierra  rinde  dos  cosechas  al  a;i<>, 
T  proaiice  ti««M  traioia  mjimím  te  fnilM.  la  mas  gran- 
te te ettu  lalaa , «pía aaré  te evatiod daeo  tagua* ,  ruó 
liaaMte  lamute  por  el  noaibre  del  eapaflol  qae  la  <los- 
eiibiió.  En  la  isla  de  san  Jorge ,  menor  que  las  Bermudas 
liálit  U  Iji^rrn  tsa  riudati  llaiii.i  l  i  ■  -  'h  i  la  i'sla,  Eii  vWa  xi 
biHíran  Us  cioovias.  y  aun  iidy  una  liiblialeca  pública:  y 
las  deoias  iilaa  m  praclan  «o  aaUiltiiBlote  ctorU  Wiu- 
ladoo. 

LaalagtaaeaUafinMi  i  aala^iilaa  «on  laoUve  te  un 

naufragio ,  y  repararon  sus  navios  coa  lo»  bermoaos  ce- 
dro» que  alii  crecen.  Cuando  partieron  »•  quedaron  tros 
niariueros  en  lo  Hliido  .san  Jorge  ,  y  dos  do  ellos  pro- 
tendieron  cada  uno  ser  el  sot)erano  d»  ta  isla.  Sm  duda 
m  hubieran  degollate,  ai  el  etto  oo  lea  bubioso  pue»to 
•n  im  y  eaiorbate  con  an  ipedíaclon  la  guerra  civil.  Hai- 
llaroe  en  la  coala  «n  petef  o  te  ámbar  que  peaalia  oebeB' 

ta  libras,  sln^tros  inenori'sqiio  fupron  Juntando;  creye- 
ron que  habían  hoi  Uo  su  forluna  ;  y  abandonando  la  m>- 
beranta,  fuérun  k  la  Vir^itila  a  vi  ndcir  su  io5.>ro  La  ro- 
tación que  hicieron  teau  rcloo  movió  A  los  ingleses;  óstos 
•o  e«ubiecien>n  aUi  y  bey  laa  haUUin  fiono  mm  4tai  i 
tece  mil  te  ellea. 


Laa  Lacaya*,  allnatea  ea  fraaie  te  la  punta.de  la  Flo- 
iMa ,  no  eaián  tan  poMadea ;  r  •>  oooiAramea  lotea  laa  ca< 
easéIfltoieB  te  aquel  arohlpMtoffo,  baUarlamoa  porto 

nii^noí  h  Jitn  li  scionta».  E^las  isla»  fueron  ut  prliDtT 
dcscubi iiiiiciilo  úe  Crislolwl  Colon  :  y  los  cspafloles  se 
llevaron  consigo  a  los  lialiilanios  para  la  pesca  do  la:i 
perla»  y  paralas  atea»  de  Santo  Dumlogo.  Son  muy  A 
propteliepa»  retire  te  loa  piratea,  y  babian  llégate  á 
aer  la  guarida  de  ciertos  Ingleaea  malvetea.  qu*  alen»- 
pre  suspiraban  por  la  guerra,  para  tañer  oeaalOB  te  rotor 
á  losamigca  y  á  los  eninníKoi.  El  r><y  Jorge  I  toa  desalo- 
jé te  alli  en  1719 ;  y  han  ocupado  üu  lugar  unos  habitan- 
Ies  pacidcos  ,  que  hacen  un  pequeño  comorclo.  La  prin- 
clpel  tale  ea  la  Pro>tfiac<a  cao  uaa  ciudad  del  mismo 
naobre;  la  mea  grente  ea  Batean,  cuyo  eatrecbe, aem- 
brsdo  de  escollos .  es  conocido  por  el  rlaag»  te  au  naiire- 
gacion.  loa  eapaúoles  ocuparos  part«  te  auna  taina ,  y 
láauapcioilUtear 


ellas,  cuanto  por  impedir  las  te  laa  teaMaoeckmea. 


Las  Aalillas  ,  a$i  llamadas  porque  sa  ^nciifHttran  án- 
tes  de  abordar  al  coniim-nlo  do  la  Am  ri  i  forninn 
OS  atoo  cuya  cuerda  .<«tA  o.siicndo  dc^du  la^  boc^fdcl 
ríe  Oriñoeo  hasta  la  Florida  ,  y  ae  dividen  en  gran- 
tea  y  paquetea.  Laa  graudae  aoo :  teelo  ilooHN|f«,  Cata, 
ja  JiMHHea,  T  Pneria-Wbe.  Laa  peqneBaa  aoo  nracbea.  y 
el  c.Wniñ  en  c1  mUmo  en  mdas.  húmedo  y  mal  sano ,  como 
Ijcnoralincnio  lo  es  dnba}o  do  la  zona  ti^rrida.  En  los  pri- 
mero» .nñoswM)  el  iiiii  rodo  la  niilad  d<j  loa  europeos 
que  quieren  liabiluariH*  al  duna.  I^s  Antillas  producen 
cuanto  se  quiere  A  eacopcloo  del  triga;  y  en  ntlñise  coge 
pdocipalaMnio  altear ,  aAM,  ubaoo,  cacao,  ooobioUla, 
cafüymanlfloo.raixdequeaa  hace  el  pao  llámate aa- 
xafíf ,  quo  ora  (i\  anticuo  alhiiculú  de  \v¡n  naturales.  En 
ellas  so  halla  el  oro  ,  la  plata  ,  robre  ,  liiorro  .  cristal  de 
roca,  anlimonio  ,  azufro  y  <-,interns  do  mlrmOL  TonUte 
•on  famosas  estas  islas  por  sus  licores. 

Loa  priawroaque  ocuparan  tai  pequeñas  Anllltaa  fueron 
loa  espatelea:  no  lanío  por  le  utilidad  que  podían  aacar  te 


empataron  A  dIsputAraalaa  nAtuauaote,  basta  que  een- 
sadoa  de  hacerse  date ,  las  repartieron  ea  1W0  por  un 

tralado.i'ti  virlud  d<  i  i  nil  iiiii  <M  la  Francia  con  la 
(Guadalupe ,  la  Martinica  ,  la  Granada,  y  «tras  propieda- 
d(*s  méoos  importantes ;  y  los  ingleses  con  la  Barbate, 
Nievea,  Antigua,  Monferrelo;  peroteo  CrlitolMi 
ota  en  oauna  i  laa  doa  poienelaa ,  eenirtnland 
tre  si  en  encerrar  a  los  caribe»  ó  natural^!)  on  ta  IXmilui- 
ca  ó  en  San  Vicente.  Tamluen  lo»  holande.*»"*  lotnarnn  s»; 
parte  A  coala  do  los  !  i  es  y  puedo  derir!«>  LrcniT  il  ■ 
mente  que  no  ba  habido  pais  quo  haya  pasado  tantíia  ve- 
oes  de  una  mano  A  otra  como  las  Antillas;  pues  aon  como 
las  dedadaa  deleanuoda  un  reino  cuéntelo  banAomo- 
te  laa  frooteroa.  Bftliapintelaa  armadaa  enamlgoB  A  hm- 
coritR  dueAss  del  mor,  aoven  taite  ó  temprano  proatao 

das  ú  rondirae. 

Kslo  nrclilpiflaso  eslA  polilado  ,  ó  mn-.  de  inj  <  orto  nú- 
mero de  europeos ,  de  crioiioa ,  gentes  de  color ,  iilires  ó 
manumitidos  y  de  negros  eeolavog  f  Ubni.  baaeriolloa. 
dulcaa  y  booégooa,  tienen  la  lot  naa  oaeni*  qno  ta  4o 
Ina  pueMea  markHoNalea  de  lurapa.  9or  to  gaoerol  eam 
do  itna(;:inacion  ardleuie,  de  entendimionlo  vivo  y  (J<< 
íacil  conceiiiMon  ;  adeiuíns  son  niobios  para  con  li>s  ex- 
tranjeros y  .sobre  lod<j  on  cxtrcruo  Iio-hi^j  i.)' j  n  >s  ;  pero 
les  dice  apasionados ,  Incoiistautoa  en  guátu»  ,  muy 
«iadus  al  placer  j  en  especial  al  Juego.  Los  tiombres  ile 
color  Hbrea,  looMfor  parte  laboriona,  baataoioiotruld«M 
y  desabogadoa ,  pero  llano*  te  amor  propio  po*  imltocioa 
te  los  hisncji.s  .  »L<  miran  como  muy  superloros  A  los  rte- 
gcos  librea  ú  esclavos.  Ea  cuaaiu  u  ó»tos,  su  posición  de- 
pendo enloramenle  dc>l  carúcler  do  ,-iniut<,  mas  l  i 
aboticlon  del  irftflcn  do  negros ,  junio  coa  lo  vociudad  do 
Halli  J  demus  ropübiicas  de  América,  traerA  ioduteMn- 
mentn  ginndea  aioditeecienea  *  au  eHatonoln  biincn. 

laa  Antltlaa  aon  generalmente  mantnoaaay'  cnblertet 
di'  numerosos  v  i'  .ino<.  Nu  ^e  conocen  allt  mas  quo  do* 
MtRcioiyes  bien  rurtf c«das  t  Ut.e.Hiacíon  soca  .  de«>do  tiiiM 
de  oclulire  hasta  ol  mes  de  al>ril  ;  y  la  estación  de  las  llu- 
vias en  el  resto  dol  aAo.  Tempestades  eapaatoaas  aaoiaa 
eataaWoa.  y  la  violencia  dol  viento  es  tal ,  que  ecba  A 
tierra  laa  bobllodotMa.  Um  tovUeiW  te  tina 
cueniisimoa :  no  habiendo  lala  que  no  oooiewe  la  i 

lia  de  los  d«Masiro8  que  han  causado.  Kl  nlor  y  la  hu- 
medad bdcou  la  manskio  délas  Auúllas  muy  peligros, 
.sobro  todo  para  loa  europeos:  la  fiebre  amacilla  suela  rei- 
nar allí.  Á  peaar  te  todaa  estas  desveoiaias,  la  riqueaa 
tel  terreno  oirao  A  aqnol  pnolo^dMde  largo  tieoipo  A  loa 
colonias  europeas.  El  aAil ,  el  algodón ,  el  Oiteac ,  «I  m* 
baco ,  laa  eapecias.  todas  las  prodaoeíooae  dol  JUllee  y 
Asia  ,  las  frutas  mas  sabrosas  ,  las  mas  preciosas  nu^  .V  raj 
crecen alJi con  abundancia,  pero  las  plantas  y  los  ^ioi- 
KSlesdornésticos  de  Europa  degeneran  pronlanienle  La 
Ifidualria  de  leaditerMMea  ialaa  tiene  priocipalmeMo  par 
encolóla  etpIoiaelM  te  lea  divanoa  productos  del  su^ 
cuya  exporiadM  A  Snropn  eonadluTn  au  ptiacipol  co- 
mercio. 

l£sio  nrchipiiMa^o  .  el  mns  considerable  del  A(láotici\ 
está  dlviilido  en  cuatro  principaleti  grupoa :  laa  grandes 
Antillas  .  las  .Menores  6  Islas  de  BarlovaUMl,  I 
8oi«rento  y  laa  btcagraa  ó  Babama. 


caribes  fuerou  los  naturalM  de  las  islas  Antillas;  y 
suponiendo  que  dataa  aaeo  loa  combina  te  loa  altos  aiao> 
tes  que  en  otro  teropoeslAbau  oontlguna  AlaTion»flr- 

me.  y  se  desprondioron  da  )''sta  sumcr^íiéDdoao  lote  al 
pai!>  llano  ,  nij  es  difícil  luli vinar  el  oniion  de  loa  habitan- 
los:  pues  debieron  venir  de  la  Aiih m  .i  »epleiitrk)n3l  ó 
do  la  meridional ,  y  c»  probable  que  lodut  doscicodeo  d« 
una  misma  iiiiclcin.  GooerblmMite  aon  de  madlnin  lalla. 
pavo  rctaovboa  y  mrvbMo».  tienoa  lo  plorM  iraoony  liten 
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firmada ,  ras csImIIm mii mpiM 7  tacio^  «i» o;os  gran- 
de* y  algo  promiaenlm ,  au  mirir  estúpulú  >  .jsu^uijci, 
auadii  [ii<  s  blancos  y  bien  colocadoa ,  la  asMiioniin  trble. 
«I  olor  íuorta  j  Uejsugraüable.  No  tienen  pelo  m%  uhIo  su 
eatrpo,  6por  naturaleta  ó  porque  ae  la  arrancan.  Apli- 
OM  i  l«  Imit»  M  MclM  DteMo  UM  piMioli*,  T  ae  to  «taa 
teact«Bi«al*  por  detr^a .  <it#aiMe  «al  baaia  qin  ai  erénao 
80  apiB»ta  d«  ul  modo  ,  qoe  ain  l«««BUr  la  eabeta  vean 
perpendlcularmeote  lo  que  bay  aobre  «Ha.  •  Á  hombres  y 
muyere»,  clio«  un  autor  ,  »e  U;»  puiíde  pintar  como  á  Um 
»mi>roé,  il&mudoi  .  con  ñochas  ,  c»n  una  aljaba  al  Ituia- 
hro  y  8ri*o  en  la  mano.  Nn  liabi»  maa  que  mudar  la  ven- 
da, ponléiMlolM  sobre  los  qio»  la  qu»  Uavan  «n  la  dalu» 
ra:  oon  «•«•  equipage  iMa  y  tfaaanbaracado  aa  preaan- 
i.in  Olí  niiosiras  l>las.  Si  llevan  cierto  velo  es  por  com- 
plac  iTa  iu*  curopc^i» ;  pues  ellos  onlro  si  se  tienen  por 
»u He !<•  II temeiite  vestidos  en  -ui<>  «  i  .  jlor  encarnado  ó 
jugo  do  rocou,  desleído  en  aceite  do  pescado,  con  que 
aaCmlaa  UdO  al  cuerpo.  Las  mugeres  se  presentan  sin 
nftwr  A  la  vlstn  do  loa  bombres  tím  valo  alguno,  j  loa 
liombraa  desean  poco  to  que  no  proenrMi  «csltariaa.» 

Para  elliM»  el  amor  es  Trio  ft  luint  ro  y  ta  sod  .  porque 
en  »«ti»(ariondo8e  no  niaiiiil(*íilan  mas  allcíon  que  cuan- 
do dos  han  romiilo  y  liobido  juntos,  pero  aunque  no  »o 
lea  advierte  el  aaoUmiento  que  nosotros  llumatnoa  amor, 
«oMan  toa  tMunlicaa  é»  aus  mugeres ,  »l  bien  solamente 
como  Doaotros da  una  propiedad.  Bo  la  ariaaw  funllia lo- 
man muchas  mulleres ;  y  si  es  posibls  sa  caaao  eoB  laa 
hrrinanas  ,  Mí  uüs  ,  1  ¡  rímaa,  creyendo  quoasi  se  ac«v- 
modarán  roej^r  las  unaü  al  genio  do  lus  otras.  La  inuijer 
aai  que  ha  parido  vuelve  á  su  trabajo.  El  humbro  .hií 
aeoaala  as  au  bamaea ,  y  ao  «atá  alii  uo  mea  racibieado 

fado  at  miado  m  «iMfo  aor. 
Vn  caribe  pasa  §«  vida  aoatadod  edMrie,  darmlefido 

fin  i.ir  I^/  ,  bilí  cuiiiada  algunn  Ji;  quo  ha  do  "^urriior 
en  el  in»tanlo  siguieute  i  es  capiii  «Jo  vender  su  bafn<ica 
cuando  se  levanta ,  alo  pen^ar  en  quo  la  neccsiiara  por 
hl  Boolia^  La  nisiBa  lodtforaacia  se  le  observa  en  lodo  lo 
damAa.  Nao  puado  coalquian  peaatia  fc  la  masa  A  ao 
lado  cuando  come  ,  porque  janila  eofivlda  ni  d«apMo;y 
él  se  vale  del  mismo  privii(>gV>  coa  tM  otfoa.  Bs  mver- 
ilndoro  niño;  con  la  rm^iiij»  iveta  que  dosoa  las  cosas 
se  cansa  de  ellas  :  pasa  los  días  enleroR  en  estarse  mi- 
ffMdeVM  Cbucberla ,  en  desmontar  un  fusil ,  si  lo  vieno 

A  U  mano ,  y  «o  voivarlo  A  mooiar ;  poro  ooiao  uo  Uaiio 
habilidad  para  pooar  cad*  plota  oo  an  tafv,  m «oaja, 

arroja  al  suelo  el  arma  ,  y  la  rompe. 

Kstos  pueblos  envenenan  la  flecbas ,  pero  aolo  laa  q«e 
<«n)plean  conira  loa  hombres.  En  la  moneda  no  conocen 
otro  valor  que  el  número  ,  quiero  decir  que  dojarin  uno 
pieza  de  oro  por  dies  piesas  de  cobre  pueaias  k  su  lado. 
Ba  dlAolt  fOfoiaf  Moa  da  aa  roUghNi  4  dotnirla;  pan  A  lo 
qoa  pMdo  Jaigarao,  rtoanoean  no  prlnelpb  booooy 
otro  malo; hacen  sus  ofrendas  al  dios  maléfico ,  porque 
lo  tienen  miedo,  y  al  benéfico  ninguna.  Sus  sacerdotes, 
jliirii  1  I  I-  i  oyos.  »on  al miamo tiempo  módlcns.  s»'  on- 
vierten  muy  gustosos,  y  reciben  muchaa  veces  el  bau- 
tlanM»  porque  loa  ragalon.  No  bay  hambre  mas  veogativo 
4|iMimcwtti«;pMd«aiiqwbty«ii  pgwdo  miKlMaaAoa 
daidowB*  otaBM ,  cuando  yt  al  otaoaor  la  «rao  olvidada, 
alai  ofendido  $orprendo  6  su  ertemlgo ,  le  htondo  la  cábe- 
la de  u»  hachazo  ,  huyo  y  so  oculta  ,  hasta  que  algún 
pariente  del  muorto  le  halla  y  baceoon  él  lumsbin  > 

La  antropofagia  ó  la  coslambre  de  comer  carne  huma- 
na, aunque  oo  es  común,  no «MA  abaotutaroenie  dea- 
tonada  aolfooHaa.  9«  lanfna  Miuial  aa  un  Maona  da 
auav»  prommelaelen;  no  aa  tpiiurateomo  lo  oaporlo 
común  la  doloj  salvages;  y  los  dns  svxo»  tienen  ospre- 
sione»  diforenles  para  significar  las  mismas  cosas.  Tam- 
bién los  anciano.s  lion^n  palabras  quo  no  so  usan  on  ire  1  s 
j<iveaes ;  y  aun  para  los  consejos  de  la  nación  hay  una 
lengua  parUoaiar,delaeual  nada  aaUandon  laa  mparas. 
Vo  quienn  apnadar  niasnn  Mioma  extranjero-,  y  napoa* 
dan  oirqna  aalaa  haÍMhi  ao  inglés,  bien  sea  quaMadla- 
fMlaal  illTM»«d  Man  popm*  abonnoani  laaaBloK 


■owlio  aalnr  aa  acomodan  al  francés.  Unos  negros  qoe 
abonlaroa  A  San  Vicente  por  naufragio  ó  por  otro  motivo. 
MO  en  esUi  isla  una  ne'^unda  iiai-ion  quo  st? conforma  poco 
oon  la  primera.  Los  liaman  cariU&>  aegro&;  pertj  cuando 
la  isla  corra  peligro  .  se  reúnen  por  el  interés  común. 

£a  noeoiarloque  lodos  loa  pariooioa  do  oo  caribe  qua 
acaba  do  nwrlr ,  raan  al  dllUnio  para  aaasurarao  do  vn 
su  muerte  fué  natural ;  si  alguno  deja  de  sor  llamsdo  k 
Mta  inspeodoo,  no  bastan  p.^ra  persuadirle  los  iesilmo~ 
nioa  de  todos  los  oír  .  y  j  j/.gaiulo  que  ellos  han  conlri- 
buldo  á  quitarle  la  vida ,  creerá  quu  ituiie  otjlígackMi  de 
matar  A  alguno  para  vengar  al  muerto.  Los  guerreroo 
peinan  aua  nagroa  vigoiaa ,  y  cada  ves  que  matan  é  da» 
Jan  Indeianao  A  un  anemigo  bacán  que  ai  oonandanlu 
ponga  en  su  maza  tina  señal  que  llaman  bmiktnn  ;  y  cuan- 
do se  irslade  oU-nir  yoío  .  .sale  por  lo  común  electo  aquel 
c'iivLi  [i.wza  tiene  mu-,  t>i luli  .iiio 

K:ilas  &00  laa  costumbres  de  aquellos  puel»ltts  ,  que  en 
la  actualidadae hallan  casi  todos  reunidos  en  la  Dooiioiea 
y  San  Vécenla ,  aaabae  Islaa  logloaaa;  y  boy  ao  halla  re» 
dooMa  A  dneo  daalanll  paraonaala nutiliud  qoa  haUa 
cuando  loa  aapaüolaa  deacubrlaiun  aaita  Mbb. 


AmniiAS  IMIUHUUk 

La  Janniea  tlana  eaat  cfaMMienia  laguas  do  largo  y  diaz 

da  ancho  (1 )  es  proloPítada  ,  aunque  se  recoKe  por  tas 
dos  estremidades.  Eo  Uta  paragos  cultivables  tiene  uu 
terreno  «^eletite  ;  y  la  atraviesa  en  mu  luiiKiiud  una  ca- 
dena da  moolaliaa  Irrogularea.  EslA  cubierta  da  harmoaoa 
Arbolea,  «ogadaa  por  «oAuitalaa  ItapUa,  qaa  aaan  Ibi^ 
mando  cascadaa ;  para  laa  aguas  Uanoo  uo  gusto  de  co- 
bre, que  es  desagradable.  También  hay  alli  sftoas  temía- 
lo» o  <:alicnies  ,  y  el  clima  es  mal  sano.  V.o  e.L,i  i>ia  .s« 
detuvo  Guión  por  el  mal  tiempo;  le  fallaran  ios  víveres; 
proveyeron  de  ellos  los  salvut^eti ;  pero  do«ipues  se  loa 
oagaroo  temiendo  qua  les  enuase  A  ellos  al  hambre.  Go- 

uo  adlpaa  da  Inna ;  y  jñntando  A  h»  earihea ,  lea  dijo  en 
tono  da  Inspiración :  «Para  eastigaroa  de  la  dureza  oon 

que  nos  dejais  perecer,  va  el  I'i  »  inn  adoro  ¿  afligiros 
coa  Ui*  ma^  terribles  azot«s.  Eeita  noche  veréis  pouer  la 
luna  de  color  de  sangre ,  después  se  obscorecerA,  y  oo 
negara  la  lúa;  paro  esto  serA  solo  preludio  da  vwaaUM 
daagraolaa  alaaohattaalaaana^nafarMa  d«r  vivanuj» 
Con  efecto  .  se  eclipeó  bl  lana;  y  asustado*  aquellos  bAr^ 
baros ,  acudieron  con  prorlsloMs en  ahtmdsncla.  Los  es- 
pai^oles  y  los  Inglc-c-i  iiu''  1^"*  ---urüilivrou  lian  .icriítado 
con  tosantiguos  habitantes  de  la  Jámales.  Los  ingleses, 
llevando  A  esta  pequefla  isla  el  fUrmrde  los  partidos  y  fa» 
doñea  que  lea  alorRaaoiabaa  an  la^raa  BretaAa ,  bao  en< 
saogrooiadomncbaaTaeaa  ana  tierra,  da auyobandOca 

y  de  buen  hospedage. 

Lfi  Jamaica  debió  sus  primeras  riquezas  &  su  comercio 
fún  til  i.'ín;iinenio  espaúíil ;  >  p'jr  su  situación  ts  pri- 
mera que  so  aprovecha  do  las  ventajas  del  corso  cuan- 
do los  europeos  estAn  en  guerra.  AHI  esté  floreeianlaai 
«ulltvo  del  anear.  Ka  una  iala  blon  lonuicada  y  |»- 
hemada  oon  bueaaa  layea.  Loa  haUtaataa  da  la  lanalea 
han  prohado  algunas  veces  i  esterminar  los  negrop  fugt 
livos  quo  viven  retirados  en  los  montes  ;  mas  vlendi  ;  gun 
sus  esfuerzos  eran  inútiles,  han  tenido  que  trsu<r  ciin 
ellos,  y  los  dejan  libres  con  la  condición  de  qua  no  ad- 
mitan otros  ao  sus  poblaciones ;  y  para  qua  observen  aa> 
ta  condición  baa  oonvooldo  ao  dar  elaMa  oaolMad  por 
cada  eaelevo  que  aa  retira  con  agea  al  vualwn  A  oairu» 
garle  I'l  munrra  de  los  ne€Tn<;  qic^  hay  en  eata  isla  ea- 
code  eu  la  mitsd  mas  al  de  los  blancos ,  por  lo  que  eslAa 
dMoaaonwalvlTlacan  cateada  un  vetean ,  qaa  ámufn 


(1)  Las  leguas,  como  cuenta  aela  autor,  aon  da  vétala 
al  grado ,  siendo  asi  qua  las  espaAolaa  aon  de  dlccy  alala 
fmadia  an  cada  pnda. 
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a»té  mmmunéo  mpUmIob;  poM  telo  aon  coaleoMo*  por 
otrlgordetof  tafM. 
Criaiobal  Colon  en  M  Wfaadii  vbj»  «hNeubrid  á  J*> 

malea ,  y  Diogo  Colon  d«spii««  de  ta  m»«rled«  tu  padre 
envió  A  esta  bla  á  Juan  de  E'«|iiivi*l ,  hointin;  cuyos  aen- 
tinitenloii  generoso*  y  flianirtiptco*  non  dignos  do  lo«  roa- 
foma  elogloa.  Baqulvel  gobernó  la  Jamaica  conaabiduría 
y  nodemclon,  paro  w  lo  ImitanM  «i«  «ucevorea.  cuyas 
tiraoiaaruerMi  CMiaa  da  li  talal  daatruoelon  da  loa  indi- 
genos  (U>  la  Ula.  En  1596,  lo»  ingluses  la  invadieron;  mas 
no  !>e  esiablecioron  en  ella.  Cuarenta  aAoit  de.tpues  re- 
pitieron su  ataque,  y  fueron  rechazado!).  Fitiaimente  la 
conquistaron  en  tiempo  de  Crnmweil.  y  empataron  k 
formar  grandes  establecí  mié  ni  di  y  ít  aurncniar  con»ide- 
raMamania  la  pabladon.  Bu  lASS ,  loa  eapaúalaa  uauron 
da  racoiKptistar  la  Jamaica ;  loa  inRiaaaa  loa  raelianron 
con  mucha  (xVílida  (tn  una  y  otra  parlo  ,  y  la  lila  donle 
sntánce»  ad  iuinú  gran  prosperidad  y  riqueza.  Sin  cin- 
bargo  lo!»  morrones  ,  nogro-t  fu'„Mlivas  que  se  (latiiari  refu- 
giado en  las  munlauaii,  hacían  una  guerra  cruel  á  ioaeu- 
ropaoa.  En  1739,  se  hlxo  la  paz  con  estos  tonnMablaa 
•namlgaa,  pero  laa  battUidadaa  valflaron  á  ampezar  en 
17W.  Por  fin ,  dospuaa  de  darramar  nraeba  aangro  y  de 
habor  emplead''  en  «d  exterminio  de  ios  nogroe  el  liorro- 
roAu  medio  do  lo*  perros,  lo»  que  sobrevivieron  a  usUiá 
calamidades,  se  aonieüernn  al  Ri>lil«<rna  Inglt^s,  que  les 
habla  prameUdo  un  perdón  general ;  á  pe»ar  de  lo  cual, 
Urtoa  loa  i|iia  aa  aeoglaron  A  aate  Hidullo,  ruaron  trans- 
porta*» á  la  N«a«a  Baoocla,  danda  pacodaroa.  El  tf^ 
Marno  aotwat  da  Jamaica  «a  eomponada  un  gobernador 
y  de  un  cinisejo  ,  nnmVTadoí  por  el  rey  de  Inglaterra  ,  y 
de  lina  caiimr.i  do  ii^nmiilca  .  elei-nla  p  >r  los  habitantes, 
los  iiiieinliro.-í  del  con^t-jd  Mm  li.  y  43  los  da  la  n-..inil)li!a. 

La  Jamaica  estA  síiunda  en  el  mar  de  las  Antillas  al 
O.  da  Sanio  Domingo  j  al  S.  de  Cuta.  La  lala  aaU  divi- 
dida por  no  alataoM  da  moaiailaa  aii  la  diiae^lon:  de  E. 
A  O.  La  pana  dal  N.  aaii  cubierta  d»  Manos,  rallas  y  as- 
ppi  i  II  ijiruorescns  La  del  S.,  en  sti  inmediación  A  loa 
mouiea  ,  es  j^pera  y  poro  a;;rud.il)le  ,  pcro  en  ta  cerca- 
nía al  mar  (leni;  tiut^nin>'n4  linriur.is  perfeotamenio 
oullivadas.  Uay  muctios  rioa..Uaa  gran  porción  de  esta 
lila  DO  as  aaaeepUble  de  cultivo ,  pero  la  otra  pasta  aa 
«KinacdlaarlaoMAla  fériH  y  pradneilva.  Los  principa» 
laaproduoloa  soa :  acucar,  aAU,  algodón,  cafó,  maiz  y 
atros  granos  y  l  ■^■  i  i.t  res,  el  irln;  (t  '  pan  ,  cxcelenles 
pastos,  íruias  abundanie^i  v  oTquisiia»;  y  en  loa  rooaios 
Arbolus  de  inflnita  variedad  .  de  prodiflain  ItHaftff ,  OD- 
7aa  madaras  soa  muy  duras  y  úiltaa» 

ToduVlaaa paor  an  te  Barisrfa,  paaaaa  altoaaenaa^ 
tea  ciiiaiaBM  nll  nasiaa  para  aais  nH  Maneas  en  e| 
aapaolo  da  nAnoa  de  valaie  lagaaa  da  elrauaferencia. 
El  suelo ,  por  su  poca  profundidad,  parece  quo  ya 
oisiu  «aislado  ,  y  solo  na  sostiene  con  el  bcoeQcio  de  la 
alíjíi  marina  ,  quü  ]as  o\ai  arrojan  sobro  la  coata.  El  azú- 
car de  esta  isla  as  de  aquel  qua  ilaoMa  boaoo  ó  da  poca 
aoDiteiaaclB ;  paro  laa  madacaa  «a«  wawf  Uoaaaa  y  abun- 
damas  Bar  aa-esia  Wa  an  rio  paquaAo  que  ae  cubro 
da  UB  tleor  qua  arda  eeoio  al  aceite ,  y  en  sus  rocas  hay 
cavernas  que  pueden  abrisar  hasla  lri)»cicnu>:t  hutnbro^. 
Por  largo  llenipo  ba  sido  la  Uarbada ,  respecto  de  las 
otras  AntilUa .  como  el  mercado  de  los  negros}  paroan 
«I  día  oada  una  ae  proveo  da  aikw.  Na  llena  «aa  que 
sa^ansal  setaraa,  f  asi  no  baoaa  aili  mansión  las  ar- 
audas.  Es  (ecuttda  en  iguamas,  especie  do  raices  quo 
suplen  por  el  pan  y  aon  el  tínico  alimento  da  \os  e»cla- 
V04.  Viven  los  i>4ancoa  en  continuo  recelo  de  eílo-f  ¡i  r 
lo  que  stampre  mantienen  en  pié  una  fuerza  armada  de 
lafanterta  y  de  caballería. 

La  dasoripckio  «aa  poada  dar  idaa  da  laa  iwracaaaa^ 
fiia  aon  al  asoiaq^ia  aliiiaoaai  todoa  loa  atoa  á  las  An- 
lillas,  as  la  siguiente:  «Sopló  un  terrible  viento.  No  pu- 
dieron resistirle  puertas  ni  ventanas;  y  el  huR-hado  lor- 
iMllino  levantaba  los  pisos  y  seUovnb  i  ho». 
daron  por  tierra  laa  casas,  arrasadas  las  faraa«aciooe«, 
kw  planiioa  arruinados,  dasarraigadoa  loa  Arbolaa;  y 
para  cooptaBsenlo  da  te  dasgracla  vatvW  eon  fwar  al 


mar;  y  llavaiido  A  tiarra  los  navÍ4M,  qoadasoa  Asios  laa 
darraiados.  q«a  enanda  aoteavina  te  eaNM  aftaeW  nn 
espaeiAootoda  lanu  daanlacten  eama  habia  aldo  taniUa 

al  miedo.  • 

Do  .Sun  Vtcrnle  y  la  Dominica  hemos  dicho  quo  lai  aban- 
donaron  a  los  caribes;  pero  e&to  »e  eatieotie  solo  en 
cunnio  á  ia  hnbiiaclon  y  al  cultivo;  porque  la  aobenada 
so  la  abrogan  los  iagtaaas.  Los  «aribaa  napraa  y  laa 
Jas ,  lianan  carbataa  d  tagaffas  aa  te  iniavlor,  y  atampt» 
viven  pobremente  coa  al  miedo  da  que  les  sobrevenga  la 
ii:tima  opresión.  San  Victnie  tiene  veinte  leguas  dn  b«» 
Jeo,  la  O'ífni/iicíi  casi  lo  mismo;  la  Ang'nla,  asi  llamdila 
por  su  figura,  y  la  liurbnda  ,  tendrAn  cuiuo  diez  leguas. 

San  Crittobai,  que  será  como  de  veinte  y  cinco  leguas* 
llena  do  partioniar  aa  su  bisiorta  baber  sido  ouaio  la 
na  da  tos  cotootas'  loglasas  y  franoasaa  an  aquailoa  pa- 
rngcs.  Licuaron  en  el  mismo  dia  ,  y  flrtiiaron  un  tratado 
do  perpetua  alianza  ,  quo  de^pues  no  oliservaroii,  Ea 
ninguna  parte  se  ^¡ozao  la»  delicias  do  la  vida  campea- 
Ira  como  en  la  Isla  de  san  Cristóbal ,  en  donde  la  llanu- 
ra aaiA  cnblavttda  habUa  dones  aseadss ,  cdmodss ,  con 
buenos  caminos ,  y  fadaados  de  alaoiadaa  natnralas»  los 
bosqueclilos  y  fttantaa  bsean aúpala  muy  pintoraaoa.  Los 

planladi-;rs  iji  _''i'-ií>s  ,  rrimunic¿ndü>o  1"".:ü  í-riire  si  .  vi- 
ven CSd>i  uiiit  &U  iiabilacion  i'onio  iKil^i'riiuoa  :  ■'Si  loa 
fr;incesos.  dico  Un  nulor  que  no  los  linonjea,  no  hubieran 
dejado  una  población  en  donde  ae  conservan  sus  cos- 
tuntbres .  no  so  conocerla  anaan  Cristóbal  aquel  aspirt- 
tu  da  socMad  qua  prodooa  aMa  laquiaiudaa  qua  pia«»> 
ras ,  qua  aa  albnanta  da  la  gataniaria  y  raaaata  ao  te  li» 
cencía;  empieza  por  loa  placeros  de  la  mesa,  y  acaba 
en  las  quimeras  del  juego.  •  I'ero  si  lait  costumbres  da 
un  puebla  ae  hubi«rai\  de  pintar  por  lo  que  tienen  dovi- 
riosü  .  pudiera  un  escritor  francda  repoosanlar  con  ua 
colorido  poco  faTorabie  al.  nato.  KaaBBaMnda  da  los 
billssas  da  aan  Ocistobal. 
ÜfllNMS  y  Jtfm^knms  na  lianan  maa  qaa  claco  legass 

cada  una;  p«ro  Ahligxta  y  la  Granada  ten  Ir.'ui  ri.3A 
veinlo,  y  j  esta  última  la  aconipaftan  como  una  docens 
do  islas  paquoAaa,  llemudas  ¡04  Grj»adtnoi ,  cuya  cir- 
ounlaraocia<sorA  do  cuatro  A  cinoo  Ispaas.  Cuando  loa 
banéasaa  aa  apadacaron  de  is  Granada,  te  oanpabaa 
1HH8  aatUMa,  van  aa  dafaadteran  oon  vninr ;  paro  «i 
de  loa  arrinoonaroa  an  una  rsea  asearpadu ,  y  asi  bom- 
bres  rom»  muleros  prefirieron  precipitarle  .'mtes  quo 
rendirso.  Los  franceses  llamaron  á  aqueüd  roca  li  atpe- 
rrsa  dt  toi  $aUeaJarti  :  nombro  que  lodavid  conüervd. 

En  la  btsloria  de  la  Granada  ao  halla  uo  rasgo  muy 
natebte  da  Joailda  papater.  BaUan  anviada  da  Froacia 
un  gobernador  codicioso  7  vlolaaio.  Canaadoada  auave- 
jacionea  los  colonos  ricoa,  ae  retiraron  A  otras  Islas. 
Aquellos  quo  por  la  imposibilidad  do  hai la r  a>iu^  i tivie- 
ron  la  precisión  do  quedarse,  arreitlarun  al  tirano,  y 
formaron  un  tribunal  para  juzgarle.  El  prosklaoto  qua 
aa  liaataba  ArcAnpali,  aabta  asorlMr;  un  ¡Msiador  te 
biso  ta  anmarto .  y  en  lupar  de  Umar  ponte  par  aalto 
una  herrsdura.  Al  rededor  do  ésta  ascribis  ArcAngell, 
que  hacia  también  oficio  de  escribano,  «f fio  dtl  trn-rr  tfr  la 
Brk,  Conijaro  fMator.  ]\ii'^nron  al  gobernador,  i<j  atuircj^ 
ronryliectta  la  justicia  so  dii^persaron  loa  Jueces.  Se  supo 
<  wio  on  Francia  ,  poro  no  ao  babló  maa  en  el  asunto. 

Tábano  as  da  uoa  Agura  oUoagi.  La  dan  dtea  teguas 
de  largo  aobra  enaifo  da  anebo.  late  Iste  na  aaiA  aa- 
puestu  &  los  huracanoi  dcsoUdores  de  laa  olraa ,  7  tal 
vez  deberá  esta  furtuna  á  su  proximidad  al  Cootineote. 
Está  muy  bien  regada;  7  el  cultivo  lu  '  jnios  produote 
mucho  acucar ,  ae  ha  convertido  en  el  dei  algodón. 

Santeinsii» ,  tiene  veinlo  y  cinco  tevtaadnfealae,  y  Wb 
puaila  «aoalanta.  Ite  muy  férUli  paro  pasa  aana.  Laa 
franoaMate  abaadonaron ,  volvlaroa  t  temarla,  te  aba» 
donaron  de  nuevo ,  y  todavía  entraron  otra  vez  en  elU. 
hasta  que.en  16U  la  cedieron  á  los  ingleso»  junto  coa 
Tabago.  Por  todas  partes  la  rodea  un  caciun  1 ,  y  |m  r  mu- 
chas ta  strsviosao  otros.  liana  su  defensa  en  una  buo— 
na  fotteloss.  Hay  imirtia  Han*  qua  cultivar  ooa  venu- 
|it;paroitaaBalÍMfaapaMaM  p(MHa.Lav«iteda4te 
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cultivo  ó  á  los  pastos  ,  6  sobn  ti  ba  de  hacérsela  depóel- 
lu  y  escala  para  cierta»  (uercadcrias ,  es  tal  vez  la  causa 
<le  que  no  M  haiWI  4Iad«  w  «Ut  UfelM  < 
btMiarte. 


La  .Vordnici  poílrci  tener  soseiila  leguas  do  boj?o.  Lo 
iaUrior  eatátleoo  de  tnonteciilos,  cuyos  inlervalois  (or- 
MB  fruidas  v»I1m  repartMus  en  prados  y  tierras  pro- 
pias para  toda  especie  de  cu)Uv«  Da  mucbo  catt ,  llene 
inucboá  árboles ,  y  )a  riegan  una  nuilUt«4  de  erroyos  y 
rios.  Su  clIiTia  solanionio  &»  nocivo  para  los  europeos 
ctesarregladoi».  Mala  que  ánles  no  tema  mas  que  al- 
gunas carlieiasó  poblaciones  de  carib<"> ,  ve  en  niénos 
4»  «leo  aftas  adornad*  da  muchas  villas  opulentas.  Tie- 
sa udK  biwoa  ciodadéla  llanada  al  Aiiri*  Uiat;  j  lodoe 
tos  puerto*  pequeños  y  las  calas  que  la  rodean  tienen 
buenas  defensas.  Es  en  las  Antillas  el  centro  del  oooMr- 
cio  rrance!^ .  y  residen  en  ella  la  autoridad  «IvU  y  la  mi- 
litar. Qa  sufrido  terribles  terreinoloa. 

Á  la  Guadalupt,  que  tiene  mas  de  veinte  leguaadialM»- 
JM,  la  divida  vn  paquaño  Imao  da  mar ,  qua  la  Uaná 
«il  rto  aaJedd ,  y  qva  m  nsvagatala  pus  cnHwa  y  otom 
barcos  Sobre  varias  montaAas  amontonadas  ae  levantan 
como  üoLirn  ufj  trono  la  n:ufr'^ ,  que  arroja  durante  el 
(Jla  un  humo  douso  ,  é  íluivi I II .1  i>  im 'Iil'  rm]  rcnir'  i'jn 
tes  Uannas.  Los  prUneros  coIoimm  ee  esleudicruu  por  esta 
Isla  oono  aa  la  llarUnlea  h  coala  da  loa  caribes ,  que  ai 
ta  tovian»  qua  «kHdoMrla;  paro  por  nacba  tiempo 
«iMraleran  wéM&aán  i  M  palria  dwdo  laa  IoIm  Teci- 
nas, inr|uiotando  k  \os  usurpadores  ;  y  liasla  que  los  eu- 
ropeos leü  bicieron  dejar  la  vecindad  de  la  Guadalupe, 
DO  pudieron  anlmaiM  eoa  uanqpillidad  A  aa  eulUvo  y 
comercio. 

Aquellas  islas,  adonde  los  caribes  so  habian  retirado, 
y  dadondn  daspaaoloa  «croiarao,  aa  Umomi  loa  Saniaa. 
No  BOU  maa  qoo  dos;  poro  «san  on  lal  diopoololon ,  <|uo 

con  un  isleto  que  hay  entro  ellas,  forman  un  puerto  muy 
bueno.  La  Dtxtadi ,  de  cuatro  lo^ua-'i  do  lar^o  y  dos  de 
ancho,  no  tiene  a;;ua  dulce:  da  un  i  >  ^  do  azúcar  y  do 
algodón;  pero,  asi  coso  las  isla»  do  las  Sania», ea  im- 
porUote  en  tos  tiempoad»  fuarra;  porque  son  el  reíu- 
«k>  de  lo*  ooraarfoa  qp*  cnnaa  oonua  laa  anborcaekH 
Ms  Ingles**.  Murtm  <MMa  e*  ndonda ,  y  leadr*  qolooo 
laguas  de  bojt^o  ,  con  unas  riboras  muy  escarpada»  ' ^ 
Martin,  cuya  partu  »i>pluiiirijual  todavía  portcnecn  ,i  Id 
Francia,  no  tiene  nia^  (juu  bieto  leguas ;  pero  la  hacen 
apradable  sus  salinas.  San  Bartohmá  comprende  once 
lavaaa:  ao  tiene  puorlo  ni  fuentes ,  y  rara  vez  llueve  en 
alia.  Son  auihaliiiantTt  recoaocidoa  por  tan  pobres*  qua 
tUÉU  loo  ooHarhw  aaonlgo*  pagan  flolmeBla  loo  vlvoroa 
cjue  loman  allí.  So  nota  por  una  grande  singularidad  que 
üqui  los  dueños  dn  la  tierra  trabajan  en  ella  como  sus 
esclavos.  En  1781  los  fraMMM»  «adIafOB  la  Wa  daSoa 
üartolomó  a  la  Suocia. 


Sonto  Domin^ ,  que  ¿ote*  eataba  repartida  entre  los 
fr*BO»ao*  y  los  oapaAoloi «  laadr*  seiscleoias  leguas  de 
dreuli» ,  dando  la  vnalia  por  todos  loa  cabos.  En  esu 
WahaUafoa  loa  oapaAoleo  i  lo*  carthaa;  d^aron  an  alia 
una  eofamia,  y  los  bablunlas  quitaron  la  vida  i  lodo* 
los  espaiVoles.  Cuando  é«lus  volvieron  tomaron  la  justa 
venganza  de  peraeguirloa  eun  perros  y  con  (tuUes.  Eran 
tan  simplea  que  se  arrodillaban  á  lo*  poffoa,  y  laaau- 
pUcabaa  qua  no  lo*  biciesoo  da¿o. 

Gnanlo  ya  loo  «oooro*  da  3H^  y  dol  Poní  bldonni 
.que  se  mirasen  con  ménos  estimación  los  que  so  balla- 
t%M  eo  áaoto  Domingo ,  el  dosoo  «1*  l«s  riqueiaa  mudó  do 


Cblalo  an  asi*  bl* ;  y  loo  bmnim*,  eatadorM  tnfit^- 

bles,  hicieron  abordar  allí  nuívns  ti«soros  con  la  venta 
de  lostueroá  de  los  buoyen  slii  estro»  de  que  proveían 
a  Ib  Europa.  Tambiotj  sirvió  Santo  Domingo  de  asilo,  j 
ca:»l  de  cuna,  a  imfiibmterm  queae  distinguieron  an«v 
piratería  con  Untas  temerídadoo  briManlo*.  Por  ttltfena 
ae  atabiacld  an  o«ia  lata  la  oolmr*:  y  ocupaba  ígualmea- 
la  *  laodeo  noeloao*.  eon  na*  ó  ménos  utilidad ,  secun 
la  natnraliva  do  las  tierras  y  la  aciividad  di«  los  colonos. 
Antes  quo  la»  espaüules  cediesen  esta  i»la  k  ios  france- 
ses (jor  un  traudo  de  paz.  tenían  las  dos  nacionea  ciuda- 
des, puertos,  rios  y  bosque*,  y  ia8iep*r«b*  una  cade- 
na de  montes  cortada  con  lorroMa*  y  paMaaoo  Imprao* 
lioabla*.  Parada  qoa  la  nautral***  habla  dispuesto  loal^ 
«iit««deinodoqoe  fnese  Imposible  traspasarlos. 

Lj  lerriblo  insurrección  do  los  negros  que  estalló 
en  IT'.M  .  acabó  por  la  tíxpulíioa  de  ludo»  loa  blancos  de 
Id  pane  francesa  y  por  la  entera  independencia  de  los 
negros  losurreedonado*.  Despuaa  dol  8  octubfadelSM, 
basta  17  acHrimda  1N8 ,  Sanio  Dominio  Ibrrad  et  hnpa- 
riooAmero  da  Baltl  bajo  «l  poder  de  Desaliñes  quo  lomtS 
Ol  tllnloda  JaiOM  I.  Cristóbal  su  comandante  en  secundo 
lomó  también  las  riendas  del  estado  bajo  el  titulo  de  gefe 
del  gobierno  ,  y  consiguió  de«ípuc3  ,  en  1811  ,  hacerse 
noiiibrdr  rey  hereditario  de  Haiti  aunque  su  reino  solo 
se  componía  de  la  antigua  pcoviooia  dei  Norte  de  la  colo- 
nia feaneooa ;  «obló  b*ioal  nombre  de  Enrique  I.  DaopMa 
de*n  calda  acaecida  en  1820  ,  reunióso  e>pont/in(>ameBte 
el  reino  de  Halti  *  la  república  ILiliiana  regida  por  Boyer, 
y ,  e[í  18¿2  ,  toda  la  isla  formo,  tjajo  el  régimen  do  esta 
hombro  do  estado  ,  la  repúbitua  de  Haití  .  cuya  Ia0e- 
peodencia  íuó  reconocida  por  ia  Francia  y  por  las  de* 
maa  grande*  potencia*.  Lo*  dltimoa  trntoroo»  dn  qun  fe» 
aido  viciima  «ota  lala  añonasen  aun  dar  oira  fiama  i  an 
existencia  política  ,  separando  nuevamente  la  parte  quo 
íuó  española  de  la  francesa ,  y  constituyendo  una  so- 
^ihkU  ropública  con  el  nombre  de  Diminirana  ;  mas  no 
siuiido  >M>t<í  todavía  uii  b«H;Uo consumado,  preM^indiremoa 
de  y  describiremos  el  territorio  do  la  Isla  ,  lal  como 
se  halla  eo  la  actualidad,  dividido  en  aei*  dopariamontoii. 
Puono-Prineipa,  «aplM  del  dapartanonto  del  Oeoin  y 
do  toda  la  tapúbUea ,  adlOcada  en  el  rondo  d^l  golfo  do 
La  Gonava  con  puerto  cómodo  y  seguro  .  y  una  buena 
r<i«ta  ,  pero  en  un  clima  mal  sano.  Son  dii^no»  i1l>  n-irii- 
brar^o  el  Liceo  y  el  Colegio  de  tmsi^liciiia  y  cirugía  cu  el 
Hospital.  Aunque  su  población  no  sea  mas  que  de  13 
É  17,000  alma* ,  Puorto-Priocipe  o*  hoy  día  no  solo  in 
etadad  maa  pablada  da  la  1*1* ,  al  que  lamUen  la  maa 
mercantil.  Las  demás  ciudades  ntas  notables  »(>n  :  Los 
Cayos  ,  capital  del  departamento  dol  Sur  :  puede  con- 
siderársela bajo  el  aspecto  comercial  como  la  .segunda 
ciudad  de  la  república  :  ha  sido  la  capilal  dul  oslado  eíl- 
mero  fundado  por  el  general  Ribaud.  Cabo  Haitiano, áa- 
lOBde  la  revolución  partía  con  Puarto-Principe  al  Jmmt 
de  *ar  eu  tiempo  degnatra  la  raaidMiela  d«l  gobernador 
general  do  la  parlo  francesa  do  Santo  Domingo.  El  terri- 
ble lerrrenioto  quo  sufrió  en  IKi2  y  cuyos  o.stragos  so 
catendiún>n  á  ca.si  todas  las  ciudades  do  Haiti ,  la  redu- 
jeron ii  un  montón  do  rumas  ;  so  ia  contaban  ánles  de 
«ota  catástrofe  10,000  habllaotes.  La  isla  Tortuga  .  famo- 
M  por  haber  «ido  guarida  de  loe  harto  célebre*  flibuaia- 
ro* ,  y  el  primer  et(ableolml«alo  que  tuvieran  lo*  Itran* 
ceses  en  Santo  Domingo  ;  ha  adquirido  triste  fama  on  los 
fastos  militares  do  la  Francia  ,  habieudo  ¡jido  sepulcro 
do  W.CKJtJ  í  :  I  ÍlI  I  i  i  aviados  para  someter  esta  colonia 
floreciente  que  se  sublevó.  Santo  Domingo ,  cabeza  dol 
departameaiodal  audaMa,  lotea  capiul  de  toda  IB  par- 
te oapaOola  ,  con  un  buen  puerto  defendido  per  vih 
ría*  iorUflcaelooe*  ,  es  sitl*  de  un  nwbtspo ;  el  terrea 
moto  do  ISi2  la  ha  de  'rui  ln  on  gran  parto  :  ar^ioal 
es  du  los  mas  vastos  do  la  América;  y  Saulu  Ltomiogo 
fue  la  primera  oltidtd  q«*adJlle«c«tt  feM  Uipaftola*  an  al 
Nuevo  Mundo.     .  . 
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•  Gom^MHleaMM  eeootte  titiUo  vuiat  oamaveM  «eupa- 
<l«a  auu  por  JM  oacfooMqueooaMrvu  fu  Imtopendon- 
uÉa  ,  aunque  viviendo  eaiwreldw  en  lit  «(«defles  que 
'.as  poleiu  ias  europeas  y  los  nuevos  o>lailos  <1c  Aiiu'rii  u 
miran  como  parle»  integrantes  dnsu»  resr»^('iivo>  icrn- 
iunos.  Pué>loso  calcular  en  tais  millom-»  di;  müNis  cua- 
dradw  lasuperfletedeloslarrenoedoiuleceUo  disemi- 
nedM  lee  aecioiMe  IddisMM  iudepeodleolM .  r  de  «o 
millun  do  uimassu  población  culecllva.  Cuino  1«  WtMmi- 
dad  de  U  América  del  Sur ,  que  Ins  geógrafos  hen  txmn^ 
•ido  desde  algún  tiempo  eu  llamar  Patagonia  ,  nu  ba  aido 
ocupada  por  Dioguoa  potencia  ,  y  las  pretensiones  de  loa 
•(^■Aolae  acera*  da  aquellas  vastas  soledades  están  lo- 
jae  dA  aer  raoonocIdM  por  laa  naekMies  europeas  ,  cree- 
mof  que  Mrta  oonTeiileitl»  neBcfonarlai  «¡ul  mejor 
que  en  otra  parlf  al^'una  ,  compmTMlicndo  al  propio  tiem- 
po las  islas ro«>iif»s  h  j.inas  <iu<«  iiin^-ráDcamente  dependen 
do  olla,  y  la  AraucaiuH.  ijuo  cu  inlo:-  los  nuip.i.-*  (iRiira  co- 
mo parle  iBlcgranle  del  territorio  do  la  república  do  Chi- 
le, alendo  asi  que  esta  úlUma  solo  en  su  extremidad  me- 
Ttdtoaal  posee  algunos  pantos  en  el  territorio  Arancano. 

Batas  vastas  soledades  cuyo  soelo  en  general  es  til* 
do,  (olio  do  irbolcs  y  agua  dulce,  pi^ro  a!  ütial  la  alta  es- 
tatura observada  en  algunas  de  las  irihus  quo  lo  recor- 
ren ha  dado  desdo  hace  tres  siglos  niuctiislin:»  celebri- 
dad, aon  la  patria  de  los  Cbuocbi.  de  los  Puelches  y  otros 
imeMos  tadlgOBM.  LoadelallMqtte  henos  dado  de  ellos 
>ii  luT  iar  de  las  Islas  sea  ieednleoeqon  pennlie  la  na- 
turaloxa  do  esta  obra.  Tan  solo  afladlremos  qoe  Pert  F»- 
mine  en  un.i  lum.Inii.nla  ili- Ta  pcnin^ula  de  Rrnnswlclc, 
ocupa  el  sallar  do  la  Ciud  nl  ítivii  do  Felip-?  ;  Philipr>oli ), 
fundada  en  1588  por  S.irniiL-nto  ,  ron  la  mira  d(>  aw>j;urar 

*  EspeAa  ta  posesión  del  estrecho  de  Magallanes,  U  ouai 
'no  wlsin«Die  em  la  (bruiein  mas  austral  del  gibée ,  aten 
que  puede  decirse  que  nlngaua  oUa  lorlUleacion  perma- 
nente ha  sidocon^t^ulda  á  tan  alias  latltodse.  H.  Dnliezet. 
quo  actiitipanó  á  M.  D  Urvilio  tMi  ?u  memorable  viaje  al 
polo  sur,  la  prapono  como  un  excelcale  sllk>  para  la  (uo- 
dadon  dn  van  eokwla  penal. 

Cuba  puede  tenor  trescionlas  leguas  de  bojeo  ,  y  eslá 
•é  la  entrada  del  solfa  de  M<^JIco.  En  esta  isla  se  habla  re- 
lirado  un  caciquo  llamado natocy,  que  buyendo  deSanto 
IKMiiiiigo  ,  se  habla  refugiado  en  ella  como  oiroa  iafell- 
éea  caribes.  Llegó  Velazquez  ,  hizo  prlslonoro  al  caci- 
que .  y  esierminó  ¿  los  habitantes ,  rt  los  apIlciS  A  los  tra- 
bajos (1<>  las  minas.  El  puPi  tfMlc  la  ll<:b  !n(i  cAh  iiiny  bion 
fortificado  ,  y  puede  cunlener  mil  etnbarcacionos.  La  iala 
deCalM  la  descubrió  Colon  en  1199 :  dió  la  vuelta  á  la  Isla 
OcMApo  en  1008.  Velasquez  la  conqoistd  luego  ;  se  cono, 
cldlrlmpurtancla  de  Cuba  por  so  ealoeadon  y  la  facili- 
dad que  presonM  p^ira  ol  viajo  6  M<>Jlco.  So  íundd  la 
ciudad  de  la  Hiiti  uia  ,  la  mal  fué  tomada  sucesivamente 
por  varios  pinUas  (ranccsos  ,  por  los  bucanems,  por  log 
ii^eses  y  tus  franceses.  Sin  innlMirgo  so  consolidó  la  au- 
toridad espaftola  ,y  la  colonia  creció  y  prospenl  en  alto 
^rado.  Por  los  aflof  de  1741 .  los  Ingleses  Mderon  una  ten- 
tativa para  apoderarse  de  Cuba ,  mastüé  en  vano.  El  sAo 
de  17fti.  enviaron  enn  esto  objeto  una  nueva  otpfHlk  ion 
compuesta  de  fuorz  is  formidables ,  que  fué  rf-chaíada  con 
heroico  valor :  mas  los  invasores  rc<'iLii('roii  íjratides  so- 
corros y  se  apoderaron  de  la  Habana ,  en  virtud  de  una 
eapltnlaetoo  sumamento  honorífica  á  la  guarnición  y  ft 
los  babUanlns  de  la  plaza.  El  gobierno  Inglde  re^itttuyd 
Ta  Isla  de  cuba  al  goMemo  eapaOoI  por  un  tratado  celebra- 
do el  ano  do  \7üi,  y  doide  ontdocessn  ha  mtMenldu  «- 

misa  á  la  metrópoli. 
Esla  bolla  i-ila  ,  la  mayor  <lo  las  AnUI;a-(,  csln  bafiada  al 

por  el  Atlántico,  al  N.  O.  por  el  golfo  de  BIójico,  y  ti 


S  por  «I  íiiar  délas  Anlltlas,  V.mS  cnmprnn4kla  entre  JO  = 
y  i")  =  ílf  laiiuiil  N.  .  y  f^iiiro  TO  =  y  S7  do  longitud  O.  Tiene 
unos  leguas  de  larga  sobre  30  ao  «o  ancbura  madis. 
Está  atravesada  delB.  el  O.  «enanlmarter .  pnr  unaca* 
dena  de  montadas,  que  sn  termina  hácia  el  E.  en  la  punta 
de  Mayii ;  y  hiela  et  O.  en  el  cabo  San  Antonio.  No  tieno 
ríos  considiTaliU's  y  la  mayor  parle  de  sus  álveo>  ot  in 
■  a-i  MH-ostóH  los  grandes  calores.  Se  pueden  citar  el  Bio 
c  Hito  .  ül  mayor  de  todos  ,  Sagua  la  Grande  y  Sagua  la 
Chica ,  JatIboRicodol  N.  y  del  &.,  Agabamá,  Havábane. 
y  Coyaguaege ;  el  Ar ,  confluente  del  Agabamé,  ee  el  mea 
atngular  quizó  de  lodo  el  archlpii^lago  por  la^  rn.ijjnlflcas 
escenas  agrestes  que  ofrece  su  curso.  El  A  y  so  Unta 
do  la  i'av(>rn«  lid  Sumidero  por  saltos  que  forman  va- 
ria» cascadas  de  tiO  A  65  varas  de  alto  ,  pasando  después 
debajo  do  un  puente  natural  gigantesco.  Las  costas  de 
Cuba  aon  inatiordabies  ya  por  aer  baiaa  y  pantanoaaa  ten 
unes  y  ya  por  loa  arraelfes  que  ofireeea  tas  otms.  m  ter- 
reno, ca.ti  por  todas  parte  sumamente  rórti? ,  produro 
con  abundancia  azúcar  ,  café,  excelento  labac  o,  raí  an, 
yuca,  caobas  ,  cedros  ,  (riiayacancs  y  <ilras  mi)<-ba!i  ma- 
deras de  construcción;  también  so  halla  el  maozsoillo, 
cuyotmio  esvenendeoyaun  au  sombra  muy  twdvt.  Bl 
clima  ea  porlo  comm  mdooa  ardlenta  qun  «o  laa  eine 
Antillas. 

La  lengua  cspaitola  y  la  rpliglnn  católica  son  las  de  to- 
das las  clases  de  habitantes  La  instrucción  pidiiira  ,  que 
está  bastante  esparcida  ,  la  rmiionian  una  uiuvorsidad, 
dos  seminarlos  reales ,  dos  so^'«edades  patrióticas  y  otroe 
varios  eslablecimlentóe.  Cuba  está  administrada  por  lin 
cepiiea  general ,  que  «a  gobernador  político,  y  an  lik-> 
tendente  de  hacienda. 

Después  de  la  pt^rdlda  rIeOotllva  de  las  rna'^niflras  y 
vasta»  pose&iones  qui»  la  Rspaiia  tenia  sobro  el  Nuevo 
Continenio .  esta  poiencia  no  extiendo  ya  su  dominio 
sino  aobre  las  dos  islas  de  Cuba  y  de  Puerto  itico.  La  po- 
Maeion  ae  acerca  á  WO/Mdtiabitsotes ,  entro  los  culan 
se  euenlan  300,000  blanooa ,  mas  de  100,000  Ubres  dn  «h 
lar  T  el  reeio  eselavoa. 

La  Habana  .  grandeciudad ,  muy  ftierle  y  piny  poblada, 
situada  sobro  la  costa  sepientrinníU  de  la  isla  do  Cuba, 
forma  allí  nnode  los  mas  líennosos  puertos  del  mundo, 
Ks  la  residencia  dol  capitán  general ,  del  inteodeaie  y 
del  oMspo  do  la  didceala.  íus  calles  aon  casi  lodaa  eatr*- 
obas  y  mal  empedradas,  y  sos  casas  de  un  piso ,  excepto 
la  aduana ,  la  casa  de  correos ,  el  palacio  del  goberna- 
dor, la  fábrica  do  tabaco  y  muchas  do  particulares.  Ln 
plaza  de  armas  ,  que  es  la  plaza  principal  do  la  llabaiM, 
está  oedlda  por  el  palacio  del  gobernador  y  pnr  el  del  lo» 
teodenle ,  y  adornada  con  la  estatua  de  Femando  Vil ,  f 
cuatro  puentes  on  loa  eoairo  euedfoa  en  qon  eaiA  auMN- 
vidifla  ,  por  la  noche  esta  muy  bien  alumbrada.  En  frente 
del  pala  no  del  gobernador  está  una  espilla  erigido  en  me- 
moria ríe  la  primern  misa  que  al  establecerse  la  ciudad 
se  celebró  en  aquel  parage  A  la  aomlira  de  ima  frondosa 
selva.  Les  obras  que  hacen  de  la  Habana  una  de  las  pla- 

Itcalar  por  sn  importancia ,  su  selidee  y  hs  sumas  gasta- 
das en  sus  <>iM-.iruci'¡onc3  :  solo  el  antiguo  caniino  cu- 
bierkj  U«l  condu  Uc  Sania  Clara  costó  700,(iOtl  pcjjos;  el 
Morro  ,  que  con  el  fuerte  de  la  Punta  defiende  la  entrada 
del  puerto ,  lequiero  1000  hombreado  guarnición  ;  la  Ca- 
taafla ,  que  exige  2,000 ,  es  una  soberbia  cindadela  coa 
vastas  caaamaiaa;  et  fuerte  situado  al  B.  de  la  Cebada, 
Tos  castillos  deAurésy  del  principoyia  batería  de  Santa 
Clara,  son  las  demás  obrsfi  mas  importantes.  No  be  debe 
olvidar  elarsonal ,  que  debe  colocarse  al  lado  do  los  prin- 
cipales establecimientos  de  esta  c>[)ocio  que  tiene  la  Amé- 
rica. La  Habana  posee  varias  inslilucionea  cientidcas  y 
llierariss:  la  uolversldnd  con  ans  ctiadtaa  d»  f aolagia, 
Ittrisprudencla .  medidDA  y  mateniMleas,  nuaMaeidas 
desde  1729  en  el  convento  de  los  Padras  Prodleadofea;  la 
cátedra  do  ccuuon.ia  pulilica ,  fundada  en  1S1R  ;  un  j^r- 
dln  liotariieo;ul  mu»oo  y  laoiscuols  deauatomia  descrip- 
tiva; la  biblioteca  pública  ;  la  escuela  gratúila  de  dibujo 
7  f  iotura ,  la  eacuola  aAuilea ,  y  laa  eeeoeins  laooaaie- 
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riaoas.  Tteoo  «denAs  una  KocliMlari  pntrt  'ti.  a  do  Iü  iiuq 
depeoden  las  diputaciones  dü  Cu)>a  ,  M^Luizja  .  I'uorio 
Principe,  ole.  I-Jiiire  loa  poriódk-os  piit)lk'¿)üos  on  e-ita 
citidad.doada  isao,  racrace  puticolar  meackon  udo  mcn- 
MiBi  ,quocoDeliJiid»éaiAMl«idBGÍMielM  lo  «xtíenda 
don  Ramón  de  !■  Sogra  ,«iitor  d«  otras  twím  «braa  re- 
oomoailaMea:  tratado  la  «griculiura ,  d«t  ooinofeio  r  de 
lasarles  ,  y  lia  ünri({uocido  ya  la  gco^raTia  y  la  estaduli- 
ca  ron  precioMxs  documentos,  Iob  huc  han  llenado  rou- 
cho.s  lunares  i]uo  ofrecen  c»las  dos  ciencias  en  la  des- 
cripciuudB  ia«  iilaado  Coba  y  PuorioRiGo.  La  Habana  es 
sin  dispata  una  de  laa  cludadea  maa  rkaa  j  maa  pobladas 
dal  Nuevo  Ifaedo:  su  feliz  situación ,  la  seituridad  y  ex- 
leeaiett  de  su  puerto ,  la  Tariedad  y  abundancia  délos 
productos  que  ofrece  a  la  exportación  elacrL>o<Miiatuicnto 
bucesivo  de  su  poblaciuo  ,  la  prudencia  y  la  isaKacidad  de 
sus  comerciantes ,  lo  daa  sobre  las  demás  plazas,  sus  ri- 
vales, veotajaa  inmeoaas:  cwmUi  190.000  habitaataa. 

Ciiel  departanMai»  oecMemal  aoiareaioB:  ItoRla  j  Gea- 
nabacoa ,  situadas  on  la  porte  meridional  y  oriental  de  la 
hermosa  hoya  que  forma  el  puerto  de  la  Habana :  las  cu- 
lioas  que  se  eirv.in  onin;  <>.si(js  dos  crecidos  pueblos  es-  I 
tAn  coronadas  do  twoilas  casa.^  do  campo ,  adonde  se  re- 
tira ta  poUauioa  deaalmada  de  la  ciudad  ea  la  estación 
calonMa;  en  aqntl  punió  ae  han  formado  varioa  eatable- 
dmlenloa  de  baAoa  alimentados  por  fttaetaa  nineraiea. 
Madruga ,  pueblo  not  tV'r- ;  >r  sus  baf)o«  iiiíii'tjIcs  «tra- 
mados enloda  la  Isla  .  v  n.üy  frecoenimlDs;  Pucri»  Ma- 
riei  y  BnUia  Honila  ,  murlio  mas  |iiT]ucrKi-i ,  i)ern  muy  in>- 
portantea  por  sus  puertos  soberbios.  Matanxas ,  en  un 
lugar  piotoresGo  aunque  pantanooo,  fecunda  piara  co- 
«Mfciante  de  la  lata.  Mombrarenioa  ailBlamo  la  Jala  del 
PlDot,  a  oeuia  de  an  «raode  extensión  r  pov  haberse  fa» 
diido  nfli  (iitlmamonlí!  la  oi>liitiia  do  la  n<;¡iia  Arnatla,  y 
el  cabo  SaQ  Anloui'j  ,  al  cual  han  úaúu  trislo  ct^lohi  iilad 
las  atrocidades  cuTiictiiln^í  oi)a»tos  últimos  aAo^í  pnr  cnr- 
aarlos  espaAoles  y  anglo-americanos  scaudillttd<M  p»r 
>  Oibbs .  qutas  eaMo  en  mann  do  la  justicia  de  Nueva  Vork 
acaba  da  perecer  en  Lenc^Ialand  por  la  del  verdnio ,  des- 
puea  da  haber  tomado  en  el  eapaolo  do  ooaire  atoa  ca- 
torce buques  al  at>ordar;o  y  haber  mut^rto  alt^vosamente 
cerca  do  4í>'  homltrcü  en  so*  terrible^  corrorias. 

Lfi  el  (leparla me nlo  del  eeiUrn  enisieii  :  l'ucrlo  Prín- 
cipe, situada  en  (torras  adentro,  asiento  de  la  roal  Au- 
diencia ,  coa  callee  eatreehas .  torcidas  j  aaclaa;  baee 
gran  comercio  con  lo  Interior  de  la  isla,  pero  el  exterior 
par  ta  babia  de  Nuevilas  es  da  poquísima  importancia: 
80,000 almas.  Colonia  du  San  Kernando  do  Nuevilas ,  fun- 
dada en  1818  sobre  la  matiniUca  batiia  de  Nuevilas  ,  cá  la 
capital  de  una  de  las  cinco  divisiones  marítima  da  la  isla: 
Ciudad  de  Femandina  de  Jacua .  otra  colonia  fundada 
deade  Wff  aahra  ta  bahía  de  Jatna .  la  que  allí  forma  ano 
de  los  mejores  puertos  del  mundo  .  dofendlilo  por  el 
fuerte  de  los  Ángeles ,  mirado  por  militaros  hábiles  como 
la  mejor  fortale/a  <le  la  l.-íla  dr'spucs  ilo  las  for ijíicar  innes 
do  la  lidUana  y  el  .Mvrru  do  áaiuiagu  da  Cul»a  ;  do  unos 
aAos  aci  su  comerelo  lia  lomado  gran  incremento:  Ciu- 
dad Marllinia de  Trinidad,  baaiaola  bien  ediflcada,  ca» 
pllal  de  une  dlvialoo  marítima;  una  de  las  maa  pobladas 
y  ointiKreiante.'t  de  t.i  iila.  Hn  sus  inmediaciones  está  >i- 
tuada  la  ^oherbia  bahía  di>l  Maslo.  Villa  Clara  y  Sanli  E-< 
piritu,  situadas  en  lo  in'.erior  y  notables  por  su  pobla- 
ción ;  Villa  de  Sao  Juan  de  Um  Remedios  es  capital  do  una 
dlvlaien  marttlaia  é  taperiama  por  la  bondad  da  an 
poario. 

Sn  et  departamento  oriental  existen :  Sanitago  da  C»- 

li.i  11  de  tari  ciudades  mas  antlís'uas  de  Amdrica,  pues 
io  lunilu  en  \  capital  dn  la  i>la  hasta  el  aAo  de  1389 
y  ahora  de  este  deparianuMito .  de  una  divisi.in  marítima 
y  asiento  de  un  arxobispadn.  Su  puerto,  que  es  uno  de 
loa  maa  hermosos  de  América ,  aati  defendido  por  cI 
Inerte  dal  Morro.  Kncasea  da  agua  potable ,  el  aira  que  »u 
respira  es  sdrocanto ,  y  an  morada  mal  aana  con  motivo 
de  los  nii,i>iiias  que  se  exhalan  do  las  lagunn-s  «  iminve 
ciñas;  por  oso  lús  habitantes  desaln'sados  ac  retiran,  do  I 
lulio  é  ocinhta,  t  ana  casas  da  campo ,  ailuada»  la  mayor  X 


parte  sobro  rlsucflosolcroí  .  m  mn-lio  do  rifog  plantío» 
de  cafias  duleoj  y  cafetales  Caridad  del  Cobre,  p<»í|UoAa 
villa  ,  noiabla  por  su  santujirio  .  vislla<lo  nnurdmonte  por 
muchos  peregrinos.  Ilolguin  y  Bayamu,  importantes  por 
ana  poUaebMai  y  au  curoorcio ;  Baracoa ,  pequeñísima 
ciudad  con  ajipnartot  primar  eatablecbaianto  que  loa 
espatolea  btderon  en  la  isla.  Ademlt  de  Cubo  pcoee  Ba- 
pv'iB  á  Puerto  Rico. 

Esta  isla ,  desoublerln  por  Crioiob.il  Colon  e»  i483  y  con, 
servada  hast.i  <>sIh  día  |ior  los  españoles  ,  es  la  menor  do 
las  grandes  Antillas  ,  teniendo  30  leguas  do  largo  sobre  15 
de  ancho.  Hay  en.  ella  un  slatema  de  monleaqua  la  otraM 
viesa  de  E.  h  O.  Está  ble  o. regada,  el  terreno  es  muy  fér- 
til, j  las  principales  prodticclones  aon  azdcar,  cacao, 
maíz  ,  Ken.'ihrL^  ,  alt;r«liTn  y  labaeo.  Encierra  unos  aíXi.OX) 
habilaiiUí».  eulro  olios  «iO.OOO  «aclavo.s  y  li>0,001  trabaja- 
dores del  campo. 

Laaciudades  y  lugares  roas  notables  do  esta  inpottanlp 
celonio,  llamada  por  loe  Indigenaa  Boricna,  i  taqna 
un  terrible  huracán  causd  pérdldaaenormeaanlflK.aan 
los  ¡«lüuiontes :  San  Juan  do  Puerto  RIou,  ciudad  baatanie 
íj;rande  y  liasiante  bien  ediflcada  en  una  península  de  In 
costa  septeuirtuual ,  en  medio  de  una  vasta  bahía  ,  quo 
comunica  con  tierra  firme  por  un  istmo  muy  lart;  > ,  eata 

Kioion  y  loa  importantes  trabajo*  aili  dacaiados  le  bao 
ho  tma  de  laa  platea  mu  fiieriea  de  América.  Su 

puerto  es  spguro  ,  08parii'«o  y  profundii.  Puerto  Rico  es 
residencio  dol  cspittin  gi-neral  y  de  un  obispo,  Su  co- 
mercio es  floreciente  y  su  fKtblacion  est  i  e.stiniáda  on 
30,000  almas.  Arecive  y  Uuayama ,  importamos  por  su 
politaeloiicansiderablu.  Coaow,  aldea  noiabla  por  sus 
aguas  termales  suifuroaaa.  San  Onman ,  laquafta  ciq- 
dad  ,  capital  de  la  segunda  divfalon  adminlatrátivn  dn  la 
l>ta:  futi  odifloada  en  l.'ill.  MayaLific^ ,  pueblo  al  quo  ha 
dado  en  nuestros  áim  cierta  celebridad  lá  tentativa  de  Du- 
i'iiudray.  Tu  Isji  un.i  ti. inda  de  piratas  ú  nibustcros  ca- 
pitaneada pur  este  aventurero  so  apoderó  de  su  puerto 
dando  á  lus  una  proclama  para  anunciar  la  independan'» 
da  da  toda  te  iaia  «an  el  titulo  de  r«ptiU)U«a  de  BorUma; 
maa  vencidos  per  los  espalloiea  tUTleroa  que  evacuarla 
isla.  Calw  R'ijo  ,  ln-^.ir  cfri:a  dal  cabo  do  esto  nuíiibre, 
impórtame  pur  su»  »alinaa  que  abastecen  dat^Ui  tjenero 
a  gran  parlo  de  la  isla.  Ponce .  pueblo  norecieole  por  sus 
plaotioa.  Los  isiotea  que  dependen  de  Puedo  Rico  nada 
da  |«rtlcttlar  pnaentaD ,  y  aoloal  hacamoa  obaarvar  que 
el  de  Blaqua  ea  con  mucho  el  mayor  de  todos ,  igualando 
en  extensión  la  florocionU)  isla  dinamarquosa  de  Santa 
Cruz  allí  Inmediata 

PutrUy-fíito  ora  uan  isla  cubierta  de  bosques.  En  ella  se 
cria  el  roanconillero ,  cuyo  jugo  lácteo  es  uu  veneno  do 
iDs  maa  sútileay  mate  inmediatamente  aa  baca  la 
heridaainoaa  toaplica«alan  al  mornaaie.  Ea  tmrtú 
Rícose  deaengaAarun  los  indios  do  quo  los  españoles  no 
eran  iumortales.  Uno  de  sus  caciques  ,  visitado  p«>r  Sal- 
cedo ,  oficial  du  (lolon,  le  rccibiij  con  mucha  pompa, 
üiO  un  gran  l  onvilu ,  y  cuando  partió  lo  hizo  avompaúar 
para  honrarle  coa  una  aacoliada  ««lilla aalvaiaclualnil* 
do»  de  aua  órdenaa. . 

Uegaron  éstos  A  la  orilla  de  un  rio,  y  suplicaron  al  ee> 

pañol  f;ne  Ies  concediese  la  honra  de  que  lo  ii.i.«ab.cn  al 
otro  lado  en  líoíuhros.  Salcedo  se  presi.i  pusiuso  4  sus 
di»seos;  y  llegandn  al  parago  mas  ;  i  l  u  Jo,  dieron  los 
iodios  un  tropewfl .  cayó  el  cspaAol  cu  ei  a¿ua ,  y  los  que 
lo  llevaban  la  Iwlafca  allí  oi  tiempo  que  les  pareció  ne- 
cesario para  que  «a  ahogase  bien.  La  aacacon  daiiNiea  A 
tierra ;  y  en  la  Inoartidumbre  deal  babia  perdido  la  vida, 
se  estuvieron  tres  días  al  rededor  del  cadftvorein  ces«r 
du  pedirle  perdón  de  su  po<-a  habilidad.  Solamente  la  pu- 
trefacción persu.idi'i  al  cacique  y  ó  su-,  vasallos  que  los 
espaAoles  eran  tan  mortales  como  los  demás  hombre». 
Con  ealB  noticia  .so  defendieron  con  mas  esperanaa  que 
<<lros ;  pero  al  fin  fueron  asierwinwioa.  Utt  firguM.  ilns- 
ij  i  ¡  \.S>/tnbrtrn^  Chilór ,  la  Trínidnd,  ta  Margifita  fifone» 
i//.t«í/(M  for/íí/^a? .  todas  son  islas  iioiiueñas  ijue  poflene- 
clerun  d  los  e»|>aijolcs ;  poro  de  tan  poca  iniport^ioaa  que 
no  naneen  nombriiMe.  Laa  qme  algima  Muían  hamraldn 
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en  poder  de  l  j  in^i.'ísee,  comu  la  Anegada  j  la  Trinidad. 
Las  lorluga»  y  i«  UargariU  son  ya  d»  lo*  bolaadc 


Ciirano  os  una  rnri  de  10  leguas  de  largo  y  daoo  de 
•Dcbo,  en  la  cual  apena»  a«  eoctieiMra  Uerra;  peco  Uene 
«o  puerto  •Nietent».  Ba  «lie  mhi  los  bolaiideaM ,  dig** 
noalo*aJ|  mercaderes  por  menor  ,  y  ban  hecho  un  al- 
macén do  toda  suorte  de  género* ,  mercería  ,  estofAs, 
espoi'erid  .  y  i>l.r,i>  fie  lii  -im  y  arcni  para  el  üsn  Ji>  l.i 
coita.San  Ümtnqm'^,  quB  no  itoite  úo»  leguas  áe  iurgo  ni 
una  do  ancho,  viene  á  ser  como  una  itenda  ,  y  tiene  en 
•I  medtu  UM  gran  profundidad  ó  boca ,  reato  de  algún 
«olean.  Se  una  eapeeie  de  aunidero,  en  donde  el  agua 
Jamás  paro ,  alendo  asi  que  viene  ¿  caer  en  él  luda  la  que 
In  lluvia  vierte  en  la  Ula.  No  puedo  saberse  como  pudie- 
ron los  holandeses  juntar  en  osla  oí'pccío  dn  ii'suroria  li.)><- 
ta  treinta  y  siete  millonea  en  quo  so  valuó  el  boUu  qao 
hizo  el  almiranloRndney  «B  l«  Aitima  guerra.  B|  eecyile 
le  lleoen  ios  bolandenea;  ponim  no  d^ian  *  nlatuno  an- 
«ñar  allí.  Sabi .  que  tiene  cuatro  leguas  de  cIreiHto.  ea 
una  roca  sr.lo  accesible  pnr  li  1  i  y  por  éste  han  le- 
vaiiiadú  loü  liolandoses  luui'lias  ü.uralkiH.  construidas 
con  piedras  secas  y  sin  cal,  para  poder  f.icilmcnle  dejar- 
lea  caer  lodaa,  ó  perie  de  ellas .  sobre  lo'^  r]tir>  ijuleran 
eacular  aquella  farlalesa  oalural.  La  parte  superior  de  la 
roca  eel*  euiihrada.  y  produce  rooobo  algedoo.  £a  eaie 
lela  hilan  lea  maceres ,  y  bacen  punto  de  nedia  nny  tu- 
piTior.  Se  (línuq'x'  las  ma* betiDoen y  fteMesdelM 
Aniilias  llamadas  de  i>oUvenlo. 


.«C'infn  Cruz  lieno  diez  y  noho  lr>qtia.s  do  largo  y  cualm 
de  ancho.  La  de^nto  fcmiTa  es  una  isla  de  cuatro  ó  cinco 
tafuaade  bajeo.  La  de  los  Cm^r^it  ocbo  ó  diez  ;  y  la  de 
jtoniiMii  poco  ménoa.  No  vertieran  aangra  loe  dinamar» 
fUMea  para  poseer  eaiaa  lalaa:  porque  6  laa  oompraron  i 
los  europeos  qua  S.is  leiii.n»  en  .-.u  [Kuler  ,  ó  se  establecie- 
ron rtn  liis  que  haUaroii  abund  ni.i  l.i'í  Cii  indo  loiíranc»- 
s'vs  at>"ril,iron  A  Sania  Cru/ .  Ii.i  larnn  un  í  hIh  Ilan.i  ni- 
bierU  de  ártooiea  viejos  que  no  perinillan  al  viento  har- 
tar el  sin  infesladu  de  las  la.;unas.  Loa  firaoceses  con  su 
Tivan  no  le  loaiaran  el  trabajo  de  corlar  loa  Arboles, 
sino  qoe  lea  ptieleron  taefln,  y  eaiuvlenin  deade  el  mar 

nl)>ervat)il(>  li>s  [iroaiesns  ilel  inreniIiT,  que  les  produjíj 
l^oundd!»  i  f.niias  :  mas  nn  iiebió  durar  mucho  esla  fer- 
tflidad  ;  porque  n<)  hall  ando  las  cenizas  (ierra-i  véjeteles 
eon  que  poderse  amalgamar ,  oo  adquirieron  la  suQ- 
etome  eonslsienefa  para  contener  Inejugoe  nutniivo-i. 
Estas  cuatro  W«a,  á  encepcion  de  la  corta  oaniidad  do 
azijcar  que  aaeaa  loi  dinaiMrqoeaea ,  no  lea  airven  mas 
que  pare  dcepleger  «Igunas  vecea  au  pebelfaM  ea  eaUw 
marea. 


(■,on>tíiie  en  la  isla  de  San  TlartoUinió,  cuya  rapii.il ,  ó 
por  mejor  decir,  cuya  única  población  ee  Gualavla.  Solo 
cuenta  diez  mil  htMieoiBi,  y  la  poaaan  kw  ineeoa  dea- 
da  im. 


8u  Slluacion  asironrímira  es  entre  Ins  133^  y  170°  de 

leagMid  ocddeotal  y  entre  o$<>  (54o  41'  praotaoa)  y  71 » 
da  Mitad  kacaai  d«|i*4e  apav«a  laalilM. 


Por  el  norte  confloa  con  el  Océano  Ártico ;  por  el  esis 
oonle  AmMca  inglesa  ¡porelaar  con  el  Orando Océa^ 
oo;porel«etle  con  ente  HUioie.oM  elnwrdeBertag» 

con  el  estrecho  de  Bering  y  con  el  Océano  Artico. 

Esta  o'tlonsa  comarca  presenta  gran  número  de  rios 
cuya  mayor  parte,  iluraiu»  la  estación  calorosa,  llevan 
un  ciei.'itio  caudal  <lc  igna,  poro  todavía  se  ignora  el  ori» 
gen  de  las  corrientes  mas  considerables,  teniándoae  ^Mrm 
noticia  aoiamenle  de  la  parte  inf«i«r  de  aa  cursou  H« 
aquí  lo  que  ae  aabe  de  elloa  aegua  lea  illllmae  poMlee- 
clones.  Kl  mar  do  Bering  recibe  :  el  Kvilkbpacií,  que  salo 
por  nordeste,  y  por  cinco  bocas  entra  en  el  mar  dos|>ues 
lie  a(rave-.ar  iiiin  lii'S  pin'l.iDs  <li'  la-i  liicalilas  y  olra.i  laii- 
cberias  de  los  i-.iíquutialeM.  Kl  K<i>isl¿<»kvim ,  que  viene 
del  nordeste ,  es  el  mas  caudalo^to  de  los  rios  de  la  AmA« 
rica  Ruaa:  befia  mucbaa  puebloa  de  loe  kouakokvimea* 
quo  ea  la  maa  nnmevosa  de  lat'naefcNiea  de  eaia  parte  día 
la  Amórica.  El  Grande  Ocértna  recihn  Rl  Mednsja  [Rio de 
Cobre ^ .  que  atraviesa  el  país  de  los  Kabtcbauos,  el  de 
l  os  Alna,  y  otvaa trtbui,  y  por  einoo  bocaa  entnt  ea  «il 
mar. 

Gooalderanda  éeala  parte  del  Jmperiellmo  baja  al  aa- 
pacte  gubenMlho,  pueda  deeinai|uaperieBaea  i  la  81- 
berta  Orienial ,  y  eati  baj»  la  tanediau  depeadeeeie  de 

U  cnmpaaia  Americana  Rusa  mencionada  ya  al  hablar  do 
esta  vasta  reglón.  Atendiendo  ¿  que  la  cu  ilinación  pene- 
tra en  estas  soledades  y  'iiri>  los  rusos  \ m  aiiineolando 
les  eatablecimienioa  extenUiiindotui»  por  el  Interior,  lie- 
mea  peaeedn  en  dividir  esta  región  rn  Paria  OontlaeDM»! 
y  Parto  Insular.  Sagufl  ettaa  dea  dlviaáaoea  naioraiaa  j 
geoKráOcas  deeerlUreRioe  aHiunoa  débiles  eatableoimlafi. 
tonque  s(>fia  conseguido  crear  entre  estos  salvajes ,  gre- 
cim  á  Uis  activos  agentes  de  la  coiii|>anici  Rusa  y  al  zelo 
de  algunos  mlslonerní  ^rii>;4"s  Ui  sile  la  cesión  temporal 
A  la  compaAla  Inglesa  de  la  bahía  do  Hudson ,  y  del  ee- 
tcMeelmiealedeludeg»  .  en  la  Nueva  Cattforala ,  hedHt 
en  IRiO ,  toda  la  América  Roaa  aa  baila  dividida  en  seis 
dititriios  llamados  de  Sitica  ,  de  Kodialc,  de  Uoalacbiia,  de 
Atlik  i  del  \orii>  y  de  Urup  ;  esteúuimo  poricnece  geo- 
gr  ilk-amente  al  Xsm  y  comprende  la  pariu  del  archipié- 
lago <le  las  Koiirüas  sometida  al  imperio  Rusio.  La  parle 
insular  abraza:  £1  archipiélago  Kotagoiano que  lo  pna- 
bfan  loagnerreme  lolueea;aqal  ae  «neuantra  le  Ma 
Si  tVa  { dol  Rey  Jorge  lCI.de  Vancouvor ;  BaranolT  de  los 
rii»)'«  V  ]<int<)  h  la  cual  está  situada  la  Nueva  Arcángel, 
\  i;ia  (lo  un  millar  «le  almas  ,  re>iilencia  del  (>oheriiail(¡r 
quo  tiene  ii  su  inmediato  mando  A  todo»  los  demás  esta- 
blecimientos dala  AMértca  loai;  sus  artilleros  y  su  re- 
ducida marina  naraanAa  cooparaa  A  darla  importancia 
apesar  de  aua  «Medadea.  El  Grupo  de  KodMc,  que  te  Ibr- 
man  la  grande  Isla  de  su  nombre  y  otras  mucho  nií^n.is 
consldoríibles  ;  San  PaWo  junto  á  lauta  de  Korliak  S^in 
Pablo  Kikblal()  o.s  una  pequeña  población  que  atiirs 
la  fundación  de  Nueva  Arcángel  era  capital  do  toda  la 
América  Huía.  Bu  el  arabiplélago  de  laa  Aléales,  que 
esto  dlvMUeaa  euatio  Bropca  prtaclpalea,  yUaaeiaMe 
por  sus  fsnémettoa  voleAnlooa .  ellaremoa  tfoteaoieate  la 
ítíla  rniinalc ,  digna  de  atenderse  por  su  extensión  y  por 
sus  volcanes  entre  los  quo  sedi^iiuiiuo  el  Chichaldinskoi; 
y  la  Ounalashka  quo  es  la  maH  grande  y  poblada  de  todo 
el  archipiélago  en  la  cual  reside  el  gobernador  del  dia- 
irlio  del  mbme  nombre  que  enleade  su  Jurladlcoleu  A 
todas  1a<t  islas  da  este  grupo  y  las  del  reducido  grupo  da 
la.4  Islas  Pribilov ,  de  tanta  importancia  por  la  rica  pesca 
cjue  se  ti, ice  en  (''I  ili*  leones  iiiatupi-  ,  y  p..r  su  poMariiin 
iiu  ni^u<>s  esc  asa  ruialtvaiuenio  á  estas  regiones  tan  poco 
pobladas.  —  La  parle  continental  ofrece  en  la  actuaUdad 
estabiecimianlos  todavia  de  ménoa  imporUnela  qoa  loa 
que  aeabaroea  de  describir  en  la  parle  Inaular :  no  oba- 
lanlees  do  bastante  intenS  hnjn  distintos  aspectos  liimi) 
á  la  cosía  occidental  ««encuentra ol  reduelo  San  AlijueJ. 
c.i|tii,il  iiei  ilistrito  del  Noxe:  y  en  la  ^o^ta  meridional 
del  Puerto  Alejandro .  principales  eslablecimienloa  de 
esas  regiones,  que  noson  mucho  al 
pueden  aer  un  buen  pié  para  el  porvenir. 
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liemos  hechi>  ia  ptniura  ti»  las  cuatro  9nti<^'U{is  parte* 
d*l  mundo.  S«  buscó  en  «eguida  la  quima  ,  y  ui'^  habla 
•pMrteaciM  d«  i|u«  exislta  «otra  la  puou  del  Africa ,  !«• 
Ulu  Célebes  j  la  América.  Tras  de  targas  exploraciones 
no  se  hallaron  nías  que  islas ;  pero  apenas  podían  persua- 
dirse a  que  una  c^loit'l'm  tan  vaitj  de  mar  c>tuvii>Ne  üin 
CüoUní>nle.Laniull»tu<J  iltM^l.isínio.iiii  >.>  hun  iI.-m  iiUior- 
lo  puedea  oúrarM)  c^^mn  fragm<>iiio»  do  un  nuovo  mundo 
que  tal  TCt  sea  mas  coiiüid<>ra))lo  quu  la  mayor  de  las 
eualro  parles  del  aniiguo.  tl«f  umblen  alguna»  de  ealaa 
Islas,  talei  como  la  Nueva  Rolaoda .  coyas  costas  lia  sido 
larf;o  tiempo  preciso  recouovcr  para  a>e^iir>n»u  do  quo 
no  son  un  nuevo  conllueiito  aunquo  por  su  inmenMÍdad 
pueda con:>iderar»c  la  i»la  c»mo  &  lal:  y  también  por  mu- 
cbo  üempo  se  i^noió  si  la  Kueva  Zelanda  e*Ut>a  repara- 
da deolraa  tierras  ó  contigua  é  alias.  Pero  aunque  no  se 
hlclosaootrasdaacufariniieattwquelosqueya  »e  han  he- 
dió, puede decirM  que  estas  islas,  por  su  comigúndad  y 
grande  diilancla  de  la«  cuatro  parte»  quo  conocemos,  for- 
man una  quinta  parle ,  cuya  cxi.stciicía  ya  »ut>o  y  solo 
he  trata  do  Djar  su  oslen!>ion.  Á  (Inc^  del  «iglo  XVIII  la 
dieron  el  nombro  de  Tierras  Ausirale».  Luego  la  descri- 
Wreinoa  con  el  de  Oceania.  Pero,  no  aaiiclpemoa  ta»  In- 
vestigaciones bistéricaa. 

Laü  producciones  que  se  hablan  hallado  en  las  costas, 
los  bo»quos,  el  verdor  de  las  can  ii  ifij^í ,  los  animales  que 
en  ellai  rclozat>an,  los  pencados  que  poblaban  el  mar  y  los 
rios,  y  lo»  frutos  quo  sus  iiabilanles  llevaban  k  los  na' 
vioa,  bicieroD  iutgar  que  esia  parte  dei  mundo  no  era 
ménoa  favorecida  de  la  naturaleza  qjia  las  otras.  Aquí 
Juega,  dolase,  como  en  ellas  con  lea  individuos;  porque 
se  encuentran  caitas  favorecidas  y  castas  dograci.ulas: 
tie  ven  IidujIuc.-.  aiio^ ,  fui>rlü».  musruio*'/:?  de  íisurioimd 
agradabto  y  hctuio^c.iiHjllo  ;  y  hay  uUu»  poquuiK)!»  ((uo 
tienen  lana  en  vez  de  cabellos  ,  con  cara  do  negros  ,  y  en 
efecto  lo  aon :  otros  bay  de  color  de  cobro ;  y  una  terce- 
ra casta ,  que  tiene  mas  de  encarnado  que  de  moreno. 
Cuando  se  les  vé  á  ¿stos,  limpios  de  los  oulorcs  con  que 
se  tnicn,  y  i«in  las  tiguTa«Mlravagant<?.s  que  piiitn)  isobro 
sil  ,  iiUi?il<"  juzg(ir»e  qiio  hh  -cii  lil.m  ■  N  HUI-  pirr- 
lieu  oi  cotor  «le  la  naturaleza  con  el  um)  ordinario  de  |>in- 
tarse.  En  cuanto  á  los  u»os  y  costumbres,  I»  que  hasta 
abora  ha  podido  descubrirse  no  es  mas  esuaordinario  que 
lo  que  se  sabe  da  otros  salvages ,  á  escepcion  de  que  baa- 
1.)  cilkur.i  no  se  han  adverii«lo  en  ell>i$  aquellas  crueldades 
dk$  quo  IM3  estremece  la  ii<<Lur.ili';<i .  y  que  he  ven  entre 
los  africanos ,  amiiricarii-r.  y  al^un'is  .i-i  iiicos.  Es<'«>g»Ti-- 
aioson  las  relaciones  U«*  los  vijjfros  algunos  rssgusquc 
sean  como  un  tanteo  del  gran  cuadro  que  puede  oon- 
cluirs»  doapuos  con  los  descubrimientos  sucesivos. 

La  incertidombre  de  las  dlspoeicionos  que  velan  en  los 
extranjeros,  y  la  de  las  intem-ionc-' fiui>  p.  <Ii  .m  tffior. 
han  puesto  algunas  vece»  en  der^'uiilldiü/i  .1  I'js  11  iiuralos 
y  les  lían  hecho  agresor--,  pcrn  int)  alginos  tiros  de 
fusil t  y  cuando  mas  con  algún  cañonazo,  se  veían  los 
eufopeon  muy  presto  dueikos  de  la  ritiera ,  y  con  el  buen 
modo  smansaban  deapiiws  áloe  salvaflM.  Sebouten  espe- 
rinientd  estas  roudantaiien  elcatwde  Hornos,  bespuM  de 

hiilnT  iiL-iilii  11  ■!!  ■■  ii>  .tiiilIí  lie  Tin  -  ;i  |UolI.  liaiiilu^ 
«tduaies,  VIO  que  b>j  dlmtlab^u  cotí  Ui;iiiualr.n  i<ji)t'.> 
psciíieas,  y  le  llevaron  roc(»»  ,  raices ,  cerdos,  y  que  los 
Ifocebao  con  anata  por  bierro.  Al  parecer  carecen  abso- 
ItitameniB  de  este  metal,  y  «si  lo  buscan  con  toda  dlIU 
§encta. 

Viósus  cabanas  bien  colocadas  en  la  libera  .  cubiertas 
con  boja» ,  y  como  de  doce  pies  de  alto .  »in  nías  niuebUts 
que  una  cama  de  yerbas  secas,  una  caúa  do  pescar  y  una 
mau.  El  aspecto  dol  palacio  dei  roy  no  manlllesia  mas 
mainiOaMtcia.  Muslrd  ei  principe  *  lo*  bolandeees  trois* 
tad  y  un  feopeto  acoropadado  da  temor.  Él  y  sus  corl»- 
sann»  pusieron  á  lus  extranjeros  eo  la  cabeza  ñus  gorros 
adocoados  de  magnificas  plumas,  y  desearon  ver  dcs- 
oaitariM onAoa.  La  dlspusieton  para  esto  una  aatari  A 


la  orilla  del  mar.  en  laqun  «o  srntd  piravemnnte  con  las 
niuí;eresy  »us  cortesanos ;  pero  asi  que  dbpararon  el 
cufionazo.  el  rey  y  toda  au  carta  buyanni  A  loa  boaqoaa 
con  la  mayor  ligereza. 

Los  bombres  son  altos  y  fuertes ,  da  w  «olor  qm  tka 
&  psjixo:  llenen  al  caballo  negro  y  largo :  niuie  la  anana- 
pan  y  le  rizan ,  otros  con  mucbo  cuidado  procuran  la- 
iicrin  l;ii-to  y  aplastado,  y  .ilrns  fmr  tiltliiio  !c  levanlnn  y 
lo  llüvan  como  media  vara  ili'  ¡iHn  si'lirc  l.i  cabeza  cwi  al- 
gunas horquillas  6  quo  le  «tan  A  c^io  sp  reduce  la  ope- 
ración mas  difícil  de  so  tocador;  pues  van  «baoiuiameole 
daanudea ,  A  esoopcion  de  un  ligero  caAldor  da  bojas.  Laa 
nttgarea ,  da  Us  cuales  se  dk-e  que  aon  muy  toaa,  no 
van  mas  bien  eoblertas ,  ni  mejor  adornadas.  Alli  noaa 
advierto  indu<^ti  i.i  ni  religión:  todos  suh  instrumentos  aon 
toscos  y  mal  het-iius  ,  viven  de  lo  quo  cncuontr.in  como 
las  bestias,  sin  sementeras  ni  cosecha»  ;  t«lo  c.-iíj  ahm- 
donado  i  la  naturaleza  y  A  ia  casualidad.  No  conocen  ab- 
aoloiamaoia  lamodaaita ,  y  osan  da  sus  mugerea  sin  re- 
serva en  sus  juntas ,  y  aun  on  presencia  dalray ,  nooba» 
tanle  que  le  tienen  gran  respeto.  Sebouten  los  acusa  de 
ladi (iiU's  ;  pori|uo  m  p  ulían  arraniMlinii  Ujs  clavos  del 
navio  y  se  arrojaban  al  mar  paru  llevar  lu  |irn>a  .  y  aun 
Unodaail<»  cogió  un  sable:  pero  os  preciso  observar 
qna ,  aupueale  SU  modo  de  vivir,  no  tienen  la  menor 
Idea  de  lo  que  es  propiedad ,  y  por  oonalgnlania  no  da- 
bemos  r>irmnr  do  su  iiccion  el  concepto  que  tenemos  del 
hurtó.  .No  obslaijte  ,  fuese  por  tener  nnckm  de  lo  que  es 
justicia,  ó  fuese  por  temer  a  ei;tranjeros.  al  que  to- 
mó el  sable  le  precisaron  sus  cutnpairioias  á  restituirle,  y 
le  impusieron  un  castigo. 

El  mbtno  Scbonian  liaca  da  lea  habitantes  que  bailó  en 
Uttinai-a  Oulnaa  un  retrato  qoa  no  les  fevoreoe ,  ni  aa  le 
fisico  ni  en  lo  moral.  Los  Huma  pspou.s ,  que  quiere  decir 
nebros:  «Su  ridiculo  modo  do  adornaran .  junto  ron  su 
(e.ililad  tiaiural  .  Ids  hace  objetos  desagradables  a  l;i  v  is- 
ta. Cada  uno  nctio  su  ridiculez  particular,  y  toda  su  es- 
tructura es  tan  oxtraHa,  que  solo  puede  igualarla  su  raro 
caprlebo.  Bu  nada  aa  paraoan*  kademás  bombres,  ni 
en  sus  faedonas ,  ni  en  sosuntoaibros,  ni  en  su  ostatura. 
Llevan  (Mtr  í;Brganlilla  una  sarta  de  dientes  de  cerdo  :  so 
b.ii  rcnnii  la  iiaiiz  y  las  orejas  para  ptinersc  anillos,  de  loa 
cuales  \  ;iri  i-.-lL-ando  las  inestirriaMi's  juyas  Je  dientes  do 
cerdo.  Su  caballo  es  corto  y  rizado  ,  »u  fiM>nuniia  insig- 
niticaolo  y  muerta ;  el  contorno  do  sus  caras  y  la  despro- 
porción de  ellas  lodo  es  A  propósilo  pera  inspirar  disgusto. 
Las  mucres  no  son  «as  agradablw  que  los  hembras,  y 
la-Iui  t'i'^ido  por  (!>-~;.'rac!A  una  figura  que  no  es  niénot* 
cliDjiiiiic.  KdiliíTin  MIS  c,ii>aiV»»  sobre  estacas  a  ocho  6 
inicv  e  pii'>  del  suelii  .  Id  cual  <l  ■ni>la  nueí^.tle  es  Itini.cib) 
f  mal  sano,*  Esta  descripción  tiene  el  defecto  du  que 
mas  Man  nosdA  A  canocar  Jo  qoa  linihS  al  vlt^aro  que  la 
aosa  en  ai  misma. 

Boiti^ovcn  ,  otro  holandés ,  nos  dk  mejor  idea  de  t9á 

haldlad  res  de  'ys  ¡^i.is  de  Paques,  ó  las  P.isciia..  Á  esle 
holatitioá  i>o  llegu  uii  ^.C.vago  ,  quo  no  tuvo  dili 'uluü  ou 
pasar  de  su  barco  al  navio.  Le  dieron  un  |>ed,i/>i  do  lela, 
coentaa  de  vidrio ,  clavos ,  y  fué  un  regalo  que  lo  oncan- 
td.  Era  al  salvagealto,  blaa  formado ,  robusto ,  vivo,  ac- 
tivo y  de  Ogura  alegre.  La  rapognabi  al  olor  del  vino; 
pero  lus  guisados  le  parecieron  Men.  Le  vistieron;  pero 

fí  t  le  ,-ii>i<' ■>'|iii'l  e  piip :i-''"<  enil  arazoso  ,  y  dPjó  pron- 
tatnenle.  aintui  j^ran  placor  en  uir  la  iLiúsica .  y  tanto, 
quo  se  retiro  del  navio  con  disgusto.  Volvió  al  siguiento 
dia  coa  muchas  barcas  de  »u»  compatriotas  cargadas  de 
provislonas  frescas,  y  entre  otras,  da  uochas.  Por  la 
niaüfftia  hablan  vhlo  los  hotandeses  desde  sus  navios  ca- 
p.ircirse  los  naturales  por  la  rilnra  y  ofrecer  incienso  A 
MIS  idii:  is-  Ail\  iriieroii  que  en  la-.  t:,i iiea-.  ven iu  un  lu<ra- 
hru  blanco .  y  que  llev.iba  en  las  orejas  unos  pendientes 
de  tamaiio  extraordinario.  Su  continanta  ara  grave .  y 
paracia  qno  estaba  en  meditación :  por  lo  que  oonjeliira- 
ron  que  debía  ser  uno  de  sus  saeardeias. 

En  una  ocasión,  á  tiempo  que  esiaban  tos  «alvagaey 
lo«  europeos  en  el  tlesabogo  de  la  cuoflanta  que  entra 
alloa  NiBaha.n»  ftisil  que  par  «asualidad  aa  disparé. 
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muót  «Uo»  «I  diario,  á  ano  de  aquaUo*  lofMIoaa:  7 
para  dtapniar  á  loa  baUtadoraa  que  aa  Ibao  JuniaBdo  co 

trop«s,  al  primar  fucilazo  m  siguió  una  descarga  que 
puso  en  fuga  toda  la  nación.  Hallaron  entre  los  muertos 
A  aquel  que  fué  el  pr  i  muro  q'ai'  r!'i'í1j<'.'  ;i  In^  Irilandeses 
OOQ  atocia  t«o  cordial.  Seolao  en  eiiMsquo  gritos  y  ahu- 
Mdoa  borrtMaa;  paro.  Tiendo  loa  aalvages  que  no  tus 
IMnagnlMi,  volvIaRNi  á  aa  caráciar  dulce  j  baoéOcn. 
toa  hoailNW  T  olfioB  ae  praaeDianm  con  ramoa  do 
palma  en  leAal  de  paz  ,  y  ofrcrteron  variat  fruías,  sobre 
todo  escelutites  hig ,  micos ,  paiaias ,  caüas  de  azúcar  y 
•ves  vivas,  <|uu  M.<^un  parcrió .  criaban  en  kus  cosa.s. 
Ofrecieron  hasta  sus  mugerea,  y  no  omitieron  cosa  al- 
guna de  cuaoio  pudiera  dar  ¿  aquellos  extranjeros  testi- 
monio da  «I  awawWon.  Movidoa  loa  bolaBdeaea  de  ver 
aquellaa  aaftalaade  proltonda  bamlldad,  ae  dlgnaroo  de 
tratar  A  aquellos  Infolicci  cua  alguna  bondad;  j  les  die- 
ron Juguetea  de  niíius ,  y  algunas  otras  bagatelas  como  on 
espiacion  de  la  sangre  que  hablan  derramado.  La  mansión 
que  alU  hUo  RogBOvea  lo  proporcionó  loa  medioade  co- 
■ooar  aua  coataniliraa. 

iaabiaa  de  Paques  (de  laaPaaeaaa)  a^tonde  abordó, 
flok)  te  parecieron  provistas  da  avaa  que  domestican  los 
hutiiadores;  pero  por  las  soñascunjo  uri)  quo  otros  cria- 
bau  cuadrúpedos.  Dice  que  cuecen  luü  aiioientoe  en  loza 
Una  Buy  bien  hecha ;  que  cada  támilia  ó  cada  tribu  vive 
en  iuiar  diaUoto:  que  laacaaaa  aon  de  cuanmia  *  aaaania 
piteds  larga roeho  de  anche ,  UeneuUarlaa  de  balaa de 
palma,  con  pocos  muebles,  pero  suOcienlea  para  que 
«c  vf-a  <|UB  no  les  falla  industria;  estofas  btaocasyeo- 
i- I  í  I  14  que  ell«>s  miMiios  fabrican .  U?í  .-«irven  para 
aijrtii.ir>u  por  la  noclie ,  y  para  librarse  de  día  de  los  ar- 
dores del  sol ,  que  la  estofa  es  suave  y  lisa  ,  que  cercan 
mu  planiioa  ood  aoipalisadaa ;  y  que  aaliu  Mae  euliiarkoa 
y  repartldoa  cea  itoeiria. 

Liis  hombres  son  derechos  y  bien  formados ,  ágiles  en 
extremo,  y  ligeros  en  la  carrera.  Por  lo  general  son  mo- 
renos ,  poroliay  algunos  negros  y  liay  oíros  ru!  i-  ^  y  .-asi 
blancos.  Hay  casias  tan  encarnada»  luido  sI  usiuvioran 
tostadas  al  sol;  y  otras  hay  de  mezcla  de  direrentes  colo- 
ra*. 8u  pM  eaié  coblerla  de  Oguraa  de  cerdos ,  cahraay 
aarplenlaa .  que  dan  t  aoieoder  un  tataoto  proporcfonado 
para  la  imliacion.  L;>s  musiTOS  50  pintan  las  rnt-Jillas  con 
uotícrmellon  mas  tiortiioso  que  cuantos  so  conocen  oo 
la  Europa  Llevan  un  sombrerito  de  junco  niay  gracioso, 
y  ae  ajustan  los  vestidos  con  basuole  ele^ncia.  A  eaio 
m  aimB  qno  co°  ^  lielaiidaaeB  eran  mas  que  atnwU» 
vas ,  y  aun  lesModalianflen  ana  liTores. 

Roggeven  no  liatM  entre  esloa  talados  otras  armaa  que 
linos  bastones  gruesos  y  cortos,  y  aun  los  tuvo  por  sim- 
ples insignias  de  autoridad.  Cuando  se  von  aoomclídos, 
aerefugland  sus  dio»fs  ó  imploran  su  proitxrcinn  con  do- 
Toclon  tsnroroaa.  y  patética.  Las  estatuas  de  siw  divinl- 
dadaa  aon  de  piedra ,  y  vepfwantBB  ftgnns  bnoMiMa  con 
coronas  y  grandes  orejas;  poro  tan  exactananM  pvspoi^ 
clonadas  ,  y  un  bien  ocabadas ,  que  se  pastnaroti  loa  ho- 
landeses de  su  talento  pira  la  escultura.  Conjeturamn 
que  algunos  de  ellos,  á  quienes  velan  mos  amenudo  ado- 
rar á  los  Idolos ,  que  ae  cortaban  el  cabello  ,  y  llevaban 
bolas  Manoaa  en  las  ondsa ,  y  un  gorro  goarnocMo  de 
plumas  Msness  y  negras,  serian  snssaeardotaa.  Perotra 
pariií  no  so  vela  apariencia  de  gobierno, de  royea.ui  de 
olruá  s>u fwríore* ,  >itio  mticho  rp^peto  k  los  ancianos.  És- 
tos llevan  sombreros  ú  -  rr  s  r  Tranja  ,  y  Ofiut-llos bas- 
tones, que  los  holandeses  luvien'ii  par  Insignias  de  la  au- 
toridad. 

La  Mea  de  ona  divinidad .  la  bondad .  suavidad  y  ato- 
N»  frato ,  genensldsd  y  respeto  á  los  padres:  esio  es  lo 

qii^  'i  ir  ]i  lindólos  europeos  en  aquellos  paisee  en  don- 
de h  >n  lili oso  sus  sangrientos  vostiRios.  Pero  dejando 
aparte  la»  íuiH'sias  conín'í  iioiict  's  qm»  nuosiros  doj^  u- 
brimienio»  han  acarreado  á  aquellos  puebius,  á  k>s  cuales 
bemos  llevado  tnasvidosque  vtrtndiM,  y  mas  males  ver- 
daderos .  froioa  de  «nestre  carrapcion  de  eostamlire*, 
qiue  ventajas  les  tientoa  pmcurade  oon  BvnMra  Indnatria 
y  nuoslras  artes, debe  le  bislorla  tritmiar  bomensge  * 


aquelloa  ingenlosoa  bombees  que  han  «oooabMe  tan 
grandes  proyecloe,  y  euyn  IntrépMn  áellfidad ,  vanelnn 

t]n  tndns  los  obaléciilos ,  nou  han  «onqulMadn  nira  anmo 

mundo. 


■.AttCUnUb  mBbMOM  SIS* 

La  historia  do  la  Ocnanía  consisto  en  la  relación  de  los 
viajes  que  se  han  hecho  para  descubrirla  ,  relación  que 
después  Intuiremos  biio  tfl  aiulo  gsuarat  dn  nasa 
gantes. 

Por  ahora  no  noa  loca  alan  describir  loque  de  agnette 

quinta  parle  del  mundo  se  conoce.  BSIA  shusds  entre  los 
91  o  de  longitud  orienUI  y  IM^  de  kmgltad  occidental: 
yenirolosSS»  do  latitud  trareal  y  36^  ricluili]  íij- 
trat ;  no  contando  en  estoscAlculoslas  Tierras  AotAnicas. 
Si  exceptuamos  algunos  islotes  situados  A  latitudes  mes 
bajas,  esas  tierras  abrasan  todas  Iss  longitadsa ,  no  eia-' 
plexan  hasta  mas  en*  del  M«  paralelo  sur ,  y  se  eiUeft» 
den  hasta  el  78  o  30*. 

Son  sus  confines  :  al  norte ,  el  Océano  índico ,  el  estre- 
cho cW;  Malaca,  el  mar  dn  la  China  .  la  isla  Forreóse  y  el 
Uraiide  üceanu  lomado  bajo  el  paralelo  boreal.  Ai 
e«te,  el  Grande  Océano,  que  separa  la  Oceania  de  Is 
América,  lomado  bsjo  el  grado  105  de  loagHud  occidnn» 
tal.  Al  sor ,  ese  nJsmo  Ocdsno  b^eel  grado  89  de  la- 
titud austral ;  y  al  oeste .  el  Océano  Indico  hasta  el  grado 
01  do  longitud  oriental.  Inútil  juzgamos  mrordar  al  lec- 
tor que  las  islas  que  por  c^tur  cerc  a  del  A!iii::u  >  O  (I<-I 
Nuevo  Continente  las beoxts contado  eatru  lasdcpendon- 
cias  de  castos ,  nu  debm  oamprendcrso  dentro  délos  li- 
mites de  la  Oceania ,  por  mas  que  la  longilud  y  latitud  de 
algunas  no  ll^ea  á  los  grados  que  acabamos  de  saftalar 
como  limites  extremos  de  esta  parte  del  mundo 

La  configuración  do  la  Oceania  ,  compue!>ta  de  un  {>e- 
qui^rio  c.intiMenit>  y  di»  una  inflnidad  de  Isla»,  impide »e- 
gutr  exactamente  respeto  de  ella  el  mismo  méuido  que 
odoptaraoa  pata  lea  demie  parles  del  immdo.  Sin  embar^ 
go  in  iicaremosqnela  Nnea  mas  larga  qim  puede  tirarte, 
sin  pasar  de  los  conlines  de  fa  Oeesnia .  es  Is  que  mide  la 
distancia  que  va  do  la  p.'ílremirln'l  nnrrr^tede  la  isla  de 
Sumatra,  á  la  islcla  de  Sala  ,  quo  es  la  mas  orlenlol  de 
las  Ksporada.-i  moridlonales  ;  cuya  linea  no  tiene  niénos 
de  MCiO  millas  do  largo.  Ocioso  sorto  el  calcular  la  aocliu- 
ra  deeaia  parte  del  mundo,  pues  que  en  «as  dirnoelott 
presenta  «apadoa  de  mar  aun  mis  nxiensoa  qne  loa  que 
atraviesa  la  linea  de  su  msyor  longHud.  Is  msyor  longi- 
tud de  la  Australia  prnpiamcnto  dicha  6  ú>'\  Continente 
Austral  (Nueva  Holandu!  ,  ^o  halla  entre  el  calM)  Curier 
en  la  tierra  de  Endrai  lil,  .M>ltri>  la  costa  ocriileiital  ,  y 
y  el  cabo  Byroo  en  Is  Nueva  Gales  del  Sur ,  sobre  Is  co^ta 
oriental  ,p«ae  as  da  SISO  millas.  La  mayor  anchura  es 
de  1600  millas  desde  «i  «llw  Toflt,  Jvnlo  al  esuecbo  de 
Torres,  y  el  cabo  Vllsoa,  Jnnto  si  eslfudm  de  Basa,  la  casi 
osciiMir).  *»  '.WiO  millas. 

La  posición  de  muchas  i»las  muy  cercanas  la»  unas  de 
las  otras  forma  ,  ora  con  la  costa  del  Continente  Asiéti- 
eo ,  ora  coo  Is  del  Contioenie  Auslrsl ,  ora  entre  eliaa  ss- 
lanwnie, bastante exicnsoaguMM pera qneae lea  poeda 
contar  como  mares  interiores  qne  entran  en  Is  clase  da 
maros  mediterráneos  con  diferentes  salidas.  El  uso  tes  bs 
dado  divers<TS  nomhres  .  segiin  el  del  país  ó  lila-»  cuy»* 
rOi>las5o  hallait  ttaiiatlMi)  por  osla  eipocto  de  maros  loie- 
riores.  Vamos  á  ver  los  marus  mas  notables  que  la  nato- 
rale»  de  la  obra  y  el  estodo  sctual  de  la  geograns  de  la 
Oceania  nos  permiten  detsllar.  Pnede  cenriderArMlesb 
todos  como  ramillcaclone^  del  Grande  Océano.  FA  Gran- 
de Octano  ejerce  ¡«udoniinacionsobre  los  mares  st-^uien- 
tes  I'l  mar  de  China  q iin  es  el  mayor  do  la  Oceania .  \><-- 
ro  cuya  parle  oixidL-nUit  perloncco  al  A»>a.  E»to  nia<li- 
tcrráneo  lo  forman  las  costas  do  la  India  Transjtangótíca 
y  de  la  China .  y  las  toiss  Formoss ,  ttsabi ,  Luton .  Psia- 
vrain . Bornoe, Bllllion ,  Banka ,  y  Somaira.  B  mar  de 
lava  que  «brasa  la  parte  del  Grande  Océano,  nnnipieiH 
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Horneo:  iIliiíii  ^  i'í'ígrafos»  llaman  á  su  partf  rrt>»nt«l 
Mar  íl©  la  ^xHuÍJ  nm  mollvo  de  las  Ulas  iiur»  iriaivati  «si  11- 
niitt  ni«rldional ,  llamadas  i»1a<>  de  la  Pequeña  Sonda  .  la 
|Mrl0«rH>aial  de  Java ,  las  tulas  Bali ,  Lombock .  Samba- 
lf«iitatar.  nona,  •!  grope  <l«  CaUor.  OéMiea  y 
tonto  anmaii  au  radio.  El  mar  de  las  Célobea  ,  entre  la 
coala  ortontal  de  Bornea ,  el  archipiélago  Soulou  y  la  isla 
«le  Mlndanao.  FI  nnr  rl,)  Soulou,  tanibi<<Ti  llamado  mar 
de  Mlndoroó  do  las  Filípinas.esUi  euUo  el  arcbtpit^lago  de 
SMrioa  .  al  extremo  del  nardeale  de  Borneo  ,  las  Filipinas. 

y  en  partleolar  Us  iaiaa  MlodaBio  y  P«l«w«n.  SigukMido 
•I  ejemplo  d««lgaDMMerila«wpaér«m  llMaarMdrtfs 

las  Molucas  al  eapacto  extenso  comprendido  éntrelas  Cé> 
lebes.  Gilolo  ,  Walijinti,  Salwaliy  ,  la  Papoasta  (Nueva 
Gulni'd  ) ,  el  í;n;v"      Ati'Hi  ,  V  ',-!>  islas  Laurat  iLaarsi ' 
Ttmorlaut ,  ilaber  .Sennaiia,  Laknr,  Moa,  LelU  ,  Timor 
yOmity.  ¿I  idopiatnos  «>Mia  oomeoclatura  en  loa  liroi- 
iMqiMtoabMMM  de  de(»M«r , aniy  bien  podfMBM  da- 
votver  el  tKMbbre  •■Utitio  de  onr  de  LaoohMol  al  ee^oiw 
de  mar  quo  so  extiende  at  sor  y  al  este  del  anterior  y  que 
confina  ron  Timorlaut  ,  la  costa  si-plenlrional  de  la  Aua- 
tralla  Nueva  Holanda)  y  la  Papun.tia  Nueva  Guinea), 
alendo  la  rsmiOcaeloa  mayor  ei  golfo  de  Carpenlaria  que 
Iw  Boagules  llamn  LSBkal.  El  mar  del  coral  que  es  la 
f&m  dAl  Oetaw»  CWBHWidid»  mHT*  i»  Nwvs  CtMonla , 
IwlaMe  é»  MfldMM.  Ii  rapmrta  y  Anatralta  propia- 
mente  dicha;  el  capHan  FtindMSia  llamó  os\  con  razón 
U  cauüii  do  la  iaflnidad  de  bancoa  de  coral  de  quo  so  halla 
sembrada  ,  y  qiio  lo  hacen  uno  de  lo»  mares  mas  peli- 
grosos de  recorrer.  Por  el  estrecho  de  Torres  comunica 
«on  «1  MW  dvLMdildol.  Indtll  aerla  describir  por  aua 
nombres  solamml*  Imtaa  lot  faifas  y  trmdes  taMMqiM 
hay  en  esta  parte  del Itando MaitllMu.  OaMKttuéUaaM 
íi  hai'er  présenle  quo  la  extravagante  configuración  de 
esta  Í!>la  do  Célebes  [¡resotita  tres  golfos  formados  por 
SI13  cuatro  grandes  penínsulas  con  los  nombrcá  de  Uahia 
d«  Booi ,  Babia  de  Tolo  y  Babia  de  Tomini.  La  isla  de  Gi- 
loto ,  qao  rspradOMM  MW»  «wwto  Im  «xtreftas  cor- 
isdoraa  de  CélilMd,  prMMtti  inaMMilffMiDifM.  Nd- 
ttnse  umblen  en  la  ffap—ila  OecMantal  Ih  esteOMS 
Hiihias  do  üelvinclt  y  de  la  Providencia  ,  y  la  mucho 
mas  c<»rla  que  es  conocida  con  el  nombre  de  Uahia  de 
M.  C  Cluer;  finalmente  la  Babia  lllnun  en  la  IslaMinda- 
nao.  Bl  Océano  iodioo  Corma  ooa  iaa  tierras  de  la  Oceaoia 
MMMtawraaalMMloaM,  áataatiMtoa  mas  iMMaMM  no: 
H  mar  de  tav«-Atiatral  qae  hemos  creMo  daber  llkmtr 
aei  .  porque  lo  fcrman  las  costas  meridionales  det  grupo 
(te  Java  y  del  archlpíA"  i^h  i  ■  Sumbava-Timor  ,  y  la  costa 
aeptenirioDal  de  la  Australia  ;  :>u  «jxtremo  orieatat  »e 
confunde  con  el  mar  de  Laocbidol  .  Junto  k  la  costa  de 
taTlen*  deVm.DimMQfMM  HBtm  de  Ktafl(Kii^h 
•IMiy)  y  lad«  Vm-DimaM.  n  imt  «MwioAuini  toc- 
mado  pur  la  costa  meridional  de  la  Australia  ,  el  golfo  de 
Spencer  r  el  de  San  Vicente  aon  las  dos  ramiflcacioDea 
mas  ni  tiU  i:-,  a'  ik-éuno  Atlántico  Glacial  pciteneeoo 
casi  todos  los  braíua  de  mar  formado:»  por  1^  Tierraa 
Antirtlcas. 

Nlocona  ptrle  d«t  nmndo  llana  ni  pueda  teoar  Imh 
IM  «etradiM  oomo  I»  OoMilt.  aiatMbo*  «tfiiBoe  de  ta* 

ma*  frecuentados  oí  estrecho  de  Malaca  ,  entre  la  pe- 
nínsula lie  e^ile  nombre  en  Asia  y  la  coala  de  Siimalrn 
enlaOcoania  ,  el  estrecho  deSlocapura,  on.j  <<-<  l»la.s 
Sincapura  y  Bintoo:  e(  estrecho  de  Baai^a,  culrc  Sumatra 
7  Banka  :  el  estrecho  de  la  Sonda  entre  Sumatra  y  Java: 
«i eaireobe BaU  manin»  yiaU:  eieMfediodeTlmor 
enlreOmbey  y  Unor ;  al  «alradlw  de  OlMeanlia  QMalo  y 
Waigiou  :  el  estrocho  dcMacasar  entro  Ceiohcs  y  Ilorneo: 
el  estrecho  do  Uampier  entro  Nueva  llretafia  y  la  Pa- 
puas)a(  Nueva  Guinea) :  el  de  Torr •  t  in'  la  I'apu8!<ía  y 
la  Aoainlia  (Nuera  Holanda )  :  este  e»irecho  enudo 
Jaiüaifca  IbCBUdM  por  los  ooralae .  aa  al  terror  de  los 
Mva(iniM;alealnelMdaBmaalra  la  AtiaUaUa  y  Mt 
Btemenia  (Ttam  de  Dianao);  porta  ta  aattaoiiea  da 
rr>ok  y  ríe  ('nv'.íu'.  r íiira  lastros  mas  grandes  Islaa  que 
lürmac  oi  grupo  uc  la  Tasmanla  ( Nueva  Zelandia). 


Halradl  gww  náiew  da  aiilwa  qoaaililan  ania*  In- 
finitas Mus  del  mundo  marítimo  noa  limitaremos  á  dc^- 
rribrir  los  quo  siguen  :  la  ptmta  del  Diamante  en  la 
parte  septentrional  de  Sumatra:  el  cslx)  do  Java  en  Java; 
«1  cabo  Kenoeungan  Junto  *  la  coeU  oriental  de  Borneo; 
el  caboBnRaOo  al  extremo  nordaala  da  Lateo  ;  al  cabo 
Walsb  en  la  isla  de  Federico  Haory,  qoe  baata  ItMIaa 
conceptuaba  que  formatia  pana  de  la  Papuaala  ,  aa  batía 
separado  de  ella  por  el  estrecho  recientemente  descu- 
bierto de  la  Princesa  Mariana  :  los  cabos  Yorck  ,  Wilaon, 
Leuviii  ,  Amhetm  eci  .  etc. ,  en  la  Australia  (Nueva  Ho- 
landa ) :  ai  cabo  Sod  en  la  DleoMala  (Tierra  da  Maman), 
al  cabo  Monaanel  «rapo  do  la  Taamanla(Noova  Zelanda). 

El  Mundo  Marítimo  apesar  do  estar  compuesto  oasi  en- 
teramente de  Islas  no  presenta  penínsulas  propiamente  di» 
l  ina  mas  qoe  \-'>  i^i-i  C'T'.úrn' r: te  Austral.  Las  penínsulas 
mas  notables  de  este  liltimo  ma:  la  península  de  York  en  la 
tierra  deFIlnders :  la  de  Perón  en  la  tierra  de  Bndncbl  1  y 
la  peolnmla  de  Goburgoen  la  liorra  de  Tan  Dtoman ,  cáal 
en  al  eeotro  da  la  coala  aafMaoirloBal :  y  propUtineMo 
en  la  nueva  colonia  de  Victoria.  En  laí»  crandoa  islas  de 
la  Oceanla  occidental  y  Central  las  hay  ea  abundancia. 
Ya  dejamos  dei^crltas  i<ntcs  las  cuatro  penínsulas  tan  no- 
tables de  la  Isla  Cetebes  y  las  cuatro  no  ménos  notables 
de  ta  de  Oilolo.  Citaremos  ahora  la  península  de  Akaroa 
( Bank*)  00  la  TMnaala  del  Sur  (Noova Zelanda);  y  od- 
vertlrooMO  toalmenla  <(ua  la  Ma  da  TabW  Mt*  cam- 
puesta  dedna  penínsulas  notables.  Fn  itnnin  fila  ftntes 
península  de  lo:»  Papuas  que  comproiule  Ih  parte  nordeste 
de  loa  Papuas  (Nueva  Guinea  ]  como  los  úitimo.s  des- 
cnbrtmieoloa  do  kw  ooartandesea  han  hecho  reconocer 
anaeiroobo<pioeorta  el  largo  laiano,  forreando  el  oí* 
tremo  meridional  do  la  tranda  boWa  do  Qoalwlak,  haft 
dado  motivo  para  colocarla  entra  latMaa. 

Cuín  niMundo  MariiliT  t  estA  compuesto  casi  totalmente 
rii^  i,las  ,  y  no  tiene  ma»  que  un  eontlnente  muy  rwduci- 
do  ;  por  tanto  tampoco  tiene  corriente  alguna  que  pueda 
coraparana  con  loa  grandes  rloa  del  Antiguo  y  Nuevo 
Itande.  Bl  Coniiooolo  AuUnri  6  Nt  Aualralla  propiaroeolo 
dicha  ( Nueva  Holanda )  qno  por  iV  oMaoaion  podría  le- 
rterloa  A  lo  ménos  tan  grandaa  eOBM>  tade  Europa,  hasta 
ahora  no  ofrece  ,  exceptuando  el  Murray  n  r¡\]o  ríos 
de  un  carao  muy  limitado,  si  se  comparan  con  la  exten- 
sión de  su  superficie. 

Todo  lo  baata  aquí  dicho  acerca  de  loa  rloa  puedo  apll- 
«arse  hoala  eterte  punta  A  toa  tagoa  da  eata  parte  del  mon- 
do ,  eti  donde  apenas  hay  uno  siquiera  que  pueda  com- 
pararse con  lot  grandes  lagos  del  Antiguo  y  Nuevo  Con- 
tin«ni*'  [.1)5,111''  '■:;:"MMi  fn  pasar  por  ser  los  mayores 
lagos  conocidos  del  Mundo  Marítimo :  el  Daiiau  Sounibab, 
qBOpnoeo  aar  el  mayor  de  una  serte  de  lagos  .cuyas 
•gtiaaTan  A  parar  t  la  docooba  del  Kapoaoa  por  medio  do 
«no  do  los  braiaa  que  deaagoaD  M  el  «rao  lio  Borneo;  «4 
Sfnkara  .  en  la  isla  de  Sumatra  ,  pertenece  6  la  parte  su- 
perior do  la  cuenca  del  IndrogiH  :  el  lago  dicho  laguna 
do  Bay  ,  y  el  llamado  laRun  i  1"  Taal ,  ambos  situados 
Junto  a  Manila  en  la  l$la  de  Luroa ;  el  lago  Tempe  quo 
es  el  manantial  del  Tjurana  .  rio  de  la  isla  Célebes  ,  va 
A  parar  al  golfo  de  Bonl ;  al  Taopo .  en  la  Tasmania  del 
Norte  (Noavo  Uaoda ) ;  do  di  naoa  olllofotoa .  que  pa- 
roce  ser  «t  mayor  rio  de  esta  parto  de  la  Oceania.  La  Aus- 
tralia ,  apesar  do  su  grande  oTtension  todavía  no  ofrece 
en  los  parages  explorados  ,  i>  ;  le  lago?»  de  mtiy  car- 
tas dlmensione.s :  A  menudo  no  son  oira  cosa  que  depó- 
sitos temporales.  Kl  lago  Jorge  por  ejemplo  ,  situado  en- 
tro loa  coodadoa  do  Affyla  y  doMnrroy.  en  la  Nnevo  6a< 
ta  del  Sor ,  según  la  Altimaa  notldw  desdo  al  aflo  1108 
está  convi m  i  I  nn  un  llano  hnjn  y  cubierto  rt-y-rba. 
El  laso  Aii'jjnilrma  ,  <|u()  lo  atrevlesa  el  Murr.iy  en  el 
extremo  do  su  curso,  es  una  verdadera  laguna  ,  rjuQ 
uoe  perece  roas  del  caso  colocar  en  esta  categoría.  Ade- 
mas del  Aiejaodrln  doatSearanK»  entre  las  lagunas  al 
Kalpan-BarboMr ,  wdadero  «aluarto  al  400  van  A  pa- 
rar eoalR»  do  ta  prtncipaloa  rta  de  Hi  Taamanla  del  Ñor* 

te  (Nueva  Zelanda)  .  y  entro  otrr*  o]  VnipAra  quo  le 
da  nombre ;  la  Bahía  de  Manila  en  la  isla  do  Luzoo  ;  y  la 
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tebla  MoMon  «n  •!  norM  4«  la  MiMvt  ObIm  dal  8ar  4 
ABrtnlia  OrlMlil. 
CrAemcwcnwen  «1  aotml  atado  de  la  Oeaanta  pu»> 

d<*ri  rli).tin.><<rs:>'  provUiiifintriK'nte  de  Caapios  ó  raaroa  lo- 
terioro»  en  esta  caiegona  e¡  Laat-A^tr-Tawar  en  el  pala 
<1o  los  BatMs  en  la  isla  do  Sumatra:  y  el  Botorua  en  la 
Taamania del  Korte  (Na«va  Zelanda}.  En  el  CoaUoenie 
Auaiftl  parece  <|ue  hay  muofana;  pero  las  vagae  deaGrt|h> 
^eiiea que M  haa  dddo  de  ellos,  lo* rapraaeoiao  eomo 
de  poea  evienalon  y  temporales.  Qulzt  el  Torreas  en  la 
Australia  Meridional .  que  <  a  In>i>  ilo>rubriú  M.  l-«py, 
poco  diitlante  del  golfo  do  KsiieiK-er  ,  tlolie  ftcr  colocado 
el  primero  entro  todos  lo«  carpios  de  la  Australia ;  la  sa> 
lunM'e  desús  aguas ,  la  naturaleta  de  su»  bordes  y  su 
eatraAa  configuración  le  cooailtaTen  uno  de  loa  «aspkoa 
aiaa  notables,  ladudableoieaui  ea  el  mayor  lafo  quebaa» 
la  ahora  te  haya  descubierto  en  la  Occania, 

En  la  Ocearii.i  hay  Ulaa  en  mn- ít^iunl-iiicii  qno  on  I'm 
doinás  puntos  del  univer.'^o.  Puedo  decirse  que  también 
presenta  en  l.i  Ula  de  Borneo ,  la  n)ayi)r  do  las  i^las  pro- 
piamente dicbas,  y  en  la  Papoaaia  oriental  (Nueva  aui- 
naa)  la  Wa  seguramente  loaa  larga  que  se  conoee.  Las 
deo)as  ittiss  m;)s  notables  por  »u  extensión  son:  Suma- 
tra ,  Java  ,  Lu¿un  ,  Mindanao  ,  Célebes  ,  Taval-Puuna- 
mou  (Tasmania  del  Sur;  c  Ik.i  n;t-tii.(\vi  T.isinaiiia  <lrl 
Norte)  en  la  Tasmania  ú  grupo  de  la  Nueva  Zelaudia  ,  y 
la  Papuasia  Occidental  (Nueva  Guinea  ),  que  los  liltímos 
daaoubrimlenles  han  separado  de  la  Papuasia  Oréantal. 
Además  la  Oe«ania  mas  ifue  olngun  otro  punto  del  glo- 
Iki  (ii'i'-.rMil.i  i'ti  MI",  mtiriiias  Islas  baj:ís  .  fsl.is  n^nmbro- 
sas  <'üii-!riii'í  ioiití5  diibul.i'»  prirTcIpaimeiito  u  1j  i'íindnua 
aircion  d»-  los  lilotilos.  V.'.  Arcíii pn  Li^o  Pomotú  I'cliLrrn- 
so  etc. ),  el  do  isa  Carolinaa  y  ul  archipiólagü  Central 
(Ifulgrave,  olc.)aenkM  grupos  de  islas  de  e»te  género  do 
nane&lentloa  r  niM  notables  de  este  parte  det  Jfundo. 

La  situación  de  muchas  tolas  de  la  Ooeenia  ,  coa  rcla- 
ciiin  las  unas  á  l.isi>lrds,y  Kjs  in»c|uori(js  Inlt-rvalos  de 
mjr  que  1,19  soparan  uulorizai»  a  mirar  kísl'is  rliUiados 
eiiIdlKini's  di'  lit-rras  insulares  como  íorniando  oíros  liui- 
tos  aislemaa  de  iQunla&as.  Aplicando  este  modo  d<]  cun- 
alderar  las  alturas  del  globo  á  las  del  Mundo  Marítimo. 
crannogqM  podrás  provbionalmeote  dividitae  aus  prin- 
clpsles  menislias  en  los  sistemas  siguientes.  Ssterae  Ma- 
lasiaiio.  II."mo>  ,iJ,,|dado  esta  denominación  conmn  pa- 
ra lu->  do^  titsiotttab  tjue  so  oslionden  on  todas  las  monta- 
ñas  t\fi  lu  Malasia ;  cuales  son  el  sistema  Volcánico  ó  Su- 
matra Javanóa  ,  asi  llamado  con  motivo  de  sus  nuntero» 
sos  votos  oes  y  del  nombre  de  sus  do»  islas  principales,  el 
cusí  comprende  ledas  las  montañas  de  Un  grapos  y  ar- 
chipiélagos de  Sttmatrs ,  Java  y  Sambsva  Timor ;  y  el 
sistema  Borneo  Luzonlano ,  llamado  nii  d.'  >:us  dos  islas 
Borneo  y  Luzon,  que  so  compone  de  uiuuiaüas  que  abra- 
tan  los  grupos  y  arcbipiclagosdeBorneoy  de  Célebes,  de 
las  Hotucss  y  de  las  Filipinss.  Biatems  Austialisno.  Ue- 
ows  «ipliendo  eat»  denomiaaeleii  general  pan  loa  enatce 
alaleUMS  cpm  «igueo  que  «muprenden  todas  las  montaAas 
de  la  Australia :  *  saber :  El  sistema  Continental  ó  Austra- 
liano propiamiMiio  ilicfió.  orí  qiiií  proviííotialtnente  cla- 
sificaremos todas  ia»  alturas  del  CuiUiaenUi  Austral  ó  do 
la  Au<sir¡i:ia  Nueva  Holanda) ,  y  las  de  su  dependencia 
geográfica ,  la  Uiemenla  (Tierra  de  Diemen) ;  el  stslema 
Pappaalana,  asi  llamado  de  dos  grandes  lelas  que  formaB 
la  Papuaala  (Nueva  Guinea},  el  cual  comprende  los 
grupos  y  archipiélago»  do  la  Papuasia,  do  Nuevn  Breta- 
ña y  de  Salomón  ;  el  sistema  .Nifi-ualoikiinano  donunii- 
nacioii  con  que  callflcnmos  a  tierra  priucipal,  U 
Nueva  Cüicdonia,  que  comprendo  (odas  las  alturas  que 
dominan  el  grupo  de  la  Nueva  Caledonta  y  los  arcbipiéta. 
gpe  de  Quires  (de  las  grandoe  Cycladas )  y  de  La  l*erouse 
(^aota  Cruz),  el  sistema  Tasmanlano,  en  el  que  colo- 
camos todas  las  montañas  del  grupo  de  la  Tasmania, 
(Nueva  Zelanda  J.  Sistemas  Potltiesianos.  liomo-- jiu^adü 
mejor  considerar  como  otros  tant«>s  sistemas  particula- 
res las  montañas  que  dominan  las  altas-tierras  disemina- 
das en  la  vasta  ostensión  det  Grande  Océano  pertene- 
ciente  *  la  PeUoeala.  Stotoraas  AniAnicei.  HeiBee  «pre* 


piado  este  deneiBliMelón  per  el  nombre  colectivo  de  la» 
«ontaAas  «pie  m  etovaa  «a  les  Tlarras  Antinteas  Junio  i 
las  Mas  situadas  á  le  largo  de  sos  «oatas .  asi  oamo  por 

las  qun  dominan  oí  suoto  de  Isa  Esperadas  Antárticas. 

L  na  vasia  modela  se  esliendo  bácla  el  oe-iu  de  Sydney 
en  el  inioricT  del  Continente  Austral;  pnodo  llamárso!a 
mesa  do  Uatburst ,  del  nombre  de  esta  ciudad  que  es  ta 
primera  que  se  fundó  es  el  toterlor;  su  elevación  abso- 
luta puede  graduarse  aolire^  nivel  del  mar  desda  1104 
380  loesaa.  Las  averiguaeionee  últimas  dan  lugar  A  con- 
siJerar  como  su  prolonpm  i"t)  hácla  el  opsío  y  cI  sud 
oeste  el  vasto  llano  elevadu  ,  surcado  do  mouiaiias,  ai 
cualbarianel  Murnimbidgee,  el  Murray ,  y  otros  arro- 
yos ;  y  biela  el  nordeste ,  el  vasto  paia  al  que  stravless 
el  Darllng  y  loe  riee  que  deseguan  en  él.  El  Inierier  de 
la  Tasmania  del  sur  (grupo  de  Nueva  Zelanda)  parece 
que  ticrte  una  allurs  de  600  4  600  toesas.  Ignorase  el  in- 
lorkif  do  ;ns  i-.!  irt  grandes  de  Borneo  y  de  la  Papuasia 
(Nueva  Guinea  ;  donde  probableroeote  existen  llanos  de 
mucha  elevación.  Igualmente  es  factible  que  la  altura  de 
le  meseta  del  Antes  imperio  del  Menangkabou  y  de  otras 
ooneicaa  del  interior  de  la  isla  de  Sumetra  sea  de  900  A 
700  toesas.  La  elevación  de  los  altos  llanoa  del  interior 
de  la  isla  de  Java  parece  que  os  de  SjO  á  (iOO  toesas.  La 
I  i-la  do  Liizüti  laniluon  fiarcreque  tiene  altos  llanos  cuya 
elevación  puede  subir  de  loü  á  300  toesas  y  casi  mas.  El 
interior  de  Uawail  es  enteramente  una  meseta  que  muy 
bien  puede  tener  30O  toesas  de  eievaduo:  siu  duda«e  Ú 
mayor  y  mAs  alte  de  leda  la  PoUaeite. 

Ninguna  parte  del  mundo  preaonta  tan  grao  número 
de  volcanes  como  la  Oceania ,  mayormente  cuando  s« 
lij  leiiiilo  on  cnt-nla  mi  superllL-li;  comparáiidoia  con  la 
de  otras  gratidos  dlvt»ione6  del  glotw.  Cu  la  tala  da  Jsvs 
hay  mas  de  :u)  volcaoes:  en  la  de  Luzon  4  á  lo  méDOi; 
')  on  SuoMtrs ;  en  Mlodaiiao ,  Mlndor».  -Sumbava ,  y  Flo> 
res  hay  muehoe;  en  una  Inflnided  de  ielea  lamblae  bey 
en  cada  una  uno  ,  y  el  A rcbl piélago  Munin  Vulcitnico  en 
parte  dubc  í<u  nombre  á  loa  volcanes  que  eocierra.  Oe 
aquí  lo»  montes  vidcúnicos  mas  noialtlos  ya  |x>r  sii  funfs- 
ta  actividad  .  ya  por  su  altura:  en  Java  y  Sumatra 
lodos  los  picoa  que  se  hallan  detallados  en  el  cuadro  do 
las  montañas;  vieaea  «tt  aagukia  el  Mayen  (Abey)  y  et 
.^rayet  en  Lineo ;  el  volean  de  Témela  ea  al  Ardilglé- 
lagode  las  Molura»  propiameaiadielMe;  yelGuoaooff- 
apl  en  el  grupo  do  Randa 

Á  los  que  tienen  al^titi  cunoclmiento  da  las  ciencias 
exactas  pocas  dudas  puede  ofrecerles  la  superflcie  del 
Mundo  Marilinoo,  si  exceptuamos  laa  llarras  Antsrtlcaa; 
pues  las  direreneiae  ea  ios  cálculos  que  puedan  haeaua 
deben  por  precisión  ser  muy  insignlflcantai.  Siaanabar- 
go  .  no  lo  serian  tanto  .  s¡  .so  roprod(i¡f<sen  hoy  en  dia  la:« 
vdluactunos  que  hicléron  ai^os  atrAs  alt^unoa  aseritores 
fundados  en  ios  documentos  que  tonian  <>ntónces  ai  ma- 
n».  Hassel,  por  ejemplo ,  apoyando  sus  cálculos  en  ma- 
pas avldantomenla  aailgtMW,  tUd  en  sus  últimaa  obras 
001  millas  cuadradas  do  Alemania  A  la  anpartteie  d*  la 
isla  de  Mindoro ,  y  197  á  la  de  Mashete.  Coa  ledo  Barf> 
haus,  en  l.i  ineinoria  con  qii!>  n  iiipaua  su  exoeienle 
mapa  de  filipinas ,  reduce  justamnnto  la  primera  á  S% 
y  la  segunda  á  u7,  dlsmlnuyondo  con  esto  la  de  Mmdo- 
roen  mea  de  dos  terckw  y  en  oasi  (res  ouarUM  l«  de 
Maiibate.  Las  neaiotaMee  eapleraelenaa  de  iMfoinai, 
Duporrey  ,  Lutko  y  d'  Urvillo  ban  becbo  que  el  vasto  ai^ 
chipiélago  de  laa  Carolinas,  no  ba  mucbo  tan  poco  eom> 
cido,  ^ca  ahora  una  de  las  partes  mejor  doscrlias  de  l* 
Polinesia  \  y  por  esto  es  mas  de  admirar  que  eo  obras 
recién  publicadas  m  vean  aun  reproducidas  tas  valus- 
oiooes  de  Hassel ,  que  Is  da  uaa  wparllcie  de  SW  aaMlaa 
cuadradas  de  Alemeota,  aleado  asi  que  V.  tottaba  da* 
niu?.irüdo  que  ni  hiqulora  I1(>^a^.^  á  tener  t8;de  modo 
ij no  aun  Comprendiendo  la  .suiHfrBcle  de  Guap  y  la  del 
MTupo  do  Pally  ,  que  I»  01  1 1  a I  I ]  en  loa  céí  .i  di-l 
bio  marino  rioo,  uo  puede  sin  cxage(«ck>a  estlaMrae  eo 
mas  de  23  miPai.  Aqui  tenemos .  pues ,  un  cAlonla  M 
estadista  Atania  f  da  «Matos  la  haa  copiado,  qan  ea 
vHaea  vM«omit«iMid»  da  loqaa  doUeca  mt  angaa- 
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lidad.  Las  r»1a3c!onM  «traordlnarUs  qoe  M han  hecho 
ÜUiiriii.i  "i  n  -  -  I  r-  i  i  I  mí  i  i( /;i  de  lai»  püiics  mas  impor- 
laotos  del  MuuiJo  M<irilhno  ri(<->  oblii^an  t.unbipii  h  Uecir 
crnlfo  ptItbCM  acerca  ilo  aui  aninin.  (Jrucrún  algunoa 
qiM  «MIWMBM  l«  poMtctoo  ll«  U  Oc«MÍa  HuUBdCM, 
diciendo  que  pata  d«  Ba«v«  mllloms.  pato  «I  eeoaod» 
acredita  la  exactitud  de  los  dalos  quo  nos  han  ser- 
vido .  para  suponerla  lan  crecida.  Las  lisias  de  las  fami- 
lias «uji'la.s  al  iritiulo  nos  tlun  \n\  mo<ln>  ."íprntiiiiailvo 
pira  calcular  cuii  cieria  exacUluit  cl  ntinu-ro  dü  tiabi- 
t;iiitesdela  Occanía  Espaflola ,  qui- dopuos  do,  la  Ho- 
laiMiea*  «aaia  dlaiMita  la  mu  poblad*,  lia  viajero  fnui-> 
eéa.  el  doeinrlfRlIait.  qae  desde  he  maelMM  aOoe  radde 
en  Manila,  como  mi  dicú  m^yor  del  bosplial  civil  do  aque- 
lla niolnipoli .  y  quo  hace  mucho  tiempo  que  se  está 
ocupando  en  un  urandioso  trabajo  sobro  las  Kilipiriiis, 
«cerca  de  laa  cuales  ba  reunido  durante  su  larga  perma- 
nenoia  gran  eopla  de  documentos  preciosos  f  naevoa.  ba 
tarmuáú uo  emao  pm  el  aOo  da  ia37,  cine,  oooipani- 
éo  oen  toa  domunaalea  Dorrespondieirtee  *  etfoa  afloa 
anteriores  ,  descubre  un  moviniii»nlo  progresivo  niny  no- 
table rn  la  ixjblaclon;  pero  no  ronlandü  luas  <|Ui'  cinco 
individuo»  por  fatnllla  ,  nos  da  un  número  de  habilaiilea 
mucho  mas  crecido  quo  el  que  se  coooede  comunmente 
á  aquel  arcbIpMaao;  y  de  ahí  reaalla,  que  el  número 
deSJÍ)0^lHÍii|«M«a,laJoa  de  serasngarade. debaria 
aoaaaoiaraa  comManliteiBeaie ,  para  eepwear  eoa  «xac- 
tllud .  no  solamente  la  población  .n  lu  ^;  si  no  aun  la  do 
1826.  La  Tasroania  (Nueva  Zelaml»  .  cuenta  »i>;;uri  .M.  Wi- 
lliams, medio  millón  do  hnbitanto*,  y  í^i<i.riO<)  sofun 
d'UrviUe;  pero  M.  Polack,  ea  una  obra  publicada  en 
Loadfw  en  im  los  redaee  todavía  *  mjm.  Bl  ar- 
«Mpléiaga  de  MaMaM.  caya  poblaoloo  taial  ae  ha 
•laierado  mnetafataiD,  eltoee  por  lo  tocante  al  adnaro 
de  poh1adoro<4  do  la  lalaMoekahiva  h'^i  mayor)?:!  desati- 
nos. Porter  la  bace  subir  i  ma«  do  luX^nXi .  KriiM-nsU-rn 
la  reduce  á  12,000;  Ins  aulore!»  do  l.i  erudita  nlono^^rn- 
fia  Ululada:  Laa  ialaa Marquesas ,  etc.,  la  bacen  twjar ,  y 
oao  raioD .  i  carea  da  «jOOO.  r  •!  marlMi  DopaUi-Thoua  ra 
cree  aun  que  puede  ODay  Wall  MdtMim  iMMia  6  éflOQ. 
Las  pocas  noticias  que  tanemoa  baau  ahora  del  eeirti- 
nonio  Austral  no  permiten  calcular,  i^i  -ii-  i  ii  r  vnn  iii- 
vamenie,  su  población  Indígena,  y  en  cuanU)  a  lo  du  ori- 
gen europeo,  va  aumentando  rápidamente,  ya  por  la 
contiBiia  llegada  de  aiuaeraaoa  coloooo ,  ya  por  el  exce- 
ao  de  loa  naetmleotos  sobre  las  deftmclooea.  Por  esto 
esuroos  discordes  con  aqoelloa  qoe  fijan  ea  mfitO  indi- 
viduos la  población  de  la  Nueva  Galas  del  Sur  eo  1M0, 
siendo  asi  quo  para  el  ai'iu  ¡siviuietite  olgOBSa  dodOlMBlos 
oficialegi  la  estiman  ya  en  ll.l,;<90. 

LaOceani  I  es  la  última  do  las  cinco  divisiones  déla  Her- 
ía que  aoabaioo»  de  feooner.  fio  el  oaadre  que  se  iraia 
de  laspoaaaloBaa  de  las  poteaclaa  earopeai  en  la  Ooaaaia, 
ocupa  el  primer  lugar  la  monarquía  Holandesa,  que  es  la 
potencia  preponderante  bajo  lodos  los  conceptos,  ménos 
por  su  oMenslon  corresponde  el  segundo  á  la  niunari|uia 
Española;  si  «o  altead •>  a  .«u  población  absoluta,  pertenece 
el  tercero  i  la  monarquía  liigleaa  ,  que  iiur  su  oxlenslaB 
MlaprlaMra:  Ttene  Ineeoia  BooaarquiaPurtiigiiaaa:  7 
por  AMasB,  la  Frattda,  euyoa  bajelea  snrasn»  laalaa 
veces  tos  Tsares  del  Mundo  MariUmo  &  beoeflclo  do  las 
ciencias ;  ésta  acaba  do  onarbolnr  su  pabollon  en  ol 
archipiC>laKo  de  M'-mluti  i,  v  Ijii  rMiMi'liili  pi  ■-ii-ctora- 
do  al  do  laiii.  Kslas  posesiones,  no  obstante  su  pocasu- 
padcie  y  escasa  población  actual ,  pueden  llegar  á  ser 
4a  molía  ioaportaaela,  al  aaiaaliia  el  pcoyeetodeuoa 
eoloola  francesa  Jtmto  al  estredie  de  Megallanes ,  posl" 
clon  dü  primer  ¿rden  como  punto  oütratt^ijico  y  comer- 
cial. Pero  ¡íC  abriría  un  iiuovo  porveoir  para  todas  las 
comarca;!  de  la  Oceania  ,  si  se  llevase  á  cabo  la  abertura 
del  istmo  de  Panamá ;  pues  enuiocea  las  embarcaciones 
■alidas  de  lea  poailoa  de  Europa ,  harian  derechamente 
naolio  al  oeaia.  y  pasarían  del  AUámioo  al  Paclloo  ala 
caoMar  da  direeelon ,  para  aportar  *  laa  ortnaa  de  las 
magntflras  regiónos  de  la  .Mala»la  y  del  Asia  Oriental, 
realizando  en  cierto  modo  ta  hipótesis  errónea ,  pero 


ingeniosa ,  ó  quilla  el  dilema  pn>Atndo4  liMMMei  qoa 
tiaoe  tres  sl-^los  y  medio  conduela  l.is  caravelaa  de Clla^ 
tbbsl  Colon  a  las  playas  del  Nuevo  Mando. 

Dividen  esta  parle  del  mundo  en  cuatro  grandes  porclo- 
osa:  Prinero,  la  Halaila,  llamada  por  otras  Maléala  4 
Oeaaala  oecIdaoM :  Sapndo ,  la  Australia  ú  Oeaaala 
Central.  Torcera  ,  la  Polinesia  ú  Oceania  oocideDlal ;  J 
cuarta  ,  las  tierras  Antfkrtirns  ü  Oceania  dronmpolar. 
Despulas menrlonaret  '1  i<  posesiones  de  los  europeos 
en  cada  uua  do  dichas  divisiones.  Algunos  dan  &  la  Aus- 
tralia ol  nombrada  Molaata.  Vamos  h  re<»nTerias,  aunqiia 
coa  lemor  de  leasrqoa  repetir  alguna  ves  lo  que  ya  ba- 
tteoMia  dicho  deacrlMsodo  alguna  da  laa  Was  eareaoaa 
al  Asia  ó  al  Áfrtra  Pero  la  claridad  nfiiaflUi  VOeea  lo 
quo  de  olro  modo  seria  cansado. 

Componen  la  Malesla  —  Grupo  de  Sumatra.  —  Grupo 
do  Java.  —Archipiélago  de  Siunbava  Timor.  —  Grupo  de 
las  Céiebaa.  ^  Grupo  da  BonMOw  —  AfeUpMIaio  da  taa 
flMpinasL 

flvnialm  .ea  la  «as  importantadalaa  Waa  nanadaada 

la  Sonda  ,  y  está  separada  de  la  península  de  Malaca  por 

el  estrecho  de  este  nombre.  Cóbrenla  ricas  montañas, 
quo  encierran  oli;uno8  volcanes,  y  quo  presentan  una 

brillante  vegeiacioo.  Canela ,  {^mienta ,  alcanfor  y  made- 
rada «amlriMdaiiaaii  ana  pceduodOMa.  Aoliim.  aa  an 
ella  una  «itdjMl  papaiosa  y  coaaerolal ,  oea  ImaB  puarto 

y  40.000  habitantes.  El  grupo  de  Somaira  ahraia  al  r^no 
de  Aohem  .   "  1  '  y  ík  ,  y  la  parte  holaiidesa. 

lüla  de  Java.  Dpüpucs  do  las  ultimas  niodiüas  tomadas 
por  los  holandeses  con  los  principes  indígenas  so  puede 
considerar  é  Jara  oocm  enierainooie  aomeilda  á  su  doml- 
aaeloa.  Asi  aa quaaaiA dMdida an  SreaMaiMias ,  aub^ 
dlvldldasanrogaadaa  ,  y  dslas  en  distritos.  Sus  ctodadaa 
mas  notables  son  las  siguientes :  Bata  vis.  ciudad  da  Biaa 
de  6*1, (XX)  habitantes  con  una  liormosa  rada  ,  algo  incd- 
mo4la  por  la  distancia  k  quooolá  do  aquella'  aunque  muy 
decaída  do  su  antiguo  esplendor,  conserva  aun  mucha 
importancia  como  á  capital  de  la  Oceania  Neerlandesa,  y 
la  priBMra  plata  maroaMlt  da  aqtMIIa  parle  del  nniado; 
puai  aaaln  duda  algiuiael  centro  del  rico  comercio  que 
loe  hotaadesos  hacen  en  ta  India  ,  en  el  Jaima ,  en  la 
China  y  en  las  d'íinas  Islas  de  la  Malasia.  Desde  algunos 
ai'iosá  esta  parlo  oh  ol  aitleniodouu  lOijado  apostólico.  Kn 
sus  alrededores  está  Weltebreden ,  en  donde  rcaido  el 
gobamador  geaeral.  Migaelan ,  graada  pueblo,  cabete 
de  la  «aaManelada  Kadon ,  ww  da  laa  larrilortoa  maa 
fórtilaa«aias  pabladca  y  mas  eoltlvad<»  de  la  Ma;  k  W  uá^ 
lias  hiela  el  sor  se  encuentran  las  cólobree  minas  da 
BorolHulo  ,  colocadas  onlrc  las  mas  notables  de  la  Ooea« 
ota.  Sawarang ,  cabeza  de  residoncia ,  ciudad  morcautil, 
con  un  puerto  y  qultás  mas  de  40,0U0  habitantes.  Sura- 
baya,  cabeia  de  raaidencla ,  simada  A  la  embocadura  da 
KadM .  dudad  da  maa  da  flO.OM  iiatiltantaa ;  aa  la  laaa 
mercantil  y  floreciente  después  do  Balavia  ;  tiene  un  ar- 
senal, astillero,  y  casado  moneda.  En  medio  detasinmen- 
sas  selvasde  tek  que  cubren  la  parto  occidental  do  esta 
residencia,  vénse  las  raloasde  Madjapabtt,  la  antigua  ca- 
pital de  los  Javanan»  ania  época  floreciente  de  sn  ln> 
parió ;  estén  dispanaa  antniaapaoio  da  mwAaa  mülaa 
de  largo.  Snracaila  f8ole),«ladadAla  qnesele  slgiiea 

concediendo  10."), 000  habitantes  ,doodo  en  un  vasto  pala- 
cio reside  el  sumuman  6  emperador,  cuyos  antepasados 
pf'^yeroo  el  Imperiodo  Matarnnl,  y  quf  mi  ki  virtualidad 
es siUKlito  dolos  holaadeses:  es  mas  t^ion  und  reunión 
da  muchas  sldeMqoenna  otadi^  en  el  sniUdo  en  qiiaaa 
toma  aata  palabra  en  gmopa ;  aaia  ohaai  sactoa  data  aa- 
tenderse  A  la  siguiente  ciudad ,  7  é  aauiáias  otras  da  la 
Mil  lón.  Djocjocarta  ,  A  la  cual  se  |n  'nj  nr>n  aun  100,000 
liat)iLuntos,  es  la  residencia  dolsultauüu  Lijncjocarla,  otro 
vasallo  de  los  holandeses. 

Las  Dependencias  geograflcas  de  Java.  —  Entro  astas 
islas  ,  nombraremos  á  Madura ,  que  forma  una  de  las 
gaociaa  da  la  raaidaecla  deSurabaya  ;  su  territorio  attá 
dividido  entre  traa  principes  indígenas ,  que  goUaran 
bajo  la  soberanía  do  loa  holandcse.s.  Bali ,  denominada 
por  algunos  Peqoefia-Java ;  Rang-Asaem  es  el  rosa  pode- 
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fM» ;  la  M>  de  UolMk  «•  una  dtpMi4«Qei«  taifm ;  MI 
«f  VMde  Iwpirtesawt  poltiadM  é  InieraMstM  de  la 

Oeeania  ,  por  la  belleta  (l«  la  rau  hunuiDa  que  la  habiia 
cuya  religión é  inalituciones  fueron  en  i>ir<>  liotnii'»  Iü-> 
de  la  mayor  parlo  de  la  Maloaia  civilizada.  Pur  uUiiuo, 
Loatbock ,  regida  por  un  radiah  tributario  del  do  Kar- 
nng'Amem:  aus  babilanlva  aon  muy  clviMiadoa  y  Ihiwkni 
•grleullorea.  B«te  grapo  rurma  el  mlelM  d*  Iim  po- 
^^».siünl'.'«  holandCi>as  en  la  Ocranín  al  nii^iru.  ¡íenipri 
quü  la  comarca  nia^  potl.ul.i  j  üorecíisiit<j  Uu  íniui'- 
lla  parto  del  luun  l't:  di'Le  e-^  gran  prosperidad  á  loa 
maravillotio»  piogroaos  que  en  ella  ha  liacbo  la  agricul- 
tura durante  los  últtnia»  •fios;  tales  qu«  Jara  deba  tar 
ooioaada  anua  lai  «oaianeaa  dal  globo  qaa  producao 
maa  azúcar ,  café  y  aAII.  Cultiva  tamMaa  oon  falis  éillo 
»>l  ló  y  la  c.uiela  ,  y  se  ha  en)|>'íZ''íI'>  <'<  intriHluoir  oii 
ella  el  deld«ivel  y  ouez  ino»caü.).  Su!i>automu  iiu^r- 
tanie  o.tla  soberbia  i«la  bajo  ol  aspecto  comercial  y  po- 
liUco,  lo  es  iambten  bl^o  el  aiquooléglco;  porque  bajo 
aata  paalada  vlata.y  aapacJaiineula  su  pane  orieniai, 
es  para  la  Ooaaaia  lo  que  laa  BafkMiaadalMilo  y  dal  Alr- 
las  para  al  Africa  ;  cini>ero  ooo  la  difaraacla  qua  una 
gran  |>.'irie;du  los  soberbio»  m«'numenlo»  do  la  Región  del 
Nilo  üun  IncnnleüUblcmenle  dcbidnü  á  la»  n.wionoa  in- 
digona!).  n)ieniras  que  losde  Javaprosenun  señale»  evi- 
daoiaa  da  uo  origoa  a»i¿Uco.  i  Qué  iomanaa  disuncia  na 
axiuaeaira  loa  toscoa  monuaiaaioa  da  Tioiao  y  Saypan, 
las  estatuas  coloiales  é  inrornies  de  las  islas  de  Pascuas, 
los  asquerosos  ídolos  que  se  encuentran  en  los  ntorais  de 
la  P<iliii(v>i,i  ,  y  ,'ii-aliail.i:i  otculluras  do  Prudung  ,  úa 
Eraiubuii.in  .  lu»  lioi  inusus  optáluas  coIoí^mIos  do  Singba- 
sari ,  de  Kul>u<l  iiani  .  ios  templos  moi^niiicosi  de  Uramba- 
MO ,  de  Boro-Bodo  y  oiroa  i  Java ,  eu  tio ,  coa  la»  demáa 
peaaaioaBsIiaiafldaaaada  aaa  parta  dala  Oeaaolai|tta 
vamos  á  describir,  forma  uu  verdadero  imperio  que  uno 
délos  pueblos  mOnos  numerosos  de  \ñ  Europa  ha  fuoda- 
dii  on  li>!j  Ultimos  limites  del  Orieir  <  i  u  n  :i  lu- 
tnenio  de  lasupeiioridad  de  loa  europeos  »obro  las  na- 
cioDea pobladas,  pare déUlaa  y  aataoiaiiarlaa,  da  aaaa 
magoidoaa  «amaroaa. 

ArahtpMtago  da  Sankbava'TInor.  —  Eate  grupo  aa  oon- 
pone  de  muchas  t^las  entre  tas  cuales  Ins  mus  principa- 
les son:  Sumbava  vSuinbauwrt  )  ilivitliiUi  oii  muchos  pe- 
qiK'ñus  reinos  ,  cuya  extremidad  (kkmiUI  omipo  el  do 
Vioia  que  es  el  mas  poderoso  de  todos;  eji^rco  una  espe- 
ala da  aobaranta,  no  solo  sobro  caai  todos  los  dumas ,  sino 
i|ua  estioDdo  au  donrtato  tamMaa  baaU  aobra  Ja  iala  de 
Vanggaray  y  la  pana  aeddanial  da  la  da  Plorat.  Bima, 

pequiijia  ciudad  con  uii  Inujii  puerto  ,  os  la  insulencia 
Ool  Sulinn  ,  qu>!  i-s  Natalio  Uo  los  liulaiuU'.sos.  L.i  ¡lur- 
l<s  oocidoiilal  coiii'j  iK'abamos  de  dei  lr  dopondu  del 
sultán  da  Ubna  ,  y  el  resto  de  la  Isla  parece  estar  dividido 
«•ira  amahoa  rayaaualoa  bidopondienies.  Algunos  de 
aUaa  mam  «natra  tlampo  vaaailoadal  gobaraadarpor» 
tugada  faatdaala  en  Laraniouka.  ao  la  extramldad 
oriental ,  pero  puede  considerarse  hoy  en  dia  este  f>»ta- 
bleolraienlo  como  abandcnKiiJo  por  esa  nación.  Ks  la 
ma»  «ramio  di«  lodiii'l  8rchipiola;4<) :  C.-.UI  duulida  en  (ji^ 
paquaAoe  relMU,  casi  todoa  vasallos  de  lo»  portugueses  ú 
Mandoaoi.  Loa  que  paaeaa  Ipa  tribus  de  los  Bellos  lo  son 
da  loa  primeros ;  los  pobtadoa  par  laa  4a  laa  Valquanoa 
lacooocea  la  superioridad  de  loa  halaiideaat.  tNlld,dtt> 
dad  de  unos  SOOO  habitantes  .  con  un  puerto  on  la  costa 
nordeste,  es  la  residencia  del  ^ob<>ruador  porluguo». 
Cupang  ea  la  parte  oriental  de  la  soberbia  b.itiia  del  mis- 
aaanaartNra>oaatta  puartaqiiataa  naerlandaaaa  bao da> 
atañida  nraaco^Carai  dal  fuaria  OoMamlla  aa  daada  h** 
bita  el  residente  Beerlandóa  da  quien  dependen  loa  apoa- 
taderoa  de  Solor ,  Saveu,  itottl,  Simao  .  loa  pequeAoa 
reinos  vnüa'.lüs  de  lüs  VaiqueDoa  y  daonaa  eatableci Jos  eo 
la*  Islas  de  esto  archipiélago.  Sumba.  Es  una  de  la»  ma- 
yaraada  aatagnipa;  asía  bajo  el  dominio  de  muchos  ge- 
ím,  quataGauaaa  iraioiaaáaa  aacwMaran  al  yaga  da  laa 
Maadeaaa;  alguBaa  ootlelaa  raelaalaa  aalla  oootaataa 
en  suponerlos  como  sujetos  do  nuevo  é  su  soberanía. 
Archipiélago  de  las  Molucaa.— £sta  vasto  arcUpiélago 


aa  aompeaada  «Biranadiaaradatalaaeaaliadaadepaii' 

dientes  niediald  ú  Inmediaianutnin  de  los  holandeses  que 
la-thaii  dividido  en  tres  residencias.  N.is  p rnptmemos reu- 
nir esta-*  i.-las  en  los  ires  grupos  sipuienlc»;  Qrupo  de 
Amboina.  Bajo  el  punto  de  vista  pulitico  y  administrativo 
flgura  en  primer  lugar;  oaaata  daoaee  talaaooyaa  oaaa 
principalea  aon :  Ambolaa ,  paquada  pan»  muy  Imponao- 
to  bajo  mu^oa  aspecloa;  aa  al  caairo  del  precioso  cul- 
tivi)  de  los  claveros  ó  giroflés.  Amboina  ,  <  iii<t  lU  >ituada 
un  el  fondo  do  una  profunda  bahia  ,  r<<n  TO^ü  Uabilanies 
y  muy  comercial .  e>  la  residencia  del  (zoljern^dnr  gene- 
ral de  las  Molucas .  do  quieu  depauden  tambiaa  loa  asta- 
btecimientos  nooriaodaaaa  da  Manado  f  da  Odranialo  an 
laa  Célabea.  La  Papuaaia  oecMenUl  r  «I  archipidiago 
Oraada-NasBaa  eati  declarado  que  tonnan  porte  de  este 
¡¿(.lileriin.  Ceram .  !a  inaynr  de  Indas  las  Molucas  después 
do  Giiulo;  está  dividida  entre  muclios  gefes,  loa  de  la  parte 
occidental  están  bajo  el  dominio  del  residenlo  de  Amboi* 
na.  y  los  de  la  oriental  del  da  Banda.  Una  poroéoo  cooai- 
deraMeda  la  iala  dependa  inmadlaiamentadal  aultan  da 
Caran ,  vaaidlo  de  ios  holandosaa.  Ompo  de  Banda.  Está 
formado  por  un  gran  número  de  Islas,  todas  ellas  mas  ú 
niénus  dependientes  del  residente  neerlandés  que  tiene 
ia  Silla  de  su  gobierno  on  Nassau  y  do  quioo  depende  todo 
ol  grupo  ,  con  las  islas  de  Ceram  y  Goram  y  las  que  tai^ 
man  laacadanaa  dal  audaata  yaadoaaia.  ^oa  limltaramaa 
d  bablar  dai  grupo  da  Banda  praplanMHMa  .dlelM ,  qna, 
apeaar  de  la  pequoAez  de  su»  islas ,  es  el  tínico  que  por 
su  Importancia  merece  ocupar  un  lugar  en  esto  libro. 
OI)serv.'ireiiii>-s  >in  cntbarno  i|ue  la  i>la  W  elter  es  la  ma- 
yor de  la  cadena  sudoeste:  y  la  de  Tiiiiorlnut  la  de  todo 
el  grupo  de  Banda.  El  grupo  de  Banda  .  propiamente  dl-> 
cbo.  ae  cenpona  dadMi Malea,  todoa  ailoa  maad nid> 
noalaaainferaa  y  aofataa  á  flraenaniaa  y  lanfbiea  taiT»> 
motos.  Entre  dichos  islotes  los  de  Banda ,  de  Lonihoir  y 
de  Ai)  son  muy  importantes  por  estar  osclusivamcnie  ro- 
.sorvailos  para  el  cultivo  del  árbol  de  la  nuez  moscada, 
quo  ha  venido  á  sor  para  o»to  grupo  lo  quo  el  del  clavo 
para  ol  de  Amboina.  En  la  Isla  da  Baada  se  encuentra 
Naaaau,  eladad  danaoa  1000  babtiaataa.  do  reside  al  ga- 
baraador  holandda.  Qrupo  da  laa  Malocas  propiamanio 
dichas, que  vnldria  roas  denominar  de  Giloio,  a  causa 
dola  i>la  de  esto  nombre  que  oh  la  mayor.  K»le  «ropo 
comprende  trece  islas  principales,  y  unirán  numero  do 
menor  extoosioa.  No  ciiareroo»  mas  que  las  sigaienios: 
Gilolo ,  os ,  eomoaa  ha  dicho ,  la  mayor  de  todas  las  Mom 
loeaa.  La  parta  cantrai  da  Qiioio  aatá  regida  por  oumImm 
gefbf  ladepaadlaotaa ;  al  raslo  dapeada  da  laa  aaltaaaa  do 
Teníale  y  Tidor.  Ternato  ,  muy  pcqueÑa  pcrci  notable  por 
MI  alia  niont.ifia  ia;ni\oma  ,  y  aun  mas  porque  encierra  la 
capital  del  ri m  )  mas  arUiKuo  do  toda  la  parte  oriental  du 
laUale?la  Sus  reyes  en  lu»  siglos  XIV  y  XV'  dominaron 
sobre  cast  todas  las  islas  del  vasto  archipiélago  do  laa 
Molucaa.  Baducido  al  aullan  doTamaia  ála  eaadlelai  do 
vaaatlo  de  loa  naartaadaaaa ,  aa  aun  una  da  laa  prlaieree 

prin  '.[K  í  do  aquellas  comarca.*»,  pues  qno  extiende  su 
doiiiiiiu)  a  una  parto  do  las  islas  Gilolo  y  Célebes  ,  y  sobre 
la  de  Morly  Ternato,  ciudad  de  50«X)  habitantes,  es  SU 
capital.  La  tarribla  erupción  de  au  volcan  en  IMO  la  des- 
truyó an  au  MHMad.  lata  aataUaeiailMto  aa  dala  naa 
alia  ÉwpiiHMwia  pan  loa  Mandanna,  coom  punto  ota- 
trai  dal  namafeia  da  ia  Halaata ,  y  aomo  ponto  miittar 
propio  para  la  defenaa  de  aus  poeoaiones  lejanas :  de  ni 
residente  dependen  ,  ademfts  de  Ternato  .  las  islas  Tldor, 
Molir,  Batchiun  ,  Uuby  ,  Salvalty  y  otras.  Tidor,  isla  mea 
paquaúa  vía  la  praoadente,  paro  maa  poblada ,  aa  Igual- 
maula uaiaMa pa» au pleo  aiavadov  Tldactln^aala 
conceden  cerca  da  MOftiHUiantaa ,  na  la  raaldencla  del 
aultan  del  mlaoio  nombra,  adbdHodelot  neerlandeees. 
La  Isla  Myaol,  una  do  las  otayorcs  del  (;ru¡  .  vim  parto 
de  Gilolo  y  de  la  costa  septentrional  de  U  Papuasia  i  Nue> 
va  Guinea) ,  asi  oomo  tas  Islas  de  los  Papaaa,  cuyas 
prlnclpalaaaan8alvattr,r  Waiglao,  dapandau da  aaia 
pifoelpo.Balahtanaannadalaa  nayona  daaatugrupat 
Batcbfan  ciudad  de  unos  iOOO  habiiaotea  es  la  residencia 
delsuluo  subdito  de  los  tuilaadeaea;  las  lalaa  vecinas  da 
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Manduly ,  TavaJiy  j  Dammer,  j  l«s  m«9  dUUnlM  de  Oby, 
I  unad*  lwiaMgrudMd«lfnvo.T]rp«rMM«,«M*«b»» 
f  lo  au  dependwwta,  per»  Im  da  Cannlaat  j Qoram ,  bo 

I  reconocen  ya  su  dominación. 

Grupo  de  las  Célebes.  Este  grupo  ce  oompono  dn  la 
grande  Isla  de  CéMMn  y  da  alfUMaoiraa  mucho  meno- 
)  raa.  IMatMigviraaMaiwa«aBa«iafnipo:  U  tola  daCéie- 
\  baa.  Sat  protandat  aaeotadomia  AvMan  aa  cuatra  pe» 
:  ninsulas.  A  excepción  do  las  partes  méiKiü  civiliza. las,  »e 
I  puede  considerar  esta  tala  como  sometida  á  lus  lioUudo- 
ees,  que  la  han  dividido  en  muchas  regencias,  compren- 
t  dMaa  toáaa  ao  ai  loMerao  da  Maoaaaar  á  axoapdoo  4* 
'  la  da  Ménade  qoa  obwfeoe  al  gobernador  da  lat  Holtteaa 
ti  do  AnitK>ína.  ConsMiiradas  bajo  ol  a^pocio  político  y 
adiijidisUiiiivo  laA  «lividlreinos  como  Mguo.  Posesiones 
inmediatas  holandesas.  E«ia  parle  de  la  Isla  de  Célebes 
,  forma  lo  qwa  loa  holandaaea  liamaa  a4  gobiamo  da  M*- 
,  casaar  qua  ilirau  la  parta  meridional  da  la  peni naula  o<^ 
cidental.  La  pretemlidü  ciudad  de  Maeassur ,  que  hace  ya 
mucho  tiempo  quo  »o  e\ule ,  está  reemplazada  por  el 
fuerte  de  Rotterdam .  y  por  la  ciudad  de  Vlaardingen,  en 
I  dooda  moran  b97dl«kMbabltaBiao  atiropeoaao  ottmara. 
,  «la  vnoaMO ,  nooomprendida  la  guarnición ;  aaal  aalaMa 
del  gobernador  ,  de  quien  dependen  los  tres  residentes 
de  esta  parle  de  la  iaia.  Manado  ,  cabeza  de  la  residencia 
do  igual  nombre,  que  ucupa  la  etiremidad  nordeste  de 
la  península  aapiantrk»al .  depende  del  gotilamo  da  las 
Vohteaa.  Poeeslones  madlataa  taolandaaaa.  Gomprandan  la 
mayor  parte  de  la  isla ;  su  territorio  esiá  dividido  en  un 
gran  número  de  pequeñas  soberanías ,  gobernadas  por 
reyes  ó  princlp''»  iii'li,.'enas  .  cuya  mayor  parte  han  he- 
ctio  tratadopde  alianza  con  la  aoügiia  cooipaAla  bolan- 
daaa  da  las  Indias  arianialea .  y  «a  han  poaaio  bajo  $k 
protección.  Con  todo,  los iioniíTosos  reinos  rtoe^ia  pranrio 
i<*la  forman  haco  mucho  tiempo  una  O'^jiecio  du  coníoiio- 
rarion  .  diila  ijiioes  conilderarlo  como  priiiu>r  aliado  n\ 
gobernador  general.  Los  principales  mleiubros  de  ese 
cuerpo  politieo son:  toa asiadoa da BdbI,  Oaadjon,  tu- 
boa,Sidinrini;,  Mandhar,  Pañete,  Soping.  Uncuyla  y 
Goa.  En  el  reino  de  Boni .  que  es  el  mas  poderoso  .  existe 
lta\oa  ,  ciudad  (lo  corea  Hihm)  halúlantcs  quo  es  íií  capi- 
tal. Citáramos  tambleu  el  reino  de  Ouadjnu  en  el  centro 
dalalalaytaaMtada  porlaalNiguia,  eélabiaa  porauha» 
bilidad  en  el  comercio  y  navegación  ;  y  el  de  Macassar 
que  en  olsisloXVIl  fuó  la  primera  potencia  roarilima  de 
la  Maicsia  ;  la  pi'i|iiitria  riuiloii  doG>ui  es  su  capital.  De- 
pendencias de  las  Célebes.  Estas  islas  son  muy  oumaro- 
aM.poro  easi  todaa  muy  paquafli»  y  poee  eooocMaa. 
Nombraremos  ¡f  San^ij-,  en  atención  a  su  volcan  ;esl¿  re- 
gida por  difercnies  i^cfes  independiantes  ¡  Xoulla-Man- 
gala.á  causa  de  su  ma'^'nílud  .  y  BalOllt  talaotoda  DA 
aullan  vasallo  de  los  holandeses. 

Grupo  daBornao.  Bata  (rapo  oampcaada  la  lata  imnanaa 
de  Borneo  y  muchas  olrasliMSomparabloffiente  mtiy  pa- 
quefias ,  cuya  aproximación  á  aquella,  autorizó  AclaslO^ 
carias  entre  su  grupo,  NnsoU  i)-,  di^iinsuircmos  en  él :  La 
isla  de  Borneo  (  Vorouni  ó  Klematan  do  loa  naturales }. 
Solo  muy  imperreeiamaota  sa  conocao  las  coalas  da  asía 
Isla ,  y  mucho  mt^nn^  aun  .•<u  interior  :  está  dividida  en  un 
«ranmimerod*^  pi-iiiioftos  Citados  independientes,  algu- 
nos de  los  cuales  (•an  liJítaiitL'.i  cocí^iilcraiil"-  1'  -lillon 
deSoulou,  y  sobro  t<>dn  los  halándose^  ,  tionea  ulli  vas- 
tas posaslones.  Con  respecto  a  las  divisiones  politicas 
sclualas ,  distríbulromoa  dal  raodosiguianle  á  Burneu.  En 
la  parta  independiente  da  toda  influencfa  europea .  nom- 
braremos los  estados  siguientes  coD'.idcriKlos  tioy  día  co- 
mo los  mas  poderosos.  El  reino  de  Borneo  que  dontinatM 
aaatra  Hampo  sobre  la  mayor  parla  de  la  i:>la  ;  al  pare- 
cer no  posee  actoalmanta  mas  que  toda  la  oostasapian- 
irional ,  muy  adatante  biela  la«  tierras .  hasta  la  bebía  de 
Labuck  .  rotnpr<^tidida  ésta  Borneo  .  soliro  el  rio  Borneo, 
ciudad  mcrcaniii  de  carca  IO,(KK>  kiabitante»  y  editicada 
•obfa  eslacss .  es  la  residencia  del  sultán.  El  Territorio 
ssnaiMa al  saUan  da  Soulou.  Muobo  sa  ba  exagerado  so 
•stensk»:  tas nottctas  mas  recientes  note  aoaeadan  mea 
<Iiwiua  paqMA*  parta  dalaaxtramidad  nordasia  da  la 


Isla ,  do  se  encuentra  Faisán.  El ralao  da  Oaitt ,  en  la  cos- 
ta oriental,  as  la  segunda  potencia  Indigaoa  de  la  isla. 
Cotti  sobra  al  Cotty ,  es  Is  residencia  del  sultán ,  cuyos 

súbditos,  abi  como  los  dn  los  reinos  de  Borneo  y  Soulou, 
son  terribles  corsarios.  El  territorio  ocupada  por  los  Ba- 
yahs  independientes,  nación ladlgMia , mniMWtW, fner- 
rara  y  bastsoia  Industriosa ,  para  aatrapóisgt  y  aa  a^ 

tramo  feroi ,  abrasa  una  gran  parta  da  1s  tsis ,  mss  es  tsn 

poco  conocida  que  nuo.iiro  cuitdrri  no  nos  permilr  i^nlr.ir 
en  ningún  delaüo  acerca  de  ella.  La  parto  »omeUda  a  los 
holandeses  forma  dos  resMandu.  cuyas  principales  ciuda< 
das  sop :  Pontanlait ,  con  onaa  aooo  habtiantas .  reside<i~ 
da  del  saltan  de  Pontaalak ,  y  oabeta  de  la  reakiencla  da 
la  cosía  O.'slo.  Sambas,  capital  dnl  reino  trihut.-ii  i  i  io 
eüle  nombro.  Montrado ,  á  la  que  se  le  conceden  W)0  ha- 
hilantes  casi  todos  chinos ,  es  la  eabeaa  del  pila  de  Mun- 
pava ,  notable  por  las  minasda  oro  qua  an  él  sa  aipioiao, 
tañidas  por  las  roas  riess  de  la  Ooeanla.  Débese  tamblm 
citar  el  pais  do  Latidak,  afamado  en  todo  orioiU»  p<>rsoa 
ricas  minas  dcdiamanien.  Succadana,  muy  decaída  aho- 
ra, pero  muy  floreciente  en  otro  tiempo,  cuando  era  ea» 
pital  dal  antiguo  imperio  de Succadana,  y  Bai||annaa- 
alng,  ctaidád  mercantil  da  cerca  de  7000  babitantes ,  ea< 
beza  do  la  residenciado  la  Cosla-^it '  i<<  sitund.i  sobre 
ol  caudaloso  rio  á  que  esta  ciudad  da  nombre.  Lasdepen- 
doticias  del  grupo  do  Borneo  ,  son  ca»i  todas  ellas  muy 
^ueáas;  solo  citáramos  las  siguientes,  ta  graade  Na- 
tuna  qtia  as  la  principal  del  grupo  de  asta  nombre.  El  pe- 
queño archipiélago  do  lo=i  Annambas  ,  visitailo  rprlnnle- 
mente  por  el  capitán  Uuugninville ;  los  cincuenta  islotes 
que  lo  forman  están  habitados  poriüOO  malayos  entregaéoe 
A  la  piratería.  Grao  Bolomba  en  medio  del  mar  de  Java, 
es  muy  pequaBa  pero  tftatemeale  eélebr»  como  i  goarMa 
do  piratas  Caí.iyan  (  C  i^.-íyan ,  Golo ,  Soulou]  ,  en  la  Isla 
priiu  ipal  del  prupo  de  e^te  nombre  .  que  depende  del  sul- 
tán deSoul'  U  ,  esl.i  liatiiind.i  por  Hisa^^os  y  sirve  igual- 

monto  de  guarida  k  los  piratas  que  infustan  aquellas 

Archipiéla^io  de  las  Filipinas.  Subdividimos  en  cuatro 
secciones  principales  ó  grupos  las  numerosas  islas  que 
boi  o  aljíiuj  tiempo  lo<4  f.-eo-^rafas  designan  bajo  este  nom- 
bro :  estos  grupos  son  el  archipiélago  de  las  Filipinas  pr»> 
piamenle  dichas;  la  isla  Mimlanan,  al  anAlpWISgtt  da 
Holo  (Soulou ) ,  y  la  lala  Paragoa.  Á  excepción  dt^  todo  «si 
archipiclag')  de  Holo.  de  la  mayor  pane  de  las  Islas  Min- 
danao  y  Paragua,y  do  una  franioo  ni  nordeste  de  Lu- 
son ,  los  españoles  son  loa  dpeAos  de  esta  importante  par- 
ta da  la  Maléala.  EstA  toda  ella  be)o  las  órdenea  del  ca- 
pitán general  da  Manila,  de  quien  depende  umbien  el 
archipiélago  de  las  Marianas  en  la  Polinesia.  Todas  las 
islas  del  nrciiipifMíi^rn  de  las  Filipinas  están  rejiariidas  en 
30  corregimientos  y  alcaldías ,  qoe  forman  otras  tantas 
provinclaaebn  difamiies  denominaciones :  la  sola  grantta 
isla  de  Luzon  comprende  17;  lea  oiraa  forman  las  13  res- 
tantes ,  do  las  cuales  tres  encierra  Panay ,  y  otra.H  tantea 
el  Mindanno  Fn  número  no  >e  han  comprendido  las 
Marianas  quo  no  forman  mas  que  una  sola  provincia  ,  ni 
la  parle  do  Luzon  á  que  so  acaba  de  dar  el  nombre  da 
Nuava>ProviRcia.  Re  aqui  las  custro  grsndes  secolonaa 
de' ese  magnifico  archipláfago:  Archipiélago  de  tas  Pllt. 
pinas  propiametite  dichas.  Se  comiuino  de  un  gran  nú- 
moro  dt;  islas  c  i^loie.s .  onire  las  cuaie»  nueve  son  nota-' 
bles  por  su  exi'-n-ion.  Luzon  (Manila) ,  su  superficie  sola 
iguala  A  la  da  lodo»  laa  deesas  ranaMao  de  este  archipié- 
lago. Débeae  distinguir  en  ella  la  parla  sometMa  A  los  e»- 
paíkoles  y  la  pan»»  i<niiTanu>nte  independiente:  I  :i  [  irle 
espa&oia  está  dividida  en  17  corregimientos,  cuyas  C!u- 
danea  y  poablos  mas  noiables  son :  Manila, dudad  indi»- 
triosa  y  naroantil ,  reaidancie  dal  capitán  gaaaral  con  w 
puertosobefMo.  La  dudad  que  astA  lortlfleads  es  muy 
pequeAa ,  pero  sus  arrnbalos  son  muy  grandes-  Conjpr^n- 
diendo  su  rastro  ó  distrito  como  lo  haremos  con  ion  de- 
masque  vamos  á  mencionar  .  su  población  subirá  á  unas 
110,000  almas.  Podría  oon  Jusu  rason  llaroArssia  la  Boma 
dd  Mondo  MarlUiM»  per  la  bnportaada  da  aa  anoMspa- 
do,  aa  dunda  son  oMiaafradastodsa  loa  «iUspoaqué  na 
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pueden  venir  ó  Europa  á  buscar  sus  poderes.  S'.bre  lu 
bcbUque  foriM  et  pu«rk>  de  Manila  ac  flocuentra  Cavile, 
Vl«M  fartUloMlAilsoetcaflOOO  tliDM,  iiuportante  por  au 
arsenal  y  en  otro  tiempo  por  soshfliiQOiMMttUeroi.  Ba- 
lagán ,  capital  de  provincia .  ciudad  indiutrfoaa d* 
cliii.is.  M:ilr>l os  con  31,000.  Vigau,  capital  de  la  provincia 
<lo  liliH-ns-Suil .  silla  il«»l  obispado  de  Nueva  Segovia .  cun 
I7.O1X)  liMliilaiilCí,  Lau.tg  .  c'rtiJilal  lio  la  pr' i\ ¡ik'i.í  IIoi'li^" 
liQtX»  con  ca»i  M.UUú  habiianlea.  Nuova-Cacere* ,  ciudad 
episcopal  con  B.OOübabilanteü,  capiul  de  la  provincia 
d»  Ganurimt-Sud ,  táuiult  CMt  eo  «I  onito  d«  Ja  paDin* 
•idadaCamarhwfl,  ton  natabl«  por  ans  «levadas  monta- 
íkas  y  8U8  cr.dcrL's.  Alhay,  ciudad  de  I.Vrí'Xi  almas,  dpl- 
tal  do  provincia ;  en  sus  LPrcanij-*  Nf  lovaiilj  ol  vr)|L-aii 
de  Albay.  Taal ,  puehio  muy  ^iraiulo  do  ta  iíion  Iik  ui  do 
Baiangaa,  con  ca^l  33,000  almas ;  en  »us  aircdedoreti ,  en 
BMdlo  del  lafo  Taal .  bar  isla  deliciosa .  ea  la  que  ae 
eleva  el  volcan  d*  T«al ,  que  «o»  «1  de  Albay  f  al  de  Ma- 
yon  ,  es  una  de  Taa  moniaftaa  Igolvonas  maa  acllvas  del 
ercliipíclav;o.  La  pnrto  ímlopf  tuliciili-  v;i  disminuyéndose 
cada  üia  por  luis  prngroi«oji  üo  ios  násiunoros  españoles. 
Según  el  doctor  Maliat,  está  reducida  hoy  día  á  una  frac- 
ctoo  de  la  Uia  bacía  el  Nordeste ;  allí  es ,  dice  ese  sabia, 
doBde  viven  mocliaa  poMaelonea  oaeras,  eioe  negrltoa 
del  monto  ( como  los  llaman )  enteramenlo  satvages ;  nu- 
merosas tribus  de  raza  malaya  entro  las  cu.ilos  se  cuen- 
tan los  Igiirrolc^  ,  los  Tinjuiancs  mestizos  üu  Chinoólgur- 
roiesilus  I  iiij;iiianca  que  se  distinguen  por  su  industria 
yattaclivid.id'-amtfrcial ;  los  irugaus.los  Goddano»,  los 
IlletepaDes ,  to»  ibilaoa  y  otras  tribtw  mas  á  menos  faro^ 
cea.  Sobre  el  territorio  de  eatoa  pueMoa  es  en  donde  ae 
recoge  también  la  mayor  cantidad  de  oro  de  lavado.  Las 
otras  islas  mas  notables  del  archipiélago  son:  Samar  cuyo 
Interior  está  habitado  |)r)r  piuddu^  iiidi'>pondi(Miies.  CjIIm- 
logan,  es  la  capital  de  la  provincia  do  Sau^  ir ,  cuu  (átou 
haMttUea.  Uo  canal  muy  estrecho  si'|>Liia  ú  Samar  do 
Leyie.enyaa  coetaa  poseen  únicamotilo  loa  espaAolea. 
Z^s  Islas  2Íeba  y  B0I10I .  que  forman  la  provincia  de  Zebú; 
en  1 1  I  '1  do  Zebú ,  nombraromo.'»  4  Zobu ,  ciudad  de  S300 
eiiiiii,  y  silla  de  un  obispado;  y  Negros  dula  que  solo 
po7,('(!n  ioí  esiKiñ'ilos  las  cusías,  l'ariay  ,  rpn'  i"*  una  iIl-  Ijs 
mayores,  y  que  hemos  vi:>to  Uiviiiida  en  irua  piuviuciUM, 
aun  cuando  algunas  partes  del  interior  porinanczcan  in- 
dependlenleade  loa  eapaAoles;  eu  la  provincia  de  lloilo 
ae  eneaaniran  los  grandea  pueblos  de  Paroeon  17,000  lia- 

bilanie-,  yC  dianalu  iti  ciri  lf;,i)i)t) ;  f•^la  pro'.  (11 -ja  .  dice 
el  doctor  .\ldlltil ,  eü  uiiu  üti  1<í:í  mas  uiUusti  iu:>a^  del  ar- 
cbipiéla;;o;  fabrican  en  ella  las  piüa^  y  synaniais,  tolas 
leiidas  con  lúa  ülamenlus  de  bojn»  do  ananas  y  paimuras 
con  algo  do  aeda ,  que  aon  objeto  de  un  eran  comercio  on 
lodo  el  arcbiplélaso.  Itlndoro ,  todavía  muy  poeoooniocida 
y  de  la  que  solo  unemuy  poquci^a  parta  esü  aometlda  i 

|«>.<  csli.iñolcs  .  rtii  icna  i..ilap  lu  .  ciii.lad  do  cerca  2H00 
almas,  finiiluu-uin  los  ¡¿lupos  du  las  Lalamianas .  do  los 
Babuynnas  y  ih-  It.icin.  rom  puestos  l>idus  do  pequeñas 
ialaa.  La  útailindauao  (Ua^iiMiatiao,  Moliodeao},es  una 
da  taa  nayoraa  de  la  Haiaaia  y  la  aegnnda ,  en  cnanto  é 
estensloo .  de  eilo  arcblpiólago.  La  parte  aipeñola  com- 
prende tres  cortos  territorios  separado*  uooa  de  otros ,  y 
que  forman  tres  pequeñas  proMiicias.  Samboangan  en  la 
punta  suduoitle  de  la  isla  ,  con  «tiuo  itabitantes .  y  asiento 
del  gobernador ,  es  la  ciudad  mejor  fortiflcadu  do  las  h'i- 
llpinaa  deapueade  Manila,  La  parta  Independíenle  com- 
prende cari  toda  la  lala ;  ealá  dividida  en  uuelMa  ealadoa 
do  lot  ctisles  el  mas  poderoso  es  el  reino  do  .VíiMlanno, 
que  abraza  toda  la  costa  sud  y  sud-oesie,  y  la  may  or  y 
mejor  partí*  <li>  la  l,s  ,i  dice.so  que  el  p«'qii.'iiij  líi  uiio  do 
Mnngis  on  «1  archípicla¡(0  do  tas  MolUi.  <is  .  dopcnde  taai- 
Man  de  él.  Selüugiin  ,  ciudad  do  cerca  lO.OüO  almas .  es 
aolualmento  reaMencia  del  auitao.  Lo»  babltantea  da  eate 
reino ,  aal  como  im  de  la  ooniédaraclon  de  lo»  lllanoa, 
8<Mi  corsarios  muy  eniprondetlores  ppro  pncn  trinitiles. 
Kl  nn'l)ipitíla,jo  de  5<iloii  está  fnrinaJo  jii.r  uii  ¡^r.iti  nú- 
iiiiTo  de  isla» ,  V  mi!mIu  idnio  en  P.s  lres;;riipoS  d'í  Uolo, 
doTaooüaouí  y  de  Uasilan  que  loma  cada  uno  ol  nombra 
daaulalaiirlncipaL  Sucunjunto  bwmabqun  tedeho. 


mina  el  reino  de  liólo  ó  do  Solou  .  cuyo  gultsn  so  supone 
que  reina  Umbien  aobre  el  grupo  da  Cagayan  ,  sobre  ai- 
gunoc  ¡Hinloa  de  la  eaiiramidnd  aepienirionai  de  la  isi* 
deBomao.yielmuMtgrenpnrledeln  lela Paragoa.  8« 
puede  eonalderar  este  eaiado  como  el  Argel  de  la  Ooea- 
nia  ,  pues  todos  sus  liabitatiles  .«n  dodlron  á  la  piratoria. 
Bewan ,  on  el  grupo  y  sobre  la  isla  de  Hola ,  os  la  residen- 
cia del  sultán ;  os  una  ciudad  do  tiüOO  alma:>  Id  inasco^ 
merdaote  de  lodo  elarcbípíeiago.  La  isla  Paragoa ,  ( Pa- 
looan,  Palawao } ,  ea  una  de  laa  mayorea  del  archipié- 
lago, pero  también  de  las  méooa  oenocidaa.  Tode  el  In- 
terior ostA  ocupado  por  pueblo*  tndependleniea;  nnn 

gran  parltMle  ¡as  costas  parece  ostar  sometida  al  sultán 
de  ilolu:  loá  eüpaiioltís  sulu  itoaoen  en  ella  un  pequeño 
distrito  en  la  costa  en  donde  se  encuentra  el  lugar  Tay- 
lay.  Las  Filiplnaa  fueron  aomeüdaa  maa  bien  por  medio 
de  la  dniaura  y  anayidnd  de  le  fallglenqunpor  la  fuera 
de  las  annas :  forman  por  decirlo  asi  un  grande  oasis  ca- 
tólico en  medio  de  numerosas  naciones  budistas ,  mabo— 
molanas  y  pa;.;anas,  que  ('oii  algunos  creyi'nN'S  de  laa 
iglesias  protestantes  las  roücau  pur  todas  |)artt>H  La  na- 
turaleza parecehatwr  mirado  con  predilecciuu  muy-  par- 
ticular eata  parte  del  mundo  maritámo.  Sus  montañas, 
que  bemos  vtolo  ya  obeeer  atgunoa  pleae  volcftniooa  muy 
notables,  encierran  on  abundancia  el  mas  procioM)  do 
todos  los  metales,  y  el  mas  lilil .  ol  oro  y  el  hierro;  y  su 
SUCIO  ofrece  las  producciones  mas  ricas  y  vanadas:  el 
algodón  por  su  blancura  y  finura  es  proferido  á  todos  los 
del  Antiguo  Continente;  el  azúcar  dicese  que  da  al  cul- 
tivador un  80  por  100  de  boueUclo,  y  el  arrox  mas  de  100; 
el  café  y  al  cacao  rivallcan  con  los  productoede  Moka  y 
do  GuBva  piii.  La  canela  crece  alli  eñ  estado  salvage;  et 
phorntuui  u-nav  con  mucha  abundancia  ,  y  el  tabaco  os 
lili  cxi  i-liMiii-  calidad  y  se  iccogeen  ranii  l  idi'.s  cotisi- 
deralttt'»  mientras  que  el  añil  os  ^upcrior  al  de  Java,  ul 
do  la  Chinay  do  Bengala.  Nadie  duda  quo  esto  archipié- 
lago colocado  entre  la  ClUoa ,  Borneo  y  las  Moinoas,  «oo 
puertos  magnillco*  y  seguros .  habitado  por  tma  ptditao 
cion  numerosa,  y  de  una  c.ipi^idad  industrial  notable, 
llegara  á  ser  algún  día  uno  de  loa  centros  principales  da 
las  frecuentes  relaciones  quo  van  a  estable^intc  .1  u.nes 
del  Grande  Ocóano  entro  el  Antiguo  y  Nuevo  Conlincnlo, 
por  pono  que  ae  dedique  a  aprovechar  esas  ventajas  na» 
turnias  qna  administración  inteligente.  £0  IMS  los  eapa- 
Aoles han  hecho  sufrir  á  los  pirauis  de  la  isla  de  Batan- 
gulnguidnl  arcliipiólago  do  Soulou  ,  lloló  óJoló  una  ter- 
rible derrota  que  ba  hecho  renacer  la  confianza  en  las 
demás  islas  españolas  dti  quo  era  el  lenor  lúe  naturale» 
do  aquella ,  por  sus  piratonas. 

Australia  dOaatineaie^Auatral.  LaAosUalia  propiamen- 
te diolM  ,  y  mascfunuamenie  conocida  con  el  nombre  de 
Nueva-Holanda  ,  «s.  como  la  bemoa  dicbo  ya ,  demasía' 
do  grande  para  ser  colocada  entre  las  i  i  1^  ;i  -  lo  iiue  so 
designa  cautu  un  continente  llainadu  Coiaiiu  iiie  Aiisirai. 
Solo so conocen  en  la  actualidad  su»  cosUs  y  una  p  titti 
de  stt  inlerlor.  Los  inglesas  son  los  tínicos  europeos  que 
llenan  alli  eatidileeimientos ,  y  que  han  fundado  colo- 
nias en  las  cuatro  costas ;  las  de  la  oriental ,  estin  bas- 
tante próximas  y  se  extienden  sufldentemente  hacia  el 
iiiieriiif  par.i  formar  la  vasta  regi«»n  ipio  ellos  Ilaiiuin 
.Nueva  Galus- Meridional  ,  y  quo  con  mayur  e^acuiud  p^*- 
dria  denominarlo  Australia  Oi  ionlal ;  en  opoaicion  a  los 
eaUbleciwienioa  de  las  costas  dei  Sur  y  del  oeste ,  quo 
eoroponeaio  que  elloa  llaman  con  raicia  Aurelia  meri- 
dional y  Australia-Occidental.  Hay  adamto sobre  la  coa- 
la del  mirle  un  débil  ostableciniienlo  núcleo  sin  duda 
dtj  la  Ausualia  hepienlrioiui:.  Nad.i  teuciiio>  niii-  d 
cireii  punto  á  los  urliculos  Etno^raUa ,  Ueiigiou ,  1,  .- 
biürno  etc.,  aníbre  laa  InalgDiacaotes  Inbu.s  t>aua;{'  >  y 
embrutecidaa  que  vagan  por  lea  vasiaa  soledades  «i<4i 
interior  del  Continente  Austral ;  perú  daremos  é  co- 
noc.'i  l:i-s  prinripales  drTintninaciunes  dadas  á  sus  costas 
por  Ju3  «.i\ci4 (lites  «pie  las  dosciibneron ;  y  son  :  .Nueva 
Holanda  y  Tierra  de  lasiuau  el  Non.esle  .  lierra  de  Arn- 
beira  anue  ta  precedente  y  eliprau  golfo  do  Carpoutaris; 
Nueve-üeies  del  Sttr  A  ted»  ■>  coiM  orieniel  i  Ticira  de 
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Gnai ,  Tlwra  da  Buidlo  y  Ttem  da  Flisdars,  A  la  parte 
»uil-«8to  de  la  merldloiul :  TI«it«  de  Tocbe  «I  mío  de 

ésla ;  Tierrn  dis  I.iieuwjii  ,  J'' \N'ljn]ing ,  do  Edel,  de  Ku- 
dracht  ,  y  de  Win  .  a  la  lilentBl.  Att^nilidas  las  ac- 
túale» divlaloae»  adiníni^lraiiv;!.-,  üol  (hiuiiumiU-  Auslial, 
Ja  proximidad  ¿  queso  baila  de  ella  la  Dtemeoia ,  y  ii  la 
ooria  extanaioB  da  éata ,  noe  propeDemot  dividir  la  loe- 
iraUa  iiroiiianiante  dicba  en  Comiimila  Aualral  j  depca- 
deiMdBi  GaogrABeae.  El  Gontinenie  Aasiral  preienta  boy 
dia  cualrodivisiunesadminialrativa^.  T'>ii<>  i¡i\  Uinnu-)  :^ion: 
La  Australia  Oriental  ó  la  Nuova  Galc¿  dul  Sud,  iiuoucu|>a 
la  costa  oriental,  extondicndose  dcüdo  el  cabo  York  en  ol 
•airecbo  du  Torres  basta  el  de  Wilaoa  en  al  de  Basa.  La 
pariaqoa  rodea  loroedialaroatMe  ASidosr  jraali  dividida 
anSOcondadoa»  Todoal  rasio  de  aquella  ragton  desde 
1839  está  repartido  ao  t  dislritt» ,  de  los  cuales  los  dos 
inas  iinp  irtatiles  son  el  fort-^íaoinario  y  Port-Philiip. 
lie  aquí  sus  ciudades  mas  finpurumus ;  SidQoy,  situada 
i>ubro  el  puerto  JacVMin  .  uno  do  los  mas  bellos  dol  mun- 
do« e«  la  capital  del  caudado  do  Cumberlaud ,  la  raoi- 
denda  del  gobernador  gaueral ,  del  obispo  anglleaoo 
y  del  vicario  apostólico;  aunquo  fundada  en  1784 
es  la  ciudad  mas  antigua  del  Contincnto  Austral  :  y  la 
roas  i(|()ll^lliM^.t ,  mas  comoroianio  y  mas  poblada  de 
toda  la  OcoanM  Central  yOrientiil.  cuenta  ya  26.000 
•Imaa  :  citarcntos  en  sc){iiida  el  Australian  cellége,  esta- 
blaciinionioel  mas  imporlaaia  de  este  féuaro  de  toda  la 
Australia  por  so  Biimerosa  marina  mereaole  de  vela  r 
vapor,  y  sus  líennosos  aslllloros.  En  sus  cercania&  se 
encuvnlrd  l'ai  amniui ,  ciudad  do  corea  3.000  habitantes, 
especíalmonlc  noi  liili' pi-t  mi  (■«•lelin!  obsorvario.  Now- 
Caslle.  cerca  del  desombucailero  dol  Huuier,  en  el 
ooadado  da  Noitbumberiand ,  ciudad  muy  paqwaAa  poro 
lany  Imporiania  por  la  rica  mina  de  uüa  qua  se  aspiota 
an  la  misma.  Bathurat  con  3.1N»  bat^tantes  sobre  al  Hae- 
quarie,  e.s<'jb>'/.'i  lI>:^I  condado  du  su  mismo  nombre  y  la 
primera  ciu'lail  ruiKlad.i  en  el  interior  al  oe»le  de  Jas 
iDonlaiNi:»  A/ulos  o\  >li>ii  ito  dol  Norte  ó  do  Port-Mac- 
quarie,  nombraremos  á  Port-Macquarie ,  pequei^a  ciudad 
muy  lioracieate  por  su  comercio  ,  y  la  cabeza  del  distri- 
to maa  importante  d«  la  Nueva-Gales  al  norte  de  Sidnay. 
En  el  dístritode  Porl-Ptilllip  OJaremos  la  atención  sobro 
Melbourno.  cal»  /<i  el  nit»mo  ,  con  un  magniUcu  puerto, 
rival  de  Sidiiuy  por  su  industria  y  comercio;  esta  ciudad 
va  adquiriendo  cada  dia  mayor  tmportuncia .  y  cuenta  ya 
mas  de  C.OOJ  habitantes.  La  Australia  meridional  ko  o\~ 
tiende  á  lo  largo  de  la  costa  meridional ,  entro  los  mcri- 
díanoa  IM.»  y  1A3<;  da  longitud  este  da  Paria.  Adelaide- 
towD  en  la  costa  oriental  del  golfo  Sao  Vicente  es  su  ca- 
pital;  su  situación  desravorat>lo  In  ha  roteado  \ií  una 
parto  de  sus  habitanlo»  que  preflcren  ¿  Pon  Luieuln.  si- 
tuada cii  la  Lu>t,i  sin)  Mi'^io  dol  golfo  Spenccr  :  los  rápi- 
dos proi;i»>u<,  (lo  esta  liliiina  la  convertirán  dontro  do  po- 
co an  la  primera  ciudad  dn  esta  nueva  colonia:  su  puerto 
asmay  bueno. La  Australia  occidental  abraza,  ademAa 
de  la  Tierra  de  Leuvin .  la  extremidad  occMental  de  la 
do  Noches  ;  está  yu  dividida  en  ¡V  LomiLidu!,  ap^'^ar  do  su 
c.'«cd>a  poblai.-i(»n  ,  que  en  I83U  iu>  ^ubia  <tuii  tuaa  quo  A 
21^1  almas.  Pori  cu  d  <-undadode este  nombro,  sobre  el 
rio  do  los  Cisnes  ( Swao-Aíver},  es  su  capital ;  la  otra  ciu- 
dad mas  notable  Albany  t  orlUas  del  Klng-Georffa'a- 
Sound.  La  Australia  aeptantrionat.  La  necesidad  de  tener 
un  punte  de  escala  para  los  navios  que  pasan  pur  el  es- 
trechodo  Torres ,  y  el  ili-sco  iJ.j  sa  ar  partido  de  las  rela- 
ciones comerciales  con  las  poblaciones  malayas  dedica- 
d  iji  á  la  po^ca  sobre  la  costa  septcnlrionnl  ile  la  Austra- 
lia liao  Impelido  al  gobierno  íorIós  A  formar  la  Nueva  co- 
lonia de  Victoria,  sobre  al  magnifico  Puerlo-Esüinglon.  Bl 
misionefo  catalán ,  P.  Serra,  be  merecido  ser  llamado  ol 
Apdatul  de  estas  coniarr.a$ .  adquiriendo  entre  los  salva- 
C^s  un  prcstigli»  admiralilo.  El  papa  nombró  ol  i>[)  >  ili- 
Tuerto- Victoria  ft  aquel  digno  saccrdutc.— Uepondencia: 
entro  ollas  deticiito>  citar  ol  grupo  sigoit'nte:  Grupo  de 
la  biemcola.  Le  designan  asi  para  bourar  la  memoria  do 
litio  de  loa  mayores promotoreade  los  deaeubrimiaaioa  de 
l«is  bolandeaeai  comprende  la  grando  Isla  cdoocida  bajo 
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el  nombre  da  Hamdn  Van-Oiamen,  y  algunas  otras  mas 

pequeñas,  vecina*  A  ¿Ha.  Distinguiremos  pu»s :  I.a  Die- 
iriM  M  (Tierra  de  Van-Dismon  ,  deiinminíi  ]:<  i  im  bien 
Íd>i¡iani3  por  algunos  I  :  funna  un  gobierno  iiulepemlion- 
10  ikM  do  Siüiiey .  t'itiinaciunite  la  partí*  media  en  la  di- 
rección de  norte  A  sur ,  y  la  parte  oriental ,  eetaban  divl- 
didaa eoll  condados, cuyas  dudadea  maa  ooiaMea  aow 
Hobsrtown,  ciudad  mercantil  que  sigue  en  aumanin 
progresivo  ;  cuenta  10,000  habitantes  comprendido  el  ra- 
dio, la  residencia  del  gobernador  y  dol  olii.spo  an(<li- 
caiiu.  Lancestou,  queso  considera  como  ia  segunda  ciu- 
dad ,  y  Georgetown  ,  que  es  mas  Importante  bajo  el  pun- 
to de  vista  comercial.  Deaignaramas  aun  el  PcrtoUacqua» 
rie  A  causa  da  la  proximidad  del  laleia  de  Sarab.  do  a«  ba 
establecido  la  segunda  cotonía  panal  de  la  DlMBianla;  y 
de  la  rica  mina  de  ulla  explotada  en  sus  eercsniss.  Entre 
las  Depondenciai  do  la  I>ioiiieiiia  ,  iioitibraiemu!*,  adornas 
del  islote  do  barak  ya  utoncionado ,  el  do  Maroa  ,  en  oi 

ro  existe  una  colouia  penal ,  y  el  Grupo  de  Foumeaux. 
lagrand*  Isla  de  eate  nomlára  (Fundara  de  loa  Ingle- 
aaa),  aa han  iranaporiade  todaa  loalndigaBaa  da  la  Dl»> 
menia  que  quedaron  después  de  la  guerra  á  muerte  que 
hicieroQ  los  colonos  a  esos  sal  vagos  tan  feos  como  em- 
brutecidos. El  cootioente  Austral  ,  cuya  mayor  parte  del 
interior  nos  os  aun  deacouocida ,  apesar  Ja  numerosas 
exploraciones ,  es  el  mdliaa  favorecido  de  todos  bajo  ol 
especio  de  las  produceioMa  naturalea.  fia  espeoialmenta 
noubie  por  lo  raro  t  estrado  de  laa  termas  de  mueboa  da 
su^  vejciales  y  animaíc:^ :  y  por  decirlo  asi  un  mundo  al 
revci  ,  cuando  so  lo  compara  al  Niiovo  y  Antiguo.  El  bo- 
tánico encuentra  enól  cerebas  ,  ijui-  «  recen  con  el  cues- 
co al  exterior;  pera^  qtifl  tienen  el  peduii  .  uiu  en  la  parlo 
maagorda  del  fruto ,  mientras  que  el  ztxilt><¿0  encuentra 

aaoa  animalaa  con  fundamantoe  llamados  paradúgicoa 
entre  los  cnalaaoiasiflea  el  omitborincna  con  el  cuerpo, 

cubierto  de  pelos ,  el  pico  do  áiia<l>!  ,  los  pliVs  arma- 
do» de  espolones,  veneno*»  y  ovíparo  ,  el  cual  .••e  puedo 
cul  icar  con  tanta  r.izoii  entre  los  cu»dru|iedos  ,  como  en- 
tre las  aves  y  reptiles,  bl  europeo  ,  que  por  do  quier  on 
el  frailo  ha  sei^alado  su  permanencia  por  las  modiücacio- 
nes  qiw  ba  bacbo  aufrir  A  la  naturaieu ,  ba  introducido 
ya  en  la  Australia  y  la  DIemenia  los  vegetalea  y  animalaa 
que  le  flCiiiii|iarian  á  lo.i  iiui-vo-i  paUes  do  se  esUilileco. 
Hicas  iiiiesi-.s  rei.iMupüiísau  ya  la  actividad  de  l^s  H;.;ri. ni- 
tores Auslr.ilian.  is  ,  y  numerosos  rebaíio-.  provcmi  a  la 
Inglaterra  do  una  linmensa  cantidad  de  lana  excelente, 
quo  amenaza  cerrar  esta  salida  A  las  aapaAelaa,  Alema- 
oaa  y  húngaras.  Capea  de.iioraasu«ra  y  fierro  de  muy 
buaoa  calidad  comiensan  Aaer  aiploladas,  y  prometen 
conlilbulrpod"-  TFiienteila  prosperidad  de  i  sto-i  esia- 
hlociroionlos,  cuya  primillva  formación  ha  sido  ejecuta- 
da bajo  un  plan  y  un  fln  desconocidos  aun  en  las  maa 
de  las  nadonas.  llamee  visto  ya  el  grande  vuelo  que  ha 
lomAdo  la  navagaeion  por  vapor  ;amparo  las  enormos  su- 
man qua  hanooatado  esas  colonias  paoalaa  no  han  dado 
todos  loa  resultados  quo  se  asperaban.  La  pros|>orldad 
maravillosa  do  la  Au-iralia  y  ia  Diemonia  ,  dól>e»e  solo  y 
especialmente  al  trabajo  de  l  <s  tiuinbres  libres,  y  on  par- 
ticular A  los  capitales  que  s^e  han  Consagrado  estos  últí- 
moa  aAos.  Ha  sido  preciso  retirar  A  los  condenados  roes 
cuipablea  A  laa  esiacloQaa  aisladas,  tale*  oomoNorrolk, 
Saraii  y  otras .  h  &n  de  avilar  au  oaoiaclo  con  la  nueva 
población  que  aHuye  allí  bace  algunos  aAos  de  todos  los 
punto»  ili>:  lItMiiO'Unido.  En  resiimcn  puede  decirsu  <|uo 
apoadi  Ui!  (locuentes  sequías  quo  desoían  el  (Conti- 
nente Austral ,  do  la  oscasez  de  rios,  casi  todos  de  un 
dót)ii  curso  y  de  lu»  cuales  solo  unos  cuant4Mi  son  navega- 
Mes  ,  de  la  naturaieca  pantanosa  de  una  grao  parle  del 
interior  ,  y  de  la  horrorosa  esterilidad  de  Inmensos  torri- 
torios  d  lo  largo  del  litoral  oecidontal  y  meridional ,  ki 
P'M  sievcraticla  ui.':i-><i  lia  lo.;raiIo  fundar  ulli  en  iiu-ii  do 
medio  siglo  ,  colonias  actudlmutito  }aou  ealadu  muy  |]t>- 
raciente ,  y  A  las  quo  parece  les  osla  asegurado  un  i>ri- 
llania  porvenir.  SerAn  sin  duda  eilaa  al  núcleo  do  uim 
nueva  Inglaterra  anotada  eo  madlo  dol  Hundo  Marítimo, 
«flln  lA  MalasÍB ,  tan  Imporiaoie  pur  au*  ricas  piaduvciu- 


Digitized  by  Google 


fllSTOBil  UNIVEBSAL. 


nea  T  por  «a  coadaoMda  pobUtcion ,  j  la  Tasmania ,  qtie 

por  »u  magnitud ,  tus  raagoliflcoa  puerUta  j  au  (elU  poai- 
coiiii'  piniU)  roir.iT'/ial  y  eslralágloo,  p>rao»  Mlir 
dmünédiá  ix  dominar  la  Polinesia. 

Gnipodeki  FtpNMta.Bila  iropo  compraade  la  vam 
lierra  csooolte  bu»  miidlM  tlMipo  bajo  el  Impro^  non» 
hn  dm  Vvwf»  QnlnM ,  al  qno  «troa  han  aualttnido  el  de 
Papuasia  .derivado  dol  nnmhri^dela  parte  mas  Impor- 
tante do  sus  habiiatiies ,  los  Papuas  ,  y  disiinguimoa  en 
41  :  '.n  r:i[ni:iH,i  n  ■.u'i  r.-.i  :h.'  In'-  l',j[iuas.  MI  preciOBO  mapa 
deM.  Derfolden  separa  por  un  e^lrecbo  (oda  la  parte  no- 
aoeale,  mientras  que  lasreclentea  exploraciones  del  al- 
antoaole  UrvlUe  y  loe  a&oaiealaa  plañen  que  d«  elle  ba 
formado  11 .  Vlralandon  Dmnealli»,  allatfen  é  an  «itlrenl> 
dail  sudeste  grandes  tierras  ,  que  hasta  ahora  se  habla 
crnidü  Oslar  separadas  y  for mor  parle  dol  archipiólapode 
la  Luisiada.  Ik-suila  de  ello  .qiio  .>>in  tóiiiar  en  cuenta  la 
grande  isla  Kasaraoen  y  la  de  WaUU  ,  niéno.t  eblensa  ,  y 
que  las  redantos  exploraciones  de  lus  hidróKmfosholan- 
deaea  ban  aeperado  de  la  grande  Tierra ,  la  Papnasla  es- 
ta actaalmenie  fonnada  de  dos  latas  principales  Papuasia 
nr;r<niiil  o  Papuasia  propiamente  dicha  ,  y  Papuasia  occl- 
denial.  Ks  esla  la  mas  p(>quefia  y  lo  e»  notablemente  ;  y 
esta  lial>ltada  por  muchos  pueblos  de  Nejints  y  Ilarnforasi 
laa  coftss  lo  están  por  tribus  de  raza  malaya.  Esta  lata 
ealA  dividida  en  va  gran  número  de  peipieAoa  lerri- 
torloe  gobernados  por  ge  fes  independiente,  é  excep- 
ción de  la  pequeña  parle  que  eati  aonellda  al  sultán 
de  Tlder,  en  el  archipiélago  de  las  Molucus  que  lie- 
mos visto  ser  vasallo  délos  holandeses.  Suü  localida- 
des mas  notables  son:  los  Puertos  Dory  y  de  la  Agua- 
da, la  Babia  de  Geolwlak,  que  con  eleatiecho  ae<; 
pare  de  la  Papuasia  Oriental;  el  golfo  de  1h»4Smf^j 
la  Bahia  de  Tritón.  En  eaia  úJUma  i  le  liMod  aosUal  de 
3,  o  y  iV  es  en  donde  losbolandesea  tondaren  en  el 
fuerte  de  Bus,  tomando  posejíion  do  l'/da  la  parte  de  isla 
ba»la  el  cabo  de  lluena  Esperanza  :  u^io  osublecamleiito 
fué  abandonado  algunos  años  después  y  cubren  ya  sus 
rainaa  árbolea  de  D  á  W  pMa  de  alto.  La  Papueaia  orlenlal 
eennadelaamaroiee  laiaedel  mondoyann  I  uneetm» 
parecer  la  mas  larga.  Podría  llamársela  Papuasia  pro- 
piamente dicha  en  atención  á  que  sus  habitantes  son  Pa- 
puas sin  incícia  t\<i  oira  rain  aiyuna.  Están  mas  avanza- 
dos en  la  carrera  de  ia  oivill7acion  ,  dice  Dumoulin,  y 
aon  mas  activos  é  ingeniosos  quo  los  do  la  grande  Tierra 
Occidental,  «apecéalqiente  en  la  conalniccion  de  aus  pi- 
ragnaa.  Sna  vaaiaa  llennraa  aon  de  notable  fertilidad ,  y 
ofrecen  nelvas  inmensas  de  cocoteros.  Sus  parajes  mas 
diK'ios  do  ser  mencionados  ,  adem.'is  de  la  lloliia  de 
GeeUvink  .  son  :  la  Hahia  «le  Hum()o!d  ,  los  polfoí-  il  'i 
Astrolabio  y  Huon  y  la  caltojueia  de  la  Crnngi'rie  que  los 
mapas,  anteriores  á  la  exploración  dri  [)  lio  Mir  por  Ur- 
TiUe,  coloeaban  nn  la  Lulalada.  Depeudenciaa  de  la  Pa- 
pnaale  oeetdeoui  aon :  ta  Isla  Onebe  altoada  eaii  b^o 
del  Ecuador  :  es  pequeAa  pero  muy  férlli  y  poblada.  El 
Grupo  de  las  Papua««, cuyas  islas  principales  son  :  Wai- 
glou  y  Salavaily.  Esto  grupo  c-lá  muy  poblado  y  depende 
del  Sultán  deTidoren  el  arcliipliMa,;')  de  las  Holucas.  El 
■TGbIplélego  de  laa  Votaeas.  ei  nrebipidiago  Nassau 
Oireiw  qne,  aeganel  baranda  Defelden ,  ae  compone  de 
la  Orende  Mb  Vaaamean  (Van  den  Boah):  de  la  Peu1o> 
Adié  (Wessel)  mucho  mas  pequefta  .  y  de  otras  de  nictior 
eaten^ioD  aun.  La»  üepend#»n<'l«s  de  la  PapuaMa  OritMiiirt 
abrazan :  el  archipiélago  de  Damp¡i<r .  i;in  notaMo  por 
aus  volcanes ,  el  de  Scboulcn  compuesto  do  Islas  muy 
paqueileaTel  de  la  Lnlalada.  enyaa  Islas  principales  son, 
Roaae.  SaInt-MIgnan  ,  Sndeie  f  Trobrland.  8ua  babltantes 
aon  antropdiagos  que  aobresaten  ,  amo  loa  de  la  gran 
tierra  en  la  construcción  de  plrasuas  Sus  montañas  cual 
las  de  ta  Papuasia  ,  estétt  halHiiulas  por  utra  raza . 

ArchIpkWago  de  la  Nueva  BretaAa.  Este  archipiélago 
ealá  aliñado  al  eaia  de  la  Papuasia  (Nueva  Guinea).  Ea 
•na  de  loa  partea  nwler  pobiadaa  de  la  Australia ,  atnee» 
tarto  noSobatantemnclio.  Sus  habitantes  pertenecen  *  la 
rasa  de  loa  Papuas:  loe  de  Nueva  trland.i  son  los  mai 
clrtiiaadoo.  8aa  islas  principalea  aon :  Nuere  BreiaAn  >  la 


mayor  do  todo  e)  archipiélago :  en  ella  ae  halla  Port  - 
Nontalgu.  Nueva  Irlanda ,  la  segunda  en  ostensión  ;  es 
notable  por  la  civilización  do  sus  numen lubilanteei, 
su  religión,  sus  uscesivos»  celos  y  la  limpieza  da  sus  al- 
dea»,  En  ella  ae  encuentra  el  puerto  Praslln.  Nuevo  Han- 
aover  es  notable  también  putr  U  cultura  de  ana  babUanten. 
Bn  el  grupo  del  AlmlrenUogo,  leíala  del  miamo  nombre 

04  bastante  grande. 

Archipiélago  do  Salomón.  Corresponde  en  parle  h  las 
Tierras  de  los  Arsaddes  de  SurvIUo  y  h  la  Nueva  Geor- 
gia de  Sahortland.  Estas  isla» ,  que  permanecían  casi  del 
tpdo  desconidas ,  y  que  estaban  tan  mal  situadas  en  los 
mapas  Antes  de  la  tUitana  exploracloo  de  fHnnont-d'Urrl- 
Ue,  en  general  aatán  beatante  Man  pobladaa.  y  la  gra« 
masa  de  sus  moradores  pertenece  5  ta  variedad  do  loa 
Negros  üceAiiicos.  M.  Dumoulin  dice  que  estos  anlrop«^fa- 
gos ,  muy  dircronies  do  los  otros  Negros  de  la  Oceama 
que  escogen  las  riberas  del  mar  para  fijar  aus  penateo, 
habitan  el  interior  de  las  tterraargonemlnMnle  las  cum- 
bres de  las  roontaAaa;en  las  costas  no  tienea  mea  baMlnr 
clones  que  las  que  abrigan  ana  piraguas.  Batas  aon  iiot»« 
bles  por  .su  ligereza ,  la  elegancia  de  su  forma  ,  y  eatáo 
en  general  desprovistas  de  Balancín.  Sus  islas  principales 
son,  Bouka  Anson  t5  WIn-lieIsca  notable  por  su  graii 
poblacloo  i  Bougalnville ,  una  de  las  mayores  de  esta  ar- 
ebiplélaco;  posee  el  PlooBalU ,  punto  culminante  de  to- 
das eataa  Mae.  Santa  Isabele  doae  bailan  Puerto  PraMn 
y  Bahia  de  laa  UH-Naves ;  ana  montallaa  aon  mar  eleve» 
das  y  es  la  mayor  de  lodo  el  arcbipiéla;;e  Cboiseul ,  Ma- 
laiia  ,  Guadairnnar ,  y  san  Cristóbal  figuran  también  en- 
tro las  mayores. 

Archípéélago  de  laPerouae.  Eale  grupo,  que  correapoo- 
de  i  laa  latas  de  la  nint  Csrlola ,  de  Gatteret ,  y  deSenl* 
Grut ,  que  tampoco  gosn  iana  que  de  mediana  eKlensioo, 
esté  situada  al  sudeste  del  archipiélago  de  Salomón.  La 
gran  masado  sus  habitantes  pertenece  é  Ir  i  i/ i  lelos 
negros  oceánicos.  Pudría  considerarsa  á  los  de  ^naia  Crus 
como  A  los  mas  civilizados  entre  todos  los  comprendidos 
en  eau  variedad.  Laa  latas  maa  Impmiaotea  aon :  Aodaoy 
dNItendl  (Santa  crus  de  loe  eapa0ol«o,  ¡^nonta-lataads 
do  los  Ingleses  1.  Sobrepuja  en  mucho  A  las  demMensn- 
tension  Tinnacoro  (Tinoacoraw  ;  Volcan)  muy  peqneds 
pero  muy  notable  por  la  regularidad  de  las  frecuentes 
erupciones  do  su  volcan.  El  Grupo  do  Vanikoro,  com- 
puesto de  tres  i-loiesy  asi  llamado  del  de  Vanikoro  quo 
es  ol  mayor.  El  de  Tewal .  que  es  muy  pequeAo .  es  nota- 
ble porque  aobre  ans  pellgraiaa  ooataa  es  en  donde  pera» 
cieron  las  dos  naves  de  la  Pcrousse.  El  capitaa  Urville 
elevó  un  modesto  monumento  A  aquel  deagmolado  mari- 
no .  en  cuyo  Honor  ae  ha  banilredn  oon  sv  noaabneiia 
archipiélago. 

Archipiélago  de  Quiros.  Este  es  el  archipiélago  que  ei 
célebre  naveganta  Qolroa  deaeabrlóy  denomindBapiriln 
Santo ,  y  que  mas  Urde  reelMd  loe  nombres  de  giandoe 

Cicladas  por  Bougainville  y  de  nuevas  Hébridas  porCook, 
que  romp'eiaron  su  exploración.  Estas  Islas  estén  habi- 
tadas por  nc.'ros  oceAnlcos .  algunf•^  i  lyas  tribus  son 
incontestablemente  antropofttgas.  Estos  pueblos  feroces 
viven  en  un  estado  de  guerra  perpetua.  He  aquí  sus  Islas 
principales:  Baplritu  Sanio ,  ea  ta  mayor  de  lodaa ;  gulroa 
iraió  de  fbndar  en  rtta  una  colonia  con  el  nombre  de 
Nueva  Jorusaicn.  Malitcollo  ,  es  la  mayor  después  de  la 
precedente.  Sus  habitanioit ,  asi  como  los  de  algunos  pa- 
rajes de  la  Nueva  Gales  ilel  Sur ,  pueden  ser  considera- 
dos como  loa  mas  feos  de  mkIos  lus  negros  oceánicos  co- 
noddoa.  Sandwich  y  Errumango  oon  notables  por  su  os- 
tensión  :  esta  dltlma  csi6  habitada  por  «atnpdtagM  Cato* 
ees  que  esl.in  siempre  «n  guerra .  no  solo  entre  al.  Biaa 
tamliuM»  con  lus  nioradírcs  de  las  otras  i>las.  Alinndsn 
en  olla  las  tolvas  do  Sándalo,  loque  alrajfihai-e  algunos 
años  h  los  ingleses  y  anglo-americanos  á  fnrtnar  estabio- 
cimleatoa  temporalea  para  la  tala  de  U  madera.  Tanna  y 
Ambrym .  aotobtaa  por  au  eeienalon  y  ans  voleonea.  Laa 
dependencias  de  esta  archiplétago  aont  to  pequelta  lata 
TIcopla  notable  por  el  caractar  paciioo  de  sus  babttan- 
les,que  perieaecen  á  ta  r«ia  niatsya.  y  el  Gntpe  delai 
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islas  Baiicks,  nolabla  por  la  estaiMloode  la  priocipal. 

Grupü  da  la  Nueva  Caledonia.  Este  grupo  compreiulu 
la  gratifle  Isla  denomlDada  Nueva  CaledonU ,  y  mucboa 
Islotes  quo  la  rodeaa.  Eitk  situad»  «I  •udOMt»  d«larcfaÍ-> 
pMiafla  <to  Qolraa ,  f  tiaMudo  por  aegriM  ooaAnicot,  en- 
tre tos  «natAthay  algaoM  irlboa  aotropóraRaa.  La  Nueva 
C.itcdonia  e>(  Oi!<»  en  mucho  en  e^tcnsinn  á  todas  las» 
tierras  Jf!  oslo  grupo.  Encu<5ntr,iso  en  ella  el  Ildvro  lio 
B;il-iili'  1^1)  íiúndo  periiuinocii>  Cixik  ,  y  ol  fuerlt?  Sati  Vi- 
cente próximo  á  un  volcan.  Las  (Icix'tiiltniciaa  iiids  noia- 
MMde  «atacruposoD  la  hla  úo  ios  Fhvj.s  ea  donde  sn 
eocueiitran  ciproses  pirámidaie*  do  inaaile  cien  pié*  da 
•lio  ,  y  el  pequeiVo  Islote  llatbtew  con  un  volcan. 

Grupo  de  Norfolk.  Esto  sriijio  muy  jn'  ]  i  '  >  c^x't  si- 
tuado ontra  la  Nueva  Caledutiia  y  la  T<i.^riiarii<i  ó  Nueva 
Zelandia.  Se  compone  de  tres  Ulotes  llamados  Norfolk, 
Nepeau  y  PUiliip.  En  el  primero  está  la  colonia  penal  ia~ 
nediatmienM  dependleato  del  gobernad>>r  de  Sydney; 
i*  ditiOM  ea  notable  por  m  prodl^loM  ferUUdad  *  10  oMf 
DiOca  vegetación  y  la  hiMiií;rudad  de sa  clima. 

Grupo  «le  la  Tjí>inatiia  f.oiiiproríilcmüá  liajo  dotM- 
minacioQ  oo  »ula      úu»  grandes  ibl.is  (luc  rornun  lo  quo 
los  marinos  llaman  Nuova  Zelandia,  i-iiio  lambion  tiua^ 
InlInllM muctio  otas  pequedas ,  vecinas  é  ellas,  y  otras 
qiieeelin  sIluMlu  é  dlauoelas  muclio  mas  consUerabiei, 
y  que  podemoii  coMÍderM'«oino4epeBdeiiclas  de  las'  doe 
grandes  tierras.  Estas  islas  eslftn  baUtadas  por  Iribas  d« 
rata  malaya  que ,  apesar  dij  su  o»tudo  social  superior  al 
de  muchos  otros  oceánicos .  s>tín  iticonleslablemenle  au- 
tropófagas.  lie  aquí  las  islas  principalos  que  forman  esle 
grupa  La  Tasntaota ,  compuesta  de  las  islas  siguientes: 
Ica-Na-Maawi  (Rabelne  mauwe)  d  iTasraanla  del  norie^ 
la  mocho  mas  poMada  que  la  Isla  Meridional ,  y  está  di- 
vidida en  ana  Inflnldad  de  pequeña»  tribus  indepemlien- 
t(>s,  sii>inpre  en  guerra  unus  cnn  otr.is.  Lu  tialnü  do  las 
islas,  la  laguna  do  Kaipara,  lo»  Puurlu»  VVangiiroa.  Ua- 
nou-Kao, Tarranarki  y  Mcrcuri.  La  ensenada  Waikalo, 
•I  rin  SfacNiunkianga  y  Sbouraki ,  «on  aos  paragee  mas  m>- 
uUea.  Deade  las  pacttleas  eomitilatas  de  loa  miaioneroe, 
ta  fundación  do  las  colonias  agrícolas  y  comerciales  de 
Ja  Compai^ia  territorial  de  la  Nueva  Zelandia  ,  y  la  loma 
depo80-<i  M  l  1  grupo  por  el  gobierno  inglés ,  la  Tasma- 
nia  del  norte  lia  hecho  grandes  progresos  f>ii  la  civi. Ila- 
ción ,  apc:3^r  de  los  debatos  que  so  han  suscitado  enlra 
el  goliemador  y  la  ooaipallla.  Auokland ,  sobre  el  pueblo 
Waliematee.eael  fondo  del  goltoSoorakI,  ea  la  capital 

y  r(»slíleric¡a  d©  un  obispo  aniílicano  y  del  gohorna<lor 
onterainonin  iridopendiento  del  de  Sydney  en  la  Auá- 
(ralla  K  irorarcka,  villa  tran»fonnada  va  en  un.i  de  la.^ 
plasas  mas  importantes  de  la  Australia  ,  es  la  re»i  leñ- 
óla de  lee  misioneros  católicos  y  del  vicaria  apubt  'ii- 
ce.D4beMe  también  dler  laa  ealablectmieolos  da  loe 
mtsloneroa  Wealeyanoa.  á  lo  largo  del  bemwso  lago  de 

TIoVi-M¡^;ii ,  y  los  «slaMecimtentos  dn  Jos  misioneros  an- 
gllcattos  en  la  bahía  da  las  i»Us  Kn  lu.s  alrededores  de 
«sta  ültima  es  donde  so  oocucnlra  una  pariit  do  los 
vastos  territorios  comprados  en  1810  por  ol  barón  de 
Tbkrry,  sobre  lee  cuelea  se  proponía  fundar  «na  ealonla; 
eete  es  el  pretendido  reino  de  Uioabaca » i|lie  «IfWiea  pe- 
riddicosestendian  *  casi  toda  la  Taamaiila  del  norte,  y 
del  que  hubiera  sido  soberano  arjuel  fr^n  <^  Kn  la  parle 
meridional  de  esta  grande  isla,  y  propiauibnio  sobro  el 
o.slrcclio  de  Cook .  acalM  de  fundar  la  compaAia  á  Port- 
WelUngion  qoe  quiaiera  ella  eoaverUr  en  cabeaa  de  astas 
aiiB?aa  oolwitea;i  medladea  «elHIeiU  ehidad  coaiaba 
ya  8JM0  baU lentas  comprendidos  loe  éel  radio;  sa  odmo- 
do  r  aegaro  pnetto,  la  fertilidad  de  an  lerrlterio  y  sn  si- 
i  ij  1 :  i  I  n  k  la  o  ntrada  oriental  del  eatrecbo ,  que  es  uno  de 
lus  puntos  mas  importantes  del  mundo  marítimo,  la  pro- 
metoo  un  purveoir  brillante.  Nelaon  contaba  en  la  propia 
dipnea!^.  Iftvai  PoanaiiMw.dTasiMnla  del  Sur ,  asía 
iMyer ,  pero  la  mdDoe  poblada.  Kl  grande  eaiiecbo  da 
Gook  la  separa  dn  la  poeccdcnte.  Las  tribus  que  viven 
Junto  al  cabo  .Sur  diüercn  mucho  do  las  otras.  La  entrada 
<le  la  reina  Carlota,  la  Babia  Tasman,  la  ensenada  Uil- 

furd ,  las  bahías  Dasky,  Cballiy  y  Preservación,  el  puerto 


Macquarley  la  rraninsula  da  Akaroa  (Banks)  son  Iss  lo- 
calidades mas  n  tLiSU':.  Faí  esta  ultima  so  onciienlra  el 
lieriuüso  puerto  de  Akaroa ,  en  donde  los  (raneases  han 
fundado  unealablecimlenlo;  cuenta  ya  algunos centeiM>» 
rea  de  cokKMa;  ea  el  apoatadero  de  loa  boiiaca  de  guerra 
«pie  la  Franela  tlam  en  esoe  marea  lejanoe  para  proteger 
sus  colonos.  Slewart  ha.-ii.-i  estos  últimos  aAos  se  habla 
tocuado  por  un¿i  provincia  de  Tavai-Pounsmou,  de  la  que 
sin  embargo  está  separada  por  el  estrecho  de  Poveaux. 
Hncuéotransu  en  eiia  los  puertos  Masoo  ,  Fácil ,  WUilama 
y  Pegasus;  este  último  ea  muy  hermoso.  Las  depended» 
dencias  de  la  Tasmania  earee«a  lodaa  ellas  de  habUaa- 
tes  permanentea ,  eaeapto  el  «rapo  de  Srougihon.  Nom- 
l  i  ^t  imios;  el  Grupo  de  Brougllion  ,  compue-.io  do  la  isla 
Ciiatain  .  que  do  mucho  os  la  niayur  .  y  do  la  Uu  Piit.  Las 
demás  no  son  mas  ijue  islotes.  Ksio  ^rupo  acaba  dead~ 
quirir  una  grande  inipuriancia  ,  por  el  proyecto  de  colo- 
nización formado  por  una  compadia  alemana,  pero  que 
lealngtaaeabao  desechado,  fii  Gnipo  de  Lord  Auckiand. 
coya  illa  de]  mismo  nombre  es  notablemente  la  mayor; 
&US  buenos  surgideros,  su  vegetación  ,  y  la  benignidad 
do  SU  clima  le  úan  mucha  Importancia,  l^^l  Grupo  de  Uac> 
quarie  ,  nulahio  porque  pormucliu  tiempo  ha  Sido  consi- 
derado como  la  tierra  mas  austral  conocida  de  toda  la 
Oeeania ;  ee  muy  imporlaaia  por  el  grao  odioeio  de  Itoeoa 
que  oo  oUd  ae««««iioirao»  aaloaaDoon  los  paragee  da 
las  otras  islaado  esladlvlston  de  la  Australia.  La  bondad 
del  clima,  la  aptitud  del  .'tnelo  para  la  producción  muy 
abundante  de  cereales,  que  (altan  tan  amenuüo  en  ta 
Australia ,  las  numerosas  y  roagniflcas  selvas  de  esce- 
leoia  madera  de  eonalmcoioo :  ei  precioso  formiwn  tenas 
fluyee  fliamenloa  aolo  codeo  on  forUlaaa  k  lea  de  la  aeda, 
los  numerosos  y  seguroa pooriae  de  los  que  la  .sola  Tas- 
mania dol  Norte  posee  maaquitáquo  toda  la  parte  explo- 
rada del  ContiKonte  Austral :  unos  moradores  Avidos  de  la 
civilixacion  maiorial  de  Ia  Europa  .  y  que  muestran  una 
grande  aptitud  para  la  navegación ,  una  posición  oao- 
iralen  la  regkm  hoy  dia  mea  abundante  oo  ballenas,  y 
quoea  por  decirlo  asi  la  eataetni  Ibnosa  entre  Sydney  y 
Valparaíso:  be  aqui  seguramente  condiciones  con  que 
poder  formar  en  poco  tiempo  una  de  las  mas  norocienies 
colonias  del  mundo,  i  nyn  impnriatiola IHBIcaDlM llltUia 
ria  con  la  política  y  estratégica. 

La  Poiinenia ,  como  indican  las  dos  vooea  gitagaa  qno 
formaoosta  deoomlaaoloa ,  ae  compone  do  uo  ^ao  sd* 
mero  de  Mea  gonenlaMnM  dlspneelaa  en  ealabonee  d 
[rrnpos  masi)  méoos  grandes,  pt>ro  todas  en  extremo  pe- 
queñas en  comparación  do  la.-»  vastas  tierras  quo  perte- 
necen a  las  dos  otras  parles  do  la  Oeeania.  La  i.sin  de 
Hawaii  en  el  aichipielago  de  e^io  nombre  (isaodwicb ) 
que  aolo  maa  grande  tierra  conocida  de  la  PolioaalO,  M 
tiORO  «laa  quo  millaa  cuadradaa.  Do  todaa  las  gran- 
des divisiones  del  globo  te  Ooeenia  Orlentel  es  la  que 
ofrece  la  mas  pequeña  suporflciedo  territorio  npesar  del 
eapacio  enorme  sobro  que  están  disotninadas  estas  í*las. 
lie  aquí  los  diez  y  sieiu  archipiélagos  y  grupos  principa- 
les  de  esta  vasta  sección  de  la  Oeeania;  esta  daaUicacioa 
oael  resultado  do  prolongadas  indagscionoa^ 

Aittbipiélago  Uouoio-VololMiioo.  Podaaaaa  ronolr  bajo 
eate  deoomlneelea ,  que  recuerda  el  nombre  de  las  úni- 
cas islas  habiUidas  y  la  naturaleza  dol  mayor  número  de 
las  divinas  ,  muchas  islas  que  >>olo  se  conocen  iiipertocta- 
menle  cuya  mayor  parle  correspondo  al  archipiélago  de  ' 
Magallanes  de  algunos  mapas  recientes.  Las  han  reonido 
ea givpoo, aun eomdo  muchas  estén sepandao nao» do 
otras  por  vaMoa  aapocioe  de  mar.  Lno  oaoiiMes  4o  oaao 
grupos  y  lee  de  laa  Islas  que  los  forman  son :  Grupo  de 
Mounin-Sima.  Está  formad  i  por  orlimiH  y  mif^vr  i-ilas, 
de  las  cuales  diez  y  nuevo  no  son  mas  que  escollos  haU- 
tedos  por  una  colonia  de  japoitesos,  que  baste  floes  del 
último  siglo  ae  ooosarvabao  aun  iodependleateedelJa- 
pon.  Grupo  Voloánioo ,  aat  naaaado  h  caneo  de  loa  cráte- 
res qne  arden  ea  mnchaede  sus  Islas.  Bl  Grupo  da  Pool 
últimamente  descQbterto  por  el  capitán  Beechey  forma 
j  p;iru'  til'  (•]-  En  la  isla  rti'  Prci ,  ¡¡ut-  es  la  nuiyor,  acaban 
I  loe  ingleses  de  formar  una  poqueza  colonia  an  Port-Loyd. 
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Los  Grupos  Oriental  j  Occidental  no  ofrecen  nada  no- 
table. 

Archipiélago  do  la»  MaiiADa.^.  Ksie  m  el  archipiélago 
do  los  ladrones  de  Magallanes,  miléniosn  de  norte  á  lar, 
al  madiodit  del  «roblpiéliigo  MouD)a->VOIcáaico,  y  pro« 
ptamenledal  umpo oriental  d«eato  dnhm.  l*ertaiieoeá  ta 

rrionariiuia  Püpañola  ,  y  no  tionr*  hitntnntes  mas  quo 
las  t  iiicci  jíla^ni.i-.  njoiídiün.ilei  Sub  íi'n*  mas  prinnipa- 
)es  siiii ,  \  en Jii  rlusuró  nori'i :  <iii.nn  íGou.un,  Guama  ó 
Sao  Juan)  e»  la  mayor  doi  archipU^lago.  Encuéntra- 
le eo  ella  Aitaña  (San  Unaclo  do}  capital  do  la  Isla  y 
feiMeod*  del  gobemedor  de  ecia  «rcbíplélago,  que  de- 
pende del  capitán  seoeral  de  Filipinas ,  iilceae  eaceadnr 

á  casi  3,001  ¡ílniiis  sil  puljlacinn  fiii.im  ostib.»  <>n  otro 
tiempo  muy  pi>t)lail3  (mr  una  ra¿a  i|uc  liübu  atl<|iiirii1o 
cierta  civilización.  Nombraremos  eo  seguida  las  Islas 
Ratte  (Zarpan ,  Santa  Ana ) .  la  mas  poblada  despuea  do 
Qnanif  aun  cuando  sus  hablianios  sean  muy  poco  aii* 
nMNWM.  Ttalam  (Buenavlata),  notable  por  los  mono- 
raen  toe  eloTadoe  por  au*  anllgaoa  moradores.  Paean  (Pa- 
gon)y  Asunción  ;  Sí>n;,'-Soti^; '  notables  por  sus  volcanes. 

Archipiélago  <Iú  P.ii<iii>.  Ksia  archlpiéltRo,  conocido 
también  bajo  los  iiointiros  do  l'i-lew ,  Peli,  Panlog  ó  Pan- 
Dong  eatA  formado  por  muchas  Utas  pequeñas  situadas  al 
oeste  del  «rdiliitélaiodA  lai  Carotlnm.  Bmí  dividido  en- 
tra nwawigelM  41M  «Míe  en  fnem  (Alerte.  Lt  bondad 
d«  esiee  Insolares  ha  sido  extraordinariamente  exagera- 
da por  Wi!»<>íi.  Hoy  día  ,  dico  u(i  itiistro  nifirlno,  LiicWe, 
roban  y  so  a()oderaií  de  Ins  hiniin's  como  los  halniaiittía 
de  IsNiKíva  Zelanda  y  tU'  las  isUis  Maniuosas,  y  solo  se 
dilerenciao  de  ellos  en  cuanto  no  comeo  &»ua  prisioneros. 
Sttsislaa  priacipales  son :  El  Archipiélago  de 'Pelaos,  qoe 
comprende  la  Isla  Bebellbouap,  Cortar  que  atgtieéesia 
on  ostensión ,  y  ErlklUhon .  asiente  de  «no  de  tos  princi- 
paliís  nüfo i  (](ie  en  17S.t  r.-íjaló  .'1  los  Ingleses  lu  isla  Orou- 
luiig.  üe  <|ue  oaUii  üilituus  no  toaiaron  posesión.  Las  de- 
pendencias comprenden  las  Islas  Sanserol ,  Anna  ,  Marie- 
res,  y  algunas  otras  que  se  extienden  al  sudoeste. 

Anibipléisgo  de  lea  Carolloas.  Éste  es  ano  de  los  mayo- 
ral de  le  PoÉIeeata :  el^UHn  gndgrabia  ledanoolaen  Nue- 
vas Fniphiat.  Sos  Islas  diseminadas  sotore  una  rasta  os- 
tensión del  mar,  forman  mía  larRa  radona  ciiirt?  «•!  arctii- 
picliigo  do  Palaos  y  el  grüiidü  archipii  iai^u  Central.  Gl 
caiiitan  Lucke  que  tantas  luces  ha  difundido  sobro  este 
archipiélago  ,  machos  do  cuyos  grupos  ban  sido  teatro 
lamblee  de  iai  laMes  esploracionea  de  nwrinoi  do  nté- 
nns  ilastros  ules  como  Froycin(«t ,  Duporroy  y  Vrrllle,  lo 
divida  en  cuarenta  y  seis  grupos,  compuestos  de  mu- 
chos conlcnares  dtj  lilas  r>  islotes  I.os  puclilos  quo  las  ha- 
bitan ditleren  mucho  du  ios  ouu»  l'alinesios,  pur  sus  usos 
y  costumbres,  aunque  no  tanto  como  se  ha  supuesto.  Los 
parolinoa  de  loe  grupos  Loogoonor  y  OulouUy  sobrepu- 
jan étoademea  poiinesloaeb  laeloacle  de  la  navegación, 
ea  la  construoelon  de  sus  piraguas  y  en  el  ooneetm  lento 
de  los  asiros  ;  están  regidos  por  diferentes  gofos  cuyos 
territorios  forman  otros  tanios  itoquofio^  oslados  dife- 
rentes. Vamos  a  deaigoar  »us  islas  toas  principales, 
baciendo  observar  de  paso  que  la  superficie  de  cada 
non  da  las  Mas  altas  .  eecede  coosideraMemente  á  la 
deiodai  las  tajas  rannidaa.  Li»  lalaa  Alias  aon :  Bap,  una 
de  las  mayores ,  poro  poco  conecida  aon.  Según  las  úl- 
timas osploraclooea  hechas  con  el  astrolablo  está  dividida 
en  dos  por  un  canal  muy  «>í>trocho.  Sus  lial  iianio.s  ^o 
distinguen  por  sus  pru^r«»j»09*  en  la  agricultura.  El  Gru|)o 
de  Roug  (Hogideu  ,  Torres)  estA  compuesto  de  unos  so- 
aeota  islotes  qoe  nidaeo  la  tierra  grande  *,  sus  habUanies 
goian  la  ffema,  maraeUa  ngon  iHoen  ,  de  ulrepdtigoe. 
Hl  grupo  dq  Sonhtvina  está  formado  por  la  grando  isla 
Puuoipele  y  (|uinco  Islotes  nsaa:  sushabitaotesson  negros 
y  muy  forocns.  Kl  Grupo  do  Duaian  ,  formado  por  la  nía 
<lol  misojo  nombre  ,  y  ei  isloio  Lelta  ,  cuyos  habitantes 
>ii  distinguen  por  su  cultura  y  su  benignidad.  Las  Islas 
Aaias.  Knire  el  gran  númeio  de  las  islas  que  «oclerra  esta 
Qlaae  aembrarenoa  nafeemante  el  Grupo  de  Ouloothy, 
que  es  uno  de  los  mas  poblados  ,  y      rjofl  fli^uran  las 
WasMogoog  y  Falalep.  El  Grupo  do  Ouleai  m  el  rúas  po- 


blado do  toilo  el  arFhlpi>  :a,;o  ,  y  sus  habitsniea  los  mas 
cultos:  la  isla  Culoui  es  la  iiininr,  su  Tamon  ógcreo- 
lamhl<>n  el  mas  poderoso  de  tas  islas  Bajas.  El  grupo  do 
Lougounor ,  es  uno  do  los  mas  poblados.  El  Grupo  Ka- 
mouiolo  ,  uno  de  los  mas  poblados  tambion ,  ee  espoeisl- 
menledlffno  de  observación  por  su  forme,  que.  dice  Lve- 
k",ps  roriioe!  iirlnciiiin,  laMse.de  un  numeroso  grupo  do 
«alas,  u  aun  dn  utia  m  ti  ande  lila  Oriental :  efi^f^llvs- 
monle  el  a.-s|"'''to  de  Lis  isl.i-.  di'  <  i>ral  en  su  on.;cn,  >  :ii 
recentRncloii  del  geólogo,  quo  Mirprcnde  |>or  decirlo  asía 
la  naluralcta  en  la  formación  de  sus  pequeñas  tierras. 

Archipiélago  CeptraL  Podemos  rauntr  bajo  esta  deoo- 
lolnaelon  ,  tan  adecuada  por  la  posición  que  ocupan  las 
islas  do  que  se  comp  nio  .  una  rnnüitud  do  Horras  pe- 
queñas y  bajas  .  quo  no  lim  roril  ido  «un  nomine  ge- 
neral ,  ap('>ar  df  la  curia  disiatu  la  <|uo  media  entre  los 
grupos  y  archipiélagos  .  quo  los  marinos  distinguen  ya 
por  nombres  penieuleras.  Este  vasto  archipiélago,  qoe 
correspoode  «t  arebiptélego  de  Mulgrave  ,  t  los  de  Mar-» 
shall  y  de  Gilbert  de  atfcn nos  modernos  ,  ocupa  raalmen- 
le  casi  el  centro  do  ta  Po  linesia.  Débese  db.scrvar  con 
conas  escepciones.  el  archipiélago  central  se  compone  de 
atolontes  como  el  Pomotú.  11o  aqui  sus  principales  subdl 
visiones:  Arcbipíelagode  Ralll(-Radak,asi  denominado  en 
rasen  de  las  doi  cndenas  prlaeipalea  de  qoe  está  formado. 
En  el  de  Rallk,  nombraremos  el  grupo  de  Odia  (BlnMira]f 
que  es  ct  principal  y  en  que  resido  uno  de  tos  dot  geféa 
r|uc  mnnd.iiion  esta  cad*Mia.  En  el  do  Rad;<k  ; nroliipit^- 
lagude  >li>r!>liall  ]  haremos  inoociuii  del  grupo  de  Aour 
el  mas  Itnporiauto  de  la  raAoaa  ,  como  residencia  de  su 
rey  ó  Tamon :  y  el  de  Mllle ,  sometido  ¿  otro  gofo  lo- 
depeadleate;  corresponde  A  las  lalai  Hurgravee  de 
muebos  mapas  modernos.  Arcblpl4la||0  de  Gilbert .  at 
surdefa  cadena  do  ltadak,8e  divide  en  tres  grupos 
dolos  quo  solo  cilaroinos  el  do  Soarburugh  ,  quo  com- 
prendo ol  isUho  ,sf  aiheus,  tioiablo  itor  sus  numeroso»  mo- 
radores ;  y  el  de  G liben  ,  que  da  nombro  .1  iodo  ol  ar- 
chipiélago. —  Archipiélago  de  Krusestern  podemos  llamar 
muelias  islas  que  nos  veríamos  embarazados  peca  eolo- 
car  en  otras  divisiones  de  la  Polinesia ;  i  oénM  qoe  no 
se  las  clasifique  entro  las  Esperadas  Meridionales ,  k  cau- 
sado  lu  grandes  Inter vaios  do  mar  que  las  separan  ;  es- 
tas i.iias  son  ;  Grando-Cocal  ,  San-Agw*tin ,  Nederlan- 
dls  ,  I'oisler  Ellíce  .  independirinle  (Miichol  1 

Archipiélago  de  VIU.  Este  archipiélago  ,  tan  importante 
balo  muchos  a^ieelae ,  estk  al  sur  del  precedente  .  y  ee 
el  raaa  oecMenialde  loa  de  la  Pollamia  Auaual.  Gorrae- 
ponde  A  las  Islas  del  Principe  Oumermo  ,  de  Abel  Tas- 
man  y  á  las  Pidji.Sus  numorosos  liabitantcs,  sin  ser  del 
lodo  Negros,  lo  pararon  lia^^ianio  .\u1n4uu  aSgocivlliiados. 
oso»  croólos  y  ln'llcosns  insulares  son  sin  disputa  altíiins 
antrapétagos.  La  parte  de  esto  arcbipiélago  ,  que  durante 
alfun  tiempo  estuvo  sometida  A  PInow  I  rey  de  lia  Mae 
do  Tonga,  recobré  su  Indepcndenc  la  dospuea  dele  muer- 
te de  éste.  Todo  el  archipiélago  está  bajo  el  mando  de 
muchos  getos  indopondionios  unos  de  otros  ,  S  mó- 
nudo  en  hostilidad.  Las  principales  islas  do  quo  se  coro- 
pono  son  ;  Vill  Lobu  ,  la  mas  importante  do  todo  el  ar- 
cbipiélago :  después  de  la  Isla  de  Havaii  es  la  mayor  tier- 
ra conocida  de  la  Polinesia.  Tiona  Mm  (Pan,  Pao)  eoa- 
sidarada  en  otro  tiempo  como  la  mayorista  de  todo  el  ar- 
chipiélago ,  y  la  segunda  de  toda  la  Polinosia ,  haco  al- 
^iMin*  a;iOM  qu>!  I<is  Aiip'lo- .Vmcrioaiiüs  la  frooucnlati  para 
comprar  palo  de  sándalo  que  van  on  seguida  k  vender  A 
la  China.  Tabe-Uni  (Lamttort) ,  parece  estar  poco  pobla- 
da ,  pera  es  notable  por  su  eataosion  y  una  alta  nMNUaAa. 
Kandaboa  (NawlM-lewu  ,  Amboa  6  llawo)  w  ootaHe 
por  su  grandor  ,  fior  su  elevado  pico  y  por  el  genio  l>ell- 
coso  rio  sus  lloradores.  Laquemba  ,  cuyos  habitantes  se 
disliiiv'uon  por  su  bravura  ,  y  paroi  on  proccclor  do  ta 
unión  de  la  raras  do  Toiiija  y  \  iil  ,  ©s  la  retidoncia  del 
gefú  quo  gobierna  todas  las  del  esto. 

Archipiélago  de  Tonga.  Este  archipiélago,  denominado 
lelas  de  los  Amigos,  se  compone  de  ivas  Islas  principales. 
Tonga,  Var.io  y  Eona,  y  do  ^ran  número  de  islote*  Es  una 
de  las  panes  menos  conocidas  de  U  Ocoaoia ,  y  (orinaba 
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Miao  de  FiDow  I ,  da  qbÍmi  dependía 
MaMM  ,  ooowwImi  didio  ,  una  parte  del  «rclilpMlago 

de  ViÜ.  En  la  aniualidad  c>t/<  <ilvi  ti;i  i  «'niri^  muchos 
gafei  iodependieotas.  Sus  hébitanies  m-u  aiuiciltle!)  en 
•paríencia,  alD  embargo  siempre  maquinan  para  apo- 
derarM  da  lot  boquee  que  loe  vtaiiaa  ,  y  algunas  ve- 
ces lo  logras.  flM  omrBafloMMOo  la  tobrtoecioa  de 
aus  armas  j  eslAn  besuote  civlUzadoe.  Loa  misloaeroe 
WosleTanos  que  denle  \9U  á  1830  ,  hablan  hocbo  Inú- 
tiles ('  i'iKT/  para  convertir  hIom  habltanlos  deToogata- 
bu,  habiéndole  tra^ladiido  en  csios  álUmosafioa  al  grupo 
de  ilavait  ,  ban  convertido  ,  uo  s»[o  á  toda  la  población, 
atoo  qoa  han  oooMSoMo  tfooráia  ié  daCrteio  tioaba- 
WWMoeda  Tavao,  aataatraa  qna otraa  ndiloBanwhacea 
Umbten  numoroios  promMitos  en  ta  misma  Ista  de  Tonga- 
tabu.  Todo  el  archlpii^lago  puinle  dividirse  on  lo»  Iros 
grupt'S  M^'u I e  II  [ o-  ,  de  los  quo  solo noviiird riTiii, is  >u-.  islas 
principales:  el  grupo  de  Tonga  formado  por  dos  i>\as  prin- 
cipales, y  muchoe  UloleB :  Toosa(InBflMw»  isla  sagrada. 
AinilanlaBdaTaaBiaB)aalaaufBrTiMi  poMadadalo» 
do  el  arcbIpMiaflo ,  y  oslé  foberaada  |ior  trae  sote  de  loa 
qiir  Tnnffl  es  ol  mas  podoros-o.  Koua  (Eoa  .  Mildelburg  do 
Tú:>iu.u)  ) ,  baslanlo  poblada  y  una  du  las  mayores  del  ar- 
chipic^laKO.  Grupo  de  ilapai.  cuyas  islas  mas  notables  son: 
Le  fuga  ,  residencia  eo  otro  tiempo  ios  reyes  de  Tonga; 
Namuca  (  Rniierdam  ) ;  TofUa  notable  por  su  volcan.  Gru- 
po de  Hafulu-Ou  cuya  prIacIfBl  lala  aa  Tavao  (Mafor- 
ga )  ta  mayor  del  grupo. 

ArchIpiiMic  (lr>  Ona-norn.  Podemos  rr  unir  bajo  esta 
denominación  atgunas  islus  lieparadaít  unas  do  otras  por 
grandes  intervalos  du  mar  ,  pero  quo  no  puedan  üer  rou- 
Bldaa  k  loa  arcblpiélagos  de  Vtii .  de  Tonga  ( isla*  de  k>s 
Aorigoa),  Di  de  Bsmoa  ( islas  de  los  NavognMaa),  aMre 
loaqaeaMta  atinadas.  Estas  islas  son  Oua  ,  la  mas  orien- 
tal; OnoBaAi  (Boena  Eaperanza);  Fudunatu  (Horn) .  bes- 
tanto  túi'M  |i  >'ilada  y  sometid.i  á  un  gafe  que  go^a  dn  niu- 
clia  auiouüad  »ot>re  sus  habllanles;  r  Wallis ,  cuyos  mo- 
radures  han  abrazado  la  fu  catcíllcn  ¡  sin  embargo  ,  no  ha- 
ce nwcbo  conservaban  el  bArbaro  uso  de  mucboa  pue- 
Moade  la  Anatrallo  do oonaneel dedo  ineAlqiie. 

ArctaipMtago  de  Haraoa  ó  de  BoogalnvUle :  una  y  otra 
de  ealaa  deoominacionee  puedo  reemplazar  el  nombre 
Impropio  do  archípi(^laf;o  do  los  navegantes  que  le  dan 
baoe  mucbo  tiempo ,  pue»  quo  ot  eptlelo  de  navegantes 
no  puede  ser  una  deatgnacton  caracterisUca  en  razón  de 
poltuartoa  aoe  maa  á  aaénoa  báUloa  en  la 
y  nanajo  da  sm  plragiMi;  j  aoa  bsoMa 
obaervadoque  mucbas  tribus  de  las  Carolinas  sobrepujan 
á  las  demás  en  el  arte  náutico.  Asi  pues  A  estos  últimos 
es  6  quienes  en  todo  cMO correspondería  etiia  caliilcaclon. 
Esta  arcbtpiólago  bailado  ó  descubierto  por  Bougainviilo 
es  denominado  por  io«  indigenaa  Hamoa  ( Samoa).  Compd- 
Doao deaieto  ialaa  priooipalea fobonuMlas  por  dUamitM 


habiianiea  aon  de  estatara  alorada  y  se  distinguen  por  su 
cultura.  Según  las  úllfantt  exploraciones  del  Asirolabio, 

eataa  Islas preitentan  buenos  surgideros.  Lasma-s  oulables 
I :  Sevai ,  la  mayor  del  arcbtpiélago  y  um  do  las  mas 
í  la  Polinesia.  Opulu  ( Oyalava ;  Ulonah );  la  sé- 
Hito  *  «xtanaloa.  Koiaabo»  la  cooaldera 
la  naa  tMnnaaa  da  la  MhieÉte  .  alii  endalr  la  dalieioaa 
isla  deTabÜI.  TutuHa  (Mauna  Tutuila) .  es  casi  tan  gmn- 
de  comoOlayava  ,  pero  habitada  por  una  población  cuya 
Bia:if^ni<Ia<l  so  ha  osa^orado. 

Grupo  de  Kl  rmadec.  Comprenden  bajo  esta  donomina- 
clon  tres  pc<,  i'Uuib  islas  habiiada<t  y  algunos  Islotes  de- 
alanoa«  altu^aa  al  aur  do  VlU  (rkUi)  y  á  mvy  grande 


ríos  fio  él.  Patiaca  qne  to  «lyor  «a  Gnrtia.  Iml  ll«M  nn 

Ari'hi;i¡!';lago  de Cook.  Este  :iri:i.i|-.irl,i-o  'M-  '"omponedc 
mucbas  islas,  tres  do  las  cuales  kan  »ido  descubiertas 
recientemente.  Casi  todos  sus  liÉlillaBlea  se  parecen  A  kn 
del  atoMpUlafo  do  TakiU,  y  O»  grao  núnofo  de  eUoa  lia 


dpal detodoal  arcMplálago.  Aiiu  (Watba  ó  Wateo) , ana 
de  las  maa  Importantoa  y  mas  pobladaa.  Su  gafe  manda 

en  las  i»Ias  do  Mitticro  y  do  MauU.  Se  supone  que  estos 
habitantes,  después  do  babor  abrazado  el  crlsliantaOM, 
han  vuelto  caer  en  la  idolatría.  Aitutsle  ( WitutaclBa)aa 
la  mas  septeauioaal.  Rarotouga  ( Racoloa )  oa  la  aaaa  me- 
ridioaal  y  poblada  da  lodo  el  arehlptilago:  au  gota ,  lia» 
mado  Hake .  ea  cristiano ,  asi  como  anteboa  de  ana  sAIh 
ditos .  tan  civilizados  como  los  Tahitlanoe. 

Grupo  de  Tubuai :  podemos  comprender  bijo  esta  do- 
nominacion  cinco  islas  situadas  al  sur  del  archlpidl^o  da 
la  Sociedad  d de  Tahili;  son  muy  altas  y  se  rnrimirae  t 
graadea  dtataaciaa  «naa  de  otraa.  8u«  bablianiea  ae 
iB^aa  nuolM  A  loaTMiItleiiaa.  Lea  prlnelpalot  Mat  ttm: 
Tubuai,  única  que  tiene  un  puerto.  Rurutu  [Ohiteroa  ), 
y  Rimatara ,  cuyos  habitantes  ban  sido  todos  convertidos 
al  cristianismo  por  misioneros  Tahitianos. 

Ancbipitílago  delabili.  No  adoptamos  la  subdivisión  bo- 
cha por  algunos  Ingleses  que  dividen  este  grupo  de  islaa 

«"  — w.hm—,  /¡n»  ituntntmn  tola»  Ha  t>  íLnt^tf^^  4 

taa  de  Jerga  Btte  areblfiiálago  eo  tH  vm  eonocldo ,  ol  naa 

vtiiado  por  tos  europeos,  y.  exceptuadas  tas  Marianas, 
ui  primero  QUO  proscribió  la  Idolalria.  Desde  ISIo,  lodae 
sus  habitantes  abrazaron  el  cri>tianism<i  que  introdujeron 
entre  ellos  misioneros  anglicanoa.  Están  muy  civiliaaikia, 
especialmente  los  de  Tahitl ,  RaiatMif  Buahloa  y  Blateo, 
en  donde  baoe  aiaeboa  aAoa  qae  ae  eilableclarao  escue- 
las y  aun  Imprentaa.  fleba  publloadoya  allí  una  traducción 
de  la  Riblln  y  de  raucbas  obras  ascóUcas  y  de  instruc- 
ción elenieoiar.  Lus  misioneros  hablan  fundado  un  cole- 
gio, donde  sus  bijosy  alguno»  jóvenes  del  pais  recibiao 
una  edocaeloe  esmerada ;  este  establecimiento,  oooocido 
bejo  al  pompoao  sombra  de  academia  átí  mar  dri  awr, 
estA  comploumenlo  •baedoaado.  Sometido  eo  otro  tiem- 
po este  archipiélago  esti  eo  so  totalidad  A  Pomaré  U. 
est;i  actuolmenie  dividldi)  entro  iirj  ti  s  ^iefes  que  reco- 
nocen la  ftoborania  de  la  reina  de  Tühiii .  ariadlremo.<<  quo 
la  agricultura  y  el  comen  io  h  tn  liechn  alli  grandes  pro- 
g(eaoa.Laa  navegantes  de  TabiU  poseen  yaalguooalH»- 
que*  conairaldoa  en  lea  aaitlleroe  de  Sinieo ,  qa«  «e  ooih 
pan  atternatlTamaoto  «u  la  peraa  de  IM  pertoa  an  el  ar- 
chipiélago de  Pomotd ,  y  entraiMportar  loa  producios  de 
8u  suelo  A  Voahn  (Sandwich!  ,  &  Chile.  A  la  costa  noro- 
este de  la  Ami^rica  y  hasta  S  la  Cliina.  ha  inglesos  y  loa 
anglo-americanos  tiait  establncid')  en  ellas  cónsulea  para 
proteger  A  »iu  wariaos  y  A  la  multitud  de  evropooa  que 
M  ban  Vado  alU.  Á  patlcioa  de  la  nina  de  TaUtl  la  Fran- 
cia no  ba  mucho  concedió  su  protectorado  A  las  islas  de  la 
Sociedad  que  dentro  de  poco  tiempo  serAn  probshlcmente 
colonias  francesas.  Cerca  de  300  buques  abordan  !  i  li  s  1  1 
aAud  a  esto  archipiélago,  cuyaa  l»Us  ma.s  imporlanteo 
aon:  Tataiti  ( O  Tahili ;  Taguitaria  de  Quiros  ,  Nueva-Ote* 
tea  de  fhwgalavlile).  Ba  ooosidorabiemoote  lamaa  grai^ 
dedeiodea.yvnadelaamaaaoiteoaMde  la  Pollnoila, 
cuya  mas  alta  mootafla  (después  délos  picos  de  la  isla 
de  Havii)  poüeo.  Pari  (Paré),  Papaos  (Papava)  Matavsa 
M  ii    ai) .  Pape-itis,  Papnr.j,  Ai  ilpeha.son  las  parages 
nía»  notables,  debiendo  esta  impurtancia  A  sus  surgideros. 
FMa  isla  forma  con  las  de  Teihuroa  (Teiboroa)y  Bimeo.ei 
reino  do  Tahitt ,  goberneio  aotualmeote  por  la  roéoa  Po- 
maré,  qne  con  halberao  poaalo  b^fo  el  praieetofado  de  la 
{''rancia  ha  dado  lugar  á  diferencias susciladaa  entre  eata 
nación  y  la  Inglaterra.  Tothuroa  ,  célebre  en  todo  el  ar- 
Chipiel»'.'  >       .su  -,ri'iiliri(l.nl  iji.i".  S''  hd  Íi0i:lu)  virn^  frbial; 
es  la  Márgale  de  loa  Tahitianos ,  que,  dice  BcecUey,  van 
A  rosublecer  allí  su  salud  quebrantada  y  A  lomar  badoa. 
Iter  la  ralaek»  dal  viaje  de  eso  rabio  marino ,  parece  qna 
mnohaifsiMdol  evOiipiéiago  de  Pomoid,  y  entra  otra 
el  grupo  dota  Cadena  son  tributarias  del  roy  de  Tnhitt. 
Eimeo,  apesar  do  su  pequeñoi,  osuno  do  los  pur.ii>>)  mas 
I nipi 'r;.:mle»  de  la  Polinesia  por  su  íi-rtiinluiJ  ,  .-us  p;ii>8- 
gej,  sus  dos  cómodos  puertos  ,  su  (íibiica  de  cotonados, 
8»  aMillero ,  y  'el  colagl»  qne  hablan  esUblecido  allí  kM 
mÉMonerra.  Bala  lala  p«dM  UM  de  loa  pioM  maa  aUM  de 

nUil.y  Cttfopiteelfil  aalithclwlanin  eaVira, 
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gobernad*  por  HMiUa ,  de  quien  depoiiile  Umbieo  la  iala 
doTatiut^Maini.  laUlM  «•  mn  tie  IM  prlnelpalM,  bM^ 
ttnie poblada,  ydcpMid*  d««(ro-gefe;  sus  bnMIantw 

eatin  bastante  rlvincadoa ,  y  tlane  baenoa  pnenos.  Bom* 

hora  ,  t{(vlíf  rnad.i  pur  itus  poíM,  es  pequeña  ,  piro  do  las 
■na»  henua^aü ilel  archipiélago,  y  posoe  el  mejor  puerto 
de  todoól ,  conocido  con  el  nombre  de  Vailapé. 

▲rcbipiélago  Pomolú  ó  de  la*  Ulat  Bajo».  Eaie  vasio 
grtipo  de  Islas  comprendo  no  aolo  todos  tea  de  loo  ire»  or- 
chipielaRo.s  donominadoo  por  michos  marinug  archlpió- 
laífos  Peligroso,  de  la  M8!a-mar  y  Meridonal .  pero  lam- 
lufii  un  ííi  an  número  Ue  oira»  i*ila.t  úlllmanu'nio  fI^•^^^l- 
bicrtas  .y  que  ban  llenado  lo^  in(<^rvalo»  qiii'  >í'|i.-iriin  los 
arehipiélOgOO  loeoetonados  :  ui;:un.)s  <l<^  <-|],is  luociunu 
fOrmea  oMiy  raro*  que  les  ban  valido  loa  aombrea  de  laias 
del  Arco,  do  lo  Cadeoa,  del  Arpo  ote.  Muchos oolAn  ente- 
ramente deslenax,  y  las  dem<i$  tienen  una  poblarloii 
muy  e«ca»».  Los  habitiintcs  del  mayor  nümero  do  eliai, 
dfl  parecen  mucho  á  los  del  ar»  hipuMsgo  do  Tahill  (de  la 
Sociedad]  ún  o»lar  no  ob<tniiii<  ui»  adelantados  como 
•Iktoen  >a  civilización,  y  sin  ífi\"r  tn  suavidad  de  su  oa- 
rácfor.  Moelios  «on  ^ntrop^itagos.  Ue  aqui  loo  poftooea  y 
tas  latas  mas  notables  de  que  «o  compone  este  orctiipléla- 
po.  El  Peñón  de  l.i-s  Vos,  ti  flic^iMil  es  ol  nii^jor.  Kl  fJru- 
po  de  Palisser  es  utio  tio  lo,  mayores  ;  f>sl,i  siilnli\ idido 
en  cuatro  peñonesdo  lo»  cualf  >  >olo  ci  icrciTO  f•^l,'l  ha- 
bitado. El  Grupo  del  Hoy^Jorge  ,  do  se  encuentran  do»  I»- 
|0l0S:Tltt1WI,(|M««l  nMyor.'y  Ura  el  menor.  En  el 
primero  se  baoo  ti  pooc»  d«  loo  perlas.  Loo  baMiantoode 
esta  Isla ,  aun  eoando  han  abracado  f  I  ertoliantomo .  son 
aun  ,  según  varias  relririorir-s  ,  anlroptifajios.  El  pcAon  do 
la  Cadena  {Clialn-Ulanü-*  Anona  U  el  carácter  empren- 
dedor y  merodeador  de  mis  ÍMblianlea.  puede,  dice  el 
eapilan  Beechey ,  hacer  que  hean  coasideradnii  cnmo  los 
^i>4iae  de  esta  parte  do  la  Oceania.  Se  «¡upono  (juu  son 
vioalloo  doi  reino  do  Tabitl .  oal  como  k«a  de  Tinltoo, 
y  d«  mticbes  otras  Islas  d«  esto  arcliipiélaffo.  Rt  peAon 
del  Arpa  e*  notable  por  la  peara  d*^  la*  partas  qtif  sr»  ha- 
ce en  sus  aijuas:  »us  liahitanlcs  no  liace  iiiuctui  lietiijio 
«ran  aun  aniroprtfa^os 

Arcbiptélago  (te  Mendana.  Muchos  reúnen  bajo  esta  de- 
tioiiitnaolon^qtie  recuerda  el  roapetaMe  nombro  d0l  pri- 
mer dMcubridnr,  los  doograpooooBoeldoa  telo  IOS  nom- 
bres de  Marquesas  y  de  Washington.  Cslas  Islas  OitAn  al> 
luadasal  norte  fld  íirrhipti^lago  do  Pomotú.  Su»  ha  lá- 
tanles se  dislincuen  por  la  tierrno«ura  de  au»  formas  y  la 
Moncura  de  su  tez.  Estos  insulares  licticii  (ama  de  aer 
■mIos  navegante»,  y  son  unoa  crueles  antropófagos  que 
liocon  la  guerra  aolo  por  tener  onemigao  A  q«lo«  comer. 
Están  »ometldoo  k  mucboo  gefaa  IndepoBdioBiaa  «noa  do 
otros ;  la  i»ia  do  Naksivo  osli  dividida  entro  solo.  La 
Francia  ar  it  a  do  tomar  posesión  ite  csin  archipiélago. 
Ya  so  han  formado  do*  esiahlectniimtiís  en  la  i»la  do 
Tauaia.  Parece  que  «'si''  arcliiim-la:.,'!! ,  cuya  supi-r/icio 
•otA  evaluada  á  876  millas  cuadradas  por  Dumoulio ,  y  su 
población  A  VjOOO atañas,  IbrmarA  una  divbion  do  las  i»- 
«esiones  francesoa  OB  l«  Ocouila  ,CBya  aliiadiOgoMwiM 
»e  ni»r6     ■<>      «l«Tahftl.  Teniendo  eo  cuenta  loa  41» 
ferenles  <)pocas  del  descubrimiento  do  las  islas  de  este 
arohipi<^la?" .  ^  subdivide  en  los  dos  grupos  »i?iiionte8. 
Qnipo  do  1.1'*  Marquesas.  Ciomproníie  Ins  islas  dc-b.-ubier- 
«ao  por  M eodano :  Fatuhiva  ( Magdalena ),  os  la  mas  mo> 
rMlonal  del  grupo  y  da  todo  «I  arclilplélagoi.  Tabuata 
t  Santa  CrtsUna )  es  la  mas  froenenlaiéa  da  loanavaganloo 
a  causa  de  la  hermosa  bahia  do  Waltahu  (Vadrado  Dios 
(\ei  Mcndana].  Los  francesos  ban  consiruiilo  on  olla  un 
fuerte  y  formado  un  eviableclmíenio.  Hiva~Oa  (Santa 
^minica  Oevahoa)  es  la  mayor  y  mas  fértil  do  todo  ol 
archipiélago,  y  la  maa  poblada  deapuea  do  NakalUva :  eto- 
▼aaaatfe  alia  moniaBaa  Matante  aliaa.  Gropo  da  Waa- 
binfitoa.  Comprende  las  islas  descubiertas  «a  al  ttiásaio 
aAo  por  lagrabam  y  Marchaod;  sus  pnncipatealslaa  son: 
I  ,i|iu  lAdamscle  Iriprabam  .Travenlon  de  Marcliaiid}  i|ije 
eslA  cubierta  do  una  riquísima  vejetaclon  y  dominada  por 
una  multitud  de  picos  l>n<tíiUlcob ,  muy  e\(raordiiiarins 

por  sua  aabeliM  terroao ,  «luesoaseneiaaA  otros  lanioa 


obeliscos ,  O  á  los  agudos  campanarios  de  Iss  iglesias  de 
lo  edad  inedia.  Hua-Huna  ( l'abugs  ;  Washington];  la 
oaxia  en  cnanto  A  aslenahm  de  todo  el  arcbIplAlago:  eati 
euMeria  de  moniallas  y  de  una  bermoaa  vejiMoelon.  Na- 

Icaiva  ( Kederal-Islnnd  do  Ingraham  .  l«ln  Bf  aux  de  Mar- 
chand)  os  la  primera  por  lo  que  respecta  ia  población,  y 
por  »u  extensión  la  segunda  do  lodo  el  archlplf^la<;o:  lle- 
ne tres  soberbias  bobioa :  la  do  Tato  Bao  ( Anna  Marta  de 
lletgeot ,  Maaiachussota-ltsr  da  Portar)  ea .  diee  Damoo- 
lln  ,  un  puerto  fortincado  por  la  naturaleza  ,  susceptible 
do  hacerlo  inexpugnable.  Los  franceses  acaban  do  cons- 
truir el  Fuorle-Collet. 

Archipiélago  de  Havali.  Situado  cerca  del  trópico  de 
Cáncer  ,  y  A  una  gran  distancia  al  noroeste  del  preceden- 
la;  Alé  conocido  por  macbo  tiempo  bojo  el  nombro  de 
Sandwich  :  parece  estar  destinado  A  representar  nn  gnm 
papel  por  la  coinodidnd  de  sus  puerto»,  rl  cnr'rctnr  em- 
prendedor de  S.UÍ  habaanles.  y  la  posición  que  ocupa  en 
el  gran  camino  marítimo  que  une  lo»  tres  mundriH.  [.05 
Ilavainos  poseen  una  flotilla  t>asianie  bien  montada  y  una 
peqoeAa  marina  morcante,  hacen  ya  viajes  d  la  costa 
noroeste  de  América ,  A  Kamtebatka .  A  Oinion  ,  y  vigi- 
lan algunos  puertos  de  ta  Ooeania.  Loantloionerae  anglo- 
americanos, llegados  á  Havaii  {Owbyheel  en  1»20  con- 
%'iriicron  u  su»  habitantes,  fundaron  csctiels.<t  A  <|iioa»i»- 
len  nuii'lios  millares  do  individuos,  y  establecieron  utia 
tip<^rafia  on  la  quo  se  imprimen  ya  librea  ascéilcoa  y  de 
instrucción  elementaren  ol  idioma  Ilavail.  Hay  tamMnn 
en  dichas  Istaa  miaioneroa  católicos  que  han  bocho  algu- 
nas conTorsIonao.  Desde  f7U  hasta  48f9 .  iodo  este  ar- 
chipiélago eaiuvo  sometido  al  célebre  Tamehameha  I 
(Tumahama  1  que  los  uavegantes  Inglesofi  dennminan  «I 
Alfredo  6  el  Pedro  primero  de  la  Oceania  Ii<  sile  iSü  mtA 
gol)ernado  por  Kauikeull ,  bajo  el  nombre  do  Tamoba— 
mea  111.  Los  Estados-Unidos  ,  la  Inglaterra  y  ta  Praooln 
tienen  cdnsuloa  Junio  A  este  principo;  laa  islaa  principa- 
lea  que  componen  este  archipiélago  son:  Woahu  ( Oahu, 
Owahu),  es  la  cuarta  por  la  extensión  y  la  mas  impor- 
tante de  todo  ol  archipiélago  ,  bajo  el  punto  d><  vi»ia  po- 
lítico y  adniinisiralivo  ;  su  a^pcdo  es  verdtiilerninpnle 
roagni&co,  llámanla  el  Jardín  de  las  i«las  Sandwich,  por- 
que tedoa  loa  frutos  de  los  tróplooo  estén  alli  connatnralh 
zados.  nanarom  (Konotnio )  otoidad  de  6,000  habttaniea«l> 
tuada  en  una  hermosa  ttannra  Jante  A  la  bahía  del  mbmo 
nombre  ,  con  el  mejor  puerto  del  archipiólaRo  .  es  la  ca- 
pital df^enlo  pequeño  reino.  Prottijcnla  dos  fuertea  y  po- 
see pstilleros  muy  lileii  provistos,  en  los  que  los  buques 
de  lóO  A  300  toneladas  pueden  ser  reparadoa  en  muy  poco 
tlsmpe ,  como  en  cualquier  otro  eatahiaebntonioewepee 
de  este  género.  Eace  machos  amia  que  aa  puMIca  en  alta 
una  gaceta  en  lengua  nacional,  y  deade  tUS  una  revhrta 
trinicstrial  bajo  el  titulo  del  observador  Havayano,  quo 
por  la  riqueza  de  las  noticias  quo  contiene  ,  prometo  lle- 
gar á  ser  para  la  Polinesia  .  lo  que  el  <iiario  publicado  por 
ta  sociedad  Asiática  de  Bengala  ba  sido  para  ol  Asia ;  ostA 
redactada  dicha  revista  por  una  sociedad  de  aviepeoa. 
Bawail  ( Owbyhee,  Ovaihi ,  Oaihé),  aaaonaMeraUaBMn- 
te  la  mayor  del  archipiélago ,  y  parece  ta  ttarra  mas  lar- 
pa  (le  la  polinesia.  .Su  .Mauna-Roa  os  la  motitaña  mas 
atla  que  «o  conoce  de  tí>do  el  Mundo-Maritinio,  ;i  excep- 
ción do  Is  Mole.sia  ;  oíreco  on  el  Mauna  -Koa  .  uno  de  sus 
picoa  maa  elevados;  y  en  ol  Mauna- Vororay  uno  do  loa 
voleaRaamaaciinaaoadel tféba^  Entrelos  paragaamaa 
notables  de  eota  illa  neneloiiatanws:  Kohal-Hai ,  antigua 
residencia  favorUa  dé  Tamehameha  I ;  en  los  estamaes 
que  pvisten  on  sus  alrededores  w  rooogo  una  gran  canti- 
dad de  sal ;  ha  perdido  mucho  donde  que  ha  dejado  de 
aertaeapital  del  reino.  Kal-Kua  .  re.sidencla  habitual  del 
gobarnador  de  la  isla :  un  fuerte  bastante  regatar  domina 
la  dadad  y  la  rada ,  es  ano  de  loa  Higorea  maa  pobladoa 
del  archipiélago.  Mauvi  ( Mowl)  en  donde  se  halla  Rshei- 
na ,  grande  pueblo  muy  floreciente  por  au  comercio,  po- 
seo un  templo  cristiano  tenido  por  ol  mayor  dn  la  Poline- 
sia. Esta  Isla  es  la  mayor  después  do  Uavaii  y  una  de  laa 
mas  pobladas.  Atui  (Atowai  Atoel),  es  la  tercera  en 
CUMIO  A  extoMlop.  Durante  aigon  tiempo  ba  aido  gobec . 
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Md>  porTiiDOurt,  que  mandaba  también  t>ii  la  Isla  Onl- 
bSU ,  cuando  forninba  mi  pciiueüu  csiulu  sepdraJo  é  in- 
dependiente. Carece  do  puertos  cómo«K<^  y  e>  muy  iii»q- 
UioM.  Oailiau  (Ooacbow) ,  «•  pequeña ,  ba]*  y  muy  po- 
blada. Toéialw»  por  ra»  bátalas,  ana  bulas  y  susea- 
laraa. 

Bsporadlaa.  CoaipfAadanM  ba|o  esta  deiMiinlmeioii ,  to- 
mada do  los  marcj  dit  la  Gieuiá,  i's.is  í>l¡is  ,  y  r>i?i|ti(>rti)S 
grupos  de  la  Polinesia  qiio  uu  pin-dí^n  sor  colorados  en 
In.s  (iivisujiic,  piinriiialps  de  esa  pjrli>  del  Miiiiilu  Murili- 
mo ,  en  aieaciun  á  ios  grantles  Iniervalos  de  mar  quo  tos 
separan  de  ellas.  La  historia  y  aun  la  goografia  de  casi 
lodasosaa  islaapwdo  deoinoquosBtkoattOOli  awnUllas: 
la  mayor  parle  ealin  nal  deCermlnadas  t  reparti- 
da;) en  diftTontes  partes  sin  duda  nigutiLi.  Machas  caro- 
cfii  de  liübilaiiK's ;  lUra*  esUm  p.>tiladt'5  [><>v  tribus  de  ra- 
za malaya  cuyos  u.-u»  y  costuiiibri's  ,si^;iicii.  No  permi- 
tióDdonuj»  nuestro  plan  nombrarlas  todas ,  nos  limilaro- 
Itiosá  ciur  las  mas  importantes  que  ancoRSreiMnsalaa 
doc  aertoa  riguisaiM :  Eaporadaa-Ooraslaa.  aal  donaoil* 
nadas  porqw  «ailD  situadas  al  uorie  dal  Ecuador.  La« 
principales  soo  Moor  y  Crespo  que  podrían  ser  cutiside- 
radas  como  las  tierras  mas  seplcnlrionules  del  Mundo 
Mariilmo;  San  Bartolomé,  notable  |>or  su extoniilon ;  Pal- 
uira ;  Famtog .  iwbiiada  so  oUro  Osoapo,  y  Navidad,  fis- 
pocadas-Auatralss  asi  llsmadss  porqn»  eslAa  situadas  al 
aur  delBcusdor.  Las  principales  soo  :San  Dernardo.que. 
•a  IdSniiea  tal  vez  i  las  Islas  del  Peligro,  y  cuyos  liabl- 
tanlesson  ca.-,i  del  ludo  blanri)»  :  Peiirliin  ,  ruuy  p>iblada, 
sus  rooradoieuM)  particuii  k  los  del  arctiipielayo  do  Mun- 
dana,  y  ofrecen  la  pariicularidiid  de  oo  llevar  el  cuerpo 
puiisilo.  Fmcus  i  Valbu)  pequañ*  psrot  ootaMo  «o  ratoa 
doaarlailambsUiada  naa  oriootal  de  la  Oceania.y 
perla  alta elvilizaclon  b  quo  debían  haber  llegado  sus 
aullguos  batallantes  para  poder  tallar  y  colocar  sobre  pe- 
destales las  oslaluas  ci'liisálf's  vislas  p^ir  lt<iKt;e\VLin,  Couli 
y  La  Perouse.  ba>K ,  ai  este  de  la  precedeiuo ,  eaia  de- 
aierla  ,  empero  es  importante  en  cuanto  se  la  considera 
cooMUexureniidaddel  lluodo>llariUaM  por  la  parlo  de 
faiAiBdriea.  H  Grupo  de  OaraUer,  que  aepsranMM»  dof  sr- 
cbipiélagado  Poinoti'i  ó  dotas  Islas-finja^,  puns  que  sQ 
(Toniponc  de  cinco  alias  y  jiiu*  lias  oira»  basUmlo  mas  pe- 
i|ui'Mas  .  es  una  de  las  mas  tacllas  C(uiqui»las  de  la  l^lesi) 
Católica  ,  y  con  el  archipiélago  do  Uendana  ,  el  centro 
principal  áñ  aus  misioneros.  Mangareva  es  su  isla  priQ- 
vipal.  AolMoa .  ea  ooiaMepor  ser  la  roaMoBcia  del  prela- 
do que  lleva  el  titulo  de  Obispo  de  Nflopolts.  Este  gr  u  po  oa 
íl<í  una  allá  importancia  para  los  marinos,  i  causa  do 
bu  picu  .  quo  le»  »i{  ve  para  dirigiiDO  cu  la  nuvegaciou  do 
a<)iielkis  arriesgados  mares.  La  isla  Pitcairn .  alta  y  sin 
puerto,  poblada  en1Ki3  por  TJ  individuiw  ,  deacendleo- 
tes  do  nueve  marineros  sublevados  del  navio  iofléa  Bouo- 
ty  y  da  dias  y  nueve  lodlfonas  de  ambos  sexosde  Tahiil 
y  TubusI  que  se  llevaron  consigo.  ElOnipodeBsss.  com- 
puesto  de  !a*  Istas  Ciirunada  ij  ji    -  láii  dr^ierla»  ,  y  do  la 
í>:a  Ilapd  (Uparuique  oaUlialiiiada  pur  iusuUcos  p<>toci-- 
dos  á  los  de  Tabiti ,  poro  que  uo  llevan  el  cuerpo  pintado, 
y  bao  sido  coovertiilos  si  cristísDiaoio.  Ssivsge,  lisbitsds 
poronos  Insulares  faniees,  que  se  parecen  niKboSlos 
de  Teofs;  Rotuma  (Grenvillo)  al  norte  di>l  archipl^la^^o 
deVIti  ( Fidji  1 ,  es  la  mas  importante  y  populosa  de  tuda;* 
las  Esporada- 

Siguen  A  esos  archipiélagos  de  iaDumerablcs  islas  Isa 
Tierras  Antarticas ü  Qeaania-Cireum-polar.quevaiMaá 
deeirriUr. 

Eale  grande  división  de  la  Oceaoia  eoraprende  loda  la 

parte  austral  encerrada  entre  el  polo  y  el  iX)  -  |iaialol<>. 
á  excepción  de  algunas  do  las  E.'sporada»  Atitariu  a» , 
tuadas  á  latitudes  inui  lio  mas  l>.ijas  F'.'*  la  i)arte  del  glo- 
bo méUOS  favorecida  de  la  naluraioza,  rema  eu  ella  un 
parpeit»  Invierno ,  y  una  capa  de  nievo  y  hielo  cubre  w 
tamoaaa  superdele.  La  tierra,  privada  de¿rboia»y  «f 
bustos,  otreoe  aolo  algunos  liqúenes  y  musgos ,  pero  en 
cambiólos  abismo»  dol  m.ir  presentan  en  al'.:uti<is  (.ars- 
•es  es«s  selvas  sutmiarniss  formadas  por  ei  fucú»  gi- 
tanteua  que  se  puede  «bBaÉderwresawelaBloBo  del  ral- 
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DO  vegetal.  Millares  de  cetáceos,  innumerables  reba&os 
de  (ocas,  y  los  lobos  marinos ,  notables  por  su  agilidad 
rara  en  una  clase  de  anímale»  tan  pesá<lii;i,  pueblan  el 
Ücéduu;  uiioiitras  quo  el  albatros,  la  mayor  ave  mari- 
na ,  el  cuervo  au»tral  ó  peireiogliBOte  i  y  el  pdjais  nlAe, 
de  coaiumtares  isn  psriicularaa  flomo  su  aspeólo,  sa 
lanisn  sobre  sus  orlliss  desoisdss.  «  Es  un  espeeléeuto 
en  evirenio  impoitenta  ,  dice  Arago ,  el  de  e<'a  ¡cuna  gla- 
cial do  vu  en  innumerables  familias  de  peoe.s  .  crusla- 
cfos  ,  p  ijartisy  moluscos ,  conjo  una  prueba  palenle  dft 
que  no  hay  uo  solo  parage  del  Universo  en  el  quo  el  po- 
der de  Dios  no  haya  hecho  penetrar  la  vida.»  ¿la  embar- 
ip  equivocarlaae  mucboel  quecreyeie  queens  lnnia«- 
sas  soledades  no  tkweo  ningún  vslor.  Desde  su  deaeubrt^ 
miento  han  valido  muchos  millones  á  loa  marinos  ingle- 
ses y  Anglo-Americanosque  las  hnn  frecuentado  ,  y  esas 
pesqueras  ,  tan  lejanas  y  tan  produciivns  por  las  precio- 
sas pioles,  y  la  gran  csnlidsd  de  aceito  que  proporcioosut 
sonuns  eaceleoleescusiapera  lee  marlnoe  de  varias  M' 
clones.  BeaquI  los  ooriea  detalles  en  que  nos  pennlte  aa- 
trsr  el  limitsdo  cuadro  de  esta  obra.  Mientras  agusrdsnwis 
nue\osdescubrin>¡entos,  poJenios dividir  e>las  lierrasdo) 
iuoüu  siguiente:  las  Tierras  Anlúrlicds  pcopioiuenlo  di- 
chas. Estas  tierras  están  situadas  entre  losio^  y  108  ^ 
meridiano  £.  de  Psris  que  conso  los  grupas  do  Madagas- 
carydeTasmanla  (Nueva  Zelandia).  Supsnhmde  queee- 
teespscio  inmenso  (cuya  latitud  media  estarla  marcad* 
por  el  79=  paralelo)  »ea  todo  él  contiguo,  ptesonlaria  la 
mayor  tierra  ausiral  del   t;lobo  ;  disiinguti'emos  en  ella, 
yendo  del  ueste  al  este .  la  fierra  de  Kndcrby ;  la  Tiurra 
deKenip;laTlerradeWilke,en  vordad  di»putada  aun, 
y  que  corresponde  en  parte 4  la  Tierra  de  Ssprtna. des- 
cubierta por  el  capUen  Bslleay;  la  Tierra  de  Adetla, 
por  el  almirante  Urvílle,  y  la  Tii>rra  de  ^'icti.rla.  Fu  esta 
ultima,  queea  La  parle  quo  iiia^.-'e  a>lelaiita  hacía  el  pa- 
lo.  es  duiulo  a  la  latitud  de  77  °  3i   srt  olova  el  mages- 
luosu  Erebo  ,  el  volcan  roas  austral  üel  globo  ,  quo  os  al 
mismo  llenipf*  el  punto  culminante  de  este  hemisferio, 
mas  sllá  de  los  tiO  perslelo ,  y  un«  de  Iss  monlsAas  Igni" 
vomasmss  ellas  del  mundo  ,  queeaeedeen  elevacloa  A 
los  \ oli  anes  du  Anluco.  en  Chile,  al  pico  de  Ten-rlfe, 
en  las  (ñauarías  ,  a  la  Colma  de  Milico  ,  al  Klna  úq  Sicilia 
y  al  Mauna  Wororai  en  el  ai<  liípi(  lau  -  de  Hawai!.  Tam- 
bién es  al  oeste  de  la  Tierra  Victoria  y  al  sur  do  la  Tierra 
Adella,  donde,  según  Dumoulin .  debe  estar  el  polo  mag- 
nético suatral.  En  loe  msres  de  asís  cosis  meridional  esi4 
el  grupo  de  las  Istss  Bslleny ,  compuesto  de  tres  de  eliss, 
U  mas  pequeña  notable  por  sus  ctns  montañas  ignívomas 
cuya  lalllud  solo  es  Inferiur  a  la  del  Erebo,  Las  Tierras 
de  Luis  Felipe,  las  do  Palmer,  de  Tunídad  ,  de  Graham, 
y  de  Alejandro ,  aoa  udss  grandes  tierras  Ul  vea  cooU- 
guas;  extiéndenaa  en  loa  merldianoe  opvesiesé  las  iIuN' 
ras  AntSrtleas  propiamente  diebas  al  aur  dala  extremidad 
de  la  América  y  propiamente  entre  toa  51='  y  79  o  al 
I    fifsie  de  I'aris  y  ^  la  latitud  media  del  circulo  [.oLir  aus- 
tral. l:n  los  maros  de  esas  tierras ,  se  liallan  al  u«»ie  y 
al  este  muchas  iñlas,  do  las  cuales  las  mas  notables  son: 
J,es  Muevas-Orcsdss ;  sus  islas  principales  son  :  Pomonn 
( ConMaeloo ) ,  notable  por  sos  altas  mooiaaM ,  y  Leurié 
I  Melvltle).  El  Shetlaod-Austral;  sus  islas  mas  dignas  de 
íK-r  mencionadas  son  :  Bey  Jorge,  LIvingslon  y  Elefante, 
delie»ciaiubien  citar  el  islote  Decepción  .  p  r  su»  fenó- 
menos volcAnicos  y  su  soberbio  puerlo  ,  y  el  de  Bridge- 
nanb  causa  de  su  volcan,  notable  por  sus  corlas  dimeo- 
slooos.  La  isla  de  Pedro  1,  durante  estos  úiUmos  veinin 
•Ao«,  bs  prspordonsdo  á  loe  rusos  el  honor  de  haber  dee» 
culii'Tto  la  tierra  dol  globo  mas  meridional  .  circonstan- 
cia  (jue  habla  iii)|>elido  ú  llamarla  Thulo  Austral.  Las  Es- 
poradas  ant.ti  uc  is :  podemos  deimniinar  asi  las  |si«s  en- 
teramente perdidas,  por  decirlo  asi,  en  la  inmensidad  del 
Océano,  entre  los  tO^  oMcMlaao  al  oeste  do  Paris,  y  loe 
•0^  el  este.  Los  nombráronlas  yendo  del  ossie  si  esto: 
Isla  de  San  Pedro,  lismsds  Georgie  Auilrei  por  Ooolt,  que 
la  visiló  un  sii^lo  después  de  ¡a  tlochu  ,  e»uoa  de  lah  ma- 
yores tierras  de  esta  división  ;  sus  glaciales  soledades, asi 
«ornólas  de  las  algaloaiMbanyaliidi»  nmcboi  oiHIanaadn 
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trmmm  i  los  biiíom  qua  1m  toan  hwianwio.  El  Arohl- 
plálwgo  da  Swidwfcb ,  d*l  qua  pata  la  Wa  4a  Vrlatol 

por  sor  Ja  mayor ;  ñ  eMe  an  hiiiiútayío  porii  nece  el 
grupo  dal  Marques  do  Traversny  notable  por  el  volcan 
de  i>u  i-íla  principal.  La  isla  Uouvpt  ,  corrí-spondo  al 
cabo  de  la  Circuncis-ion  de  loa  anUguos  mapas.  Loa  po- 
qneAos  grupos  del  Prfncipo-Bduardo  y  de  CroMt  (Marión). 
¿a.lalaKargaalea.  liamada  iala  de  la  Deaotadoa  porCook, 
conMeetenieapneriM,  «ala  maiirande  (Ierra  conoci- 
da do  osia  divl>lon  dospues  de  la  isla  San  Pedro  I"l  ro- 
queño (irup'i  (le  San  Pablo  y  .S  in  Pedro  {  Amst^rdain  i.  si- 
luaJo  i  L■8^l  imial  disiiincia  de  liis  eslrcinid.ides  meridio- 
nales del  África  y  de  la  AiuiralUt ,  acal>a  de  adquirir 
elarta  Imporlaoela  por«l  prayacio  dal  foMenio  Mandé* 
de  convertirlo  en  una  de  tas  e^Uciooes  Inlermediariaa 
para  la  navegación  por  vapor  que  va  á  eelablacane  entre 
el  reino  üd  hm  P«iaaa-B«iua  y  auB  nafnifleaa  ooMwiaa 

Únioamenle  cinco  naciones  europeas  lian  formado  ee- 
taWaciMlenloa  aa  la  Ocaania;  loa  poriQgiiesea ,  loalio> 
landeaaa ,  loo  aapaAolaa ,  taglaiaa  f  Um  UraiMaMS.  Ao- 

tuutmenle  los  holandeses  bon  los  qita  poaaan  las  co- 
man-a!! mas  ricas  y  pobladas  y  puode  decirse  que  son 
la  i\ai  ijn  preponderarUe  ile  la  OL-eatiin.  Los  iiií^leses 
dominan  aotore  l»é  im^i  cMuata»  poro  laa  utunoa  po- 
liladas.  Á  los  españoles  pertenece  ta  mayor  parte  del 
soberbio  archipiélago  da  las  Filipinas  j  da  las  Maria- 
nas ;  la  poWaeloa  da  sus  paaealoMa  aolo  as  iBlérior  A 
la  de  los  holandosos.  Los  portugueses  no  poseen  mos 
quu  lu^  rc>io7>  del  vasto  Imperio  fundado  en  la  India  y  en 
la  Malahia  p<ir  AUuirquertiuo  y  ••uh  volieiiie.s  sucesores  en 
ai  siglo  XVI.  Los  (ranéese:»  acaban  dü  oatablecorse  en 
doa  aiVblplélafM  do  Akaroa  .  y  tienen  un  apostadero  na- 
val «il  la  Tasmanla.  He  aqui  lo*  dlferanlas  paisa»  que 
caiHlItuTen  esas  eiaeo  dlvlsloaaa  políUcaa  dal  mundo 
maritimi 

Oceaiiui  iu<landp<a.  E->ia  pariu  de  la  tnotiarquia  ho- 
landefía  eomprendo  las  nios  tje'.las  ú  Idiporlanins  comar- 
cas do  la  Malasia ,  á  »<it>er :  la  i><ia  de  Java  .  con  la  Isla  da 
■adora ;  la  mafor  paño  de  la  i^la  de  Sumatra  y  de  Cóle- 
liaa;  magran  parta  da  la  de  Bomao  j  dal  archipiélago 
da  Sum  Bava-Thnor ,  y  analmente  casi  lodo  al  archipié- 
lago do  tas  MnluctfS.  Como  soOntes  feudatarios  del  Sultán 
de  TItnor ,  lu»  hulaodesos  poüeeii  cu  ta  Australia  una 
fracción  de  la  Papuasia  Occidental ,  y  las  islas  Papuas, 
fialavia  en  la  isla  de  Java  es  la  capital  da  todas  sus  posa- 

Ooemia  Sapadola.  Esta  porcion  da  la  monarqnla  aspa- 
Hola  comprenda  la  n\ayor  parla  del  Archipiélago  do  las 

Filipinas  propiamente  dichas;  una  pequeiia  poicíoii  do 
Mimianao  y  una  fracción  de  ParB',;u>i.  Todos  cstui»  pairos 
pertenecen  al  arcblpi*  Iuk  >  de  la»  i  ilipiiia><.  \'.n  la  Pollno- 
aia  losaspafiolassoio  poseen  el  peque&o  ArcbIpiéIsKO  do 
lasVailanaa.  Manila  en  la  ialada  Lnton  ea  la  eaplial  da 
todas  sus  pnsaslooes. 

Ooasnia  Inglesa.  BstA  vsita  parte  de  la  monarquía  in- 
glesa comprende  todo  el  coDliiieiile- Austral  ,  lile¡ii|uo  la 
parte  realmente  colunixaüa  aolu  tuda  uiiu  (racciou  üe  esa 
tierra  inmensa  ,  la  Diemenia  ,  el  grupo  de  Norfulli  y  la 
Tasaunia  (Mueva  Zelaodia).Loa  inglesas,  asi  como  kw 
angtaKamarleaiiaa ,  aostíanea  raiaeliiiieo  eonerelalaa  oott 
los  insulares  do  Bawaii  (  Sandwich ) :  de  Talti  ( Islas  de 
la  Sociedad),  de  Vitl  ,  de  Mendana  (Marquesas),  y  de 
oiraa  partes  de  la  Üceaiiia.  Sitinoy,  en  la  Nueva  Gales  del 
Sur,  podfia considerarse  como  la  cspilal  d«  todas  !>uü  po- 
sesiones, bien  que  los  gobernadores  de  la  Australia  me- 
ridioaal ,  de  la  Australia  oooideniai ,  da  la  IMemania  y  de 
la  Tasmanla,  ae  depaaden  del  que  feiMe  es  aquella 
ciudad. 

Oceania  PorlDRuesa.  E.sta  parto  de  la  monarquía  porlu- 
(;ue^a  solo  comprende  aci-i  /niiM  io  la  parle  nordeste  da 
la  isla  do  Ttriior  y  ¡aa  dos  pequeña»  iala»  de  Sabrffo  ( Ati- 
nara )  y  Solor.  Esuraos  seguros  deque  el  estaljlecimienio 
de  Laraulttca ,  en  is  isla  da  Floraa ,  eslA  abandonado  ha- 
ce •liiiBeaaAaa.l>itlé(Dlaly)«ea  tooaale  septanirional 
da  Timar  ,ea  la  capital  de  las  poaasieaet  partugueias.  Sv 


gebaroador  está  tai»  MMd>  del  vMfVn  MiM*  • 
Gaa  en  la  india. 

Oceanía  Francesa.  Esta  parte  de  la  monarquía  france- 
sa aolo  comprende  ha»ta  ahora  el  archipiélago  de  Menda- 
na ,  el  de  Taill  y  la  parto  do  Pomoiü  que  de  él  depende, 
elaposudcro  militar  de  Akaroa  en  la  Tasmanla  del  SuTi 
y  Ul  res  deberá  sftadirse  el  pequeAo  Archipléisgo  de 
GarnUer  en  las  Esporadaa  MerIdioDaleB.  Sagen  lode  pioo 
babHMad  .  Papeitl .  en  laMadeTWU,  aará  la  fcaldaocln 
del  gobernador 

Fn  la  Ocuaivia  ,  al  lado  de  la  civilización  europea  .  con 
sus  comodidades  y  su  lujo  ,  vejelan  Iriliu.s  .salvsgoa  quo 
ai  parecer  la  desprecian ,  seres  degradados  que  arras- 
tran lina  mbafable  eslatende  *  ni  mas  m  ménos  que  án- 
lea  dal  d^cubrlmlanio  de  la  Kaevn-BaleMta.  Bn  vanea* 
ha  procurado  hacerles  enttar  en  eondlden,  y  ado^ 
lar  una  vida  míanos  errante:  han  si  1  '  iniJiile-s  los  es— 
fuerz')s  Iiechos  para  lograrlo,  k  algunos  so  los  hn  lle- 
vado á  Europa ,  so  les  ha  hecho  disfrutar  por  algún 
tiempo  de  lodo»  loa  benaOeioade  la  elvUlaacian;  pen»  de 
vuelta  É  se  pato  ae  tau  raattinMo  é  loa  booqttae,  en  hon- 
ra (!c  las  tribus  emnlea,  dldeodó  que  eam  ara  le  qo« 
m.iá  les  convenía. 

P.irecü  ,  pues,  quL"  la  libortail  C8  la  ncccfi  l  i  l  il  iml- 
nanle  entre  e»os  puekilos ,  y  les  hace  preferir  su  niii«r«« 
Me  Independencia  i  laa  dulsurae  de  «nn  eilaianoln  apa- 
elble. 

Rl  casamiento  eetre  elles  ea  una  eoaaeeoeneieder  mp* 

lo;  tus  sal  vagos  de  una  tribu  rol>au  las  hermanas  do  loa 
de  otra,  y  éstos  A  su  vex  ejercen  represalia*  con  las  de 
aquellos.  Sin  enib.irso  no  esrnro  entre  ellos»  ol  sentirnieit- 
to  del  carillo.  Un  s«lvai;e  ,  dice  U'  Urvillo ,  do  33  aAos  do 
udod, tenia  dois  hermanas.  Cierto  dia,  al  volver  déla  caza, 
aooootrd  *  una  de  ellas  hadada  en  aa  propia  aangre .  le 
cual  te  dijo  q«e  toa  de  oira  Iribn  hablan  robada  á  la  mea 
pequo.'ia  El  desoo  do  venganza  anima  al  hermano;  hace 
un  largo  viajo.  V  por  fln  encuentra  á  la  h«>rmana  dei 
raptor  i;s!a  era  muy  linda:  omeuaiala  aquel  j   i  i    -■  .ír- 
sela á  la  fuerza,  pero  ella  le  mtia  tiernamente ,  y  el  »al— 
vage  caed  aoa  pMa,  La  Jdven  le  siguió  á  su  cabaita,  y  es- 
ta vez  la  vengan—  de  no  rapto  no  fud  otro  rapto,  ateo  un 
amor  pura. 

Las  tradiciones  religiosas  do  tos  babitanios  <ic  reducen 
A  algunas  vagas  creencias .  adoran  los  espíritus  con  el 
nombre  du  llotiias,  y  les  dodican  capillas  rodeadas  de 
Casuarinas  ,  ¿rbules  sagrado*  del  pais.  No  se  encuentran 
en  Tonga  los  ídolos  que  adoraao  los  templos  de  la  Poli- 
nesia oriental.  Es  un  hecho  muy  notable  el  que  una  le- 
yenda del  país  de  Tonga ,  según  la  espHca  el  iagida 
riocr  quQ  lia  penriane'  ido  al^'unos  aitos  en  la  Wa»  fn- 
cuerda  la  Uiaturia  de  Abel  y  Cain  ;  dice  asi : 

•El  dIosTongalao  con  sus  dos  hijos  fue  t¡  inorar  en  Bo- 
lolú,  y  al  cabo  de  algún  tiempo  les  dijo:  «Id  con  vuea- 
Iraa  mogarea  I  habitar  el  monde  de  Tonga.  DtvMM  la 
tierra  en  dos,  y  poMadln- Beparadamaote. >  Puéronan 
allá.  El  mas  jiivon  de  los  doa  hermanos  era  muy  hábil,  f 
fui:  el  primero  que  fabrici'i  liaclias,  colUircs  de  vidri.  i--. 
gf  '¡09  y  lelas.  El  mayor  no  toécia  masque  dormir  y  codi- 
ciar las  obras  de  su  hermano.  Pediaseiss  continuanuNiie, 
y  al  cabo  Intenté  matarla.  Cierto  dia  le  aooootrdpaaaáo- 
doae,  y  le  «piltd  la  vMa.  loidneea  llegd  de  Mettt  el  pu- 
dre, y  lleno  do  cólera  ptegunié  al  mauidor:  «Porqué  lias 
quitado  la  vida  á  tu  berroano?  huye,  desgraciado,  huye.» 
En  sc^iulda  Tongalau  dirigió  la  palabra  A  la  fjmilka  de  la 
victima  :  *  Entrad  en  vuestras  piraguas,  y  dirígioA  hActa 
las  grandes  tierras.  Vuestra  piel  será  blanca  porque 
vuestra  alma  es  hermoaa.  Serals  hibUea ,  Aibriearala  he- 
cbaa^  toda  capéele  de  eoaaa  baenaa.  y  ademta  graodee 
piraguas.*  Después  Tonpalao  dijo  athermano  mayor :  ..Trt 
y  los  tuyos  seréis  negros,  porque  vuestra  alma  es  mala; 
e.'itiireis  fallos  de  lodo,  no  l<>ndro|s  cosas  buenas,  y  do 

ireia  it  las  tierras  de  vuestro  hermano.  ¿Cúmo  podréis  ir 
allá  con  vocslna  malea  plragoa*?  Fcffeviiaaliobcraioo» 
vcQdri  alguna  vaa  é  Tonga  pare  eamenlar  can  troaeitce. » 

Bl  peqneflo  grapede laa  Maa  de OamMar .  que  Ibrm 
ta  etiiemUiad  orlenial  del  aicblplélaio  dn  In  Saeleded, 
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M«l4WilfB<)e  la  prapt|tadaflM(Mica  da  la  OcMaift.  El 

aateMechntento ,  fundado  «u  arcbipiélatco  poreeiOMM 
cal 'lie  es  tanto  mas  intercsanla  cuanto  que  eo  él  se 
aüanza  ol  porvenir  del  cullocaicilicoen  el  océano  PaelQco. 
puea  loa  minisUM  proles lun tes  .  in^leies  y  anglo-ame- 
cicaiM,  *•  «aUn  cvparttetido  ya  la*  i«las  mas  imporlan- 
tM  OoMDia,  j  10  opooMt  t  la  |>radleaeion  da  aque- 
Iloa  mlaioaenM.  Ba  naa  laa  nlakMaada  Parla  han  envia- 
do animosos  apiísiilolei  á  laa  laiaa  da  Sandvitíli ,  i  Taiil  r 
á  la  Nuo  >  j  Z  t  indi»  ,  pues  entro  loa  loinistro:!  tutcranoa 
bau  encontruU»  enemigos  encaroludos,  que  &  veces  oo 
han  vacilado  en  recurrir  contra  ello^t  la  fuerza.  De  paso 
aéaaoa  UcUo  daolr  aquí  qua  para  coonover  «i  corauo  da 
laa  Iriboa  aalvafw  aa  imkImi  naa  adeaa  al  oaloileliiiw 
con  su  maRealuoea  unidad,  con  la  pompa  da  ana  ceremo- 
nias y  con  la  admirable  abnegación  de  sus  roinislros,  que 
•jí  ;irii[i'>[:uuiitno  con  sus  numefo»a5  sectas  y  coa  el 
«gübmu  de  Uniilla  de  sua  aaoaidolca:  por  tanto,  no  sin 
nsou  temen  laa  aaaladadaa  HbUaaa  om  aamparaclan 
qua  laduadarla  an  nvaoaaabo  aof  o. 

UaadalaafaaaMadoa  naa  fanparlaiilaa  dalaaxpadl- 
cion  de  Dumoni  D'  Urvilte  fu(^  el  conocimiento  profundo 
de  los  pii<>MoH  «iiie  cubruii  lu  Oceania.  0«  las  observacio- 
nes do  V  [  I  i  I  resulla  que  el  iMindo  goainloa  adaalla 
cuatro  graado«  dtviütones. 

lia  pdoaaraae  compone  de  laa  ricas  y  vastas  corasrcaa 
«oooaldaa  pna  al  uoaalirQ  da  areliliilélat»  da  Aala  d  da 
0rlanie,7UBiblan  bajo  al  d«  Malasia ,  del  Bonilica  da  la 

principal  nai  lon  quo  ocupa  bU  suúlo :  comprende  las  is- 
la» de  U  Sonda  ,  Java  y  Sumatra  .  la  isU  do  Borneo,  Us 
Célebes,  las  Molucaa,  y  el  arcliipiéla^o  do  las  Filipinas. 

niela  el  sud  ,  ea  la  segunda  (tlviaiou ,  llainada  por  al- 
gunos Melanoala,aa  extiende  la  Australia  d  Nueva-tlo- 
laada ,  oootlnaata  eaal  tan  dilatado  como  al  da  Kurapa.  f 
Milira  eaya  aaperflela  vlvao  dtoamlaadaa  aaaa  trllmt  da 
raza  negra  quo  so  encuentran  en  la  i»Ia  de  Difamen,  en 
la  Nueva-Guint^u  ,  y  en  toda«  las  tiorras  doi  Unotito  ,  la 
Nueva-lri^'.nii  I .  la  Nueva  Urelaña  .  Ia:i  blasdo  Saloman, 
la9Nueva<»  Hcbrida*,  desde  laa  islas  de  Fidji,  tuisU  el 
180  o  de  toogiiud  oriental. 

Adataatáadnaa  niaa  al  aüa.  aoeadnlrase  el  océano  Pa< 
elBeo  •anlirada  da  loa  namereeoe  arehipiélagua  da  la  Pio< 
lini-.i.!  ,  torcera  parto  -Ar'.  !i:iiU''í<-'  oceánico  poblada  de 
11  iiri  raza  dn  hombres  que  tía  llevado  9iis  emigraciones 
de  ibia  en  iüia  hasta  la  Nucva-Zelandia  al  sud  y  las  lilas 
deSaadwich  al  norte ,  y  que  ocupa  del  oesta  al  este, 
•ataa  aqtialloa  doa  punlaa  auremoa,  al  archipiélago  de 
Taoga.al  daka  Navegantes,  el  de  las  rlsaeftafl  y  férti- 
les Wm  «a  Talti .  el  PeligroM.  el  de  las  Marquesas  4  de 
Nuuk.a-ITiva ,  y  ademas  mui-lias  olra'i  islas  esparcidas 
fuera  do  esos  archipii^la-^u!» ,  |j  do  la  Piiscua  ,  puf  ejem- 
plo .  la  do  Fanm« ,  Hi>«íovom  ,  Salvage ,  Roiiima  ,  ele. 

Por  illümo ,  eo  el  hemiafério  boreal  ,aaata  carca  ai  4? 
pacaralo.axtiéBdeaa.  aotta  aim^  da  lonaitiid oriaotal 
y  al  167^  de  longitud  occidaelal  .ana  cadena  de  peque- 
ftat  Islas .  cuyo  conjunto,  conocido  por  mucbos  con  el 
II  )ii;t  ri-  de  tf)crooe»ia,  furnia  la  cuaria  divi^u^n  do  la 
óceaiiia.  Las  priocipsles son ,  Id  bla  do  Klng  á-Mill ,  U  do 
(jlihert.  Mulgrave,  las  Carolinas ,  las  de  Pelew  y  las  Ma- 
rianas; m  foMactoa  obvoa  t<aadaa  varladadaa,  f  al 
laataaja.  laa  iniaar  laa  ferw»  4a  foiiiarae  dtlaraii  da 
an  wdilplélago  á  otro. 

Esta  cla.sifica^'inn  fundada  por  modernos  navegantes 
en  i.i^  lüLituris  M'  rioiooes  de  ios  pueblos  quo  liabiian  el 
mundo  oceánico,  y  onel  color  de  su  piel,  mas  bien  que 
en  las  divisiones  físicas  que  separan  los  grupos  entre  si, 
poada  ltaaMf8aalnocráaaa,j  damiiastra ,  A  favor  da  laa 
fadtcaelanaa  daaliuiidaa  dai  aaludio  comparado  da  loa 
idiomas ,  que  los  limites  del  océano  tienen  mas  oxton-  i 
slon  déla  qtre  ordinariamcnto  so  le»  supone  ,  pues  rigo- 
roiameiiie  IuiMjíkIii  .Irj.n,  Iííim.i  1,i  ¡lOiiinsula  de  Malaca, 
habitada  por  mnlesianos  ,  liasia  Madagajcar ,  al  ootite,  y 
hasta  Furmosa  al  norte  ,  pues  los  idiomas  vulgares  de  es- 
taadoa  lalaa,  airibuldala  primara  al  África,  y  la  aagao» 
da  al  Alia,  damnaalran  al  criiaa  ocaAaico  da  lea  paaMag 
qaataahaHlaii. 
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iMmalaBlaMa.d  baMiaotaada  la  Máleaia ,  Uenen  un 
eator aflMrfllaBlo  naadnidnea  aobldo,  telta  regular, 

poca  gordura  .  cuerpo  ágil,  Juanetes  salientes,  cabello 
liso,  y  poco  pelo  y  barba  :  consumen  mucho  betel  y  opio, 
y  el  arroz  es  >u  alimento  ordinario.  El  Islamismo  ha  pe- 
netrado hasta  olios,  al  bien  que  en  las  laiaa  naaa  oilan- 
taie»  9c  ba  roetctado  con  laa  anparatleloaaa  ptlmltlvaa. 
En  Ceram ,  laa  CéWha».  y  fomao ,  loa  babitantaa  del  In- 
lartor  aiguen  aun  coa  craatelas  panlcularea.  La  Malesia 
ae  divide  naiuralmente  en  dos  partes  ,  compuesta  una 
de  las  Islas  déla  Sonda  y  de  las  Molucaa  ,  donde  se  habla 
o!  malayo:  y  otra  de  las  Filipinas.  Los  maleslanos  son 
auscepllbles  do  adquirir  un  grado  muy  adelantado  da  cl- 
vnitaelon:  aal  la  mnaattan  arldantanania  lairnitiaaqiM 
se  encuentran  en  Java,  f  la  lltaratafa  Kawla  (aoilgoo 
idioma  javanés. ) 

Las  naciones  que  hsbilan  la  (¡rande  división  de  la  Ocea* 
nía,  llamada  Melanesia  por  DUrvIlle .  se  componen  da 
individuos  do  piel  negruzca  mas  ó  ménos  subida ,  de  pelo 
craapo,  alguna»  vacas  casi  lanoso,  da  naris  aplaaiada, 
haca  graada,  feccloaaa  rapugnantaa  y  mlanriMoa  anfn- 
tos ,  mal  formados.  Las  mugeres  »on  todavía  mas  feas 
que  los  hombres,  sobre  todo  las  que  han  tenido  hijos, 
pues  on  este  caso  sus  pechos  son  floioi.  larpos  y  pcn- 
dieotes ,  y  al  momento  pierden  la  frescura  de  la  juven- 
tud. Mucho  roas  bárbaros  y  do  embolada  intoligtfncla  quo 
hM  poabloa  da  la  Poliaasia  y  de  la  Mtcroaoala ,  lo»  maia- 
■laaoa  na  tlanan  ninguna  itorma  d«  gnbietTio ,  ninguna 
ley  ,  ningún  culto  regularmente  otablerido.  neunidusen 
tribus  poco  numerosas ,  obedecen  a  unRofe  ,  cuya  auto- 
ridad ,  les  mas  de  las  veces  arbitrarla,  es  tan  tiránica 
como  la  de  los  pequeflos  déspotas  africanos.  En  una  pa- 
labra ,  todas  sus  ittatHacloaaa,  ii  algana  tiaoan,  aatén  to- 
davía an  la  Infancia. 

Bntra  laa nunannaa  variedades  que  praaenta  la  nza 
maloslana,  la  población  de  t^i  N  leva-Holanda  y  de  la 
tierra  de  Dlemen  parece  ser  la  mas  degradada ,  de  ma- 
nera que  apenas  se  di-itinguo  do  los  brutos.  Por  el  con- 
trario,  ios  naturaies  delasisiasde  Fítjl  ó  Viii,  descue- 
llan en  primera  linea ,  apesar  de  su  ferocidad  y  da  ana 
Inoliaaciona»  aniropdfogas :  anira  elloa  aa  anenaniraa 
tmnhraa  gallardoa:  varias  desús  trltaus  astin  eonslllol- 
da-<  en  cuerpo  de  nación  .  obedecen  las  teyf«s  cslabloci- 
da>i,  llenen  industria,  son  li.iliilos  en  la  navcjiaridn  ,  ni 
nías  ni  ménos  quo  los  polinesianos  ,  y  su  liliuma  os  mas 
rico ,  mus  sonoro ,  mas  regular  que  al  de  las  otras  tribus 
maloslana».  D'UrviUa  ¡M  aoooatcada  entra  elloa  Indivi- 
duos dotados  da  una  capacidad  poco  camón ,  pero  opina 
que  aa  avMentaqua  deban  lodes  esas  ventajas  A  ¡ra»  re- 
laciones con  el  pueblo  de  Tonga  ,  y  con  «trat«  tribus  po- 
linesianas vecinas.  Con  efecto,  es  digno  de  notarse  que 
los  niclanesianos  son  ménos  vivos  cuanto  menores Son  SU 
medida  da  comunicación  con  los  polinesianos. 

Opio»  asimmoo  O'Urvllla  qna  la  degradadoa  y  lamí- 
w^ria  de  los  melanasiaaesda  la  Nnava-BalaBda  es  el  es- 
udo  primitivo  y  natural  de  sn  rata.  Su  suerte  so  ha  me- 
jorado acaso  un  pr.Pd  sobre  las  coslsi^  mr.s  fiTiihs  d"  li 
Nueva-Guinea  y  de  lai  í.tlas  V0i;iiia$> ,  donde  su  exterior 
es  mt^nos  repuí;n,inie,  y  su  intellgencts  mas  desarrollada. 
Con  ludo ,  lioicsmento  bAcia  lu  islas  an  que  se  ban  ba- 
ilada aa  oomaciacaniaa  paUnaaianaa,  aa  donde  aa  laa  vé 
despclarae  giadualaMato  da  an  lipa  primUlvo,  y  paa- 
sentar  noevae  variedades. 

En  sentir  del  mismo,  la  raza  melanesiana  dct)i('>  ocupar 
en  los  remotos  tiempos  la  mayor  parle  de  las  tsiaa  de  la 
Oceania.  Encuóntranse  todavía  en  Talti ,  dice ,  entre  las 
clases  inSnis»,  mucboa  IndlvMiMia  que  por  al  color,  la 
torna  y  kw  rasgos  da  iaOsoMmia  aa  acerté  ai  Upo  nm- 
laneslano.  Lo  mismo  se  ha  notado  en  la  Nueva  Zelandia, 
en  las  islas  Marquesas,  y  aun  en  los  «ri-bi piélagos  do  la 
Micrnnesiii .  Por  últmio.  parece  casi  indu  l.ii  i-  en  el  di» 
que  los  Alíuros de  Tiroor,  de  Ceram  y  de  Ourvi ,  lo»  Ne- 
gritos del  monte ,  ó  Aetas  de  Miodanao ,  los  Indios  de  laa 
niipiaa» ,  loa  igoioias  da  Lnaon,  loa  nagrilloa  de  Borneo, 
ioanagNadaPanna«a,daBanaaifa,dallaiáea  y  loada 
la CoahÍMUaa«ilamadoa Moya d ¡Camaya,  paiiaiiacaa  é 
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•■OM«de«a(«riiMiaUMHo.*IUtad«wae«iaroasl  boobra 
l«Mda  1 1*  piwtwoBlttrmMOio  da  BdclldMi. 

Atraldoütos  hatiltanti^s  del  pain  por  lú  novedad  del  es- 
pecMculu,  luiblaii  bdjjd»  en  ^rua  número  á  la  coala, 
coateroptando  (  011  ol  .siloiic ü  <ii  iiiiHtno  8i|uellas  cera- 
HMNiias  que  no  puüiao  compreniier.  Se  le»  diMribuyeroa 
algunai  bujeriai  y  olraeo^ÍNMéi  poeo  Tflor,  f  esU*  11- 
beralliMM  ¡m  infituon  «M  MMT»  eo»SMtt.  OwadO 
por  la  larde  m  vohrid  Colon  *  bordo ,  «o  vl4  rodeado  de 
una  cuadri'la  il<:  'Ti-is  que  seguldii  las  lancli.is,  unos  'i 
Dado  y  ulrusen  piriá^uaa  que  manlubrubaii  curi  ba^tanló 
habilidad. 

Eiopleó  al  almirante  el  día  »igi«nte  «o  dar  U  vuelta  A 
ta  lal*.  Habiaado  noudo  que  la  mayor  parla  da  loa  aaiiK 
ralaa  llaralm  aolfadaa  da  laa  aatioaa,  ooom  «wwwaamab 
«Ha  plaadiliaa  daora ,  qolao  ialwr  da  donda  aata  matal 

laa  provéala,  y  ellos  sofiataron  al  momeólo  al  siid,  liacit>n- 
dolé  comprender  por  soña^  que  ol  oro  abundaba  en  lo» 
pa i ücs  situados  pur  aquella  parte.  DelL-rmlnó ,  pues,  to- 
mar aquella  diraocloo,  llevándote  consigo  siete  iodloa 
qua  dabiaa  larvlrte  da  fulas  y  do  intórpreles. 

DoiMle  la  travesía  descubrid  d líeren tea  Islas,  eotre 
etraa  ta  de  ta  Concepción ,  de  Fernando ,  de  Isabel, de  las 
Arorisi  V  lie  los  Miraparvos.  Por  fin  ,  el  27  Ik'gil  á  un  país 
úe  mucha  eittiosion  ,  que  los  babitaoto»  liamaban  Cyba, 
sombre  que  conserva  aun.  Ificuiras  ól  seguía  la  costa 
M  noria  daada  el  aitio  donda  aetá  abora  PtMMrio-Priaclpe 
haata  la  axiraaiJdad  arfental  da  la  lala,  tlgaiMa  da  su 
trtpaiacloa  vlallabao  el  Interior  del  país,  donde  descu- 
brieron el  mais.  planta  desconocida  entónces  en  Europa. 
Los  habiUi)i<  ^  i'aUban  enioramenle  desnudos,  i       i  ¡o^  I 
de  San  Salvmiur ,  eran  «lucillos  y  buenos,  lo  mí^nioquo 
¿!«tos  ,  pero  rna^i  de^cotiflados  y  mas  tímidos.  El  terreno 
era  mejor  y  mas  bien  cultivado  qoa  a«  laa  oiraaialaa,  y 
adanéa  da  na  gran  iiúnaro  da  eabaflaa  d  cham  «tparci- 
daa  baMa  ima  poMaetoa  da  mas  de  mil  bablianies.  Estoa 
Iodloa  dieroQ  k  ««itender  A  loa  espaAolea  que  habla  poca 
cantidad  de  oro  on  sus  nionui^a»  ,  y  que  solo  era  muy 
abundante  en  una  isla  situada  al  e^te  y  que  elloe  llama- 
ban Uaíll.  Para  llegar  primero  á  aquella  región ,  y  apo- 
danuraa  da  laa  taaoraa  qoa  alia  ofrada.  Manta  Alooaa 
PMton ,  ala  baoar  «aao  da  laa  aaAaa  dal  almlraBia ,  dW 
todas  laa  valaaal  buque  y  se  separas  preclpiindamcnto  de 
la  escuadra.  Colon  con  las  otra»  lio.i  embarcaciones  no 
Ilegii  tk  Haiil  hasta  «  I  í:       Ih  i>'ini>rc.  Entró  en  un  puer- 
to al  cual  diú  ol  nombre  do  San  Nicolás:  después,  ade- 
lantAniioso  á  lo  largo  de  la  coeta  aeptentrtooal ,  akravaad 
al  canal  da  la  Tortuga,  y  loé  A  pararta  A  ooru  dlatanda 
dal  lugar  ao  qua  aaauouaaira  aiMualinaata  al  Cabo  Pran* 
eda.  Pur  todaa  partes  los  habitantes  huían  al  acerrarse 
loe  europeos  ,  do  modo  que  las  primeras  comunicaciones 
se  establecieron  con  mucha  dificultad.  Por  fin  un  caci- 
que (  ge(e  de  la  población )  se  aventuró  A  hacer  una  vi- 
sita A  Colon :  después  del  cambio  de  varios  preseatea,  in- 
dicó al  caciqua  qua  al  oro  venia  da  un  pala  moniaftoaadel 
hMarlor  da  U  lila,  qoa  di  llaaaaba  Obae.  Admirado  Co- 
lon de  la  aemeianxB  de  la  palabra  ,  criM   rr  -i  nr^cer  al 
Qpago  de  Marco  Polo  ( 1 }  en  el  C^bao  de  Ut¡,  lldUJdnos  ,  y 
desdo  entónces  creyó  que  ol  paia  que  acababa  do  descu- 
brir estaba  muy  prótimo  á  \at  cortas  orientales  del  Asia- 
Para  aproximarse  puc»  i  Cibao,  continuó  dirigiendo  la 
proa  al  aata.  £u  la  ñocha  dal  M  al  15  da  dielembra ,  la 
Snria  JraHb,  arrebatada  por  una  corriaoie,  fbd  A  dar 
contra  una*  rorns  á  flor  de  agua  ;  con  el  choque  se  abrid 
la  quilla  y  el  barco  so  sumergió  ,  salvándole  solo  la  tri- 
pulación. Á  la  noticia  de  esta  doigracia  Guacanahari 
( nombre  del  cacique )  acudid  con  ua  graa  númaro  da  loa 
•uyoa .  y  priaid  A  Goloiila  maa  gaoafaas  aalatencla.  6ia> 
elaa  al  socon»tfa  loa  Iodloa ,  pudieron  llevarse  A  tierra 
lioa  gran  parte  del  armamento  y  todos  loa  objetos  de  al- 
gún valor,  guardados  dui  jut  i  n  noche  ptjr  sus  mismos 
oantinelaa .  y  traaaporudoi  al  dia  siguiente  por  sus  ca- 


(I )  Marco  Polo  y  oiroa  vl«i«na  diana  «I  WHhrt  ú% 
CIpAgo  A  loa  lala»  dal  J«f«a. 


Doaa  A  bordo  da  U  Süa.  Hicoaa  ledo  cao  ttUA  prsMitad. 
un  ealor  ana  Maílldad,  qua  apedaa  bublara  padida aa- 
persrae  da  laa  «aclonaa  naa  dvWiadaa  M  atMlftio  eoa- 

tinento. 

Cuando  se  hubo  concluido  el  tranabordaje ,  Guaca  na 
hari  fué  á  consolar  á  o^lon  del  modo  mas  afectuoso,  ofre- 
ciéndola al  Mimo  tiempo  contribuir  por  cuantos  roedloa 
aauivl«MB  m  m  podar  A  la  raparaeloa  da  la  pdrdida  qaa 
acababa  da  exparlnaaiar.  maairaa  aalaban  aa  aata  ea> 
trovista  .  un  cacique  A  decirles  que  el  pais  so  hnVa- 
ba  en  desolación  por  tsü  fre<;uentes  Incursiones  de  le»» 
caribes ,  nación  que  devoraba  la  carne  de  su?  pris^ionerov 
se  babta  esparcido  el  temor ,  a&adia ,  de  que  loe  hombies 
blancos  fuesen  umbien  earibaa»  por  cayo  awllTa  loa  iala- 
flaa  baUaa  buido  al  acarearía  aquellos. 

Colon  aprovaebd  aata  oeaslon  para  propoaar  A  Ooaca» 
nahari  el  dejar  en  la  isla  un  nnniorndo  hombres suttcien. 
le  para  defenderle  do  aquellos  terribles  enemiiK»  .  ofre- 
cimiento dictado  no  solamente  por  el  scniimlenlodo  una 
Josia  gratitud ,  al  que  lanblan  por  la  diOcolud  de  lle- 
var aa  la  Nm  la  tflpalaeloa  da  doa  buqaaa ,  par  al  «a- 
seo  de  examinar  la  aabmlaia  dal  pala  y  por  prapaiar 
asi  el  eitablectrntento  de  oaa  eotonia  que  proyedata 

fundar  y  quo  pr  in  rii:i  ¡irin  li-in  íis  venlajas.  El  «encüTo 
cacique  aceptó  al  momeniu  la  }>rtJi>usicion;  con  lo  que  Stíi 
habla  salvado  de  la  .Sanio  Van'j  ¡mj  levantó  en  el  iotertor 
de  la  babla  del  Caracol  un  pequeño  fuerte  .  qua  Coloa 
iland  JVafAiAladpar  habar  daaaaibaicado  ea  aaia  paaia 
el  día  an  qoa  aa  «alebraba  asta  taüa,  y  la  obra  aa  aaa- 
bó  en  ocho  días  con  la  a)-uda  da  loa  haHtonos  qua  traba- 
jaron cíin  un  con  iiM  nratigable  a  levantar  el  primer  roo- 
iiumeniodo  su  aorvidunibre.  Colon  dejó  en  ól  una  gutr- 
nlclon  de  treinta  y  ocho  hombres  bajo  las  órdenes  do  Die- 
go da  Araada ,  loa  aproviiload  de  Ttvaraa ,  da  aiaaioloaea 
y  aftillarla ,  y  deapoaa  da  faabailaa  dada  laa  aMaaaMaa 
instrucciones ,  se  dlupuso  A  ragr^ar  A  Europa ,  proaia 
tlóndoles  volver  luego  con  ralbarao  para  poaarM  aa  ple- 
na y  pacifica  posesión  del  pala  j  podar  laeqldr  al  Iniia 
de  sus  descubrimientos. 

El  4  de  enero  de  1493  hiaose  la  Niña  A  la  vela.  Al  princt  - 
pío  eoalad  la  tlarra  aa  la  dlreadoa  dal  Kaia  para  acabar 
deiaooaaearalladaaapiaBirioiial  «a  la  Ma.  BCeerea 
(lo  Monte-Cristo,  encontraron  In  Plnle,  que  bada  asía 
semanas  so  habia  soporado  del  pabellón  del  almlranter 
Pinzón  procuns  Justift<'nr9e  y  pare<  ii>  que  i  vi  ri  '[ue.i  iha 
satisfecho  de  íius  escnaas.  Por  fln  ol  Ib  do  enero  aban- 
donaron la  costa»  y  laa  dos  embarcaclonea,  mmbMlIfl 
Jaetaa,  dlriglaroa  aa  trabo  bAda  Bapaaa. 

El  vlafa  fué  Mil  baata  al  lA  da  Mirar»,  q«a  adbravtaa 
un  rormidsblr>  bnrnoan  que  separó  ft  lo<;  dos  buquea.  La 
violencia  do  la  tt  u.pe.stad  iba  de  ti.l  mado  en  aunjpnto. 
quo  el  mismo  Colon  jut  Ii  >  to  la  esperanra  «le  satvarsf. 
Atormentado  por  la  idea  do  que  los  frutws  y  la  gloria  de 
aoa  deacobrlmleotoa  perecleeen  en  el  naufragio ,  amMft 
A  toda  prisa  i«  reiacloe  abreviada  da  av  vlt|a  aa  aa  par> 
gamino  que  inatid  «a  ana  e^eole  da  paaM  de  eera  f  la 

puiin  on  un  tonel  tapado  ron  üiu  -íio  cuidado  que  arrojd 
al  mar  con  la  esperanza  de  que  la  Providencia  se  encnr- 
garia  de  un  depósito  tan  precioso  para  ol  mund  v  Knire 
tanto  al  viento  cedió,  ae  calmó  la  mar,  y  algunos  días 
datpaaaaa  daaelbrld  aaa  de  laa  Ateraa.  Paipaaa  daaaa 
aieaiadapoooadlaa,  coRttaed Coloa  aa  rala ;  pero.aa- 
lando  ya  A  corta  distancia  de  laa  costas  de  EsparVa,  se  la- 
van'.i'  i4r.i  trMiipwtn.l  casi  tan  violenta  rijioi'i  !h  pasada, 
que  después  de  bat>prle  llevado  de  una  parle  á  utra  do- 
rante dos  días ,  le  obligó  á  entrar  en  laa  aguas  del  Tajo- 
Bua  Mis  oonifailaatpo  le  propordoaó  una  raparadaa 
iaeaparadada  la  pacMIar  daadeaaa  eon  qaa  aa  la  bMi 
tratado  en  la  corle  de  Portugal ;  y  praaenlado  al  reydaa 
Juan ,  fué  éste  el  primero  á  qoien  hico  la  relación  da  aa 
viaje ,  cuya  gloria  e  IriiníMi^  is  n  -n  iiriil  v- bubiora  podido 
apropiarse  si  bubiese  tenido  un  poco  mas  de  prudencia  y 
previsión. 

Bn  On,  al  M  da  atan»  Cotai  daaambarcd  aa  Paloa  é 
la ,  7  «a  Bqnl  w  M  A  IhiOMiA,  tfDpia  la  «dM  hÍMil- 
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indo  antónrc^^  •^•.i  r  ¡tloncia.  No  nos  detendremos  en  es- 
plicar  el  eiiiuhiínsiíiu  del  piieWo .  que  rorrla  en  iropel 
do  loJos  lii'!  punios  \'eclt>i)S  al  cdiniii  i,  la  üiav'nilircncí.i 
de  »u  recepción  en  la  corlo ,  ni  los  honores  oxlraordina- 
riM  de  QM  Tió  colmado :  «simi  deialm  ao  peHMMcen 
aino  iodlraetaaanla  al  elijato  que  ooa  heaMia  |iro|nieaiei 
ademas  de  i|ae  el  eapado  i  qaa  hemos  dreuiMcrllo 
no nr>9  permito  admitirlo?  Tfir  la  inis(n;i  rnAon  pnsare- 
inoí  en  silencio  la*  perseeuciotífís  y  loa  uUraies  que  em- 
ponzoAarun  los  últimos  dias  do  oquel  grande  hombre,  ni 
no*  detoadreiDoa  eo  lo»  pormenores  de  Iq$  tres  viajea 
poalerloraa  que  Iktto,  y  coyas  resolladoa  no  aoa  derta- 
mente  comparables  ooo  loa  del  primero.  Con  otra  escua- 
dra compuesta  de  17  baqtt<>s  partió  para  su  se^'undo  via- 
je el  íiido  aeiicmliro  df  lin.i,  (li  lilcuil  )  í»  <'<l  el  descubri- 
miento de  varia»  islas.  Uurantd  su  icíc«2í  viaje  fué  encar- 
celado injustamenlo  y  sufrió  la  persecución  mas  atroz. 
Bq  av  cuarto  y  úIIIom»  viaje  deacabrid  el  oonlioenie  ame- 
rleaao  que,  de  au  nanatae,  M  después  llamado  Colom- 
bia. Sublevósolc  parte  de  su  gente,  y  osaron  nromotcrlc 
caaudo  se  hallaba  en  cama  atormentado  de  la  ^  jU.  Poro 
una  partidarios  Ui  «li-fendieron  bizarramente  y  no  solo  re- 
chazaron a  los  «'i^resores  si  que  también  lo^  destrozaron 
completamente  y  prendieron  á  los  principales  motores 
da  la  InsurrecoloD.  Acaao  ningún  hombre  (laDe  maa  ti' 
tidos  que  Colon  i  la  verdadera  y  para  gloria ,  pero  aeo' 
M  tampoco  ninguno  h:i  sufrirlo  mas  desgracias.  Si  envhi- 
ba  regalos  ó  los  cortesanu!*  para  tenerlos  de  su  p  irte. 
solo  lo^rali.'i  rrt'ar^e  envidiosos.  ATuello»  6  quienes  tu)  íiI- 
canzaban  sus  liberalidades ,  juraban  so  ruina ,  y  los  uun 
éeél  hablan  recibido  oro  eteian  qoe  eran  acreedores  /< 
■aaa,  y  codiciaban  loa  leaoiea  qoe  t  au  parecer  lendria 
«aehomlire  á  quien  la  Hbeiallded  arruinaba :  la  verda- 
dera gloria  no  puedo  ser  saboreada  en  toda  su  pureza: 
siempre  ha  de  Ir  acompasada  do  dolores  crueles.  Colon 
inurió  el  90  de  mayo  dO  IWften  TaUadalId,  victima  de 
la  mas  fea  ingratitud. 

Magallanes,  yoiro:>.  después  ríe  r  i  .cuando  abrieron 
paao  al  n»ar  del  Sur  por  loa  estracbua  que  conaervanana 
nombres  ensenaron  el  camino  para  los  vl^ea  al  rededor  del 
rnmido  cjue  han  hecho  (Io.s|niei  fanifisris  S  niiiohos  nave- 
paiites.  Ma.'iillanes  fue  el  inie  le  hizo  pilniero  en  1319.  Al 
tinvio  llamado  la  Vieloria  que  \o|vjii  por  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza  &  Espafis,  de  donde  habia  salido,  le  coloca- 
ron en  Sevilla  lUara  del  mar .  como  un  moonmento  de  la 
eapedldon  oaa  atnvlda,  tal  ves«  de  ataniaa  haMan  he- 
cho laahomliraa.  Saaaejania  honor,  coa  corta  diferencia , 
se  le  concedió  al  navio  inglés  do  Francisco  Drake  ,  de- 
jándole envejecer  cerca  del  puerto  de  Dolfork  ,  cau  uua 
inscripción  bi'iutriflra  en  et  .(rhol  nuivor 

Uabiendo  sido  rechazado  de  su  patria  oi  portugués 
Magallanes,  fuó  cuando  ofreció  siis  servicios  á  Carloa  T, 
que  le  «onlU una eacoadra  de  o4ooo  carabalaa :  f a  ftM* 
émd ,  que  llevaba  é  bordo  A  Oomat.  piloto  etperlmenta- 
do,  la  Viciurii,  m.inda.ti  p<ir  Lorenzo  Mendo/a  :  el  San 
..4ni  ini') ,  por  Juan  dt)  Carta>;ena  ;  el  in/i  ijfi ,  [xir  Juan 
Serrano  ;  y  la  C  tueepciun  ,  dajo  la-i  ('>rdtnies  de  Gasp.ir  do 
Quijada.  Estos  buques  iban  montados  por  doscientos 
veinte  hombres  y  con  provi.ilones  pan  tfaaaftoi. 

BHO  de agoalo de  tS19,  loa haqoea  espirflolea  partte- 
ron  de  Sevilla;  y  el  V  del  mea  algnlenie  sallaron  de  San 

Lucnr  (inn  las  Cáoarlaí, 

A  principios  de  ilii  ienitire,  )lo«(^e!  almirante  a  la  parle 
del  Brasil  llamada  hoy  dia  la  halua  de  Suiita  Lucia:  dondo 
permaneció  basta  ol  27,  y  en  cuyo  intervalo  tuvo  írccuen- 
taa OOmuaioadODee  con  los  naturales.  Algunos  dias  dos- 
puea  ancid  carca  del  embocadsro  de  Rio  Janeiro,  iaa  ha- 
bitantes de  esta  comarca  eran  de  color  aceitunado,  y  vi- 
nioron  en  í;ran  número  á  la  playa  para  contemplar  como 
i«  acerraban  los  cinco  mónstrtios  marinos. 

Siguiendo  sii?n)pre  la  costa,  lleijaron  íi  la  desemboca- 
dura de  ua  grande  rio ,  sin  duda  el  de  la  Plata ,  y  pro- 
algnié  la  flotilla  su  rumbo ,  arribando  en  abrfl  de  1004 
la  bahia  de  San  Julián ,  doode  vieron  por  primera  vez  sal- 
vages  deuna  eatatura  gigantesca  qao  Uagallaoae  ilanid 
Paiaganea,  de  ta  pelahra  eapaftola  rmiagm » el  que  llene 


grandes  piés.  Kstns  patí?or.«'í  n  i  tenian  domicilio  fijo; 
vivían  orranto*  y  so  construían  una  elasí?  de  chozas,  he- 
chas con  las  mismas  pie'es  de  <\uc  seculin.in  Su  princi- 
pal alimento  era  peacado  crudo  y  ima  especie  de  rais 
dulce. 

Magallanes  resolvM esperar  la  primavera  en  estaa  ce- 
marca')  ,  porque  el  Invierno  del  hemisferte  merldimial 

corresponde  a!  verano  del  nuestro,  lli/o  por  consi'julenle 
diüminuir  tas  raciones  deviveres,  lo  «.  uní  eanso  descon- 
tento en  las  tripulaciones ,  y  los  capitanea  de  tres  tui- 
quos ,  que  baMan  tenido  algunas  disputas  ron  el  almlran  - 
le.  conapIraAm  contra  envida.  Declan  libremente  que  el 
rey  de  España  n»esporaha  deelio!«  co$n«  imposibles;  que 
baMan  llegado  mas  allá  que  ningún  buque  v  que  querían 
Volv  er  a  Europa.  .Magallanes  p?rsi;<tló  en  su  re- lucion,  y 
la  qtter«>ila  se  coOvirti»)  en  una  ablert»  r(»V(iluri on  ,  qno 
aolamonte  pudo  acallar  el  rigor  <Jei  niniirante.  Mandii  jnr.- 
gar  y  prender  ai  capitán  iuts  de  Mendoza ,  y  abandonar 
al  eaplian  Juro  de  Cartagena  con  algunos  oiroa  en  las 
costas  do  la  Patagonia.  La  flota  dejd  en  seguida  aquel 
punto ,  después  de  haber  tomado  posesión  del  país  en 
nombro  do  la  l'spaña  ,  rlavainlo  allí  una  eriir 

Hablan  permanecido  cinco  meses  completos  en  la  bahia 
de  San  Julián ,  duranle  cuyo  tiempo  indo  le  baUa  salido 
bien  A  la  expedición, 

fil  t  de  agosto  de  füM  htxoae  A  la  vela  lafloUna  con  hven 
tiempo  y  continuó  su  rumbo bAcla  al  9ar :  una  ventolera 
do  esi(»  arroj'^  á  tierra  el  boque  mandado  por  Juan  .Ser- 
rano ,  no  (uidiiMido  salvarse  mas  rpie  la  Iripulaelon  y  el 
carijameiiio  ('."n  cuatro  l)nqu««í  que  le  queiiaUan  entrd 
Magallanes  en  un  rio  .distanto  cerca  de  treinta  leguas  de 
la  bahía  de  San  Julián,  donde  se  proveyd  deleAa,  de  agua 
y  de  pescado  abundantemente,  pennanedendo  alli  hasta 
el  Ifi  do  octubre.  Después  de  haber  salido  de  e«te  punió  y 
dirigiéndose  siempre  al  Sur  hallaron  un  cabo  al  cu«I  die- 
ron el  nombr«»  de  cnl  u  do  las  once  mil  VlrL-enes  i  n  con- 
memoración del  dia  *|ue  lo  descubrieron.  Cerca  del  cabo 
reconoció  la  Vtctorii  un  estrecho  que  recibió  el  nombre 
de  osle  buque ,  y  Magallanea  envié  los  otros  tres  buquaa 
al  deaeobrimiento,  prometlenda  esperarioa  por  cieno 
niimero  de  dias.  Mientras  que  estos  tres  buques  estaban 
ocupados  en  su  expedición  .  uno  do  ellos  mandado  por 
Misquitos,  fu¿  rerhn/ado  [lor  ei  redujo:  la  iríjtulaclon  se 
revolucionó  y  tomó  el  nimtio  para  Kuropa  ,  ulru  de  ello* 
descubrió  una  ancha  bahia  llena  do  ei^collos  y  do  hondo- 
nadas; el  tercero  prosiguió  au  rumbo  durante  tres  dias 
consecutivos .  y  ol  caplian  dedujo  de  la  pralhndldad  del 
a^iin  .  fie  la  elevación  de  las  montañas  y  de  la  observa- 
ción <le  las  niai  e  is.  ipifi  esie  brazo  do  mar  ora  probalHo- 
iiienlo  un  e-trei  ho  por  el  <  uní  las  aguas  del  OcéaUO-At- 
lántico  comunicaban  con  las  del  Océano-Índico. 

Cerca  de  aelaaemanaa  después  de  su  entrada  en  el  pa- 
ao» encontrAronaa  de  mievo  ol  X8  de  noviembre  de  lAM 
en  un  mar  aUerio.  ta  costa  se  lerminahe  al  oeaie  por  un 

cabo .  y  por  el  continente  en  la  dirección  del  norte.  La 
vista  dül  grande  Océano  fue  saludada  por  los  españoles 
con  gritos  do  entusiasmo ,  y  llenó  el  Hima  de  v,i^'ailaises 
do  una  satisfacción  mezclada  de  un  justo  orgullo-  Ul  as- 
pecto tranquilo  ó  imponente  que  tenia eotdnoaseste  nue- 
vo Ocdano  le  biio  dar  por  loa  enraiiaoa  al  nombre  de 
Ocdan»-Pac1Beo. 

Navegaron  en  este  bello  mnr  ,  haciendo  sesenta  leguas 
por  dia ,  y  apesar  de  tan  rápida  marcha,  pasAbanse  los 
dias ,  las  provisiones  .so  disminuían  y  la  miseria  délas 
tripulaciones  so  volvía  extrema.  Vieronse  reducidos  A  be- 
bar  agna  corrompida,  A  comer  galleta  rolda  por  loa  g»- 
sanos ,  y  pnaio  toa  pedaioo  vict)ea  de  cuero  nManiadea 
en  agua  cálleme.  E!  eseorinrto  se  mild  al  hambre  j  bd» 
cumbieron  quince  hombres .  entre  olios  un  patagón  que 
hablan  arrebatado  por  sorpres.i  de  su  tierra  natal. 

tn  lin  ,  después  do  haber  corrido  millares  do  imllgros 
y  sin  haber  visto  mas  que  dos  pequoAas  islas  Aridas  y  do- 
alerua,  volvM  A  pasar  Magallanea  la  linead  •  da  narto 
de  lOf ,  y  deecttbrid  tres  islas,  cuyo  fmpo  «e  «onoeeen 
el  dia  con  el  nombre  de  islas  Uariania. 

loa  eapnllolaa  < 
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ptofottedlMiliM,  y  roiiov«r<M>  mm  provMoDM  deaga* 
7  |«A«',dM|Niw  de  tocul  mUmui  «I  fS  de  aerto,  diri- 

KÍ(^ndow  at  O.-S.~0.  El  quinto  domingo  de  cuaresma, 
lUiuadu  de  Lázaro,  doM:ubrleron  un  grupo  de  blsu.  al 
cual  dieron  Pl  nomliro  do  jirLliipiclasodí?  S.m  L^iz  ii <>,  h<>y 
dfa  lai  (-«la^  FiliMnaé.  Uoipues  de  Uiiber  \  ¡?il>iil<)  una  de 
Miaa  islus  ,  IL^mada  nuihuan,  vieron  oirns  tnuclids  que 
M  retocloo  deocMotoe  Zeloon  ,  Menane  y  CalastwD.  íIm- 
Mne  abuiMieba  en  aves  de  corral ,  perros,  galo*,  techó- 
les, cahraa,  arfiiz  ,  nriianj'is  y  (--.(xm  l.is. 

El  geío  do  Mo>-aria  Id»  acómpañú  di-.s|juos  íi  '/.•\),ú  ,  dun- 
dearrlbaron  ol  7  do  at  ril  tirandu  niuclios  rañuna/os  i|iio 
atpaouuroo  &  lus  habitanlea.  El  rcjr  de  >lesaaaa  bajó  i 
Item  para  «twtlfuar  al  rey  de  Zebú  laa  InienekNMs  pa- 
oMeaade  laamlranjen».  Baia,«oniplataiDenie  asegurado, 
Tino  con  «a  aobrleo  at  baque  de  Vaftalleoeei ,  para  ofro- 
cerlc  su  air.islad  ,  <d  cual  Ii^s  roriMc)  rririliattiioiilf'  y  fué  á 
vUilarlu>  á  nu  vi>z.  Kncordrii  al  rey  «uniadu  Mitre  una ea- 
leritla  muy  prtu  ii  .-^a  ,  y  vertido  con  una  banda  de  alg»- 
doa ,  Mevaodo  en  la  cabeu  un  velo  hecho  con  aguja,  una 
eataie  de  oro  at  rededor  del  cuello,  jr  Joyea  en  laaorejaa. 

Esto  puobii)  coihicia  lea  peeoa  j  laa  mcdUea,  r  tran- 
sacciones se  hacían  tan  un  eapirHu  notable  de  Juaiicia. 
I.IS  casas  eran  do  m.nh'r.¡  y  baaianiA etavtdaj  delaueto 
para  nricosliar  escaleras. 

llagallanes  convirtió  '.\  la  religión  cristiana  al  rey  yk 
•ua  prtncliMilea  silt>dilo»>  Cl  dia  de  la  ceremonia  del  hau- 
Umbo  ,  «¡He  fud  aoleaineawiiie  celebrado,  loa  niievoa  coo- 
vertidos  oyeron  la  mJaey  cemleran  i  tardadel  elodren' 
le.  Los  españoles  encontraron  en  laa  relactansa  con  eate 
pueblo  un  manantial  de  rlquiuü» ,  cambiaban  facilmenlo 
el  oro  por  el  hierro,  y  rei-lliian  it«d«  Mpcrio  i\t\  ]>rú%-ií,io- 
que  pagaban  con  tas  mas  rúiilcs  bagatelas. 
II  almirante  paaá  de  Zebú  it  Uatiau ,  cuya  laia  e«laba 
dobernada  por  doareyea,  de  loa  cuaiea  vno  rdiuad  panar 
uiVmU)  á  extranjeros  cfae  no  habla  vlatu  minea.  Sin  em- 
Largo ,  como  quería  permanecer  en  pai  con  ellos, leü  en- 
vió provisiones  de  l'xia  <>!<po<'io.  Magallanes  quiso  some- 
laito  jr  desembarcó  i>  lu  cabeza  de  mmalé  hombres  arma- 
do*, mUerlos  con  cascos  y  cotas  de  malla,  llevando  como 
•Millares  al  rey  de  ZetMk  y  inucboe  aAbdIloa  auyoe  que  te 
liablan  seguido  en  eaaoaa.  Ueeo  deeonOania  en  en  valor 
y  rn  i,i  -ijperlortdad  de  sus  armas,  ae  adelantó  á  alguna 
auuu^ij  ifn  lolulerlor  de  la  i»U.  De  repente  vióse  ataca- 
do A  iros  lados  por  lo^  naturales  cuyo  núrt  :    i    i-iMlia  á 
1,G00  hombrea  armados  con  arcos ,  Oe<  hü»  y  \  enablos.  El 
cómbete  eatnvo  a:gun  tiempo  incierto;  pero  impaciente 
el  almirante  ae  adelanté  deotaaiado,  y  fbé  berMo  en  una 
pierna  por  ana  fleeha  envenenada.  DerribAronl*  el  casco 
i  pedradas,  y  con^n  rilaba  ya  herido  del  brazo  derecho, 
no  pudo  ha(-or  u.so  dt*     espada  y  fué  muerto  ¿  lanzazos 
«1  8  do  atird  do  lo;ll  .  ((uodando  eollO eapeAole*  RMS  y 
quince  oaluralea  en  el  campo. 

ENglefon  nuevos  comandantes  entra  loaque  sobrevi- 
vieron; y  oomo  loa  boquee  eaubao  eo  muy  mal  estado, 
abandonaron  le  Cone*feiim,  y  transportaron  sobre  los 
otros  (los  los  municiono»  y  prvisionrs  de  osteliuquc  Co- 
mo uno  do  lo»  priocípalcs  objelos  de  l.i  oíiu-dicion  de 
Magallanes  era  la  observación  de  las  islas  M<>iuca.i.  por 
d  oeato,  cuyas  islas  habla  asegurado  el  almiraule  que 
no  debinn  eeur  muy  lejos  de  lae  PHIpina*,  resolvieron 
proseguir  este  Invealigaclon. 

El  6  de  setiembre  deaenbrieron  en  fln  dneo  Islas  que  el 
piloto  les  dijo  ser  las  Un  buscadas  Motucos.  Era  o!  vl-.^- 
kiroo  mx\a  roes  de  su  salid»  .  y  ol  8  do  noviombro  .  úntcs 
do  ponerse  el  sol ,  dieron  fondo  en  cl  puerto  de  Tidor.  El 
rey  de  la  iala  recibid  á  los  españoles  con  iwndad .  iiamó- 
lee  ana  hermanea  y  ane  hQoa,  y  muy  pronto  esubiecióse 
un  comercio  de  cambio  etttm  mloa  y  loa  ialotea  do  1« 
manera  ma»  amistosa- 

Los  espiiimU'^  (i;i.;in-[i  >]r-i<'  TMor  ft  Gilolo  ,  hriVitída 
por  musulDuines  y  por  pagano»  La  parto  de  la  isia  Uahi- 
tada  por  los  mahómoMnos  e»iaba  gobernada  por  dos  sul- 
teñan,  cade  nno  de  los  cuales  lanía  un  gran  numero  de 
nmgnreaydnblloe. 

Canudo  toa  Bs»aftolaa  dataron  el  puerto  deGuUdo  íoe- 


ron  «oompaüadoa  duranie  aignn  llampo  por  dlvnnan 
anitaneade  laa  Isla*  vecinas.  Nopndlendo  ta  fWNáiad 

navegar  ya  mucho  tiempo,  la  dejaron  liScia  atrás  para 
repaiarla  ;  pero  parece  que  fuc^  lomada  jwr  los  poriugue- 
ses.  No  qiierlaba  pues  mas  que  la  Victoria,  montada  \>ov 
cuarenu  y  »et«  eüpüi'ioleii  y  trece  indios ,  cuando  se  bi- 
eieron  á  la  vela  para  volver  k  Europa.  Sebastian  del  Cnne 
quo  bable  aido  nombrado  comandnntn  en  Borneo ,  pnad 
por  frente  de  Amboine  y  dn  iamln.  loanndn  rnmbo  bteia 
la  extremidad  de  SumnlTipara  «vitar  loe  naiaUeelniInn* 

lii.-í  pijrtu<?ues<M. 

Clin  el  olijelo  de  doblar  mas  fácilmente  el  cabo  de  Bue- 
na>E»perao2a,  subió  Sebastian  del  Caso  haata  eitt^  i^i. 
Sur  donde  ae  vid  ebilgado  A  eapenr  por  aela  semanae 
viento  favorable.  Cuando  doblaron  el  cabo  so  hullulian 
los  españolea  tan  débiles  por  la  e.scaaez  y  las  enfermeda- 
des,  (i\io  mucfios  de  í>ll(i.s  tiicíeron  la  prop<i,-i  ion  tío  do- 
«eiubarcar  en  la  costa  de  Africa  para  proveerse  de  co- 
meülibles;  pero  el  temor  A  los  portugueses  hico  Raspeo- 
bar  aemejante  propoaldiin. 

En  eqnetla  allaaclon  llegaran  A  Santiago,  nne  dn  las 
iülas  del  Cabo-Vordo.  donde  doücubrierou ,  por  la  prime- 
ra vez ,  que ,  en  el  cAlculo  del  tiempo,  liabia  diferencia 
do  un  diJ  entre  ellotty  los  Iia1>itantcs  do  la  l.-la  (  I ). 

Compadecidos  los  portugueses,  al  principio,  do  sua 
apuros ,  no  rehusaron  socorrerles  ;  poro  querlendn  e1gtt~ 
noa  de  loe  espaAoiea  despttes  comprar  negraa  y  pravWo- 
nea.  proponiendn  Imprudenlemento  pagar  con  especias, 
fueron  hechor  prisioneros ,  y  A  loaqiioquodnron  Abovdo 
los  iniimaron  la  rendición. 

Soliaslian  Inslil  para  que  dejasen  libros  ú  íus  compa- 
irioias.peru  itorpocliando  aUunoü indoeju»  oculto»  apre- 
suróse k  levar  Ancora  ,  y  «-nün  con  veinte  y  rioa  hombrea 
eeire  aanoa  y  enfernxw.  £l  viento  era  favombie,  y  el  A 
de  aaCleaBbre  llegaron  A  ta  vlsln  del  eabo  de  8an-Tlcenie. 
Según  su  estima  ,  bnMan  hecho  catorce  mil  leguas  y 
atravesado  sol!)  veces  o)  ecuador,  en  el  espacio  do  (rea 
años  monos  calrTce  li  ii  Ciando  llegaron  A  Sevilía  fM 
donde babian  salido  para  6U  expedición,  nitrctxi  ta  lrl~ 
puladon  A  Taltadolid,  dondn  realdin  ni  ampornOor  con 
anoorie. 

CArloe  ▼  dtstribiiyd  grandea  reoompenaea  A  todoe  loe 

que  hablan  formado  parlo  déla  expedición,  y  les  cedió 
lodo  ol  cargaiiíouto  déla  ric/or«i  que  fuó  repartido  entra 
ellos:  otorgó  además  carta  do  noblo/a  a  Juan  S4^t)a>tidO  I 
del  Cano  oou  una  pensión  anual  de  quioieiitoa  ducad<w,  ' 
dóndole  por  armas  la  figura  del  globo  con  estas  palabras: 
PHmv  ctremiuMkti.  La  nación  eapadela  recibid  dn 
quiera  Con  entusiasmo  A  Sebastian  del  Cano  y  ana  oempn- 
ñenis  ,  y  la  Vid  tíi  ,  coivu)  dijimos  ,  >o  con.sorvó  con  róm- 
pela tia^ta  que  qued(')  dol  ti>do destruida.  El  e.-iredio  nue- 
vamente descubierto  ba  tomado  fic-i  uri  el  nombro  de 
liagallaoua ,  honor  que  este  había  comprado  bien  caro. 

iSralin ,  que  fué  M  segundo  quo  dió  á  todo  el  mnnde 
vuelta .  empeló  tu  prolttalon  dnmarinodnadn  Iniutancia. 
como  debe  el  que  A  ella  ae  deallna :  y  A  la  edad  de  dici  y 
ocho  años  era  ya  du^o  do  una  pequeAa  barca  que,  movi- 
do de  su  mérito ,  le  dejó  al  morir  el  quo  la  poseía  .  y  que 
le  quitaron  durante  la  ¡juerra  contra  los  ospañolos.  Pe* 
e«M  pérdida  nacieroo  en  su  corazón  vivos  deseos  de  van- 
garsa.  Se  ailatd  en  nnn  expedición  contra  11  djion :  énin  ne 
tuvo  buen  éxito ,  pero  no  le  acobardó  In  deegrndn;  y  en 
otras  dos  espediclooes  que  dirigió  por  ti  mismo  adqui- 
nú  iri:  ;j  reputación  ,  que  unos  mercfldoros  le  confiart-n 
dos  navios  que  ol  carteo  con  algunas  tropas  ,  y  con  ellas 
tomó  y  saqueó  una  ciudad  opulenta  del  reioo  de  Méjico. 
Repartió  Oelmeote  con  aua  cen^ntefea ,  tripnlacion ,  y 


( 1  >  TlAse  hecho  mochas  veces  la  observación  de  «ine 

iifn  o;^  (n  Jii  :j\  rededor  dol  mundo  !>ogun  el  curso  del  s^l. 
es  decir  por  cl  cabo  do  Uoroo»  ó  el  c&irecho  de  Magalta- 
iies,  se  gana  un  dia  en  tressAoa,  mienirai)  qut»  se  pierde 
eo  el  miww  especio  dn  tiempn,  baeiendo  eate  viele en 
seMMnceMtarlntdtlftM  por  «1  cntoán  ■nann-Bipn' 
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coa  los  que  lo  habían  comisionado ,  el  rico  boUo  quo  allí 
hlaoyeon  loque  tél  lelocócuniribn^óal  armamento  de 
ekMO  asTiM  dMiiMtfo*  «I  mu  del  Sur ,  adonde  lodavia 
■ohalitoii  peneirado  loa  IngtaMe. 

Partió  Drake  en  l'TTT  ,  y  no  hay  rjorclrlo  en  un  navio, 
basta  el  de  cirujano  ,  quo  ól  no  pudiese  dcsempeilHr.  So 
nota  que  e«t-«n(to  para  pasai  la  linea  sangró  con  «lu  prr>- 
pria  mano  A  iodos  su*  marineros.  Su  vlajQ.al  rodedur  del 
mundo  fué  uu  efecto  de  las  circunstancias.  Después  de 
beber  oaueado  *  lea  eepeAolet  inflMlae  pérdidas  en  el 
nar  del  9ar ,  adonde  baMa  entrado  por  al  eatredio  de 
MaRalIanes  ,  luvfi  avi^i.  de  quo  lo  esperaban  á  la  vuelta 
con  fueriiis  nuiv  >u|)<'riorps  A  Ins  suy;ií;  pero  como  hom  - 
lirt'  .  6  quien  no  abandntian  los  rocurxis  ,  no  a!»u>ló 
con  la  idea  do  atravesar  el  grande  mar  pacifico.  Recono- 
dd  laa  Indias  Orientales :  tocó  en  el  Cabe  daBuana-Hs- 
fatanM.y  volvidá  aa  palriacan  laataaenia.qiMnode- 
Ma  nénea  al  atreYtmlenio  de  au  fenk»  qo»  é  an  válor.  De- 
nasiddo  acostumbrado  A  que  todo  le  sallóse  bien .  murfci 
en  ItiOS  en  ol  puerto  de  Poriiv Bello  de  pena  de  no  ser  esta 
nueva  expedición  tan  felk  como  solía. 

El  viaje  de  Tomas  Candiab  en  ISW  fiié  todo  militar.  Ya 
Candii>h  «e  beMe  eoilqvaeldo  con  el plllai*  de lae  ooataa! 
del  Perü  cuando  apresó  en  alta  mar  el  galeón  da  Aea- 
pulco,  quepuM  el  colmo  A  su  fortuna.  Habiendo  iMMdo 
como  Drake  el  estre<  ho  de  Ma^^allanes  ,  tocó  como  ól  en 
las  grandes  Indias,  y  llevó  te»uros  Inmensos  &  Inglaterra. 
La  notable  semejanza  entre  estos  dos  navegantes  con- 
aiate  en  que  lambíen  Qindiili  nnirW  de  pesadumbre  por 
lea  eotttrailaaipoa  qna  tuve  en  tin  vieje  al  Braali  eo  48M. 

Gen  esto*  dos  viajes  de  los  ingleses  so  picaron  de  emu- 
lación tos  holanderos,  y  emprendieron  otro  Igual  en  1598, 
bajo  la  (Iirt'crliiri  dy  Vun-Ni'Ol ,  cuya  titii.iridod  su!  h.itii.i 
dado  a  cooocer  eu  otra»  ocasionen.  Para  o&ia  ojtpeOicioa 
ae  lijaron  ia^  leyes  de  tadiscipUiia  ,  que  loduvia  reinan  an 
loa  oavioa  bolandaeea.  Eaperimeoté  Van-Nit^t  en  el  aa- 
treebo  de  Magalnnea  dtllenitadea  qae  proloogaran  aa 
viaje :  pero  suministraron  mas  conocimientos  que  los 
que  se  tenían  de  «91,^  paso.  Sus  victorias  contra  los  es- 
p.iiioias  cubrieron  loagaaiae  de  la  cempafla  ■  pera  A  di  no 
le  enriquecieron. 

En  1611  empezó  Spilberg  otro  viaje  naa  iBliX,  puaa 
darmtó  ta  flota  real  del  Perik.  Deade  an  ragraso ,  qne 
ftiéen  1WT ,  cuerna  la  eompeAta  hetendeta  la  dala  de 
lott  principios  do  su  riqueza  y  poder  ;  y  uno  y  otro  pudo 
conocerse  en  el  grande  armamento  que  liiio  on  lüí.i  al 
mandodo  Podro  el  llerniiiañD  &u  primer  almirante.  Pasi'i 
éste  por  el  estrecho  de  Le  Malre ,  y  murió  Antes  que  to^ 
bniandeaee  cometiesen  en  la  rada  del  Gallan  ta  barbarie 
de  aharear  A  lea  prtokHWfoa  eapaAoles  porque  no  tenían 
con  quemantanerlea,  bablenda  .podido  ponerloaenllerra. 
En  esta  es  pedición  manWMiaroii  uña.anlowaldad  j  Airor 
atroces. 

Despuc.»  descubrimiento  del  esircrho  do  Maxiillrf- 
ncs ,  muchas  expediciones  holandesas  siguieron  (otiz- 
mente  la  roiiínia  rula  ,  hasta  que  la  compartía  general  de 
InaIndIaaeMava  de  loa  Estados  Oaneralaa  el  derachj»  et- 
onulTO  de  Ir  A  laa  Indias  por  aquel  eatreelK».  Bate  nilsoio 
prlvileRÍo  fu<*  causa  de  nuevos  descubrimienloH.  Jacobo 
Le-Mairo  .  lonien  lanlo  de  Amslordam  ,  y  \\  iIlmui  Corne- 
ly/ .Sí  honiiMi  ,  e<tppriinent>ido  iiMpino  .  se  a^oi-íaron  para 
hallar  un  paso  en  el  mar  dol  siid  ,  que  fuese  A  la  vex  mó- 
•os  difícil  qtra  el  estrecho  de  Magallanes  y  gaaaae  loa 
milaa  del  lugar  privilegiado  d«  la  oonipaAia  da  laa  Indiaa. 
Kqulpanm  A  enenla  de  enlrambea  dea  ambareadonea;  la 
Concordia  de  treselen ta s  . sesenta  tonelada*,  y  el  Hornos 
que  no  er.i  mas  que  un  simple  vale.  .Schoulen  mandaba 
la  Conrordia  ron  Le  .Maire  <  n  cn  idad  do  segundo  ,  y  en 
el  otro  buque  iba  de  comandante  el  hermano  deScboo» 
lan .  nevando  por  aagnndo  A  un  «emeivlanla  Jlamado 
Adriano  .  6  Aria  Oaesa.  La  tripulación  consistía  en  ae- 
aenta  y  chieo  iHiaibreB.  y  contaba  con  veinte  y  nueve  bo- 
cas de  fuego  ,  doce  pedreros  ,  algunos  mo»quetet   r  ■ 

Después  de  haber  pa»a4Ío  la  linea  ,  Schuuten  declsr<i  ai 
objeto  déla  espedloinn  A  la  tripulación  reunida  «queas- 
cocbólanotleta  «on  iraMportaada  alegría. 


El  día  6  de  tlictcmbrü  du  laia  hablan  llegado  al  Puerto 
Deseado ,  donde  carenaron  la  Conoordla :  mientras  eata- 
ban  reparando  laa  do»  embeioadoMa  ae  prendld  taag» 
en  el  ytt» ,  y  se  propagó  eon  tanta  rapMea ,  que  ya  no 

fuó  posible  apagarle.  Reunidos  puos  los  holandeses  en 
la  sola  embarcación  que  les  quedaba,  se  dieron  pri.sa  á 
pas-ar  luego  i  la  otn  parle  del  estrecho  de  Magalla- 
nes ,  siguicnilo  siempre  la  costa  y  dirigiéndose  al  sud. 
El  24  llegaron  al  cooQn  do  dicha  tierra  ;  pero  desoubrie- 
roQ  al  mUmo  tiempo  oira  A  oebo  Irgaaa  de  dlalanda. 
Navegaron  entre  las  dos  costas ,  de  tas  eaates  ,  la  tiltlma 
hió  llamada  Tierra  dn  los  Filados  y  la  oira  Mauricio  de 
Nassau.  Las  embnrra  ^l'ine.s  se  veían  rodeadas  da  milla- 
res de  liallenas  ,  quo  les  obli^^aban  á  d  r  conlínuamentn 
bordadas  j^ra  evitarlaa.  Alanocbecar  del  S5  notaron  qiaa 
al  agua  ae  piuaantahn  muy  aaul ,  le  qnn  indIeaiN  una 
graodnpnhindldad.  Ta  no  dudaron  qne  estaban  en  ol  mar 
grande  det  sud  .  opinión  conflrmada  luego  por  otros  In- 
dli.'iü^  El  20  vol\ieron  i  ver  las  tierras  quo  hablan  deja- 
4w  ,  eu  las  cuales  no  pen  ítnan  isas  quo  altas  njonlaAas 
cubiertas  de  nicx  o  ,  terminadas  por  un  picacho  muy 
pantiagudo  qne  Le-Uatre  llapid  oabo  de  Hornoa.  El  dia  S 
da  «ñero  no  velan  t*  iinn  nIaguM;  la  eupedleioa  on> 
lebró  su  descubrimiento  con  una  tiesta  solemne  on  Ht 
embarcación  ,  y  el  paso  tan  felizmente  encontrado  att- 
tre  Mauricio  de  Nassau  y  la  Tierra  do  los  K^tadus  IM  ao^ 
lemnemente  nombrado  Estrecho  de  Le-Matre. 

Después  do  esta  inborio>a  navegación  .  acompasada 
de  lluvia»  y  tempeatadaa  casi  cootinoaa,  hIclAfpnse  rA> 
pldanente  A  la  vela  bAcia  el  N.-O.  sobre  el  sud;  el  11 
volvieron  pa-^ar  el  trópico  de  Capricornio  .  y  el  V)  en- 
Iraron  en  un  gran  golfo  impelidos  por  un  temporal  es- 
pantoso ;  parecía  que  los  relámpagos  y  trucno^  i'  nn  i 
incendiar  el  buque,  y  sobrevino  una  lluvia  lan  abundan- 
te que  ninguno  de  los  holandeses  recordó  haberla  visto, 
scmelapte.  DIrigidrooae  ta^cia  ol  M.,  y  por  la  urde  del  SI 
pasaron  otra  vea,  la  linea.  Kl  3  de  agosto  enoontraran 
un  banco  de  arena  quo  parecía  debía  terminarla  tierra. 
EncontrAbanse  sobre  los  playas  do  la  Nueva  üuiuea  que 
hablan  costeado  en  una  e^ionsiun  de  tresciantas  leguas. 
El  4  percibieron  una  isla  en  la  que  un  viento  contrario  les 
obligó  A  pararse.  Habiéndose  acercado  A  ella  la  embar- 
cación fué  nGonodda  por  trea  ptragnaa  qqa  bahiaa  ka- 
do  bandera  Manea :  iban  eargadaa  de  arroz ,  de  trtaco 

y  de  aves  del  paraíso  ,  y  orientaron  ú  Le  Maire  para  reu- 
nirse con  una  Hola  que  so  diriijia  4  Europa.  Pero  Lo  Mal- 
re  murió  .'intes  ilo  volver  A  su  patria. 

El  Inglés  Gutüerrito  Ourtiprr  hüo  siu  primeros  ensayos 
maritimos  á  los  diez  y  siete  aAoadaedad  en  el  de1G60, 
y  el  mar  no  la  fuó  muy  famrabto.  Mr  no  tener  badanda 
Igual  A  su  naelmlenio  lomd  una  ocupación  tñerattva  «d 
la  Jamaica  ,  pues  fué  <'i  corlar  palo  de  campeche  ;  y  ha- 
ciendo conoi."imienfo  cu  a  luello»  mares  con  Iris  flibusto- 
ros,  se  alistúcon  1  1  -  l-Iu  compaHia  de  (^sios  hizo  sus 
e^ediciooes,  que  empezaron  por  el  estrecho  do  Le  Mai- 
n an ISIIi  r  acabaron  on  I09l.  Dampíer ,  cuyovia)eao 
muy  curloao,  por  las  observaclonea  de  ioda.eaiacle,ena»- 
tata  historia  da  tro  marinero,  A  quien  hablan  dejado  eo 

la  isla  úo  Juan  Fernfituli-z  ,  el  cu  il ,  Iiabiéndoselo  acabado 
la  pólvora  y  las  liauis  ,  «m  mas  insirumentos  que  que 
hizo  de  una  piedra  dura,  aserró  el  canon  do  >u  fusil  en  pe- 
queñas piezas ,  y  con  ellas  hizo  anzuelos ,  arpones  y  gar- 
lloa.  Para  ésieftiéte  nocesidad  madre  da  la  Industria  (n. 

Dnmpler,  que  habla  por  largo  tiempo  na  vengado  comopl* 
rsts  .  fué  algunos  aftos  después  empleado  por  el  gobier> 
no  io'ílés  para  ir  .'i  hacer  nuevos  descubrimientos  en  el 
mar  dei  sud.  Salido  de  Dunas  el  14  de  enero  de  1G99,  en 
el  Roebuck ,  embarcación  de  la  marina  real ,  de  12  caño- 
nea y  ISO  bombres  de  tripulación ,  delermind  ir  al  océano 
Padfloo  y  A  la  nueva  Bolanda  por  el  «Mncbo  dn  La- 


1  1 1   De  aqui  se  saei'i  la  historia  o  novela  de  Rohtnton. 

IDampior  bo  refiere  al  viaje  de  Rogers  de  que  luego  ha- 
blaremos ce«  maspormaiuiraa  acarea  da  aaa  marlnaro 
abaodeoado. 
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li«ir»;pefe  1m rtfom d* i* «aiacloo  lo  obliitwroa * d»- 
btar  el  Ctbo  é»  9aw  Bt|wrcoM  y  i  dirlline  dlrecUnnen- 

It)  liá<  i.i  p|  gran  coiilinenMCUyaiCMUM,  poCO O0IIOCÍd«8 

aun ,  queriu  el  explorar. 

A  unas  nóvenla  lui^ints  do  díMancu  «Ití  esa  tinrra  cn- 
Cttuitó  U09  grtn  caoUilad  do  yerliM  toarina»  Uxkut  igua> 
l«s :  mu  lejos  «I  mar  e»iaba  cubl«no  da  una  vvp*ci«  d« 
itiua,;o  pequeño ,  i*íirt'(  iJii  hütivo»  do  peacado,  y  de 
una  niuliilutl  Je  ardi'ia:»  de  mar  cuyu»  míllare»  do  globu- 
VtWoa  bnllalian  como  didiiianles.  ti  i  Ue  «fíosln  dc-i ü- 
briú  U«rra  y  el  6  auto  euconiru  una  «iisenatia  cuya  «uira- 
da  ea  difícil  A  cauaa  de  l<w  baneeade  arena  y  coral  que  la 
olj»lruycn.  La  lljni>>  l/ühi.i  de  U>:i  perros  niarinoa  porque 
cfecli\.«i>ienle  eslíi  llena  do  est;i  o>i)if< :if»  de  animal*»». 

i;i  r»  de  a^osli),  lMti»|iiiM  iaiió  de  1 1  luliia  do  1'-  l'.  r- 
ro»  niaitiio» ,  OK^Ilado  f^or  uuu  muUttud  do  ba!  ena»  «luo 
baliaool  aguacon  aua  colaai  producieadoun  ruido  «eiLo- 
j,iiiio  üi  de  lasoUj  cuando  paaaa  aofaraua  eacoilo.EI  3á, 
Uiicu  u>s  |y  =  .  descubrióla  Uerra  («nfoma  do  cabo:  era 
una  de  lus  numet  -  iv.n  ■in  '  i .  1  i  i  el  rutilint»nlc.  Las 
granUea  luareaá  (juc  uoconliu  i)ani|)iL'r  en  9í>hí  iugaroa 
te  tolcieron  aoapachar  qno  aquellas  Ulaa  uo  eran  maaque 
un  arctiipióiagu,  y  i|uo  pudría  encontrar  paso  para  et 
Océnno  l>aciflc«i  á  la  otra  parle  de  ta  Tierra  Carpentaria, 
co?l.i  N.  do  Ui  Nm-v  j  ll  lm  l.i.  So  propuso  p«ir.i  v.i  >  i.ir  lo 
verUlcar  «alu  gran  prublcaia  i^eugr  jít^-ti ,  (|uc  Turren  hal>i<t 
ya  resuello  en  parle  «peroque «ataba  r>  nervado  ú  Cook 
ilu»liar  (-{iinplulauunuo  con  »u  !-uperioridad  de  nenio  y 
cienL  b  n.iulica;  despur"-»  si>  dirigió  hacia  la  Nueva  Cul- 
nc.i  alr.i  .  ^  nil  i  un  Kil)erinlo  do  i>la3en  Iüh  que  qutrria 
euconiror  <  otiie»Ul>k».  IntitUvócou  esta  u^peíaiua  c«rca 
de  uua  í  <ia  .  .1  la  que  Itaniú  Romarina,  porque  eaialM 
eubierla  doarbuatoecuya  fi»riiia  era  soAloga  aJ  romero 
de  nuestros  Jardioea.  Pero  no  habicado  encoairado  ajjua 
dulce  in  habitauiea,  la  fué  preciüo  dejar  e*t«  tala  aldia 

tiÍK>iieiile. 

Kl  M,  Danipior  deacttbrió  U  co»u  N.  de  la  Australia, 
donde  percibió  una  grande  buniaroda  aobre  la  playa. 
Atraed  en  ella ,  y  no  encontrando  agua .  empezd  á  esca- 
var la  lierr.t.  Duranle  esla  ..[..  i.i'  i^.n.  IIi',.;.iMti  úl,:,'  n.itii- 
ralo9  del  pai:i  aobre  una  altura  innieduta,  y  anienazaiua 
á  loA  iiif^le^ko».  Uno  d«  esloá  salvage.->  se  adelauló  solo  y 
loa  demaa  le  si^uierou  doade  lejas ,  pero ,  cuando  viw  que 
Dampfer  aalia  a  su  eDcneoiro,  «cbó  A  buir ,  y  lodoa  loa 
dem  i3  tii'  i.'KHi  t  >  ij-iisnio,  apusarde  laa  demoatracimio» 
de  aniisUid  ({uo  »o  ie^  liaríjn. 

Dampler  dej<>  en  lin  bi  Nueva  Holanda  ;  j  so  (uú  ti.icia 
Tinior,  é  principios  de  aeiiembre.  Atravesó  en  seguida  las 
Molucaa  y  dirigiéndose  entro  Titnnr  y  Coram  descubrió 
füH  costa-  n,  ta  ,1  (¡uli.iM  i'll.  =  lie  eiier"  \7'y^. 
Li  Odel  iiii-iUiu  iiici,  auvlu  ca  una  isla  iiimediaUi  a  ia 
cti»ia.y  la  lul.'vma  ni»-t)e  una  gian  parto  <Ie  la  tripulación 
liaj  i  dtforentes  íruuia  que  tialtia  encontrado  en  toa  bos> 
ques  y  una  eapecie  de  pullo  moAwdo  con  el  plumaje  azul 
celeste  de  unn  r  ir.i  licrni(>.'>ura.  No  vieron  ya  umí!  Iiahi- 
laitteü,  y  sin  fitiii.tr^o  nl;;unds  pisailas  nidicahaii  i.¡uu  la 
i»!a  había  i>id'i  recientenieiito  visiluda  ;  encoiitrítronsc  en 
alguuoa  paragca  b-M-btc>ta$  ,  especie  de  parrillas  de  ma- 
dera aobre  laa  coalea  loa  del  pait  cueoen  laaavea  y  oiraa 
vt.indjH. 

El  10  cncamitiaron  al  N.  contra  I¿í9  rápblas  corru  n- 
lofí  quu  bacian  lenta  y  dirK  íl  la  navej^acioii .  y  dr-ui- 
vieroa  cerca  de  un  islote  del  cual  se  levantaba  una  bu- 
marada.  AcercArenae  h  la  embareacloo  deecaooaa  ctiyoa 
marineros  no  quisieron  Mibir  a  burdo  !i  pusar  de  los  es- 
fuer/os  quo  se  bicierori  para  decidirlos;  volviér(>n»e  á 
tierra  á  dundo  su  les  .«iijuió  con  ült;uuo:t  recalo»  quu  acep- 
taron con  uiuesuas  de  «graiivcioiienlo.  £t  tfi  se  preaeo> 
taren  otras  roucliaa  canoaa  con  plantea  y  fruioa  de  loda 
especie.  Loa  naturales  llanian  á  e:>ta  isla  PuL-Sabuda: 
llenp  unas  tres  1e;;uas  de  longitud  ,  y  solíre  media  do  lar- 
¡:n  fi;  (¡ui  i- 1  ,itiaii.i>  .  c<>(  os  ,  piria.4,  iKiranjas,  batatas, 
etc.  Uanipicr  lea  compró  umbien  nueces  ntoacadas  que 
parecían  cogidas  da  poco :  peto  los  iDdtjaoaa  que  laa 
api  eciiban  noucbo  no  quisieron  enaeAar  da  doada  laa  Jui- 
bíau  sacado. 


El  4  de  febrero  doblaran  el  puoto  a»a«  aep;.?; 
da  la  Nuava-Guinea  y  aoclaioo  «o  mmm  ia*la  ^ 
apellidaron  Isla  de  la»  Peoblaaa  A  cauM  <Se  la  m» 

cia  de  koflcbas  que  en  ella  encontraron  <le  «asa  c 

prodiKi»!Mi 

llabieodo  reconocido  dos  islas  cubiertas  v> 
que  parecían  cultivadas,  ta  Ula  Manas  y  ia  Ma  i 
cosa ,  el  90  de  lebrero  Dampier  deacubrki  «iBa  yerri 
Bf  vela  mucho  humo  ,  plantíos  y  enltivoa  <|ia«  ind 
(jiu'  i  l  |í  li»  «'lUilia  iiiiiy  |>  íblaili»  F.i  ;i  l.i  t  <  '-«ta  de  j 
Iri.mda  quu  es  alta  ,  montuosa  y  cubierta  de  «•r^ír^ 
do^«.  Uicia  ta  atUad  de  la  cosía  rodearott  la  ec: 
clon     piraguas  conducidas  por  ÍÚO  BBgroa  cpae  a 
6Ícion  acercarse  apesar  de  Ia«  aeftatea  paciflcaa  i 
:ci  til  lili  .  y  di'  i<>  rc;;.ilij:5  .|U('  !oí  iii<.>?- tratan  ;  ■ 
dU('irlos»e  lesensei^aron  rusartit»,  cucUillo»  .  p-^-^» 
vidrio  y  otras  cosas ,  y  nada  (ué  capaz  de  airar'riik 
sadoa  de  protiar ,  les  arrojaroo  alguoaa  baiaatclat  < 
á  una  cuerda  y  muchos  granea  de  criatal  «teatro  * 
li')icli.i  '.  I'  11  Hccii  iiToiilo  iiidDci'h  uran  ctroten: 
so  golpearon  el  pedio  cou  la  mano  dereclia  apt/yja 
cabeza  aobr*  «in  grande  baatan.  Los  «spedietoaan^ 
marón  estoageatui  por  demostraciones  de  anaietad. 
tiempo  solamente  tes  Impidió  t^ijar  á  la  playa 
b  illabaneni'  ii      mas  de  cuatrocientos  Isieúos. 
bargo  ,  como  las  piraguas  se^^uian  «iiempre  «  ka  eat«  - 
clon,  tuvo  Dampier  la  prudt-ni  i  ■  Jo  liaeer  pt», 
laa  araiaa  para  lodo  evento.  Cuando  el  buqsia  qw» 
mar  viento  y  marehane  ,  los  aalvagea  de  tas  pir«:v< 
^.ilii1;uiin  (  11  una  lluvia  do  piedras  lanzadas  c  .  <■ 
quina  .  pero  al  pruiier  caiWuato  de>ap«r»«cn«roa  u  • 
y  la  beblada  laa BuBdafos,  como  la  Ha I n  i  i  i 
c'a>.H ,  se  vió  ao  un  raomanto anteraoienie  iii)c««  qw»' 
algunos  salvajes  muerlne  6  heridoa  en  aos  canoa»  i  ■ 
SÍ;;uÍCMte  (ué  S  bn'!  »  uti.i  raiuia  .  y  lo>  !rc->  fiooií:- 
iban  en  ella  cambiaron  algunos  c<><i;aa  pur  cuv.biU;a:  r 
nos  do  vidrki. 

n  Odemar»»>naaa}l&dalcab»áqaa  itamu  »>i 
ge,  Dampier  «nMden  la  bahía  de  San  Jorge  que  u- 
íi'i  ha  t.'.  oiiiiciílM  ch'-t'H»"'*  \'  '^  un  verdadera  cari «  -v 
la  .\iHna  it  lauda  y  la  .Nueva  Urelai'ia,  y  á  la  oUs  < 
olla  descubi  io  otro  cabo  al  cual  diú  ol  numbfa  daHi* 
Orford.  pfoaiguióen  aeguida  adelante  en  la  coda.  r< 
da  marzo  oncid  en  una  tmhia  bastante  proftinda  fcnb'í 
por  algunos  islotes  {el  puerta  M<iiii.ii' a    Seis  pKtsai' 
W  liombres  vinieron  <k  reconocer  ia  ctiib^ircacRU  j>« 
lancia  do  i  ó  o  millas.  DesconAando  Dampu^J^  . 
lencioiiea  lea  biao  aeital  da  que  se  volvlaeea  «  aena. } 
queriendo  toa  naturalaa  obadacer,  laa  tlrdia  Unían 
oapniitai  loj ,  lo  cual  loadacidló  A  littJr  ptat^int— 
do  ia  playa. 

Para  amodrcnlarios  mas,  y  contenerlos  tamtú^^' 
auceaivopor  medio  del  terror,  entró  Dampier  eo  a  ir 
bta .  aa  dirigid  bécla  la  poMadon  y  por  dn  aino»« 

fronte  de  un  riaclnielo  iloinle  so  pru|)nii¡ii  bjcef  j,t.,i<í 
Mientras  so  ocupal^aii  cii  diclu  aguada,  Uj»ipi«r  *■ 
servó  quo  los  naluralos  leniau  gran  cuDlid.>d  do  i^ 
nea ,  batata»  y  otraa  raicea  muy  bueoaa  para  eooMr 
laa  eualaa  procurd  oíbtaner  algonaa  por  madlo  díu- 
bios;  peroles  naturales,  en  lu;í.ir  do  prestarlo  io'>»  • 
contentaban  con  admirar  las  UjLbi.->  y  lo.*  oucbii f 
les  ctíre<  inn  Cmi  mucho  trabajo  y  cou  l<xla  e.•pt^' 
precaucioues  cedieron  al  Un  a  ka  logleses  do  ota*  qt* ' 
gunoa  cocea ,  llagando  au  deaeonOanaa  y  aa  mala  u  í: 
lad  basta  recocer  lodo»  los  cocos  do  lns  <■,, -,  ,i,tii«* 
playa,  y  abajar  a  sus  Iccbones  á  fin  ilc  ijut*  n<i<ii  i)ui<^ 
caer  en  poder  do  los  exiranjei  cls 

Las  cosas  permanecieron  en  osle  estado  por  espa^  ■ 
muelioadlaa,  proveydadaaa  da  agua  y  de  laiaMap*' 
cuidado  do  los  naturales  y  sin  pretenilf>r  cnlal^'^  ' 
ellos  relaciones  do  lasque  parcela  quo  huían  M*> '  * 
osla  desconllanza  de  lo»  isleños  fué  pleaair>-ir.  ' 
cada  por  ta  conducu  da  loa  ingleses.  Dampier, tu  ' 
tatila  como  marino  y  como  «haarvador .  no  aabla  aun^ 
ner  !\  l»«rd«i  e.sa  disciplina  rigurosa  que  debe  rejtir 
pr<2  i  n  la  iiiaiiua  del  e«lado.  Eo  esta  ocaaioa  ti  ir'i'*^ 
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>udo  «M*  qv*  «I  capiiM ,  j  mmmaá^  tpatar  4« 
rdeuM  ,  un  «elo  digno  de  tos  nat  bárbam  plralM: 

titiucM  compafioro.-.  del  capit.in  arrebauroo  ¿  viva 

lusi  ijanadu»  úü  tu»  ti(iluriile-<  y  a>e»iiiarou  á  Lodos 
i  o  se  upuüiurou  jaquel  ai- lo  prupiu^lo  du  forajidos, 
upior  salió  de  la  liabi»  el  '26  da  mano ;  atgunoe  dlM 
Lies  ,  hablando  doblado  un  cabo ,  reparé  que  el  mar 
¡.iba  íliriííir-C!  liDii'tiieiiltí  al  .N.  O.  y  tiuo  pi.r  coiisi- 
1  Lo  ta  lioiidquu  acdbabj      dejar  ffd  üísLiíiUiIc  U 

a-Giiineü.  Eiilró  en  ol  c^trecliu ,  teniendo  ü  la  vl»ta 
Bk  del  ruago ,  cufu  votcao  arrojaba  de  minuto  «a  ml- 

,  y  á  la  aUura  de  treinta  vara* ,  la  mayor  y  maa  ea- 
Mama  qu«  j¿»mii<i  «f  hiya  VHto.  aL-ompaiiada  de 
uidu  soniejulitu  al  del  truuiiu.  « lauia  á  rm  uquiorda, 

el  nii»niu  Dutupicr,  oí  cabo  (na:ioriRnial  do  la  Nueva 
loa,  y  á  mi  doreclia  el  cabo  maa  occideatat  de  la  Uer- 
ue  acabátNHDos  de  dejar.  El  canal  que  kn  aepara  m 

ii»a»  CU  Jroiita  n,it;riM:L'  iun^iiuil  :  puse  iioiiilire  á  loa 
outtoái ,  ílaiiiuiiiUu  »il  priiUL'io  /í.  ü'íiíIíImj  ,  al  ao¿;uiido 
^  Atia  ,  á  lu  ijraiidu  isl.i  d  ii  lk,'  babiaiiio»  tui-ado  .Vmdu 
uña  ,  y  al  paao ,  que  yu  babia  aido  el  primero  eo  de»- 
»rlr,  la  <ti  mi  mlámo  nombre ,  Estrecho  de  Denpler.* 

t<«:>pue:>du  oüta  bcllu  expcdiciuii  que  lo  lluiu*  do  glo- 
,  volvía  ¿  Iti^latona  cuaadu  naufragó.  Recogiúae  con 
^i'Mio  on  la  iáia  de  la  Aaoeocloa ,  de  doade  pudo  pa- 
á  su  patria. 

Q  I70(lalguno«annadoreade  Brbtol  conOaron  ft  lio» 
a  y  6  Courteney  doe  buques  ,  ol  Duque  y  la  Duquesa, 
»  altaban  deallnadot  á  hacer  la  guerra  de  piratería 
iVru  los  e»pafiuluá  y  fraacenos  ,  y  ol  í.iiii  /aii  William 
itipicr  uo  >>u  doédüüú  UoacepUtr  eu  el  barcu  de  Rogara 
cart4'>  do  [iriiiicr  piloto.  Edta  expedickia  fué  roas  rica 
r«sultadus  materiales ,  que  en  deacubrimieotoe  cion- 
.uos,  pero  aposar  de  tndo,  su  rolaclon  contiene  alguuod 
Vallo:» quo  jii-jilu  cii  sr-i"  (  or>;cr vados, 
ivl  i  de  ai^uütu  úv  i  Ju8  i»s  dos  buques  »o  hicieroa  á  la 
la  ,  y  ol  23  do  díciuiiibro  liabian  descubierta  la  altura 
>  las  ialaa  Malvinas.  Despuea  da  beber  avanzado  ha»la  el 

0  detntttud  .donde  no babia  noche  .juzgaron  quo  ya 
)  dnlii.in  irn.ai  adt  lani.'  ,  m.-  iliri^^icron  hacia  el  N.  O., 
*i\  l-j  focoiiocicroii  quo  »e  ÍMtlaban  en  el  mar  del  sur  y 

ue  Uübidn  d  jblado  el  cabu  du  ilitruija  i>in  pa»ar  por  el  es- 
-tfcbu  de  l,emaire  como  iua  que  lea  tubian  preuedido.  Las 

1  i puiaciuae»  estaban  aamamaoia  cansedea  da  una  ruta 
an  larga  y  reaelvlaron  parama  oa  la  bta  da  Juao  F«r- 
landet. 

1¿1  I  de  (obrero  ,  hallándolo  a  cuatro  leguas  de  «lia, 
lugeri  maodd  botar  la  laacba  para  ir  4  reconocer  la  tier  • 
■a :  y  mientras  esperaban  su  regreso  ,  al  anochecer  nota- 

■uii  lili  uraiifui'go  en  Ui  urdía,  lo  cual  les  hi/o  lumcrque 
liuluiisü  uiicltiUu  alguii  buque  franci-'S  ó  os^patK*!.  Dicroo 
lu  vuelta  á  la  l^tla  .  y  un-unocieron  las  bahiab  di»ip¿udo- 
se  así  iwkw  »us  temores.  Ai  dia  siguiente  vino  la  lancha 
á  expUesr  aquel  bocho  singular,  tnyendo  cabras  moniO'» 
M'!»,  y  un banihro  cn'.jicrt.i  Cuii  una  jiifl  de  aniiiiol  .  cu)<¡ 
aspoclu üra  uida  aalv.iL:<;        l>.m<»  uíIauima  aiiiuialuf.  La 
hialuria  do  efelo  düágifi  i.id)  t^'A  t>aálaiilo  curiosa,  para 
que  creamos  doberiu  releru  lexlualmeote.  Se  interesa* 
tún  en  ella  nmobo  maa  sin  dada  cuando  «epen  que  et  el 
abaiidonn Soikirk  on  <ii>nriV;  Ma  tlí?iierla  lo  que  »u- 
utiiiíslri^'  a  Dumtit  Uu  Fuo  la  nica  do  »u  admirable  libro  de 
ArjMiuui»  Crwoé. 

Era  unescocós,  llamado  Alejandro  Selkirk,  que  iba  ¿ 
bordo  del  bwpiaCfof  Porl* ,  y  qua  el  capitán  Siradditnc 
iiabia  abandouado  en  aquella  Isla  bada  ya  cuatro  aflo*  y 
cuatro  ntese-t. 

íira  natur.il  lil  i  r Mil  tiiilii  do  Fi ía  ,  en  I-'scocia ,  y  había 
siJuinariou4leMlo»u  iiifancia.El  capitán  Straddllng,  é 
ca  ust  de  una  dbpnta  que  babéa  tenido  coa  ól ,  la  babia 
ác'yiá»  en  aquollsisla,  con  bUs  V0!>(idos,  su  cama ,  un  fu- 
sil ,  alguita  (lulvora  ,  halas  ,  tabaco  .  uua  hacha ,  un  cu- 
tUillo,  un  caldero  ,  mi>  in>iruiijL>nlti>  y  .-«u-»  lilinode  ma-  j 
rtiM.  ti  Infelii  á^tkii  k  remedio  ous  necesidades  lu  mejor  | 
quaiiudo ,  poro  durante  los  primaros  meses  la  (ué  difícil  I 
\eBtterltuiitaa  quele  causaba  tan  profumln  soledad  ! 
ContiniyddwcilNiaaaá cierta  diatjacia  la  uua  de  la  olía  i 


coa  paioa  da  oMno-pioilenla  i  la»«aM6  con  una  MpauJu 
da  luBoo,  y  las  tmó  coa  ptolee  dee^a»  que  mataba 

Á  medida  que  l»s  iba  ñeco  it n  i  i  !ia$ta  lani<r  -lU'  i-  lo 
ui  alHj  la  fx^lvora.  Cuando  la  hubo  coiiciuiilo  ,  onconitúal 
modlo  de  encender  fuego  con  dos  pedazos  de  palo  pt» 
mieata ,  que  frotaba  uno  oootra  otro.  Guisaba  ea  la  maa 
pequeHe  da  laa  ehoiaa;  y  au  la  maa  frauda  dormía, 
cmiaba  canciDnos  que  habla  apraadMo  w au  IbIibgIb* 

y  [K'iifi.dja  en  »u  patria. 

Cuando  acabó  la  pólvora,  perseguía  las  cabras  á  lacar- 
rera^  y  se  volvió  tan  AgU  cenase  coatiouo  qjercicio, qua 
corría  porloaboaquea,  por  laa  rocas  y  ooliaaa.con  una 
rapidez  Incroible.  Tuvimos  la  omsif-n  de  j.roliarli^  cuando 
vlnocou  noAotroá  a  i;.i/,ar  ;adelauiab<i  )  caiváaba  a  uues— 
triis  mejorei  corredurt's  y  ii a^ta  a  un  perro  esoelente  que 
lievAbamoe  A  bordo ,  alcacuaba  muy  pronto  laa  cabras,  y 
aoa  la»  traía  aobr»  la  aapalda.s  Soa  palabra»  de  Dampier. 

Una  larga  costumbre  le  hizo  comer  las  vinndas  sin  £>al  y 
sin  pan  ;  en  la  estación  conveniente  ,  cogía  luuy  huiMias 
nabos  quo  babian  sido  stMidirado»  p<u'  la  tripulación  do 
algún  buque  ,  y  que  ocupaban  mucba«  taoegaa  de  tierra; 
no  te  faluban  eitcaleatas  pelmitoe  que  aaionaba  can  al 
fruto  del  pimiento,  y  la  piniienla  do  Jamaica,  cuyo  olnr 
es  delicioío.  Romplii  presto  sus  zapatos  y  vestidos  &  (ueria 
de  correr  por  los  bosqueeymatagac  ¡  pero  ana  pUaaa  «o- 
durecieroo  con  ia  fatiga. 

Guando  logrd  veocar  cu  Irlatesa.  se  dirarlla  algonaa  va» 
eos  en  grabar  bu  nombre  en  los  Arboles  ,  y  la  fecha  de 
su  destierro.  Los  galos  y  las  ralas  le  hlcieroo  al  principio 
uoa  Kuorra  cruol ;  algunos  de  estos  animales,  escajiados 
ainduda  do  los  J»uquea  que  liabían  locado  eo  aquella  isla 
para  proTeeraa  da  y  leda  ,  ae  baUaa  aiulilpllcado 
prodigiosamente.  Laa  ralas  llegaban  A  roerle  sus  vestidos 
y  los  piós  cuando  dormía.  Para  librarse  de  ellas  procuró 
atraer  lo.'*  ^iHo^  idii  ¡«"dazo.sdo  cabra  ,  con  !<■  i  i  i¡  los  la- 
milíarizó  tanto ,  que  venían  á  dormir  á  cenleuares  al  re- 
dedor da  au  chota ,  eanalgiilande  por  eala  medio  Ubraraa 
de  sus  enemigos  comunoa» 

Asi  ,  lauto  por  la  enerjia  da  tu  carAcler  como  por  al  vi- 
gor de  su  naturaleza  ,  venció  todon  tot  f>l'>.iái<ulos  en  su 
irísie  soledad,  y  acabó  por  encontrar  aili  su  bienestar. 
Cuando  qtiedó  sin  vestidos  ,  se  bizo  una  especio  de  ga* 
bao  y  una  gorra  de  pieles  de  cabra  que  junid  coa  oor- 
relias.airvldndolede  aguja  un  clavo.  Se  hito  tamMen 
camisas  con  un  poco  de  tela  <iue  lo  IiaM  in  ilejndo,  y  la.s 
oosió  Con  uo  poco  de  hilo  de  osiambro  quo  í^acó  de  sus 
medias  ya  destrozadas.  Cuando  llegó  á  gastarse  su  cuchi- 
llo caai  basta  el  mango ,  (orjd  olroa  ouevoa  coo  ara* 
da  bierroe  qua  encaatrd  aa  la  orilla ,  dividió  en  pedau» 
que  aplané  lo  mejor  que  pudo,  y  allló  en  las  piedras. 

Había  olvidado  do  tal  modo  ol  hablar,  que  solamente 
pronunciaba  las  palabras  A  medias ,  de  modo  que  al 
principio  coatd  baataate  trabAjo  el  enteuderle.  Ofreció- 
foola  aguardiente;  pero  no  quito  probarlo,  por  temor 
do  quo  lo  porjuí1loa>e.  acostumbratlo  como  o»laba  á  be- 
ber bulauieule  agua.  AUcniii^  pastj  .il^un  (lompo  Antes 
que  pudiese  comer  viandas  c-üm  gu^io. 

Hogera  ilevdte  A  bordo  al  infeliz  aiwodonado,  la  bito 
coBiramaeatro .  por  reeomendtclon  da  Dampier,  que  aa 
había  encontrado  con  (^1  íi  bordo  dol  capitán  Str.iddllu^'.  y 
dej^)  la  i-.lii  dcJuau  Feriiaude¿  para  cmpe/ar  »us  excur- 
.sioiics  (  oiitra  loso-panoles.  Después  de  luurlias  expedi- 
ciones sobre  la  coala ,  que  oorood  con  ia  toma  de  Guaya- 
quil ,  donde  ka  ia|^et«aracogleraa  Inmcntat  rlquana  an 
piaiaygénerattVlnoAogara Aaaelar en  la»  Itlaa  debí» 
Galápa$(os. 

Desde  oslas  |..in^ ,  so  du  igiú  Itnitors  hácia  Puerlo-Sa- 
guro,  Nueva  Guinea,  Java,  y  volvió  por  el  Cabu. 

Uno  da  lea  vlaiaa  maa  tomoaot  dotpoet  del  suyo,  y  cer- 
cano á  nuestros  tiempos  ,  es  el  que  el  c.ipltnn  Anson.  iti- 
gl«>s .  empezó  en  ITtü.  Los  acíerto.s  nulilare.-,  lo  dieron 
nnji  lij  lama,  poro  en  cuanlo  a  la  uulida.l  do  los  dcscu- 
hnmienios,  es  muy  Inferior  á  los  dos  siguieutes,  cuyo 
oiijcio  y  motivo  bao  sido  muy  ditUnlot. 

Kl  is  de  setiembre  de  1740 ,  Jorge  Anson  salió  par^  Ma- 
dera ,  á  la  coixizade  una  fl  >ia  de  seis  buques  de  guerra. 
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ooo  m  hottbret  j  tM  «iooM,  la  mal  ootttMartMe  de 
euantts  se  hablan  deatlnado  á  navagar  en  laa  aguas  del 

tic  'jnu  f'ai  iüco.  El  3  da  noviembre  salieron  11-  Müú  'ra, 
dufltto  habían  sabido  la  dispersión  de  la  (lula  oneniíga, 
hiela  «I  oabo  d«  Romo* ,  por  una  imiieauid  que  oo  per- 
BslUó  roas  que  4  ttQO  d«  los  baques  eapaftolaa  Hacar  á 
GMle.  El  16  de  diciembre  apnreció  la  flois  Inglesa  aolire 
las  costas  det  Bru»il ,  y  ancld  en  la  Isla  CaiatisA,  para  dar 
auxilio  á  los  enferioos  de  la  irlpuiacton  que  eran  ya  nu- 
nwtiaoa,  f  da  loa  cnalea  murieron  o«rc«  de  ochenta. 
AslsUeroo  60  Mta  isla  *  una  de  laa  famoaM  «mm  da  lo- 
ros .  tan  celebradas  en  la  misma.  Deepoes  de  tobarte 
l!i  1 1 >  itIi I  í]i'  ,1  :m ,1  y  :i  "i  .  ,  pi  comodoro d(0''  la  l'íla  el  18  do 
eneru  y  entrO  ea  el  eslrecbo  de  Lo-Mairu  el  7  de  tuarzo. 
AfMnaa  hubieron  dsaamboeado,  cuando  les  sobrevino. 
|Mr  atpaciode  tres  meses ,  una  série  no  interrumpida  de 
borrascas  y  tempestades  que  les  puso  on  potigro  do  pe- 
recer y  caus')  á  la  iripiilacion  .sufrimietUos  y  fatigas 
áoaudllas.  El  lA  de  abril  (uc  pariicularmente  un  día  fu- 
iMalo  para  alioa :  aa  lavan  ló  una  tempestad  tan  violenta, 
y  se  vitIvIAian  tanébtoso  el  tiempo,  q^e  la  escuadra  se 
di:>peri>d  aaloramenle. 

En  fln  ,  después  do  -  número  de  diOculladea,  el  3 
desunió  el  buquu  tiltiursiiie  ,  ei  Cmturion  ,  llegó  el  prlme- 
rallia  bla  de  Juan  Fernandez  ,  que  habla  sidu  seAalada 
oomo  punió  de  reuukMi.  Dos  da  loa  demás,  despnea  de 
haber  safrldo  mocho,  TOlTleron  ft  toglatarra:  oirose 

pKTdióoii  Id  fOíl.i  ;  y  tos  tres  restantes  llegaron  después 
Aucüfrivaiiivflie  al  lugar  do  la  ciia ,  ludos  en  muy  mal  es- 
tado. No  ac  ponsó  mas  en  conquistas ;  el  primer  cuidado 
del  comodoro  fué  establecerse  cdmodamenle  en  la  isla 
para  raparat  to  mejor  poalMa  ba  averias  de  «o  flota ,  y 
dar  tiempo  necesario  ásus  enfornios  pnra  rostahlecors<^. 
Hizo  levantar  tiendas  en  un  psrage  agr«l«tHe  rodeado 
de  bosquea  f  Mgado  por  doa  liadiiMloa  de  una  agua  ea- 
célenle. 

•  ta  Me  de  luao  Fsmaodec,  dice  ta  lalación ,  aUaeda 

á  la  Ir  t;(:ir  n  i!o  ciento  diez  leguas  de  la  costa  do  Chile, 
loma  í,u  riornhre  do  un  español  .'i  quien  so  la  concedie- 
ron y  fundó  en  ella  un  establecimi><rit()  tpio  (uó  inuy  pron- 
to abandonado.  Bsia  isla  es  de  (cuma  irregular  y  su  ma> 
jor  eicleotlon  ea  de  coairo  d  «loeo  legoaa  sobra  dea  de 
ancho.  » 

Por  los  primaros  dios  do  setiembre  ,  los  enfermos  so 
hallsban  ya  basioulo  re.-<lablecidüs  ,  para  r¡ue  el  cvdiiodo- 
ro  pudiese  pensar  en  llenar ,  6  lo  roénos  en  parte ,  »u  mi- 
sión demtadora.  Hito  varlaa  apreheiialoiiea,  y  ae  apode* 
ró  por  sorpresa  de  la  Isla  peruana  de  Payta  que  saqueó  y 
redujo  a  ceiil7,as  Despue:*  do  haber  cruzada  |>or  las  cmtas 
hasta  el  6dc  iDjyo  del  ano  sijíüii'nlo  ,  y  do  haberse  ñ;i- 
lado  por  otras  bazafiaa  de  esta  clase  ,  estando  aguardan- 
do que  pasase  hácia  Manila  el  famoso  galeón  de  Acapuico, 
la  escuadra ,  reducida  ya  á  dos  embarcaciones ,  el  Centu- 
rión y  el  Glocetitr ,  dejó  las  costa»  de  Méjico ,  y  so  dirigió 
á  Cantón  confiando  encontrar  ,  onlro  los  buques  mgleses 
estacionados  en  aquel  puerto ,  el  deecanso  y  los  socorros 
de  que  aoa  irlpulaeloaee  tenían  neoealdad. 

Duranto  la  travesía  snbrt^vino  tan  violenta  l<>mppslad, 
que  el  GhcfUr  hizo  agu;»  por  lodos  lados,  y  fue  preciso 
abandonarle  el  15  de  aguato  I  k  Tií :  llegando  b  la  vista 
de  Tinian  solo  el  Ccntarion ,  único  rotttode  aquella  formi- 
dable flota. 

Tinian  está  situada  á  los  14»  8V  latllod  N.,  y  143o  »' 
longitud  O.  Tiene  unas  doce  mtflas  de  largo  y  seU  de 
ancho.  F!l  suelo  es  neco  y  srcnoso  ;  elévase  formandu 
suaves  lomas  desdo  la  playa  toasla  el  centro  de  Is  isla, 
que eai*  cubierta  debosqueay  Kriltaa  praderas  inter- 
rumpidas por  valles  y  colinas ,  cuya  mezcla  ofrece  loa 
mas  ülei;;iijtti>  y  admirables  puntos  de  vista.  Una  infini- 
dad de  bueyes,  bKmcos  como  la  leche,  con  las  orejas  ro  - 
jas ó  negraa ,  pacían  en  sus  prados :  veiao&e  liimbien 
muchos  péjaroo  doroésileaa  raoorrer  liliremcnie  los  tos- 
ques  recordando  con  bus  repetMoa  cantos  las  ideas  de 
nutíairo^  cortijos  y  aldeas  y  la  halagdefla  tmAgen  de  la 
lejana  patria.  Estaba  la  isla  ri(  amenip  provisia  de  casi 
todos  loa  Arboles  frutales  de  la  zona  tórrida ;  abundand;^ 


prhicipalmenta  lea  cocoa .  loa  goayaboa  ,los  oaranjo»,  laa  : 
Arboles  del  pan  ( rima )  que  eran  para  los  Ingleeea  mt  re-  ■ 

curso  InmonB  )  Jliicia  c  niio  cincuenta  años  quo  e*>ta  ú*^  | 
lickwa  manston  se  hallabe  abandonada :  según  la  rvIecMc 
de  loe  oatorates  de  las  Islaaveeinas.  Tintan  conUdtaa  ecr- 
ca  de  treinta  mil  habitantaa.  cuando, habiendo  una  eeti» 
medad  epidémica  devastado  todo  e)  archiplélairo  .  los  «•■ 
pañoles  tiiandaron  que  los  qui' TI  li  li  ilian  fuéseri  d  bir* 
Guama  donde  enfermaron  y  murieron  casi  lodo?  de  me- 
laneolla.  Laa  rninaa  y  lea  flrandaa  oabanaa  en  forme  lir  \ 
pirámide  que  se  ven  todavía ,  atesUgoan  que  TInleti  tve  \ 
en  otro  tiempo  habitada  por  una  numerosa  población  rnie  > 
oütaha  bsslsnte  civilizada. 

Mientras  descansaban  los  ingleses  de  sus  rati^a«  on  osa 
delieloaa  lila,aobf:evlno  nn  accidente  qne  les  obli^  « 
qijfKinrsw  en  ella  por  poco  para  siempre.  En  la  noche  úH 
2i  de  setiembre  estando  en  tierra  el  comodoro  y  casi  b*- 
dos  los  !ol  buquü  ,  sopló  un  fu rioso  viento  de  Nor- 

oeste que  arrebató  de  reponte  el  Centurión  apegar  de  Vai 
esToorMia  da  lea  poeea  qoa  baMan  qvadado  *  iMrdo;  a 
dia  siguiente  tos  Ingleses  vieron  coa  deaespernciafi  «pm  1 
su  buque  habia  deü.<tp«r«cldo  y  tal  vez  sMo  destrocndoan  | 
alguna  do  las  isl  b    ü  ;:  '  !  ita*  Pa.sáronse  veint«' dins  en  | 
la  ansiedad  de  la  esperanza  y  sin  noticias  del  Cen/tmioa,  i 
el  terrible  viento  del  Ñor -oeste  soplaba  oonUnuameiMe.y  | 
ya  habla  ordenado  el  comodofOoooatniir  nn«  barca  gran- 
de ,  con  la  que  debia  pasar  A  Maceo ,  donde  eeiarla  segu-  - 
ramenteel  Centurión,  si  etisiia  todavía,  cuando  oo  la  tar- 
de del  II  de  octubre  .  el  grito  do:  a;  una  embarcación' 
¡  una  embarcación  !•  hizo  correr  A  lodos  héeia  la  playa: 
reconociendo  bien  pronto  con  lAgrlmaa  de  elegria  y  da 
fBiieidad  el  Cmn^ion  qoe  oavegaba  A  toda  vela  y  venia  1 

bn     ir  I  susamigos. 

El  coniudoro  adelantó  su  salida,  pur  t4.>Bior  de  aigva 
nuevo  accidento  del  mismo  género  ,  y  el  SI  de  octnhre 
dejó  alo  aeolimiento  la  alegre  y  delicioaa.Tinlen.  diri- 
giéndoae  bAda  Hacao.  Bl  >  de  noviembre  reconodif  I» 
tsla  Formosa  y  el  5  por  la  noclie  e.<«luvo  á  la  vista  de  l« 
cortas  dula  China.  Al  dia  siguiente  los  iniilnaes  vieron  al 
despertar  un  espectáculo  singulsr:  hollítronse  en  irt^  li « 
de  un  o&mero  Increíble  de  barqoilloa- pescadores;  baua 
mas  de  aeis  mil  con  cuatro  6  cinoo  bemtarea  cada  nn*. 
Muchos  d(!  esos  barquillos  estaban  bastante  cerca  det 
Ceníunon ,  y  fto  les  hizo  señal  de  que  deseaban  un  ptl»»!»» 
para  Maceo.  •i»ero  ningunock»  elio.s  quiso  honr  jrrj 
la  mayor  atendoo,  dice  la  relación  del  capoiun.  Janu* 
ae  habla  praaeoladoea  aqoellea  «Barea  on  bnqoo  coino  al 
nuestro;  tal  vez  ninguno  de  esos  pescadores  habia  vfalo 
en  su  vida  una  embarcación  europea ;  sin  embargo,  ue 
objeto  tan  nuevo ,  y  que  debía  interesar  tanto  A  gentes  íc 
su  profeaioo,  no  pareció  excitar  ni  por  un  momenu»  m 
sorpresa  6  sv  eerioaldad.  Ningnno  de  ellos  se  distrajo  de 
su  trabajo,  ni  salló  do  mi  insensibilidad  estúpida.  »  En  fln 
el  ^  ,  después  do  hal)er  atravesado  innnroecables  barqui- 
llos-pescadores,  siempre  indiferentes  á  vista  del  buq"-' 
extranjero,  un  piloto  cblno  pidió  treinta  duros  para  om- 
dndrtaaA  Maeao.  lea  hidled  qne  cataban  cerca  de  esu 
isla  .situada  en  la  desembocadura  del  rio  de  Gaaionlii 
Tigre),  y  que  once  embarcaciones  europeas,  de  laacoa' 
toserán  cuatro  inplesns,  se  encontraban  enlrtnct^s  en  la» 
agua»  de  este  rio.  Macao  pertenece  A  los  poriuguese». 
paro  como  ealAn  A  la  dioerecion  de  las  autoridades  chiiia«. 
preguntó  Anson  al  gobernador  oóno  deMa  condedrss 
con  éslas.no  queriendo  pagar  el  derecbodeancoraje.es 
su  calklail  do  buque  degU«Tr«.  Por  i  onsf>io  del  t;olw>rn? 
dor  y  para  evitar  contestaciones,  en  vez  de  entr»r  w 
Can  too,  toé  Anson  4  anclar  A  Tipa,  puerto  formado  p«r 
muchaa  lalao  iwnadialaa  y  mny  eonveaienie  para  caraov 
el  Ctniw'ioft. 

Apenas  íni  1'  orí  el  puerto,  cuando  p1  comodoro  infih 
observó  una  serie  contiaua  do  trabacuentas  y  enredos, 
que  le  aseguraban  do  la  mala  fé  de  lea  ChkMa  y  dalaüs 
de  este  pueblo  A  loa  euranjeroa. 

Hasta  el  6de  enero  no  recIMd  Anaon  el pannlae de  pe- 
der recomponer  su  buque  con  ios  trabajadores  oece*»- 
rioa.,  y  tres  meses  de^ies,  el  CeiUvrton ,  reparada  y«,  pn- 
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>  liacorso  Ala  vela  coa  liuoiia»  pruvi,>iunes  y  con  veíiito 
irea  martaeroa  áadioa  y  holandeses  que  babia  recluiado. 
I  cotDodoro  r«vo)vla  eo  au  ImaginaciMi  el  proyecto  de 
apiar  el  pa»o  del  galeou  en  1«  altura  del  cabo  del  Capí- 
itu-Santo  de  Samar  (  una  de  laa  Pllitrinat).  Ea  fin,  de&- 
uo^  un  mes  Je  crucero,  percibió  una  embarcación  al 
>ur-ei>lo  ,  cuya  apariciuo  pruamvki  uoa  eairepiUiea  ale- 
Tía  «B  el  baqim  íoglát :  era  efectívafliieBie  «I  gslaoii  tan 
leseado  que  se  dirigía  béci«  «lloay  que  parecía  e$tar  día- 
tuesto  á  dofenderM.  Cerca  del  mediodía  los  dos  buques 
sitiaban  uno  al  frenU;  del  otro.  Anson  habla  culoL.tdo 
reinta  de  sus  mejore;»  liradores  en  las  gavias ,  que  hl- 
■turon  gr a ada  estrago  aobfe  el  puente  enprnigo.  Después 
lo  un  serio  combate  de  cerca  de  hura  y  media,  ae  rindió 
Di  galeón.  Llevaba  ¿  bordo  quinientos  cincuenta  hombres, 
le  los  cuales  »osenta  y  >iele  fueron  muerius  y  ocluMila 
y  cuatro  beridus,  y  tetuü  ireinU  y  i>eis  cationes  cun  veiu- 
ie  y  ocho  pedrero».  El  Cenluritm  no  tuvo  mas  qU6  doe 
tnuenoa  y  aiete  beridoe.  D  valor  de  esta  rica  preae 
cendla  i  unmllloo  y  medio  de  duros. 

El  afortunado  comodoro  con  sii  presa  y  1<>s  pri.^iiiiieros 
que  había  hecho,  tomó  el  rumbo  do  Uacaa  ,  para  espetar 
allí  Cotí  ^(>¿uridad,  eo  el  puerto  de  Cantón  ,  la  épo^a  de 
luü  viaotua  tavorablea  para  volverá  fiuiopa.  Alli  quisieroa 
uponema  isa  entrada ,  6  al  ménea  hacerlo  pagar  el  de- 
recho do  los  buques  merciinlcs  ,  pero  entró  á  la  fuerza. 
Uno  de  sus  oflciaics ,  á  la  sazón  convaleciente  ,  quiso  de- 
sembarcar para  robustecerá  con  el  ejercicio.  El  primer 
ilia  le  aalld  bien ,  pero  el  segundo  fué  acooietldo  por  aigu- 
tioe  cblnoe  <|ulenes  le  derribaran ,  te  quitaron  la  espada, 
el  bolsillo  ,cl  reloj,  v\  bastón  con  puño  de  oro.  los  Iv  t<>- 
uesde  la  casaca  ,  el  botiiUroro  y  uítua  prouda^.  ál»riuna- 
dauicntulle^ó  un  mandiirin  chino  que  hizo  huir  i  loe  fo* 
rajidoe.  tetes  que  acabasen  con  el  oOclal.  Esta  ocurren- 
cia dió  mirjeii  i  reolamaclone»  vivlabnaa ,  y  al  fln  ae  dea* 
culiriú  que  el  mandarín  había  !>ldo  el  que  había  dado  el 
santo  6  los  ladrones.  El  vircy.  en  contestación  á  una  nue* 
va  carta  que  AnMui  le  habla  dirigido  ,  le  envió  provi«.io- 
nescon  tres  mandariuaa  encargados  de  pedir  el  pago  üel 
derecho,  y  la  remisión  de  hw  prisioneros  eapafloles  por 
pertenecer  á  un  p ais  aliado  de  la  Cltinj.  Anx  ri  rc)uj.<i^ 
formalmente  lo  primero,  y  aparento  aconlar  una  gracia 
concedioado  h»  prlaioDenM  que  le  enüiBr»iabea  y*  de- 
masiado. 

Sin  eabarno .  llegaba  el  11»  de  aetlMibre  y  no  se  aproa- 

laban  las  pr ti(.>s  secas  Anjíon  resolvió  bajar  él  mis- 
mo 6  tierra  d  pedir  audiencia  y  justicia  al  virey.  Confió  el 
Centurión  al  primer  tenlenie  .  M  cua!  dió  instrucciones  se- 
creus,  y  desembarcó  en  su  lancha  con  dies  marineroe 
rleaoMUle  vealidoa.  I/m  mercaderes  chinos  y  loa  oBdelea 
de  lo»  buques  europeos,  admirados  de  esas  vigorosas  de- 
mostraciones ,  mediaron  en  fln  y  prouietioroii  hacer  pre- 
parar Us  provisiones  ¡«ecis  y  saladas.  Ans  'O  permaneció 
en  tierra  para  activar  el  aprontamiento  de  esas  provi- 
«lew» ,  y  eunudo  eaiuvieroii  dlainieaiaa  pMIó  eudleaela 
al  virey,  y  obtuvo  permlao  para  embarcarlas. 

Después  de  habar  temblado  asi  por  su  flrmeu  un  ne* 
gocixjue  duraba  ya  cuatro  mes>cs,  hizo  Anson  embarcar 
iainediáiameate  todas  las  provisiones,  y  el  7  dediclem- 
Ira  el  Ctniurion  con  su  prei>a  se  hizo  i  la  vela.  El  M  de 
matia  da  1744  ancló  en  ol  cabo  de  Bueoe-Esperanu ,  y  «I 
fS  dejank»  llegó  sano  y  salvo  t  la  rada  da  Spttkead.  Ob- 
servó cuando  hubo  llegado,  que  habla  debido  atravcsnr 
por  la  noche  la  flota  (rancosa,  sin  duda  *  favor  do  una 
uWilaaBpeaa.  Asi  acabó  une  espadlclaa  de  le  cual  neea* 
ftiaitM  leauUedoa  mas  importantes. 

El  ti  de  jonk»  de  17<ti  salió  de  Londres  otra  expedición, 
al  manilo  del  comoduro  Byron  ,  compuesta  del  navio  el 
Dtlfinj  deis  fragata  la  Tamar.  En  el  año  de  1740,  cuan- 
de^^RMlanla  17  aAoe,  habla  ya  Byron  acompitodoá 
Aamau  aavi^je  al  rededor  del  mundo.  Esta  ves  se  le 
flailabael  mendo ,  y  supo  con  su  talento  y  su  actividad 
nosUsria  digno  de  ejercerle. 

EIdiarin  do  su  viaje  menciona  las  eatacionea  siguien- 
tei. 

itariftotoa  htm  Bio-Jaueiro. 


Detencioo  meat»  punte,  r«msaiehmlkaal»fMf«>- 

Deseado. 

Permanencia  en  Puerlo-Deaeedo;  Mvegack»  laeiele 
costa  de  loa  iiatafoiiee. 

Entrada  en  el  aatrechnde  Hngallaiiea;  navegacloo  bea- 
ta el  puerto  del  Hembre:  eotcuralonea  por  la  eeala  eontt- 

gua. 

En  una  de  las  excursiones  se  había  levantado  nea  pe« 
queAa  tienda  junio  áun  riachuelo  donde  Iree  merbierae 

lavaban  la  ropa.  Durmidrooae  todos  ellos  el  caer  de  te 
tarde,  pero.no  bien  8cabal)n  df  ¡'  -  r  e  ol  sol,  [-iianiln 
lesdlspertaroo  loa  rugidos  do  algu  na»  <iera.s.  Las  tinieblas 
de  la  UOoIm.  le  eepeclo  de  abandono  ea  que  se  encontra- 
ban ett  M|<mI  1«i*ir  aoiitarlo»  todo  «nmenteba  el  horror  de 
la  eaceoa.  toa  nigidoa  eran  cada  memento  mea  aguiloe, 
y  íuiunclabaii  l.i  .ipn»\¡iniic¡on  sucesiva  de  los  aninmles 
feroces,  cuy»  talla  y  fuerza  corresponderían  »in  duda  A 
au  vox  terrible.  LevMlAronsa  temblando  los  maríneme, 
y  teudieron  al  raeurao  de  eacender  iuml>re.  Ei  leaplen- 
dorde  las  llamas  contuvo  A  aquefloa  animatfle  carniceroa, 
pero  aníIuvÍ4M"íjri  d-uidD  viiell;is  ni  rededor  l>>(|«  la  noche, 
y  rugiendo  horriblemente.  Por  Un ,  desaparecieron  al 
despuntar  el  dia ,  y  no  les  costó  poco  recebraraei  loe  po^ 
brea  marioeroa  yertee  de  eapanlo. 
Navegación  desde  el  puerto  del  Hembre  harta  las  Iotas 

de  Falltlaiiil  ú  M.ih  ina«. 

Vneltadü  nuevo  al  l'uarto-Dcsi»»(1o.  Navegación  liasla 
el  callo  Uonday.  Salida  del  estrecln»  de  Magallnnes. 

fieocubrimiento  de  laa  iolaa  del  rey  iorge,  entre  «irw 
varias. 

Kn  una  do  estas  islas,  situada  '<  Io.s  VI c  vr  de  l.ititu  l 
sud ,  y  de  longitud  oo^le,  varios  olkialesy  mari- 
neros se  embarcaron  en  falúas  para  acercartoé  tierra  ó 
Irla  coateando,  con  encargo  de  no  bostiiisar  A  loaindioe 
que  loa  estaban  mirando  desde  la  playa.  Loa  marinerae 

Ies  indicihan  por  señas  que  necesílaban  agua,  y  por  Se» 
ñas  le»  respondieron  km  indiot»  quu  siRuieson  costeando. 
k  poco  llegaron  las  falúas  delante  do  una  aldea  ,  ó,  por 
mejor  decir .  reunión  de  cafaeAaa ,  y  la  playa  se  llend  en- 
tdnces  de  tasulerea  curiosos.  Video  luego  A  un  anciano, 
seguido  de  un  niño,  ba]nr  decide  la  aldea  &  la  orilla  del 
mar,  donde  se  detuvo  Kra  vi^orosD  y  do  íiIis  esuiura, 
Una  barba  hiaii''"  <  <l*'e  lebRjnhi)  Itnsin  l.i  cintura,  le  da- 
ba un  aspecto  venerable :  bien  so  echaba  da  ver  que  te- 
nia le  eoteridad  de  un  gofo  6  de  «n  rey.  Gen  un  gesto 
mandó  á  los  indios  que  se  retirasen  á  cieña  dl<$tanria,  y 
se  adelantó  solo,  llevando  en  la  mano  derecha  un  ramo 
verde  ,  y  apretando  con  la  izquierda  In  barba  contra  su 
seno.  En  esta  actitud  pronunció  un  largo  discurao.  Su 
acento  eedencfoao  podía  dar  A  entender  que  eantabe ,  p^ 
ro  en  vcrtlnd  quo  esa  esppcie  de  canto  no  trni.i  nnds  de 
desa^radíihle.  Los  uiariuems  y  los  oflcialc»  no  lo  enten- 
dían ,  ni  sabían  como  darse  á  entender,  pero,  para  darlo 
pruebas  de  amistad  tiraron  A  la  playa  alguna  prendas  de 
poco  valor ,  mientraa  él  ealeba  hablando.  No  ae  Inclind 
el  anciano  para  cogerlas  ni  quiso  permitir  que  nin^n  in- 
din  toca»e  á  ellas  mionlras  continuaba  su  arenga.  Con- 
cluida esta  so  adclanti')  algunos  pasos  ,  tiró  A  la  primera 
falúa  »u  ramo  verde ,  y  recogió  en  seguida  las  prendas. 

Los  Ingleaea  no  peratkaneeleran  muobo  Uaapedelanle 
de  esta  isla  porque  son  peligrosas  sus  costas. 

Desdo  las  Islas  del  rey  Jorge  pasaron  después  A  las  de 
Saipan  ,  Tinian  y  Aiquijan  .  A  Pulo-Tinvian  ,  y  p<)r  fln  A 
BaUvia  ,  y  do  alli  al  cnh>)de  Buena- Esperanza  ,  de  don- 
de regresé  Byron  h  Inglaterra  en  4  de  junio  do  1766. 

En  17IÍ6  envió  Luis  XV  A  Mr.  de  Bougamrin»  con  dos  na- 
vioe  i  hacer  nuevos  descubrimientos ,  y  á  enriquecer  la 
geografía  con  conocimientos  útiles  á  lo  humanidad.  Este 
navegante  animoso ,  activo  é  inteligente ,  se  aplicó  con 
particularidad  ó  Ajar  exactamente  la  posición  de  k»  lu- 
gares ,  A  cooflrmar  la«anoiaciooaede  lea  eaUgnee  mari- 
nos ,  ó  corregir  sos  erroree ,  A  tmtr ta  dIaiMwlelon  dalas 
costas,  Adescnbrir  fielmente  las  señ  il--s  p  rj  su  recono- 
cimiento ,  A  indicar  las  corrientes ,  los  fondos,  bajos  y  es- 
collos ,  las  variaciones  de  las  mareas  y  de  loa  vianloa ,  y 
)  «naniopaadeserMivorahleóooatrartapain  la  iHtf«fn- 
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clon  en  unos  mares  hasta  entóneos  cast  dcsronocldo*. 
Duró  su  viaje  al  rededor  del  mundo  dos  años  y  cuatro 

A  principios  de  17)34  este  oflclal  liabla  ciniirendido  ,  de 
concierto  con  doü  parientes  suyos,  coloni/ar  las  Islas  Ma> 
tuina*,  tranaporiando  A  «Hm  aincb«B  tamiiiM  caaadten- 
■es.  Im  Colonia  oaiaba  Horeetonte  y  promalla  lalleaa  ra- 
•altados  para  el  porvenir  ,  cuando  la  España  reclamó  es- 
tas Islas  como  perloneoienl(>s  A  ella :  la  Francia  cedió  las 
Matiilnis  ,  y  Bougaiiivillo ,  encargnilu  do  ejiícinur  o»i.i  ce- 
«ion  ,  debía  en  seguida  dar  la  vuelta  |>ür  la  ludia  alrave- 
aando  el  mar  del  Sud. 

Boogalaville  salió  de  PaioalKBor  en  la  fragata  la  Aou- 
éum ,  «i  S  da  noviembre  de  17M ,  t  *  I»  Halttiaaa 
el  a  do  mur?"  del  aíio  siguiente,  con  los  buques  espn ño 
les  encarg  idos,  de  tomsr  posesión  de  estas  islas.  Eulalia 
con  él  el  priticiix»  ili<  Wi-s  jti  Sir^jlicd  <iuo  h.ilim  o!)teniilo 
del  raf  el  permiso  de  hacer  parto  en  el  viajo.  La  urca 
fiMMito  deblaJantwaeA  ta  expedición  en  las  islaaltoiiil- 
naa ;  pera .  mo  eMottiraiulo  Bougaioviiia  este  buque ,  «a- 
lid  para  Rio  JanelrD.  donde ae  etaetudao  retmlofl.  Mien- 
tras permaneció  la  Eiírtfln  en  la  Bahía  del  Hambre,  acae- 
ció á  los  marinero»  rranceses  una  aventura  que  hubtcra 
jK)  li(li)  tctifT  falale:.  lmuscciumh  I;!!»  Tres  dt?  ellos  luvia- 
ron  que  quedara  en  tierra  por  el  mal  tiempo,  y  so  me- 
tieron en  una  cruUi  donde  eBoendleron  lumbre.  De  re- 
pente los  aooneileron  onieboa  «aivacaa  dando  alaridoa. 
Bl  ataque  fné  terrIMe ,  f>ero  los  marlnerot  ae  defbndteron 
con  todo  el  valor  que  Inrunilc  ]<-■  tiQsesporacion.  Los  salva- 
R«n  eran  unos  veinte  y  rini'D  ,  armados  con  palos:  ma- 
t^iriin  tros  do  ellos  y  ;ihuycnUiroii  it  los  dumaa¡  pero  dos 
marineros  quedaron  gravomeole  heridos. 

BIS  de  diciembre  entraron  «Dboa  bnqnea  en  ni  ettre- 
«AodeMagaManea  .que  reoonoderaii  oon  el  mayer  cui- 
dado enloda  ni  extensión.  Hablan  Tiaio  en  el  cabn  de 
Jj!"»  Virucni's  mucíi.H  (ropns  de  patagones  A  CBl»aIlu  :  la 
altura  de  e»ia  raza  dt3  i>aivages .  muy  exagerada  por  los 
primeros  navegantes,  fué  reducida  por  la-i  observaciones 
de  loa  franceses  t  proporeionea  muy  veroaimilea.  La  nisg< 
nllndirarta  dednco  piéa  aela  pulfMlae  *  tela  pMa. 

Deapoes  de  haber  ecbado  cincueiMa  y  dea  días  en  la 
travetia .  BougalnviTle  desembocd  en  <rt  mar  del  Sod  el 
Mdecnorodc  ITiiS  ,  y  los  dos  buques,  impelidos  por  un 
viento  favorable  ,  t.o  diríjierrin  hftcla  N.  0. 2>iii  poder  de- 
tenerse en  Juan  Fernnnd>.<¿  como  hablan  pensado.  Por  fln 
el  SS  de  mano  descubrieron  laa  primeras  talas  del  arebl- 
pMlago  Pomort. 

Por  la  notibe  mandó  Bougaínvine  plegar  velaa  por  te- 
mor de  embestir  algunas  de  aquellas  tierras  peligrosas. 
Al  amaiiftt^er  vió  una  Isla  fonn.ula  por  dos  lonsuas  do 
tierra  unidas  al  N.  O.  y  dejando  una  aburiura  al  S.  K.  en 
forma  de  herradura.  Son  dunas  do  arena,  la  mayor  par- 
te deslertae  f  estériles ,  muy  pocas  culilertaa  de  cocea. 
Mgvnaa  pirigaw  de  atlvagea  iMvagaban  en  el  lago  Inte- 
rior do  la  isla.  Los  escolloe  tmpidlaron  tambion  ¿  las 
embarcaciones  atracar  en  esta  playa  que  fué  apellidada 
•  Isla  del  Harpa»,  quo  0$  la  isla  Hi^yuii  di-i  ninpn  (k>  D 
Urville.  El  mismo  dia  vieron  una  ti«.'rra  á  la  distancia  Uo 
siete  ú  ocho  leguas ;  ora  también  tina  Isla  baja  é  luacce- 
MMe:  otros onatro  se  diviaaroa  inaa  mto*.  muy  bajas  y 
llenaa  deaacolloa.  Boagalnvllle  dMel  nombre  de  Archi- 
piélago Peiigrooi»  ft  «ata  larga  oadana  de  Motee  y  arre- 
cifes. 

Cansado  dn  osla  inúill  invostisaclon  ,  y  viendo  aumen- 
tarlo de  día  en  dia  el  número  de  sus  enfermos ,  mandó  el 
comandante  hacer  rumbo  al  sur  para  aallr  del  archipiéla- 
go, y  ei  doa  de  abril  la  monufta  alta  y  eicarpada  de  MaiUa 
ae  praaenttf  á  a«  Tlata.  tlamdla  Tsftve»  7  se  encaminaba 
hácia  ella ,  cuando  la  vista  do  otra  kln  mas  considf  raWo. 
le  determinó  diriRirse  6  csia  segunda  tierra  cmi  la  os- 
|)oranza  de  onoomrar  mas  fácilmento  un  íondcciiiorc»  y 
provisiones  frescas.  El  I  al  amanecer  balábanse  los  bu- 
quaa  eranceaaa  delante 4a  isla  do  TaiU.  TIéroaae  al  mo- 
■aanio  caccadoa  per  una  mniutud  de  canoaa,  en  una  de 
leaeualaa  Iban  doae  hembrae  oon  tallen  de  bananea  nn 
>•  "Moe  e«  a«M  4»  p«i.  GoaieMdMiea  cea  demoniMcl^ 


nes  amistosas :  cambiaron  un  lechon  y  algtinas  banana* 
por  Rorros  y  pañuelos ,  siendo  estos  primeros  regalos  el 
i;ararn<>  de  la  buena  Inleligeuria  futura  Luego  ,  una  infi- 
nidad do  cduoits  cargadas  de  frutos  fueron  a  establecer 
un  comercio  de  cambio ,  que  se  hizo  con  bastante  buena 
16;  pero  loa  naturales  00  qulaieion  nunca  suhir  é  burdo. 
Las  comnnlcaelonea  ae  hadan  por  naedio  de  una  cuer- 
da y  una  cesta  y  pnr  la  noche  las  canoas  se  retiraban. 

Empleóse  la  nidiiana  del  o  en  bordear  y  buscar  un 
foiwle  iderr)  Al  p.i-íir  las  embarcaciones  por  en  frente 
do  la  coüta  ,  dice  la  poética  relación  ,  iba  desarnillándose 
ft  nuestra  vi»ta  el  risueño  panorama  de  la  deliciosa  TaM» 
Toda  la  laia  se  vela  cabieru  de  frondosos  árboles,  y  enn 
el  mismo  pico  que  descuella  en  el  centro  se  descubría 
iloror>)io  hasta  SU  remate  ron  ;::tiirnDldas  de  follesce.  Mas 
cerca  dono5olroi»  so  ofrecí, m  á  nuestros  encantados  ojos 
pradera^,  bnMiueciüos .  y  pUmlms  de  diversa*  clases- 
Descubrimos  una  masmlíca  cascada  que  so  lanzaba  da 
le  dio  de  una  montaña  y  precipitoba  en  el  oeénne  aue 
aguas  eapunioaaa,  teniendo  A  aus  plés  un  bermoao  pue- 
bleeilloqne  animaba  la  ribera  del  mar.*  Parada  que  ta 
eo-la  no  teni.i  esi '>11  is  ,  pero  el  fondo  no  era  bueno  y  se 
lilza  prociüo  volver  á  la  bahía  reconocida  al  principio. 
Sin  embargo  durante  toik>  el  dia  pascaron  las  canoas  al- 
rededor de  loe  boquea ;  y  esta  vez  los  isloAos  babian 
iraMo  consigo,  además  de  provisiones  frescas ,  gallioaa 
pidionea,  y  algunas  mugerea  bastante  bonitas. 

•  A  medUSfl  que  se  adelantaba  la  Botn^t  «n  la  bsbia, 
¡3  afliuMiei  i  do  canoas  ora  tan  grande,  que  las  maniobras 
eran  ya  muy  difíciles  en  nicdh  i  lie  t.mta  eonfusiony  rui- 
do. Todos  gritaban :  Taio  '  Talo'  i  amibos  '  onil^ns  ■  1  dán- 
donos multiplicadas  muestras  de  arntotad  ,  y  pidiéndonos 
tachuelas  y  pendlenlea.  Habla  en  laa  canoas  una  inani- 
dad de  BUgerea  que  no  ceden  á  la  mayor  peMe  de  laa 
europeas  en Onon  y  engracias :  y  que  en  cnanto  iln 
lie:iuza  del  cucrpo  podrían  disputáraala  á  todas  con 
ventaja. » 

Cuando  la  fragata  estuvo  amarrada  .  b,njij  á  lierra  F?uu- 
galnviiie  con  varios  oficiales  pars  encontrar  una  aguada 
dimoda,  neunianse  á  aa  alrodedor  una  perdón  de  uiu- 
nlea  de  ambos  sexos ,  que  tocaban  A  loa  cstniilerot  con 
viTa  ourloisidad  ,  y  algunos  hasta  ttegahco  á  leTanuriea 
los  vestidos  por  ver  si  mieriormenio  eran  dol  mismo  co- 
lor que  ellos.  El  gercdo  la  comarca  (  Eroti,  gefede  Hidiaj 
los  condujo  Asa  habitación  donde  fueron  recibidos  por 
muchas  mugeres  con  gritos  repetidos  de  Tato ,  Taío. 
RallábMe  también  atU  un  anciano  venerable ,  de  larga 
barba  y  de  hermosos  cabellos  blaneca,  queno  manilesiid 
sdmiraclon  ni  curiosidad  por  la  llegada  de  los  francaaea, 
coiiiu  si  leniiese  que  los  postreros  dias  de  su  vida  ha- 
t)¡  jii  do  ser  turbados  por  la  nueva  raza  da  hombres  que 
üi-ababa  do  llegar. 

Al  día  signiente.Bougdnvltle  recibió  A  Ereli  A  bordo  de 
la  AHidMa».  DIsponlanae  loa  Arnnceaea  á  acampar  ceicn 
de  un  riachuelo  ,  cuando  adviniendo  los  Indios  loa  pre- 
parativos, el  gefe  ,  su  padre  y  los  principales  de  la  co- 
marca se  presenuiron  ;i  anunciar  á  Dougainvitle,  que  pv>- 
dia  estarse  en  tierra  tanto  como  quisieisa  dnrantool  üia, 
pereque  era  prociso  que  por  la  noche  se  volviese  A  bor- 
do. insisUa  Bougalnvilte  y  el  oonsei)o  de  ioatdüanos  qoi- 
ao  aaberal  mánoa  cnanto  tiempo  pensaba  pennanecar 
entre  ellos. 

Bougainville  contestó  que  partirla  A  los  diez  y  ocho  días; 
y  por  Dn  acabaron  concediendo  toda  la  demanda 

Coocluidos  estos  preliminares ,  recobró  Ereti  su  buen 
humor, y  cedid  aun  un  sotechado  é  las  canoas  corea  de 
laagUBdt.en  la  cual  metld  Bougainville  faia  entémoa 
delaHoiidifuiaydeia  SsirvMi.BIgdetdtlanopaaillan»- 
cho  ron  sus  nuevos  arai^os ;  cenó  con  ellos,  en  compa- 
ñía do  algunos  otros  de  .-^u  minino  rango,  y  después  de 
la  cena  se  dispuso  un  fuego  artilioial ,  cuyos  cohetes  les 
causaron  tanto  miedo  como  diversión.  Al  dia  siguiente  ae 
ocuparon  en  corlar  iaAa;elmlaioo  Ereti  les  indicaba  loe 
Arbolea  que  debían  eonnr ,  y  loa  naiurdea  ka  ay  adaron 
con  alegría.  La*  provlalnona  venían  en  abondaneia  y  an 
cambiaban  con  regularidad  y  bnanaM.Ba  fti,i«lMbn 
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iiM  oom0Mt»  •moal*  eMvé  fcwfttttBBiM'T  lot  Isllltnas, 

nivo  aiptiiio>  hurUifl  quo  de  cuando  «n  MMldo  baeim 
estos  Ultimos.  I.n»  marineros  se  paseaban  por  I»  I «la  sin 
armas,  Inviiati.inlps  los  nulurolcs  i\  quc<  (Mitr-i>on  on  las 
casas,  y  regalábanles  también  buenos  frutos  laaj<)venei 
uuianas ,  muf  poeo  deeoffoww  «o  su  «iM|Wtari«,  a«gun 
Mee  I*  relación. 

BnafiInTlHa  pinte  ««ta  ifortvnede  tteiTt  con  loe  oolorei 
mas  risue<ño9.  •  Fui  muchas  vece«  ,  con  mi  segundo  ó 
tercero,  di^  e ,  t»  p.i>eartiio  por  lo  inlerior  de  la  isla,  y 
creíame  tran.spori.nlo  al  jardín  del  Edén.  Recorrimos  una 
Uenurade  cdsped,  cubierta  de  hermosa  artiok^  íruta- 
l«e,reolraeoriada  de  rieeluielos  que  mantenían  una 
freocece  delieleM.  Un  numetoio  pueblo  goza  allí  Maorae 
que  ta  naturaieta  le  derraina  i  meno*  lleBOt .  Bncontri- 
bamos  multiliid  do  hnmliros  y  iniu'crcs  sr-nlritkis  ¡i  la  som- 
bra de  losúrbulos,  y  lodos  nos  ^al^dabiln  con  .■Mnisud; 
los  que  hallábamos  en  los  caminos,  se  .ipariahan  para 
que  pasásemos.  Por  todas  parles  veiomoa  reinar  la  hos- 
pluildad  ,  el  reposo ,  la  dulce  atflfria  y  lodM  Im  epa- 
rtooelaa  de  le  telicidad. » 

CoaitouiMMUi  alo  «Dbargo  itaQqiillanMBie  loe  traba- 
os da  le&a  y  agua ,  cuando  la  turbulencia  y  In  barba- 
rie de  alguno»  soldados  vinieron  á  coraproroeicrlo  todo. 
ICl  lOinalarori  <i  un  i.iloño,  y  todas  Iüs  inveslisacíono.-t 
para  bailar  al  culpable  fuoroo  iaúiilos ;  desde  enlónceit 
ke  ■•iiir«lae,inaa  deecoaQados  ya  ,  so  retiraban  hácla 
•I  iaieriorde  la  iala;  el  mismo  £reU  aebabia  dejado  apa- 
eigaar  aunque eoo trabajo  por  alirtinos  regalos,  cuando 
otro  nuevo  accidento  (>spari-¡>'i  la  ol.irma  y  el  terror  entre 
loa  laiUanos.  Tres  isltjüu:»  lialxau  stdo  muerto;»  á  Imyono- 
tauM  on  sus  mUroas  casas.  Los  viejos ,  Ia«  uiiigonis,  y  los 
BiAoa ,  ae  aacapnbau  daiKlo  gritoa  .  con  aua  bagajea  y  «us 
cadiveiM.  BBealaextrenioliaJóBougBlDvIila  al  eampo, 
y  ett  pr«MO0la  del  gela  bii*  pasar  por  laa  armea  eoairo 
Boldadoa  sospechosos  del  asesinato:  aemejanle  praeader 
parcciócalrosr  la  irritación  general.  Poro  un  poli^Toroaa 
grande  aun  smenazalw  íi  los  franceses  Una  r«ir«iga  violen- 
ta separó  los  buques  do  la  cosln  ,  y  l.i  fragata  habla  per- 
dido aucesivamenle  cuatro  áncoras,  estando  sostenida 
ja lanaolo  por  ue calabrote.  Felizmente  cambió  el  vien- 
to; y  daopueade  una  aocbe  de  aaaiaa  mortalfle,  pudo  la 
Bo-dmt»  tomar  mejor  fondeadero  á  alguna  dlatanda  de 

la  Estrella  que  cslalia  iiiojor  ünclód.i. 

Por  el  temor  do  uua  nuova  t^orrasca  que  pudiesen 
padecer  los  buques .  trabajóse  ncK  lie  y  di  i  en  la  ai^uada. 
BougalUTlUe  netid  en  el  aoiecbado  una  acu  de  toma  de 
poeesioaenni^.peraloblao  ftirtivameate  como  al  ae 
avergonsára  de  una  acdcni  tan  ridicula  como  lojoata ,  y 
el  13,  á  las  seis  de  la  maftana .  maniobró  para  aellrdela 
bahía  ,  lo  (}uo  no  pudo  ejecutar  sin  rr.  r  grandes  peU- 
groü,  y  »ia  ayuda  de  las  lancUii.s  '\uii  reiuulcarun  los  bu- 
ques. 

BoogataviUe  Uaia4i  k  las  diferentes  islas  que  vió  cerca 
d«Talti, archipiélago  de  Borbon,  y  Cook  las  denoaiod 
maa  tarde  islas  de  la  Sociedad.  SI  noaabM  aenaval  y 
a»aa  racional  de  las  islas  de  Taltl  les  ba  quedado  del  de 
Ja  mas  Krande. 

El  ¿  por  la  maüaoa ,  descubrieron  una  hermosa  tierra, 
entrecortada  de  nionlaAas  y  do  extensos  llanos  cubiorios 
de  Arbolee  froadoaee.  La  mar  ae  eatreliaba  coa  furor  en 
toda  la  coala  merldloiial .  y  na  gran  náiaoio  de  canoas 
parecidas  4  las  de  las  priroeraa  iaiat  Tiiileroa  alrededor 
de  los  buques ,  pero  sin  quereNe  acercar  A  ellot.  Aunque 
éstos  bacian  de  ^  i  ocbo  millas  por  hora  ,  volvían  las 
canoas  *  cercarlos  coiuo  ai  estuviesen  anclad*^.  £»ta 
agilidad  huo  dar  algrupo  entero,  que  estaba  al  ti^  lat. 
S.  entre  171  y  172  loog.  O. ,  el  oombre  de  arctti piélago 
de  loa  Naregiiitea.  Ba  el  ntaoio  que  ftié  deaouMerto  y 
llamado  Baumao  por  Roggeweon  ,  el  cual  bizo  el  retrato 
maji  lisonjero  de  los  naturales.  D'Urville  y  Baibi  llaman 
á  este  archipiélago  laa  islas  de  Ha  moa.  l^i  ültim-i  tierra 
del  grupo  que  descubrió  Bougainville  oa  la  isla  de  Ma- 
llouaoa ,  y  solameoteTió  desde  lejoa  la  isla  Oyolava. 

EleaoortMUocoiiieiiuba  A  reaparaoor ,  yitoqitedaban 
naa  vnvIaioBeA  que  para  los  «oléraam ,  oiiaBdo  «in,  día 


de  Fanlecoataa,  al  amanecer.  apereKiieron  dos  latas  que 
(aeran  llaieaitai  la  ^rioaera  Pea tecostes,  y  la  oira  Aurera. 
Maa  dfalanle  vienm  otra  pequeña  Isla  aa  forma  de  pi- 
lón de  azúcar,  que  fuódouominada  el  pioo  de  la  EMtiella 
( Nuestra  SeAora  de  la  Luit  de  Ou'r"^  borns  ma*  aila 

de>c'iiliriernii  unas  mnni.iña-»  i  le\ ailns  (|iie  (mm  lene.  iaii  i 
Otra  isla.  As^uróse  Bougainviiio  ú<s  que  la:^  tres  grandes 
lalaaeraaeirBa  laitUia tierras  disiintas  entre  si,  y  costeó 
la  lUiiaM  que  calaba  cubierta  de  Arbolee.  En  Ja  madru- 
gada del  n  vieron  unas  canoas  cerca  de  la  coste  que  oo 
bflcijn  nir);.^un  nim  iniieiit  »  para  acercarse  á  los  buques. 
l)ti  lodos  lus  puulos  do  la  i»la  se  elev.ihan  multitud  de 
humaredas  que  hadan  suponer  una  numerosa  pobla- 
chm .  y  caaodo  so  batieran  cerca  de  la  orilla  bougain- 
ville dwiacd  tres  laodiaa  para  raooMocarla.  Anuadea 
los  isleños  con  arcos  y  (Tecbas  quislaroD  al  priacipie  opo- 
nerse al  desembarco ,  pero  como  la  tripuisdoa  francesa 
siguiese  adelante ,  se  reiiraion  nianleni<Midoío  .'i  di.'-ian- 
cia  de  poderse  defender.  Por  ma»  i>eáaa  de  emUljtd  quo 
ae  lea  hadan  y  por  mas  que  se  marchase  háciaelloü  en 
adaauB  pactfloo ,  persistiaa  aienpre  eo  sa  retirada.  Por 
to  el  principe  de  Neasau  ae  edelentd  faAela  el  inlertorde 
la  isla  y  al  ver  tin  hombre  solo  fuó  cuando  los  salvages  se 
pararon.  Ent>ini:e.s  pudieron  ramblar  algunos  pedazos  de 
tela  onearnada  .  quo  .i¡  [  r  ii  :i  inucl>o  ,  por  fruto.s  del 
pai«  ;  solamente  nuando  se  les  pidieron  en  cambio  algu- 
nas armas ,  ¿  lo  que  se  negaron  .  tomaron  una  actitud 
hostil.  Mncbos  de  elioe  tenlsn  dlspoestes  sus  boodas  para 
el  combate,  y  dleitn  A  entender  que  estaban  en  gnerra 
con  una  tribu  vecina,  y  quo  temían  un  a(aque  próximo. 
En  efecto,  llegaron  otros  salvageade  lu  parte  oceidenLal 
y  se  adelantaron  con  mucho  órden  contra  I;*  pritnera  tn»- 
pa  que  se  dispuso  A  rectbirtoe ;  pero  como  ios  franceses 
se  Uclacmi  A  la  vela « no  pudiarooaalMrel  étlu»  ddcooi* 
bale. 

Durante  doed  trea  días,  la  bonaoss  y  Iss  velas  rotas  de- 
tuvieron álos  bucjne^  on  una  especie  do  b.ihl  j  foriiuida  por 
tierras  elevadas.  El  26  do  mayo  UiHig.iun  illn  se  acerco  a 
la  isla  del  O.  ,  que  formaba ,  seguu  él ,  una  belli>itna  cos- 
ta cubierta  de  Arboles  y  de  tarreaos  bien  culUvadosw  El 
aspecto  general  prometía  ua  pala  rloo aunque  mottiuaaoi. 
AcercAronaa  algunoe  hombres  en  canoaa;  pero  apaaar 
de  todas  laslnrltaelonea,  se  pusieron  ftiera  del  aleanoa 
do  loí  fusiles.  Vrianso  en  la  cosía  multitud  de  rahezas 
negras  ,  y  RougaiitvUlt;  quiso  pri>liar  un  segundo  roeono— 
cimiento.  Habiendo  observ  ado  (|U(>  l.i  tierra  parecía  for- 
mar una  ensenada  ,  envió  sus  lanchas  armadas  para  ex- 
plorar mientras  que  ól  cruzaba  con  sus  buques  á  una  le- 
gua de  tierra.  Una  «lelas  lanebaa,  que  Iba  separada  de  laa 
damas,  recibió  algunos deseargas  de  lleebaf  Alaaqae 
contestó  con  fusilazos  y  descarsjas  de  pedreros. 

Las  liltimas  tierras  que  acábate  du  costear  Bougainville 
eran  dos  grandes  islas,  la  del  Esplritu-Santo  y  do  liali- 
colo ,  con  la  Isla  de  Han  Bartolomé  y  los  islotes  quo  de  ella 
dependían.  Comparando  sos  cbaarvaciooes  con  las  iodi- 
dadooee  de  Quiroe,  el  navefanie  irancda  tnoonocid  la 
Identidad  de  este  grupo  con  la  tierra  del  Bspiritu  Santo; 
pero  no  se  dispensó  p?  r  >  (fi-  ponerle  otro  nombre ,  y  le 
llamó  arrhpielai{o  dts  las  Giandus  Cicladas.  Bougainville 
tuvo  la  gloria  do  aniicipar«o  6  C»ok  en  el  encuentro  de 
esas  islas  perdidas  desde  tan  largo  tiempo;  pero  éste  eje- 
cutó el  reconocimiento  dn  aBaaCOb  gMauperioridad  qiM 
le  dbAingue de  loa  denaaa  nnvagantaa ,  y  laa  dejdel  nca»- 
bre  dattnitívo  de  Noeres-ltéhrldss. 

Después  di?  li.itur  dejado  las  GraTi.l,  s-rMj;!,!.  tonuS 
Bougainville  ul  i  uuibo  hácia  ol  O.  Ei  u  Un  jumo  creyó  vor 
la  tierra  y  ta  rompiente  de  las  olas  ;  á  las  voiute  y  cuaiiro 
horas  observaba ,  flouodo  A  lo  largo  de  las  urlas  Uol  bar- 
co, padaasa  de  nsadafn  ylmbM,  ladMca  naiiiralaadela 
inmedladon  de  laa  tierras ;  el  6  y  el  7  so  halló  en  raadle 
de  escollos  y  la  prudencia  le  hizo  retroceder.  Habla  cor- 
rido ,  con  pleno  conocimiento ,  basta  oi  cooiinouie  de  la 
Nueva  Holands ,  y  al  hubiese  seguido  su  proyecto  do  ga- 
nar las  Molucaa  por  el  estrecha  de  Torres ,  sin  dejarse  en- 
tibiar por  laa  dlBeuliadsa  de  la  aaspinaa ,  tauMara  sddan- 
tado  t  Qttítm  m  fewaelmIaBiD  daaala  peiigraso  paco 
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mo  <l«  Jmio,  al  mnptral  día,  lAtn»  la  ooaia  tfaada 
el  E.  iMtbi  «I N.  0 . 7,  moctio  tntai  da  la  nwdnmaáa, 

anunctftbase  por  un  olor  dellcloaola  Inmadlaeloa  de  «m 
linrra  quo  íoriTial>a  un  Rrand»^  uolCo  ibifrlo  bI  S.  K.  Un 
terreno  bajo  y  dividido  en  llanof)  y  bo-iqueciUas  mhre  la 
orilla  del  mar.  se  elevaba  en  »egulda  en  forma  de  anfl- 
taalro  bula  mootaAaa ,  cuya  cfna  ae  perdía  en  laa 
sabe*.  DiatlogvfaDia  trea  ploaeliea  r  1*  oordltlara  natate- 
vada  eaiaha  A  mas  de  t3  leguas  en  k>  Interior  del  pal». 
Lim  fiitrHmif>n(n«  de  la  tripulación  f  ta  diminución  pro- 
(jrP'U  I  'Ir  '  is  ^  ivnres  nu  p<»ríiiiil('ron  &  los  franceses  vl- 
.«luresR  magriidua  Uerra  (jim  ihitiiarun  Lulsiada ,  y  cuyos 
limiips  no  esUin  todavía  fijados  hílela  el  O. 

Deapuea  da  haber  cargado  la  vela  á  la  banda  maridio- 
nal  per  espado  da  carea  da  etontesnaa,  allí  da  Jnll»  per 
la  niañsnn  distinguieron  \at  primeras  Islas  del  famoso  ar- 
chipu;lot(o  Salomón  :  ^^lenitd  lus  primeras  las  Islas  de  Sim- 
bou  ,  y  su  vecina  la  Sailsrarnon.  ^'u)SQ  otra  costa  larga 
7  elevada  de^de  ei  G.  S.  E.  basta  el  E.  N.  E.,  que  era  la 
grande  isla  de  Cholsanl.  A  la  alliira  da  la  parla  occiden- 
tal, acarcéronaa  al  bmiua  uaa  dooaoa  da  oaaaaa  da  di- 
frrenla  magnltod  eaa<|alnea  tf  veíala  tmmtwaa  eadanna. 
IM  r;  isleños,  tan  negroaoomri  los  do  ÁfricM,  lontan  oí 
«■«bollo  crespo  ,  pero  Inr^n .  y  .Huudo'^  do  color  rujo.  Lle- 
vaban cerquillos  y  planchas  i>n  iM  cuello  y  on  la  fren U^, 
7  sus  armas  eran  Untas  y  arcos,  quo  blandían  da  una 
naDera  amanaiadora. 

Faaada  aaia  «amdia,  algMlarafi  loa  buquaa  par  aMara 
la  caaiaerlental  da  ta  tota  BoaaalnvNie .  eaya  eordlllara 
central  es  de  un n  altura  prodi';i<isfl.  El  V  do  julln  dobla- 
ren fMinia  N.  de  la  isla  Houkn  ,  la  cual  parocti'i  popu- 
losa y  bion  rulilvada  habla  tin  boruioso  llsno  en  im  ilio 
de  la  cáela,  plantado  de  cocos  .que  ofrecía  un  punto  de 
vMa  ancaaudor.  Carea  da  la  playa  navagaban  una  infi- 
nidad da  canoaa,  de  las  cuaiea  algwnaaaa  dackilaron  á 
■cercarte  >  ta  iiMidMM«  grliande:  Raalla/  Boateryanaa- 
ñ  iiiilo  -  I-  T)*i«puesse  alojaron  tos  naturales  hadando 
fceña"»  de  ir  a  buscar  masen  tk-rra.  SUj  deNpodidti  fuíi  «in 
embargo  una  n*H  h.i  quo  arrojaron  al  buqui'.  Ksios  liom- 
braa  aran  taoablen  n^roa  con  el  (»bello  crespo .  las  ore> 
Jaa  acq|ai«adaa  y  prabwgadaa .  y  laa  dlaniaa  anrojecidoa 
por  el  betel ;  eeieban  armadaa  aan  graMlaa  areea  da  aaia 
plés  de  largo  y  flecbaa  de  una  madera  may  d«ra.  Boa  ca- 
noas, mas  pequeñas  >iu«)  l  i.i  di*  la  i.'4ta  Cboliaill»  laalaa 
sus  exiremidade;*  métioá  ievanladait. 

Bonngainville  habla  visto  también  la.s  isiat  Tejoreria  y 
Sborllaad.  Cutodo  dajó  la  tala  Booka. .  tenia  la  tnieocloD 
da  arribar  i  ta  Nnara  IraiaAa  «pinna  padla  aaur  nmy 
dIsunte.  El  5  de  Jallo  por  la  tarda  raconocld  daa  paqna» 
Aas  Islas  cercanas  á  tierra .  y  el  6  tM  otra  grande  ttar- 
re  a  dloz  leguas  do  dis(aiK'la.  Kra  la  Nueva  Irlanda  que 
tomó  por  la  Nueva  Bretaña  porque  tguuraba  «I  descubri- 
miento reciente  del  canal  de  S.Jorge  quo  separa  oslas  dos 
Uerraa.  Daaanibarcd  en  una  magaiflca  bahía  donde  da- 
aagnan  cnatfo  riaelmaioa.  HaMa  alli  lada  abvndaala,  para 
el  país  estaba  despoblado  y  no  pudo  encontrarte  ninguna 
e«p«>cle  do  fruto,  tkn  cabaAas  desiertas ,  una  casa  aban- 
doiia  ii     rf^i      i!o  fuoRo  y  do  pcchina.t  ,  huesos  de  ani- 
males aiesll¡¿u<ihim  Men  que  aquellos  lugares  hubian  sido 
nclentementa  vMtadoapar  los  salvagea  ,  pero  no  s<*  vid 
ntngnnoan  aquel  mninantn.  Bl  aolo  daactibrlmleato  que 
biso  Itaé  un  padam  da  pianeba  da  plema  amarrado  an 
ta  arena  ,  que  obligó  á  sospechar  á  Boogainvlüe  que 
el  Swaiow  ó  el  Deiflri  le  habinn  precedido  en  esta  arri- 
bada. Algunos  ,'irboles  trnnrli  i  l  -  <>  corlados  con  Itachss 
lo  couBrroaron  en  au  Idea.  Era  eteoiivaroenlo  la  bahía  en 
ta  que  Cartarat  bablB  arribado  y  la  baUt  llamado  la  Bnae- 
nada  Ingiaaa. 

Bl  mal  llampo  datnvo  *  toa  franemasan  el  pnarla  de 

Praslln  hasia  el  25  ,  en  cuyo  tntorvalo  hictoron  algunas 
excursiones  en  tierra.  Exciió  sobre  todo  su  admiración 
una  cascada  magnifica  .  (  r  lucida  por  una  corriente  de 
la  había.  dividlóDdose  en  otras  cien  cascadas  dealgua- 
lee  fueriementaeoleradaapar  laa  Brandee  árboles  cuya 
rUs  sa  hadaba  an  ana  aapumaa.  Nro  piaabaal  Uampo 
«attaianin ,  dlradnnlanan  laa  provMoiMa ,  y  laa  daa  irl- 


pnladonaa  lentan  aun  mneboa  anBvmoa.  langatnrllla 
aa  ytdobilgado  a  dejar  al  Puerto  «a  Praalla.  dabid  al  cak» 
daBan  lorge  y  ae  extendió  hácia  el  lado  erlantal  da  la 

Nueva  Irlanda.  Kl  J9  ,  halISndose  mu  v  i  <  r  <  i)h  I  í  c<  sn 
loa  buques  fueron  visitados  pnr  muchns  caiH>«s  míe  iraian 
cada  una  cinco  ó  aeis  hombres  negree  ,  cre<ip<:>H  .  alio», 
égilaaj  robualoa .  qua  convidaron  á  lo»  (raneases  A  ir  4 
ihirra.'ain  qnaquiaiaaan  allaa  anWr  i  bardo. Ba  laa  rafaM 
con  algunoa  pedazos  de  lienzo ,  y  cuando  loa  luvtaroo  an 
su  poder,  se  retiraron  golpeando  Juntos  con  mucha  fuerza 
fobre  :»us  canoas  con  grande  alftíizara,  y  uno  de  ellwsarro- 

con  la  honda  una  plo4ra  en  ^iVal  úo  agradecimiento.  Al 
día  siguiente  volvieron  en  mayor  número  y  ae  acercaron 
ain  dtficullad  ,  llevando  au  gaita  al  bastón  tavanlado 
mobaelandoaaAaa  da  mando.  Bata  vas  vinlaran  laa  negiua 
muy  adornados  ;  traían  los  cabellos  empolvados  de  rojo, 
penachos  en  la  cabeza,  planchas  de  metal  auapendida» 
del  cuello,  pendientes  en  las  orejas  y  nariz  ,  y  bracele- 
teaeolo»  brazos  y  piernas.  En  vano  se  quiso  cambiar  con 
nUaaalittnaaeaaaa,  puna  lomaban  lo  que  »e  lesdabs,  alo 
quarar  aoiur  nada  da  loauyo.  fil  dta31  dajulio,dna» 
pnea  de  una  alarma  produelda  per  una  floiNta  qnn  an  na- 
tln1  A  vista  de  los  caiVmes  de  la  Eslralid,  BoOgablTMB 
perdii)  de  visla  la  .Nueva  Irlanda. 

El  ido  a;;osio  nvonoci'i  Ids  i^lns  Borrascosa  y  Maliais 
de  Uampier.  El  7  dirijiéodose  hácia  el  O. ,  vkS  por  la  ma- 
drugada una  U(>rra  baja  y  llana  ,  do  unaatma  legnia  da 
nxlamion  oaUarta  da  árbolaa  y  dividida  an  muchas  por- 
donan  Itanaa  da  arradteaybanooa  daarana :  en  ta  pte- 
ya  so  veian  una  porción  de  cnxas  altas,  '¡^i  ■  u.nlradas 
y  nuiy  obriRada*  .  y  on  los  alrededores  un  ^ran  numora 
de  piraguas  quo  pescaban  ;  ron  la  pariicularidad  de  que 
ninguna  de  estas  ae  movió  de  su  puesto  para  ir  á  con- 
templar de  cerca  los  grandes  buques  extraojeroa ,  Indi* 
farancta  qua  valldála  tala  ai  nombra  da  lata  dn  tan  AMt- 
Ooralai. 

El  tSal  mpdlodia  se  hallaban  nnfrente  de  la  Nueva-Gol- 
nea,  en  ol  mismo  para^tn  ,  pocD  mas  fi  ménoe.  en  qa» 
el  cnpilan  d'tírville  ba  colocado  la  bahía  de  nombold. 
aillo  muy  notable  por  doa  picoa  muy  elovadoe  que  wn  ion 
OMOtna  Boungalnvlilny  Gletapa.  Hddendn  «asnada  tin« 
Brande  asiensinn  de  esta  tierra  ,  entrd  Boogainvllln  mi 
el  mar  de  las  Molucas  ,  por  enmedio  de  la»  islas  que  ro- 
dean la  oxlreinidad  aeplontrlonal  de  1h  Nueva  Guioe.i, 
7  di4>  á  su  ruta  el  nombre  de  Canalizo  de  ios  Francea>e«. 
El  1  de  setiembre  percibió  la  Isla  Bouro,  establecimiento 
poco  Importania  da  loa  bolandeaea,  da  Caram  y  da  Am- 
boina,  y  datamrtnd  famar  prorblanaB. 

La  población  de  Bonro  se  divide  en  dos  clases ;  la  de 
los  moro*  .  «iiijptns  á  los  holandeses  ,  7  la  de  loa  alfuha- 
nosquDt  11  11  r(>s  ,  belicosos ,  Independiente*. 

La  tripulación  .  que  se  haltaha  aniquilada  por  el  ee- 
corbuto  y  fatigada  de  una  navegación  tan  larga  ,  saludó 
oon  transportas  da  alaairiaal  aapnoiorlaaaAo  dn  tarada 
daCayail. 

Después  de  haber  descansado  algtinos  días  y  de  haber 

comprado  viverps  frescos  .  salió  Bougainville  da  Cay  el  i 
i'l  ~  ili:  sriiiMi it  rfi  .  !()  M/  en  Bnuro  y  Ciras  iains  do  las 
.Moiucas  y  entrrt  en  la  reda  de  Balavia  el  í8.  El  16  do  oc- 
tubre se  marchó  de  esta  ciudad  de  la  cual  nos  ha  de- 
jado una  daacrlpctan ,  y  dias  y  ocbodiaadaapuaa  llaBd  A 
la  tota  da  Pranela ,  donda  daid  la  Baifafla  qua  naeaattaba 
carenarse  .  y  habiendo  partido  ol  1í  do  dlciombre  ,  ol  8 
lie  eiipro  hlr.o  escala  en  el  cabo  de  Buena  Esperanza  vien- 
do allí  una  do  las  mas  bellas  parteado  la  colonia  ,  lia- 
m-id»  la  Pequeña  Rocheta,  habitada  por  relUgiadoe  fran* 

s<  -  arrojados  da  an  palTlt  É  cansa  dn  la  mvooaclon  dsi 
edicto  da  Naniaa. 

BMBdamarmdniTW,  Bauiatovlito  conduela  sn  Bn- 
gata  hácia  San  Mato  ,  no  habiendo  perdido  mas  quesillo 
hombre*  pn  el  espacio  de  dos  años  y  cuatro  meses  de 
,iij".f>tiri,-i  A  '-U  '.ü'-Uri  pulilii-'i  ¡n  irUi- infi  íÍí'  su  vtaJe,De- 
rocinndo  en  Francia  un  óxilo  prodigioso  las  oarradonaa 
de  las  daliciaa  de  Taitl.  Diez  añoa  despnna ,  Bongatavllln 
Alé  nombrado  sbibdnaacnadra,  y  á  su  muerte,  acae- 
cida an  1810,  aMabooriMM  staguiar ,  itano  da  aOoa  y  da 
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xtoria ,  era  miooibro  del  losUiuio  da  la  Sodadad  Nal  de 
iMKlraa  f  SMMMtor  del  Imparto. 
Bl  «tpitm  OMkMiMda  Plimaatb  «alTneoa  iaáiato- 

BM«  intenciones  i]ue  Itou^alm  itie ,  pero  con  mujchos  mas 
auxilicM.  Tlablando  de  uqut'l  Mr.  de  UougumvUl«  , 
rece  quo  si-  ;\  kJ  i  il--  ,1  mismo  ,  y  dico :  «Esie  vUjo  me 
parece  que  entre  los  muderoos  da  esta  especie  es  en  el 
que  mas  deacubrimlenloii  »e  han  hecho  eiv  (pdoe  géns- 
10. •  Goo  «léelo,  aa  han  aarlquaoMo  vnohf»  la  ¡iMorla 
MUiral  T  la  bottolea  con  laa  Dotldas  da  iqa  hoaatiraa 
Instruidos  on  estas  ciencias,  quo  oí  capitán  Cook  lleva- 
ba á  txffdo  ,  y  eran  murhiM  mas  quo  l<>.i  de  Buugaiovitle. 
B*te  vidje  primero  de  Codk  duró  ires  ni'ius. 

E»to8  dos  grandea  hombrea « oavegondo  en  lo»  miamos 
paragea  y  en  loe  nlaauallaBipoa,  é  Igoabuanla  aplicados 
é  ittCuigabiea .  paiaea  qiia  cada  ihm»  ara  caoaor  dal  oiro 
da  aoerte,  que  puedan  lanarfe  por  IndubHablaa  loa  baehoa 
y  la»  observacioni'-^  >ti  que  courortuan.  Y  ya  que  ñus  ho- 
luiiü  detenido  en  dlguiius  pornieaores  del  viüjo  du  Duu- 
gainvillo  os  raju>i)  quu  hugainos  lo  nitsmu  con  lu»  dü  dtoí. 

Un  fenómeno  aatronómico  del  mayor  interés  ocupaba 
a»  1768  Utdaa  lo»  ioimos:  irattbaMe  da  obaervar  el  paso 
dal  püaaaia  Taona  sobré  ei  diacadal  sol,  á  fio  da  obienar 
la  dialanela  exacta  de  la  ilerca  á  este  astro,  calculando  la 

de  Venus  á  la  tierra  en  el  inomonlo  dol  pasu  I!l  Tcii  ikoii  > 
debia  tuner  lugar  en  junto  de  17U9,  y  la  Sociedad  real  de 
Londres  habla  resuello  que  para  observarle  se  mandase 
M  aatninoBao  á  una  da  las  latas  dal  mar  dal  sud :  aa  «alo 
llafé  Waüia  da  an  víala,  j  aataM  an  uumo  daactthtf' 
■daolo,  la  lela  dal  rajr  Jocga  d  Talli .  como  punto  muy 
ravorabie  para  la  observación.  Nonibr<}se  para  la  expedi- 
ción á  CArloe  Grecn .  aslrúnoniu  d  -i  ¡bscrvalunu  do 
Greenwich  ,  y,  para  dirigirla,  ei  seccelariu  del  aluiiraa- 
tazgo  propuso  i  un  oficial  jóveo  de  la.  marina  ,  llamado 
Cook.  Poé  daiaalavado  al  grado  de  tonleoio  de  oi^vii^  t  .r 
aa  ledW  al  flMBdo  dal  AidM«ear ,  iniqoa  dedlaa  eaHoaes 
y  uirus  taaloa  pedreros .  con  ocheaia  hombna  da  tripu- 
lación. Josd  Banks,  naturalista  conocido  ya  por  sus  via- 
jrs  |i  1  j  - MT  uiia  fortuna  cuiisidcrablo ,  y  ijuo  do  lia 
tíluvadtí  después  k  los  piimeros  tiouores  de  la  cienci<v 
quiso  formar,  A  sus  costas ,  parte  de  la  expedición;  y  un 
amigo  aufo ,  al  doctor  Solaaiider,  saMo  auaco,  aa  decidí^ 
*  aoonpaAarla,  narehaade  lamMea  doa  plotorea  para 
fltsFiAar  las  vistas  y  los  objetos  de  hlatoria  natural.  Nunca 
e&p«U»ciuii  alguna  habla  sido  preparada  con  tanta  aoiicir 
tud  ,  ni  llevada  á  catwpos  baiobni  lanaaalBaiilpaaa  tp- 
dos  los  góueros. 

El  14  de  enero  el  EnieonouranUdaD  el  estxecbo  de  le- 
Malre,  pero  al  ccecleoia  da  la  maraa.  le  anoid  coa  laala . 
vloleaeia ,  t  Im  agnaase  levaniabaB  lamo  é  la  altura  del 
cal»  do  San  Diego,  quo  la  arfada  motta  eon  frecuencia 
el  niaslildc  la  proa  denlro  dal  mar.  Kl  t^  al  mediodía 
llegó  Cook  cerca  de  lierra  y  dió  fondo  en  la  tiatiia  do| 
Sueo  Suceso.  El  eocootrtodose  la  expedición  juou> 
A  la  Tierra  dal  Fuego,  loa  sabios  Banks  y  Solandor,  acom.- 
paflados  del  cirujano  MoBkoase,  del  aalrtoome  Oraao, 
oofi  alguna  gente  y  martneroa.  hIeleraBun  desembarco 
con  el  objeiu  de  pendrar  en  ol  Interior  del  pais  ,  y  reur- 
nir  plantas,  pero  tuvieron  quu  cmbarcariíO  ücapucs  dn 
haber  escapado  coa  vida  con>o  por  milagro ,  A  causa  del 
frande  novato  que  cayó.  El  20  desembarcaroo  do  nuevo 
para  visitar  una  aldea  que  taaMan  deacuMarto  á  algnua 
Aataada.  SaUdronloe  á  tedWr  doa  amarloanoa  000  alaa 
de  ceremonia.  Compoolaa  la  aldea  umt  doeeaa  de  caba- 
fias, de  11  iruccioB  grosera,  puestas  ai  abrMtr  d.  I  >  ii  n- 
to  por  medio  de  ramas  secaa.  Ningún  mueble  hat>ia  den- 
tro de  ellas.  ¿Qué  son  esas  moradas  dalaalvagaamairiea- 
no  oomparadaa  con  laa  dal  castor? 

mCdeeaerade  ITWOoek  «obltfal  eatode  Borooa  y 
encontró  esu  rula  mas  oorta  y  aotire  lodo  ménoe  traba- 
josa que  el  paso  por  el  estrecho  de  Magallanes.  El  S  de 
uhni  iL.cubrió  un  grupo  de  islas  ( los  grupos  Dar wa, 
llidl  y  Marakau]  que  ae  extienden  por  un  espacio  de  cer- 
ca nueve  legtus  formando  cordones  de  tierra  Isrgos  y 
esMecboa,cnl>lartoa  de  Arbolea  de  variaa  eapeclaa  y  so- 
lira  lodo  da  oooai^  Bl  Etidaesaar  aavasdcaatMBde  par  «I 
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lado  a  O.  del  grupo  Uarakau  donde  ee  enouaolra  uua 
alacie  de  toodeadero.  Alfunoa  namnalaaqii^  ae  toblMi 
■aunMoaasospIragnaa  vinlanm  naiu  loa  arredfea,? 

nu  q^ulsieron  adelantarse  mas,  apesar  de  las  señales  de 
amisLad  quo  se  les  hadan  y  délas  aclamaciones coo que 
conieslnbaii.  Como  la  tripulación  no  tenia  necesidad  de 
nada  ,  CooL.  tuvo  la  prudencia  da  00  dejar  deaembaroac 
pur  loniur  de  una  colisión  fatal  á  los  Isleños. 

El  7  descubrieron  alN.  aira  lala  Ala  cual  dieron  al  aaaM 
iHPe  de  BIrd ,  pAJare,  A  canea  de  la  abundaRcia  de  evea, 
únicos  habitantes  que  en  ella  aa  notaron  ri  8  ol  Kndra- 
lour  cosloli  el  grupo  Ana  que  fué  llamado  t.itatn  ;  vieron 
después  á  .Mailia,  la  OrualirucL  de  Walli»  ,  que  se  paro- 
ce  á  un  sombrero  de  forma  elevada;  y  eo  flo  el  II  de 
abril  por  la  mañana  reconocieron  la  hMana  y  felaptaoan 
TaiU,  pdnclpal  oliiiato  de  la  expedición  laglaaa. 

Bl  día  siguiente  muy  de  maAaaa  llagaron  A  los  buquea 
una-5  i-rínri<  ron  íuruMs  p-  r  los  naturale*  .  que  llovat>an 
on  la  (iiaiio  loa  lalios  de  banano  en  señal  do  pas.  Enra- 
máronse li>b  ap<ire)üs  con  las  hojas  verdes,  délo  que  SO 
mostraron  los  naturales  muy  contentos ,  cambieodo  lue- 
go su  cargaxoade  cocos  y  otroa  frutos  por  obJitosaanH 
paos.  gUwdsanqiir  Jondeó  en  seguida  en  la  bable  de  aia> 
taray,  radnadoda  laa  piraguas  de  loe  WeOoa  qua.aoat^ 
1 1  >ni  >nia  la^iiavalMB  peeea.  ooooa  y  Itaiaa  del  AiM 

Cuando  estuvo  asegurada  la  posición  del  buque,  Cook 
batió  A  tierra  000  Baoka  y  éolaodart  acompadiadolaa  un 
vlálo  laltlano.  llamada  Oaliott,  que  babia.  caoocid»  al 

capitán  Wallls,  y  siguiéndoles  un  destacamento  de  geo- 
le  armada.  Fueron  recibidos  en  la  playa  por  infloádad  de 
naturales  que  espresaban  su  lomor  y  sus  respetos  á  los 
oMranjeros,  prosternándose  hasta  el  suelo  y  preaeotáa- 
iMes  raiDus  vecdea.sirabolodeaus  pací  Ocas  Inteociones. 
boa  Ingleaaa  oorraapondian»  A  esaa  damoBtradoaes  dn 
amistad  con  adamenea  de  aalialkeiclon.|  y  aa  preearann 
también  ramas  de  Arboles. 

El  a  de  abril  se  presentaron  de  otro  punto  de  la  Isla 
alininoa  gafes  trayendo  techoncillos  y  frutas.  Coolc,  lioniis 
y  Solander  los  acompaüaron  a  tierra  con  óblelo  de  esco- 
Jer  un  sitio  convenieote  para  la  erección  de  un  fuerte. 
Desembarcaron  entre  una  multitud  Inmanaa  de  Indige» 
naaqne  loa  condujeron  A  una  easajaayer  que  laa  qna  A^ 
tes  hablan  visitado:  el  gefeque  vivia  eoella  se  llamaba 
Toutaha  ,  cuya  autoridad ,  aegun  se  supo  después,  se  ex- 
l«ndui  á  toda  la  i^la.  U\¿o  sentar  A  los  Inglesea  cerca  de 
ai  sobre  uoasojileras,  les  ofreció  un  gallo  y  uoa  polla,  y 
les  dió  tambiea  varias,  pieiaa  de  tejido  de  once  varea  da 
largo.  Baoka  lesagaló  en  cambio  uapaAueloyuaacar» 
bata  guaraaelda  deenoajaa ,  que  se  la  puaa  al  aiomaalo 
con  un  airo  de  aaiisfaccion  indecible.  Las  mugeres  que 
ruduaban  a  TouLatia  eran  Jóvenea  y  bonitas,  y  su  coque- 
leria  se  diri,tia  A  toa  iaglaaw  eoB  proveenelonaa  aum 
meóte  extraña». 

Al  vol«acaeJL.IaooaU,  Cook  y  los  que  le  aaompadabaa 
oocontraiqn  eiw  van  al  gafe  de  la  bahia  da  Mtlavar, 
^oda  habían  fondeado',  al  frente  de  un  udmero  de  Isle- 
ños. Rallílcar  11  <  n  el  un  tratado  de  pas,  cambian  t  1  l  ia 
ritmos  quo  tiüiúü  y  repitiendo  wútuaraeote  la  palabra 
fuí'y  (amigo)  puesta  la  mano  sobre  el  corazón.  Llespuea 
aceptaron  el  dinero  que  se  lea  ofreció  por  laa  bauaoaa* 
cocos .  frutos  del  pao  etc. 

Bl  iS  Cook  aaoogid  un  sillo  pan  levantar  el  aiefie.lift- 
dflodo  entender  A  los  oaturataa,  allí  reunidos  en  gran  nú- 
mero, que  c^i  tcnii  necesidad  de  esta  consirtii  i  ¡i m  para 
poder  pa.-'sr  euc^iiu  ait;iinas  n'K'hus,  y  quo  ha^ta  su  partida 
ningún  isleño  debía  entrar  en  ella  sin  permiso  de  loa  in- 
glesas, exceptuando  tan  solo  A  Oabou  y  otro  gata.  Despuea 
aa iDiamdeD  la  Ma paradaacnbrir  lúa  Ingaraa  donde  ha- 
bla cerdoa  y  aves  para  comer ,  pero  fué  muy  proolo  lie- 
mado  por  un  fusilazo  que  se  oyó.  Oahou,  que  rataba  con 
él ,  despidió  con  una  soíiü  Íj  Ni.-,  ri.aijrd  ,  \  m1  v  nMiifoíC  il 
momento  A  la  tienda  un  la  que  no  encontrHiuti  tana  que 
A  lotf  ingleses.  Supo  entóuces  Cook  que,  después  de  au 
aalida,  babléodoae  un  Uutlano  apoderado  del  fusU  del 
ccallMla»  «I  nfidU  del  afosudave^  u»  Irapniilaiiin  «oran 
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oroel ,  habi«  mandado  hucer  fuego  k  la  multiUid  qun 
huía.  AforiuDadam«nlo  no  hubo  mos  muerto  que  el  la- 
drón. Odbou  reunió  loa  que  hablan  huido,  procurando 
¡wiinniirte»  que  el  oficial  babá*  «ido  gravaaMOM  ofen- 
dido, rqoo  en  edefenta  ningún  daAo  ae  lea  baria  al  ae 
porialMii  Dien.  Sa  reiiroron  «n  seguida  sin  moslrar  de»- 
fontianza.  y  Iu.h  Ingleso^  luvanlaran  6U  Uenda  y  »e  ta  lle- 
varon á  bordo.  Al  aiguicni'^  <iia  noae  pieaanió  laleOo  al- 
guno ,  ni  aun  ol  mi«iDo  Uabou. 

En  este  inicnnedJo  narld  el  diaaOador  Bouchan,  llo- 
rado do  todoa  ana  oompaAeioa ,  j  para  no  clMicer  coa  las 
Meaa  ralleioaaa  de  loa  laflianoa.  ae  arrojó  au  cuerpo  al 
mar  con  las  ceremonia»  ontín^iri  ii .  en  vez  do  enterrar^ 
loen  la  isla.  Por  la  mañíiiia  del  rui.-rno  dia  *e  recibió  la 
vÍMia  <l('l  íiofií  lio  Mjidvay  y  deToutaba  trayendo  banano* 
tiernos  eo  seAai  de  pax  y  regakM  de  lecbwiMM  y  frutas 
del  pala,  y  no  queriendo  aubir  i  bordo  baata  que  hinron 
ee^iedoa  ane  preaenieB.  Al  eiro  día  ae  emperaiva  los 
irabajoa  del  faene ;  loa  bnenoi  taillanoa  ayudaroa  por  si 
irii>mo>t  A  la  construcción  ,  y  Bank^t  ■JLii  tnt'l  on  su  tienda 
cuÍLK-ada en  medio  délas  obra».  Al  luvaaiarso  recibió  la 
visita  de  Tambourai-Taniuidi .  cefe  de  5lalavay  ,  <|u<<  lo 
proporctooó  todoa  Joa  aialoriales  nocosarkw  para  arrer 
glar  una  baUioclon,  oon  dlllaay  muebles  de|varlaa  de- 
eea,  peaendo daepuea  le raaiMU»  del  día  en  au  oompe- 
flls  y  comiendo  en  ta  tienda.  Otro  día  ae  celetaró  una  ea- 
pecie  clí'  niorcadi) .  prepodídij  por  Banks,  en  t'I  i  u;it  to:* 
Ingleses  pruvuytsran  abundanlomenle  dt>  i<>il.i'<  Iüs 
producciones  del  país.  Con  frecuencia  vem  i  Tntnlxjcira!- 
Tanaidí  i  vnr  á  aua amigos,  eaueranilose  en  imitar  sus 
neneraa  j  la  coeluinbra  de  comer  con  el  tenedor  y  el 
CHCbllln, 

Pasadoa  algunoe  dloa  ae  preaentd  de  rapante  en  el 

fiK^rlf  iMi  mi  csi.iiló  di!  n^^ilacion  exlrt-iiia:  co¿io  á  Banks 
d«4l  brazo  y  ü«3  lo  iluvú  k  toda  pri.-a  a  tiii  bitiu donde  f':sta- 
ba  ol  carnicero  de  bordo  con  una  hoz  eu  la  man  >.  Kl 
gele  indiaao  le  acusaba  de  haber  querido  herir  «  su  mu- 
■ar  porque  rabuMbe  el  cnmblo  de  una  bacba  de  piedra 
por  un  clavo.  El  carnicero  no  pudo  justiflcarae,  y  Gooii 
le  hizo  azotar  oon  un  látigo,  on  el  buque,  delante  del 
tiníi!  y  <lo  un  vífiin  núinr-ro  di."  liis  siiyis.  Al  primer  laliga- 
20  los  indiu»  se  acercaron  para  mUM'r>:'dor  ,  pero  el  co- 
mandante quiso  que  su  sentencm  íuo-e  ejecutada  por 
entero  mtenlraa  la  compaaioo  de  loa  buenqa  iateiloa  ae 
deahacla  en  abundantea  lAgrlmae.  «Son  oomo  loa  nIAoa, 
dice  la  relación .  dl.-«puest«ts  Mompro  a  csprojjar  por  me- 
dio de  las  lagrimas  todas  las  afecciones  del  alma,  olvi- 
dando en  un  momento  ,  como  ellos ,  lodos  sus  pf->;)rcs  » 

Entretanto  iba  acercándose  el  gran  día  del  paM><la  V&- 
nna.  Ooak  re»útvi<i  que  la  observación  se  hiciese  desdo 
Mucboa  puntea  ditorentea.  Banka ,  Oreen  y  elganoa  otros 
ae  fUératt  *  le  vecina  iala  de  Bímeo ,  celeetndoae  aobre 
una  nK-a  de  coral  A  la  dl»lanria  do  unos  4oO  pii^s  di>  la 
c<i!tla.  Durante  la  noche  liinii'd  1,11,1  ul  di  t  en  que  delua 
Cffi'luíirM!  oí  p.i.-»!)  .  Ins  fiiiM'iViiildirs  |i<!i iiianoi'MM uií  rii 
la  mayor  an»ie  la(l,  dudando  d»  »í  ol  día  au  presentaría 
aerano  y  deape|ado  y  de  si  podrían  servirse  de  aua  in»| 
trunMniaeeea  bnMioereauliMlae.  Preocupedoa  con  e»taa 
Meaa ,  lee  secd  de  Inquietud  el  dia  mea  hermoso  que  po^ 
diati  esperar.  Banks  felicitó  A  lo$  a^trr-iioino.s .  que  lle- 
naron ^ü  ndélon  con  lodo  el  buen  evito  pu^U><.c  .  y  !>e 
march>)  'i  tiona  para  abnervar  hhis  nituirales,  fenómenos 
vivoa  Y  BMis  curiosos  ó  ioteresantea  para  él  que  lodos  los 
aatroade  le  bóveda  eeteate. 

Rl » resolvió  Goek  vlaUar la  penlnaulaerlentol  de  Taiti» 
eonoeida  por  loa  naluralea  con  el  nombra  de  Teínboa 
Kmbarcóse  con  BanItN  en  la  pinaza  ,  dirigiéndtoo  d«><1e 
luego  hAcia  el  distrito  de  aba-IIolna ,  después  a  la  en- 
senada de  illdía  ,  en  la  cual  habla  fondeado  Bougainville 
el  aúo  anterior .  y  vió  allí  al  gufe  Kreti  cuyo  beruaoo  si- 
guió al  eepUen  franeáe. 

Cook  visiió  en  aegulda  Toutaha  y  Atahourmi  y  eM  de 
Jallo  estuvo  de  vuelta  en  Malavay.  Habla  dado  asi  la 
vuoii.i  (Mi()'r,i  11  la  í^'-u.  do  Ui  cual  publicó  un  mapa  cxac- 
tu  y  detallado.  Uos  taiiiano.t  corrterun  un  tropel  hacia  su 
amigpeeo  nuaneronea  ftmMmMt  f  por  aau  cnuaa  «I 


comandante  ingiós  les  devolvli»  las  canoas  que  los  hebia 
apresado  anleriormentc.  El  9  de  julio ,  t-n  el  nionienio 
que  se  disponía  para  salir,  vinieron  a  decirle  ipiu  dos 
soldados  de  marina  babian  deaertado  aliolorior  de  la  iala 
y  resuelto  quedarae  en  ella.  Frapena»  alenapra  A  loa 
dios  extremos ,  Cook  se  apoderó  de  Toutaha  y  de  otwa 
muchos  «efes ;  y  obligó  de  este  modo  ft  los  naturales  i 
que  le  condujesen  los  desertores  lliztise  la  reconcilia- 
ción entre  elloa.y  Toupala,  gran  sacerdote  de  la  Isla  y 
nntigaocaaaejera  daOberea,  pMIdpemlaoparaaegnlr 
6  los  estranjeroe. 
Eí  13  de  julio  de  «7W,  liendra  el  buqau  «elsHtaooa  de*. 

dt'  el  ,wii;iti(>rcr  ,  y  te  reuloaron  una  multitud  de  canoas. 
Levaiíiaruii  ancur a,  y  los  ualurales  se  despldiemn  de  siui 
amigos  derramando  Ugrimas  y  dando  iir'w  ;  ■  doi..r. 
Tottpeia  aosiuvoealeeapeciáculo  con  una  ilrmeza  admi- 
rable: alu  eiDbarKodo  cuando  en  cuando  se  enjugaba 
furii vamenie  las  lAgrimgaqae  alMIiguaban  la  vidente  la- 
cha que  tenia  que  aoaienereonalio  niamo.  Deapuea  ai>-> 
bi'li  á  la  gavia  mayor  con  Banks,  y  estuvo  haetandoaotan 
A  las  canoas  hasia  que  las  perdió  do  vi.sio. 

Asi  se  terminó  la  primera  arribada  de  Cook  é  Taiti. da- 
rante  la  cual  re^-ogló  un  rico  tesoro  de  obeervecionee. 
Gonchiiretnea  eate  relecien  oon  tlgunoa  rnaioa  gmaralae 
aobre  las  cosiumbrea  de  loa  naturalea. 

Los  laitlsnos  son  mas  altos  que  los  europeoa.  Su  cokw 
n.iiiir.il  es  iTicirciio  cairo  ó  iicciiuriiidn.  i;i  <  ulis  de  las 
Miugercses  delicado  y  suave,  prro  privudu  de  ln  quo  tio- 
!«iiiros  llamamos  colore.-».  Sus  f.icni  lies  muí  bella-*  y  r«r- 
gttiarea ,  A  excepción  de  la  nariz  que  es  un  poca  acbatO' 
de.  8ua  otea  aen  expnaivoe  y  llenoa  de  fuego.  Loe  bouH- 
hrus  llevan  los  cabellca  largos,  y  las  mugeres  muy  cnrloe. 
Tienen  ol  carácter  afable,  noble  y  generoso;  y  toa 
compafierns  de  «:->ok  no  tuvieron  iili-v<>'iii.iniente  que  re- 
probflrSes  inii.-*  qua  un  instinlo  al  pill.i^-e.  Punan  >.>liríj 
siH  ru  rpo'*  figuras  quo  ellos  llíimaii  l.il^u  de  dmirle  los 

franceses  tian  derivado  lea  palabras  utouage  y  uiouor 
(  pinUrse  el  cuerpo  loe  aalvagea ).  En  eaiaa  pinturau 

imitan  toda  especie  de  flguraa  d«  hoRibraa.  de  pAjn- 
ros  y  perros  .  sin  darles  empero  otra  atgnilleaclon  quu  ta 

de  acreditar  su  valor  en  sufrir  loa  dolores. 

SuH  habitaciones  aon  sencillas  y  sin  lujo,  compónense 
de  Iros  hileras  de  postes ,  dos  A  los  lados  y  una  en  medio^ 
sobre  lea  cualea  ponen  un  tecbo  inclinado,  aln  ninguna 
especie  de  pared.  Noae  airven  de  ellaa  roas  qoe  por  les 
ne  lies .  pnnpie  siempre  comen  los  talUanos  debajo  de  km 
rirlxjles ,  a  nu  r>er  cuando  llueve. 

D  -I  ,1  s  íe  liaber  dej,idoá  sus  amigos  , dlriaióse  Cook 
líácia  la  pi?quoítd  isla  de  Tetoua-Ros  ,  que  había  va  illvi- 
aado  desde  lo  alio  de  las  montañas  de  Taiti.  Era  una  iut- 
ra  baja  sin  habiianlea  y  viallada  aoiaoMote ,  aeguo  Tou- 
paia ,  por  los  pcscadorea  taillanoa.  Dai^  al  auroeate  T»- 
liou-Kmanou  .  la  Snunrter  de  W'aflis  .  y  so  dlrls(ió  hácia 
Wahin».  El  fey  y  l,i  loma  de  la  iíl,«  vivieron  h  l)ordo, 
de!»[>iii's  de  la>.  sf^uriditdes  dad.ts  ¡tur  Touiiata  ,  (|Ue(i,iridí> 
admirados  a  visia  de  losol>jetos  europeos.  El  rey  ,  que 
ae  llamaba  Ort,  propuso  a  Cook  cambiar  su  nomlire  coa 
di ,  y  llamóae  en  aegutda  CouU  con  cierta  e«pecl«  de 
▼anidad  aatlaflictorla.  Loa  IsleAoe  de  Wahlna  ae  para- 
con  mucho  ¿  los  lailian<'>-<  en  cnanln  A  las  conlurnbres 
y  el  len'^uaüe:  pero  do  talla  mas  elevada  aun,  y  »us 
nni^creN  >oi)  en  s{i-n<'ra!  nlo^  hi-rnioNas  que  las  taitiana-t. 
Por  lo  dornas,  demuestran  la  misma  inctinacio<i  al  pillege 
que  sus  vecinos ,  aunque  mónos  timidoa  y  curioeoe. 

El  11  divisó  Cook  la  isla  Toubal ,  tierra  ba)a  y  peqon- 
Aa.  que  no  produce  tMs  que  cocee  y  alimenta  algunaa 
familias  de  pescadores.  Et  27  ociaba  A  la  vi>ia  del  piiv 
de  Bora-Bof.» ,  pero  no  pudo  acercarse  k  él ,  |»i>rquo  pI 
viento  le  arrojó  sobre  la  co.*la  meridional  do  Haiaid. 
ttanlta  y  amander  bajaron  A  ella ,  y  ruenm  rocibidoe  con 
boapHalIdnd  porloa  iitbimiea.  TlMun el  eapeeiáeule  dn 
las  danzas  del  pais ,  c{|eeutadaa  por  loB  prfacipalna  par- 
sona^ies  de  la  l»la. 

Cook  dejóla  isla  el  5  de  agosto:  llevándose  multiiu  I  de 
lechónos  y  «vi»  de  corral;  pero ostoe  eoimale»  no  podiao 
vivir  A  bordo ,  y  hé  praoíao  malarloa  para  prawntr  liw 
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(•fectas  de  la  enfermedad.  L\»mA  k  este  grupo  Ulaa  do  la 
Soctedatl  ;f>ero ,  como  hemoadiclto  ya,  la  mayor  parle  de 
los  geiV^r^fii»  lü  nomliran  archIplélilP  delMUt  BiMllim 
ucsdn  de  ta  Isla  principal. 

Cook  dirigióse  en  iiepÍMilitBltel  S.  para  proeurtr  dee- 
cabrir  el  oonttiieote  quAtenpiNilt  aHuwlow  iis  reglo- 
iws  del  poto  einMl.  Bt  W  vieran  et  cénela  de  vnt,  f 
Tínipuia  (lijo  .  quo  tan  pronto  como  lo  divisasen  loshabi- 
laiiles  ti e  lloro  Bora  ,  irían  á  riialar  A  toide  Kalalf  a  y  <]0e 
sn^  esfoiuleri.in  cci  las  moolenu^.  Fl  1  doocliil  r  '  /  i  is 
días »iguient«s ,  et  encuentro  de  algunos  bueye»  marinos, 
de  cracas  y  de  aves  acuáticas ,  indicó  la  proximidad  de 
!■«  Heme.  El  •  de  ociubca ,  ea  efecto ,  un  traoieio  de  la 
irlpalaekmtflvlad  tae  eoetae  de  la  Tfaeva-Zataadla ,  qo* 
no  t*e  hablan  vuntto  A  vi-r  dosin  Atvel  Taiman,  ciento 
veinte  aAos  ántfs.  CiK»k  arnunbo  i  ii«rra  hAcla  ta  parte 
oric'tiial  do  la  «ranilelsia  Ilia-na-Mawl ,  sobro  un  í  iId 
que  UamúYoung-Nick:  nombre  det  grumete  Nicol&s  quo 
tatoUavltl»«lprlnMfo,rriiéÍ«wlar  Mi»  babia  d« 
Taoa»-Roa. 

Aldta  sigfenle  .  Cook  y  sus  oompifieroe  deeeasbarca- 

ron  on  Ih  orilla  «lo  un  rio  ,  defendida  [xir  unos  cincuenta 
naiuralestlostl»  la  rihwa  opnoüia.  A  su  aproximación  se 
dispusieron  loa  salVituo*  ai  ata<)(it»  .cada  uno  <le  ellos  iba 
•mudo  con  una  laota  larga,  ó  uim  bacba  de  piedra  verde 
m»Y  pallmaouida. 

Tuupaia  les  babió  en  la  lengua  UlUraa ;  pera  aataBeo- 
te  con(e«uron  agitando  sus  armas  y  haetande  Mdae  i  loe 
oTir-iiijiTos  (lij  mili  ücrotlrason  Para  amedrentarlos  man- 
do C.K.ii  tirar  im  uro  cuya  bala  cayóeo  el  rio  que  separa- 
ba los  dos  partidos.  En  seguida  colocó  en  baialia  su*  st>l- 
dados  de  merloaeo  lot  «Irededoree,  y  se  dirigió  bada 
loe  Mlvegee  con  loe  nainralialM  y  Toupete.  Bate  üliino 
les  dirigió  de  nuevo  la  palabra  ,  y  loe  logleaea«ton>B  con 
tanta  admiración  como  placer  que  se  daba  fe  entender  por- 
foclamente.  Los  telan  Ic^'-s  resftoiidlcrün  quo  consentían 
i'n  comerciar,  ó  hicieruu  señal  de  quo  so  acercasen;  pcf  o 
Toupala,  habiendo  advertido  á  ios  ingleses  quaostu  viesen 
preparadoe  pues  los  aelvegee  no  eren  amigos  todavía,  les 
dl}o  qtie  elloe  luianm  viniesen.  Después  do  algunasinaian- 
cía»  pasaron  el  rioi  naducun  soeannaa.  DMtonleepar  ü- 
ncza  bolitas  de  vMrio  y  de  hierro  de  lee  enalea  liieinron 
poco  cii^íi;  ixTo  pldiiTMii  ron  inítanoia  rl  r.iml>iur  sos  ar- 
mas por  tüs  de  los*  iiigleí.e!».  Habitówüolo  rehusado  (>)ok, 
intenuron  apoderarse  de  los  fusiles  i  la  Uwrra  ,  y  uno  do 
elioa  tiegd  i  quitar  ua  elfaoge  de  lectura  del  astrdoo- 
no  Jaén ,  agiUndelo  de^mea  alindador  dn  M  entan  «• 
señal  de  triunfo.  La  insolencia  de  los  demás  iba  aomen- 
tindosn ,  y  Ranks  tiróle  al  ladrón  un  tiro  de  perdigones; 
C:>n  e.slo  al  principio  so  obtuvo  ijiiielo  ,  \wro  di<spuc» 
principió  de  nuevo  a  pruvocar  con  sus  gestos  retiran- 
üeen  lenlamenio.  Knióncos  uno  de  loa  oflciates  le  apuntó 
non  tto  fuail  cargado  con  bala  jr  le  hito  caer  muerto^  Loa 
compefleroe  marebafOB  conira  loa  taigiaaea ;  perniraa  tl- 
rm  i]f  pnrdigonaa  hlrtopon  á  algunos  j  laa  d«eW«f«n  á 

ri'lirarM". 

Dl'^PUoh  do  hal>pr  costeado  hasta  el  cabe  di^  Ti  |i  :f(>- 
Polo,  Cook  se  volvió  atrás.  Cuando  volvia  d  pa>ur  por  do- 
laole  dn  la  pnatoMla  Tara-Kali ,  ana  canoa  dirigida  por 
cfnoonaiwniea  an  acercó  al  bnqna.  Ooa  da  loa  aalvagee, 
que  parecían  aer  los  gefes ,  pusieron  tanta  oonflama  en 
los  extranjero» ,  'nn'  ^  i  ,  íuiron  <<1  favor  do  pasar  la  no- 
che k  bordo.  £xaiiiinaroii  ^  on  ntucho  cuidado  y  aicncioa 
t'Klo  lo  que  se  presentaba  á  .-«u  vi.iia .  y  parecieron  que- 
dar muy  recnnocMoa  k  los  regaloaquo  lesblcleroo.  Nin- 
gvnode  losdosqntsooonMrnl  babarípero  en  desqai- 
W,  ana  airvi<^ntos  se  apoderaran  cao  naa  anaia  sin  igual 
de  todo  lo  quo  pudieron  encontrar.  Al  día aiguianta ,  ae 
les  dej('i  en  la  costa ,  quedando  adanlndoadatoaoiloo que 
tinliian  lu-clio  durante  la  noche. 

i-;i  "iO  íic  oclutsre  .  el  Ktideavour  ancló  eo  unabahia  que 
tlaniaroa  T^adou.  Lo*  naturales  ae  portaron  ooo  los  to- 
gleaao  dn  un  modo  pedfleo.lo  cual  did  lugar  A  Banks  f 
é  Selander  para  hacer  algunas  escavacionna  en  el  taiin- 
riar.  Daaoihriaron  plantío»  de  pautan ,  dn  ealabai a«  f 
«iraa  hoittllaaa  enlllvadnacon  baataMncaüado  y  prapln» 


dad.  HiMa  unas  doscientas  fanegas  do  tierra  de  labor,  di* 
Tididas  en  porciones  de  una  ó  dos  fanegas.  La  poblackm 
DO  escedia  de  cien  almas  ,  y  se  e^tahiecló  tan  buena  ar- 
monía entre  elU  y  los  ingleses  ,  quo  loa  boanlcoe  fueron 
con  frecuencia  oondnckioa  *  bordo  en  las  canoas  de  loe 
naturalea,  por  no  ennontraran  *  races  an  la  piafa  ningún 
bnladnIoBbnquna. 

Cpok  pasó  en  seguida  A  la  bahía  Tolsf^a .  euros  indíge- 
nas le  mostraron  también  mucha  benevolencia  .  perml- 
tiend  <  In  obsorvacione»  solire  sus  costumbres  ,  sus 
babiiaciones  ,8us  furlaluzat  y  sii^t  piraguas.  Había  una  de 
esiaa  tfitimas  de  C4  jAé»  de  longitud,  cinco  de  ancbo, 
jtfMf  medio  de  profondldad.  Laa  planobaa  de  loa 
ladoa ,  de  a^seola  pMe  de  lenglind .  an  velan  adofnadaa 

de  bajos  rctlcve.i  d)^  un  ^nMo  caprichoso;  y  la  proa 
e.slaba  cargada  de  esos  adornos  hasta  con  profusión. 

I'or  la  l.irde  del  3  el  F.tiileavour  fondeó  <m>  vahia 
MUi-Aoga  ,  A  la  cual  se  dió  el  nombre  de  bahía  de  Mer- 
curio. Al  manante  corearon  la  ambaraaelon  mn  paralan 
de  piraguas .  no  c onieatnndo  aino  den  aniannraa .  Ion  qné 
IbeneRellns,  A  las  palabras  de  Tonpala.  Algtmaa  dea- 
cargas  para  espantar!'  -'  n<  'nrleron  sino  irritarloa  maa; 
y  solo  porque  se  acercabu  la  nocho  ,  pe  retiraron, ame- 
nazando empero  ft  los  ingleses  ron  volver  al  día  .«liguietito 
en  may<»  uúmero  para  matarlos  A  todos  :  desafio  caba- 
llaraaoo,  qun  no  lea  hnpldld  ahí  embarga  pnhsr,  di»- 
rante  la  noche .  dos  sorpreeas  que  Araran  raebaiadaa.  Al 
amanecer  del  día  siguiente  se  presentaron  nn  ntaelo  do* 
ce  piraguas,  conduciendo  cíenlo  cincuenta  guerreros 
armados  de  picaa,  lanzas  y  piedras.  Á  invitación  de  Tou- 
pala empezaron  por  hacer  algunos  caiuliios;  pero  se 
oondnieroo  en  elloaoon  tanta  mala  fé  y  tanta  Inaotenela 
que  toé  preciso  reeorrir  oontra  eMoa  al  argnaaento  de  laa 
armas  de  fuego.  Al  otro  dia  su  oondneta  ftié  wiaraman 
te  diversa :  parecía  que  obodedan  y*  A  un  anciano  lla- 
mado TüIavB,  'iiie  ol)serv<í  una  conducta  llena  de  pru- 
dencia y  de  prot>lüad.  subió  á  bordo, acopló  algunos  re- 
galos, y  prometió  sua  buenos  oficios.  Bajo  an  palabra,  los 
oflciales  j  kw  natnrallataa  bajaron  A  tierra  ato  ser  Inqvln- 
tadoa ;  pero  el  din  Id,  la  vivncidad  do  un  oflelal  dId  motivo 
á  un  accidente  funesto.  Acababa  de  entregar  á  an  zelan- 
íli^s  un  (cedazo  d*»  tPla  para  que  le  diese  en  r-ambio  una 
e«tera  ,  á  lo  cual      ri'  -  i     i  i^  i  i .  n  inir  - 1  .tndo  a  los 

cargo»  del  Otictal  con  itiMiiio*  y  amonntas  ;  y  ésto  indig- 
nado ,  apuntó  at  ssivage  y  ie  de|ó  muerto  en  el  sitio.  Ka- 
te  becbotaéiazgndo  por  loa  galea  que  dnolararonqna  el 
natural  era  oalpñdo  y  qna  el  oficial  al  matarla  eetaba  en 
su  derecho. 

Los  oñclales  Ingleses  visitaron  ,  dorartie  sm  e^rur- 
slonoi  ,  una  fortlllcsi  ion  poblada     ¡ui'   i-  ^  n  i'ui  ' 
conocían  con  el  nombre  de  Hip^á  ó  l'H,  de  mucba  mas 
iraporlaiicia  que  las  quo  hablan  visto  baala  «ntónces, 
f  «um  descripción ,  hacha  por  Cook ,  mereon  aer  diada. 

■DwpuM  dn  aimorrar ,  dien ,  iba  yo  A  la  pinan,  acwn* 
paftado  de  los  señores  Banks  y  Solaoder ,  hAcla  la  ro^tn 
septentrional  de  la  bahía,  connhjotndn  ctamlnar  el  paíx 
y  dos  poblarionea  fortificadas  (¡u--'  h  líuannij  vislo  desdo 
lejo«s.  Deaembarcamos  cerca  de  la  maa  pequefia ,  cuya  si- 
tuación era  lo  mas  pinlaraaeoqun  pnndn  bnagbtaira :  an 
hallaba  levantada  sobre  una  pnav«  q^ .  dan  la  mana, 
quedaba  cercada  de  agoa  y  parada  nn  Míala.  Bala  roea 
se  hallaba  taladrada  pn  loda  su  profundidad  por  tin  irm 
queocupaba  su  mayor  parlo.  Kl  vértice  del  arco  u-nia 
mas  de  sesenta  pii^s  do  elevación  perpendicular  sobro  el 
nivel  del  m^r ,  que  duraole  la  marea  alta  corria  bAria  el 
iandn.  Kl  punto  eulminanin  dn  In  raen .  aabw  d  ngninra, 
estaba  fortificado  con  empalizadas  al  estilo  del  pais ,  do 
quedando  mas  espacio  que  para  contener  cinco  ó  aeis 
habitaciones  :  no  tenia  oiro  caniiii  '  fim-  mn  -enda 
carpada  y  estrocha  ,  por  la  cual  sus  hnt)iianLi>»  vinieron 
A  nue.<ílro  encuentro,  invilAndoDos  A  subir.  No  quisimoM 
acceder  alofredmienlo,  jpDrqunquarlamoaIr  Areoono^ 
car  dra  IbrtiBoadon  dn  la  miamn  dara,  annqnnmaa  mi- 
siderable,  situada  á  distancia  de  una  milla.  Slebnoa  algtt» 
nos  regalos  A  las  mugercs,  teniendo  lugar  edretantopn» 
n  var  QMBdoa  IndbM  dd  fuablq,  al  ond  nra  dlrtilamnn, 
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cerca  para  poder  darse  á  eblender,  hicieron  un  geslo 
con  aus  manus  y  no»  (^rilürnn  Ar*  mal  { ;  bien  venkdos  :) 
aenUndaaeen  se^  ji  la  m  ir'  1'^  breñas  de  la  playa.  Diri- 
giuionoü  al  lugar  clutido  punnaticdao  sentados, y  cuando 
estiu vimos  con  ellos,  les  oíreclmos  algunos  regalos  ,  pi- 
dieado  pormiao  para  Titilar  su  pueblo ,  en  lo  cual  coo- 
ilMlarofl ,  reboMiido  su  muMkM  tiwgñti .  r  lavenUB- 
(tose  al  Instante  pjra  acompañarnos.  El  pui>bIo  ¡>o  llama 
Ware-Tarva  ,  y  esta  silundo  sobro  un  promontorio  ó 
punta  I  '  II  lia  ih  ittro  del  marcn  la  co.sia  septeniriuiiul 
casial  exucmu  de  la  babia.  l>os  de  los  lados  baQadoa  por 
el  mar ,  son  enieramento  inacesalblM;  los  oíros  dos  e»- 
ooniigUM  i  la  láecn,  y  hay  una  avenida  qua  desda 
la  playa  oondoea  al  naa  «aearpado,  tleado  el  oirodei  u»> 
do  Mano.  Sobro  la  colina  hay  "tna  cmnallíocta  do  cerca 
dio/,  pies  de  elevación  ,  quo  loúoá  ei  lixlu  y  quu  está  for- 
niaüü  tlii  gruudca  estacas  rucrtemunlo  unidas  con  baque- 
tas do  mimbres.  £4  lado  mas  d^l  de  la  parte  de  tierra 
so  hallaba  lambían  dafandUo  par  nn  dalite  tato  aa  cuyo 
Iniarior  lialiéa  un  pnrafaio  y  luta  aagnnda  «wpalhada; 
laaampalliadaslnlarlofeaMtallaiban  lavanudat  ubre 
oí  parapeto  do  la  [toUlacion,  pero  muy  disUnles  de  la  ori- 
lla y  dol  (u*o  iuieriur .  fln  de  quo  los  Indios  ejecutasen 
allí  sus  maniobras  y  se  valicson  de  mus  armas.  Entre  loa 
dos  fosee  taaliéa  laa  primaras  empalixadaa  axtartoraa ,  ela- 
vadaa  an  llam  oMIouaaaaua ,  da  medo  que  ana  asirá» 
nMadaaaufnriafaa  aa  bailaban  inclinadas  bácia  el  se- 
gundo  roao,  qua  taola  velnlo  y  castro  piés  de  profundi- 
dad desde  el  fondo  basta  lo  alto  del  parapeto.  Cerca  de  ta 
umpalizada  iniorior ,  por  la  parte  de  adoniro ,  babla  una 
plataforma  de  veinte  pie:*  de  elevíicion,  de  cuarenta  de 
longiuid  y  de  seis  de  largo,  aaeleaida  por  cnieaaa  vigaa 
ydastinada  k  cooianar  loa  quadaCnidleaan  la  plait,  pa- 
ra que  deade  aiU  pudiuen  aterrar  á  los  sitiadores  con 
dardoa  y  piedras  de  que  babia  siempre  grandes  monto- 
nes para  cuando  so  nece:>itB»ori  I,  i  avuciida  escarpada 
quo  conduela  á  la  playa  estaba  también  guardada  por 
otra  plataforma  de  la  misma  ciase,  situada  %ualnMOle  en 
lo  interior  da  ia  aopalitada.  Da  la  panada  aci  da  la  oo> 
Una  babia  aiguMe  paqueAaa  oliraa  de  CgriUeaeion  y  tb- 
rias  chozas ,  dó  para  servir  de  puestos  avanzados ,  sino 
dehabiiscion  á  aquellos  que,  no  pudlendo  entrar  ea  el 
íüt'ri<-  fi  1  ii  1  lijiii  j  lu.;ar  quisieran  sin  embaigo  estar 
en  sillo  doade  poder  »er  socorridos.  Su  linlca  entrada 
consiste  en  una  eatrecba  senda  de  cerca  1,100  piós  de 
largo ,  y  qua  coamnica  coa  ia  otra  avenida  que  sube  de 
la  playa ;  aataaanda  pasa  por  debajo  da  una  da  le»  plata- 
formas ,  y  aunque  no  hayamos  visto  nada  que  se  parezca 
&  una  puerta  o  á  un  puenle  ,  la  entrada  podría  ser  fácil- 
mente parapetada,  de  modo  quo. soria  empresa  muy  pe- 
ligrosa Y  muy  difícil  el  pretender  forzarla.  Eu  una  pala- 
bra, dcbeiiio^slaapra  mirar  cubw  muy  fuerte  una  pla- 
ta an  lacuai  un  cono  número  de  oombatientos  decidí- 
doa  aadeilandan  Ocltanania contra  toe  ataques  que  podría 
dirigirleji  con  s>us  armas  toda  la  pobló  : n  I  I  país.  En 
tiempo  de  silio  pudia  estar  muy  bien  sIa^í^uh  ¡da  do  toda 
especie  de  provisiones  menos  de  oguj.  No.viirus  vimos 
una  poreÉon  de  raloea  de  plantas  que  les  servían  de  pan 
y  algunaamanlonaado  paaeado  anco:  paro  no  vimoa  otra 
ngna  dulce  que  is  que  les  propatctonaba  on  amyualo  que 
corría  por  el  pió  do  la  colina.  Les  manlfestamoa  que  va- 
li.iitn),!  un  Busto  sui  ejercicios  (l>:  ,iiai)'n'  y  ^In  defensa:  al 
momento  un  joven  xuldiidoá  subió  a  unu  do  la^i  platafor- 
mas de  batalla ,  que  ellos  llaman  parawo,  y  se  colocó  otro 
an  el  foao;  an  «aguida  loa  doa  oumbaiieoiaa  aoionaron 
anaeaaioa  da  guana  y  dantamn  «on  nqualloa  gaaloa  aa- 
panlosos  ,  que  les  habíamos  visto  emplearan  las  mas  se- 
rias circunstancias,  con  objeto  deexallar  la  Imaginación 
basta  ese  grado      fui  ir  artificial ,  quo  en  toilas  las  oa- 

oiooee  aal vagos  es  el  preludio  dol  combale  • 

Oonirarladn  por  al  viento ,  Coák  m  dirigió  después  á 
una  extaoaa  bnUa ,  lambrada  da  un  gran  núnMTo  de  ia- 
las ,  4 cuya  oinunataada ba ddUdoal  nombm  da  iMiia 
do  laa  lalaaidsnda  fnd  proelao  valora*  dol  tnallf  dol  ca- 


llón par*  contaoar  Alo*  naiaK*laa,qvBVM>rtu  UnvaiaB 
IM  boyM  de  la  entareadon.  Coando  ta*  Ingleaeo  aallaroo 

en  tierra,  lossalvages  probaron  .<il  podían  vengarse :  en- 
tonaron el  canto  del  combate  y  su  precipitaron  sobre  laa 
lanchas,  pero  bastaron  para  dispersarlos  algunos  Uros  y 
una  descarga  de  arliUeria.  Después  de  semejante  prueba 
de  las  fuerzas  respectivas ,  ya  no  qusíeron  los  naturales 
provocar  otras « raoairáodqae  aa  adelante  anIoMidoa  do  laa 
aiaa  paeiflcaa  Intendonoa.  €ada  día  raoorrla*  laa  lomedln- 
ciones  del  buque  para  hacer  un  comercio  pacifico  y  do 
buena fé:  los  oliciales  pudieron  dnsL>Ril>arcar  donde  los  did 
lagaña,  sin  riesgo,  sin  inquietud  .  recibietido,  al  coutra- 
rio,  por  todas  partos  la  mas  otrdial  acojida.  Pareció  e«u 
comarca  muy  poblada  ,  notándose  muchos  caseríos  c«r- 
cadoa  do  belUsInioe  plantío»,  y  alguna*  «abadas  dJsenil- 
nadat  por  la  campiAa.  En  estas  dlllmas  aa  anooolmren 

raices  del  mnruji  jHipynf  ra  piatila  de  cuya  corteza  se 
sirven  los  taitiuiios  paiü  fabricar  sus  mas  bella.s  telas; 
pero  que  ,  siendo  b.i.stantu  rarn  en  la  babia  do  las  Islas, 
los  naturales  no  la  usaban  sino  para  formar  algunos  ta^ 
pa-raboe  de  pequeña  dimensión. 

SI  JadasBoar  «nird  dnspuaaan  la  vaai*  bandooada  qn* 
TSonan  habla  ereldo  nn  firif* ,  y  «I  d**nen»dl6  feddp 
en  una  bahía  de  la  cosí*  nmrldlonil,  qo*  ilMud  «I  canal 
de  la  reina  Carlota. 

Después  do  haber  remonlado  la  costa  de  la  tierra  del 
norte  hasta  el  cabo  Topolv-Polo  y  de  haberse  cerciorado 
de  que  era  una  isla  ,  el  inCSUgable  marino  tomó  el  rum- 
bo d«  I*  tierra  d«l  snd  para  aapkdrarla  A  su  vas.  En.  toda 
la  parta  datS.S,  da  Tabnl-Poonamon,  no  vid  Cook  ha- 
bitantes mas  que  una  solo  vez  ,  junto  It  una  península 
quo  llamó  Lookors-on  (  espectadores  )  por  haberse  acer- 
cado al  buque  aquellos  salvages  ,  embarcados  en  cuatro  «i 
cinco  canoas,  á  contemplarlo  casi  esiáiicos.  A  pesar  da 
laa  eUcaceB  tnatwMias  de  Toupaia  ,  se  negaron  i  tnlar 
con  los  ingleses,  y  a*  volvianw  á  ti*rr*  luago  i|n*  ha- 
bieron aatisfecbo  su  curiosidad.  Sigolendo  adelanta  se  ditf 
el  nombro  do  isla  Banks  á  una  punta  de  lic^rra  que  cre- 
yeron ser  una  isla  ,  y  que  ,  mejor  reconocida  ,  se  llama 
actualmente  península  de  Banks.  Por  la  matiana  del  9 
da  mano,  Coob  dobló  el  cabo  sud  de  la  Nueva  Zelandia, 
y  paaó  *  iveanoeer  la  parte  N.  O.  do  la  isla  nMridloMiU 
Toda  esu  extensión  de  costa*,  casl  siaoipra  escar- 
padas ,  incultas  y  batidas  por  las  recias  olas  del  O. ,  no 
ofreció  á  los  navegantes  nbscrv  <  i  ai  il-un.i  flü  [  r-  vecho. 
Ei  2a  do  marzo,  concluida  la  ciik  uaiijavcgüctuu  Uu  Fa- 
val-Puuoamou ,  volvió  Cook  al  estrecho  quo  había  des- 
cubierto, y  íbodtod  00  la  babla  del  Almirantazgo,  donde 
penaaoccid  tres  días  para  proveerse  de  agua  y  do  leAa. 
Parecía  que  el  país  estaba  abandonado  desd*  mucho 
tiempo -.solo  se  descubrían  algunas  cbosaa  medio  amri* 
na  Jas,  y  la  playa  so  hallaba  cubierta  do  Arbolea, xaCMr- 
los,  y  heléchos  quo  la  hacían  casi  inaccesible. 

Por  fln .  el  :il  de  mano  de  1770  ,  Co<jk  dejó  la  Nuova  Ze- 
landia ,  dando  al  nombra  do  Farsweil  ( A  dios)  al  ikltimo 
cabo  que  petdid  de  vista.  De  este  modo  babla  recono- 
cido todas  las  costas  da  laa  dos  grandes  islas  y  recogido 
los  uias  prociosos  documentos  goográficos ,  mientras 
Ranksy  Solander  enriquoc  I  1  i  i  c  ioncia  con  una  multi- 
tud da  observaciones  y  noticias  sobre  los  productos  de 
aquall**  regiones. 

Los  ntt*vo-ialandases  son  altos.  Agiles,  robustos, da 
mas  mdsenloa  y  roénos  gordos  que  los  votoptaosoa  W*- 
íios  doTaill ,  y  ol  color  de  su  tez  os  tTioreno.  las  muge- 
res  no  ofrecen  laa  formas  delicadas  y  elegantes  de  las 
taitiana^  ;  puro  ol  sonidodo  su  voz  Iteoe  una  dulzura  muy 
aot^>le.  Cssl  lodos  estos  sal  vagos  son  de  carácter  duico  y 
•faMe,carlllosoa  y  tiernos  en  su  trato,  poro  implacable 
y  feroces  con  en*  «Mmigos.  Qoob  atribuyó  el  astado  de 
guerra  perpetua  en  que  viven ,  A  la  eaoaaei  de  recursoa 
tocante  6  las  producciones  del  suelo  ,  lo  qui'  l^s  oMi.m  » 
disputarse  la  pusetoon  de  las  orillas  del  mar  para  puüér 
pescar  su'subsistencía. 

Estos  laloftos  son  méoos  aseados  que  loe  lailianos ,  A 
csoss  del  rigor  dnau  dlma  qMaaopone  A  las  ablución** 
daoMaladotracaentas:  adanáa  *•  untan  loa  caballo* «on 
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nact  ito  10  pescado  muy  naateabuoilo  cuiodo  no  es 
^uy  Uasco.  Loa  hombres  llevan  la  bartm  blanca  y  las  ca- 
lallos  títaúoá  aobre  la  cabeza  con  plumas  en  el  tupé:  laa 
i^ugerM Itonn  loa  c«b«llo«  oonoa  ó  d^áwloiM  flo(*r  li- 
remente.  9e  pintan  todM  la»  partaa  M  ewMrpo  lo  vlamo 
uo  los  lalUanos,  y  llaman  ntúko  a  las  flgnras  quo  sn  di- 
oñan  sobre  la  piel.  Cna  una  especie  de  Iído  ,  ni  pkormium 
Vmur,  fabrican  muchas  clases  da  estrras,  y  de  pai'ins 
«stante  M«b  UjMoa ,  oon  loa  cuolea  Irabajao  uno»  man- 
'nm  y  doloaialaa  qno  ae  poma  IndlaUnMMMOle  ImnlirM 
mujeres.  Los  hombres  IIovan"sn«penilido  de!  cuello  ua 
tOílazi)  de  talco  venlo  do  forma  oblonga  ,  sobre  el  cual 
e  V(V  (groseramente esculpida  unaBfnrabttOMMtt  SNndO 
>ste  el  adorno  quo  maa  aprecian. 

*  La  Induatrla  de  los  naevo-ieluMtoMS  ae  deaeubra  pite- 
•Ipalmento  en  ta  construcción  de  aus  canoas  ,  que  son 
iroloníjadas  ,  ealrechas  y  en  general  Wen  Irabajada».  Su 
nayor  parle  tienen  esculpidas  en  su  popa  y  proa  üguraü 
lumaúas  borriblea ,  aaquerosu ,  y  sacando  una  lengua 
'wNMtnioM.  LM|FuMaeMiMWide«iMnraeaiiamagnia- 
:;anaento  adornadas  do  esculturas  y  orladas  de  franjas  de 
plumas  ne^rdi  <]uo  hacen  el  mas  bello  efecto ;  corren 
.>sias  ombarcacioties  por  aobre  las  a^uas  con  una  rapidez 
extrema,  por  medio  de  caoaleiea  ligeros  y  ovalados  eo 
*ma  reoMle.  btoa  Mefloi  ooaooan  7  airten  «amlilaB  de 
velas ,  pero  con  ellas  ao  saben  ir  mas  que  viento  en  popa. 

Su9  útiles  consisten  en  hachas  formadas  de  una  piedra 
negra  y  dura,  y  de  oHcoploü  do  tu^i'-rs  hurtianos  ó  de 
'iaape  afliada.  Tléoen  redes  bástenle  bien  hechas  y  eo 
'periienlarbaytrooea  do  una  macoimd  eoorme.  Sua  ar^ 
mas  no  pueden  herir  deade  le)oa.  peram  elaeioeaateaH 
pre  mortal :  consisten  eo  lanzas ,  hachas  de  batalla  ,  y  et 
lornMi^  ;i  i(,    ,  (  ^¡x?i.'io  do  maía  ó  cachiporra  dura. 

D«t»pues  do  haber  purdido  de  vista  el  cabo  Fareweil, 

•  ee  dirigid  Cook  al  O. ,  y  el  19  de  abril  divisó  por  primera 
ves  laaooatas  de  la  Auairalla.  Acwrcdae  al  oabo  de  Howe 
Y  cosied  la  tierra  en  la  dlreecloa  N.  BIS  neonoelá  ana 
iDontaña  alta  que  fuü  Humada  Uromedario  á  causa  do.su 
forma ,  y  el  D  anclé  eo  frente  de  una  pequeña  población 
üe  indiienas ,  en  una  bahía  i  la  que  el  recooodmlemu  de 
los  naturalisus  did  el  nombre ,  cólabre  daapueo ,  de  Bo- 
tany-Bay  (Babia  Boilnlca),  aobielaoooia  orlattialdd 
la  Nueva  Holanda  *  UdBMla  00  «I  día  N«ia?»-fteiaB  me- 
ridional. 

Luego  quo  el  F.wU-nour  hubo  anclado ,  ae  dirigió  Cook 
h*ci«  la  ooata  con  Toupaia  y  ktedoe  amlfoa  Banka  y  So* 
landar.  Doi  natoralaasa  preaentaroe  para  dispaiarloa  al 

paao ;  iban  armados  con  picas  lirp.is  y  palos  cnrir^í  quo 
parecían  destinados  a  arrojar  laiuas  con  mas  fuorza. 
Eocamlntroose  h&cia  los  Ingleses  oon  ademan  insulta  me 
y  coa  palabraa  mdaa  y  dea^tradabloa,  de  laa  cualea  00 
pado  comprender Toupala  ni  «aa  sola.  Cono  poraolan  es- 
tar decididos  á  defender  la  entrada  do  sus  costas  ,  Cook 
aiRO  incomodado  ,  mandó  á  sus  marineros  que  co-^taseu 
do  reinar  ,  y  ochó  A  los  naturaloa  tachuelas  y  bolitas  do 
Vidrio  de  quo  quedaron  cooieatos ,  pero  alo  querer  per- 
nlilreldaoaflBbarao.  Las  tiraron  eatdeeea  «e  lira  eoa 
pólvora  sola  ,  que  no  Ioü  amedrentó,  y  fueron  precisas 
doi  di;scarj;as  de  perdigones  para  obligar  á  huir  á  esta  In- 
trépidos dofonsorea  dol  territorio  australiano.  Al  ¡ü  si- 
guiente volvió  Cook  A  tierra  y  descubrió  una  pequeúa 
oorrianta  de  agua  qoe  le  airvld  pera  la»  pvoflriflMa  de  la 
tripulación. 

Los  inglo.409  dejaron  BoUny-Bay  el  6  de  mayo  de  1770, 
y  oocontraron  tres  leguas  mas  allá  otra  oo5<  (i;í  1 1  quo 
fué  deoomloada  Puerto  Jackson.  Era  un  país  desierto  en- 

I  tdaeea ,  d  i  lo  adoos  habitado  solamente  por  alfonas  di- 
seminadas rancherías  de  salvagea ,  ▼Hriaodo  aelermento 
desnudos ,  en  una  comarca  arbolada ,  fértil  y  poMada  da 
pájaros  de  la  mas  r  irri  iH  rnnosura.  Ei  dr  tiili-  la  Inglaterra 

,  ha  fundado  mas  tarde  la  población  de  Sidney ,  capital  da 
auooKmia  delaNaava Galea  ddItWi,  que  enaota  aa  al 

I     dia  mas  de  40,000  habitantes. 

El  ti  salieron  do  nuevo,  y  vieron  las  bahías  Brad  Sound, 

.       Ri^iiul-.;!  y  los  cabos  GInc  ústi^r  V  S,■lníl'.^  icli .  Iljslu  <jt)tt)n- 

I     ««9  b«Ma  navegado  el  ¿ndMWHr  am  averia  sobre  tina 


costa  llena  de  hondonadas  y  enlwamnntf»  fli"!rnnorir!a. 
Poro  el  pobre  buque  iba  í»  entrar  «11  aua  carrera  de  iim~ 
gracias,  la  primera  de  las  cuales  hizo  dar  el  nombre  de 
Tribulación  al  cabo  moa  vecino.  Et  10  de  Junio « la  Tiste 
de  algunaa  ialaa  hajaa  Maa  laaaerta  preAnldad  de  arre- 
cifes ,  y  el  F.ndertfyiur  maniobró  para  Irse  &  la  alia  mar, 
« A  las  once  da  la  noche ,  (Ileo  la  relación,  di.tminuyó  do 
pronto  el  agu,i  ,  y  antes  quo  so  pudiese  echar  la  sonda, 

encalló  el  buque.  Qaedó  Inmóvil  y  fueiteiaeole  batido 
portaoMraladaoaetra  tafieaen  qeeaahaUa  ilado.  Al 

momento  subió  é  cubierta  toda  la  tripulación ,  y  los  sem- 
blantes expresaban  con  enerjia  el  horror  do  nucsiru  mi- 
tuacíon.»  Píegái  riv,.  velas  al  Inslaiilo,  pero  el  buque 
permaneció  siempre  Inraórli ,  y  presto  é  la  claridad  de  la 
luna  ae  Tiafoe  Solar  laa  plaoebaa  daalroiadaa  dase  fam». 
Con  la  esperaua  de  que  la  marea  alta  podría  poner  bo- 
yante al  Endttuotir,  se  alijeró  todo  lo  posible  arrojando 
pr<tL  i[>ltddaincniu  al  mar  los  seis  cañones  que  estaban 
sobre  cubierta  ,  el  laatre  de  bierro  y  piedras,  y  todaaias 
malariaa  pesedas  que  se  baliaben  i  bardo. 

Al  amanecer  del  dto  siguiaele ,  reconocieron  qno  la 
tierra  estaba  á  ocho  legaaa  de  distancia  ,  ain  una  sola 
isla  en  el  inlemiedio,  donde  pudiuso  .>icr  remolcado  por 
las  laoobas.  Vino  la  marea  ,  pero  sin  resultado ;  la  via  de 
agiiaaeaumentó  poral  ooetrario,  y  el  trabad  detres  bon- 
baanoera  sufldeate  para  escaria.  Sin  embargo,  deapues 
de  extraordinarios  esfuerzos ,  el  buque  fué  puesto  á  nado 
sot  rr  ]n>  dii  í  dü  la  noche  ,  y  vieron  con  il(7;r¡a  que  las 
vias  do  aiíua  do  eran  mas  considerables  quo  énies.  Pero 
una  fatiga  tan  excesiva  de  cuerpo  y  de  ospiriiu  habla  es- 
teeaadolaaCaenaade  la  tripulación.  No  podían  dar  á  la 
bomba  mas  de  cinco  ó  seis  horas ,  deapues  de  Iss  cualea 
caiau  aginados  sobro  cubierta  y  volvi¿in  k  em¡  "ijr  rl  tra- 
bajo, para  deacansarimuy  pronto.  En  semejante  attuacloa 
era  ImpaalMe  oonanvar  el  trabajo  de  laa  bonhaa  ledo  al 
tiempo Mcaaarlo  para  maataner  al  buque boramey  con- 
doeMe  Ala  habla  mas  Inaedlsta.  Uno  de  los  oBclaIss, 
Ifoukbouse  ,  propuso  un  recurso  quo  habia  visto  emplear 
con  óxlto  en  uo  buque  mercante  que  bacía  mas  de  cua- 
tro piéa  de  agua  por  bora.  Tomó  una  vela  aatrecba .  lla- 
mada boneu ,  aobre  la  caal  asteodió  uns  p-aa  eaatidad 
de  eatopa  y  de  lana  maaeladas  Juntas,  que  mandó  ooaer 
por  puñados.  La  boneta  .  asi  proparada  ,  Uiá  metida  de> 
bajo  del  buqoe  ,  de  modo  que  se  adaptase  al  agujero.  La 
presión  del  agua  hizo  entrar  la  lana  y  la  estopa  en  la  aber- 
tura y  la  tapó  bastante  para  que  el  trabajo  aBoderado  da 
las  bembss  bastase  A  sacar  el  sgua  que  entraba  aun  per 
en  medio. 

El  Etidmvour  salvado  asi  como  por  milagro ,  fué  con- 
ducido al  Interior  de  una  ensenada .  y  amarrado  A  ta 
largo  de  un  arenal  escarpado  donde  armaron  tiendaa  ao- 
bie  la  playa :  eonstiuyenm  una  fragua,  y  procedtaiue. 

después  de  h-ihcr  arrlntado  A  tierra  ln  prc?i  del  buque,  al 
exAmen  do  la  vía  de  agua.  Encontraron  que  las  rocas  ha- 
bían atravesado  los  cuatro  bordajes  ,  que  estaban  corla- 
das alo  aalUlas  como  si  lo  bublesea  taeobo  oon  un  Instru- 
mento ooname.  üoe  de  lea  agojafoaera  bastante  grandu 
para  echar  A  pique  ol  buque  en  pocos  instante^! ;  pero  fe- 
lizmente la  roca  »c  habia  roto  en  la  abertura  en  el  mo- 
mento que  el  Endeauiur  se  separó  do  ella  ,  y  oslo  peda- 
zo, incrustado  por  decirlo  sal  on  el  casco,  babla  dismi- 
nuido «ousMaruManaaie  ta  entrada  del  agua. 

llieotras  que  el  carpintero  trabajaba  en  reparar  las 
averias  ,  el  capitán  y  los  naturalistas  hadan  frecuentes 
itji  iirsioaes  en  el  país.  En  una  do  ollas  divisaron  por  pri- 
mera vez  loe  kaoguroos ,  y  solamente  al  cabo  de  mtioboa 
dias  pudo  el  teoieote  Gore  malar  une  de  loa  alufriafua 
animales.  Los  oAufragos  se  procuraron  también  excelen- 
tes tortugas  de  un  arrecife  vecino  á  la  bahía ,  y  cantidad 

Los  naturales  del  país  vinieron  á  visitarlos  muchas  ve- 
cea  sin  temor. 

El  19  muchos  de  Míos  subieron  A  bordo  y  pidieron  trae 
tortuga  que  les  fué  rehusada  aunque  coo  aentiralento. 
n>¡>i  den  ■y.ti  i  in  !  s  irritó  aobremanera  ,  y  uno  de  elloa 
msaitestó  su  ira  arrojando  coa  violencia  al  mar  ia  galleta 
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permanencia  ,  para  ganar  Manila  .  dando  dobla  eoooQlrar 
recurios  deloda  especie.  Llegado  al  frente  de  la  isla  de 
Lusen  el  15  <!•  tobrero ,  mieló.  alguuoe  días  doapoaa  as  la 
nda  deCavIie,  donde  fiié  raeibldóda  ta  naaera  nái  tioa- 

pitalaria  por  ol  gobernador  ospaOnl. 

Cuando  salieron  del  puerto  do  Cavile ,  se  dirigió  La  Pe- 
rcude hácia  el  norte,  Bef(un  sus  inslrucoloneü,  i>arn  ex- 
plorarlas costas  aun  desconocida^  doia  Tartaria  sepien- 
Irional.  Pasó  por  delante  de  las  costas  do  la  Coree  .  la  Isla 
Qyalvaeil ,  qpe  aolameola  baliia  aido  viaiiada  por  loa  Dia" 
ftagoa  hoiandaass  del  Sparrow  Hawk  (el  Gavilán  )aii 
163.'5;  flespues  atravosi^  el  estrecho  de  !.i  Circo  y  penctrrt 
en  el  mar  ilel  Japón.  El  27  do  marzo  de.-.cul)ri<"rrin  una  |io- 
quefia  isla  habitada, que  rccitno  t>l  nr.mbretli'l  {iKiriitmn^o 
Oagelct :  padrón  en  seguida  el  cabo  Noto  de  la  grande 
bla  Japona .  después  aineaMB  Innedlatameiile  en  las 
coataa  de  la  Tartaria,  da  cure  conaguradra  no  aa  tenia 
lodavfa  nlagnna  mniota. 

La  1'  r  11-  Fiíndcú  siirnsivamcriie  en  las  bahías  de  Tor- 
nen,  ito  hulircii .  de  Lan^lf  y  cl(^  KsUins  ,  descubiertas 
(odas  por  él ,  y  comunir mdoso  Mcmpr»»  con  les  nalurn- 
lea.  Recorrió deíipues  la  .Mancha  d« Tartaria,  que  aepara 
el  conilnantode  la  ip-ande  Isla  Telieka  ó  Segallen.  HAela 
aa  extremidad  N.  aelialiaelmraMe  aaie  caoal  por  iien- 
eoa  do  fango,  sobra  loa  eualea  hn  buques  nolmbleran 
podido  pasar  ,  y  La  Peroiiso  relr<K'eíIi<>  y  ancló  on  una 
bdhia  dtil  cuntinente  que  li»m6  babia  de  Castries. 

Cuando  deji)  esla  babia ,  hizo  La  Perouse  el  importa nin 
daacabrUnieato  del  estrecho  que  Ueva  au  oombre  entra 
lalalaTdwkartedeJeMo^  Eela  pta»  le  permitid  lleRer 
inmediatamente  ¿  la  maa  meridloaal  de  laa  RaOrilea,  y 
descubrir,  énics  de  concluirse  el  Terano.  el  Peérto  de 
San  Pcilro  y  S;in  P.iblo  dol  KumUchalka  ,  dunde  Iií  fsipc- 
ratia  .  por  úrdcn  expresa  do  la  emperatriz  de  Ka»ia  ,  ol 
recibiniienli)  mas  amiiitoso.  Durante  su  permanencia  m 
eale  puerto ,  recibid  paquetea  de  Francia ,  que  contenían 
att  nombramlenioal  gnídodefieladeeMnadra.  Bl}diven 
Leseps.quo  iba  A  bordo  del  Aitrolabio  como  fntérpreie 
ruso ,  fué  enviado  por  tierra  y  encargado  de  llevar  á 
Francia  todoM  los  rnsuiuidn»  do  los  trabajos  de  la  expe- 
dición,  ünico  francés  que  fué  destinado  h  vorotra  vei  sa 
patria. 

Laa  fragalaa  ae  biciaran  á  la  vela  el  29  de  aaUamhre, 
horendo  del  Invierno  qne  ae  aeareaba  *  grandea  palos, 

y  ntrnvr-siiron  la  linea,  sin  Wnbnr  hecho  ningún  descu- 
biiiiiH  lUo,  el  21  do  noviembre;  el  0  del  mes  siguiente 
aliMnzaron  hsi^iasHamua  ,  i-i  arcblpiéla;;'>  de  In.s  Nave- 
gantes de  Uougalnvill<> .  reconociendo  desde  luego  las 
mas  orientales  del  upn 

Bl  8  do  diciembre  dcacubiieron  la  pania  N.  O.  de  la  iala 
Maouna  ,  y  al  día  siguiente  dieron  tondo  en  treinta  bcaaaa 
do  agua  ,  á  inedia  Itvua  de  ta  costa.  Dislinguian  desde  el 
fondead<»r(i  n>i)nl<ines  numerosos  do  habitaciones  ,  y  una 
inlinlilad  di»  (-annas  carandas  de  pruvislones  vinieron  cer- 
ca de  los  buques  para  empetar  loa  cambios.  Et  capitán 
da  Langle  «alld  alasoaneniodon  iraalamAaaennedas  pa- 
ñi Ir  tmflooocer  «na  aldea  iMpaloaa  ,  don<to  teclUd  la 
maa  amlneBa  acogida.  Las  mujeres ,  como  laa  de  la  tala 
de  Pascua ,  ofrecían  sus  favores  á  los  franceses.  Sucedió 
en  esto  que  un  salvagu  so  muti»  cu  una  de  las  binchas,  ó 
inr-olenle  coxni  un  ina'.M  y  dio  con  ól  algunos  golpes  6 
tto  marinero,  bl  capitán  lo  hizo  coger  por  cuatro  robus- 
laanMrlneroar  tirarle  al  agna.  YA  la  verdad  que  «nui 
xambnlllda  era  poca  vengania  pera  ul  insoiencta;  peto 
acaso  esto  acarreó  el  lance  des^nelado  que  despuea  Invo 
lugar. 

Durante  la  ausencia  do  los  geíe^ ,  los  salvaos  (^ue  ha- 
blan venido  6  bordo  ao  babian  mostrado  ínsiilenies  y  de.4- 
deAoMa  de  lea  flguraa  regmacea  de  loa  íranceaea.  Apesar 
de  lodoa  eatoa  Indiclaa,  que  eiliin  B««lm  pmdnnda, 
el  cspiun  de  Langle  qolso  Ir  ii  baoer  aguada  en  ma  en- 
senada algo  dlsunie.  loa  buques  eaUibanT*  aufleleol«> 
mente  provistos;  y  si  lo  enviando  mui  l:n  ^' ente  para  evi- 
tar una  desgracia  .  y  como  si  la  presiiuic^e  ,  consintió  La 
Perouse  en  esta  demanda.  Kl  ti  h^cia  el  mcdiodia  ,  las 
doa  laadMa  y  loa  dea  graodea  botea.  moniadoa  poc  aa- 


ü«>nta  y  una  personas  ,  bajo  las  tírdenes  de  Langle ,  aatiiff- 
mn  del  fondeadero  para  Ir  A  la  nueva  aguada.  Laa  em- 
barmcbNiea  iban  armadaa  can  aaapadraroe,  y  loe  nMri* 
nea  llevaban  itioaqnelea  y  aablae ;  apenaa  llegaran  al  altio 

donde  hablan  desembarcada  la  víspera,  cuando  de  Lan- 
gle, en  voz  de  una  hoya  grande  como  osperabs  ,  nr»  vió 
mas,  en  la  marea  bnja  ,  que  unos  inonlímes  di'  ,  -  i  il  coa 
un  canal  estrecho  y  lortuus».  Quiao  al  principiu  retroce- 
der y  volver  A  la  primera  aguada, 'pero  las  buenas  día- 
poaieioneade  loa  naturales  ieaiéguraron.  Daaembafen- 
ron  laa  pipea  en  el  agua ,  eaiaMeeleron  nna  Miera  de  aoV- 

tfadns  para  protejer  A  lo»  traliajadores  que  prtii  ([linri  in 
tranqudaniente  ;ent<'in(  es  el  numero  de  los  ii<iiiir.»le»  imj 
aso 'h  l  I  II  ts  (pie  á  unos  doscientos;  pero  poco  íi  |x»co 

liegaroi)  canoas  de  todas  partea ,  y  presto  maa  de  mil  qui- 
nientos hombrea cnhrteron  la  playa  yamMiMaron  6t  pe- 
queOo  aneen.' 
I^ianatnralea  votvlanae  cada  «ex  ma*  revelioaoe .  y  la 

situación  mas  embarazosa .  de  modo  que  de  Lansr'e 
mando  la  relirada  hiu-ia  las  laRcba9;lo9  salvR'/es  no  Ja 
estorbaron  ,  sol.inienie  entraron  en  el  agna  y  sij^nieron  á 
loa  franceses ,  i  quienes  obligaron  &  marchar  bacia  el 
aaar  para  mniarae  en  tea  embarcaniones.  Todo  pátrnane- 
ció  tranquilo  batía  que  dlemi  la  drien  da  levarlos  rei:o> 
nes  T  poner  las  lanchas  A  nado:  ent^neea  les  lanzaron 
lina  lluvia  de  piedras  i'i  boca  de  jarro.  Iíerí<lo  de  Lans'9 
líraveinente  ,  como  ia-  mayor  parle  de  tos  que  estaban  en 
la  lancha,  no  tuvo  mas  tiempo  que  para  (irar  dos  veces 
y  oayó  deagraciadameole  ai  lado  de  loa  aaivagea  qvn  m 
echaron  «obre  di  y  le  mataren  A  porraaony  A  pedradha 
Cérea  do  él  cayeron  en  el  míame  tnatanld  el  BMnmiMa 
Lamanon ,  el  capitán  Tslin  y  muetrae  marineros.  De  ledss 
parles  se  adelantaban  hftciael  mar  nubo^  i\p  >  i ,  ;  f-«  Li 
lancha  do  la  ñrtijula  e^^ab»  enealiads  a  dos  toesas  dw  [« 
primera;  y  todos  los  heridos  se  salvaron  a  nado  en  el  In- 
tórralo  que  aeparaba  las  doa  lanchas ,  amparAndoae  de 
los  bolea.  R  imlenie  CmtUn ,  que  mandaiba  la  aagnndn 
lancha,  dió  órden  de  baeer  hiegn  :  pero  A  la  dhtancla  dm 
rnatro  ó  cinco  pssno ,  mataron  pocos  salvages.  y  no  pu- 
<lieron  volver  á  carsiar  In^  fusiles:  asi  piips  evacua- 
ron las  lanchas  y  fuéron  A  rpuniri>e  en  l<n>  bolei».  Esto 
movimiento  distrajo  A  los  naturales ,  que,  llevados  por  el 
ardor  del  piUage .  le  precipitaron  sobre  laa  lancbaa,  y  laa 
deairataron ,  en  pñeea  diataniee .  dlapvtAndoae  lo»  peda* 
IOS  como  aves  de  rapiña.  Durante  esa  obra  dedeatnie-» 
rion  se  olvidaron  déla  tripulación  fugitiva,  ta  «nal  arro- 
jé precipitadamente  al  mar  toda»  laa  csbaa ,  A  fin  de «il- 
gerarso  y  recogerse  para  huir. 

Cuando  vieron  llegar  esas  embarcaciones  llenas  de  he- 
rido» y  cuando  anpienm  la  mneriedel  capitán  de  Langle 
7  de  ana  compafleroa  de  Intortunlo  ,  maend  en  lea  Imqnea 
un  ^ito  de  furor ,  pidiendo  venganza  en  el  instante  mis* 
mo  Cien  canoas  estaban  alredetlor  de  los  buques  con 
hombres,  mugieres  y  niños,  bolla  hecatombe  para  lo.;  ma- 
nes  de  las  victimas.  Pero  La  Perouse  no  creyó  deber  ce- 
der á  la  rabia  de  sus  marineros ;  y  los  contuvo  emplean» 
do  toda  su  autoridad :  un  caOonaio  de  pólvora  dlapetad  li 
Mina  Inocente  dele  aangreque  aeaiMbn  de  aardem^ 
mada.  CostAhaln  sin  duda  al  capitán  mostrarse  tan  cle- 
mente, y  no  ofrecer  A  su  amigo  una  expiación  is^iial  a  s  j 
dolor;  pero  repuanaba  tt  su  ^'i  r  in  m  corazón  correispon- 
der  A  una  perUdia  con  una  sangrienta  traición.  SI  hubie- 
ae  enconiraidn  nn  fondeadero  seguro .  hubiera  anciscto 
aagmemaota  |>ara  eaBenaar  las  poblaciones  de  la  playa 
y  déatmir  aqnellaa  enevaa  de  tigres;  pero  la  aproTtm»- 
cion  de  la  costa  comprometió  la  suene  <'■<•  ta?  fr  i_  )t 
fu»*  ftreciso,  después  de  dos  dias  de  vena»  IcnlalJvas,  can 
la  tristeza  y  la  rabia  en  el  corazón,  alMndanar  alfl  vea- 
gaaza  aquellos  funestos  sillos. 

Después  do  haber  dejado  esas  islas  divisó  La  Parease 
ol  ao  de  diciombra  laa  dea  paquaiia»  lalaa  dn  NkMdia,  A 
las  que  separa  un  canal  de  trea  milla»  da  ancho.  Mprana 
canoas  so  o  en  ir  n  llenas  de  salvagesque  parecían  fe- 
roces y  malos;  y  les  faltaban  A  todoa  los  falanges  del  de<)A 
pequeño  do  la  mano  derecha.  El  i3  de  diciembre  se  per- 
dieron de  víala  A  cauaa  de  un  tiempo  borroraao  que  bl» 
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ptAwMK  mMbi»  *  I»  tripaiMlon.  AlfHMt  dlM  dMpia» 
¿•■OMiriTwi  VavM .  qa«  Manralla  balita  vlilMdo  ya.  Ls 

Perouse  pasó  e.sia  i.slu.  sin  poder  atrdc.'ir  en  ella,  asi 
como  fn  uira»  luucha»  lotiMtdialatf,  y  ^  31  se  acercó  á 
Tonga  Tal>ou. 

m  tete  da  la  momún ,  que  ae  bftUa  vuetlo  pradeuM 
y  olMMHiapKto.  Boqalao  amMurar  el  deaembaro» ,  7  m 

dirigió  h&cia  Boiany-Bay.  sobre  la  costa  O.  de  la  Austra- 
lia con  el  objeto  de  ropar»r  atli  la  pérdida  de  aus  lan- 
Lha»,  construyendo  oirás  nuevas.  El  13  do  enero  de  Í78S< 
reconoció  la  Uln  do  Norfollc,  en  la  que  el  mal  tiompo  le 
impidió  do!scml>arcar,  y  el  20  llegó  al  rrenlo  de  Bonlany- 
Bey .  donde  qaedd  aorpreedido  de  bailar  una  flou  iogle- 
M  fkwdeada.  Tuvo  falaclenea  egradaMea  ooa  loa  efldalea 
de  quieDeaau|K>  que  ol  objeto  de  aquel  arraameoto era  ta 
(«ndacloti  do  una  colonia  ,  celebro  en  el  día  con  e!  noaa" 
ítc  (Ji^  OaUt  dfl  Sud. 

De  Cale  üUimo  punto  se  recdileron  las  pucilreras  notl^ 
cías  de  la  espedicloo.  Una  carta  de  La  Perauae  dirigida 
el  arialauo  indicaba  aolaoMoie  ei  iUoarario  que  peoaaiM 
aafolr.  Pero  «a  ▼eloMoebra  oabrió  por  mnebo  tiempo  el 
deatioo  de  esto  itiulre  y  degradado  francós. 

Por  rtltitnu ,  e«  ei  año  de  18?7  ol  capitán  Dlllon ,  nave- 
R.indo  al  norte  de  las  Nuevas  Uóbridas ,  descubrió  debajo 
del  agua ,  en  medio  de  los  pei'iasco»  que  cercao  la  iala 
4e  Vaniiioro ,  muchos  reato*  de  embereedene»,  y  una 
wiMMmI  de  obiaioa  que  indleabao  eTldeDienaaie  el  niu- 
fraglo  de  lea  doa  ftegataa  de  La  Perauae .  y  que  ambo* 
boques,  navegando  do  consorva  uno  al  lado  del  otro,  se 
oslreltaroo  durante  la  noche  contra  ei  escollo  fatal :  por 
tanto  DillOR  diú  á  la  isla  oí  non)ljro  üo  Porusia. 

Tratábase  en  liióu  de  reconocer  la  Nueva-Uoiaoda,  ese 
yeiede  los  grandes  cooiraaie* ,  donde  Im  eaiadonee  aon 
knrenaa.doiMleb^iatf  barúiMifoooDel  buenUenpey 
aube  al  amacar  la  borraaea ;  donde  el  víanlo  del  norte  es 
cálido,  y  los  del  sud  y  osle  son  írio^;  donde  por  Qn  los 
rio»,  en  voi  de  desembocar  en  el  inur,  toman  una  direc- 
ción contraria ,  y  corriendo  (ierra  adt<ntru  anmonlan  ol 
ceudel  dolo»  lagoa.  Todo  ea  en  «lie  ainguiar ,  umIo  lie  va, 
«o  aeilo  eapeetal :  laa  eeliraa  trlataB,  ta  va|eueion  mood^ ' 
lona  ,  el  aspecto  general  extraordinario. 

Al  efecto  hizo  preparar  el  gobierna  f  raneóse  n  ol  puer- 
to <l<'l  lla^  ro  la  corlu'ia  Ge''")rnf  1 ,  de  30  tarinrioi  ,  y  la 
gabarra  ti  .Saturatuia.  i¿l  19  de  octutire  de  i»o  blcie- 
ron  i  la  vela. 

Lee  ineinuiclonea  dadaa  al  capitan  Bendinno  podían, 
■«r  mit0m  para  miUdad  d»  taelendn  y  oenpleta  ex> 

ploracioo  de  las  principales  islas  de  la  Ocoania:  poro 
por  desgracia  Baudin  quiso  separarse  de  ollas,  y  no  dio 
muestras  de  lodo  «I  Uno  y  ta.prttd«neta  qiM  de  él  ««ee- 
perahan. 

Por  no  baber  querido  separarse  mucho  del  Áfrien^pnio 
US  dieaen  ir  del  Havae  &  la  lata.de  Fiancta. 
Darenlean  pemaneneta  en  eaie  punió  no  aupo  Impor 

dir  que  desertasen  cuarenta  marineros,  y  trató  con  tan- 
ta a^jpereza  6  los  olicialos ,  naturalistas,  y  artistas  do  la 
expedición  que  muchos  de  ei^on  quisieron  quedarse  en 
aquella  colonia.  Por  fin.  de«pucs  de  cuarenta  dias  de  pei- 
manencia  en  ella  ,  se  liizo  u  la  vela  para  ta  Nunve-Ho- 
toflda:  al  aegundo  dta  de  vtaje  ya  talló  vino  y  oeme  pare 
elealado  mayor  y  ta  tripulación. 

Anle  todo  oxplor<'(  la  co»ia  occidental  do  la  Nueva  ITo- 
laudu.  que  ofrece  un  cuatlro  de  (loü^utacion  y  soledad; 
después  la  i^la  do  Tinior  con  s^us  i;slableclniienlos  botan- 
deaei.  la  babiade  Coupaiig,  donde  la  fatal  dtoenieda  dioz- 
wd  la  Iripuleelon ,  U  extremidad  meridional  de  ta  Horra 
de  Dlemen ,  el  eatrecbo  de  Baae  que  le  aepert  de  ta 
TVueva-HolandB ,  ta  iala  Klng  atioada  en  ta  abertura  oe> 
cidenlat  do  aquel  eslrorho  í»  una  di«'tancia  casi  igual  do 
la  Nuova-ilolanda  y  ile  la  líorra  de  i>iemen  .  el  ^-olfu  de 
Booaparte  {Sp'-urer  Hhora)  la  tierra  de  Naix'leon  y  la  de 
taaMooliea,  coa  el  puerto  del  rey  Jorge  &  la  extremidad 
de  lemlMna.  Le  aoledad  apárenle ,  el  triste  aspecto  del 
pala  que  rodea  ese  puwlo ,  no  ofiníeeo  lúaa  que  Meas  de 
baoibre ;  la  playa  preaeata  solo  toem  oalérllos  entre  lia* 
Nuede  arenado  un  Manco  de  leebn.  En  ta  lata  de  Klng 


•lOMIld  á  lo*  Mve^mMe  OM  goleU  salida  del  puerto 
Jaekaon  para  nanlfaaMr  *  Baudin  que,  según  indicios,  ae 

suponía  que  quería  fundar  una  colunia  rrance^a  en  la 
tierra  do  Dieumn  ú  eu  la  cu>4a  uccidooui  déla  Nueva- 
Gales,  y  que  el  gobierno  inglés  en  virtud  del  acta  do 
poMaioo  de  I7W  ae  opondría  A  ello  con  lodaa  ana  fuerzas. 
Aai  ae  «prspta  ta  tirana  de  loa  meree  todas  eoaniaa  liarme 
ta  parecen  propias  para  «imentarau  preponderancia  co- 
losal. El  mas  miolmo  adelanto  de  los  demás  pueblos  la 
da  ;ionil>ra:  (Kira  lu^  demás  habitantes  del  glolnj,  servi- 
dumbre dorada  con  el  nombre  de  libertad  ;  para  los  co- 
merciantes de  la  Gran-BretaAa  el  monopolio. 

El  6  de  aforto  de  tm,  ToUid  ta  expedición  A  ta  lata  de 
Prenota,  y  el 46 de  setleeabre  murió  el  oepitao  Baudin. 
£l  23  de  marzo  de  IfiOV  aportó  en  Francia  el  Gr.'rrrnr  i  f  n 
expedición  habia  coi^lado  la  vlila  a  las  dnj  lerceraa  ^ai  - 
te»  di  i  j  11113  la  li»l>ían  emprendido.  El  viaje  habia  du- 
rado cuuronia  y  un  meses  y  medio.  Las  leguas  marinas  re- 
corridas eran  diei  y  siete  mil. 

La  corbeta  Urania  partid  de  Tole»  «I  mando  de  fceycl» 
net  pere  oira  eipediclon  él  17  de  setiembre  de  1817.  Lle- 
gó á  Gibraftar  el  i  do  octubre ,  á  Tenerife  el  22 .  y  á  la 
buhiade  Ílio-J.meiro  el  fi  de  diciembre.  Sali»^  de  este  pun- 
to el  20  lie  enero  do  1818.  El  7  do  marzo  llogó  á  la  haliia 
do  la  Tabto  eo  el  cabo  da  Buena-Esperania ,  do  doodo 
8aiióel5de«bril,y  •iMbordntuimeeanlbóito  litad» 
Braoota. 

Detdvose  en  este  panloJiastael  16  de  iullo ,  dia  en  que 
se  hizo  &  la  vola  para  la  isla  de  Oorbon.  Contrariada  la 
Urania  por  lus  vientos  llegó  el  l'Já  la  rada  de  san  Dioni- 
sio; el  2  do  agosto  se  hizo  á  la  vela  para  la  Nueva-Ho- 
landa; y  llegó  el.U  de  setiembre  &  la  babia  de  los  Perros 
merlnoe.  Paad  despose  *  TImor,  y  el  9  <to  ocuibre  eottd 
en  la  vasta  bahía  de  Goapapg  donde  se  delato  beata  el 
23.  £1 2  do  noviembre  llegó  ta  Urania  Jimio  *  la  costa  de 
Omb:ii .  el  19  á  Dil  i*' ,  principal  establecimiento  de  I0.5 
porlugueseüoii  Tiiuor,  el  á  Amhoina  (  Moluca»),  ei  7  do 
diciombroá  la  isla  Pisang  ,  y  el  io  a  la  isla  Sawaií.  El  6 
de  enero  de  1819  aaliú  la  Urania  para  laa  islas  Ayou ,  el 
1J  de  isiirero  pesó  k  ta  vista  de  las  talas  de  loe  Anaoora- 
tos .  el  12  de  mano  ilf«ó  al  arcbipiélego  de  lae  Carolinas, 
y  el  19  á  las  Marianas ,  detenléndoae  en  la  tata  de  Guau 
donde  recibió  la  rna-.  nublo  y  desinteresada  ncü.íida  del 
gobernador  espdúul  dúo  Josó  do  ModínlUa ,  h  quien  por 
tanto  ol  gobierno  francés  recom^cido  lo  condecoró  con  la 
eru»  de  la  legión  de  booor.  fil  6  de  agosto  llagó  d  víate 
de  le  Ismoaa  teta  deSandwieb,  donde  Cook  bailóle  muer' 
te:  Qué  revolución  ea  esta  isla  después  de  su  descubri- 
miento: Un  iMHubre.un  genio,  Tamoama.  ae  propuso 
Itnllar  á  lus  europeos,  se  rodeó  de  algunos  ÍM;;le»es  , 
hizo  rey  ,  conquistó  las  islas  vecinas ,  y  en  Iiii7  puseia 
un  ejército  de  siete  mil  hombres  armados  con  fusiles,  y 
dirigidos  por  cincuenta  europeos:  i  Despreciad  altor» 
A  toe  saivsgee!....  i  Temeema  be  snoadMe  luio  de  sos 

hijos. 

Ki  M  lie  agosto dojó  la  Urania  el  arcbiplólago  de  Sand- 
wich .  con  dirección  á  la  Nueva-Hulende ,  y  «I  de  no^ 
viemi^ro  llegó  á  la  rad^i  de  SIdncy. 

El  7  de  enero  de  ls:>i)  dobló  la  extrpmldad  sud  do  la 
KiasvarZetandta,  y  el  U  de  lobrpro  eslavo  A  ta,  vtau  de 
ta  babia  franceaa .  lata  HahOnS'  Dd  npant*  did  ta.  Urenta 
un  terrible  sacodlinionto :  acababa  de  chocar  contra  una 
roca aub-uiarma.  El  agua  va  á  sumergirlo  lodo;  no  que. 
da  otro  recurso  que  varar  ,  y  a»i  so  ejecuta.  Ninguno  pe- 
raoió,  pero  permanecieron  en  un  islote  dos  meses,  basta 
que  soertd  A  paaar  un  buque  americano.  Contlnlílnman 
lo»  nÉtttregce  con  el  capltandel  miamo  y  ae  ta  compcaroo. 
Bl  V  de  abril  se  blio  á  ta  veta  Preycinet  coa  el  imwvo 
Luquo,  y  tiabiondo  locado  en  Moiilevideo  y  Blo-Jenolr» 
'    aportó  en  Cli'Tliiiryo  el  1.1  de  noviembre. 

Después  ilel  de  Froyrinet,  el  viaje  d<i  Duperrey  ,  eje- 
cutado eo  31  meses  y  13  dias  desde  ÍHti  i  iKjo  debe  mcn- 
donarse  porquo  su  proyecto  y  su  plan  fueron  en  parte 
obra  de  Duinon  d'  Urvllle.  La  oavogacJoa  tuvo  lugar  casi 
atampre  teera  de  ta  yisie  de  im  oosms;  por  ta  mismo  no 
huMn  efracido  ptiigroi.  las  cienctas  neturetas  y  le  llalcn 
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•biwrtom»  d*  «Ha ,  amo  «e  la  de  FrayelMt,  rwmliadw 
ÍM0c«WBlM ;  ta  geogralia  1«  4alw  lambton  algunoa  deacii- 

brimlenlos,  y  sobro  t<^<1o  rectlflracioncs  d<>  piiotns  basta 
entóneos  mal  (tetpriiiinaitü:^.  Pero  na  diú  it  la  nftutiea 
ningún  roronr>citnienlo  »egut>lü  do  cosías,  nint^ima  ox- 
ftftneio»  lin  nr(  hiplélagns  y  snio  ol  reconociniloaio  da  laa 
tttaada  Giib«n  y  de  Mulgrawe. 

Mn  embargo, duraato «ala  Otm^aAs,  Oiinoo d'Urviile, 
aunque  al  pareeer  «otfVffado  *  laa  Ainoloiica  aacwidariBi 
qno  dosempeñal^a  on  la  expodiciun .  con  lodo,  OíludIaba 
alenlaniPnUT  la  Jinjcfion  iliOo»  vicnios  y  de  las  corrien- 
tes ,  y  la  marcha  <i  iníliionoia  do  las  o*tai  iones ;  procu- 
ralMOanocer  exactamente  los  progreáoa  seogriflcea  rea» 
pecio  t  learariot  arcMplélagoa  dal  mar  del  aor ;  ra  UM 
palabra .  medllafaa  «1  ptaa  da  aira  aipadldea  qoa  dleea 
resattadoa  mea  adlMoa  y  daelitToa. 

Así  que,  no  bien  habla  vuelto  Dut">rrpy  fi  Franrj.i,  cuan- 
do ya  su  segundo  presentd  un  prüyoi;iu  de  expedición  al- 
rededor dal  mundo. 

R«  aquí  al  lllaarario  que  al  gobiamo  franoéa  trasd  al 
comandanta  da  la  «odfeata  al  Aatrolablo,  Duaiood'  Oa- 

Vitlf< 

Salilri  do  Tolón  ol  15  de  abril  de  18Í6,  y  deber*  dirijir- 
»e  hiela  el  hcmlstfi'rlo  au>lral  dol  Ail.iniii  n  ,  dcj^puoi  ilo 
haberse  detenido  alguno»  úíaa  en  iwuiu  Gruí  de  Toneriía 
paracoroprober  loe  croiuSmetros. 

Cuando  llague  al  Sud  dal  cabo  da  Buana-Eaperanataa 
dIrtJM  al  oata  ktela  al  aairaoho  da  Baaa  qm  aefars  la 
Nueva-Holanda  dn  In  tierra  de  Diemon. 

Detención  ñu  un  mes  en  Puerlo-Jackson. 

Lncjín  sfi  har.'i  h  la  vcIj  p.irn  ia  Nurv a-Zclanrtia;  explo- 
rara la  parte  seploninonal,  liará  rumbo  bácia  el  eilrecbo 
de  Cook ,  y  costeará  el  Nor-esta  para  reooBocar  variea 
puniaa  da  aaM  parta  da  la  iala. 

PartirA  da  la  Nneva-Zelaadla  eon  éiraocioa  i  Toaga» 

Tí)1>i)ii. 

I)L',ipuo:í  (lo  ha\>or  recorrido  Ihs  islas  d<>  los  Aniíg(>a,  ii4 
é  rt'con(X-or  ol  archipii'lago  de  Ins  i>las  de  Fidji  en  I8Í7. 

Pasará  á  la  Caledooia ,  á  la  Lui^íiada,  y  después  barA 
rana»  biela  al  cabe  Radnar  da  la  Nnara  QuiMa.  Bm- 
plaarA  ctnao  d  aela  aaaaaa  para  recorrar  laa  coataa  meri- 
dtaoataa  d»  aala  dttlma  tierra  ,  pasando  al  aalrechu  de 

Torres, ol  cual  oxpliTará  ,  ni  mas  ni  iik^Iios  quo  las  ro- 
gioues  vecinas  doiidu  ¡^o  oncuunirau  muchas  iitlaa  y  ca- 
nales casi  desconocido?. 

Eoaaguida  aa  dirifirá  á  Arabolaa. 

Brtada  da  deanaiaa aa  Amboloa,  t  vnalta  i  Noava- 
Ouioaa. 

Exploraré  ea  18IS  las  costas  hasta  el  estrecho  do  Dam- 
plar. 

Luego  recorrerá  las  costas  de  la  Xueva-Brclaila. 
PermanaoarA  alfunoa  dlaa  aa  una  da  laa  biaa  Caro- 
Ihiaa. 

Kaeerrari  la  parla  aecidantal  dél  areblpMiagP  da  lat 

mi^ma;»  hasta  los  ialaa  daPalaw. 

R.«t«da  en  é*\a*. 

Dirigirá  ol  rumbo  bácia  la  >  1  puoailalaltdaPfaa- 
Cia,  á  Borbon  .  y  retorno  ¿  Tolón. 

Oeapues  de  algunas  reflexionen  generales  acerca  de  las 
oparaclonea  da  la  axpadicéoo ,  aAadia  el  miniain» :  «oir» 
Interda  no  manar  landrk  al  viaja  al  «1  eemandanio  dal 

AftrolaWo  logra  descubrir  algún  vestigio  di'  La  Perouse  y 
do  su.s  compañeroB  dn  infortunio.  El  cfipUandt-  uii  l<u<jutí 
ariioricann  iIíl-c  hal  i  :  i  i.^en  poiior  do  los  naturales  do 
una  Isla  ,  situada  en  el  iiti«*rvalo  de  la  Nueva-Calodonia 
4  la  tMialada  ,  una  crus  da  8aa  Luis  y  varias  medalla» 
qaa  la  han  parecido  dabar  provaakr  dal  paof  ragio  da  aquel 
célabra  navaganta.  Sin  duda  que  aa  éaia  un  débil  iodl' 
vio  para  esperar  que  acaso  exista  alguna  de  las  vicU- 
mas  do  a()u»l  desastre :  sin  embarco ,  ul  cijuuindante  Du- 
nion  d'L'rv dio  daría  á  S.  M.  una  satisracclun  vivísima,  si 
deapues  de  tanto»  añoa  de  miaería  y  da  deaUarro,  pudiesa 
raatKnIr  i  aa  pattia  alguno  da  loa  daadlcbadna  ntan-a* 
goii!> 

DeaeoiOd'VrvniadaaagulrlaalMianaa  da  aua  nuatraa 
predacaaaraa ,  ppacurd  üuq  oaio ,  y  coacuoaianelB  bifait* 


daba .  y  á  la  verdad  «piañii  admlralda«wnia  aaonadadu 

por  imlos  cuantos  aervian  A  sus  drdenea.  Los  resulia- 
do«  de  su  campaña  (üeron  tnmenaos ,  y  aun  puede 
dLTir?e  que  el  viaje  del  Aslrolabio  fué  para  las  cien- 
cias y  para  la  geografía  al  n»aa  notable  da  todoa  ouo- 
toa  aa  taritiaa  piactfcada  daada  priBdploa  da  aaiaal» 
glo  (!). 

Laboriosas  obaoraclonaa  relaUTaa  A  enaiioelmiaa  la« 

gua$  do  cosia.'í  do  laNuova-Zi^inmli  i  ,  y  A ireacleatas do- 
cuenta  al  notia  do  k  Nueva  Guinea ;  y  la  hidrografía  del 
archipii^logo  de  Vitl ,  de  laa  Islas  Loyalti,  Vanikoro,  Hogo- 
ieu  y  Pelaw ;  al  daacubrtaiiaaio  da  anaa  aaaeoia  Waa,  ia> 
loteo  4  asoolloa  aaAaladoa  t  la  navagaeloB :  trt  aa  al 
conjunto  do  los  rej»uUados  obtenidos  en  el  transcurso  da 
tros  años.  Además,  la  historia  natural  se  ha  enriqueci- 
do cni  un  gran  número  de  objetos  y  deht'i  li'i-  nuevos; 
ei  e»iudio  de  las  razas  humanas  ha  .sido  nimpliOeado 
por  medio  de  una  claaiflcacion  Ingeniosa  que  tiene  por 
baaa  ia  variedad  da  lúa  Upoa  j  la  dUéraocia  da 
laa  oaatombma;  f  loa diatacloa  da  laatrfboa  oeaAnieaa, 
ajadoa  y  comparado»,  han  aido  anifCfadoa  I  la  iio- 

loffla. 

Ileinos  visin  que  cn  las  Instrucciones  dada.s  al  gefe  do 
la  expcdii'ion  se  le  encargaba  que  hicieee  inve»llgacio- 
nes  en  los  sitios  dondo  podia  suponerse  que  babia  nau- 
ItagadoLaParouaa.  Oumon  d'Urvlila  lavo  la  dicliada 
anoontrar  en  la  Isla  da  Vanikoro,  aa  media  de  enoa  aal- 
vages  sanguinarios,  losretlosdel  naufragio,  y  si  bien  ne 
le  fué  dado  restituir  á  su  patria  á  algunos  de  losdeüfcra- 
<'iai!os  náufragos  ,  A  In  nii'iio.H  le  quedricl  consuelo  rti» 
bor  levantado  en  ol  sillo  del  dosaslro  un  monuinento  para 
recuerdo  de  la  gloria  de  las  viciUaaa  y  dM  dolar  da  la 
Fraada.  Hltomaa,  ptoeurO  lodaar  aia  aoooiaaBi*  da 
una  ospecle  de  terror  qoe  la  Hbraw  de  loa  fOrorea  de  loa 

l>;irharo<  ,  y  dljn  fi  osUih  que  ri  -y  í^tn-;i  n  In  rt-^ii  del  Dina 
de  los  franceses,  puoiiül  lluyul ma  il'Hi;t!*ílu.  .'•u  naciuo 
tomarla  de  ello  venganza. 

A  mediado»  de  febrero  de  1^8  llegó  á  la  risu  do 
la  isla  donde  debía  conveneoraa  del  fla  daagvaeiada  qws 
habla  tenido  uno  da  loa  maa  tamaaoaaavagaoiaa. 

El  IB  de  labrero  en  vid  una  lancha  para  dar  la  vuelta 

b  la  isla  ,  perti  va1vi<2  aquella  al  día  slHuienle  n  ti  it  .^r 
podido  dar  niii^una  aclaraelon  inri|}orlante  relativa  ala 
dP'iiírniña. 

Dos  rilas  después  envió  otra  lancha  para  dar  prlociplo 
á  nuevas  investigaciones,  y  esta  vea  laa  oonNidoa  éxÍMo 
completo.  En  una  aapecledaoatlaqnauadla  entre  UMea* 
cnikxi  que  rodean  la  Isla  da  Vanikoro,  unaalvage  indicó  A 
los  franceses  que  mirasen  al  fondo  del  mar.  Á  la  profundi- 
dad do  unos  cuatro  metros  distinguieron  eotónce»,  á  uitay 
otro  lado,  áncoras,  caAonos,  balas,  vario*  otros  objetos,  y 
sobretodo  mucbaa  placaa  da  plomo.  DiaipAronae  aa  aaia 
OMMianto  icMlaa  laa  dvdaa;  toa  Araaeaaaa  qaadanni  oan» 
vencidos  de  que  tenían  i  la  viala  toa  Irlaiea  laaloa  dal 
naufragio  do  La  Perouaa. 

Los  na I u ra  es  aadaaoo  aapllcakaa da  aala  wada  el  laial 
aconleciinienio. 

Hacia  cuarenta  añoa  que  un  buque  grande  m  estralU 
contra  fci»  «aeolloa ;  parta  da  la  tripulacioa  murid  A  maaaa 
da  loa  ialafloa ;  loa  demaa  faemo  davoradoa  por  lea  pe- 
caá.  Al  dta  algidento  vino  otro  buque  ,  y  también  dió  con- 
tra los  estíos,  pero  la  tripulación  pudo  desembarcar,  se 
atrlnchi  I  ('  m  \¡  playa  ,  con  Id»  resloj*  del  fiuque  grande 
construyo  oiro  ina»  poiguuüo,  y  <>l  cabodecuiflo  ueinpo 
se  enilwrcaron  ludug, excepto  dnsqite  predrieron  queidar- 
aa  en  la  iala:  uno  do  aaioa  murió,  y  al  otro  aa  habla  ditigt- 
da  A  aira  Ma. 

D'Urville  ,  por  su  parte  .  opina  que  el  naufragio  deb*4 
de  suceder  como  .sigue;  La  Perouse,  después  de  haber  vl- 
si  lado  la  i  i>las  de  lo.t  .^tnisins.  y  lerrninado  el  reconoci- 
miento do  la  Nueva-CatodoQla ,  se  dirigió  sobre  Santa 


( I )  VtíaAti  ia  descripción  que  bcnios  dddu  du  la 
Oceania« 
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Cnu,  oano«i  nitiBOMHinctati*  en  au  útUmo  p«ru.  Al 

•oeramsi  w|Ml  aniripUiaflD  ereyé  aio  d«da4|aepoiW« 

continaar  »u  imt  dUMnlala  docIm.  y  áiá  contra  kw  eaco- 
lloa  de  Vaníkoro,  ó  Mallloolo,  cuya  esialoDCia  era  comple- 
ta manle  Ignorada.  A  M^<i  1  I  fríiStita  que  ilta  delunitíse  es- 
tnriló  conipleUiuoiue  ,  y  la  que  vpiiia  (l*»lr¿»  togró  .  uo 
ala  alguoa  averia ,  reiruceder.  Per»,  la  eapantoaa  idea 
d«  dejar  «btndoaMltM»  é  aua  cMnpaAero*  d«  vl%|e,  *  su 
■■feialVK.á  la  oMNMl  datos  béfteTM,  r  clBMjwnB- 
xa  de  volver  algan  dia  t  su  patria ,  no  permitid  k  lo*  «pM 
hablan  escapado  al  primer  riesgo  separarse  de  tan  fü- 
nc-M  y  'lin  duda  quiitierun  hacer  todos  Ig.h  üsfuorzoe 
IKHjibiea  para  salvar  ft  sus  oompaAeros.  Tal  fué  la  causa 
de  la  pérdida  dataafnndo  buque.  Si  se  examina  el  slUo 
é9t  Mifrafio  te  oaavaAdrli  aa  «lio,  puaa  h  priman  via^ 
u  parvea  qva  loa  asesónos  dnjao  «bf ana  lua  ancha  calla; 
por  esa  caito  quUieron  penetrar  tnji  deegraciados ,  y  no 
reennociemn  su  error  Mnoouandu  no  era  tiempo  ya.De- 
aorobarcamn  entóiues;  ta)  vez  tuvieron  que  bosien(<r  iu- 
cbaa  incesantes  contra  loe  bárbaros ,  y  salvaron  muchas 
ooaaa ;  vaogaron  la  muerte  de  sus  compalteroa;  y  cona- 
iniratiMi  uaa  fiistt  anabarcacioii  para  ir  á  eorrer  aitavca 
paHNnw.  Bn  aaia  eaao  hieianMi  nunbo  «ta  dada  béda 
la  Nueva  Irlanda  p.ira  Wc^dr  á  Iüs  islas  Moluca»  d  ti  Ui 
Filipinas.  Seguismeoto  que  bácia  la  coatla  occideiilat  da 

las  istaadaSalaniNiMlMiilarAalpai  ladMe  daau  irAa- 

sito. 

Dospnee  de  haber  cumplido  con  un  deber  i.m  sagrado 
aa  dMgió  al  Aatntebie  Jiioia  al  ardUpIdlafo  de  la*  Ca(o- 
Mkae,  yd  S  da  maya  airllNiAIt  laia  da  Oaanw.  Fareddla 

¿  d'rrville  que  con  una  estada  en  Húmala  f  ii^Ia  cíe  Gua- 
ma i  se  re»l«hlecerlan  los  muchoü  enfermoit  do  calenlu- 
ra:i  que  tenia  á  t>orilu.  Kl  ^oliernador  ebpsAol  le  recibid 
muy  bien ,  á  Ua  enfermos  les  fueron  prestados  lodos  loa 
amlUoa  dalaita.  pan»  tuvo  c i  dosoan»uelo  de  haberlos  de 
aartaroaranavaaiaaiaai  aoda  mayo  ala  qoa  biiMeaen 
eaooatiadoalivia.  bia  haWuaia*  la  paradanm  aetivoa, 
buenos,  y  sobraladepariMarlaadacidtdaada  la  llbartad 

de  líiroerclo. 

D  Uf  ville  rocont)ol(j  da'^pues  un  grupo  de  islas  á  las  cua- 
les dió  el  nombre  de  Elivi ,  porque  lo  pareció  que  los  na- 
tárala*  le  pronunciaban  .  pwd  Jupto  ÁTap,  granda  y  ba- 
jía lala  rodeada  de  arrecifes»  vid  al  grupa  da  Culü  (Mate- 
Mas  )  pAllftmsisimo  para  loa  navaganlM ,  Indagó  la  geo- 
f.Tati,i  (I  -  :h-  ilePelew  (Paiaos)  .cnird  el  30  de  junio  en 
lit  rada  de  Layeli .  prlnct|i<tl  e«»Ul)><MJiaiiu{iUi  de  los  ho- 
landeses en  la  isla  de  Burú  ,  y  el  1 1  de  julio  llegó  ¿  la  ra> 
«ta  da  Awirtaa ■  capital  da  laa  poaoaiooaa  da  ioamiamoa 
a»  laa  Molacaa. 

El  gobernador  da  «atas  islas  propuso  á  Urville  viajar  de 
eonnerva  con  él  hasta  la  isla  de  Célebes:  consinlió  en  ello 
el  coniaiidanie  y  el  27  de  jul  i  ili^inoná  la  Ualna  de  Ma- 
nado eu  la  muiua.  lnterii<trun»e  en  la  Isla  andando  en 
biiKca  de  objetos  de  historia  natural  ,  y  vierixi  la  aldea 
«la  Taadano  ,atliiada  Joolo  á  «a  lago ,  y  lambiaa  loa  aa- . 
paicraadaleaAllbroa  (haUtaaiaadai  laiarlar)  qoa  ofra- 
ron  por  cierto  una  novedad  para  el  extranjero  ,  especio 
de  urnas,  unas  al  descubierto,  y  colocadas  oirás  dentro 
de  una  sencilla  cabaAa  abierta  por  Iü(1o<)  ladi»;). 

El  4 de  agosto  se  hizo  de  nnevo  a  la  vela  el  Astrolabio. 
a^uió  el  canal  de  las  Molucaa  liasta  la  grande  isla  de  Oby, 
pMdaatc«XuUa,Berd,  youaa  hlas»y  Uagd  elS8  é  la 
bibiada  Baiavia.graaday  harmoaa  por  darlo;  al  aa- 
peclo  déla*  tierras  bajas  que  la  rodean  e»  triste. 

Pasó  después  d'Urville  el  e>lre(  h'.  de  la  Sonda  ,  y  llegó 
el  *>de  seltembro  a  la  iila  de  Francia.  I'ern)ancci<>  en  ella 
i-incuenta  y  un  días,  al  cabo  de  los  cuales  dirigió  el 
rumbo  hacia  el  cabo  de  Buena  ^porania ,  tocó  en  la  Ba- 
bia da  la  Tabla .  y  alt7  da  «oaro  do.  ISÜ  arribó  &  SaoM 
Helana.  Guando  deaaaibarcd  al  coflaandante,  la  poblaeioo 
estaba  casi  rte>lerta  .  puebla  mayor  parte  de  lo^  habiian- 
les  babian  idoá  prejitiiiciar  una  corrida  de  caballito  en 
L')ng-Wood  :  los  inKlette»  ira^porian  con  ellos  á  todas 
t«ria*  aua  nao*  y  sus  placeres.  Visitó  d  L'rvilla  al  aapul* 
en»  dalbanbra  del  sigl»,rln«|oaabiio  A  lávala  para  Ja 
AaecMita ,  paad  rApidanaaiaal  aairadio  dt  OUraliar ,  y 


el  S  daaMne  llatóé  Maraalla,  da  doode  paad  k  Tolea, 
piiBiodaiii  paNMa,  para  Mbalaramiaimbilaachiaair- 
caintaaelada  daan  víala. 

Acerca  de  la  refadon  del  aegundo  y  último  viaje  de 
trrr\  tllo,  hemos  reuiii  l  i  [cilos  lu^  datos  necesario*  pa- 
ra ilardeéi  una  análisis  sucinla.  Ui  (uó  útil  para  la  ciencia 
la  primera  expedición  del  Astrolabio ,  no  lo  ha  sido  me- 
Qoa  la  aeguada  beolia  por  la  miaiiia  eorbaia  da  cooaarva 
eam  laZatoaa.  Para  apñdar  aa  to  Juato'lea  inlii|aadaaa- 
ta  nueva  campaña  ,  basiari  enumerarlo*.  Dos  cmoeioa 
é  loapolo*,  unosiRuiendo  las  hueMa;)  del  logiós  Wadell, 
el  cual  on  1821  y  1823  habla  descubU  riu  un  grupo  de  la- 
las  á  que  dlú  el  Qumbre  deOreadan  Australes,  y  otro  en 
dirección  mas  nueva  y  mas  fecunda  ;  una  esploracioB 
caal  atmultáoaa  da  loa  caairo  graada*  arcbtplélagoa  poU- 
oaaianoa,  Noaka^BIva ,  Toaga-Tabd ,  Taltl  j  la  Naava- 
Zelandia,  un  estudio  hidrogránco  llevado  h  cabo  apesar  de 
mil  peligros  sobre  todos  los  puntos  dudosos  de  ta  Oceania 
oci  ilI  [ii  i:  ,  «  II  las  islaa  de  Viil ,  en  las  Nuovas-Uf^brldas, 
en  las  islas  de  Salomón  ,  Ilogoleu  y  Pelew  (  Paiaos/  i  lo 
largo  de  la  Nueva-Gumea  y  de  lalialliada,y  aaimiaroo  ea 
loa  labarlnio*  del  aetraclM  da  Tartaa;  asa  aiaou  verifl- 
«ación  da  laa  poaicloiMa  na*  eaanclalaa  del  archipiélago 
SñIAUco  ;  tres  dascubrirntcnlos  Importatiles  ,  una  expe- 
dición felii  contra  Ungele  salvage que  li.ibia  hecho  do- 
t;oil,Tr  la  tripulación  de  un  tiuque  francés;  una  rica  co- 
lección de  ob)ol<*s  de  liUtoria  natural ,  y  una  larga  serie 
da  observaciones  preciosas  acerca  de  los  mismos;  ha 
agui  la  raooplladon,  inooa»plo4a  |>or  cierto,  de  los  irabajoa 
da  esa  etpedtdon  qna  es  un  nuevo  titulo  de  gloria ,  asi 
para  el  h>  fr  ^  i  ^  i.)  dirigió  como  para  la  marina  francesa. 

Kl  7  du  litjiK  iiibre  de  1S37  las  dos  corbetas  salieron  de 
Tolón. 

Después  de  haber  tocado  en  Rio  Janeiro ,  ycooaagrado 
un  mea  A  loa  trabajos  bidrográficoaao  al  Poano  del  Ba- 
vra  r  aa  el  aairaebo  da  llagaUaoaa«  dirigiéronse  el  II 
de  enero  de  Ili3g  biela  la*  reglonea  donde  Wedell ,  sin 

sor  rírtmido  de  los  hiolrvi  ,  "r^/i  en  1S23  A  la  mas  alta 
latitud  austral  que  haya  poü.dú  alcanzar  ningún  nave- 
gante, á  saber  el  7üo  paralel'i. 

El  18 ,  líablando  tocado  totes  en  la  TiMra  da  lo*  Bala» 
dna«  vlaroo  oa  padnisooda  hiato,  da  aiaa  da  vabiia  y 
claco  mama  da  alio,  ai  dia  aigulaaia  laa  nasas  flotan- 
tae  (tieron  en  aumento,  y  por  do  el  St,  enoonir¿ndo*e  & 
loK&'j^  de  latitud  y  á  tosi?^  30'  de  longitud  occidenul, 
detuvo  á  la  expedición  una  barrera  de  hielos  compactos 
que  se  extendía  hasta  perderse  de  visia  del  sudoeste  al 
Dordaala.  DUloil  aa  lonDane  una  idea  da  la  nagaifloafr> 
cia  da  aanajania  aapaattciila ;  anua  oonilBoaa  ilasionaa 
cree  el  navegante  deacubrir  an  aqoalla*  nasas  irregula- 
res una  serie  de  monumaoloa  maravllloan* ,  y  no  se  can* 
san  )  <\f  TI  Irarlns  si  no  supiese  cuan  peligrosas  aon.  Por 
slguuos  Utas  anduvieron  costeando  esa  interminable  mu- 
ralla ha*ta  las  i»lBs  de  Orkneys  en  donde  se  deiuvieroo 
unaaaaaaf^.  paia  hacer  racooocinlanioabkliiigrillco*. 
El  tda  Mnaro  al  comandanta  tomd  da  naava  al  ntmbo 
al  sud  .  y  creyendo  haber  descubierto  un  paso  entre  tus 
hielos  se  internó  en  ól  con  ambas  Cort>etas  r  en  bruve  se 
vic*!  cercailo  por  toda?!  partes  do  hiel'ts.  y  arr-jciando  el 
frió  amenazaba  cerrarles  de  todo  punto  el  paso.  Merced  a 
unos  esfuerzos  Inauditos  escapó  la  expedición  de  ose  pe- 
ligro grande ;  fué  predao  Ir  rompieado  loabialoa  qua  de- 
tenían lo*  buque*.  Al  da .  á  fbarta  da  valaa  «aitoroa  del 
paso ,  y  todavía  continuaron  costeando  la  hartara  par 
espacio  lie  trescientas  millas  ,  sin  hallar  salida. 

Kl  Ti,  al  Ir.ivés  de  los  hielos,  ambaran  t\  esas  tierias 
mt!>teríu8as  de  Palmer  y  de  la  Trinidad,  en  la  porción  in- 
termedia no  visitada  todavía  por  niogoo  viajero ,  y  du- 
ranta  oobo  dlaa  aetuvionia  brasando  au  aonggaraeáoa 
exacta  aobre  una  axteaaloB  da  ttnaa  danto  vainta  mlllaa, 
entro  los  pnratelos  03  y  C4.  y  los  meridianos  de  ra?'  j  de 
6¿  al  o4.>te  de  l'ariii.  L.a  principal  de  esas  tíorras,  culuer- 
tas  de  hi<>los  eternos,  fuó  llamada  ¿km  F*¡ép*;  dióse  e| 
nombre  da  canal  <f<  arlaans  al  aatrecbo  que  ia  separada 
la  narra  da  la  Tfbddad ,  y  Tlatra  *  ipMrii  i  laa  parlaa 
«M*  arleaitlaa. 
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lUSTORU  UNlVERSja. 


La  fl.ilat^ion  y  ni  oscorbuto  les  hkloron  abandonar  osa.i 
trtsica  comarcas  para  loc-ar  en  algún  puorlo  de  Cnüe. 
UospuM  de  un«  corUi  esUda  en  la  Coocapcton ,  y  en  Val- 
fwtiM.entnnB  eo  tfloeén»  PmÍ>oo. 

IKUnrtnelMMft  recibido  «IgoM*  loMrucciones  rclaii- 
TM  i  la  mlsloa  de  las  Islas  de  GamMer ;  pasó,  pues,  á 
hacer  una  visita  al  oMm»  >  i>mi  n  s^]»  (IovhIvíií  oI  día 
siKulenCeft  bordo  del  A^uuiauiu.  Xu  lanío  oi  roy  la 
Islaen  seguir  oa  ejemplo  del  prolailo  :  amboii  fucrtin  sa- 
ludados can  nueve  ccAoiiaioa ,  y  al  cey  ae  1»  bizo  un  re- 
galo i» vtívan ,  lalM,  na  tnje  oomptoio,  y  aaa «toe- 
pala  de  dos  cañones  qua  la  piractó  admirable. 

El  S4  de  agosto  llegó  la  expedición  á  la  vista  de  laa  islaa 
Karrjiies.is  .  arcliliiiiMavtn  hermoso  ,  rico ,  lleno  dn  coiilrüs- 
te:».  Lns  corhoias  dioron  fondo  en  !«  babia  do  Ana-liarla, 
y  fnu>  ii  iH  isioflaa  damwdaa  vlaiaran  Mol*  oflaa  á  nado 
daade  la  playa. 

PaaA  éeepuaa  por  dalanta  da  TalU .  ta  detuvo  aF  t  da 
s>>tlemt)n>  m  la  b.thi.i  de  Malavai ,  dirigióle  al  archiplt^- 
la^o  de  lliimoa ,  «>  üu  los  navegantes  ,  tristemente  cólt^bro 
por  !n  muerte  del  capitán  de  Langle,  compañero  do  La 
Perouse ,  y  tocó  en  Vavao ,  para  compleiar  las  nociones 
rauiiidaaT*  acerca  del  archipiélago  da  Tonpa-TtfMl ,  7 
por  Oltimo  en  laa  Mas  de  Bapai. 

Impelidas  per  una  Iwlaa  tavoraMo  laa  dos  oortiatai  aa 
alejaron  de  eslas  Isla-i ,  y  íi  ta  altura  do  IIoTa  y  Oliva  de- 
jaron la  Polinesia  para  entrar  en  lu  zuna  m^lanesiana,  e« 
decir  que  pasaron  del  tipo  de  la  civMliicion  oceánica  Al 
Último  gnido  de  la  condición  humana  ,  alli  donde  se  roza 
eooloa  bfuloa. 

Panatrindoan  la  If  eianaala  laala  qua  Ilaaar  D  Ur villa 
una  mlsloa  no  muy  halagflaAa.  El  bwpia  mereaolab  Jb- 
w/hia  habla  sido  snr|)rciiilldü  por  uno  de  los  gr<rf>j  d<í  ta 
isla  de  Piva  íarchi|)le.aK«:>de  \  íti ).  y  el  cúpUan  y  l.i  iripti- 
Jaciiin  habían  >ido  íiso^niados,  Kl  gefe  se  llamaba  Nüka- 
laaaó,  y  ol  pillaje  de  la  joseUna  le  habla  valido  (usllea, 
pdifora  f  cadooa»,  por  Io<iii0  tuwla  lanblar  *  laa  Irlbaa 


Kl  17  da  oetulira  Mso  dataoitarear  V ürvtiia  vnoa  olo- 

cuenla  honilires  armados .  al  mandr,  de  un  IcnierilP  do 
navio.  Nak^aUi^  habid  declarado  qtu;  ile  ninKnn  modo 
cederla  ,  pero  en  el  momonio  deci.'>i\  o  huyo  <<  vimq  de  lo» 
tranoaaaa:  éaloaarraaaroa  su  pueblo  y  su  fuerte.  Una 
praoeapaeloa  fallg$ota  impadla  4  «qoei  reoosamir  a» 
aldea  en  al  miamo  altio,  y  do  quiera  donde  huyese  solo 
encontrarla  rivales  tmplaeables:  asi,  pues ,  ese  sanguina- 
rio cefo  no  podía  recobrar  ya  su  aniigun  y  temible  pre- 
pooderaocia.  Los  denlas  gefes  de  la  i»ia  agradecieron  &  los 
tranceees  su  Intervención  ,  y  los  recibieron  como  amigos. 

Laa&padloloa  aalM  da  IHva ,  bablaododctlado  blaa  puaa* 
la  «1  honor  MpabaNoMlroiieéo;  avMd^nieaaivaaMMftia 
la  Isla  de  Lavuka,  ta  de  la  Aurora,  las  Hébridas,  la  da  Va- 
nikoro ,  sepulcro  de  La  Perouse ,  lae  del  archlpii^lago  de 
Santa  Cruz,  y  pnr  liti  \;\  dn  S.  Jnri^e  e  Isalxíla  onlro  ol 
grupo  de  tas  islas  do  S^loiuoo.  El  t¿  Uo  noviemt>ro  cortó 
por aagonda  vez  la  linea,  y  muy  luego  se  encontraron  los 
kwiaaadalantada Hogolaa.oaairo  dal  arcbipiaiago  d» 
laaCarotloaa.  Maoorrld  lea  na»  pallgroaoa  arehipléiagea 
ain  ningún  ataque  por  parle  de  tos  naturales:  mas  00 
sucedió  lo  mismo  en  Hogoteu,  donde  la  tri|>utaclon  tuvo 
que  rechazar  con  la  íner/.a  las  ajre'-i  >.i"-  lie  los  Isleños. 

Á  principios  do  \S3tí  la  e\pe«liciuu  !<e  encuitlraba  oq 
Guama,  una  de  las  islas  Marianas:  ese  aAo  fuó  fatal  para 
alia  á  oauaa  da  la  diaentaria  qua  aa  cabd  coa  laa  irlpoia- 
donaa  da  ambnalmqnea.  Pwf  lograr  al  raataUacimIaaio 
general  pasij  DT'rvIlto  h  tas  \sU^  de  Pclew,  luego  á  las 
Molucüs  .  á  la»  Fiiipiiiiis  .  a  Halavia ,  y  por  fin  del  aAo  k  la 
tierra  deüiemen,  <lond(i  con  el  aire  puro  de  Uobari  Town 
volvieron  todos  k  la  vida .  deseando  correr  nuevos  peli- 
gros. D'Orville  ,  pues,  reeolvid  liaoar  al  liliimo  esfuerzo 
hAola  al  palDABtánioo,  yeK.^iid  ««aro  do  IMO  aoHiao 
i  la  vela. 

Bl  19  por  ta  tarde  \  en  ni  horimnto  una  tierra  ,  ft 
mododu  uuii  larga  linea  parda.  I¿l  21  »e  acercaron  á  ella 
bástala  disUncia  de  10  millas  por  el  «6^  30  y  ol  138» 
tV  da  lougivud  oeata;  aparoutd  eoukices  oomo  una  ia- 


mensa  (aja  quo  su  extendía  dal  sud-sud-este  hacia  el 
oeate-audoestc ,  su  altura  seria  du  cionto  cincueula  á 
doadeoloainairos.  y  oataba  cobiaria'de  Uafoa  y  da 
vaa:  llamáronla  idiM».  Algmoa  lodivUNtoa  da  la  aapadi 
cien  deaembarcaron  para  tomar  paaailoa  del  país,  y  a« 
llevaron  algunos  fragmento*  de  roaa.  Las  <tbservacio- 
nes  da  la  brll|uta  IndlcabaB  la  apwMüMaolau  dai  pele  mam 
nolico. 

Continuáronlas  corltetaa adelantándose  con  diroccioo 
aloealo,  porool  las  moata*aa  da  bialo  tas oUigarea  A 
liaoerMmImIiAelaal  Borto.-Bltt  protan»  todavía  fe  voK-^ 

ver  k  la  tierra  ,  perode  nuevo  les  atajó  el  paso  el  hielo. 
El  30,  encontrindose  en  el  64»  3<r  sud  ,  y  ol  (29»  54' 
de  longitud  oriental .  la  tierra  fuó  nuevamente  seí  il  nl  i 
y  rei:i)noclda  por  espacio  de      leguas:  llaindaela  co»(« 

Ctariia. 

Tres  boquea  amaricaiioa  onuabao  auiducaa  por  l«a 
mismas  aguas .  ydnranu  al  día  no  aa  pardlaiaa  da  viaM 

entrambas  expedicionos. 

La  expedición  tocaba  á  su  término.  Partió  de  nuevo 
para  tlobarl-Town .  dirigióse  hacia  ta  Nueva  /olandia, 
cuya  hidrografía  coinplató ,  entró  en  ta  babla  do  las  is- 
las,  reconoció  la  Luislada  eatcramcnie .  probanda^pMI 
no  la  separada  laMuava  Guinea  niaguo  tiraao  da  mar,  r 
por  dittnio  exsmlnd  ol  astrecbe  daTMraa,  a».8ln 
para  eoiramba»  corbetas  .  [lues  solo  con  averia 
rabie  pudieron  s.ii  varse  <le  un  arrecife  de  corales. 

El  20  lio  junio  llcR.)  ,1  Timoi  <!■  íes  tocó  en  Bortxin, 
so  encontró  en  Sania  Uelena  uu  ums  antes  de  la  exhu- 
mación de  los  restos  de  Napoleón .  y  entró  en  Toteo  al 
dladdanoviaaüira.deapuaada  ivalnta  y  oobomneea  da 
ausencia. 

El  célebre  alniirante  dobia  voUcr  A  su  patria  solo  para 
(tozar  algunos  dias  de  solaz  ,  y  perecer  á  poco  victima  do 
una  onl'i'-irure        1  ii  n  1  le  lulo  á  la  capital  du  Francia. 

Kl  Kdu  mayo  du  18^2  corrían  las  aguas  de  los  mag- 
bKIcos  jardines  de  Versalles  ,  y  mucba  gente  de  la  capi- 
tal ,  suaidapor  lo  visiaso  da  la  función,  sa  irailadd  A  la 
antigua  rosfdenela  real.  Como  los  dos  caotnoa  da  Marro, 
que  vun  de  Paria  é  >':iil\s,  ofrecen  A  los  viajerus  un 
medio  de  comuaicacioa  tan  rápido  efUDo  agradable,  so- 
bre MDboBoaiBd  m  mayor  parí»  dn  loa  cencnfi— taa  ni 
aiUo. 

Bé  aquilina  la  rotundo  un  aja  dn  la  primara  de  lea 
dosmftquinasde  vapor  que  arrastraban  al  tranda  cochee, 
produjo  el  choque  de  la  segunda  mAqutna  con  laprtanara* 

y  derribadas  las  dos  sobre  oK  >  ■  ,t  1  combu^tibio  que  en 
aquel  punto  prothijo  el  derrame  doi  íucgo  y  del  carbón, 
quo  dichas  ni.tquuias  contenían ,  precipiláronsn  encinia 
ios  cuatro  d  cinco  primeros  coches  queaaguian  las  loco- 
moirloea,  pareelendo  ao  el  acto  csfÜMlittcmdaB  ó  noW-r 
charrados  la  mayor  parte  do  losvlajanoa  ananmdoa  an 
dichos  carruajes  (que  pasaban  de  doaeleoias  pswonai) 
quedándolos  demás  gravemenSe  lindo;*. 

Bstrenreclmieato  y  horror  cau»a  el  relato  de  las  cir- 
cunstanda»  da  ooaw  pamelaran  ¡aulas  Infsiloas  vie- 
timas. 

Bnire  alise  se  cuenia  al  aimiraaia  Doimix  DUaTiun, 

con  su  mujer  y  su  hija. 

L>e^pue»de  los  viajes  quo  dejamos  menoiooadae  ,  1 
luin  tenido  tanta  celeMdadoamo  loa qa 
i(o!i>»al  Pülonorto. 

En  el  año  de  1818  habla  anprendido  al  capitán  Ross  su 
primar  viala  á  las  regiones polarea :  para  anlégasi  ika  en 
oompaAia  da  Parry .  y  pueda  daclisa  qua  emboa  vlalevoe 
Bo  hacían  mus  que  un  ensayo  do  sus  tuerzas.  Por  esto 
en  los  años  de  l!<r.l  í<  1S*7  (Mnprpndió  Parry  sus  viajes 
p(isierioi-es  do  - 1 i;i  i;ii,iln!  ii  1  1  1,1,1o  la  peogra- 
fia ;  por  esio  tarabien  eu  IH^  sa  dirigió  do  nuevo  Hoas 
hiela  el  polo  feriloo ,  dasaoaa  da  d«lar  an  lapa  la  gloria 


Pero  asta  gloria  dable  adquirirla  A  costa  de  grandes  pa- 

nalid.ides  ^  t''  n  '-no»  ¡naudU>». 

Partió  con  ol  IjU(]uo  de  vapor  la  Victoiia  ,  y  con  el  ba- 
que de  tran>p<>rto  el  Krii^eniti^rn.  Anteriormente  Parry 
babia  p««sdo  al  ioviern  j  con  sus  dos  buques  eo  omnIi» 
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4«  IM  kleloK  tnoUM  aiMra  ibi  á  lo  »ÍMno  BoM 

«iMto  r  clfcgiiwm  BlIlM  IBM  tojo*.  Pertlwte»  una  tete 

cercana  para  ^aHar  las  municiones:  «KaminirooM  Um 
combusilble»  ,  y  tintiln  para  aotecienlos  diaa ;  tomttee  nota 
nxacla  do  Ihs  ¡iri  s  ih i>  i<!s  ,  y  so  halló  qu<i  lleíarian  para 
dos  aAo4  y  úici  mese:»  á  ración  compioia.  VA  aceite  y  la 
nantaca  promeHail QM  dtUMiaa  igual  a  lu  do  los  vlve- 
AdMBáa,  team poite praporcioiMnM  vívétm tna- 
on*.  'Coa  «MOM  «IwndaaAta  «ipedMoii  al  euMado  da  la 
Pr')vi<lí>nr¡a  ,  en  meílio  do  rocas  df^  h-.'-'!  i  qup  tonian  su- 
jelns  luH  buques  cual  si  fuesen  amarras  de  marmol ,  y 
vallas  do  criálal. 

Habíase  cabimo  la  Victoria  con  una  espectu  d&  techum- 
bre, yorrecia  a8i  una  morada  seca  y  caliente.  Desdo  las 
aaiade  la  jaaAaoaliatia  laa niMTada  ta  «oelia,  la  cocina 
IwtTipet  ara  ioletenia  pan  eatantar  7  para  la  prepara- 

doode  los  alimentos  ;  y  en  las  reslanles  ti  >r  1  1  la  no- 
ehe,  el  horno  en  que  se  cocía  ol  pan  con^^r'i  ¿ibii  á  bcjrJo 
una  lampera  tura  hoiiÍKiia. 

El  30  de  noviembre  el  sol  doMparecld ,  y  ea  todo  el  mes 
4»ilelenbr»  aatad  WM  «bMuHdad  praAinda  ctna  aelo  fuó 
dialpadaporálfniiaaaararaBbonatoa,  d«laa  cutía»  laa 
liubo  nagaUtaaa. 

Por  enflto  de  1830.  loí  esquimales  visitaron  á  nuestros 
navegantes.  dÉndoteíí  en  su  settctUcí  pruebas Ue  cordia- 
lidad y  de  interés.  Rosa  sacó  partido  de  sus  buenas  dis- 
poafeioaea  para  tooMctoa  por  fiiiaa  y  pracUcar  oorrerias 
ifñn  da  latraatlgar  laa  coaiaa  y  raeafar  datoa  y  «opla  de 
observaciones  interesantes. 

k  (\ltimos  del  mes  de  julio  «contra  todas  las  esperanzas 
rt  iiP'  tM  i-  •  -  1  uqijos  pcrmaneeiatí  iain<)Mlf>.s.  i;i  día 
primero  de  agosiii  »e  obtervó  que  una  íu@rio  briM  del 
norte  ponía  en  movimiento  la  capa  de  hielo  del  mar  bécia 
«I  asía :  acto  faltaba  «pía  aoplaaa  at  víanlo  Sur  pata  dla- 
paiwrtodoa  loatiaginaiitaado  ta  «uparOcla.  Sin  ambar- 
go,  pasdse  el  mes  do  agosto  en  la  mayor  ansiedad  ,  en- 
tro la  esperante  y  el  temor  :  pero  lai  prome^a^  que  pa- 
recía fiacor  el  buen  tle«npo  do  la  mañana  o  li  ,ipaban 
coo  el  mal  tiempo  do  la  tarde.  Ya  soto  quedaban  cuatro 
semanas  de  ose  verano  incierto ,  tan  suspirado,  y  que  ja- 
atltvaiiia.  Por  ailáaio,al4ia  9de  aailambro  tr«b«i(S  la 
IrlpAladoB  para  abrfrae  un  eaaal ,  7  aal  anduvlaron  ada- 
lantanio  á  pa-io  (lotDrtu;;^  por  espacio  dr»  qtilnro  dia^í, 
hasta  que  el  17  á  las  diez  do  la  tardo,  ol  buque  jkurcú  el 
agua  libro ,  obedeciendo  á  la:^  vela^. 

«i  Obadaciandoi  las  velas:  esclama  Hoaa:  apenas  po- 
dteOMa  ewrto.  B*  preciso  aer  marino  para  «oaoear  qua 
aaa  baqm  qoa  aa  nma»»  á  vuaitroa  pléa,  fua  aacocba 
maplraa  drdanat,  qna  obadaea  al  menor  Impabo  da 
vuestra  mano « que  parece  no  tener  otra  voluntad  que  la 
vuestra,  es  un  sor  dotado  do  vida  .  qtin  m  conforma  c<>n 
los  deseos  de  su  amo  :  nd.uo  e;»  ü  u  rpo  inerte  Pero 
¿quó  marino  sentir*  eso  como  nosoiroá,  después  que  esa 
máquina  intoligenlo ,  que  tan  ligera  surcaba  el  Octano, 
babia  aatado  an  afta  loaidvii  .oomo  al  blalo  y  loa  paAaicoa 
qna  te  rodeaban .  sin  acntldo,  mnartttY  abora  raeo- 
braba  una  vida  nueva,  y  noá  ot>edecla  por  segunda  vez, 
y  hacia  li  do  cuanio  dese.'ibamos  .  y  párpela  decirnos  para 
colmo  do  fclicidados  « ti'iiiil  icn  '>  uiMjlr(i:>  l'-I  ii"»  Ubres 

Pero  Hoas  y  sus  compañeros  00  lo  e^tuviuroa  mucbo 
tiempo.  i>amáaad*  iMbw  andado  tres  miiias,  su  alasria 
aadliiptf  cuma  nn  aopte;  una  nniialla  da  biaio  laaoer» 
raba  al  poso.  Fonos»  fué  aeareMBw  i  unababia :  fonoao 
füd  tomar  dn  nuevo  las  prcoauoionos  del  invierno  pri'^i- 
do  ,  y  disponerse  á  ir  contando  dia  por  día  otro  aüu  pa- 
sado i'Il  Tiiij'l  !•  I  ..lij  1m5í  tlIclOS. 

Sin  embarga  ese  tiempo  fué  de  gran  provecbo  para  la 
'  ciencia.  Iliciároosa  nuevas  axcursiowa  para  Indicar  ta 
poaicion  da  laacoataa,  yadamáa  da  «0  naa  expedición 
«Modada  por  al  sobrino dal  eapltenae  Intamdan  el  país, 

y  el  dt'!  1  o  íli^  jniii-i  iln  lívll  .  ít  ]:v<  orho  do  la  mañana, 
en  la  iaiiiud  .u  "  .>  17  y  eu  la  longitud  96=  46' 55"  O. 
se  descubrió  el  polo  magnético ,  sa  llegó  á  un  punto  del 
globo  en  que  la  aguja  00  ofreció  nt  «o  asomo  de  desvia» 
don  da  la  linea  perpandlcolar.  Ln  yoileloB  dal  pato 
■ético  bpua  aido  objaladn  wmtmm  afeMcractenaa  por 


parta  da  Parry  y  da  FrankUn ;  da  altea  dadnjeroo  qna  na 
aatabaanuytetoa  daaaalvfpr  daaaado,  paro  laa  aape- 

rani3«  que  hablan  concebido  de  llegar  ¿1  él  no  debían 
realizarle  para  ellos.  Este  honor  estaba  reservado  para  el 
comandante  Ho.ss  (sobrino  del  capitiin  ).  Duratiie  los  dns 
aüoa  de  su  permanencia  en  medm  di*  los  hielos,  repeti- 
dos experimentos  le  demostraron  qua  se  iba  acercando 
al  puMu;  y  nuavoacáiculoa  te  dieron  é  oonocar  la  dlrac- 
oioo  quodabte  tagalrrte  dbtanote  qna  da  él  te  Mparaba. 
Cuando  nn  qued<>  la  menor  duda  sobre  ose  descubrimien- 
to, he  pUntó  el  pabellón  británico  y  se  tomó  posesión  del 
polo  norte.  Al  cabo  maa  oarcanoaa  tedié  al  nombra  da 
cabo  victoria. 

X  fines  del  mea  do  junto .  la  ex  pedición  babto  baobo  ya 
todoa  loa  preparativaa  da  marcba;  paro  al  btelo  no  aa 
darratte.  no  venia  ta  lluvte  deseada ,  y  aunque  aa  balte- 
bsnen  el  solstji  io  tíf  verano  ,  por  la  noche  las  heladas 
eran  intensas,  liara  vez  el  «ol  du  invierno  ea  en  Inglater- 
ra lo  que  el  sol  de  verano  en  esas  deplorables  legiones. 
Y  no  obateoieeo  osas.cooiarcas  halla  el  hombre  medio 
da  vtvir  y  da  vivir  felltniante.  Los  esquimales  00  puedan 
bahatagnaan  tnited  dal  verano  sin  derretir  la  nieva,  r 
no  Inapiraa  el  perfumede  tas  flores  porque  en  su  paUno 
crece  ninguna  ptanta  que  la»  ofrezca  olorosas ,  y  nu  tie- 
nen ninguna  legumbre  para  hacer  la  sopa  ni  yerl^a»  para 
sazonarla ;  poro  el  aceito  dn  becerro  marino  y  el  reno 
que  pueden  matar  en  la  caza  lea  suple  por  todo.  ¿Qué  lea 
importe  no  varértwtes .  si  saben  eonsUoicMoon  hnoaoa, 
y  coo  la  armazón  helada  da  loa  pbcaa,  lodo  cuanto  de» 
sean  7  y  cuando  so  echan  *  dormir  sobre  ta  nieve,  ¿  por- 
que no  han  do  creerso  tan  díciiusos  como  los  príncipes 
de  la  tierra  cuyos  palautus  do  la^rniui  no  son  de  mucho 
tenbtaDcos  comoei>e  hielo  puro  de  su  morada  ,  que  pue- 
de construirse  en  mónoa  de  una  bora,  y  que,  éi  aaineian- 
za  de  ta  da  Atadlao  ao  te  tempera  maravillosa .  puede  le- 
vaiitarse  &  todas  horas  del  dia  y  do  quiera  donde  le  plaz- 
ca? El  hombre  es  un  animal  muy  nouble .  aun  bsju  la 
forma  de  losesquimales.  ¿Existe  acaso  otra  ci iaturasobre 
ia  tierra  que  pueda  hacer  Uido  ena,  «ulririo  lodo,  ima§^ 
nar.  ejecutar  estas  cosas,  y  muchas  mas  todavía ,  y  ra- 
putersadicboao?  ;  dlcboso  en  los  confines  del  pote  nu^ 
nético! 

Pasaba  el  mes  de  agosto:  progresivamente  el  deshielo 
seguía  ajotante  ,  y  el  29,  después  de  muchos  dias  de  an- 
siedad ,  sopló  un  viento  favorable  .  y  Roi^s  se  hi^o  a  la 
vola.  Do  nuevo  se  veian  realituidos  &  la  libertad  los  osa- 
dos navegantes ,  y  de  onavo  aa anircgaroB  A  laa  maycnt 
nraaatraa  de  alegría. 

Pero  temblea  de  nuevo  deMan  f  ruairarae  doloroaamen- 
t  ■  ^ir<  esperanzas;  los  hielos  Inexorahtes  Ies  curraron 
uifii  vez  el  paso.  El  dia  9  do  selienibre  llosa  y  >U!(  com- 
paúoros  eran  ya  pnsii  iut  i:j  del  polo.  «La  vista  dul  liíolo 
y  do  U  nieve,  dico  el  mismo  cMpii«u  ,  era  para  ooMtras 
unlarmento,  un  objeto  de  desesperación  casi  conttattn 
en  unaa  leiteMa  andonde  durante  la  mitad  dal  aAo  uno 
no  vé  sobra  aa  eaboa  masque  nteve,  donde  el  huracán 
tione  alas  de  niove  ,  dando  la  niebla  cnk  sentada  sobro 
la  nievo  ,  doodo  los  rayos  del  sol  solo  brillan  sobro  aleve, 
donde  el  aliento  quo  sale  do  la  tjoca  se  convierte  en  nie- 
ve, y  áaU  se  pega  á  tos  cabellos,  á  tas  ociiaa,  A  loa  vea* 
lidaa,y  IIcm nuestros  camarotaa,  ynMainia  pintear 
— aeliaa  cainaa  al  abrlmoa  alguna  pceiu  para  dar  entra- 
da al  aira  extortor ,  donde  el  agua  que  se  bebe  es  nieve 
ilerrellda  al  fuego ,  y  que  si  salir  del  fuego  vuelvo  h  con- 
vertlrso  en  nievo ;  donde,  por  üUimo,  la  nieve ,  cuando 
ya  no  pudiese  servirnos  para  nada,  serviría  al  ménoapani 
formar  nuestros  ataades  y  nuestros  sepulcraa. » 

Atidaia  ft  aato  q«a  te  situación  del  eqolp^ja  ara  paor 
qna  en  loadoa  aOoaantwlorea;  los  víveres  se  agotaban; 
los  anti-escorbútlcoa  aieaiaaban  ,  y  el  escorbuto  comen-* 
I  ii  i  mantresiarso  entre  unos  hombres  reducidos  ft  par- 
cas raciones  do  tocino :  aderois,  el  buque  no  eslal;^  ya, 
en  estado  do  soportar  un  largo  viaje.  Puó  preciso,  paos,  * 
acudir  á  otros  medicada  salvamento,  y  Rosa  dió  drdeo 
pandirigifan  por  tteira  biete  la  pttnte  llaatada  da  la 
Fory  pan  raooger  «•  «na  ¡n  Iwfeat  abantaaidai  pac 
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Parry,  j  baoar  mi  tUmna  para  negir  al  tur  de  B«inn. 
•  El  tttfs  mro  «l« IflI ,  dice  Rm,  lo  dtipttiriaMM lodo 

para  nuostr«  m.ircha  deflnitfva  ;  ocultamos  mtictios  ins- 
trumentos y  parto  do  la  pólvora  ,  y  los  palo*  .  las  velas  y 
doinns  iiií)ieria!n«  los  colocamos  sobro  fí\  Krii>onslern. 
Eaarbolamos  nuestro  pabellón  y  lo  clavamos  en  loa  palos: 
Mtónceá  nao  despedí  para  siempre  do  la  TlelOfte ,  que 
morada  molor  auerto  :  ara  al  primer  buqno  «pío  haUa 
taaldo  que  abandonar .  daainiaa  do  flatwr  aorvMo  por  aa« 
pació  de  ctnrpnta  y  <1o4  oAos  á  hon1i>  de  treinta  y  wls 
naves  dütuentos.  Toniii  ol  coraron  oprimido  como  si  tu- 
viese que  separarme  para  .siempre  dL>  un  anticuo  ami^o, 
y  desde  la  punta  donde  costí  de  «er  vlxible  aaquó  un  di- 
seño de  esta  triste  soledad  ,  mas  tríate  lotfa^lB  em  ni  po- 
bre buque  abaodoaado  eam  Mekw  elarma  para  que  loa 
efementos  y  la  mano  del  tiempo  ladeairayeaan.* 

El  viaje  duró  todo  ol  mes  de  junto,  y  los  esfuerzos  que 
ae  hic  ieron  para  arrastrar  iro.i  trineos  por  encima  del  hie- 
lo, fiii>r<)ii  inipondor;ihlos :  por  último  ,  sin  cmitargo,  el 
valor  y  la  cooalancia  de  los  intrépidos  viajeros  triunfaron 
tie  ledaelaa  obatieiiloa,  yol  día  1  o  de  Julio  la  especie  de 
cavatraaa ,  laa  nmra  en  «laiellea  ragloiiaa ,  llagd  A  la  pla- 
ya de  la  fory. 

Al  mnmonio  sr>  ocuparon  los  navegantes  en  la  cons- 
trucción de  una  cana  á  la  quo dieron  veinte  y  un  piós  de 
largo,  diez  y  snis  do  ancho,  y  siete  de  alio.  B  diaé  «ra 
ya  habitable ,  y  eo  ella  so  apoaeatanHi. 

Bi  día  priaieratfe  agoiio  la  eapada  hielo  aa  Iba  aapa- 
rando ,  y  dajd  al  agua  navegable ;  crayeron  aqaelfoa  dea-  I 
gracladoa  que  podrían  llegar  al  mar  de  BaOlD  Antes  que 
los  balleneros  so  hubiesen  alejado.y  partleroaaabaraaa 
llevando  cunalíjo  víveres  para  Jos  meses. 

Nada  es  mas  terrible  en  el  norte ,  nada  mas  peligroso 
que  el  deablelo,  porque  laa  capea  de  htelo  van  y  vuel» 
vea,  chocaatvoeeaoaaaeaaelraa,  aa roaspea  eoa  aa- 
tréplto ,  y  loa  destrom  se  agrupan  y  levantan  montoci- 
llos  de  afiladas  puntas  que  se  estrellan  contra  las  costos. 
VijT  poi'o  la  tripulación  de  la  Victoria  no  fuc^  victima  de 
uno  do  esos  accidentes  fatales.  Á  fuerza  de  mil  trabajos 
padlaroa  Internar  las  barcaa  aa  llana,  y  ait  ateapa- 
NB  Aaaa  nuarta  aagnra;  pai«»ni  dUtana  oaparaaBa 
acababa  da  dlalpaiae;  ya  ao  naa  lloalonee ,  ya  ao  maa 
ideas  de  salvación  :  los  hielos  acababan  do  encarcelarlos 
jiara  otro  afto.  Fué  preciso  volver  á  la  casita ,  que  yo  ha- 
bían ahnndonado:  fuó  prccls«)  hacer  prepnr;iii vns  para 
pasar  Otro  afio  ,  con  muchas  roas  penalidades  quo  loa  pa- 
aadoa,  porque  lodo  lea  Iba  faiteado .  y  sus  vestidoa  aala- 
baa  daairoiadoa .  y  en  aa  abaa  aatnba  ya  la  daaaapara» 
alea. 

T  también  pasaron  om  afio :  c  uno  si  la  Providencia ,  A 
medida  ;quo  acumulaba  sobro  sus  cabeiras  los  desonga- 
iioá .  las  privaciones  y  las  calamidadi^n  ,  liirunilii-.e  tam- 
bién en  sus  corazones  constancia,  y  en  sus  almas  onio- 
reza. 

Clarlodia»aatoaprtniaraadeJaModein3,8a  daaplo* 
nó  dalanta  da  alloa  aaa  oioataAa  da  blalo.  Aqaaile  fbé  oa 

^■íper  táculo  nuevo  y  magnifico.  No  era  ,  n  '  aquella  bola 
de  las  neveras  de  la  Suizs  ,  que  se  desgaja  de  lu  alio  do 
aaaaMmtaAa ,  y  crece  en  tamaño  y  en  rapidez  d  medida 
qne  va  bajando,  y  salta,  y  ae  deatiza,  y  arrastra  todo 
cuanto  encuentra  al  paso ,  f  pafBMaaoa  qoleta  al  cabo 
aiM  doade  termina  aa  daaoaaao:  aqai  por  al  oonirarfa, 
tato  faé  r  Apido ,  laaiaaltaao  ;1«  OMMala  to  bMe  ae  dee- 
ptamdaa  «a  abrlryaaRir  to«ioa.Ma  faé  «a  aapactt 


cale, qae  dama  pooa  6  moobo  la  aieadon ,  faé  aa  nye 
qae  hice  y  anonada  en  aa  aioaMnto.  Caydaebraaa  awr 

de  hielo,  rompió  un  campo  inmenso  de  erlatal  como  si 
hubiese  sido  un  espejo  frájit,  dispersó  alrededor  loe  Arag- 
menlos  con  un  mulo  mas  terrible  que  el  del  MMeaOf  y 
\\i«no  vniviá  ¡i  reinar  un  silencio  da  muerte. 

Este  derrumbamiento  pareció  ser  la  sedal  de  salvaciea 
paraioa  daadictaados;  aquella  mootifta  ae  deapiodMa 
eomo  para  abrtrlea  paso ,  como  paradaeMoK  «tTa  oaiaie 
tllircs  '  Volved  6  vuestra  patria  ,  decid  que  si  habéis  po- 
dido licsur  hnsia  ol  niisli-rioso  p'do  niOKn^t**-'*'* .  bal>eií 
e^tallo  a  punlu  de  pagar  bien  cora  \  tieslra  audacia:  de - 
cid  que  un  día,  un  «olo  momento  de  gloria  os  ha  costadi> 
trea  afina  to  raelnalun  en  ana  inmensa  cárcel  de  hielo; 
docM  qaa  vaaatniglafla  bUMera  quedado  aqot ,  aepUia- 
da  eee  voaeiroe,  Man  soplo  de  hoy ,  mas  benigno  qae  lee 

soplos  do  ayer  ,  no  os  huMoso  abierto  los  surcos  del 
mar,  para  cerrarlos  iníiiiana.  ;  Huid  do  o>o  sepulcro !  • 
Huyeron  en  efei^lu  ,  y  eru  rintraron  un  buque  quo  los  rea» 
tituyó  A  su  patria  on  donde  lodos  los  creían  muertos. 

Taloaaonlaa  maa  fMBeaaa  eapadicinaaa  da  loa  aava- 
taotea ,  desde  Colon  beata  nueatroa  dlaa. 

Los  nuevos  navegantes  son  por  otra  parte  muy  direraataa 
do  su»  aniei  i-snres  ,  porque  en  vez  desubyut^ar  los  pue- 
blos que  descubren,  y  de  arrancar  los  tesoros  que  ocul- 
tan au  países,  se  aplican  la  mayor  parte  A  serles  üuios, 
y  praeurarlea  aa  faltcldad  coa  loa  aaxilioe  que  mucbaa 
vaoea  van  defaade  aa  loa  lafaraa  adoada  abonlaa. 
den  ver  hoy  los  baUtaalaa  en  muchos  paiataalaa  gaat 
dos  de  Europa  paciendo  en  sus  prados ,  laa  avaa  daaiéall- 
cas  familiarizarse  al  rededor  do  su*  caballas,  y  las  ricas 
cosechas  cubrir  sus  llanuras  que  Antes  estaban  incultas, 
reemplazando  nuestra  industria  ,  ó  perfeccionando  entre 
alloa  la  nlatlca  y  aalvage  aaioralasa.  OJalA  que  aataa  ven- 
tajea no  ae  meaelea'eoa  loa  vieloa  y  oea  loe  aMlaa  qoa  lea 
hagan  suNplrar  por  su  ignorancia.  5oaotroa,  loe  baU- 
taiiics  del  mundo  civlliiado.  raza  inquieta  y  turbulenta, 
después  do  laníos  siglos  .  hacemos  desgraciadamente  lu 
posible ,  u  peíar  do  la  santidad  do  la  religión,  por  reali- 
zar la  observación  de  Horacio,  y  cumplir  la  profecía  que 
le  iaaplraba  al  conoclmlenio  de  la  bialoria,  cayo  laaiaiea 
aaii  ao  lea  cuatro  veraoa  signieulae: 

Jawwow  quid  non  immimüt  diu? 
Mt»*  partntum ,  p'jor  ai-w ,  tuUt 
JVes  dsf  Mtom ,  mox  daltirot 
napafMiMInifiiiimi^  Oarm.  Ub.  UL  Od.  VL 

Oayoa  varaaa  lrato|a  aal  ím  lailia  dul—Mi 

De  sif;los  corrompidos 

¿Que  no  es  cepas  de  destruir  el  suelo? 

Da  padraaaarfwapldoa , 

May  maa  aoa  4ttaal  aanaaipMo  abaala, 

ladigaoa  aaaawraa, 

Oa  aoaalcaa  aaMMablM  PMM* 

Sin  embargo  do  esta  desconsoladora  creencia  del  poe- 
ta latino ,  que  prueba  la  corrupción  de  so  siglo ,  eOenoe 
dado  oaperar  da  la  Providencia ,  si  ya  no^  loa  bamaiaaa 
merecimientos,  rtglea  rom  twaDdea  aa  vlrtiiÉM«f  aidaaa 
abundaniaa  en  horrorad. 


FIN. 
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(a  )  La  lucha  entre  los  húngaro» 
y  lo»  austríaco!*  tomó  on  IHll*  un  ca- 
rácter do  gravedad  que  no  so  había 
previsto  ,  pues  los  primero*  no  solo 
lidiaron  en  muchos  encuentros  con 
ventaja  contra  los  segundos,  sino 
que  resistieron  con  denuedo  á  un 
cuerpo  expedicionario  ruso  que  acu- 
dió en  soi-orro  de  «us  enemigos. 
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Ramiro  II ,  el  Monge. 
Petronila  y  Ramón ;  conde  de 
Barcelona. 

Como  do  los  Condes  do  Barcelona 
ni  Anquelil  ni  su  traductor  hablan 
gran  cosa  .  nos  ha  parecido  Donar 
en  parte  esto  vacio  continuando 
aquí  la  sucinta  cronolo^sia  de  dichos 
patentados .  que  .  suce^ivaniento, 
por  matrimonios  han  venido  á  ser 
reres  de  Espada. 

En  tiempo  de  Garci  lAiguez  el  se- 

fcundo  ,  roy  do  Navarra ,  ganó  de 
os  moros  a  Barcelona  Ludovlco.  que 
después  fué  emperador  .  y  lo  lla- 
maron Piu  ,  bijo  de  Cárioma!;no. 
Di6  el  gobierno  de  ella  ia  Bornardn, 
caballero  francés  ,  que  murió  aOo 
de  ochocientos  treinta  y  nueve. 

ATio  ttJ9.  Wifrodo  primero  fué  pues- 
to por  sus  dias  en  el  gobierno  de 
Barcelona  .  con  titulo  de  conde,  por 
el  mismo  Ludovico  Pió,  emperaaor. 
MalAronle  en  Francia  año  de  ocho- 
cientos y  cincuenta  y  ocho. 

AiW  Hi°i8.  Wifredo  segundo ,  que 
llaman  Velloso ,  y  fué  hijo  del  prí- 
mer  Wifredo,  obtuvo  el  condado  de 
Barcelona  para  si  y  sus  descendien- 
tes de  Carlos  Crassó.  emperador,  ter- 
cero deste  nombre  ,  el  año  de  ocho- 
cientos y  sesenta  y  cuatro .  asi 
es  el  primero  de  los  condes  de  Bar- 
celona. Tuvo  dos  hijos  ,  Mirón  que 
le  sur«dl(> ,  y  Seniofredo  ,  á  quien 
hizo  coQdo  de  Urgel.  MuriO  aiio  de 
novecientos  y  catorce. 

AAo  9U.  Mirón  tuvo  tres  hijos, 
Seniofredo  que  te  sucod><},  Oliva,  por 


sobrenombre  Cabreta  ,  seAor  do  Cer- 
dania  ,  y  .Mirón  .  obispo  de  Gerona. 
Finó  el  conde  Mirón  año  de  nueve- 
cientos  y  veinte  y  nueve.  Gobernó 
A  Barcelona  algunos  años  Seniofre- 
do, hermano  de  Mirón,  conde  de 
Urget,  por  ser  los  hijos  de  Mirón  pe- 
quuiius. 

Año  9o0.  Seniofredo,  hijo  de  Mirón, 
turnó  el  g<ihieriiu  año  de  nueveclen- 
tos  y  cincuenta  ;  caso  con  Maria, 
bija  do  Sancho  Abarca  ,  roy  de  Na- 
varra. Murió  sin  hijos  el  aAo  de 
ouevecienlos  y  se9«nla  y  siete. 

Año  967.  Borelo  ,  conde  de  Ur- 
gel ,  hijo  do  Seniofredo,  el  que  go- 
bernó a  Barcelona,  se  entró  liráni- 
camcnio  en  ella  dejando  sin  el  con- 
dado a  los  hijos  de  Mirón,  sus  pri- 
mos. Tuvo  dos  hijos.  Haimundo  ,  i 
quien  dej<'>  a  Barcelona  .  y  Krmen- 
gauilo  ,  á  quien  dejó  á  Urgel.  Quitá- 
ronle los  moros  A  Barcelona  ,  y  vol- 
vióttela  ¿  ganar.  Murió  año  de  nue- 
vecitfDtiis  noventa  y  tre.s. 

Año  993.  Raimundo  ó  Ramón  tuvo 

flor  hijo  á  Borengario  Ramón,  que 
e  sucedió.  Murió  el  año  de  mil  y  diez 
y  siete. 

Año  1017.  Berengario  Ramón  tuvo 
tres  hijos ,  Raimundo  el  Viejo  .  á 
quien  dejó  A  Barcelona  ,  Guillermo 
conde  de  Manrosa ,  y  Sancho,  frai- 
lo benito.  Murió  año  do  mil  treinta 
y  cinco,  fuó  de  poco  valor. 

Año  1O35.  Raimundo  ,  ó  Ramón  el 
segundo  ,  por  sobrenombro  el  Viejo, 
casó  primero  con  RadalmurI ,  de 

guíen  tuvo  A  Pedro  y  A  Berengario. 
asó  después  con  Almodi ,  de  quien 
tuvo  a  Raimundo  Berengario,  rK>r 
sobrenombre  Cabeza  de  Estopa.  Tu- 
vo muchas  victorias  de  moros:  labró 
la  ijjlesia  Mayor  de  Barcelona ,  don- 
de »o  enterró.  Murió  año  de  mil  y 
setenta  y  siete. 

Año  1077.  Raimundo  ó  Ramón  ter- 
cero, por  sobrenombre  Cabeza  de 
E.slopa ,  hijo  menor  de  Raimundo  el 
Viejo,  fuó  preferido  por  su  buena  con- 
dición en  lo  de  Barcelona  a  su  her- 
mano Berengario,  al  cual  so  le  die- 
ron en  recompensa  otras  cosas.  Casó 
con  Almodla .  hija  de  Roberto  Quls- 
cardo.  normando.  Tuvo  en  ella  A 
Raimundo  Arnaldo  quu  le  sucedió. 
Maiiílo  su  hermano  Berengario  por 
quitarlo  á  Barcelona;  y  no  solo  se 
In  quít4Í ,  pero  perdió  lo  que  tenia. 
.Murió  Cabeza  do  K.stopa  año  de  mil 
y  ochenta  y  dos :  enierrAronle  en  la 
Iglesia  mayor  do  Gerona. 

Año  1082.  Raimundo  cuarto  ,  por 
sobrenombre  Arnsido,  caad  con  Al- 
donza  ó  Dulce,  hija  y  heredera  del 
conde  de  la  Proenza  :  tuvo  en  ella  á 
Raimundo  y  Berengario  :  dejó  A  Ral- 
mundo  lo  do  Barcelona  ,  y  A  Beren- 
gario lo  de  la  Proenza ,  en  Francia. 
Heredó  A  Urgel  y  otras  cosas.  Murió 
año  de  mil  y  ciento  y  treinta  y  uno. 

Año  I1.il.  Raimundo  quinto  .  hijo 
de  Arnaldo,  casó  con  doi\a  Petro- 
nila ,  bija  de  Ramiro  segundo  el 
Monje,  rey  de  Aragón;  y  aquí  se 
juntaron  Barcelona  y  Aragón  ,  y  usa- 
ron los  reyes  de  Aragón  las  armas 
do  los  condes  de  Barcelona,  quo 
son  cuatro  fajas  coloradas  do  alto  A 
bajo  en  campo  dorado  ,  y  dejaron 
las  suyas,  que  eran  una  cruz  y  cua- 
tro cabezas  do  moros  ,  en  cMÍa  án- 
gulo la  suya  ;  tuvo  en  ella  A  don 
Alonso  el  segundo  .  rey  do  Aragón. 
Murió  camino  de  Turin  ,  en  el  Pla- 
monto  ,  año  de  mil  cienlo  y  setenta 
y  dos. 

Mas  adelante  un  rey  de  Aragón 
por  otro  matrimonio  juntó  en  uno 
los  dos  grandes  reinos  de  España, 
y  á  ellos  unió  la  Navarra. 
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